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INTRODUCCIOIN. 


Con  razón  se  dice  que  los  escritos  de  un  hombre  son  un  manifiesto  reflejo  de  su 
carácter,  ideas,  costumbres  y  cultura  de  entendimiento;  pero  cierto  que  de  ninguna 
clase  de  escritos  puede  esto  decirse  con  mas  verdad,  que  de  las  carias,  especies  de 
espansiones  íntimas,  en  que,  solo  uno  consigo  mismo,  derrama  sobre  el  papel  todo 
el  fondo  de  su  corazón,  en  la  seguridad  de  un  secreto  inviolable  y  con  mas  libertad 
todavía  que  én  una  conferencia  privada.  Con  mas  libertad  sin  duda  ,  porque  hay  cosas 
que  no  acierta  á  decir  la  lengua  y  que  sin  dificultad  declara  la  pluma,  lo  cual  se  ex- 
plica muy  bien  con  el  ingenioso  dicho  popular  :  el  papel  no  se  pone  colorado.  Pudieran 
definirse  las  cartas  familiares  conversaciones  entre  personas  ausentes ;  pintan  al  hombre 
como  le  pinta  su  propia  conversación;  ó  mejor,  basta  para  conocer  á  una  persona,  lo 
mismo  que  si  se  la  tratara  íntimamente,  leer  sus  cartas  confidenciales.  De  aquí  el  grande 
empeño  con  que  en  todos  tiempos  y  países  se  ha  procurado  reunir  en  él  mayor  número 
posible  las  de  personajes  ilustres,  como  el  medio  mas  seguro  de  conocerlos  y  de  co- 
nocer al  mismo  tiempo  la  época  en  que  vivieron.  Es  dudoso  si  las  cartas,  propiamente 
hablando,  es  decir,  las  cartas  familiares  ó  confidenciales,  constituyen  por  sí  solas  un 
género  de  literatura,  y  si  en  este  concepto  pueden  y  deben  sujetarse  á  reglas  deter- 
minadas :  nosotros  creemos  que  no,  por  la  razón  sencilla  de  que  unas  composiciones, 
que  por  su  naturaleza  no  están  destinadas  á  la  publicidad,  no  entran  en  la  jurisdicción 
de  la  crítica ;  mas  como  quiera,  los  retóricos  han  dictado  reglas  y  preceptos  para  ellas, 
y  lo  que  es  mas,  las  han  dividido  y  subdivido  en  clases  y  especies.  Las  cartas,  en  suma, 
son  un  ramo  de  literatura  :  requieren  condiciones  especiales  de  lenguaje  y  estilo ;  la 
naturalidad ,  por  ejemplo,  se  ha  erigido  para  ellas  en  precepto,  la  sencillez  es  cualidad 
de  que  no  pueden  prescindir.  Las  hay  suasorias  y  disuasorias,  de  pésame  y  de  enhora- 
buena, consolatorias,  y  eucaristicas,  y  de  recomendación ,  etc.,  etc. :  división  tan  prolija 
como  impertinente,  y  que  á  nuestro  juicio  debiera  sustituirse  con  esta  otra,  que  es  la 
única  racional  y  legítima  :  cartas  confidenciales  y  cartas  eruditas  ó  escritas  para  publi- 
carse, es  decir,  obras  de  cualquier  género,  artificialmente  ordenadas  bajo  la  forma 
epistolar.  Solo  las  primeras  son  verdaderas  cartas;  las  segundas  no  son  mas  que  sus 
imitaciones.  A  veces  no  es  fácil  distinguirlas,  y  el  fraude  que  en  esto  se  comete  no 
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pnede  ser  mas  inocente  ni  mas  provechoso,  en  ocasiones,  á  la  generalidad,  pues  á  él 
debemos  el  conocimiento  de  multitud  de  datos  y  pormenores,  publicados  so  color  do 
correspondencias  epistolares,  que  de  otro  modo  nunca  hubieran  llegado  á  nuestra  no- 
ticia ,  por  no  ser  dable  comprenderlos  en  escritos  de  una  forma  menos  familiar.  Parece 
que  un  sentimiento  de  respeto  natural  deberia  preservar  perpetuamente  de  la  publi- 
cidad los  escritos  confidenciales  sobre  asuntos  privados;  pero  el  interés  común  ha  pre- 
valecido sobre  este  principio  de  moral  universal,  y  nunca  se  ha  escrupulizado  dar  á 
la  estampa,  cuando  han  parecido  interesantes,  las  cartas  de  los  hombres  que  han  figu- 
rado de  un  modo  notable  en  el  teatro  del  mundo.  De  aquí  se  ha  descendido  aun  hasta  á 
las  de  personas  oscuras,  y  es  indudable  que  estas  indiscreciones,  ya  sancionadas  por  el 
uso,  han  derramado  mucha  luz  sobre  algunos  importantes  sucesos  históricos,  y  nos  han 
allanado  en  extremo  el  conocimiento  de  las  costumbres  y  de  las  ideas  de  otros  tiempos. 

En  este  ramo  de  literatura,  pues  ya  hemos  dicho  que  las  carias,  así  las  que  ver- 
daderamente lo  son  ,  es  decir,  las  confidenciales,  como  las  obras  polémicas,  noveles- 
cas ó  didácticas  que  por  extensión  se  comprenden  en  el  género  epistolar,  constituyen 
un  ramo  de  literatura  con  sus  condiciones  y  su  código  especial,  la  antigüedad  romana 
nos  ha  legado  dos  monumentos  excelentes :  tales  son  las  cartas  de  Cicerón  y  las  dePlinio 
el  Mozo.  Aquellas,  por  la  sencillez  y  gracia  del  estilo,  por  la  importancia  de  los  asun- 
tos y  la  nobleza  y  elevación  de  los  pensamientos,  son  el  mas  perfecto  modelo  conocido 
en  este  ramo  de  literatura,  y  una  de  las  mas  celebradas  obras  del  insigne  orador  ro- 
mano. Las  del  panegirista  de  Trajano ,  aunque  de  una  dicción  menos  pura ,  porque 
ya  en  su  tiempo  empezaba  á  corromperse  el  gusto,  ofrecen  también  cualidades  de 
primer  orden.  Los  franceses  tienen  en  las  cartas  de  Mad.  de  Sevigné  un  dechado  del 
género  epistolar,  á  que  no  alcanza  ningún  escritor  moderno,  incluso  Voltaire,  cuya 
Correspondencia  goza  de  tanta  fama,  y  con  razón.  Es  observación  notable  que  en  este 
punto  las  mujeres  llevan  una  gran  ventaja  á  los  hombres ,  ventaja  que  deben  segura- 
mente á  la  vivacidad  de  su  ingenio,  á  la  movilidad  de  sus  impresiones  ,  y  á  su  sensi- 
bilidad, generalmente  mas  exquisita  que  la  nuestra  :  dotes  todas  que  se  avienen  muy 
bien  con  las  condiciones  esenciales  en  esta  clase  de  escritos.  En  Francia,  que  es  donde 
mascarlas  se  han  publicado,  se  observa  esto  perfectamente  :  las  de  escritores  eminen- 
tes, Racine ,  Fenelon  ,  Lafontaine ,  no  pueden  sostener  la  comparación  con  las  de  al- 
gunas mujeres  ajenas  á  todo  estudio  literario.  La  misma  marquesa  de  Sevigné  debia 
poquísimo  al  estudio  y  al  arte,  y  sin  lembargo,  la  colección  de  sus  Cartas  á  su  hija  es 
una  de  las  mas  sabrosas  lecturas  que  conocemos  en  lengua  alguna. 

No  hay  que  confundir  estas  y  otras  cartas  publicadas  en  diferentes  países ,  y  seña- 
ladamente en  Francia,  que  es,  como  ya  hemos  dicho,  la  nación  que  mas  se  ha  dedi- 
cado á  desenterrar  correspondencias  privadas,  y  también  la  que  por  la  índole  particular 
de  su  lengua  y  de  su  ingenio  ha  descollado  siempre  mas  en  este  género,  con  las  mu- 
chas aplicaciones  que  se  han  hecho  de  la  forma  epistolar  en  la  publicación  de  toda 
clase  de  obras.  En  la  polémica  religiosa,  filosófica  y  política,  la  forma  epistolar  ha 
figurado  siempre  en  primera  línea  :  ninguna  se  presta  mas  á  la  naturaleza  de  tales  lu- 
chas. Las  Cartas  provinciales  de  Pascal  y  las  de  Pablo  Luis  Courier,  en  Francia ;  las 
tan  justamente  célebres  de  Junius  en  Inglaterra,  y  entre  nosotros  las  del  Pobrecito  hol- 
gazán f  son  en  este  género  admirables  modelos.  Muchas  y  muy  conocidas  sonlasobras 
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didácticas  que  han  adoplado  la  misma  forma,  muy  conveniente  también  para  su  ob- 
jelo.  Menos  lo  es  sin  duda  para  el  género  novelesco,  por  la  dificultad  grande  de 
simular  bien  en  las  diferentes  cartas  el  lenguaje  y  las  ideas  de  cada  personaje ;  pero 
el  éxito  inmenso  que  alcanzaron  en  su  tiempo  la  Clarisa  Harloice,  de  Richardson,  y  la 
Nueva  Heloisa,  de  Rousseau  ,  prueban  que  ese  inconveniente  no  es  decisivo;  y  efecti- 
vamente, son  muchas  las  obras  de  imaginación  que  posteriormente  se  han  escrito  en 
esa  forma  con  singular  acierto.  No  son  esas  empero  verdaderas  muestras,  sino,  como 
antes  dijimos,  simples  imitaciones  del  lenguaje  epistolar. 

Una,  y  de  las  mas  notables  por  cierto  que  tenemos  en  castellano,  hemos  in- 
cluido en  la  colección  cuyo  primer  tomo  damos  ahora  á  luz,  no  sin  haber  titubeado 
antes  sobre  si  debiamos  incluirla  ó  no.  Razones  de  mucho  peso  nos  han  decidido  por 
la  afirmativa  :  primeramente,  su  mérito  absoluto;  en  segundo  lugar,  su  mérito  rela- 
tivo :  son  cartas  fingidas ,  pero  pocas  imitan  tan  bien  á  las  verdaderas.  Ademas ,  ya 
lo  hemos  dicho  j  ¿quién  nos  asegura  que  no  son  también  ficciones,  y  obras  escritas 
para  publicarse,  muchas  cartas  que  se  titulan  familiares?  Sería  preciso  teñera  la  vista 
los  originales  para  decidirlo.  Sin  salir  de  las  que  figuran  en  este  volumen ,  creemos 
muy  lícito  dudar  de  que  sean  meras  misivas  familiares,  y  no  tratados  piadosos  en  for- 
ma epistolar,  por  ejemplo,  muchas  de  las  elocuentes  cartas  del  Maestro  Juan  de 
Avila  y  del  P.  Ortiz.  En  las  del  obispo  Guevara ,  lo  mismo  que  en  las  de  Antonio 
Pérez,  se  nos  figura  ver  signos  frecuentes  de  que  el  autor  estaba  pensando  mas,  mien- 
tras las  escribía,  en  el  efecto  que  iban  á  producir  en  el  público,  que  en  satisfacer  la 
curiosidad  de  un  corresponsal  probablemente  imaginario.  Adviértese  á  veces  en  esas 
cartas  demasiado  aliño,  para  que  no  sea  visible  que  hubo  en  sus  autores  cuando  menos 
un  presentimiento,  ya  que  no  una  certeza,  de  que  las  escribían  para  la  posteridad. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  y  dado  que  realmente  deban  considerarse  como  verdade- 
ras cartas  confidenciales  todas  las  que  insertamos  en  este  tomo,  menos  las  de  Cada- 
halso y  las  otras  de  que  hablaremos  luego  (y  de  muy  pocas  mas  sabemos  que  anden 
impresas),  no  es  posible  desconocer  que  nuestra  literatura,  rica  en  todos  los  géneros, 
no  lo  es  en  el  epistolar  tanto  como  pudiera  y  debiera  serio,  por  incuria  de  nuestros 
presentes  y  pasados  editores,  que  han  dejado  y  están  dejando  perderse  ó  yacer  inéditas 
innumerables  colecciones  de  cartas,  cuya  publicación  reclaman  consideraciones  de  mu- 
cha monta.  Ni  las  costumbres  ni  la  historia  de  otros  tiempos  pueden  ser  bien  conocidas, 
mientras  no  se  acuda,  como  á  la  fuente  de  verdad  mas  limpia  de  todas,  al  testimonio 
de  las  correspondencias  privadas,  las  cuales,  por  su  misma  calidad  de  familiares,  ofre- 
cen una  garantía  de  imparcialidad  que  rara  vez  se  encuentra  en  los  escritos  destinados  á 
ver  la  luz  pública,  armas  casi  siempre  de  partido,  cuando  no  desahogos  del  amor  pro- 
pio ó  expresión  apasionada  de  pretensiones  personales.  Lástima  grande  es  que  no  se 
haya  cuidado  mas  entre  nosotros  de  recoger  y  publicar  las  cartas  de  nuestros  hombres 
ilustres,  siguiendo  en  esto  el  ejemplo  de  otras  naciones,  que,  merced  á  su  afán  de 
publicidad  en  ese  punto,  han  logrado  disipar  de  su  historia  las  dudas  y  sombras  qué 
todavía  oscurecen  la  del  nuestro,  aun  en  lo  relativo  á  épocas  muy  recientes.  Día  llegará 
sin  duda  en  que  esta  falta  se  remedie  entre  nosotros;  pero  es  preciso  darnos  prisa, 
porque  las  colecciones  manuscritas  van  desapareciendo  de  los  archivos  y  bibliotecas 
con  dolorosa  rapidez,  habiendo  llegado  el  caso,  y  muy  reciente,  de  venderse  en  Madrid 
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al  peso,  como  papel  viejo,  arrobas  de  cartas  autógrafas  de  Carlos  V  y  otros  personajes 
ilustres  de  aquel  glorioso  reinado.  Lo  que  hizo  en  reducida  escala  el  doctísimo  D.  Gre- 
gorio Mayans ,  tan  benemérito  de  las  letras  españolas,  á  quien  debemos  la  principal 
colección  de  cartas  varias,  formada  entre  nosotros  con  la  mira  de  salvar  del  olvido  pa- 
peles interesantes,  debiera  hacerlo  alguna  de  nuestras  corporaciones  sabias  con  el 
inmenso  tesoro  de  las  correspondencias  privadas  antiguas  y  modernas  que  se  conservan 
en  el  archivo  de  Simancas  y  en  la  biblioteca  Nacional  de  Madrid,  para  no  citar  masque 
estos  dos  grandes  depósitos.  Solo  lo  que  nosotros  hemos  podido  examinar  en  el  segundo 
daria  materia  para  muchos  velámenes.  Considere  el  lector  cuan  útil  sería  su  publica- 
ción, hecha  con  el  tacto  que  requiere  tan  delicada  materia,  y  sobre  todo  con  las  ilus- 
traciones y  el  método  que  desgraciadamente  faltan  á  la  diminuta  colección  de  Mayans 
y  á  las  pocas  mas  que  conocemos. 

Aunque  muy  convencidos  de  la  utilidad  de  tal  empresa,  ni  nos  la  hemos  propuesto, 
sin  embargo,  por  objeto  en  este  Epistolario,  ni  creemos  que  sea  dado  á  las  fuerzas  de 
un  hombre  solo  el  llevarla  á  cabo,  ni,  lo  que  es  mas,  se  avendría  de  modo  alguno  con 
la  índole  de  la  colección  clásica  para  que  trabajamos.  Esa  índole  nos  impone  la  obli- 
gación preferente  de  atender  mas,  en  los  escritos  que  publicamos,  al  mérito  literario, 
que  á  la  importancia  política,  histórica,  científica  ó  de  otra  especie.  Cualquiera  cono- 
cerá que  en  una  biblioteca  de  autores  españoles,  colección  eminentemente  literaria,  no 
estarían  en  su  lugar,  verbi-gracia,  las  correspondencias  diplomáticas,  que  tanto  ínteres 
ofrecen  para  la  historia,  pero  que  rara  vez  son  dechados  de  buen  lenguaje.  Sirva  esta 
consideración  de  respuesta  á  los  que  extrañen  no  encontrar  aquí  tal  ó  cual  correspon- 
dencia importante  citada  por  tal  ó  cual  escritor  ;  ademas  de  que  nunca  hemos  pensado 
en  dar  una  colección  completa  :  ¿cómo  era  posible?  La  naturaleza  misma  de  este  tra- 
bajo se  opone  á  que  sea  completo.  Solo  nos  hemos  propuesto,  ademas  de  reunir  todas 
las  cartas  notables  que  andan  publicadas  en  nuestra  lengua,  dar  una  colección  esco- 
gida de  lo  muchísimo  que  en  esta  materia  permanece  inédito  y  hemos  podido  haber 
á  las  manos,  lo  cual  será  materia  de  un  segundo  volumen.  En  cuanto  á  las  colecciones 
que  andan  impresas,  no  creemos  haber  omitido  ninguna  de  conocido  mérito. 

Y  con  este  motivo  vamos  á  salir  al  encuentro  de  otro  reparo  que  se  nos  puede  ha- 
cer. No  insertamos  en  el  lugar  que  les  correspondería,  por  el  orden  cronológico  que 
hemos  adoptado,  las  conocidas  y  excelentes  cartas  de  Sta.  Teresa  de  Jesús  ,  de  Que- 
vedo,  del  P.  Isla  ni  de  Jovellanos,  por  la  razón,  única  pero  decisiva,  de  que  debiendo 
publicarse  en  esta  Bidlioteca  ,  según  está  anunciado ,  las  obras  completas  de  esos  au- 
tores, allí  han  de  hallar  naturalmente  cabida  sus  correspondencias  epistolares,  y  sería 
repetición  inútil  incluirlas  también  aquí.  En  cuanto  á  las  varias  colecciones  de  cartas 
que,  Como  dijimos  antes,  no  son  tales  cartas,  sino  tratados  sobre  diferentes  materias 
en  forma  epistolar,  no  hemos  creído  tampoco  que  debían  entrar  en  esta  obra.  Sería 
abusar  singularmente  de  las  palabras  tomar  al  pié  de  la  letra  el  nombre  de  cartas  que 
dieron  D.  Antonio  Pquz,  y  Villanueva,  por  ejemplo,  á  sus  relaciones  de  viajes, 
aquel  por  las  provincias,  y  este  á  las  iglesias  de  España.  Solo  hemos  hecho  una  ex- 
cepción en  favor  de  las  Carlas  marruecas  de  Cadahalso ,  á  pesar  de  que  el  artificio 
es  en  ellas  todavía  mas  patente  que  en  las  otras;  porque,  á  mas  de  las  razones  arriba 
expuestas,. deseábamos  presentar  en  este  primer  tomo  de  nuestro  ÉJ/)i 5ío/a/io  mués- 
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tras  sucesivas  del  habla  castellana  en  su  desarrollo  desde  el  siglo  xv  al  xviii ;  y  no  en- 
trando en  nuestro  plan  dar  en  dicho  tomo  cartas  sueltas ,  sino  colecciones  completas 
de  autores  conocidos;  y  eliminados  para  este  efecto,  por  el  motivo  antedicho,  el  P.  Isla 
y  Jovellanos,  nos  pareció  que  las  cartas  de  Cadahalso,  por  la  sencillez:  y  corrección  de 
su  lenguaje,  merecian  el  honor  de  representar  en  este  gran  cuadro  de  lo  que  pudiéra- 
mos llamar  nuestra  literatura  epistolar,  á  la  lengua  castellana  del  siglo  xviii.  El  siguiente 
tomo  completará  con  cartas,  en  su  mayor  parte  hasta  ahora  inéditas,  ese  cuadro,  en 
cuanto  nos  sea  dable,  empezando  en  el  siglo  xiii  con  Juan  Lorenzo  Segura  de  Astorga, 
y  concluyendo,  como  en  este  tomo,  en  los  últimos  años  del  pasado  siglo.  Tratándose  de 
correspondencias  epistolares,  no  es  lícito  poner  en  contribución  á  los  contemporáneos. 

Digamos  dos  palabras,  antes  de  concluir,  acerca  de  los  autores  que  figuran  en  este 
tomo.  Es  opinión  bastante  generalizada  que  las  cartas  del  bachiller  Fernán  Gómez  de 
Cibdareal  son  fingidas,  y  su  autor  un  personaje  supuesto  y  que  nunca  ha  existido, 
lo  cual  se  funda  principalmente  en  que ,  en  efecto ,  ni  de  él  ni  de  sus  cartas  se  halla 
mención  en  nuestras  historias  hasta  una  época  muy  moderna,  y  en  que,  de  común 
sentir  de  los  bibliógrafos,  la  edición  primitiva  del  Centón  (Burgos,  1499)  es  notoria- 
mente apócrifa.  Esto  no  obstante,  no  podemos  acoger  siquiera  la  hipótesis  de  seme- 
jante fraude  :  ni  se  alcanza  su  objeto,  ni  parece  creible  que  en  tal  grado  llegue  á 
acercarse  la  ficción  á  la  verdad.  Las  cartas  del  Bachiller  son,  tanto  como  un  dechado 
de  lenguaje,  un  tesoro  de  noticias  curiosas  sobre  el  reinado  de  D.  Juan  II,  salvo 
algún  error  de  fecha,  que  fácilmente  se  explica  por  impericia  de  los  copiantes  :  las  dos 
que  dedica  á  la  relación  del  desastroso  fin  de  D.  Alvaro  de  Luna  (1)  son  dos  de  los 
mas  bellos  trozos  de  elocuencia  que  tenemos  en  castellano  y  que  existen  tal  vez  en 
lengua  alguna.  De  las  Letras  de  Fernando  del  Pulgar  puede  decirse  que  enseñan  á 
conocer  los  hombres  mas  que  la  mayor  parte  de  nuestras  historias  juntas.  Brillan  en 
ellas  una  grandeza  sin  pompa  y  una  cultura  sin  afectación  :  desaparece  el  arte  en 
fuerza  de  su  noble  sencillez.  No  hay  voces  superfinas  ni  reflexiones  inútiles  :  la  locu- 
ción es  rápida  y  donosa ;  mas  siempre  valiente ,  así  para  decir  lo  bueno  como  lo  malo. 
Pulgar  pinta  siempre  de  un  rasgo  :  nunca  retoca  lo  que  una  vez  sale  de  su  pluma.  Es 
uno  de  los  escritores  castellanos  mas  castizos,  discretos  y  elegantes.  Las  cartas  del  capi- 
tán Ayora  no  tienen  tanto  mérito  literario  como  las  anteriores ;  pero  interesan  mucho,  por 
cuanto  el  autor  manifiesta  en  ellas  su  pericia  y  celo  militar,  y  su  amor  al  Rey  y  á  la 
Nación.  También  nos  agradan,  como  observa  oportunamente  su  primer  editor,  aque- 
lla ingenuidad  y  franqueza  en  el  decir,  de  que  ya  no  vemos  ejemplos,  y  aquella  ama- 
ble llaneza  de  tales  tiempos ,  en  que  un  simple  capitán  se  carteaba  derechamente 
con  su  soberano ,  contándole  lo  que  obraban  sus  armas  y  los  que  las  mandaban,  y  lo 
que  él  mismo  hacia  y  sentia  de  las  cosas.  Y  sobre  todo,  interesa  su  lectura  por  la  pro- 
piedad del  lenguaje  castellano  de  aquel  reinado,  por  el  punto  de  entereza  y  de  ver- 
dad que  da  á  sus  avisos  y  reflexiones,  por  las  varias  noticias  que  encierra  su  narra- 
ción acerca  de  los  nombres  y  clases  de  las  tropas,  de  las  armas  y  de  las  maniobras 
de  campaña  que  estaban  entonces  en  uso  entre  los  españoles  y  los  enemigos;  y  últi- 
mamente, por  algunas  advertencias  militares  y  políticas,  que  se  deben  siempre  respetar 
como  dictadas  por  la  ciencia  y  experiencia  de  un  hombre  que  conocía  á  fondo  el  arte 

(1)  Son  las  cuiyciv. 
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de  la  guerra  y  los  usos  de  las  demás  nacioues,  que  habia  observado  y  esludiadQ  en 
sus  viajes  y  residencia  fuera  de  España.  No  es  posible  negar  al  obispo  Guevara  la  mas 
donosa  naturalidad,  una  facilidad  asombrosa  y  una  instrucción  vastísima,  aunque 
poco  ordenada,  mal  digerida  y  muy  redundante.  Tiene  el  defecto  de  jugar  demasiado 
con  las  palabras.  Con  las  formas  siempre  discretas  de  su  estilo  y  aquel  tono  de  urbana 
familiaridad  que  sazona  todos  sus  escritos,  templa  la  acrimonia  de  su  condición ,  y 
disfraza  cierta  mordacidad  filosófica  que  le  es  natural.  También  se  exalta  y  declama 
algunas  veces;  pero  su  decir  deleita  mas  que  mueve,  y  seduce  mas  que  persuade. 
Un  verdadero  reverso  de  la  medalla  de  este  escritor  es  su  impugnador  el  doctísimo 
Pedro  de  lihua :  en  todo  son  opuestos,  menos  en  la  gracia  y  urbanidad  del  estilo,  do- 
tes en  que  rivalizan  á  punto  de  ser  difícil  decidir  cuál  de  los  dos  se  lleva  la  palma. 
Verboso  el  primero,  cuanto  sobrio  de  palabras  el  segundo ;  tan  inexacto  y  pedante 
aquel  en  sus  citas,  cuanto  exacto  este  y  oportuno  en  las  suyas;  tan  arrogante  el  uno, 
cuanto  modesto  el  otro,  las  cartas  de  ambos  presentan  un  antagonismo  lan  notable  y 
sostenido  en  su  forma  literaria  como  en  su  argumento.  El  ascético  escritor  Fr.  Francisco 
Ortiz  deja  mucho  que  desear  en  punto  á  fluidez  y  gracia  de  estilo ;  prescinde  entera- 
mente de  las  galas  del  lenguaje,  como  si  se  desdeñase  de  llamarlas  en  apoyo  de  sus 
austeras  doctrinas;  es  árido  y  duro,  pero  castizo  siempre  y  lleno  de  aquella  alta  gra- 
vedad que  lan  bien  dice  en  las  producciones  dogmáticas.  No  tiene  ninguna  de  las  dotes 
que  recomiendan  los  retóricos  en  el  género  epistolar  :  sus  cartas  no  lo  son  mas  que  en 
el  nombre ;  mejor  les  cuadraría  el  de  tratados  doctrinales  sobre  materias  piadosas. 

Hemos  llegado  al  escritor  eminente  que,  con  Sta.  Teresa  de  Jesús,  comparte  la 
gloria  literaria  de  ser  autor  de  las  mejores  carias  que  poseemos  en  nuestra  lengua  : 
hablamos  del  venerable  Maestro  Juan  de  Avila,  el  Após'ol  del  Andalucía.  En  sus  cartas, 
admirables  por  la  valentía,  elegancia  natural  y  robustez  del  estilo,  exhorta  continua- 
mente á  la  confianza  en  Dios  y  en  los  méritos  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  con  tanta 
fuerza  de  razones  y  tan  maravillosa  unción,  que  no  solo  consuela  y  esfuerza,  mas 
arrebata  y  convence.  Ningún  escritor  sabe  como  él  cautivar  el  corazón  de  sus  lecto- 
res. Nótase  en  algunas  de  sus  cartas  cierto  desaliño,  nacido  de  lu  suma  presteza  con 
que  en  general  las  escribía,  en  medio  de  tantas  ocupaciones  como  llenaban  su  ejemplar 
vida;  pero  ávuella  de  este  pequeño  lunar,  ¡qué  de  bellezas,  quede  muestras  de  un  inge- 
nio verdaderamente  creador  campean  en  aquellas  admirables  cartas,  aun  consideradas 
solo  bajo  su  aspecto  literario!  Ellas  enriquecieron  el  idioma  místico  castellano  con  nu- 
merosas voces  do  una  magnificencia  tan  expresiva,  y  al  mismo  tiempo  tan  melodiosa, 
que  no  menos  deleitan  el  entendimiento  que  el  oído.  ¿Qué  expresiones  mas  valientes, 
mas  significativas  y  majestuosas  que  estas,  por  ejemplo,  que  se  leen  en  la  carta  ii 
del  segundo  tratado  ?/)íos,  graciosísimo  perdonador  y  piadoso  levantador  de  nuestras  coi- 
das, y  velador  nunca  dormido,  y  nuestro  sapientísimo  guiador .. .  ¿Cuáles  mas  vivas  y 
graciosas  que  estas?  ;  Oh  sitantonos  amargase  el  tiempo  que  á  Dios  no  conocimos ,  que  nos 
fuese  grandes  espuelas  para  agora  con  grande  ansia  correr  tras  de  él!  ¡  Oh  si  cori'iéscmos  I 
Oh  si  volásemos!  Oh  si  ardiésemos  y  nos  transformásemos...!  (Carta  xlvi,  tratado  se- 
gundo.) 

Menos  correcto  todavía,  y  aun  desaliñado  á  veces  hasta  degenerar  en  oscuro  6 
ininteligible,  Antonio  Pérez,  sin  embargo,  maneja  la  lengua  con  una  facilidad  asom- 
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brosa;  y  es,  después  del  bachiller  Fernán  Gómez  y  de  Fernando  del  Pulgar,  el  autor 
castellano  en  quien  brillan  mas  las  dotes  propias  del  género  epistolar.  Salvos  ciertos 
alardes  de  ingenio  y  erudición  que  hace  con  sobrada  frecuencia ,  salva  cierta  osten- 
tación de  sutilezas  metafísicas  y  de  resabios  escolásticos  con  que  desmiente  en  muchas 
ocasiones  la  humildad  y  decaimiento  de  ánimo  en  que  se  supope,  y  que  en  realidad 
solo  prueban  un  exceso  de  orgullo  y  una  entera  confianza  de  ser  leido  por  muchos, 
es  innegable  que  sus  cartas  son  en  general,  á  mas  del  recto. juicio  y  gran  conoci- 
miento del  mundo  que  descubren,  primorosos  dechados  del  estilo  familiar.  Campean 
sobre  todas,  en  este  concepto,  las  que  dirige  á  su  mujer  y  á  sus  hijos.  Nadie  le  excede 
en  el  arte  dificilísimo  de  decir  mucho  y  bien  en  pocas  palabras.  En  el  tono  festivo, 
nunca  olvida  la  decencia  y  compostura  :  escribe  siempre  y  sobre  todo  con  el  recato 
de  un  cortesano  consumado,  á  pesar  de  lo  mucho  que  debían  haber  exasperado  su 
condición  la  edad,  el  infortunio  y  los  desengaños;  jamas  se  descompone  ni  decae  de 
su  dignidad  en  sus  lamentos  y  querellas.  Da  vida  á  los  objetos  que  pinta  :  la  fuerza  y 
gallardía  de  sus  metáforas  no  han  sido  igualadas  por  ningún  escritor.  Con  él  y  el 
P.  Fr.  Luis  de  León,  llegó  la  lengua  española  en  el  reinado  de  Felipe  II  al  mas  alto 
punto  de  vigor  y  precisión  que  ha  alcanzado  nunca.  Hay  entre  estos  dos  insignes  es- 
critores analogías  de  gusto  y  estilo,  que  resaltarían  todavía  mas  patentes  si  pudieran 
leerse  los  escritos  de  Antonio  Pérez  purgados  de  los  groserísimos  errores  que  los  des- 
figuran en  todas  las  ediciones ,  y  son  muchas,  que  de  ellos  se  conocen.  Como  dadas 
á  luz  por  impresores  extranjeros,  están  plagadas  de  desatinos  que  en  todas  se  repiten, 
y  que  por  desgracia  se  han  copiado  también  puntualmente  en  las  pocas  reimpresiones 
que  se  han  hecho  en  España.  En  cuanto  nos  ha  sido  dable,  no  teniendo  á  mano  los 
manuscritos  originales,  hemos  procurado  que  esta  salga  exenta  siquiera  de  los  errores 
de  mas  bulto. 

Las  pocas  cartas  de  D.  Antonio  de  Solis  y  de  D.  Nicolás  Antonio,  que  nos  ha  con- 
servado Mayans ,  tienen  el  mérito  de  una  locución  pura  y  correcta ,  no  menos  que  el 
de  aquella  sencilla  naturalidad  propia  del  género  epistolar.  Hay  empero  en  el  estilo  del 
primero  de  estos  escritores  una  elegancia  que  en  vano  se  buscaría  en  el  del  segundo. 
Natural  es  que  el  autor  de  la  Bibliolheca  hispana  sacrificase  á  las  gracias  algo  menos 
que  el  poético  historiador  de  Hernán  Cortés,  y  que  las  diferentes  disposiciones  de  sus 
ánimos  se  reflejasen  fielmente  en  sus  respectivas  cartas.  En  cuanto  á  las  de  Cadahalso, 
hemos  dicho  ya  nuestro  sentir  acerca  de  ellas ,  y  las  razones  que  hemos  tenido  para 
incluirlas  en  esta  colección.' 
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CITAN  EPISTOLARIO 


DEL  BACHILLER  FERNÁN  GÓMEZ  DE  CIBDAREAL  ^'K 


EPISTOÍ.A  PRIMERA. 

Al  maniCco  Sr.  Pedro  de  Stúñiga,  jasticia  mayor  dei  Rey  (i). 

Mas  festivo  quel  domingo  de  Pascua  fué  el  ciernes 
5  deste  mes,  ca  parió  la  Reina  un  fijo,  que  la  infanta 
D.*  Leonor  tomara  que  fuera  fija,  porque  Vm.  vederá  lo 
que  va  de  diez  cuentos  de  florines  de  dote  que  llevará, 
ó  ser  reina  de  Castilla.  Dios  le  señala  por  buen  rey,  pues 
que  nació  en  la  víspera  de  los  Reyes;  y  agüeros  trae  de 
que  será  adevino  é  saludador,  pues  nació  en  viernes. 
La  Reina  tuvo  un  flujo  en  demasía,  mas  yo  la  acomodé 
un  parche  con  que  se  estancó.  Batizaron  ayer  al  Prínci- 
pe, y  lo  llaman  Enrique ;  digamos  que  Dios  le  haga  tan 
cobrado  como  su  agüelo.  Balizólo  el  obispo  de  Cuen- 
ca (2),  que  se  tusó  la  barba,  é  se  vistió  de  nuevo,  que 
parecía  que  demandaba  la  vacanza  del  arzobispado  de 
Toledo.  Vm.  se  echó  de  menos,  mas  buenos  florines  salvó 
por  estar  ocupado  en  esa  buena  perreda  de  los  aragone- 
ses. El  Rey  señaló  por  padrino  del  bateo  al  duque  D.  Fa- 
drique,  aunque  está  en  Galicia,  é  que  por  él  lo  fuese  Don 
Alonso,  fijo  del  Almirante,  é  también  su  padre  el  Almi- 

(')  Es  de  creer  que  este  afamado  escritor  nacería  en  Cib- 
dad-Real,  hoy  Ciudad-Real ,  capital  de  la  Mancha,  pues 
era  costumbre  en  su  tiempo  (nació  en  1388)  tomar  por 
apellido  los  graduados  en  alguna  facultad  el  nombre  de 
su  patria ;  aunque  sabiéndose  por  otra  parte  que  fué  su 
padrino  el  canciller  mayor  y  coronisia  D.  Pedro  López  de 
Ayala,  parece  natural  que  naciera  en  la  corte  dei  rey  de 
Castilla.  Graduado  de  bachiller  en  medicina  á  los  veinte  y 
cuatro  años,  fué  médico  de  D.  Juan  II,  á  quien  mereció 
singular  aprecio,  como  igualmente  á  su  gran  privado  el 
condestable  D.  Alvaro  de  Luna.  Ni  de  los  escritos  de  este 
Bachiller,  ni  de  su  \ida,  se  halla  mención  en  los  autores  de 
su  edad  ni  en  los  del  siglo  siguiente,  y  ni  aun  tendríamos 
noticia  de  su  existencia,  á  no  haberse  impreso  sus  cartas  en 
Burgos,  en  1499,  con  el  titulo  de  Centón  epistolario  del  ba- 
chiller Hernán  Gómez  de  Cibdadreal ,  físico  del  muy  po- 
deroso é  sublimado  rey  D.  Juan  el  segundo  de  este  nombre. 
Esta  colección  se  habia  hecho  ya  rarísima,  cuando  publicó 
una  nueva  edición  de  esta  obra,  corregida  é  ilustrada,  el 
sabio  D.  Eugenio  Llaguno  y  Amírola,  en  Madríd ,  en  1775. 
Estas  cartas  son  ciento  cinco,  que  se  pueden  mirar  como  la 
historia  secreta  de  la  turbulenta  y  calamitosa  época  en  que 
fueron  escritas,  que  es  una  de  las  mas  interesantes  de 
nuestra  historia,  por  el  gran  número  de  personajes  ilustres 
que  Oguraron  en  ella.  Sun  ademas  un  verdadero  dechado 
de  estilo  epistolar. 

(1)  En  Valladolid,  por  enero  de  14-2o.  Crónica  de  D.  Jaan  el  Se- 
gundo, año  23,  cap.  70. 
g)  Este  obispo  se  llamaSa  D.  Alvaro  de  Osorno.  Crón.  Id. 
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rante,  é  el  condestable  D.  Alvaro,  é  Diego  Gómez  de 
Sandoval ,  que  este  sobre.todos  salió  de  madre,  é  sacó 
muy  apuestos  los  de  su  casa,  los  criados  bajos  de  entra- 
pada  bermeja  con  carreras  de  medio  velludo  amarillo, 
é  los  de  cerca  de  sí,  de  velarte  morisco,  é  revesadas  de 
colorado,  é  pespuntadas  las  orlas.  El  Almirante  llevó 
mas  gente  suya,  mas  no  tan  á  punto,  también  de  pavo- 
nado y  tiras  blancas,  é  su  hijo  que  era  soslituidor  del 
duque  D.  Fadrique,  pasó  á  todos,  porque  sacó  unas  cal- 
zas ni  francesas  ni  castellanas,  blancas,  con  tomados  de 
piezas  de  oro,  y  su  gente  llevó  batos  muy  mas  ricos  re- 
camados de  orfebrería.  El  CondesLible  no  llevó  casa, 
porque  todos  eran  de  su  casa ;  é  sacó  un  collar  que  le 
(lió  el  rey  de  Aragón,  ques  valioso  en  mil  florines  de 
oro.  Las  madrinas  sí  que  son  para  ver  é  oir :  la  mujer 
del  Almirante,  é  la  mujer  del  Condestable,  é  la  mujer 
del  Adelantado.  La  del  Almirante  llevaba  una  cara 
acontecida,  símil  símil  á  la  deD.^  Juana  de  Mendoza,  que 
es  ella  mesma,  y  dice  Pajaron  que  no  ha  visto  otra  cara 
que  se  le  parezca :  sacó  una  saboyana  ceñida,  de  medio 
raso  pardo,  con  vivos  de  armiños,  y  tomados  de  verde. 
D.*  Elvira  Portocarrero  salió  de  blanco,  que  la  apodó  Pa- 
jareo, como  escarabajo  en  leche,  con  cuchilladas  sobre 
nacarado,  abotonada  de  granates  falsos.  D.'  Beatriz  de 
Avellaneda  llevó  una  ropa  escotada,  de  punzado  morado, 
y  mangas  largas  de  arriba  abajo,  con  tiras  de  seda  azul 
y  armiñada,  y  las  vueltas  nacaradas.  Esta,  dijo  el  canó- 
nigo León,  que  le  placía  mas  sola,  que  esotras  desjun- 
tas; y  lo  mesmo  dijera  Vm.  Hubo  grande  procesión  de 
todos  los  prelados  que  se  iiallaron  en  esta  villa ,  que 
duró  mas  que  al  obispo  de  Patencia  le  fuera  en  grado; 
pues  se  ovo  de  meter  en  una  casa,  é  decir  que  tenia  cá- 
maras, por  no  decir  que  tiene  sesenta  y  seis  años.  Un 
famoso  torneo  se  prepara  de  cincuenta  con  cincuenta. 
No  hay  alegrías  que  no  sean  pocas  por  la  salud  de  un 
Rey  bueno,  y  por  el  nacimiento  de  un  fijo  tan  deseado. 
Vm.  venga  antes  que  nos  vamos,  porque  dicen  que 
presto  saldrá  el  Rey;  solo  esperan  al  Sr.  D.Juan  de  Lara. 
Nuestro  Señor  mantengaéprospereáVm.  Fecha... 
El  bachiller  Fernán  Gómez. 

epístola  II. 

Al  mesmo  Sr.  Jasticia  mayor  del  Rey  (3). 
Mando  á  Vm.  este  personero  cabalgando,  para  que 
sepa  con  antes,  que  parten  el  conde  de  Benavente  y  Fer- 
nando Alonso  de  Robles  para  esa  cidá  de  Burgos,  á  fin 

(3)  En  Palenzaela,  año  de  H^>.  Escribe  á  Pedro  de  Stúñiga,  qae 
estaba  en  P.ürgos.  Cron.  año  2j.  cap.  77. 


EL  BACHILLER  FERNÁN  GÓMEZ  DE  CIBDAREAL. 


(le  que  Vm.  haga  con  el  rey  de  Aragón  que  reparta  su 
hueste,  é  que  Vm.  guardará  en  el  castillo  de  esa  cidá  al 
infante  D.  Enrique,  para  ponerle  en  libertad  en  derra- 
mando por  su  tierra  la  hueste  el  rey  de  Aragón.  Cate 
mientes  Vm.  que  Fernán  Alonso  de  Robles  é  otros 
sospechan  que  Vm.  tiene  placer  de  la  entrada  del  rey 
de  Aragón  en  Castilla,  é  se  diz  que  Ruy  Martinez  de 
Vera,  ayo  é  camarero  mayor  del  Infante,  que  fué  á  dar 
parle  de  su  prisión d  Rey  su  hermano,  llevó  cartas  de 
crencia  de  Vm.,é  con  facerle  ahora  faraute  desta  con- 
cordia le  meten  el  lazo  al  pié,  como  á  Cristo  cuando  le 
demandaron  si  se  debia  de  pagar  el  pecho  á  César.  El 
doctor  Periañez  es  buen  servidor  de  Vm.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

EPÍSTOLA  III. 

Al  maníDco  é  R.  Sr.  D.  Juan  de  Contreras,  arzobispo 
de  Toledo  ti). 

Demos  ü  nuestro  Señor  las  gracias,  que  son  llegados 
los  capítulos  de  la  concordia  con  el  rey  de  Aragón,  que 
dentro  de  treinta  dias  se  han  de  otorgar,  si  las  revueltas 
del  adelantado  Pero  Manrique  no  lo  arriedran  todo;  ca 
el  rey  de  Navarra  con  poder  de  nuestro  señor  el  Rey  lo 
ha  hecho,  y  sentirá  por  desaguisado  si  se  rehusa  la  con- 
cordia. Diego  Gómez  de  Saudoval  ha  escrito  al  rey  do 
Navarra,  que  al  honor  del  rey  D.  Juan  no  cumple  soltar 
al  infante  D.  Enrique,  teniendo  el  rey  de  Aragón  aparo- 
jada  su  gente  de  armas.  Pedro  Maza  viene  á  recibir  la 
persona  del  infante  D.  Enrique  :  á  buena  tabla  come  en 
casa  del  Condestable,  y  esperará  la  vuelta  del  personero 
que  fué  al  rey  de  Navarra.  Arrúfanse  los  mastines  por  el 
hueso  que  comen  los  gozques.  Juan  Rodríguez  de  Casta- 
ñeda, el  de  Fuentidueña,  esperaba  la  soltura  del  Infante, 
porque  es  el  que  procura  los  hechos  del  adelantado  Pero 
Manrique.  Supo  el  Rey  que  estaba  en  Siete  Iglesias,  é  á 
medía  noche,  con  perros  y  monteros,  dijo  que  iba  á  co- 
ger un  lobo,  é  fué  en  persona  á  prenderlo ;  pero  el  lobo 
se  le  volvió  raposo,  é  se  le  salió  de  la  zalagarda.  Nuestro 
Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  IV. 

Al  maniOco  6  R.  Sr.  D.  Juan  de  Contreras,  arzobispo 
de  Toledo  (2). 

La  soltura  del  infante  D.  Enrique  ha  sido  el  cochino 
de  Juan  Dávíla,  cátalo  vivo,  é  cátalo  muerto.  Ya  se  des- 
fizo  la  concordia  que  trajo  ordenada  de  Aragón  Pedro 
Maza ,  é  ya  se  volvió  á  hacer  otra,  é  el  Infante  se  mete  en 
poder  del  rey  de  Navarra,  que  lo  deberá  tener  como  si 
fuese  su  alcaide  hasta  que  derrame  el  rey  de  Aragón  su 
gente  de  armas.  El  rey  D.  Juan  envió  su  alvalá  á  Gómez 
García  de  Hoyos,  guarda  del  infante  D.  Enrique,  para 
que  le  entregase  al  rey  de  Navarra  ó  á  su  cierto  man- 
dado; c  cumpliéndolo,  lo  entregó  al  mariscal  Pero 
García  de  Herrera,  que  fué'con cuatrocientos  hombres 
de  armas  por  su  Señoría.  E  Sancho  de  Stúñiga,  maris- 
cal del  Infante,  é  Ruy  Martinez  de  Vera,  ayo  delln- 

(i)  En  Palenzucla ,  ano  de  112o.  Crón.  cap.  78. 

(í)  Esta  carta  se  debió  escribir  en  Roa  á  fines  de  noviembre  de 
1  líTi,  porque  en  el  cap.  81.  ^e  la  Crónica  se  dice,  que  el  infante 
i).  Enrique  salió  del  castillo  <le  Mora  domingo  10  de  octubre  de 
aquel  año.  En  el  mismo  capitulo  se  dice,  que  poco  después  de  obte- 
nido el  salvoconducto  para  I'cro  Manrique,  era  ya  entrado  diciem- 
bre ;  y  como  la  carta  se  escribió  antes  de  concedérsele,  ya  pedido, 
es  natural  qu£  la  escribiese  el  üachiller  á  fines  de  noviembre. 


lante,  fueron  con  él.  E  la  carta  que  tiene  el  Rey  de  Gó- 
mez de  Hoyos  narra  :  que  por  mandado  del  rey  de  Ara- 
gón, á  la  hora  que  fiié  libre  el  Infante,  por  los  oteros  é 
las  sierras  se  hicieran  ahumadas,  en  tal  guisa  que  en  un 
día  colarían  del  castillo  de  Mora  hasta  San  Vicente  de 
Navarra ,  adonde  estaban  los  reyes  de  Aragón  y  de  Na- 
varra, si  aprobara  los  tratados  el  rey  D.  Juan,  Tiene 
carta  el  Rey  que  en  Agreda  salió  á  recebir  el  rey  de  Na- 
varra al  Infante,  é  narran  al  Rey  que  habló  el  Infante 
muy  honradamente  de  su  Señoría,  deque  plugo  al  rey 
de  Navarra,  que  desea  la  paz.  Mas  aguzadores  del  mal 
han  escrito  al  Almirante,  é  al  Condestable  é  al  conde 
deBenavonte,  que  Juan  Ramírez  de  Guzman,  comen- 
dador de  Otos,  pasó  á  hacer  reverencia  al  rey  de  Aragón 
con  credencias  del  maestre  de  Calatrava  su  pariente,  del 
maestre  de  Alcántara  é  de  Pedro  Manrique,  é  otros  com- 
placientes de  la  liberación  del  Infante ;  é  narran  ,  que 
esta  embajada  es  por  haber  alianzas  con  el  rey  de  Ara- 
gón para  sus  faciendas  ;  é  dice  que  también  porque  si  el 
Rey  é  el  Infante  quisieren  vengarse  de  los  que  cerca  del 
Rey  mandan,  seguirán  todos  su  pendón.  El  alma  le  sa- 
cará de  mal  pecado  Fernando  Alonso  de  Robles  é  el 
dotor  Periañez,  que  dende  á  tres  dias  en  pos  de  Juan 
Ramírez  de  Guzman  fueron  allá.  Mas  se  diz  de  seguro, 
quel  rey  de  Navarra  viene  á  entender  con  el  Rey  en  los 
hechos  del  Infante  ;  é  porque  Pedro  Manrique,  que  le 
acompaña,  no  osa  venir  sin  alvalá  de  seguro,  atienden 
que  el  Rey  se  lo  conceda ;  que  si  lo  ficiere ,  no  lo  fará  de 
grado.  Nuestro  Señor  mantenga  é  prospere  la  vida  de 
vuestra  manííica  reverenda,  etc. 

EPÍSTOLA  V. 

Al  mcsmo  arzobispo  (3). 
Somos  venidos  á  Toro ,  é  plega  á  Dios  que  el  toro  no 
nos  tope;  ca  en  Segovia  no  vimos  la  pascua,  é  en  Toro 
hallamos  la  cuaresma  é  la  penitencia.  E  el  adelantado 
Pero  Manrique,  con  poder  de  D.  Enrique  é  de  la 
Infanta  su  mujer,  ha  desembargado  las  rentas  del  su 
maestrazgo  ;  otrosí  la  plata,  ó  las  joyas,  é  las  ropas,  é  las 
muías  é  los  caballos.  Mas  las  hablas  é  las  confederanzas 
de  unos  é  de  otros  se  divulgan,  é  las  mil  lanzas  quel  Rey 
manda  andar  con  la  corte,  las  zahiere  el  conde  de  Bena- 
vente  é  el  Adelantado  é  Diego  Gómez  de  Sandoval,  c 
han  hecho  que  los  procuradores  piden  al  Rey  que  las 
derrame.  Yo  creo  saber  que  el  Rey  despedirá  seiscientas 
lanzas;  mas  D.  Alvaro  de  Luna  no  se  hallabien guardado 
con  solo  cuatrocientas  lanzas.  Todo  anda  de  venti.'^ca :  ó 
bien  lo  oteaba  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  que  dijo  al 
P.  Fiuestrosa,  cuando  era  para  finarse,  que  andaba  de 
buena  gana,  por  no  quedar  á  gustar  las  desaventuras  de 
nuestros  dias.  También  el  Almirante  queda  ó  ;)oría»n- 
feri;  pero  base  hecho  mas  doliente  de  suyo,  porque  le 
visitase  el  Rey,  que  le  ha  visitado  dos  veces  con  mucha 
amista,  é  le  Íia  dado  para  su  hijo  é  para  su  testamento 
lo  que  tira  de  su  Señoría.  El  adelantado  Diego  Gómez  de 
Sandoval  ha  hecho  un  buen  troque,  que  lia  vuelto  al  rey 
de  Navarra  la  cédula  del  logar  de  Maderuelo  que  su  Se- 
ñoría le  había  promeso  cuatro  ai'ios  de  primero,  é  el 
Rey  le  ha  dado  la  villa  de  Castro^eriz,  é  á  su  ruego  el  rey 
D.  Juan  le  ha  dado  la  promesa  de  hacerle  conde  de  Cas- 

^3)  En  Toro,  por  enero  de  iiiC,  pues  en  la  Crón.  cap.  82.  se  dice, 
que  pasada  la  fiesta  de  los  Reyes  partió  el  Rey  de  Scíov¡a,y  fué  á 
Toro. 


Irojcriz  en  saliendo  de  Toro ;  que  este  toro  para  unos  es 
bravo  é  para  otros  lidiadero.  Bien  puede  V.  R.  Merced 
llamarle  de  conde  si  le  escribirá;  que  los  de  la  casa  del 
rey  de  Navarra  le  llaman  de  conde,  é  otros  con  esos. 
Nuestro  Señor  mantenga  é  prospere,  etc. 


EPÍSTOLA  VI. 
Al  virtuoso  dulor  PeHáüez,  di-l  consejo  del  Rev  (1). 
Con  las  haldas  en  mano  andamos  dacá  para  cullá, 
gastados  por  de  fuera  como  los  encuadrejos  de  los  mulos 
del  Rey,  é  mas  roidos  por  lo  hondo  que  las  vigas  del  so- 
brado que  se  hundió  sobre  la  Vm.  é  mí  en  Villarczo. 
Venimos  de  Zamora  á  Valladotí ,  porque  dijeron  al  Rey 
que  la  villa  se  hundia  en  guerras  ceviles  de  Mario  é  Si-  1 
la;  y  eran  unos  seis  carda  estambre,  que  se  sotrajeron  ; 
á  la  torre  de  la  puente.  El  Rey  se  ha  ensañado  del  mal  ; 
proveimiento  que  dan  á  la  justicia  los  regidores  de  Va- 
lladol!,  é  ha  dejado  al  relator  Fernando  Diaz  de  Toledo 
para  que  acabe  la  pesquisa  desta  desbarrada,  é  se  ha 
vuelto  para  Zamora  por  otra  simil  que  ha  pasado  ;  que 
su  Señoría,  Dios  le  prospere  la  vida,  es  acucioso  de  ver  , 
é  curar  de  todo.  La  relación  que  han  hecho  al  Rey  dice  ' 
deste  tenor :  Que  llevaban  en  Zamora  preso  á  un  hombre, 
é  la  gente  de  la  casa  del  Almirante  se  lo  había  tomado  al 
Merino,  é  el  cabdillo  de  la  gente  del  Almirante  es  un  su 
pariente  Alvar  Pérez  de  Castro,  en  que  yo  no  paro  mien- 
tes; éeste  dijo :  Que  la  almirantesa  D.*  Juana  de  Mendoza 
se  lo  mandó ;  que  es  mentira  que  no  se  lo  mandó  :  é  que 
por  cobrir  el  mal  hecho,  Alvaro  do  Castro  llevó  el  preso 
al  Alcalde,  é  no  lo  quiso  tomar ;  é  el  Almirante  que  ende 
llegara,  lo  mandó  á  Toro  á  la  cárcel  del  Rey.  Su  Señoría 
sabido  esto,  no  le  plugo  de  llegar  á  Zamora,  é  pasamos 
á  Simancas;  é  mandóal  virtuoso  dotor  Podro  González, 
que  pesquise  la  puridad  del  negocio,  é  llevase  el  preso  á 
Zamora.  Ahora  es  venido  cabalgando  un  mozo  del  dotor 
Pedro  González,  con  carta  para  el  Rey,  que  relata  que  tra- 
yendo el  Dotor  al  hombre  preso,  é  trayéndolo  engarrado 
un  alguacil  del  Rey^  salió  mucha  gente  de  Zamora  con 
armas,  é  el  Vicario  é  clero,  é quitaron  con  armas  al  hom- 
bre, diciendo  que  era  de  corona,  é  lo  metieron  en  la 
iglesia ;  é  Juan  de  Valencia, caballero  de  Zamora,  mandó 
á  un  escudero  suyo  que  le  Uochase  la  cadena  que  tenia. 
E  hételo  aquí  que  volvemos á  Zamora  mañana :  de  allá 
ajuntaré  á  esta  narración  el  fin  de  lo  que  serái  Nuestro 
Señor  mantenga,  etCi 

EPÍSTOLA  Vil. 
Al  viriuoso  dotur  PeriaüeZi  del  consejo  del  Rev  (3). 
En  este  juego  de  lanzadera  que  va  é  viene  sin  reposar, 
perecerán  nuestras  vidas ;  é  quiera  la  divina  misericor- 
dia que  también  no  perezcan  las  ánimas.  El  Rey  llegó  á 
Zamora,  dadas  las  tres  horas  de  noche,  habiendo  sin 
descabalgar  andado  catorce  leguas.  Mandó  cerrar  las 
puertas  é  postigos,  é  por  arte  de  Di  Enrique  de  Villena 
se  apareció  allí  Fernando  Diaz  de  Toledo,  que  había  que- 
dado en  Valladolí ;  é  al  Rey  le  plugo  de  lo  ver^  para 

(I)  En  Simancas  i  principios  del  año  de  U27.  Crón.  cap.  ^6. 

(%]  En  Fuente  el  Saúco,  á  principios  del  año  de  i-127.  Crón.  cap.  86. 
En  este  capitulo  se  dice,  que  el  relator  Fernán  Uiaz  de  Toledo  an- 
duvo en  seis  horas  las  diez  y  seis  leguas  que  hay  desde  Valladolid 
i  Zamora.  A  esto  alude  la  expresión ,  que  ne  ajtarecli  alli  el  Rela- 
tor por  arte  de  D.  ¿«riíjsí  de  YiH-ena;  esto  es,  por  arte  de  encanta- 
miento. El  Tulso  tenia  por  encantador  á  ü.  Enrique.  Véase  la  epís- 
tola (iü. 
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quel  hiciese  la  pesquisa.  E  mandó  prender  2  í).  Enrique 
fijo  del  Almirante,  é  á  otros  caballeros,  é  á  Juan  de  Va- 
lencia, é  muchos  escuderos  é  liomes  bajos,  é  al  Vicario 
é  clérigos.  El  .\lmirante,  por  desenojar  al  Rey  con  su  fijo, 
buscó  adonde  estaba  escondido  el  escudero  de  Juan  de 
Valencia,  6  llevóselo  al  Rey,  é  luego  fué  aforcado ;  é  fué 
degollado  otro  escudero.  E  mandó  el  Rey  soltar  al  fijo 
del  Almirante,  á  Alvar  Pérez,  é  los  otros  caballeros  é  es- 
cuderos é  homes  buenos.  E  el  Rey  é  los  de  su  casa  fui- 
mos á  la  Fuente  del  Saúco  á  holgar  con  la  Reina,  que 
muy  apuesta  le  atendía.  Deléitanse  si^s  Señorías  en  la 
cacería  é  pesca  con  recobas ;  pero  van  é  vienen  deman^ 
(las  del  rey  de  Navarra,  para  que  el  rey  D.  Juan  vaya  á 
Villalpandocomo  ge  lo  prometió.  E  el  adelantado  Pedro 
Manrique  punza  al  rey  D.  Juan ,  é  con  cartas  punza  al  rey 
de  Navarra  para  que  se  lamente,  é  su  Señoría  de  nueva- 
mente ha  inviado  á  esto  á  Jiménez  de  Urrea,  su  caballd- 
rizOi  No  se  acaba  de  ver  conclusión  ni  ponerse  nada  en 
obra;  unos  lo  achacan  á  lo  quel  conde  de  Castrojeriz  cu- 
chuchea al  rey  de  Navarra  ;  otros  lo  cargan  é  recinchan 
á  D.  Alvaro  de  Luna.  Yo  ruego  á  nuestro  Señor  que 
cierre  mis  labios,  é  no  como  el  salmista,  que  me  los  abra» 
Nuestro  Señor  mantenga,  etc. 


EPÍSTOLA  VIH. 

Al  manifico  Sr.  Pedro  de  Stúúiga ,  justicia  mayor  del  fiey  (S). 

Como  lo  demanda  el  tiempo  tan  cubierto  de  tratos 
que  por  nuestras  culpas  vivimos,  ando  con  codicia  del 
bien  de  Vm. ,  ca  no  carece  de  enemigos ;  é  si  Vm.  pu- 
diese por  presencia  avisarse  á  sí  mesmo  de  lo  que  lü 
cumple,  yo  sería  desembargado  del  snbsidiOi  ca  no  me 
permite  laantignaservitud  de  mi  señor,  que  gloria  posea, 
con  los  de  Vm.  descargarme  dcllo  sin  su  placer.  Las  le- 
tras de  Vm.  son  entregadas  al  Condestable  é  á  Pedro  do 
Velasco,  é  al  Almirante.  A  todos  pluguieron ,  ca  todos  fa- 
cen del  buen  semblante.  Li  persecución  que  se  face  al 
Condestable  es  mas  mucho  que  de  primero  grande,  é  la 
gente  destado  que  sigue  al  infante  D.  Enrique,  á  Un  de 
aterrar  al  Condestable ,  es  muy  mas  declarada.  E  por  otra 
via  yo  he  penetrado  que  el  infante  D.  Enrique  se  cartea 
en  puridad  con  el  Condestable,  é  que  de  noche  en  traje 
de  montero  del  Condestable  entra  en  su  cámara  cerrada 
Ruy  Martínez  de  Vera,  ayo  del  Infante,  de  quien  su  Se- 
ñoría mucho  se  confía,  é  también  el  Condestable  ;  ca  di- 
cen que  D.  JuanMartinez  de  Luna,  el  de  Gotor,  agüelo  del 
Condestable  de  parte  de  su  padre,  era  fijo  de  D.*  María 
de  Vera,  hermana  del  agüelo  deste  Ruy  Martínez;  édiz 
que  leba  promiso  cincuenta  mil  maravedís  de  juro  del 
Rey,  é  dos  villas  si  face  estos  conciertos.  E  la  persona 
de  quien  yo  lo  he  sabido  es  cercana  al  escribano  de  puri- 
dad del  Condestable.  Por  ende  Vm.  no  se  desmembre  de 
los  amigos  que  son  declarados  por  el  Infante ,  ni  menos 
se  mal  avenga  con  el  Condestable ;  ca  si  el  Infante  se 
compone  con  él,  los  que  hobieren  sido  contra  D.  Alvaro, 
fincarán  con  lo  peor ;  ca  el  Infante  cuidará  de  lo  suyo,  é 
el  Condestable  é  el  Rey  buscarán  la  mala  ventura  á  los 
enemigos  del  Condestable.  Mando  á  Monje  cabalgando, 
porque  no  confio  de  otro  mozo  esta  epístola.  Vm.  me  le 
mande  súpitamente,  é  me  afirme  la  determinación  quo 
le  queda  en  venir  ó  quedar.  Nuestro  Señor,  etc. 

(3)  Aüü  de  Ui'. 


EL  BACHILLER  FERNÁN  GÓMEZ  DE  CIBDAREAL. 


epístola  IX. 

Ai  manlüco  é  R.  D.  Lope  de  Mendoza ,  arzobispo 
de  Santiago  (1). 

No  ha  sido  en  mi  mano  dar  parte  antes  á  Vni.  de  m  í, 
ni  de  otros >  desque  me  condolí  de  la  muerte  del  maní- 
fico  primo  de  Vm. ,  Juan  Hurtado  de  Mendoza  ;  ca  si  mi 
arte  no  pudo  alongarle  la  vida  con  la  cura,  con  la  acucia 
complí  mi  deber»  Ende  (2)  pues  no  habernos  habido  mo- 
mento de  quietú,  del  palacio  á  la  cocina,  ó  por  decir 
mejor  de  un  mal'en  otro ;  ca  nuestros  pecados  no  se  quie- 
ren partir  de  nos,  ó  nos  no  queremos  partir  de  ellos.  Mal 
que  bien,  de  fuerza  ó  de  grado,  el  rey  de  Navarra  c  el 
infante  D.  Enrique  están  de  consuno  nel  hospedaje  del 
convento  de  San  Pablo,  é  hacen  estado  á  los  maestres  de 
Calatrava  é  Alcántara,  que  son  de  su  conseja,  é  muchos 
otros  caballeros ,  que  en  paseando  la  villa  meten  la  capa 
sobre  la  cara.  De  cada  dia  van  veniendo  los  gordos,  que 
todos  son  llamados  con  un  reclamo.  A  Pedro  de  Velasco, 
el  camarero  mayor,  é  á  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  el  de 
Valdecorneja,  éá Iñigo  López,  hermanode  Vm.,  que  cada 
cual  se  vino  de  por  sí,  salieron  á  recebir  el  Reyé  el 
Infante  con  mas  complimiento  que  por  lo  pasado,  é  fue- 
ron á  descabalgar  á  San  Pablo,  comiendo  ó  cenando  con 
el  Rey  ó  el  Infante ;  é  todos  vienen  apuestos  por  de  fuera 
de  ricos  guarnimicntos,  é  los  soforros  de  mas  que  muy 
buenas  corazas.  Del  lado  del  Rey  no  se  dividen  el  muy 
R.  arzobispo  de  Toledo,  el  Condestable,  el  Almiran- 
te ,  el  conde  de  Benavente,  el  señor  de  Oropesa ,  Fernán 
Alonso  de  Robles,  los  dolores  Rodríguez  éYañez.  Los 
consejos  se  hacen  de  vagar,  que  los  temores  de  juntarse 
lo  vedan ,  é  los  negocios  claman  ;  ca  los  del  Rey  dicen, 
que  vienen  armados  é  de  gavilla  los  que  andan  con  el 
rey  de  Navarra,  é  su  hermano  el  Infante ;  c  los  del  rey 
de  Navarra  dicen  que  el  Rey,  allende  de  las  cien  lanzas 
que  quedó  de  concierto  que  trajese ,  con  muchas  armas 
mas  gente  trae.  E  Vm.  pare  mientes  questo  no  puede  pa- 
rar en  bien.  Ayer  se  fiz  un  consejo  en  el  campo  en  una  er- 
mita, porque  el  rey  de  Navarra  no  osa  descabalgar  en  la 
casa  del  Rey  ni  el  Condestable,  é  los  de  su  cuadrilla  no 
se  lian  de  descabalgar  en  San  Pablo.  Por  festejar  áVm.  le 
contaré  un  chiste  donoso,  que  asembla  con  estas  cosas. 
Ayer,  al  comer  del  Rey,  ledió  un  doncel  un  buen  repelón 
ó  agujonazo  (3)  á  Pajaren,  que  estaba  lamiendo  un  plato 
que  al  Rey  le  sobró;  é  vuelto  todo  como  un  escorpión, 
dijo  al  Rey  que  mandase  á  los  donceles  que  no  le  aguja- 
sen, que  por  S.  Santiago  que  andaría  á  San  Pablo  con  el 
rey  de  Navarra  é  con  el  Infante.  A  Vm.  manda  llamar  el 
Rey,  é  á  los  obispos  de  Falencia  é  Coria.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

EPÍSTOLA  X. 

Al  manifíco  Sr.  Pedro  de  Stüüiga,  justicia  mayor  del  Rey  (4). 

A  Vm.  mando  &  mi  Monje  para  que  le  hable  en  el  ca- 
mino. Yo  he  disculpado  con  el  Condestable  la  luenga  de- 
mora de  Vm.  (ij),  ca  él  no  la  desea  si  no  viene  Vm.  á  ser 

(1)  En  Simancas,  ano  de  ii'íV.  Crrtn.  capítulos  S",  S8  y  89. 

(2)  Después,  desde  entonces. 

(3)  Aquí  dice  la  primera  edición  affuzonazo;  pero  debe  deeir 
úíiujonazn,  pues  mas  abajo  dice  agujanen,  y  es  rcgularquecl  nom- 
lire  y  el  vcibo  venjían  de  aguja. 

(1)  En  Simancas ,  afio  de  1147.  Crrtn.,  capítulos  8",  88  y  89. 
(5;  Aqnf  parece  debiera  leerse  :  ca  ¿I  no  la  desea  si  nene  Vm.  ó 
ser 


de  los  de  su  pendón ;  é  si  el  Rey  mandó  venir  á  Vm.  fuá 
porquel  Condestable  ge  lo  aconsejó,  por  facer,  como  se 
diz,  del  seguro.  No  sé  cuál  se  sea  el  forro  del  pellejo.  E 
porque  Pedro  de  Velasco  el  camarero  mayor,  é  Fernán 
Alvarez  el  de  Valdecorneja,  é  Iñigo  López  el  de  Hila  son 
llegados,  é  les  ha  sido  mal  contado  que  hayan  descabal- 
gado en  San  Pablo,  é  sean  de  la  conlina  en  el  estado  del 
rey  de  Navarra  é  del  Infante,  mando  al  Monje  para  que 
Vm.  lo  sepa,  é  que  el  Rey  recebirá  mucho  desplacer  de 
Vm.  si  se  agavilla  con  esos  'caballeros,  E  porque  Pedro 
de  Velasco  se  e.xcusa  é  diz  que  el  Rey  é  el  Infante  le  sa- 
lieron al  camino,  é  él  se  vino  como  era  obligado  á  los 
acompañar  á  su  hospedería,  porque  el  Rey  é  el  Infante 
no  salgan  á  Vm.  al  camino,  faga  la  su  llegada  de  súpito 
é  desembargado  de  recua,  é  descabalgue  en  la  casa  del 
Rey  ó  en  la  del  Condestable,  que  le  será  bien  contado  é 
de  mas  pro.  E  á  la  habla  remito  lo  que  falta  á  la  epístola. 
Nuestro  Señor,  etc. 

¡EPÍSTOLA  XI. 

Al  manífico  6  R.  D.  Lope  de  Mendoza,  arzobispo 
de  Santiago  (0). 

De  la  dolencia  repentina  de  Vm,  ha  tomado  sospecha 
el  Rey  que  sea  por  no  venir ;  é  si  fuese  este  el  mal  de  la 
pierna,  mi  física  no  la  llamaría  la  del  monte,  sino  mucha 
sabiduría  de  fugir  la  cidad,  porque  á  do  quier  que  va- 
mos es  con  nos  la  confusión  de  la  torre  de  Babel.  Pero 
por  no  ser  ético  (7),  sino  físico,  me  remito  en  su  dolen- 
cia al  prudente  médico  de  Vm.,  é  le  digo,  que  á  la  pierna 
no  cargarla  ni  rascarla,  ni  untarla  sin  bañarla,  ni  irisi- 
pulasin  fiebre  sangrarla,  sino  de  hambre  matarla,  y  en 
agua  ahogarla.  A  Vm.  dicen  todos  que  esperaba  el  Rey 
para  haber  consejo  déla  manera  de  apagar  este  fuego  que 
todo  lo  cunde.  E  viendo  el  Rey  que  su  persona  no  está 
segura,  é  que  su  reino  está  diviso,  ques  principiíim  de- 
solationum,  tomó  consejo  con  Fr.  Francisco  de  Soria, 
ques  religioso  de  vida  mucho  honesta  é  devota,  é  le  sacó 
este  buen  religioso  de  perplejidad,  é  tomósuSeñoriade- 
liberacion  de  proveer  al  servicio  de  Dios,  é  á  la  buena 
gobernación  de  sus  reinos.  E  así,  maguer  que  poco  le 
place  al  Condestable,  se  ha  puesto  en  juicio  de  cuatro  lo 
que  se  ha  de  facer  en  las  pretensiones  que  contra  él  é  los 
suyos  tienen  el  rey  de  Navarra,  el  Infante  é  los  otros  se- 
ñores que  son  con  ellos  en  esta  corto.  Con  la  quedada 
de  Vm.  mi  muía  se  quedó  allá;  é  si  no  le  ha  dado  otro 
mal  de  pierna,  Vm.  me  la  mande;  que  mas  he  menes- 
ter muía  que  pase  de  la  pala  á  la  mano,  que  el  libro  de 
Avicená.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  Xll. 
.^.1  manífico  Sr.  Juan  Ramírez  de  Arellano ,  señor  de  Cameros  (8). 
Las  reglas  de  medicina  de  Vm.  son  mas  sabias  que  las 
de  Avícena,  ca  la  sobriedad  é  la  quietud  del  ánimo  levan 
la  causa  de  la  corrucion;  mas  teniendo  el  Almirante 
tanto  consuelo  en  la  compañía  de  Vm.,  cedo  le  veré  en 
su  rocin  catando  los  husillos  é  pantanos  para  mi  muía. 
Ya  es  notorio  á  Vm.  cómo  se  acordaron  los  jueces  de  las 
sospechas  quel  rey  de  Navarra  y  infante  D.  Enrique  han 
del  Condestable,  é  son ,  conviene  á  saber,  su  señor  de 
Vm.,  el  adelantado  Pero  Manrique,  el  maestre  de  Cala- 

(6)  En  Simancas,  año  de  1127.  Cnin.,  capítulos  90  y  91. 

(7)  Por  no  ser  mor  a  lisia. 

(8)  En  Cigaics ,  año  de  1  i27.  Crón  ,  capítulos  'Jl  y  92. 
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Irava,  é  Fernán  Alonso  de  Robleí?,  é  habiendo  en  cinco 
dias  debalido  los  de  yna  parte  c  la  otra  en  la  celda  del 
prior  de  San  Benito,  é  dicho  del  Condestable  peor  que  del 
conde  D.  Julián,  é  los  del  Condestable  dicho  de  los  que 
siguen  al  Rey  é  al  Infante  peor  quede  los  que  prendieron 
al  Redentor,  pronunciaron  los  jueces,  quel  Rey  se/uese 
de  Simancas  como  lo  tenia  acordado,  para  Cigales,  é  el 
Condestable  fincase  en  Simancas,  sin  quede  allí  par- 
tiese hasta  su  pronunciación.  En  esto  se  acordaron,  pero 
para  lo  principal,  como  cada  dos  de  los  jueces  eran  nom- 
brados por  las  partes,  siempre  anduvieron  divisos,  é 
hovo  de  entrar  con  ellos  á  volar  el  prior  de  San  Benito, 
que  así  era  el  acordado.  E  decía  el  Prior  de  no  querer 
el  cargo,  pero  fué  atraído  por  los  demás,  é  muy  virtuo- 
samente dijo  misa,  é  amonestó  á  los  jueces,  con  el  cuerpo 
de  Cristo  en  la  mano,  que  judicascn  retamente.  E  salió 
ende  la  sentencia  en  que  vieda  al  Condestable  que  en 
diez  y  ocho  meses  no  vea  al  Rey,  ni  ande  en  la  corte, 
ni  quince  leguas  en  el  rededor,  é  que  se  vaya  á  sus 
tierras,  é  que  no  anden  con  el  Rey  ni  en  la  corte  asistan 
aquellos  quel  Condestable  ha  metido  en  la  cámara  del 
Rey.  Si  Vm.  fuera  latino  le  dijera  en  lalin  un  dicho 
de  Avicena,  que  en  castellano  suena  ansina :  La  sanidad 
grande  no  se  hunde  de  súpito ;  ca  por  un  comienzo  chico 
comienza  la  corrucion  postrimera.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XIII. 

A!  manifico  Sr.  Pedro  Portocarrero,  señor  de  Moguer  {1). 
Con  el  personero  de  la  manifica  consorte  de  Vm.,  que 
se  partió  bien  despachado  de  su  padre,  narré  á  Vm.  la 
partida  del  Condestable  para  su  villa  de  Aillon.  Yo  era 
ido  con  el  Rey  á  Cigales,  pero  (2)  su  Señoría  escribió  con 
tanto  acomodamiento  á  la  sentencia,  é  tanto  buen  talante 
é  placer  de  que  su  Señoría  tuviese  por  leales  servidores 
á  los  que  le  perseguían,  que  le  dijo  muy  cumplidamente, 
que  solo  le  desplacía  en  el  ánima  la  luenga  demora  de 
diez  y  ocho  meses,  por  faltar  destar  de  finojos  siempre 
en  el  acatamiento  de  su  Señoría.  Fuéronse  con  el  Con- 
destable García  Alvarez  el  de  Oropesa,  é  Mendoza  el  de 
Almazan,  é  otros  que  con  ellos  tiran  acostamiento  del 
Condestable.  El  rey  de  Navarra  é  el  infante  D.  Enrique 
han  visitado  al  Rey,  é  el  Infante  anda  muy  humilde  por 
ganar  la  gracia  del  Rey,  é  su  Señoría  le  mira  mas  gra- 
ciosamente. E  como  es  sentencia  filosófica  que  nihil  va- 
cuo in  natura,  muchos  husmean  por  entrar  á  ocupar  el 
vacuo  del  Condestable ,  que  el  borne  absenté  é  el  di- 
funto se  asemblan.  Pero  si  mi  física  no  minsura  mal  el 
motu  de  la  arteria  graciosa  del  Rey  para  con  el  Condes- 
table, mas  querencia  le  tiene  absenté  que  faz  á  faz,  é  lo 
fae  participado  al  Almirante.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XIV. 

AI  maníQco  caballero  D.  Gonzalo  Mejía ,  comendador 
de  Segnra  (3). 

Rezagada  me  dan  la  letra  de  Vm.  para  Fernán  Alonso 
de  Robles,  é  la  petición  de  su  sobrino  para  la  tenencia 
de  Montanches ;  porque  tras  ante  ayer  le  mandó  prender 
el  Rey ,  é  fué  levado  á  Segovía  por  eldütor  Pedro  González 
del  Castillo,  oidor  é  alcalde  del  Rey.  Su  compendio  pasa 
de  esta  guisa.  Después  que  se  acomodó  con  los  otros 

{i)  En  Cigales ,  año  de  1427.  Crón.,  cap.  92. 

(2)  Parece  debiera  decir  á  iu  Scñoña. 

,3)  En  Tudela  de  Uuero,  año  1427.  Crón.,  c;>p.  07. 


jueces  para  facer  la  sentencia  contra  el  Condestable,  el 
Rey  no  le  cató  mas  á  la  cara ;  é  dice  Biuuesa,  el  mozo  qno 
atiza  la  lamparilla  que  queda  al  Rey,  que  oyó  decir  á  su 
Señoría  aquella  noche  que  le  quitaba  los  borceguíes  Juan 
de  Silva  el  alférez  :  El  dotor  Juan  Alonso  (4 )  es  desleal 
al  Condestable  que  le  ha  sublimado,  mal  podrá  serme 
leal  á  mí.  Por  aventura  sopieron  esto  el  rey  de  Navarra 
é  el  Infante  é  los  otros  grandes,  é  como  dicen,  son  tres  al 
mohíno ;  ca  estando  todos  mal  con  Juan  Alonso  ( 5 )  por 
su  altivez  (que  yo  creo  ques  de  su  natura,  é  no  de  en- 
tonces), le  dijeron  de  consuno  al  Rey  quél  los  revolvía 
unos  con  otros,  é  que  tenía  tan  malas  maneras  de  borne 
que  siempre  serían  divisos  sus  buenos  vasallos,  si  no  lo 
arredraba  de  sí.  El  Rey  ge  lo  concedió  de  súpito,  como 
aquel  que  en  gana  lo  tenia.  Este  gran  mar  del  valer  é  pri- 
var é  malas  querencias ,  que  mas  ampio  es  quel  de  Finis- 
terra,  no  puede  estar  sin  motu;  por  ende  atienden  los 
sublimados  á  cuál  será  el  tercer  cuerpo  que  lanzará  de 
sí,  tras  el  del  Condestable  é  Juan  Alonso.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

EPÍSTOLA  XV. 

M  doto  varón  Pedro  López  de  Miranda,  capellán  mayor 
del  Rey  (6). 

Si  con  mi  física  no  os  puedo  acorrer,  con  mis  epísto- 
las os  haré  compañía  mientra  que  la  temperanza  vues- 
tra é  la  subtil  agua  de  Segovía  remedian  á  vuestra  gota 
ó  gotera;  ca  aquel  proverbio  que  diz  que  se  pega  á  los 
ricos,  sinifica  que  va  donde  abundan  las  preparaciones 
de  gula.  Si  vuestra  virtuosa  persona  se  hoviera  hallado 
con  la  corte,  hoviera  visto  asaz  pasatiempos,  é  honrados 
cumplimientos ;  mas  por  los  ojos  de  las  orejas  los  veréis 
en  esta  mi  epístola.  Lo  primero  el  Rey  fizo  perdón  gene- 
rala todos  sus  subditos,  del  mas  chico  al  mayor,  de  lo  que 
han  sido  é  podido  ser  culpados  en  las  cosas  del  rey  de 
Aragón  é  rey  de  Navarra ,  é  Infante  é  sus  alianzas.  Otrosí 
al  Infante  é  á  su  mujer  ha  donado  las  villas  de  Trojillo  c 
de  Alcaraz  é  mas  vasallaje,  é  le  ha  señalado  para  su  ha- 
ber é  mantenimiento  un  cuento  é  medio  de  cada  un  año, 
é  le  ha  donado  docientos  mil  florines ;  é  al  rey  de  Navarra 
para  por  cuenta  postrimera  le  ha  mandado  dar  recudida 
en  sus  libros  de  asientos  cien  mil  florines.  E  mandó  á  re- 
cuesta del  rey  de  Navarra  é  del  pifante,  que  á  todas  las 
cidades  é  villas  del  reino  se  mandase  una  auténtica  de  la 
sentencia  del  malvado  Juan  García  de  Guadalajara,  para 
que  los  que  fuesen  después  do  nos  sopiesen  en  cada  villa 
é  ciudad,  que  con  sus  mañas  c  cartas  falsas  había  aliñado 
la  perdición  del  condestable  D.  Ruy  López  Dávalos,  é  la 
prisión  del  Infante,  c  la  de  Pedro  Manrique,  é  otros  bue- 
nos é  leales ;  é  al  Rey  le  plugo  muy  mucho  desta  de- 
manda. También  el  Rey  mandó  á  los  grandes  de  corto 
que  fuesen  para  sus  logares,  é  al  adelantado  Pedro  Man- 
rique, al  conde  de  Castro,  al  Almirante  é  á  los  dolores 
del  consejo  del  Rey  con  su  Señoría,  que  manda  que  va- 
yan á  haber  reposo  los  grandes  á  sus  tierras.  Si  se  acon- 
seja con  su  físico,  posará  otra  buena  vegada  en  Vallado- 

(i)  Debe  decir  Fernán  Alfonso,  y  el  titulo  de  doctor  es  añadido, 
pues  Fernán  Alfonso  de  Robles  no  lo  era. 

(o)  ídem. 

(6)  Año  de  1428.  Crón.,  capítulos  Oa,  96, 97, 98  y  nO.  Parece  que 
se  escribió  en  Segovia,  pues  habla  de  las  cartas  falsas  que  liizo 
Juan  García  de  Guadalajara  contra  el  condestable  Rui  López  Oá-> 
valos;  y  en  la  Crónica,  después  de  haber  tratado  de  esto,  se  dice, 
en  el  cap.  100  :  Las  cosas  dichas  asi  ordenadas  en  Segovia... 


EL  BACHILLER  FERNÁN  GÓMEZ  DE  CIBDAREAL. 


lid,  que  el  motude  cad¿í  liora  consume  las  verjas  traviesas 
dti  las  cárceles ,  é  las  piedras  berroqueñas  de  los  brocales 
do  los  aljibes.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XVI. 
A  la  muy  manífira  é  virtuosa  D.*  Breanda  de  Luna  (1). 

El  Almirante  me  tiene  por  mejor  decidor  que  físico, 
])uessecuracontiuocon  el  bachiller  Birbiesca,é  ámí 
da  la  cura  de  narrar  áVm.  las  fiestas  que  muy  cumplida- 
mente han  hecho  los  Reyes  é  el  Infante,  é  otros  persona- 
jes en  tema  unos  de  otros  desde  el  Rey  abajo.  Hánse  fe- 
cho en  solenidad  de  la  infanta  D.*  Leonor,  que  andará 
presto  á  casar  ú  Portugal,  como  Vm.  sabe.  La  primera 
tiesta  fué  el  torneo  de  cincuenta  por  cincuenta  en  la 
plaza ;  é  en  cada  cabo  de  ella  liabia  dos  torres  con  todos 
sus  amaños  de  guerra,  que  con  ser  de  madera  é  lienzo 
pintado,  semejaba  que  fuesen  do  piedra  berroqueña ;  é 
junto  á  ellas  babia  tiendas  bien  adobadas  é  apuestas,  so- 
brecubiertas de  lelas  de  sedas  de  muy  varios  visos,  é  do- 
lías sallan  los  caballeros  al  llamado  de  los  aventureros , 
que  en  llegando  á  la  puerta  de  las  torres  tiraban  sus  pa- 
lafreneros de  la  campana  quen  cada  torre  habia,  é  daban 
tantos  golpes  con  el  badajo  como  querían,  en  señal  que 
para  tantas  lanzas  desafiaban  al  niaulenedor  daquella 
torre.  La  primera  torre  era  del  infante  D.  Enrique, 
que  (2)  con  grande  apostura  é  con  grande  amaestra- 
miento del  cabalgar  de  la  brida enmostró  en  toda  la  tarde. 
En  esta  justa  pasó  una  mala  ventura,  ca  dio  un  deseme- 
jable  encuentro  á  Gutierre  de  Sandoval,  de  que  otro  dia 
murió,  Alfonso  de  Urrea,  que  muy  diestro  de  este  arte 
es,  é  poroso  le  llaman  en  Aragón  el  justador ;  é  viéndolo 
Alonso  de  Urrea  caido  é  ferido,  é  como  conoció  que  era 
Gutierre  de  Sandoval ,  que  no  lo  conociera  de  primero,  é 
era  su  muy  amigo,  é  justaban  muy  á  menudo  por  su  pla- 
cer, é  otros  con  ellos ,  se  apeó  é  lo  metió  en  su  tienda ,  é 
mas  no  justó  de  angustia  grande  que  hovo.  Después  desta 
justa  el  Infante  fiz  una  gran  sala  é  tabla  al  rey  de  Navarra 
é  á  la  reina  D.'  Blanca,  é  á  la  infanta  D.^  Leonor,  é  á  sus 
hermanas,  é  á  su  mujer,  é  al  Príncipe  é  á  todos  los 
grandes.  En  un  cabo  los  dos  Reyes,  é  las  Reinas,  é  Infan- 
tas é  Dueñas  de  porte  que  fueron  á  ver  la  fiesta ;  é  en 
otro  cabo  el  Príncipe  é  el  Infante ,  é  los  grandes  é  caba- 
lleros extranjeros  é  naturales;  é  á  todos  dio  el  Infante 
dádivas  asaz  cumplidas,  é  al  Príncipe  un  cogote  de  airo- 
nes ,  el  mas  cumplido  que  se  ha  visto ;  é  se  fizo  después 
un  yantar  tan  cumplido  á  menestriles  é  palafraneros , 
que  yantaban  trescientos.  E  diz  que  gastó  el  Infante  ende 
nueve  mil  florines. 

El  otro  dia  el  rey  de  Navarra  fizo  su  fiesta.  Mandó  fa- 
cer un  castillo  tan  ancho  é  tan  alto,  que  cabia  el  Rey  den- 
tro cabalgando  é  armado  é  lleno  de  plumajes  é  guarni- 
mientos,  su  Señoría  y  el  caballo  que  era  muy  poderoso; 
é  delante  de  su  Señoría  eran  cuarenta  caballeros  arma- 
dos de  arneses  fabridos  asaz.  E  en  llegando  á  la  plaza 
se  abrió  el  castillo,  é  los  caballeros  se  partieron  veinte 
acá  é  veinte  allá ;  é  el  rey  de  Navarra  con  seis  caballeros 
se  puso  á  mantener  la  tela.  Los  seis  caballeros  del  rey  de 
Navarra,  eran  Mous  de  Falces,  BerenguelBardavi  (3), 
Pierres  de  Peralta ,  Juan  de  Luna  Rocaberti  é  Mosen  de 

(1)  En  Valladolid,  año  de  112?.  Cnin.,  capítulos  101 ,  10'2,  10,", 
JOl  y  103. 

(2)  Parece  sobran  las  dos  pnrticnlns  ron. 

(3)  IVirece  que  debiei'a  decir  Uardaxi. 


Abarca.  El  Condestable  salió  por  aventurero  é  justó  con 
el  rey  de  Navarra,  é  seguíanle  doce  caballeros  de  su 
casa,  conviene  á  saber:  Juan  de  Silva ,  Alonso  Pérez  de 
Vargas,  Inestrosa,  Garci  Fernandez  Portocarrero,  Lope 
Alvarado,  Pantoja ,  Francisco  Carabajal ,  é  otros  que  non 
su[ie=sus  linajes  ;é  fué  justa  sin  aciago.  E  á  la  noche  el 
Roy  é  todos  los  de  la  fiesta  del  Infante  fueron  á  SanPablo, 
adonde  en  un  corralón  habia  el  rey  de  Navarra  fecho  fa- 
cer una  gran  sala  de  estado,  é  allí  con  mucha  orden  é 
concierto  fueron  á  las  mesas  ;  é  la  sala  era  cubierta  de 
paños  de  valor ;  é  la  parte  donde  el  Rey  é  la  Reina  é  las 
Infantas  é  el  Príncipe  eran ,  estaba  bien  cubierta  de  finos 
brocados.  E  después  bobo  danzas...  é  la  ínfantaD."  Leo- 
nor llevó  la  gala  de  bien  apuesta  é  graciosa  ;  é  la  cuñada 
de  Vm.  rogó  con  muy  mucho  placer  de  todas  al  arzo- 
bispo de  Lisboa  que  bailase  con  su  Merced  una  zambra. 
Este  arzobispo  es  D.  Fernando  de  Castro,  nieto  del  rey. 
D.  Enrique  el  viejo ;  é  se  excusó  con  buena  cortesanía,  é 
dijo  que  si  sopiera  que  tan  apuesta  señora  le  habia  de 
llamar  á  baile,  non  trajera  tan  luenga  vestidura. 

Pasada  esta  fiesta  del  rey  de  Navarra,  el  rey  D.  Juan 
fizo  su  fiesta,  é  fué  mantenedor  de  la  justa,  é  se  apareció 
en  traje  de  montero  en  pos  de  doce  caballeros  de  la  mis- 
ma manera  trajeados ,  es  á  saber,  con  venablos  en  las  ma- 
nos, é  bocinas  en  las  espaldas ;  é  llevaban  treinta  mon- 
teros de  á  pie  un  leou  furiente  atado  delante,  é  un  oso- 
disforme ;  é  los  monteros  iban  pulidamente  ataviados  de 
colorado  é  de  verde,  é  llevaban  por  igual...  Para  esta 
justa  eran  señalados  veinte  caballeros  aventiu'eros  de  la 
casa  del  rey  de  Navarra  é  del  Infante.  Ruy  Díaz  de  Men^- 
doza,  mayordomo  mayor  del  Rey,  fiz  justa  con  su  Seño- 
ría, é  el  Rey  quebró  en  su  armadura  tres  lanzas ;  é  des 
quel  Rey  se  apeó,  eiivió  á  Ruy  Díaz  el  caballo  en  que  ha- 
bia fecho  la  justa,  quera  muy  fermoso  é  paramentado 
de  muy  fino  brocado  carmesí  con  cortapisas  de  cebelli- 
nas, en  que  asaz  hay  para  facer  un  par  de  capotes  E  á  la 
noche  se  yantó  é  bailó  como  en  las  otras ;  é  el  Rey  mandó 
á  Ruy  Diaz  de  Mendoza  que  fuese  muy  cumplida  la  sala, 
é  que  se  ficiese  otro  yantar  en  la  calle  de  la  casa  del  Rey 
á  todos  los  peones  forasteros,  é  de  las  casas  del  Rey,  é  del 
rey  de  Navarra ,  é  del  Infante  é  de  los  otros  grandes. 

En  pos  desta  fiesta  el  Condestable  fiz  la  suya,  que  fué 
un  torneo  de  cincuenta  porcincuenta  caballeros,  los  unos 
blancos  é  los  otros  colorados,  que  semejó  mas  á  batalla  que 
alegrías ;  é  las  acometidas  que  unos  ílcieron  á  los  otros, 
dieron  gran  contentamiento  á  todos,  ca  fueron  como  de 
muy  arteros.  Caídos  fueron  dos  criados  del  Condestable, 
Zayas  é  Fiuestrosa ,  é  Alonso  de  Stúñiga ,  lijo  de  Fernán 
López,  que  le  destriparon  el  caballo,  é  luego  cabalgó  en 
otro.  El  Condestable  llevó  la  loa  de  ardido,  ó  ando  acá 
y  allá  del  torneo,  é  mostró  que  le  habia  mostrado  bien 
el  bohemio  el  cabalgar  á  la  brida,  porque  ando  tan  tieso  , 
como  si  con  la  silla  fuera  uno. 

Estas  han  sido  las  fiestas  que  el  Almirante  manda  que 
narre  áVin.. que  no  pueden  semejar  á  las  veras,  ca  en 
la  epístola  no  so  meten  las  colores  é  los  plumajes  é  guar- 
nimientos;  é  el  audito  no  puede  dar  la  narración  al  en- 
tendimiento que  el  viso  faz.  Será  cabo  desta  narración 
que  la  infanta  O.*  Leonor  se  despide  para  irse  á  Portu- 
gal; que  porcl  marido  que  las  atiende  no  se  curan  las 
fembras  de  dojar  los  hermanos.  Prepáransele  buenos" 
ajuares  i^-  brocados,  é  tres  mil  florines.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 


CEiNTON  EPISTOLARIO. 


EPÍSTOLA  XVIL 


Al  doto  varón  Pedro  Lopeí  de  Miranda ,  capellán  mayor 
del  Rey  (!}. 

Si  enviaros  pudiese  las  personas  dalas  fiestas  en  vi- 
sión, lo  ficiera  como  os  mandé  la  narración  desús  fe- 
chos; que  yo  ios  vide  muy  á  mi  sabor,  ca  el  mayordomo 
mayor  nos  repartió  buen  rincón  é  buena  ración.  E\  Rey, 
enfastidiado  de  tan  I  uenga  hospedería  que  non  sabia  echar  ■ 
de  sí ,  se  ha  pasado  á  Tordesilhis,  é  el  Infante  ando  en  ro- 
mería al  apóstol  Santiago.  El  rey  de  Navarra  se  posa  en 
Medina,  que  diz  que  le  place  mas  Castilla  que  Navarra , 
pero  al  Rey  non  le  place  que  tanto  demore  en  su  reino. 
Ya  cncomienzau  á  rugirse  nuevas  desensiones  é  enemis- 
tades; ca  no  reposan  en  una  volunta  una  semana  estos 
grandes,  é como  tramaron  el  destierro  del  Condestable, 
lo  destramaron  é  pidieron  al  Rey  á  puto  el  postre  que 
lo  llamase  á  la  corte,  é  ahora  se  ven  arrepisos,  ó  solo 
Dios  los  acordará  ;  ca  dice  sabiamente  el  virtuoso  reli- 
gioso Lope  Roiz,  que  está  en  la  Santa  Escritura,  que 
Dios  no  deja  que  atinen  en  sus  consejos  los  que  á  mal  fin 
los  llevan.  Narraréos  lo  que  de  diaen  día  fuere  acaecien- 
do ;  é  nuestro  Señor,  etc. 

EPISTOL\  XVIII. 

AI  maníOco  Sr.  Pedro  Portocarrcro,  señor  de  Moguer  (í . 
A  Vm.  mandé  un  prólogo  de  las  fiestas  que  liobi- 
mos  en  Valladolí :  ende  no  he  podido  avisar  que  pasamos 
á  Tordesillas;  é  como  mi  coajutor  se  quedó  con  la  Reina, 
é  acudo  solo  á  todo,  ando  abrumado,  é  vengo  á  casa  mas 
para  no  velar  que  para  libelar,  é  en  la  mesnada  del  Rey 
han  dado  unos  pujamientos  de  sangre,  como  serpentina, 
que  se  ha  habido  menester  facer  morcillas  destos  garzo- 
nazos.  De  lo  que  Vm.  me  interroga,  non  le  sabré  de- 
cir si  es  el  mandato  del  Rey  para  qnel  Infante,  sin  venir 
acá,  vaya  para  la  frontera  por  mirarlo  de  mal  ojo;  pero 
se  diz  que  no,  ca  el  mal  ojo  es  con  el  rey  de  Navarra,  que 
no  trata  de  andar  á  su  reino,  como  el  Rey  se  lo  ha  rogado 
de  continuo  ;  é  al  Rey  le  plugo  así  quel  Infante  no  vi- 
sitase al  Rey  de  Navarra,  que  esperaba  de  lo  ver  en  Me- 
dina ,-  é  el  Infante  coló  por  Toro  sin  detenimientos,  que 
son  visos  de  que  no  son  de  un  humor,  como  eran.  Lo  que 
se  diz  es  que  el  rey  de  Navarra  se  queja  que  el  Infante 
face  oculto  trato  con  el  Condestable  por  la  mano  de  Ruy 
Martínez  de  Vera  su  ayo,  é  el  Infante  diz  lo  propio  del 
rey  de  Navarra ,  sin  se  lo  hacer  saber  el  uno  al  otro.  Pero 
presto  parirá  la  priora ,  é  en  la  cara  del  chico  cataremos 
quién  le  generó.  Mosen  Pierres  de  Peralta  vino  de  parte 
de  la  reina  de  Navarra  á  rogar  muy  angustiosamente  al 
Rey  su  marido,  que  ande  á  su  reino,  ca  le  cumplía  ;  é  el 
Rey  vino  en  ello,  é  se  despidió  del  Rey  en  Tordesillas. 
Largas  pláticias  hubieron,  é  su  Seuoríale  acompañó  cinco 
buenos  trotes  de  la  villa ;  é  el  Rey  de  Navarra  pasó,  é  con 
él  el  Conde  de  Castrojeriz,  que  non  se  le  aparta.  Nuestro 
Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XIX. 

Al  mnníOco  é  M.  R.  D.  Juan  de  Contrcras,  arzobispo 
de  Toledo  (5). 

Ando  todavía  en  pos  del  Rey,  que  lo  traen  del  palacio 

(1)  En  TordcsilIa§,  afio  de  1428.  Crón.,  cap.  lOG. 

(2)  Id.  id.  Crón.  ..cap.  107, 

(3)  Año  de  UíS. 


á  la  cocina,  sin  querer  firmar  el  pergamino  que  fiz  ^ 
rey  de  Navarra.  Acá  se  diz  que  le  ha  dicho,  quel  Rey 
eche  de  sí  al  Condestable,  é  todo  se  acomodará  bien; 
por  quel  sosiego  del  reino  le  arredraban  el  Condestable 
é  el  adelantado  Pedro  Manrique,  que  muerde  de  rapo- 
sft  é  cobija  con  el  hopo.  El  infante  D.  Enrique  (4 )  se  le 
ajunta  con  los  del  Rey  nueso  señor,  é  se  muestra  cedo 
de  la  gracia  de  su  Señoría,  é  diz  que  aunque  su  her- 
mano el  rey  de  Aragón  le  manda  llamar  para  cosas  que 
mucho  diz  cumplir  á  todos ,  que  no  andará  sin  quel  Rey 
le  dé  la  licencia  é  ge  lo  mande  ;  é  el  Rey  por  proveer  á 
lo  venidero,  diz  en  público  que  se  la  dará.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

EPÍSTOLA  XX. 

Al  doto  Juan  de  Mena  (5). 
La  muy  polida  é  erudita  obra  de  Vm.,  que  leva  por 
nombre  La  segunda  orden  de  Mercurio,  ha  placido  asaz 
al  Rey,  que  por  deporte  la  leva  á  los  caminos  é  á  las  ca- 
zas ,  maguer  que  algunos  guerrean  con  aquel  metro  que 
diz  (G):  Mas  al  presente  hablar,  verdad  lo  permite,  temor 
lo  devieda  ;  é  aquellos  que  mas  se  aplacen  en  la  cara, 
mas  se  pellizcan  en  el  corazón.  El  Almimnte  me  de- 
mandó en  la  presencia  del  Rey,  que  cuál  temor  viedaá 
Vm.  el  parlar.  E  yole  respuseque  los  historiadores  é 
poetas antigos  callaban  del  tiempo  presente,  no  de  me- 
nos por  no  amancillar,  que  por  no  far  de  los  adulado- 
res ;  é  que  temor  de  non  ser  adulador  tapaba  á  la  Vm.  la 
boca;  ca  á  un  home  letrado  é  de  vuestra  compostura, 
era  mal  contado  el  far  de  acucioso  adulador.  El  Rey  iiu 
loado  é  repite  á  menudo  el  metro  : 

Que  muchos  Entelles  fagamos  ra  Dares, 
Y  muchos  también  de  Dares,  Entelles. 

E  diz  el  Rey  que  vos  diga,  que  su  Señoría  os  repre- 
se (7)  este  metro,  é  diz  que  sonaría  mas  polido : 

Que  muchos  Entelles  fagamos  ya  Dares, 
E  muchos  de  Dares  fagamos  Entelles  (8). 

El  Rey  se  recrea  de  metrificar,  é  por  ende  vos  desem- 
bargadamente  dcberíades  acuciarle,  ca  acogerá  vuestros 
metros  asaz  de  grado,  aunque  sean  aborridos  de  los  insi- 
pientes daqui.  Conviene  no  se  entiendan  las  cosas  di- 
chas. 

Por  deporte  vuestro  me  placería  tener  novelas  que 
mandarle ;  mas  Vm.  es  tan  cumplidamente  mencionado 
de  todo,  que  si  no  ajuntais  el  compendio  historial  en  las 
siete  órdenes  de  los  planetas,  habremos  muy  cumplido 
el  compendio.  Iñigo  López  de  Mendoza  se  ha  proferto  al 
Rey  que  le  mandaréis  la  coronación  para  el  Pentecos- 
tés ;  é  la  voluntad  de  los  reyes  no  es  de  ía  natura  de  la  de 
los  otros  hombres,  ca  no  pueden  sofrir  que  del  repuesto 
á  la  mesa  les  tarde  el  perejil  ó  el  manjar  que  les  place. 
Con  esta  comparativa  digo  á  Vm.  que  trabaje  bien  ;  é 
nuestro  Señor,  etc. 

{i.)  Debe  decir :  se  ajunta  con...  é  se  muestra  ledo,  esto  es,  con- 
tento. 
(5)  Año  de  M28. 

(C)  Los  versos  de  Juan  de  Mena  dicen,  copla  92: 
Has  al  presente  hablar  no  me  cale  : 
Verdad  lo  permite,  temor  lo  devieda. 
(1)  Acaso  diría  reprende. 

(S)  Juan  de  Mena  se  aprovechó  de  la  corrección  del  Rey,  pues 
en  las  ediciones  de  sus  obras  de  los  años  1S34  y  1566,  y  en  la  que 
hizo  el  Brócense,  dice,  copla  93  : 

Que  muchos  de  Entelles  hagamos  yn  Dares, 
Y  muchos  (!c  Dares  hagamos-  Entelles, 


EL  BACHILLER  FERNÁN  GÓMEZ  DE  CIBDAREAL. 


>  epístola  XXL 

Al  maníüco  Sr.  Pedro  López  de  Avala,  alcalde  mayor 
de  Toledo  (1). 

Vuestra  comisión,  señor,  no  la  be  podido  meter  en 
obra,  porque  con  vos  está  el  Rey  de  mala  voluntad, ta 
diz  que  Vm.  face  de  dia  lo  que  desfaz  de  nocbe  ;  é  como 
anda  todo  ala  barata  esperándose  de  cada  punto  efusión 
de  sangre  noble,  no  está  el  Condestable  de  liumor  de 
rabiarle.  El  alvalá  de  Vm.  anda  en  mi  manera.  A  Dios 
plega  que  el  cardenal  de  Fox,  qucs  mañero  é  buen  reli- 
gioso, desaparte  el  darla  batalla  que  dia  en  dia  ha  de- 
partido con  un  crocifijo  en  alto,  que  la  voluntad  de  Vm, 
sará  cumplida,  ó  me  endilgaré  con  el  Adelantado,  como 
vos,  señor,  lo  ordenáis;  ca  al  presente  su  palabra  es  be- 
bida por  el  Condestable.  Del  deporte  de  la  guerra  no  se 
puede  indicar  mala  pronosticación,  ca  la  reina  de  Ara- 
gón semeja  á  la  reina  Ester,  que  con  humildad  é  manera 
desensaña  al  Rey,  Estos  que  á  rio  vuelto  buscan  la  pesca 
lo  enturbian  todo  ;  é  destos  facen  á  Vm.  Si  Tullo  diz 
quel  amigo  ha  de  facer  planger  al  amigo  con  motes  que 
sean  saludables,  yo  soy  debidor,  por  ser  batizado  en  bra- 
zos de  vuestro  padre,  á  non  celar  á  Vm,  lo  que  sus  mal 
querientes  le  achacan,  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XXIL 

Al  raaniQco  Sr.  Pedro  de  Stüfíiga,  jusUcia  mayor  (2). 
El  virtuoso  cardenal  de  Fox  ha  mañeado  el  despartir 
los  ejércitos,  que  eran  listos  para  darse  batalla,  asido 
de  Pedro  Manrique,  á  quien  afincadamente  ha  rogado, 
que  faga  á  Dios  tanto  servicio,  que  le  deba  el  oviar  la 
perdición  que  se  seguirá  dcste  fecho  de  armas;  é  el  Ade- 
lantado lo  ha  concertado  por  via  de  tregua  de  tres  dias 
con  el  Condestable,  que  son  ambos  mas  conjuntos  que 
la  uña  é  la  carne.  De  Vm,  rezongan  (3)  los  magnates  ca 
no  le  calan  de  buen  ojo,  é  se  diz  que  apostadamente  se 
retarda,  é  para  que  non  se  valga  de  excusas,  le  mandará 
el  Rey  con  carta  congratulatoria  á  su  copero  Rodrigo  de 
Vargas.  E  yo  mando  cabalgando  mi  faraute,  que  dirá 
á  Vm.  cuáles  andamos ;  ca  si  fatigados  son  los  dias,  mas 
afanadas  son  las  noches.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XXIII. 

Al  muy  doto  Juan  de  Mena  (i). 

Al  Rey  le  han  dicho,  que  el  bachiller  Delgadillo  faz 
nota  dia  por  dia  de  los  fechos  de  su  Señoría  para  mandá- 
roslos ;  é  como  yo  he  manifestado  algunas  de  vuestras 
epístolas  por  do  demandáis  la  verídica  narración  de  lo 
que  acaeciendo  va,  todos  han  caido  que  Vm.  faz  la  his- 
toria del  Rey,  é  de  sonreírse  el  Condestable  se  fizmas 
auténtica  la  sospecha.  E  á  la  fe,  si  vos  os  cargásedes 
deste  negocio ,  para  vos  sería  de  pro  é  para  el  Rey  de 
honor;  ca  vuestra  dota  pena  le  faria  sublimado  sobre  to- 
dos los  de  su  abolengo,  Mas  sea  ó  no  sea,  siempre  que  mi 
molesta  carga  me  permitirá  faceros  parte  de  lo  que  con 
los  ojos  viere,  lo  faré  de  grado.  E  ahora  os  vaya  la  pri- 
sión del  duque  de  Arjona,  que  dicen  que  bien  se  la  te- 
mía; mas  fiado  que  el  Rey,  pues  tanto  disimulaba,  no 

(1)  En  julio  de  1429.  Crón.,  cap.  123. 

(2)  Fcclia  pocos  dias  después  que  la  antecedente. 
(5)  heznngan  dice  en  la  Epist.  2fi. 

(i)  En  el  Real  de  Vclamazan,  porjulio,  año  de  1420.  Crón.,  capi- 
tulo üi. 


era  con  él  en  enojo,  vino  á  ver  á  su  Señoría,  é  de  plática 
en  plática  el  Rey  le  reprochó  sus  enterezas ;  é  maguer 
quel  Duque  le  amansaba  con  humillosas  respuestas,  lo 
mandó  prender  en  su  tienda  real,  do  reposa  entregado  al 
señor  de  Almazan,  que  lo  guarde  con  cien  ballesteros. 
No  trovarse  á  esta  plática  el  Condestable,  niel  Almirante 
en  la  tienda  del  Rey  para  esta  facienda,  mete  mala  sos- 
pecha que  sabían  que  el  Duque  sería  en  prisión.  E  Pe- 
dro de  Stúñiga  yace  en  los  linderos  adonde  el  duque  de 
Arjona  trae  su  gente,  por  facerla  estar  quieta  si  se  albo- 
rotase. E  Pedro  Manrique  ha  despachado  su  faraute  á  la 
hueste  del  Duque,  que  diz  que  es  de  quinientas  lanzas 
é  ochocientos  peones,  á  fin  que  los  dos  Osorios  de  Villa- 
lobos é  de  Astorga  ,  é  Freyre  de  Andrada  el  de  Galicia, 
que  le  venían  acompañando,  acallen  la  gente  c  se  ven- 
gan ellos  é  otros  nobles  de  la  hueste  al  real  del  Rey ;  é 
para  que  lo  fagan  les  mandados  seguros  en  papel  blanco, 
uno  con  la  firma  é  sello  del  Rey,  é  otro  con  la  firma  ó 
sello  de  Pedro  Manrique,  E  nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XXIV. 

Al  R.  D.  Alonso  de  Cartagena,  dcan  de  Santiago  (5). 
Vine  con  el  Rey,  ca  es  mi  señor  natural ,  é  quedé  con 
Vm. ,  ca  también  es  mi  señor  por  eletiuto  (6)  é  benefi- 
cado,  é  el  mucho  pesar  que  ma  compañó  todo  el  camino 
no  lo  significaré,  porque  no  lo  tome  Vm,  por  contrafe- 
cho.  El  Rey  me  demandó  anoche  al  meterse  en  el  lecho 
si  sabía  de  Vm.  ;  é  yo  le  respuse,  que  si  el  dolor  Mejía 
se  olvidaba  de  la  cura  de  Vm.  como  de  la  de  mi  consola- 
ción, todo  andaría  malo,  porque  con  haber  venido  en  pos 
de  nosotros  el  dotor  Fernán  González  Dávila,  no  ha- 
bía sido  para  mandarme  una  cédula  de  la  vida  de  Vm., 
de  las  muchas  quél  manda  para  matar,  á  la  botica.  Pero 
el  dotor  García  Chirino  testes  oculorum  me  ha  dicho, 
después  que  vio  á  Vm.,  que  le  dijo,  que  con  un  sudor 
abundante  se  le  había  despegado  la  fiebre.  Si  este  reme- 
dio de  la  natura  sobreviene  mas  de  otras  dos  veces,  Vm. 
beba  el  vino  é  del  agua  tanto  por  tanto ;  mas  si  no  vuelve 
en  abundancia  mas  de  dos  ó  tres  veces,  beba  del  agua 
sola,  é  huya  del  vino  como  de  la  yerba  ballestera.  E  por- 
que esta  epístola  no  sea  toda  fisicante,  hago  saber  á  Vm. 
que  Pedro  de  Velasco,  con  razonamiento  muy  resentido 
é  agravado  se  querelló  al  Rey  en  presencia  del  Condes- 
table é  Almirante  é  PedroMaurique,  de  quien  le  había 
aconsejado  á  su  Señoría  que  ficiese  merced  á  Garci  Fer- 
nandez Manrique  del  logar  é  caserías  de  Castañeda,  que 
á  él  pertenecía,  é  de  luengo  tiempo  lo  litigaba ;  é  le  dijo, 
que  él  é  los  de  quien  él  venía  habían  fecho  tales  servi- 
cios al  Rey,  é  á  los  reyes  de  quien  él  viene,  que  no  será 
su  honor  dejar  de  darse  por  agraviado  si  su  Señoría  no 
le  desface  este  tuerto,  é  le  suplicó  non  se  aconsejase  con 
homes  destado  en  este  caso,  sino  con  dotores ;  ca  él  non 
demandaba  la  gracia  de  su  Señoría,  ca  demandaba  é  es- 
peraba de  su  real  acatamiento  la  justicia.  Desto  se  toma- 
ron por  ofendidos  el  Condestable  é  Pedro  Manrique,  ca 
les  parece  que  les  encaraba,  é  han  pasado  asaz  demandas 
é  respuestas  acerosas.  El  Rey,  tomado  el  consejo  del 
arzobispo  de  Toledo  é  del  relator  Fernando  Díaz  é  del 
dotor  Fernán  González  Dávila,  confirmó  en  Garci  Fer- 

(5)  Año  de  1 129.  Crón.,  cap.  150. 

(6)  Eleliulo,  parece  errata  :  acaso  diría  elecjuto,  rt  f.tlrjulo,  que 
puede  ser  participio  pasivo  del  verbo  anticuado  enleir,  por  elegir, 
elegido. 
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nandez  la  donación  de  las  caserías  de  Castañeda  é  el  tí- 
tulü  de  conde,  é  á  Pedro  de  Velasco  üz  merced  de  sesenta 
mil  maravedís  de  juro  de.  cada  un  año,  para  él  é  los  su- 
yos, sin  ün  ni  acabamiento,  é  ambos  quedaron  en  pacifi- 
cación é  amistad;  é  Pedro  de  Velasco,  é  el  Condestable, 
é  Pedro  Manrique,  é  Garci  Manrique  é  el  Almirante  li- 
cieron  juntos  la  tabla  en  casa  del  Condestable,  é  yo  lo 
vide,  é  que  cenaron  muy  amigablemente  é  tuvieron 
pláticas  de  buena  conformidá,  de  que  mucho  se  alegró 
el  Rey  cuando  le  fice  saber  cómo  pasó  la  cena.  Nuestro 
Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XXV. 
Al  R.  Sr,  D.  Martin  Galos,  obispo  de  Coria  (1). 

Reverendo  Señor.  De  lo  que  dacá  se  puede  narrar  poco 
tengo  con  que  complacer  á  Vm, ;  ca  todo  se  atiende  de  lo 
que  negociarán  el  obispo  D.  Gutier  é  Mendoza  el  de  Al- 
mazan.  El  rey  de  Aragón  escuchó  su  habla,  é  han  escrito 
acá  que  les  ha  dicho  que  su  Señoría  se  excusó  del  tuerto 
que  le  emputaran  de  entrar  con  armas  é  mañerías  en 
Castilla :  é  dijo  que  su  voluntad  era  ver  é  parlar  al  Rey 
su  primo  é  su  señor  é  su  amigo,  sobre  faciendas  bien 
cumplideras  á  sus  reinos ;  ca  mejor  se  debería  lamentar 
el  rey  D.  Alonso  del  rey  D.  Juan  nueso  señor  de  la  guerra 
que  le  ha  movido  en  la  linde  de  Aragón ,  é  de  las  tratan- 
zas  que  trae  con  ricos-homes  de  Aragón,  de  perjuicio  de 
su  Señoría  é  otras  razones  dexcusa  é  de  lamento ;  é  por 
final  que  su  Señoría  no  pensaba  facer  cosa  en  perjuicio 
del  rey  D.  Juan ,  ni  de  sus  reinos ;  mas  que  era  tenudo  é 
obligado  por  ley  divina  é  humana  á  non  dejar  fallecer  á 
sus  hermanos  el  rey  de  Navarra  é  el  infante  D,  Enrique, 
ni  á  los  pueblos,  ni  otro  haber  suyo  que  hobiesen  en  Cas- 
tilla, otrosí  ni  á  otros  á  quien  fuese  obligado  por  pleite- 
sía é  defensión.  E  dicen  quel  Obispo  respondió  ardido- 
samente al  Rey,  que  la  ley  divina,  ni  de  la  Partida  no 
obligaban  á  la  ánima ,  ni  al  honor  de  su  Señoría  de  ser 
juez  en  el  reino  de  otro,  ni  á  amparar  aquellos  que  del 
homenaje  del  Rey  se  parten ;  é  ha  escrito  Mendoza  el  de 
Almazan  en  puridad  que  el  Rey  muy  presto  respondió : 
Obispo  D.  Gutierre  de  Toledo,  andad  á  predicar  á  vues- 
tros parientes  que  me  demandan  que  los  guarisca.  E 
después  desto  les  dijo  su  Señoría  al  Obispo  é  al  señor  de 
Almazan,  que  si  el  rey  de  Castilla  quisiere  tratar  una 
buena  composición,  que  sotierre  todas  las  dificultades  de 
todos ,  que  su  Señoría  está  aparejado  de  trabajar  en  con- 
cordarlos, é  tratar  é  hablar  con  todos  los  medios  que 
fuesen  cumplideros.  E  desto  han  dado  parte  á  su  Señoría, 
mas  la  respuesta,  según  que  lo  veo  guisarse,  será  andar 
la  hueste  del  Rey  á  las  lindes  de  Aragón,  ca  á  muchos 
place  la  guerra.  Nuestro  Señor,  etc, 

EPÍSTOLA  XXVI. 

Al  maniflco  Sr.  D.  Juan  de  Sotomavor,  maestre  de  Alcúntara  (2). 
Manífico  Señor.  Vm.  camine  de  menos  vagar,  ca  los 
que  mal  le  catan  dicen  que  no  le  place  andar  contra  Ara- 
gón. El  Condestable  con  dos  mil  lanzase  seis  mil  peones 
lia  comenzado  la  guerra  en  Monreal,  que  diz  que  la  tomó 
luego.  El  Rey  camina  de  dia  é  de  noche ;  sígnenle  el  Al- 
mirante é  el  conde  de  Medinaceli,  el  maestre  de  Cala- 
trava,  é  Pedro  de  Velasco,  é  Pedro  Manrique,  é  ya  llegó 
Pedro  de  Stúñiga  con  sus  ginetes,  que  también  se  rczon- 

(li  En  Medinaceli,  año  de  1 1-29,  Crón. ,  cap.  13i. 
li;  Aíio  I.I-29.  Cróu.,  cap'.  lóG. 


gaba  que  por  respeto  del  infante  D.  Enrique  se  facía  re- 
hacio.  Ha  dado  sus  excusas  patentes,  porque  la  del  monte 
le  dio  en  una  pierna  en  Enguídanos,  é  aun  la  trae  mal 
guarida ,  que  yo  se  la  he  emparchado.  Mas  no  tengo  ma- 
nera de  emparchar  la  sospecha  que  de  Vm.  oigo;  é  por- 
que el  faraute  de  Vm.  va  á  lo  encontrar,  le  fago  saber 
por  esta  epístola  lo  que  le  cumple,  á  ley  de  criado  de 
Vm.  Nuestro  Señer,  etc. 

EPÍSTOLA  XXVII. 

Al  maníüco  é  R.  Sr.  D.  Jaan  de  Contreras,  arzobispo 
de  Toledo  (3). 

Muy  reverendo  Señor.  Lo  que  el  demonio  no  fará,  facen 
los  hombres  tomados  de  la  fiebre  del  amor.  Aquella  feín- 
bra  que  tanto  desenquietó  el  palacio  con  haberse  fecho 
envisible,  é  que  fizo  al  conde  de  Medinaceli  manifestarse 
c  excusarse,  sometiéndose  á  la  pesquisa  que  la  Reina 
mandó  facer  al  relator  Fernando  Díaz  para  descubrir  el 
robador,  cuando  todo  estaba  apagado  se  ha  aparecido  en 
compañía  de  N.  en  traje  de  su  mozo  sirviente  de  su  alfa- 
ncque ;  ca  otro  mozo  que  la  vio  coprirse  bajo  de  una 
manta  con  N.,  malició  quera  fembra,  é  se  publicó  que 
traía  su  manceba  en  la  hueste  ;  é  de  dicho  en  dicho  ha 
sabídose  la  ques,  de  que  el  Rey  ha  tomado  tanto  coraje 
é  saña,  que  el  Condestable  é  Pedro  Manrique  no  lo  han 
podido  amansar.  Yace  preso  N.  con  pleito  homenaje  é 
seguranza,  que  por  él  prestó  PedroManrique,  de  que  non 
se  fugiria  ni  otorgarla  el  matrimonio  con  ninguna  fem- 
bra sin  licencia  escrita  del  Rey.  A  ella  (4)  la  levaron  á 
Burgos  al  convento,  reclusa  hasta  que  Vm.  é  los  del  Con- 
sejo libren  sobre  este  negocio ;  ca  por  ser  doncella  de  la 
Reina  é  de  casta,  se  diz  que  la  Reina  no  parará  hasta  fa- 
cerlos casar.  Ya  se  han  levantado  cantares  del  mozo  del 
alfaneque  ;  el  Rey  los  ha  vedado  con  penas  de  rigor,  que 
ayer  se  cumplieron  en  un  oteador  del  Condestable,  que 
no  le  plugo  facer  por  él.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XXVIII. 

Al  manífico  Sr.  conde  de  Castrojeriz  (S). 
El  aposentador  de  Vm.  Torquemada  me  ha  dado  de 
su  parte  las  saludes  é  recomendaciones  que  Vm.  le  en- 
cargó, é  me  ha  obligado  el  recordamiento  que  de  mí 
tiene,  á  mandarle  esta  epístola,  no  congratulatoria  ni  pe- 
titoria, sino  epístola  amatoria,  que  se  endereza  al  pro 
de  Vm.  Los  hombres  de  buen  linaje  son  tenudos  por  ley 
de  natura  á  facer  obras  de  buen  olor  é  color :  Vm.  es  de 
buen  linaje ;  é  maguer  que  sus  operaciones  las  endilgue 
á  buen  otero,  acá  se  catan  de  otro  color  é  no  dan  buen 
olor.  Tres  veces  dice  el  Rey  que  Vm.  le  ha  torcido  el  ho- 
menaje, é  que  no  se  quiere  desencarnar  del  amor  del  rey 
de  Navarra ,  é  que  por  sus  consejos  face  su  Señoría  é  el 
infante  D.  Enrique  los  males  y  daños  en  estos  reinos ;  é 
dicen  que  Vm,  ha  aguciado  á  quel  infante  D.  Pedro  se 
venga  de  Portugal  á  confraternar  con  el  infante  D.  Enri- 
que en  el  Maestrazgo.  Cate  Vm.  aquellos  de  quien  viene : 
cate  el  conde  de  Benavente  (6)  va  á  embargar  los  bienes 
é  tierras  del  Infante,  é  que  el  haber  de  Vm.  iio  es  seguro. 
Nuestro  Señor,  etc. 

(3)  Año  de  14-29. 

(i)  En  el  original  dice  ¿  a//á;  pero  sin  dada  están  trocadas  las 
letras. 

(5)  Año  de  1-129,  por  julio.  Crón.,  cap.  124.  Esta  epístola  parece 
debiera  estar  colocada  después  de  la  xxii. 

(6)  Parece  debe  decir,  q':e  vn. 
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epístola  XXLX. 

Al  maniflco  Sr.  Fernán  Alvarez,  señor  de  Valdecorneja  (i). 

Mientra  Vm.  anda  lidiando  con  los  moros  de  Ronda, 
nos  lidiamos  con  los  cristianos  que  meten  en  continas 
zalagardas  al  rey  de  Aragón,  é  al  rey  de  Navarra,  éal 
infante  D.  Enrique ;  é  como  cobijan  con  la  manta  del  pú- 
blico sus  faciendas,  á  la  fe  que  asaz  se  les  conjuntan  lio- 
mes  destado,  que  ajuntados  los  unos  con  los  otros  an- 
dan por  el  Reino  dacá  para  allá.  Nos  estamos  luengo 
trecho  del  Maestrazgo,  por  ende  á  Vm.  no  podré  congra- 
tular con  decirle  desembargadamente  lo  que  por  su 
epístola  me  interroga ;  ca  conviniera  la  presencia.  De  nos 
diré  que  somos  en  Peñaíiel ;  que  el  dotor  Valladolid  fizo 
tanto  con  el  alcaide  del  Castillo,  é  tantas  aleganzas  de  la 
Partida  é  del  libro  de  los  Macabeos  le  dijo,  que  por  meter 
su  honra  en  seguro  lo  dio  al  Rey,  que  mucho  le  plugo 
desque  lo  vio,  ca  es  fuerte  é  bien  comarcado;  é  á  su  alcai- 
de que  era,  que  llaman  Gonzalo  de  Zumel,  dijo  el  Rey  en 
poridad  en  su  cámara,  que  le  daria  algo  de  juro,  é  non 
tenencia  de  castillo.  El  Rey  le  ha  donado  al  Condestable, 
ésuSonoría  ha  encargádolo  álllescas,  maestresala  del 
Rey.  Acá  será  traspasado  el  duque  de  Arjona,  que  el  se- 
ñor de  Almazan  que  lo  tiene  so  su  guarda  en  su  villa,  con 
mucha  presura  ha  rogado  al  Rey  le  descargue  del.  E  le 
dijo  Pajaron  al  Rey  cuando  Mendoza  esto  le  rogaba  :  Sá- 
caselo de  casa,  ca  no  puede  llevar  quel  duque  de  Arjona 
no  se  descaperuce  presto  cuando  Mendoza  le  va  á  dar  las 
noches  é  buenas  madrugadas;  de  que  el  Rey  asaz  rió, 
é  Mendoza  mucho  lo  sintió,  pensando  que  alguno  de  ca- 
bel  Rey  (2)  se  lo  hubiese  fecho  decir.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XXX. 

Al  R.  Sr.  D.  Alonso  de  Cartagena  ,  deán  de  Santiago  (3). 
Somos  en  Medina  del  Campo;  mas  tanto  cedo  fuese 
Saraoz  obispo,  como  nos  seremos  donde  de  presente  no 
somos.  El  Príncipe  partió  primero  del  Rey  para  Segovia, 
6  con  él  Diego  Fernandez  de  Quiñones,  que  no  le  enfer- 
mará ni  le  sanará,  porque  Dios  le  fizo  sin  fiel  é  sin  dul- 
zura, é  por  eso  se  lo  han  dado  al  Príncipe.  Antes  de  par- 
tir el  Rey  dejó  desembargados  y  aparejados  para  ir  á  su 
embajada  al  Santo  Padre,  al  mariscal  Diego  López  de 
Stúniga  é  al  oidor  Babiano.  Se  diz  que  el  Oidor  pregun- 
tó al  dotor  González  Dávila  la  manera  que  habia  de  te- 
ner ante  el  Santo  Padre  ;é  elle  dijoquelehabiade  llamar 
Sacra  Pontificadura  ó  Imperante  Iglesia,  é  el  oidor  Ba- 
biano le  respuso,  que  mas  se  dejaba  apalpar  Imperante 
Iglesia,  que  esotro.  El  Rey  muciio  lo  ha  reído.  Van  vi- 
niendo los  procuradores  de  las  cibdades  é  villas ,  qucl 
Rey  mandó  ayuntar  aquí :  é  el  adelantado  Pedro  Manri- 
que les  unge  el  cerro,  ca  para  arrancar  cincuenta  cuen- 
tos que  se  demandan,  menesteres  dar  de  primero  buenos 
brebiijcs.  El  Condestable  se  diz  que  está  enfermo  en  Za- 
recejo,  que  ando  desde  Peñafiel  á  Extremadura  á  las  (4) 
del  infante  D.  Ein-ique,  que  el  conde  de  Benavente  es- 
cribió al  Rey,  que  no  se  les  vería  cabo  si  la  guerra  non  se 
liciese  á  fuego  é  á  sangre.  E  el  Rey  me  manda  andar  á 
Zarecejo  á  curar  é  seguir  al  Condestable,  que  será  como 
si  siguiese  la  persona  de  su  Señoría ;  é  yo  lo  Iiabré  de  fa- 

(1)  En  Prnanel,  año  de  1 129.  Crón.,  cap.  140. 
(i)  Üc  cabe  el  Heij,  de  cerca  del  Rey. 

(3)  Kn  Medina  del  Ciimpo,  ailo  de  1  í'20.  Crón.,  cap.  1!J2. 

(4)  A<iui  lallj  aiüuii.i  p,ilal)ra. 


cer,  porque  do  fuerza  hay,  derecho  se  pierde.  Si  Vm.  vie- 
ne á  Medina,  como  el  Rey  manda  que  vengan  á  esta  villa 
las  personas  é  dotores  del  Consejo,  pida  el  repartimiento 
de  mi  casa,  é  recójase  mi  ropaje  al  cabo  del  aposento 
del  callejón  de  la  escalera,  é  cuide  de  rni  haber  Pedro 
de  Aller,  como  del  de  Vm.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XXXI. 

Al  R.  D.  Alonso  de  Cartagena ,  deán  de  Santiago  (U), 

Cuando  principié  este  camino  narré  á  Vm.  que  lo  fa- 
cía como  aquel  que  va  á  la  picota ;  ca  el  corazón  es  vero 
profeta  é  agorador  de  cada  cual.  En  Talavera  pensé  aho- 
garme en  Alberche ,  ca  mi  muía  era  tan  caroñosa  é  fati- 
gada, que  se  tendió  en  el  agua ;  é  maguer  que  no  nos  co- 
bijaba, yo  tenia  mí  muía  sobre  de  mí,  é  fuera  ahogado 
sí  Monje  no  la  levantara  por  la  cola,  é  el  mozo  por  la  rea- 
ta. E  ánles  de  llegar  á  Zarecejo,  en  la  sierra,  que  es 
mas  agrá  é  pedregosa  que  aquella  de  Somosierra,  mi 
muía,  que  se  habia  desferrado,  se  tendió  á  una  bajada : 
é  si  la  Madre  de  Dios  no  me  acorriera,  una  pierna  se  me 
troncha;  pero  me  fiz  tanto  daño  que  temí  sobre  ella  la 
del  monte.  E  me  paré  en  Zarecejo  cinco  dias,  anque  el 
Condestable  no  era  allí,  que  ya  con  saludé  fuerte  era 
pasado  á  Salvatierra  :  é  me  recibió  cuando  me  vido  co- 
mo á  su  hermano,  é  me  abrazó,  é  dijo  que  con  agotar 
toda  la  sangre  de  su  cuerpo  por  el  Rey  no  pagaría  á  su  Se- 
ñoría el  haberse  descosido  é  separado  de  su  físico  é  buen 
curador,  por  mandárselo.  Aquí  hemos  demorado  quince 
días,  é  andaremos  mañana  á  Trojíllo  ó  Mérida  ;é  dallí 
narraré  copiosamente  á  Vm. ,  por  vía  de  diario,  lo  que  se 
i  ficiere  por  el  Condestable.  Nuestro  Señor  etc. 

EPÍSTOLA  XXXII. 

Para  el  dolo  Juan  de  Mena. 
Esta  epístola  era  trasumpto  de  la  epístola  de  atrax. 
sin  otra  desemejanza  que  ser  la  una  epístola  enviada  al 
Dean,  é  la  otra  o  Juan  de  Mena. 

EPÍSTOLA  XXXIII. 

Al  muy  alto  é  muy  poderoso  é  acatado  el  Sr.  rey  D.  Juan  el 
Segundo  deste  nombre,  nuestro  señor  (6). 

Muy  poderoso  Señor.  Vuestra  Señoría,  me  mandó  venir 
ala  cura  del  Condestable,  su  buen  criadoé  fiel  vasallo;  é 
podría  la  Vm.  mandar  en  pos  de  mí  un  ensalmador  é  alge- 
brista que  me  concertase ;  ca  la  muía  que  me  donó  Pero 
Manrique,  ella  ha  tan  malvadas  mañas  como  el  macho 
que  compró  Juan  de  Mena  del  arcipreste  de  .Mojados. 
Dijo  me  la  donaba  porque  mas  aína  llegase  á  el  Condes- 
table; é  por  Santiago,  que  mas  creo  que  me  la  donó  para 
que  fuese  mi  llegada  la  vida  perdurable;  ca  mejor  se 
sabe  tender  la  muía,  que  caminar  :  é  ansí  el  Condesta- 
table  guarió  sin  mi  física,  é  se  siente  con  sanidad  é  fuer- 
te; é  yo  he  adolescido  de  mal  de  muía.  Yo  andaré  en  su 
compañía  hasta  su  tornada  á  vuestra  Señoría,  como  la 
Vm.  plugo  de  me  lo  mandar :  é  faciendo,  en  mientra 
que  no  practico  el  arte  físico,  el  menester  de  cronista, 
como  la  vuestra  Señoría  me  lo  rogó,  de  día  en  día  le 
mandaré  las  narraciones  de  todo  lo  que  ocularmente 
veré.  Primeramente  los  infantes  D.  Enrique  y  D.  Pe- 
dro metieron  los  ganados  de  las  praderías  fermosas 
desta  tierra  dentro  de  Portugal  ;*é  no  habiendo  ardil 

(H)  Kn  Salvatierra ,  año  de  1  t-2t>.  Crdti.,  cap.  ir.O. 
^6)  tn  'l'rujillo,  año  do  14-20.  Crón.,  cap.  l'oO. 
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Os  asperar  en  Trojillo  al  Comleetable,  ca  con  buena 
gente  se  componía  para  los  cercar,  faciendo  el  mal  ó 
daño  que  pudieron  en  los  arrabales,  fugieron  por  el  ca- 
mino que  va  á  Aiburquerque,  El  Condestable  mandó  en 
su  seguida  al  comendador  mayor  de  Calatrava,  é  asaz 
buena  cabalteria;  mas  les  lícieron  poca  mella.  Después 
caminó  D,  Alvaro  á  Trojillo,  puesto  en  manera  de  ba- 
talla; mas  la  villa  le  envió  áreeebir  con  dos  caballeros 
naturales  dende,  uno  llamado  Pedro  de  Finojosa,  é  otro 
Juan  de  Chaves,  é  fué  bien  aposentado  en  la  morada  de 
Chaves.  E  dende  á  poco  por  una  espia  tuvo  manera  el 
Condestable  de  haber  presos  dos  fijos  de  Podro  Alonso 
Orellana,qiie  es  un  caballero  natural  de  la  villa,  que  por 
mandamiento  del  Infante  tenia  la  tenencia  del  castillo, 
é  le  amenazó  de  se  los  degollar;  mas  por  esas  no  bastó  á 
que  le  diese  el  castillo,  excusándolo  porque  él  tenia  me- 
nos mando  que  el  bachiller  Quincoces,  que  también  era 
alcaide  étand)ieu  corregidor  de  la  villa.  E  ansi  D.  Al- 
varo tanto  persiguió  al  Bachiller,  que  le  trajo  á  platicar 
con  su  merced;  pero  el  Bachiller  ei  a  artero,  y  no  le  plugo 
bajar  á  la  villa,  ca  temió  que  Pedro  Orellaua  bebiese  he- 
cho concierto  con  el  Condestable  que  lo  liciese  aprisio- 
nar, é  con  esto  le  daria  el  castillo,  E  por  remate  recau- 
daron Juan  de  Chaves  éFmojosá,  que  iban  é  venían  al 
castillo  con  estos  mensajes,  que  se  careasen  á  una  me- 
dia cuesta  que  faz  el  castillo  para  unos  derrumbaderos. 
E  vino  solo  el  Bachiller  con  su  espada  é  puñal ,  é  el  Con- 
destable otro  tal,  é  descabalgó  de  la  muía  en  la  bajera 
de  la  cuesta;  é  porque  si  menester  lo  bebiese,  fizo  poner 
liábito  de  mozo  despuelas  á  Juan  de  Silva,  fijo  del  ade- 
lantado Tenorio,  que  se  quedó  al  ojeo  (1)  con  la  muía  ;é 
tuvieron  buen  ralo  de  plática  el  Condestable  é  Quinco- 
ces ;  é  yo  oteándolo  con  otrus  desde  el  cantón  de  la  villa. 
E  diz  D.  Alvaro,  quel  Bachiller  le  mostró  la  ley  de  Par- 
tida, jurándule  por  S,  Pedro  que  no  quebraría  la  ley, 
ni  entregaría  el  castillo,  salvo  á  la  Infanta  su  señora,  á 
quien  él  habla  fecho  homenaje ,  é  que  fablaba  con  gran- 
de acucia,  Por  ende  el  Condestable ,  que  sabía  quel  cas- 
tUlo  era  bastecido  para  mucho  tiempo,  de  súbito  le 
agarró,  é  el  Bachiller  á  él ,  que  es  un  mozón  fuerte  é  se- 
mejado al  vuestro  caballerizo  Pedro  Sánchez  Tordoya; 
é  ambos ,  cual  encima,  cual  debajo,  rodaron  por  la  cues- 
ta. E  Juan  de  Silva  prestamente  acorrió  al  Condestable, 
é  en  un  abrir  de  ojos  al  Bachiller  sobre  la  muía  atado  lo 
metieron  entre  los  nuestros,  ca  ya  del  postigo  del  casti^ 
lio  salía  mucha  gente  á  ayudar  al  Bachiller.  Con  este 
buen  fecho  se  dio  el  castillo  al  Condestable  ;  é  yo  le  estoy 
concertando  la  piel  de  un  carrillo,  é  un  pié  que  se  mal^- 
paró  en  la  rodadura;  pero  el  Bachiller  ha  tan  maldis- 
puesto el  brazo  derecho,  que  no  será  mucho  quedar 
zurdo.  Ahora  diz  D.  Alvaro  que  andaremos  al  castillo  de 
Montanclies  :  que  de  castillo  en  castillo  como  cernícalos 
andaremos  buena  vegada.  Pero  vuestra  Señoría  laude 
á  Dios  ca  D.  Alvaro  su  cernícalo  tiene  uñas  prietas. 
Nuestro  Señor  la  muy  alta  é  poderosa  persona  de  vues- 
tra Señoría  sublime. 

(1)  En  el  original  dice  atocxo,  que  sin  dutln  es  al  ojeo,  trastro- 
cadas las  letras.  Tarabieu  puede  suponerse  que  faltan  letras,  y 
que  diria  á  lo  lejos. 


EPÍSTOLA  XXXIV. 

Al  n.  Sr,  obispo  de  Zamora,  del  Consejo  del  Rey  {i). 

V.  R,  Merced  verá  la  narración  que  mando  al  Rey  de 
la  ganancia  de  la  villa  de  Trojillo  é  del  castillo,  que  ar- 
mas no  pudieran  ganar  en  luengo  tiempo,  é  la  ardidez  é 
buena  manera  del  Condestable  ganó  en  un  abrir  de  ojos ; 
que  como  su  merced  es  tanto  agregado  á  Vm.  en  amor, 
le  mando  á  pedir  las  buenas  estrenas,  é  que  sean  facer 
librar  á  Monje  lo  devengado  de  mi  soldada  de  ocho  me- 
ses. Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XXXV. 
Al  maniflco  é  R,  Sr,  D.  Juan  de  Cerezuela ,  obispo  de  Osma  (2). 
El  Condestable  hermano  de  Vm.  é  que  mucho  le  ama, 
de  que  soy  testigo  ocular,  ganó  ayer  á  Trojillo  é  al  cas- 
tillo, como  los  antiguos  romanos  ganaban  en  el  circo  las 
honras  á  fuerza  de  buenos  luchadores ;  ca  bregando  bra- 
zo por  brazo  con  el  alcaide  Quincoces,  que  es  un  bachi- 
ller como  un  alcornoque  de  esta  tierra,  le  fiz  su  prisio- 
nero. De  la  cumplida  narración  que  mando  al  Rey  será 
Vm.  abastanza  informado;  porque  el  Condestable  sabe 
mejor  revolver  la  lanza  que  meter  mano  á  la  pena,  é  me 
regala  que  de  las  cartas  de  Vm.  sea  yo  el  escribano. 
Monje  rogará  á  Vm.  mí  libranza  por  lo  devengado  de 
San  Bartolomé  acá  de  mi  soldada  :  á  Vm.  ruego  afinca- 
damente por  eso.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XXXVI. 

Al  doto  varón  Juan  de  Mena  (3). 
Desque  vine  á  esta  villa  de  Trojillo  no  ha  sido  en  mi 
poder  escribiros,  maguer  que  de  muy  aína  lo  he  tenido 
en  volunta,  para  demandar  á  Vm.  si  el  macho  que  del 
Arcipreste  comprastes  era  de  pelo  pardo,  lagrimón  del 
ojo  izquierdo,  é  cálido  de  ríñones,  é  si  por  esto  amagaba 
de  meterse  en  todos  los  charcos ,  é  tropezador  de  á  cada 
diez  estropiezos  enfilar  una  caída  :  ca  sí  estas  eran  sus 
mañas,  el  macho  vino  á  poder  del  Adelantado,  é  me  lo 
donó  para  que  ficiese  el  camino  á  buscar  el  Condestable; 
que  mejor  me  lo  pudiera  donar  para  facer  el  camino  del 
otro  siglo;  ca  tantas  son  las  bacadas  que  ha  dado  conmi- 
go, que  el  cuerpo  con  magullas,  é  las  piernas  con  tra- 
pajos, han  fecho  ese  coloquio  que  os  mando  para  que  se 
lo  leades  al  Rey  é  al  Adelantado  :  que  de  sus  machos 
libéranos  Dom  ine. 


i 

CIERPO, 

El  colchón  é  el  cabezal 

Me  dan  fastidio  é  reproche. 

Mal  pecado : 

Tan  acuitado  es  mi  mal , 

Uue  me  viene  dia  é  nocho 

Adelantado. 

2 

PIERNAS. 

¿Quién  sois  vos,  que  lamentáis 
Como  sumido  eu  cavernas 
Tristes  fastos, 
E  parlero  no  acatáis 
Que  yacen  acitii  unas  piernas 
Con  emplastos? 
3 

CUERPO. 

Yo  soy  aquel  que  bien  creo 
(Que  demolido  é  quebrado) 


De  no  ser; 

Que  en  tal  miseria  me  veo 
Por  un  macho  adelantado 
En  mal  caer. 

4 

PIERNAS. 

Desa  misma  enfermedá , 
E  por  otro  macho  ruin 
Adolecemos 

Unas  piernas  :  é  en  verdá , 
Cuerpo,  que  yo  é  vos  un  lia 
Mismo  habremos. 
5 

CUERPO. 

¿Qué  fuera  si  por  ventura 

Fuésedes,  mis  piernas,  tristes 

E  quebradas, 

Que  desia  cabalgadura 

Por  tantas  caldas  fuisteis 

Magulladas? 


I)  En  Trujillo,  año  de  llil».  Cróu.,  fsp.  150. 
1-2)  En  Trujillo,  id. 
i/V  Eu  Tiujillo,  id  ■ 
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EL  BACHILLER  FERNÁN  GÓMEZ  DE  CIBDAREAL. 


G 

PIERNAS. 


;  Qué  fuera  si  fueseis  vos 
Por  un  caso  tan  bestial 
El  cuerpo  nuestro? 
Bien  sería  para  nos; 
Quel  bachiller  Cidareal 
£u  cura  es  diestro. 


CUERPO. 

¡Oh  mis  piernas  muy  amadas ! 

PIERNAS. 

jOh  mi  cuerpo  muy  querido 
E  magullado! 


Contemos  estas  vegadas 
Al  Rey,  porque  sea  punido 
L'Adelantado. 


PIERNAS. 

O  buen  Rey,  que  la  iniquicia 

Non  vos  face  dar  contienda 

A  lo  loable, 

Facednos  haber  justicia : 

E  tomad  también  enmienda, 

Condestable. 

9 
Daquel  que  fué  robador 
Primeramente,  é  no  el  Fraire, 
A  Juan  de  Mena 
De  su  bestia,  la  peor 
Que  nació  é  de  peor  aire 
En  la  Burena : 

10 
E  después,  para  matar 
Al  físico  que  curara 
Sus  achaques. 
Otra  bestia  le  fué  á  dar. 
Que  la  alma  le  desterrara 
Con  sus  baques. 


EPÍSTOLA  X.KXVIL 

Al  muy  alto  é  muy  poderoso  el  Sr.  Rey  D.  Juan  el  Segundo, 
nuestro  señor  (1). 

Muy  poderoso  Señor.  A  vuestra  Señoría  narré  cum- 
plidamente el  fecho  del  castillo  de  Trojillo.  Dalii  parti- 
mos, habiendo  primero  deliberadoel  Condestable  tn  su 
sigureza  é  dejado  buen  recaudo  en  la  villa ,  encargada  la 
justicia  al  bachiller  Rodrigo  Rodríguez,  hermano  de 
vuestro  oidor  Diego  Rodríguez ,  é  á  Juan  de  Chaves ,  é  á 
Finojosa,  é  Barrantes,  caballeros  naturales  de  la  villa, 
para  los  (2)  crímenes  que  aconteciesen ,  determinen  so- 
bre el  bachiller  Rodríguez ;  é  fuimos  á  Montanches,  que 
es  una  villa  que  se  confraterna  mas  con  las  nubes  que 
con  la  tierra.  E  viendo  el  Condestable  que  le  recibía  con 
hondas  é  rostrales  un  criado  del  Infante,  que  há  esta  te- 
nencia, llamado  Aguilar,  por  salvar  el  mucho  daño  que 
facen  los  Infantes  en  las  tierras  de  vuestra  Señoría,  dejó 
á  Fernán  González  del  Castillo  con  buena  peonería  é  cíen 
gínetesáembargarelpasoé  recudiderodelosdeMontan- 
ches  para  los  otros  lugares,  é  mandó  á  Pedro  Niño,  el  de 
Óigales,  que  morase  con  otras  cien  lanzas  en  Albues- 
ca  (3) ,  que  está  vecina  á  Montanches.  E  había  sacado 
dallí  al  comendador  Ruy  Martínez  de  Vera,  el  conde  de 
Denavente,  é  llevádolo  preso  ala  fortaleza  de  Mérida  por 
sospecha  de  que  se  carteaba  con  el  infante  D.  Enrique, 
conjo  aquel  que  fué  su  ayo.  E  con  gran  acucia  de  dar  ba- 
talla á  los  Infantes,  ando  el  Condestable  á  Mérida,  por- 
que echaban  fama  los  del  Infante  que  querían  la  batalla. 
E  venido  á  Mérida  el  Condestable,  consejo  bobo  con  el 
conde  de  Benavente ,  é  con  el  adelantado  Diego  de  Ribe- 
ra, é  con  el  adelantado  Alonso  Tenorio,  é  con  el  comenda- 
dor mayor  Juan  Ramírez  é  otros  caballeros  de  no  tanto 
estado  ;  é  bobo  grandes  debates  sobre  el  ir  é  no  ir  á  dar 
la  batalla  á  los  Infantes,  é  por  lin  acordaron  de  pesquisar 
de  primero  con  buen  adalid  cómo  estaban  ÚB  gente  los 
Infantes ;  é  ínvíaron  á  este  fecho  á  un  escudero  é  escri- 
bano del  secreto  del  Condestable  como  que  iba  á  empla- 
zar á  Juan  de  Vera,  fijo  del  comendador  Ruy  Martínez, 
que  pocos  días  antes  era  andado  á  Alburquerque  por 
mandado  de  su  padre ,  que  usaron  deste  ardid  para  sa- 
ber los  aprestamíentos  que  tenían  los  Infantes ;  pero  por 
otro  camino  vino  Juan  de  Vera  é  se  presentó  ante  el  Con- 
destable, é  le  mostró  haber  andado  ú  renonciar  al  In- 

(i)  ABo  de  1-120.  Crrtn.,  cap.  15;>.  Parece  que  esta  carta  se  cscri- 
t)id  en  Valencia  de  Alcántara ,  ó  cu  el  cuklillo  de  Piedrabuena. 

(2)  Para  que  en  los... 

(3)  Alcuesca  dcbciia  decir. 


fante  el  acostamiento  que  su  padre  é  él  tiraban  del  Infan- 
te ,  por  haberse  después  por  su  mandamiento  fecho 
naturales  vasallos  de  V.  A. ,  é  quitádose  de  la  naturaleza 
de  Aragón ,  de  do  vinieron  con  el  Infante ,  é  no  poder  se- 
guir por  estedesnaturamiento  su  pendón  contra  los  man- 
damientos de  vuestra  Señoría.  E  habiendo  aclarado  este 
buen  procedimiento  de  Ruy  Martínez  de  Vera  é  su  fijo, 
é  que  Ruy  Martínez  no  acudió  al  llamado  del  Infante 
cuando  cerca  de  Albuesca  pasó  para  andar  en  Albur- 
querque, mas  le  mandó  decir  que  mandaría  allá  á  su  fijo 
con  los  albaláes  de  las  donaciones  de  unos  cortijos  quel 
Infante  le  donó :  el  Condestable  é  el  conde  de  Benavente 
los  declararon  por  buenos  é  leales  á  vuestra  Señoría,  é 
volvió  Ruy  Martínez  á  su  encomienda  é  tenencia  de  Al- 
buesca con  las  cien  lanzas.  E  Pedro  Niño  el  de  Cigales, 
que  era  allá,  fué  llamado  é  ayuntado  con  el  Condesta- 
ble é  el  conde  de  Benavente ;  é  todos  se  partieron  para 
Alburquerque,  é  dejaran  por  capitán  mayor  de  Mérida 
á  este  Juan  de  Vera  :  é  dejaron  por  alcaide  de  la  fortaleza 
á  Pedro  Ramírez  de  Guzman,  el  hermano  del  Comen- 
dador mayor.  E  habiendo  vuelto  el  escudero  del  Con- 
destable é  dado  razón  de  lo  que  visto  había,  é  de  quel 
infante  D.  Pedro,  con  mas  ardil  que  otro,  le  pesquisara 
á  qué  cosa  era  andado  á  Alburquerque ,  (fa  á  catar  á  Juan 
de  Vera  no  era  vero ,  le  dijo ,  que  si  le  mandaba  el  Con- 
destable á  explorar  los  fechos  de  su  hermano  el  infante 
D.  Enrique,  le  dijese  que  se  aderezaba  para  andar  en  busca 
del :  que  oído  por  el  Condestable,  se  aparejó  stibitamen- 
te;  é  con  el  conde  de  Benavente,  é  los  adelantados  Ri- 
bera é  Tenorio  é  los  otros ,  caminó  toda  la  noche  á  todo 
poder  de  sus  caballos  sin  descabalgar,  é  á  la  mañana  lle- 
garon á  Alburquerque,  é  ficieron  semblante  de  esperar 
á  la  batalla ,  si  á  los  Infantes  les  pluguiese  de  la  dar.  E  el 
Condestable  invió  á  Pedro  de  Paredes,  su  camarero, 
que  era  caballero  de  mucho  ánimo,  á  que  catase  por  una 
buitrera  de  la  otra  banda  de  la  villa  lo  que  dentro  se  fa- 
cía ;  é  un  ballestero  le  acechó  é  le  dio  por  el  garguero 
con  un  rostrado,  de  que  otro  dia  murió.  E  luego  el  Con- 
destable dio  á  Francisco  de  Paredes,  su  hermano  del  fi- 
nado, la  tenencia  de  Reina,  E  después  desto  el  Condes- 
table ,  mucho  contra  el  placer  de  los  señores  destado  que 
le  acompañaban  é  otros  buenos  caballeros ,  mandó  á  su 
faraute  con  mensaje  á  los  Infantes,  que  él  era  en  el  cam- 
po, que  los  esperaba  á  batalla.  E  los  Infantes  dijeron, 
que  sus  Señorías  mandarían  la  respuesta  ;  é  al  tiempo 
que  se  trasmontaba  el  sol,  mandaron  á  Juan  de  Ocaña, 
su  prosevante  (4),  á  decir  que  en  la  villa  no  tenían  asaz 
gente  para  dar  batalla  en  el  campo ;  que  si  al  Condesta^ 
ble  é  al  conde  de  Benavente  les  placía,  á  los  Infantes 
también  les  seriado  grado  facer  batalla  todos  cuatro.  El 
Condestable  le  donó  á  Ocaña  el  sobrecapote  que  tenia, 
que  era  de  (ino  velarte,  con  seis  tiras  de  veludo  pardo,  é 
acetó  súpito,  é  también  el  conde  de  Benavente ,  á  esperar 
la  hora  é  el  logar  donde  había  de  ser  el  combate.  E  se  apar- 
t()  toda  la  gente  del  Condestable  medía  legua  hacía  Méri- 
da ,  é  durmieron  todos  en  el  campo,  E  otro  dia  veyendo 
que  se  tardaba  la  respuesta,  mandó  con  una  seña  de  paz 
á  los  Infantes  áJuan  Chacón,  alguacil  mayor  del  Con- 
destable, é  á  otro  su  caballero  llamado  Pantoja,  á  decir 

(i)  Prosenante  se  lee  en  el  que  sirvió  de  original  para  la  edición 
dt!  1775;  pero  ha  de  ser  Prosevante;  y  asi  se  halla  esta  voz  en  la 
Crónica  de  U.  Juan  el  II,  año  29,  cap.  13o,  y  en  el  Diccionario  da 
la  Academia  Española. 
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que  viniesen  á  la  batalla.  Relatado  esto  á  los  Infantes, 
dijeron  que  mandarian  su  faraute;  é  tnnto  tardó,  que 
el  Condestable  pormantener  su  campo,  lo  metió  en  Pie- 
drabuena  é  en  Valencia.  E  después  vinieron  de  parte  de 
los  Infantes  dos  caballeros  de  su  mesnada ,  Diego  de 
Torres  é  Garci  López  de  Cárdenas,  é  un  faraute,  é  se 
debatió  no  tan  solamente  sobre  el  campo  de  los  dos  con 
los  dos  sobre  que  facia  su  poderío  el  Condestable ;  mas 
los  del  Infante  metian  otras  barucas  sotiles,  é  se  vino  á 
tratar  de  las  armas ;  é  el  Condestable  devisó  que  fuesen 
celadas  sin  baberas,  é  cotas,  é  espadas  é  puñales,  é  se 
ofrecía  á  andar  al  castillo  de  Alburquerque  á  facer  la 
batalla.  Mas  como  esto  era  aborrido  por  los  Infantes,  sus 
procuradores  no  fenecían  cosa,  ni  la  fenecieron,  é  se 
tornaron ;  é  el  Condestable  tomaraacuerdo  con  los  suyos 
para  proveer  á  lo  venidero.  E  maguer  que  la  pierna  iz- 
quierda, que  mucbo  malparada  está,  me  da  quitación 
de  ser  relator  á  vuestra  Señoría ;  si  me  será  favorable  la 
cura,  confluiré  con  la  mente  de  vuestra  Señoría,  tan 
mucho  de  mí  acatado.  Nuestro  Señor  etc. 

EPÍSTOLA  XXXVIII. 

Ai  maniOco  Sr.  mariscal  Diego  Fernandez,  señor  de  Daena  (1). 
Mi  señor  el  Condestable  no  respuso  á  la  epístola 
(le  Vm. ;  ca  bien  sin  mentir  diría  que  desque  mandó  á 
Peñalosa  al  Rey  á  relatarle  lo  fecho  desde  TrojiUo  á  Al- 
burquerque, no  ha  fincado  en  su  mesnada  otro  hombre 
quesepacscrebir  masqueyo,  que  soy  físico,  escribano 
é  faraute ,  con  una  pierna  estrapajada  por  gracia  del 
macho  que  me  presentó  Pedro  Manrique ;  que  siendo  su 
amo  tan  sano  en  dentro  y  en  fuera,  no  se  cómo  prestaba 
cebada  á  una  bestia  de  estas  roinesavezaduras.  Mas  vol- 
viendo á  la  epístola  de  Vm. ,  el  Condestable  le  demanda 
por  mí  excusa  ;  é  yo  digo  que  Vm.  tiene  mas  jostícia  de 
sentirle,  no  digo  de  que  no  le  respuso,  mas  de  que  no 
acata  á  los  apercibimientos  que  le  ficístes  cuando  para 
acá  partió  ;  ca  como  si  fuera  Dominguillo  su  mozo  des- 
puelas,se  meteal  otero  de  las  buitreras  acobija  su  coraje 
con  manto  de  la  honra,  para  cobdiciar  batallas  de  cuerpo 
acuerpo  con  los  Infantes;  ca  si  lo  quisieran  acoger  en 
Alburquerque,  desordenadamente  se  metiera  allí  á  fa- 
cer batalla.  Por  ende  si  Vm.  le  mandare  nuevas  epísto- 
las, siendo  sabídor  de  aquesto,  se  lo  podréis  reprochar, 
para  que  provea  á  lo  venidero  mas  á  bien  de  su  persona. 
Al  presente  somos  en  Piedrabuena,  é  los  Infantes  yacen 
con  gran  penuria  de  lo  que  han  menester  para  el  man- 
tenimiento de  su  hueste,  ca  solo  por  la  via  de  Portogal 
se  lo  meten ;  que  si  esta  lespodiéramosatapar,  dejarían 
Alburquerque  por  no  perecer.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XXXIX. 
Al  R.  D.  Martin  Galos,  obispo  de  Coria  {% 
La  Vm.  muy  R.  fué  avisado  de  mí ,  de  Piedrabuena, 
de  cómo  ha  pasado  la  cosa  del  Condestable  con  los  Infan- 
tes. Sus  Señorías  se  han  cerrado  en  Alburquerque  sin  mas 
parlar  de  nada ;  ca  anque  la  falta  del  menester  tiene  á  su 
gente  con  gran  penuria ,  de  la  parte  de  Portogal  les  me- 
ten algo ,  é  asi  esperan  que  por  carestía  de  bastimento  el 
Condestable  é  el  conde  de  Benavente  se  arriedren,  é  en- 
tonces tratarán  de  su  facienda.  Mas  el  Condestable  ha 
mandado  al  comendador  mayor  de  Alcántara,  é  á Pedro 

(1)  En  Piedrabuena  ,  año  de  1120.  Crón.,  cap.  155. 

(i)  En  Alburquerque  i  ün  del  año  de  1129.  Crón.,  cap.  líw. 


Niño  el  de  Cigales,  é  buena  gente  con  ellos,  para  que  de 
la  banda  de  Portogal  roben  lo  que  para  los  Infantes  quer- 
rán meter  :  é  lo  facen  tan  bien,  que  han  robado  treinta 
mulos  de  fariña  á  la  prima  cabalgada  que  ficieron  ;  é  se 
diz  que  sin  gente  de  custodia  non  meterán  un  pan  en  Al- 
burquerque. E  el  infante  D.  Enrique  mandó  un  caba- 
llero de  su  casa  ,  llamado  Rengel ,  a  demandar  al  conde 
de  Benavente  albalá  de  seguro  para  un  físico  que  viene 
de  Portogal  para  el  infante  D.  Pedro,  que  está  febráti- 
co ;  é  el  Condestable ,  é  el  conde  de  Benavente  se  la  man- 
daron luego  muy  cumplidamente ,  é  á  mí  me  mandaron 
con  Rengel ,  ca  por  ser  físico  del  Rey  dijeron  que  me 
mandaban  á  fin  que  curase  á  su.Señoría  el  tiempo  que 
tardase  el  físico  de  Portogal ,  é  mas  el  tiempo  que  á  su 
Señoría  pluguiese.  E  el  buen  linaje  del  infante  D.  Enri- 
que tanto  se  revino  deste  buen  respeto  del  Condestable, 
que  me  dijo  con  afinco,  que  siempre  le  quiso  bien,  ó 
como  vasallo  que  nació  del  rey  de  Aragón,  su  padre,  le 
había  agradable  amista ;  é  que  el  Condestable  ha  mal 
galardonado  á  su  Señoría.  Yo  le  respuse  á  tono,  é  se  lo 
he  avisado  al  Condestable  para  si  ploguiese  á  Dios  de 
aliñar  unabuenaconfraternitáentre  el  Rey  é  los  Infantes. 
Esto  es  lo  que  desta  villa  se  me  viene  á  la  mente  de  que 
participar  á  Vm. ;  ca  de  los  aparejos  que  en  esta  villa 
hay,  ne  los  cato,  ne  voy  adonde  se  han ;  é  mas  aína  me 
aluengo  de  ello,  porque  no  imaginen  que  fui  mandado 
acá  mas  por  atalaya  que  por  físico.  Del  mal  del  infante 
D.  Pedro  guarirá  su  Señoría,  ca  todo  es  de  molido  de 
afanarse ;  é  con  buenas  cinco  tazas  de  sangre  que  le  he 
sacado  en  la  menguante  de  la  fiebre,  é  dos  bebidas  frí- 
gerativas  que  le  he  compuesto,  se  ha  calado  casi  al  na- 
tural su  pulso ;  é  me  tornaré  á  Piedrabuena  súbito  quel 
físico  de  Portogal  sea  acá.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XL. 

Al  muy  sublimado  é  muy  poderoso  rey  D.  Juan,  nuestro  señoreó). 
Muy  poderoso  Señor :  A  vuestra  Señoría  me  humillo  (4) 
dándole  parte  de  que  fui  mandado  por  el  Condestable  á 
Alburquerque  á  medicar  al  infante  D.  Pedro,  vuestro 
primo.  El  estaba  repleto  de  internas  congojas,  é  corruta 
la  sangre  de  los  caminos  é  cabalgadas  continas,  écon 
dos  fiebres,  menguante  é  creciente ;  é  yo  non  resté  con- 
tento de  ser  venido,  ca  podría  ser  que  del  mal  finase,  é 
cargasen  la  su  muerte  al  físico  é  al  honor  del  Condesta- 
ble que  me  mandó.  E  luego  que  llegué  le  fiz  aparejar 
para  sacarle  sangre,  é  asaz  en  dos  vegadas  le  saqué  bue- 
nas cinco  tazas,  é  le  fiz  tomar  dos  brebajes  frígeratívos, 
uno  en  pos  de  cada  sangría ;  é  tanto  le  ha  calado  la  fiebre, 
que  no  se  siente.  Fabián  ambps  infantes  con  mucho  ho- 
nor de  vuestra  Señoría ;  culpan  su  mala  ventura ;  é  co- 
mo es  uso  de  corte,  culpan  á  malos  yentes  é  vinientes 
que  atizan  el  fogar :  é  si  yo  lo  vero  atino,  gozques  son 
que  mientra  se  comen  el  hueso,  los  canes  grandes  se 
amagan  con  las  presas  descobiertas.  Estos  gozques  son 
los  que  á  vuestra  Señoría  é  á  los  Infantes  aguzan.  Yo  les 
he  fablado  como  testigo  ocular  de  la  buena  voluntad  que 
vos  les  tenedes,  é  que  mas  que  á  otros  los  honrariadesé 
mantendríades ,  se  ellos  no  fugíesen  de  vuestra  obedien- 
cia é  acatamiento.  No  tengo  que  decir  á  vuestra  Señoría 
mas  de  que  me  torno  mañana  al  Condestable  que  me  ha 

(3)  En  Alborqnírqae  i  fin  del  año  de  ití9.  Crón.,  cap.  15Ó. 

(4)  En  el  que  sirvió  de  original  para  la  impresión  de  1775  dice: 
¿dándole  parle  desque  fui  mandado... 
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mandado  avisar,  que  presto  faré  acatamiento  á  vuestra 
Señoría,  que  diz  que  viene  áMontanches,  porque  Agui- 
lar,  que  lo  tiene  por  el  Infante,  á  vos  en  persona  solo  lo 
quiere  entregar.  El  es  un  camafeo  que  le  puede  venir  á 
poner  vuestra  Señoría  en  su  gorra.  E  nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XLT. 

Al  manifico  é  tnny  R.  Sr.  D.  Juan  de  Contreras ,  arzobispo 

de  Toledo  (1). 

Como  testigo  ocular  relataré  á  Vm.  la  clemencia  del 
Rey,  é  las  buenas  artes  con  que  quiso  retraer  ('2)  á  sí  á 
los  Infantes  é  á  los  lidalgos  que  los  siguen.  Su  Señoría  en 
persona  con  su  pendoa  real,  que  lo  llevaba  Juan  de  To- 
bar, guarda  mayor  del  Rey,  se  metió  casi  so  la  sombra 
de  la  torre  de  Alburquerque  ;  é  dende  mandó  al  Con- 
destable, que  con  el  pendón  delante  él  y  muclios  caba- 
lleros destado  é  íijos-dalgoandasen  mas  cercanos  á  los 
muros  é  á  una  torre  donde  los  Infantes  yacían;  E  los  ca- 
balleros é  fijos-dalgo  queá  esto  fueron,  son,  conviene  á  sa- 
ber :  el  mariscal  Pero  García  de  Herrera ,  é  el  adelantado 
Diego  de  Ribera,  el  adelantado  Tenorio,  é  Ruy  Diaz,  el 
mayordomo  mayor  del  Rey,  é  el  comendador  mayor  de 
Calatrava,  é  Pedro  Niño  ;  é  luego  en  pos  destos  el  fijo 
del  conde  de  Benavente ,  é  el  fijo  del  Almirante ,  é  el  fijo 
de  Pedro  de  Stúñiga,  é  el  fijo  del  conde  de  Niebla,  é 
Lorenzo  Suarezde  Figueroa ;  el  comendador,  é  el  fijo  de 
Pedro  Manrique ,  é  el  fijo  de  Pedro  Ponce  de  León,  é  el 
fijo  de  Juan  de  Velasco,  é  el  lijo  de  Pedro  López  de  Acu- 
ña ,  é  el  Comendador  lijo  del  alcaide  de  los  Donceles,  é 
el  lijo  de  Diego  Hernández  de  Quiñones,  é  el  fijo  de  Pe- 
dro Dávila,  é  el  comendador  de  Mérida^  fijo  de  Pedro 
Niño,  é  otros  buenos  caballeros,  anque  no  de  tanto  es- 
tado. E  llegados  cerca  de  la  torre  adonde  los  Infantes 
vacian,  el  faraute  del  Rey  legió  en  grito  una  caria  del 
perdón  que  su  Señoría  facía  á  todos,  principiando  de 
los  Infantes  sus  primos ,  si  se  andasen  á  la  obediencia  de 
su  Señoría,  é  á  los  caballeros  é  fiijos-dalgo  que  con  ellos 
están  que  se  andasen  al  Rey^  é  á  los  otros  bornes  meno- 
res ;  siendo  salvados  é  sacados  deste  perdón  solamente 
Diego  de  Torres,  é  Diego  de  Texeda,  é  Lope  de  Vega,  é 
el  dolor  Alvar  Saucbez,  é  Guillen  de  Brondaville,  fran- 
cés, que  es  naturado  por  el  Rey  en  Castilla.  Mas  anque 
las  palabras  del  cartel  sonaban  mansas  é  caritativas, 
aquello  que  se  respuso  de  los  adarves  fueron  saetazos  é 
truenos  de  salitre  ;  é  una  piedra  que  destos  dio  cerca 
del  cuerpo  del  Rey,  partió  en  dos  la  lanza  que  tenia  por 
la  empuñadura  Juan  de  Silva,  capitán  mayor  (3)  de  la 
frontería  de  Jerez ,  cabe  Portugal.  Mas  non  se  agotando 
la  clemencia  del  Rey,  al  tercer  día  tornó  á  lo  de  suso  re- 
ferido, apercibiéndolos;  pero  que  se  procedería  contra 
los  Infantes  é  aquellos  que  par  dellos  andasen ,  sin  haber 
esperanza  de  perdón.  Mas  si  desacatados  fueron  de  pri- 
mero, mucho  mas  de  enpues ;  é  así  el  Rey  se  hobo  de 
arredrar  á  Piedrabuena :  é  dende  á  poco  venimos  á  Gua- 
«lalupe,  é  dejó  por  fronterizos  de  los  Infantes  al  maestre 
D.  Juan  de  Sotomayor  é  al  fijo  de  Pedro  Ponce  de  León, 
el  de  .Marchena.  Daqui  diz  que  andaremos  á  Medina,  é 
andarán  con  el  Rey  el  Condestable  é  el  conde  de  Bena- 

(1)  En  Guadalupe  i  principios  del  año  de  i.430.  Crón.,  cap.  ICO 
J161. 

(2)  Debiera  decir  atraer. 

(3)  En  el  que  sirvió  de  original  para  la  edición  del  aüo  de  ms, 
estin  trocadas  las  palabras,  y  dice  :  de  la  frontería  cabo  Portugal 
deXeréi.  Es  Jcrcí  de  los  Cjballeros. 


vente ;  c  los  del  Consejo  asperarán  en  Medina,  é  se  fará 
Uamamento  de  los  procuradores  de  las  cidades  é  villas 
para  haber  acuerdo  en  las  penas  é  condenaciones  de  los 
infantes  é  aquellos  que  con  ellos  son.  E  lo  que  será  lo 
andaré  de  día  en  día  notando  é  á  V.  R.  Merced  lo  man- 
daré, si  no  se  lo  pudiere  presentar  de  mi  mano  en  Me- 
dina. E  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XLII. 

Al  virtuoso  dotor  Franco,  del  Consejo  del  Rey  (4). 
A  Vm.  avisé  de  la  partida  del  Rey,  de  Alburquerque,  é 
de  la  mala  faciendaque  íicieron  los  Infantes,  no  acatando 
á  su  Señoría  é  faciéndose  bien  á  sí  mesmos  :  é  ahora 
que  parte  un  peón  á  Vm.  con  cartas  del  Rey,  le  hago  sa- 
bidor  que  somos  en  Medina  del  Campo,  do  lia  venido  el 
conde  de  Luna,  fijo  traverso  (5)  del  rey  de  Sicilia ,  que. 
es  un  apuesto  home,  é  de  buena  manera  é  crianza,  que 
ha  ploguido  mucho  al  Rey  de  lo  ver )  é  porque  sea  buen 
dechado  para  otros  fijos  de  reyes,  ó  liomes  de  casi  tan 
alto  grado,  le  ha  fecho  honras  asaz  y  é  lo  ha  mandado 
aposentar  en  buen  aposento  pegado  á  su  palacio.  Diz  que 
viene  á  servir  al  Rey,  é  ya  lo  ha  mandado  asentar  en  los 
libros  un  cuento  de  lanzas  é  le  fará  otras  mercedes ;  ca 
de  las  piedras  que  dicen  que  eran  de  los  estados  de  los 
infantes  D.  Enrique  é  D.  Pedro  se  farán  otras  paredeá*. 
Ha  tenido  aviso  el  Rey  de  haber  el  infante  D.  Pedro  ga- 
nado el  castillo  de  Alba  de  Liste ;  ca  se  metió  en  Porto- 
gal,  é  dalla  recabó  gente  é  hurtó  el  castillo ;  é  dice  al- 
guien quel  Alcaide  Pedro  de  Vadilloy  que  lo  tenia  en 
custodia,  se  lo  dejó  hurtar.  El >  si  ó  no,  se  pasó  á  Por- 
togal :  é  Mosen  Diego  de  Vadillo  su  tío  lo  pagará ;  ca  por 
alguna  mala  sospecha  de  que  sea  en  la  trama ,  el  Rey  le 
ha  mandado  prender.  Por  ende  andaremos  sin  mucho 
reposo  fasta  llegar  á  Zamora  y  ca  aguzará  este  negocio  el 
repartimiento  que  se  andaba  faciendo  de  los  bienes  de 
los  Infantes,  que  la  bondad  del  Rey  lo  alongaba;  mas 
los  que  asperan  haber  quiñón  en  el  repartimiento,  no 
dejan  de  decir,  que  porque  tanto  se  les  calla  facen  los 
Infantes  é  los  que  los  siguen  estas  faciendas.  A  Vm.  se  le 
dará  parte  de  la  mente  del  Rey ;  ca  el  rey  de  Portogal 
poderla  meter  mas  freno  é  no  lantíi  espuela  á  los  Infan- 
tes. Nuestro  Señor,  etcj 

EPÍSTOLA  XLIIL 

Al  raaníUco  Sr.  conde  D.  Pedro  de  Stúñiga  (C). 
Su  hermano  de  Vm.  anda  á  cerca  el  castillo  de  Alba  de 
Liste,  é  el  Rey  le  manda  honrados  poderes é  albaláes.  Su 
merced  debe  afincarse  por  far  buen  negocio  en  buen  ser- 
vicio del  Rey,  que  ausente  Vm.  face  sus  negocios  é  fa- 
ciendas como  las  mesmas  de  su  Señoría ;  ca  por  haber 
sabido  que  los  de  Ledesma  se  rebelaron  é  no  recibieron 
el  Bachiller  que  Vm.  mandó  á  tomar  par  suya  la  villa, 
súbitamente  ando  allá  é  fizo  degollar  al  Regidor,  Velez, 
é  Tamayo,  que  eran  los  que  mas  fuertes  negaban  el  obe- 
decer á  Vm.,  édejó  por  alcaide  del  castillo  á  Erevias 
vuestro  maestresala ,  é  al  Bachiller  para  lo  de  la  justicia : 
que  si  Vm.  negocia  jior  el  rey  de  Navarra  tan  á  su  pro, 
el  rey  de  Navarra  cortará  las  alas  é  meterá  mas  pihuelas 
á  estos  gavilanes  de  los  lufanles,  que  tanto  altaneros  an- 
dan. Nuestro  Señor,  etc. 

(4)  En  Medina  del  Campo  á  principios  del  afio  de  450.  Crón.,  ca- 
pítulos 101, 1C6. 
(fj)  ¡iaslardo. 
(6)  En  Medina  del  Campo,  año  1430.  Crón.,  cap.  166. 


EPÍSTOLA  XLIV. 

Al  noble  adelantado  Rodrigo  de  Pcrea  (1) 
Mando  á  Vm.  el  auténtico  del  pregón  quel  Rey  mandó 


dar,  habiendo  habido  acuerdo  con  los  del  su  Consejo, 
después  de  haber  fecho  una  graciosa  plática  á  los  procu- 
radores de  las  cil)dades,  que  comenza  é  fenece  en  esta 
manera  : 

Que  por  los  grandes  desacatos  é  malas  alianzas  que  los 
Infantes  tenian  contra  el  buen  gobierno  é  mandatos  del 
Rey,  de  que  habian  sido  una  vez ,  é  dos,  é  tres,  é  mas 
veces  perdonados ,  é  aquellos  que  los  seguían  é  endilga- 
ban é  raalmentian  para  facer  tales  desobediencias ;  é  por 
los  daños  é  males  que  habian  los  unos  é  los  otros  fecho 
en  los  reinos  del  Rey,  é  por  la  emienda  que  se  debia  to- 
mar é  dar  ejemplo  á  los  buenos :  el  Rey  metia  el  maes- 
trazgo, que  solia  tener  el  infante  D.  Enrique,  so  el  po- 
der é  administración  del  Condestable,  é  mandaba  que 
los  comendadores  é  priores  le  fuesen  obedientes  como 
si  fuese  maestre,  en  tanto  que  del  Santo  Padre  se  traían 
letras  di^la  confirmación  :  é  mandó  meter  en  el  fisco,  é 
quitar  del  poder  de  los  alcaides  del  rey  de  Navarra  los 
logares é  villas  que  su  Señoría éel  infante  D.  Enrique  han 
en  estos  reinos ;  é  como  bienes  del  Rey,  ha  fecho  merced 
de  lo  mas  dello ;  c  aquellos  que  hasta  el  dia  presente  ha 
fecho  merced  relataré  aquí.  A  Pedro  Ponce  de  León  le  ha 
dadoáMedellin;éAlfou  de  Mendoza,  mayordomo  del  In- 
fante, que  allí  era,  se  ladejó  sin  lite.  EáFernanAlvarez 
de  Toledo  le  ha  dado  á  Salvatierra  del  Infante.  A  Garcí 
Fernandez  Manrique  le  ha  dado  á  Galisteo  del  Infante.  E  á 
Iñigo  López  de  Mendoza,  el  de  Hita,  le  ha  dado  unos  pue- 
blos cerca  de  allí,  que  eran  dote  de  la  infanta  D."  Cata- 
lina. Al  mariscal  García  de  Herrera  le  ha  dado  á  Monte- 
mayor  del  Infante.  E  á  Pedro  de  Stúñíga  le  conlirmo  en 
señorío  la  villa  de  Ledesma  del  Infante ,  que  le  había  en- 
cargado. Eal  adelantado  Pedro  Manrique  le  dio  la  villa 
de  Paredes,  que  fué  del  rey  de  Navarra;  éél  fizo  que  la 
recibía  de  mal  grado  por  ser  del  Rey,  á  quien  él  mucho 
debía ;  mas  no  se  lo  cree  Fernán  Díaz,  el  relator.  E  á  Pe- 

drotle  Velasco  le  ha  dado  las  villas  de  Cha  (2) Eá 

Guzman,  maestre  de  Calatrava,  le  ha  dado  á  Andújar 
del  Infante.  EáD.  Gutierre,  obispo  de  Palencia,  la  villa 
de  Alba  de  Tórnies,  del  rey  de  Navarra.  E  á  Juan  de  Ve- 
ra, capitán  mayor  de  Mérida,  la  villa  de  Ravanera,  que 
vale  había  dado  el  Infante,  ése  la  tomó  cuando  de  su 
•servicio  séquito.  Eá  Iñigo  de  Stúñiga,  la  villa  de  Cerezo, 
del  rey  de  Navarra.  E  á  Alfon  de  Mendoza,  porque  dejara 
á  Medellin,  le  confirmó  el  donadío  de  Víllacelubre,  quel 
Infante  fl  confirmara  antes.  E  á,  Fernando  de  Saldaña, 
camarero  del  Rey,  la  villa  de  Miranda  del  Infante.  Eá 
Fernando  Díaz,  el  relator,  le  ha  dado  doscientos  vasa- 
llos del  Infante  á  su  escogencia ,  á  tal  que  no  sean  de  los 
relatados.  E  al  oidor  Períañez ,  la  villa  de  Granadilla  del 
Infante.  E  al  oidor  Diego  Rodríguez,  el  logar  de  la  Palí- 
lla  (3),  de  tierra  de  Cuellar,  é  ende  quinientos  vasallos 
para  los  juntar  á  él ;  que  no  ha  sido  otro  que  facer  ene- 
migos del  rey  de  Navarra  é  del  Infante  á  todos  estos  que 
han  repartido  sus  bienes.  Mas  le  dijo  Pajaron  al  Rey  : 
Esta  sentencia  no  ha  sido  de  caletre  de  sabio :  vos  pen- 
sáis que  con  les  quitar  los  nidos  echáis  de  casa  los  golun- 

'1^  Rn  Medina  del  Campo,  aúo  i  130.  Crón.,  cap.  ICT.  4 

{i}  ¡¡aro  y  VilAorado,  dice  la  Crón.,  aúo  oO,  cap.  163. 
(3)  EnlaCr6n.dicePí7í//a. 
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drínos ;  pues  sabed  que  para  facer  otros  os  traerán  mu- 
cho estiércol  é  paja  á  vuestra  casa.  Mas  por  ende  algunos 
publican  que  gelo  ordenó  á  Pajaron  D.  Sancho,  obispo 
de  Placencia ;  de  que  el  Obispo  face  risa,  roas  no  da  dis- 
culpa. Nuestro  Señor,  etc. 

Al  tiempo  de  la  revisión  desta  epístola  sabrá  Vm.  que 
el  relator  Fernán  Alvarez  (4)  ha  renonciado  la  dádiva 
del  Rey  de  los  docientos  vasallos ;  é  le  dijo ,  que  á  su  Se- 
ñoría con  homillacion  é  gratitud  se  afinojaba  ;  mas  que 
á  su  honor  ni  á  su  facienda  no  era  de  pro  ser  heredero  del 
rey  de  Navarra  é  del  Infante.  Ende  se  diz  que  lo  refuta 
porque  al  dotor  Rodríguez  de  Valladolid,  que  menos 
quél  diz  que  ha  servido,  le  repartieron  doblado  haber  é 
vasallaje  que  á  él.  Fártelos  Dios,  que  el  Rey  no  podrá. 
Nuestro  Señor,  etc. 


EPÍSTOLA  XLV. 
Al  maniflco  é  R.  Sr.  D.  Gonzalo ,  obispo  de  Jaén  (5). 
Si  Vm.  R.  no  sabe  de  la  parte  de  do  le  escribo,  por- 
que alguna  de  mis  epístolas  no  dice  el  logar  donde  es  fe- 
cha, yo  tampoco  sé  el  logar  de  donde  la  mandaré  áVm.; 
ca  escribo  como  tengo  el  logar,  é  el  logar  de  donde  par- 
ten las  epístolas  es  como  el  Rey  ó  el  Relator  mandan  peo- 
nes para  acá  ó  parallá  ;  é  si  algunas  epístolas  no  van  fir- 
madas, la  causa  dello  es  la  mesma.  Aliora  somos  en  esta 
villa  de  .\stodillo ;  ca  sí  el  Rey  no  hobiera  tenido  metida 
la  uña  del  polux  derecho  del  pié  buen  poco  dentro  de  la 
carne,  tampoco  hobiéramos  parado  mas  que  á  pensar  las 
muías.  Acaso  ha  sabido  la  muerte  del  noble  duque  de 
Arjona ,  que  habrá  sido  el  fenecimiento  de  sus  cuitas :  é 
como  diz  S.  Jerónimo,  quede  las  cuitas  de  unos  salen 
los  alegramientos  de  otros,  é  de  los  alegramientos  de 
otros  las  cuitas  d»unos,  paa  D.  Fadrique  de  Luna  ha 
sido  dealegrcza  el  fenecimiento  del  honrado  Duque, ca 
el  Rey  le  ha  dado  súpito  que  lo  supo  la  villa  de  Arjona. 
E  el  Rey  trae  paños  de  duelo  por  su  finamiento,  é  le  ha 
mandado  facer  osequias  muy  honorables.  ¿Mas  qué  im- 
porta? Que  el  Duque  quedará  sepelido  inceternum  en 
Peñafiel,  do  murió  en  prisión,  é  D.  Fadrique  de  Luna 
se  queda  con  Arjona.  Ha  sido  plañida  la  muerte  del  Du- 
que so  la  piel ,  ca  sus  enemigos  le  facían  malo ;  é  dicen 
otros  que  era  la  médola  de  la  humanidá  é  cortesía ,  é  el 
vero  acorrimiento  de  los  que  le  demandaban  ayuda.  En 
la  gloría  le  fará  Dios  la  paga,  si  es  vero.  E  nuestro  Se- 
ñor, etc. 

EPÍSTOLA  XLV!. 
AI  manifico  é  R.  Sr.  D.  Sancho,  obispo  de  Astorga  (O. 
lie  mandado  á  Vm.  tres  epístolas,  en  que  relaté  todo 
lo  que  de  los  cristianos  era  acontecido  en  esta  Babiloña ; 
é  ahora  le  mando  en  esta  epístola  lo  que  de  la  frontera  de 
los  moros  narran  al  Rey.  Es  á  saber  :  que  el  adelantado 
Diego  de  Ribera  se  metió  por  tierra  del  rey  de  Granada 
con  buena  hueste,  que  serían  hasta  ochocientos  caba- 
llos, é  tres  mil  y  quinientos  peones,  é  poniendo  tres  ce- 
ladas á  los  moros,  mandó  cien  caballeros  á  la  cara  de 
Granada,  é  los  moros  salieron  en  pos  del  los,  é  los  nues- 
tros ficieron  como  que  habían  pavor,  é  fugieron  á  la  pri- 
mera celada  do  eran  Juan  de  Rojas,  señor  de  Poza... ,  é 
García  Sarmiento.  E  después  de  liaber  peleado  un  peda- 
l-i) Diai  debe  decir. 

(.1)  En  Astadillo,  año  de  1430.  Crón.,  cap.  172. 
(C)  Año  de  1130.  Crón.,  cap.  18C. 
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zo  ,!os  nuestros  fingieron  fuir  á  la  otra  zalagarda ,  do  eran 
el  adelantado  Ribera  é  ansa  hermano  llamado  Payo  de 
Ribera,  é  el  obispo  D.  Gonzalo  de  Stúñipa  é  el  comen- 
dador de  Mérida,  Niño;  é  los  moros  los  siguieron,  é  sa- 
liendo los  nuestros,  los  cercaron  por  todas  bandas.  E  un 
escudero  llamado  Alarcon  dio  con  un  cliuzo  agudo  á  un 
principal  moro,  é  se  lo  puso  tan  recio,  que  pasó  á  otro 
moro  que  en  pos  del  venía,  é  ambos  quedaron  muertos 
metidos  en  el  chuzo.  E  fueron  muertos  trescientos  mo- 
ros, é  presos  tres  cabdillos  é  otros  cient  moros ;  é  los  que 
dende  fugieron,  por  ser  cogidos  por  detras,  corrieron 
por  nuesa  tierra,  é  fueron  muchos  presos.  Vm.  que  tanto 
aburre  estos  pérfidos ,  laude  á  Dios  por  el  buen  fecho  del 
Adelantado,  que  es  buen  cazador  de  moriscos,  E  nues- 
tro Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XLVIL 

Al  (loto  varón  Juan  de  Mena  (1). 
De  vuestras  epístolas  se  aplace  asaz  el  Rey,  é  os  de- 
manda por  esta  una  mas  é  el  fenimiento  del  tercero  cír- 
culo ,  ca  suena  muy  bien  el  metro  del  medio  en  pos,  é 
lo  primero  también.  Eya  sabe  su  Señoría  que  también 
escrebis  su  historia  á  manera  de  comentos,  é  le  place  é 
le  placería  ver  algimos  capítulos,  ca  es  codicioso  de  loa^ 
como  de  meterse  en  arduos  fechos;  é  me  manda  que  os 
narre  la  poridad  de  lo  que  á  su  Señoría  le  nianJun  de 
fuera ,  é  lo  que  su  Señoría  manda  también.  De  presente 
después  de  lo  socedido  al  adelantado  Diego  de  Ribera 
con  los  moros  de  Granada,  que  la  otra  semana  os  narré, 
ahora  no  se  diz  mas  de  los  moros.  De  los  cristianos  se  diz 
mas  de  lo  que  convendría;  ca  no  ha  reposado  el  conde 
de  Castro  hasta  que  el  Rey  le  fué  en  busca  por  no  haber 
obedecido  su  llamado,  que  creo  era  siti  dobladura,  mas 
solo  para  tratar  con  él  sobre  la  guerra  de  los  moros,  como 
es  borne  tan  diestro  en  las  cosas  deste  arte.  E  retornó  el 
mandadero  del  Rey  con  que  venirla;  é  se  fué  ala  villa 
de...  (2),  que  la  mantenía  el  rey  de  Navarra,  é  llevó  sus 
fijos  é  mejor  ajuar,  de  quel  Rey  tanto  coraje  bobo,  que 
aquella  hora  que  lo  supo  quería  partir,  porque  dallí  en- 
vió el  Conde  á  su  Señoría  sus  excusas ,  é  la  principal  era, 
que  su  Señoría  le  había  dado  nn  albalá  que  en  dos  años 
no  le  llamaría  á  sí ,  é  quél  no  fuese  tenido  de  ir  aunque 
le  llamase  su  Señoría,  sin  pero  por  eso  caer  en  mengua 
ni  vileza.  E  dijo  el  mandadero  del  Conde  al  relator  Fer- 
nando Díaz,  que  si  el  Rey  le  mandase  algo,  le  obedece- 
ría; csi  le  mandase  gente  en  contra,  se  partiría  para 
Navarra.  E  el  Rey  bobo  su  acuerdo,  é  se  sosegó,  é  mandó 
á  Lujan  su  maestresala  con  un  albalá  para  el  home  que 
tiene  la  tenencia  del  castillo  deCastrojeriz,  demandán- 
doselo é  levándole  el  homenaje  que  hobíese  hecho  al 
Conde.  E  en  pos  de  esto  invió  al  relator  Fernando  Díaz, 
que  fué  buen  aviso,  ca  el  alcaide  se  fizo  fuerte,  éno 
quiso  facer  nada  por  el  albalá  que  le  llevó  Lujan;  em- 
pero con  la  presencia  del  Relator,  é  lo  que  le  supo  decir, 
é  promesas  que  le  fiz,  el  Alcaide  dejó  el  castillo  al  Rela- 
tor ,  c  él  dejó  por  alcaide  del  á  nombre  del  Roy  á  Juan  de 
Lujan ,  ca  el  Rey  así  lo  había  mandado ,  que  le  han  todos 
por  buen  caballero,  é  de  fieldad.  E  para  pasar  á  lo  pos- 
trímero  con  el  conde  de  Castro,  mandó  el  Rey  que  el 
Relator  é  Juan  Velazquez  de  Cuellar  caten  los  albaláes 
del  conde  de  Castro  é  vean  si  ha  fecho  rebeldía  en  nove- 

(1)  En  Mpfliná  del  Campo,  año  de  1 130.  Crón.,  capítoles  18C,  189. 
(-2)  De  Drioiies,  scsnn  la  Crón.,  eap.  S9. 


nir  á  su  mandado.  E  el  fiscal  del  Rey  le  fizo  acusación : 
é  se  diz  por  asegurado,  que  será  emplazado  en  sus  lo- 
gares de  Lerma  é  Villafrechos  en  la  presencia  de  D."  Bea- 
triz de  Avellaneda  su  mujer,  é  que  si  no  parece,  será 
declarado  por  convite  é  confiscados  sus  logares ;  ca  no 
falta  quien  diz  que  Gumíel  le  caerá  bien  con  otros  de  su 
estado  que  cerca  le  caen.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XLYllL 

•Al  maníDco  Pedro  Suarez  de  Toledo  (3). 

Vm.  me  dará  carta  de  quitación  de  todo  aquello  que 
diz  que  le  soy  debidor  de  epístolas,  ca  la  presente  lo  paga 
todo.  Venimos  á  Calabazanos,  dos  trotes  de  galgo  de 
Palencía,  ca  las  bodas  del  Condestable  no  han  tenido 
otro  solemnízamíento  que  haber  sido  el  Rey  é  la  Reina 
padrino  é  madrina ;  ca  todo  se  fizo  á  la  sorda ,  é  con  tra- 
jes como  de  duelo,  por  haber  fallecido  al  mismo  tiempo 
D."  Juana  de  Mendoza,  viuda  del  Almirante,  que  era 
agüela  de  la  novia  :  que  si  la  nieta  es  tan  ardiosa  como 
la  agüela ,  de  apuesta  no  le  debe  envidia.  Llámaje  la  no- 
via también  Juana,  é  trájola  muy  acompañada  su  padre 
el  conde  de  Bcuavente,  ca  vinieron  todos  los  de  la  raza 
de  Pimenlel.  El  Rey  é  la  Reina  se  volvieron  á  dormirá 
Palencía,  después  de  haber  fecho  estado  é  yantado  con 
el  Condestable  é  su  mujer,  é  el  conde  de  Beuavente  é  su 
mujer,  é  la  otra  fija  doncella.  E  luego  son  venidas  las 
cartas  del  asiento  que  el  obispo  de  Palencía  é  el  dotor 
Diego  González  Franco  han  fecho  con  el  maestre  de  Al- 
cántara; é  anque  el  Obispo  es  pariente  é  mucho  amigo 
de  D.  Juan  de  Sotomayor,  non  quiso  salir  del  castillo  de 
Alcántara,  sí  no  andaban  el  Obispo  é  el  Dotor  delante, 
tan  solamente  (4)  su  gente  de  los  servir,  á  un  pueblo 
de  allí  cerca :  é  el  Maestre  ando  con  quinientos  hombres. 
La  narración  que  el  Dotor  ha  enviado  al  Rey  es  profusa, 
é  asaz  luenga.  Por  fin  narro  á  Vm.  quel  maestre  non  se 
movió  de  su  tema  de  non  venir  á  ver  al  Rey;  mas  fizo 
juraé  pleitesía  de  non  ser,  ni  escrebir,  ni  entenderse 
con  los  Infantes,  é  servir  al  Rey  leal  é  obedientemente 
en  todo  lo  que  su  Señoría  le  mandará,  é  de  guardar  su 
servicio  fielmente,  é  resistir  las  entradas  é  cabalgadas 
que  los  Infantes  ficieren  en  tierra  del  Rey ,  si  allí,  ó  ve- 
cino, se  hallará  el  Maestre;  é  manda  al  Rey  tres  sobri- 
nos que  tiene,  que  son  el  comendador  mayor  Gutierre 
de  Sotomayor,  é  el  comendador  de  Lares,  é  Fernando 
de  Sotomayor;  é  para  que  este,  que  es  el  mas  chico,  se 
avece  en  la  casa  del  Rey,  le  fizo  donación  de  su  heredad 
de  Otorova,  cerca  de  Badajoz,  p;fra  su  mantenimiento. 
E  el  Obispo  é  los  sobrinos  del  Maestre  caminan  en  una ; 
é  escribe  el  dotor  Franco  que  dijo  el  Maestre  que  faría 
porque  el  Rey  le  calase  bien  el  interno,  que  todos  los 
comendadores  é  alcaides  de  su  orden  jurarían  al  Rey  de 
no  acoger  á  los  Infantes  ni  á  gente  suya :  que  si  así  se  faz, 
los  Infantes  van  perdiendo  de  amigos  é  servidores.  Nues- 
tro Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XLIX. 

Al  doto  varón  Juan  de  Mena  (5). 
El  Rey,  que  de  vos  espera  mucha  gloria,  me  manda 

(3)  En  Calabazanos,  junto  á  Patencia,  año  de  14Ó1.  Crón.,  capi- 
•tulo  191. 

(i)  Parece  debe  decir  con  su  gente. 

(5)  En  Medina  del  Campo,  aüo  de  143] .  Crón.,  cap.  200. 
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que  os  narre  la  epístola  quel  mariscal  Pedro  García  de 
Herrera  le  manda,  fecha  en  la  torre  del  Homenaje  de  la 
villa  de  Jiraena,  que  es  deste  tenor :  Que  el  Mariscal, 
habiendo  buena  espía  de  lo  que  en  Jimena  facían  los  mo- 
ros, partió  para  allí  desde  Jerez  con  cerca  quinientos 
hombres ,  ginetes  é  peones  de  por  mitad,  para  tentar  por 
ardid  una  escalada ;  é  envió  delante  un  caballero  que 
llama  Juan  Carrillo,  é  á  Juan  Viudo  el  adalid,-  é  otros 
escuderos  buenos  escaladores,  con  cincuenta  paveses, 
é  con  cinco  vigas  travesadas ,  é  otras  escaleras  de  cuer- 
das. E  con  la  noturnidad  subieron  al  muro ,  é  Juan  Car- 
rillo é  otros  mataron  cinco  moros,  que  muy  ahincada- 
mente se  mantenían  en  la  torre.  E  un  escudero  llamado 
Jerez  fué  el  primero  que  trepó  por  la  escala  é  bajó  al 
adarve ,  é  luego  Juan  Carrillo  é  otros  en  pos  del.  E  roto 
el  travieso  de  la  puerta ,  ficieron  seña  con  las  trompetas, 
é  á  toda  carrera  llegó  el  Mariscal,  que  en  celada  estaba 
tras  de  un  paredón.  E  todos  pelearon  casi  la  noche  ente- 
ra ;  ca  los  moros  eran  muchos,  é  se  esforzaban.  E  al  cabo 
viendo  su  desaventura,  alzaron  una  lanza  con  un  paño  é 
platicaron.  E  por  acuerdo  salieron  los  moros  sin  ropa  ni 
otro  haber,  de  que  la  villa  asaz  estaba  rica  é  bien  llena. 
Suplica  el  Mariscal  al  Rey  que  dé  caballería  á  Juan  de 
Jerez,  é  á  Rodrigo  Moreno,  que  así  se  lo  ha  prometid^; 
é  que  faga  escuderos  de  honor  al  adalid  Juan  Viudo,  é 
Sornoza,  é  á  Valverde ,  é  á  Rocha  é  á  otros  que  en  su 
presencia  mataron  moros  de  uno  á  uno.  También  diz  que 
le  han  acudido  con  sus  gentes  en  mas  cantia  de  veinte 
mil  peones  é  tres  mil  ginetes  el  almirante  D.  Fadrique 
é  Pedro  Ponce,  conde  de  Medellin,  é  D.  Enrique,  conde 
de  Niebla,  é  Pedro  de  Aguilar  con  la  gente  de  Ecija,  é 
Fernand  Alvarez  de  Toledo  el  de  Valdecorneja,  é  el 
comendador  Juan  de  Valenzuela ,  con  la  gente  de  Cór- 
doba, E  de  capitanes  é  caballeros  sueltos,  Pedro  de  Fi- 
nestrosa ,  Pedro  Portocarrero ,  Diego  Melgarejo,  Alonso 
de  las  Roelas,  Juan  Fernandez  Cerón,  Martin  de  Cha- 
ves, Luis  de  Tapia,  García  Quijada,  Rodrigo  de  Avella- 
neda, Ñuño  Freyre  é  otros  quél  no  señala.  E  dice  el 
Mariscal  que  no  han  tomado  acuerdo  de  si  farán  entrada 
en  tierra  d& moros. 

El  finimiento  del  tercer  círculo  le  plugo  al  Rey  mu- 
cho, é  yo  lo  he  leído  una  vez  á  su  Señoría,  é  su  Alteza  lo 
ha  en  su  tabla  á  par  del  libro  de  sus  oraciones,  é  lo  toma 
é  lo  deja  asaz  muchas  veces.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  L. 

Al  maniQco  Sr.  alcaide  de  los  Donceles  del  Rey  (i). 
Cuánto  me  desplace  la  desventura  del  Sr.  Egas  lo 
coprehenda  Vm.  de  lo  que  yo  le  soy  debidor.  Malsines 
son  mal  mas  fastidioso  é  peligroso  que  modorras.  El 
Condestable  le  abona,  ca  dice  que  del  no  ha  habido  mala 
obra  ni  mal  viso.  Al  relator  Fernán  Díaz  de  Toledo  ha 
dado  el  Rey  la  cura  de  facer  la  pesquisa ;  é  mientra  Egas 
é  la  sobrina  de  Vm.  serán  aprisionados ,  no  se  sabe  si  en 
Cidareal  ó  en  Almodóvar,  por  do  puedan  llegar  mis 
amonestaciones,  é  confortes  se  los  mandaré.  E  Vm.  bus- 
que manera  cómo  far  entender  al  Condestable,  que  si 
ha  culpa  Egas,  Vm.  será  su  cochillo ;  ca  esto  será  un  pe- 
gado muy  saludable  á  este  mal.  E  nuestro  Señor,  etc. 

(1)  En  Ciudad-Real,  per  abril  ó  principios  de  mayo  de  1451. 
Ctón.,  cap.  201 
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EPÍSTOLA  LL 


Al  nanlfico  é  R.  Sr.  D.  Lope,  arzobispo  de  Santiago  (2). 

Anquel  Rey  manda  la  nueva  de  su  vitoria  é  Vm.,  á  fin 
de  que  muy  cumplidamente  se  den  á  nuestro  Redentor 
las  gracias  de  tan  cabal  Vitoria  é  al  apóstol  Santiago,  é 
se  metan  en  la  capilla  los  pendones  que  allá  van ,  la  nar- 
ración de  la  batalla  la  mando  en  esta  epístola  á  Vm. ;  ca 
desde  la  víspera  de  la  batalla  tuve  por  mandado  del  Rey 
la  pena  encima  del  papel :  que  tan  seguro  estaba  su  Se- 
ñoría de  vencer  en  el  nombre  de  Dios  é  de  la  Virgen  é 
del  apóstol  Santiago.  Es  de  saber,  que  anduvo  el  maes- 
tre de  Calatrava  con  su  gente  desaguando  las  acequias 
de  la  Vega,  que  está  ante  la  cidá  de  Granada ;  é  los  mo- 
ros de  la  cidá  á  puto  el  postrero  salieron  mas  de  tres  mil 
á  caballo  á  pelear  con  él.  E  el  Maestre  non  los  vio  á  todos, 
é  pensando  ser  sus  algaradas  conlinas,  se  puso  en  pelea; 
mas  catando  el  mucho  gentío  que  era,  mandó  al  comen- 
dador Ovando  á  pedir  socorro  al  Rey,  que  súpitamente 
le  mandó  cumplido  con  D.  García,  conde  de  Castañeda, 
i^  con  D.  Enrique ,  conde  de  Niebla ,  (■  on  D.  Pedro  de 
Stúñiga*,  conde  de  Ledesma,  que  prestamente  se  alza- 
ron de  la  tabla  do  comían,  é  cabalgaron,  é  corriendo  é 
comiendo  llegaron  á  do  los  moros  fatigaban  á  la  gente 
del  maestre  de  Calatrava,  é  les  dieron  un  buen  socorro. 
Mas  los  moros  eran  mas,  ca  de  Granada  siempre  salían ; 
é  sabido  en  la  hueste  del  Rey,  su  Señoría  dio  licencia  á 
los  caballeros  que  quisiesen  andar  á  socorrer  al  Maestre : 
é  fueron  mas  de  doscientos  comenuaJores  é  freiles  ó 
otros  fidalgos.  E  un  íidalgo  llamado  Becerra  halló  al  al- 
férez del  Maestre  en  tierra  con  la  bandera  en  la  mano,  ca 
le  habían  muerto  el  caballo  los  moros,  é  dio  mía  lanzada 
á  un  moro  qué  le  perseguía,  é  lo  mató,  é  en  su  caballo 
cabalgó  el  Alférez.  E  el  rey  de  Granada  salió  con  todo  su 
gentío ,  que  cobria  toda  la  A'ega  é  \)i  cerros ;  é  fué  de 
menester  quel  Condestable  caminase  con  toda  la  gente 
quél  mandaba.  E  luego  el  Rey,  que  armado  del  pié  á  la 
cabeza  estaba  fuera  del  palenque,  caminó  con  la  gente 
en  haces ;  é  delante  iba  Juan  Delgadillo  Davellaneda  con 
el  pendón  del  Rey,  é  la  enseña  de  la  banda  en  pos  del, 
que  la  llevaba  el  fijo  de  Pedro  López  de  Avala ,  aposenta- 
dor mayor  del  Rey;  é  la  enseña  de  la  santa  Cruzada  la  lle- 
vaba Alonso  de  Stúñiga ;  é  delante  é  en  torno  del  Rey 
iban  bien  armados  é  apuestos  el  conde  de  Benavente,  Pe- 
dro Fernandez,  conde  de  Haro,  é  D.  Gutierre,  obispo  de 
Palencia ,  ahorrado  de  faldas  é  con  sus  corazas  dobles,  é 
Ruy  Diaz  de  Mendoza,  mayordomo  mayor  del  Rey,  é Fer- 
nand Alvarez  de  Toledo  el  de  Valdecorneja ,  sobrino  del 
obispo  de  Palencia,  é  Tadelantado  Diego  de  Ribera,  é 
Diego  Pérez  Sarmiento ,  respostero  mayor  del  Rey,  Juan 
de  Rojas  el  de  Monzón  (3),  é  los  dotores  Periañez,  é  el 
'  Relator  Fernando  Diaz  é  Diego  Rodríguez  iban  en  pos  del 
Rey ;  que  mas  contentos  estovieran  en  Segovia  en  la  go- 
bernación, ca  de  aquella  facienda  se  les  entiende  mas 
que  de  batallas.  En  llegando  mas  á  la  cara  de  los  moros 
un  buen  galope  de  caballo ,  se  emparejaron  las  haces  una 
amano  diestra  de  otra,  é  otra  á  mano  siniestra  desta, 
hasta  que  todas  ficieron  una  pared ,  con  calles  amplias 
entre  las  unas  é  las  otras.  En  la  haz  del  Condestable, 

(3)  En  el  real  de  Granada,  á  principio  de  julio 'de  1431.  Cróni- 
ca, capítulos  208,  200. 

i5}  Aqui  debe  decir :  é  los  dotores  Periañei,  ¿  Diego  Rodrigues 
é  el  relator  Fernando  Diat  iban  en  pos. 
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questaba  ya  metida  en  lo  caloroso  de  la  pelea ,  iban  asen- 
tados por  escrito  el  obispo  D.  Juan,  hermano  del  Con- 
destable, éD.  Enrique,  fijo  del  Almirante,  é  D.  Rodrigo 
de  Luna,  prior  de  San  Juan,  tio  del  Condestable ;  é  Juan 
de  Tobar  el  de  Berlanga,  Alonso  de  Guzman  el  de  Se- 
villa, Pedro  Niño  el  de  Cigales,  é  el  comendador  Va- 
lenzuela,  que  el  caballero  de  Córdoba  lo  llaman ,  é  Juan 
de  Silva,  notario  mayor  del  reino  de  Toledo,  é  D.  Pedro 
Manuel  el  de  Montalegre,  é  Alonso  Tellez  el  de  Bel- 
monte,  é  Fernando  de  Saldaña,  contador  mayor  del  Rey, 
é  Pedro  de  Acuña,  fijo  del  conde  de  Valencia,  é  Juan 
Carrillo  el  de  Toledo,  é  Payo  de  Ribera,  é  Fernand  Al- 
varez  el  de  Oropesa ,  Gutierre  Quijada,  é  Alfon  de  Acu- 
ña, capitán  mayor  de  Toro,  é  dos  fijos  de  Diego  de  Qui- 
ñones ,  merino  mayor  de  Asturias ,  é  Carlos  de  Arellano, 
hermano  del  de  los  Cameros,  é  el  comendador  Juan  de 
Vera ,  capitán  mayor  de  Mérida,  é  Pedro  de  Acuña  é  Gó- 
mez Carrillo,  hermanos,  é  Juan  de  Ovando,  capitán  ma- 
yor de  Cáceres,  é  Diego  de  Cáceres,  su  hermano,  é  Ro- 
drigo de  Avellaneda,  capitán  de  la  gente  del  conde  de 
Medinaceli,  é  Pedro  Melendez  de  Valdes,  capitán  de  la 
gente  de  Iñigo  López  el  de  Hita,  é  Pedro  Suarez,  de 
Toledo,  capitán  mayor  de  Soria  (este  Pedro  Suarez  es 
fijo  primero  del  señor  de  Pinto),  é  Gonzalo  Dávila  el  de 
Villatoro,  é  Diego  de  Córdoba  é  Alonso  de  Córdoba ,  fijos 
del  alcaide  de  los  Donceles.  E  en  la  haz  de  Pedro  de  Stú- 
ñiga,  conde  de  Ledesma,  caminaban  D.  Alvaro  de  Stú- 
ñiga,  é  el  mariscal  Iñigo  de  Stúñiga  é  Diego  López  de 
Stúñiga,  fijos  del  obispo  de  Jaén,  é  Gil  González  Dávi- 
la, maestresala  del  Rey,  é  Diego  Dávila  el  de  Villafran- 
ca,  é  Pedro  Dávila,  su  hermano,  é  el  mariscal  Alonso 
de  Torres,  é  Sancho  de  Leiva  el  cabecero  de  los  deste 
linaje,  é  Juan  Vázquez  Dávila,  é  el  dotor  Villegas,  é  Mo- 
sen  Arnao,  guarda  del  Rey,  é  el  comendador  Juan  de 
Bracamente,  é  Salazar,  señor  del  solar  de  Salazar,  é  Sa- 
lazar  el  de  Rodesno,  é  Gutierre  de  Trejo  el  de  Grimal- 
do,  é  Pedro  Cuello  el  de  Montalvo,  é  Gómez  de  Ledesma 
eldeLamartiz(l),  é  Juan  de  Harona,  adalid  de  Burgos, 
é  Pedro  de  Vallejo,  guarda  del  Rey,  é  Ruy  Diaz  de  Soto, 
guarda  del  Rey,  é  Diego  de  Orellana,  señor  del  solar 
d'Orellana,  é  García  de  Soto,  merino  mayor  de Cidareal. 
E  en  la  haz  del  conde  de  Haro  andaban  escritos  Juan  Hur- 
tado de  51endoza,  el  prestamero  de  Vizcaya,  é  Iñigo  de 
Mendoza  el  de  Santa  Cecilia,  é  Fernando  de  Velasco, 
hermano  del  conde  de  Haro,  é  el  fijo  de  Pedro  Fernan- 
dez de  Ayala  (2),  merino  mayor  de  Guipúzcoa,  é  el  fijo 
de  Pedro  López  de  Pradella  (3),  é  Pedro  de  Cartagena, 
lijo  de  D.  Pablo,  é  García  de  Al  varado,  natural  de  Bur- 
dos, 6  Gómez  de  Butrón ,  señor  de  los  solares  de  Butrón 
é  de  Mogica,  é  Sancho  de  Velasco  é  Fernando  de  Velas- 
co, primos  del  Conde,  é  Juan  de  Arce  el  de  Villerías.  E 
con  el  conde  de  Benavente  caminaban  D.  Juan,  su  fijo, 
é  Sancho  Sánchez  de  Ayala ,  é  Pedro  de  Silva ,  é  el  lijo 
del  mariscal  Ovando,  cabecera  de  losdeste  linaje,  é  García 
(le  Losada,  é  Pedro  de  Losada,  su  hermano,  é  Alonso  de 
Villalaña,  c  Pedro  de  Lujan, éGarcíadeVargasé  Alonso 
de  Vargas,  lijos  del  señor  de  Valverde.  Econ  el  conde  de 
Castañeda  venían  en  escrito  D.  Juan ,  é  el  Comendador 
mayor,  sus  fijos,  é  D.  Juan  su  hermano,  6  Lorenzo  Sua- 

{D  Ln  Crrtii.  dice  Samarii :  acaso  será  Taraarii. 
í-2)  En  la  Crón.  se  dice  :  Pedro  de  Ayala,  hlju  de  Fernán  Peret 
deA'jala... 
l3j  Id.  de  Padilla. 


rez  de  Figueroa  el  de  Zafra,  é  Gutierre  Ponce  de  León, 
hermano  del  de  Marchena ,  é  Juan  de  Leiva ,  é  el  co- 
mendador Francisco  Dávila,  el  fijo  (4)  de  Gómez  Carri- 
llo. E  con  el  conde  de  Niebla  eran  D.  Juan ,  su  lijo,  é  Al- 
fon  de  Mendoza  el  de  Villacelubre  (5),  é  Fernando  de 
Monroy,  fijo  del  señor  del  solar  de  Monroy,  é  Pedro  Gon- 
zález, del  alcázar  de  Sevilla,  é  Fernando  de  Bocanegra, 
é  Juan  Rodríguez  de  Valdes,  é  Juan  de  Moscoso,  alcaide 
de  Badajoz ,  é  Fernando  Becerra,  guarda  del  Rey  é  ada- 
lid mayor.  Con  Fernando  Alvarez  de  Toledo  eran  arri- 
mados Rodrígo  de  Bobadilla,  é  su  hermano,  é  Alonso  de 
Ángulo ;  veintecuatro  de  Córdoba,  Tello  d'  Aguilar,  al- 
guacil mayor  de  Ecija,  Lope  de  Rueda,  é  Sancho  Sánchez 
de  Badajoz,  señor  de  Villanueva  de  Barcarrota.  Con  el 
pendón  de  Iñigo  López  el  de  Hita,  que  muy  doliente 
quedara  en  Córdoba ,  eran  Gómez  Carrillo  de  Albornoz, 
su  primo  (6),  Juan  Carrillo,  su  sobrino  del  de  Mondé- 
jar  (1),  é  Pedro  Melendez  de  Valdes,  é  el  comendador 
Peribañez  de  Segovia  el  de  la  casa  de  la  Torre,  é  Juan 
Buitrón,  é  Juan  de  la  Peña,  alcaide  de  Butrago,  é  Ro- 
drigo de  Piedeconcha.  E  con  el  obispo  de  Palencia  eran 
escritos  Fernán  Pérez  de  Guzman  el  de  Batres,  el  ma- 
riscal Alvaro  Dávila,  que  se  habia  quitado  del  servicio 
del  rey  de  Aragón ,  é  Juan  de  Escobar ,  é  Tristan  de  Sil- 
va* Gómez  Pantoja,  Pedro  de  Baeza,  el  comendador  Gol- 
fin,  Rodrigo  de  Luzon,  maestresala  que  fué  del  rey  de 
Navarra,  el  comendador  Finojosa,  é  Pedro  de  Villase- 
ñor,  alcaide  de  Tordesillas.  Estas  haces,  con  ahincanza 
de  andar  cada  pendón  mas  allende,  se  metieron  en  la 
batalla,  que  muy  trabada  é  horrenda  andaba,  é  con  tanto  ' 
denuedo  firieron  en  los  moros,  que  bien  docientos  mil 
peones  serían,  é  cinco  mil  de  la  gente  de  á  caballo,  que 
muertos,  é  desparramados,  é  recogidos  en  la  cidad  de 
Granada  é  en  las  huertas  de  la  vega  é  del  rio,  se  fugie- 
ron  todos,  sin  que  otros  se  viesen  que  los  que  muertos  é 
feridos  eran  en  tierra ,  que  serían  bien  mas  de  treinta 
mil  moros,  é  los  mas  ricamente  ataviados.  Yo  vide  que 
los  buenos  capitanes  se  angustiaron  por  forzar  al  Rey, 
que  la  ocasión  tan  buena  no  se  perdiese  por  ganar  de  esta 
vegadaelnidal  de  la  seta  mahometana,  é  daban  asaz  con- 
gruas razones ;  ca  de  los  moros  eran  pocos  los  que  reco- 
gidos en  Granada  estaban,  é  esos,  todos  pavorosos ,  ha- 
berian  de  facersemejable  la  resistencia ;  é  que  acudiendo 
luego,  non  haberian  cómodo  de  bastecer  la  cidad ;  é  el 
Rey  tenia  una  hueste ,  que  no  tan  aína  la  agregaría,  si  la 
retornase  á  los  logares.  Econ  subtileza  decían,  que  la 
fortuna  mostraba  que  quería  aterrar  á  Granada  con  los 
tiemblos  que  la  tierra  facía :  é  era  vero  que  dos  tiemblos 
de  tierra  batieron  muchas  casas  de  la  cidad.  E  otras  bue- 
nas dotrinas  de  guerra  decían,  con  que  afincadamente 
mas  que  todos  presistian  el  conde  de  Haro ,  el  mariscal 
Iñigo  López,  fijo  del  obispo  de  Jacn,  é  el  Sr.  de  Valde- 
corneja,  c  Pedro  Ponce,  6  el  de  Marchena,  é  Diego  Dá- 
vila, señor  de  Villafranca,  é  Lorenzo  Suarez  el  de  Za- 
fra :  é  los  acompañaba  con  gran  fervor  el  obispo  de  Pa-    ' 
lencia,  que  semejaba  un  Josué  armado.  Mas  no  pedieron 
vencer  á  los  muchos  que  les  placía  tornar  á  casa,  é  como 
se  decía ,  á  facer  la  guerra  al  Rey  é  al  Reino,  metiendo 

(4)  Debe  decir,  é  el  fijo. 

{o)  En  ia  Crón.  Diego  Gomales  de  Mendoza,  señor  de  Villaci' 
diimhre. 
(G)  En  la  Crón.  su  sobrino. 
(')  Id.  Juan  Carrillo,  seilor  de  Uoiidi'jar. 
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adelante  las  discordias.  E  también  dijeron  muchos,  que 
los  moros  con  sabia  cautela  ficieron  un  presente  de  figos 
é  pasas  al  Condestable ,  é  que  venían  tantas  monedas  de 
oro  cobiertas  con  los  figos,  que  eso  fué  causa  de  volverse 
la  hueste  á  reposar.  Desta  narración  yo  vide  las  pasas  é 
figos,  é  comí  dellos,  ca  especialmente  eran  de  estima ; 
mas  las  monedas  de  oro  ni  las  toqué ,  ni  menos  las  vide, 
ni  creo  que  ser  pudiese  vero  :  ca  los  enemigos  del  Con- 
destable todo  lo  por  él  aconsejado  al  Rey  lo  procuran  fa- 
cer ó  traición  á  su  Señoría,  ó  á  fin  de  derribar  á  otros. 
Después  de  la  batalla  mandó  el  Rey  á  Alfon  de  Acuña 
que  llevase  presos  á  Córdoba  á  Fernán  Pérez  de  Guzman 
el  de  Batres ,  é  al  comendador  Juan  de  Vera,  capitán  ma- 
yor de  Mérida,  porque  á  ojos  del  Rey  debatieran  sin  me- 
sura por  haber  cada  cual  para  sí  el  prez  de  haber  librado 
á  Pero  Melendez  de  Valdes ,  que  cogido  de  su  caballo  en 
tierra ,  los  moros  le  tiraban  lanzadas ;  é  por  ruego  del 
prior  D.  Juan  de  Luna  los  mandó  el  Rey  soltar  al  repar- 
tir la  hueste,  con  tal  quel  Prior  amigos  los  haga,  é  se 
vayan  el  uno  á  Mérida  é  el  otro  á  Toledo.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

Otra  epístola  al  tenor  desta  se  seguía  á  esta  en  el  pro- 
tocolo de  mano  del  Bachiller,  enderezada  al  doto  varón 
Juan  de  Mena,  que  re  feria  que  por  mandado  del  Rey  se 
lamandaba;  épor  ser  casi  simil  á  la  postrimera,  por 
evitar  prolejidad  no  seporie  en  este  Epistolario. 

EPÍSTOLA  LII. 

Al  maníGco  Sr.  l'adelantado  Diego  de  Ribera  (1). 
A  Vm.  mandó  el  Rey  que  me  enderezase  las  narracio- 
nes de  las  andadas  buenas  de  Vm.  é  de  la  hueste  ;  é  yo 
sin  que  su  Señoría  me  lo  mande,  por  habérmelo  Vm. 
pedido,  le  narraré  las  prodezas  de  las  nuestras  huestes, 
que  son  tanto  sanguinas  é  batallosas  como  las  de  la  vega 
de  Granada.  Hánle  venido  á  pelo  al  Condestable  las  cosas 
quesondescobiertasacá,  á  fin  que  se  tenga  por  buena 
ventura  haber  vuelto  de  Granada ;  ca  al  Rey  le  han  di- 
cho homes  de  vasallaje,  que  el  conde  de  Haro,  é  el  obispo 
de  Palencia,  é  su  sobrino  el  señor  de  Valdecorneja  azu- 
zaban al  rey  de  Navarra  é  al  de  Aragón  de  entrar  en  Cas- 
tilla, mientra  el  Rey  demoraba  en  la  guerra  de  Granada. 
E  el  Rey  súpito  mandó  prender  en  su  sala  á  Fernand  Al- 
varez  de  Valdecorneja,  que  fué  causa  de  non  poder  pren- 
der luego  al  Obispo  é  al  conde  de  Haro,  ca  eran  idos  á 
montear,  é  como  lo  sopieron,  se  acogieron  á  uña  de  ro- 
cín ;  pero  el  Rey  é  el  Condestable,  que  en  gaña  los  te- 
nían ,  mandaron  en  pos  dellos  cien  rocines.  E  su  Señoría 
é  el  Condestable  cabalgaron,  é  cuando  eran  á  una  jor- 
nada desta  cibdad  sopieron  que  el  comendador  Periañez 
de  Scgovia  é  Juan  de  Leiva,  que  en  su  seguimiento 
mandara  el  Rey,  los  habían  parado  é  los  tornaban  á  re- 
cado. E  el  Rey  mandó  quel  comendador  Periañez  levase 
al  conde  de  Haro  á  la  posada  del  Condestable,  é  allí  lo  to- 
Tíese en  custodia;  éal  Obispo lollevóJuande  LLivaáTiie- 
da  (2)  con  una  firmada  del  arzobispo  de  Santiago,  que 
como  su  sufragano  le  incumbía.  E  el  obispo  de  Zamora 
ha  dicho  al  Rey,  que  á  él  le  toca  conocer  del  Obispo ,  ca 
en  su  obispado  fué  preso,  é  que  son  excomulgados  los 
que  le  han  fecho  prisión.  El  Rey  le  respuso ,  que  á  todo 
obispo  que  será  revolvedor  de  sus  reinos  é  mal  obispo, 

(1)  En  Zamora,  por  febrero  de  iioi.  Cron.,  cap.  2-22. 
d)  Al  castillo  de  Tiedra,  dice  la  Crón.,  año  32,  cap.  iü. 


el  Rey  le  fará  eraprisíonar  la  persona,  é  doblar  é  limpiar 
su  hábito  para  lo  invíar  al  Santo  Padre.  E  el  Obispo  hobo 
por  bien  de  no  parlar  mas ;  mas  su  Señoría,  que  religioso 
é  bueno  es,  ha  quitado  á  Juan  de  Leiva,  por  ser  home 
lego,  de  la  guarda  del  Obispo,  encomendándola  al  ahad 
de  Alfaro.  No  faltarán  bregas  por  la  prisión  del  Conde, 
que  todas  son  en  daño  deste  mezquino  reino ;  ca  de  sus 
nobles  recibe  mas  penetrantes  feridas  que  de  las  lanzas 
de  los  moros  de  Granada.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  luí. 

Al  manlflco  Sr.  maestre  (3)  O.  Luis  de  Gozmao  (4). 

Notorio  esa  Vm.  muy  manífica,  que  los  tratos  del  maes- 
tre de  Alcántara  con  el  dotor  Franco  han  sido  como  el 
camaleón ,  que  se  vuelve  de  su  color  de  cada  hora.  Habia 
narrado  á  Vm.  que  era  del  todo  sujetado  á  la  volunta  del 
Rey,  é  que  habia  tomado  todas  las  seguranzas  que  por 
mejor  le  placieron  de  demandar ;  é  ahora,  cuando  aspe- 
rábamos  al  dotor  Franco,  é  á  los  parientes  del  Maestre, 
que  eran  para  estar  en  la  mano  del  Rey,  el  Dotor  escribe 
á  su  Señoría ,  que  el  Maestre  le  ha  dado  preso  en  la  mano 
del  infante  D.  Enrique ,  é  que  el  castillo  de  Alcántara  lo 
ha  metido  en  mano  al  infante  D.  Pedro :  ca  así  va  bien  la 
danza.  E  el  Maestre  dicen  que  es  andado  con  el  infante 
D.  Enrique  en  Alburquerque ;  é  de  toda  la  tierra  tienen 
lamentos  al  Rey  del  mal  que  los  Infantes  é  los  suyos  fa- 
cen. E  yo  vedo  por  un  lado  á  Duero,  é  de  otro  Peñataja- 
da.  Vm.  sará  avisado  de  los  fechos  del  Maestre  como  acá 
fueren  viniendo,  é  como  me  diz  que  desea  entenderlos 
por  entero.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LIV. 

Al  nasíGco  é  R.  Sr.  D.  Gutierre,  obispo  de  Palencia  (5). 

No  por  gracia  de  profetizar  que  Dios  me  concede,  co- 
munico á  V.  R.  Merced  que  cedo  le  veré  en  la  compañía 
del  Rey,  ca  en  su  gracia  Vm.  se  halla  plenamente,  é  su 
sobrino,  de  que  cedo  será  informado ;  ca  según  que  yo 
husmo,  el  albalá  está  ordenado  para  la  soltura  de  Vm.  é 
también  para  Fernand  Alvarez.  E  tan  mientra  se  lo  pase 
Vm.  con  Id  narracio^^  de  la  prisión  del  infante  D.  Pedro, 
que  sucedió  en  esta  guisa.  Allende  la  gana  que  algunos 
dicen  que  para  ello  habia  D.  Gutierre,  comendador  ma- 
yor de  Alcántara ,  tomó  por  achaque  para  prender  al  in- 
fante D.  Pedro  en  la  fortaleza  de  Alcántara,  plañir  que 
el  infante  D.  Enrique,  por  robar  el  tesoro  del  maestre 
D.  Juan  de  Sotomayor,  su  tío  del  Comendador  mayor, 
lehobíerallevadopresoá  Alburquerque  cuando  el  Maes- 
tre iba  para  Valenoia.  Esta  nueva  plugo  mucho  al  Rey,  é 
de  prisa  mandó  allá  á  su  maestresala  Jfian  de  Perea,  á 
iin  quel  Comendador  mayor  no  le  meta  en  libertad ;  é 
por  otra  banda  han  andado  á  Alcántara  el  Almirante  é 
el  adelantado  Pedro  Manrique  con  gente  de  armas ;  ca  el 
Rey  mucho  le  placerá  haber  en  su  poder  al  Infante.  E 
avisa  Juan  Perea,  que  fué  bien  acogido  del  Comendador 
mayor,  porque  se  hallaba  afincado  é  en  perplejidad  por 
temor  del  Rey  si  lo  soltase ,  é  por  temor  del  Infante  é  del 
Maestre  su  tío  si  no  lo  soltase.  Idas  é  venidas  hay  del  pa- 
lacio, á  la  cocina ;  ca  cocina  llamo  yo  á  las  pláticas  del  Co- 
mendador mayor,  ca  mira  á  facerse  maestre  de  Alcánta- 

(3)  De  Calatrara. 

ai  En  Valiadolid,  por  jalio  de  145-2.  Cr^n.,  capitalos  230,231. 

'5)  En  Valiadolid,  aúo  de  1432.  Crón.,  cap.  23¿. 
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ra.  A  Vm.  narraré  el  fin  de  las  pláticas  en  persona ;  ca 
espero  andarle  á  topar  cedo  cuando  acá  venga.  Nuestro 
Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LV. 

Al  dolo  varón  Pedro  López  de  Miranda ,  capellán  mayor  del  Rey  (1). 
Somos  venidos  de  Cibdá-Rodrigo  á  tiempo  que  las  ce- 
cinas entraban  en  buen  punto,  ca  ni  lo  flemoso  es  peli- 
groso para  la  garganta,  ni  lo  seco  les  lleva  lo  bueno  del 
zumo.  Si  Vm.  acá  hobiese  venido,  yo  no  le  vedaría  una 
buena  tajada  de  solomo,  ca  siendo  ahumado,  á  la  gota 
no  puede  ser  dañosa.  A  Cibdá-Rodrigo  llegaron  Fernand 
Alvarez  de  Toledo  é  el  obispo  de  Falencia,  sutio;  ca 
el  Rey  los  mandó  soltar,  é  de  su  Señoría  lian  sido  agra- 
dablemente vistos  é  abrazados,  é  el  Condestable  los  con- 
vidó, é  todos  los  grandes  personajes  los  lian  acompaña- 
do :  ca  siendo  vero  ó  no  lo  siendo ,  lo  que  dambos  se 
sospechara,  ya  todo  pasó,  é  ellos  han  dado  sus  excusas. 
Demás  no  sé  cosa  de  narrar  á  Vm.,  ca  somos  venidos  de 
poco  tiempo :  solamente,  que  caminando  miércoles  á  5 
deste  mes  de  enero,  vimos  de  repente  andar  pegada  al 
cielo,  de  una  parte  para  otra,  una  gran  flama  de  fuego 
amarillo ,  que  dentro  tenia  como  raiz  negra ,  é  los  cabos 
de  toda  ella  eran  mas  blanquecidos  que  en  la  mitad,  é 
despidióse  con  un  gran  tronido ,  que  los  rocines  é  las 
muías  corrieran  de  pavor,  é  mi  muía  fasta  topar  con 
otras  no  paró.  Hobo  sobre  esto  grandes  disputaciones  de 
los  que  se  facen  dotos  con  los  que  no  tienen  letras,  é  sin 
haber  visto  letra  de  A ristotil,  decian  como  era  alláriba 
esta  luminaria,  como  podieran  decir  como  esfá  encen- 
dido su  trasoguero.  El  deán  de  Burgos  diz  que  cree  ser 
materia  de  la  mas  primera  región,  viscosa  é  condensa, 
que  el  sol  la  encendió,  é  su  peso  no  la  dejó  desfacerse  así 
luego,  é  la  natura  del  fuego  la  traía  de  acá  para  allá  mien- 
tra que  se  gastó  lo  viscoso,  é  su  fin  fué  el  tronido.  Yo  soy 
de  su  opinión;  ca  no  pudo  ser  de  la  natura  de  las  cometas 
que  Aristotil  llama...  porque  no  sería  movible  en  tanta 
manera,  ni  en  ninguna,  ni  se  finiría  con  tronido.  Los 
enemigos  del  Condestable  dijeron  que  esta  llama  era  el 
Condestable,  que  abrasaría  á  Castilla,  é  sn  fenimiento 
saría  con  tronido.  Estas  son  fablas  como  cada  uno  lo  quer- 
ría. Non  sabemos  cómo  es  la  tierra  que  debajo  traemos, 
é  queremos  saber  cómo  son  los  escondijos  del  cielo ;  que 
yo  pienso  que  Aristotil  halló  otra  cosa  en  el  otro  siglo  de 
lo  que  en  sus  escritos  había  dicho  por  seguro.  Nuestro 
Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LVI. 

Al  doto  varón  Juan  de  Mena  {f¡. 

EL  lUPRESOR  AL  LETOR. 

En  esta  epístola  narra  el  bachiller  de  Cidarcal  lo 
inesmo  que  en  la  que  antes  va  estampada  narró  á  el  ca- 
pellán mayor  del  Rey,  tocante  á  la  llama  que  en  el  cielo  se 
había  mostrado,  fasta  el  fin  de  la  narración ;  épone  de 
nuevo  é  demás  esto  asi ; 

Vm.  podrá  dar  su  dicho  como  quien  tnnlo  bien  «abe, 
6  como  aquel  que  ahora  mete  las  manos  l'usla  los  codos 
en  el  cerco  del  Mcrcureo. 

A  buena  merced  c  buena  confianza  se  ha  tenido  quel 
Rey  haya  mandado  al  señordeValdecornejacou  seiscien- 
tas lanzas  á  la  frontera  de  Granada;  ca  para  salir  de  pri- 

(1)  En  Madrid,  por  enero  de  1433.  Crón.,  cap.  23G. 
(S)  Id.  por  marzo  de  1433.  Crón.,  cap.  '238. 


sion  por  no  buen  servidor  del  Rey ,  mandarlo  á  la  guerra 
en  tal  guisa,  es  una  firmada  del  Rey  de  que  lo  ha  por 
fiel  vasallo  é  leal ;  é  yo ,  por  lo  que  al  Obispo  su  tío  le  soy 
debidor,  no  tengo  abastanza  palabras  con  que  narrar 
mi  júbilo,  é  Vm.  fará  lo  propio  á  cuanto  yo  imagino.  El 
Rey  me  ha  dicho  dos  veces,  que  conmigo  lleve  la  obra 
que  Vm.  envió  á  su  Señoría ,  que  la  verá  en  habiendo  un 
día  de  vagar ;  ca  los  caminos  é  los  fechos  de  los  Infan- 
tes é  sus  paneaguados  todo  lo  traen  de  rebato.  Nuestro 
Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LVII. 

AI  manífico  é  R.  Sr.  D.  Lope,  arzobispo  de  Santiago  (3). 

Este  año  entra  nubloso  de  todos  los  lados :  los  cielos 
no  dejan  de  echar  nieve,  los  suelos  están  despoblados 
de  reses  mansas  é  bravas,  muertas  del  fredor,  é  los 
hombres  andan  atordidos ;  ca  esta  prisión  del  conde  de 
Luna,  que  en  el  mes  pasado  se  fizo,  face  mosquear  á  los 
grandes  é  á  los  chicos.  Mandólo  el  Rey  ir  con  el  conde 
de  Castañeda  á  su  casa,  que  le  diría  la  voluntad  de  su 
Señoría.  El  Conde  lo  llevó,  é  le  dijo  que  quedase  preso, 
é  después  fueron  presos  algunos  de  los  suyos,  é  todos 
fueron  levados  al  castillo  de  Ureña,  guindados  del  al- 
guacil mayor  del  Condestable,  Alonso  de  León.  E  en 
Sevilla  fueran  presos  unos  escuderos  que  con  el  Conde 
tenían  trato  en  daño  del  Rey  é  de  la  ciudá ;  que  no  po- 
demos liberarnos  de  los  crístianos,éde  los  moros  nos 
liberamos  mejor.  El  Rey  ha  sido  avisado  por  carta  de 
Genova,  que  murió  saniamente  el  cardenal  D.  Alonso 
Carrillo  en  Basilea,  en  el  concilio  juntoen  aquella  qidad. 
El  Rey  é  todos  unánimes  han  habido  gran  dolor  desta 
nueva ;  que  el  Cardenal  era  espejo  de  virtii  é  buena  ense- 
ñanza ;  é  para  las  cosas  de  la  cristiandad  en  aquel  conci- 
lio era  de  gran  pro,  é  se  había  criado  con  el  Rey  é  con  to- 
dos, cuando  supadreGomezCarríllo  eraayode  suSeño- 
ría.  Ha  mandado  luego  un  peón  á  Roma  con  cartas  para  el 
Santo  Padre,  demandándole  el  obispado  de  Cigüenza 
para  el  protonotario  su  sobrino  del  Cardenal ;  é  aprisa 
se  farán  embajadores  para  enviar  en  el  Concilio.  Nuestro 
Señor  la  muy  R.  persona  de  Vm.  etc. 

EPÍSTOLA  LVIII. 

Al  rany  virtuoso  dotor  Franco,  del  consejo  del  Rey  (4). 
Todos  los  que  andamos  sobre  la  tierra  andamos  en  pe- 
ligros :  Vm.  en  los  peligros  de  prisión  anda,  é  otros  en 
los  de  la  cuenta  postrimera,  como  se  halla  el  noble  é 
manífico  adelantado  Diego  de  Ribera ;  ca  el  Rey  ha  sa- 
bido hoy  que  combatiendo  la  villa  de  'Mora  (5) ,  fué 
muerto  de  un  pasador.  E  también  se  supo  ser  muerto 
Juan  Fajardo,  fijo  del  adelantado  Alonso  Yañez.  E  de 
todo  el  Rey  mucho  sentimiento  fizo,  ca  era  el  adelantado 
de  Andalocíael  ma,s  temido  cabdillo  de  los  moros ;  é  todo 
lo  quél  había  del  Rey,  su  Señoría  se  lo  pasó  en  sus  libros 
á  Perafan  su  fijo,  é  le  dio  el  adelantamiento,  anque  mozo 
es ,  é  algunos  lo  comofarán  (6) ,  que  lo  querían  para  sí. 
E  dijo  su  Señoría  una  sentencia  como  de  Agesilao  é 
Pirro  :  Que  el  tiempo  faría  al  fijo  del  Adelantado  ser 
viejo,  é  que  el  cielo  le  había  fecho  fijo  de  su  padre. 

(3i  En  Medina  del  Campo,  por  enero  de  li'4.  Crón.,  cap.  24i. 
(4)  En  Valladolid,  aíio  de  1434.  Crón.,  cap.  ¿iS. 
(5|  De  Alora,  dice  la  Crón.,  cap.  21."),  y  asi  debe  decir. 
(6)  Parece  debería  decir  mofarán :  esto  es ,  que  lo  raoi'arian  d  S6 
builariau,  pues  Perafan,  según  la  Crónica,  tenia  quince aüos. 
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Non  puedo  sin  pena  decir  á  Vm.  que  contra  la  volunta 
del  Rey,  aloque  colegir  se  puede,  el  Condestable  lia 
lovado  la  cámara  é  ropería  del  Rey  á  Fernán  López  de 
Saldaña,  é  se  la  dio  á  Gómez  Carrillo,  que  dice  el  Con- 
destable que  Vm.  lo  tendrá  á  bien.  Lo  que  dubidoso  no 
es ,  es  que  su  primo  de  Vm.  lo  ha  tenido  por  descabda- 
miento  de  su  honra,  é  no  ha  tomado  una  enmienda  que 
le  facia  el  Condestable ;  é  le  ha  dado  la  cámara  é  los  pa- 
ños del  Rfiyá  Gómez  Carrillo,  que  ahora  anda  muyen 
la  gracia  del  Condestable.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LIX. 

Al  noble  Alonso  Alvarez  de  Toledo,  contador  mayor  del  Rey  (l). 
Si  Vm,  se  duele  atado  en  el  lecho,  yo  por  no  poder 
seder  siempre  á  su  cabezal  me  duelo  también ,  ca  al  sí- 
mil soy  atado  en  la  cámara  del  Rey,  que  como  la  reuma 
le  cae,'  el  lamedor  é  el  físico  no  se  le  han  de  levar  del 
cunto.  El  vino  es  nocivo  para  la  gota  que  Vm.  lia.  El 
lentisco  es  una  perla  que  Galeno  no  preponderó,  porque 
no  supo  que  tal  fuerza  tiene  el  lentisco  que  nace  en  toda 
la  calzada  que  vade  Sevilla  á  Valladolid,  é  aquelde entre 
Mérida  é  Lerena  es  como  entre  las  rosas  aq  uel  las  de  Jericó. 
Vm.  lo  beba,  é  coma  carne  de  monte,  é  de  la  volátil 
el  alcaraban  mejor  que  la  gallina.  E  viniendo  á  las  nue- 
vas, el  Rey  ha  tenido  un  peón  de  Podro  Manrique  (2), 
fijo  del  Adelantado ,  con  carta  que  ha  tomado  de  los  mo- 
ros la  villa  de  Huesca  ;  é  de  la  narración  de  los  que  con 
él  eran  en  la  escalada  es  copia  esta  :  Que  eran  adalides 
Gonzalo  García,  é  Sancho  de  Quesada,  é  Hoy  Díaz  el 
moro  que  se  había  tornado  á  nuestra  santa  ley ;  é  cabeza 
de  los  escaladores  Juan  Enriquez;  é  Gómez  de  Sotoma- 
yor,  fijodeGarcimendez  el  del  Carpió,  que  con  veinte 
y  cinco  rocines  é  sesenta  peones  ando ;  é  Rodrigo  de 
Vargas,  alcaide  de  Iste,  que  con  veinte  y  cinco  rocines 
ando;  é  Manuel  de  Benavides  el  de  Baeza,  que  con 
veinte  rocines  é  cincuenta  peones  ando ;  é  el  comenda- 
dor de  Caravaca ,  que  con  veinte  y  seis  rocines  é  treinta 
peones  ando;  é  Frey  Alonso  de  Vera,  que  con  veinte  y 
cuatro  rocines  é  cuarenta  peones  de  su  tío  el  comenda- 
dor de  Zalamea  ando ;  é  la  gente  de  Alcaraz,  que  con 
Juan  de  Claramente,  é  Gonzalo  de  Bustamante  eran 
treinta  rocines  c  cien  peones;  é  Ruy  Sánchez  de  la 
Cueva  (3),  de  Baeza,  que  con  ocho  rocines  ando;  é  Roiz 
de  Pareja  (4),  de  Daeza,  que  con  cuatro  rocines  ando ;  é 
Pedro  Sánchez  de  Calancha,  que  con  doce  rocines  ando. 
'C  los  escaladores  que  de  primero  se  señalaron  fueran 
Tu  uel  (iJ)  é  Frias,  dos  fidalgos;  é  luego  los  siguieron  el 
alcaide  de  Segovia  (6),  Alvaro  de  Córdoba,  é  Pedro  de 
Veas,  é  Pedro  de  Fornos,  é  luego  otros  muchos  fidalgos 
se  subieron  al  muro.  E  morieron  de  saetazosé  chuzosque 
los  moros  tiraban ,  como  hombres  que  desesperados  pe- 
leaban, el  hermano  del  Alcaide,  Alvaro  de  Madrid,  que 
de  socorro  viniera ,  é  Pedro  de  Fornos,  é  Nicolás  Hortu- 
ño,  é  Juan  de  León;  é  mal  feridos  estaban  Juan  Quiros, 
Pedro  de  la  Torre  é  Juan  de  Ribera,  Lope  Vergara, 
Juan  Molina,  Juan  Temiño,  é  Rodrigo  de  Mendoza,  fijo 
de  Alfon  de  Mendoza,  el  de  ViHacelubre,  que  era  doncel 
del  infante  D.  Enrique ,  é  se  quitó  del  cuando  su  padre 

(I)  En  Madrid ,  ^úo  de  1404.  Crón.,  cap.  244. 

(i)  Debe  decir,  Lodrigo  Manriquf,  y  asi  dice  mas  adelante. 

(3)  En  la  Crón.  se  dice,  Diego  de  la  Cuna. 

[i)  Id.  Ruy  Sánchez  de  Pareja. 

(5(  Id.  Pedro  de  Tv.riet  ( acaso  Curiel),  y  Lope  de  Frias. 

<6)  Id.  De  Segura,  y  asi  debe  decir. 


se  salió  de  con  el  Infante ,  que  su  mayordomo  era.  E 
después  que  la  villa  fué  entrada,  los  moros  pelearon 
como  canes  rabiosos ;  é  Rodrigo  Manrique  fué  ferido  de 
un  pasador  que  le  atravesó  el  brazo ,  é  los  moros  se  retra- 
jeron al  castillo.  E  porque  creyeran  que  á  los  moros  cedo 
les  veniria  socorro  de  los  logares  suyos  que  vecinos  te- 
nían ,  Rodrigo  Manrique  había  demandado  socorro  á 
Fernand  .Alvarez  de  Valdecorneja ,  que  ya  se  lo  mandaba 
con  el  adelantado  de  Cazorla,  é  creía  con  él  ganar  á  los 
moros  el  castillo,  é  quedar  con  él  é  con  la  villa:  deque 
el  Rey  mucho  se  ha  alegrado,  é  se  atiende  á  saber  lo  que 
de  ende  sucederá.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LX. 

i        Al  manifico  é  mny  R.  Sr.  D.  Jnan  de  Contreras,  arzobispo 
'  de  Toledo  O)- 

I      El  que  mal  anda  en  mal  acaba.  Este  proverbio  le  fax 
i  verídico  el  maestre  D.  Juan  de  Sotomayor,  ca  sus  mu- 
j  danzas  de  voluntad  é  de  consejos  ficieron  que  los  comen- 
!  dadores  le  privaron  del  maestrazgo,  quedando  poco  mas 
I  que  su  padre  fuera.  No  se  lo  podrán  cobrir  los  Infantes 
'  magüerque  quieran.  Ha  sido  proveído  en  el  maestrazgo 
I  D.  Gutierre  su  sobrino;  é  ya  se  le  han  dado  los  pendo- 
■  nes  de  la  orden ,  é  (izo  ayer  la  jura  é  pleito  homenaje  en 
;  manos  del  Rey,  ajuntando  á  lo/juese  solía  jurar,  que 
i  sería  por  servir  al  Rey  fiel  é  leal  mente  contra  los  reyes 
j  de  Aragón  é  de  Navarra,  é  sus  hermanos  los  Infantes.  E 
tanto  desea  el  Rey  que  el  Maestre  le  entregue  al  infante 
D.  Pedro  que  tiene  preso  en  la  torre  de  Alcántara,  que 
ende  le  haber  dado  el  maestrazgo,  le  sentó  á  su  mesa  ayer 
día;  é  dio  el  derecho  para  siempre  de  la  heredad  de  Bo- 
I  toba  é  la  alcaidía  de  Badajoz  al  sobrino  Fernando  de 
Sotomayor.  Le  plega  á  Dios  que  después  no  sea  tan  tur- 
bulento. Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXI. 

Al  honrado  Sr.  Fernand  Alvarez  (S^  de  Toledo,  oidor  ¿  relator 
del  Rey  ^9) . 

Mala  caza  fizo  el  conde  de  Luna ,  ca  en  ella  mandó  el 
Rey  á  Garcí  Fernandez  Manrique  que  lo  llevase  preso  á 
su  posada ;  é  en  la  cárcel  habían  cerrado  primero  á  Cab- 
devilla ,  camarero  suyo,  é  al  fraile  portugués,  de  quien' 
Vm.  decía ,  que  mejor  andaría  en  el  coro  que  en  la  tabla 
de  la  casa  de  U.  Fadrique.  Dicen  que  han  andado  á  tomar 
la  villa  de  Cuellar,  que  es  del  Conde;  é  se  diz  que  su 
culpa  es  haber  agucíado  algunos  caballeros  é  personas 
de  Sevilla  que  le  üciesen  su  capitán.  E  con  esto  se  aca- 
rea, que  al  mesmo  tiempo  el  adelantado  Diego  de  Ribera 
fizo  aprisionar  en  Sevilla  algunas  personas,  é  con  buena 
guarda  los  manda  al  Rey,  que  los  espera,  si  yo  no  soy 
mal  zahori ,  no  para  darle  tortas  é  pan  pintado.  Nuestro 
Señor,  etc.  , 

EPÍSTOLA  LXn. 

AI  maníGco  é  may  R.  Sr.  O.  Joan  de  Cereznela ,  anobitpo 
de  Sevilla  (10). 

Me  manda  mi  señor  el  Condestable  que  narre  á  Vm.  la 
justa  é  regocijos  en  que  se  ocupa  de  presente  por  dar 
placer  al  Rey ,  que  muy  desganado  anda ;  ca  el  Coudes- 

(7)  Año  de  1432.  Crón.,  cap.  233.  , 

(8)  Fernán  Diax  debe  decir  :  Fernand  Alvares  era  el  de  Valde- 
corneja. 

(9)  En  Medina  del  Campo,  por  enfro  de  !434.  Crón.,  cap.  24l. 

(10)  En  Valladolid,  por  abril  de  1434.  Crón.,  capltalos  341,  244, 
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table  muy  ocupado  se  ve,  curando  de  armas,  é  de  em- 
presas é  de  atavíos.  Ayer  se  fiz  la  justa,  é  metió  en  las 
tiendas  treinta  caballeros  del  Rey  é  de  su  casa,  tantos 
amarillos  como  verdes,  que  los  unos  con  los  otros  justa- 
ron. El  Rey  salió  como  aventurero  al  desimulo,  étomó 
por  contrario  á  Diego,  hijo  del  adelantado  Pedro  Man- 
rique, que  era  el  que  mas  orgulloso  andaba.  El  Rey  fizo 
menuzas  en  él  la  lanza,  é  luego  fizo  el  semejante  en  Juan 
de  Merlo.  E  á  la  noche  el  Condestable  fizo  mesa  abierta 
á  los  caballeros:  é  mañana  se  fará  una  buena  encami- 
sada á  lo  morisco,  que  la  narraré  a  Vm.  El  negocio  que 
Vm.  demanda  de  los  hombres  desa  cibdad ,  que  mandó 
presos  el  adelantado  Diego  de  Ribera,  es  como  narraré. 
Metiéronlos  en  prisión  en  Medina  del  Campo  :  é  de  la 
pesquisa  no  sé;  mas  vide  sacar  en  sendos  capachos  á 
Fernán  Osorio  é  á  Lope  de  Montemolin,  é  fueron  ar- 
rastrados al  noveno  deste  mes ,  é  fechos  cuartos ;  é  luego 
otro  dia  otro  tanto  fué  fecho  del  escribano.  E  dccia  el 
pregón ,  que  era  por  haber  tomado  de  suyo  capitán,  é 
querido  alzarse  con  la  torre  de  Triana,  é  matar  é  robar 
los  mercaderes  de  Sevilla ;  é  al  escribano ,  porque  ante 
él  se  facian  estos  monipodios  é  contratos.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

EPÍSTOLA  LXUI. 

Al  maníílco  Sr.  Gómez  Carrillo  (1). 
Participo  con  Vm.  de  mucha  alegría  por  la  soltura  del 
noble  Sr.  D.  Diego  de  Castilla,  padre  de  la  noble  con- 
sorte de  Vm. ;  ca  de  la  noble  condición  del  Rey  adevino 
que  tras  la  soltura  se  seguirá  algún  buen  quiñón,  ca  al 
fin  conoce  el  Rey  que  es  fijo  del  rey  D.  Pedro.  Yo  era 
asido  de  fiebre  cuartana  á  la  partida  de  Vm.  para  sacarlo 
deTuriel;éloque  no  cumplió  la  lengua  aquella  hora, 
la  epístola  ahora  lo  cumple.  Acá  han  pedido  al  Rey  res- 
puesta los  escuderos  del  conde  de  A nn ¡ñaque,  que  asaz 
han  esperádola ;  é  su  Señoría  ha  donado  al  conde  de  Ar- 
miñaque,  con  un  albalá  cumplido  en  toda  manera,  el 
condado  de  Cangas  é  Teneo ;  é  Diego  Fernandez  de  Qui- 
ñones, que  sobre  él  traía  leligio,  dijo  al  Rey,  que  otros 
fidalgos  se  desnaturaron  de  Castilla  por  menos  tuerto; 
que  si  el  Rey  le  quita  este  condado,  que  heredó  del  Ade- 
lantado su  tío,  por  achacarle  que  el  rey  D.  Enrique  él 
viejo  se  lo  diera  para  fijo  de  fijo ,  que  era  impostura  de 
los  personeros  del  Rey  éde  los  dolores,  que  tiran  la  capa 
á  los  nobles  á  fin  quel  Rey  les  dé  della  cobijas  para  sus 
fijos ;  ca  no  fué  donación  la  que  fizo  el  rey  D.  Enrique  al 
Adelantado  su  tio,  sino  troque  por  Veas  é  Trigueros  é 
Gibraleon;  é  pide  que  se  le  vuelva  lo  suyo  ó  el  condado. 
El  Rey  le  respuso ,  que  si  su  Consejo  le  diere  justicia,  su 
Señoría  le  dará  el  condado,  ó  le  dará  el  troque ;  mas  yo 
me  atengo  á  pájaro  en  mano.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXIV. 

Al  manilico  é  muy  R.  Sr.  D.  Juan  de  Ccrezuela ,  arzobispo 
de  Sevilla  6  ciclo  para  arzobispo  de  Toledo  (2). 

A  la  Iglesia  de  Toledo  é  á  su  noble  arzobispado,  da 
Dios  los  buenos  dias,  é  ruego  que  se  los  pase  á  años,  é 
que  años  luengos  posea  Vin.  el  arzobispado.  El  cabildo 
no  es  maravilla,  que  mngüer  que  Vni.  fuese  en  España, 
quisiese  facer  eT  santo  del  árbol  de  su  cercado;  mas  un 
rey  vigilante  é  sabio  como  el  nuestro,  que  Dios  le  pros- 

(i)  En  Medina  del  Campo ,  afio  de  lló-l.  Crón. ,  cap.  2i-2. 
(2)  En  Madrid,  aúo  de  1431.  Grúa.   cap.  2íG, 


pere  é  aluengue  la  vida,  face  é  face  far,  A  Vm.  manda 
su  Señoría  venirse  paraca  á  esperar  la  bula  del  Santo 
Padre  ;  é  yo,  si  somos  aquí,  le  asaldré  en  Orgaz;  é  si 
el  Rey  andaré  á  Valladolid ,  le  atenderé  en  Carcedilla, 
habida  primero  respuesta  de  mi  epístola.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

EPÍSTOLA  LXV. 

AI  maníQco  Sr.  conde  de  Niebla,  D.  Enrique  (3). 
Buena  gana  tuvo  el  clero  de  que  D.  Vasco  Ramírez  de 
Guzman  colase  de  arcediano  á  arzobispo ;  mas  do  fuerza 
hay,  derecho  se  pierde ;  ca  D.  Juan  de  Cerezuela,allende 
de  ser  arzobispo  de  Sevilla,  es  hermano  del  Condesta- 
ble, é  á  la  fe  buen  hombre  é  perlado.  Tomaría  Vm.  que 
á  lo  que  deja  D.  Juan  de  Cerezuela  se  pasase  D.  Vasco. 
FazaVm.  tantas  cartas  para  los  del  cabildo  de  Sevilla 
como  fizo  para  Toledo;  ca  si  el  Condestable  no  há  otro 
hermano.  Dios  nos  ayudará á  endilgarlo.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

EPÍSTOLA  LXVI. 

Al  doto  varón  Juan  de  Mena  (d). 

No  le  bastó  á  D.  Enrique  de  Villena  su  saber  para  no 
morirse ,  ni  tampoco  le  bastó  ser  tio  del  Rey  para  no  ser 
llamado  por  encantador.  Ha  venido  al  Rey  el  tanto  de  su 
muerte;  é  la  conclusión  que  vos  puedo  dar  será,  que 
asaz  D.  Enrique  era  sabio  de  lo  que  á  los  otros  cumplía, 
é  nada  supo  en  lo  que  le  cumplía  á  él.  Dos  carretas  son 
cargadas  de  los  libros  que  dejó,  que  al  Rey  le  han  traí- 
do ;  é  porque  diz  que  son  mágicos  é  de  artes  no  cumpli- 
deras de  leer,  el  Rey  mandó  que  á  la  posada  de  Fr.  Lope 
de  Barrientes  fuesen  llevados :  é  Fr.  Lope,  que  mas  se 
cura  de  andar  del  Príncipe ,  que  de  ser  revisor  de  nigro- 
mancías, fizo  quemar  mas  de  cien  libros,  que  no  los  vio 
él  mas  que  el  rey  de  Marroecos,  ni  mas  los  entiende  que 
el  deán  de  Cidá-Rodrígo ;  ca  son  muchos  los  que  en  este 
tiempo  se  fan  dotos  faciendo  á  otros  insipientes  é  magos; 
é  peor  es  que  se  fazan  beatos  faciendo  á  otros  nigroman- 
tes. Tan  solo  este  denuesto  no  había  gustado  del  hado 
este  bueno  é  manifico  señor.  Muchos  otros  libros  de  va- 
lía quedaron  á  Fr.  Lope,  que  no  serán  quemados  ni 
tornados.  Sí  Vm.  me  manda  una  epístola  para  mostrar 
al  Rey  para  que  yo  pida  á  su  Señoría  algunos  libros  da 
los  de  D.  Enrique  para  vos,  sacaremos  de  pecado  la  áni- 
ma de  Fr.  Lope,  é  la  ánima  de  D.  Enrique  habrá  gloria 
que  no  sea  su  heredero  aquel  que  le  ha  metido  en  fama 
de  brujo  é  nigromante.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXVll. 

Al  doto  varón  Juan  de  Mena  (a). 
La  narración  que  al  Rey  han  mandado  de  la  tala  é  vi- 
tona  que  de  los  moros  hubieron  Fernand  Alvarez,  se- 
ñor de  Valdecorneja,  é  otros  que  de  consuno  iban ,  me 
manda  su  Señoría  que  os  la  mande ;  ca  quiere  el  Rey  que 
fagades  buena  consecuencia  de  la  gana  que  há  de  que 
fagáis  acuciadamente  su  historia,  sacándola  por  el  cui- 
dado que  su  Señoría  toma  de  os  mandar  las  veras  narra- 
ciones de  las  cosas  de  su  reinado.  Es  de  saber  que  Fer- 
nand Alvarez,  é  el  obispo  de  Jaén,  é  el  comendador 
mayor  deCalatrava,  é  el  conde  de  Cortes,  é  Juan  de  Pa- 

(3)  En  Madrid,  año  de  1434.  Crón.,  cap.  246. 

(4)  Id.  id.  Crón.,  cap.  218. 

(ii)  Id.  año  de  14.35.  Crón.,  cap.  254. 
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(lilla,  é  el  adelantado  de  Cazorla/é  Lope  Osorio  el  de 
Meñaca ,  con  cinco  mil  peones  é  rail  é  ochocientos  ji- 
netes calaron  fasta  de  la  cibdad  de  Guadix  ;  é  sabiendo 
que  metidos  dentro  de  la  cibdad  eran  mas  de  treinta  mil 
moros  de  guerra,  é  mucha  caballería  de  Granada,  an- 
quesalieron  algunos  moros,  é  mostraron  haber  miedo, 
é  se  retrajeron  á  unos  huertos,  los  nuesos  no  los  quisie- 
ron acometer;  ca  bien  vieron  que  era  por  meterlos  en  la 
zalagarda.  E  porque  á  lo  que  eran  idos  los  nuesos  fuera 
á  talarlos  panes,  íicieron  de  toda  la  gente  un  cuerpo 
que  esperase  si  de  la  cibdad  sallan  moros,  é  mientra  el 
conde  de  Cortes,  é  Fcrnand  Alvarez  el  viejo,  é  Iñigo  de 
Stúñiga,  é Gonzalo  Carrillo,  nieto  del  Mariscal,  é  Pedro 
Rodríguez  de  Torres,  é  Diego  de  Torres ,  fijo  del  maris- 
cal de  Cáceres,  é  Fernando  de  Sotomayor  el  hierno  del 
alcaide  de  Alcalá  con  sus  ginetes  talaban  la  vega  de  Gua- 
dix. Mas  los  moros  salieron  de  un  tropel ,  é  con  tan  ra- 
biosa manera  apretaban  á  Gonzalo  Carrillo,  que  si  Fer- 
nand  Alvarez ,  é  el  obispo  de  Jaén ,  é  Juan  de  Padilla ,  é 
Pedro  de  Tovar  el  fijo  del  juez  de  la  Mesta,  é  García  de 
Alvarado,  alférez  de  la  gente  de  Córdoba,  é  Juan  de  Pa- 
dilla, fijo  del  comendador  de  Usagre ,  con  la  gente  que 
le  dejó  su  primo  Juan  de  Vera  cuando  el  Rey  le  mandó 
tornar  á  la  frontería  de  Portogal  no  acorrieran  á  Gómez 
Carrillo,  él  é  los  cincuenta  que  con  él  iban  por  aquella 
calada  lodos  morieran.  E  se  trabó  brava  brega,  é  los  mo- 
ros se  iban  retrayendo  fasta  un  doblado  que  facía  la  ve- 
ga; é  de  la  cibdad  salió  toda  la  peonería,  que  mas  de 
treinta  mil  eran,  é  mucha  caballería,  é  los  nuestros  sa- 
biamente se  detovieron  porque  saliesen  á  la  vega  llana. 
E  hé  aquí  que  los  moros  en  tropel  embistieron ;  é  los 
peones  de  los  concejos  fugir  querían ,  questa  vegada  mal 
lian  andado ;  é  Fernand  Alvarez,  é  el  Comendador  ma- 
yor con  cólera  los  empezaron  á  ferir  con  palabras  de 
afrenta  é  con  las  lanzas ,  é  se  detovieron;  é  los  caballe- 
ros delante,  é  en  pos  suya  los  otros  ginetes,  é  los  peones 
empues,  todos  íicieron  tal  embestida  en  los  moros,  que 
fugiendo  avergonzadamente,  se  pasaron  detras  de  las 
bardas  de  las  huertas ;  é  allí  unos  moros  de  á  caballo  ü- 
rieron  en  sus  peones  símil  que  Fernand  Alvarez  é  el  Co- 
mendador mayor  ficieran  en  los  suyos,  que  los  ferian  é 
denostaban ,  é  volvieron  á  la  pelea  corajosamente.  En- 
tonces cayó  muerto  el  que  llevaba  el  estandarte  del  obispo 
de  Jaén ,  é  un  moro  se  lo  llevaba,  é  Juan  de  Segovia, 
fijo  del  comendador  Periañez,  se  lo  arrebató,  é  le  metió 
un  chuzo  bracero  por  la  cara.  E  Tristan  de  Silva  le  ( 1 ) 
dijo  en  buen  grito  :  Buen  Tovar,  mueran  estos  perros; 
é  embistieron  con  fasta  cincuenta,  en  que  eran  Juan  de 
Guzman,  é  otro  Juan  de  Guzman,  fijo  del  comendador 
Alonso  de  Guzman,  é  Gonzalo  Fernandez,  fijo  del  al- 
caide de  los  Donceles,  é  Alonso  de  Valenzuela  el  de 
Córdoba,  é  Juan  Deza  el  de  Toro  ,  é  Pedro  Rodríguez 
Zambrana,  comendador  de  Valencia,  é  Fernando  de 
Cárdenas,  alcaide  de  Aguilar,  que  fué  ferido  de  un  vi- 
rote, é  Alonso  González  de  Leou.  E  los  moros  despavo- 
ridos, no  por  la  canlía  de  los  nuesos,  mas  por  la  contina 
é  furia  con  que  los  empelleron,  se  volvieron  á  retraer. 
E  un  moro,  que  mas  no  había  sobre  de  sí  que  un  alma- 
leque de  lana  é  la  adarga  é  la  lanza ,  dio  un  golpe  pene- 
trante á  Rodrigo  Alvarez,  que  el  estandarte  de  Fernand 
Alvarez  de  Toledo  llevaba,  é  le  cogiera;  mas  Juan  de 

(1)  El  le  parece  juc  sobra,  pues  no  fué  i  PtriaUn  i  quien  lo 

(iij '.  SIDO  i  Tovar.  ^ 


Mendoza,  el  que  vive  en  Jaén ,  fué  sobre  él  á  mas  que 
trote,  é  el  moro  se  defendía,  que  valiente  era  é  fuerte; 
mas  Pedro  Cuello,  de  Jaén,  é  Juan  Flores,  de  Salaman- 
ca, le  mataron  el  caballo,  é  lefirieron.  E  llegaron  los 
unos  é  los  otros  á  los  callejones  de  la  cibdad ,  é  los  mo- 
ros allí  se  volvieron  á  los  nuesos,  é  bien  se  defendían ;  é 
entonces  Diego  de  Benavities  el  de  Jaén  con  mil  gine- 
tes fizo  cara  á  los  moros.  E  el  Comendador  mayor  al  mas 
correr  de  su  caballo  andú  á  poner  ánimo  á  los  peones 
concejiles,  que  de  mal  ánimo  estaban,  é  los  fizo  pasará 
la  pelea,  jurando  él  por  el  cuerpo  del  Salvador  que  eran 
los  moros  vencidos,  é  que  solo  asir  bien  la  Vitoria  falta- 
ba ,  é  que  no  había  mas  que  pelear ;  é  con  esto  se  pusie- 
ron á  la  espalda  de  los  ginetes  é  de  los  hombres  darmas. 
E  los  moros  por  esta  parte  vencidos  se  retiraban,  ca  por 
la  otra  parte  también  se  veían  acometidos  del  lado  de  la 
Vega  por  el  conde  de  Cortes,  é  Fernand  Alvarez  el  Viejo, 
é  el  adelantado  Perea,é  Juan  de  Padilla,  que  estando 
faciéndola  tala,  como  vieran  la  polvareda,  al  galope  vi- 
nieron con  los  seiscientos  ginetes  que  llevaran ,  dejando 
la  |>eoneria  que  talase,  é  dieron  en  la  morisma ;  con  lo 
cual  de  todo  punto  los  moros  se  retrajeron  á  la  cibdad. 
Son  loados  al  Rey  por  Fernán  Alvarez,  cuanto  se  pueden 
loar,  de  buenos  caballeros  Juan  de  Mendoza  el  de  Jaén, 
é  Juan  de  Segovia,  fijo  del  comendador  Periañez,  que 
salvaron  los  dos  estandartes ;  é  el  adelantado  Perea,  que 
muerto  su  caballo,  fué  ferido  en  una  pierna;  Pedro  de 
Guzman,  é  Fernán  Alvarez  el  viejo,  é  Juan  de  Padilla, 
é  Tristan  de  Silva,  é  Gonzalo  Carrillo,  é  García  de  Alva- 
rado ,  que  muertos  sus  caballos  á  pié  pelearon  como  Hé- 
tores.  De  los  moros  fueron  muertos  mas  de  mil  y  qui- 
nientos, é  buen  despojo  ganado,  é  la  Vega  toda  talada. 
Fernand  Alvarez  mandó  al  Rey  esta  narración,  é  le 
mandó  dos  pendones  de  Martin  (2),  pariente  del  Rey,  é 
otro  del  cabecera  de  Guadix ,  é  pide  por  merced  á  su  Se- 
ñoría, que  faza  merced  á  los  que  tan  bien  le  sirvieron  : 
é  diz  que  no  menos  la  merecen  Ruy  González,  de  Sala- 
manca, é  Luis  González,  de  Leí  va  (3)...  alcaide  de  Os- 
ma,  que  firmes  en  el  real  los  mandó  quedar  Fernand  Al- 
varez puestos  en  ordenanza  de  batalla,  para  acorrer  á 
los  nuestros  si  necesidad  hubiesen.  E  el  Rey  me  diz  en 
particolar,  que  en  lo  que  escrebirédes  fagades  nota  é 
memoria  de  todos  los  caballeros  é  aquellos  de  que  la 
narración  faz  mención.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXVIU. 

Al  manffico  Sr.  Fernand  Alvarez  de  Toledo,  sefior  de  Valde- 
corneja  (4). 

De  las  buenas  loas  é  faciendade  Vm.  tanlosoy  yocon- 
sorte,  que  el  mesuK)  Rey  me  ha  dado  las  buenas  estre- 
nas, é  me  fiz  relatar  de  punto  á  punto  á  Juan  de  Mena 
cuanto  Vm.  le  relató  en  su  narración  muy  cumplida,  é 
asaz  poco  alabanciosa  de  lo  que  á  Vm.  le  toca ;  é  de  todo 
punto  ha  encorado  este  fecho  la  llagado  la  nialj  aven- 
tura que  bobo  la  gente  del  maestre  de  Alcántara.  Vo  no 
he  podido  antes  facer  e?to,  ca  la  reumática  me  ha  tanto 
fatigado,  que  me  he  visto  en  conllito  de  parar  en  la  tí- 
sica. Acá  somos  de  festejos  é  alegrías,  ca  fué  solemne  el 

(í-  Dfl  Marín.  Crón.,  cap..234. 

(3)  Pero  GomaUi  de  Trojillo  se  llama  en  ia  Crónica  est«  aleair 
de,  cap.  254. 
14}  En  Madrid,  año  de  1435.  Crún. ,  cap.  'üiQ, 
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baptizo  del  (1)  Condestable ,  que  por  el  Rey  le  llamaron 
Juan.  Fueron  su  Señoría  é  la  Reina  el  padrino  é  madri- 
na, é  también  la  infanta  D."  Beatriz,  fija  del  rey  D.  Dio- 
nls,  é  Garci  Fernandez,  conde  de  Castañeda ;  é  á  la 
noche  en  la  posada  de  Alonso  Alvarez  de  Toledo,  conta- 
dor mayor  del  Rey,  se  fizo  una  buena  zambra  morisca, 
é  otros  bailes  é  una  danza  fraYicesa,  é  se  dio  colación  de 
pasta  á  todos  muy  amplamente.  E  á  la  parida  le  dio  el 
Rey  un  rubin ,  é  la  Reina  un  diamante ,  que  mil  doblas 
cada  uno  vale.  E  la  gracia  del  Condestable  con  la  Reina, 
con  este  parentesco  de  la  Iglesia,  mas  humana  parece  que 
Ester.  También  ha  sido  de  grande  júbilo  para  el'Rey 
que  el  Santo  Padre  le  haya  mandado  la  rosa  de  oro  que 
cada  año  manda  al  principe  cristiano  que  él  escoge,  é  se 
la  trajo  Micer  de  Lando,  é  el  Rey  le  mandó  dar  una  muía 
fermosa  con  todos  sus  guarnimientos  de  helarte  bruñi- 
do, é  una  caja  de  plata  de  yantar,  é  un  buen  porqué  para 
tornarse  á  Roma.  Nuestro  Señor',  etc. 

epístola  lxix. 

Al  maníGco  é  muy  R.  Sr.  D.  Juan  de  Cerezuela ,  arzobispo 
de  Toledo  (2). 

De  gran  dolor  no  sé  mover  la  voz,  ca  el  pesar  face  que 
pese  la  pena  en  la  mano.  Ayer  bobo  carta  el  Rey  que  de 
la  muerte  del  conde  de  Niebla  le  narra,  que  habiendo 
ardidosamente  ido  con  mucha  gente  é  galeras  é  naos  á 
cercar  á  Gibraltar,  ca  supo  que  desproveída  de  cosas 
para  la  guerra  convenientes  era ,  é  estando  en  la  marina 
peleando,  los  moros  ficieron  tanto,  que  D.  Enrique  se 
quiso  embarcar ;  é  como  la  mar  era  crecida ,  que  en  tanto 
no  cataron  los  nuestros,  se  vido  en  gran  peligro  é  afán. 
E después  que  quedó  é  era  en  salvo,  vido  que  Fernando 
deMonroy,  é  Lope  de  Moscosoé  otros  caballeros  en  tierra 
quedaban  peleando ,  é  volvió  á  acorrerlos ,  é  los  acorrió 
é  metió  en  una  barca,  ca  ya  la  galera  no  podia  á  la  tierra 
llegar ,  por  la  mar  haber  subido  muy  alta  de  la  tierra.  E 
cuando  se  venía  vido  en  la  agua  sumido  hasta  la  barba  á 
Pedro  de  Medina ,  é  le  habia  asido  un  su  criado  quél  bien 
quería,  é  le  decia :  Acerredme,  señor,  que  me  sumo.  E 
el  Conde  le  mandó  acorrer;  écomo  habia  en  el  agua 
otros  cristianos  que  se  retrajeran  allí  de  los  moros,  todos 
pugnaron  por  meterse  en  la  barca  é  la  trastornaron,  é 
sin  se  poder  valer  se  ahogaron  el  Conde  é  cuarenta  ca- 
balleroso buenos  fidalgos  que  con  él  eran,  de  que  el  Rey 
6  todos  han  tomado  tanto  duelo,  que  no  se  ve  cosa  que 
de  aflicción  no  sea ;  é  por  sus  almas  ha  mandado  el  Rey 
que  en  todas  las  eglesias  se  fagan  rogativas  é  sufra- 
gios, como  á  Vm.  bien  le  será  notorio.  Nuestro  Se- 
ñor etc. 

EPÍSTOLA  LXX. 

Al  manifico  Sr.  Lope  de  Acuña  ,  señor  de  Buendía  (ó;. 
Cuando  Vm.  anda  en  saraos  é  bailes  de  desposorios, 
acá  andamos  en  lutnosas  tragedias;  ca  apenas  llegamos 
á  Madrid  cuando  sopímos  que  Garci  Fernandez  Manri- 
que, el  de  Castañeda,  que  en  Alcalá  quedara  doliente, 
finara.  Todo  lo  quél  habia  del  Rey  se  le  pasó  súpito  á  Don 
Juan  su  fijo,  que  no  parece  que  quiere  trotar  los  linderos 
del  padre,  que  del  Rey  ha  tomado  licencia  para  andarse 

(i)  Del  PJodelCondeiittthle,  debiera-decir. 

(2)  En  Toledo,  año  de  1436.  Crón.,  cap.  260. 

(3)  Esta  carta  pa'C'-c  que  se  cnipezú  en  Madrid,  y  se  concinyó  en 
Guadalajara  4  ün  del  año  de  143ü.  Crón.,  capítulos  265, 268, 269. 


para  sus  tierras.  E  anque  esta  muerte  ha  sido  doloro- 
sa,  como  fuese  natural ,  no  ha  fecho  al  tanto  dolor  como 
la  de  Diego  Dávíla,  hermano  del  señor  de  Villaf ranea.  A 
este,  corneal  mas  principal  déla  cíbdadde  Avila,  le  nom- 
braron por  procurador ;  é  veniendo  de  l'aldea  de  Cara- 
manchel á  Madrid ,  que  en  esta  aldea  posaba ,  al  subir  la 
puente  toledana ,  Gonzalo  de  Acitores  é  otro  su  compa- 
ñero que  lo  andaban  acechando,  salieron  á  él ,  é  el  Gon- 
zalo de  Acitores  en  un  buen  caballo  é  con  una  lanza  le 
díó  un  golpe  con  el  hierro  en  el  cogote  á  Diego  Dávíla,  é 
súpito  cayó  muerto ;  de  que  el  Rey  bobo  tanto  despecho, 
que  por  muchas  partes  sus  lanzas  é  otros  ha  enviado  alo 
buscar,  é  á  tomar  las  entradas  de  Portugal  é  de  Navarra 
é  Aragón.  E  se  dice  que  el  homicidio  lo  ficiera,  porque 
queriéndose  desposar  este  Gonzalo  de  Acitores  con  una 
doncella  de  la  mujer  de  Diego  Dávíla,  porque  mucho 
amor  la  habia,  DiegoDávilala  casó  con  el  bachiller  Pedro 
de  Trojíllo,  hermano  del  dotor  García  de  Trojíllo,  que 
gobernador  en  Villafranca  era.  Hoy  se  ha  divulgado  que 
en  Cácercs  le  ha  preso  el  alguacil  Robles,  que  hasta  allí 
le  fué  lenguando,  mas  por  seguro  non  lo  doy.  La  pra- 
mática  nueva  ha  tantos  otrosí,  que  faré  asaz  en  mandarla 
á  Vm.  áotra  vegada  (4)...  ca  no  se  sabe  sí  tornará,  ó 
atenderá  en  Navarra  á  que  con  la  InTanta  vayan  los  gran- 
des é  prelados,  é  estos  non  se  dice  los  que  serán.  Nues- 
tro Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXXI. 

Almanfflco  Sr.  D.  Pedro  de  Stdñiga ,  conde  de  Ledesma  (5). 

.  En  el  negocio  de  aquel  gran  fidalgo,  que  así  Vm.  lo  ape- 
llida, no  le  podré  nada  de  seguro  decir,  ca  veo  que  se  ruge 
algo  del,  y  no  parabién.  Por  otro  canto  veo  que  él  se  vale 
de  sus  mañas  é  poderío,  é  el  Condestable  en  el  semblan- 
te amigo  suyo  es ;  en  el  trascuero  Dios  sabe  sí  por  seguro 
lo  há.  Yo  no  soy  zahori  de  los  corazones  de  la  gente  del 
palacio,  que  los  tienen  mas  adentro  que  la  tierra  sus  te- 
soros; mas  por  lo  que  Vm.  es  de  interno  parcial  del  gran 
fidalgo,  exploraré  lo  que  me  ruega,  con  la  temperanza 
que  un  fisico  es  obligado  á  espiar  un  mal  que  no  es  sa- 
lido á  la  boca-.  De  la  andada  que  facemos,  no  se  sabe  si 
de  Roa  volverá  el  Rey  á  Madrid  ó  á  Medina  pasará.  Cerca 
ando  vimos  de  peligro,  ca  la  ventisca  echó  tanta  nieve  des- 
pués, que  anquel  Rey  había  mandado  docíentos  peones 
que  le  ficiesen  camino  con  palas  é  rodillos,  un  somero, 
que  era  mas  alto  que  los  hombres  sobre  las  muías,  cayó 
cuando  el  Rey  iba  á  pasar  una  careaba,  é  á  la  muía  de  su 
Señoría  la  cogió  la  cabeza  é  los  brazos,  é  el  Rey  mucho 
peligrara  si  Juan  de  Tordesíllas,  repostero  mayor  de  la 
Reina ,  de  su  rocín  no  se  echara  é  cogiera  al  Rey  antes 
que  diera  en  tierra ;  é  anque  cayó  su  Señoría ,  fué  sin  la 
carga  de  la  muía,  é  no  se  fizo  nada,  que  luego  de  suyo 
saltó  en  la  nieve  que  á  la  barriga  le  daba ;  é  Tordesíllas 
quedó  como  soterrado,  é  lo  sacaron  á  mala  fuerza  como 
atordído.  E  el  Rey  por  este  buen  servicio,  é  porque  su 
padre  fuera  muerto  de  los  moros  sobre  la  villa  de  Alora, 
é  non  se  le  habia  fecho  enmienda ,  dióle  por  de  presente 
en  tenencia  la  encomienda  de  Ribera ,  que  es  de  las  que 

(l)  Aquí  hay  falta,  y  sin  duda  por  descuido  del  copiante  se  dejó 
de  poner  quién  era  el  que  estaba  en  Navarra.  Por  entonces  estaba 
alli  Pedro  de  Acuña,  hijo  del  señor  de  Buendía,  á  desposarse  en 
nombre  del  príncipe  D.  Enrique  con  la  infanta  D.'  Blanca.  Donde 
dice  :  fl  que  con  la  Infanta,  parece  que  debiera  decir  :  á  que  por  la 
Infanta  :  esto  es ,  á  traer  la  Infanta. 

(5)  En  Aillon,  por  febrero  de  1437.  Crón.,  cap.  270, 
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detenidas  están  ni  la  mas  chica  ni  la  mayor.  E  si  el  Rey 
lo  pasó  ausina,  Vm.  colija  cómo  lo  pasarla  el  bachiller 
de  Cibdareal.  A  la  fin  llegamos  con  quebrantos  á  Aillon, 
villa  del  Condestable ;  é  aquí  tuvo  el  Rey  nueva  que  era 
pasado  deste  mundoD.  Juan ,  conde  de  Mayorca ,  fijo  del 
conde  de  Benavente,  que  eu  Renavente  se  e^^taba  apa- 
rejando para  los  desposorios  del  Príncipe.  E  se  supo 
también  una  cosa  que  antes  era  ignota,  que  era  resoluto 
de  andar,  fechos  los  desposorios,  en  Francia  ó  eu  Borgoña 
con  liua  empresa ;  c  el  Iley  dijo  cenando  que  en  secreto 
le  tenia  paradlo  concedida  licencia,  é  dijo  muchas  loas 
del  Conde,  é  que  no  liabia  de  ser  peor  que  los  de  su  al- 
•  cuña.  Nuestro  Señor,  etc. 

epístola  LXXII. 

Al  virtuoso  dütor  Fernán  López  de  Burgos  ,  del  consejo 
del  Uey  (1). 

Ende  que  de  Guadalajara  partimos  no  he  habido  logar 
de  me  rascar  con  la  uña,  señal  que  no  he  habido  logar 
para  nanar  con  la  pena.  E  vos  diréis  que  cedo  me  sumió 
el  rio  Lete,  pues  de  la  promesa  me  olvido  de  facer  p;ufe 
con  vos  de  las  nuestras  andanzas  é  cosas  á  ellas  coanejas; 
é  solo  para  vos  desfacer  este  mal  pensar ,  si  lo  habéis  ha- 
bido, os  mando  estaepistola  que  será  escasa,  cael  tiempo 
no  está  de  vagar.  Solamente  os  digo,  que  mal  grado  suyo 
la  Reina  fizo  donación  de  su  villa  de  Montalban  al  Con- 
destable ,  é  en  su  troque  dio  el  Rey  á  la  Reina  las  tercias 
de  Arévalo,  é  se  fizo  la  escritura  como  vos  la  dcjastes 
porescrito  fecha ;  mas  se  dice  que  mejor  le  fuera  al  Con- 
destable estar  sin  Montalban ,  que  meter  enojo  sobre 
enojo  en  la  Reina.  De  vos  no  se  parló ;  ca  no  se  dice  sino 
que  Simón  de  León  fizo  la  ordenación  de  la  escritura ;  é 
la  Reina  por  ende  al  otorgamiento  le  dijo  en  cólera,  ve- 
yendo  tantas  veces  doblada  aquella  palabra,  que  de  su 
grado  lo  facia ,  que  no  se  acordaba  su  Señoría  de  haberse 
confesado  tan  cuuiplidamente  con  Simón  de  León.  Nues- 
tro Señor,  etc. 

epístola  LXXIII. 

M  maníQco  Sr.  Femand  Alvarez,  señor  de  Valdecomeja  (2). 

El  Rey  ha  tomado  á  mal  la  partida  que  ficieron  Diego 
Manrique  é  Pedro  Manrique,  súbito  que  su  padre  el  Ade- 
lantado fué  en  prisión ;  é  mas  mal  haber  sabido  que  des- 
pués han  abastecido  sus  castillos ,  é  que  Rodrigo  Manri- 
que,  su  hermano,  face  por  cartas  é  por  sambleas  mucho 
con  sus  parientes,  á  fin  que  sientan  la  prisión  del  Ade- 
lantado ;  é  en  lugar  de  demandar  su  soltura  por  merced 
al  Rey,  fagan  gente  é  comiencen  bollicies.  E  no  por  eso, 
anque  el  Rey  les  ha  mandado  que  no  fagan  bastecer  sus 
castillos,  ne  fagan  asambleas,  peor  lo  encaminan  ;  é  el 
rumor  tanto  ha  llegado  acá  grande ,  que  el  Rey  anda  con 
dos  mil  lanzas  al  contino ,  é  ha  fecho  llamar  á  los  fijos  del 
Adelantado,  so  pena  de  muerte  é  perdido  el  su  haber  si 
no  viniesen  luego.  E  segunda  vez  ha  fecho  llamar  al  Al- 
mirante ,  que  ha  respr.osto ,  que  se  le  mande  carta  de  se- 
guro con  borne  fijo-dalgo  que  le  faga  en  nombre  del  Rey 
pleito  homenaje  de  lo  acompañar  é  tornar  libre  é  salvo 
de  embarazo  á  su  villa  ;  ó  de  otra  guisa  no  andará  mien- 
tra será  preso  el  Adelantado.  E  anque  el  Rey  lo  sintió  mal, 
é  le  pareció  no  ser  usado  demandar  pleito  homenaje  al 
Rey  un  su  vasallo  anque  fuese  por  fecho  de  otro  tercero, 

U   En  Aillon,  por  febrero  de  1437.  Crón.,  cap.  270. 

(2]  En  Medina  del  Campo,  año  dcl457.  Crón.,  capítulos 272, 273, 


mas  tanto  le  plugo,  que  mandó  á  los  de  %n  consejo  quo 
mirasen  la  manera  en  que  se  habia  de  facer.  Ellos  lo  mi- 
raron é  ordenaron ,  é  ficieron  allende  de  lo  quel  Rey  de- 
mandaba ;  ca  nombraron  á  Gómez  Carrillo  para  andar  al 
Almirante,  é  facerle  pleito  homenaje.  E  el  Rey  habia 
nombrado  á  Juan  Sánchez  de  Tovar ;  é  se  debatió  cuál 
dellos  habia  de  andar,  é  se  fablaron  palabras  de  mucha 
punta  Fernán  Sánchez  el  de  Berlanga  é  Pedro  Laso  de 
Mendoza,  fijo  de  Iñigo  López ;  ca  ambos  eran  parientes 
uno  del  uno,  é  otro  del  otro.  E  Pedro  Laso  dijo  en  pre- 
sencia del  Rey,  que  Gómez  Carrillo  era  fijo  de  doncel  del 
Rey  é  nieto  de  copero  mayor  del  rey  D.  Enrique,  é  que 
este  fuera  fijo  de  Lope  Carrillo,  doncel  é  cazador  mayor 
de  D.  Juan  el  Primero ;  é  que  no  fuera  fijo  de  juez  de  pas- 
tores. E  esto  dijo  por  motejo ,  ca  Juan  Sánchez  de  Tovar 
deriva  de  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  juez  de  la  Mesta  é 
Pastoría  Real.  E  Fernán  Sánchez  el  de  Berlanga  le  res- 
puso  en  la  presencia  del  Rey,  que  bien  le  entendía  la 
punta;  mas  que  no  era  buen  ballestero  éfablaba  contra 
.de  sí  mesrao;  ca  Fernán  Sánchez,  quél  á  lo  callado  ser  juez 
de  pastores  mote-jaba ,  tanto  bueno  como  él  era,  ca  era 
primo  del  agüelo  del  Fernán  Sánchez  de  Berlanga,  é  fuera 
vasallo  del  Rey,  de  que  se  pasaba  en  el  tiempo  antes  á  ri- 
co-home ;  é  el  cargo  de  la  juzgaduría  é  alcaidíade  Mesta 
fué  habido  siempre  de  fidalgos  de  honor,  é  á  Fernán  Sán- 
chez de  Tovar  se  lo  dio  el  rey  D.  Pedro,  levándolo  á  Juan 
Tenorio  su  repostero  mayor  é  su  alconero  mayor,  que  era 
tan  bueno  como  Gómez  Carrillo  ;  é  que  el  rey  D.  Alfon- 
so ,  cuando  se  trajeron  la  primera  vez  en  las  naves  car- 
racas las  pécoras  de  Ingalaterra  á  España ,  principió  este 
oficio  en  Iñigo  López  de  Orozco,  de  quien  vienen  por 
partede  madre  el  mismo  Pedro  Laso  é  su  padre  Iñigo 
López  de  Mendoza  ;  é  que  sabido  qnél  mesmo  deriva  de 
juez  de  pastores ,  moteje  como  querrá.  El  Rey  los  mandó 
prender  á  ambos  porque  en  su  presencia  así  se  desme- 
suraran é  porfiaran,  é  determinó  que  Juan  Sánchez  de 
Tovar  ándase  á  far  la  pleitesía  al  Almirante  como  el  Rey 
ordenado  lo  habia,  é  lo  trajese  á  .Mediua  ;  é  Gómez  Car- 
rillo con  cien  rocines  tomase  al  adelantado  Pedro  Man- 
rique de  casa  del  Condestable,  c  lo  llevase  al  castillo  de 
Fuentidueña ,  é  allí  curase  de  su  guarda.  Desfe  debate 
doy  abundantemente  relación  á  Ym.  ;  que  por  ser  entre 
fidalgos  de  tan  buena  parentela  non  será  de  desplacer  á 
Vm.  entender  lo  vero  de  lo  quel  vuIíío  añade  que  se  dijo 
el  uno  al  otro  de  bulderías.  E  ajunto  á  esto,  quel  Rey 
está  tan  ensañado  que  los  fidalgos  anden  tan  sobrealtos 
que  á  su  presencia  no^acaten  comedimiento,  que  diz  los 
fará  pagar  sü  culpa  antes  que  de  prisión  salgau.  Nuestro 
Señor,  etc. 

Otra  simil  epístola  á  la  que  antecedente  yace  en  este 
protocolo  para  el  conde  de  Ledesma,  D.  Pedro  de  Slú- 
ñiga,  que  por  ser  simil  en  todo,  por  evitar  lo  superfino 
no  se  pone  destampa. 

EPÍSTOLA  LXXIV. 

Al  doto  varón  Juan  de  )Iena ,  cronista  del  rej  D.  Jaan  ,  naestro 

señorío'. 

Estando  el  Rey  é  todos  los  de  la  corte  cazando  al  pió 
de  la  cuesta desta  villa  de  Roa ,  desque  el  sol  se  metió  en 
unas  nubes  blancas,  se  veían  bajar  unos  cuerpos  á  ma- 
nera de  peñas  pardas  é  mas  oscuras,  é  tanto  espesase 

(3)  En  Roa,  afio  de  1438.  Crón.,  cap.  275. 
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grandes,  que  todos  Ijubicron  gran  maravilla.  E  después 
de  colar  una  hora  paró  lodo,  é  el  sol  se  tornó  á  desco- 
brir,  é  fueron  unos  buitreros  en  sus  rocines  á  do  cayera 
aquella  cosa,  que  á  media  legua  escasa  seria ;  é  volvie- 
ron á  decir,  que  todo  el  campo  cubierto  era  de  peñas 
grandes  é  chicas,  que  la  dehesa  no  se  vcia.  El  Rey  tovo 
volvinlad  de  ir  á  lo  ver;  é  le  dijeron  que  lugar  que  el 
cielo  escogiera  para  sus  operaciones  non  era  seguro  an- 
dar su  Si'ñoria  fasta  que  otro  lo  hobiesc  especulado.  E 
mandó  ei  Rey  ir  á  saber  lo  cierto  al  bachiller  Gómez  Bra- 
vo, su  adalid  ;  é  fué,  é  tornó  estando  el  Rey  vuelto  á 
Roa ,  é  trajo  cuatro  de  aquellas  peñas,  é  yo  era  presente 
á  ello,  que  al  verlas  caer  non  fui  presente,  caen  Roa 
quedara.  E  son  de  los  prodigios  mayores  que  leemos  en 
ningún  fdósúfo  ó  físico  que  escrito  haya ;  que  son  algu- 
nas como  morteros  redondos ,  é  otras  como  medias  al- 
mohadas de  lecho,  é  otras  como  medidas  de  medias  fa- 
negas, tanto  leves  é  sotiles  de  levantar,  que  las  mas  gran- 
des media  libra  no  pesan,  é  tan  moles  é  blandas,  que  á 
las  espumas  del  mar  espesadas  semejan,  ca  si  dan  á  uno 
en  la  mano  no  le  facen  ferida,  ni  dolor,  ni  señal.  El  Rey 
os  manda  levar  destas  espumas  ó  piedras.  E  muchos  fa- 
cen ya  agüeros ;  ca  no  hay  cosa  de  la  natura  que  no  la 
quieran  semejará  la  gobernación  los  que  dellasunmal 
acomodados.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXXV. 

Al  manifico  señor  el  Almirauíc  (i). 

Es  proverbio  muy  vero ,  que  cuando  todo  falte  al  des- 
aventurado, la  muerte  non  le  faltará  al  menos ;  é  así, 
habiendo  faltado  áD.  Fadrique,  conde  de  Luna,  los  bie- 
nes que  la  fortuna  le  liabiadado  ( 2 ) ,  é  trócádoselos  por 
r.na  luenga  prisión ,  de  que  la  muerte  le  ha'sacado.  Es- 
laba  en  el  castillo  de  Brazuelas-,  é  murió  de  beber  agua 
en  tantacopia,queporlapielse  le  pasaba.  Dios  en  paraíso 
le  haya.  E  porque  toda  esta  epístola  sea  de  linados,  tam- 
bién ahora  es  muerto  D.Juan  de  Luna,  señor  de  lllueca, 
primo  del  Condestable,  que  era  venido  por  embajador 
del  rey  de  Aragón  ;  é  porque  asaz  buen  caballero  era,  ó 
por  su  de  debida  (3),  é  por  ser  pariente  del  Condestable, 
el  Rey  é  la  Reina  estuvieron  en  sus  osequias,  ca  muy  ca- 
baluieute  fueron  fechas.  Vada  (4)  de  otros  dos  difuntos, 
que  son  el  comendador  Pedro  Duran,  é  su  sobrino  el 
adelantado  Rodrigo  Perea,  que  el  Rey  es  de  ahora  avi- 
í-ado  que  los  moros  los  mataron,  porque  sin  buenos  ada- 
lides é  espiones  li¿o  entrada  en  tierra  de  moros  el  Ade- 
lantado ;  é  ellos  bien  avisados  fueron,  é  le  ficieron  una 
celada,  é  los  mataron  éá  ciento  de  los  suyos.. Nuestro 
Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXXVL 
Al  duto  varón  Juan  de  Mena  (S) . 
Dos  avisos  ha  tenido  el  Rey,  que  ambos  los  fdosofado- 
res  los  cuentan  mal  para  el  Condestable.  Es  el  uno ,  que 
á  sü  casa  de  Escalona  dio  un  rayo  en  lo  alto  é  la  abrasó 
lauto  furiosamente,  que  la  llama  no  la  podierou  amatar 
en  tres  días  mas  de  ochocientos  peones,  que  mas  de  dos 
mil  cestos  de  licrra  é  zaques  de  agua  la  ecliaron  encima. 

(1)  En  Madriftal,  año  de  1438.  Cr6n.,  cap.  276. 

(2)  Aqiii  |i;iici-e  debiera  decir  :  te  haOia  dado,  trocóselos por... 
(ó)  Hay  errata,  y  falla  alguna  cosa  para  iiacer  sentido. 

(X)  Vaya. 

(5)  En  Madrigal,  por  agosto  de  ■li.'W.  Crón.,  capítulos  276,  277. 


E  achacan  al  obispo  D.  Gutierre  de  Toledo  que  dijera 
que  un  rayo  que  dio  en  la  estatua  de  piedra  de  Julio  Cé- 
sar le  agoró  de  cedo  la  muerte  ;  é  el  Obispo  juró  al  Rey 
muy  angustiado  por  su  consagración,  agarrada  la  mano 
á  su  petoral,  que  jamas  leyera  ni  oyera  esta  historia.  EJ 
otro  caso,  es  de  saber,  que  el  adelantado  Pedro  Manrique, 
é  su  mujer  é  dos  tijas  que  con  él  estaban  en  la  prisión,  so 
ataron  con  sogas  é  se  colgaron  |)or  una  buhera  del  cas- 
tillo de  Fueutidueña,  ése  salvaron  en  un  lugar  de  D.  Al- 
varo de  Stúñiga,  su  yerno  del  Adelantado.  E  Gómez  Car- 
rillo ,  que  era  su  guarda ,  fué  en  pos  del ;  mas  no  lo  al- 
canzó, é  el  pobre  no  sabe  tornar  al  Rey  ;  mas  porque  lo 
convidaron  de  parte  de  los  Infantes  á  que  fuese  para  ellos, 
é  él  no  lo  quiso  facer,  el  Rey  no  está  de  mucho  capoto 
con  él ;  é  el  Condestable  le  ha  mandado  decir  que  se  vaya 
cerca  de  Madrigal  é  se  asconda  por  allí  fasta  que  el  Rey 
allá  llegue .  que  lodo  bien  se  acomodará. 

El  Rey  tomó  extremado  regocijo  con  vuestras  coplas, 
ca  mucho  se  deleita  de  la  poesía  ;  é  le  han  presentado 
todo  el  desposorio  del  Príncipe  en  trovas  grandes ,  quo 
las  fizo  el  hermano  del  dotor  Castillo,  del  consejo  del  Rey. 
\  ft>  íjiic,  salvo  vos,  no  sé  yo  que  haya  en  Castilla  mejor 
trovador.  Yo  las  faré  copiar,  que  así  el  Rey  lo  quiere,  é 
vos  las  mandaré  á  otro  recuero.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXXVII. 

Al  manifico  é  R.  Sr.  arzobispo  de  Sevilla  (6). 

En  mi  postrimera  epístola  narré  á  Vm.  M.  R.,  que 
los  dineros  que  el  recuero  trajo  se  repartieron  como  la 
cédula  de  Vm.  lo  relataba,  é  los  unos  que  los  hobieron 
rogarán  á  Dios  por  Vm.,  c  los  otros  farán  su  servicio 
complidamente,  que  así  lo  dijeron.  Dacá  no  se  puede 
narrar  lo  que  de  presente  pasa,  ca  será  meter  el  mar  en 
un  pozo.  Después  que  se  salvó  de  Fuenledueña  el  ade- 
lantado Pedro  Manrique  é  sus  dueñas,  se  ajuntó  con  el 
Almirante  é  sus  dos  hermanos,  é  con  Alvaro  de  Stúñiga, 
su  yerno,  é  con  el  conde  de  Ledesma,  su  padre,  é  han 
fecho  una  convocación  de  gentes,  que  dicen  que  mayor 
no  lué  la  del  rey  de  Navarra  é  el  infante  D.  Enrique.  El 
Rey  se  vino  de  un  trote  á  Roa  á  facer  llamamiento  de 
gente,  é  le  son  venidos  D.  Jtuin  de  León,  íijo  de  D.  Pe- 
dro Ponce  eldeMedellin,  é  D.Juan  de  Guzman,  conde 
de  Niebla,  con  buena  dobladura  de  ginetes  é  peones.  E 
un  faraute  del  Almirante,  con  un  seguro  que  bobo,  que 
pensara  el  Rey  que  otro  mensaje  trajera,  trajo  á  su  Se- 
ñoría una  carta  del  Almirante  é  del  adelantado  Pedro 
Maiuique,  que  anquc  sea  de  palabras  pulidas  é  humil- 
des compuesta,  el  tuétano  era  soberbioso,  é  no  qosas 
para  al  Rey  diclias,  en  que  postrimeramente  le  ruegan 
quo  arriedre  de  sí  al  Condestable,  é  le  señalan,  como  á 
un  pupilo  ó  á  home  sin  mando,  aquellos  que  á  su  lado 
han  de  estar  í  é  le  dicen  que  así  lo  deben  facer  los  gran- 
des de  su  Reino,  é  lo  ficieron  los  sus  pasados  cuando  vie- 
ron que  el  Rey  se  mete  dentro  de  los  daños  á  ciegas.  Su 
Señoría  arroja  flanjas  por  la  cara,  é  bien  creo  que  si  su 
real  fuera  lleno  de  gente,  andaría  de  corrida  á  los  topar 
é  combatir.  E  el  Rey  no  los  ha  querido  responder,  é  so 
tornó  sin  respuesta  el  faraute.  Vm.  sería  bien  premiado 
de  la  gracia  del  ciclo  si  á  esos  grandes ,  que  cerca  tiene 
en  la  frontera  de  Ecija ,  los  metiese  en  la  senda,  é  los  tra- 
jese á  concordia  con  su  señor;  é  á  obediencia,  é  que  por 
bien  se  acordase  este  negocio.  Nuestro  Señor,  etc. 

(6)  En  Roa,  á  Unes  de  febrero  de  1438.  Crrtn.,  capítulos  278, 279- 
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Otra  epístola  símil  á  Ja  que  queda  airas  deste  advertí-  \ 

miento  era  en  el  protocolo  para  el  maní  [ico  arzobispo  de  \ 
Santiago,  salvo  aquellas  pala  bras  de  concordia  que  dice 

al  manifico  arzobispo  de  Sevilla  que  meta  con  los  gran-  [ 

des  que  serán  en  Ecija ;  é  por  levar  fastidio  no  se  mete  [ 

aquí  la  epístola  por  ser  símil  á  esta.  I 

epístola  lxxviu.  i 

Al  manífico  é  R.  Sr.  arzobispo  de  Sevilla  (1).  | 

En  una  luenga  epístola  he  relatado  á  Vm.  la  gente  que  I 
al  Rey  se  lejanía,  é  la  carta  que  el  Almirante  é  adelan-  | 
tado  Pedro  Manrique  mandaron  al  Rey,  E  después  que  i 
el  faraute  que  la  trajo  fué  sin  respuesta  mandado  par-  ¡ 
tir,  al  Condestable  dio  una  escritura,  de  que  yo  con  mis  i 
pulgares  he  fecho  este  trasunto ,  por  la  agonia  con  que  ; 
Vm.  me  encarga  le  narre  el  fecho  destos  negocios ,  é  no  ; 
por  la  gracia  que  Vm.  me  ha  mostrado  de  su  ánimo  con 
el  recuero.  La  escritura  es  en  tal  tenor. 

«  Nosotros,  Suero  de  Quiñones,  merino  mayor  de  As- 
turias, é  Diego  de  Stúaiga,  fijo  del  conde  de  Ledesraa, 
é  Juan  Ramírez  de  Arellano  de  los  Cameros ,  é  Juan  de 
Tovar  eldcBerlanga,éPedro  de  Mendoza  el  de  Almazan, 
éRodrigodeCastañedaeldeFuentedueña,  éPedro  Oso- 
rio,  Ojo  del  de  Villalobos,  é  Pedro  Rodríguez,  vecino  de 
Ledesma,  mandamos  con  nuestro  poder,  é  por  cada  uno 
de  nos,  á  Rodrigo  de  Morales,  farautedel  manífico  Almi- 
rante ,  á  fin  que  presente  ante  el  Sr.  condestable  D.  Al- 
varo de  Luna  este  escrito,  por  el  cual  todos  nos,  é 
cada  uno  de  nos  que  en  él  facemos  nuestros  sinos,-  nos 
despedimos  del  acostamiento  que  del  tiramos ,  para  que 
de  en  adelante  sea  libre  de  lo  pagar,  é  nosotros  libres  c 
quitos  para  poder  en  nuestras  cosas  é  faciendas  é  parti- 
dos tomar  acuerdo  é  remate  que  á  nuestro  proé  honor 
conveniente  sea,  salvante  siempre  la  lealtad  é  obedien- 
cia que  debemos  al  rey  D.  Juan,  nuestro  señor,  que  Dios 
prospere.  E  lo  facemos  porque  somos  seguros  que  del 
dicho  Sr.  Condestable  salen  acorren  todos  los  males  é 
trabajos  que  á  este  reino  cubren  é  perturban ;  no  porque 
la  volunta  sea  suya,  mas  de  los  que  con  él  pueden  é  va- 
len, que  le  inducen  al  mal  de  los  grandes  é  de  los  ca- 
balleros é  de  los  pueblos.  E  lo  sinamos  en  Medina  de 
Rioseco  á  veinte  y  uno  de  febrero.» 

Lo  que  á  esto  suceder  puede  bien  de  temer  es,  é  de 
ello  faré  participante  á  Vm.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXXLX. 

Al  maníGco  Sr.  D.  Pedro  de  Stáñiga ,  conde  de  Ledesma  |2). 

El  can  de  buena  raza  siempre  ha  mientes  del  pan  é  la 
casa.  E-te  proverbio  me  atañe  á  mí,  que  la  casa  de 
Vm.  é  él  pan  que  mi  señor  é  yo  é  mi  hermano  comi- 
mos de  Vm.  siempre  está  faciendo  sangre  que  bulle  é 
punza  á  la  fideldad  é  amor  que  le  tenemos  é  á  los  suyos, 
que  bien  es  sabido  en  la  casa  del  R^y.  Deste  exordio 
Vm.  podrá  conocer  lo  que  le  querré  ajuntar,  que  esto 
bastaba;  mas  diré  mas,  porque  no  me  quede  nada  en  el 
trascuero  de  lo  que  yo  rne  imagino  que  de  pro  al  honor 
éfacienda  deVni.  puedeser. Vos,  señor,  que delReyha- 
beis  recebido  honra  mas  que  vuestro  padre  la  hobo  de 
otro  rey,  é  anque  Vm.  es  tan  grande  por  su  abolengo  en 
sangre  nuble,  os  ha  fecho  el  Rey  mas  grande  con  esla- 

(H  En  Roa,  i  Gnes  de  febrero  ó  príncipio»  ie  mano  de  1439. 
Crón.,    rip.  '*58.  .  ' 

v2)  Año  de  1458.  Crón. ,  cap.  278. 


dos  é  alcaidías  é  juros,  no  debiades  andar  en  compaña 
de  los  que  á  su  Señoría  son  tan  agrios  é  disgustosos.  E 
mira ,  señor,  que  facer  mal  á  uno,  é  decir  que  se  face  por 
le  facer  bien,  solo  á  mí  é  á  los  de  mi  arte  atañe,  que 
punzamos  el  cuerpo  ú  un  febrático,  é  le  levamos  la  san- 
gre, é  el  pan  é  el  agua  con  dolor  que  padece,  é  se  la- 
menta, é  todo  es  por  meterle  la  salud  en  el  cuerpo,  an- 
que sea  con  dolor  suyo.  Mas  Vm.  no  será  abastanza  po- 
deroso para  facer  creer  que  andar  contra  del  Rey  es  por 
facer  servicio  á  su  Señoría.  Fágale  Vm.  servicio  como  el 
Rey  lo  querrá,  é  su  honra  no  habrá  menester  andar  i 
facer  argumentaciones  é  silogismos.  Edemas  de  la  honra 
veda  Vm.  otros  tanto  altos  como  vos,  que  muertos  son 
en  castillos  aprisionados,  é  sus  bienes  derramados  á  otros, 
é  sus  fijos  son  mendigos ;  é  que  si  el  Rey  face  una  buena 
vegada,  vos  é  los  que  de  consuno  andáis,  podrédes 
caer  en  una  careaba  como  la  que  se  face  á  los  osos ,  que 
tarde  os  recobraríades.  Acata  que  anque  D.  Pedro  do 
Velasco  rostrituerto  andaba,  ahora  se  ha  ayuntado  al  Rey 
con  sus  lanzas,  é  el  conde  de  Castro,  vuestro  tanto  uná- 
nime é  vuestro  amigo,  anque  malas  mañas  se  le  habían 
pegado  de  los  Infantes,  con  el  Rey  se  ha  ajuntado  tam- 
bién; é  D,  Luis  de  Guzman,  maestre  de  Calatrava,  an- 
que el  condado  que  para  su  heredero  quería  no  se  lo  han 
dado,  también  al  Rey  se  ha  venido.  E  el  obispo  D,  Gu- 
tierre de  Toledo,  magúerque  tanto cíiloñado  ha  sido,  pre- 
dica que  sois  rebeldes  todos  los  que  de  consuno  escrebis- 
tes  al  Rey  la  carta  que  trajo  (3)  el  faraute  del  Almirante. 
E  son  venidos  el  conde  de  IS'iebla  é  el  Ojo  de  Pedro 
Ponce  el  de  Medeliin,  con  buenos  hombres  de  armase 
peones  é  muchos  ginetcs.  También  al  llamamiento  quel 
Condestable  ha  fecho  de  los  que  llevan  su  acostamiento, 
son  venidos  bien  guarnidos  é  diligentes  á  punto  el  fijo 
del  conde  de  Ri  vadeo,  con  treinta  é  seis  lanzas ;  el  maris- 
cal Gómez  Carrillo,  con  veinte  é  cinco  lanzas;  Fernando 
Acuña  eldeBuendía,  con  treinta  lanzas;  el  fijo  mayor 
de  Ramiro  de  Guzman,  vasallo  del  Rey,  con  veinte  6 
cinco  lanzas;  el  Ojo  de  Gonzalo  de  Guzman,  señor  de 
Torrija,  con  treinta  é  ocho  lanzas;  é  Juan  de  Padilla, 
despensero  mayor,  con  diez  é  seis  lanzas  é  cincuenta 
peones  de  la  frontería  de  Cidá-Rodi  igo ;  é  Pedro  de  Cór- 
doba, fijo  del  alcaide  de  los  Donceles,  vasallo  del  Rey, 
con  veinte  é  seis  lanzas ;  é  el  fijo  mayor  del  mariscal 
Alonso  de  Herrera,  con  quince  lanzas  é  ochenta  peones; 
el  comendador  Juan  de  Vera,  vasallo  del  Rey,  con  diez 
é  seis  lanzas  y  sesenta  peones  de  la  frontería  de  Mérida ; 
é  Alonso  Pérez  de  Vivero,  aposentador  mayor  é  vasallo 
del  Rey,  con  quince  lanzas ;  é  el  mariscal  Iñigo  de  Stú- 
ñiga,  vasallo  del  Rey ,  con  treinta  lanzas ;  é  Pedro  Alva- 
rez  Osorio,  con  treinta é  cinco  lanzas ;  é  su  hermano  (4) 
de  Perafan  el  adelantado,  con  setenta  lanzas  é  cien  peo- 
nes de  su  frontería  de  Alhama ,  vasallo  del  Rey ;  é  el  co- 
mendador Juan  de  Velasco,  con  diez  é  ocho  lanzas;  el 
comendador  Rodrigo  de  Avalos,  sobrino  de  D,  Ruy  Ló- 
pez, con  cincuenta  lanzas :  ca  todos  al  llamamiento  del 
Condestable  D.  Alvaro,  como  los  que  tiran  su  acosta- 
miento, son  venidos,  é  gozarán  de  mejoría  de  acosta- 
miento é  de  la  gracia  del  Rey,  ca  á  ninguno  merced  so 

(5)  Aqnf  decía  troxo ,  y  se  ba  enmendado,  porqae  en  la  epísto- 
la "  y  en  otras  partes  dice  traxo. 

(!'  -Aqni  parece  se  debería  leer  ;  E  «  hermano  de  Perafan  el 
I  Adelantado,  rasaUo  del  Ley,  con  tetenta  lanau  i  aai  peotut  44  t% 
frontería  de  Alhama  ;  é  el  Comendador... 
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le  dejarí5  de  facer.  Vos ,  señor,  que  en  años  el  mayor  de 
los  grandes  sois,  menos  el  conde  de  Bcnavente,  é  que 
podiades  ganar  una  loa  sin  acabamiento  metiendo  á  esos 
grandes  é  caballeros  en  lo  justo  é  en  la  obediencia  del  Rey, 
é  facer  por  humildad  é  por  cristiandad  lo  que  con  guer- 
ras ceviles  buscáis,  en  daño  de  los  viejos,  é  pobres,  é 
criaturas,  é  dueñas  é  doncellas  de  los  pueblos,  que  el 
afán  sobre  ellos  cae ;  é  librando  á  vuestros  naturales,  pa- 
rientes é  amigos  é  criados,  é  de  vuestro  bando  é  de 
los  otros  que  ofendido  no  os  han,  de  derramamientos  de 
sangre,  éde  muertes,  é  de  feridas,  é  de  dolores,  gran 
loa  (1)  seguirla  desto,  é  en  el  pecho  del  Rey,  que  pia- 
doso é  amoroso  es,  meteríades  un  buen  por  quede  amor 
é  de  obligación  para  mas  ensalzamiento  vuestro  é  de 
vuestros  lijos  é  de  vuestros  nietos ;  catad  no  os  fagades 
aborrir  de  todos.  Parad  mientes  que  han  de  haber  para- 
dero estas  guerras  ceviles,  é  que  por  bien  .que  en  paz 
queden  todos,  é  asegurados  de  la  vida  é  de  la  facienda, 
la  loa  de  los  que  andarán  con  el  Rey  será  asaz  aventa- 
josa  en  lo  venidero  de  aquellos  que  del  Rey  serán  divisos 
é  apartados.  Si  sobrado  ando  en  lo  contenido  en  esta 
epístola,  non  lo  llamados  con  otro  vocablo  que  con  so- 
bramiento  de  amor  é  voluntad  é  buena  (¡deidad  con 
vos  c  con  los  vuestros,  é  con  la  vuestra  honradsr  compa- 
ñera é  consorte,  que  en  la  gloria  de  Dios  está  rogándole 
qjie  os  meta  en  el  ánimo  facer  lo  que  vuestro  servidor  el 
bachiller  de  Cidareal  os  amonesta  é  os  ruega  afincada- 
mente. Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXXX. 

Al  maniCco  é  M.  R.  Sr.  arzobispo  de  Santiago  (2). 
Peor  que  el  dia  de  ayer  están  las  cosas;  ca  anquc  re- 
ligiosos se  han  metido  en  acordar  con  el  Rey  á  los  Infan- 
tes é  á  los  que  con  sus  Señorías  son,  sin  poder  hacer  obra 
se  han  tornado.  E  ayer  se  ajuntaron  (3)  el  conde  de  Cas- 
tro, é  con  el  alférez  Juan  de  Silva,  con  el  dctor  Peria- 
ñez,  c  con  Alonso  de  Vivero ,  que  por  parte  del  Rey  eran 
con  el  infante  D.  Enrique,  é  D.  Pedro  de  Stúñiga,  é  el 
adelantado  Pedro  Manrique,  é  ninguna  cosa  efetuaron, 
anque  han  debatido  medio  dia ;  que  afincadamente,  c  sin 
querer  otro  acuerdo  sino  esto,  demandaban  el  Infante 
c  los  suyos  que  D.  Alvaro  de  Luna  habia  de  arredrarse 
del  lado  del  Rey  c  de  la  corte.  E  luego  para  enlodarlo 
mijor,  el  Infante  otorgó  su  pederá  Rodrigo  Manrique, 
comendador  de  Segura,  é  al  comendador  Garci  López 
de  Cárdenas,  á  tal  que  por  su  Señoría  gobernasen  el 
Maestrazgo;  é  luego  ellos  orgullosos  partieron,  é  se  diz 
que  han  tomado  á  Ocaña.  Cerca  los  unos  andan  de  los 
otros.  La  paz  de  los  hombres,  é  la  buena  voluntad  que 
Dios  les  mandó  tener ,  mal  la  cumplen  estos  grandes. 
Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXXXI. 

Al  virtuoso  Sr.  D.  Lope  de  Miranda  ,  capellán  mayor  del  Rey  (i). 
De  todas  las  vistas  é  tratamientos  é  mensajes  que  de 
una  banda  ala  otra,  del  Rey  élos  Intintes  é  los  gran- 
des han  andado, -el  remate  é  cabp  ha  sido  facer  una  em- 
bajada de  un  desafío  al  Condestable  é  al  maestre  D.  Gu- 

(1)  Seos  seguiría. 

(2)  Por  mayo  de  1439.  Crón. ,  cap.  288. 

\7>]  Parece  debiera  decir :  £  ayer  te  ajuntaron  {\o$  religiosos} 
con  el  conde  de  Castro... 
(i)  Año  de  I43d.  CrÓD.,  cap.290. 


tierre  de  Sotomayor,  el  Infante  é  el  Almirante  é  los  otros 
que  con  ellos  son,  que  acetado  fué;  pero  sabido  por  el 
Rey,  lo  atajó  con  una  embajada  que  al  Infante  envió  muy 
suave,  llamándolo  á  sí.  Ese  diz  por  muy  cierto,  que  se 
verán  en  un  lugar  el  Rey ,  é  el  rey  de  Navarra ,  é  el  In- 
fante c  los  otros  señores  que  andan  par  dellos,  que  será, 
si  á  Dios  place,  para  principiar  una  paz  santa.  E  si  des- 
galgan é  se  desface  la  plática ,  será  para  mayor  daño  é 
trabajo  del  común.  Yo  os  lo  narraré  todo,  que  muy  ocu- 
pado soy  ahora  que  el  recuero  se  va.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXXXIl. 

Al  raanifico  Sr.  Pero  Alvarez  Osorio,  sefior  de  Cabrera  (o). 

Soy  menos  aflito  de  la  fiebre  cuartanal  que  de  lo  quo 
en  esta  epístola  os  diré.  Escribo  á  Vm.  dende  el  lecho;  é 
á  Dios  pluguiera  que  antes  de  haber  sabido  lo  que  al 
postrero  de  la  otra  semana  pasó  en  Tordesillas,  yo  fuera 
finado.  A  Vm.  me  lamento  de  que  siendo  tanto  honrado, 
é  tanto  debidor  ú  los  de  quien  viene  para  ser  una  peña  de 
fideldadal  Rey  nuestro  señor,  é  de  todo  este  reino,  é 
habiendo  su  Señoría  acogido  á  Vm.  por  la  puerta  del 
huerto,  é  yo  sido  el  faraute,  é  Vm.  tanto  asegurado  del 
Rey,  é  su  Señoría  tanto  asegurado  de  lo  que  le  prome- 
tistes,  hayades  ahora  sido  uno  de  los  ciento  que  en  Tor- 
desillas entrastes  con  los  que,  á  guisa  de  vasallos  de  otro 
rey,  ficieron  pleitesías  con  el  rey  suyo  legítimo,  con 
una  mancha,  que  de  aceite  no  cundiera  mas  en  un  ca- 
pote de  velarte,  que  cundirá  (6)  vuestros  linajes  in  soe- 
cula,s(Bculorum.  Yo  que  fijo  soy  de  un  hombre  bueno, 
pero  cristiano  sin  mácula,  antes  matarme  dejara,  que 
componer  capítulos  que  ordenan  quel  rey  natural  entre 
en  su  villa  con  compaña  tasada,  é  levarles  las  armas  á 
los  suyos ,  é  que  otro  tal  se  ficiese  con  los  vasallos  daque- 
llos  que  con  el  Rey  contienden ,  en  manera  que  del  rey 
al  vasallo  no  hay  disparidad.  ¿Qué  habernos. dicho  do 
los  padres  é  hermanos  de  los  que  en  estas  andaban  con 
el  rey  D.  Enrique?  Qué  han  dicho  daquellos  nobles  de 
Francia  que  andaban  en  patos  é  capítulos  con  su  rey  ?  Por 
Santiago  que  todos  somos  ya  (ales  como  tales.  Vos,  se- 
ñor ,  é  los  mas  de  los  grandes  que  de  consuno  andáis,  me 
llamados  de  padre,  ca  á  los  mas  vos  crié,  é  siempre  os 
he  acudido  en  mi  arte,  ó  siempre  me  ha  honrado  el  Rey, 
é  vosotros,  tamañamente,  que  bien  debo  os  decir  como 
padre,  que  habéis  errado  eon  la  pasión  ó  con  la  acucia 
del  demonio.  Mas  pues  vuestra  nobleza  no  ha  errado  (ca 
esta  siempre  leal  es,  que  vuestros  juicios  son  los  qiie  er- 
rado han  solamente),  mas  (7)  á  toda  hora  qiiel  pecador 
se  muestra  arrepiso.  Dios  le  asuelve,  así  el  Rey  nuestro 
señor,  que  de  Dios  la  semblanza  representa,  é  de  mise- 
ricordia abunda,  os  perdonará  á  todos.  E  Vm.  fará  una 
empresa  de  religioso  é  de  noble,  como  loes,  siá  esos 
grandes  los  meterá  en  freno ,  é  les  dará  carrera  para  des- 
facer honorablemente  lo  que  han  fecho  con  mengua.  E 
anque  asaz  señores  tengo  entre  vosotros,  á  Vm.  tomo 
entre  todos  por  su  ancianidad  é  antiguo  abolorio  é  por- 
que no  de  malino  natural  le  estimo.  E  me  perdonará  si 
os  será  agria  esta  espístola,  c  echa  la  culpa,  si  cale,  en- 
tera á  la  fiebre  con  que  la  libelo.  E  nuestro  Señor,  etc. 

(5)  En  Medina  del  Campo,  año  de  1439.  Crón.,  cap.  291. 

(6)  En  vuestros... 

{!)  Para  hacer  buen  sentido  parece  debiera  decir: ¿ á  toda,  omi- 
tiendo la  partícula  mas. 


CENTÓN  EPISTOLARIO. 


epístola  LXXXIII. 

AI  virtuoso  dotor  Periafiez,  del  consejo  del  Rey  (1). 
Se  parte  de  mi  Gómez  Carrillo,  que  de  las  veces  que 
yole  he  visitado  doliente,  pagado  me  ha  esta  vegada, 
que  yo  soy  en  el  lecho,  esta  visita;  é  mejor  que  yo  le  he 
sabido  curar,  anqiie  bien  le  ho  curado  dos  veces ,  me  ha 
curado  él  á  mí,  relatándome  el  buen  acuerdo  que  sobre 
todo  ha  placido  á  Dios  se  tome.  E  diz  que  vos,  señor,  ha- 
bedes  operado  tanto  en  esto ,  que  á  vos  se  debe  la  paz  de 
Castilla;  de  que  yo  os  fago  oblación  de  mi  cornado,  é 
Dios  vos  dará  asaz  el  premio,  é  el  Rey  buen  por  qué.  Ca 
tanto  contentamiento  me  ha  participado  esto,  que  si  mi 
física  no  miente,  la  fiebre  cuartanal  se  me  ha  ido  é  des- 
pedido. Mas  porque  para  saltar  en  pié  debilitado  mi'  veo, 
é  por  dias  no  lo  podré  facer ,  á  Vm.  le  ruego  que  por  mí 
le  diga  al  Condestable ,  que  allá  voy  con  su  merced ,  an- 
que  me  quedo;  ca  el  corazón  tiene  alas  é  con  ellas  se  lo 
mando,  que  será  gracia  cumplida  que  os  deberé  siem- 
pre. Nuestro  Señor,  etc. 

epístola  LXXXIV. 

Al  manlflco  y  R.  D.  Lope  de  Barrientos  (2). 
Pare  Vm.  mientes  en  lo  que  le  narrará  esta  epístola, 
que  á  Dios  plega  que  no  sea,  porque  al  Condestable  asaz 
le  debo  é  le  amo ;  pero  no  le  face  ni  desface  mi  agüero. 
Los  de  Avila  responden  como  los  de  la  torre  de  Toledo ; 
ca  todos  no  quieren  recebir  los  que  el  Rey  envía,  é 
todos  dicen  que  son  fieles  al  Rey,  Fernán  Dúvalos  é  Al- 
varo de  Bracamente  con  cien  hombres  so  están  en  las 
torres  de  Avila ,  é  el  Dean  tiene  gente  en  el  cimorro  de 
la  iglesia,  é  el  conde  d'Alba  los  requiere,  é  no  basta.  El 
Rey  no  tanto  está  airado  como  está  pensativo;  ca  des- 
pués que  el  rey  de  Navarra  y  el  Infante  é  los  grandes  le 
han  escrito  las  cosas  que  del  Condestable  han  ajuntado 
de  culpas,  é  metido  la  muerte  de  Fernando  Alonso  de 
Robles,  é  Sancho  Hernández  el  contador,  é  la  muerte 
del  escudero  de  Arévalo,  é  los  palos  que  dio  al  porta- 
cartas en  presencia  del  Rey,  é  el  empujón  al  dotor  Cas- 
tillo, é  la  coz  á  la  dueña  de  la  Reina,  é  otros  casos  feos, 
que  ellos  dicen  son  verdaderos ,  el  Rey  no  fabla  mas  que 
si  mudo  fuera,  é  no  les  ha  dado  respuesta;  ca  dicen  en 
puridad  los  que  lo  saben ,  que  lo  vero  no  ha  respuesta 
contraditoria.  Ahora  se  avisa  al  Rey,  que  de  Guadalajaia 
está  apoderado  Iñigo  López  de  Mendoza;  é  que  á  su 
Avila  (3)  se  ha  ido  el  rey  de  Navarra;  é  en  Plasencia 
tiene  las  torres  é  el  regimiento  el  conde  de  Ledesma;  é 
en  Burgos  su  fijo  Sancho  de  Stúñiga;  éen  Zamora  el 
hermano  del  almirante  D.  Enrique  tiene  las  torres;  é 
en  Salamanca  Anaya ,  que  es  caudillo  del  vulgo,  anquél 
es  de  buena  casta;  é  en  Valladolid  el  fijo  del  mariscal 
Diego  de  Stúñiga ;  é  el  conde  D.  Pedro  Niño  en  Segovia 
se  ha  metido  con  gente,  é  en  el  alcázar  Ruy  Díaz  de 
Mendoza,  el  mayordomo  mayor;  é  en  Toledo  Pedro 
López  de  Avala  también  se  metió  con  gente  en  las  tor- 
res del  alcázar ;  éen  León  Pedro  de  Quiñones,  merino 
mayor  de  Estúrias ;  é  en  otras  ciudades  é  villas  se  ruge 
lo  ftiesmo ;  ca  nosotros  mesmos  nos  arruinamos,  sin  que 

(1)  A  fines  de  octubre  ó  principios  de  noviembre  de  1439.  Crón., 
cap.  29-1. 

(2)  Año  de  1439.  Crón. ,  desde  el  cap.  296  al  30a. 

(3)  A  su  Avila,  aludiendo  i  que  aquella  ciudad  se  titula  Avila 
4tlRey. 
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los  moros  hayan  menester  de  nos  infestar.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

EPÍSTOLA  LXXXV. 

Al  mantCco  Sr.  D.  Gabriel  Manrique ,  comendador  mayor  de  CaS' 

tilla  en  Santiago  (4). 

Cuánto  yo  dolorido  me  hallo  por  ser  muerto  el  Ade- 
lantado, que  señor  mió,  é  su  padre  señor  de  mi  padre 
fué,  Vm.  lo  mensure,  como  aquel  que  mi  fieldad  é  amor 
á  los  suyos  bien  ha  conocido.  Yo  me  he  quedado  en  le- 
cho en  Palencia;  ca  la  pierna  no  puede  mantener  ya  al 
cuerpo.  A  Vm.  ruego  á  Dios  de  le  dar  salud  é  buena 
ventura.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  LXXXVI. 
Al  maníGco  é  M.  R.  Sr.  arzobispo  de  Sevilla  (S). 
He  narrado  á  Vm.  los  prodigios  de  los  cielos  é  los 
tratos  malos  de  los  hombres,  en  mis  epístolas  de  ante 
desta,  fasta  la  lite  que  en  presencia  del  Rey  hobieron 
el  R.  D.  Lope  de  Barrientos  é  el  dotor  Valladolí;  ca  el 
Dotor  verificó  la  sentencia  del  Filósofo,  que  uno  con  ra- 
zón por  mil  vale ;  é  así  el  Obispo  muy  atrás  quedó,  ma- 
guer que  el  Rey  por  él  era.  Los  de  Toledo  peor  que  nunca 
andan,  é  dicen  que  el  Infante  mueve  para  allá  todo  su 
deseo;  é  el  Rey  ha  escrito  á  las  cibdades  la  manera 
de  las  cosas  que  corren,  é  les  amonesta  fieldad,  é  mas 
cumplidamente  á  Toledo;  ca  el  raposo  de  Pedro  López 
de  Avala  no  deja  aquella  cibdad  un  dia  cabal  en  su  ser. 
Al  Rey  le  han  traído  con  hábito  de  fraile  á  un  primo  de 
Garci  López  dé  Cárdenas,  comendador  de  Cara  vaca,  que 
con  una  talega  de  cartas  para  el  Infante  é  otros  venía  así 
cubierto,  é  lo  bobo  á  la  mano  Alvaro  de  Bracamonte  el 
de  Avila,  que  con  cien  ginetcs  le  tenia  el  Rey  en  Ules- 
cas  á  fin  que  algunos  del  Infante  no  se  pudiesen  meter 
en  Tobdo  con  Pero  López  de  Avala.  E  por  un  su  corre- 
dor supo  Alvaro  de  Bracamonte  queste  fraile  por  unas 
trochas  entrara  en  el  lugar  de  Batres;  é  Bracamonte  ca- 
minó toda  la  noche,  é  ante  del  día  le  buscaba  en  el  me- 
són. E  porque  el  hermano  del  señor  de  Batres,  que  allí 
era,  se  desgustara  de  esto,  fiz  como  el  pueblo  se  amoti- 
nó, é  fuera  Bracamonte  mal  parado  si  no  llegaran  otros 
de  sus  ginetes  que  en  pos  del  iban ;  é  con  esto  cobró  ar- 
dil ,  é  metió  preso  á  Juan  Pérez  de  Guzman,  é  el  pueblo, 
que  junto  era,  se  derramó  por  acá  é  por  allá,  é  se  halló 
el  fraile  é  las  cartas  en  un  saco  en  un  linero.  E  bien  pu- 
diera Alvaro  de  Bracamonte  mandarlo  tan  luengo  ca- 
mino, quitado  el  hábito  de  fraile ;  mas  él  avisa  al  Rey, 
que  tal  cual  le  topa,  sea  fraile  ó  sea  secular,  se  lo  envía 
ásu  Señoría.  E  con  él  vino  Martin  de  Alarcon,  que  lo 
tiene  bien  á  recado.  E  ya  ha  mandado  su  Señoría  sacar 
de  la  prisión  al  hermano  del  de  Batres,  con  tal  que  en 
un  año  en  aquel  lugar  no  entre.  Nuestro  Señor,  etc. 

epístola  lxxxvii. 

Al  manlOco  Sr.  Pero  López  de  Avala ,  alcalde  mayor  de  la 
cibdad  de  Toledo  (6). 

No  he  respuesto  á  la  de  Vm.  porque  me  quedé  en  Pa- 
lencia doliente,  é  después  que  acá  soy  llegado  he  que- 
rido facer  asaz  pesquisa  para  apuración  de  lo  que  Vm. 

(4)  En  Falencia,  año  de  1440,  á  fines  de  setiembre.  Crdn.,  capí- 
tulo 314. 

(5)  Año  de  1440.  Crdn.,  capítulos  303,  304. 

(6)  Ea  VaUadolid,  por  octubre  de  1440.  Ctóa.,  cipitalos  314, 515.  . 
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lue  demanda;  é  por  los  cuatro  evangelios  del  misal,  que 
es  falsedad  la  imputación  de  las  yerbas  del  Adelantado. 
Que  á  él  se  las  diese  algún  mal  queriente  suyo  en  la  otra 
gran  malatía  que  pasó ,  yo  non  lo  apruebo ,  ne  lo  asucl- 
vo,  que  mis  manos  lavo ,  ca  ni  le  curé ,  ni  le  vide,  ni  en 
veinte  leguas  en  rededor  ande.  Mas  en  el  mal  de  que 
finó,  fué  de  una  fiebre  metida  en  el  pulmón,  é  de  sus 
años,  que  la  mas  mortal  malatía  de  todas  es.  E  al  Rey  le 
desplugo;  caanque  el  Adelantado  era  voluble,  bienio 
queria ;  que  á  sus  fijos  les  dio  todo  lo  que  su  padre  ha- 
bla. Ende  murió  el  prior  D.  Rodrigo,  ca  el  otoño  em- 
pieza su  venida  sanguino.  También  se  mueren  de  mala- 
tías  del  ánimo  como  del  cuerpo,  ca  en  la  plaza  degollaron 
esta  semana  á  Sancho  de  Reinoso ,  porque  salteó  é  metió 
en  prisión  á  su  padrasto  en  una  torre  de  Villena  (i) ,  é 
el  Rey  en  persona  fué  á  liberarlo  (2) ;  é  anque  la  Prince- 
sa, el  Príncipe  é  el  infante  D.  Enrique  mucho  por  él 
rogaron,  no  pudieron  liberarlo  del  morir.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

EPÍSTOLA  LXXXVIll. 

Á\  maniOco  Sr.  D.  Juan  de  Cerezuela ,  arzobispo  de  ToIeJo  (3). 

De  la  escapada  de  Vm.  gran  placer  ha  sentido  el  Rey ; 
ca  muy  alterado  estaba  desque  supo  que  en  vuestro  se- 
guimiento iban  tanto  próximos  los  grandes  que  os  tenían 
en  voluntad.  De  lo  de  por  allá  se  espera  á  saber,  é  de  lo 
de  acá  digo  á  Vm.  que  peor  no  puede  ser,  é  que  á  fuego 
é  á  sangre  se  han  declarado  contra  el  Condestable ;  é  en 
toda  prisa  se  anda  en  composición,  que  siempre  en  peor 
para.  EIR.  D.  Lope  de  Barrientes,  obispo  de  Segovia, 
va  é  viene ;  é  ahora  poco  ha  escuché  que  se  fará  un  com- 
prometimiento é  acuerdo.  Quiera  Dios  que  contra  el 
Condestable  no  sea,  ca  desde  la  sentencia  de  San  Benito 
de  Valladolí  pocos  son  de  los  que  tendré  por  seguro  al 
Condestable.  E  porque  á  Vm.  esperamos,  cedo  enten- 
derá el  todo ;  ca  este  mozo  despuelas  del  Condestable  se 
imagina  que  en  el  camino  le  topará.  Nuestro  Señoréete. 

EPÍSTOLA  LXXXIX. 
Al  maníflco  y  R. Sr.  arzobispo  de  Toledo  í). Juan  de  Cerezuela  (i). 
Al  Condestable  no  mando  epístola :  Vm.  le  partici- 
pará lo  que  le  pluguiere  desta  epístola.  Contra  su  merced 
se  ha  dado  la  sentencia,  ca  no  le  pueden  sofrir  los  gran- 
des á  par  del  Rey  (5).  Eel  conde  de  Castro,  que  es  la 
malilla  después  que  el  adelantado  Pedro  .Manrique  finó, 
ahora  con  hervor  trata  de  casar  al  rey  de  Navarra  con 
fija  del  Almirante,  é  al  infante  1).  Enrique  con  hermana 
del  conde  de  Benavente  ;  ca  será  bien  atar  bien  estos 
grandes,  éno  ser  vendible  (6)  la  parte  de  los  que  al 
Condestable  buscan  daño.  Vm.  es  sabio  é  lo  pensará. 
Yo  le  digo  que  el  Condestable  debe  facer  lo  que  el  vi- 
llano que  no  pudo  arrancar  la  cola  del  rocín  entera- 
mente, é  peloá  pelo  se  la  quitó  sin  afán.  No  se  tome  con 
todos  á  fuerza ;  nías  con  maña  uno  á  uno  los  apañe.  E 
Nuestro  Señor,  etc. 

(1)  Debe  íecir  Villoría. 
(í)  Según  la  Crónica  debe  decir :  6  pmiderlo. 
(3;  Año  de  iUi.  Crón.,  capilulos  8  ,  9, 10, 11  12  y  siguientes. 
{i)  Año  de  U4i.  Crón.,  capítulos  30,  31. 
(5j  Kra  la  sentencia  sobre  que  D.  Alvaro  de  Luna  no  estuviese  eu 
la  curte. 
^6}  Parece  mas  propio  que  dijese  vcnciblt. 


EPÍSTOLA  XC. 

-U  manifico  Sr.  Gómez  de  Bcnavides,  señor  de  Fromcsta  (7). 

Desque  Vm.  salió  del  Reino  é  se  está  regorjando  con 
los  regalos  de  Lisbona,é  papándose  buenos  árlales  é 
mulizas,  lo  de  acá  va  componiéndose  para  muy  buen 
turbión  de  malas  venturas,  ó  para  la  claridad  de  los  nu- 
blados ;  ca  á  uno  ó  á  otro,  si  por  la  ley  de  la  natura  se  ha 
de  juzgar,  se  ha  de  caer.  No  tengo  que  facer  saber  á  Vm. 
mas  que  haberse  finado  el  arzobispo  D.  Juan  de  Cere- 
zuela ;  é  desto  han  salido  tantos  pleitos,  que  Dios  solo 
los  podrá  aquietar.  El  Almirante  pidió  sú[)ilo  al  Rey  el 
arzobispado  para  D.  Gutierre  Osorio,  é  el  Rey  se  lo 
otorgó  é  le  dio  las  suplicaciones  para  el  Santo  Padre; 
é  el  infante  D.  Enrique  lo  hubo  por  ofensa,  ca  para  el 
arzobispo  de  Sevilla  lo  quería,  que  es  ya  con  él  é  con  el 
rey  de  Navarra.  E  tomaron  por  cobija  para  desfacerlo, 
que  siendo  D.  Pedro  de  Castilla,  obispo  de  Palencia, 
nieto  del  rey  D.  Pedro,  vivo,  é  deberse  la  sangie  del 
Rey  poner  delante  á  otro,  era  tuerto  que  al  rey  de  Na- 
varra é  al  Infante  se  facía  ;  é  con  las  manos  de  Esaú  an- 
daba la  voz  de  Jacob,  é  guisándose  para  D.Pedro  de 
Castilla,  se  lo  papó  el  arzobispo  de  Sevilla ;  que  el  Rey 
mandó  otra  suplicación  al  Papa  para  él.  Eel  arzobispado 
de  Sevilla  se  dará,  si  el  Almirante  con  esto  se  aviene,  á 
su  sobrino  D.  Gutierre  Osorio.  E  dijo  el  Rey  (bien  de 
Dios  haya)  que  le  facen  facer  lo  que  no  quiere ;  que  él  se 
lo  diera  de  mejor  voluntad  á  Fr.  Juan  de  Torquemada  el 
de  Santo  Domingo,  que  su  sabiduría  é  su  regla  mas  que 
la  sangre  mauííica  destos  otros  lo  merecía.  Vm.  parti- 
cipe desta  epístola  á  los  nobles  dolores  Ángulo  é  Frias ; 
é  cuando  Vm.  cuele  para  Aragón  me  lo  faga  saber,  para 
el  enderezo  de  mis  epístolas.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XCI. 

Al  noble  Sr.  obispo  de  Orense  (8). 

Los  males  que  pasamos  los  face  mayores  el  miedo  de 
las  males  que  esperamos;  porque  si  el  reinado  del  rey 
D.  Juan,  que  Dios  le  prospere,  ha  sido  turbioso,  menos 
no  se  agüera  que  será  el  del  Príucipe  cuando  reine  ;ca 
soleva  metiendo  Juan  Pacheco  fasta  el  corazón,  é  el 
obispo  de  Avila  no  se  desespera  de  verse  arzobispo  de 
Toledo,  si  Juan  Pacheco  severa  en  el  poderío  que  el 
condestable  D.  Alvaro  de  Luna  ha  hoy  con  el  Rey  (9) : 
ahora  andan  de  consuno.  El  Príncipe  é  los  grandes  que 
le  siguen ,  con  el  Condestable  mal  están,  ca  el  obispo 
d'.Avila  ha  metidodesgusto entre  el  Príncipe  é  el  Rey  en 
gran  manera ;  pero  el  Almirante  é  el  conde  de  Bena-- 
vente,  por  el  parentesco ,  é  el  conde  de  Castro  é  Pedro  de 
Quiñones  del  lado  del  rey  de  Navarra  no  se  quitan  ;  é  se 
diz  por  seguro  que  parará  en  mal.  Vm.  con  Dios  podrá 
negociai"  que  pare  en  bien.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XCII. 

Al  doto  varen  Juan  de  Mena  (10). 
Anque  la  Vitoria  ha  quedado  por  nuestro  señor  el 
rey  D.'Juan,  elservitoiioso  coulra  los  propios  cristia- 

(7)  En  Toro,  por  febrero  del  año  de  1-IÍ2.  Goraez  de  Benayides 
esliiba  de  embajador  en  l'ortugal.  Crón.,  cap.  53. 

(Si  Año  de  1442. 

l'J,  Asi  parece  que  se  debe  leer.  En  el  que  sirvió  de  original 
para  la  edición  del  aiio  de  1773,  dice  :  ha  oy  el  Rey  ahora  andan 
de  couiímw  el  Principe... 

UO)  En  Olmedo,  año  de  1445,  por  mayo.  Croo.,  cap.  70. 
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nos  e?  perda ,  é  de  nos  se  llora  con  la  sangre.  Os  narro  lo 
que  yo  no  vide ,  mas  lo  que  al  Rey  é  á  los  que  lo  vieron 
QÍ  narrar  súbito  que  la  batalla  pasó.  Era  ya.aonrdado  el 
todo  de  las  cosas,  ése  andaba  en  las  pláticas  de  lo  mas 
popo  ;  é  vino  el  maestre  de  Alcántara  al  real  del  Rey  con 
seiscientos  rocines  é  cuatrocientos  hombres  de  armas, 
cnn  qne aquel  Condestable  mncbo  se  bailó  aleare,  é fué 
bajando  las  pláticas  de  ardiente  á  tibio,  é  de  libio  á  frígido, 
é  cnn  esto  se  volvió  á  peor  todo.  E  el  rey  de  Navarra  é 
el-lnfanfe,  é  los  grandes  qne  con  ellos  son,  mandaron 
al  Rev  á  Lope  de  AuííuIo  á  se  querellar,  ca  lo  suplicaban 
que  non  pusiese  en  miseria  su  reino,  é  que  cebase  de 
sí  al  Condestable,  nue  es  la  piedra  sobre  que  albnna- 
ban  sus  fecbos,  é  le  ficiernn  protestaciones;  é  el  Rey  no 
respondió  nada  de  resuelto,  E  el  Príncipe  audó  áe>fe 
tiempo  con  algmins  rocines  á  cerca  de  Olmedo  ;  é  los  de 
dentro  salieron  á  é\  con  furia,  por  lo  que  se  bobo  de 
retraer  al  real.  E  el  Rey  se  enfurió  de  que  tanta  descom- 
puesta avilantez  bobiesen  é  poco  acatamiento  los  de  la 
parte  del  rey  de  Navarra  é  grandes,  é  mandó  sacar  sn 
pendón,  é  la  gente  se  armó  ;  éel  Condestable,  é  D.  Pe- 
dro de  Luna,  su  fijo  bast*ardo,  juntaron  su  gente,  en 
que  eran  Pedro  García,  señor  de  Ampudia,  é  Carlos  de 
AreHano,  vasaílo  del  Rey,  é  el  contador  Alonso  Pérez 
de  Vivero,  vasallo  del  Rey;  é  estos  comenzaron  la  guer- 
ra. E  luepo  por  otro  lado  se  juntaron  los  rocines  del 
obispo  de  Sigfienza,  é  Pedro  de  Acuña,  sn  hermano,  é 
acometieron  á  la  gente  del  rey  de  Navarra.  E  por  otro 
lado  se  juntaron  las  gentes  de  Juan  de  Luna ,  gu arda  del 
Rey,  é  Gutierre  de  Quijada,  señor  de  Vi  llacarcía,  va- 
sallo del  Rey,  é  Rodrigo  de  Moscoso,  alcaide  de  Badajoz, 
é  también  acouictieron  á  la  gente  del  rey  de  Navarra. 
E  por  otro  lado  se  juntaron  Juan  Ramírez  de  Giizman 
é  el  dotor  Pedro  González  Dávila,  señordeVillatoro,  vasa- 
llo del  Rey.  E  con  (1)  otro  lado  en  capa  destos  eran  para 
socorrer  á  los  delanteros  de  Mendoza,  señor  de  Villacelu- 
bre.  E  en  el  otro  cuerno  de  la  compostura  de  la  gente 
era  la  gente  del  principe  D.  Enrique ,  que  la  guiaba  Juan 
Pacheco,  é  en  capa  del  la  gente  del  obispo  de  Cuenca, 
é  á  su  lado  desta  gente  entraba  la  gente  de  D.  Gutierre 
Sotomayor,  maestre  de  Alcántara,  que  en  seis  decurias 
de  á  cien- hombres  de  armas  la  partió,  que  las  guiaban 
el  comendador  Juan  de  Sotomayor,  é  Alonso  de  Vera, 
é  Pedro  de  Cifontes,  é  Pedro  de  Cárdenas,  é  Juan  Oso- 
rirt  é  Miguel  de  Carvajal,  todos  freires  de  Alcántara. 
E  luego  venía  el  pendón  del  Rey,  é  delante  el  conde  de 
Haro,é  Diego  López  de  Slúñiga  é  Diego  de  Almansa; 
é  á  las  dos  bandas  del  Conde,  el  conde  de  Santa  Marta, 
é  Ruy  Díaz  de  Mendoza  el  de  .\lmazan,  vasallo  del  rey, 
é  el  conde  de  Rivadeo.  E  anque  un  gran  pedazo  de  dia 
estovieron  sin  salir  los  de  Olmedo,  ya  tarde  salieron  el 
rey  de  Navarra  con  su  acompañamiento  de  gente,  é  luego 
en  pos  del  el  conde  de  Castro  con  una  buena  ala  ;é  luego 
con  otras  alas  menores  de  todos  los  dos  (2)  eran  el  In- 
fante ,  é  el  Almirante ,  é  el  conde  de  Benavente,  é  Pedro 
de  Quiñones  é  Fernán  López  de  Saldaña,  contador  ma- 
yor. E  unos  para  otros  chocaron,  é  se  peleó  mucho  rato 
corajosamente  como  si  fuera  contra  los  moros ;  é  no  se 
vencía  una  parte  á  Qtra  ;  é  muchos  que  de  animosos  se 
jalaban ,  alordidos  de  la  pelea ,  de  sus  decurias  se  salían , 
é  se  mellan  en  las  que  mas  apartadas  eran,  de  que  no 
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callan  los  nombres  los  que  acá  cuentan  el  fecho  é  se  mos- 
traron muyanimosos.  Losde  la  balalladel  Príncipe  pren- 
dieron al  conde  de  Castro  é  á  su  fijo,  é  á  García  de  Al- 
varado.  E  un  escudero  de  honor  del  Rey,  llamado  Pedro 
de  la  Carrera,  fizo  prisionero  al  Almirante.  E  fueron  pre- 
sos de  la  gente  del  maestre  de  Alcántara  Rodrigo  de 
Avalús  é  Diego  Carrillo,  fijo  de  Alonso  Carrillo,  que  el 
señor  de  Villagarcía  le  prendió;  é  el  fijo  de  Sancho  c'e 
Londoño,  que  Alonso  de  Vera  lo  prendió:  é  D.  Enrique, 
hermano  del  Almirante,  é  Fernando  de  Quiñoi>es  ó 
Pedro  de  Quiñones.  Mas  este,  que  siempre  artero  fué, 
al  escudero  que  le  Ilovaba ,  le  dijo :  Que  se  finaba  de  una 
ferida  que  en  el  ijar  llevaba,  que  le  quitase  para  se  acor- 
rer la  celada  ;  é  el  escudero  lo  fizo  por  caridá,  é  para  fa- 
cerlo le  puso  en  la  mano  su  espada  el  escudero ;  é  Pedro 
de  Quiñones,  en  sacándole  la  celada,  le  dio  un  mandoble 
con  la  espada  en  la  cara  al  escudero ,  é  picó  al  rocín  tan 
fuertemente,queanqueotrosdos  escuderos  le  siguieron 
se  salvó.  El  Rey,  para  eutierrode  los  muertosdeambas  las 
partes,  mandó  súbito  facer  una  huesa  en  el  campodo  fué 
la  batalla,  é  que  se  levantase  sobre  della  una  ermita ,  é  se 
dirán  misas  siempre  por  las  ánimas  de  los  muertos.  E  se 
dicequeel  rey  deNavarraéel Infante, é  todos  losgrandes 
é  gentes  que  con  ellos  van ,  se  Iran  derramado  á  Navarra 
é  á  Aragón,  é  por  otras  mas  partes ;  é  si  la  paz  viniese, 
anque  bobiesecostadosangre,  la  llamaremos  santificada. 
Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XCIH. 

Al  maDffico  Sr.  Jaan  Pacbeco ,  mayordomo  major  del  príncipe 
D.  Euriqne  (3.i. 

Vm.  sea  avisado  que  el  Rey  tuvo  en  este  dia  un  per- 
sonero  en  rocín,  mandado  de  Medínaceli  con  nueva  quel 
infante  D.  Enrique  finó  en  CalataVud  de  la  ferida  que 
llevó  de  la  batalla  de  Olmedo ;  é  yo  súbito  m.ando  á  Vm, 
este  mozo  mío  cabalgando,  para  que  tómela  buena  oca- 
sión ;  ca  si  el  Príncipe  súbito  envía  á  rogar  al  Rey  que 
el  maestrazgo  se  lo  den  á  Vm. ,  el  Rey  por  dar  gusto  á 
su  Señoría  lo  mandará  á  los  priores  é  treces.  E  cate  Vm. 
que  quien  lo  desea  no  duerme,  é  será  buena  traza  de 
acomodar  al  Príncipe  con  el  Rey ;  é  Vm.  de  pro  le  será  si 
saca  este  quiñón.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XCIV. 

Al  doto  Sr.  obispo  de  Orense  Fr.  Juan  de  Torqnemada  (i). 


(1)  En  esta  cláusula  falta  algo,  paes  no  hace  sentido, 
(S)  Aqui  tambieD  parece  que  bay  falta. 


A  Vm.  narré  el  subceso  de  la  batalla  de  Olmedo ,  é 
ahora  le  aviso  quel  infante  D.  Enrique  ha  dado  á  Dios 
la  cuenta  postrimera  muriendo  en  Calata\  ud  de  la  feri- 
da. E  el  Rey  va  caminando,  é  tomando  lo  que  es  de  su 
reino  é  suyo.  E  ayer  pasó  por  Bolaños;  é  anque  es  de 
D.  Enrique,  hermano  del  Almirante,  que  contra  su  Se- 
ñoría fuera  en  la  batalla,  allí  estaba  la  noble  dueña  mu- 
jer de  D.  Enrique,  que  es  fija  del  conde  de  Niebla,  é  como 
otra  Abígail  se  hornillo  al  Rey  é  le  pidió  misericordia 
para  sí  é  para  los  suyos.  El  Rey  no  quiso  mostrarse  me- 
nos apiadado  é  immano  que  David ,  é  súbito,  sin  le  to- 
mar el  lugar,  se  salió  del  ;  que  Dios  le  prospera  por  sus 
bondades.  No  sé  para  dónde  caminamos.  Vm.  al  Rey  é  á 
todos  nos  encomiende  al  Redentor.  Nuestro  Señor,  etc. 


(S)  En  Medina  de  Rioseco,  i  mediados  del  atio  de  1415, 
(i)  Fecba  por  ei  mismo  tiempo  qae  la  antecedente. 


n 
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epístola  XCV. 

Al  manlOco  Sr.  Almirante  (1). 

A  Dios  los  loores  se  den  de  que  podemos  sin  delenquir 
fablar  é  escrebir  áVm. ;  ca  del  Rey  se  ve  cuan  bien 
amado  es,  pues  no  le  pica  de  entero  el  enojo  con  Vm.; 
cátodo  como  se  le  ha  rogado  sobre  su  facienda,  le  plugo 
de  lo  conceder ;  é  atendemos  á  Vm.  con  gran  júbilo, 
porque  para  siempre  jamas  ha  de  ser  Vm.  metido  en  la 
gracia  de  su  Alteza  para  lo  servir  é  servir  al  Principe, 
el  que  siempre  por  las  cosas  de  Vm.  ha  curado  é  de- 
mandado al  Rey  por  su  gracia.  Lo  que  mas  de  reciente  á 
Vm.  puedo  narrar  es  la  venida  del  Condestable  de  Por- 
tugal ,  que  mozo  apuesto  é  mesurado  es ;  é  trajo  consigo 
buena  gente  de  á  caballo  é  tres  mil  é  mas  peones  bue- 
nos todos,  y  también  otros  üdalgos  ataviados  :  é  los 
principales  eran  Juan  de  Meneses  é  Fernando  de  Mene- 
ses ,  ques  gran  linaje  de  los  de  Portugal ,  c  á  D.  Fadri- 
que  de  Castro ,  é  Ruy  Gómez  de  Silva,  é  Fernán  Gomoz 
de  Lémos  é  otros  buenos  caballeros.  E  se  vuelve,  como 
por  gracia  de  Dios  la  guerra  es  pasada ,  é  también  á  vol- 
ver con  la  infanta  D."  Isabel  para  ser  mujer  de  nuestro 
Rey.  E  sobre  esto  el  diablo  ha  andado  desatado ;  ca  el 
Rey  se  casa  porque  el  condestable  D.  Alvaro,  sin  sa- 
berlo su  Alteza,  lo  habla  ordenado  é  Tablado ;  ca  el  Rey 
con  la  fija  del  rey  de  Francia  habia  en  voluntad  el  ca- 
sarse, por  la  fama  de  su  apostura  é  manera.  E  me  pre- 
jura  Juan  de  Solis ,  maestresala  de  su  Señoría ,  que  dijo 
el  Rey  en  puridad  -.  Yo  me  casaré,  pues  el  Condestable 
lo  ha  fecho;  mas  él  meterá  en  Castilla  quien  á  él  de  ella 
le  sacará.  También  á  Vm.  será  notorio  que  ya  se  le  cum- 
plió el  deseo  á  Iñigo  López  de  ser  marques  é  conde  en 
un  dia ;  que  lo  uno  lo  pudo  haber  el  año  pasado,  é  lo  es- 
peró fasta  haber  lo  otro  de  consuno.  E  el  Condestable  lo 
ayudó  bien ;  é  no  tanto  bien  á  Juan  Pacheco,  anque  el 
Rey  le  ha  fecho  marques  de  Villena ;  mas  el  Principe  lo 
demandó  en  manera  que  al  no  se  pudo  facer,  ca  quien 
tiene  un  príncipe  por  arrimo  algo  bueno  tiene.  Nues- 
tro Señor,  etc. 

epístola  xcvi. 

Al  manifico  Sr.  conde  de  Benavente  (2). 

El  condestable  D.  Alvaro  de  Luna ,  que  supo  quel 
Almirante  quería  ser  maestre ,  é  que  la  reina  de  Navarra 
pedia  al  Rey  por  gracia  de  venir  de  do  con  Vm.  era  por 
cinco  días  á  visitar  á  su  Alteza,  entendiendo  bien  á  lo 
que  su  venida  era ,  le  fizo  dar  la  respuesta  tanto  polida 
de  que  el  Rey  quería  andarla  á  ver ,  é  no  consentir  que 
tan  alta  señora  á  él  viniese,  é  que  lo  faria  súpito  que  de 
unos  negocios  se  despachase.  E  mandó  luego  ajuutar  los 
Ifece  de  Santiago,  que  el  maestre  eligen  en  Avila,  donde 
somos,  é  les  mandó  decir  que  su  voluntad  era,  é  al 
bien  de  la  Orden  de  mucho  pro,  que  fuese  maestre 
D.  Alvaro  de  Luna ;  é  lo  ficieron  mal  grado  que  les  pesó; 
ca  la  volimtad  suya  era  facer  maestre  á  Rodrigo  Manri- 
que, comendador  de  Segura.  E  el  Príncipe  pidió  al  Rey 
que  quitasen  el  maestrazgo  de  CalatravaáD.  Alonso,  fijo 
bastardo  del  rey  de  Navarra,  é  lo  diesen  á  Pedro  Girón, 
hermano  de  Juan  Pacheco  ;  é  así  se  fizo ,  anque  los  mas 
querían  sostener  al  maestre  que  habían ,  que  era  lo  jus- 
to ;  é  esto  que  se  ha  fecho  todos  lo  llaman  fecho  injusto 

(1)  ADo  de  IMo,  capítulos  79,  80,  81. 

(2)  En  Avila,  a&o  de  1445.  Croa.,  capitttlos  82,83. 


é  de  poderío.  E  se  diz  que  Juan  Pacheco  dijo  :  D.  Alvaro 
de  Luna  trabajado  ha  por  se  facer  maestre ,  é  yo  no  lo  he 
estimado  é  lo  he  dado  á  mi  hermano  :  fabla  que  á  mu- 
cha soberbia  se  le  tuvo;  ca  de  poco  tiempo  es  crecido, 
é  mas  mesúrale  conviniera.  Ese  diz  que  en  la  sala  del 
Rey  dijo  D.  Juan  Ramírez  de  Guzman,  comendador  de 
Calatrava,  que  si  el  maestrazgo  por  Dios  é  ley  se  diera, 
ni  á  D.  Juan  Pacheco,  ni  á  su  hermano  no  le  tocara. 
Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  XCVII. 

Al  maníflco  é  R.  D.  Lope  de  Barrientes,  obispo  de  Segovia  (3). 

Vm.  es  físico  mejor  que  yo,  ca  yo  soy  físico  por  faculta 
é  Vm.  por  amor.  No  me  quedé  con  Vm.  porque  el  Rey 
no  diga  que  después  que  me  dio  los  treinta  mil  mara- 
vedís sobre  la  lana  de  Segovia,  me  finjo  doliente  cuando 
hace  caminos  ;  é  vengo  tal,  que  el  Rey  no  dice  esto,  mas 
me  ve  vivo  é  finado.  Esla  tierra  del  Maestrazgo  me  lia 
de  comer  la  piel  si  no  salgo  della.  Buenos  años  soii  que 
vine  á  curar  al  Condestable  cuando  en  Zaracejo  adole- 
ció, é  yo  mas  doliente  llegué.  Ahora^omosen  Albur- 
querque,  que  sin  cerco  nos  acogió  ;  ca  supo  el  alcaide 
Fernán  Dávalos,  fijo  del  condestable  D.  Ruy  López,  que 
sin  la  buena  gente  que  al  Rey  seguía,  llamó  á  Lorenzo 
Suarez  el  de  Zafra,  con  la  gente  de  á  caballo  é  peonería 
que  juníar  pudiese  ;  é  al  Maestre  de  Alcántara  que  tra- 
jese la  gente  de  su  maestrazgo.  E  mandó  al  comendador 
Juan  de  Vera,  que  con  la  gente  de  su  fronteriade  la 
tierra  de  Mérida  se  viniese  luego  para  el  Rey.  E  mandó 
áTrojillo  éáCáceres  que  le  mandasen  gente;  éTroji- 
Uo  le  envió  doscientos  rocines  é  doscientos  peones  con 
Luís  de  Chaves ,  é  Cáceres  trescientos  rocines  é  ciento 
y  cincuenta  peones  con  Diego  de  Ovando.  E  Fernán  Dá- 
valos solo  pidió  que  el  Rey  le  llegase  á  demandar  con  su 
boca  la  villa,  para  se  desculpar  con  el  rey  de  Navarra,  á 
quien  homenaje  había  fecho  de  consuno  con  el  infante 
D.  Enrique.  El  Rey  lo  fizo,  é  Fernán  Dávalos  bajó,  é 
humílladamente  le  besó  la  mano  é  le  dio  las  llaves :  de 
que  al  Rey  plugo ,  é  dijo  á  Fernando  Dávalos  que  con  su 
Alteza  quedase,  é  le  señaló  xxx  (4)  maravedís  de  renta. 
E  él  le  dijo  que  suplicaba  á  su  Señoría  que  le  dejase  pri- 
mero que  le  serviera  en  algo ,  ca  parecería  que  era  por 
haberle  vendido  á  Alburquerque ,  é  quél  la  habia  entre- 
gado acatando  á  su  real  presencia  :  de  que  el  Rey  se 
agradó )  é  estimó  en  mas  á  Fernán  Dávalos.  Nuestro  Se- 
ñor, etc. 

EPÍSTOLA  XCVIII.   ■ 

Al  manifico  Sr.  Gonzalo  de  Guzman ,  conde  de  Palatino  (3). 

A  Vm.  le  habrá  arribado  la  loa  de  su  hermano;  ca 
cómo  fijo  de  padre  de  raza  se  bobo  en  la  pelea  de  Micer 
Jaques  Borgoñon.  Mi  epístola  presente  no  la  mando  á 
dar  á  Vm.  el  aviso;  mas  la  mando  á  dos  cosas,  que  am- 
bas darán  áVm.  contentamiento,  ca  son,  que  su  her- 
mano va  bien  de  laferida  de  la  fronte,  é  guarirá  si  Dios 
quiere ,  é  yo  lo  alivio  con  cuanto  mi  arle  me  ha  mos- 
trado. La  segunda  cosa  es  para  reparos  de  la  mente, 
que  Juan  de  Merlo  á  sabiendas  le  hubiese  prestado  el 

• 

(3)  En  Alburquerque,  por  octubre  del  afio  deí445.  Crón.,  cap.  85. 

(4)  Parece  que  aqui  liay  errata ,  pues  treinta  maravedís  era  pe- 
queña cantidad.  En  la  Crónica  se  cuenlan  estos  hechos  de  diversa 
manera. 

(5)  En  Valladolid,  á  priacipios  del  aüo  de  1448.  Croa.,  cap.  104. 
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bacinete  con  la  plasta  de  Gerro  solil  puesto  á  sabien- 
das ;  que  si  el  Rey  vedado  se  lo  no  liobiera ,  quería  fa- 
cer un  rieto  al  que  tal  divolgó;  ca  juró  á  su  Señoría  por 
el  cuerpo  de  Cristo,  que  fuera  puesto  el  fierro  un  año  de 
primero  que  vuestro  hermano  le  demandara  el  bacinete. 
E  Vm.  creer  lo  debe,  é  vuestro  hermano  lo  (1 )  ha  creído 
de  siempre,  que  por  amigo  tiene  á  Juan  de  Slerlo^  é  vos 
al  tanto  debéis  facer.  Nuestro  Señor,  etc. 

epístola  XCIX. 

Al  minifico  é  Rs  D.  Lope  de  Barrientes ,  obispo  do  Segovia  (2). 

SiD.  Alonso  de  Fonseca  sabe  facer  de  buen  obispo, 
también  de  listo  componedor,  ca  al  Condestable  é  al 
marques  de  Yillena  los  ha  desposado  en  una  volunta :  á 
Dios  le  plega  que  por  bien  sea,  quel  pan  de  la  boda  duro 
les  ha  sido  á  algunos.  Entre  Tordesíllas  é  Villaverde  se 
juntaron  el  Rey,  el  Príncipe,  é  el  Condestable  é  Juan 
Pacheco  ;  é  el  Obispo  andaba  como  lanzadera  de  los 
unos  á  los  otros.  E  habiéndose  fablado  en  pimdad  el  Con- 
destable, é  el  marques  de  Villena  (3),  éRuizde  Mendoza, 
que  con  algunos  hombres  de  armas  que  del  Rey  eran  (4) 
fuesen  y  prendiesen  al  conde  de  Renavente,  é  á  D.  En- 
rique, hermano  del  Almirante,  é  á  Suero  de  Quiñones, 
é  los  llevase  al  castillo  de  Portillo ;  é  el  Príncipe  mandó 
á  Juan  de  Haro ,  que  con  otros  hombres  de  armas  fuese  • 
é  prendiese  al  conde  de  Alba  é  Pedro  de  Quiñones ;  ca 
los  unos  é  los  otros  eran  venidos  con  el  rey  de  Navarra  é 
el  Infante  allí ,  é  no  los  haljia  consentido  el  Obispo  ca- 
balgar en  rocines,  sino  en  muías,  porque  así  dijo  que 
era  capitulado  entre  el  Rey  é  el  Príncipe ;  é  así  no  pu- 
dieron escaparse.  E  diz  que  D.  Enrique  dijo  al  Obispo, 
cuando  les  fizo  descabalgar  de  los  caballos  é  tomar  las 
muías  en  Villaverde  ,  que  de  mejor  gana  dejara  la  com- 
paña del  Obispo  que  la  de  su  rocín.  Lo  que  será  Dios 
dirá.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  C. 

Al  manifico  D.  Alonso  de  Cnzman,  scúor  de  Orgaz  é  merino  mayor 

de  Sevilla  (5). 

Cuando  Vm.  está  en  esa  cibdad ,  su  lugar  de  Orgaz 
anda  en  penuria ;  ca  los  levantados  de  Toledo  se  le  han 
aportillado  é  robado.  E  el  Príncipe  cuanto  puede  vieda 
estos  robos  é  males,  mas  el  pueblo  bajo  está  rebelado  en 
esto.  Rien  lo  paga  Pedro  Sarmiento  ahora ,  ca  á  muerte 
ha  sido  condenado  por  los  grandes,  á  quien  el  Rey  ha 
narrado  vocalmente  sus  culpas,  comenzando  desde  el 
mas  chico  maleficio ,  fasta  le  haber  tirado  piedras  con 
bombarda  á  su  Señoría,  é  ha  dicho  las  palabras  torpes  é 
feas  que  Pedro  Sarmiento  ( 6 )  del  dijera.  E  otrosí  han 
condenado  á  muerte  aquellos  que  con  Pedro  Sarmien- 
to (7)  fueran  en  estas  obras ,  é  todos  sus  bienes  se  los 
han  mandado  meter  en  la  corona  real ,  ca  á  la  verdad 
no  salieron  de  la  facienda  del  rey  de  Marruecos ,  sino  de 
la  del  rey  de  Castilla.  Nuestro  Señor,  etc. 

{i)  Acaso  dina  :  lo  ha  creído  de  suerte... 

(2)  Año  de  1448.  Crón. ,  cap.  103. 

(5)  Aquí  parece  falta  algo,  pnes  según  la  Crónica  debiera  At- 
ta  :  E  habiéndose  fablado  en  puridad  el  Condestable  é  el  marques 
de  Yilteua,  mandó  el  Rey  á  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  que... 
•  H)  Debe  decir :  fuese  y  prendiese... 

(5)  En  Zamora,  por  agosto  del  a5o  de  1451.  Crón. ,  cap.  125. 

(6)  (7)  En  la  edición  ae  Burgos  dice :  Pedro  Manrique;  pero  es 
errau  maniñesü.  • 

T.   Xlll. 


EPÍSTOLA  CI. 


AlmaníQco  éR.  Sr.  D.  Gutierre,  arzobispo  de  Sevilla  (3). 
Vm.  d''  hora  en  hora  vederá  suceder  una  gran  mise- 
ria, que  mayor  sea  querías  que  nuestros  ojos  han  visto; 
ca  ya  la  saña  de  la  Reina  con  el  Condestable  rebosa,  é  el 
Condestable ,  enfurecido  de  cólera  é  de  malatía  de  men- 
te, peor  se  gobierna  de  cada  día.  Achácanleque  fizo 
mazar  con  una  maza  á  Alonso  Pérez  de  Vivero,  é  des- 
pués despeñarlo  de  la  ventana,  á  manera  de  quél  se  hó- 
biese  arrimado  á  las  verjas  de  la  ventana,  é  se  hobiese 
salido  de  la  pared ,  é  caído  él  de  sí  mismo.  E  no  parece 
questo  podiese  ser  por  mucho  que  lo  aliñan ,  mas  contra 
el  Condestable  no  se  pueden  facer  desputas.  E  así  lo  que 
sin  disputa  es  vero ,  es  que  Alonso  Pérez  de  Vivero  finó 
súpitamente.  Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  CU. 

Al  manifico  é  R.  Sr.  D.  Gutierre ,  arzobispo  de  Sevilla  (0). 
Como  virotes  van  mis  epístolas  unas  en  pos  de  otras. 
A  Vm.  M.  R.  le  narré  en  una  antes  desta(lO),  que  era 
muerto  agriamente  Alonso  Pérez  de  Vivero  por  el  Con- 
destable, que  así  se  divulgaba;  é  ahora  le  narro  que  el 
Condestable  es  en  prisión;  que  D.Alvaro  de  Stúñiga, 
fijo  del  conde  de  Ledesma,  por  mandado  del  Rey,  en 
gran  puridad  se  metió  con  su  gente  bien  á  punto  en  la 
fortaleza  de  Burgos  (1 1),  é  le  fizo  prisión ;  ca  no  pudién- 
dose defender,  hobo  por  fuerza  de  facerlo  que  de  grado 
no  quería.  Solamente  sacó  del  Rey  una  cédula  de  segu- 
ro, é  no  pudo  sacar  ver  á  su  Señoría  por  entonces;  que 
el  Rey  le  respuso,  que  acordarse  debiera  quél  le  había 
aconsejado,  cuando  mandó  prender  al  adelantado  Pedro 
Manrique,  que  no  viese  la  cara  de  home  á  quien  pren- 
der hubiese  mandado.  Se  diz  que  le  arredrarán  del  Rey ; 
é  no  será  sino  volver  á  las  guerras  pasadas ;  que  si  el 
Maestre  se  ve  de  por  sí  en  sus  tierras,  como  vendicativo, 
fará  lo  que  podrá,  é  podrá  bien,  que  es  orgulloso,  é  no 
le  faltarán  maneras  de  facerse  amigos  é  llamar  así  gen- 
tes. Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  Clll. 

Al  manifico  é  R.  Sr.  arzobispo  de  Toledo  (12). 
A  Vm.  largamente  he  narrado  el  fecho  de  la  prisión 
del  maestre  D.  Alvaro,  é  cómo  al  Rey  dio  la  fortaleza  de 
Portillo  Alonso  de  León,  é  cclxx  ( i  3)  doblasdel  Maestre; 
é  á  esta  fortaleza  fué  pasado  el  Maestre,  entregada  al  fijo 
del  mariscal  Iñigo  de  Stúñiga ;  é  que  se  mandó  á  todo  el 
consejo  de  los  caballeros  é  de  los  dotores,  que  ficiesen  el 
proceso  á  D.  Alvaro;  é  que  el  Rey  fué  á  Maqueda,  é  se 
la  entregó  Fernando  de  Rivadeneyra,  criado  de  D.  Al- 
varo, anque  mejor  le  fuera  no  haber  tirado  al  Rey  los 
tiros  de  pólvora  que  fizo  tirar  de  la  fortaleza ;  éque  el 
Rey  ando  á  Escalona,  é  la  fortaleza,  anque  bien  fuerte  é 
proveída,  se  la  entregó  la  mujer  y  el  fijo  del  Maestre,  que 
allí  eran ,  porque  así  se  lo  aconsejó  Diego  de  Avellaneda, 
que  era  alcaide  del  Maestre ;  é  aquí  hobo  el  Rey  grande 

(8)  En  Burgos,  á  fin  de  abril  6  principios  de  mayo  de  1453.  Cró- 
nica, cap.  128. 

(9)  En  Burgos,  por  mayo  de  1453.  Crdn. ,  cap.  128. 

(10)  Ed  el  que  sirve  de  original  dice  :  Fm.  muy  reverenda  que 
le  narré  en  la  una  antes  de  esta. 

(11)  En  el  que  sirve  de  original :  le  fiío  sin  la  é. 

(12)  En  Valladolid,  por  junio  de  1453.  Crón.,  cap.  129. 

(13)  En  la  Crónica  dice,  xyii  mil. 
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haber  del  Maestre.  E  á  él ,  que  preso  en  Portillo  lo  tenia 
Diego  de  Stúñiga,  lijo  del  Marisca!,  se  llevó  á  Valladolí ; 
é  luego  el  Maestre  se  metió  en  dos  pensamientos  asaz 
uno  contra  el  otro,  que  sería  para  lo  librar,  ó  que  era 
para  lo  degollar.  A  la  fin  con  baena  custodia  de  gente 
armada  lo  llevaba  el  fijo  del  Mariscal  á  recado ;  c  al  ca- 
mino, echados  á  mano,  salieron  unos  frailes  del  con- 
vento del  Abrojo,  que  sus  conocidos  eran,  ésin  le  decir 
cosa  de  tristura  ni  de  muerte,  con  él  se  andarán;  é  le 
decían  quel  mundo  es  un  amo  que  mala  soldada  da  á 
los  que  le  sirven ,  é  que  el  borne  sabio  é  cristiano  la  debe 
de  tomar  de  Dios,  que  es  el  que  cuanto  mas  da ,  mas  lo 
mantiene,  é  que  por  último  da  un  paraíso  que  fin  no  ba. 
E  diz  Diego  de  Stúñiga,  que  lo  guarda  (i),  que  el  Maes- 
tre tomó  mala  sospecba  deste  sermón,  é  que  les  demandó 
si  iba  ámorir,  é  el  fraile  le  dijo  que  todos,  mientras  vivos 
éramos,  á  morir  íbamos,  é  que  un  bome  preso  era  mas  ve- 
cino á  morir,  c  quél  era  sentenciado  ya  ;  é  que  el  Maes- 
tre dijo  :  Fasta  ser  cierto  de  morir  so  puede  temer  el 
morir;  mas  en  siendo  cierto,  no  era  la  muerte  tan  es- 
pantosa á  un  cristiano,  é  quél  era  pronto,  é  moriría  si 
el  Rey  loqnixese.  E  ansí  fué  metido  en  Valladolí  ol  Maes- 
tre ,  é  llevado  á  apear  á  la  casa  de  Alonso  López  de  Vi- 
vero, adonde  algunos  allegados  é  mozos  viles  de  la  casa 
le  ficieron  un  alarido  desforme,  é  con  feas  palabras  le 
decían  que  venía  á  morir  á  la  casa  del  inocente  quél 
liabia  matado ;  é  que  esto  le  embravó  asaz  al  Maestre,  é 
Diego  de  Stúñiga  con  un  cabo  de  lanza  los  comenzó  á 
garrotear  fasta  que  callaron.  E  pareció  (2)  al  Rey  que  no 
pasase  allí  la  noche  el  Maestre,  porque  la  gente  de  la 
casa  no  le  alborotase  la  ánima,  é  fué  llevado  á  casa  de 
Alonso  de  Stúñiga;  édiz  que  pasó  una  noche  de  gran 
contcicion  é  dolor.  El  Rey  no  se  holgaba  mientras;  que 
*sila Reina  no  anduviera  alerta,  anquela  sentencia  era 
dada,  é  el  palenque  era  fecho,  yo  por  mí  tengo  que  lo 
liberara  el  Rey.  E  me  mandó  que  á  verle  fuese ;  é  yo  su- 
pliqué á  su  Señoría  que  tal  no  me  mandase ,  que  bien  del 
Maestre  había  recebido ,  é  yo  no  era  en  que  dejase  de  pa- 
gar sus  pecados;  mas  el  corazón  se  zumia  en  dolor  de 
ver  el  mísero  estado  en  que  hombre  tan  señalado  é  alto 
era  venido ;  é  al  Rey  le  plugo  que  no  fuese.  Se  confesó 
devotamente,  é  recibió  el  cuerpo  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo ;  é  bien  puesto  para  morir,  según  que  lo  narra 
el  virtuoso  Fr.  Alonso  de  Espina,  le  sacaron  para  el  ca- 
dahalso. E  delante  le  iban  pregonando  así  ala  letra :  Esta 
es  la  justicia  que  manda  facer  el  Rey  nuestro  señor  á 
este  cruel  tirano  usurpador  de  lo  de  la  corona  real,  en 
pena  de  sus  maldades :  mándale  degollar  por  ello.  E  dice 
el  P.  Espina  que  á  cada  vuelta  quel  pregón  sonaba,  de- 
cía el  Maestre  ;  Mas  meVezco,  con  ánimo  devoto  é  de 
valor.  E  llegado  al  cadahalso,  fizo  reverencia  á  la  cruz  que 
sobre  un  paño  negro  estaba ;  é  luego  miró  un  poco  el 
garabato  de  fierro  que  en  un  palo  estaba,  é  dijo  otra 
vuelta :  Mas  merezco.  E  se  paseó  por  el  cadahalso,  ca  pa- 
rece estuvo  dudando  si  fablaria  al  pueblo  ó  si  callaría.  E 
se  quitó  del  pulgar  un  anillo,  que  era  de  sellar  las  car- 
las  de  su  puridad,  é  se  lo  donó  á  un  paje  suyo  que  se 
llama  Morales ,  é  le  dijo :  Toma  este  postrimero  don  que 
te  puedo  facer ;  é  el  paje  lloró  tan  fuertemente ,  que  mu- 
cha de  la  gente  que  presente  era  en  la  plaza ,  lloró  tam- 
Lien  á  grito  alto.  E  llamó  á  Rarrasa,  criado  del  Príncipe, 

(1)  Que  lo  guardaba,  debe  decir.  . 

i2)  Aquí  decia  :  ó  parecido  al  Hey. 


que  á  un  canto  le  viera,  é  le  dijo :  Dilc  al  Príncipe  mi 
señor ,  que  mejftr  galardone  á  los  que  lealmente  le  ser- 
virán ,  que  el  Rey  mi  señor  me  ha  á  mí  galardonado.  E 
los  frailes  le  dijeron  que  pensase  en  la  otra  vida,  é  se 
dcsanabrazase  de  cosas  desta  vida ;  é  D.  Alvaro  dijo 
que* no  por  esto  dejaba  de  facer  lo  del  alma,  que  mo- 
ría con  la  fe  que  los  santos  mártires.  E  el  verdugo  le 
quiso  con  un  cordel  atar  ambas  las  muñecas;  é  D.Al- 
varo sacó  del  seno  una  cinta,  é  se  la  dio  para  que  le  ata- 
se. E  le  demandó  si  el  garabato  era  para  meter  en  él  su 
cabeza,  é  le  dijo  de  sí ;  é  dijo :  Después  de  yo  degollado, 
el  cuerpeé  la  cabeza  nada  son.  li  luego  se  comenzó  á 
componer  la  ropa,  é  descubrió  el  collar,  é  se  tendió  en 
el  pañodelcadabalso,  éel  verdugo lecortócongran  soti- 
leza  el  garguero  de  primero  para  matarlo  de  súbito,  por- 
que menos  dolor  si  ntiera,  é  I  uego  de  vagar  le  acabó  de  cor- 
tar laparte  deháciael  cogote.  E  porquenadalefaltasede 
lo  que  con  los  mas  míseros  se  faz,  fué  demandada  la  li- 
mosna para  lo  enterrar;  é  después  de  ajuntada  buena 
cantía  de  ditero ,  lo  llevaron  é  tres  dias  á  la  ermita  ques 
fuera  de  la  villa,  donde  á  los  malhechores  cntierran.  E 
así  acabó  sus  dias  este  caballero  tan  levantado  é  tan  aba- 
tido de  la  fortuna.  Edice  uncriadodc  la  cámara  del  Rey, 
que  saberlo  puede,  que  dos  veces  el  Roy  llamó  á  Solís, 
su  maestresala,  é  le  dio  un  papel  cerrado,  é  que  lo  lle- 
"vase  á  Diego  de  Stúñiga  antes  que  al  Coudestable  lo 
degollaran,  é  otras  dos  veces  se  lo  volvió  á  tomar,  di- 
ciendo :  Déjalo,  déjalo ;  é  á  lo  último  se  echó  sobre  del 
lecho,  éno  le  dijeron á su  Alteza  queD.  Alvaroeraya  de- 
gollado, hasta  después  que  bobo  comido.  Yo  me  siento 
tan  adolorado  deste  subceso ,  que  no  sé  cómo  no  lo  mos- 
trar; é  mostrarlo  es  facer  ofensa  á  la  justicia  quel  Rey 
guarda  é  á  la  bondad  de  su  Alteza,  ca  narro  de  vero,  que 
sí  no  es  santo,  es  un  Rey  muy  arrimado  á  la  santidad. 
Nuestro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  CIV. 

Al  maníCco  Sr.  D.  Juan  Ramírez  de  Guzman,  comendador  mayor 
de  Castilla  (3). 

AVm.  mando  un  trasuntodelanarracíon  de  la  muerte 
que  en  el  cadahalso  de  la  plaza  de  la  villa  de  Valladolid, 
á  manos  é  tajo  de  un  verdugo  público,  bobo  el  maestre 
D.  Alvaro  de  Luna,  que  santo  reposo  haya  su  ánima.  El 
Rey  de  dolorido  ha  dado  hartas  señas ;  é  manera  nueva  de 
gobierno  en  sus  reinos  se  espera.  Ha  mandado  por  el  obis- 
po D.  Lope  de  Darrientos,  ca  con  él  dizque  quiere  comu- 
nicarlo todo ;  é  ha  mandado  á  confiscar  por  guerra  é  por 
ley  todos  los  bienes  de  D.  Alvaro.  A  Toledo  es  partido  el 
mariscal  Payo  de  Ribera ;  á  Trojillo  va  con  gente  el  alfé- 
rez Juan  de  Silva ;  á  Monláuches  es  mandado  el  comen- 
dador Juan  deTera ;  é  á  la  tierra  de  Santisteban ,  Pedro 
Puertocarrero,  vasallo  del  Rey :  é  todos  llevan  cédulas 
del  Rey  para  que  las  tierras  les  obedezcan ,  é  á  su  voz 
den  la  ayuda  que  les  demandarán.  Dacá  de  Tajo  son  man- 
dados el  mariscal  Gómez  Carrillo  é  Alonso  de  Stúñiga, 
hermano  del  conde  de  Lcdesma ;  por  el  cual  (4)  la  fa- 
cienda,  éel  estado,  é  la  gloria,  é  el  mando  de  D.  Al- 
varodeLunaenunsoplo  perecerá,  ése  levantarán  otros, 
que  también ,  si  Dios  no  los  vale ,  tendrán  trabajos  é  mi- 
serias; caesta  mísera  tierra  que  pisamos  es,  como  lo 


(3)  Fecha  poro  después  que  la  antecedente. 

(4)  Parece  que  debería  decir  :¡wr  lo  cital. 


CENTÓN  EPISTOLARIO. 
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]icela  Santa  Escritura,  guerra  é  miserable  destierro. 
N'ueslro  Señor,  etc. 

EPÍSTOLA  CV. 

Al  noble  Sr.  obispo  de  Orense  (I). 
Bien  antevedo  que  si  yo  con  llanto  de  angustia  escribo 
;sta  epístola,  Vm.  con  llanto  de  aflicción  la  legerá ;  ca  de 
onsuno  lo  debemos á  la  orfandad  con  que  quedamos, 
!  queda  toda  la  España.  Ha  fallecido  el  bueno  é  sublima- 
io,  el  noble  é  el  justo  rey  D.Juan,  nuestro  señor;  é  yo 
mísero,  que  no  liabia  \einte  y  cuatro  años  cuando  á 
íervir  á  su  Señoría  vine  comensal  del  bachiller'Arévalo, 
umplidos  sesenta  y  ocho  he  en  su  palacio,  que  mejor 
Jijera  en  su  cámara,  cerca  de  su  lecho,  cerca  de  su  mas 
puridad,  é  no  pensando  en  mi,  con  xxx  mil  maravedís 
ie  juro  me  hallara  un  luengo  servir,  si  cuando  flnán- 
3ose  estaba,  no  dijera  que  la  alcaldía  de  gobernación  de 
[iibdareal  se  la  daba  por  el  tiempo  de  su  vida  al  bachiller 
ni  íijo,  que  mas  ventura  haya  que  fué  su  padre ;  ca  bien 
pensé  yo  acabar  misdias  en  la  vida  de  su  Alteza,  é  su  Se- 
üoría  acabó  sus  diasen  mi  presencia,  víspera  de  la  Mada- 
lena ;  que  en  plañir  sus  culpas  bien  semejó  á  la  bendita 
santa.  Finó  de  fiebre  que  mucho  le  apretó.  Como  el  Rey 
estaba  tanto  trabajado  de  caminar  dacá  parallá,  é  la 
muerte  de  D.  Alvaro  siempre  delante  la  traía,  plañiendo 
en  su  secreto ,  é  veía  no  por  esto  á  los  grandes  mas  repo- 
sados ;  antes  que  el  rey  de  Navarra  al  rey  de  Portugal 
persuadiera  íjue  por  las  guerras  de  Berbería  con  el  rey 
D.  Juan  hobiese  debates,  é  que  el  Rey  le  mandó  á  este 
(1]  En  Yalladolid,  i  Unes  de  julio  de  14ai. 


fin  una  carta  é  respuesta  zorrera,  todo  le  fatigaba  el  vital 
órgano;  éasí,  caminando  de  Avila  para  Medina,  le  dio 
en  el  camino  un  parogismo  con  una  fiebre  acrecentada, 
que  por  muerto  fué  tenido.  E  el  prior  de  Guadalupe  sú- 
pito mandó  á  llamar  al  principe  D'.  Enrique,  ca  temió 
que  algunos  grandes  se  llevaran  al  infante  ü.  Alonso, 
pero  á  Dios  plugo  que  volvió  el  Rey  en  su  acuerdo,  ca  le 
eché  una  melecina  que  le  volvió.  E  fué  á  Valladoli,  é  el 
mal,  desque  en  la  villa  entró^^é  de  muerte,  é  el  bachiller 
Frías  me  lo  oyó  cuando  él  por  menor  lo  tenia,  c  el  bachi- 
ller Beteta  por  pasabola ;  é  no  fué  sino  pasamundo,  que 
fablando  verdá,  es  como  bola  en  su  rodar.  La  consola- 
ción que  me  queda  es  que  el  fin  lo  bobo  de  rey  cristiano 
é  bueno  é  leal  á  su  Criador ;  é  rae  dijo  tres  horas  antes  de 
dar  el  ánima  :  Bachiller  Cibdareal,  naciera  yo  fijo  de  un 
mecánico,  é  hobiera  sido  fraile  del  Abrojo,  é  no  rey  de 
Castilla.  E  á  todos  demandaba  perdón  si  algo  les  hobiese 
fecho  de  mal ;  é  á  ral  me  dijo  que  por  su  Señoría  lo  de- 
mandase á  los  que  él  no  podia.  Fasta  á  la  tumba  de  San  Pa- 
blo le  acudí,  é  empues  á  un  solo  aposento  me  he  venido 
al  arrabal,  cade  vivir  estoy  con  tal  hastío,  que  como  otros 
la  muerte  temen ,  yo  pienso  que  el  vivir  no  se  ha  de  des- 
pegar de  mi.  Ande  á  ver  á  la  Reina  dos  días  son,  é  todo 
el  palacio  lo  vide  tan  darriba  abajo  sin  Ibsque  primero, 
que  la  casa  del  Almirante  é  del  conde  de  Benavente  mas 
populadas  son.  El  rey  D.  Enrique  recibe  á  los  criados  del 
rey  D.  Juan ;  mas'  yo  soy  viejo  para  tomar  de  nuevo  otro 
amo  é  andar  caminos;  é  si  Dios  quiere  á  Cibdareal,  con 
mi  fijo  andaré,  ca  allí  del  Rey  esperaré  con  que  pasar. 
Nuestre  Señor,  etc. 


TROVAS 

QIE    SE    HAf.LAKO^    EN    Ef,   PROTOCOLO  DEL   BACHILLER    FERNÁN   GÓMEZ   DE  CIBDAREAL,   QUE  NO   SE   SABE  SI    SUTÁS. 
FLESE>-,   SI   TODAS  LAS   TKOVAS  Á  QUÉ   FIN   FLÉKON   FECUAS,.  MAS  DE  LO  QLE  DE   LAS   TROVAS   SE  SACA. 


Anque  cual  paloma  alvo 
Salisles.  Adeliulado, 
A  la  sorlija. 

Diz  el  Dean  :  Catad  ni  calvo. 
Que  es  cernícalo  cebado, 
E  enclavija. 

Olro  dijo  que  anqne  al  ver 
Consomido,  é  muy  suave, 
E  sin  cosiüla 

Muestra  que  puede  caber 
En  una  nueza,  e  no  cabe 
Ni  en  Castilla. 

OTRAS   AL   ALMIRANTE    EN   AQUEL   MAL   CASO- 

El  viejo  que  quiere  mozo 
E  sobrado  con  mujeres 
Parecer, 

«  El  giizo  le  cae  en  pozo, 
Ca  mas  duelos  que  placeres 
Va  á  tener. 

Bien  lo  sentís  vos,  señor, 
Ca  no  han  [¡asado  seis  dias 
Que  bebisles     • 

Aquel  maldito  licor* 
Que  con  falsas  correntias 
Lo  volvisles; 

E  del  fedor  de  las  heces,         • 
Que  alcanzó  en  su  celda  a  oler, 
Mal  pecado. 

Predicando  Villacreces, 
Os  lo  dio  bien  á  entender 
Disfrazado. 


OTRAS. 

Oidme,  muy  ensalzado 
E  muy  poderoso  Infante, 
Lo  que  os  cuento; 

Ca  de  vuestro  honor  llevado. 
Con  ánimo  suplicante 
Me  lamento. 

Comparación. 

Dos  mastines,  de  hocicos 
E  de  dientes  muy  sangrientos. 
Se  mordían ; 

E  mientras,  los  gozques  chicos 
La  carne  comían,  hambrientos, 
Que  querían. 

Aplicación. 

Vos  con  el  Rey  desension 
Por  cosas  graves  habéis, 
E  homecíUüs; 

E  mientras,  el  zancarrón 
Os  le  comen  ,  que  queréis, 
Cozquecillos. 

OTRAS  Á  DOÑA    MADALENA,  J)ONCELLA  DE  LA  REINA, 
Á  NOMBRE   DE  DON   FADRIQÜE. 

De  vuestros  pecados  el  planto  yo  fago, 
Del  llanto  que  mano  picdá  no  tenéis. 
¿Si  sois  Madalena,  por  qué  no  os  doléis. 
Pues  salisfacistes ,  é  non  satisfago? 
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De  la  ferunosara  sin  fondo  sois  lado, 
E  de  la  fiereza  sin  cabo  sois  mar, 
No  para  todos,  pues  soléis  andar 
Mansa  al  du  menos  el  dia  de  San  lago. 

OTRAS  Á... 

Entrastes  por  la  manera, 
E  ya  por  el  cabezón 
Salir  os  place  : 

Mete  sal  en  la  mollera , 
Ca  la  fortunail^  traición 
Casas  destace. 

Comparación. 

De  una  zorra  oí  cantar 
Que  dentro  de  un  gallinero 
Entró  afamada  (1), 

E  dióse  tanto  á  tragar. 
Que  halló  chico  el  agujero 
A  la  tornada. 


(1)  Hambrienta. 


OTRAS  A  UN  FRAILE  DE  SAN  BENITO. 

Mal  haya  quien  os  levó 
La  mitra  con  poderío 
E  sin  conciencia; 

Ca  su  Alleza  bien  tiró 
Hacia  á  vos  sin  desvarío 
E  con  sapiencia. 

E  anque  el  proverbio  cuenLi 
Que  las  leyes  allá  van 
Do  quieren  reyes ; 

Dignie  esta  vez  que  mienta; 
Ca  do  los  grandes  esiáii 
Se  fan  leyes. 

Hanse  metido  estas  trovas  en  este  libro,  por  ser  del 
Bachiller,  que  asaz  doto  en  todas  las  ciencias  era  esti- 
mado, que  le  darán  al  letor  contentamiento. 


PERSONAS 

Á  QUIENES  EL  BACHILLER  DE  CIBDAREAL  DIRIGIÓ  ESTAS  EPÍSTOLAS. 


Alcaide  de  los  Donceles  del  Rey,  l. 
Almirante,  Lxxv,  xcv. 

Alonso  Alvarez  de  Toledo,  contador  mayor  del  Rey,  lix. 
D.  Alonso  de  Cartagena,  deán  de  Santiago,  xxiv,  xxx, 

XXXI. 

D.  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Orgaz,  c. 
D.'Breanda  de  Luna,  xvi. 

Conde  de  Benavente,  xcvi. 

Conde  de  Castrojeriz,  xxviii. 

Diego  Fernandez  de  Córdoba'(el  mariscal),  señor  de 
Baena,  xxxviii. 

Diego  de  Ribera  (el  adelantado),  uu 
D.  Enrique,  conde  de  Niebla,  lxv. 

Fernán  Diaz  de  Toledo,  oidor  y  relator  del  Rey,  ixi. 

Fernán  Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Valdecorneja, 
XXIX,  Lxvni,  Lxxin. 

Fernán  López  de  Burgos  (el  doctor),  del  consejo  del 
Rey,  Lxxii. 

Franco  (el  doctor),  del  consejo  del  Rey,  xlii,  lviii. 
D.  Gabriel  Manrique,  comendador  mayor  de  Castilla, 

LXXXV. 

Gómez  de  Benavldes,  señor  de  Fromesta,  xc. 

Gómez  Carrillo,  lxmi. 
D.  Gonzalo  Mejía,  comendador  de  Segura,  xiv. 

Gonzalo  de  Guzman  ,  conde  Palatino,  xcviii. 
D.  Gonzalo,  obispo  de  Jaén,  xlv. 
D.  Gutierre  Osorío,  arzobispo  de  Sevilla,  ci,  cu. 
D.  Gutierre  de  Toledo,  obispo  de  Falencia,  y  después 
arzobispo  de  Sevilla  y  de  Toledo,.uv,  lxxvh,  lxxviii, 

LXXXVI,  Cllf. 

El  Rey  D.  Juan  el  U,  xxxni,xxxvu,  xl. 

ü.  Juan  de  Cerezuela,  xxxv,  wii,  wiv,  txix ,  lxxxvui , 

LXXXIX. 


D.  Juan  de  Contreras,  arzobispo  de  Toledo,  iii,  iv,  v, 

XIX,  XXVII,  XLI,  LX. 

Juan  de  Mena,  xx,  xxin,  xxxii,  xxxvi,  xtvn  xiix,  lvi, 

LXVl  ,  LXVII ,  LXXIV,  LXXVI ,  XC». 

Juan  Pacheco,  mayordomo  mayor  del  Príncipe,  xciii. 

Juan  Ramírez  de  Arellano,  señor  de  los  Cameros,  xii. 
D.  Juan  Ramírez  de  Guzman,  comendador  mayor  de 
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IITRAS 

DE  FERNANDO  DE  PULGAR". 


LETRA  PJIIMERA  (1). 

Contra  los  males  de  la  vejez. 

Sr.  doctor  Francisco  Nuñez,  fisico :  Yo,  Fernando  de 
Pulgar,  escribano ,  paresco  ante  vos  é  digo  :  Que  pades- 
iendo  gran  dolor  de  la  ijada  y  otros  males  que  asoman 
;on  la  vejez,  quise  leer  á  Tulio,  de  Senectute,  para  haber 
lél  para  ellos  algún  remedio ;  é  no  le  dé  Dios  mas  salud 
ú  ánima  de  la  que  yo  fallé  en  él  para  mi  ijada.  Verdad 
;s  que  da  muclias  consolaciones,  é  cuenta  muchos  loo- 
•es  de  la  vejez ;  pero  no  provee  de  remedio  para  sus  ma- 
es.  Quisiera  yo  fallar  un  remedio  tan  solo  mas  por  cjer- 
.o,Sr.  Físico,  que  todas  sus  consolaciones ;  porque  el 
;onortc  cuando  no  quita  dolor  no  pone  consolación ;  c 
isí  quedé  con  mi  dolor  é  sin  su  consolación.  Quise  ver 
!so  mismo  el  segando  libro  que  (izo  de  las  Cuestiones 
Tusculanas,  donde  quiere  probar  que  el  sabio  no  debe 
laber  dolor,  é  si  lo  hobiere,  lo  puede  desechar  con  vir- 
.ud.  E  yo,  Sr.  Doctor,  como  no  soy  sabio,  sentí  el  do- 
lor, é  como  no  soy  virtuoso,  no  le  puedo  desechar,  ni  le 
ilesechara  el  mismo  Tulio,  por  virtuoso  que  fuera,  si 
¡.intiera  el  mal  que  yo  siento  :  así  que  para  las  enferme- 
lades  que  vienen  con  la  vejez,  hallo  que  es  mejor  ir  al 
Isico  remediador,  que  al  lilósofo  consolador.  Por  los 

(*)  Fcrnondo  de  Pulgar,  spcrelario  y  consejero  de  los 
íeyes  Caióiicos,  y  su  rronista,  fué  nalurul  del  reino  de 
rdedo,  quedando  en  opiniones  el  verdadero  lugar  de  su 
lacimienio,  entre  la  ciudad  dé  este  nombre  y  el  lugar  de 
Migar,  de  donde  pudo  él  tomar  el  suyo.  Aunque  se  ig- 
lora  la  ciudad  de  sus  padres ,  su  educación  y  sus  esludios, 
!;onsla  que  se  crió  en  la  corte  de  los  reyes  D.  Juan  el  II  y 
I).  Enrique  IV,  donde  conoció  y  comunicó  á  muchos 
prelados  y  caballeros,  cuyas  vidas  se  propuso  escribir, 
lleinando  Enrique  IV  era  ya  persona  de  crédito  y  consi- 
leracion,  y  es  de  presumir  que  en  los  últimos  años  de 
!sle  reinado  tenia  ya  el  empleo  de  secretario,  y  que  con 
;1  empezase  á  servirá  los  Reyes  Católicos  inmediatamente 
jue  subieron  al  solio,  quienes  le  encargaron  algunas  co- 
lusiones, y  entre  otras  un  viaje  á  la  corte  de  ¡«"rancia. 

Vuelto  á  Castilla,  y  después  de  liaber  residido  en  I:i 
liorte  como  consejero,  se  retiró  á  su  casa  huyendo  de  las 
llrelensioncs  é  inquietudes  de  los  palaciegos.  Ue  alli  fué 
laniado  de  orden  de  la  Reina  en  1482  para  escribir  la 
¡crónica  de  los  Reyes,  que  estaban  á  la  sa/on  en  Andalucía, 
jif  desde  entonces  se  |)uede  tener  por  cierto  que  la  siguió 
pulgar  constantemente  en  sus  viajes  y  en  sus  expedicio- 
|ies;y  asi  pudo  escribir  como  testigo  ocular  de  la  mayor 
larle  de  los  hechos  que  solo  alcanzan  hasta  la  loma  de 
Granada  en  el  año  de  l-i9¡2. 

Pero  las  oliras  de  Pulgar  mas  aprcciables  por  su  estilo 
;ou  los  Claros  varones  de  Castilla,  y  sus  Carlas  dirigidas  á 
a  Reina  y  á  otros  grandes  personajes.  En  efecto,  su  es- 
lilo  es  vivo,  conciso  é  ingenioso  sin  agudezas.  En  él  rc- 


Cipiones,  por  los  Mételos  é  í^abios,  é  por  los  Trasos ,  é 
por  otros  algunos  romanos  que  vivieron  é  murieron  en 
honra,  quiere  probar  Tulio  que  la  vejez  es  buena;  é  por 
algunos  que  hobieron  mala  postrimería  probaré  yo  que 
es  mala ,  y  daré  yo  mayor  número  de  testigos  para  prueba 
de  mi  intención,  que  el  Sr.  Tulio  pudo  dar  para  en 
prueba  de  la  suya.  Uno  de  los  cuales  presento  al  mismo 
Tulio,  el  cual  sea  preguntado  de  mi  parte  :  Cuando 
¡Marco  Antonio,  su  enemigo,  le  cortó  la  mano  é  la  cabeza, 
¿cuál  quisiera  mas,  morir  de  calenturas  algunos  años 
áfUes,  ó  morir,  como  murió,  viejo  é  de  fierro  algunos  años 
desjiucs?  Dien  creo  yo  que  aquellos  romanos  que  alega, 
hobieron  honrada'vejez ;  pero  también  creo  que  el  Sr.  Tu- 
lio escribió  las  prosperidades  que  hobieron,  é  dejó  de 
decir  las  angustias  é  dolores  que  sintieron  é  sienten  to- 
dos cuantos  mucho  viven.  Sabio  y  honrado  fué  Adán; 
pero  sus  dos  fijos  vido  homicida  el  uno  del  otro.  Justo 
fué  Noé ;  pero  vido  perescer  el  mundo ,  y  él  anduvo  á  la 
tormenta  de  las  aguas,  é  vídose  descubierto  y  escarne- 
cido de  su  fijo.  Abrahara  amigo  fué  de  Dios;  pero  des- 
terrado anduvo  de  su  tierra,  é  sufriendo  angustias  por 
moradas  ajenas.  Isaac  la  vejez  le  fizo  ciego,  é  vivió  vida 
atribulada  por  la  discordia  de  áus  áos  hijos.  Rico  fué  Ja- 
cob é  honrado ;  pero  sus  fijos  le  vendieron  al  fijo  que  mas 

lucen  una  grandeza  sin  pompa  y  una  cultura  sin  afecta- 
ción :  desaparece  el  arte  á  la  vista  de  su  noble  sencillez. 
No  hay  voces  supérfluas  ni  reflexiones  inútiles  :  la  locu- 
ción es  rápida  y  donosa,  mas  siempre  valiente  asi  para  de- 
cir lo  bueno  como  lo  malo.  Pinta  de  un  rasgo,  pues  nunca 
retoca  loque  una  vez  sale  de  su  pluma..Podem()s  decir  que 
es  el  escritor  castellano  de  su  tiempo ,  que  dijo  las  cosas 
mas  serias  con  mayor  delicadeza» y  las  mas  importantes 
con  mayor  elegancia.  Dibuja  con  pincel  fuerte  los  carac- 
teres, mas  sin  lisonja  «i  acrimonia;  y  los  contrastes  de 
que  usa  oportunamente,  nacidos  mas  bien  de  las  cosas 
quede  las  palabras,  son  el  claro  oscuro  para  dar  realce á 
sus  pinturas.  El  juicio  domina  en  estos  dos  escritos,  y 
particularmente  en  las  Cartas,  donde  campea  mas  fran- 
queza y  libertad,  sin  faltarles  la  copia  de  discretas  y  salu- 
dables máximas  políticas  y  morales  corl  que  sazona  la  fi- 
losofía de  sus  consejos  y  reflexiones.  Estos  dos  escritos 
de  Pulgar  enseñan  á  conocer  I05  hombres,  mas  que  la 
mayor  parte  de  nuestras  historias  juntas. 

La  primera  edición  de  lís  Claros  varones  se  hizo  des- 
pués de  la  muerte  del  autor,  en  Sevilla,  en  IjOO,  inclu- 
yendo algunas  de  sus  cartas;  pero  la  impresión  completa 
de  estas  se  hizo  en  Alcalá  en  1528.  Aquí  seguimos  la  cor- 
rectísima que  se  publicó  en  Madrid  en  1789. 


(1)  En  ninguna  edición  se  lialTan  colocadas  las  cartas  de  Pulgar 
cronológicamente.  En  esta  se  advertirá  al  principio  de  algunas  el 
año  en  que  parece  se  escribieron  r  la  fecha  de  otras  no  se  ha  podido 
averiguar.  También  se  notará  las  (¡ue  fallan  en  la  primera  edición. 
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amaba,  y  én  ciento  é  treinta  años  confesó  que  liabia  po- 
cos é  malos.  David  persecuciones  hobo  muchas,  é  gra- 
ves disensiones  dentro  de  su  casa,  que  es  doblado  tor- 
mento. El  viejo  Eli,  sacerdote,  sus  dos  fijos  supo  ser 
muertos  en  la  batalla,  y  el  Arca  del  Testamento  tomada 
de  los  enemigos.  Estos  de  quien  estas  cosas  se  leen ,  pa- 
triarcas fueron  é  muy  amigos  de  Dios,  mucho  mas  por 
cierto  que  los  Mételos  ni  los  Fabios  de  Roma ;  ¿  pero 
quién  quita  que  en  los  muchos  años  que  vivieron  hobie- 
ron  lugar  todas  estas  persecuciones  que  sintieron?  No 
acabariaqaos  decentar,  porque  son  muchos;  é  aun  diria 
que  todos  por  vivir  mucho  hobieron  en  sus  postrimeros 
dias  grandes  tormentos,  allende  de  los  dolores  corpora- 
les que  les  acarrea  la  vejez.  Ni  por  eso  quiero  yo  compa- 
rar á  nuestra  vida  é  trabajos  la  vida  é  tentaciones  destos 
patriarcas,  ni  de  los  santos  é  mártires  que,  alumbrados 
del  Espíritu  Santo,  sufrieron  virtuosos  martirios é perse- 
cuciones ;  porque  aquello  fué  por  otros  misterios  de  Dios 
obrados  en  aquellos  que  fueron  sus  amigos,  por  experi- 
mentar en  ellos  la  virtud  de  la  fe ,  de  la  paciencia  é  de  la 
costancia  para  ejemplo  de  nuestra  vida ;  pero  digo  que 
cuando  aquellos  sintieron  los  trabajos  de  la  vejez,  ¿cuánto 
mas  lo  sentirán  los  que  no  pudieron  alcanzar  la  gratia 
que  ellos  alcanzaron?  Job  nos  condena  apena  de  vivir 
pocos  dias  é  de  sufrir  muchas  lacerías;  la  cual  senten- 
cia se  ejecuta  cada  día  en  cada  uno  de  nosotros,  espe- 
cialmente en  los  viejos ;  porque  veo  que  continuamente 
padecemos  dolores,  dolencias,  muertes  de  propincuos, 
necesidades  que  tomamos,  otras  que  se  nos  vienen  sin 
llamar,  según  y  en  la  manera  que  Job  lo  pronunció  por 
su  sentencia  :  item  mas,  pobreza,  amiga  c  mucho  com- 
pañera de  la  vejez.  E  porque  loa  eso  mismo  Tulio  la  ve- 
jez de  templada,  porque  se  aparta  de  lujuria  é  de  los 
otros  excesos  de  la  mocedad,  sea  preguntado  ¿si  usan 
los  viejos  desta  templanza  porque  no  pueden  ó  porque 
no  quieren?  Digolo,  Sr.  Fisico ,  porque  á  vos  y  á  otros 
hombres  honrados  viejos  he  oido  loar  esta  templanza,  é 
loar  é  deleitarse  tanto  en  la  destemplanza  de  su  mocedad 
pasada,  que  paresce  fallar  la  obra  porque  falta  el  poder, 
que  está  ya  tan- seco,  cuanto  está  verde  el  deseo  para  la 
obra  si  pudiese  :  así  que  no  sé  yo  cómo  loemos  de  tem- 
plado al  que  no  puede  ser  destemplado.  E  si  el  viejo 
quiere  tornar  á  usar  de  las  lujurias  que  dejó  con  la  mo- 
cedad, ya  vedes,  Sr.  Doctor,  cuan  hermoso  le  está 
andar  envuelto  en  las  cosas  que  su  apetito  le  tienta  é  su 
fuerza  le  niega.  Loa  también  la  Vejez  porque  está  llena 
de  autoridad  é  de  consejo;  épor  cierto  dice  verdad,  co- 
mo quiera  que  yo  he  visto  muchos  viejos  llenos  de  dias 
é  vacíos  de  íeso,  á  los  cuales  ni  los  años  dieron  autori- 
dad, ni  la  experiencia  pudo  dar  doctrina,  é  ser  corregi- 
dos de  algunos  mancebos.  E  si  algunos  viejos  hay  que 
sepan,  aun  estos  dicen  :  Si  supiera  cuando  mozo  lo  que 
agorasécuando  viejo,  otramente  hobicravivido;  de  ma- 
nera que  si  el  mozo  no  face  lo  que  debe  porque  no  sabe, 
menos  lo  face  el  viejo,  porque  no  puede.  Loa  también  el 
Sr.  Tulio  la  vejez  porque  está  cerca  de  ir  á  visitar  los 
buenos  en  la  otra  vida ;  é  desta  visitación  veo  yo  que  to- 
dos huimos,  é  huyera  asituismo  Tulio  si  no  le  tomaran 
á  manos,  é  le  enviaran  su  camino  á  facer  esta  visitación 
que  mucho  loó,  é  poco  deseó.  Porque  hablando  en  su 
reverencia,  uno  de  los  mayores  males  que  padece  el 
viejo  es  el  pensamiento  de  tener  cercana  la  muerte,  el 
cual  le  face  no  gozar  de  todos  los  otros  bienes  de  la  vida. 
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porque  todos  naturalmente  querríamos  conservar  est 
ser,  y  esto  acá  no  puede  ser,  porque  cuanto  mas  est 
vida  crece,  tanto  mas  descrece;  c  cuanto  mas  anda 
tanto  mas  va  á  no  andar.  Y  lo  mas  grave  que  yo  vec 
Sr.  Doctor,  es  que  si  el  viejo  quiere  usar  como  viejo 
huyen  del ;  si  como  mozo,  burlan  del.  No  es  para  ser 
vir ,  porqué  no  puede ;  no  para  ser  servido,  porque  riñe 
no  para  en  compañía  de  mozos,  porque  el  tiempo  k 
apartó  la  conversación ;  menos  le  pueden  convenir  lo 
viejos,  porque  la  vejez  desacuerda  sus  propósitos.  Co 
men  con  pena,  purgan  con  trabajos;  enojosos  á  los  qu 
los  menean ;  aborrescibles  á  los  propincuos  si  son  po- 
bres, porque  tardan  en  morir,;  aborrescibles  si  son  rico 
é  viven  mucho,  porque  tarda  su  herencia.  Disfórman 
seles  los  ojos,  la  boca  é  las  otras  faciónos  é  miembros 
enflaquéscenseles  los  sentidos  é  algunos  se  les  privan 
gastan,  no  ganan;  fablan  mucho,  facen  poco;é  sobn 
todo  la  avaricia,  que  les  crece  juntamente  con  los  dias 
la  cual  do  quier  que  asienta,  ¿qué  mayor  corrupcioi 
puede  ser  en  la  vida?  Así  que,  Sr.lFísico,  noséyoqu( 
pudo  hallar  Tulio  que  loar  en  la  vejez,  heces  é  horror; 
de  toda  la  vida  pasada,  la  cual  le  hace  hábile  para  rece- 
bir  cualquier  dolencia  de  ijada,  con  sus  adherencias 
E  si  alguna  edad  de  la  vida  halló  digna  de  loor  ( lo  qui 
niego),  debriaá  mi  parescer  loarla  mocedad  antes  qiK 
la  vejez ,  porque  la  una  es  fermosa,  la  otra  fea ;  la  un; 
sana,  la  otra  enferma;  la  una  alegre,  la  otra  triste;  1; 
una  inhiesta,  la  otra  caída;  la  una  recia,  la  otra  flaca;  1í 
una  dispuesta  para  todo  ejercicio ,  la  otra  para  ninguno 
sino  para  gemir  los  males  que  cada  hora  de  dentro  é  d( 
fuera  nascen.  E  por  tanto,  Sr.  Fisico,  sintiéndome  mu) 
agraviado  de  las  consolaciones  é  pocos  remedios  de  Tu- 
lio, de  Senectutc,  como  de  ningunas  é  de  ningún  valor 
apelo  para  ante  vos,  Sr.  Francisco  de  Mediéis,  é  pidoloí 
emplastos  necesarios  sccpe  et  instantive;  é  requiérooí 
que  me  remediéis,  é  no  me  consoléis.  Válete. 

LETRA  II. 

Para  un  caballero  que  fué  desterrado  del  reino  (1). 
Señor  :  Los  que  bien  os  desean  querrían  fablar  luego 
en  vuestro  negocio  :  yo,  señor,  pienso  ser  de  calidad, 
que  procurándolo  agora  se  hará  tarde,  lo  que  dejándose 
un  poco  se  puede  facer  temprano ;  é  por  tanto  creed  que 
se  face  mucho  porque  se  deja  agora  de  facer  algo.  Y  nc 
os  maravilléis,  que  dolencias  hay  que  sana  el  tiempo  sin 
medeciua  y  no  el  fisico  con  ella  :  vos,  señor,  tenéis  ací 
tales  físicos,  que  no  faltará  diligencia  cuando  vierer 
oportunidad.  Digoos,  señor,  mi  parescer,  porque  coi 
cuatro  cosas  somos  obligados  de  ayudar  á  los  señores  < 
amigos  :  con  la  persona,  con  la  hacienda ,  con  la  conso- 
lación é  con  el  consejo,  ó  con  la  que  destas  tuviéremo 
y  el  amigo  hubiere  de  menester.  Vos,  señor,  no  babel 
necesario  de  mí  ninguna  destas ,  ni  aun  se  bailan  en  to 
doshombres/espccialmcnlc  las  tres  dellas;  porque  mu 
clios  tienen  personas  para  ayudar,  pero  no  tienen  ánim 
para  las  disponer;  otros  tienen  hacienda  para  dar,  per 
falléscclcs  corazón  para  la  aventurar;  algunos  querría 
consolar,  pero  no  saben.  E!  consejares  muy  lijero de  f; 
cer,  porque  cualquiera,  pur  nescio  que  sea,  prcsum 
dar  consejo;  éaun  muchos  se  convidan  con  él,  porqu, 
cuesta  poco ,  é  también  porque  nuestra  humanidad  nc 

(i)  Se  puede  presumir  (¡uc  se  escribió  reinando  todavía  Eni 
que  IV, 
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trae  naturalmente  á  ello,  condoliéndose  de  lo  que  al 
prójimo  vemos  padescer :  é  no  pudiendo  por  agora  face- 
ros otra  ayuda  sino  la  del  consejo,  que  es  mas  barata 
que  las  otras,  me  parece  lo  que  arriba  digo.  Entre  tanto, 
porque  la  obra  de  lc>s  físicos  de  acá  aproveche  con  vues- 
tro buen  regimiento  de  allá, os  pido  por  merced  que 
consideréis  que  en  tftdos  los  tiempos  bobo  destierros  de 
personas  mayores,  iguales  é  menores  que  vos,  en  las 
cuales  bobo  algunas  que  la  causa  de  su  destierro  fué  co- 
mienzo de  su  prosperidad.  En  su  destierro  vido  Moysen 
áDios;  en  su  destierro  salvó  á  Roma  Marco  Camilo;  el 
destierro  de  Tulio  fué  causa  de  su  prosperidad,  é  otros 
mucbos  en  diversas  maneras  rodeadas  por  la  Providen- 
cia divina  ;  é  así  placerá  á  Dios  que  deste  vuestro  surtirá 
cosa  tan  próspera,  que  no  queráis  no  baber  seido  des- 
terrado; porque  Dios  es  aquel  que  después  de  la  adver- 
sidad da  prosperidad,  é  despules  de  mucbas  lágrimas  é 
tristeza  acostumbra  derramar  su  misericordia.  Diréis 
vos,  señor,  que  este  no  es  consejo,  sino  consuelo,  é  aun 
no  de  los  mejores,  é  podriadesme  llamar  consolador  de 
espera.  Vamos  pues  al  remedio  que  á  mí  paresce  ser  el 
verdadero.  Pensad, señor,  dentrodevosmismo  en  vues- 
tras culpas  é  ofensas  fechas  á  Dios,  é  si  fuéredes  buen 
juez ,  fallaréis  que  os  suelta  mas  de  la  mitad  de  lo  que  le 
debéis.  É  si  junto  con  este  pensamiento  os  metéis  poco 
á  poco  por  aquella  contrición  adelante,  y  la  dejais  der- 
ramar por  todas  las  venas  é  arterias  fasta  que  llegue  al 
corazón  que  os  le  pase  de  parte  á  parte,  y  os  apretáis  con 
ella  fasta  que  os  faga  bien  sudar,  daos  por  sano  é  alegre; 
porque  jamas  fué  ninguno  puramente  contrito,  que  no 
fuese  piadosamente  oído.  Sant  Mateo  en  su  Evangelio  dice 
de  una  mujer,  que  entre  grand  multitud  do  estaba  nues- 
tro Señor  pudo  tocarle  en  la  falda  para  que  la  sanase  del 
fiUJo  de  la  sangre  que  padescia,  é  dice  que  sintió  nuestro 
Señor  salir  dé  sí  virtud  con  que  sano  aquella  mujer ;  é  no 
le  lleganda  los  pies  á  tierra  ( tan  apretado  iba  de  gente) 
preguntó  ¿quién  me  tocó?  Vo  creo,  señor,  que  dado  que 
la  iglesia  esté  llena  de  gente,  é  aunque  muchos  estemos 
de  rodillas;  pero  pocos  tocamos  con  la  verdadera  contri- 
ción en  la  falda  dorfiuestro  Señor,  para  que  salga  del  la 
virtud  de  su  piedad  que  nos  sane  de  la  sangre,  que  son 
los  pecados,  como  fizo  á  aquella  buena  d  ueña ;  ca  si  lo  hi- 
ciésemos como  ella  lo  íizo ,  tan  sanos  quedaríamos  como 
ella  quedó.  Así  que,  señor,  toquemos  á  nuestro  Señor 
en  la  falda  con  la  contrición,  é  acorrernos  ba  en  el  alma 
con  la  piedad  ;  toquémosle  con  el  afecion ,  é  remediará 
nuestra  adición ;  toquémosle  con  las  lágrimas,  é  no  dub- 
deis  que  nos  responda  con  la  misericordia-,  con  el  reme- 
dio, con  el  alegría,  é  generalmente  con  todo  lo  que  be- 
biéremos necesario.  Gemia  David  é  regaba  con  lágrimas 
su  cama  é  su  estrado  en  sus  destierros  é  adversidades,  é 
conOando  en  aquella  su  verdadera  contrición,  decía:  Tú, 
Señor,  eres  aquel  que  me  restituirás  mi  heredad;  é  así 
gela  restituyó,  é  restituirá  á  todo  contiito.  Sin  dubda 
creed,  señor,  que  el  mas  cierto  combate  paia  tomar 
la  piedad  de  Dios  es  la  humildad  é  contrición  nueslia. 
Sentencia  éjnuy  terrible  fué  dada  contra  Acal) ,  pero  su 
contrición  la  lizo  revocar.  Sentencia  de  muerte  fué  dada 
contra  Ecequías,  pero  su  contrición  ía  lizo  prorogar;  é 
asi  creed  que  se  revocará  la  vuestra  si  habéis  la  contri- 
ción que  los  otros  bebieron ;  é  si  no  se  revocare ,  creed 
que  no  sudastes  bien.  Tornad  otra  vez  á  la  verdadeía 
contrición  pura ,  sin  otro  pensamiento  ni  esperanza  de 


hombres,  sino  en  solo  Dios,  é  luego  habréis  el  reparo 
que  esperáis,  porque  ni  él  quiere  otro  sacriGcio  para  ser 
aplacado ,  ni  á  vos  queda  otro  consejo  para  ser  remedia- 
do. E  no  os  empachéis  aunque  vais  á  él  tarde.  Dígolo 
porque  muchos  son  los  que  despedidos  ya  de  todo  el  re- 
medio de  los  hombres ,  se  tornan  á  Dios  en  sus  necesi- 
dades ,  y  en  las  tales  suele  él  mostrar  su  fuerza  divina, 
cuando  se  experimentó  nuestra  flaqueza  humana,  no 
mirando  la  poca  cuenta  que  del  en  el  principio  de  nues- 
tras cosas  fecinios  é  debiéramos  haber  fecho.  El  rey 
Vencislao  de  Hungría,  echado  de  su  tierra,  desampa- 
rado ya  de  todos  los  que  le  senian,  dijo  así :  La  fiucia 
que  tenia  en  estos  hombres  me  ocup'aba  aquella  purji 
esperanza  que  debia  tener  en  Dios;  agora  que  toda  en- 
tera la  pongo  en  él,  por  fe  tengo  que  me  remediará.  E 
así  le  remedió,  porque  en  poco  espacio  fué  restituido  en 
su  tierra  y  en  su  honra.  Si  cuerdo  soy,  desta  vez  creeréis 
tener  parte  en  Dios ,  pues  os  tienta ;  de  la  cual  tentación, 
allende  de  lo  conoscer  mas  é  mejor  de  aquí  adelante, 
creo  quedaréis  tan  buen  maestro,  que  jamas  seréis  con- 
tra él,  aunque  el  Rey  os  lo  mande;  ni  contra  el  Rey, 
aunque  vuestro  señor  lo  quiera.  Verdad  es  que  la  cos- 
tumbre mala  é  perversa  de  nuestra  tierra  es  en  contra- 
rio, édesto  vienen  en  ella  las  turbaciones  que  vemos. 
Porque  tenéis  espacio  para  leer,  vos  envío  esta  :  lecdla, 
aunque  es  prolija.  Válete. 

LETRA  111. 

Para  el  ariobispo  de  Toledo  (1). 
Clama,  ne cesses,  dice  Isaías,  M.  R.  señor;  é  pues  no 
vemos  cesar  este  reino  de  llorar  sus  males,  no  es  de  ce- 
sar de  reclamar  á  vos ,  que  dicen  ser  causa  dellos.  ¿Poca 
cosa  os  parece,  dice  Moisen  á  Coré  é  sus  secuaces,  ba- 
beros Dios  elegido  entre  toda  la  multitud  del  pueblo  para 
que  le  sirváis  en  el  sacerdocio,  sino  que  en  pago  de  su 
benelicio  le  seáis  adverso  escandalizando*!  pueblo? Con- 
tad ,  M.  R.  señor,  vuestros  días  antiguos ,  é  los  años  de 
vuestra  vida  considerad.  Considerad  asimismo  los  pen- 
samientos de  vuestra  ánima,  é  fallaréis  que  en  tiempo 
del  rey  D.  Enrique  vuestra  casa  receptáculo  fué  deca- 
ballerosairados  é  descontentos,  inventora  de  ligas  é  con- 
juraciones contra  el  ceptro  real ,  favorescedora  de  des- 
obedientes é  de  escándalos  del  reino ;  é  siempre  vos  ba- 
bemos  visto  gozar  en  armas  é  ayuntamientos  de  gentes, 
muy  ajenos  de  vuestra  profesión,  enemigos  de  la  quietud 
del  pueblo.  E  dejando  de  recontar  los  escándalos  pasa- 
dos que  con  el  pan  de  los  diezmos  habéis  sostenido ,  el 
año  de  64  contra  el  rey  D.  Enrique  se  fizo  aquel  ayunta- 
miento de  gente ,  que  todos  vimos  ser  el  primero  acto  de 
inobediencia  clara  que  vuestra  Señoría,  seyendo  cabeza 
é  guiador,  sus  naturales  le  osaron  mostrar.  Aquel  cuasi 
amansado  por  la  sentencia  que  en  Medina  se  ordenaba, 
vuestra  M.  R.  Señoría  se  tornó  ú  ayuntar  con  el  Rey,  ó 
luegoápocos  días  acordóde  mudarelpropósitoé  se  jun- 
tar con  el  príncipe  D.Alfonso,  faciendadivision  en  el  rei- 
no, alzándole  por  rey.  Estas  mudanzas,  tantas  y  en  tan 
pocoespaciode  tiempo  por  señor  de  tan  gran  dignidad  fe- 
chas, no  en  pequeña  injuria  de  la  persona  é  de  la  digni- 
dad se  pudieron  facer.  Durante  esta  división,  si  se  desper- 
tó la  maldad  de  los  malos,  la  cobdiciade  los  cobdiciosos,  la 
crueldad  de  los  crueles  é  la  rebelión  de  los  inobedientes, 
vuestra  M.  R.  Señoría  lo  considere  bien,  é  verá  cuáu  me- 
cí) D.  Alonso  Carrillo.  Año  de  1475.. 
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dicinal  es  la  Sacra  Escriptura  ,^ue  nos  manda  por  Sant 
Pedro  obedescer  á  los  reyes,  aunque  disolutos,  antes  que 
facer  división  en  los  reinos ;  porque  la  corrupción  é  ma- 
les de  la  división  son  muchos  é  mas  graves  sin  compara- 
ción que  aquellos  que  del  mal  rey  se  pueden  sufrir.  Con 
gran  vigilancia  vemos  á  vuestra  Señoría  procurar  que 
vuestros  inferiores  os  obedescan  é  sean  subjetos.  Dejad 
pues  por  Dios,  señor,  á  los  subjetos  de  los  príncipes ;  no 
ios  alborotéis,  no  los  levantéis,  no  los  mostréis  sacudir 
de  sí  el  yugo  de  la  obediencia,  la  cual  es  mas  aceptable 
á  Dios  que  el  sacrificio.  Dejad  ya ,  señor ,  do  ser  causa  de 
escándalos  é  sangres;  ca  si  á  David  por  ser  varón  de  san- 
gres no  permitió  Dios  facer  la  casa  de  oración,  ¿cómo 
puede  vuestra  Señoría  en  guerras,  do  tantas  sangres  se 
lian  seguido ,  envolveros  con  sana  consciencia  en  las  co- 
sas divinas  que  vuestro  oficio  sacerdotal  requiere?  Con- 
tagioso é  muy  irregular  ejemplo  toman  ya  los  otros  per- 
lados desta  nuestra  España,  veyendo  á  vos ,  el  principal, 
ser  el  principal  de  todas  las  armas  é  divisiones.  No  pe- 
quéis, por  Dios,  señor,  ni  fagáis  pecar;  ca  la  sangre  de 
Gerobqan  de  la  tierra  fué  desarraigada  ^oor  este  pecado. 
Dejad  ya,  señor,  de  rebelaré  favorescer  rebeldes  á  sus 
reyes  é  señores  ;  que  el  mayor  denuesto  que  dio  Nabal 
á  David,  fué  que  era  airado  é  desobediente  á  su  señor. 
Ilierusalen  é  todas  aquellas  tierras,  según  cuenta  el  his- 
toriador Josefo,  en  caida  tal  vinieron  cuando  los  sacer- 
dotes, dejado  su  oficio  divino,  se  mesclaron  en  guerras 
y  en  cosas  profanas.  E  pues  vuestra  dignidad  vos  fizo  pa- 
dre, vuestra  condición  no  os  faga  parte,  é  no  profanéis 
ya  mas  vuestra  persona,  religión  é  renta, que  es  consa- 
grada, c  para  sus  cosas  pías  dedicada.  Gran  inquisición 
íizo  Aquimelec,  sacerdote ,  antes  que  diese  el  pan  con- 
sogrado á  David,  por  saber  primero  si  la  gente  que  lo  ha- 
bla de  comer  eran  limpios.  Pues  considere  agora  bien 
vuestra  Señoría  de  consideración  espiritual,  si  son  lim- 
pios aquellos  áquien  vos  lo  repartís,  é  cómo,  é  á  quién 
ó  por  qué  se  lo  dais ,  é  á  quién  se  dcbia  dar,  é  cómo  sois 
transgresor  de  aquel  santo  decreto  que  dice :  Virum  ca- 
'  tholicumprcecipue  Domini  Sacerdotem.  Cansad  ya,  por 
Dios ,  señor,  cansad,  y  á  lo  menos  habed  compasión  desta 
atribulada  tierra,  que  piensa  tener  perlado  é  tiene  ene- 
migo. Gime  y  reclama  porque  tovistes  poderío  en  ella, 
del  cual  á  vos  place  usar,  ño  para  su  instrucion,  como  de- 
béis, mas  para  su  destruicion ,  como  facéis ;  no  para  su 
reformación,  como  sois  obligado,  mas  para  su  deforma- 
ción; no  para  doctrina  y  ejemplo  de  paz  é  mansediun- 
bre,  mas  para  corrupción  y  escándalo  é  turbación.  ¿Para 
qué  vos  armáis,  sacerdote,  sino  para  pervertir  vuestro 
hábito  é  religión?  ¿Para  qué  os  armáis,  padre  de  conso- 
lación, sino  para  desconsolar  é  facer  llorar  los  pobres  é 
miserables,  é  para  que  se  gocen  los  tiranos  é  robadores 
é  hombres  de  escándalo  é  sangres  con  la  división  con- 
tinua que  vuestra  Señoría  cria  é  favoresce?  Decidnos, 
por  Dios,  señor,  si  podrán  en  vuestros  días  haber  fiu 
nuestros  males,  ó  si  podremos  tener  la  tierra  en  vuestro 
tiempo  sin  división.  Catad ,  señor,  que  todos  los  que  en 
los  reinos  é  provincias  procu  raron  divisiones ,  vidas  é  fi- 
nes hubieron  atribuladas.  Temed  pues,  por  Dios,  la  caida 
de  aquellos  cuya  doctrina  queréis  remedar,  é  no  traba- 
jéis ya  mas  este  reino;  ca  no  hay  so  el  cielo  reino  mas  des- 
honrado que  el  diviso.  Lea  vuestra  Señoría  á  Sant  Pe- 
dro, cuya  orden  recebistes  é  hábito  vestís,  é  habed  al- 
guna caridad  de  la  que  os  encomendó  que  hayáis,  é  bás- 


teos el  tiempo  pasado  á  voluntad  do  las  gentes.  Sea  el 
porvenir  á  voluntad  de  Dios ;  que  hora  es  ya,  señor,  de 
mirar  do  vais,  é  no  atrás  do  venis.  No  queráis  mas  ten- 
tar á  Dios  con  tantas  mudanzas ;  no  queráis  despertarsus 
juicios ,  que  son  terribles  y  espantosos ;  y  pues  vos  eligió 
Dios  entre  tanta  multitud  para  que  le  sirváis  en  el  sacer- 
docio, en  retribución  de  su  beneficio  no  le  escandalicéis 
el  pueblo ,  según  fueron  las  primeras  palabras  desta 
epístola. 

LETRA  IV. 

Para  un  caballero ,  su  amigo ,  de  Toledo  (1). 
Señor :  Dijéronme  que  vuestras  enfermedades  os  han 
mucho  enfiaquecido,  é  no  me  maravillo,  porque  si  la 
edad  que  abaja  nunca  arriba  sin  dolencia,  ¿cuánto  mas 
fará  con  ella?  E  vemos  que  las  enfermedades  habidas 
derredor  de  los  sesenta,  cuando  ya  tanta  gracia  nos  fi- 
cicren  que  no  nos  lleven,  otórgaunos  la  vida  con  condi- 
ción que  parezcamos  de  setenta  é  que  vivamos  con  ay 
continuo.  La  reina  Isis,  en  la  tierra  de  los  indios  que 
conquistó,  falló  una  isla  llamada  Barac,  do  mataban  los 
viejos  comenzando  á  adolescer ,  porque  no  viviesen  con 
pena.  No  apruebo  esta  costumbre,  porque  ni  la  fe  ni  la 
natura  la  consienten ;  pero  conozco  viejos  que  querrían 
vivir  en  aquella  isla ,  por  no  esperar  la  hora  de.la  muerte 
penando  todas  las  horas  de  la  vida.  A  mí  paresce  que  así 
como  facemos  provisión  en  verano  para  sufrir  las  fortu- 
nas del  invierno,  bien  así  en  las  fuerzas  de  la  mocedad 
debemos  trabajar  para  sostener  la  flaqueza  de  la  vejez :  ó 
vos  debéis  dar  gracias  á  Dios  porque  en  vuestra  mocedad 
os  dio  casa  é  hacienda  para  sufrir  é  remediar  las  dolen- 
cias que  trae  la  edad.  Miémbraseme,  entre  las  otras  cosas 
que  üí  decir  á  Fernando  Pérez  de  Guzman ,  que  el  obispo 
D.  Pablo  escribió  al  Condestable  viejo,  que  estaba  en-' 
fermo  y  en  Toledo :  Pláceme  que  estáis  en  cibdad  de  no- 
tables físicos  é  substanciosas  medicinas.  No  sé  si  lo  di- 
jera agora ;  porque  vemos  que  los  famosos  odreros  han 
echado  dende  los  notables  físicos ;  é  así  creo  que  estáis 
agora  ende  forncscidos  de  muchos  mejores  odreros  al- 
borotadores, que  de  buenos  físicos  naturales.  E  dejando 
agora  esta  materia,  de  mí  os  digo,  señor,  que  á  esta  mi 
enemigaécompañera  no  le  bastó  la  ruin  y  engañosa  com- 
pañía que  fasta  aquí  me  ha  fecho,  sino  aun  agora  que 
me  quiere  dejar  me  la  face  mucho  peor.  Cuando  mozo 
me  atormentó  con  sus  tentaciones;  agora  me  atribula 
con  sus  dolencias.  ¡Oh,  digo,  mala  carne  desagradesci- 
da!  ¿quesiste  nunca  de  mí  cosa  que  te  negase?  Si  luju- 
ria, lujuria  ;  si  gula,  gula  ;  si  vanagloria,  ^  ambición, 
si  otros  cualesquier  deleites  de  los  que  tú  sueles  deman- 
dar te  pluguieron,  nunca  te  resistí  ninguno ;  ¿porqué 
agora  te  place  con  tus  enfermedades  darme  tanto  pesar 
en  pago  de  tanto  placer?  ¿Por  qué?  dice  ella  :  porque 
yo  soy  enferma  de  mi  natura,  é  lo  enfermo  no  puedo  fa- 
cer sano ;  y  ese  complimicnto  de  apetitos  que  me  feciste 
pasados,  eran  principio  de  las  dolencias  que  ves  presen- 
tes. Si  tuvieras ,  dice  ella,  seso  estonces  para  resistir  mis 
tentaciones ,  tuvieras  agora  fuerza  para  sufrir  mis  en- 
fermedades; pero  ni  supiste  repugnar  las  tentaciones- 
que  se  vencen  peleando,  ni  la  Injuria  que  se  vence  hu- 
yendo. Esto  considerando,  parcsceme,  señor,  que  seri 
bueno  que  comencemos  ya  á  enfardelar  para  partir;  é 
porque  no  vayamos  penados  con  la  carga  mal  cargada, 
(1)  Parece  escrita  el  año  de  1Í6S. 


LETRAS. 

veréis,  si  os  paresce  que  vaya  hecha  en  dos  fardelejos, 
uno  de  la  satisfacion  é  otro  de  la  contrición ;  porque  esta 
mercadería  es  muy  buena  para  aquella  feria  do  vamos, 
é  tanto  demandada  allá,  cuanto  poco  usada  acá.  Mas  diña 
desto,  sino  por  no  parescer  parlero.  Dios  os  dé  salud. 


LETRA  V. 

Para  el  obispo  de  Osma  (í). 

,  M.  R.  Señor :  Una  letra  de  V.  R.  Paternidad,  enviada 
ú  vuestro  hermano,  é  tomada  por  las  guardas ,  se  vido 
aquí  en  Burgos ,  la  cual  inter  ccetera  contenia,  que  por 
todos,  grandes  é  pequeños,  en  esa  corte  romana  se  da 
cargo  grande  á  la  Reina  nuestra  señora ,  porque  al  prin- 
cipio destas  cosas  no  se  hobo  según  se  debia  haber ;  é 
parésceme,  M.  R.  señor,  que  los  que  tal  sentencia  dan 
sin  preceder  otro  conoscimiento,  se  debrian  bien  infor- 
mar antes  que  juzgar,  ó  callar  si  no  se  pueden  informar. 
O  si  lo  uno  ni  lo  otro  ficieren,  debrian  haber  cohsideríi- 
cion,  ó  siquiera  alguna  compasión  de  veinte  y  tres  años 
de  edad  tan  tierna,  que  gobernación  tan  dura  tomaron 
en  administración,  oyendo  cada  hora  tantos  consejóse 
tantas  informaciones,  é  unas  contrarias  de  otras ;  tantas 
palabras  afeitadas,  é  muchas  dellas  engañosas,  que  turban 
é  fatigan  las  simplicísimas  orejas  de  los  príncipes.  Asi- 
mismo debrian  pensar  que  son  humanos,  aunque  reyes, 
é  cargados  de  muchas  mayores  curas  é  trabajos  que  to- 
dos los  otros  :  é  si  cualquier  persona,  por  perfecta  que 
sea,  rescibe  alteración  si  tres  negocios  arduos  juntamente 
leocurten,  loaremos  pues,  é  aun  adoraremos  estos  veinte 
y  tres  años,  á  quien  lodos  los  negocios  de  este  reino  é 
los  suyos  proprios,  en  tan  poco  de  espacio,  á  manera  de 
tormenta  arrebatada,  concurrieron,  é  los  sufriócon  igual 
cara,  é  gobernó  con  firme  esperanza  de  dar  en  estos  sus 
reinos  la  paz  que  con  tanto  trabajo  procuran  é  con  tan 
gran  deseo  esperan.  E  si  por  ventura  V.  R.  Pa^ternidad 
lo  escribió  porque  no  quiso  confirmar  á  Arévalo  al  señor 
Duque,  en  verdad,  M.  R.  señor,  mirándolo  sin  pasión, 
aun  no  sefallará  que  pecó  mucho  S.  A.  si  como  reina 
supo  administrar  justicia ,  ó  como  lija  quiso  ayudar  á  su 
madre,  ó  como  persona  virtuosa  quiso  favorescer  á  una 
viuda  despojada  de  lo  que  dice  pertenescerle  ;  á  la  cual 
obligación,  no  solo  ella,  mas  de  razón  todo  bueno,  me- 
diante justicia,  es  obligado.  Vistes,  M.  R. señor,  acá,  é 
Gistes  allá,  cómo  esta  tierra  estaba  en  total  perdición  por 
la  falta  de  justicia.  Agora  pues, razón  es  que  sepáis  por 
qué  el  Rey  é  la  Reina  la  ejecutaron  en  algunos  malfe- 
chores  luego  que  reinaron,  é  por  qué  tentaron  desagra- 
viar algunos  agraviados ,  é  quisieron  facer  otros  actos  de 
justicia  debidos  á  su  oficio  real :  la  mala  naturaleza  nues- 
t  tra,  junto  con  la  dañada  posesión  en  que  el  rey  D.  Enri- 
que (que  Dios  haya)  nos  dejó,  despreció  el  beneficio  tan 
saludable  que  Dios  nos  enviaba ;  é  porque  no  repartieron 
lo  que  queda  por  dar  del  reino,  é  no  confirmaron  lo  que 
está  dado,  y  en  conclusión,  porque  no  se  despojaron  de 
todo  el  patrimonio  real ,  sino  de  solo  el  nombre  de  rey 
que  querríamos  que  les  quedase  para  lo  poder  dar,  se  ha 
fecho  esto  que  allá  hat)ré¡s  oído.  Lo  cual  si  dura ,  certi- 
fico á  V.  R.  Paternidad  que  hayáis  tarde  la  posesión  del 
obispado  de  Osma ;  é  cuando  ya  lo  hobiésedes,  cobréis 
del  mas  enojos  que  renta.  Así  que,  señor,  si  á  estos  que 

(1^  D.  Francisco  de  Santillan,  que  fué  camnrero  del  papa  Sixto  IV. 
Parece  se  escribió  esta  carta  el  año  de  liT'3. 
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lo  oyen  allá  parescé  eso  que  dicen ,  ¿  estos  que  están  acá 
paresce  esto  que  ven. 

LETRA  \1. 

Para  on  caballero  criado  del  arzobispo  de  Toledo ,  en  respuesta 
de  utra  suya  (i). 

Señor :  Vuestra  carta  recebí,  por  la  cual  queréis  rele- 
var de  culpa  al  Sr.  Arzobispo,  vuestro  amo,  por  este  es- 
cándalo nuevo  que  se  sigue  en  el  reino  de  la  gente  que 
agora  tienejunta  en  Alcalá ,  é  queréis  darme  á  entender 
que  lo  face  por  seguridad  de  su  persona  é  por  paz  en  el 
reino ;  é  también  decís  que  ha  miedo  de  yerbas.  Para 
este  temor  de  las  yerbas  entiendo  yo  que  sería  mejor 
atriaca  que  gente,  aunque  costaría  menos.  E  cuanto  á  la 
seguridad  de  su  persona  é  paz  del  reino,  faced  vos  con 
elSr.  Arzobispo  que' sosiegue  su  espíritu,  é  luego  hol- 
garán él  y  el  reino.  E  por  tanto,  señor,  excusada  es  la 
ida  vuestra  á  Córdoba  á  tratar  paz  con  la  Reina ;  porque 
si  paz  queréis ,  ahí  la  habéis  de  tratar  en  Alcalá  con  el 
Arzobispo,  é  aun  dentro  del  Arzobispo.  Acabad  vos  con 
su  Señoría  que  tenga  paz  consigo  é  que  esté  acompa- 
ñado de  gente  de  letras,  como  su  orden  lo  requiere  ,  é 
no  rodeado  de  armas,  como  su  oficio  lo  defiende ;  é  luego 
kabréis  tratado  la  paz  que  él  quiere  procurar  é  vos  que- 
réis tratar.  Con  todo  eso  aquí  me  han  dicho  que  el  doc- 
tor Calderón  es  vuelto  á  corte  :  plega  á  Dios  que  este 
Calderón  saque  paz.  Justo  es  Dios,  é  justo  es  su  juicio. 
En  verdad ,  señor,  yo  fui  uno  de  los  Calderones  con  que 
el  rey  D.  Enrique  muchas  veces  envió  á  sacar  paz  del 
Arzobispo,  é  nunca  pudo  sacarla.  Agora  veo  que  el  Ar- 
zobispo envía  su  Calderón  á  sacarla  de  la  Reina  :  plega  á 
Dios  que  la  concluya  con  su  Alteza  mejor  que  yo  la  acabé 
con  el  Arzobispo.  Pero  dejando  agora  esto  aparte,  cierta- 
mente ,  señor,  gran  cargo  habéis  tomado  si  pensáis  qui- 
tar de  cargo  á  ese  señor  por  este  nuevo  escándalo  que 
agora  face ,  salvo  si  alegáis  q  ue  el  Beato  é  Alarcon  le  man- 
daron de  parte  de  Dios  que  lo  ficiese ,  é  no  lo  dubdo  que 
gelo  dijesen.  Porque  cierto  es  que  el  Arzobispo  sirvió 
tanto  al  Rey  é  á  la  Reina  en  los  principios,  é  tan  bien, 
que  si  en  el  servicio  perseverara,  todo  el  mundo  dijera 
que  el  com.ienzo,  medio  é  fin  de  su  reinar  había  seido  el 
Arzobispo ,  é  toda  la  gloria  se  imputara  al  Arzobispo. 
Dijo  Dios:  Gloriammeam,íx\  Arzobispo,  non  dabo;é 
para  guardar  para  mí  esta  gloria,  que  no  me  la  tome 
ningún  arzobispo,  permitiré  que  aquellos  Alarconesle 
digan  que  sea  contrario  al  Rey  é  á  la  Reina,  é  que  ayude 
al  rey  de  Portugal  para  les  quitar  este  reino;  é  contra 
toda  su  voluntad  é  fuerzas  lo  daré  á  esta  Reina,  que  lo 
debe  haber  derecho ,  porque  vean  las  gentes  que  cuan- 
tos arzobispos  hay  de  mar  á  mundo  no  son  bastantes 
para  quitar  ni  poner  reyes  en  la  tierra,  sino  solo  yo,  que 
tengo  reservada  la  semejante  provisión  á  mi  tribunal. 
Así  que,  señor,  esta  via  me  paresce  para  excusar  ásu 
Señoría,  pues  que  lo  podéis  autorizar  con  tal  Moisert  é 
Aaron  como  el  Beato  é  Alarcon.  Con  todo  eso  vi  esta  se- 
mana una  carta  que  enviaba  á  su  cabildo ,  en  que  repre- 
hende mucho  al  Reyéá  la  Reinaporque  tomaron  la  plata 
de  las  iglesias ;  la  cual  sin  dubda  estuviera  queda  en  su 
sagrario,  si  él  estuviera  quedo  en  su  casa.  También  di- 
ce que  fatigan  mucho  el  reino  con  hermandades ;  é  no 
ve  que  la  fatiga  que  da  él  á  ellos  causa  la  que  dan  ellos 

(2)  Año  de  1478.  Véase  la  Crónica  de  lot  Reyes  Católicos,  edición 
dcValladolid,fol.  H4. 
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al  reino.  Quéjase  asiríiismo  porque  favorescen  la  toma 
de  Talayera,  que  es  de  su  iglesia  de  Toledo ;é  no  se 
miembra  que  favoresció  ,1a  toma  de  Cantalapiedra,  que 
os  de  la  iglesia  de  Salamanca.  Siente  mucho  el  embargo 
de  sus  rentas;  é  no  se  miembra  cuántas  ha  tomado  é  toma 
del  Rey  ;é  aun  nunca  ha  presentado  el  privilegio  que 
tiene  para  tomar  lo  del  Rey ,  é  que  el  Rey  no  pueda  to- 
mar lo  suyo.  Otras  cosas  dice  la  carta,  que  yo  no  conse- 
jara á  su  Señoría  escrebir  si  fuera  su  escribano,  porque 
la  Sacra  Escriptura  manda  que  no  fable  ninguno  con  su 
Rey  papo  á  papo,  ni  ande  con  él  á  dime  y  dirtehe.  De- 
jando agora  esto  aparte,  mucho  querría  yo  que  tal  señor 
como  ese  considerase  que  las  cosas  que  Dios  en  su  pre- 
sencia tiene  ordenadas  para  que  hayan  fines  prósperos  é 
durables,  muchas  veces  vemos  que  han  principios  é 
fundamentos  trabajosos,  porque  cuando  vinieren  al  cul- 
men de  la  dignidad  hayan  pasado porelcrisoldelostra- 
bajos,  é  por  grandes  misterios  ignotos  de  presente  á  nos,  é 
notos  de  futuro  á  él.  La  Sacra  Escripturaéotrashistorias 
están  llenasdestos  ejemplos.  Persecuciones  grandes  bobo 
David  en  su  principio;  pero  Jesu  fdi  David,  decimos. 
Grandes  trabajos  pasó  Eneas,  do  vinieron  los  emperadores 
que  señorearon  el  mundo.  Júpiter,  Hércules,  Rómulo, 
Céres ,  reina  de  Cecilia,  é  otros  é  otras  muchas ,  á  unos 
criaron  ciervos ,  é  á  otros  lobos,  echados  por  los  campos; 
pero  leemos  que  al  fia  fueron  adorados  ó  se  asentaron 
en  sillas  reales,  cuya  memoria  dura  hasta  hoy.  E  no  sin 
causa  la  ordenación  divina  quiere  que  aquello  que  luen- 
gamente ha  de  durar  tenga  los  fundamentos  fuertes  é 
tales  sobre  que  se  pueda  facer  obra  que  dure.  Veniendo 
agora  pue§al  propósito,  casó  el  rey  de  Aragón  con  la 
Reina,  madre  del  Rey  nuestro  señor,  é  luego  fué  des- 
lierado  é  desterrado  de  Castilla.  Hobo  este  su'  fijo,  que 
desde  su  niñez  fué  guerreado  é  corrido ,  cercado,  com- 
batido de  sus  subditos  é  de  los  extraños,  é  su  madre  con 
él  en  los  brazos  huyendo  de  peligro  en  peligro.  La  Reina 
nuestra  señora  desde  niña  se  le  murió  el  padre ,  é  aun 
podemos  decir  la  madre,  que  á  los  niños  no  es  pequeño 
infurtunio.  Vínole  el  entender,  éjuntocon  él  los  trabajo- 
sos cuidados ;  é  lo  que  mas  grave  se  siente  en  los  reales, 
es  mengua  extrema  de  las  cosas  necesarias.  Sufría  ame- 
nazas, estaba  con  temor,  vivía  en  peligro.  Murieron  los 
príncipes  D.  Alfonso  é  D.  Carlos  sus  hermanos :  cesaron 
estas.  Ellos  á  la  puíyta  de  su  reinar,  y  el  adversario  á  la 
puerta  de  su  reino.  Padescian  guerra  de  los  extraños, 
rebelión  de  los  suyos,  ninguna  renta,  mucha  costa, 
í,Tandes  necesidades,  ningún  dinero,  muchas  deman- 
das, poca  obediencia.  Todo  esto  así  pasado  con  estos 
priucipíos  que  vimos  é  otros  que  no  sabemos,  si  ese 
señor  vuestro  amo  les  piensa  tomar  este  reino  como  un 
bonete,  é  darlo  á  quien  se  pagare,  digoos,  señor,  que 
no  lo  quiero  creer,  aunque  me  lo  digan  Alarcon  y  el 
Beato  :  mas  quiero  creer  á  estos  misterios  divinos  que 
á  esos  pensamientos  humanos.  ¿E  cómo?  ¿para  esto  mu- 
rió el  rey  D.  Enrique  sin  generación,  é  para  esto  murie- 
ron el  príncipe  D.  Carlos  é  D.  Alfonso ,  é  para  esto  mu- 
rieron otros  grandes  estorbadores,  é  para  esto  fizo  Dios 
todos  estos  fundamentos  é  misterios  que  habernos  visto, 
para  que  disponga  el  Arzobispo,  vuestro  amo,  de  tan  gran- 
des reinos  á  la  medida  de  su  enojo  ?  De  espacio  se  estaba 
Dios  en  buena  fe ,  si  habia  de  consentir  que  el  arzobispo 
de  Toledo  venga  sus  manos  lavadas,  c  disponga  así  lije- 
ramcnte  de  todo  lo  que  él  ha  ordenado  é  cimentado  de 
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tanto  tiempo  acá  con  tantos  é  tan  divinos  misterios,  Fa- 
cedme  agora  tanto  placer,  si  deseáis  servir  á  ese  señor, 
que  le  consejéis  que  no  lo  piense  así ,  é  que  no  mire  tan 
somero  cosa  tan  honda  :  en  especial  le  consejad  que 
huiga  cuanto  pudiere  de  ser  causa  de  divisiones  en  los 
reinos,  como  de  fuego  infernal,  é  tome  ejemplo  en  los 
fines  que  han  habido  los  que  divisiones  han  causado. 
Vimos  que  el  rey  D.  Juan  de  Aragón,  padre  del  Rey  nues- 
tro señor,  favoresció  algunas  parcialidades  é  alteracio- 
nes en  Castilla ;  é  vimos  que  permitió  Dios  á  su  fijo,  el 
príncipe D.  Carlos,  que  le  pusiese  escándalos  é divisiones 
en  su  reino  ;  é  también  vimos  que  el  fijo  que  las  puso, 
é  los  que  le  sucedieron  en  aquellas  divisiones,  murieron 
en  el  medio  de  sus  días  sin  conseguir  el  fruto  de  sus  de- 
seos. Vimos  que  el  rey  D.  Enrique  crió  é  favoreció  aquella 
división  en  Aragón ;  é  vimos  que  el  príncipe  D.Alfonso, 
su  hermano,  le  puso  división  en  Castilla  ;  é  vimos  que 
plugo  á  Dios  de  le  llevar  desta  vida  en  su  mocedad  como 
á  instrumento  de  aquella  división.  Vimos  que  el  rey  de 
Francia  procuró  asimismo  división  en  Inglaterra ;  y  vi- 
mos que  el  duque  de  Guiana,  su  hermano,  procuró 
división  en  Francia ;  é  vimos  que  el  hermano  perdió  la 
vida  sin  conseguir  lo  que  deseaba.  Vimos  que  el  duquo 
de  Borgoña,  y  el  conde  de  Barvique  y  oíros  muchos  pro- 
curaron en  los  reinos  de  biglaterra  é  de  Francia  divisio- 
nes y  escándalos ;  é  vimos  que  murieron  en  batallas 
despedazados  é  no  enterrados.  E  si  queréis  ejemplo  de 
la  Sacra  Escriptura,  Architofel  é.  Absalon  procuraron 
división  en  el  reino  de  David,  é  murieron  ahorcados. 
Así  que ,  visto  todo  esto  que  vimos,  no  sé  quiéa  puede 
estar  bien  y  estar  quedo,  é  quiere  estar  mal  y  estar  bu- 
llendo. 

LETRA  VII. 

Para  el  rey  de  Portugal  (1). 
Muy  poderoso  Rey  é  señor :  Sabido  he  la  inclinación 
que  V.  A.  tiene  de  aceptar  esta  empresa  de  Castilla,  que 
algunos  caballeros  della  os  ofrescen ;  é  después  de  haber 
bien  pensado  en  esta  materia,  acordé  de  escrebirá  V.  A. 
mi  parescer.  Bien  es ,  muy  excelente  Rey  é  señor,  que 
sobre  cosa  tan  alta  é  tan  ardua  haya  en  vuestro  consejo 
alguna  plática  de  contradicion  disputable,  porque  en 
ella  se  aclare  lo  que  á  servicio  de  Dios,  honor  de  vues- 
tra corona  real,  bien  é  acrescentamiento  de  vTiestros 
reinos  mas  conviene  seguir.  E  para  esto,  muy  poderoso 
señor,  según  en  las  otras  guerras  santas  do  habéis  seido 
victorioso  habéis  fecho,  porque  en  esta  con  ánimo  lim- 
pio de  pasión  lo  cierto  mejor  se  pueda  discernir,  mi  pa- 
rescer es  que  ante  todas  cosas  aquel  Redentor  se  con- 
suele (2)  que  vuestras  cosas  conseja,  aquel  se  mire  que 
siempre  os  guia,  aquel  se  adore  é  suplique  que  vuestras 
cósase  estado  segura  é  prospera;  porque  como  quier 
que  vuestro  firt  es  ganar  honra  en  esta  vida,  vuestro 
principio  sea  ganar  vida  en  la  otra.  E  cuanto  toca  ú  la 
justicia  que  la  señora  vuestra  sobrina  dice  teñera  los 
reinos  del  rcyD.  Euríque,  que  es  el  fundamento  que 
estos  caballeros  de  Castilla  facen,  é aun  lo  primero  que 
V.  A.  debe  mirar,  yo  por  cierto ,  ^eñor,  no  determino 
agora  su  justicia ;  pero  veo  que  estos  que  os  llaman  por  j 
ejecutor  della  son  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  duque  de 

(1)  Año  (lo  1173.  Falta  en  la  primera  edición. 

(2)  Asi  dice  cn.todas  las  ediciüncs,  j  parece  debiera  decir  e(m- 
tulle. 
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Arévalo,  é  los  fijos  del'maeslre  de  Santiago  é  del  maestre 
deCalatrava,  su  hermano,  que  fueron  aquellos  que  afir- 
maron por  toda  España,  é  aun  fuera  della  publicaron, 
esta  señora  ni  tener  derecho  á  los  reinos  de  D.  Enrique, 
ni  poder  ser  su  lija  por  la  impotencia  experimentada  que 
del  en  todo  el  mundo  por  sus  cartas  é  mensajeros  divul- 
garon ,  é  allende  desto  le  quitaron  el  titulo  real ,  é  ficie- 
ron  división  en  sn  reino.  Deberíamos  pues  saber  ¿cómo 
fallaron  estonces  esta  señora  no  ser  heredera  de  Casti- 
lla, é  pusieron  sobre  ello  sus  estados  en  condición;  é 
€ümofallaronagorasersulegltimasuccesora,é  quieren 
poner  á  ello  el  vuestro?  Estas  variedades,  muy  poderoso 
señor,  dan  causa  justa  de  sospecha  que  estos  caballeros 
no  vienen  á  vuestra  Señoría  con  celo  de  vuestro  servi- 
cio, ni  menos  con  deseo  dcsla  justicia  que  publican; 
mas  con  deseo  de  sus  propios  intereses,  que  el  Rey  c  la 
Reina  no  quisieron,  ó  por  ventura  no  pudieron  complir 
según  la  medida  de  su  cobdicia,  la  cual  tiene  tan  ocu- 
pada la  razonen  algunos  hombres,  que  tentando  sus 
propios  intereses  acá  é  allá ,  dan  el  dereclio  ajeno  do  ha- 
llan su  utilidad  propria.  Y  debéis  creer,  muy  excelente 
señor ,  que  pocas  veces  vos  sean  fieles  aquellos  que  con 
dádivas  hobiéredesdesostener;  antes  es  cierto,  aquellas 
cesantes,  os  sean  deservidores,  porque  ninguno  de  los  se- 
mejantes viene  á  vos  como  debe  venir,  mas  como  piensa 
alcanzar.  E  cuando  vencido  ya  de  la  instancia  deltos, 
vuestra  real  Señoría  acordase  todavía  aceptar  esta  em- 
presa, yo  por  cierto  dubdaria  muclio  entrar  en  aquel 
reino,  teniendo  en  él  por  ayudadores  y  menos  por  ser- 
vidores, los  que  el  pecado  de  la  división  pasada  ficieron, 
é  quieren  agora  de  nuevo  facer  otra,  reputándolo  á  pe- 
cado venial ,  como  sea  uno  de  los  mayores  crimines  que 
en  la  tierra  se  puede  cometer,  é  señal  cierta  de  espíritu 
disoluto  é  inobediente ;  por  el  cual  pecado  los  de  Sama- 
rla, que  fueron  causa  de  la  división  del  reino  de  David, 
fueron  tan  excomulgados,  que  nuestro  Redentor  mandó 
á  sus  discípulos :  En  la  provincia'  de  Samaría  no  entréis; 
numerándolos  en  el  gremio  de  las  idolatrías.  E  aun  por 
tales  mandó  el  Hombre  de  Dios  al  reyAmasias  que  no 
jimtase  su  gente  con  ellos  para  la  guerra  que  entró  á  fa- 
cer en  la  tierra  de  Seir ;  y  en  caso  que  este  rey  habla 
traidocient  mil  dellos  é  pagádoles  el  sueldo,  los  dejó  por 
ser  varones  de  división  y  escándalo,  é  no  osó  envolverse 
con  ellos,  ni  gozar  de  su  ayuda  en  aquella  guerra,  por 
no  tener  irada  la  Divinidad ;  la  ctial  en  todas  las  cosas, 
y  en  la  guerra  mayormente,  debemos  tener  aplacada, 
porque  sin  ella  ninguna  cosa  está,  ningún  saber  vale, 
ningún  trabajo  aprovecha.  E  por  tanto  mirad  por  Dios, 
señor,  que  vuestras  cosas,  hasta  hoy  florescientes,  no 
las  envolváis  con  aquellos  que  el  derec!u)de  los  reinos, 
que  es  divino,  miran,  no  según  su  realidad,  mas  según 
sus  pasiones  éproprios  intereses.  E  cuanto  ala  promesa 
tan  grande  ó  dulce  como  estos  caballeros  os  facen  de  los 
reinos  de  Castilla  con  poco  trabajo  é  mucha  gloria ,  ocúr- 
reme  un  dicho  de  Sant  Anselmo,  que  dice:  Compuesta  es 
é  muy  afeitada  la  puerta  que  convida  al  peligro  :  épor 
cierto,  señor,  no  puede  ser  mayor  afeitamiento  ni  com- 
postura de  la  que  estos  vos  presentan ;  pero  yo  fago  mas 
cierto  el  peligro  de  esta  empresa ,  que  cierto  el  efecto  de 
esta  promesa.  Lo  primero,  porque  no  vemos  aquí  otros 
caballeros  si  no  estos  solos,  y  estos  no  dan  seguridad  nin- 
guna fle  su  lealtad ;  é  caso  que  haya  otros  secretos  que  afir- 
man aclararse ,  los  tales  no  piensan  tener  firme,  como 


deben,  mas  temporizar,  como  suelen,  para  declinar  á  la 
parte  que  la  fortuna  se  mostrare  mas  favorable.  Lo  se- 
gundo, porque  dado  que  todos  los  mas  de  los  grandes, 
é  de  las  cibdades  é  villas  de  Castilla,  como  estos  pro- 
meten, vengan  luego  á  vuestra  obediencia,  noesdubda, 
según  la  parentela  que  el  Rey  tiene,  que  muchos  caba- 
lleros é  grandes  señores ,  é  cibdades  é  villas  se  tengan 
por  él  é  por  la  Reina ,  á  los  cuales  asimismo  los  pueblos 
son  muy  aficionados,  porque  saben  ella  ser  fija  cierta 
del  rey  D.  Juan ,  é  su  marido  fijo  natural  de  la  casa  real 
de  Castilla ;  é  la  señora  vuestra  sobrina  fija  incierta  del 
rey  D.  Enrique,  y  que  vos  la  tomáis  por  mujer  :  de  lo 
cual  no  pequeña  estima  se  debe-facer,  porque  la  voz 
del  pueblo  es  voz  divina,  é  repugnar  lo  divino,  es  que- 
rer con  flaca  vista  vencer  los  fuertes  rayos  del  sol.  Eso 
mismo  porque  vuestros  subditos  nunca  bien  se  conipa- 
descieron  con"  los  castellanos ,  y  entrando  V.  A.  en  Cas- 
tilla con  titulo  de  rey  podría  ser  que  las  enemistades  é 
discordias  que  entre  ellos  tienen,  é  deque  estos  facen 
fundamento  á  vuestro  reinar,  todas  se  saneasen  é  conver- 
tiesen contra  vuestra  gente  por  el  odio  que  antignamento 
entre  ellos  es.  Lo  otro,  porque  en  tiempo  de  división, 
así  a  vos  de  vuestra  parte,  como  al  Royé  ala  Reinado 
la  suya,  convcrná  daré  prometer,  rogaré  sufrirá  todos, 
porque  no  muden  el  partido  que  tovieren  para  se  juntar 
con  la  parte  que  mas  largamente  con  ellos  se  hobiere. 
Asi  que,  señor,  pasariades  vuoetra  vida  sufriendo,  é 
dandoé  rogando,  que  es  oficio  de  subjccto,  é  noreinando 
é  mandando,  que  es  el  fin  que  vos  deseáis,  y  estos  ca- 
balleros prouiel^ín.  Tornando  agora  pues  á  fablar  en  la 
justicia  de  la  señora  vuestra  sobrina ,  yo,  muv  aüo  Rey 
é  señor,  desta  justicia  dos  partes  fago  :  una  es  esta ;  que 
vosotros  los  reyes  é  principes  é  vuestros  oficiales  por  co- 
sas probadas  mandáis  ejecutar  en  vuestras  tierras,  é  á 
esta  conviene  preceder  prueba  e  declaración  ante  que 
la  ejecución.  Otra  justicia  es  la  que  por  juicio  divino, 
por  pecados  á  nosotros  ocultos,  vemos  ejecutar  veces 
■  en  las  personas  proprias  de  los  delincuentes  y  en  sus 
bienes,  veces  en  los  bienes  do  sus  fijos  é  sucesores;  así 
como  fizo  al  rey  Roboam,  lijo  del  rey  Salomón,  cuando 
de  doce  pai  tes  de  su  reino  luego  en  reinandri  perdió  las 
diez.  No  se  lee  pues  Roboam  haber  cometido  público 
pecado  fasta  estonces  por  do  los  debiese  perder;  é  como 
juntase  gente  de  sn  reino  para  recobrar  lo  que  perdía, 
Semey,  profeta  de  Dios,  le  dijo  de  su  parte  :  Está  que- 
do, no  pelees ;  no  es  la  voluntad  divina  que  cobres  esto 
que  pierdes.  E  como  quiera  que  Dios  ni  face  ni  permito 
facer  cosa  sin  causa,  pero  el  Profeta  nogelo  declaró, 
porque  tan  honesto  es  y  comedido  nuestro  Señor,  que 
aun  después  de  muerto  el  rey  Salomón,  no  le  quiso  des- 
honrar, ni  á  su  fijo  envergonzar  declarando  los  pecados 
ocultos  del  padre,  porque  le  plugo  que  el  sucesor  perdiese 
estos  bienes  temporales  que  perdía.  En  la  Sacra  Escrip- 
tura,  é  aun  en  otras  historias  auténticas ,  hay  desto  asaz 
ejemplos  ;  mas  porque  no  vamos  á  cosas  muy  antiguas  é 
peregrinas,  este  vuestro  reino  de  Portugal  á  la  reina  doña 
Beatriz,  fija  heredera  del  rey  D.  Fernando  é  mujer  del 
rey  D.  Juan  de  Castilla ,  pertencscia  de  derecho  público; 
pero  plugo  al  otro  juicio  de  Dios  oculto  darlo  al  Rey 
vuestro  agüelo,  aunque  bastardo  é  profeso  de  la  orden 
de  Cistel.  E  porque  á  este  oculto  juicio  este  rey  D.  Juan 
quiso  repugnar,  cayeron  aquella  multitud  de  castella- 
nos que  en  la  de  Aljubarrota  sabemos  y  es  notorio  ser 
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muertos.  De  derecho  daro  pertenescian  los  reinos  de 
Castilla  á  los  fijos  del  rey  D.  Pedro ;  pero  vemos  que  por 
virtud  del  juicio  del  Dios  oculto  lo  poseen  hoy  los  des- 
cendientes del  rey  D.  Enrique,  su  hermano,  aunque 
bastardo.  E  si  quiere  V.  A.  ejemplos  modernos,  ayer 
vimos  el  reino  de  Inglaterra  que  pertenescia  al  Príncipe 
fijo  del  rey  D.  Enrique,  é  vérnoslo  hoy  \>oseer  pacífico  el 
rey  Eduarte,  que  mató  al  padre  é  al  lijo.  E  como  quier 
que  venios  claros  de  cada  dia  estos  é  semejantes  efectos, 
ni  somos  ni  podemos  ser  acá  jueces  de  sus  causas,  en  es- 
pecial de  los  reyes,  cuyo  juez  solo  esDios,  que  los  castiga, 
veces  en  sus  personas  é  bienes,  veces  en  la  succesion  de 
sus  fijos,  según  la  medida  de  sus  yerros.  Sant  Augustin, 
en  el  libro  de  La  ciudad  de  Dios,  dice :  ¿El  juicio  deDios 
oculto  puede  scrinicuo?no.  ¿Qué  sabemos  pues,  muy 
excelente  Rey  é  señor,  si  el  rey  D.  Enrique  cometió  er> 
su  vida  algunos  graves  pecados  por  do  tenga  Dios  deli- 
berado en  su  juicio  secreto  disponer  de  sus  reinos  en 
otra  manera  de  lo  que  la  señora  vnestra  sobrina  y  estos 
caballeros  procuran,  según  fizo  á  Roboam  é  á  los  otros 
que  declarado  he  á  vuestra  Señoría?  De  los  pecados  pú- 
blicos se  dice  del  que  en  la  administración  de  la  justi- 
cia (que  es  aquella  por  do  los  reyes  reinan)  fué  tan  ne- 
gligente ,  que  sus  reinos  vinieron  en  total  corrupción  é 
tiranía,  de  manera  que  antes  muchos  dias  que  fallesciese, 
todo  cuasi  el  poderío  é  autoridad  real  le  era  evanescido. 
Todo  esto  considerado,  querría  saber  ¿quién  es  aquel 
de  sano  entendimiento  que  no  vea  cuan  difícile  sea  esto 
que  á  V.  A.  facen  fácile,  y  esta  guerra,  que  dicen  pe- 
queña, cuánto  sea  grande  é  lamateriadella  peligrosa.  En 
la  cual ,  si  algún  juicio  de  Dios  oculto  hay  por  do  V.  A. 
repugnándolo  hobiese  algún  siniestro,  considerad  bien, 
señor,  cuan  grande  es  el  aventura  en  que  ponéis  vuestro 
estadoreal,  y  en  cuánta  obscuridad  vuestra  fama,  quepor 
la  gracia  de  Dios  por  todo  el  mundo  relumbra.  Allende 
desto,  de  necesario  ha  de  haber  quemas,  robos,  muer- 
tes, adulterios,  rapiñas,  destruiciones  de  puebloscde 
casas  de  oración,  sacrilegios,  el  culto  divino  profanado, 
la  religión  apostatada,  é  otros  muchos  estragos  é  roturas 
que  de  la  guerra  surten.  También  vos  convernú  sofrir  é 
sostener  robos  é  robadores  é  hombres  criminosos  sin 
castigo  ninguno,  é  agraviar  los  ciudadanos  é  hombres 
pacíficos,  que  es  oficio  de  tirano  é  no  de  rey,  é  vuestro 
reino  entre  tanto  no  será  libre  destos  infortunios;  por- 
que en  caso  que  los  enemigos  no  le  guerreasen,  vos  era 
forzado  con  tributos  continuos  y  servidumbres  premio- 
sas para  la  guerra  necesarias,  los  fatigásedes;  de  manera 
que  procurando  unajusticia,cometeríades muchas  in- 
justicias. Allende  désto,  vuestra  real  persona ,  que  por 
la  gracia  de  Dios  está  agora  quieta ,  es  necesario  que  se 
altere  ;  vuestra  consciencia  sana,  es  por  fuerza  que  se 
corrompa ;  el  temor  que  tienen  vuestros  subditos  á  vues- 
tro mandado,  es  necesario  que  se  afloje.  Estáis  quito  de 
molestias ;  es  cierto  que  habréis  muchas.  Estáis  libre  de 
necesidades;  metéis  vuestra  persona  en  tantas  é  tales, 
que  por  fuerza  os  faráu  subjecto  de  aquellos  que  la  li- 
bertad que  agora  tenéis  os  face  rey  é  señor.  E  porque 
conozco  cuánto  cela  vuestra  alta  Señoría  la  limpieza  de 
vuestra  excelente  fama ,  quiero  traer  á  vuestra  memoria 
como  hobisles  enviado  vuestra  embajada  á  demandar  por 
imijer  á  la  Reina.  También  es  notorio  cuántas  veces  en 
vida  del  rey  D.  lím  ique  vos  fué  ofrescida  por  mujer  la 
señora  vuestra  sobrina,  é  no  vos  plugo  de  lo  aceptar. 


porque  se  decía  vuestra  consciencia  real  no  se  sanear 
bien  del  defecho  de  su  succesion.  Pues  considerada  agora 
esta  mudanza  sin*prccedercausapública  porque  la  de- 
báis facer,  ¿quién  no  habní  razón  de  pensar  que  halláis 
agora  derecha  succesoraá  vuestra  sobrina,  no  porque 
lo  sea  de  derecho ,  mas  porque  la  Reina  que  demandas- 
tes  por  mujer  contrajo  antes  el  matrimonio  con  el  Rey, 
su  marido,  que  con  vos  que  la  demandastes?  E  habría  lu- 
gar la  sospecha  de  cosas  indebidas ,  contrarías  mucho  á 
las  virtudes  insignes  que  de  vuestra  persona  real  por 
todo  el  mundo  están  divulgadas.  E  soy  maravillado  de 
los  que  facen  fundamento  deste  reino,  que  vos  dan  en  la 
discordia  délos  caballeros  é  gentes  del,  como  si  fuese 
imposible  la  reconciliación  entre  ellos,  é  conformarse 
contra  vuestras  gentes.  Podemos  decir  por  cierto,  muy 
alto  señor,  que  el  que  esto  no  ve  es  ciego  del  entendi- 
miento, y  el  que  lo  ve  é  no  lo  dice  es  desleal.  Guardad, 
señor,  no  sean  estos  consejeros  los  que  consejan ,  no  se- 
gún la  recta  razón,  mas  según  la  voluntad  delPríncipe 
ven  inclinada.*  E  por  tanto,  muy  alto  é  muy  poderoso 
Reyé  señor,  antes  que  esta  guerra  se  comience,  se  debe 
mucliomirar  la  entrada;  porque  principiar  guerra  quien 
quiera  lo  puede  facer ;  salir  de  ella  no,  sino  como  los  ca- 
sos de  la  fortuna  se  ofrescieren ,  los  cuales  son  tanto  va- 
rios é  peligrosos,  que  estados  reales  é  grandes  no  se  les 
deben  cometer  sin  grande  é  madura  deliberación  é  á 
cosas  muy  justas  é  ciertas. 

LETRA  VIII. 

Al  obispo  de Tuy,  que  estaba  preso  en  Portugal,  en  respuesta 

de  otra  (i). 

R.  Señor :  Encomendaros  á  la  vírgenMaría  no  era  mal 
consejo,  si  ese  vuestro  cuñado  os  lo  consejara  antes  que 
os  prendiera;  mas  consejándolo  después  de  preso,  de- 
bríades  decir  :  Ya  no  poide,  según  que  todo  buen  ga- 
llego debía  responder.  Bienes,  señor,  que  tengáis  de- 
voción en  los  milagros  de  alguna  casa  de  oración ,  según 
lo  conseja  el  cuñado;  pero  junto  con  ella  no  dejéis  de 
encomendaros  á  la  casa  de  la  moneda  de  la  Curuña,  ó  á 
otra  semejante;  porque  entiendo  que  allí  se  facen  los 
milagros  porque  vos  habéis  de  ser  libre.  Por  ende,  señor,, 
prometed  algo  á  una  casa  destas,  é  luego  veréis  por  ex- 
periencia el  milagro  que  vos  esperáis,  é  vuestro  Cuñado 
os  conseja  ;  y  abreviad  cuanto  pudiéredes,  porque  según 
acá  anda  vuestra  hacienda,  poco  tenéis  agora  para  ofre- 
cer á  la  casa,  é  teméis  menos  ó  nada  si  mucho  os  tar- 
dáis. Decís,  señor,  que  no  os  hallaron  otro  crimen  sino 
haber  reprehendido  en  sermones  la  entrada  del  señor  rey 
de  Portugal  en  Castilla.  En  verdad,  señor,  algunos  pre- 
dicadores la  aprobaron  en  sus  sermones ;  pero  yo  libres 
los  veo  andar  entre  nosotros,  aunque  creo  que  tienen 
tanta  pena  por  ser  inciertos  predicadores,  cuanta  gloría 
vos  deijeis  tener  por  ser  cierto ,  aunque  preso.  Ya  sabéis 
queMíqueas,  profeta,  preso  estovo,  y  aun  buena  bofetada 
le  dieron  porque  profetaba  verdad'contra  toilos  los  otros 
que  persuadían  al  rey  Acab  que  entrase  en  Ramolh  Ga- 
lat ;  y  bien  sabéis  cuántos  golpes  resciben  los  ministros 
de  la  verdad,  la  cual  se  aposenta  de  buena  volimtad  en 
los  constantes ,  porque  allí  reluce  ella  mejor  con  los  mar- 
tirios :  Herculem  duri  cclebrant  labores.  ¿Pensáis  vos, 
señor,  que  ese  vuestro  ingenio  tan  sotil,  esa  vuestra 

(1)  Año  de  117<!.  Falla  en'la  primera  edición.  Este  obispos^  lia-  . 
nubu  D.  Diego  de  Muros. 
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áninw  tan  apta  é  dedicada  por  su  habilidad  para  gozar 
de  la  A'erdadera  claridad,  habia  de  quedar  en  esta  vida 
sin  prueba  de  trabajos  que  la  limpiasen ,  porque  limpia 
torne  al  lugar  limpio  donde  vino?  no  lo  creáis.  Aquellas 
que  van  al  lugar  sucio  es  de  creer  que  vayan  sin  lavato- 
•  rio  de  tentación  en  esta  vida,  Gregorio  ¿n  Pastorali  áice: 
De  spe  (Eternae  hcereditatis  gaudium  sumant,  quos  ad- 
versitas  vitce  temporalis  humiliat.  Mas  os  diria  desto, 
sino  que  pienso  que  querríades  mas  cuatro  remedios  de 
idiotas  que  cinco  consuelos  de  filósofos,  pur  fdósofos 
que  fuesen.  Pero  con  todo  eso  tengo  creido  que  por  al- 
gún bien  vuestro  hobistes  este  trabajo  :  Scepé  majori 
fortunoB  {áice  Séneca)  locum  fecit  injuria ,  según  ha- 
bemos  visto  é  leido  en  muchas  partes.  Así  me  vaia  Dios, 
señor,  cuando  no  nos  cataremos  os  espero  cargado  de 
tratos  para  poner  paz  en  la  tierra.  Aqui  nos  dijeron  que 
el  señor  rey  de  Portugal  se  queria  meter  en  religión; 
agora  nos  dicen  que  se  queria  meter  en  guerra.  ¿  Lo  uno 
ó  lo  otro  es  de  creer?  Ambas  cosas,  seyendo  tanto  contra- 
rias, lejanas  son  de  un  juicio  tan  excelente  como  el  suyo. 
Algunos  castellanos  aficionados  á  Portugal  han  andado 
por  aquí  cargados  de  profecías;  dellas  salen  inciertas, 
otras  hay,  en  la  verdad ,  que  no  valen  nada.  Y  pues  anda- 
mos á  profetizar,  yo  profetizo  que  si  el  Sr.  rey  de  Por- 
tugal deliberare  entrar  otra  vez  en  estos  reinos  á  po- 
nellos  en  guerra  é  trabajos,  muertes  é  robos,  é  á  Portu- 
gal á  vueltas,  no  lo  dudo,  é  menos  dudo  que  faga  los  fe- 
chos de  los  descontentos ;  pero  facer  el  suyo  como  lo 
desea,  no  lo  creáis  en  vida  de  los  vivos.  Plega  á  nuestro 
Señor  é  á  nuestra  Señora  que  presto  seáis  libre  é  á  vues- 
tra honra. 

LETRA  IX. 

Para  el  doctor  de  Talavera  {i). 

Señor :  Del  nascimiento  del  Príncipe  con  salud  de  la 
Reina  hobimos  acá  muy  gran  placer.  Claramente  vemos 
sernos  dado  por  especial  don  de  Dios,  pues  al  fin  de  tan 
larga  esperanza  le  plugo  dárnosle  :  pagado  ha  la  Reina  á 
este  reino  la  deuda  de  succesion  viril  que  era  obligada 
de  le  dar,  cuanto  yo  por  fe  tengo  que  ha  de  ser  el  mas 
bienaventurado  príncipe  del  mundo ;  porque  todos  estos 
que  nacen  deseados  son  amigos  de  Dios,  como  fué  Isaac, 
Samuel  é  Sant  Juan ,  é  todos  aquellos  de  quien  la  Sacra 
Escriptura  hace  mención  que  hobieron  nascimientos, 
como  este,  muy  deseados ;  é  no  son  sin  causa,  pues  son 
concebidoá  é  nascidos  en  virtud  de  muchas  plegarias  é 
sacrificios.  Ved  el  Evangelio  que  se  reza  el  día  de  Sant 
Juan  :  cosa  es  tan  trasladada  que  no  parece  sino  molde 
el  un  nacimiento  del  otro  :  la  otra  Isabel ,  esta  otra  Isa- 
bel :  el  otro  en  estos  dias,  este  estos  mismos ;  é  también 
que  se  gozaron  los  vecinos  é  parientes,  é  que  fué  terror 
á  los  de  las  montañas.  No  os  escribo  mas ,  señor ,  sobre 
esto ,  porque  se  me  entiende  que  otros  habrán  allá  caido 
en  esto  mismo,  é  lo  dirán  y  escribirán  mejor  que  yo. 
Basta  que  podemos  decir  que  RepulitDms  ta¿ernacii- 
lum  Enrici ,  é  tribum  A Ifonsi  non  elegit ;  sed  elegit  tri- 
I     hum  Elisabeth  quam  dilexit:  hallarloeis  en  el  salmo  de 
I    Attendite  popule  mom.  No  queda  agora  pues  sino  que, 
alzadas  las  manos  al  cielo,  digamos  todos  el  Nunc  di- 
mittis,  que  el  otro  dijo,  pues  ven  nuestros  ojos  la  salud 
de  este  reino.  Plega  aquel  que  oyó  las  oraciones  para  su 
nacimiento ,  que  las  oiga  para  le  dar  larga  vida. 
(1)  Por  julio  de  1478.  Falta  en  la  primera  edición. 


LETRA  X. 


Para  D.  Enrique,  tio  del  Rey  (i). 

Muy  noble  é  magnífico  Señor :  Usando  Vm.  de  su  ofi- 
cio é  yo  del  mío,  no  es  maravilla  que  mi  mano  esté  de 
tinta  é  vuestro  pié  sangriento.  Bien  creo,  señor,  que  esa 
vuestra  herida  tal  ven  tal  lugar  os  daria  dolor  é  porniaen 
temor,  ¿Pero queréis  que  os  diga,  muy  noble  señor,  que 
la  profesión  que  fecistes  en  la  orden  de  caballería  que  to- 
mastes  os  obliga  á  rescebir  tanto  mayores  peligros  que  los 
otros,  cuanto  mayor  honra  tenéis  que  los  otros?  Porque 
si  no  tuviésedes  ánimo  mas  que  otros  para  semejantes 
afrentas,  todos  seríamos  iguales.  Ciertamente,  señor, 
fatiga  me  dio  algunos  dias  la  fama  desa  vuestra  ferida, 
porque  todos  decían  ser  peligrosa ;  pero  debemos  ser  ale- 
gres, pues  senistes  á  Dios  con  devoción,  é  al  Rey  con 
lealtad,  é  á  la  patria  con  amor,  é  al  fin  quedastes  libre. 
Loado  sea  Dios  por  ello,  é  la  Virgen  gloriosa  su  Madre  (3). 
Muy  noble  señor :  aquellos  á  quien  yo  subcedí  en  este 
cargo  demandaban  dádivas  á  los  señores  por  escrebir 
semejantes  fechos.  Yo,  señor,  no  quiero  otra  cosa  sino 
que  Vm.  me  mande  escrebir  la  disposición  de  vuestra 
persona  é  de  vuestro  pié ;  é  si  en  esto  os  habéis  conmigo 
liberalmente,  prometo  á  Vm.  de  facer  el  pié  vuestro 
mejor  que  la  mano  de  otro. 

LETRA  XI. 

Para  la  Reina  (-i). 
Muy  alta  y  excelente  y  poderosa  Reina  é  señora :  Pa- 
sados ya  tantos  trabajos  é  peligros  como  el  Rey  nuestro 
señor  éV.  A.  habéis  habido,  no  se  debe  tener  en  poca 
estima  la  escriptura  dellos,  pues  ninguna  se  lee  do  ma- 
yores hayan  acaescido;  y  aun  algunas  historias  hay  que 
las  magnificaron  con  palabras  los  escriptores  mucho  mas 
que  fueran  las  obras  de  los  autores.  E  vuestras  cosas, 
muy  excelente  Reina  é  señora,  no  sé  yo  quien  tanto  las 
pueda  sublimar,  que  no  haya  mucho  mas  trabajado  el 
obrador  que  puede  decir  el  escriptor.  Yo  iré  á  V.  A.  se- 
gún meló  envía á  mandar,  é  llevaré  lo  escripto  hasta 
aquí  para  que  lo  mande  examinar ;  porque  escribir  tiem- 
pos de  tanta  injusticia  convertidos  por  la  gracia  de  Dios 
en  tanta  justicia,  tanta  inobediencia  en  tanta  obediencia, 
tanta  corrupción  en  tanta  orden,  yo  confieso,  señora, 
que  ha  menester  mejor  cabeza  que  la  mía.  Después  des- 
to, es  menester  algunas  veces  fablar  como  el  Rey  é 
como  V.  A. ,  é  asentar  los  propósitos  que  hobistes  en  las 
cosas :  asentar  asimismo  vuestros  consejos,  vuestros 
motivos.  Otras  veces  requiere  fablar  como  los  de  vuestro 
consejo,  otras  veces  como  los  contrarios.  Después  de 
esto,  las  fablas  é  razonamientos ,  y  otras  diversas  cosas. 
Todo  esto,  muy  excelente  Reina  é  señora,  no  es  razón 
dejarlo  á  examen  de  un  cerebro  solo ,  aunque  fuese  bue- 
no, pues  ha  de  quedar  por  perpetua  memoria.  Y  si 
V.  A.  manda  poner  diligencia  en  los  edificios  que  se  caen 
por  tiempo  é  no  fablan,  ¿cuánto  mas  la  debe  mandar 
peñeren  vuestra  historia,  que  ni  cae  ni  calla?  Muchos 
templos  y  edificios  ficieron  algunos  reyes  y  emperadores 

(21  Año  de  14S3.  En  la  primera  edición  dice :  Üo  del  Rey,  qumdo 
le  firieron  en  Tajara. 

(3)  Lo  siguiente  se  halla  en  la  primera  edición ,  y  falta  en  las 
posteriores.  , 

(4)  Aúo  de  1482,  que  fué  cuando  se  empezó  la  guerra  de  Granada. 
Esta  carta  se  ha  puesto  conforme  á  la  primera  edición,  restituyen- 
do algunos  periodos  que  se  omitieron  en  las  posteriores. 
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pasados,  de  los  cuales  no  queda  piedra  que  veamos ;  pero 
queda  escriptura  que  leemos.  En  verdad,  muy  excelente 
Reina  y  señora ,  según  lo  vais  faciendo ,  si  otras  dos  fijas 
ó  tres  acá  nos  dais,  antes  de  veinte  años  veréis  vuestros 
fijos  é  nietos  señores  de  toda  la  mayor  parte  de  la  cris- 
tiandad ,  y  es  cosa  muy  razonable  que  vuestra  persona 
real  se  glorifique  en  leer  (i)  vuestras  cosas,  pues  son 
dignas  de  ejemplo  é  doctrina  para  vuestros  descendientes 
en  especial,  é  para  todos  los  otros  en  general.  Acá  ha- 
bernos oido  las  nuevas  de  la  guerra  que  mandáis  mover 
contra  los  moros.  Ciertamente,  muy  excelente  Reina  é 
señora,  quien  bien  mira  todas  las  cosas  del  Rey  é  vues- 
tras, claro  verá  como  Dios  os  adereza  la  paz  con  quien  la 
debéis  tener,  y  os  despierta  á  la  guerra  que  sois  obliga- 
dos. Una  de  las  cosas  que  los  reyes  comarcanos  vos  han 
envidia,  es  tener  en  vuestros  confines  gente  con  quien, 
no  solo  podéis  tener  guerra  justa,  mas  guerra  santa,  en 
que  entendáis  é  hagáis  ejercer  la  caballería  de  vuestros 
reinos ;  que  no  piense  V.  A.  ser  pequeño  proveimiento. 
Tulio  OsLilio,  el  tercero  rey  que  fué  en  Roma,  movió 
guerra  sin  causa  con  los  albanos,  sus  amigos  é  aun  pa- 
rientes, por  no  dejar  en  ocio  su  caballeria;  del  cual  es- 
cribe Titus  Livius  :  Segnescere  civitatem  ratus,  bellum 
extra  undique  qucerebat.  ¿Pues  cuánto  mejor  lo  hará 
quien  la  tiene  tan  justa  buscada  é  comenzada?  Mucho 
deseo  saber  cómo  va  á  V.  A.  con  el  latin  que  aprendéis : 
digolo,  señora,  porque  hay  algún  lalin  tan  zahareño  que 
no  se  deja  tornar  de  los  que  tienen  muciios  negocios; 
aunque  yo  confío  tanto  en  el  ingenio  de  V.  A. ,  que  si  lo 
tomáis  entre  manos,  por  soberbio  que  sea  lo  amansaréis, 
como  habéis  fecho  otros  lenguajes. 

LETRA  XII. 

Para  Pedro  de  Toledo  ,  canónigo,  de  'Sevilla. 
Señor :  Muy  acepto  decís  que  os  paresco  á  mi  señor 
Cardenal.  Grande  vista  debe  ser  por  cierto  la  vuestra, 
pues  tan  lejos  vedes  lo  que  yo  no  veo  tan  cerca.  Si  á  la 
comunicación  llamáis  acepción,  alguna  tengo,  como  los 
otros;  pero  do  no  hay  merced  no  creáis  que  haya  acep- 
ción, por  grande  que  sea  la  comunicación  ;  máxime, 
que  sabréis,  señor,  que  ni  me  comunica  mucho  su  Se- 
ñoría, ni  me  da  nacía  su  magnificencia;  é  si  alguna 
acepción  queréis  que  confiese,  sabed  que  es  como  la  de 
los  reposteros  de  la  plata,  que  tienen  so  llave  doscientos 
marcos ,  y  no  tienen  un  maravedí  para  afeitarse.  Creed, 
señor,  que  no  hay  otro  acepto  sfno  el  que  acepta  ó  el  que 
acierta,  quier  por  dicha ,  quier  por  gracia  é  suficiencia ; 
é  yo  soy  ajeno  destas  cosas.  Al  presente  ningunas  nuevas 
hay  que  03  escriba;  porque  en  tiempo  de  buenos  reyes 
.adminístrase  la  justicia,  é  la  justicia  engendra  miedo,  y 
el  miedo  excusa  excesos,  y  do  no  hay  excesos  hay  sosie- 
go, é  do  hay  sosiego  no  hay  escándalos,  que  crian  la 
guerra  que  face  los  casos  do  vienen  las  pucvasque  el 
buen  vino  aporta.  Aunque  la  mala  condición  española, 
inquietado  su  natura,  en  el  airequerria,  si  pudiese,  con- 
gelar los  movimientos  é  sufrir  guerra  de  dentro,  cuando 
no  la  tienen  de  fuera.  A  osadas  quien  describió  á  los  es- 
pañoles en  la  guerra  perezosos,  y  en  la  paz  escandalizo- 
sos,  que  supo  lo  que  dijo.  Demos  gracias  á  Dios  que  te- 
nemos un  rey  é  una  reina,  que  no  queráis  saber  dellos 
sino  que  ambos,  ni  cada  uno  por  sí,  no  tienen  privado, 
que  es  la  cosa,  6  aun  la  causa  de  la  desobediencm  y  es- 
(1)  Parece  debe  entenderse  en  que  se  lean. 
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cándalos  en  los  reinos.  El  privado  del  Rey  sabed  que  es 
la  Reina,  y  el  privado  de  la  Reina  sabed  que  es  el  Rey, 
y  estos  oyen  é  juzgan ,  é  quieren  derecho ,  que  son  cosas 
que  estorban  escándalos  6  los  amatan.  Cerca  de  lo  que 
os  aplace  sabor  de  mí,  creed,  señor,  que  ni  en  corte  ni. 
encastilla  no  vive  hombre  mejor  vida;  pero-así  la  fe- 
nesca  yo  sirviendo  á  Dios,  que  si  della  fuese  ya  salido, 
no  la  tornase  á  tomar,  ¡liinque  me  la  diesen  con  el  du- 
cado de  Borgoña,  perlas  angustias  é  tristezas  que  con 
ella  están  entretejidas  y  enzarzadas.  E  pues  queréis  sa- 
ber cómo  me  habéis  de  llamar,  sabed,  señor,  que  me 
llaman  Fernando,  é  me  llamaban  é  llamarán  Fernando,  é 
si  me  dan  el  maestrazgo  de  Santiago  también  Femando ; 
porque  de  aquel  título  é  honra  me  quiero  arrear  que 
ninguno  me  pueda  quitar,  é  también  porqu  e  tengo  creído 
que  ninímn  título  pone  virtud  á  quien  no  la  tiene  de  su- 
yo. Válete. 

LETRA  Xlll. 

Para  el  Condestable  (2). 
Ilustre  Señor :  Rescebí  la  letra  de  vuestra  Señocía,  en 
que  mostráis  sentimiento  por  los  trabajos  que  pasáis  (5 
peligros  que  esperáis  en  este  cerco  que  tenéis  sobre  Mon- 
tanches.  Cosa  por  cierto  nueva  vemos  en  vuestra  condi- 
ción ;  porque  en  las  otras  cosas  que  por  vos  han  pasado, 
prósperas  ó  adversas,  ni  os  vimos  movimiento  en  la  cara 
ni  sentimiento  en  la  palabra.  Verdad  es  que  los  males 
presentes  son  los  que  mas  duelen,  en  especial  si  se  pro- 
longan, é  porque  ese  es  duro,  é  dura  tanto,  no  es  mara- 
villa que  lo  sintáis.  La  muerte,  que  es  el  último  de  los 
temores  terribles ,  dice  Séneca  que  no  es  de  temer,  por- 
que dura  poco.  Pero,  ilustre  señor,  yo  creo  bien  que  por 
duróse  largos  que  sean  los  trabajos  que  agora  tenéis, 
vuestra  Señoría  los  sufrirá  con  igual  ánimo,  pues  que 
son  por  ensalzamiento  de  la  corona  real,  é  por  el  honor 
é  paz  de  vuestra  propria  tierra :  lo  cual  ningún  bueno 
debe  con  mayor  deseo  cobdiciar,  ni  con  mayor  alegría 
oir,ni  con  tan  grande  y  ferviente  afición  del  ánima  é 
trabajo  del  cuerpo  procurar;  porque  el  fin  de  todos  los 
mortales  es  tener  paz,  la  cual ,  así  como  los  malos  turban 
escandalizando,  así  los  buenos  procuran  guerreando;  é 
con  guerra  vemos  que  se  quita  la  guerra  é  se  alcanza 
la  paz,  así  como  con  fuego  se  quita  el  veneno  ése  al- 
canza salud.  Yo,  señor,  dubdo  que  el  rey  de  Portugal 
venga  á  socorrer  esa  fortaleza  de  Montanches,  que  tenéis 
cercada;  porque  cierta  cosa  es  que  este  su  socorro  con 
gente  se  ha  de  facer,  é  su  imperio  no  es  el  de  Darío  para 
que  haya  menester  grandes  tiempos  en  la  juntar.  En 
verdad,  señor,  desque  se  dice  este  su  socorro,  sería 
quemada  Escalona;  pero  dado  que  la  socorriese,  creo, 
ilustre  señor,  que  deliberastcs  bien  antes  que  esa  em- 
presa aceptases,  para  no  rescebir  en  ella  mengua,  como 
facen  los  varones  fuertes,  que  no  seofrescen  á  toda  cosa, 
mas  eligen  con  maduro  pensamiento  aquella  donde  por 
cualquiej^  cosa  que  acaezca,  próspera  ó  adversa,  res- 
plandezca su  loable  memoria.  E  porque  así  como  el 
miedo  hace  caer  á  los  flacos',  así  el  peligro  hace  proveer 
á  los  fuertes,  tengo  segura  confianza  que  en  el  esfuerzo 
interior  y  en  la  provisión  e>4terior,  no  tenéis  agora  me- 
nor ánimo  que  tovistes  al  principio  cuando  aceptastes 
esa  empresa,  para  le  dar  el  fin  que  vos  queréis  é  todos 
deseamos ;  porque,  como  vuestra  Señoría  conoce,  la  sa-  . 
(2)  Año  de  1479,  durante  el  cerco  de  Montanches,  por  el  verano.  • 
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lida  se  mira  en  las  cosas  que  se  comienzan,  é  no  la  causa 
porque  se  comenzaron.  No  dubdo,  señor,  que  hayáis 
muchos  trabajos,  considerado  el  lugar,  el  tiempo  é  las 
otras  circunstancias ;  pero ,  señor,  si  el  ladrón  Caco  no 
fuera  afamado  de  recio.  Hércules,  que  lo  mató,  no  fuera 
loado  de  fuerte ;  porque  do  hay  mayor  peligro  se  mues- 
tra mayor  grado  de  fortaleza ,  la  cual  no  se  loa  comba- 
tiendo lo  flaco,  mas  rcsplandíjce  resistiendo  lo  fuerte,  é 
tiene  mayor  grado  de  virtud  esperando  al  que  comete, 
que  cometiendo  al  que  espera ;  especialmente  aquel  que 
resiste  presto  los  peligros  que  súbitamente  vienen,  por- 
que en  aquella  presta  resistencia  parece  tener  fecho  há- 
lito de  fortaleza,  de  la  cual  se  hade  fornescerde  tal 
manera  cualquiera  que  face  profesión  en  la  orden  de  ca- 
balleria,  que  ni  el  amor  de  la  vida,  ni  menos  el  temor 
de  la  muerte  le  corrompa  para  facer  cosa  que  no  deba. 
Verdad  es,  señor,  que  el  temor  déla  muerte  turba  á  todo 
hombre;  pero  el  caballero  que  está  obligado  á  rescebip 
la  muerte  loable,  é  fuir  de  la  vida  torpe,  debe  seguir  la 
doctrina  del  mote  que  traéis  en  vuestra  divisa,  que  dice : 
Un  bel  morir  toda  la  vida  honra,  al  cual  me  refiero.  Si 
en  esta  materia  fablo  mas  que  debo ,  en  pena  de  mi  atre- 
vimiento quiero  sofrir  que  me  diga  vuestra  Señoría  lo 
que  dijo  Aníbal ,  el  cual  como  anduviese  huyendo  de  los 
romanos ,  é  oyese  á  uno  parlar  de  Re  militar  i ,  é  ordenar 
cómo  habian  de  irlas  huestes,  é  cómo  las  batallas  hablan 
de  ser  ordenadas,  respondió  :  Buenas  cosas  dice  este  • 
necio ,  sino  que  un  caso  que  se  suele  atravesar  en  la  fa- 
cienda  lo  destruye  todo,  é  hace  ser  vencidos  á  los  que 
piensan  ser  vencedores  :  é  por  cierto,  señor,  creo  que 
dijo  verdad,  porque  leemos  en  el  Titus  Livius,  que  el 
graznido  de  un  ánsar  que  se  atravesó  excusó  de  ser  to- 
mado el  Capitolio  de  Roma  por  los  franceses  que  tenian 
j  ya  entrada  la  ciudad ,  y  después  fueron  vencidos  é  des- 
'  baratados  de  los  romanos. 


\ 


LETRA  XIV. 


Para  un  su  amigo  de  Toledo  (1). 
Señor  compadre  :  Vuestra  letra  rescebí,  é  porque 
veáis  si  la  entiendo,  diré  claro  lo  que  vos  decis  entre 
dientes.  En  esa  noble  cibdad  no  se  puede  buenamente 
sufrir  que  algunos  que  juzgáis  no  ser  de  linaje  tengan 
honras  é  oficios  de  gobernación;  porque  entendéis  que 
€l  defecto  de  la  sangre  les  quita  la  habilidad  del  gober- 
nar. Asimismo  se  sufre  gravemente  ver  riquezas  en  hom- 
bres que  se  cree  no  las  merecer,  en  especial  aquellos 
que  nuevamente  las  ganaron.  Destas  cosas  que  se  sien- 
ten ser  graves  é  incomportables  se  engendra  un  mordi- 
miento de  envidia  tal,  que  atormenta  é  mueve  muy  li- 
jeraraente  á  tomar  armas  é  facer  insultos.  ¡Olí  tristes  de 
los  nuevamente  ricos,  que  tienen  guerra  con  los  mayo- 
res porque  los  alcanzan ,  é  con  los  menores  porque  no  los 
pueden  alcanzar!  E  debrian  considerar  los  mayores  que 
hobo  comienzo  su  mayoría,  é  los  menores  que  la  pue- 
den haber.  E  ciertamente,  señor  compadre,  no  sé  yo 
qué  otra  cosa  .se  puede  colegir  del  propósito  de  cemejan- 
tes  hombres,  salvo  que  querrían  emendar  el  mundo,  é 
repartir  los  bienes  c  honras  del  á  su  arbitrio,  porque  les 
parece  que  va  muy  errado ,  é  las  cosas  del  no  bien  repar- 
tidas. Pleito  muy  viejo  toman  por  cierto ,  é  querella  muy 

(1)  Año  de  1478.  Es  parte  del  Razonamiento  al  pueblo  d¿  Toledo, 
que  Pulgar  en  la  Crón.,  fol.  H6,  de  la  edic.  de  Valladolid,  puso 
I  «n  boca  de  Gómez  Manrique,  corregidor  de  aquella  ciudad. 


antigua  usada,  é  no  aun  en  el  mundo  fenescida,  cuyas 
raices  son  hondas,  nascidas  con  los  primeros  hombres ,  é 
sus  ramas  de  confusión  que  ciegan  los  entendimientos, 
é  las  flores  secas  é  amarillas  que  afligen  el  pensamiento, 
é  su  fruto  tan  dañado  é  tan  mortal,  que  crió  c  cria  toda  la 
mayor  parle  de  las  muertes  é  crimines  que  en  el  mundo 
pasan  é  han  pasado,  los  que  habéis  oído  é  los  que  habéis 
de  oir.  Mirad  agora,  señor,  yo  vos  ruego,  cuánto  yerra 
el  apasionado  deste  error ;  porque  dejando  ora  de  decir 
como  yerra  contra  ley  de  natura,  pues  todo.s  somos  ñas- 
cidos  de  una  masa  é  hobimos  un  principio  noble ;  é  asi- 
mismo contra  ley  divina,  que  manda  ser  todos  en  un 
corral  é  debajo  de  un  pastor;  y  especialmente  contra  la 
clara  virtud  de  la  caridad ,  que  nos  alumbra  el  cnmino 
de  la  felicidad  verdadera  :  habéis  de  saber  que  se  lee  en 
la  Sacra  Escriptura,  que  hobo  una  nación  de  gigantes, 
que  fué  por  Dios  destruida,  porque,  según  se  dice,  presu- 
mieron pelear  con  el  cielo.  ¿Qué  pues  otra  cosa  podemos 
entender  de  los  que ,  mordidos  de  envidia ,  facen  escán- 
dalos é  divisiones  en  los  pueblos,  sino  que,  remedando 
ala  soberbia  de  aquellos  gigantes,  quieren  pelear  con 
el  cielo,  é  quitar  la  fuerza  á  las  estrellas,  c  repugnar  las 
gracias  que  Dios  reparte  á  cada  uno  como  le  place,  en 
virtud  de  las  cuales  alcanzan  estas  henras  é  bienes  que 
ellos  piensan  emendar  «  contradecir?  Vemos  por  expe- 
riencia algunos  hombres  destos  que  juzgamos  nascidos 
de  baja  sangre,  forzarles  su  natural  inclinación  á  dejar 
los  oficios  bajos  de  los  padres,  é  aprender  sciencias  é 
ser  grandes  letrados ;  vemos  asimismo  otros  que  tienen 
inclinación  natural  á  las  armas  é  á  la  agricultura;  otros 
en  bien  é  compuestamente  fablar;  otros  en  administrar 
y  en  regir,  é  á  otras  arte?  diversas,  y  tener  en  ellas  ha- 
bilidad grande,  á  que  les  fuerza  su  inclinación  natural. 
Otrosí  vemos  diversidad  grande  de  condiciones,  no  so- 
lamente entre  la  multitud  de  los  hombres,  mas  aun  en- 
tre los  hermanos  nascidos  de  un  padre  é  de  una  madre : 
el  uno  vemos  sabio ,  el  otro  ignorante ;  uno  cobarde,  otro 
esforzado ;  liberal  el  un  hermano ,  el  otro  avariento;  uno 
dado  á  algunas  artes,  el  otro  á  ninguna.  En  esa  cibdad 
pocos  dias  há  vimos  un  hombre  perfile ,  el  cual  era  sabio 
en  el  arte  de  astrología  y  en  el  movimiento  de  las  estre- 
llas :  mirad  agora,  niégovos,  cuan  gran  diferencia  hay 
entre  el  oficio  de  adobar  paños  é  la  sciencia  del  movi- 
miento de  los  cielos ;  pero  la  fuerza  de  su  constelación  lo 
llevó  á  aquello,  por  do  hobo  en  la  cibdad  honra  é  reputa- 
ción. ¿Podemos  nosotros,  por  ventura,  quitar  á  estos  la 
inclinación  natural  que  tienen ,  do  les  procede  esta  honra 
que  poseen?  No  por  cierto,  sino  peleando  con  el  cielo, 
como  ficieron  aquellos  gigantes  que  fueron  destruidos. 
También  vemos  los  hijos  é  descendientes  de  muchos  re- 
yes é  notables  hombres,  oscuros  é  olvidados,  por  ser 
inhábiles  é  de  baja  condición.  Fagamos  agora  que  sean 
esforzados  todos  los  que  vienen  de  linaje  del  rey  Pirrus, 
porque  su  padre  fué  esforzado;  ó  fagamos  sabios  á  todos 
los  descendientes  del  rey  Salomón ,  porque  su  padre  fué 
el  mas  sabio ;  ó  dad  riquezas  y  estados  grandes  á  los  del 
linaje  del  rey  D.  Pedro  de  Castilla  é  del  rey  D.  Dionis  de 
Portogal,  pues  no  los  tienen,  é  paresce  que  los  deben 
tener  por  ser  de  linaje.  E  si  el  mundo  quieren  emendar, 
quiten  las  grandes  dignidades,  vasallos  é  rentas  é  ofi- 
cios que  el  rey  D.  Enrique  de  treinta  años  á  esta  parte 
dio  á  hombres  de  bajo  linaje.  Vano  trabajo  por  cierto  ó 
fatiga  grande  de  espíritu  da  la  ignorancia  de  este  triste 
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pecado,  el  cual  ningún  fruto  de  delectación  tiene  como 
algunos  otros  pecados,  porque  en  el  acto  y  en  el  fin  del 
acto  engendra  tristeza  é  pasión,  con  que  llora  su  mal 
propio  y  el  bien  ajeno.  Así  que  no  se  debe  haber  por  mo- 
lesto tener  riquezas  é  honras  aquellos  que  paresce  que  no 
las  deben  tener,  y  carescer  dellas  los  que  por  linaje  pa- 
resce que  las  merecen ;  porque  esto  procede  de  una  or- 
denación divina,  que  no  se  puede  repugnar  en  la  tierra 
sino  con.  destruicion  de  la  tierra.  E  habernos  de  creer  que 
Dios  fizo  hombres  éno  fizo  linajes  en  que  escogiesen,  é 
á  todos  fizo  nobles  en  su  nascimiento  :  la  vileza  de  la 
sangre  é  obscuridad  de  linaje  ellos  con  sus  manos  lo  to- 
man, aquellos  que,  dejado  el  camino  de  la  clara  virtud, 
se  inclinan  á  los  vicios  é  máculas  del  camino  errado.  Y 
pues  á  ninguno  dieron  elección  de  linaje  cuando  nasció, 
é  todos  tienen  elección  de  costumbres  cuando  viven, 
imposible  seria  según  razón  ser  el  bueno  privado  de 
honra  ni  el  malo  tenerla,  aunque  sus  primeros  la  hayan 
tenido.  Muchos  de  los  que  opinamos  de  noble  sangre, 
•vemos  pobres  é  raheces  á  quienes  ni  la  nobleza  de  sus 
primeros  pudo  quitar  pobreza  ni  dar  autoridad;  donde 
podemos  claramente  ver  que  esta  nobleza  que  opinamos, 
ninguna  fuerza  natural  tiene  que  la  faga  permanescer  de 
unos  en  otros,  sino  permanesciendo  la  virtud,  que  da  la 
verdadera  nobleza.  Habemos  eso  mismo  de  mirar,  que 
así  como  el  cielo  un  momento  no  está  quedo,  asi  las  co- 
sas de  la  tierra  no  pueden  estar  en  un  estado ;  todas  las 
muda  el  que  nunca  se  muda;  solo  el  amor  de  Dios  é  la 
caridad  del  prójimo  es  la  que  permanesce,  la  cual  en- 
gendra en  el  cristiano  buenos  pensamientos  é  le  da  gra- 
cia para  las  buenas  obras,  que  facen  la  verdadera  hidal- 
guía, é  para  acabar  bien  en  esta  vida  é  ser  de  linaje  de 
los  santos  en  la  otra.  No  entendáis ,  señor  compadre,  que 
yo  condene  á  la  mayor  parte  ni  á  la  menor ;  mas  á  algu- 
nos pocos,  y  bien  pocos,  que  pecan  é  facen  pecar  á  mu- 
chos alterándolos,  é  turbando  la  paz  común  por  su  bien 
particular,  é  faciéndose  principales  guiadores,  el  ca- 
mino desta  vida  yerran ,  y  el  de  la  otra  cierran ;  porque 
sus  principios  destos  que  se  facen  principales  son  sober- 
bia y  ambición,  é  sijs  medios  envidia  é  malicia,  ésus 
fines  muerte  y  destruicion;  los  cuales  no  debrian  por 
cierto  tener  autoridad  de  principales;  mas  como  hom- 
bres de  escándalo  debrian  ser  apartados,  no  solamente 
del  pueblo,  mas  del  mundo,  pues  tienen  las  intenciones 
tan  dañadas,  que  ni  el  temor  de  Dios  los  retrae ,  ni  el  del 
Rey  los  enfrena,  ni  la  consciencia  los  acusa,  ni  la  ver- 
güenza los  impide,  ni  la  razón  los  manda,  ni  la  ley  los 
juzga ;  y  con  sed  rabiosa  de  alcan2;ar  en  los  pueblos  hon- 
ras é  riquezas,  caresciendo  del  buen  saber  por  do  se  al- 
canzan las  de  buena  parte,  despiertan  escándalos  para  las 
adquerir,  poniendo  veneno  de  división  en  el  pueblo ;  el 
cual  no  puede  tener  quieto  ni  próspero  estado  cuando  lo 
que  estos  tales  piensan ,  dicen ,  y  lo  que  dicen,  pueden , 
y  lo  que  pueden,  osan  é  ponen  en  obra,  é  ninguno  gelo 
resiste;  á  los  cuales  los  buenos  é  principales  debrian 
por  cierto  con  gran  diligencia  reprehender  é  castigar, 
por  huir  la  indignación  de  Dios,  al  cual  vos  encomiendo. 

LETRA  XV. 

Para  el  Cardenal  (1). 

1.  y  R*mo.  Señor :  Diego  García  rae  apremió  que  escri- 
biese consolaciones  á  vuestra  Señoría  sobre  la  muerte 
(Ij  Cs  el  cardenal  \),  Pedro  González  de  Mendoza,  i  quicu  da  el 
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del  Duque,  vuestro  hermano,  que  Dios  haya,  tío  conos- 
ciendo  en  cuánta  simpleza  incurriayo  si  presumiese  con- 
solar á  vuestra  Señoría,  á  quien  todas  las  consolaciones 
que  se  pueden  decir  son  presentes.  No  só  yo  de  aquellos 
que  presumen  quitar  con  palabras  la  tristeza  no  aun  ma- 
dura, furtando  su  oficio  al  tiempo,  que  la  suele  quitar 
madurando.  Yo,  Rmo.  señor,  no  sé  decir  otra  conso- 
lación, sino  que  muy  lijera^nente  se  consolarápormuerte 
ajena  aquel  que  toda  hora  pensará  en  la  suya. 

LETRA  XVL 

Del  razonamiento  hecho  á  la  Reina  cuando  hizo  perdón  general 

en  Sevilla  (2). 

Muy  alta  y  excelente  Reina  é  señora :  Estos  caballeros 
é  pueblo  desta  vuestra  cibdad  vienen  aquí  ante  vuestra 
real  Majestad ,  é  vos  notifican  que  cuanto  gozo  hobieron 
los  dias  pasados  con  vuestra  venida  en  esta  tierra,  tanto 
terror  y  espanto  ha  puesto  en  ella  el  rigor  grande  que  vues- 
tros ministros  muestran  en  la  ejecución  de  vuestra  justi- 
cia, el  cual  les  ha  convertido  todo  su  placer  en  tristeza, 
é  toda  su  alegría  en  miedo,  é  todo  su  gozo  en  angustiad 
trabajo.  Muy  excelente  Reina  é  señora  :  todos  los  hom- 
bres generalmente  dice  la  Sacra  Escripturaque  somos 
inclinados  á  mal ;  y  para  refrenar  esta  mala  inclinación 
nuestra  son  puestas  y  establescidas  leyes  é  penas,  é  fue- 
ron por  Dios  constituidos  reyes  en  las  tierras  é  minis- 
tros para  las  ejecutar,  porque  todos  vivamos  en  paz  é 
seguridad,  para  que  alcancemos  aquel  fin  bienaventu- 
rado que  todos  deseamos.  Pero  cuando  reyes  é  ministros 
no  habemos,  ó  si  los  habemos  son  tales  de  quien  no  so 
haya  temor,  ni  se  cate  obediencia,  no  nos  maravillemos 
que  la  natura  humana,  siguiendo  su  mala  inclinación, 
se  desenfrene  é  cometa  delictos  y  excesos  en  las  tierras, 
y  especialmente  en  esta  vuestra  España,  donde  vemos 
que  los  hombres  por  la  mayor  parte  pecan  en  ^  error 
común,  anteponiendo  el  servicio  de  sus  señorennferio- 
res  á  la  obediencia  que  son  obligados  á  los  reyes  sus  so- 
beranos señores.  E  por  cierto  ni  á  Dios  debemos  ofen- 
der, aunque  el  Rey  nos  lo  mande;  ni  al  Rey,  aunque 
nuestro  señor  lo  quiera  ;  é  porque  pervertimos  esta  or- 
den de  obediencia,  vienen  en  los  reinos  muchas  veces  las 
guerras  que  leemos  pasadas,  é  los  males  que  vemos  pre- 
sentes. Notorios  son,  muy  poderosa  Reina  é  señora,  los 
delitos  é  crimines  cometidos  generalmente  en  todos 
vuestros  reinos  en  tiempo  del  rey  D.  Enrique,  vuestro 
hermano,  cuya  ánima  Dios  haya,  por  la  negligencia 
grande  de  su  justicia  é  la  poca  obediencia  de  sus  subdi- 
tos ;  la  cual  dio  causa  que,  así  como  bobo  disensiones  y 
escándalos  en  todas  las  mas  de  las  cibdades  de  vuestros 
reinos,  así  en  esta  estos  dos  caballeros,  duque  de  Medina 
y  marques  de  Cádiz,  se  discordasen,  é  con  el  poco  temor 
de  la  justicia  real  se  pusiesen  en  armas  uno  contra  otro, 
en  fuerza  de  los  cuales  cada  uno  procuró  de  seguir  su 
propósito  en  detrimento  general  de  toda  esta  tierra ;  y  en 
esta  discordia  ciudadana  pocos  ó  ningunos  de  los  mora- 
dores de  ellas  se  pueden  buenamente  excusar  de  haber 
pecado ,  desobedeciendo  al  ceplro  real,  siguiendo  la  par- 
pésame  de  la  muerte  de  su  hermano  el  duque  del  Infantado,  cuya 
vida  es  el  tit.  9  de  los  Claros  Varones.  Fecha  esta  carta  por  enero 
de  1479. 

v2)  AfiodeU77.  Insertó  Pulgar  este  razonamiento  en  la  Crónica, 
fol.  lO-i,  poniéndole  en  boca  del  obispo  de  Cádiz,  cuando,  acompa- 
ñado de  muchos  caballeros  y  ciudadanos  de  Sevilla ,  fué  i  pedii 


perdón  general  i  la  Reina.  Falta  en  la  primera  edición. 
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cialidad  del  uno  ó  del  otro  destos  dos  caballeros.  E  de- 
jando de  decir  las  batallas  que  entre  ellos  bobo  en  la  cib- 
dad  é  fuera  della,  é  tornando  á  los  males  particulares 
que  por  causa  dellas  se  siguieron  en  toda  la  tierra,  no 
podemos  por  cierto  negar  que  en  aquel  tiempo  tan  diso- 
luto no  fueron  cometidas  algunas  fuerzas ,  muertes  é  ro- 
bos é  otros  excesos  por  muchos  vecinos  desta  cibdad  é 
su  tierra,  los  cuales  causó  la  malicia  del  tiempo,  y  no 
excusó  la  justicia  del  Rey ;  y  estos  son  en  tanto  número, 
que  pensamos  haber  pocas  casas  en  Scvillaque  carezcan 
de  pecado,  quier  cometiéndolo  ó  favoresciéndolo,  quier 
encubriéndolo  ó  seyendo  en  él  partícipes,  ó  por  otras 
vias  é  circunstancias*  E  porque  de  los  males  de  las  guer- 
ras vemos  caídas  é  destruicíones  de  pueblos  é  cibdades , 
creemos  verdaderamente  que  si  esta  guerra  mas  durara, 
y  Dios  por  su  gran  misericordia  no  la  remediara  asen- 
tando á  vuestra  real  Majestad  en  la  silla  real  del  Rey, 
vuestro  padre,  esta  cibdad  de  todo  punto  peresciera  y 
se  asolara.  E  si  estonces,  muy  excelente  Reina  é  señora, 
estaba  en  punto  de  se  perder  por  la  poca  justicia,  agora 
está  perdida  é  muy  caída  por  la  mucha  é  muy  rigurosa 
que  vuestros  jueces  é  ministros  en  ella  ejecutan ;  de  b. 
cual  todo  este  pueblo  ha  apelado  é  agora  apela  para 
ante  la  clemencia  y  piedad  de  vuestra  real  Majestad ,  ó 
con  las  lágrimas  é  gemidos  que  agora  vedes  c  oís  se  hu- 
millan ante  vos,  é  os  suplican  que  hayáis  aquella  piedad 
de  vuestros  subditos  que  nuestro  Señor  ha  de  todos  los 
vivientes,  é  que  vuestras  entrañas  reales  se  compadez- 
can de  sus  dolores j  de  sus  destierros,  pobrezas,  angus- 
tias é  trabajos  que  continuamente  padescen,  andando 
fuera  de  sus  casas  por  miedo  de  vuestra  justicia ;  la  cual, 
muy  excelente  Reina  é  señora,  como  quier  que  se  deba 
ejecutar  en  los  errados;  pero  no  con  Um  gran  rigor,  que 
se  cierre  aquella  loable  puerta  de  la  clemencia  que  face 
á  los  reyes  amados,  é  si  amados,  de  necesario  temidos, 
porque  ninguno  ama  á  su  rey  que  no  tema  de  le  enojar. 
Verdad  es,  muy  excelente  Reina  é  señora,  que  nuestro 
Señor  también  usa  de  justicia  como  de  piedad ;  pero  de 
la  justicia  algunas  veces,  y  de  la  piedad  todas  veces,  é 
no  solameitle  todas  veces ,  mas  todos  los  momentos  de 
la  vida;  porque  si  siempre  usase  de  la  justicia,  seguu 
siempre  usa  de  piedad,  como  todos  los  mortales  seamos 
dignos  de  pena,  el  mundo  en  uo  instante  peresceria;  é 
asimismo,  porque  como  vuestra  real  prudencia  sabe,  el 
rigor  de  la  justicia  engendra  miedo,  y  el  miedo  turba- 
ción ,  é  la  turbación  algunas  veces  desesperación  é  pe- 
cado ;  é  de  la  piedad  procede  amor,  é  del  amor  caridad, 
é  de  la  caridad  siempre  se  sigue  mérito  é  gloria.  E  por 
esta  razón  hallara  vuestra  Excelencia  que  la  Sacra  Es- 
criptura  está  llena  de  loores  ensalzando  la  piedad,  la 
mansedumbre,  la  misericordia  é  clemencia,  que  son 
títulos  é  nombres  de  nuestro  Redentor,  el  cual  nos  dice 
que  aprendamos  del,  no  á  ser  rigurosos  en  la  justicia; 
mas  aprended  de  mí,  dice  él,  que  soy  manso  é  humilde 
de  corazón.  La  santa  Iglesia  católica  continuamente  can- 
ta: Llena  está.  Señor,  ¡atierra  de  tu  misericordia;  épor 
el  continuo  uso  de  su  clemencia  le  llamamos  Misera- 
tor,  misericors,  paticns ,  multo  misericordia.  Mire 
bien  V.  A.  cuántas  veces  refiere  este  su  nombre  de  mi- 
sericordioso, lo  que  no  fallamos  veces  tan  repetidas  del 
norabre<lc  justiciero,  é  mucho  menos  de  riguroso  en 
la  justicia,  porque  el  rigor  de  la  justicia  vecino  es  de 
la  crueldad,  é  aquel  príncipe  se  llama  cruel,  que  aun- 
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que  tiene  causa,  no  tiene  templanza  en  el  punir.  E  la 
piedad  oficio  es  continuo  de  nuestro  Redentor,  del  cual 
tomando  ejemplo  los  reyes  y  emperadores,  cuya  fama 
resplandeceentrelos  vivos,  perdonaron  los  humildes  é 
persiguieron  los  soberbios,  por  remedar  á  aquel  que  les 
dio  poder  en  las  tierras;  entre  los  cuales  aquel  sabio  rey 
Salomón  no  demandó  á  Dios  que  se  membrase  de  los 
trabajos,  no  de  las  limosnas,  no  de  los  otros  méritos  del 
rey  David,  su  padre,  ni  menos  de  la  justicia  que  fizoé 
penas  que  ejecutó;  mas  miémbrate,  dijo.  Señor,  de 
David,  é  de  toda  su  mansedumbre;  por  los  méritos  de 
la  cual  entendía  aquel  rey  de  ganar  la  mansedumbre  é 
la  piedad  de  Dios,  para  remisión  de  sus  pecados  é  per- 
petuidad de  su  silla  real.  Evos,  Reina  muy  excelente, 
tomando  aquella  doctrina  mansa  de  nuestro  Salvador,  é 
de  los  reyes  santos  é  buenos,  templad  vuestra  justicía,t 
é  derramad  vuestra  misericordia  é  mansedumbre  en 
vuestra  tierra;  porque  tanto  seréis  junta  con  su  divini- 
dad, cuanto  la  remedáredes  en  las  obras;  é  tanto  la  re- 
medaréis en  las  obras,  cuanto  fuéredes  piadosa ;  y  tanto 
seréis  piadosa,  cuanto  os  compadesciércdes  é  perdona- 
redes  los  miserables  que  llaman  y  esperan  con  gran  an- 
gustia vuestra  clemencia  é  mansedumbre.  La  cual,  muy 
excelente  Reina,  debe  estar  arraigada  en  vuestra  memo- 
ria y  en  los  conceptos  de  vuestra  ánima ,  porque  se  míem- 
bre  Dios  de  vos  é  de  vuestra  mansedumbre,  y  os  per- 
done como  vos  perdonáredes ,  y  os  d^é  vida  como  vos  la 
diéredes,  é  perpetúe  vuestra  silla  real  en  vuestros  des- 
cendientes para  siempre;  especialmente  con  los  desta 
cibdad,  aunque  hayan  errado,  considerando  que  entre 
tanta  multitud  de  errores  dificile  era  vivir  por  sola  ino- 
cencia. El  rey  D.  Juan,  vuestro  padre,  no  solo  en  una 
cibdad  ni  en  una  provincia,  mas  en  todos  sus  reinos  fizo 
perdón  general ,  cuando  las  disensiones  y  escándalos  en 
ellos  acaescidos  con  los  infantes  de  Aragón,  sus  primos. 
Vemos  asimesmo  que  vuestra  clemencia  manda  poner 
en  libertad  álos  portogueses  que  entraron  en  vuestros 
reinos  á  os  deservir,  é  cometieron  en  ellos  grandes  de- 
lictos  é  maleficios ;  é  no  solamente  los  mandáis  poner  en 
libertad ,  mas  mandáislos  proveer  de  vuestras  limosnas 
é  reducirlos  á  sus  tierras.  Reducid  pues.  Reina  muy  ex- 
celente, á  los  vuestros,  é  la  piedad  que  habéis  con  los 
extraños  habedla  con  los  vuestros  naturales ;  los  cuales, 
así  como  el  ánima  enfermado  cobdicia,  aunque  envuelta 
en  el  deseo  de  los  bienes  temporales,  siempre  suspira  á 
un  Dios  que  la  repare  con  su  misericordia,  así  bien  es- 
tos vuestros  subditos,  aunque  envueltos  en  las  guerras 
é  males  pasados,  todavía  tuvieron  ferviente  deseo  de 
vuestra  victoria  é  prosperidad,  porque  en  virtud  de 
vuestro  ceptro  real  gozasen  de  paz  é  seguridad ;  la  cual 
humildemente  vos  suplican  que  derraméis  en  esta  vues- 
tra cibdad  é  tierra;  porque  así  como  damos  gracias  á 
Dios  por  los  males  que  refrenó  vuestra  justicia,  bien  as 
gelas  demos  por  la  vida  que  nos  otorga  vuestra  cle- 
mencia. 

LETRA  XVIL 

Para  el  Sr.  D.  Enrique,  lio  del  Rey  (1). 
Muy  noble  é  magnífico  Señor :  Manda  Vm.  que  os  es- 
criba, y  que  no  escrUja  consolaciones.  Pláceme,  señor, 
de  lo  facer;  porq  ue  ni  yo,  ma!  pecado,  las  sé  enviar,  ni  vos, 

(1)  AñodeliTt.  Escrita  cuando  eo  la  toma  de  Tajarja  tairieroB 
en  el  pié  al  Sr.  D.  Enrique.  CfüD.,  fol.  ITl. 
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gracias  á  Dios,  las  habéis  menester.  Dejemos  su  oficio  á 
Dios,  que  es  el  verdadero  consolador,  el  cual  después 
de  la  pena  da  refrigerio,  y  después  de  las  lágrimas  der- 
rama misericordia.  Yo,  muy  noble  señor,  no  mandé  á 
mi  carta  que  os  dijese  consolaciones  ningunas ;  c  si  la  he 
á  las  manos,  yo  le  faré  que  otro  dia  no  diga  lo  que  no  le 
mandan.  Lo  que  yo  le  mandé  que  dijese  á  Vm.  es ,  que 
si  buenas  feridas  teníades,  buenas  os  las  tuviésedes; 
l)orque  son  insignias  de  la  profesión  qué  fccistes  en  la 
orden  de  caballería  que  tomastes.  E  no  sé  yo  qué  lo- 
cura tomó  á  mi  carta  en  parlar  consolaciones  que  no  le 
mandaron ;  porque  si  bien  consideramos  vuestra  perso- 
na, vuestra  sangre,  vuestra  orden,  vuestra  ferida,  y  el 
lugar  do  la  hobiste,  mas  es  para  dar  alegría  que  para  po- 
ner tristura  ni  escrebir  sobre  cl!o  consolaciones.  E  dado 
.que  fuese  tan  nescio  Fernando  de  Pulgar,  que  presumiese 
enviar  consolaciones  al  Sr.  D.  Enrique,  tanta  tierra  hay 
de  aquí  allá,  que  ya  cuando  las  rescibicsedes  seríades 
sano  é  llegarían  dañadas,  aunque  fuesen  en  escabeche. 
Ciertamente,  señor,  la  consolación  que  no  va  envuelta 
en  algún  remedio  no  vale  un  cornado,  é  por  eso,  cuando 
no  puedo  remediar,  no  euro  de  consolar.  Entiendo  yo, 
señor,  que  mas  descansa  hombre  contando  sus  males 
proprios,  que  oyendo  consolaciones  ajenas,  cuando  no 
dan  rcuicdio  de  presente  ó  lo  prometen  de  futuro.  Dice 
Vm.  que  ese  vuestro  enojo  conosceis  ser  poco ,  según  lo 
que  sabéis  que  mcresceis  ú  Dios.  Creed,  señor,  que 
nunca  esa  tal  palabra  salió  sitio  por  boca  de  buen  ánima; 
liorque  fallaréis  que  el  dolor,  así  como  pone  desespera- 
ción á  los  malos,  así  trac  contrición  á  los  buenos ;  y  de 
esa  tal  palabra  os  debéis  mas  arrear  teniéndola  en  el  co- 
razón, que  de  la  ferida  que  tenéis  en  el  pié. 

LETRA  XVIIL 

Para  el  prior  del  Paso  (I). 

R.  Señor :  Si  soñastes  que  os  había  de  escrebir  una 
ó  dos  veces,  é  que  V.  R.  no  me  responda  á  ninguna ,  no 
creáis  en  sueños,  porque  los  mas  son  inciertos.  Ver- 
daderamente jurado  había  in  Sancto  meo  de  no  escre- 
biros,  salvo  porque  la  ira  que  me  puso  vuestra  negli- 
gencia ,  me  quitó  vuestra  bondad ;  y  aun  porque  vuestro 
amor  me  constriñe,  é  vuestro  temor  me  manda  que  os 
escriba  muchas  letras,  por  haber  sola  una  que  me  dé 
tanta  consolación  hogaño  en  este  destierro,  como  me  dio 
vuestra  visitación  antaño  en  la  dolencia.  Escrebidme, 
R.  Señor,  si  de  la  salud  corporal  estáis  bien,  que  de  la 
espiritual  sé  cierto  que  no  estáis  mal.  Vuestro  Fr.  Diego 
de  Zamora  vino  aquí :  si  tan  bien  libró  los  negocios  que 
traía  como  despachó  unas  calenturas  que  le  vinieron,  sé 
que  va  bien  librado.  Válete. 

LETRA  XIX. 

Para  el  conde  de  Cifuentes,  que  estaba  preso  en  Granada  (2), 
Muy  noble  Señor :  Agora  que  se  va  entibiando  el  sen- 
timiento que  hobe  de  vuestra  prisión,  c  arde  el  deseo 
,  que  tengo  de  vuestra  libertad,  querría  escrebir  á  Vm. 
algo  que  aprovechase ,  pero  fallo  que  la  libertad  que  vos 
habéis  menester,  yo  no  la  puedo  dar,  é  la  consolación  que 
podría  dar,  vos  no  la  habéis  menester,  porque  entiendo 
que  vuestro  seso  os  la  dará  sin  ayuda  del  ajeno ;  y  aunde- 
jélo  jjorque  tengo  creído  que  estas  consolatorias  que  se 

(t)  Fnlta  en  la  primera  edición. 
12)  Id,  ¡a. 


usan,  consuelan  poco  cuando  no  remedian  algo.  Muy  noble 
señor,  si  consideráis  quién  sois,  y  el  oficio  que  tomastes, 
y  el  por  qué,  y  el  cómo,  y  el  dónde  os  prendieron ,  creo 
liabréis  alguna  paciencia  en  ese  trabajo  do  estáis ;  é  si  no 
la  hobiéredes ,  no  sabría  por  agora  deciros  otra  consola- 
ción ,  sino  que  preso  con  paciencia ,  ó  preso  sin  pacien- 
cia, mas  vale  preso  con  paciencia.  Las  nuevas  de  la  Rei- 
na ,  qué  face  é  quiere  facer,  tan  bien  os  las  dirán  los  mo- 
ros de  allá  como  los  cristianos  de  acá,  é  por  eso  no  os 
hs  escribo.  Plega  al  muy  alto  Dios  que  presto  os  veamos 
libre.  El  traslado  de  una  letra  que  hobe  enviado  á  un  ca- 
ballero desterrado  del  reino, os  envío:  lé£ilaVm.,éobre 
la  vuestra  devoción. 

LETRA  XX. 

Para  D.  Iñigo  de  Mendoza ,  conde  de  Tendilla  (3). 
Muy  noble  Señor :  Como  á  amigo  no  me  podéis  comu- 
nicar vuestras  cosas,  porque  la  desproporción  de  las  per- 
sonas lo  niega,  y  vuestro  señorío  no  sufre  tal  grado  de 
amistad .  Ni  menos  las  recibo  como  coronista;  pero  como 
un  servidor  de  los  que  tenéis,  os  tengo  en  merced  habér- 
melas escripto  por  extenso.  Crea  vuestra  Señoría,  que  lo 
que  sentís,  deseáis  é  queréis  en  ellas,  quiero,  siento  é 
deseo.  El  trabajo  que  hobistcs  in  reducendocommilitones 
ad  i'zam,  parece  bien  obra  de  vuestras  manos;  y  si  de  otra 
guisa  se  ficiera,  tuviérades  guerra,  no  solo  con  los  ene- 
migos, mas  con  los  vuestros  ;  porque  ti6t  est  corruptio 
morís ,  ibi  est  destructio  mortis.  E  lo  que  peor  es  é  mas 
grave,  tuviéradcslacon  Dios;  porque  sin  duda  la  divini- 
dad está  airada  contra  la  humanidad  que  está  dañada. 
Una  de  las  cosas  porque  se  perdió  Roma,  dice  Salustio 
en  el  Catílinario  :  Quod  Lucius  Sulla  exercitum ,  quem 
in  Asia  ductaverat,  quosibi  fidum  faceret ,  contra  mo- 
rem  majorum  luxuriose,  nimisque  líber aliterhabuerat 
loca  amena,  voluntaria  facile  in  olio  ferocis  milituní 
ánimos  moUiverant,  ibiprimum  insuevit  exercitus  Po- 
puli  ñomani  amare  ,  potare,  etc.  Alegar  yo  á  vuestra 
Señoría  el  Salustio,  bien  veo  que  es  necedad ;  pero  su- 
fridla ,  pues  sufro  yo  á  estos  labradores  que  me  cuenten 
á  mí  las  cosas  que  vos  facéis  en  Alhama.  Ciertamente, 
señor,  como  el  enfermo  que,  habida  la  salud,  estima  mu- 
cho la  medicina  que  primero  le  amargaba,  bien  así  creo 
que  esos  vuestros  comilitones  amen  mucho  vuestra  no- 
ble persona,  cuando  conoscieren  la  salud  que  les  acarreó 
vuestra  doctrina.  El  socorro  que  fecistes  á  vuestra  gente 
verdad  es  que  es  de  notar  apud  alios  mas  que  apttd  me, 
que  conozco  bien ,  según  quien  sois ,  y  el  linaje  de  donde 
venís,  que  ni  habéis  de  fuir  los  enemigos,  ni  desampa- 
rar los  amigos. 

LETRA  XXI. 

Para  un  su  amigo  encubierto  (1). 
Señor  compadre :  Vi  una  carta ,  que  fué  echada  de  no- 
che é  lomada  entre  puertas.  La  carta  se  dirigía  á  mi  se- 
ñor el  Cardenal ,  c  la  materia  della  eran  injurias  dirigi- 
¡  das  á  mí ;  é  porque  supe  que  vino  antes  á  vuestras  manos 
que  á  las  mías,  y  que  la  andábades  publicando  por  esa 
cibdad,  acorde,  después  de  leída,  enviarla  á  su  Señoría, 
pues  vos  no  la  enviastes.  Pídeos  de  merced ,  si  en  algún 

(3)  Afio  de  1128.  Crón.,  fol.  119  y  siguientes.  Falta  erwla  primera 
edición. 

(\)  Ai'io  de  ^"8.  Parece  que  este  nnilRoera  de  Toledo.  Véase  U 
Crón.,  fol.  in.  Falta  en  la  primera  edición. 


tiempo  supiéredes  quién  es  áqiiel  encubierto  que  la  fizo, 
le  dedes  esta  respuesta  que  le  fago. 

Encubierto  amigo  :  Vi  la  carta  que  enviastes  á  mi  se- 
ñor el  Cardenal ,  por  la  cual  injurinis  á  mí ,  é  avisáis  á  él 
de  los  yerros  que  os  parecieron  en  inia  mi  letra  que  en- 
vié ásu  Señoría  sobre  la  materia  de  los  herejes  de  Sevilla; 
é  cuanto  toca  á  mis  injurias ,  si  decis  verdad ,  yo  me  en- 
mendaré, si  no  la  decis,  enmendaos  vos.  Pero  como  quier 
que  ello  sea ,  si  á  vos  no  plugo  guardar  la  doctrina  evan- 
gélica en  el  injiniar,  á  mí  place  de  la  guardar  en  el  per- 
donar; é  para  aquí  é  para  delante  aquel  que  mandó 
perdonar  las  injurias,  os  perdono,  y  en  tal  manera  per- 
donado, que  ni  me  queda  escrúpulo  ni  rancor  contra 
vos;  porque  entiendo  que  aquel  que  busca  venganza, 
primero  se  atormenta  que  venga,  é  recibe  tal  alteración, 
que  pena  el  cuerpo,  é  no  gana  el  ánima.  E  por  esto  aquel 
Redentor  é  verdadero  físico  nuestro  también  nos  dio  doc- 
trina saludable  á  los  cuerpos  comoá  las  ánimas,  cuando 
nos  mandó  perdonar  ú  nuestros  abofcteadores,  según  yo 
perdono  á  vos  por  la  presente  las  bofetadas  que  me  dais  : 
allá  os  lo  habed  con  Dios,  que  reservó  para  sí  la  jurisdic- 
ción de  la  vindiclr.  Señor  encubierto :  ó  vos  fablais  bien 
en  vuestra  letra,  ó  mal :  si  mal,  ¿por  qué  la  sscrebis?  E 
si  bien ,  ¿  por  qué  os  encubrís,  como  sea  verdad  que  todo 
católico  cristiano,  según  que  os  mostráis ,  no  debe  en- 
cubrir su  doctrina ,  é  mucho  menos  su  persona?  E  vos 
me  paresce  que  facéis  lo  contrario,  encubrís  vuestra  per- 
sona é  publicáis  vuestras  injurias,  las  cuales  debrian 
ser  reprehensión  secreta ,  como  dice  Crisóstomo  sobre 
Mateo,  é  no  injuria  pública,  como  prohibe  Cristo  en  el 
Evaugelio.  Reprehendeisme  de  las  cosas  contenidas  en 
la  letra  que  envié  á  mi  señor  el  Cardenal ;  é  sí  ella  ó  yo 
fuéramos  dignos  de  reprehensión,  ¿quién  mas  ni  mejor 
la  pudiera,  é  aun  debiera  recusar,  que  el  mesmo  Carde- 
nal á  quien  mi  carta  se  dirigía,  por  ser  uno  de  los  qui- 
^ cíales  sobre  que  se  rodea  la  Iglesia  de  Dios?  Pero  sin 
dubda,  ni  en  presencia  ni  por  letra  la  reprehendió  el, 
ni  otros  letrados  que  la  vieron  ;  por(|ue  son  palabras  de 
Saut  Agustín,  epístola  ciento  é  cuarenta  é  nueve,  sobre 
el  parágrafo  de  los  herejes  donatistas.  Si  aquellas  pala- 
bras falláis  ser  reprehensibles ,  habedlo  allá  con  Sant 
Agustín ,  que  las  dijo,  y  dejad  á  mí,  que  las  alego.  Otrosí 
parece  que  en  el  principio  de  vuestra  letra  me  acusáis 
del  pecado  de  vanagloria,  porque  dije  que  esperaba  su 
Señoría  mi  letra ;  y  deste  pecado  por  cíerlo  entiendo  que 
no  me  podéis  emendar ;  porque  su  Señoría ,  é  otros  se- 
ñores é  doctos  hombres  me  han  escrito,  é  de  continuo 
escriben  mandándome  que  les  escriba,  y  es  por  fuerza 
facer  lo  que  mandan  :  faced  vos  cesar  su  mando ,  é  ha- 
bréis castigado  mi  vanagloria.  Reprehendeisme  asimis- 
mo de  albardan  porque  escribo  algunas  veces  cosas  joco- 
sas ;  é  ciertamente ,  señor  encubierto,  vos  decis  verdad; 
pero  yo  vi  á  aquellos  nobles  é  magníficos  varones  mar- 
ques de  Sanlillarta,  D.  Iñigo  López  de  Mendoza  é  D.  Die- 
go Hurtado  de  Mendoza,  su  fijo,  duque  del  Infantazgo, 
é  á  Fernán  Pérez  de  Guzman,  señor  de  Batrcs,  é  á  otros 
notables  varones  escrebir  mensajeras  de  mucha  doctri- 
na, interponiendo  en  ellas  algunas  cosas  de  burlas  que 
daban  sal  á  las  veras.  Leed,  sí  os  placo,  las  epístolas  fami- 
liares de  Tulío,  que  enviaba  á  Marco  Marcelo,  é  á  Elio 
Lucio,  é  á  Ticío,  é  á  Lelio  Valerio,  é  á  Curion  é  á  otros 
muchos,  é  fallaréis  interpuestas  asaz  burlas  en  las  vé- 
vas;  é  aun  Platou  c  Tcrcucio  iio  me  paresce  que  son  re- 
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prehendidos  porque  ¡nteq)Us¡eron  cosas  jocosas  en  su 
escriptura.  No  ireais  que  traigo  yo  este  ejemplo  porque 
presuma  compararme  á  ninguno  destos ;  pero  ellos  para 
quien  eran,  é  yo  para  quien  só,  ¿por  qué  no  me  dejaréis 
vos,  acusador  amigo,  albardanear  lo  que  supiere  sin  in- 
juria de  ninguno,  pues  dello  me  fallo  bien  é  vos  no 
mal?  Con  todo  eso  os  digo  que  si  vos,  señor  encubierto, 
fallardes  que  jamas  escribiese  un  renglón  de  burlas  do 
no  hobíese  catorce  de  veras,  quiero  yo  quedar  por  el  al- 
bardan que  vos  me  juzgáis.  Asimísmodecis  que  mi  carta 
dice  que  yerran  los  inquisidores  de  Sevilla  en  lo  que  fa- 
cen ,  c  que  se  seguiría  que  la  Reina  nuestra  señora  ha- 
bría errado  en  gelo  cometer.  Yo  por  cierto  no  cscrebi 
carta  que  tal  cosa  dijese ,  é  me  paresce  conozco  tanto  de- 
lta, que  no  dirá  lo  que  no  le  mandé  ;  porque  ni  yo  digo 
que  ellos  yerran  en  su  oíicio,  ni  la  Reina  en  su  comisión, 
aunque  posible  sería  su  Alteza  haber  errado  en  gelo  co- 
meter», ^aun  ellos  enelproceder;élounoélooUono  por 
malas  intenciones  suyas,  mas  por  dañadas  información 
nesajenaSiBuenoeraporciertoédiscretoel  rey  D.Juan, 
de  gloriosa  memoria;  pero,  pensando  que  facía  bien,  co- 
metió esa  cibdad  de  Toledo  ú  Poro  Sarmiento  que  gela 
guardase,  el  cual  pervertido  de  malos  hombres  della,  re- 
beló contra  él,  y  le  tiró  el  titulo  real  é  aun  tiró  piedras 
á  su  tiend'j.  La  Reina  nuestra  señora  bien  ])ensó  que  fa- 
cía cuando  confió  la  fortaleza  de  Nodar  á  Martin  de  Se- 
púlvcda ,  pero  alzóse  con  ella  é  vendióla  al  rey  de  Por- 
togal.  Así  que,  señor  emendador,no  es  maravilla  que 
su  Alteza  haya  errado  en  la  comisión  que  fizo,  pensando 
que  cometía  bien,  y  ellos  en  los  procesos,  pensando 
que  no  se  informan  mal ;  aunque  ni  yo  dije,  ni  agora 
aílrmo  cosa  ninguna  destas.  A  las  otras  cosas  que  tocáis 
de  la  Sacra  Escriptura  no  os  respondo,  porq  ue  no  sé  quién 
sois :  aclaraos,  é  satisfaceros  he  cuanto  pudiere,  é  aun 
daros  he  á  entender  claro  cómo  pecáis  en  el  pecado  de  la 
mentira,  por  me  macular  del  pecado  de  la  herejía. 


LETRA  XXIL 

Para  D.  Gabriel  de  Mendoza  (!). 

Noble  Señor :  Si  yo  supiera  el  ff  uto  tan  grande  que  de 
vuestra  absencia  desta  tierra  en  ese  estudio  habéis  con- 
seguido, mayor  precio  os  demandara  del  que  os  demandé 
por  ganaros  la  licencia  que  os  hobe  de  mí  señor  el  Car- 
denal, vuestro  tío.  Pero, señor,  mejor  proporcionastes 
vos  por  cierto  vuestra  manda  con  vuestra  nobleza ,  que 
yo  mi  demanda  con  mi  cobdicia  ;  porque  si  vos  mem- 
brais,  yo  os  demandé  un  melón,  é  vos,  seitor,  me  ofre- 
cisteis una  muía  :  do  se  demostró  en  la  demanda  mi  poca 
cobdicia,  y  en  la  manda  vuestra  gran  nobleza.  Agora, 
señor,  quiero  faceros  mas  barata  aquella  demanda,  por- 
que de  todo  mi  trabajo  no  quiero  otra  cosa  de  Vm.,  salvo 
que  fagáis  lo  que  escribió  Tullo  en  una  epístola  familiar 
á  Curion  :  Ut  sic  ac  nos  conformatus  reyertare,  ut  quam 
expcdationem  tui  concitasti,  hanc  sustinere  ac  tueri 
possis,  etc.  Iloffenim,  nobilissirne  Domine,  facile  con- 
sequi  posses ,  etiam  ct  augcre,  si  ííciéredes  lo  que  el  mis- 
mo Tulío  escribe  á  su  fijo  en  el  prólogo  de  los  oficios,  lo 
cual  os  pido  de  merced  que  leáis  si  no  es  leído ,  é  fagáis 
si  no  es  fecho ;  aunque  no  creo  yo,  señor,  que  para  esto 
hayáis  menester  persuasión  mía  ni  de  otro,  pues  aquella 
vuestra  natural  inclinación,  que  con  tan  ferviente  deseo 
allá  os  llevó,  es  de  creer  que  faga  su  oficio  de  tal  manera, 

(1)  Falta  en  la  primera  edición. 
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que  dedes  vos  á  otros  mejor  ejemplo  de  doctrina ,  que 
ninguno  lo  puede  dar  á  vos  para  la  sciertcia.  Et  de  hoc 
satis.  Válete. 

LETRA  XXIII. 

Para  su  fija  monja  (1). 

Muy  amada  fija :  Pocas  palabras  te  fablé  desde  que 
nasciste  fasta  que,  compílela  la  edad  de  doce  años,  es- 
cogiste ser  consagrada  para  la  bienaventuranza  veni- 
dera; é  porque  soy  tonudo  como  prójimo,  é  deudor 
como  padre,  no  por  premia  que  me  fuerza,  mas  por 
caridad  que  nic  obliga,  be  tenido  cuidado  de  te  pa- 
gar lo  que  es  razón  de  te  fablar ;  porque  maybr  es  el  pen- 
samiento que  el  buen  pagador  tiene  para  pagar,  que 
premia  le  puede  facer  el  acreedor  para  ser  pagado.  Ver- 
dad es,  fija,  que  la  hora  que  yo  é  tu  madre  te  vimos  apar- 
tar de  nosotros  y  encerrar  en  ese  encerramiento,  se  nos 
conmovieron  las  entrañas,  sintiendo  aquel  pungimiento 
que  la  carne  suele  dar  al  espíritu.  Pero  después  que  la 
razón,  usando  de  su  oficio,  nos  fizo  pensar  cómo  en  esa 
angostura  de  templo  gozas  de  la  ancbura  de  paraíso,  es- 
tonces nos  esforzamos  á  vencer  la  tentación  de  la  carne, 
é  gozamos  de  la  clara  victoria  que  suele  gozar  el  ánima. 
Léese  de  Sócrates  que  en  la  pared  de  sus  escuelas  liabia 
escrito  dos  versos;  el  uno  decia :  Si  vencidos  do  la  tor- 
pe tentación  os  delcitárdes  en  cosa  fea,  el  deleite  será 
momentáneo  ó  la  mácula  de  la  vileza  os  acusará  para 
siempre.  El  otro  decia :  Si  sintiérdes  pena  en  el  combate 
de  la  tentación  carnal,  el  trabajo  del  combate  durará 
poco  é  la  gloriadel  vencimiento  durará  mucho.  Y  cierto 
dejjemos  creer  que  Dios  dé  gracia  para  vencer  al  que 
tiene  osadía  para  resistir;  é  para  este  vencimiento,  grande 
aparejo. por  cierto  es  el  sacudir  los  malos  pensamientos, 
tam  bien  los  que  engendran  molleza  de  la  carne ,  como  los 
que  nos  traen  á  odio  del  prójimo.  El  sabio  dice  que  las 
imaginaciones  malas  nos  apartan  de  Dios.  Hallarás, 
amadafija,  que  del  mismo  Sócrates  dice  Valerio  Máximo 
estas  palabras :  Sócrates ,  casi  en  oráculo  de  divina  sa- 
biduría, ninguna  cosa  mandaba  que  pidiésemos  al  Dios 
inmortal,  sino  que  nos  diese  bien.  E  no  fallaba  este  filó- 
sofoijiie  debia  ser  en  nuestro  arbitrio  la  elección  del  bien 
que  pidiésemos,  porque  muchos  procuraron  riquezas 
que  los  trajeron  á  la  muerte  ;  otros,  decia  él,  que  con 
gran  diligencia  procuraron  oficios  que  los  trajeron  á 
perdición ;  otros  bobo  que  procuraron  casamientos  pen- 
sando por  ellos  haber  bienaventuranza,  é  fueron  causa 
de  su  pobreta  c  deshonra.  Así  que  determinaba  aquel 
filósofo,  que  la  elección  del  bien  que  deseamos  debía- 
mos remitir  al  dador  de  los  bienes,  porque  aquel  que  los 
habla  de  dar  los  sabría  escoger.  En  el  evangelio  de  Sant 
Mateo  dice  que  Dios  nuestro  padre  sabe  lo  que  nos  es 
necesario  antes  que  lo  pidamos ;  é  sin  dubda  es  de  creer 
que  el  faccdor  de  los  vasos  sabe  cuánto  caben ,  é  á  cada 
unoda según  su  medida;  ési alguno,  engañadodc  afición, 
toma  oficio  ajeno  de  su  habilidad ,  el  eleetor  é  lo  elegido 
vemos  que  se  pierde.  Sant  Agustín,  en  el  libro  De  la  cih- 
dad  de  Dios,  dice  :  Que  así  como  no  procede  de  la  carne 
lo  que  á  lacarnc  face  vivir,  bien  así  no  procede  del  hom- 
bre, mas  sobre  el  hombre  es  lo  que  al  hombre  face  bien 
vivir.  Esto  considerado,  damos  gracias  á  aquel  verdadero 
escogedor  que  te  dio  gracia  para  elegir  aquello  á  que 
desde  tu  niñez  te  vimos  inclinada,  porque  puedas  bien 
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vivir  en  esta,  é  ir  á  muy  buen  lugar  en  la  otra  vida.  Y 
pues  por  la  gracia  de  nuestro  Redentor  has  fecho  profe- 
sión en  la  santa  religión  que  escogiste,  verdad  es  que  yo 
no  puedo  saber  cómo  te  va  allá ,  pero  quiérote  decir  cómo 
te  fuera  acá  si  esta  otra  vida  escogieras.  Lo  primero  que 
te  convenía  facer  era  entrar  en  la  orden  del  matrimonio, 
la  cual  ordenó  Dios,  y  es  por  cierto  santa  é  buena  á  los 
que  en  ella  bien  se  conservan ;  pero  no  entiendas  que  en 
buscar  marido  á  la  fija,  ni  aun  después  de  fallado,  sea 
pequeño  cuidado  á  los  padres  é  a  la  fija.  E  dejando  agora 
de  decirlos  enojóse  desabrimientos  que  alas  veces  en 
estose  sienten,  Sant  Agustín,  en  el  Vibro  De  la  cibdad 
de  Dios,  pinta  este  mundo  según  aquí  verás :  El  hombre, 
dice  él,  nopuede  estar  sin  trabajo,  sindolorésin  temor. 
¿Qué  diremos  del  amor  de  tan  vanas  y  empescibles  co- 
sas é  de  los  cuidados  que  muerden  :  las  perturbaciones, 
las  tristezas,  los  miedos,  los  locos  gozos,  las  discordias, 
las  lides,  las  guerras  é  asechanzas,  iras,  enemistades, 
mentiras,  lisonjas,  engaños,  hurto,  rapiña,  porfía,  so- 
berbia, ambición,  envidias,  homecidios,  muertes  de 
padres,  crueldades,  asperezas,  maldades,  lujuria,  osa- 
día, desvergüenza,  vilezas,  fornicaciones,  menguas, 
pobrezas,  adulterios  de  todas  maneras,  é  otras  suciedades 
que  decirse  es  cosa  torpe,  sacrilegios,  herejías,  perju- 
ros, opresiones  de  los  inocentes,  calumnias,  rodeos, 
prevaricaciones,  falsos  testimonios,  inicuos  juicios, 
fuerzas,  ladronicios  é  otras  cosas  semejantes  que  no  me 
vienen  á  la  memoria,  pero  no  se  apartan  desta  vida?  Y 
ciertamente  estas  cosas  son  de  los  malos  hombres,  pro- 
cedientes  de  aquella  raíz  del  error  y  perverso  amor,  con 
el  cual  todo  fijo  de  Adau  es  nascido,  etc.  Otrosí  dice  ¿que 
quién  es  aquel  que  no  conoscecomo  el  hombre  viene 
en  esta  vida  con  ignorancia  de  verdad,  la  cual  se  mani- 
fiesta en  él  cuando  niño ;  é  con  abundancia  de  vana  cob- 
dicia,  mostrada  en  él  cuando  mozo?  De  manera  que  si 
le  dejasen  vivir  como  quiere,  cometería  todas  ó  muchas 
de  las  maldades  é  perversidades  que  arriba  dice ,  é  otras 
que  decir  no  puede.  Asimesmodice  ¿que  para  qué  son 
los  miedos  falsos  que  ponemos  á  los  niños,  é  para  qué 
son  los  azotes  é  palrnatoriadas  á  los  mozos,  ó  el  cetro  de 
lajusticia  que  está  enhiesto  para  contra  los  malos,  sino 
para  los  temorizar  é  refrenar  la  maldad  á  que  la  natura 
humana  nos  inclina?  Dice  mas  adelante  :  ¿Qué  es  esto, 
que  con  trabajo  tenemos  memoria  é  sin  trabajo  la  per- 
demos ;  con  el  trabajo  aprendemos,  é  sin  trabajo  no  sabe- 
mos; con  el  trabajo  somos  fuertes,  ó  sin  trabajo  somos 
sin  arte?  ¿Qué  diré,  dice  él,  délos  trabajos  innumerables 
con  que  el  cuerpo  terrece?  conviene  á  saber,  con  fervo- 
res, con  fríos,  tempestades,  lluvias ,  relámpagos,  true- 
nos, granizos,  rayos,  terremotos,  caídas  por  ofensión  é 
por  temor,  ó  por  malicias  de  hombres  é  de  bestias,  ó 
por  venenos  nascidos  en  los  frutos  y  en  las  aguas  y  en 
los  aires,  ó  de  los  mordimientos  de  bestias  rabiosas, 
también  de  las  que  son  domésticas,  las  cuales  algunas 
veces  son  mas  temidas  que  los  leones  é  los  dragones? 
¿Cuántos  son  los  males  que  pasan  los  navegantes  é  los 
que  andan  camino?  ¿Quién  es  el  que  anda  que  no  este 
obligado,  do  quier  que  anduviere,  á  los  casos  inopina- 
dos,etc.  (2)?Detodolocual,  ódeparte  alguna  de  lo  que 
aquí  pone,  no  creas,  amadafija,  que  ninguno  de  los  que 
acá  andamos  se  puedo  excusar  por  vigilante  ó  cauto  que 
sea ;  porque  el  Sabio  en  sus  Proverbios  dice  que  si  el 
&}  DecivitateDd,  iib.  22. 
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justo  es  tentadoen  la  tierra,  ¿cuánto  mas  lo  serán  los  ini- 
cuos é  pecadores?  E  por  tanto  debes  dar  gracias  á  nues- 
tro Redentor  porque  te  dio  gracia  para  que,  dejada  la  so- 
licitud que  tenia  Marta,  tomases  la  parte  mejor  que 
escogió  María,  la  cual  te  face  libre  de  ver  é  sentir  estas 
tribulaciones.  Un  religioso  carmelita  de  santa  vida,  cuya 
mocedad  habia  sido  envuelta  en  las  cosas  del  mundo, 
me  dijo  en  Paris,  que  si  no  pecara,  noaborresciera  tanto 
los  pecados,  ni  amara  tanto  las  virtudes,  ni  hobiera 
verdadero  conoscimiento  para  gozarse  con  el  reposo  de 
la  religión,  sinoconosciendo  la  inquietad  é  turbaciones 
que  tuvo  fuera  della.  El  libro  de  la  Sabiduría  dice  que 
la  religión  guarda  é  justifica,  é  da  alegría  de  corazón.  E 
no  te  engañe  el  pensamiento  de  cómo  fuiste  criada  para 
ver  el  mundo,  y  en  ese  encerramiento  no  le  puedes  ver; 
porque  en  verdad,  fija,  si  tú  le  vieses,  verías  una  ruin 
cosa,  é  llena  de  todas  aquellas  cosas  que  arriba  pone  Sant 
Agustín,  las  cuales  no  querríamos  ver,  ni  mucho  me- 
nos sentir  los  que  las  vemos  é  sentimos.  E  puédote  bien 
justificar  que  si  el  mozo  tuviese  la  experiencia  que  tiene 
el  viejo ,  si  seso  tuviese,  huiría  del  mundo  é  de  las  co- 
sas del ;  pero  la  mocedad  lozana ,  ignorante  de  sí  misma, 
tiene  tan  fuertes  los  combates  de  la  carne,  que,  no  los 
pudiendo  resistir,  eg  enlazada  ó  metida  en  tales  necesi- 
dades, que  no  puedo  cuando  quiere  salir  dellas.  E  por- 
que tu  entendimiento  lo  vea  mejor,  quiérete  decir  que 
de  los  que  estáis  en  la  religión ,  á  los  que  estamos  en  el 
mundo,  hago  yo  por  comparación  como  de  los  que  mi- 
ran los  toros  de  talanquera,  á  los  que  andan  corriendo 
por  el  coso.  Los  que  andan  en  el  coso  verdad  es  que  tie- 
nen una  que  parece  libertad  para  ir  do  quieren,  ó  mu- 
dar lugares  ásu  voluntad;  pero dellos caen,  dellos  es- 
tropiezan ;  otros  huyen  sin  causa,  porque  va  tras  ellos  el 
miedo,  é  no  el  toro ;  otros  están  siempre  en  movimiento 
para  acometer  ó  para  fuir ;  oti'os  se  encuentran  é  se  da- 
ñan ,  y  el  que  va  á  tirar  al  toro  la  frecha  no  sabrá  decir 
qué  razón  le  lleva  con  tanta:  diligencia  é  peligro  á  facer 
mal  á  quien  no  gelo  face ;  é  así  veo  que  todos  andan  va- 
gando sin  término  é  sin  sabiduría  de  lo  que  les  acaesce  é 
puede  acaescer,  llenos  de  miedo  recelando  su  caida ,  y 
llenos  de  placer  mirando  la  de  los  otros.  Los  que  miran 
de  talanquera  verdad  es  que  no  tienen  aquella  libertad 
que  los  del  coso  tienen  para  andar  por  do  quieren ;  pero 
están  seguros  de  los  peligros,  estropiezos  é  turbaciones 
que  ven  padescerí'i  los  que  andan  por  el  coso;  de  los 
cuales  si  bien  fueses  informada,  dígote  que  darías 
dobladas  gracias  al  que  te  subió  en  esa  talanquera, 
donde  tienes  quitadas  aquellas  ocasiones  de  pecar  de 
que  acá  estarías  rodeada ,  de  las  cuales  ó  de  alguna  de- 
llas te  sería  difici  le  escapar,  si  anduvieses  en  el  coso  que 
acá  andamos;  porque  sí  vencieses  la  soberbia,  encon- 
trarías con  la  ira;  é  si  la  ira  vencieses,  vencerte  ia  la 
cobdicía ;  é  si  la  cobdicía  templases,  quizá  te  guerrearía 
la  acidia  é  te  vencería  la  gula ;  é  si  templases  la  gula, 
no  podrías  vencerla  envidia  ;é  atrepellarte  ian  las  feas 
tentaciones  de  la  lujuria.  Mira,  verás  quién  se  podrá  de- 
fender de  tantos  é  tan  fuertes  combates  como  de  conti- 
nuo nos  face  el  diablo,  del  cual  canta  la  Iglesia,  que 
como  león  bramante  nos  rodea,  buscando á  quien  tra- 
gue ;  en  especial  considerando  la  flaqueza  de  nuestra 
humanidad,  de  iacual  dice  Job  :  Ni  mi  fortaleza  es  for- 
taleza de  piedra,  ni  menos  mi  carne  es  fecha  de  fierro, 
para  que  pudiese  sufrir  el  combate  de  tantas  tentacio- 


nes. E  no  nos  maravillemos  de  ser  tentados  de  los  peca- 
dos, cuando  nuestro  Redentor  fué  tentado  del  diablo.  E 
SantPablo,  en  una  epístola  á  Tito,  dice  que  algunas  veces 
fué  ignorante,  incrédulo,  errante,  servidor  de  deseos  é 
deleites  varios  con  malicia,  con  envidia,  aborrescible  ó 
aborrescído.  Verdad  es  que  en  alguna  manera  debemos 
ser  alegres  en  haber  seido  pecadores,  porque  á  las  veces 
ganamos  mas  en  la  penitencia  que  facemos ,  que  perdi- 
mos en  el  pecado  que  cometimos;  lo  cual  vemos  en  el 
mismo  Sant  Pablo  y  en  Sant  Pedro ,  y  en  la  Magdalena 
y  en  otros  muchos,  á  quien  la  gran  contrición  que  ho- 
bieron  de  los  pecados  que  cometieron ,  los  trujo  al  exce- 
lente grado  de  gloria  que  tienen.  E  por  cierto,  amada 
fija,  sí  otro  combate  no  tuviésemos,  salvo  el  de  la  cob- 
dicía, nos  sería  asaz  grave  de  sufrir,  considerando  las 
muertes  é  otros  daños  que  della  se  siguen.  E  quiérote 
traer  aquí  á  propósito  una  faUilla  que  acaesció  á  un 
raposo  con  un  asno.  Según  cuenta  esta  patraña,  el  león, 
que  es  rey  de  los  anímales,  quiso  facer  cortes,  á  las 
cuales  concurrieron  los  principales  anímales ;  é  dice 
que,  como  este  rey  león  tenía  ó  debía  tener  la  condición 
noble  6  las  orejas  simplicísimas,  creía  todo  loque  los 
otros  anímales  principales  le  decían.  El  raposo,  que  era 
artero,  le  decía  :  ¡Oh  rey!  mal  lo  miras,  si  todo  cuanto 
te  dicen  crees;  porque  muchos  vienen  á  tí,  dellos  con 
mentiras  coloradas,  dellos  con  malicias  que  tienen  ima- 
gen de  bondad ;  otros  facen  su  fecho  mostrando  que  fa- 
cen el  tuyo ;  V  has  de  creer  que  estos  grandes  animales 
desean  tener  libertad  é  sacudir  de  sí  el  yugo  de  tu  sub- 
jecion,  y  haber  de  tu  patrimonio  para  facer  á  ellos  po- 
derosos é  á  tí  flaco,  porque  no  los  puedas  castigaré 
pierdas  tu  autoridad ;  la  cual  perdida ,  no  serás  obedes- 
cido,  é  tu  justiciase  enflaquescerá ,  é  los  delictos  crece- 
rán, é  tu  reino  se  perderá.  Para  mientes  que  los  oficios 
mas  veces  se  conservan  con  las  virtudes ,  que  las  virtu- 
des se  ganan  con  los  oficios.  Necesario  has  buen  seso 
para  sentir,  é  buen  consejo  para  discernir,  é  buen  es- 
fuerzo paraejecutar.  El  raposo, porel  lugarque mediante 
estos  avisos  tenia  con  el  rey,  era  envidiado ;  los  animales 
mayores,  caídos  del  grado  que  pensaban  merescer  cerca 
del  rey,  porque  el  raposo  les  era  peligroso,  buscaron 
cómo  le  apartar  de  la  oreja  del  león,  é  propusieron  ante 
él,  que  la  principal  cosa  en  que  se  debía  entender  era 
en  su  salud ;  é  porque  esta  no  se  podía  alcanzar,  salvo  con 
seso  é  corazón  de  asno,  el  raposo,  que  era  discreto  é  di- 
ligente, debía  ir  por  él.  El  raposo,  conosciendo  que  lo 
apartaban  del  león,  le  dijo  :  Mira  que  estos  mas  lo  facen 
por  apartar  á  mí  que  por  servir  á  tí.  El  león,  visto  que 
todos  los  grandes  animales  conformaban ,  fué  constre- 
ñido á  lo  enviar.  El  raposo,  yendo  en  su  camino,  falló  un 
asno  pasciendo  en  un  prado,  é  díjole  :  ¿Tú  por  qué  no 
vas  á  la  corte,  donde  van  todos  los  animales?  El  asno  le 
respondió:  Porque  paso  aquí  mivida  lo  mejor  que  puedo, 
y  no  sé  qué  cosa  es  corte,  ni  lo  quiero  saber.  Respondió 
el  raposo  :  No  saber  es  mal,  é  no  querer  saber  es  peor. 
¿Por  qué  rehusas  de  ir  do  se  avisan  los  animales,  do  al- 
canzan fama,  donde  la  gracia  é  la  dicha  de  cada  uno  ha 
lugar  de  se  emplear  en  grandes  cosas,  é  haber  grandes 
bienes?  Respondió  el  asno  :  No  tengo  uso  para  entre  tal 
gente.  Dijo  el  raposo :  El  mayor  trabajo  es  principiar  ó 
la  plática  te  hará  maestro.  El  asno,  vencido  de  cobdicía, 
dejó  su  abrigo ,  é  va  en  compañía  del  raposo ;  é  como  lle- 
gasen aun  lugar,  el  asno  quiso  holgar,  y  el  raposo  le 
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tlijo  :  Si  quieres  ser  rico  é  honrado  has  do  ser  verdadero 
é  diligente,  porque  el  perezoso  holgando,  pena  desean- 
do. El  asno ,  remitido  á  la  gobernación  del  raposo ,  llegó 
ú  la  corte ,  donde  vio  la  presencia  espantable  del  león ,  é 
vido  la  grandeza  de  los  otros  animales,  6  cobdició  ser 
como  uno  dellos,  El  león  fizóle  gracioso  rescibimiento; 
é  á  pocos  dias ,  como  pensó  de  le  matar,  mudó  la  volun- 
tad buena,  é  comenzóle  á  mostrar  la  cara  feroz.  El  asno, 
visto  que  el  rey  no  le  miraba  como  solia,  volvió  las  es- 
paldas é  tornóse  á  su  prado.  El  raposo  acusó  al  león ; 
díjole:  Cuando  tuviéredes  indignación  é  acordares  pren- 
derá alguno,  juntamente  hade  serla  indignación  con 
la  ejecución ;  si  no,  nacerte  ha  tal  escándalo,  que  serás 
deservido.  El  león,  conoscida  su  mengua,  le  rogó  que 
tornase  por  el  asno.  El  raposo,  por  encargar  al  rey  con 
sus  servicios,  fué  al  asno,  é  preguntóle  por  qué  se  habia 
venido.  El  asno  le  respondió  :  Anda,  vete,  amigo,  con 
tu  corte;  no  querría  el  placer  de  su  favor  por  la  tristeza 
que  sentí  en  el  disfavor,  Dijo  el  raposo  :  ¡  Cómo  eres  ig- 
norante !  sábete  que  en  las  cortes  con  el  favor  no  te  co- 
noscerás,  éconeldisfavornoteconoscerán.  Dijoclasno: 
No  tengo  ninguno  de  mi  linaje  que  me  honre  ni  ayude. 
Respondió  el  raposo :  Serás  tú  el  primero  que  habrás  la 
gloria  de  los  que  despiertan  memoria  á  los  de  su  sangre. 
El  asno,  metido  en  la  cobdicia,  acordó  de  volver  con  el 
raposo,  édijolc:  Yo  quiero  tornar;  mas  sino  lo  fallo  como 
quiero,  no  me  fallará  como  quiere,  El  león,  después  de 
algunos  dias,  quiso  echar  las  uñas  al  asno  ano  pudo,  El 
asno,  como  lo  sospechó,  huyó  é  tornó  á  su  lugar.  El  ra- 
poso, visto  cómo  habia  perdido  su  trabajo,  reprehendió 
la  negligencia  del  rey,  é  comenzóle  á  recontar  los  tra- 
bajos que  habia  pasado  en  traer  dos  veces  al  asno.  El  león 
le  dijo  ;  ¿Quieres  que  te  diga?  si  alcanzamos  el  fin,  re- 
lucen los  trabajos ;  é  si  no  han  efecto,  no  esperes  gnalar- 
don,  porque  el  linde  la  cosa  se  mira  masque  los  medios. 
El  raposo,  por  no  perder  lo  servido,  tornó  por  el  asno,  é 
díjole :  Maravillóme,  estando  en  el  dulzor  de  subir  á  po- 
deroso, dejarlo  é  venirte.  Cala  que  ser  criado  entre  no- 
bles y  escoger  vida  entre  rústicos,  no  procede  de  buen 
ingenio.  Respondióle  el  asno :  Si  me  castigas  con  rigor, 
antes  me  harás  tu  epemigo  que  tu  corregido,  é  primero 
ganarás  enemistad  para  ti  que  emienda  para  mí.  Respon- 
dió el  raposo;  Nescio  eres  si  miras  en  la  forma  del  corre- 
gir é  no  en  la  manera  de  tu  emendar.  El  asno  le  res- 
pondió :  Dígote  que  esta  vida  es  tan  corta,  que  antes  nos 
morimos  que  nos  emendemos;  é  por  tanto  te  ruego  que 
dejes  de  emendarme  y  cures  de  proveerme.  Sábete  que 
me  vine  porque  quisiera  yo  luego  algún  oficio  para  po- 
der cargar  á  otros,  como  otros  cargan  á  mí.  Respondió 
el  raposo :  Si  tú  quieres  oficio  ajeno  de  tu  natural ,  per- 
derás á  tí  6  al  oficio.  Dijo  el  asno ;  También  sospechó 
que  el  león  me  quería  prender  ó  matar.  Dijo  el  raposo  : 
Tu  abscnciate  condena,  aunque  seas  limpio  de  crimen. 
Anda  acá  conmigo,  dijo  el  raposo,  é  tu  presencia  quitará 
la  sospecha ,  porque  los  miedos  vanos  nunca  los  concibió 
buen  seso.  Dijo  el  asno  :  No  querría  estar  en  lugar  do  he 
de  facer  cara  contraría  á  mi  voluntad,  édo  peno  deseando 
que  me  den  é  recolando  que  me  quiten.  Dijo  el  raposo  : 
^E  dó  estarás  que  no  penes  con  eso?  Dijo  el  asno  :  Bien 
eslabaaqui,dondeliuelgo  masé  peco  menos.  Peroanda, 
allá  vamos  :  bien  veo  que  si  al  principio  no  te  creyera 
cuando  despertaste  mi  cobdicia,  no  fuera  metido  en  ne- 
cesidad forzosa,  como  al  comienzo  fu>?  voluntaria.  Entra- 


dos en  la  corte,  el  león  echólas  unas  en  el  asno,  é  mindó 
al  raposo  que  trújese  los  sesos  y  el  corazón.  El  raposo, 
vistos  los  sesos  y  el  corazón  del  asno,  comiólos,  é  dijo  al 
león ,  que  no  le  habia  fallado  ningún  seso  ni  corazón.  El 
león,  maravillado  cómo  podía  ser  animal  sin  seso  é  sin 
corazón ,  respondió  el  raposo :  Creer  debes  cierto,  señor, 
que  si  este  ammal  tuviera  seso  c  corazón ,  no  le  trujera 
la  cobdicia  tres  veces  á  la  corte ,  donde  perdió  la  'vida 
por  ganar  hacienda.  Muy  amada  fija  :  este  ejemplo  te  he 
traído,  en  el  cual  verás  allá  todo  lo  en  que  andamos  acá. 
E  puedes  creer  que  non  digo  muchos,  mas  infinito  es  el 
número  de  los  que  tenemos  tan  poco  seso  é  corazón  co- 
mo el  asno;  porque,  teniendo  suficiente  proveimiento, 
no  dejamos  de  cometernos  á  los  vaivenes  de  la  fortima, 
é  vamos  tres  é  mas  veces  donde  los  engaños  del  raposo 
nos  llevan.  Otros  hay  que  no  se  mueven  por  necesidad 
que  hayan  á  las  cosas,  sino  porque  ven  mover  sus  veci- 
nos á  ellas.  Otros  veo  que,  dejados  los  oficios  que  tienen 
útiles á  la  vida,  se  meten,  á  fin  de  holgar,  en  negocios 
impropios  á  su  habilidad  é  dañosos  á  ellos  é  á  la  común 
utilidad  de  todos,  donde  procedenlos  malesqiie  acontes-- 
cieron  al  asno  é  los  que  arriba  dice  Sant  Agustín,  E  si  me 
dijeres  que  estás  ahí  encerrada,  dígote  que  asi  lo  están  acá 
las  buenas,  E  si  sientes  estar  subjeqta,  asilo  mandó  Dios 
que  lo  fuesen  todos.  Si  no  gozas  con  la  compañía  del  ma- 
rido ,  así  estás  libre  de  los  dolores  del  parto.  Si  no  gozas 
con  lagencracion  de  los  fijos,  tampoco  teatormentansus 
muertes  c  sus  cuidados.  Si  caresces  de  servidores,  así 
estás  libre  de  buscar  lo  necesario  para  los  proveer.  Si  te 
holgaras  con  tus  iguales,  asimesmo  penaras  en  sufrir  la 
envidiado  tus  desiguales.  Y  en  conclusión,  si  no  puedes 
decir  ni  facer  lo  que  quieres ,  así  estás  libre  que  no  te  di- 
gan ni  te  fagan  acá  lo  que  no  quieres ,  é  de  los  otros  in- 
finitos males  que  arriba  dice  Sant  Agustín.  Nota  bien, 
amada  fija,  que  el  sabio'Salomon  dice  que  el  prudente 
se  esconde  cuando  ve  el  mal ,  y  el  loco  pasa  é  padesce 
infortunio,  Y  en  el  salmo  30,  que  comienza :  In  te  Do- 
mine speravi,  se  dicen  estos  versos:  ¡Oh  cuan  grande 
es  la  muchedumbre  de  la  dulzura  tuya ,  Señor,  que  es-t 
condiste  á  los  que  te  temen !  esconderlos  has  de  las  tri-r 
bulaciones  de  los  hombres  en  el  escondimiento  de  tu 
cara ;  defenderlos  has  en  tu  tabernáculo  de  la  contradi- 
cionde  las  lenguas,  E  porque  tú  por  la  gracia  del  muy 
alto  Dios  estás  en  ese  tabernáculo  divinal  escondida  de 
todas  estas  contradicciones,  é  gozas  de  aquella  corona 
preciosade  virginidad  de  que  gozan  las  vírgenes  en  el  pa- 
raíso, resta  agora  decirte  que  tengas  ante  tus  ojos  cuatro 
cosas.  La  primera,  te  encomiendo  siempre  tengas  écreas 
firmemente  la  fe  católica  de  nuestro  salvador  é  redentor 
Jesucristo,  é  aquello  que  la  santa  madre  Iglesia  suya 
cree  é  tiene ;  porque  ninguno  se  puede  salvar  sin  fe ,  la 
cual  Sant  Gregorio  dice  que  caresccria  de  mérito  si  se 
creyese  por  razón.  La  segunda,  te  encomiendo  que  seas 
mansa  é  humilde ;  é  para  bien  mientes  que  el  quinto  ca? 
pitulo  del  evangelio  de  Sant  Mateo  dice  que  nuestro 
Señor  en  el  monte  abrió  su  boca  é  dijo :  Bienaventurados 
los  pobres  de  espíritu.  No  dijo  pobres  do  bienes,  ni  de 
oficios,  ni  de  cargps,  si  bien  los  ministran ;  mas  dice 
que,  como  quier  que  tengamos  abundancia  destascosas, 
uo  seamos  con  ellas  arrogantes  ni  vanagloriosos.  ítem, 
manda  que  seamos  mansos  é  poseeremos  la  tierra ;  y  esto 
vemos  por  experiencia,  porque  nunca  vi  soberbio  que 
durase  mucho  en  ella  ni  en  el  amor  de  las  gentes ,  é  ve- 


inos  que  los  mansos  é  de  blanda  condición  son  tan  agra- 
dables en  su  conversación ,  que  ganan  la  gracia  de  las 
gentes,  é  alcanzan  honrase  bienes.  Sant  Pedro  en  una 
canónica  dice  que  Dios  resiste  á  los  soberbios  é  da 
gracia  á  los  humildes.  E  si  algún  émulo  ó  adversario  tu- 
vieres, no  te  pese ;  porque  no  es  siempre  malo  tener  el 
hombre  algún  competidor  ó  contrario,  porque  estonces 
liallarás  que  es  bueno  cuando  por  miedo  de  la  reprehen- 
sión de  mi  émulo  dejo  de  facer  cosa  fea,  é  cuando  me 
refreno  de  algunos  vicios,  que  no  me  refrenaría  si  el 
miedo  del  competidor  no  tuviese  presente.  Verdad  es 
que  vivir  hombre  sin  emulación,  aquesto  es  lo  mas  se- 
guro ;  pero  cuando  la  malicia  del  tiempo  lo  criare ,  nin- 
gún remedio  tenemos  mas  cierto  que  vivirían  limpios 
(le  reprehensión,  que  quebremos  los  ojos  al  reprfihensor. 
Otrosí  debes,  fija,  tener  ante  tus  ojos  una  verdadera  é 
no  fingida  obediencia  á  tu  mayor.  E  mira  bien  que  dice 
el  Evangelio,  que  el  discipulono  ha  de  sersobre  el  maes- 
tro, ni  el  siervo  sobre  el  señor.  Y  el  Apóstol  dice  á  los 
romanos,  que  toda  ánima  sea  subdita  á  su  mayor ,  por- 
que todo  poder  es  dado  por  Dios,  é  quien  resiste  á  su 
mayor,  resiste  á  Dios.  E  por  cierto,  si  bien  mirado  es, 
mucho  mayor  cuidado  debe  ser  el  mandar  que  el  obe- 
descer ;  porque  aquel  que  manda  ha  de  trabajar  el  espí- 
ritu considerando  qué  es  lo  que  manda,  é  á  quién  lo 
manda , }[  en  qué  tiempo ,  é  por  qué ,  é  para  qué ,  é  todas 
las  otras  cualidades  que  se  deben  mirar  en  la  goberna- 
ción ;  é  si  buen  gobernador  es ,  siempre  estará  en  pensa- 
miento si  habrá  ó  no  habrá  buen  fin  lo  que  manda.  Sant 
Gregorio,  en  los  Morales,  dice  que  cualquier  presidente 
que  tiene  cargo  de  ministracion,  siempre  está  puesto  en 
los  encubiertos  tiros  del  enemigo,  porque  cuando  tra- 
baja por  proveer  las  cosas  presentes,  á  las  veces,  no  mi- 
rando, daña  las  futuras :  así  que  el  que  manda  pende  de 
muchas  cosas,  y  el  que  obedesce  de  sola  una.  Obedes- 
ciendo  paga  su  deuda ,  é  no  tiene  de  dar  cuenta  si  es  mal 
mandado,  pero  darla  lia  si  no  es  bien  obedescido.  Y  ve- 
mos por  experiencia  que  las  casas,  las  órdenes,  las  cib- 
dades,  las  provincias,  los  reinos  duran  é  relucen  con 
la  obediencia,  é  caen  é  se  pierden  por  la  inobediencia 
de  los  rebeldes.  E  si  por  ventura  algún  cargo  de  gober- 
nación te  dieren ,  por  Dios  mira  que  seas  en  él  tan  vigi- 
lante, que  tu  negligencia  no  acarree  mengua ;  en  espe- 
cial debes  mirar  que  no  seas  traída  por  afección  de 
personas.  El  Evangelio  dice  :  Sabemos,  Señor,  que  eres 
verdadero  é  que  no  miras  la  cara  de  ninguno;  mas  la 
vía  del  Señor  muestras  con  verdad.  E  asi  como  el  salmo 
dice  que  acerca  de  Dios  no  hay  acepción  de  personas, 
menos  la  debe  haber  acerca  de  los  gobernadores;  por- 
que allícosqueala  razón  del  gobernador,  do  se  mira  li- 
naje ó  afección ,  é  no  virtudes  é  habilidad.  Sant  Hieró- 
nimo,  en  un  prólogo  á  los  romanos  é  á  los  judíos  que  se 
gloriaban  de  linaje,  les  reprehende,  diciéndoles :  En  tal 
manera  osgloriais  de  linaje ,  como  si  las  buenas  costum- 
bres no  os  ficicsen  fijos  de  los  santos  mejor  que  el  nasci- 
roiento  carnal.  Y  el  Boecio  de  Consolación  dice  que 
ninguno  hay  de  linaje  (i),  salvo  aquel  que,  dejada  la  vía 
de  la  virtud,  es  maculado  con  las  malas  costumbres.  La 
tercera  cosa  que  te  encomiendo  es  que  tengas  caridad, 
sin  la  cual  ninguno  en  esta  vida  puede  ser  amado,  ni  en 
la  otra  bien  rescibido.  SantPablodice  :Sifablarelaslen- 

n  Asi  pn  todas  las  ediciones;  parece. debe  decir,  que  ninguno 
■•■i  que  tío  sea  de  linaje ,  saíro...  , 
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guas  de  los  hombres  é  de  los  ángeles ,  é  no  tongo  cari- 
dad, no  es  otra  cosa  sino  una  campana  que  suena.  E  si 
tuviere  espíritu  de  profecía,  é  tuviere  tal  ingenio  que 
sepa  todos  los  misterios  é  toda  la  sciencia,  é  tuviere 
tanta  fe  que  pueda  traspasar  los  montes ,  é  no  tengo  ca- 
ridad ,  no  vale  nada.  E  si  diere  á  comer  toda  mi  hacienda 
á  los  pobres,  é  no  tengo  caridad,  no  aprovecha  nada. 
La  caridad  es  paciente  é  benigna ,  la  caridad  no  es  envi- 
diosa, no  tiene  maldad,  no  es  vanagloriosa.ni  soberbio- 
sa, no  es  ambiciosa,  no  busca  lo  ajeno,  ig)  piensa  mal, 
no  se  goza  con  lo  malo,  gózase  con  lo  verdadero ,  todo 
lo  sufre,  todo  lo  cree,  á  todo  subrepuja,  todo  lo  sostie- 
ne. Esto  dice  Pablo  á  los  corintios  en  los  trece  capítulos. 
¿E  quieres,  amada  fija,  que  te  diga  qué  cosa  es  caridad? 
A  mí  paresce  que  es  un  comovimientoquesienten  las  en- 
trañas del  caritativo,  compadeciéndose  cuando ve  alguno 
padescer  mengua  ó  angustia,  quierde  consejo,  quier 
de  ayuda  ó  de  consolación,  ó  de  otra  alguna  necesidad. 
Y  el  caritativo  usa  de  esta  caridad  ayudando  al  necesi- 
tado :  calla  callando,  sin  publicar  el  ayuda  que  él  face, 
ni  la  mengua  que  el  menguado  padesce ;  y  esta  caridad 
se  debe  usar  con  todos  los  hombres ;  é  como  quier  que 
somos  inclinados  á  desamar  á  los  buenos  como  á  los  ma- 
los (2),  pero  piadosa  cosa  es  amarlos  como  á  hombres ; 
porque  en  lo  uno  amamos  la  naturaleza  nuestra,  y  en  lo 
otro  desamamos  la  malicia  ajena.  La  cuarta  es  rogarle, 
pues  que  tienes  oficio  de  orar  y  estás  en  casa  digna  para 
lo  facer ,  que  ruegues  á  Dios  por  mi  é  por  tu  madre ,  y  en 
esto  nos  pagarás  la  deuda  que  nos  debes,  como  facen  las 
cigüeñas  que  mantienen  sus  padres  cuando  envejecen 
otro  tanto  tiempo  como  ellos  mantuvieron  á  los  fijos 
cuando  eran  ])ollos.  E  tú,  amada  fija,  si  criándote  en  nues- 
tra casa  hobiste  alguna  buena  doctrina ,  debes  pagárnosla 
en  oraciones  agora  que  somos  viejos  é  las  habemos  nie- 
nester.  Y  cerca  de  la  manera  del  orar,  Elias  el  profeta 
decía  que  Dios  oía  por  el  fuego ,  conviene  á  saber,  por  el 
ardor  de  la  devoción.  Así  que  la  oración  se  debe  facer 
con  todo  corazón  é  con  todo  el  entendimiento,  sin  nos 
trasponer  cuando  oráremos  en  pensamiento  ajeno  de  lo 
que  oramos,  porque  ya  ves  cómo  estará  Dios  con  nos- 
otros para  nos  oír,  no  estando  nosotros  con  él  para  le 
rogar.  E  por  cierto  burla  paresce  fablar  é  no  tener  el 
pensamiento  en  loque  fablamos,  porque  esta  tal  fabla 
ni  nosotros  la  sabremos  decir,  ni  el  que  la  oye  la  querrá 
entender,  é  mucho  menos  facer.  E  porque  sepas  mejor 
cómo  has  de  orar,  trasladé  de  latín  en  romance,  para  te 
enviar,  la  Oración  dominica  del  Pater  noster  con  la  ex- 
posición que  fizo  Sant  Agustín.  Plega  á  nuestro  Señor 
é  á  la  Reina  de  los  cielos  que  te  deje  perseverar  en  su 
servicio,  porque  al  fin  hayas  santoy  entero  gualardon,  ó 
te  dé  gracia  para  rogar  por  nosotros. 

LETRA  XXIV. 

Para  cierto  caballero  (3). 

Señor  :  Mandáis  que  os  escriba  mi  parescer  cerca  del 
casamiento  que  se  trata  de  vuestro  sobrino.  Ciertamen- 
te ,  señor ,  las  cosas  que  suelen  acaescer  en  los  casamien- 
tos son  tan  varias  é  tanto  fuera  del  pensamiento  de  los 


(21  Asf  en  todas  las  ediciones;  y  atendiendo  al  sentido,  parece 
debiera  decir,  é  como  quier  que  somos  inclinados  á  desamar  á  lot 
malos,  como  á  amar  á  los  buenos;  pero... 

(o)  No  tiene  epígrafe  en  las  ediciones  antiguas.  Fdlta  en  la  pri- 
mera edición. 
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hombres,  que  no  sé  quién  ose  dar  en  ellas  su  parescer 
determinado,  en  especial  porque  si  la  cosa  sucede  bien 
no  es  agradecido  el  consejo,  é  si  acude  mal  es  reprehen- 
dido el  consejero.  Querría,  señor,  preguntaros  ¿qué  pa- 
rescer puede  ninguno  dar  en  los  casamientos,  cuando 
en  los  amores  que  tenia  el  otro  vuestro  primo  vimos  el 
estudio  que  tenia  en  el  traer,  é  la  vigilancia  en  el  ser- 
vir, y  que  temor  había  de  enojar,  y  qué  humildad  en  el 
rogar,  y  qué  deLciteenel  contemplar,  y  qué  diligencia 
en  el  visitar,  qué  alogría  en  ol  favor ,  y  qué  tristeza  en  el 
disfavor,  qué  obediencia  al  mandamiento ,  y  qué  alegría 
en  ser  mandado,  qué  devoción  en  el  mirar,  qué  placer 
en  el  amar,  qué  velar,  qué  madrugar,  qué  aventurar, 
qué  posponer,  qué  sufrir,  qué  acometer,  qnc  trabajar, 
é  cuántas  é  cuáles  penas  é  congojas  tenia  en  el  continuo 
pensar,  é  qué  primores  escrebia,  é  qué  locuras  á  las  ve- 
ces decía?  Ciertamente,  señor,  muchas  son  las  varieda- 
des que  se  revuelven  toda  hora  en  el  pecho  del  enamo- 
rado, é  grandes  son  las  penas  que  le  deleitan ,  é  grandes 
son  las  sospecbas  que  le  penan ;  de  las  cuales  cosas  si 
sola  una  ficiese  por  amor  de  Dios ,  como  lo  face  por  amor 
de  su  amiga,  entiendo  que  en  cuerpo  y  en  ánima  iría  al 
paraíso.  E  vistes  cómo,  después  que  alcanzó  por  mujer  la 
que  adoraba  por  señora ,  dentro  en  dos  años  bobo  entre 
ellos  tal  discordia,  que  buscaba  causa  para  baber  divor- 
cio della.  E  ciertamente,  señor,  no  nos  maravillemos  si 
queriendo  él  mandar  como  marido,  fuese  á  ella  grave 
ser  tan  presto  subjecta  de  aquel  que  fué  algún  tiempo 
señora.  También  vistes  la  fuerza  é  la  manera  que  fué  me- 
nester para  traer  el  otro  vuestro  sobrino  á  que  conclu- 
yese el  casamiento  que  fizo ,  é  vemos  agora  cómo ,  dejado 
el  aborrescimiento  que  primero  tenia,  poco  á  poco  se  le 
convertió  en  un  amor  tan  ferviente  é  tan  loco ,  que  se  ha 
desnudado ,  no  solo  del  poder  é  del  entender ,  mas  del 
querer  é  del  saber,  y  está  remitido  todo  á  la  mujer  que 
primero  aborrescia,  la  cual  le  tiene  tan  subjecfo ,  que  le 
manda  lo  que  quiere,  é  como  é  cuando  lo  quiere,  é  le 
aparta  cuando  le  parcsce,  é  le  llama  cuando  le  place,  é 
le  defiende ,  é  le  castiga ,  é  le  quita  lo  que  quiere ,  é  le 
da  lo  que  le  place;  y  el  mancebo  es  ya  venido  en  tan 
grande  extremo  de  subjecion,  que  ni  osa  repugnar  lo 
que  le  manda,  ni  deja  de  facer  lo  que  ella  quiere ,  aun- 
que él  no  lo  quiera,  é  obedesce  el  triste  como  servidor, 
é  sufre  como  siervo.  Cestos  dos  extremos,  este  diria  yo, 
señor,  que  se  debe  fuir ,  por  ser  muy  ajeno  de  todo  va- 
ron  édetoda  razón,  é  también  porque  face  poco  enhonra 
de  la  mujer  tener  marido  que  no  vale  nada.  Así  que,  se- 
ñor, porque  la  prudencia  es  la  que  gobierna  é  no  con- 
siente fealdad  en  las  cosas,  si  entendéis  que  no  la  hay  en 
alguna  de  las  partes,  pues  la  doncella  es  buena  é  fija  de 
buena,  concluidlo  en  bora  buena. 

LETRA  XXV. 

Para  el  obispo  de  Coria  ,  deán  de  Toledo  (1). 
R.  Señor :  Incrépame  Vm.  porque  no  escribo  nue- 
vas de  la  tierra :  ya,  señor,  csló  cansado  de  os  escribir 
generalmente  algunas  veces;  pero  me  he  asentado  con 
propósito  de  cscrebir  particularmente  las  muertes,  ro- 
bos, quemas,  injurias,  asonadas,  desafíos,  fuerzas, 
juntamientos  de  gentes,  roturas  que  cada  diase  facen 
abundanter  en  diversas  partes  del  reino ,  é  son  por  nues- 

(t)  Véase  su  vida  en  los  Claros  Varones,  til.  22.  Se  escribió  esta 
pj)isiola  en  Madrid  aúo  de  117."».  Falla  cu  la  priaiera  edición. 


tros  pecados  de  tan  mala  calidad  é  tantas  en  cantidad, 
que  Trogo  Pompeo  ternía  asaz  que  facer  en  recontar  so- 
lamente las  acaescídas  en  un  mes.  Ya  Vm.  sabe  que  el 
duque  de  Medina  con  el  marques  de  Cádiz ,  el  conde  de 
CabraconD.  Alfonso  deAguilar,  tienen  cargo  de  destruir 
toda  aquella  tierra  de  Andalucía,  é  meter  moros  cuando 
alguna  parte  destas  se  viere  en  aprieto.  Estos  siempre 
tienen  entre  sí  las  discordias  vivase  crudas,  é  crecen 
con  muertes  é  con  robos  que  se  facen  unos  á  otros  cada 
día.  Agora  tienen  tregua  por  tres  meses,  porque  diesen 
lugar  al  sembrar,  que  se  asolaba  toda  la  tierra,  parte 
por  la  esterilidad  del  año  pasado,  parte  por  la  guerra 
que  no  daba  lugar  á  la  labranza  del  campo.  Los  herma- 
nos del  Duque  muertos  en  batalla ;  los  caballeros  de  una 
parte  é  de  otra  todos  robados,  desterrados,  homiciados 
y  enemistados  con  guerrasé  recuentros  cada  día,  de  unos 
en  otros ,  en  toda  aquella  Andalucía ,  tantos,  que  serían 
difíciles  de  contar.  Del  reino  de  Murcia  os  puedo  bien 
jurar,  señor,  que  tan  ajeno  lo  reputamos  ya  de  nuestra 
naturaleza,  como  el  reinodeNavarra;  porque  carta,  men- 
sajero ,  procurador  ni  cuestor  ni  viene  de  allá,  ni  va  de 
acá  mas  hade  cinco  años.  La  provincia  de  León  tiene 
cargo  de  destruir  el  Clavero,  que  se  llama  maestre  de 
Alcántara,  con  algunos  alcaides  é  parientes  que  queda- 
ron succesores  en  la  enemistad  del  Maestre  muerto.  El 
Cfavero,  sive  Maestre,  siempre  duerme  con  laíanza  en 
la  mano,  veces  con  cient  lanzas ,  veces  con  seiscientas. 
El  Sr.  maestre  de  Santiago  ayuda  á  la  otra  parte,  unos 
dicen  que  por  recobrar  á  Montanches,  que  es  llave  de 
toda  aquella  tierra,  y  gela  tiene  el  Clavero  ocupada; 
otros  dicen  que  por  haljcr  el  maestrazgo  de  Alcántara  : 
baste  saber  á  Vm.  que  aquella  tierra  está  toda  llena  de 
gente  de  armas,  para  saber  cómo  le  debe  ir.  Deste  nues- 
tro reino  de  Toledo  tienen  cargo  Pedrarías ,  el  mariscal 
Fernando,  Cristóbal  Bermudez,  Vasco  de  Contreras. 
Levántanse  agora  otros  mayores,  scilicet  el  conde  de 
Fuensalida,  conde  de  Cifuentes,  D.  Juan  de  Ribera, 
Lope  Ortiz  de  Stúñiga,  Diego  López  de  Haro,  fijodQ 
Juan  de  Haro,  desposado  con  la  fija  del  conde  de  Fuen- 
salida,  la  que  había  de  ser  condesa  de  Cifuentes.  Estos 
facen  guerra  porque  los  dejen  entrar  en  sus  casas  :  si 
entran,  como  son  de  mala  yacija,  nunca  estarán  quedos 
dentro;  si  no  entran,  nunca  estarán  quedos  fuera,  con 
deseo  de  entrar.  Sí  entraren  algunos  que  se  trata  que 
entren,  los  que  quedaren  fuera  de  necesario  buUccerán 
por  entrar;  de  manera  que  no  sé  por  qué  pecados  aque- 
lla noble  cibdad  rescibiese  tan  grandes,  y  espera  resce- 
bir  mayores  puniciones.  ¿Qué  diré  pues,  señor,  del 
cuerpo  de  aquella  noble  cibdad  de  Toledo,  alcázar  de 
emperadores,  donde  grandes  y  menores  todos  viven 
una  vida  bien  triste  por  cierto  é  desaventurada?  Levan- 
tóse el  pueblo  con  el  deán  Morales  é  prior  de  Arocbe ,  y 
echaron  fuera  al  conde  de  Fuensalida  é  á  sus  fijos,  é  á 
Diego  de  Ribera  que  tenia  el  alcázar,  é  á  todos  los  del  j 
Sr.  Maestre.  Los  de  fuera,  echados ,  han  iiiclio  guerra  á  j 
la  cibdad,  la  cibdad  también  á  los  de  fuera;  é  como 
aquellos  cibdadanos  son  grandes  inquisidores  de  la  fe, 
dad  qué  herejías  fallaron  en  los  bienes  de  los  labradores 
de  Fuensalida,  que  toda  la  robaron,  é  quemaron  é  ro- 
baron á  Guadamur  é  otros  lugares.  Los  de  fuera,  con  este 
mismo  celo  de  la  fe,  quemaron  muchas  casas  de  Burgui- 
llos,  é  ficieron  tanta  guerra  á  los  de  dentro,  que  llegó  á 
yaler  en  Toledo  solo  el  cocer  de  un  pan  un  maravedí  por 
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Salda  ña,  porque  los  unos  é  los  otros  se  ponen  en  su 
li.aiio.  Plega  á  Dios  que  yo  sea  incierto  adevino,  porque 
creo  que  no  podrá  sentenciar  el  Conde;  é  si  sentenciare, 

se  obedescerá ;  é  si  se  obedesciere,  no  se  romplirá; 
mplido,  no  durará,  ni  la  razón  da  posibilidad  para 
eiio.  El  que  mas  en  esto  á  mi  ver  ha  perdido  es  el  señor 
conde  de  Fuensalida ,  no  tanto  de  sus  rentas  é  bienes  que 
le  han  quemado  é  tomado,  aunque  es  asaz,  cuanto  de 
la  autoridad  que  por  el  oficio  é  por  su  persona  tenia  en 
aquella  su  naturaleza.  Esto  digo  porque  la  cosa  va  tan 
rota  contra  él,  que  fué  por  la  cibtiad  llamado  Alfonso 
Carrillo,  al  cual  entregaron  la  vara  del  oficio  de  alcaldía 
mayor.  El  suceso  que  habrá  no  lo  sé;  pero  iioy  dia  la 
tiene  en  haz  del  Rey,  que  está  en  la  cibdad  como  (ra- 
üinte  entre  ellos.  Medina,  Valladolid,  Toro,  Zamora, 
Salamanca  y  eso  por  ahí  está  debajo  de  la  cobdiciadel 
alcaide  de  Castronuno.  Hásc  levantado  contra  él  el  señor 
duque  de  Al  va  para  lo  cercar;  y  no  creo  que  podrá,  por 
la  ruin  disposición  del  reino,  é  también  porque  aquel 
alcaide  está  ya  criado  gusano  del  rey  D.  Alfonso,  tan 
grueso,  que  allega  cada  vez  que  quiere  quinientas  é 
seiscientas  lanzas.  Andan  agora  en  tratos  c.'-n  él  porque 
dé  seguridad  para  que  no  robe  ni  mate.  En  campos  natu- 
rales son  las  asonadas,  é  no  mengua  nada  su  costumbre 
por  la  indisposición  del  reino.  Las  guerras  de  Galicia, 
de  que  nos  sobamos  espeluznar ,  ya  las  reputamos  cevi- 
les  é  tolerables,  immó ,  lícitas.  El  Condestable ,  el  conde 
de  Triviño,  con  esos  caballeros  de  las  montañas,  se  tra- 
bíijan  asaz  por  asolar  toda  aquella  tierra  fasta  Fuentera- 
bía.  Creo  que  salgan  con  ello,  segun  la  priesa  le  dan.  No 
hay  mas  Castilla;  si  no,  mas  guerras  babria.  La  corte 
que...  Los  del  Consejo s^ua/jcít,  contadores  gementes, 
secretarios  qiterentes.  Habernos  dejado  ya  de  facer  alguna 
imagen  de  provisión,  porque  ni  se  obedesce  ni  se  cum- 
ple, y  contamos  las  roturas  é  casos  que  acaescen  en 
nuestra  Castilla  como  si  acaesciesen  en  Boloña  ó  en 
reinosdo  nuestra  jurisdicien  no  alcanzase.  E  porque  mas 
brevemente  Vm.  lo  comprehenda,  certificóos,  señor, 
que  podría  bien  afirmar  que  losjueces  no  ahorcan  hoy 
un  hombre  porjusticia  por  ningún  crimen  que  cometa 
en  toda  Castilla,  habiendo  en  ella  asaz  que  lo  merescen, 
como  quier  que  algunos  se  ahorcan  por  injusticia.  Dí- 
golo  porque  poco  há  que  Juan  de  Uiloa  en  Toro  envió  á 
las  casas  del  licenciado  de  Valdivieso  é  de  Juan  de  Vi- 
llalpando,  é  los  ahorcó  de  sus  puertas.  Estos  eran  de  los 
mas  principales  de  la  cibdad  :  todos  jos  otros  caballeros 
de  Toro,  sabido  esto,  con  sus  parciales  é  allegados  fu- 
yeron  é  desampararon  la  cibdad ;  é  Juan  de  Ulloa  é  los 
suyos  entraron  las  casas  é  robáronlas.  Yo  vos  certifico, 
señor,  que  no  acabe  aquí  esta  letanía  :  así  que, "señor, 
si  Dios  miraculosé  no  quisiese  reedificar  este  templo  tan 
destruido ,  no  os  ponga  nadie  esperanza  de  remed  io ,  sino 
de  mucho  peormJíís.  Los  procuradores  del  reino,  que 
fuérou  llamados  tres  años  há,  gastados  é  cansados  ya  de 
andar  acá  tanto  tiempo,  más  por  alguna  reformación  de 
sus  faciendas,  que  por  conservación  desusconsciencias, 
otorgaron  pedido  é  monedas ;  el  cual,  bien  repartido  por 
caballeros  é  tiranos  que  se  lo  coman,  bien  se  hallará,  de 
ciento  é  tantos  cuentos,  uno  solo  que  se  pudiese  haber 
para  la  despensa  del  Rey.  Puedo  bien  certificar áVra.  que 
estos  procuradores  muchas  é  muchas  veces  se  trabaja- 
ron en  entender  é  dar  orden  en  alguna  reformación  del 


é  para  esto  ficieron  juntas  generales  dos  ó  tres 
veces  ;  é  mirad  cuan  crudo  está  ann  este  humor,  é  cuan 
rebelde ,  que  nunca  hallaron  medicina  para  le  curar ;  de 
manera  que,  desesperados  ya  de  remedio,  se  han  dejado 
dello.  Los  perlados  eso  mismo  acordaron,  de  se  juntar 
para  remediar  algunas  tiranías  que  se  entran  su  poco  á 
poco  en  la  Iglesia ,  resultantes  destotro  temporal ,  é  para 
esto  el  Sr.  arzobispo  de  Toledo  é  otros  algunos  obispos 
se  han  juntado  en  Aranda.  Menos  se  presume  que  apro- 
vechará esto,  porque  he  miedo...  El  Sr.  Maestre  se  casa 
agora  :  casado,  acuérdase  que  se  junten  aquí  en  Madrid 
él  y  el  Cardenal  con  algunos  procuradores  é  otros  algu- 
nos grandes  é  perlados ,  para  dar  orden  en  algtma  paz  é 
gobernación  del  reino,  poniendo  algunos  perlados é ca- 
balleros que  gobiernen  por  tiempo...  porque  sobre  el 
cómo,  sobre  el  quién...  como  dice  Tulio;  y  eSfo  porque 
falta  el  oficio  del  Rey,  que  lohabia  todo  de  mandárselo. 
Muerto  el  arzobispo  de  Sevilla,  todos  sus  bienes  é  la 
Mota  de  Medina  quedó  á  Fonseca  su  sobrino.  Aquella 
villa,  viéndose  opresa  de  aquella  Mota,  acordaron  de  la 
derribar,  é  para  esto  tomaron  por  ayudador  al  alcaide 
de  Castronuno,  el  cual  con  los  de  la  villa,  é  los  de  la  vi- 
lla con  él,  la  tienen  ya  en  algún  aprieto,  con  propósito 
de  la  derribar,  é  aun  daban  alguna  suma  por  ello.  El 
Fonseca,  viéndose  así  é  á  su  Mota  en  algim  estrecho, 
trató  con  la  villa  que  le  diesen  alguna  equivalencia,  é 
les  daría  la  Mota  para  la  derrocar,  é  para  esto  que  lla- 
masen al  Sr,  duque  de  Alba,  porque  el  Duque  la  tuviese 
en  las  manos  fasta  que  la  villa  cumpliese  la  equivalencia 
que  al  Fonseca  había  de  ser  dada ;  y  esto  todo  se  trató 
sin  lo  saber  el  alcaide  de  Castronuno,  que  la  tenia  cerca- 
da. Et  factum  est  sic.  Vino  el  duque  de  Alba  con  gente, 
y  entró  por  una  puerta  de  Medina,  y  el  Alcaide  se  fué  por 
otra,  é  alzó  el  cerco,  é  tomó  el  Duque  la  Mota  en  sí : 
unos  dicen  que  para  la  derribar,  como  la  villa  lo  desea ; 
otros  que  para  la  tornar  al  Fonseca,  como  él  lo  querría. 
Yo,  señor,  veo  que  se  la  tiene  el  Duque.  No  dude  Vm.  que 
la  envidia  ha  fecho  su  oficio  aquí,  de  tal  manera,  que 
algunos  favorescen  de  secreto  al  Alcaide,  para  que  el 
Sr.  duque  de  Alba  tenga  qua  entender  con  él  algún  rato. 
Vedes  aquí  las  nuevas  de  hasta  agora :  si  mas  quisiére- 
des ,  por  la  muestra  destas  sacaréis  las  otras. 

LETRA  XXVI. 

Para  Fernand  Alvarez ,  secretario  de  la  Reina  (1). 

Señor :  Acá  nos  dicen  que  se  concluye  paz  con  ^l  rey 
de  Portugal;  é  porciertocosaesmuysantaéconveniente 
á  ambas  partes :  á  la  Reina  nuestra  señora,  porque,  qui- 
tado el  empacho  de  la  guerra  en  reino  ajeno,  pueda 
administrar  libremente  la  justicia  que  debe  en  el  suyo, 
é  también  porque  co>a  es  digna  de  loor  vencer  con  for- 
taleza é  pacificar  con  humanidad.  Al  Sr.  rey  de  Portugal 
conviene  eso  mismo,  porque,  si  bien  lo  mira  su  Señoría, 
cara  á  cara  le  ha  mandado  Dios  que  se  deje  desta  deman- 
da, pues  vido  que  este  reino  no  le  pudo  sofrir,  ni  el  suyo 
ayudar,  ni  mucho  menos  el  de  Francia  remediar  para 
conseguir  su  propósito.  Vido  eso  mismo  su  Señoría,  que 
si  bobo  orgullo  cuanda  tomó  á  Zamora,  aquello  fué  por 
peor,  pues  fué  para  salir  della  con  daño  é  muerte  de  al- 
gunos suyos.  Si  bobo  orgullo  para  poner  real  sobre  la 
puente,  aquello  fué  por  peor,  pues  se  levantó  de  allí  sin 
conseguir  fruto  :  peleó  é  fué  vencido.  Si  bobo  esfuerzo 

(I)  .\úi)  de  1473.  Falta  en  li  primera  edición. 
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en  la  guerra  que  el  rey  de  Francia  nos  facia  en  su  favor, 
aquello  fué  peor,  pues  se  movió  por  aquello  á  ir  en  per- 
sona donde  ni  ganó  honra  ni  trujo  provecho.  Si  acordó 
enviar  la  gente  que  enviaba  á  Mérida  y  Medellin,  aque- 
llo fué  mal  consejo,  porque  peleó  é  fué  vencido  del 
maestre  de  Santiago.  Y  en  conclusión,  si  hobo  orgullo 
con  la  mucha  gente  de  Portugal,  é  muchas  fiuciasde 
Castilla  cuando  entró  en  ella ,  aquello  fué  por  peor,  pues 
salió  della  con  poco  provecho  é  mucho  daño.  Así  que, 
señor,  bien  miradas  estas  experiencias  que  vido  é  que 
vimos  públicas,  é otras  algunas  queS.  A.  ha  sentido  se- 
cretas, de  creer  es  que  son  amonestaciones  divinas 
que  se  facen  á  los  reyes  católicos  para  los  reducir  de 
malo  á  buen  propósito;  é  así  entiendo  que,  como  católico 
príncipe,  porvia  de  verdadero  conoscimiento  de  Dios, 
pues  en  obras  claras  ve  su  voluntad  secreta,  remedando 
á  Nabucodonosor,  cuyas  tentaciones  fueron  á  peniten- 
cia, é  no  á  Faraón,  que  le  trujeron  á  endurescimiento, 
nos  dejará  libres  servir  nuestros  reyes,  é  no  nos  moles- 
tará ya  mas  para  que  sirvamos  á  reyes  ajenos,  quos  non 
cognoverunt  paires  nostri.  En  especial  creo  que,  como 
príncipe  católico  é  prudente  tomará  el  consejo  evangé- 
lico, que  dice :  ¿Quién  es  aquel  rey  que  ha  de  ir  acome- 
ter guerra  contra  otro  rey,  é  no  se  asienta  primero  á 
pensar  si  podrá  con  diez  mil  ir  contra  el  que  viene  con 
veinte  mil  ?  E  pues  ve  S.  A.  que  no  es  tan  poderoso  para 
sostener  guerra  donde  tanta  desproporción  de  pode- 
río hay,  es  de  creer,  según  su  prudencia,  que,  según 
el  mismo  Evangelio  dice, enviará  su  embajada,  ero- 
gará aquellas  cosas  que  concernen  á  la  paz.  Escribe  esto 
Sant  Lucas  á  los  catorce  capítulos  de  su  Evangelio  :  pón- 
golo  en  romance  porque  no  vais  á  declaradores.  No  du- 
do, señor,  que  alteren  al  Sr.  rey  de  Portugal  algunas 
cosas  nascidas  de  las  esperanzas  que  le  darán  de  Casti- 
lla ;  pero  á  mí  paresce  que  debria  su  Señoría  membrarse 
bien  que  mi  señor  el  cardenal  de  España  le  envió,  entre 
otras  cosas,  á  decir  cuando  quería  entrar  en  Castilla,  que 
no  ficiese  gran  caudal  del  ayuda  verbal  que  le  ofrescian 
algunos  caballeroso  perlados  deste  reino,  porque  cuando 
necesario  hohiese  el  efecto  de  la  actual,  podría  ser  que 
ni  hallase  actual  ni  verbal,  en  lo  cual  páreselo  que  el 
Cardenal,  mi  señor,  profetizó  mas  cierto  la  salida  que 
hobo  en  este  fecho,  que  los  que  favorescieron  su  en- 
trada en  este  reino. 

LETRA  XXVIL 

Para  el  maestro  de  la  capilla  del  rey  de  Portugal  (1). 
Charissime  Domine  :  Dos ,  é  aun  creo  que  tres  car- 
tas vuestras  he  rescebido,  que  no  contienen  otra  cosa 
sino  rogarme  que  os  escriba  ;  é  ciertamente  querría  fa- 
cer lo  que  mandáis,  cuanto  mas  lo  que  rogáis,  salvo 
porque  ni  tengo  acá ,  ni  me  dais  allá  materia  que  escri- 
bir. Menos  escribo  nuevas,  porque  las  públicas  vos  las 
sabéis,  é  las  secr.etas  yo  no  las  sé.  E  porque  el  filósofo 
dice  que  los  sermones  sunt  inquircndijuxtamateriam, 
pues  vos  no  sabéis  dar  la  materia,  menos  puedo  yo  fa- 
cer los  sermones,  así  que,  vos  por  no  saber,  é  yo  por  no 
poder,  se  queda  la  carta  por  escribir.  Después  he  pen- 
sado que  me  queréis  apremiar  que  diga  la  materia  é 
faga  la  forma,  como  el  rey  Nabucodonosor  constriñó  á 
sus  mágicos  que  le  dijesen  el  sueño  é  le  mostrasen  la 
soltura  ;  é  aunque  vos  no  tenéis  el  poder  de  aquel  rey, 

(11  Faltn  CM  la  piinic)',!  cdií  ion. 


ni  yo  el  saber  de  aquel  Daniel,  pero  dígoos  que  fecistes 
bien  en  os  ir,  pues  sois  ¡do,  é  faréis  mejor  en  permanes- 
cer ,  pues  estáis  allá.  E  como  qurer  que  se  me  fizo  grave 
vuestra  ida,  pero  cuanto  enojo  me  dio  vuestra  absen- 
cía,  tanto  placer  me  da  vuestra  utilidad,  sabiendo  cómo 
estáis  bien  con  ese  Sermo.  rey.  E  pues  vuestra  constela- 
ción era  de  venir  de  capilla  en  capilla  de  los  reyes  que 
son  de  Levante  fasta  Poniente,  á  lo  menos  seremos  se- 
guros que  no  iréis  mas  adelante ,  pues  no  hay  mas  capi- 
llas de  reyes  do  podáis  ir.  Cuanto  á  lo  que  me  encargáis 
tocante  á  la  señora  vuestra  madre ,  dictumputa.  Válete. 

LETRA  XXVIII. 

Para  el  prior  del  Paso  (2). 

R.  Señor :  Recebí  vuestra  letra,  y  pues  es  buena,  no  es 
cara.  Digolo  porque  aun  vuestras  cartas  son  tan  duras 
de  haber,  que  no  sé  si  las  dais  tan  caras  porque  sean  mas 
preciadas,  ó  si  las  dejais  de  dar  por  no  dar,  aunque  sea 
papel;  porque  como  V.  R.  sabe  ,  todos  vosotros  mis  se- 
ñores los  religiosos  soistan  enemigosdel  dar,  cuanto  sois 
devotos  del  tomar.  Como  quier  que  sea,  me  plugo  de  la 
rescebir,  por  saber  de  la  salud  de  V.  Rma.  persona ,  é 
también  por  conoscersi  habéis  templado  algún  poco  esa 
cobdicía que  el  hábito  de  Sant  Hierónimo  vos  da,  de- 
biéndoosla quitar,  ínter  alia  me  mandaiá  que  os  escriba 
nuevas  ;  é  para  decir  verdad  de  lo  que  yo  sé,  ningunas 
hay  de  presente  sino  guerra  de  moros,  en  la  cual  esta 
reina  nuestra  señora  vemos  que  fuelga  é  trabaja  con 
tantas  fuerzas  interiores  y  exteriores ,  que  paresce  bien 
tenerla  en  el  ánimo.  Creed  que  toda  su  mayor  solicitud 
por  agora  es  los  aderezos  que  convienen  para  la  seguir, 
porque  tiene  los  enemigos  flacos,  hambrientos,  divisos 
é  tan  caídos,  que  se  cree  á  pocos  vaivenes  sean  derriba- 
dos, ó  á  lo  menos...  Face  bien  de  perseverar  en  su  em- 
presa, porque  no  le  contezca  lo  que  acaesció  á  muchos 
reyes  y  emperadores,  que,  no  sabiendo  conoscer  su 
tiempo  ni  su  vencimiento,  perdieron  todo  su  trabajo 
pasado,  é  hobieron  infortunios  en  lo  por  venir,  Otras 
nuevas  hobimosesta  semana,  á  saber,  que  el  rey  de  Por- 
tugal, después  que  degolló  antaño  el  duque  de  Bragan- 
za,  mató  hogaño  al  duque  de  Viseo,  su  primo,  fijo  del  in- 
fante D.  Fernando,  y  hermano  de  la  Reina,  su  mujer, 
mozo  de  veinte  años ;  é  dícese  que  mandó  matar  otros 
hombres  principales,  sus  criados  é  servidores,  La  causa 
destas  muertes  dicen  que  fué  información  que  hobo  el 
Rey  cómo  este  Duque  tratabadelo  matar.  Esto  es  lo  que 
dicen  los  otros ;  lo  quedigo  yo  es,  que  no  querría  vivir  en 
reino  donde  el  rey  mata  sus  deudos,  é  los  deudos  se  dice 
que  imaginaban  matar  su  rey.  Ciertamente ,  R.  señor, 
fablando  en  la  verdad,  grande  é  muy  arrebatada  debria 
ser  la  ii'a que  aquel  rey,  para  ser  rey,  concibió,  pues 
le  (izo  que  matase,  é  que  matase  él  mismo ,  é  tan  acele- 
radamente, é  á  hombre  de  su  sangre ,  é  sin  le  oír  pri-r 
mero,  é  á  mozo  de  veinte  años ,  edad  tan  tierna,  que, 
aimque  fuese  habite  para  facer  fazaña,  no  era  auncapai 
para  la  inventar,  ni  para  imaginar  dolo.  No  tenemos  li-- 
cencía  para  fahlar  en  las  cosas  de  los  reyes ;  pero  se  os 
decir  que  infinitos  reyes  leemos  vivir  vida  larga  é  prós- 
pera perdonando,  é  pocos  leemos  vivir  muchos  días  ni 
seguros  matando.  Fiat  voluntas  Dei.  Vedes  aquí ,  se4 
ñor,  las  nuevas  con  sus  autoridades.  Estas  é  mas  os  di^J 
ria ,  no  porque  no  sé  que  las  sabéis  vos,  mas  porque  se- 

(2)  Año  de  1484  por  setiembre.  Falta  en  la  primera  edicibn. 
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paisquelassé  yo,  é  no  digáis,  como  soléis,  que  mis 
ochenta  libros  estañan  mejor  en  vuestra  celda  que  en 
mi  cámara.  Válete. 

LETRA  XXIX. 

Para  mosen  Alfonso  de  Olivares,  que  estaba  en  la  compafifa 
del  duque  de  Placencia  (1). 

S'ñor:  Dlasháqne  supe  el  reposo  quehallastescon  ese 
!e  señor,  é  considerada  vuestra  condición  y  edad, 
oscí  que,  así  como  Dios  permite  turbaciones  á  los  tur- 
bulentos ,  bien  así  acarrea  sosiego  á  los  quietos.  Plega 
aquel  qui  liberavit  vos  á  negotio  per  ambulante  en  corte, 
et  replevit  vos  longiludine  dierum  ;  que  al  fin  ostendat 
vobis  salutare  suum.  Yo  soy  aquí  mas  traído  que  veni- 
do ;  porque  estando  en  mi  casa  retraído  é  cuasi  libre  de 
la  pena  del  cobdiciar,  é  comenzando  á  gozar  del  benefi- 
cio de  contentamiento,  fui  llamado  para  escribir  las  co- 
sas destos  señores.  Este  señor  me  rogó  que  os  escribiese 
y  enviase  unos  renglones  que  hobe  fecho  contra  la  vejez. 
Porellos  veréis  que  cum  erain párvulas  loquebar  ut  par- 
vulus;  agora  que  soy  viejo  la  edad  me  constriñe  escribir 
el  sentimiento  que  se  siente  en  los  días  viejos.  Al  Sr.  Du- 
que beso  las  manos.  Válete. 

LETRA  XXX. 

Para  Puertocarrero,  señor  de  Palma  (2). 
Muynobleé  magnífico  Señor:  Dice  Vra.  quequerriavcr 
mis  razones  mas  que  mis  encomiendas.  En  verdad,  muy 
noble  señor,  yo  deseo  que  viésedesmas  mis  servicios 
que  lo  uno  ni  lo  otro ;  pero  porque  son  pocos  é  flacos,  los 
suplo  con  aquellas  pocas  encomiendas  que  os  envié.  E 
por  tanto,  señor ,  no  quiero  que  resciba  Vm.  este  enga- 
ño; porque  habéis  de  saber  que,  cuando  hobiere  fecho  lo 
último  de  mi  poder  por  os  servir,  certifico  á  Vm.  que 
todo  ello  valga  bien  poco.  Así  que  no  lleva  razón  que  tal 
señor  como  vos ,  y  con  tan  claras  obras  como  las  vues- 
tras, estén  obligadas  á  tan  flaco  servidor,  é  tan  pocos 
servicios  como  los  míos.  Dice  asimismo  Vm.  que,  an- 
dando por  mandado  de  la  Reina  con  el  duque  de  Viseo, 
vos  cuesta  saber  la  lengua  portuguesa  tanto  como  al 
conde  de  Castañeda  la  morisca  cuando  se  rescató  de  la 
prisión  de  los  moros.  Ciertamente,  señor,  ambos  com- 
prastes  caro ;  porque  ni  la  una  lengua  ni  la  otra  valen  la 
raeitad  de  lo  que  costaron,  y  con  tales  compras  de  len- 
guajes como  estas  que  se  os  deparan ,  está  como  está  el 
tesoro  de  Palma.  Pero,  señor,  si  miráis  que  el  otro  com- 
pró su  libertad,  é  vos  fecistes  vuestra  lealtad,  hallaréis 
que  ambos  comprastes  barato.  Allende  dcsto  os  debéis 
conhortar  con  el  Sr.  rey  de  Portugal,  á  quien  costó  mas 
dineros  aprenderla  lengua  castellana  que  á  vos  la  por- 
tuguesa, é  nunca  pudoaprender  palabra  en  todo  el  tiem- 
po que  estuvo  en  Castilla, 

LETRA  XXXI. 

Para  el  cardenal  de  España  (3). 

L  y  Rmo.  Señor  :  Sabido  habrá  vuestra  Señoría  aquel 

nuevo  estatuto  fecho  en  Guipúzcoa,  en  que  ordenaron 

que  no  fuésemds  allá  á  casar  ni  morar,  etc. ,  como  si  no 

estuviera  ya  sino  en  ir  á  poblar  aquella  fertilidad  de  Ja- 

(11  Escrita  por  el  mismo  tiempo  que  la  primera  contra  los  malet 
4e  la  vejez,  año  de  1482.  Falta  en  la  primera  edición. 
(2)  Año  de  1482.  Paita  eii  la  primera  edición. 

I?)  Falta  £¡1  la  primera  ediiiou. 


rafe,  é  aquella  abundancia  de  Carpenlania.  Un  poco  pa- 
resce  á  la  ordenanza  que  ficieron  los  pedreros  de  To- 
ledo de  no  amostrar  su  oficio  á  confeso  ninguno.  Así  rae 
vala  Dios,  señor,  bien  considerado  no  vi  cosa  mas  de 
reír  para  el  que  conosce  la  cualidad  de  la  tierra  é  la  con- 
dición de  la  gente.  ¿No  es  de  reír  que  todos  ó  los  mas 
envían  acá  sus  fijos  que  nos  sirvan ,  é  muchos  dellos  por 
mozos  de  espuelas,  é  que  no  quieran  ser  consuegros  de 
los  que  desean  ser  servidores?  No  sé  yo  por  cierto,  se- 
ñor, cómo  esto  se  puede  proporcionar,  desecharnos  por 
parientes  y  escogernos  por  señores ;  ni  menos  entiendo 
cómo  se  puede  compadescer  de  la  utia  parte  prohibir 
nuestra  comunicación ,  é  de  la  otra  henchir  las  casas  de 
los  mercaderes  y  escribanos  de  acá  de  los  fijos  de  allá;  é 
instituir  los  padres  ordenanzas  injuriosas  contra  los  que 
les  crian  los  fijos,  é  les  dan  oficios  é  caudales ,  é  dieron 
á  ellos  cuando  rabizos  :  cuánto  yo,  señor ,  mas  dellos  vi 
en  casa  del  relator  aprendiendo  á  escrebir ,  que  en  casa 
del  marques  Iñigo  Lopezaprendiendo  ájustar.  También 
seguro  á  vuestra  Señoría ,  que  hallen  agora  mas  guipuz- 
ces  en  casa  de  Fernand  Alvarez  y  de  Alfonso  de  Avila, 
secretarios,  que  en  vuestra  casa  ni  del  Condestable, 
aunque  sois  de  su  tierra.  En  mi  fe ,  señor,  cuatro  dellos 
crio  agora  en  mi  casa :  sus  padres  ordenan  estoque  veis ; 
é  mas  de  cuarenta  hombres  honrados  é  casados  están  en 
aquella  tierra  que  crié  é  mostré ;  pero  no  por  cierto  á  fa- 
cer aquellas  ordenanzas.  Omniuní  rerum  vicissitudo 
est.  Pagan  agora  estos  la  prohibición  que  fizo  Moisen  á 
su  gente  que  no  casasen  con  gentiles;  pero  no  podemos 
dcci r  dól :  Cccpü  Moyses  faceré  et  docere ,  como  decimos 
de  Cristo  nuestro  redentor;  porque  dos  veces  qi^casá 
tomó  mujeres  para  sí  de  las  que  defendió  á  los  otros. 
Tornando  ora,  señor,  á  fablar  al  propósito,  ciertamente 
gran  ofensa  ficieron  á  Dios  por  ordenar  en  su  Iglesia 
contra  su  ley ,  é  gran  ofensa  ficieron  á  la" Reina  por  or- 
denar en  su  tierra  sin  su  licencia. 

LETRA  XXXII. 

Para  el  Sr.  D.  Enriqíie  {4). 

Muy  noble  é  magnífico  Señor :  Tanto  placer  hobe  del 
pesar  que  hobistes  por  la  pérdida  de  atibara ,  cuanto  pe- 
sar hobe  del  placer  que  hobieron  los  moros  en  ganarla  ; 
é  por  cierto,  señor,  si  desto  debe  pesar  al  buen  cristia- 
no é  al  buen  caballero,  mucho  mas  debe  pesar  al  bis- 
,  nieto  del  infante  D.  Fadrique  é  del  rey  D.  Alfonso  de 
Castilla,  como  vos  sois.  Este  tal,  por  cierto,  no  solo  debe 
haber  pesar  de  tal  cosa ,  mas  debe  haber  ira ;  porque  el 
pesar  á  las  veces  es  de  las  cosas  que  no  llevan  remedio,  é 
la  ira  de  las  que  se  espera  remedio  é  venganza.  Algunos 
filósofos  dijeron  que  el  buen  varón  no  debe  haber  ira,  é 
Aristóteles,  en  las  Eticas,  dice  que  la  debe  haber  donde 
conviene  é  por  lo  que  conviene;  é  por  cierto,  señor, 
no  sé  yo  cuándo  ni  por  qué  cosa  mas  la  debe  haber  el 
buen  caballero  que  por  el  caso  presente.  Así  que ,  muy 
noble  señor ,  como  suelen  decir  :  pesóme  de  vuestro 
enojo;  así  os  digo  que  me  plugo  deste  vuestro  pesar; 
porque  de  razón,  como  fijo  de  vuestro  padre  é  nieto  de 
vuestros  abuelos,  lo  debéis  haber  para  procurar  el  reme- 
dio; é  no  medre  Dios  á  quien  consolatoria  os  enviare 
sobre  ello.  Dice  Vm.  que  os  pesará,  si  cuando  fucrdes 
en  la  corte  se  os  quitare  el  pesar  que  lencis  por  la  pér- 

ii)  A  principios  del  año  de  li-S^,  pues  la  pérdida  de  Zaiisra  fué 
á  27  de  diciembre  flc  1481. 
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dida  de  aquella  villa  ;  y  creo ,  muy  noble  señor ,  que  re- 
celáis no  os  acaezca  lo  que  acaesció  á  Sant  Pedro,  el  cual, 
como  fuese  esforzado,  verdadero  é  constante,  entrando 
en  la  corte  de  Caifas  luego  se  mudó,  é  negó  y  enílaques- 
ció.  Esto,  muy  noble  señor,  es  verdad  que  acaesce  en 
las  cortes  de  los  reyes  malos  é  tiranos,  do  se  face  el  buen 
caballero  malo,  y  el  malo  peor;  pero  no  ha  lugar,  por 
cierto,  en  la  corte  de  los  buenos  reyes  é  católicos,  como 


son  estos  nuestros,  porque  allí  se  ha  tal  doctrina  con  qu9 
el  buen  caballero  es  mejor,  y  el  malo  no  tanto;  é  aun 
allí  puede  el  buen  caballero  ganar  su  ánima  cuando  recta 
élealmentesehobiereen  las  cosas.  Decía  el  obispo  D.  Al- 
fonso ,  que  el  caballero  que  no  iba  á  la  corte  y  el  clérigo 
que  no  iba  á  Roma,  no  valían  un  cornado  (1). 


(1)  En  la  primera  edición  dice  :  uo  eran  bien  consejados. 
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CARTAS 


DE  GONZALO  AYORA  <*) 


CARTA  PRIMERA  (1). 

Al  Sr.  Miguel  Pérez  de  Almazan,  secretario  de  SS.  AA. 
y  del  su  muy  alto  consejo. 

Señor  muy  magnifico  :  Fasta  agora  no  se  lia  ofrecido 
novedad  que  yo  pudiese  escrebir  á  Vm.,  porque,  como 
Vm.  sabe,  yo  "estoy  tan  mal  encabalgado,  que  no  he  po- 
dido ir  á  reconocer  el  real  de  los  franceses,  ni  cosa  que 
en  el  campo  se  faga.  Mañana,  placiendo  á  Dios,  iré  como 
mejor  pudiere,  y  luego  enviaré  á  Vm.  todo  lo  que  me 
pareciere,  por  letras  y  debujado  :  entre  tanto  Vm.  me 
haya  por  excusado  con  estos  avisos. 

Mi  primo  Lope  Sancliez  de  Valenzuela  entró  en  Fran- 
cia anoche  sábado  16  de  setiembre,  y  llegó  aquí  á  Per- 
piñan  domingo  á  las  tres,  con  once  franceses  presos  y 
trece  acémilas  y  trotones,  los  cuales  eran  salidos  ayer 
de  su  real  para  volver  á  él  con  provisiones :  tomólos 
dentro  de  Francia  dos  leguas.  Dicen  que  tenian  muchas 

O  Dio  á  luz  estas  cartas  en  1794  el  sabio  D.  Antonio 
Capmani,  copiándolas  literalmente  de  las  originales  que 
coiiserva  la  real  academia  de  la  Historia  entre  sus  manus- 
critos, todas  extendidas  del  puño  propio  de  Ayora,  con  fe- 
cha del  año  1503,  desde  Perpiñao  y  Campo  de  Leocata, 
dirigidas  al  rey  D.  Femando  el  Católico.  Ademas  de  otros 
méritos  que  las  recomiendan,  son  una  excelente  muestra 
del  estado  del  habla  castellana  durante  aquel  reinado. 
Preceden  á  i  a  citada  edición  las  siguientes  Noticias  para  la 
vida  del  autor  : 

«Fué  Ayora  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba  y  de  noble 
familia;  bien  que  no  podemos  puntualiz-ir  el  nombre  de 
sus  padres  ni  el  año  de  su  nacimiento.  Sin  embargo ,  se 
puede  creer  que  naceiia  á  fines  del  reinado  de  U.  Enri- 
^  que  IV,  porque  en  el  año  1492  residía  en  Milán,  y  sería 
ya  mancebo  de  eJad  formada,  por  lo  que  resulta  de  una 
carta  de  recomendación  que  el  duque  Galeazo  Sforzia  es- 
cribió aquel  año  á  la  reina  Católica  1).'  Isabel,  y  precede 
original  á  la  colección  de  las  cartas  manuscritas  de  Ayora; 
cuyo  contexto,  traducido  del  latín  al  castellano,  es  del  te- 
nor siguiente  :  «Serenísima  Princesa  y  Excelentísima  Se- 
niora de  mi  veneración  :  Porque  estimo  sobremanera,  y 
ut'^timé  siempre  áV.M.por  la  grandeza  de  vuestras  virlu- 
»des  y  de  vuestros  reinos ,  no  tengo  empacho  de  reco- 
>mendaros  un  distinguido  sugelo,  natural  de  España,  y 
1  »eD  muchas  prendas  aventajado.  Este  es  Ayora,  noble 

j      H)  Antes;  de  entrar  en  la  lectura  de  las  Cartas  de  Atora  ,  debe- 

1  mos  prevenir  al  público,  que, cuando  en  ellas  se  nombra  dcsnuda- 

i  mente  el  Duque ,  se  ha  de  entender  el  dnque,rie  Alba,  D.  Fadrique 

í  de  Toledo,  que  era  general  en  jefe  del  ejército  del  P%osellon  ;  que 

cuando  se  menciona  Dr,n  Suncho  en  la  defensa  de  SalsaSf  se  en- 

tienda  D.  Sancho  de  Castilla ,  que  era  el  gobernador  que  defendió 

tan  bizarramente  el  sitio  de  aquel  castillo  ;  que  el  nombre  que  se 

usa  de  Casa,  cuando  se  habla  de  cerco,  de  expugnación  y  de  de- 

!  fensa ,  se  debe  aplicar  á  la  fortaleza  ó  recinto  de  la  plaza  de  Salsas; 

i  (|uc  la  palabra  Entaño  equivale  á  laguna  ó  estanque ,  y  este  es  el  de 

I  Salsas;  y  la  otra,  Grao,  es  la  playa  ó  embarcadero  de  Leocata. 


guardas  por  toda  aquella  tierra,  y  que  se  maravillan  có- 
mo los  nuestros  no  fueron  sentidos.  Dice  Lope  Sánchez 
que  les  furto  las  guardas  por  una  gran  espesura :  levaba 
consigo  cuarenta  ginetes  escogidos  de  tres  capitanías, 
del  condestable  de  Navarra,  y  del  marques  de  Denia,  y 
del  conde  de  Alba  de  Liste.  Entre  los  presos  hay  un  gen- 
til hombre,  y  otro  criado  del  gran  Panatier  de  la  reina  de 
Francia,  y  otro  hombre  de  León,  que  son  los  de  mas 
suerte  y  los  mas  hábiles.  Yo  los  examiné  á  todos  tres, 
cada  uno  de  por  sí,  y  casi  sin  diferencia  de  una  palabra 
me  han  dicho  estas  cosas :  que  el  Papa  es  muerto  de 
cierto,  que  á  esta  hora  será  papa,  ó  el  maestre  de  Rodas, 
ó  el  cardenal  de  Roban ,  y  que  todos  los  cardenales  que 
'  eran  en  Francia  eran  idos  para  Roma  á  facer  esto .  El 
duque  de  Valentinois  dicen  que  no  saben  por  quién  esté, 
pero  que  en  Roma  era  ya  su  armada,  en  que  dice  que 
hay  diez  y  seis  mil  hombres  de.  guerra  en  ella,  entre 
franceses,  italianos  y  suizos ;  estos  dicen  que  senin  mas 

«cordobés .  que  ha  vivido  en  Italia  muchos  años  conmigo; 
»y  con  mis  auxilios,  deseoso  él  de  cultivar  el  ánimo  y 
»las  buenas  artes,  cursó  en  la  universidad  de  Pavia  cou 
«los  mas  excelentes  doctores,  y  entre  ellos  principal- 
» mente  con  ol  maestro  Gómez,  español,  habilísimo  teó- 
»logo;  y  tal  fué  su  conato,  que  alcanzó  y  conserva  en 
«ella  aplausos  de  su  gran  doctrina.  Adornado  pues  de 
«tanta  cieucia,  que  le  hace  comparable  con  los  varones 
amas  eminentes,  como  pueden  leslificarlo  algunos mo- 
•  numenlos  concluidos  con  su  ayuda ;  y  por  otra  parte, 
«hallándose  aventajado  en  esfuerzo  corporal  y  en  indus- 
«iria,  resolvió  restituirse  á  su  patria;  en  lo  cual  yo  no 
«satisfaría  á  la  estimación  que  profeso  á  V.  M.,  ni  á  su 
«mérito,  si  no  llegase  á  noticia  de  V.  M.  por  mi  mano, 
«cuando  son  los  grandes  reyes  los  que  tanto  necesitan  de 
«hombres  semejantes;  y  él  es  tal,  que  en  cualquier  asunto 
«sabrá  ciertamente  mantener  la  opinión  y  concepto  que 
«se  ha  granjeado.  Por  tanto,  recomiendo  á  V.  M.  el  dicho 
«Ayora,  y  os  ruego  os  digneis  recibirle  en  el  número  de 
«vuestros  favorecidos,  y  distinguirle  con  alguna  condece - 
«ración;  y  con  esto  levantaréis,  con  mucha  gloria  vues- 
«tra ,  en  su  propia  ciudad ,  á  un  joven  nacido  de  hidalga 
«familia  y  versado  en  el  manejo  de  graves  negocios.  Y  no 
«será  poco  provecho  vuestro  y  de  vuestros  intereses  va- 
«leros  de  aquel  que  sepa  y  pueda  servir  bien  y  fielmente 
»en  laS  grandes  cosas  como  en  las  pequeñas  :  con  lo  que 
» añadiréis  el  mayor  peso  al  afecto  de  quien  con  tan  buena 
«voluntad  se  ofrece  á  V.  M. ,  y  está  muy  pronto  en  todo 
scuanio  sea  de  vuestro  obsequio,  á  la  cual,  con  toda  ex- 
» presión,  y  después  de  una  humilde  súplica,  me  enco- 
íiTiíendo.  Fecha  en  Viguóvano  diaó  de  enero  de  1492. — 
sGaleazo  Sforzia  Vicocomes.» 

«Del  contexto  de  esta  carta  se  colige  que  Ayora, sobre 
ser  hombre  de  guerra ,  fué  hombre  de  letras.  En  consi- 
deración á  estas,  los  Heyes  Católicos  le  dieron  el  cargo  y 
titulo  de  su  cronista,  y  como  tal  escribió  :  1."  la  Historia 
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de  cuatro  mil,  que  se  lian  hurlado  de  tierra  suiza,  por- 
que dicen  que  las  ligas  suizas  hablan  pregonado  que 
nadie  saliese  á  sueldo  del  rey  de  Francia,  de  su  tierra,  so 
pena'de  muerte;  pero  ya  yo  he  dicho  á  Vm.  que  esta  es 
común  maña  de  aquella  gente.  Dicen  que  de  Gayeta  sa- 
ben que  los  españoles  levaron  el  real  de  sobre  ella,  y  que 
no  sai)en  mas. 

En  esta  armada  dicen  que  son  mil  sesenta  lanzas  ago- 
ra, pero  que  han  de  ser  mil  doscientas  presto,  porque 
cada  diá  les  vienen  algunas.  Dicen  que  serán  de  cuatro 
mil  en  cinco  mil  de  caballo  otros,  porque  dicen  que  hay 
en  su  campo  muchos  que  tienen  quince  y  veinte  de  ca- 
ballo. Afirman  que  pasan  de  quince  mil  peones  armados, 
gascones  y  normandos,  y  escogidos  de  otros  pueblos  de 
Francia,  y  que  habia  mil  quinientos  suizos  fuidizos, 
como  los  que  arriba  dije,  y  que  el  j  uéves  pasado  les  llega- 
ron cuatrocientos  otros,  armados  á  la  manera  suiza,  y 
que  la  mayor  fama  en  su  campo  era  que  fuesen  alema- 
nes, y  que  esperan  muchos  de  estos;  de  manera,  que  á 
la  hora  presente  ellos  serán  veinte  y  cinco  mil  hombres 
de  guerra.  De  otras  gentes  afirman  que  serán  otros  tan- 
tos, y  que  serían  muchos  mas,  sino  que  el  mariscal  de 
Rieus  pregonó  que  no  viniesen  mus  de  los  que  estaban 
en  las  nóminas,  so  pena  de  la  confiscación  de  los  bienes, 
y  que  esto  habia  fecho  porque  no  desordenasen  el  campo, 
y  no  comiesen  las  vetuallas  á  los  guerreros.  Dicen  que  , 
sus  artilleros  afirman  que  en  doce  dias  allanarán  á  Sal- 
sas por  el  pié.  Pero  mal  lo  muestran ,  que  hoy  dice  Don 
Diego  de  Castilla,  que  viene  de  dentro  de  Salsas,  que 
muy  despacio  andan  en  la  tranchea  que  han  comenzado 
por  el  prado  á  la  parle  de  la  huerta  :  también  me  dijo 

de  la  reina  Católica  Doña  Isabel  i  2."  Relación  de  la  toma 
de  Mazarquivir :  ambas  inéditas ;  o."  Epílogo  de  algunas 
cosas  dignas  de  memoria,  pertenecientes  á  la  ciudad  de 
i4í;i/ff,  impreso  en  Salamanca  en  1319,  según  afirma  D.  To- 
mas Tamayo  de  Vargas.  Ya  antes  habia  dado  á  luz,  resi- 
diendo en  Italia,  varias  obras  de  otra  naturaleza  :  un  tra- 
tado intitiilido  :  De  natura  hominis,  que  se  imprimió  en 
Milán  en  1495,  en  la  oficina  de  Zaroli,  sacado  del  que  es- 
cribió en  c.islcllano  Pedro  de  Monte,  y  dedicó  en  seis  li- 
bros al  rey  D.  Juan  II.  También  tradujo  en  latin  otra  obra 
del  mismo  Monte  :  De  Conceptione  immaculata,  que  de- 
dicó al  cardenal  de  Ñapóles,  Oliverio,  obispo  de  Sabina; 
u.i  tomo  en  folio  ,  impreso  en  Milán  en  1492.  Esta  misma 
obra  la  vertió  después  en  lengua  italiana,  y  la  dedicó  á 
D."  Beatriz,  duquesa  de  Bari. 

«Acerca  de  su  mérito  militar,  hemos  de  confesar  que 
Ayora,  después  de  su  residencia  fuera  de  España,  en  que 
estudió  el  arte  de  la  guerra  en  los  ejércitos  franceses^ 
alemanes  é  italianos,  volvió  á  Castilla  instruido  en  la  for- 
mación ,  ejercicio ,  marchas  y  evoluciones  de  la  infantería, 
á  la  manera  suiza,  como  habla  en  algunas  de  sus  cartas, 
pues  se  deduce  de  algunos  pasajes  de  ellas ,  que  reputaba 
por  la  tropa  mas  arreglada  la  de  los  cantones  ó  ligas, 
como  él  las  llama;  pudiéndola  haber  conocido  en  la  Lom. 
bardia  ,  en  donde  los  duques  de  Milán  fueron  los  prime- 
ros que  tomaron  á  su  sueldo  infantería  esguízara ,  y  des- 
pués los  venecianos.  Con  este  estudio  y  experiencia  tra- 
bajó ,  desde  que  se  restituyó  á  su  patria,  en  introducir  en 
nuestro  peonaje,  hasta  entonces  desmandado  é  indisci- 
plinado, la  fuerza,  agilidad  y  resistencia  que  le  dan  la 
solidez  y  Union  desamasa,  y  la  presta  subdivisión  y  reu- 
nió» de  sus  partes  ó  cuerpos.  Pero  su  pretensión,  como 
todo  proyecto  que  trata  de  reformar  abusos,  sufrirla 
desde  el  principio  alguna  contradicción  para  no  plantifi- 
carse tan  presto  como  su  autor  desearía;  porque  auu  en 


que  hablan  tirado  con  una  cutebrina  los  franceses  al  ho- 
menaje de  Salsas,  pero  que  no  le  facían  nada.  Estos  di- 
cen que  no  les  ha  muerto  nuestra  artillería  de  Salsas  mas 
de  dos  hombres,  y  ferido  otros  dos,  y  que  los  mas  bue- 
nos caballos  que  tienen  en  su  campo  son  de  España ;  por 
lo  que  claramente  dice  toda  su  gente  la  ventaja  que 
imestros  caballos  tienen  á  los  suyos,  y  á  los  de  todo  el 
mundo. 

Dicen  mas :  que  cuando  vinieron  el  domingo  pasado 
la  vez  primera  á  dar  vista  á  Salsas,  que  creían  que  en  Ro- 
sellon  habia  poca  gente,  y  que  aquel  dia  sus  guardas 
desde  la  sierra  atalayaron  la  gente  que  salió  de  Perpi- 
ñan,  y  que  la  juzgaron  doblada  de  lo  que  estimaban  an- 
tes de  entonces ;  pero,  en  fin,  dicen  que  juzgaron  que 
serían  los  nuestros  ochocientos  hombres  de  armas,  mil 
quinientos  ginetes  y  seis  mil  peones,  y  que  ellos  son 
avisados  por  muchos  de  esta  tierra ;  pero  señaladamente 
dice  este  gentil  hombre,  que  por  cuatro  hombres  de 
Perpiñan  fueron  avisados,  el  dia  antes  que  él  partió  del 
real,  de  muchas  cosas,  y  en  particular  de  la  gente  que 
venía  de  Castilla^  y  de  la  fama  de  los  grandes  y  pueblos 
que  hablan  de  venir ;  pero  que  no  sabe  quién  son  ni  cómo ' 
se  llaman.  Dicen  que  ponen  muchas  guardas  y  escuchas 
en  su  real  ,unas  cerca ,  y  otras  mas  lejos,  y  otras  mas ;  y 
que  ellos  hobieran  querido  pasar  su  real  entre  Salsas  y 
Perpiñan,  pero  que  tienen  gran  miedo  de  la  artillería  de 
Salsas,  porque  la  fallan  muy  mejor  de  lo  que  pensaban. 

Paréceme  que  es  mal  recaudo  que ,  siendo  Lope  Sán- 
chez tan  útil  y  hábil  hombre  para  la  guerra,  ande  á  bus- 
car y  á  rogar  liombres  que  vayan  con  él  á  facer  estas  co- 
sas, y  que  tengan  muchos  gente  de  caballo  para  que  ellos 

la  campaña  del  Rosellon  de  1S03,  en  que  él  servia,  se 
queja  alguna  vez,  aunque  lijeramente ,  del  atraso  y  poco 
provecho  de  los  peones ,  de  la  poca  ocasión  que  habia 
para  ordenarlos  y  armarlos  sobre  el  nuevo  pié ,  y  también 
indica  alguna  dificultad  de  parte  del  daque  de  Alba,  á 
quien  no  agradaría  aquella  novedad,  ó  incomodaría  la 
gloria  que  podría  ganar  el  inventor,  mayormente  si  aspi- 
raba al  cargo  de  coronel  (a)  de  la  infantería,  como  lo  in- 
dica bien  claramente  en  la  carta  vui,  en  que  propone  este 
empleo  para  sí  con  el  título  de  cabo  de  colunela.  Si  en 
aquella  época  no  alcanzó  este  mando,  nuevo  entre  nos- 
otros, tan  debido  á  quien  solo  entonces  podía  desempe- 
ñarle ,  mas  adelante  parece  lo  obtuvo  en  la  expedición  de 
Oran  y  Mazarquivir,  del  año  1i)()9,  después  de  haber  acre- 
ditado en  varios  ensayos  la  utilidad  y  ventaja  de  su  nueva 
ordenanza. 

»  Por  todas  estas  circunstancias,  tan  dignas  de  ser  cono-  • 
cidasy  apreciadas  de  nuestros  estudiosos  militares,  de- 
bemos reputar  á  Gonzalo  Ayora  por  el  reformador  de  la 
antigua  infantería  española  después  del  uso  de  la  pólvora 
en  las  campañas ,  y  por  el  verdadero  introductor  é  insti- 
tuidor de  la  táctica  en  nuestros  ejércitos;  siendo  su  ve- 
nida á  España  una  señalada  época  en  ia  historia  mihiar 
de  la  nación. 

» Y  para  que  no  se  crea  que  queremos  vender  las  habli- 
llus,  tradiciones  ó  meras  conjeturas  acerca  del  mérito, 
calidad,  servicios  y  empleos  de  Ayora  ,  trasladamos  aquí  ,i 
literalmente  un  pasaje  relativo  á  su  persona,  que  se  leel 
en  la  Historia  de  lá  antigüedad  y  nobleza  de  la  ciudad 

(a)  Esta  voz ,  nueva  entonces  pn  Espaiín,  indica  un  origen  ev 
tranjero,  derivado  de  cotona,  esto  es,  co/tuia  de  tropa  (llamada 
batalla  constantemente  entre  nosotros) ;  de  donde  provienen  y  aun 
se  conservan  ios  nombres  de  colounclo  entre  Hállanos,  y  de  colo- 
t)/»/ entre  franceses,  que  después  adoptamos  con  el  corrompido  da^' 
íuimel. 
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y  ella  estén  comiendo  el  pan  de  balde.  Al  Sr.  Duque 
dije  cuanto  era  menester  para  proveer  la  bella  guarda 
de  alguna  buena  cuadrilla  de  peones,  porque  los  gasco- 
nes no  fagan  algún  daño  en  aquel  puerto;  y  que  tam- 
bién convenía  proveer  las  Junqueras  de  manera  que  no 
se  despueble,  que  está  muy  al  canto  de  ello,  porque  las 
gentes  que  vienen  fallen  algún  recaudo  y  abrigo  en  ella ; 
pues  traen  tanto  trabajo  y  tan  poco  sueldo,  que  á  lo  me- 
nos no  mueran  de  fambre. 

También  le  dije  lo  que  me  parecía  acerca  del  ordenar 
y  del  armar  de  los  peones ;  su  Señoría  me  dio  otro  pare- 
cer: aquel  seguiré  si  me  diese  manera  para  ello,  y  si  viere 
otra  cosa,  facerlo  he  saber  á  Vm.  Y  si  no  pudiere  mas, 
cumpliré  en  este  caso  con  muy  buen  deseo,  y  emplearé 
mi  persona  en  otras  cosas  que  buscaré  en  que  sirva ; 
que ,  pienso  que  muriendo  por  SS.  AA.  en  esta  empresa , 
como  debo,  y  no  con  desvario  ninguno,  creo  que  cum- 
pliré bien  mi  jornada,  y  <io  andaré  matándome  por  nadar 
agua  arriba.  Y  desde  agora  me  comienzo  á  excusar  con 
Vm. ;  que  para  lo  que  toca  á  mí,  ya,  señor,  sabéis  de 
quién  espero  el  galardón  de  mis  deseos  y  trabajo. 

Fago  saber  á  Vm.  que  apenas  llegó  Lope  Sánchez  con 
su  cabalgada,  cuando  le  vinieron  á  tomar  cuenta  de  ella 
para  que  pagase  el  quinto,  y  dende  á  mas  de  cuatro  bo- 
iras les  vinieron  á  preguntar  por  nuevas,  lo  primero  con 
muy  gran  diligencia,  y  lo  segundo  como  allá  Vm.  verá 
por  los  avisos.  Estos  quintos  se  debrian  facer  de  mer- 
ced á  los  capitanes  que  sacasen  las  cabalgadas,  por  lo  que 
ellos  gastan  de  mas,  y  de  otra  manera,  los  que  querrán 
;  comprar  los  quintos  habrán  de  ir  por  las  cabalgadas,  y 
asi  serán  los  perros  del  hortelano,  que  ni  comerán  las 

de  Falencia  (b) ,  que  se  guarda  en  la  real  biblioteca  de 

Madrid  entre  sus  manuscritos,  est.  G,  Cod.  80,  fol.  255  v, 

y  es  del  tenor  siguiente  :  «No  se  debe  olvidar  lo  que  se 

)i sigue,  por  haber  sido  cosa  nueva  y  honrosa,  y  fué  así : 

kQue  en  principio  del  año  pasado  de  1o04,  siendo  viva  la 

»>Católica  reina  D."  Isabel,  un  caballero  natural  deCór- 

))doba,  llamado  Gonzalo  Ayora,  varón  muy  ieido  y  asa?, 

sexperimentado  en  las  letras  y  armas,  habiendo  estado 

«algunos  años  en  Italia ,  Francia  y  Alemania  siguiendo  los 

«ejercicios  de  armas  de  guerra,  vio  y  entendióla  ventaja 

»que  tenia  el  ejército  bien  ordenado,  aunque  fuese  de 

«poco  número,  al  de  la  muchedumbre,  confuso ;  á  cuya 

«causa  deseó  iulroducir  en  España  lo  que  suizos  y  ale- 

«manes  usan  en  la  guerra ,  y  asi  lo  propuso  á  los  Cató- 

I  ílicos  Reyes ,  cuya  bondad  y  celo  de  mejorar  en  todo 

t  «estos  reinos,  hizo  que  lo  pusiesen  en  consulta.  Y  aunque 

i  »tuvo  contradicción,  como  todas  las  cosas  semejantes  la 

1 D suelen  tener,  acordaron  de  hacer  ensayo  de  ello;  y  asi 

i  xlo  mandaron  al  dicho  Gonzalo  de  Ayora,  el  cual  hizo  de 

I  'ello  muestra  en  Medina  del  Campo.  Y  pareció  tan  bien, 

I  «que  por  ello,  y  porque  también  avisó  4  SS.  AA.  del  re- 

«caudo  que  los  reyes  extraños  traían  en  sus  personas, 

«aunque  importaba  harto  á  su  seguridad,  mucho  mas  á 

»su  autoridad,  le  hicieron  su  capitán  de  la  guarda,  que 

i'fué  el  primero  que  hubo  en  Castilla,  por  haber  sido  el 

«primero  que  introdujo  en  ella  el  pelear  en  ordenanza,  en 

«la  cual  se  demostró  bien  evidente  en  la  toi^  de  Oran  y 

-Almazarquivir,  donde  el  mismo  inventor  fué  por  coro- 

»iiel  con  el  alcaide  de  los  Donceles  y  cardenal  D.  Fr.  Fran- 

«oisco  Jiménez,  que  fueron  generales  en  las  dos  jorna- 

"das,  y  las  vencieron,  como  delante  en  su  lugar  se  dirá. 

i^^He  querido  hacer  mención  de  este  caballero,  así  por 

'  *  i  Aunque  esta  historia  anda  anónima ,  se  sabe  que  su  autor  es 
^0  Fernandez  de  Madrid,  arcediano  de  Alcor  en  la  iglesia  de 
-  -  .ucia,  que  murió  en  15oy. 


berzas,  ni  las  dejarán  comer  á  otros.  Yo  quisiera  que  m¡ 
primo  Lope  Sánchez  y  yo  fuéramos  después  de  mañana 
á  Francia,  y  él  está  ya  á  pié,  que  en  estas  dos  entradas 
ha  lisiado  ya  sus  dos  caballos. 

De  las  pláticas  que  allá  Vm.  me  decía,  veo  tan  mal 
aparejo,  que  yo  por  mí  ni  las  entiendo  de  comenzar,  ni 
de  mediar;  y  no  piense  Vm.  que  lo  digo  porque  haya 
comenzado  ninguna ,  y  no  haya  sido  acogida ;  que  ni  yo, 
ni  otro  que  yo  sepa ,  han  platicado  cosa  de  lo  que  allá, 
señor,  vos  parecía  que  convenía.  Si  Vm.  cree  que  co- 
municar yo  algo  de  lo  que  sintiere  con  el  Sr.  Duque 
podrá  ser  perjuicio  de  SS.  AA.,  escríbaselo ;  que  de  otra 
manera  yo  prometo  á  Vm.  de  verle  tan  poca?  veces  es- 
tando aquí  como  si  me  estoviera  allá. 

Nuestro  Señor  la  vida  y  honra  de  Vm.  prospere  á  su 
sánelo  servicio,  como  desea.  Al  Sr.  Bartolomé  de  Albion 
vi,  y  le  dije  lo  queVm.  mandó,  al  Sr.  Alcaide  no  he 
visto,  pero  envíele  las  encomiendas  de  Vm.  y  de  lase- 
ñora,  cuyas  manos  beso.  Suplico  á  Vm.  faga  parte  de 
algunas  nuevas  de  estas  al  Sr.  obispo  de  Falencia.  De 
Perpiñan  16  de  setiembre  de  1503. 

Servidor  de  Vm.,  que  sus  manos  besa.  —  G.  Ayora. 

CARTA  IL 

Al  Sr.  Mignel  Pérez  de  Almazan,  secretario  de  SS.  Kk. 
y  del  su  muy  alto  consejo. 

Señor  muy  magnífico :  Ayer  liines  en  la  tarde  cabalgó 
el  Sr.  Duque  de  aquí  de  Perpiñan ,  y  fué  á  Ribas  Altas, 
y  dende  se  mejoró  á  la  parte  de  Salsas,  cerca  de  donde 
estaba  D.  Fernando  de  Toledo  y  otros  capitanes  con 
ginctes,  en  la  guarda  del  campo ;  y  de  ahí  envió  el  se- 

» haber  traido  á  España  dos  cosas  tan  nuevas  y  tan  hon- 
» radas ,  como  por  ser  tan  señalado  en  armas  y  letras,  que, 
«juntamente  con  el  olicio  de  capitán  de  la  guarda  y  co- 
»ronel,  fué  cronista  de  las  Católicas  Majestades,  y  por- 
«que  casó  en  esta  ciudad  con  una  señora  muy  honrada ,  y 
«ella  y  sus  deudos  son  de  los  antiguos  que  en  ella  hay;  y 
«así  su  hijo  y  descendientes  tienen  en  la  dicha  ciudad 
«harto  honrado  asiento  y  honesta  pasada. » 

«Que  Ayora  contrajo  matrimonio  en  la  ciudad  de  Falen- 
cia, y  que  tuvo  de  su  consorte  sucesión,  se  comprueba 

con  lo  que  dice  en  la  carta  que  vamos  á  trasladar  (c) 

Del  contexto  de  esta  carta  no  se  descubre  que  gozase 
Ayora  por  aquel  tiempo  ni  grandes  honores  ni  mayor  for- 
tuna, él  ni  sus  hijos.  Parece,  según  afirma  D.  Nicolás 
Antonio  en  la  vida  de  este  escritor,  que  en  las  desave- 
nencias y  disturbios  que  se  ocasionaron  en  Castilla  con  la 
venida  de  Felipe  el  Hermoso,  conde  de  Flandes,  que  su- 
cedió á  esta  corona  por  el  casamiento  con  la  princesa  he- 
redera D.'  Juana ,  llamada  la  Loca ,  abrazó  el  partido  de 
este  príncipe,  perdiendo  desde  entonces  la  gracia  del  rey 
D.  Fernando  y  el  empleo  de  capitán  de  su  guardia,  que 
jamas  pudo  alcanzar  se  le  renovase ,  aun  cuando  el  Rey 
volvió  á  gobernar  á  Castilla  en  nombre  de  su  nielo  el 
principe  D.  Carlos,  que  residía  en  Gante. 

Estos  contratiempos,  y  la  obscuridad  y  penuria  en  que 
vivía,  lo  declara  abiertamente  el  mismo  Ayora  en  la  otra 
carta  que  desde  Burgos  dirigió  el  año  ánfes  al  secretario 
del  Rey ,  su  antiguo  protector ,  en  la  cual  manifiesta  tam- 
bién que  se  hallaba  imposibilitado  para  servir  en  la  guerra 
de  Navarra  :  es  la  penúltima  de  esta  colección.» 

(c)  Es  la  XIV,  última  de  esta  colección.  El  editor  de  l"9i  no  la 
incluye  en  la  suya,  por  tratar  de  asuntos  domésticos  y  personales , 
de  fecha  muy  posterior  á  la  de  ¡a  campaña  delBosellon.ymuy  ajena 
de  los  sucesos  de  aquelln  guerra ;  pero  la  traslada  en  estas  Noti- 
ciiis,  de  donde  la  tomamos  nosotros. 
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ñor  Duque  áD.  Pedro  deCastrilloá  Salsas,  y  entró  den- 
tro y  fabló  á  D.  Sancho  lo  que  particularmente  el  Sr.  Du- 
que. Pero  lo.que  yo  fice ,  mientra  D.  Pedro  entró  en  Sal- 
sas, fué  mirar  todo  lo  que  yo  pude  mejor  reconocer  del 
real  de  los  franceses,  y  de  sus  estancias,  y  artillería,  y 
reparos,  y  parque,  y  tranclieas ;  y  porque  yo  estaba  en 
mi  faca,  y  no  bien  á  caballo,  no  pude  llegarme  tan  cerca 
de  cada  cosa  como  quisiera ;  pero  lo  que  me  pareció,  en- 
vió allí  pintado  áVm.  Si  le  pareciere  que  debo  continuar 
en  avisar  acá  y  allá  en  lodo  lo  que  sintiere ,  facerlo  be  ; 
y  si  no,  excusarme  deste  trabajo.  Hoy  quiero  entrar  en 
Salsas,  aunque  se  face  ya  con  mas  peligro  que  fasta  aqui, 
porque  tiran  ya  los  franceses  á  la  entrada  desde  encima 
del  Colmenar,  y  desde  aquella  estancia  donde  va  escrito 
que  hay  dos  mil  peones ;  pero  placiendo  á  Dios,  lo  en- 
tiendo de  facer  por  mirar  mejor  la  disposición  de  nues- 
tra parte  y  de  los  enemigos.  Yo  he  hoy,  en  el  campo  y  á 
la  tornada,  platicado  con  el  Sr.  Duque  algunos  daños 
que  se  podian  facer  á  los  franceses,  y  señaladamente  lle- 
varles aquella  estancia  alta  de  la  sierra  do  estaban  los 
dos  mil  peones,  y  tomarles  aquella  artillería,  porque  es 
cosa  muy  aparejada  para  facerse,  porque  es  estancia  que 
está  muy  lejos  de  su  real,  y  que  no  podría  ser  de  noche 
socorrida  fasta  que  fuese  desbaratada  y  muerta ;  y  no 
tiene  reparo  ninguno,  porque  es  en  muy  áspera  sierra,  y 
por  cima  della  esta  que  viene  de  Castcllvcli,  por  donde 
los  hablamos  de  tomar;  y  por  lo  bajo  podrían  venir  nues- 
tros ginetes  fasta  muy  cerca  de  allí  para  recoger  á  nues- 
tros peones  y  facerles  favor  y  espaldas ,  si  necesario  fuese ; 
porque  de  esta  manera,  aunque  toda  su  hueste  saliese, 
la  gente  que  hobiese  ido  á  facer  aquello  se  podría  volver 
sigura  fasta  Pilbas  Altas  por  la  mesma  sierra,  y  después 
por  una  gran  rambla  que  hay. 

Este  descuido  de  los  franceses  les  ha  venido  del  gran 
encogimiento  que  nuestra  gente  ha  tenido  después  que 
su  hueste  llegó  á  sentar  su  real  en  nuestra  tierra  ;  que 
aun  ayer,  cuando  yo  llegué  por  allí ,  andaban  tantos  peo- 
nes franceses  sueltos  y  desmandados  cerca  de  nuestra 
guarda ,  y  en  tierra  tan  rasa ,  y  á  tan  mal  recaudo ,  y  tan 
sin  espaldas,  y  en  tierra  do  no  podía  haber  celada,  que 
con  cincuenta  caballeros  moriscos  cada  hora  moririan 
franceses  á  lanzadas,  y  se  prenderían  hombres  de  su  real. 
Y  esto  faria  muchos  efectos :  esforzar  nuestra  gentej  des- 
mayar la  suya,  y  estorbarles  acercarse  tanto  á  la  casa,  de 
donde  casi  ayer  todo  el  día  no  dejaron  salir  de  ella,  salvo 
á  Medranoy  un  criado  de  D.  Sancho;  y  á  la  noche,  porque 
sus  peones  del  llanoso  habían  recogido,  pudo  tornar  á 
entrar  aquel  mesmo  con  D.  Pedro  de  Castrillo.  También 
se  podría  facer  con  poco  peligro ,  y  se  debria  facer ;  por- 
que todas  estas  noches  pasadas  han  cavado  en  las  tran- 
cheas  tan  siguros  y  sin  ningún  rebato  como  en  medio 
de  Francia ;  y  como  ya  las  tienen  muy  arredradas  de  su 
parque  y  de  sus  estancias,  y  no  puede  allí  haber  gente  sino 
dentro  de  ellas,  podrían  algunos  ginetes  y  peones  suel- 
tos, ó  á  lo  menos  ginetes,  de  noche  llegar  y  echalles  mu- 
chas piedras  y' lanzas  dentro,  que  todas  darían  sobre 
gente  desarmada;  y  de  aquí  habría  dos  cosas :  trabajo  en 
la  gente  de  ahí  en  adelante  en  guardarlos,  y  peligro,  por- 
que se  dcscubríríanáimestraartiller!adeSalsas;yácada 
grita  falsa  que  cada  vez  quisiesen  dar  los  de  Salsas  desde 
el  rostro  de  su  cava ,  la  guarda  de  los  azadoneros  saldría 
del  parque,  donde  los  nuestros  podrían  tener  asestada 
alguna  artillería  y  facerles  daño;  y  en  fin,  siempre  farán 


menos  facienda  donde  se  gane  tiempo  en  que  puedan  Te* 
nir  nuestras  gentes ,  y  descansar  las  llegadas  y  las  que 
vernán. 

Pero,  en  conclusión ,  Salsas  está  bien  sigura  de  ser  pre- 
sa de  ellos,  si  no  fuese  por  hambre  ó  por  puro  defecto  de 
nuestra  gente,  así  de  la  de  fuera  como  de  la  de  dentro, 
I  lo  que,  á  Dios  gracias,  está  muy  lejos ,  porque  toda  está 
I  muy  esforzada  y  con  gran  confianza  de  la  victoria.  Y  la 
verdades  que  los  franceses  eílnn  muy  perdidos;  y  los 
hombres  de  guerra  de  ellos  bien  lo  conocen  ;  que  así  lo 
confesó  ayer  uno  de  los  hombres  de  guerra  y  mas  valien- 
tes de  todo  su  real  á  otro  su  amigo,  con  quien  vino  á  fa- 
bla ;  y  este  que  se  lo  dijo  es  teniente  de  un  capitán  de 
treinta  de  caballo  y  de  quinientos  peones.  De  este  se  supo 
que  el  maestre  de  Rodas  es  muerto,  y  que  aun  no  saben 
en  su  campo  quién  es  Papa ,  ni  por  quién  está  Valenti- 
nois ;  pero  que  tienen  por  cierto  que  su  armada  ha  es- 
tado en  Roma,  muy  poderosa,  sin  contradicion  ninguna; 
y  que  ni  colunesesni  españoles  no  entraron  en  ella;  y 
que  su  armada  de  Italia  es  tan  poderosa  ó  mas  que  esta, 
porque ,  aunque  no  es  tanto  de  gente  de  caballo,  lo  es  por 
el  mas  número  de  suizos,  que  lleva  mas  de  cuatro  mil. 
Aquí  dice  que  hay  mil  doscientos ,  los  mas  ruines  que  él 
y  yo  nunca  vimos,  y  todo  esto  me  juró  en  forma.  Ysí  hoy 
le  puedo  ver  arredrado  de  sus  peones,  yo  sabré  de  él  mu- 
chas cosas  particulares ;  aunque  á  él  le  conviene  mucho 
que  los  dos  fablemos  muy  secretamente,  aunque  sea  en 
el  campo,  porque  dice  que  ninguna  cosa  se  face  acá  de 
que  no  sean  avisados.  Dice  que  en  toda  esta  armada  no 
hay  veinte  y  cinco  mil  hombres  buenos  y  ruines ,  y  que 
toda  su  fuerza  está  en  mil  lanzas  y  en  quince  mil  peo- 
nes, y  que  los  mejores  de  estos  son  cuatro  mil  norman- 
dos y  suizos ;  pero  en  fin  que  todo  es  poco.  El  me  aco- 
metió á  pasarse ;  yo  le  he  dicho  que  desde  allá  servirá 
mas. 

Anoche  fice  con  el  Sr.  Duque  que  me  diese  cargo 
para  apretar  el  trato  con  los  suizos  :  esperanza  tengo  en 
Dios  que  si  podemos  darles  siguridad  de  algún  galardón, 
que  lü3  habremos ;  pero  estas  cosas  alguna  liberalidad 
quieren,  y  aun  mas  autoridad  los  que  las  tratan.  Por 
esto  Vm.  vea  allá  lo  que  mas  sea  servicio  de  SS.  AA., 
y  aquello  encamine  ;  que  yo,  en  fin,  á  pié  y  descalzo 
y  hambriento,  tengo  de  servir  y  morir  en  servicio  de 
SS.  AA.  Pero  sin  duda  me  pena  servir  de  esta  manera, 
sabiendo  de  mí  que  tengo  aliíuna  habilidad  para  servir 
en  mas  ;  que  apenas  pude  acabarque  me  llevasen  las  le- 
tras que  envié  ayer,  y  de  estas  no  sé  lo  que  será  :  nues- 
tro Señor  provea  en  todo  como  mas  nos  conviene.  Pero, 
en  concl  usion ,  sabed  de  cierto ,  que  sí  con  las  gentes  que 
acá  están  nuestras  se  ficiese  todo  lo  que  se  pudiese  facer, 
los  franceses  serían  perdidos,  cuanto  mas  con  la  dema- 
sía que  se  espera.  Perdone  Vm.  que  por  esto  de  camino 
para  Salsas  no  espere  otro  mejor  papel.  De  Perpiñan  19 
desetienibre  1503. 

Servidor  de  Vm.,  que  sus  manos  besa.  —  G.  Ayora. 

^  CARTA  II!. 

AI  Rey  nuestro  seüor. 
Muy  alto  y  muy  poderoso  Príncipe,  rey  y  señor :  El 
Duque  me  mandó  de  parte  de  V.  A.  y  suya  entrar  en  Sal- 
sas porque  viese  las  defensas  de  la  casa  y  todo  el  aderezo 
de  ella,  y  las  ofensas  que  los  franceses  facían  ;  y  así  lo 
fice,  y  debujé  esta  traza  que  envió  á  V.  A. ,  porque  aque 
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lia  noche  estaba  lo  uno  y  lo  otro  en  los  términos  de  esa 
pintura.  Pero  D.  Sandio  otro  dia  de  mañana  envió  un 
memorial  q«e  habían  asentado  artillería  gruesa  en  cua- 
tro partes,  y  nombra  las  mesmas  dos  qué  yo  vi  aquella 
nnio,  demás  la  del  camino  de  Francia,  que  agora  es  la 
^  vecina  estancia  de  donde  fieren  al  baluarte  pequeño 
is  dos  torres  y  lienzo  de  aquella  parte ;  aunque  en 
inesma  parte  tanto  y  mas  es  ofendida  la  casa  desde 
ja  ulla  vieja,  de  donde  V.  A.  verá  pintada  el  artillería, 
de  donde  ofenden  esto  y  las  torres  vecinas  del  homena- 
je. Esto  estaba  en  aquellos  términos  el  martes  en  la  no- 
che ,  y  las  trancheas  como  V.  A.  las  ve  ;  y  creo  yo  que  la 
de  la  parte  del  Colmenar,  porque  es  de  peña  viva  y  muy 
fuerte,  la  desviaron  de  la  cava  para  venir  á  la  redonda 
con  ella  para  cercar  mejor  la  casa,  y  aun  para  combatir 
el  baluarte  de  la  puerta ,  que  es  lo  mas  flaco  de  toda  la 
casa,  así  por  no  estar  bien  acabado  él  y  su  cava  delante- 
ra; como  porque  la  gente  de  la  fortaleza  no  puede  andar 
por  cima  del  lienzo  de  la  puerta ,  porque  lo  descubren  de 
aquellos  cerros  altos ,  y  lo  íieren  mucho  con  artillería  de 
toda  fnanera,  en  especial  con  la  sutil. 

Ayer  nHioy  no  he  entrado  en  Salsas  por  lo  que  oiría 
V.  A.  El  Duque  determinó  de  mandar  correr  el  camino 
de  Narbona  para  quitar  los  mantenimientos  al  real ,  y  con 
este  ardid,  que  fuesen  D.  Fernando  de  Toledo  con  tres- 
cientos ginetes  y  mil  doscientos  peones,  y  que  de  aque- 
llos quedasen  con  él  cien  lanzas,  y  todos  los  peones  eri 
el  paso  de  Lcocata ,  y  allí  mesmo  quedasen  1).  Jaime  de 
Luna  y  el  vizconde  de  Elna  con  ciento  sesenta  hombres  de 
armas,  para  tener  síguro  el  paso  á  los  unos  corredores  y 
á  los  otros  ;  y  que  Lope  Sánchez  de  Valenzuela ,  con  los 
cien  caballeros,  corriese  el  camino  desde  Fitos  fasta  la 
puente  de  la  fuente  de  Salsas,  y  Ruy  Díaz  Cerón  fasta 
las  cabanas  do  los  franceses  tovieron  su  postrer  real 
cuando  vinieron  asentar  sobre  Salsas.  Y  así  se  fizo;  que 
corrieron,  y  muy  bien  ficieron  muchodañoen  derramar- 
les mucho  vino  y  fariña;  y  mucho  ganado  menudo  que 
trujeron  vino  muerto;  y  trujeron  cuarenta  y  seis  pri- 
sioneros, y  bien  cincuenta  acémilas  y  algunas  armas,  y 
otras  cosas.  Entre  los  presos  viene  un  hombre  de  ar- 
mas, hombre  cuerdo,  de  quien  se  han  sabido  las  cosas 
que  á  V.  A.  escribiré  en  fln  de  la  carta,  y  agora  acabaré 
la  corrida. 

Estorbó  el  asperura  dellegar  juntos  á  la  Palma  los  cien 
caballeros  que  iban  con  Ruy  Diaz ;  que  si  lo  fueran ,  to- 
marán algunos  ribaudequiues,  y  muchas  píedrasde  fierro 
que  tienen  allí  para  traer  á  Salsas.  Así  que  el  Duque,  para 
asigurar  todos  los  corredores  y  su  avanguarda,  y  todo 
elcampo,  era  menester  que  se  pusiese  entre  San  Lorenzo 
y  el  Estaño,  á  vista  de  los  franceses,  ofreciéndoles  la  ba- 
talla si  la  quisiesen  venir  á  dar  ó  á  tomar.  Y  para  esto  su 
Señoría  sacó  toda  la  gente  de  pié  y  de  caballo,  que  serían 
entre  quinientos  ó  seiscientos  hombres  dearmasy  ciento 
cincuenta  ginetes,  y  fasta  seiscientos  peones,  en  que  ha- 
bía nueve  espingarderos  y  fasta  doscientos  ballesteros,  y 
el  resto  de  lanceros,  y  nueve  tiros  de  artillería  de  cam- 
po, muy  buenos  y  muy  aderezados.  El  Duque  puso  toda 
esta  gente  en  llano  á  vista  de  su  real ;  pero  en  tan  aven- 
tajado lugar,  que  V.  A.  se  puede  muy  bien  preciar  de  tal 
primo ;  porque,  aunque  fuera  mucha  mas  gente  que  la 
suya,  no  podía  allí  pelear  mas  de  la  que  su  Señoría  te- 
nia ,  ni  podían  venir  á  él  sino  por  el  rostro ,  y  por  mcitad 
de  su  artillería,  y  con  el  viento  á  las  espaldas,  el  cual 
T.  xm. 


creció  Dios  muy  fuerte,  donde  toda  la  gente  lo  atri- 
buyó á  la  clemencia  divina  y  á  la  justicia  de  W.  AA. 
El  Duque  puso  su  gente  de  armas  eu  tres  batallas  en  el 
rostro ,  y  los  ginetes  por  alas  á  las  dos  partes ;  y  entre  el 
ala  derecha  de  los  ginetes  y  la  gente  de  armas,  el  artille- 
ría y  los  peones,  tan  ordenados  como  si  puramente  fue- 
ren suizos.  Esforzó  tanto  su  Señoría  toda  la  gente,  que 
ya  no  se  temía  sino  lo  que  fué ,  que  los  franceses  no  osa- 
rían venir  á  batalla.  En  su  real  bobo  muy  gran  rebato, y 
salió  alguna  gente  de  armas  ala  parte  do  corrió  Lope 
Sancbez ;  pero  de  que  vieron  la  gente  de  armas  y  peones 
que  tenían  por  guarda,  pararon  y  dejáronles  correr  á 
todo  su  placer. 

Estando  el  Duque  sin  nueva  de  ninguna  parte,  á  hora 
de  las  nueve,  ó  poco  mas ,  le  enviaron  un  escudero  Pedro 
de  Almaraz  y  el  comendadorRíbera,  que  teníanla  guarda 
delante  de  Salsas ,  como  los  franceses  habían  sacado  una 
gran  batalla  de  gente  de  armas  por  entre  Salsas  y  el  Es- 
taño, la  vía  del  Duque,  y  que  sacaban  otras  dos.  Su  Se- 
ñoría se  mostró  con  tanto  denuedo  y  alegría,  que  puso 
tanto  ánimo  en  toda  la  gente,  que  fué  maravilla  ;  pero 
por  mejor  certificarse,  mandóme  dejarlos  peones,  y  que 
cabalgase  y  fuese  á  ver  lo  que  era,  y  le  truje  cierta  rela- 
ción. Yo,  como  oí  que  era  la  guarda  de  su  real,  y  cómo 
recogianá  los  que  habían  salido  á  facer  rostro  á  Lope  Sán- 
chez ,  fice  mensajeros  á  su  Señoría  de  lo  que  pasaba,  y  yo 
llegúeme  cuanto  mas  pude  á  Salsas  para  mejor  niirallay 
para  mejor  reconocer  su  real ,  porque  de  aquella  parte  se 
descubre  todo ,  sin  que  se  encubra  una  sola  tienda ,  ni 
un  tiro  de  artillería ,  ni  cosa  importante  de  las  que  hay 
en  su  campo. 

Mañana,  placiendo  á  Dios,  faré  traza  de  ello  todo,  para 
enviarlo  á  V.  A. ;  pero  para  agora  me  parece  que  ellos  y 
su  real  están  perdidos,  y  su  gente  rae  pareció  mucha  me- 
nos que  oso  decir  esta  noche  á  V.  A.  Los  franceses  tira- 
ban mucho  á  Salsas,  y  ella  no  á  ellos :  parecióme  que  salia 
mucho  polvo  cuando  le  daban  los  tiros ;  y  en  el  baluarte 
pequeño,  á  mi  ver,  ya  no  se  podía  la  gente  de  dentro  sos- 
tener encima,  salvo  en  la  bóveda  baja.  El  polvo  de  la  casa 
era  de  lo  alto,  porque  si  no  salen  á  la  cava  no  la  pueden 
bien  coger  :  á  los  de  dentro  han  muerto  un  buen  lom- 
bardero  desde  el  mas  alto  padrastro. 

Dice  este  hombre  de  armas  francés ,  que  los  de  Salsas 
les  han  muerto  tres  á  ellos ,  y  mas  de  cincuenta  hombres 
otros ;  y  que,  al  parecer  de  ellos,  no  facen  daño  á  Salsas. 
También  certifica  que  en  el  real  se  mueren  muchos  de 
dolencias,  y  que  llevan  muchos  enfermos,  y  que  ayer 
llevaron  á  Ñarbona  uno  de  los  principales  hombres  de 
su  hueste.  También  afirma  que  mueren  de  hambre  en 
el  real,  y  que  toda  la  gente  está  mal  pagada  y  enferma 
y  desesperada.  Dice  que  los  españoles  que  estaban  sobre 
Gayeta  les  han  muerto  dos  mil  gascones  de  los  que  agora 
iban ;  pero  que  Mosior  de  la  Tramulla  está  en  Roma ,  y 
Valentiuois  con  él,  procurando  facer  papa  á  Mosior  de 
Roan;  y  que  Mosior  de  la  Tramulla  lleva  ocliocíenlas  lan- 
zas, según  dicen ;  pero  que  él  no  cree  que  sean  tantas, 
y  lo  mesmo  dice  de  este  su  real ;  pero  que  él  jura  que  á 
su  creer  no  llegan  á  ochocientas  lanzas ;  y  que,  aunque 
dicen  que  tienen  treinta  y  cinco  mil  peones,  que  son  mu- 
chos menos  y  muy  ruines ;  y  que  si  se  face  otras  veces 
lo  que  hoy,  que  no  podrán  sostener  el  cerco.  A  la  hora 
de  agora  no  ha  habido  aviso  de  dentro  de  Salsas  desde 
anoche  alas  diez,  y  son  ya  once  horas.  Nuestro  Señor 
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cumpla  todos  los  sánelos  deseos  de  V.  A .  De  Perpiuan  21 
de  setiembre  1503. 

El  menor  siervo  y  vasallo  de  V.  A.,  que  sus  reales  pies 
y  manos  besa.—  6'.  Ayora. 

CARTA  IV. 

Al  Rey  nuestro  señor. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Príncipe,  rey  y  señor :  Beso 
los  pies  y  manos  de  V.  A.  porque  se  dignó  demandarme 
escrebir  y  bobo  placer  con  mis  nuevas.  Y  pues  V.  A. 
manda  que  continúe  en  escrebir  nuevas  de  lo  que  acá 
acaeciere ,  aunque  no  sean  de  mucba importancia,  las 
que  después  acá  lian  acaecidolas  escribo  á  V.  A.  por  cum- 
plir su  mandamiento,  y  porque  no  se  pierda  el  tilo. 

D.  Sandio  liabia  los  dias  pasados  enviado  á  pedir  al 
Duque  cincuenta  escuderos  escogidos  de  las  guardas,  y 
cien  ballesteros  y  otras  cosas,  las  cuáles  todas  su  Seño- 
ría le  envió,  excepto  la  gente,  la  cual  le  dejó  de  enviar 
porque  pareció  á  su  Señoría,  y  aun  otros  hombres  bien 
de  guerra,  que  en  Salsas  no  había  al  presente  necesidad 
do  mas  gente,  ni  aun  de  tanta  cuanta  había  dentro ;  mas 
que  aquella  fuese  la  que  debía  ser.  Y  para  que  D.  San- 
cho pudiese  mejor  animar  la  dícbagente,  y  predicarles 
si  conviniese ,  el  Duque  mandó  á  D.  Alonso  de  Silva  y  á 
mí  el  viernes  22  de  setiembre ,  que  fuésemos  á  Salsas  y 
dijésemos  áD.  Sancho  muchas  razones  que  para  esto  ha- 
bía, así  lo  que  la  defensa  de  aquella  casa  importaba  á  la 
reputación  y  estado  de  VV.  AA. ,  y  de  todos  sus  reinos  y 
empresas ,  como  á  la  honra  y  crédito  de  toda  nuestra  na- 
ción ,  y  á  la  propia  honra  y  vida  de  todos ,  y  de  cada  uno 
hombre  de  España,  y  señaladamente  á  ellos  mesmos;  y 
cómo  estaban  en  la  mejor  y  mas  famosa  fuerza  del  mun- 
do, y  cómo  aun  no  habían  comenzado  á  estar  cercados, 
porque  aun  la  noche  de  antes  les  habían  metido  una  re- 
cua; y  que,  en  fin,  mirasen  cuánto  número  eran  de  gente 
honrada  y  escogida,  y  que  Salsas  era  tan  gran  cosa,  que, 
después  de  derribada,  el  montón  de  las  piedras  que  que- 
dase harían  tunta  fuerza,  que  á  la  gente  que  allí  estaba 
no  era  razón  que  nadie  se  la  ganase  por  fuerza,  en  espe- 
cial teniendo  tan  cierta  esperanza  de  haber  socorro  tal  y 
tan  presto  ;  pero  también  que  D.  Sancho  mirase  que 
aquella  fuerza  no  podía  ser  socorrida  sin  la  persona  de 
V.  A.,  y  que,  esperando  la  victoria  tan  cierta  en  breve 
tiempo,  cuánto  yerro  seria  aventurar  esta  hueste  de 
V.  A.,  y  desaventajadamente  ;  que  alo  que  tocaba  á  la 
persona  del  mesmo  Duque  y  de  los  que  aquí  con  él  es- 
taban ,  que  presta  estaba  para  ponerse  á  todo  trance  y  al 
cuchillo  si  conviniese,  y  pasar,  como  otros  muchos  gran- 
des, nobles  y  buenos  habían  fecho,  por  sus  señores  reyes 
y  por  su  patria;  pero  que,  como  esto  importase  tanto  á 
W,  AA. ,  que  no  era  razón  de  aventurarse  antes  del 
tiempo  y  del  aparejo  que  fuese  razón.  Estas  mcsmas  co- 
sas, y  otras  muy  buenas  de  esta  calidad,  nos  mandó  que  le 
dijésemos,  y  diónos  dos  cartas,  una  para  el  comendador 
Ribera  y  otra  para  Pedro  de  Almaraz ,  que  están  en  Ri- 
bas Altus  para  guardarel  campo  y  tener  continuamente 
guarda  de  él  á  vista  de  Salsas,  para  que  nos  encamina- 
sen y  diesen  la  gente  que  fuese  menester  para  nuestra 
entrada  y  salida  en  Salsas.  Ellos  ese  día  no  habían  estado 
en  el  campo,  mas  tenido  gente  en  la  guarda  de  los  acos- 
tamientos, y  como  fuimos  tarde,  no  fallamos  los  avisos 
que  para  la  entrada  hobiéramos  menester ,  ni  era  ya 
tiempo  de  poderlos  ver  nosotros,  porque  era  de  noche  : 
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que  la  gente  que  vino  de  la  guarda  ninguna  noticia  noí 
dieron  de  lo  que  los  franceses  ese  día  hobiesen  fecho,  ni 
dónde  quedaban;  pero  en  fin  afincamos  que  nos  diesen 
la  gente  que  les  pareciese  para  nuestra  entrada.  Ellos 
recelaron  mucho  de  nos  la  dar ,  porque  sigun  nos  dije- 
ron á  la  vuelta,  ellos  dos  habían  metido  cuarenta  acémi- 
las dos  noches  atrás  en  Salsas,  y  parecíales  que  ya  no  se 
podía  entrar  en  ella  sin  mucho  peligro,  porque  luego 
fueron  los  franceses  con  ellos.  Pero  en  fin  diéronnos 
nueve  de  caballo  de  los  acostamientos,  tales,  que  yendo 
ya  para  entrar,  habla  salido  el  peón  de  Salsas ,  que  salió 
aquella  mesma  noche,  como  V.  A.  ha  sabido ;  y  como  di- 
cho peón  había  ya  salvádose  de  las  guardas  de  los  fran- 
ceses, y  oyó  otra  gente  de  caballo,  pensó  también  que 
fuesen  franceses ,  y  escondióse  entre  unas  matas,  y  de 
que  reconoció  que  éramos  ginetes,  salió  diciendo  ;  Cas- 
tilla, Castilla,  Duque,  Duque.  A  este  apellido  volvieron 
todos  fuyendo  tan  recios  á  rienda  suelta,  quehobieron 
de  matar  á  D.  Alonso  y  á  mí ,  que  nos  atravesamos  en  el 
camino  diciéndoles  que  toviesen,  que  no  era  nada ;  y  si 
no  nos  saliéramos  á  los  lados  del  camino,  sin  dudn  nos 
mataran.  Así  que,  recogimos  D.  Alonso  y  yo  el  peón,  y 
examinámosle  de  lo  que  traía,  y  mandámosle  que  al  Du- 
que solo  diese  las  cartas  y  dijese  lo  que  traía,  y  que  no3 
informase  cómo  podríamos  entrar.  Díjonos  que  era  im- 
posible por  aquella  noche,  porque  allí  junto  á  nosotros 
quedaba  la  guarda  de  los  franceses  á  caballo ,  y  la  de  pió 
fasta  el  rostro  de  la  cava. 

En  esto  Salsas  comenzó  á  facer  grandes  almenaras  y 
á  confirmar  lo  que  el  peón  nos  decía :  de  manera  que, 
viéndonos  sin  guia  y  sin  gente,  y  habiéndonos  mandado 
el  Duque  entrar  y  salir,  y  que  lo  que  les  íbamos  á  decir 
les  decía  la  mesma  necesidad,  y  que  antes  seria  mas  des- 
esperarlos; acordamos  de  nos  volver  á  Ribas  Altas, 
para  tornar  otro  día  de  mañana  y  ver  toda  la  disposición 
que  hobiese,  y  así  lofecimos,y  fallamos  mucha  gente 
francesa  de  esta  parte  de  Salsas,  hombres  de  armas ,  y 
archeros  y  peonaje,  y  algunos  tiros  de  pólvora ;  esto  era 
fácia  la  parte  de  Ribas  Altas.  Facía  la  parte  del  Estaño 
salieron  aquel  mesmo  sábado  de  mañana  cerca  de  mil 
caballeros,  en  que  habría  cuatrocientos  hombres  de  ar- 
mas, los  cuales  fueron  á  un  rebato  que  Lope  Sánchez 
les  fizo  por  el  Estaño ;  pero  ni  Lope  Sánchez  ni  los  fran- 
ceses pudieron  facer  nada.  Por  la  parte  de  Ribas  Altas 
anduvieron  escaramuceando  con  D.  Alonso  y  conmigo, 
y  con  treinta  y  cinco  de  caballo  délos  acostamientos,  que 
estaban  en  la  guarda  fasta  treinta  hombresde  armas,  fran- 
ceses, y  veinte  archeros,  y  doscientos  peones  con  un  tiro 
de  pólvora  en  un  carretón ,  y  nunca  los  unos  se  osaron 
desasir  de  los  otros. 

Este  día  los  franceses  mudaron  una  buena  parte  de  su 
real  entre  Salsas  y  Castellvell,  facía  Ribas  Altas,  encu- 
bierto de  Salsas,  pero  muy  descubierto  para  ser  ofendido 
de  nuestras  gentes ,  y  muy  lejos  de  ser  socorrido  de  los_. 
otros  sus  reales ;  y  llamólos  reales,  porque,  aunque  loSI 
de  la  otra  parte  no  están  muy  arredrados ,  están  algo 
apartados  y  en  valles  diversos,  como  V.  A.  conocerá  por 
esta  otra  traza  que  envío  á  V.  A.,  donde  van  todas  las  co* 
sas  mas  propiamente  y  con  mas  particularidades  debu- 
jadas;  y  en  este  término  estaban  la  casa  y  los  franceses 
el  sábado  23  de  setiembre ,  según  todo  lo  que  yo  pude 
ver.  Es  verdad  que  la  tranchea  que  viene  por  el  valle  del 
Colmenar  no  pude  bien  descubrir  á  do  iba  á  parar,  y  por  ■ 
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esto  la  puse  sin  fin,  porque  unos  árboles  mo  estorbaron 
ver  mas  de  lo  que  V.  A.  verá  pintado ;  y  á  la  parte  del 
baluarte  pequeño  donde  V.  A.  verá  un  agujero  en  el  ca- 
ñón por  do  se  pasa  de  la  casa  al  baluarte,  á  que  le  lian 
fecho  desde  la  punta  de  la  cava  do  V.  A.  verá  debujada 
una  manta  con  sacas  de  lana ;  y  luegoallí  junto  do  V.  A. 
verá  otro  reparo  en  el  rostro  de  la  cava ,  es  do  dicen  que 
lian  roto  la  chapa  de  la  cava  ;  pero  estas  dos  cosas  puse 
yo  ahi  por  información  del  pcon  que  salió  de  la  fortaleza, 
que  es  bien  cuerdo,  porque  estas  cosas  no  las  pude  yo 
descubrir. 

Anoclie  sábado  envió  el  Duque  sesenta  escuderos, 
( famosos  hombres,  para  que  se  metiesen  en  Salsas  :  sin- 
I  tiéronlos  las  escuchas,  y  dicen  que  les  preguntaron  ¿quién 
iva  ahí?  Y  el  mesmo  peón  que  habia  salido,  que  los  guia- 
¡  ba ,  dijo  á  los  franceses  que  callasen ;  y  dice  que  se  fué- 
íron  los  mesmos  franceses,  que  eran  tres,  fácia  nuestro 
[baluarte  grande ,  de  donde  ellos  sospecharon  que  allí 
í tenían  alguna  guarda  :  en  fin,  que  los  nuestros  que  ha- 
[bian  ¡do  allí  para  tentar  la  entrada,  que  eran  cinco ,  para 
si  la  fallasen  disposición  para  poder  entrar,  y  habían  de 
i  volver  por  la  compañía ,  tornáronse  de  allí  y  algo  dife- 
í rentes,  y  así  lo  estovieron  después  todos  unos  con  otros : 
i  de  manera  que  tentaron  dos  veces  para  entrar ,  una  á  pié 
i!y  otra  á  caballo ,  pero  no  lo  ficieron  :  algunos  de  ellos  di- 
^cen  que  no  habia  disposición  para  ello,  otros  que  fué 
;por  culpa  de  algunos.  Esta  noche  son  tornados :  plega  á 
Dios  nuestro  Señor,  aquel  que  sabe  lo  que  es  mejor  y 
conviene  mas  á  V.  A.,  que  lo  provea  de  su  mano. 

Ruy  Díaz  Cerón  llegó  esta  noche  de  ímdar  boy  do- 
mingo en  el  campo  cerca  de  Salsas  :  dice  que  los  fran- 
ceses han  andado  hoy  tan  escaramuzadores  y  tan  locos, 
que  le  corrieron  á  él  y  á  la  guarda,  que  serían  veinte  de 
caballo  otros,  fasta  Ribas  Altas.  Dicen  que  los  franceses 
serian  cincuenta  hombres  de  armas,  y  cincuenta  balles- 
teros de  caballo,  y  casi  otros  tantos  archcros,  y  un  es- 
pingardero  á  caballo ;  y  que  siis  peones  no  se  desabriga- 
ron de  la  sierra.  El  Duque  ha  folgado  de  esto,  porque  le 
parece  que  es  buen  aparejo  para  armarles  y  acuchillar- 
los. Ruy  Díaz  ha  allá  fallado  un  ardid,  que  es  alancearles 
muchos  caballos.del  artillería  y  de  otros :  el  Duque  pro- 
veyó esta  noche  como  se  faga  de  madrugada.  Plega  á 
Dios  nuestro  Señor  que  todo  lo  que  fuere  servicio  de 
V.  A.  se  faga. 

Nuestro  Señor  la  vida  y  muy  real  estado  de  V.  A.  y 
de  todo  cuanto  ama,  prospere  á  su  sancto  servicio,  como 
V.  A.  desea.  De  Perpiñan  24  de  setiembre,  á  las  once  de 
la  noche,  1503. 

El  menor  siervo  y  vasallo  de  V.  A .,  que  sus  muy  reales 
piós  y  manos  besa.— G.  Ayora. 

P.  D.  También  dice  este  pcon  que  anoche,  cuando 
guiaba  á  los  escuderos,  que  ningún  ruido  facían  en  las 
trancheas ;  y  que,  sigun  el  que  solían  facer  las  noches  pa- 
sadas, que  le  parece  que  pueden  tener  rodeada  toda  la 
casa.  También  dice  que  los  franceses  no  han  tirado  á  la 
casa  de  la  cinta  abajo;  peroá  mí,  al  contrario,  me  pareció 
ayer  que  por  la  parte  do  V.  A.  verá  que  dice  que  está 
mal  parado,  fácia  la  parte  del  homenaje,  me  pareció  que 
;  habia  un  buen  portillo.  También  dice  este  peón  que  con 
j  lo  que  el  arlillcria  ha  derribado ,  que  muchas  defensas 
bajadas  se  han  cegado;  pero  aun  con  todo  esto,  yo  creo 
que  fasta  el  sábado  ó  domingo  que  viene  la  casa  uo  es- 


tará para  qno  la  osen  combatir,  y  9i  entonces  lo  ficieren, 
espero  en  Dios  que  será  peor  para  ellos. 

CARTA  V. 

AI  Rey  nuestro  señor. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Príncipe,  rey  y  señor :  Dos 
horas  después  que  escrebí  á  V.  A.  el  domingo,  que  se 
contaron  2  i  de  setiembre ,  llegó  al  Duque  un  mensajero 
de  D.  Fernando,  como  habia  metido  los  cuarenta  escu- 
deros que  el  Duque  envió  á  Salsas.  También  escrebí  á 
V,  A.  como  Ruy  Díaz  Cerón  habia  traído  un  ardid  de 
matar  muchos  caballos  del  artillería ;  y  yendo  á  reco- 
nocerlo bien,  vio  como  mucha  gente salia  del  real  de  los 
franceses  para  San  Hipólito  y  San  Lorenzo ,  que  iban  á 
traer  paja,  porque  á  falta  de  ella  se  les  han  muerto  y 
mueren  muchos  caballos. 

El  Duque  salió  el  lunes  en  la  noche  con  toda  la  mas 
gente  que  pudo  de  pié  y  de  caballo,  que  serían  mil  qui- 
nientas lanzas,  tantas  casi  de  la  gineta  como  de  gente 
de  armas,  y  fasta  tres  mil  peones,  y  armó  á  los  franceses 
una  celada  al  Mas  de  la  Garriga ,  que  es  casi  á  medio  ca- 
mino entre  Perpiñan  y  Salsas ,  y  envió  á  D.  Pedro  de 
Castro  y  al  gobernador  de  Aragón  con  su  gente  de  la  gi- 
neta ,  y  sobre  ella  cumplimiento  á  trescientas  lanzas  gi- 
netes,  y  con  ellas  al  dicho  Ruy  Díaz  Cerón ,  cuyo  era  el 
ardid ,  y  á  Lope  Sánchez  de  Valenzuela,  para  que  toma- 
sen de  aquella  gente  la  que  fuese  menester;  y  en  íin, 
para  que  todos  sacasen  á  los  franceses  do  se  pudiesen 
acuchillar.  Ruy  Díaz  y  Lope  Sánchez  pidieron  á  D.  Pe- 
dro cien  lanzas  para  comenzar  á  correr.  Dióles  treinta, 
con  las  que  los  toparon  fasta  veinte  archeros  y  mil  qui- 
nientos peones  gascones  y  suizos  y  franceses.  Pelearon 
con  ellos,  prendiéronles  veinte  y  nueve,  y  matáronles  y 
firiéronlesbien  doscientos :  los  feridos  fueron  pocos,  y  de 
muerte.  Salieron  del  real  muchos  archeros  á  socorrer, 
porque  fué  el  alcance  fasta  las  faldas  de  él ;  pero  no  osa- 
ron seguir  á  los  nuestros,  por  el  grande  miedo  que  les 
tienen. 

A  esto  bobo  muy  gran  rebato  en  su  real,  y  salió  casi 
toda  la  gente  de  él,  de  pié  y  de  caballo;  y  ni  osó  seguir  á 
nuestros  corredores,  ni  venir  á  do  el  Duque  estaba,  mas 
de  ir  á  correr  la  guarda  que  estaba  á  la  parte  de  Ribas 
Altas.  Sería  la  avanguarda  de  los  franceses  fasta  cin- 
cuenta hombres  de  armas,  y  cien  otros  entre  archeros  y 
ballesteros  de  caballo;  y  en  otra  batalla  que  venía  tras 
esta  habria  fasta  doscientos  hombres  de  armas,  y  otros 
tantos  archeros,  y  fasta  dos  mil  quinientos  peones  por 
alas,  y  luego  otra  poco  mayor  que  esta  de  caballeros, 
pero  casi  sin  peones;  y  todas  tres,  siguiéndose  unas  ú 
otras,  trujeron  delante  de  sí  nuestra  guarda  fasta  cerca 
de  los  olivares  de  Ribas  Altas ,  que  es  una  buena  legua  ; 
y  allí  salieron  Pedro  de  Almaraz  y  el  comendador  Ribe- 
ra y  Martin  de  Salcedo,  con  fasta  cien  ginetes  otros  que 
tenían,  y  recogieron  los  suyos,  y  volvieron  tras  los 
franceses,  que  huyeron  fasta  su  batalla  primera,  que 
sería  media  legua. 

Algunos  hombres  de  guerra  son  de  parecer,  que  si  la 
otra  batalla  de  corredores  no  estoviera  tan  cansada ,  y  se 
atravesara  á  cortar  á  los  franceses  de  su  batalla  segunda, 
que  se  perdieran  algunos  de  ellos;  pero  en  íin  ellos  se 
volvieron  camino  de  su  real.  Y  despu*  que  hobieron 
movido,  el  Duque  recogió  sus  corredores,  y  mandó  mo- 
ver su  peonaje  muy  despacio  á  la  ordenanza ;  y  luego  su 
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gente  de  armas,  paso  á  paso  y  muy  ordenada,  la  via  de  Per- 
pifian,  y  su  Señoría  ordenó  la  zaga;  y  quedó  desde  allí 
mirando  la  desorden  y  el  trecho  que  los  franceses  salie- 
ron, y  la  disposición  que  hay  para  ofender  su  real ,  y  to- 
mó parecer  de  gente  de  guerra  sobre  ello,  y  así  se  volvió. 

Al  tiempo  que  se  dijo  que  los  franceses  salían  de  su 
rea!,  hobo  tanto  alboroto  de  alegría  en  toda  nuestra  gen- 
te,  y  se  mostró  tan  esforzada  y  ganosa  de  pelear,  así  la 
de  pié  como  la  de  caballo,  que  sin  duda  venciera ;  por- 
que toda  la  gente  está  tan  confiada  de  este  capitán,  que 
creen  muy  de  cierto  que  siempre  los  poma  en  parte  do 
Iiayan  honra  y  provecho.  Esto  así  fecho,  ya  á  la  noche,  á 
las  nueve,  vino  Ñuño  del  Águila,  un  escudero  de  las 
guardas  de  V.  A.,  el  cual  llegó  al  real  de  los  franceses,  y 
de  la  orilla  de  él ,  que  estaban  durmiendo ,  alanceó  cua- 
tro franceses ,  y  tomó  uno  y  tres  rocines ;  y  luego  otro, 
que  dijo  que  Martin  de  Goña ,  otro  escudero ,  con  veinte 
de  caballo  del  otro  costado  del  real  trujo  siete  caballos 
y  una  acémila  y  siete  prisioneros. 

Ya  V.  A.  sabrá  la  toma  de  Caladruel,  que  fué  ayer,  y 
hoy  la  de  Bellestar.  Dicen  que  las  dos  fortalezas  son  muy 
importantes  para  estos  condados,  y  muy  aparejadas  para 
dañar  desde  ellas  á  los  franceses.  Crea  V.  A.  que  con  el 
ayuda  de  Dios  esta  armada  de  los  franceses  se  perderá 
presto;  y  si  hobiese  quinientos  ginetes  sobre  los  que 
aquí  hay ,  y  los  unos  y  los  otros  bien  pagados ,  que  los 
franceses  serían  destruidos  muy  brevemente.  Estos  pri- 
sioneros dicen  que  los  franceses  bien  tienen  por  cierto 
que  tomarán  á  Salsas;  masque  les  parece  que  esto  no 
será  tan  aína,  porque  agora  dicen  que  esperan  ciertos 
tiros  grandes  y  muy  furiosos  para  ello.  Nuestro  Señor 
cumpla  todos  los  sanctos  deseos  de  V.  A.  y  de  cuanto 
ama.  De  Perpiñan  26 de  setiembre,  alas  diez  horas,  i  503. 

El  menor  siervo  y  vasallo  de  V.  A.,  que  sus  muy  rea- 
les pies  y  manos  besa.— G.  Ayora. 

P.  D.  Mañana  y  dende  adelante,  se  entenderá  con 
gran  diligencia  en  el  ordenar  de  los  peones,  que  fasta 
aquí  muy  poco  lugar  ha  habido,  salvo  estas  dos  veces 
que  el  Duque  ha  estado  en  el  campo;  y  de  aquellas  aun 
parecerianmejor  áV.  A.  que  los  de  Lanjaron,  aunque 
habia  muchos  de  mi  tierra.  Crea  V.  A.  que  si  mandase 
dar  á  Lope  Sánchez  de  Valenzuela  y  á  Ruy  Díaz  Cerón 
y  á  mí  algún  caudal  de  gente  de  caballo,  que  serían  muy 
servidos  VV.  AA.  de  ello. 

CARTA  VL 

Al  Rey  nuestro  señor. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Príncipe,  rey  y  señor ;  To- 
davía continúa  Salsas  sus  almenaras  de  siguro,  que  así 
las  fizo  agora  jueves  en  la  noche  á  las  ocho  horas,  y  fasta 
agora,  que  es  la  una  hora  después  de  medía  noche,  no  han 
fecho  otra  alguna.  Hoy  salió  el  Sr.  Duque  con  toda  la 
gente  fasta  Clairá,  y  de  ahí  fué  su  Señoría  con  alguna 
gente  paso  á  ponerse  en  atalaya  ú  San  Hipólito,  para  ver 
sí  los  franceses  saliesen  donde  solían  para  acuchillarlos, 
y  también  para  'estorbarles,  si  saliesen  mas  recios,  para 
atajar  á  D.  Antonio  de  la  Cueva  y  al  comendador  Ribera, 
y  á  otras  gentes  de  pió  y  de  caballo  que  el  Duque  habia 
enviado  con  Ruy  Díaz  Cerón,  por  la  parte  del  Grao,  á 
correr  el  camina  que  viene  de  Narbona  al  real;  y  no  se 
pudo  facer,  porque  los  franceses  tienen  ya  fecho  en  el  paso 
del  Grao  una  bastida  de  madera,  de  donde  sintieron  á 


nuestros  corredores  y  les  tiraron ;  y  asi  se  volvieron  sin 
facer  ni  recebir  daño. 

Al  tiempo  que  el  Duque  se  volvía  con  toda  la  gente  re- 
cogida, para  Perpíñan,  envió  á  Lupe  Sánchez  con  uno  de 
caballo  la  via  de  Ribas  Altas  para  reconocer  el  campo  y 
el  real,  y  las  guardas  y  estancias  de  los  franceses,  y  la 
fortaleza ;  y  él  volvió  de  manera  que  da  muy  ciertas  se- 
nas. Y  en  fin  dice  que,  aunque  la  casa  fácia  la  parte  de  la 
puerta  está  algo  deslardada,  como  á  mí  pareció  los  dias 
pasados,  pero  afirma  que  ningún  portillo  hay  fecho  pi 
cosa  que  importe  debajo  de  la  cinta  del  muro,  de  manera 
que  todo  el  cuerpo  del  adarve  está  entero.  Trae  también 
desde  allá  algunos  ardides  buenos :  sí  se  determinare  fa- 
cer alguno,  luego  V.  A.  será  avisado  de  todo. 

Esta  noche  estovieron  con  el  Duque  el  Gobernador  y 
el  Procurador  real,  y  el  cónsul  en  Cap  (de  Perpíñan)  so- 
bre los  mantenimientos,  así  para  el  real  de  V.  A.  como 
para  la  villa,  y  la  gente  que  está  aquí  agora  y  viene  de 
cada  dia,  Y  como  quiera  que  el  Duque  muchas  veces  se 
puso  en  que  no  se  debía  tocar  en  el  pan  que  V.  x\.  tiene 
en  Colíbre,  ellos,  todavía  conformes,  afincaron  en  que 
se  diese  algún  pan  de  lo  de  V.  A.  cada  dia  á  las  panade- 
ras de  esta  villa,  y  que  se  publicase  que  se  daba  mas, 
para  que  siempre  hobiese  abundancia  de  pan  cocido,  y 
aun  para  que  los  regatones  y  hombres  de  la  villa  que  tie- 
nen pan  guardado  diesen  de  lo  que  tienen,  y  perdiesen 
la  esperanza  de  poderlo  encarecer  :  así  que  el  Duque  se 
hobo  de  conformar  con  ellos. 

También  acordaron  que  se  pregonase  que  todos  los 
que  vendiesen  ¡Tan  cocido  fuera  de  la  puente  á  la  gente 
de  gperra,  que  ningún  derecho  pagasen  de  ello.  El  Du- 
que les  dijo,  que  no  solamente  esto  era  bien  que  se  ficie- 
se,  pero  que  la  villa  debería  facer  en  este  caso  algún  se- 
ñalado servicio  á  V.  A.,  conforme  á  la  necesidad  de  esto 
tiempo  y  de  los  negocios,  dando  veinte  ó  treinta  dias  de 
franqueza  en  toda  la  villa,  porque  dende  en  adelante  con 
la  muchedumbre  de  la  gente  aun  se  ganaria  mas  que  los 
años  pasados ;  y  que  no  deberían  querer  que,  porprove- 
cho  de  tres  ó  cuatro  ó  seis  arrendadores,  ficiesen  mucho 
daño  á  tantos ;  y  que  si  necesario  fuese,  que  su  Señoría 
tomaría  un  tercio  de  las  rentas,  y  que  buscaría  quien  to- 
mase las  otras  dos  partes  por  el  tanto  de  como  agora  es- 
tán ,  dando  de  ventaja  un  mes  de  franqueza  luegO; 

Y  crea  V.  A.  que  sería  muy  gran  camino  para  abun- 
dar en  todas  maneras  de  vetuallas  y  provisiones  de  todas 
cosas;  y  por  esto  sí  acá  no  se  diese  medio  entre  ellos, 
V.  A.  debería  mandar  que  las  tomasen  para  V.  A.,  por- 
que en  ellas  no  se  podría  perder  nada,  y  para  lo  de  agora 
seria  muy  grande  provecho.  Yo,  que  me  fallé  en  el  con- 
sejo, porque  el  Gobernador  y  los  otros  dos  mostraban 
mucho  temor  en  nombre  de  la  tierra  de  falta  de  provi- 
siones, di  camino  de  sanearles  su  sospecha  con  mucho 
provecho  y  servicio  de  V.  A. ,  diciendo  que  V.  A.  man-i 
daria  tomar  á  su  cargo  de  proveer  toda  la  tierra  por  um 
año,  determinándose  la  cantidad  de  pan  que  seria  me-l 
nester  para  esto,  y  el  precio  conveniente  sigun  agora 
vale ;  y  que  ellos  se  obligasen  á  recebir  y  á  pagar  todo  m 
dicho  pan  al  precio  que  asi  se  determinase  ;  y  que  la  vi- 
lla y  la  tierra  diese  desde  luego  á  los  oficiales  de  V.  A. 
que  para  esto  fuesen  señalados,  todo  el  pan  que  tienen  al 
dicho  precio  ;  y  que  todo  lo  que  escondiesen,  ó  no  ma- 
nifestasen y  entregasen ,  fuese  confiscado ;  y  de  esta  ma- 
nera, aunque  agora  no  hobiese  provisión  en  la  tierra  para 
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mas  de  cuatro  meses,  como  ellos  dicen,  bastarla  de  mano 
de  V.  A.  para  dos  meses  á  la  tierra  y  á  la  gente  de  guer- 
ra ;  y  para  los  diez  meses  que  faltasen,  V.  A.  ternia  tiem- 
po de  mandar  proveer  de  maneraquela  tierra  ylahueste 
de  Y.  A.  podria  ser  muy  mejor  proveída  que  agora  es ,  y 
V.  A.  podria  ganar  buena  suma  de  dinero,  porque  se 
podria  facer  la  provisión  del  dicho  pan  de  manera  que 
V.  A.  ganase  mucho  ;  que  esta  fué  una  de  las  formas  con 
que  el  papa  Paulo  enriqueció  mucho  en  Roma  un  año 
de  gran  carestía,y  el  Sr.  Ludovico  (Sforzia,  duque  de  Mi- 
lán) ganó  asi  mucho  otra  vez  en  Lombardia.  Y  la  forma 
pa^a  saber  aquilodelpan  seria  apreciando  los  diezmos 
de  diez  años  atrás  y  reducirlos  á  buen  medio ,  y  saber  lo 
que  allende  de  esto  se  trujo  de  fuera  ó  se  sacó,  y  así  se 
daría  nombre  á  la  necesidad  de  la  tierra  poco  mas  ó  me- 
nos ;  y  que  si  conviniese  dar  algo  mas,  que  los  oficiales 
de  V.  A.  lo  proveyesen,  siendo  requeridos  con  tiempo. 
Asi  que ,  doy  á  Y.  Á.  noticia  de  todo  lo  que  acá  pasa,  para 
que  mande  proveer  en  k)  que  fuere  mas  servicio  de  V.  A. 

En  acabando  de  cenar  el  Duque  le  vinieron  á  decir  que 
liabia  un  ruido  entre  ciertos  lacayos :  su  Señoría  se  armó 
y  fué  allá ,  y  fallólo  ya  despartido ;  pero  Lope  Sánchez  y 
yo  le  suplicamos  que  no  fuese,  y  no  acabamos  nada.  Creo 
queconvernáqueY.A.leenvieámandarquenoseponga 
en  cosas  de  esta  manera,  en  especial  de  noche,  y  teniendo 
tantos  á  quien  mandarlo,  que  bastan  para  mas  que  esto. 

Fago  saber  á  Y.  A.  que  cuando  hoy  volvió  la  gente  del 
campo  á  Perpiñan,  pareció  tanta  de  pié  y  de  caballo,  que 
á  mí  ya  me  parece  que  es  vergüenza  sufrir  á  los  france- 
ses donde  están ,  en  especial  que ,  aun  allende  de  la  que 
hoy  allí  habia,  hay  otros  trescientos  hombres  de  armas 
en  EIna  y  en  Ribas  Altas,  y  en  Perpiñan  mas  de  otros 
trescientos  ginetes,  y  por  todo  el  condado  mas  de  dos 
mil  peones  otros,  sin  cerca  de  mil  otros  que  han  llegado 
de  Castilla.  V.  A.  provea  sobre  todo  lo  que  mas  sea  su 
servicio  :  cuya  vida  y  muy  real  estado  nuestro  Señor 
prospere  comoV.  A.  desea.  Jueves  o  de  oct'.ibre,  ala  una 
hora,  1503. 

El  menor  siervo  deV.  A.,  que  sus  muy  reales  pies  y 
manos  besa. — G.Ayora. 

CARTA  YII. 

Al  Rey  nuestro  señor. 

Muy  alto  y  muy  poderoso  Príncipe ,  rey  y  señor :  El 
'Duque  cabalgó  hoy  después  de  comer  con  D.  Juan  de 
Arellano  y  conmigo,  y  en  Ribas  Altas  tomó  á  Lope  San- 
ciü'z  y  á  Ruy  Díaz,  que  eran  vueltos  sin  facer  nada  de  su 
raiüd ,  porque  fueron  sentidos ;  que  como  es  tan  poco  lo 
que  los  franceses  tienen  que  guardar,  y  tan  cerca  de  su 
real  y  en  la  sierra,  con  muy  pocos  peones  lo  guardan  to- 
do. Así  que  el  Duque  pasó  á  ver  á  Salsas  y  al  real  de  los 
'franceses,  su  Señoría  escribe  á  Y.  A.  lo  que  le  pareció 
todo.  D.  Juan  y  Lope  Sánchez  y  yo  llegamos  bien  cerca 
!  de  la  fortaleza :  pareció  á  D.  Juan  y  á  mí ,  que  á  la  parte 
del  homenaje  tiene  fecho  tanto  su  artillería,  que  desde 
1  lasierray  la  cuesta  del  Colmenar  puedan  ofender  con  ar- 
1  tillería  á  la  gente  de  Salsas  que  andoviese  sobre  el  lienzo 
.  ide  la  puerta,  si  hobiese  combate  por  allí.  El  muro  de  la 
,  'puerta  nos  pareció  á  los  dos  que  esüiba  muy  comido ,  y 

I  ¡señaladamente  sobre  la  puerta,  y  allí  tienen  asentados 
.¡cuatro  tiros  gruesos  con  que  tiraron  en  nuestra  presen 
.  icia;  y  después,  cuando  el  Duque  se  venía,  ya  de  noche, 

I I  tiraron  todos  cuaUo  juntos.  Llegando  el  Duque  cerca  de 


Perpiñan,  fizo  Salsas  almenara  de  siguro  y  respondió 
Perpiñan. 

Ya  me  parece  que  sería  tiempo  de  no  dejar  á  los  fran- 
ceses obrar  tan  libremente ;  á  lo  menos  que  si  quisiesen 
combatir,  que  las  gentes  de  Y.  A.  estoviesen  mas  veci- 
nas para  facerles  estorbo  y  favor  á  la  fortaleza ,  para  que 
atentos  á  mas  partes  üciesen  menos  diligencia  y  esfuerzo 
en  cada  una.  Y  para  esto  mi  parecer  seria  que  ya  la  gente 
de  Y.  A.  pusiese  real  en  Ribas  Altas,  que  es  bien  fuerte 
sitio,  y  la  guarda  se  faria  con  esfuerzo  y  estaría  mas  si- 
gura,  y  las  gentes  de  Y.  A.  cobrarían  mayor  ánimo,  y  los 
contrarios  perderían  del  que  tienen,  y  Salsas  sentiría  la 
reciura  de  fuera ,  porque  aunque  fasta  agora  ha  sido  con- 
tinuamente visitada,  ya  es  razón  que  sea  favorecida  :  en 
especial  que  yo  soy  de  este  parecer,  que  á  poco  mas  que 
fagan  con  el  artillería  sobre  la  puerta ,  que  si  por  ventura 
ganasen  el  baluarte  grande  que  está  ante  ella,  que  les 
quedaría  asaz  buen  aparejo  para  combatir  por  aquella 
parte :  verdad  es  que  en  este  parecer  somos  solos  D.  Juan 
de  Arellano  y  yo ,  y  aun  él  no  está  en  esto  tanto  como  yo. 

Paréceme  que  en  cosa  que  tanto  va  á  Y.  A.  y  á  todos 
los  que  aman  su  servicio,  y  á  toda  nuestra  nación ,  que 
es  bien  que  cada  uno  diga  libremente  lo  que  siente  y  lo 
que  los  otros  dicen ,  para  que  Y.  A.  juzgue  y  determine 
sobre  todo  como  quien  mas  sabe  y  á  quien  mas  va  :  que 
yo  y  los  de  mi  manera,  y  demás  y  de  menos,  con  poner 
ó  perder  la  vida  ordenadamente ,  sigun  los  mandamien- 
tos de  Y.  A. ,  como  debemos,  facemos  pago  y  cumpli- 
mos con  Dios  y  con  Y.  A.,  y  con  la  virtud  y  con  nosotros 
mesmos.  Pero  V,  A.  tiene  mayor  obligación,  que  no  cum- 
ple lo  que  debe  si  no  face  todos  los  juicios  y  examinacio- 
nes ,  y  dice  y  manda  lo  mejor  que  se  debe  facer.  Y  por- 
que solo  Dios  es  el  que  sabe  esto  ciertamente,  plega  á  él 
por  su  infinita  misericordia  alumbrar  el  entendimiento 
de  V.  A.  y  de  todos  los  que  le  dieren  parecer,  para  que 
sigan  en  todo  lo  mejor ;  y  que  si  Dios  tiene  alguna  ira 
contra  nosotros  por  nuestros  pecados,  que  tome  la  ven- 
ganza de  su  mano,  ó  con  pestilencias,  ó  fambres,  ó  como 
á  él  pluguiere ;  tanto,  que  no  nos  castigue  por  mano  de 
nuestros  contrarios,  tan  crueles  y  tan  soberbios,  y  tan 
arredrados  de  toda  humanidad  y  razón  ;  y  así  espero  en 
su  infinita  misericordia  que  lo  fará  y  prosperará  á  Y.  A. 
con  entero  complimiento  de  sus  muy  sanctos  deseos  : 
cuya  vida  y  muy  real  estado  nuestro  Señor  prospere, 
junt^nente  con  la  Reina  nuestra  señora  y  su  real  gene- 
ración, como  AT.  AA.  desean.  De  Perpiñan  9  de  octu- 
bre, alas  nueve  horas  de  la  noche,  1503. 

El  menor  siervo  de  Y.  A.,  que  sus  muy  reales  pies  y 
manos  besa.  —  G.  Ayora. 

P.  D.  Estando  cerrando  esta  carta  envió  á  decir  el 
Alcaide  del  castillo  de  Perpiñan  al  Duque,  que  de  Salsas 
liabian  fecho  cuatro  almenaras  :  creo  yo  que  deben  sig- 
nificar necesidad,  aunque  no  extrema,  que  yo  no  he 
visto  el  memorial  de  ellas.  El  Duque  escribe  á  Y.  A.  so- 
bre todo ;  justamente  me  puedo  remitir  á  su  Señoría. 

CARTA  \1U. 

AI  Sr.  Migurt  Pérez  de  Almazan ,  secretario  de  SS.  AA. 
y  del  su  muy  alto  consejo. 

Señor :  Pienso  que  después  que  acá  vine  no  ha  pasado 
noche  en  que  haya  dormido  dos  horas ;  pero  señalada- 
mente las  dos  noches  antes  de  esta  ninguna  cosa  liabia 
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dormido.  El  jueves  en  la  noche,  que  el  Duque  salió  al 
campo,  Lope  Sánchez  y  Ruy  Diaz,  y  mi  hermano  y  yo, 
con  fasta  cincuenta  de  caballo  y  treinta  peones,  fuimos 
para  sacar  de  la  orilla  del  real  muchos  caballos  que  allí 
tienen  dentro  de  una  grande  acequia  del  Estaño,  que  face 
el  real  muy  mas  fuerte  por  aquella ;  y  en  íin  los  trujéra- 
mos  si  no  fuera  por  falta  de  imestros  peones,  que  nos  fi- 
cieron  tan  mala  compañía ,  que  nos  sintieron  y  nos  echa- 
ron de  allí  con  muchas  lombardadas.  Así  que,  con  el  tra- 
bajar y  no  dormir  de  la  noche,  y  con  el  trabajo  del  día 
siguiente,  que  se  dio  la  vista  á  Salsas  y  al  real  de  los  fran- 
ceses ,  quedé  tal ,  que  lo  mas  que  anoclie  escrebí  fué  con 
los  ojos  cerrados. 

Suplico  á  Vm..me  excuse  con  el  Rey  nuestro  señor; 
que  es  muy  gran  corrimiento  que  hombre  que  tiene  en 
casa  de  S.  A.  el  oficio  que  yo  tengo,  ose escrebir  tan  des- 
cuidadamente como  yo  fago,  aun  para  un  amigo  mi  igual, 
cuanto  mas  al  Rey  nuestro  señor.  Esta  carta  escribo  para 
Lorenzo  Juárez  y  para  quien  allá  Vm.  viere  que  mas 
conviene :  por  eso  mandé  facer  traslados  y  enviar,  que  yo 
apenas  tuve  lugar  ni  tiempo  para  facer  esto. 

Ya  otras  veces  he  escripto  á  Vm.  sobre  estos  peones. 
Fágoos  saber  que  esta  carta  ha  de  ver  el  Sr.  Duque;  y 
oso  decirá  Vm.  que  ayer  estaba  nuestro  peonaje  asaz 
peor  que  suele  estar  el  de  mi  tierra;  porque  como  yo  vine 
del  almogarabía ,  el  Duque  mandóme  que  aguardase  á 
sus  fijos  y  que  no  los  dejase,  y  mandó  al  tesorero  Luis 
Sánchez  que  levase  el  peonaje.  El  se  apeó  y  fué  todo  el 
diaápiécon  ellos  con  tan  buen  deseo  y  demostración 
como  conviene  á  persona  tan  criada  de  SS.  AA.,  y  á  quien 
tantas  mercedes  y  beneficios  han  fecho  y  facen.  Pero,  co- 
mo Vm.  sabe,  sus  años  y  su  experiencia  no  bastan  para 
proveer  en  aquello  todo  lo  que  convernia.  Yo  bien  oso  de- 
cir á  Vm.  que  este  peonaje  que  quí  está  tiene  mucha  ma- 
yor confianza  comnigo  que  con  ningún  hombre  de  los 
que  acá  han  visto ;  pero  sus  capitanes,  si  no  ven  mas  au- 
toridad en  mi  de  mano  de  S.  A. ,  pésales  tener  á  nadie 
eobre  sí.  Pero  de  cierto  sé  decir  á  Vm.  que  si  me  proveéis 
de  dos  cosas,  que  yo  vos  daré  victoria  de  todos  estos 
franceses :  la  una  ha  de  ser,  lo  que  ya  otras  veces  escrebí 
á  Vm. ,  que  el  Rey  me  ficiese  por  su  carta  cabo  de  colu- 
nela  de  su  peonaje ,  mandando  á  los  capitanes  de  él  que 
fagan  lo  que  yo  ordenare ;  y  la  otra,  que  Vm.  faga  que  el 
salario  de  este  año  queSS.  AA.  me  dan  con  mi  oficio,  que 
se  me  libre  ahí  en  Palma,  para  que  tenga  yo  que  comer 
aquí,  y  para  que  pueda  levar  cada  vez  que  fuere  al  campo 
tres  ó  cuatro  acémilas  de  vino  y  bastimento  para  dar  á  los 
peones;  que  cierto  si  yo  acá  toviese  con  que  lo  pudiese 
facer,  por  ninguna  cosa  lo  pediría.  Pero  yo  debo  al  dicho 
Palma  cuarenta  ducados  que  me  prestó  con  que  viniese 
acá,  y  cincuenta  que  tomé  aquí  prestados,  de  que  com- 
pré un  caballo,  de  manera  que  estoy  adeudado  y  sin  un 
dinero,  si  Vm.  no  me  manda  remediar  en  alguna  manera; 
porque  cuando  mi  hermano  partió  de  Córdoba  aun  no 
le  habían  dado  mis  cartas;  y  porcumplir  á  la  hora  el  man- 
damiento de  la  Reina  nuestra  señora,  vínose  como  le 
tomó  la  voz. 

Estos  que  salen  del  real  dicen  que  anoche  se  cayó  el 
reparo  de  Salsas,  que  está  contra  Salsas  la  vieja,  y  que  los 
franceses  tienen  muy  minada  una  torre  que  está  á  la  es- 
quina de  Salsas  la  vieja  á  par  del  homenaje.  Verdad  es  que 
á  los  principales  de  los  franceses  parece  que  si  los  de  den- 
tro son  hüiubrcs  do  recaudo,  que  aun  les  queda  á  ellos 


luengo  trabajo.  También  dicen  que  ayer  pasaron  grar 
miedo  los  franceses  mientras  estovimos  en  el  campo ,  y 
que  derribaron  muchas  tiendas  para  que  entre  su  real  y 
el  parque  estoviese  su  gente  de  armas  á  caballo  en  de- 
fensa de  su  real,  y  que  así  se  fizo. 

Si  podéis,  señor,  decir  á  S.  A.  que  si  viene  alguna  poca 
de  mas  gente  de  pié  y  de  caballo,  que  los  franceses  en 
ninguna  manera  podrán  defender  su  real,  aunque  les  ven- 
gan trescientas  lanzas  que  esperan  y  los  mil  suizos;  aun- 
que dicen  que  lo  uno  y  lo  otro  no  saben  dónde  está.  El 
bastardo  de  Saboya  vino  con  el  armada  de  mar,  y  truje 
muchas  provisiones.  Los  franceses  tienen  muy  gran  mie- 
do, que  es  el  peor  agüero  de  todas  las  cosas ;  y  toda  nues- 
tra gente  está  confiada  en  la  victoria. 

Los  tiros  de  nuestra  artillería  dicen  estos  que  dieror 
en  meitad  de  su  real ,  excepto  uno  que  dio  en  la  sierra, 
junto  á  la  nobleza  de  ellos ,  que  estaban  mirando  nues- 
tras batallas.  Dicen  que  apreciaron  nuestra  armada  tres 
tanto  mayor  que  la  suya,  sin  lo  que  encubríamos,  que 
dicen  que  no  podían  bien  ver  nuestra  zaga ;  y  fué  la  caus;i 
porque  el  Sr.  Duque  vio  luego  que  los  franceses  no  es- 
taban para  salir  al  campo,  y  uíandó  quedar  el  peonaje  á 
la  zaga  de  todo,  y  aun  esta  fué  una  de  las  cosas  porque 
no  se  ordenó. 

De  mas  de  lo  que  tengo  dicho,  fago  saber  áVm.  que 
sí  el  Rey  nuestro  señor  no  me  face  merced  de  un  caballo 
ó  con  que  lo  compre,  que  este  que  compré  está  ya  tan 
fatigado,  que  no  mepue  de  áufrír.  Nuestro  Señor  prospere 
á  Vm.  en  todo  y  por  todo  como  desea  á  su  sancto  servi- 
cio. De  Perpiñan  14  de  octubre,  á  las  diez  horasi  del 
dia,i:i03. 

Servidor  de  Vm. —  G.  Ayora, 

P.  D.  Suplico áVm.  que  dé  al  Rey  nuestro  señoría 
parle  de  estas  cartas  que  conviniere,  que  yo  no  podré  es- 
crebir á  S.  A.  hoy,  por  ir  al  campo  á  reconocer  y  proveer 
algunas  cosas  que  cumplen. 

CARTA  IX. 

Al  Sr.  Miguel  Pérez  de  Almazan ,  secretario  de  SS.  AA. 
y  del  su  muy  alto  consejo. 

Señor :  Muchas  veces  he  escripto  áVm.  las  nuevas  de 
acá ,  y  sigun  me  lo  pagáis  mal,  no  debría  continuar;  mas 
por  no  perder  lo  pasado,  lo  entiendo  de  facer  algunas  ve- 
ces, en  especial  en  negocios  de  gran  importancia  como 
es  este.  Ya  Vm.  habrá  visto  por  otras  cartas  mías  cómo 
el  rey  de  Francia,  por  miedo  del  grande  aparejo  que  e! 
Rey  y  la  Reina  nuestros  señores  facían  para  la  defensión 
de  Italia  y  de  todos  sus  aliados,  juntó  todo  su  poder  sis 
faltarle  un  solo  hombre  de  toda  Francia,  y  mandó  aseí^ 
tar  real  sobre  Salsas;  porque  allí,  como  Vm.  sabe,  ti 
nen  aquella  sierra,  tan  fuerte  por  espaldas,  y  por  Id 
otros  dos  lados  la  mar  y  el  Estaño,  y  de  la  otra,  su  tierra 
y  la  mejor,  mas  fértil"  y  mas  poblada  que  hay  en  tod." 
Francia :  de  manera  que  estando  los  franceses  allí ,  nt 
pueden  ser  ofendidos  sino  por  una  boca  muy  estrecha 
donde  han  fecho  muchos  parques  de  madera  y  cadenas 
y  cavas,  y  aun  paredes,  do  tienen  asaz  artillería;  así  que 
con  estos  aparejos  tomaron  atrevimiento  de  ponerse  allí 
no  mas  dentro  en  el  término  de  España  de  cuanto  cab 
su  hueste,  por  facer  lo  que  ellos  suelen,  que  es  injuriar 
enojar  á  sus  amigos  y  vecinos.  Ello  así  fecho ,  el  Rey  y  I 
Reina  miindaron  mover  su  hueste  de  Castilla  y  de  Ara  ' 


CARTAS. 


7í 


gon,  y  al  Sr.  duque  de  Alba,  su  primo,  por  capitán  ge- 
neral de  ella.  Su  Señoría  vino  por  postas  á  muy  gran 
priesa ,  y  con  él  D.  Fernando  de  Toledo ,  su  hermano ,  y 
algunos  otros  caballeros  cortesanos ;  y  en  alegando ,  con 
la  gente  que  falló  en  la  frontera  y  con  alguna  que  le  si- 
guió de  pié  y  de  caballo,  que  sería  toda  fasta  seis  mil 
hombres  de  pelea ,  y  con  sola  esta  gente  tres  veces  se 
puso  en  el  campo  con  artillería  á  vista  del  real  de  los 
franceses ;  y  luego  asi  delante  de  sus  ojos ,  la  una  vez  en- 
vió por  entre  la  mar  y  el  Estaño  al  Sr.  D.  Fernando  de 
Toledo  á  correr  el  real  por  una  parte ,  y  á  Narbona ,  y  á 
todos  los  lugares  do  Francia  que  están  entre  ella  y  Per- 
piñan,  donde  §e  les  tomó  mucha  recua ,  y  prisioneros,  y 
ganados,  y  caballos  y  acémilas.  Otras  veces  el  Duque 
mesmo  tes  ha  corrido  su  guarda  en  el  campo,  y  muérto- 
les  y  preso  muchos  hombres  de  caballo  y  de  pié  de  ella, 
i  y  de  otras  gentes  que  salían  á  espaldas  de  ella  para  levar 
provisiones  para  el  real ;  y  esto  ha  sido  tantas  veces,  que 
ya  un  solo  hombre  francés  no  osa  salir  un  paso  de  su  par- 
que de  día  y  de  noche  :  de  manera  que,  siendo  ellos  cer- 
cadores de  Salsas,  el  Duque  los  ha  siempre  tenido  á  ellos 
casi  cercados  en  su  real  de  pura  guerra ;  y  muchas  veces 
en  tanta  fambre ,  que  un  pan  de  los  que  suelen  valer  en 
España  una  blanca  no  se  fallaba  en  su  hueste  por  un 
real :  y  sobre  esto  muchas  veces  bobo  en  su  real  grandes 
cuestiones,  y  tales,  que  bobo  día  en  que  los  gascones  ma- 
taron cuarenta  alemanes,  sin  los  feridos. 

Esta  es  la  manera  que  los  días  primeros  «e  ha  tenido. 
Dejo  muchas  fazañas  particulares  fechas  de  nuestra  gente 
A  la  suya,  como  la  de  topar  cinco  ginetes  y  cinco  peones 
nuestros  con  veinte  arclieros  suyos  y  traer  los  doce  pre- 
sos ;  y  día  de  topar  tres  granadines  á  la  gínetacon  un 
hombre  de  armas  y  siete  archeros ,  y  matar  tres  de  ellos 
y  traer  dos  presos,  y.fiiir  los  otros  fasta  su  real ;  y  día  ha 
habido  de  correr  un  ginete  á  dos  hombres  de  armas  de 
ellos,  estando  armados  y  con  sendas  lanzas  de  mano,  y 
correllos,  y  meterlos  á  lanzadas  por  la  batalla  de  su 
guarda,  y  ellos  perdidos  los  estribos ,  y  abrazados  con 
lascervizes  de  los  caballos,  y  dando  gritos  que  los  so- 
corriesen ;  y  día  de  solos  cinco  ginetes  á  diez  y  seis  ar- 
cheros y  dos  ballesteros  á  caballo,  y  un  hombre  de  ar- 
mas de  ellos  a  un  tiro  de  espingarda  de  su  real ,  y  los  gi- 
netes, con  solos  veinte  de  caballo  de  reguarda  á  una  buena 
milla  italiana  de  ellos,  pelearon  algún  espacio,  y  en  fin 
quedó  el  campo  por  los  españoles,  sin  morir  ni  ser  feri- 
dos. Pero  una  fazaña  no  es  de  callar  á  Vm.,  pero  aun  me 
parece  no  es  de  decir  á  todas  gentes ,  porque  acá  los  que 
mas  lo  dudan  son  los  que  lo  vieron  :  que  un  día  de  los 
que  el  Duque  salió  acorrer  la  guarda  de  los  franceses, 
como  esta  tierra  es  tan  arboleada  y  llena  de  bosques, 
apartáronse  treinta  ginetes  de  los  otros  corredores,  y  to- 
paron con  doscientos  archeros  y  mas  de  mil  peones,  en 
que  había  trescientos  suizos,  y  pelearon  con  ellos  y  ma- 
taron algunos  archeros ,  y  pusieron  en  fuida  los  otros  y 
sus  peones,  excepto  los  suizos,  de  los  cuales  mataron 
los  nuestros  mas  de  ciento  ochenta  y  prendieron  treinta 
y  seis ,  sin  malar  hombres  de  los  nuestros :  verdad  es 
que  hobo  algunos  feridos  y  caballos  muertos. 
'  En  tanto  que  estas  cosas  así  han  pasado,  han  llegado 
'  algunas  gentes  de  guerra  de  las  nuestras :  de  maneraque 
ayer  viernes  i  3  días  de  octubre ,  salimos  junto  á  su  real 
mil  cuatrocientos  hombres  de  armas,  y  mil  quinientos  gi- 
;  uetes ,  y  fasta  mil  pcoues  armados,  y  alguna  arlilleria  de 


campo ,  y  estovímos  fasta  que  quería  ponerse  el  sol,  cre- 
yendo que  salieran  á  darnos  la  batalla.  De  que  vimos  que 
en  ninguna  manera  osaban,  el  Duque  mandó  acercarraaa 
nuestra  artillería  y  que  lombardease  su  real.  Fizóse  asi 
espacio  de  una  hora,  donde  es  de  creer  que  recibieron 
mucho  daño  y  mayor  espanto. 

El  Rey  nuestro  señor  está  en  Girona  recogiendo  la 
otra  gente  que  viene ;  partirá  con  ayuda  de  Dios  el  lunes 
á  17  del  presente.  Traerá  S.  A.  casi  otra  tanta  gente  de 
caballocomolaqueaquí  tiene,  y  algo  mas  de  peonaje, 
y  mas  empavesados ;  porque  conviene  ganarles  el  real 
por  combate ,  y  habráse  de  combatir  por  tres  partes ,  y 
por  todas  ellas  son  necesarios  muchos  peones ,  en  espe- 
cial por  las  dos  que  son  en  la  sierra.  Creo  que  en  la  una 
de  ellas  cabrá  á  los  cristianos  nuevos  de  Granada  yá  los 
vizcaínos  y  catalanes ,  y  la  otra  á  gallegos  y  asturianos; 
y  por  lo  menos  irá  el  peonaje  de  Castília  y  de  Aragón, 
ydel  reínodeMurcia ;  y  por  cada  parte  de  estas  irán  mu- 
chos caballeros  y  escuderos  á  pié  y  artillería  ;  y  todos  los 
capitanes  de  estos  peones  son  hombres  principales.  Todo 
el  tiempo  que  fuese  necesario  combatir  estará  el  Rey 
nuestro  señor  apretando  el  combate  por  aquello  que  es 
menos  áspero  y  mas  fortalecido  de  su  real,  asegurando 
el  campo  á  todas  partes.  Todo  esto  creo  que  será  muy 
presto,  con  ayuda  de  nuestro  Señor. 

Una  cosa  habernos  de  rogará  Dios:  que  el  Rey  y  la 
Reina  nuestros  señores, en  venciendo  á  estos,  no  se  ven- 
zan de  suclemencía  y  misericordia  acostumbrada,  donde 
se  queden  con  su  acostumbrada  sanctidad,  y  nosotros  con 
nuestra  pobreza;  mas  que  Dios  les  ponga  en  corazón  como 
castiguen  y  abatan  la  soberbia  de  estos  franceses,  y  res- 
tituyan las  cosas  ajenas  que  tienen  usurpadas;  y  por  las 
costas  y  daños  de  esta  guerra  tomen  algo  para  su  satis- 
facción, y  para  que  los  que  aquí  y  allá  andamos  traba- 
jando y  muriendo  con  tanta  fe  y  amor  y  diligencia.  De 
todo  lo  que  sucediere  daré  noticia  á  Vm. ;  pero  mirad, 
señor,  que  no  son  servicios  estos  que  vos  fago  para 
pagarlos  con  ingratitud.  De  Perpiñan  14  de  octubre 
de  1503. 

Servidor  de  Vm.— G.  Ayora. 

CARTA  X. 

Al  Rey  nuestro  señor. 
Muy  alto  y  muy  poderoso  Prínc¡i>e,  rey  y  señor :  Tres 
ó  cuatro  franceses  que  yo  he  fablado  de  los  que  han  sido 
presos  después  que  el  Duque  dio  la  vista  al  real  y  á  Sal- 
sas ,  y  cada  uno  de  por  sí ,  y  sin  saber  el  uno  del  otro, 
todos  dicen  que  su  gente  de  cierto  tomará  á  Salsas  muy 
presto ,  si  no  es  socorrida  poderosamente  :  afirman  que 
la  fuerza  está  muy  derrocada  por  todas  partes  con  el  ar- 
tillería ;  y  que  una  torre  con  parte  de  su  lienzo  está  muy 
minada.  Allende  de  esto ,  llegó  aquí  esta  noche  al  Du- 
que tm  hombre  bien  cuerdo  que  tenia  Mosen  di  Rebo- 
llet  en  el  real  de  Francia  para  este  negocio  :  es  persona 
bien  cuerda  y  concertada.  Dice  que  partió  el  jueves  á 
mediodía  del  real,  y  que  ya  entonces  los  dos  baluar- 
tes estaban  por  los  franceses,  y  que  por  nipgiina  parte 
de  la  casa  tiraban  los  de  dentro,  y  que  las  defensas  ba- 
jas ya  eran  todas  ciegas ,  y  que  una  gran  torre  estaba 
muy  minada ,  y  que  la  fama  común  por  todo  el  real  era 
que  el  lunes  ó  el  martes  darían  el  combate ,  y  que  lodos 
están  muy  confiados  que  lomarán  la  fuerza.  Asimesmo 
dice  que  todo  su  real  está  muy  fortiücado  de  cava  y  par- 
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que,  excepto  la  parte  de  la  montaña.  Dice  que  los  fran- 
ceses pasan  mil  hombres  de  armas,  y  que  en  toda  su  ar- 
mada serán  cuarenta  mil ;  pero  que  de  diez  hombres  no 
son  cuatro  de  provecho ,  y  que  casi  todo  el  peonaje  di- 
cen que  es  inútil.  Verdad  es  que  dice  este  hombre  que 
hay  cinco  mil  suizos  con  estos  mil  quinientos  que  agora 
les  son  llegados. 

Un  poco  antes  que  este  mensajero  llegase  habia  ve- 
nido otro,  que  salió  del  real  hoy  domingo,  una  hora  an- 
tes que  se  pusiese  el  sol,  enviado  de  otro  hombre  de 
buen  recaudo  que  está  allá  en  su  hueste ,  y  dice  todas  las 
particularidades  que  estotro,  conformes á  él;  y  dice  mas", 
que  de  cierto,  si  mañana  lunes  no  se  socorre  la  fuerza, 
q\ie  se  perderá;  y  que  hoy,  después  de  mediodía,  este 
mesmo  vio  en  el  homenaje  alzar  una  bandera  negra  y 
abajarla  muchas  veces,  y  que  decian  los  del  real  que  los 
de  dentro  pedian  socorro.  Pero  esta  seña  el  Duque  no  la 
ha  sabido  por  ninguna  otra  parte ,  ni  la  guarda  de  caba- 
llo que  suele  estar  sobre  Salsas  ninguna  noticia  ha  dado 
de  tal  seña.  Esta  noche  tardó  Salsas  mas  que  solia  en  fa- 
cer la  almenara  de  siguió  y  fizo  dos :  fasta  agora  no  hay 
mas  novedad. 

Ayer  yo  fui  de  parecer  en  el  consejo  que  peleásemos 
con  los  franceses  tomándoles  lo  alto  déla  sierra;  que 
aquello  se  puede  facer  fácilmente  con  la  flor  y  mayor 
parte  del  peonaje  y  con  alguna  artillería  menuda,  que- 
dando la  gente  de  caballo  y  toda  la  artillería  y  algunos 
peones  á  la  falda  de  la  sierra,  para  lombardear  el  real  y 
facerquelosfrancesesno  pudiesen  facer  mucho  esfuerzo 
á  la  parte  de  arriba;  y  que  fuesen  con  los  peones  muchos 
hombres  señalados  de  los  que  aqui  hay,  por  delantera  y 
lados ,  y  algunos  en  la  zaga ;  y  que  también  fuesen  todos 
los  escuderos  que  están  aqui  sin  caballos ,  ó  que  los  tie- 
nen tales ,  que  no  están  para  poder  servir  con  ellos ;  y  que 
de  esta  manera,  con  ayuda  de  Dios,  entrando  nosotros 
en  el  real  por  lo  alto,  la  gente  de  caballo,  á  lo  menos  de 
la  gineta,  podría  entrar  por  una  ladera  que  está  entre  el 
parque  alto  y  la  cava  baja,  que  de  acá  parece  que  se 
puede  facer,  y  los  que  saben  la  tierra  así  lo  dicen,  y  es- 
tos que  saben  lo  confirman.  Y  también  dicen  que  por  lo 
alto  todos  los  peones  que  fueren  pueden  entrar  libre- 
mente, aunque  dicen  que  en  aquella  parle  tienen  tres 
tiros  de  pólvora  gruesos,  y  que  en  alguna  parte  tienen 
paredes.  De  los  tiros  dice  este  hombre,  que  partió  el 
jueves  de  su  real,  que  los  pusieron  para  tirar  á  la  forta- 
leza. Este  postrero  dice  que ,  después  que  vieron  tirar  el 
artillería  de  V.  A.,  han  puesto  cincuenta  bocas  de  artille- 
ría contra  aquella  parte. 

V.  A.  juzgue  y  provea  sobre  todo  como  viere  que  es 
mas  su  servicio ;  que  yo  no  puedo  en  este  caso  alcanzar 
mas  particularidades.  Nuestro  Señor  prospere  y  dé  vic- 
toria áV.  A.  como  desea.  De  Perpiñan  domingo  15  de 
octubre  1503. 

El  menor  siervo  y  vasallo  de  V.  A.,  que  los  pies  y  ma- 
nos de  V.  A.  besa.— G.  Ayora. 

P.  D.  El  mensajero  de  Mosen  ReboUet  dice  que 
el  baluarte  grande  estaba  por  los  franceses,  y  que  del 
pequeño  no  ofendían  los  de  dentro,  pero  que  no  era  per- 
dido. También  hay  contra  el  parecer  que  yo  tengo,  que 
podrán  entrar  ginetes  por  aquella  ladera,  que  dicen  es- 
tos que  vienen ,  que  por  todas  partes  hay  parque ;  y  seña- 
íadameuto  el  de  Mosen  Kebollet  afirma  que  no  se  puede 


entrar  en  el  real ,  sino  es  por  el  camino  de  Narbona  6 
por  la  puerta  que  tiene  á  esta  parte.  También  dice  que 
la  cava  por  esta  delantera  es  tan  fonda  como  un  estado, 
y  tan  ancha,  que  cuatro  hombres  pueden  ir  por  ella,  y 
por  otras  partes  como  la  mitad  de  esto. 

CARTA  XI. 

AI  Rey  naestro  señor. 

MuyaltoymuypoderosoPríncipe,  reyysefior:  Loores 
á  Dios  nuestro  Señor :  Leocata  es  ya  entregada  hoy  lunes 
en  siendo  de  día,  y  D.  Fernando  de  Toledo  está  dentro' 
con  mucha  gente  de  armas  y  de  la  gineta.  Los  franceses 
se  han  dado  con  este  partido  :  que  con  sojos  sus  cuerpos 
y  ropas  sencillas  se  fuesen  libres  á  Francia ,  sin  muerte 
ni  lision,  ni  mas  ultraje  que  ser  vencidos ;  y  asi  dejan  la 
villa  con  dos  mil  quinientas  fanegas  de  fariña  y  mas  de 
mil  cargas  de  vino ,  y  otras  provisiones,  y  todas  las  ar- 
mas ,  excepto  tres  espadas  y  tres  petos  que  sacaron  tres 
capitanes  que  habia  dentro,  por  partido.  Todos  los  otros 
bienes  dejan  asimismo.  Plega  á  Dios  dar  muchas  victo- 
rías  á  V.  A.  y  á  sus  gentes  do  quier  que  estovieren.  Estos 
franceses  claramente  dicen  que  es  justa  cosa  que  Dios 
los  castigue,  pues  por  sola  soberbia,  sin  ninguna  justi- 
cia ,  han  comenzado  estas  guerras  y  las  siguen.  Nuestro 
señor  Dios  prospere  á  V.  A.  con  entero  cumplimiento 
desús  sanctos deseos.  Los  franceses  aun  no  son  salidos 
de  Leocata  el  punto  de  agora ,  porque  hay  tanta  gente  á 
las  puertas  y  á  la  redonda,  que  fasta  que  la  justicia  de 
V.  A.  haya  apartado  la  gente,  no  se  podría  bien  facer. 
Del  real  sobre  Leocata,  hoy  lunes ,  casi  á  las  ocho  honis 
del  dia30de  octubre  1503. 

El  menor  siervo  y  vasallo  de  Y.  A., que  sus  pies  y  ma- 
nos reales  besa. — G.  Aynra. 

P.  D.  En  lo  que  acá  se  debe  facer,  es  excusado  es- 
crebir  con  Lope  Sánchez  que  sabe  tanto  de  todo.  Dicen 
que  habia  dentro  mas  de  quinientos  hombres. 

CARTA  XII. 

Al  Rey  nuestro  señor. 
Muy  alto  y  muy  poderoso  Prínci  pe ,  rey  y  señor :  Desde 
Cíjar  escrebí  al  duque  de  Alba  el  martes  en  la  noche, 
postrer  día  de  octubre,  á  las  diez  de  la  noche,  de  la  ma- 
nera que  aquella  villa  se  nos  dio,  porque  Pedro  Alvarez 
y  yo  ficimos  el  partido :  y  luego,  en  siendo  apoderados  en 
la  villa  y  fortaleza,  examiné  algimas  personas,  y  entre 
ellas  al  Baile  de  la  villa,  que  era  hombre  bien  cuerdo  y 
aficcionado  á  YV.  AA.,  que  fué  criado  de  Mosior  de  Albi, 
cuyo  fué  aquel  lugar;  y  del  supe  como  en  Narbona  no  hay 
doscientas  lanzas  de  dolientes  y  feridos,  y  mal  encabal- 
gados y  sin  dineros,  y  malquistos  de  Dios  y  de  su  pue- 
blo ;  y  dicen  que  habrá  fasta  tres  mil  peones,  los  dos  mil 
alemanes,  pero  todos  destrozados  y  perdidos ;  y  que  el 
rey  de  Francia  escribía  muy  á  menudo  á  los  cónsules  y 
gobernadores  de  la  ciudad  que  se  tovíesen,  que  él  los  so- 
correría presto  con  ochocientas  lanzas  y  diez  mil  peones; 
y  que ,  no  obstante  esto,  en  el  pueblo  mucha  gente  decia 
que  pues  su  rey  quería  facer  guerra  injusta  y  no  era  po- 
deroso á  defender  su  tierra  de  Y.  A.,  que  no  les  diese 
culpa  sí  seguían  al  vencedor ;  y  que  esto  decian  en  mitad 
de  las  pinzas  sin  pena  ni  contradicción  alguna.  Y  dice 
mas  :  que  la  gente  que  salió  del  cerco  de  Salsas  fué  tan 
destrozada  y  perdida,  que  los  labradores  por  los  cami- 
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nos  les  daban  grita,  diciéndoles  ribaldos  y  cobardes,  que 
asi  habiaii  tomado  á  Salsas  y  á  España ,  como  decían  que 
volviesen  á  pelear  con  los  españoles,  y  no  dejasen  la  fron- 
tera en  manos  de  sus  contrarios,  y  que  todo  esto  sufrian 
de  cansados  y  desmayados,  y  diciendo  que  la  poca  justi- 
cia de  su  rey  daba  la  victoria  á  V,  A. 

Lo  que  aquel  baile  cree ,  es  que  si  la  hueste  dC  V.  A. 
llegase  á  ISarbona ,  que  la  ciudad  echaría  la  gente  de 
guerra  por  una  parte,  y  recibiría  la  de  V.  A.  por  otra ;  y 
que  él  me  traería  la  respuesta  de  ello  al  real  de  V,  A.  si 
la  hueste  pasase  adelante.  Yo  le  prometí  muchas  cosas  si 
él  encamínase  como  la  ciudad  se  diese  á  V.  A. :  á  lo  me- 
nos le  prometí  á  él  y  á  todos  los  de  la  ciudad  siguridad  de 
sus  \*idas  y  honras  y  faciendas,  dándoles  noticia  y  sigu- 
ridad de  ias  costumbres  de  VV.  A  A. ,  y  de  su  justicia  é 
igualdad  con  que  gobernaban  sus  pueblos ,  y  de  cuan  si- 
guros  estón  todos  los  vasallos  de  VV.  AA.  de  ser  oprimi- 
dos ni  dañados  de  ninguna  gente  de  guerra,  ni  de  otro  nin- 
guno. Y  como  en  el  trato  que  Pedro  Alvarez  y  Ruy  Díaz 
Cerón  les  habían  primero  movido,  no  se  concluyó  nada; 
y  después,  como  ellos  volvieron  con  su  respuestaáD.  An- 
tonio de  la  Cueva  y  á  Diego  Furtado,  ya  todos  se  querían 
volver.  Yo  fui  con  Pedro  Alvarez,  y  llegué  á  lamesma 
puerta  dQ  la  villa,  y  fablé  á  toda  la  gente  de  ella,  y  al 
Baile  y  clérigos,  diciendo  que  VV.  AA.  siempre  araSron 
y  procuraron  la  paz  de  la  cristiandad ,  y  por  esto  han  su- 
frido tantas  importunidades  y  maldades  del  rey  de  Fran- 
cia, fasta  tanto  que  la  soberbia  de  los  franceses  había 
tanto  crecido ,  que  entraron  en  España  de  la  manera  qae 
ellos  raesmos  habían  visto,  y  que  por  esto  los  había  Dios 
confuíidido  y  vencido,  sin  que  VV.  AA.  ni  sus  gentes  se 
ensangrentasen;  y  que,  no  embargante  todas  las  otras  in- 
finitas justificaciones  que  VV.  AA.  en  este  caso  habían 
fecho,  mandaban  siempre  á  su  capitán  general  y  á  todos 
los  otros ,  que  por  do  quiera  que  fuesen  requiriesen  á  to- 
dos los  pueblos,  que  si  se  quisiesen  dar  y  venir  dentro  de 
España,  que  serian  tratados  como  sus  antiguos  vasallos; 
ó  si  se  querían  ir  por  Francia  á  otros  reinos,  que  fuesen, 
y  seguros,  con  todos  los  bienes  muebles  que  pudiesen  le- 
TOr,  y  entregasen  los  lugares,  porque  el  armada  de  V.  A. 
no  había  de  parar  fasta  topar  al  rey  de  Francia  y  su  hues- 
te ,  pues  tenían  tanta  ansia  de  tiranía  y  de  sangre  de  cris- 
tianos. Y  en  fin,  usé  tanta  astucia  y  diligencia,  que  nos 
entregaron  la  villa  y  fortaleza,  siendo  nosotros  treinta  y . 
•  cinco  de  caballo  y  veinte  peones.  Y  fuéles  tan  bien  guar- 
dado lo  que  les  prometimos,  y  mucho  mas,  que  ellos  van 
espantíidos  del  poder  de  V.  A.,  y  mucho.mas  de  las  bue- 
nas costumbres  de  V.  A.;  porque,  asi  Dios  me  salve,  que 
yo  saqué  en  el  partido  que  me  diesen  dos  acémilas  para 
mí ;  y  después  que  las  tuve  en  mi  poder,  se  las  torné  á 
dar  en  que  levasen  una  mujer  parida  y  unos  niños ;  y  que 
otro  día  siguiente,  á  los  que  volvieron  les  dejé  levar  todo 
lo  que  quisieron,  y  los  exhorté  á  levar  mas,  y  los  acom- 
pañé fasta  cerca  de  Narbona,  do  no  vi  ni  un  hombre  solo. 

Todo  esto  escrebí  al  Duque  muy  mas  extenso,  y  su- 
plicándole que  enviase  mi  carta  á  V.  A.  Hame  dicho  que 
no  la  envió  áV.  A.,  y  que  la  causa  había  sido  porque, 
entre  las  otras  cosas  que  el  Baile  me  dijo,  fueron  que  en 
Francia  se  decía  que  el  nuevo  papa  era  fallecido,  y  que 
h  hueste  de  V.  A. ,  que  está  en  Ñapóles,  había  peleado 
coh  la  del  rey  de  Francia,  y  que  se  sonaba  en  Francia  que 
los  franceses  habían  levado  lo  mejor.  A  mí  me  parece  que 
por  solo  aquello  convenia  que  V,  A.  viese  mi  carta,  por- 


que sepa  con  qué  maña  se  valen  los  franceses  en  sus  que- 
braduras, y  porque  provea  en  todo  como  mas  conviene 
al  servicio  de  V.  A. ,  cuya  vida  excelente  y  muy  real  es- 
tado nuestro  Señor  prospere  á  su  sancto  servicio  como 
desea  V.  A.  Del  real  sobre  Leocata ,  jueves  á  las  seis  ho- 
ras después  de  mediodía ,  2  de  noviembre  1503. 

El  menor  siervo  y  vasallo  de  V.  A. ,  que  sus  muy  reales 
pies  y  manos  besa.  —  G.  Ayora. 

P.  D.  Cuando  supe  que  V.  A.  nohabia  visto  mi  car- 
ta, pedí  licencia  al  Duque  por  ir  á  fablar  á  V.  A. ,  y  no 
me  la  quiso  dar.  Suplico  áV.  A.  me  envié  á  mandar  lo 
que  es  mas  su  servicio  y  lo  que  debo  facer  en  todo. 

Agora  han  traído  nueve  prisioneros,  y  dicen  que  Nar- 
bona  se  despuebla  á  mas  andar. 

CARTA  XUI. 

Al  Sr.  Miguel  Pérez  de  Almazan,  secretario  de  SS.  A.\.  y  del  sa 
muy  alto  consejo ,  seüor  de  la  villa  de  Maella. 

Señor  muy  magnífico :  Dios  sabe  cuánto  me  duele  quo 
en  tiempo  en  que  soy  mas  obligado  á  servir  que  nunca, 
y  que  mas  lo  deseo,  lo  pueda  menos  hacer ;  porque  con 
cuanta  merced  y  favor  el  Rey  nuestro  señor  y  Vm.  me 
habéis  hecho ,  no  he  podido  mellar  en  Juárez  para  quo 
me  diese  un  solo  real  de  presente ,  ni  aun  para  que  acep- 
tase la  libranza  ni  la  asegurase  in  futuro ;  que  con  aque- 
llo hallara  yo  alguna  barata  ó  emprestido  ó  socorro  con 
que  me  remediara  para  poder  ir  á  servir ;  pero  ningún 
medio  ni  remedio  he  podido  hallar  enél  ni  por  él.  Ni  digo 
esto  para  importunar  mas  sobre  esto  á  Vm.  ni  á  S.  A. ; 
que  por  agora  antes  me  dañaría  hablar  mas  en  este  ne- 
gocio. Lo  que  suplico  á  Vm.  es ,  que  si  se  pudiese  haber 
una  cédula  del  Rey  nuestro  señor  para  eximir  á  mi  sue- 
gro de  veinte  ducados  de  emprestido  que  le  han  echado, 
porque  con  aquella  color  no  se  me  excuse  de  criar  una 
hijíta  mía,  que  ya  me  lo  ha  significado  por  tres  cartas  ; 
que  es  de  tal  condición,  que  menos  achaque  le  basta  para 
excusarse  de  gastar  un  solo  maravedí.  Acá  he  sabido  que 
Vm.  mandó  cobrar  mis  escrituras,  y  que  están  ya  en  su 
poder.  Beso  las  manos  de  Vm.  por  ello  cien  mil  veces,  y 
suplico  á  Vm.  vea  los  pasos  que  le  pareciere,  porque  co- 
nozca mí  buena  volimtad  y  limpieza  y  sanas  entrañas, 
y  cuan  justamente  me  han  hecho  estas  mercedes  y  fa- 
vor ;  y  por  esto  es  mejor  que  Vm.  lo  vea  sin  mí,  porque 
sea  mas  sin  sospecha ;  y  siendo  esto  hecho,  que  Vm.  las 
mande  dar  á  este  mi  criado ,  para  que  yo  acá  las  corrija  y 
ordene  para  sacarlas  en  limpio  y  darlas  á  S.  A. ,  porque 
no  perdamos  tiempo ,  pues  no  tengo  manera  para  ir  allá 
al  presente,  ni  posada  donde  poder  entrar ;  y  sin  posada 
y  sin  dineros  hace  muy  mal  andar  en  corte. 

Habiendo  dicho  á  Vm.  lo  que  á  mí  toca  en  particular, 
me  parece  decirle  lo  que  ocurre  del  servicio  de  S.  A., 
porque  acá  se  certifica  que  el  real  de  Inglaterra  se  va  á 
juntar  con  el  nuestro  á  San  Juan  del  Pié  del  Puerto,  y 
que  se  mire  mucho  al  pasar  que  vayan  por  el  camino  mas 
siguro,  y  que  está  mas  desviado  y  escondido  de  los  enc- 
mígos;*que  muy  buena  es  la  tardanza  que  hace  la  carrera 
sígura.  Lo  otro  es,  que,  en  siendo  juntos  los  doscampos, 
alojen  cada  uno  sobj-e  sí,  y  tengan  sus  plazas ,  y  carne- 
cerías  y  puterías  apartadas,  sin  ninguna  comunicación ; 
i  y  que  se  defiendan  los  juegos,  y  las  apuestas,  y  luchas, 
y  braccrias,  y  todos  los  otros  ejercicios  de  contendon, 
porque  muchas  veces  de  pequeñas  ocasiones  nacen  gran- 
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des  inconvenientes.  Y  mírese  muclio  en  el  caminar  y 
asentar  de  reales ;  que  sea  primero  asentado  entre  los  ca- 
pitanes generales  lo  que  sea  de  hacer,  y  que  se  dé  pri- 
mero á  entender  á  las  dos  naciones,  que  lo  que  se  hiciere 
€s  por  mejoría  contra  los  contrarios,  y  por  toda  herman- 
dad entre  sí ,  y  no  por  preeminencia  de  la  una  á  la  otra ; 
y  mírese  mucho  á  todo  lo  que  los  adversarios  hicieren  y 
proveyeren,  porque  acá  se  certiüca  que  Juan  Jacobo  de 
Tribu  Icio  es  capitán  general  de  los  franceses  en  nuestra 
frontera,  como  yo  lo  escribí  al  Rey  nuestro  señor,  y  la 
experiencia  de  aquel  viejo,  y  su  buen  juicio  y  letras,  no 
son  de  menospreciar. 

Dios  sabe  el  dolor  que  tengo  de  no  poder  comunicar  y 
servir  cada  día  al  Rey  nuestro  señor  y  Ym.  en  esto  y  en  to- 
do lo  que  mas  yo  pienso  que  podría  servir;  perono  siendo 
mas  en  mi  mano ,  la  necesidad  me  excusa ;  que  en  ver- 
dad no  tengo  manera  cómo  dejar  mi  mujer  y  mi  liijito, 
ni  cómo  levarlos.  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  per- 
sona y  estado  deVm.  guarde  y  prospere  como  desea.  De 
Burgos  á  22  de  setiembre  de  1512  años. 

Su  Señoría  magnífica. — Muy  cierto  servidor  de  Vm., 
que  sus  magníficas  manos  besa.  —  G.  Ayora. 

CARTA  XIV. 

Al.Sr.  Mlgnel  Pérez  de  Almazan,  secretarlo  de  SS.  AA. 
y  del  su  muy  alto  consejo. 

Señor  muy  magnífico :  Ninguna  cosa  tiene  mejor  la 
buena  fortuna  del  Rey  nuestro  señor  y  la  de  Vm.,  que  po- 
der ayudar  á  muchos  sin  que  les  cueste  nada ;  ni  otra 
cosa  mejor  tiene  el  buen  natural  de  los  dos,  que  hacerlo 
de  tan  buena  voluntad  y  con  tan  poca  pesadumbre  suya 
y  de  aquellos  á  quien  benefician,  que  las  mas  veces  lo 
hacen  por  abseiites  y  por  muchos  que  no  piensan  en  ello. 
Y  como  quiera  que  la  liberalidad  y  clemencia  sean  dos 
propiedades  que  hacen  á  los  hombres  mas  semejantes  á 
Dios  que  todas  las  otras ,  aun  esta  manera  de  hacerlas  les 
da  mucha  gracia  y  excelencia ,  en  especial  cuando  es- 
pontáneamente los  beneficios  se  derraman  universal- 
mente  con  menos  respectos  particulares,  porque  Dios 
universalmente  hace  nacer  el  sol  sobre  buenos  y  malos, 
y  llueve  sobre  justos  y  pecadores.  Y  así  los  beneficios  que 
los  príncipes  hacen  á  los  importunos  y  muy  demandado- 
res, no  los  hacen  tan  gloriosos,  porque  parece  que  dis- 
minuyen algo  su  liberuUdad;  y  los  que  dan  poique  les 


sirvan ,  incluyen  algún  respectode  propio  interese;  y  los 
que  dan  por  lo  servido,  denotan  remuneración  y  paga 
debida;  y  cuantos  menos  respectos  destos  entrevienen 
en  las  mercedes,  manifiestan  mas  la  bondad  de  los  prín- 
cipes ,  y  los  hacen  mas  gloriosos ;  y  por  esto  yo  las  he  de- 
seado y  esperado  mas  por  este  camino ,  y  á  esta  causa  he 
sido  siempre  tan  poco  importuno  como  S.  A.  y  Vm.  sa- 
ben. Pero  andando  corrigiendo  mis  escripturas,  topó 
con  una  de  Vm. ,  escripta  de  su  mano  y  firmada  de  su 
nombre,  en  que  decía  que  el  Rey  nuestro  señor  me  ha- 
cia merced  del  primer  regimiento  que  vacase  en  Grana- 
da, y  que  así  lo  había  mandado  asentaren  el  libro  de  las 
mercedes  para  la  primera  vacante  que  se  ofreciere;  y 
leyéndola  me  acordé  que  cuando  S.  A.  mandó  renovar  la 
merced  del  quinto  de  la  hacienda  de  Alonso  de  Sevilla, 
que  Vm.  me  había  procurado,  dijo  que  no  me  la  man-: 
daba  quitar,  sino  permutar  en  otra  que  S.  A.  me  baria; 
y  Vm.  asimismo  se  ofreció  á  mi  mujer  y  á  mí  que  sería 
nuestro  abogado,  y  que  no  holgaría  hasta  que  se  nos  hi- 
ciese alguna  merced  con  que  nuestras  personas  estuvie- 
sen honradas  y  aprovechadas.  Y  pues  Vm.  está  en  parte 
que  ninguna  cosa  se  pasa  sin  que  primero  la  sepa ,  y  tiene 
tanta  auctoridad  y  gracia  con  el  Rey  nuestro  señor,  y  tan 
justamente,  padres  y  hijos  desla  vuestra  casa  suplica- 
mos áVm.  yásu  católica  Majestad  por  vuestro  medio, 
que  nos  hagáis  alguna  merced  ó  beneficio  de  cuantos 
cada  hora  hacéis  en  vuestra  fragua,  de  tantos  regimien- 
tos y  escribanías  de  consejos  y  de  rentas,  y  tenencias  y 
hábitos,  y  juros  y  maravedís  de  por  vida,  como  cada  día 
vacan  y  se  proveen ;  que  para  venir  estotro  día  á  curar 
de  mi  salud,  que  tenia  gran  necesidad  della,  hobe  de 
perder  veinte  y  tres  ducados  en  una  libranza,  porque 
me  socorriese  con  algún  dinero.  Y  porque  mi  suegro  y  mi 
mujer,  y  mi  hijito  y  yo,  todos  juntamente  estamos  en- 
fermos, suplico  áVm.  que  excuse  allá  mi  absencia,  y  se 
acuerde  de  mí  si  algo  vacare  que  sea  proporcionado  & 
mis  servicios  y  deseo.  Mi  mujer  suplica  á  Vm.  que  coma 
deste  carnero,  que  es  de  pan,  y  lo  ha  criado  para  Vm.  Ella 
y  su  padre,  y  yo  y  nuestros  hijos,  besamos  cien  mil  ve- 
ces las  manos  de  Vm.  y  de  mi  señora  D."  Gracia,  á  los 
cuales  Dios  prospere  y  á  toda  su  generación  como  los  dos 
desean.  DePalenciaá  ndcjuliode  1513. — Señor  muy 
magnífico. — Muy  cierto  servidor  de  Vm.,  que  sus  muy 
magníficas  manos  besa.  —  Gonzalo  Aycra. 


GLOSAUIO 


DE  LAS  VOCES  MILITARES  ARTICUADAS  QUE  8E  E:<CUENTilAH  ES  ESTAS  CAKTA!:. 


Avanguarda.  Vanguardí; . 

Acostamientos.  Tropas  á  sueldo  del  Rey,  ya  de  caballe- 
ría ,  ya  de  i  (llantería. 

•Adarve.  El  terraplén  del  muro ,  pero  aqui  se  toma  por 
el  mismo  muro. 

Aderezo.  Disposición  ,  planta  de  alguna  obra. 

Almenara.  Fuego  de  señal,  llamado  asi  porque  se  solia 
encender  en  lo  alto  de  las  torres  ó  atalayas,  llamadas  mi- 
nas ó  menas  en  úrabe. 

Almogarabia.  Salida  ó  destacamento  de  guerrilla  que 
baiia  el  campo  :  viene  de  la  vo/  almognber,  soldado  lijero 
de  infantería ,  cuyo  servicio  eran  eu  otros  tiempos  las  es- 
corsiones  ó  correrías. 

Aparejos.  Preparativos ,  pertrechos. 

Areneros.  Tropa  de  caballería  francesa,  que  correspon- 
día á  nuestros  ballesteros. 

Ardid.  Ataque  imprevisto  ó  golpe  de  mano. 

Armada.  Ejército  :  esta  voz  la  tomaría  .\yora  de  los  ita- 
lianos y  franceses  en  su  residencia  fuera  de  España,  por- 
que entre  nosotros  entonces  se  usaba  la  de  hueste. 

Atalaya.  Acecho,  descubierta,  observación. 

Azadoneros.  Zapadores,  6  sean  gastadores. 

Bastida.  Castillo  ó  torre  hecha  ordinariamente  de  ma- 
dera, como  defensa  provisional. 

Batalla.  Aunque  constantemente  entre  nosotros  ha  sig- 
nificado el  centro  ó  cuerpo  principal  de  un  ejercito  ,  aquí 
se  loma  por  coluna  de  trojia ,  como  decimos  hoy. 

Cabalgada.  Destacamento  de  caballería  que  salía  á  una 
taccion  ó  golpe  de  mano. 

Caballeros.  Soldados  montados  en  general. 

Carretón.  Lo  mismo  que  cureña  boy,  y  antes  afuste. 

Cava.  En  general  zanja,  y  en  términos  de  forlílicacion 
fcso. 

Chapa  de  ¡a  cava.  Lo  que  hoy  llamamos  contraescarpa. 

Celada.  Emboscada. 

Cerco.  Lo  mismo  que  sitio  contra  una  plaza. 

Cinta  del  muro.  El  cordón  de  la  muralla. 

Cvrredores.  Los  que  hoy  se  llaman  batidores. 

Escuchas.  Lo  mismo  que  centinelas ,  antes  velas. 

Escuderos.  Soldados  empavesados  para  los  ataques. 

Estancias.  Campamentos  ó  retríncheramientos. 

Espingardero.  Soldado  armado  de  espingarda ,  especie 
de  arcabuz  largo  y  pesado  ,  primiliva  arma  de  fuego  por- 
tátil antes  del  uso  de  los  mosquetes. 

Fuerza.  Lo  mismo  que  fortaleza. 
Fuidizo.  Lo  mismo  (jue  jasado  ó  desertor. 


Gente  de  armas.  Soldados  de  caballería  pesada  ,  arma- 
dos de  todas  armas  :  de  aquí  la  voz  gendarme  y  geudur- 
merie  conocida  en  Francia  hasta  nuestros  tiempos. 

Gente  de  guerra.  Voz  genérica  que  signilicaba  soldado  ó 
tropa  arreglada ,  en  contraposición  de  paisano  armado. 

Ginete.  Soldado  de  caballería,  montado  y  armado  a  la 
lijera  al  estilo  morisco  ,  pues  lo  imitamos  en  España  en 
las  guerras  contra  los  moros ,  cuya  es  la  palabra. 

Hombre  de  armas.  Soldado  de  caballería  pesada  ,  que 
equivalía  entre  nosotros  al  gendarme  de  los  franceses. 

Hombres  de  guerra.  Lo  mismo  que  gente  de  guerra, 
como  se  explica  mas  arriba. 

Homenaje.  Torre  maestra  ó  castillo  de  retirada ,  según 
la  fortificación  antigua  de  las  plazas. 

Hueste.  Lo  mismo  que  ejército  puesto  en  campaña,  por- 
que en  tiempo  de  paz  no  había  tropas  permanentes  ó  cuer- 
pos de  milicia  Gja  y  pagada. 

Lanzas.  Se  toman  por  lanceros  h  caballo.  Esta  voz  se 
introdujo  en  Castilla  por  las  tropas  francesas  que  vinieron 
en  ayuda  de  D.  Enrique  11  contra  su  competidor  D.  Pedro. 

Levar  el  real.  Levantar  el  campo  ó  decampar, 

Lombardada.  Tiro  de  artillería  ó  cañonazo  :  viene  de  la 
voz  lombarda ,  que  fué  la  primera  máqiiiua  de  pólvora 
que  se  llevó  en  la  guerra  para  batir. 

Lombardear.  Lo  mismo  que  cañonear  ó  batir  con  arti- 
llería gruesa. 

Manta.  Parapeto  ó  espaldón  de  fajina ,  cubierto. 

Ordenanza.  Lo  mismo  que  formación  de  tropa  :  así  de- 
cían después  tropas  de  ordenanza,  como  si  dijéramos 
boy  de  linea. 

Parque.  Reducto  fortificado  ó  retrincheramiento. 
Peonaje.  Lo  mismo  que  infantería  ó  tropa  de  á  pié. 
Peón.  Soldado  de  á  pié ,  hoy  infante. 
Portillo.  Lo  mismo  que  hoy  brecha  en  el  muro. 

Real.  Lo  que  boy  decimos  cuartel  general,  campamento 
principal. 
Rebato.  Alarma  ,  sorpresa  ó  ataque  improviso. 
Recaudo.  Defensa  ,  custodia  ,  guardia. 
Reguarda.  Rf^taguardia. 
Reparo.  Defensa ,  atrincheramiento. 
Rostro.  Frente  de  un  campo ,  plaza ,  batería  ,  etc. 

Tiro  de  pólvora.  Lo  mismo  que  pieza  de  artillería. 

Tranchea.  Trinchera. 

Zaga.  Retaguardia  ó  cola  de  una  colana. 


FUI  DE  LAS  CKBTAS  DE  GO^ZALO  AVORA. 


DE  D.  ANTONIO  DE  GUEVARA,  OBISPO  DE  MONDOÑEDO  (*). 


PRIMERA  PARTE. 


epístola  primera. 

Letra  para  D.  Alonso  Manrique ,  arzobispo  de  Sevilla,  y  para  D.  An- 
tunio  Manrique,  duque  de  Najara,  sobre  que  le  ciígicron  por 
jaez  en  una  porfía  muy  notable. 

Muy  ilustres  Señores  :  D.  Juan  Manrique  me  dio  dos 
caitas  de  vuestras  Señorías,  cerradas  y  selladas,  en  las 
cuales  me  hacían  saber  en  cómo  me  habian  elegido  por 
su  censor  y  juez  sobre  una  duda  en  que  ambos  á  dos 
habían  dudado,  y  aun  asaz  porhado.  Yo,  señores,  acepto 
la  judicatura,  y  me  declaro  por  vuestro  juez  en  esta  cau- 
sa, con  tal  condición  que  nadie  apele  de  la  sentencia ;  y 
mas,  y  allende  desto,  pague  las  costas  del  proceso  y  la 
pena  en  que  fuere  condenado.  Ante  todas  cosas  quiero  á 
vuestras  ilustres  Señorías  notar,  argüir,  y  aun  casi  re- 
iprehender,  el  haber  entre  si  tanto  altercado  y  porfiado; 
¡porque  entre  tan  altas  personas  admítese  el  platicar  y 
jcondénase  el  porfiar.  Hidalguía  y  porfía  jamas  se  compa- 
jdecieron  en  una  generosa  persona;  lo  cual  no  es  así  en 
'el  necio  y  en  el  porfiado ,  los  cuales  tienen  entre  si  muy 
grande  parentesco.  Al  filósofo  pertenece  probar,  y  aun 
porfiar,  lo  que  dijere ;  mas  al  buen  caballero  no  perte- 
nece porfiar,  sino  defender.  Al  caballero  que  es  animoso, 
esforzado  y  valeroso,  nanease  leba  de  encenderla  cóle- 
,ra,  si  no  lucre  en  desenvainando  la  espada ;  porque  muy 

!  (*)  Este  célebre  escritor  fué  hijo  de  D.  Deliran  de  Gue- 
'vara ,  y  nielo  de  olro  D.  Deliran ,  señor  de  Escalante,  de 
una  casa  antigua  de  la  provincia  de  Álava.  Después  de 
haber  seguido  la  corle  de  los  Reyes  Católicos,  adonde  le 
llevó  su  padre  desde  la  edad  de  doce  años,  eligió  la  vida  re- 
ligiosa en  la  orden  de  los  frailes  Menores ,  donde  obtuvo 
varios  grados  y  oficios  con  general  aceptación.  Fué  muy 
iversado  en  la  teología  dogmática,  sagrada  erudición  é  his- 
iloria  profana,  en  que  mostró  al  mundo  su  ingenio,  su  va- 
lentía y  su  cultura.  Fué  predicador  y  cronista  del  empe- 
rador Carlos  V,  quien  le  promovió  á  la  silla  episcopal  de 
Guadix,  y  después  á  la  de  Mondoñedo.  Mostró  una  facun- 
dia tan  Talla,  y  tanto  esplendor  y  discreción  en  el  modo  de 
insinuarse  en  los  ánimos ,  que  lodos  los  grandes  persona- 
jes y  cortesanos  buscaron  su  correspondencia  epistolar, 
como  Jo  testifican  sus  cartas,  agudas,  sentenciosas  y  fes- 
tivas, que  caái  en- todas  las  lenguas  de  Europa  se  hah 
traducido,  aunque  su  estilo  no  ha  merecido  la  aprobación 
ni  aplauso  de  los  retóricos;  pero  bajo  cualquier  aspecto 
que  consideremos  á  este  autor,  siempre  le  hallaremos 
raro  y  original,  tan  inimitable  en  sus  primores  como  en 
sus  defectos. 

:  Cuando  Guevara  murió,  que  fué  en  ISiS,  casi  todas  sus 
I  obras,  así  familiares  y  polilicas,  como  místicas  y  teológi- 


poquilasvecessaleesforzadoel  caballero  que  esmuypar- 
lero. Viniendo  pues  al  propósito ,  escrebisme ,  señores, 
que  toda  vuestra  porfía  fué  sobre  saber  y  averiguar 
cuál  destas  dos  ciudades  fué  Xumancía ,  es  á  saber  :  Si- 
güenza  ó  Monviedro.  También  me  escribís  que  no  solo 
porfiastes,  mas  aun  apostastes  una  buena  muía  para  el 
que  diesen  por  él  la  sentencia.  Hablando  con  el  debido 
acatamiento  que  se  debe  á  tan  altas  personas,  si  el  uno 
de  vosotros  no  sabe  mas  de  rezar  y  el  olro  de  pelear,  que 
sabéis  de  corónicas  y  historias  antiguas,  en  balde  es  el 
uno  arzobispo  de  Sevilla ,  y  el  otro  duque  de  Majara. 
Cuanta  diferencia  va  de  Helia  á  Tiro,  de  Bizancio  á  Mém- 
fis,  de  Roma  á  Cartago ,  y  de  Agripina  á  Gádes ,  tanto  va 
de  la  ciudad  de  Numanciaála  deSagunto;  porque  la 
antiquísima  Numancia  fué  fundada  en  Castilla,  y  la  ge- 
nerosa ciudad  de  Sagunto  fué  su  sitio  cabe  Valencia.  Nu- 
mancia y  Sagunto  fueron  dos  antiquísimas  ciudades  muy 
nombradas  y  muy  celebradas  en  España,  en  opiniones 
contrarias,  en  reinos  diversos,  en  sitios  diferentes,  en 
nombres  discordes,  y  aun  en  condiciones  varias;  porque 
Sagunto  fué  fundada  de  los  griegos,  y  Numancia  de  los 
romanos.  La  ciudad  de  Sagunto  fué  siempre  amiga  y 
aliada  con  los  romanos,  y  mortal  enemiga  de  los  carta- 
ginenses ;  mas  la  ciudad  de  Numancia  ni  fué  amiga  de 

cas,  habian  visto  la  luz  pública.  Son  entre  estas  las  mas 
celebradas  su  Reloj  de  principes  ó  Vida  de  Marco  Aurelio, 
cuya  primera  edición  se  hizo  en  Valladolid  en  1329,  ha- 
biéndose reimpreso  varias  veces  y  traducido  en  lalin,  fran- 
cés é  italiano;  El  menosprecio  de  la  corte,  y  alabanza  de 
la  aldea,  que  se  imprimió  la  primera  vez  en  Alcalá  de  He- 
nares en  lo92,  en  8.";  y  las  Epístolas  familiares,  de  las 
que  cita  D.  ¡Nicolás  Antonio  dos  ediciones  castellanas,  una 
de  Valladolid,  io39,  y  otra  de  Alcalá,  1600.  Aquí  seguimos 
la  que  hizo  en  Madrid  Juan  de  la  Cuesta  en  1618. 

Las  demás  obras  de  este  autor  que  andan  impresas  son : 

1.^  Una  década  de  las  vidas  de  los  X  Césares  empera- 
dores romanos,  desde  Trujano  á  Alejandro. — Alcalá,  1592. 

2.*  Aviso  de  privados  y  doctrina  de  cortesanos. —  Id. — 
Esta  obra  se  publicó  en  Ambéres  en  1603 ,  bajo  el  título 
de  Despertador  de  cortesanos. 

3.*  be  los  inventores  del  marear,  y  de  muchos  trabajos 
que  se  pasan  en  las  galeras. — Valladolid  ,  lb39. 

■4.^  Monte  Calvario,  sive  de  Mysteriis  dominicce  passio- 
nis,  ac  de  verbis  Domini  tn  cruce  pendentis. — Salamanca, 
1342,  1343  y  1382. — Alcalá,  1365.— Se  hicieron  otras  mu- 
chas ediciones  dentro  y  fuera  de  España. 

S.*  Oratorio  de  religiosos  y  ejercicio  de  virtuotos.^y»- 
lladolid,1342. 
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los  unos,  ni  confederada  con  los  otros;  porque  jamas  dio 
á  nadie  la  obediencia,  sino  siempre  hizo  por  sí  señorío. 
El  sitio  de  la  ciudad  de  Sagunto  fué  cuatro  leguas  de  Va- 
lencia, ádoesagoraMonviedro;  y  quien  dijere  que  la  que 
agora  se  llama  en  Castilla  Sigüenza  fué  en  otro  tiempo 
la  ciudad  de  Sagunto,  será,  porque  lo  soñó  mas  no 
porque  lo  leyó.  Siendo  yo  inquisidor  en  Valencia,  fui 
muchas  veces  á  Monviedro,  así  á  visitar  los  cristianos, 
como  &  bautizar  los  moros ;  y  vista  la  aspereza  del  lugar, 
la  antigüedad  de  los  muros,  la  grandeza  del  coliseo,  la 
distancia  hasta  la  mar,  la  soberbia  de  los  edificios  y  la 
monstruosidad  de  los  sepulcros ,  no  hay  quien  no  co- 
nozca ser  Monviedro  la  que  fué  Sagunto,  y  la  que  fué 
Sagunto  ser  agora  Monviedro.  En  los  campos  de  Monvie- 
dro y  en  los  edificios  que  están  allí  arruinados ,  se  bailan 
agora  muchas  piedras  escritas  y  muchos  epitafios  anti- 
guosde  los  HannonesydelosAsdrúbales,  que  murieron 
allí  sobre  el  cerco  de  Sagunto,  los  cuales  fueron  dos  lina- 
jes de  Cartago  asaz  ilustres  en  sangre  y  muy  nombrados 
en  armas.  Cabe  Monviedro  hay  un  lugar  que  se  llamaba 
entonces  los  T urditanos,  y  se  llama  agora  Torres-Tor- 
res; y  como  estos  eran  mortales  enemigos  de  los  sagun- 
tinos,  metióse  dentro  Aníbal  con  ellos,  y  desde  allí  com- 
batió, y  asoló  y  quemó  á  Sagunto,  sin  ser  entonces  de 
los  romanos  socorrida,  ni  jamas  después  reedificada.  Hé 
aquí  pues,  señores,  cómo  vuestra  porfía  era  sobre  quién 
era  Sagunto,  y  no  sobre  quién  era  Numancia :  por  ma- 
nera que  Soria  y  Zamora  compiten  sobre  cual  es  Nu- 
mancia ,  y  Monviedro  y  Sigüenza  sobre  cual  es  Sagunto. 
Sea  pues  la  conclusión  y  resolución  de  todo  lo  sobredi- 
cho, que,  visto  los  méritos  del  proceso,  y  lo  que  por  su 
parte  cada  uno  ha  alegado,  digo  y  declaro  por  mi  sen- 
tencia difinitiva,  que  el  arzobispo  de  Sevilla  no  acertó, 
y  el  duque  de  Najara  erró  en  lo  que  ambos  á  dos  porfia- 
ron y  entre  sí  apostaron,  y  condeno  á  cada  uno  dellos  en 
una  buena  muía,  aplicada  para  el  que  declarare  quién  fué 
la  gran  Numancia.  Yo  quiero  agora ,  señores ,  contaros 
y  declararos  quién  fué  la  ciudad  de  Numancia,  y  deci- 
ros quién  la  fundó,  yá  dose  fundó,  ycóniosc  fundó,  y  el 
tiempo  que  duró,  y  aun  cómo  se  asoló ;  porque  es  histo- 
ria dulce  de  leer,  digna  de  saber,  grata  de  contar  y  las- 
timosa de  oir. 

Quién  fué  la  gran  ciudad  de  Jiumancia  en  España. 

La  ciudad  de  Numancia  fué  fundada  por  Numa  Pom- 
pilio,  segundo  rey  que  fué  de  los  romanos,  en  el  año  de 
cincuenta  y  ocho  de  la  fundación  de  Roma,  y  en  el  año 
de  diez  y  ocho  de  su  imperio;  de  manera  que  por  llamarse 
el  que  la  fundó  Numa,  se  llamó  ella  Numancia.  Usaban 
mucho  los  antiguos  llamar  á  las  ciudades  que  fundaban, 
de  los  nombres  que  ellos  tenían,  así  como  Jerusalen  de 
Salen,  Antioquia  de  Anlíoco,Constantinoplade  Cons- 
tantino, Alejandría  de  Alejandro,  Roma  de  Rómulo  y 
Numancia  de  Numa.  Solos  siete  reyes  tuvieron  los  ro- 
manos ,  el  primero  de  los  cuales  fué  Rómulo ,  y  el  sép- 
timo Tarquino;  y  destos  siete  el  mas  excelente  de  todos 
fué  este  Numa  Pompilío,  porque  él  fué  el  primero  que 
introdujo  á  los  dioses  en  Roma,  encerróá  las  vírgenes  ves- 
tales ,  edificó  los  templos  y  dio  leyes  á  los  romanos.  El 
sitio  desla  ciudad  era  acerca  de  la  ribera  de  Duero,  y  no 
lejos  del  nacimiento  de  aquel  rio ;  y  estaba  puesta  en  un 
alto,  y  este  alto  no  era  en  sierra,  sino  en  un  llano  de 
cuesta;  ni  era  de  dentro  torreada,  ni  de  fuera  murada. 


solamente  tenia  al  derredor  una  cava  ancha  algo  honda. 
Su  población  era  mas  de  cinco,  y  menos  de  seis  mil  veci- 
nos, las  dos  partes  de  los  cuales  seguían  la  guerra,  y  la  otra 
tercera  parte  la  labranza.  Era  entreellosel  ejerciciomuy 
loado,  y  la  ociosidad  muy  condenada ;  y  lo  que  mas  es,  que 
de  hacienda  eran  poco  codiciosos ,  y  de  honra  muy  ambi- 
ciosos. Eran  los  numantínosde  su  natural  condición  mas 
flemáticos  que  coléricos,  sufridos,  disimulados,  astu- 
tos y  mañosos,  de  manera  que  lo  que  en  un  tiempo disir 
Ululaban ,  en  otro  vengaban.  En  la  ciudad  no  habia  mas 
de  un  oficial ,  y  este  era  el  herrador.  Plateros ,  sederos , 
traperos,  fruteros ,  taberneros ,  pescadores ,  panaderos, 
carniceros  y  de  otros  semejantes  oficios,  no  los  censen-  ' 
tian  entre  si  vivir,  diciendo  que  aquellas  cosas  cada  uno 
las  había  de  tener  en  su  casa ,  y  no  buscarlas  en  la  repú- 
blica.  Eran  tan  animosos  y  denodados  en  las  cosas  de  la 
guerra,  que  jamas  vieron  á  ningún  numantino  las  es- 
paldas, ni  menos  recebir  herida  en  ellas,  por  manera  que 
se  determinaban  antes  morir  que  huir.  No  podían  irá  la 
guerra  sin  licencia  de  su  república ,  y  los  que  iban  ha- 
bían de  ir  todos  juntos,  y  seguir  una  parcialidad  todos; 
porque  de  otra  manera,  si  un  numantino  mataba  á  otro 
numantino,  después  le  mataban  á  él  ew el  pueblo.  Cua- 
tro géneros  de  gentes  tenían  los  romanos  por  muy  fero- 
ces de  domar,  y  por  mu  y  belicosos  para  pelear,,  es  á  saber: 
á  los  mirmidones,  que  eran  los  de  Mérida,'á  los  gadita- 
nos, que  eran  los  de  Cádiz;  á  los  saguntinos,  que  erar» 
los  de  Monviedro,  y  á  los  numantinos  ,que  eran  los  do 
Soria.  La  diferencia  que  entre  estos  habia ,  era  que  lo» 
mirmidones  eran  recios,  los  gaditanos  esforzados,  los 
saguntinos  fortunados,  mas  los  numantinoseran  recios, 
esforzados  y  bien  fortunados.  FabatoMetello,  Sertorio, 
Pompeyo,  César,  Sexto  Patroclo,  y  todos  los  otros  capita- 
nes romanosque  porespaciodccientoyochentaaños  tu- 
vieron guerras  en  España,  nunca  á  los  numantinos  con- 
quistaron, ni  con  ellos  se  tomaron.  Entre  todas  las 
ciudades  del  mundo  sola  Numancia  nunca  reconocía 
mayor,  ni  besó  la  mano  á  ninguno  por  señor.  Era  Nu- 
mancia poco  arriscada,  medio  cercada,  no  torreada,  no 
muy  poblada,  ni  menos  rica,  y  con  todo  esto  ninguno 
osaba  tenerla  por  enemiga,  sino  por  confederada,  y  la 
causa  desto  era ,  porque  era  muy  mayor  la  forti^iade  los 
numantinos,  que  no  la  potencia  de  los  romanos.  En  los 
bandos  que  tuvieron  entre  sí  Rom^  y  Cartago,  César  y  , 
Pompeyo,  Silla  y  Mario,  no  hubo  rey  ni  reina  en  el 
mundo  que  una  de  las  dos  parcialidades  no  siguiese,  y 
contra  la  otra  no  pelease,  excepto  la  superba  Numancia, 
la  cual  siempre  respondía  á  los  que  la  convidaban  á  se- 
guir su  opinión ,  que  no  ella  de  las  otras,  sino  las  otras 
della  habían  de  hacer  cabeza.  En  el  primero  bello  púnico 
nunca  los  numantinos  quisieron  seguir  á  los  cartagi- 
nenses ,  ni  favorecer  á  los  romanos,  por  cuya  ocasión,  ó 
por  mejor  decir,  sin  ninguna  ocasión ,  acordaron  los  ro- 
manos de  hacer  guerra  á  los  numantinos ;  y  esto  no  por 
el  miedo  que  tenían  de  su  potencia,  sino  por  la  envidia 
que  habían  ásu  gran  fortuna.  Catorce  continuos, años 
tiívieron  los  romanos  cercados  á  los  numantinos,  en  los 
cuales  fueron  grandes  los  daños  que  los  numantinos  re- 
cibieron, y  muy  extremados  los  capitanes  romanos  qun 
allí  murieron.  Mataron  en  aquella  guerra  de  Numancia 
á  Gayo  Crispo,  á  Trebcllío,  á  Píndaio,  á  Rufo,  á  Venus- 
to, áEscauro,  á  Paulo  Pilo,  áCincinalo  y  úDrusio :  nueve 
cónsules  que  fueron  muy  famosos  y  capitanes  muy  dics- 
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tros.  Muertos  pues  estos  nueve  cónsules  y  otros  infinitos 
romanos  con  ellos,  aconteció  en  el  año  doceno  del  cerco 
de  Numancia,  que  un  capitán  romano  llamado  Gneo 
Fabricio,  hizo  y  capituló  con  los  numantinos,  que  ellos 
y  los  romanos  fuesen  entre  sí  amigos  y  perpetuos  confe- 
derados ;  y  entretanto  quedesto  sedaba  parteen  Romaf 
asentaron  una  larga  tregua.  Visto  pues  por  los  romanos 
que  toda  la  capitulación  era  en  grande  honra  de  Nu- 
mancia y  en  perpetua  infamia  de  Roma,  mandaron  al 
cónsul  degollar,  y  la  guerra  proseguir.  Luego  el  siguiente 
año,  que  fué  el  treceno  del  cerco,  enviaron  los  romanos 
al  cónsul  Escipion  con  nuevo  ejército  á  Numancia  ;  el 
cual  llegado,  la  primera  cosa  que  hizo  fué  echar  del 
campo  á  todos  los  hombres  inútiles,  y  desterrar  á  todas 
Jas  mujeres,  diciendo  que  en  los  reales  gruesos  mas 
daño  hacen  los  deleites  aparejados,  que  no  los  enemigos 
apercebidos.  Un  año  y  siete  meses  tuvo  Escipion  cercada 
la  ciudad  de  Numancia  ,  en  el  cual  tiempo  nunca  los 
combatió  ni  acometió ,  sino  solamente  ponia  recaudo  en 
que  no  les  viniese  socorro,  ni  les  entrase  bastimento. 
Como  preguntase  un  capitán  de  Escipion  al  mismo  Esc'i- 
pion ,  que  por  qué  no  acometia  á  los  que  salían  fuera,  ni 
combatía  á  los  que  estaban  dentro,  respondió  :  Están 
fortunada  Numancia,  y  son  tan  dichosos  los  numan- 
tinos, que  su  fortuna  hemosde  pensarque  se  ha  de  aca- 
bar, mas  no  esperar  que  se  ha  de  vencer.  Muchas  veces 
salían  los  numantinos  á  pelear  con  los  nuevos  romanos, 
y  acaeció  un  día  que  se  trabó  entre  ellos  una  tan  sangui- 
nolenta escaramuza,  que  se  contara  en  otra  parte  por 
iatalla,  y  al  fin  fueron  tan  de  mala  manera  desbaratados 
los  romanos,  que  si  la  fortuna  de  Escipion  allí  no  socor- 
riera, aquel  dia  el  nombre  de  Roma  en  España  se  aca- 
bara. Viendo  pues  Escipion  que  los  numantinos  se  enso- 
ber.'jecian  y  los  romanos  se  enflaquecían ,  acordó  de 
retirar  sus  reales  poco  mas  de  una  milla  de  la  ciudad ,  lo 
uno  porque  no  le  acometiesen  desúbito,  ylootro  porque 
no  le  hiciesen  de  cerca  tanto  daño.  Como  á  los  nuraan- 
inos  se  les  acabasen  los  bastimentos  y  les  faltasen  ya 
iiii'hos  de  los  suyos ,  ordenaron  entre  sí  y  hicieron  voto 
i  sus  dioses,  de  ningún  dia  se  desayunar  sino  con  carne 
le  romanos,  ni  de  beber  agua  ni  vino  sin  que  primero 
gustasen  y  bebiesen  un  poco  de  sangre  de  algún  enemigo 
pie  hubiesen  muerto.  Cosa  monstruosa  fué  entonces  de 
<er,  como  lo  es  agora  de  oír,  que  así  andaban  los  nu- 
nantínos  cada  día  á  caza  de  romanos,  como  los  cazado- 
es  á  ojeo  de  conejos ;  y  tan  sin  asco  comían  y  bebían  de 
a  carne  y  sangre  de  los  enemigos ,  como  si  fuera  espal- 
ias y  lomos  de  carnero.  Grandísimoera  el  dañoque  cada 
lia  recebia  el  cónsul  Escipion  en  aquel  cerco ;  porque  los 
uimantinos  allende  que  como  fieros  animales  andaban 
'  '?  romanos  encarnizados,  peleaban,  ya  nocomoene- 
- ,  sino  como  desesperados.  Excusado  era  que  nin- 
'111  numantino  habia  de  tomar  á  ningún  romano  á  vida, 
li  menos  consentir  que  le  diesen  sepultura ;  sino  á  la 
lOra  que  uno  caía  y  moría,  le  tomaban  y  desollaban,  y 
uarteaban  y  en  la  carnicería  le  pesaban,  de  manera  que 
alia  mas  un  romano  muerto,  qu.e  no  vivo  y  rescatado, 
luy  muchas  veces  fué  Escipion  persuadido,  rogado  y 
mportunado  de  sus  capitanes  que  alzase  el  cerco  y  se 
ornase  á  Roma ;  mas  él  ni  lo  quiso  hacer,  ni  aun  lo  amaba 
ir,  porque  al  salir  de  Roma  le  habia  dicho  un  sacer- 
ote  nigromántico,  que  no  desmayase  ni  se  retirase  de 
iquella  conquista,  dado  caso  que  pasase  inmensos  peli- 


gros en  ella ;  porque  los  dioses  tenían  determinado  que 
el  fin  de  la  fortunada  Numancia  habia  de  ser  el  princi- 
pio de  toda  su  gloria. 

Cómo  Escipion  tomó  á  Numancia. 

Viendo  Escipion  que  no  podía  convencer  á  los  numan- 
tinos con  ruegos,  ni  tampoco  con  armas,  hizo  hacer  en 
torno  de  la  ciudad  un  foso  muy  superbo,  el  cual  tenia  en 
hondo  siete  estados,  y  en  ancho  cinco :  de  manera  quo 
á  los  tristes  numantinos,  ni  les  podían  ya  entrar  basti- 
mentos que  comer,  ni  ellos  podían  con  los  enemigos  sa- 
lir á  pelear.  Muchos  requerimientos  hacia  el  cónsul  Esci- 
pion á  los  numantinos  para  que  se  encomendasen  á  la 
clemencia  romana,  y  para  que  se  fiasen  y  confiasen  de 
su  palabra ;  á  las  cuales  cosas  ellos  respondían  que,  pues 
habían  vivido  trecientos  y  treinta  y  ocho  años  libres,  no 
querían  morir  esclavos.  Grandes  alaridos  daban  de  den- 
tro en  la  ciudad  las  mujeres,  y  grandes  clamores  hacían 
los  sacerdotes  á  sus  dioses,  y  grandes  voces  daban  todos 
los  hombres  al  cóVisul  Escipion,  para  que  los  dejase  salir 
fuera  á  pelear  como  buenos,  y  noque  muriesen  allí  de 
hambre  como  civiles.  Y  decían  mas  :  Para  ser  tú,  ó  Esci- 
pion, mancebo  romano,  valeroso  y  animoso,  ni  aciertas 
en  lo  que  haces,  ni  te  aconsejan  lo  que  debrias  hacer; 
porque  tapiarnos,  como  nos  tienes  tapiados,  no  es  mas 
de  un  buen  ardid  de  guerra ;  mas  si  nos  vencieses  en  ba- 
talla sería  para  una  inmortal  gloría.  De  que  se  vieron 
los  numantinos  tan  infamemente  cercados,  y  que  ya  no 
tenían  ningunos  bastimentos,  juntáronse  los  hombres 
mas  esforzados,  y  mataron  á  todos  los  hombres  viejos,  y  4 
los  niños  y  á  las  mujeres;  y  tomaron  todas  las  riquezas  do 
la  ciudad  y  de  los  templos,  y  amontonáronlas  en  la  plaza, 
y  pusieron  fuego  á  todas  partes  de  la  ciudad ,  y  ellos  to- 
maron ponzoña  para  matarse,  de  manera  que  los  tem- 
plos y  las  casas,  y  las  riquezas  y  las  personas  de  Nu- 
mancia, todo  acabó  en  un  día,  Monstruosacosa  fué  de  ver 
lo  que  los  numantinos  hicieron  viviendo,  y  no  menos 
fué  cosa  espantable  lo  que  hicieron  muriendo ;  porque 
ni  dejaron  á  Escipion  riquezas  que  robase,  ni  hombre  ni 
mujer  de  que  triunfase.  En  todo  el  tiempo  que  Numan- 
cia estuvo  cercada  jamas  ningún  numantino  entró  en 
prisión,  ni  fué  prisionero  de  ningún  romano;  sino  que 
se  dejaban  matar,  antes  que  consentirse  rendir.  Cuando 
el  cónsul  Escipion  vio  la  ciudad  arder,  y  después  que  en- 
tró dentro  halló  todos  los  ciudadanos  muertos  y  quema- 
dos, cayó  sobre  su  corazón  muy  gran  tristeza,  y  derramó 
de  sus  ojos  muchas  lágrimas,  y  dijo  :  ¡Oh  bienaventu- 
rada Numancia,  la  cual  quisieron  los  dioses  que  se  aca- 
base, mas  no  que  se  venciese !  Cuatrocientos  y  sesenta  y 
seis  años  duró  la  prosperidad  de  la  ciudad  de  Numancia, 
porque  tantos  corrieron  desde  que  Numa  Pompilio  la 
fundó,  hasta  que  el  gran  Escipion  africano  la  destruyó. 
En  aquellos  antiguos  tiempos  tres  ciudades  tuvo  Roma 
por  muy  émulas  y  rebeldes,  es  á  saber :  á  Helia  en  Asia, 
áCartagoen  África,  y  á  Numancia  en  Europa;  las  cuales 
tres  fueron  totalmente  destruidas ,  mas  nunca  de  los  ro- 
manosenseñoreadas.  Siendo  de  edad  de  veinte  y  dos  años 
el  príncipe  Yugurta ,  vino  dende  África  á  la  guerra  de 
Numancia,  en  favor  de  Escipion;  y  hizo  allí  tales  y  tan 
señaladas  cosas,  que  mereció  ser  de  Escipion  muy  pri- 
vado, y  en  Roma  muy  estimado.  Todos  los  historiadores 
que  escriben  de  la  guerra  de  Numancia  dicen  que  nunca 
el  pueblo  romano  recibió  tanto  daño,  ni  le  costó  tanta 
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gente,  ni  hizo  tanta  costa ,  ni  recibió  tanta  afrenta,  como 
fué  en  aquella  conquista  de  Numancia  ;  y  la  razón  que 
para  esto  danés,  porque  todas  las  otras  guerras  iban 
fundadas  sobre  alguna  injuria ,  excepto  la  de  Numancia, 
que  fué  de  pura  envidia.  Decir  que  la  ciudad  de  Zamora 
fué  en  otro  tiempo  Numancia,  es  cosa  fabulosa  y  de  risa 
digna;  porque  si  las  bistorias  nonos  engañan,  desde 
que  hubo  Numancia  en  el  mundo,  hasta  que  comenzó  á 
ser  Zamora,  pasaron  setecientos  y  treinta  y  tres  años.  Si 
Plinio  y  Pomponio,  y  Ptolomeo  y  Estrabon,  dijeran 
que  Numancia  estaba  cabe  Duero,  hubiera  duda  si  era 
Soria  ó  Zamora ;  mas  dicen  estos  historiadores  que  es- 
taba su  fundación  cerca  del  nacimiento  de  Duero,  de  lo 
cual  se  puede  colegir  que ,  pues  Zamora  está  mas  de 
treinta  leguas  del  nacimiento  de  Duero,  y  Soria  no  está 
mas  de  cinco,  que  es  Soria  y  no  Zamora.  Tres  opiniones 
son  á  do  puntualmentcfué  el  sitio  de  la  ciudad  de  Numan- 
cia, en  que  unos  dicen  que  fué  do  agora  es  Soria,  otros 
dicen  que  fué  de  la  otra  parte  de  la  puente  en  un  alto, 
otros  dicen  que  fué  una  legua  de  allí*,  en  un  lugar  lla- 
mado Garray,  y  á  mi  parecer,  y  según  lo  que  yo  conocí 
de  los  tres  sitios,  esta  es  la  mas  verdadera  opinión,  por- 
que allí  hallan  grandes  antiguallas,  y  parecen  grandes 
edificios.  Los  que  escribieron  de  Numancia  fueron  Pli- 
nio, Estrabon,  Ptolemeo,  Trogo  Pompeyo,  Pollion,  Tre- 
bellio,  Vulpicio,  Isidoro,  Justino  y  Marco  Ancio. 

EPÍSTOLA  II; 

Letra  para  el  condestable  D.  lüigo  de  Vclasco ,  en  la  cual  le  per- 
suade el  autor,  que  en  la  toma  de  Fuenterrabia  primero  se 
aproveche  de  su  cordura  que  experimente  su  fortuna. 

Muy  ilustre  Señor  y  cesáreo  capitán :  Anoche,  ya  muy 
noche,  me  dio  Pedro  de  Haro  una  carta  de  vuestra  Seño- 
ría, la  cual,  aunque  no  viniera  firmada,  la  conociera  en 
la  letra  ser  de  vuestra  mano  escrita,  porque  traia  pocos 
renglones  y  muchos  borrones.  Agora  que  estáis  en  la 
guerra,  bien  se  sufre  escribáis  en  papel  grueso,  los  ren- 
glones tuertos,  la  tinta  mala  y  la  letra  sucia  y  borrada, 
porque  los  buenos  guerreros  mas  se  precian  de  amolar 
las  lanzas  que  de  cortar  las  péñolas.  Escrebisme,  señor, 
que  ruegue  á  Dios  por  vuestra  salud  y  vitoria,  á  causa 
que  por  mandado  de  César  is  á  cercar  á  Fuenterrabia ,  la 
cual  tomó  el  almirante  de  Francia,  siendo  ella  de  la  co- 
rona de  Castilla.  Este  vuestro  criado  me  da  tanta  priesa 
por  esta  carta ,  que  me  será  forzado  responder  mas  largo 
de  lo  que  puedo,  y  mucho  menos  de  lo  que  quiero.  En 
lo  que  loca  á  Fuenterrabia,  bien  tengo  creído  que  de 
dos  años  á  esta  parte  le  cuesta  mas  al  rey  de  Francia  el 
tomarla  y  sustentarla,  que  le  costara  comprarla  ó  edifi- 
carla; y  desto  no  nos  hemos  de  maravillar,  porque  los 
príncipes  y  grandes  señores  mucho  mas  gastan  en  sus- 
tentar la  opinión  que  toman,  que  no  la  razón  que  tienen. 
En  toda  la  cristiandad  no  hallo  yo  empresa  tan  peligrosa 
como  es  esta  de  Fuenterrabia ;  porque,  ó  al  rey  de  Fran- 
cia habéis  de  vencer,  ó  al  Emperador  desplacer :  quiero 
decir  que  os  tomáis  con  la  potencia  del  uno,  y  con  la 
gracia  ó  desgracia  del  otro.  Ser  capitán  general  es  ofi- 
cio honroso  y  provechoso,  aunque  muy  delicado;  por- 
que, dado  caso  que  haga  todo  lo  que  puede  y  todo  lo  que 
debe,  si  por  malos  de  sus  pecados  da  alguna  batalla  y 
no  lleva  la  victoria  della,  no  cumple  el  triste  con  perder 
la  vida ,  sino  que  le  buscan  alguna  culpa ,  por  la  cual  di- 
cen que  perdió  aquella  batalla.  Sea  cada  uno  quien  fuere. 


y  pelee  como  peleare ,  que  jamas  hasta  hoy  vimos  al  ca- 
pitán vencido  llamarle  cuerdo,  ni  al  que  venció  lla- 
marle temerario.  Los  capitanes  que  pelean ,  y  los  médi- 
cos que  curan,  muy  bueno  es  que  sean  cuerdos;  mas 
muy  mejor  es  que  sean  bien  fortunados,  porque  son  dos 
cosas  estas ,  á  do  muchas  veces  falta  la  cordura  y  acierta 
la  fortuna.  Vos,  sei~ior,  lleváis  empresa  justa,  y  justísi- 
ma, porque  de  tiempo  inmemorable  acá,  jamas  hemos 
oído  ni  visto  la  villa  Fuenterrabia  ningún  rey  de  Fran- 
cia la  hubiese  poseído,  ñique  rey  de  Castilla  se  la  hu- 
biese dado  :  de  manera  que  á  ellos  es  conciencia  tenerla, 
y  á  nosotros  es  vergüenza  no  tomarla.  Mirad,  señor,  mu- 
cho por  vos ,  para  que  guerra  tan  justa  no  la  perdáis  por 
alguna  culpa  secreta ;  porque  los  desastres  y  desgracias 
que  suelen  acontecer  en  semejantes  empresas,  no  vie- 
nen por  no  ser  la  guerra  justa,  sino  por  ser  los  ministros 
della  injustos^  La  guerra  que  hacían  los  hebreos  á  los 
allofilos  en  los  montes  de  Gelboe,  era  guerra  muy  justa, 
mas  el  rey  Saúl,  que  la  hacia,  era  rey  muy  injusto,  á  cuya 
causa  permitió  nuestro  Señor  que  se  perdiese  aquella 
tan  generosa  batalla,  no  por  mas  de  porque  se  perdiese 
el  Rey  en  ella.  Como  los  juicios  de  Dios  sean  en  sí  tan 
altos,  y  á  nosotros  tan  ocultos,  muchas  veces  acontece 
que  escoge  el  principe  á  un  criado  suyo  para  enviarle  á 
la  guerra,  á  fin  de  le  honrar  y  mejorar  mas  que  á  todos, 
y  por  otra  parte  permite  Dios  que  allí  de  do  pensó  salir 
mas  honrado  y  aventurado,  de  allí  escapar  mas  afren- 
tado y  confuso.  No  piensen  los  príncipes  ni  grandes  seño- 
res, que  pues  no  quisieron  abstenerse  de  la  culpa,  que 
por  eso  han  de  ser  mas  exentos  que  los  otros  de  la  pena; 
porque  lo  rodea  Dios  de  tal  manera,  que  vengan  á  pagar 
en  una  hora  loquecometieronentodasuvída.  En  la  casa 
de  Dios  jamas  fué,  ni  es,  ni  será,  mérito  sin  premio,  ni 
culpa  sin  pena ;  y  si  por  caso  no  vemos  luego  premiar  á 
los  buenos  y  castigar  á  los  malos,  no  es  porque  Dios  lo 
olvida,  sino  que  para  adelante  lo  disimula.  El  mariscal 
de  Navarra,  con  su  parcialidad  de  agramonteses,  sabe- 
mos que  está  en  la  defensión  de  Fuenterrabia;  no  mo 
parece  sería  mal  consejo  echar  el  cerco  público,  y  tra- 
tar con  ellos  de  secreto ;  porque  si  agora  son  criados  del 
rey  de  Francia,  acordarse  han  que  también  fueron  vasa- 
llos de  nuestro  César.  A  lo  que  yo  hallo  por  las  historias 
antiguas,  este  linaje  de  los  mariscales  de  Navarra  es  linajo 
antiguo,  generoso  y  valeroso  ;  y  para  mí  tengo  creído 
que  el  Mariscal  querrá  antes  servir  á  César,  su  señor,  que 
seguir  al  rey  de  Francia,  su  amo.  Solía  decir  el  buen  Esci- 
pion  africano,  que  todas  las  cosas  se  habían  de  intentar 
en  la  guerra,  antes  que  nadie  echase  mano  á  la  espada; 
y  á  la  verdad  él  decia  muy  gran  verdad ;  porque  no  hay 
en  el  mundo  otra  tan  gran  vitoria,  como  es  aqtiella  que 
sin  sangre  se  alcanza.  Cicerón,  escribiendo  á  Attico, 
dice  y  afirma  que  noes  de  menos  estima  el  caudillo  que 
vence  á  los  enemigos  con  consejo,  que  el  que  los  vence  é 
hierro.  Silla,  Tiberio,  Caligula  y  Ñero  nunca  supieror 
sino  mandar  y  matar ;  y  por  el  contrario,  el  buen  Augus- 
to ,  y  Tito  y  Trajano  nunca  supieron  sino  rogar  y  perdo- 
nar:  de  manera  que  vencían  rogando  como  los  otros  pe- 
leando. El  buen  cirujano  ha  de  curar  con  ungüenta 
blandos,  y  el  buen  capitán  con  persuasiones  discretas 
porque  el  hierro  mas  le  crió  Dios  para  arar  los  campos  i 
que  no  para  matar  los  hombres.  Plutarco  dice  que,  es- 1 
lando  Escipion  sobre  Numancia,  como  le  importunaseij 
que  combatiese  á  la  ciudad  y  destruyese  á  los  numanti- 
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nos,  respondió  él :  Mas  quiero  conservar  la  vida  de  un 
ciudadano  de  Roma ,  que  matar  cuantos  hay  en  Numan- 
cia.  Si  esto  que  dijo  Escipion  mirasen  los  capitanes  de 
guerra,  por  ventura  no  serían  tan  temerarios  en  meter 
á  sus  ejércitos  en  tantos  peligros;  de  lo  cual  se  les  sigue 
muchas  veces ,  que^  pensando  ellos  de  tomar  de  los  ene- 
migos venganza,  la  toman  los  otros  de  su  sangre  propia. 
Todo  esto  digo,  Sr<  Condestable^  para  que  dado  caso  que 
César  tenga  juslilicada  la  guerra  de  Fuenterrabía,  no 
deje  vuestra  Señoría  por  su  parte  de  justlficasla;  y  la  jus- 
tiGcacion  que  habéis  de  hacer  es,  que  primero  los  per- 
suadáis ,  que  los  combatáis ;  porque  muchas  veces  suele 
hacer  mas  el  ruego  del  amigo ,  que  el  hierro  del  enemi- 
go. Del  buen  Teodosio,  emperador,  cuentan  sus  histo- 
riadores, que  hasta  que  pasasen  diez  dias  después  que 
echaba  cerco  sobre  una  ciudad ,  no  permitía  á  los  suyos 
que  la  combatiesen,  ni  á  los  vecinos  della  maltratasen, 
diciendo  y  pregonando  cada  día,  que  aquellos  diez  dias 
les  daba  él  de  término  para  que  se  aprevechasen  de  su 
clemencia ,  antes  que  experimentasen  su  potencia.  Cuan- 
do el  Magno  Alejandro  vio  muerto  el  cuerpo  de  Darío,  y 
JalioCésar  la  cabeza  de  Pompeyo,  y  Marco  Marcello  vio  ú 
Siracusa  arder,  y  el  buen  Escipion  á  Numancia  destruir, 
no  pudieron  detener  las  lágrimas  de  los  ojos,  aunque 
aquellos  eran  sus  mortales  enemigos ;  porque  los  corazo- 
nes tiernos  y  generosos,  si  huelgan  con  lavitoria,  pésales 
de  la  afrenta  ajena.  Creedme,  Sr.  Condestable,  que  la 
piedad  y  clemencia  nunca  embotó  en  la  guerra  la  lanza, 
y  por  el  contrario,  el  capitán  que  es  sanguinolento  y  vin- 
dicativo, ó  los  enemigos  le  matan ,  ó  los  suyos  le  venden. 
No  inmérito  tiene  y  terna  Julio  César,  el  primado  entre 
todos  los  príncipes  del  mundo,  y  esto  no  porque  fué  mas 
hermoso,  fuerte,  esforzado  y  fortunado  que  todos  los 
í ,  sino  porque  sin  comparación  fueron  muchos  mas 
•iieraigos  que  perdonó,  que  no  los  que  venció  ni  ma- 
Kl  muy  fauíoso  capitán  Narsetes  leemos  del,  que  su- 
j.„;ó  ú  las  Calías,  venció  los  atros,yaun  señoreó  á  los 
germanos,  y  con  todo  esto  nunca  dio  batalla  á  los  ene- 
migos, que  no  llorase  la  noche  antes  en  los  templos.  El 
emperador  Augusto,  el  reino  que  él  mas  quería  y  por 
quien  mas  hacia,  era  el  de  los  mauritanos,  que  agora  se 
llama  el  reino  de  Marruecos, y  la  razón  que  él  daba  para 
esto  era,  porque  todos  los  otros  reinos  habia  ganado  á 
hierro,  y  este  á  ruego.  Si  á  mis  palabras  queréis,  Sr.  Con- 
destable ,  dar  fe,  trabajad  que  se  os  dé  á  pacto  y  conve- 
nencia Fuenterrabía ,  antes  que  no  tomarla  por  fuerza  ; 
porque  en  los  graves  y  dudosos  casos  primero  han  los 
liombresdeaprovecharsedesucordura, que  experimen- 
tar su  fortuna.  En  lo  demás  que  me  mandáis,  yo,  señor, 
lo  haré  y  de  muy  buena  voluntad ,  es  á  saber,  que  rue- 
gue  á  nuestro  Señor  dé  á  vuestra  Señoría  vitoria ,  y  á  mí 
dé  su  gloria.  De  la  villa  de  Vitoria  á  1 3  de  enero  de  \  322. 

epístola  111. 

Letra  para  D.  Antonio  de  Ziiñiga ,  prior  de  San  Juan,  en  la  caal  se 
dice  que, aunque  haya  an  caballero  qoérepreliender,  no  ha  de 
haber  qué  afear. 

Ilustre  Señor  y  muy  valeroso  capitán  :  Ayer,  día  de 
Sta.  Lucía,  me  dio  el  Sr.  Lope  Osorio  una  carta  de  vues- 
tra Señoría,  hecha  en  el  céreo  que  tenéis  echado  sobre 
Toledo,  y  de  verdad  yo  holgué  con  ella  macho  y  la  es- 
timé en  mucho,  por  ser  de  tal  mano  escrita  y  de'tal  lu  - 
gar  enviada,  porcfuéen  tiempo  de  tan  gran  revolución 
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como  esta ,  no  ha  de  escribir  el  caballero  desde  su  casa 
holgando ,  sino  desde  el  campo  peleando.  El  sacerdote 
se  ha  de  preciar  de  la  casulla ,  el  labrador  de  la  reja  y  el 
caballero  de  la  lanza ,  por  manera  que  en  la  buena  re- 
pública el  sacerdote  ora ,  el  labrador  ara  y  el  caballero 
pelea.  No  se  llama  uno  caballero,  porque  es  en  sangre 
limpio,  en  potencia  grande,  enjoyas  rico  y  en  vasallos 
poderoso ;  porque  todas  estas  cosas  en  un  mercader  se 
suelen  hallar,  y  aun  un  judío  las  suele  comprar.  Lo  que 
al  caballero  le  hace  ser  caballero,  es  ser  medido  en  el 
hablar,  largo  en  el  dar,  sobrio  en  el  comer,  honesto  ea 
el  vivir ,  tierno  en  el  perdonar  y  animoso  en  el  pelear. 
Por  mas  que  uno  sea  en  sangre  ilustre  y  en  el  tener  va- 
leroso, si  por  caso  es  en  el  hablar  boquiroto,  en  el  co- 
mer voraz,  en  condición  ambicioso,  en  la  conversación 
malicioso,  en  el  ^quirir  codicioso,  en  los  trabajos  impa- 
ciente y  en  el  pelear  cobarde,  del  tal,  mejor  habilidad 
diremos  que  tiene  para  recuero ,  que  no  para  caballero. 
Vileza,  pereza,  escaseza,  malicia,  mentira  y  cobardía 
nunca  se  compadecieron  con  la  caballería ;  porque  en  el 
buen  caballero,  aunque  se  halle  en  él  qué  reprehender, 
no  se  ha  de  hallar  qué  afear.  En  nuestro  tiempo  no  ha 
habido  tiempo  en  que  muestre  el  buen  caballero  quién 
es  y  para  qué  es,  como  agora,  que  pues  el  Rey  es  fuera 
del  reino ,  la  Reina  esLí  enferma ,  el  Consejo  Real  anda 
huido,  los  pueblos  están  rebelados,  los  gobernadores 
están  en  campo,  y  todo  el  reino  alterado;  agora,  sino 
nunca ,  deben  trabajar  y  morir  por  el  reino  apaciguar  y 
cada  uno  á  su  rey  servir.  El  buen  caballero  torna  agora 
los  guantes  en  manoplas,  las  muías  en  caballos,  los  bor- 
ceguíes en  grevas,  las  gorras  en  celadas,  los  jubones  en 
arueses,  la  seda  en  malla,  el  oro  en  hierro  y  el  cazar  en 
pelear ;  de  manera  que  el  valeroso  caballero  no  se  ha  de 
preciar  de  tener  gran  librería,  sino  buena  armería.  Para 
el  bien  de  la  república  tanta  necesidad  hay  que  el  caba- 
llero se  arme,  como  el  sacerdote  que  se  revista;  porque,  si 
las  oraciones  nos  quitan  los  pecados,  también  las  armas 
nos  libran  de  los  enemigos.  Todo  esto  digo,  Sr.  Prior,  para 
que  sepáis  allá,  que  sabemos  acá  todo  lo  que  en  vues- 
tro ejército  hacéis,  y  aun  todo  lo  que  decís,  y  no  os  debe 
pesar  dello,  pues  todos  loan  vuestra  cordura  y  engran- 
decen vuestra  fortuna.  En  el  paño  de  la  fama  muy  afa- 
mado es  el  gran  Judas  Macabeo,  el  cual,  como  los  suyos 
le  aconsejasen  que  huyendo  salvasen  la  vida  al  punto 
'  que  quería  dar  una  batalla ,  dijo  :  Nunca  Dios  permita 
,  que  pongamos  sospecha  en  nuestra  fama,  sino  que  rau- 
I  ramos  hoy  aquí  todos  por  guardar  nuestra  ley ,  por  am- 
'  parar  á  nuestros  hermanos  y  por  no  vivir  infamados.  Mu- 
;  cha  cuenta  hacen  los  historiadores  griegos  de  su  rey 
I  Agiges,  porque,  queriendo  dar  una  batalla  á  los  licaonios, 
]  como  le  dijesen  los  suyos  que  eran  muchos  los  enemi- 
i  gos,  respondióles  él :  El  príncipe  que  quiere  señoreará 
i  muchos,  necesario  le  es  pelear  con  muchos.  Anaxándri- 
i  das,  capitán  de  los  esparciatas,  preguntado  por  qué  los 
I  de  su  ejército  se  dejaban  antes  matar  que  prender ,  res- 
j  poudió  :  Porque  es  ley  entre  ellos  muy  usada,  de  antes 
i  morir  libres,  que  no  vivir  cautivos.  El  gran  príncipe 
Bias,  teniendo  guerra  con  isicralo ,  rey  de  los  atenien- 
;  ses ,  como  cayese  en  una  celada  que  le  tenían  armada 
los  enemigos,  y  los  suyos  le  dijesen  que  qué  harían,  res- 
:  pondióles  él :  {}ae  digáis  á  los  vivos  cómo  yo  muero  pe- 
;  ieando,  que  yo  diré  allí  á  los  muertos  cómo  vosotros  is 
I  huyendo.  Leónidas,  hijo  que  fué  de  Anaxándridas  y  her- 
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mano  de  Cleoménidas,  estando  peleando  en  una  batalla, 
como  los  suyos  le  dijesen  que  eran  tantas  las  saetas  que 
los  enemigos  tiraban,  que  cubrían  el  sol,  respondió  él : 
Si  las  flechas  y  saetas  que  tiraban  los  enemigos  cubren 
el  sol,  pelearemos  nosotros  á  la  sombra.  Carilo,  rey 
quinto  que  fué  después  de  Licurgo,  estando  guerreando 
á  los  atenienses,  como  un  capitán  preguntase  á  otro  ca- 
pitán si  sabia  qué  tantos  eran  los  enemigos ,  díjoles  Ca- 
rilo :  Los  valerosos  y  animosos  capitanes  nunca  han  de 
preguntar  de  sus  enemigos  qué  tantos  son,  sino  dónde 
están ;  porque  lo  uno  es  señal  de  huir,  y  lo  otro  de  pe- 
lear. Alcibíadcs ,  muy  afamado  capitán  que  fué  de  los 
atenienses,  en  la  guerra  que  tuvo  con  los  lacedemo- 
nes ,  como  los  de  su  campo  súpitamente  diesen  grandes 
voces  diciendo  :  al  arma,  al  arma,  que  hemos  caido  en 
manos  de  nuestros  enemigos,  díjole^:  Esforzaos  y  no 
teníais,  que  no  liemos  caido  nosotros  en  sus  manos,  sino 
ellos  cu  las  nuestras.  He  querido  contar  estas  pocas  de 
antigüedades,  para  que  sepan  todoslos  presentes  y  venga 
á  noticia  de  lodos  los  ausentes,  que  entre  estos  tan  ilus- 
tres varones  puede  ser  contado  vuestra  ilustre  Seiioría, 
pues  no  os  excedieron  en  las  palabras  que  dijeron,  ni  en 
lasobras  que  hicieron.  Acá  hemos  sabido  en  cómo  losdol 
real  de  Toleilo  salieron  á  quitaros  una  gruesa  cabalgada 
que  llevábades  á  vuestro  real,  y  muchos  de  los  vues- 
tros, no  solo  comenzaron  á  huir,  mas  aun  os  aconseja- 
ban q  no  huycsedes ;  y  vos,  señor,  como  hombre  animoso 
y  capitán  diestro,  os  metistes  en  los  enemigos  diciendo : 
Aquí  caballeros,  aquí,  vergüenza,  vergüenza,  vitoria, 
Vitoria ;  que  si  hoy  vencemos,  alcanzamos  lo  que  quere- 
mos, y  sí  morimos,  cumplimos  con  lo  que  debemos. 
¡Oh  palabras  dignas  de  notar  y  muy  dignas  de  cu  vues- 
tro sepulcro  se  esculpir,  pues  se  averiguó  que  aquel  dia 
matastcs  con  vuestra  espada  á  mas  de  siete  mil!  Trogo 
I'ompeyo  dicemuchas  veces  y  en  muchos  lugares,  que 
las  inmensas  Vitorias  que  alcanzaron  los  romanos ,  no 
fueron  tanto  por  ser  sus  ejércitos  muy  poderosos,  cuanto 
por  tener  capitanes  muy  diestros;  y  esto  podémoslo  muy 
bien  creer ,  pues  vemos  cada  dia  que  el  felice  suceso  de 
una  batalla  se  atribuye  tanto  al  ejército  que  peleó,  como 
al  capitán  que  la  venció.  Jáctanse  los  asirios  de  haber 
tenido  por  capitán  á  Bclo,  los  persas  á  Cyro,  los  tóbanos 
á  Hércules,  los  hebreos áMacabeo,  los  griegos  á  Alcibia- 
des,  los  tróvanos  á  Héctor,  los  egipcios  á  Osiges,  los 
epírolas  á  Pirro,  los  romanos  á  Escipion,  los  cartaginen- 
ses á  Aníbal  y  los  hispanos  áVíriato.  La  naturaleza deste 
ilustre  varón  Víriato  fué  de  la  provincia  Lusítania,  que 
agora  es  Portugal,  y  en  su  mocedad  fué  primero  pas- 
tor, después  labrador,  después  salteador,  y  después  fué 
emperador  y  de  su  patria  único  defensor.  Los  mismos 
escritores  romanos  cuentan  de  este  ilustre  capitán  Vi- 
riato,  que  en  quince  anos  que  tuvieron  con  él  los  roma- 
nos guerra,  nunca  le  pudieron  matar,  ni  prender,  ni 
afrentar;  y  como  vieron  que  no  le  podían  vencer  en  la 
guerra,  ordenaron  de  matarle  á  traición  con  ponzoña. 
He  querido  traeros,  señor,  ala  memoria  esta  historia, 
para  que  en  esta  guerra  civil  que  tenemos  los  caballo- 
.ros  con  los  comuneros,  seáis  vos,  Sr.  Prior,  otro  nuevo 
ilacabeo  entre  los  hebreos  y  otro  nuevo  Víiíato  éntrelos 
híspanos,  para  que  nuestros  enemigos  tengan  qué  con- 
tar, y  vuestros  amigos  de  qué  se  loar.  Sea  {hics  la  con- 
clusión de  todo,  que  trabajéis  mucho  en  que,  como  te- 
néis ánimo  para  acometer  á  los  enemigos,  le  tengáis 
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también  para  resistir  á  los  vicios ;  parque  cu  los  varones 
ilustres  como  vuestra  Señoría  es,  bastan  pocos  vicios 
para  escurecer  muchas  Vitorias.  En  lo  demás  que  el  se- 
ñor Hernando  de  Vega  me  encomendó  de  vuestra  parte, 
es  á  saber,  que,  pues  también  se  señala  en  la  guerra, 
haya  memoria  del  en  la  corónica ,  teneos,  señor,  por 
dicho,  que  si  vuestra  lanza  fuere  cual  fué  la  de  Aquíles, 
mí  pluma  será  cual  fué  la  deHomero.  De  Medinadc  Rui- 
seco  á  18  de  hebrero  de  1522. 

*  EPÍSTOLA  IV. 

Letra  para  pI  conde  de  Miranda  ,  en  la  cual  se  expone  aquella  pa» 
labra  de  Cristo  que  dice  :  ¡ugu?n  metim  suave  est.  Es  una  de  las 
notables  cartas  que  el  autor  escribe. 

Ilustre  Señor  y  cesáreo  ecónomo  :  Mándame  por  su 
carta  le  envíe  en  romance  la  exposición  de  aquella  pala- 
bra de  Cristo  que  dice :  lugum  meum  suave  est ,  et  onus 
meum  leve  ;  la  cual  me  oyó  el  otro  día  predicando  á 
S.  M.  en  el  sermón  de  Todos  Santos,  y  enamoróse  de 
oírla,  y  querría  mucho  tenerla.  Escríbeme  también  que 
no  será  mucho  tomar  trabajo  de  enviaros  la  exposi- 
ción de  aquella  palabra,  pues  me  fnistes  á  ver  siendo 
yo  guardián  de  Soria  :  de  manera  que,  sí  no  lo  quisiere 
hacer  de  gracia,  me  lo  pediréis  por  justicia.  No  quiero 
negar  que  aquella  visitación  no  fué  para  mí  muy  gran 
merced  y  consolación,  á  causa  que  el  monasterio  es  hú»- 
modo  y  la  tierra  fría,  los  aires  sutiles ,  el  pan  poco ,  los 
vinos  malos,  las  aguas  crudas,  y  las  gentes  no  necias ; 
que  á  la  verdad,  si  en  otra  parte  juzgan  lo  que  ven, 
allí  dicen  lo  que  piensan.  Lo  que  mas  allí  sentía  era, 
no  la  falta  de  los  bastimentos,  sino  la  ausencia  de  los 
amigos ,  sin  los  cuales  ni  hay  tierra  que  agrade ,  ni  con- 
versación que  contente.  Mucha  razón  tenéis,  señor,  de 
pedir  la  visitación  que  hicistes  y  la  consolación  que  me 
distes;  porque  el  buen  amigo  no  debe  masa  su  amigo, 
de  remediarle  las  necesidades  y  consolarle  en  las  tribu- 
laciones. Por  tan  gran  merced,  sí  quiero  haceros  merce- 
des, no  soy  señor;  sí  quiero  serviros,  no  tengo  con  qué; 
si  quiero  visitaros,  no  tengo  libertad ;  si  quiero  pagaros, 
soy  pobre;  y  si  quiero  daros  algo,  no  lo  habéis  menes- 
ter :  lo  que  podré  hacer  será  reconocer  la  merced  quo 
entonces  me  hicistes,  y  cumplir  lo  que  agora  me  man- 
dáis. Aunque  sea  poco,  no  tengáis,  señor,  en  poco  te- 
neros por  señor  y  eligiros  por  amigo,  porque  el  buen 
beneficio  recebido,  mucho  mas  es  agradecerle  que  pa- 
garle. Vicio  por  vicio ,  maldad  por  maldad ,  y  malo  por 
malo,  no  hay  en  el  mundo  hombre  tan  malo,  como  es  el 
hombre  desagradecido;  y  de  aquí  es  que  el  corazón 
tierno  y  humano  todas  las  injurias  perdona,  excepto  la 
ingratitud,  que  nunca  se  le  olvida.  Alejandro  Magno  en 
hacer  mercedes,  y  Julio  César  en  perdonar  injurias, 
hasta  hoy  por  nacerestán  otros  dos  príncípesque  á  estos 
sobrepujasen,  ni  aun  con  ellos  igualasen;  y  junto  con 
esto  se  lee  dcllos,  que  si  sabían  que  era  un  hombre  in- 
grato, ni  Alejandro  le  daba,  ni  César  le  perdonaba. 

Expdnese  la  autoridad  rfcluguní  meum  suave  est. 

A  lo  que  decís,  señor,  que  os  envíe  aquella  palahr; 
que  á  S.  M.  prediqué  ,  como  se  la  prediqué  ,  cosa  e 
que  yo  nunca  suelo  hacer, ni  aun  dcbria  hacer;  por- 
que si  es  en  nuestra  mano  de  enviaros  lo  que  decimos^ 
no  podemos  enviaros  la  gracia  con  que  le  predícamas  | 
porque  aquel  boato  y  encrjia  que  (Mi  aquella  hora  da  F" 
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á  la  lengua,  pocas  veces  la  da  después  á  la  pluma.  As- 
qlepio  entre  los  argivos,  Demóstenes  entre  los  atenien- 
ses ,  Esquines  entre  los  roilos ,  y  Cicerón  entre  los  roma- 
nos, no  solo  supieron  orar,  mas  aun  fueron  príncipes  de 
todos  los  oradores;  junto  con  esto,  nunca  oración  que 
oraban  al  pueblo  querían  dar  después  por  escrito,  di- 
ciendo que  no  querian  fiar  de  la  pluma  la  gloria  que 
habia  dado  su  lengua.  Lo  que  va  de  la  traza  á  la  casa,  del 
modelo  al  edificio,  de  la  figura  á  lo  figurado,  y  de  lo  na- 
tural á  lo  representado í  aquello  va  de  oir  un  sermón  en 
el  pulpito ,  á  leerle  después  en  escrito ;  porque  en  la  es- 
critura solamente  se  ceban  los  ojos,  mas  con  la  palabra 
levántase  el  corazón.  Propiedad  es  de  las  divinas  letras, 
que  leyéndose  se  dejen  entender,  y  oyéndose  se  dejen 
gustar ;  y  de  aquí  es  que  muchas  mas  personas  se  tornan 
á  Dios  por  los  sermones  que  oyen,  que  no  por  los  libros 
que  leen.  Yo,  señor ,  quiero  hacer  lo  que  me  mandáis, 
y  enviaros  loque  me  pedís,  con  un  testimonio  que  pido 
y  una  protestación  que  hago:  que,  si  no  os  pareciere  tan 
Ijien  cuando  lo  leyéredes ,  como  os  pareció  cuando  lo 
oistes,  no  echéis  la  culpa  á  mi  caridad,  sino  á  vuestra  im- 
portunidad. Viniendo  pues  al  caso,  dice  Cristo :  Venid  á 
|ini  todos  los  que  estáis  cargados  y  trabajados ,  que  yo  os 
descargaré  y  recrearé.  Isaías  dice  en  sus  cisiones :  Onus 
Babilonis,  onus  Moab,  omts  in  Arabia,  onus  JEgipti, 
onus  Damasci ,  omis  deserti  maris,  onus  Tiri;  qne 
quiere  decir  :  Vi  á  Babilonia  cargada,  á  Moab  cargada, 
i  Arabia  cargada ,  á  Egipto  cargada,  á  Damasco  carga- 
da, y  á  Tiro  cargada.  El  profeta  David  dice  :  Sicut  onus 
grave  gravatum  est  super  me';  como  si  d ijese  ;  Una  carga 
muy  pesada  echaron  sobre  mí.  Puédese  de  lo  que  hemos 
Jiclio  colegir,  que  antes  de  Cristo  toda  la  vieja  ley  era 
snojosa,  era  penosa,  nos  traia  cargados  y  aun  penados, 
porque  era  rigurosa  con  los  que  la  quebrantaban,  y  no 
tenia  gloria  para  los  que  la  guardaban*  En  pago  de  los  pre- 
»ptos  morales  que  guardaban,  y  de  los  legales  que  cum- 
plían, y  de  los  ceremoniales  que  se  tenian,  y  delóssacrifi- 
lios  que  ofrecían,  solamente  les  daba  Dios  Vitoria  de  los 
ínemigos,  paz  á  las  repúblicas ,  salud  á  las  personas  *  y 
liaciendacon  que  se  sustentasen  sus  casas*  ¿Qué  mayor 
arga  podía  ser  en  el  mundo,  que  el  que  quebrantaba 
la  ley  se  iba  luego  al  infierno,  y  al  que  la  guardaba  no 
le  daban  luego  el  paraíso?  Desde  que  la  ley  vieja  se  co- 
menzó hasta  que  se  acabó,  siempre  echaron  precepto 
»bre  precepto,  ceremonia  sobre  ceremonia,  ley  sobre 
ley,  carga  sobre  carga  y  aun  pena  sobre  pena  :  de  ma- 
lera que  todos  fueron  en  cargarla  y  ninguno  en  aliviarla. 
El  primero  que  en  el  umndo  mandó  pregonar  que  vinie- 
sen á  él  todos  los  cargados,  que  él  los  descargaría,  y 
lodos  los  agraviados,  que  él  los  desagraviaría,  fué  Cristo 
nuestro  Dios;  y  esto  fué  cuando  en  el  crisol  del  amor 
hnndió  aquella  ley  de  temor.  Es  aquí  de  advertir  que, 
siendo  de  su  natural  cualquier  yugo  pesado,  áspero, 
:  <luro  y  congojoso,  y  el  animal  que  le  trae  anda  allí  atado 
y  trabajado;  ydecir  por  otra  parte  Cristo,  que  essu  yugo 
ve  de  traer  y  su  carga  lijera  de  llevar,  cosa  es  por 
íodigna  de  saber  y  muy  altado  pensar*  No  dijoCrislo 
lemcute  todo  yugo  c-s  suave;  porque  de  otra  ma- 
i.  no  supiéramos  de  qué  yugo  hablaba,  ni  aun  qué 
aprobaba.  En  decir  Cristo  que  su  yugo  es  suave,  nos 
i  entender  que  los  otros  yugos  son  amargos ;  en  de- 
.iie  su  carga  era  lijera,  dio  á  entender  que  las  otras 
a  pesadas :  de  manera  que  nos  alivia  cuaudo  nos  car- 


ga, y  nos  liberta  cuando  nos  unco.  Tampoco  dijo  Cristo: 
Mis  yugos  son  suaves,  y  mis  cargas  son  lijeras;  porque 
nuestro  Dios  ni  nos  manda  arar  con  ranchos  yugos,  ni 
cargarnos  de  muchas  cargas*  El  demonio  es  el  que  nos 
persuade  á  muchos  vicios,  el  mundo  es  el  que  nos  en- 
golfa en  grandes  negocios ,  y  la  carne  es  la  que  nos  pide 
muchos  regalos ;  que  el  buen  Cristo  nuestro  Dios  no 
nos  pide  mas  de  que  á  él  amemos  y  á  nuestros  hermanos 
no  aborrezcamos.  La  ley  de  los  hebreos  era  ley  de  temor, 
mas  la  ley  de  los  cristianos  es  ley  de  amor ,  y  como  ellos 
servían  á  Dios  por  fuerza,  y  nosotros  de  grado,  llámase 
aquella  ley  dura,  y  la  de  Cristo  suave  :  propiedad  del 
amor  es  que  lo  áspero  tome  llano,  lo  cruel  manso,  lo 
acedo  dulce,  lo  insípido  sabroso,  lo  enojoso  apacible,  lo 
malicioso  simple,  lo  torpe  avisado,  y  aun  lo  pesado  li- 
jero.  El  que  ama ,  ni  sabe  murmurar  de  quien  lo  enoja, 
ni  negar  lo  que  le  piden,  rii  resistir  á  lo  que  le  toman, 
ni  responder  á  lo  que  riñen,  ni  vengarse  aunque  le  afren- 
ten, niaunse  ir,  sí  le  despiden.  ¿Qué  se  le  olvida  al 
qne  de  corazón  ama?  Qué  deja  de  hacer  el  que  no  sabe 
sino  amar?  De  qué  se  queja  el  que  siempre  ama?  Sí  el 
que  ama  tiene  alguna  queja ,  no  es  de  lo  que  ama,  sino 
de  sí  mismo,  que  hizo  algún  yerro  en  el  amor.  Sea  pues 
la  conclusión ,  que  el  corazón  que  ama  de  corazón ,  sin 
comparación  es  mucho  mas  el  placer  que  toma  en  el 
amor,  que  el  trabajo  que  pasa  en  senir.  ¡  Oh  cuan  gran 
cosa  seria,  si  con  ser  cristianos  fuésemos  de  la  ley  de 
Cristo  enamorados,  que  á  la  verdad  entonces  ni  anda- 
riamos  pensativos ,  ni  viviríamos  penados !  porque  el  co- 
razón que  está  ocupado  en  amores,  ni  huye  los  peligros, 
ni  desmaya  en  los  trabajos.  El  yugo  que  traen  los  ani- 
males, cuando  es  nuevo,  es  de  suyo  muy  pesado,  mas 
cuando  yaes  seco  y  algo  traído,  es  mas  blando  de  sufrir, 
y  mas  lijerode  traer.  ¡  Oh  buen  Jesú !  Oh  alto  misterio  de 
tí,  mí  Dios!  pues  no  quisiste  luego  en  naciendo  cargar- 
nos el  yugode  tu  ley,  sinoque  túmismosobre  tí  mismo  le 
cargastCj  y  treinta  años  primero  sobre  tí  letrujiste,  para 
que  se  enjugase,  y  se  aliviase,  y  se  desbriznase.  ¿  Qué 
nos  mandó  Cristo  hacer,  que  el  primero  no  lo  hiciese? 
Qué  yugo  nos  echó  á  cuestas,  que  él  primero  no  le  trú- 
jese sobre  sus  hombros?  Si  nos  manda  ayunar,  él  ayunó; 
si  nos  manda  orar,  él  oró  ;  sí  nos  manda  perdonar,  él 
perdonó;  si  nos  manda  morir,  él  murió;  ysi  nos  manda 
amar,  él  amó  :  de  manera  que,  sí  nos  manda  tomar  al- 
guna medicina,  primero  hizo  él  en  sí  mismo  la  expe- 
riencia. No  compara  Cristo  su  bendita  ley  al  madero,  ni 
á  la  piedra >  ni  á  las  plantas,  ni  al  hierro,  sino  solamente 
al  yugo ;  porque  todas  estas  cosas  puédelas  llevar  uno 
solo,  mas  al  yugo  hanlo  de  tirar  por  fuerza  dos :  alto  v 
muy  profundo  misterio  es  este,  por  el  cual  se  nos  da  á 
entender  que  á  la  hora  que  el  buen  cristiano  abajare  la 
cabeza  debajo  del  yugo  para  llevarle,  luego  se  pondrá 
de  la  otra  parte  Cristo  paraavudarle.  Nadie  UamaáCristo, 
que  no  le  resi)onda ;  nadie  se  le  encomienda,  que  no  le 
socorra;  ninguno  le  pide,  á  quicn.no  dé  algo;  nadie  le 
sirve,  á  quien  no  pague;  ni  nadie  trabaja,  que  no  le  ayu- 
de. El  yugo  de  la  ley  de  Cristo  mas  amaga  que  hiere, 
mas  perdona  que  castiga ,  mas  disimula  que  acusa,  mas 
espanta  que  cansa,  y  aun  mas  alivia  que  carga  ;  porque 
el  mismo  Cristo  que  nos  le  mandó  cargar,  él  mismo,  y  no 
otro,  nos  le  ayuda  á  llevar.  ¡Oh  buen  Jesú!  Oh  amores  de 
mi  alma!  Con  tal  adalid  como  tú,  ¿quién  perderá  el  ca- 
mino? Con  tal  patrón  como  tú,  ¿quién  teme  de  anegar- 
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§Be?Contal  capitán  como  tú,  ¿quién  desesperará  de  la 
Vitoria?  Con  tal  compañero  como  tú ,  ¿  qué  yugo  hay  tra- 
bajoso? ¡Oh  ley  suave!  Oh  yugo  bienaventurado!  Oh 
trabajo  bien  empleado  el  que  por  tí  pasamos.  Cristo!  Por- 
que no  solo  te  precias  de  hallarte  en  nuestros  trabajos, 
mas  aun  nos  prometes  de  no  dejarnos  solos.  Quien  en  el 
huerto  de  Getsemani  salió  á  recebir  á  los  que  le  iban  á 
prender,  de  creer  es  que  saldrá  á  abrazar  los  que  le  vie- 
nen á  servir.  Si  quiere  hacer  armas  un  rico  mundano 
con  un  pobre  cristiano,  hallaremos  por  verdad  que  es 
mayor  el  ayuda  de  costa  que  da  Cristo  ú  los  que  le  sirven, 
que  no  el  acostamiento  que  da  el  mundo  á  los  que  le  si- 
guen. A  los  que  trae  el  mundo  debajo  de  su  yugo,  á  es- 
tos da  todas  las  cosas  vareadas,  medidas  y  pesadas ;  que 
en  la  casa  de  Dios  todo  se  da  sano,  entero,  sin  contra- 
peso y  colmado.  Con  mucha  razón  podemos  decir  que  el 
yugo  de  Cristo  es  suave  y  su  carga  muy  lijcra,  pues  el 
mundo  aun  no  nos  paga  los  servicios  que  le  hacemos,  y 
Cristo  nos  paga  aun  los  pensamientos  buenos  que  del  te- 
nemos. Bien  ve  Cristo  que  de  nuestro  natural  somos  hu- 
manos, flacos,  míseros,  torpes  y  remisos,  á  cuya  causa 
no  mira  él  qué  tales  somos,  sino  qué  deseamos  ser.  Ley 
dio  Moisen  á  los  hebreos.  Solón  á  los  griegos,  Foroneo  á- 
los  egipcios,  y  Numa  Pompilio  á  los  romanos ;  mas  como 
las  hicieron  hombres,  acabáronse,  como  se  acaban  los 
hombres,  mas  el  yugo  de  la  ley  de  Dios  durará  en  cuanto 
Dios  durare.  ¿Qué  puede  valer  la  ley  de  Moisen,  en  la 
cual  se  permitía  el  divorcio  y  la  usura?  Qué  podía  va- 
ler la  ley  de  Foroneo,  en  la  cual  se  permitía  á  los  egip- 
cios que  fuesen  ladrones?  Qué  podía  valer  la  ley  de  Li- 
curgo, en  la  cual  no  se  castigaba  el  homicidio?  Qué 
podía  valer  la  ley  de  Solonino,  en  la  cual  se  disimulaba 
el  adulterio?  Qué  podía  valer  la  ley  de  Numa  Pompilio, 
en  la  cual  se  permitía  que  cuanto  pudiesen  tomar  les  era 
lícito  conquistar?  Qué  podía  valer  la  ley  de  los  lidos,  en 
la  cual  no  tenían  las  doncellas  otro  casamiento  sino  el 
que  ganaban  adulterando?  Qué  podía  valer  la  ley  de  los 
baleares,  en  la  cual  se  mandaba  que  no  entregasen  la  es- 
posa al  esposo  hasta  que  la  conociese  el  pariente  mas 
propincuo?  Estas  y  otras  semejantes  leyes  no  podemos 
decir  que  eran  sino  bestiales,  brutales  y  inhonestas, 
pues  en  ellas  se  contenían  vicios  y  se  permitían  hombres 
viciosos.  El  que  entró  en  la  religión  de  Cristo  á  ser  cris- 
tiano, no  tiene  licencia  de  ser  soberbio,  ladrón,  homici- 
da, adúltero,  glotón,  malicioso  ni  blasfemo;  y  si  por 
caso  viéremos  que  alguno  hace  lo  contrarío  desto,  sola- 
mente terna  el  nombre  de  cristiano,  que  en  lo  demás 
será  parroquiano  del  infierno.  Es  la  sagrada  ley  de  Cristo 
tan  recta  en  lo  que  admite,  y  tan  limpia  en  lo  que  permi- 
te, que  ni  vicio  sufre ,  ni  con  hombre  vicioso  se  compa- 
dece :  Quia  lex  Domini  inmaculata.  Los  hebreos  y  los 
alárabes,  los  paganos  y  gentiles,  que  á  nuestra  ley  infa- 
man y  de  su  aspereza  se  quejan,  no  tienen  por  cierto  ra- 
zón, ni  menos  ocasión,  porque  el  defeto  no  está  en  que 
sea  ella  mala ,  sino  en  que  de  nosotros  es  mal  guardada. 
A  los  que  quieren  ser  virtuosos  nunca  los  preceptos  de 
Cristo  se  les  harán  ásperos ;  porque  el  yugo  de  Dios  no  es 
para  los  que  siguen  su  opinión,  sino  para  los  que  viven 
conforme  á  razón.  Finalmente,  digo  que  todo  lo  que  ha- 
cemos como  cristianos ,  éramos  obligados  á  hacer  por  ser 
hombres,  y  por  eso  dice  Cristo  que  es  su  yugo  suave  y 
su  carga  lijcra;  porque  es  él  tan  bueno  y  tan  magnáni- 
mo, que  así  nos  paga  lo  que  por  él  hacemos,  como  si  no 


fuésemos  obligados  á  lo  hacer.  Esto  pues  es  lo  que  siento 
desta  palabra,  y  esto  es  lo  que  dije  á  S.  M.  cuando  predi- 
qué della.  No  mas  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guar- 
da,  y  á  mí  dé  su  gracia  que  le  sirva.  De  Madrid  á  10  de 
junio  1526. 

EPÍSTOLA  V. 

Letra  para  D.  Pedro  Girón ,  en  la  cnal  el  autor  toca  la  manera  del 
escribir  antiguo. 

Villoría ,  vuestro  solicítadory  criado,  me  dio  una  carta 
suya,  aquí  en  Burgos,  escrita  en  Osuna  á  24  de  agosto, 
la  cual,  aunque  partió  de  allá  por  agosto,  llegó  acá  á  15  de 
noviembre,  de  manera  que  vuestras  cartas,  señor,  son 
tan  cuerdas  y  tan  bien  proveídas  ,  que  antes  que  salgan 
de  su  tierra  dejan  ya  hecho  el  agosto  y  vendimia.  Si  como 
era  carta  fuera  cecina,  ella  hubiera  tenido  tiempo  para 
venir  bien  sazonada ,  porque  ya  hubiera  tomado  la  sal  y 
aun  descolgádose  del  liimio.  Las  cartas  que  habéis,  se- 
ñor, de  enviar,  y  las  hijas  que  habéis  de  casar,  no  curéis 
de  dejarlas  mucho  añejar,  porque  en  mi  tierra  no  dejan 
añejar  otra  cosa  sino  los  tocinos  que  han  de  comer  y  las 
cubas  que  han  de  beber.  Mucho  menos  camino  hay  de 
Osuna  á  Burgos,  que  hay  de  Roma  á  Constantinopla ,  y 
tenía  mandado  el  emperador  Augusto  á  todos  los  vísore- 
yes  suyos  que  en  Oriente  residían,  que  si  dentro  do 
veinte  días  no  recíbian  la  carLi  que  él  les  habia  escrito, 
que  no  la  diesen  por  recebida,  aunque  después  la  reci- 
biesen ;  diciendo  que  después  podía  haber  sucedido  en 
Roma  alguna  cnsa,  la  cual  se  había  de  proveer  en  con- 
trario de  lo  que  había  proveído  en  la  primera  carta.  El 
emperador  Tiberio  César,  si  las  cartas  que  le  venían  de 
Asia  no  eran  de  veinte  días  escritas ,  y  las  que  le  venían 
de  Europa  de  quince,  y  las  que  le  venían  de  África  de 
diez,  y  las  que  le  venían  del  lllíríco  de  cinco,  y  las  que 
le  venían  de  toda  Italia  de  tres,  ni  las  quería  leer,  ni  me- 
nor proveer.  Paréceme,  señor,  que  debéis  de  aquí  ade- 
lante hablar,  y  aun  capitular  con  vuestras  cartas,  que  si 
á  la  corte  de  César  han  de  venir  >  se  den  mas  priesa  en  el 
caminar ;  porque,  hablando  con  verdad,  y  aun  con  liber- 
tad, si  vuestras  cartas  fuesen  maderas  de  los  pinares  de 
Soria  como  son  cartas  de  Osuna ,  á  fe  de  cristiano  que 
ellas  llegasen  acá  tan  secas  que  se  pudiesen  hacer  dellas 
puertas  y  ventanas.  Aunque  me  den  muchas  cartas  jun- 
tas, luego  conozco  entre  todas,  las  suyas,  las  cuales  vie- 
nen ajadas  como  lienzo ,  rancias  como  tocino ,  apelilladas 
como  ropa,  sudadas  como  jubón,  y  lo  que  mas  es  de 
todo,  que  para  abrirlas  yleeriasnoes  menester  fuerza 
ni  hay  necesidad  de  rasgarlas,  porque  las  nemas  vienen 
ya  todas  quebradas  y  los  sellos  hechos  pedazos.  Filos- 
trato  ,  en  la  vida  de  Apolonío  Tíaneo ,  dice  que  era  cos- 
tumbre entre  los  ipimeos  de  poner  las  datas  de  las  cartas 
en  los  sobrescritos  dellas,  para  que  si  fuesen  de  pocos 
días  escritas  las  leyesen,  y  si  fuesen  añejas  las  rasgasen. 
Si  como  sois  cristiano,  fuérades,  señor,  ipímeo,  sed 
cierto  y  no  dudéis  que  de  cien  cartas  de  vuestra  mano 
escritas ,  las  noventa  y  ocho  fueran  rasgadas,  y  aun  dudo 
que  las  dos  fueran  leídas.  Es  verdad  pues  que  si  la  data 
de  la  carta  es  vieja,  que  la  letra  es  legible  y  buena,  sino 
que  le  juro  per  sacra  numina,  que  parecen  mas  caracte- 
res con  que  se  escribe  el  musáico,  que  no  carta  de  caba- 
llero. Si  el  ayo  que  tuvístes  en  la  niñez  no  os  enseñó  me- 
jor á  vivir,  que  el  maestro  que  tuvístes  en  la  escuela  á 
escribir,  en  tanta  desgracia  de  Dios  caerá  vuestra  vida,5 


epístolas 

• 

como  en  la  mia  lia  caido  su  mala  letra,  porque  le  hago 
saber,  si  no  lo  sabe ,  que  querría  mas  construir  cifras, 
que  no  leer  sus  cartas.  Según  la  variedad  de  los  tiempos, 
así  fué  descubriéndose  la  manera  del  escribir  entre  los 
hombres;  porque,  según  dice  Estrabon,  De  Situ  Qrbis, 
primero  escribieron  en  ceniza,  después  en  cortezas  de 
árboles, despuesenhojas de  laurel,  despuesen  planchas 
de  plomo,  y  después  en  pergamino,  y  lo  último  vinieron 
á  escribir  en  papel.  Es  también  de  saber  que  en  las  pie- 
dras escribían  con  hierro,  en  las  hojas  con  pinceles,  en 
la  ceniza  con  los  dedos,  en  las  cortezas  con  cuchillos,  en 
el  pergamino  con  cañas,  y  en  el  papel  con  péñolas.  La 
tinta  con  que  escribieron  los  antiguos  fué  la  primera  de 
un  pece  que  se  llamaba  jibia,  después  la  hicieron  de  zu- 
mo de  zarzas,  después  de  hollín  de  humo,  después  de 
bermellón,  después  del  cardenillo,  y  al  fm  la  inventaron 
de  goma,  agallas,  caparrosa  y  vino.  He  querido,  señor, 
contaros  estas  antigüedades,  para  ver  esta  vuestra  carta  si 
fué  escrita  con  cuchillos ,  ó  con  hierros,  ó  con  pinceles, 
ó  con  los  dedos,  porque  según  ella  vino  tan  inteligible, 
no  es  posible  menos  sino  que  se  escribió  con  caña  cor- 
tada ó  cañón  por  corUir.  Sabed,  señor,  que  las  condicio- 
nes de  vuestra  carta  eran,  ser  el  papel  grueso,  la  tinta 
blanca,  los  renglones  tuertos,  las  letras  trastrocadas,  y  las 
razones  borradas  :  de  manera  que  ó  vos,  señor,  la  escri- 
bislcs  á  la  luna,  ó  algún  niño  que  era  aprendiz  en  la  es- 
cuela. Ya  que  la  carta  venía  vieja,  abierta,  sudada,  de- 
sollada y  borrada ,  ¿  es  verdad  que  era  corta  de  razones  y 
abreviada  en  renglones?  No  por  cierto,  sino  que  á  no  te- 
ner nada  escrito,  tenia  dos  pliegos  y  medio ;  por  manera 
que  cuando  la  abrí  y  vi ,  pensé  que  era  alguna  monitoria 
¡con  que  me  citaban,  y  no  carta  que  me  escribían.  Las  le- 
¡  tras  de  vuestra  mano  escritas,  no  sé  para  qué  se  cierran, 
I  y  menos  para  qué  se  sellan,  porque,  hablando  la  verdad, 
I  por  mas  segura  tengo  yo  á  vuestra  carta  abierta,  que  no  á 
I  vuestra  plata  cerrada,  pues  á  lo  uno  no  le  abastan  canda- 
dos, y  á  lo  otro  le  sobran  los  sellos.  Yo  di  á  leer  vuestra 
carta  á  Pedro  Coronel  para  ver  si  venia  en  hebraico ;  díla 
al  maestro  Prejamo  para  que  me  dijese  si  estaba  en  cal- 
deo ;  mostréla  á  Flameth  Abducarin  para  ver  si  venía  en 
arábigo;  díla  también  al  Sículo  para  que  viese  aquel  es- 
tilo si  era  griego ;  envíesela  al  maestro  Alaya  para  saber 
si  era  cosa  de  astrologia ;  finalmente ,  la  mostré  á  los  ale- 
manes, llamencos,  italianos,  ingleses,  escocíanos  y  fran- 
C'.ses ,  los  cuales  todos  me  dicen  que  ó  es  carta  de  burla, 
ü  escritura  encantada.  Como  me  dijeron  muchos  que  no 
era  posible  sino  que  era  carta  encantada  ó  endemoniada, 
fifterminéme  de  enviarla  al  gran  nigromántico  Joanes 
de  Harbota,  rogándole  mucho  que  la  leyese  ó  la  conju- 
rase ,  el  cual  rae  tornó  á  reescribir  y  avisar  que  él  había 
la  carta  conjurado  y  aun  raetidola  en  cerco,  y  lo  que  al- 
canzaba en  este  caso  era  que  la  carta  sin  duda  ninguna 
no  tenia  espíritus,  mas  que  me  avisaba  que  el  que  la  es- 
cribió debía  de  estar  espiritado.  Por  lo  que  os  quiero  y 
por  lo  que  os  debo,  os  aviso  y  ruego ,  señor ,  que  de  aquí 
adelante  toméis  estilo  de  mejorar  la  letra,  si  no,  podéis 
encomendaros  á  Joanes  de  Barbota.  Tan  virgen  escapara 
de  mis  manos  la  carta,  como  escapó  la  mujer  de  Putifar 
de  manos  de  Josef ,  y  la  hermosa  Sarra  de  manos  de  Abi- 
'.  melech ,  y  la  hebraica  Sunamitis  de  manos  de  David ,  y 
la  dama  de  Cartiígo  de  las  manos  de  Escipíon ,  y  la  mujer 
de  Fació  de  las  manos  de  Dionisio,  y  la  hija  del  rey  Darío 
de  las  manos  de  Alejandro,  y  la  reina  Clcopatra  de  las 
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manos  de  Augusto ;  finalmente ,  digo  que  yo  no  sé  leer,  ó 
vos,  señor,  no  sabéis  escribir.  Si  la  carta  que  envió  el 
rey  David  á  su  capitán  Joab ,  sobre  la  muerte  del  triste 
Urías  y  la  preñez  de  la  hermosa  Bersabé,  fuera  desta  le- 
tra maldita,  nunca  David  pecara,  ni  el  inocente  Urías 
muriera.  Si  la  capitulación  que  hizo  Escauro  y  sus  com- 
pañeros en  la  conjuración  de  Catilina  fuera  de  tan  mala 
letra  como  su  carta,  ni á  ellos  dieran  muerte  tan  cruda, 
ni  en  la  ciudad  de  Roma  se  levantara  tan  infiíme  guerra. 
Pluguiera  á  la  Providencia  divina  que  fuérades,  señor, 
secretario  de  Maniqueo,  Arrio,  Nestorio,  Sipontino, 
Mario,  Ebío  y  aun  del  Lutero,  y  de  todos  los  otros  here- 
jes que  ha  habido  en  el  mundo,  porque,  dado  caso  que 
ellos  os  constriñeran  á  escribir  sus  descomulgadas  here- 
jías, nunca  nosotros  ni  nadie  acertara  á  leerlas.  A  Plinio 
en  la  natural  historia ,  y  á  Clehio  en  la  astrologia ,  y  á 
Pito  en  la  filosofía ,  y  á  Clander  en  la  aritmética ,  y  á  Es- 
tílfon  en  la  ética,  y  á  Codro  en  la  política,  reprehenden 
grave  y  gravísimamente  todos  los  escritores  antiguos 
porque  escribieron  en  sus  dotrinas  algunas  cosas ,  las 
cuales  son  fáciles  de  leer  y  muy  difíciles  de  entender. 
En  la  capitanía  destos  tan  excelentes  varones,  bien  po- 
déis, señor,  asentar  una  lanza,  y  aun  dar  tres  libras  de 
ceraparaentradade  la  cofradía;  porque,  si  las  escrituras 
dellos  no  se  dejan  entender,  tampoco  vuestros  renglo- 
nes se  pueden  leer. 

Muchas  veces  me  pongo  á  pensar  cómo  con  la  antigüe- 
dad de  los  tiempos  y  con  la  variedad  de  los  ingenios  to- 
das las  cosas  se  han  renovado,  y  muchas  mejorado,  sino 
los  caracteres  del  a  6  c ,  en  los  cuales  dende  que  se  in- 
ventaron acá  nunca  se  han  añadido,  ni  menos  enmen- 
dado. El  a  6  c  tiene  ventiuna  letras,  diez  y  ocho  de  las 
cuales  halló  Néstor,  y  las  otras  tres  halló  el  capitán  Dio- 
medes  estando  en  el  bello  Troyano ;  y  de  verdad  es  cosa 
de  notar  que  ni  la  elocuencia  de  los  griegos,  ni  la  curio- 
sidad de  los  romanos,  ni  la  gravedad  de  los  egipcios,  ni 
la  grandeza  de  los  filósofos,  hallaron  ni  pudieron  hallar 
otra  letra  al  a  6  c  que  añadir,  ó  una  de  las  letras  que 
quitar  ó  trastrocar,  sino  que,  si  las  naciones  humanas  son 
en  algunas  partes  diversas,  á  lo  menos  las  letras  del  a  6  c 
son  en  todo  el  mundo  unas.  Como  Colon  y  Hernán  Cor- 
tés, y  Pedradas  y  Pizarro,  han  descubierto  en  las  Indias 
otro  Nuevo-Mundo  para  vivir,  podrá  ser  que  vos,  señor, 
hayáis  hallado  otro  nuevo  abe  para  escrebír ;  mas  mu- 
cho miedo  tengo  que  ninguno  querrá  ir  á  leer  á  vuestra 
escuela,  si  es  la  materia  della  de  la  letra  de  vuestras  car- 
tas. Yo  para  mí  dicho  me  tengo  que  por  aquella  lista 
nunca  venderéis  bien  vuestra  toca.  No  quiero  mas  decir 
en  la  materia  de  vuestra  carta,  sino  que  toméis  á  esta 
mia  por  premilla,  y  juntamente  con  esto  pediros  por 
merced  no  dejéis  otro  día  apolillar  la  carta,  y  seáis  tan 
bien  servido  de  enmendar  el  avieso  de  la  letra,  porque  yo 
aprendí  á  leer  y  no  aprendí  á  adevinar.  Pasádome  ha  por 
el  pensamiento  que  adrede  me  enviastes  aquella  carta  de 
burla  para  darme  ocasión  que  os  respondiese  de  buda, 
y  que  de  puro  travieso  me  escribístes  así  porque  os  res- 
pondiese así ;  y  si  por  caso  fué  este  vuestro  fin ,  pensad, 
señor,  que  de  tales  remedas  no  podéis  sacar  sino  tales 
veneras.  Desta  corte  de  César  muy  poco  hay,  señor,  que 
os  escrebír,  aunque  mucho  que  murnunar.  Loque  agora 
mas  nuevo  hay,  es  muchos  títulos  de  duques,  de  marque- 
ses, de  condes  y  de  vizcondes,  que  el  Emperador  nuestro 
señor  ha  dado  ú  muchos  de  sus  reinos,  los  cuales  los  me- 
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recen  muy  bien  por  la  autoridad  de  sus  personas  y  por  la 
antigüedad  de  sus  casas.  Si  me  preguntáis ,  señor,  de  las 
rentas  que  tienen  y  de  las  tierras  y  señoríos  que  poseen, 
en  esto  no  me  entremeto  ni  oso  poner  la  mano;  aunque 
es  verdad  que  algunos  destos  señores  tienen  tan  estre- 
chos estados,  que,  si  como  son  suyos,  fuesen  de  frailes 
Jerónimos,  los  ternian  de  tapias  cercados.  Rodrigo  Gi- 
rón, vuestro  deudo  y  mi  especial  amigo,  me  rogó  de  su 
parte  y  mandó  de  la  vuestra,  que  hablase  al  Sr.  Antonio 
de  Fonseca  sobre  no  sé  qué  embargo  que  habia  en  una 
libranza :  yo,  señor,  lo  hice  como  lo  requeria  vuestra  au- 
toridad y  mi  Gdelidad  :  no  sé  después  acá  qué  se  hizo  en 
aquel  negocio;  mas  de  lo  que  le  podré  certificar  y  afir- 
mar es,  que  si  él  persevera  tanto  en  sacar  vuestra  libranza 
como  ha  porfiado  en  jugar  su  hacienda,  Vm.  será  tan 
librado  de  contadores  cuanto  él  fué  esta  otra  noche,  de 
los  tahúres;  porque,  según  me  dijo  uno dellos,  no  perdió 
mas  Rodrigo  Girón  de  hasta  la  gorra  que  traia  y  las  es- 
puelas que  se  calzaba.  Bien  haya  quien  parece  á  los  su- 
yos y  sigue  las  pisadas  de  sus  pasados,  que,  si  bien  me 
acuerdo,  yo  vi  á  su  padre  alcaide  de  Montanclics,  el  cual 
se  estaba  muchas  veces  en  la  cama,  no  porque  estaba 
malo,  sino  porque  en  Mérida  habia  todo  cuanto  tenia 
jugado  y  perdido.  El  Señor  sea  en  su  guarda,  y  á  mí  dé 
gracia  para  que  le  sirva,  De  Burgos  á  lo  de  setiembre, 
añodelo23. 

epístola  VI. 

Letra  parn  D.  Iñigo  de  Velasco,  condestable  de  Castilla ,  en  la  cual 
el  autor  toca  la  brevedad  que  tenian  los  antiguos  en  el  escribir. 

Aquí  en  Valladolid ,  á  4  de  otubre,  recebí  una  letra 
de  vuestra  Señoría ,  hecha  en  Vilorado  á  30  de  setiem- 
bre, y  según  lo  mucho  que  hay  de  aquí  allá,  y  lo  poco 
que  tardó  la  carta  de  allá  acá,  á mi  parecer,  aunque  fuera 
truciía,  llegara  acá  bien  fresca.  Pirro ,  rey  de  los  epiro- 
tas,  fué  el  primero  que  inventó  correos,  y  fué  en  este 
caso  príncipe  tan  cuidadoso,  que  teniendo  tres  ejércitos 
en  diversas  partes  derramados,  estando  él  de  asiento  en 
la  ciudad  de  Tárenlo,  sabía  dentro  de  un  dia  de  Roma,  y 
dentro  de  dos  de  Galia ,  y  dentro  de  tres  de  Germania,  y 
dentro  de  cinco  de  Asia ;  por  manera  que  sus  mensaje- 
ros mas  parecían  volar  que  caminar.  Es  el  corazón  hu- 
mano tan  inventor  de  cosas  nuevas  y  amador  de  nove- 
dades, que  cuantola  cosa  que  le  dicen  ó  escriben  es  mas 
extraña ,  y  por  otra  parte  es  mas  nueva ,  tanto  él  mas  se 
regala  y  alegra;  porque  las  cosas  viejas  ponen  hastío,  y 
las  que  son  nuevas  despiertan  el  apetito,  Esta  ventaja 
nos  tenéis  los  que  podéis  mucho ,  á  los  que  tenemos  po- 
co, qucea  breve  espacio  escrebis  do  queréis ,  y  sabéis 
de  do  queréis ,  aunque  también  es  verdad  que  alguna 
vez  sabéis  alguna  nueva  dentro  de  tres  dias ,  la  cual  no 
quisiérades  saber  aun  dentro  de  tres  años,  No  hay  pla- 
cer, ni  alegría,  ni  regocijo  en  este  siglo,  que  no  traiga 
algún  inconveniente  consigo :  de  manera  que  lo  que  en 
muchos  dias  gozamos,  en  un  dia  escotamos,  Digo  esto, 
señor,  porque  tengáis  en  mucho á  Mosen  Rubín,  vuestro 
contino,  el  cual  por  la  data  de  vuestra  carta  parece  ha- 
ber bien  caminado  y  no  mucho  dormido,  porque  trajo 
la  letra  tan  fresca,  que  apenas  venía  enjuta  la  tinta.  Es- 
crebisme,  señor,  que  os  escriba  qué  sea  la  causa  por 
que,  siendo  yo  de  linnje  tan  antiguo  y  de  cuerpo  tan  alto, 
y  en  los  mementos  de  la  misa  tan  prolijo ,  y  en  el  predi- 
car tan  largo,  cómo  soy  en  el  escribir  corto ,  en  especial 
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en  la  carta  última  que  le  envié  dendc  el  monasterio  de 
Fresdelval,  cuando  estaba  allí  predicando  á  César  ;  la 
cual  dice  que  no  llevaba  mas  de  cuatro  razones  y  ocho 
renglones.  En  esto,  señor,  que  aquí  me  habéis  escrito, 
materia  me  habéis  dado  para  no  responderos  corto ;  y  si 
por  caso  lo  hiciere  así,  dende  aquí  digo  y  protesto  que 
si  me  arrojare  á  lo  hacer,  será  mas  por  os  complacer,  que 
no  por  yo  lo  querer,  A  lo  primero  que  decis ,  señor ,  de 
mi  linaje,  que  es  antiguo,  bien  sabe  vuestra  Señoría  que 
mi  abuelo  se  llamó  D.  Beltran  de  Guevara,  y  mi  padre 
también  se  llamaba  D.  Beltran  de  Guevara,  y  mi  tio  se 
llamaba  D.  Ladrón  de  Guevara,  y  que  yo  me  llamo  agora 
D.  Antonio  de  Guevara;  y  aun  también  sabéis,  señor, 
que  primero  hubo  condes  en  Guevara ,  que  no  reyes  en 
Castilla.  Este  linaje  de  Guevara  trae  su  antigüedad  de 
Bretaña,  y  tiene  seis  mayorazgos  en  Castilla  ,  es  á  sa- 
ber, el  conde  de  Oñale  en  Álava,  D.  Ladrón  de  Guevara 
en  Valdallega,  D.  Pedro  Velez  de  Guevara  en  Salinas, 
D.  Diego  de  Guevara  en  Paradilla,  D.  Carlos  de  Guevara 
en  Murcia,  D.  Beltran  de  Guevara  en  Morata  ;  los  cuales 
todos  son  valerosos  en  sus  personas,  aunque  pobres  en 
estados  y  rentas  :  de  manera  que  los  deste  linaje  Gue- 
vara mas  se  precian  de  la  antigüedad  de  do  decienden, 
que  no  de  la  hacienda  que  tienen.  Decender  hombre  de 
sangres  delicadas  y  tener  parientes  generosos,  aprovecha 
mucho  para  honrarnos,  y  no  embota  la  lanza  para  salvar- 
nos; porque  la  infamia  nos  tienta  á  desesperar,  y  la  honra 
á  nos  mejorar.  Cristo  y  su  Madre  no  quisieron  decender 
del  tribu  de  Benjamín ,  que  era  el  menor,  sino  del  gran 
tribu  de  Judá,  que  era  el  mayor  y  mejor.  Habia  en  Roma 
una  ley,  que  llamaban  prosapia,  que  quiere  decir  ley  de 
linajes,  por  la  cual  era  ordenado  y  mandado  en  Roma, 
que  habiendo  competencia  en  el  Senado  sobre  los  cón- 
sules, que  excediesen  y  precediesen  á  todos  los  oposi- 
tores los  que  descendiesen  del  linaje  de  los  Silvios,  y 
Torcatos,  y  Fabricios;  y  esto  se  hacia  así,  porque  estos 
tres  linajes  en  Roma  eran  los  mas  antiguos,  y  que  de- 
cendian  de  romanos  muy  valerosos.  Los  que  decendian 
de  Catón  en  Atenas,  y  los  que  decendian  de  Licurgo  en 
Lacedemonia,  y  los  que  decendian  de  Catón  en  Utica,  y 
los  que  decendian  de  Egisilao  en  Licaonia,  y  los  que  de- 
cendian de  Tuscídes  en  Galicia,  no  solo  en  sus  provin- 
cias eran  privilegiados,  mas  aun  de  todas  las  naciones 
eran  muy  honrados ;  y  esto  no  tanto  por  lo  que  los  vivos 
merecían ,  cuanto  por  lo  que  aquellos  antiguos  varones 
habían  merecido.  Era  también  ley  en  Roma,  que  todos 
losquedecendiesende  losTarquinos,  Escauros,  Cati- 
llnas ,  Fabatos  y  Bitontos,  no  tuviesen  oficios  en  la  re- 
pública, ni  aun  morasen  dentro  del  ámbito  de  Roma;  y 
esto  se  hizo  por  amor  del  rey  Tarquino ,  y  el  cónsul  Es- 
cauro,  y  el  tirano  Catilina,  y  el  censor  Fabato,  y  el  trai- 
dor Bitino ,  los  cuales  todos  fueron  en  sus  vidas  muy  in- 
honestos y  en  sus  gobernaciones  muy  escandalosos.  Esto 
digo,  señor,  porque  ser  hombre  malo  decendiendo  de 
los  buenos ,  cierto  es  gran  infamia ;  mas  decender  do 
buenos  y  ser  buenos,  no  es  pequeña  gloria,  que  al  fin, 
no  son  mas  los  hombres  que  los  vinos,  los  cuales  algUr 
ñas  veces  saben  á  la  buena  pega,  otras  al  mal  lavado, 

¡  y  otras  al  buen  viduño.  Animo  para  no  huir,  generosi- 

¡  dad  en  el  dar,  crianza  en  el  hablar,  corazón  para  osar, 
y  clemencia  para  perdonar :  gracias  y  virtudes  son  estas 

!  que  pocas  veces  se  hallan  en  hombres  de  bajos  suelos,  y 
muchas  en  los  que  decienden  de  linajes  antiguos.  Según 
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esto,  hoy  el  munJo,  sobre  quien  sois  vos,  mas  quien 
sois  vos,  uo  me  parece  que  puede  uno  tener  mejor  al- 
haja en  su  casa,  que  ser  y  decender  de  sangre  limpia ; 
porque  el  tal  terna  de  qué  se  loar,  y  no  habrá  de  qué  le 
motejar.  Decisme  también,  señor,  en  vuestra  carta,  que 
soy  en  el  cuerpo  largo,  alto ,  seco  y  muy  derecho,  de  las 
cuales  propiedades  no  tenga  yo  de  qué  me  quejar ,  sino 
de  qué  me  preciar ;  porque  la  madera  que  es  larga,  seca 
y  derecha,  en  mas  es  tenida  y  por  mayor  precio  es  com- 
prada. Si  la  grandeza  del  cuerpo  despluguiese  á  Dios, 
nunca  él  criara  á  Palas  el  numidano,  m  á  Hércules  el 
griego,  ni  áMilon el  hosco,  ni  á  Sansón  el  hebreo,  ni  á 
Antindaroel  tebano,  niá  Hermonioel  corinto,  niáHena 
el  eteo  ;  los  cuales  eran  en  la  grandeza  de  sus  cuerpos 
tan  monstruosos  y  espantosos ,  que  parecían  los  otros 
hombres  delante  dellos,  lo  que  parecen  las  langostas 
delante  los  hombres.  El  primero  rey  de  Israel,  que  fué 
Saúl,  cuanto  hay  de  los  hombros  á  la  cabeza  era  ma- 
vor  que  todos  los  hombres  de  su  reino.  El  gran  Julio 
César  era  en  el  cuerpo  alto  y  seco ,  aunque  en  el  rostro 
no  era  muy  hermoso.  De  Augusto  el  emperador  se  dice 
que  era  de  tan  alta  estatura ,  que  de  los  altos  árboles  co- 
gia  con  su  mano  propia  la  fruta.  También  se  escribe  del 
cónsul  Silla,  que  era  tan  excesiva  su  grandeza,  que 
siempre  se' bajaba  al  entrar  de  cada  puerta.  Tito  Livio 
dice  que  Escipion  el  Africano  era  de  tan  grande  estitu- 
ra ,  que  ninguno  se  le  igualaba  en  ánimo,  ni  le  sobrepu- 
jaba en  la  altura  del  cuerpo.  Plutarco  dice  del  Magno 
Alejandro,  que  según  el  ánimo  quetenia,  al  mundo  le 
parecía  que  tenia  harto  en  Alejandro,  y  á  Alejandro  le 
parecía  que  para  él  era  poco  aun  todo  el  mundo.  Esto 
(ligo,  señor,  para  que  averigüemos  aquí  cómo  podrá 
caber  un  corazón  humano  en  un  cuerpo  pequeño,  pues 
se  le  hace  estrecho  aun  todo  el  mundo.  Ser  un  hombre 
muy  grande,  ó  ser  muy  pequeño,  destos  inconvenien- 
tes el  menor  es  ser  grande  ;  porque  la  ropa  larga  fácil- 
mente se  acorta ,  mas  la  que  es  pequeña  sin  fealdad  no 
puede  ser  añadida.  Alonso  Enriquez,  Alvar  Gómez,  Sa- 
laya,  Valderrabano  y  Figueroa ,  los  cuales  son  pequeños 
de  cuerpo,  aunque  no  de  ánimos ,  siempre  que  los  veo 
andar  por  esta  corte  me  parece  que  están  orgullosos, 
briosos ,  turbados,  enojados,  y  desto  yo  no  me  maravillo, 
porque  las  chimeneas  pequeñas  siempre  son  algo  hu- 
mosas. En  el  monasterio  de  los  Toros  de  Guisando  hallé 
allí  á  un  fraile  muy  pequeño ,  el  cual,  porque  llamé  tres 
veces  arreo,  riñó  muy  malamente  conmigo;  y  como  yo 
le  dijese  que  tenia  muy  poca  paciencia,  y  él  me  res- 
pondiese que  tenia  yo  menos  crianza,  roguéle  muciio 
jne  diese  de  beber,  y  que  cesásemos  de  reñir,  á  lo  cual 
él  me  respondió :  Vos,  hermano,  aunque  me  veis,  no  me 
conocéis :  hágoos  saber  que  soy  yo,  como  veis,  chiquito^, 
mas  junto  con  esto  soy  un  pedazo  de  acero;  y  los  hom- 
bres grandes  y  desaliñados  como  vos,  si  de  dia  me  ha- 
blan, de  noche  me  sueñan;  porque  este  otro  dia  me  hice 
medir,  y  hallé  que  llevaba  el  corazón  al  cuerpo  cinco 
varas  de  medir.  A  esto  le  repliqué  yo :  Gran  necesidad 
hay,  padre,  que  tenga  el  corazón  cinco  varas  de  medir  en 
alto,  pues  en  todo  vuestro  cuerpo  no  hay  dos  codos  y 
medio.  De  que  esto  oyó  aquel  padre,  cesó  de  reñir,  y  aun 
dejóme  sin  beber.  Creedme,  señar,  que  las  escopetas 
cortas  mas  aína  revientan,  los  lugares  pequeños  mas 
ainase  cercan,  en  las  mares  bajas  masaina  se  anegan, 
en  los  caminos  estrechos  mas  aina  se  pierden ,  las  ropas 


angostas  mas  aina  se  rompen,  y  los  hombres  chiquitos 
mas  aina  se  enojan.  En  los  animales  pequeños,  no  solo 
no  hay  tantas  fuerzas,  mas  aun  ni  tantas  gracias  como 
hay  en  los  grandes;  porque  el  elefante,  el  dromedario, 
el  buey,  y  el  búfano,  yel  caballo,  que  son  animales  gran- 
des, aprovechan  para  servir  ;  mas  la  pulga ,  el  ratón ,  la 
lagartija,  la  mosca  y  la  cigarra  ,  no  sirven  mas  de  eno- 
jar. También  me  motejáis,  señor,  que  en  el  decir  de  la 
misa  soy  largo,  y  que  en  tener  los  mementos  soy  corto, 
y  que  tan  pesado  soy  yo  en  decir  una  misa,  como  el  maes- 
tro Prejano  en  hacer  una  plática.  P u es  yo  prometo  á  vues- 
tra Señoría,  que  si  soy  largo  en  el  rezar,  que  no  sois  vos, 
señor,  corto  en  el  hablar;  porque  hartas  veces  os  he  visto 
alguna  larga  plática  comenzar,  y  no  he  osado  esperar  á 
la  acabar;  que  si  esperara ,  ó  habia  de  venir  de  palacio 
á  mediodía,  ó  á  dormir  á media  noche.  Yo,  señor,  co- 
tejo los  mementos  de  la  misa  con  los  pecadosde  mi  vida; 
y  liallo  por  mi  cuenta,  que  no  os  cosa  justa  ser  largo  en 
el  pecar  y  corto  en  orar.  El  Hacedor  y  Redentor  del 
mundo  en  todas  las  cosas  era  muy  medido ,  sino  en  el 
orar,  que  era  siempre  largo ;  lo  cual  mostró  él  muy  claro 
en  el  huerto-de  Getsemaní,  á  do,  cuanto  mas  la  agonía  le 
apretaba,  tanto  mas  la  oración  alargaba. 

También  decís,  señor,  que  en  el  predicar  soy  largo  y 
muy  enojoso.  A  lo  cual  os  respondo  que  no  hay  en  el 
mundo  sermón  largo,  si  elqnele  oyeleoye  comocristia- 
no,  y  no  como  curioso.  Acuerdóme  que  la  Cuaresma  pa- 
sada, estando yocon  vuestra  Señoría,  le  presentaron  unos 
salmones  de  Peñumelera,  los  cuales  loastes  de  buenos,  y 
os  quejastes  que  eran  pequeños :  por  manera,  señor,  que 
nunca  salmón  se  os  hizo  largo  ni  sermón  corto.  Treinta  y 
odio  años  liá  que  fui  traído  á  la  corte  de  César,  en  la  cual 
he  visto  á  todas  las  cosas  crecer,  sino  á  los  sermones,  que 
se  están  siempre  en  un  ser.  Parece  esto  ser  verdad ,  en 
que  al  conier  se  da  mas  tiempo ,  en  el  dormir  se  consu- 
men mas  horas,  todas  las  ropas  llevan  ya  de  paño  mas 
varas,  las  casas  son  mucho  mas  anchas,  los  gastos  mas  ex- 
cesivos, los  vestidos  son  mas  costosos,  y  son  los  hombres 
mas  viciosos  :  Analmente ,  digo  que  en  el  hablar  ni  otra 
cosa  alguna  no  se  sufre  ya  tasa,  sino  es  en  el  sermón,  que 
nohadepasardeunahora.  AloquevuestraSeñoríadice, 
que  por  qué  en  el  escribir  soy  tan  corto,  á  esto,  señor,  os 
respondo  que ,  si  yo  no  me  engaño,  para  el  hablar  no  es 
menester  mas  de  viveza ,  mas  para  el  escrebir  es  ne- 
cesaria mucha  cordura ;  porque  para  probar  si  es  un 
hombre  cuerdo  ó  loco,  no' es  mas_ menester  de  ponerle 
unas  espuelas  en  los  pies  ó  una  pluma  en  la  mano.  En 
todas  las  cosas  condeso  ser  largo,  excepto  en  ol  escribir, 
que  no  me  pesa  ser  corto  ;  porque  dt  una  palabra  incon- 
siderada puédome  luego  retratar,  mas  la  firma  de  mi 
mano  no  la  puedo  negar.  Decir  una  inocencia  es  bobe- 
dad,  mas  firmarla  de  su  mano  es  necedad.  Dice  Saluslio, 
que  si  el  tirano  Catilina  y  los  otros  sus  compañeros  no 
firmaran  la  carta  de  la  conjuración ,  aunque  fueran  acu- 
sados, no  pudieran  ser  condenados :  por  manera  que  tam- 
bién mata  la  pluma  como  Ja  lanza.  Si  Laercio,  Plutarco, 
Plinio,  Vegecio,  Vulpicio  y  Eutropio  no  nos  engañan  en 
sus  historias,  muchos  poetas,  oradores,  filósofos,  reyes  y 
príncipes  hubo  en  los  siglos  pasados,  de  los  cuales  se 
lee  que  eran  en  el  hablar  muy  largos,  mas  en  el  escribir 
muy  Corregidos.  César,  en  una  carta  que  escribió  desde 
el  Bello  Pérsico  á  Roma,  no  decía  mas  destas  palabras  : 
Vine,  vi  y  vencí.  Octavio  el  emperador,  escribiendo  á 
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BU  sobrino  Gayo  Drusio,  decia  así :  Pues  estás  en  el  llli- 
rico,  acuérdate  que  eres  de  los  Cesares  y  te  envió  el  se- 
nado, y  eres  agora  mozo  y  mi  sobrino ,  y  ciudadano  ro- 
mano, El  emperador  Tiberio,  escribiendo  á  su  hermano 
Germánico,  decia  así :  Los  templos  se  guardan,  los  dio- 
ses se  sirven,  el  senado  pacífico,  la  república  próspera, 
Roma  sana,  fortuna  mansa ,  y  año  fértil :  esto  es  acá  en 
Italia,  lo  mismo  deseamos  á  tí  en  Asia,  Cicerón ,  escri- 
biendo á  Cornelio,  dice  así :  Alégrate,  pues  yo  no  estoy 
malo,  que  también  me  alegraré  yo  si  tú  estás  bueno.  El 
divino  Platón,  escribiendo  dende  Atenas  á  Dionisio  el  ti- 
rano, dice  así :  Matar  á  tu  hermano,  demandar  mas  tri- 
buto, forzar  al  pueblo,  olvidar  á  mí ,  tu  amigo ,  y  to- 
mar á  Focio  por  enemigo,  obras  son  de  tirano.  El  gran 
Pompeyo,  escribiendo  dende  Oriente  al  senado,  decia 
así :  Padres  conscritos.  Damasco  es  tomada,  Pentápolis 
sujeta.  Siria  es  colonia,  Arabia  confederada,  y  Palestina 
vencida.  El  cónsul  Gneo  Silvio,  escribiendo  las  nuevas 
de  la  Farsalia  á  Roma,  decia  así :  César  venció,  Pompeyo 
murió,  Rufo  huyó.  Catón  se  mató,  la  dictadura  acabó, 
y  la  libertad  se  perdió,  Hé  aquí ,  señor,  la  manera  que 
tenían  los  antiguos  en  escribir  á  sus  peculiares  amigos, 
los  cuales  con  su  brevedad  daban  á  todos  qué  notar;  mas 
nosotros,  como  nunca  acabamos,  damos  bien  qué  decir. 
No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda ,  y  á 
mí  dé  gracia  con  que  le  sirva.  De  Valladolid  á  8  de  otu- 
Lrede  1525  años, 
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tetra  para  el  warques  de  Pescara ,  en  la  cual  el  autor  toca  qué  tal 
ha  de  ser  el  capitán  en  la  guerra. 

Estando  con  César  en  Madrid,  á  22  de  marzo ,  me  die- 
ron una  letra  de  vuestra  Señoría ,  hecha  en  30  de  enero, 
y  Dios  me  sea  testigo  que  cuando  la  vi  y  leí ,  quisiera  yo 
mas  que  fuera  la  data  della,  no  del  cerco  de  Marsella, 
sino  de  la  conquista  de  la  Casa  Santa ;  porque,  si  fuera  de 
Asia  y  no  de  Francia,  vuestra  jornada  fuera  mas  afamada 
y  sublimada,  y  aun  á  Dios  mucho  mas  aceta.  Tito  Livio 
dice  que  traían  muy  gran  competencia  entre  sí  Marco 
Marcelo  y  Quinto  Fabio,  y  la  competencia  dellos  era  so- 
bre los  consulados  de  la  guerra ;  porque  el  buen  Marco 
Marcelo  no  quería  ser  capitán  de  guerra,  que  no  estu- 
viese muy  justificada,  y  Quinto  Fabio  no  acetaba  ir  á 
guerra  que  no  fuese  muy  peligrosa.  Muy  gran  vanaglo- 
ria tuvieron  los  romanos,  y  en  cuyo  siglo'nacieron  estos 
dos  tan  valerosos  príncipes  ;  mas  al  fin  en  mucho  mas 
fué  tenido  Marco  Marcelo  por  ser  justo,  que  no  Quinto 
Fabio  por  ser  animoso.  Nunca  los  romanos  fueron  tan 
mal  tratados  ni  afrentados  en  la  guerra  de  Asia  ni  en  la 
de  África,  como  lo  fueron  en  el  cerco  de  Numancia ;  y 
esto  no  por  falta  de  combatirla ,  ni  porque  la  ciudad  era 
muy  recia,  sino  porque  los  romanos  no  tenían  razón  de 
laguerra,ylosnumantinos  tenían  muy  gran  razón  de 
se  defender,  Helio  Espartiano  dice  que  solo  el  empera- 
dor Trajano  fué  el  que  nimca  en  batalla  fué  vencido ;  y 
la  razón  de  esto  era,  porque  jamas  emprendió  alguna 
guerra  que  no  tuviese  en  el  la  justificada  su  causa.  El  rey 
de  Ponto,  que  se  llamaba  Mitridates,  escribió  una  carta 
al  cónsul  Silla,  estando  uno  contra  otro  muy  metidos  en 
guerra,  que  decia  así ;  Espantado  estoy  de  tí,  cónsul 
Silla,  emprender  guerra  en  tierra  tan  extraña  como  es 
esta  mia,  y  osarte  tomar  con  mi  gran  fortuna,  pues  sabes 
que  ú  mí  nunca  me  faltó,  y  á  tí  nunca  te  conoció.  A  es- 
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las  palabras  respondió  el  cónsul  Silla  :  Poco  se  me  da,  6 
Mitridates ,  tener  lejos  de  Roma  la  guerra,  pues  Roma 
tiene  siempre  cabe  sí  á  la  fortuna  ;  y  si  dices  que  á  tí 
nunca  te  faltó,  y  á  mí  nunca  conoció,  agora  verás  cómo, 
usando  de  su  oficio,  se  pasa  á  mí  y  se  despide  de  tí ;  y  dado 
caso  que  no  sea  así,  ni  temo  á  tí,  ni  temo  á  ella;  porque  yo 
espero  que  harán  mas  los  dioses  por  mi  justicia ,  que  no 
hará  por  tí  tu  gran  fortuna.  Muchas  veces  decia  el  empe- 
rador Augusto,  que  las  guerras,  para  ser  buenas,  las  ha- 
bían de  encomendar  á  los  dioses,  acetarlas  los  príncipes, 
justificarlas  los  filósofos,  y  ejecutarlas  los  capitanes.  Esto 
digo,  Sr.  Marques,  para  que  si  vuestra  guerra  fuera  so- 
bre Jerusalen,  la  tuviéramos  por  justa,  mas  en  ser  sobre 
Marsella,  todavía  la  tenemos  por  escrupulosa.  Cor  Re- 
gis  in  manu  Dei  est,  dice  la  divina  Escritura  ;  y  si  esto 
es  así ,  ¿quién  podrá  alcanzar  este  tan  gran  secreto,  es  á 
saber,  que,  estando  en  la  mano  de  Dios  el  corazón  del  rey, 
ose  ofender  á  Dios?  Lo  cual  parece  claro,  en  que  no  ve- 
mos otra  cosa  sino  guerras  entre  cristianos ,  y  dejar  pros- 
perar y  vivir  en  paz  á  los  moros.  Negocio  es  este  para  mí 
tan  largo,  que  si  le  sé  platicar,  no  le  sé  entender,  pues 
no  vemos  otra  cosa  cada  dia,  sino  que  permite  Dios  por 
sus  secretos  juicios,  que  se  destruyan  y  se  asuélenlas 
iglesias  do  le  loan ,  y  queden  enteras  y  libres  las  mezqui- 
tas do  le  ofenden.  Vos,  señor,  sois  cristiano,  sois  buen  ca- 
ballero, sois  mi  propincuo  deudo,  y  sois  mi  especial  ami- 
go,  cualquiera  de  las  cualescosas  me  obliga  mucho  á  sen- 
tir vuestro  trabajo  y  tener  pena  de  vuestro  peligro :  digo 
trabajo  para  el  cuerpo,  porque  el  capitán  que  tiene  en 
mucho  su  honra ,  ha  de  tener  en  poco  su  vida  ;  digo  pe- 
ligro parael  ánima,  porque  entre  cristianos  no  hay  guerra 
tan  justificada,  que  no  haya  algún  escrúpulo  en  ella.  En 
esto  veréis,  señor,  que  os  deseo  salvar,  en  que  no  os 
quiero  lisonjear,  sino  deciros  aquí  lo  que  yo  siento,  para 
que  después  hagáis  lo  que  debéis ;  y  si  no  sabéis  á  lo  que 
sois  obligado,  quiero,  señor,  que  lo  sepáis,  yes,  que  el 
capitán  general  es  obligado  á  evitar  los  injustos  daños, 
corregir  los  blasfemos,  amparar  los  inocentes,  castigar 
á  los  atrevidos,  pagar  los  ejércitos,  defender  los  pueblos, 
evitar  los  sacos,  y  guardar  la  fe  á  los  enemigos.  Teneos 
por  dicho,  Sr.  Marques,  que  verná  tiempo  en  el  cual  da- 
réis cuenta  á  Dios,  y  aun  al  Rey,  no  solo  de  lo  que  liicis-^ 
tes.masaundeloqueconsentistes.  D.  Juan  de  Guevara 
fué  abuelo  vuestro  y  tio  mío,  y  él  fué  uno  de  los  caba- 
lleros que  pasaron  de  España  en  Italia  con  el  rey  D.  Alon- 
so, y  le  ayudaron  á  ganar  este  reino  de  Ñapóles,  y  en  re- 
compensa de  los  servicios,  le  hizo  gran  senescal  del  reino, 
de  lo  cual  podéis  colegir  cuánto  debéis,  señor,  trabajar 
por  dejar  otro  tal  renombre  á  vuestros  docendientes,  cual 
os  dejaron  á  vos  vuestros  antepasados.  Segtm  dice  Cice- 
rón, escribiendo  á  Ático,  este  nombre  de  caballero  nunca 
los  romanos  le  llamaron  ni  consintieron  llamar  á  los  que 
sabían  juntar  muchas  riquezas,  sino  á  los  que  se  habían 
hallado  en  vencer  muchas  batallas.  El  caballero  que  no 
imitaba  á  sus  pasados  no  debria  alabarse  que  deciende 
dellos,  porque,  cuanto  mas  haya  sido  esclarecida  la  vida 
de  los  padres,  tanto  mas  es  de  culpar  la  negligencia  en 
los  hijos.  Tener  gran  presunción  no  mas  de  por  decender 
de  personas  nobles,  digo  que  es  cosa  vana  ;  blasonar  de 
los  hechos  propios,  también  es  locura  ;  mas  al  fin  destos 
dos  extremos,  mas  tolerable  es  el  que  se  precia  de  virtud 
propia,  que  no  el  que  se  alaba  de  la  ajena.  Cuando  entre 
caballeros  se  habla  de  cosas  de  caballería ,  gran  ver- 
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gúenza  debe  tener  un  caballero  de  decir  que  las  leyó, 
sino  decir  que  las  vio  ;  porque  al  filósofo  conviene  con- 
tar lo  que  ha  leido,  que  al  caballero  no  le  está  bien  de- 
cir sino  lo  que  ha  hecho.  El  cónsul  Mario,  cuando  resi- 
diaenRoma.ycuando  residiaenla  guerra,  muchasveces 
le  oian  decir  :  Yo  confieso  que  soy  de  linaje  escuro ,  y 
también  confieso  que  no  tengo  escudos  de  mis  antepasa- 
dos, porque  no  fueron  capitanes  esclarecidos ;  mas  jun- 
tamente con  esto  no  me  podrán  negar  los  que  agora  son 
vivos,  que  en  los  templos  no  tengo  estatuas,  en  mi  cuerpo 
muchas  heridas ,  y  en  mi  casa  muchas  banderas ,  nin- 
guna de  las  cuales  heredé  de  mis  pasados,  sino  que  las 
gané  de  mis  enemigos.  Y  dijo  mas  Mario  :  Vuestros  an- 
tepasados dejáronos  riquezas  qne  gozásedes ,  casas  do 
morásedes,  esclavos  de  que  os  sirviésedes,  huertas  do  os 
holgásedes,  fama  de  que  os  alabásedes,  y  armas  de  que 
os  arreásedes ;  mas  no  os  dejaron  la  virtud,  de  que  os  pre- 
ciásedes;  del  cual  hecho,  ó  romanos,  podéis  inferir  que 
es  muy  poco  lo  que  hereda  el  que  las  virtudes  de  sus  an- 
tepasados no  hereda. 

He  querido  traeros  esto  á  la  memoria ,  para  qne,  acor- 
dándoos de  varones  tan  esclarecidos  conjo  fueron  vues- 
tros antepasados ,  os  preciéis  mucho  mas  de  imitar  sus 
actos  virtuosos,  que  no  de  traer  sus  armas  en  vuestros 
reposteros.  Miento  si  no  vi  en  la  corte  de  César  un  ca- 
ballero de  mas  de  un  cuento  de  renta,  el  cual  jamas  vi 
tener  caballo  en  su  caballeriza,  ni  lanza  en  su  casa,  ni 
aun  se  cenia  las  mas  veces  espada,  sino  que  traia  sola- 
mente una  daga  en  lacinia,  y  pequeña,  y  por  otra  parte, 
cuando  contaba  las  hazañas  de  sus  padres ,  parecía  que 
descarrillab;i  leones.  Précianse  ya  los  hombres  de  pintar 
las  amias  en  sus  casas,  esculpirlas  en  los  sellos,  ponerlas 
en  las  portadas,  y  tejerlas  en  los  reposteros ;  mas  ninguno 
se  precia  de  ganarlas  en  los  campos  :  por  manera  que 
tienen  armas  para  que  miren  otros,  y  no  para  que  peleen 
ellos.  Quiéroos,  Sr.  Marques,  dar  un  consejo,  el  cual 
para  los  de  vuestro  oficio  de  guerra  es  muy  necesario,  y  es 
este :  Sobre  todas  las  cosas  tened  vigilancia  y  aviso,  para 
que  entre  los  capitanes  de  vuestro  ejército  haya  secreto; 
porque  jamas  hay  buen  suceso  á  los  grandes  negocios, 
cuando  antes  que  hayan  efeto  son  descubiertos.  Si  Sue- 
tonio  Tranquilo  no  nos  engaña,  nuncaá  Julio  César  le 
oyeron  decir :  Mañana  se  hará  esto,  y  hoy  se  haga  esto ; 
sino  solamente  decia :  Hoy  se  hará  esto,  y  mañana  se  verá 
lo  que  habemos  de  hacer.  Plutarco  dice  en  su  política, 
que,  preguntado  Lucio  Mételo  por  u  n  capitán  suyo  cuándo 
dañan  la  batalla,  le  respondió  :  Si  supiese  que  sabía  mi 
camisa  el  menor  pensamiento  que  mi  corazón  pensaba, 
á  la  hora  la  quemaría,  y  nunca  otra  vestiría.  Las  cosas  de 
la  guerra  bien  es  que  se  platiquen  con  muchos,  mas  la 
resolución  dellas  base  de  tomar  con  pocos ;  porque  de 
otra  manera  primero  senín  descubiertas  que  conclui- 
das. Bien  me  parece  que  toméis  consejo  con  los  hombres 
expertos  y  ancianos,  con  tal  que  los  tales  sean  cuerdos  y 
no  temerarios ;  porque  á  las  veces  mas  sano  es  el  conse- 
jo que  procede  de  poca  edad  y  mucha  habilidad,  que  no 
el  que  procede  de  mucha  edad  y  poca  habilidad.  Guar- 
daos ,  señor,  de  tomar  consejo  con  los  hombres  que  son 
los  consejos  muy  cabezudus,  y  en  los  hechos  muy  teme- 
rarios ;  porque  en  los  peligrosos  casos  que  suceden  en  la 
guerra,  menos  mal  es  retirarse  que  perderse.  Alcibia- 
des,  capitán  que  fué  entre  los  griegos,  decia  que  los 
hombres  que  ternaa  los  corazoaes  animosos  y  valerosos. 


mayor  esfuerzo  habían  menester  para  huir,  qne  no  para 
esperar;  porque  á  espdfcr  convídales  la  honra,  mas  á 
huir  constríñeles  la  cordura.  Enlos  grandes  peligros  mas 
sano  consejo  es  que  se  sometan  los  hombres  á  la  razón, 
que  no  se  arrojen  á  la  fortuna,  pn  tenias  las  cosas  os  abra- 
zad ,  señor,  con  el  consejo,  sino  cuando  os  viéredes  en 
algún  repentino  peligro  ;  porque  en  las  guerras  á  mu- 
chos capiüines  habemos  visto  perderse ,  no  por  mas  de 
porque  al  tiempo  que  habían  de  hacer  una  cosa  de  he- 
cho, se  asentaban  muy  despacio  á  tomar  consejo.  Debéis 
también,  Sr.  Marques,  de  amonestar  y  avisar  á  vuestros 
ejércitos,  que  en  los  forzosos  y  necesarios  peligros  no  se 
muestren  ser  hombres  flacos ;  porque  son  de  tal  calidad 
tas  guerras ,  que  el  temor  de  los  unos  hace  desmayar  á 
los  otros.  Teneos  por  dicho,  señor,  que  el  corazón  que 
está  lleno  de  miedo,  ha  de  estar  vacío  de  esperanza.  Los 
que  andan  siempre  en  continuas  guerras,  ni  han  de  te- 
ner por  segura  la  Vitoria,  ni  tampoco  desesperar  de  al- 
canzarla ;  porque  no  hay  cosa  en  que  menos  corresponde 
la  fortuna,  que  es  en  las  cosas  de  la  guerra.  Blasidas  el 
griego,  en  la  guerra  qne  tenia  con  los  de  Tracia ,  como 
les  tomase  por  fuerza  de  armas  nna  fortaleza,  y  la  defen- 
diese muy  varonilmente,  preguntado  por  uno  de  sus  ene- 
migos, que  por  qué  se  habia  metido  dentro  della  y  la  de- 
fendía ,  respondió  él :  Por  los  inmortales  dioses  juro  que 
ella  se  encomendó  á  mi  que  la  guardase,  y  no  yo  á  ella  que 
me  defendiese;  porque  al  fin  mas  certinidad  tengo  de- 
lla que  me  ha  de  senir  de  sepultura ,  que  no  de  defensa. 
No  quiero  decir  mas  en  este  caso,  sino  que  le  pido  de  es- 
pecial gracia,  que  de  tal  manera  os  hayáis  en  esa  guerra 
de  Provenza,  que  parezca  y  sea  á  todos  notorio  que  lo 
hacéis  mas  por  obedecer  á  vuestro  amo  César,  que  no 
por  vengaros  del  rey  de  Francia ;  porque  de  otra  manera 
lomará  Dios  venganza  desa  vuestra  venganza.  La  péñola 
de  oro  que  me  envió,  recebí ;  y  así  creo  recibiréis,  se- 
ñor, el  Marco  Aurelio  que  os  envío.  La  diferencia  que 
de  lo  uno  á  lo  otro  hay,  es  que  en  el  libro  conocerá  vues- 
tra Señoría  mi  inocencia,  ven  la  péñola  se  pareció  su 
largueza/No maSjSinoquenuestro Señor  sea  en  su  guar- 
da,  y  á  mí  dé  gracia  que  le  sirva.  De  Valladolid  á  1 9  de 
agosto  de  1324  años. 
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Letra  para  D.  Alonso  de  Albornoz  ,  en  la  cual  se  tora  qne  es  de 
mala  crianza  no  responder  á  la  carta  que  le  escriben. 

Sí  la  señora  D.'  Marina,  vuestra  esposa,  está  tan  bien 
con  vuestra  persona  como  mi  pluma  está  mal  con  vues- 
tra pereza,  seguramente  os  podéis,  señor,  casar  sin  que 
después  os  hayáis  de  arrepent¡r,y  no  pienso  que  me 
obligo  á  poco  en  decir  que  de  casaros  no  teméis  arre- 
pentimiento ,  qne  á  la  verdad  no  querría  yo  tener  mayor 
contrición  de  mis  pecados,  que  la  que  tienen  muchos 
hombres  de  verse  casados.  Contraer  matrimonio  con  una 
mujer  cosa  es  muy  fácil ;  mas  sustentarlo  hasta  el  fin 
tcngolo  por  muy  dificii ,  y  de  aquí  es  que  todos  los  que 
se  casan  por  amores  viven  después  con  dolores.  Consi- 
derados los  enojos  que  da  la  familia,  la  pesadumbre  de 
la  mujer,  el  cuidado  de  los  hijos,  la  necesidad  de  la  ca- 
sa, la  provisión  de  los  criados,  la  importunidad  de  los 
cuñados,  y  el  adorar  que  sé  que  se  quieren  hacer  los  sue- 
gros, aunque  con  todas  estas  cosas  el  casado  no  se  arre- 
pienta, á  lo  menos  cánsase.  Preguntado  el  filósofo  Mirto 
por  qué  no  se  casaba,  respondió  :  Porque  la  mujer  que 
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leiigo  üutoiiiar,  si  es  buena  léngolaJe  perder ;  si  es  mala, 
de  soportar ;  si  es  pobre,  de  nuifiLener ;  si  rica,  de  sufrir; 
si  fea,  de  aborrecer;  y  si  hermosa,  de  guardar ;  y  lo  que  es 
peor  de  todo,  que  doy  para  siempre  mi  libertad  á  quien 
jamas  me  lo  ha  de  agradecer.  La  riqueza  congoja,  la  po- 
breza entristece,  el  navegfir  espanta ,  el  comer  empalaga, 
y  el  caminar  cansa ;  los  cuales  trabajos  lodos  vemos  en- 
tre muchos  estar  derramados ,  sino  es  en  los  casados  que 
están  todos  juntos,  porque  al  hombre  casado  pocas  ve- 
ces le  veremos  que  no  ande  congojado,  triste,  cansado, 
empalagado,  y  aun  asombrado;  digo  asombrado  de  loque 
á  él  puede  acontecer  y  su  mujer  osar  hacer.  El  hombre 
que  topa  con  tina  mujer  que  es  necia,  ó  loca ,  ó  chocar- 
rera,  ó  liviana,  ó  glotona,  ó  rencillosa,  ó  perezosa,  ó 
andariega,  ó  incorregible,  ó  celosa,  ó  absoluta,  ó  diso- 
luta, mas  le  valiera  ser  esclavo  de  un  buen  hombre  que 
marido  de  tal  mujer.  Terrible  cosa  es  sufrir  á  un  hom- 
bre, mas  también  hay  mucho  que  conocer  en  una  mu- 
jer; y  esto  no  por  mas  de  porque  no  saben  tener  modo 
en  el  amar,  ni  dar  fin  en  el  aborrecer.  No  quiero,  ó  por 
ventura  no  oso  decir  mas  en  este  caso,  porque  si  en  esto 
me  ocupase  y  licencia  á  mi  pluma  diese,  faltarmeia 
tiempo  para  escribir,  mas  no  materia  para  decir.  No  sin 
causa  dije  que  estaba  mi  pluma  reñida  con  su  pereza, 
pues  os  escribí  habrá  bien  medio  año,  y  no  me  respon- 
distes;  y  después  vino  Juan  de  Ocaña,  y  tampoco  con  él 
me  escribistes :  de  manera  que  por  lo  uno  os  llamaremos 
perezoso,  y  por  lo  otro  os  notaremos  de  descuidado.  To- 
mad, señor,  por  estilo  de  nunca  dejar  de  responder  al 
que  tomó  trabajo  de  os  escribir,  porque  el  alcalde  de  los 
hijosdalgo,  que  es  Hernán  Sanz  de  Minchaca,  me  dijo 
que  ninguno  perdia  la  hidalguía  por  responderá  una 
carta.  Responder  al  mayor  es  de  necesidad,  responder 
al  igual  es  de  voluntad ;  mas  responder  al  menor  es  de 
pura  virtud.  El  Magno  Alejandro  escribía  á  Pulion,  su  al- 
béitar;  Julio  César  á  Rufo,  su  hortelano;  y  Augusto  á 
Panfilo,  su  herrador;  y  Tiberio  á  Escauro,  su  molinero;  y 
Tulio  áMirto,  su  sastre;  y  Séneca  á  Gifo,  su  rentero :  de  lo 
cual  se  puede  bien  inferir  que  no  está  la  bajeza «n  escri- 
bir ni  responder  á  personas  bajas,  sino  en  querer  ó  hacer 
cosas  feas.  Paulo  Emilio,  escribiendo  á  un  yegüero  suyo, 
decía  así :  Entendí  lo  que  rae  enviaste  á  decir  con  Ar- 
geo,  y  la  respuesta  dello  es  que  te  envió  otro  buey  para 
uncir  con  el  otro  buey  bragado,  y  también  te  envío  el 
carro  adobado;  por  eso  ara  bien  esa  tierra,  y  barda  la 
viña,  y  descoca  los  árboles,  y  ten  siempre  memoria  de 
la  diosa  Céres.  Curio  Dentato ,  estando  en  la  guerra  con- 
tra Pirro,  rey  de  los  epirotas,  escribió  una  carta  á  un  car- 
\iintero,  que  decía  así ;  Gneo  Patroclo  me  dijo  que  labras 
en  mi  casa :  mira  que  esté  la  madera  seca  y  que  le  des  la 
luz  hacia  el  mediodía,  no  sea  alta,  sea  clara,  el  baño 
abrigado,  la  chimenea  sin  humo,  dale  dos  ventanas,  y 
no  mas  de  una  puerta.  El  Magno  Alejandro,  escribiendo 
á  un  herrador  suyo,  decía :  Un  caballo  te  envío  que  me 
enviaron  los  atenienses ;  salimos ¿1  yyo  heridos  de  la  ba- 
talla; paséale  bien  cada  día,  cúrale  bien  la  herida,  des- 
pálmale las  manos,  no  le  hierres  los  píes,  hiéndele  las 
narices ,  lávale  la  cola,  no  le  dejes  tomar  muchas  carnes, 
porque  ningún  caballo  grueso  me  puede  sufrir  en  el 
campo.  Del  muy  famoso  Falarís  el  tirano  se  lee  que  ja- 
mas hombre  le  hizo  servicio  que  no  se  lo  agradeciese,  ni 
le  envió  carta. que  no  le  respondiese.  Tan  altos  y  tan 
{fraudes  piiucif'C"^;  ■i'ni'S  nqni  habcinos  nombrado  haber 


ellos  escrito  á  hombres  tan  bajos  y  de  tan  viles  oficios, 
no  lo  cuentan  los  historiadores  para  se  lo  afear,  sino  para 
por  ello  los  engcandecer;  de  lo  cual  podemos  inferir  que 
no  está  la  bajeza  en  escribir  ó  responder  á  personas  ba- 
jas, sino  en  hacer  obras  escandalosas  y  deshonestas.  En 
este  caso,  y  en  todo  lo  demás,  podéis,  señor,  atreveros á 
mí  como  á  vos  mismo ;  mas  si  universalmente  lo  usáis 
hacer  así  con  todos,  podrá  ser  que  si  vuestros  amigos  os 
notan  de  descuidado,  no  falte  quien  os  acuse  de  presun- 
tuoso. Notaren  uno  ira,  envidia,  codicia,  pereza,  lasci- 
via, gula  y  avaricia,  cierto  es  pena;  mas  notarle  de  lo- 
cura es  infamia :  digo  esto,  señor,  porque  decir  á  uno 
que  es  presuntuoso,  es  llamarle  loco  por  muy  buen  esti- 
lo. En  Julio  César  ni  faltó  esfuerzo,  pues  venció  á  tantos 
pueblos ;  ni  faltó  clemencia,  pues  perdonó  á  sus  enemi- 
gos; ni  faltó  largueza,  pues  liacia  mercedes  de  reinos ; 
ni  faltó  ciencia,  pues  escribió  tantos  libros;  ni  le  faltó 
fortuna,  pues  fué  señor  de  todos;  mas  faltóle  buena 
crianza,  que  es  el  fundamento  de  la  vida  quieta.  Entre 
losromanoseracostumbre  que  cuando  el  senado  entrase 
en  casa  del  Emperador,  ellos  hiciesen  una  gran  mesura 
á  él,  y  él  hiciese  algún  comedimiento  á  ellos;  lo  cual 
como  él  se  descuídase  de  hacer,  ora  por  no  querer,  ora 
por  no  mirar,  fué  el  caso  que  dentro  de  pocos  días  le 
dieron  veinte  y  tres  puñaladas;  de  manera  que  aquel 
muy  alto  príncipe ,  no  por  mas  perdió  la  vida  de  por  no 
tener  un  poco  de  buena  crianza.  Lo  contrario  desto  dice 
Suetonio Tranquilo  de  Augusto  e!  emperador,  el  cual, 
estando  en  el  senado  ó  en  el  coliseo ,  jamas  se  asentaba 
hasta  que  todos  se  asentasen ,  y  la  mesma  mesura  que  le 
hacían  les  hacia;  y  sí  por  caso  entraban  sus.  hijos  en  el 
senado,  ni  consentía  á  los  senadores  que  se  levantasen, 
ni  á  los  hijos  que  se  asentasen.  Si  no  queréis,  señor,  que 
os  llamen  presuntuoso,  ó  por  mejor  decir,  loco,  preciaos 
de  ser  bien  criado ;  porque  con  la  buena  crianza,  mas  que 
con  otra  cosa,  se  atraen  los  enemigos  y  se  sustentan  los 
amigos.  Ya,  señor,  hablé  con  el  nuncio  del  Papa  sobre 
la  dispensación  que  enviáis  á  pedir  para  casar  con  la  se-» 
ñora  D."  Marina,  la  cual  tenemos  en  sesenta  ducados 
concertada,  y  como  es  veneciano  y  no  se  precia  de  ne- 
cio, primero  quiere  ser  pagado,  que  no  que  seáis  vos, 
señor,  desjtachado.  APeriañez  hablé  sobre  la  expedi- 
ción del  privilegio  del  juro ;  y  como  era  tan  sordo  y  sor- 
dísimo, mas  voces  di  con  él  hablando,  que  suelo  dar  pre- 
dicando. Nuevas  de  la  corte  son  que  la  Emperatriz  querría 
que  viniese  el  Emperador ;  las  damas  se  querrían  casar, 
los  negociantes  despachar,  el  duque  de  Béjar  vivir,  An^ 
tonío  de  Fonseca  remozar,  D.  Rodrigo  de  Borja  heredar, 
y  aun  Fr.  Dionisio  obispar.  De  mí  le  hago  saber  que  es- 
toy con  todas  las  condiciones  del  buen  pleiteante,  esa 
saber,  ocupado,  solicito,  congojoso,  gastado,  sospe- 
choso, importuno,  desabrido,  y  aun  aborrido;  porque 
pleiteamos  el  Sr.  arzobispo  de  Toledo  y  yo  sobre  la  aba- 
día de  Baza ,  sobre  la  cual  tengo  por  mí  una  famosa  sen- 
tencia. No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  vuestra 
guarda,  y  á  mí  dé  gracia  para  que  le  sirva.  De  Medina 
del  Canipo  á  12  de  marzo  de  1523  años. 

EPÍSTOLA  IX. 
Letra  para  D.  Goiualo  Fernandez  de  Córdoba  ,  Gran  Capitán,  en 

la  cual  se  toca  que  el  caballero  que  escapó  de  la  guerra  no  debe 

mas  dejar  su  casa. 

Muy  ilustre  Señor;  generoso  y  muy  valeroso  príncipe : 
Escrebir  mí  poquedad  á  vuestra  grandeza,  mi  inocencia 


EPÍSTOLAS  F 

á  vuestra  prudencia,  si  pareciere  á  los  que  lo  oyeren  cosa 
soberbia,  y  á  los  que  lo  vieren  cosa  descomedida,  echen 
la  culpa  á  vuestra  Señoría,  que  primero  me  escribió,  y  no 
á  mí,  que  con  vergüenza  le  respondo.  Yo,  señor,  traba- 
jaré de  satisfacer  áV.  E.  en  todo  lo  que  manda  por  su 
carta,  con  tal  que,  le  suplico  búmilmente,  no  mire 
tanto  á  lo  que  digo ,  cuanto  á  lo  que  yo  querría  decir ;  y 
porque  á  persona  de  tanta  calidad  es  razón  de  escrebir 
con  gravedad ,  trabajaré  de  ser  en  las  palabras  que  dijere 
medido,  y  en  las  razones  que  escribiere  comedido.  El 
divino  Platon/en  los  libros  de  su  República,  decía  que  al 
varón  grande  no  se  le  había  de  imputar  á  menos  gran- 
deza tratar  y  conversar  con  los  pequeños,  que  competir  y 
nfrontarse  con  los  crande* ;  y  la  razón  que  daba  para  ello 
os,  que  el  varón  maí^uánimo  y  generoso  mas  fuerza  se  le 
iiace  en  domen;  r  su  corazón  á  querer  cosas  bajas,  que 
no  cni;ircnder  cosas  graves  y  altas.  Vi\  hombre  de  alta 
estatura  mas  pena  recibe  en  bajarse  al  suelo  por  una  pa- 
ja, que  extendercl  brazo  para  alcanzar  una  rama;  quiero, 
por  esto  que  he  dicho,  decir  que  es  este  nuestro  corazón 
tan  elato  y  soberbio,  que  subirá  mas  de  lo  que  puede  le 
es  vivir,  y  descender  á  menos  de  lo  que  vale  le  es  mo- 
rir. Muchas  cosas  hay  las  cuales  no  quiere  Dios  hacerlas 
por  si  solo,  porque  no  digan  que  es  señor  absoluto;  ni 
tampoco  las  quiere  hacer  por  manos  de  hombre  pode- 
roso, porque  í\o  digan  que  se  aprovecha  del  favor  huma- 
no; y  viene  después  á  hacerlas  por  manos  y  industria  de 
algún  hombre  abatido  de  la  fortuna  y  olvidado  entre  los 
hombres ,  en  lo  cual  muestra  Dios  su  grandeza,  y  emplea 
en  aquel  su  nobleza.  El  gran  Judas  Jlacaheo  era  menor 
en  cuerpo  y  harto  menor  en  edad  que  los  otros  sus  tres 
hermanos ;  mas  al  fin  el  buen  viejo  Matatías,  su  padre, 
á  él  solo  encomendó  la  defensa  de  los  hebreos,y  en  sus 
manos  puso  las  armas  contra  los  asirlos.  El  menor  de  los 
hijos  del  gran  patriarca  Abrahan  fué  Isaac ,  mas  en  él  fué 
puesta  la  línea  recta  de  Cristo ,  y  en  él  puso  los  ojos  todo 
el  pueblo  judaico.  El  mayorazgo  de  la  casa  de  Isaac  á 
Esaú  venia ,  que  no  á  Jacob ;  mas  después  de  los  días  del 
padre,  no  solo  Jacob  compró  de  su  hermano  Esaú  el  ma- 
yorazgo, mas  aun  le  hurtó  la  bendición.  Josef,  hijo  de 
Jacob,  fué  el  menor  de  sus  hermanos,  el  mas  último  de 
los  once  tribus ;  mas  al  fin  él  solo  fué  el  que  halló  gracia 
con  los  reyes  egipcios,  y  mereció  interpretarles  los  sue- 
ños. De  siete  hijos  que  tenia  lesé ,  David  era  el  menor  de 
todos  ellos ;  mas  al  íin  el  rey  Saúl  fué  de  Dios  reprobado, 
y  David  en  rey  de  los  hebreos  elegido.  Entra  los  profetas 
menores  fué  el  muy  menor  Elíseo ;  mas  al  fin  á  él ,  y  no 
á  otro  ninguno,  fué  dado  el  espíritu  doblado.  De  los  me- 
nores apóstoles  de  Cristo  fué  S.  Felipe,  y  el  menor  dis- 
cípulo de  S.  Pablo  fué  Filemon  ;  mas  al  fin  con  ellos  mas 
que  con  otros  se  aconsejaban ,  y  en  los  arduos  negocios 
su  parecer  tomaban.  Paréceme^  señor,  que  conforme  á 
loque  habemos dicho,  no  ha  querido  vuestra  Señoría 
tomar  consejo  con  otros  honibres  que  hay  doctos  y  sa- 
bios, sino  conmigo,  que  soy  el  menor  de  vuestros  ami^ 
gos.  Como  habéis,  señor,  estado  tantos  tiempos  en  las 
guerras  de  Italia,  pocas  veces  os  he  visto ,  y  menos  os  he  i 
hablado  y  conversado,  á  cuya  causa  debéis  tener  mi  ! 
amistad  por  mas  segura  y  menos  sospechosa,  pues  os  ¡ 
amo,  no  por  las  mercedes  que  me  habéis  hecho,  sino  I 
por  las  grandezas  que  en  vos  he  visto.  Cuando  viene  uno  i 
á  ser  nuestro  amigo,  mucho  hace  al  caso  mirar  qué  le  ! 
iíiiieve  I)  trtmar  nuestra  amislad  ;  porque?  el  íal ,  si  es  po-  ' 
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bre,  habémosle  de  dar;  si  es  rico,  habérnosle  de  servir; 
si  favorecido,  de  adorar;  si  desfavorecidíj,  de  favorecer; 
si  desabrido,  de  halagar;  si  impaciente,  de  soportar;  si 
es  vicioso,  de  disimular,  y  si  es  malicioso,  del  nos  re- 
catar. Uno  de  los  grandes  trabajos  que  traen  consigo  los 
inútiles  amigos,  es  que  no  vienen  ellos  á  buscarnos  con 
fin  de  hacer  lo  que  nosotros  queremos,  sino  á  persua- 
dirnos á  que  queramos  lo  que  ellos  quieren. 

Peligro  grande  es  tener  enemigos,  mas  también  es 
muy  gran  trabajo  sufrir  muchos  amigos;  porque  dar  todo 
el  corazón  á  uno  aun  es  poco,  cuanto  mas  si  entre  mu- 
chos es  repartido.  Ni  mi  condición  lo  lleva,  ni  en  vuestra 
grandeza  cabe,  que  desta  manera  nos  amemos,  ni  menos 
nos  tratemos ;  porque  no  hay  amor  en  el  mundo  tan  ver- 
dadero como  aquel  que  de  interese  no  tiene  escrúpulo 
Decisme,  señoi',  en  vuestra  carta,  que  no  me  escrebis 
porque  soy  rico  y  poderoso,  sino  porque  soy  docto  y  vir- 
tuoso ,  y  que  me  rogáis  mucho  os  escriba  de  mi  mano  al- 
guna cosa,  la  cual  seii  digna  de  saber  y  dulce  de  leer.  A. 
lo  que  decís  que  me  tenéis  por  sabio,  á  eso  os  respondo 
lo  que  respondió  Sócrates,  es  á  saber,  que  no  sabía  otra 
cosa  mas  cierta  sino  saber  que  no  sabía  nada.  Muy  grande 
fué  la  filosora  que  encerró  Sócrates  en  aquella  respues- 
ta, porque,  63gun decía  el  divino  Platón,  la  mayor  parte 
de  lo  que  ignoramos  es  muy  mayor  que  todo  cuanto  sa- 
bemos. No  hay  en  el  mundo  igual  infamia  como  es  mo- 
tejar á  uno  de  noció,  ni  hay  otra  igual  alabanza  como  es 
llamar  á  uno  sabio ;  porque  en  el  sabio  es  mny  mal  em- 
pleada la  muerte,  y  en  el  necio  es  muy  peor  empleada 
la  vida.  Epemetes  el  tirano,  viendo  al  filósofo  Demóste- 
nes  llorar  inmensas  lágrimas  en  la  muerte  de  un  filósofo, 
preguntóle  que  por  qué  tanto  lloraba ,  pues  era  cosa  in- 
honesta ver  á  los  filósofos  llorar.  A  esto  le  respondió  Dé- 
mostenos :  No  lloro  yo,  ó  Epemetes,  porque  el  filósofo 
murió,  sino  porque  tú  vives;  y  si  no  lo  sabes,  quíérotelo 
hacer  saber,  y  es,  que  en  las  academias  de  Atenas  mas 
lloramos  porque  viven  los  malos,  que  no  porque  mueren 
los  buenos.  Decisme,  señor,  que  me  tenéis  por  hombre 
recogido  y  virtuoso ;  plega  á  la  divina  clemencia  que  en 
todo,  y  mucho  mas  en  esto,  seáis  verdadero;  porque  en 
caso  de  ser  ó  no  ser  uno  virtuoso,  arrojármela  yo  á  de- 
cir que,  cuan  seguro  es  serlo  y  no  parecerlo,  tan  peli- 
groso es  parecerlo  y  no  serlo.  Es  naturalmente  el  hoinbn: 
variable  en  los  apetitos,  profundo  en  el  corazón,  muda- 
ble en  los  pensamientos,  inconstante  en  los  propósitos,  y 
indeterminable  en  los  fines;  de  lo  cual  se  puede  muy 
bien  inferir  que  es  el  hombre  muy  fácil  de  conocer,  y 
muy  dificil  de  entender.  Mas  honra  me  dais  vos,  señor, 
en  llamarme  sabio  y  virtuoso,  que  03  doy  yo  en  llamaros 
duque  de  8esa,  marques  de  Bitonto,  principe  de  Quila- 
che,  y  sobre  todo,  Gran  Capitán ;  porque  á  mi  nobleza  y 
virtud  y  sabiduría  no  la  puede  empecer  la  guerra,  mas 
vuestra  potencia  y  grandeza  está  sujeta  á  la  fortuna. 

Escrebisme, señor,  que  os  escriba  qué  es  lo  que  me 
parece  de  que  el  Rey  nuestro  señor  os  manda  agora  de 
nuevo  pasar  otra  vez  en  Italia ,  por  ocasión  de  la  batalla 
que  vencieron  los  franceses  agora  en  Ravena,  la  cual 
será  en  los  siglos  tan  nombrada ,  como  fué  agora  sangui- 
nolenta. A  esto,  señor,  respondiendo,  digo  que  tenéis 
muy  gran  razón  de  dudar,  y  sobre  ello  osasonsejar; 
porque,  si  no  cumple  lo  que  le  mandan,  enemístase  con 
el  Rey ;  y  sí  hace  lo  que  le  ruegan ,  tómase  con  la  fortu- 
na. Dns  veces,  señor,  hab-ís  pasado  en  Italia^  y  dos  ve- 


•92 


DON  ANTONIO  DE  GUEVARA. 


ees  habéis  ganado  el  reino  de  Núpoles ;  en  las  cuales  dos 
jornadas  vencjstes  la  batalla  del  Careliano  y  la  batalla 
de  la  Cbirinola,  y  matastes  la  mejor  gente  de  la  casa  de 
Francia,  y  lo  que  mas  de  todo  es,  que  hicistes  ser  la 
gente  española  de  todo  el  mundo  temida,  y  alcanzastes 
para  vos  renombre  de  inmortal  memoria.  Pues  siendo 
esto  verdad,  como  loes,  no  sería  cordura,  ni  aun  cosa 
segura,  tornar  otra  vez  de  nuevo  atentar  la  fortuna,  la 
cual  con  ninguno  se  niucstra  tan  maliciosa  y  doblada 
como  con  los  que  andan  muclio  tiempo  en  la  guerra. 
Aníbal,  príncipe  de  los  cartaginenses,  no  contento  con 
haber  vencido  ú  los  romanos  en  las  muy  famosas  bata- 
llas de  Trene,  y  Trasimene,  y  Canas ,  como  quisiese  to- 
davía forzar  y  luchar  con  la  fortuna,  vino  á  ser  vencido 
de  los  que  él  habia  muchas  veces  vencido.  Los  que  han 
de  tratar  con  la  fortuna,  hanla  de  rogar,  mas  no  forzar; 
hanla  de  oir,  mas  no  creer ;  hanla  de  esperar,  mas  no 
della  confiar ;  hanla  de  servir,  mas  no  enojar;  hanla  de 
conservar,  mas  no  detentar;  porque  es  de  tan  mala  con- 
dición la  forttina,  que  cuando  halaga,  muerde,  y  cuando 
se  enoja,  hiere.  En  esta  jornada  que  os  mandan,  señor, 
hacer,  ni  os  persuado  á  que  vais,  ni  os  desaconsejo  que 
quedéis :  solamente  digo  y  afirmo  que  con  esta  tercera 
pasada enltaliatornaisáponeren  peligro  lavida,  y  jugáis 
á  los  dados  la  fama.  En  las  dos  primeras  conquistas  ga- 
iiastes  honra  con  los  presentes,  fama  para  los  siglos  fu- 
turos, y  riquezas  para  vuestros  hijos,  estados  para  vues- 
tros sucesores,  reputación  entre  los  extraños,  crédito 
entre  los  vuestros ,  gozo  para  vuestros  amigos,  dentera 
para  vuestros  enemigos.  Finalmente,  ganastes  por  ex- 
celencia este  renombre  de  Gran  Capitiin,  no  solo  para  es- 
tos nuestros  tiempos,  mas  para  todos  los  siglos  de  los 
siglos  futuros.  Mirad  bien,  señor,  lo  que  dejais  y  lo  que 
emprendéis ;  porque  se  ternia  mas  por  temeridad,  que 
no  por  cordura,  en  que,  teniéndoos  en  vuestra  casa  todos 
envidia,  os  vais  do  todos  tomen  de  vos  venganza.  Ven- 
cistes  á  los  turcos  en  la  Paílagonia,  a  los  moros  en  Gra- 
nada, á  los  franceses  en  la  Chirinola,  á  los  picardos  en  Ita- 
lia, y  á  los  lombardos  en  el  Careliano  :  téngome  por 
dicho  que ,  como  ya  fortuna  no  tiene  mas  naciones  que 
os  dar  para  que  venzáis,  quiere  agora  llevaros  á  do  seáis 
vencido.  Los  duques,  los  príncipes,  los  capitanes  y  los 
alféreces  contra  quien  peleastes,  ó  son  muertos,  ó  son 
¡dos :  de  manera  que  agora  con  otra  gente  habéis  de 
pelear  y  os  habéis  de  tomar:  dígolo,  señor,  porque  ya 
podrá  ser  que  la  fortuna,  que  os  favoreció  entonces,  fa- 
vorezca á  ellos  agora.  Aceptar  la  guerra,  juntar  gente, 
ordenar  gente,  y  dar  batalla,  pertenece  á  los  hombres, 
mas  dar  la  vitoria  pertenece  á  solo  Dios.  Tito  Livio  dice 
que  fueron  muchas  veces  cou  gran  ignominia  vencidos 
los  romanos  ad  [urcas  caudinas ;  y  al  iin,  por  consejo  del 
cónsul  Emilio,  mudaron  al  cónsul  que  tenia  cargo  de 
aquel  ejército,  y  donde  eran  hasta  alli  vencidos,  fueron 
de  allí  adelante  vencedores  ;  de  lo  cual  podemos  para 
nuestro  propósito  colegir  que,  mudándose  los  capitanes 
de  la  guerra,  se  muda  juntamente  la  fortuna.  En  un 
niesmo  reino,  con  una  mesnia  gente,  debajo  de  un  mes- 
mo  rey,  en  una  mesma  tierra,  y  sobre  una  mesma  de- 
manda, no  esperéis,  señor,  que  será  fiel  siempre  fortu- 
na ;  porque  en  el  cebadero  do  ella  mas  veces  ceba,  allí 
toma  la  mayor  redada.  Rodrigo  de  Vivero  rae  dijo  que 
estaba  vuestra  Señoría  con  mucha  pena  de  ver  que  se 
dilataba  vuestra  partida,  y  que  el  Rey  por  agora  la  tenia 


suspensa ;  y  aun  díjome  que  lo  teníades  por  grande 
afrenta,  que  á  ser  con  otro  vuestro  igual  se  lo  deman- 
dárades  por  injuria.  De  oir  esto  estoy  maravillado,  y  no 
poco,  sino  mucho ,  escandalizado ;  porque  no  tengo  por 
buen  animal  el  que  al  tiempo  del  cargar  se  está  quedo, 
y  cuando  le  quieren  quitar  la  carga  tira  coces.  Pues  anda 
el  ánima  cargada  de  pecados ,  el  corazón  de  pensamien- 
tos, el  espíritu  de  tentaciones,  y  el  cuerpo  de  trabajos, 
convíenenos  mucho  que,  si  del  todo  no  pudiéremos  des- 
echar esta  carga ,  á  lo  menos  que  aliviernos  algo  della. 
No  sois,  señor,  tan  mozo,  que  no  tengáis  lo  mas  de  la 
vida  pasado  ;  y  pues  la  vida  se  va  consumiendo,  y  la 
muerte  se  viene  acercando,  parecermeiaámí,queos 
sería  mejorconsejo  ocuparos  en  llorar  vuestros  antiguos 
pecados,  que  no  ir  de  nuevo  á  derramar  sangre  de  ene- 
migos. Tiempo  es  ya  de  llorar,  y  no  de  pelear;  de  retrae- 
ros, y  no  de  distraeros;  de  tener  cuenta  con  Dios  mas 
que  con  el  Rey;  de  cumplir  con  el  alma,  y  no  con  la 
honra;  de  llamar  á  los  santos,  y  no  provocar  á  los  enemi- 
gos; de  distribuir  lo  propio,  y  no  tomar  lo  ajeno;  de 
conservar  la  paz,  y  no  inventar  la  guerra.  V  si  en  este 
caso  no  me  queréis,  señor,  creer,  dende  agora  adevino 
que  entonces  lo  comenzaréis  asentir  cuando  no  lo  po- 
dáis ya  remediar.  Vos,  señor,  os  engañáis ,  ó  yo  no  sé  lo 
que  me  digo,  pues  veo  que  huis  de  lo  que  habíades  de 
procurar,  que  es  el  reposo,  y  procuráis  lo  que  habíades 
de  huir,  que  es  el  desasosiego ;  porque  no  hay  hombre  en 
el  mundo  mas  malaventurado  q ue  el  que  nunca  no  experi- 
mentó qué  cosa  es  sosiego.  Los  que  se  han  andado  por 
diversas  tierras,  y  han  experimentado  varias  fortunas, 
la  cosa  que  mas  desean  en  esta  vida  es  verse  vueltos  con 
honra  á  su  tierra ;  de  lo  cual  se  puede  inferir  que  es  muy 
gran  temeridad  querer  mas  ir  vossoloámorir  entre  los  ex- 
traños ,  que  no  vivir  con  honra  entre  los  vuestros.  Hasta 
que  los  hombres  tengan  lo  necesario  para  comer,  y  aun 
hasta  que  les  sobre  algo  para  dar,  á  mi  parecer  no  deben 
ser  muy  culpados,  aunque  peregrinen  por  diversos  rei- 
nos, y  se  pongan  en  grandes  peligros ;  porque  tan  digno  es 
de  reprehensión  el  que  no  procura  lo  necesario,  como  el 
que  solicita  lo  superfino.  Ya  que  un  hombre  halló  lo  que 
buscaba ,  y  aun  por  ventura  le  sucedió  mejor  que  pen- 
saba ,  que  el  tal ,  después  que  se  ve  en  su  casa  con  re- 
poso ,  se  quiera  tornar  á  refregar  otra  vez  con  el  mundo, 
osaria  yo  decir  que  al  tal,  ó  le  falta  cordura,  ó  le  es  con- 
traria fortuna.  Decia  el  divino  Platón,  en  los  libros  de  su 
República ,  que  mas  contraria  es  la  fortuna  al  hombre 
que  no  le  deja  gozar  lo  que  tiene,  que  no  al  que  le  niega  lo 
que  le  pide.  A  vuestra  Señoría  ruego  y  aviso  que,  leida 
una  vez  esta  palabra ,  torne  otra  y  otra  vez  á  leerla,  que 
á  mi  parecer  esta  sentencia  de  Platón  es  muy  verdade- 
ra y  muy  profunda,  y  aun  muy  usada  ;  porque  no  ve- 
mos cada  dia  otra  cosa  sino  á  muchos  hombres  que  la 
fama ,  la  honra,  el  reposo  y  las  riquezas,  tienen  fuerzas 
para  alcanzarlas,  y  después  no  tienen  corazón  para  go- 
zarlas. Julio  César  fué  á  quien  natura  dotó  de  mas  gra- 
cias, y  á  quien  fortunadlo  mas  Vitorias,  y  con  todo  esto 
decia  del  el  gran  Pompeyo.que  tenia  buen  ardid  en  ven- 
cer cualquier  batalla,  mas  que  después  no  sabía  gozar 
de  la  Vitoria,  Si  en  la  muy  nombrada  batalla  de  Canas 
supiera  Aníbal  gozar  del  vencimiento,  nunca  después  yi 
fuera  en  los  campos  de  Cartago  por  Escipion  Africano 
vencido.  Tomadlo,  señor,  como  quisiéredes,  y  sentidlo 
como  mandárcdes;  que  do  mi  parecer  y  voto,  no  es  tan 
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cruel  enemigo  el  que  me  arroja  la  lanza  en  la  guerra, 
como  el  que  me  viene  á  echar  de  mi  casa.  Conforme  á  lo 
que  hemos  dicho,  decimos  que,  pues  no  podemos  huir 
de  los  trabajos ,  que  á  lo  menos  ahorremos  de  algunos 
enojos  dellos;  porque  sin  comparación  son  mas  los  eno- 
jos que  nosotros  nos  buscamos,  que  los  que  nos  causan 
nuestros  enemigos.  No  quiero  mas  en  esta  carta  decir, 
sino  que  el  Sr.  Rodrigo  de  Vivero  y  yo  hablamos  algu- 
nas cosas  dignas  de  saber  y  peligrosas  para  escrebir :  yo 
las  fié  de  su  nobleza  acá ,  y  él  las  relatará  allá.  No  mas, 
sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda,  y  á  raí  dé  gra- 
cia para  que  le  sirva.  De  Medina  del  Campo  á  8  de  enero 
dei512aiJos. 

EPISTOLA  X. 

Letra  para  D.  Enrique  Enriquez ,  en  la  coal  el  antor  le  responde 
i  muchas  demandas  graciosas. 

Magnifico  Señor  y  mi  amigo  antiguo  :  Valdivia,  vues- 
tro solicitador,  medió  una  carta,  la  cual  parecía  bien  ser 
de  su  mano  escrita ,  porque  traía  pocos  renglones  y  mu- 
chos borrones.  Si  como  os  hizo  Dios  caballero,  os  hiciera 
escribano ,  mejor  maña  os  diérades  á  entintar  cordoba- 
nes, que  á  escrebir  procesos.  Siempre  trabajad ,  señor, 
en  que  si  escribiéredes  alguna  carta  mensajera ,  que  los 
renglones  sean  derechos,  las  letras  juntas,  las  razones 
apartadas,  la  letra  buena,  el  papel  limpio,  la  nema  su- 
til ,  la  plegadura  igual  y  el  sello  claro;  porque  es  ley  de 
corte  que  en  lo  que  se  escribe  se  muestre  la  prudencia, 
y  en  la  manera  del  escribir  se  conozca  la  crianza.  En  la 
carta  que  me  fué  dada  se  contenían  muchas  preguntas 
debajo  de  muy  pocas  palabras ;  y  porque  con  una  tur- 
quesa hagamos  ambos  á  dos  bodoques,  será  pues  el  caso, 
que  á  cada  pregunta  responderé  una  sola  palabra.  Pre- 
guntáisme ,  señor ,  que  á  qué  vine  á  la  cgrte.  Y  á  esto  os 
respondo  que  no  vine  de  mi  voluntad,  sino  que  me  cons- 
triñó necesidad;  porque  en  el  debate  ypleito  que  traemos 
la  iglesia  de  Toledo  y  yo,  fuéme  necesario  venirme  ádis- 
culpar,  y  al  pleito  desmarañar.  Decisme,  señor,  que  qué 
es  lo  que  hago  en  la  corte.  Y  á  esto  respondo  que,  según 
mis  contraríos  rae  siguen  y  mis  negocios  se  alargan,  que 
ninguna  cosa  hago ,  sino  que  me  deshago.  Decisme ,  se- 
ñor, que  os  escriba  qué  es  la  cosa  en  que  mas  ocupo  el 
tiempo.  Y  á  esto  os  respondo  que,  según  los  cortesanos 
tenemos  por  oficio  mal  querer ,  cizañar ,  blasfemar,  hol- 
gar, mentir ,  trafagar  y  maldecir,  con  mas  verdad  po- 
dremos decir  del  tiempo ,  que  le  perdemos,  que  no  que 
le  empleamos.  Decisme,  señor,  que  quiénes  son  los  con 
quien  mas  converso  en  esta  corte.  Y  á  esto  os  respondo 
que  es  de  tan  mal  viduño  la  corte  y  su  gente,  que  los  que 
en  ella  andamos  y  dende  niños  nos  criamos,  no  es  nues- 
tro estudio  buscar  con  quién  conversemos,  sino  en  des- 
cubrir de  quiénes  nos  guardemos.  Apenas  tenemos 
tiempo  para  defendernos  de  los  enemigos,  ;.y  queréis  que 
nos  ocupemos  en  buscar  nuevos  aniigos?  En  las  cortes 
de  los  príncipes  yo  confieso  que  hay  conversación  de 
personas,  mas  no  hay  confederación  de  voluntades ;  por- 
que aquí  la  enemisüid  es  tenida  por  natural ,  y  la  amis- 
tad por  [ieregrina.  Es  de  tal  condición  la  corte ,  que  los 
que  mas  se  visitan,  peor  se  tratan ,  y  los  que  mejor  se  ha- 
blan ,  peor  se  quieren.  Los  que  andan  en  las  cortes  de 
los  principes,  si  quieren  ser  curiosos  y  no  necios,  ha- 
blaran muchas  cosas  de  que  se  espantar,  y  muchas  mas 
de  que  se  guardar.  Decisme ,  señor ,  que  cómo  están  de 
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sus  diferencias  el  Almirante  y  el  conde  de  Miranda.  A 
esto  os  respondo  que  el  Almirante ,  como  poderoso,  y  el 
Conde,  como  privado,  danse  bien  el  uno  al  otro  que  ha- 
cer, y  á  nosotros  dan  harto  de  que  murmurar.  Pregun- 
táisme,  señor,  que  qué  nuevas  tenemos  del  Emperador, 
si  viene  ó  no.  A  esto  os  respondo  que  lo  que  agora  sabe- 
mos es,  que  el  turco  es  retraído,  Florencia  se  concertó, 
el  duque  de  Milán  se  redujo,  venecianos  amainaron, 
el  Papa  y  César  consagraron,  los  estados  do  Ñapóles  se 
repartieron ,  el  cardenal  Colona  murió,  al  marques  de 
Villafranca  hicieron  visorey  de  Ñapóles,  al  principe  do 
Orange  mataron,  val  Chanciller  y  al  Confesor  sendos  ca- 
pelos Icsdíeron.  Otras  nuevas  secretas  escriben  de  allá, 
queson  para  los  que  tocan,  lastimosas,  y  para  los  que  las 
oyen,  graciosas ;  y  son ,  que  muchos  de  los  que  fueron  á 
Itíalia  con  César ,  se  han  allá  enamorado,  y  mas  de  lo  que 
era  menester  derramado ;  mas  en  este  caso  yo  vos  juro, 
señor,  que,  según  me  zumban  los  oídos,  sus  mujeres  to- 
men acá  venganza  dellos;  porque,  si  ellos  dejaren  allá 
alguna*  mujeres  preñadas,  también  hallarán  acá  las  su- 
yas paridas.  Decís ,  señor  ,  que  os  escriba  cómo  nos  va 
osla  cuaresma  de  bastimentos.  A  esto  os  respondo  que 
(wr  la  gracia  de  Dios  no  nos  han  faltado  en  esta  cuaresma 
liartos  pescados  que  comer,  y  aun  hartos  pecados  que 
confesar ;  porque  ha  venido  la  cosa  á  tanta  disolución  y 
desvergüenza,  que  tienen  los  caballeros  por  esLido  y 
pundonor  de  honra  comer  carne  en  Cuaresma.  Pregun- 
táisme,  señor,  siesta  la  corte  cara  ó  barata.  A  esto  os 
respondo  que  rae  dijo  mi  mayordomo,  que  dende  otu- 
bre  hasta  abril  habia  gastado  en  mi  despensa  ciento  y 
cuarenta  ducados  de  carbón  y  leña;  y  caúsalo  esto,  que 
esta  villa  de  Medina,  cuanto  es  rica  de  ferias,  tanto  es 
pobre  de  montes :  por  manera  que,  echada  bien  la  cuen- 
ta ,  nos  cuesta  tanto  la  leña  como  la  olla  que  se  guisa. 
Otras  cosas  hay  en  esta  corte  á  buen  precio,  ó  por  mejor 
decir,  á  buen  barato ;  es  á  sabe»,  crueles  mentiras, 
nuevas  falsas,  mujeres  perdidas,  amistades  fingidas,  en- 
vidias continuas,  malicias  dobladas,  palabras  vanas  y 
esperanzas  falsas ;  de  las  cuales  ocho  cosas  tenemos  en 
esta  corte  tanta  abimdancia,  que  se  pueden  poner  tien- 
das y  aun  pregonar  ferias.  Preguntáisme ,  señor,  si  hay 
buena  expedición  en  los  negocios,  porque  querriades 
enviar  H  despachar  algunos.  A  esto  os  respondo  que,  se- 
gún las  cosas  de  la  corte  son  pesadas,  enojosas,  prolijas, 
costosas,  entrícadas,  malhadadas,  deseadas,  sospira- 
das,lamentadasymarañadas,  téngome  por  dichoque,  si 
son  diez  los  despachados,  van  noventa  despechados.  Es- 
cribísme,  señor,  que  os  escriba  si  hay  hogaño  buena  fe- 
ria aquí  en  Medina.  A  esto  os  respondo  que,  como  yo 
soy  cortesano  y  pleiteante ,  y  no  tengo  mercadería  que 
vender,  y  menos  dineros  con  que  la  comprar,  ni  sé  de 
qué  la  loar,  ni  hallo  de  qué  me  quejar,  mas  de  que,  an- 
dando por  esta  feria,  veo  en  estas  tiendas  de  burgaleses 
tantas  cosas  ricas  y  apacibles,  que  en  mirarlas  tomo  go- 
zo ,  y  de  no  poderlas  comprar  tomo  pena.  La  Emperatriz 
salió  á  ver  la  feria,  y  como  princesa  prudentísima,  no 
quiso  consigo  sacar  ninguna  dama  ;  porque,  siendo  los 
galanes  que  las  sirven  tan  pobres  y  tan  pocos,  no  pudiera 
ser  menos  sino  que  ellas  se  desmandaran  á  pedir  ferias, 
y  ellos  se  obligaran  á  pagarlas.  Preguntáisme ,  señor,  si 
está  la  corte  sana,  y  si  hay  en  alguna  parte  pestilencia. 
A  esto  os  respondo  que  de  calenturas,  tercianas,  cuar- 
tanas, nacidos  y  otras  enfermedades  corporales,  lodos 
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estamos  sanos  y  buenos,  excepto  el  licenciado  Alarcon , 
que  estando  relatando  un  proceso  en  el  Consejo,  se  cayó 
muerto  de  súbito  y  de  verdad ,  que  espantó  en  la  corte 
á  muclios  su  muerte ,  aunque  á  ninguno  vi  por  eso  en- 
mendar la  vida.  Otras  enfermedades  hay  en  esta  corle, 
que  no  son  corporales,  sino  espirituales  •  así  como  iras, 
envidias,  competencias,  rencores,  bandos  y  homici- 
dios; las  cuales  enfermedades  consisten,  no  en  que  an- 
dan los  cuerpos  dañados,  sino  en  que  están  los  brazos 
hinchados  y  los  hígados  podridos.  Muchas  veces  he  tor- 
nado á  leer  vuestra  carta,  y  no  he  hallado  mas  á  que  res- 
ponder á  ella,  que  ala  verdad  mas  parecía  interroga- 
torio para  tomar  testigos,  que  no  carta  para  amigos.  No 
quiero  mas  decir,  sino  que  escapo  de  escribiros  muy 
cinsado,  y  aun  enojado,  no  de  responder  á  la  carta,  sino 
de  construir  vuestra  maldita  letra.  Nuestro  Señor  sea  en 
vuestra  guarda ,  y  á  mí  dé  gracia  para  que  le  sirva.  De 
Medina  del  Campo  á  5  de  junio ,  año  de  l£)32. 

EPÍSTOLA  XI. 

Letra  para  D.  Antonio  de  la  Cneva ,  en  la  cual  se  elpone  una  auto- 
ridad de  la  Sacra  Escritura  muy  notable,  es  á  saber :  por  qué  Dios 
DO  oyó  al  Apóstol ,  y  oyó  al  demonio  contra  Job. 

Magnlíico  Señor  y  muy  particular  dilecto :  Alonso  de 
Espinel  me  dio  una  letra  de  vuestra  Señoría  aquí  en  To- 
ledo, la  fecha  de  la  cual  era  de  12  de  mayo,  y  son  ya  17 
de  junio ,  de  manera  que  á  vuestra  carta  ni  la  podíamos 
condenar  de  rancia,  ni  aun  loar  de  fresca»  Muchos  de 
muchaspartesme  escriben,  y  alas  veces  son  tales  las  car- 
tas, que  de  leerlas  me  importuno,  y  de  responderlas  me 
enojo.  Ver  una  carta  mal  escrita  y  peor  notada,  ni  se  puede 
sufrir,  ni  dejar  dellade  murmurar.  Revéeseun  labra- 
doren  arar  derecho  y  igual  una  tierra,  ¿y  no  se  preciará 
un  hombre  de  notar  y  escribir  bien  una  carta?  Muchos 
hombres  hay  que  tan  fácilmente  toman  la  péñola  para 
escribir,  como  la  taz»  para  beber,  y  lo  que  es  peor  de 
todo ,  que  se  precian  de  estar  parlando  y  escribiendo,  lo 
cual  se  le  parece  bien  á  sus  cartas ,  porque  la  letra  es  in- 
legible  y  el  papel  borrado,  los  renglones  tuertos  y  las 
razones  necias.  Para  conocer  un  hombre  si  es  cuerdo  ó 
loco,  mucha  parte  es  mirarle  si  escribe  sobre  acuerdo  y 
habla  sobre  pensado,  porque  no  ha  de  escribir  el  hom- 
bre lo  que  le  viene  á  la  memoria,  sino  lo  que  le  dicta  la 
razón.  Plutarco  dice  de  Fálaris.el  tirano ,  que  jamas  es- 
cribió sino  estando  solo  y  retraído,  y  de  su  propia  mano; 
de  lo  cual  se  le  siguió  que,  aunque  blasfemaban  todos 
de  sus  tiranías,  ^ran  por  todo  el  mundo  loadas  sus  cartas. 
Miento  si  no  me  escribió  una  vez  un  caballero  pariente 
mío  nna  carta  de  dos  pliegos  de  papel;  y  como  escri- 
bió tan  largo,  y  no  tornó  á  leer  lo  que  había  escrito,  las 
mismas  razones  y  las  mismas  palabras  que  había  puesto 
en  el  principio,  tornó  á  poner  en  el  cabo ;  de  lo  cual  me 
enojé  tanto,  que  la  carta  quemé,  y  á  él  no  respondí.  No 
son  por  cierto  desta  calidad  vuestras  cartas,  las  cuales 
son  para  mi  dulces  de  leer  y  no  pesadas  de  responder, 
porque  en  las  burlas  son  muy  jocosas,  y  en  las  veras  son 
muy  prudentes. 

Decís,  señor,  que  leyendo  en  los  Morales,  de  San  Gre- 
gorio, notastes,  y  aun  os  maravillastes  de  ver  que  el  de- 
monio pidió  licencia  á  Dios  para  hacer  mal  al  santo  Job, 
y  diósela;  y  el  apóstol  S.  Pablo  rogó  á  Dios  que  le  qui- 
tase la  tentación  de  la  carne ,  y  no  quiso  quitársela  :  por 
manera  que  oyó  Dios  al  demonio ,  y  no  condcccndió  gn 


lo  que  le  rogaba  S.  Pablo.  No  os  maravilléis ,  señor, 
desto;  que  las  cosas  que  hace  la  divina  Providencia  son 
tanjustas,  yportan  justas  causas  hechas,  quedadocaso 
que  nosotros  no  las  podemos  alcanzar,  no  por  eso  care- 
cen de  razón  para  que  no  se  deban  hacer.  Si  profunda- 
mente se  mira  lo  que  hizo  Dios  con  el  Apóstol,  hallare- 
mos que  fué  mas  lo  que  le  dio ,  que  no  lo  que  le  pidió  ; 
porque  él  pedia  que  le  quitase  la  tentación  de  la  carne, 
y  Dios  dióle  gracia  para  vencerla.  ¿Qué  injuria  hace  el 
principe  al  capitán  que  envía  á  la  guerra,  si  le  hace  se- 
guro de  la  Vitoria?  Si  absolutamente  quitara  Dios  la 
tentación  de  la  carne  al  apóstol  S.  Pablo,  ni  le  quedara 
ocasión  para  merecer,  ni  le  fuera  dada  la  gracia  para 
vencer;  porque  mas  regalado  es  de  Dios  á  quien  ayuda 
él  á  vencer,  que  no  al  que  excusa  de  pelear.  No  deses- 
peremos, no  nos  atlijamos,  no  nos  congojemos,  ni  tam- 
poco de  Dios  nos  quejemos ,  si  luego  no  nos  quiere  dar  lo 
que  le  pedimos ;  porque  no  lo  hace  él  con  desamor  de  no 
nos  querer  oír,  sino  porque  lo  quiere  en  otra  mejor  cosa 
comutar.  El  sabe  lo  que  hace ,  y  nosotros  no  le  entende- 
mos; él  sabeloqueniega,  y  nosotros  no  lo  que  pedimos; 
él  mide  lodas  las  cosas  con  la  razón ,  y  nosotros  no  sino 
con  el  apetito;  él  niega  lo  que  nos  daña,  y  concede  lo 
que  nos  aprovecha :  finalmente,  digo  que  él  sabe  cómo 
nos  ha  de  tratar ,  y  por  eso  nos  debemos  del  todo  dejará 
su  parecer.  Habla  visto  el  Apóstol  los  invisibles  y  divinos 
secretos,  los  cuales  de  sus  antepasados  habían  sido  asaz 
deseados,  mas  nunca  vistos;  y  porque  de  aquella  tan 
alta  revelación  no  se  jactase  ni  ensoberbeciese,  no  quiso 
el  Señor  quitarle  el  estímulo  de  la  carne :  de  manera 
que  en  recompensado  no  condescender  á  lo  que  quería, 
le  quitó  la  ocasión  de  pecar,  y  le  dio  la  gracia  para  ven- 
cer. De  mas  piedad  usó  Dios  con  S.  Pablo  en  no  le 
querer  oir,  qu^en  leoir;  porque  si  le  quitara  el  estí- 
mulo de  la  carne ,  ya  pudiera  ser  que  cuanto  disminu- 
yera en  la  tentación,  tanteó  mascreciera  en  la  soberbia. 
Cuando  permite  el  Señor  que  sea  uno  tentado,  no  se 
sigue  que  por  eso  es  de  Dios  aborrecido,  antes  para  mí 
lo  tengo  por  señal  que  es  de  Dios  escogido  ;  porque ,  se- 
gimS.  Gregorio  dice,  no  hay  mayor  tentación  que  no 
ser  uno  tentado.  Amojonado  dejó  Cristo  el  camino  del 
cielo,  y  los  mojones  deste  viaje  son  tribulaciones  y  ad- 
versidades ,  desdichas  y  enfermedades :  de  manera  qne 
no  es  otra  cosa  acordarse  Dios  de  uno,  sino  permitir 
que  sea  en  este  mundo  tentado.  Téngase  por  dicho  que 
van  del  todo  perdidos  los  que  en  este  mundo  son  de 
tribulaciones  exentos  y  privilegiados ;  porq  ue  el  enemigo 
del  linaje  humano ,  que  es  el  demonio ,  á  todos  los  que 
él  tiene  registrados  por  suyos,  trabaja  porque  vivan 
muy  regalados.  También  decís ,  señor,  que  estáis  muy 
maravillado  de  ver  la  osadía  que  tuvo  el  demonio  en  pe- 
dir á  Dios  licencia  para  hacer  mal  al  santo  Job,  y  de 
ver  la  liberalidad  que  tuvo  Dios  en  se  la  dar:  de  mane- 
ra que  negó  á  S.  Pablo  lo  que  quería,  y  condecendió 
con  el  demonio  en  lo  que  podia.  Aunque  no  tenéis,  se- 
ñor, razón,  tenéis  ocasión  de  preguntar  lo  que  pregun- 
táis, que  á  la  verdad  es  cosa  recia  consentir  que  nuestro 
enemigo  haga  mal  á  nuestro  amigo.  Lo  que  en  este  caso 
osaría  yo  decir,  es  que  vale  mas  sufrir  el  mal,  que  no 
tener  autoridad  para  hacerlo ;  y  desta  manera  mas  envi- 
dia tenemos  al  santo  Job  de  loque  sufría,  que  no  al 
demonio  de  loque  hacia.  Muy  remoto  debe  estar  déla, 
voluntad  divina,  al  que,  habiendo  de  darle  gracia  para 
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servirle ,  le  da  licencia  para  ofenderle.  Gran  mal  es 
ser  el  hombre  malo,  mas  muy  peor  es  hacer  mal  al 
que  es  bueno;  porque  los  pecados  propios  bien  ve  Dios 
que  proceden  de  flaqueza,  mas  el  perseguir  álos  bue- 
nos siempre  nace  de  malicia.  Si  los  hombres  piden  á 
Dios, de  rodilias,que  les  dé  gracia  para  servirle,  débenle 
pedir  con  lágrimas  que  no  les  dé  lugar  para  ofenderle ; 
porque  al  fin ,  si  no  hago  buenas  obras,  no  habré  galar- 
dón, mas  si  las  hago  malas,  darme  han  por  ellas  pena. 
Con  Cain  mata  á  Abel ,  con  Esaú  persigue  á  Jacob ,  con 
Sanl  destierra  á David,  con  Nabuzardan  enciende  á  Je- 
rusalen ,  con  Acab  encarcGla  á  Miquéas ,  con  Sedequías 
asierra  ú  Esaias ,  y  con  el  demonio  destruye  al  santo  Job, 
el  hombre  que  con  la  muchedumbre  de  sus  pecados 
merece  serémulo  y  verdugode  los  buenos.  Mucho  ofen- 
día el  demonio  á  Job  en  tentarle,  mas  mucho  mas  me- 
recía el  santo  Job  en  sufrir  aquella  tentación ;  porque 
en  las  persecuciones  de  los  justos  mas  mira  Dios  en  la 
paciencia  del  que  sufre,  que  no  en  la  malicia  del  que 
persigue.  Decis,  señor,  que  os  escriba  qué  fué  loque 
prediqué  este  otro  dia  al  Emperador ;  es  á  saber,  que  los 
principes  que  tiránicamente  gobiernan  sus  repúblicas, 
mas  hablan  de  temer  á  los  hombres  buenos,  que  no  á 
los  que  eran  malos.  Lo  que  yo,  señor ,  en  este  caso  dije, 
fué  que  los  hombres  tiránicos ,  y  que  en  las  repúblicas 
tienen  preeminentes  oficios,  mucho  mas  se  recelan  de 
la  bondad  de  los  buenos ,  que  no  de  la  asechanza  de  los 
malos;  porque  entre  otras  este  privilegio  tiene  la  vir- 
tud ,  es  á  saber,  que  en  los  menores  pone  espanto ,  y  á 
los  iguales  pone  envidia,  y  á  los  mayores  temor.  Dioni- 
sio siracusano  mas  temor  tenia  al  divino  Platón  ,  que 
estaba  en  Grecia,  que  á  cuantos  enemigos  tenia  cabe  sí 
en  Sicilia.  El  rey  Saúl  mas  se  recelaba  del  merecimiento 
de  David,  quenode  las  armas  de  los  filisteos.  El  superbo 
Aman,  privado  que  fué  del  rey  Asuero,  mucho  mas 
sentia  tenerle  en  poco  el  buen  Mardoqueo ,  que  no  ser- 
virle, y  aun  adorarle  todos  los  del  reino.  Herodos  Asca- 
lonitaen  mas  tenia,  y  aun  temia  á  solo  S.  Juan  Bautista, 
que  no  á  todo  el  reino  de  Jadea.  Finalmente,  digo  y 
afirmo  que  ninguno  puede  con  verdad  decir  ni  afir- 
mar que  tiene  enemigo,  sino  cuando  tiene  por  ene- 
migo á  algún  bueno ;  porque  el  malo  hiere  con  el  cuchi- 
llo, mas  el  bueno  hiere  con  elcrédito.  Guardaos,  señor, 
de  os  tomar  y  competir  con  hombre  que  de  su  natura- 
leza es  bueno,  y  que  tiene  en  la  república  con  todos 
crédito;  porque  mas  daño  os  hará  él  á  vos  con  una  pa- 
labra, que  no  vos  á  él  con  una  lanzada.  A  lo  que  decis, 
señor,  del  comendador  Juan  de  Torres,  que  no  quiso  la 
gobernación  de  Ocaña,  que  le  daban  los  gobernadores, 
diciendo  que  él  merecía  mas ,  y  que  el  Rey  le  darla 
mas  cuando  viniese  de  Flándes ;  á  esto  le  respondo 
que  me  parece  falta  de  cordura,  y  aun  sobra  de  locura, 
dejar  el  galardón  cierto  por  la  esperanza  dudosa.  Conju- 
ráisme  también,  señor,  que  os  escriba  qué  me  pareció 
del  Sr.  presidente  D.  Antonio  de  Rojas,  cuando  le  ha- 
blé en  vuestro  negocio.  A  esto  os  respondo  que  me  pa- 
rece áspero  en  las  respuestas  y  cuerdo  en  las  obras.  No 
estoy  bien  con  muchos  desta  corte,  que  calumnian  lo 
que  dice,  y  no  miran  después  lo  que  hace;  como  sea 
verdad  que  aun  muchos  de  nucstios  amigos  nos  dan  á 
quintales  las  palabras  y  por  onzas  las  obras.  Escribisme 
que  os  escriba  qué  es  lo  que  siento  del  embajador  de 
Venecia,  pues  converso  con  él,  y  él  se  confiesa  conmi- 


go. Seos  decir,  señor,  que  es  docto  en  la  ciencia  y  cor- 
regido en  la  vida,  y  muy  miradoen  su  conciencia,  yque 
se  puede  decir  por  él  lo  que  decía  Platón  de  Focion,  su 
amigo,  que  amaba  mas  ser  que  parecer  virtuoso.  En  el 
otro  negocio  particular  y  secreto  que  de  su  parte  me  ha- 
blo Alonso  Espinel,  con  aquella  fe  que  meenviastes, 
señor,  la  creencia,  receliis  también  la  respuesta.  De  To- 
ledo á  30  de  junio  de  i  o2ü.    ' 

EPÍSTOLA  XII. 

Letra  para  el  maestro  Fr.  Juan  de  Benavidcs,  en  la  cual  se  expo- 
ne lo  que  dice  la  Escritura  :  Spirilits  Dumini  malus  arripieliut 
Saulein.  ' 

Reverendo  y  muy  precordial  Padre :  La  letra  de  vues- 
tra Paternidad,  hecha  en  Salamanca,  recobí  aquí  en  So- 
ria, la  cual  luego  leí,  y  después  nmchas  veces  torné  á  leer; 
porquQ  recebia  muy  gran  consolación  en  acordarme  de 
quien  la  enviaba  y  en  notar  lo  que  traía.  Con  la  letra  del 
verdadero  amigo  alégrase  el  espíritu ,  cébanse  los  ojos, 
recréase  el  corazón,  confirmase  la  amistad,  y  desenfádase 
el  entendimiento.  Plutarco  dice,  en  el  libro  De  Fortuna 
Alexandri,  que  el  Magno  Alejandro  jamasleia  las  cartas 
que  le  enviaban  los  tiranos,  ni  rompía  las  que  le  escri- 
bían los  filósofos.  Todas  las  cartas  que  escribió  Marco 
Antonio  á  Cleopatra,  y  todas  las  que  escribió  Cleopatra 
á  Marco  Antonio,  halló  muy  guardadas  el  emperador 
Augusto  después  que  Marco  Antonio  murió,  y  de  Cleo- 
patra triunfó.  Las  cartas  que  escribió  Cicerón  á  Publio 
Léntulo,  y  á  Tito ,  y  á  Rufo,  y  á  Fabato ,  y  á  Drusio,  que 
eran  sus  familiares  amigos,  todas  se  hallaron  en  poder 
dellos,  y  no  en  los  originales  del.  Cuanto  á  lo  que  vues- 
tra Paternidad  escribe,  y  por  su  carta  me  manda  que  le 
escriba,  podría  muy  bien  responder  lo  que  respondió 
la  gloriosa  Sta.  Águeda  á  la  virgen  Sta.  Lucía ,  es  ú 
saber:  Quid  á  mepetis.  Lucia  virgo,  nam  ipsapoteris 
prcestare  continuo  matri  tuce.  En  este  caso  y  en  esta  de- 
manda ,  no  sé  cuál  de  nosotros  es  digno  de  mayor  pena, 
vuestra  Paternidad  por  tentarme  de  (laciencia ,  ó  yo  por 
arrojarme  á  publicar  mi  ignorancia ;  porque  no  es  digno 
de  menor  culpa  el  que  peca,  que  el  que  es  causa  del  pe- 
cado. Sí  nequeo  ascenderé  in  montem  cum  Loth,  ad 
minus  salcabor  in  Segor.  Quiero  decir  que,  si  vuestra 
Paternidad  no  se  satisficiere  con  lo  que  responderé,  sa- 
tisfágase con  loque  yo  querría  responder;  porque,  según 
decía  Platón,  el  que  trabaja  por  no  errar,  muy  cerca 
está  de  acertar.  Mandálsme  que  os  escriba  cómo  siento  y 
cómoentiendo  aquella  palabra  que  está  escrita  en  la  Sa- 
grada Escritura,  i.Reg.  16.  cap. ,ádo dice,  hablandodel 
rey  Saúl  y  de  su  enfennedad  :  Spiritus  Domini  malus 
arripiebat  Saulem.  El  primero  rey  de  Israel  se  llamó 
Saúl,  y  fué  elegido  del  tribu  de  Benjamín,  que  era  el 
último  tribu  de  todos  los  tribus ;  y  en  el  segundo  año  do 
su  reinado  tomábale  espíritu  del  Señor,  malo,  el  cual 
noqueriadélsalir,  nidejarledeatormentar,  hasta  que  el 
buenrevDavidveníadelantedélá  tañer  y  cantar.  Es  pues 
agora  la  duda,  cómo  se  puede  entender  y  compadecer 
que  diga  la  Escritura  :  Spiritus  Domini inalus  arripie- 
bat Saulem.  Si  spiritus  erat  Domini,  ¿quomodó  erat 
malus? Et  si  erat  malus,  ¿quomodó  erat  Domini?  Pa- 
rece cosa  recia  y  no  inteligible  decir  por  una  parte  que 
aquel  espíritu  que  tenia  Saúl  era  del  Señor,  y  por  otra 
parte  decir  que  el  espíritu  era  malo;  pues  si  el  espíritu 
era  del  Señor,  ¿  cómo  era  malo  ?  Y  si  era  malo  ¿cómo  era 
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dej  Señor?  Para^nlcndimieiito  destoes  de  saber  que  está 
escrito,  i.  Reg.  2o  :  Que  teniendo  cercado  el  rey  Saúl  á 
David ,  y  estando  una  noche  durmiendo  en  su  tienda, 
pasó  por  medio  de  los  reales  David,  y  tomó  de  la  cabe- 
cera del  Rey  la  lanza  con  que  peleaba  y  el  barril  dé  agua 
con  que  bebia,  y  en  todos  estos  pasos  nunca  fué  de  la 
guarda  real  visto,  ni  de  las  centinelas  sentido;  y  la  causa 
era,  Quia  sopor  Domini  ¿rruit  super  eos.  Decir,  como 
dice  la  Sagrada  Escritura,  que  cayó  sobre  ellos  el  sueño 
del  Señor,  es  totalmente  verdad  ;  mas  decir  que  Dios 
tiene  sueño,  y  se  necesita  á  dormir,  es  muy  gran  burla ; 
porque,  según  dice  el  Salmista  :  Ecce  non  dormitabit 
necdormiet,  qui  custodit  Israel.  Cuando  dice  la  Escri- 
tura :  Quia  sopor  Domini  irruit  supéreos,  base  de  en- 
tender, non  quia  tpsc  Dominus  dormiret,  sed  quiaejus 
nutu  infussus  esset,  ne  quisqiiam  prcesentiam  David 
sentird.  Quiso  la  Providencia  divina  echar  sueño  sobre 
el  rey  Saúl,  y  sobre  su  guarda ,  y  sobre  los  de  su  real, 
no  para  recrear  á  ellos,  sino  para  guardar  á  David  ;  de 
manera  que  en  Dios,  su  sueño  y  su  providencia  todo  es 
una  misma  cosa.  Es  el  Señor  tan  celoso  de  sus  escogidos 
y  tan  cuidadoso  de  guardarlos,  que  no  solamente  les  da 
gracia  para  conseguir  los  buenos  fines ,  mas  aun  los  en- 
camina siempre  por  buenos  medios  :  de  manera  que  si 
permito  que  trabajen ,  no  consiente  que  peligren.  Vi- 
niendo pues  al  propósito,  es  de  saber  que  de  la  manera 
que  en  la  Escritura  se  entiende,  sopor  Domini  irruit 
s«;5er  eos,  de  aquella  misma  manera  se  entiende,  spi- 
ritus  Domini  vudus  arripiebat  Saulem.  Y  para  mas 
declaración  deslo,  digo".  Quod  si  diabolus  tentationem 
justis scmpcr  inferre  cupial,  tamen  si  á  Deo  potestatem 
non  accipit,  nuUatcnus  adipisci  potest,  quod  appetit. 
El  espíritu  que  tentaba  y  atormentaba  al  rey  Saúl ,  por 
eso  se  llamaba  spiritus  malus,  porque  la  voluntad  del 
demonio  en  tentarnos  es  mala ;  y  por  eso  se  llamaba 
también  spiritus  Domini,  porque  el  poder  que  le  daba 
el  Señor  para  tentarnos  es  bueno.  Cuando  Dios  da 
licencia  á  algún  demonio  para  que  vaya  á  luchar  y  á  des- 
asosegar á  algún  varón  justo,  no  es  la  intención  de 
Dios  que  le  tiente,  sino  que  le  ejercite;  porque  es  de 
tal  calidad  la  virtud ,  que  luego  á  la  hora  se  para  mar- 
chita, cuando  no  escou  trabajos  ejercitada.  El  trigo  que 
no  se  traspala,  cómelo  el  gorgojo;  la  vestidura  que  no 
se  viste,  róela  la  polilla;  la  madera  que  no  se  ahuma, 
desentráñala  la  carcoma;  el  hierro  que  no  se  trata,  tó- 
mase del  orin  ,  y  el  pan  que  mucho  se  añeja,  cúbrele  el 
moho.  Quiero,  por  esto  que  he  dicho ,  decir  que  no  hay 
cosa  que  nos  torne  flojos  y  tibios,  como  es  estar  algún 
tiempo  que  no  seamos  tentados.  Muy  mayor  cuidado 
tiene  Dios  de  nosotros,  que  nosotros  de  nosotros  mis- 
mos; porque  al  fin,  como  nosotros  valgamos  poco,  y 
seamos  para  poco,  si  nos  relajamos ,  él  nos  anima ;  si  nos 
echamos  a  dormir,  él  nos  despierta ;  si  nos  cansamos,  él 
nos  ayuda ;  si  nos  entibiamos,  él  nos  esfuerza;  si  nos 
descuidamos,  él  nos  incita  :  finalmente,  digo  que  de- 
jando, como  nos  dejamos  nosotros  mismos  caer,  muchas 
veces  él  solo  nos  da  la  mano  páranos  levantar.  Fué  pues 
tentado  el  santo  Job  del  espíritu  malo  del  Señor,  no 
porque  en  aquel  varón  hubiese  alguna  notable  culpa, 
sino  porque  en  el  demonio  reinaba  envidia  y  malicia; 
porque  el  maldito  de  Satán  no  tenia  envidiade  la  mucha 
hacienda  que  Job  tenia,  sino  déla  excelentísima  vida 
que  hacia.  A  la  hora  que  uno  es  malo,  desea  que  todos 
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sean  malos,  y  si  es  infame,  que  todos  sean  infames:  por 
manera  que  no  hay  tan  peligrosa  envidia  como  la  que 
tienen  los  hombres  malos  de  los  que  son  buenos  y  vir- 
tuosos. Si  uno  es  bueno  y  rico,  y  vive  cabe  otro  que  es 
malo  y  malicioso ,  primero  trabaja  el  que  es  malo  de 
quitar  al  que  es  bueno  el  buen  crédito  que  tiene ,  que  no 
la  hacienda  que  posee.  Fué  Abrahan  tentado  cuando  le 
mandaron  que  degollase  á  su  hijo  ;  fué  Tobías  tentado 
cuando  perdió  la  vista ;  fué  el  santo  Job  tentado  cuando 
le  mataron  los  hijos,  y  le  tomaron  la  hacienda,  y  se  hm- 
chó  de  sarna ;  en  las  cuales  tentaciones  aquellos  varones 
santísimos  padecieron  mucho',  y  aun  perdieron  mucho ; 
mas  al  tiempo  de  la  paga,  no  se  les  dio  el  galardón  con- 
forme á  la  hacienda  que  perdieron,  sino  según  la  pa- 
ciencia que  tuvieron.  Pues  es  cierto  que  todas  las  pasio- 
nes ,  ó  las  envia  Dios,  ó  vienen  de  mano  de  Dios,  razón 
es  que  las  tomemos  como  enviadas  de  la  mano  de  Dios, 
el  cual  es  tan  justo  en  lo  que  manda,  y  tan  limitado  en  lo 
que  permite,  que  nunca  nos  deja  tentar  tanto  como  po- 
demos padecer.  Con  los  hombres  que  son  de  buena  vida 
y  tienen  cuenta  con  su  conciencia ,  la  licencia  que  da 
Dios  al  demonio  para  tentarlos  es  muy  limitada,  y  la 
paciencia  que  les  da  es  muy  colmada.  Et  de  hoc  hacte- 
ñus  sufficit.  El  comendador  Hinestrosa  vino  de  la  corte 
por  aquí  á  verme,  el  cual  venía  tal ,  que  de  haber  ido 
allá  me  dijo  que  estaba  arrepiso;  y  de  loque  se  habla 
detenido  dijo  que  estaba  despechado,  y  de  lo  que  le 
habiasucedido  estaba  aborrido  :  de  manera  que  de  verle 
contar  sus  muchos  trabajos,  me  fué  causa  detener  en 
poco  los  mios.  Los  hombres  tristes  no  se  han  de  ir  á  con- 
solar con  los  que  están  alegres,  sino  ir  á  buscar  á  otros 
que  están  muy  mas  tristes  y  aborridos  que  no  ellos;  por- 
que si  esto  hacen ,  hallarán  por  verdad  que  es  muy  poco 
lo  que  ellos  sufren,  según  lo  mucho  que  otros  padecen. 
No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda,  y  á 
mí  me  dé  gracia  para  que  le  sirva.  De  Soria  4  de  marzo 
delolS. 

EPÍSTOLA  XIII. 

Letra  para  d  marques  de  los  Velez,  en  la  cual  le  escribe  algunas 
nuevas  de  la  corte. 

Muy  ilustre  y  muy  particular  deudo  y  Señor :  Garci 
Rodríguez ,  criado  y  solicitador  de  vuestra  Señoría,  me 
dio  una  carta  suya,  hecha  á  7  del  presente  en  Velez 
el  Rubio,  la  cual  vinocon  mas  presteza,  yaun  masfresca, 
quenolossalmones  que  nos  traen  aquíde  Bayona.  Escre. 
hisme,  señor,  que  os  escriba  qué  es  lo  que  hay  de  nuevo, 
y  qué  mundo  corre ;  á  lo  cual  os  osaré  yo,  señor,  respon- 
der que  en  esta  corte  ninguno  corre  mas  de  que  andan 
todos  corridos.  Pestilencia  es  ya  muy  antigua  en  las  cor- 
tes de  los  príncipes,  que  llaman  los  hombres  do  no  los 
responden ,  aman  do  los  aborrecen,  siguen  á  quien  no 
los  conoce,  buscan  á  quien  dellos  huye,  sirven  á  quien 
no  les  paga,  esperan  lo  que  no  se  da,  y  procuran  lo  que  no 
se  alcanza.  Tales  y  tan  grandes  trabajos  como  son  estos, 
aunque  acabemos  con  el  cuerpo  que  los  sufra,  no  acaba- 
remos con  el  corazón  que  los  disimule.  Si  el  cuerpo  pa- 
dece dolores ,  el  corazón  está  rodeado  de  angustias ;  mas 
presto  cesa  el  cuerpo  de  se  quejar,  que  el  corazón  do 
sospirar.  Plutarco  dice  de  Esquinesel  filósofo,  que  siendo 
como  era  tan  enfermo ,  jamas  se  quejaba  de  la  ijada  que 
le  fatigaba,  y  por  otra  parte  quejábase  mucho  si  alguna 
tristeza  le  sobrevenía.  Como  hombre  cuerdo  me  parece 
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señor,  que  habéis  acordado  de  estaros  en  vuestra  casa, 
visitar  vuestra  tierra,  gozar  de  vuestra  hacienda ,  enten- 
der en  vuestra  vida  y  en  el  descargo  de  vuestra  con- 
ciencia :  por  manera  que  las  cosasde  la  corte  holgueisde 
oirías  yhuyais  de  verlas.  A  la  verdad,  según  todas  las 
cosas  que  aqui  pasan  son  fictas,  vanas,  vacias,  incons- 
tantes y  peligrosas,  es  pasatiempo  oirías  y  muy  grande 
despeclio  verlas.  Decis,  señor,  que  os  escriba  si  me  hallo 
alguna  vez  al  comer  de  la  Emperatriz,  y  qué  son  las  co- 
sas que  mas  come  agora  que  es  invierno.  Como  agora 
hay  pocos  perlados  en  la  corte,  yo,  señor,  me  hallo  cada 
dia  á  su  comer  y  á  su  cenar ,  no  para  ver,  sino  para  la 
mesa  le  bendecir;  y  seos,  señor,  decir  que  si  á  ellít  ben- 
digo, á  mí  maldigo ;  porque  á  la  hora  que  salgo  de  pala- 
cio para  ir  á  comer,  es  ya  hora  de  acabarla  siesta  de 
dormir.  Mucho  á  menos  trabajo  se  sirve  Dios  que  no  el 
rey;  porque  el  rey  no  aceta  el  servicio  sino  cuando  él 
quiere ,  mas  nuestro  Dios  no  salo  aceta  el  serviciocuando 
él  quiere,  mas  aun  cuando  nosotros  queremos.  A  lo  que 
decis  que  qué  come,  y  como  cómela  Emperatriz,  seos, 
señor,  decir,  que  come  lo  que  come,  frió  y  al  frió,  sola  y 
callando,  y  que  la  están  todos  mirando.  Si  yo  no  me  en- 
gañOj  cinco  condiciones  son  estas,  que  bastaba  una  sola 
para  darme  á  mí  muy  mala  comida.  Agora,  señor,  es  in- 
vierno, en  el  cual  naturalmente  es  tiempo  triste,  frío  y 
encogido,  y  cada  uno  huelga  de  comer  al  fuego  su  co- 
mida, y  caliente ,  y  acompañado,  y  hablando,  y  que'ho 
le  esté  nadie  mirando;  porque  en  tiempo  de  regocijo, 
cuando  uno  no  come  ni  sirve,  sino  que  está  callando  y 
entre  sí  pensando,  osaría  yo  decir  del  tal,  que  no  nos 
mira,  sino  que  nosocccha.  Comer  en  el  invierno  algún 
manjar  frió  también  es  gran  desabrimiento;  porque  las 
cosas  resfriadas  dañan  al  estómago,  y  no  tienen  apeti- 
to. Comer  el  hombre  solo  también  es  gran  soledad ;  que 
al  fia  no  se  deleita  el  hombre  generoso  tanto  con  el  man- 
jar que  come,  cuanto  se  alegra  con  la  compañía  que  á 
la  mesa  tiene.  Comer  uno  sin  hablar  y  sin  se  escalen- 
tar, diría  yo  que  procede ,  lo  uno  de  torpedad,  y  lo  otro 
de  mezquindad.  iÑo  son  los  príncipes  obligados  de  estar 
sujetos  á  estas  reglas ;  porque  les  es  foraado  tener  gran 
severidad  en  el  vivir,  y  tener  gran  autoridad  en  el  co- 
mer. Sea,  señor,  como  fuere,  y  coma  como  mandare, 
que  aUin  yo  tengo  áS.  M.  mas  envidia  ala  paciencia 
que  tiene ,  que  no  á  la  comida  que  come.  Los  manjares 
que  le  sirven  á  la  mesa  son  muchos,  y  de  los  que  ella 
come  son  muy  pocos ;  porque,  si  no  me  engaña  su  filoso- 
míá,  es  la  Emperatriz  de  muy  buena  condición  y  deflaca 
complexión.  Délo  mas  que  come  es  melones  de  invierno, 
vaca  salpresa,  sopas  avahadas,  palominos  duendos,  me- 
nudos de  puerco,  ansarones  gruesos  y  capones  asados  : 
de  manera  que  eonie  con  lo  que  otros  se  empalagan,  y 
aborrece  por  lo  que  los  rústicos  sospiran.  Pénenle  de- 
lante pavos,  perdices,  capones,  francolínes,  faisanes, 
manjar  blanco,  mirraustre,  pasteles,  torradas  y  otros 
varios  géneros  de  golosinas;  de  lo  cual  tudo  no  solo-no 
quiere  comer,  mas  aun  muestra  pesadumbre  en  lo  mi- 
rar :  por  manera  que  el  contentamiento  no  consiste  en 
lo  mucho  ó  poco  que  tenemos,  sino  en  solo  aquello  á que 
nos  inclinamos.  En -toda  la  comida  no  bebe  mas  de  yna 
vez ,  y  esta  es  no  de  vino  puro,  sino  de  agua  envinada : 
de  manera  que  con  sus  escamochos  ninguno  podrá  sa- 
tisfacer el  apetito,  ni  menos  matar  la  sed.  Sírvese  al  es- 
tilo de  Portugal,  esásaber:  queestánapcgadasála  mesa 
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tres  damas  y  puestas  de  rodillas,  lá  una  que  corla ,  y  las 
dos  que  sirven ;  de  manera  que  el  manjar  traen  hom- 
bres, y  le  sirven  damas.  Todas  las  otras  damas  están  allí 
presentes  en  pié  y  arrimadas,  no  callando ,  sino  parlando; 
no  solas,  sino  acompañadas ;  así  que  las  tres  dellas  dan  á 
la  Emperatriz  de  comer,  y  las  otras  dan  bien  á  los  gala- 
nes que  decir.  Autorizado  y  regocijado  es  el  estilo  por- 
tugués; aunque  es  verdad  que  algunas  veces  serien 
tan  alto  las  damas ,  y  hablan  tan  recio  los  galtines,  que 
pierden  de  su  gravedad ,  y  aun  se  importuna  S.  M.  A 
lo  que  decis,  señor,  que  cuáles  son  mas,  las  damas  re- 
cuestadas ó  los  galanes  que  las  sirven ,  á  esto  os  res-^ 
pondo  lo  que  dijo  Isaías,  es  á  saber  :  Apprehendentsep- 
tem  midieres  virumnmim.  Muchos  hijos  de  caballeros 
y  señores  trabajan  por  ver  las  damas,  y  hablarlas  y  ser- 
virlas ,  mas  al  tiempo  del  casar  ninguno  se  quiere  casar 
con  ellas,  dB  manera  que  justicia,  justicia,  mas  no  por 
mi  casa.  A  lo  que  decis  que  quién  dio  el  capelo  al  señor 
Cardenal,  diüselo  D.  Francisco  de  Mendoza, obispo  do 
Zamora ;  y  si  yo  no  soy  mal  adevino,  el  Sr.  Obispo  qui- 
siera mas  estar  de  rodillas  á  recebirle,  que  no  asentaíjp 
dándole.  Diéronle  el  capelo.en  la  iglesia  de  San  Antolin, 
y  al  tiempo  que  se  le  daban  hizo  tan  grandísima  tempes* 
tad  de  vientos  y  aguas ,  que  si  como  era  cristiano  fuera 
romano,  ó  no  le  recibiera,  ó  para  otro  dia  le  dílataraé  No 
lo  hayáis,  señor ,  á-burla ;  que  fué  en  aquella  hora  el  aire 
tanimportunoy  la  aguatan  recia,  que  cuando  el  Car* 
denal  salió  de  allí  hecho  cardenal,  él  se  aprovechó  mas 
del  sombrero  que  llevó,  que  nódel  capeloque  ledieron. 
El  banquete  que  hizo  el  Cardenal  fué  generoso  en  el 
gastó  y  prolijo  en  el  tiempo,  en  que  comenzamos  á  co- 
mer ala  una  y  acabamos  á  las  cuatro.  Acerca  del  beber, 
halláronse  allí  buenos  vinos,  y  aun  buenos  bebedores; 
porque  Toro,  San  Martin,  Madrigal  y  Arenas  causaron 
que  algunos  diesen  alli  algunas  zancadillas.  Cuanto  al 
aposento  no  me  preguntéis,  señor,  si  tengo  buena  po- 
sada, sino  si  tengo  posada ;  porque  ya  digo  yo  muchas 
veces  á  Juan  de  Avala  el  aposentador,  quede  nuestro  Se- 
ñor alcanzamos  loque  queremos  con  ruegos,  y  que  del 
no  podemos  sacar  una  posada  aun  con  lágrimas.  En  nn 
domingo  del  Adviento ,  predicando  en  la  capilla  á  S.  M., 
dije  queS.  Juan  Bautista  se  había  ido  á  morar  al  de- 
sierto, no  solo  por  ahorrar  de  pecados,  mas  aun  por  no 
tener  que  hacer  con  aposentadores.  Preguntáisme,  se- 
ñor, si  hay  mucha  gente  en  la  corte ;  á  mi  parecer  hay 
pocos  hombres  y  muchas  mujeres;  porque  de  Avila  vi- 
nieron con  la  corte  hartas,  y  aquí  en  Medina  había  mu- 
chas, y  allende  destas.  Toro,  Zamora,  Salamanca  y 
Olmedo  han  enviado  otras  aventureras  :  de  manera  que 
si  en  palacio  hay  para  un  galán  siete  damas,  hay  en 
la  corte  para  nn  cortesano  siete  cortesanas.  Como  Cé- 
sar está  en  Flándes ,  el  invierno  hace  recia,  el  año 
también  es  caro,  no  hay  en  la  corte  quien  esté  por 
voluntad ," sino  pornecesidad.  Decis ,  señor, que oses- 
ciiba  qué  me  parece  del  duque  de  Béjar,  el  cual  alle- 
gó tan  gran  tesoro  en  la  vida,  que  dejó  cuatrocientos 
mil  ducados  en  la  muerte.  Materia  es  esta  peligrosa  de 
escrebir  y  odiosa  de  oír,  mas  al  fin  mi  pareceres,  que 
éj  anduvo"d  buscar  cuidado  para  sí,  envidia  para  sus  ve- 
cinos ,  espuelas  para  sus  enemigos,  despertador  para  los 
ladrones,  trabajo  para  su  cuerpo,  ansias  para  su  espí- 
ritu, escrúpulo  parasu  conciencia,  peligro  para  suánima, 
pleitos  para  sus  hijos  y  maldiciones  de  sus  herederos. 
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Grandes  competencias  y  debates  andan  entre  la  Duquesa 
\ieja  y  el  Duquenuevo,  y  el  conde  de  Miranda  y  los  otros 
sus  deudos  y  herederos,  sobre  la  herencia  de  su  hacienda 
y  sucesión  de  su  casa  :  por  manera  que  hay  muciios  que 
procuran  de  heredar  sus  dineros^y  ninguno  que  tome  car- 
go de  sus  descargos.  En  el  año  de  1523,  estando  yo  malo 
en  Burgos,  me  fué  á  ver  el  Duque,  que  haya  gloria,  ypre- 
guntóme  que  quién  sepodria  llamar  propiamente  avaro; 
porque  lo  habiaá  muchos  preguntado,  y  ninguno  ásu 
voluntad  le  habia  respondido.  Lo  que  le  respondí  así  de 
presto  fueron  estas  palabras :  El  hombre  que  se  puede 
escalentará  buena  lumbre  y  se  deja  ahumar,  y  el  que 
puede  beber  buen  vino  y  lo  bebe  malo ,  y  el  que  puede 
tener  buena  vestidura  y  la  tiene  astrosa ,  y  el  que  quiere 
vivir  pobre  por  morir  rico ;  aquel  solo  y  no  otro  podre- 
mos llamar  avaro  y  mezquino.'  Y  dijele  mas ;  Creedme, 
Sr.  Duque,  que  para  mas  tengo  yo  al  hombre  que  se 
arroja  á  repartir  las  riquezas,  que  no  al  que  sabe  allegar- 
las ;  porque  para  seruno  rico  basta  que  sea  solícito;  mas 
para  deshacerse  de  las  riquezas  ha  de  ser  generoso.  A  lo 
que  decís,  señor,  de  esta  villa  de  Medina,  qué  me  pa- 
rece ,  seos  decir  que  mi  parecer  es  que  ni  tiene  suelo 
ni  cielo ;  porque  el  cielo  está  siempre  cubierto  de  nubes, 
y  el  suelo  lleno  de  lodos :  por  manera  que  si  los  vecinos 
la  llaman  Medina  del  Campo,  los  cortesanos  la  llamamos 
Medina  del  Lodo.  Tiene  un  rio  que  se  llama  Zapardiel, 
el  cual  es  tan  hondo  y  peligroso,  que  las  ánsares  hacen 
pié  en  el  verano.  Como  es  rio  estrecho  y  cenagoso,  pro- 
véenos de  muchas  anguilas ,  y  aun  encúbrenos  con  mu- 
chas nieblas.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su 
guarda  y  á  mí  dé  gracia  que  le  sirva.  De  Medina  del  Cam- 
po á  18  de  julio,  año  de  lo32. 

EPÍSTOLA  XIV. 

Letra  para  el  obispo  de  Tuy,  nuevo  presidente  de  Granada,  en  la 
cual  le  dice  qu6  es  el  oficio  de  los  presidentes. 

Muy  magnífico  y  muy  reverendo  Señor  y  real  pretor : 
Sea  para  bien  la  nueva  provisión  que  S.  M.  hizo  de  vues- 
tra Señoría  para  la  presidencia  desta  real  audiencia  de 
Granada.  Seos,  señor,  decir  que  en  esta  tierra  mas  sois 
conocido  por  la  fama,  que  no  por  la  persona ;  por  eso  tra- 
bajad que  vuestra  vida  sea  conforme  á  vuestra  fama.  Te- 
ned siempre  delante  los  ojos,  que  si  venís  á  juzgar,  que 
habéis  también  de  ser  juzgado,  node  pocos,  sino  de  mu- 
chos; no  de  las  letras,  sino  de  las  costumbres;  no  dé- 
la hacienda,  sino  déla  fama;nosolo  lo  público  mas  aun 
lo  secreto ;  no  délas  graves  cosas,  mas  aun  de  las  muy  me- 
nudas, ünodelos  grandes  trabajos  que  tienen  los  que  pre- 
siden y  gobiernan  las  repúblicas,  es,  que  no  solo  les 
juzgan  loque  hacen,  mas  aun  loque  piensan;  no  solo 
las  cosas  que  hacen  en  veras,  mas  las  que  hacen  de  bur- 
las :  de  manera  que  todas  las  cosas  que  no  hacen  con 
severidad ,  les  juzgan  por  liviandad.  Plutarco  dice  en  su 
Política ,  que  los  atenienses  notaban  en  Simoniades  que 
hablaba  alto,  los  tebanos  acusaban  á  Panículo  que  escu- 
pía mucho,  los  lacedemoñios  decían  de  Licurgo  que  an- 
daba cabizbajo ,  Jos  romanos  criminaban  á  Escipion  que 
dormía  roncando,  los  uticenses  infamaban  al  buen  Ca- 
tón que  comía  con  dos  carrillos,  los  enemigos  de  Pom- 
peyo  murmuraban  del  porque  se  rascaba  con  un  dedo, 
los  cartagineses  á  su  Aníbal  porque  andaba  desabro- 
chado,y  los  siilanos  infamaban  á  JulioíX'sar. porque  an- 
daba mal  ceñido.  lié  aquí,  señor,  á  qué  se  extiende  la 


malicia  humana,  y  en  lo  que  se  ocupan  los  que  están 
ociosos  en  la  república,  es  á  saber :  que  no  loan  lo  que 
los  hombres  heroicos  emprenden  como  animosos,  sino 
que  condenan  lo  que  hacen  como  descuidados.  Con  ra- 
zón pudieran  loar  á  Simoniades  que  venció  la  batalla  Ma- 
ratona,  á  Panículo  que  rescató  á  Tébas,á  Licurgo  que 
reformó  su  reino,  á  Escipion  que  venció áCartago,  áCa- 
ton  que  sustentó  á  Roma,á  Pompeyo  que  aumentó  el 
imperio,  á  Aníbal  que  fué  de  inmortal  ánimo,  y  á  Julio 
César  que  le  pareció  poco  ser  señor  del  mundo ;  de  lo 
cual  podemos  inferir  que  la  gente  baja  y  soez  no  hablan 
de  los  mayores  y  señores  conforme  á  lo  que  la  razón  les 
dicta,  sino  según  lo  á  que  la  envidia  les  persuade.  Plínío 
dice  que  los  romanos  solo  en  la  provincia  Bélica  tenían 
cinco  jurídicos  conventos,  es  á  saber :  el  de  Gades,  His- 
palis,  Emeritanus,  Astaginensisy  Corduhensis.  Pro- 
vincia Bélica  llamaban  á  la  Andalucía ;  jliridicos  conven- 
tos llamaban  á  las  Chancillerías ;  Gades  era  Cádiz ,  His~ 
poKs  Sevilla,  CorrfMÍiensts  Córdoba,  Emeritensis  Mé- 
rída,j4síí/3'tnens/sEcija.  Destas cinco  chancillerías,  la 
primera  y  mayor  dellas  era  la  de  Cádiz,  porque  allí  re- 
sidía el  cónsul  de  la  provincia,  y  en  Mérida  estaba  la 
gente  de  guerra.  He  querido,  señor,  traeros  á  la  memo- 
ria esta  antigüedad,  para  que  advirtáis  y  consideréis 
que,  como  entonces  habia  muchos  presidentes  puestos 
para  gobernar,  había  también  muchos  de  quien  murmu- 
rar; mas  agora,  como  sois  solo,  hade  cargarla  murmura- 
ción de  vos  solo.  La  gente  de  esta  tierra  no  es  como  la 
gente  déla  vuestra ;  porqueacá  son  agudos,  astutos,  re- 
sabidos, disimulados  y  versutos;  y  por  esto  le  aviso  y" 
prevengo  que  en  el  oírlos  sea  largo,  mas  en  las  respues- 
tas sea  resoluto ;  que,  como  verá  mas  adelante,  mas  en- 
tendimientos dan  auna  palabra,  que  glosas  hay  sobre  la 
Biblia.  Conservadlos,  señor,  en  las  costumbres  antiguas 
que  tienen ,  y  no  curéis  de  intentar  ni  introducir  cosas 
nuevas ;  porque  las  novedades  siempre  acarrean  á  los 
que  las  ponen,  enojos,  y  en  los  pueblos  engendran  escán- 
dalos. Estad,  señor,  siempre  muy  mirado,  y  andad  muy 
recatado ;  porque  en  las  casas  de  los  jueces  tantos  entran 
á  mirar  como  á  negociar.  La  casa  de  la  audiencia  es  hú- 
meda, vieja,  estrecha ,  pequeña ,  triste  y  sombría  :  de 
manera  que  está  mas  para  derrocar  que  no  para  morar'. 
Pena  os  dará,  señor,  verla,  y  congoja  mirarla ;  mas  al  fin 
habéis  de  consolaros  con  que  venís  á  ella,  no  á  morar,  sino 
á  medrar.  El  Sr.  Presidente  vuestro  antecesor  entró 
en  ella  obispo  de  Mallorca,  y  salió  della  hecho  obispo 
de  Avila ;  y  así  placerá  á  nuestro  Señor,  que,  como  venís 
hechoobispo  de  Tuy,  tornéis  hecho  arzobispo  de  Sevilla; 
porque  costumbre  es  ya  muy  antigua  que  nunca  lospre- 
sidentes  son  quitados  hasta  que  son  ya  mejorados.  Teneos 
por  dicho,  señor,  que  el  oficio  de  presidente  es  ademas 
muy  honroso,  mas  jimto  con  esto  es  muy  congojoso; 
porque  ninguno  se  compadece  del  sí  trabaja ,  y  todos 
blasfeman  del  si  huelga.  Hay  otro  trabajo  en  la  presiden- 
cia-, y  es,  que  vuestrosamígos  tienen  licencia  de  veros  y 
hablaros,  mas  vos,  señor,  no  tenéis  libertad  de  comuni- 
carlos ;  porque  si  á  alguno  en  particular  habláis,  y  á  co- 
sas secretas  vuestras  le  admitís,  luego  divulgarán  por  la ' 
audiencia,  y  aun  lo  platicarán  en  la  plaza,  que  tenéis  mas 
habilidad  para  ser  mandado,  que  capacidad  para  mandar. 
En  cosas  graves  y  arduas  no  repugna  á  la  prudencia,  ni 
aun  á  la  conciencia,  comunicarse  el  que  es  juez  con 
sus  fieles  amigos,  con  tal  que  no  sean  los  aficionados  ni 
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apasionados;  porque. allí  rfe  arroja  mas  el  ingenio, do  I 
tiene  mas  fuerza  la  voluntad.  De  tal  manera  debéis  con-  j 
versar,  comunicar  y  hablar  y  os  aconsejar  con  vuestros 
familiares  amigos,  que  tengan  todos  de  vos  creido  que 
os  aconsejan ,  mas  no  que  os  mandan.  Con  los  que  vinie- 
ren con  vos  á  negociar,  no  les  respondáis  áspera  ni  desa- 
bridamente ;  porque ,  ya  que  no  llevan  esperanza  de  ser 
despachados,  no  es  justo  que  de  la  respuesta  v^yan  que- 
josos. En  las  palabras  y  en  las  mesuras*,  venias  rgspues- 
tas  quediéredes,  tratad,  señor,  á  cada  uno  según  lo  re-  ¡ 
quiere  la  condición,  de  su  estado  ;  porque  de  otra  ma- 
nera loaros  han  unos  de  justo,  y  notaros  han  otros  dé  mal 
criado.  Trabajad,  señor,  de  ser  en  la  república  manso, 
piadoso,  amoroso  y  bienquisto  :  de  manera  que  os  pre- 
ciéis mas  de  la  bondad  que  usáis,  que  de  la  autoridad  que 
tenéis.  No  seáis  furioso,  enojoso,  bravo  y  absoluto ;  por- 
que los  jueces  tenéis  obligación  de  sufrir  infinitas  inju- 
rias, y  no  tenéis  licencia  de  vengar  ni  una  sola.  Cuando 
estuviéredes  enojado,  turbado,  y  aun  injuriado,  no  pro- 
rumpaisen  ira,  ni  digáis  alguna  mala  palabra;  porque 
si  el  hombre  que  nos  injuria  es  discreto,  no  tomamos 
del  poca  venganza  si  á  sus  palabras  no  damos  respuesta. 
Debe  tener  el  buen  presidente  rectitud  en  el  juzgar,  lim- 
pieza en  el  vivir,  presteza  en  el  despachar,  paciencia  en 
el  negociar  y  prudencia  en  el  gobernar ;  las  cuales  cinco 
virtudes  son  en  sí  tanconnexas,  y  en  él  necesarias,  qiie 
no  le  aprovecharán  tanto  las  cuatro  que  tenga ,  como  le 
dañará  la  una  que  falte.  De  mí,  señor,  le  hago  saber 
que  estoy  en  esta  audiencia  pleiteando  há  dos  años  con- 
tra la  iglesia  de  Toledo  sóbrela  abadía  de  Baza;  en  el 
cual  pleito  tengo  ya  en  mi  favor  una  sentencia :  Per  om- 
nia  benediclusDeus.  Agora,  señor,  estamos  en  grado  de 
revista,  y  como  los  pleitos  de  revista  no  se  pueden  ver  sin 
el  presidente,  nihiljam  stiperest  nisi  quam  descendas, 
etponas  manumsupeí-  eam,et  illicores^lief.VoTser\ües- 
ir^  Señoría  el  presidente,  y  yo  el  pleiteante,  no  sufre  esta 
letra  ofreciinientos  de  palabra,  ni  menos  permite  servi- 
cios de  obra  :  Ne  imponam  crimen  glorice  vestrce.  Vues- 
tra Señoría  venga,  cuando  viniere,  con  alegría,  y  entre  en 
esta  audiencia  en  felice  hora ;  que,  como  sabe,  positus  es 
in  ruinam,  et  in  resurrectionem  midtorum.  De  oidores 
viejos  y  nuevos  hallará  un  sacro  colegio  :  Dignum  pro- 
fecto  tali  viro.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su 
guarda ,  y  á  mí  dé  gracia  para  que  le  sirva.  De  Granada 
á  12  mayo  io3i. 

EPÍSTOLA  XV.    - 

Letra  para  el  guardián  de  Alcalá,  en  la  cual  se  expone  aquello  del 
Salmista ,  que  dice  :  Descendant  in  infenmm  vívenles. 

M.  R.  y  asaz  religioso  Padre  :  Frater  Antonius  de 
Guevara,  predicator  et  cronista  C cesar is,  suo  prce- 
cordiali  patri  guardiano  Compluti.  sal.  plu.  mittit. 
Quamvis  hactenus  non  scripsi paternitati  tuce,  non  tune 
minús  tibi  dediiuset  affectus  fut.  Causam  aunt  mece 
taciturnitatis ,  tua  singularis  prudentia ,  per  sese  opti- 
me  novit.  Literas  tuas  accipimus ,  quoe  nobis  jucundi- 
tati  et  voluptatifuerunt,  nec  enimest  alius  quisquam  ho- 
minum,  cujus  scripla  libeñtius  quám  tua  legp.mus ;  est 
enimineis,  et  dicendi  ornatus ,  et  dcbiti  salis  condi'- 
mentum.  Gaudfmus  te  bené  valere,  utinam,  et  semper 
tibisit.  Et  de  his  hactenus.  En  el  capitulo  generalísimo 
prediqué ,  estando  presente  toda  nuestra  orden ,  y  entre 
otras  autoridades  de  la  Sagrada  Escritura,  expuse  aque- 
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lia  palabra  del  Salmista,  que  dice :  Descendant  in  infer- 
num  viventes.  Dice  pues  agSra  vuestra  Paternidad,  que 
me  ruega  tenga  por  bien ,  pues  no  la  oyó  entonces,  se  la 
refiera  aquí ,  como  la  dije  allí.  El  predicador  que  da  por 
escrito  lo  que  dijo  en  el  pulpito,  oblígase  á  tanto,  que 
se  obliga  á  perder  su  buen  crédito;  porque  en  boca  de 
un  gran  predicador  mas  es  de  ver  el  espíritu  que  da  á  lo 
que  dice ,  que  no  todo  cuanto  nos  dice.  Estando  Esqui- 
nes el  filósofo  en  Rodas,  desterrado  por  los  atenienses, 
como  un  dia  él  relatase  la  oración  que  Demóstenes  con- 
tra él  habia  hecho  y  escrito,  díjolesél :  ¡que  siviérades 
aquella  bestia  de  Demóstenes  blasonar  sus  palabras,  y  el 
espíritu  que  tenia  en  decirlas!  Entre  los  treinta  muy  fa- 
mosos tiranos  que  destruyeron  la  república  de  Atenas, 
fué  uno  dellos  Pisistrato,en  cuyo  tiempo  florecía  el  fi- 
lósofo Damonidas,  varón  por  cierto  muy  corregido  en 
el  vivir,  y  elocuentísimo  en  el  hablar.  Deste  filósofo  Da- 
monidas dijo  un  dia  á  los  del  senado  de  Atenas  el  tirano 
Pisistrato  :  Todos^os  de  Atenas  y  de  Grecia  libremente 
podrán  venir  conmigo  á  negociar,  y  lo  que  les  cumpliere 
hablar,  excepto  el  filósofo  Damonidas ,  el  cual  me  podrá 
escrebir,  mas  no  venir  conmigo  á  hablar,  porque  tiene 
tanta  eficacia  en  lo  que  dice,  que  me  persuade  á  lo  que 
quiere.  Teniendo  cercada  una  ciudad  de  Grecia  el  rey 
Felipe,  padre  que. fue  del  Magno  Alejandro,  vino  en 
concierto  con  los  que  estriban  dentro,  que  si  dejaban  en- 
trar dentro  al  filósofo  Teomástes  á  hablarles  ciertas  pa- 
labras, él  seiria,  y  el  cerco  alzaría.  Tenia  el  filósofo 
Teomástes  grande  elocuencia  en  lo  que  decia,  y  muy 
grande  persuasión  en  lo  que  quería, y  así  aconteció  allí, 
que,  como  entrase  él  solo  en  la  ciudad,  y  orase  en  el  se- 
nado, no  solo  se  rindieron,  y  las  puertas  abrieron,  mas 
al  rey  Felipe  las  manos  por  rey  le  besaron  :  de  mane- 
ra que  fué  mas  poderoso  aquel  filósofo  con  las  palabras, 
que  no  el  rey  Felípo  con  las  armas.  Digo  esto^  P.  R., 
porque  va  mucho,  y  muy  mucho,  de  oír  una  cosa  á  leer- 
la, rde  leerla  á  oírla;  que,  como  dice  el  Apóstol,  li- 
tera occidit ,  spiritus .  autem  vivi/icat.  La  autoridad 
del  Profeta  sed  cierto  que  va  escrita  como  fué  predica- 
da, mas  bagóos  saber  que  va  despiritada  y  insalsúgena. 
Viniendo  pues  al  caso  de  lo  que  dice  el  Profeta,  es  á  sa- 
ber :  Descendant  in  infernum  viventes ,  es  la  duda  có- 
mo se  puedo  compadecer  que  deciendan  al  inTierno, 
siendo  vivos,  y  estando  vivos,  cómo  pueden  estar  en  el 
infierno.  Diciendo,  como  dice  en  otro  salmo  el  Profe- 
ta :  Non  mortui  laudalunt  te ,  Domine ,  nec  omnisqui 
descendunt  in  infernum  :  si  los  que  van  al  infierno  no 
han  allí  á  Dios  de  loar,  sino  de  blasfemar,  ¿  para  qué  nos 
manda  aUá  el  Profeta  deceYíder  ?  Decir  que  Orestes  entró 
en  el  infierno  en  pos  de  las  ninfas,  y  que  el  Eneas  de- 
cendíóallíá  buscará  su  padre,  y  que  el  músico  Orfeo 
sacó  de  allí  á  su  mujer,  y  el  valiente  Hércules  quebrantó 
las  puerta? ,  y  el  gigante  Etna  ató  al  Cancerbero,  mas  son 
estas  ficciones  poéticas,  que  no  verdaderas;  porque  al 
mal  aventurado  que  le  toma  una  vez  la  noche  en  el  in- 
fierno,para  siempre  se  queda  allí  sepultado.  El  que  ama- 
neciere en  la  gloria,  nunca  mas  verá  la  noche,  y  el  que 
anocheciere  en  el  infierno,  nunca  mas  verá  dia;  porque 
los-escogidos teman  allí  dia  sin  noche,  y  los  dañados 
ternán  noche  sin  dia.  Siendo  los  que  debriaraos  ser,  po- 
demos la  ida  del  infierno  excusar;  mas  después  que  allá 
entráremos ,  no  es  en  nuestra  mano  salir ;  porque  no  hay 
cosa  mas  consona  á  razón ,  que  aquel  que  por  sii  volun- 
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tad  se  vino  ala  culpa,  que  contra  su  voluntad  sufra  la 
pena.  Decir  pues  el  Profeta :  Descendant  in  infernum 
viventes,  á  mi  parecer  osarla  yo  decir  que  su  fin  fué 
persuadirnos  y  amonestarnos,  quod descendamus  in  in- 
fernum viverítes ,  ut  non  descendumiis  postea  morientes. 
Descendamos  agora  al  infierno  por  contemplación,  por- 
que no  descendamos  después  por  eterna  danacion.  Des- 
cendamos á  él  por  temor,  porque  no  nos  lleven  á  él  por 
rigor.  Descendamos  á él  de  grado,  porque  no  nos  lleven 
después  por  fuerza.  Descendamos  de  dia,  porque  no  nos 
lleven  á  la  noche.  Descendamos  solos,  porque  no  nos 
compelan  después  á  ir  con  los  muchos.  Descendamos  á 
tiempo  que  nos  podamos  tornar,  porque  después  no  nos 
lleven  para  allá  nos  dejar.  Finalmente,  digo  que  es  muy 
santa  cosa  descender  al  infierno  en  la  vida,  porque  no 
descendamos  después  en  la  muerte.  Aquellos  descien- 
den cada  dia  en  el  infierno,  que  piensan  en  las  graves 
penas  que  se  dan  allá  por  el  pecado ;  porque  no  hay  tal 
socrocio  para  apartarnos  de  la  culpa,  como  traer  siem- 
pre á  la  memoria  la  pena.  ¡  Oh  cuan  santa  cosa  es  ir  en 
romería  á  Roma ,  á  Santiago  y  á  Jerusalen ,  y  á  los  otros 
lugares  santos,  y  no  menos  es  santo  descender  á  los  in- 
fiernos en  las  penas  de  los  dañados;  porque  si  ver  los 
cuerpos  de  los  santos  me  convidan  á  ser  virtuoso,  por 
cierto  que  las  penas  de  los  dañados  nos  retraen  de  los 
vicios.  Peregrine  quien  quisiere  á  Monserrate,  vayase  á 
ganar  el  juhileo  de  Santiago,  prométase  á  nuestra  Señora 
de  Guadalupe ,  vayase  :i  Sun  Lázaro  de  Sevilla,  envié  li- 
mosna á  la  Casa  Santa,  tenga  novenas  en  el  crucifijo  de 
Burgos,  y  ofrezca  su  hacienda  á  San  Antón  de  Castro; 
que  yo  no  quiero  otra  estación  sino  la  del  infierno.  No 
entiende  en  poco,  ni  se  ocupa  en  poco,  ni  anda  poco,ni 
emjirende  poco,  ni  aun  peregrina  poco,  el  que  cada  dia 
da  una  vuelta  al  infierno.  Una  vez  en  el  año  visitaban  su 
templo  los  hebreos,  de  cinco  en  cinco  años  celebraban 
sus  lustros  los  samnitas,  de  cuatro  en  cuatro  años  feste- 
jaban sus  olimpíadas  los  griegos ,  de  siete  en  siete  años 
renovaban  el  templo  de  Iris  los  egipcios,  de  diez  en  diez 
años  enviaban  presentes  al  oráculo  de  Délfos  ios  roma- 
nos ;  mas  el  que  es  fiel  y  verdadero  cristiano  ,  no  de  tanto 
en- tanto  tiempo,  sino  que  cada  hora  y  cada  momento 
vaya  y  venga  al  infierno ;  porque  de  pena  perpetua,  per- 
petua lia  de  ser  la  memoria.  En  las  romerías  de  la  Casa 
Santa  hay  costa,  hay  trabajo,  y  aun  hay  peligro ;  mas  los 
que  cada  dia  visitan  de  pensamiento  el  infierno,  ni  tie- 
nen costa,  ni  pasan  trabajo,  ni  corren  peligro;  porque 
es  romería  que' se  anda  á  pié  enjuto,  y  se  visita  á  pié 
quedo.  ¡Oh  bienaventurada  el  ánima  que  cadadia  por  las 
estaciones  del  infierno  da  una  vuelta,  en  la  cual- contem- 
pla cómo  los  soberbios  están  allí  abatidos,  á  los  envidio- 
sos cómo  están  castigados,  á los  golosos  cómo  están  ham- 
brientos, á  los  iracundos  cómo  están  mansos,  y  á  los 
carnales  cómo  están  consumidos !  Descendant  ergo  in 
infernum  Vicentes  :  de  andar  esta  tan  santa  jornada ,  ni 
nos  puede  excusar  flaqueza,  ni  imi>edir  pobreza;  por- 
que ni  nos  manda  que  fatiguemos  las  personas,  ni  que 
empleémoslas  haciendas,  sino  que  guardemos  los  di- 
neros, y  empleemos  allí  los  pensamientos.  Exgo  descen- 
dant in  infernum  viventes.  No  me  parece  á  mí  que  tiene 
mal  retablo  el  que  tiene  en  su  oratorio  un  infierno  pin- 
tado; porque  muchos  mas  son  los  que  se  abstienen  de 
pecar  por  temor  de  la  pena,  que  no  por  ^1  ainor.de  la 
•gloria.  Esto  pues  es  lo  que  siento  de  aquella  palabra  del 


Salmista ,  acerca-  de  la  cual  plega  al  Rey  del  cielo,  que 
así  como  la  escribe  mi  pluma,  la  rumie  siempre  mi  al- 
ma ;  que,  como  dice  el  Apóstol :  Non  auditores  sed  facto- 
res justificabuntur.  Vale,  iterumqm  xxile.  De  Madrid 
á  8  de  enero  de  11524. 

EPÍSTOLA  XVI. 

Letra  para  Q.  Diego  de  Camina ,  en  la  cual  se  trata  cómo  la  envidia 
reina  en  todos  :  es  letra  notable. 

Magnífico  y  muy  cristiano  Señor :  Escrebísme  que  es- 
táis muy  turbado  porque  muchos  malsines  calunian 
vuestras  obras  y  deshacen  vuestras  hazañas.  Digo  que 
de  espantaros  tenéis  ocasión,  mas  de  escandalizaros  no 
tenéis  razón ;  porque  al  fin  menos  mal  esque  os  tengan 
envidia  vuestros  vecinos,  que  no  que  os  hayan  mancilla 
vwstros  amigos.  El  vicio  mas  antiguo  en  el  mundo  es  la 
envidia,  y  el  que  mas  se  usa  en  el  mundo  es  la  envidia, 
y  el  que  no  se  acabará  hasta  que  se  acabe  el  mundo  es  la 
envidia.  Adán  y  la  serpiente ,  Abel  y  Caín,  Jacob  y  Esaú, 
Josef  y  sus  hermanos,  Saúl  y  David,  Job  y  Satán ,  Aqui- 
tofel  y  Busi,  Aman  y  Mardoqueo,  no  se  perseguían  unos 
á  otros  por  la  hacienda  que  poseían,  sino  por  la  envidia 
que  se  tenían.  Muy  mayor  es  la  enemistad  que  está  ci-  ■ 
mentada  sobre  envidia,  que  la  que  está  fundada  sobre 
injuria;  porque  el  hornbre  injuriado  muchas  veces  se 
descuida,  mas  el  que  es  envidioso  jamas  de  perseguir 
cesa.  Mas  crueles,  y  aun  mas  prolijas  fueron  las  guerras 
que  tuvieron  entre  sí  los  romanosy  los  peños,  que  no 
las  de  los  griegos  y  troyanos ;  porque  estos  peleaban  por 
vengar  injuria  hecha  á  Elena,  y  los  otros  sobre  cuál  . 
quedaría  con  el  señorío  de  Europa.  Las  inextinguibles 
enemistades  que  cayeron  entre  aquellos  dos  tan  grandes 
príncipes  romanos,  Julio  Césary  Pompeyo,  no  fueron 
porque  el  uno  había  injuriado  ni  maltratado  al  otro,  sino 
porque  Pompeyo  tenia  en  vid  iaá  la  gran  fortuna  de  Julio 
César  en  pelear,  y  César  tenia  envidia  á  la  mucha  gracia 
que  tenia  Pompeyo  en  el  gobernar.  Dos  géneros  de  gen- 
tes eran  entre  los  romanos  muy  nombrados  y  muy  es- 
clarecidos ,  esa  saber :  los  dictadores  que  eran  cuerdos 
en  gobernar,  y  á  estos  ponían  estatuas ,  y  los  cónsules 
que  eran  diestros  en  pelear ,  y  á  estos  daban  triunfos : 
por  manera  que  cuando  Roma  estaba  en  su  gran  pros- 
peridad ,  ningún  trabajo  quedaba  sin  premio ,  ni  delito 
sin  casligo.  Pocos  hombres  hay  en  quien  concurran  to- 
dos los  vicios,  y  mucho  menos  son  los  que  del  todo  ca- 
recen dellos;  y  si  hay  algún  hombre  que  sea  bueno,  es 
envidiado;  y  si  es  malo,  es  envidioso:  por  manera  que 
con  el  vicio  de  la  envidia,  ó  hemos  de  perseguir,  ó  ser  de- 
lla  perseguidos.  Podémosnos  guardar  del  mentiroso, 
con  él  no  hablando;  del  soberbio,  con  él  no  nos  igualan- 
do; del  perezoso,  con  él  no  parando ;  del  lujurioso,  con 
él  no  conversando;  del  goloso,  con  él  no  comiendo;  del 
furioso,  con  él  no  riiüendo ;  y  del  avaro,  ninguna  cosa  le 
pidiendo;  mas  del  envidioso,  ni  basta  huirle,  ni  menos 
halagarle.'És  tan  exento  el  vjciodc  la  envidia,  que  no 
hay  homenaje  que  no  contamine ,  ni  potencia  que  no  re- 
sista, ni  hombre  á  quien  no  acometa.  Si  en  un  hombre  • 
solo  se  hallase  la  hermosnra'do  Absalon,  la  fortaleza  de 
Sansón,  la  sabiduría  de  Salomón,  la  lijereza  deAzael, 
las  riquezas  de  Creso,  la  largueza  de  Alejandro,  las 
fuerzas  de  Héctor,  la  elocuencia  de  Homero,  la  fortuna 
de  Julio,  la  vida  de  Augusto,  la  justiciado  Trajano,  y  él 
celo  de  Cicerón,  téngase  por  dicho  queno  será  de  gra- 
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cias  tan  dotada,  cuanto  será  de  envidiosos  perseguido. 
Siguen  los  lobos  al  ganado,  los  cuervos  á  los  cadáveres, 
las  abejas  la  flor,  las  moscas  la  miel ,  los  hombres  la  ri- 
queza, y  los  envidiosos  la  prosperidad:  quierodecirque, 
así  como  naturalmente  tenemos  á  los  míseros, compa- 
sión ,  así  tenemos  á  los  prósperos  envidia.  Al  veneno  de 
Sócrates ,  y  al  exilio  de  Esquines ,  y  al  suspendió  de  Cre- 
so, y  á  la  dfestruicion  de  Darío,  y  á  la  desdicha  de  Pirro, 
y  al  fin  de  Ciro,  y  á  la  infamia  de  Catilina,  y  al  infortu- 
nio de  Sofonisa*,  ninguno  jamas  les  tuvo  envidia  sino 
mancilla.  Una  de  las  cosas  en  qire  yo  conozco  á  cuánto 
se  estiende  la  malicia  humana,  es  en  que  á  los  míseros 
y  abatidos  nunca  hay  quien  les  dé  la  mano  para  se  le- 
vantar, y  álos  ricosy  privados  nunca faltaquien  lesarme 
la  zancadilla  para  los  hacer  caer.  Ténganse  por  dicho  los 
ricos,  los  poderosos  y  privados,  que  no  es  tan  grande  su 
riqueza  y  potencia,  cuanto  es  en  sus  vecinos  la  envidia. 
He  querido,  señor,  traeros  á  la  memoria  esUis  cosas  an- 
tiguas, para  que  no  rehuséis  de  pagar  vuestra  libra  de 
cera,  pues  os  meten  en  la  cofradía  de  la  envidia.  Hágoos 
saber,  si  no  losabeis,  que  los  cofrades  de  la  cofradía  de 
la  envidia,  su  principal  oficio  es  enterrar  hombres  vivos, 
y  desenterrar  á  los  muertos.  Esta  cofradía  de  la  envidia 
es  generosa,  porque  della  fueron  fieles  y  infieles,  ausen- 
tes y  presentes,  ricos  y  pobres,  y  todos  los  que  son 
muertos,  y  aun  todos  los  que  agora  son  vivos.  Tienen  en 
aquella  cofradía  muy  grandes  libertades  y  privilegios; 
es  á  saber,  que  no  se  junten  en  capillas,  sino  en  sus  ca- 
sas; no  digan  mal  de  pobres,  sino  de  ricos;  no  ayuden, 
sino  que  estorben ;  no  den,  sino  que  tomen ;  no  recen, 
sino  que  murmuren ;  no  se  abstengan  de  carnes  de  hom- 
bres, sino  de  animales;  no  se  recelen  de^sus  enemigos, 
sino  desús  amigos:  finalmente,  tienen  licencia  unos 
de  otros  de  murmurar,  y  db  nunca  verdad  se  tratar. 
Aunque  es  trabajosa  esta  cofradía,  también  es  indicio 
de  gran  miseria  no  estar  asentado  en  ella ;  porque  el 
liorabre  qué  no  tiene  en  este  mundo  algún  émulo,  señal 
es  que  la  fortuna  le  tiene  muy  olvidado.  Plutarco,  en  sus 
Apotegmas ,  hablando  del  muy  nombrado  capitán  de  los 
griegos,TenMstocles,  dice  que,  preguntándole  uno  por 
qué  estaba  tan  triste,  respondió  :  La  tristeza  que  yo  ten- 
go es,  porque  en  veinte  y  dos  años  que  há  que  nací ,  no 
pienso  que  he  hecho  cosa  digna  de  memoria;  pues  veo 
que  en  Atenas  ninguno  me  tiene  envidia.  El  primero  ti- 
rano que  hubo  en  Sicilia,  escriben  los  anliguos  que 
fuéHerion,  el  segundo  Celon,  y  el  tercero  Dionisio  si- 
racusano ,  y  el  cuarto  Dionisio  el  mozo ,  el  quinto  Traji- 
11o,  el  sexto  Brundano,  y  el  sétimo  Hermocato  ;  de  los 
cuales  siete  se  quejan  hasta  hoy  tanto  los  sicilianos, 
cuanto  se  precian  de  sus  siete  sabios  los  griegos.  Lle- 
gando pues  á  la  muerte  el  último  tirano  dellos,  que  fué 
Hermocato,  dicen  que  dijo  á  su  hijo :  La  postrera  paia- 
hraque  te  digo,  hijo,  es,  que  no  tengas  condición  de 
sier  envidioso,  sino  que  hagas  tales  obras  de  que  seas  en- 
vidiado. Palabras  fueron  estas  no  por  cierto  de  tirano, 
sino  de  hombre  muy  cuerdo;  pues  por  ellas  le  manda- 
ba que  fuese  virtuoso,  y  le  vedaba  ser  malicioso.  Ya  os 
dije,  señor,  en  el  principio  desta  letra,  que  si  teniades 
ocasión,  tío  teniades  razón  de  os  atribular,  ni  en  el  bien 
hacer  resfriar ;  porque  de  dos  males,  el  menor  mal  es 
consentir  murmurar  del  bien,  que  no  dejar  de  hacer 
bien.  De  acá  pocas -cosas  hay,  señor,  que  osescrebir, 
mas  de  que  si  allá  sobran  maitines,  acá  no  faltan  bla^fc-' 


mos,  los  cuales  nidejaná  Dios,  ni  perdonan  al  Rey.  Dos 
veces  he  hablado  al  cardenal  deTortosa  en  vuestro  ne- 
gocio, y  si  yo  no  me  engaño,  tan  gi  ande  es  su  divido  como 
mi  cuidado.  Los  que  estamos  en  corte,  avezámonds  á 
querer  lo  que  podemos,  de  que  no  podemos  lo  que  que- 
remos. No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  vuestra 
guarda,  y  á  mi  dé  gracia  con  que  le  sirva.  De  Valladolid 
á26deo"tubredelü20. 

EPÍSTOLA  XVU. 

Letra  para  D.  Jaan  de  Moneada  ,  en  la  caal  se  declara  qaé  cosa 
es  ira ,  y  cuan  buena  es  la  paciencia.       * 

Espectable  Señor  y  magnífico  caballero :  Si  os  parece 
que  respondo  á  vuestras  letras  tarde,  echa'd  la  culpa  á 
Palomeque,  vuestro  criado,  que  es  cojo,  y  el  caballo  que 
le  distes  es  manco,  y  el  camino  es  largo,  y  elinviernoes 
recio,  y  yo  también  estoy  siempre  ocupado,  aunque  de 
mis  ocupaciones  he  sacado  poco  provecho.  A  lo  que  sos- 
pecho, si  ese  vuestro  criado  tardó  en  llegar  acá ,  y  tardó 
en  tornar  allá ,  fué  la  causa  el  ser  en  el  camino  enamora- 
do; y  si  esto  es  asi,  ya,  señor,  podéis  pensar  cuánto 
querrá  él  mas  cumplir  con  el  amor  que  le  arde  «n  el  pe- 
cho, que  no  con  las  cartas  que  trae  en  el  seno.  Sime 
queréis  creer,  á  hombres  enamorados  nunca  cometeréis 
vuestros  negocios ;  porque  su  oficio  no  es  ocuparse  en 
negocios  ni  escrebir  cartas,  sino  de  aguardar  esquinas, 
tañer  guitarras,  escalar  paredes,  y  ojear^-entanas.  A  todo 
;  lo  que  me  escrebis  en  vuestra  carta  habréos  de  respon- 
I  der  mas  breve  que  vos ,  señor,  queréis,  y  mas  largo  que 
I  yo  podré.  Como  voy  á  la  Inquisición  á  votar,  y  á  palacio 
!  á  predicar,  y  cada  dia  en  las  corónicas  de  César  escre- 
I  bir,  sóbranrae  negocios ,  y  fáltame  el  tiempo.  Per  sacra 
numina  le  juro  que  á  muchos  cortesanos  que  se  andan 
1  por  esta  corte  baldíos ,  tengo  yo  mas  envidia  del  tiempo 
I  que  pierden ,  que  á  los  dineros  que  tienen.  Viniendo 
1  pues  ya  al  propósito,  yo  le  juro  á  ley  de  amigo ,  que  me 
j  lia  pesado  de  su  desastre  y  infortunio,  como  si  por  mí 
j  pasara  el  caso,  que,  como  decia  Chilo  el  filósofo,  los  tra- 
!  bajos  de  los  amigos  no  solo  los  hemos  de  remediar ,  mas 
j  aun  llorar.  Preguntado  Agesilao  el  griego,  que  por  qué 
i  lloraba  mas  las  tristezas  de  los  amigos  que  no  las  muer- 
I  tes  de  los  hijos ,  respondió  :  No  lloro  la  falta  de  la  mujer, 
,  ni  la  pérdida  de  la  hacienda ,  ni  la  muerte  de  los"hijos, 
i  porque  todos  estos  son  parte  de  mí,  y  lloro  la  muerte  del 
1  amigo ,  que  es  otro  yo.  Digo  e^to ,  señor,  que  pues  nome 
I  puedo  hallar  allá  presente  para  con  vos  llorar,  ni  tam- 
poco me  hallo  acá  poderoso  para  os  remediar,  quiero es- 
crebiros  alguna  letra  para  os  consolar ;  porque  á  las  ve- 
i  ees  no  menos  usa  de  piedad  con  el  amigo  la  pluma,  que 
■  de  crueldad  con  el  enemigo  la  lanza.  Aconsejaros  que  no 
i  sintáis  lo  que  tanta  razón  hay  para  se  sentir ,  sería  oca- 
i  sion  para  que  á'mi  me  notasen  de  descomedido,  yá  vos 
i  acusasen  de  insensato ;  lo  que  yo  osaré  decir  es,  que  lo 
¡  sintáis  como  hombre,  y  lo  disimuléis  como  discreto.  Las 
I  injurias  que  tocan  en  honra,  y  nos  las  hizo  de  quien  nó 
!  podemos  tomar  venganza,  él  mas  sano  consejo  es  dejar- 
j  las  caer,  pues  no  se  pueden  vengar.  Si  en  estos  trabajos 
presentes  queréis  tomar  el  camino  Je  cristiano,  y  dejar 
I  el  de  caballero,  pornéis,  señor,  los  ojos,  no  en  quien  os 
j  persigue ,  sino  en  Dios  que  lo  penniíe ,  delante  del  cual 
i  os  hallaréis  tan  culpado,  que  es  poco  lo  que  padecéis  á 
;  respeto  de  lo  que  merecíades  padecer.  Mas,  y  allende  de 
i  esto,  debéis  pensar  que  las  tribulaciones  que  Dios  per- 
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niite  no  son  para  perdernos,  sino  para  probarnos ;  por- 
que en  los  libros  de  Dios  á  ninguno  asientan  quitación, 
sino  al  que  es  para  trabajo ;  y  en  los  del  mundo  á  nin- 
guno dan  sueldo,  sino  al  que  es  para  regalo.Escrebisme, 
señor,  que  os  escriba  que  cosa  es  ira ,  y  qué  sea  la  difi- 
iiicion  della,  para  ver  si  podréis  perder  la  saña  de  aquel 
que  os  hizo  tan  atroz  injuria.  Saber  qué  cosa  es  ira,  y 
irle  á  la  mano  á  la  ira,  no  parece,  señor,  mal  consejo; 
porque  sabida  la  verdad,  á  las  veces  es  mas  seguro  al 
que  está  injuriado  disimular  la  injuria,  que  no  vengar- 
la. Arlstides  dice  que  no  es  otra  cosa  ira  sino  un  encen- 
dimiento de  la  sangre  y  una  alteración  del  corazón.  Po- 
sidonio  dice  que  no  es  otra  cosa  ira  sino  una  breve  lo- 
cura. Cicerón  dice  que  á  Ip  que  los  latinos  llaman  ira, 
los  griegos  llaman  deseo  de  venganza.  Esquines  decia 
que  la  ira  se  causaba  del  vaho  de  la  hiél  y  del  calor  del 
corazón.  Macrobio  dice  que  mucho  va  de  la  ira  á  la  ira- 
cundia ;  porque  la  ira  nace  de  la  ocasión,  y  la  iracundia 
de  mala  condición.  El  divino  Platón  decia  que  no  estaba 
la  culpa  en  la  ira,  sino  en  aquello  porque  nos  airamos. 
Laercio  dice  que  cuando  la  pena  excede  á  la  culpa,  en- 
tonces es  venganza,  y  no  celo  ;  mas  cuando  la  culpa  ex- 
cede ala  pena,  es  celo,  y  no  venganza.  Plutarco  dice  que 
los  privilegios  de  la  ira  son,  no  creer  á  los  amigos,  ser 
súpito  en  los  hechos,  tener  encendidas  las  niegillas, 
aprovecharse  presto  de  las  manos,  tener  desenfrenada 
la  lengua,  decir  á  cada  palabra  una  malicia,  enojarse  de 
pequeña  ocasión ,  y  no  admitir  ninguna  razón.  Pregun- 
tado Solón  Solonino  que  quién  se  podía  llamar  airado, 
respendió  :  El  que  tiene  en  poco  perder  los  amigos,  y  no 
hace  caso  de  cobrar  enemigos.  Después  de  tantos  y  tan 
graves  filósofos,  lo  que  osarla  yo  decir  es,  que  el  vicio 
de  la  ira  es  lijero  de  escrebir,  fácil  de  persuadir,  apaci- 
ble de  predicar,  provechoso  de  aconsejar,  y  muy,  muy, 
muy  difícil  de  refrenar.  De  cualquier  vicio  podemos  de- 
cir mal ;  mas  del  vicio  de  h  ira  podemos  decir  mucho  y 
mucho  mal ;  porque  la  ira  no  solo  nos  torna  locos,  mas 
aun  nos  hace  de  todos  ser  aborrecidos.  Templar  la  ira  es 
cosa  asaz  virtuosa,  mas  desecharla  del  todo,  es  cosa  muy 
mas  segura  ;  porque  todo  lo  que  en  sí  es  malo  y  de  su 
condición  dañoso,  mas  fácilmente  se  resiste  que  se  alan- 
za. En  los  principios  muchas  cosas  están  en  nuestras  ma- 
nos de  admitirlas  ó  despedirlas ,  mas  después  que  se  han 
de  nosotros  muy  bien  apoderado,  si  por  caso  se  levanta 
contra  ellas  la  razón,  dicen  que  no  se  quieren  ir,  pues  es- 
tán ya  en  posesión.  Es  de  tan  mala  yacija  la  ira,  que  de 
sola  una  vez  que  le  damos  el  nuestro  querer ,  hace  des- 
pués ella  del  nuestro  querer  el  nuestro  no  querer.  En  los 
rectores  que  gobiernan  la  república  no  condenamos  la 
buena  ó  mala  corrección  que  hacen, £Íno  la  mucha  ira 
que  en  ello  muestran ;  porque  si  tienen  obligación  á  cas- 
tigar los  vicios ,  no  tienen  licencia  para  mostrarse  apa- 
sionados. A  los  que  pecan,  justa  cosa  es  no  queden  sin 
pena  ;TTfias  esta  pena  no  ha  de  ser  con  que  parezca  que  to- 
man dellos  venganza ;  porque  por  bruto  que  un  hombre 
sea,  sin  comparación  sicntc*mas  el  odio  que  le  muestran, 
que  no  el  castigo  que  lií  dan.  El  azote,  el  palo,  la  puñada 
y  la  disciplina  que  Se  da  á  la  carne ,  aunque  duele,  presto 
pasa ;  mas  la  palabra  injuriosa  nunca  el  corazón  la  olvi- 
da. Ser  uno  poderoso  de  refrenar  la  ira,  nOés  virtud  hu- 
mana, sino  heroica  y  divina ;  porque  no  hay  en  el  mundo 
mas  alto  género  de  triunfo,  que  triunfar  cada  uno  de  su 
corazón  propio.  Sócrates  el  (ilósofo,  teniendo  ya  la  mano 


empuñada  para  herir  á  un  su  criado,  deteniéndola  así 
alzada,  dijo :  Acordándome  que  soy  filósofo,  y  que  estoy 
agora  airado,  no  quiero  darte  el  merecido  castigo.  ¡Oh 
ejemplo  muy  digno  por  cierto  de  notar,  y  mucho  mas  y 
mas  de  imitar,  del  cual  podemos  colegir  que  en  el  tiempo 
que  de  la  ira  estamos  enseñoreados,  no  hemos  de  osar 
hablar,  y  mucho  menos  á  nadie  castigar!  Licurgo  el  filo- 
sofó mandaba  á  los  gobernadores  de  su  república ,  que 
todo  lo  malo  y  deshonesto,  que  lo  condenasen  y  castiga- 
sen, mas  que  por  ninguna  manera  á  los  malhechores 
aborreciesen :  diciendojque  no  había  para  los  pueblos  tan 
grave  pestilencia,  como  era  el  juez  que  se  emborrachaba 
de  ira.  Pocos  son  los  que  este  consejo  toman,  y  muy  ma- 
chos los  que  lo  contrario  desto  hacen;  porque  ya  nadie  se 
aira  contra  los  pecados,  sino  contra  los  pecadores.  Para 
mí,  y  aun  para  quien  quiera,  grandísimo  trabajo  es  co- 
municar y  tratar  con  hombres  furiosos  y  mal  sufridos; 
porque  son  incomportables  para  servir,  y  muy  peligro- 
sos para  los  conversar.  Pues  he  dicho  qué  cosa  es  ira,  y 
los  daños  que  hace  la  ira,  digamos  agora  qué  remedios 
se  pueden  dar  para  la  ira ;  porque  no  es  mi  fin  enseñaros 
.á  enojar,  sino  á  desenojar.  Osaría  yo  decir  que  es  muy 
gran  remedio  para  la  ira,  refrenar,  cuando  está  enojado, 
la  lengua ,  y  dilatar  para  adelante  la  venganza  ;  porque 
mucha's  cosas  hace,  y  dice  y  promete  un  hombre  con 
enojo,  las  cuales  no  querría  después  que  le  hubiesen  pa- 
sado por  el  pensamiento.  Al  hombre  airado  no  le  hemos 
de  importunar  que  del  piéú  la  mano  perdone  la  injuria, 
sino  rogarle  mucho  que  para  adelante  dilate  la  vengan- 
za ;  porque  durante  el  enojo  no  se  ha  de  hacer  cuenta 
que  el  injuriado  perdone,  sino  que  se  aplaque.  Al  hom- 
bre furioso  y  airado,  quererle  alguno  poner  en  concierto 
y  justicia,  ó  es*falta  de  cordura,  ó  sobra  de  diligencia; 
porque  la  ira  muy  encendida  y  el  corazón  muy  furioso, 
ni  admite  consolación,  ni  se  vence  con  razón.  Aviso  y  íor- 
no  á  avisar  al  hombre  que  presume  de  cuerdo,  no  se  to- 
me jamas  con  alguno  que  esté  airado;  porque  si  así  no 
lo  hace,  á  mejor  librar,  él  escapará  de  allí,  ó  lastimado 
en  la  honra,  ó  descalabrada  la  cabeza.  Aunque  uno  sea 
amigo  del  que  está  airado,  mas  bien  le  hace  en  dejarle, 
que  en  hablarle  ni  en  ayudarle  ;  porque  en  aquellas  ho- 
ras, mas  ha  menester  freno  que  le  enfrene,  que  no  es- 
puela que  le  toque.  Con  el  lu)mbre  que  está  airado,  mas 
es  menester  usar  de  maña,  que  emplear  en  él  la  fuerza  ; 
porque  dado  caso  que¿e  enoje  de  súbito,  el  amansarle 
ha  de  ser  despacio.  Plutarco,  en  los  libros  de  su  Repúbli- 
ca, aconseja  al  emperador  Trajano  que  sea  paciente  en 
los  trabajos,  manso  en  los  negocios,  y  sufrido  con  los 
furiosos  ;  ídirmándole  y  jurándole  que  muchas  mas  co- 
sas son  las  que  el  tiempo  cura ,  que  no  las  que  la  razón 
concierta.  Entre  personas  grandes  hemos  visto  grandes 
enemistades,  las  cuales  pasiones  y  enojos  no  se  pudieron 
atajar  con  ruegos  de  amigos,  amenazas  de  enemigos,  dá- 
divas de  dineros,  ni  aun  con  cansancio  de  trabajos;  y 
después  que  hizo  su  curso  el  tiempo,  y  tornó  sobre  sí 
cada  uno,  acordaron  ellos  mismos  entre  sí  mismos  (sin 
que  nadie  le's  fuese  á  rogar )  de  se  hablar  y  concertar.  Fi- 
nalmente, digo  que  cuando  el  amigo  viere  la  cólera  de 
su  amigo  encendida,  si  le  quiere  hacer  buena  obra, 
échele  agua  para  amansarle,  y  no  leña  para  mas  embra- 
vecerle. Yo,  Sr.  1).  Juan,  me  he  alargado  en  esta  letra 
mucho  mas  do  lo  que  pensaba,  y  ayn  de  loque  deseaba, 
sino  que  vuestra  sobrada  pena  ha  hecho  ser  descortés  á 
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mi  pluma.  Sufrid,  callad,  disimulad,  y  dejad  pasar  el 
tiempo,  y  olvidarse  un  poco  el  negocio ;  que  si  yo  no  me 
engaño,  veréis  arder  en  sus  entrañas  el  fuego  que  metie- 
ron por  vuestras  puertas.  Salomón  el  hebreo  decia  que 
el  sabio  tiene  la  lengua  en  el  corazón,  y  el  que  es  loco  y 
furioso  tiene  el  corazón  en  la  lengua.  Agis  el  griego  de- 
cia que  al  hombre  loco  pésale  de  lo  que  sufre,  y  alábase 
de  lo  que  dice  ;  y  al  sabio  pésale  de  lo  que  dice,  y  alá- 
base de  lo  que  sufre :  agora,  si  no,  nunca,  es  menester  que 
os  aprovechéis  de  vuestra  ciencia,  prudencia  y  cordura ; 
porque  no  pequeña  especie  de  locura  es  saber  á  otros  cu- 
rar, y  no  querer  á  sí  mismo  remediar.  No  estoy  desacor- 
dado que  cuando  murió  D."  Francisca,  mi  hermana,  en 
su  torre  Mejia,  escribistes  tantas  y  tan  buenas  cosas ,  que 
bastaron  para  aliviarme  la  pena,  aunque  no  del  todo  la 
lástima  ;  y  digo  esto ,  señor,  porque  sería  razón  que  de 
aquella  vendimia  tomásedes  para  vos  alguna  rebusca.  En 
tedo  lo  demás  no  tengo  mas  que  os  escribir,  sino  que  el 
crédito  que  trajo  vuestro  criado  con  vuestra  carta,  para 
lo  que  me  dijese,  ese  mismo  crédjto  le  dé  mi  carta  para 
lo  que  os  responde ,  etc.  De  Toledo  á  6  de  abril  (^  1523. 

EPÍSTOLA  XVllI. 

I.tira  para  el  embajador  1).  Jerónimo  Vique,  en  la  cual  se  trata 
cuan  dañosa  es  la  mucha  libertad. 

Muy  magnífico  Señor  y  cesáreo  embajador :  Somos  en 
Granada  á  20  de  julio,  á  do  recebí  la  carta  de  vuestra 
merced  ;  y  para  venir  de  tan  lejos,  como  es  de  Valencia 
á  Granada,  ella  se  dio  en  el  camino  buena  priesa,  pues 
partió  de  allá  el  sábado  y  llegó  acá  el  lunes.  Viniendo, 
como  venis,  de  tierra  tan  extraña  como  es  Roma,  y  ha- 
biendo pasado  mar  tati  peligroso  como  es  el  golfo  de 
Narbona ,  no  quiero  preguntaros  si  venis  sano,  sino  dar 
gradias  á  Dios ,  pues  venis  vivo.  Plega  á  nuestro  Señor 
que  vengáis  de  Italia  tan  sano  en  el  cuerpo  y  tan  liilipio 
■en  el  ánima  como  cuando  partistes  de  España;  porque 
en  las  nuevas  tierras  siempre  se  aprenden  nuevas  cos- 
tumbres. El  buen  Licurgo  mandó  á  los  lacedemones 
que  ni  fuera  del  reino  saliesen  á  negociar,  ni  en  sus  tier- 
♦ras  dejasen  peregrinos  entrar,  diciendo  que  si  los  rei- 
nos se  hacen  ricos  con  tratos  extraños,  se  tornan  pobres 
de  virtudes  propias.  Hablando,  señor,  con  verdad,  y  aun 
con  libertad,  á  pocos  he  visto  venir  de  Italia  que  no  ven- 
gan absolutos,  y  aun  disolutos;  y  e^to,  no  porque  la 
tierra  no  esté  consagrada  de  santos ,  sino  porqué  agora 
está  poblada  de  pecadores.  La  propiedad  de  las  campa- 
nas es  que  llaman  á  todos  para  que  vengnn  á  misa,  y  ellas, 
nunca  entran  en  la  Iglesia ;  y  á  mi  parecer  tal  es  la  con- 
dición de  Italia,  á  do  hay  grandes  santuarios,  que  pro- 
vocan á  oración,  y  en  la  gente  della  no  hay  devoción.  Mu- 
*  chos  dicen  que  todo  el  bien  de  Italia  es  ser  libre ;  yo  digo 
que  todo  su  daño  está  en  no  ser  anadie  sujeta;  porque 
de  hacer  los  hombres  todo  lo  que  quieren ,  vienen  á  ha- 
cer lo  qn^o  deben.  Si  Trogo  Pompeyo  no  nos  engaña, 
dando  los  romanos  libertad  álos  bactros  porque  hablan 
socorrido  al  cónsul  Rufo  en  la  guerra  de  los  partos,  no 
quisieron  usar  de  la  tal  libertad ,  diciendo  que  el  dia  que 
les  hiciesen  libres ,  harían  por  do  mereciesen  ser  escla- 
■y*.  Hablando  la  verdad ,  no  hay  repúblicas  mas  perdi- 
das que  aquellas  á  do  las  gentes  son  libertadas ;  porque 
la  condición  de  la  libertad  e'S  ser  de  muchos  deseada  y 
en  pocos  bien  cmpleajda.  A  do  no  hay  sujeción ,  ne  hay  ■ 
rey ;  á  do  Uo  hay  rey,  no  hay  tev ;  á  do  no  hay  ley,  no  hay 
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justicia ;  á  do  no  hay  justicia,  no  hay  pax ;  á  do  no  liay 
paz,  hay  continua  guerra ;  y  á  do  hay  guerra,  «s  imposi- 
ble que  dure  mucho  la  república.  Nunca  á  la  potentísima 
Roma  la  pudieron  sujetar  los  griegos,  los  peños,  los  ga- 
los, los  hunnos,  los  epirotas ;  y  al  fin  al  fin,  asoló^y 
perdióse  por  la  soberbia  que  tenia  en  el  mandar,  y  por  la 
mucha  libertad  para  pecar.  El  divino  Platón  decia  mu- 
chas veces  á  los  atenienses,  de  que  les  veía  andar  muy 
sueltos :  Mirad,  atenienses,  por  vosotros ,  y  no  perdáis 
por  viciosos  lo  que  gañastes  por  esforzados  ;  porque  os 
hago  saber  que  la  libertad  no  menos  necesidad  tiene  de 
cordura  para  conservarse,  que  de  esfuerzo  para  ganarse. 
La  experiencia  nos  enseña  cada  dia ,  que  en  una  repú- 
blica libre  mas  daños  hacen,  mas  blasfemias  dicen,  mas 
delitos  cometen ,  mas  escándalo  levantan ,  mas  buenos 
infaman,  mas  hurtos  intentan  solos  dos  mancebos  libres, 
que  üocientos  que  estén  sujetos.  Si  curiosamente  lo  mi- 
ramos, hallaremos  por  verdad  que  no  empozan,  ni  azo- 
tan, ni  destierran ,  ni  degüellan,  ni  aliorcan ,  ni  desore- 
jan,.ni  encarcelan,  sino  á  los  hombres  perdidos  que  gas- 
tan el  tiempo  en  vanidad,  y  emplean  en  vicios  su  libertad. 
En  la  vida  immana  no  hay  otra  igual  riqueza  como  es  la 
libertad,  mas  junto  con  esto  no  hay  cosa  mas  peligrosa 
que  es  ella ,  si  no  la  saben  medir,  y  no  todas  veces  della 
usar.  La  libertad  base  de  ganar,  procurar,  negociar,  com- 
prar, amparar  y  defender  ;  mas  junto  con  esto  aiponesto 
y  aconsejo,  y  aun  aviso  al  que  la  tuviere,  no  use.dfella 
cuando  se  lo  rogare  el  apetito ,  sino  cuando  le  diere  li- 
cencia la  razón ;  porque  de  otra  manera,  pensando  que 
tenia  libertad  para  toda  su  vida ,  no  habii  en  ella  para 
un  mes.  La  libertad  de  Fálaris  turbó  á  los  griegos ,  la  de 
Roboan  perdió  á  los  hebreos ,  la  de  Catilina  escandalizó 
á  los  romanos ,  la  de  Yugurta  infamó  á  los  peños ,  la  de 
Dionisio  asoló  á  los  sículos ;  y  al  fin  á  las  repúblicas  se 
les  acabaron  los  trabajos ,  y  á  ellos  las  tidas  y  tiranías. 
Muchos  hombres  son  los  que  dejan  de  hacer  mal  por  no 
querer,  mas  muchos  mas  son  los  que  lo  dejan  por  no  po- 
der. Muchos  son  los  que  se  abstienen  por  la  conciencia, 
y  muchos  mas  por  la  vergüenza.  Muchos  se  refrenan  por 
clamor,  roas  muchos  masjpor  el  temor.  Muchos  viven 
recatados  por  ser  buenos ,  y  muclios  mas  por  no  ser  des- 
lionrados.  Ora  por  temor,  ora  por  amor,  ora  por  concien- 
cia, ora  por  vergüenza,  siempre  nos  hemos  de  arrimar 
á  la  verdad ,  y  irle  á  la  mano  á  la  libertad  ;  porque  si  á  la 
sensualidad  soltamos  la  rienda,  y  á  la  libertad  no  cerra- 
mos la  puerta,  tememos  que  contarde  dia,  y  aun  que 
llorar  de  noche.  Esto,  señor,  o's  he  querido  traer  á  la  me- 
moria, para  que,  pues  venisde Roma,  no  curéis  precia- 
ros mucho  de  las  costumbres  della ;  porque  habéis  de  sa- 
ber, si  no  lo  sabéis,  que  las  cosas  de  Italia,  mas  sabrosas 
son  para  contar  que  seguras  para  imnai;.  Si  os  viniere  á 
la  memoria  la  generosidad  de  Roma ,  la  libertad  de  los 
vecinos,  la  variedad  de  las  gentes,  la  frescura  de  las  ro- 
manas, la  grosura  de  las  vituallas ,  la  bondad  de  los  vi- 
nos, el  regocijo  de  las  fiestas,  y  la  opulencia  de  las  plazas, 
acordaos;  señor,  que  allí  es  á  do  se  gasta  la  hacienda ,  se 
encarga  la  conciencia,  y  aun  se  pierde  muchas  veces  el 
ánima.  La  gente  ronftana  en  Roma^  mucha  della  es  bue-  ' 
na ;  masía  gente  extranjera  puesta  en  Italia,  por  la  ma- 
yor'parle  es  mala  ;  porque  son  muy  poquitos  los  que  con 
devoción  van  en  romería,  y  son  infinitos  los  que  se  pier- 
den en- la  ramería.  No  es  ya  Roma,  en  poder  de  los  cris- 
tianos, la  que  eraen  tiempo  de  losgentiles;  porque,  siendo 
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madre  de  todas  las  virtudes,  !a  hemos  tornado  escuela 
de  todos  los  vicios.  La  autoridad,  el  poderío,  la  grandeza 
y  gravedad  del  Pontífice  romano,  aunque  pese  á  los  he- 
rejes, la  admitimos,  confesamos  y  creemos ;  porque  en 
realidad  de  verdad ,  es  de  toda  la  Iglesia  único  pastor,  y 
en  lugar  de  Cristo  único  gobernador.  Que  haya  tantos 
vicios  en  Roma  no  es  echar  toda  la  culpa  á  los  pontífices 
ronrianos ;  porque,  allende  que  dellos  ha  habido  muchos 
santos,  y  en  estos  tiempos  hay  muchos  virtuosos,  no  hay 
ninguno  tan  malo,  que  no  trabaje  de  acertar  en  su  gobier- 
no. Dejado  esto  aparte,  ¿qué  diremos  de  un  pobre  clé- 
rigo que  va  á Roma  atravesando  á  España,  Francia  y  Lom- 
bardía,  y  antes  que  haya  sentencia  de  su  beneficio,  co- 
mete mil  vicios,  gasta  sus  dineros,  y  hace  mil  maleficios? 
De  mí  digo  que  á  Roma  fui,  á  Roma  vi,  á  Roma  visité, 
y  á  Roma  contemplé ;  en  la  cual  vi  muchas  cosas  queme 
pusieron  devoción^  y  vi  otras  que  me  trujeron  en  admi- 
ración. ¡Oh  cuánto  y  cuánto  va  de  la  costumbre  italiana, 
ó  la  ley  que  es  puramente  cristiana;  porque  en  la  una  di- 
cen que  hagáis  todo  lo  que  queréis,  y  en  la  otra  no  sino 
lo  que  debéis ! 

En  la  una,  que  neguéis  á  todos  para  medrar ;  y  en  la 
otra,  que  os  neguéis  á  vos  mismo  para  os  salvar. 

En  la  una,  que  tengáis  mucha  conciencia ;  y  en  la  otra, 
que  no  hagáis  cosa  de  vergüenza. 

En  la  una,  que  trabajéis  por  ser  buen  cristiano ;  y  en 
la  otra ,'  que  os  desveléis  por  ser  muy  rico, 

En  la  una,  que  viváis  conforme  á  la  virtud  ;  y  en  la 
oira,  que  no  curéis  sino  gozar  de  la  libertad. 

En  la  una,  que  por  ninguna  cosa  digáis  mentira;  y  en 
la  otra,  que  en  caso  de  interese  no  hagáis  cuenta  de  la 
verdad. 

En  la  una,  que  viváis  con  solo  lo  vuestro ;  y  la  otra, 
que  os  aprovechéis  también  de  lo  ajeno. 

En  la  una ,  que  siempre  os  acordéis  de  morir ;  y  en  la 
otra,  que  por  ninguna  cosa  os  dejéis  mal  pasar. 

En  la  una,  que  os  ocupéis  siempre  en  saber ;  y  en  la 
otra ,  que  os  deis  mucho  al  valer. 

En  la  una,  que  repartáis  de  lo  que  tenéis  con  los  po- 
bres y  amigos ;  y  en  la  otra ,  (jue  siempre  guardéis  para 
los  añoscaros. 

En  la  una,  qoe  seáis  muy  callado ;  y  en  la  otra,  que 
presumáis  de  muy  elocuente. 

En  la  una ,  que  creáis  en  solo  Cristo ;  y  en  la  otra,  que 
procuréis  de  tener  dinero. 

Si  con  estas  doce  condiciones  queréis,  Sr,  Embaja- 
dor, ser  romano,  hágaos  níuy  buen  provecho;  porque  el 
día  de  la  cuenta,,  mas  querriades  haber  sido  labrador  en 
España,  que  embajador  en  Roma.  No  mas,  sino  que  nues- 
tro Señor  sea  en  su  guarda,  y  á  él  y  á  mí  nos  dé  buena 
postrimería.  De^G^uada,  año  de  i o2o,  día  y  mes  so- 
bredicho. 

EPÍSTOLA  XIX, 

Letra  para  el  mismo  D.  Jerónimo  Viquc,  en  la  cual  se  declara 
unepitalio  romano. 

Muy  magnífico  Señor  y  cesáreo  embajador :  Por  la  le- 
'  tra  que  recebí  suya  fui  certificado  el  haber'recebido  otra 
mía,  y  no  tengo  en  mucho  haberle  caído  en  gracia,  pues 
debajo  de  vuestra  buenacond\,cion  no  cabe  ninguna  cosa 
de  desalabar,  ni  menos  condenar.  Mosen  Rubín  me  dijo 
que  de  dormir  en  un  lugar  muy  fresco  estábades  arroma- 
dizado; bien  tengo  creído  que  todo  e.slp  causa  el  calor 


del  mes  de  agosto ;  mas  á  mi  parecer,  ni  lo  debéis  hacer, 
ni  á  nadie  aconsejar;  porque  menos  mal  es  en  el  verauu 
sudar  que  no  toser.  Escribisme,  y  aun  enviaisme  unas  le- 
tras góticas  que  hallastes  en  una  antigualla  de  iloma  es- 
critas, las  cuales,  ni  vos,  señor,  las  sabéis  leer,  ni  allá  en 
Italia  las  supo  ninguno  declarar.  Yo ,  señor,  las  be  m\iy 
bien  visto,  y  las  he  muy  bien  mirado,  y  aun  remirado;  y  á 
quien  no  sabe  mucho  desta  gerigonza  romana,  parecerle 
lian  inlegibles,  y  no  inteligibles,  y  que  para  bien  se  en- 
tender y  leer,  era  necesario  que  los  hombres  que  son  vi- 
vos adevinasen,  ó  los  que  las  escribieron  resucitasen.  Y 
pues  para  declararos  estas  letras  no  ha  de  resucitar  nin- 
gún muerto,  ni  tampoco  yo  soy  adevino,  he  fatigado  mi 
juicio,  y  llamado  á  mi  memoria,  he  revuelto  á  mis  libros, 
y  aun  he  mirado  inmensas  historias,  para  ver  y  saber 
quién  fué  el  que  las  escribió,  y  por  qué  las  escribió.  Al 
fin,  como  no  hay  cosa  que  un  hombre  haga  que  otro  no 
la  pueda  hacer,  ni  lo  que  uno  sabe  que  otro  no  lo  pueda 
saber,  quiso  vuestra  dicha  y  mi  buena  diligencia,  que 
tope  con  lo  que,  señor,  queriades,  y  yo  buscaba ;  y  por- 
que no  parezca  que  hablamos  de  gracia ,  contaremos  en 
breves  palabras  la  historia.  Es  pues  el  caso,  que  en  los 
tiempos  del  emperador  Olavio  Augusto  hubo  en  Roma 
un  caballero  romano,  llamado  Tito  Anio,  varón  por  cierto 
muy  diestro  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  muy  cuerdo  en 
la  gobernación  de  la  república.  Había  en  Roma  im  oficio 
que  se  llamaba  Tribunus  scelerum ,  y  este  tenia  cargo 
de  los  casos  del  crimen,  es  á  saber,  de  ahorcar,  azotar, 
desterrar,  degollar,  aspar  y  empozar:  por  manera  quo 
el  censor  juzgaba  lo  civil ,  y  el  tribuno  lo  criminal.  Era 
este  oficio  entre  los  romanos  de  muy  grande  preeminen- 
cia y  no  de  menor  confianza,  y  nunca  le  daban  sino  á 
persona  que  en  sangre  fuese  limpio,  en  edad  antiguo, 
cu  las  leyes  docto,  en  la  vida  honesto,  y  en  la  justicia  bien  . 
moderado.  Por  concurrir  en  Tito  Anio  todas  estas  condi- 
ciones, fué  del  emperador  Augustoen  tribuno  nombra-- 
(lo,  y  por  el  senado  conñrmeido,  y  del  pueblo  aprobado. 
Vivió  y  residió  en  este  oficio  Tito  Anio  venlicinco  años, 
en  los  cuales  todos  á  ninguno  dijo  palabra  lastimosa,  ni 
hizo  alguna  injusticia.  En  remuneración  de  su  trabajo,' 
y  en  premio  de  su  bondad,  diéronle  por  privilegio  que 
se  enterrase  dentro  de  los  muros  de  Roma ,  y  que  enter- 
rase cabe  sí  alguna  moneda,  y  que  en  aquel'sepulcro  ja- 
mas se  pudiese  enterrar  otro.  Enterrarse  uno  dentro  de 
Roma,  era  entre  los  romanos  muy  grande  preeminencia ; 
lo  uno,  porque  los  sacerdotes  consagraban  el  sepulcro; 
lo  otro,  porque  para  acogerse  los  malhechores  valían 
mas  los  sepulcros  que  no  los  templos,  Quieren  pues  de- 
cir estas  letras,  que  Tito  Anio,  juez  del  crimen,  cabe  el 
su  sagrado  sepulcro  escondió  cierto  dinero,  es  á  saber, 
diez  pies  mas  atrás ;  y  que  en  aquel  sepulcro  manda  el  se-  * 
nado  que  no  se  entierre  ningún  su  heredero.  Este  Tito 
Anio,  cuando  murió,  dejó  viva  á  su  mujer,  que  se  llamaba 
Cornelia,  la  cual  en  el  sepulcro  del  marido  pu^o  este  epi- 
tafio. Son  autores  desta  historia  Vulpicio,  Valerio  y  Tre- 
belío.  Y  porque  la  declaración  de  la  historia  parezca  mas 
clara,  pornémos  la  exposición  sobre  cada  letra.  Son  pues 
estas  letras : 

Titus    Annius,  Tribunus   scelerum,      sacro     siio 

T.  A.  T.  SCE.  S.        S. 

sepulcro,  pecunidm' condiJit ,  non  longe  pedes  decem  ; 
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hoc  monumentum  hceres  non  sequitur  jure  Senatus,   ; 
11.  M.  H.     N.        S.         J.         S. 

Cornelia,  dulcissima  ejus  conjux ,  posuit. 
COR.  D.        E.    CON.      P. 

Hó  aquí  pues,  Sr.  Embajador,  vuestras  letras  ex- 
puestas, y  no  soñadas ;  que  á  mi  parecer,  esto  que  hemos 
dicho  quieren  ellas  decir ;  y  si  desta  interpretación  no  os 
contentáis,  expónganlas  los  muertos  que  las  escribieron, 
ó  los  vivos  que  os  las  dieron.  No  mas,  sino  que  nuestro 
Señor  sea  en  vuestra  guarda ,  y  nos  dé  su  gracia  para  que 
acabemos  en  su  servicio.  De  Toledo  á  3  de  abril,  año  1  o26. 

EPÍSTOLA  XX. 

Letra  para  el  obispo  de  Badajoz,  en  la  cual  se  declaran  los  fueros 
antiguos  de  Badajoz. 

'  Muy  magnífico  Señor  y  cesáreo  pretor :  Recebí  la  letra 
de  vuestra  Señoría,  con  la  cual  me  regocijé  mucho  antes 
que  la  leyese,  y  después  quedé  enojado  cuando  la  hube 
leído,  no  porque  me  escribía,  sino  por  lo  que  me  man- 
daba, y  aun  demandaba.  Si  Plutarco  no  nos  engaña,  en 
la  cámara  de  Dionisio  síracusano  ninguno  entraba ;  en 
la  librería  de  Lúculo  ninguno  se  asentaba ;  Marco  Aure- 
lio la  llave  de  su  estudio  aun  de  su  Faustina  no  fiaba; 
y  á  la  verdad  ellos  tenían  razón ;  porque  cosas  hay  de  tal 
calidad ,  que  no  solo  no  se  han  de  dejar  tratar,  mas  aun 
ni  mirar.  Esquines  el  filósofo  decia  que,  por  amicí'símo 
que  fuese  uno  de  otro,  no  le  había  de  mostrar  todo  lo  que 
había  en  casa,  ni  comunicarle  todo  lo  que  el  corazón 
piensa,  diciendo  que  el  hombre  no  es  mas  suyo  de  lo 
que  tiene  en  sí  mismo  secreto.  Grandes  días  há  que  yo 
encomendé  á  la  memoria  aquella  sentencia  del  divino 
Platón  á  do  dice  que  á  quien  descubrimos  el  secreto, 
damos  la  libertad.  Digo  esto,  señor,  porque  si  yo  no  me- 
tiera á  vuestro  secretario  en  mí  estudio ,  ni  él  fuera  par- 
lero, ni  V.  S.  importuno.  Decísme,  señor,  que  os  dijo 
haber  visto  en  mi  librería  un  banco  de  libros  viejos,  de- 
llos  góticos,  dellos  latinos,  dellos  mozárabes,  dellos  cal- 
deos, dellos  arábigos,  y  que  acordó  hurtarme  uno,  el 
cual  hacia  mucho  á  vueslro  propósito.  En  lo  que  él  os 
dijo ,  él  os  dijo  verdad,  y  en  lo  que  hizo ,  él  me  hizo  muy 
grande  ruindad ;  porque  entre  hombres  doctos,  las  bur- 
las entiéndense  hasta  decirse  palabras,  mas  no  hasta 
hurtarse  escrituras.  Como  yo ,  señor,  no  tengo  otra  ha- 
cienda que  granjear,  ni  otros  pasatiempos  en  que  me 
recrear,  sino  en  los  libros  que  he  procurado,  y  aun  de 
diversos  reinos  buscado,  creedme  una  cosa,  y  es,  que 
llegarme  á  los  libros  estacarme  los  ojos.  De  mi  natural 
condición  siempre  fui  enemigo  de  opiniones  nuevas,  y 
muy  amigo  de  libros  viejos;  porque,  sí  dice  Salomón 
quod  in  antiquis  es(  sapientia,  para  mí  yo  no  pienso 
que  la  sabiduría  está  en  los  hombres  canos,  sino  en  los 
libros  viejos.  El  buen  rey  D.  A-lonso,  que  lomó  á  Ñapó- 
les, decía  que  todo  era  burla,  sino  leña  seca  para  que- 
mar, caballo  viejo  para  cabalgar ,  vino  añejo  pura  beber, 
amigos  ancianos  para  conversar,  y  libros  viejos  para 
leer.  Los  libros  viejos  tienen  muchas  ventajas  á  los  nue- 
vos, es  á  saber  :  que  hablan  verdad,  tienen  gravedad  y 
muestran  autoridad;  de  lo  cual  se  sigue  qiie  los  po- 
demos leer  sin  escrúpulo  y  alegar  sin  vergüenza.  Es 
pues  el  caso  que  en  el  año  1522 ,  pasando  yo  por  la  villa 
de  Zafra,  me  allegué  á  la  tienda  de  un  librero,  el  cuales- 
Idbu  dciitojando  un  libro  viejo,  de  pargamíuo,  para  en- 


cuadernar otro  libro  nuevo ;  y  como  conocí  que  él  libro 
era  mejor  para  leer  que  no  para  encuadernar,  díle  por 
él  ocho  reales,  y  aun  díérale  ocho  ducados.  Ya,  señor, 
sabéis  cómo  era  el  libro  de  los  fueros  de  Badajoz,  que 
hizo  el  rey  D.  Alonso  el  Onceno,  príncipe  que  fué  muy 
valeroso  y  no  poco  sabio.  Este  libro  es  el  que  vuestro 
secretario  me  hurtó,  y  el  que  allá  os  llevó,  y  hame  pla- 
cido mucho  que  le  hayáis  visto,  y  no  le  hayáis  entendido  • 
de  manera  que  sí  me  le  tornáis,  no  es  porque  le  habéis 
gana  de  restituir,  sino  porque  os  le  haya  de  declarar. 
Algunos  fueros  hay  escritos  en  tan  breves  palabras  y  con 
tan  escuras  razones,  que  apenas  se  saben  leer,  cuanto 
mas  entender;  porque  se  ha  limado  y  pulido  tanto  li 
lengua  española,  y  es  tan  diferente  el  hablar  de  enton- 
ces al  hablar  de  agora,  que  parece  haberse  mudado  el 
lenguaje  como  se  muda  el  traje.  Enviaisme,  sei"ior,  se- 
ñalados algunos  fueros,  los  cuales  á  vuestro  parecer  son 
muy  escuros,  y  así  es  la  verdad ,  que  lo  son ;  porque,  si 
yo  no  estuviese  tan  diestro  ya  en  las  cosas  antiguas,  ape- 
nas podría  aun  entender  las  palabras.  Será  pues  el  caso 
que,  palabra  por  palabra,  pondremos  lo  que  dice  el  fuero, 
y  luego  al  pié  del  declararemos  lo  que  quiere  decir,  y 
soy  cierto  que  muchos  se  reirán,  y  otros  se  espantarán. 
Dice  pues  así  uno  de  los  fueros  que  no  entendéis : 

«Quídíjer  bastas  homes,  bastas  homes,  peche  diez 
maravedís  á  los  camperos ;  mas  si  se  firmare  con  tres,  no 
peche  cosa.»  Antiguamente  en  España  llamaban  á  las  lan- 
zas hastas  ,  y  por  decir  al  arma,  al  arma,  decían  Mstas 
homes,  hastas  homes.  A  los  que  agora  llamamos  en  la 
Hermandad  cuadrilleros,  llamaban  ellos  camperos,  por- 
que corrían  el  campo.  Como  agora  decimos  que  es. ne- 
cesario alguno  se  abone  con  tres  testigos,  decían  ellos, 
fírmese  con  tres.  Quiere  pues  el  fuero  decir  que ,  si  al- 
gún vecino  de  Badajoz  de  su  propia  autoridad  apellidare 
diciendo  al  arma,  al  arma,  llévenle  de  pena  los  alcaldes 
de  la  Hermandad  diez  maravedís ;  mas  si  tal  hombre  pro- 
bare con  tres  testigos  que  no  dijo  tal  cosa,  no  le  den  pena 
alguna. 

«Todo  borne  que'trujere  cucliiello  en  villa  ó  en  villar, 
peche  de  caloña  tres  maravedís. »  Antiguamente  en  Es- 
paña al  traer  decían  truxer,  y  al  cuchillo  llamaban  cu- 
cliiello; y  como  agora  decimos  villa  y  arrabal,  decían 
cWos  villa  6  villar ;  y  á  lo  que  llamamos  nosotros  pena, 
llamaban  ellos  cflíoña.  Quiere  pues  decir  el  fuero,  que 
todo  hombre  de  Badajoz  que  dentro  de  la  villa,  ó  fuera  en 
el  arrabal,  trujere  armas  sin  licencia,  pague  de  pena  tres 
maravedís. 

«Todo  home  que  ir  quisiere  fuer  de  villa  ó  fuer  de 
villar,  si  ezquerdare  cuchiello  sin  fee  de  campero,  pe- 
che de  caloña  diez  maravecfis. »  Antiguamente  en  Espa- 
ña, por  decir  el  hombre  que  quisiere  ir  camino,  decían 
ellos  home  (¡ne  ir  quisiere  fuer  de  villa  ó  villar.  Como 
agora  decimos  si  el  tal  hombre  ciñere  espada,  decían 
ellos  SI  ezquerdare  cuchiello.  Ezquerdar  espada  es  ce- 
ñirla so  el  lado  izquierdo,  como  agora  se  ciñe.  A  lo  que 
nosotros  decimos ,  que  trae  uno  armas  sin  licencia  de  la 
justicia ,  decian  los  antiguos  sin  fce  de  campero,  que  era 
el  alcalde  de  la  Hermandad.  Quiere  decir  el  fuero :  Todo 
hombre  vecino  de  Badajoz  qué  quisiere  salir  de  la  ciu- 
dad y  stis  arábales  para  ir  cajnino,  sí  el  tal  llevare  es- 
pada ceñida  por  el  campo ,  sin  licencia  de  los  alcaldes  de 
la  Hermandad ,  peche  cinco  maravedís. 
«Todobufgoque  ficieienfoiza  al  campero  caraprean- 
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do,  si  ficier  apellicJo ,  é  nonXuer  subvenido,  peche  una 
gran  caloña.»  Antiguamente  en  España,  á  lo  que  nosotros 
llamamos  caserías,  llamaban  ellos  burgos;  y  á  lo  que 
nosotros  decimos  agora  socorrer,  decian  ellos  subvenir; 
y  por  decir  hacer  fuerza,  decian  ellos  fazer  enforga;  y 
como  nosotros  decimos  campear,  decian  los  antiguos 
camprear,  etc.  Quiere  pues  decir  el  fuero,  que  si  en 
tierra  de  Badajoz,  andando  visitando  algún  alcalde  de  la 
Hermandad,  le  hicieren  alguna  resistencia  en  alguna  al- 
dea ,  si  por  caso  él  apellidare  otra  aldea  que  le  socorra, 
y  no  le  socorriere,  pague  por  ello  una  muy  gran  pena. 

«Todo  liome  que  al  dia  compra  mas  duna  dinerada  de 
pan  ferial ,  peche  diez  maravedís.»  Antiguamente  en  Es- 
puña  llamaban  ;5an  ferial  al  trigQ  que  se  compraba  en  el 
mercado;  y  como  nosotros  decimos  un  maravedí,  de- 
cian ellos  una  dinerada ;  y  por  decir  para  cada  dia,  ellos 
no  decian  sino  al  dia.  Quiere  pues  decir  el  fuero,  que  si 
algún  vecino  de  Badajoz  comprare  en  el  mercado  mas 
trigo  de  un  maravedí  para  cada  dia,  peche  diez  marave- 
dís. En  aquellos  tiempos  con  un  maravedí  de  trigo  se 
mantenía  una  casa,  y  no  querían  que  nadie  comprase 
pan  para  revender. 

«  Mande  Concejo  que  no  manquen  en  ferial  los  ochavos 
éochaveros,  porque  non  anden  hi  malas  estrañeras,  é 
.si  anduvieren,  los  Alcaldes  lasenfornen.»  Antiguamente 
en  España  llamaban  á  la  hanega  ochavera,  porque  era 
de  ocho  celemines,  y  no  de  doce  como  agora ;  y  al  que 
agora  llamamos  medidor ,  llamaban  ochavero;  y  las  me- 
didas que  no  eran  de  la  tierra  llamábanlas es¿rañeras;  y 
por  decir  que  quemasen  las  medidas  falsas  ó  foreras,  de- 
cian que  las  cnfornasen.  Quiere  pues  decir  el  fuero,  que 
los  del  concejo  de  Badajoz  provean  para  cada  mercado 
modidas  y  medidores  para  medir  el  pan  que  allí  se  vi- 
niere á  vender,  y  que  si  por  caso  se  hallare  alguna  me- 
dida que  no  sea  por  el  Concejo  puesta,  la  quemen  luego 
en  un  horno.  •  . 

«Moquilon  que  vez  destajare  é  íiciere  avieso,  peche  al 
que  se  lo  firmare  cinco  maravedís,  é  si  tomare  alfadias, 
sea  encepado.»  Llamaban  antiguamente  en  España  íjio- 
quilon,  al  que  agora  llamamos  maquilen  en  los  molinos ; 
y  á  loque  agora  decimos  nosotros  avenir,  decian  ellos 
destajar;  y  por  decir  si  se  lo  [¡robare,  decian  los  antiguos 
si  se  lo  firmare ;  y  á  lo  que  agora  llamamos  cohechos, 
llamaban  en  aquellos  tiempos  alfadias.  Quiere  pues 
agora  decir  el  fuero,  que  si  algún  molinero  de  Badajoz 
concertare  con  algún  vecino  de  molerle  á  tal  hora  su  tri- 
go, y  no  se  lo  moliere,  que  le  pague  cinco  maravedís  si 
le  probare  habérselo  prometido  y  hecho  esperar.  Asi- 
mismo dice  el  fuero,  que  si  el  tal  molinero  cohechare 
algo  á  los  que  van  á  moler,*h'ias  de  la  maquila  acostum- 
brada, que  le  echen  preso  en  el  cepo  de  concejo. 

«  Q  ui  íiciér  tai  avieso  é  enforcias  q  ue  no  merezca  caloña, 
los  treses  ó  seises  le  enforquen  en  ferial. »  Antiguamente 
en  España  llamaban  al  gran  delito  avieso ;  y  por  decir 
que  uno  salteaba,  decian  home  que  fizier  enforcias;  y 
á  los  que  agora  llamamos  regidores,  llamaban  treses 
si  eran  tres,  ó  seyses  si  eran  seis;  y  á  lo  que  agora  lla- 
mamos dia  de  mercado,  decian  los  antiguos  dia  feriado. 
Quiere  pues  decir  el  fueit»,  que  si  algún  vecino  de  Bada- 
joz hiciere  algún  tan  grave  delito  que  na  pueda  pagar 
con  otra  pena  sino  con  la  horca,  que  los  que  gobiernan 
el  pueblo  le  ahorquen  en  un  dia  que  sea  de  mercado. 
«Todo  home  mcsturgo  que  mesturgarc  del  Concijil 


al  Rey,  quanto  avier  le  manque ,  é  le  apelliden  meslurgo 
sine caloña.»  Este  fuero  parece  muy  escuro,  y  entendida 
una  palabra,  es  muy  claro.  Antiguamente  en  España,  á 
los  que  agora  llamamos  malsines  y  cizañadores ,  llama- 
ban ellos  mesturgos ;  y  al  cizañar  llamaban  mesturgar ;  y 
á  cosa  de  concejo  llamaban  concegil ;  y  por  decir  pierda 
todo  lo  que  tiene,  decian  los  antiguos  ^uaní o amer  le 
manque;  y  como  nosotros  decimos  llámenle  malsín  sin 
pena,  decian  ellos  apellídenle  mesturgo  sine  caloña,  etc. 
Quiere  pues  decir  el  fuero ,  que  si  algún  mal  hombre  de 
Badajoz  fuere  á  decir  mal  al  Rey  de  los  del  Concejo,  que 
pierda  toda  su  hacienda,  y  que  públicamente  le  llamen 
traidor,  sin  caer  en  pena  alguna. 

«Tejeros  de  Badajoz  millaren  in  villa  é  villar  á  dine- 
rada de  teja  é  ladriello.»  Antiguamente  en  España  lla- 
maban á  la  ciudady  arrabal  í;í'Wa  y  uí'/íar,  y  al  ladrillo 
/adne//o,  y  al  maravedí  dinerada;  y  por  decir  vendan 
un  millar,  no  decian  mas  de  íni7/aren  el  ladriello,  etc. 
Quiere  pues  decir  el  fuero,  que  todos  los  tejeros  de  Ba- 
dajoz no  puedan  vender  en  la  ciudad  y  arrabal  el  millar 
de  la  teja  y  el  millar  del  ladrillo  sino  á  precio  de  un  ma- 
ravedí. 

«Todo  descallador  de  Badajoz  empalme  tres  doce  fier- 
ras á  maravedí ,  é  en  ferial  á  medio  mas. »  Antiguamente 
en  España,  al  herrador  de  bestias  llamaban  descallador, 
porque  quitaba  los  callos;  y  á  lo  que  agora  llamamos 
herrar,  decian  los  antiguos  empalmar;  y  á  lo  que  agora 
llamamos  herradura,  llamaban  ellos  ^erra;  y  por  decir 
tres  docenas  de  herraduras,  decian  ellos  tres  doce  fier- 
ras. Quiere  pues  decir  el  fuero,  que  los  herradores  de 
Badajoz  hierren  tres  docenas  de  herraduras  á  precio  de 
un  maravedí,  excepto  el  dia  de  mercado,  que  lleven 
medio  maravedí  mas  que  los  otros  días. 

«Rejaque  non  huebrare  por  descura  de  ferrer,  piñó- 
reyle  un  maravedí  para  el  huebrero.»  Antiguamente  en 
España  llamaban  ferrer  el  que  nosotros  llamamos  her- 
rero ;  y  por  decir  no  arar,  decian  ellos  no  hucbrar;  y  á 
lo  que  nosotros  llamamos  sacar  prendas,  llamaban  ellos 
empeñorar;  y  como  nosotros  decimos  descuido,  decian 
ellos  (/escura;  y  al  que  nosotros  llamamos  dueño  déla 
huebra,  llamaban  ellos  huebrero.  Quiere  pues  decir  el 
fuero,  que  si  por  culpa  del  herrero  de  Badajoz  holgare 
alguna  huebra  por  no  le  haber  adobado  la  reja  con  tiem- 
po, le  saquen  prenda  por  un  maravedí,  y  denle  al  dueño 
de  la  huebra. 

«Todo  home  ricro  qui  adujerpeje  á  Badajoz,  hi  lo 
venda,  é  si  lo  vendier  fora  del  tablado,  pague  caloña  al 
fosado.))  Antiguamente  en  España,  al  que  nosotros  lla- 
mamos pescador,  llamaban-ellos  r¿ero,  porque  pescaba 
en  el  rio;  y  por  decir  traer ,  decían  ellos  aduxer;  y  al 
pescado  llamaban  ellos  pexe;  y  por  decir  ahí,  decian 
ellos  no  mas  de  hi ;  y  á  lo  que  nosotros  llamamos  vender, 
decian  ellos  vendier ;  y  como  agora  es  costumbre  vender 
el  pescado  tras  red,  decian  ellos  venderse  en  tablado;  y 
'por  decir  pague  alguna  pena  para  los  reparos  do  la  ciu- 
dad, decian  ellos  peche  caloña  al  fosado.  Quiere  pues 
agora  decir  el  fuero,  que  si  algún  pescador.de  rio  tru- 
jere  á  la  ciudad  de  Badajoz  algún  pescado,  lo  venda  pú- 
blicamente en  la  plaza  ó  tras  la  red,  so  pena  que  pague 
alguna  pena  de  dinero  para  reparo  de  los  muros  y  bar- 
bacanas. 

^(  Jarrer  de  Badajoz  non  interese  mas  de  quartezna  de 
todo  lo  que  midier ,  é  si  mas  intresare,  peche  á  la  pave- 
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■«ada  un  maravedí.»  Antiguamente  en  España  llamaban 
al  tabrt-nero  jarrer ,  como  quien  dice  jarreador ;  y  á  la 
medida  que  agora  llamamos  cuartillo,  decian  ellos  quar- 
teina ;  y  como  agora  decimos  no  gane  mas ,  decian  ellos 
no  intrese mas ;  y  por  decir  medir,  decian  ellos  medier; 
alo  que  agora  llamamos  casa  de  armas,  llamaban  ellos 
pavesada,  porque  estaban  allí  guardados  todos  los  pa- 
vesas y  armas  de  la  ciudad.  Quiere  pues  decir  el  fuero, 
que  si  algún  tabernero  de  Badajoz  ganare  en  el  vino  que 
vendiere  mas  de  la  cuarta  parte,  peche  para  la  casa  de 
las  armas  un  maravedí. 

((Jarrera  de  Badajoz  aduzga  en  si  quartezna  é  media 
quartezna,  dinerada  é  media  dinerada,  é  si  non  fueren  re- 
jados en  concejo,  peche  tres  maravedís.»  Antiguamente 
en  España  llamaban  á  la  tabernera  jarríra ;  y  al  cuartillo 
y  medio  cuartillo  quartezna  y  media  quartezna;  y  por 
decir  medida  de  cornado  y  medio  cornado,  decian  dine- 
rada y  media  dinerada;  y  á  lo  que  nosotros  llamamos 
traer,  decian  ellos  aduzir ;  y  por  decir  mercados ,  decian 
cWos  rejados.  Quiere  pues  decir  el  fuero,  que  toda  ta- 
bernera de  Badajoz  tenga  en  su  taberna  cuartillo  y  me- 
dio cuartillo,  y  medidas  de  un  cornado  y  medio  corna- 
do ;  las  cuales  todas  medidas*,  si  no  estuvieren  marcadas 
y  señaladas  del  Concejo,  pngue  tres  maravedís. 

«  Campero  que  hasta  azulada  perdier  enforcias  si- 
guiendo, préstenle  tres  maravedís  de  concejo.»  Ya  diji- 
mos que  al  cuadrillero  llamaban  los  antiguos  campero, 
porque  corría  el  campo ;  y  á  la  lanza  rica  llamaban  hasta 
azulada;  y  á  los  que  salteaban  por  los  caminos,  decian 
que  hadan  enforcias.  Quiere  pues  decir  el  fuero,  que  si 
algún  cuadrillero  de  la  Hermandad  de  Badajoz  perdiere 
alguna  lanza  rica  yendo  en  seguimiento  de  algunos  sal- 
teadores, ayúdenle  para  comprar  otra  con  tres  maravedís 
del  arca  del  Concejo. 

«  Home  que  en  lid  desuñare  á  otri  antes  de  fin  hacer  á 
la  arrancada,  pierda  el  quiñón  é  mestécenle  la  barba.» 
Llamaban  antiguamente  en  Castilla  deslinar  al  despojar 
ódesarmar,  llamaban  ZjíZ  al  pelear,  llamaban  arrancac/a 
al  alcance,  llamaban  quiñón  ala  suertp,  llamaban  ames- 
tezar  al  pelar  ó  mesar.  Quiere  pues  decir  agora  el  fuero, 
que  si  algún  vecino  de  Badajoz  se  parare  ú  desarmar  ó 
despojar  á  alguno  de  los  enemigos  caídos  en  el  campo, 
antes  que  vuelvan  todos  de  la  batalla  ó  del  alcance,  pé- 
lenle al  tal  las  barbas,  y  pierda  la  suerte  que  le  cabia  del 
despojo. 

^  ((Todohome  fiel  de  Badajoz  sea  creído  porsufiadu- 
ría,  é  el  que  non  fuere  con  el  Alcalde  peche  medio  ma- 
ravedí.» Llamaban  en  Castilla  antiguamente  ^e/es  á  los 
que  agora  llaman  emplazadores ;  y  á  la  vara  qjie  agora 
traen  en  las  manos  llamaban  fiadima. 

Quiere  pues  decir  el  fuero,  que  si  algún  emplazador 
de  Badajoz  fuere  á  emplazar  á  algún  vecino,  llevando 
consigo  la  vara  ó  señal  de  emplazador,  que  si  el  tal  no 
quisiere  ir  con  él  delante  el  Alcalde  á  responder  al  plazo, 
peclie  medio  maravedí.  Hé  aquí  pues,  señor,  declara- 
dos todos  los  fueros  que  me  enviastes  señalados ;  por  la 
declaración  de  los  cuales  podréis  entender  todos  los 
otrof ;  y  si  no  fuere  así,  será  por  algún  .vuestro  descui- 
do, y  no  por  falta  de  buen  juicio.  No  mas,  sino  que 
nuestro  Señor  sea  en  su  guarda ,  v  á  él  y  á  mi  dé  su  gra- 
cia. De  Valladolid  á  20  de  abril  de  1026"'. 
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Letra  para  D.  Juan  de  Palomos,  en  la  cual  se  declara  quién  fuú 
el  caballo  Seyano  y  el  oro  tolosano. 

Muy  espectable  Señor  y  noble  caballero  :  Recebí  su 
letra,  y  en  ella  su  queja,  á  la  Cual  respondiendo  digo 
que,  como  he  estado  tan  ocupado  en  cosas  que  me  mandó 
César,  no  he  tenido  tiempo  aun  para  rezar  las  horas, 
cuanto  mas  para  responder  á  vuestras  cartas  misivas. 
Vino  á  orejas  de  César  que  el  duque  de  Segorbe  y  los 
monjes  de  Valparaíso  se  tenían  mala  voluntad,  y  se  ha- 
cían mala  vecindad ,  á  cuya  causa  me  mandó  que  los 
fuese  á  visitar,  y  trabajase  de  los  concertar ;  lo  cual  yo 
hice  de  buertti  voluntad ,  aunque  no  sin  muy  grande  di- 
ficultad. En  cuarenta  dias  que  allí  estuve,  ni  me  salí  á 
pasear,  ni  me  ocupé  en  predicar,  ni  me  di  á  estudiar, 
sino  que  todo  mi  ejercicio  era  ver  privilegios,  visitar 
términos,  oír  querellas,  y  averiguar  injurias.  Como  el 
negocio  era  de  calidad  y  etitre  personas  tan  calificadas, 
pasóse  inmenso  trabajo  hasta  hacerlos  amjgós,  y  desha- 
cer los  agravios.  He  querido  decir  esto,  para  que  no  me 
culpéis  tanto  como  me  culpáis  por  no  haber  tan  presto 
respondido  á  vuestra  carta ,  ni  haber  cumplido  lo  que  os 
prometí  en  el  Grao  de  Valencia.  Fué  pues  el  caso  que, 
pasando  por  Valencia  el  príncipe  Borbon,  vimos  en  un 
paño  de  su  tapicería  un  caballo  qu«  tenia  á  sus  pies  cinco 
caballeros  derrocados  y  muertos ,  y  en  los  pechos.del  ca- 
ballo estaba  un  escrito  en  que  decía  así :  Eqiius  Seianus ; 
como  quien  dijese,  este  es  el  caballo  Seyano.  A  mara- 
villa miraban  todos  los  de  la  ciudad  aquel  paño,  y  nin- 
guno podía  atinar  qué  fuese  el  blasón  de  aquel  caballo, 
en  que  unos  decian  que  era  la  historia  de  Josué ,  otros 
la  de  Judas  5Iacabeo ,  otros  la  de  Héctor,  otros  la  de  Ale- 
jandro, otros  la  del  Cid  Ruy  Díaz  :  de  manera  que  cada 
uno  decía  lo  que  se  le  antojaba,  y  ninguno  lo  que  sabía. 
No  faltó  un  caballero  que  dijo  allí,  que  aquel  caballo  era 
el  del  rey  D.  Martin,  que  ganó  á  Valencia  de  los  moros, 
y  aquellos  eran  cinco  reyes  moros  que  mató  él  un  día,  y 
el  caballo  se  llamaba  Seyano  porque  era  de  Segorbe ;  v 
como  no  estaba  allí  nadie  que  supiese  el  secreta  de  aque- 
lla historia  (sino  yo,  que  callaba),  así  lo  juraba  y  perju- 
raba y  afirmaba,  como  si  contara  una  historia  de  !a  Bi- 
blia. Como  aquel  cjrballero  era  en  sangre  generoso,  en 
hacienda  rico,  en  edad  anciano,  aunque  en  las  palabras 
piuy  mentiroso,  no  quise  declarar  allí  luego  el  misterio 
de  aquel  caballo,  porque  los  otros  no  tuviesen  del  qué 
mofar,  y  el  pobre  caballero  de  qué  se  correr.  Decía  Mimo 
Publiano  el  filósofo,  que  con  los  vicjqs  vanílocuos  y  par- 
leros, mas  respeto  se  ha  de  tener  á  las  canas  que  tienen, 
que  á  las  palabras  que  dicen.  La  historia  desle  caballo 
Seyano  escriben  muy  graves  autores,  es  á  saber :  Gayo 
Basiano ,  Julio  Modesto  y  Aulío  Gelío ,  en  el  tercero  libro 
que  hizo  de  las  Noches  de  Atenas;  y  alego  estos  autores 
porque  nadie  pi^se  que  es  fábula  compuesta,  sino  que 
en  realidad  de  verdad  pasó  como  aquí  contaremos  la 
historia.  Viniendo  pues  al  caso,  y  contándole  de  funda- 
mento, es  de  saber  que  el  grande  Hércules  eltebano, 
después  que  mató  á  Diomedes  en  Tracia,  trajo  consigo ú 
Grecia  una  raza  de  caballos,  que  criaba  Diomedes,  los 
cuales  de  su  propia  naturaleza  eran  en  el  color  muy  her- 
mosos ,  en  los  cuerpos  muy  grandes,  y  en  las  con^licio- 
nes  muy  mansos,  y  en  el  pelear  muy  animosos.  De  la 
raza  destos  caballos  nació  en  la  provincia  de  Argos  un 
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caballo,  cuyas  propiedades  fueron,  tener  el  pescuezo 
alto ,  las  crines  hasta  el  suelo ,  las  narices  hendidas ,  los 
suelos  seguros,  las  cañas  enjutas,  las  ancas  anchas,  la 
cola  larga,  los  ojos  grandes,  el  pelo  blando,  el  color  ba- 
yo, y  sobre  todo  de  ánimo  muy  denodado.  Siendo  aun 
potro  este  caballo,  venían  de  Asia,  de  Palestina,  de  Té- 
has,  de  Pentápolis  y  de  toda  la  Grecia,  á  la  fama  del,  unos 
por  verle,  otros  por  comprarle ,  y  aun  otros  por  dibujar- 
le; porque  no  habla  persona  que  no  le  descase  ver,  y 
mucho  mas  tener.  Como  en  este  mundo  no  haya  cosa  tan 
perfecta  en  la  cual  no  haya  alguna  nota  ó  tacha,  fué  tan 
maldito  el  hado  deste  caballo,  que  todos  los  que  le  cria- 
ron y  compraron ,  y  en  él  cabalgaron ,  infame  y  misera- 
blemente murieron ;  y  porque  no  parezca  que  hablamos 
de  gracia  y  contamos  la  historia  muy  sospechosa ,  toca- 
remos aquí  brevemente  quiénes  fueron  los  que  á  este 
caballo  compraron  y  poseyeron,  y  los  grandes  infortu- 
nios que  con  él  les  vinieron.  En  el  año  de  413  de  la  fun- 
dación de  Roma,  muerto  el  dictador  Quinto  Cincinato, 
enviaron  los  romanos  á  Grecia  por  cónsul  á  un  romano, 
que  había  nombre  Gneo  Seyano,  varón  que  en  sangre 
era  tenido  por  ilustre,  y  en  cosas  de  gobernación  por 
cuerdo.  Cuando  el  cónsul  Gneo  Seyano  fué  á  Grecia,  era 
potro  de  treinta  meses  aquel  caballo,  el  cual  él  compró 
y  domó,  y  fué  el  primero  que  en  él  cabalgó.  A  causa  que 
este  Gneo  Seyano,  estando  en  Roma ,  siguió  la  parciali- 
<ladde  Otavio  Augusto,  no  un  año  después  que  fuéá 
Grecia,  y  seis  meses  después  que  compró  el  caballo, 
Marco  Antonio  le  mandó  cortar  la  cabeza,  y  aun  su 
cuerpo  quedar  sin  sepultura.  Por  ocasión  que  Gneo 
Seyano  fué  el  primero  que  compró  y  domó  á  este  caba- 
llo, y  aun  experimentó  con  la  muerte  á  su  infelice  hado, 
le  llamaron  entonces  y  después  el  caballo  Seyano.  Des- 
cabezado Gneo  Seyano ,  sucedióle  en  el  oficio  del  consu- 
lado un  romano,  que  había  nombre  Dolobela,  el  cual, 
luego  que  fué  cónsul,  compró  por  cien  mil  sextercios 
aquel  caballo,  y  de  verdad ,  si  él  supiera  el  mal  que  para 
su  casa  compraba ,  es  de  creer  que  él  diera  otros  cien  mil 
por  no  le  haber  comprado. 

Dentro  de  un  año  que  el  cónsul  Dolobela  hubo  com- 
prado aquel  caballo,  se  levantó  en  la  ciudad  de  Epiro  (á 
do  él  residía)  una  popular  sedición,  en  la  cual  el  triste 
íle  Dolobela  fué  muerto,  y  aun  portadas  las  calles  arras- 
trado. Muerto  el  cónsul  Dolobela,  acodicióse  á  comprar 
aquel  caballo  otro  cónsul,  que  había  nombre  GayoCa- 
sion,  varón  de  quien  escribe  Plutarco  haber  tenido  muy 
grandes  cargos  en  Roma,  y  haber  hecho  grandes  haza- 
ñas en  Asía.  No  dos  años  después  que  el  cónsul  Casion 
compró  aquel  infelice  caballo,  le  dieron  tales  yerbas  en 
una  comida ,  que  dentro  de  una  hora,  él  y  su  mujer  y 
híjos'perdieron  la  vida,  sin  tener  tiempo  de  hablar  una 
palabra.  Muerto  el  cónsul  Cayo  Casion,  acordó  de  com- 
prar aquel  caballo  el  muy  famoso  romano  Marco  Anto- 
nio, y  agradóse  tanto  de  la  forma  y  postura  del  caballo 
cuando  se  lo  trujeron,  que  dio  en  albricias  tanto  al  que 
se  le  compró ,  comp  había  dado  al  que  se  le  vendió.  No 
dos  meses  después  que  Marco  Antonio  había  comprado 
aquel  caballo ,  se  dio  la  batalla  en  la  mar  entre  él  y  su 
enemigo  Octaviano  Augusto,  en  la  cual  batalla  se  quiso 
hallar  la  su  única  amiga  Cleopatra ,  para  mayor  infamia 
della  y  para  mas  perdición  del.  Cuan  infelice  fin  hubo 
Marco  Antonio,  y  cuan  apresuradamente  padeció  la  su 
Cleopatra,  ¿lodos  es  notorio  los  que  han  leidoal  buen 


Plutarco,  Muerto  Marco  Antonio,  aun  todavía  quedó 
vivo  aquel  caballo  infelice  y  desdichado,  el  cual  Vino  á 
manos  de  un  caballero  de  Asia,  que  había  nombre  Nigi- 
dio;  y  como  el  caballo  era  ya  algo  viejo,  compróle  al 
presente  barato,  aunque  después  le  costó  muy  caro; 
porque  dentro  de  un  año  que  le  compró,  al  pasar  del  rio 
Maratón ,  el  caballo  tropezó  y  cayó :  por  manera  que  amo 
y  caballo  se  ahogaron,  y  jamas  no  parecieron.  Estos 
pues  son  los  cinco  caballeros  que  están  á  los  pies  del  ca- 
ballo Seyano  derrocados,  es  á  saber  :  Seyano ,  Dolobela, 
Casion ,  Marco  Antonio  y  Nigidio ;  la  cual  historia ,  aun- 
que es  sabrosa  de  leer,  es  por  otra  parte  muy  lastimosa 
de  oír.  Después  que  en  Asia  cayeron  en  la  cuenta  de  re- 
conocer la  mala  fortuna  que  aquel  caballo  traía  consigo, 
levantóse  entre  ellos  un  común  refrán  de  decir  al  hom- 
bre muy  infortunado  y  desdichado ,  que  había  tenido  en 
su  casa  al  caballo  Seyano.  Semejante  caso  aconteció 
cuando  Escipion  robó  los  templos  de  Tolosa  de  Francia, 
en  que  todos  los  que  llevaron  de  aquel  oro  y  riquezas 
para  sus  casas,  ninguno  escapó  que  dentro  de  un  año  él 
no  muriese,  y  toda  su  familia  y  casa  no  se  perdiese. 
Hasta  hoiy  en  día  es  costumbre  de  decir  en  toda  Francia 
el  hombre  que  es  mal  fortunado  y  muy  desdichado,  que 
tiene  en  su  casa  el  oro  tolosano.  Laercío  dice  que  eii 
Atenas  había  una  casa  á  do  todos  nacían  locos,  y  había 
otro  casa  á  do  todos  nacían  bobos;  y  como  por  discurso 
de  tiempo  cayesen  en  la  cuenta  los  del  Senado,  manda- 
ron que  las  casas  no  se  habitasen,  y  aun  que  se  derroca- 
sen. Herodiano  dice  que  en  el  campo  Marcío  de  Roma 
había  una  generosa  casa ,  en  la  cual  todos  los  dueños  mo- 
rían muerte  subitánea;  y  como  los  vecinos  della  hicie- 
sen desto  relación  al  emperador  Aureliano,  no  solo  la 
mandó  derrocar,  mas  aun  toda  la  madera  quemar.  So- 
Ion  Soloníno  vedó  en  sus  leyes  á  los  egipcios,  que  no- 
vendiesen  ninguna  cosa  de  los  muertos,  sino  que  se  re- 
partiese todo  entre  sus  herederos,  diciendo  que,  si  al- 
guna cosa  mal  fortunada  ó  desdichada  aquel  muerto  te- 
nia, se  quedase  en  su  familia  y  parentela,  y  no  pasase  á 
la  república.  Luego  que  murieron  Calígula  y  Ñero,  prín- 
cipes romanos  qué  fueron  muy  infames,  proveyó  el  Se- 
nado en  que  todas  sus  riquezas  y  alhajas  fuesen  quema- 
das y  empozadas,  temiéndose  que  en  aquella  hacienda 
tiránica  no  estuviese  escondida  alguna  mala  fortuna,  por 
codicia  de  la  cual  Roma  se  perdiese,  y  la  república  se 
emponzoñase.  He  querido,  señor,  escrebíros  todos  estos 
ejemplos  de  casos  desastrados,  no  para  que  creáis  en 
agüeros,  mas  para  que  penséis  que  hay  en  este  mundo 
algunas  cosas  tan  mal  fortunadas ,  que  parece  que  traen 
consigo  las  mesmas  desdichas.  No  mas,  sino  que  nues- 
tro Señor  sea  en  su  guarda. 

epístola  XXIL 

Letra  para  el  duque  de  Alba  D.  Faddquc  de  Toledo  ,  en  la  cual 
se  trata  de  las  enfermedades  y  provechos  dcllas. 

Ilustre  y  muy  estimado  Señor  :  Al  tiempo  que  Palo- 
meque,  su  criado,  me  vino  á  visitar  de  su  parte ,  y  me 
dio  su  carta,  yo  estaba  á  la  sazón  con  una  muy  furiosa 
calentura  :  de  manera  que  ni  pude  leer  la  carta,  ni  ha- 
blar al  que  me  la  traía,  palabra.  Después  que  me  adójó  la 
calentura,  y  leí  la  carta,  conocí  el  deseo  que  tenia  de  mi 
salud,  y  el  pésame  que  me  enviaba  de  mi  enfermedad, 
Creedme,  señor,  y  no  dudéis  que  entonces  yo  tenia  mas 
habilidad  para  beber  que  no  para  leei' ;  porque  diera  toda 
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jni  librería  por  sola  una  jarra  ile  agua.  Vuestra  Señoría 
me  escribe  que  también  lia  estado  malo,  y  que  da  todo  su 
mal  porbien  empleado,  así  por  verse  sano,  como  por  estar 
con  un  santo  propósito  de  irse  ala  mano  al  pecar,  y  de  abs- 
tenerse del  comer.  A  mi,  señor,  me  pesa  de  corazón  que 
hayáis  estado  malo,  y  pláceme  mucho,  y  muy  mucho, 
que  estéis  dése  buen  propósito;  aunque  es  verdad  que 
holgaría  mas  de  véroslo  cumplir,  que  no  de  oíroslo  pro- 
meter; porque  los  iníienios  están  llenos  de  buenos  de- 
seos ,  y  el  fjaraiso  está  lleno  de  buenas  obras.  Sea  lo  que 
fuere,  que  para  mí  no  hay  cosa  en  que  mas  conozca  ser  un 
hombre  cuerdo  ó  no,  que  es  verle  cómo  se  vale  en  la  ad- 
versidad, y  cómo  se  aprovecha  de  la  enfermedad.  No  hay 
igual  locura  con  emplear  mal  la  salud ,  ni  hay  igual  cor- 
dura con  sacar  algún  fruto  de  la  enfermedad.  Cum  infir- 
tnií/r,  tuncfortiorsum.  Decia  el  Apóstol,  que  cuando  es- 
taha  enfermo,  entonces  estaba  mas  recio ;  y  esto  decia  él, 
porque  al  enfermo  ni  le  hincha  soberbia,  ni  combate  lu- 
juria, ni  le  derrueca  avaricia,  ni  le  molesta  envidia,  ni  le 
altera  ira,  ni  le  sojuzga  gula,  ni  le  descuida  pereza ,  ni 
aun  le  desvelan  pundonores  de  honra.  ¡Pluguiese  áDios, 
Sr.  Dlique  ,que  tales  fuésemos  sanos ,  cuales  prometi- 
mos de  ser  cuando  estábamos  enfermos !  Toda  la  ansia 
del  enfermo  mal  cristiano,  es  querersanar  porsolo  vivir, 
y  mas  del  mundo  gozar;  mas  el  deseo  del  enfermo  buen 
cristiano,  es  querersanar,  no  tanto  por  vivir,  cuanto 
por  se  enmendar.  En  el  tiempo  de  la  enfermedad  no  hay 
quien  se  acuerde  de  afecion,  ni  de  pasión  de  amigos  ni  de 
enemigos,  de  riqueza  ni  de  pobreza,  de  honra  ni  de  des- 
lionra,  de  regalo  ni  de  trabajo ,  de  atesorar  ni  de  empo- 
brecer, de  mandar  ó  de  obedecer;  sino  que  por  ahorrar 
de  un  dolor  de  cabeza  dará  cuanto  ha  ganado  en  su  vida. 
Con  la  enTermedad  no  hay  placer  verdadero,  y  con  la  sa- 
lud todo  trabajo  es  tolerable.  ¿Qué  le  falta  al  que  la  sa- 
lud no  le  falta?  Qué  vale  cuanto  tiene  el  que  salud  no 
tiene?  Qué  aprovecha  que  tenga  uno  baenac3ma,«i  no 
puede  tomar  el  sueño  en  ella?  Qué  aprovecha  tener  vino 
añejo  y  que  huela ,  si  el  médico  le  manda  beber  agua  co- 
cida? Qué  aprovecha  tener  buena  comida,  si  de  solo 
verla  poner  en  la  mesa  da  arcadas  y  reviesa  ?  Qué  apro- 
vecha tener  muchos  dineros,  si  los  mas  dellos  gasta  con 
tísicos  y  boticarios?  EIs  tan  gftin  cosa  la  salud ,  que  por 
guardarla  y  conservarla ,  no  solo  habíamos  de  velar,  mas 
aun  nos  desvelar,  lo  cual  no  es  por  cierto  así,  pues  nunca 
la  conocemos  hasta  que  la  perdemos.  Plutarco,  Nigídio, 
Aristón,  Dioscoro,  Plotíno,  Necéfalo,  y  con  ellos  otros 
muchos,  escribieron  grandes  libros  y  tratados  de  cómo 
se  había  de  curar  la  enfermedad  y  de  cómo  se  habia.de 
conservar  la  salud ;  y  así  Dios  á  raí  me  salve ,  que  si  en 
algunas  cosas  acertaron,  otras  muchas  adevinaron,  y  aun 
otras  no  pocas  soñaron.  Creedme,  Sr.  Duque,  y  no  du- 
déis, que  para  mí  yo  tengo  creído,  y  aun  experimenta- 
do ,  que  para  curar  la  enfermedad  y  conservar  la  salud, 
no  hay  otra  mejoí'  cosa  que  evitar  enojos,  y  comer  de  po- 
cos manjares.  ;0h  cuan  gran  bien  sería  para  el  cuerpo,  y 
aun  para  el  alma,  si  pudiésemos  pasar  sin  comer  y  sin 
nos  enojar!  Porque  los  manjares  nos  corrompen  los  hu- 
níores,  y  los  enojos  nos  consumen  los  huesos.  Si  los  hom- 
bres no  comiesen,  y  si  los  hombres  no  se  enojasen,  ni 
habría  porqué  enfermar,  ni  menos  de  quién  se  quejar ; 
porque  los  verdugos  qwe  mas  atormentan  nuestra  mísera 
vida,  son  la  ordinaria  gula  y  la  profunda  tristeza.  La  ex- 
pcrifucia  nos  enseña  cada  día,  qae  los  liombres  que  son 


bobos ,  ó  locos ,  ó  tontos ,  ó  necios ,  por  la  mayor  parte 
siempre* están  recios,  y  viven  sanos;  y  la  razón  desto  es, 
porque  los  tales  ni  se  fatigan  por  tener  honra,  ni  sienten 
qué  cosa  es  afrenta.  Lo  contrarío  de  todo  esto  acontece 
á  los  hombres  que  son  sabios,  discretos,  cuerdos  y  agu- 
dos ;  á  cada  uno  de  los  cuales  no  solo  le  da  pena  lo  que 
dicen,  mas  aun  se  entristece  por  lo  que  él  piensa  que 
piensan.  Hay  hombres  tan  agudos  y  tan  reagudos,  que 
les  parece  poco  interpretar  las  palabras ;  mas  aun  tienen 
por  oficio  de  adivinar  los  pensamientos ;  y  el  pago  de  los 
tales  es,  que  para  consigo  siempre  andan  desconsolados, 
y  para  con  otros  están  muy  malquistos.  Osaría  yo  afir- 
mar y  aun  casi  jurar  que,  para  enfermar  y  peligrar  la 
vida  humana ,  no  hay  ponzoña  tan  emponzoñada  como 
es  una  muy  profunda  tristeza ;  y  la  razón  desto  es ,  por- 
que el  mísero  corazón,  cuando  está  triste,  alégrase  en  llo- 
rar, y  descansa  en  sospirar.  Diga  cada  uno  lo  que  quisie- 
re, que  entre  discretos  y  no  necios,  sin  coraparation  son 
mas  los  que  enferman  de  los  enojos  que  toman,  que  no 
de  los.manjares  que  comen.  No  vemos  otra  cosa  cada  dia 
sinoqueloshombresqueson  regocijados  y  alegres,  siem- 
pre están  gordos,  sanos  y  colorados ;  y  los  que  son  cetri- 
nos,  lóbrigos  y  podridos ,  siempre  andan  tristes,  hin- 
chados y  abu  hados.  En  estos  escritos,  y  por  ellos,  os  con- 
fieso y  digo,  Sr.  Duque,  que  las  calenturas  que  agora  he 
tenido,  no  fueron  de  los  manjares  que  comí,  sino  de  cier- 
tos enojos  que  recebí.  Elscrebisme ,  señor,  que  de  dor- 
mir en  el  suelo  os  vino  un  pestilencial  romadizo ;  bien 
pienso  que  lo  causó  el  calor  grande  deste  mes  de  agos- 
to; lo  cual  nó  rae  parece  que  debéis,  señor,  hacer,  ni 
á  nadie  lo  aconsejar ;  porque  menos  mal  es  sudar  con 
el  calor,  que  toser  con  el  romadizo.  A  lo  que  entiendo  de 
su  carta,  también  querría  que  le  escribiese  alguna  nue- 
va :  basta,  señor,  por  agora ;  que  desta  nuestra  corte  hay 
poco  que  fiar  del  papel ,  y  mucho  que  decir  á  la  oreja. 
Las  cosas  que  tocan  á  los  príncipes  y  señores  de  altos  es- 
tados, tenemos  obligación  de  sentirlas,  y  no  licencia  do 
decirlas.  En  la  corte  y  fuera  de  la  corte  he  visto  á  muchos 
medrados  por  sufrir,  y  á  muchos  afrentados  por  no  ca- 
llar. Vuestra  Señoría  perdone  por  agora  á  mi  pluma,  que 
cuando  nos  viéremos  suplirá  lo  que  á  ella  falta  mi  len- 
guii.  No  mas ,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guar- 
da, etc.  De  Burgos  á  15,de  olubre  de  ioli. 

EPÍSTOLA  XXIII. 

Letra  para  D.  Pedro  dQ  Acuña,  conde  de  Bacn^a,  en  la  cu.i1 
se  declara  la  profana  de  una  sibilla. 

Muy  magnífico  y  asaz  cristiano  Caballero  :  Pensani 
vuestra  Señoría  en  todo  su  seso ,  que  cuan  larga  fué  la 
carta  que  me  escribió,  que  tan  larga  será  la  respuesta  qae 
í  ^yok^nviare ;  y  á  la  verdad  no  será  así ;  porque  soy  ya 
veifflro  en  tal  edad,  que  nada  me  agrada  de  lo  que  puedo, 
ni  puedo  hacer  cosade  las  que  quiero.  Los  largos  años, 
los  continuos  estudios  y  los  muchos  trabajos  que  he  pa- 
sado, haif  hecho  en  mí  tal  impresión,  que  se  cansan  ya 
los  ojos  de  leer,  los  pulgares  de  escribir,  la  memoria  de 
retener,  y  aun  el  juicio  de  notar  y  componer.  Dios  sabe 
que  yo  no  me  querría  dello  preciar ;  mas  al  fin  no  puedo 
dejarlo  de  confesar,  y  es  que  cada  dia  siento  en  mí  mu- 
cha mas  edad  y  muy  méuos  habilidad.  Por  mas  que  di- 
simule, por  mas  que  me  esfuerce-,  por  mas  que  me  re- 
moce, y  por  mas  bien  queime  trate ,  no  puedo  dejar  de 
confesar  sino  que  ya  la  vista  se  me  turba,  la  memoria  ujo 
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falta,  el  cuerpo  se  me  cansa,  las  fuerzas  desfallecen ,  y 
aun  los  caljellos  se  encanecen.  ¿Qué  son  todas  e'stas  co- 
sas, ó  alma  mia,  sino  unos  crueles  cmpiazadores  que  em- 
plazan mi  vida  para  que  vaya  á  poblar  una  triste  sepultu- 
ra? Epaminúndas  el  griego  decia  que  hasta  la  edad  de 
treinta  años  les  liabian  de  decir  á  los  hombres,  en  hora 
buena  vengáis ;  porque  entonces  parece  que  vienen  al 
nnindo.  Desde  los  treinta  años  hasta  los  cincuenta  les 
liabian  de  decir,  en  hora  buena  estéis;  porque  entonces 
sentían  ya  qué  cosa  era  mundo.  Desde  los  cincuenta  años 
en  adelante  les  habian  de  decir,  en  hora  buena  vais;  por- 
que ya  se  van  despidiendo  del  mundo.  En  este  reparti- 
miento de  Epaminúndas  no  nos  cabrá  á  vuestra  Señoría 
y  á  mí  el  en  hora  buena  vengáis,  ni  aun  en  el  hora  buena 
estéis;  porque  somos  ya  de  los  de  en  hora  buena  vais, 
Plega  ai  Redentor  del  mundo  que  cuando  saliéremos  del 
mundo,  salgamos  en  hora  buena,  nos  despidamos  en  hora 
buena,  y  vamos  en  hora  buena ;  porque,  si  nos  va  mucho 
en  bien  vivir,  mucho  mas  nos  va  en  bien  acabar.  He  queri- 
do, señor,  escrebiros  todo  esto,  para  que,  si  os  respondie- 
re algo  breve,  me  hayáis  por  excusado,  y  me  tengáis  por 
disculpado.  Viniendo  pues  al  propósito,  digo  que  huelgo 
mucho  en  leer  vuestras  letras,  y  por  otra  parte  me  im- 
portuno con  vuestras  importunidades;  porque  siempre 
me  venís  con  demandas  incógnitas,  y  me  preguntáis  cues- 
tiones peregrinas.  Einíáisme  agora  un  epitafio  antiquí- 
simo, que  trujo  un  vuestro  amigo  de  Roma,  el  cual 
apostó  con  vuestra  Señoría  un  buen  cuartago,  que  no 
habría  en  toda  España  quien  le  supiese  leer,  ni  mucho 
menos  entender.  Son  pues  las  letras  del  epitafio  estas  : 
R.  R.  R.  T.  S.  D.  D.  R.  R.  R.  F.  F.  F.  F.  Ni  acertó  en  lo 
que  dijo,  ni  ganará  lo  que  apostó  aquel  romano ;  porque 
dado  caso  que  sean  escurísimas,  y  esté  letra  por  parte,  yo, 
señor,  os  las  enviaré  tan  declaradas  y  entendidas,  que  él 
quede  confuso,  y  vuestra  Señoría  gane  el  cuartago.  Es 
pues  el  caso,  que,  reinando  Rómulo  en  Roma  y  Ecequías 
en  Judea ,  nació  una  mujer  en  la  ciudad  de  Tárenlo,  que 
hubo  nombre  Deifica ,  la  cual  fué  muy  ilustre  en  el  vivir, 
y  única  en  el  arte  de  adivinar:  Entre  los  hebreos  llama- 
ban á  las  tales  mujeres  profetisas,  y  entre  los  gentiles  lla- 
mábanlas sibillas;  y  así  que,  esta sibillaDélíica profeti- 
zó la  destrucción  de  Cartago,  la  prosperidad  de  Roma, 
la  ruina  de  Capua ,  la  gloría  de  Grecia,  y  la  grande  pesti- 
lencia de  Italia.  Como  se  derramase  la  fama  desta  sibilla 
por  todo  el  mundo ,  envióle  el  rey  Rómulo  grandes  pre- 
sentes, hízolc  muchas  promesas,  y  escribióle  muchas 
cartas,  con  intención  de  sacarla  de  su  tierra  y  traerla  á 
vivir  á  Roma.  Ni  por  ruegos  que  le  hicieron,  ni  por  dones 
que  le  enviaron,  nunca  quiso  esta  sibilla  dejar  á  su  tier- 
ra, ni  venirse  á  morará  Roma ;  lo  cual  visto  por  el  rey 
Rómulo,  detenninóse  de  la  ir  él  en  persona  á  ver,  y  con 
ella  algunas  cosas  comunicar.  El  secreto  que  Rómulo 
quería  saber  della  era,  qué  fortuna  estaba  guardada  para 
(H,  y  qué  tales  serían  ios  hados  de  su  ciudad  de  Roma, 
la  cual  á  la  sazón  el  rey  Rómulo  comenzaba,  y  de  nuevo 
edificaba  :  buena  respuesta  ni  mala  respuesta  no  pudo 
sacar  el  rey  Rómulo  de  aquella  sibilla  Deifica,  mas  de 
cuanto  le  dio  catorce  letras  escritas  en  unas  cortezas  de 
árboles;  porque  en  aquellos  tan  antiguos  tiempos  aun  no 
se  había  hallado  la  manera  de  escrebir  en  el  pergamino, 
y  mucho  menos  en  el  papel.  El  secreto  y  misterio  de 
aquellas  letras,  ni  el  rey  Rónruilo  lo  pudo  entender ,  ni 
aquella  mujer  se  lo  quiso  declarar ;  masde  cuanto  le  cer- 


tificó ella,  estaba  aun  por  nacer  quien  aquellas  letras  ha- 
bía de  entender  y  declarar.  Vuelto  el  rey  Rómulo  de  do 
estaba  la  Sibilla,  á  su  ciudad  de  Roma,  mandóponer  aque- 
llas letras  en  uno  de  sus  templos,  debajo  de  muy  gran 
guarda,  hasta  que  llegase  el  tiem.po  en  que  los  dioses  las 
revelasen, ónaciesequien  las  entendiese.  Cuatrocientos 
y  treinta  y  siete  años  estuvieron  aquellas  letras  escondi- 
das sin  que  nadie  las  supiese  leer,  ni  menos  entender, 
hasta  que  vino  á  Roma  otra  sibilla,  por  nombre  Eritrea, 
la  cual  tan  claramente  las  declaró  y  expuso,  como  si  ella 
mesma  y  no  otra  las  hubiera  compuesto.  Las  letras  no 
son  mas  de  catorce,  las  cuales  declaradas  en  romance 
quieren  decir:  Rómulo  reinando,  Roma  triunfando, 
sibilla  Deifica  dijo  :  El  reino  de  Roma  perecerá  á  hier- 
ro, fuego,  hambre  y  frío.  Pornémos  agora  los  mismos 
caracteres  de  las  letras ,  y  la  exposición  en  latin  sobre 
cada  una  dellas  ,  en  la  forma  que  las  expuso  la  Sibilla; 
que  fué  en  la  forma  siguiente  : 

Ilomulo        regnante,  Roma      .   triunfante, 

R.                 R.  R.                  T. 

sibilla           Deifica  dixiti           Regnum 

S.                  D.  D.                  R. 

Romee    ruet    ferro,  flamma,   fame,    frigore. 

R.        R.        F.  F.            F.          F. 

Hé  aquí,  señor,  vuestras  letras  expuestas,  hé  aquí 
•vuestras  profecías  adevinadas,  hé  aquí  á  vuestro  romano 
confuso,  y  aun  hé  aquí  á  su  cuartago  ganado ;  y  sería  el 
donaire,  que,  habiéndome  yo  desvelado  por  buscar  esta 
historia,  se  llevará  vuestra  Señoría  el  precio  de  la  res- 
puesta. Si  quisiere  mas  por  entero  saber  esta  historia, 
mande  buscar  y  leer  á  Livio ,  á  Vulpicío,  á  Trebellio  y 
Pogío;  los  cuales  escribieron  de  Antiquitatibús  Roma- 
norum  el  dictis  Sibillarum.  No  mas ,  sino  que  nuestro 
Señor  sea  en  su  guarda,  y  que  á  él  y  á  mí  nos  dé  su  gra- 
cia. Áraen,  amen.  De  Madrid  á  18  de  enero  1535. 

EPÍSTOLA  XXIV. 

Letra  para  D.  Iñigo  Manrique,  en  la  cual  se  cuenta  lo  que  acon- 
teció en  Itoma  á  un  esclavo  con  un  ieon  :  es  historia  muy  sa- 
brosa. 

Muy  magnífico  y  muy  cfterdo  Señor :  Vuestro  criado 
Trusillo  me  dio  una  letra  vuestra  al  salir  que  salimos 
del  consejo  de  la  Inquisición;  y  para  decir  verdad,  niel 
me  dijo  cuya  era,  ni  tampoco  yo  le  pregunté  palabra ; 
y  á  mi  ver  el  uno  acertó,  y  el  otro  no  erró ;  porque  él  lle- 
gaba del  camino  cansado,  y  yo  salía  del  Consejo  enojado. 
El  filósofo  Mimo  decia  :  Qui  cum  lasso  et  famélico  loqui- 
tur,  rixam  (¡uérit.  Como  si  dijese :  Hablar  con  el  hombre 
que  está  hambriento,  y  querer  negociar  con  el  que  está 
cansado ,  son  dos  muy  grandes  ocasiones  para  haber 
enojo ;  porque  si  al  tiempo  que  el  hambriento  quiere  co- 
mer, y  á  la  coyuntura  que  el  que  «está  cansado  quiere 
descansar,  se  asienta  alguno muyde  espacio á negociar, 
dará  á  Barrabas  el  negocio, y  á Satanás  al  que  lo  negocia. 
La  experiencia  nos  enseña  que  á  la  hora  que  uno  des- 
cansa, luego  comienza  á  hablar,  y  á  la  hora  que  uno  co- 
me y  bebe,  luego  comienza  á  gorgcar;  y  por  eso  decf- 
mos  que  entonces ,  y  no  antes,  es  oportuno  tiempo  para 
negocios  despachar ;  porque  de  otra  manera  nws  sería 
importunar  que  no  negociar.  Esto  digo,  señor,  para  que 
veáis,  y  aun  para  que  sepáis,  que  conviene  mucho  al  que 
va  á  negociar,  no  solo  que  huya  la  importunidad,  mas 
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aun,quesepabni:carl3  oportnnidaJ.  Dejado  esto,  señor, 
aparte,  liágoos  saber  que  vuestras  importunidades  y  mis 
muthas  ocupaciones  se  han  asido  á  los  cabellos,  las  unas 
queriendo  que  condeceridiese  á  lo  que  me  rogábades,  y 
las  otras  resistiendo  á  que  no  se  podia  hacer  lo  que  qiie- 
ñades :  por  manera  que  la  causa  de  no  haber  respondido 
es  el  no  poder,  y  aun  el  no  querer.  El  no  poder  responder 
procedía  de  que  á  la  sazón  votábamos  en  la  Inquisición 
el  negocio  de  las  brujas  de  Navarra ;  y  el  no  querer  salia 
de  enviarme  á  pedir  cosa  tan  peregrina,  con  la  cual ,  si 
vos,  señor,  tomábadcs  gusto  en  leerla,  yo  iñe  enojaba, 
y  aun  me  cansaba  en  buscarla.  La  declaración  de  la  his- 
toria que  me  enviáis  á  pedir,  bien  me  acordaba  yo  de  ha- 
berla visto,  mas  no  podia  recordaren  qué  libro  la  habia 
leído;  y  desto  no  nos  maravillamos  los  que  en  las  es- 
crituras divinas  y  humanas  entendemos;  porque,  según 
decia  el-  divino  Platón,  dejaríamos  de  ser  hombres,  y 
seriamos  ya  dioses,  si  pudiese  tant(fla  memoria  retener 
cuanto  pueden  los  ojos  leer  y  ver.  Aunque  por  una  parte 
estaba  muy  ocupado,  y  por  otra  algo  enojado,  todavía  me 
desocupé  de  los  negocios,  y  comencé  á  revolver  mis 
libros  para  ver  si  podia  hallar  aquella  histpría  y  enten- 
der aquella  pintura  ;  y  quise- tomar  este  trabajo  por 
cumplir  con  vuestra  amistad,  y  aun  por  probar  mi  habi- 
lidad. Escrebisme,  señor,  que  en  la  almoneda  del  Gran 
Capitán  vistes  un  paño  rico,  que  decían  haberle  presen- 
tado venecianos ,  en  el  cual  estaban  figurados  un  hom- 
bre que  llevaba  de  trailla  á  un  león,  y  un  león  que  iba 
atado  y  cargado  en  pos  del  hombre.  También  decís  que 
en  los  pechos  del  león  están  escritas  estas  palabras :  Hic 
leoesthospes  Jnijus  hominis.  Por  semejante  manera,  en 
los  pechos  del  hombre  estaban  otras  palabras  que  decían 
así :  Hic  homo  cst  medicus  hiijus  leonts.  Querían  pues 
decir  las  unas  y  las  otras  palabras:  Este  león  es  el  hués- 
ped de  este  hombre ,  y  este  hombre  es  el  médico  deste 
león.  Ya  podéis ,  señor,  pensar  cuan  pequeña  será  esta 
historfh,  pues  parece  cosa  monstruosa  aun  oiría  contar, 
pintada ;  y  por  esto  no  me  maravillo  que  la  deseis  enten- 
der, y  que  fuese  á  mí  tan  laboriosa  de  hallar.  Acontecerá 
á  esta  mi  Carta  lo  que  pocas  veces  consiento  á  otra ,  y  es 
•  que  será  un  poco  prolija ,  aunque  no  nada  pesada ;  por- 
que es  tan  apacible  de  oír  esta  historia ,  que  al  lector  le 
pesará  de  no  ser  mas  larga.  Viniendo  pues  al  caso,  es  (Je 
saber  que,  siendo  emperador  romano  el  buen  Tito,  hijo 
que  fuédeVespasiano,  y  hermano  del  mal  emperador  Do- 
miciano,  viniendo  de  la  guerra  de  Germánica  acordó  de 
celebrar  en  Roma  el  dia  que  él  habianacido  en  Campanía; 
porque  entre  los  príncipes  romanos  tres  fiestas  eran  las 
mas  celebérrimas  de  todas,  es  á  saber  :  el  día  que  ellos 
nacían,  y  el  día  que  sus  padres  morían ,  y  el  dia  que  en 
Angustos  los  criaban.  Llegado  pues  el  dia  del  nacimiento 
de  Tito,  ordenó  de  hacer  grandes  fiestas  al  Senado,  y  de 
repartirmucliosdonesentrelosdelpueblo;  porque  en  los 
grandes  regocijos  siempre  los  príncipes  romanos  feste- 
jaban á  los  mayores  y  hacían  algunas  mercedes  á  los  me- 
nores. Cosa  digna  de  notar,  y  aun  de  á  la  memoria  en- 
comendar, es  que  en  los  grandes  triunfos  y  fiestas  de 
Jano,  de  Mars,  de  Mprcurio,  de  Júpiter,  de  Venus  y  de 
Berecinta,  no  se  alabarían  ni  se  estimarían  ser  grandes . 
¿pequeñas  las  tales  fiestas,  por  los  gastos  que  allí  se 
gastaban  ni  por  los  juegos  que  allí  se  representaban; 
sino  por  lasmuchas  (fpocas mercedes  que  allí  se  hacían. 
Mandó  pues  traer  para  aquella  Cesta  el  emperador  Tito 
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muchos  leones,  osos,  venados,  onzas, .rinocerontes, 
grifos,  toros,  puercos,  lobos,  gamellos,  elefantes,  y  otros 
inmensos  géneros  de  animales  bravísimos;  los  cuales 
por  la  mayor  parte  se  crian  en  los  desiertos  de  Egipto  y 
en  las  vertientes  del  monte  Cáucaso.  De  muchos  días 
antes  tenia  mandado  el  emperador  qtie  tuviesen  guar- 
dados todos  los  ladrones,  salteadores,  homícianos,  per- 
juros, traidores,  alevosos  y  revoltosos,  para  que  aquel 
dia  entrasen  en  el  coso  á  correr  y  á  pelear  con  las  bestias: 
por  manera  que  los  verdugos  de  los  malhechores  eran 
los  mesmos  animales.  La  orden  que  en  esto  se  tenia  era 
que,  metidos  dí^ntro  del  gran  coliseo  los  míseros  hom- 
bres y  aquellos  fieros  animales,  salian  a  pelear  los  unos 
contra  los  otros,  estándolo  todo  el  pueblo  mirando,  y 
ninguno  los  socorriendo  ;  y  si  por  acaso  el  aninKil  des- 
pedazaba al  hombre,  pagaba  allí  su  deuda;  mas  sí  el 
iiombre  mataba  al  animal,  no  le  podían  ya  matar  por 
justicia.  Entre  los  otros  animales  que  para  aquella  fiesta 
se  trujeron ,  fué  un  león  que  cazaron  en  los  desiertos  de 
Egipto ,  el  cual  en  cuerpo  era  grande ,  en  edad  antiguo, 
en  el  aspecto  terrible,  en  el  pelear  feroz,  en  los  brami- 
dos muy  espantable.  Andando  este  ferocísimo  l^on  en  el 
coso  muy  encarnizado  j,  á  tanto,  que  había  ya  quince 
hombresmuerto  y  despedazado ,  acordaron  de  echarie  á 
un  esclavo  fugitivo,  con  intención  que  le  matase  y  co- 
miese, y  que  en  él  su  rabiosa  furfa  amansase.  Cosa  ma- 
ravillosa de  oír  y  espantosa  de  Ver  fué  que  á  la  hora  que 
el  esclavo  echaron  en  el  coso  al  león ,  no  solo  no  le  quisor 
matar,  mas  aun  ni  tocar ;  antes  se  fué  para  él,  y  le  lamió 
las  manos,  le  halagó  con  lasóla,  abajó  la  cabeza  y  se 
echó  delante  del  en  tierra,  mostrando  señales  de  le  re- 
conocer, y  algo  le  deber.  Visto  por  el  esclavo  los  hala- 
gos y  comedimientos  que  el  león  le  habia  heclio,  der- 
rocóse también  él  luego  en  el  suelo,  y  llegándose  el  es- 
clavo al  león  y  el  león  al  esclavo,  comenzaron  el  uno  al 
otro  á  abrazarse  y  halagarse  como  hombres  que  en  algún 
tiempo  se  habían  conocido,  y  había  grandes  años  que  no 
se  habían  visto.  De  ver  cosa  tan  monstruosa  y  repentina, 
la  cual  ojos  humanos  nunca  habían  visto,  ni  en  libros 
antiguos  se  había  leído,  el  buen  emperador  Tito  se  es- 
pantó, y  todo  el  pueblo  romano  se  abobó;  y  luego  luego 
no  imaginaron  que  el  hombre  y  el  león  se  habían  en  otro 
tiempo  visto,  y  allí  conocido,  sino  qiie  aquel  esclavo 
fuese  nigromántico,  y  hubiese  al  león  encantado.  Visto 
por  todo  el  pueblo  que  había  ya  grande  espacio  de  tiem.- 
po  que  el  esclavo  con  el  león  y  el  león  .con  el  esclavo  se 
estaban  burlando,  mandó  el  emperador  Tito  llamar  de- 
lante sí  al  esclavo,  el  cual,  como  viniese  á  cumplir  el 
mandamiento,  vínose  en  pos  del  aquel  ferocísimo  león, 
tan  manso  y  tan  pacífico  comp  si  fuera  un  carnero  á  pan 
criado.  Díjole  pues  el  emperador  Tito  estas  palabras :  Di- 
me,  hombre,  quién  eres,  de  dónde  eres,  cómo  te  lla- 
mas ,  cuyo  eres ,  qué  hiciste,  qué  delitos  cometiste,  por 
qué  aquí  fuiste  traído,  y  á  las  bestias  echado  ¿Por  ventu- 
ra has  tú  á  ese  león  ferocísimo  criado?  Hasle  por  dicha 
en  algún  tiempo  conocido?  Hallástete  túallí  cuando  fué 
tomatlo?  Hasle  tú  librado  de  algún  mortal  peligro?  ¿Por 
ventura  eres  encantador  y  hasle  encantado?  Yo  te  mando 
nos  digas  la  verdad  de  lo  que  pasa ,  y  nos  saques  desta 
duda;  que  á  los  inmortales  dioses  tejuroquees  cosa 
esta  en  Roma  tan  monstruosa  y  tan  nueva ,  que  mas  pa- 
rece que  la  soñamos  que  no  que  la  vemos.  Cun  muy  buen 
ánimo,  con  voz  alta  y  clara  respondió  aquel  esclavo  al 
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emperador  Tito  las  cosas  siguientes ,  estando  á  sus  pies 
el  león  echado,  y  todo  el  pueblo  en  admiración  puesto. 

Cuenta  Andrónico  todo  el  discurso  de  su  vida. 

Has  de  saber,  invictísimo  César,  que  yo  soy  natural  de 
Esclavonia ,  de  un  lugar  que  se  llama  Mantica,  el  cual, 
como  se  alzase  y  rebelase  contra  el  servicio  de  Roma, 
fuimos  allí  todos  presos,  y  á  servidumbre  de  esclavos 
condenados.  Yo  me  llamo  Andrónico,  y  mi  padre  se  lla- 
mó Andrónico,  y  aun  mi  abuelo  lo  mismo ;  y  este  linaje 
de  los  Andrónicos  era  en  mi  tierra  tan  generoso  como  lo 
es  agora  en  Roma  el  de  Quinto  Fabio  y  Marco  Marce- 
lo ;  mas  ¡  qué  haré,  triste  de  mi,  á  la  fortuna ,  que  á  hi- 
jos de  siervos  vi  allá  caballeros,  y  á  mí,  que  era  caballe- 
ro, me  veo  en  Roma  esclavo  !  Veinte  y  seis  años  há  que 
fui  en  mi  tierra  preso,  y  otros  tantos  que  fui  á  esta  ciu- 
dad traido,  y  aun  otros  veinte  y  seis  que  fui  en  el  campo 
Marcio  vendido,  y  de  un  aserrador  de  madera  comprado, 
el  cual,  como  viese  que  mis  brazos  se  daban  mejor  maña 
en  menear  una  lanza  que  no  en  traer  una  sierra,vendióme 
al  cónsul  Daco,  padre  que  fué  delccnsorRufo,que  agora 
es  vivo.  A  este  cónsul  Daco  envió  tu  padre  Vespasiano  á 
una  provincia  de  África  que  se  llamaba  Numidia,  para 
que  como  procónsul  administrase  allí  justicia,  y  como 
maestro  de  la  caballería  entendiese  en  las  cosas  de  la 
guerra;  porque  á  la  verdad  en  cosas  de  guerra  tenia 
experiencia,  y  en  las  de  gobernación  mucha  cordura. 
Has  también  de  saber,  gran  César,  que  el  cónsul  Daco, 
mi  amo,  junto  con  la  experiencia  y  con  la  cordura  que 
tenia,  era  por  ctra  parte  superbo  en  el  mandar,  y  codi- 
cioso en  el  allegar,  y  estas  dos  cosas  le  hacían  que  en  su 
casa  fuese  mal  servido,  y  en  la  república  muy  aborreci- 
do. Como  el  principal  intento  de  mi  amo  era  llegar  di- 
nero y  hacerse  rico,  aunque  tenia  muchos  oficios  y  ne- 
gocios ,  no  tenia  en  su  casa  mas  de  á  mí ,  y  á  otra  parte 
todos  ellos :  por  manera  que  yo  amasaba,  aechaba,  mo- 
lía, y  cernía  y  cocía  el  pan,  y  allende  desto  aderezaba  de 
comer,  lavaba  la  ropa,  barría  la  casa,  curaba  las  bestias, 
y  aun  hacia  las  camas.  ¿Qué  mas  quieres  que  te  diga, 
oh  gran  César,  sino  que  era  tan  grande  su  codicia,  y  tan 
poca  su  piedad ,  que  ni  me  daba  sayo,  ni  zapato,  ni  ca- 
misa; y  mas,  y  allende  desto,  cada  noche  me  hacia  tejer 
dos  espuertas  de  palmas ,  las  cuales  me  hacia  vender  en 
ocho  sextercios  para  su  despensa,  y  la  noche  que  no  los 
ganaba,  ni  me  daba  de  comer  ni  me  dejaba  de  azotar? 
Viendo  pues  que  tan  continuamente  mi  amo  me  reñía, 
tantas  veces  me  azotaba,  tan  desnudo  me  traía,  tanto  me 
trabajaba,  y  que  tan  cruelmente  me  trataba,  yo  te  confie- 
so la  verdad,  oh  buen  César,  y  es  que,  de  verme  tan  des- 
esperado y  de  la  vida  tan  aborrido,  le  rogu ó  muchas  y  mu- 
chas veces  tuviese  por  bien  de  me  vender,  ó  diese  orden 
de  me  malar.  Once  continuos  años  pasé  con  él  esta  mí- 
.sera  vida ,  sin  recebír  de  sus  manos  buena  obra ,  ni  ja- 
mas oír  de  su  boca  una  mansa  palabra.  Viendo  pues  que 
en  el  procónsul  mi  amo  cada  dia  crecía  mas  el  enojo ,  y 
que  á  mí  no  se  me  disminuía  cosa  del  trabajo,  y  que  junto 
con  esto  yo  me  sentía  ya  en  la  edad  viejo,  en  la  cabeza 
cano,  en  los  ojos  ciego,  en  las  fuerzas  flaco ,  en  la  salud 
enfermo,  y  en  el  corazón  desesperado,  acordé  conmigo 
de  me  ir  fugitivo  á  los  bravos  desiertos  de  Egipto,  con 
intención  que  alguna  fiera  bestia  me  comiese,  ó  que  yo 
de  pura  hambre  me  muriese.  Pues  mi  amo  no  comía 
sino  lo  que  yo  lo  aderezaba,  ni  bebía  sino  loque  yole 


traía,  á  buen  seguro  le  pudiera  yo  matar,  y  del  me  ven- 
gar ;  mas  como  yo  tenia  mas  respeto  á  la  nobleza  de  la 
sangre,  de  do  yo  decendía,  que  no  á  la  servidumbre  que 
padecía,  quise  mas  peñeren  peligro  la  vida,  que  no  ha- 
cer traición  á  mi  nobleza.  Yendo  pues  mi  amo  el  procón- 
sul á  visitar  una  tierra  que  llamalDan  Tamata ,  que  es  en 
los  confines  de  Egipto  y  África ,  á  la  hora  que  una  noche 
él  hubo  cenado,  y  le  vi  acostado,  yo  tomé  mi  camino,  sin 
saber  ningún  camino  mas  de  cuanto  aguardé  que  la  no- 
che fuese  muy  escura,  y  miré  el  dia  antes  cuál  era  sierra 
mas  áspera)  á  do  estuviese  mas  escondido  y  fuese  menos 
buscado.  No  llevé  conmigo  sino  unos  zapatos  de  esparto 
para  calzar,  una  camisa  de  cáñamo  para  vestir ,  un  cor- 
cho de  agua  para  beber  y  un  zurroncillo  de  pasas  para 
comer;  en  la  cual  provisión  podía  haber  parasoles  seis 
días  me  sustentar,  los  cuales  pasados,  ó  me  hablado 
morir,  ó  bestias  me  comer,  ó  á  mi  amo  me  tornar,  ó  en 
salvo  me  poner.  Ha15iendo  pues  andado  tres  días  y  tres 
noches  apartándome  de  los  caminos  y  emboscándome 
mas  en  los  desiertos,  cansado  ya  de  los  grandes  calores 
que  hacía,  y  muy  temeroso  de  los  que  me  seguían,  mc- 
time  en  una  cueva  grande,  la  cual  de  suyo  era  muy  en- 
riscada :  tenia  la  entrada  algo  angosta ,  en  el  medio  era 
bien  ancha^  y  la  luz  era  muy  lóbrega.  No  seis  horas  des- 
pués que'en  aquella  cueva  me  acogí,  vi  de  súbito  entrar 
l'or  la  puerta  della  á  un  leonmuy  ferocísimo,  las  manos 
y  la  boca  del  cual  estaba  todo  ensangrentado,  y  á  todo  mi 
pensar  era  de  haber  algún  animal  comido,  ó  de  haber 
algún  hombre  despedazado.  Y  puédese  esto  muy  bien 
creer ;  porque  dado  caso  que  la  tierra  es  inhabitable  y  el 
calor  incomportable,  todavía  acuden  por  aquellos  desier- 
tos algmios  que  van  á  cazar  leones,  y  otros  malaventu- 
rados como  yo,  que  huyen  de  susauios;  los  cuales  eligen 
por  menos  mal  ser  comidos  de  leones,  que  estar  toda  su 
vida  esclavos.  Viendo  pues,  como  vi ,  aquel  ferocísimo 
león  asentado  á  la  puerta  de  la  cueva,  y  viendo  en  mí  quo 
nótenla  lugar  para  huir  ni  fuerzas  para  le  resistir,  las 
lágrimas  se  me  saltan  agora  de  los  ojos  en  acordarme 
cómo  de  temor  me  vi  sin  sentido,  y  caí  en  el  suelo  des- 
mayado, teniendo  por  cierto  que  era  ya  llegada  la  hora, 
en  la  cual  por  manos  de  aquella  bestia  se  había  de  aca- 
bar mi  mísera  vida.  ¡Oh  cuánto  va  del  blasonar  de  la 
m.uerte  con  la  lengua,  á  verla  por  vista  de  los  ojos!  y 
digo  esto,  oh  gran  César,  porque  en  viendo  á  la  puerta  al 
que  me  había  de  comer,  y  que  el  sepulcro  de  mis  carnes 
había  de  ser  aquellas  entrañas  bestiales,  yo  eligiera  otra 
muy  peor  vida  por  escapar  entonces  la  vida.  Después 
que  el  león  hubo  un  poco  á  la  puerta  de  la  cueva  descan- 
sado, y  aun  acezado,  fuese  por  la  cueva  adelante,  de  una 
mano  cojeando,  y  gravemente  se  quejando;  yallegándose 
á  mí ,  que  estaba  en  el  suelo  caído,  puso  su  mano  enfer- 
ma encima  de  mis  propias  manos,  á  manera  de  un  hom- 
bre cuerdo  que  descubre  á  otro  su  daño,  y  pide  para  él 
algún  remedio.  No  abasta  la  lengua  para  decirte,  oh  gran 
César,  las  fuerzas  que  cobré,  y  la  alegría  que  tomé  de  que 
vi  aquel  ferocísimo  animal  estar  tan  manso,  venir  en- 
fermo, andar  tan  cojo  y  pedir  ser  curado;  y  puédeslo 
esto  creer,  porque  yo  estaba  en  aquella  hora  tal,  que  si 
era  en  manos.de  aquel  león  quitarme  la  vida,  no  tenia 
yo  ya  sentido  para  sentir  la  muerte.  La  enfermedad  del 
pobre  león  era  que  de  punta  á  cabeza  tenía  una  espina 
on  la  mano  lanzada,  y  la  mano  estaba  ya  llena  de  mate- 
ria, y  ademas  muy  hinchada ;  y  lo  peor  de  todo  era  que 
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estaba  ya  la  llaga  tan  negra  y  t;in  fistolada,  que  apenas 
Be  parecia  la  espina.  A  la  hora  que  con  la  punta  del  cu- 
chillo le  abrí  la  hincliazon,  luego  salió  la  niatena,  luego 
le  saqué  la  espina,  luego  le  lavé  con  la  orina,  y  luego  la 
linté  con  saliva,  luego  le  até  con  un  poco  de  mi  camisa : 
por  muñera  que,  si  no  hice  lo  que  debia,  á  lómenos 
hice  loque  sabía.  Holgaras,  oh  gran  César,  de  ver  en 
cómo,  al  tiempo  que  le  rompí  la  hinchazón,  le  saqué  la 
espina,  le  exprimí  la  materia  y  le  até  la  llaga,  extendía 
los  pies,  encogía  las  manos,  volvía  la  cabeza,  apretaba 
los  dientes  y  daba  entre  si  algunos  gemidos :  por  mane- 
ra que ,  si  sentía  el  dolor  como  animal ,  lo  disimulaba 
como  liombre.  Después  que  le  hube  curado,  toda  aque- 
lla tarde  y  noche  se  estuvo  el  león  allí  quedo  y  junto  cabe 
mí  echado,  y  como  una  persona,  se  quejaba  un  rato  y 
reposaba' olro:  de  manera  que  pasamos  toda  la  noche,  él 
en  se  quejar  y  yo  en  le  apiadar.  Ya  que  vino  el  día  y  vi- 
raos por  la  cueva  entrar  la  luz ,  torné  de  nuevo  á  expri- 
mir la  materia  y  á  untársela  con  un  poco  de  saliva,  de 
la  cual  yo  tenia  poca  y  muy  seca,  porque  había  dos  días 
que  no  comía  y  otros  tantos  que  no  bebía ;  dos  horas  des- 
pués que  le  hube  curado  y  que  el  sol  era  ya  salido,  fuese 
el  pobre  león  su  jwco  apoco  fuera  de  la  cueva  al  desierto 
ú  buscar  alguna  cosa^ara  que  comiésemos  y  con  que  nos 
sustentásemos ;  y  cuando  no  me  cato,  hé  aquí  me  trae 
un  pedazo  de  animal  atravesado  en  la  boca  ;  y  qué  gene- 
to  ni  qué  naturaleza  de  animal  fuese,  yo  te  juro,  oh  buen 
César,  que  no  te  lo  sabría  decir,  pues  entonces  no  lo 
supeconocer.  Como  vi  que  me  aquejaba  la  hambre,  y 
me  sobraba  la  carne  y  me  faltaba  la  lumbre,  y  que  no 
había  medio  para  lo  poder  cocer,  ni  menos  asar,  salíme 
fuera  de  la  cueva  y  puse  la  carne  al  sol  sobre  una  píe- 
draJimpía,  á  do  con  el  sol  terribilísimo  que  en  aque- 
llos desiertos  no  cscalienta ,  sino  quema,  aun  no  abastó 
para  asarlo;  comílo  así  ejijulo  y  seco,  aunque  no  sin 
grandísimo  asco.  Cuatro  días  enteros  y  cuatro  noches 
estuve  con  el  león  en  aquella  su  cueva,  en  los  cuales  yo 
.  tenia  cargo  de  le  curar  y  él  á  mí  de  me  mantener.  Como 
habia  ya  seis  días  que  se  me  había  acabado  el  corcho  del 
agua,  salíame  de  la  cueva  muy  de  mañana,  untes  que  el 
sol  saliese,  y  tomaba  de  aquellas  yerbas  mas  rociadas, 
y  traíalas  por  la  boca,  más  para  refrescarla,  que  no  por- 
que me  mataba  la  sed  que  tenia.  Después  que  vi  al  león 
mi  huésped  estar  de  su  mano  mas  aliviado,  y  aun  yo,  que 
timbicn  estaba  ya  de  aquella  vista  bestial  ahito  y  abor- 
ridOjú  la  hora  que  él  se  fué  de  la  cueva  á  cazar,  luego 
yo  me  salí  y  me  fui  á  esconder,  y  esto  constreñido  de  ne- 
cesidad, que  no  de  voluntad.  Venida  la  noche,  como 
tomase  el  león  á  la  cueva  y  no  me  hallase  en  ella,  yo  te 
juro  de  verdad,  oh  gran  César,  que  le  oí  desde  donde  yo 
estaba  escondido  dar  tantos  y  tan  dolorosos  bramidos, 
que  se  me  hincheron  de  lágrimas  los  ojos ;  porque  el  po- 
bre león  mostraba  sentir  la  soledad  que  sintió  sin  mi 
compañia,  y  la  falta  que  le  hacia  para  su  cura.  Como  yo 
estaba  ya  cansado  de  andar  por  aquellos  bravos  desier- 
tos y  de  comer  aquellas  carnes  crudas ,  determiné  de 
hacer  lo  que  aun  no  debiera  pensar,  y  de  irme  á  buscar 
un  lugar  poblado,  á  flo  hallase  gente  con  quien  hablar  y 
conversar,  á  fin  qOe  pudiese  matar  la  liambre,  siquiera 
con  pan,'y  la  insufrible  sed  con  agua.  Como  mi  amo  te- 
nía tomados  todos  los  pasos,  y  sobretodo,  que  no  eran  aun 
mis  tristes  hados  acabados,  apenas  hube  llegado  al  pri- 
mero lugar,  cuando  caí  en  manos  de  los  que  me  busca- 
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ban  y  me  seguían ;  los  cuales,  así  preso,  alado,  azotado  y 
arrastrado,  me  tornaron  al  cruel  de  mi  amo;  y  sétedecir, 
oh  César,  que  quisiera  yo  mas  quedar  á  los  píes  del  león, 
muerto,  que  no  parecer  delante  de  mi  amo,  vivo.  Luego  • 
que  á  su  presencia  fui  llevado,  comenzó  á  tomar  parecer 
de  lúsque  mellevaban,  si  me  empringarían,  ó  si  me  dego- 
llarían, ó  si  me  ahorcarían,  ó  si  me  desollarían ,  ó  si  me 
ahogarían :  de  manera  que  ya  puedes  tú  pensar,  oh  buen 
César,  qué  tal  estaría  mi  corazón  y  qué  sentiría  mi  espíri- 
tu, cuando  en  mi  presencia  se  trataba ,  no  cómo  me  ha- ' 
bian  de  castigar,  sino  qué  muerte  cruel  me  habían  de  dar. 
Después  de  me  haber  dicho  lastimosas  injurias  y  de  haber 
amenazado  con  crueles  muertes,  mandó  que  mejnetie- 
sen  en  la  cueva  á  do  estaban  los  condenados  á  muerte, 
para  que  con  ellos  me  trajesen  aquí  a  Roma  á  ser  manjar 
de  las  bestias ;  y  de  verdad  que  él  acertó  para  mas  de  raí 
se  vengar;  porque  no  hay  tan  cruel  género  de  muerte,  co- 
mo esperar  cada  hora  ser  muerto.  Este  león  que  veis  aquí 
cabe  mí  es  el  que  yo  curé  de  la  espina  y  el  que  me  tuvJ 
tantos  días  en  su  cueva;  y  pues  los  dioses  inmortales 
han  querido  que  él  y  yo ,  y  yo  y  él  nos  viniésemos  á  co- 
nocer en  el  lugar  á  do  nos  traían  á  matar,  de  rodillas  te 
suplico,  invictísimo  César,  que  pues  á  las  bestias  mo 
condenó  mi  culpa,  nos  dé  por  libres  tu  gran  clemencia. 
Esto  fué  lo  que  Andtóníco  al  emperador  Tito  dijo,  y 
lo  que  relató  delante  todo  el  pueblo  romano;  y  si  ln 
mansedumbre  del  león  les  habia  puesto  espanto,  las  pa- 
labras y  trabajos  de  Andróuico  los  movió  á  muy  grande 
piedad ,  por  ver  los  inmensos  trabajos  que  el  pobre 
hombre  habia  pasado ,  y  ver  cuántas  veces  habia  la 
muerte  tragado.  A  muy  grandes  voces  comenzó  todo  el 
pueblo  á  suplicar  y  rogar  al  emperador  Tilo  fuese  ser- 
vido de  proveer  y  mandar  que  no  matasen  á  .\ndrónico, 
ni  alanceasen  al  león ,  pues  lo  mejor  de  las  fiestas  habia 
sido  ver  la  mansedumbre  del  león  y  oír  su  vida  áAndró- 
nico.  De  muy  buena  voluntad  condecendió  el  empera- 
dor Tito  alo  que  el  pueblo  le  rogóy  Andrónicole  pidió, 
y  así  fué  que  dende  en  delante  se  andaban  juntos  él  y 
el  león  por  todas  las  calles  y  tabernas  de  Roma ,  ellos 
se  holgando  y  todo  el  pueblo  con  ellos  se  regocijando. 
A  manera  de  un  asnillo  traia  Andrónicoá  su  león,  atado 
con  una  cuerda  y  cinchado  con  unaalbarda,  encima  de 
la  cual  traía  unas  talegas  llenas  de  pan  y  otras  cosas,  que 
les  daban  por  las  casas  y  tabernas ;  y  aun  otras  veces 
consentía  que  subiesen  encima  del  león  los  muchachos, 
porque  le  diesen  algunos  dineros.  A  los  extranjeros^que 
de  tierras  extrañas  venían  de  nuevo  á  Roma,  y  no  ha- 
bían visto  ni  oído  aquella  historia  cómo  pasaba ,  si  pre- 
guntaban qué  cosa  era  tan  nueva  y  tan  monstruosa 
aquella,  respondíanles  que  aquel  hombre  era  médico  de 
aquel  león,  y  aquel  león  era  huésped  de  aquel  hombre. 
Cuenta  esta  historia  Aulio  Celio  latino,  y  muy  mas  ad 
longum  Apio  el -griego.  Hé  aquí  pues,  señor,  vuestra 
pintura  declarada,  hé  aquí  la  historia  peregrina  hallada, 
hé  aquí  vi\estro  ruego  cumplido,  hémeaquíámí,que 
quedo  tan  cansado,  que  por  ninguna  cosa  tomaría  otra 
vez  tanto  trabajo,  ni  me  pornia  en  tanto  cuidado.  No 
mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda  y  nos  dé 
buena  postrimería.  Amen,  amen.  De  Toledo  á  2o  de 
asesto  lü29años. 
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Letra  paraD.  Pedro  de  Acufia,condedeBuen(l(a,  en  la  cual  se  toca 
en  cómo  los  señores  han  de  gobernar  sus  estados.  Es  letra  muy 
notable  para  los  que  de  nuevo  heredan. 

Muy  ilustre  Señor  y  cristiano  caballero :  Gonzalo  de 
Ureña,  vasallo  vuestro  y  amigo  mió,  medió  una  carta 
de  vuestra  Señoría,  por  la  cual  firmáis  contra  mí  una 
muy  grave  queja,  diciendo  que  há  un  año  que  no  os  vi, 
y  ha  seis  meses  que  no  os  escrebí.  Yo,  señor,  soy  tan 
ocupado  y  de  mi  natural  condición  tan  recogido ,  que 
me  es  penoso  visitar  y  me  importuno  de  ser  visitado, 
no  porque  me  visitan,  sino  porque  me  ocupan.  Decía  el 
diviív>  Platón  :  Quod  amici  sunt  fures  temporis ;  quiere 
decir,  que  el  amigo  no  es  sino  ladrón  del  tiempo ;  en  lo 
cual  él  decia  muy  gran  verdad ,  porque  hay  amigos  tan 
importunos  en  el  visitar  y  tan  prolijos  en  el  hablar,  que 
es  mas  mal  empleado  el  tiempo  que  con  ellos  se  pierde, 
que  no  la  hacienda  que  los  ladrones  nos  roban.  Tenemos 
muy  gran  trabajo  los  cortesanos  con  el  enjambre  de  los 
que  en  la  corte  se  nos  hacen  amigos ,  los  cuales  se  asien- 
tan muy  despacio  y  se  arrellanan  en  una  silla ,  no  á  pre- 
guntaros algún  caso  de  conciencia  ó  á  hablar  algo  de  la 
Escritura  Sagrada,  sino  á  murmurar,  diciendo  que  el 
Rey  no  firma  y  el  Consejo  que  no  despacha;  contadores 
que  no  libran,  los  privados  quetodolo  mandan,  obispos 
que  no  residen ,  los  secretarios  que  roban ,  los  alcaldes 
que  disimulan,  los  oficiales  que  cohechan,  los  caballeros 
que  juegan,  y  las  mujeres  que  se  desmandan.  Pensad, 
señor,  que  á  un  hombre  docto,  leído  y  recogido  y  ocu- 
pado ,  no  le  es  mas  perder  el  tiempo  en  oir  estas  nuevas, 
que  curarse  con  zarazas;  porque  la  murmuración,  para 
que  se  tome  gusto  en  ella ,  ha  de  ser  malsín  el  que  la  dice 
y  maligno  el  que  la  oye.  Dicen  que  decia  el  buen  mar- 
ques de  Santillana ,  que  lenguas  malignas  y  orejas  ma- 
lignas hacían  que  fuesen  las  murmuraciones  sabrosas. 
Hay  tantos  hombres  en  esta  corte  holgazanes,  sobrados, 
ociosos,  vagabundos  y  malignos,  que  si  Lorenzo  tempo- 
ral es  tan  grande  oficial  en  refinar  paños,  como  ellos  son 
en  tundir  las  vidas  de  prójimos,  á  buen  seguro  daría- 
mos mas  por  el  refino  de  Segovia ,  que  por  la  grana  de 
Florencia.  Todo  esto  digo,  Sr.  Conde,  para  que  ha- 
yáis por  disculpado  á  mi  descuido,  y  para  que  conozcáis 
mi  condición ,  la  cual  no  se  extiende  á  mas  con  sus  ami- 
gos, de  que  á  sus  cartas  les  responda,  y  que  algunas  ve- 
ces les  escriba.  Ante  todas  las  cosas,  quiero  daros  el  para- 
bién de  la  sentencia  que  dieron  por  vuestra  Señoría,  en 
la  cual  os  aplicaron  la  villa  de  Dueñas  y  el  condado  de 
Buendía,  en  el  cual  plegaá  nuestro  Señor  daros  mu- 
chos años  para  gozarle  y  hijos  para  heredarle  ;  por- 
que no  es  pequeña  lástima  ver  que  hijos  extraños  here- 
den los  sudores  propíos.  Escrebisme,  señor,  en  vuestra 
carta,  que  ruegueá  nuestro  Señor  le  dé  su  gracia,  asi 
para  se  salvar,  como  para  el  Estado  gobernar ;  á  lo  cual 
yo  respondo  que  les  mando  mucha  mala  ventura  á  los 
de  esa  villa  de  Dueñas,"  si  no  han  de  ser  maa bien  trata- 
dos, de  cuanto  fueren  mis  sacrificios  á  Dios  aceptos.  ¿No 
os  parece  que,  siendo  yo  hombre  pecador,  religioso  pe- 
cador y  cortesano  pecador,  terne  harto  que  rogar  á 
Dios  por  mis  pecados,  sin  que  tome  á  cuestas  los  vues- 
tros? Mucho  le  placea  Dios  la  oración  del  justo,  mas  mu- 
cho mas  se  huelga  con  la  enmienda  del  pecador ;  porque 
muy  poco  aprovecha  aumentarelunolasoracíones,  si  no 
disminuye  el  otro  de  los  pecados.  Si  queréis  acertar  á 


gobernar  bien  ese  condado,  comience  la  gobernación  en 
vos  mismo;  porque  es  imposible  que  sepa  gobernar  re- 
pública, él  que  no  sabe  regir  su  casa  ni  ordenar  su  per- 
sona. Cuando  el  señores  manso, honesto,  casto, sobrio, 
callado,  sufrido  y  devoto,  todos  los  de  su  casa  y  repú- 
blica lo  son ;  y  si  por  caso  hay  algunos  criados  a"bsolutos 
ódisolutos,  serlo  han  retraídos  y  escondidos,  lo  cual  no 
es  á  culpa  del  señor  ;  porque  no  hace  poco  el  que  en  su 
casa  nadie  osa  ser  malo.  En  las  casas  á  do  el  señor  es 
ambicioso,  bullicioso,  trafagón, mentiroso, glotón,  ju- 
gador, infamador  y  adúltero,  ¿qué  mayordomo  podrá 
con  los  criados,  para  que  sean  buenos,  viendo  que  no 
hacen  sino  lo  que  hacen  sus  amos?  Las  palabras  de  los 
señores  espantan,  mas  sus  buenas  obras  animan  ;  y  el  fin 
á  que  decimos  esto  es,  porque  los  críadqs  y  vasallos  su- 
yos, antes  imitarán  las  obras  que  les  ven  hacer,  que  no 
las  palabras  que  les  oyen  decir.  El  cargo  qiie  tiene  un 
abad  de  sus  monjes,  y  un  prior  de  sus  frailes^  aquel 
tiene  un  caballero  de  sus  criados ;  porque  no  cumple  un 
señor  con  pagar  á  sus  criados  lo  que  les  debe,  sino  que 
han  de  hacer  también  lo  que  deben.  Cosa  lastimosa  es 
de  ver,  que  una  madre  envia  á  su  hijo  á  casa  de  un  ca- 
ballero, vestido,  calzado,  vergonzoso,  honesto,  ocu- 
pado, recogido,  bien  criado  y  devoto,  y  á  cabo  de  un 
año  anda  el  pobre  mozo  roto,  descalzo,  disoluto,  go- 
loso, tahúr,  mentiroso  y  revoltoso  :  por  manera  que  le 
fuera  menos  mal  habérsele  muerto,  que  haberle  enviado 
á  palacio.  En  este  caso  sea  la  conclusión,  que  de  tal  ma- 
nera ordenéis  vuestra  vida  y  gobernéis  vuestra  casa, 
que  tengan  los  vuestros  que  imitar,  y  los  extraños  que 
loar. 

Que  el  caballero  debe  ser  á  Dios  grato  y  con  los  hombres  flatoso. 

Es  también  muy  necesario  tengáis  siempre  en  la  me- 
moria las  mercedes  que  os  lia  hecho  nuestro  Señor,  en 
especial,  que  para  daros  ese  condado  mató  al  Conde 
vuestro  hermano,  murió  la  Sra.  Condesa,  desheredó^ 
á  vuestra  sobrina  y  dieron  contra  el  Almirante  una  sen- 
tencia :  por  manera  que  le  debéis  á  Dios ,  no  solo  el  dá- 
rosle, mas  aun  el  desembarazárosle.  Sed  cierto,  señor, 
que  delante  de  Dios,  aunque  todos  los  pecados  son  gra- 
ves, el  pecado  de  la  ingratitud  se  tiene  por  gravísimo; 
porque  Dios  no  quiere  nada  de  lo  que  tenemos,  sino  que 
le  seamos,  de  lo  qive  nos  <Jió,  gratos.  Dad  gracias  á  Dios 
porque  os  crió,  porque  os  redimió,  y  aun  porque  os  re- 
medió ;  que  á  la  verdad  con  este  estado  y  condado ,  si  te- 
néis cuenta  con  la  renta  y  medida  en  la  despensa,  po- 
déis á  nuestro  Señor  servir  y  muy  honradamente  vivir. 
Aunque  este  condado  oshacostadomuchos  trabajos,  pe- 
ligros, pleitos ,  enojos  y  dineros,  no  os  tomeisconDios, 
pensando  que  lo  hubistes  por  vuestra  buena  diligencia, 
sino  confesad  que  os  lo  dio  su  muy  gran  misericordia; 
porque  las  Vitorias  y  mercedes  que  Dios  nos  hace,  po- 
démoslas desear  y  aun  pedir,  mas  no  merecer.  Acor- 
i  daos ,  señor,  que  os  sacó  Dios  de  enojos  á  descanso,  de 
I  pobre  á  rico ,  de  pedir  á  dar ,  de  servirá  mandar ,  de  mi- 
I  sería  á  opulencia,  y  de  ser  D.  Pedro  á  llamaros  conde  de 
Buendía  :  por  manera  que  debéis  á  Dios,  no  solo  el  es- 
tado que  os  díó ,  mas  aun  la  miseria  de  que  os  sacó.  ¡Oh 
cuánta  irierced  Dios  hace  al  hombre,  que  le  díó  qué  dar 
y  no  le  puso  en  estado  de  á  nadie  pedir!  Porque  ó  los 
rostros  vergonzosos  y  á  los  corazones  generosos,  no  ha^ 
trabajo  que  así  les  traspase  las  entrañas,  como  entrar  a 
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pedir  por  puertas  ajenas.  Plutarco  cuenta  del  gran  Pqm- 
peyo,  que,  como  estuviese  malo  en  Puzol  y  le  dijesen 
los  médicos  que  para  sanar  y  convalecer  le  convenia 
comer  de  unos  zorzales  que  criaba  el  cónsul  Lúculo, 
respondió :  Mas  quiero  morir  ó  no  sanar ,  que  «nviár- 
selos  á  pedir ;  porque  á  Pompeyo  no  le  criaron  los  dioses 
para  pedir,  sino  para  dar.  Digo  esto,  señor,  para  que 
miréis  que,  pues  Dios  os  hizo  mercedes  de  no  pedir  ya  á 
nadie  mercedes,  fio  os  descuidéis  de  dar  como  os  daban, 
socorrer  como  os  socorrían,  y  partir  como  con  vos  par- 
tían; porque  de  los  bienes  temporales  que  Dios  nos  da» 
no  somos  señores,  sino  repartidores.  Aunque  el  condado 
de  Buendía  no  tenga  grandes  rentas,  todavia  podéis  ha- 
cer con  élalgunasbuenasobras;que,comohemosdicho, 
el  caballero  que  sabe  regir  su  casa  y  tantear  su  hacienda, 
terna  que  gastar,  lerna  que  guardar  y  terna  quedar; 
porque  los  príncipes  y  poderosos  señores  no  se  pueden 
llamar  grandes  por  los  superbos  estados  que  tienen, 
sino  por  las  grandes  mercedes  que  hacen.  El  oficio  del 
labrador  es  cavar,  el  del  monje  contemplar,  el  del  cié 
rigo  rezar,  el  del  oficial  trabajar,  el  del  mercader  tram- 
pear, el  del  usurero  guardar,  el  del  pobre  pediry  el  del 
caballero  dar ;  porque  el  dia  que  el  caballero  comienza 
á  atesorar  hacienda,  aquel  dia  pone  en  pregones  su  fama. 
En  las  casas  de  los  señores,  parientes  mayores  han  de 
áer  los  hermanos,  los  primos ,  los  cuñados ,  los  sobrinos 
y  todos  los  otros  deudos  favorecidos  en  sus  negocios,  y 
socorridos  en  sus  necesidades  :  de  manera  que  no  haya 
para  elloshora  vedada,  ni  puerta  cerrada.  No  es  menos, 
sino  que  hay  algunos  hermanos,  primos  y  sobrinos  tan 
pesados  en  el  hablar,  tan  importunos  en  el  visitar  y  tan 
descomedidos  en  el  pedir,  que  hacen  al  hombre  eno- 
jarse y  aun  amohinarse ;  y  el  remedio  para  con  los  tales 
es,  socorrer  la  necesidad  y  apartarlos  de  la  conversa- 
ción. Hallaréis  agora  en  vuestro  condado  escuderos  de 
vuestro  padre ,  criados  de  vuestro  hermano,  allegados' 
de  vuestra  casa ,  y  amigos  de  vuestra  valía ;  a  los  cuales 
todos  habéis  de  mostrar  buena  cara,  decir  dulces  pala- 
bras, dar  buena  esperanza  y  hacer  algunas  mercedes;  por- 
que si  con  aquellos  fuésedes  ingrato,  caeriades  en  gran 
indignación  del  pueblo.  Hallaréis  también,  señor,  al- 
gunos escuderos  viejos  y  algunas  viudas  pobres,  alas 
cuales  vuestros  pasados  mandaron  dar  alguna  ración ,  ó 
quitación  por  trabajos  que  pasaron  ó  por  servicios  que 
les  hicieron ;  guardaos  mucho  de  no  se  lo  quitar,  ni  aun 
disminuir,  porque  allende  que  para  vos  sería  miseria  y 
úelloshariagran  faifa,  en  lugar  de  rogar  áDios  por  vues- 
tra vida ,  pedirían  ú  Dios  de  vos  venganza.  Sin  compara- 
ción habéis  de  tener  mas  temor  de  injuriar  á  los  pobres, 
que  no  á  los  ricos ;  porque  el  rico  véngase  con  las  armas, 
y  el  pobre  con  las  Ligrimas.  Hallaréis  también  en  vues- 
tro condado  algunos  mozos  y  mozas ,  hijos  que  fueron  de 
criados  y  criadas  antiguas,  y  los  tristes  huérfanos  r>i 
tienen  padres  que  los  abriguen  ni  hacienda  con  que  se 
sustenten :  debéis,  señor ,  en  tal  caso ,  á  los  hijos  criar 
y  alas  hijas  remediar;  porque  no  hay  en  el  mundo  li- 
mosna á  Dios  tan  acepta,  como  remediar  á  una  doncella 
que  está  á  punto  de  ser  mala.  Asi  como  es  gran  pecado 
hacer  á  otro  pecar,  así  merece  mucha  gloria  el  que  no 
deja  á  otro  que  caiga ;  que  á  la  verdad ,  mas  se  debe  al 
que  nos  quita  de  tropezar,  que  al  que  nos  ayuda á  levan- 
tar. Hallaréis  también  algunos  hombres  y  mujeres,  de 
los  cuales  os  dirán  que  fueron  aficionados  á  una  parcia- 


FAMILURES.  415 

lidad  y  apasionados  á  otra ;  y  en  tal  caso  no  curéis  de 
hacer  pesquisa ,  y  menos  de  tomar  venganza ;  porque 
los  corazones  generosos  nunca  se  han  de  tener  por  inju- 
riados, sino  es  de  otros  señores  como  ellos.  Si  algún 
desacato  ó  enojo  os  hizo  algún  hombre  de  vuestro  estado, 
ternia  por  mas  seguro  disimularloque  vengarlo ;  porque 
ya  podría  ser  que ,  pensando  que  eran  acabados  los  plei- 
tos,seos  levantasen  denuevootros  mas  indigestos  eno- 
jos. El  señor  con  el  vasallo  súfrese  que  le  castigue,  mas 
noquedélse  vengue; pues  esciertoqueelotro,nosolose 
hade  defender ,  mas  aun  intentar  de  ofender ,  y  la  ofensa 
será  levantándole  la  tierra  y  infamándole  la  persona.  Si 
queréis  vengaros  de  los  que  os  desirvieron,  sed  grato  á  los 
que  os  siguieron  y  sirvieron ;  porque  desta  manera  que- 
darán los  unos  pagados  y  los  otros  confusos.  Sea  pues  en 
este  caso  la  conclusión ,  que  de  mi  parecer  y  voto  no  cu- 
réis, señor,  de  acordaros  de  las  injurias  que  os  hicieron, 
sino  de  los  servicios  que  agora  os  hacen ;  ni  curéis  tomar 
puntas  ni  repelos  con  vuestros  vasallos;  porque  en  cosa 
de  común  y  libertad ,  el  que  mas  parece  que  os  sirve, 
aquel  es  el  que  mas  de  corazón  os  vende. 

Que  el  caballero  adminitlre  justicia  en  m  tierra. 

Es  también  necesario ,  para  gobernar  bien  á  vues- 
tros vasallos,  os  dejéis  gobernar  de  hombres  virtuosos  y 
experimentados  ;  porque  no  hay  hombre  en  el  mundo 
tan  sabio,  que  no  tenga  necesidad  del  consejo  ajeno.  No 
sin  grave  consideración  dijimos  que  tomase  hombres 
expertos,  y  no  dijimos  que  tomase  hombres  letrados; 
porque  los  pleitos  hanse  de  encomendar  ú  los  letrados, 
mas  la  gobernación  de  república  á  los  hombres  cuerdos, 
pues  vemos  cada  dia  por  experiencia,  cuánta  ventaja 
liay  del  que  tiene  buen  seso,  al  que  no  sabe  mas  de  ú 
Bartulo.  Si  halláredes  alguno  que  jimtamente  sea  le- 
trado y  sesudo,  no  dejéis  de  echarle  la  mano  ni  desave- 
niros con  él  por  cualquier  precio;  porque  letras  para 
sentenciar  y  prudencia  para  gobernar,  dos  cosas  son 
que  las  desean  muchos  y  las  alcanzan  pocos.  Guardaos, 
Sr.  Conde,  de  encomendar  vuestras  tierras  á  bachille- 
res bozales  que  salen  de  Salamanca;  los  cuales,  como 
traen  la  ciencia  en  los  labios  y  el  seso  en  los  calcañares, 
primero  que  acierten  á  hacer  justicia,  os  teman  escan- 
dalizada la  república,  y  aun  robada  toda  la  tierra.  Los 
que  salen  de  los  colegios  y  de  las  universidades,  como 
se  aten  á  lo  que  dicen  los  libros  y  no  á  lo  que  se  ve  por 
los  ojos ,  y  á  lo  que  dice  su  ciencia  y  no  á  lo  que  se  ha- 
lla por  experiencia ,  son  los  tales  buenos  para  ahogar, 
mas  no  para  gobernar ;  porque  tienen  ifecesidad  de  cer- 
cenarlos y  aun  de  espumarlos.  Creedme,  señor,  y  no 
dudéis  que  el  arte  del  gobernar  ni  se  vende  en  París, 
ni  se  halla  en  Bolonia,  ni  aun  se  aprende  en  Salamanca, 
sino  que  se  halla  con  la  prudencia,  se  defiende  con  la 
ciencia  y  se  conserva  con  la  experiencia.  Platón,  en  los 
libros  de  su  República,  decía  estas  palabras:  Consiliwn 
peritorum ,  ex  apertis  obscura,  ex  pm'vulis  magna ,  ex 
proximis  remota ,  ex  partibus  tota  cestimat.  Como  si 
dijese  :  El  hombre  cuerdo  y  experimentado  lo  claro 
tiene  por  escuro ,  lo  pequeño  por  grande,  lo  cercano  por 
remoto ,  lo  junto  por  derramado ,  lo  cierto  par  dudoso. 
Destas  palabras  de  Platón  se  puede  colegir  qué  va  de  la 
ciencia  á  la  experiencia,  piíes  vemos  que  el  hombre  in- 
experto todo  lo  tiene  por  fácil ,  y  el  que  es  experto  todo 
lo  tiene  por  diücuUoso.  Mucha  merced  haco  Dios  á  los 
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que  no  traed  manos  de  capitanes  superbos,  de  pilotos 
temerarios ,  de  letrados  desalmados ,  de  médicos  necios 
y  de  jueces  inexpertos ;  porque  el  capitán  superbo  pelea 
sin  tiempo,  el  piloto  temerario  échaos  al  hondo,  el  le- 
trado desalmado  piérdeos  el  pleito,  el  médico  necio  qui- 
taos la  vida,  y  el  juez  inexperto  róbaos  la  hacienda.  Los 
jueces  de  quienes  habéis  de' confiar  vuestra  conciencia 
y  encomendar  vuestra  república,  han  de  ser  honestos 
en  la  vida ,  rectos  en  la  justicia,  sufridos  en  las  injurias, 
medidos  en  las  palabras,  justificados  en  lo  que  mandan, 
rectos  en  lo  que  sentencian  y  piadosos  en  lo  que  ejecu- 
tan. Guardaos  de  jueces  mancebos,  locos,  osados,  te- 
merarios y  sanguinolentos;  los  cuales,  á  fin  que  suene 
en  la  corte  su  lama  y  les  den  alli  una  vara,  harán  mil 
crueldades  en  vuestra  tierra  y  darán  mil  enojos  á  vues- 
tra persona  :  por  manera  que  á  las  veces  hay  mas  que 
remediar  en  los  desatinos  que  ellos  hacen ,  que  no  en 
los  excesos  que  los  vasallos  cometen.  Miento,  si  no  me 
aconteció  en  Arévalo,  siendo  yo  guardián ,  con  un  juez 
nuevo  y  inexperto,  al  cual  como  yo  riñese  por  qué  era 
tan  furioso  y  cruel ,  el  me  respondió  estas  palabras :  An-» 
dad,  cuerpo  de  Dios,  Padre  Guardian,  que  nunca  da  el 
Rey  vara  de  justicia  sino  al  que  de  cabezas  y  pies  y 
manos  hace  pepitoria.  Y  dijo  mas :  Vos,  Padre.giiardian, 
ganáis  de  comer  á  predicar,  y  yo  lo  tengo  de  ganar  <á 
ahorcar;  y  por  nuestra  Señora  de  Guadalupe,  precio 
mas  poner  un  pié  ó  una  mano  en  la  picnta ,  que  ser  se- 
ñor de  Ventosilla.  Como  yo  oí  mentará  Ventosilla,  re- 
pliquéle  esta  palabra  :  A  la  mi  verdad ,  Sr.  Alcalde, 
justamente  os  pertenece  el  señorío  de  la  Ventosa,  por- 
que vos  no  cabriades  en  Ventosilla.  Prosiguiendo  pues 
nuestro  intento,  es  de  saber  que  á  los  que  llamaban 
los  romanos  censores,  llamamos  nosotros  corregidores; 
y  era  ley  entre  ellos  inviolable,  que  á  ninguno  hiciesen 
censor,  sin  que  por  lo  menos  pasase  de  cuarenta  años, 
fuese  casado,  tenido  por  honesto,  medianamente  rico, 
ni  infamado  de  codicioso,  y  que  en  otros  oficios  de  la 
república  fuese  experimentado.  Julio  César,  Octavio 
Augusto, Tito  Vespasiano,  Nerva  Coceyo,  Trajano  el 
Justo ,  Antonio  Pió  y  el  buen  Marco  Aurelio,  todos  es- 
tos tan  ilustres  principes,  del  oficio  de  censores  subie- 
ron á  ser  emperadores  :  por  manera  que  en  aquellos 
tiempos  no  proveían  á  las  personas  de  oficios,  sino  á  los 
oficios  de  personas.  Para  oficio  de  gobernador,  alcalde 
y  corregidor,  muchos  os  lo  pedirán  y  por  muchos  os 
rogarán;  mas  guardaos  de  á  nadie  lo  prometer,  ni  por 
ruegos  y  importunaciones  le  dar ;  porque  la  hacienda 
podeisla  dar  á  qfiien  se  os  antojare ;  mas  la  vara  de  jus- 
ticia á  quien  la  mereciere.  También  os  pedirán  la  vara 
de  justicia  alguno?  vuestros  criados,  en  pago  y  remu- 
neración de  algunos  servicios;  y  de  mi  voto  y  parecer, 
menos  lo  habéis  de  dar  á  estos,  que  no  á  otros ;  porque 
con  decir  que  son  vuestros  criados ,  y  que  creeréis  mas 
á  ellos  que  á  los  otros,  los  del  pueblo  no  se  osarán  que- 
jar, y  ellos  ternán  licencia  de-mas  robar.  Si  algún  hom- 
bre ó  mujer  viniere  delante  de  vos,  señor,  á  quejarse 
de  vuestra  justicia ,  escuchadle  despacio  y  de  buena  ga- 
na ;  y  si  lo  que  os  dijere  halláredes  ser  verdad ,  des- 
agraviad á  él  y  reprehended  á  vuestro  alcalde;  y  si  no 
fuero  así ,  declaradle  ser  justo  lo  que  se  le  manda ,  y  in- 
justo lo  que  se  él  pide ;  porque  la  gente  baja  y  plebeya 
las  palabras  del  señor  tienen  como  evangelio ,  y  las  del 
oficial  como  de  apasionado.  Si  eJ  alcalde  que  lomárC' 


des  no  conviene  que  sepa  robar  ni  cobechar,  mucho 
menos  conviene  á  vos,  señor,  que  seáis  avaro  y  codicio- 
so ;  porque  á  costa  de  la  justicia  no  ha  de  aprovechar  á 
vuestra  cámara.  Avisad  á  vuestras  justicias,  que  los  de- 
litos graves,  sanguinolentos,  atroces  y  escandalosos,  en 
ninguna  manera  los  rediman  adineres;  porque  es  im- 
posible que  nadie  viva  seguro,  ni  aun  ande  camino,  si 
en  la  república  no  hay  azote,  horca  y  cuchillo.  Hay  tan- 
tos traviesos,  vagamundos,  ladrones,  homicianos^  van- 
dóleros  y  sediciosos,  que  si  pensasen  escaparse  de  las 
justicias  por  dineros,  nunca  dejarían  de  hacer  delitos;. 
y  por  eso  conviene  que  sea  el  juez  cauto  y  cuerdo ,  para 
que  ni  todos  los  males  castigue  por  el  cabo,  ni  que  al- 
guna vez  deje,  con  voz  de  rey,  de  honrar  al  pueblo.  De- 
béis también,  señor,  proveer  en  que  los  oficiales  de 
vuestra  audiencia ,  es  á  saber,  letrados,  procuradores  y 
escribanos,  sean  fieles  en  los  procesos  que  hacen,  y  no 
tiranos  en  los  derechos  que  llevan;  porque  cada  día. 
acontece  que,  viniéndose  á  quejar  alguno  de  alguno, 
no  le  hacen  justicia  de  quien  dio  la  querella  y  hácenle 
justicia  de  la  bolsa  que  lleva.  Avisad  también  á  vuestros 
jueces  á  que  despachen  los  negocios  con  brevedad  y  con 
verdad  ;  y  digo  con  verdad ,  para  que  sentencien  justo ; 
y  digo  con  brevedad ,  para  que  sea  presto ;  porque  á  mu- 
chos pleiteantes  acontece  que,  sin  alcanzar  lo  que  pi- 
den, gastan  cuanto  tienen.  Debéis,  señor,  proveer  y 
mandar  á  los  ministros  de  vuestra  justicia,  que  no  des- 
honren, maltraten  ni  afrenten  á  los  que  vienen  á  vues- 
tra audiencia,  sino  que  sean  mansos,  modestos  y  bien 
criados;  porque  á  las  veces  siente  mas  el  triste  plei- 
teante una  desabrida  palabra  que  le  dicen,  que  no  la 
justicia  que  le  dilatan.  A  la  verdad,  hay  oficiales  tan 
absolutos,  descomedidos  y  mal  criados,  que  presumen 
y  hacen  mas  fieros  con  una  péñola ,  que  Roldan  con  una 
espada.  Proveed  también,  señor,  en  que  vuestros  jue- 
ces no  se  dejen  mucho  visitar,  acompañar,  y  mucho  me- 
nos servir,  puesnopuedeel  juez  tener  con  algimo  amis- 
tad estrecha,  que  no  sea  en  perjuicio  de  la  justicia; 
porque  muy  pocos  son  los  que  se  allegan  al  juez  por  lo 
que  él  vale ,  sino  por  lo  que  en  el  pueblo  puede.  Disen- 
siones, enojos  y  pundonores  entre  vuestros  oficiales  de 
justicia,  ni  los  disimuléis,  ni  mucho  menos  los  consin- 
táis; porque  á  labora  que  entre  ellos  nazcan  enojos,se  ha 
de  partir  el  pueblo  en  dos  bandos,  de  lo  cual  podrían  re- 
sultar muchos  escándalos  en  la  república  y  grandes  des- . 
acatos  á  vuestra  persona.  Concluyendo  pues  en  este  ca- 
so, digo  que  si  queréis  tener  á  vuestra  tierra  en  justicia, 
conozcan  de  vos  vuestros  oficiales ,  que  le  habéis  gana, 
y  que  por  ningún  ruego  ni  interés  habéis  de  torcer  en 
ella ;  porqué  si  el  señor  es  justo,  nunca  osará  el  oficial 
ser  injusto. 

Que  el  caballero  sea  manso  y  bien  criado. 

Es  también  necesario,  para  la  buena  gobernación  da 
vuestra  casa  y  república,  que  de  tal  manera  os  hayáis  con 
vuestros  subditos,  que  á  los  menores  tratéis  como  á  hijos , 
álos  iguales  comoá  hermanos,  á  los  mayores  como  á  pa- 
dres y  á  los  extraños  como  á  compañeros ;  porque  mu- 
cho mas  os  habéis  de  preciar  de  tenerlos  por  amigos, 
que  no  de  mandarlos  como  vasallos.  La  diferencia  quo 
hay  del  tirano  al  señor  es,  que  el  tirano,  con  tal  que  sea 
servido,  dásele  poco  que  sea  amado ;  mas  el  que  es  se- 
ñor y  cuerdo  antes  elige  ser  amado  que  no  ser  servido; 
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y  á  la  verdad  él  tiene  razón ,  porque  la  persona  que  me 
da  el  corazón  nunca  me  negará  la  hacienda.  El  gran  fl- 
lósofo  Licurgo,  en  las  leyes  que  dio  á  los  lacedemones, 
mandaba  y  aconsejaba  que  á  los  hombres  ancianos  de  su 
república,  ni  les  dejasen  hablar  en  pié,  ni  les  consintie- 
sen tener  las  cabezas  descubiertas ;  y  digo  esto,  señor, 
porque  ninguna  cosa  disminuirá  de  vuestra  autoridad  y 
gravedad  en  que  digáis  á  uno :  Cubrios,  compadre  ;  y 
digaisá  otro :  Asentaos,  amigo.  El  buen  emperador  Tito, 
la  causa  de  ser  tan  bienquisto  fué ,  que  á  los  viejos  lla- 
maba padres,  á  los  mozos  compañeros,  á  los  extranjeros 
parientes,  á  los  privados  amigos  y  á  todos  en  gene- 
ral hermanos.  El  señor  que  es  bien  criado,  ámaule  los 
extraños  y  sirvenle  los  suyos ;  porque  la  crianza  y  buen 
comedimiento  mas  honra  al  que  le  hace,  que  no  al  que 
se  hace.  No  estoy  bien  con  muchos  señores,  con  los  cua- 
les van  á  liabLir  y  negociar  hombres  viejos,  honrados  y 
cuerdos,  aunque  pobres,  y  no  les  dirán,  levantaos  ni  cu- 
brios, y  muy  menos  asentaos,  pensando  que  consiste 
toda  su  grandeza  en  que  no  les  manden  dar  silla  ni 
quiten  ú  ninguno  la  gorra.  Notad  y  mirad  bien  esto  que 
os  digo,  Sr.  Conde,  y  es,  que  la  autoridad  y  grandeza 
de  los  señores  no  consiste  en  tener  á  sus  vasallos  arro- 
dillados y  desbonetados,  sino  en  bien  los  gobernar  y  no 
los  despechar.  Como  un  caballero  valeroso  y  generoso, 
aunque  mal  criado,  le  oyese  yo  siempre  decir  á  cada  uno 
con  quien  hablaba ,  vos,  vos,  y  él,  él,  y  que  nunca  de- 
cía merced ,  dijele  yo  :  Por  mi  vida,  señor,  que  pienso 
muchas  veces  entre  mí ,  que  por  eso  Dios  ni  el  íiey  nunca 
os  hacen  merced ,  porque  jamas  llamáis  á  ninguno  mer- 
ced. Sintió  tanto  esta  palabra,  que  donde  en  adelante 
paró  el  decir  vos,  y  llamaba  á  todos  merced.  A  todos  los 
que  vinieren  á  hablar  y  á  negociar  con  vuestra  Señoría, 
debéis  tratar,  honrar  y  acariciar  como  cada  uno  mere- 
ciere y  en  el  grado  que  estuviere,  mandando  á  los  viejos 
cubrir,  á  los  mozos  levantar,  y  aun  á  algunos  asentar  ; 
porque  si  huelgan  de  serviros  como  vasallos,  no  quieren 
que  los  tratéis  como  á  esclavos.  A  muchos  vasallos  ve- 
mos cada  día  levantarse  contra  sus  señores,  no  tanto  por 
los  tributos  que  les  llevan,  cuanto  por  los  malos  trata- 
mientos que  les  hacen. Tened,  señor, en  la  memoria 
que  vos  y  vuestros  vasallos  tenéis  un  Dios  que  adorar, 
un  rey  que  servir,  una  ley  que  guardar,  una  tierra  do 
morar,  y  una  muerte  que  temer;  y  si  esto  tenéis  delante 
Idsojos,  hablarlos  heis  como  á  hermanos  y  tratarlos  heis 
como  cristianos.  Sobre  todas  las  cosas  os  guardad  mu- 
cho de  decir  á  subdito  ó  vasallo  vuestro  palabra  que 
lastime á  su  linnje,ó  injurie á  su  persona;  porque  no 
hay  villano  de  Sayago  tan  insensato,  que  no  sienta  mas 
la  lástima  que  le  dicen,  que  noel  castigo  que  le  dan.  Hay 
otro  mayor  daño  en  esto,  y  es,  que  entre  gente  común  y 
plebeya  responden  por  la  injuria  toda  la  parentela ,  y  la 
afrenta  de  uno  toman  por  sí  todos;  de  lo  cual  suele  algunas 
veces  acontecer  que,  por  vengar  nna  palabra ,  se  levanta 
contra  el  señoría  república.  Tomad,  señor,  este  con- 
sejqde  mí  en  este  caso,  y  es,  que  si  algún  vasallo  vues- 
tro hiciere  lo  que  no  debe ,  os  determinéis  de  castigarle 
y  no  de  lastimarle ;  porque  el  castigo  pensará  que  es  por 
justicia,  y  la  palabra  vuestra  que  le  decis,  por  malicia. 
Por  desabrimiento  que  tengáis  y  enojado  que  estéi?, 
guardaos  de  llamará  ninguno  bellaco,  jiidiu,  sucio  ni 
villano ;  que  allende  que  estas  palabras  mas  son  de  bo- 
degonero;^ que  de  caballeros,  es  obligado  uncaballerodc 


ser  tan  castigado  en  el  hablar,  como  lo  es  una  doncella 
en  el  vivir.  Ser  un  señor  desbocado,  mal  criado  y  bo- 
quiroto ,  no  le  puede  venir  sino  de  ser  melancólico ,  co- 
barde y  temeroso,  pues  á  todos  es  notorio  que  á  la  mu- 
jer pertenece  vengarse  con  la  lengua,  y  al  caballero  no, 
sino  con  la  lanza.  Tenia  el  rey  Demetrio  una  amiga,  que 
había  nombre  Lamia,  la  cual  como  dijese  á  Demetrio 
que  por  qué  no  hablaba  y  se  regocijaba,  respondió  él: 
Calla,  Lamia,  y  déjame,  pues  también  hago  mi  oficio, 
como  tú  el  tuyo  ;  porque  el  oficio  de  la  mujer  es  hilar  y 
parlar,  y  el  del  hombre  es  callar  y  pelear.  Abofetear  á  los 
mozos  de  cámara ,  remesar  á  los  reposteros  y  acocear  á 
los  pajes,  no  lo  debéis,  señor,  hacer,  ni  aun  en  vuestra 
presencia  consentir;  porque  en  los  palacios  de  autori- 
dad y  gravedad ,  al  señor  pertenece  reñir,  y  al  mayor- 
domo castigar.  Si  mandáredes  castigar  ó  azotar  algún 
paje  ó  criado ,  proveed  que  sea  en  lugar  apartado  y  se- 
creto ;  porque  muy  extraño  ha  de  ser  del  señor  generoso 
y  valeroso  ver  alguno  llorar  ni  oír  anadie  quejar.  Loan 
mucho  los  historiadores  ú  Octavio  el  emperador,  el  cual 
nunca  consentía  que  de  nadie  se  hiciese  justicia  estando 
él  dentro  de  los  muros  de  Roma,  sino  que  para  quitará 
uno  la  vida  seiba  él  á  caza.  Por  el  contrario,  reprehen- 
den mucho  los  historiadores  el  emperador  Aureliano,  el 
cual  delante  sus  propíos  ojos  hacia  azotary  castigar  á 
sussiervos,  lo  cual  él  por  cierto  no  debiera  hacer;  por- 
que tanta  ha  de  ser  la  clemencia  de  los  príncipes,  quo 
no  solo  no  han  de  ver  justiciar,  mas  aun  nial  que  ajus- 
tician. Guardaos,  señor,  de  presumir  de  contar  donai- 
res, componer  mentiras,  relatar  fábulas  y  representar 
donaires;  porque  primos  hijos  de  hermanos  son  el  hom- 
bre loco  y  el  caballero  donoso.  A  los  oficiales  y  criados 
de  vuestra  casatenedlos  corregidos,  amonestados  y  aun 
amedrentados,  para  que  no  revuelvan  ruidos,  talen 
huertas,  ni  deshonren  mujeres  casadas  :  por  manera 
que  no  osen  hacer  los  criados  lo  que  no  osarían  mandar 
sus  amos.  A  los  mozos  y  pajes  que  tuviéredes,  hacedlos 
deprender  los  mandamientos,  confesar  la  cuaresma, 
ayunar  las  vigilias ,  guardar  las  fiestas  y  ir  á  misa  el  do- 
mingo ;  porque  nunca  Dios  os  hará  merced,  si  no  os  pre- 
ciáis mas  que  sirvan  á  Dios  que  no  á  vos.  A  los  que  juga- 
ren  en  vuestra  casa  naipes  y  dadosy  dineros  secos,  no 
solo  los  castigad,  mas  aun  los  despedid  ;  porque  el  vicio 
de  juego  no  se  puede  sustentar  sino  hurtando  ó  tram- 
peando. A  los  pajes  y  mozos  que  hubiéredes  de  meter  en 
vuestra  cámara,  escogedlos  que  sean  cuerdos,  hones- 
tos ,  limpios  y  callados ;  porque  los  mozos  parleros  y  bo- 
quirotos  estregaros  han  la  ropa  y  enlodaros  han  la  fa- 
ma. Mandad  al  maestresala  que  enseñe  á  los  pajes  andar 
limpios,  sacudir  la  ropa,  alzar  el  antepuerta,  servir  á  la 
mesa,  quitar  la  gorra,  hacer  reverencia  y  hablar  con 
crianza;  porque  no  se  puede  llamar  palacio  á  do  falla 
en  el  señor  la  vergüenza  y  en  los  criaios  la  crianza.  Del 
criado  que  fuere  virtuoso  y  á  vuestra  condición  grato, 
fiadle  vuestra  persona,  mande  vuestra  casa,  encomen- 
dadle  vuestra  honra  y  dadle  vuestra  hacienda,  contal 
que  no  sea.señor  absoluto  en  la  república ;. porque  el  día 
que á  él  tuvieren  en  algo,  han  de  tener  á  vos  en  poco.  Si 
queréis  recebir  servicios  y  ahorrar  de  enojos ,  á  nadie 
deis  tanta  mano  en  vuestro  estado,  para  que  el  criado 
se  os  atreva,  y  el  vasallo  os  desobedezca.  Habéis,  señor, 
también  de  advertir  en  que ,  como  entráis  agora  de  nue- 
vo, no  intentéis  de  hacer  muchas  novedades;  porque 
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toda  novedad,  cuanto  aplace  al  que  la  hace,  tanto  des- 
place al  que  se  hace.  Lactancio  Firmiano  dice  que  la  re- 
pública de  los  sicíomios  duró  mas  que  no  la  de  los  grie- 
gos, egipcios,  lacedemonios  y  romanos,  porque  en  sete- 
cientos y  cuarenta  años  nunca  hicieron  una  pragmática, 
ni  quebrantaron  una  ley.  A  los  que  os  aconsejaren  que 
renovéis  el  alcalde,  mudéis  justicias,  hagáis  pragmáti- 
cas, y  que  os  sirváis  de  otras  personas,  mirad  mucho  si 
lo  hacen  porque  vos  acertéis,  ó  porque  á  ellos  mejoréis ; 
porque  ley  era  entre  los  atenienses,  que  no  tuviese  voto 
en  la  república,  el  que  pretendiese  tener  interese  en  lo- 
que aconsejaba.  Agora  en  los  principios  habéis  de  mirar 
mucho  dé  quién  os  íiais,  y  con  quién  os  aconsejáis ;  porque 
si  el  consejero  espera  sacar  de  allí  algún  interese,  hacia 
allí  encaminará  el  consejo,  á  do  tiene  inclinada  la  volun- 
tad :'  de  manera  que  si  el  tal  es  codicioso,  buscará  qué 
robar,  y  si  enemistado,  cómo  se  vengar.  Ya  que  halléis 
en  vuestra  casa  qué  corregir,  y  en  vuestra  república  qué 
castigar,  no  os  aconsejo  que  todas  las  cosas  atropelleis, 
enmendéis  ni  reforméis;  porque  lascostumbrcsantiguas 
de  la  república  no  es  justo,  ni  aun  seguro,  las  queráis 
quitar  de  súbito,  habiéndose  ellas  introducido  poco  á 
poco.  Las  costumbres  que  no  tocan  en  la  fe  ni  ofenden  á 
la  Iglesia  ni  escandalizan  la  república,  ni  las  quitéis 
ni  las  alteréis ;  lo  cual,  si  no  lo  hiciéredos  por  ellos,  ha- 
cedlo  por  vos ;  porque  si  yo  no  me  engaño,  en  la  casa  á  do 
mora  la  novedad ,  se  aposenta  la  liviandad.  También, 
señor,  os  aconsejo  que  de  tal  manera  midáis  vuestra 
hacienda,  que  no  vivadla  con  vos,  sino  vos,  señor,  con 
ella ;  y  si  digo  esto  es  porque  hay  muchos  caballeros  de 
vuestro  estado,  que  con  hacienda  ajena  tienen  muy  gran 
casa.  Al  que  tiene  mucho  y  gasta  poco,  llámanle  escaso, 
y  al  que  tiene  poco  y  gasta  mucho,  tiéuenle  por  loco  ;  á 
cuya  causa  de'oen  los  hombres  vivir  de  tal  manera ,  que 
ni  los  noten  de  míseros  en  el  guardar,  ni  les  acusen  de 
pródigos  en  el  gastar.  No  seáis,  Sr.  Conde,  de  los  que 
tienen  dos  cuentos  de  hacienda  y  cuatro  de  locura,  los 
cuales  siempre  andan  tomando  emprestado,  sacando  á 
cambio,  arrendando,  adelantando  y  vendiendo  el  patri- 
monio :  de  manera  que  todo  su  trabajo  consiste,  no  en 
mantener  la  casa,  sino  en  sustentar  la  locura.  Otras  mu- 
chas cosas  pudiera,  señor,  deciros  en  esta  materia,  las 
cuales  deja  de  escribir  mi  pluma,  por  remitirlas  á  vues- 
tra prudencia.  No  mas ,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en 
su  guarda.  De  Valladolid  á  3  de  noviembre. 

epístola  XXVI. 

Letra  para  el  almirante  D.Fadrique  Enriqucz,  do  se  declara  que 
los  viejos  se  guarden  del  año  de  sesenta  y  tres. 

Muy  ilustre  Archimarino :  Osaré  con  verdad  escribir 
á  vuestra  Señoría,  que  ninguna  cosa  á  la  sazón  estaba 
tan  fuera  de  mi  mwnoria,  como  era  su  carta,  cuando  la 
vi  entrar  por  mi  celda ,  y  luego  imaginé  entre  mí  que 
me  escribía  alguna  burla  ó  me  enviaba  á  declarar  alguna 
duda.  Al  propósito  desto  decia  el  divino  Platón,  que 
tanta  es  la  excelencia  del  corazón  sobre  todos  los  otros 
miembros  delliombre,  que  muchas  veces  se  engañan  los 
ojos  en  lo  que  ven,  y  acierta  el  corazón  en  lo  que  piensa. 
El  cónsul  Sila,  como  viese  á  Julio  Cesar,  siendo  mozo, 
andar  mal  abrochado  y  peor  ceñido,ácuyacausalejuzga- 
sen  muchos  por  flojo  y  aun  por  bobo,  decia  Sila  á  todos 
los  de  su  bando :  Guardaos  de  este  mozo  mal  ceñido,  que 
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aunque  parece  así,  este  ha  de  tiranizar  á  Roma  y  asolar 
mi  casa.  Plutarco,  en  la  Vida  de  Marco  Antonio,  cuenta  de 
un  griego,  que  habia  nombre  Ptolomeo,  al  cual  como  le 
preguntasen  que  por  qué  no  hablaba  ni  conversaba  con 
hombre  de  toda  Atenas  sino  con  Alcibiades  el  mancebo, 
respondió  :  Porque  me  da  el  corazón  que  este  mozo  ha 
de  abrasar  á  Grecia  y  escandalizar  á  Asia.  El  buen  em- 
perador Trajano  decia  que  nunca  se  engañó  en  tomar 
amigos  y  en  conocer  enemigos;  poique  luego  el  cora- 
zón le  decia  á  quién  se  habia  de  llegar  y  de  quiénes  se 
habia  de  recatar.  Si  bien  queremos  miraren  ello ,  ni  el 
corazón  de  Sila  se  engañó  en  loque  profetizó  de  .Julio 
César,  ni  el  corazón  de  Ptolomeo  le  mintió  en  loque 
adevinóde  Alcibiades;  porque  el  mío  quitóla  libertad 
de  Roma,  y  el  otro  escureció  la  gloria  de  Grecia.  líe  que- 
rido decir  lodo  esto  á  vuestra  Señoría ,  para  que  veáis 
en  cómo  mi  corazón  no  se  engañó  en  adevinar  lo  que 
escribiades  y  aun  lo  que  queriades.  Podré  con  verdad 
decir  que  algunas  veces,  señor,  me  escribís  algunas 
burlas  que  me  alegran,  y  otras  veces  me  pedís  algunas 
cuestiones  que  me  desvelan.  Pues  vuestra  Señoría  tiene 
el  juicio  tan  claro,  la  memoria  tan  fecunda,  la  escritura 
tan  in  promptu,  el  tiempo  tan  repartido,  y  sobre  todo 
gran  presteza  en  el  escribir  y  mucha  costumbre  en  el 
leer;  muy  grande  agravio  me  hace  importunarme  tantas 
veces  á  que  le  declare  lo  que  no  entiende  y  á  que  le  bus- 
que lo  que  no  halla.  Exponerle  como  le  expuse  los  ver- 
sos de  Homero,  declararle  el  rifeo  de  Antígouo,  buscarle 
la  historia  de  Mitidas  el  tebauo  ,  y  relatarle  la  cervatica 
de  Sertorio,  no  piense  que  se  hizo  tan  sin  trabajo ;  que 
á  ley  de  bueno  le  juro  me  desvelé  en  lo  buscar,  me  en- 
hastié en  lo  ordenar  y  me  cansé  en  lo  escribir.  Otros 
muchos  señores  destos  reinos ,  y  aun  de  fuera  dellos, 
me  escriben  y  aun  me  piden  los  declare  algunas  dudas, 
y  les  envíe  algunas  historias,  las  cuales  dudas  y  deman- 
das todas  son  llanas  y  abonadas ,  y  que  á  tres  vueltas  las 
hallo  entre  mis  escrituras;  mas  vuestra  Señoria  están 
amigo  de  novedades,  que,  como  siempre  me  pide  histo- 
rias peregrinas,  no  puede  mi  juicio  andar  sino  peregri- 
nando. Viniendo  pues  al  caso  decís,  señor ,  que  os  es- 
cribió el  conde  de  Miranda,  que  once  días  antes  que  el 
buen  condestable  D.  Iñigo  de  Velasco  muriese,  me  oyó 
decir  y  certificar  que  se  habia  de  morir,  y  que  dado  ca- 
so que  entonces  dije  lo  que  sucedería,  no  quise  decla- 
rarle cómo  lo  sabía.  Escribisme,  señor,  que  os  escriba 
si  lo  dije  de  veras  ólodije  buriando,  ó  si  vi  en  elenfer-: 
mo  algún  pronóstico ,  ó  si  yo  sé  en  este  caso  algún  gran 
secreto ,  el  cual  yo  le  quiero  descubrir ,  sí  me  promete 
de  guardar  en  secreto ,  y  que  no  me  será  del  ingrato.  La 
verdad  es,  que  yo  le  dije  al  conde  de  Miranda  y  aun  al 
doctor  Cartagena,  y  no  lo  supe  por  revelación  como  pro- 
feta, ni  lo  alcancé  en  cerco  coum  nigromántico,  ni  lo 
lialléenTolomeocomóastrólogo,  niloconocíen  el  pulso 
como  médico,  sino  que  lo  supe  como  filósofo ,  porque  el 
[  buen  Condestable  andaba  en  el  año  climatérico.  A  la 
hora  que  supe  estar  el  Condestable  enfermo,  pregwité 
que  qué  años  tenía,  y  como  me  dijesen  que  sesenta  y 
tres,  luego  dijeqiie  corria  su  vidamuy  gran  peligro,  por- 
que estaba  en  el  año  para  morir  mas  peligroso.  Para  en- 
tendimiento desto,  es  de  saber  que  toda  la  vida  humana 
es  semejante  á  una  enfermedad  larga  y  peligrosa ,  en  la 
cual  se  mira  mucho  el  día  sétimo  y  el  dia  noveno,  por- 
que en  aquellos  dias  críticos  mejoran  ó  empeoran  los  en- 
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fermos.  Lo  que  en  el  enfermo  llama  término  el  físico, 
llama  en  el  sano  clima  el  filósofo ;  y  de  aquí  es  que  de 
siete  en  siete  años  y  de  nueve  en  nueve  años  mudan  los 
hombres  la  complexión,  y  aun  muchas  veces  la  condi- 
ción. Que  esto  sea  verdad  parece  claro ,  en  que  el  hom- 
bre que  agora  es  flemático,  le  vemos  tornar  colérico,  y 
al  que  es  furioso  tornarse  manso,  y  al  que  es  próspero 
tornarse  desdichado,  y  aun  al  que  es  cuerdo  tornarse 
loco;  lo  cual  todo  proviene  que  después  de  los  siete  ó 
nueve  añosmudan,  comodijimos,  las  condiciones  y  aun 
las  complexiones.  Es  también  de  saber  que,  en  todo  el 
discurso  de  nuestra  vida,  siempre  vivimos  debajo  de  un 
solo  clima,  que  es  de  siete  ó  de  nueve  años,  excepto  en  el 
año  de  sesenta  y  tres;  en  el  cual  se  juntan  dos  términos 
ó  climas,  es  á  saber,  nueve  sietes  ó  siete  nueves ;  porque 
nueve  veces  siete  y  siete  veces  nueve  son  sesenta  y  tres 
años;  y  por  eso  mueren  allí  muchos  viejos.  Los  que  llegan 
al  año  de  sesenta  y  tres,  deben  vivir  muy  regalados  y 
andar  muy  recatados ;  porque  es  aquel  año  tan  peligroso, 
que  ninguno  le  pasó  sin  padecer  en  él  algún  peligro. 
Muchos  y  muy  notables  varones,  en  tiempos  pasados  y 
aun  presentes,  murieron  en  aquel  año  de  sesenta  y  tres; 
mas  junto  con  esto  digo  que  el  hijo  que  viere  pasar 
deste  término  á  su  padre,  no  espere  que  tan  aina  le  verá 
morir,  ni  menos  le  espere  de  heredar.  Los  príncipes  ro- 
manos y  griegos,  después  que  se  veian  escapados  del  año 
«le  sesenta  y  tres,  hacían  muy  grandes  mercedes  álos 
suyos ,  y  aun  ofrecían  no  pequeños  dones  ea  los  tem- 
plos, según  se  lee  que  lo  hizoel  emperador  Octavio,  y  el 
emperador  .^ntonino  Pío,  y  el  buen  Alejandro  Severo. 
He  querido,  señor,  daros  cuenta  desta  historia,  ó  por 
mejor  decir,  desta  filosofía,  para  que  sepáis  cómo  yo  ade- 
viné  la  muerte  del  buen  condestable  de  Castilla,  al  cual 
vimos  todos  sus  deudos  y  amigos,  dentro  del  año  de  se- 
senta y  tres,  comenzar  á  enfermar  y  aun  acabarse  de 
morir.  A  todos  los  grandes  de  este  reino  tengo  yo,  á  unos 
por  deudos  ,.á  otros  por  señores ,  á  otros  por  vecinos ,  á 
otros  por  conocidos ,  y  entre  todos  tenia  á  él  por  particu- 
lar señor  y  amigo;  porque  le  hallaba  de  muy  buena  con- 
versación y  de  muy  sana  condición.  Era  el  buen  Con- 
destable manso  en  el  mandar ,  justo  en  el  gobernar, 
cuerdo  en  el  hablar,  largo  en  el  gastar,  animoso  en  el 
pelear,  piadoso  en  perdonar  y  muy  buen  cristiano  en 
su  vivir.  Pues  vuestra  Señoría  y  él  fuistes  capitanes  en 
la  guerra  y  visoreyes  en  la  paz ,  no  me  negaréis  ser  ver- 
dad lo  que  digo,  aunque  dejo  del  mucho  masque<le- 
cir.  Luego  que  distes ,  y  aun  vencistes  la  batalla  de  Re- 
niega, cabe  Pamplona,  me  acuerdo  que,  llegando  yo  á 
vuestra  Señoría  que  me  firmase  dos  cédulas ,  la  una  que 
tocaba  á  justicia  y  la  otra  á  hacienda,  me  dijistes  ,  se- 
íior,  estas  palabras :  Conmigo,  Padre  Maestro,  acabado 
tenéis  que  haga  lo  que  queréis  y  firme  lo  que  pedís; 
mas  es  necesario  que  informéis  primero  al  Condesta- 
ble del  caso  y  le  hagáis  relación  déla  calidad  del  ne- 
gocio ;  porque  es  muy  recatado  en  las  mercedes  de  ha- 
cienda y  muy  escrupuloso  en  las  cosas  de  justicia.  El 
buen  Condestable  tuvo  conmigo  muy  estrecha  familiari- 
dad, y  yo  con  él  inviolable  amistad  ;  y  sobre  est,e  funda- 
mento siempre  comunicaba  cosas  de  conciencia  y  des- 
cargo de  su  hacienda,  en  lo  cual  todo  siempre  conocí 
del ,  que  procuraba  acei  tar  y  se  apartaba  de  errar.  No 
sé  mas,  señor,  en  esto  que  os  escriba,  sino  que  el  buen 
Condestable,  si  acabó  aquí  en  Madrid  su  vida,  á  lo  meaos 


en  mi  corónica  quedará  inmortal  su  memoria.  De  Ma- 
drid á  lo  de  otubrede  4o29. 

epístola  XXVII. 

Letra  para  el  almirante  D.  Fadriqae  Enriquez,  on  la  cual  se  expone 
por  qué  Abraham  y  Ecequiel  cajeroQ  de  bruces,  y  lleli  y  los  jn- 
dios-de  colodrillo. 

Muy  ilustre  Archímarino :  Grandes  son  las  quejas  que 
vuestra  Señoría  me  envía  en  esta  su  postrera  letra :  lo 
uno,  porque  no  respondí  hogaño  á  su  carta;  y  lo  otro, 
porque  no  le  envié  absuelta  su  duda ;  y  sabida* la  verdad 
y  descubierta  la  puridad,  creedme,  señor,  que  ni  yo  se- 
ré culpado  ni  vos  quedaréis  quejoso.  La  puridad  que  en 
esto  pasa  es,  que  como  á  Mansílla,  vuestro  criado,  le 
hurtaron  el  caballo  y  jugó  toda  la  moneda  que  traia  para 
el  camino,  por  buscar  algún  emprestido  para  pagar  la 
posada,  á  él  se  le  olvidó  de  recaudar  de  mí  la  respuesta. 
Pues  yo  leo  de  muy  buena  voluntad  sus  cartas,  y  luego 
á  labórame  pongoá  estudiar  sus  dudas,  no  es  justo  que 
impute  á  mí  la  culpa  si  vuestros  criados  olvidan  la  car- 
ta. Aina  me  corriera  y  aun  aina  me  enojara  de  ver  cuan 
azogada  y  colérica  venia  su  letra,  que  á  la  verdad ,  para 
mostrar  tanto  enojo  y  escribir  tan  aplomado,  no  tuvis- 
tes,  señor,  ocasión,  y  mucho  menos  razón.  Como  vues- 
tro cuerpo  es  pequeño,  y  vuestro  corazón  está  mejorado 
sobre  él  en  tercio  y  quinto,  si  le  dais  lugar  á  que  diga  toda 
lo  que  quiere  y  se  queje  de  todo  lo  que  se  siente,  creed, 
señor,  y  no  dudéis  que  con  vos  mismo  viviréis  penado, 
y  de  los  otros  seréis  desamado.  De  ninguna  cosa  se  han 
de  preciar  tanto  los  grandes  señores  como  de  tener  gran- 
des corazones,  los  cuales  han  de  emplear  en  moderarse 
en  las  grandes  prosperidades  y  ifo  desmayar  en  sus  ad-  • 
versidades.  Sería  yo  de  parecer,  que  pues  vuestra  Seño- 
ría naturalmente  es  colérico  y  mal  sufrido,  que  nunca  se 
pusiese  á  escribir  cuando  está  turbado;  porque  muchas 
veces  escriben  los  hombreSjTon  enojo,  lo  que  después 
no  querrían ,  annque  les  pasara  por  el  pensamiento.  Al 
argumento  que  dice  que  por  tenerle  en  poco  no  quise 
responderle  luego,  á  esto  respondo  que  niego  la  premi- 
sa y  que  reniego  de  la  consecuencia;  porque  vuestra 
Señoría  tiene  mucho,  puede  mucho,  vale  mucho,  y  por 
eso  le  tenemos  todos  en  mucho.  Dejar  yo  de  conocer  en 
vuestra  persona  tanta  grandeza  de  estado,  tanta  ümpiezu 
de  sangre,  tanta  delicadeza  de  ingenio,  tanto  ejercicio 
en  las  letras  y  tanta  destreza  en  las  armas,  causarlo  hia 
en  mí  sobrada  locura  ó  falta  de  cordura.  Sea  pues  el  caso 
que  repartamos  entre  todos  este  enojo,  es  á  saber,  qua 
vuestra  Señoría  de  aquí  adelante  vaya  á  la  mano  á  su  có- 
lera ,  y  que  á  Mansilla  se  le  perdone  el  olvido  de  la  carta, 
y  que  yo  también  me  obligue  á  exponer  su  duda,  y  desta 
manera  daremos  enmienda  en  lo  pasado  y  pornémos  en 
lo  advenidero  silencio.  Pedisme,  señor,  que  os  declara 
por  qué  el  patriarca  Abraham;  en  el  valle  de  Maiñbre,  y 
el  profeta  Ecequiel,  cabe  el  rio  de  Cubar,  dice  la  Sacra 
Escritura  delios,  que  cayeron  en  el  suelo  de  bruces,  y 
por  el  contrario  lie. i  el  sacerdote ,  y  los  judíos  que  pren- 
dieron á  Cristo,  cayeron  de  espaldas.  No  penséis,  señOi, 
que  es  tan  poco  lo  que  dudáis ;  que  si  yo  no  me  engaño, 
cuestión  es  que  la  mueven  pocos,  y  la  expone  casi  nin- 
guno ;  porque,  dadocaeo  que  lie  visto  mucho  y  leído  mu- 
cho, no  me  puedo  acordar  de  haber  en  ella  dudado,  ni 
aun  haberlapredícado.  Osaría  yo  decir  que  por  estas  dos 
maneras  de  caer  unos  atrás  y  otros  adelante,  se  signifi- 
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can  dos  géneros  de  los  que  pecan ;  en  que  así  como  el 
caer  de  una  manera  ó  caer  de  otra ,  al  fin  todo  es  caer; 
por  semejante  manera,  pecar  de  una  manera  ó  pecar  de 
otra,todo  es  pecar.  Los  que  caen  de  colodrilloy  hacia  tras, 
vémoslostener  las  caras  descubiertas  y  hacia  el  cielo  mi- 
rando, y  por  estos  son  entendidos  los  que  sin  ningún 
temor  de  Dios  pecan,  y  después  no  han  vergüenza  fle  ha- 
ber pecado.  Por  experiencia  vemos  que  el  que  cae  hacia 
delante  se  puede  ayudar  á  levantar  con  sus  manos ,  con 
sus  codos,  con  susrodillasycon  sus  pies  :  quiero  por  esto 
decir  que  entonces  hemos  de  tener  esperanza  de  salir 
del  pecado,  cuando  hubiéremos  vergüenza  de  ser  peca- 
dores. Lo  contrario  acontece  en  el  que  cae  hacia  tras,  el 
cual,  ni  se  puede  ayudar  con  las  manos,  ni  levantarse 
con  los  pies  :  quiero  por  esto  decir  que  el  hombre  que 
no  ha  vergüenza  de  ser  pecador,  tardo  ó  nunca  le  vere- 
mos salir  del  pecado.  Plutarco  y  Aulo  Celio  dicen  que 
ningún  mancebo  romano  podia  entrar  á  las  mujeres  pú- 
blicas, si  no  llevaban  lascaras  bien  cubiertas;  y  si  por 
caso  alguno  era  tan  desvergonzado  que  osase  entrar  ó  sa- 
lir de  alli  descubierto,  tan  públicamente  era  castigado, 
como  si  cometiera  al¿un  forzoso  adulterio.  Es  mucho  de 
notar  que  todos  los  que  cayeron  háciaadelante,  lodos  fue- 
ron santos ,  como  fué  Abraham  y  Ecequiel ;  y  porelcon- 
trario,  los  que  cayeron  hacia  atrás,  todos  fueron  pecado- 
res, como  lo  fué  Heli,  el  sacerdote  del  tem|)lo,  y  losjudíos 
que  vendieron  á  Cristo.  Puédese  de  todo  esto  colegir 
cuántoycuántonoshemosdcguardar,  no  solo  denocaer, 
mas  aun  ni  de  tropezar ;  porque  no  sabemos  si  caeremos 
liácia  delante  como  el  santo  Abraham ,  ó  si  caeremos  ha- 
cia tras  como  el  desventurado  Ilelí.  Como  descendemos 
<le  pecadores  y  vivimos'entre  pecadores,  andamos  entre 
pecadores,  y  está  el  mundo  tan  falto  de  justos,  no  pode- 
mos librarnos  de  algunos  pecados;  mas  junto  con  esto 
roguemos  á  nuestro  Señor,  que  si  nos  quitare  su'gracia 
para  que  caigamos,  á  lo  menos  no  nos  quite  la  vergüenza 
con  que  nos  levantemos.  Mucho  se  aira  Dios  de  ver  en 
cuan  poco  tenemos  el  pecar,  mas  mucho  mas  se  enoja  de 
ver  cuan  tarde  acordamos  de  nos  arrepen  tir;  porque  muy 
pocos  son  los  que  dejan  el  pecar ,  sino  al  tiempo  que  ya 
no  pueden  pecar.  ¡Oh  cuántos  mas  son  los  que  caen  con 
Helí  hacia  atrás ,  que  no  con  Abraham  hacia  adelante! 
Porque  si  hay  uno  que  tenga  vergüenza  del  pecado,  hay 
ciento  que  cuentan  los  pecados  por  su  pasatiempo.  Estí- 
mese cada  uno  en  lo  que  quisiere  y  diga  cada  uno  lo  que 
supiere;  que  para  mi  yo  no  tengo  por  gran  pecador  sino  al 
quetieneásípormuyjusto;ynoteugopormuyjustosino 
al  que  se  conoce  por  gran  pecador.  Bien  sabe  Dios  lo  que 
podemos,  y  muy  bien  conoce  las  fuerzas  que  tenemos ; 
y  de  aqui  es  que  no  se  enoja  él  porque  no  somos  justos, 
sino  porque  no  nos  reconocemos  por  pecadores.  Torno 
á  decir  que  no  se  maravilla  Dios  porque  seamos  huma- 
nos en  el  pecar,  mas  de  lo  que  se  aira  es,  porque  siendo 
•  como  somos  tan  pecadores,  queremos  hacer  encreyente 
al  mundo  que  souios  justos.  Sea  pues  la  conchision  en 
esta  manera :  que  aquellos  solos  caen  atrás  con  Heli  y  con 
los  hebreos,  que  tan  sin  asco  se  asientan  á  pecar,  como 
se  asientan  á  comer  y  se  echan  á  dormir.  De  lo  que  yo 
mas  me  maravillo  en  este  caso,  es  que,  estando  como  es- 
tamos, en  gravísimo^  pecados  cardos,  así  vivimos  y  an- 
damos tan  contentos  como  si  tuviésemos  de  Dios  un  sal- 
voconduto  de  ser  salvos.  lié  aquí  pues,  seiíbr,  á  vuestra 
carta  respondida ;  hé  aquí  vuestra  duda  absueita ;  hé  aquí 


mi  culpa  disculpada ;  hé  aquí  vuestra  cólera  deshecha. 
No  mas,  sino  que  el  Señor  le  dé  su  gracia,  y  &  mí  su  gra- 
cia y  gloria.  De  Madrid  á  1 1  de  noviembre!  528. 

EPÍSTOLA  XXVIII. 

Letra  para  c\  abad  de  Motiserrate ,  en  la  mal  se  toran  los  nratorios 
que  tenian  los  gentiles,  y  que  mejuí-  vida  es  vivir  en  Monserratc 
que  lio  en  la  corte. 

M.  R.  y  bendito  Abad  :  En  las  once  calendas  de  mayo 
me  dio  una  carta  vuestra  vuestro  monje  Fr.  Rodrigo, 
la  cual  yo  reccbí  con  alegría  y  leí  con  placer,  por  ser 
de  vuestra  Paternidad  y  por  traerla  aquel  honrado  Pa- 
dre. De  Aureliano  el  emperador  se  lee  que  le  eran  tan 
pesadas  las  cartas  que  le  enviaba  el  cónsul  Domicio, 
que  las  oía,  mas  que  no  las  respondía;  y  las  que  le  enviaba 
el  censor  Anío  Turino,  él  solo  las  leía  y  de  su  propia 
mano  las  respondía.  A  la  verdad  hay  personas  tan  pesa- 
das en  el  hablar  y  tan  sin  gracia  en  el  escribir,  que  quer- 
ría hombre  mas  estar  de  calenturas,  que  oír  sus  palabras 
ni  leer  sus  cartas.  Nadie  de  nadie  se  debe  maravillar, 
pues  en  los  homljres  son  tan  diversas  las  complexiones 
y  tan  varias  las  condiciones,  que  muchas  veces,  aunque, 
no  quiere,  ama  el  corazón  lo  que  le  estaría  mejor  abor- 
recer, y  aborrece  lo  que  le  estaría  mejor  amar.  Digo  es- 
to, P.  Abad,  para  que  sepáis  que  todas  las  veces  que 
me  dicen  :  Aquí  está  uno  de  Monserrate,  se  me  alegra  el 
corazón  en  oir  de  allá  nuevas,  y  se  me  abren  los  ojos  en 
leer  vuestras  cartas.  Escrebisme,  Padre,  que  os  escriba, 
si  antiguamente  entre  los  gentiles  había  oratorios  santos, 
como  los  hay  agora  entre  los  cristianos ;  á  la  cual  deman- 
da diré  lo  que  he  leido  y  lo  que  al  presente  me  acuerdo. 
El  oráculo  de  los  sículos  era  Libeo.  El  oráculo  de  los  ro- 
dos era  Céres.  El  oráculo  de  los  efesinos  era  la  gran  Dia- 
na. El  oráculo  de  los  palestinos  era  Bello.  El  oráculo  de 
los  argivos  era  Dclfo.  El  oráculo  de  los  nutnidanos  era 
Juno.  El  oráculo  de  los  romanos  era  Berecinta.  El  orá- 
culo de  los  tebanos  era  Venus.  El  oráculo  de  los  hispanos 
era  Proserpina,  cuyo  templo  estaba  en  Cantabria,  que 
agora  se  llama  Navarra.  A  lo  que  los  cristianos  llaman 
agora  ermita,  llamaban  los  gentiles  oráculo;  y  este  orá- 
culo siempre  estaba  de  las  ciudades  algo  apartado  y  en 
muy  grande  veneración  tenido.  Estaba  siempre  en  el  orá- 
culo un  sacerdote  solo;  estaba  bien  reparado,  bien  cer- 
rado y  bien  dotado;  y  los  que  iban  á  él  en  romería  po- 
dían solamente  las  paredes  besar,  y  desde  la  puerta  mi- 
rar; mas  dentro  no  podían  entrar,  excepto  los  sacerdotes 
ordinarios  y  los  embajadores  extranjeros.  Cabe  el  ora-  • 
culo  siempre  plantaban  árboles  ;  dentro  del  siempre  ar- 
día aceite  ;  el  tejado  del  era  todo  de  plomo,  porque  no  se 
lloviese ;  á  la  puerta  estaba  la  imagen  del  ídolo  á  do  be- 
sasen ;  tenian  alli  un  cepo  grande  á  do  ofreciesen,  y  he- 
•  cha  una  casa  á  do  posasen.  Plutarco  loa  mucho  al  magno 
emperador  Alejandro,  porque  en  todos  los  reinos  que 
conquistaba  y  en  todas  las  provincias  que  tomaba,  man- 
daba hacer  templos  muy  solenes  para  orar  y  oráculos 
muy  apartados  para  visitar.  El  rey  Antígono ,  poje  que 
fué  del  emperador  Alejandro ,  y  padre  del  rey  Demetrio, 
aunque  Je  reprehende  de  haber  sido  en  el  gobernar  muy 
absoluto  y  en  las  costumbresdisoluto,muchole léanlos 
historiadores,  porquecada  semana  iba  una  vez  al  templo, 
y  cada  mes  dormía  una  noche  en  el  oráculo.  El  senado  de 
Atenas  mucha  mjs  honra  hizo  al  divino  Platón  después 
de  muerto,  que  no  le  habia  hecho  cuando  era  vivo ;  y  la 


causa  deslo  fué,  porque  el  buen  Platón,  ya  que  de  leer  y 
estudiar  estaba  cansado,  retnijose  á  vivir  y  á  morir  cabe 
un  oráculo  muy  devoto,  en  el  cual  después  él  fuésepul- 
tadoycomodios  adorado.  ArquidamaseJ  griego,  hijo  que 
fuédo  Agesilao,  después  de  haber  gobernado  veinte  y  dos 
años  la  república  de  Atenas ,  y  liaber  vencido  por  mar  y 
por  tierra  diez  batallas,  mandó  hacer  en  las  mas  ásperas 
montañas  de  Argos  un  muy  sulenisimo  oráculo ,  en  el  cual 
Arquidamas  acabó  la  vida  y  aun  eligió  para  sí  sepultura. 
Entre  todos  los  oratorios  que  los  antiguos  tenian  en  Asia, 
el  mas  afamado  era  el  oráculo  que  estaba  en  la  isla  de 
Délfos  ;  porque  alli  de  todas  Jas  partes  del  mundo  con- 
currian,yalií  mas  presentes  llevaban,  y  allí  mas  votos 
hacían,  y  ami  alli  mas  respuestas  de  sus  dioses  tenían. 
Cuando  Camilo  venció  á  los  samnitas,  hicieron  los  ro- 
manos voto  de  hacer  una  imagen  de  oro  para  enviará 
aquel  oráculo,  pa:-a  la  cual  las  matronas  romanas  dieron 
los  collares,  los  anillos,  las  manillas  y  chocallos  de  sus 
personas;  por  la  cual  magniücencia  fueron  ellas  muy 
honradas  y  aun  muy  privilegiadas.  He  querido  deciros 


esto,  P.  Abad,  para  que  sepáis  que  no  es  cosa  nueva 
en  el  mundo  haber  en  los  pueblos  templos  y  ermilorios. 
La  diferencia  que  hay  de  los  nuestros  á  los  suyos,  es  qne 
aquellos  oráculos  los  señalaban  los  hombres,  mas  los 
nuestros  santuarios  elígelos  Dios;  del  cual  se  sigue  gran 
utilidad  y  no  poca  seguridad ;  porque  en  e!  lugar  que  de 
Dios  es  escogido ,  podemos  orar  sin  ningún  escrúpulo. 
Acuerdóme  haber  estado  en  nuestra  Señora  de  L,üreto, 
de  Guadalupe,  de  la.Peña  de  Francia,  de  la  Hoz  de  Se- 
govia,  y  de  Balvanera ,  las  cuales  casas  y  santuarios  son 
todas  de  mucha  oración  y  admiración  ;  mas  para  mi  con- 
tento y  mi  condición,  á  nuestra  Señora  de  Monserrate 
hallo  ser  ediQcio  de  admiración ,  templo  de  oración  y 
casa  de  devoción.  Dígoos  de  verdad,  P.  Abad,  que 
nunca  me  vi  entre  aquellos  riscos  ásperos ,  entre  aque- 
llos montes  altos,  entre  aquellos  cerros  bravos  y  entre 
aquellos  bosques  espesos ,  que  no  propusiese  en  mí  de 
ser  otro,  que  no  me  pesase  del  tiempo  pasado,  y  que  no 
aborreciese  la  libertad  y  amase  la  soledad.  Nunca  pasé 
por  Monserrate  que  luego  no  estuviese  contrito,  que  no 
meconfesiise  despacio,  que  no  celebrase  con  lágrimas, 
que  no  .velase  allí  una  noche,  que  no  diese  algoá  los  po- 
bres, que  no  tomase  candelas  benditas,  y  sobre  todo, 
que  no  me  hartase  de  sospirar  y  propusiese  de  me  emen- 
dar. ¡Oh,  pluguiese  á  Dios  del  cielo  y  á  nuestra  Dona  de 
Mónsarrate,  que  tal  fuese  yo  en  esta  tierra  cual  propuse 
de  ser  en  esa  santa  casa!  ¡  Ay  de  mí ,  ay  de  mí ,  P.  Abad, 
quecuantomas  voy  cargando  en  días,  tanto  mas  flojo  me 
siento  en  las  virtudes,  y  lo  que  peor  de  todo  es,  que  en 
deseos  buenos  soy  muy  santo ,  y  en  hacer  obras  buenas 
soy  muy  pecador!  Predicando  yo,  como  predico,  que  el 
cielo  está  lleno  de  buenas  obras  y  el  inliemo  de  buenos 
deseos,  no  sé  si  son  amigos  que  me  aconsejan,  parien- 
tes que  me  importunan ,  enemigos  que  me  descaminan, 
negocios  que  se  me  ofrecen ,  César  que  siempre  me  ocu- 
pa, ó  el  demonio  que  siempre  me  tienta;  que  cuanto 
mas  propongo  de  apartarme  del  mundo,  tanto  mas  y  mas 
cada  día  me  voy  á  lo  hondo.  ¿Es  pues  verdad  qne  es  apa- 
cible la  vida  de  la  corte,  para  tenerapetitodella?Sinoque 
alli  sufrimos  hambre,  frío,. sed,  cansancio,  pobreza, 
tristeza,  enojos,  disfavores  y  persecuciones ;  lo  cual  lodo 
se  sufn^  porquero  hay  quien  nos  quite  la  libertad,  ni 
no;  (üda  cuenta  de  la  ocioiidad.  Creedine,  P.  Abad/y  no 
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dudéis  que  para  el  ánima  y  aun  para  el  cuerpo  es  mucho 
mejor  vida  la  que  tenéis  allá  en  Monserrate,  que  no  la 
que  tenemos  acá  en  la  corte  ;  porque  la  corte  muy  me- 
jor es  para  oír  lo  que  en  ella  pasa ,  que  no  para  experi- 
mentar lo  que  en  ella  hay.  En  la  corle  el  que  vale  poco 
está  olvidado,  y  el  que  vale  mucho  es  perseguido.  En  la 
corte  el  pobre  no  tiene  qué  comer,  y  el  rico  no  se  puede 
valer.  En  la  corte  son  pocos  los  que  viven  contentos ,  y 
muchos  los  que  están  aborridos.  En  la  corte  todos  pro- 
curan por  privar;  y  al  fin  uno  lo  viene  lodo  á  mandar. 
En  la  corte  ninguno  ha  gana  de  se  morir,  y  después  á 
ninguno  vemos  de  allí  se  ir.  En  la  corte  hacen  muchos 
lo  que  fluieren,  y  muy  poquitos  lo  que  deben.  En  la 
corle  lodos  de  la  corte  blasfeman ,  y  después  todos  la 
siguen.  Finalmente,  digo  y  afirmo  lo  que  muchas  veces 
he  dicho  y  predicado,  y  es,  que  la  corte  no  es  sino  para 
privados  que  la  desfrutan  y  para  mancebos  que  no  la 
sienten.  Si  con  estas  condiciones  queréis,  P.  .\bad,  ve- 
niros á  la  corle,  desde  aquí  os  la  trueco  por  vuestra  Mon- 
serrate ,  y  aun  yo  os  doy  mi  fe  como  cristiano,  qne  mas 
veces  os  arrepintáis  de  haberos  tornado  cortesano,  que 
no  yo  de  meterme  ahí  monje  benito.  Por  lo  mucho  que 
os  quiero  y  por  la  devoción  que  ahí  tengo,  sois  obligado 
á  rogar  á  nuestro  Señor  me  saque  desta  infame  vida  y  me 
alumbre  con  su  gracia ,  sin  la  cual  no  le  podemos  servir, 
ni  mucho  menos  nos  salvar.  De  mano  de  Fr.  Rodrigo  re- 
cebí  las  cuchares  que  me  envió,  y  á  él  mismo  di  el  libro 
que  me  pidió:  por  manera  que  yo  terne  cuchares  para 
comer,  y  vuestra  Paternidad  no  estará  sin  Horas  para  re- 
zar. En  lo  demás  que  me  escribe  acerca  del  monasterio, 
será  el  caso  que  hagáis  con  Dios  por  mí  como  devo- 
to, que  yo  haré  con  César  obra  de  amígg.  No  mas,  sino 
que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda.  De  Yalladolid  á  7 
de  enero  1535. 


EPÍSTOLA  XXIX. 

Letra  para  el  almirante  D.  Fadriqoe  Enriqacz ,  en  la  cual  se  de- 
clara una  autoridad  de  la  Sagrada  Escritura  muv  bien  tocada. 

Muy  ilustre  Archimarino  :  Defante  el  alcalde  Ron- 
quillo estoy  determinado  de  emplazar  á  vuestra  Seño- 
ría, para  que,  llamadas  y  oidas  las  partes,  juzgue  y  sen- 
tencie entre  nosotros,  si  siendo,  como  yo  soy,  hidalgo 
y  cortesano ,  tengo  obligación  de  responder  luego  á  to- 
das sus  cartas,  y  exponer  y  declararle  todas  sus  dudas. 
Como  sois,  señor ,  tan  continuo  en  me  escribir,  y  vues- 
tro solicitador  no  es  perezoso  en  me  solicitaf,  yo  con- 
fieso que  muchas  veces  doy  al  demonio  al  criado,  y  aun 
á  la  sazón  que  no  ruego  á  Dios  por  el  amo.  Quejándome 
yo  ayer  á  vuestro  solicitador  porque  tanto  me  importu- 
naba, y  porque  tan  á  menudo  me  molía,  respondióme  él 
con  muy  buena  gracia :  Mirad,  señor  maestro,  frágoos  sa- 
ber que  el  Almirante  nú  señor  quiere  á  vuestra  reve- 
rencia para  que  le  escriba  como  amigo,  le  envíe  nuevas 
como  coronísta,  le  declare  sus  dudas  como  teólogo,  y 
le  aconseje  su  conciencia  como  religioso.  A  esto  le  torné 
yo  á  replicar  :  Si  vuestro  amo  el  Almirante  quiere  ser 
bien  servido,  también  quiero  ser  yo  muy  "bien  pagado; 
y  la  paga  ha  de  ser  por  oficio  de  coronísta ,  de  teólogo, 
de  amigo  y  consejero ;  que  pues  no  puedo  ganar  de  co- 
,  mer  con  la  lanza ,  lo  tengo  de  ganar  con  la  pluma.  Todo 
este  fiero  hice,  no  porque  me  deis,  señor,  de  comer, 
sino  porque  me  dejéis  de  importunar ;  porque  gracias  á 
■  uuestio  Señor,  eVEmperador,  mi  señor  y  amo  que  c?. 
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no  solo  me  ha  dado  lo  que  he  menester ,  mas  aun  para 
que  tenga  á  otros  qué  dar.  El  bien  que  tenemos  con  los 
príncipes  es,  que  si  somos  obligados  á  servirlos,  tene- 
mos siempre  licencia  de  pedirles.  Sea  pues  la  conclu- 
sión, que  con  la  intención  que  yo  dije  aquellas  palabras 
acá ,  las  tome  vuestra  Señoría  allá ;  que  al  fin  al  fin ,  por 
mas  que  riñamos  y  nos  enojemos,  habéis  de  hacer  lo 
que  os  rogare ,  y  yo  tengo  de  hacer  lo  que  me  mandáre- 
des.  Escrebisme ,  señor,  que  os  escriba  cómo  se  en- 
tiende aquella  palabra  de  Isaías,  ádu  dice:  Vce  Ubi,  Flie- 
rusalem,  quia  bibisti  calicem  iroe  Dci,  usque  ad  fosees. 
Quieren  decir  estas  palabras :  Ay  de  tí,  Jerusalen,  por- 
que bebiste  el  cálice  de  la  ira  de  Dios  hasta  las  heces. 
Pedís,  señor,  una  materia  tan  alta  y  una  cosa  tan  pro- 
funda, que  querría  yo  mas  sentirla,  que  no  decirla;  gus- 
tarla, que  no  escrebirla ;  porque  saben  mas  della  los  que 
se  dan  á  la  contemplación,  que  no  los  que  se  ocupan  en 
la  lección.  Es  pues  agora  la  duda,  que  pues  Dios  Padre 
envió  á  Cristo  su  Hijo  un  cálice  que  bebiese  de  amargu- 
ra, ¿por  qué  Jerusalen  es  reprehendida  por  el  cálice 
que  bebió  de  ira?  Cálice  era  el  uno  y  cálice  era  el  otro ; 
de  amargura  el  uno  y  de  ira  el  otro ;  á  la  sinagoga  cupo 
el  uno,  á  la  Iglesia  cupo  el  otro;  Cristo  bebió  del  uno,  y 
Jerusalen  bebió  del  otro ;  Dios  envió  el  uno,  y  Dios  en- 
vió el  otro :  pues  si  esto  es  así ,  ¿  por  qué  loan  tanto  al 
cálice  que  Cristo  gustó ,  y  condenan  al  que  la  triste  de 
Jerusalen  bebió  ?  Para  entender  esta  profundidad  de 
escritura,  hemos  de  presuponer  que  hay  dos  maneras 
de  cálices,  esa  saber,  cálice  que  se  dice  simplemente 
de  solo  Dios ,  y  cálice  que  se  dice  con  aditamento ,  que 
es  de  la  ira  de  Dios;  y  hay  entre  los  dos  cálices  tanta  di- 
ferencia, que  en  el  uno  bebemos  el  cielo,  y  en  el  otro 
sorbemos  el  infierno.  No  es  otra  cosa  el  cálice  santo  de 
Dios, sino  las  tentaciones,  hambre,  frío,  sed,  perse- 
cuciones, destierros,  pobreza,  tentaciones  y  martirio; 
de  las  cuales  cosas  da  Dios  á  beber  y  gustar  á  los  que  él 
ha  elegido  que  le  sirvan  y  tiene  predestinados  á  que  se 
salven.  Aquel  á  quien  Dios  da  este  cálice  á  beber,  es  se- 
ñal que  está  empadronado  con  los  que  se  han  de  salvar: 
por  manera,  que  no  podemos  escapar  de  los  infiernos, 
si  no  fuere  á  costa  de  muy  grandes  trabajos.  Profunda- 
mente es  de  mirar  que  dijo  Cristo,  que  el  cálice  no  se 
diese  á  sola  su  persona,  sino  que  pasase  también  á  su 
.  Iglesia  :  por  manera  que  del  bebió ,  mas  no  le  acabó ; 
porque  si  Cristo  todo  el  cálice  bebiera,  solo  Cristo  en  la 
gloria  entrara ;  y  por  eso  rogó  á  sji  Padre ,  que  pasase  el 
cálice á  los  de  su  Iglesia,  porque  todos  entrásemos  con  él 
en  la  gloria.  ¡Oh  alto  y  inaudito  misterio,  que  estando 
Cristo  en  el  Huerto  ascuras,  solo,  de  rodillas  postrado, 
sudando,  orando  y  llorando,  no  pide  á  su  Padre  que  á 
los  escogíaos  de  su  Iglesia  haya  de  regalar,  sino  que  de 
aquel  cálice  les  dé  algún  sorbo  á  beber!  De  aquel  cálice 
de  amargura  y  trabajos,  solo  Cristo  bebió  hasta  liartar, 
porque  él  solo  fué  bastante  á  nos  redemir  :  todos  los  que 
venimos  después  de  Cristo ,  si  no  podemos  beber  hasta 
l)artar ,  ojalá  bebamos  lo  que  baste  á  nos  salvar.  La  cruz 
de  S.Pedro,  el  aspa  de  S.  Andrés,  el  cuchillo  de  San 
Bartolomé ,  las  parrillas  de  S.  Llórente  y  los  guijarros 
de  S.  Esteban,  ¿qué otra  cosa  son  sino  unas  arras  que 
de  Cristo  recibieron,  y  unos  sorbos  que  de  su  cálice  be- 
bieron? Tantos  mas  grados  terna  uno  en  el  cielo,  de  glo- 
ria ,  cuanto  mas  bebió  del  cálice  de  Cristo  en  esta  vida; 
j  por  eso  debemos  rogar  cada  dia  con  lágrimas,  que  si  no 


pudiéremos  todo  su  cálice  beber,  á  lo  menos  que  nos  lo 
deje  gustar.  El  cálice  de  Cristo,  aunque  de  beber  es  ace- 
doso ,  después  de  bebido  bace  muy  gran  provecho  : 
quiero  decir  que  los  trabajos  que  por  ser  buenos  pade- 
cemos, no  dan  tanta  pena  cuando  los  pasamos,  como 
dan  placer  después  de  haberlos  pasado.  Provéase  cada 
uno  de  vinos  de  Illana,  de  candiotas  de  Candía,  y  de'fon- 
donesdeRíbadavia,que  para  mi  consolación  y  saK'a- 
cion  no  pido  á  Dios,  sino  que  todos  los  dias  que  me  que- 
dan de  mi  vida,  me  deje  beber  siquiera  una  gota.  Hay 
otro  cálice ,  que  se  llama  el  cálice  de  la  ira  de  Dios ,  del 
cual  hablar,  las  entrañas  se  me  abren,  el  corazón  se  me 
parte ,  las  carnes  me  tiemblan  y  aun  los  ojos  me  lloran. 
Con  este  nos  amenaza  Dios,  deste  es  el  que  habla  el  Pro- 
feta, deste  bebió  la  triste  de  Jerusalen,  deste  se  embor- 
rachó la  infelice  sinagoga  ,  y  por  la  borracliez  deste  fué 
la  casa  de  Israel  desterrada  de  Judea  y  trasladada  en  Ba- 
bilonia. Aquel  bebe  del  cálice  de  ira,  que  cae  del  estado 
en  que  estaba  de  gracia  ;  de  lo  cual  se  sigue  que  muy 
mas  muerta  está  el  alma  sin  gracia,  que  lo  suele  estar 
un  cuerpo  sin  alma.  Entonces  se  dice  tener  Dios  ira, 
cuando  de  nosotros  él  se  descuida ,  y  el  dia  que  nos  des- 
cuidáremos de  le  temer  y  él  se  olvidare  de  nos  amar ,  al 
fin  de  la  jornada  nos  condenaremos  y  á  cada  paso  trope- 
zaremos. ¡Oh  cuánto  vade  la  ira  que  muestran  los  hom- 
bres ,  á  la  ira  que  llaman  de  Dios !  Porque  los  hombres 
cuando  están  airados  castigan,  mas  Dios  cuando  tiene 
ira  deja  de  castigar  :  por  manera  que  mas  castiga  Dios 
á  un  malo  cuando  con  él  disimula,  que  no  cuando  luego 
le  castiga.  No  hay  mayor  tentación,  que  no  ser  tentado; 
no  hay  mayor  tribulación,  que  no  ser  atribulado;  no 
hay  mayor  castigo,  que  no  ser  castigado ;  ni  hay  mayor 
azote,  que  no  ser  de  Dios  azotado.  Del  enfermo  que  el 
médico  desálmela,  poca  esperanza  hay  de  vida;  quiero 
decir,  que  del  pecador  que  Dios  no  castiga ,  tengo  de  su 
salvación  gran  sospecha.  Es  mucho  de  notar  que,  no  solo 
amenaza  el  Profeta  á  Jerusalen  porque  bebió  del  cá- 
lice de  la  ira ,  sino  porque  también  bebió  las  heces  del, 
hasta  no  dejar  nada:  por  manera  que  si  mas  hubiiíra, 
mas  bebiera.  Beber  el  cálice  hasta  las  heces,  es,  en  que 
habiendo  ofendido  á  Dios  con  los  cinco  sentidos ,  ha- 
biendo cometido  los  siete  pecados  mortales,  habiendo 
delinquido  en  algunos  artículos,  y  habiendo  pecado  con 
todos  los  miembros, si  como  son  los  mandamientos  diez, 
fuesen  diez  mil ,  poder ,  podríamos  morir,  mas  no  dejar 
de  en  todos  pecar.  Beber  el  cálice  hasta  las  heces,  es, 
que  no  nos  contentaremos  con  quebrantar  un  manda- 
miento, ni  quebrantar  dos,  ni  aun  quebrantar  tres,  sino 
que  por  fuerza  se  han  de  quebrantar  todos  diez.  Beber 
el  cálice  hasta  las  heces,  es  en  que,  si  cometemos  un  pe- 
cado al  dia,  cometemos  con  el  pensamiento  dos  mil  cada 
hora.  Beber  el  cálice  hasta  las  heces,  es  que ,  si  dejamos 
de  cometer  algunos  pecados ,  no  es  por  no  querer ,  sino 
por  no  poder  ó  por  no  saber.  Beber  el  cálice  hasta  las 
heces,  es,  que  no  nos  contentamos  con  solamente  pecar, 
sino  que  nos  preciamos  y  alabamos  de  haber  pecado.  Be- 
ber el  cálice  hasta  las  heces,  es,  que  cometiendo,  como 
cometemos,  todas  las  maneras  de  pecados,  no  podemos, 
sufrirá  que  nos  llamen  pecadores.  Beber  el  cálice  hasta, 
las  heces,  es  tener  ya  tanla  desvergüenza  eu  el  pecar, 
que  osamos  convidar  y  importunar  á  otros,  que  pequen. 
Beber  el  cálice  hasta  las  heces,  es,  tei^er  los  deseos  de 
santo,  y  en  las  obras  ser  un  demonio.  He  aquí  pues,  se- 


ñor  Almirante,  lo  que  yo  siento  de  aquella  palabra  del 
Profeta;  hé  aquí  lo  que  me  parece  de  vuestra  duda;  y 
ruego  á  Dios  nuestro  Señor,  sea  él- servido  merezca- 
mos beber  del  cálice  que  bebió  Cristo,  y  no  del  cálice 
que  escribió  Jeremías.  No  escribo  á  vuestra  Señoría 
nuevas  de  asta  corte,  como  le  suelo  escrebir,  porque 
me  parece  cometer  traición  á  la  Sagrada  Escritura ,  si  al 
pié  de  tan  santa  materia  pusiese  alguníi  cosa  profana, 
etc.  No  mas,  sino  que  el  Señor  nos  dé  su  gracia.  Do  Ma- 
drid á  2o  de  marzo. 


epístola  XXX. 

Letra  para  el  gobernador  Luis  Dravo,  porque  se  enamoró  siendo 
viejo.  Es  letra  que  conviene  que  lean  los  viejos  antes  que  em- 
prendan amores. 

Noble  y  descuidado  Señor  :  Intitularos  noble  ó  muy 
noble ,  virtuoso  ó  muy  virtuoso,  magnífico  ó  muy  mag- 
nífico ,  es  levantaros  un  falso  testimonio  ;  porque  ave- 
riguada la  edad  que  tenéis  y  sabida  la  vida  qucbaceis, 
ni  en  vos  bay  nobleza,  ni  en  vuestra  vida  liuipieza.  La 
carta  que  me  escrebistes  agora,  bien  parecía  ser  del  or- 
diembre  de  vuestro  juicio,  v  de  la  estofa  de  vuestra 
mano  ;  porque  en  ella  se  coiiocia  muy  claro  cuan  poco 
caso  liaceis  de  la  honra,  y  cuánto  menos  de  la  vergüen- 
za. Si  vos  no  me  engañastes ,  y  si  vuestro  hermano  no 
me  mintió,  para  cumplir  sesenta  y  cuatro  años  no  os 
fallaban  entonces  sino  dos  meses,  y  esto  se  entiende  con 
haber  pagado  el  diezmo  dellos  al  obispo  de  Córdoba,  y 
todas  las  primicias  al  cura  de  la  Madalena.  En  siglo  tan 
largo,  en  edad  tan  prolija ,  en  años  tan  antiguos  como 
los  vuestros,  razoa  fuera  de  haber  cobrado  seso  y  de  ha- 
ber sobre  vos  tornado  ;  mas  tal  es  la  propiedad  de  los 
obstinados  en  vicios  como  vos,  que  primero  se  les  acaba 
la  vida,  que  veamos  en  ellos  alguna  emienda.  Esto  di- 
go ,  señor  compadre ,  porque  no  me  pesa  tanto  de  lo  que 
en  vuestra  carta  me  decis,  cuanto  de  la  ocasión  que  me 
dais  á  no  sabrosamente  os  responder ;  que  pues  vos  me 
cscrebis  materia  de  liviandad,  libre  quedo  yo  de  res- 
ponderos con  gravedad.  Contando  pues  el  caso,  digo 
queme  ha  caído  en  mucha  gracia  en  que,  siendo  yo 
cristiano,  teólogo,  predicador,  sacerdote,  religioso  y 
aun  de  los  muy  observantes  de  San  Francisco ,  me  me- 
téis agora  en  chistes  de  amores,  y  me  empadronéis  con 
los  muy  enamorados.  En  este  caso  yo  confieso  que  nací 
•  en  el  mundo,  auduve  por  el  mundo,  y  aun  fui  uno  de 
los  muy  vanos  del  mundo.  También  confieso  que  gasté 
mucho  tiempo  en  ruar  calles,  ojear  ventanas ,  escribir 
cartas ,  recuestar  damas,  hacer  promesas  y  enviar  ofer- 
tis,  y  aun  en  dar  muchas  dádivas :  las  cuales  cosas  to- 
das las  digo  para  mi  mayor  confusión  y  menos  conde- 
nación. Doy  gracias  á  Dios ,  que  en  el  mayor  hervor  de 
mi  juventud  y  en  lo  mas  peligroso  de  mi  edad  me  "sacó 
del  siglo  y  me  encaminó  á  ser  religioso ,  en  el  cual  es- 
tado tengo  mucho  lugar  para  le  servir  y  ninguna  ocasión 
para  le  ofender.  En  el  estado  que  Dios  me  llamó  y  el  há- 
bito que  para  mí  elegí ,  muy  mas  culpado  seria  yo  si 
fuese  malo ,  que  lo  seria  ninguno  de  los  que  estáis  en  el 
mundo  ;  porque  allá  en  el  mundo  algunos  dejan  de  ser 
buenos ,  porque  no  pueden ;  mas  acá  en  la  religión  no,- 
sino  porque  no  quieren.  Tener  en  la  religión  las  paredes 
altas,  la  clausura  estrecha,  cerrar  las  puertas  del  mo- 
nasterio ,  huir  la  conversación  del  mundo,  comer  man- 
jares gruesos,  vestir  hábitos  muy  ásperos,  no  es  porque 
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en  aquellas  ceremonias  ponemos  la  perfección,  sino  por 
huir  de  la  ocasión.  No  dejo  de  confesar  que  allá  en  el 
mundo  muchos  son  buenos;  mas  junto  con  esto  digo 
que  en  la  religión  estíimos  menos  ocasionados;  que  á  la 
verdad,  entre  mil  apenas  hay  uno  que  se  abstenga  del 
pecado  cuando  le  viene  á  la  mano  el  vicio.  Esto  digo, 
señor  compadre ,  para  que  sepáis,  sino  lo  sabéis,  que  á 
otros  de  vuestro  oficio ,  y  á  otros  que  están  mas  zahon- 
dados en  el  mundo,  pudiérades  descubrir  vuestros  amo- 
res y  escrebir  vuestros  dolores;  porque  mi  oficio  mas 
es  enseñaros  á  confesar,  que  mostraros  á  requebrar;  Es- 
crebístesme  una  cosa,  la  cual  habiades  de  tener  ver- 
güenza de  la  escrebir,  pues  la  tengo  yo  agora  de  os  res- 
ponder, conviene  á  saber,  que  al  cabo  de  sesenta  y 
cuatro  años  andáis  agora  muy  metido  en  amores.  En- 
viaisme  también  á  rogar  con  vuestra  letra ,  que  os  es- 
criba una  carta  de  amores  para  vuestra  amiga,  en  la  cual 
le  persuada  á  que  cumpla  con  vos,  aunque  olvide  un 
poco á  Dios.  Pues  yo  no  sé  quién  es,  ni  conozco  á  vuestra 
amiga,  mucho  querría  que  le  mostrásedes esta  mi  car- 
ta ;  porque  si  es  bien  leída  y  entendida,  hallaréis  á  mí 
vengado  do  vuestra  desvergüenza ,  y  á  vos  avisado  de 
vuestra  porfía,  y  á  ella  desengañada  de  vuestra  locura. 
Y  porque  no  parezca  hablar  de  gracia ,  tiempo  es  que 
demos  licencia  á  que  diga  en  esto  lo  que  siente  mi 
pluma. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  falso,teslimonio  os  le- 
vantáis en  decir  que  padecéis  dolores  y  morís  de  amo- 
res; porque  á  los  semejantes  viejos  que  vos,  no  los  lla- 
mamos requebrados,  sino  resquebrajados  ;  no  enamo- 
rados, sino  malhadados  ;  no  servidores  dé  damas ,  sino 
pobladores  de  sepulturas;  no  de  los  que  regocijan  al 
mundo,  sino  de  los  que  ya  pierden  el  seso. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  mas  os  habéis  de  regir 
por  la  campana  que  tañe  á  las  diez  á  queda,  que  no  por 
la  que  tañe  de  mañana  á  prima. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  puede  ser  que  vos  améis, 
mas  es  mentira  que  seáis  amado  ;  porque  la  triste  ena- 
morada que  os  quiere  escuchar,  no  es  por  el  contento 
que  tiene  de  vuestra  persona ,  sino  por  el  apetito  que 
tiene  de  vuestra  hacienda. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  ninguna  cosa  les  escuchan 
de  veras,  sii>o  que  todo  para  en  burlas ;  porque  las  mu- 
jeres taimadas  y  enamoradas  deste  tiempo,  á  los  man- 
cebos admiten  para  se  holgar,  y  á  los  viejos  oyen  para 
dellos  burlar. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  sois  para  pintar  motes, 
tañer  guitarras,  escalar  paredes,  guardar  cantones  y 
ruar  calles;  como  sea  verdad  que  las  mujeres  vanas  y 
mundanas  no  se  contentan  con  ser  solamente  servidas  y 
pagadas  en  secreto,  sino  que  también  quieren  ser  re- 
cuestadas y  festejadas  en  lo  público. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  se  sufre  traer  zapato 
picado  de  seda ,  media  gorra  toledana,  sayo  corto  hasta 
la  rodilla,  polainas  labradas  á  la  muñeca,  gorjal  de  al- 
jófar á  la  garganta ,  medalla  de  oro  en  la  cabeza ,  y  de  las 
colores  de  su  amiga  la  librea ;  como  sea  verdad  que  las 
mujeres  tales  y  cuales,  no  solo  quieran  que  sus  enamo- 
rados sean  cuerdos  en  loque  escriben,  mas  aun  muy  pu- 
lidos y  galanes  en  lo  que  visten. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  en  ninguna  manera  po- 
dréis sufrir,  y  menos  disimular  la  importunidad  dellas 
en  cada  dia  pedir,  y  la  frecuentación  que  tienen  en  cada 
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hora  escrebir ;  mayormente ,  que  hs  mujeres  cuexcas  y 
enamoradas  luego  paran  sus  amores  y  comienzan  á  dar 
en  sus  quejas,  si  no  les  dan  todo  lo  que  piden  y  no  les 
responden  á  todo  lo  que  escriben. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  se  sufren  tristezas  fin- 
gidas, pemidos  mundanos  ni  sospiros  livianos;  como 
sea  verdad  que  las  mujeres  recuestadas  y  mundanas 
luego  se  amolinan  y  desgracian  con  sus  servidores,  si  no 
les  escriben  como  lastimados,  y  no  les  rondan  las  puer- 
tas con  sospiros. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  se  sufre  ya  andará 
buscar  nuevos  manjares  que  presentar,  ni  nuevas  joyas 
y  preseas  que  dar;  porque  son  las  mujeres  tan  antojadi- 
zas y  tan  mal  contentadizas,  que  ala  hora  aborrecen  á 
los  que  quieren,  y  burlan  de  los  que  aman ,  si  no  les  dan 
cada  semana  un  dij  que  traer,  y  no  les  envian  cada  dia 
un  regalo  que  comer. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  se  sufre  ya  dar  cuenta 
(le  lo  que  baccis,  ni  descubrir  á  nadie  los  negocios  que 
tratáis,  lo  cual  vuestra  enamorada  no  podrá  sufrir,  ni 
monos  disimular;  porque  si  cada  noche  no  le  dais  cuenta 
(Je  los  pasos  en  que  andáis  y  de  los  pensamientos  que 
tenéis,  teneos  por  dicho  que  os  ha  de  volver  las  espal- 
das en  la  cama,  y  aun  eslar  muy  rostrituerta  ú  la  mesa. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  se  sufre  ya  eslar  atado 
y  andar  amedrentado ,  para  que  no  oséis  ir  adonde  qui- 
siéredes  y  entrar  adonde  os  pluguiere  :  lo  cual  vuestra 
amiga  no  os  sufíiVá  ni  monos  disimulará ;  porque  el  dia 
que  supiere  en  cómo  rondáis  la  puerta  de  otra,  á  vos  os 
dejará  y  á  ella  infamará. 

En  tal  edad-como  la  vuestra,  no  se  sufre  ya  que  ten- 
gáis veedores  sobre  vuestra  hacienda,  ni  quien  mande 
mas  que  vos  en  vuestra  casa;  lo  cual,  aunqueos  pese,  ha- 
béis de  sufrir,  pues  os  determinastes  de  enamorar;  por- 
que es  de  tal  condición  la  mnjeramigada,  que  le  habéis 
<le  dar  lodo  loque  quisiere,  y  dejar  hurlar  todo  lo  que 
pudiere. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  se  sufre  ya  gastar  algo 
demasiado,  ni  emplear  mal  vuestro  dinero;  lo  cual  el 
enamorado  no  puede  hacer,  ni  con  su  amiga  lo  puede 
acabar;  porque  el  dia  que  lomáredes  á  cargo  una  mujer, 
no  os  ha  de  agradecer  el  ordinario  que  le  dais  para  sus  ali- 
mentos, sino  que  cada  dia  os  ha  de  pelar  para  sus  apetitos. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  se  sufre  ya  suspender 
los  negocios  graves  y  provechosos,  por  seguir  los  inútiles 
y  cumplir  con  los  vanos  y  livianos;  de  lo  cual  apelará 
y  aun  renegará  vuestra  amiga;  porque  la  condición  de 
las  tales  es  pensar  que  todos  vuestros  negocios  son  de 
voluntad,  y  el  servir  y  contentar  á  ella  es  de  necesidad. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  se  sufre  ya  cerrar  las 
puertas  á  vuestros  amigos ,  ni  dejar  de  visitar  á  vuestras 
conocidas;  de  lo  cual  nnirmurará  yaim  malamente  os 
reñirá  vuestra  querida  amiga ;  porque  lo  primero  que 
las  tales  mandan  á  sus  enamorados  es,  que  se  aparten 
de  toda  ajena  conversación  y  se  hagan  á  sola  su  con- 
dición. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  se  sufre  aun  casar, 
cuanto  mas  osarse  enamorar;  porque  por  vana  y  mun- 
dana que  sea  una  nnijer,  á  los  hombres  de  sesenta  y 
cuatro  afios  como  vos,  mas  os  quieren  ya  para  que  les 
deis  buenos  consejos,  que  no  para  tener  de  vosotros 
hijos. 

lin  tul  edad  como  la  vuestra,  no  se  sufre  ya  dejar  de 
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decir  las  verdades,  ni  servirá  nadie  con  lisonjas,  la  cual 
condición  no  cabe  en  hombre  que  trata  en  amores,  ni  se 
la  sufrirá  ninguna  mujer  enamorada  ;  porque  el  dia  que 
loáredes  á  otra  de  mas  hermosa  y  mejor  acondicionada, 
desde  entonces  os  negará  la  persona,  cerrará  la  puerta, 
no  saldrá  á  la  ventana,  y  pondrá  en  vos  muy  recio  la 
lengua. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  si  los  amores  van  ade- 
lante, ó  vos  quedaréis  burlado ,  ó  ella  se  hallará  enga- 
ñada ;  porque  si  la  triste  hace  lo  que  queréis,  doila  por 
mal  empleada ;  y  si  hace  lo  que  con  los  tales  viejos  como 
vos  suelen  hacer,  vos  os  hallaréis  burlado  y  de  sus  ma- 
nos muy  bien  pelado. 

En  tal  edad  como  la  vuestra,  no  se  sufre  ya  esperar  el 
sereno  de  la  noche,  ni  cobrar  el  frió  de  la  mañana;  lo 
cual  no  podéis  excusar  de  sufrir,  si  queréis  de  vuestros 
amores  gozar;  porque  muchas  veces  es  necesario  que 
entréis  de  noche  porque  no  os  vean,  y  salgáis  antes  que 
amanezca  porque  no  os  sientan. 

No  quiero,  señor  compadre,  escrebiros  mas  en  esta 
caria,  hasta  ver  cómo  tomáis  lo  que  va  en  esta ;  porque 
si  os  entosiga  presto  la  yerba,  no  faltará  en  otra  un  poco 
de  triaca.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  os  dé  su  gra- 
cia. De  Toledo  á  8  de  agosto  1529.. 

EPÍSTOLA  XXXI. 

Otra  letra  para  el  mismo  comendador  D.  Luis  Bravo,  en  la  cnal  se 
ponen  las  condiciones  que  lian  de  tenerlos  viejús  honrados,  y 
que  el  amor  tarde  ó  nunca  sale  del  corazón  do  entra. 

Muy  noble  Señor  y  emendado  caballero  :  En  las  pala- 
bras de  vuestra  carta  conocí  cuan  presto  llegó  á  vuestro 
corazón  el  tósigo  de  mi  letra,  y  huelgo  mucho  de  habe- 
ros tirado  con  tan  buena  yerba ,  que  bastó  para  os  der- 
rocar y  no  para  os  hacer  caer.  Aunque  en  otra  letra  que 
osescrebi  me  arrepcnli  de  llamaros  noble ,  agora"  doy 
por  bienempleadoel  llamaros  en  esta,  muy  noble,  por- 
que habéis  respondido  á  vuestra  nobleza  y  habeisemen- 
dadoel  avieso  de  vuestra  vida.  Decis,  señor,  que  las 
palabras  de  mi  carta  os  penetraron  el  corazón  y  os  las* 
timaron  hasta  lo  vivo  :  para  deciros  la  verdad,  he  hol- 
gado dello  mucho;  porque  yo  no  las  escrebi  para  que 
solamente  las  leycsedes,  sino  para  que  cordialmente  las 
sintiésedes :  junto  con  esto,  os  prometo  comocaballerc  y 
osjiiro  como  cristiano,  que  no  fué  mi  intención,  cuando  . 
osescrebi,  áíin  de  quereros  lastimar,  sino  con  inten- 
ción de  haceros  emendar.  Docis,  señor,  que  á  la  \k  ra 
que  leistes  mi  caria,  quemasles  la  empresa  de  vuestra 
enamorada ,  rasgastes  las  cartas  de  amores ,  despedistes 
el  paje  de  los  mensajes,  quifastes  la  habla  á  vuestra 
amiga  y  distes  finiquito  á  la  alcahueta.  No  puedo  sino 
loar  lo  que  habéis  hecho,  y  mucho  mas  lo  loaré  cuando 
oslo  viere  continuar  y  en  ello  perseverar;  porque  son 
tan  malos  de  desarraigarlos  vicios,  de  donde  una  vez 
están  entablados,  que  cuando  pensamos  serva  idos ,  re- 
manecen encasa  escondidos.  Yo,  señor,  os  doy  gracias 
por  lo  que  hicistes  y  tandjien  os  pido  perdón  por  lo  que 
os  dije,  aunque  es  verdad  que  con  veros  emendado, 
tengo  en  poco  el  estar  vos  enojado;  porque  mas  presto 
se  pierde  el  enojo,  que  no  se  despide  el  vicio.  Pedisme, 
señor,  por  vuestra  caita,  que  pues  os  escrebi  las  con- 
diciones del  viejo  enamorado,  que  os  escriba  también 
las  condiciones  .que  ha  de  tener  el  viejo  cuerdo;  por- 
que sepan  Iqs  unos  del  barranco  de  que  se  han  do 
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guardar,  y  atinen  los  otros  el  camino  que  han  de  se- 
guir. Yo,  señor,  huelgo  de  cumplir  con  lo  que  pedís 
yescrebirosloquequereis,annqueesverdad  que  no  sé 
si  mi  juicio  tendrá  tan  delicada  vena,  y  mi  pluma  tan 
buena  gracia  en  el  aconsejar  como  en  el  reprehender; 
porque  hay  muchos  que  en  dar  consejos  son  muy  frios, 
y  en  decir  malicias  son  muy  sabrosos.  Yo,  señor,  cumplo 
con  que  lo  diré  lo  mejor  que  pudiere,  y  lo  escrebiró  lo 
menos  mal  que  supiere,  con  apercibimiento  que  hago 
ante  todas  cosas  al  que  esto  oyere  ó  leyere,  que  no  to- 
mará tanto  gusto  en  leer  estos  consejos,  cuanto  provecho 

le  hará  el  obrarlos. 

Los  viejos  de  vuestra  edad  han  de  ser  tan  corregidos 
en  lo  que  dicen  y  tan  ejemplares  en  lo  que  hacen,  que 
no  solo  no  Jes  han  de  ver  hacer  obras  malas,  mas  aun  ni 
decir  palabras  inhonestas;  porque  basta  á  perder  todo 
un  pueblo,  el  viejo  que  es  absoluto  y  disoluto.  Los  viejos 
de  vuestra  edad  han  de  dar,  no  solo  buenos  ejemplos, 
mas  aun  buenos  consejos ;  porque  la  inclinación  del  man- 
cebo es  á  errar  y  desviar,  y  la  condición  del  viejo  ha  de 
de  ser  acertar  y  aconsejar.  Los  viejos  de  vuestra  edad 
han  de  ser  mansos,  modestos  y  pacíficos;  porque  si  en 

,  algún  tiempo  fueron  caudillos  de  discordias,  agora  sean 
medianeros  de  paz.  Los  viejos  de  vuestra  edad  han  de  ser 

.  maestros  de  los  que  poco  saben,  y  defensores  de  los  que 
poco  pueden;  y  si  no  les  pueden  remediar,  no  los  dejen 
de  consolar;  porque  el  corazón  afrentado  y  lastimado,  á 
las  veces  se  consuela  mas  con  loque  le  dicen,  que  no 
con  lo  q  ue  le  dan.  Los  viejos  de  vuestra  edad  no  es  tiompo 
yaque  se  ocupen  sino  en  visitar  hospitales  y  en  andar 
santuarios;  porque  no  puede  ser  cosamasjusta  ni  jusü- 
siraa ,  que  cuantos  pasos  distes  en  ramerías ,  andéis  agora 
en  romerías.  Los  viejos  de  vuestra  edad  no  se  han  ya 
de  ocupar  sino  en  hacer  sus  descargos  cuando  están  en 
su  casa ,  y  en  llorar  sus  pecados  cuando  van  á  la  iglesia ; 
porque  muy  segura  tiene  su  salvación  el  que  en  la  vida 
hace  lo  que  debe ,  y  en  la  muerte  lo  que  puede.  Los  vie- 
jos de  vuestra  edad  deben  ser  muy  medidos  en  lo  que 
hablaren ,  y  no  prolijos  en  lo  que  contaren ;  y  aun  tam- 
bién se  deben  guardar  de  no  contar  novelas,  y  mucho 
ra'énos  de  relatar  farsas ;  porque  en  tal  caso,  si  á  los  man- 
cebos llaman  livianos  y  locos,  á  ellos  llamarán  locos  y 
chocarreros.  Los  viejos  de  vuestra  edad  débense  quitar 
de  contiendas  y  de  pleitos,  y  si  les  fuese  posible,  debrian 
de  redimir  todos  los  pleitos  á  peso  de  dineVos,  á  causa 
de  ahorrar  de  infinitos  trabajos;  porque  los  mancebos 
no  sienten  mas  de  los  trabajos,  mas  los  viejos  sienten 
los  trabajos  y  lloran  los  enojos.  Los  viejos  de  vuestra  edad 
deben  tener  sus  comunicaciones  con  personas  bien  com- 
plexionadas y  no  mal  acondicionadas ,  con  las  cuales 
puedan  seguramente  descansar  y  apaciblemente  con- 
versar; porque  no  hay  en  esta  vida  mortal  cosa  con  que 
tanto  se  recree  el  corazón,  como  es  la  dulce  conversa- 
ción. Los  viejos  de  vuestra  edad  deben  buscar  hombres 
y  elegir  amigos  honestos,  y  deben  mucho  mirar  que 
los  amigos  que  escogieren  y  los  hombres  con  quien  con- 
versaren, no  sean  hombres  pesados  en' el  hablar  y  muy 
importunos  en  el  pedir  ,*  porque  amistad  y  importunidad 
nunca  en  un  plato  comieron  ni  de  un  bando  se  llamaron. 
Los  viejos  dé  vuestra  edad  no  han  de  tener  ya  otros  va- 
nos ni  livianos  pasatiempos  mas  de  granjear  sus  hacien- 
das y  mirar  por  sus  casas ;  porque  el  viejo  que  no  mira 
por  su  hacienda ,  no  tendrá  qué  comer,  y  el  quenove- 
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lare  su  casa,  nole  faltará  qué  llorar.  Los  viejos  de  vuestra 
edad  tienen  obligación  de  andar  muy  limpios  y  bien  ade- 
rezados, mas  no  tienen  licencia  de  andar  curiosos  ni 
vestirse  como  livianos;  porque  en  los  mancebos  la  polí- 
deza  es  buena  curiosidad,  masen  los  viejos  es  gran  li- 
viandad. Los  viejos  de  vuestra  edad  debéis  mucho  huir 
denoreñir  con  vuestros  émulos,  ni  atravesar  palabras 
con  vuestros  vecinos;  porque  si  os  replican  alguna  des- 
acatada palabra  ó  os  dicen  lastimosa  injuria,  es  el  daño, 
que  tenéis  corazón  para  sentirla,  y  no  tenéis  ya  fuerzas 
para  vengarla.  Los  viejos  de  vuestra  edad  deben  ser  ca- 
ritativos, piadosos  y  limosneros;  porque  los  mancebos 
sin  experiencia ,  como  andan  tan  abobados  en  las  cosas 
del  mundo,  parece  á  cada  uno  que  es  harto  llamarse 
cristiano;  mas  los  viejos  que  el  tiempo  los  ha  avisado  y 
la  edad  desengañado ,  ténganse  por  dicho  que  nunca  ha- 
brá Dios  dellos  piedad,  si  no  tuvieren  caridad.  Los  viejos 
de  vuestra  edad  deben  tener  algunos  libros  buenos  para 
aprovechar  el  tiempo,  y  otros  historiales  para  pasa- 
tiempo; que  como  ya  su  edad  no  sufre  caminar  ni  me- 
nos trabajar,  y  es  forzoso  que  todo  el  día  se  estén  ocio- 
sos y  pensativos,  mas  vale  que  se  harten  de  leer  en  los 
libros,  que  no  que  se  cansen  en  pensar  en  los  tiempos  pa- 
sados. Los  viejos  de  vuestra  edad  deben  huir  de  entrar 
en  junta,  ir  á  cabildo  ni  hallarse  en  regimiento;  y  la 
causa  desto  es,  que  como  allí  no  se  trata  sino  cosas  de 
república  y  intereses  de  hacienda,  y  esto  por  manos  de 
mancebos  atrevidos  y  hombres  apasionados,  nunca  allí 
creen  á  los  hombres  cuerdos,  ni  oyen  á  los  viejos  expe- 
rimentados. 

Los  viejos  de  vuestra  edad ,  cuando  so  hallaren  en  con- 
sejo ó  los  llamaren  á  consejo,  no  deben  ser  temerarios, 
vocingleros  ni  porfiados;  porque  á  los  mancebos  perte- 
nece seguir  la  opinión,  mas  á  los  viejos  no,  sino  la  razón. 
Los  viejos  de  vuestra  edad  han  de  ser  sobrios,  pacíficos 
y  castos ,  y  preciarse  mas  de  ser  virtuosos ,  que  no  de  lla- 
marse viejos ;  porque  en  este  tiempo,  y  aun  en  el  tiempo 
pasado ,  mas  respeto  tienen  á  uno  por  la  vida  que  hace, 
que  no  por  las  canas  que  tiene. 

Los  viejos  de  vuestra  edad  deben  tener  por  principal 
empresa  ir  todos  los  dias  á  misa  y  oir  vísperas  el  día  de 
la  fiesta;  y  si  esto  se  le  hiciere  grave  y  pesado  á alguno, 
yole  doy  licencia  que  no  vaya  mas  veces  á  misa  siendo 
viejo,  que  iba  á  visitar  á  su  amiga  cuando  era  mozo.  Los 
viejos  de  vuestra  edad ,  proveídas  muy  bien  todas  las  co- 
sas de  sus  ánimas,  deben  también  entender  en  la  salud 
de  sus  personas ;  que,  como  dice  Galeno,  la  vejez  es  de 
tan  monstruosa  condición ,  que  ni  es  enfermedad  acaba- 
da, ni  es  sanidad  perfecta. 

Los  viejos  de  vuestra  edad,  ante  todas  cosas  deben 
procurar  de  tener  una  casa  que  la  coja  el  aire  y  la  bañe 
el  sol ,  la  cual  esté  afamada  de  sana  y  tenga  en  sí  mucha 
alegría ;  porque  soy  de  opinión  que  no  hay  hacienda  tan 
bien  empleada,  como  la  que  el  viejo  emplea  en  una  casa 
buena.  Los  viejos  de  vuestra  edad  deben  procurar,  no 
solo  de  morar  en  buena  casa,  mas  aun  de  dormir  en 
buena  cama;  y  miren  que  la  cama  sea  blanda  y  la  cá- 
mara que  esté  bien  abrigada;  porque  el  viejo,  como  es 
delicado  y  anda  siempre  achacoso,  mas  daño  le  hace  un 
poquito  de  aire  que  entra  por  un  resquicio ,  que  le  hacia 
el  sereno  de  la  noche  cuando  era  mozo.  Los  viejos  de 
vuestra  edad  deben  mucho  procurar  de  comer  buen  pan 
y  de  beber  buen  vino,  y  el  pan  que  esté  bien  cocido  y  el 
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vino  que  sea  añejo;  que  como  la  vejez  esté  rodeada  de  j 
enfermedades  y  cargada  de  tristezas,  el  buen  manteni-  ¡ 
miento  los  tendrá  sanos,  y  el  buen  -vino  los  traerá  ale- 
gres. Los  viejos  de  vuestra  edad  deben  mucho  mirar  en 
que  los  manjares  qué  comieren  sean  pocos,  sean  tiernos 
y  sean  bien  sazonados ;  y  si  comen  mucho  y  de  muchos 
manjares,  siempre  andarán  enfermos,  cuauto  mas,  que 
si  tienen  dineros  para  comprarlos,  no  tienen  ya  calor 
para  digerirlos.  Los  viejos  de  vuestra  edad  deben  mucho 
procurar  de  tener  una  cama  entoldada,  una  cámara  en- 
tapizada, la  lumbre  que  sea  mansa,  y  la  chimenea  que 
no  sea  humosa;  porque  la  vida  de  los  viejos  consiste  en 
traerse  limpios,  andar  abrigados,  y  en  estar  desenoja- 
dos. Los  viejos  de  vuestra  edad  deben  estar  muy  sobre 
aviso  de  no  morar  sobre  rio,  na  negociar  en  portal  hú- 
medo, ni  dormir  en  lugar  airoso;  porque  los  viejos, 
siendo  (como  son)  delicados  como  niños,  y  naturalmente 
enfermos,  el  aire  les  penetrará  los  poros,  y  la  humedad 
se  les  meterá  en  los  huesos.  Los  viejos  de  vuestra  edad, 
so  pena  de  la  vida,  se  deben  templar  en  las  comidas  y 
irse  á  la  mano  en  las  cenas ;  porque  los  viejos,  como  tie- 
nen ya  estómagos  flacos  y  resfriados ,  no  pueden  digerir 
al  dia  dos  pastos;  y  el  viejo  goloso  y  glotón  que  lo  con- 
trario hiciere,  regoldará  mucho  y  dormirá  poco.  Los 
viejos  de  vuestra  edad ,  para  que  no  estén  enfermos,  no 
rehagan  pesados  ni  se  tornen  gordos,  deben  aliviarse 
un  poco,  salir  al  campo,  hacer  algún  ejercicio,  ocuparse 
en  algim  oficio ;  porque  de  otra  manera  ya  podria  ser  que 
les  diese  una  asma  y  se  mancasen  de  tal  manera,  que  de- 
jasen de  resollar  y  los  oyésemos  soplar.  Los  viejos  de 
vuestra  edad  deben  tener  muy  gran  cuidado  de  que  á  sus 
mozos  y  mozas  no  digan  malas  palabras ,  les  sufran  algu- 
nas negligencias  y  les  paguen  sus  soldadas,  á  causa  que 
andEU  contentos  y  no  estén  desabridos;  porque  de  otra 
manera  serán  negligentes  en  el  servir  y  muy  astutos  en 
el  hurtar.  Sea  pues  la  conclusión ,  que  los  viejos  de  vues- 
tra edad  deben  mucho  trabajar  de  traer  la  ropa  no  gra- 
sicnta, la  camisa  bien  lavada,  la  casa  tener  barrida  y  la 
cama  que  esté  muy  limpia;  porque  el  hombre  que  es 
viejo  y  presume  de  cuerdo ,  y  si  quiere  vivir  sano  y  andar 
contento,  ha  de  tener  el  cuerpo  sin  piojos  y  el  corazón 
sin  enojos.  Al  cabo  de  vuestra  letra  me  escrebis  que  ha- 
biéndovos  dejado  los  amores ,  no  quieren  dejaros  á  vos 
los  dolores  que  ellos  dan  á  los  enamorados,  y  que  me 
rogáis  mucho  os  dé  algún  remedio  ó  os  envié  algún  con- 
suelo ,  porque  dado  caso  que  los  echastes  de  casa,  no  de- 
jan de  cuando  en  cuando  de  tocar  á  la  puerta.  En  este 
caso,  señor,  yo  os  remito  á  Ilormógenes,  á  Tesifonte,  á 
Dorcacio,  á  Plutarco  y  á  Ovidio ,  los  cuales  gastaron  nm- 
cho  tiempo  y  escribieron  muchos  libros  para  dar  orden 
en  cómo  los  enamorados  hablan  de  amar,  y  de  los  reme- 
dios que  para  sus  amores  hablan  de  tener.  Escriba  Ovi- 
dio lo  que  quisiere,  y  diga  Dorcacio  lo  que  le  pluguiere, 
que  al  fin  al  fin  no  hay  otro  mayor  remedio  para  el  amor, 
que  es  nunca  comenzar  á  amar ;  porque  es  una  tan  mala 
bestia  el  amor ,  que  se  deja  con  un  hiio  prender ,  y  á  lan- 
zadas no  se  quiere  ir.  Mire  cada  uno  lo  que  intenta,  mire 
lo  que  hace ,  mire  lo  que  emprende ,  mire  adonde  entra, 
y  mire  á  dó  se  prenda ;  porque  si  fué  en  su  mano  enta- 
blar el  juego,  no  le  será  alzarse  á  su  mano.  Hay  en  los 
amores,  después  de  comenzados,  infinitos  barrancos,  in- 
mensos atolladeros ,  peligrosos  reventones  y  no  pensa- 
dos ventisqueros ;  en  los  guales  unos  quedan  desrostra- 


dos,  otros  encenagados,  otros  enlodados,  y  aun  otros 
anegados :  por  manera  que  al  mejor  librado  dellos,  yo 
le  doy  por  mal  librado.  ¡Oh  cuántas  veces  deseó  Hércules 
apartarse  de  su  amiga  Mitrida ,  Menelao  de  Doria,  Pirro 
de  Elena,  Alcibiades  de  Dorbeta,  Demofon  de  Filis. 
Aníbal  de  Sabina,  y  Marco  Antonio  de  Cleopatra!  De  tas 
cuales ,  no  solo  nunca  se  pudieron  apartar,  mas  aun  a) 
íin  por  ellas  y  aun  con  ellas  se  hubieron  de  perder.  Eu 
caso  de  amar,  nadie  se  fie  de  nadie ,  y  mucho  menos  de 
si  mesmo;  porque  es  tan  natural  al  hombre  y  á  la  mujer 
el  amor  y  el  querer  ser  amados ,  que  á  do  una  vez  entrp 
ellos  el  amor  afierra,  es  betún  que  nunca  abre,  y  liga 
que  nunca  suelta.  Es  el  amor  un  metal  tan  delicado,  un 
cáncer  tan  oculto,  que  no  se  pone  en  el  rostro  á  do  se 
vea,  ni  en  el  pulso  á  do  se  sienta,  sino  en  el  triste  cora- 
zón, ádo  aunque  se  hace  sentir,  no  le  osan  descubrir. 
Después  de  todo  esto,  digo  que  el  remedio  que  doy  para 
el  amor  es ,  que  no  le  den  lugar  á  que  entre  en  las  entra- 
ñas, no  se  desmanden  los  ojos  á  miras  ventanas ,  no  an- 
den alcahuetas  á  las  orejas,  no  vayan  ni  vengan  tratos  de 
damas;  si  viniere  alguna  ácasa,  cierren  las  puertas,  y  no 
ande  nadie  después  de  las  Ave  Marías;  que  con  estas 
condiciones,  si  el  amor  del  todo  no  se  pudiere  remediar, 
á  lo  menos  podráse  remendar.  Si  de  todas  estas  cosas, 
señor. compadre,  os  queréis  aprovechar  y  en  ellas  bien 
mirar,  excusaréis  muchos  enojos  y  aun  ahorraréis  har- 
tos dineros;  porque  á  vuestra  edad  y  á  mi  gravedad,  mas 
les  conviene  ya  saber. las  buenas  tabernas,  que  no  ojear 
las  ventanas.de  las  enamoradas.  Tomad,  señor,  ejemplo 
y  aun  castigo  en  el  licenciado  Burgos ,  vuestro  conocido 
y  mi  grande  amigo, -el  cual,  siendo  viejo  como  vos  y 
enamorado  como  vos,  murió  este  sábado  una  muerte  tan 
desastrada,  que  á  todos  espantó  yá  sus  deudos  lastimó. 
No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  vuestra  guarda, 
v  á  mí  dé  su  gracia  para  que  le  sirya,  amen.  De  Burgos 
a24dehebrerodo33. 

EPÍSTOLA  XXXII. 

Letra  para  D.  Diego  de  Guevan ,  tio  del  autor;  en  la  cual  le  con- 
suela de  haber  estado  malo  y  de  habérsele  apedreado  el  término. 

Magnífico  Señor  y  muy  honrado  tio  :  Quéjase  Vm.  por 
su  carta,  de  mí,  que  ya  ni  le  sirvo  como  señor,  ni  le  re- 
quiero como  á  padre,  ni  le  visito  como  á  tio,  ni  aun  le 
escribo  como  á  amigo.  Yo  no  puedo  negar  sino  que  sois 
hermano  de' mi  padre  en  cuanto  deudo,  sois  mi  señor  en 
merecimiento,  sois  mi  padre  en  crianza,  y  sois  mi  pro- 
genitor en  mercedes,  las  cuales  yo  he  recebido  de  su 
mino,  no  como  sobrino,  sino  como  hijo,  y  aun  hijo  muy 
regalado. 

Pues  he  confesado  el  deudo  que  tengo  y  la  deuda  que 

debo ,  tampoco  quiero  negar  la  culpa  en  que  he  caído  en 

no  le  haber  visitado  ni  tampoco  escrito;  porque  con  los 

amigos  hemos  de  cumplir  hasta  mas  no  poder,  y  gastar 

hasta  mas  no  tener.  Valga  cuanto  valiere,  y  pueda  cuanto 

pudiere  mi  excusa ,  que  la  verdad  es  que  yo  ando  en  esta 

corte  con  mis  oficios  tan  ocupado,  y  en  negocios  que  no 

me  dejan,  tan  distraído,  que  apenas  ya  á  nadie  conozco, 

ni  aun  de  mí  mismo  me  acuerdo;  y  esto  no  lo  digo  tanto 

por  excusar  mi  culpa,  cuanto  es  por  acusar  mi  vida. 

Cuando  yo  era  vivo  y  estaba  en  mi  monasterio ,  levantá- 

I  bame  á  rr.aítiíies,  madrugaba  á  decir  misa,  estudiaba  en 

i  mis  libros,  predicaba  mis  sermones",  aytinaba  los  Ad- 

¡  vientos,  hacia  mis  disciplinas,  lloraba  mis  pecados  y 


epístolas 

rogaba  por  los  pecadores :  por  manera  que  cada  noche 
liacia  cuenta  con  mi  vida,  y  cada  dia  renovaba  rtii  con- 
ciencia. Después  que  yo  morí ,  después  que  me  enterra- 
ron, y  después  que  á  la  corte  me  trujeron,  aflojo  en  los 
ayunos ,  quebranto  las  fiestas ,  olvido  las  disciplinas ,  no 
hago  limosnas,  rezo  poco ,  predico  raro,  hablo  mucho, 
sufro  poco,  rezo  con  tibieza,  celebro  con  pereza,  pre- 
sumo mucho  y  como  demasiado;  y  lo  peorxle  todo  es 
que  me  doy  á  conversaciones  inútiles,  las  cuales  me 
acarrean  algunas  pasiones  pesadas  y  aun  afecciones 
bien  excusadas.  Hé  aquí  pues,  señor  tío,  por  dónde  los 
que  andamos  en  la  corte  ni  conocemos  deudo ,  ni  habla- 
mos á  amigo,  ni  sentimos  el  daño,  ni  aprovechamos  el 
tiempo,  ni  buscamos  reposo,  ni  aun  tenemos  seso;  sino 
que  nos  andamos  acá  y  acullá,  como  unos  hombres  abo- 
bados, cargados  de  mil  pensamientos.  Sea  pues  el  caso, 
que  pues  en  lo  advenidero  habrá  enmienda,  de  lo  pasado 
yo  alcance  perdón,  que  por  esta  le  prometo,  á  fe  de  buen 
sobrino,  que  en  pasando  la  corte  los  puertos,  de  le  ir  á 
ver,  y  cada  vezquehayamensajero^de  le  escribir.  D.  La- 
drón ,  vuestro  hijo  y  mi  primo ,  me  dijo  aquí  en  Madrid, 
que  os  escribiese  el  pésame  del  mal  que ,  señor  tio ,  ba- 
biades  tenido,  y  de  la  enfermedad  larga  que  habiades 
pasado.  Pésame  del  exceso  que  hicistes,  pésame  de  la 
calentura  que  tuvistes,  pésame  de  los  dolores  que  pasas- 
tes,  pésame  de  los  jaropes  que  recebistes,  pésame  de  la 
purga  que  tomastes,  pésame  de  las  unciones  que  expe- 
rimentastes,  pésame  de  los  baños  que  probastes,  pésame 
de  los  lavatorios  que  gustastes  y  aun  de  los  dineros  que 
gastastes.  Viendo  el  enfermo  lo  mucho  qufe  ha  gastado 
y  lo  poco  que  las  medicinas  le  han  aprovechado ,  muchas 
veces  siente  mas  jo  que  da  al  médico  y  boticario ,  que  no 
el  mal  que  ha  padecido.  Hé  aquí,  señor  tio,  en  cómo  yo 
no  soy  hombre  que  doy  un  pésame,  sino  ciento  si  son 
menester,  aunque  es  verdad  que  no  valen  tanto  mil  pé- 
sames cuanto  un  pláceme.  Licurgo,  en  las  leyes  que  dio 
álos  lacedemonios,  mandó  que  nadie  diese  malas  nue- 
vas á  nadie,  sino  que  el  paciente  lo  adevinase  ó  por  dis- 
curso de  tiempo  lo  supiese.  El  divino  Platón,  en  los  li- 
bros de  su  República ,  aconsejaba  á  los  atenienses  que  á 
nadie  de  sus  vecinos  fuesen  á  visitar  ni  consolar,  sin  que 
le  pudiesen  en  algo  remediar ;  porque ,  decia  él ,  y  decía 
bien ,  que  frío  y  insípido  es  el  consuelo  cuando  no  va  en- 
vuelto en  algún  remedio.  A  la  verdad,  el  remediar  y  el 
aconsejar,  oOcios  son  distintos  y  que  pocas  veces  caben 
en  uno  ambos ;  porque  el  consejo  ha  de  dar  el  que  sabe, 
y  el  remedio  el  que  tiene.  Pluguiera  á  Dios,  señor  tio, 
que  estuviera  en  mi  mano  su  remedio ,  como  está  el  de- 
searlo, que  antes  yo  le  diera  el  pláceme  de  la  salud,  que 
no  el  pésame  de  la  enfermedad.  Mucha  envidia ,  señor, 
os  tengo,  noá  Paradilla,  donde  moráis,  no  al  majuelo 
que  tenéis, no  al  molino  que  hacéis,  ni  á  noventa  años 
que  habéis,  sino  al  concierto  que  en  vuestra  vida  tenéis; 
porque  vuestra  casa  es  en  la  crianza  un  palacio,  y  en  la 
honestidad  un  monasterio.  Catón  Censorino  retrájose  en 
la  vejez  á  vivir  en  una  heredad  suya,  que  es  entre  Ñola 
y  Gaveta,  y  todos  los  romanos  que  por  allí  pasaban  de- 
cían :  Iste  solus  scit  vivere.  Quieren  decir  estas  palabras : 
Este  solo  sabe  vivir;  lo  cual  ellos  decían  porque  se  ha- 
bía retraído  allí  con  tiempo,  y  se  haUía  apartado  del  bu- 
llicio del  mundo.  La  mayor  me^ced  que  Dios  hace  á  un 
viejo,  es  darle  á  conocer  que  es  ya  viejo;  porque  si  esto 
de  sí  conoce,  hallará  por  verdad  que  el  viejo  no  tiene  ya 
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otra  cosa  mas  cierta  que  es  esperar  que  agora,  mas 
agora  se  ha  de  morir.  Platón  decia  :  Juvenes  cito  mo- 
riuníur ,  senes  autem  diú  vivere  nonpossunt.  Como  si 
dijese :  Los  mozos  es  verdad  que  mueren  presto,  mas  los 
viejos  no  pueden  vivir  mucho.  Gastado  el  acero,  no 
puede  cortar  el  cuchillo;  acabado  el  sebo,  maí  alumbra 
la  vela ;  puesto  ya  el  sol ,  no  puede  tardar  la  noche ;  icaida 
del  árbol  la  flor,  no  se  espera  del  ya  fruta  :  quiere  lo  di- 
cho decir  que  desque  el  viejo  pasa  de  los  ochenta  años, 
mas  aparejos  ha  de  hacer  para  se  morir,  que  provisiones 
para  vivir.  Diodoro  Sículo  dice  que  era  ley  entre  los 
egipcios  que  ningún  rey,  después  que  le  naciesen  hijos, 
ni  ningún  viejo,  después  que  pasase  de  sesenta  años, 
fuese  osado  de  edificar  casa  sin  que  primero  tuviese  he- 
cha para  sí  sepultura.  Esto  digo,  señor  tio,  que  no  como 
egipcio,  sino  como  buen  cristiano  habéis  en  el  monas- 
terio de  Cuenca  hecho  sepultura  y  dotado  capellanía ,  á 
do  vuestros  huesos  descansen  y  de  que  vuestros  deudos 
se  precien.  Pedro  de  Reinoso,  vuestro  vecino  y  muy 
grande  amigo  mío,  me  dijo  que  en  ese  páramo  de  Pa- 
radilla se  habían  apedreado  los  panes,  y  que  en  lo  bajo 
se  habían  helado  las  viñas;  en  el  cual  desastrado  caso, 
aunque  sintáis  mucha  pena,  debéis,  señor,  mostrar 
buen  ánimo  y  tener  gran  paciencia,  pues  estáis  ya  en 
edad  que  antes  os  faltarán  años  para  vivir,  que  no  gra- 
neros para  comer.  Los  que  compran  el  vino  á  renuevo  y 
guardan  el  pan  para  el  mes  de  mayo,  sobre  estos  ha  dé 
caer  la  tristeza,  y  en  estos  es  bien  empleada  la  pérdida; 
porque  no  hay  cosa  mas  justa  ni  justísima,  que  el  hombre 
que  desea  mal  año  á  la  república,  nunca  vea  buen  año 
entrar  por  su  casa.  Propiedad  es  de  los  muy  codiciosos  y 
poco  virtuosos  murmurar  de  lo  que.  naturaleza  hace  y 
Dios  permite  :  por  manera  que  quieren  antes  á  Dios  en- 
mendar, que  así  mismos  corregir.  Caíganse  las  casas, 
hiélense  las  viñas,  apedréense  las  mieses,  muéranse 
los  ganados  y  vayanse  los  renteros ;  y  nosotros  demos 
gracias  á  Dios  por  lo  que  deja,  y  no  nos  quejemos  por  lo 
que  lleva ;  que  si  no  aflojáremos  en  le  servir,  nunca  él  se 
descuidará  de  nos  proveer.  Dicenme  que  estáis  ,  señor, 
congojado,  estáis  triste  y  aun  desabido;  privilegios  son 
estos  de  viejos,  mas  no  de  viejos  cuerdos;  porque  muy 
mayor  mal  sería  haberse  helado  la  cordura ,  que  no  ha- 
bérsele apedreado  toda  su  tierra.  Bien  sabéis,  señor  tío, 
que  en  todos  los  mercados  de  Villada  y  Palencia  se  halla 
pan  á  vender,  y  á  ninguna  feria  de  Medina  se  halla  cor- 
dura á  comprar ;  por  cuya  causa  deben  los  hombres  dar 
mas  gracias  á  nuestro  Señor  porque  los  crió  cuerdos, 
que  no  porque  los  hizo  ricos.  Mas  sana  hacienda  es  pre- 
ciarse uno  de  sabio,  que  no  presumir  de  rico;  porque 
con  el  saber  adquieren  el  tener,  mas  con  el  tener  se 
vienen  á  perder.  El  oficio  de  la  humanidad  es  sentir  los 
trabajos,  y  el  oficio  de  la  razón  es  disimularlos;  que  se- 
gún los  sobresaltos  que  nos  vienen  y  los  infortunios  que 
á  nuestra  puerta  locan,  sí  á  todos  quiere  el  corazón  re- 
cebir  y  de  todos  ellos  se  quejar,  siempre  tendrá  qué 
contar,  y  nunca  le  faltará  qué  llorar.  Prometeo-,  el  que 
dio  las  leyes  á  los  egipcios,  decia  que  por  ninguna  cosa 
ha  de  llorar  el  filósofo ,  sino  es  por  la  pérdida  del  amigo; 
porque  todas  las  otras  cosas  están  en  las  arcas,  y  solo  el 
amigo  mora  en  las  entrañas.  Si  Prometeo  no  permite 
mostrar  sentimiento  sino  por  el  amigo,  no  es  de  creer 
que  llorará  él  po'r  las  mieses  del  campo ;  y  él  tuviera  en 
ello  razón, -porque  dado  caso  que  el  daño  de  los  bienes 
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temporales  es  el  que  mas  sentimos ,  por  otra  parte  es  el 
en  que  menos  perdemos.  Vista  la  incertiuidad  desta  vida 
y  las  continuas  mudanzas  que  hay  en  ella,  y  que  tan  poca 
seguridad  tienen  los  hombres  que  están  en  casa,  como 
los  panef  que  están  en  la  era,  osaria  yo  decir  que  tene- 
mos muy  poco  en  qué  esperar,  y  hay  muy  mucho  qué 
temer.  Ya  sabéis ,  señor  tio,  que  en  esta  vida  no  hay  cosa 
segura,  pues  vemos  que  las  mieses  se  apedrean,  los  ár- 
boles se  hielan,  las  flores  se  caen ,  la  madera  se  carco- 
me, la  ropa  se  apolilla,  los  animales  se  acaban  y  los 
hombres  se  mueren,  y  que  bien  mirado  todo,  al  fin  todo 
ha  fin.  Tienen  por  privilegio  los  hombres  que  pasan  de  ' 
sesenta  años,  ver  por  sus  casas  muy  grandes  infortunios,  ' 
€s  á  saber,  ausencias  de  amigos,  muertes  de  hijos,  per-  \ 
didas  de  hacienda ,  enfermedades  de  la  persona ,  pesti-  I 
lenciasen  la  repúbliQa,  y  muchas  novedades  en  la  for-  , 
tuna;  y  por  eso  osó  decir  Plinio,  que  el  hombre  no 
debiera  de  nacer,  y  ya  que  naciera ,  luego  se  hubiera  de 
morir,  ¡  Oh  cuan  bien  decía  el  divino  Platón ,  es  á  saber, 
que  nodebrian  fatigarse  los  hombres  por  mucho  vivir, 
sino  por  muy  bien  vivir!  He  querido  escribiros  esto  para 
que  os  sepáis  aprovechar  de  la  vejez ,  pues  supistes  go- 
7ar  de  la  mocedad ;  porque  en  edad  de  ochenta  años, 
tiempo  es  ya  de  tener  en  muy  poco  lavida,y  hacer  gran 
caudal  de  la  muerte.  Todas  estas  cosas  he  escrito,  señor 
tio,  no  porque  las  habéis  menester,  sino'porque  tengáis 
en  qué  leer,  y  aun  porque  sepáis  que  si  ando  por  esta 
corte  derramado,  no  dejo  de  reconocer  lo  bueno.  No 
.mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda.  De  Ma- 
drid á  1 1  de  marzo  de  1  o 33  años. 

EPÍSTOLA  XXXllI. 

Letra  para  el  maestro  Gonzalo  Gil ,  en  la  cual  se  expone  aqnello   | 
que  dice  el  Salmista  :  Inciinaví  cor  meum  ad  faciendas  justifi- 
caliones  tuas  in  a:ter7ium. 

R.  Señor  y  facundo  maestro  :  Adea  quce  mihi  scrip- 
sisti ,  quid  tibí  sim  responsurus ,  ignoro.  Aunque  digo 
que  á  tantas  cosas  no  le  sé  responder,  mejor  dijera  que 
ninguna  cosa  le  oso  escribir;  porque  son  llegadas  las 
cosas  de  nuestra  república  á  tal  estado,  que  si  tenemos 
obligacron  de  las  sentir,  no  tenemos  licencia  de  en  ellas 
hablar.  Grave  cosa  se  le  hace  á  nuestra  humanidad  su- 
frir las  injurias,  mas  muy  mas  grave  cosa  se  le  hace  al 
triste  corazón  callarlas;  porque  el  remedio  del  corazón 
triste,  es  descubrir  su  ponzoña  y  descansar  con  quien  él 
ama.  Es  mucho,  vale  mucho  y  puede  mucho  el  corazón 
que  siente  las  cosas  como  hombre  y  las  disimula  como 
discreto ;.' porque  la  lástima  que  una  vez  hizo  asiento  en 
el  corazón,  de  mayor  ánimo  es  olvidarla  que  vengarla. 
Si  mi  memoria  revelase  lo  que  en  sí  retiene,  y  mi  len- 
gua dijese  lo  que  sabe,  y  mi  pluma  osase  escribir  lo  que 
quiere,  soy  cierto  que  los  presentes  se  espantarían,  y 
los  ausentes  se  escandalizarían ;  porque  ya  arde  el  pá- 
bilo sin  sebo,  y  de  rondón  se  va  todo  á  lo  hondo.  El  ejér- 
cito de  los  'caballeros  está  aqui  en  Medina  de  Rioseco,  y 
el  de  las  Comunidades  está  en  Villabraxima :  de  manera 
que  á  los  unos  deseamos  vitoria,  y  de  los  otros  tenemos 
compasión;  porque  unos  son  nuestros  señores  y  los  otros 
nuestros  amigos. 

Deseo  que  venza  la  parte  de  los  caballeros,  y  pésame 
de  que  veo  muertos  y  atropellados  á  los  pobres,  mayor- 
mente que  ni  saben  lo  que  piden,  ni  sienten  lo  que  ha- 
cen. Si  el  trabajo  de  la  guerra  y  el  peligro  de  la  batalla 


cayese  á  cuestas  de  los  que  esto  inventaron ,  qne  á  Ioír 
pueblos  alteraron ,  aun  sería  cosa  tolerable  de  ver  y  in- 
justa de  padecer;  mas.¡ay  dolor!  que  ellos  repican  en 
salvo  y  corren  desde  la  talanquera  el  toro.  Tenemos  el 
monasterio  lleno  de  soldados  y  las  celdas  ocupadas  con 
caballeros ,  en  que  ni  hay  lugar  á  do  hombre  se  retraer, 
ni  una  hora  de  quietud  para  estudiar :  de  manera  que  si 
están  derramados  mis  libros,  también  están  distraídos 
mis  pensamientos.  ¿  Qué  quietud  ni  contentamiento 
queréis  que  tenga,  viendo  al  Rey  fuera  del  reino,  la  re- 
pública en  guerra ,  los  del  consejo  huidos ,  los  caballeros 
perseguidos,  los  plebeyos  alterados,  los  gobernadores 
atónitos  y  los  pueblos  saqueados?  Cada  hora  entra  gente 
de  guerra,  cada  hora  hacen  alardes,  cada  hora  tocan  al  ar- 
ma, cada  hora  ordenan  caracoles,  cada  hora  hay  escara- 
muzas, cada  hora  entienden  en  reparos  y  aun  cada 
Iwra  veo  traer  heridos.  El  Cardenal  y  los  Gobernadores 
me  mandan  aquí  predicar  y  en. los  negocios  de  la  paz 
entender;  lo  que  le  podré  decir  es,  que  voy  del  un  ejér- 
citoal  otro  el  tercer*  dia,  y  los  de  la  Comunidad  ni  me 
quieren  creer  ni  se  quieren  convertir :  de  manera  que 
tienen  la  voz  de  Jacob  y  las  manos  de  Esau.  En  esta 
guerra  civil  oigo  de  por  allá  decir  tantas  cosas  que  me 
desplacen,  y  veo  por  acá  tantas  que  me  descontentan, 
quod  posui  custodiam  uri  meo  ,  ut  non  delinquam  in 
lingua  mea.  Si  topan  para  allá  mis  cartas,  y  parecen 
por  acá  las  vuestras,  ora  pornolus  entender,  ora  por 
mal  las  interpretar,  podría  ser  que  corriese  yo  peligro, 
y  vos, señor,  el  crédito  :  Ignosccrñi,  domine,  túm  brevi- 
tati  literarum,  túm  etiam  ,  quod  nun  liccat  hic,  noslra 
tempestóte ,  apertiús  loqui. 

Expone  el  autor  ¡a  autoridad  del  Profeta. 

Cuando  este  otro  día  que  fué  la  fiesta  de  Sto.  Tomé, 
prediqué  á  los  Gobernadores,  decís,  señor,  por  vues- 
tra carta,  que  me  oistes  exponer  aquella  palabra  del 
Profeta,  que  dice:  Inclinavi  cor  meum  ad  faciendas 
justificationes  tuasin  ceternum ,  propter  retributionem; 
y  que  me  rogáis  os  la  dé  por  escrito,  en  la  forma  y  ma- 
nera que  la  blasoné  en  el  púlpio.  Yo,  señor,  lo  quiero 
hacer ,  aunque  no  lo  suelo  hacer ;  porque  os  quiero  mu- 
cho y  aun  debo  mucho;  pues  el  amigo  á  su  amigo,  ni  se- 
creto que  sepa  le  debe  absconder,  ni  cosa  que  tenga  le 
debe  negar.  Viniendo  pues  alca.so,  cosa  es  de  notar  y 
no  menos  de  espantar,  quererle  obligar  el  Profeta  áser- 
vir  á  Dios  para  siempre  sin  fin,  sabiendo  él  que  habia 
de  morir  y  haber  fin.  Para  entender  esta  palabra  de  Da- 
vid ,  es  menester  exponer  aquello  do  Cristo,  que  dice : 
Ibunt  in  suplicium  mali ;  boni  autem  in  vitam  ceter- 
nam  ;  porque 'declarada  la  una,  es  entendida  la  otra. 
Siendo  como  es  Cristo  suma  verdad  y  suma  justicia,  pa- 
rece cosa  desproporcionada  dar  á  los  buenos^loria  infi- 
nita por  méritos  finitos,  y  dar  á  los  malos  pena  eterna 
por  culpa  temporal ;  pues  se  manda  en  el  Apocalipsí,  que 
al  peso  de  los  deméritos  sean  los  malos  atormentados. 
Sino  hubiese  parecer  divino,  parecería  al  parecer  hu- 
mano, ser  cosa  justa  diesen  al  justo  que  sirvió  á  Dios 
cien  años  en  este  mundo,  otrostantosdegloriaeucl  otro; 
y  al  malo  que  ofenílió  cincuenta  años  acá  siendo  vivo,  le 
atormenten  otros  tantos  en  el  infierno :  de  manera  que 
se  diese  la  pena  por  peso,  y  la  gloria  por  medida.  .No 
querer  dar  Dios  premio  finito  por  servicios  finitos,  ni 
dar  pena  finita  por  ofensas  finitas ,  algún  muy  alto  mis- 
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teño  debe  estar  en  este  caso;  el  cual,  si  es  fácil  de  pregun- 
tar, es  muy  difícil  de  absolver.  Para  el  entendimiento 
desto,  es  de  saber  que  la  pena  que  en  el  otro  mundo  nos 
lian  de  dar,  y  el  premio  que  en  la  gloria  hemos  de  rece- 
bir,  no  corresponde  á  las  muchas  ó  pocas  obras  que  ha- 
cemos ,  sino  á  la  mucha  ó  poca  caridad  con  que  las  obra- 
mos ;  porque  Dios  no  mira  lo  que  agora  hacemos,  sino 
io  que  querríamos  nosotros  iiacer.  Ya  puede  ser  que 
merezca  uno  mucho  con  pocas  obras,  y  otro  merezca 
poco  pasando  muchos  trabajos;  porque  el  mérito  ó  de- 
mérito nuestro  no  consiste  en  los  trabajos  que  pasamos, 
sino  en  la  paciencia  que  en  ellos  tenemos.  No  sin  alto  y 
muy  notóble  misterio  dijo  Cristo :  ín  patientia  vestra,  y 
no  dijo:  In  labore  vestro  possidebitis  animas  vestras  ; 
porque,  según  dice  Aiigustino,  no  hace  á  uno  mártir  la 
pena  que  padece  >  sino  la  causa  por  que  la  padece.  Res- 
pondiendo á  vuestra  demanda  y  á  mi  duda,  digo  y  afir- 
mo que  por  eso  en  el  otro  mundo  se  dará  premio  eterno 
á  los  buenos ;  porque  si  para  siempre  Dios  los  dejara  vi- 
vir, siempre  y  para  siempre  nunca  cesaran  ellos  á  Dios 
de  servir.  Por  semejante  manera  darán  en  el  otro  mundo 
á  los  malos  pena  infinita,  siendo  sus  pecados  finitos; 
porque  si  para  siempre  les  dejase  Dios  acá  vivir,  nunca 
cesarían  ellos  á  Dios  de  ofender.  Decir  el  Profeta :  Incli- 
navi  cor  rneum  in  CBternum,  es  como  si  dijese  :  Yo,  Se- 
ñor, me  obligo  de  servirte  tanto,  cuanto  tú  te  quisieres 
de  mí  servir  ,•  en  que  si  me  perpetuares  la  vida ,  será  en 
tu  servicio  siempre  empleada.  ¿  Qué  mas  quieres  que  te 
diga,  oh  mi  Dios,  sino  que  si  fueres  servido  que  mis  dias 
sean  finitos,  á  lo  menos  mis  buenos  deseos  serán  infini- 
tos, quia  in  ceternum  inclinavi  cor  meum?  ¡Oh  con 
cuánta  gana  hemos  á  Dios  de  servir,  y  oh  cuánta  espe- 
ranza hemos  de  tenerde  nos  salvar;  pues  tenemos  Señor 
tan  bien  acondicionado,  y  Dios  tan  poderoso,  que  sin 
escrúpulo  ninguno  podemos  asentar  á  su  cuenta,  no  solo 
lo  que  hacemos,  mas  aun  lo^ue  deseamos  hacer !  No  mas, 
sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda.  De  Medina  de 
Rioseco  á22  de  enero  de  1323. 

EPÍSTOLA  XXXIV. 

Letra  para  el  abad  de  San  Pedro  de  Cardeúa  ,  en  la  cual  se  alaba 
la  tierra  de  la  montaña.  " 

R.  Abad  y  monasterio  religioso  :  Regí  sceculorum  im- 
mortali  sit  gloria,  quia  te  ex  litteris  tuis  bené  valere 
audio,  et  ipsebené  habeo.  La  salud  corporal  en  todo 
tiempo  se  ha  de  tener  en  mucho,  y  mucho  mas  en  este 
presente  año ;  porque  la  guerra  tenemos  en  casa  y  la  pes- 
tilencia está  llamando  á  la  puerta.  No  dije  mucho  en  de- 
cir que  la  pestilencia  ¡lama  á  la  puerta ,  pues  está  Avila 
dañada.  Madrigal  despoblada,  Medina  escandalizada, 
Valladolid  asombrada  y  Dueñas  yerma.  En  lo  demás  dov 
á  vuestra  Paternidad  muchas  gracias  por  los  Diálogos 
de  Ochan  que  me  prestó,  y  no  menos  se  las  doy  por  las 
cecinas  que  me  envió;  que  como  nací  en  Asturias  de 
Santillana  y  no  en  el  potro  de  Córdoba,  ninguna  cosa  pu- 
diera enviarme  á  mí  mas  acepta  que  aquella  carne  sa- 
lada :  por  manera  quod  cognovisti  cogitationes  meas 
longñ.  Desde  Asia  á  Roma  envió  la  hermosa  Cleopatra  á 
su  buen  amigo  Marco  Antonio  una  grulla  salada ;  el  cual 
la  tuvo  en  tanto,  que  solo  una  hebra  comía  cada  día  de 
aquella  cecina.  Desde  el  lllírico ,  que  es  en  los  confines 
de  Panonia,  trujeron  presentadas  ai  emperador  Augusto 
seis  lampreas  trechadas,  el  (;ual  jnanjar  fué  com  tan 
T.  xui. 


nueva  en  Roma,  que  sola  una  dellas  comió,  y  las  otraa 
cinco  entre  los  senadores  y  embajadores  repartió.  Macro- 
bio, en  sus  Saturnales,  contando,  ó  por  mejor  decir,  re- 
prehendiendo á  Lúculo  el  romano,  de  una  muy  costosa 
cenaque  hizo  á  unos  embajadoresde  Asia,  dice  que  entre 
otras  cosas  comieron  un  grifo  adobado  y  un  ansarón  ceci- 
nado. En  una  invectivaque  hace  Crispo  Salustio  contrasu 
émulo  Cicerón ,  entre  las  cosas  mas  graves  que  le  acusa 
es,  que  hacia  traer  por  sus  regalos  cecinas  de  Cerdeña  y 
vinos  de  España.  El  divino  Platón  cuando  fué  á  ver  á  Dio^ 
nisioel  tirano,  de  ninguna  cosa  tanto  del  se  escandalizó, 
como  fué  verle  comer  dos  veces  al  dia,  y  que  por  mejor 
beber,  comía  carne  salada.  Grandes  tiempos  se  pasaron 
en  Roma,  en  los  cuales,  aunque  comían  carne  fresca  y 
salada,  no  sabían  sazonar  aun  la  cecina;  y  el  primero 
que  se  dice  haber  inventado  esta  golosina ,  fué  el  rega- 
lado Miscenas,  el  cual  daba  en  sus  banquetes  asnicos 
asados  y  cabrones  cecinados.  Como  los  tiempos  cada  dia 
van  mas  cosas  descubriendo,  y  los  ingenios  de  los  hom- 
bres se  van  mas.adelgazando ,  ha  venido  la  cosa  en  que 
las  cecinas  que  para  los  reyes  en  otro  tiempo  se  busca- 
ban, con  ellas  agora  los  rústicos  se  abitan.  Por  mas  sa- 
zonadas y  aun  mas  sabrosas  tengo  yo  las  cecinas  de  la 
montaña,  que  no  las  de  Castilla ;  porque  en  la  montaña 
son  las  yerbas  mas  delicadas,  las  aguas  mas  delgadas, 
las  tierras  mas  frías ,  los  animales  mas  sanos  y  los  aires 
mas  sutiles.  Que  sea  mejor  tierra  la  montaña  que  no 
Castilla,  parece  claro  en  que  los  Vinos  que  van  de  acá 
allá  son  mas  finos,  y  los  hombres  que  vienen  de  allá  acá 
se  tornan  mas  maliciosos ;  de  manera  que  allá  les  mejora- 
mos losvinos,  y  ellos  acá  nos  empeoran  los  hombres.  Bien 
estoy  yo  con  lo  que  decía  Diego  López  de  ííaro,  es  á  sa- 
ber, que  para  ser  uno  buen  hombre,  había  de  ser  nacido 
en  la  montaña  y  traspuesto  en  Castillas;  mas  pésame á 
mí  mucho  que  aquellos  de  mi  tierra  se  les  apega  poco  de 
la  crianza  que  tenemos ,  y  mucho  de  la  malicia  que  usa- 
mos. Cuando  preguntamos  á  un  vecino  del  Potro  de 
Córdoba,  del  Zocodoverde  Toledo,  del  Corrillo  de  Valla- 
dolid ó  del  Azoguejo  de  Segovia,  quede  donde  es  natu- 
ral, luego  dice  que  es  verdad  haber  él  nacido  en  aquella 
tierra,  mas  sus  abuelos  vinieron  de  la  montaña:  por 
manera  que  en  el  tener  quieren  ser  castellanos,  y  en  el 
linaje  quieren  ser  vizcaínos.  Si  Roderico  Toledano  no 
nos  engaña,  siete  naciones  enseñorearon  nueve  provin- 
cias de  España,  es  á  saber:  los  griegos  á  Carpentania, 
los  vándalos  á  Andalucía,  los  suevos  á  Cartagena,  los 
alanosá  Galicia,  los  hunos  á  Tarragona,  los  godos  á  Lu- 
sitania  y  los  romanos  á  la  Pirenea ;  mas  de  todas  estas 
nueve  naciones,  de  ninguna  leemos  que  pasase  la  peña 
de  Orduña,  ni  osasen  llegar  á  la  Peña-horadada.  A  los 
que  somos  montañeses  no  nos  pueden  negar  los  cas- 
tellanos que,  cuando  España  se  perdió,  no  se  hayan 
salvado  en  solas  las  montañas  todos  los  hombres  buenos, 
y  que  después  acá  no  hayan  salido  de  allí  todos  los  no- 
bles. Deciaelbuen  Iñigo  López  de  Santillana,  que  en 
esta  nuestra  España,  que  era  peregrino  ó  muy  nuevo  el 
liuiíje  que  en  la  montaña  no  tenía  solar  conocido.  He 
querido,  P.  Abad,  deciros  todo  esto,  para  que  veáis 
en  cuanto  tengo  lo  que  me  enviastes;lo  uno,  porque 
era  cecina,  y  lo  otro,  porque  era  sazonada  en  mi  tierra. 
No  es  mucho  me  sepan  á  mí  bien  las  cecinas  de  mi  tier- 
ra, pues  el  emperador  Severo  nunca  se  vestía  camisa 
sino  de  lino  de  África,  que  era  su  natural  tierra.  De  Au- 
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reliano  emperador  cuentan  sus  coronistas,  que  decia  él 
muchas  veces,  que  todos  los  manjares  que  comíamos  de 
otras  tierras,  los  comíamos  con  sabor ;  mas  los  que  eran 
de  nuestra  tierra,  los  comíamos  con  amor  y  sabor.  En  lo 
demás  que  vuestra  Paternidad  me  escribió  y  encomen- 
dó, Fr.  Benito,  su  subdito  y  mi  amigo,  le  dirá  cómo 
hablé  en  ello  á  S.  M. ,  y  lo  que  me  respondió ,  y  al  pre- 
sente se  despachó.  No  mas,  sino  que  gratia  Dei  nostri 
Jesu  Christi  sit  tecum  et  mecum.  De  Madrid  á  12  de 
marzo  de  1322. 

EPÍSTOLA  XXXV. 

Letra  para  el  docfnr  Manso,  presidente  de  Valladolid,  en  la  cual 
se  declara  que  en  el  negocio  ajeno  puede  el  hombre  ser  im- 
portuno. 

Muy  magnífico  y  M.  R.  Procónsul  cesáreo :  Quanto  ti- 
more  ad  vos  scribam ,  novit  ipse,  quem  timemus  in  vo- 
bis.  Con  mucho  temor  y  no  poca  vergüenza  escribo  esta 
letra  á  vuestra  Señoría ,  porque  le  tengo  de  cada  día  con 
mis  letras  tan  importunado ,  que  merezco  ser  tenido  por 
importuno.  Creedme,  señor,  que  es  muy  extraña  cosa 
para  mí  irá  importunar,  ni  aun  querer  ser  importunado; 
porque  al  hombre  importuno  téngole  por  hermano  del 
necio.  Al  negociante  sufrido,  callado  y  bien  criado,  hol- 
gamos de  oírle ,  responderle,  despacharle ;  y  por  el  con- 
trario, al  que  es  bullicioso,  reagudo,  entremetido,  im- 
portuno, cerrárnosle  la  puerta,  atajémosle  la  plática, 
volvémosle  la  cara,  y  aun  dárnosle  entre  dientes  un  ven- 
gáis enhoramala.  Cicerón ,  en  el  libro  De  Amicitia,  dice 
que  en  los  negocios  que  solamente  tocan  á  nosotros,  no 
hemos  sino  de  rogar ;  mas  por  lo  que  toca  á  nuestros  ín- 
timos amigos,  debemos  rogar  y  podemos  importunar. 
En  el  negociar  débese  mucho  considerar  quién  es  el  que 
negocia,  con  quién  negocia,  qué  es  lo  que  negocia,  y 
aun  á  qué  tiempo  negocia ;  porque  querer  despachar  un 
negocio  fuera  de  tiempo ,  es  contar  por  los  huesos  el  pa- 
vo. Negocios  hay  de  tal  calidad ,  que  aun  hablar  en  ellos 
es  feaUlad ,  y  si  se  procura  para  otros,  es  muy  gran  cari- 
dad. El  Magno  Alejandro ,  la  cosa  que  él  mas  loaba  en  el 
su  gran  filósofo  Calístenes  era,  que  para  otros  le  pedía 
muchas  cosas,  y  para  sí  ninguna.  Mortales  enemigos  eran 
Julio  César  y  Cicerón,  mas  al  íin  dijo  un  día  en  el  Senado 
JulioCésaráCiceron:  Nopuedonegarte,ohCiceron,  sino 
que  en  las  cosas  que  tocan  á  tí,  eres  muy  remiso,  y  en  las 
que  tocan  á  la  república,  muy  importuno.  Ley  era  entre 
los  romanos  muy  usada  y  muy  guardada ,  que  so  pena 
de  la  cabeza,  ninguno  fuese  osado  de  llegar  á  la  tienda 
do  el  emperador  comía  y  dormía,  excepto  los  que  de  día 
le  servían  y  de  noche  le  guardaban.  Fué  pues  el  caso, 
que  estando  el  emperador  Aureliano  en  la  guerra  de  Asia 
contra  Cenobia,  entró  de  noche  un  escudero  greciano  en 
la  tienda  del  Emperador;  el  cual,  como  fuese  preso  y  luego 
á  muerte  condenado,  dijo  A  grandes  voces  desde  la  cama 
Aureliano  :  Si  ese  hombre  venia  á  pedir  algo  para  sí, 
muera,  y  si  venia  á  negociar  algo  de  otros ,  viva.  Hallóse 
pues  por  verdad  que  venia  á  rogar  aquel  pobre  hombre 
por  tres  compañeros  suyos  que  se  habían  dormido  siendo 
centinelas,  á  los  cuales  mandaba  su  capitán  azotar  y  á 
los  enemigos  entregar.  ¡Oh  ejemplo  digno  de  notar  y  de 
á  la  memoria  encomendar ;  pues  de  un  mismo  caso  y  in- 
fortunio sacó  el  escudero  la  vida,  los  com[iañeros  esca- 
paron de  la  afrenta,  y  el  buen  príncipe  alcanzó  para  sí 
renombre  de  clemente  í  He  querido  traer  estos  ejemplos 


anliguos,  para  avisar  á  los  que  sois  supremos  jueces  y 
estáis  constituidos  en  altos  estados,  á  que  sino  quisiére- 
des  hacer  todo  lo  que  os  pedimos ,  á  lo  menos  no  nos  ri- 
ñáis cuando  algo  os  rogáremos ;  porque  la  obligación 
que  tiene  un  juez  de  ser  justo  en  lo  que  juzga,  aquella 
misma  tiene  un  bueno  de  ser  iinportuno  cuando  por  otro 
ruega.  El  oficio  del  hombre  bueno  es  rogar  y  importu- 
nar, no  solo  por  los  buenos,  mas  aun  por  los  malos,  es  á 
saber,  por  los  buenos  que  los  mejoren ,  y  por  los  malos 
que  los  perdonen;  pues  no  hay  ley  en  el  mundo  tan  rigu- 
rosa, que  en  buena  ó  en  mala  parte  no  pueda  ser  inter- 
pretada. Han  de  presuponer  los  jueces,  que  no  les  roga- 
mos que  sus  leyes  quebranten,  sino  que  las  modei;en. 
Muchas  veces  se  queja  el  pleiteante,  no  de  la  sentencia 
en  que  fué  condenado,  sino  del  deseo  que  mostraba  el 
juez  de  le  condenar.  Vicio  intolerable  es  en  el  juez  con- 
descender á  todo  lo  que  le  piden,  mastambienes  gran  ex- 
tremo no  hacernada  de  lo  que  le  ruegan;  porque  elbuen 
juez  ha  de  ser  siempre  en  lo  que  sentencia  justo,  y  en  lo 
que  le  ruegan  alguna  vez  humano.  Como  se  preciase  el 
cónsul  Ascanio  de  que  nunca  en  el  oficio  de  censor  ha-) 
bia  admitido  ni  aun  oído  ruegos  de  amigos ,  díjole  un 
día  en  el  Senado  el  buen  Catón  Censorino  :  No  está  el  da- 
ño, oh  Ascanio,  en  dejarse  el  juez  rogar,  sino  en  consen- 
tirse de  alguno  mandar.  No  de  pocos,  sino  de  muchos 
jueces  podríamos  con  verdad  decir  que  lo  que  no  hacen 
por  ruego  de  un  caballero,  lo  hacen  después  por  consejo 
de  su  privado  ó  amigo.  Miento,  si  no  rogué  á  una  mujer 
de  un  juez,  que  hiciese  ver  el  pleito  de  un  amigo  mío;  la 
cual  me  respondió :  ¿Rogar,  óqué?  No  penséis,  Sr.  Gue- 
vara, que  tiene  mi  marido  mujerquelehaderogar,  sino 
de  mandar.  Yasí  fué  como  lo  dijo,  que  lo  que  no  se  pudo 
alcanzar  en  medio  año,  despachó  ella  en  una  noche.  En 
los  libros  de  República  avisa  Plutarco  áTrajano,  que  pues 
en  las  leyes  humanas  hay  mas  cosas  arbitrarias ,  que  no 
forzosas.debria  avisará  sus  jueces  se  allegasen  másala 
razón,  quenoálaopinion.Losjuecesdesabridos  y  inexo- 
rables, es  imposible  sino  que  sean  á  todos  odiosos;  y 
por  eso  soy  yo  de  parecer,  que  una  por  tina  oigan  á  to- 
dos con  buena  crianza,  y  después  determinen  lo  que  ha- 
llaren por  justicia.  Tienen  muchos  jueces  por  pundonor^ 
de  honra  oír  á  los  pleiteantes  de  mala  gana,  y  de  lo  quo 
les  ruegan  no  hacer  cosa ;  lo  cual  ellos  hacen,  no  porque 
son  en  sus  oficios  justos,  sino  que  de  su  natural  son  mal. 
acondicionados.  El  buen  juez  no  ha  de  torcer  las  leyes 
á  su  condición,  sino  torcer  su  condición  conforme  á  las 
leyes ;  porque  de  otra  manera  no  habríamos  de  buscar 
jueces  justos,  sino  hombres  bien  acondicionados.  Pues 
se  dejó  Dios  rogar  de  los  de  Nínive ,  que  estaban  conde- 
nados ;  de  Ecequías,  que  estaba  oleado ;  de  David,  que 
cometió  el  adulterio ;  de  Acab,  que  habia  idolatrado;  de 
Josué,  que  no  habia  vencido  ;  de  Ana,  que  no  habia  pa- 
rido, y  de  Susana  por  el  falso  testimonio;  no  es  por  cierto 
mucho  que  los  hombres  se  dejen  rogar  de  otros  hom- 
bres. He  querido,  Sr.  Presidente,  escribiros  todas  estas 
cosas,  no  por  enseñároslas,  sino  para  acordároslas.  El 
abad  de  San  Isidro  es  mi  conocido  y  grande  amigo  .por- 
que nos  criamos  en  Palacio  juntos  y  fuimos  en  un  cole- 
gio compañeros:  de  manera  que  somos  hermanos,  no 
en  armas,  sino  en  las  letras.  Agora  de  nuevo  se  le  ha  ofre- 
cido un  pleito  en  esa  vuestra  audiencia,  para  el  cual  quiso 
presentar  allá  su  presencia  y  llevar  de  camino  una  carta 
I  mía ,  por  la  cual  yo  ruego  mucho  á  vuestra  Señoría  qua 


epístolas  familiares 

el  P.  Abad  y  sus  religiosos  sentiant,  si  placel ,  quod  non 
sü  amor  otiosus ,  sivé  vester  ad  nos',  sivé  noster  ad  tilos, 
salva  tamenin  ómnibus  justitia,  contra  quam  nequépa- 
íréwrespjcere /"as  &SÍ.  De  Toledo  á  20  de  agosto  I532años. 
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epístola  XXXVI. 

Letra  para  el  conde  de  Benavente  D.  Alonso  Pimentel,  en  la  coal 
se  trata  la  orden  y  regla  qae  tenían  los  anti^os  caballeros  de 
la  Banda.  Es  letra  notable. 

Muy  ilustre  Señor  y  mayor  conde  de  España :  May 
grata  fué  á  mi  corazón  la  carta  que  me  escribió  con  el 
comendador  Aguilera;  porque  no  habia  en  estos  reinos 
señor  ni  perlado  que  no  me  hubiese  escrito  y  á  quien 
yo  no  hubiese  reescrito,  sino  era  á  vuestra  Señoría  y  al 
Sr.  conde  de  Cabra:  Pues  ya  se  pasa  el  puerto,  se  marea 
el  golfo,  se  rozó  el  camino  y  venimos  en  conocimiento, 
conociendayo  la  limpieza  de  vuestra  sangre,  la  genero- 
sidad de  vuestra  persona,  la  autoridad  de  vuestra  casa 
y  la  fama  de  vuestra  familia ,  no  os  dejaré  ya  de  requerir, 
ni  me  descuidaré  de  os  escribir.  Con  algunos  señores 
tengo  conocimiento,  con  otros  deudo,  con  otros  amis- 
tad ,  con  otros  conversación,  y  aun  de  otros  aparto  la  co- 
municación y  huyo  la  condición ;  porque  en  el  ingenio 
son  botos  y  en  la  comunicación  muy  pesados.  Mas  trabajo 
essufrirá  un  señor  pesado,  que  á  un  labrador  necio  ;  por- 
que el  caballero  haceos  rabiar,  y  el  bobo  labrador  pro- 
vócaos á  reír;  y  mas  y  allende  desto,  al  uno  podeisle 
mandar  que  no  hable ,  y  al  otro  habeisle  de  esperar  á  que 
acabe.  Pues  vuestra  Señoría  es  de  tan  buena  estofa  y  sa- 
lió de  tan  buena  turquesa,  no  habrá  lugar  en  él  mi  sacu- 
dimiento, pues  es  de  tan  delicado  juicio;  sino  que  de 
aquí  adelante  me  preciaré  de  su  conversación  y  me  loaré 
de  su  condición.  Mandáisme,  señor,  que  os  escriba  si  he 
leído  en  alguna  escritura  antigua, quiénes  fueron  en  Es- 
paña los  caballeros  de  la  Banda,  y  también  queréis  sa- 
ber en  tiempo  de  qué  príncipe  esta  orden  se  levantó ,  y 
quién  fué  el  que  la  inventó,  y  por  qué  la  inventó ,  y  qué 
regla  de  vivir  les  dio,  y  qué  tanto  duró,  y  por  qué  se  per- 
dió. Aunque  yo  fuera  algún  testigo  sospechoso,  y  vues- 
tra SeñoríafueraelalcaldeRonquillo,  no  me  toraaraeldi- 
cho  por  interrogatorio  mas  delicado ;  que  á  ley  de  bueno 
le  juro  que  si  es  tan  cumplida  mi  respuesta  como  lo  fué 
su  pregunta,  él  quede  bien  satisfecho  y  yo  no  quede  poco 
cansado.  Después  que  vi  las  casas  supeibas  que  hicistes 
en  Valladolid,  mas  osalababade  buen  edificador,  que  no 
de  curioso  lector;  y  por  eso  huelgo  mucho  de  lo  que  pi- 
de y  me  escribe  ;  porque  al  buen  caballero  tan  bien  le 
parece  tener  un  libro  so  la  almohada,  como  la  espada  á 
la  cabecera.  El  gran  Julio  César  en  mitad  de  sus  reales 
tenia  los  Comentarios  en  el  seno,  la  lanza  en  la  mano  iz- 
quierda y  la  pluma  en  la  derecha  :  por  manera  que  todo 
el  tiempo  que  ahorraba  de  pelear,  le  expendía  en  leer 
y  escribir.  El  Magno  Alejandro,  que  con  soloeltemor  so- 
juzgó al  Poniente,  ycon  lasarmas  al  Oriente,  la  espada  de 
Aqníles  traía  siempre  ceñida,  ycon  la  Iliadade  Homero 
se  doriuiaenla  cama.  No  quiero  tampoco,  Sr.  Conde, 
que  el  leer  y  escribir  toméis  por  principal  oficio,  como 
yo,  que  soy  letrado;  sinoque  eldiezmode  lasboras  que 
gastáis  en  parlar  y  perdéis  en  jugar,  lo  empleis  y  gas- 
téis en  leer. 

Viniendo  pnes  al  propósito,  es  de  saber  que  en  la  era 
de  1 368,  estaiído  en  la  eiud;id  de  Burgos  el  rey  D.  Alon- 
so, hijo  que  fué  del  rey  D.  Hernando  y  de  la  reina  doña 


Constanza,  hizo  este  buen  rey  una  nueva  urden  de  ca- 
balleria,  ala  cual  llamó  la  orden  de  la  Banda,  en  la  cual 
entró  el  mismo  rey  y  sus  hijos  y  hermanos,  y  los  hi- 
jos de  los  ricos  hombres  y  caballeros.  Desde  á  cuatro 
años  que  ordenó  esta  orden  de  la  Banda,  estando  el  rey 
D.  Alonso  en  Falencia,  tomó  á  reformar  la  regla  que  ha- 
bía hecho,  y  á  poner  penas  á  los  transgresores  della  :  do 
manera  que  conforme  á  la  regla  postrera ,  que  fué  la 
mejory  mascaballcríj^,  os  escribiré,  señor,  esta  car- 
ta. Llamábanse  caballeros  de  la  Banda,  porqiie  traían 
sobre  si  una  correa  colorada,  ancha  de  tres  dedos,  la 
cual  á  manera  de  estola  echaban  sobre  el  hombro  iz- 
quierdo, y  la  añudaban  so  el  brazo  derecho.  Nopodia 
dar  la  banda  sino  solo  el  Rey  ;  no  podía  ninguno  rece- 
bírla,  si  no  fuese  hijo  de  algún  caballero ,  ó  hijo  de  al- 
gún notable  hidalgo ,  y  que  por  lo  menos  hubiese  en  la 
corte  diez  años  residido ,  y  al  Rey  en  las  guerras  de  mo- 
ros servido.  En  esta  orden  de  la  Banda  no  podían  en- 
trar los  primogénitos  de  caballeros  que  tenían  mayoraz- 
gos, sino  los  que  eran  hijos  segundos  ó  terceros  y  que 
no  tenían  patrimonios ;  porque  la  intención  del  buen  rey 
D.  Alonso  fué,  de  honrar  á  los  hijosdalgo  de  su  corte 
que  poco  podían  y  poco  tenían.  El  día  que  recebian  la 
banda,  hacían  en  manos  del  Rey  pleito  homenaje  do 
guardar  la  regla ,  y  digo  que  no  hacían  algún  voto  estre- 
cho ó  algún  juramento  riguroso,  porque  si  después  al- 
guno quebrantase  algo  de  la  regla,  estuviese  sujeto  al 
castigo,  mas  no  obligado  al  pecado.  Mandaba  su  regla, 
que  el  caballero  de  la  Banda  fuese  obligado  de  hablar  al 
Reyi  siendo  requerido  en  pro  de  los  naturales  de  sq 
tierrayporel  defendímiento  déla  república,  so  pena 
que,  siendo  desto  notado,  fuese  del  patrimonio  privado 
y  de  la  tierra  desterrado.  Mandaba  su  regla,  que  el  ca- 
ballero de  la  Banda  sobre  todas  cosas  dijese  al  Rey  siem- 
pre verdad ,  á  su  corona  y  persona  guardase  fidelidad,  y 
que  si  en  su  presencia  alguno  del  Rey  murmurase ,  y  él 
lo  disimulase  y  aprobase,  le  echasen  de  la  corte  con 
infamia  y  le  privasen  para  siempre  de  la  banda.  Man- 
daba su  regla,  que  todos  los  de  aquella  orden  hablasen 
poco,  y  lo  que  hablasen  fuese  muy  verdadero  ;  y  que  si 
por  caso  algún  caballero  de  la  Banda  dijese  alguna  nota- 
ble mentira,  anduviese  un  mes  sin  espada.  Mandaba  su 
regla,  que  se  acompañasen  con  hombres  sabios  de  quie- 
nes aprendiesen  á  bien  vivir,  y  con  hombres  de  guerra 
que  los  enseñasen  á  pelear ;  so  pena  que,  el  caballero  do 
la  Banda  que  se  dejare  acompañar  ó  le  vieren  pasear 
con  algún  merchante ,  ó  oficial,  ó  plebeyo,  ó  rústico, 
sea  del  maestre  gravemente  reprehendido ,  y  un  mes 
entero  en  su  posada  encarcelado.  Mandaba  su  regla,  que 
todos  los  caballeros  desta  orden  mantuviesen  sus  pala- 
bras y  guardasen  fidelidad  á  sus  amigos;  y  en  caso  que 
se  probase  contra  algún  caballero  de  la  Banda ,  que  no 
habia  cumplido  su  palabra,  aimque  fuese  dadató  per- 
sona baja  y  sobre  cosa  muy  pequeña,  que  el  tal  se  an- 
duviese por  la  corte  solo  y  desacompañado,  sin  osar  á 
nadie  hablar  ni  á  ningún  caballero  se  allegar.  Man- 
daba su  regla,  que  fuese  obligado  el  caballero  de  la 
Banda  á  tener  buenas  armasen  su  cámara,  buenos  ca- 
ballos en  su  caballeriza,  buena  lanza  á  su  puerta  y  buena 
espada  en  su  cinta;  so  pena  que,  sí  en  algo  de  esto  fuere 
defetuoso ,  le  llamen  en  la  corte  por  espacio  de  un  mes 
escudero  y  pierda  el  nombre  de  caballero.  Mandaba  su 
regla ,  que  ningún  caballero  de  la  Banda  fuese  osado  de 
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andar  en  la  corte  á  muía ,  sino  á  caballo ,  ni  fuese  osado 


de  andar  sin  la  banda  en  lo  público ,  ni  se  atreviese  sin 
llevar  espada  entrar  en  palacio,  ni  aun  osase  en  su  po- 
sada comer  solo ;  so  pena  que ,  para  hacer  la  tela  de  la 
justa ,  pagase  un  marco  de  plata.  Mandaba  su  regla,  que 
ningún  caballero  de  la  Éanda  sirviese  de  lisonjero  ni  se 
preciase  de  chocarrero ;  so  pena  que,  si  alguno  dellos  se 
pusiere  en  palacio  á  contar  donaires  ó  á  decir  al  Rey  al- 
gunas lisonjas,  anduviese  por  la  jorte  un  mes  á  pié  y 
estuviese  restado  en  su  posada  otro.  Mandaba  su  regla, 
que  ningún  caballero  de  la  Banda  se  quejase  de  alguna 
herida  que  tuviese,  ni  se  alabase  de  alguna  hazaña  que 
hiciese  ;  so  pena  que,  el  que  dijese  ;  ay !  al  tiempo  de  la 
cura,  y  el  que  relatase  muchas  veces  su  proeza,  fuese 
del  maestre  gravemente  reprehendido  y  de  los  otros  ca- 
balleros de  la  Banda  no  visitado.  Mandaba  su  regla,  que 
ningún  caballero  déla  Banda  fuese  osado  de  jugar  nin- 
gún juego,  en  especial  al  juego  de  dados  secos;  sopeña 
que,  si  alguno  los  jugase  ó  en  su  posada  los  consintiese 
jugar,  le  quitasen  el  sueldo  de  un  mes  y  no  entrase  en 
palacio  mes  y  medio.  Mandaba  su  regla ,  que  ningún  ca- 
ballero de  la  Banda  fuese  osado  de  empeñar  sus  armas 
ni  jugar  las  ropas  de  su  persona ,  y  esto  á  ningún  juego 
que  fuese;  so  pena  que,  el  que  las  jugase  y  aun  sobre 
ellas  apostase ,  anduviese  dos  meses  sin  banda  y  estu- 
viese otro  mes  preso  en  su  posada.  Mandaba  su  regla, 
que  el  caballero  de  la  Banda  entre  semana  se  vistiese  de 
paño  fino ,  y  las  fiestas  sacase  sobre  sí  alguna  seda ,  y  las 
pascuas  algún  poco  de  oro,  y  el  que  tuviese  medias  cal- 
zas y  trújese  botas ,  fuese  obligado  el  maestre  de  se  las 
tomar,  y  á  los  pobres  dellas  limosna  hacer.  Mandaba  su 
regla,  que  si  el  caballero  de  la  Banda  quisiese  en  pala- 
cio ó  por  la  corte  pasearse  á  pié ,  que  no  anduviese  muy 
aprisa,  ni  hablase  á  grandes  voces,  sino  que  hablase  bajo 
y  se  pasease  despacio;  so  pena  que  de  los  otros  caballe- 
ros fuese  reprehendido  y  del  maestre  castigado.  Man- 
daba su  regla,  que  ningún  caballero  de  la  Banda  fuese 
osado,  ora  en  burlas,  orado  veras,  decir  á  otro  caba- 
llero alguna  palabra  maliciosa  ni  sospechosa,  de  que  el 
otro  caballero  quedase  afrentado  ó  lastimado;  so  pena 
que  después  pidiese  perdón  al  injuriado,  y  le  diesen  de 
la  corte  tres  meses  de  destieiTO.  Mandaba  su  regla ,  que 
ningún  caballero  de  laBanda  tomase  contienda  con  nin- 
guna doncella  en  cabello,  ni  levantase  pleito  á  mujer  hi- 
jadalgo ;  so  pena  que  el  tal  caballero  no  pudiese  acom- 
pañar á  ninguna  señora  por  el  pueblo,  ni  osar  servir 
alguna  dama  en  palacio.  Mandaba  su  regla ,  que  si  algún 
caballero  de  la  Banda  topase  en  la  calle  con  algima  seño- 
ra que  fuese  generosa  y  valerosa,  fuese  obligado  de  se 
apear  y  de  la  ir  acompañando ;  so  pena  que  perdiese  un 
mes  de  sueldo  y  fuese  de  las  damas  desamado.  Mandaba 
su  regla ,  que  si  alguna  mujer  noble  ó  doncella  en  cabe- 
llo ,  rogtse  que  hiciese  alguna  cosa  por  ella  á  algún  ca- 
ballero de  la  Banda ,  y  pudiéndola  hacer  no  la  hiciese, 
que  al  tal  le  llamasen  en  palacio  las  damnsel  caballero 
mal  mandado  y  no  bien  comedido.  Mandaba  su  regla, 
que  ningún  caballero  de  la  Banda  fuese  osado  de  comer 
cosas  torpes  y  sucias,  es  á  saber,  puerros,  ajos,  cebo- 
llas ,  ni  otras  semejantes  vascosidades ;  so  pena  que  el 
tal  no  entrase  aquella  semana  en  palacio ,  ni  se  asentase 
á  mesa  de  caballero.  Mandaba  su  regla,  que  ningún  ca- 
ballero de  la  Banda  fuese  osado  de  comer  estando  en  pié, 
tÁ  comír  solo,  ni  de  comer  sin  manteles ;  sino  que  co- 


miesen asentados  y  acompañados,  y  los  manteles  ten- 
didos; so  pena  que,  el  caballero  que  asi  no  lo  hiciese, 
comiese  un  mes  sin  espada  y  pagase  un  marco  de  plata 
para  la  tela.  Mandaba  su  regla ,  que  ningún  caballero  do 
la  Banda  bebiese  vino  en  vasija  de  barro,  ni  bebiese 
agua  en  cántaro ,  y  que  al  tiempo  del  beber  se  santi- 
guase con  la  mano  y  no  con  el  vaso ;  so  pena  que ,  el  ca- 
ballero que  hiciese  lo  contrario  desto,  fuese  un  me3 
desterrado  de  palacio,  y  otro  mes  que  no  bebiese  vino. 
Mandaba  su  regla ,  que  si  dos  caballeros  de  la  Banda  ri- 
ñesen y  se  desafiasen ,  los  otros  caballeros  trabajasen  do 
los  poner  en  paz ,  y  si  no  quisiesen  ser  amigos ,  que  do 
nadie  fuesen  ayudados ;  so  pena  que,  si  alguno  los  ban- 
deare, ande  un  mes  sin  banda  y  pague  un  marco  de  plata 
para  la  justa.  Mandaba  su  regla,  que  si  alguno  trújese 
banda  sin  habérsela  dado  el  Rey ,  le  desafiasen  dos  ca- 
balleros de  la  Banda ;  y  si  ellos  le  venciesen  á  él ,  que  no 
pudiese  traer  banda;  y  si  él  venciese  á  ellos,  pudiese 
dende  en  adelante  la  banda  traer  y  caballero  de  la  Banda 
se  llamar.  Mandaba  su  regla,  que  cuando  en  la  corte  se 
hiciesen  justas  y  torneos,  el  caballero  que  ganase  la  joya 
de  la  justa  y  la  presea  del  torneo,  ganase  también  la  ban- 
da, aunque  no  fuese  caballero  de  laBanda;  la  cual  el 
Rey  allí  luego  le  habia  de  dar,  y  todos  los  caballeros  en 
la  orden  y  compañía  suya  recebir.  Mandaba  su  regla, 
que  si  algún  caballero  de  la  Banda  echase  mano  á  la  es- 
pada para  otro  caballero  compañero  suyo,  que  en  tal 
caso  no  pareciese  delante  del  Rey  dos  meses ,  y  que  no 
trújese  mas  de  media  banda  otros  dos.  Mandaba  su  re- 
gla, que  si  algún  caballero  de  la  Banda  hiriese  á  otro  ca- 
ballero de  laBanda  sobre  enojoy  rencilla,  que  no  en- 
trase en  palacio  en  im  año  y  estuviese  preso  el  medio  do 
aquel  tiempo.  Mandaba  su  regla ,  que  si  algún  caballero 
de  laBanda  fuese  justicia  por  el  Rey,  ora  en  la  corte,  ora 
fuera  della ,  que  no  pudiese  justiciar  á  ningún  caballero 
de  la  Banda,  sino  que  en  tomándole  en  cosa  no  bien  hecha, 
solamente  le  pueda  prender  y  después  al  Rey  remitir. 
Mandaba  su  regla ,  que  yendo  el  Rey  á  la  guerra ,  fuesen 
con  él  todos  los  caballeros  de  la  Banda,  y  que  puestos 
en  el  campo,  se  juntasen  todos  so  una  bandera,  y  estu- 
viesen y  peleasen  á  una ;  so  pena  que,  el  caballero  quo 
en  la  guerra  fuera  de  su  bandera  pelease  y  á  otro  caba- 
llero extraño  se  allegase,  perdiese  un  año  de  sueldo  y 
anduviese  con  media  banda  otro  año.  Mandaba  su  regla, 
que  ningún  caballero  de  la  Banda  fuese  osado  de  ir  á 
guerra,  sino  fuese  de  moros;  y  que  si  en  alguna  otra 
guerra  se  hallase  con  el  Rey ,  que  se  quitase  por  enton- 
ces la  banda ,  y  que  si  peleas'e  en  favor  de  otro  que  del 
Rey,  perdiese  la  banda.  Mandaba  su  regla,  que  todos  los 
caballeros  de  la  Banda  se  juntasen  tres  veces  en  el  año, 
á  do  el  Rey  mandase,  y  que  estas  juntas  fuesen  para  que 
hiciesen  alarde  de  sus  armas  y  caballos,  y  para  platicar 
en  cosas  de  su  urden ;  y  estas  fuesen  por  abril,  y  setiem- 
bre y  Navidad.  Mandaba  su  regla,  que  todos  los  caba- 
lleros de  la  Banda  por  lo  menos  torneasen  dos  veces  en 
el  año,  y  justasen  otras  cuatro,  y  jugasen  cañas  seis,  y 
fuesen  á  la  carrera  cada  semana;  so  peuaque,elcaballero 
que  á  estos  ejercicios  militares  fuese  negligente  en  ve- 
nir ,  y  fuese  mal  enseñado  en  los  ejercitar,  anduviese  un 
mes  sin  banda  y  otro  mes  sin  espada.  Mandaba  su  regla, 
que  todos  los  caballeros  de  la  Banda  fuesen  obligados, 
dentro  de  ocho  dias  que  llegase  el  Rey  á  algún  lugar,  de 
poner  tola  para  justar  y  carteles  para  tornear ;  y  mas  y 
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allende  desto,  tuviesen  maestro  y  escuela  á  do  fuesen  á 
esgremir  yájugar  de  puñal  y  espada ;  so  pena  que  el 
negligente  en  esto  le  restasen  en  su  posada  y  le  quita- 
sen media  banda.  Mandaba  su  regla,  que  ningún  caba- 
llero de  la  Banda  estuviese  en  corte  sin  servir  alguna 
dama ,  no  para  la  deshonrar,  sino  para  la  festejar,  ó  con 
ella  se  casar;  y  cuando  ella  saliese  fuera,  la  acompa- 
ñase como  ella  quisiese,  á  pié  ó  á  caballo,  llevando  qui- 
tada la  caperuza  y  faciendo  su  mesura  con  la  rodilla. 
Mandaba  su  regla,  que  si  alguu  caballero  de  la  Banda 
supiese  que  en  torno  de  diez  leguas  de  la  corte  se  ha- 
cían justas  ó  torneos,  fuese  obligado  de  ir  allá  á  justar  y  á 
tornear ;  so  pena  de  andar  un  mes  sin  espada  y  otro  tanto 
6in  banda.  Mandaba  su  regla ,  que  si  algún  caballero  de 
la  Banda  se  casase  veinte  leguas  en  torno  de  la  corte,  to- 
dos los  otros  caballeros  fuesen  con  él  al  Rey  á  pedirle 
para  él  alguna  merced,  y  que  después  le  acompañasen 
todos  hasta  do  se  habia  de  casar,  para  que  allí  hiciesen 
algún  honroso  ejercicio  de  caballería ,  y  para  que  ofre- 
ciesen alguna  presea  á  su  esposa.  Mandaba  su  regla,  que 
todos  los  primeros  domingos  de  cada  mes  fuesen  los  ca- 
balleros de  la  Banda  á  palacio  juntos,  y  muy  bien  atavia- 
dos y  armados ;  y. que  allí  en  el  patio  ó  en  la  sala  real,  de- 
lante el  Rey  y  toda  su  corte ,  jugasen  de  todas  armas  dos 
á  dos ,  de  manera  que  no  se  lisiasen ,  pues  el  fin  de  ha- 
cer esta  orden  fué,  para  que  se  preciasen  de  los  hechos 
mas  que  de  los  nombres  de  caballeros ,  en  que  por  esto 
fuesen  del  Rey  muy  honrados.  Mandaba  su  regla,  que 
no  torneasen  mas  de  treinta  con  treinta ,  y  esto  con  es- 
padas romas  y  sin  filo ;  y  que  tocando  las  trompetas 
arremetiesen  juntos,  y  en  sonando  el  añafil  se  retira- 
sen todos ;  so  pena  de  no  entrar  mas  en  torneo  y  de 
no  ir  un  mes  á  palacio.  Mandaba  su  regla,  que  en  lu 
justa  no  corriesen  mas  de  cada  cuatro  carreras,  y  tuvie- 
sen por  jueces  cuatro  caballeros,  y  el  que  en  cuatro  car- 
reras no  quebrase  lanza,  pagase  todo  lo  que  costó  la  tela. 
Mandaba  su  regla,  que  al  tiempo  que  falleciese  alguu 
caballero  de  la  Banda ,  le  fuesen  todos  á  ayudar  á  bien 
morir,  y  después  le  fuesen  á  enterrar  ;  y  que  por  haber 
sido  hermano  y  compañero  de  la  Banda,  se  vistiesen  to- 
dos de  negro  un  mes  y  no  justasen  dende  á  otros  tres. 
Mandaba  su  regla,  que  dos  días  después  de  enterrado  el 
caballero  de  la  Banda,  sejuntasen  todos  los  otros  caballe- 
ros de  la  orden,  y  fuesen  al  Rey :  lo  uno  á  le  dar  la  banda 
que  dejó  el  muerto  ,  y  lo  otro  para  le  suplicar  tenga 
memoria  recebir  en  su  lugar  algún  hijo  grande  si  dejó, 
y  haga  alguna  merced  á  la  mujer  que  tenia,  para  se  sus- 
tentar y  sus  hijas  casar.  Hé  aquí,  señor,  la  regla  y  or- 
den de  los  caballeros  de  la  Banda ,  que  hizo  el  buen  rev 
D.  Hernando,  junto  de  la  cual  os  quiero  poner  á  todos 
los  caballeros  que  primero  en  esta  orden  entraron,  el 
título  de  los  cuales  decía  así ; 


D.  Alfonjo  Fernandei  Coronel. 
Fernán  Pérez  Pueriocarrero. 
Fernán  Pérez  Ponce. 
Alvar  García  de  Albornoz. 
Garci  Jüfre  Tenorio. 
Diego  García  de  Toledo. 
Gonzalo  Ruiz  de  la  Vega. 
Garcilaso  de  la  Vega. 
Garci  Fernandez  Tello. 
Juan  Alfonso  Carrillo. 
Garci  Gutiérrez  de  Grajalba. 
Diego  Fernandez  de  Castrieilo. 
Pero  Ruii  de  Villegas. 
Ruy  González  de  Castañeda. 
Sancho  Martínez  de  Leíva. 
Pero  Trillo. 
Gonzalo  Mejía. 
Juan  de  Rojas. 
Pero  López  de  Padilla. 
Juan  Rodríguez  de  Villegas. 


13) 

Mendo  Rodrigaez  de  Biezma, 
JuaadeCerejuela. 
Orejón  de  Liébana. 
Gómez  Capiello. 
Juan  Tenorio. 

Juan  Fernandez  de  Babamon. 
Alfonso  Fernandez  Alcaide. 
Ruy  Ramírez  de  Guzman. 
Juan  González  de  Bazan. 
Suero  Pérez  de  Quiüoncs. 
Fernán  Carriello. 
Pero  Suarez  Osorio. 
D.  Gil  de  Quinterna. 
Diego  Pérez  Sarmiento. 
Juan  Fernandez  Coronel. 
Juan  Rodríguez  de  Cisuerui. 
Juan  Fernandez  Delgadíllo. 
Beltran  de  Guevara,  único. 
Ombrete  de  Torreüas. 
Alfonso  Tenorio. 


Estos  son  los  muy  corteses ,  y  muy  preciados ,  y  muy  nombrados ,  y 
muy  escogidos  caballeros  y  infanzones  de  la  hidalga  orden  de  la 
Banda,  que  manda  hacer  nuestro  señor  el  rey  D.  Alonso,  que 
Dios  mantenga. 


El  rey  D.  Alonso  que  hizo  la 

orden. 
El  infante  D.  Pedro. 
D.  Fernando. 
D.  Juan  el  Bueno. 
Enrique  Enriquez. 
Lope  Diaz  de  Almaian. 
Carlos  de  Guevara. 
Fernán  Enriquez. 
Pero  Feruandei. 


Juan  Estebanez. 

Martín  Alfonso  de  Córdoba. 

Juan  Alfonso  de  Benavides. 

Fernán  García  Duque. 

Pedro  González  de  Agüero. 

Iñigo  López  de  Orozco. 

Gutierre  Fernandez  de  Toledo. 

D.  Enrique. 

D.  Tello. 

D.  Juan  Nafiez. 


De  toda  esta  letra  lo  que  se  ha  de  notar  es,  cuánenór- 
den  andaban  los  caballeros  en  aquel  tiempo,  y  cómo  so 
ejercitaban  en  las  armas  y  se  preciaban  de  hacer  proezas; 
y  que  los  hijos  de  los  buenos  eran  en  la  casa  del  Rey  muy 
bien  criados ,  y  que  no  los  dejaban  ser  viciosos  ni  andaí" 
perdidos.  Es  tambiende  notaren  esta  letra,  en  cuan  poco 
tiempo  hace  tantas  mudanzas  el  mundo,  es  á  saber,  des- 
haciendu  á  unos  y  levantando  del  pulvo  á  otros;  porque 
la  fortuna  nunca  descarga  sus  tiros  sino  contra  los  quo 
están  muy  adelante  puestos.  Digo  esto,  Sr.  6unde,  por- 
que hallara  aquí  en  esta  orden  de  la  Banda  algunos  an- 
tiguos linajes  que  en  aquel  tiempo  eran  bien  genero- 
sos y  afamados,  los  cuales  todos  no  solo  son  ya  acabados, 
mas  aun  del  lodo  olvidados.  ¿Qué  casas  ni  mayoraz- 
gos hay  hoy  en  España,  de  los  .\lbornoces,  de  Tenorios, 
(Je  los  Villegas,  de  los  Trillos,  de  los  Quintanas,  de 
los  Biezmas,  de  los  Cerejuelas,  de  los  Baliamondes,  de 
los  Coroneles,  delosCisneros,  dclosGrajalvasydeluíj 
Orozcos?  De  todos  estos  linajes  habia  caballeros  muy 
honrados  en  aquellos  tiempos,  como  parece  en  la  lisia 
de  los  que  entraron  primero  en  la  orden  de  la  Banda ;  dü 
los  cuales  todos,  agora  no  solo  no  se  hallan  generosos 
mayorazgos,  mas  aun  los  solares  propios.  Hay  agora  en 
España  otros  linajes,  que  son  Vélaseos,  Manriquez,  En- 
riquez, Pimenteles,  Mendozas,  Córdobas,  Pachecos, 
Zúñigas,  Füjardos,  Aguilares,  Manueles,  Arellanos, 
Tendillas,  Cuevas ,  Andradas, Fonsecas ,  Lunas ,  Villan- 
drandos.  Carvajales,  Sotomayores  y  Benavides.  Cosa  por 
cierto  es  de  notar  y  no  menos  de  espantar,  que  ningún 
linaje  de  todos  estos  sobre  dichos  está  entre  los  caballe- 
ros de  la  Banda  nombrados;  los  cuales  todos  son  agora 
en  estos  nuestros  tiempos  ilustres,  generosos,  ricos  y 
muy  nombrados.  Bien  es  de  creer  que  algunos  deslos 
ilustres  linajes  eran  ya  levantados  en  aquellos  tiempos, 
V  si  no  los  pusieron  entre  los  caballeros  de  la  Banda, 
fué,  no  porque  les  faltaba  gravedad,  sino  por  no  tener  en- 
tonces tanta  autoridad ,  y  aun  porque  si  les  sobraba  la 
nobleza,  les  fallaba  la  riqueza.  También  es  de  creer  (jua 
de  aquellos  linajes  antiguos  y  olvidados  hay  agora  har- 
tos decendientcs  que  son  nobles  y  virtuosos;  á  los  cuales 
como  los  vemos  tener  poco  y  poder  poco,  tenemos  por 
mejor  callarlos  que  nombrarlos.  Los  hijosdalgo  y  caba- 
lleros, pormas  de  ilustre  sangre  que  sean,  si  tienen  poco 
y  pueden  poco ,  ténganse  por  dicho  que  los  han  de  tener 
en  poco ;  y  por  eso  les  sería  muy  saludable  consejo,  que 
antes  se  quedasen  en  sus  tierras  á  ser  escuderos  ricos, 
que.  no  venir  á  las  cortes  de  los  reyes  á  ser  caballeros 
pobres  ;  porque  desta  manera  serian  en  sus  tierras  hon- 
rados, y  ansí  andan  por  las  cortes  corridos.  Al  propósito 
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desto,  aconteció  en  Roma,  que  como  Cicerón  faese  tan 
valeroso  en  su  persona  y  tuviese  tanto  mando  en  la  re- 
pública, teníanle  todos  mucha  envidia  y  mirííbanle  con 
muy  sobrada  malicia,  y  por  eslo  le  dijo  un  patricio  ro- 
mano ,  como  si  dijésemos  un  hidalgo  español :  Dime,  Ci- 
cerón ,  ¿  por  qué  le  quieres  tú  igualar  conmigo  en  el  Se- 
nado, pues  sabes  tú  y  lo  saben  todos  en  cómo  deciendo 
yo  de  romanos  ilustres ,  y  tú  de  rústicos  labradores  ?  A 
esto  le  respondió  Cicerón  con  muy  buena  gracia :  Yo  te 
quiero  confesar  que  túdeciendes  de  romanos  patricios, 
y  yo  procedo  de  labradores  pobres;  mas  junto  con  esto 
no  me  puedes  tú  negar  que  todo  tu  linaje  se  acaba  en  tí, 
y  todo  el  mío  comienza  en  mí.  Deste  ejemplo  podéis,  se- 
ñor Conde,  colegir  cuánto  va  de  untiempoá  otro,  de  un 
linaje  á  otro,  y  aun  de  una  persona  á  otra;  pues  sabemos 
que  en  Gayo  comenzaron  los  Augustos,  y  enNero  se  aca- 
baron también  los  Césares. 

Quiero  por  todo  lo  dicho  decir  que  la  poquedad  de 
muchos  dio  fin  á  muchos  linajes  de  los  caballeros  de  la 
Banda,  y  la  valerosidad  de  otros  dio  principio  á  otros 
ilustres  linajes  que  hay  hoy  en  España ;  porque  las  ca- 
sas de  los  grandes  señores  nunca  se  pierden  por  mengua 
de  riquezas ,  sino  por  falta  de  personas.  Yo  me  he  alar- 
gado en  esta,  letra  mucho  masde  loquehabia  prometido, 
y  aun  en  mí  presupuesto ;  mas  todo  lo  doy  por  bien  em^ 
■picado,  pues  soy  cierto  que  si  yo  quedo  cansado  de  la 
escrebir,  vuestra  Señoría  no  tomará  fastidio  en  la  leer ; 
porque  van  en  ella  tantas  y  tan  buenas  cosas,  que  para 
caballeros  viejos  son  dignas  de  saber,  y  para  caballeros 
mozos  necesarias  de  imitar.  De  Toledo  á  12  de  deciem- 
})re  I52C. 

epístola  XXXVII. 

Letra  para  el  condestable  de  Castilla,  D.  Iñigo  de  Velasco,  en  la 
cual  se  toca  que  el  hombre  cuerdo  no  debe  liar  de  la  mujer  nin- 
gún secreto. 

Muy  ilustre  Señor  y  buen  condestable :  D.  Diego  de 
Mendoza  me  dio  una  carta  de  vuestra  Señoría,  escrita  de 
vuestra  mano  y  sellada  con  vuestro  sello ;  y  ojalá  se-pu- 
siesen  á  tan  buen  recaudo  las  que  yo  respondo,  como  acá 
se  ponen  las  que  él  me  escribe ;  que  no  sé  si  es  en  vues- 
tra dicha  ó  en  mi  desdicha,  que  apenas escriboallá  letra, 
que  no  lo  sepan  todos  en  vuestra  casa.  Cuanto  me  place 
que  sepan  todos  ser  yo  vuestro  amigo,  tanto  me  pesa 
cuando  descubrís  de  mí  algún  secreto,  mayormente  en 
negocio  grave  y  gravísimo ;  porque  venido  á  oídos  de 
vuestra  mujer  y  hijos,  que  comunicáis  conmigo  vues- 
tros delicados  negocios,  ternán  muy  gran  queja  de  mí, 
si  en  provecho  de  su  hacienda  yo  no  encamino  vues- 
tra conciencia.  La  Sra.  Duquesa  me  escribió  mostran- 
do tener  de  ipí  algún  escrúpulo,  diciendo  que  en  esto 
de  la  casa  de  Toyar  le  era  yo  contrario;  lo  cual  yo 
nunca  habló  jii  pensé;  porque  el  oficio  de  que  yo  me 
precio  es,  encaminará  los  hombres  que  sean  nobles  y 
virtuosos,  y  no  entender  en  deshacer  ni  hacer  mayoiaz- 
gos.  Bien  sabéis,  Sr.  Condestable,  que  todas  las  veces 
que  conmigo  os  confesáis  y  os  aconsejáis,  siempre  os  dije 
y  digo  que,  el  caballero,  de  necesidad  ha  de  pagar  lo  que 
debe,  y  á  su  voluntad  repartir  lo  que  tiene ;  y  qué  para  el 
restituir  era  menester  conciencia ,  y  para  el  repartir  cor- 
dura. Si  pasa  mas  ó  menos  entre  uosotrosambos,  no  hay 
necesidad  que  vuestra  nobleza  lo  diga  ni  que  mi  auto- 
ridad la  confiese ;  porque  las  cosas  que  de  su  natural  son 


graves  y  se  requiere  que  sean  secretas,  ú  no  podemos 
evitar  á  que  no  se  presuman,  á  lo  menos  debemos  atajar 
que  no  se  sepan.  De  soltársele  á  vuestra  Señoría  alguna  pa- 
labra, ó  de  caérsele  alguna  carta  mia,  vino  á  amohinarse 
la  Sra.  Duquesa ;  y  no  me  maravillo  dello ;  que  como  no 
entendió  el  misterio  de  vuestra  palabra  ni  las  cifras  do 
mi  carta,  encendiósele  la  cólera ,  y  puso  contra  mí  la  de- 
manda. Creedme ,  Sr.  Condestable ,  que  ni  en  burlas  ni 
en  veras  nunca  de  mujeres  debéis  confiar  cosas  secre- 
tas ;  porque  á  fin  que  las  tengan  los  otros  en  algo ,  luego 
descubren  cualquier  secreto.  Por  muy  bobos  tengo  yo 
á  los  maridos  que  absconden  de  sus  mujeres  los  dineros 
y  les  confían  los  secretos;  porque  en  el  dinero  no  hay  mas 
pérdida  de  Ja  hacienda,  mas  en  el  descubrirles  el  se- 
creto, á  las  veces  les  va  la  honra.  El  cónsul  Quinto  Furio 
descubrió  toda  la  conjuración  del  tirano  Catilina  auna 
mujer  romana,  que  se  llamaba  Fulvía  Torcata,  lacual, 
como  lo  dijese  á  otra  amiga  suya,  y  así  de  mano  en  mano 
sedivulgase  por  toda  Roma,  resultóde  aquí,  que  áQuinto 
Furio  le  costó  la  vida,  y  á  Catilina  la  vida  y  la  honra. 
Deste  ejemplo  podéis,  señor ,  colegir  que  las  cosas  que 
son  graves  y  esenciales ,  no  solo  de  las  mujeres  no  se  de- 
ben confiar,  mas  aun  ni  delante  della^  platicar ;  porque 
aellas  no  les  importa  cosa  que  lo  sepan,  y  á  los  maridos 
vales  mucho  en  que  se  descubra.  No  es  razón  de  pensar, 
ni  es  justo  osar  decir,  que  todas  las  mujeres  son  iguales, 
pues  vemos  que  hay  muchas  dellas  que  son  honradas, 
honestas,  cuerdas  ,  discretas  y  aun  secretas;  y  que  tie-* 
nen  algunas  dellas  los  maridos  tan  bobos  y  necios,  que 
sería  mas  seguro  fiar  dellas  que  confiar  delloá.  No  perju- 
dicando á  las  señoras  que  son  discretas  y  secretas,  sino 
hablando  comunmente  de  todas,  digo  que  tienen  mas 
habilidad  para  criar  hijos,  que  no  para  guardar  secretos. 
Cuanto  áesto  sea  la  conclusión,  que  no  le  acontezca  otra 
día  platicar  delante  algún  hombre,  cuanto  mas  mujer, 
lo  queentre  nosotros  hemos  platicado  y  concertado;  por-- 
que  resuUariadeaquí,  que  quedásedes,  señor,  lastimado, 
y  yo  desgraciado,  Al  presente  no  hay  cosa  mas  nueva 
desta  corte  que  escrebir,  sino  que  yo  estoy  enojado  de 
lo  que  vuestra  Señoría  osó  descubrir ,  y  estoy  turbado  de 
lo  que  la  Sra.  Duquesa  me  envió  á decir;  ácuya  causa 
le  suplico  como  á  señor,  y  le  mando  como  á  ahijado,  que 
me  reconcilie  con  la  Sra,  Duquesa,  ó  me  mande  déspe-i 
dir  de  su  casa,  De  Valladolid  á  8  de  agosto  1526. 

epístola  XXXVIII. 

Letra  para  el  condestable  D.  Iñigo  de  Velasco ,  en  la  cual  se  toca 
que  en  el  corazón  del  buen  caballero  no  debe  reinar  pasión  ni 
enojo.  I 

Muy  ilustre  Señor  y  piadoso  condestable :  Podré  ya 
decir  por  vuestra  Señoría  lo  que  dijo  Dios  de  la  Sinago- 
ga, es  á  saber :  Curavimus  Babiloniam,  et  non  est  cúra- 
la, relinquamus  illam.  Quieren  pues  decir  estas  pala- 
bras :  Curamos  á  Babilonia,  y  no  quiso  sanar,  ordenamos 
de  dejarla.  Digo  esto,  señor,  porque  me  ha  caído  en 
mucha  gracia,  que  escribiéndoos  yo  que  no  dijésedes  á 
la  Sra.  Duquesa  ni  sola  una  palabra  de  lo  que  os  escri- 
bía y  aconsejaba,  le  moslrasles  mi  carta  y  tuvistes  muy 
gran  palacio  con  ella.  No  lo  habéis  echado  en  saco  roto; 
que  luego  mostré  vuestra  carta  al  conde  de  Nasao;  coa 
la  cual  flamencos,  portugueses,  alemanes  y  españoles 
tuvieron  sarao,  si  con  la  mia  tuvistes  allá  palacio.  Fué 
muy  buena  dicha  que  todo  el  mal  que  dije  de  mujeres 
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en  vuestra  carta,  se  lo  echó  la  Sra.  Duquesa  en  burla  : 
por  manera,  que  con  razón  me  podré  alabar  de  su  cordu- 
ra, y  quejarme  de  vuestra  temeridad.  Por  vida  vuestra, 
Sr.  Condestable,  no  curéis  de  hacer  tantas  pruebas  de 
triaca  con  mis  letras ,  sino  que  las  leáis  y  rasguéis  ó  que- 
«leis ;  porque  podría  ser  que  algún  dia  las  leyésedes  de- 
lante algunos  no  muy  sabios,  ni  aun  bien  acondiciona- 
dos, que  adevinasen  en  mi  daño  lo  que  entienden  en  su 
provecho.  Dejado  esto  aparte,  decisme,  señor,  que  por 
mi  amor  perdistes  el  enojo  que  teniades  de  aquel  caba- 
llero ;  lo  cual  yo  tengo  en  tanta  merced  y  gracia,  como  si 
á  mí  mismo  me  perdonara  la  injuria ;  porque  soy  tan 
amigo  del  que  tengo  por  amigo ,  que  todo  lo  que  veo  ha- 
cer por  su  persona  y  veo  mejorar  en  su  casa,  lo  asiento 
yo  todo  á  mi  cuenta.  Allende  de  cumplir  con  mi  ruego, 
íiicistes ,  señor,  lo  que  érades  obligado ;  porque  los  prín- 
cipes y  grandes  señores,  no  solo  no  tenéis  licencia  de 
hacer  injurias,  mas  aun  ni  de  vengarlas ;  que  como  sa- 
béis, lo  que  en  los  menores  se  llama  saña,  en  los  señores 
se  dice  soberbia ;  y  lo  que  en  los  pequeños  es  castigo,  en 
los  grandes  se  llama  venganza.  Todas  las  veces  que  hi- 
ciéredes  conjuración  con  vuestra  nobleza  y  conciencia, 
y  os  acordáredes  que  sois  cristiano  y  caballero ,  os  pla- 
cerá de  las  ofensas  que  habéis  disimulado,  y  os  penará 
^de  las  injurias  que  habéis  vengado.  El  perdonar  las  inju- 
rias da  al  corazón  muy  gran  contentamiento ,  y  el  que- 
rerlas vengar  zapúzale  mucho  mas  en  lo  hondo  :  quiero 
por  lo  dicho  decir  que  algunas  veces  por  vengar  alguno 
alguna  injuria  pequeña,  sale  de  allí  muy  mas  injuriado. 
Algunas  injurias  hay,  que  no  solo  no  sé  han  de  vengar, 
mas  aun  ni  confesar ;  porque  son  tan  delicadas  las  cosas 
de  la  honra,  que  el  dia  que  uno  confiesa  haber  recebido 
injuria,  desde  aquel  dia  se  obliga  á  tomar  della  vengan- 
za. El  cónsul  Mamilo  preguntó  una  vez  al  gran  Julio  Cé- 
sar, que  qué  era  la  cosa  de  que  tenia  en  este  mundo  mas 
vanagloria,  y  que  en  acordándose  della  le  daba  mas  ale- 
gría. A  esto  respondió  el  buen  César  :  A  los  dioses  in- 
mortales te  juro,  oh  cónsul  Mamilo,  que  de  ninguna  cosa 
en  esta  vida  pienso  que  merezco  gloria,  ni  otra  ninguna 
me  da  tanta  alegría ,  como  es  perdonar  á  los  que  me  in- 
jurian y  gratificar  á  los  que  me  sirven.  ¡Oh  palabras  dig- 
nas de  loar  y  apacibles  de  oír,  notables  de  leer  y  necesa- 
rias de  imitar !  Porque  si  Julio  César  creía  como  pagano, 
obraba  como  cristiano ;  mas  nosotros  todos  creemos  co- 
mo cristianos,  y  obramos  como  paganos.  No  inmérito 
digo  que  vivimos  como  paganos,  aunque  creemos  como 
cristianos,  pues  ha  venido  á  tanto  la  malicia  humana  en 
este  caso ,  que  muchos  querrían  perdonar  á  sus  enemi- 
gos, y  no  lo  osan  hacer  por  temor  de  sus  amigos ;  porque 
en  viendo  que  hablan  en  perdonar  alguno,  luego  dicen 
que  mas  lo  hacen  por  flaqueza,  que  no  por  conciencia. 
Sea  lo  que  fuere,  y  diga  cada  uno  lo  que  quisiere,  que 
en  este  negocio  y  perdón  vuestra  Señoría  lo  hizo  con 
aquel  caballero  como  fiel  cristiano,  y  lo  hizo  conmigo 
como  buen  amigo ;  y  tras  tener  fidelidad  á  Dios  y  amis- 
tad al  amigo,  no  hay  que  pedir  mas  á  ningún  hombre 
del  mundo.  El  memorial  que,  señor,  me  enviáis  de  las 
cosas  que  tocan  á  vuestra  conciencia  y  á  vuestra  hacien- 
da, yo,  señor,  le  miraré  despacio  y  responderé  á  él  so- 
bre acuerdo;  porque  en  vuestros  cargos  y  descargos,  de 
tal  manera  os  tengo 'de  dar  el  consejo ,  que  no  quede  en 
.  «mi  peclro  ningún  escrúpulo.  En  el  que  pide  consejo  ha 
de  haber  diligencia,  y  no  pereza ;  porque  muchas  veces 


están  los  negocios  ya  tan  enconados  y  tan  adelante  pues- 
tos, que  mas  seguro  es  aprovecharse  de  las  armas,  que 
no  esperar  á  lo  que  dicen  las  letras.  Lo  contrario  desto 
ha  de  haber  en  el  que  ha  de  dar  consejo  á  otro,  es  á  sa- 
ber, que  tenga  mucha  prudencia  y  poca  diligencia;  por- 
que el  consejo  que  se  da,  si  no  es  sobre  muy  pensado, 
las  mas  veces  trae  consigo  algún  arrepentimiento.  El  di- 
vino Platón,  escribiendo á Orgias  el  griego,  dice  :  Es- 
cribesme,  Orgias  amigo  mío,  que  te  aconseje  de  la  ma- 
nera que  te  has  de  haber  en  Licaonia,  y  por  otra  parte 
das  priesa  á  que  responda  á  tu  carta;  la.cual  cosa,  aun- 
que tú  te  atrevas  á  la  pedir,  no  la  osaría  y  o  hacer ;  por- 
que mucho  mas  estudio  para  aconsejar  á  mis  amigos, 
que  no  para  leer  en  la  academia  á  los  filósofos.  El  consejo 
que  se  da  ó  que  se  toma,  hale  de  dar  hombre  cuerdo, 
por  el  buen  juicio  que  tiene ;  hale  de  dar  hombre  sabio, 
por  lo  mucho  que  ha  leído ;  hale  de  dar  hombre  anciano, 
por  lo  que  ha  visto ;  hale  de  dar  hombre  sufrido,  por  lo 
que  por  él  ha  pasado ;  hale  de  dar  hombre  sin  pasión, 
porque  no  le  ciegue  malicia;  hale  de  dar  hombre  sin  in- 
terese, porque  no  le  impida  codicia  :  finalmente,  digo 
que  el  hombre  vergonzoso  y  de  corazón  generoso  lía  de 
dar  á  sus  amigos  con  libertad  los  dineros,  y  con  mucha 
gravedad  losconsejos.  Si  es  verdad ,  como  es  verdad,  que 
todas  estas  condiciones  ha  de  tener  el  que  á  otro  ha  de 
aconsejar,  bien  osaremos decirqueelaconsejaresunofi- 
cío  tan  común,  que  le  usan  muchos  y  lesaben  hacer  muy 
pocos.  Viene  un  cuitado  á  pedir  consejo  á  su  amigo,  el 
cual  consejo,  en  dársele  de  una  manera  ó  dársele  de  otra, 
le  va  la  honra,  la  vida,  la  hacienda  y  aun  la  conciencia; 
y  entonces  el  amigo  á  quien  le  ha  pedido ,  sin  de  allí  se 
mudar  ni  en  ello  pensar,  tan  sin  asco  le  dice  lo  que  en 
aquel  caso  haga,  como  sí  lo  hallara  escrito  en  la  Sagrada 
Escritura.  Todo  esto,  señor,  os  digo,  porque  algunas 
veces  os  enojáis  y  atufáis  si  no  respondo  luego  á  vueslps 
cartas  y  no  os  envió  declaradas  vuestras  dudas.  En  lo 
que  decís  de  Marco  Aurelio,  lo  que  pasa  es,  que  yo  le 
traduje  y  le  di  á  César  aun  no  acabado ,  y  al  Emperador 
le  hurtó  Laxao,  y  á  Laxao  la  Reina,  y  á  la  Reina  Tum- 
bas, y  á  Tumbas  D.' Aldonza,  yáD.*Aldonza  vuestra 
Señoría  :  por  manera  que  mis  sudores  pararon  en  vues- 
tros hurtos.  Las  nuevas  desta  nuestra  corte  son,  que  el 
secretario  Cobos  priva,  el  gobernador  de  Bresa  calla, 
Laxao  gruñe,  el  Almirante  escribe,  el  duque  de  Béjar 
guarda,  el  marques  de  Priego  juega,  el  marques  de  Vi- 
llafranca  negocia ,  el  conde  de  Osorno  sirve ,  el  conde  do 
Símela  reza,  el  conde  de  Buendía  sospira,  Gutierre  Qui- 
jada justa,  y  el  alcalde  Ronquillo  azota.  De  Madrid  á  6  de 
enero  1524. 

EPÍSTOLA  XXXIX. 

Letra  para  el  condestable  D.  Iñigo  de  Velasco ,  en  la  enal  se  le'diea 
lo  qae  el  marques  de  Pescara  dijo  de  Italia. 

Muy  ilustje  Señor  y  quejoso  condestable :  Hame  caído 
en  mucha  gracia  que  jamas  me  escrebis  carta  que  no 
venganalgunasquejasenella,  diciendo  que  no  respondo 
á  todo  lo  que  escrebistes,  ó  que  soy  muy  corto  en  el  es- 
crebir,  ó  que  escribo  de  tarde  en  tarde,  ó  que  detengo 
al  mensajero,  ó  que  escribo  como  enojado  :  por  manera 
que  ni  en  mí  se  acaban  las  culpas ,  ni  en  vuestra  Señoría 
se  agotan  las  quejas.  Sí  todos  los  desmiramientos,  ne- 
gligencias, descuidos,  simplicidades  y  bobedadesque 
yo  tengo,  queréis ,  jeñor,  notar  y  acusar,  seos  decir  que 
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os  fatigaréis  y  aun  cansaréis;  porque  en  mi  hay  mucho 
que  reprehender  y  muy  poquito  que  loar.  Lo  que  hay  en 
mí  que  loar  es,  que  me  precio  de  ser  cristiano,  que  me 
guardo  de  hacer  mal  á  alguno ,  y  que  me  alabo  de  ser 
vuestro  amigo ;  y  lo  que  hay  en  mí  que  reprehender  es, 
que  nunca  acabo  de  pecar,  ni  jamas  me  comienzo  á 
emendar.  Esto,  señor,  es  lo  que  á  mí  me  congoja,  esto 
es  lo  que  á  mí  me  atierra,  y  esto  es  por  lo  que  nunca  en 
mí  reina  alegría ;  que ,  como  sabéis ,  señor,  las  cosas  de 
la  honra  y  de  la  conciencia  danse  mucho  á  sentir,  y  no 
30  osan  decir,  Escribir  corto  ó  largo,  escribir  tarde  ó 
temprano,  escribir  polido  ó  desabrido,  ni  está  en  el  jui- 
cio que  lo  ordena  ni  en  la  pluma  que  lo  escribe,  sino  en 
la  materia  de  que  se  trata  ó  en  el  tiempo  que  lo  lleva; 
porque  si  está  hombre  desgraciado,  escribe  lo  que  no 
debe,  y  si  está  contento,  dice  lo  que  quiere.  Homero,  Pla- 
tón, Esquines  y  Cicerón,  en  sus  escritos  y  por  ellos,  se 
quejan,  y  aun  nunca  se  acaban  de  quejar,  que  cuando 
sus  repúblicas  estaban  quietas  y  pacíficas ,  ellos  estudia- 
ban, y  leian  y  escribían ;  y  que  cuando  estaban  alteradas 
y  remontadas,  ni  podían  estudiar  ni  menos  escribir.  Lo 
que  por  estos  tan  ilustres  varones  pasó  entonces ,  pasa 
cada  dia  por  mi,  en  que,  si  yo  estoy  contento  y  de  gana, 
á  borbollones  se  me  ofrece  cuanto  quiero  decir ;  y  si  acaso 
estoy  desgraciado ,  no  querría  aun  la  pluma  en  las  manos 
tomar.  Veces  hay  que  tengo  el  juicio  tan  acendrado  y  tan 
delicado,  que,  á  mi  parecer,  barrenaría  un  grano  de  trigo 
y  hendería  por  medio  un  cabello ;  y  otras  veces  le  tengo 
tin  boto  y  tan  remontado,  que  ni  acierto  en  la  yunque 
con  el  martillo,  ni  aun  sé  labrar  de  mazo  y  escoplo,  Desta 
corte  no  sé  qué  le  escriba,  sino  que  es  llegado  agora  aquí 
el  marques  de  Pescara ,  que  viene  de  Italia ,  el  cual  cuenta 
de  allá  tales  y  tantas  cosas,  que,  si  son  dignas  de  poner 
en  corónica,  no  son  para  escribir  en  carta.  Quien  sabe 
las  condiciones  de  Italia,  no  se  maravillará  de  las  cosas 
della ;  porque  en  Italia  ninguno  puede  vivir  so  el  amparo 
de  la  justicia,  sino  que  para  tener  y  valer  ha  de  ser  po- 
deroso ó  privado,  No  le  cale  vivir  en  Italia  el  que  no  tiene 
privanza  de  rey  parase  defender,  ó  potencia  en  el  campo 
paraofender.Enltalianuncacuran  de  pedir  por  justicia  lo 
que  pueden  ganar  con  la  lanza,  En  Italia  no  han  de  pre- 
guntar al  que  tiene  estado  ó  hacienda  de  quién  lo  heredó, 
«no  cómo  lo  ganó.  En  Italia ,  para  dar  ó  quitar  estados  y 
haciendas,  no  buscan  el  derecho  en  las  leyes,  sino  en  las 
armas.  En  Italia,  el  quedejadetomar  algo, es  pomo  po- 
der, y  no  por  no  querer.  Italia  es  muy  apacible  para  vivir, 
y  muy  peligrosa  para  se  salvar.  Italia  es  yna  empresa  á  do 
van  muchos,  y  de  donde  vuelven  pocos,  Estas  y  otras  mur 
chas  cosas  semejantes  nos  contaba  el  marques  de  Pescara 
á  la  mesa  del  conde  de  Nasao ,  estando  presentes  muchos 
señores  y  algunos  prelados.  Dad  gracias  á  Dios  nuestro  Se- 
ñor, que  os  crió  en  España,  y  de  España  en  Castilla,  y  de 
Castilla  en  Castilla  la  Vieja ,  y  de  Castilla  la  Vieja  en  Bur- 
gos, á  do  sois  querido  y  servido ;  porque  en  otros  pue- 
blos de  España,  aunque  son  generosos  y  poderosos,  siem- 
pre tienen  algunos  repelos.  El  memorial  que  hogaño, 
eeñor,  me  enviastes  para  que  le  mirase  y  sobre  él  os 
aconsejase,  agora  se  le  envió  corregido  con  mi  concien- 
cia y  consultado  con  mi  ciencia.  No  mas,  etc. 
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Letra  para  el  con4estakle  D.  IñigodeVelasco,  en  la  cual  se  decla- 
ran los  precios  de  á  cómo  solían  valer  rauchascosas  en  Castilla. 

Muy  ilustre  y  curioso  Condestable  ;  Recebí  la  letra  do 
vuestra  Señoría,  y  según  parece  porella,  aunque  sois  ca- 
beza de  los  Vélaseos,  y  yo  soy  de  los  Ladrones  de  Guevara, 
allá  tenéis  el  iiecho ,  y  acá  tenemos  el  nombre ;  pues  en- 
trando en  mi  celda,  me  hurtastes  mis  imágenes  y  me  vol- 
vistes  mis  libros.  Si  es  privilegio  de  los  condestables  de 
Castilla,  que  estando  un  religioso  diciendo  misa,  le  entren 
ellos  á  saquear  su  celda,  j  usto  es  que  muestren  por  qué  lo 
hicieron,  ó  restituyan  al  dueño  lo  que  le  hurtaron.  Es- 
crebísme,  señor,  que  no  me  restituiréis  la  imagen  que 
llevastes ,  si  no  os  envío  por  escrito  las  ordenanzas  anti- 
guas que  hizo  el  rey  D.  Juan  en  Toro  :  por  manera  que 
no  os  contentáis  con  hurtar,  sino  que  queréis  también 
cohechar.  No  sé  cuál  fué  mayor  aquel  dia,  vuestra  fortu- 
na ó  mi  desdicha,  en  quedarse  abierta  mi  celda  ;  que  á 
fe  de  cristiano  le  juro,  valiese  delante  de  Dios  harto  mas 
mi  lanza,  si  pusiese  tanto  recaudo  en  refrenar  mis  pen-. 
samientos,  como  pongo  en  guardar  mis  libros.  Decisme, 
señor,  que  el  libro  que  lopastes  en  mi  librería  era  viejo, 
y  de  letra  vieja,  y  de  tiempo  viejo,  y  de  cosas  viejas,  y 
que  trataba  de  los  precios  á  que  se  vendían  todas  las  co-, 
sas  en  Castilla,  en  los  tiempos  que  el  rey  D,  Juan  el  Pri-^ 
mero  reinaba.  Nosoloquiero escribíroslo  que  aquel  buen 
rey  ordenó  en  Toro,  mas  aun  en  las  palabras  toscas  con 
que  se  escribió  aquel  ordenamiento,  de  lo  cual  podría 
colegir  cómo  se  ha  mudado  en  España,  no  solo  la  ma- 
nera del  vender,  mas  aun  la  del  hablar.  Lo  que  en  este 
caso  pasa  es,  que  el  rey  D.  Juan  el  Primero  hizo  cortes 
en  la  ciudad  de  Toro,  en  la  era  de  1406,  en  las  cuales  or- 
denó muy  particularmente,  no  solo  cómo  los  manteni-f 
mientes  se  habían  de  vender,  mas  aun  á  qué  precios  los 
jornaleros  habían  de  trabajar.  El  título  del  ordenamiento 
dice  estas  palabras : 

«Nos  el  rey  D-  Juan,  estando  connusco  en  Toronues- 
tro  fijo, y  nuestros  hermanos,  y  tíos,  y  muchos  prelados, 
y  caballeros ,  y  escuderos,  y  infanzones  de  nuestro  reino, 
siendo,  como  somos,  tenudos  á  facer  justicia,  la  cual  no 
faciendo,  no  merecemos  reinare,  fecimos  este  Ordena- 
miento, á  pro  deste  nuestro  reino  en  esta  guisa :  Manda- 
mos, que  la  fanega  del  trigo  valga  á  quince  maravedís : 
la  del  centeno  á  cuatro  :  la  de  cebada  á  diez :  la  de  avena 
áocho,  ydende  ayusocada  uno  como  retezgare.  Manda- 
mos, que  el  azumbre  de  vino  añejo  valga  á  tres  marave- 
dís :  la  de  lo  nuevo  á  dos  y  medio ,  y  lo  acantarado  una 
cuartezna  menos.  Mandamos,  que  la  vara  del  paño  Chi- 
llón se  venda  á  sesenta  maravedís:  la  deBruselas  y  Lom- 
hay  á  cincuenta,  y  si  el  paño  fuere  emperchado  ó  regla- 
do, lo  pierda  el  raercadante.  Mandamos,  que  la  escarlata 
de  Gante  se  venda  la  vara  á  cien  maravedís :  la  de  Ipre  á 
ciento  y  diez,  con  Uil  que  sea  dublé  y  empolvada.  Man- 
damos, que  ningún  lióme  seaosado  de  sacar  paño  de  Bru- 
selas, Mompeller,  Londres  y  Valencia,  si  no  fuere  para  to- 
mar infanzona,  ó  venir  al  Rey.  Mandamos,  que  desde 
noviembre  fasta  marzo  den  al  jornalero  tres  maravedís 
viejos,  y  á  la  jornalera  le  den  nueve  dineros  usuales ,  y 
campeen  de  sol  á  sombra.  Mandamos,  que  desde  marzo 
fasta  noviembre  gane  el  jornalero  cuatro  niaravedísy  me- 
dio viejos,  y  la  jornalera  gane  dos  maravedís,  y  denle  me- 
dio gobierno  á  su  talante.  Mandamos,  que  á  la  huebrado 
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dos  acémilas  con  su  liorae ,  que  es  para  arar,  le  den  por 
un  día  diez  maravedís  viejos  y  medio  gobierno.  Manda- 
mos, que  en  tiempo  de  vendimia  den  á  un  lióme  y  bes- 
tia mayor  por  dia  siete  maravedís,  y  si  tomare  gobierno 
no  le  den  mas  de  tres,  y  faga  un  viaje  antes  que  el  sol 
venga ,  y  otro  viaje  á  la  sombra.  Mandamos ,  que  al  man- 
cebo soldadero  le  den  por  un  año  cien  maravedís  viejos, 
y  á  la  soldadera ,  si  es  manceba ,  le  den  cincuenta ,  y  á  la 
vieja  cuarenta,  y  denles  también  lasacostumbradas  per- 
tenencias. Mandamos,  que  no  espiguen  las  mujeres  de 
los  yugueros  y  jornaleros,  ni  espigue  infanzón  ó  infan- 
zona  que  pueda  jornalar,  sino  que  espiguen  los  viejos  y 
niños  y  pobres.  Mandamos,  que  los  zapatos  mayores  de 
cabruno  se  den  por  seis  maravedís,  y  los  zapatos  meno- 
res se  den  por  tres,  y  si  fueren  badanados,  puédanse  ter- 
ciar. Mandamos,  que  por  zapatos  mayores  de  carnero  den 
tres  maravedís,  y  por  zapatos  menores  den  maravedí  y 
medio ,  y  si  estuvieren  solados  regateznen  sobre  ellos. 
Mandamos,  que  por  una  silla  marroquí  caballar  no  lle- 
ven los  silleros  sino  cien  maravedís,  y  por  la  que  fuere 
mular  lleven  veinte  maravedís,  y  por  el  fierro  fogarle 
den  un  maravedí.  Mandamos ,  que  el  par  de  los  marro- 
quís  valgan  cincuenta  maravedís,  siendo  aprobados,  y 
los  no  aprobados  valgan  treinta  maravedís,  y  si  estuvie- 
ren mal  entinados,  no  se  aprecien.  Mandamos,  que  los 
enlucidores  lleven  por  enlucir  espada  tres  maravedís,  y 
por  enlucir  cuchillo  de  tajador  un  maravedí,  y  por  enlu- 
cir asta  dos  maravedís ,  y  por  enlucir  cota  seis  marave- 
dís, y  dende  ayuso  como  regateznaren.  Mandamos,  que 
el  pelliquero  empellique  la  gabardina  á  tres  maravedís, 
y  que  el  pellote  señoril  valga  veinte  maravedís,  y  el  pe- 
llote común  valga  no  mas  de  doce  maravedís  viejos.  Man- 
damos ,  que  los  argenteros  de  Burgos,  y  Toledo, y  León, 
y  Segovia  labren  el  talento  de  plata  llana  á  quince  mara- 
vedís, y  el  de  la  plata  bruneta  á  veinte  maravedís,  y  todo 
heme  que  no  fuere  hijodalgo  "no  labre  de  tres  talentos 
arriba.  Mandamos,  que  los  pavesonas  dubres  se  vendan 
á  veinte  maravedís ,  y  si  tuvieren  deseñas,  valgan  veinte 
y  cinco,  y  los  que  fueren  dorados  valgan  á  treinta.  Man- 
damos, que  adarga  de  Arjona,  emborlada,  valga  veinte  y 
cinco  maravedís,  y  por  las  que  no  son  de  Arjona,  den  á 
quince  maravedís;  y  ninguno  sea  osado  de  emperchar  en 
palas  asta  ni  adarga,  si  no  fuere  hijodalgo.  Mandamos, 
que  los  ferradores  despalmen  y  fierren  á  dos  maravedís 
laferradura,  contal  quesea  de  Vizcaya,  y  si  fuere  de  la 
tierra,  á  dos  maravedís.  Mandamos,  que  los  molineros 
muelan  la  fanega  de  trigo  á  dos  maravedís,  y  si  por  caso 
el  maquilen  se  atrevier  á  facer  algún  desaguisado  a  mu- 
jer moledera ,  muera  por  ello.  Mandamos,  que  el  cega- 
tero y  cegatera  vendan  la  liebre  á  tres  maravedís,  el  conejo 
ádos  maravedís,  y  la  gallina  en  cuatro,  el  ansarón  en 
seis,  el  cochino  en  oclio,  la  paloma  en  tresy  la  perdiz  en 
cinco,  y  no  sea  osado  ningún  oQcial  de  la  comprar,  sino 
en  pascua  ó  boda.  Mandamos,  que  el  millar  de  la  teja 
sana  valga  sesenta  maravedís,  y  el  millar  del  ladrillo  valga 
cincuenta  y  cinco,  y  la  fanega  del  yeso  en  polvo  valga 
seis  maravedís ,  la  fanega  de  la  cal  valga  cinco  maravedís; 
y  queremos  que  todo  se  mida  con  la  medida  burgueña. 
Mandamos,  que  el  buey  criado  en  Guadiña  valga docien- 
tos  maravedís ,  y  todos  los  otros  á  ciento  y  ochenta  ma- 
ravedís, y  cualquier  borne  que  sacare  buey,  vaca  ó  ju- 
venco  fuera  del  reino ,  le  enforquen  por  ello.  Homes  que 
se  obligaron  á  tajar  carne ,  den  la  libra  del  carnero  á  dos 


maravedís ,  y  la  de  vaca  un  maravedí ,  y  la  libra  del  chi- 
i  vato  Y  machorra  á  siete  dineros ;  y  si  alguno  se  fallare  en 
soplar  la  carne,  haya  la  pérdida.  Mandamos,  que  todos 
los  precios  que  aquí  van  señalados  se  guarden  en  la  guisa 
deste  ordenamiento ,  asi  en  comprar  como  en  vender ;  y 
',  lospreciosqueaquí  no  van  puestos,  queremos  que  los 
'  concejos  y  justicias  los  señalen  fasta  el  mes  de  enero  que 
i  viene.  Este  pues  es  el  ordenamiento  que  fecimos  nos  el 
I  rey  D.  Juan ,  estando  con  ñusco  todos  los  caballeros  pri- 
vados y  íijosdalgo  de  nuestro  reino  :  y  así  como  todos  lo 
I  fecimos,  así  todos  lo  firmamos  y  aprobamos. »  Hé  aq  u  i,  se- 
,  ñor  Condestable,  cumplido  vuestro  deseo,  aunque  á  costa 
de  mi  trabajo  ;  y  no  lo  tengáis  en  poco ,  ni  por  ser  servi- 
cio de  amigo ;  que  á  ley  de  bueno  le  juro  que  por  otro 
que  vuestra  Señoría  no  me  ocupara  en  escrebir  esta  car- 
ta. Mándeme  restituir  la  imagen  que  me  llevó  vuesti^i 
Señoría,  si  no  quiere  que  delante  el  alcalde  Ronquillo 
le  ponga  una  demanda,  y  la  demanda  será ,  que  don 
Iñigo  de  Velasco ,  condestable  de  Castilla ,  se  ocupa  en 
hurlar  y  se  da  á  cohechar.  Leída  esta  carta,  bien  creo, 
señor,  que  os  espantaréis  del  barato  que  habia  en  aquel 
tiempo,  y  de  la  careza  que  hay  agora  en  los  bastimentos; 
también  crop  que  os  reiréis  de  la  rusticidaden el  ha- 
blar que  habia  entonces,  y  de  la  polidezaque  hay  agora; 
aunque  es  verdad  que  la  ventaja  que  les  llevamos  agora 
!  en  el  hablar,  nos  llevaban  ellos  entonces  en  el  vivir.  En 
i  lo  demás  que  sabe,  yo  he  mirado  todas  sus  escrituras  y 
I  he  hecho  en  las  márgenes  los  apuntamientos  dellas :  por 
manera  que  si  mira  el  memorial  que  le  envío,  verá  cla- 
ramente allí  todo  lo  que  siento,  y  aun  en  todo  lo  que  du- 
,  do.  Creedme,  Sr.  Condestable,  que  cosas  de  honra  y 
;  conciencia  nunca  bien  se  tratan  por  interpuesta  perso- 
;  na;  porque  á  nadie  osa  hombre  decir  lo  que  quiere,  y 
I  mucho  menos  escrebir  lo  que  siente.  Nuevas  de  corte 
I  son,  que  César  está  con  su  cuartana,  y  aun  con  las  con- 
I  diciones  della ,  es  á  saber,  amar  soledad  y  aborrecer  ne- 
i  gocios.  Harto  pues  se  esfuerza  á  negociar,  á  hablar  y  aun 
;  á  leer,  sino  que  es  el  humor  de  la  cuartana  tan  esquivo, 
I  que  de  sí  mesmo  tiene  asco  el  cuartanario.  No  mas,  sino 
que  nuestro  Señor  sea  ea  su  guarda.  De  Madrid  á  12  da 
mayo  1524. 

epístola  XLI. 

Letra  para  D.  Alonso  de  Fonseu,  obispo  de  Burgos,  presidente  de 
las  Indias;  en  la  cual  se  declara  por  qué  los  reyes  de  Espaüa  se 
llaman  reyes  Católicos. 

Muy  magnífico  Señor  y  indiano  procónsul  :  Habrá 
veinte  días  que  me  dieron  una  carta  suya,  y  habrá  mas 
de  quince  que  os  escribí  la  respuesta  della ;  la  cual  na- 
die hasta  agora  me  la  ha  venida  á  pedir,  ni  yo  he  tenido 
con  quien  se  la  enviar.  Escrebisme,  señor,  que  os  escri- 
ba qué  es  lo  que  dicen  por  acá  de  vuestra  Señoría;  y 
para  hablar  con  libertad  y  deciros  la  verdad,  todos  dicen 
en  esta  corte,  que  sois  un  muy  macizo  cristiano  y  aun 
muy  desabrido  obispo.  También  dicen  que  sois  largo, 
prolijo,  descuidado  y  indetcrmiuadoen  los  negocios  que 
teueis  entre  manos ,  y  con  los  pleiteantes  que  andan  tras 
vos;  y  loque  es  peor  de  todo,  que  muchos  dellos  se 
vuelven  á  sus  casas  gastados  y  no  despachados.  Tam- 
bién dicen  que  vuestra  Señoría  es  bravo,  orgulloso,  im- 
paciente y  brioso,  y  que  muchos  dejan  indeterminados 

i  sus  negocios  por  verse  de  vuestra  Señoría  asombrados. 

I  Otros  dicen  que  sois  hombre  que  tratáis  verdad,  decís 
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verdad  y  sois  amigo  de  verdad ,  y  que  á  hombre  menti- 
roso nunca  le  vieron  ser  vuestro  amigo.  También  dicen 
que  sois  recto  en  lo  que  mandáis,  justo  en  lo  que  sen- 
tenciáis y  moderado  en  loque  ejecutáis;  y  lo  que  mas 
es  de  todo ,  que  en  cosa  de  justicia  no  tenéis  pasión  ni 
afección  en  determinarla.  También  dicen  que  sois  com- 
pasivo, piadoso  y  limosnero;  y  lo  que  no  sin  gran  ala- 
banza se  puede  decir,  que  á  muchos  pobres  y  necesita- 
dos que  quitáis  la  hacienda  por  justicia,  se  la  dais  por 
otra  parte,  de  vuestra  cámara.  No  os  maravilléis,  señor, 
de  lo  que  digo,  pues  yo  no  me  escandalizo  de  lo  que  ha- 
céis; porque  de  las  unas  obras  y  de  las  otras  se  puede 
colegir  que  no  hay  hombre  en  el  mundo  tan  perfecto, 
que  no  haya  en  él  qué  remendar,  ni  le  hay  tan  malo,  que 
no  haya  en  él  qué  loar.  Notan  los  historiadores  á  Homero 
dp  vanilocuo,  á  Alejandro  de  furioso ,  á  Julio  César  de 
am])icioso,  á  Pompeyo  de  superbo,  á  Demetrio  de  vicio- 
so, á  Aníbal  de  pérfido,  á  Vespasiano  de  codicioso,  á 
Trajano  de  virolento ,  y  á  Marco  Aurelio  de  enamorado. 
Entre  varones  tan  ilustres  y  tan  heroicos  como  fueron 
todosestos,  no  es  mucho  que  paguéis,  señor,  una  libra  de 
cera  por  entrar  en  su  cofradía ;  y  esta  libra  será,  no  por- 
que sois  nial  cristiano,  sino  porque  no  sois  bien  sufrido. 
Ño  hay  virtud  mas  necesaria  en  el  que  gobierna  repú- 
blica ,  como  es  la  paciencia ;  porque  el  juez  que  se  mide 
en  las  palabras  que  dice,  y  disimúlalas  injurias  que  le 
dicen,  podrá  decender,  mas  no  caer.  Los  prelados  y  pre- 
sidentes que  tenéis  cargo  de  gobernar  pueblos  y  deter- 
minar pleitos,  mucho  masque  no  nosotros  habéis  de 
vivir  recatados ,  y  ser  mas  sufridos ;  porque ,  si  somos  de 
vosotros  juzgados,  creedme  que  también  sois  de  nos- 
otros mirados.  No  hay  cosa  en  el  mundo  mas  cierta,  que 
el  que  es  temido  de  muchos ,  haya  de  temer  á  muchos; 
y  si  yo  quiero  ser  juez  de  vuestra  hacienda,  luego  habéis 
de  ser  vos  veedor  de  mi  vida ;  y  de  aquí  es,  que  muchas 
veces  es  mas  damnificado  el  juez  en  la  fama,  que  no  el 
pleiteante  en  la  hacienda.  Todo  esto  se  entiende,  señor, 
de  los  jueces  que  son  orgullosos,  podridos  y  malencóli- 
cos ;  que  de  los  que  son  mansos ,  benignos ,  mites  y  su- 
fridos, no  solo  no  les  escudriñan  las  vidas  que  hacen, 
mas  aun  lesdisimulan  las  flaquezas  que  cometen.  Al  que 
tiene  cargo  de  república,  esle  necesario  que  tenga  la 
condición  mansa  :  por  manera  que  á  do  viere  flaqueza, 
esfuerce ;  á  do  viere  corazón,  alabe ;  do  viere  mal  recau- 
do, provea;  do  viere  disolución ,  castigue;  do  viere  ne- 
cesidad, socorra;  do  viere  sedición,  apacigüela;  do 
viere  conformidad,  consérvela ;  do  viere  sospecha,  aclá- 
rela; do  viere  tristeza,  remedíela;  y  á  do  viere  alegría, 
témplela ;  porqueen  posde  los  placeres  sobrados  vienen 
los  enojos  colmados.  Si  en  las  obras  virtuosas  que  inten- 
táredes,  no  os  sucedieren  los  fines  conforme  á  vues- 
tros buenos  deseos,  si  por  caso  dellos  recibiéredes  pena, 
lio  echéis  sobre  vos  toda  la  culpa ;  porque  al  hombre  que 
liace  todo  lo  que  puede ,  no  podemos  decirle  que  no  ha- 
ce lo  que  debe.  Pues  en  sangre  os  tengo  por  deudo ,  en 
conversación  por  amigo,  en  autoridad  por  señor,  y  en 
merecimiento  por  padre ,  no  dejaré  de  rogaros  como  á 
padre  y  suplicaros  como  á  señor,  seáis  manso  en  la 
conversación  y  medido  en  las  palabras;  porque  de  los 
jueces  y  señores  como  vos ,  á  las  veces  se  siente  mas  una 
oalabra,  que  de  otro  una  lanzada.  Pues  en  todo  el  reino 
es  notorio  ser  vuestra  Señoría  honesto  en  su  vivir  y 
justo  en  su  tribunal ,  no  querría  yo  oir,  que  los  que  ala- 


ban lo  que  hacéis,  se  quejasen  de  lo  que  les  decis.  Con 
señor  de  tan  alto  estado  y  con  juez  de  tan  preeminente 
oficio,  no  se  atreviera  á  escrebir  lo  que  escribe  mi  plu- 
ma, si  vuestra  Señoría  no  se  lo  mandara  :  dígolo,  señor, 
porque  si  no  os  supiere  bien  esto  que  aquí  os  ha  escrito, 
envíadle  á  revocar  la  licencia  que  le  Iiabeis  dado. 

Por  qué  á  los  reyes  de  Castilla  llaman  agora  Católicos. 
Escrebisme  que  os  escriba ,  señor,  si  he  hallado  en 
alguna  corónica  antigua,  qué  sea  la  causa  por  qué  los 
príncipes  de  Castilla  se  llamen,  no  solo  reyes,  mas  aun 
reyes  Católicos ;  y  que  también  os  escriba,  quien  fué  el 
primero  que  se  llamó  rey  Católico,  y  qué  fué  la  razón  y 
ocasión  de  tomar  este  tan  generoso  y  católico' título. 
Hartos  hahia  en  esta  corte  á  quien  lo  preguntárades ,  y 
de  quien  losupiérades,  en  edad  mas  ancianos ,  en  saber 
mas  doctos,  en  libros  mas  ricos  y  en  escrebir  mas  cu- 
riosos que  no  yo ;  mas  al  fin  sed  de  una  cosa  cierto,  se- 
ñor, que  loque  aquí  os  escribiere,  si  no  fuere  escrito 
en  estilo  polido,  á  lo  menos  será  todo  ello  muy  verda- 
dero. Veniendo  pues  al  caso,  es  de  saber  que  los  princi- 
pes antiguos  siempre  tomaban  sobrenombres  superbos, 
así  como  Nabucodonosor,  que  se  intitulaba  Rex  reguvr, 
el  Alejandro  el  Magno,  /?ex  mundí ;  el  rey  Demetrio,  Ex- 
pugnator  urbium ;  el  gran  Aníbal,  Domitor  regnorum  ; 
Julio  César,  Dux  urbis;  el  rey  Mitridates,  Hestaurator 
orbis;  el  rey  Atila,  Flagellum  mundi;  el  rey  Dioni- 
sio, Hcstis  omnium;  el  rey  Ciro,  Ultor  Deorum;  el 
rey  de  Inglaterra,  De/ensor  Ecclesice;  el  rey  de  Fran- 
cia, Rex  Christianissimus ;  el  rey  de  España,  Rex  Ca- 
tholicus.  Daros,  señor,  cuenta  quiénes  fueron  estos 
príncipes,  y  de  la  causa  por  qué  tomaron  estos  tan  su- 
perbos títulos ,  á  mí  sería  penoso  de  escribir  y  á  vuestra 
Señoría  enojoso  de  leer;  y  abaste  que  yo  declare  lo  que 
me  mandáis,  sin  que  os  envié  lo  que  no  me  pedís,  es  de 
saber,  que  en  la  era  de  732,  á  5  días  del  mes  de  julio,  en 
un  dia  de  domingo,  junto  al  rio  de  Bedalac,  acerca  do 
Jerez  de  la  Frontera,  ya  que  quería  venir  el  alba ,  se  dio 
la  última  y  infelice  batalla  entre  los  godos  que  estaban  en 
España,  y  los  alárabes  que  habían  pasado  de  África ;  en  la 
cual  el  triste  rey  D.  Rodrigo  fué  muerto  y  todo  el  reino 
de  España  perdido.  El  capitán  moro  que  venció  esta  tan 
famosa  batalla,  se  llamaba  Muza,  el  cual  supo  tan  bien 
seguir  la  vitoria ,  que  por  espacio  de  ocho  meses  ganó  y 
enseñoreó  desde  Jerez  de  la  Frontera  hasta  la  Peña-ho- 
radada ,  que  es  encima  de  Oña ;  y  lo  que  mas  nos  ha  de 
espantares,  que  lo  que  los  moros  ganaron  en  ocho  me- 
ses, se  tardó  en  recuperarcasi  ochocientos  años;  porque 
tantos  pasaron  desde  que  España  se  perdió,  hasta  quo 
Granada  se  ganó.  Los  pocos  cristianos  que  escaparon  de 
España,  fuéronse  retirando  hacia  las  montañas  de  Oña, 
cábela  Peña-horadada,  hasta  la  cual  los  moros  allegaron; 
mas  de  allí  adelante  no  pasaron  ni  ganaron,  porque  ha- 
Uaronallí  gran  resistencia  y  aun  porque  la  tierra  era  muy 
áspera.  Como  vieron  los  de  España  que  el  rey  D.  RO'^ 
drigo  fué  muerto,  y  todos  los  godos  con  él ,  y  que  sin  te- 
ner señor  ni  cabeza  no  podían  resistir  á  la  morisma, 
levantaron  por  rey  á  un  capitán  español,  que  había  nom- 
bre Pelayo ,  varón  que  era  en  las  armas  nmy  venturoso, 
y  de  todos  los  pueblos  muy  amado.  Derramada  la  fama 
por  toda  España  que  los  montañeses  de  Oña  habian  le- 
vantado por  rey  al  buen  D.  Pelayo,  concurrieron  á  él  to- 
dos los  hombres  generosos  y  belicosos,  con  los  cuales 
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hizo  él  en  los  moros  muy  grandes  daños ,  y  hubo  dellos 
muy  gloriosos  triunfos.  Tres  años  después  que  levaron 
por  rey  al  buen  D.  Pelayo ,  casó  una  hija  suya  con  un 
hijo  del  conde  de  Navarra,  que  habia  nombre  D.  Pedro, 
y  su  hijo  se  llamaba  D.  Alonso;  y  este  conde  D.  Pedro 
descendía  por  linea  recta  del  linaje  del  bendito  rey  Re- 
caredo,  en  cuyo  tiempo  los  godos  dejaron  la  secta  del 
maldito  Arrio,  por  méritos  del  glorioso  S.  Leandro  el 
arzobispo.  Muerto  el  buen  rey  Pelayo  diez  y  ocho  años 
después  de  su  reinado ,  levantaron  los  castellanos  por 
rey  aun  hijo  suyo,  que  habia  nombre  Favila,  el  cual 
dos  años  después  que  comenzó  á  reinar,  andando  un  dia 
á  monte,  pensando  de  malar  un  oso,  el  oso  le  mató  á 
él.  Como  murió  sin  hijos  el  rey  Favila,  levantaron  los 
castellanos  por  rey  al  marido  de  su  hermana,  es  á  sa- 
ber, al  hijo  del  conde  de  Navarra,  que  se  llamaba  Alon- 
so, el  cual  comenzó  á  reinaren  la  era  de  772  años,  y 
duró  su  reinado  diez  y  ocho  años,  que  fué  otro  tanto 
tiempo  cuanto  habia  reinado  el  buen  rey  D.  Pelayo  su 
suegro.  Este  pues  buen  rey  fué  el  primero  rey  que  se 
llamó  Alonso,  el  cual  en  tan  buen  punto  tomó  este  nom- 
bre ,  que  después  acá  ningún  rey  de  Castilla  que  se  haya 
llamado  Alonso,  no  leemos  del  que  haya  sido  malo,  sino 
bueno.  Oeste  buen  rey  D.  Alonso  cuentan  los  historia- 
dores muchas  cosas  loables  de  contar,  dignas  de  saber 
y  ejemplares  de  imitar.  Este  rey  D.  Alonso  fué  el  prime- 
ro que  desde  Navarra  entró  en  Galicia  á  hacer  guerra  á 
los  moros,  con  los  cuales  hubo  muchos  recuentros  y  ba- 
tallas, y  al  fin  los  venció  y  alanzó  de  Astorga,  Ponferra- 
da,  Villafranca,  Tuy  y  Lugo,  con  todas  sus  tierras  y  casti- 
llos. Este  buen  rey  D.  Alonso  fué  el  que  ganó  también  de 
los  moros  ala  ciudad  de  León,  yedilicó  en  ella  un  alcázar 
real,  para  que  allí  residiesen  todos  los  reyes  de  Castilla 
sus  sucesores;  y  así  fué  que,  por  muy  largos  tiempos 
después  del,  muchos  reyes  de  Castilla  vivieron  y  murie- 
ron en  León.  Este  buen  rey  D.  Alonso  fué  el  primero  que 
después  de  lá  destruicion  de  España  comenzó  á  edifi- 
car iglesias,  y  hacer  monasterios  y  hospitales :  en  espe- 
cial fundó  desde  el  principio  las  iglesias  catedrales  de 
Lugo,  Tuy,  Astorga  y  Rivadeo,  la  cual  después  se  pasó 
úMondoñedo.  Este  buen  rey  ü.  Alonso  edificó  muchos 
y  muy  solenes  monasterios  de  la  orden  de  San  Benito ,  y 
muchos  hospitales  en  el  camino  de  Santiago,  y  muchas 
iglesias  particulares  en  Navarra  y  en  la  tierra  deEbro, 
las  cuales  todas  dotó  de  muchas  riquezas  y  les  dio  opu- 
lentas posesiones.  Este  buen  rey  Ü,  Alonso  fué  el  pri- 
mero que  buscó  y  mandó  buscar  con  muy  grande  dili- 
gencia los  libros  santos  que  se  habían  escapado  de  manos 
de  los  moros,  y  como  celoso  príncipe  mandó  que  los 
llevasen  á  la  iglesia  de  Oviedo  á  guardar ,  y  hizo  muy 
grandes  mercedes  á  los  que  los  tenían  escondidos.  Este 
buen  rey  D.  Alonso  fué  el  primero  que  mandó  juntar  en 
León  á  todos  los  grandes  escribanos  y  cantores  del  rei- 
no, para  que  se  escribiesen  libros  grandes  para  cantar 
y  breviarios  pequeños  para  rezar;  los  cuales  dio  y.repar- 
•  lió  entre  todos  los  monasterios  y  iglesias  que  él  habia 
fundado ;  porque  los  malditos  moros  no  dejaron  iglesia  en 
Españaque noderribasen,  ni  libroque  no  quemasen.  Este 
buen  rey  D.  Alonso  fué  el  primero  que  comenzó  á  hacer 
todas  las  casas  de  los  obispos  junto  á  las  iglesias  catedra- 
les, porque  el  calor  del  verano  ni  el  frío  del  invierno  no 
les  estorbase  de  residir  en  el  coro  y  ver  cómo  se  hacia  el 
culto  divino.  Murió  el  buen  rcv  D.  Alonso  el  Primero  en 


la  edad  de  sesenta  y  cuatro  años,  en  la  ciudad  de  León,  en 
la  era  de  793,  y  fué  por  los  castellanos  y  por  los  navarros 
tan  llorada  su  muerte,  cuanto  era  deseada  de  todos  su  vi- 
da. Cuan  acepta  fuese  á  Dios  su  vida ,  pareció  muy  claro 
en  lo  que  mostró  por  él  nuestro  Señor  en  su  muerte,  esa 
saber,  que  al  punto  que  quería  espirar,  oyeron  encima 
de  su  cama  cantar  á  los  ángeles  y  decir :  Mirad  cómo  se 
muere  el  justo,  ninguno  hace  caso  del ;  son  acabados  sus 
días  y  su  ánima  será  en  descanso.  Fué  tan  grande  el 
sentimiento  que  en  toda  España  se  hizo  por  la  muerte  del 
buen  rey  D.  Alonso ,  que  dende  en  adelante  cada  vez 
que  alguno  nombraba  su  nombre,  se  quitaba  su  bonete 
el  que  era  hombre  ,  ó  hacia  una  reverencia  si  era  mu- 
jer. No  tres  meses  después  que  muñó  el  buen  rey  don 
Alonso,  se  juntaron  á  Cortes  todos  los  grandes  del  reino; 
en  las  cuales  ordenaron  y  mandaron  por  edicto  público, 
que  desde  entonces  para  siempre  jamas  ninguno  fuese 
osado  de  decir  á  secas  el  rey  ü.  Alonso,  sino  que  por  e.\- 
celencia  le  llamasen  el  rey  D.  Alonso  el  Católico,  pues 
habia  sido  principe  tan  glorioso  y  del  culto  dr\ino  tan 
celoso.  Elste  pues  buen  rey  fué  yerno  de  D.  Pelayo,  fué 
el  tercero  rey  de  Castilla,  después  de  la  destruicion ;  fué 
el  primero  rey  deste  nombre  Alonso,  fué  el  primero 
que  fundó  iglesias  en  España  ,  fué  el  primero  rey  én 
cuya  muerte  cantaron  los  ángeles,  fué  el  primero  rey 
que  se  llamó  Católico ;  por  cuyos  méritos  y  virtudes  to- 
dos los  reyes  de  España  sus  sucesores,  se  llaman  hasta 
el  dia  de  hoy  reyes  Católicos,  Paréceme  ya  á  mí ,  señor, 
que  pues  los  reyes  de  España  se  precian  de  heredarle  el 
nombre,  se  preciasen  también  de  imitarle  la  vida,  es  á 
saber,  en  hacer  guerra  á  la  morisma,  y  ser  padres  y  de- 
fensores de  la  Iglesia.  Y  pues  en  el  principio  desta  letra 
os  hablé  como  amigo,  y  en  esta  he  cumplidci  lo  que  me 
pedístes,  como  siervo,  no  digo  mas,  sino  que  nue^stro 
Señor  sea  en  su  guarda  y  á  todos  nos  dé  su  gracia.  Do 
Segoviaá  12  de  mayo  1323. 
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Letra  para  mosen  Rubín,  valenciano  v  enamorado,  en  la  cual  se 
ponen  lus  enojos  que  dan  las  enamoradas  a  sus  amigos. 

Magnífico  Señor  y  viejo  enamorado  :  Somos  en  Madrid 
á  4  de  agosto,  á  do  recebí  una  letra  vuestra,  y  como  la 
letra  era  tirada  y  la  firma  algo  borrada,  yo  os  juro  á  ley 
de  bueno,  que  no  podía  acertar  á  leeria,  ni  caer  en  la 
cuenta  del  que  me  la  escribía;  porque  dado  caso  que 
siendo  yo  inquisidor  en  Valencia  nos  conocimos ,  há  mil 
años  que  no  nos  vimos.  Ya  que  llamé  y  desperté  á  mi  me- 
moria, y  leí  y  releí  la  carta,  caí  en  la  cuenta  que  era  de 
mosen  Rubín,  mi  vecino:  digo,  mosen Rubiq  el  enamo- 
rado. Acuerdóme  que  algunas  veces  jugaban  al  ajedrez 
en  mi  posada,  y  sabía  yo  tan  poco,  que  me  dábades  la 
dama ;  mas  no  me  acuerdo  que  me  dejásedes  ver  á  vues- 
tra amiga.  Acuerdóme  que  en  la  sierra  de  Espadan ,  en 
el  recuentro  que  hubimos  con  los  moros,  salí  yo  herido 
y  vos  descalabrado,  y  no  hallamos  cirujano  que  nos  cu- 
rase, ni  aun  trapo  que  nos  atasen.  Acuerdóme  que  en  al- 
bricias porque  os  hice  firmar  una  cédula  de  la  Reina,  me 
envíastes  una  muía,  la  cual  yo  os  agradecí  y  no  la  tomé. 
Acuerdóme  que  yendo ,  que  fuimos,  á  acompjiñar  al  Rey 
de  Francia  á  Requena,  cuando  llegamos  á  Siete-aguas, 
yo  me  quejaba  de  no  hallar  qué  comer,  y  vos,  señor,  de 
no  tener  á  do  posar ;  y  al  fin  yo  os  acogí  en  mi  posada ,  y 
vos  saUstes  á  buscar  la  comida.  Acuerdóme  que  cuando 
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César  me  envió  á  llamar  á  Toledo,  me  distes  una  carta 
para  el  secretario  Urrías,  sobre  un  vuestro  negocio,  el 
cual,  no  solo  le  hablé,  mas  aun  os  le  despaché.  Acuer- 
dóme que  riñendo  con  un  capellán  de  vuestra  mujer  de- 
lante de  mí,  como  él  os  dijese  que  no  ie  tratásedes  mal, 
pues  tenia  cargo  de  ánimas  y  era  cura,  le  respondistes 
vos,  que  él  no  era  cura,  sino  ia  locura.  Acuerdóme  que 
os  aconsejé  y  aun  os  persuadí,  estando  en  Játiva,  que 
diésedes  al  diablo  los  amores  de  quien  vos  sabéis  y  aun 
yo  también  lo  sé ;  porque  eran  amores  enojosos ,  peligro- 
sos y  costosos.  Acuerdóme  que  después  en  Alcira  me  di- 
jistes  llorando  ysospirando  no  los  podiades  echar  de  la 
memoria  ni  alanzar  del  corazón ;  y  allí  os  torné  á  decir 
y  á  jurar  y  perjurar  que  no  eran  amores  que  aplacian  ni 
aun  os  convenían.  Acuerdóme  que  después  nos  topamos 
en  Torres,  adonde.os  pregunté  que  en  qué  habían  pa- 
rado vuestros  amores,  y  vos  me  respondistes  que  en  mil 
dolores  y  trabajos ;  porque  habiades  escapado  dellos  acu- 
chillado ,  aburrido ,  burlado ,  infamado  y  aun  pelado.  De 
otras  muchas  cosas  me  acuerdo  haberos  visto  platicar  y 
aun  obrar  en  el  tiempo  que  en  Valencia  fuimos  vecinos 
y  nos  conversamos;  las  cuales,  aunque  se  podrían  platí- 
cai',  no  se  sufren  escribir.  Ea  esta  presente  letra  me  es- 
cribís que  de  otros  nuevos  auiores  estáis  agora  enamora- 
do, y  que  pues  os  dijo  la  verdad  en  los  primeros,  os 
escriba  mi  parecer  en  estos  segundos,  teniendo  por 
cierto  que  os  sabré  tomar  la  sangre  y  aun  atar  la  herida. 
Otra  cosa  quisiera  yo,  Sr.  mosen  Rubín ,  que  me  es- 
cribiérades  ó  que  me  pidiérades;  porque,  hablando  la 
verdad,  esta  materia  de  amores,  ni  vos  estáis  ya  en  edad 
para  seguirla,  ni  cabe  en  mi  gravedad  escribirla.  A  mi 
iiábito ,  á  mi  profesión  y  á  mi  autoridad  y  gravedad  ha- 
beisle  de  pedir  casos  de  confesiones,  y  no  remedios  de 
amores;  porque  yo  mas  he  leído  en  el  Hostiense,  que 
amuestraá confesar,  que  no  en  Ovidio,  que  enseña  á 
enamorar.  A  la  mi  verdad,  Sr.  mosen  Rubín,  ni  sois 
vos  ni  soy  -yo  á  quien  los  amores  buscan  y  con  quien 
ellos  se  regalan;  porque  vos  sois  ya  viejo  y  yo  soy  reli- 
gioso :  de  manera  que  á  vos  os  sobra  la  edad,  y  á  mí  falta 
la  libertad.  Creedme,  señor,  y  no  dudéis  que  no  son 
amores,  sino  dolores;  no  alegría,  sino  dentera;  no  gus- 
to, sino  tormento;  no  recreación,  sino  confusión,  cuando 
en  el  enamorado  no  hay  mocedad ,  libertad  y  liberalidad. 
Al  hombre  entrado  ya  en  edad  y  que  de  nuevo  se  remoza 
y  enamora,  nunca  le  llaman  viejo  enamorado,  sino  viejo 
ruin  y  loco ;  y  así  Dios  á  mí  me  salve,  que  tienen  razón 
los  que  se  lo  llaman;  porque  los  pajares  viejos  y  podri- 
dos, mas  son  ya  para  estercolar, que  no  para  guardar.  El 
dios  Cupido  y  la  diosa  Venus  no  quieren  en  su  casa  sino 
á  mancebos  que  los  puedan  servir ,  y  á  liberales  que  se- 
pan gastar ,  y  á  libres  que  puedan  gozar,  y  á  pacientes 
que  puedan  sufrir,  y  á  discretos  que  sepan  hablar,  y  á 
secretos  que  sepan  callar,  y  á  fieles  que  sepan  agrade- 
cer, y  á  animosos  que  sepan  perseverar.  Elquedestas 
condiciones  no  fuere  dotado  y  privilegiado,  mas  sano 
consejo  le  seria  acabar  en  el  campo ,  que  no  enamorarse 
on  palacio;  porque  no  hay  en  el  mundo  hombres  tan 
malaventurados  como  son  los  enamorados  necios.  Al 
enamorado  necio  mofa  del  su  dama,  burlan  del  los  ve- 
cinos, eugiiñanle  los  criados,  peíanle  las  alcahuetas,  cé- 
base de  palabrillas,  emplea  mal  sus  joyas,  anda  desvela- 
do, créese  de  lijero  y  al  fin  hállase  burlado.  Todos  los 
oficios  y  todas  las  ciencias  desta  vida  se  pueden  apren- 


der, sino  es  el  oficio  de  saber  amar ;  el  cual ,  ni  le  supo 
escribir  Salomón,  ni  pintar  Asclepío ,  ni  enseñar  Ovidio, 
ni  contar  Elena,  ni  aun  aprender  Cleopatra;  sino  que  da 
la  escuela  del  corazón  ha  de  salir,  y  la  pura  discreción  le 
ha  de  enseñar.  No  hay  cosa  para  que  haya  mas  necesidad 
de  ser  uno  discreto ,  que  es  para  ser  enamorado ;  porque 
si  ha  hambre ,  frío ,  sed  y  cansancio ,  siéntelo  no  mas  del 
cuerpo ;  mas  las  necedades  que  se  hacen  en  amores,  lló- 
ralas el  corazón.  Para  que  los  amores  sean  fijos,  seguros, 
y  perpetuos  y  verdaderos ,  han  de  ser  entre  si  iguales  los 
enamorados ;  porque  si  el  enamorado  es  mozo  y  ella  vie- 
ja, ó  él  viejo  y  ella  moza;  él  os  cuerdo  y  ella  loca,  y  él 
loco  y  ella  cuerda ;  él  es  discreto  y  ella  necia,  ó  él  necio 
y  ella  discreta ;  él  ama  á  ella  y  ella  aborrece  á  él ,  ó  ella 
ama  á  él  y  él  aborrece  á  ella ;  creedme ,  señor ,  y  no  du- 
déis que  de  enamorados  fingidos  han  de  parar  en  enemi- 
gos verdaderos.  He  querido  deciros  esto,  Sr.  mosen  Ru- 
bín, para  que  si  la  enamorada  que  agora  vos  tomáis  ha 
sesenta  y  tres  años ,  como  vos  habéis,  no  es  gran  peligro 
que  os  améis  y  conozcáis ;  porque  lo  mas  del  tiempo  gas- 
taréis, vos  en  contará  ella  las  amigas  que  habéis  tenido, 
y  ella  contaros  á  vos  los  que  á  ella  han  servido.  Hablando 
mas  en  particular,  querría  yo  saber  para  qué  un  hombre 
como  vos,  que  pasa  de  los  sesenta  anos  y  que  está  lleno 
de  sarna  y  cargado  de  gota,  quiere  agora  tomar  amiga 
moza  y  hermosa,  la  cual  se  ocupará  antes  en  robaros, 
que  no  en  regalaros.  ¿Para  qué  queréis  amiga,  de  la  cual 
no  os  podéis  servir,  sino  es  para  ataros  las  vendas  y  oxear 
las  moscas?  Para  qué  queréis  amiga,  pues  entre  vos  y_ 
ella  no  ha  de  haber  otra  conversación  ni  comunicación, 
sino  fuere  relatarle  y  contarle  cuentos  y  patrañas,  y  cnán 
poquito  habéis  comido  aquel  día,  y  cuántas  veces  habéis 
contado  el  reloj  aquella  noche?  Para  qué  queréis  amiga, 
pues  ya  no  tenéis  fuerzas  para  seguirla,  hacienda  para 
servirla ,  paciencia  para  sufrirla  ni  edad  para  gozarla  ? 
Para  qué  queréis  amiga,  á  la  cual  no  podéis  represen- 
tarle lo  que  por  ella  habéis  sufrido  y  padecido ,  sino  con- 
tarle en  cómo  ya  la  gola  se  os  ha  subido  de  la  mano  al 
colodrillo?  Para  qué  queréis  amiga ,  la  cual  no  entrará 
por  vuestras  puertas  el  día  que  cesáredes  de  le  dar  y  os 
descuídárcdesdela  servir?  Para  qué  queréis  amiga,  á 
la  cual  no  habéis  osarle  negar  cosa  que  os  pidání  reñirlo 
enojo  que  os  haga  ?  Para  qué  queréis  amiga ,  á  la  cual  no 
habéis  de  servir  conforme  á  vuestra  hacienda,  sino  al 
respeto  de  su  locura?  Para  qué  queréis  amiga,  á  la  cual 
habéis  de  agradecer  los  favores  que  os  diere,  y  no  osar 
quejaros  de  los  celos  que  os  pidiere?  Para  qué  queréis 
amiga,  la  cual,  cuando  mas  y  mas  os  halagará,  no  será  su 
fin  por  contentaros,  sino  por  algo  pediros?  Para  qué  que- 
réis amiga,  delante  de  la  cual  os  habéis  de  reír,  aunque 
la  gota  os  haga  rabiar?  Para  qué  queréis  amiga,  con  la 
cual  primero  tendréis  gastada  toda  vuestra  hacienda, 
que  tengáis  su  condición  conocida?  Para  qué  queréis 
amiga ,  con  la  cual  os  juntastes  por  dineros,  y  la  susten- 
táis con  regalos ,  y  al  fin  os  habéis  de  apartar  con  enojos? 
Sí  con  estas  condiciones,  vos,  Sr.  mosen  Rubin,  que-  ' 
reís  ser  enamorado,  sedlo  mucho  en  hora  buena,  y  aun 
digo  en  hora  buena,  pues  soy  cierto  que  os  ha  de  llover 
en  casa;  porque  á  vuestra  edad  y  enfermedad,  mas  la 
conviene  tener  un  amigo  con  que  se  recree,  que  una 
amiga  con  que  se  pudra.  Samocrocio,  Nigidio  y  Ovidio 
escribieron  muchos  libros  y  hicieron  grandes  tratados 
del  remedio  del  amor,  y  el  donaire  dellos  es,  que  bus- 
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carón  los  remedios  para  los  otros,  y  ninguno  tomaron 
para  sí  mismos ;  porque  todos  tres  ellos  murieron  perse- 
guidos y  desterrados,  no  por  los  males  que  hicieron  en 
Roma,  sino  por  los  amores  que  intentaron  en  Capua. 
Diga  Ovidio  lo  que  soñare,  Nigidio  lo  qué  quisiere,  Sa- 
mocrocio  lo  que  se  le  antojare,  que  al  fin  al  fin  el  mayor 
y  mejor  remedio  contra  amor  es  huir  de  la  conversa- 
ción y  apartarse  de  la  ocasión;  porque  en  caso  de  amo- 
res, á  muchos  vemos  escapar,  de  los  que  huyen,  y  á  muy 
poquitos  librarse  ,  de  los  que  esperan.  Mirad,  señor,  no 
os  engañe  el  demonio  á  que  tornéis  agora  de  nuevo  á  ser 
enamorado,  pues  no  conviene  á  la  salud  de  vuestra  per- 
sona, niála  autoridad  de  vuestra  casa;  porque  yo  os  doy 
mi  fe  que  mas  aina  os  acaben  los  enojos  de  la  amiga,  que 
no  los  dolores  de  la  gota.  Mi  pluma  se  ha  extendido  á  mas 
de  lo  que  yo  pensé ,  y  aun  mas  de  lo  que  vos  quisiérades; 
mas  pues  vos  fuistes  el  primero  que  echastes  mano  á  las 
armas,  no  esmia  la  culpa  si  os  acerté  a'.gun  revés.  Al 
P.  prior  de  Porta  Coeli  envió  iina  palia  rica ;  por  mi  amor 
que  se  la  mandéis  dar  y  de  mi  parte  visitar;  porque  posé 
mucho  tiempo  en  su  posada,  y  soyle  obligado  y  aficio- 
nado. No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  vuestra 
guarda,  y  os  guarde  de  mala  amiga ,  y  os  sane  de  vuestra 
gota.  De  Madrid  á  3  de  marzo  1527. 

•epístola  XLIIL 

Lílra  para  el  obispo  de  Zamora  D.  Anlonio  de  Acufia,  en  la  cual 
es  gravemente  reprehendido  por  ser  capitán  de  los  que  en  tiempo 
de  las  comunidades  alborotaron  el  reino. 

M.  R.  Señor  y  bullicioso  prelado  :  Salobreña,  vues- 
tro cabo  de  escuadra,  me  dio  una  carta  vuestra,  la 
cual  luego  no  podia  entender;  mas  después  que  la  leí  y 
torné  otra  vez  á  leer,  vi  que  no  era  carta,  sino  un  cartel 
que  me  enviaba  el  obispo  de  Zamora ,  por  el  cual  me  de- 
safiaba y  amenazaba  que  me  había  de  matar  ó  mandarme 
castigar.  La  causa  deste  desafio  decís,  señor,  que  es, 
porque  en  Viilabrájima  os  saqué  deentre  manosáD.  Pe- 
dro Girón,  y  le  aconsejé  que  os  dejase  de  seguir  y  vi- 
niese al  Rey  á  servir.  Yo,  señor,  acepto  vuestro  desafio 
y  me  doy. por  desafiado,  no  para  que  nos  matemos,  sino 
para  que  nos  examinemos;  no  "para  que  salgamos  en 
campo,  sino  para  que  nos  pongamos  en  razón;  la  cual 
razón,  como  veedora  de  nuestros  hechos,  nos  dirá  cuál 
de  nosotros  es  mas  culpado,  yo  en  seguir  al  Rey,  ó  vos 
en  alterar  el  reino.  Acuerdóme  que  siendo  muy  niño,  en 
Treceno,  lugar  de  nuestro  mayorazgo  de  Guevara,  vi  á 
D.  Ladrón,  mi  tío,  yáD.  Beltran,  mí  padre,  traer  luto 
por  vuestro  padre.  En  verdad,  Sr.  Obispo,  viendo,  co- 
mo yo  osvi  en  Viilabrájima,  rodeado  de  artillería,  acom- 
pañado de  soldados  y  armado  de  todas  armas,  con  mas 
razón  traeríamos  jerga  porque  vos  vivís,  que  no  luto 
porque  vuestro  padre  murió.  El  divino  Platón,  de  dos 
cosas  no  sabía  cuál  Horaria  primero,  es  á  saber,  ver  á  los 
buenos  morir,  ó  ver  á  los  malos  vivir ;  porque  grandísi- 
ma lástima  es  al  corazón  ver  al  bueno  üin  presto  se  aca- 
tar, y  ver  al  malo  tan  largo  tiempo  vivir.  Preguntado 
un  griego  que  por  qué  mostraba  tanto  sentimiento  en  la 
muerte  de  Agesüao,  respondió :  No  lloro  porque  murió 
Agesílao,  sino  porque  queda  vivo  Alcibíades,  cuya  vida 
espanta  á  los  diosesy  escandaliza  al  mundo.  Un  caballero 
de  .Medina,  que  se  llamaba  Juan  Zuazo.  me  dijo  que 
•siendo  él  vuestro  ayo ,  os  mudó  cuatro  amas  en  seis  me- 
ses, porque  de  criar  éradcs  bravo  y  en  tomar  la  leche 


muy  importuno.  Paréceme,  Sr.  Obispo,  que  pues  en  la 
niñez  fuistes  penoso  y  en  la  vida  habéis  sido  tan  bulli- 
cioso ,  sería  razón  en  la  vejez  fuésedes  pacífico,  lo  cual  si 
no  hiciésedes  por  lo  merecer,  lo  habiades  de  hacer  si- 
quiera por  descansar.  Teniendo,  como  tenéis,  ya  dentro 
de  vuestro  mayorazgo  los  sesenta  cerrados,  y  que  presto 
os  preciaréis  de  los  setenta  cumplidos,  no  me  parecería 
mal  consejo  ofreciésedes  siquiera  los  salvados  á  Dios, 
pues  habéis  dado  tanta  harina  al  mundo.  Pues  vuestra 
huerta  es  helada,  pues  vuestra  vendimia  es  ya  hecha, 
pues  vuestra  flor  es  caída ,  pues  vuestra  primavera  es 
acabada,  pues  vuestra  juventud  es  pasada  y  vuestra  se- 
netud  es  venida,  mejor  acertariades  en  tomar  enmienda 
I  de  vuestros  pecados,  que  no  en  haceros  capitán  de  co- 
¡  muneros.  Si  no  queréis  imitar  á  Cristo,  que  os  crió,  imi- 
¡  lad  á  D.  Luis  de  Acuña ,  que  os  engendró ,  á  cuyas  puer- 
I  tas  comían  cada  día  muchos  pobres,  y  á  las  vuestras  no 
j  vemos  agora  sino  jugar  y  aun  renegar  soldados.  Hacer  de 
j  soldados  clérigos,  aun  pasa ;  mas  de  clérigos  hacer  sol- 
j  dados,  esto  es  cosa  escandalosa ;  lo  cual ,  señor,  no  d¡- 
■  remos  de  vos,  que  lo  consentistes,  sino  que  lo  hicistes, 
I  pues  Irujistes  de  Zamora  á  Tordesíllas  trecientos  clérigos 
j  de  misa ,  no  para  confesar  á  los  criados  de  la  Reina,  sino 
para  defender  aquella  villa  contra  el  Rey.  Por  quitaros, 
señor,  de  malas  lenguas,  y  para  mas  salvación  de  sus 
ánimas ,  sacastes  los  de  Zamora  al  principio  de  la  cua- 
resma :  de  manera  que,  como  buen  pastor  y  perlado,  los 
quitastes  de  confesar  y  los  ocupastes  en  pelear.  En  el 
combate  que  dieron  los  caballeros  en  Tordesíllas  contra 
los  vuestros ,  vi  con  mis  ojos  propios  á  un  vuestro  clérigo 
derrocar  á  once  hombres  con  una  escopeta  detras  de  una 
almena;  y  el  donaire  era  que,  al  tiempo  que  asestaba 
para  tirarles,  los  santiguaba  con  la  escopeta  y  los  ma- 
taba con  la  pelota.  Vi  también  que ,  antes  que  el  combate 
se  acabase ,  dieron  al  clérigo  una  saetada  por  la  frente 
los  nuestros  que  estaban  de  fuera,  y  fué  tan  acelerada 
la  muerte  de  aquel  malaventurado,  que  ni  tuvo  tiempo 
de  se  confesar  ni  aun  de  se  santiguar.  El  ánima  del 
Obispo  que  aquel  clérigo  de  su  iglesia  sacó,  y  el  ánima 
del  clérigo  que  á  tantos  mató,  ¿qué  excusa  tienen  con 
los  hombres  y  qué  cuenta  darán  á  Dios?  Pecado  fué  sa- 
caros de  la  guerra ,  y  muy  mayor  fué  haceros  de  la  Igle- 
sia, pues  sois  bullicioso  y  no  nada  escrupuloso;  y  desto 
estamos  muy  ciertos,  porque  no  se  os  da  nada  por  ir  á 
pelear  y  matar,  ni  aun  por  estar  irregular.  Mucho  quer- 
ría yo  saber  en  qué  libro  habéis  leído  mas,  es  á  saber, 
¿en  Vegecio,  que  trata  de  las  cosas  de  la  guerra,  ó  en  San 
Augustin,  cu  el  de  dotrína  cristiana?  Y  loqueen  este 
caso  sé  es,  que  muchas  veces  osvi  en  la  mano  ima  par- 
tesana, y  nunca  os  vi  sobre  el  hombro  una  estola.  Hame 
caído  en  mucha  gracia  en  que  á  los  soldados  que  comba- 
tían y  caían  al  tomar  de  la  fortaleza  de  Empudía ,  me  di- 
cen que  decíades  :  Así,  hijos,  asi,  subid,  pelead  y  mo- 
rid, y  mi  alma  á  osadas  vaya  con  la  vuestra,  pues  morís 
en  tan  justa  empresa  ven  demanda  tan  santa.  Bien  sa- 
béis vos ,  Sr.  Obispo,  que  los  soldados  que  allí  morían 
eran  descomulgados  del  Papá,  traidores  al  Rey,  alboro- 
tadores del  reino,  robadores  de  las  iglesias,  salteadores 
de  los  caminos,  enemigos  de  la  república  y  mantenedo- 
res de  la  guerra.  Bien  parece  que  el  ánima  del  obispo 
que  tal  blasfemia  dice ,  no  es  muy  escrupulosa,  pues  de- 
sea morir  á  la  soldadesca ;  y  no  me  maravillo  que  deseo 
morir  como  soldado  el  que  nunca  se  preció  de  ser  obís- 
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jjo.  Si  estaguerra  levantárades  por  reformarla  república 
ó  libertar  vuestra  patria  de  alguna  vejación  que  hubiese 
en  ella,  parece  que  teniades  ocasión,  aunque  no  por 
cierto  razón ;  mas  vos,  señor,  no  os  levantasles  contra  el 
Rey  por  el  bien  del  reino,  sino  por  baratar  otra  mejor 
iglesia,  y  por  alanzarde  Zamora  al  conde  de  Alba  de  Liste. 
Si  entramos  en  cuenta  con  todos  los  que  andan  en  vues- 
tra compañía,  hallaréis  por  verdad  que  os  fundastes  so- 
bre pasión,  y  no  sobre  razón,  y  que  no  os  movió  el  celo 
de  la  república,  sino  el  querer  cada  uno  aumentar  su 
casa.  D.Pedro  Girón qnerriaá  Medina  Sidonia,el  conde 
de  Salvatierra  mandar  lasMerindades,  Fernando  de  Ava- 
les vengar  su  injuria,  Juan  de  Padilla  ser  maestre  de 
Santiago,  D.  Pedro  Laso  ser  único  en  Toledo,  Quintani- 
lla  mandar  á  Medina,  D.  Fernando  de  Ulloa echará  su 
hermano  de  Toro,  D.  Pedro  Pimentel  alzarse  con  Sala- 
manca, el  abad  de  Compludo  ser  obispo  de  Zamora,  el 
licenciado  Bernardino  ser  oidor  en  Valladolid,  Ramir 
Niiñez  apoderarse  de  León,  y  Carlos  de  Arellano  juntar 
á  Soria  con  Vorobia.  Dice  el  Sabio  :  Occasiones  qucerit 
qui  vult  recedere  ab  amico ;  y  por  semejante  manera  po- 
demos decir  que  los  hombres  bulliciosos  no  andan  á  bus- 
car sino  tiempos  revueltos;  porque  les  parece  que  en 
cuanto  durarenaqucllos  bullicios,  si  ál  que  no,  comerán 
de  sudores  ajenos.  También  me  ha  caido  en  gracia  el 
arle  que  habéis  tenido  para  engañar  y  alterar  á  Toledo, 
á  Burgos,  á  Valladolid ,  á  León,  á  Salamanca,  á  Avila  y 
Segovia,  diciendo  que  de  esta  hecha  quedarían  exentas 
y  libertadas,  como  lo  son  Venecia,  Genova,  Florencia, 
Sena  y  Luca  :  de  manera  que  no  las  llamen  ya  ciudades, 
sino  señorías,  y  que  no  haya  en  ellas  regidores,  sino  cón- 
sules. Pensando  en  este  caso  lo  que  diría,  tuve  gran  es- 
pacio suspensa  la  péñola ,  y  al  fin  me  pareció  que  sobre 
tan  grande  vanidad  y  sobre  tan  nunca  oída  liviandad, 
no  habla  qué  decir,  ni  menos  qué  escribir;  porque  me 
tengo  por  dicho  que  aquellas  ciudades  no  las  queréis  li- 
bertar, sino  tiranizar;  no  para  que  sean  señorías,  sino 
para  aprovecharos  de  sus  riquezas.  Los  que  quieren  em- 
prender algún  negocio  que  de  su  cosecha  es  bullicioso 
y  escandaloso,  no  han  de  mirar  la  ocasión  que  hay  en- 
tonces para  lo  levantar,  sino  el  mal  fin  ó  bueno  que  pue- 
dan tener ;  porque  todos  los  famosos  escándalos  siempre 
han  habido  comienzo  de  buenos  respetos.  Sila,  yMario, 
y  Calilina,  que  fueron  famosos  romanos,  ilustres  capi- 
tanes ,  so  color  de  libertar  á  Roma  de  malos  gobernado- 
res, se  hicieron  ellos  en  ella  tiranos.  A  las  veces  es  me- 
nos mal  tolerar  en  los  grandes  pueblos  alguna  falta  de 
justicia,  que  no  alborotarlos  á  guerra;  porque  la  guerra 
es  una  red  barredera  que  de  todos  bienes  yerma  á  la  re- 
pública. Preguntado  el  Magno  Alejandro  que  por  qué 
quería  ser  señor  de  todo  el  mundo,  respondió  :  Todas 
las  guerras  que  se  levantan  en  el  mundo  son  por  una  de 
tres  cosas,  es  á  saber ,  ó  por  haber  muchos  dioses,  ó  por 
haber  muchas  leyes,  ó  por  haber  muchos  reyes;  quiero 
pues  yo  ser  señor  de  todo  el  mundo,  para  mandar  que  en 
todo  él  no  adoren  mas  de  un  Dios,  no  sirvan  mas  de  un 
rey,  ni  guarden  mas  de  una  ley.  Cotejemos  agoraá  vues- 
tra Señoría  con  el  magno  .Alejandro,  y  hallaremos  que  él 
era  rey,  y  vos ,  señor,  obispo;  él  pagano,  y  vos  cristia- 
no ;  él  criado  en  guerra ,  y  vos  en  la  iglesia ;  él  nunca  oyó 
el  nombre  de  Cristo ,  y  vos  jurastes  de  guardar  su  Evan- 
gelio ;  y  con  todas  estas  condiciones,  él  no  quiere  para 
todo  el  mundo  mas  de  un  rey ,  y  vos,  señor,  queréis  ha- 


cer siete  para  sola  Castilla.  Digo,  señor,  que  quercía 
poner  en  Castilla  siete  reyes,  pues  queréis  hacer  siete 
ciudades  della  señorías.  Los  buenos  y  leales  caballeros 
de  España  suelen  quitar  reyes  para  hacer  rey ;  y  los  que 
son  traidores  y  desleales  suelen  quitar  rey  para  hacer 
reyes.  Para  nosotros  y  para  nuestros  amigos  no  quere- 
mos otro  Dios  sino  á  Cristo,  ni  otra  ley  sino  el  Evange- 
lio, ni  otro  rey  sino  á  D.  Carlos ;  y  sí  vos  y  vuestros  co- 
muneros queréis  otro  rey  y  otra  ley,  juntaos  con  el  cura 
de  Medina ,  que  cada  doniingo  pone  y  quita  reyes  en  Cas- 
tilla. Es  el  caso,  que  en  un  lugar  que  se  llama  Medina, 
que  está  cabe  la  palomera  de  Avila,  habia  allí  un  clérigo 
vizcaíno,  medio  loco,  el  cual  tomaba  tanta  afección  á 
Juan  de  Padilla ,  que  al  tiempo  de  echar  las  fiestas  en  las 
iglesias,  las  echaba  en  esta  manera :  Encomiéndoos,  her- 
manos míos,  un  Ave  Mana  por  la  santísima  comunidad , 
porque  nimca  caiga ;  encomiéndoos  otra  Ave  María  por 
S.  M.  del  rey  Juan  de  Padilla,  porque  Dios  le  prospere ; 
encomiéndoos  otra  Ave  María  por  S.  A.  de  la  reina  nues- 
tra Sra.  D."  Maria  de  Padilla,  porque  Dios  la  guarde; 
que  á  la  verdad  estos  son  los  reyes  verdaderos,  que  to- 
dos los  de  hasta  aquí  eran  tiranos.  Duraron  estas  plega- 
rias poco  mas  ó  menos  de  tres  semanas,  después  de  las 
cuales  pasó  por  allí  Juan  de  Padilla  con  gente  de  guerra; 
y  como  los  soldados  que  posaron  en  casa  del  clérigo  lo 
sonsacasen  á  su  manceba,  le  bebiesen  el  vino,  le  mata- 
sen las  gallinas  y  le  comiesen  el  tocino,  dijo  en  la  igle- 
sia luego  el  siguiente  domingo  :  Ya  sabéis,  hermanos 
míos,  cómo  pasó  por  aquí  Juan  de  Padilla,  y  cómo  sus 
soldados  no  me  dejaron  gallina ,  y  me  comieron  un  toci- 
no, y  me  bebieron  una  tinaja,  y  me  llevaron  mi  Catali- 
na :  dígolo,  porque  de  aquí  adelante  no  rogueis  á  Dios 
por  él,  sino  por  el  rey  D.  Carlos  y  por  la  reina  D."  Juana, 
que  son  reyes  verdaderos,  y  dad  al  diablo  estos  reyes  to- 
ledanos. Hé  aquí  pues,  Sr.  Obispo ,  cómo  es  mas  pode- 
roso el  cura  de  Medina,  que  no  lo  es  vuestra  Señoría, 
pues  él  hizo  y  deshizo  reyes  en  tres  semanas,  lo  cual  vos 
no  habéis  hecho  en  ocho  meses;  aunque  yo  os  juro  y 
profetizo  que  dure  tan  poco  el  rey  quevospusiéredesen 
Castilla,  como  el  que  hizo  el  cura  de  Medina.  No  mas, 
sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda  y  le  alumbro 
con  su  gracia.  De  Medina  de  Rioseco  á  20  de  diciem- 
bre 1521. 

EPÍSTOLA  XLIV. 

Letra  para  el  obispo  de  Zamora  D.  Antonio  de  Acufia  ,  en  la  cual 
le  persuade  el  autor  que  se  torne  al  servicio  del  Rey. 

M.  R.  Señor  y  inquieto  obispo:  Por  letra  de  Qiiin- 
tanilla  el  de  Medina,  supe  en  cómo  habiades,  señor, 
recebido  mi  carta,  y  aun  supe  que  en  acabando  de  leer, 
comenzastes  luego  á  gruñir  y  decir :  ¿Es  cosa  esta  para 
sufrir,  quesea  mas  poderosa  la  lengua  de  Fr.  Antonio 
deGuevara,  que  no  lo  es  mi  lanza;  y  que  no  contento 
con  habernos  sacado  á  D.  Pedro  Girón  de  entre  manos, 
líie  escriba  aquí  agora  mil  blasfemias?  Mucho  me  ha  pla- 
cido que  fuese  tan  bien  enherbolada  mi  carta,  que  tan  en 
breve  llegase  á  vuestro  corazón  la  yerba;  porque  yo  no 
la  escribía  para  que  solamente  la  leyésedes,  sino  para 
que  la  leyésedes  y  la  sintiésedes.  El  enfermo  que  se  de- 
termina de  tomar  un  poco  de  ruibarbo ,  sufre  el  amargor 
que  le  deja  en  la  garganta ,  por  el  provecho  que  le  hace 
a  su  calentura;  quiero  decir :  que  muy  poco  aprove- 
chará, señor,  que  os  sepáis  quejar,  si  no  os  determináis 


enmendar.  A  vuestra  Señoría,  por  ser  en  sangre  Osorio, 
en  dignidad  obispo,  en  autoridad  caballero  y  en  profe- 
sión cristiano,  tángelo  yo  en  mucho;  mas  junto  con  esto,  1 
¡í  sus  fieros  y  á  sus  quejas  y  á  sus  amenazas  téngolos  en  j 
muy  poco ;  porque  hay  Dios  que  mira  por  sus  siervos,  y 
príncipe  que  torna  por  sus  criados.  No  me  parece  á  mí 
mal  queseáis  guerrero  y  andéis  armado,  con  tal  que 
las  armas  sean  de  lasque  dice  el  Apóstol :  Quod  arma 
müiticB  nostrcE  non  suntcarnalia,  sedspiritualia  ;  por- 
que nuestra  guerra  no  ha  de  ser  con  los  enemigos,  sino 
con  los  vicios ;  que,  como  dice  Séneca,  mayor  gloria  me- 
reció Catón  por  desterrar  los  vicios  de  Roma,  que  no 
Escipion  por  vencerá  los  cartaginenses  en  África.  Ya  que 
quisiésedes  andar  en  guerra  y  hacer  guerra  á  toda  la  re- 
pública de  Castilla,  por  atropellar  á  vuestros  enemigos 
el  conde  de  Alba  de  Liste,  ¿qué  culpa  os  tenían  el  Rey  y  la 
Reina?  Perdonar  ámuciios  por  méritos  de  uno,  oficio  es 
de  cristianos;  mas  castigar  á  muchos  por  culpa  de  uno, 
oficio  es  de  tiranos  :  por  manera  que  ya  no  os  llamare- 
mos obispo  de  Zamora ,  sino  tirano  de  la  república.  Mu- 
chas veces  me  paro  á  pensar  por  qué  habéis  querido, 
señor ,  desobedecer  al  Rey,  alterar  el  reino,  revolver  los 
pueblos,  hacer  ejércitos,  llegaros á comuneros,  perde- 
ros á  vos  y  dañará  nosotros;  y  para  mí  yo  no  hallo  ocasión 
ni  menos  razón ,  sino  es  que  como  deseáis  ser  arzobispo 
de  Toledo,  querríades  ganar  por  fuerza  lo  que  no  me- 
recéis por  virtud.  Si  la  cosa  se  llegase  á  juicio  delante  de 
Dios,  y  aun  delante  de  los  hombres,  estad,  señor,  se- 
guro que  mas  deméritos  se  hallarían  en  vos  para  qui- 
taros el  obispado  que  tenéis,  que  no  méritos  para  daros 
el  arzobispado  que  pedis.  Las  dignidades  de  la  Iglesia  de 
Dios  no  se  han  de  dar  á  los  que  las  procuran ,  sino  á  los 
que  las  rehusan ;  porque  tanto  es  uno  para  gohernaráni- 
mas  mas  digno,  cnanto  se  siente  él  por  mas  indigno. 
Para  merecer  el  arzobispado  de  Toledo,  habíades,  se- 
ñor, de  derramar  lágrimas  y  no  sangre,  estaren  el  tem- 
plo y  no  en  el  campo,  acompañaros  de  clérigos  y  no 
de  soldados,  rezar  vuestras  horas  y  no  alterar  las  re- 
públicas; mas  como  Y0s,Sr.  Obispo,  veis  que  no  le 
podéis  merecer  por  virtudes,  acordáis  de  tomarle  con 
las  armas.  Acordaros  debríades  que  os  eligió  Dios  para 
obispo  y  no  para  capitán,  para  la  Iglesia  y  no  para  la 
guerra,  para  predicar  y  no  para  pelear,  para  vestiros 
una  casulla  y  no  una  malla,  para  socorrer  huérfanos  y 
no  soldados,  y  aun  para  hacer  órdenes  y  no  ordenar 
caracoles.  El  primero  obispo  del  mundo,  que  fué  S.  Pe- 
dro, no  halló  entre  todos  los  apóstoles  sino  dos  cuchi- 
llos para  defender  áCristo;  y  hallarse  han  en  vu^tra  casa 
mil  escopetas  para  asolar  este  reino :  por  manera  que  os 
hemos  de  loar,  no  de  libros  en  que  leéis,  sino  de  las  ar- 
mas que  tenéis.  Maldonado,  vuestro  criado  y  mi  amigo, 
me  dijo  que  le  habíades  dado  doscientos  ducados  de  be- 
neficios ;  Y  como  yo  le  preguntase  si  sabia  bien  rezar  el 
olicio  divino ,  respondióme  él :  Mal  estáis  en  la  cuenta, 
scñQr  maestro,  porqueen  este  tiempo,  en  casa  del  obispo 
mi  señor,  ninguno  sabe  rezar  y  todos  aprenden  á  esgri- 
mir. Las  casas  délos  buenos  perlados  no  son  sino  una 
escuela  de  virtuosos,  á  do  nadie  ha  de  saber  mentir,  ni 
aprender  juego ,  ni  ser  goloso ,  ni  andar  disoluto ,  ni  es- 
tar ocioso,  ni  preciarse  de  hablador,  ni  ser  bullicioso, 
ni  aun  ambicioso";  lo  cual  no  es  asi  en  vuestra  casa,  á  do 
iodos  son  absolutos  y  se  precian  de  disolutos.  Cuando 
estotro  día  rae  enviaron  allá  los  gobernadores  del  reino. 
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para  asentar  las  paces  con  los  de  la  junta  enVillabni- 
jima ,  y  vi  á  vuestra  Señoría  armado  como  reloj ,  rodeado 
de  soldados,  cercado  de  tantos  tiros,  acompañado  "de 
tantos  comuneros  y  cargado  de  tantos  negocios,  estuve 
conmigo  dudando  si  loque  veía  era  sueño,  ó  si  había 
el  obispo'  D.  Opas  resucitado.  Si  no  queréis  acordaros 
que  sois  cristiano ,  sois  sacerdote ,  sois  perlado  y  sois  na- 
tural del  reino,  acordaos  que  descendéis  de  sangre  de- 
licada y  de  casa  muy  antigua;  aunque  es  verdad  que 
como  en  sangre  sois  Osorio,  en  la  condición  sois  muy 
osado.  Pésame,  Sr.  Obispo,  que  usáis  de  las  armas,  no 
como  sabio,  sino  como  temerario;  no  como  quien  defien- 
de ,  sino  como  quien  ofende ;  no  como  debéis,,  sino  como 
queréis;  porque  os  veoseguir  la  opinión  y  huir  de  larazon . 
Todo  vuestro  daño  está,  en  que  seguís  vuestra  voluntad 
y  empleáis  mal  vuestra  habilidad;  y  como  dice  Séneca, 
en  la  casa  á  do  la  voluntad  es  señora,  muy  poco  mora  la 
razón  en  ella.  Hame  caído,  señor,  en  mucha  gracia  que 
me  dice  Moscoso,  que  decís  sospirando  muchas  veces 
á  la  mesa  :  ¿No  habría  quien  me  prendiese  al  maestro 
Guevara  para  colgarle  de  una  almena,  porque  engañó  y 
sonsacó  áD.  Pedro  Girón  de  nuestra  junta?  Decís  que  yo 
le  engañé,  niégolo;  decir  que  yo  ledesengañé,  confiéselo; 
y  si  le  está  bien  ó  mal  quedarse  allá  ó  tornarse  acá,  soy  cier- 
to que  él  no  estáarrepiso  de  habermecreido,  ni  lo  estoy  yo 
tampoco  de  habérselo  aconsejado.  Bien  os  acordaréis,  se- 
ñor.cuando  vuestro  capitán  Larezme  prendióy  me  llevó 
delante  vos  preso,  y  no  obstante  queme  reprehendisteis  y 
maltratastes,  os  requerí  de  parte  de  los  Gobernadores  de- 
jásedes  la  guerra  y  tomásedes  una  honesta  concordia,  en 
lacual  embajadatuvistesen  poco  loque  osdijo,  y  también 
mofastes  de  mí  que  os  lo  dije.  Bien  sabéis,  Sr.  Obispo, 
cuántos  malos dias  he  pasado,  cuántas  injurias  he  su- 
frido, qué  lástimas  se  me  han  dicho,  en  qué  peligros 
me  he  visto ,  qué  afrentas  me  han  hecho ,  con  qué  ame- 
nazas me  han  amenazado,  y  qué  testimonios  me  han  le- 
vantado por  yo  seguir  al  Rey  y  por  procurar  la  paz  del 
reino.  Cuando  estaba  en  Villabníjima  con  vuestra  Seño- 
ría y  los  otros  comuneros,  no  os  predicaba  sino  peniten- 
cia ;  á  los  gobernadores  del  reino  no  les  persuadí  en  Rio- 
seco  sino  clemencia ;  porque  era  imposible  que,  si  los 
unos  no  se  arrepentían  y  los  otros  no  perdonaban,  se  pu- 
diesen remediar  estos  reinos  ni  atajarse  tantos  daños. 
Andando  pues  yo  en  estos  pasos  y  sufriendo  tantos  tra- 
bajos, no  sé  por  qué  me  llamáis  traidor  y  me  deseáis  ma- 
tar y  colgar  de  una  almena;  pues  yo  no  deseo  ver  á 
vuestra  Señoría  ahorcado,  sino  enmendado.  Tito  Livio 
cuenta  de  un  patricio  romano,  el  cual,  como  fuese  ambi- 
cioso de  honra  y  cobarde  para  ganarla,  determinóse  do 
poner  fuego  á  la  casa  del  erario,  á  do  todo  el  pueblo  ro- 
mano tenía  su  tesoro.  Preso  y  atormentado  aquel  mal- 
aventurado, como  le  preguntasen  porqué  lo  había  he- 
cho, respondió :  Quise  hacer  este  daño  en  la  república, 
porque  los  escritores  hagan  de  mí  en  sus  escrituras  al- 
guna memoria ,  es  á  saber,  que  los  tesoros  de  Roma,  si 
no  fui  para  ganarlos,  fui  para  quemarlos.  He  querido, 
señor,  traeros  á  la  memoria  esta  historia ,  para  que  se- 
páis como  soy  predicador  y  coronista  de  S.  M. ,  en  la 
cual  imperial  corónica  habraasaz  memoria  de  vuestra 
Señoría,  no  que  fuistes  padre  y  pacificador  de  vuestra 
patria,  sino  mullidor  y  inventor  de  toda  esta  guerra. 
¿Cómopodré  yocon  verdad  escribirla  rebelión  de  Toledo, 
la  muerte  del  regidor  de  Segovía,lá  toma  de  Tordesi- 
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lias,  la  prisión  del  Consejo,  el  cerco  de  Alaejos ,  ia  junta 
de  Avila ,  la  quema  de  Medina ,  la  alteración  de  Vallado- 
lid-,  el  escándalo  de  Burgos,  la  perdición  de  Toro,  Za- 
mora y  Salamanca ,  sin  quehaga  comemoracion de  vues- 
tra Señoría?  Cómo  podré  yo  contar  los  males  que  hizo^ 
en  Valladolid  Vera  el  cerrajero,  en  Medina  BoBadilla  el 
tundidor,  en  Avila  Peñuelas  elperaile,  en  Burgos  el 
cerrajero  y  en  Salamanca  el  pellejero,  sin  que  en  aquella 
cofradía  santa  no  hallemos  al  obispo  de  Zamora?  De- 
cidme, Sr.  Obispo,  ¿levantaros  he  falso  testimonio  en 
decir  en  mi  corónica,  que  vi  en  Villabrájima  á  las  puer- 
tas de  vuestra  casa  toda  la  artillería  junta,  vi  entorno 
de  vuestra  posada  hacerse  la  guarda,  vi  ú  todos  los  ca- 
pitanes de  la  junta  comer  á  vuestra  mesa ,  vi  en  vuestra 
cámara  juntarse  todos  á  consulta,  vi  firmaros  la  nómina 
para  pagar  la  gente  de  guerra,  y  que  todos  apellidaban: 
Viva,  viva  el  obispo  de  Zamora?  Todas  estas  cosas  que 
vuestra  Señoría  ha  hecho,  las  dejaría  yo  de  escribir,  si 
vos,  señor,  las  quisiésedes  enmendar  y  aun  remediar; 
mas  yo  os  miro  con  tales  ojos,  que  antes  perderéis  la 
vida  con  que  vivis,  que  no  la  opinión  que  seguís.  Muy 
gran  compasión  me  tomó  cuando  este  otro  día  os  vi  ro- 
deado de  comuneros  de  Salamanca,  de  villanos  de  Sá- 
yago,  deforagidosde  Avila,de  liomicianosde  León,  de 
bandoleros  de  Zamora,  de  pcrailesde  Segovia,  de  bone- 
teros de  Toledo,  de  freneros  de  Valladolid  y  de  colcmi- 
neros  de  Medina ;  á  los  cuales  todos  tenéis  obligación  de 
contentar  y  no  licencia  de  mandar.  Esa  gente  que  traéis 
de  la  comunidad ,  es  tan  vana  y  tan  liviana ,  que  con  ame- 
nazas os  siguen ,  con  ruegos  se  sustentan ,  con  promesas 
se  ceban,  con  miedo  pelean,  con  sospechas  andan,  con 
esperanzas  viven,  ni  con  poco  se  contentan,  ni  con  dá- 
divas se  aplacan;  porque  su  intento  no  es  seguir  álos 
que  tienen  mejor  justicia,  sino  áquien  les  dé  mejor  paga. 
Una  diferencia  hay  de  nosotros  á  vosotros,  y  es,  que  los 
que  seguimos  al  Rey  esperamos  mercedes,  mas  vosotros 
no  las  esperáis,  sino  que  os  las  tomáis.  Sé  que  bien  sa- 
bemos que  vos  mismo  á  vos  mismo  tenéis  prometido  el 
arzobispado  de  Toledo.  Bien  sabemos  que  Juan  de  Pa- 
dilla, él  mismo  á  si  mismo  se  tiene  prometido  el  maes- 
trazgo de  Santiago.  Bien  sabemos  que  el  Clavero,  él 
mismo  á  sí  mismo  se  tiene  prometido  el  maestrazgo  de 
Alcántara.  Bien  sabemos  que  el  abad  de  Compludo,  él 
mismo  á  sí  mismo  se  tiene  prometido  el  obispado  de 
Zamora.  Bien  sabemos  que  el  prior  de  Valladolid,  él 
mismo  á  sí  mismo  se  tiene  prometido  el  obispado  de 
Falencia.  D.  Pedro  Pimentel,  Maldonado,  Quintanilla, 
Sarabia ,  el  licenciado  Bernardino  y  el  doctor  Cabeza  de 
Vaca,  ninguno  destos  daría  hoy  su  esperanza  por  un 
buen  cuento  de  renta.  Ramir  Nuñez  y  Juan  Bravo  ya  se 
dejan  llamar  Señoría;  el  Juan  Bravo  porque  espera  ser 
conde  de  Chinchón,  y  el  Ramir  Nuñez  conde  de  Luna; 
y  podría  ser  qiie  algunos  dellos,  óambosádos,  perdiesen 
primero  las  cabezas,  que  alcanzasen  los  estados.  Tornaos 
pues,  Sr.  Obispo,  á  recoger,  arrepentir  y  á  enmendar; 
porque  la  lealtad  de  Castilla  no  sufre  mas  de  un  rey,  ni 
quiere  mas  de  una  ley.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor 
sea  en  su  guarda.  De  Tordesillas  á  10  de  marzo  iS21. 


EPÍSTOLA  XLV. 

Letra  para  D.  Juan  de  Padilla,  capitán  que  fu6  de  los  comunero» 
contra  el  Rey,  en  la  cual  le  persuade  el  autor  que  deje  aquella 
infame  empresa. 

Magnífico  Señor  y  desacordado  caballero  :  La  carta 
que  de  vuestra  mano  me  escribistes,  y  la  creencia  que 
con  Montalban,  vuestro  criado ,  me  enviastes,  recebí 
aquí  en  Medina  ;  y  para  decir  verdad ,  cuanto  holgué  en 
ver  la  letra,  tanto  hube  pena  de  oír  la  embajada ;  porque 
me  parece  que  todavía  queréis,  señor,  ir  adelante  con 
vuestra  empresa  y  acabar  de  perder  la  república.  Bien, 
señor,  os  acordáis  que  en  la  junta  de  Avila  os  dije  que 
íbades  perdido,  íbades  engañado  y  que  íbades  vendi- 
do ;  porque  Hernando  de  Avales,  y  D.  Pedro  Girón,  y  el 
obispo  de  Zamora,  y  los  otros  comuneros,  no  habían 
inventado  esta  guerra  civil  con  celo  de  remediar  los  da- 
ños de  la  república ,  sino  por  tomar  cada  uno  de  su  ene- 
migo venganza.  También ,  señor,  os  dije  que  me  pare- 
cía gran  vanidad  y  no  pequeña  liviandad  lo  que  se  pla- 
ticaba en  aquella  junta  y  lo  que  pedían  los  plebeyos  do 
la  república  :  es  á  saber,  que  en  Castilla  todos  contribu- 
yesen, todos  fuesen  iguales,  todos  pechasen,  y  queá 
manera  de  señorías  de  Italia  se  gobernasen ;  lo  cual,  es- 
cándalo es  oírlo  y  blasfemia  decirlo,  porque  así  como  es 
imposible  gobernarse  el  cuerpo  sin  brazos,  así  es  imposi- 
ble sustentarse  Castilla  sin  caballeros.  También,  señor, 
os  dije  que  siendo  vos  en  sangre  tan  limpio,  en  cuerpo 
tan  dispuesto,  en  armas  tan  mañoso,  en  ánimo  tan  es- 
forzado ,  en  juicio  tan  delicado,  en  condición  tan  bien- 
quisto y  en  edad  tan  mozo,  estaríades  mucho  mejoren 
Flándes  sirviendo  á  vuestro  rey,  que  no  en  Castilla  alte- 
rándole su  reino.  También ,  señor,  os  dije  en  cómo  de 
nuevo  criaba  el  Rey  por  gobernadores  al  Almirante  y  al 
Condestable,  los  cuales,  con  toda  la  grandeza  y  nobleza 
de  España,  se  juntaban  en  Medina  de  Rioseco  para  dar 
orden  en  desencastillar  á  Tordesillas  y  desparcir  á  los 
que  estaban  en  Villabrájima;  y  mi  voto  y  parecer  era, 
os  preciásedcs  antes  de  ser  soldado  con  los  caballeros, 
que  no  capitán  de  los  comuneros.  También ,  señor,  os 
dije  que  los  Gobernadores  habían  mandado  hacer  un  ca- 
dahalso, encima  del  cual ,  puesto  un  rey  de  armas ,  pre- 
gonó públicamente  por  aleves  traidores  á  todos  los  ca- 
balleros y  liijosdalgo  que  dentro  de  quince  días  no  fuesen 
con  sus  armas  y  caballos  debajo  del  estandarte  real  á 
servir  y  residir,  y  que  me  parecía  dcbíades  de  cumplir 
antes  lo  que  los  Gobernadores  mandaban,  que  no  con  lo 
que  en  Toledo  os  rogaban.  También,  señor,  os  dije  que 
comunmente  las  guerras  civiles  y  populares  suelen  po- 
der poco,  valer  poco  y  durar  poco ;  y  que  después  de 
acabadas  y  apaciguadas  las  repúblicas ,  tienen  por  cos- 
tumbre los  príncipes  y  señores  dellas  de  perdonará  los 
pueblos  y  descabezar  á  los  capitanes.  También,  señor,  os 
dije  que  no  os  cebásedes  de  lisonjas  locas,  ni  de  palabras 
livianas,  es  á  saber,  de  muchos  que  os  dirán  que  vos  sois 
el  padre  de  la  patria,  el  refugio  de  los  presos ,  el  caadi- 
11o  de  los  agraviados,  el  defensor  de  la  república  y  el 
restaurador  de  Castilla  ;  porque  los  mismos  que  hoy  os 
llaman  redentor,  os  pregonarán  mañana  por  traidor. 
También,  señor,  os  dije  en  cómo  debiades  poner  delante 
los  ojos  que  vuestro  padre  Pero  López,  y  vuestro  tío  don 
García,  y  vuestro  hermano  Gutierre  López,  y  todos  vues- 
tros deudos,  están  en  servicio  del  Rey  en  el  campo  de  los 
Gobernadores,  y  que  solo  vos,  de  vuestro  linaje,  estáis 
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contra  el  Rey  con  los  comuneros ;  de  lo  cual  resulta  que, 
teniendo  vos  solo  la  culpa,  reciben  ellos  allá  la  afrenta. 
También,  señor,  os  Jije  que,  pues  el  Rey  no  os  ha  hecho 
ninguna  afrenta,  ni  quitado  ninguna  merced,  ni  man- 
dado cosa  injusta,  no  era  justo  fuésedes  vos  la  palmato- 
ria con  que  Hernando  de  Avales  querria  vengar  su  inju- 
ria; porque  si  él  tiene  jurado  de  vengarse  de  Jebres, 
también  vos  tenéis  obligación  de  ser  Oel  al  Rey.  Tara- 
bien,  señor,  os  dije  diésedes  al  diablo  las  profecías  y  he- 
chicerías y  nigromancias  déla  Sra,  D.*  María,  vuestra, 
mujer,  que  me  dicen  que  hace  ella  y  una  esclava  suya ; 
porque  de  hablar  y  tratar  con  el  demonio ,  no  puede  re- 
sultar sino  que  ella  se  infierne ,  y  vos,  señor,  perdáis  la 
vida.  También,  señor,  os  dije  no  curásedes  de  intentar 
á  querer  meteros  en  el  convento  de  Velez  por  ser  maes- 
tre de  Santiago,  ni  de  echar  de  Toledo  á  D.  Juan  de  Ribera 
por  tomarle  el  alcázar,  pues  esto  era  vanidad  pensarlo 
y  liviandad  emprenderlo;  porque  el  maestrazgo,  no  te- 
neis  hechos  los  servicios  por  que  os  le  den,  ni  los  alcáza- 
res de  Toledo,  no  tieneD.  Juan  hechas  traiciones  porque 
se  los  quiten.  • 

Tantos  y  tan  buenos  consejos ,  tantos  y  tan  provecho- 
sos avisos,  tantas  y  tan  persuasivas  palabras,  tantos  y 
tan  importunos  ruegos,  tantas  y  tan  grandes  promesas, 
tantas  y  tan  grandes  seguridades  como  yo  os  di ,  prome- 
tí ,  juré ,  rogué ,  importuné  y  aseguré ,  no  eran  de  amigo 
sospechoso  ni  de  hombre  doblado,  sino  como  de  padre 
á  hijo,  de  hermano  á  hermano  y  de  amigo  á  amigo. 

Ojalá  conociéseflfes,  señor,  el  corazón  mío  y  el  cora- 
zón de  Hernando  de  Avalos ,  vuestro  tío ,  y  viérades  en 
ellos  muy  claro  en  cómo  yo  soy  el  que  os  amo,  y  él  es  el  que 
os  engaña  ;  yo  soy  el  que  os  doy  la  mano,  y  él  es  el  que 
os  arma  la  zancadilla ;  yo  soy  el  que  os  muestro  el  vado, 
y  él  es  el  que  os  meíe  á  lo  hondo ;  yo  soy  el  que  os  alum- 
bro el  hito,  y  él  es  el  que  os  quita  el  blanco ;  yo  soy  el 
que  os  tomo  la  sangre,  y  él  es  el  que  os  manca  los  bra- 
zos :  finalmente,  yo  soy  el  que  quiero  curar  y  desopilar 
vuestra  postema,  y  él  es  el  que  os  quiere  olear  vuestra 
vida  y  enterrar  vuestra  fama.  Si  vos,  señor,  tomáredes 
mis  consejos ,  asentáraos  yo  en  mis  corónicas  entre  los 
varones  ilustres  de  España,  es  á  saber,  con  el  famoso  Vi- 
riato,  con  el  virtuoso  Cid,  con  el  buen  conde  Fernán 
González ,  con  el  caballero  Tiran  y  con  el  Gran  Capitán, 
y  otros  infinitos  caballeros  dignos  de  loar  y  no  menos  de 
imitar.  Pues  quisistes  y  queréis  seguir  y  creer  á  Her- 
nando de  Avalos  y  los  otros  comuneros,  seráme  forzado 
de  asentaros  en  el  catálogo  de  los  famosos  tiranos,  esa 
saber,  con  el  alcaide  de  Castro-Nuño,  con  Fernán  Cen- 
teno, con  el  capitán  Zapico,  con  la  duquesa  de  Villalba, 
con  el  mariscal  Pero  Pardo,  con  Alonso  Trusillo,con 
Lope  Carrasco  y  con  Tamayo  el  Izquierdo.  Todos  estos, 
y  otros  muchos  con  ellos,  fueron  tiranos  y  rebeldes  en  los 
tiempos  del  rey  D.  Juan  y  del  rey  D.  Enrique,  y  la  di- 
ferencia que  de  vos  á  ellos  va  es,  que  cada  uno  dellos  ti- 
ranizaba no  mas  de  á  su  tierra,  y  vos,  señor,  á  toda  Casti- 
lla. Yo  no  sé  qué  fin  tenéis,  ni  sé  qué  sacáis  de  seguir 
esta  empresa  y  porfiar  sobre  tan  injusta  demanda,  pues 
sabéis ,  y  sabemos  todos,  que  en  caso  que  salgáis  con 
ella,  no  liay  quien  os  lo  agradezca ;  y  si  no  salís  con  ella, 
hay  rey  que  os  pida  la  injuria ;  porque  la  grandeza  de 
Castilla  ni  sabe  desobedecer  á  reyes  ni  dejarse  mandar 
de  tiranos.  Cuando  hogaño  me  fuistes  á  hablar  en  Medina 
del  Campo,  y  fui  con  vos  á  ver  al  frenero,  y  á  Villoría  el 
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pellejero,  y  á  Bobadilla  el  tundidor,  y  á  Peñuelas  el  pe- 
ralte, y  á  Ontoria  el  cerrajero,  y  á  Méndez  el  librero,  y 
á  Larez ,  alférez ,  cabezas  y  inventores  que  fueron  de  los 
comuneros  de  Valladolid ,  Burgos,  León ,  Zamora ,  Sa- 
lamanca, Avila  y  Medina,  yo,  señor,  me  espanté  y  es- 
candalieé,  porque  luego  vi  y  conocí  que  vos  os  guiába- 
des  por  pasión,  y  ellos  seguían  su  opinión ,  y  que  todos 
huíades  de  la  razón.  Ni  porque  yo  sea  en  vida,  pecador, 
en  hábito,  religioso,  en  oficio,  predicador,  y  en  el  saber, 
simple,  habéis  de  tener  en  poco  lo  que  yo  os  aconsejo, 
que  es  como  decía  Platón :  Mucho  debemos  á  los  que  nos 
avisan  de  lo  que  erramos  y  nos  imponen  en  lo  que  haga- 
mos ;  porque  mas  vale  emendarnos  por  corrección  aje- 
na, que  perdernos  con  perseveracion  loca.  Creedme  y 
no  dudéis,  Sr.  Juan  de  Padilla,  que  si  antes  me  hablá- 
rades  en  Toledo  como  después  me  hablastes  en  Medina, 
nunca  vos  entrárades  en  esta  empresa ;  que ,  como  decía 
el  emperador  Trajano,  los  hombres  que  tienen  los  cora- 
zones generosos  y  los  rostros  vergonzosos,  nunca  deben 
comenzar  lo  que  no  es  en  su  mano  acabar;  porque  en  tal 
caso  dejaráncon  gran  vergüenza  lo  que  comenzaron  con 
buena  esperanza.  Bien  sabéis ,  señor,  que  todos  los  que 
traéis  en  vuestro  campo  contra  el  Rey  son  ladrones,  ho- 
micianos,  blasfemos,  fementidos,  oficiales,  sediciosos 
y  comuneros ;  los  cuales  todos,  como  sea  gente  bajayce- 
vil,  habéis  de  rogar  y  no  forzar,  sufrir  y  no  castigar,  pa- 
gar y  no  mandar,  halagar  y  no  amenazar;  porque  ellos  no 
os  siguen  á  fin  de  remediar  los  agravios  que  se  hacen, 
sino  por  robar  las  haciendas  que  otros  tienen.  El  día  que 
el  Rey  entre  en  Castilla ,  el  día  que  perdáis  alguna  bata- 
lla, y  aun  el  día  que  no  haya  para  pagar  la  gente  de  guer- 
ra, á  la  hora  veréis,  señor,  cómo  se  os  irán  sin  que  los 
despidais,yaunos  venderán  sin  que  se  lo  sintáis.  Habed, 
señor,  compasión  de  vuestra  edad  tan  tierna,  de  vuestra 
sangre  tan  limpia,  de  vuestra  parentela  tan  honrada,  de 
vuestra  casa  tan  antigua,  de  vuestra  condición  tan  bue- 
na ,  de  vuestra  habilidad  tan  entera,  y  de  vuestra  juven- 
tud tan  mal  empj^ada ;  las  cuales  cosas  todas  tenéis  olea- 
das y  aun  casi  amortajadas.  Si  á  mí  queréis  creer  y  á  mis 
palabras  alguna  fe  dar,  encomendaos  á  Dios,  dejad  esa 
empresa,  tornaos  al  Rey,  ios  para  los  Gobernadores  y 
dad  de  mano  á  esos  comuneros ;  que  según  el  Rey  es  pia- 
doso y  desean  todos  vuestro  remedio ,  en  mucho  mas 
tendrá  venirle  á  servir  á  tal  coyuntura,  que  no  haber  le- 
vantado contra  él  esta  guerra.  No  os  engañe  el  demonio 
ni  algún  vano  pensamiento  dejar  esto  de  hacer,  por  pen- 
sar que  os  ha  de  notar  de  liviano  en  lo  que  emprendistes 
y  de  traidor  en  lo  que  os  encargastes ;  porque  en  todas  las 
historias  del  mundo,  á  los  que  siguen  á  su  rey  llaman  lea- 
les, y  á  los  que  son  rebeldes  llaman  traidores.  A  un  ca- 
ballero si'le  llaman  perezoso,  madruga ;  si  le  llaman  des- 
bocado, calla;  si  le  llaman  glotón,  témplase ;  si  le  llaman 
adúltero,  abstiénese ;  si  le  llaman  furioso,  sufre;  si  le 
llaman  ambicioso,  abájase;  si  le  llaman  pecador,  emién- 
dase;  mas  si  le  llaman  traidor,  ni  hay  agua  con  que 
se  lave  ni  disculpa  con  que  se  disculpe.  Ni  el  Rey  está 
tan  ofendido,  ni  el  reino  está  tan  alterado,  ni  los  negocios 
están  tan  adelante,  ni  los  Gobernadores  están  tan  des- 
ganados, para  que  no  os  podáis  reducir  y  os  quede  tiem- 
po para  servir ;  y  si  esto  quisié  redes  hacer,  á  fe  de  cris- 
tiano os  prometo  y  á  ley  de  bueno  os  juro  que,  emen- 
dando vos,  señor,  el  avieso,  mude  mi  pluma  el  estilo. 
Montalvan,  vuestro  maestresala,  y  yo  hablamos  en  se- 
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creto  asaz  cosas,  secretas ;  y  pues  él  me  creyó ,  creedle 
vos,  señor,  á  él ;  y  si  no  quisiéredes,  lavo  mis  manos  de 
vuestra  culpa  y  dende  agora  me  aparto  de  vuestra  amis- 
tad. No  mas,  sino  que  con  la  fe  y  creencia  que  rccebí 
vuestra  carta,  con  ella  mesma  recibáis  estamia.  De  Me- 
dina del  Campo  á  8  de  marzo ,  año  1521 . 

EPÍSTOLA  XLVI. 

Letra  para  un  caballero  amigo  secreto  del  autor,  en  la  cual  le 
avisa  y  reprehende  á  qué  no  sea  avaro  y  mezquino :  es  letra  muy 
notable. 

Magnífico  Señor  y  codicioso  caballero  :Elbuen  empe- 
rador Tito,  hijo  que  fué  deVespasiano  y  hermano  deüo- 
miciano,  fué  él  en  sí  tan  virtuoso  y  de  todo  el  imperio 
romano  tan  amado,  que  el  dia  de  su  muerte  pusieron  es- 
las  palabras  en  su  sepulcro  :  Delitice  moriuntur  generis 
hurnani;  que  quiere  decir :  Hoy  se  ha  muerto  en  Roma 
el  que  alegraba  á  toda  la  naturaleza  humana.  Deste  buen 
emperador  Tito  se  lee  en  Suetonio,  que  estando  una  no- 
che cenando  con  él  muchos  príncipes  del  imperio  y  asaz 
embajadores  de  varios  reinos,  dio  de  súbito  un  gran  sos- 
piro  y  dijo :  Diem  amissimus  amici.  Como  si  mas  claro 
dijera  :  No  se  cuente  este  dia  entre  los  dias  de  mi  vida, 
pues  no  he  heclio  hoy  merced  de  alguna  cosa.  También 
dice  Plutarco  del  Magno  Alejandro,  que  como  muchos 
filósofos  disputasen  en  su  presencia  sobre  en  qué  con- 
sistía la  bienaventuranza  desta  vida,  respondió  él :  Cieed- 
me,  amigos,  y  no  dudéis  que  no  hay  en  este  mundo 
igual  deleite  ni  placer,  como  es  tener  qué  dar,  y  no  qué 
castigar.  Asimismo  dice  de  Teoponto  el  tebano,  que 
siendo  capitán  de  gente  de  guerra,  como  le  pidiese  uno 
de  su  campo  alguna  blanca  para  comer ,  y  él  no  tuviese 
dineros  que  le  dar,  descalzóse  los  zapatos  que  tenia,  di- 
ciendo :  Si  mejor  cosa  tuviera,  mejor  te  la  diera ;  mas 
entre  tanto  toma  estos  zapatos  mios,  pues  no  tengo  dine- 
ros; porque  mas  justo  es  que  yo  ande  descalzo,  que  no 
tú  hambriento.  Dionisio  el  tirano,  como  entrase  un  dia 
en  la  cámara  de  su  hijo  y  viese  en  ella  muchas  joyas  de 
plata  y  oro,  dijo :  No  te  di  yo  estas  riquezas,  hijo ,  para 
que  las  guardases,  sino  para  que  las  repartieses ;  por- 
que no  hay  hombre  en  el  mundo  tan  poderoso  como  es 
el  que  es  dadivoso  y  magnánimo,  el  cual  con  el  dar 
conserva  los  amigos  y  enternece  á  los  enemigos.  He 
traído  este  rodeo  para  cscrebiros  una  cosa,  la^cual,  si 
como  estáis  en  Andalucía  ,  estuviérades  en  Castilla, 
nunca  os  la  escribiera  mi  pluma,  sino  que  os  la  dijera 
mi  lengua  á  la  oreja ;  porque  á  los  verdaderos  amigos 
como  vos,  aunque  tenemos  licencia  de  corregirlos,  no 
la  tenemos  de  lastimarlos.  Algunos  andaluces  me  han 
dicho  acá ,  y  algunos  amigos  vuestros  me  han  escrito  de 
allá,  que  sois  grande  amigo  de  allegar  dineres  y  muy 
enemigo  de  gastarlos;  del  cual  hecho  yo  estoy  penado 
y  aun  afrentado  ;  porque  son  tan  contrarias  entre  sí  la 
honra  y  la  avaricia,  que  jamas  moraron  en  una  persona 
ni  se  mandaron  por  una  puerta.  Todos  los  vicios  desta 
vida  toman  en  los  vicios  algún  gusto ,  si  no  es  el  mal- 
aventurado del  avaro  ,  el  cual  pena  por  lo  que  tienen  los 
otros  y  no  gusta  de  lo  que  tiene  él.  El  trabajo  de  los 
hombres  avaros  es,  que  siempre  andan  sospechosos  y 
recatados  de  que  las  avenidas  no  les  lleven  los  molinos, 
no  les  pazcan  las  dehesas  los  ganados ,  no  les  yermen  la 
caza  los  cazadores ,  y  que  no  les  hurten  el  tesoro  los  la- 
-drones ;  mas  al  fin  fin,  el  hombre  que  es  mísero  y  avaro. 


de  ninguno  guarda  tanto  su  hacienda,  como  es  de  su  per- 
sona propia.  En  lo  que  mas  toma  el  avaro  gusto  es,  en 
ahuchar  doblones,  contar  ducados,  absconder  los  dine- 
ros, vérsele  vender  el  vino ,  enfilar  mucho  trigo ,  parir 
bien  las  ovejas,  moler  caro  sus  aceñas ,  no  llover  el  abril 
y  tener  él  mucho  trigo  para  el  mayo.  La  suma  gloría 
del  hombre  avaro  es,  poder  ganar,  tener  que  ahuchar, 
nadie  le  pedir  y  nunca  gastar.  El  hombre  avaro,  aun- 
que en  estas  pocas  cosas  toma  gusto,  con  otras  muchas 
pasa  tormento,  es  á  saber,  si  le  piden  dos  maravedís  para 
especias,  un  cuarto  para  candelas,  un  ardite  para  com- 
prar una  olla,  tres  blancas  para  verdura,  un  maravedí 
para  aceite  y  una  blanca  para  sal ;  hunde  la  casa  á  voces 
y  da  al  diablo  á  la  mujer  y  hijos ,  diciendo  que  son  á  una 
para  robarle  todos.  xMuy  señalada  merced  hace  Dios  á  los 
hombres  que  les  da  rostros  vergonzosos  y  corazones  ge- 
nerosos; porque  sí  los  avaros  gustasen  cuan  dulcísima 
cosa  es  el  dar ,  aun  lo  necesario  para  sí  no  podrían  rete- 
ner. El  hombre  magnánimo  y  dadivoso ,  no  es  tanto  lo  que 
da ,  como  lo  que  á  él  le  dan  ;  porque  en  pago  de  cual- 
quiera merced  le  dan  todos  á  él  su  libertad.  El  hombre 
generoso  y  dadivoso  es  señor  del  pueblo  ádo  mora,  y 
de  todos  los  con  quien  trata;  porque  con  estar  ciertos 
que  lo  ha  de  agradecer,  nadie  tiene  rostro  para  cosa  le 
negar.  Lo  contrario  acontece  al  hombre  misero,  avaro  y 
escaso  ;  al  cual  nadie  se  llega,  nadie  le  habla,  nadie  le 
acompaña,  nadie  le  da  nada,  nadie  entra  por  su  puert?, 
ni  nadie  quiere  ir  por  lumbre  á  su  casa.  ¿Quién  ha  de 
pedir  al  avaro  ninguna  cosa ,  y  menos  entrar  en  su  casn, 
viéndole  á  él  traer  el  zapato  roto,  las  calzas  descosidas, 
el  capuz  raido,  la  gorra  sudada,  la  camisa  rota,  el  jubón 
desabrochado  y  á  él  andar  solo?  ¿  Cómo  remediará  la  ne- 
cesidad ajena  el  que  no  remedía  una  gotera  de  su  casa? 
Cómo  hará  á  nadie  limosna  el  que  se  abrocha  con  un 
cabo  de  agujeta?  Cómo  socorrerá  á  los  extraños  el  que 
mata  de  hambre  á  los  suyos?  Cómo  dará  á  los  hospitales 
leña  el  que  se  calienta  á  los  granzones  de  la  paja?  ¿A 
quién  prestará  dineros  el  que  tiene  los  suyos  enterrados? 
¿Cómo repartirá  de  su  trigo  el  que  espera  revenderlo 
el  mes  de  mayo?  ¿Quién  osará  ser  amigo  del  hombre 
avaro,  siendo  él  enemigo  de  sí  mismo?  ¡Oh,  cuántos  ava- 
ros hemos  visto  y  vemos  cada  dia ,  á  los  cuales  da  Dios 
fuerzas  para  ganar  las  riquezas,  cordura  para  sustentar- 
las, ánimo  para  defenderlas,  vida  para  poseerlas,  y  no 
les  dio  licencia  para  gozarlas,  sino  que  pudiendo  ser 
señores  de  lo  ajeno,  los  vemos  hechos  esclavos  de  lo 
suyo  proprío!  De  cuánta  mayor  excelencia  sea  la  honesta 
pobreza  que  no  la  maldita  avaricia,  puédese  conocer 
muy  claro;  porque  el  pobre  se  contenta  con  lo  poco ,  y 
al  rico  no  le  parece  nada  lo  mucho.  ¿Qué  mayor  desgra- 
cia ni  qué  mas  malaventuí  a  puede  venir  sobre  un  ava- 
ro, pues  por  todo  lo  que  ve  en  otros  sospira ,  y  todo  lo 
que  él  tiene  y  posee  le  falta?  Qué  tiene  el  que  á  sí  mismo 
no  tiene?  El  hombre  avaro  tiene  ocupados  sus  ojos  en 
las  viñas  que  planta,  las  manos  en  el  dinero  que  recibe, 
la  lengua  en  los  factores  con  quien  riñe ,  los  pies  en  ir  al 
ganado  que  tiene,  el  tiempo  en  las  trampas  que  trae,  las 
orejasen  las  cuentas  que  toma,  el  cuerpo  en  las  com- 
pras que  hace ,  y  el  corazón  en  los  ducados  que  guarda  : 
de  manera  que,  como  anda  enajenado  de  sí ,  ninguna 
parte  tiene  en  sí.  Ya  que  los  hombres  avaros  no  tienen 
corazón  para  dar  á  los  amigos  ó  propincuos,  ¿  es  verdad 
que  osan  despenderlo  consigo  mismos?  No  por  ciertc 
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ni  por  verdad,  sino  que  dan  por  tan  mal  empleado  lo  que 
consigo  mismos  gastan,  como  lo  que  otros  de  su  hacien- 
da les  imrtan.  Al  hombre  avaro  y  mísero,  testimonio  es 
que  le  levantan  en  decir  que  es  rico ;  porque  no  él  á  las 
riquezas,  sino  las  riquezas  á  él,  tienen  y  poseen  :  de  ma- 
nera que  pasa  trabajo  en  allegarlas,  peligro  en  guardar- 
las ,  pleitos  en  defenderlas  y  tormento  en  repartirlas; 
porque  si  no  le  fuese  por  vergüenza,  mas  querría  comer 
pan  y  cebolla,  que  no  sacar  de  la  bolsa  una  tíirja.  No  es 
de  tan  buena  condición  un  hombre  avaro,  como  lo  es 
un  oJicial  ollero,  pues  el  uno  se  aprovecha  del  lodo,  y 
el  otro  no  osa  locar  en  el  oro ,  y  mas  y  allende  desto,  el 
pobre  ollero  gana  su  vida  vendiendo  ollas,  y  el  hombre 
avaro  pierde  la  honra  en  atesorar  riquezas.  Por  nuiy  en- 
terrado y  guardado  que  tenga  el  avaro  á  su  dinero,  de  na- 
die lo  guarda  tanto  como  lo  guarda  de  sí  mismo ;  porque 
si  echa  dos  llaves  al  cofre  para  lo  guardar ,  echa  docien- 
tas  á  su  corazón  para  no  lo  gastar.  Los  hombres  gene- 
rosos y  vergonzosos  muy  mucho  deben  guardar  de  no 
comenzar  á  atesorar  ni  á  amontonar  dinero  ;  porque  si 
una  vez  se  aveza  á  atesorar  yabsconder  alguna  moneda, 
por  poca  que  sea,  no  por  mas  depor  ahorrar  una  sola 
blanca,  caerá  en  mil  poquedades  cada  dia.  Para  ven- 
garse alguno  del  hombre  avariento,  no  le  ha  de  desear 
sino  qUe  viva  muy  mucho  ;  porque  muy  peor  vida  se  da 
el  avariento  con  su  avaricia ,  que  nosotros  le  daríamos 
con  una  grande  penitencia.  Miento  si  noconocí,  siendo  yo 
guardián  de  Arévalo,ú  un  ricazo,  el  cual  no  comía  de  toda 
su  hacienda  sino  la  fruta  caída ,  la  uva  podrida,  la  carne 
enferma,  el  trigo  mojado  ,  el  vino  acedo,  el  pan  rato- 
nado, el  queso  gusaniento  y  el  tocino  rancio  :  por  ma- 
nera que  no  se  atrevía  á  comer  sino  lo  que  no  podía 
vender.  También  confieso  que  fui  á  su  casa  algunas  ve- 
ces, mas  por  mirar,  queno  por  negociar,  y  vi  que  tenía 
las  cámaras  llenas  de  arañas,  las  puertas  desquiciadas, 
las  ventanas  hendidas,  los  encerados  rotos,  los  suelos 
levantados ,  los  tejados  destejados,  las  sillas  quebradas 
y  las  chimíneas  caídas  :  de  manera  que  era  casa  mas 
para  murmurar,  que  no  para  morar.  Aunque  es  ver- 
güenza de  lo  decir,  no  lo  dejaré  de  decir,  y  es,  queme 
decían  los  vecinos  y  amigos  del,  que  si  por  caso  le  venía 
algún  pariente  ó  amigo  de  fuera,  le  había  de  hospedaren 
casa  de  algún  su  vecino ,  ó  pedir  todo  lo  que  había  me- 
nester, prestado.  Grande  por  cierto  es  la  codicia  y  muy 
infame  es  la  avaricia ,  la  cual  la  vergüenza  del  mundo  no 
reprime  ni  el  temor  déla  muerte  no  ataja.  El  hombre 
avaro  y  mezquino,  lo  que  anda  á  buscar  es,  cuidado 
para  sí,  envidia  para  sus  vecinos,  espuelas  para  sus  ene- 
migos ,  despertador  para  los  ladrones ,  peligro  para  el 
cuerpo,  damnación  para  el  ánima,  maldiciones  délos 
herelieros  y  pleitos  para  los  hijos.  Todas  estas  cosas  os 
he  querido,  señor,  decir,  para  que  sepáis  el  ruin  oQcio 
que  habéis  tomado  y  la  mala  opinión  en  que  sois  teni- 
do; lo  cual  á  nosotros  vuestros  amigos  es  gran  vergüen- 
za y  á  vos  grande  afrenta.  Emendad,  señor,  el  aviesd^ 
y  tomad  en  el  vivir  otro  estilo ;  porque  en  casa  de  cual- 
quier hombre  de  bien  súfrese  cualquiera  quiebra  en  la 
hacienda,  y  no  ninguna  en  la  honra.  Si  todavía  porhá- 
redes  á  ser  mísero  y  mezquino,  y  os  diéredes  á  guardar 
dineros ,  desde  agora  me  despido  de  ser  vuestro  amigo, 
y  aun  de  llamaros  mi  conocido ;  porque  jamas  meprecié 
do  tener  conocimiento  con  hombre  que  osase  mentir  y 
se  diese  á  guardar.  Esta  carta  os  envió  sin  llevar  pies  ni 


cabeza,  es  á  saber,  sin  ponerle  data  ni  tampoco  firma; 
porque  yendo,  como  va,  tan  colérica  y  aun  satírica,  no  es 
justo  se  sepa  quién  la  escribió  ni  para  quién  se  escri- 
bió. No  mas,  etc. 

EPÍSTOLA  XLVII. 

Letra  para  D."  María  de  Padilla  ,  mujer  de  Juan  de  Padilla ,  en  la 
cual  le  persuade  el  autor  se  torne  al  servicio  del  Rey  y  no  eche 
á  perder  á  Castilla. 

Muy  magnifica  y  desaconsejada  Señora :  En  los  tiem- 
pos que  imperaba  el  buen  emperador  Justiníano  allá  en 
Oriente,  gobernaba  los  reinos  de  Poniente  un  capitán 
suyo,  que  había  nombre  Narsétes,  varón  de  gran  capa- 
cidad para  gobernar  y  de  gran  ánimo  para  pelear.  Deste 
Narsétes  decían  los  romanos ,  que  estaba  en  él  solo  la 
fuerza  de  Hércules,  la  audacia  de  Héctor,  la  generosi- 
dad de  Alejandro,  el  ingenio  de  Pirro,  el  ánimo  de  An- 
teo y  la  fortuna  de  Escipion.  Después  que  este  ilustre 
capitán  hubo  vencido  y  muerto  á  Totila,  rey  de  los  godos, 
y  á  un  Celino,  rey  de  los  galos,  y  Sindual,  rey  de  los  bri- 
tones,  y  pacificado  y  triunfado  de  todos  los  reinos  de  Po- 
niente, revolviéronle  los  romanos  con  su  señor  Justi- 
níano, diciendo  que  se  le  quería  levantarcon  el  imperio. 
Fuéle  pues  necesario  á  Narsétes  partir  de  Roma,  y  pasar 
en  Asia  á  verse  con  el  emperador  Justiníano  y  con  la 
emperatriz  Sofía  su  mujer,  para  mostrar  su  inocencia 
y  probar  que  todo  aquello  era  levantado  por  envidia. 
Días  había  que  la  emperatriz  Sofia  quería  muy  mal  á 
Narsétes,  unos  dicen  que  porque  era  rico,  otros  porque 
mandaba  el  imperio,  otros  porque  era  eunuco;  y  como 
vio  sazón  para  mostrarle  su  odio,  dijole  un  día  en  pala- 
cio :  Pues  tii,  Narsétes,  eres  menos  que  hombre,  y  medio 
mujer,  por  ser  eunuco ,  yo  te  mando  que  dejes  la  go- 
bernación del  imperio,  y  te  subas  al  telar  á  do  tejen  mis 
doncellas,  tocas,  y  allí  las  ayudarás  á  aspar  mazorcas. 
Aunque  Narsétes  era  hombre  de  gran  autoridad  y  de 
íTiucha  gravedad,  llegáronle  aquellas  palabras  tana  lo 
íntimo  de  las  entrañas,  que  se  le  demudó  la  cara  y  se 
le  arrasaron  los  ojos  de  lágrimas,  y  así  lastimado,  y  llo- 
roso dijo  :  Mucho  quisiera,  Serma.  Princesa,  que  me 
castigaras  como  señora  y  que  no  me  lastimaras  como 
mujer;  y  no  me  pesa  tanto  de  lo  que  me  has  dicho, 
cuanto  de  la  ocasión  que  me  das  á  lo  que  le  tengo  de 
responder.  Y  dijo  mas :  Yo  me  parto  para  Italia  á  tejer, 
urdir  y  tramar  únatela  que  ni  tú  la  sepas  entender,  ni 
aun  tu  marido  la  pueda  destejer.  Viniendo  pues  al  pro- 
pósito, el  Sr.  abad  de  Compludo  me  dio  aquí  en  Medina 
una  carta  de  Vm. ,  la  cual  venía  tan  atrevida  y  descome- 
dida, que  él  hubo  vergüenza  de  habérmela  dado,  y  yo 
me  espanté  de  verlo  que  en  ella  venía  escrito.  Como  dijo 
el  buen  Narsétes  á  la  emperatriz  Sofia :  No  me  pesa  de  lo 
que  me  decis,  sino  de  loque  os  tengo  de  responder ; 
porque  será  necesario  que  salga  mi  pluma  á  hacer  ar- 
mas con  vuestra  lengua.  Decís ,  señora ,  en  vuestra  car- 
ta, que  vistes  la  carta  que  envié  á  vuestro  marido  Juan 
de  Padilla,  y  que  bien  parece  en  ella  que  es  de  fraile  ir- 
regular, desbocado,  atrevido,  absoluto  y  disoluto,  y  que 
si  estuviera  allá  en  el  mundo ,  no  solo  no  osara  tales  co- 
sas escrebir,  mas  aun  ni  por  los  rincones  hablar.  Afeáis- 
me  también  mucho  que  soborné  á  D.  Pero  Laso,  que 
sonsaqué  á  D.  Pedro  Girón ,  que  me  tomé  con  el  obispo 
de  Zamora,  que  fui  por  los  Gobernadores  áVillabrájima, 
que  predico  públicamente  contra  la  junta,  y  que  en  mi 
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boca  no  hay  verdad  ni  en  mis  obras  fidelidad.  También 
me  argüís,  afeáis,  condenáis  y  aun  amenazáis  por 
aquella  carta  que  á  vuestro  marido  escribí;  y  por  los 
consejos  que  le  di,  afirmando  y  jurando  que  después  acá 
que  yo  le  hablé,  siempre  anda  triste,  pensativo,  amo- 
hinado y  aun  desdichado.  También  me  notáis  y  aun  ar- 
güís que  nunca  paro  de  lisonjear  á  los  Gobernadores, 
engañar  á  los  de  la  Junta,  desanimar  á  su  gente  de  guer- 
ra, predicar  contra  la  comunidad,  prometer  lo  que  el 
Rey  no  manda,  ir  y  venir  á  Villabrájíma,  y  traer  em- 
baucada á  toda  Castilla.  Estas  y  otras  semejantes  cosas 
vienen  en  vuestra  carta,  indignas  de  escribir  y  escan- 
dalosas de  contar;  mas  pues  Vm.  echó  primero  mano  á 
la  espada,  no  se  queje  si  en  la  cabeza  le  acertare  alguna 
herida.  A  lo  que  decís,  señora,  que  si  estuviera  en  el 
mundo,  como  estoy  en  la  religión,  no  osara  tal  carta  á 
vuestro  marido  escrebir,  vos,  señora,  decís  muy  gran 
verdad ;  porque  siendo  yo  hijo  de  D.  Beltran  de  Gueva- 
ra y  sobrino  de  D.  Ladrón  de  Guevara,  á  estar  allá  en 
el  mundo,  no  había  yo  de  escrebir,  sino  de  pelear  ;  no 
de  cortar  la  péñola ,  sino  de  aguzar  la  lanza ;  no  de  acon- 
sejar á  vuestro  marido,  sino  de  retarle  de  comunero; 
porque  el  con)petir  sobre  lealtad  á  traición,  no  se  ha  de 
averiguar  con  palabras ,  sino  con  armas. 

Yo,  señora,  soy  en  profesión,  cristiano,  en  hábito,  re- 
ligioso, en  doctrina,  teólogo,  en  linaje,  de  Guevara,  en 
oficio,  predicador,  y  en  la  opinión,  caballero  y  no  comu- 
nero ;  por  cuya  causa  me  precio  de  predicar  la  verdad 
y  impugnarla  comunidad.  Tengo  por  verdad  á  los  que 
defienden  la  verdad,  que  son  los  caballeros  y  hijosdalgo 
que  están  en  nuestro  ejército ,  pues  no  saltean  los  cami- 
nos, no  roban  las  iglesias,  no  talan  las  mieses,  no  queman 
las  casas,  no  saquean  los  pueblos  y  no  consienten  hom- 
bres perdidos,  sino  que  guardan  su  ley  y  sirven  á  su 
rey.  Tengo  por  comunidad  y  comunero  á  Hernando  de 
Avales,  que  la  inventó  ;  á  vos,  señora,  que  la  sustentáis; 
á  vuestro  marido,  que  la  defiende;  al  obispo  de  Zamo- 
ra, que  la  sigue ;  á  D.  Pedro  Girón,  que  la  autoriza;  á 
D.  Pedro  Laso,  que  la  predica;  á  Sarabía,  que  la  alaba; 
áQuintanilia,  que  se  anda  con  ella ;  áD.  Carlos  de  Are- 
llano,  que  la  honra,  y  á  D.  Pedro  Pimentel,que  la  man- 
da ;  los  cuales  todos  ni  saben  lo  que  siguen ,  y  menos  lo 
que  piden.  Yo  bien  sé  que  Hernando  de  Avalos  fué  el 
primero  que  la  comunidad  inventó ,  y  también  sé  que 
en  vuestra  casa  se  ordenó  y  platicó  el  hacer  la  junta  en 
Avila  y  la  orden  de  levantar  á  toda  Castilla :  de  manera 
que  él  puso  el  fuego, y  vos,  señora,  le  soplastes.  Ne- 
gro corregimiento  fué  aquel  de  Gibraltar  que  quitaron 
á  Hernando  de  Avalos ,  pues  fué  ocasión  de  él  engaña- 
ros á  vos,  y  vos  á  Juan  de  Padilla,  y  Juan  de  Padilla  á 
D.  Pedro  Girón,  y  D.  Pedro  Girón  á  D.  Pedro  Laso,  al 
abad  de  Compludo,  y  el  abad  de  Compludo  al  obispo  de 
Zamora,  y  el  obispo  de  Zamora  al  licenciado  Bernardí- 
no,  y  el  licenciado  Bernardíno  á  Sarabía,  y  Sarabía  á 
todos  los  mas  de  la  letanía.  Muchas  veces  he  pensado,  y 
aun  lo  he  preguntado ,  qué  fué  el  motivo ,  señora,  para 
conmover  y  alterar  este  reino ,  y  dicenme  todos  vues- 
tros amigos  y  aun  deudos,  que  adevinastes  ó  soñastes 
\er  á  vuestro  marido  maestre  de  Santiago ;  lo  cual  si 
ansí  es,  es  una  muy  grande  liviandad  y  no  pequeña  va- 
nidad ;  porque  ya  podría  ser  que  en  lugar  de  darle  la 
.  eruz ,  le  pusiesen  en  la  cruz.  Si  queréis  vuestro  marido 
hacerle  maestre  de  Santiago,  otro  camino  habéis  de  to- 


mar y  otro  consejo  le  habéis  de  dar  ;  porque  aquella  tan 
alta  dignidad  no  la  ganaron  los  maestres  pasados  revol- 
viendo como  vos  á  Castilla ,  sino  peleando  con  los  moros 
en  la  vega  de  Granada.  En  todas  las  repúblicas  del  mundo 
hay  amigos  y  enemigos,  contentos  y  descontentos,  prós- 
peros y  abatidos,  y  aun  leales  y  traidores ;  y  en  lo  que  se 
conocen  los  unos  y  los  otros  es,  que  los  leales  se  dan  á  ser- 
vir ,  y  los  traidores  se  ocupan  en  robar.  Pensad ,  señora 
D."  María,  que  ya  murió  el  rey  D.  Juan,  ya  falleció  el 
rey  D.  Enrique,  ya  degollaron  al  mariscal  Pero  Pardo, 
ya  desterraron  al  alcaide  de  Castro-Nuño,  ya  empozaron 
al  capitán  Zapico,  ya  ahorcaron  á  Fernán  Centeno;  en 
cuyos  tristes  tiempos,  quien  maspodia,  mas  tenía;  mas 
ya,  gracias  á  Dios,  quien  algo  quisiere,  no  solo  lo  ha  de 
pedir,  mas  aun  halo  de  servir.  Sí  las  historias  no  nos  en- 
gañan, Mamea  fué  superba,  Medea  fué  cruel,  Marcia 
fué  envidiosa,  Popília  fué  impúdica,  Cenobia  fué  im- 
pacienta, Elena  fué  inverecunda,  Macrina  fué  incierta. 
Mirla  fué  maliciosa,  Domicia  fué  mal  sobria;  mas  de 
ninguna  he  leido  que  haya  sido  desleal  y  traidora,  sino 
vos,  señora,  que  negastes  la  fidelidad  que  debiades  y  la 
sangre  que  teniades.  Descendiendo  vos,  señora,  de  pa- 
rentela tan  honrada,  de  sangre  tan  antigua,  de  padre 
tan  valeroso  y  de  linaje  tan  generoso ,  no  sé  qué  pecados 
fueron  los  vuestros,  para  que  os  cupiese  en  suerte  ma- 
rido tan  poco  sabio,  y  á  él  cupiese  mujer  tan  sabida. 
Suelen  ser  las  mujeres  naturalmente  piadosas ,  y  vos, 
señora,  sois  cruel;  suelen  ser  mansas,  y  vos  brava;  sue- 
len ser  pacíficas,  y  vos  sois  revoltosa ;  y  aun  suelen  ser 
cobardes,  y  vos  sois  atrevida  :  por  manera  que  á  la  du- 
quesa de  Yillalba  sucedió  D."  María  de  Padilla.  Quéjase 
Asiría  que  se  revolvió  por  Semíramis,  Damasco  por 
Mítrida,  Armenia  por  Pincía ,  Grecia  por  Elena ,  Ger- 
manía  por  Uxodonía,  Roma  por  Agripína,  España  por  la 
Cava,  y  agora  se  queja  Castilla,  no  que  se  revolvió  por 
vos,  sino  que  la  revolvístes  vos.  Para  sosegar  esa  ciudad 
de  Toledo,  á  do  vos,  señora,  estáis,  ni  bastan  manda- 
míentosdelRey,  promesas  de  los  Gobernadores,  el  cerco 
del  prior  de  San  Juan,  amenazas  de  D.  Juan  de  Ribera, 
ruego  del  arzobispo  de  Barri ,  persuasiones  de  vuestros 
hermanos,  ni  aun  oraciones  de  los  monasterios;  sino 
que  cada  dia  estáis  mas  y  mas  encarnizada  en  la  guerra, 
y  menos  amiga  de  la  paz.  También  ,  señora,  os  levantan 
que  tenéis  una  esclava  lora  ó  loca,  la  cual  es  muy  grande 
hechicera ,  y  dicen  que  os  ha  dicho  y  afirmado  que  en 
breves  días  os  llamarán  Señoría,  y  á  vuestro  marido  Al- 
teza :  por  manera  que  vos  esperáis  suceder  á  la  Reina 
nuestra  señora,  y  él  espera  suceder  al  rey  D.  Carlos.  Yo 
esto  no  lo  creo ,  ni  jamas  lo  creeré;  mas  si  por  caso  es 
algo,  guardaos  del  diablo  y  no  creáis  al  demonio;  por- 
que Josef  soñó  que  había  de  ser  señor  de  toda  Egipto ,  y 
no  soñó  que  le  habían  de  vender  allí  por  esclavo.  Ya 
puede  ser  que,  como  el  demonio  es  sutil  y  mañoso,  os 
haya  pronosticado  la  fama  que  vos  tenéis  y  el  mando  que ; 
tiene  vuestro  marido  ,  y  cómo  el  rey  se  había  de  ir  y; 
Castilla  de  revolver,  y  por  otra  parte  os  hayaencubíer-: 
to  cómo  la  comunidad  se  ha  de  deshacer,  y  cómo  vos-; 
otros  os  habéis  deperder.Zoroastes,  que  fué  el  inven-, 
tor  del  arte  mágica,  y  Demócríto  el  filósofo,  y  Atemio, 
capitán  de  los  Jebanos,  y  Pompeyo,  cónsul  de  los  ro-! 
manos,  y  Tulío ,  y  la  hija  de  Tulío ,  y  otros  infinitos  con 
ellos,  se  dieron  á  hablar  con  los  demonios  y  á  querer, 
creer  mucho  en  sueños;  los  cuales,  si  como  son  muertos. 
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ueran  vivos,  ellos  nos  contaran  do  las  burlas  que  ios 
lemonios  les  liicieron  acá,  y  los  tormentos  que  les  dan 
illá.  Nunca  vi ,  ni  jamas  leí  á  hombre  ni  mujer  creer 
in sueños,  hacer  hechicerías,  andar  con  nigrománti- 
os ,  mirar  en  agüeros,  tratar  con  encantadores  y  enco- 
oendarse  á  los  magos ,  que  no  fuese  tenido  por  muy  li- 
iano ,  y  aun  por  muy  mal  cristiano ;  porque  el  demonio 
;on  ninguno  tiene  tan  estrecha  amistad  para  que  iiaya 
^na  de  avisarle,  sino  de  en  ganarle.  También,  señora, 
is  levantan  por  acá  que  entrastes  en  el  Sagrario  de  To- 
edo  á  tomar  la  plata  que  allí  estaba ,  no  para  renovarla, 
lino  para  pagar  á  vuestra  gente  de  guerra.  Hanos  caído 
icá  en  mucha  gracia  la  manera  que  tuvistes  en  el  to- 
naría y  saquearla,  es  á  saber,  que  entrastes  de  rodi- 
las,  alzadas  las  manos,  cubierta  de  negro,  hiriéndoos 
os  pechos,  llorando  y  sollozando,  y  dos  hachas  delante 
le  vos  ardiendo.  ¡Oh  bienaventurado  hurto,  oh  glorioso 
laco ,  oh  felice  plata,  pues  con  tanta  devoción  mereciste 
«r  hurtada  de  aquella  santa  iglesia!  Los  hombres  cuando 
lurtan ,  temen ,  y  cuando  los  ahorcan,  lloran;  en  vos, 
¡eñora ,  es  lo  contrario,  pues  al  hurtar  lloráis,  y  pienso 
il  justiciar  os  reiréis.  Para  enviar  los  romanos  un  pre- 
sente al  dios  Apolo  que  estaba  en  Üélfos,  lodns  las  ro- 
canas dieron  los  collares  de  sus  gargantas ,  los  anillos 
le  sus  dedos,  las  ajorcas  de  sus  muñecas  y  aun  los  cho- 
:allos  de  sus  orejas  ;  porque  por  mas  bien  empleado  te- 
lian  ellas  el  darlo  á  sus  templos ,  que  no  traerlo  sobre 
sUS  personas.  Plega  á  Dios,  Sra.  Ü.'  María,  seáis  agora 
mejor  cristiana,  que  fuérades  entonces  romana;  que 
pues  os  atreyistes  á  tomar  la  plata  de  la  iglesia  de  Tole- 
do, de  mala  gana  diérades  vuestro  oro  para  el  templo  de 
Apolo.  Tomar  de  los  soldados  para  dar  á  la  Iglesia,  aun 
pasa  ;  mas  tomar  de  la  Iglesia  para  dar  á  los  soldados ,  es 
cosa  escandalosa  y  descomulgada  :  por  manera  que  fué 
sacrilegio  tomarlo  de  do  se  tomó,  y  fué  grande  escándalo 
darlo  á  quien  se  dio.  Húmilmente,  señora,  os  suplico 
que  atajéis  estos  males,  dejéis  esa  gente,  abráis  esas 
puertas,  recojáis  á  vuestro  marido,  asoseguéis  vuestro 
corazón ,  deis  al  diablo  hechicerías  y  hayáis  piedad  de 
Toledo  ;  porque  de  otra  manera,  si  los  negocios  van  co- 
mo han  ido  hasta  aquí ,  nosotros  tememos  bien  qué  llo- 
rar, y  vuestra  merced  qué  pagar.  De  Medina  de  Rioseco 
á  16  de  enero  1522. 

EPÍSTOLA  XLVIU. 

Haionamiento  hecho  en  Villabrájima  i  los  caballeros  de  la  junta; 
en  el  cual  el  autor  les  requiere  con  la  paz  en  nombre  del  Rey,  y 
les  dice  muchas  y  muy  notables  cosas. 

Magnílicos  y  exlretftados  Señores :  Al  Dios  queme  crió 
invoco ,  y  por  este  templo  santo  juro  que  en  todo  lo  que 
aquí  entiendo  de  decir,  no  es  mi  intención  de  á  nadie  las- 
timar y  menos  engañar;  porque  el  hábito  religioso  de 
que  estoy  vestido,  y  la  sangre  delicada  dequeyo  me  pre- 
cio, no  me  dan  lugar  que  sea  malicioso  en  las  entrañas 
y  doblado  en  las  palabras.  Algunos  de  los  que  aquí  estáis, 
ya  conocéis  mi  condición  y  aun  mi  conversación,  y  tam- 
bién sabéis  la  libertad  que  suelo  tener  en  el  hablar  y  la 
osadía  en  el  predicar,  y  cómo  en  ellisonjear  suelo  serfrio 
y  en  el  reprehender  absoluto.  Ayer,  que  fué  día  de  año 
nuevo,  prediqué  á  los  Gobernadores  v  á  todos  los  gran- 
des del  reino  que  estaban  allí  con  ellos ,  y  como  les  dije 
Un  ásperamente  loque  había  de  circuncidar  y  en  el  reino 
de  emendar,  mandáronme  hoy  venir  acá  con  esta  carta  de 
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creencia  para  que  os  diga  en  qué  erráis,  como  á  ellos  dije 
en  lo  que  no  acertaban.  También,  señores,  traigo  una 
larga  instrucción,  firmada  del  Cardenal  y  del  Almiran- 
te y  del  Condestable,  en  la  cual  se  contiene  lo  que  el 
Rey  03  envía  á  decir,  y  ellos  de  su  parte  á  ofrecer ;  por- 
que vista  su  escritura  y  oída  mi  plática,  desde  agora 
quede  del  todo  rota  la  guerra  ó  asentada  la  paz.  En  diez 
y  seis  días  he  venido  aquí  á  hablaros  siete  veces ;  y  por- 
que los  Gobernadores  no  me  han  de  mandar  acá  mas  ve- 
nir ni  en  estos  negocios  mas  platicar ,  es  necesario  que 
hoy  en  este  día  nos  resumamos,  y  por  amigos  ó  por  ene- 
migos nos  declaremos ;  porque  de  otra  manera,  estando 
como  estáis  tan  cerca,  de  necesidad  os  habéis  de  dar 
unos  á  otros  la  batalla.  Yo,  señores,  diré  lo  que  siento,  y 
diré  lo  que  me  es  mandado,  para  que,  oído  lo  uno  y  visto 
lo  otro,  sepáis  lo  que  me  habéis  de  responder,  y  os  de- 
terminéis en  lo  que  habéis  de  hacer.  Ante  todas  cosas 
me  quiero  quejar  de  vuestro  capitán  Larez,  el  cual  me 
prendió  y  maltrató  así  en  obras  como  con  palabras,  sa- 
biendo bien  que  el  medianero  que  va  de  un  ejército  á 
otro,  por  do  quiera  suele  pasar  seguro.  No  es  justo  que 
Larez  me  traiga  á  mí  preso  como  á  ladrón  y  empu- 
jándome como  á  traidor ,  pues  yo  vengo  en  nombre  del 
Rey  y  por  mandado  de  sus  gobernadores,  á  traer  la  paz 
y  á  estorbar  la  guerra  :  mayormente,  que  si  estuviera  yo 
en  el  mundo,  se  tuviera  él  por  dichoso  de  ser  mi  escude- 
ro. Dejado  esto  aparte,  yo ,  señores,  quiero  contaros  lo 
que  por  mí  ha  pasado,  y  en  los  desastres  que  me  he  ha- 
llado después  que  el  Rey  se  ausentó  y  la  comunidad  so 
levantó;  porque  tengáis  de  mí  creído  que  todo  lo  que 
os  dijere  aquí ,  no  lo  he  adevinado  ni  soñado ,  sino  con 
mis  propíos  ojos  visto.  Ya  sabéis  que  desta  vuestra  comu- 
nidad el  inventor  fué  Hernando  de  Avalos,elcapitan  don 
Pedro  Girón,  el  caudillo  Juan  de  Padilla,  el  letrado  el 
licenciado  Bernardíno ,  el  asesor  el  doctor  Zúñiga,  el  al-- 
férez  Pedro  de  Mercado ,  el  Capellán  el  abad  de  Complu- 
do  y  el  metropolitano  el  señor  obispo  de  Zamora.  Yo  me 
hallé  en  Segovia  en  el  primero  alboroto  que  hubo  en  el 
reino,  cuando  á  23  de  mayo ,  miércoles  después  de  pas- 
cua, sacaron  de  la  iglesia  de  San  Miguel  al  regidor  Torde- 
sillas  y  le  llevaron  á  la  horca,  á  do  le  ahorcaron  entre 
dos  porquerones,  como  á  Jesucristo  entre  dos  ladrones. 
Yo  me  halle  también  en  Avila  cuando  se  juntaron  allí 
todos  los  procuradores  de  la  junta  en  el  cabildo  de  la  igle- 
sia mayor,  y  allí  juraron  todos  de  seguir  y  morir  por  el 
servicio  de  la  comunidad ,  excepto  Antonio  Ponce  y  yo, , 
que  no  quisimos  jurar,  por  cuya  causa  á  él  mandaron  der- 
rocar la  casa  y  á  mí  salir  de  Avila.  Yo  me  hallé  en  Me- 
dina delCarapoá  22  del  mes  de  agosto,  un  mártesde  ma- 
ñana ,  cuando  Antonio  de  Fonseca  amaneció  sobre  ella 
con  ochocientas  lanzas ,  y  no  le  queriendo  dar  el  artille- 
ría del  Reír,  quemó  la  villa  y  al  monasterio  de  San  Fran- 
cisco, y  no  salvamos  otra  cosa  sino  fué  el  santo  Sacra- 
mento en  el  hueco  de  una  olmaque  estaba  cabe  la  noria. 
Yo  me  hallé  también  allí  cuando  se  levantó  el  tundidor 
Bobadilla  con  otros  como  él,  y  echó  por  las  ventanas  abajo 
del  regimiento  al  regidor  Nieto,  y  mató  á  Tellez  el  libre- 
ro ,  y  luego  tomó  casa  y  puso  porteros,  y  se  dejaba  llamar 
Señoría,  como  si  él  fuera  ya  señor  de  Medina,  ó  fuera 
nflieito  el  rey  de  Castilla.  Yo  me  hallé  presente  cuando 
Valladolid  se  levantó  en  quemándose  Medina ,  y  puestos 
todos  en  armas,  anduvieron  toda  la  noche  á  derrocar  ca- 
sas, trayendo  por  capitán  á  Vera  el  frenero,  y  los  frailes 
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de  San  Francisco  con  el  Sacramento,  para  evitar  el  fuego. 
También  me  hallé  en  ValladoliJ  cuando  el  Cardenal  huyó 
por  la  puente,  el  Presidente  se  metió  en  San  Benito,  el  li- 
cenciado Vargas  salió  por  un  albañar,  al  licenciado  Za- 
pata sacamos  en  hábito  de  fraile  hasta  Óigales ,  y  el  doc- 
tor Guevara,  mi  hermano,  fué  en  nombre  del  Consejo  á 
.Flándes.  A  todos  los  otros  señores  del  Consejo  Real  no 
los  vi  prender,  mas  vilos  después  presos,  y  véolos  agora 
huidos,  que  ni  se  osan  juntar  ni  justicia  hacer.  Este  otro 
dia  vi  en  Soria  que  ahorcaban  á  un  procurador  de  la  ciu- 
dad, pobre,  enfermo  y  viejo,  no  porque  habia  hecho  al- 
gún mal ,  sino  porque  le  querían  algunos  mal.  Deciros, 
señores,  cómo  echaron  al  Condestable,  de  Burgos,  al  mar- 
ques de  Denia,  de  Tordesillas,  al  Conde  y  á  la  Condesayde 
Dueñas ,  á  los  caballeros,  de  Salamanca ,  á  D.  Diego  de 
Mendoza,  de  Falencia,  y  cómo  en  lugar  destos  caballeros 
han  tomado  por  adalides  y  capitanes  áfreneros,  á  tun- 
didores, á  pellejeros  y  á  cerrajeros ,  es  grande  afrenta 
contarlo  y  lástima  oirlo.  Los  daños,  las  muertes,  los  ro- 
bos y  escándalos  que  en  este  reino  agora  se  hacen,  dina 
yo  que  desta  tan  gran  culpa  todos  tenemos  culpa  ;  por- 
que es  nuestro  Señor  tan  recto  juez ,  que  no  permitirla 
fuesen  todos  castigados, sinofuesen  todos  culpados. Han 
\enido  las  cosas  deste  mísero  reino  á  tal  estado  ,  que  no 
hay  en  todo  él  camino  seguro,  no  hay  templo  privilegia- 
do, no  hay  quien  are  los  campos,  no  hay  quien  traiga 
hastimenlos,  no  hay  quien  haga  justicia,  no  hay  quien 
esté  seguro  en  su  casa  ;  porque  todos  coníicsan  rey,  y  to- 
dos apellidan  rey  ;  y  es  el  donaire  que  ninguno  guarda 
la  ley,  y  ninguno  sigue  al  Rey.  Creedme,  señores,  que  si 
vuestra  gente  reconociesen  rey  y  tuviesen  ley,  ni  roba- 
rían al  reino  ni  desobedecerían  al  Rey ;  mas  como  no  han 
miedo  al  cuchillo,  ni  temen  á  la  horca  hacen  lo  que  quie- 
ren y  no  lo  que  deben.  Yo  no  sé  cómo  decis  que  queréis 
reformar  el  reino,  pues  no  obedecéis  al  Rey,  no  admitís 
gobernadores,  no  consentís  Consejo  Real,  nosufris  chan- 
cillerías,  no  tenéis  corregidores ,  no  hay  alcaldes  de  her- 
mandad, no  se  sentencian  pleitos  ni  se  castigan  los  ma- 
los :  por  manera  que,  á  vuestro  parecer,  el  no  haber  en 
el  reino  justicia,  es  reformar  la  justicia.  No  sé  yo  cómo 
queréis  reformar  el  reino ,  pues  con  todo  vuestro  favor 
no  hay  súbditoque  reconozca  prelado,  ni  hay  monja  que 
guarde  clausura  ,  no  hay  fraile  que  esté  en  monaste- 
rio, no  hay  mujer  que  sirva á  marido,  ni  hay  vasallo  que 
guarde  lealtad,  ni  hay  hombre  que  trate  verdad :  por  ma- 
nera que,  so  color  de  libertad,  vive  cada  uno  á  su  volun- 
tad. No  sé  yo  cómo  reformáis  vosotros  la  república,  pues 
los  de  vuestro  campo  fuerzan  las  muiprts ,  sonsacan  las 
doncellas ,  queman  los  pueblos ,  saquean  las  casas,  hur- 
tan los  ganados,  talan  los  montes,  roban  las  iglesias :  por 
manera  que  si  dejan  de  hacer  algún  mal,  no  es  porque 
no  osan,  sino  porque  no  pueden.  No  sé  yo  cóuiq  queréis 
reformar  la  república ,  pues  por  vuestra  ocasión  se  ha  le- 
vantado Toledo,  alterado  Segovia,  quemado  Medina,  cer- 
cado Alacjos ,  encastillado  Burgos ,  amotinádose  Valla- 
dolid,  estragádose  Salamanca,  desobedecido  Soria  y 
aun  apostatado  Falencia.  No  sé  yo  cómo  queréis  refor- 
mar la  república,  pues  Najara  se  rebeló  al  Duque,  Due- 
ñas al  Conde,  Tordesillas  al  .Marques,  Chinchón  á  su  se- 
ñor ;  pues  A  vila,  León,  Toro,  Zamora  y  Salamanca  no  ha- 
cen mas  de  lo  que  quiero  la  Junta.  Tal  sea  mi  vida,  como 
es,  señores,  vuestra  demanda,  es  á  saber,  que  no  salga  el 
Rey  del  reino,  que  mantengan  á  lodos  en  justicia,  que 
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no  lleven  fuera  del  reino  moneda,  que  se  liagan  las  mer- 
cedes á  naturales,  que  no  se  inventen  tributos  nuevos, 
y  sobre  todo,  que  no  se  vendan  las  oficios,  sino  que  se  den 
á  los  hombres  mas  virtuosos.  Estas  y  otras  semejantes 
cosas  tenéis,  señores,  licencia  de  pedirlas ,  y  solo  el  Rey 
tiene  autoridad  de  remediarlas ;  porque  pedir  á  los  prin- 
cipes con  la  lanza  lo  que  ellos  han  de  proveer  por  justi- 
cia, noesde  buenos  vasallos,sinodedesleales  servidores. 
Bien  sabemos  que  quedaron  en  estos  reinos  muchos  pue- 
blos quejosos  de  la  nueva  gobernación  de  los  flamencos; 
y  hablando  la  verdad,  la  culpa  no  estuvo  en  todos  ellos,  . 
sino  en  la  poca  experiencia  suya  y  en  la  mucha  envidia  ' 
nuestra.  Hablando  aquí  la  verdad ,  no  tienen  tanta  culpa 
los  extranjeros,  como  la  tienen  los  naturales  ;  pnes  ellos 
no  sabían  las  tenencias  que  habían  de  pedir,  las  enco- 
miendas que  hablan  de  procurar,  ni  los  oficios  que  ha- 
bían de  vender,  sino  que  de  los  nuestros  eran  avisados, 
y  aun  en  las  astucias  instructos  :  por  manera  que ,  si  en 
ellos  abundó  la  codicia,  en  nosotros  sobró  la  malicia.  Ya 
que  mussiur  de  Jebres  y  los  otros  tuviesen  alguna  culpa, 
yo  no  se  qué  culpa  tiene  nuestra  España  para  que  en  ella  y 
contra  ella  levantéis  la  guerra  ;  porque  la  medicina  que 
vosotros  habéis  inventado  para  el  remedio  deste  mal,  no 
es  para  purgar,  sino  para  matar.  Pues  queréis,  señores, 
hacer  guerra,  averigüemos  aquí  contra  quién  es  esta 
guerra  ;  no  contra  el  Rey,  pues  su  tierna  edad  leexciisa; 
no  contra  el  Consejo,  que  no  parece;  no  contra  Jebres,  que 
ya  está  en  Flándes;  no  contra  los  Gobernadores,  que  agora 
tomaron  el  oficio  ;  no  contra  los  caballeros,  que  no  han 
hecho  mal ;  no  contra  tiranos ,  que  el  reino  .estaba  pací- 
fico :  es  pues  la  guerra  contra  vuestra  patria  y  contra  la 
triste  de  nuestra  república.  No  abastaba  el  descuido  del 
Rey  ni  la  avaricia  de  Jebres ,  para  que  viésemos ,  como 
vemos,  levantarse  pueblo  contra  pueblo,  padres  contra 
hijos,  tíos  contra  sobrinos,  amigos  contra  amigos,  veci- 
nos contra  vecinos  y  hermanos  contra  hermanos  ;  sino 
que  nuestros  pecados  merecieron  que  fuésemos  así  cas- 
tigados ;  y  los  vuestros  merecieron  que  fuésedes  nues- 
tros verdugos.  Hablando  mas  en  particular,  no  os  podéis 
excusar  de  culpa  por  inventar,  comoinventastes,  lajunta 
de  Avila,  del  consejo  de  la  cual  ha  emanado  toda  esta 
guerra;  y  de  verdad,  que  luego  allí  lo  adeviné  y  aun 
prediqué,  es  á  saber,  que  nunca  hubo  monopolio  de  rei- 
no del  cual  no  naciese  algún  notable  escándalo.  El  reino 
ya  está  alterado,  el  Reyes  desacatado  y  el  pueblo  ya  está 
levantado;  el  daño  ya  está  comenzado ,  el  fuego  ya  está 
bien  encendido  y  la  república  ya  se  va  á  lo  hondo  ;  mas 
al  fin,  si  vosotros  queréis,  puédese  tomar  algún  buen  rae- : 
dio  de  do  salga  todo  el  remedio;  porque  hemos  de  tener! 
por  fe  qne  antes  oirá  nuestro  Señora  los  corazfones  que 
le  piden  la  paz,  que  no  á  los  pífanos  y  atambores  que! 
pregonan  la  guerra.  Si  vosotros  queréis  olvidar  algo  de! 
vuestro  enojo ,  y  los  Gobernadores  quieren  perder  algo,' 
de  su  derecho,  yo  lo  doy  todo  por  acabado  ;  que  ha- 
blando aquí  la  verdad  ,  en  las  guerras  civiles  y  popula-; 
res,  mas  pelean  los  hombres  por  la  opinión  que  toman, 
que  no  por  la  razón  que  tienen.  Mi  parecer  sería  en  este  i 
caso,  que  os  juntásedcs  con  los  Gobernadores  á  platicar; 
en  los  agravios  y  á  entender  en  los  remedios  dellos: 
porque  desta  mañera ,  en  vosotros  habría  mas  madurez; 
para  loque  habiades  de  pedir,  y  en  el  Rey  nuestro  se- 
ñor habria  mas  facilidad  en  lo  que  hubiese  de  conce- 
der. Si  quisíéredes,  señores,  dejar  las  armas  y  dar  fe  ; 
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mis  palabras ,  en  fe  de  cristiano  os  juro,  y  por  la  creencia 
que  traigo  os  prometo,  que  seréis  del  Rey  perdonados 
ydesusgobernadores  bien  tratados,  para  que  jamas  seáis 
por  lo  hecbo  castigados  ni  aun  con  palabras  lastimados. 

Y  porque  no  parezca  que  vuestro  celo  l)a  sido  en  vano, 
que  los  gobernadores  no  desean  el  bien  del  reino ,  quié- 
roos  agora  aquí  mostrar  lo  que  ellos  por  el  reino  quieren 
hacer,  y  por  parte  de  S.  M.  merced  os  hacer,  que  son  las 
cosas  siguientes  : 

Lo  primero  que  prometen  es,  que  ninguna  vez  que 
salga  S.  M.  fuera  del  reino  se  pondrá  gobernador  en  Cas- 
tilia  que  no  sea  castellano,  por  razón  que  la  autoridad  y 
grandeza  de  España  no  se  sufre  gobernar  por  gente  ex- 
tranjera. 

Ítem  os premeten,  que  todas  las  dignidades,  tenencias, 

V  encomiendas  y  olicios  del  reino  y  corte  se  darán  á  na- 
turales y  no  á  extranjeros ;  atento  que  hay  muchas  perso- 
nas nobles  que  lo  tengan  bien  merecido  y  en  quien  esté 
bien  empleado. 

Ítem  os  prometen,  que  las  rentas  reales  de  los  pueblos 
se  encabezarán  en  un  honesto  y  mediano  arrendamien- 
to :  de  manera  que  las  ciudades  ganen  bien ,  y  la  corona 
real  no  pierda  mucho. 

Ítem  os  prometen,  que  si  en  el  Consejo  Real_sc  iiallare 
algún  oidor,  ó  fiscal  ú^otro  oficial ,  aunque  sea  el  Presi- 
dente ,  que  no  fuere  cuerdo  para  gobernar,  y  docto  para 
sentenciar,  y  honesto  en  vivir,  que  S.  M.  le  absolverá 
del  oficio  y  le  dará  de  comer  en  otro  cabo ;  atento  que 
son  hombres  como  los  otros,  y  se  pueden  aficionar  á  unos 
y  aun  apasionarse  con  otros. 

Ítem  os  prometen,  que  de  aquí  adelante  mandará  S.  M. 
á  los  sus  alcaldes  de  corte  y  chancillerías,  que  no  sean 
en  lo  que  mandan  tan  absolutos  y  en  lo  que  castigan  tan 
rigurosos ;  atento  que  algunas  veces  son  en  algunas  co- 
sas temerarios,  porque  sean  mas  temidos  y  aun  tenidos. 

Ítem  os  prometen,  que  de  aquí  adelante  mandarás.  M. 
reformar  sucasa  y  cercenar  los  gastos  demasiados  de 
su  despensa;  atento  que  los  desordenades  gastos  acar- 
rean nuevos  tributos. 

Ítem  os  prometen ,  que  por  extrema  necesidad  que 
tenga  el  Rey  nuestro  señor,  no  sacará  ni  mandará  sacar 
ningún  dinero  destos  reinos  para  llevar  á  Flándes ,  ni  á 
Alemania,  ni  á  Italia ;  atento  que  luego  paran  los  tratos 
en  los  reinos  que  no  hay  dineros. 

Ítem  os  prometen,  que  no  permitirá  el  Rey  nuestro  se- 
ñor en  que  de  aquí  adelante,  hierro  de  Vizcaya,  alum- 
bres de  Murcia,  vituallas  de  Andalucía,  ni  sacas  de  Bur- 
gos, se  carguen  en  naos  extranjeras,  sino  en  naos  de  Viz- 
caya y  de  Galicia ;  atento  que  los  extranjeros  no  puedan 
robar,  y  los  naturales  tengan  en  qué  ganar  de  comer. 

Ítem  os  prometen,  que  no  dará  S.  .M.  de  aquí  adelante 
fortaleza,  castillo  roquero,  casa  fuerte,  puente,  puertas, 
torre,  sino  fuere  á  hijosdalgo,  llanos  y  abonados,  y  no 
caballeros  poderosos,  para  que  en  tiempos  revoltosos  se 
puedan  alzar  con  ellos;  atento  que  en  los  tiempos  anti- 
guos ninguno  podia  tener  artillería,  ni  casa,  ni  forta- 
leza, sino  el  Rey  en  Castilla. 

Ítem  os  prometen,  que  de  aquí  adelante  S.  M.  no  man- 
dará dar  cédulas  de  sacas  para  sacar  pan  de  Campos  para 
Portugal,  ni  de  la  Mancha  para  Valencia;  atento  que 
muchas  veces  el  poderlo  llevar  allá,  lo  hace  encarecer 
acá. 

ítem ,  que  con  toda  brevedad  mandará  S.  M.  ver  el 


i  pleito  que  trae  Toledo  con  el  conde  de  Velalcázar,  y  el 
de  Segovia  con  D.  Femando  Chacón ,  y  el  de  Jaén  con 
la  villa  de  Marios,  y  el  de  Valladolid  con  Simancas,  y  el 
de  D.  PedroGiron  con  el  duque  de  Medina;  atento  que 
los  que  poseen  dilatan ,  y  los  desposeídos  se  quejan. 

Ítem  os  prometen,  que  el  Rey  mandará  reformar  los 
trajes,  tasar  los  casamientos,  dar  ley  á  los  convites,  refor- 
mar á  los  monasterios ,  visitar  á  las  thancillerías ,  repa- 
rar las  fortalezas  y  fortificar  las  fronteras  todas ;  atento 
que  en  todas  estas  cosas  hay  necesidad  de  reformación 
y  aun  de  corrección.  Si  vosotros,  señores,  sois  los  que 
os  pregonáis  ser  por  toda  Castilla,  es  á  saber,  que  sois 
los  redentores  de  la  república  y  restauradores  de  la  li- 
bertad de  Castilla ,  hé  aquí  os  ofrecemos  la  redención  y 
aun  la  resurrección  della  ;  porque  tantas  y  tan  buenas 
cosas  como  son  estas,  ni  os  acordárades  de  las  pedir,  ni 
aun  las  osárades  suplicar.  Ya,  señores,  es  llegada  la  hora 
en  que  se  conoce  si  es  bueno  lo  que  decís  y  es  otro  lo 
que  queréis  ;  porque  si  queréis  el  bien  general,  ya  se  os 
dá  ;  si  pretendéis  vuestro  interés  particular,  no  se  os  ha 
de  consentir,  que  hablando  la  verdad,  no  es  justo,  sino 
injusto,  que  con  sudores  de  la  pobre  república  quiera 
cada  uno  reformar  su  casa.  Sea  pues  la  conclusión  que, 
pues  estamos  en  esta  iglesia  de  Villabrájima,  yo,  seño- 
res, os  suplico  por  mi  parte  de  rodillas,  y  os  requiero 
de  parte  de  los  Gobernadores,  y  os  lo  mando  de  parte  del 
Rey,  dejéis  las  armas ,  deshagáis  el  campo  y  desencas- 
tilléis áTonlesillas:  donde  no,  dende  agora  rompo  la 
guerra,  y  justifico  por  los  Gobernadores  su  demanda, 
para  que  todos  los  daños  y  muertes  que  de  aquí  adelante 
se  sucedieren  en  el  reino,  sean  sobre  vuestras  ánimas 
y  ni  sobre  sus  conciencias. 

Como  yo  me  hinqué  de  rodillas  al  tiempo  que  dije  es- 
tas palabras  postreras,  llegóse  luego  á  mí  Alonsode  Quin- 
tanilla,  y  Sarabia,  los  cuales  quitadas  las  gorras  y  con 
buena  crianza  me  ayudaron  á  levantar  y  me  forzaron  á 
sentar.Duranteel  tiempo  queyo  decía  todo  losobredicho, 
fué  cosa  de  ver  y  digna  de  contemplar  en  cómo  los  unos 
dellos  me  miraban,  otros  pateaban,  otros  ojeaban ,  otros 
voceaban  y  aun  otros  me  mofaban  ;  mas  yo  m  por  eso 
lo  dejé  de  notar  ni  paré  de  hablar.  Después  que  yo  hul.e 
acabado  mi  razonamiento,  ellos  todos  áunavoz  dijeron  y 
rogaron  al  obispo  de  Zamora  me  dijese  su  ixirecer,  y  que 
después  ellos  verían  todo  loque  lesconveníaiíacer.  Luego 
el  Obispo  me  tomó  la  mano,  ven  nembre  de  todos,  me 
dijo:  P.  Fr.  Antonio  de  Guevara,  vos  habéis  hablado 
asaz  largo,  y  aun  para  la  autoridad  de  vuestro  hábito  co- 
mo ¡lombre  atrevido ;  mas  como  sois  mancebo  y  poco  ex- 
perimentado, ni  sentís  lo  que  decis  ni  sabéis  lo  que  pe- 
dís. O  vos  os  metistes  fraile  muchacho,  ó  vos  estáis  apa- 
sionado, ó  vos  sabéis  poco  del  mundo,  ó  vus  sois  falto  de 
juicio,  pues  tales  cosas  os  dejais  decir  y  nos  queréis 
hacer  creer.  Como  vos.  Padre,  os  estáis  en  vuestro  mo- 
nasterio, no  sabéis  las  tiranías  que  en  el  reino  se  han  he- 
cho y  lo  que  los  caballeros  tienen  del  patrimonio  real 
tiranizado,  á  cuya  causa  sería  recebida  vuestra  intención, 
aunque  no  creídas  vuestras  palabras.  Oído  habia  yo  de- 
cir que  érades  atrevido  en  el  hablar  y  áspero  en  el  re- 
prehender ;  mas  junto  con  esto  tenia  creído  que,  pues  los 
Gobernadores  os  traían  consigo,  que  teniades  buen  celo 
y  no  falta  de  juicio ;  mas  pues  ellos  sufren  vuestras  locu- 
ras, no  es  mucho  que  nosotros  suframos  vuestras  pala- 
bras. Dios  os  ha  hecho  la  costa  en  no  se  hallar  aquí  algún 
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capitán  de  la  guerra,  que  según  los  desatinos  que  liabeis 
dicho,  primero  os  quitaran  la  vida  que  acabárades  la  plá- 
tica, y  entonces  fuera  en  nuestra  mano  pesarnos,  mas 
no  remediaros.  Cuando  otro  dia  habiáredea  delante  de 
tanta  autoridad  y  gravedad,  como  son  los  que  están  aquí, 
habéis  de  ser  en  lo  que  dijéredes  muy  medido  y  en  la 
manera  del  decir  mas  comedido ;  porque  vuestra  plática 
mas  ha  sido  para  escandalizarnos ,  que  no  para  mitigar- 
nos; pues  habéis  querido  condenar  á  nosotros  y  salvar  á 
los  Gobernadores.  Y  pues  nosotros  no  somos  mas  de  ca- 
pitanes para  ejecutar,  y  no  jueces  para  determinar,  con- 
viene que  nos  deis  por  escrito  y  de  vuestra  mano  fir- 
mado, todo  lo  que  aquí  habéis  dicho  y  de  parte  del  Rey 
prometido,  para  que  lo  enviemos á  los  señores  de  la  santa 
Junta,  y  allí  verán  ellos  lo  que  á  nosotros  han  de  mandar 
y  á  vuestra  embajada  responder.  A  la  hora  hicieron  cor- 
reo á  Tordesillas,  que  estaba  allí  la  Junta,  con  la  creen- 
cia que  truje  y  con  la  plática  que  hice ;  los  cuales  dieron 
por  respuesta,  que  tan  fría  embajada  y  tan  descome- 
dida plática  no  merecía  otra  respuesta ,  sino  ser  bien  re- 
prehendido y  aun  gravemente  castigado.  Luego  pues  á 
labora  me  mandaron  salir  de  Villabrájima,sin  querer 
darme  letra  ni  decirme  que  dijese  á  los  Gobernadores 
ni  sola  una  palabra,  sino  fué  el  Obispo  que  me  dijo :  Pa- 
dre Guevara,  andad  con  Dios  y  guardaos  no  volváis  mas 
acá;  porquesi  venís,  no  tornaréis  mas  allá;  y  decid  á  vues- 
tros gobernadores ,  que  si  tienen  facultad  del  Rey  para 
prometer  mucho,  no  tienen  comisión  para  cumplir  sino 
muy  poco.  Esto  hecho  y  dicho,  yo  me  torné  á  Medina  de 
Rioseco,  maltratado  y  peor  respondido ;  y  como  de  lo  que 
yo  dije  y  el  Obispo  me  respondió,  quedó  ya  del  todo  rota 
la  guerra,  nunca  mas  se  habló  en  la  paz.  Mucho  les  pesó 
á  D.  Pedro  Girón  y  á  D.  Pedro  Laso  de  las  palabras  feas 
que  se  me  dijeron,  de  la  mala  respuesta  que  sus  consor- 
tes me  dieron;  porque  á  la  verdad,  ellos  quisieran  mucho 
reducirse  al  servicio  del  Rey  y  que  se  asentara  la  paz  del 
reino.  D.  Pedro  Girón  salió  á  mí  al  camino  cuando  me 
tornaba,  y  allí  platicamos  tales  y  tan  delicadas  cosas, 
que  de  nuestra  plática  resultó  que  él  retirase  el  campo 
hacia  Villalpando,  y  que  los  Gobernadores  marchasen 
hacia  Tordesillas ;  y  así  fué  y  así  se  hizo,  que  de  aquella 
jornada  fué  la  Reina  nuestra  señora  libertada  y  los  de 
la  Junta  presos. 

epístola  XLIX. 

Letra  para  el  comendador  Alonso  Suarez,  corregidor  de  Murcia,  en 
la  cual  el  autor  In  responde  al  parabién  que  le  envió  del  obis- 
pado ;  y  tócanse  en  la  carta  muy  notables  cosas. 

Magnífico  Señor  y  censor  cesáreo  :  La  carta  que  me 
escríbistes  desde  Murcia,  recebí  aquí  en  Ocaña,  la  cual, 
sin  venir  firmada  de  vuestra  mano,  laconociera  yo  luego 
en  el  estilo  vuestro,  porque  sois  breve  en  las  palabras 
y  grave  en  las  razones.  Sonme  tan  gratas  vuestras  letras, 
que  las  leo  y  releo,  y  torno  otra  vez  á  leer;  porque  traen 
consigo  una  urbana  elocuencia  y  una  cortesana  crianza. 
Entres  cosas  se  conoce  el  hombre  loco  óel  hombre  cuer- 
do, es  á  saber,  en  refrenar  la  ira,  en  gobernar  su  casa 
y  en  escribir  una  carta ;  porque  estas  tres  cosas  son  tan 
difíciles  de  alcanzar,  que  ni  se  pueden  con  hacienda 
comprar ,  ni  aun  por  amistad  emprestar.  Platón  el  grie- 
go, Fálaris  el  argentino.  Cicerón  el  romano  y  Lucio 
Séneca  el  hispano,  fueron  los  que  en  esta  arte  de  escri- 
bir cartas  mas  florecieron  y  que  mas  alto  estilo  alcan- 


zaron. Aunque  de  muchas  personas  y  de  diversas  partes 
me  traen  letras,  con  ningunas  me  alegro  como  con  las 
vuestras;  porque,  hablándoos  la  verdad,  traen  consigo 
un  no  sé  qué  que  me  alegra,  y  aun  bien  sé  qué  que  me 
avisa.  Una  de  las  cosas  que  en  un  hombre  es  digna  de 
loar  ó  desloar  es,  saber  bien  una  carta  notar  y  al  propó- 
sito escribir;  porque  allí  esa  do  los  hombres  muestran  su 
habilidad  y  aun  su  necedad.  Dejado  esto  aparte,  escre- 
bisme,  señor,  que  me  enviáis  una  muy  buena  muía,  y  que 
así  querríades  enviarme  toda  vuestra  hacienda,  á  lo  cual 
yo  os  respondo  que  acepto  el  deseo  que  tenéis  y  no  la 
muía  que  me  enviáis,  porque  á  otros  tengo  yo  para  que 
suplan  mis  necesidades,  y  á  vos,  señor,  para  que  me 
deis  buenos  consejos.  Teniendo,  como  yo  tengo,  salario 
de  la  Inquisición,  salario  de  predicador,  salario  de  co- 
ronísta,  y  agora  que  soy  electo  en  obispo,  si  bien  me 
queréis,  ¿para  qué  mas  desto  me  deseáis?  Pocas  veces, 
y  aun  en  pocas  personas  falta  esta  regla,  y  es,  que  en  la 
casa á  do  sobran  las  riquezas,  hay  grande  hambre  de 
virtudes ;  porque  entre  los  continuos  regalos  es  á  do  se 
crian  los  hombres  viciosos.  El  hombre  cuerdo  contén- 
tase con  que  no  le  falte;  maselvanoy  loco  quiere  que  le 
sobre.  Y  de  aquí  es  que  muchas  veces  les  acontece  á  los 
tales,  que  la  sobrada  abundancia  les  Hace  caer  en  infi- 
nita pobreza.  Gran  pena  es  al  pobre  procurar  lo  que  le- 
falta,  y  también  es  muy  gran  trabajo  al  rico  guardar  lo 
que  le  sobra ;  porque  en  allegar  las  riquezas  es  él  solo,  y 
en  hurtárselas  hállanse  muchos.  Otro  daño  trae  consigo 
la  opulenta  fortuna ,  yes,  que  si  crece  la  autoridad  á 
palmos,  crece  la  necedad  á  codos  :  por  manera  que  no 
está  ya  el  trabajo  en  mantener  la  casa,  sino  en  sustentar 
la  locura.  Dado  caso  que  cada  uno  es  obligado  á  procu- 
rar lo  necesario ,  débese  también  guardar  de  no  se  em- 
pachar en  lo  que  es  superfino ;  porque  muchos  hombres 
hay,  á  los  cuales,  sino  les  sobrasen  los  dineros,  no  serían 
ellos  tan  viciosos.  No  loo  tampoco  ni  apruebo,  ose  na- 
die descuidarse  de  procurar  lo  necesario  para  pasar 
esta  mísera  vida,  y  sustentar  cada  uno  su  casa;  porque 
el  hombre  necesitado  jamas  puede  vivir  contento, ;  Oh 
cuánta  y  cuánta  merced  hace  Dios  al  que  le  da  una  ho- 
nesta pasada,  y  le  libra  de  la  vergonzosa  pobreza!  De 
manera  que  al  tal  no  le  falle  para  se  sustentar,  ni  le 
sobre  para  se  perder.  También  he  sabido  el  placer  que 
mostrastes,  la  alegria  qiie  tomastesylas  albricias  que 
distes  por  mi  nueva  promoción  á  ser  obispo;  y  en  esto 
también  como  en  lo  otro  acepto  vuestro  deseo  y  no 
consiento  en  vuestro  regocijo ;  porque  si  supiésedes, 
como  yo  sé,  qué  cosa  es  gobernar  ánimas,  antes  me  fué- 
rades  á  la  mano,  que  no  que  me  diérades  el  parabién  de- 
Uo.  Creedme,  señor,  y  no  dudéis  que  es  de  tal  calidad 
el  oficio  de  regir  repúblicas,  cuanto  mas  iglesias,  que 
dado  caso  que  le  deseen  muchos,  acierUm  en  él  muy  po- 
cos. Requiérese  en  el  que  gobierna,  que  sea  sabido,  para 
saber  lo  que  hace;  que  sea  prudente,  para  atinar  cómo 
lo  hace;  que  sea  cuerdo,  para  ver  cuando  lo  hace;  que 
sea  justo ,  para  mirar  lo  que  hace;  y  que  sea  paciente, 
para  enmendar  lo  que  errare;  porque  de  otra  manera 
porná  en  trabajo  á  su  persona  y  en  peligro  á  la  repú- 
blica. Todas  estas  condiciones  puédeiise  en  un  hombre 
desear,  mas  tarde  ó  nunca  se  pueden  hallar;  porque  ha- 
blando la  verdad,  y  aun  hablando  con  libertad,  por  muy 
bueno  y  rebueno  que  sea  uno,  siempre  hay  en  el  faltas 
que  enmendar  y  aun  flaquezas  que  remediar.  Llamar 
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coo  verdad,  y  no  con  lisonja,  á  un  hombre  virtuoso,  es 
darle  el  mayor  ditado  de  todo  el  mundo,  y  por  eso  deci- 
mos y  afirmamos  que  este  título  de  virtuoso  es  de  mu- 
chos deseado  y  de  muy  poquitos  merecido.  Mucho  me 
caen  á  m!  en  gracia  las  quejas  que  dan  muchos  hombres 
vanos  y  mundanos,  los  cuales  calan  homecillo  á  los  que 
les  escriben  cartas,  si  no  los  ponen  en  los  sobreescritos 
de!las,á  los  muy  ilustres,  ó  muy  poderosos,  ó  muy  al- 
tos, ómuy  magniQcos,  ó  muy  nobles,  ó  reverendísimos 
señores ;  tomando  por  grande  afrenta  si  los  llaman  muy 
virtuosos,  diciendo  que  aquel  título  no  es  de  caballe- 
ros, sino  de  pobres  escuderos.  Para  escribirá  uno  muy 
alto  señor,  requiere  que  sea  rey;  para  llamarle  muy 
poderoso,  que  sea  virey ;  para  llamarle  muy  ilustre,  que 
deciendade  sangre  real;  para  llamarle  muy  magnífico, 
que  tenga  grande  estado ;  para  llamarle  muy  noble ,  que 
sea  notable  caballero ;  para  llamarle  reverendísimo,  que 
sea  gran  perlado;  mas  para  llamarle  muy  virtuoso,  ha  de 
sor  hombre  muy  bueno.  Enmuchomas  ha  de  estimar  un 
señor  que  le  llamen  virtuoso ,  que  no  ilustre  ni  reve- 
rendísimo ;  porque  lo  uno  le  llaman  por  la  dignidad  que 
tiene,  y  lo  otro  por  la  virtud  que  usa.  Esto  digo ,  señor, 
por  lo  que  arriba  dije  y  torno  otra  vez  aquí  á  decir,  y 
es,  que  este  título  de  llamarse  uno  virtuoso ,  es  de  mu- 
chos deseado  y  de  pocos  alcanzado.  Tornando  pues  al 
propósito,  creedme,  señor,  y  no  dudéis  que  estoy  tan 
harto,  y  aun  ahito  de  entender  en  gobierno  y  de  ser 
obispo ,  que  si  como  lo  tengo  acabado  con  la  razón ,  lo 
tuviese  con  la  opinión ,  de  tan  buena  gana  lo  renuncia- 
ría yo,  como  lo  aceptarían  otros;  porque  mi  natural 
inclinación  mas  es  de  filosofar,  que  no  de  gobernar.  Esto 
que  aquí  digo,  yo  mismo  contra  mí  mismo  lo  escribo, 
pues  ya  yo,  y  los  otros  vanos  y  mundanos  semejantes  á 
mí,  no  emplean  su  saber  y  poder  en  buscar  solamente 
lo  que  han  menester,  sino  en  satisfacer  á  loque  dellos 
pueden  decir:  de  manera  que  se  andan,  no  tras  la  razón, 
sino  tras  la  opinión.  Muchas  personas  hay  en  «ste  mun- 
do, los  cuales,  si  no  hubiesen  de  contentar  mas  de  á  sí 
mismos,  aun  de  lo  poco  que  tienen  les  sobraría  algo;  mas 
como  todo  su  Gn  es  de  satisfacer  á  lo  que  sus  vecinos 
pueden  decir,  y  no  á  lo  que  ellos  son  obligados  á  hacer, 
ni  les  abasta  lo  que  heredaron  de  sus  pasados,  ni  aun  los 
empréstidos  de  sus  amigos.  Enojoso,  peligroso  y  costo- 
so es  el  estado  de  los  príncipes  y  grandes  señores,  pues 
las  riquezas  han  de  ganar  ellos  solos ,  y  el  repartirlas  ha 
de  ser  á  voluntad  de  muchos.  No  estoy  en  un  dedo  de 
llamarlos  tributarios,  y  aun  no  sé  si  diría  pecheros,  pues 
de  todo  lo  que  ganan,  ellos  son  los  que  menos  dello  go- 
zan; porque  dado  caso  que  tengan  grande  estado  y  po- 
sean mucho  oro,  no  pueden  al  fin  comer  mas  de  por  uno. 
El  buen  Marco  Aurelio ,  escribiendo  á  su  amigo  Polioo, 
dice,  estas  palabras:  «  Hágote  saber,  amigo  mioPolion, 
que  algunas  veces  le  está  bien  al  hombre  hacer  lo  que 
él  no  querría  hacer,  mas  nunca  íe  está  bien  hacer  lo  que 
nodebria  hacer;  porque  hacer  guerra  á  los  hombres,  á 
las  veces  es  gloria,  mas  hacerla  á  la  razón,  siempre  se 
atribuye  á  locura.  También  quiero  que  sepas ,  Polion, 
que  hay  muchos  géneros  de  hombres  sabios,  y  muchos 
mas  de  hombres  locos,  y  el  mayor  loco  de  todos  es  el 
que,  teniendo  en  su  casa  reposo,  busca  enojos  y  ruido  : 
de  manera  que  no  saca  otro  fruto  de  los  oficios,  sino 
pasar  á  cada  paso  mil  trabajos.  ¿Quién  no  dirá,  que  ser 
uno  emperador  de  Roma  es  la  mayor  bienandanza  que 


puede  uno  tener  en  esta  vida?  Mira  pues,  Polion,  lo  que 
pasa ,  y  verás  cuan  contrario  es  de  lo  que  allí  se  piensa ; 
que  pues  eres  tanto  mi  amigo,  quiérote  hablar  en  todo 
muy  Claro,  no  tanto  porqueta  lo  deseas  saber,  cuanto 
porque  yo  descanso  en  te  lo  escribir.  Es  pues  el  caso  que 
el  emperador  Antonino  Pío  puso  los  ojos  en  mí,  para  que 
yo  fuese  su  yerno  y  él  fuese  mi  suegro,  y  dióme  por 
mujer  á  su  hija  y  en  dote  ásu  imperio;  y  séte  decir, 
amigo  mío  Polion ,  que  son  estas  dos  cosas  para  mí  muy 
onerosas,  y  aun  no  poco  escandalosas ;  porque  el  estado 
del  imperio  es  muy  penoso  de  gobernar,  y  Faustina  mi 
mujer  es  muy  mala  de  guardar.  No  te  maravilles  desto 
que  te  escribo,  sino  de  cúmo  há  tanto  tiempo  que  lo  su- 
fro; porque  los  trabajos  del  imperio  me  consumen  la  vi- 
da, y  la  soltura  de  Faustina  measuelala  honra.  Fausthia 
mi  mujer,  como  es  hija  del  Emperador  y  mujer  de  em- 
perador, y  junto  con  esto  se  ve  rica ,  se  ve  hermosa,  se 
ve  poderosa  y  aun  generosa,  usa  del  privilegio  de  la  li- 
bertad, no  como  debe,  sino  como  quiere;  y  loquees 
peor  de  todo,  que  no  lleva  enmienda  este  yerro,  sin  muy 
gran  perjuicio  mío.  Con  tal  vida  como  esta  y  con  tal 
mujer  como  Faustina ,  mas  sano  consejo  me  fuera  á  mí 
tornarme  labrador,  que  no  ser  emperador ;  porque,  al  fin, 
no  hay  tierra  tan  brava,  que  resista  al  arado,  y  no  hay 
hombre  tan  manso,  que  quiera  ser  mandado.  Nunca  fui 
tan  bien  servido ,  como  cuando  no  tenia  mas  de  un  sier- 
vo, y  fuílo  mucho  mejor  cuando  no  tenia  ninguno;  y 
agora  que  soy  emperador,  llámanse  todos  mis  siervos, 
siendo  yo  el  que  sirvo  á  todos  :  de  manera  que  si  ellos 
me  han  de  obedecer,  yo  los  tengo  á  ellos  de  regalar.  Has 
de  saber,  Polion ,  que  la  diferencia  que  va  de  lo  que  soy 
al  que  solía  ser,  es,  que  siendo  filósofo,  andaba  muy  con- 
tento, y  agora  que  soy  emperador,  ando  muy  hinchado: 
por  manera  que  olvidé  la  ciencia  que  sabía,  y  aun  la 
virtud  de  que  me  preciaba.  Antes  que  tomase  el  impe- 
rio ,  todos  ponían  en  mi  los  ojos ,  y  agora  que  soy  prín- 
cipe, todos  emplean  en  mí  sus  lenguas  :  por  manera  que 
de  los  altos  principes  nunca  falta  qué  decir,  ni  tampoco 
falta  en  los  subditos  qué  castigar.  Todo  esto  escribo,  Po- 
lion ,  para  que  tengas  envidia  á  lo  que  fui ,  y  mancilla  de 
quien  agora  soy,  pues  ya  no  tengo  tiempo  de  comunicar 
los  amigos  con  quien  me  crié,  ni  de  gozar  la  ciencia 
que  aprendí.  «  Hé  aquí ,  señor,  en  cómo  al  parabién  que 
me  distes  del  obispado,  os  respondió  el  buen  Marco  Au- 
relio, de  cuyas  palabras  se  puede  colegir  cuánto  mas 
seguro  camino  es  á  los  hombres  religiosos  y  letrados 
como  yo,  ocuparse  en  estudiar,  que  no  darse  á  gober- 
nar. De  mí  le  hago  saber  que  de  cuando  en  cuando  me 
toca  al  alma  la  gota ,  y  Dios  sabe  que  yo  no  querría  mi- 
litar debajo  de  su  bandera ,  ni  aun  tener  que  medicarme 
con  el  Dr,  Mejía,  porque  cuanto  mas  yo  estoy  que- 
jando ,  tanto  mas  él  se  está  riyendo.  Ahí  estií  mi  tío,  el 
Sr.  D.  Carlos  de  Guevara  :  pídoos,  señor,  por  merced 
hayáis  por  encomendadas  allá  sus  cosas,  como  yo  temé 
acá  las  vuestras ;  porque  es  caballero  en  quien  concur- 
ren autoridad ,  gravedad  y  verdad.  No  mas,  sino  que  en 
merced  de  la  Sra.  D.'  Inés  me  encomiendo,  y  en  la  de 
todos  sus  hijos  me  recomiendo.  De  Granada  á  4  de  di- 
ciembre, año  1531. 
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DON  ANTONIO  DE  GUEVARA. 


epístola  L. 


Letra  para  el  Dr.  Melgar,  médico,  en  la  cual  se  toca  por  muy  alto 
estilo  el  daúo  y  el  provecho  que  hacen  los  médicos.  • 

M.  R.  Doctor  y  cesáreo  médico:  Recebí  vuestra  carta 
y  1»  recepta  que  dentro  della  venía ;  y  si  hablé  ó  no  ha- 
blé al  Presidente  en  vuestro  caso,  vercislo  por  el  despa- 
cho que  os  envió  despachado'  y  por  lo  que  os  dirá  vues- 
.  tro  mozo:  de  manera  que  vos  lo  habéis  hecho  conmigo 
como  médico,  y  yo  con  vos  como  amigo.  Cuál  de  nos- 
otros lo  haya  hecho  mejor,  es  á  saber,  vos  en  me  curar 
ó  yo  en  os  despachar,  véanlo  hombres  buenos,  pues  yo 
me  quedo  con.mi  gota,  y  vos  os  lleváis  buena  libranza. 
Yo,  señor,  mandé  buscar  aquellas  yerbas  y  sacar  aque- 
llas raices,  y  al  tonode  vuestro  arancel  las  saqué  y  las 
moli  y  aun  las  bebí :  mejor  salud  dé  Dios  á  vuestra  ánima 
que  ellas  aprovecharon  cosa  á  mi  gota ;  porque  me  esca- 
lentaron el  hígado  y  resfriaron  el  estómago.  Yo  os  quiero 
confesar  que  como  en  este  mi  mal;  no  solo  no  acertastes, 
mas  aun  me  dañastes,  cada  vez  que  con  la  frialdad  del 
estómago  comienzo  á  regoldar,  luego  digo  que  nunca 
medre  el  Dr.  Melgar,  pues  mi  mal  no  estaba  de  la  cinta 
arriba,  sino  de  la  espinilla  abajo;  y  yo  no  pedia  que 
me  purgásedes  los  iiu mores,  sino  que  me  quitásedes 
los  dolores :  yo  no  sé  por  qué  castigastes  mi  estómago, 
teniendo  la  culpa  el  tobillo.  Al  Dr.  Soto  hablé  aquí  en 
Toledo,  acercado  una  ciática  que  me  dio  en  un  muslo, 
y  mandóme  dar  dos  botones  de  fuego  en  las  orejas ;  y  el 
provecho  que  dello  sentí  fué,  dar  á  toda  la  corte  qué  reir 
yámisortjas  qué  sufrir.  Hablé  también  en  Alcalá  con 
el  Dr.  Cartagena  y  ordenóme  una  recepta  en  que  de  bo- 
ñigas de  buey,  y  de  freza  de  ratón,  y  de  harina  de  avena, 
y  de  hojas  de  ortigas,  y  de  cabezas  de  rosas,  y  de  alacra- 
nes fritos,  hiciese  un  emplasto  y  le  pusiese  en  el  muslo ; 
y  el  provecho  que  del  saqué  fué,  que  no  me  dejó  dor- 
mir tres  noches  y  pagué  al  boticario  que  le  hizo  seis  rea- 
les. Agora  digo  que  reniego  de  los  consejos  del  Con- 
ciliador, de  los  aforismos  de  Hipocras,  de  los  fenes  de 
Avicena,  de  los  casos  de  Sicino,  de  los  compuestos  de 
Ralis  y  aun  de  los  Cánones  de  Erórilo,si  en  sus  escritos 
y  por  ellos  se  hallaaquel  maldito  emplasto,  el  cual,  como 
no  me  dejase  dormir  y  menos  reposar,  no  solóle  quité, 
mas  aun  le  enterré;  porque  por  una  parte  mehediay 
por  otra  me  quemaba.  Acuerdóme  que  en  Burgos ,  año 
de  21 ,  me  curó  el  Dr,  Soto  de  unas  fiebres  erráticas,  y 
hízomepacer  tanto  apio,  y  tomar  tanto  ordeate,  y  be- 
ber tanta  agua  deendibia,quecai  en  un  hastío  tan  grande, 
que  no  solo  no  podia  comer,  mas  aun  ni  lo  oler.  No  po- 
cos años  después  fui  á  ver  al  mismo  Dr.  Soto,  que  esta- 
ba en  Tordesillas  malo,  y  vile  comer  una  naranja  y  be- 
ber una  copa  de  vino  blanco  y  oloroso,  al  tiempo  que  le 
dejó  el  frió  y  le  comenzó  la  calentura ;  de  lo  cual,  como 
yo  me  maravillase  y  casi  escandalizase,  dijele  medio 
riyendo  :  Decidme,  Sr.  Doctor,  en  qué  ley  cabe  ni 
qué  justicia  lo  sufre,  que  curéis  vos  con  vino  de  San 
Martin  á  vuestra  calentura,  y  por  otra  parte  curds  con  bo- 
ñigas de  buey  á  mi  ciática  ?  A  esto  me  respondió  él  con 
muy  buena  gracia  :  Ha  de  saber  Vm. ,  Sr.  Guevara ,  que 
nuestro  maestro  Hipocras  mandó  á  todos  los  médicos 
sus  sucesores,  que  sopeña  de  su  maldición,  curásemos 
á  nosotros  con  agua  de  fumes  cepa,  y  á  nuestros  enfer- 
mos con  agua  estilada.  Aunque  el  Dr.  Soto  me  dijo  esto 
de  burla,  creido  tengo  yo  que  pasa  ello  así  de  veras; 


porque  vos,  Sr.  Doctor,  me  dijistes  una  vez  en  Ma- 
drid, que  en  todos  los  dias  de  vuestra  vida  tomastes 
purga  compuesta,  ni  probastes  á  qué  sabía  el  agua  es- 
tilada. No  hay  arte  en  el  mundo  que  me  haga  perder  los 
estribos,  ó  por  mejor  decir  los  sentidos,  como  es  la  ma- 
nera con  que  curan  los  médicos ;  porque  los  vemos  codi- 
ciosos de  curar  y  enemigos  de  ser  curados.  Y  porque 
me  escribís ,  Sr.  Doctor,  y  aun  me  juráis  y  conjuráis 
por  el  siglo  de  D.  Beltran  mi  padre,  que  escriba  qué  es 
lo  que  siento  de  la  medicina  y  qué  es  lo  que  he  leído  de 
los  inventores  y  nacimiento  della,  yo  haré  loque  me  ro- 
gáis, aunque  no  lo  que  otros  querrían  ;  porque  es  ma- 
teria de  que  holgarán  los  médicos  sabios,  y  darán  á  vos 
y  á  mí  al  demonio,  los  médicos  necios. 

De  los  antiquismos  inventores  de  la  medicina. 

Si  Plinio  no  nos  engaña,  en  ninguna  arte  de  todas  las 
siete  artes  liberales  se  trató  menos  verdad  y  hubo  mas 
mutabilidad,  que  fué  en  el  arte  de  la  medicina;  porque 
no  buho  reino,  gente  ni  nación  notable  en  el  mundo,  á 
do  no  fuese  recebida,  y  despues.de  recebida,  que  no  fuese- 
alanzada.  Sí  como  es  medicina  fuera  persona,  inmensos 
fueran  los  trabajos  que  nos  contaran  que  había  padecido, 
y  muchos  y  aun  muy  muchos  los  reinos  que  había  an- 
dado y  las  provincias  en  que  había  peregrinado ;  no  por- 
que no  holgaban  de  ser  curados,  sino  porque  tenían  á 
los  médicos  por  sospechosos.  El  primero  que  en  los  grie- 
gos halló  el  arte  de  curar,  fué  el  filósofo  Apolo  y  su  hijo 
Esculapio  el  cual  por  ser  tan  ilustre  en  la  medicina,  con- 
currían á  el  como  á  un  oráculo,  de  toda  la  Grecia.  Fué 
pues  el  caso  que,  como  este  Esculapio  fuese  mozo  y 
por  desastre  le  matase  un  rayo,  como  no  dejase  ningún 
discípulo  que  supiese  sus  secretos  ni  hiciese  sus  reme- 
dios, juntamente  murieron  el  maestroque  curaba,  y 
pereció  el  arte  de  curar.  Cuatrocientos  y  cuarenta  años 
estuvo  el  arte  de  la  medicina  perdido:  en  manera  que  no 
se  hallaba  hombre  en  todo  el  mundo,  que  públicamente 
curase  ni  medicóse  llamase;  porque  tantos  años  cor- 
rieron desde  que  murió  Esculapio  hasta  qué  nació  Arta- 
jerges  el  Segundo,  en  cuyo  tiempo  nació  Hipocras.  Es- 
trabo y  Diódoro,  y  aun  Plinio,  hacen  mención  de  una 
mujer  greciana  que  en  aquellos  antiquísimos  tiempos 
floreció  en  el  arte  de  medicina,  de  la  cual  cuentan  co- 
sas tan  monstruosas  y  insólitas,  qucá  mi  parecer  son 
todas  ó  las  mas  dellas  ficticias  ó  luiblíllas;  porque,  áscr 
verdad,  mas  parecía  resucitar  losmuertos,  quenocu- 
rar  los  enfermos.  Enaquel  tiempo  se  levantó  en  la  pro- 
vincia de  Acaya  otra  mujer  médica,  la  cual  comenzó  á 
curar  con  ensalmos  ó  palabras,  sin  aplicar  ninguna  me- 
dicina simple  ni  compuesta ;  lo  cual ,  como  fuese  sabido 
en  Atenas,  fué  condenada  por  decreto  del  Senado  á 
apedrear,  diciendo  que  los  dioses  y  naturaleza  no  ha- 
bían puesto  el  remedio  de  las  enfermedades  en  las  pala- 
bras, sino  en  las  yerbas  y  piedras.  En  los  tiempos  que  no 
Iiabia  médicos  en  Asía ,  tenían  en  costumbre  los  griegos, 
que  cuando  alguno  hacía  alguna  experiencia  de  medi- 
cina y  sanaba  con  ella,  era  obligado  á  escribirla  en  una 
tabla  y  colgarla  en  el  templo  de  Diana  que  estaba  en 
Efcso,  para  que  en  semejante  caso  usase  el  que  quisieí-e 
de  aquel  remedio.  Trogo  y  Lacrcio,  y  aun  Lactancio,  di- 
cen que  lacausa  por  que  losgriegos  se  sustentaron  tanto 
tiempo  sin  médicos  fué,  porque  cogían  en  mayo  yerbas, 
odoríferas  que  tenían  an  sus  casas,  y  porque  se  sangraban 
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«na  vez  en  el  ano,  y  porque  se  bañaban  una  vez  en  el  mes, 
y  por  que  no  comian  mas  de  una  vez  al  dia.  Conforme  á 
esto,  dice  Plutarco  que,  preguntado  Platón  por  los  filóso- 
fosde  Atenas,  si  liabiavistoalgnnacosa  notable  en Trina- 
cria,  que  agora  se  llama  Sicilia,  respondió  :  Vidimons- 
trum  innaturahominembissatnrumindie.  Que  quiere 
decir :  Vi  á  un  hombre  monstruo  en  naturaleza,  el  cual 
se  hartaba  dos  veces  al  dia ;  lo  cual  él  decia  por  Dionisio 
el  tirano,  el  cual  fué  el  primero  que  inventó  comerá 
mediodía,  y  después  cenará  la  noche;  porque  «n  los 
antiguos  siglos  usaban  cenar,  mas  no  comer.  Ciniosa- 
mente  lo  hemos  mirado,  y  en  mucha  variedad  de  libros 
lo  hemos  buscado,  y  lo  que  en  esto  caso  hallamos  -es, 
■que  todas  las  naciones  del  nmndo  comian  á  la  noche,  y 
solos  los  hebreos  á  mediodía.  Prosiguiendo  pues  nues- 
tro intento ,  es  d«  saber,  que  el  templo  mas  estimado  de 
toda  Asia ,  era  el  templo  de  Diana;  lo  uno  por  ser  muy 
superbo  en  edificios,  lo  otro  por  ser  servido  de  luuchos 
sacerdotes,  y  lo  mas  princi|tal  por  estar  alli  colgadas  las 
tablas  de  las  medicinascon  que  se  curaban  los  enfermos, 
Straho,  Desituorbis,  dice  que  once  años  después  del 
bello  Poloponense,  nació  el  gran  fdósofo  llipocras  en 
«na  isla  pequeña  que  se  llamaba  Coo,  en  la  cual  también 
nacieron  los  muy  ilustres  varones.  Licurgo  y  Blas  Capi- 
tán, que  fué,  el  uno  de  los  atenienses,  y  el  otro  principe  de 
los  lacedemones.  Deste  Hipocras  se  escribe  que  fué  pe- 
queño de  cuerpo,  algovizco,  la  cabeza  grande,  hablaba 
poco,  laborioso  en  el  estudio  y  sobre  todo  de  muy  alto  y 
delicado  juicio.  Desde  los  catorce  años  hasta  los  treinta 
y  cinco  se  estuvo  Hipocras  en  las  academias  de  Atenas, 
■estudiando,  filosofando  y  leyendo;  y  dado  caso  que  en 
su  edad  florecian  muchos  fiiósofos,  él  era  el  mas  nom- 
brado y  estimado  de  todos.  Después  que  Hipocras  salió 
de  los  estudios  de  Atenas,  anduvo  peregrinando  por  di- 
versos reinos  y  provincias,  inquiriendo  y  pesquisando 
de  todos  los  liombres  y  mujeres,  qué  es  lo  que  sabían  de 
las  propiedades  y  virtudes  de  las  yerbas  y  plantas ,  y  qué 
experiencias  habían  visto  dellas;  lo  cual  todo,  él  escribía 
y  encomendaba  á  su  memoria.  Buscó  también  Hipocras 
con  grandísima  diligencia,  si  habia  algimos  libros  escri- 
tos en  medicina  por  otros  fdósofos  antiguos,  y  dícese 
que  halló  algunos  libros  escritos,  en  los  cuales  escribían 
sus  autores,  no  medicina  que  se  hiciese,  sino  lasque 
ellos  iiabian  visto  hacer. 

De  los  reinos  g  provincias  por  do  anduvo  desterrada  la  medicina. 

Doce  continuos  años  anduvo  en  este  trabajo  y  peregri- 
nación Hipocras ,  después  de  los  cuales  se  retrajo  al  tem- 
plo de  Diana  que  estaba  en  Efeso,  y  allí  trasladó  todas 
las  labias ile  medicinas  y  experiencias,  que  allí  estaban 
desde  grandes  tiempos  colgadas ,  y  puso  en  orden  lo  que 
estaba  confuso,  y  añadió  muchas  "cosas  que  él  habia  ha- 
llado y  otras  que  había  experimentado.  Este  filósofo  Hi- 
pocras es  el  príncipe  de  todos  los  médicos  que  fueron  en 
el  mundo;  lo  uno,  porque  fué  el  primero  que  tomó  plu- 
ma para  escribir  aponer  en  orden  la  medicina;  lo  otro, 
porque  se  lee  del,  que  jamas  erró  en  pronóstico  que  di- 
jese ni  en  enfermedad  que  curase.  Aconsejaba  Hipocras 
á  los  médicos,  que  no  curasen  al  enfermo  desordenado ; 
y  á  los  enfermos  aconsejaba  que  no  se  curasen  con  fisico 
mal  fortunado ;  porque ,  según  él  decía ,  no  se  puede  er- 
rar la  cura  á  do  ol  enfermo  es  bien  regido  v  el  jnédico  es 
bien  fortunado.  Muerto  el  filósofo  Hípocias,como  sus 


discípulos  comenzasen  á  curar,  ópor  mejor  decir,  á  ma- 
tar á  mucha  gente  enferma  de  Grecia,  á  causa  que  era 
muy  nueva  la  ciencia  y  muy  menor  la  experiencia ,  fué- 
les  mandado  por  .el  senado  de  Atenas,  no  solo  que  no 
curasen,  mas  aun  que  de  toda  la  Grecia  se  saliesen. 
Después  que  los  discípulos  de  Hipocras  fueron  alanzados 
de  Grecia,  estuvo  el  arte  de  medicina  desterrada  y  olvi- 
dada cientoy  sesenta  años ;  la  cual  ninguno  osaba  apren- 
der, ni  menos  enseñar ;  porque  tenían  en  tanta  reputa- 
ción los  griegos  á  su  Hipocras,  que  afirmaban  haber  la 
medicina  con  él  nacido  y  con  él  haberse  muerto.  Pasa- 
dos aquellos  ciento  y  sesenta  años,  nació  otro  filósofo  y 
médico ,  llamado  Crisipo,  en  el  reino  de  los  sicionios ;  el* 
cual  fué  tan  esclarecido  entre  los  argivos,  cuanto  lo  ha- 
bia sido  Hipocras  entre  los  atenienses.  Este  filósofo  Cri- 
sipo, aunque  fué  muy  docto  en  la  medicina  y  muy  for- 
tunado en  las  experiencias  della ,  fué  pof  otra  parte  muy 
opinativo  y  de  juicio  muy  remontado ;  porque  en  todo  el 
tiempo  que  vivió  y  leyó,  y  en  talos  los  libros  que  escri- 
bió, no  fué  otro  su  fin,  sino  de  impugnar  á  Hipocras  en 
todo  lo  que  dijo,  é  probar  ser  verdad  solo  lo  que  él  de- 
cia :  por  manera  que  él  fué  el  primero  médico  que  sacó 
la  medicina  de  razón  y  la  puso  en  opinión.  Muerto  el 
filósofo  Crisipo,  hubo  muy  grande  alteración  entre  los 
griegos  sobre  cuál  de  las  dos  doctrinas  seguirían,  es  á 
saber,  la  de  Hipocras  ó  la  de  Crisipo ;  y  al  fin  fué  deter- 
minado que  ni  la  una  se  siguiese ,  ni  la  otra  se  admi- 
tiese; porque  decían  ellos  que  la  vida  y  la  honra  no  se 
habia  de  poner  en  disputa.  Bien  estuvieron  los  griegos 
otros  cien  años  sin  tener  médicos,  hasta  que  se  levantó 
el  filósofo  Aristrato,  nieto  que  fué  del  gran  filósofo  Aris- 
tóteles, el  cual  residió  en  el  reino  de  Macedonia,  y  le- 
vantó y  resucitó  otra  vez  de  nuevo  la  medicina;  y  eso,  no 
tanto  porque  fué  mas^octo  que  sus  pasados,  sino  porque 
íué  mas  fortunado  que  todos.  Este  Aristrato  comenzó  á 
cobrar  fama,  á  causa  que  curó  de  una  enfermedad  del 
pulmón  al  rey  Antíoco  el  Primero ,  en  albricias  de  lo  cual 
le  dio  el  príncipe  su  hijo  (que  se  llamaba  Ptolomeo)  mil 
talentos  de  plata  y  una  copa  de  oro  :  por  manera  que 
ganó  honra  en  toda  Asia  y  riqueza  para  su  casa.  E-ste  fi- 
lósofo Aristrato  fué  el  que  mas  infamó  la  medicina,  á 
causa  que  fué  el  primero  que  puso  la  medicina  en  precio 
y  que  comenzó  á  curar  por  dinero;  porque  hasta  su  ■ 
tiempo  todos  los  médicos  curaban,  unos  por  amistad  y 
otros  por  caridad.  Muerto  el  médico  Aristrato,  sucedié- 
ronle unos  discípulos  suyos ,  mas  codiciosos  que  sabios; 
los  cuales,  como  se  diesen  mejor  maña  en  el  robar  las 
bolsas,  que  en  el  curar  las  enfermedades,  fuéles  prohi- 
bido en  el  senado  de  Atenas ,  que  ni  osasen  leer  la  medi- 
cina, ni  menos  curar  alguna  persona. 

De  otros  trabajos  que  pasó  la  medicina. 

Otros  cien  años  estuvo  en  Asia  olvidada  la  medicina, 
hasta  que  la  resucitó  el  filósofo  Euperíces  en  el  reino  de 
Trínacria;  mas  como  él  y  otro  médico  altercasen  sobre 
curar  al  rey  Crisipo,  queá  la  sazón  reinaba  en  aquella  isla, 
fué  por  todos  losdel  reino  determinado  que  curasen  sola- 
mente con  medicinas  simples,  y  que  no  fuesen  osados  de 
mezclar  unas  con  otras.  Grandes  tiempos  estuvo  el  reino 
de  Sicilia,  y  aun  la  mayor  parte  de  Asia,  sin  saber  qué 
cosa  era  el  arte  de  la  medicina,  hasta  que  en  la  isla  de 
Rodas  remaneció  un  gran  médico  y  filósofo,  llamado  He- 
róülo ,  varón  que  fué  en  su  siglo  asaz  docto  en  la  medí- 
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ciña  y  muy  instructo  en  la  astrología.  Muchos  dicen  que 
este  Herófiio  fué  maestro  de  Ptolomeo ,  y  otros  dicen  que 
no  fué  sino  su  dicipulo ;  y  sea  lo  que  fuere,  que  él  dejó 
en  astrología  escritos  muchos  libros ,  y  doctrinados  asaz 
dicípuios.  Este  Heiófilo  tuvo  por  opinión  que  el  pulso 
del  enfermo  no  se  habia  de  tomar  en  el  brazo ,  sino  en  las 
sienes,  diciendo  que  allí  nunca  faltaba,  y  que  en  las 
muñecas  algunas  veces  se  escondía.  Fué  de  tanta  auto- 
ridad este  médico  Herófiio  entre  sus  rodos,  que  susten- 
taron esta  opinión  de  tomar  el  pulso  en  las  sienes  todo  el 
tiempo  que  él  vivió,  y  aun  sus  dicípuios ;  los  cuales  to- 
dos muertos,  la  opinión  se  acabó,  aunque  él  no  se  olvi- 
dó. Muerto  Herófiio,  nunca  los  rodos  se  quisieron  mas 
curar,  ni  en  su  tierra  otro  médico  admitir;  lo  uno,  por 
no  ofender  la  autoridad  de  su  filósofo  Herófiio,  y  lo  otro, 
porque  naturalmente  eran  enemigos  de  gentes  extrañas, 
y  aun  no  amigos  de  opiniones  nuevas.  Después  que  esto 
pasó ,  bien  estuvo  adormecida  la  medicina  otros  ochenta 
años,  asi  en  Asía  como  en  Europa,  hasta  que  remane- 
ció el  gran  filósofo  y  médico  Asclepides  en  la  isla  Miti- 
lena,  varón  asaz  docto  en  el  saber  y  muy  extremado  en 
el  curar.  Este  Asclepides  tuvo  por  opinión  que  el  pulso 
no  se  había  de  buscar  en  el  brazo,  como  agora  se  busca, 
sino  en  las  sienes  ó  en  las  narices;  y  esta  opinión  no  fué 
tan  apartada  de  la  razón,  que  muchos  tiempos  después 
del  no  se  aprovecharan  della  los  médicos  de  Roma  y  aun 
de  Asía.  En  todos  estos  tiempos  no  se  lee  haber  nacido 
ni  venido  médico  ninguno  á  toda  Italia,  ni  tampoco  á  Ro- 
ma ;  porque  los  romanos  fueron  los  postreros  de  todo  el 
mundo  que  recibieron  relojes,  truhanes,  barberos  y 
médicos.  Cuatrocientos  y  seis  años  y  cuarenta  y  seis  me- 
ses se  pasó  la  gran  ciudad  de  Roma  sin  que  entrase  en 
ella  médico  ni  cirujano;  y  el  primero  que  se  lee  haber 
venido  á  ella,  fué  uno  que  se  Uamp  Antonio  Musa,  de 
nación  griego  y  en  oficio  médico.  La  causa  de  su  venida 
fué  una  enfermedad  ciática  que  tuvo  el  emperador  Au- 
gusto en  un  muslo,  al  cual,  como  Antonio  Musa  le  cu- 
rase y  del  todo  le  librase,  en  remuneración  de  tan  gran 
beneficio  hiciéronle  los  romanos  una  estatua  de  pórfido 
en  el  campo  Marcio ;  y  mas  y  allende  desto,  que  gozase 
de  ser  ciudadano  romano,  himensas  riquezas  habia  alle- 
gado y  renombre  de  gran  filósofo  habia  alcanzado  An- 
tonio Musa,  si  con  aquello  él  se  quisiera  contentar  y  el 
arte  de  su  medicina  no  exceder.  Fué  pues  el  caso  de  su 
triste  hado ,  que  como  se  diese  á  curar  de  cirujia,  así  co- 
mo de  medicina,  y  en  aquella  arte  sea  algunas  veces  ne- 
cesario cortar  pies  ó  dedos,  romper  carnes  podridas  ó 
dar  botones  de  fuego ,  los  romanos,  que  no  estaban  ave- 
zados ú  semejantes  crueldades  ver  ni  tan  enormes  do- 
lores sufrir,  en  un  día  y  en  una  hora  apedrearon  á  Anto- 
nio Musa  y  lo  arrastraron  por  toda  Roma.  Desde  que  en 
Roiria  apedrearon  al  sin  ventura  de  Antonio  Musa,  no 
consintieron  haber  mas  médico  ni  aun  cirujano  en  toda 
Italia,  hasta  el  tiempo  del  malvado  Ñero,  el  emperador, 
el  cual,  á  la  vnelta  que  volvió  de  Grecia,  trajo  á  Roma 
muchos  médicos  y  aun  muchos  vicios.  En  los  tiempos 
que  imperaron  Ñero,  Galba,  Oto  y  Vitelío,  floreció  en 
Italia  mucho  la  medicina ,  y  triunfaron  mucho  los  médi- 
cos en  Roma;  mas  después  de  aquellos  príncipes  muer- 
tos, mandó  el  buen  emperador  Tito  alanzar  de  Roma  á 
los  oradores  y  á  los  médicos.  Preguntado  el  emperador 
Tito  (lue  porqué  los  desterraba,  pues  los  unos  abogaban 
en  ios  pleitos  y  los  otros  curaban  los  enfermos,  respon- 


dió :  Destierro  á  los  oradores  como  á  destruidores  de  las 
costumbres ,  y  también  á  ios  médicos  como  á  enemigos 
de  la  salud.  Y  dijo  mas  :  También  destierro  á  los  médi- 
cos, por  quitar  las  ocasiones  á  los  hombres  víciosos,pues 
vemos  por  experiencia  que  en  las  ciudades  á  do  residen 
muchos  médicos,  siempre  hay  abundancia  de  vicios. 

De  una  carta  que  escribieron  desde  Grecia  para  que  se  guardasen 
de  ¡os  médicos  que  iban  á  Roma. 

El  gran  Catón  uticense  fué  muy  grande  émulo  de  to- 
dos los  médicos  del  mundo,  en  especial  para  que  no  en- 
trasen en  el  imperio  romano;  el  cual  desde  Asia  escribió 
una  carta  á  su  hijo  Marcelo,  que  estaba  en  Roma,  en  esta 
manera  :  «En  tí  y  en  mí  se  conoce  claro  ser  mayor  el 
amor  que  tiene  el  padre  al  hijo,  que  no  el  hijo  al  padre, 
pues  tú  te  olvidas  aun  de  me  escribir,  y  yo  no  me  des- 
cuido déte  escribir,  ni  aun  de  tus  necesidades  proveer : 
si  no  me  quieres  escribir  como  á  padre ,  escríbeme  como 
á  un  amigo ,  cuanto  mas  que  lo  debes  á  mis  canas  y  aun 
á  mis  buenas  obras.  En  lo  demás,  hijo  mío  Marcelo,  ya 
sabes  como  yo  he  estado  aquí  en  Asia  cónsul  cinco  con- 
tinuos años,  de  los  cuales  el  mas  tiempo  he  residido  aquí 
en  la  ciudad  de  Atenas,  á  do  toda  la  Grecia  tiene  sus  no- 
tables estudios  y  sus  muy  esclarecidos  filósofos.  Y  si 
quieres  saber  lo  que  me  parece  destos  griegos,  es  que 
hablan  mucho  y  obran  poco;  llaman  á  todos  bárbaros,  y 
á  sí  solos  filósofos ;  y  lo  peor  de  todo  es,  que  son  amigos 
de  dar  á  todos  consejo,  y  enemigos  de  tomarlo.  Las  in- 
jurias sábenlasdisimular,  mas  nunca  perdonar.Son  muy 
constantes  en  el  aborrecer,  y  muy  mudables  en  el  amar. 
Son  muy  tenaces  en  el  dar,  y  muy  codiciosos  de  allegar. 
Finalmente,  hijo  Marcelo,  te  digo  que  de  su  propio 
natural  son  superbosenel  mandar,  y  indómitos  en  el 
servir.  Hé  aquí  pues  lo  que  en  Grecia  leen  los  filósofos, 
y  lo  que  aprenden  los  populares ;  y  si  te  escribo  esto,  es 
para  que  no  tomes  trabajo  de  venir  á  Grecia ,  ni  te  pase 
por  pensamiento  de  dejar  á  Italia ;  pues  sabes  tú ,  y  lo  sé 
yo,  que  la  gravedad  de  nuestra  madre  Roma,  ni  puede 
i  sufrir  mocedades ,  ni  aun  admite  novedades.  El  dia  que 
los  padres  de  nuestro  sacro  senado  permitieren  que  en- 
tren en  Roma  las  artes  y  letras  de  Grecra,  desde  aquel 
dia  da  por  perdida  á  toda  nuestra  república;  porque  los 
romanos  précianse  de  bien  vivir,  y  los  griegos  no,  sino 
de  bien  hablar.  En  los  reinos  y  ciudades  á  do  las  acade- 
mias estcín  bien  corregidas,  y  por  otra  parte  están  las  re- 
públicas mal  gobernadas,  dado  caso  que  las  veamos  flo- 
recer, muy  en  breve  las  veremos  acabar;  porque  no  hay 
en  el  mundo  cosa  que  con  verdad  se  pueda  llamar  per- 
petua, sino  la  que  sobre  verdad  y  virtud  está  fundada. 
Aunque  todas  las  artes  de  Grecia  sean  sospechesas,  per- 
niciosas y  escandalosas,  séte  decir,  hijo  Marcelo,  que 
para  la  república  de  nuestra  madre  Roma  es  la  peor  de 
todas  la  medicina;  porque  han  jurado  todos  estos  grie- 
gos de  enviar  á  matar  con  médicos,  á  los  que  no  iiaii  po- 
dido vencer  con  armas.  Cada  dia  veo  aquí  estos  filósofos 
médicos  tener  entre  sí  grandes  altercaciones  acerca  del 
curar  las  enfermedades  y  el  aplicar  unas  ó  otras  medici- 
nas ;  y  lo  que  mas  de  espantar  es,  que  haciéndose  lo  qno 
un  médico  manda  y  el  otro  aconseja,  vemos  al  enfermo 
padecer  y  aun  á  las  veces  morir :  por  manera  que  si 
altercan  entre  sí,  es,  no  sobre  cómo  le  curarán ,  sino  con 
qué  medicinas  le  matarán.  Avisarás,  hijo  Marcelo ,  á  los 
padrcsdel  Senado,  que  si  aportaren  por  allá  seis  filósofos 
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médicos  que  se  han  partido  de  acá  de  Grecia,  no  les  de- 
jen leer  medicina  ni  curar  la  república ;  porque  es  un 
arte  esta  de  medicina  tan  peligrosa  de  ejercitar  y  tan 
delicada  de  saber,  que  son  muchos  los  que  la  aprenden 
y  muy  poquitos  los  que  la  saben.» 

De  siete  notables  provechos  que  hacen  los  buenos  médieot. 

Héaquí,  Sr.  Doctor,  declarado  el  origen  de  vuestra 
medicina,  y  de  cómo  fué  hallada,  y  de  cómo  fué  copila- 
da,  y  de  cómo  fué  perdida ,  y  de  cómo  fué  desterrada,  y 
de  cómo  fué  recebida,  y  aun  de  cómo  anduvo  la  triste 
peregrinando  de  república  en  república.  Pedisme  por 
vuestra  carta,  Sr.  Doctor,  que  os  escriba,  no  solo  loque 
de  la  medicina  he  leido,  mas  aun  lo  que  della  siento;  lo 
cual  quiero  hacer  por  haceros  placer,  y  aun  porque  se  vea 
de  cuánta  utilidad  son  los  buenos  médicos,  y  cuan  da- 
ñosos los  malos. 

De  loar  es  la  medicina,  pues  el  Hacedor  de  todas  las  co- 
sas la  crió  para  el  remedio  de  sus  criaturas,  poniendo 
virtud  en  las  aguas,  en  las  plantas,  en  las  yerbas,  en  las 
piedras  y  aun  en  las  palabras,  para  que  con  todas  estas 
cosas  los  hombres  se  curasen  y  con  la  salud  le  sirviesen. 
Mucho  se  sirve  Dios  con  la  paciencia  que  tienen  los  enfer- 
mos, mas  mucho  mas  se  sirve  con  la  paciencia  y  cari- 
dad y  hospitalidad  en  que  se  ejercitan  los  sanos.  Cosa  es 
religiosa,  yaun  necesaria,  procurar  la  salud  corporal  aun 
para  servir  á  Dios ;  porque  el  enfern^^  si  tiene  los  deseos 
buenos ,  tiene  las  obras  flacas ;  mas  el  que  está  sano  y  es 
virtuoso,  tiene  los  deseos  buenos  y  las  obras  heroicas. 
De  loar  es  la  medicina  cuando  ella  está  en  manos  de  un 
médico  que  es  docto ,  es  grave ,  es  prudente ,  es  atinado 
y  experimentado ;  porque  el  tal  médico  con  la  ciencia 
conocerá  la  enfermedad,  con  la  cordura  buscarále  me- 
dicina, y  con  la  mucha  experiencia  sabrá  aplicarla. 

De  loar  es  la  medicina,  cuando  el  médico  no  usa  della 
sino  en  enfermedades  agudas  y  muy  peligrosas,  es  á  sa- 
ber ,  en  un  dolor  de  costado,  en  una  esquinencia,  en  una 
nacida,  en  una  fiebre  aguda,  ó  en  una  modorra ;  porque 
en  tan  atroces  casos  y  tan  peligrosos  peligros,  todas  las 
cosas  por  la  salud  se  deben  probar,  y  en  todo  y  por  todo 
el  buen  médico  se  debe  creer. 

De  loar  es  la  medicina,  cuando  es  tan  cuerdo  el  médico, 
que  á  un  pujamiento  de  sangre  cura  lavándole ;  á  un  do- 
lor de  jaqueca,  con  un  sahumerio ;  á  un  dolor  de  estó- 
mago, con  un  saquito ;  á  un  escalentariiiento  de  hígado, 
con  una  unción  ;  á  un  escocimiento  de  ojos,  con  agua 
fria ;  á  una  repleción  de  vientre,  con  una  melecina ;  y  á 
una  calentura  simple ,  con  buena  dieta. 

De  loar  es  la  medicina,  cuando  yo  viere  que  el  médico 
que  á  mí  cura,  se  aprovecha  mas  de  las  medicinas  sim- 
ples que  crió  naturaleza,  que  no  de  las  compuestas  que 
inventó  Hipocras:  de  manera  que,  pudiéndome  curar 
con  agua  ciara,  no  me  hace  beber  agua  de  endibia. 

De  loar  es  la  medicina,  cuando  es  tan  cuerdo  el  médico, 
que  en  una  simple  calentura,  no  solo  espera  hasta  que 
pase  la  quinta  terciana ,  mas  aun  después  mira  la  orina 
si  está  sanguinolenta,  tienta  el  bazo  si  está  opilado,  re- 
conoced pulmón  si  está  dañado,  mira  la  lengua  si  está 
encostrada,  y  abre  los  ojos  si  están  cargados  :  por  mane- 
ra, que  nunca  para  la  botica  receta  hasta  que  la  enfer- 
medad está  bien  conocida. 

De  loar  es  la  medicina,  cuando  el  médico  que  viere  al 
enfermo  estar  en  mucho  peligro,  y  de  sospechosa  enfer- 
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medad  herido ,  huelga  que  con  él  llamen  á  otro,  y  aun 
á  otros,  si  quisiere  el  paciente,  con  tal  condición  que 
todos  juntos  se  ocupen  en  estudiar,  y  no  que  se  paren  á 
parlar  y  se  asan  á  porfiar. 

El  médico  que  con  estas  condiciones  quisiere  curar, 
seguramente  le  podemos  llamar  y  podemos  del  confiar, 
y  aun  de  nuestras  bolsas  pagar;  porque  todo  el  bien  de 
la  medicina  consiste  en  tener  habilidad  para  conocer- 
la y  experiencia  para  aplicarla. 

De  nueve  daños  muy  perniciosos  que  hacen  los  malos  médicos. 

Quejóme  á  vos,  Sr.  Doctor,  de  muchos  médicos  tor- 
pes, idiotas,  atrevidos  y  inexpertos,  los  cuales  con  ha- 
ber oido  un  poco  de  Avicena,  ó  haber  residido  en  Gua- 
dalupe, ó  haber  sido  criados  del  doctor  de  la  Reina,  se 
van  á  la  universidad  de  Mérida ,  ó  con  un  rescrito  de  Ro- 
ma se  gradúan  de  bachilleres,  licenciados  y  doctores ;  de 
los  cuales  se  puede  con  verdad  decir  el  proverbio  que 
dice  :  Médicos  de  Valencia,  haldas  largas  y  poca  ciencia. 

Quejóme  á  vos,  Sr.  Doctor,  de  muchos  médicos  co- 
munes y  inexpertos,  los  cuales  si  toman  entre  manos  al- 
gunas enfermedades  graves,  peregrinas  y  peligrosas, 
después  que  al  triste  enfermo  le  han  jaropeado ,  purga- 
do, sangrado  y  untado,  no  saben  otro  remedio  que  le 
aplicar,  ni  otra  experiencia  que  le  hacer,  sino  es  man- 
darle que  sobre  cena  tome  culantro  preparado ,  y  á  las 
mañanas  ordeale  serenado. 

Quejóme  á  vos,  Sr.  Doctor,  de  muchos  médicos  mo- 
zos y  inconsiderados,  los  cuales  contra  unas  calenturas 
que  son  simples,  ordinarias,  comunes,  no  furiosas  ni 
peligrosas,  tan  largamente  recetan  luego  en  la  botica, 
como  si  fuese  contra  una  pestilenciainguinaria :  por  ma- 
nera, que  le  seria  menos  daño  al  triste  enfermo  sufrir  el 
mal  que  tiene,  que  no  esperar  el  remedio  que  le  dan. 

Quejóme  á  vos,  Sr.  Doctor,  de  muchos  compañeros, 
y  aun  dicipulos  vuestros,  los  cuales  contra  un  estómago 
ahito,  ó  contra  una  cólera  alterada ,  ó  contra  una  acedía 
ordinaria,  ó  contra  una  calentura  efímera;  lo  cual  todo 
podrían  atajar  y  remediar  con  una  melecina  común ,  ó 
con  tres  días  de  dieta,  ó  con  beber  el  agua  azucarada,  ó 
con  tomar  un  poco  de  miel  rosada ;  no  contentos  con  esto, 
mandan  al  pobre  paciente  que  le  echen  unas  ventosas, 
le  unten  el  hígado ,  le  pongan  unos  saquitos,  tome  zumo 
de  verbena  y  aun  le  den  en  la  nariz  una  sangría  :  por 
manera  que,  en  lugar  de  le  curar,  se  ponen  á  le  marti- 
rizar. 

Quejóme  á  vos ,  Sr.  Doctor,  de  muchos  compañeros 
vuestros  que  presumen  de  doctos,  y  la  verdad  no  son  ne- 
cios ;  los  cuales  nunca  nos  curan  con  beneficios  simples, 
ni  nos  aplican  medicinas  beneditas,  llanas  y  no  furiosas ; 
sino  que  por  damos  á  entender  que  saben  lo  que  otros 
no  saben,  receptan  cosas  tan  peregrinas  y  inusitadas,  que 
al  presente  son  muy  difíciles  de  hallar,  y  después  muy 
dificultosas  de  tomar. 

Quejóme  á  vos,  Sr.  Doctor,  de  muchos  criados  vues- 
tros, bachilleres  bozales,  en  que,  teniendo  como  tienen 
todas  las  enfermedades  días  críticos ,  y  vayan  haciendo 
de  día  en  día  sus  cursos ,  no  curan  ellos  de  mirar,  ni  me- 
nos contar  el  día  que  el  mal  comenzó  y  la  hora  que  el 
paroxismo  primero  le  tomó,  para  ver  si  la  enfermedad  va 
todavía  en  crecimiento,  ó  está  ya  en  diminución;  porque 
aplicar  la  medicina  en  una  hora  ó  en  otra,  no  le  va  mas 
al  enfermo  de  la  vida. 
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Quejóme  á  vos,  Sr.  Doctor,  de  que  generalmente  to- 
dos los  que  sois  médicos  os  queréis  mal  unos  á  otros, 
siendo  diferentes  en  las  condiciones  y  contrarios  en  las 
opiniones ;  lo  cual  parece  claro  en  que  unos  siguen  á  Hi- 
pocras,  otros  á  Avicena,  otros  á  Galeno,  otros áRasis, 
otros  al  Conciliador,  otros  á  Ficino,  y  aun  otros  á  nin- 
guno ,  sino  á  su  parecer  propio ;  y  lo  que  en  esto  mas  de 
lastimar  es,  que  todo  este  daño  no  cae  sino  sobre  el  triste 
del  enfermo ;  porque  al  tiempo  que  le  habiades  de  cu- 
rar, os  ponéis  á  disputar. 

Quejóme  á  vos,  Sr.  Doctor,  de  muchos  médicos  que 
son  mozos  en  la  edad ,  nuevos  en  el  oficio,  rudos  de  jui- 
cio, y  aiui  no  muy  asentados  en  el  seso;  los  cuales  cual- 
quiera experiencia  que  hayan  visto,  leido  ó  oido,por 
mas  que  sea  dificultosa  de  hacer  y  peligrosa  de  tomar, 
luego  mandan  que  se  haga  aunque  la  enfermedad  no  lo 
requiera ;  de  lo  cual  resulta  muchas  veces ,  que  una  ex- 
periencia loca  cuesta  á  im  enfermo  la  vida.  , 

Quéjeme  á  vos,  y  aun  de  vos,  Sr.  Doctor,  que  gene- 
ralmente todos  los  médicos  recetáis  lo  que  nos  mandáis 
dar,  en  latín  cerrado,  en  cifras  de  gerigonza,  en  vocablos 
inusitados,  y  en  unos  recipes  muy  largos;  locualyonosé 
por  qué  ni  para  qué  lo  hacéis  ;  porque  si  es  malo  lo  que 
mandáis,  no  lo  debiades  de  mantlar  ;  y  si  es  bueno,  de- 
jádnoslo entender;  pues  nosotros,  y  no  vosotros,  somos 
los  que  lo  hemos  de  toniar,  y  aun  al  boticario  pagar. 

Qué  es  lo  que  siente  el  autor,  de  la  medicina. 

Héaquí,  Sr.  Doctor ,  tocados  delicadamente  los  pro- 
vechos qde  los  buenos  médicos  hacen,  y  los  muchos  da- 
íios  que  los  malos  médicos  cometen.  Y  para  deciros,  se- 
ñor ,  la  verdad,  tengo  para  mí  creído  que,  aunque  mis 
quejas  son  muchas,  todavía  son  vuestros  agravios  ma- 
yores ,  pues  á  costa  de  nuestra  vida  ganáis  para  vosotros 
gran  fama,  y  aun  mejoráis  vuestra  hacienda.  Con  el  se- 
ñorío del  médico  no  se  puede  igualar  otro  señorío ;  pues 
á  la  hora  que  entran  por  nuestras  puertas ,  no  solo  con- 
fiamos dellos  las  personas,  mas  aun  partimos  con  ellos 
las  haciendas :  de  manera  que ,  si  el  barbero  nos  saca 
tres  onzas  de  sangre  de  la  vena  de  la  cabeza,  ellos  nos 
sacan  diez  de  la  vena  del  arca.  Después  de  dar  limosna, 
no  hay  cosa  tan  bien  empleada  como  la  que  se  da  al  mé- 
dico que  acertó  á  una  cura.  Y  por  el  contrario,  no  hay 
cosa  en  el  mundo  tan  mal  gastada,  como  la  que  lleva  el 
médico  que  erró  la  cura ;  el  cual  merecía,  no  solo  no  ser 
pagado,  mas  aun  ser  por  ello  castigado.  Ley  fué  muy 
usada ,  y  aun  mucho  tiempo  guardada  entre  los  godos, 
que  el  enfermo  y  el  médico  hiciesen  entre  sí  su  concier- 
to, el  uno  de  le  sanar,  y  el  otro  de  le  pagar;  y  si  por  caso 
no  le  sanaba  habiéndose  obligado  á  le  sanar,  mandaba 
en  tal  caso  la  ley,  que  el  médico  perdiese  el  trabajo  de 
su  cura,  y  aun  pagase  las  medicinas  en  la  botica.  Yo  os 
prometo,  Sr.  Doctor,  que  si  esta  ley  de  los  godos  se 
guardase  en  estos  tiempos,  que  vos  y  vuestros  compa- 
ñeros os  diésedes  mas  á  estudiar,  y  os  atcñtásedes  mejor 
en  lo  que  habiades  de  hacer ;  mas  como  sois  tan  bien 
pagados ,  que  sane  el  enfermo  ó  que  no  sane,  si  acertáis, 
atribuís  á  vosotros  la  gloria,  y  si  no  acertáis,  echáis  al 
pobre  enfermo  la  culpa.  Parece  esto  muy  claro  en  que 
decís  que  el  enfermo  es  un  glotón ,  bebe  mucha  agua, 
come  mucha  fruta ,  duerme  entre  día ,  no  toma  lo  que  le 
mandan,  sálese  á  pasear  fuera  y  no  guarda  el  sudor  de  la 
calentura :  por  manera  que  al  triste  enfermo,  de  que  no 


le  pueden  curar,  acuerdan  de  le  infamar.  Mucho  me  cae 
á  mí  en  gracia  lo  que  dice  vuestro  Hípocras,  y  es,  que 
no  vale  nada  el  médico  si  de  su  cosecha  no  es  bien  for- 
tunado ;  de  lo  cual  podemos  inferir  que  depende  toda 
nuestra  vida,  no  de  las  medicinas  que  nos  aplicáis,  sino 
de  la  fortuna  buena  ó  mala  que  los  médicos  tenéis.  Poca 
confianza  debía  tener  de  la  medicina  el  que  osó  decir 
esta  sentencia  ;  porque  si  nos  arrimamos  á  esta  regla  de 
Hípocras,  hemos  de  huir  del  médico  sabio  y  mal  for- 
tunado ,  y  irnos  á  curar  con  el  que  es  simple  y  dicho- 
so. Año  de  18,  estando  yo  malo  en  Osornillo,  que  es 
cabe  vuestro  lugar  de  Melgar,  -viniéndome  allí  vos  á  ver, 
me  díjisles  que  mírase  loque  hacía,  porque  habiades 
muerto  á  D.  Ladrón  mi  tío ,  y  á  D.  Beltran  mi  padre,  y 
á  D.  Diego  mi  primo,  y  á  D."  Inés  mi  hermana  ;  y  que  si 
yoqueria  eutrarenaquellacofradía,ántes  osencargaría- 
des  de  me  matar,  que  no  de  me  curar.  Aunque  tos  ,  se- 
ñor Doctor,  meló  dijistes  burlando,  ello  pasó  así  de 
veras ;  á  cuya  causa ,  desde  que  aquello  os  oí  y  aquella 
regla  de  Hípocras  leí,  determinéen  micorazon  de  nunca 
mas  daros  el  pulso ,  ni  fiar  mi  salud  de  vuestro  consejo  ; 
porque  en  mi  linaje  de  Guevara  no  es  bien  fortunada  la 
medicina.  A  muy  ilustres  médicos  he  visto  hacer  muy 
ilustres  curas,  y  á  muy  necios  médicos  he  visto  hacer 
muy  grandes  necedades.  Y  digo  esto,  Sr.  Doctor,  por- 
que en  manos  del  molinero  no  perdemos  sino  la  harina, 
en  las  del  albeitar  lúnula ,  en  las  del  letrado  la  hacien- 
da ,  en  las  del  sastre  la  ropa ,  mas  en  las  del  médica  per- 
demos la  vida.  ¡Oh  cuánta  necesidad  hade  tei>er,y 
cuánto  primero  lo  ha  de  mirar,  el  que  ha  de  tomar  por  la 
boca  una  purga  y  ha  de  consentir  que  en  su  brazo  den 
una  lancetada !  Porque  muchas  veces  acontece  que  da- 
ría el  enfermo  cuánto  tiene  por  tener  la  purga  fuera,  ó 
por  tornar  la  sangre  al  brazo.  No  hay  en  el  m  undo  hombres 
mas  sanos,  que  los  que  son  bien  regidos  y  no  curan  de 
andarse  tras  médicos;  porque  nuestra  naturaleza  quiere 
ella  ser  bien  regida  y  muy  poco  medicada.  El  emperador 
Aurelíano  murió  de  sesenta  y  seis  años ,  en  los  cuales 
todosjamas  se  purgó,  ni  se  sangró,  ni  medicó ;  sino  que 
cada  año  entraba  en  el  baño,  cada  mes  hacia  un  vómito, 
cada  semana  dejaba  de  comer  un  día,  y  cada  día  se  pa- 
seaba una  hora.  El  emperador  Adriano,  como  en  su  mo- 
cedad fuese  voraz  en  el  comer  y  desordenado  en  el  be- 
ber, vino  en  la  vejez  á  ser  muy  enfermo  de  la  gota  y  mal 
sano  de  la  cabeza  ;  por  cuya  ocasión  andaba  siempre 
cargado  de  médicos  y  experimentando  muchas  medici- 
nas. Si  alguno  quisiere  saber  el  provecho  que  las  medi- 
cinas le  hicieron,  y  los  remedios  que  los  médicos  le  ha- 
I  liaron,  podráse  conocer  en  que  á  la  hora  que  falleció, 
I  mandó  poner  estas  palabras  en  su  sepulcro :  Perii  turba 
i  medicorum.  Como  si  mas  claro  dijera  :  No  me  habiendo 
i  podido  matar  mis  enemigos ,  vine  á  morir  ámanos  de 
I  médicos.  Del  emperador  Galieno  cuentan  una  cosa  digna 
I  por  cierto  de  saber ,  graciosa  de  oír,  y  es,  que  estando 
i  aquel  príncipe  malo  y  muy  malo  de  una  ciática,  como 
I  un  gran  médico  lo  curase  y  mil  experíenciasen  él  hiciese 
i  sin  le  aprovechar  cosa,  llamóle  un  diael  Emperador  y  dí- 
I  jóle  :  Toma,  Fabato,  dos  mil  sextercios ,  y  has  de  saber 
i  que  si  te  los  doy ,  no  es  porque  me  curastes,  sino  por- 
que nunca  mas  me  cures.  ¡Oh,  á  cuántos  y  cuántos  mé- 
I  dicos  podríamos  hoy  decir  lo  que  dijo  el  emperador 
Galieno  á  su  médico  Fabato !  Los  cuales  si  no  se  llaman 
Fabatos,  los  podriamos  llamar  con  ra^on  bobatos :  por-: 


epístolas 

<¡ne  ni  conocen  el  humor  de  que  la  enfermedad  peca,  ni 
aplican  la  medicina  necesaria.  Así  Dios  á  mí  salve,  se- 
ñor Doctor,  tengo  para  mí  creído  que  nos  seria  mas  sano 
consejo  pagar  de  vacío  á  los  médicos  simples  porque 
no  nos  curasen,  que  no  porque  nos  lian  curado;  pues  ve^ 
mos  claramente  con  nuestros  ojos,  que  mas  matan  ellos 
recetando  en  la  botica,  que  mataron  sus  pasados  peleando 
en  la  guerra.  Sea  pues  la  conclusión  de  toda  mi  letra,  que 
yo  aceto ,  apruebo,  alabo  y  bendigo  la  medicina ;  y  por 
otra  parte  maldigo ,  repruebo  y  condeno  al  médico  que 
no  sabe  usar  della;  porque,  según  vuestro  Pliniodice, 
hablando  de  la  medicina :  A'on  rem  antiqui  damnabant, 
sed  artem.  Como  si  mas  claro  Plinio  dijese :  Los  antiguos 
sabios,  y  los  que  de  sus  repúblicas  echaron  los  médicos, 
no  condenaban  la  medicina,  sino  el  arte  de  cnrar  que 
Jos  hombres  inventaron  en  ella ;  porque  habiendo  natu- 
raleza puesto  el  remedio  de  las  enfermedades  en  medici- 
nas simples,  las  han  ellos  puesto  en  cosas  compuestas  : 
de  manera  que  á  las  veces  es  menos  penoso  sufrir  la 
¡  enfermedad,  que  no  esperar  el  remedio.  No  mas,  sino 
I  que  nuestro  Señor  sea  en  vuestra  guarda,  y  á  mi  dé  que 
le  sirva.  De  Madrid  27  de  deciembre  1520. 

epístola  li. 

Letra  para  mosen  Pache,  valenciano,  en  la  cnal  se  toca  larpmente 
cómo  el  marido  con  la  majer  y  la  muje(^on  el  marido  se  han  de 
haber.  Es  letra  para  los  recien  casados. 

Mozo  Señor  y  recien  casado  caballero :  Casarse  mosen 
Puclie  con  D.»  Marina  Gralia,  y  D.*  Marina  Gralla  ca- 
sarse con  mosen  Puche,  desde  acá  les  doy  el  parabién 
del  casamiento,  y  desde  acá  ruego  á  Dios  se  goce  el  uno 
del  otro  por  tiempo  muy  largo.  Casarse  mosen  Puche  con 
mujer  de  quince  años,  y  casarse  D.*  Marina  con  marido 
<le  diez  y  siete,  si  yo  no  me  engaño,  asaz  tiempo  les 
■queda  para  gozar  el  matrimonio,  y  aun  para  llorar  el  ca- 
samiento. Solón  Solonino  mandó  á  los  atenienses  que  no 
se  casasen  hasta  tener  edad  de  veinte  años.  El  buen  Li- 
curgo mandó  á  los  lacedemonios  que  no  se  casasen  hasta 
los  veinte  y  cinco.  El  filósofo  Prometeo  mandó  á  los  egip- 
cios que  no  se  casasen  hasta  los  treinta  años ;  y  si  por  caso 
algunos  se  osasen  casar ,  fuesen  los  padres  públicamente 
castigados,  y  los  hijos  tenidos  por  no  legítimos.  Si  mo- 
sen Puche  y  D.^  Marina  Gralla  fueran  de  Egipto,  como 
son  de  Valencia,  no  escaparan  ellos  de  ser  castigados,  y 
aun  sus  hijos  desheredados.  Por  los  regalos  que  recebí 
de  vuestra  madre,  y  por  el  amor  que  tuve  con  vuestro 
padre  en  el  tiempo  que  fui  inquisidor  en  Valencia,  aun 
rae  pesa  de  veros  en  tan  tierna  edad  casado  y  de  tan  gran 
carga  catgado ;  porque  tan  pesada  carga  como  es  el  ma- 
trimonio, ya  no  tenéis  licencia  para  dejarla  ni  tenéis  edad 
para  sufrirla.  Si  vuestro  padre  03  casó  de  suyo,  él  usó  con 
vos  de  gran  crueldad ;  y  si  vos  os  casastes  sin  licencia, 
cometistes  gran  liviandad:  porque  osar  poner  casa  un  i 
mancebo  dediezysiete  añosy  una  moza  de  otros  quince, 
es  temeridad  hacerlo  y  poquedad  consentírselo ;  porque 
los  pobres  mozos,  ni  saben  la  carga  que  toman,  ni  sien- 
ten la  libertad  que  pierden.  Sepamos  qué  condiciones 
ha  de  tener  la  mujer  y  qué  condiciones  ha  de  tener  el 
marido,  par'a  que  sean  bien  casados;  y  si  se  hallaren  en 
mosen  Puche  y  en  D."  Marina  Gralla, 'desde  agora  con- 
firmo su  matrimonio  y  condeno  á  mí  en  np  saber  lo  que 
digo.  Las  propiedades  de  la  mujer  casada  son ,  que  tenga 
gravedad  para  salir  fuera,  cordura  para  gobernar  la  ca- 
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sa,  paciencia  parasufrir  al  marido,  amor  para  criar  los 
hijos,  afabilidad  para  con  los  vecinos,  diligencia  para 
guardar  la  hacienda ,  cumplida  en  cosas  de  honra ,  amiga 
de  buena  compañía  y  muy  enemiga  de  liviandades  de 
moza.  Las  propiedades  del  hombre  casado  son,  que  sea 
reposado  en  el  hablar,  manso  en  la  conversación.  Celen 
lo  que  se  le  confiare,  prudente  en  lo  que  aconsejare, 
cuidadoso  en  proveer  su  casa,  diligente  en  curar  su  ha- 
cienda, sufrido  en  las  importunidades  de  la  mujer,  ce- 
loso en  la  crianza  de  los  hijos,  recatado  en  las  cosas  de 
honra,  y  iiombre  muy  cierto  con  todos  los  que  trata. 
Pregunto  pues  agora  yo  ¿si  en  los  diez  y  siete  años  de 
mosen  Puche  y  en  los  quince  años  de  D.'  Marina  Gralla, 
si  hallaremos  todo  lo  que  habemos  dicho,  ó  si  les  pasa 
por  el  pensamiento?  En  hombres  tan  tiernos  y  en  casa- 
dos tan  mozos ,  de  sospechar  es  que  tales  y  tan  delicadas 
cosas,  ni  sabrán  entenderlas  aunque  se  las  digan,  ni 
preguntar  por  ellas  aunque  les  fallen.  Pups  yo  les  juro 
y  aun  profetizo  á  los  diez  y  siete  años  de  mosen  Puche  y 
á  los  quince  años  de  D.*  Marina  Gralla ,  que  si  todas  estas 
condiciones  no  quisieren  aprender ,  y  después  de  apren- 
didas guardar,  que  andando  un  poco  mas  el  tiempo,  ó 
ellos  den  con  la  carga  en  el  suelo,  ó  cada  uno  dellos  bus- 
que nuevo  amor.  No  tengo  por  tan  grave  meterse  uno 
fraile  novicio ,  como  ver  aun  mancebo  casado ;  porque  el 
uno  puédese  salir,  mas  el  otro  no  se  puede  aun  arrepen- 
tír.  Los  daños  que  se  siguen  de  casarse  diez  y  siete  años 
con  quince  años,  mosen  Puche  y  D.*  Marina  Gralla  los 
sabrán  mejor  contar ,  que  yo  escrebin;  porque  yo  si  algo 
digo  será  de  sospecha,  mas  ellos  podránlo  afirmar  como 
testigos  de  vista.  De  casarse  los  hombres  muy  mozos  se 
les  siguen  muy  grandes  daños,  es  á  saber,  se  quebran- 
tan en  parir,  enflaquecen  las  fuerzas,  cargan  de  hijos, 
gastan  el  patrimonio,  pídense  celos,  no  saben  qué  cosa 
es  honra,  no  atienden  á  proveer  la  casa,  acábánse  los 
primeros  amores  y  cobran  nuevos  cuidados :  por  ma- 
nera que  de  haberse  casado  tan  niños  vienen  á  vivir 
después  descontentos,  ó  apartarse  cuando  son  viejos. 
Aconseja  el  divino  Platón  á  los  de  su  república,  que  ei¿ 
tal  edad  casasen  sus  hijos,  que-sintiesen  lo  que  eligían  v 
conociesen  lo  que  tomaban.  Grave  y  muy  grave  es  está 
sentencia  de  Platón;  porque  tomar  mujer  ó  eligir  mari- 
do ,  á  cualquiera  es  cosa  fácil ;  ma^  saber  sustentar  casa, 
es  muy  difícil.  Yo  no  he  sido  casado,  ni  aun  he  tenido 
tentación  de  serlo ;  mas  por  lo  que  he  visto  en  mis  deu- 
dos, por  lo  que  he  leído  en  los  libros,  por  lo  que  he  sos- 
pechado de  mis  vecinos  y  por  lo  que  he  oído  á  mis  ami- 
gos, hallo  por  mí  cuenta,  que  los  que  aciertan  á  casarse 
bien  tienen  aquí  paraíso,  y  los  que  aciertan  mal ,  hicie- 
ron de  su  casa  infierno.  ¿Qué  hombre  hasta  hoy  topó  con 
mujer  tan  acabada,  que  no  desease  en  ella  alguna  cosa? 
Qué  mujer  eligió  ni  le  cupo  en  suerte  marido  tan  aca- 
bado, que  no  hallase  en  él  algún  repelo  ?  A  los  principios 
que  se  ven  y  se  tratan  los  desposorios,  por  maravilla  hay 
casamiento  que  desagrade;  mas  andando  un  poco  el 
tiempo ,  no  hay  cosa  que  les  contente ,  y  lo  que  mas  cierto 
de  todo  es,  que  en  acabándose  los  dineros,  luego  lla- 
man al  aldaba  los  enojos.  ¡Oh  triste  de  tí ,  marido,  que'si 
topas  con  mujer  generosa,  hasle  de  sufrir  su  locura!  Si 
topas  con  alguna  que  es  cuerda  y  mansa ,  no  te  la  dieron 
sino. en  camisa.  Si  te  dan  algunaque  es  muy  rica,  afren- 
taste de  contar  su  parentela.  Si  eliges  mujer  hermosa, 
tienes  mala  ventura  en  guardalla.  Sí  te  cupo  en  suerte 
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alguna  que  es  fea,  á  pocos  dias  huyes  de  casa,  y  aun 


nparlas  della  cama.  Si  te  precias  que  tu  mujer  es  sabia  y 
dispuesta,  también  te  quejas  que  es  muy  regalada  y  poco 
casera.  Sididfes  que  tu  mujeres  muy  aliñada  y  casera, 
es  por  otra  parte  tan  brava,  que  no  hay  moza  que  la  su- 
fra. Si  tienes  vanagloria  de  que  tu  mujer  sea  honesta  y 
guardada,  muchas  veces  la  aborreces  porque  es  de  tí 
tan  celosa.  ¿Quemas  quieres  que  te  diga,  oh  pobre  casa- 
do? Lo  que  digo  allende  de  lo  dicho  es,  que  si  á  tu  mu- 
jer encierras  en  casa ,  nunca  acaba  de  se  quejar ;  y  si  sale 
cuando  quiere,  da  á  todos  qué  decir.  Si  la  riñes  mucho, 
anda  rostrituerta ;  y  si  no  le  dices  nada,  no  hay  quien 
con  ella  pueda.  Si  gastas  por  su  mano  ¡  ay  de  la  hacienda ! 
Y  si  gastas  por  la  tuya,  ó  te  ha  de  hurtar  la  bolsa,  ó  ven- 
der algo  de  casa.  Si  siempre  estás  en  casa,  tiénete  por 
sospechoso;  y  si  vienes  algo  tarde,  dice  que  eres  travie- 
so. Si  la  vistes  bien ,  quiere  salir  á  ser  vista ;  y  si  no  anda 
bien  vestida,  mandóte  mala  cena  y  peor  comida.  Si  le 
muestras  mucho  amor,  tiénete  en  poco;  y  si  en  esto  le 
tienes  algún  descuido,  sospecha  que  en  otra  parte  estás 
enamorado.  Si  le  niegas  lo  que  te  pregunta,  nunca  cesa 
de  te  importunar ;  y  si  le  descubres  algún  secreto,  no  le 
sabe  guardar.  Hé  aquí  pues  la  ocasión  y  aun  la  razón  por 
do,  si  hay  en  un  pueblo  diez  que  sean  bien  casados,  hay 
ciento  que  vivan  aborridos  y  arrepisos,  los  cuales  á  la 
hora  apartarían  de  sus  mujeres  casa  y  cama,  si  lo  aca- 
basen con  la  Iglesia  como  lo  acabarían  con  su  concien- 
cia. Si  los  matrimonios  de  los  cristianos  fuesen  como  el 
matrimonio  de  los  gentiles,  para  que  cada  uno  pudiese, 
cuando  quisiese,  hacer  divorcio  y  alzarse  á  su  mano,  yo 
juro  que  mas  priesa  hubiese  la  cuaresma  á  se  descasar, 
que  hay  en  el  carnal  á  se  casar. 

Que  nadie  se  case  sino  con  su  igual. 

Las  reglas  y  consejos  que  yo  quiero  dar  aquí  á  los  que 
se  han  de  casar,  y  aun  á  los  que  son  ya  casados,  si  no  les 
aprovecharen  para  vivir  mas  contentos,  alo  menos  apro- 
vecharles han  para  ahorrar  de  muchos  enojos.  Es  pues  lo 
primero  saludable  consejo,  es  á  saber,  que  la  mujer  elija 
tal  hombre,  y  el  hombre  elija  tal  mujer,  que  sean  am- 
bos iguales  en  sangre  y  en  estado,  es  á  saber,  el  caba- 
llero con  caballero,  mercader  con  mercader,  escudero 
con  escudero  y  labrador  con  labrador;  porque  si  en  esto 
hay  desconformidad,  el  que  es  menos  vivirá  desconten- 
to, y  el  que  es  mas  estará  desesperado.  La  mujer  del 
mercader  que  casa  á  su  hija  con  caballero,  y  el  rico  la- 
brador que  consuegra  con  algún  hidalgo,  digo  y  afirmo 
que  ellos  metieron  en  su  casa  un  pregonero  de  su  infa- 
mia, una  polilla  para  su  hacienda,  un  atormentador  de 
su  fama  y  un  abreviador  de  su  vida.  En  mal  punto  casó 
á  su  hija  ó  hijo  el  que  tal  yerno  ó  nuera  metió  en  su  casa, 
que  ha  vergüenza  de  tener  al  suegro  por  padre  y  de  lla- 
mar á  la  suegra  señora.  En  los  tales  casamientos  no  pue- 
den con  verdad  decir  que  metieron  en  sus  casas  yernos, 
sino  infiernos;  no  nueras,  sino  culebras;  no  quien  los 
sirviese,  sino  quien  los  ofendiese;  no  hijos,  sino  basi- 
liscos; no  quien  los  honrase,  sino  quien  los  infamase : 
finalmente,  digo  que  el  que  no  casa  con  su  igual  á  su 
hija,  le  fuera  menos  mal  enterrarla,  que  no  casarla;  por- 
que si  muriera,  Uoráranla  un  dia ;  y  estando  mal  casada, 
la  lloran  cada  dia.  El  mercader  rico,  el  escudero  pobre, 
el  labrador  cuerdo  y  el  oficial  plebeyo,  no  han  menester 
en  sus  casas  nueras  que  se  sepan  afeitar,  sino  nueras 


que  sepan  muy  bien  hilar;  porque  el  dia  que  las  tales 
presumieren  de  estrado  y  almohada,  aquel  dia  se  pierde 
su  casa  y  se  va  á  lo  hondo  su  hacienda.  Torno  á  decir  y 
afirmar  que  se  guarden  los  tales  de  meter  en  sus  casas 
á yerno  que  se  alabe  de  muy  hidalgo,  que  presuma  de 
correr  un  caballo,  que  no  sepa  sino  pasearse  por  el  pue- 
blo ,  y  que  se  alabe  de  muy  cortesano,  y  que  sepa  mucho 
de  naipes  y  tablero;  porque  en  tal  caso  halo  de  ayunar 
el  pobre  suegro  para  que  lo  gaste  en  locuras  el  yerno 
loco.  Sea  pues  la  conclusión  deste  consejo,  que  cada 
cual  case  á  sus  hijos  con  su  igual ,  y  donde  no,  antes  del 
año  cumplido  le  lloverá  sobre  la  cabeza  al  que  buscó  ca- 
samiento de  locura.  Es  también  saludable  consejo,  que 
elija  cada  uno  mujer  que  sea  conforme  á  su  complexión 
y  á  su  condición ;  porque  si  el  padre  casa  á  su  hijo,  ó  el 
hijo  se  casa  por  necesidad  y  no  por  su  voluntad ,  no  po- 
drá el  triste  mancebo  decir  que  de  verdad  le  casaron, 
sino  que  para  siempre  le  cautivaron.  Para  que  los  casa- 
mientos sean  perpetuos,  sean  amorosos  y  sean  sabrosos, 
primero  entre  él  y  ella  se  han  de  añudar  los  corazones, 
que  no  se  tomen  las  manos.  Bien  es  que  el  padre  aconseje 
á  su  hijo  que  se  case  con  quien  él  quiere,  mas  guárdese 
no  le  haga  fuerza,  si  él  no  quiere ;  porque  todo  casa- 
miento forzoso  engendra  desamor  en  los  mozos ,  con- 
tiendas entre  los  suegros,  escándalo  entre  los  vecinos, 
pleitos  con  los  parientes  y  pundonores  entre  los  cuña- 
dos. No  es  tampoco  mi  intención  que  nadie  se  case  do 
súbito  y  secreto  como  mozo  vano  y  liviano ;  porque  todo 
casamiento  hecho  por  amores,  las  mas  veces  para  en 
dolores.  No  vemos  otra  cosa  cada  dia ,  sino  que  un  man- 
cebo, con  la  poca  edad  y  mucha  libertad,  como  no  sabe 
lo  que  ama ,  ni  menos  lo  que  toma ,  enamórase  de  una 
moza  y  despósase  con  ella;  el  cual  en  el  punto  que  la 
acabó  de  gustar,  la  comenzó  á  aborrecer.  La  cosa  que 
entre  dos  casados  mas  se  ha  de  procurar,  es  que  se  amen 
mucho  y  se  quieran  mucho;  porque  de  otra  manera, 
cada  dia  andarán  rostrituertos  y  ternán  que  ponerlos  en 
paz  los  vecinos.  También  los  quiero  avisar  que  para  que 
el  amor  sea  fijo,  sea  verdadero  y  sea  seguro,  se  ha  de 
ir  asentando  en  el  corazón  muy  poco  á  poco ;  porque  de 
otra  manera ,  por  el  camino  que  el  amor  vino  corriendo,  i 
le  verán  tornarse  huyendo.  A  muchos  he  visto  yo  en  este  i 
mundo  amarse  muy  apriesa ,  á  los  cuales  vi  después  i 
aborrecerse  muy  despacio.  Una  de  las  cosas  trabajo-  \ 
sas  que  hay  en  la  vida  humanaos,  que  si  hay  ciento  'i 
que  permanezcan  en  el  amar,  hay  cien  mil  que  nunca 
acaban  de  aborrecer.  Es  también  de  advertir  que  el 
consejo  que  doy  al  padre  á  que  no  haga  casamiento  sin : 
voluntad  de  su  hijo ,  el  mismo  doy  al  hijo  para  que  no  se ' 
case  contra  voluntad  de  su  padre ;  porque  de  otra  manera, 
ya  podría  ser  que  le  dañase  mas  la  maldición  de  su  pa- 
dre, que  leaprovechaseeldotequelcdieseel  suegro.  Los 
mozos  con  la  mocedad  no  miran  mas  de  su  placer  cuando ' 
se  casan  ,  y  conténtanse  con  solo  que  su  mujer  sea  her- 
mosa ;  mas  al  padre  y  á  la  madre,  como  les  va  la  honra  y 
la  hacienda,  búscanle  mujer  quesea  cuerda,  rica,  ge- 
nerosa, honesta  y  castiza,  y  lo  postrero  que  miran  es, 
si  es  hermosa.  El  casamiento  que  se  hace  clandestino  y 
abscondido,  digo  que  procede  de  gran  liviandad  y  sale 
de  mucha  crueldad ;  porque  da  á  todos  los  vecinos  qué,  i 
decir  y  á  los  viejos  de  sus  padres  ;qué  llorar.  Acontece  i 
muchas  veces,  que  habiéndose  desvelado  la  madre  por 
hilar  el  ajuar,  habiéndose  envejecido  el  padre  por  alie- 
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p-r  el  (lote,  al  tiempo  que  tratan  algún  honroso  casa- 
miento, remanece  el  mozo  loco  desposado,  de  lo  cual  se 
sigue  después ,  que  queda  la  madre  lastimada,  el  padre 
afrentado,  los  parientes  corridos  y  los  amigos  escanda- 
lizados. Otra  lástima  hay  mayor  en  esto,  y  es,  que  acertó 
el  hijoá  tomarla!  esposa,  quetieneel  padre  por  mal  em- 
pleada la  hacienda  en  ella,  y  tiene  muy  grande  afrenta 
de  meterla  en  su  casa.  Hay  otro  daño  en  semejante  casa- 
miento ,  y  es,  que  muchas  veces  piensan  los  padres  de 
con  el  dote  del  hijo  remediar  también  una  hija ;  y  como 
el  principal  intento  del  mozo  fué  gozar  de  la  moza,  y  no 
que  le  diesen  hacienda,  quédase  la  hermana  perdida,  el 
hijo  engañado  y  el  padre  burlado.  Plutarco,  en  su  Poli- 
tica,  dice  que  el  hijo  que  se  casaba  sin  licencia  de  sus 
padres,  que  le  azotaban  públicamente  entre  los  griegos, 
y  que  entre  los  lacedemones  no  le  azotaban ,  sino  que  de 
toda  su  herencia  le  desheredaban.  Laercio  dice  que  á 
los  así  casados  era  costumbre  entre  los  tebanos,  que  no 
solamente  fuesen  de  todos  los  bienes  desheredados, 
mas  aun  públicamente  fuesen  de  sus  padres  malditos. 
No  tenga  nadie  en  poco  ser  bendito  ó  maldito  de  sus  ma- 
yores; porque  entre  los  antiguos  hebreos  sin  compara- 
ción tenian  los  hijos  en  mas  la  bendición  de  sus  padres, 
que  no  el  mayorazgo  de  sus  abuelos. 

Que  ¡a  mujer  sea  muy  vergonzosa  y  no  muy  parlera. 

Es  también  saludable  consejo,  y  aun  consejo  mny  ne- 
cesario, que  el  hombre  que  se  hubiere  de  casar  y  poner 
casa,  elija  mujer  que  sea  muy  vergonzosa ;  porque  si  en 
la  mujer  no  hubiese  de  haber  mas  de  una  virtud  for- 
zosa, esta  habia  de  ser  sola  la  vergüenza.  Yo  confieso 
que  es  mas  peligroso  para  la  conciencia,  empero  digo 
que  es  menos  dañoso  para  la  honra ,  en  que  sea  la  mujer 
secretamente  deshonesta,  que  noque  sea  públicamente 
desvergonzada.  Muchas  y  muchas  flaquezas  se  encubren 
en  una  raujer.con  solo  ser  vergonzosa,  y  muchas  mas 
sospechas  della ,  cuando  no  tiene  vergüenza  eji  la  cara. 
Diga  cada  uno  lo  que  quisiere,  que  yo  para  mí  averi- 
guado tengo,  que  en  una  mujer  vergonzosa  hay  poco  que 
reprehender,  y  eu  la  que  es  desvergonzada  no  hay  nada 
que  loar.  El  homenaje  que  dio  naturaleza  á  la  mujer 
para  guardar  la  reputación,  la  castidad,  la  honra  y  la 
hacienda,  fué  solo  la  vergüenza ;  y  el  dia  que  en  esta  no 
pusiere  muy  gran  guasda,  dése  la  triste  por  siempre  por 
perdida.  Cuando  tratare  casamiento  alguno  con  alguna, 
,  lo  primero  que  ha  de  preguntar  de  la  esposa  es,  no  si  es 
!  rica ,  sino  si  es  vergonzosa ;  porque  la  hacienda  cada  dia 
se  gana,  mas  la  vergüenza  nunca-en  la  mujer  se  cobra. 
I  El  mejor  dote,  la  mejor  heredad  y  lamejorjoyaquela 
mujer  ha  de  llevar  consigo ,  ha  de  ser  la  vergüenza ;  y  si 
el  padre  viere  que  su  hija  lia  esta  perdido,  menos  lás- 
'■  lima  le  sería  enterrarla  que  casarla.  Es  pues  el  donairCj 
que  muchas  mujeres  presumen  de  decidoras ,  graciosas 
y  mofadoras ;  el  cual  oficio  yo  no  les  querría  ver  apren- 
,  der,  ni  menos  usar;  porque  hablando  con  verdaíí  y  aun 
con  libertad,  loqueen  los  hombres  Uamamosgracia,  se 
llama  enlas  mujeres  chocarrería.  Donaires,  fábulas,  ga- 
;  zafaton^ ,  deshonestidades ,  no  solo  la  que  es  honrada 
mujer  ha  de  haber  vergüenza  de  decirlas ,  mas  aun  muy 
I  graude  empacho  de  oírlas.  La  mujer  grave  y  de  autori- 
j  dad  no  se  ha  de  preciar  de  ser  donosa  y  decidora,  sino  de 
!  ser  honesta  y  callada ;  porque  si  se  precia  mucho  de  ha- 
blar y  mofar,  los  mismos  que  se  rieron  del  donaire  que 
T.  xui. 


dijo,  murmuran  después  de  la  misma  que  lo  dijo.  Están 
delicada  la  honra  de  las  mujeres,  que  muchas  cosas  que 
pueden  los  hombres  hacer  y  decir,  no  es  lícito  alas  muje- 
resque  las  osen  aun  boquear.  Las  señoras  que  quieren  te- 
ner gravedad,  no  solo  han  decallar  las  cosas  ilícitas  y  des- 
honestas ,  mas  aun  las  lícitas ,  si  no  son  muy  necesarias; 
porque  la  mujer  jamas  yerra  callando,  y  muy  poquitas 
veces  acierta  hablando.  ¡Oh  triste  del  marido á  quien  le 
cupoen  suerte  de  tener  mujer  decidora,  parlera  y  picuda; 
porque  la  tal,  si  una  vez  toma  la  mano  para  contar  una  cosa 
ó  formar  una  queja,  ni  admite  razón  que  le  den  ni  sufre 
palabra  que  le  dig;in !  La  mala  vida  que  las  mujeres  pa- 
san con  sus  maridos ,  no  es  tanto  por  lo  que  hacen  de  sus 
personas^  cuanto  es  por  lo  que  dicen  de  sus  lenguas.  Si 
la  mujer  quisiese  callar  cuando  el  marido  comienza  á  re- 
ñir, nunca  él  tendría  mala  comida ,  ni  ella  tendria  peor 
cena ;  lo  cual  no  es  así  por  cierto,  sino  que  á  la  hora  que 
el  marido  comienza  ú  gruñir,  comienza  ella  á  gritar ;  de 
lo  cual  se  sigue  que  llegan  á  las  manos,  y  aun  apelli- 
dan á  los  vecinos. 

Que  la  mujer  sea  recogida  y  poco  ocasionada. 

Es  también  saludable  consejo,  que  la  mujer  se  precie 
de  ser  honesta  y  presuma  de  muy  recogida ;  porque  de 
querer  las  mujeres  ser  en  sus  casas  muy  absolutas,  vie- 
nen á  andar  después  por  las  plazas  disolutas.  Debe  la  mu- 
jer honrada  estar  muy  recatada  en  lo  que  dice  y  muy 
sospechosa  de  todo  lo  que  hace ;  porque  las  tales,  de  te- 
ner en  nada  los  dichos ,  vienen  á  caer  en  los  hechos.  Por 
inocente  que  sea  imo,  conocerá  cuan  mas  delicada  sea  la 
honra  de  la  mujer,  que  no  la  del  hombre ;  y  que  esto  sea 
verdad  parece  muy  claro  en  que  el  hombre  no  puede  ser 
deshonrado  sino  con  la  razón ;  mas  para  se  deshonrar 
una  mujer  abasta  la  ocasión.  La  que  es  buena  y  presume 
de  buena,  téngase  por  dicho  que  tanto  será  mas  buena, 
cuanto  de  sí  misma  tuviere  menos  confianza :  digo  me- 
nos confianza,  para  que  ni  ose  oír  palabras  livianas,  ni 
ose  admitir  ofertas  fingidas.  Sea  quien  fuere,  valga  cuan- 
to valiere  y  presuma  cuanto  quisiere ,  que  la  que  huelga 
de  oir  y  se  deja  servir,  que  tarde  ó  temprano  ella  ha  de 
caer  ;  y  si  me  dijeren  que  todo  aquello  hacen  por  pasa- 
tiempo, y  para  holgar  y  burlar,  á  esto  les  respondo  que 
de  semejantes  burlas  suelen  ellas  quedar  muy  burladas. 
Aviso  y  torno  á  avisar  á  cualquiera  señora,  generosa  ó 
plebeya  que  sea,  no  ose  con  primo,  ni  con  sobrino,  ni 
con  otro  cualquier  deudo ,  apartarse  ni  fiarse  ;  porque 
si  con  el  extraño  apartándose  teme  lo  que  puede  ser,  con 
el  primo  ó  sobrino  tema  lo  que  del  y  della  se  puede  de- 
cir. N'o  seüeningunamujerdebienendecir,  que  siendo 
el  deudo  entre  ellos  tan  estrecho ,  que  es  imposible  los 
traiga  ninguno  sobre  ojo ;  porque  si  la  malicia  humana 
se  atreve  á  juzgar  los  pensamientos,  no  es  de  creer  que 
perdonará  á  lo  que  ve  con  los  ojos.  Las  señoras  que  oye- 
ren ó  leyeren  esta  mi  escritura ,  quiero  que  noten  esta 
palabra-,  y  es,  que  al  hombre,  por  ser  hombre,  bástale 
que  sea  bueno,  aunque  no  lo  parezca;  masa  la  mujer,  por 
ser  mujer,  no  basta  que  lo  sea,  sino  que  lo  parezca.  Nota, 
nota,  nota  que  así  como  la  provisión  de  la  casa  depende 
de  solo  el  marido ,  ansí  la  honra  de  todos  ellos  depende 
desoía  la  mujer :  por  manera  que  no  hay  mas  honra  den- 
tro de  tu  casa,  de  cuanto  es  tu  mujer  honrada.  No  lla- 
mamos aquí  honrada  á  la  que  solamente  es  hermosa  en 
la  cara  y  generosa  en  la  sangre,  abultada  en  la  percona 
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y  guardadora  de  su  hacienda,  sino  á  la  que  es  muy  ho- 
nesta en  el  vivir  y  muy  recatada  en  el  hablar.  Plutarco 
cuenta  que  la  mujer  de  Tucídides  el  griego,  preguntada 
que  cómo  pedia  sufrir  el  hedor  de  la  boca  de  su  marido, 
respondió  :  Como  nunca  otro  que  mi  marido  se  me  llegó 
cerca ,  pensaba  yo  que  á  todos  los  hombres  les  olia  la  bo- 
ca. ¡Oh  ejemplo  digno  de  saber  y  mucho  mas  de  imitar, 
en  el  cual  nos  enseña  aquella  nobilísima  griega ,  que  tan 
recatada  ha  de  ser  la  mujer  honrada,  que  no  consienta 
llegársele  hombre  tan  cerca  que  le  pueda  la  boca  oler,  ni 
aun  á  la  ropa  tocar ! 

Que  la  mujer  casada  no  sea  soberbia  ni  brava. 

Es  también  saludable  consejo,  que  la  mujer  no  sea  bra- 
va, ambiciosa,  sino  mansa  y  sufrida ;  porque  dos  cosas 
son  las  que  pierden  mucho  á  una  mujer,  es  á  saber,  lo 
mucho  que  parla  y  lo  poco  que  sufre ;  y  de  aquí  es ,  que 
si  calla,  será  de  todos  estimada,  y  si  sufre ,  será  con  su 
marido  bien  casada.  ¡Oh  cuánta  mala  ventura  lleva  el 
liombre  que  con  mujer  brava  se  casa ;  porque  no  echa 
de  sí  tanto  fuego  el  monte  Etna,  cuanta  ponzoña  echa 
ella  por  su  boca!  Sin  comparación  es  mas  de  temerla  bra- 
veza de  la  mujer,  que  no  la  ira  del  hombre ;  porque  el 
hombre  enojado  no  sabe  mas  de  reñir,  mas  la  mujer  bra- 
va, reñir  y  lastimar.  Hombre  que  sea  cuerdo,  y  mujer 
que  presuma  de  honrada ,  no  se  deben  tomar  con  alguna 
otra  mujer  cuando  está  furiosa ;  porque  á  la  hora  que  la 
tal  pierde  la  vergüenza  y  se  le  enciende  la  cólera,  no 
solo  dice  lo  que  vio  y  lo  que  oyó,  mas  aun  lo  que  soñó. 
Es  para  mí  muy  grande  donaire  en  que,  cuando  una  mu- 
jer está  muy  encendida  y  embravecida,  no  oye  á  sí,  ni 
entiende  á  los  otros,  ni  admite  excusa,  ni  sufre  palabra, 
ni  toma  consejo,  ni  se  allega  á  razón  ;  y  lo  peor  de  todo 
es,  que  muchas  veces  deja  á  los  con  quien  trabó  el  eno- 
jo, y  se  toma  con  el  que  se  atravesó  de  por  medio.  Cuando 
una  mujer  riñe  con  otra  ó  con  otro,  y  viene  alguno  á 
ponerlos  en  paz,  no  solo  no  le  dará  después  las  gracias, 
mas  aim  formará  contra  él  muchas  quejas,  diciendo  que 
si  él  fuera  cual  ella  pensaba ,  la  ayudara  á  reñir,  y  aun 
tomara  por  ella  la  mano  para  la  vengar.  La  mujer  que  de 
su  natural  es  brava  y  furiosa,  jamas  piensa  que  se  enoja 
sin  ocasión  ni  riñe  sin  razón ;  y  por  eso  es  mucho  mejor 
dejarla,  que  no  resistirla.  Tornóme  á  ratificar  en  mi  di- 
cho, y  es,  que  tiene  malaventura  la  casa  á  do  la  mujer 
es  rencillosa  ;  porque  la  tal  siempre  está  aparejadapara 
reñir  y  nunca  para  se  conocer.  La  mujer  brava  es  muy 
peligrosa,  porque  embravece  al  marido,  escandaliza á  los 
deudos,  es  malquista  de  los  cuñados,  huyen  della  los 
vecinos ;  de  lo  cual  se  sigue  que  algunas  veces  el  marido 
le  mide  el  cuerpo  con  los  pies,  y  le  peina  los  cabellos  con 
losdedos.  A  unamujer  fnriosay  rencillosa,  por  una  parte 
es  pasatiempo  oiría  reñir,  y  por  otra  pfirte  es  espanto  de 
ver  lo  que  se  deja  decir ;  porque  si  se  toma  con  ella  una 
procesión  de  gentes ,  ella  les  dirá  una  letanía  de  injurias. 
Al  marido  dice  que  es  descuidado;  álos  mozos,  qne  son 
perezosos ;  á  las  mozas ,  que  son  sucias ;  á  los  hijos,  que 
son  golosos ;  á  las  hijas,  que  son  ventaneras ;  á  los  ami- 
gos, que  son  ingratys ;  á  los  enemigos,  que  son  traido- 
res ;  á  los  vecinos,  que  son  maliciosos ,  y  á  las  vecinas, 
que  son  envidiosas ;  y  sobre  todo,  dice  que  no  hay  hom- 
bre que  trate  con  otro  verdad  ni  guarde  á  mujer  lealtad. 
Miento  si  no  vi  apartarse  de  en  uno  dos  honrados  casa- 
dos, no  por  otra  ocasión  sino  porque  el  pobre  estaba  al- 


gunas veces  triste  á  la  mesa ,  y  otras  veces  sospiraba  en 
la  cama.  Decía  la  mujer  que  alguna  traición  pensaba  con- 
tra ella  su  marido  á  la  mesa,  y  que  por  amores  de  alguna 
hermosa  sospiraba  en  la  cama ;  y  sabida  la  verdad  de  la 
cosa,  era  porque  tenia  el  marido  una  peligrosa  fianza,  y 
no  podia  reinar  en  él  alegría.  Al  fin ,  al  fin ,  por  mas 
que  le  rogué  y  prediqué  y  aun  le  reñí,  nunca  los  pude 
tornar  á  concertar,  hasta  que  juró  él  en  mis  manos  de  no 
estar  mustio  á  la  mesa  ni  de  sospirar  mas  en  la  cama. 
La  mujer  que  quisiere  ser  pacífica  y  sufrida,  será  bien- 
aventurada del  marido,  bien  servida  de  los  criados,  bien 
honrada  de  los  vecinos  y  muy  acatada  de  sus  cuñados ;  y 
donde  no,  téngase  por  dicho  que  huirán  todos  de  su  ca- 
sa y  santiguarán  de  su  lengua.  Cuando  la  mujer  es  brava 
y  orgullosa,  poco  gusto  toma  el  marido  en  que  ella  sea  ^ 
generosa  en  sangre ,  hermosa  en  gesto ,  rica  en  hacienda 
y  aliñada  en  su  casa;  sino  maldice  el  dia  que  con  ella  se 
casó,  y  blasfema  del  primero  que  en  ello  le  habló. 

Que  los  maridos  no  sean  muy  rigurosos ,  mayormente  cuando  son 
recien  casados. 

Es  también  saludable  consejo,  que  el  marido  no  sea 
bravo  y  desabrido  para  con  su  mujer ;  porque  jamas  ten- 
drán paz  entre  si  los  dos ,  si  la  mujer  no  aprende  á  callar 
y  el  marido  no  sabe  sufrir.  Osaré  decir,  y  aun  casi  jurar, 
que  mas  es  casa  de  locos  que  no  de  casados,  á  do  al  ma- 
rido falta  la  prudencia,  y  á  la  mujer  la  paciencia ;  porque 
tales,  ó  se  han  de  apartar  por  tiempo,  ó  han  de  andar 
cada  dia  al  pelo.  Las  mujeres  naturalmente  son  tiernas 
de  complexión  y  flacas  de  condición ;  y  para  eso  es  el 
hombre,  para  que  sepa  tolerar  sus  faltas  y  encubrir  sus 
flaquezas :  de  manera  que  las  han  de  llevar  unavez  mor- 
diendo y  ciento  lamiendo.  Si  se  tiene  compasión  al  hom- 
bre que  tiene  mujer  brava,  mas  se  ha  de  tener  á  la  mu- 
jer que  le  cupo  marido  recio ;  porque  hay  algunos  tan 
bravos  y  tan  mal  sufridos ,  que  á  las  pobres  de  sus  muje- 
res ni  lesjbasta  cordura  para  servirlos,  ni  paciencia  para 
sufrirlos.  Ora  por  los  hijos,  ora  por  los  criados,  ora  por- 
que no  hay  en  casa  dineros,  no  se  pueden  excusar  entre 
marido  y  mujer  enojos ;  y  en  tal  caso  osaría  yo  decir  que 
entonces  ha  menester  su  cordura  cuando  está  su  mujer 
airada,  es  á  saber,  echárselo  todo  en  burla  ó  no  le  res- 
ponder palabra.  Si  á  todas  las  cosas  de  que  la  mujer  tiene  j 
pena  y  forma  queja ,  el  liombre  caerdo  le  ha  de  respon-  i 
der  y  satisfacer,  téngase  por  dicho  que  ha  de  menester  las  i 
fuerzas  de  Sansón  y  la  sabiduría  de  Salomón.  Mira,  ma- 
rido, lo  que  te  digo ,  y  es,  que  ó  tu  mujer  es  cuerda ,  ó 
tu  mujeres  loca  :  si  te  cupo  mujer  loca,  poco  le  aprove- 
cha reprehenderla  ;  y  si  te  cupo  mujer  cuerda,  abasta 
que  le  digas  una  palabra  desabrida;  porque  has  de  saber,  ? 
amigo,  que  si  la  mujer  no  se  corrige  por  lo  que  le  dicen,  t 
nunca  se  enmendará  por  lo  que  le  amenazan.  Cuando  la  1 
mujer  estuviere  muy  encendidaenlaira,débeula  sufrir,  • 
y  después  que  se  le  hubiere  quitado  el  enojo,  débenla  re-  : 
prehender ;  porque  si  comienza  á  perder  al  marido  la  i 
vergüenza,  cada  hora  hundirán  á  voces  la  casa.  El  que  ; 
presinnicre  de  hombrccuerdoy  ser  buen  marido,  mas  í 
ha  de  usar  con  mujer,  de  sagacidad,  que  de  rigor  y  fuer-  ' 
za  ;■  pues  es  de  tal  condición  la  mujer,  que  al  cabo  de 
treinta  años  que  estén  casados ,  hallará  en  ella  cada  dia 
reveses  en  su  condición  y  mudanzas  en  su  conversación. 
Es  también  de  notar  en  que,  si  en  todo  tiempo  debe  el 
marido  guardarse  de  trabar  con  su  mujer  enojos,  mucho 
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mas  lo  debe  evitar  cuando  fueren  recien  casados ;  por- 
que si  á  los  principios  la  mujer  le  comienza  aborrecer, 
tarde  ó  nunca  le  tornará  amar.  A  los  principios  de  su  ca- 
samiento debe  el  sagaz  marido  halagar,  regalar  y  enamo- 
rar á  su  mujer ;  porque  si  entonces  se  cobran  el  uno  al 
otro  amor,  aunque  después  vengan  á  reñir  y  á  gruñir, 
será  con  enojo  nuevo  y  no  por  odio  antiguo.  Son  muy 
mortales  enemigos  el  amor  y  el  desamor ;  y  el  primero 
dellos  que  toma  el  corazón  por  posada ,  allí  se  queda 
morador  toda  su  vida  :  de  manera  que  los  primeros  amo- 
res puédens?de  la  persona  apartar,  mas  no  del  corazoií 
olvidar.  Si  desde  principio  que  se  casan  comienza  la  mu- 
jerátomareUrenodeaborrecerásu  marido,  yo  le  mando 
á  ella  mala  vida  y  á  él  mala  vida,  y  aun  mala  vejez; 
porque  si  fuere  poderoso  para  hacerse  temer,  nunca  lo 
será  para  hacerse  amar.  Alábanse  muchos  maridos  de  sef 
servidos  y  temidos  en  sus  casas;  á  los  cuales  yo  tengo  mas 
mancilla  que  envidia ;  porque  la  mujer  que  está  aburri- 
da, teme  y  sirve  á  su  marido ;  mas  la  que  está  contenta, 
ámale  y  regálale.  Mucho  debe  trabajar  la  mujer  por  estar 
en  gracia  de  su  marido,  y  mucho  debe  temer  el  marido 
en  no  estar  en  desgracia  de  su  mujer ;  porque  si  ella  se 
determina  de  poner  los  ojos  en  otro,  otro  la  gozará  aun- 
que pese  al  marido.  Para  tan  larga  jornada  y  para  tan 
trabajosa  vida  como  es  la  del  matrimonio,  no  se  ha  de 
contentar  el  marido  con  que  á  su  mujer  robe  la  virgini- 
dad ,  sino  que  también  le  granjee  la  voluntad ;  porque  no 
abasta  que  sean  casados,  sino  que  sean  muy  bien  casa- 
dos y  vivan  muy  mucho  contentos.  El  marido  que  no 
es  bienquisto  de  su  mujer,  tiene  en  peligro  la  hacienda, 
en  sospecha  su  casa,  en  peligro  su  honra  y  aun  en  con- 
dición su  vida;  pues  se  puede  buenamente  creer  que  no 
deseará  á  su  marido  larga  vida,  la  que  con  el  la  pasa  tan 
mala. 

Que  ¡os  maridos  no  tean  demasiadamciiíe  celusos. 

Es  también  saludable  consejo ,  se  guarden  los  mari- 
dos de  ser  con  sus  vecinos  maliciosos ,  y  de  tener  de  sus 
mujeres  extremados  celos;  porque  á  dos  géneros  de  gen- 
tes verán  solamente  que  son  celosos,  es  á  saber,  los  que 
son  muy  mal  acondicionados,  ó  los  que  siendo  mozos 
fueron  muy  trabajosos.  Tienen  por  imaginación  los  ta- 
les, que  lo  que  las  mujeres  de  otros  hicieron  con  ellos, 
han  de  hacer  sus  mujeres  con  otros ;  lo  cual  es  gran  va- 
nidad pensarlo  y  no  pequeña  locura  decirlo  ;  porque  si 
hay  algunas  que  son  disolutas,  también  hay  señoras 
muy  recatadas.  Decir  que  todas  las  mujeres  son  buenas, 
es  sobra  de  afección  ;  decir  también  que  todas  son  ma- 
las, es  falta  de  razón :  abaste  decir  que  entre  los  hom- 
bres hay  mucho  que  reprehender ,  y  entre  las  mujeres 
no  falta  qué  loar.  No  tengo  yo  por  malo,  á  la  queesvana 
y  liviana,  no  solo  que  la  pongan  en  razón,  mas  aun  le 
quiten  la  ocasión  ;  mas  esto  se  entiende  con  que  no  la 
pongan  en  tanto  estrecho,  ni  le  den  tan  mala  vida,  en 
que,  so  color  de  la  guarda,  la  traigan  á  desesperar.  No 
podemos  negar,  sino  que  hay  mujeres  de  tan  mala  con- 
dición y  de  tan  inhonesta  inclinación,  que  ni  se  corri- 
gen por  miedo  ni  se  enmiendan  por  castigo;  sino  que 
parecen  haber  en  este  mundo  nacido  mejor  por  lástima 
de  sus  maridos  y  para  afrentar  á  sus  deudos.  Por  el  con- 
;  trario  hay  otras  mujeres ,  muchas  y  muchas,  las  cuales 
de  su  propio  natural  son  de  tan  limpia  condición  y  de 
tan  casta  inclinación,  que  no  parece  que  nacieron  eií  el 
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mundo  sino  para  espejo  de  toda  la  república  y  para 
gloria  de  toda  su  {«réntela.  Torno  otra  vez  á  decir  qu6 
decuando  en  cuando  no  es  malo  cerrarle  la  puerta,  apar- 
tarla de  la  ventana,  negarle  alguna  salida,  quitarle  al- 
guna sospechosa  compañía;  mas  esto  ha  de  hacer  el  ma- 
rido con  tan  grande  cautela,  que  muestre  fiar  mas  de  la 
bondad  que  ella  tiene,  que  no  en  la  guarda  que  la  pone. 
Alabo  y  apruebo  que  sean  los  hombres  con  sus  muje- 
res cautelosos;  mas  no  tengo  por  seguro  que  sean  de- 
masiadamente celosos  ;  porque  son  de  tal  calidad  las 
mujeres ,  que  ninguna  cosa  tanto  procuran  como  es  lo 
que  mucho  les  vedan.  Si  el  marido  tiene  de  su  mujer 
sospecha^  débese  aprovechar  de  cautelas,  no  amones- 
tándola en  las  palabras;  porque  si  la  mujer  una  vez  se 
ve  lastimada  y  afrentada,  ella  buscará  modos  y  maneras 
para  hacer  verdadera  la  sospecha,  y  esto  no  por  el  apetito 
que  tenia  de  ser  viciosa,  cuanto  por  ver  á  su  corazón,  del 
marido  vengado.  Las  fuerzas  de  Sansón,  la  ciencia  de 
Homero,  la  prudencia  de  Augusto,  las  cautelas  de  Pirro, 
la  paciencia  de  Job,  la  sagacidad  de  Aníbal ,  las  vigilias 
de  Hermógenes,  no  bastan  para  una  mujer  gobernar  ni 
á  su  voluntad  la  sujetar;  porque  al  íin,  al  ün,  no  hay  en 
el  mundo  tan  gran  fuerza,  que  haga  á  una  ser  buena  por 
fueraa.  Los  descuidos  y  flaquezas  que  viere  el  marido  en 
su  mujer,  no  es  cordura  pregonarlas,  ni  aun  luego  cas- 
tigarlas ;  sino  que  dellas  debe  reñir,  dellas  corregir, 
dellas  avisar,  dellas  castigar,  dellas  atajar  y  las  mas 
dellas  disimular.  Por  cuerda  y  sufrida  que  sea  una  mu- . 
jer ,  solas  dos  cosas  no  puede  oír  ni  le  abasta  paciencia 
para  sufrir,  es  á  saber ,  que  la  tengan  por  mala  de  su 
persona  y  por  fea  de  su  cara;  sino  que,  siendo  mala, 
quiere  que  la  tengan  por  buena,  y  siendo  fea ,  quiere 
que  la  alaben  por  hermosa.  Sea  pues  la  conclusión ,  que 
cuando  el  marido  está  seguro  dc:  todas  cosas ,  es  á  saber, 
que  su  nuijer  no  hace  carnicería  de  su  persona,  que  no 
anda  por  las  plazas  su  fama  y  no  mete  á  sacomano  su 
hacienda,  sería  yo  de  parecer  que  ni  la  trate  como  ce- 
loso ni  la  hable  como  malicioso;  porque  muy  gran 
obligación  tiene  la  mujer  á  ser  virtuosa  cuando  el  ma- 
rido hace  della  gran  confianza. 

Que  si  entre  los  que  son  casados  pasaren  enojos,  no  han  de  dar 
parte  dellos  á  los  vecinos. 

Es  también  saludable  consejo,  que  de  tal  manera  se 
hayan  el  marido  y  la  mujer  en  diferencias  y  enojos,  que 
no  den  parte  dellos  á  sus  vecinos ;  pues  saben  que  si 
los  quieren  mal,  tomarán  placer ,  y  si  los  quieren  bien, 
tendrán  qué  decir.  Hay  hombres  tan  mal  mirados  y  mu- 
jeres tan  mal  sufridas,  en  que,  ni  ellos  saben  reñir  sino 
voceiiudo,  ni  ellas  responder  sino  gritando :  por  mane- 
ra que  el  oficio  de  sus  vecinos  es  apaciguarlos  entre 
semana  y  oir  sus  quejas  el  dra  de  Cesta.  Quéjase  el  ma- 
rido, diciendo  que  su  mujer  es  brava,  y  que  no  hav' de- 
monio que  con  ella  pueda.  Quéjase  también,  que  es  ce- 
losa y  sospechosa,  y  que  no  puede  con  ella  hacer  vida. 
Quéjase  también,  que  es  impaciente  y  deslenguada,  y 
que  á  cada  paso  le  deshonra.  Quéjase  también,  que  su 
mujer  es  flaca,  fea,  enferma,  y  que  gasta  cuanto  tiene 
en  curarla.  Quéjase  también,  que  es  regalada ,  perezosa 
y  dormilona,  y  que  no  se  levanta  hasta  mediodía.  Qué- 
jase también,  que  es  sucia,  desaliñada  y  descuidada ,  y 
que  las  cosas  de  su  casa  ni  las  sabe  allegar,  ni  menos 
guardar.  Quéjase  también ,  que  su  mujer  es  parentera. 
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comadrera,  callejora,  y  si  una  vez  toma  la  puerta,  hasta 
ver  estrellas  en  el  cielo  no  tornará  á  casa.  Por  otra  parte, 
las  pobres  mujeres,  como  no  tienen  fuerzas  para  se  ven- 
gar, aprovéchanse  de  las  lenguas  para  se  quejar.  Qué- 
jase la  mujer  de  su  marido ,  que  es  triste ,  cetrino  y  ma- 
lencólico,y  que  de  puro  mal  acondicionado, ni  cabe  con 
los  vecinos  ni  le  pueden  sufrir  los  criados.  Quéjase  de 
su  marido,  que  es  bravo,  soberbio  y  mal  sufrido,  y  que 
muchas  veces ,  de  que  se  le  enciende  la  cólera ,  á  las 
mozas  apalea  y  aun  á  ella  destoca.  Quéjase  también, 
que  la  baldona  de  fea,  de  villana,  de  sucia  y  de  judía ,  y 
que  algunas  veces  le  dice  tantas  y  tan  grandes  lástimas, 
que  se  le  rompen  las  entrañas  y  se  le  arrasan  los  ojos  de 
lágrimas.  Quéjase  también ,  que  no  la  consiente  ir  á  ver 
á  sus  padres  ni  visitará  sus  parientes,  y  que  depuro 
malicioso  no  la  deja  salir  de  casa  y  nianda  que  á  media 
misa  vaya  ú  la  iglesia.  Quéjase  también,  que  su  marido 
es  celoso  y  sospechoso  sin  tener  ocasión ,  ni  menos  ra- 
zón, y  que  por  este  íin  ni  la  deja  salir  á  la  puerta,  poner 
á  la  ventana,  ni  vestir  una  ropa,  ni  tocar  una  toca,  ni 
hablar  con  nadie  una  palabra;  sino  que  ha  de  estar  guar- 
dada como  una  doncella  y  escondida  como  monja.  Qué- 
jase también  del ,  que  ni  cree  cosa  que  le  dice  ni  agra- 
dece servicio  que  le  hace;  porque  si  está  enojado,  luego 
desmiente  á  todos  y  arroja  cuanto  tiene  en  las  manos. 
Quéjase  también  del,  que  no  deja  casada  á  quien  no 
sirva,  ni  viuda  á quien  no  siga,  ni  soltera  con  quien  no 
ande,  ni  moza  con  quien  no  retoce;  y  que  áella  triste  y 
desventurada,  no  la  tiene  ya  sino  para  que  empañe  los 
hijos,  ponga  la  olla  y  guarde  la  casa.  Quéjase  también 
del ,  que  no  contento  con  tomarle  el  trigo ,  el  tocino ,  la 
manteca,  el  aceite  y  el  queso,  para  dará  tales  y  cuales 
fuera  de  casa,  mas  aun  le  hurta  á  ella,  para  dar  á  su  ami- 
ga ,  lo  que  hila  á  la  rueca  y  aun  gana  ú  la  almohadilla. 
Quéjase  también  del,  que  es  un  público  tablajero  y  un 
ordinario  tahúr,  y  que  no  contento  con  jugar  toda  la 
renta  y  todo  lo  que  gana,  le  juega  también  áella  las  alha- 
jas de  su  casa  y  las  preseas  de  su  persona.  Quéjase  tam- 
bién del ,  que  muchas  veces  viene  de  fuera  tan  enojado, 
turbado  y  tan  endemoniado,  que  no  hay  quien  le  espere, 
ni  menos  quien  le  sufra;  sino  que  azota  á  los  hijos,  riñe 
con  las  mozas ,  remesa  á  los  mozos  y  aun  carmena  á 
ella  suscabellos.  Destasy  otras  semejantes  cosas  se  queja 
el  marido  de  la  mujer  y  la  mujer  del  marido ;  de  las 
cuales  dar  parte  á  quien  no  las  puede  remediar  ni  con- 
viene saber,  paréceme  que  en  el  hombre  es  gran  poque- 
dad y  en  la  mujer  gran  liviandad.  Torno  á  decir  que 
es  poquedad  y  liviandad ,  pues  no  quieren  mostrar  á 
ninguno  lo  que  tienen  en  sus  arcas ,  y  dicen  á  las  veces 
lo  que  tienen  en  las  entrañas.  Mostrar  el  amigo  á  su 
amigo  el  pan ,  el  vino ,  el  dinero  y  el  granero ,  no  hay  en 
ello  inconveniente  ninguno.  En  lo  que  hay  inconve- 
niente es  en  lo  que  amamos ,  en  lo  que  queremos  y  en  lo 
que  adoramos;  lo  cual  no  solo  se  ha  de  guardar,  mas 
aun  esconder  y  trasponer.  El  amor  y  desamor  que  está 
en  el  corazón  fijo,  es  necesario  que  esté  cercado,  y  muy 
necesario  que  esté  sellado.  ¿Qué  guardo  yo  para  quien 
bien  quiero ,  si  á  lodos  digo  lo  que  en  mi  corazón  está 
escondido?  Al  que  nos  ama  de  corazón  y  queremos  de 
corazón ,  ú  él  solo,  y  no  á  otro ,  hemos  de  manifestar  el 
corazón.  Las  pasiones  que  nos  dan  y  los  infortunios 
que  se  nos  ofrecen,  no  es  cordura  manifestarse  sino  á 
quien  nos  las  ayude  á  remediar,  y  aun  nos  las  ayude  á 


llorar ;  porque  las  lágrimas  del  amigo  mncho  alivian  a> 
corazón,  del  trabajo.  Pues  si  esto  es  verdad,  como  es  ver- 
dad, ¿para  qué  el  marido  se  queja  de  la  mujer,  y  la  mu- 
jer se  queja  del  marido,  á  quien  saben  que  no  les  pue- 
den remediar  ;  sino  que  han  de  burlar  y  dellos  mofar? 
Si  alguna  travesura  hace  el  marido  y  si  alguna  flaqueza 
hay  en  la  mujer ,  gran  locura  y  poca  cordura  es  decirlo  á 
los  que  no  lo  saben ;  porque  menos  mal  es  que  lo  sospe- 
chen los  otros ,  que  no  que  lo  sepan  de  su  boca  dellos. 

Que  los  maridos  provean  de  lo  necesario  á  ms  casas. 

Es  también  saludable  consejo,  que  los  maridos  sean 
muy  cuidadosos  de  proveer  sus  casas,  de  vestirá  sus 
mujeres,  y  de  criar  á  sus  hijos ,  y  de  pagar  á  sus  criados; 
porque  en  las  cosas  voluntarias  puédense  los  hombres 
flescuidar,  mas  en  las  necesidades  de  sus  casas  no  se 
sufre  descuidar  ni  olvidar.  El  oficio  del  marido  es  ganar 
hacienda,  y  el  de  la  mujer  allegarla  y  guardarla.  El  ofi- 
cio del  marido  es  andar  fuera  á  buscar  la  vida ,  y  el  de  la 
mujer  es  guardar  la  casa.  El  oficio  del  marido  es  buscar 
dineros,  y  el  de  la  mujer  es  no  malgastarlos.  El  oficio 
del  marido  es  tratar  con  todos,  y  el  de  la  mujer  hablar 
con  pocos.  El  oficio  del  marido  es  ser  entremetido,  y  el 
de  la  mujer  ser  zahareña.  El  oficio  del  marido  es  saber 
bien  hablar,  y  el  de  la  mujer  preciarse  de  callar.  El  ofi- 
cio del  marido  es  celar  la  honra ,  y  el  de  la  mujer  es  pre- 
ciarse de  muy  honrada.  El  oficio  del  marido  es  ser  dadi- 
voso, y  el  de  la  mujer  ser  guardadora.  El  oíicio  del  ma- 
rido es  vestirse  como  pudiere,  y  el  de  la  mujer  es,  como 
debe.  El  oficio  del  marido  es  ser  señor  de  todo,  y  el  de  la 
mujeres  dar  cuenta  de  todo.  El  oficio  del  maridoesdes- 
pachar  todoloqueesde  la  puerta  afuera,  y  el  de  la  mujer 
es  dar  recaudo  á  todo  lo  de  dentro  de  casa.  Finalmente, 
digo  que  el  oficio  del  marido  es  granjear  la  hacienda,  y  el 
delamujeres  gobernar  la  familia.  Requerido  decir  esto, 
á  fin  que  á  la  casa  á  do  cada  uno  dellos  hiciere  su  oficio, 
la  llamaremos  monasterio,  y  á  la  casa  á  do  fuere  cada 
uno  por  su  cabo,  la  llamaremos  infierno.  Que  la  mu- 
jer pida  á  su  marido  cosas  supérfluas  y  muy  costosas,  ni 
las  debe  pedir  ni  se  las  han  de  dar ;  mas  si  pide  las  cosas 
necesarias  para  su  casa ,  no  se  le  deben  negar;  porque  se 
ha  de  tener  por  dicho  el  marido,  que  sobre  las  prendas  j 
de  la  honra  muchas  veces  provee  la  mujer  á  si  y  á  su  | 
casa.  El  marido  que  no  da  ásu  mujer  parala  suya,  ni  í 
manto,  ni  camisa,  ni  chapin,ni  toca,  ni  zamarro,  ni 
para  vestir  los  hijos,  ni  pagar  las  criadas;  y  por  otra  parte  \ 
lave  detodasestas  cosas  proveída,  honrada  ymojorada,  \ 
cierto  es  que  el  tal  ha  de  pensar  que  antes  lo  ganó  ella  j 
trotandoque  no  hilando.  ¡Ohcuántasmujeresson  malas,  • 
no  porque  lo  querrían  ser,  sino  porque  sus  maridos  no  ! 
los  dan  lo  que  han  menester!  Las  cuales  á  trueque  de  la 
castidad  suplen  su  extrema  necesidad.  Para  mantener 
casa  y  familia,  no  abasta  que  la  mujer  teja,  hile,  cosa, 
labre,  vele  y  se  desvele;  sino  que  tand)icn  el  marido: 
afane,  sudey  trabaje,  y  donde  no,  base  de  tener  por  di- 
cho que  la  casa  se  proveerá  á  costa  de  su  honra  del  \ 
á  costa  de  la  persona  della.  Por  pobreza  ni  por  flaquez: 
ninguna  mujer  debe  hacer  cosa  que  á  ella  sea  afrenta  \ 
á  sus  parientes  deshonra;  mas  junto  con  esto  osaré  de- 
cir que  muchas  veces  el  descuido  del  marido  hace  qu( 
su  mujer  sea  para  con  él  absoluta  y  con  los  otros  diso- 
luta. No  sé  yo  con  qué  cara  ni  con  qué  corazón  osará  o 
marido  ásu  mujer  reñir  ni  apalear,  pues  nunca  le  v 
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echar  mano  á  la  bolsa  para  traer  de  comer.  El  marido 
que  conforme  ú  su  estado  mantiene  sufamilia  y  sus- 
tenta su  casa,  justa  y  justísimamente  puede  reñirá  su 
mujer  los  descuidos  que  tiene ,  y  aun  alearle  los  excesos 
que  hace ;  y  donde  no,  ha  de  sufrir  lo  que  le  dijere,  pa- 
sar por  lo  que  oyere ,  callar  lo  que  sospechare,  y  aun  di- 
simular lo  que  viere. 

Que  los  maridos  no  deben  llevar  á  sus  casas  personas  sospechosas. 

Es  también  saludable  consejo,  que  los  hombres  casa- 
dos sean  anúgos  de  buenas  personas  y  se  aparten  de 
malascompañías ;  porque  muchos  hay  queson  mal  casa- 
dos ,  no  por  las  faltas  que  en  sus  mujeres  ven,  sino  por  lo 
que  otros  maliciosos  les  dicen.  Si  el  marido  es  bobo,  callo; 
mas  si  es  agudo  y  discreto ,  por  afrenta  lo  ha  de  tomar 
que  ose  ninguno  decir  mal  de  su  mujer,  pues  el  otro  no 
la  ve  una  vez  en  la  semana,  y  él  la  tiene  cada  noche  en 
la  cama,  cada  dia  en  la  mesa  y  cada  hora  en  casa.  Sila 
mujeres  una  loca,  parlera,  derramada,  andariega,  li- 
viana, absoluta  y  disoluta,  el  marido  es  elque  primero 
lo  ha  de  saber  y  el  que  luego  lo  ha  de  remediar;  y  si  lo 
sabe  y  no  lo  remedia,  al  tal  bobo  y  bobato  débele  de  de- 
jar, pues  él  lo  quiere  sufrir.  Una  de  las  graves  ofensas 
que  á  Dios  se  puede  hacer  es  cizañar  al  marido  con  la 
mujer  y  la  mujer  con  el  marido;  porque  si  algún  des- 
cuido se  viere  en  él  ó  alguna  flaqueza  se  hallare  en  ella, 
tenemos  obhgacion  de  los  avisar,  mas  no  licencia  de  los 
acusar.  Muchas  veces  los  maridos  son  culpados  en  que 
de  lijero  dan  crédito  á  los  amigos,  á  los  vecinos  y  aun  á 
loscriados ;  los  cuales  si  les  dicen  algún  Hlal  de  su  mujer, 
no  es  tanto  porel  celoque  tienen  de  su  honra,  cuanto  es 
por  la  malicia  y  interese  que  tienen  con  ella.  Es  también 
dañoso  al  marido  tratar  con  los  hombres,  por  la  infamia 
que  de  allí  se  le  puede  seguir  de  la  conversación  dellos ; 
porque  hay  algunos  sagaces  y  tan  malos,  que  procuran 
de  tomar  amistad  con  el  marido,  no  por  mas  de  tener 
segúrala  entr-ada  para  con  su  mujer.  Bien  se  sufre  que 
el  vecino,  el  amigo,  el  pariente  y  el  conocido  del  marido 
tengan  con  su  mujer  amistad ,  mas  no  familiaridad ;  por- 
que la  amistad  no  quiere  mas  de  conmnicacion ,  mas  la 
lamiliaridad  pura  en  conversación.  No  seria  yo  de  voto 
que  nadie  contiase  tanto  de  alguno,  que  con  verdad  osase 
decir :  Voto  á  tal  que  entro  en  casa  de  fulano,  y  con  su 
mujer  como,  burlo,  juego,  parloy  paso  tiempo,  porque 
es  mucho  mi  señora,  amiga  y  devota.  Reniego  yo  del 
amigo  que  no  tiene  otro  pasatiempo  sino  con  la  mujer 
de  su  amigo.  Lo  que  se  sufre  decir  en  semejante  caso  es, 
que  fulano  es  mi  amigo  y  su  mujer  mi  conocida ;  porque 
proverbio  muyantiguoes,que  la  mujer  y  la  espada  pué- 
dense  amostrar,  mas  no  confiar.  Si  al  marido  se  siguiere 
alguna  infamia  de  haber  llevado  á  su  amigo  á  casa,  y 
aun  haber  hecho  con  su  mujer  que  le  conozca,  quéjese 
de  sí  mismo  porque  le  llevó,  y  no  de  su  mujer  porque 
tropezó.  Plutarco  dice  que  era  ley  entre  los  partos  que 
no  pudiesen  las  mujeres  tener  otros  particulares  cono- 
cidos, sino  á  los  amigos  de  sus  maridos :  por  manera 
que  entre  aquellos  bárbaros,  no  solo  era  común  lo  que 
de  hacienda  tenian,  masaun  los  amigosque  amaban.  Se- 
ria yo  de  parecer  que  la  mujer  amase  á  los  amigos  de  su 
marido ,  y  que  el  marido  amase  á  los  parientes  de  su  mu- 
jer ;  porque  si  quiere  tener  paz  en  su  casa ,  débese  de  la 
mujer  servir  y  de  los  parientes  della  honrar.  No  ha  de 
ser  el  marido  tan  desabrido  ni  tan  sacudido,  á  que  cuando 


los  parientes  de  su  mujer  vinieren  á  casa  los  deje  de  ha- 
blar y  se  descuide  de  los  convidar;  porque  sería  para 
ella  muy  grande  afrenta,  ycaeriaélenmuy  malacrianza. 
Algunas  veces  también  las  mujeres  toman  aficiones  y 
emprenden  amistades  bien  excusadas,  aunque  no  sospe- 
chosas, las  cuales  por  sustentar,  vienen  con  sus  mari- 
dos á  reñir  y  aun  á  descompadrar ;  lo  cual  yo  no  lo  alabo, 
ni  menos  aconsejo;  porque  la  mujer  honrada  y  recalada 
ninguna  amistad  ha  de  llevar  tan  al  cabo,  que  la  abaste 
á  enemistarla  con  su  marido.  En  ninguna  mujer  de  bien 
se  sufre  decir,  este  es  mi  amigo  sino  decir,  este  es  mi 
conocido ;  porque  la  mujer  casada  á  ninguno  ha  de  te- 
ner por  enemigo,  yá  solo  su  marido  ha  de  tener  por 
amigo.  No  me  parece  tampoco  bien  que  algunas  mujeres 
son  demasiadamente  aficionadas,  apasionadas  y  bande- 
rizas, á  las  cuales  algunas  veces  por  defender  á  sus  ami- 
gos y  tornar  por  sus  bandoleros ,  les  miden  los  cabellos 
á  puños,  y  aun  les  sacuden  el  polvo  de  las  espaldas. 

Que  las  mujeres  deben  aprender  á  amasary  coser. 

Es  también  saludable  consejo,  que  las  mujeres  casa- 
das aprendan  y  sepan  regir  muy  bien  sus  casas,  es  á  sa- 
ber, amasar,  cocer,  labrar,  barrer,  cocinar  y  coser;  por- 
que son  cosas  tan  necesarias,  que  sin  ellas  no  pueden 
ellas  mismas  vivir,  ni  menos  á  sus  maridos  conten- 
tar. Suetonio  Titinquilo  dice  que  Augusto  el  emperador 
mandó  aprenderá  sus  hijas  las  infantas  todos  los  oficios 
con  que  una  mujer  se  puede  mantener  y  de  que  se  debe 
preciar :  de  manera  que  todo  lo  que  vestían  ellas,  lo  hi- 
laban y  tejian.  Por  grande  que  sea  en  estado,  y  por  ge- 
nerosa quesea  en  sangre ,  y  por  estimada  que  sea  en  ri- 
queza una  gran  señora,  tan  bien  le  parece  en  la  cinta  una 
rueca,  como  parece  al  caballero  la  lanza  y  al  sacerdote 
la  estola.  Cuando  los  romanos,  sobre  hecho  de  apuesta, 
enviaron  desde  la  guerra  á  Roma,  á  saber  qué  hacia  la  mu- 
jer de  cada  uno  en  su  casa,  fué  entre  todas  ellas  lamasafa- 
maday  mas  loada  la castaLucrecia,  no  por  mas  de  porque 
á  sola  ella  hallaron  tejiendo  y  á  todas  las  otras  holgando. 
Si  me  dicen  que  entre  gente  noble  es  caso  de  menos  va- 
ler entender  en  estas  poquedades,  á  esto  respondo  que 
la  mujer  de  bien  no  se  ha  de  afrentar  de  hilar  y  de  amasar; 
sino  de  comer,  holgar  y  parlar ;  porque  la  honra  de  una 
señora  no  consiste  en  estar  asentada,  sino  en  andar  ocu- 
pada. Si  las  mujeres  quisiesen  trabajar  en  sus  casas ,  no 
veríamos  por  las  plazas  tantas  dellas  perdidas ;  porque 
no  hay  en  el  mundo  otro  tal  mortal  enemigo  de  la  casti- 
dad ,  como  es  la  ociosidad.  Una  mujer  que  es  moza,  es 
sana ,  es  libre,  es  hermosa,  es  desenvuelta  y  es  holga- 
zana ,  ¿qué  es  lo  que  piensa  arrellanada  sobre  una  al- 
mohada? Lo  que  ella  hace  es  ponerse  muy  despacio  á 
pensar  qué  forma  tendrá  en  se  libertar  y  perder,  de  ma- 
nera que  engañe  á  todos  diciendo  que  es  muy  buena, 
y  por  otra  parte  goceásu  placer  de  la  vida.  ¡Qué  placer  es 
de  ver  una  mujer  levantarse  de  mañana,  andar  revuelta, 
la  toca  desprendida,  las  faldas  prendidas ,  ias  mangas  al- 
zadas, sin  chapines  los  pies,  riñendo  á  las  mozas,  des- 
pertando los  mozos  y  vistiendo  á  sus  hijos !  Qué  placer  es 
verla  hacer  su  colada,  lavar  su  ropa,  ahechar  su  trigo, 
cerner  su  harina,  amasar  su  masa ,  cocer  su  pan,  barrer 
su  casa,  encender  su  lumbre,  poner  su  olla,  y  después 
de  haber  comido,  tomar  su  almohadilla  para  labrar  ó  su 
rueca  para  hilar!  No  hay  en  el  mundo  marido,  por  loco 
y  insensato  que  sea ,  que  no  le  parezca  su  mujer  mucho 
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mejor  en  sábado  cuando  amasa,  que  no  el  domingo 
cuando  se  afeita.  No  estoy  bien  con  las  mujeres  que  no 
saben  otra  cosa  sino  acostarse  á  la  una,  levantarse  á  las 
once,  comer  á  las  doce  y  parlar  hasta  la  noche  ;  y  mas 
y  allende  desto,  no  saben  sino  armar  una  cama  ú  do  se 
echen,  y  aderezar  un  estrado  á  do  negocien  :  de  manera 
que  las  tales  no  nacieron  sino  para  comer,  dormir,  hol- 
gar y  parlar.  Dejada  aparte  la  cámara  do  ellas  duermen, 
el  estrado  do  negocian ,  si  dais  una  vuelta  por  todo  lo  de- 
más de  casa,  habréis  vergüenza  de  lo  ver  y  asco  de  lo 
andar,  según  está  lodo  desaliñado  y  peor  barrido  :  por 
manera  que  muchas  señoraspor  hacer  del  estado,  ha- 
cen de  la  casa  establo.  Para  ser  una  mujer  buena,  gran 
parte  es  estar  siempre  ocupada ;  y  por  el  contrario ,  no 
vemos  otra  cosa  sino  que  la  mujer  ociosa  anda  siempre 
pensativa.  Créanme  en  esto  las  señoras,  en  que  ocupen 
siempre  sus  hijas ;  porque  les  hago  saber,  si  no  lo  saben, 
que  de  los  ociososmomentosydeloslivianos pensamien- 
tos se  vienen  á  hacer  los  malos  recaudos.  No  mas,  sino 
que  nuestro  Señor  sea  en  vuestra  guarda.  De  Granada 
á  4  de  mayo  de  1324  años. 

EPÍSTOLA  LlI. 

Lotra  para  el  duque  de  Alba,  ü.  Fadrique  de  Toledo,  en  la  cual  se 
expone  una  autoridad  del  Apóstol ,  y  se  tocan  algunas  notables 
antigüedades. 

Muy  ilustre  Señor  y  gran  duque  de  España  :  Con  Ro- 
drigo Enriquez  recebí  una  letra  de  la  mano  de  vuestra 
Señoría  escrita,  y  un  memorial  que  dentro  della  ve- 
nía ;  y  para  mí  fué  cosa  muy  nueva  querer  enviar  por 
mi  consejo,  aquel  con  quien  César  toma  consejo.  No  os 
inaravilleis,  señor,  de  verme  á  mí  maravillar,  pues  en 
vos  pregonáis  humildad  y  en  mí  confesáis  habilidad. 
Hasta  determinarme  en  lo  que  os  habia  de  responder  y 
resolutoriamente  aconsejar,  he  estado  muy  perplejo  y 
casi  indeterminado ;  porque  vuestra  honra  quería  uno, 
y  vuestra  conciencia  clamaba  por  otro.  Después  que  lo 
miré  y  lo  estudié  y  me  determiné,  yo  os  lo  envió,  señor, 
tan  bien  aclarado,  y  lo  que  queréis  tan  bien  desmarañado, 
que  ni  en  la  conciencia  tendréis  escrúpulo  ni  en  la  fama 
correréis  peligro.  El  hombre  gentílico  ó  que  es  desalma- 
do, en  lo  mas  que  él  mira  es,  preciarse  mucho  de  caballe- 
ro, y  después  apegúesele  lo  que  se  le  pegare  de  caballero. 
Ser  caballero  y  ser  cristiano ,  muy  bien  se  compadecen 
en  la  ley  de  Cristo ;  porque  el  bueno  y  verdadero  caba- 
llero hade  ser  animoso  en  el  corazón ,  esforzado  en  el 
pelear,  cierto  en  el  hablar,  generoso  en  el  dar,  paciente 
en  el  sufrir  y  clemente  en  el  perdonar;  las  cuales  cosas, 
no  solo  en  la  bendita  ley  de  Cristo  se  permiten,  mas  aun 
se  mudan.  Creedme,  seíior,  y  no  dudéis  que  los  cielos 
Catán  llenos  de  caballeros,  y  los  infiernos  están  llenos  de 
necios.  El  apóstol  S.  Pablo  á  su  dicípuio  Timoteo  dice  : 
Labora  ut  bonus  miles.  Quería  por  estas  palabras  de- 
cir :  Trabaja  como  buen  caballero.  No  dijo,  trabaja  corno 
labrador,  pescador,  molinero  ó  marinero  ,  sino  como 
buen  caballero ;  porque  no  es  de  menor  ánimo  resistir  á 
los  vicios ,  que  acometer  á  los  enemigos.  Condénanse  los 
hombres  por  necios,  cuando  no  saben  lo  que  deben  ;  y 
condénanse  por  cobardes,  cuando  no  hacen  loque  saben; 
mas  el  sabio  y  virtuoso  caballero  hace  lo  que  sabe  y 
aprende  lo  que  debe.  No  solo  dice  el  Apóstol  que  tra- 
baje su  discípulo  como  caballero,  sino  como  buen  caba- 
llero; porque  la  bondad  del  caballero  cristiano  está,  no 


en  sustentar  mucha  familia  ,  sino  en  tener  buena  con- 
ciencia. Tener  muchos  paños  en  la  sala,  muchos  pajes  en 
la  cámara,  muchos  escuderos  en  su  casa,  muchos  caba- 
llos en  la  caballeriza  y  muchos  aleones  en  la  alcándara, 
todas  estas  cosas  mas  son  para  se  honrar,  que  para  se  sal- 
var. Si  son  para  se  honrar,  no  decimos  que  son  para  se 
condenar;  porque  en  los  palacios  de  los  caballeros  loa- 
mos el  dar  de  comer  á  muchos  hijos  de  buenos,  y  conde- 
namos el  dejarlos  ser  viciosos.  El  que  á  sus  criados  con- 
siente que  sean  mentirosos ,  blasfemos,  tahúres,  golo- 
sos, amancebados  y  vagabundos,  podráse  llamarcaba- 
llero,  mas  no  buen  caballero;  porque  lascasas  de  los  bue- 
nos caballeros  han  de  ser  escuelas  á  do  se  crien  los  bue- 
nos ,  y  no  cuevas  a  do  se  abscondan  los  ladrones.  A  imo 
que  tiene  mucha  casa,  hace  grandes  banquetes,  con- 
siente muchos  tableros,  defiende  á  muchos  perdidos  y 
debe  muchos  dineros,  dice  del  tal,  que  es  un  muy  gentil 
caballero;  y  en  verdad,  sinmirar  lo  que  dicen,  dicen  eu 
ello  verdad  ;  porque  semejantes  cosas ,  mas  son  de  hom- 
bres gentílicos,  que  no  de  caballeroscristianos.Confornie 
á  lo  que  dice  el  Apóstol ,  aquel  trabaja  de  ser  buen  ca- 
ballero, que  se  esfuerza  á  ser  buen  cristiano;  porque  de- 
bajo de  la  ley  de  Cristo,  ninguno  es  libertado  para  que 
ose  ser  vicioso. 

Quiénes  eran  los  mas  honrados  enlrc  los  aníiguos. 

También,  señor,  me  escribís  que  os  escriba  á  quiénes 
daban  antiguamente  la  honra  y  preeminencia  para  que 
en  los  ayuntamientos  tuviesen  mejores  asientos,  y  en  el 
pagar  los  tributos  fuesen  mas  libertados.  En  esta  vuestra 
demanda  no  puedo  daros  regla  general,  en  la  cual  todos 
los  de  los  siglos  pasados  conviniesen  y  que  todos  la  guar- 
dasen ;  sino  que  según  la  diversidad  de  las  naciones,  así 
tuvieron  en  el  dar  diversas  costumbres.  Licurgo,  que 
fué  el  que  dio  leyes  á  los  lacedemones,  mandó  que  los 
mas  honrados  fuesen  los  que  tuviesen  las  cabezas  blan- 
cas y  en  las  barbas  canas.  Solón  Solouino  mandó  á  los 
atenienses,  que  estimasen  por  mas  honrados  á  los  que  tu- 
viesen mas  hijos.  El  rey  Prometeo  mandó  á  los  egipcios, 
que  aquellos  entre  todos  tuviesen  mas  honra,  que  tenían 
en  la  reptiblica  cargo  de  la  justicia.  El  rey  Drídamo 
mandó  á  los  sicionios,  que  los  sacerdotes  de  los  templos 
fuesen  mas  honrados  que  todos.  Drías,  rey  de  los  argi- 
vos,  mandó  que  mas  honrados  fuesen  los  filósofos  que 
leían  en  los  estudios.  Numa  Pompilio  mandó  á  los  roma- 
nos, que  aquel  tuviesen  por  mas  honrado  en  la  república, 
que  hubiese  vencido  alguna  famosa  batalla.  Anacraso,_ 
filósofo,  mandó  á  los  peños,  que  aquel  fuese  mas  honrado 
en  la  república,  que  en  tiempo  de  paz  la  aconsejase  y  en 
tiempo  de  guerra  la  defendiese.  Esto  presupuesto,  deci- 
mos que,  aunque  todos  los  aquí  nombrados  merecen  ser 
honrados  y  acatados ,  mucho  mas  lo  merecen  los  q  ue  son 
cuerdos  y  sufridos;  porque  de  ánimo  generoso  y  de  co- 
razón valeroso  procede  ser  uno  prudente  en  la  prosperi- 
dad y  paciente  en  la  adversidad.  Agora,  señor,  en  esta 
nuestra  edad ,  ó  por  mejor  decir  tempestad,  no  hay  ne- 
cesidad de  vuestra  demanda  ni  de  mi  respuesta;  pues 
vemos  que  ya  de  los  viejos  burlan ,  á  los  padres  desaca-^ 
tan ,  á  los  jueces  desobedecen,  á  los  sacerdotes  infaman, 
á  los  guerreros  olvidan,  á  los  sabios  arrinconan  y  á  los 
virtuosos  persiguen.  Eu  edad  tan  férrea ,  en  siglo  tan  in- 
humano, en  tiempo  tan  ingrato,  no  hace  poco  quien  se 
esfuerza  á  ser  virtuoso.  Antiguamenie  el  que  mas  sabía 
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mas  valia ;  lo  cual  no  es  así  agora ,  sino  que  el  mas  rico 
t's  el  mas  lloarado :  de  manera  que  tanto  valemos  cuanto 
tunemos.  Antiguamente  no  daban  la  honra  sino  á  los  que 
liuiíin  dclln ;  mas  agora  en  nuestros  tiempos  no  honran 
al  que  la  merece,  sino  al  que  la  busca.  Antiguamente  á 
tierras  extrañas  iban  á  buscar  los  buenos;  mas  agora 
aunque  llamón  á  las  puertas  no  son  respondidos.  Anti- 
guamente no  habia  senado  á  do  no  residiese  un  lilósofo; 
y  agorarlo  hay  palacio  a  do  no  hay  un  truhán.  Antigua- 
mente el  que  era  virtuoso  tenia  licencia  de  corregir  al 
malo;  mas  agora  el  que  es  malo  osa  reprehender  y  aun 
lastimar  al  bueno.  Antiguamente  en  las  repúblicas  solos 
los  buenos  podian  hablar ;  mas  agoraen  nuestros  tiempos 
ningún  malo  sabe  callar.  Finalmente,  decimos  que  en 
aquellos  siglos  antiguos  Y  en  aquellos  tiempos  dorados, 
el  malo  se  escurecia  yei  bueno  prevalecía;  mas  en  este 

¡  nuestro  siglo,  el  bueno  se  escurece  y  el  malo  prevalece. 

!  Mandáisme  también,  señor,  que  os  escriba  á  quiénes  te- 
nían por  ladrones,  y  qué  penas  daban  á  los  ladrones  en 
tiempo  de  los  gentiles.  Curiosa  mas  que  necesaria  es  esta 
vuestra  cuestión;  porque  á  vuestra  Señoría  le  hacia  poco 
al  caso  saberla,  y  á  mi  ha  sido  muy  penoso  hallarla ;  por- 

i  que  materia  tan  delicada  como  esta  nunca  la  pensé ,  ni 

I  menos  estudié.  Aulo  Celio ,  en  el  libro  octavo ,  es  el  que 
mas  en  esta  materia  metió  la  mano ,  como  es  escritor  cu- 

'.  rioso  y  de  peregrinas  antigüedades  muy  antiguo.  Pone 
este  autor  muchas  maneras  de  ladrones ,  y  aun  muchas 

i  maneras  de  castigos,  las  cuales,  aunque  se  cometan  ago- 
ra, son  tenidas  por  culpas,  mas  no  por  hurtos.  Llamaban 
los  antiguos  ladrón  al  hombre  que  en  el  campo  ó  en  el 
pueblo  hurtaba  lo  ajeno,  ninguno  lo  viendo  y  el  dueño  no 
lo  queriendo.  Llamaban  ladrón  al  hombre  que  pedia  un 
caballo  prestado  para  ir  una  jornada ,  y  él  caminaba  en  él 
dos.  Llamaban  ladrón  al  depositario  que  tomaba  una  cosa 
en  guarda,  y  después  se  aprovechaba  della  como  si  fuera 
suya.  Llamaban  ladrón  al  que  pedia  alguna  cosa  empres- 
tada por  diezdias,  y  no  la  tornaba  hasta  los  veinte.  A 
todos  los  sobredichos  tenían  por  ladrones ,  llamaban  la- 
drones y  aun  castigaban  como  ladrones.  Las  penas  que 
daban  á  los  ladrones  no  eran  todas  unas ;  porque  los  grie- 
gos mandaban  que  con  fierros  ardiendo  fuesen  en  las  fren- 
tes señalados ,  porque  fuesen  todos  conocidos.  Licurgo 
mandó  que  á  los  ladrones  les  cortasen  las  narices.  Foro- 
neo  mandó  que  los  entregasen  á  los  muchachos.  Numa 
Pompilio  mandó  que  les  cortasen  una  mano.  Los  prime- 
ros que  inventaron  el  desorejar  y  ahorcar  á  los  ladrones 
fueron  los  godos,  los  cuales,  aunque  en  otras  cosas  fue- 
ron muy  bárbaros,  fueron  de  ladrones  muy  enemigos. 
Una  cosa  os  digo,  Sr.  Duque,  y  es,  que  si  agora  ahorca- 
sen á  todos  los  ladrones  que  hay  en  nuestros  tiempos, 
antes  faltarían  horcas, que  culpas;  mas,  como  decía  Dió- 
genes,  los  ladrones  mayores  ahorcan  á  los  menores.  No 
mas,  deque  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda,  etc.  De 
Madrid  á  13  de  enero  1526. 

EPÍSTOLA  Lili. 

Letra  para  el  doctor  Coronel :  es  letra  familiar,  en  la  cual 
le  responde  el  autor  á  ciertas  cosas. 

R.  Señor  y  parisiense  maestro  :  lieddidit  mihi  fami- 
haristuustuaslitteras, utapud  Cancellarium  rem  tuam 
curarem.  Extemplo  id  libenter  feci ,  sed  minime  opus 
erat  currenti  equo  calcar  admover e.  Summoenim  diligit 
tecorde :  libenterque  se  exercet  in  his ,  qua:  tuum  n-S" 


piciunt  commodum.  Cceterum  respondebo  litteris  tuit 
quantum  potero  breviteret  succincté  :nevet  tibí  lectura, 
vel  mihi  scribenti  sim  molestus.  Conforme  á  lo  que  vues- 
tra merced  envía  á  mandar,  yo  fui  al  capitán  Cerrato  á 
rogarle  que  recibiese  á  vueñro  sobrino  por  su  sargento, 
y  en  la  primera  y  aun  en  la  segunda  plática  le  hallé  tan 
frío  y  me  respondió  tan  tibio,  que  no  quise  á  él  mas  ro- 
gar ni  á  mí  afrentar;  quiafaciem  frigoris  ejus ,  ¿quis 
sustinebit  ?  Los  amigos  generosos  y  los  rostros  vergon- 
zQsos  ir  á  rogar  á  quien  no  merece  ser  rogado,  mas  lo 
sienten  que  lo  muestran ;  porque  después  al  que  roga- 
ron alábase  que  fué  rogado,  y  el  que  rogó  queda  del 
ruego  afrentado.  No  hay  cosa  en  el  mundo  mas  cara  que 
la  que  con  ruegos  se  compra ;  porque  sin  comparación 
da  mas  el  que  por  sola  una  hora  empeña  la  vergüenza  de 
su  cara,  que  no  el  que  da  por  una  cosa  toda  su  hacien- 
da. Decía  el  divino  Platón  que,  cuan  grande  es  el  con- 
tentamiento que  toma  el  corazón  en  dar ,  tan  grande  es 
el  tormento  que  siente  en  rogar;  porque  con  el  dar  com- 
pra la  libertad  ajena,  y  con  el  recebir  pierde  la  suya 
propia.  Porque  las  mujeres  romanas  no  se  afrontasen,  y 
de  afrontadas  no  malpariesen,  era  ley  muy  usada  y  muy 
guardada  entre  los  romanos,  que  ninguna  cosa  en  el 
tiempo  de  su  preñado  les  negasen ,  ó  á  lo  menos  por  en- 
tonces se  la  suspendiesen.  Los  libros  que  me  dejastes " 
hice  encuadernar,  y  los  dineros  que  me  envíastes  para 
pagarlos  os  hago  tornar ;  porque  el  trabajo  que  pasa  el 
amigo  por  su  amigo,  no  se  ha  de  pagar  luego  á  dinero, 
sino  que  el  remedio  del  uno  se  tome  por'remuneraciou 
del  otro.  Las  amistades  que  sobre  interese  se  fundan, 
por  el  mismo  interese  acaban.  Entre  los  verdaderos  ami- 
gos ni  ha  de  haber  íin  en  el  amar  ni  cuenta  en  el  gas- 
tar. Ventitres  reales  que  costaron  encuadernar  vuestros 
libros ,  quererlos  enviar  desde  allá  acá,  una  de  dos  cosas 
es,  oque  en  vos,  señor,  falta  la  hermandad  ó  en  mí  la 
liberalidad.  Escríbeme  vuestra  Paternidad  que  le  escriba 
cómo  me  va  con  el  abad  de  Compludo.  A  esto  respondo 
que  es  muy  gran  trabajo  tratar  con  hombres  que  ni  sa- 
ben callar  ni  se  pueden  sosegar.  Los  hombres  que  son 
desenfrenados  en  hablar  y  inquietos  en  el  vivir,  á  las  re- 
públicas do  moran  pierden  y  á  sí  mismos  desasosiegan. 
No  hay  en  el  mundo  igual  trabajo  como  estar  hombre  de 
sí  mismo  descontento ;  porque  dado  caso  que  en  este 
mundo  no  podamos  vivir  contentos,  á  lo  menos  podemos, 
si  queremos,  vivir  sosegados.  Elsto  digo,  porque  el  señor 
Abad  se  há  en  los  trabajos  á  manera  de  animal  indómito, 
que  al  cargarle  está  quedo  y  al  descargar  tira  coces. 
Condición  de  hombres  hay,  que  no  solo  no  saben  huir 
de  los  trabajos  y  bullicios,  mas  aun  se  hacen  encontra- 
dizos con  ellos.  Muchos  hay  en  esta  vida,  con  los  cuales 
hemos  de  emplear  mas  fuerzas  en  los  sosegar,  que  para 
hacer  á otros  trabajar.  Alo  que  decís,  señor,  de  Fran- 
cisco de  Mercado,  no  os  sé  mas  decir  sino  que  él  perdió 
su  persona  y  casa  y  hacienda,  y  nosotros  perdimos  en 
él  una  condición  nobilísinvi.  Mas  sentimos  sus  amigos 
perderle,  que  él  sintió  perderse.  Si  como  tuve  entonces 
cargo  de  aconsejarle,  pudiese  agora  remediarle,  sed 
cierto,  señor,  que  él  sentiría  allá  do  está  mi  amistad, 
como  yo  siento  acá  su  soledad.  Si  él  me  creyera,  no  se 
perdiera ;  porque  yo  le  decía  que  no  era  otra  cosa  la  co- 
munidad sino  un  sonoroso  hecho ,  el  cual  tiene  el  sonido 
claro,  mas  no  se  halla  dueño.  Los  hombres  que  empren- 
den grandes  negocios  no  deben  tcnt-r  en  poco  los  avisoj 
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de  sus  amigos;  porque  deotra  manera,  necesario  será  que 
aquel  que  uo  se  aprovechare  de  la  corrección  blanda,  ex- 
perimente la  fuerza  sanguinolenta.-  A  todo  lo  demás  que 
me  escribe,  dabo  operam,  ut  re  í})sa  intelligas ,  nihil 
frústrate scripsisse.  Vale eJf  Metiria ,  dieSMaii  1523. 

epístola  liv. 

Letra  para  D.  Juan  Parelloso  Aragonés ,  en  la  cual  se  trata  que 
las  mujeres  que  tienen  a  sus  maridos  ausentes ,  las  liemos  de 
socorrer,  mas  no  ir  á  visitar. 

Magnífico  Señor  y  agradecido  caballero  :  Estando  el 
Magno  Alejandro  en  Egipto,  llegóse  á  él  un  egipcio  po- 
bre, que  habia  nombre  Biancio,  á  pedirle  favor  y  ayuda 
para  poder  casar  una  bija,  y  el  buen  Príncipe  hízole 
merced  de  una  ciudad  que  era  asaz  populosa  y  ademas 
muy  rica,  Espantado  el  egipcio  de  lo  que  el  magnánimo 
Príncipe  le  babia  dado,  dijo :  Mira ,  soberano  Príncipe, 
lo  quedas  yá  quién  lo  das;  porque  ya  puede  ser  pien- 
ses que  soy  otro,  ó  no  hayas  entendido  lo  que  yo  te  pido. 
A  estas  palabras  le  respondió  Alejandro :  No  estoy,  como 
piensas,  desacordado;  que  bien  miro  quién  eres,  bien 
oigo  lo  que  me  pides  y  bien  sé  lo  que  te  doy ;  toma  pues 
lo  que  te  doy,  y  calla ;  que  si  tú  eres  Biancio  en  el  pedir, 
yo  soy  Alejandro  en  el  dar.  La  Serma.  reina  Cleopatra, 
aunque  por  una  parte  fué  muy  requebrada  en  su  vivir, 
por  otra  parte  fué  muy  generosa  en  el  dar ;  porque  jamas 
liizo  merced  tan  pequeña,  que  no  abastase  al  que  la  ha- 
cia, para  sacarle  de  miseria  y  aun  para  pasar  honrada- 
mente la  vida.  Todo  esto  digo,  porque  en  albricias  de  la 
buena  venida  de  César  en  España  os  pedí  una  merme- 
lada portuguesa,  y  vos,  señor,  me  enviastes  una  buena 
muía  de  Losa:  de  manera  que  yo  representé  á  Biancio 
en  el  demandar ,  y  vos ,  señor,  al  Magno  Alejandro  en  el 
dar.  Todos  los  que  esto  supieren  y  esta  carta  leyeren, 
loarán  mi  demanda  y  aprobarán  vuestra  dádiva;  por- 
que yo  me  mostré  poco  codicioso  en  lo  que  pedí ,  y  vos, 
señor,  muy  generoso  en  loque  distes,  Yo,  señor,  he 
visto  vuestra  muía ,  la  cual  no  solo  probé ,  mas  aun  apro- 
bé; y  ella  están  bien  acondicionada  y  tiene  tan  gene- 
rosa presencia,  que  no  solo  merece  tener  amo  obispo, 
mas  aun  obispo  de  capelo.  Un  criado  mío  torna  á  lleva- 
ros la  ínula,  y  esta  carta  os  lleva  las  gracias  della  :  por 
manera  que  vos,  señor,  la  tornáis  á  cobrar,  y  yo  quedo 
obligado  de  os  la  pagar.  Y  porque  con  los  amigos  verda- 
deros hemos  de  ser  escasos  de  palabras  y  muy  pródigos 
en  las  obras,  por  esta  letra  le  prometo,  y  á  ley  de  bueno 
le  juro,  que  cuando  César  me  pagare  los  servicios  que  le 
he  hecho,  yo,  señor,  os  sirva  las  mercedes  que  agora  me 
hacéis.  Y  escribisme  también,  señor,  que  os  escriba 
qué  tal  está  la  mujer  de  micer  Angelo,  y  si  hemos  sabido 
de  su  marido  después  que  pasó  en  Italia,  pues  es  vues- 
tra tia  y  en  Valencia  fué  mi  vecina.  Yo  ,  señor,  os  con- 
íieso  que  ni  la  be  visto,  ni  aun  la  entiendo  de  ir  á  ver 
si  ella  no  me  envía  á  llamar;  porque  á  las  mujeres  que 
tienen  los  maridos  ausentes,  aunque  tengamos  obliga- 
ción de  servirlas ,  no  tenemos  licencia  de  visitarlas.  Dos 
cosas  son  las  que  jumas  se  deben  prestar  ni  de  nadie 
confiar,  es  á  saber,  la  espada  que  traemos  y  la  mujer  con 
quien  nos  casamos;  porque  parece  muy  bien  al  hombre 
la  espada  ceñida,  y  muy  mejor  parece  á  la  mujer,  que 
se  esté  en  casa  guardada.  La  casta  Lucrecia,  teniendo  á 
su  marido  Colatino  en  la  guerra  de  los  volscos ,  por  que  - 
verla  visitar  el  disoluto  Turquino ,  él  á  solas ,  y  ella  sola. 


se  siguió  dello ,  qucRoina  se  escandalízase ,  la  guerrasc 
desbaratase,  Lucrecia  se  matase  y  Tarquino  se  perdie- 
se. Digo  esto,  señor,  para  que  á  las  mujeres  de  nuestros 
amigos,  que  tienen  á  sus  maridos  ausentes,  abasta  so- 
correrlas con  dineros  si  los  han  menester,  y  entender 
en  algún  negocio  si  nos  le  encomendaren,  sin  que  las 
llevemos  á  festejar  ni  las  frecuentemos  con  visitas.  La 
malicia  de  los  hombres  es  muy  continua ,  y  la  honra  de 
las  mujeres  es  muy  delicada;  y  por  eso  hemos  dt  mirar 
mucho  cómo  las  hablamos  y  á  qué  hora  las  visitamos, 
porque  no  demos  á  los  vecinos  qué  decir  ni  á  los  mari- 
dos qué  sospechar.  Por  lo  demás  que,  señor,  me  escri- 
bisy  rogáis,  yo  lo  hablaré  al  granChancillerde  muy  buena 
voluntad ;  y  si  él  no  lo  hiciere  como  queréis,  á  lo  menos 
yo  se  lo  diré  como  lo  escribís.  Al  que  tiene  negocios  en 
corte,  ni  le  ha  de  faltar  paciencia  ni  le  ha  de  sobrar  la 
confianza;  porque  allí  mucho  mas  aprovecha  una  onza 
de  fortuna,  que  una  arroba  de  cordura.  No  vemos  otra 
cosa  en  esta  corte ,  sino  negocios  justos  y  casi  acabados, 
se  perder ;  y  por  otra  parte  vemos  negocios  perdidos  y 
aun  oleados,  en  bien  acabar :  de  manera  que  en  la  corte, 
de  ningún  favor  hemos  de  esperar  y  por  ninguna  des- 
gracia hemos  de  desesperar.  No  penséis  que  digo  esto, 
señor,  por  excusarme  yo  del  trabajo,  sino  porque  estéis 
apercebido  á  que  si  el  negocio  no  se  hiciere  como  lo 
queréis  y  pedís,  no  por  eso  os  turbéis  ni  enojéis;  pues 
no  es  cosa  de  honra,  sino  de  hacienda ;  por  lo  cual  si  te- 
nemos licencia  de  nos  enojar,  no  la  tenemos  de  deses- 
perar. No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guar- 
da, y  á  mí  dé  gracia  que  le  sirva.  A  30  de  enero  1 523. 

EPÍSTOLA  LV. 

Letra  para  D.  Hernando  de  Toledo,  en  la  cuql  se  exponen  dos  au- 
toridades de  la  Sagrada  Escritura ,  y  de  lo  que  los  egipcif  s  lia- 
cian  por  los  amigos  muertos. 

Muy  magniüco  Señor  y  discreto  caballero :  Si  respon- 
diere breve  á  vuestra  carta,  echad  la  culpa  á  la  maldita 
de  mi  gola,  la  cual,  ni  me  deja  andar,  ni  menos  escribir, 
ili  aun  de  noche  reposar ;  porque  no  ha  dejado  cosa  sana 
en  mi  cuerpo ,  sino  es  el  corazón  con  que  sospiroy  la 
lengua  con  que  me  quejo.  La  primera  palabra  que  pre- 
guntamos á  quien  bien  queremos,  es :  ¿Cómo  os  va,  qué 
tal  estáis,  cómo  os  ha  ido, y  qué  tal  os  sentís?  Yá  la  ver- 
dad la  costumbre  es  digna  de  loar  y  de  nunca  se  olvi- 
dar; porque  el  hombre  que  tiene  un  real  que  gastar  y 
salud  para  le  gozar,  de  ninguna  cosa  se  debe  turbar,  ni 
menos  enojar.  El  Sr.  duque  de  Alba,  vuestro  hermano, 
me  vino  en  persona  á  ver  y  después  me  envió  un  pre- 
cioso ungiiento  para  me  untar,  y  ruego  á  Dios  le  pros- 
pere el  estado  que  tiene  y  le  alargue  la  vida  que  poseo, 
porque  coii  su  presencia  me  alegro  y  con  su  imciou  me 
aUvio.  Yo,  señor,  os  doy  inmensas  gracias  por  la  caria 
que  me  escribís  y  por  lo  que  en  ella  me  decís,  yaun  por 
los  dineros  que  enviáis,  aunque  es  verdad  que  Vm.  me 
los  envía  para  comprarlibros,  yhabránsedegastaren  pa- 
gar los  boticarios  y  en  satisfacer  á  los  médicos.  La  mer- 
ced de  Vm.  ha  sido  para  conmigo  tan  larga,  que  no  solo 
me  enviastes  para  pagar  lo  que  debía,  mas  aun  para  me 
curar  y  después  me  regalar;  y  sed  cierto,  señor,  que 
cu  mí  terna  vuestra  casa  un  fiel  amigo  y  vuestra  per- 
sona un  gran  pregonero.  Decís ,  señor,  por  vuestra  car- 
Lt,  que  elolro  día  me  oisles  en  la  capilla  delante  del 
Emperador,  predicar  y  exponer  doí  palabras  de  hiSa- 


EPÍSTOLAS  F 

grada  Escrilura ,  las  cuales  querríades  que  como  las  dije 
alli,  os  las  escribiese  aquí;  lo  cual  yo  haré,  aunque  de  muy  : 
mala  gana  lo  suelo  hacer.  Es  pues  la  primera  autoridad,   ] 
aquella  del  LevíLico,cap.  19,ádodice  ssi:Supermortuo  ' 
nonincidetiscarnemvestram tnequé figurasaUquas,aut   \ 
stigmata ,  facietis  vobis.  Como  si  mas  claro  dijera  Moi- 
sen  :  Manda  Dios  á  vosotros  los  hebreos,  que  cuando  ' 
se  os  muriere  algún  pariente  ó  amigo ,  no  rayéis  las  ca- 
bezas, no  arañéis  las  caras,  no  rompáis  las  carnes,  ni 
hagáis  algunos  caracteres  en  ellas.  Para  entendimiento  ^ 
deste  mandamiento  es  de  saber  que,  como  los  hijos  de 
Israel  moraron  en  Egipto  tantos  y  tan  largos  tiempos, 
apegáronseles  muchas  costumbres  malas  y  perniciosas  , 
de  los  egipcios,  los  cuales  eran  naturalmente  nigro- 
mánticos, magos,  matemáticos  y  supersticiosos.  En  to- 
das las  naciones  del  mundo,  de  ninguna  se  lee  que 
hiciesen  tan  gran  sentimiento  en  la  muerte  de  alguno,   ' 
como  lo  liacian  en  Egipto  cuando  se  les  moria  algún  | 
amigo ;  porque  mayores  señales  de  amistad  les  mos- 
traban después  de  muertos,  que  de  antes  cuando  eran   ¡ 
vivos.  Era  pues  el  caso  que,  si  al  padre  se  le  moria  el  hi- 
jo, ó  al  hijo  el  padre,  ó  el  amigo  á  su  amigo,  usaban  al- 
gunos de  los  egipcios  raerse  la  mitad  de  los  cabellos  de 
la  cabeza  ,  en  señal  que  se  les  liabia  muerto  el  amigo 
que  era  la  mitad  de  su  corazón ;  y  poc  eso  les  mandaba 
Dios  á  los  israelitas,  que  no  se  hiciesen  calvos,  porque 
no  pareciesen  á  los  egipcios.  Tenian  también  en  costum- 
bre las  mujeres  egipcianas,  que  cuando  se  les  morian 
los  maridos,  ó  algunos  hijos  ó  parientes  muy  queridos, 
se  arañaban  y  desollaban  todas  las  caras  con  sus  propias 
uñas;  y  por  eso  mandaba  Dios  á  los  israelitas,  que  no 
arañasen  las  caras,  porque  no  pareciesen  á  las  mujeres 
egipcianas.  Tenian  también  encostumbre  los  sacerdotes 
menores  de  los  egipcios,  que  cuando  moria  el  su  su- 
premo sacerdote,  tomaban  unos  hierros  ardiendo  y  ha- 
cían unas  señales  adunde  ellos  querían,  en  las  manos,  ó  en 
los  brazos,  óen  los  pechos,  para  que  todas  las  veces  que 
aquellas  señales  se  parasen  á  mirar,  se  tomasen  á  llo- 
rar. Tenian  también  en  costumbre  los  egipcios,  que 
cuando  moria  su  principe  ó  rey ,  todos  los  criados  y  oli- 
ciales  de  la  casa  real  se  daban  sendas  cuchilladas  en  las 
Díanos ,  ó  en  los  brazos ,  ó  en  la  cara ,  ó  en  la  cabeza :  de 
manera  que  el  que  mas  privaba,  mayor  cuchillada  se 
daba.  Mandar  Dios  á  los  hebreos  que  no  se  hagan  carac- 
teres en  los  brazos,  es  decir,  que  no  imiten  á  los  sacer- 
dotes egipcios ;  y  mandar  Dios  que  no  se  hagan  llagas 
ó  heridas  en  las  cabezas,  esto  dice  porque  no  imiten  á 
los  de  la  casa  real  en  darse  cuchilladas;  porque  todas 
estas  cosas  eran  supersticiones  inventadas  por  el  de- 
monio, que  dañan  á  los  vivos  y  no  aprovechan  á  los 
muertos.  Prohibir  Dios  en  la  vieja  ley  todas  estas  cosas  y 
otras  semejantes,  así  como  que  no  arasen  con  buey  y 
asno,  y  que  no  sembrasen  en  una  tierra  trigo  y  cebada, 
y  que  no  se  pareasen  asno  y  yegua,  y  que  no  vistiesen 
vestidura  de  Uno  y  lana,  no  piense  nadie  que  eran  niñe- 
rías ,  sino  cosas  muy  misteriosas  ;  porque  eran  ceremo- 
nias de  Egipto,  v  no  quería  Dios  que  se  usasen  en  el  su 
pueblo  hebreo.  Junto  con  esto  débese  aquí  de  notar  que 
no  vedaba  á  los  hebreos  el  estar  tristes  ni  el  llorar  á  los 
muertos,  porque  el  tresqnilar  la  cabeza,  y  el  acuchillar 
la  cara,  y  el  arañar  el  rostro,  y  quemarlos  brazos,  es  en 
nuestra  mano  de  lo  hacer  ó  no  lo  hacer,  mas  la  tristeza 
■reí  amigo  no  se  puede  evitar.  Como  quien  conoce  al 
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corazón  lo  hizo  Dios  con  el  corazón ,  es  á  saber,  el  no  le 
inhibir  el  se  entristecer,  ni  le  prohibir  el  querer  llorar; 
porque  a^corazon  que  es  tierno  y  amoroso ,  no  hay  cosa 
para  él  mas  áspera,  que  verse  apartado  de  lo  que  mucho 
ama.  La  experiencia  nos  enseña  que  cuando  á  un  ani- 
mal le  matan  ó  le  toman  el  hijo  ó  compañero  de  cabe  sí, 
muestra  de  fuera  lo  que  siente  de  dentro ;  lo  cual  parece 
claro  en  el  león  que  brama,  el  lobo  aulla,  la  vaca  mu- 
ge, la  oveja  bala ,  el  ánsar  grazna,  el  puerco  gruñe ,  el 
perro  ladra ,  el  gato  mía ,  y  aun  la  muía  patea.  No  somos 
de  menor  condición  los  hombres ,  que  son  los  animales, 
para  que  no  lloremos  la  muerte  de  nuestros  caros  ami- 
gos y  la  soledad  que  nos  queda  sin  ellos.  Pues  lloramos 
al  vecino  cuando  le  vemos  navegar .  ó  le  vemos  pelear, 
ó  le  vemos  caminar,  ó  le  vemos  mal  pasar,  ¿no  llorare- 
mos al  amigo  viéndole  enterrar?  Mimo  el  filósofo  decía 
que  tantas  veces  el  hombre  moria,  cuantos  amigos  en- 
terraba ;  y  en  verdad  que  él  decía  la  verdad,  que  pues  los 
corazonesenamorados  no  tienen  mas  de  un  séry  un  que- 
rer,  justa  cosa  es  llore  la  muerte  ajena  como  cosa  suya 
propria. 

La  segunda  palabra  que  expuse  en  aquel  sermón, 
fué  aquello  que  dice  Dios  en  el  Deuteronomio  :  Eligite 
ex  vobis  viros  sapientes ,  et  nobiles ,  ut  si)it  Tribuni. 
Como  si  mas  claro  dijese  Dios :  Es  mi  voluntad  que  to- 
dos los  que  hubieren  de  gobernar  la  república  sean 
en  la  condición  nobles  y  en  la  habilidad  sabios.  No  sin 
alto  misterio  quiso  Dios  que  sus  gobernadores  fuesen  sa- 
bios y  que  fuesen  también  nobles;  porque  la  sabiduría 
sin  nobleza  es  cosa  muy  pesada ,  y  la  nobleza  sin  sabidu- 
ría es  cosa  muy  necia.  Gobernarse  hombre  por  el  que 
tiene  mucha  ciencia  y  ninguna  nobleza,  es  cosa  intole- 
rable ;  y  gobernarse  hombre  por  el  que  tiene  mucha  no- 
bleza y  no  ninguna  prudencia,  es  cosa  insufrible  y  pe- 
nosa. Es  necesario  en  el  juez,  que  tenga  ciencia  para 
determinar  y  mirar  los  pleitos,  y  nobleza  para  honrar  á 
todos.  Cuando  Dios  mandó  que  los  jueces  de  su  repú- 
blica fuesen  sabios ,  no  lo  dijo  para  que  solamente  supie- 
sen á  Biüdo  y  á  Bartolo  y  al  Esforzado,  sino  para  que 
fuesen  graves ,  modestos,  mansos,  sufridos  y  comedi- 
dos; porque  para  ser  uno  recto  y  verdadero  juez,  no  han 
de  hallar  en  él  nada  que  juzgar  y  menos  que  notar.  No 
inmérito  mandaba  Dios  que  los  jueces  de  su  república 
fuesen  en  sangre  limpios  y  en  condiciones  nobles;  por- 
que muy  gran  parte  es  jiara  tener  en  paz  la  república, 
preciarse  el  juez  de  nobleza  y  crianza.  El  primero  gober- 
nador que  gobernó  la  república  de  Dios  fué  el  manso 
Moisen,  el  cual  quiso  fiios  que  se  criase  en  la  casa  real 
del  rey  Faraón ,  por  manos  de  una  infanta  hija  suya;  por- 
que deprendiese  él  alli  cómo  á  los  buenos  habia  de  tra- 
tar, y  á  los  malos  castigar.  L;is  cosas  de  la  guerra  muy  di- 
ferentes son  de  las  que  se  requieren  para  gobernar  bien 
una  república;  porque  para  pelear  han  de  ser  los  hom- 
bres bien  esforzados,  y  para  gobernar  muy  bien  criados. 
No  es  regla  general  que  todos  los  plebeyos  sean  rústicos 
ni  todos  los  cortesanos  sean  bien  criados ;  mas  junto  con 
eso  podemos  decir  y  afirmar  que  los  hombres  cortesa- 
nos son  mas  hábiles  para  gobernar  pueblos ,  que  no  otros 
ningunos ;  porque  los  criados  en  las  casas  reales  siempre 
tienen  respeto  á  las  personas  y  se  miden  mas  que  otros 
en  las  palabras.  Pocas  cosas  se  han  de  llevar  por  el  rigor 
de  la  justicia,  y  muchas  menos  se  han  de  guiar  por  fuer- 
za; y  por  eso  es  necesario  que  el  buen  juez  sea  sabio  y 
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sea  noble,  para  que  con  ki  ciencia  sepa  lo  qne  es  jnsto 
y  con  la  nobleza  temple  el  rigor  del  derecho.  Hé  aqui, 
señor,  lo  que  prediqué  á  César  el  dia  de  la  Conversión  de 
S.  Pablo  en  San  Cerne  de  Pamplona;  y  si  á  Vm.  le  pare- 
ciere que  le  pareció  mejor  cuando  lo  oyó  alli,  que  no 
cuando  lo  oyere  aquí,  eche  la  culpa  á  mi  pluma,  pues 
no  tiene  tanta  gracia  como  mi  lengua.  Por  escrcbiros  de 
otra  manera,  bien  perdonaréis,  señor,  la  mano  propia, 
pues  no  tengo  mano  para  comer,  cuanto  mas  para  escre- 
bir;  porque  la  maldita  de  la  gota  me  tiene  enclavado  el 
tobillo  izquierdo  y  muy  hinchada  la  mano  derecha.  No 
mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda,  yáél 
ploga  de  me  dar  su  gracia  para  que  le  sirva.  De  Burgos 
ú  7  de  marzo ,  año  de  1  o23. 

EPÍSTOLA  LVI. 

Letra  para  moson  Rubin  ,  valenciano  y  viejo ,  en  la  cual  se  le  res- 
ponde 4  ciertas  preguntas  muy  notables.  Es  letra  para  la  mujer 
que  se  casa  con  algún  viejo. 

Honrado  Señor  y  viejo  remozo :  Mirada  y  remirada 
vuestra  carta,  lo  que  alcancé  della  es,  que  tiene  mucha 
escritura  y  viene  en  papel  grueso  escrita;  de  lo  cual  se 
puede  muy  bien  colegir  que  os  sobra  el  tiempo  y  os 
falta  el  dinero.  Poco  medraria.con  vos  quien  agora  lle- 
gase á  pediros  limosna  para  una  tiinica,  pues  no  tenéis 
un  maravedí  para  comprar  un  pliego  de  la  culebrilla; 
aimque  es  verdad  que  si  agora  no  tenéis  un  maravedí  de 
papel  para  escrebir  otras  veces  soleisechar  cien  duca- 
dos de  un  resto  en  el  jugar.  Propiedad  y  condición  de 
jugadores  es,  unas  veces  tener  mucha  abundancia,  y 
otras  veces  pasar  miseria  :  de  manera  qne,  sobrándoles 
hoy  ducados  para  jugar,  no  tienen  mañana  aun  para  co- 
mer. Muchas  veces  lo  he  dicho  y  aun  escrito  en  mis  doc- 
trinas, y  es,  qneá  los  jugadores  no  les  tengo  yo  envidia 
á  los  dineros  que  ganan,  sino á los  sospiros  que  dan ;  por- 
que si  de  corazón  echan  el  dado,  con  muy  gran  sospiro 
piden  la  suerte.  Viniendo  pues  al  propósito  de  lo  que  de- 
cís, y  respondiendo  á  lo  que  queréis  ,  digo  que  si  á  to- 
das las  preguntas  de  vuestra  carta  no  respondiere  con 
buena  elocuenciay  gracia,  echad  la  culpa  á  estar  yo  des- 
graciado y  aun  desganado.  Y  la  causa  de  mi  desgracia 
no  se  sufre  escrebirla  en  papel  y  tinta;  abasta  estar  hom- 
bre en  la  corte,  á  do  hay  pocas  cosas  de  que  el  hombre  se 
precie,  y  muchas  de  que  se  queje.  Escrebisme ,  señor, 
que  os  escriba  qué  es  lo  que  siento  de  haberos  hecho  la 
Reina  baile  de  Orihuela  y  guarda.de  la  frontera  de  Cas- 
pe,  por  do  los  moros  de  Polope  se  van  y  los  de  África  en- 
tran. A  esto,  señor,  os  respondo  que  habéis  do  tener  en 
poco  daros  la  Reina  cargo  de  justicia,  si  nuestro  Señor 
os  niega  su  gracia ;  porque  los  oficios  preminentes  con- 
sérvanse  con  las  virtudes,  mas  las  heroicas  virtudes  cor- 
ren peligro  entre  los  oficios.  En  el  que  administra  justi- 
cia, es  necesario  buen  seso  para  sentenciar,  buen  come- 
dimiento para  hablar,  buena  disimulación  para  sufrir, 
buen  consejo  para  discernir,  buena  intención  para  sen- 
tenciar y  buen  ofuerzo  para  ejecutar.  Si  en  la  barjuleta 
de  vuestra  casa  os  halláis  con  toda  esta  hacienda,  segu- 
ramente podréis  ser  juez  de  Orihuela  y  aun  gobernador 
de  Valencia;  y  si  vuestra  habilidad  no  se  extiende  á  tan- 
to, mas  sano  consejo  os  será  estaros  en  vuestra  casa,  que 
no  poner  en  disputa  á  vuestra  honra.  Escrebisme  tam- 
bién que  os  escriba  qué  fue  y  qué  se  contenía  en  la  caria 


déla  condesa  de  Concentaina  que  me  mostróla  Reino.. 
Lo  que  pasa  en  este  caso  es,  que,  muerto  el  conde  de 
Concentaina ,  la  Sra.  Condesa  escribió  luego  á  los  vasa- 
llos del  condado  una  carta  del  pésame  de  la  muerte  de  su 
marido,  y  en  la  lirma  puso  lo  que  suelen  las  semejantes 
señoras  y  viudas  poner,  es  á  saber :  «La  triste  y  malaven- 
turadaCondesa ;»  y  echó  dos  borrones  por  la  firma.  Rece- 
bida  la  carta  y  por  los  vasallos  leída  en  su  concejo  de- 
lante todos,  acordaron  de  responder  á  la  Sra.  Condesa 
y  darle  también  el  pésame  de  la  muerte  del  Conde,  ma- 
rido della  y  señor  dellos ;  y  parecióles  que,  pues  ella  ha- 
bía mudado  el  estilo  de  la  firma,  que  también  ellos  eran 
obligados  de  mudar  el  estilo  de  la  carta ,  en  la  cual  el  so- 
brescrito della  decia  así :  «A  la  triste  y  muy  malaventu- 
rada nuestra  condesa  de  Concentaina. »  Dentro  de  la  carta, 
arriba  á  do  se  pone  la  cortesía,  decia  así : 

«Muy  magnífica  y  muy  triste  Señora.»  Y  abajo á  do  de- 
cía :  «  Pormandado  del  concejo,  yjusticia  y  regidores,» 
estaban  dados  tres  rasgones  muy  borrados:  de  manera 
que  al  tenor  de  como  les  escribieron ,  respondieron.  Es- 
taba la  Sra.  Condesa  muy  corrida  y  muy  graciosa  en  de- 
cirme á  mí ,  que  quisiera  ella  que  fuera  poV  yerro  de  uno, 
y  no  (como  fué)  con  el  parecer  de  todos.  Escrebisme 
también,  señor,  que  os  escriba  cómo  le  va  á  mosen  Bu- 
ruela  después  acá- que  le  aconteció  aquella  tan  gran  des- 
gracia en  Játiva.  A  esto,  señor,  os  respondo  que  á  mí 
me  pone  muy  gran  lástima  verle,  y  muy  grande  compa- 
sión oírle;  porque  le  veo  andar  muy  cargado  de  pensa- 
mientos y  muy  desacompañado  de  amigos.  Creedme, 
señor,  y  no  dudéis  que  en  este  mundo  no  cae  sino  el  que 
de  la  gracia  del  Príncipe  cae ;  porque  el  estilo  de  la  corte 
es,  que  el  privado  no  se  conoce,  y  al  caído  no  le  cono- 
cen. Las  casas  y  cortes  de  los  príncipes  son  muy  bien 
fortunadas  para  unos  y  muy  peligrosas  para  otros;  por- 
que allí,  ó  valen  mucho ,  ó  se  pierden  del  todo.  Todos 
los  cortesanos  me  parece  á  mí  que  son,  los  unos  como  las 
abejas,  y  otros  como  las  arañas,  en  que  hay  algunas  per- 
sonasen la  corte  tan  bien  fortunadas ,  que  todo  lo  en  que 
ponen  la  mano  se  les  torna  oro,  y  hay  otros  tan  mal  for- 
tunados, que  todo  lo  en  que  entienden  se  les  torna  lodo. 
De  nuestro  mosen  Buruela  os  sé  decir  que  él  está  bien 
enlodado  cuanto  á  la  honra ,  y  bien  tropellado  cuanto  á  la 
hacienda;  porque  perdió  el  oficio  que  tenía  y  el  crédito 
con  que  se  sustentaba.  También,  señor,  me  escrebis 
que  os  escriba  cómo  les  va  á  los  hijos  de  Vasco  Bello, 
vuestro  amigo  y  mi  vecino.  A  esto  os  respondo  que,  ha- 
biendo sido  sus  padres  mercaderes,  se  han  tornado  ellos 
caballeros;  y  porque  me  entendáis  mejor,  digo  que  no 
son  de  los  caballeros  de  juro  viejo ,  sino  de  los  de  al  qui- 
tar ;  porque  comida  la  hacienda ,  dad  por  acabada  su  ca- 
ballería. En  el  estado  que  los  hombres  ganan  de  comer, 
en  aquel  se  debían  conservar;  porque  de  otra  manera,  de 
mercaderes  ricos ,  vendrán  á  ser  escuderos  pobres.  Los 
hijos  de  Vasco  Bello  han  cuarteado  su  hacienda,  como  si 
la  cuartearan  por  justicia,  en  que  una  parte  della  han 
dado  á  mujeres,  otra  á  banquetes,  otra  á  tahúres,  otra  á 
liviandades  :  de  manera  que  lo  que  sus  padres  ganaron 
en  ferias,  gastan  ellos  en  locuras.  También,  señor,  me 
escrebis  que  os  escriba  qué  es  lo  que  me  parece  de  un 
nuevo  casamiento  que  os  traen  en  Villena  con  una  mu- 
jer que  es  rica,  moza,  hermosa  y  generosa,  y  sobre 
todo  bien  afamada.  Cuanto  á  lo  primero,  seos,  señor, 
decir,  que  tal  casamiento  como  ese  de  muchos  es  de- 
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scado  y  de  pocos  alcanzado;  porque  no  hay  en  el  mundo 
mujer  tan  acabada,  que  no  tenga  en  ellii  su  marido  qué 
desear,  y  aun  halle  en  ella  qué  desechar.  Hay  algunas 
mujeres  que  son  señoras,  las  cuales,  si  por  unfi  parte 
son  ricas,  generosas,  mozas  y  hermosas,  tienen  por  otra 
parte  unos  repelos  en  la  condición  y  unos  siniestros  en 
la  conversación,  que  por  menor  mal  tienen  los  maridos 
disimular  lo  que  ven ,  que  no  reñir  lo  que  sienten.  De- 
jado esto  aparte,  habéis,  señor,  de  mirar  que  si  ella  es 
moza,  vos  sois  viejo ;  y  si  ella  es  hermosa,  vos  estáis  ca- 
no ;  y  que  no  basUi  estar  vos  della  contento ,  sino  que  lo 
esté  ella  también  de  vos;  porque  de  otra  manera,  an- 
dando ella  rostrituerta,  vos  tendréis  con  ella  muy  mala 
vida.  Entre  los  casados,  menos  mal  es  caer  el  desconten- 
tamiento sobre  el  hombre ,  que  no  sobre  la  mujer ;  por- 
que el  marido,  si  es  cuerdo,  sabe  la  tristeza  disimular; 
masía  mujer,  ni  la  puede  disimular,  ni  aun  la  quiere 
callar.  Si  la  mujer  que  os  dan  es  rica,  téni;u!o  por  cosa 
provechosa ;  si  es  hermosa ,  téngolo  por  cosa  deleitosa ; 
si  es  generosa ,  téngolo  por  cosa  honrosa ;  mas  si  es  mo- 
za, téngolo  por  cosa  peligrosa,  porque  ella  terna  que 
Suspirar  en  veros  viejo,  y  vos  teméis  que  guardar  en  ser 
ella  tan  moza.  No  sé  á  cuál  de  vosotros  ponga  la  culpa 
ni  en  cuál  halle  disculpa,  vos,  señor,  en  os  casar,  ó  ella 
en  os  lomar;  porque  moza  de  veinte  años  con  viejo  de 
sesenta  años,  es  vida  de  dos  años.  Mirad  bien  lo  que  ha- 
céis, y  mirad  mucho  lo  que  tomáis,  y  reconoced  á  la  con 
quien  os  casáis;  que  casarse  el  hombre  de  tal  edad  con 
tan  tierna  edad ,  desde  agora  os  profetizo  que  ó  ella  os 
desame,  ó  ella  os  infame,  ó  ella  os  acabe.  Finalmente, 
señor,  os  digo  que  si  mi  consejo  queréis  tomar  y  de 
enojos  os  apartar,  os  estaréis  en  vuestra  casa  y  procura- 
réis vuestra  hacienda ,  y  ya  que  os  queráis  casar,  os  ca- 
séis con  francolines  de  Algecira,  con  terneras  de  Polope, 
con  blanco  de  Monviedro  y  con  el  tinto  de  Benicarlo;  los 
cuales  os  darán  sustancia  y  os  alargarán  la  vida.  No  mas, 
sino  que  en  merced  de  la  Sra.  D."  Leonor  de  Villanova 
me  encomiendo.  De  Granada  á  12  de  hebrero  1526. 

EPÍSTOLA  LYII. 

Letra  para  el  comendador  Ángulo ,  en  la  cual  se  tocan  muchas  bue- 
nas doctriuas  ya\isos,cn  especial,  de  cómo  se  han  de  haberlos 
hombres  recien  Tíudos. 

Muy  noble  Señor  y  desconsolado  viudo  :  En  la  villa  de 
Pincia,  en  las  tres  calendas  de  Jano,  en  el  oráculo  de  los 
minoritas,  á  labora  matutina,  me  dieron  una  letra  vues- 
tra, escrita  en  esa  ciudad  de  Auca ;  la  cual,  aunque  traia 
pocos  renglones  y  no  muchas  razones,  todavía  represen- 
taba en  sí  vuestra  gravedad  y  nuestra  amistad.  He  tomado 
inmenso  placer  en  saber  que  estáis  ya  bueno,  que  habéis 
dejado  la  guerra ,  que  os  tornastes  á  vuestra  casa  y  que 
salistes  ya  de  Navarra ;  porque  para  mí  tengo  la  geiíte  de 
aquella  tierra  por  peligrosa  de  conquistar  y  trab'ajosa  de 
gobernar.  Como  há  dias  que  no  nos  hemos  visto,  y  liá 
tres  años  que  andáis  fuera  del  reino,  tenia  pena  en  no 
saber  de  vuestra  persoua,  y  tenia  deseo  de  suber  cómo 
os  iba  con  la  fortuna;  porque  los  vaivenes  y  desmanes 
que  da  de  si  foitui\a,  ni  á  los  naturales  perdona,  ui  con 
los  extranjeros  disimula.  Cicerón,  escribiendo  á  Ático, 
dice  y  afirma  que  no  es  obligado  el  amigo  de  desear  á 
su  amigo,  salvo  tres  cosas,  es  á  saber :  que  viva  sano, 
«té  honrado  y  no  ande  necesitado.  E»  verdad  que  Cice- 
rón dijo  la  verdad ;  porque  el  hombre  que  tiene  un  dia  v 
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victo,  ¿paraqué  quiere  mas  en  este  mundo?  Pues  si  ha- 
blamos del  bien  del  cuerpo,  ¿qué  le  falta  al  que  salud  no 
le  falta?  Qué  puede  haber  perdido  el  que  la  honra  no 
ha  perdido?  Ni  yo,  señor,  para  vos,  ni  vos  para  mí  que- 
ráis que  quiera,  ni  quiero  que  queráis  otra  cosa  alguna 
mas,  de  que  tengamos  salud  para  los  cuerpos,  algo  con 
que  vivamos  y  honra  de  que  nos  preciemos ;  pues  todas 
las  otras  cosas  desta  vida  no  las  da  la  fortuna  para  hon- 
rarnos, sino  para  afrontarnos.  ConlenU'ios,  señor,  con 
lo  que  Dios  os  ha  dado,  contentaos  con  lo  que  con  vos  ha 
repartido,  contentaos  con  haberos  de  tantos  [Mjligros  li- 
brado ;  porque  tanto  debemos  á  Dios  por  los  peligrosque 
de  nosotros  desvia,  como  por  las  grandes  mercedes  que 
cada  dia  nos  hace.  Como  Dios  nuestro  Señor  es  tanbueno 
y  nos  ama  tanto,  siempre  nos  requiere,  siempre  nos  da 
algo ,  siempre  nos  visita  y  aun  siempre  nos  regala;  por- 
que él  no  nos  trata  como  lo  requiere  nuestra  culpa,  sino, 
como  lo  demanda  su  misericordia.  Con  mal  eslariaraos 
nosotros  los  pecadores  si  con  la  vara  del  pecado  varease 
Dios  el  castigo ;  porque  es  tan  enorme  cosa  el  pecar,  que 
ala  hora  que  nos  tomasen  con  el  primer  hurto,  sería- 
mos sepultados  en  el  infierno.  En  los  altos  y  profundos 
secretos  de  Dios  muy  bien  cabe  y  se  permite  algunas  co- 
sas disimular,  y  otras  perdonar  y  otras  castigar.  Y  no 
usa  Dios  de  poca  misericordia  con  el  que  en  esta  vida 
castiga ;  porque  solo  aquel  se  puede  llamar  de  Dios  azo- 
tado, que  no  ha  llegado  á  su  casa.  Darnos  nuestro  Dios 
tristezas,  enfermedades,  calamidades,  muertes  y  so- 
bresaltos, no  son  cosas  estas  con  que  nos  castiga,  sino 
con  que  nos  visita ;  puessu  ün  no  es  de  robarnos,  sino  de 
avisarnos;  no  de  quebrarnos,  sino  de  aderezarnos ;  no 
entosicanios,  sino  de  purgarnos ;  no  de  lastimarnos, sino 
de  emendarnos;  porque  qs  él  tan  bueno,  que  no  nos  da 
lo  que  le  pedimos,  sino  lo  que  él  querría  que  le  pidiése- 
mos. Como  nosotros  podemos  tan  poco ,  somos  tan  poco, 
sabemos  tan  poco,  pensamos  muchas  veces  que  nos  están 
bien  algunas  cosas,  y  sabida  la  verdad,  nos  son  dañosas  y 
aun  perniciosas ;  á  cuya  causa  usando  Dios  de  su  inmensa 
misericordia,  quítanos  las  con  que  le  ofendemos,  y  danos 
las  con  que  le  sirvamos.  De  una  manera  se  há  Dios  con  el 
pecador  cristiano,  y  de  otra  con  el  hombre  justo,  es  á 
saber,  que  al  pecador  perdónale  el  pecado,  y  al  que  es 
justo  quítale  las  ocasiones  del  pecar;  y  de  aquí  se  puede 
colegir  cuánto  debemos  mas  al  que  no  nos  deja  caer, 
que  al  que  no  nos  ayuda  á  levantar.  Viinendo  pues  al  pro- 
pósito, quiero,  señor,  que  sepáis  en  cómo  no  por  ma.s 
de  por  daros  el  pésame  de  la  muerte  de  vuestra  mujer, 
he  traído  todo  este  rodeo  y  he  hecho  tan  luengo  preám- 
bulo ;  porque  si  vos  habéis  llorado  su  muerte  como  buen 
marido,  yo  la  he  sentido  como  fiel  amigo.  Siendo,  como 
ella  era,  generosa  en  sangre  y  patrimonio,  dispuesta  en 
su  persona  y  muy  afamada  en  su  vida,  parécemeá  mi 
que  aun  es  poco  el  sentimiento  que  por  ella  hacéis,  se- 
gún la  gran  razón  que  tenéis;  porque  la  muerte  de  una 
mujer  buena,  es  pérdida  que  muy  tarde  se  cobra.  Por 
muy  dichoso  y  asaz  fortunado  se  ha  de  tener  el  hombre 
que  le  cupo  por  suerte  mujer  que  le  hace  dulce  compa- 
ñía, y  no  que  le  es  carga  pesada;  porque  llevar  la  con- 
dición de  una  mujer  siempre  y  para  siempre,  es  una  cosa 
tan  pesada  y  aun  apesarada ,  que  si  muchos  no  la  sacu- 
den de  sí ,  no  es  porque  no  quieren,  sino  porque  no  pue- 
den. Bien  conocí  á  la  Sra.  D.»  Aldonza  vuestra  mujer,  y 
bien  cono'.í  de  su  condiciuu  qne  iiv  cía  ^un  vo'^  rebelde 
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con  los  vecinos  prcsumpUiosa,  con  los  cuñados  desa- 
brida, ni  aun  con  los  pobres  cruel ;  por  lo  cual  tengo  para 
mí  creído  que,  pues  á  todosfué  grata  su  condición,  está 
en  via  de  salvación.  Ya  que  esto  es  hecho,  ya  que  ella  es 
muerta,  ya  que  no  podemos  resucitarla,  lo  que  resta  á 
sus  devotos  y  á  vuestros  amigos  es ,  rogar  á  nuestro  Se- 
ñor que  dé  á  ella  gloria  y  á  vos  dé  paciencia.  Mas  quiero, 
señor,  que  penséis  en  vuestra  vida,  quenoon  la  muerte 
de  la  Sra.  D."  Aldonza;  pues  es  de  creer  que  si  á  ella 
Dios  llevó  allá,  fué  para  que  descansase;  y  si  á  vos  dejó 
acá,  fué  para  que  os  emendásedes;  porque  al  hombre 
que  da  Dios  larga  vida,  es  con  intención  que  haya  en  él 
alguna  emienda.  Muchas  veces  lo  he  dicho,  muchas 
veces  lo  he  escrito  y  aun  muchas  veces  lo  he  predicado, 
yes,  que  los  clamores  que  tocan  las  campanas  en  las 
iglesias,  no  son  por  los  que  mueren,  sino  por  los  que  vi- 
ven ;  las  cuales  nos  dan  á  entender  que  hemos  de  morir 
como  aquellos  murieron,  nos  han  de  enterrarcomo  á 
aquellos  enterraron,  y  aun  nos  han  de  olvidar  como  á 
aquellos  olvidaron  :  de  manera  que  con  mas  razón  po- 
drémosdecirque  tañen  á  vivos,  que  no  que  tañen  á  muer- 
tos. Pues  el  que  tañe  las  campanas  es  vivo,  el  que  paga 
al  campanero  es  vivo,  y  el  que  las  oye  tañer  es  vivo,  y 
el  que  las  mandó  tañer  es  vivo,  ¿qué  tiene  que  ver  con 
ellas  el  muerto?  Los  clamores  de  las  campanas  nos  lla- 
man á  que  démoscucnta,  nos  llaman  á  que  oyamos  sen- 
tencia, y  nos  traen  á  la  memoria  aquella  postrera  hora 
en  la  cual  querriamos  entonces  haber  sido  no  emperado- 
res, sino  pastores.  Dojadoaparteloquetocaála  Sra.  Doña 
Aldonza  vuestra  mujer,  y  lo  que  toca  ala  emienda  de 
vuestra  vida,  paréceme,  señor,  que  debéis  de  tener  pa- 
ciencia y  aprovecharos  de  vuestra  cordura  en  este  caso 
que  os  ha  sucedido  y  en  este-desastre  que  por  vos  ha 
venido,  teniendo  por  cierto  que  siDios  nuestro  Señor  lle- 
vó á  vuestra  mujer,  no  es  porque  ella  no  os  merecía,  sino 
porque  vos  no  raereciades  á  ella.  Las  cosas  que  los  hom- 
isres  hacen  podémoslas  afear,  podémoslas  contradecir 
y  aun  podémoslas  resistir;  mas  lo  que  Dios  manda,  base 
de  cumplir,  y  todo  lo  que  él  quiere  hemos  de  apro- 
bar; porque  es  imposible  mande  cosa  injusta  aquel  que 
es  suma  justicia.  Ya  que  sintáis  la  muerte  de  la  señora 
D.*  Aldonza,  decidme,  asi  os  ayude  Dios,  ¿á  quién  pedi- 
réis el  daño  de  su  muerte,  sino  á  esa  misma  muerte? 
Agora  tenéis  por  saber  que  la  muerte  es  un  tan  crudo 
tirano,  que  ni  de  lágrimas  tiene  clemencia  ni  de  sos- 
piros  hace  caso;  burla  de  los  sollozos  y  mofa  de  los  apa- 
sionados ;  á  los  reyes  derrueca  y  á  los  reinos  asuela ;  mala 
los  herederos  y  sublima  á  los  abatidos ;  no  perdona  á  los 
viejos  ni  aun  há  piedad  de  los  mozos;  y  lo  que  mas  de 
espantares,  que  con  todos  tiene  cuenta,  sin  nadie  le  osar 
pedir  cuenta.  Pregimladoel  íilósofo  Secundo  qué  cosa 
era  muerte,  respondió  :  La  muerte  es  un  sueño  eterno, 
un  espanto  de  ricos,  un  apartaniiento  de  amigos,  un 
deseo  de  pobres,  un  caso  inevitable,  una  peregrina- 
ción incierta,  un  ladrón  del  hombre,  un  fin  de  los 
que  viven,  y  un  principio  de  los  que  mueren.  Es  la 
muerte  tan  libre,  y  es  en  todo  el  mundo  tan  liberta- 
da, que  se  entra  á  do  quiere  sin  llamar,  condena  cual- 
(piiera  sin  le  oir,  lleva  lo  que  quiere  sin  lo  pedir,  mata  á 
quien  quiere  sin  le  avisar,  hace  lo  que  quiere  sin  nadie 
lo  conliadecir,  y  lo  que  es  mas  grave  y  gravísimo  de  to- 
do, que  le  lian  de  agradecer  lo  que  deja  y  no  quejarnos 
de  lo  que  lleva.  Pena  y  muclia  pena  os  daiá  agora  la  falla 
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del  servicio,  la  soledad  no  acostumbrada ,  la  crianza  da 
los  hijos,  la  guarda  de  las  hijas,  el  gobierno  de  la  casa  y 
el  tratamiento  de  vuestra  persona  ;  mas,  pues  se  ha  de 
pasar,  hacedle  buen  rostro  á  lo  sufrir;  porque  en  esta 
enojosa  vida,  mas  son  las  cosas  que  nos  espantan,  que 
no  las  que  nos  dañ&n.  Llorar  mucho,  sospirar  continuo, 
cargaros  de  luto,  estar  en  las  tinieblas,  aborrecer  la  con- 
versación y  amar  la  soledad,  cosas  son  estas  en  un  hom- 
bre grave  como  vos,  mas  para  las  reprehender,  que  no 
para  las  aprobar ;  porque  asi  como  la  mucha  alegría  ena- 
jena al  corazón,  asi  la  sobrada  tristeza  íicarrea  desespe- 
ración. Ni  porque  sea  muerta  D."  Aldonza  vuestra  mu- 
jer, os  debéis  de  descuidar  de  mirar  por  vuestra  casa, 
procurar  por  vuestra  salud,  mejorar  vuestra  hacienda, 
conservar  vuestra  honra  y  gobernar  vuestra  familia ;  por- 
que las  grandes  ansias  y  tristezas  del  corazón  no  se  cu- 
ran con  nuevos  daños,  sino  con  largos  tiempos.  El  mayor 
trabajo  que  tenemos  en  esta  iViísera  vida  es,  que  las  tris- 
tezas y  congojas  entran  en  el  corazón  de  súbito,  y  des- 
pués no  quieren  salir  del  sino  poco  á  poco.  La  pena  y  tris- 
teza que  tiene  el  corazón  atribulado,  no  le  han  de  impor- 
tunar que  la  deje,  sino  rogarle  que  la  temple ;  porque 
en  los  principios  de  su  pérdida,  mas  descansa  el  corazón 
en  contar  su  daño,  que  no  en  hablar  de  su  remedio. 
Cuando  el  amigo  viere  el  corazón  de  su  amigo  triste  y 
lastimado,  debe  por  entonces  ayudarle  á  llorar  y  des- 
pués entender  en  le  remediar ;  porque  los  socrocios  del 
corazón  atribulado  no  son  sino  el  tiempo  y  el  olvido. 
Ni  porque  estéis,  señor,  viudo  y  apasionado,  no  debéis 
de  descuidaros  de  la  crianza  de  vuestros  hijos;  porquo 
no  es  pequeña  locura  llorar  á  los  muertos  que  no  se  pue- 
den cobrar,  y  no  remediar  á  los  vivos  que  se  pueden  per- 
der. Al  hombre  muerto  no  soy  obligado  á  le  resuscitar ; 
mas  al  amigo  vivo  téngole  de  ayudar  y  aun  remediar. 
Por  vida  vuestra,  señor,  no  seáis  como  vuestro  vecino  y 
mi  amigoRodrigo  Sarmiento,  elcualenenviudando  puso 
capirote  sobre  la  cabeza,  traía  loba  arrastrando,  no  co- 
mía en  manteles,  no  se  servia  con  plata,  no  se  asentaba 
en  silla,  no  abría  ventana,  no  se  lavó  dos  meses  el  ros- 
tro, y  durmió  medio  año  vestido.  Acá  me  han  dicho  mu- 
chas extremidades  que  habéis  hecho  y  no  pocas  que 
agora  hacéis,  acerca  de  las  cuales,  ni  á  Rodrigo  Sar- 
miento quiero  condenar,  ni  tampoco  á  vos,  señor,  sal- 
var; sino  que  para  mí  tengo  creído  que  todo  hombro 
extremado  tiene  una  punta  de  loco.  Uno  de  los  grandes 
bienes  que  un  hombre  en  esta  vida  puede  tener,  es,  que 
ni  la  adversa  fortuna  le  mude  ni  la  gran  prosperidad  le 
levante,  sino  que  sea  como  es  el  árbol  bien  arraigado,  el 
cual  aunque  de  todos  los  vientos  es  combatido,  de  nin- 
gunoes  derribado.  Dadocaso  que  la  adversa  fortuna  haga 
alguna  mudanza  en  la  hacienda,  no  sufre  que  la  haga  eiv 
la  persona,  y  mucho  menos  en  la  cordura;  porque  el 
hombre  vergonzoso  y  el  corazón  generoso,  mucho  mas 
pierde  en  perder  lo  que  merecía,  que  no  en  perder  cuanto 
tenia.  No  tengo  yo  por  pérdida  la  del  que  perdiendo  la 
hacienda  recobró  su  bondad  y  cordura ;  porque  no  ha  de 
pensar  que  halló  poco  el  hombre  que  halló  á  sí  mismo. 
Cosa  es  de  maravillar,  y  no  menos  de  escandalizar,  de 
que  si  un  hombre  pierde  una  cosa,  por  pequeña  que  sea, 
vemos  la  diligencia  que  pone  en  buscarla,  y  no  menos 
á  pregonarla,  y  si  por  cuso  pierde  la  vergüenza,  la  pa- 
ciencia, la  continencia  y  aun  la  conciencia,  ni  muestra 
pena  por  la  perder,  ni  aun  se  le  da  nada  por  la  buscar. 
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¡Olí  inadvertencia  do  la  naturaleza  humana,  en  la  cual  ^ 
se  nos  da  poco  por  errar  y  muy  menos  por  acertar;  y  lo 
que  es  peor  Je  todo,  que,  después  de  haber  errado  el  ca- 
mino y  estar  caldos  en  el  ventisquero ,  no  solo  no  que- 
remos buscarnos,  mas  aun  ni  sabemos  que  estamos  per- 
didos. Todas  las  cosas  que  en  este  mundo  tenemos ,  por 
muy  pequeñas  que  sean,  no  solo  las  guardamos,  mas  aun 
buscamos  quien  nos  las  ayude  á  guardar,  excepto  á  nos- 
otros mismos ;  porque  no  basta  que  no  nos  queremos 
guardar,  mas  aun  buscamos  compañías  que  nos  ayuden 
á  perder.  No  quiero  en  esta  materia  mas  os  escrebir  ni 
con  mi  letra  importunar,  sino  rogaros  y  importunaros 
cumpláis  luego  lo  que  vuestra  mujer  mandó  en  el  testa- 
mento, y  lo  hagáis  con  ella  como  buen  marido ;  porque 
si  amor  verdadero  le  teníades ,  no  solo  lo  habéis  de  mos- 
trar en  traer  muchos  lutos,  sino  en  entender  en  sus  des- 
cargos. Con  tal  que  paguéis  sus  deudas,  descarguéis  con 
sus  criadas,  hagan  por  ella  limosnas  y  le  digan  algunas 
misas ,  en  todo  lo  demás  muy  poco  se  le  dará  á  ella  que 
comáis  en  mesa,  os  asentéis  en  silla,  ni  que  os  vayáis  á 
caza.  También  os  quiero  avisar,  y  aun  rogar,  no  dejéis 
de  confesaros,  comulgaros,  visitar  hospitales,  oir  mi- 
sas y  iros  á  los  sermones ;  porque  mas  os  habéis  de  pre- 
ciar ser  buen  cristiano,  que  no  remirado  viudo.  No  mas, 
sino  que  nuestro  Señor  sea  en  vuestra  guarda ,  y  me  dé 
gracia  que  le  sirva.  De  Logroño  á  11  de  agosto,  año 
de lo23. 

EPÍSTOLA  LVUI. 

Lptn  para  D.  Pedro  Girón ,  cuando  estaba  desterrado  en  Oran. 
Es  letra  muy  notable  para  todos  los  hombres  que  están  des- 
terrados vatribulados. 

Ilustre  Señor  y  desterrado  caballero :  No  en  las  nove- 
las de  Juan  Boccacio,  ni  en  las  tragicomedias  de  Calisto, 
sino  en  las  altas  visiones  del  gran  profeta  Daniel,  se  dice 
y  escribe  de  cómo  dos  ángeles  debatieron  y  se  contra- 
dijeron delante  de  Dios ;  en  que  el  uno  defendía  ser 
bueno  no  libertar  á  los  hebreos  porque  se  convirtiesen 
á  los  persas  ;  y  el  otro  porfiaba  que  los  libertasen,  por- 
que sacrificasen  y  reedificasen  el  templo  de  Jerusalen  ; 
de  lo  cual  se  puede  colegir  que  á  lo  que  entre  los  ma- 
los llamamos  porfía,  entre  los  buenos  es  celo.  Digo  esto, 
Sr.  D.  Pedro,  porque  Archidona  vuestro  camarero  me 
dio  dos  cartas  juntas ,  una  de  vuestro  padre  el  Conde,  y 
otra  de  Ym. ,  y  entre  dos  extremos  no  sé  cuál  era  el  ma- 
yor, es  á  saber,  la  sobrada  tristeza  del  padre,  ó  el  ánimo 
generoso  del  hijo ;  porque  el  Conde  siente  vuestro  des- 
tierro como  padre  piadoso,  y  vos,  señor,  lo  tomáis  como 
caballero  magnánimo.  Si  al  Conde  vuestro  padre  le  plu- 
guiera de  veros  desterrado ,  y  á  vos,  señor,  pesara  por 
veros  desterrar,  él  negara  el  oficio  de  buen  padre,  y  vos, 
señor,  el  de  animoso  caballero ;  mas  pues  padre  y  hijo 
cumplís  lo  que  debéis ,  no  desconfiéis  de  lo  que  deseáis. 
No  estoy  desacordado  de  cuando  me  fuistes  á  ver  á 
Avila ,  en  el  camino  que  César  os  enviaba  desterrado  á 
la  frontera  de  Oran ,  y  allí  me  mandastes  y  sobornastes 
os  escribiese,  y  si  pudiese  os  visitase  ;  el  cual  trabajo  yo 
quisiera  antes  tomar,  que  no  pararme  á  escribir;  por- 
que mas  me  consolara  yo  con  vuestra  presencia,  que  no 
vos,  señor,  os  consolaréis  con  mi  carta.  Por  cumplir 
con  el  amor  que  os  tengo  y  por  satisfacer  lo  mucho  que 
os  debo,  os  escribiré  algunas  cosas  en  esta  carta,  las  cua- 
les no  os  harán  daño  que  las  leáis,  ni  aun  que  las  cumpláis; 


porque  os  diré  en  ellas  las  verdades  comf»  amigo,  y  os 
consolaré  como  á  desteriadü.  Yo,  señor,  os  tengo  por 
sabio,  por  cuerdo ,  por  esforzado ;  y  pues  así  es,  agora 
tenéis  á  do  lo  emplear  y  dello  os  aprovechar,  es  á  saber : 
de  la  cordura  para  os  gobernar,  del  esfuerzo  para  pe- 
lear y  de  la  sabiduría  para  os  consolar;  porque  sin  estas 
tres  cosas,  en  Osuna  estariades  desterrado,  y  con  ellas, 
en  Oran  tenéis  paraíso.  La  palabra  del  amigo  mucho  con- 
suela al  corazón  del  amigo ,  mayormente  cuando  es  mas 
lo  que  siente,  que  no  lo  que  dice  ;  porque  al  fin,  al  fin, 
las  ansias  que  están  asentadas  en  el  corazón,  no  se  ali- 
vian sino  con  ansias  de  otro  corazón.  A  Diomedes  el  grie- 
go muriósele  un  hijo  que  tenia  solo  y  que  era  su  único 
y  real  heredero ,  y  como  concurriesen  de  diversas  par- 
tes diversas  personas  á  le  visitar  y  consolar ,  hallóse  allí 
presente  una  mujer  pobre  que  le  venía  á  pedir  justicia; 
la  cual,  como  callase  y  llorase,  y  los  otros  hablasen  y 
no  llorasen,  díjoles  Diomedes:  Las  palabras  que  vosotros, 
amigos,  me  habéis  dicho,  hanlas  oído  mis  orejas,  mas 
no  han  llegado  á  mi  corazón;  solas  las  palabras  desta  po- 
bre mujer  me  han  mucho  consolado,  por  ver  que  de  co- 
razón mi  pena  ha  llorado.  Si  estQ  es  verdad ,  como  es 
verdad,  justa  cosa  es,  Sr.  D.  Pedro,  que  de  voluntad 
me  ováis  y  de  corazón  me  creáis ,  porque  en  verdad  y 
de  verdad  vos  juro,  señor,  y  á  ley  de  cristiano  y  á  ley 
de  amigo,  que  como  siempre  os  tuve  en  mi  corazón  y 
os  amé  de  corazón ,  así  siento  vuestros  trabajos  de  cora- 
zón. Acordándome  del  deudo  que  nos  hemos,  de  la 
amistad  que  nos  tenemos,  de  los  secretos  que  de  mí  ha- 
béis fiado,  y  aun  de  las  mercedes  que  me  habéis  hecho,  si 
como  tengo  la  voluntad ,  tuviera  la  libertad ,  vos  viéra- 
des  y  conociérades  que ,  aunque  no  fui  vuestro  compa- 
ñero en  la  desgracia  que  hicistes,  lo  fuera  yo  agora  en  el 
destierro  que  padecéis.  Ojalá  pluguiese  á  Üiosque,  como 
es  en  vuestra  mano  el  repartir  la  hacienda,  fuese  tam- 
bién en  el  repartir  la  pena  y  tristeza ;  portpie  vos,  señor, 
viérades  entonces  cómo  entre  todos  vuestros  amigos  yo 
podría  ser  mejorado  en  tercio  y  quinto ,  no  en  los  dine- 
ros que  tenéis,  sino  en  los  trabajos  que  sufrís.  No  niego 
que  no  me  hayáis  hecho  obras  de  señor,  ni  aun  tampoco 
me  negaréis  que  no  os  las  haya  hecho  de  amigo,  pues  cu 
Yalladolid  os  avisé,  en  Yillabrájima  os  desengañé, en 
Peñafiel  os  visité,  en  Yitoria  os  ayudé ,  y  agora  os  es- 
cribo, y  á  do  quiera  que  me  hallo  por  vos  torno.  No 
quiero  mas  hablar  por  rodeo,  sino  venir  á  lo  que  hace 
al  caso  ;  porque  los  muchos  ofrecimientos  han  de  ser 
para  los  extraños,  y  las  buenas  obras  para  los  verdade- 
ros amigos.  Bien  sé  que  os  dará  mucha  pena  en  esc 
vuestro  destierro  el  pensamiento  que  tendréis  de  lo  que 
de  vos  pensarán  en  la  corte  y  dirán  acá  por  el  reino ,  es 
á  saber,  vuestros  enemigos  para  se  gloriar,  y  vuestros 
amigos  para  les  pesar ;  y  desto  no  me  maravillo;  porque 
todas  las  veces  siente  el  hombre  mas  el  placer  que  sus 
émulos  toman,  que  no  el  trabajo  que  él  padece.  Plu- 
tarco, en  sus  ^poíf^mas,  dice  de  Aristón,  capitán  que  fué 
muy  famoso  de  los  esparciatas ,  al  cual,  como  se  quejase 
uno  de  Atenas,  que  hablaban  muy  mal  los  de  su  ejército 
contra  los  atenienses,  respondióles  él :  Si  los  atenienses 
mirasen  primero  loque  hacen,  no  tomarían  pena  de  lo 
que  los  esparciatas  dellos  dicen.  Digna  es  esta  palabra  de 
notar ,  y  aun  de  á  la  memoria  encomendar ;  porque,  se- 
gún decía  el  Santo  Job  :  Fadus  sum  mihi  meíipsi  yra- 
vis.  Los  grandes,  y  graves  y  verdaderos  trabajos  que 
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padecemos,  nosotros  mismos  nos  los  buscamos.  Digo 
esto,  Sr,  D.  Pedro,  porque  si  tomáredes  mi  parecer  en 
Valladülid,  y  aun  el  del  buen  Condestable  vuestro  lio  en 
la  Cor  uña ,  vos  ahorrárades  del  destierro  que  padecéis  y 
de  la  afrenta  que  senlis.  La  empresa  que  vos,  señor,  to- 
mastes,  no  la  habiados  de  fundar  sobre  tan  pequeña  oca- 
sión ,  ni  sobre  tan  gran  pasión,  ni  aun  en  aqiuMla  sazón; 
porque  muchas  veces  pide  la  razón  que  se  baga  alguna 
cosa,  lo  cual  no  consienteel  tiempo  por  entonces  que 
se  haga.  Muchos  negocios  se  pierden  en  esta  vida  ,  no 
porque  no  son  justos,  sino  porque  no  los  negocian  en 
sus  lugares  y  tiempo ;  porque  tan  sazonado  ha  de  estar 
el  negocio  para  se  despachar,  como  la  huerta  para  se 
sembrar.  Si  acción  y  derecho  pretendiades  tener  al  du- 
cado de  Medina-Sidonia,  mucho  mas  seguro,  y  aun  mas 
honesto  os  fuera  pedir  en  Consejo  justicia,  que  no  en- 
comendaros al  obispo  de  Zamora,  que,  como,  señor,  os 
dije  en  Vilhibrájima,  los  tiranos  punen  su  dereclio  en  las 
armas,  y  los  justos  no,  sino  en  las  leyes.  A  la  hora  que 
os  vi  acompañado  con  el  obispo  de  Zamora,  imaginé  que 
toda  vuestra  negociación  iba  perdida;  porque  el  pobre 
señor  y  Obispo,  por  poder  vengarse  del  conde  de  Alba 
de  Liste,  alborotó  el  reino,  desacató  á  César,  engañóos 
á  vos,  y  echóse  á  perder  á  sí.  He  querido,  señor,  traeros 
á  la  memoria  todas  estas  cosas ,  no  para  consolaros,  sino 
para  reprehenderos,  y  aini  para  que  si  cstuviéredes  tris- 
te, no  sea  por  lo  que  padecéis  agora,  sino  por  el  yerro 
que  hicistes  entonces ;  porque  mas  quiero  veros  por 
mano  de  César  desterrado  en  África,  que  veros  en  su 
desgracia  duque  de  Medina.  El  caballero  que  presu- 
luicre  de  cuerdo  y  sabio,  debe  trabajardeser  ásu  rey 
acepto  y  con  buenos  servicios  sustentar  su  Estado;  y 
fuera  destas  dos  cosas,  si  por  caso  viere  que  en  el  reino 
ó  en  la  corte  se  levantan  bandos,  envidias,  pasiones, 
competencias  y  disensiones,  yo  le  doy  licencia  que  pueda 
en  ellas  hablar  y  aun  á  hurtas  murmurar,  mas  no  en 
ellas  se  entremeter ;  porque  negocios  de  república  muy 
poco  se  vadean  y  mucho  menos  se  marean.  Dejada 
aparte  la  fe,  debe  el  buen  caballero,  á  tuerto  ó  á  sinies- 
tro, cerca  ó  lejos,  contra  amigos  ó  enemigos,  en  el  reino 
ó  fuera  del  reino,  á  toda  ley  servir  y  seguir  á  su  rey; 
porque  menos  mal  es  al  caballero  perder  la  vida  y  el  es- 
tado que  tiene,  que  no  poner  mácula  en  la  fidelidad  que 
á  suseñor  debe.  No  inconsideradamente  dije  que  los  ne- 
gocios de  la  república  ni  se  vadean  ni  se  marean ,  pues 
no  vemos  otra  cosa  cada  dia  sino  á  muchas  repúblicas 
alteradas  y  á  muy  pocas  reformadas;  porque  natural- 
mente la  gente  comijn  es  muy  fácil  de  levantar  y  muy 
difícil  de  apaciguar.  Mucho  trabajo  tuvo  Catilina  de  re- 
formar á  Roma,  Sócrates  á  Atenas,  Esquínese  Rodas, 
Licurgo  á  los  esparciatas,  Ptolomeoá  Penlápolis,  Pro- 
meteo á  Egipto,  Teoponto  á  los  argivos  y  Platón  á  los 
siculos  ;  mas  al  fin  de  sus  empresas,  todos  estos  ilustres 
varones  escaparon  muertos  ó  desterrados,  y  sus  pueblos 
quedaron  como  de  antes  perdidos.  Y  porque  no  es  razón 
de  renovar  viejas  llagas  ni  de  mas  hablar  en  cosas  pa- 
sadas, vengamos  á  hablar  en  vuestro  destierro  y  en  los 
remedios  deV  hombre  desterrado ,  en  la  cual  materia, 
si  no  os  agradare  lo  que  dijere,  tomad,  señor,  en  cuenta 
lo  que  os  querría  decir;  por(jue,así  Dios  me  salve,  quer- 
ría yo  mas  remediaros,  que  consolaros. 


KoíaHe.i  palubras  para  el  hombre  ílesterra.Io. 

En  ese  vuestro  destierro  de  Oran  daros  han  mucha 
pena  el  acordaros  que  os  is  de  España,  y  veros  desterrado 
en  África;  que,  como  decía  Sertorio  el  romano,  esnos 
tan  natural  el  amor  de  la  patria  y  somos  tan  amigos  de 
nuestra  naturaleza,  que  si  se  acaba  con  la  cordura  de  un 
hombre  que  la  deje ,  no  se  acabará  con  su  corazón  que  la 
olvide.  Cuando  el  buen  rey  D.  Alonso  estaba  en  Ñápeles 
rodeado  de  muchos  príncipes,  y  le  loaban  la  generosidad 
de  Roma,  la  grandeza  de  Venecía,  la  riqueza  de  Floren- 
cia y  la  opulencia  de  Milán ,  respoiulia  él :  Loo  y  apruebo 
ser  eso  todo  bueno ;  mas  yo  para  mí  mas  querría  hallar- 
me en  Carrioncillo  :  Cariioncillo  es  una  aldehuela  paji- 
za, una  legua  de  Medina  del  Campo,  á  do  el  buen  rey, 
siendo  niño  se  crió,  y  siendo  mozo  residió.  En  hablando 
uno  de  su  naturaleza,  luego  dice  que  su  tierra  es  la  mas 
fértil,  la  gente  mejor  acondicionada,  el  sol  mas  claro,  el 
aire  mas  limpio,  las  aguas  mas  sanas,  las  carnes  mas  sa- 
brosas, el  pan  mas  sustancioso,  los  vinos  mas  odorífe- 
ros y  los  hombres  menos  maliciosos.  Cosa  por  cierto  es 
de  ver  cuan  de  corazón  cada  uno  dice ,  encarama ,  bla- 
sona y  aun  porfía  las  cosas  de  su  tierra  ú  do  quiera  que 
se  halla  ;  y  lo  que  mas  es  de  todo ,  que  hay  personas  tan 
apasionadas  en  esto,  que  antes  consentirían  que  les  di- 
gan alguna  injuria,  que  no  oír  decir  mal  de  su  naturale- 
za. Toda  esta  llaqueza  viene  de  no  querer  pensar  los  hom- 
bres que  son  tierra,  nacieron  de  tierra,  andan  en  la  tier- 
ra y  se  han  de  tornar  tierra,  y  que  no  tienen  ninguna 
tierra;  porque  solo  aquello  es  del  hombre  propio,  que 
lo  puede  llevar  consigo  al  sepulcro.  Entre  los  altos  do- 
cumentos de  Sócrates ,  uno  dellos  era,  que  ningim  dis- 
cípulo suyo  osase  decir  :  esta  es  mi  tierra,  aquella  es  mi 
patria ;  porque,  segtm  él  decía,  por  evitar  de  decir,  esto 
es  mío ,  y  esto  es  tuyo,  no  quiso  naturaleza  darnos  plu- 
ma con  que  nos  cubriésemos  ni  casas  á  do  morásemos ; 
sino  que  después  acá,  los  hombres  ambiciases  y  codicio- 
sos, la  tierra,  que  es  común  á  todos,  partieron  entre  sí 
mismos.  Del  verdadero  Hércules  el  tebano  cuenta  Plu- 
tarco, en  el  libro  De  exilio,  que,  preguntado  por  los  si- 
donios  que  de  dónde  era  natural,  les  respondió  :  Ni  soy 
de  la  gran  Tébas,  ni  de  la  nombrada  Atenas,  ni  aun  soy 
de  Licaonía,  sino  natural  de  toda  Grecia.  Mucho,  y  aun 
muy  mucho  estimaron  los  griegos  quererse  Hércules  lla- 
mar natural  de  toda  la  Grecia ;  mas  en  mucho  mas  se 
tuvo  después  lo  que  le  respondió  Sócrates  al  gran  sacer- 
dote Architas,  el  cual,  como  le  pregimtase  que  de  dónde 
era ,  le  respondió  Sócrates :  Ni  soy  de  Tébas  como  Te- 
sifonte ,  ni  soy  de  Atenas  como  Agesilao ,  ni  soy  de  Li- 
caonía como  Platón,  ni  soy  de  Lacedemonia  como  Li- 
curgo; sino  que  soy  nacido  en  el  mundo  y  natin^al  do 
todo  el  mundo.  Plutarco  cuenta  y  dice  que  en  la  isla 
de  Cobodo,  que  es  en  la  Grecia,  hubo  antiguamente  un 
linaje  de  hombres  griegos,  que  se  llamaban  los  AgíLas, 
los  cuales  se  preciaban  decender  del  muy  famoso  capitán 
griego  que  se  llamó  Agís  el  bueno,  á  diferencia  de  otro 
Agís  que  fué  muy  gran  tirano.  Estos  insulanos  agitas  eran 
en  toda  la  Grecia  tenidos  por  hombres  muy  cuerdos  y 
no  poco  esforzados,  y  ordenaron  entre  sí  mismos  que 
ninguno  se  osase  llamar  natural  de  aquella  isla,  si  uohu- 
biese  primero  hecho  alguna  notable  hazaña ;  pon]  ue,  se- 
gún decían  ellos,  la  tierra  es  la  que  se  ha  de  preciar  de 
tener  tales  hijos,  quenolos  hijos  descr  masde  una  que 
(le  otra  tierra.  Conforme  á  esta  ley  de  los  insulanos  agí- 
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tas,  (liria  yo,  si  osase,  Sr.  D.  Pedro,  qiie  muclia  mas  ra- 
zón hay  para  que  vos  os  preciéis  de  capitán  africano,  que 
no  de  caballero  español ;  pues  la  honra  que  en  España 
Perdistes,  en- África  la  cobrastes.  Y  porque  no  parezca 
<|iie  hablamos  de  gracia,  y  que  nuestra  pluma  escribo 
lo  que  se  le  antoja ,  cotejemos  lo  que  acá  en  España  ha- 
cíades,  con  lo  que  agora  allá  en  Oran  hacéis,  y  veréis  y 
conoceréis  en  vos  muy  claro,  en  cómo  si  alguna  pena  te- 
neis  en  vuestro  corazón ,  mas  es  por  la  opinión  que  te- 
neis,  que  no  por  la  vida  que  pasáis.  Acá,  señor,  en  Es- 
paña érades  muy  bien  afamado  y  nombrado  de  montero 
famoso,  de  volar  una  garza,  matar  im  puerco,  jugar  á 
la  primera,  servir  á  una  dama,  escrebir  requiebros,  ha- 
cer banquetes,  frecuentar  palacios,  regocijar  la  corte, 
acostaros  á  la  una  y  levantaros  á  las  once.  Todas  estas 
cosas,  aunque  son  ejercicios  de  mancebos  cortesanos, 
no  lo  son  porcierto  para  caballeros  animosos ;  porque  los 
mayorazgos  y  grandes  estados  de  España  no  los  ganaron 
nuestros  antepasados  dándose  á  recrear  en  la  caza ,  sino 
sirviendoásuspríncipesenlaguerra.Elejercicioquenos 
dicen  que  tenéis  ahí  en  Oran,  es  levantaros  de  mañana, 
almorzar  en  pié,  tener  siempre  ensillado,  descansar  so- 
bre la  lanza,  hacer  de  ante  noche  mochila,  tocar  muchas 
veces  al  arma,  rondar  la  muralla,  salir  á  las  escaramu- 
zas, hablar  siempre  de  guerra,  pelear  con  los  moros,  ani- 
mar los  soldados,  traer  la  lanza  ensangrentada  ó  la  cabeza 
descalabrada.  Ved  pues,  Sr.  D.  Pedro  Girón,  cuál  destas 
dos  cosas  está  muy  mas  honrosa  para  vuestra  fama  ó 
mas  provechosa  para  vuestro  estado ,  es  á  saber,  precia- 
ros de  caballero  esforzado  ó  de  cortesano  enamorado. 
Estando  acá  en  España  no  podiades  contar  sino  de  hechos 
ajenos,  mas  agora,  que  estáis  en  África,  todos  tienen  por 
acá  qué  decir  de  las  hazañas  que  hacéis  y  de  los  peli- 
gros en  que  andáis ;  que,  como  decia  el  cónsul  Mario,  lo> 
escritores  han  de  decir,  en  tal  tiempo  se  hizo  esto ;  mas 
el  buen  caballero  no  ha  de  decir,  sino  en  tal  guerra  me 
hallé  en  esto.  Destierro  que  tan  felicemente  os  lia  suce- 
dido, á  lágrimas  y  dineros  le  habiades  de  haber  com- 
prado, pues  os  ha  sido  ocasión  á  que  no  solo  enmendá- 
sedes  el  avieso,  mas  diésedes  en  el  hito  de  punta  en  blan- 
co. Decidme,  Sr.  D.  Pedro,  cuando  fuéredes  ya  viejo,  y 
que  plegué  á  Dios  lleguéis  allá,  ¿de  qué  os  alabaréis  mas 
adelante  vuestros  hijos  y  otros  caballeros,  de  haberos 
hallado  en  una  boda  de  Osuna,  ó  de  haber  peleado  con 
los  moros  de  África?  Mucho  me  cae  á  mí  en  gracia,  aun- 
que ello  es  una  muy  gran  desgracia,  es  á  saber,  cnán  de 
reposo  y  entonado  se  pone  un  caballero  á  contar  á  do  voló 
una  garza,  á  do  mató  un  puerco ,  á  do  hirió  un  venado, 
á  do  hizo  un  banquete,  á  do  sirvió  una  dama  y  aun  á  do 
danzó  una  baja ;  las  cuales  cosas  todas  súfrese  que  un  ca- 
ballero las  baga,  mas  no  se  sufre  que  dellas  se  precie.  El 
cónsul  Anio  Silvano,  que  fué  de  la  parcialidad  de  los  si- 
lanos  y  grande  enemigo  de  los  marianos,  como  en  el 
Senado  motejase  al  cónsul  Mario  de  que  era  muy  ambi- 
cioso de  honra  para  ser  tan  bajo  en  el  linaje,  respondióle 
Mario :  Yo  confieso.  Silvano,  que  deciendes  de  mejor  li- 
naje que  no  yo,  mas  no  podrás  negar  que  no  soy  yo  me- 
jor hombre  que  no  tú ;  porque  tú  en  tu  casa  no  tienes 
pintadas  mas  de  las  armas  que  heredaste  de  tus  pasados, 
mas  yo  tengo  colgadas  las  banderas  que  gané  de  los  ene- 
migos. Esto  digo,  Sr.  D.  Pedro,  para  que  os  tengáis  por 
üichoso,  os  preciéis  dése  destierro  ;  pues  estándoos  acá 
cu  España  no  fuérades  mas  de  Silvano,  y  en  haber  pa- 
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I  sado  en  África  os  habéis  tomado  Mario ;  porque  fuisles 

con  armas  pintadas,  volveréis  con  banderas  ganadas.  No 

I  es  justo  os  quejéis  del  destierro  de  África ,  pues  por  él  os 

I  hará  mi  pluma  de  inmortal  memoria;  que,  como,  señor, 

I  sabéis,  yo  soy  coronista  de  César,  y  amigo  vuestro  ;  y 

sed  cierto  que,  si  escribiere  las  desgracias  por  que  fiiis- 

tes  desterrado,  también  os  engrandeceré  las  grandezas 

que  hicistes  en  el  destierro. 

De  muchos  varones  ilustres  que  ¡es  fué  bien  en  el  destierro. 

Muchos  antiguos  varones qne  quisieron  ganar  renom- 
bre de  altos  príncipes,  aimque  no  fueron  desterrados  por 
manos  deotros,se  desterraron  ellos  mismosásí  mismos; 
porque,  según  decia  Alcibiades  el  famoso  griego,  de  los 
hombres  que  siempre  se  están  en  sus  naturalezas,  á  po- 
cos hemos  visto  famosos ,  y  aun  muchos  viciosos.  La  ex- 
periencia nos  enseña  que  los  vinos  alejados  y  los  árboles 
traspuestos  son  muy  mejores,  que  no  los  otros  :  quiero 
por  lo  dicho  decir  que  los  hombres  generosos  y  vergon- 
zosos siempre  son  mejores  en  tierras  extrañas,  quenoen 
las  suyas  propias ;  porque  mas  quieren  morirallí  pobres, 
que  volverá  sus  tierras  afrontados.  En  la  propia  natu- 
raleza muy  pocas  veces  alcanzan  los  hombres  gran  fa- 
ma ;  y  de  aquí  es,  que  los  principes  muy  afamados,  en 
tierras  extrañas  se  afamaron.  ¿Por  ventura  no  nació  en  la 
isla  Meotida  el  rey  Datirso ,  al  cual  después  llamaron  Da- 
tirso  el  escita,  porque  en  Asia  venció  á  los  escitas?  Por  ven- 
tura no  nació  en  la  isla  de  Mileto  el  famoso  capitán  Ge- 
loncio ,  al  cual  después  llamaron  Geloncio  el  Siculo, 
porque  venció  á  los  siculos  ?  Por  ventura  no  nació  en  una 
aldea  de  Atenas  el  rey  Pirro,  al  cual  llamaron  Pirro  el 
Epiroto,  porque  venció  á  los  epirotas?  Por  A'entura  no 
nació  en  una  aldea  deCampania  el  gran  Escipion,  ni  cual 
llamaron  Escipion  Africano,  porque  venció  á  los  africa- 
nos? Por  ventura  no  nació  el  emperador  Severo  una  le- 
gua de  Numidia,  al  cual  después  llamaron  Severo  el  Pár- 
tico,  porque  triunfó  de  los  partos?  Por  ventura  no  nació 
el  buen  Octavio  Augusto  en  la  aldea  de  Belitre,  y  después 
le  llamaron  Octavio  el  Germánico,  porque  venció  á  los 
germanos?  Por  ventura  no  nació  el  justo  Trajano  en  la  ciu- 
dad de  Gádes,  que  agora  es  Cádiz;  el  cual  después  se 
UamóTnijuno  el  Daco ,  porque  venció  á  los  de  Dacia?  Por 
ventura  nonacióel  bneuTitoenunapobrealdea  deCam- 
pania, al  cual  después llamaronTito  el  Palestino,  porque 
venció  á  los  palestinos?  Como  hemos  dicho  de  estos  po- 
cos, pudiéramos  decir  de  otros  muchos,  los  cuales  con 
un  ánimo  heroico  y  con  nn  corazón  denodado,  en  tierra 
extraña  alcanzaron  para  sí  inmortal  memoria.  ¡  Oh  cuán- 
tos y  cuántos  fueron  en  los  siglos  pasados ,  loscuales  en 
sus  propias  tierras  eran  bajos  en  condición,  obscuros  en 
linaje,  ignotosen  la  fama  y  pobresde  riqueza,  y  después 
que  fueron  desterrados  de  sus  tierras  propias,  esclare- 
cieron su  linaje,  honraron  su  patria,  afamaron  sus  per- 
sonas y  aun  alcanzaron  grandes  riquezas  ¡  El  famosn 
Temístocles  y  el  gran  capitán  Falareo,  con  grande  ig- 
nominia de  sus  personas  y  gran  pérdida  de  sus  hacien- 
das fueron  desterrados  de  Atenas,  y  aun  echados  de  toda 
la  Grecia ;  á  los  cuales  sucedió  tan  bien  aquel  destierro, 
que  no  solo  merecieron  ser  los  mas  privados  del  rey  Ptt>- 
lomeo  en  Alejandría,  mas  aun  después  tornar  muy  hon- 
rados y  ricos  á  su  tierra  propia.  Plutarco  cuenta  i-n  el  li- 
bro De  f,r?7íO,  deste  Temístocles,  que  solia  decir  á  su 
mujer  y  hijos  cuando  estaban  desterrados :  Perieraimts 
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omnino,nisi  periissemus ;  las  cuales  palabras  quieren  . 
decir  :  Si  no  nos  perdiéramos ,  nos  hubiéramos  del  todo 
perdido.  Altas  y  muy  altas  pahibras  son  estas  que  dijo 
aquel  griego;  las  cuales,  aunque  las  dijo  uno,  se  pueden 
aplicará  muchos,  pues  no  vemos  otra  cosa  cada  dia,  sino 
que  se  há  con  los  desterrados  la  fortuna ,  como  se  há  con 
los  arcaduces  la  noria ;  á  los  cuales,  si  los  abaja  y  der- 
rueca, no  es  su  fin  de  los  empozar  y  quebrantar,  sino  de 
los  henchir  y  sublimar.  Josef,  hijode  Jacob,  el  desas- 
tre de  ser  vendido  de  sus  hermanos  le  fué  ocasión  á  que 
viniese  á  ser  señor  de  toda  Egipto  yá  remediar  el  pue- 
blo hebreo.  Quiero  por  lo  dicho  decir  que  de  haber 
acontecido  á  alguno  algún  notable  infortunio,  le  fué  des- 
pués ocasión  de  ser  bien  afortunado;  porque,  así  como 
muchos  pensando  que  van  bien  yerran,  así  otros  pen- 
sando que  van  errados  atajan.  El  muy  famoso  capitán 
Camilo,  por  un  desastre  que  le  aconteció  en  Roma,  fué 
desterrado  de  Roma  á  Campania  ;  y  como  en  breve  se  le- 
vantase una  peligrosa  guerra,  á  causa  que  los  galos  fue- 
ron á  cercar  á  Roma,  sucedióle  á  Camilo  tan  bien  aquel 
destierro,  que  en  breves  días  toruó  á  la  ciudad,  no  como 
malhechor,  sino  como  buen  triuníador.  El  justo  ilustrí- 
simo  emperador  Trajano,  desterrado  estaba  de  toda  Ita- 
lia en  la  ciudad  de  Agripina,  cuando  el  emperadorNerva, 
su  tio,  le  crió  en  Augusta,  le  envió  la  insignia  del  impe- 
rio y  le  adoptó  por  su  hijo.  Burlando  Trajano  con  sus  fa- 
miliares amigos  en  este  caso,  les  decia :  El  destierro  á  que 
me  envió  desterrado  Domiciano,fué  alcahuete  de  mi  im- 
perio. He  querido,  Sr.  D.  Pedro,  traeros  tantos  ejemplos 
y  contaros  tantas  historias,  asi  de  los  que  se  desterraron 
poralcanzarfama,comodelosquedesterrarünporalguna 
culpa,  para  que  con  ellos  os  consoléis  y  os  esforcéis ,  y 
aun  los  imitéis  ;  porque  muy  poco  aprovechará  seguirlos 
en  el  destierro  que  padecieron,  si  no  les  pareciésedes  en 
el  grande  ánimo  que  tuvieron.  Yo  espero  en  nuestro  Se- 
ñor, y  espero  en  vuestro  buen  ánimo,  que  por  defender 
esa  ciudad  de  los  moros  y  por  aumentar  la  de  los  cris- 
tianos ,  haréis  tales  y  tan  notables  proezas  ahí  en  África, 
que  volváis  tan  ilustre  á  España  como  volvió  Camilo  á  Ro- 
ma. En  esa  guerra  de  África,  á  do  se  halla  vuestra  persona 
desterrada ,  aconsejóos ,  señor,  quo  os  mostréis  largo  en 
el  gastar,  paciente  en  el  sufrir,  animoso  en  el  pelear,  so- 
brio en  el  comer,  comedido  en  el  hablar  y  aun  cristiano 
en  el  vivir ;  porque  todos  los  que  acá  les  pesó  de  lo  que 
hecistes,  se  precien  agora  de  lo  que  hacéis.  Como  al  hló- 
sofo  Diógenes  le  dijesen  unos  amigos  suyos,  que  los  se- 
nopenses  le  desterraban  de  la  isla  de  Epiro  para  la  isla 
de  Ponto,  respondióles  él :  Decid  á  los  senopenses  que, 
si  ellos  rae  desiierran  á  mi  do  Epiro  para  Ponto,  que  yo 
los  destierro  á  ellos  de  Ponto  para  Epiro  :  mayormente, 
que  al  hombre  animoso  y  virtuoso  no  pueden  con  verdad 
decir  que  le  desterraron,  sino  que  le  mudaron.  Sería 
pufís  yo  de  parecer  que  os  aprovechásedes,  señor,  desta 
docti  ina  de  Diógenes  para  con  los  que  os  tienen  enemis- 
tad y  no  buena  voluntad ;  y  aun  amenazándoles  que,  pues 
ellos  os  destierran  de  España  en  África,  vos  los  desterráis 
á  ellos  de  África  en  España :  mayormente ,  que  en  torno 
de  poco  tiempo  ellos  os  tendrán  envidia  á  lo  que  haréis, 
y  vos  á  ellos  mancilla  de  lo  que  oiréis.  Mucho  os  ruego, 
y  aun  os  aconsejo,  que  en  las  palabras  que  dijéredes  allá 
y  en  las  cartas  que  escribiérciles  acá,  no  mostréis  estar 
del  Rey  quejoso  ni  tener  en  esta  tierra  ningún  descon- 
tento; porque  á  vuestros  émulos  y  enemigos  mas  les  pla- 
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cera  saber  que  andáis  aburrido,  que  no  veros  desterrado^ 
De  los  privilegios  que  tienen  los  hombres  desterrados. 

Tienen  los  hombres  que  están  desterrados  algunos 
muy  notables  y  preeminentes  privilegios,  los  cualeses 
mucha  razón,  Sr,  D,  Pedro,  que  los  sepáis  y  aun  que 
los  guardéis;  porque  en  tan  generosa  cofradía,  justa  cosa 
es  juréis  las  ordenanzas  del  la. 

El  primero  privilegio  de  los  tales  es,  que  al  hombre 
que  está  desterrado  y  fuera  de  su  tierra,  ninguno  sea 
osadodele  tener  envidia,  sino  todos  mancilla;  porque 
la  verdadera  y  natural  envidia  es  al  hombre  que  tiene  la 
vida  holgada  y  la  hacienda  sobrada. 

E^  privilegio  del  hombre  desterrado,  que  en  todo  el 
tiempo  que  dura  su  destierro  nadie  se  descomida  á  pe- 
dirle ningún  dinero  prestado;  porque  cosa  es  muy  noto- 
ría  á  todos,  que  al  hombre  que  está  desterradode  su  pa- 
tria le  sobren  los  suspiros  y  le  falten  sus  dineros. 

EIs  privilegio  del  hombre  desterrado,  que  sin  ninguna 
conciencia  ni  aun  vergüenza  puede  pedir,  importunar, 
rogar  y  aun  cohechar  á  los  con  quien  trate ,  todo  lo  que 
ha  menester ;  porque,  so  color  que  están  de  sus  casas  muy 
lejos  y  que  fueron  sus  bienes  confiscados,  puédenles  de- 
cir yjurar  que,  si  no  los  quieren  socorrer,  se  han  de  dar 
á  hurtar. 

Es  privilegio  del  hombre  desterrado,  que  pueda  es- 
crebir  desde  donde  estuviere  á  todas  las  partes  que  qui- 
siere, muchas  nuevas  y  aun  muchas  novelas,  como  á  él  se 
le  antojare  ó  mejor  á  él  le  estuviere.  Y  la  causa  desto  es, 
como  para  probarle  una  mentira  han  de  ir  muy  lejos  á 
hacer  la  probanza,  puede  el  tal  mentir  y  aun  á  todos 
desmentir,  estándose  él  á  pié  quedo  y  quedándole  el 
brazo  sano. 

Es  privilegio  del  hombre  desterrado,  que  sin  nadie  le 
pedir  cuenta,  ni  menos  le  acusar  la  rebeldía,  pueda  es- 
cribir á  su  tierra,  que  está  malo,  aunque  esté  bueno; 
que  no  se  halla,  aunque  esté  contento;  que  sospira  por 
su  casa,  aunque  no  se  acuerde  della ;  que  está  muy  pobre, 
aunque  le  sobren  dineros;  lo  cual  por  ventura  él  hará, 
porque  mas  aína  sea  del  Rey  perdonado  y  de  sus  amigos 
socorrido. 

Es  privilegio  del  hombre  desterrado,  que  no  sea  obli- 
gado á  hacer  convites  ni  banquetes,  ni  aun  andar  cos- 
tosamente vestido ;  y  para  mayor  defensa  suya  puede  de- 
cir y  afirmar,  y  aun  blasonar,  que  allá  en  sus  tierras 
tenían  las  mesas  muy  espléndidas  y  las  arcas  llenas  de 
ropas. 

Es  privilegio  del  hombre  desterrado,  que  no  sea  obli- 
gado á  responder  á  plazo  que  dio  ni  pagar  deuda  á  que 
se  obligó ;  y  para  esto  puede  decir  y  se  excusar,  que  las 
obras  buenas  que  hacen  los  amigos  por  sus  amigos 
cuando  los  ven  desterrados,  que  cumplen  por  entonces 
con  agradecerlas,  y  después  que  tornaren  á  sus  casas 
pagárselas. 

Es  privilegio  del  hombre  desterrado,  que  con  su  con- 
ciencia y  aun  con  su  vergüenza  acabe  de  andarse  solo  y 
tener  poco  mas  de  un  criado ;  y  asi  Dios  á  mí  me  salve, 
Sr.  D.  Pedro,  que  con  este  previlegio  querrían  hoy  ser 
muchos  previlegiados ;  porque  si  no  tuviesen  criados  de 
la  despensa,  ahorrarían  muchos  dineros  y  del  corazón 
quitarían  muchos  cuidado?. 

Es  privilegio  del  hombre  desterrado,  que,  pues  está 
desterrado  en  tierras  extrañas,  no  sea  obligado  á  raante- 
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nersu  casa  ni  morar  con  su  mujer;  del  cual  privilegio 
osaría  yo  afirmar  que  desean  gozar,  tanto  los  hombres 
libres,  como  los  que  están  desterrados;  porque  muchos 
hombres  hay  que,  por  no  querer  sufrir  la  condición  de 
la  mujer  y  las  muchas  travesuras  de  los  hijos,  si  no 
hacen  porque  los  deslierren,  buscan  ocasión  que  se 
vayan. 

Es  previ!  egio  del  hombre  desterrado,  que  no  sea  obli- 
gado á  pagar  portazgo,  ni  montazgo,  ni  martiniega,  ni 
alcabala,  ni  moneda  forera,  ni  aun  pecho  ni  emprésti- 
do ;  porque  á  la  hora  que  diga  á  los  cogedores  y  alcaba- 
leros, que  es  forastero  y  desterrado ,  no  le  empadrona- 
rán para  que  pague  tributo. 

Es  previlegio  del  hombre  desterrado,  que  no  sea  obli- 
gado á  seguir  ni  acompañar  á  los  hombres  parciales, 
bandoleros,  enemistados  y  amotinados;  del  cual  previ- 
legio querrían  muchos  gozar  y  del  se  preciar ;  porque 
hay  muchos  que  responden  por  muchos,  siguen  á  mu- 
chos, gastan  por  mucho,  y  aun  se  pierden  por  muchos, 
no  porque  su  voluntad  se  lo  lleva,  sino  porque  su  bando 
á  ello  le  obliga. 

Es  previlegio  del  hombre  desterrado,  que  no  sea  obli- 
gado en  todo  el  tiempo  de  su  destierro,  de  festejar,  con- 
vidar, banquetear,  regocijar  ni  hospedar  á  nadie  en  su 
posada  ni  fuera  della;  y  á  fe  de  hidalgo,  que  este  previ- 
legio no  es  menos  deseado  y  provechoso  que  el  otro; 
porque  muchas  veces  hospeda  hombre  en  su  casa,  ó 
asienta  á  su  mesa  algún  vecino  ó  pariente  suyo ,  no  por 
el  amor  que  tiene  á  su  persona,  sino  por  el  miedo  que 
tiene  á  su  lengua. 

Tenéis  pues,  Sr.  D.  Pedro,  doce  previlegios  y  doce 
libertades  deque  podéis  gozar  los  que  estáis  desterra- 
dos allá  en  África,  y  de  que  carecemos  los  que  estamos 
acá  en  España;  aunque  para  mí  tengo  yo  de  vos  creído 
que  qnerriades  mas  una  licencia  del  Rey  para  tornaros 
á  Archidona,  que  cuantos  privilegios  tenéis  en  África. 
Ni  quiero  que  dejéis  de  tener  pena  por  estar  desterrado, 
ni  quiero  que  perdáis  la  esperanza  de  que  se  os  alzará 
el  destierro  ;  por  manera  que  debéis  esperar  en  nuestro 
Señor  que  os  consolará ,  y  en  el  buen  César  que  os  per- 
donará. 

En  este  monasterio  de  Fres  del  Val  he  predicado  toda 
1  esta  Semana  Santa,  y  la  Pascua  al  nuestro  César,  en  el 
cual  tiempo  el  Condestable  y  yo  le  hemos  hablado  en 
vuestro  negocio;  por  lo  cual  debéis  estar  muy  cierto  que 
el  Condestable  os  hace  obras  de  buen  tío,  y  yo  de  buen 
amigo.  Ahí,  señor,  os  envío  unas  aprobadas  reliquias 
que  traigáis  y  un  notable  libro  en  que  leáis;  y  para  mí 
bien  tengo  creído  que  quisiérades  vos  mas  una  libra  de 
oro  que  jugar,  que  no  al  mi  buen  Marco  Aurelio  en  que 
leer.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda 
y  le  torne  con  salud  á  su  tierra.  De  España  á  i6  de 
abril  1324. 

epístola  LIX. 

M  para  D.  Enrique  Enriquez ,  en  la  cual  el  autor  cuenta  la  his- 
pía de  tres  enamoradas  antiquísimas  ;  y  es  letra  muy  sabrosa 
(le  leer,  en  especial  para  los  enamorados. 

Muy  magnífico  y  engañado  Señor  :  A  la  hora  que 
;  quise  responder  á  vuestra  carta ,  tuve  en  la  mano  sus- 
'  pensa  la  pluma  mas  de  media  hora,  debatiendo  con  mi 
I  gravedad  y  vuestra  amistad  si  os  respondería  ódísimu- 
j  laña ;  porque  el  amor  que  os  tengo  convidábame  á  que 

■  T.   XIII. 


lo  hiciese,  y  vuestro  descomedimiento  constreñíame  á 
que  os  lo  negase.  Yo,  señor,  leí  vuestra  carta,  y  vi  las 
tres  imágenes  que  me  enviastes  con  ella ;  y  fué  tanto  el 
enojo  que  recebí  y  la  afrentaque  sentí,  que  si  como  sois 
grande  amigo  mío,  fuérades  mi  muy  propincuo  deudo» 
el  deudo  os  negaray  jamas  letra  os  escribiera.  En  los  ros- 
tros vergonzosos  y  en  los  corazones  generosos,  sin  com- 
paración vale  mas  una  onza  de  amistad ,  que  no  una  ar- 
roba de  consanguinidad;  lo  cual  parece  claro,  en  que 
la  enemistad  que  nace  entre  parientes  dura  mucho, 
mas  la  que  se  levanta  entre  los  verdaderos  amigos  acá- 
base luego.  Písistrato,  rey  y  tirano  que  fué  de  los  ate- 
nienses, como  un  sobrino  suyo,  que  había  nombre  Tra- 
silo,  fuese  en  cierta  conjuración  contra  el  lio,  escribióle 
una  carta,  en  que  decía  estas  palabras : 

«Acordarte  debrías,  sobrino  mío  Trasilo,noque  te 
crié  en  mi  casa,  no  que  eres  mi  sangre,  no  que  te  ad- 
mití á  mi  conversación,  no  que  te  fié  mis  secretos,  no 
que  te  casé  con  mi  hija,  no  que  te  di  la  mitad  de  mi  ha- 
cienda ;  sino  de  que  te  amé  como  amigo  y  te  traté  como 
á hijOi  Hasme salido  aleve,  hasme  hecho  traición,  sin 
yo  de  tí  tal  pensar,  ni  menos  yo  te  lo  merecer;  á  cuya 
causa  quisiera  poderacabar  conmigo  que,  comote  niego 
el  deudo,  te  pudiera  negar  la  amistad ;  mas  no  lo  puedo 
hacer,  ni  con  mi  fidelidad  acabar;  porque  la  sangre  que 
contigo  tengo>  puédola  sacar,  pues  está  en  las  venas, 
mas  no  el  amor  con  que  te  amo ,  porque  está  en  el  cora- 
zón.» He  querido  traeros  este  ejemplo  á  la  memoria ,  para 
que  pues  vos ,  señor,  habéis  sido  Trasilo  en  me  enojar, 
seré  yo  otro  Písistrato  en  os  perdonar,  haciendo,  como 
hago ,  muy  gran  caudal ,  no  tanto  del  deudo  que  me  te- 
néis, como  de  la  amistad  que  os  tengo.  Viniendo  pues  al 
propósito  y  contando  como  aconteció  el  caso,  digo  que 
yo,  señor,  recebí  una  letra  vuestra  aquí  en  Granada,  habrá 
diez  y  ocho  días,  y  con  ella  recebí  unas  muyricas  tablas, 
en  las  cuales  estaban  unas  imágenes  asaz  bien  pintadas  y 
no  menos  bien  tratadas.  Querríades  ahora  vos  saber  de 
mí,  qué  es  loque  me  parece  de  la  pintura  y  qué  miste- 
rios tiene  su  historia,  jurando  y  perjurando  que  os  cos- 
taron mucho  y  las  tenéis  en  mucho.  A  esto,  señor,  os 
respondo  y  digo  que,  si  vos  tenéis  aquellas  imágenes  en 
mucho,  yo,  señor,  las  tengo  en  muy  poco;  y  mas  y  al  leu- 
de desto,  digo  que,  si  comprastes  lo  que  no  sabiades,  os 
acuso  por  no  cuerdo,  y  si  supiésedes  lo  quecomprá- 
bades,  os  condeno  por  mundano.  Dije  que  os  conde- 
naba por  mundano  y  no  por  liviano,  no  porque  no  lo 
merecía  vuestra  culpa,  sino  porque  no  cabía  en  mi  crian- 
za. La  poca  edad,  la  poca  ciencia  y  la  poca  experiencia 
que  tenéis  del  mundo,  os  excusa  del  yerro  que  habéis 
hecho  y  del  descomedimiento  que  conmigo  habéis  te-  \ 
nido;  que  hablando  la  verdad,  yo  estoy  corrido  y  aun 
afrontado  que  tales  imágenes  me  enviásedes  y  sobre 
tales  liviandades  me  consultásedes.  En  mi  hábito,  por  ser 
de  religioso ;  en  mi  sangre,  por  ser  de  caballero ;  en  mi 
profesión,  por  ser  de  teólogo;  en  mi  oficio,  por  ser  de  pre- 
dicador, ni  en  mi  dignidad,  por  ser  de  obispo,  no  se  sufre 
semejantes  vanidades  preguntar,  ni  ménosplaticar;  por- 
que el  hombre  de  bien  no  solo  ha  de  mostrar  su  gravedad 
en  las  obras  que  hace,  mas  aun  en  las  palabras  que  dice 
y  en  las  pláticas  que  oye.  El  buen  l^ilósofo  Diógenes  vio 
en  la  plaza  hablar  muy  despacio  á  un  discípulo  suyo  con 
un  mancebo  que  era  tenido  por  liviano  y  aun  por  tra- 
vieso, al  cual,  como  le  preguntase  en  qué  hablaban  ó 
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qué  concertaban ,  respondióle  él  :  Deciame  que  esta 
noche  pasada  había  hecho  una  muy  gran  travesura,  y 
que  había  muy  gran  miedo  no  fuese  descubierto.  Oido 
todo  esto ,  Díógenes  mandó  llamar  otro  mancebo ,  y  dí- 
joles  á  ambos  á  dos :  Yo  mando ,  que  en  el  anfiteatro  del 
foro,  igualmente  os  den  á  cada  uno  cuarenta  azotes,  á 
él  por  lo  que  hizo ,  á  tí  por  lo  que  le  escuchaste ;  porque 
tanto  merece  el  (ilósofo  por  no  tener  atapadas  las  orejas, 
como  el  secular  en  no  tener  las  manos  quedas.  Yo,  señor 
D.  Enrique,  ni  sé  qué  me  haga,  ni  sé  con  quién  cum- 
pla ;  que  por  una  parte  querría  hacer  lo  que  me  rogáis, 
pues  sois  mi  amigo,  y  por  otra  parte  estoy  temeroso  de 
Díógenes  el  fdósofo;  porque  si  él  sabe  lo  que  vos  me 
consultáis ,  y  atina  á  lo  que  yo  os  respondo ,  no  es  menos 
sino  que  desta  hecha  .vos  ó  jo  quedemos  desterrados  y 
no  menos  azotados. 

Aunque  sea  en  detrimento  de  mi  gravedad  y  en  ofensa 
de  mi  honestidad,  determinóme  de  responder  á  vuestra 
carta  y  declararos  el  misterio  de  vuestra  duda ;  con  que 
prometo  y  protesto  que  no  lo  hago  por  serviros,  sino 
para  confundiros;  porque  veáis  y  conozcáis  que  esa 
vuestra  tabla  de  imagines ,  no  es  para  poner  en  los  alta- 
res de  los  santos,  sino  en  las  cámaras  de  los  locos.  Es 
pues  el  caso,  que  en  las  tres  tablas  que  me  envíastes,  es- 
taban tres  imagines  de  tres  mujeres  á  maravilla  hermo- 
sas y  por  extremo  bieu  pintadas,  los  rétulos  de  las  cua- 
les decían  ansí :  Sta.  Lamía,  Sta.  Flora  y  Sta.  Laida. 

Querriades  agora  vos,  Sr.  D.  Enrique,  saber  de  mí  quié- 
nes fueron  estas  tres  mujeres ,  de  dónde  fueron,  en  qué 
tiempo  fueron,  á  dó  murieron  y  qué  martirio  pasaron ; 
porque,  según  me  escrebis,  las  tenéis  en  vuestro  oratorio 
colgadas  y  las  rezáis  cada  día  ciertas  Ave  Marías.  Yo,  se- 
ñor, loquiero  hacer  y  á  vuestro  ruego  condecender,  aun- 
que no  sin  mucha  pena  y  gran  vergüenza,  no  de  vos,  que 
lo  habéis  de  leer,  sino  deaquellusá  quien  lo  habéis  de 
mostrar;  porque  todos  dirán,  y  no  sé  si  con  razón,  que 
vos ,  señor,  sois  agora  vano,  y  que  en  algún  tiempo  yo 
fuírnuudano. 

Notable  hhtoria  de  tres  enamoradas. 

Esta  Lamia,  esta  Flora,  esta  Laida  que  vos,  señor, 
tem?is  por  santas,  fueron  las  tres  hermosas  y  mas  fa- 
mosas rameras  que  nacieron  en  Asia  y  se  criaron  en 
Europa,  y  aun  de  quienes  mas  príncipes  se  perdieron. 
Destas  tres  se  dice  y  escribe  que  fueron  dotadas  de  to- 
das las  gracias,  es  á  saber :  hermosas  de  rostros,  altas 
de  cuerpos,  anchas  de  frentes,  gruesas  de  pechos,  cortas 
de  cinturas,  largas  de  manos,  diestras  en  el  tañer ,  sua- 
ves en  el  cantar,  polidas  en  el  vestir,  amorosas  en  el  mi- 
rar, disimuladas  en  el  amar  y  muy  cautas  en  el  pedir. 

Destas  tres  se  dice  y  escribe,  por  excelencia,  que 
nunca  á  príncipe  amaron ,  que  las  dejase,  ni  jamas  cosa 
pidieron,  que  se  les  negase. 

Destas'ires  se  dice  y  escribe  que  nunca  á  hombre  hi- 
cieron burla,  ni  jamas  de  hombre  recibieron  afrenta. 

Destas  tres  se  dice  y  escribe  que  la  Lamia  enamoraba 
con  (d  mirar,  y  la  Flora  con  el  Ijablar ,  y  la  Laida  con  el 
cantar ;  y  los  que  una  vez  de  sus  amores  se  prendaban, 
tarde  ó  nunca  se  libraban.  Destas  tres  se* dice  y  escribe 
que  fueron  las  enamoradas  mas  ricas  del  mundo  mien- 
tras vivieron,  y  que  dejaron  de  sí  mayores  memorias 
cuando  murieron;  porque  en  los  pueblos  les  pusieron 
estatuas  y  los  escritores  escribieron  dallas  grandes  co- 


sas. Y  porque  no  parezca  que  hablamos  de  gracia,  con- 
taremos aquí  destas  tres  enamoradas  la  historia,  pro- 
testando primero  que  no  diremos  mas  de  cada  una  dt 
sola  una  palabra ;  porque,  para  deciros ,  señor,  verdad, 
no  es  esta  historia  tan  honesta  y  limpia,  para  que  ose 
emplear  en  ella  mucho  tiempo  mi  pluma.  La  mas  anti- 
gua destas  tres  enamoradas  fué  la  que  llamaron  Lamiaj 
la  cual  fué  en  el  tiempo  del  rey  Antígono,  criado  de  Ale- 
jandro Magno;  del  cual  Antígono  escriben  los  que  del 
escribieron ,  que  fué  príncipe  muy  belicoso  y  poco  ven- 
turoso. Este  rey  Antígono  dejó  un  hijo  heredero,  el  cual 
se  llamó  Demetrio,  el  cual  fué  menos  belicoso,  aunque 
mas  fortunado  que  no  su  padre ;  y  fuera  él  muy  esclare- 
cido príncipe,  si  en  su  mocedad  supiera  cobrar  amigos, 
y  en  la  vejez  no  se  diera  tanto  á  los  vicios.  Este  rey  De- 
metrio tuvo  por  amiga  esta  enamorada  Lamia,  á  la  cual 
únicamente  amó  y  largamente  dio.  Fué  el  rey  Demetrio 
en  amar  y  regalar  á  su  Lamia,  mas  loco  que  enamorado ; 
porque,  olvidada  su  gravedad  y  autoridad,  nosolo  le  daba 
cuantoella  queríadesu  hacienda,  mas  aun  no  hacia  vida 
con  su  mujer  Euxonia.  A  esta  Lamia  preguntó  una  vez 
el  rey  Demetrio,  que  cuál  es  la  cosa  con  que  mas  se  con- 
vencían las  mujeres.  A  lo  cual  ella  le  respondió  :  No  hay 
cosa  que  mas  aína  haga  una  mujer  caer,  que  ver  á  un 
hombre  de  corazón  por  ella  penar ;  porque  de  querer 
amar  los  hombres  de  burla ,  vienen  después  á  quedarse 
burlados.  Ítem  le  preguntó  Demetrio :  Dime,  Lamia,  ¿qué 
es  la  cosa  por  que  mas  aborrecéis  las  mujeres  á  los  hom- 
bres? A  esto  le  respondió  Lamia :  La  cosa  con  que  mas  una 
mujer  aborrece  á  un  hombre  es,  cuando  se  alaba  de  lo 
que  no  hace  y  no  cumple  lo  que  promete.  Ítem  le  pre- 
gimló  Demetrio  :  Dime,  Lamia  ,  ¿qué  es  la  cosa  de  que 
mas  os  contentáis  del  hombre?  A  esto  respondió  Lamia : 
La  cosa  por  que  una  mujer  mas  amaá  un  hombre,  es 
cuando  le  ve  que  es  discreto  en  lo  que  dice  y  secreto 
en  lo  que  hace.  ítem  le  preguntó  Demetrio  :  Dime,  La- 
mia, ¿por  qué  son  los  hombres  mal  casados  ?  A  esto  le 
respondió  Lamía :  Es  imposible  que  sean  bien  casados, 
cuando  en  la  mujer  hay  necesidad  y  en  el  marido  nece- 
dad. Ítem  le  preguntó  Demetrio :  Dime,  Lamia,  ¿cuál  es 
la  causa  por  que  mas  aína  se  deshace  el  amor  de  entre 
dos  enamorados?  A  esto  le  respondió  Lamia:  No  hay 
cosa  por  que  mas  aína  se  desamen  los  que  se  aman,  que 
por  ser  el  enamorado  derramado  en  el  amar,  y  la  ena- 
morada muy  importuna  en  el  pedir.  Ítem  le  preguntó 
Demetrio  :  Dime,  Lamia,  ¿cuál  es  la  cosa  con  que  mas 
penan  los  hombres  enamorados?  A  esto  le  respondió  La- 
mia :  La  cosa  que  mas  atormenta  al  corazón  del  hom- 
bre enamorado ,  es  el  no  poder  alcanzar  lo  que  desea ,  y 
pensar  que  ha  de  perder  lo  que  goza.  Ítem  le  preguntó 
Demetrio  :  Dime,  Lamia,  ¿cuál  es  la  cosa  que  mas  al  co- 
razón de  una  mujer  lastima?  A  esto  le  respondió  Lamia: 
No  hay  cosacon  que  mas  una  mujer  se  sienta  y  se  entris- 
tezca, que  con  llamarla  fea  y  desgraciada,  y  saber  que  la 
tienen  por  mala.  Era  esta  mujer  Lamia  de  muy  delicado 
juicio,  aunque  cu  ella  estuvo  mal  empleado  ;  y  así  es, 
que  á  todos  atraía  con  la  lengua  y  enamoraba  con  la  per- 
sona. Antes  que  ella  viniese  á  poder ,  ó  por  mejor  decir, 
á  perder  al  rey  Demetrio,  anduvo  mucho  tiempo  por  las 
academias  de  Atenas,  á  do  ganó  muchos  dineros  y  aun 
echó  á  perder  á  muchos  mancebos.  Plutarco  cuenta,  en 
la  vida  de  Demetrio ,  que  como  los  atenienses  le  presen- 
tasen docientos  talentos  de  plata  para  ayuda  á  pagar  su 
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gente  de  guerra ,  todos  se  los  dio  á  su  amiga  Lamia,  sin 
que  entrase  ninguno  en  su  casa ;  de  lo  cual  quedaron 
los  atenienses,  no  solo  enojados,  mas  aun  afrontados ,  no 
tanto  por  habérselos  dado,  cuanto  por  haberlos  él  tan 
mal  empleado. 

Cuando  el  rey  Demetrio  queria  alguna  cosa  encare- 
cer, ó  algún  negocio  arduo  conjuramento  afirmar,  nunca 
juraba  por  sus  dioses,  ni  juraba  por  sus  antepasados ,  ni 
aun  por  la  vida  ni  salud  de  sus  hijos ;  sino  qup  siempre 
juraba  en  esta  manera :  Así  yo  permanezca  en  la  gracia 
de  mi  Lamia,  y  así  ella  y  yo  acabemos  juntos  la  vida, 
como  pasa  esto  y  esto.  Un  año  y  dos  meses  antes  que  mu- 
riese el  rey  Demetrio,  murió  su  enamorada  Lamia,  y 
sintió  el  enamorado  rey  tanto  su  muerte ,  que  disputa- 
ban y  aun  dudaban  los  filósofos  en  Atenas,  cuál  de  dos 
cosas  fuese  mayor,  es  á  saber  :  las  lágrimas  que  por  ella 
lloró ,  ó  las  riquezas  que  en  sus  obsequias  gastó. 

Fué  esta  enamorada  Lamia  natural  de  Argos ,  nacida 
de  bajos  padres,  y  anduvo  mucho  tiempo  por  Asíala 
Mayor,  asaz  absoluta  y  disoluta,  y  al  fin,  como  muriese 
en  ÍFenicia  y  la  mandase  enterrar  el  rey  Demetrio  junto 
á  su  casa,  debajo  de  una  ventana  de  su  cámara ,  y  le  pre- 
guntase un  privado  suyo,  porqué  lo  liabia  hecho,  le  res- 
pondió :  Amóme  tanto  y  quísela  tanto ,  que  no  sé  con 
qué  le  pngar  lo  mucho  que  me  queria  y  lo  mucho  que  le 
debía,  sino  es  con  depositarla  en  tal  lugar,  á do  tengan 
mis  ojos  cada  dia  qué  llorar,  y  cada  hora  mi  corazón  qué 
penar.  La  segunda  "enamorada,  délas  tres  que  arril)a 
contamos,  se  llamó  Laida ,  y  fué  su  naturaleza  de  la  isla 
Bitrita,  que  es  en  los  confines  de  Grecia ,  y  según  della 
escriben  sus  coronistas,  fué  hija  de  un  sumo  sacerdote 
!Jel  templo  de  Apolo  que  estaba  en  Délfos,  varón  muy 
i'Jocto  en  el  arte  mágica,  mediante  la  cual  alcanzó  la 
(perdición  de  su  bija.  Esta  enamorada  Laida  nació  y  ílo- 
Ireció  en  los  tiempos  del  muy  nombrado  rey  Pirro,  prín- 
|:ipe  y  señor  que.  fué  muy  deseoso  de  alcanzar  honra,  y 
\.\o  muy  dichoso  en  saber  conservarla. 

Siendo  el  rey  Piriainancebo  de  diez  y  seis  años ,  vino 
ün  Italia  por  hacer  ^rra  á  los  romanos,  y  deste  dicen  y 
cuentan  los  escritores  de  su  tiempo,  que  fué  el  primero 
irincípe  que  dio  orden  en  ordenar  los  campos,  repartir 
las  batallas  y  hacer  escuadrones ;  porque  todos  los  de  án- 
:es  del ,  al  tiempo  de  dar  una  batalla,  jimtamente  arre- 
netian  y  confusamente  peleaban.  Esta  enamorada  Laida 
mduvo  mucho  tiempo  en  el  campo  del  rey  Pirro,  y  con 
il  vino  á  Italia,  y  con  él  tornó  á  Grecia ;  y  desta  se  dice  y 
iscribe  que  á  todos  los  que  podía  hacia  placer,  mas  que 
;on  un  solo  hombre  jamas  se  quiso  amigar.  Fué  esta  ena- 
norada  Laida  tan  amorosa  en  la  conversación  y  tan  her- 
nosaen  la  disposición ,  que  si  quisiera  ella  sus  amores 
ecogeryáun  solo  señor  se  allegar,  no  hubiera  príncipe 
ín  el  mundo  que  por  ella  no  se  perdiera  y  cuanto  qui- 
siera no  le  diera.  Después  que  Laida  volvió  de  las  guer- 
ras de  Italia  á  Grecia ,  retrájose  á  vivir  en  la  ciudad  de 
Gorinto ;  y  fué  allí  tan  servida  y  tan  recuestada,  que  no 
lubo  hombre  rico  en  Asia  que  á  sus  puertas  no  llamase, 
li  quedó  rey  ni  príncipe  que  allá  no  entrase.  Aulo  Gelio 
lice  que  el  buen  filósofo  Demóstenes  fué  una  vezdis- 
.  ¡razado  desde  Grecia  á  Corinto  por  la  ver  y  aun  con  ella 
,  He  revolver ;  y  como  ella ,  antes  que  le  abriese  la  puerta, 
!  I  e  enviase  á  pedir  docientos  sextercios  de  plata ,  respon- 
¡lió  Demóstenes :  No  quieran  los  dioses  que  yo  gaste  mi 
'lacienda  ni  aventure  mi  persona  en  cosa  que  apenas 


la  habré  hecho,  cuando  della  estaró  arrepentido.  Esto 
pienso  que  dijo  Demóstenes  por  lo  que  dice  el  Filósofo, 
es  á  saber :  Quod  omne  animal  post  coitum  tristatur. . 
Desta  enamorada  Laida  se  dice  lo  que  nunca  de  mujer 
leí,  ni  aun  en  mujer  tampoco  vi,  esa  saber,  que  nunca 
mostró  amor  á  hombre  que  la  sirviese ,  ni  nunca  fué 
aborrecida  de  hombre  que  la  conociese.  Puédese  desto 
colegir  cuan  bien  fortunada  fué  esta  enamorada  Laida, 
pues  nadie  la  aborrecía ;  y  cuan  mal  acondicionada  era, 
pues  á  nadie  ella  amaba.  Si  la  enamorada  Lamia  fué  sa- 
bia, no  fué  por  cierto  Laida  necia ;  y  si  fué  aquella  agu- 
da, esta  fué  reaguda ;  porque  en  el  arte  de  amores  exce* 
dio  á  todas  las  mujeres  de  su  oficio  en  saber  amar  y^n 
saber  de  los  amores  aprovechar.  Como  un  mancebo  co- 
rinto preguntase  á  Laida,  que  qué'haria  y  qué  diría  á 
una  mujer  por  la  cual  él  andaba  muy  penado  y  aun  casi 
desesperado,  respondióle  ella  í  Díle  á  esa  mujer  que 
amas ,  que  pues  no  te  quiere  remediar,  que  te  dé  licen- 
cia para  por  ella  penar;  y  si  te  diere  la  tal  licencia,  ten 
esperanza  que  alcanzarás  su  persona ;  porque  somos  de 
tal  condición  las  mujeres,  que  cuando  con  el  enamorado 
soltamos  alguna  palabra  dulce,  ya  le  hemos  dado  pri- 
mero el  corazón.  Como  un  dia  en  su  casa  hablasen,  y  en 
su  presencia  alabasen  á  los  filósofos  de  Atenas  de  muy 
sabios  y  muy  honestos,  dijo  Laida  '.  Ni  sé  qué  saben,  ni 
sequé  entienden,  ni  sé  qué  aprenden,  ni  aun  sé  qué 
leen  esos  vuestros  filósofos ;  pues  yo  con  ser  mujer  y  sin 
haber  estado  en  Atenas,  los  veo  venir  aquí,  y  de  filóso- 
fos los  torno  mis  enamorados ,  y  ellos  á  ningunos  de  mis 
enamorados  veo  que  tornan  filósofos*  Preguntó  un  caba- 
llero tebano  á  Laida,  que  qué  haría  un  hombre  para  al- 
canzar una  mujer  que  mucho  quisiese  y  bien  le  parecie- 
se; al  cual  respondió  ella;  El  hombt'e  que  quiere  alcanzar 
una  mujer,  debe  seguirla  y  servirla,  sufrirla  y  algún 
tiempo  olvidarla;  porque  una  mujer  de  bien,  después 
que  le  han  levantado  el  corazón,  mas  siente  los  descui- 
dos que  con  ella  usan ,  que  agradece  los  servicios  que  le 
hacen.  Preguntada  por  unode  Acaya,  que  qué  haria  con 
una  mujer  de  la  cual  tenía  sospecha,  respondióle  Lai- 
da :  Dale  á  entender  que  es  buena,  y  quítale  las  ocasio- 
nes con  que  puede  ser  mala ;  porque  si  sabe  que  lo  sabes 
y  disimulas,  primero  la  verás  muerta  que  enmendada. 
Otro  mancebo  de  Palestina  le  preguntó  otra  vez,  que 
qué  haria  con  una  mujer  que  servia,  la  cual,  ni  le  agra- 
decía el  amor  que  le  tenía,  ni  le  daba  gracias  por  los 
servicios  que  le  hacia;  respondióle  Laida :  Si  la  dejares 
de  servir,  no  sienta  de  tí  que  cesas  de  la  amar;  porque 
naturalmente  las  mujeres  somos  tiernas  en  el  amar  y 
muy  duras  en  el  aborrecer.  Preguntado  por  otra  mujer 
vecina  suya,  que  qué  enseñaría  á  una  hija  suya  para  que 
fuese  buena ,  respondióle  Laida  :  El  que  quisiere  que  su 
hija  sea  buena ,  enséñela  desde  niña  á  que  tenga  temor 
de  salir  y  vergüenza  de  hablar.  Preguntado  por  una  mu- 
jer, que  también  era  su  vecina  y  amiga,  que  qué  haria 
auna  sola  hija  que  tenía,  la  cual  se  le  encomenzaba  á 
levantar  y  enamorar,  respondióle  Laida  :  El  remedio 
para  la  moza  alterada  y  liviana  es ,  no  la  dejar  estar  ocio- 
sa ni  le  consentir  que  ande  bien  vestida.  Murió  esta  ena- 
morada Laida  en  la  ciudad  de  Corinto,  en  edad  de  se- 
tenta y  dos  años,  cuya  muerte  fué  de  muchas  matronas 
deseada  y  de  muchos  enamorados  llorada.  La  tercera 
mujer  enamorada  fué  una  que  se  llamó  Flora ,  la  cual  no 
fue  tan  antigua  como  lo  fueron  Lamia  y  Laida,  ni  aun 
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fueron  de  una  nación  y  patria ;  porque  ella  fué  de  Italia 
y  las  otras  de  Grecia :  lo  que  Lamia  y  Laida  excedieron  á 
Flora  en  antigüedad ,  las  excedió  ella  á  ellas  en  sangre  y 
generosidad ;  porque  fué  de  sangre  muy  limpia,  aunque 
no  de  vida  muy  casta.  La  naturaleza  desta  enamorada 
Flora  fué  Ñola  de  Campania, y  descendía  de  linaje  de 
unos  romanos  llamados  Fabios  Mételos ,  que  fueron  de 
los  primeros  cónsules  romanos,  varones  que  fueron  en 
el  imperio  romano  asaz  esclarecidos  en  la  guerra  y  muy 
señalados  en  la  república.  Cuando  los  padres  desta  Flora 
murieron,  quedó  ella  en  edad  de  quince  años,  cargada 
de  mnclia  riqueza  y  dotada  de  gran  hermosura,  y  muy 
sola  do  parentela ;  porque  ni  le  quedó  hermano  que  la 
recogiese,  ni  aun  tio  que  la  riñese.  Fué  pues  el  caso  de 
la  triste  moza  de  Flíva,  que  como  la  mocedad,  libertad, 
riqueza  y  hermosura  sean  grandes  alcahuetes  para  una 
mujer  se  descuidar,  y  aun  resbalar  y  caer,  se  fué  ala 
guerra  de  África,  á  do  puso  en  almoneda  su  persona. 
Floreció  esta  Flora  en  los  tiempos  del  primero  I3elo  Pú- 
nico, es  á  saber,  cuando  el  cónsul  Mamilo  fué  enviado 
contra  Cartago,  el  cual  gastó  mas  dineros  en  los  amores 
que  tuvo  con  Flora,  que  no  con  los  enemigos  de  África. 
Ésta  enamorada  Flora  tenia  escrito  en  su  puerta :  Rey, 
príncipe, dictador, cónsul, censor,  pontífice  ycuestor 
pueden  llamar  y  entrar.  En  el  calendario  de  sus  enamo- 
rados no  puso  Flora  á  emperadores  ni  cesares,  porque 
estos  dos  tan  ilustres  nombres,  muchos  tiempos  después 
fueron  por  los  romanos  criados.  Esta  enamorada  jamas 
consintió  gozar,  ni  aun  llegar  á  su  persona,  sino  á  hom- 
bre de  sangre  esclarecida  ó  que  en  dignidad  fuese  muy 
honrado  ó  de  riquezas  muy  dotado ;  porque,  según  decia 
ella,  la  mujer  hermosa  en  tanto  será  tenida,  en  cuanto 
se  tuviere  ella.  Laida  y  Flora  fueron  en  las  condiciones 
muy  contrarias;  porque  Laida  primero  se  hacia  pagar 
que  se  dejase  gozar ,  y  la  Flora,  sin  hacer  mención  de  la 
paga,  se  dejaba  tratar  la  persona;  y  como  en  este  caso 
fuese  preguntada,  respondió :  Por  eso  me  allego  á  varo- 
nes ilustres,  porque  lo  Ijagan  ilustremente  conmigo; 
que  por  la  diosa  Venus  vos  juro  que  jamas  hombre  me 
dio  tan  poco,  que  no  me  diese  mas  de  lo  que  yo  pensa- 
ba, y  aun  al  doble  de  lo  que  yo  le  pidiera.  Dicen  que  de- 
cia esta  enamorada  Flora :  La  mujer  que  es  cuerda  y  sa- 
gaz no  hade  pedir  al  que  bien  quiere,  precio  por  el  placer 
que  le  hace ,  sino  por  el  amor  que  le  tiene ;  porque  todas 
las  cosas  del  mundo  tienen  precio,  sino  es  el  amor,  el 
cual  no  se  paga  sino  con  otro  amor.  Todos  los  embajado- 
res del  mundo  que  venían á  Italia,  tanto  llevaban  que 
contar  de  la  hermosura  y  generosidad  de  Flora ,  como  de 
toda  la  república  romana ;  que  en  la  verdad  era  cosa 
monstruosa verlariquezadesu casa,  el  acompañamiento 
de  su  persona,  la  hermosura  de  su  cara,  los  príncipes 
que  la  seguían  y  los  dones  que  le  daban.  Esta  enamo- 
rada Flora  siempre  tuvo  respeto  á  la  buena  sangre  que 
heredó  y  á  la  nobleza  en  que  se  crió ;  porque  si  vivía  co- 
mo enamorada,  siempre  se  trataba  como  señora.  El  día 
que  ella  cabalgaba  por  Roma,  dejaba  qué  decir  un  mes 
en  toda  ella,  es  á  saber,  contando  unos  á  otros  los  seño- 
res que  la  seguían,  los  criados  que  la  acompañaban ,  las 
damas  que  la  miraban ,  los  vestidos  que  traía,  la  hermo- 
sura que  llevaba,  los  extranjeros  que  la  seguían  y  los 
galanes  que  la  hablaban.  Como  esta  Flora  fuese  ya  vieja 
y  se  quisiese  casar  con  ella  un  mancebo  de  Corinto,  fier- 
moso y  generoso,  díjoleella ;  No  quieres  tú  casar  con  se- 


senta años  que  há  Flora,  sino  con  docientos  milsextercios 
que  tiene  ella  en  su  casa.  Huelga  pues,  amigo,  y  há  placer; 
que  á  las  de  tal  edad  como  la  mía,  mas  las  honran  por 
ser  ricas,  que  no  por  verlas  casadas.  Jamas  hubo  en  el 
imperio  romano  ninguna  mujer  enamorada  en  quien 
concurriesen  tantas  gracias  como  concurrieron  en  Flora; 
porque  fué  generosa  en  sangre ,  hermosa  en  rostro,  ele- 
gante en  el  cuerpo,  discreta  en  lo  que  le  cumplía,  y  no 
pródiga  de  lo  que  tenía.  Expendió  esta  Flora  lo  mas  de 
su  mocedad  en  África ,  en  Germanía  y  en  la  Galla  Tran- 
salpina ;  y  como  no  se  dejaba  servir  sino  de  personas  ri- 
cas ni  se  dejaba  tratar  sino  de  personas  generosas ,  dá- 
base muy  buena  maña  en  desfrutar  á  los  que  estaban  en 
paz,  y  aun  en  pelará  los  que  andaban  en  la  guerra.  Mu- 
rió estaenamorada  Flora  en  edad  de  setenta  y  cinco  años, 
y  dejó  por  su  único  heredero  de  todas  sus  joyas  y  rique- 
zas al  pueblo  romano ;  y  fué  tanto  el  dinero  que  hallaron 
y  las  joyas  que  vendieron,  que  abastaron  para  edificar  á 
todos  los  muros  de  Roma,  y  aun  para  desempeñar  á  la  re- 
pública. Por  haber  sido  esta  Flora  romana  y  por  haber 
dejado  sus  riquezas  á  la  república,  hiciéronle  en  Roma 
los  romanos  un  solenísimo  templo ,  al  cual,  en  memoria 
de  Flora,  llamaron  Floríano,  en  el  cual  cada  año  cele- 
braban fiesta  de  la  enamorada  Flora,  el  mismo  día  que 
había  muerto  ella.  Soetonio  Tranquilo  dice  que  la  pri- 
mera fiesta  que  celebró  el  emperador  Galba  en  Roma,  fué 
la  fiesta  de  la  enamorada  Flora;  en  la  cual  fiesta  podían 
hacer  todos  los  romanos  y  romanas  tales  y  tan  feas  cosas, 
que  tenían  entonces  por  mas  santa  á  la  que  aquel  día  era 
mas  deshonesta.  Como  aquel  templo  Floríano  estaba  de-, 
dicado  á  la  enamorada  ó  ramera,  que  fué  Flora,  teníanse 
por  dicho  las  damas  romanas,  que  todas  las  que  iban  allí 
aquel  día  en  hábitos  de  romeras,  se  habían  de  volver  ra- 
meras. Son  autores  de  todo  lo  sobredicho  Písanio  el 
griego,  y  Mamilo,  el  latino,  en  los  libros  que  escribie- 
ron de  las  ilustres  mujeres  y  famosas  enamoradas.  Hé 
aquí  pues,  Sr.  D.  Enrique,  declarada  vuestra  tabla  ycum- 
plido  vuestro  deseo ;  mas  porque  ((j^ozco  vuestra  con- 
dición, que  es  de  mozo ,  y  aun  vuestra  inclinación,  que 
es  de  hombre  travieso,  osaré  deciros  y  escribiros  que, 
si  fueran  aquellas  tres  enamoradas  en  vuestro  tiempo,  ó 
vos  fuérades  en  el  suyo,  holgárades  antes  de  verlas  vi- 
vas ,  que  no  agora  tenerlas  pintadas.  Días  há  que  yo  sé 
en  cómo  soléis  ir  á  jubileo  de  las  cristianas,  y  aun  tener 
novenas  con  las  moriscas ;  porque  desde  muy  niño  os 
avezastes  á  beber  de  todas  aguas ,  y  aun  otras  veces  á  es- 
coger como  en  peras.  Yo  confieso  que  fuera  á  mí  mas 
honesto  y  aun  mas  honroso  escrebir  las  vidas  de  tres  san- 
tas, que  no  las  historias  de  tres  rameras.  Mas  quiéroos, 
Sr.  D.  Enrique ,  tanto,  y  débeos  tanto,  que  por  condes- 
cender á  vuestra  condición,  niego á  mi  profesión.  Allá 
os  torno  á  enviar  las  tablas  destas  tres  enamoradas ;  las 
cuales  pienso  que  si  hasta  aquí  teníades  en  mucho ,  las 
tendréis  de  aquí  adelante  en  mucho  mas ;  porque  todos 
los  que  entraren  en  vuestra  recámara  tendrán  qué  mi- 
rar en  la  pintura,  y  vos,  señor,  qué  les  contar  en  la  bis-, 
toría.  En  merced  de  la  Sra.  D."  Francisca  rae  encomien-; 
do,  y  á  los  señores  sus  hijos  y  mis  sobrinos  me  mand( 
recomendar,  pues  en  sangre  les  soy  deudo  y  en  amoii 
amigo.  No  mas ,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guar- 
da, y  á  mí  dé  gracia  que  lo  sirva.  De  Granada  á  16  dt 
mayo  1531. 
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Letra  para  D.  Fadrlque  de  Portugal,  arzobispo  de  Zaragoza  y  Viso- 
tej  de  Cataluña;  en  la  cual  el  autor  le  envía  una  carta  de  Marco 
Aurelio,  no  de  las  cartas  de  amores,  de  las  cuales  muestra  pena 
por  haberlas  traducido. 

Muy  ilustre  Señor  y  cesáreo  cónsul :  En  el  infelice  año 
queel  tristede  Jeremías  se  quedó  en  Jerusalen  lamentan- 
do la  gran  cautividad  de  su  pueblo ,  llevadoen  Babilonia, 
estaba  y  reinaba  el  ateniense  Dracon  en  su  reino  de  Bi- 
tinia.  Fué  este  rey  Dracon  varón  sabio  en  lo  que  hacia, 
cuerdo  en  lo  que  decia  y  esforzado  en  lo  que  entendía; 
aunque  junto  con  esto  era,  por  otra  parte,  muy  desabrido 
en  la  condición  y  muy  riguroso  en  la  gobernación.  Las 
leyes  que  dio  este  rey  Dracon  á  los  atenienses  y  bitinios, 
dado  caso  que  ellas  en  sí  eran  asaz  buenas  y  provechosas, 
las  penas  que  ponia  en  ellas  eran  atroces  y  inhumanas. 
Mandaba  Dracon  en  sus  leyes,  que  todo  hombre  que  no 
fuese  niño,  ó  viejo,  ó  enfermo,  que  si  por  casóle  proba- 
sen que  era  ocioso  y  se  andaba  por  el  reino  vagamundo, 
que  al  tal  hombre  públicamente  le  apedreasen  ó  otra 
cruda  muerte  le  diesen.  Mandaba  también  Dracon  en  sus 
leyes,  que  si  por  caso  algún  vecino  recibiese  de  otro 
vecinoalgun  beneficio,  quesi  después  andando  el  tiempo 
le  probasen  que  del  tal  beneficio  habia  sido  á  su  bien- 
hechor ingrato ,  que  el  tal  muriese  por  ello,  como  por 
quebrantamiento  de  cualquiera  ley:  no  puso  Dracon  otra 
pena  sino  perder  la  vida.  Dijo  Platón,  en  los  libros  de  su 
República ,  que  las  leyes  de  Dracon  no  fuesen  escritas 
como  las  otras,  con  tinta,  sino  con  sangre  humana.  Todo 
esto  he  dicho,  Rino.  señor,  para  que,  consideradas  las 
mercedes' que  yo  he  recebido  de  vuestra  Señoría,  yendo 
y  viniendo  con  Cesará  Italia,  si  por  algún  descuido  yo 
fuese  en  todo  ello  ingrato  y  desconocido,  justamente 
mereciera  ser  con  la  ley  de  Dracon  muy  bien  castigado. 
Al  hombre  que  es  de  suelo  generoso  y  de  rostro  vergon- 
zoso, no  hay  para  él  igual  injuria  en  el  mundo  como  lla- 
marle malcriado  y  desconocido ;  porque  son  palabras  es- 
tas muy  inhonestas  y  vergonzosas  de  oir  y  muy  lasti- 
mosas para  sentir.  Podráme  vuestra  Señoría  argüir  que 
sé  poco ,  puedo  poco ,  tengo  poco ,  valgo  poco ;  mas  nunca 
Dios  quiera  que  me  acuse  de  ser  ingrato ;  porque  si  las 
mercedes  que  he  recebido  de  mis  señores  y  amigos  no  las 
puedo  pagar,  á  lo  menos  no  las  dejo  de  conocer  y,  cuando 
puedo,  reconocer.  Fuera  de  llamarme  mal  cristiano,  de 
ninguna  cosa  tanto  me  injurio  como  es  llamarme  des- 
agradecido; porque,  hablando  la  verdad,  con  el  hombre 
ingrato  no  puede  nadie  andar  sino  sospechoso.  Dejado 
esto  aparte,  acuerdóme,  señor,  que  ahí  en  Barcelona, 
estando  en  la  cámara  de  César,  me  tomó  vuestra  Señoría 
mi  mano  con  su  propia  mano ,  y  alli  me  hicistes  jurar  y 
prometer  que  no  os  negaría  lo  que  pidiésedes,  ni  me 
excusaría  de  lo  que  me  rogásedes.  Muchas  veces  después 
acá,  yo  mismo  á  mí  mismo  me  corro  y  reprehendo  de 
haber  jurado  sin  saber  lo  que  habia  de  cumplir,  y  de 
haber  prometido  lo  que  no  sabía  que  habia  de  dar  :"por 
manera  que  aquel  día  estuvo  vuestra  Señoría  muy  im- 
portuno, y  yo  muy  grande  necio.  Lo  que*  entonces  me 
mandastes  comoá  vuestro  siervo  y  mepedistescoinoá 
vuestro  amigo,  fué,  que  si  me  habia  quedado  alguna 
•  carta  del  buen  Marco  Aurelio ,  fuera  de  las  que  puse  en 
su  libro,  tuviese  por  bien  de  quererla  traducir  y  con 
:  ella  os  servir. 

Esto  fué  lo  que  entonces  me  pedisteis  en  laoámara ,  que 


lo  demás  que  callandico  me  pedistesá  la  oreja,  no  es  me- 
nester repetirlo  en  esta  carta,  pues  yo  lo  tomé  todo  de  bur- 
la, y  pienso  que  no  me  lodijistes,señor,de  veras.  Parade- 
ciros,  señor,  verdad ,  á  mí  me  quedaron  pocas  cartas  de 
Marco  Aurelio,  digo  de  lasque  son  morales  y  de  buena» 
doctrinas ;  que  de  las  otras  que  escribió  siendo  mozo  á  sus 
enamoradas,  aun  tengo  razonable  cantidad  dellas,  las  cua- 
les son  mas  sabrosas  para  leer,  que  no  provechosas  para 
imitar.  Muchas  veces  he  sido  importunado,  rogado,  per- 
suadido y  aun  sobornado,  para  que  publicase  estas  cartas, 
y  á  ley  de  bueno  le  juro  que  no  ha  faltado  caballero 
que  me  daba  una  mu  y  generosa  muía  porque  le  diese  una 
carta  de  alguna  enamorada ,  diciéndome  qne  se  la  habia 
pedido  una  dama  y  le  iba  la  vida  en  complacerla.  Mil 
veces  me  he  arrepentido  de  haber  romanceado  aquellas 
cartas  de  amores ,  sino  que  el  conde  de  Nasao ,  y  ti  prín- 
cipe de  Orange,  y  D.  Pedro  de  Guevara  mi  primo,  me  sa- 
caron de  seso  y  me  hicieron  hacer  lo  que  yo  no  quería 
ni  debía.  Siendo  como  yo  era  en  sangre,  limpio,  en  profe- 
sión, teólogo,  en  hábito,  religioso,  y  en  condición,  corte- 
sano, bien  excusado  fuera  á  mí  tomar  oficio  de  enamo- 
rado, es  á  saber,  en  pararme  á  escribir  aquellas  vanida- 
des ó  aquellas  liviandades;  por  lo  cual  yo,  pecador,  digo 
mi  culpa  y  mi  gravísima  culpa ,  pues  ofendía  á  mi  gra- 
vedad y  aun  á  mi  honestidad.  Muchos  señores  y  aun  se- 
ñoras se  paran  á  lisonjearme  y  alabarme  del  alto  estilo 
en  que  traduje  aquellas  cartas,  y  de  las  razones  tan  de- 
licadas y  enamoradas  que  puse  en  ellas;  ymejorsalud 
les  dé  Dios,  que  yo  tomo  dello  gloria  ni  aun  vanagloria; 
porque  así  me  afrento  cuando  me  hablan  en  aquella  ma- 
teria, como  si  me  echasen  una  pulla.  Si  por  traducir  yo 
aquellas  cartas  amatorias,  y  haber  puesto  en  ellas  razo- 
nes tan  vivas  y  requebradas,  algún  enamorado  ó  alguna 
enamorada  han  pecado,  cogitatione,  delectatione ,  con- 
sensu,  visu,  verbo  et  opere,  otra  y  otras  mil  veces  pido 
á  Dios  perdón  de  lo  en  que  le  ofendí  y  del  mal  ejemplo 
que  de  mí  di.  Sin  menos  vergüenza  y  con  mejor  concien- 
cia pudiera  yo  traducir  los  libros  de  Consideración  de 
San  Bernardo ,  y  las  Meditaciones  de  San  Agustín ,  y  los 
Coloquios  de  San  Anselmo,  que  no  las  epístolas  de  amo- 
res de  Marco  Aurelio ;  la  obra  de  las  cuales  plegué  al  Rey 
del  cielo,  que  abaste  haber  sido  para  mi  confusión ,  sin 
que  sea  para  mi  damnación.  Dejado  esto  aparte,  yo,  se- 
ñor, he  mirado  y  remirado  mis  libros  viejos  y  mis  me- 
moriales antiguos,  en  los  cuales  topé  con  esta  carta  del 
buen  Marco  Aurelio,  la  cual  luego  traduje  de  mi  propia 
mano ,  y  esto  lo  menos  mal  que  pude  y  lo  mejor  que  yo  su- 
pe. Pues  vuestra  Señoría  me  mandó  traducirle  esta  carta, 
no  emperece  de  verla  y  leerla ,  y  aun  notarla,  y  verá  en 
ella,  que  para  ser  gentil  y  no  cristiano  el  buen  Marco 
Aurelio ,  qué  fidelidad  debía  tener  á  sus  amigos ,  cuando 
de  tanta  caridad  usaba  con  sus  enemigos.  A  ley  de  cris- 
tiano le  prometo,  y  en  fe  de  caballero  le  juro,  que  la 
carta  va  al  pié  de  la  letra  traducida  y  muy  fielmente  sa- 
cada. Ysidigoesto,  señor,  es  porqueno  es  justo  pierda 
su  buen  crédito  el  buen  Marco  Aurelio,  si  nole  agradare 
mi  bajo  estilo.  Es  pues  la  carta  esta  que  se  sigue  : 

Letra  del  emperador  Marco  Aurelio  para  Popilion,  capitán 

de  los  partos. 

Marco  Aurelio,  único  emperador  romano,  á  tí,  Popi- 
lion, capitán  de  los  partos,  salud  y  consolación  en  los 
dioses  consoladores.  Ño  puedo  negar  la  gloria  de  la  glo- 
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r¡a  que  alcancé  en  esta  batalla,  ni  puedoesconderlapena 
de  la  pena  que  tengo  de  tu  desdicha  ;  porque  los  corazo- 
nes humanos  tanta  compasión  han  de  mostrar  á  los  ven- 
cidos ,  como  placer  con  los  vencedores.  Tú  eras  caudillo 
de  los  partos,  y  yo  lo  era  de  los  romanos ;  en  tí  habia  buen 
ánimo  para  resistir,  y  en  mi  no  faltaba  esfuerzo  para  pe- 
lear; y  al  fin  tú  perdistes  la  batalla,  y  yo  llevé  la  victoria; 
y  eso  no  pienses  que  fué  porque  en  tí  faltó  ánimo  y  en 
mí  sobró  el  esfuerzo,  sino  porque  las  Vitorias  y  los  triun- 
fos dánse  las  mas  veces,  no  á  los  hombres  que  mejor 
pelean,  sino  á  do  los  dioses  mas  se  inclinan.  Acordarte 
debrias  que  Darío  contra  Alejandro,  Pompeyo  contra 
César,  Aníbal  contraEscipion,  Marco  Antonio  contra  Au- 
gusto, y  Mitridates  contra  Siia,  sin  comparación  tenían 
mayores  ejércitos  que  no  los  tenían  sus  enemigos;  de  lo 
cual  s^puede  colegir  que  contra  la  ira  de  los  dioses  so- 
beranos poco  aprovechan  los  grandes  ejércitos.  Dime,  Po- 
pilíon :  hombre  tan  generoso  en  sangre,  valeroso  en  per- 
sona, rico  en  hacienda  y  alto  en  estado,  como  tú  eres, 
¿por  qué  has  sentido  tanto  el  perder  esta  batalla,  pues  sa- 
bes que  en  ninguna  cosa  es  masinciertala  fortuna,  que 
en  las  cosas  de  la  guerra?  Dícenmeque  andas  por  los 
montes ,  huyes  de  los  hombres,  te  quejas  de  los  dioses, 
te  apartas  de  los  amigos  y  te  quejasde  tus  tristes  hados. 
Tal  extremidad  y  esquividad  como  esta,  no  solo  en  tí  no 
habia  de  caber,  mas  ni  aunen  otros  la  consentir;  porque 
al  hombre  generoso  y  valeroso  nunca  le  hace  menos  de 
lo  que  es,  el  faltarle  fortuna,  sino  el  faltarle  la  cordura. 
Juntar  grandes  ejércitos  oficio  es  de  príncipes,  gastar 
bien  los  tesoros  pertenece  á  magnánimos,  herir  en  los 
enamigos  es  de  capitanes  esforzados ;  mas  sufrir  los  in- 
fortunios pertenece  á  hombres  heroicos;  porque  el  ma- 
yor bien  de  los  hombres  es ,  que  ni  en  la  prosperidad 
se  ensoberbezcan ,  ni  en  la  adversidad  desesperen.  Los 
que  muestran  gran  sentimiento  de  verse  abatidos,  señal 
es  que  tenían  certinidad  de  estar  siempre  prósperos,  lo 
qual  es  vanidad  pensarlo,  cuanto  mas  esperarlo;  porque 
las  honras  y  bienes  de  fortuna  no  tienen  cosa  mas  cierta 
que  ser  siempre  muertas.  El  día  que  te  dimos  y  nos  diste 
batalla,  túordenaste  el  campocomo  capitán  cuerdo,  ele-, 
giste  el  sitio  como  hombre  sabio ,  y  nos  tomaste  el  sol 
como  varón  experto;  y  pues  esto  es  así,  quéjate  de  la  for- 
tuna, pues  no  te  acudió,  y  no  de  la  cordura,  pues  no  te 
faltó.  Cata,  Popilion,  que  de  hombres  prudentesycuer- 
dos  es ,  que  si  no  pueden  loque  quieren,  quieran  lo  que 
pueden.  El  buen  varón  no  ha  de  tener  tristeza  porque  no 
alcanza  lo  que  querría,  sínoporquequerria  loque  node- 
bia.  Mira  bien  por  tí,  Popilion,  y  la  fama  que  ganaste  en 
aventurar  muchas  veces  tu  persona ,  no  la  piertias  agora 
por  no  querer  hacer  rostro  á  la  fortuna ;  porque  son  tan 
delicadas  las  cosas  de  la  fama,  que  no  abasta á  un  bueno 
que  haga  lo  que  puede,  sino  que  ha  de  hacer  también 
lo  que  debe.  Acá  he  sabido  que  andas  amontado  con  te- 
mor que  si  fueses  de  los  míos  preso,  serías  de  mí  mal 
tratado ;  y  si  esto  es  así,  yo  me  maravillo  de  te  lo  hacer 
nadie  creer,  y  mucho  mas  de  tú  lo  pensar;  porque  los 
príncipes  romanos,  con  los  que  se  nos  rinden  mostramos 
nuestra  largueza,  y  con  los  prisioneros  nuestra  clemen- 
cia. Contra  los  príncipes  superbos,  y  ejércitos  apareja- 
dos, y  hombres  armados,  y  ciudades  cercadas,  tomamos 
armas  los  romanos ;  y  no  contra  los  caudillos  vencidos  y 
fugitivos  como  tú ;  porque  el  generoso  capitán  hade  pe- 
lear contra  el  que  resiste  ydisimular  con  el  que  le  huye. 


DE  GUEVARA. 

El  hombre  cuerdo  no  debe  querer  mas  de  su  enemigo, 
sino  conocer  del  que  le  ha  miedo  ;  que  habiéndole  mie- 
do ,  cosa  es  cierta  que  estará  del  seguro  ;  porque  los  co- 
razones flacos  y  tímidos ,  ni  osan  esperar,  ni  menos  aco- 
meter. Mayor  venganza  toma  el  hombre  de  su  enemigo 
en  hacerle  que  huya,  que  no  en  quitarle  la  vida ;  por- 
que el  cuchillo  acabaá  uno  en  un  dia,  mas  el  temor  ator- 
menta al  corazón  cada  hora.  Grave  cosa  es  morir  á  hier- 
ro, mas  muy  mas  grave  cosa  es  tener  el  corazón  lastimado; 
porque  el  hierro  no  hiere  sino  las  carnes,  mas  los  enojos 
rasgan  las  entrañas.  Si  tú,  Popilion,  huyes  de  mi  pre- 
sencia por  pensar  que  no  hay  en  mí  piedad  ninguna ,  es- 
to, ni  de  mis  palabras  lo  has  colegido,  ni  en  mis  obras 
lo  has  visto ;  porque  jamas  negué  clemencia  á  quien  me 
la  pidiese,  ni  afronté  á  quien  de  mis  manos  se  fiase.  El 
temor  que  agora  tienes,  antes  le  habías  de  tener ,  no  de 
mi  persona,  sino  de  lo  que  suele  hacer  fortuna ,  la  cual 
nunca  emplea  sus  crueles  flechas  sino  en  las  personas 
que  están  de  sí  mas  seguras.  La  condición  de  lu  fortuna 
es,  descuidarse  con  los  que  están  sobre  aviso,  por  los  ase- 
gurar, y  andarse  tras  los  descuidados,  por  los  engañar :  de 
manera  que  es  tan  exenta  la  fortuna,  que  no  dando  ella 
anadie  cuenta,  tiene  con  todos  cuenta.  Dígnte  verdad, 
amigo  mío  Popilion,  que  temo  ahora  mas  ala  fortuna,  quo 
la  temiaántesdelabatalla;  porque  lafortuna  no  se  precia 
de  tomarse  con  los  vencidos,  sino  de  vencer  á  los  vence- 
dores. Dejado  pues  aparte  la  que  toca  á  mí,  y  hablando  en 
lo  que  conviene  á  tí,  dígote  de  verdad  que  seguramente 
puedes  venir  á  mi  presencia  sin  tener  sospecha  que  pe- 
ligrará tu  persona;  porque,  hablando  la  verdad,  ninguna 
otra  se  puede  llamar  verdadera  vitoria ,  sino  e§  aquella 
que  trae  consigo  alguna  clemencia.  Hombre  sanguino- 
lento y  riguroso  no  se  puede  con  verdad  llamar  vitorio- 
so ;  porque  Alejandro  y  Julio ,  Augusto  y  Tito,  y  mi  se- 
ñor Trajano ,  mas  fama  alcanzaron  por  las  clemencias  de 
que  usaron  con  sus  enemigos,  que  no  de  las  vitoriasque 
alcanzaron  en  reinos  extraños.  Séte  decir  que  el  ven- 
cer es  cosa  humana ,  mas  el  perdonar  es  cosa  divina  ;  y 
de  ahí  viene  que  á  los  dioses  inmortales  no  los  engran- 
decemos por  lo  que  suelen  castigar,  sino  por  lo  que  quie- 
ren perdonar.  No  niego  que  los  príncipes  romanos  lio  te- 
nemos por  gran  vitoria  el  vencer  una  batalla ;  mas  junto 
con  esto  te  hago  saber  que  mas  nos  preciamos  de  per- 
donar á  los  que  nos  ofenden,  que  no  de  castigar  á  los  que 
nos  resisten.  Si  huyes  de  mi  presencia  por  temor  de  los 
daños  y  muertes  que  hiciste  en  los  romanos,  eso  que  te 
hace  desconfiar,  te  habia  de  poner  mayor  confianza  para 
luego  te  á  mí  venir;  porque  tanto  es  mayor  la  clemencia, 
cuanto  en  el  culpado  fué  mayor  la  culpa.  Aquel  solo  se 
puede  llamar  perdón  famoso  ,  al  cual  precedió  injuria 
atroz  y  famosa ;  porque  las  injurias  que  son  comunes  y 
Tijeras,  con  mas  razón  podemos  decir  que  las  disimu- 
lamos, que  no  que  las  perdonamos.  Lo  que  me  convida  á 
querer  tu  amistad  es,  que  en  las  treguas  guardabas  lo 
capitulado  y  en  los  recuentros  peleabas  como  capitán 
belicoso  ;  de  lo  cual  tongo  colegido  y  creído  que ,  pues 
me  fuiste  criTel  enemigo  en  la  guerra ,  me  serás  tam- 
bién buen  amigo  en  la  paz.  De  perdonar  Alejandro  áDio- 
medes  el  Tirano,  y  Marco  Antonio  al  orador  Tulio,  y  el 
buen  Augusto  á  líoródes ,  yo  sé  que  nunca  se  arrepiu-j 
licron ,  ni  de  perdonar  yo  á  ti ,  soy  cierto  que  hunca  rae 
arrepentiré;  porque  el  iíombrevirtuosoygeneroso, aun- 
que tenga  OQasion  de  quejarse  de  la  ingratitud  del  ami- 
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go,  no  tiene  licencia  de  anepentirse  de  la  buena  obra 
que  haya  hecho.  La  largueza  en  el  dar,  la  clemencia  en 
el  perdonar,  cuanto  es  mas  indigno  aquel  con  quien  se 
usa,  tanto  es  mas  de  loar  el  que  la  hace.  Solo  aquello  se 
puede  decir  con  verdad  ser  dado,  si  el  que  lo  da,  lo  dasin 
ningún  respeto;  porque  el  hombre  que  lo  da  con  pensa- 
miento que  también  á  él  le  den ,  no  le  llamaremos  be- 
néGco,  sino  hombre  que  da  logro.  Tú  sabes  muy  bien 
que  en  el  tiempo  que  anduvo  mas  encendida  la  guerra, 
nunca  hicimos  cosa  que  á  civilidad  nos  fuese  notada ;  y 
pues  esto  es  ansí ,  no  debes  creer  que  si  fuimos  piadosos 
cuando  te  guerreamos  la  tierra,  que  seremos  rigurosos 
teniéndote  en  nuestra  casa.  Si  conociste  en  nosotros  cle- 
mencia cuando  derramabas  nuestra  sangre,  ¿piensas 
que  te  faltará  cuando  comiéredes nuestro  pan?  Los  pri- 
sioneros de  tu  ejército,  ellos  te  dirán  si  fueron  bienaven- 
turados ,  los  heridos  bien  curadosy  los  muertos  sepulta- 
dos :  si  esto  haciamoscon  los  que  nosquerian  matar,  ¿qué 
piensas  que  haremos  con  los  que  nos  vienen  á  servir?  No 
tedigomas,  Popilion,  sino  que  si  vinieres,  serás  bien 
recebido,  y  si  me  sirvieres,  serás  bien  galardonado.  Los 
dioses  sean  en  tu  guarda,  y  nos  aparten  de  la  siniestra 
fortuna. 

EPÍSTOLA  LXI. 

Letra  para  el  almirante  D.  Fadrique  ,  en  la  cual  el  autor  toca  la 
manera  que  tenían  los  antiguos  en  las  sepulturas,  y  de  los  epi- 
taOos  que  ponían  en  ellas:  es  letra  notable  y  graciosa. 

Muy  ilustre  Almirante  y  curioso  señor :  Con  vuestra 
Seiloría  ni  me  aprovecha  enojar,  ni  callar,  ni  blasonar, 
ni  quejar,  ni  aun  dejarle  de  responder ;  sino  que  todavía 
me  ha  de  combatir  con  sus  cartas  y  enviarme  á  que  le 
absuelva  sus  dudas.  Pues  no  há  quince  dias  que  os 
respondí  á  una  carta ,  y  no  há  un  mes  que  os  envié  ab- 
suelta'una  duda,  estoy  en  mí  determinado  de  no  res- 
ponderos á  otra  carta  ni  declararos  ninguna  duda,  hasta 
que  los  del  concejo  de  Zaratán  lo  vean  y  los  de  Villa- 
nubla  lo  determinen.  Para  cumplir  con  lo  que  me  pedis 
y  para  hacer  lo  que  me  mandáis,  no  puedo  negaros ,  se- 
ñor, que  no  he  visto  mucho,  oido  mucho,  pasado  mucho 
y  aun  leido  mucho;  mas  junto  con  esto  debéis,  señor,  de 
pensar,  que  soy  ya  viejo,  estoy  cansado,  ando  muy  ocu- 
pado, y  que  mis  ocupaciones  son  de  necesidad ,  y  vues- 
tras dudas  de  voluntad.  Ya  yo ,  señor,  os  he  dicho  y  es- 
crito hartas  veces  que,  como  sois  pequeño  de  cuerpo,  y 
tenéis  ese  ánimo  tan  generoso,  os  sería  mucho  descanso 
trocásedes  vos  y  Alonso  Espinel,  es  á  saber,  que  él  os 
prestase  un  poco  de  mas  cuerpo  para  á  do  os  cupiese 
ese  corazón,  y  vos  le  prestásedes  un  poco  de  corazón 
para  aquel  tan  grandazo  cuerpo.  Considerada  la  flojedad 
de  Alonso  de  Espinel  y  la  sobrada  viveza  vuestra ,  no 
pienso  que  me  engaño  en  llamar  á  vuestra  Señoría  alma 
8Ín  cuerpo,  y  llamar  á  él  cuerpo  sin  alma.  Una  cosa  me 
consuela ,  y  es ,  que  según  vuestra  Señoría  es  ya  viejo, 
y  yo  también  soy  viejo  y  enfermo,  serán  pocas  las  veces 
que  nos  escribiremos,  y  menos  las  que  nos  veremos; 
porque, según  decía  el  divino  Platón,  los  mozos  alas 
veces  se  mueren  presto ,  mas  los  viejos  no  pueden  vivir 
mucho.  Poco  ó  mucho ,  mucho  ó  poco,  plega  al  Rey  del 
ciólo  que  lo  que  viviéremos,  lo  vivamos  á  su  servicio; 
porque  no  hemos  de  hacer  cuenta  de  lo  que  vivimos, 
sino  de  cómo  lo  vivimos.  Dejadas  aparte  sus  burlas  y 
mis  quejas,  yo,  señor,  estoy  determinado  de  aquí  ade- 


lante de  responder  con  toda  brevedad  á  sus  cartas  y 
declararle  todas  sus  dudas;  que,  como  dice  Horacio  el 
poeta,  de  hombres  sabios  es  mostrar  buena  voluntad 
eu  lo  que  se  ha  de  hacer  de  necesidad.  Viniendo  pues 
al  caso,  raandáisme,  señor,  que  os  escriba  la  manera 
que  tenían  los  antiguos  en  hacer  sus  sepulcros ,  y  la  or- 
den que  tomaban  en  poner  sus  epitafios  y  letreros ;  por- 
que, según  parece,  queréis  entender  en  vuestra  sepul- 
tura y  ordenar  el  letrero  que  habéis  de  poner  en  ella. 
Desde  agora  digo  y  adivino  que  todos  los  que  vieren 
la  respuesta  que  diere  á  vuestra  demanda ,  se  han  de 
maravillar,  y  aun  por  ventura  se  reír ;  porque  me  ha  de 
ser  forzoso  relatar  aquí  historias  muy  peregrinas  y  cos- 
tumbres nunca  oídas.  Plinio ,  en  el  principio  de  su  sép- 
timo libro,  contando  las  grandes  miserias  con  que  el 
hombre  nace  y  los  inmensos  trabajos  con  que  vive, 
dice  ansí :  Entre  todos  los  animales  que  natura  crió, 
solo  el  hombre  llora ,  solo  él  es  ambicioso ,  solo  él  es  so- 
berbio, solo  él  es  avaro,  solo  él  es  supersticioso,  y  solo 
él  desea  mucho  vivir,  y  hace  sepultura  á  do  se  en- 
terrar. En  verdad  que  Plinio  dice  la  verdad  ;  porque 
todos  los  otros  animales,  ni  les  ensalza  la  riqueza,  ni  les 
entristece  pobreza,  ni  curan  de  guardar,  ni  trabajan 
por  allegar,  ni  lloran  cuando  nacen,  ni  se  entristecen 
cuando  mueren ;  sino  que  solamente  trabajan  por  vivir, 
sin  tener  cuidado  de  adonde  se  han  de  sepultar.  Solo  el 
loco  del  hombre  es  el  que  trae  mármol  de  Jénova  y 
alabastro  de  Veuecia ,  pórfido  de  Candía,  hueso  de  Ge- 
lofe  y  marfil  de  Guinea ,  no  para  mas  de  para  hacer 
una  superba  capilla  y  una  rica  sepultura  á  do  sepulten 
'sus  huesos  y  royan  sus  entrañas  los  gusanos.  No  desloo 
yo  ni  repruebo ,  sino  que  antes  lo  admito  y  alabo, 
edificar  buenas  iglesias ,  levantar  grandes  capillas,  do- 
tar buenas  memorias,  pintar  hermosos  retablos  y  ha- 
cer ricos  ornamentos ;  mas  junto  con  esto  digo  que 
tengo  por  mas  seguro  trabaja?  el  hombre  de  hacer 
buena  vida,  que  no  rica  sepultura.  ¡Oh  cuántos  pobres 
están  enterrados  en  los  cimenterios,  cuyas  ánimas  están 
descansando  en  los  cielos !  Y,  ¡oh  cuántos  están  enterra- 
dos en  ricos  sepulcros,  cuyas  ánimas  están  penando  en 
los  infiernos!  La  noche  que  ardia  Troya,  como  Eneas 
rogase  á  su  padre  Anquíses  que  se  saliese  fuera ,  siquiera 
porque  no  careciese  de  sepultura,  respondióle  el  viejo  : 
Facilis  jactara  sepulchri ;  como  si  dijera  :  No  hay  para 
el  hombre  menor  pena  que  carecer  de  sepultura.  Bien 
dijo  el  rey  Anquíses  en  lo  que  dijo,  pues  vemos  á  un 
hombre  vivo  quejarse  de  una  mosca  que  le  muerde  y 
de  una  pulga  que  le  pica ;  mas  á  hombre  que  sea  muerto, 
jamas  le  vimos  quejarse  de  no  haber  por  él  mucho  ta- 
ñido ó  de  no  haberle  puesto  en  sepulcro  honrado.  Si 
Homero  y  Pisistrato  no  nos  engañan,  los  escitas  fueron 
los  que  mas  pomposamente  enterraban  á  los  muertos,  y 
los  que  en  mas  reverencia  tenían  sus  sepulcros.  Jenofon 
el  tebano  dice  que ,  yendo  los  escitas  huyendo  del  rey 
Darío ,  como  Darío  los  enviase  á  decir  que  hasta  adonde 
habían  de  huir,  respondieron  ellos :  No  se  nos  da  cosa  á 
los  escitas  de  perder  las  casas ,  ni  los  campos ,  ni  los  hi- 
jos ,  ni  aun  á  nosotros  mismos  ,-á  respeto  de  tocar  en  los 
sepulcros  de  nuestros  pasados ;  á  los  cuales  cuando  lle- 
gares tú ,  oh  rey  Darío,  allí  verás  y  conocerás  en  cuánto 
mas  tenemos  á  los  huesos  de  los  muertos ,  que  no  á  las 
vidas  de  los  vivos.  Los  salaminos  enterraban  á  sus 
muertos  vueltas  las  espaldas  contra  los  agareuos ,  que 
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eran  sus  moríales  enemigos  :  de  manera  que  la  ene- 
mistad que  se  tenian,  no  solo  duraba  en  la  vida,  mas 
aun  la  mostraban  en  la  sepultura.  Los  masagetas ,  en 
muriendo  el  hombre  ó  la  mujer,  les  sacaban  toda  la  san- 
gre de  las  venas,  y  juntos  aquel  dia  todos  los  parientes, 
bebian  la  sangre ,  y  después  enterraban  el  cuerpo.  Los 
hircanos  lavaban  los  cuerpos  de  los  muertos  con  vino 
y  untábanlos  con  aceite  precioso,  y  después  que  los  pa- 
rientes habian  llorado  y  enterrado  los  cuerpos  de  los 
muertos ,  guardaban  aquel  aceite  para  comer  y  aquel 
vino  para  beber.  Los  caspios,  en  acabando  de  espirar  el 
defunto,  le  echaban  en  el  fuego,  y  cogidas  las  cenizas  de 
los  huesos  en  un  vaso ,  las  bebian  después  poco  á  poco 
en  el  vino :  de  manera  que  las  entrañas  de  los  vivos 
eran  los  sepulcros  de  los  muertos.  Los  escitas  tenian  en 
costumbre  de  no  enterrar  á  ningún  hombre  muerto,  sin 
enterrar  con  él  otro  hombre  vivo ;  y  si  por  caso  no  ha- 
bla quien  de  su  voluntad  se  .quisiese  con  el  muerto  en- 
terrar, compraban  por  dinero  un  esclavo,  y  enterrá- 
banle por  fuerza  con  el  muerto.  Los  batros,  que  era  una 
gente  muy  bárbara,  curaban  al  humo  todos  los  cuerpos, 
como  se  curan  agora  las  cecinas ;  y  después  entre  año  en 
lugar  de  cecinas  echaban  un  pedazo  del  cuerpo  muerto 
en  la  olla.  Los  tibirinos  criaban  de  industria  unos  perros 
muy  ferocísimos,  los  cuales,  en  acabando  el  muerto  de 
espirar,  llegaban  los  perros  á  le  comer  y  despedazar :  de 
manera  que  las  entrañas  de  los  perros  eran  ádo  los  ti- 
birinos enterraban  á  sus  defuntos.  Y  porque  no  parezca 
que  hablamos  de  gracia,  leed,  señor,  á  S.  Jerónimo 
contra  Joviniano ,  y  á  la  Foliante  en  el  titulo  de  Sepul- 
tura, adonde  hallaréis  todo  lo  que  hemos  dicho,  y  aun 
muchas  mas  cosas  que  dejamos  aquí  de  decir.  De  la  se- 
pultura de  Belo ,  y  de  la  de  Niño ,  y  de  la  de  Seraíramis, 
y  de  la  de  Prometeo ,  y  de  la  de  Ogiges ,  y  de  las  de 
otros  reyes  de  Egipto,  cuenta  tantas  y  tan  fabulosas 
cosas  Diodoro  Sículo ,  que  será  muy  mas  sano  consejo 
callarlas  que  escribirlas ,  por  á  él  no  deshonrar  y  á  mí 
no  cansar.  Los  escitas  á  sus  muertos  enterraban  en  el 
campo  en  unos  ataúdes  de  palo  de  Citia,  que  es  madera 
incorruptible.  Los  hebreos  enterraban  á  sus  muertos  en 
sus  heredades  ó  viñas,  y  encima  dellos  echaban  una 
grande  losa  muy  labrada  y  de  piedra  muy  escogida. 
Comunmente  se  enterraron  los  antiguos  dentro  de  sus 
casas  ó  en  medio  de  sus  posesiones ;  y  así  parece  agora 
en  Italia,  que  á  do  quiera  que  hay  algún  muy  alto  tú- 
mulo de  tierra  y  piedra,  es  señal  que  allí  había  una 
honrada  sepultura,  Cuatro  sepulturas  había  en  Roma  ri- 
quísimas y  superbísimas,  es  á  saber :  la  del  grande  Au- 
gusto, que  es  agora  la  Aguja  ;  la  de  Adriano,  que  es 
agora  el  castillo  de  San  Angelo ;  la  del  muy  buen  Marco 
Aurelio ,  que  estaba  en  el  campo  Marcio,  y  la  del  vale- 
roso Severo ,  que  estaba  en  el  Vaticano.  Muchos  prínci- 
pes griegos,  latinos,  romanos,  persas,  medos,  argivos, 
hebreos  y  germanos  hicieron  y  ediücaron  muchos  y 
muy  superbísimos  templos;  mas  de  ninguno  leemos  que 
jamas  se  mandase  sepultar  en  ellos,  sino  que  ellos  se  en- 
terraban en  los  campos ,  y  sus  templos  dedicaban  á  los 
dioses;  mas  de  trescientos  años  había  que  estaba  fun- 
dada la  fe  cristiana,  y  nunca  se  habia  enterrado  ninguno 
dentro  de  alguna  iglesia ;  y  de  aquí  es ,  que  en  ningunas 
leyendas  de  los  antiguos  mártires  se  dice  sino  que  le 
enterraron  al  tal  mártir  en  el  cimenterio  de  Pretéxtate, 
6  de  Caliste ,  ó  en  la  casa  ó  heredad  de  algún  hel  cris- 


tiano. Mucho  tiempo  después  del  gran  Constantino  se 
introdujo  esta  costumbre  en  la  iglesia  católica,  de  tomar 
sepulturas  dentro  della ;  y  es  de  creer  que  mas  fué  por 
la  devoción  de  los  fieles ,  que  no  por  algún  interese  de 
los  eclesiásticos. 

Decís  también,  señor,  en  vuestra  carta,  que  me  te- 
néis por  hombre  cuidadoso  y  curioso ,  por  cuya  causa 
tenéis  en  pensamiento  que  de  las  veces  que  con  César 
he  pasado  en  Italia,  y  de  lo  mucho  que  he  andado  por 
España,  terne  algunos  epitafios  de  sepulturas  colegidos, 
dignos  de  ver  y  notables  para  sacar.  No  puedo  negar  que 
á  manera  de  borracho  que  huele  á  do  hay  buena  taber- 
na ,  así  á  mí  se  me  van  los  ojos  á  do  hay  una  sepultura 
antigua,  para  ver  si  hallaré  allí  alguna  letra  que  leer  ó 
algún  letrero  que  sacar.  Como  he  andado  muchas  y  muy 
diversas  tierras  y  provincias,  he  visto  muchas  y  muy  an- 
tiguas sepulturas,  en  las  cuales  he  hallado  algunos  le- 
treros graves,  otros  agudos,  otros  devotos,  otros  mali- 
ciosos, otros  graciosos  y  aun  otros  necios :  por  manera 
que  algunos  dellos  son  para  notar,  otros  para  mofar  y 
otros  para  reír.  Si  yo  pensara  que  habia  de  ser  alguno  tan 
curioso  en  pedírmelos,  como  yo  habia  sido  cuidadoso  en 
buscarlos,  hubicralos  tenidoen  mas  estima,  yaun  pues- 
to en  ellos  mejor  guarda ;  porque  dellos  he  prestado, 
dellos  he  dado,  dellos  he  perdido,  dellos  me  han  hurta- 
do y  dellos  he  hallado.  Será  pues  el  caso ,  que  yo  envia- 
ré á  vuestra  Señoría  de  todas  las  maneras  de  epitafios, 
es  á  saber  :  de  los  que  son  graves ,  de  los  que  son  mali- 
ciosos, de  los  que  son  necios  y  de  los  que  son  graciosos ; 
porque  en  los  buenos  tengáis,  señor,  qué  notar,  y  con 
los  otros  tengáis  qué  reír.  Aun  en  un  hospital  de  los  in- 
curables que  está  en  Ñápeles ,  fué  César  una  fiesta  allí  á 
misa ,  y  vi  en  la  capilla  mayor  una  sepultura  de  un  caba- 

!  llero  mancebo,  en  la  cual  una  su  madre  vieja  le  habia 

:  puesto  este  muy  lastimoso  epitafio: 

!  QiuE  vtihi  debebas  suprema;  muñera  vitíc, 

I  Infelix  solvo  mine  ubi  nate  prior. 

I  Forluna  inconslans,  lex  ct  variabilis  mvi , 

i  Debueras  cineri  jannuperesse  meo. 

I  • 

!      En  el  mesmo  reino  y  en  la  mesma  ciudad  de  Ñápeles, 

;  fué  César  otra  fiesta  á  misa  á  un  monasterio  muy  super- 

!  bo  que  hay  de  monjas  de  Santa  Clara,  en  el  cual  vi  una 

;  sepultura  de  una  dama  desposada,  la  cual  vino  á  morir 

I  la  semana  que  se  habia  de  casar ;  y  los  padres  pusiéronle 

I  este  muy  lastimoso  letrero : 

I  JVate,  heu  miserum,  misero  mihí  nata  pareníi, 

Unieus  ut  fieres  única  nata  dolor. 
I  Nam  Ubi  dum  virum ,  tedas  thalamumqueparabam 

I  Fuñera  et  inferios  aiixius  ccce  paro. 

:  En  la  ciudad  de  Capua,  queriendo  yo  decir  misa  en 
una  iglesia,  vi  una  sepultura  vieja,  y  muy  vieja  y  aun 
i  cuasi  deshecha ,  en  la  cual  estaban  estas  letras  esculpi- 
;  das,  las  cuales,  aunque  son  breves,  son  muy  compen- 
j  diosas; 

Fui ,  non  sum, 
Estis ,  non  eritis. 

En  la  ciudad  de  Gayeta ,  que  es  una  de  las  mas  fuertes 
y  marítimas  que  hay  en  Italia,  estando  allí  con  César, 
topé  una  sepultura  no  muy  vieja,  en  la  cual  estaban  es- 
tas palabras  escritas : 

Silvius  Pnladius, 
Vtmoricns  rivcret: 
YLrit ,  til  moriíunts. 


epístolas 

Yendo  á  ganar  las  estaciones  en  San  Pablo  de  Roma, 
andando  mirando  muy  por  menudo  todas  las  iglesias, 
topé  con  una  sepultura  en  el  suelo  muy. vieja,  en  la 
piedra  de  la  cual  estaban  estas  palabras  esculpidas  : 

Hospei,  guid  sim,  vides  : 
Quid  fuerim,  twsli : 
Futuras  ipse  quid  sis ,  cogita. 

En  el  monasterio  de  la  Minerva  de  Roma ,  que  es  de 
la  orden  de  los  Predicadores ,  oyendo  allí  los  oficios 
divinos  la  Semana  Santa ,  vi  en  una  sepultura  escritas 
estas  palabras : 

o  mors ,  6  mors ,  ó  mors, 
^Erumnarum  por  tu» , 
^El  meta  salutis. 

Estando  César  en  la  guerra  de  África ,  murió  el  viso- 
rey  de  Castilla,  que  se  llamaba  el  conde  de  Monteleon, 
señor  que  era  de  Calabres  ;  y  como  degolló  por  justicia 
al  conde  de  Camarator  y  á  otros  muchos  con  él,  que- 
ríanle muy  mal  los  sicilianos  por  ello.  Fué  pues  el  caso, 
que  como  se  depositase  en  San  Francisco  de  Medina, 
pusieron  de  noche  este  rétulo  en  su  sepultura,  según 
me  dijo  allí  el  guardián  de  la  casa : 

Qni  propter  nox  /tomines 
Et  propter  nostram  salutcrii 
Descendit  ad  inferas. 

En  el  año  de  1523,  viniendo  de  Francia  por  Navarra, 
fuíme  á  oir  misa  una  mañana  á  una  iglesia  pequeña  que 
estaba  en  un  lugar  que  se  llama  Viana,  no  lejos  de  Logro- 
ño, y  vi  un  epitafio  sobre  la  sepultura  del  duque  Valen- 
tín, el  cual  no  escribí,  sino  que  el  medio  tomé  en  la 
^cabeza,  y  pienso  que  decia  así : 

Aquí  yace  en  poca  tierra 
Al  fjue  tocio  le  tomia. 
El  que  la  paz  y  la  gnerra 
Por  todo  el  mundo  hacia. 

Oh  tú ,  que  vas  á  buscar 
Dignas  cosas  de  loar: 
Si  tú  loas  lo  mas  diño. 
Aquí  pare  tu  camino 
Y  no  cures  mas  buscar. 

En  la  guerra  deLorabardia  murió  un  antiguo  soldado, 
el  cual  era  esforzado  y  medianamente  rico,  y  enterrá- 
ronle sus  amigos  en  un  lugar  pequeño  que  está  entre 
Placencia  y  Voguera,  en  la  sepultura  del  cual  vi  escri- 
tas estas  palabras : 

Aquí  yace  Carapuzano , 
Cuya  ánima  llevó  el  demonio , 

Y  la  ropa  el  seúor  Antonio. 

En  Alejandría  de  la  Palla  hallé  otro  soldado  enterrado 
en  una  iglesia  que  está  en  la  fortaleza,  en  cuya  sepul- 
tura ,  es  á  saber,  en  la  pared  de  ella,  vi  escrito  de  car- 
;  bon  estas  palabras ; 

Aquí  yace  Orozco  el  sargento. 
El  cual  vivió  jugando 

Y  murió  bebiendo. 

En  la  ciudad  de  Aste",  cuando  César  iba  á  la  guerra 
de  Francia,  estuvimos  algunos  dias,  y  como  .enterrasen 
á  un  soldado  en  el  monasterio  de  San  Francisco,  y  se- 
gún pareció  después,  siendo  él  muy  pobre  hizo  testa- 
mento como  rico ,  vi  un  letrero  que  le  puso  en  él  otro 
!  soldado,  que  decia  así : 

'  Aquí  yace  Villandrando, 

El  cual  jugó  loque  teni;\ 

Y  mandó  lo  que  uo  podia. 
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En  la  ciudad  de  Niza  enterramos  á  un  soldado  hon- 
rado que  había  sido  capitán ,  y  esto  fué  á  la  mañana,  y 
cuando  á  la  tarde  volvimos  á  hacerle  decir  las  vigilias, 
vi  de  carbón  escritas  en  su  sepultura  estas  palabras : 

Aquí  yace  el  soldado  Villoría  , 

el  cual  mandó  el  cuerpo  á  la  Iglesia, 

y  ei  corazón  á  la  amiga. 

Sea  á  do  fuere,  que  en  un  lugar  de  España  topé  con 
una  sepultura  de  una  señora ,  la  cual  por  ventura  era 
parienta  mia,  en  la  cual  estaban  estas  palabras  escritas: 

Aquí  yace  la  señora  doña  Marina , 
que  murió  treinta  dias  antes  que 
•  fuese  coudesa. 

En  el  año  de  18,  siendo  yo  guardián  de  la  ciudad  de 
Soria,  yendo  á  predicar  al  campo  de  Gomara,  hallé  en 
una  aldea  pequeiia  una  sepultura  muy  vieja,  en  la  pie- 
dra de  la  cual  estaban  estas  palabras  escritas : 

Aquí  yace  Juan  Husillo  Calvo, 

el  cual  enseñaba  á  nadar  á  los  mozos 

y  á  bailar  á  las  mozas. 

En  tierra  de  Campos,  en  un  valle  que  se  llama  Atloza, 
me  hallé,  há  muchos  años,  pidiendo  limosna  como 
pobre  fraile,  porque  á  la  sazón  moraba  con  unos  reli- 
giosos del  monasterio  de  la  Misericordia  de  Paredes,  y 
allí  en  una  iglesia  pequeña  hallé  estas  palabras  en  una 
sepultura : 

Aquí  yace  Pero  Calvo,  zapatero, 

maestro  de  obra  prima , 

j  gran  pescador  de  la  vara. 

Este  año  pasado ,  andando  yo  á  visitar  mi  obispado 
de  Mondoñedo,  hallé  en  el  arcedianazgo  deTrasancos, 
en  una  iglesia  pequeña  de  una  aldea  cabe  la  mar,  una 
sepultura  muy  antigua ,  que  decían  ser  de  un  hidalgo 
natural  de  allí,  en  la  cual  estaban  escritas  estas  pa- 
labras : 

Aqnf  yace  Vasco  Bello , 

borne  boo  y  fidalgu, 

que  trazendo  espada , 

i  nenguen  mató  coela. 

Yendo  por  custodio  de  mi  provincia  de  la  Concep- 
ción á  un  capitulo  generalísimo,  jiintéme  con  unos  re- 
ligiosos portugueses  de  mi  orden  que  iban  también  allá, 
entre  los  cudcs  iba  un  guardián  de  Santaren,  hombre 
cuerdo  y  varón  docto ;  y  como  él  sintió  de  mí  que  era 
amigo  de  cosas  antiguas,  díjome  que  en  su  monasterio 
de  Santaren  estaban  escritas  estas  palabras  en  una  se- 
pultura de  un  portugués  muitofidalgo,  que  decían  ansí: 

Aquí  yace  Vasco  Figneira 

multo  contra  sua  vuluntadc. 

Tan  alta  sentencia,  tan  delicadas  palabras  y  tan  cierta 
verdad  como  esta,  así  Dios  á  mí  rae  salve ,  Sr.  Almiran- 
te, que  no  podia  proceder  ni  se  habia  de  inventar,  sino 
por  hombre  de  alto  juicio  y  de  muy  delicado  inííeuio. 
Ellas  se  dijeron  en  Portugal,  ven  monasterio  do  Portu- 
gal ,  y  por  hombre  portugués,  y  las  dijo  portugués ;  de 
lo  cual  para  mí  tengo  colegido  que  los  nobles  de  Portu- 
gal es  gente  cuerda  en  lo  que  hacen  y  agudos  en  lo  que 
dicen.  A  mi  juicio,  á  mi  apetito  y  á  mi  gusto,  hasta  hoy 
tengo  por  oir  y  aun  por  leer  cosa  tan  graciosa  como  es 
la  letra  de  aquella  sepultura ;  porque  no  se  puede  decir 
otra  mayor  verdad,  que  es  decir  que  Vasco  Figueira  y 
otra  cualquier  persona  están  contra  su  voluntad  en  la 
sepultura. 
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¿Qué  sepultura  hay  en  el  mundo  tan  rica,  en  la  cual 
esté  alguno  de  buena  gana  ?  ¿  Cuál  liombre  es  tan  insen- 
sato, que  no  quiera  mas  vivir  en  una  estrecha  choza, 
que  en  una  sepultura  ancha  ?  No  solo  Vasco  Figueira 
yace  en  la  sepultura  contra  su  voluntad,  mas  aun  los 
Macabeos  en  sus  pirámides,  Semíramis  en  su  polímita, 
el  gran  Ciro  en  su  obelisco ,  el  buen  Augusto  en  su  co- 
luna, el  nombrado  Adriano  en  mole  magno,  y  el  su- 
perbo  Alarico  en  su  rúbico  ;  á  los  cuales  si  pudiésemos 
hablar  y  ellos  nos  responder,  jurarían  y  afirmarían  que 
sin  ellos  lo  querer  fueron  muertos  y  contra  su  voluntad 
están  enterrados.  Desde  agora  os  adivino,  Sr.  Almirante, 
que  si  Vasco  Figueira  yace  contra  su  voluntade  morto  én 
la  sepultura ,  que  de  mala  gana  os  dejaréis  vos  enterrar 
en  la  vuestra ,  aunque  á  la  verdad  la  capilla  es  rica  y  la 
sepultura  superba.  He  querido,  señor,  alargarme  tanto 
en  esta  carta,  para  que  tengáis  de  qué  os  maravillar  y 
aun  con  qué  os  reir,  con  protestación  que  hago,  que  si 
de  aquí  á  medio  año  tornáis  á  me  escrebir,  no  os  tengo 
de  rescribir;  porque  tengo  entre  manos  ciertas  obras 
mias,  para  luego  las  imprimir  y  después  las  publicar. 
No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda.  De 
Valladolid  á  30  de  marzo  1534. 

epístola  LXII. 

Letra  para  el  regidor  Tamayo,  en  la  cual  se  toca  que  el  hombre 
honrado  no  debe  tener  su  casa  infamada. 

Descuidado  Señor  y  Sr.  Regidor :  Cuando  Roma  esta- 
ba en  su  gran  prosperidad,  ningún  romano  podia  entrar 
ni  sacrificar  en  el  templo  de  la  diosa  Minerva,  sino  so- 
las las  matronas  de  Roma;  y  estaba  tan  guardado  y  tan  ho- 
nesto, que  las  imagines  de  los  hombres  cubrían  cuando 
lasmujeres  allísacrificaban.  Fué  pues  el  triste  caso,  que 
el  malvado  de  Ciedlo  corrompió  allí  á  la  matrona  Obe- 
lina  estando  á  solas  orando;  y  como  fuese  acusado  deste 
tan  gran  sacrilegio  y  incesto,  dióse  tan  buena  maña  en 
el  negocio,  que  corrompió  á  los  jueces  con  dineros,  y 
así  fué  suelto  del  adulterio.  No  contento  Clodio  con  dar 
á  los  jueces  dinero,  prometióles  de  les  hacer  haber  las. 
hermosas  mujeresde  Roma  para  sus  deleites,  y  así  como 
lo  prometió,  así  lo  cumplió  :  de  manera  que  el  traidor 
de  Clodio  no  solo  pecó ,  mas  aun  fué  alcahuete  para  que 
otros  pecasen.  Mas  pena  le  dieron ,  y  mas  los  romanos  .se 
escandalizaron  del  infame  Clodio ,  por  hacer  á  otros  pe- 
car, que  no  por  ser  él  pecador;  porque  lo  uno  es  humani- 
dad y  lo  otro  maldad .  El  fi  n  porque  os  escribo,  señor,  esto, 
es  para  avisaros  y  amonestaros  y  aun  reprehenderos  de 
que  en  esa  vuestra  casa  no  solo  vuestros  hijos  son  inho- 
nestos, mas  aun  son  encubridores  de  otros  viciosos  como 
ellos ;  lo  cual  es  para  ellos  gran  culpa  y  para  vos  grande 
infamia.  Si  lo  sabéis  disimular,  es  grande  yerro ;  y  si  por 
caso  no  lo  sabéis, es  muy  gran  descuido;  porque  el  hom- 
bre que  presume  de  ser  hombre  como  vos ,  mas  cuenta 
ha  de  tener  con  la  honra  de  su  casa,  que  no  con  el  di- 
nero de  la  bolsa.  El  gran  sacerdote  Heli  no  fué  castigado 
por  los  pecados  que  él  cometió,  sino  por  los  que  á  sus 
iiijos  disimuló ;  y  á  la  verdad  ello  fué  justamente  hecho; 
porque  el  padre  que  quiere  que  sea  bueno  su  hijo,  hale 
de  criar  bien  siendo  niño,  y  castigar  mucho  cuando  mo- 
zo. Ya  que  sean  vuestros  hijos  disolutos  y  inverecundos, 
basta  que  lo  sean  para  sí  mismos  y  entre  sí  mismos ,  sin 
que  procuren  mujeres  para  otros  ;  porque  de  otra  ma- 
nera, si  fueren  discípulos  de  Clodio  en  la  culpa ,  habrán 


DON  ANTONIO  DE  GUEVARA. 

de  ser  sus  compañeros  en  la  ptna.  Mirad,  señor,  por 


vuestra  honra,  velad  sobre  vuestra  grey,  corregid  vjes- 
tra  familia  y  desinfamad  á  vuestra  casa  ;  porque  así  Dios 
á  mí  me  salve,  que  me  han  dicho  y  certificado  que  no 
es  el  hospital  de  Burgos  tan  frecuentado  de  romeros, 
como  lo  es  vuestra  casa  de  rameras. 

Por  mi  amor  no  pase  la  cosa  mas  adelante,  ni  dé  mas 
qué  decir  á  los  extraños  ni  qué  murmurar  á  los  veci- 
nos ;  porque  desde  agora  os  aviso  que  os  tengo  de  ver 
enmendado,  si  me  habéis  de  tener  por  amigo.  Dejado 
esto  aparte,  escribís  que  estáis  ya  viejo  y  andáis  muy 
cansado,  porque  os  parece  que  há  mil  años  que  habéis 
nacido,  según  lo  que  habéis  visto  y  oidog^i  vos  me  que- 
réis á  mí  creer,  no  habéis  de  contar  la  vida  por  los  años 
que  habéis  vivido,  sino  por  los  trabajos  que  habéis  pa- 
sado ;  porque  ala  sensualidad  parécele  poco  vivir  cien 
años,  y  al  triste  corazón  parécele  mucho  vivir  cien  mo- 
mentos. A  lo  que  decís  que  estáis  muy  viejo ,  á  esto  vos 
respondo  que  no  abasta  que  lo  parezcáis,  sino  que  lo 
seáis;  porque  solo  aquel  se  puede  llamar  viejo,  que 
pone  fin  á  los  males  viejos.  Poco  aprovecha  tener  la  ca- 
beza llena  de  canas  y  la  cara  llena  de  arrugas,  si  por  otra 
parte  es  el  tal  en  los  vicios  mozo  y  en  el  seso  mucha- 
cho; y  de  aquí  viene  que  á  los  viejos  viciosos  y  disolu- 
tos la  vida  los  cansa  y  la  muerte  los  espanta.  Los  viejos 
malos  y  de  mal  vivir ,  no  andan  tristes  y  desconsolados 
por  otra  cosa,  sino  porque  ven  que  para  gozar  de  sus 
vicios  les  quedan  ya  pocos  años ;  porque  si  siempre  y 
para  siempre  los  dejase  Dios  vivir,  nunca  por  nunca  ce-  ■ 
sarian  ellos  de  pecar.  Escribisme  también,  señor,  que  *1 
tenéis  el  estómago  tan  flaco,  que  no  podéis  comer  bo- 
cado ni  tomáis  sabor  en  ello.  A  esto  os  respondo  yo  que 
plega  á  Dios  de  dar  á  vos  salud  y  á  mí  librar  de  enfer- 
medad; aunque  para  deciros  la  verdad,  tengo  conmigo 
alguna  sospecha  que  vuestra  hambre  es  mas  de  tener, 
que  no  de  comer.  Habrá  un  año  que  me  dijistes  en  Me- 
dina del  Campo,  que  teniades  mil  hanegas  de  trigo  para 
si  no  llovía  el  mayo,  y  las  queriades  llegar  á  dos  mil  si 
llovía  por  aquel  tiempo;  délo  cual  tengo  colegido  para 
mi,  que  es  muy  mayor  el  apetito  de  vuestro  silo,  que  no 
es  el  hastío  de  vuestro  estómago.  Yo,  señor,  os  pido 
perdón  si  os  he  enojado  con  esto  que  os  he  escrito ;  que 
como  sois  amigo  mió  y  os  quiero  mucho,  he  tenido  in- 
tento de  avisaros  y  no  de  lisonjearos.  No  mas,  sino  quo 
en  merced  de  la  señora  su  mujer  y  hijas  me  encomiendo. 
De  Arévalo  á  11  de  noviembre  1522. 

EPÍSTOLA  LXlll. 

Letra  para  el  alcaide  Hinestrosa  Sarmiento,  en  la  cual  se  tocaqt 

de  no  castigar  los  padres  á  sus  hijos  salen  después  traviesos. 

Pariente  señor  y  Alcaide  animoso :  Para  mí  bien  tengc  ^ 
creído  que  no  me  engaña  mi  memoria,  deque  habrá 
mas  de  los  veinte  y  cinco  años  que,  pasando  unos  libros 
antiguos,  vi,  leí  y  noté  en  las  leyes  de  Solón  Solonino 
estas  notables  palabras  :  Ploratvs  et  lamentationes  in 
alieno  funere  Solón  legislalor  prohibuit.  Sec  subsidia, 
ncc  alimenta  ftlitis  patri  dcbcret,  á  quo  non  arte  esset 
aliqua  ad  usuní  vitas  institutus.  Como  si  mas  claro  dijera 
el  filósofo  Solón  :  Mando  por  especial  decreto ,  que  nin- 
gún hombre  ni  mujer  llore  enterramiento  ajeno,  sino 
que  en  tal  caso  y  mortuorio  llore  cada  uno  su  daño  pro- 
pio, sin  que  le  ayude  á  Jlorar  su  vecino  ó  amigo.  ítem, 
quiero  y  mando  que  si  algún  padre  no  hobiere  ense- 


•  • 
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nado  á  su  liijo  algún  oficio  mecánico  en  que  gane  de  co- 
mer, siendo  mozo,  que  en  tal  caso  no  sea  obligado  el 
hijo  á  sustentar  á  su  padre  cuando  fuere  viejo.  En  el 
tiempo  que  Tarquinoel  superbo  imperaba  en  Roma ,  rei- 
naba también  en  Egipto  el  rey  Amasio,  el  cual  mandó 
por  edicto  público,  que  ninguno  en  todo  su  imperio  se 
anduviese  ocioso  ni  osase  vivir  de  sudor  ajeno,  sopeña 
que  al  hombre  que  no  quisiese  trabajar  ni  oficio  apren- 
der, le  azotasen  públicamente  en  la  plaza  y  le  desterra- 
sen después  de  su  república.  Para  saber  este  buen  rey 
Amasio  quiénes  eran  los  que  trabajaban  y  quiénes  los 
que  holgaban,  mandó  en  todo  su  reino,  que  todos  los 
dias  primeros  del  año  viniesen  sus  vasallos  delante  de  sus 
justicias  ordinarias ,  y  aili  diese  cada  uno  cuenta  á  do  vi- 
vía y  de  qué  vivia ,  so  pena  que  el  que  no  mostrase  des- 
puesJa  cédula  de  haberse  aquel  año  registrado,  perdiese 
la  vida  ó  dejase  la  tierra.  Viniendo  pues  al  propósito,  he 
querido  contaros,  señor,  todos  estos  ejemplos,  para  que 
sepáis  allá  de  cómo  sabemos  acá  la  perdición  «Je  vuestro 
hijo,  y  el  desatino  que  agora  ha  hecho ;  de  lo  cual  á  mí 
me  ha  pesado  mucho,  así  por  vuestro  enojo,  como  por 
su  daño.  Para  deciros,  señor,  la  verdad,  á  todos  los  que 
he  oido  hablar  en  este  caso,  os  echan  á  vos  la  culpa,  no 
porque  no  os  pesa  de  ser  él  travieso,  sino  porque  otras 
travesuras  le  habéis  disimulado,  de  las  cuales,  si  él  fuera 
corregido,  por  ventura  no  hiciera  este  escándalo.  No 
queriendo  vos,  señor,  enviar  á  vuestro  hijo  á  palacio,  ni 
ponerle  al  estudio,  ni  enseñarle  algún  oficio,  sino  de- 
jarle andar  paseándose  por  las  plazas ,  banqueteando  por 
las  huertas,  jugando  por  las  casas  y  requebrándose  con 
las  mozas ,  de  tales  romerías  ó  ramerías,  ¿qué  podía  sa- 
car sino  semejantes  veneras?  En  este  infame  caso,  tanto 
me  pesa  de  la  circunstancia ,  como  de  la  culpa ,  es  á  sa- 
Jber :  de  la  ofensa  de  Dios,  del  escándalo  del  pueblo,  de 
h  perdición  de  la  moza,  del  peligro  del  mozo ,  del  enojo 
vuestro ,  y  sobre  todo ,  en  acertar  á  sacará  la  hija  de  Juan 
Carrillo,  vecino  que  era  vuestro  y  grande  amigo  mío. 
Irse  una  moza  de  quince  años  con  un  muchacho  de  diez 
y  ocho ,  ¿á  do  pensáis  que  pueden  ir  á  tener  novenas  ó  á 
ganar  las  estaciones,  sino  es  á  la  feria  de  Medina  ó  á  la 
calongia  de  Segovia?  ^luchos  dias  há  que  vino  á  mi  noti- 
cia ser  ese  vuestro  hijo  atrevido  y  desvergonzado  y  mal 
criado ;  de  lo  cual  antes  os  podencos  nosotros  acusar,  que 
lio  vos  exxusar;  porque  ningún  hombre  se  puede  con 
verdad  llamar  cuerdo  á  la  hora  que  consiente  á  su  hijo 
que  sea  vicioso.  No  podemos  negar  que  no  dañen  mucho 
á  los  mozos  lasincliaaciones  malas ;  mas  para  mí  por  muy 
peor  tengo  no  se  allegar  á  compañías  buenas ;  porque  al 
fin  al  fin,  la  mala  inclinación  puédese  resistir,  mas  la  mala 
costumbre,  larde  ó  nunca  se  puede  dejar.  El  padre  que 
quiere  criar  bien  á  su  hijo ,  débele  ir  cada  hora  á  la  ma- 
no y  no  ledejar«alir  con  su  apetito  ó  siniestro;  porque 
la  juventud  de  los  mozos  es  muy  tierna  para  resistir  los 
vicios  y  muy  incapaz  para  recebir  consejos.  En  muchas 
cosas  son  de  peor  condición  los  hombres  racionales,  que 
no  los  brutos  animales,  es  á  saber,  en  que  un  animal,  por 
do  una  vez  tropezó  ó  se  entrampó,  rehusa  de  mas  por  allí 
pasar;  y  el  insensato  del  hombre,  no  una,  sino  muchas 
y  muchas  veces  torna  cu  una  misma  culpa  á  caer.  Mu- 
chas cosas  feas  hacen  los  hombres  en  esta  presente  vida, 
el  castigo  de  las  cuales  guarda  Dios  para  la  otra ,  excepto 
la  culpa  de  criar  mal  un  padrea  su  hijo,  de  lo  cual  el 
propio  hijo  es  de  su  padre  verdugo;  porque  cuantos  vi- 


cios le  disimuló  en  la  mocedad,  tantos  enojos  le  da  des- 
pués en  la  vejez.  Osaría  yo  afirmar  y  aun  jurar  que  nin- 
gún hombre  de  bien  tiene  tan  crueles  enemigos  como  el 
triste  padre  que  soporta  ensucasahijos viciosos;  porque 
los  daños  de  los  enemigos  son  en  la  hacienda,  mas  las 
travesuras  de  los  hijos  tocan  en  la  honra.  No  inconside- 
radamente dije  y  torno  á  decir  que  es  muy  peor  el  mal 
hijo,  que  no  el  cruel  enemigo;  porque  muchas  veces 
acontece  que  á  un  hombre  de  bien  no  le  puede  en  diez 
años  matar  su  enemigo,  y  después  le  mata  su  propio  hijo 
con  algún  enojo.  Los  enojos  que  pasa  el  hombre  con  los 
extraños,  tómalos  como  extraños,  y  los  que  pasa  fuera, 
caen  de  fuera ;  mas  los  que  pasa  en  su  casa  y  dentro  de 
sus  puertas,  estos  son  los  que  le  allegan  á  las  entrañas. 
El  padre  que  usa  con  el  hijo  vicioso  de  piedad,  consigo 
mismo  usa  de  crueldad;  porque  el  día  que  quita  á  su 
hijo  la  diciplina,  aquel  día  hace  justicia  de  su  persona  y 
pone  en  la  horca  á  su  fama.  Había  entre  los  romanos  una 
ley,  que  se  llamaba  Falcídia,  la  cual  disponía  y  manda- 
ba que  por  el  primero  delicio  cometido  fuese  el  hijo 
avisado,  por  el  segundo  fuese  castigado,  y  por  el  tercero 
que  fuese  el  Imjo  ahorcado  y  el  padre  desterrado.  Sí  la 
ley  Falcidía  hasta  agora  durara  y  en  estos  tiempos  se 
guardara,  yo  vos  juro  y  prometo  que  no  cometiesen  los 
mozos  tantos  vicios,  ni  hubiese  en  sus  padres  tantos 
descuidos ;  mas  como  los  padres  no  los  castigan  y  las 
madres  los  encubren,  vienen  después  á  cometer  tan 
atroces delictos,  que  se  pueden  llorar,  mas  no  remediar. 
No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  vuestra  guarda, 
y  á  mí  dé  graciaque  le  sirva.  De  Rúrgos,  añu  de  i  334. 

EPÍSTOLA  LXIV. 

Letra  parad  canónigo  lüigo  Osorio,  en  la  enalsétoea  cnin  poco  es 
lo  que  sabemos  de  lo  qae  nos  está  bien  ni  mal  en  esta  vida. 

R.  Canónigo  ycuartanario  señor :  Comelio  Rufo,  que 
fué  en  los  tiempos  de  Quinto  Cincínato,  habiéndose  una 
noche  acostado  sano  y  bueno,  soñó  que  perdía  la  vista 
de  los  ojos  y  que  le  adestrabali  como  á  ciego,  y  así  le 
sucedió  como  lo  soñó;  porqueotrodiaamaneciósin  nin- 
guna vista,  sin  que  jamas  viese  cíelo  ni  tierra.  Falareo 
el  tebano,  como  estuviese  enfermo  de  una  grave  enfer- 
medad de  pulmón ,  acordó  de  entrar  en  una  batalla ,  en 
la  cual  como  le  diesen  una  muy  feroz  lanzada,  quiso  su 
buena  dicha  y  fortuna  que  escapó  de  la  herida  y  sanó 
de  la  enfermedad.  Mamílo  Búbulo,  rey  que  fué  "de  los 
etruscos,  como  le  diesen  en  una  batalla  una  saetada  por 
la  garganta  y  se  le  quedase  dentro  de  la  garganta  el  cas- 
quillo  de  la  saeta,  fué  tan  bien  fortunado, y  tan  dichoso, 
que  como  un  día,  andando  á  caza,  diese  delcaballo  una 
lan  grandísima  caída  que  echó  por  la  boca  el  casquillo 
de  la  saeta,  quedó  muy  sano  para  toda  su  vida.  Puéde- 
se de  lo  sobredicho  colegir  cuan  poco  saben  todos  los 
mortales  qué  es  lo  que  han  de  eligir,  ni  qué  es  loque 
han  de  desechar,  pues  vemos  que  Cornelío  Rufo  están- 
dose durmiendo  en  su  cama  perdió  la  vista,  y  Falareo 
ol  tebano  con  una  lanzada  sanó  del  mal  que  tenía,  y  el 
rey  Mamílo  por  ocasión  de  una  caída  echó  por  la  boca 
una  saeta.  Todas  las  cosas  desta  vida  no  tienen  en  sí  mas 
mal  ni  mas  bien  de  cómo  suceden,  es  á  saber,  que  si 
tienen  prósperas  salidas,  las  tenemos  por  buenas,  y  si 
hay  en  ellas  algunas  desgrqf  ías,  las  tenemos  por  malas : 
do  manera  que  ninguna  cosa  hemos  de  esperar  y  por 
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ninguna  desesperar,  hasta  ver  qué  es  nuestra  ventura 
y  qué  es  lo  que  hace  fortuna.  He  traído  todo  este  ro- 
deo para  daros  el  parabién  de  vuestra  salud  y  del  buen 
suceso  en  ese  vuestro  mal,  esa  saber,  que  habiendo 
estado  tres  continuos  años  cuartanario,  os  sucedió  un 
tan  grande  enojo  y  tristeza,  que  fué  bastante  de  echar  de 
vuestra  casa  la  cuartana.  Por  ocasión  de  vuestro  ejemplo 
torno  otra  y  otra  vez  á  decir  y  me  afirmar  en  que  no  sabe- 
mos lo  que  pedimos,  ni  atinamos  á  lo  que  nos  está  bien 
ni  mal ;  porque  muchas  veces  buscamos  aquello  que 
habiamosdc  Imir,  y  huimosde  aquello  que  habíamos  de 
buscar.  Entre  losaltosdocumentosdeldivino  Platón,  uno 
dellos  fué,  que  con  los  dioses  nanos  pusiésemos  á  decir; 
dadnos  esto  ó  dadnos  estotro ;  sino  que  les  rogásemos  y 
importunásemos  que  nos  diesen  aquello  con  que  ellos 
fuesen  mas  contentos  y  nosotros  quedásemos  mejor  li- 
brados. Habiéndose  los  hebreos  gobernado  por  jueces 
mucho  tiempo,  pidieron  á  Dios  que  les  diese  rey  que 
los  mandase  y  gobernase ;  lo  cual  como  Dios  hiciese, 
mas  por  importunidad  que  no  por  su  voluntad,  dióles 
un  rey  tan  astroso,  que  mas  valiera  nunca  le  haber  pe- 
dido. Sea,  señor,  loque  fuere,  ósuceda  lo  que  suce- 
diere, que  yo  os  torno  á  dar  el  parabién  de  la  cuartana 
que  se  despidió  y  del  enojo  que  la  alanzó; aunque  es 
verdad  que  jamas  lo  oí  apersona  ni  lo  leí  en  escritura, 
que  su  merced  de  la  señora  tristeza  haya  sido  causa  de 
alguna  buena  obra.  Pues  yo  os  doy  mi  fe,  Sr.  Canó- 
nigo, que  si  todos  los  enfermos  sanasen  como  vos  sa- 
nastes,  es  á  saber,  con  tristeza  y  enojos,  que  valiese  mas 
barata  la  tristeza  que  no  vale  la  cañafístola.  Si  por  gemi- 
dos ,  lágrimas,  sospiros  y  sollozos  diesen  en  las  ferias 
dineros,  muchos  hombres  y  mujeres habria ricos  y  bien- 
aventurados; porque  es  á  todos  tan  común  la  pena  y 
tristeza,  que  no  hay  rincón  ni  aun  cantón  á  do  no  se 
halle.  De  mi  os  sé  decir,  señor,  que  si  los  sospiros  que 
he  dado  y  las  desgracias  que  me  han  acontecido  valie- 
sen á  otros  por  medicina  ó  para  quitar  la  cuartana,  yo 
rae  obligaría  de  poner  una  gran  botica  que  bastase  para 
toda  España  y  aun  Francia.  A  muchos  he  visto  en  este 
mundo  faltar  á  unos  los  ojos,  á  otros  los  pies ,  á  otros  las 
orejas,  áotros  las  manos,  á  otros  las  casas,  á  otros  la  ha- 
cienda y  aun  á  otros  la  capa ;  mas  á  ninguno  vi  con  tanta 
pobreza ,  que  le  faltase  pena  y  tristeza ;  porque  no  hay 
casa  en  el  mundo  tan  rica,  á  dono  falten  los  dineros  y 
sobren  los  enojos.  El  espíritu  triste  seca  y  deseca  los 
huesos,  dice  Salomón;  lo  cual  no  fue  así  en  vos,  pues  la 
pena  y  tristeza  no  solo  os  desecaron  los  huesos,  mas  aun 
os  sacaron  del  cuerpo  los  humores  malos.  Si  de  aquí  ade- 
lante os  fuéren[\os  á  visitar  por  enfermo,  no  os  podremos 
hacer  mayor  servicio  que  daros  muy  grande  enojo.  Yo, 
Sr.  Canónigo,  maldigo  á  vuestra  complision  y  aun  re- 
niego de  vuestra  condición,  pues  para  haberos  de  sanar 
os  hubieron  de  enojar;  porque  los  hombres  que  presu- 
men de  racionales  y  que  no  son  bestiales ,  suelen  redi- 
mir los  enojos  á  dineros ,  y  comprar  los  placeres  y  des- 
cansos. Si  me  queréis  creer  y  á  mi  consejo  allegar,  ale- 
graos de  habérseos  quitado  la  cuartana,  no  digáis  que  se 
os  quitó  con  un  enojo  ó  tristeza ;  porque  á  ley  de  amigo 
vos  juro  os  infamen  luego  todos  de  que  sois  colérico, 
adusto  ó  mal  acondicionado.  De  hoc  hactenus  suficü. 
Dcsta  corto  hay  mucho  que  escribir  y  peco  que  decir; 
porque  el  murmurar  hácese  á  solas ,  mas  las  cartas  pasan 
por  muchas  manos,  y  como  Tas  saben  entender,  úsalas 


cada  uno  glosar.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en 
su  guarda ,  y  á  mí  dé  gracia  para  que  le  sirva. 

EPÍSTOLA  LXV. 

Letra  para  el  capitán  Cereceda  ,  en  la  cual  se  ponen  las  señales 
del  hombre  que  se  quiere  morir. 

Notable  Capitán  y  lastimado  señor :  No  sé  si  estos 
vuestros  criados  han  sido  correos,  ó  vienen  de  vos  ame- 
nazados, ó  quedan  allá  enamorados;  porque  vienen  cada 
vez  tan  apriesa  y  danme  tanta  importunidad  por  lares- 
puesta,  que  no  me  dan  lugar  á  buscar  lo  que  pedís,  ni 
auna  responder  á  lo  que  me  escribís.  Es  el  donaire,  que 
para  les  dar  luego  la  respuesta,  me  dair  vuestra  carta 
mojada,  rota  y  borrada:  de  manera  que  para  haberla 
de  entender,  la  hube  primero  de  construir.  Y  pues  vues- 
tra carta  viene  tan  mal  tratada ,  y  yo  lo  estoy  peor  de  la 
cuartana,  pídeos,  señor,  de  especial  gracia,  me  tengáis 
en  servicio ,  no  lo  que  os  respondiere ,  sino  que  os  res- 
pondo. Há  diez  meses  que  estoy  cuartanario,  y  ando  con 
ella  tan  desabrido  y  desganado ,  que  ni  estoy  para  matar 
moro,  ni  que  moro  mate  á  mí ;  porque,  hablando  la  ver- 
dad, bien  se  llama  ella  cuartana,  pues  á  todos  los  que  con 
ella  moran  y  tratan,  cuartea.  Aunque  quiera,  no  puedo 
responder  á  vuestra  carta  sino  muy  breve  y  aun  breví- 
simo ,  así  por  no  responder  de  mi  mano,  como  por  no 
escribir  sobre  pensado,  lo  cual  yo  no  suelo  hacer,  ni 
aun  á  mus  amigos  aconsejar;  porque  jamas  escrebí  carta 
de  importancia  de  que  no  hiciese  primero  la  minuta. 
Escribisiuc,  señor,  que  os  escriba  si  he  oído  ó  leído  en 
alguu  libro  de  filosofía  ó  en  el  arte  de  medicina  qué  sean 
las  señales  mas  evidentes  para  atinar  en  un  enfermo  pe- 
ligroso si  ha  de  vivir  ó  si  ha  de  morir ;  porque  tenéis  una 
hija  muy  mala,  y  querríades.saber  qué  será  en  esta  en- 
fermedad della.  Para  deciros,  señor,  la  verdad,  esta 
cuestión  y  demanda  era  mas  para  el  doctor  de  la  Reina 
y  para  el  Dr.  Cartagena,  que  no  para  D.  Antonio  de 
Guevara;  porque  yo  oí  teología  y  no  medicina,  y  aprendí 
á  predicar  y  no  a  medicinar.  Lo  que  en  este  caso  osaré 
deciros  como  cristiano  y  juraros  como  caballero,  es, 
que  si  Dios  nuestro  Señor  quisiere,  vuestra  hija  vivirá, 
y  si  no  es  su  voluntad  que  viva ,  ella  morirá ;  porque  no 
solo  es  el  que  nos  da  la  vida,  mas  aini  es  nuestra  vida. 
Conforme  á  mi  teología,  masquenoAvicena,  debriades, 
señor,  hacerla  confesar,  comulgar  y  con  el  olio  santo 
ungir,  y  aun  algunas  oraciones  devotas  por  ella  rezar; 
lo  cual  iiecho  y  cumplido,  decidle  á  Dios  que  della  y 
de  vos  haga  lo  que  fuere  mas  servido ,  que  con  aquello 
seréis  vos  mas  contento.  Pues  sois  cristiano,  creedme  á 
mí,  que  soy  pecador,  y  no  dudéis,  y  es  que  solo  nues- 
tro Señor  y  no  otro  alguno  puede  darnos  la  muerte  y 
quitarnos  la  vida ;  porque  todos  los  otros  hombres  desta 
vida  puédennos  curar,  mas  no  sanar,  y  quédennos  ame- 
nazar, mas  no  matar.  A  muchos  he  visto  en  esta  vida 
después  de  oleados  vivir ,  y  á  otros  muchos  después  de 
convalecidos  morir;  locual  nodependedecrraróacertar 
el  médico,  sino  de  tenerlo  la  Providencia  divina  así  or- 
denado. Desahuciado  estaba  de  los  médicos  el  rey  Ece- 
quías,  y  muerto  estaba  el  hijo  de  la  mesonera  de  Sama- 
ría, y  por  quererlo  Dios  mandar,  el  muchacho  resuci- 
tó y  Ecequías  sanó.  Dfejado  esto  aparte,  que  es  hablar 
como  cristiano,  y  respondiendo  á  vuestra  demanda 
como  filósofo ,  digo,  señor,  que  algunos  escritores  anti- 
guos, así  médicos  como  filósofos,  pusieron  en  sus  es- 
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crilos,  y  por  ellos,  algunas  notables  señales  en  el%nfer- 
mo,  mediante  las  cuales  se  puede  congeturar,  mas  que 
no  conocer ,  si  puede  el  tal  escapar  ó  si  ha  de  morir. 
Estas  señales  que  aquí  agora  yo  porné,  teneos,  señor, 
por  dicho  que  no  pecaréis  mucho  aunque  las  creáis, 
ni  será  caso  de  Inquisición  aunque  las  dejéis  de  creer; 
porque  vemos  en  muchos ,  que  muchas  veces  aciertan, 
y  también  en  otros,  que  algunas  veces  faltan.  Plinio,  li- 
bro?, cap.  31,  dice  que  cuando  un  hombre  está  muy 
malo  fie  algún  mal  que  sea  furioso  y  frenético ,  si  por 
caso  vieren  al  tal  enfermo  alegrarse  algo  y  dar  grandes 
risadas  de  súbito,  es  gran  señal  que  morirá  presto.  Tam- 
bién se  escribe  del  hombre  que  está  malo  de  algún  hu- 
mor inalencólico,  es  á  saber,  que  huelga  estar  asolasen 
lo  escuro,  triste  y  callando,  quesi  el  tal  enfermo  se  pone 
á  mirar  á  otro  de  hito  en  hito,  es  muy  evidente  señal  que 
morirá  presto.  También  se  embribe  del  hombre  que ,  es- 
tando malo  de  tener  asma  en  el  pecho,  y  le  sobrevienen 
hipos  en  el  estómago ,  y  se  echa  boca  abajo,  es  gran  se- 
ñal que  el  tal  no  vivirá  mucho.  También  se  escribe  del 
hombre  que  está  malo  de  liebres  agudas  y  coléricas, 
que  si  al  tal  le  vieren  andar  el  pulso  agudo  y  interpola- 
do, esa  saber,  que  anda  un  poco  y  se  para  otro  poco, 
es  señal  que  morirá  presto.  También  se  escribe  del  hom- 
bre que  está  malo  de  alguna  profunda  modorra ,  que 
si  al  tal  mísero  enfermo  vieren,  cuando  está  en  la  cama. 


asir  de  la  sábana,  doblarla  ropa,  arañar  la  colcha,  es 
indubitable  señal  que  se  le  va  acabando  la  vida.  Tam- 
bién se  escribe  que  si  algún  hombre  vieren  haber  es- 
tado mucho  tiempo  malo,  y  que  se  vaya  á  entrar  en  lo 
tercera  especie  de  ético,  que  si  al  tal  vieren  cerrar  y 
abrirá  menudo  losojos,  y  apretar  recio  los  dientes  yiu 
boca,  que  al  tal  se  le  acaba  también  la  vida.  También 
se  escribe  del  hombre  que  está  herido.  Dios  nos  guar- 
de, de  pestilencia  inguinaria,  es  á  saber,  de  nacidos 
en  las  tripas  ó  en  las  ingles,  que  si  al  tal  enfermo  vieren 
que  estando  medio  despierto  y  amodorrido  habla  y  de- 
parte consigo  mismo,  es  señal  que  no  vivirá  mucho. 
También  se  escribe  del  hombre  ó  mujer  que  pasan  de 
los  ochenta  años ,  que  si  por  caso  les  sobreviene  de  sú- 
bito alguna  hambre  canina,  á  que  cada  hora  quieren 
comer  y  beber,  es  gran  señal  que  se  quieren  morir. 
También  se  escribe  que  si  algún  muchacho  ó  niño  es 
muy  parlero  y  sesudo,  de  manera  que  en  su  respuesta 
parezca  mas  viejo  que  niño,  es  muy  evidente  señal  que 
no  vivirá  mucho.  Hé  aquí  pues  las  señales  mas  eviden- 
tes que  en  caso  de  morir  ó  vivir  escriben  los  natura- 
les ;  acerca  de  las  cuales  torno  á  decir  y  me  firmar  que 
moriráel  enfermo  cuando  Dios  quisiere,  y  vivirá  cuanto 
á  él  pluguiere.  No  mas,  sino  que  Dios  nuestro  Señor 
sea  en  vuestra  guarda ,  y  á  mí  me  dé  gracia  para  que  le 
sirva.  De  Valladolid  á  6  de  mayo  1522. 


SEGUNDA    PARTE. 


EPÍSTOLA  PRIMERA. 

Letra  para  D.  Francisco  de  Mendoza ,  obispo  de  Paleniri^ ,  en  la 
cual  se  declara  y  condena  cuan  torpe  cosa  es  decir :  besóos  las 
manos. 

Sr.  M.  R.  y  apostólico  Comisario  :  La  cuestión  que 
agora,  señor,  me  mandáis,  y  la  duda  sobre  que  me  con- 
sultáis, es  para  mí  tal  y  tan  peregrina,  que  en  toda  mi 
vida  me  la  paré  á  pensar  ni  |bri  libro  para  la  buscar; 
mayormente  que  jamas  vi  á  hombre  que  en  ella  dudase, 
ni  menos  hablase.  Yo  aprendí  gramática,  lógica ,  filoso- 
fía, teología  y  aun  astrología,  mas  yo  no  me  acuerdo 
en  ninguna  destas  ciencias  haber  lo  que  me  pedís  ha- 
llado, ni  aun  á  maestro  mió  oido.  Desde  ayer  acá  he  re- 
vuelto mi  librería  y  he  mucho  fatigado  á  mi  memoria, 
para  ver  si  podría  hallar  algo  que  yo  sin  vergüenza  os 
responda  y  que  allá  á  vuestra  Señoría  satisfaga.  Siem- 
pre recibo  vuestras  letras  con  amor  y  respondo  á  ellas 
con  temor;  y  la  causa  desto  es ,  porque  en  el  escribir 
sois  gracioso,  y  de  lo  que ,  señor,  os  escriben ,  muy  sospe- 
choso. Els  pues  vuestra  duda  y  demanda  querer  saber  de 
mí  qué  harán  dos  hombres  de  bien  cuando  se  topan,  es  á 
saber,  con  qué  palabras  se  han  de  saludar  cuando  se  ven, 
y  qué  dirán  el  uno  al  otro  cuando  se  despiden.  No  es  de 
los  pequeños  primores  de  corte  saber,  cada  uno  en  su 
estado,  cómo  ha  de  hacer  la  reverencia,  qué  tanto  ha 
de  quitar  la  gorra,  si  se  levantará  de  la  silla  ó  si  se  sal- 
drá á  la  puerta,  y  qué  se  han  de  decir  al  tiempo  de  se 
hablar,  para  que  no  los  noten  de  malos  cortesanos  ó  los 
acusen  de  muy  groseros.  A  uno  que  merece  merced, 
decirle  vos,  y  al  que  merece  vos,  decirle  merced,  yal 
que  merece  ilustre,  llamarle  magnífico,  y  al  que  me- 


rece magnifico,  llamarle  reverendo,  y  al  que  merece 
noble,  llamarle  virtuoso,  y  al  que  merece  virtuoso,  lla- 
marle pariente  y  amigo ;  no  le  va  mas  al  que  esto  escri- 
biere ó  dijere,  de  condenarle  por  necio  ó  pregonar  por 
mal  criado.  Cuan  justo  es  que  el  platero  sepa  hacer  una 
taza,  y  el  sacerdote  decir  una  misa,  y  el  sastre  hacer 
una  ropa,  tan  justo  es  que  el  buen  cortesano  sepa  qué 
cosa  es  la  buena  crianza  ;  porque  en  la  corte  del  rey,  de 
ser  allí  los  hombres  muy  corteses ,  los  vinieron  á  llamar 
cortesanos.  Los  pundonores  de  corte  y  los  primores  de 
palacio,  muy  mejor  los  pudiérades,  señor,  saber  del  re- 
gidor de  Segovia,  que  no  de  mi  pluma,  pues  cae  debajo 
de  su  conquista  ser  juez  de  la  pelota  y  maestro  de  la 
crianza.  Cuanto  á  lo  que  queréis  saber  de  mí,  es  á  sa- 
ber, cómo  se  ha  de  saludar  un  hombre  á  otro  cuando  se 
toparen  de  nuevo,  seos  decir  que  ni  lo  osaría  aconse- 
jar, ni  menos  determinar;  porque  esto  no  se  alcanza  por 
escritura,  sino  que  se  ha  de  ver  la  costumbre  de  la 
tierra.  Dejados  aparte  los  principios ,  per  se  notos ,  y  las 
máximas  naturales  en  filosofía,  así  como  es  :  Per  quod 
tinum ,  quodque  tale,  et  illud  magis;  y  aquella  que 
dice  :  Siab  cequalibus  cequalia  demos ,  qiice  remanent 
sunt ceqtuiUa ;  y  aquella  que  dice:  Omnis  triangulus 
Juibet  tres  angulas  wquales ,  duobits  rectis ,  et  ccetera ,  y 
aquello  que  dice  :  Finitum  tándem  per  oblationem 
consummitur,  en  todas  las  otras  costumbres  morales 
y  naturales  hemos  de  estar  á  lo  que  el  vulgo  hace  y  lo 
que  la  costumbre  quiere.  Por  haceros  placery  en  algo 
satisfacer,  lo  que  yo  haré  será  relataros  aquí  loque  en 
este  caso  los  siglos  pasados  hicieron  y  lo  que  en  nues- 
tros tiempos  se  hace,  con  protestación  que  vuestra  Se- 
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noria  elija ,  no  lo  que  yo  le  dijere,  sino  lo  que  á  él  le 
pareciere  y  por  bien  tuviere.  Los  idumeos,  cuando  se  to- 
paban, decian  estas  palabras  :  Dominus  vobtscum,  que 
quiere  decir :  El  Señor  sea  con  vosotros.  Los  verdaderos 
hebreos,  cuando  se  saludaban,  decian  :  Ave,  mi  frater; 
como  si  dijesen  :  Dios  te  dé  salud,  hermano  mió.  Los 
fdósofos  griegos,  cuando  se  saludaban,  depian :  A  veteom- 
nes ;  como  si  dijeran  :  Estéis  todos  en  liora  buena.  Los 
(ébanos,  cuando  se  saludaban,  decian  :  Salus  sit  vo- 
bis;  como  si  dijeran  :  Dios  os  dé  salud.  Los  antiguos 
romanos,  cuando  se  saludaban,  decian  :  Salus  sit  vobis; 
como  si  dijeran :  Dios  os  dé  buen  hado.  Los  sículos,  que 
son  los  de  Sicilia,  cuando  se  saludaban,  decian :  Diei  ve 
guarde,  que  esa  saber:  Dios  os  guarde.  Los  cartaginen- 
ses no  se  saludaban,  aunque  se  topaban,  sino  que  en 
señal  de  amistad  se  tocaban  las  manos  derechas  el  uno 
al  otro  y  se  las  besaban.  Los  moros  tampoco  se  saluda- 
ban ,  aunque  se  topaban ,  sino  que  al  tiempo  de  verse  se 
besaban  los  hombros,  y  al  despedirse  se  besaban  en  las 
rodillas.  En  Italia  es  costumbre  que  en  un  solo  dia  se 
saludan  de  tres  maneras,  esa  saber,  que  á  la  mañana 
dicen,  cuando  se  topan  :  fio/i  matin,  que  quiere  decir, 
que  le  dé  Dios  buena  mañana.  Después  de  comer,  si  se 
topan,  se  dicen  :  i9onjor,  que  quiere  decir  que  le  dé 
Dios  buenos  dias.  Ya  que  quiere  anochecer  y  encender 
candelas  dicen :  Bon  vesprc ,  que  quiere  decir,  que  les 
dé  Dios  buenas  noches.  También  es  costumbre  entre 
los  Ítalos  que,  cuando  se  apartan  unos  de  otros,  dicen  : 
Me  recomendó,  que  quiere  decir  :  Yo  me  encomiendo 
en  Vm.  Eu  el  reino  de  Valencia ,  cuando  se  topan,  se  sa- 
ludan desta  manera  ;  Den  seao  bcngut,  monseñor;  como 
si  dijese  :  Vengáis  eu  hora  buena,  señor  mió.  Y  al 
tiempo  que  se  despiden,  dicen :  A  Dio  xiao,  Peroíe,  que 
quiere  decir :  Quedaos  á  Dios ,  Pedro.  Al  cual  le  replica 
el  otro  :Anao  en  bo  hora;  como  si  dijese :  Andad  en  hora 
buena.  En  Cataluña,  cuando  topan  con  alguno,  le  salu- 
dan desta  manera :  Bien  seao  arribath ;  como  si  dijesen : 
Bien  seáis  arribado  á  la  tierra.  Acá  en  esta  nuestra  Cas. 
lilla  es  cosa  de  espantar  y  aun  para  se  reir,  las  maneras 
y  diversidades  que  tienen  en  se  saludar,  ansí  cuando  se 
•       topan,  cómo  cuando  se  despiden  y  aun  cuando  se  11a- 
.  man.  Unos  dicen  :  Dios  man  tenga;  otros  dicen :  Mantén- 
gaos Dios ;  otros  :  En  hora  buena  estéis ;  otros :  En  hora 
buena  vais;  otros  :  Dios  os  guarde;  otros ;  Dios  sea  con 
vos ;  otros :  Quedaos  á  Dios ;  otros :  Vais  con  Dios ;  otros: 
Dios  os  guie;  otros  ;  El  ángel  os  acompañe;  otros  :  A 
buenas  noches; otros: Con  vuestramerced; otros:  Guár- 
deos Dios;  otros  :  Adios^  señores ;  otros :  Adiós,  paredes; 
y  aun  otros  dicen  :  Ilao,  ¿quién  está  acá?  Todas  estas 
maneras  de  saludar  se  usan  solamente  entre  los  aldeanos 
y  plebeyos,  y  no  entre  los  cortesanos  y  hombres  poli- 
dos;  porque  si  por  malos  de  sus  pecados  dijese  unoá 
otro  en  la  corte  :  Dios  mantenga,  ó  Dios  osgnarde,  le 
lastimarían  en  la  honra  y  le  dañan  una  grita.  El  estilo  de 
la  corte  es  decirse  unos  á  otros :  Beso  las  manos  de  vues- 
tra merced ;  otros  dicen :  Beso  los  pies  á  vuestra  Señoría; 
otros  dicen  :  Yo  soy  siervo  y  esclavo  perpetuo  de  vuestra 
casa.  Lo  que  en  este  caso  siento  es,  que  debía  ser  el  que 
esto  inventó,  algún  hombre  vano  y  liviano  y  aun  mal 
cortesano ;  porque  decir  uno  que  besará  las  manos  á 
otro,  es  mucha  torpedad ,  y  decir  que  le  besa  los  pies, 
csgrají  suciedad.  Yo  vergüenza  he  de  oir  decir :  Béseos 
las  manos;  y  muy  grande  aseche  dé  oir  decir :  Besóos  los 


pies ;  porque  con  las  manos  limpiamos  las  narices ,  con 
las  manos  nos  alimpiamos  la  lagaña ,  con  las  manos  nos 
rascamos  la  sarna,  y  aun  nos  servimos  con  ellas  de  otra 
cosa  que  no  es  para  decir  en  la  plaza.  Cuanto  á  los  pié^ 
no  podemos  negar  sino  que  por  la  mayor  parte  andan 
sudados,  traen  largas  las  uñas,  están  llenos  de  callos,  y 
andan  acompañados  de  adrianes,  y  aun  cubiertos  de 
polvo  ó  cargados  de  lodo.  Con  estas  tan  torpes  y  enormes 
condiciones,  de  mí  digo  y  por  mí  juro  que  querría  mas 
unas  manos  y  pies  de  ternera  comer,  que  los  piés'y  ma- 
nos de  ningún  cortesano  besar.  Bien  tengo  yo  creído  que 
hay  en  las  cortes  de  los  príncipes  mas  de  diez  hombres, 
los  cuales  aunque  se  ofrecen  de  besar  los  pies  y  manos  á 
otros,  holgarían  antes  de  cortárselas,  que  no  de  tesár- 
selas. Decir  un  hombre  de  bien  á  otro  :  Y'o  soy  vuestro 
amigo,  yo  os  tengo  por  deudo ,  estoy  á  vuestro  mandado, 
haré  lo  que  os  cumpliere,  t-cd  lo  que  mandáis,  Dios  os 
dé  salud  y  él  sea  en  vuestra  guarda,  todo  esto  se  sufre 
y  pasa;  mas  decir:  Besóos  las  manos,  besóos  los  píes, 
ni  se  debe  decir,  ni  menos  consentir;  porque  besar  el 
pié  es  dignidad  del  Papa,  y  el  besar  la  mano  es  del  sa- 
cerdote de  misa.  Con  las  palabras  que  Cristo  saludaba  á 
sus  discípulos,  sería  razón  nos  saludásemos  unos  áotros, 
es  á  saber:  Pax  vobis,  que  quiere  decir :  Paz  sea  con 
vosotros;  sino  que  nos  preciamos  mas  de  cortesanos  que 
no  de  cristianos,  y  nos  holgamos  de  ir  en  pos  de  la  opi- 
nión y  no  de  la  razón.  Pues  Cristo  nos  enseña  á  saludar 
las  casas  á  do  entrásemos,  condecir:  Paxhuic  domui^ 
y  nos  enseñó  á  saludar  las  personas  que  topásemos,  con 
decir  ;  Pax  vobis;  digo  y  afumo  que  es  gran  temeri- 
dad y  poca  cristiandad  osar  decir  nadie,  besóos  el  pié  ó 
béseos  la  mano,  pues  es  contra  la  doctrina  del  santo 
Evangelio.  Para  decir  v,ordad ,  ni  sé  quién,  ni  sé  cuándo, 
ni  sé  adonde,  ni  sé  por  qué,  ni  sé  para  qué,  se  inventó 
este  besamanos  y  besopiés  en  España;  sino  que  de  mi 
parecer,  como  se  va  gente  tras  gente  y  no  razón  tras  ra- 
zón, algún  vano  ó  liviano  lo  dijo  de  burla,  y  después  le 
siguieron  todos  de  veras.  No  mas,  sino  que  nuestro  Se- 
ñor sea  en  su  guarda,  y á  mí  dé  gracia  que  le  sirva, 
amen.  De  Avila  á  22  deiyviembredel533. 

EPÍSTOLA  II. 

Letra  para  el  Dr.  Micer  Sumier,  regente  de  Ñapóles ,  en  la  cual 
el  autor  le  responde  á  ciertas  preguntas  que  le  envió. 

Señor  magnífico  y  amigo  importuno :  Ni  miento  ni 
me  arrepiento  en  decir  y  afirmar  que,  como  yo  velo 
para  serviros ,  vos  os  desveláis  para  enojarme ,  lo  cual 
parece  claro,  pues  agora  de  nuevo  me  enviáis  á  deman- 
dar cuestiones  nunca  oidas  y  demandas  nunca  pensa- 
das. Bien  tengo  creído  que  no  me  las  enviáis  á  pregun- 
tar con  intención  de  mas  querer  saber,  sino  para  mí 
habilidad  probar;  porque  os  parece  encarezco  mucho  lo 
que  digo,  y  digo  mas  de  lo  que  siento.  Seos  decir,  se- 
ñor, que  por  una  parte  he  con  vuestra  carta  mucho 
reído,  y  por  otra  he  con  vuestras  cuestiones  mucho  ra- 
biado ;  porque  en  lo  uno  os  mostráis  ser  agradecido ,  y 
cu  lo  otro  muy  curioso.  No  quiero  que  os  tome  vanaglo- 
ria en  decir  que  os  mostráis,  señor ,  curioso ,  pues  tani- 
bien  os  mostráis  ser  liou)bre  ocioso,  porque  me  enviáis 
á  preguntar  cosas  de  que  ninguno  escribióni  en  que 
ninguno  dudó.  Según  Vm.  es  recatado  en  l'o  que  dice, 
y  tan  sospechoso  de  lo  que  le  dicen,  cierto  y  no  dudo 
que  si  yo  le  preguntara  lo  que  me  pregunta,  ala  hora 
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dijera  que  me  sobraba  el  tiempo  ó  que  me  faltaba  el 
juicio.  Bien  parece,  Sr.  Regente,  que  no  tenéis  que 
rezar,  ni  que  escribir ,  ni  que  predicar  como  yo,  que  á 
fe  de  cristiano  le  juro  no  se  anduviese  á  jugar  conmigo 
á  adevina  quién  te  dio,  ni  preguntarme  loque  soñó. 
Como  leí  vuestra  carta  una  y  dos  y  tres  veces,  y  no 
la  podia  entender  ni  atinaba  qué  responder,  imaginé 
conmigo  que  todo  aquello  habiades  soñado  ó  que  al- 
guna hecbicera  os  lo  habia  dicho ;  porque  ya  sé  yo  dias 
há,  que  miráis  en  agüeros  y  que  no  estáis  mal  con  hechi- 
ceros. Dios  os  perdone,  amen,  amen,  que  cinco  dias 
há  que  traigo  mi  memoria  alterada,  á  mi  juicio  fatigado, 
á  mis  ojos  desvelados  y  á  mis  libros  todos  revueltos,  para 
dar  alguna  razón  de  lo  que  me  pedis  y  responderos  á  lo 
que  me  escribís;  porque,  dado  caso  que  me  escribistes 
de  burlas,  yo  me  determiné  de  responderos  de  veras. 
Los  antiguos  doctores  y  grandes  oradores  en  las  mate- 
rias mas  bajas  y  sucias  mostraban  y  empleaban  su  elo- 
cuer\|ia,  y  así  lo  he  hecho  yo  en  estas  vuestras  deman- 
das y  burlas ,  á  las  cuales  yo  respondo  lo  mejor  que  supe 
y  lo  menos  mal  que  pude.  Pidole,  señor,  de  especial 
gracia,  mire  y  remire  su  demanda  y  mi  respuesta,  y  verá 
muy  claro  que  todas  las  sentencias  que  allí  van ,  ni  las 
iiallé  escritas  ni  por  nadie  dichas,  sino  que  todas  salie- 
ron del  estambre  de  mi  memoria  y  del  ordiembre  de  mi 
juicio.  Y  porque  no  sea  mayor  la  introducción  que  lo  es 
el  sermón,  concluyo  y  digo  que  sería  cosa  justa  y  ho- 
nesta tuviésedes,  señor,  en  algo  lo  que  yo  digo  de  vé- 
ras,  pues  yo  tengo  en  mucho  lo  que  vos  me  escribís  de 
burlas ,  mayormente  que  no  tiene  otro  mayor  bien  esta 
carta  de  ser  para  Vm.  escrita. 

Sígnense  las  preguntds  y  respuestas. 

Preguntáisme ,  señor,  que  os  diga  en  qué  podría  co- 
nocer un  hombre  á  otro  hombre  para  ver  si  le  conviene 
á  él  se  llegar  ó  del  se  guardar.  A  esto  respondiendo, 
digo  que  en  cuatro  cosas,  es  á  saber :  en  los  tratos  que 
trae ,  en  las  obras  que  hace,  en  las  palabras  que  dice,  y 
en  los  amigos  que  tiene.  El  hombre  que  de  su  natural 
condición  es  orgulloso,  y  que  en  sus  tratos  es  desalmado, 
y  que  en  sus  palabras  es  mentiroso ,  y  que  anda  con  ma- 
los hombres  acompañado,  débensedel  tal  hombre  guar- 
dar y  ninguna  cosa  del  confiar. 

Preguntáisme,  señor,  qué  son  las  cosas  que  en  esta 
vida  no  se  pueden  por  ningún  precio  comprar  ni  á  nin- 
guna cosa  viva  comparar.  A  esto  respondiendo ,  digo  que 
son  cuatro,  es  á  saber  :  la  libertad  que  tenemos,  la 
ciencia  que  aprendemos,  la  sanidad  que  poseemos,  y  la 
•virtud  de  que  nos  preciamos.  Son  estas  cosas  todas  te- 
soro de  tesoros  y  riqueza  de  riquezas  para  el  hombre ; 
porque  la  libertad  alegra  al  corazón,  la  ciencia  enriquece 
al  entendimiento,  la  sanidad  conserva  la  vida,  y  la  ver- 
dad es  gloria  del  ánima :  de  manera  que  estas  cuatro  co- 
sas ni  se  pueden  á  dinero  comprar,  ni  mucho  menos 
apreciar.  • 

Preguntáisme,  señor,  qué  son  las  cosas  con  que  mas 
aína  el  hQ^nbre  se  engaña  y  con  que  muy  presto  se 
pierde.  A  esto  respondiendo,  digo  que  son  cuatro,  es  á 
saber :  la  codicia  de  mucho  tener,  el  deseo  de  milcho 
saber,  la  experiencia  de  mucho  vivir,  y  la  presunción 
do  mucho  valer.  El  hombre  que  no  quiere  tropezar  y 
caer,  débese  mucho  de  todas  estas  cosas  guardar;  por- 
que la  mucha  ciencia  para  en  locura,  el  mucho  tener 
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engendra  soberbia ,  el  pensar  mucho  vivir  acarrea  des- 
cuido ,  y  el  mucho  valer  trae  consigo  menosprecio  :  de 
manera  que  cada  una  deslas  cuatro  cosas  abasta  para  le 
empecer  y  aun  perder. 

Preguntáisme ,  señor,  qué  cosas  son  necesarias  en  un 
buen  juez  para  que  con  verdad  le  llamen  justo,  y  que  no 
sea  notado  de  tirano.  A  esto  respondiendo ,  digo  que  son 
cuatro,  es  á  saber :  que  oiga  con  paciencia,  y  responda 
con  prudencia,  sentencie  con  justicia  y  ejecute  con  mi- 
sericordia. Al  juez  que  viere  ser- impaciente  en  el  oir, 
vano  en  el  responder,  parcial  en  el  sentenciar,  y  cruel  en 
el  ejecutar,  no  merece  el  tal  ser  justicia,  sino  ser  jus- 
ticiado. 

Preguntáisme ,  señor,  qué  son  las  cosas  que  hacen  á 
un  hombre  ser  ciíerdo  en  el  vivir  y  sabio  en  el  hablar. 
A  esto  respondiendo,  digo  que  son  cuatro,  es  á  saber  : 
el  leer  muchos  libros,  y  el  andar  por  muchos  reinos,  el 
pasar  muchos  trabajos,  y  entender  en  grandes  negocios. 
El  hombre  que  no  ha  andado  por  el  mundo ,  ni  sabe  qué 
cosa  es  estudio,  ni  ha  pasado  por  el  trabajo,  ni  se  ha 
visto  en  algún  gran  negocio,  el  que  al  tal  osare  llamar 
sabio,  osaría  yo  á  él  llamarle  necio. 

Preguntáisme,  señor,  qué  cosas  son  las  que  piensa  el 
liombre  tenerlas,  y  carece  del  todo  del  las.  A  esto  res- 
pondiendo, digo  que  son  cuatro:  es  á  saber,  muchos 
amigos,  mucha  cordura,  mucha  ciencia,  mucha  poten- 
cia. No  hay  hombre  que  no  tenga  una  punta  de  loco,  por 
mas  que  presuma  de  cuerdo ;  no  hay  hombre  tan  pode- 
roso, que  no  pueda  ser  de  otro  vencido ;  no  hay  hombre 
tan  sabio,  que  no  haga  algún  notable  yerro;  ni  íiay  hom- 
bre tan  bienquisto,  que  no  tenga  algún  enemigo  secreto. 
Es  pues  la  resolución  de  todo  esto ,  que  tenemos  menos 
amigos  que  pensamos,  podemos  menos  que  queremos, 
sabemos  menos  que  presumimos,  y  aun  somos  menos 
que  blasonamos. 

Preguntáisme ,  señor ,  qué  cosas  son  las  con  que  mas 
aína  un  hombre  se  pierde  y  mas  Lnrde  se  cobra.  A  esto 
respondiendo,  digo  que  son  cuatro,  es  á  saber :  errarlos 
negocios  al  principio,  dejar  el  consejo  del  buen  amigo, 
meterse  en  lo  que  no  debe,  y  gastar  mas  de  lo  que  tiene. 
El  hombre  que  en  lo  que  comienza  es  cabezudo,  y  el 
que  no  toma  consejo  con  el  que  es-sabio,  y  el  que  en  los 
negocios  se  mete  mucho  á  lo  hondo,  y  el  que  gasta  mas 
de  lo  de  su  patrimonio,  será  él  bienquisto  de  pocos  y 
murmurado  de  muchos. 

Preguntáisme,  señor, qué  cosas  son  las  que  serían 
menos  mal  á  un  triste  de  un  hombre ,  verse  morir,  ó  ha- 
bellas  de  padecer.  A  esto  respondiendo,  digo  que  son 
cuatro,  es  á  saber :  pobreza  en  la  vejez ,  enfermedad  en 
la  prisión ,  infamia  después  de  honra,  y  destierro  de  su 
propia  tierra.  El  hombre  que  se  ve  preso  y  enfermo,  y 
el  que  se  ve  pobre  y  viejo,  y  el  que  fué  infamado  á  do  fué 
honrado,  y  el  que  se  ve  desterrado  sin  esperanza  de 
tornar  á  su  pueblo,  mejor  le  seria  al  tal  una  honesta 
muerte ,  que  no  ver  tan  infelice  vida. 

Preguntáisme ,  señor ,  qué  son  las  cosas  que  aborrece 
Dios  y  abominan  los  hombres.  A  esto  respondiendo, 
digo  que  son  cuatro,  es  á  saber  :  al  pobre  soberbio ,  al 
rico  avaro ,  al  viejo  lujurioso ,  y  al  mozo  desvergonzado. 
Cuando  al  mancebo  falta  la  vergüenza,  y  al  viejo  la  ho- 
nestidad ,  y  al  pobre  la  humildad,  y  al  rico  la  caridad, 
¡ay  de  la  tal  república,  y  aun  ay  del  hombre  que  viviere 
en  ella ! 
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Prognntáisme,  señor,  quiénes  son  los  que  con  ver- 
dad tienen  amigos  de  quien  se  fiar  y  con  quien  se  hol- 
gar. A  esto  respondiendo ,  digo  que  son  cuatro,  es  á 
saber:  los  elocuentes,  los  liberales,  los  poderosos, y 
bien  acondicionados.  El  hombre  que  tiene  buena  gracia 
en  hablar,  y  el  que  es  liberal  en  el  dar,  y  el  que  es 
cuerdo  en  el  mandar ,  y  el  que  es  humano  de  conversar, 
vivirá  el  tal  en  gracia  de  todos  y  nunca  le  faltarán  ver- 
daderos amigos, 

Preguutáisme,  señor,  qué  son  las  cosas  de  que  el 
hombre  se  queja  y  con  que  el  corazón  mas  se  ator- 
menta. A  esto  respondiendo ,  digo  que  son  cuatro :  es  á 
saber  :  la  muerte  de  los  hijos ,  la  pérdida  de  los  bienes, 
la  prosperidad  de  los  enemigos,  y  las  locuras  de  los  ami- 
gos. Terrible  torinento  es  para  el  corazón  de  un  hombre 
enterrar  el  hijo  que  ha  criado ,  perder  la  hacienda  que 
había  allegado,  ser  sujeto  á  su  enemigo,  y  ver  loco  á  su 
amigo.  Cuatro  cosas  son  estas  muy  dignas  de  sentir  y 
bastantes  para  llorar. 

Pregunláisme ,  señor ,  cuáles  son  las  cosas  de  que  el 
hombre  murmura  y  en  que  menos  tiene  paciencia.  A 
esto  respondiendo ,  digo  que  son  cuatro,  es  á  saber :  ser- 
vir y  no  agradar ,  pedir  y  no  le  dar ,  dar  y  no  se  lo  agra- 
decer, y  esperar  y  nunca  venir.  Al  hombre  que  no  le 
agradecen  lo  que  hace ,  y  al  que  niegan  lo  que  pide,  y 
al  que  no  le  pagan  lo  que  sirve,  y  al  qiio  no  alcanza  lo 
que  espera,  poder  podrá  el  tal  sufrir  la  mala  vida,  mas 
es  imposible  que  calle  su  lengua. 

Preguntáisme,  señor,  qué  cosas  son  las  que  primero 
se  mueren,  que  se  harten.  A  esto  respondiendo,  digo 
que  son  cuatro,  es  á  saber :  las  orejas,  de  oir;  las  manos, 
de  allegar;  la  lengua,  de  parlar,  y  el  corazón,  de  desear. 
Por  mas  y  mas  que  sea  uno  viejo  y  que  tenga  el  cuerpo 
quebrantado ,  jamas  por  jamas  se  harta  su  boca  de  decir 
cosas  superlluas,  ni  sus  orejas,  de  oir  nuevas,  ni  sus 
manos,  de  allegar  riquezas,  ni  su  corazón,  de  desear  co- 
sas vanas. 

Preguntáisme,  señor,  cuáles  son  las  cosas  que  ni  se 
pueden  dejar  de  sentir,  ni  menos  encubrir.  A  esto  res- 
pondiendo ,  digo  que  son  cuatro,  es  á  saber  ;  la  riqueza, 
el  amor,  el  dolor,  y  el  desamor.  Conócese  el  amor  en  el 
suspirar;  el  desamor,  en  el  mirar;  la  riqueza,  en  el  gas- 
lar,  y  el  dolor,  en  el  se  quejar :  de  manera  que  estas  cuatro 
cosas,  aunque  se  puedan  algo  disimular,  no  se  pueden  á 
la  larga  encubrir. 

Preguntáisme,  señor,  cuáles  son  las  cosas  que  se  pue- 
den fácilmente  perder  y  que  no  se  pueden  jamas  co- 
brar. A  esto  respondiendo,  digo  que  son  cuatro,  es  á 
saber :  la  virginidad,  el  tiempo,  la  piedra,  y  la  palabra.  Sea 
cierto  cualquier  hombre  y  aun  cualquiera  mujer,  que  es 
de  tal  condición  la  virginidad  después  del  matrimonio,  el 
tiempo  después  de  pasado,  y  la  piedra  después  de  echada, 
y  la  palabra  que  está  ya  dicha ,  que  podrá  el  dueño  des- 
tas  cuatro  cosas  llorarlas,  y  nunca  podrá  recobrarlas. 

Preguntáisme,  señor,  quésonlas  cosas  que  en  un  hom- 
bre son  mas  dignas  de  loar  y  de  que  él  mas  se  ha  depre- 
ciar. A  esto  respondiendo,  digo  que  son  cuatro ,  es  á  sa- 
ber: ser  buen  cristiano,  ser  verdadero,  ser  sufrido,  y  ser 
.  callado.  El  hombre  que  lucre  cristiano  en  sus  obras,  y 
que  fuere  paciente  en  las  injurias,  que  fuere  cierto  en 
sus  palabras,  y  que  guardare  en  su  pecho  las  cosas  secre- 
tas, ábucn  seguro  podrán  al  tal  loarle  y  aun  canonizarle. 
Preguntáisme,  señor,  cuáles  son  las  cosas  que  aun- 


que las  veamos  ir  con  los  ojos,  no  las  podemos  seguir  con 
los  pasos.  A  esto  respondiendo,  digo  que  son  cuatro ,  es 
á  saber :  el  humo,  el  ave,  la  nao,  y  la  culebra.  Por  mas 
sutil  vista  que  tenga  uno  y  por  mas  y  mas  que  esté  so- 
bre aviso,  no  podrá  ver  el  rastro  del  ave  cuando  vuela^ 
ni  el  surco  de  la  nao  cuando  navega,  ni  las  pisadas  de  la 
culebra  cuando  anda,  ni  la  señal  del  humo  cuando  sube. 

Preguntáisme,  señor,  quiénes  son  los  que,  en  hecho 
de  amigos,  mas  fácilmente  los  cobran  y  mas  fácilmente 
los  pierden.  A  esto  respondiendo,  digo  que  son  cuatro, 
es  á  saber:  los  ricos,  los  mancebos,  los  poderosos,  y  los 
privados.  ¡  Oh  cuan  presto  pierde  los  amigos  el  rico 
cuando  viene  á  ser  pobre,  y  el  mancebo  cuando  llega  á  ser 
viejo,  el  poderoso  cuando  pierde  su  potencia,  y  el  privado 
cuando  cae  de  su  privanza ! 

Preguntáisme,  señor,  quiénes  son  los  animales  que  al 
hombre  mas  le  enojan  y  menos  le  empecen.  A  esto  res- 
pondiendo, digo  que  son  cuatro,  es  á  saber :  la  pulga, 
el  piojo,  la  mosca,  y  la  chinche.  Por  mas  delicado^y  aun 
privilegiado  que  uno  sea,  téngase  por  dicho  que  no  vi- 
virá ni  aun  morirá ,  sin  que  primero  las  pulgas  le  piquen, 
los  piojos  le  myerdan,  las  moscas  le  enojen,  y  las  cliin- 
ches  le  despierten. 

Preguntáisme,  señor,  qué  condiciones  ha  de  tener 
el  que  quisiere  bien  servir.  A  esto  respondiendo,  digo 
que  cuatro,  es  á  saber :  diligencia,  paciencia,  y  ver- 
dad, y  fidelidad.  Para  que  con  verdad  se  precie  uno  de 
buen  criado  y  que  quiera  á  su  señor  ser  acepto,  debe 
ser  paciente  en  lo  que  le  manda,  verdadero  en  loque 
le  dice,  diligente  en  lo  que  hace,  y  muy  fiel  en  lo  que  se 
le  comete,  y  entonces  será  el  tal  de  su  señor  bien  tra- 
tado y  cada  dia  mejorado. 

Preguntáisme ,  señor,quées  loque  mas  unamujerde- 
seaycon  que  ella  vive  mascontenta.  A  esto  respondien- 
do, digo  que  son  cuatro  cosas,  es  á saber :  atavíos, crédi- 
to, hermosura,  y  libertad.  Entre  todas  las  cosas  y  sobre 
todas  las  cosas  desta  vida,  desean  las  mujeres  andar  bien 
vestidas,  las  tengan  por  hermosas,  ir  do  quisieren,  y  que 
las  crean  lo  que  dijeren. 

Preguntáisme,  señor,  qué  condiciones  ha  de  tener  el 
que  algo  da.  A  esto  respondiendo,  digo  que  son  cuatro, 
es  á  saber  :  mirar  lo  que  da,  á  quién  lo  da,  porqué  lo  da, 
y  cuando  lo  da:  digo  que  hade  mirar  lo  que  da,  para 
que  no  dé  poco ;  mirar  á  quién  lo  da,  para  que  no  lo  dé 
á  algún  loco;  mirar  por  qué  lo  da,  porque  sea  por  algún 
buen  respeto;  mirar  cuando  loda,que  sea  muy  tem- 
prano; porque  si  lo  da  de  otra  manera  fuera  desta,  po- 
drá ser  que  se  lo  reciban,  mas  yo  dudo  que  se  lo  agra- 
dezcan. 

Preguntáisme,  señor,  qué  cosas  son  las  con  que  un 
príncipe  mas  se  sostiene  y  mas  le  conviene.  A  esto  res- 
pondiendo, digo  que  son  cuatro,  es  á  saber :  ánimo  para 
sufrir,  corazón  para  dar,  gracia  para  pagar,  y  clemencia 
para  perdonar.  Todas  las  ilaquezas  y  descuidos  se  deben 
y  pueden  perdonar  á  un*príncipe  cuando  se  halla  en  él 
clemencia  para  perdonar  las  injurias ,  largueza  para  ha- 
cer mercedes,  memoria  para  gratificar  los  servicios ,  y  | 
paciencia  para  sufrir  los  trabajos.  ! 

Preguntáisme,  señor,  cuáles  son  las  cosas  de  que  mas ; 
un  caballero  se  debe  guardar  y  le  pueden  notar.  A  esto ! 
respondiendo,  digo  que  son  cuatro,  es  á  saber  ;  cobar- ! 
día,  escaseza,  mentira,  y  iiijuslicia.  El  caballero  que j 
fuere  cobarde  en  la  guerra,  escaso  en  su  casa,  y  tirano 
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en  su  república,  y  mentiroso  en  lo  que  cuenta,  mejor 
sería  el  tal  para  recuero,  que  no  para  caballero. 

Preguntáisme,  señor,  qué  cosas  ha  de  tener  la  que  es 
doncella,  para  que  tenga  buena  fama  y  sea  estimada.  A 
esto  respondiendo,  digo  que  son  cuatro,  es  á  saber :  que 
sea  hermosa  en  su  cara ,  honesta  en  su  vivienda,  enemiga 
de  alcahuetas,  y  no  amiga  de  ventanas. 

Preguntáisme,  señor,  qué  cosas  ha  de  tener  el  reli- 
gioso que  enel  monasterio  q  uisiere  perseverar.  A  esto  res- 
pondiendo ,  digo  que  son  cuatro ,  es  á  saber  :  que  cum- 
pla lo  que  prometió,  haga  loque  le  mandan,  coma  lo 
que  tuviere,  y  no  murmure  de  lo  que  viere.  El  religioso 
que  estas  cuatro  cosas  guardare,  sea  cierto  que  perseve- 
rará y  aun  se  salvará. 

Preguntáisme,  señor,  quécosashadelenerunamonja 
para  que  no  esté  en  el  monasterio  desconsolada  ó  deses- 
perada. A  esto  respondiendo,  digo  que  son  cuatro,  es  á 
saber  :  que  tome  el  hábito  por  su  voluntad,  que  no  pa- 
dezca necesidad ,  que  sea  amiga  de  trabajar,  y  enemiga 
de  murmurar.  La  religiosa  que  entró  en  el  monasterio 
por  fuerza,  y  la  que  en  él  padece  pobreza,  y  la  que  es 
un  poco  holgazana,  y  laque  es  un  poco  deslenguada, 
ella  tendrá  allí  mala  vida  y  no  la  dará  buena  á  su  priora. 
Y  porque  quedo  cansado  de  responder  á  tantas  pregun- 
tas, no  diré  mas  en  esta  carta,  sino  que  nuestro  Señor 
sea  en  vuestra  guarda,  y  á  mí  dé  gracia  que  le  sirva.  De 
Palenciaá  11  deotubre  1528. 

EPÍSTOLA  111. 

!  i^tra  para  el  comendaáor  Alonso  de  Bracaraonte ,  en  la  cual  el  au- 
tor le  reprehende  de  los  excesos  que  bac« ,  y  le  consuela  de  los 
trabajos  que  padece. 

I     Muy  noble  Señor  y  mancebo :  Por  loque  leí  en  vuestra 
i  carta  y  por  lo  que  me  dijo  el  mensajero  que  la  traia,  supe 
I  el  trabajo  en  que  estáis  y  aun  el  peligro  que  corréis;  de 
lo  cual  á  mí  me  pesa  da  todo  corazón ,  asi  por  la  amistad 
¡que  yo  tengo  con  vos,  como  por  el  deudo  que  tiene  vues- 
tro padre  conmigo.  Ser  yo  vuestro  amigo  y  ser  vos  mi 
deudo,  betún  es  que  no  se  ha  de  poder  deshacer  y  ñudo 
es  que  no  se  ha  de  poder  desatar ;  porque  el  parentesco 
congélase  en  la  sangre  y  la  amistad  añúdase  en  el  cora- 
zón. Ya  me  maravillaba  cómo  tardaba  vuestra  carta,  y 
aun  cómo  no  haciades  alguna  travesura ;  porque  de  diez 
años  á  esta  parte ,  siempre  os  veo  andar  guardando  ci- 
menterios y  dar  y  tomar  con  cirujanos.  En  Medina  del 
Campo  os  vi  huido  en  la  Antigua,  en  Toledo  os  vi  en 
Santa  María  la  Blanca,  en  Madrid  os  vi  en  nuestra  Se- 
ñora de  Atocha ,  y  agora  me  dicen  que  estáis  en  el  mo- 
terio  del  Carmen :  de  manera  que  el  visitar  y  residir 
iis  iglesias,  no  es  por  la  devoción  que  tenéis,  sino  por 
las  travesuras  que  hacéis.  Acordaos  que  tenéis  á  Dios 
ofendido,  á  la  justicia  desacatada,  á  vuestros  deudos 
afrentados  y  á  vuestros  conocidos  descalabrados,  y  que 
sería  posible  cayésedes algún dia  en  tales  manos,  que  tu- 
viésedes  mas  tiempo  para  os  arrepentir,  que  no  lugar  para 
'    huir.  Si  es  malo  herir  á  otro  (como  lo  es),  decidme,  ¿  por 
■   qué  los  heris?  Y  si  es  bueno,  ¿por  qué  huís'.' Diga  cada 
I    unoloque  quisiere,  que  ni  lo  tengo  por  honra,  ni  aun 
por  caso  de  valentía ,  ponerse  el  hombre  en  necesidad  de 
;    salvar  la  persona  y  de  huir  á  la  justicia  la  cara ;  porque 
'    gran  género  de  locura  es  ofrecerse  nadie  al  peligro  con 
•    la  esperanza  del  remedio.  Sea  pues  lo  que  fuere,  que  así 
■¡  ;  me  valgan  los  corporales  de  Daroca  y  la  cruz  de  Caravaca, 
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como  agora  mas  que  nunca  deseo  de  ser  rico  por  socor- 
reros, y  de  ser  sabio  por  aconsejaros;  mas,  como  sabéis, 
señor,  para  daros  consejo  soy  mozo ,  y  para  enviaros  di- 
neros soy  fraile  francisco.  Aunque  en  edad  soy  mozo  y 
para  aconsejaros  soy  poco  sabio,  todavía  me  atreviera  á 
deciros  mi  parecer,  si  junto  con  esto  os  pudiese  en  algo 
remediar;  porque  desde  agora  digo,  y  aun  desde  acá 
adivino,  que querriades  vos  masque  os  socorriese  cotí 
diez  ducados,  que  no  que  os  enviase  docientos  consejos. 
De  misas  que  dije  me  dieron  catorce  reales ,  y  de  tres  li- 
bros que  vendí  me  dieron  diez  y  ocho ;  los  cuales  todos 
os  envió  y  con  todos  ellos  os  sirvo,  así  para  pagarosalgo 
de  lo  que  os  debo ,  como  para  mostrar  lo  mucho  que  os 
quiero.  Y  pues  no  se  extiende  á  mas  mi  facultad,  obli- 
gado soisá  recebir  mi  voluntad;  porquehabeis  depensar 
y  creer  que  quien  os  da  la  limosna  de  sus  misas,  no  os 
negaría  la  sangre  de  sus  venas.  En  lo  que  toca  á  vuestros 
negocios,  sería  yo  de  parecer  queosausentásedesdeallá 
y  os  presentilsedes  acá  ;  porque  desta  manera  tendréis 
á  los  enemigos  mas  lejos  y  á  los  jueces  mas  propicios. 
Los  que  dicen  estar  de  vos  ofendidos  y  se  publican  ser 
vuestros  contrarios,  mucho  se  les  mitigará  la  cólera  de 
que  vean  que  no  les  rondáis  la  puerta ;  porque  ningún 
hombre  de  bien  siente  tanto  el  haberle  otro  afrentado, 
cuanto  es  el  tenerle  después  en  poco.  No  hay  amor  que 
no  pare  ni  hay  enojo  que  no  se  acabe ,  si  queremos  dejar 
al  tiempo  hacer  y  délas  ocasiones  nos  apartar ;  porque  á 
la  hora  que  el  enamorado  se  descuida  y  el  enemistado 
se  ausenta,  luego  la  amistad  afloja  y  la  enemistad  se  ol- 
vida. Por  mi  amor  que  tornéis  á  leer  esta  palabra,  y  ve- 
réis como  digo  mas  que  pensáis  en  ella.  El  encomen- 
darme tanto  y  tanto  vuestro  negocio,  es  señal  que  me 
tenéis  por  remiso  ó  que  no  me  tenéis  por  amigo;  en  lo 
cual  vos  os  erráis  y  aun  os  engañáis ,  pues  sabéis  vos 
mejor  que  otro ,  que  siempre  os  favorecí  hasta  mas  no 
poder  y  partí  con  vos  hasta  mas  no  tener.  Para  deciros 
la  verdad ,  yo  quisiera  que  fuéradesdemassana  compli- 
xion  y  de  mas  tierna  condición,  lo  cual  vos  no  sois  ni  os 
queréis  esforzar  á  ser;  porque  todos  dicen  de  vos  que  sois 
para  enemigo  muy  recio  y  para  amigo  muy  sospechoso. 
Habéis  de  saber,  señor,  que  en  todas  las  cosas  desta  vida 
se  sufre  tomar  algún  medio,  sino  es  en  la  conservación 
del  amigo ,  con  el  cual  habéis  de  tomar  ó  un  extremo  ó 
otro,  es  á  saber :  ó  del  todo  le  dejar,  ó  del  todo  del  con- 
fiar. Cuando  con  un  hombre  nos  reimos  y  comemos,  y 
por  otra  parte  del  nos  guardamos  y  recatamos,  del  tal  no 
se  podría  decir  que  es  nuestro  amigo,  sino  nuestro  cono- 
cido ;  porque  entre  los  verdaderos  amigos ,  ni  ha  de  ha- 
ber qué  desechar,  ni  aun  dellos  qué  sospechar.  Abástele 
á  un  triste  de  hombre  andar  continuamente  de  su  ene- 
migoquejoso  y  atemorizado,  sino  que  también  ande  de  su 
amigo  recatado  y  sospechoso  ;  porque,  hablando  la  ver- 
dad, tal  y  tan  íiel  ha  de  ser  el  buen  amigo,  que  segura- 
mente se  puedan  confiar  del  los  pecados  de  la  confesión 
y  los  secretos  del  corazón.  Todo  esto  digo,  señor,  para 
que,  vista  esta  mi  letra,  riñáis  mucho  con  vuestra  pluma 
el  tener  de  mí  tan  poca  confianza ;  y  si  así  no  lo  hiciére- 
des ,  á  ella  mandaré  castigar  por  justicia,  y  á  vos  despe- 
dir de  mi  casa.  De  Palencia  á  S  dehebrero  de  1522. 
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DON  ANTONIO  DE  GUEVARA. 


EPÍSTOLA  IV. 


Litra  para  el  Dr.  D.  Juan  de  Biamonte,  venticuatro  de  Sevilla. 
en  la  cual  se  expone  un  antiguo  rcf«n  de  Grecia. 

Magnílico  Seaor  y  curioso  caballero  :  A  la  hora  que 
recebí  su  carta,  diera  una  queja  criuiinal  en  el  Real  Con- 
sejo, si,  como  estoy  malo,  estuviera  sano  y  recio ;  y  esto 
fuera  \)ara  saber  porqué,  siendo  yo  cristiano  y  cortesano, 
me  habéis  de  importunar  y  sobornar  á  que  os  declare  y 
exponga  los  refranes  de  Grecia,  que  nunca  fueron  oidos 
en  España.  Acordaros  debriades  que  cuando  vos  y  yo  nos 
hicimos  amigos,  capitulamos  entre  nosotros  que  en  el 
pedir  no  fuésemos  importunos  ni  en  la  conversación  pe- 
sados; y  si  esta  capitulación quisiéredes  guardar,  afir- 
móme en  ella;  donde  no,  si  os  tornáredes  importuno, 
hallarme  heis  zahareño.  Digo  esto ,  señor,  que  pues  há 
poco  que  os  declaré  la  epístola  de  Platón  contra  Brias, 
y  la  oración  de  Demóstenes  contra  Esquines,  y  la  invec- 
tiva de  Escauro  contra  Catilina,  no  sé  qué  se  os  antoja 
agora,  yaque  habéis  leído  en  historias  tan  sabrosas,  os 
andáis  á  escudriñar  refranes  de  viejas.  Esto  que  vos 
me  encomendáis  y  rogáis,  muy  mejor  lo  supiera  la  Ma- 
ratonade  Segovia,  la  Perejila  de  Avila,  la  Labori  de 
Hornachos,  la  Urraca  de  Ocaña  ó  la  Jarandilla  de  Baeza; 
las  cuales  todas  fueron  mujeres  viejas ,  arteras,  magas^ 
sortílegas  y  aun  un  poco  hechiceras.  Si  yo  hablé  con 
algunas  destas  mujeres,  no  fué  para  aprender  sus  hechi- 
cerías, sino  para  apartarlas  desús  errores  y  inocencias; 
las  cuales  mujeres  quedaron  conmigo  tan  mal  y  fuéles 
mi  doctrina  tan  odiosa,  que  por  estorbarme  ellas  el  pre- 
dicar, me  intentaron  de  hechizar.  Miento,  sino  me  dijo 
un  día  entre  otros  la  Jarandilla  de  Baeza  estas  palabras : 
Si  vos,  Sr.  maestro  Guevara,  queréis  que  no  os  em- 
pezca ninguna  persona,  tened  aviso,  en  lugar  de  Per 
signum crucis ,  decir  ala  primera  cosa  viva  que  topá- 
redes  de  mañana :  Con  dos  que  te  veo,  con  cinco  te  es- 
panto, la  sángrete  bebo,  el  corazón  te  parto.  Aquella 
vieja  ruin  y  las  otras  sus  compañeras  sabrán  mejor  ex- 
poneros el  refrán  que  me  escribís,  y  deciros  del  todo 
lo  que  deseáis ;  porque  de  mí  le  hago  saber  que  aprendí 
teología  y  no  nigromancia,  y.  juro  que  no  sé  conjurar 
y  menos  adíviuiu-.  Es  este  vuestro  refrán  tan  antiguo, 
tan  peregrino  y  aun  tan  rancio,  que  á  mi  parecer  será 
iiecesíuio  conjurar  á  los  muertos  que  entonces  eran  vi- 
vos, ó  adevinar  con  los  que  presumen  de  adivinos ;  por- 
que de  todos  los  oíros  tengo  por  mí  creído  que  nadie 
lo  ha  oído,  ni  menos  leído.  Mas,  como  dice  el  refrán  que 
dádivas  quebrantan  peñas,  habéis  de  saber  que  los  di- 
neros que  me  envíasLes  para  rae  curar  y  las  conservas 
que  hicístes  para  rae  regalar,  me  han  hecho  revolver 
!ui  librería  y  despertar  mi  memoria,  para  ver  si  será 
posible  topar  con  quien  este  refrán  levantó,  ó  hallar  la 
ocasión  por  que  se  inveutó.  Como  no  hay  cosa  tan  en- 
cumbrada que  no  se  alcance,  ni  cosa  tan  escondida  que 
no  se  halle,  seos  docii'que  lialLé  vuestja  demanda  y 
topé  con  mi  respuestiu  No  penséis  qm  se  rae  pasa  por 
alto  en  que  si  os  noto  de  curioso  por  ío  que  preguntáis, 
vos  también  me  acusáis  de  goloso  y  codicioso  en  los  di- 
neros y  conservas  que  nje  enviáis.  ü«  raajiera  que  á  fe, 
sin  mal  engaño  nos  podemos  deek :  Cállate  y  callemos, 
que  sendas  nos  tenemos.  Teneos,  señor,  por  dicho  que 
con  estas  mis  calenturas,  si  no  hago  por  vos  lo  que  de- 
JíO^  hago á  lómenos  lo  que  puedo :  de  manera  que,  según 


mi  poca  ciencia  y  mi  mucha  ignorancia,  si  mas  supiera, 
mas  dijera :  bien  ó  mal,  ahí  os  envió  vuestro  refrán  de- 
clarado; y  si  no  os  satisficieren  mis  palabras,  contentaos 
con  que  yo  lo  estoy  de  vuestras  conservas ;  y  en  tal  caso 
como  este ,  pídeos,  señor,  por  merced,  echéis  antes  la 
culpa  á  mi  cuartana  que  no  á  mi  pluma. 

Expone  el  autor  el  refrán ,  y  declara  en  él  grandes  antiyüedadex 
de  la  ciudad  y  reino  de  Coriuto. 

Dice  pues  el  refrán  ó  proverbio  que  me  enviastes ,  y 
por  que  me  rogastes :  Non  omnium  est  adire  Corintum; 
el  cual  en  romance  quiere  decir  :  No  pueden  todos  lle- 
gar á  Corínto,  ó  no  pertenece  á  todos  ir  á  Coriuto.  Para 
mí  tengo  creído  que  este  es  uno  de  los  mas  antiguos 
refranes  del  mundo ;  porque  antes  del  ninguno  hallo  es- 
crito, ni  menos  usado.  A  cuya  causa,  para  que  vos,  se- 
ñor, quedéis  satisfecho  y  yo  sepa  también  lo  que  digo, 
será  cosa  muy  necesaria  tomar  de  algo  lejos  la  historia. 
Y  porque  me  parece  que  ya  es  tiempo  que  descarne- 
mos la  muela  y  pongamos  tas  manos  en  la  masa ,  es  de 
saber  que  en  Asia  la  mayor  hay  una  provincia  que  se 
llama  Acaya,  quecaeenlosconíines  déla  Grecia,  la  cual 
tomó  este  nombre  de  Acaya,  del  rey  Cadmo,  que  primero 
reinó  en  ella.  En  aquella  provincia  de  Acaya  hace  un 
senoelmarJonio  muy  cercano,  que  es  el  monte  Isinio; 
en  el  cual  seno  hay  dos  muy  famosos  puertos,  al  uno  de 
los  cuales  solían  llamar  Tritonio,  y  al  otro  Magoa,  en  los 
cuales  todas  las  naos  de  Levante  tenían  muy  segura  la 
entrada  y  ningún  peligro  en  la  estada.  En  los  siglos  pri- 
meros y  en  la  edad  dorada ,  dicen  los  que  en  aquel  tiempo 
escribieron ,  que  Eolo  el  cretense  tuvo  un  hijo  muy  tra- 
vieso, que  hubo  nombre  Sísifo,  el  cual  en  su  mocedad 
y  aun  en  la  vejez  fué  en  el  arte  de  hurtar  muy  diestro  y 
en  el  saltear  caminos  muy  atrevido.  Este  mozo  Sísifo, 
como  anduviese  corrido  de  todos,  y  aun  él  corriese  á  to- 
dos los  pueblos  comarcanos,  para  mas  seguridad  suya  y 
refugio  de  los  ladrones  que  consigo  trujo,  acordó  de 
hacer  un  lugar  enriscado  ó  un  castillo  roquero,  ádoél 
se  pudiese  defender  y  de  do  saliese  á  ofender.  Hizo  pues 
el  ladrón  Sísifo  un  muy  fuerte  castillo  junto  al  mar  Jo- 
nio  y  al  pié  del  monte  Isinio ,  á  fin  que  si  le  combatie- 
sen por  mar,  se  salvase  por  la  tierra,  y  si  le  cogiesen  por 
la  tierra,  se  acogiese  á  la  mar.  A  esta  fuerza  ó  castillo 
llamó  él  la  Etrura,  en  lengua  siria,  que  quiere  decir 
fuerza  ó  defensa ;  porque  allí  ponía  lo  que  robaba,  y  aun 
de  allí  salía  á  robar.  Anduvo  este  Sísifo  hecho  cosario 
por  la  mar  y  ladrón  por  la  tierra  casi  treinta  y  seis  años, 
después  de  los  cuales  murió  en  su  oficio,  es  á  saber,  en  I 
poder  de  sus  enemigos  y  hecho  todo  cuartos.  Muerto  el  I 
ladronSísifo,  juntáronse  todos  los  lugares  comarcanos, ! 
y  ahorcaron  á  todos  los  ladrones  que  con  él  estaban  y  ■ 
derrocaron  por  el  suelo  aquella  fuerza  á  do  se  acogían,  j 
Algunos  años  después  que  esto  pasó,  acordaron  unos| 
pobres  marineros  de  reedificar  allí  unas  chozas  ó  caba-i 
ñas,  á  do  ellos  se  acogiesen  y  á  los  marineros  extranje-; 
ros  albergasen.  Y  á  la  verdad ,  como  el  concurso  de  losj 
que  mareaban  por  allí  era  mucho ,  ellos  ganaban  su  vi- 
da y  los  otros  descansaban  de  su  trabajo.  Estando  las¡ 
cosas  en  este  estado ,  aportó  por  allí  el  príncipe  Corinto. 
único  hijo  que  era  del  rey  Orcstes ;  q1  cual  como  llegast 
algo  mareado  y  de  una  gran  tormenta  desbaratado ,  re- i 
cibiéronle  aquellos  pobres  marineros  en  sus  chozas  U 
mejor  que  supieron ,  y  recreáronle  lo  mas  que  pudie 
ron.  Era  este  principe  Corinto  mancebo  animoso,  vale 


■oso  y  ann  asaz  muy  rico ;  porqué  desde  muy  rauchaclio 
e  habia  impuesto  su  padre  en  robar  flotas  y  en  saquear 
slas.  Como  el  tirano  Corinto  siempre  andaba  enemísta- 
lo ,  á  causa  de  los  muchos  daños  que  habia  hecho, 
icordó  de  hacer  allí  su  asiento  y  de  reedificar  el  casti- 
lo  que  antiguamente  habia  hecho  allí  Sísifo ;  porque  le 
)areció  que  el  mar  Jonio  era  allí  manso  y  que  el  puerto 
rritonio  era  para  sus  naos  seguro.  Hizo  pues  allí  el  prin- 
;ipe  Corinto  un  muelle  muy  ancho,  una  cerca  muy  su- 
)erba,  una  fuerza  muy  alta  y  una  población  mediana;  y 
;omo  él  se  llamaba  Corinto  >  púsole  por  nombre  Corin- 
o:  de  manera  que  la  muy  famosa  ciudad  de  Corinto, 
¡ranos  la  fundaron ,  tiranos  la  gobernaron  y  aun  tíra- 
los la  asolaron.  Era  en  aquellos  tiempos  la  ciudad  de 
firo  puerto  de  mar  muy  seguro  para  naos  y  muy  rico 
lara  tratar ;  sino  que  después  vino  el  Magno  Alejandro 
lobre  él  y  contra  él ,  y  saqueóle  y  asolóle  de  tal  manera, 
jue  dende  en  adelante  no  decían  los  que  por  allí  pasa- 
jan  :  Esta  es  Tiro,  sino  aquí  fué  Tiro,  Todos  los  vecinos 
le  Tiro,  y  todas  las  mercancías  del  Poniente,  y  todo  el 
xatode  Asia  y  de  Grecia,  todo  se  pasó  á  la  ciudad  de 
Jorinto  y  su  comarca :  de  manera  que  la  perdición  de  la 
;riste  ciudad  de  Tiro  fué  ocasión  de  ennoblecerse  Corin- 
;o.  Los  salamínos,  y  los  atenienses ,  y  los  corintos  eran 
pueblos  muy  famosos,  y  aun  entre  sí  muy  enemigos;  los 
:uales  tuvieron  entre  sí  siempre  por  luengos  tiempos 
Huchas  diferencias  y  guerras,  porque  la  envidia  de  los 
mos  no  podía  sufrir  la  gloria  de  los  otros.  Destas  tres 
ñudades  tan  superbas  y  inquietas,  todavía  duró  mas  la 
iloiia  de  la  ciudad  de  Corinto ,  que  de  las  otras  dos  sus 
íoutrarias;  porque  primero  fué  destruida  Atenas  por 
^tolomeo,  y  Salamina  por  Arsacidas,  que  no  Corinto 
íor  el  cónsul  Escauro.  Fué  la  ciudad  de  Corinto  cabeza 
I  metrópolis  de  toda  la  provincia  de  Acaya,  porque  allí 
'•esidía  el  señor  de  la  provincia  y  allí  estaba  el  cuño  de 
a  moneda.  Acontecióá  laciudad  de  Corinto  lo  que  suele 
icontecer  álos  grandes  pueblos  como  ella,  yes,  que 
ilgunas  veces  la  gobernaron  reyes,  y  otras  veces  tira- 
ios,  y  otras  veces  ellos  mismos  á  sí  mismos ;  mas  por  la 
Inayor  parte  siempre  fué  mal  gobernada  y  estuvo  tíra- 
jiizada.  Todos  los  que  escriben  de  Corinto,  dicen  que 
jia  ninguna  ciudad  de  toda  Asia  se  labraban  los  metales 
jle  oro  y  plata ,  estaño  y  cobre,  como  en  ella;  á  cuya 
busa  eran  los  de  Corinto  hombres  muy  ricos  y  de  todas 
jas  naciones  muy  frecuentados.  Es  también  de  saber  que 
¡uibo  en  Corinto  un  tirano  rico,  famoso  y  vicioso,  que 
|e  llamó  Herío,  el  cual  edificó  en  medio  de  la  ciudad  un 
juperbísimo  templo  á  manera  de  monasterio,  y  ofrecióle 
I  dedicóle  á  la  diosa  Venus ,  que  es  la  madre  de  los  amo- 
'  jes  y  laabogadade  losenaiuorados.  En  este  maldito  tem- 
.  l»lo  moraban  por  lo  menos  quiníenüís  doncellas  asianas, 
I  las  cuales  ofrecían  allí  sus  padres  á  la  diosa  de  los  amo- 
'  i'es,  para  que  fuesen  enamoradas  :  de  manera  que  á  la 
'  ñas  enamorada  tenían  por  mas  sanUí  religiosa.  Con  tal 
i  |ue  no  saliese  fuera  del  templo,  podía  cada  una  dellas 
f  >ecar  con  quien  quería,  como  quería  y  aun  cuantas  veces 
I  jueria :  de  manera qiiu  toda  su  roligiou  consistía,  no  en 
t  er  buenas,  sino  en  estarse  encerradas. 
* '  Era  ley  entre  ellas ,  que  sí  tomasen  y  se  casasen  con 
tiiarido,  ganasen  primero  el  dote  con  infamia- de  sus 
i  ruerpos,  y  que  conjuntamente  con  el  marido  pudiesen 
t  iener  un  enamorado ;  porque  habiendo  sido  consagradas 
t'v la  diosa  de  los  amores,  no  querían  perder  el  nombre 
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de  enamoradas.  Era  tanta  su  bestialidad,  ó  por  mejor 
decir,  su  torpedad,  que  no  podían  ofrecer  en  aqueltem- 
plo  ninguna  mujer  que  fuese  casada  ó  viuda ,  sino  vir- 
gen muy  honrada,  la  cual  malaventurada,  en  tomo  de 
un  año  y  dentro  del  mismo  templo,  de  virgen  sagrada 
se  tornaba  ramera  pública.  En  extremo  deprendían  y 
sabían  todas  las  que  allí  estabah,  leer,  escribir,  tañer^ 
cantar,  danzar  y  aun  se  requebrar ;  de  manera  que  nin- 
guno escapaba  de  sus  manos,  que  no  fuese  pelado  ó  bur- 
lado. También  es  de  notar  que  en  tomo  de  la  ciudad  dé  . 
Corinto  se  cogía  mucho  pan,  vino,  aceite,  miel,  azafrán, 
cáñamo,  lino,  seda  y  fruta :  de  manera  que  decían  todos 
los  que  la  veían  y  trataban,  que  aquella  tierra  nías  era 
para  morada  de  dioses,  que  no  para  habitación  de  hom- 
bres: De  carnes,  pescados,  cazas  y  frutas,  era  Corinto 
por  mar  y  por  tierra  tan  proveída,  que  á  los  naturales 
delta  hacia  viciosos  y  á  los  extranjeros  golosos.   Por 
ocasión  del  oro  y  plata  que  allí  se  balia,  de  la  púrpura 
que  allí  se  cogía,  de  los  paños  que  allí  se  vendían,  de  la 
seda  que  allí  se  tegia,  y  aun  de  los  muchos  vicios  que 
allí  habia,  concurrían  á  Corinto  tantas  y  tan  diversas  na- 
ciones, que  parecía  en  la  grandeza  y  suntuosidad  otra 
Babilonia,  y  otra  Ménfis  en  la  abundancia.  Era  tan  grande 
el  trato  que  en  Corinto  habia  y  las  riquezas  que  allí  se 
hallaban,  que  no  solo  de  toda  Asia  y  Grecia  allí  iban, 
mas  aun  de  lo  mas  último  de  Europa  allí  concurrían :  de 
manera  que  cuando  venía  algún  hombre  á  ser  muy  ri- 
co, todos  le  llamaban  el  corintíano.  Es  también  de  sa- 
ber que  en  la  ciudad  de  Corinto  moró  y  murió  aquella 
muy  hermosa  y  aun  muy  famosa  enamorada  Laida,  de 
cuya  vida  escribieron  grandes  lilósofos  y  por  cuyos  amo- 
res se  perdieron  muchos  enamorados.  Desta  Laida  es- 
criben que  era  elegante  en  el  cuerpo,  venusta  en  el  as- 
pecto, roja  en  el  cabello,  blanca  ert  el  rostro,  airosa  en 
el  andar,  graciosa  en  el  hablar,  polida  en  se  traer,  pronta 
en  el  responder,  grave  en  el  requebrar  y  muy  altiva 
en  el  se  estimar.  Era  tan  afamada  y  aun  tan  difamada 
en  el  hecho  de  amores  y  liviandades  la  greciana  Laida, 
que  muchos  mancebos  ricos  y  valerosos  y  generosos,  no 
solo  de  África,  mas  aun  de  lo  postrero  de  Europa,  la  iban 
á  ver  y  servir,  y  aun  á  seguir.  El  filósofo  Démostenos, 
como  quisiese  entrar  en  casa  de  la  hermosa  Laida,  y  ella 
le  pidiese  mas  dineros  que  él  pensaba,  y  aun  que  por 
ventura  tenia,  respondió  :  Nunca  los  dioses  permitan,  oh 
Laida,  que  contigo  yo  gaste  mi  hacienda,  y  aventure  mi 
persona  en  tal  cosa  como  esta ,  la  cual  no  habré  hecho, 
cuando  della  esté  arrepiso.  Esto  pues  todo  presupuesto, 
habéis  agora  de  saber,  señor,  que  el  proverbio  ó  refrán 
vuestro  que  dice  :  Non  omnium  est  adire  Corintiim,  se 
inventó  por  una  de  cuatro  razones  de  las  que  arriba  he- 
mos contado  y  declarado.  La  primera  es,  que  como  la 
ciudad  de  Corinto  era  tan  rica  para  tratar  y  tan  viciosa 
para  vivir,  acontecía  á  nnichos,  ó  á  los  mas  que  iban  de 
diversos  reinos  y  provincias  allá,  que,  ó  se  morían  por  la 
tierra,  ó  se  anegaban  por  la  mar.  La  segunda  razón  e¿, 
que'  como  estaba  en  Corinto  la  famosa  enamorada  y 
grande  requebrada  Laida,  vera  de  muchos  principes 
requebrada  y  de'muchos  extranjeros  servida,  ella  los 
enviaba  tan  bien  gastados  á  los  unos  y  tan  bien  pelados 
á  los  otros,  que  le  quedaba  á  ella  asaz  de  gozar,  y  aun 
llevaban  ellos  bien  que  contar.  La  tercera  razón  es,  que 
como  estaba  allí  en  Corinto  el  gran  templo  de  la  diosa 
Venus,  á  do  residían  mas  de  quinientas  dunccllas,  ó  por 
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mejor  decir,  mozas  enamoradas,  iban  tantas  y  de  tan  di- 
versas partes  á  verlas  y  recuestarlas,  que  gastaban  allí 
las  haciendas  que  traían  y  aun  las  vidas  que  tenían.  La 
cuarta  lazon  es,  que  como  en  Corinto  y  su  comarca  ba- 
hía tanta  abundancia  de  manjares  que  comer  y  tantas 
riquezas  que  tratar,  tantas  mujeres  con  quien  se  reque- 
brar y  tantos  vicios  á  do  tropezar,  era  común  vulgar 
decir  por  todo  el  mundo  :  Guardaos  de  Corinto,  mirad 
no  vais  á  Corinto,  ved  lo  que  hacéis  en  Corinto,  y  catad 
que  no  es  para  todos  Corinto.  Sea  pues  la  conclusión  de 
todo  lo  que  hemos  dicho,  y  es,  que  el  refrán  que  dice  : 
Non  omnium  est  adire  Corintum,  se  levantó,  ó  por  el 
peligro  que  habia  de  ir  á  Corinto,  ó  por  la  enamorada 
Laida,  que  moraba  en  Corinto,  ó  por  los  grandes  vicios 
que  habia  en  Corinto,  ó  por  el  templo  délas  infames 
mozas  que  había  en  Corinto,  ó  por  los  muchos  que  iban 
y  pocos  que  volvían  de  Corinto.  Esto  es  lo  que  siento, 
esto  es  lo  que  alcanzo  en  vuestra  demanda  y  mi  res- 
puesta ;  la  cual  si  no  os  contentare  y  satísíicíere,  será  ó 
por  yo  no  la  saber,  ó  por  vos  no  la  querer  entender.  De 
Burgos  á  8  de  mayo  de  io30. 

epístola  V. 

Letra  para  el  licrnciado  Rodrigo  Morjon,  en  la  cual  se  expone  una 
autoridad  del  Filósofo  :  es  letra  muy  notable  para  los  jueces  del 
crimen. 

Muy  notable  Señor  y  descuidado  juez  :  Sí  mi  memo- 
ria no  me  engaña.  Cicerón  dice,  en  el  segundo  libro  De 
Ámicitia  ;  Si  omnia  facienda  sunt  qucB  amici  vellent, 
tales  non  sunt  amicitice,  sed  conjurationes ;  como  sí  mas 
claro  dijera :  Si  todas  las  cosas ,  así  buenas  como  malas, 
que  nos  piden  nuestros  amigos,  hacemos  y  cumplimos, 
mas  con  verdad  se  podrá  llamar  la  tal  amistad  conjura- 
ción de  malos,  que  no  confederación  de  buenos.  Persa- 
lutem  Pharaonis,  digna  tali  viro  sunt  verba  hcec.  Nicia 
y  Persío,  que  saquearon  á  Tobas;  Antenor y  Mesturío, 
que  entregaron  á  Troya ;  Escauro  y  Catilina,  que  tirani- 
zaron á  Roma;  Bruto  y  Cassio,  que  mataron  á  César, 
grandes  compañeros  y  aliados  fueron  los  unos  de  los  otros; 
mas  á  la  verdad,  no  se  pudieron  con  verdad  llamar  ami- 
gos ;  porque  no  hay  amistad  entre  los  que  no  hay  bon- 
dad. Perniciosa,  infame  y  maldita  es  la  amistad  á  do  no 
se  hacen  unos  amigos  sino  para  ser  de  otros  enemigos. 
Digo  esto ,  Sr.  Licenciado,  para  responder  á  vuestra  car- 
ta, en  la  cual  me  traéis  á  la  memoria  vuestra  amistad  y 
mí  fidelidad  antigua,  diciendo  que  agora,  sí  no  nunca, 
habéis  de  conocer  quiénes  son  los  amigos  que  en  presen- 
cia os  han  de  favorecer  y  en  ausencia  socorrer.  Yo,  se- 
ñor, me  precio  de  la  fidelidad  que  decís  y  aun  confieso 
la  amistad  que  me  tenéis ;  mas  esto  se  entiende  con  que 
no  hagáis  tales  cosas,  que  con  verdad  sean  dignas  de  re- 
prehender y  dignas  de  defender.  Y  porque  mejor  nos 
entendamos,  digo  que  á  mí  me  ha  [icsado  mucho  de  lo 
que  he  oído  acá,  y  mucho  mas  de  lo  que  habéis  hecho 
allá.;  porque  sí  hubiérades  leído  al  Filósofo,  en  el  segundo 
libro  de  las  Eticas,  ni  á  vuestros  amigos  pusiérades  en 
trabajo,  ni  á  vuestra  persona  en  tantos  peligros.  Los  hom- 
bres repúblícos  y  que  se  ponen  á  gobernar  pueblos,  ha- 
bían de  ser  muy  cuerdos  en  lo  que  hacen  y  muy  doctos 
en  lo  que  juzgan  ;  porque  la  ciencia  y  la  experiencia  son 
las  dos  colunas  que  sustentan  á  la  república.  Hablando 
con  reverencia  de  vuestras  barbas  honradas ,  á  muchos 
acontece  oír  Decreto  y  Decretales ,  Sexto  y  Clemcntina, 


Código  y  Esforzado,  Instituía  y  Pandectas ;  los  cuales, 
después  que  salen  á  gobernar  repúblicas  ó  residir  en 
chancíllerías ,  como  presumen  de  alegar  muchos  textos, 
vienen  á  ser  muy  grandes  tiestos.  No  se  puede  con  ver- 
dad llamar  letrado  el  que  sabe  el  cuerpo  delderecho> 
sino  el  que  sabe  en  su  tiempo  y  lugar  aplicarlo ;  porque 
para  aprender  la  ciencia  abasta  algún  discurso  de  tiem- 
po; mas  para  aprovecharla  es  menester  buen  juicio. 
Como  todas  las  leyes  humanas  están  fundadas  mas  sobre 
razón  que  no  sobre  opinión ,  muchas  veces  acontece  que 
acierta  mejor  á  gobernar  el  alcalde  de  la  aldea,  que  no 
el  que  se  graduó  en  Salamanca.  Tocando  pues  vuestro 
caso,  digo  que  en  mi  opinión  estábades  por  hombre  cuer- 
do y  por  licenciado  bien  leído ,  mas  por  lo  que  me  de- 
cís que  habéis  hecho  y  por  lo  que  por  todo  el  reino  se 
ha  sonado ,  ó  yo  no  soy  el  que  solía ,  ó  vos  no  sois  el  que 
yo  pensaba.  A  vos  os  mandan  ir  al  principado  de  Oviedo 
ú  castigar  en  bienes  y  persona  á  Juan  Pérez  de  Tabara, 
que  había  sido  comunero  y  que  á  los  Gobernadores  ha- 
bía desobedecido ;  en  el  cual  hecho  y  comisión  fuistes 
asaz  culpado  por  no  le  prender  la  persona  y  por  no  le 
derrocar  la  casa.  Desobedecer  al  Rey  por  cumplir  con  la 
ley,  ó  quebrantar  la  ley  por  obedecer  al  Rey,  cosa  es  que 
se  hace,  aunque  no  se  debria  hacer;  mas  de  punta  en 
blanco  osar  desobedecer  al  Rey,  y  atreverse  á  quebran- 
tar la  ley,  téngolo  por  liviandad ,  y  aína  diría  que  por  ne- 
cedad. De  tiempo  ínmemoriable  acá  es  ley  usada  y  guar- 
dada, que  al  que  fuere  traidor  al  Rey  y  alborotare  el 
reino,  le  prendan  la  persona,  le  confisquen  la  hacienda, 
pierda  la  vida  y  le  derruequen  la  casa ;  la  cual  casa  vos 
quisisles  antes  vender  que  no  derrocar,  diciendo  que 
era  hermosa  y  que  ponía  gran  lástima  derrocarla.  A  este 
propósito  dice  el  Filósofo,  en  el  libro  arriba  alegado : 
Nunquam  dehet  ¡leri  judicium,  in  conspectu  objecti  de- 
lectabilis,  de  quo  judicandum  est.  Como  si  mas  claro  di- 
jera :  Sí  por  caso  alguna  cosa  que  fuere  rica  ó  hermosa 
cayere  en  alguna  culpa,  guárdese  mucho  el  juez  tenerla 
delante  su  persona  al  tiempo  que  la  hubiere  de  senten- 
ciar ;  porque  ya  podría  ser  que  la  mucha  compasión  le 
ofuscase  la  razón.  Conforme  á  esta  sentencia,  dice  el 
gran  poeta  Homero ,  que  entre  los  principes  tróvanos  y 
griegos  hubo  grandísima  contienda  sobre  sí  tornarían 
ó  no  tornarían  á  la  hermosa  Elena  á  su  marido  Menelao ; 
y  era  el  caso,  que  en  ausencia  la  condenaban  y  en  pre- 
sencia la  soltaban  ;  y  finalmente,  la  muy  grande  compa- 
sión que  tenían della  de  vella  tan  hermosa,  les  hizo  no 
hacer  della  justicia.  Josefo,  en  el  libro  De  Bello  ludúico, 
dice  que  el  buen  emperador  Tito,  después  que  hubo  so- 
juzgado la  tierra  (le  Judea  y  vencido  á  la  gran  ciudad 
deJerusalen,  viendo  la  grandeza  y  extremada  hermosura 
del  gran  templo  de  Salomón,  movido  de  pura  lástima, 
nunca  consintió  que  fuese  saqueado ,  ni  aun  menos  der- 1 
rocado,  hasta  que  él  saliese  de  Asia  y  aun  tornase  áRo' 
ma.  En  el  primero  libro  de  los  Reyes  mandó  Dios  nuestrc 
Señor  al  rey  Saúl ,  que  al  rey  de  los  idumeos  y  á  todos 
los  hombres  y  mujeres  y  animales  pusiese  á  cuchillo,; 
sin  perdonar  á  ninguno ;  y  el  pobre  del  rey  Saúl ,  movídc 
de  compasión,  mató  á  los  animales  flacos  y  sarnosos ,  j  ^ 
guardó  á  los  gruesos  y  hermosos ;  ¡¡or  el  cual  desacato  y ! 
inobediencia  l)ios  nuestro  Señor  tomó  dello  mucho  ene 
jo ,  y  aun  juntamente  le  privó  del  reino.  También  cuentí ; 
Plutarco  del  buen  cónsul  Marco  .Marcelo,  que  viendo  ar| 
der  á  la  nobilísima  ciudad  de  Zaragoza,  de  Sicilia,  mand(  ¡ 
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atajar  el  fuego  y  lloró  por  lo  que  se  liabia  quemado,  di- 
ciendo, que  casas  tan  hermosas  lástima  era  quemarlas. 
Si  estos  tan  ilustres  principes,  y  vos,  Sr.  Licenciado, 
con  ellos,  guardárades  las  reglas  de  Aristóteles,  es  á  sa- 
ber, que  la  cosa  rica  y  hermosa  nunca  el  juez  la  traiga  á 
sentenciar  en  su  presencia,  ni  ellos  tanto  errarían,  ni 
vos  dejárades  de  acertar ;  mas  pues  todos  fuistes  compa- 
ñeros en  la  culpa,  justo  es  lo  seáis  también  agora  en  la 
pena.  Acusaros  el  fiscal  del  descuido  que  tuvistes  en  no 
lueiider  á  Juan  Pérez  de  Tabara  y  de  no  quererle  der- 
rocar su  casa ,  á  mí  me  pesa  de  todo  corazón,  y  quiero 
que  sepáis  que  este  pesar  no  es  tanto  por  el  trabajo  en 
que  vos,  señor,  estáis,  cuanto  por  el  yerro  que  hicistes; 
porque  de  los  que  son  nuestros  amigos  y  familiares,  mas 
nos  lia  de  penar  el  exces^o  que  hacen,  que  no  la  pena  que 
padecen.  Escrebir  como  me  escrebis  con  tanta  lástima, 
cosa  es  que  pasa ;  mas  mostrar  tanta  desesperación  como 
mostráis,  no  lo  tengo  por  cordura,  pues  no  es  caso  que 
por  él  os  han  de  matar,  ni  aun  miembro  mutilar,  pues 
gracias  á  Dios ,  no  os  acusa  el  fiscal  real  que  cometisti  s 
traición ,  sino  que  no  castigastes  al  traidor.  Hame  caido, 
Sr.  Licenciado,  en  mucha  gracia  en  saber  que  estáis  re- 
traído en  esa  iglesia,  en  la  cual ,  aunque  no  queráis,  las 
misas  que  dejastes  de  oír  por  voluntad,  las  oiréis  agora 
de  necesidad.  Estando  retraído  en  esa  iglesia  gozaréis 
de  otra  libertad,  y  es,  que  no  tomará  el  alguacil  ningún 
arma,  ni  os  acusarán  que  andáis  después  de  tañido  á  que- 
da. Tenéis  otro  bien  en  esa  iglesia,  y  es,  que  veréis  re- 
picar al  sacristán  las  fiestas,  aprender  á  leerá  los  niños, 
decir  el  sábado  en  la  tarde  la  Salve,  partir  el  cura  las 
obladas  el  domingo,  y  andar  la  procesión  de  los  finados 
el  lunes  :  de  manera  que  ni  os  faltarán  vivos  con  quien 
conversar,  ni  aun  muertos  por  quien  rezar.  Si  todavía 
vuestras  novedades  van  adelante,  no  faltará  algún  hom- 
bre rico  que  se  muera,  el  cual  se  mande  ahí  enterrar,  y 
algún  treintanario  por  su  alma  decir,  y  en  tal  caso  como 
este  podriades,  Sr.  Licenciado,  juntaros  con  los  que  di- 
jeren las  tales  misas,  y  ayudarles  á  comer  lo  que  truje- 
ren,  y  aun  á  jugar  lo  que  ganaren.  Dejadas  estas  burlas 
aparte,  yo  hablé  en  vuestro  negocio  al  alcalde  Ronqui- 
llo y  al  alcalde  Bírbiesca,  los  cuales,  aunque  están  mal 
con  vuestro  exceso ,  todavía  creo  os  aprovechará  algo  mi 
ruego,  aunque  es  verdad  que  si  en  las  palabras  son  bien 
criados,  en  las  obras  son  muy  justicieros.  DePalencia 
á  9  de  deciembre  de  1324. 

epístola  VI. 

Letra  para  Garci  Sánchez  de  la  Vega ,  en  la  cual  le  escribe  el  antor 
una  cosa  muy  notable  que  le  cunto  un  morisco  en  Granada. 

Especial  Señor  y  ocioso  cortesano  :  A  cuerpo  tan  can- 
sado, y  ajuicio  tan  derramado,  y  á  hombre  tan  ocupado 
como  ando  yo  agora,  muy  gran  crueldad  es  mandarle 
que  se  asiente  á  contar  su  vida,  y  á  escrebirle  si  hay  por 
acá  alguna  nueva ,  como  sea  verdad  que  cargan  tantos 
negocios  de  mí ,  que  aun  apenas  sé  de  mí.  En  acabando 
que  acabé  de  bautizar  veinte  y  siete  mil  casas  de  moros, 
en  el  reino  de  Valencia,  me  mandó  César,  mi  señor,  que 
visitase  también  este  reino  de  Granada,  obra  por  cierto 
asaz  necesaria,  aunque  á  raí  muy  enojosa.  Lo  que  hasta 
agora  he  visitado  es  á  Almuñécar,  á  Salobreña,  á  Mo- 
tril, á  Velez,  á  las  Guájaras,  al  Valdelecíin,  y  agora  es- 
toy aquí  en  Lanjaron ;  y  lo  que  siento  de  la  visita  es,  que 
hallo  en  los  cristianos  nuevos  tantas  cosas  de  emendar. 


que  tomo  por  mas  sano  consejo  corregirlas  en  secreto, 
que  no  castigarlas  en  público.  Los  grandes  pecados  y  fa- 
cinerosos delitos,  á  la  hora  que  son  públicos,  á  las  veces 
es  mejor  disimularlos  que  no  castigarlos ;  lo  uno,  porque 
los  atrevidos  no  se  avecen  de  aquella  manera  á  pecar ;  y 
lo  otro,  porque  los  simples  no  se  escandalicen  de  ver  tan 
enormes  pecados  cometer.  En  todo  este  reino  de  Granada 
han  sido  los  moriscos  tan  mal  enseñados  en  las  cosas  de 
la  ley,  y  por  otra  parte  disimulan  con  ellos  tanto  las  jus- 
ticias del  Rey,  que  no  será  pequeña  jornada  la  mía  pre- 
venir y  remediar  lo  futuro ,  sin  que  meta  mano  en  lu  pa- 
sado. Escrebisme,  señor,  que  os  escriba  si  he  sabido  ó 
oido  alguna  cosa  nueva  y  graciosa  en  esta  visita ;  la  cual 
sea  para  escrebir  de  acá,  y  sea  para  reir  allá.  A  otros  ocio- 
sos y  descuidados  y  vagamundos  como  vos,  habéis  de 
escrebir  que  os  escriban  semejantes  nuevas  ó  novelas; 
que  yo,  triste  de  mí,  como  ando  tan  acosado  de  negocios, 
tan  falto  de  bastimentos,  tan  cargado  de  moriscos  y  tan 
hecho  correo  por  los  caminos,  mas  estoy  para  contar  mis 
quejas  de  veras,  que  no  para  escribir  á  nadie  burlas.  Esto 
todo  no  obstante ,  todavía  os  quiero  contar  una  cosa  que 
me  contaron  habrá  un  mes,  la  cual  si  no  fuere  de  reir, 
será  á  lo  menos  digna  de  saber.  Viniendo'pues  al  caso, 
habéis,  señor,  de  saber  que  en  toda  esta  visita  traigo 
conmigo  diez  ballesteros,  así  para  mi  guarda,  como 
para  que  me  enseñen  la  tierra ;  y  como  subiese  á  un  re- 
cuesto, encima  del  cual  se  pierde  la  vista  de  Granada  y 
se  cobra  la  del  Valdelecíin ,  díjome  un  morisco  viejo  que 
iba  conmigo,  estas  palabras  mal  aljamiadas :  Si  querer 
tú,  Alfaquí,  parar  aquí  poquito  poquito,  mí  contará  tí 
cosa  asaz  grande,  que  rey  Chiquito  y  madre  suya  facer 
aquí.  Como  yo  oí  que  me  queria  contar  lo  que  al  rey  Chi- 
quito y  á  su  madre  allí  había  acontecido,  amelo  oir,  y  co- 
menzómelo  en  esta  manera  á  contar :  Has  de  saber  que 
este  reino  nuestro  de  Granada  se  comenzóáperder  desde 
las  diferencias  que  entraron  entre  el  rey  Muliabdeacen  y 
los  Abencerrajes,  que  eran  unos  caballeros  muy  valero- 
sos, asaz  muy  belicosos,  los  cuales  en  la  gobernación  del 
reino  eran  muy  cuerdos  y  en  la  defensa  del  muy  ventu- 
rosos. Levantáronse  aquellos  enojos  entre  el  Rey  y  ellos 
sobre  amores  de  una  mora  muy  hermosa,  los  amores  de 
la  cual  fueron  tales  y  tan  malhadados ,  que  abastaron  á 
que  el  Rey  y  los  Abencerrajes  se  acabasen,  y  el  reino  todo 
se  perdiese.  Créeme  tú,  Alfaquí,  y  no  dudes  que  si  el 
rey  D.  Fernando  tomó  este  reino  en  tan  poca  tiempo  y 
con  tan  poco  daño,  mas  fué  por  las  voluntades  discordes 
que  en  ol  habia,  que  no  por  la  gente  de  armas  que  él 
traía.  Olio  día  después  que  se  entregó  la  ciudad  y  el  Al- 
hambra  al  rey  Fernando,  luego  se  partió  el  rey  Chiquito 
para  tierra  del  Alpujarra,  las  cuales  tierras  quedaron  en 
la  capitulación  que  él  las  tuviese  y  por  suyas  las  gozase. 
Iban  con  el  rey  Chiquito  aquel  día  la  Reina,, su  madre, 
delante ,  y  toda  la  caballería  de  su  corte  detras ;  y  como 
llegasen  á  este  lugar,  á  do  tú  y  yo  tenemos  agora  los  pies, 
volvió  el  Rey  atrás  la  cara  para  mirar  la  ciudad  y  Alham- 
bra,  como  á  cosa  que  no  esperaba  ya  mas  de  ver,  y  mu- 
cho menos  de  recobrar..  Acordándose  pues  el  triste  rey, 
y  todos  los  que  allí  íbamos  con  él ,  de  la  desventura  que 
nos  habia  acontecido  y  del  famoso  reino  que  habíamos 
perdido,  tomámonos  todos  á  llorar,  y  aun  nuestras  bar- 
bas todas  canas  á  mesar,  pidiendo  á  Alá  misericordia ,  y 
aun  á  la  muerte  qne  nos  quitase  la  vida.  Como  á  la  ma- 
dre del  Rey  (que  iba  delante )  dijesen  que  el  Rey  y  los 
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caballeros  estaban  todos  parados,  mirando  y  llorando  el 
Alliambra  y  ciudad  que  hablan  perdido,  dio  un  palo  á  la 
yegua  en  que  iba,  y  dijo  estas  palabras:  Justa  cosa  es 
que  el  Rey  y  los  caballeros  lloren  como  mujeres ,  pues 
lio  pelearon  como  caballeros.  Muchas  \eces  oí  decir  al 
rey  Chiquito,  mi  señor,  que  si  como  supo  después  su- 
piera allí  luego  lo  que  su  madre  del  y  de  los  otros  caba- 
lleros había  dicho,  ó  se  mataran  allí  unosá  otros,  ó  se 
volvieranáGranada  á  pelear  con  los  cristianos.  Esto  pues 
,  fué  lo  que  me  dijo  aquel  morisco ;  y  estotro  día  me  pre- 
guntó el  Emperador,  mí  señor,  no  sé  qué  cosas  de  la  vi- 
sita, y  á  revuelta  de  otras  le  conté  esta  que  aquí  he  con- 
tado ;  el  cual  me  dijo  estas  palabras :  Muy  gran  razón 
tuvo  la  madre  del  Rey  en  decir  lo  que  dijo,  y  ninguna 
tuvo  el  Rey  su  hijo  en  hacer  lo  que  hizo ;  porque  yo  sí 
fuera  él,  ó  él  fuera  yo,  antes  tomara  esta  Alhambra  por 
mi  sepultura,  que  no  vivir  sin  reino  en  el  Alpujarra.  De 
acá  no  hay  mas  que  decir,  aunque  acá  tenemo's  hartas  co- 
sas que  hacer,  sino  que  le  pido  de  especial  gracia  mande 
dar  esta  mi  letra  al  Sr,  conde  dQ  Falencia,  el  cual  está 
retraído  en  su  posada  sobre  las  diferencias  que  hay  en- 
tre él  y  el  Sr.  marques  de  Pescara. 

EPÍSTOLA  Vil. 

Letra  para  D.  Alonso  Manrique,  arzobispo  de  Sevilla,  en  la  cual 
se  declara  una  autoridad  de  la  Sagrada  Escritura.  Es  letra  muy 
notable  para  que  los  jueces  y  prelados  no  sean  muy  rigurosos. 

Muy  ilustre  Señor  y  piadoso  prelado :  Por  la  muía  baya 
y  gruesa  que  me  trujo  Pedro  de  Frías  su  secretario,  y 
Ciando  su  mayordomo,  piensa  vuestra  Señoría  Rma.  que 
le  tengo  de  hacer  muchas  zalemas  y  darle  infinitas  gra- 
cias ;  lo  cual  yo  no  haré,  ni  aun  á  tal  me  humillaré ; 
porque  si  buena  muíame  tengo,  buena  muía  me  gané 
por  la  sentencia  que  contra  vos  di  y  por  las  costas  del 
proceso  en  que  le  condené.  Cuando  vuestra  Rma.  Seño- 
ría y  el  duque  de  Najara  me  degistes  por  juez  de  vuestra 
porfía,  sobre  quién  fué  Sagunto  ó  quién  fué  Numancia, 
harto  estudié  y  harto  sudé  parahabello  de  determinar 
y  sentenciar ;  y  pues  os  sentencié  en  una  muía  y  con- 
sentísles  en  la  sentencia,  digo  que  ni  la  tengo  de  pagar, 
ni  menos  restituir.  El  Duque  me  sigue  y  me  persigue 
padadia  en  palacio,  jurando  y  perjurando  que  la  muía 
me  ha  de  tomar  ó  hacérmela  hurlar ;  mándele  vuestra 
Señoría  que  calle  y  me  deje,  sino  que  yo  le  doy  mi  fe 
de  probarle  por  mis  historias  antiguas,  que  dos  leguas 
mas  acá  de  Najara  solían  estar  los  mojones  de  Navarra. 
Dejando  las  burlas  y  hablandode  veras, yo  haré  loque 
vuestra  Señoría  me  manda  de  nmy  buena  voluntad,  aun- 
que con  dííicultad  ;  porque  muy  mayor  trabajo  es,  una 
cosa  de  la  Escritura  darla  por  escrito,  que  no  predicarla 
en  el  piilpito.  Mándame  que  le  envíe  expuesta  una  auto- 
ridad del  Éxodo  que  prediqué  el  otro  día  á  César  en  pa- 
lacio ,  la  cual  fué  de  todos  loada  y  de  muchos  votada. 
Es  pues  el  caso,  que  dijo  Dios  nuestro  Señor  áMoisen,  en 
el  2o  capítulo  del  Éxodo :  Emunotoria  quoqué  facies ,  ct 
ubi  ea  quce  emuncta  sunt  extincjuantur ,  ex  auro  pu- 
rissiino ;  corno  si  mas  claro  dijera  :  Junto  á  las  lámparas 
del  templo  tendrás  unas  tijeras  de  oro  purísimo  para 
despabilar ;  y  tendrás  una  bacina  de  oro  á  do  echen  lo 
que  se  despabilare.  Para  que  esta  palabra  sea  bien  en- 
tendida, es  necesariotoinar  desde  algo  lejos  la  Escritura; 
lorque  en  los  pasos  profundos  y  delicados  de  la  Sagrada 
iscrilura  ,  hace  mucho  al  caso  declarar  muy  de  raíz  el 


texto.  Es  aquí  pues  de  notar  que  cuando  Dios  sacó  á  los 
hijos  de  Israel  de  Egipto,  luego  les  dio  ley  que  guarda- 
sen, sacerdotes  que  los  enseñasen,  caudillos  que  los  go- 
bernasen, capitanes  que  los  defendiesen,  tierrasádo  mo- 
rasen, maná  con  que  se  sustentasen,  tabernáculo  á  do  ora- 
sen.  El  curioso  lector  hallará  en  los  Salmos  y  Profecías 
muchas  veces  repelidos  estos  nombres,  es  á  saber :  Ta- 
bernaculitm,  sancluarium^  atrium,  propitiatorium  ora- 
culum,  et  sánela  sanctorum ;  los  cuales  nombres,  lodos, 
aunque  se  verifican  de  la  sínagogaque  tenian  los  hebreos, 
muy  gran  diferencia  iba  de  los  unos  á  los  otros.  Taberná- 
culoentre  los  judíos  era  loqueagora  llamamos  iglesia  en- 
tre los  cristianos,  la  orden  del  cual,  aunque  es  dificultosa 
de  escribir,  es  muy  misteriosa  de  saber.  En  mitad  pues 
del  real  á  do  hacían  asiento  los  hebreos,  dejaban  un  es- 
pacio de  cien  codos  en  largo  y  cincuenta  en  ancho,  y  á 
los  lados  do  aquel  espacio  estaban  dos  colunas  gruesas, 
las  cuales  servían  de  apartar  y  distinguir  el  tugar  de  los 
sacerdotes  al  de  los  legos.  A  todo  lo  que  tomaba  este  es- 
pacio, así  en  ancho  como  en  largo,  llamaban  los  israe-  _ 
litas  tabernáculo,  que  quiere  decir,  lugar  ofrecido  áDios'  í 
solo.  En  medio  deste  tabernáculo  estaba  l^echo  un  al-  ■ 
tar  solenísímo,  á  do  se  degollaban  los  animales  para  el 
sacrificio,  y  á  do  estaba  la  bacina  de  agua  para  lavarse  los 
sacerdotes.  Y  porque  hasta  allí  podia  entrar  todo  el  pue- 
blo israelítico,  llamaban  á  aquel  lugar  el  santuario,  es, 
á  saber,  lugar  santificado.  En  fin  deste  santujuio  es- 
taba un  apartamiento  de  treinta  codos  en  largo  y  de  diez 
enancho ,  hecho  con  tablas  de  celin,  sobre  el  cual  es- 
taba un  ciclo  de  cuatro  dobleces,  es  á  saber :  de  holanda, 
de  lana ,  de  jerga,  y  de  pellejas  de  carnero,  para  que  de- 
fendiese del  agua  y  amparase  del  sol.  Debajo  deste  cielo, 
en  medio  de  aquel  apartamiento,  estábala  mesa  que  lla- 
maban santa ,  y  los  doce  panes  sanios,  y  el  candelero  san- 
to, y  el  incienso  bendito ;  y  llamaban  aquel  higar  el  santo, 
taljernáculo  ,  porque  allí  losqueeran  legos  no  podíanlle- 
gar,  y  solos  los  sacerdotes  osaban  entrar.  En  medio  deste. 
tabernáculo  estaba  un  velo  grande ,  asido  de  dos  colu- 
nas, y  detras  del  estaba  el  arca  del  Testamento,  en  la  cual 
estaban  guardadas  las  tablas  de  la  ley,  el  maná  del  cielo 
y  la  vara  del  gran  sacerdote  Aaron ;  y  á  este  llaman  todos 
el  Sánela  sanctorum ,  porque  el  sumo  sacerdote  solo  en- 
traba eti  él  una  vez  en  el  año.  Encima  de  aquella  arca  es- 
taba una  tabla  algo  mas  larga  que  ancha,  toda  de  oro 
purísimo ,  y  encima  desta  tabla  estaban  dos  serafine.s, 
que  eran  también  de  oro,  y  encima  de  los  serafines  estaba 
siempre  una  niebla  muy  escura ,  en  medio  de  la  cual  es- 
taba el  ángel  qiie  hablaba  lo  que  Dios  nuestro  Señor  le 
mandaba,  y  respondía  alo  que  el  buen  viejo  Moisen  le 
preguntaba.  Eslc  lugar  á  do  estaban  los  serafines,  y  la* 
niebla ,  y  la  tabla  de  oro ,  y  el  Ángel ,  era  el  mas  secreto 
y  el  mas  reverenciado  de  todo  el  tabernáculo, y  Uámanle 
el  propiciatorio ,  porque  allí  era  á  do  el  Dios  de  Israel  se 
les  mostraba  mas  propicio  y  piadoso ,  así  para  los  perdo- 
nar, como  para  los  responder.  A  las  espaldas  deste  propi- 
ciatorio, cabe  el  altar  del  tabernáculo,  ardía  de  día  y  de 
noche  un  muy  grande  fuego  sin  jamas  se  matar,  á  do  que- 
maban los  sacrificios  y  holocaustos,  y  aun  las  oblaciones 
y'similágines.  Entre  el  tabernáculo  y  el  propiciatorio,  no 
diez  pasos  del  Srtncía  5«ncíoním ,  habia  tin  muy  gene- 
roso Cíindelero  de  oro  purísimo,  encima  del  cual  estaban 
seis  lámparas  llenas  de  olio  de  olivas,  las  cuales  ordina- 
riamente ardían  v  el  tabcináculo  alumbraban.  Es  aquí 


de  advertir  que  en  el  antiguo  tabernáculo  de  Moisen  ni 
en  el  famoso  templo  de  Salomón,  ni  se  mandó  ni  se 
permitió  quemar  velas  de  sebo  ni  candelas  de  cera,  sino 
que  solamente  ardian  y  alumbraban  allí  lámparas  de 
aceite ;  porque  el  misterio  que  significa  la  cera  labrada 
por  la  abeja,  quedóse  para  alumbrar  á  la  Iglesia  católica- 
Como  el  tabernáculo ,  el  santuario ,  el  atrio,  el  propicia- 
torioy  el  Sanda  sanctorum,  eran  lugares  santos  y  á  solo 
Dios  dedicados,  mandaba  la  ley  que  estuviesen  atavia- 
dos, limpios,  claros,  alegres  y  no  liediondos  ;  y  áesla 
causa  tenian  los  sacerdotes  cabe  el  caudelero  unas  tije- 
ras de  oro  para  despabilar  las  lámparas ,  y  una  bacina  de 
oro  á  do  echasen  las  despabilad uras.  Esto  pues  es  lo  que 
literalmente  suena  la  letra  y  lo  que  entonces  en  la  sina- 
goga pasaba.  Razón  es  agora,  muy  ilustre  señor,  que 
(ligamos  y  declaremos  qué  es  lo  que  destas  tijeras  sen- 
timos, y  qué  es  lo  que  del  despabilarlas  lámparas  alcan- 
zamos. 

Aplica  el  autor  la  historia  que  ha  conlaáo ,  al  nmlerio  de  las  tijera: 
que  estaban  cabe  el  candelera. 

Cosa  es  asaz  de  notar  y  aun  mucho  de  admirar,  de  que, 
siendo  la  lumbre  cosa  que  á  todas  las  cosas  alumbra,  y 
que  á  todo  lo  que  en  si  toma  lo  mundifica  y  purifica  de 
orin  y  de  escorias,  veamos  por  otra  parte  eche  ella  de 
íi  humo  que  atormente,  pavesas  que  enojen  y  pábilos 
que  hiedan.  Al  que  esto  leyerey  al  que  esto  oyere,  quer- 
ría que  Híe  dijese  porqué,  siendo  el  atrio  santo,  el  ta- 
bernáculo santo,  el  propiciatorio  santo,  el  arca  santa, 
el  candclero  santo,  y  todocuanto  allíbabia,  todo  era 
santo  y  todo  era  bendito,  habia  con  todo  eso  en  el  tem- 
plo qué  cercenar,  qué  desechar,  qué  esconder,  qué 
despabilar,  qué  enterrar  y  qué  pisar.  Puédesemuy  bien 
deslo  colegir  que  no  hubo  ni  hay  ni  habrá  en  el  mundo 
gente,  congregación,  república,  estado  ni  persona  tan 
santa  ni  tan  corregida,  que  no  haya  en  ella  qué  enmen- 
dar y  aunque  despabilar;  porqué,  hablando  la  verdad,  á 
ninguno  vemos  vivir  tan  bien,  que  no  podria  y  aun  de- 
Lna  vivir  mucho  mejor.  ¿Cómo  osaré  yo  canonizar  por 
saitoal  hombre  mas  santo  del  mundo,  pues  el  .apóstol 
paie  culpa  en  el  niño  recien  nacido?  Halló  Dios  en  los 
ángeles  qué  castigar,  ¿por  ventura  no  hallará  en  losbom- 
brjs  qué  despabilar?  Quien  oyere  decir  al  santo  rey  Da- 
y\i:Ecce  enim  ininiquitatibut  conoptus  sum,  etin 
petcatis  concepit  me  mater  mea,  ¿osará  por  ventura  de- 
cii  que  no  hay  en  él  ninguna  culpa?  Diciendo  Dios  á 
Nov.  Quodomnis  caro  corruperat  viam  suajii,  ¿quién 
se  itreverá  á  decir  que  no  hay  en  él  pecado ,  pues  con- 
deía  por  pecadora  todo  el  mundo?  A  alta  voz  dice  el 
Salnista  :  Eyo  dixi  in  excessu  meo  omnis  homo  men- 
daa.  ¿  Osará  pues  escusarse  de  culpa ,  diciendo  la  Escri- 
tun  que  no  hay  verdad  en  su  boca?  Pecó  Adán  en  co- 
meidel  árbol  vedado ,  pecó  Cain  en  matar  á  su  hermano, 
pea  el  buen  rey  David  en  cometer  el  adulterio,  pecó  Jo- 
nata  en  comer  del  panal ,  pecó  Absalon  en  conspirar 
conta  su  padre,  pecó  Salomón  en  el  pecado  de  la  idola- 
tría^ y  piensa  alguno  de  no  tropezar  en  los  pecados,  ha- 
bierio  caído  aquellos  tan  ilustres  varones  de  rostro  en 
elloS  ¿Por  qué  el  divino  Paulo  exclama  y  dice  :  Qui  se 
exisimal  stare,  vidat  ne  cadat,  sino  porque  cada  uno 
piensen  sí  que  ha  caído  en  pecado  ó  que  puede  caer 
muyiresto?  Quien  considerare  la  caída  del  infelice  Ju- 
das a'ndo  apóstol  deCr¡¿lo  nuestro  Redentor,  andando 
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con  Cristo  y  oyendo  á  Cristo,  ¿osará  por  ventura  con- 
fiarse de  sí  mismo  ?  Pues  decendemos^e  pecadores,  na- 
cemos de  pecadores,  andamos  con  pecadores  y  corriete- 
mos  tan  enormes  pecados,  ¿no  diriamos  con  verdad  que 
son  muy  injustos  los  que  se  tienen  por  justos?  Diga  cada 
uno  loquequisiere  y  presuma desícuanto mandare,  que 
si  yo  quiero  confesar  la  verdad,  lo  que  yo  siento  de  mí  es, 
que  hay  de  mí  mucbo  que  enmendar,  y  hay  bartoque 
cercenar,  y  hay  asaz  que  remendar,  y  hay  infinito  que  des- 
pabilar. Gran  parte  es  de  justicia  el  reconocer  cada  uno 
su  culpa,  aunque  también  es  verdad  que  no  abasta  co- 
UíKerla,  si  el  tal  no  se  esfuerza  á  enmendarla ;  porque  si 
una  vela  tiene  el  pábilo  largo,  no  cumplen  con  sacudirla, 
sino  con  despabilarla.  Si  no  hubiese  en  el  mundo  mas  de 
un  vicio  en  que  caer,  totlosse  guardarían  de  en  él  no 
tropezar;  mas  como  hay  tantos  atolladeros  á  do  entram- 
par, es  cosa  muy  cierta  que  el  que  no  se  hallare  atolla- 
do, quedará  á  lo  menos  entrampado.  Para  que  dé  harta 
luz  y  alumbre  bien  la  candela,  es  menester  muy  ame- 
nudo  despabilarla;  pues  quiero  por  lodicbo  decir  que 
hombre  que  tiene  vergüenza  y  cuenta  con  su  conciencia, 
ala  hora  que  comete  la  culpa,  se  debe  de  esforzará  ha- 
cer la  enmienda ;  porque  si  una  vez  se  aveza  á  tener  ca- 
llos en  la  conciencia,  tarde  ó  nunca  enmendará  su  vida. 
Al  propósito  desto  decia  el  sabio  Salomón  :  Impius  cum 
in  profundum  malorum  venerit,  contemnit;  como  si 
mas  claro  dijese :  Al  que  Dios  nuestro  Señor  desampara 
de  su  misericordiosa  mano,  pensando  de  una  hora á  otra 
verse  enmendado,  se  va  cada  día  mas  y  mas  á  lo  hondo: 
de  manera  que  como  está  habituado  á  pecar,  no  se  deja 
corregir.  Mandar  pues  nuestro  Dios  en  su  ley,  que  al  pié 
de  las  lámparas  que  ardian  estuviesen  tijeras  con  que  se 
despabilasen,  no  esotra  cosa,  á  mi  ver,  sino  que  cada  uno 
debe  tener  cabe  sí  á  quien  le  enseñe  la  doctrina  que  siga 
y  le  aparte  del  camino  en  que  yerra;  porque  en  caso 
propio  no  se  sufre  ser  nadie  juez  de  sí  mismo.  ¡  Oh  cuan 
contrario  desto  es  lo  que  boy  pasa  en  este  triste  de  mun- 
do, que,  como  dice  el  bienaventurado  Apóstol :  In  no- 
vissimis  diehus coacervabunt  sibimagistros prurieutes 
auribus;  esa  saber,  que  quieren  mas  tener  consigo  los  li- 
sonjeros que  losengañen ,  que  no  rectores  que  los  avisen. 
Torno  á  decir  y  á  redecir  cu  que  no  es  otra  cosa  tener 
las  tijeras  cabe  el  caudelero  para  le  alimpiar,  sino  ave- 
zarnos muy  á  menudo  á  confesar;  porque  si  es  necesario 
de  tres  y  cuatro  veces  en  una  hora  alimpiar  la  candela, 
no  sería  mucho  que  cada  semana,  á  lo  menos  una  vez, 
despabilásemos  el  ánima.  La  vela  cargada  de  pavesas  no 
puede  alumbrar,  y  el  ánima  cargada  de  pecados  no  puede 
merecer,  y  por  eso  tiene  necesidad  de  á  menudo  amechar- 
la como  á  lámpara  ó  despabilarla  como  á  candela ;  por- 
que los  pecados  que  están  rancios  ya  de  viejos,  son  malos 
de  confesar  y  peores  de  enmendar.  Es  también  mucho 
de  advertir  en  que  mandaba  Dios  en  la  ley ,  que  no  solo 
fuesen  de  orólas  tijeras  con  que  despabilasen  las  lámpa- 
ras, mas  aun  la  bacina  á  do  echasen  las  pavesas ;  y  esto, 
que  no  fuesen  de  cualquier  oro>  sino  de  oro  muy  purí- 
simo. Es  pues  el  misterio  deste  misterio,  que  el  rey,  el 
prelado,  el  rector  y  gobernador  que  á  los  otros  hade 
corregir  y  castigar,  no  debe,  haber  en  él  qué  cercenar, 
ni  menos  qué  despabilar  i  porque  no  se  sufre  en  ley  di- 
vina ni  aun  humana,  que  un  ladrón  ponga  á  otro  ladrón 
en  la  horca.  Entonces  soju  las  tijeras  con  que  despabilan 
de  plomo  ó  de  hierro,  cuando  el  redor  y  gobernador  es 
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en  su  vida  deshonesto,  en  sus  pláticas  descomedido ,  en 
justiciar  aficionado  y  en  sus  castigos  apasionado;  y  en 
tal  caso  como  este,  mas  justa  cosa  sería  alimpiar  las  ti- 
jeras de  oro  purísimo,  cuando  el  censor  y  el  prelado  es 
corregido  en  sn  vida,  atinado  en  su  habla,  cuidadoso  en 
su  república,  recto  en  su  justicia  y  desapasionado  en  la 
ejecución  della  ;  de  manera  que  á  voz  de  todo  el  pueblo 
no  hallen  en  él  qué  desechar,  ni  menos  qué  desear.  No 
se  contentó  la  Sagrada  Escritura  con  decir  que  las  tije- 
rasde  despabilar  fuesen  de  cualquier  oro,  sino  de  oro 
muy  puro,  para  darnos  á  entender  que  el  buen  juez  y 
gobernador,  no  solo  ha  de  ser  bueno,  sino  muy  bueno ; 
no  solo  justo,  sino  muy  justo;  no  solo  verdadero,  sino 
muy  verdadero;  no  solo  docto,  mas  muy  discreto;  porque 
los  subditos  de  la  república  mas  amigos  son  de  imitar 
lo  que  ven,  que  no  de  creer  lo  que  oyen.  Del  santo  rey 
David  dice  del  estas  palabras  la  Sagrada  Escritura,  en 
el  libro  segundo  de  los  Reyes  :  Faciebat  David  judicium 
et  justitiam  omni  populo;  como  si  mas  claro  dijese  : 
Asentábase  el  buen  rey  David  cada  dia  en  la  plaza  á  ha- 
cer audiencia  y  á  cumplirá  todos  de  justicia.  Muchos  son 
los  que  hacen  pública  audiencia,  y  muy  poquitos  los  que 
baceu  entera  justicia;  y  también  son  muchos  los  que 
cumplen  de  justicia  á  algunos,  y  muy  pocos  los  que  la 
guardan  igualmente  á  todos ;  lo  cual  no  se  debria  hacer, 
ni  menos  consentir ;  porque  no  ha  de  irla  ley  á  do  quiere 
el  rey,  sino  que  vaya  el  rey  á  do  quiere  la  ley.  ¡Oh  pala- 
bras dignas  de  notar  y  de  á  la  memoria  encomendar ,  en 
las  cuales  se  dice  del  buen  rey  David,  que  no  por  mano  de 
otro,  sino  él  mismo ;  no  en  casa,  sino  en  la  plaza ;  no  una 
vez,  sino  cada  dia;  no  á  uno,  sino  á  todo  el  pueblo;  no  que 
los  remitía,  sino  que  los  oia;  y  que  no  solo  los  oia,  mas 
que  con  justicia  los  despachaba  y  á  sus  casas  los  enviaba. 
Los  jueces  que  nuestro  Dios  puso  para  corregir  á  otros, 
todos  fueron  justos  y  santos,  así  como  á  Noé  que  envió 
contra  los  idólatras,  á  Lot  contra  los  sodomitas,  á  Moisen 
contra  los  egipcios,  á  Elias  contra  los  falsos  profetas,  y  á 
Daniel  contra  los  malos  jueces :  de  manera  que  si  topa- 
ban ellos  en  los  otros  qué  castigar,  á  lo  menos  no  se  ha- 
llaba en  ellos  qué  despabilar.  De  la  mano  del  prelado  que 
es  cuerdo  y  desapasionado,  cada  uno  huelga  ser  avisado 
4e  sus  descuidos  y  corregido  de  sus  delictos;  mas  si  el 
tales  absoluto  y  disoluto,  de  mala  gana  sufre  nadie  su 
castigo,  porque  queda  lastimado  y  no  castigado.  Poco 
aprovecha  que  las  tijeras  con  que  despabilan  la  vela  sean 
de  oro  ni  de  plata ,  si  en  lugar  de  la  despabilar  se  la  po- 
nen á  matar.  Quiero  por  esto  decir,  que  el  verdadero 
juez  y  prelado,  mas  se  ha  de  preciar  de  piadoso,  que  ala- 
barse de  riguroso;  porque  su  fin  mas  ha  de  ser  á  que  se 
enmiende  del  pecado ,  que  no  á  lastimar  al  pecador.  Con 
tijeras  de  oro  se  despabila  la  candela,  cuando  el  juez  ó 
prelado  por  una  parte  castiga  el  delicto,  y  por  otra 
tiene  gran  compasión  del  castigo ;  porque  de  otra  ma- 
nera acetaría  Dios  la  paciencia  del  que  es  corregido,  y 
condenaría  la  voluntad  del  corrector.  No  vaca  tampoco 
de  misterio  el  mandar  Dios  en  su  ley,  que  debajo  del 
candelero  santo  estuviesen  las  tijeras  de  despabilar,  y  la 
bacina  de  oro  en  que  se  echase  lo  que  despabilasen; 
pues  en  la  Sagrada  Escritura  no  hay  ni  sola  una  palabra 
que  no  sea  misteriosa.  No  pienso  desacertaríamos  en  de- 
cir que  el  candelero  es  la  Iglesia ,  la  candela  es  el  peca- 
dor, la  tijera  es  el  prelado,  y  lo  que  se  despabila  es  el 
pecado,  el  cual  manda  Dios  que  sea  despabilado  y  luego 


con  agua  ó  arena  cubierto,  porque  no  dañe  al  que  le  co- 
metió ni  hieda  al  que  le  despabiló.  El  rector  y  goberna- 
dor de  la  república,  mucho  debe  mirar,  no  solo  el  cor- 
regir las  culpas,  mas  aun  elguardarlashonras;  porque  no 
es  otra  cosa  el  querer  Dios  que  en  despabilando  la  lám- 
para entierren  luego  la  pavesa,  sino  que  el  pecador  sea 
castigado,  masno deshonrado.  El  bendito  Jesú,  que  dijo : 
Nonvcnivocare  justos,  sed  peccatores ;  y  cuando  del  se 
dijo  :  Hic peccatores  recipit,  etmanducatcum  illis;  aun- 
que estaba  mal  con  los  pecados,  no  teniaaborrecidos  los 
pecadores.  Mi  bien  y  mi  Redentor  Jesucristo  con  tijeras 
de  oro  despabilaba  las  lámparas,  y  en  bacina  de  oro  echaba 
las  pavesas,  cuando  llamaba  á  los  pecadores,  predicaba 
álos  pecadores,  se  servía  de  pecadores  y  aun  tornaba 
por  los  pecadores :  de  manera  que  no  se  despreciaba 
de  traerlos  en  su  compañía  ni  de  asentarse  con  ellos 
á  la  mesa.  Muy  sutilmente  se  ha  de  despabilarla  candela, 
y  muy  mas  delicadamente  se  ha  de  corregir  la  culpa, 
conviene  á  saber,  que  la  corrección  sea  en  secreto,  sea 
secreta  y  soa  discreta ;  porque  corregir  el  exceso  es  de 
prelado ,  mas  corregirle  con  caridad  es  de  cristiano. 
I3ien  sabía  Cris!  o  queJúdas  lehabia  de  venderyálosju- 
dios  entregar;  mas  con  esto  le  lavó  lospiés,  le  comulgó  con 
los  otros,  le  asentó  en  su  mesa  y  no  le  quitó  la  habla,  para 
darnos á  entender,  que  con  tanta  sagacidad  se  corrija 
en  el  prójimo  la  culpa,  que  por  ningunamanera  le  qui- 
temos la  honra.  En  este  mal  mundo  lo  que  de  la  candela 
se  despabila ,  en  el  suelo  se  echa  y  con  los  píes  se  acocea. 
Quiero  decir,  que  á  la  hora  que  un  triste  de  un  pecador 
cae  en  un  pecado,  ala  hora  es  de  todos  aborrecido  y  aun 
infamado,  como  si  no  estuviésemos  avezados  á  oír  pecar, 
á  ver  pecar  y  aun  á  pecar.  Si  todos  los  que  saben  pecar, 
y  se  dan  á  pecar,  y  aun  se  precian  de  pecar,  se  acabasen 
ose  muriesen,  yo  juro  á  mí  pecador,  que  pocas  casas 
hubiesen  de  menester  de  edificarse  y  muy  poquito  pan 
de  sembrarse.  No  es  así  en  la  casa  de  Dios,  á  do  lo  que  des- 
pabilan de  las  lámparas  echaban  en  unas  bacinas  do- 
radas, para  darnos  á  entender  que  al  que  por  flaqueía 
pecare  y  por  descuido  errare,  no  le  han  luego  de  afren- 
tar, ni  menos  lastimar;  porque  si  Dios  que  es  el  mas  in- 
juriado le  perdona,  no  es  justo  que  otro  tan  pecadsr 
como  él  le  condene.  Esto  pues  es,  muy  ilustre  señor, lo 
que  desta  palabra  siento,  y  lo  que  en  suma  prediqaé 
al  Emperador  en  palacio.  De  Madrid  á  12  de  agosto 
de  1527, 

EPÍSTOLA  VIH. 

Letra  para  D,!>  Francisca  de  Guevara,  dama,  y  hermana  del  auor, 
en  la  cual  se  exponen  las  letras  de  una  su  medalla,  las  cules 
eran  de  la  Sagrada  Escritura.  Es  letra  de  muy  alto  estilo. 

Señora  hermana  y  atrevida  dama  :  Si  fuera  yo  vuetro 
galán  como  soy  vuestro  hermano,  ó  si  quisiera  cásame 
con  vos  como  procuro  de  os  ver  casada,  tuviérades  ica- 
sion,  aunque  no  razón,  para  osarme  decir  loque  qie- 
reis  y  para  decirme  lo  que  deseáis.  Hame  caido  en  nu- 
cha  gracia  de  cuando  os  vi  doncella,  y  de  veros  a;ora 
dama ,  es  á  saber ,  que  las  promesas  que  hacíades  á  nies- 
tra  Señora  de  Melqne,  las  romerías  al  Cubilete,  losiyu- 
nos  á  S.  Miguel,  las  misas  á  Sta.  Cateriua,  el  biscar 
deconfesores  y  el  frecuentar  de  comuniones,  haya:odo 
parado  en  oír  requiebros  y  cu  mofar  de  galanes  La 
casa  del  Sr.  D,  Alonso  Tellez ,  á  do  vos  fuistes  erada, 
dudo  yo  huya  en  España  otra  mas  santa  rcpúblia  ni 
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mas  bendita  compañía ,  y  por  eso  me  parece  cosa  mons- 
truosa salir  vos  de  la  Puebla  á  ser  publicana.  Al  fin, 
pues  soisbermana,  y  laberinana  miamas  querida,  no 
podré  dejar  de  condecender  á  lo  que  queréis  y  hacer  lo 
que  me  rogáis,  aunque  es  verdad  que  el  responderá 
requiebros  y  el  bablar  en  amores,  es  muy  ajeno  de  mi 
condición  y  muy  extraño  de  mi  profesión.  Antes  de  todas 
cosas,  protesto  y  pido  por  testimonio  que  todo  lo  que  es- 
cribo en  esta  carta,  esporvosmelo  pedir  y  por  las  damas 
vuestras  compañeras  me  lo  rogar.  Y  si  esto  no  obstante 
quisiere  alguno  murmurar  de  la  carta  yponer  en  milen- 
gua,  será  por  preciarse  de  necio, y  no  por  preciarse  de 
cortesano.  No  me  caeá  mí  en  poca  gracia  la  mucha  des- 
gracia de  algunos  cortesanos  mozos  yaun  viejos,  queno 
siguen,  sino  que  persiguen  á  vosotras  las  damas ;  los  cua- 
les, metidos  en  cosas  de  palacio,  ni  saben  decir  primores 
ni  aun  hablar  en  casode  amores,  y  por  otra  parte  quieren 
encubrir  sus  fallas,  ápoder  de  decir  malicias.  El  corte- 
sano que  fuere  cortés,  sabio,  cuerdo,  aprobará  y  aun  no- 
tará esta  mi  carta. Y  asimismo  el  que  fuere  simple ,  bobo 
y  desavisado ,  yo  le  perdono  el  pecado ,  pues  no  sabe  la- 
brar sino  de  mazo  y  escoplo.  Viniendo  pues  el  caso,  es- 
cribisme,  señora  hermana,  que  un  vuestro  servidor  y 
amigóos  sirvió  con  una  medalla  rica,  y  que  estas  eran  las 
palabras  que  están  escritas  en  ella  :  Vivo  yo,  mas  ya  no 
yo;  vive  en  mí  la  que  quiero  masque  á  mí.  Queriades 
agora  vos  saber  qué  es  el  misterio  destüs  palabras,  y 
qué  es  lo  que  yo  siento  dellas  :  á  lo  cual  respondiendo, 
digo  que,  pues  nosé  quién  es  el  que  os  sirviócon  la  me- 
dalla, ni  tampoco  sé  quién  es  el  que  halló  la  invención 
della,  ¿cómo  queréis  que  atine  en  loque  un  desatinado 
hace?  Mandadme  vos,  señora  hermana,  rezar,  confesar, 
estudiar,  leer  y  predicar;  mas  no  me  mandéis  adevinar; 
porque  ya  podría  ser  decir  yo  en  este  caso  alguna  sim- 
plicidad ó  bobedad,  quePedrariasel  galán  me  notase  de 
enamorado,  y  el  alcalde  Ronquillo  me  diese  cien  azotes 
por  adevino.  Todavía  me  determino  de  deciros  al  propó- 
sito una  palabra,  aunque  sea  de  los  maliciosos  notada  y 
murmurada;  y  esto  será,  no  tanto  para  os  satisfacer, 
cuanto  para  os  responder ;  por  eso  tened  cargo  de  mirar 
allá  por  la  honra ,  pues  por  vuestro  servicio  yo  la  pongo 
en  la  almoneda.  Cuanto  ú  lo  primero  decis,  señora  her- 
mana, que  el  queos  sirviócon  aquellamedalla,  era  mu- 
cho vuestro  servidor  y  amigo ,  lo  cual  yo  niego  y  aun 
reniego;  porque  habéis  de  saber  que  hay  mucha  dife- 
rencia del  hombre  que  ama ,  al  que  es  amigo ;  y  la  razón 
es ,  que  el  amigo  siempre  ama ,  mas  el  que  ama  no  siem- 
pre es  amigo.  A  vos  y  á  las  otras  damas  vuestras  compa- 
ñeras muchos  son  en  la  corte  los  que  os  sirven  y  aun  os 
siguen,  á  los  cuales  todos  llamaremos  vuestros  enamo- 
rados, mas  no  vuestros  amigos;  porque,  si  bien  lo  queréis 
mirar,  todos  los  mas  que  allá  van,  huelgan  de  holgarse  en 
un  sarao,  y  mofan  cuando  les  hablan  en  casamiento.  Hé 
aquí  pues  cómo  son  muchos  los  enamorados  y  muy  pocos 
losarriigos;  porquesi  fuesen  vuestros  verdaderosamigos, 
holgarían  de  ser  vuestros  maridos ;  mas  como  no  hay  en 
ellos  sino  aquella  vana  parola,  sálenseos  al  tiempo  del 
menester,  afuera.  Este  nombre  de  amigo  habéis  de  saber 
que  en  mucho  se  estima  y  muy  caro  cuesta ,  y  en  pocos 
se  halla ;  porque  entre  los  verdaderos  amigos,  ni  peligra 
la  honra  ni  aun  se  niega  la  hacienda.  Miedo  tengo,  her- 
mana mia,  de  que  ese  que  os  dio  la  medalla  sea  vues- 
tro enamorado  y  no  vuestro  amigo ;  lo  cual  vos  podéis 


conocer  en  que  si  promete  mucho  y  da  poco ,  y  en  que 
si  abre  la  boca  y  añuda  la  bolsa;  y  en  tal  caso  sed  cier- 
ta y  no  dudéis  que  finge  el  traidor  amaros,  y  no  es 
pormasdeporengañaros.  Mirad,  señora  hermana,  quién 
sois,  adonde  estáis  y  qué  es  lo  que  esperais ;  que  si  se 
03  acuerda,  sois  hija  de  D.  Beltran  de  Guevara,  y  decen- 
deisdela  mas  limpia  sangre  de  Castilla,  y  tenéis  mu- 
chos deudos  de  que  os  preciar,  y  ninguno  de  que  os 
afrentar.  Pensadlo  bien ,  señora,  que  estáis  en  la  casa 
real,  adonde  todos  los  buenos  se  crian  y  á  do  todos  los 
que  sirven  medran ;  y  si  allá  alguno  no  sale  aumentado 
ó  sale  de  allí  desmedrado ,  no  esffer  culpa  del  Príncipe, 
que  sea  desagradecido,  sino  del  criado  que  en  su.servi- 
cio  ha  sido  descuidado.  Pensad  también  que  si  os  lle- 
vamos al  palacio  del  Rey,  fué  para  mas  os  iionrar  y 
para  mejor  os  poder  casar;  porque  las  hijas  de  los  bue- 
nos (como  vos  sois)  maa  se  han  de  casar  con  el  favor  que 
les  da  el  Rey ,  que  no  con  el  patrimonio  que  les  dejó  su 
padre.  Pues  sois  moza,  sois  castiza,  sois  hermosa  y 
sois  en  la  corte  bien  favorecida,  paréceme  que  son  par- 
tes para  ser  bien  casada  ,  si  por  otra  parte  no  os  per- 
deis  por  ser  vana  y  liviana ;  que,  como  otras  veces  os  he 
escrito  y  aun  dicho ,  en  el  monasterio  se  salvan  las  mu- 
jeres por  la  buena  conciencia ,  y  en  palacio  se  casan  las 
damas  por  la  buena  fama.  No  os  íieis  en  la  hermosura 
que  tenéis  ni  en  la  sangre  de  do  venís ;  porque  á  fe  de 
hermano  y  aun  de  cristiano  os  juro  que  si  hay  en  la  corte 
diez  galanes  que  recuesten  vuestras  personas,  hay  otros 
quinientos  que  el  mas  de  su  tiempo  gastan  en  juzgar 
vuestras  vidas.  También  decis  en  vuestra  carta,  que 
todas  las  damas  os  rogaron  me  rogásedes  mucho  les 
quisiese  decir  y  dec'arar  qué  cosa  es  amor,  en  qué  con- 
siste el  amor  y  cuál  es  la  señal  del  verdadero  amor, 
pues  presumo  de  muy  leído  y  me  precio  de  gran  corte- 
sano. Siendo  vosotras  las  queridas ,  las  polidas,  las  ama- 
das, las  seguidas  y  aun  no  poco  recuestadas ,  yo  os  lia- 
bia  de  preguntar  qué  cosas  son  amores,  y  vosotras  á 
mí  qué  cosa  son  dolores ;  porque  el  oficio  del  religioso 
como  yo  es  ayunar  y  llorar,  y  el  oficio  de  la  dama,  dan- 
zar y  holgar  y  amar.  Pues  dije  qué  cosa  era  amigo, 
también  quiero  deciros  qué  cosa  es  amor;  y  mirad, 
hermana,  que  lo  digo  para  desengañaros  y  no  para 
avisaros;  porque  mas  quiero  que  améis  como  cristiana, 
que  no  que  améis  como  dama.  Preciaos,  hermana  mia, 
de  ser  cuerda,  callada,  honesta  y  recogida,  y  sobre  todo 
tened  mas  cuenta  con  vos  que  no  con  todos ;  porque  al 
fin  al  fin  solo  Dios  es  el  que  os  ha  de  casar ,  y  el  Rey  no 
mas  de  dotar.  Guardaos  de  ser  vana ,  liviana ,  ventane- 
ra, habladora  y  chocarrera;  porque  con  las  damas  de 
esta  estofa  y  librea  huélganse  todos  en  palacio  de  ha- 
blar y  huyen  de  se  casar.  Grandes  dotes  son  en  una  da- 
ma ser  grave  en  su  cara ,  medida  en  su  habla,  honesta 
en  su  vida  y  recatada  en  su  persona ;  porque  por  vano  y 
liviano  que  sea  un  hombre,  dado  caso  que  huelgue  de 
servir  ala  que  es  hermosa,  no  quiere  después  casarse 
sino  con  la  que  es  virtuosa.  Tornando  pues  al  propósito 
de  lo  que  preguntáis  y  de  mí  queréis  saber,  digo  que 
pensáis  vosotras  las  damas  que  no  consiste  el  amor  y 
ser  enamorado  sino  en  andar  polido,  estar  pensativo, 
ruar  calles,  ojear  ventanas,  dar  suspiros  y  decir  requie- 
bros ;  lo  cual  todo  es  una  gran  vanidad,  y  aun  diria  que 
liviandad. 
El  amor  bueno  y  verdadero  es  de  tal  calidad,  que  al 
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qtie  fallece  fortaleza,  se  la  da ;  al  que  la  tiene,  se  la  confir- 
ma ;  al  que  desmaya,  esfuerza ;  al  torpe  aviva ;  al  desme- 
moriado acuerda;  al  encogido  desovilla,  y  aun  al  bobo 
desasna.. La  condición  del  amor  es,  que  en  el  corazón  á 
do  entra ,  ni  sabe  estar  ocioso  ni  consiente  tener  reposo ; 
y  lo  que  es  mas  de  todo,  y  aun  desatina  á  todos,  que,  bus- 
cando lo  que  ama,  no  siente  lo  que  padece.  Cuando  po- 
néis los  ojos  en  una  cosa,  mucho  va  de  loarla  al  amarla; 
porque  la  cosa  que  loamos  y  no  amamos ,  en  siendo  loa- 
da es  olvidada;  mas  la  que  de  verdad  amamos,  en  el 
pensamiento  la  ponemos,  en  la  voluntad  la  tenemos,  en 
la  memoria  la  traemos  ,#nte  los  ojos  la  representamos, 
siempre  del  la  nos  acordamos  y  aun  en  el  corazón  la  se- 
llamos. Conócese  mucho  el  amor  y  el  corazón  enamora- 
do, en  que  él  mismo  de  sí  mismo  anda  desgraciado  y 
sospechoso,  contento  y  descontento,  triste  y  risueño, 
csforzadoy  desmayado,  alegre  y  desesperado,  cobarde 
y  determinado,  pagado  y  arrepentido.  Y  lo  que  es  peor 
de  todo ,  que  si  sabe  lo  que  quiere ,  no  sabe  si  le  convie- 
ne. Si  al  que  ama  queréis  conocer,  en  apartarse  de  loque 
ama  se  lo  habéis  de  sentir,  pues  no  es  mas  apartarse  un 
amigo  de  otro  amigo,  que  partirse  un  corazón  por  medio; 
porque  al  tiempo  que  se  despiden  y  abrazan,  en  el  uno 
faltan  las  palabras  y  en  el  otro  sobran  las  lágrimas.  Conó- 
cese también  el  amor  en  que  si  uno  de  corazón  ama,  por 
ninguna  cosa  deja  de  amar,  y  si  el  tal  jura  queama  ypor 
otra  parte  deja  de  amar,  al  tal  no  le  han  de  llamar  ena- 
morado ,  sino  vecino  ó  conocido ;  porque  en  la  casa  del 
amor,  ni  las  manos  se  cansan  de  dar  ni  el  corazón  cesa  de 
amar.  Conócese  también  el  amor  en  emprender  cosas 
arduas  y  en  no  hacer  cuenta  de  menudencias ;  porque 
el  corazón  enamorado  ni  ha  de  tener  réplica  á  lo  que  le 
mandan,  ni  poner  excusa  á  lo  que  le  piden.  El  que  da 
poco,  ama  poco,  y  el  que  á  pedazos  da,  á  pedazos  ama,  y 
elquede  verdad  ama,  ninguna  cosa  niega;  porque  ha 
de  pensar  el  que  es  cofrade  del  amor,  que  pues  dio  el 
querer,  lo  menos  es  dar  el  tener.  Es  también  privilegio 
del  amor,  que  sea  cuerdo,  paciente,  sufrido  y  disimu- 
lado ;  poique  en  casa  de  los  que  se  aman ,  ni  injuria  se  ha 
de  hacer  ni  palabra  lastimosa  decir.  Es  también  capi- 
tulo de  cortes  entre  dos  cortesanos,  que  sean  callados, 
mudos ,  y  discretos  y  secretos ;  porque  el  pregonero  del 
amor  no  es  la  lengua  que  habla,  sino  el  corazón  cuando 
.sospira.  Creed,  señora  hermana,  y  no  dudéis  que  los 
desamorados  hablan  con  las  lenguas,  y  que  los  verdaderos 
enamorados  no  hablan  sino  con  los  corazones  :  de  ma- 
nera que  las  lenguas  están  mohosas  de  callar,  y  no  las 
entrañas  de  amar.  Si  queréis  saber  qué  es  lo  que  mas 
amáis ,  digo  que  es  lo  en  que  mas  pensáis,  y  lo  de  quien 
mas  y  mejor  habláis;  porque  el  amor  verdadero  puédese 
•algún  dia  disimular,  mas  al  fin  fin  no  se  puede  encubrir. 
Y  porque  ya  ha  vergüenza  mi  pluma  de  hablar  mas  en  esta 
materia ,  desde  agora  digo  y  adevino  que  dirán  muchos 
de  los  que  leyeren  esta  carta :  Rabia  que  le  mate  al  fraile 
capilludo,  y  cómo  debia  ser  enamorado,  pues  tan  bien 
habla  en  amores  y  en  las  penas  de  enamorados.  A  esto 
respondiendo,  digo  que,  pues  nací  en  el  mundo,  me  crié 
en  el  mundo  y  anduve  por  el  mundo,  no  es  mucho  cono- 
ciese y  aun  tropezase  en  cosas  del  mtmdo,  del  cual  mal 
mundo,  doy  inmensas  gracias  á  mi  Dios  por  haberme  del . 
sacadoy  álaperfeciondc  la  religión  traído,  en  la  cual  es- 
toy retraído  y  de  nñs  males  arrepentido.  Si  de  amores  es- 
crihü  y  en  amores  hablo,  Dios  nuestro  Señor  mecondenc 


si  es  por  mostrarme  curioso  ni  por  enseñar  á  nadie  á  ser 
enamorado ;  sino  para  avisar  álosque  no  saben  ansias  de 
amores,  miren  mucho  si  les  conviene  ser  enamorados; 
porque  si  una  vez  se  enzarzan  en  ellos,  mil  veces  se  ar- 
repentirán y  ninguna  se  emendarán. 

Prosigue  el  autor  la  materia ,  y  declara  las  palabras  de  la  medalla. 

Pues  volviendo  á  vuestra  medalla  y  á  las  palabras  es- 
critas en  ella,  digo  que  yo  las  aprendí  de  S.  Pablo,yvos 
de  vuestro  servidor  y  amigo ;  las  cuales  qtiiero  expone- 
ros y  declararos,  no  como  él  os  las  envió,  sino  como  San 
Pablo  las  predicó.  Ante  todas  cosas,  maldigo,  descomulgo 
y  anatematizo  al  traidor  profano  que  tan  santas  palabras 
retorció  y  á  cosas  tan  profanas  aplicó ;  porque  no  se  in- 
ventaron ellas  para  ponerse  en  las  medallas,  sino  para 
escrebirse  en  las  entrañas.  Sepamos  lo  que  mi  señor  San 
Pablo  dijo  y  lo  que  vuestro  servidor  dijo,  y  veréis  cuánto 
va  de  Pedro  á  Pedro.  Dice  pues  vuestra  medalla :  Vivo 
yo,  mas  ya  no  yo ;  vive  en  mí  la  que  quiero  mas  que  á 
mí.  Dice  el  apóstol  S.  Pablo :  Vivo  yo,  mas  ya  no  yo; 
vive  Cristo  solamente  en  mí.  Otras  y  otras  mil  veces  torno 
á  decir  que  en  malos  infiernos  arda  el  traidor  que  hizo 
tal  traición  á  la  Sagrada  Escritura,  pues  al  propósito  de 
sus  vanidades  y  locuras  retorció  y  falso  las  palabras  divi- 
nas. ¡OhquiéndijeraaldivinoPauloque  las  palabrasque 
él  decía  hablando  con  Cristo,  habían  de  servir  de  requie- 
bros en  palacio!  imagino  para  mí  que  nunca  las  dijera, 
ni  menos  las  escribiera.  Ante  todas  cosas  os  ruego  y  amo- 
nesto, señora  hermana,  desatéis  luego  esta  medalla,  ó 
borréis  aquellas  palabras  del  la;  porque  de  otra  manera 
teméis  al  Apóstol  por  enemigo  y  á  mí  no  por  hermano. 
Dice  pues  el  buen  Apóstol :  Vivo  yo ,  mas  ya  no  yo ;  vive 
solamente  Cristo  en  mí.  A  los  que  son  curiosos  en  la  Sa- 
grada Escritura,  parecerles  han  estas  palabras  ser  de  al- 
garabía ó  jerigonza ,  pues  dice  el  Apóstol  que  no  tiene 
mas  vida  de  cuanto  vive  en  él  aquelloque  él  ama.  Oscuro 
y  oscurísimo,  delicado  y  requebrado  liablaaqui  el  Após- 
tol con  Cristo ,  pues  quiere  que  moren  en  una  casa  y  co- 
man á  una  mesa  el  ser  y  no  ser,  la  muerte  y  la  vida,  y  el 
vivir  y  no  vivir,  y  por  eso  es  menester  cortar  bien  la 
pluma  y  el  favor  de  la  gracia  divina,  para  estas  palabras 
exponer  y  darlas  bien  á  entender.  No  inmérito  digo  que 
es  oscuro  y  oscurísimo  este  lenguaje  del  Apóstol,  pues 
dice  que  vive,  y  luego  dice  que  ya  no  vive,  y  luego  torna 
á  decir  que  si  vive  no  vive  en  si  mismo ,  sinoque  vive  en 
él  Cristo :  de  manera  que  se  precia  de  haber  trocado  su 
vida.  Estos  tus  requiebroscon  Cristo,  oh  glorioso  Apóstol, 
yo  confieso  que  los  sé  leer;  mas  tambiett  confiesoque  no 
los  sé  entender,  y  mucho  menos  gustar;  porque  para 
entenderá  tí,  había  yo  de  estar  ajenode  mí.  En  quien  vive 
Cristo  y  el  que  vive  en  Cristo,  ni  vive  en  sí  ni  aun  sabe 
de  sí;  porque  es  tan  delicado  el  amor  divino,  que  no  ad- 
mite consigootro  amorextraño.  El  egregio  Agustino,  ex- 
poniendo estas  palabras  del  Apóstol ,  dice :  In  eo  quod 
quisque  düigit,  in  eo  vivit;  como  si  mas  claro  dijese  : 
Tanta  fuerza  tiene  el  amor  en  el  corazón  á  do  mora,  que 
de  sí  mismo  se  enajena  y  se  pasa  en  aquello  que  ama :  de 
manera  que  tal  es  la  vida  del  queama,comoaquelloque 
ama.  Si  tú  ,  oh  enamorado ,  amas  á  tí,  vives  en  tí ;  si 
amas  á  mí,  vives  en  mí ;  si  amas  al  amigo,  vives  en  el 
amigo  ;  y  si  amas  á  Cristo ,  vives  en  Cristo  :  de  manera 
que  todos  los  que  se  aman,  en  un  corazón  tienen  harto 
y  con  solo  un  querer  tienen  contenió.  ;  Oh  cuánto  debQ 
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mirar  el  que  ama,  qué  tal  es  lo  que  ama,  antes  que  se 
arroje  áiü  amar  •  porque  cual  es  el  amor  que  tenuo ,  tal 
ps  la  vida  que  hajio ;  y  si  mal  amo,  mal  vivo,  y  si  bien 
vivo,  bien  amo  :  de  manera  que  si  mi  amor  está  mal  em- 
pleado, mi  vida  está  mal  empleada.  No  dice  el  Apóstol : 
Veo  á  Cristo,  oyó  á  Cristo,  huelo  á  Cristo  ó  toco  á  Cris- 
to, sino  vivo  á  Cristo ;  porque  la  vida  no  está  en  los  ojos 
con  que  vemos,  ni  en  las  manos  con  que  tocamos ,  sino 
en  el  corazón  con  que  amamos  :  de  manera  que  el  amor 
de  Cristo  y  el  corazón  de  S.  Pablo,  aunque  no  eran  de 
un  ser,  tfiiian  un  solo  querer.  El  que  de  todo  su  corazón 
ama,  siempre  piensa  en  lo  que  ama,  mira  lo  que  ama, 
habla  de  lo  que  ama ,  sirve  lo  que  ama  y  aun  pena  por 
lo  que  ama:  de  manera  que  nodapocoel  que  su  corazón 
da  á  otro.  Mimo'  el  filósofo  dice  :  Qttod  amans  iratus 
multa  mcntitur  sibi ;  como  si  mas  claro  dijese  :  El  co- 
razón enojado  y  turbado  muchas  cosas  jura  que  después 
no  guarda,  promete  y  nc^cumple,  dice  y  no  hace,  amaga 
y  no  iiiere,  acomete  y  se  retrae  ,  y  aun  sospecha  y  no 
acierta ;  porque  el  corazón  vano  y  mundano  sabe  lo  que 
ama,  mas  no  siente  lo  que  dice.  También  decia  el  mis- 
mo filósofo  :  Amoris  vulnus  idem  qui  facit  sanat ; 
como  si  dijese  :  Están  peligrosa  la  herida  del  amor, que 
en  las  manos  del  que  da  la  bofetada  está  la  yerba  conque 
se  cura  :  de  manera  que  en  la  cofradía  del  amor  el  que 
mata  cuia,  y  el  que  cura  mata.  Todos  estos  chistes  y  to- 
das estas  vanidades  y  liviandades  i)asan  por  el  hombre 
vano  y  enamorado ,  el  cual  no  puede  con  verdad  decir : 
vivo  yo,  mas  ya  no  yo  ;  sino  decir  :  muero  yo,  mas  ya  no 
yo ;  porque  el  tal  ni  goza  del  vivir  ni  se  acaba  de  morir. 
El  corazón  enamorado  de  Cristo  ni  siente  á  sí ,  ni  piensa 
en  si,  ni  quiere  á  sí,  ni  aun  anda  en  si ;  sino  que  extraño 
de  toda  conversación  y  enajenado  de  su  condióion ,  dice 
con  el  Apóstol :  Vivo  yo,  mas  ya  no  yo.  Cuando  un  hom- 
bre es  agudo  y  entremetido  y  solícito,  solemos  decir 
del :  Verdaderamente  este  hombre  es  un  gran  vividor. 
¡Oh  con  cuánta  mas  razón  podremos  decir  del  tal  que  es 
un  allegailor,  un  bebedor  ó  un  pecador,  que  no  que  es 
vividor!  porque  no  podemos  decir  que  vive  el  hombre 
que  bien  no  vive.  Muy  contrarios  son  el  vivir  en  Cristo 
al  vivir  del  mundo;  purque  para  ganar  la  vida  hemos  de 
perder  la  vida,  para  vivir  hemos  de  morir;  y  para  Cristo 
nuestro  Dios  seguir,  hemos  á  nosotros  de  perseguir :  de 
manera  que  para  cumplir  con  loque  debemos;  no  hemos 
de  hacer  cosa  de  las  que  queremos,  ^'unca  Cristo  en  el 
corazón  del  Apóstol  hiciera  morada,  si  el  .Apóstol  en  sí 
mismo  viviera ;  de  lo  cual  se  puedo  inferir  que  es  nece- 
sario alejarme  yo  de  mí,  para  que  Cristo  se  allegue  á  mí. 
¡Ohbuen  Jesú,  oh  auioros  de  mi  alma!  Vivo  yo,  mas 
ya  no  yo,  es  á  saber,  que  vivo  en  ti  cuando  te  alabo, 
vivo  en  mí  cuando  soy  vorace ;  vivo  en  ti  cuando  te 
amo,  vivo  en  mí  cuando  te  olvido  :  de  manera  que  vivo 
en  tí  muriendo  en  mí,  y  muero  en  mí  viviendo  en  tí. 
Por  esto  que  he  dicho  podéis  ver,  señora  hermana , 
cuántadiferencia  va  de  loque  S.Pablo  dijoen  su  epístola, 
á  lu  que  vuestro  servidor  os  envió  en  la  medalla ,  la  cual 
os  torno  á  rogar  que  deshagáis  ó  se  la  tornéis;  porque 
no  es  razón  se  anegue  vuestra  cordura  en  su  locura.  En- 
comeridadine  á  las  señoras  damas  vuestras  compañeras, 
á  las  cuales  suplico  miren  y  consideren  que  si  la  primera 
parte  desta  carta  escrebí  como  cortesano,  que  en  la  se- 
gunda hablo  como  cristiano,  y  que  mas  justo  es  alaben 
h  que  expuse  como  predicador,  que  no  lo  que  dije 
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como  pecador.  Ahí  os  envío  un  poco  de  holanda,  un  es- 
tuche, y  unas  escribanías  y  unas  Horas  ;  y  desde  agora 
adivino  que  os  parecerá  poco  todo  lo  que  envío  y  mucho 
loque  digo:  de  manera  que  vos  y  vuestras  compañeras, 
antes  que  recéis  en  las  Horas,  murmuraréis  de  mis  pala- 
bras. No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea  en  vuestra 
guarda,  y  á  él  plega  os  vea  yo  bien  casada.  De  Burgos  á 
3  de  enero,  año  de  1519. 

EPÍSTOLA  IX. 

Letra  para  el  comendador  Aguilera ,  en  la  cnal  se  qneja  el  autor  de 
no  le  haber  respondido  ni  condecendido  i  un  mego. 

Muy  noble  Señor  y  inhumano  comendador :  Cincodias 
há  que  están  peleando  entre  sí  vuestro  descuido  con  mi 
juicio ,  y  mi  condición  con  vuestra  obstinación,  sobre  si 
respondería  ó  no  respondería á  vuestra  carta ;  porque  me 
han  dicho  acá  que  estáis  vanaglorioso  de  lo  que  me  ne- 
gastes ,  cuanto  estoy  corrido  de  lo  que  os  pedí.  El  hom- 
bre que  hace  mal  no  es  mas  de  malo ,  mas  el  que  se  alaba 
del  mal  que  ha  hecho,  es  hombre  diabólico ;  porque  la 
condición  del  demonio  es  darse  á  pecar ,  y  la  del  mal 
hombre  á  nunca  se  emendar.  Roguéos  y  importúneos 
que  fuésedes  amigo  con  mi  amigo  Juan  Pamo,  lo  cual 
no  quisistes  hacer  ni  amastes  oir,  ni  aun  á  mi  letra  res- 
ponder; la  cual  injuria  yo  sentí  harto  mas  que  mostré ; 
porque  las  atroces  afrentas  y  graves  injurias,  ó  se  han 
bien  de  vengar ,  ó  del  todo  disimular.  Delaletra  que  allá 
os  envié,  miré  y  remiré  la  minuta  que  acá  me  quedó,  y 
como  no  hallase  en  ella  cosa  que  fuese  digna  de  repre- 
hender,  y  mucho  menos  de  castigar ,  á  ella  di  por  libre 
y  á  vos  por  condenado.  Otra  y  otras  dos  mil  veces  digo 
que  ni  miento  ni  me  arrepiento  del  consejo  que  os  daba 
ni  del  perdón  por  que  os  rogaba ;  que,  como  sabéis  y  sa- 
bemos, acontece  á  muchos  muchas  veces ,  que  buscando 
cómo  se  venguen ,  hallan  cómo  se  pierden.  La  letra  que 
en  este  caso  os  escribí ,  seos  decir  que  si  no  iba  muy  po- 
lida,  iba  á  lo  menos  sobre  muy  pensado  escrita ;  porque 
todo  mi  fin  en  ella  fué  rogaros  mucho  tuviésedcs  mas 
respeto  á  la  amistad  que  teniades  conmigo ,  que  no  á  la 
injuria  que  oshabiá  hecho  Juan  Pamo.  La  pena  que  él 
mostraba  y  el  ruego  que  yo  os  hacia,  razón  fuera  que 
hiciera  en  vos  alguna  eficacia ;  porque,  hablando  la  ver- 
dad, y  aun  con  libertad ,  muy  tirano  corazón  es  el  que 
no  se  amansa  con  palabras  discretas  y  con  lágrimas  pia- 
dosas. Al  pequeño  esle  honra  el  se  vengar ,  mas  al  po- 
deroso esle  honra  el  perdonar;  porque  no  hay  en  el 
mundo  tan  alto  género  de  venganza  como  es  perdonar 
por  sola  virtud  la  injuria.  Bien  confieso  yo  que  en  el  cas- 
tigar y  en  el  perdonar  la  culpa  no  se  puede  dar  á  lodos 
regla  cierta ;  porque  algunas  veces  es  de  tal  calidad  la 
culpa,  que  sin  cometer  nueva  culpa  no  puede  ser  per- 
donada aquella :  de  manera  que  á  sí  mismo  condena  el 
que  al  condenado  condena.  La  injuria  porque  yo  os  ru- 
gué y  la  ofensa  que  Juan  Pamo  os  hizo,  no  era  desta 
complexión  ni  aun  desta  condición ;  sino  que  en  per- 
donarla como  cristiano  y  en  disimularla  como  discreto, 
ni  el  brazo  os  quedara  quebra<lo  ni  el  tobillo  desenca- 
jado. Dejad,  señor,  que  os  rueguen,  admitid  que  os  im- 
portunen ,  holgad  que  os  visiten  y  agradeced  que  os 
aconsejen ;  porque  de  otra  manera,  si  queréis  ser  áspero, 
riguroso,  brioso  y  extremado,  teméis  muchos  por  veci- 
nos y  á  muy  pocos  por  amigos.  Mucho ,  señor ,  os  ruego 
no  os  acontezca  otra  semejante  desgracij,  y  que  tomcia 
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esta  por  primilla;  porque  soy  de  tal  condición  con  mis 
amigos,  que  pues  ellos  liallan  en  mi  las  entrañas  abier- 
tas, no  es  justo  que  yo  lialle  sus  puertas  cerradas.  Y  por- 
que en  materia  tan  enojosa  no  es  justo  que  la  pluma  sea 
pesada,  yo  quiero  acabarme  de  quejar,  con  tal  que  vos 
os  comencéis  á  emendar.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor 
sea  en  vuestra  guarda ,  y  á  mí  dé  gracia  que  le  sirva.  De 
Arévalo  á  6  de  mayo  de  lt)23. 

epístola  X. 

Letra  para  un  judío  de  Ñapóles,  sobre  una  disputa  que  hubo  con  el 
auior ,  y  expónese  la  autoridad  de  la  Escritura,  que  dice :  Non  abo- 
minaberis  JEijyptum,  vequé  Idumceum. 

Honrado  y  obstinado  Judío  :  Muchas  horas  ántesque 
esta  letra  te  escribiese,  estuve  conmigo  imaginando  y 
uii  juicio  fatigando ,  qué  título  te  pondría  y  con  qué  so- 
brescrito te  escribiría ,  el  cual  en  ti  bien  cupiese.  Dando 
pues  y  tomando  en  el  negocio ,  hallé  por  mi  cuenta  que 
si  te  llamo  señor  no  cabe  en  tí ,  porque  eres  pobre  mise- 
rable. Si  te  llamo  vecino,  tampoco  acierto  en  ello ,  por- 
que moras  muy  lejos  de  do  yo  moro.  Si  te  llamo  pariente, 
no  lo  consentirán  mis  parientes,  pues  yo  soy  de  los  de 
Guevara ,  y  tú  de  los  de  Judea.  Si  tejlamo  virtuoso ,  es 
levantarte  falso  testimonio,  pues  no  quieres  ser  cris- 
tiano y  te  precias  de  ser  judio.  Si  te  llamo  generosoy  va- 
leroso ,  mas  mentiría  en  esto  que  en  todo  lo  otro ,  pues 
nunca  fuiste  á  la  guerra  ni  aun  sabes  ceñir  espada.  Si  te 
llamo  docto  y  sabio,  dirán  todos  que  no  sé  lo  que  digo, 
pues  no  tienes  en  la  escritura  fidelidad  ni  tratas  en  las 
disputas  verdad.  Si  te  llamo  grave  y  cuerdo ,  á  fe  de  cris- 
tiano que  te  lo  levanto,  porque  en  todo  lo  que  arguyes 
eres  cabezudo ,  y  en  todo  lo  que  defiendes  muy  obsti- 
nado. Determinóme  pues  de  llamarte  por  tu  nombre 
propio,  que  os  Baruc  Jafeo,  y  sobrescribirte  conforme 
á  tu  condición  natural,  llamándote  judío  porfiado.  Pues 
soy  cierto  que  de  ser  judío  tú  te  precias ,  mira  que  de 
llamarte  porfiado  no  te  corras ;  que  para  el  Dios  de  Israel 
nunca  vi  judio  tan  amigo  de  su  opinión  ni  tan  extraño 
de  la  razón.  Bien  te  acordarás  que  en  esa  sinagoga  de 
.  Ñapóles  disputamos  y  nos  barajamoshartas  vecestúyyo, 
sobre  querer  tú  defender  la  letra  seca  del  Testamento 
viejo ,  y  yo  querer  tornar  por  los  misterios  del  Testa  mentó 
nuevo;  y  sí  no  fuera  por  los  padrinos,  llegáramos  muchas 
veces  á  las  manos.  No  estoy  desacordado  que  en  una  gran 
disputa  que  tuvimos  el  sábado, todos  los rabís  contra  mí 
y  yo  contra  ellos ,  sobre  si  eran  cumplidas  ó  no  cumpli- 
das las  setenta  hebdómadas  de  Daniel ,  me  dijiste  que 
yo  hablaba  falsedad  y  impugnábala  verdad.  Mas  aundoy 
gracias  á  Dios  que  sí  yo  salí  de  tu  palabra  corrido,  tú  es- 
capaste de  la  disputa  vencido.  Acuerdóme  también  que 
disputando  otra  vez  el  gran  rabí  Cucurri  y  yo  sobre  el 
sacerdocio  de  Melquisedec,  y  deAaron ,  y  de  Cristo, ale- 
gaste tú  aquella  autoridad  que  dice  :  Non  abominaberis 
^'Egifptum  et  Idumceum  ;díciendo  y  jurando  que  era  tan 
oscura  y  tan  misteriosa ,  que  ningún  cristiano  la  sabría 
entender,  y  menos  exponer.  A  la  hora  que  dijiste  aquella 
blasfemia ,  yo  confieso  mi  culpa  y  mi  grave  culpa,  que 
se  me  subió  tan  de  súbito  la  cólera ,  que  quisiera  darte 
ima  cuchillada  ó  una  bofetada;  porque  si  somos  obliga- 
dos á  defender  nuestro  rey ,  también  somos  obligados  á 
tornar  por  nuestra  ley.  Ya  que  el  señor  obispo  de  Tur- 
pía  amansó  mi  ira  y  afeó  tu  palabra ,  bien  te  acordarás 
que  sobre  si  sabría  ó  no  sabría  yo  exponer  aquella  pa- 


labra de  la  Escritura,  apostamos  entre  tí  y  mí  una  ho- 
jaldre judaica  y  una  pinta  de  vino  de  Soma:  por  ma- 
nera que  en  la  apuesta  el  uno  se  mostró  borracho  y  el 
otro  goloso.  De  haberme  contigo  enojado  pésame ,  mas 
de  haber  contigo  apostado  pláceme;  porque  espero  en 
mi  buen  Cristo,  mas  que  tú  en  tu  acabado Moisen,  que 
á  mí  alumbrará  y  á  tí  confundirá.  Como  nuestra  disputa 
fué  sábado  en  la  tarde ,  y  luego  el  lunes  siguiente  se  par- 
tió César  desde  ahí  de  Ñapóles  para  venirse  aquí  á  Roma, 
no  he  podido  hasta  agora  responder  á  tu  duda  ni  cum- 
plir con  mi  apuesta.  Ante  todas  cosas,  para  declarar  bien 
esta  duda,  me  será  necesario  recontar  aquí  por  orden 
todo  el  origen  de  vuestra  Sinagoga,  es  á  saber  :  á  dó  na- 
ció ,  cómo  se  crió ,  por  dó  peregrinó,  y  aun  adonde  mu- 
rió y  se  enterró ;  porque  si  fe  tenemos ,  del  sepulcro  de 
la  Sinagoga  nació  la  santa  madre  Iglesia. 

Prosigue  el  autor,  y  cuenta  muy  por  extenso  el  origen  de  la  Sinagoga. 

Es  pues  de  saber  que  desde  la  ci^eaciou  del  mutido 
mas  pasaron  de  tres  mil  años,  en  los  cuales  nunca  Dios 
tuvo  pueblo  señalado  á  do  todos  le  creyesen,  ni  templo 
consagrado  á  do  todos  le  adorasen  ;  sino  que  en  diversas 
partes  tenia  diversas  personas,  en  las  cuales  ponía  él  su 
temor  y  conservaba  él  su  amor.  En  aquellos  antiguos 
siglos,  á  la  parte  de  Aquilón ,  sobre  el  polo  Antartico, 
bien  á  la  parte  del  Norte ,  mas  allá  del  rio  Eufrates  y  mas 
acá  de  los  montes  Adonínios,  nacieron  y  murieron  los 
padres  y  abuelos  del  patriarca  Abrahan,  varones  que 
fueron  mas  ricos  que  católicos,  porque  se  daban  masa 
la  idolatría  que  no  á  la  fe  católica.  Desta  parte  del  rio 
Eufrates  poblaron  y  moraron  el  padre  y  la  madre  de 
Abrahan,  el  cual  siendo  ya  casado  y  aun  de  Dios  alum- 
brado, se  salió  de  allí  de  entre  los  caldeos  por  no  adorar 
con  ellos  ídolos.  Vínose  de  aquella  hecha  Abrahan  á 
tierra  de  Canaan,  á  do  él  y  sus  hijos  y  nietos  moraron 
muchos  años,  recibiendo  de  los  señores  de  la  tierra 
grandes  injurias  y  de  los  vecinos  comarcanos  muchas 
afrentas.  Muerto  el  patriarca  Abrahany  su  hijo  Isaac,  su- 
cedió en  su  lugar  el  patriarca  Jacob,  el  cual  en  edad  de 
ciento  treinta  años  se  fué  con  sus  doce  hijos  á  tierra  do 
Egipto,  á  do  era  rey  Faraón  y  su  vísorey  el  buen  Josef. 
Residieron  y  moraron  en  Egipto  los  descendientes  de 
Abrahan  y  Isaac  y  Jacob  por  espacio  de  cuatrocientos  y 
quince  años,  en  los  cuales  ellos  fueron  tratados  y  go- 
bernados por  los  reyes  de  Egipto,  no  como  buenos  ve- 
cinos ,  sino  como  malos  esclavos.  Viendo  pues  Dios  la 
paciencia  de  los  hebreos  y  la  crueldad  de  los  egipcios, 
envió  allá  á  Moisen  y  á  Aaron  su  hermano,  los  cuales  les 
quitaron  la  servidumbre  que  tenían  y  los  pusieron  en  la 
libertad  que  deseaban.  Sacó  pues  Dios,  por  manos  de 
Moisen  y  Aaron ,  seiscientos  mil  hebreos  del  poder  de  los 
Egipcios,  el  rey  Faraón  lo  resistiendo  y  todo  el  reino  los 
persiguiendo;  mas  al  fin  de  sus  contiendas  los  egipcios 
se  ahogaron  y  los  israelitas  escaparon.  Ya  que  los  hijos  de 
Israel  estaban  en  salvo  y  caminaban  por  el  desierto,  sa- 
lióles de  través  á  tomar  el  paso  y  á  estorbarles  el  cami- 
no el  rey  de  los  amalequitas ,  Amalee ,  el  cual  no  solo  fue 
desbaratado,  mas  atin  se  tornó  huyendo.  Yendo  mas  ade- 
lante por  su  camino,  salieron  también  á  pelear  con  ellos 
los  cananeos,  hombres  que  eran  muy  ferocísimos  y  que 
moraban  en  unos  montes  muy  ásperos;  mas  al  fin  tam- 
bién fueron  estosvencidos  como  los  primeros.  Los  terce- 
ros que  pelearon  con  los  hebreos  fueron  idumcos,  al 
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rey  de  los  cuales  llamaban  Seon,  y  con  este  y  con  los  de 
su  reino  pelearon  muchas  veces  y  aun  recibieron  mas 
reveses.  Ya  que  los  israelitas  iban  al  cabo  del  desierto 
de  Aran,  acordaron  los  idumeos  y  mohabitas  enviar  á 
los  reales  de  los  hebreos  muchas  mujeres  hermosas  y 
deshonestas  que  los  convidasen  á  pecar  y  incitasen  á 
adulterar ;  y  así  fué  queá  todos  los  que  no  pudieron  ma- 
tar con  armas  vencieron  con  vicios.  Ya  que  los  tristes 
hebreos  hablan  vencido  á  todas  las  naciones  y  gentes  so- 
bredichas á  fuei'za  de  armas,  salieron  de  refresco  á  pe- 
lear con  ellos  otros  bárbaros  que  llamaban  los  fereceos, 
jebuseos,  eteos  y  amorreos;  los  cuales  todos  no  solo 
fueron  vencidos,  mas  de  sus  tierras  alanzados  y  toma- 
dos por  cautivos.  Hé  aqui  pues,  honrado  judío,  cómo 
te  he  declarado  á  do  tu  madre  la  sinagoga  nació,  de 
dónde  decendió,  por  dó  peregrinó,  adonde  murió,  con 
quiénes  peleó  y  las  Vitorias  que  alcanzó.  Será  pues 
agora  la  duda  mía  y  pregunta  tuya ,  porqué  habiendo 
ella  sido  cautiva  y  perseguida  de  los  caldeos,  egipcios, 
amalequitas,  idumeos  y  amonitas,  mohabitas,  fere- 
ceos,  jebuseos,  eteos  y  amorreos,  á  solos  los  idumeos  y 
egipcios  Dios  perdona,  y  á  todos  los  otros  condena  y 
manda  echar  de  su  república.  Pues  para  entendimiento 
desto  has  de  saber,  judío  honrado,  que  nunca  cosa  hace 
y  promete  nuestro  Dios  en  este  mundo,  las  cuales,  aun- 
que á  los  hombres  son  ocultas,  en  el  abismo  de  su  sabi- 
duría son  á  él  manifiestas;  porque  nosotros  los  mortales 
solamente  vemos  lo  que  Dios  hace,  mas  no  alcanzamos 
por  qué  lo  hace.  Si  yo  alcanzase  lo  que  Dios  alcanza,  y 
supiese  lo  que  Dios  sabe ,  y  pudiese  lo  que  Dios  puede, 
y  hiciese  lo  que  Dios  hace ,  ó  Dios  sería  yo,  ó  yo  sería 
Dios.  Pues  es  imposible  que  sea  yo  Dios ,  como  es  impo- 
sible que  Dios  sea  yo ,  no  nos  metamos  á  escudriñar  sus 
juicios ;  porque  las  obras  que  Dios  hace ,  mas  seguro  nos 
es  loarlas ,  que  no  disputarlas.  Perdonar  nuestro  Dios  á 
este  y  condenar  aquel ,  sublimar  á  unos  y  abatir  á  otros, 
prosperará  los  malos  y  abatirá  los  buenos,  afligir  á  los 
pobres  y  consolar  á  los  ricos,  obras  son  estas  que  las  ve- 
mos, mas  ñolas  entendemos,  y  por  eso  nos  es  sano  con- 
sejo remitir  el  secreto  dellas  al  que  las  hace.  Hémonos 
de  consolar  y  aun  firmemente  creer  que  es  tan  bueno 
en  lo  que  hace  y  tan  justo  en  lo  que  manda,  que  todas 
las  cosas  mide  con  su  clemencia  y  las  pesa  con  su  jus- 
ticia; porque  si  es  Dios  absoluto,  no  esjuezcorruto.  No 
quiero  tampoco  pienses  tú ,  judio,  que  yo  me  quiero  eva- 
dir y  excusar  con  decir  que  son  juicios  de  Dios  el  per- 
donar á  los  egipcios  y  idumeos  y  condenar  á  todos  los 
otros  que  fueron  nuestros  enemigos ;  porque  tú  y  yo  no 
disputamos  de  cómo  se  entiende  este  paso  en  el  sensu 
espiritual,  sino  literal.  Cuanto  á  lo  que  toca á  los  egip- 
cios ,  no  podemos  negar  que  no  oprimieron  y  afligieron 
á  los  hebreos  cuando  en  Egipto  estaban  con  ellos  cauti- 
•vos ;  mas  junto  con  esto  socorriéronlos  en  el  tiempo  de 
h  hambre,  recibiéronlos  en  su  reino,  partieron  con 
ellos  sus  tierras ,  y  aun  en  casa  del  rey  Faraón  asentaron 
algunas  de  sus  personas.  Mandó  pues  Dios  á  los  hebreos 
que  no  aborreciesen  á  los  egipcios,  porque  los  beneficios 
que  habían  recebido  dellos  en  Egipto ,  no  quiso  que  los 
olvidasen,  ni  menos  que  los  desagradeciesen.  Deste  tan 
notablp  ejemplo  se  puede  colegir  cómo  nos  hemos  de 
haber  con  los  que  una  vez  nos  sirvieron  y  después  nos 
ofendieron.  Es  á  saber,  que  quiere  Dios  y  manda  tenga- 
ifios  en  mas  los  servicios  que  nos  hicieron  en  un  dia,  que 
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'  no  los  enojos  que  nos  dieron  en  un  año.  La  diferencia 
I  que  va  de  servir  á  Dios,  á  servir  al  mundo  es  que  en  la 
j  casa  del  mundo  se  olvidan  muchos,  servicios  por  una  ofen- 
'  sa,  y  en  la  casa  de  Dios  se  perdonan  muchas  ofensas  por 
:  un  servicio.  ¡Oh  alto  y  muy  alto  misterio,  digno  por  cierto 
I  de  saber  y  no  menos  de  imitar,  ver  que  manda  Dios  á  los 
:  israelitas  tuviesen  en  mas  un  año  que  los  egipcios  los 
i  socorrierofl  habiendo  hambre,  que  no  cuatrocientos  y 
I  quince  que  los  mataron  de  hambre !  La  razón  humana  y 
!   la  ley  divina  lo  quiere ,  que  por  malo  y  ingrato  que  sea 
'   uno,  ante  todas  cosas  le  seamos  gratos  del  bien  que  del 
i  recebimos,  y  después  desto  nos  asentemos  con  él  á  cuenta 
^  en  lo  que  del  nos  quejamos.  Los  hijos  y  nietos  del  rey  Da- 
;  vid  enormes  pecados  cometieron  y  muchas  ofensas  á  su 
¡  Dios  hicieron ;  mas  al  fin  fin  todavía  tuvo  Dios  mas  res- 
j  peto  á  lo  que  el  buen  rey  David  le  había  servido ,  que  no 
á  lo  que  ellos  le  ofendieron  :  Deus  meus  es  tu,  quoniam 
bonorum  meorum  non  eges,  decía  el  profeta  David;  en  lo 
j  cual  se  nos  da  á  entender  que  no  quiere  Dios  masdenos- 
;  otros,  sino  que  á  él  seamos  gratos  y  con  nuestros  herma- 
'  nos  piadosos.  Mandó  también  Dios  á  los  hebreos  que  no 
I  aborreciesen  á  los  idumeos,  no  obstante  que  habían  sido 
mortales  enemigos ;  y  la  causa  deste  mandamiento  fué 
;  porque  los  idun^eos  decendian  del  linaje  de  Esaú ,  her- 
mano que  fué  de  Jacob.  De  manera  que  en  las  opinio- 
nes eran  contraríos,  y  en  el  parentesco  muy  propincuos. 
Deste  tan  notable  ejemplo  podemos,  tú  como  judío  y  yo 
como  cristiano,  colegir  que  no  hemos  de  tomar  las  ofen- 
sas y  injurias  que  nos  hacen  nuestros  deudos,  como  las 
I  que  nos  hacen  los  que  son  extraños ;  porque  el  mal  que 
¡  me  hace  el  extraño  esde  pensar  que  lo  hace  de  Kialicioso, 
:  mas  el  que  me  hace  mi  pariente  no  es  de  creer  sino  que 
lo  hace  de  descuidado.  Conel  que  es  hueso  de  mis  hue- 
sos y  carne  de  mis  carnes ,  no  es  justo  ni  aun  tolerable 
[  que  por  una  palabra  que  diga,  alguna  negligencia  que 
'  haga,  nosatufemosy  del  nos  apartemos;  porque  pariente 
*  con  pariente,  y  aun  hermano  con  hermano,  no  es  me- 
nos sino  que  algunas  veces  se  enojen,  mas  no  se  sufre 
que  para  siempre  se  enemisten.  El  pariente  y  el  amigo 
que  en  el  mal  que  hace  no  nos  creyere  y  en  nuestros 
trabajos  no  nos  socorriere,  justa  cosa  es  que  le  avisemos 
y  aun  corrijamos ;  mas  no  cae  so  ley  de  bondad  que  le 
desamparemos  ni  desechemos ;  porque  de  la  rencilla  que 
pasa  entre  pariente  y  pariente  no  puede  ir  el  uno  lasti- 
mado sin  quedar  el  otro  afrentado.  Los  hebreos  y  los 
idumeos  en  la  ley  eran  contrarios  y  en  las  opiniones 
muy  enemigos,  y  solo  por  ser  entre  sí  deudos  les  manda 
Dios  que  sean  amigos,  para  darnos  a  entender  cuánto 
habemosde  amará  los  parientes  buenos,  pues  manda 
Dios  que  no  aborrezcamos  aun  á  los  que  son  malos.  A 
muchos  muclias  veces  he  visto  en  este  nmndo,  los  cuales 
por  una  muy  ligera  negligencia  echan  luego  al  pariente 
de  su  casa  ;  lo  cual  ellos  hacen,  no  porque  tenían  razón, 
sino  por  tener  alguna  ocasión  de  no  darles  de  lo  que 
tienen  ó  no  pagarles  lo  que  les  deben.  Sea  pues  la  conclu- 
sión desta  mi  letra,  que  te  digo  y  te  torno  á decir,  judío 
honrado,  que  el  vedar  Dios  á  los  hebreos  que  no  abor- 
reciesen á  los  egipcios,  fiu-  por  los  beneficios  que  dellos 
en  Egipto  habían  recebido;  y  el  mandar  que  tampoco 
aborreciesen á  los  idumeos,  íaé  que  quiere  Dios  que 
con  los  deudos  seamos  gratos,  y  con  los  enemigos  no  sea- 
mos ingratos.  Héaquí pues,judío,absuelta  tududa,  con- 
fusa tu  poríía ,  acabada  nuestra  dispula  y  aun  salido  con 
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mi  empresa :  de  manera  qne  yo  quedo  libre  de  enviarte 
la  liojaldre ,  y  tú  estás  obligado  á  enviarme  el  vino  de 
Soma.  Hágote  también  saber,  que  el  oficio  qne  tenia  en 
Ñapóles  tengo  agora  aquí  en  Roma,  es  á  saber,  irme  á  dis- 
putar cada  sábado  con  losrabísen  la  sinagoga,  y  hablar 
y  altercar  en  cosas  de  la  Sagrada  Escritura ;  y  para  de- 
cirte la  verdad,  tan  poco  fruto  hago  yo  en  ellos  para  tor- 
narlos cristianos,  como  ellos  hacen  en  mí  para  tornarme 
judío.  No  mas,  sino  que  Dios  sea  en  tu  guarda,  yá  él 
plega  de  te  trner  á  la  santa  fe  católica.  De  Roma  á  2a  de 
marzo  de  lo37. 

EPÍSTOLA  XI. 

Letra  para  D.Francisco  Manrique,  en  la  cual  el  antor  loca  por  deli- 
cado estilo  de  cuan  peligrosa  cosa  es  osar  el  hombre  casado  ser 
amigado. 

Muy  magnifico  Caballero  y  muy  travieso  mancebo :  No 
sé  si  lo  hacia  ser  el  papel  grueso,  ó  la  tinta  tener  poca 
goma,  ó  estar  la  phimamal  cortada,  ó  estar  yo  con  alguna 
desgracia ,  que  á  fe  de  cristiano  le  juro  quecomencéesta 
letra  á  escribir  tres  veces,  y  tantas  la  hube  de  borrar  y 
aun  rasgar.  Acontéceme  muchas  veces,  que  tengo  la  me- 
moria tan  fecunda  y  la  elocuencia  tan  pronta,  que  con 
gran  facilidad  hallo  lo  que  busco  y  digo  lo  que  quiero  ;  y 
por  el  contrario  estoy  otras  veces  conmigo  tan  amohinado 
y  tengo  el  juicio  tan  remontado,  que  ni  me  agrada  cosa 
que  diga  ni  es  digna  deleercosa  que  escriba.  Visto  esto, 
echando  pues  seso  á  montón,  he  hallado  por  mi  cuenta 
que  el  turbarse  mi  pluma  y  el  estar  yo  con  tanta  desgra- 
cia ,  ha  sido  la  mala  vida  que  pasa  vuestra  mujer  y  mi  so- 
brina D."  Teresa,  la  cual  me  dice  que  tiene  tanta  nece- 
sidad de  consolación,  como  Yin.  la  tiene  de  corrección. 
Yo  he  querido  muy  por  extenso  informarnie  en  cuál  de 
vosotros  está  el  yerro  y  sea  el  mas  culpado,  y  si  no  me  en- 
gaño ó  me  engañan,  halloen  vos,sci'ior,  laocasion,yen 
ella  la  razón;  poique  de  otra  manera,  si  en  ella  estuviese 
toda  la  culpa,  yo  solo  sería  el  verdugo  de  su  pena.  Losde- 
litos  y  excesosque  hacen  las  mujeres  generosas  y  castizas 
comoella,muypococastigolesseríael  reprehenderlas  ni 
aun  el  avisarlas,  sino  que  las  habían  de  tapiar  vivas  ó  en- 
terrarlas muertas ;  porque  al  hombre  no  le  pedimos  mas 
deque  sea  bueno,  masa  la  mujer  honrada  no  le  basta  que 
lo  sea ,  sino  que  lo  parezca.  Y  pues  vuestra  mujer  y  mi 
sobrina  en  caso  de  bondad  y  gravedad  es  buena  y  parece 
buena,  habeisme,Sr.  D.  Francisco,  de  perdonar  sien 
esta  mi  letra  defendiere  su  inocencia  y  agravare  vuestra 
culpa;  porque  de  los  amigos  y  deudos  háse  de  tomar  el 
consejo  y  esperar  el  remedio.  Viniendo  pues  al  caso,  ha 
de  saber  que  un  antiguo  tirano  llamado  Corinto,  antes 
que  fuese  casado,  dijo  un  día  al  filósofo  Demóstenes  : 
Pues  eres  filósofo  y  te  alabas  de  ser  mi  amigo,  dime,  así 
los  dioses  sean  en  tu  guarda,  ¿qué  condiciones  ha  de  te- 
ner la  mujer  con  quien  yo  me  hubiese  de  casar?  A  esta 
pregunta  le  respondió  el  filósofo  Demóstenes :  La  mujer 
con  quien  tú  te  has  de  casar,  oh  Corinto ,  ha  de  ser  rica, 
porque  tengas  conque  vivir ;  ha  de  ser  generosa,  porque 
tengas  con  qué  te  honrar ;  ha  de  .ser  moza,  porque  te 
pueda  servir  ;  ha  de  ser  hermosa,  porque  no  tengas  qué 
desear ;  y  ha  de  servirluosa,porqueno  tengas  qué  guar- 
dar. Y  dijo  mas  Demóstenes :  Al  lionibre  que  fuera  des- 
tas  condiciones  eligiere  mujer,  massanoconsejo  le  seria 
celebrarle  las  obsequias,  que  no  llevarle  á  las  bodas; 
porque  con  verdad  ninguno  se  puede  llamar  tan  desdi- 


chado como  el  que  erró  en  su  casamiento.  No  obstante 
esto  que  dijo  el  filósofo  Demóstenes ,  dice  por  otra  parte 
el  buen  Boecio  Severino  en  el  libro  de  Consolación :  Xihil 
in  mortalibm  ex  omni parte  beatum ;  como  si  mas  claro 
dijese  :  No  hay  en  esta  vida  mortal  cosa  tan  perfecta  ni 
persona  tan  acabada,  en  la  cual  no  haya  qué  emendar 
y  se  halle  qué  mejorar.  Muy  gran  verdad  dice  en  lo  que 
dice  Boecio ;  porque  si  hablamos  en  las  cosas  naturales, 
vemos  por  experiencia  que  nos  aplace  el  fuego  cuando  nos 
escalienta ,  y  nos  enoja  cuando  nos  quema.  También  ve- 
mos que  el  aire  por  una  parte  nos  recrea  y  por  otra  nos 
destempla.  También  loamos  la  tierra  á  causa  que  nfls 
cria  y  que  nos  sustenta ;  y  por  otra  parte  también  nos 
enojamos  con  ella  por  ser  infrutuosa  para  .sembrar  y 
enojosa  de  andar.  También  nos  aplacen  las  aguas  de  las 
fuentes  y  las  de  los  ríos  por  la  sed  que  matan  y  por  los 
pescados  que  crian ;  y  por  otra  nos  enojan  y  importunan 
por  los  hombres  que  ahogan  y  por  las  avenidas  que  traen. 
También  nos  aplacen  los  animales  á  causa  que  andamos 
en  ellos  y  nos  aran  los  campos ;  mas  por  otra  parte  tam- 
bién son  enojosos  de  gobernar  y  costosos  de  sustentar. 
El  comer  mucho  ahita ,  y  el  comer  poco  enflaquece.  El 
poco  ejercicio  es  enfermo ,  y  el  mucho  caminar  es  traba- 
joso. La  soledad  entristece ,  y  la  mucha  conversación  im- 
portuna. La  riqueza  es  cuidadosa,  y  la  pobreza  enojosa. 
El  de  alto  ingenio  tiene  una  punta  de  locura,  y  el  de 
bajo  juicio  es  del  todo  necio.  El  descasarse  quita  autori- 
dad, y  al  que  se  casa  no  le  falta  hora  ó  cuidado  ni  aun 
necesidad.  El  que  no  tiene  hijos  no  carece  de  cuidados, 
y  al  que  Dios  nuestro  Señores  contento  de  se  los  dar,  no 
le  fallan  con  ellos  siempre  trabajos.  Trabajar  siempre 
cansa,  y  el  holgar  mucho  empalaga.  Dejadas  pues  las 
costumbres  á  una  parte ,  si  queremos  hablar  de  los  va- 
rones ilustres  y  muy  nombrados  que  hubo  en  el  mundo, 
bien  Iiallarémos  en  ellos  por  una  parte  qué  loar,  y  por 
otra  qué  desechar.  Loan  los  griegos  á  «u  Hércules  de 
muchas  fuerzas,  y  nótanle  de  grandes  tiranías.  Loan  los 
tebanos  al  su  Alcamenes  de  sobrio,  y  nótanle  de  des- 
lenguado. Loan  los  lacedemoniosá  su  Licurgo  degober- 
nador celoso,  y  nótanle  de  juez  apasionado.  Loan  los 
egipcios  á  su  Isis  de  muy  paciente,  y  nótanle  de  impú- 
dico. Loan  losatenienses  al  divino  Platón  de  muy  docto, 
y  nótanle  de  grande  avaro.  Loan  los  tróvanos  á  su  Eneas 
de  muy  piadoso,  y  nótanle  de  pérfido.  Loan  los  romanos 
al  su  gran  Julio  César  de  piadoso ,  y  nótanle  de  muy  sii- 
pcrbo.  Loan  los  cartaginenses  al  su  capitán  Aníbal  de 
belicoso ,  y  nótanle  de  muy  versuto.  Loan  los  godos  al 
su  rev  Randagaismo  de  magnánimo,  y  nótanle  de  no 
verdadero.  Loan  los  longohardos  á  su  gran  duque  Val- 
doino  dedadivoso,  y  nótanle  de  vinolento.  Loan  losagri- 
"entinos  á  su  señor  Eálaris  de  elocuente ,  y  nótanle  de. 
impaciente.  Loan  los  rodos  á  Esquines  de  buen  repu- 
blico,  y  nótanle  de  muy  bullicioso,  lié  aquí  pues  cómo 
en  varones  tan  notables  hubo  tan  notables  defetos;  de 
lo  cual  se  puede  bien  colegir  que  no  hay  harina  sin  sal- 
vado, ni  nuez  sin  cascara ,  ni  árbol  sin  corteza,  ni  grano 
sin  paja,  ni  aun  hombre  sin  tacha.  Si  estas  faltas  se  ha- 
llan en  los  hombres,  de  creer  es  que  se  hallarán  algunas 
en  las  mujeres,  las  cuales  de  su  condición  son  flacas  para 
resistir  y  muy  fáciles  de  engañar.  Desde  que  nad  oigo 
quejarse  á  los  hombres  de  las  mujeres ,  y  á  las  mujeres 
de  los  hombres ;  y  ansí  Diosa  mí  me  salve ,  que  ellos  tie- 
nen razón  en  lo  que.  dicen ,  y  ellas  también  cu  lo  de  (pie 
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se  quejan ;  porque  el  hombre  y  la  mujer ,  cuan  diferen- 
tes fueron  en  la  creación,  tan  contrarios  son  en  la  con- 
dición. Fuera  de  Cristo  nuestro  Dios  y  de  su  bendita 
Madre,  excusado  es  pensar  que  nadieen  esta  vida  puede 
escaparse  de  tropezar  y  aun  de  caer :  de  manera  que  si 
yo  fuese  creido ,  nadie  se  habia  de  escandalizar  cuando 
íes  yerran,  sino  espantarse  de  cómo  aciertan.  He  que- 
rido, Sr.  I).  Francisco ,  tomar  de  lejos  esta  correndi- 
lla, para  liucros  á  la  memoria  el  casamiento  que  hicis- 
tes  con  la  Sra.  D.*  Teresa  mi  sobrina,  la  cual  con  vos, 
y  vos  con  ella  os  casastes,  mas  por  voluntad  que  por  ne- 
cesidad ;  porque  ella  era  dama  y  tenia  con  qué  se  reme- 
diar, y  vos  érades  mayorazgo  y  teniades  con  qué  os  ca- 
sar. Pues  sabéis  que  vos  la  mirastes,vos  la  servistes, 
vos  la  escofzisles,  vos  la  seguistes ,  vos  la  recuestastes  y 
aun  vos  la  importunastes  á  que  á  otros  dejase  y  con  vos 
se  casase ,  no  es  por  cierto  justo,  sino  muy  injusto,  que 
pues  ella  poros  hacer  placer  se  hizo  vuestra,  que  vos 
á  su  despesar  sirváis  á  otra.  Mancebo  de  vuestra  nación 
y  condición  dudo  yo  que  haya  casado  con  las  calidades 
que  vos  casastes,  es  á  saber :  con  mujer  generosa ,  rica, 
moza,  hermosa  y  virtuosa :  de  manera  que  en  la  corte  os 
tienen  muchos  envidia  y  ninguno  mancilla,  ¡Ohcuántas 
y  cuántas  vemos  cada  dia ,  las  cuales  si  son  ricas  no  son 
heruiosas ,  y  si  son  hermosas  no  son  generosas,  y  si  son 
generosas  no  son  virtuosas ,  y  si  son  virtuosas  no  son  mo- 
zas, y  sisón  mozas  no  son  bien  afamadas,  á  cuya  causa 
tienen  sus  maridos  asaz  que  llorar,  y  sus  parientes  bien 
que  remendar!  Casamientos  hay  tan  buenos  y  tan  santos, 
que  parece  bien  haberlos  juntado  Dios,  y  también  hay 
otros  tan  perversos,  que  no  dirán  sino  que  los  parió  el  de- 
monio :  de  manera  que  osaríamos  afirmar  que  es  gran 
felicidad  en  el  hombre  acertarse  bien  á  casar  y  saberse 
enteramente  confesar.  Al  marido  que  le  cupo  en  suerte 
mujer  generosa,  rica,  moza,  hermosa  y  virtuosa,  si  al 
tal  le  vieren  buscar  otra  y  andar  tras  otra ,  será  porque 
le  faltará  cordura  ólesobrará  locura.  Declarándome  mas, 
digo  que  se  me  ha  quejado  mucho  D."  Teresa  mi  so- 
brina, diciendo  que  andáis,  señor,  de  noche,  dormis  fuera 
de  casa,  visitáis  enamoradas,  tratáis  con  alcahuetas, 
ruáis  calles,  ojeáis  ventanas,  dais  músicas,  y  lo  que  es 
peor  de  todo,  que  gastáis  mal  la  hacienda  y  traéis  en  pe- 
ligro vuestra  persona.  Después  de  haber  andado  por 
Francia,  Portugal,  Aragon,ltalia,Flándes  y  Alemania, 
tiempo  era ,  Sr.  D.  Francisco ,  que  os  raadunisedes  y  aun 
asosegásedes ,  pues  tenéis  casa  que  gobernar  y  parientes 
con  quien  cumplir.  Las  travesuras  que  hacen  los  mozos, 
todas  se  les  atribuyen  á  mocedades ;  mas  ya  que  el  hom- 
bre es  casado,  y  junto  con  esto  es  vano  y  liviano ,  todos 
son  á  le  condenar  y  ninguno  á  le  excusar.  Osaré  decir 
con  verdad  y  aun  con  libertad,  que  el  hombre  que  con 
su  mujer  y  casa  no  tiene  cuenta ,  no  se  debe  del  hacer 
cuenta ;  porque  el  tal  malaventurado,  ó  no  tiene  ser,  ó 
íiel  todo  se  ha  de  perder.  Andar  en  los  pasos  que  andáis 
y  ir  á  las  romerías  ó  ramerías  que  is ,  no  puede  redundar 
sino  en  daño  de  vuestra  honra,  en  condenación  de  vues- 
tra ánima,  en  escándalo  de  vuestra  casa  y  aun  en  perdi- 
ción de  vuestra  hacienda ;  porque  á  la  hora  que  una  mu- 
jer con  vos  no  se  puede  casar,  es  cosa  muy  cierta  que  os 
lia  de  robar  y  aun  pelar.  Si  no  habéis  piedad  de  vuestra 
ánima ,  habelda  de  vuestra  hacienda,  pues  desde  el  dia 
que  tomastes  mujer  y  os  nacieron  hijos,  habéis  de  tene- 
ros por  dicho  que  cu  caso  de  vuestra  hacienda  nó  sois 


della,  señor,  sino  tutor;  porque  tan  bien  es  culpado  el 
que  la  pierde  como  el  que  la  roba.  Si  no  habéis  pieda<l 
de  vuestra  hacienda,  habelda  de  vuestra  honra;  que  pues 
queréis  que  en  la  preeminencia  de  palacio  y  en  los  oficios 
de  la  república  seáis  mirado  y  repuUido,  no  como  mozo 
soltero, sino  como  caballero  casado,  justa  cosa  es  que 
seáis,  no  el  que  sois,  sino  el  que  presumís  ser.  Si  no  ha- 
béis piedad  de  vuestra  honra,  habelda  de  vuestra  ánima; 
porque  es  tan  delirada  la  ley  de  Cristo  y  es  tan  estrecho 
el  mandamiento  de  Dios,  que  á  las  mujeres  ajenas  no 
solo  prohibe  el  recuestarlas ,  mas  aun  el  desearlas.  Si  no 
habéis  piedad  de  vuestra  ániuia ,  habelda  de  vuestra  casa 
propia ;  porque  el  dia  que  os  determináredes  de  servir  y 
seguir  alguna  mujer  casada  ó  soltera,  aquel  día  ponéis 
fuego  á  vuestra  honra  y  casa.  Si  no  habéis  piedad  de 
vuestra  casa,  habelda  siquiera  de  vuestra  salud  y  per- 
sona; porque ,  sí  yo  no  me  engaño,  todo  hombre  que  se 
precia  de  beber  de  todas  aguas  y  de  andar  rondando 
puertas  ajenas ,  no  es  menos  sino  que  algún  dia  le  quite 
la  vida  el  que  por  él  perdió  la  honra.  Sufriros  ha  vuestra 
mujer  que  la  matáis  de  hambre,  la  traigáis  rota,  la  ten- 
gáis retraída,  la  digáis  injurias  y  aun  pongáis  en  ella  las 
manos,  con  tal  que  á  ella  solíf  ameisyaun  con  otra  no 
andéis;  porque  para  una  mujer  casada  no  hay  mayor 
desesperación  que  venir  el  marido  á  quebrar  en  ella  los 
enojos ,  y  guardar  para  otra  sus  pasatiempos.  No  sé  cuál 
tiene  mayor  corazón ,  el  marido  en  hacerlo  ó  la  mujer  en 
sufrirlo,  es  á  saber,  que  se  ría  él  fuera  y  riña  en  casa, 
hurte  á  ella  para  dar  á  la  amiga,  regale  á  otra  y  maltrate 
á  ella,  falte  para  los  hijos  y  sobre  para  los  vecinos.  En  la 
ley  de  bondad  y  aun  de  cristiandad,  la  fidelidad  que  debe 
la  mujer  al  marido,  aquella  debe  el  marido  á  la  mujer; 
y  de  aquí  es  que  si  como  ellos  pueden  acusar  á  ellas ,  ellas 
pudiesen  castigar  á  ellos ,  yo  juro  á  mi ,  pecador,  que  ni 
las  mujeres  casadas  viviesen  tan  quejosas,  ni  los  mari- 
dos fuesen  tan  traviesos.  Desde  la  hora  que  entre  marido 
y  mujer  se  contrae  el  santo  matrimonio ,  tienen  ambos  á 
dos  tan  poca  jurisdicion  sobre  sí,  que  seria  especie  de 
hurto  él  á  otra  ó  ella  á  otro  dar  el  cuerpo.  Catad,  señor 
D.  Francisco,  que  vuestra  mujer  es  moza,  es  hermosa, 
es  aseada  y  aun  deseada,  y  que  le  dais  muy  grande  oca- 
sión á  que,  si  fuese  otra  de  la  que  es,  pues  tantos  ponen 
en  ella  los  ojos,  emplease  ella  en  alguno  su  corazón.  Ella 
es  de  los  Guevaras,  de  los  Bazanes  y  de  los  Robles;  en 
cuyoe  tres  linajes  no  se  halla  mujer  que  haya  sido  aviesa 
ni  hombre  que  dejase  de  ser  travieso  :  de  manera  que 
todos  seremos  contentos  con  que  le  seáis  vos  tan  ami- 
gable marido ,  como  ella  os  es  fiel  mujer.  Si  no  quisiére- 
des  ser  bueno  por  lo  que  toca  á  vuestra  ánima,  y  á  vues- 
tra honra,  y  á  vuestra  hacienda,  seldo  siquiera  por  tener 
paz  con  vuestra  mujer  y  familia ;  porque  yo  os  doy  mi  fe 
que  todos  los  placeres  que  tomáredescon  vuestra  amiga, 
los  paguéis  con  las  setenas  deque  torneísá  casa.  Por  mas 
que  una  mujer  sea  sabia,  cuerda,  discreta,  callada  y 
aun  santa ,  poder  podrá  ella  morir ;  mas  sus  celos  no  los 
ha  de  dejar  de  pedir  y  aun  de  reñir :  de  manera  que  si 
ella  padece  por  lo  que  dice,  él  también  anda  asombrado 
por  lo  que  hace.  En  este  caso  no  os  fiéis  de  la  alcahueta, 
que  no  lo  dirá ;  ni  os  fiéis  del  page  de  amores ,  que  no  lo 
descubrirá;  porque  en  cosas  de  celos  son  las  mujeres  tan 
agudas  y  aun  tan  dadivosas,  que  por  saber  á  do  éu  ma- 
rido entra  y  quién  es  la  con  quien  habla ,  corromperán  ú 
los  vivos  con  dineros,  y  llamaráii  á  los  muertos  con  con- 
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juros.  Y« porque  en  materia  tan  odiosa  no  es  razón  que  la 
pluma  ande  ya  mas  desmandada,  concluyo  esta  letra  con 
deciros  y  rogaros  que  si  os  quisiéredes  avisar  y  de  aquí 
adelante  emendar,  yo  seré  el  dichoso,  y  vos,  señor ,  el 
mejor  librado;  donde  no,  obligóme  ateneros  por  deudo, 
mas  no  por  amigo.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  sea 
en  su  guarda ,  y  á  mi  dé  gracia  que  le  sirva.  De  Avila  á  8 
de  enero  de  1527. 

EPÍSTOLA  XII. 

Letra  para  el  comendador  Rodrigo  Enriquez ,  en  la  cual  se  expone 
la  autoridad  del  santo  Job ,  que  dice  :  Factus  sum  mihimetipsi 
gravis. 

Muy  magnífico  Señor  y  vecino  honrado :  Ni  Vm.  se- 
ría notado  de  importuno  ni  yo  sería  acusado  de  mal  cria- 
do, si  guardásedes  el  consejo  que  yo  os  di  una  vez  en 
Toledo,  es  á  saber,  que  con  muy  gran  atención  oyé- 
sedeslos  sermones  y  confesásedes  los  pecados;  porque 
del  sermón  no  se  os  pasase  alguna  palabra,  y  de  la 
confesión  no  se  os  olvidase  alguna  circunstancia.  Quin- 
ce dias  antes  que  prediqué  á  Cesar  en  palacio,  traigo  los 
ojos  desvelados,  la  memoria  ocupada,  el  juicio  fatigado, 
y  á  mí  de  mí  mismo  enajenado,  y  después  de  todo  es- 
to, al  tiempo  que  comienzo  á  predicar,  ecliáisos  vos, 
señor,  adormir;  y  loquees  mejor  de  todo,  que  como 
jugáis  de  cabeza  con  el  sueño,  pienso  que  aprobáis  todo 
lo  que  digo,  y  no  es  sino  que,  señor,  estáis  cabeceando. 
Si  os  desavezásedes  de  acostar  á  las  dos  do  la  noche ,  y 
quisiésedes  olvidar  de  levantaros  á  las  once  del  día,  y  de 
no  dar  tantas  vueltas  por  la  calle  empedrada ,  no  anda- 
riades  tan  acosado  ni  estariades  tan  desvelado;  mas  ¡ay 
dolor!  que  vos  y  todos  los  otros  como  vos,  guardáis  el 
parlar  para  la  iglesia  y  el  dormir  para  el  sermón.  Pe- 
disme  por  vuestra  carta  que  os  diga  lo  que  dije  esto- 
trodiaen  el  sermón  que  prediqué  en  palacio  á  César  so- 
bre aquella  palabra  de  Job,  que  dice :  Factus  sum  mihi- 
metipsi gravis ;  acerca.  áQ  la  cual  soy  cierto  que  daréis 
mejores  señas  de  lo  que  vossoñastes,  que  no  de  lo  que  yo 
predicaba.  Yo  quiero  hacer  lo  que  agora  me  encomen- 
dáis, con  tal  condición  que  de  aquí  adelante  vos  os  en- 
mendéis; y  la  enmienda  ha  de  ser,  que  no  seáis  tan  ab- 
soluto en  el  vivir  ni  tan  pesado  en  el  dormir;  porque 
lo  uno  acarrea  torpedad  y  lo  otro  liviandad.  Dice  pues 
el  sanio  Job  :  Factus  sum  mihimetipsi  gravis;  como  si 
mas  claro  dijese :  De  nadie  tanto  como  de  mí  yo  estoy 
quejoso  y  agraviado,  porque  yo  mismo  á  mí  mismo  soy 
enojoso  y  pesado.  Cosa  nunca  oida  y  queja  nimca  vis- 
la  es  esta;  porque  por  mas  que  sea  un  hombre  culpado 
y  aun  de  la  culpa  convencido,  siempre  trabaja  de  á  sí 
desculpar  y  á  otros  acusar.  No  hay  cosa  mas  común  en 
el  mundo,  que  es  el  tropezar,  el  caer,  el  se  derrostrar 
y  el  muy  poco  se  enmendar;  y  con  todas  estas  faltas  y 
ofensas,  no  queremos  perdonar  la  injuria  que  recebi- 
mos ,  y  muy  menos  confesar  la  culpa  que  tenemos.  Qué- 
janse  los  hombres,  de  la  tierra,  que  no  da  fruto;  del  mar, 
que  es  peligroso ;  del  aire,  que  es  corrupto ;  de  la  fortu- 
na, que  es  inconstante;  del  amigo,  que  es  doblado ,  y 
del  tiempo,  que  os  muy  presuroso;  mas  A  nadie  veo  que- 
jarse de  si  mismo :  de  manera  que  como  bisoño  tahúr  no 
echa  la  culpa  al  saber  él  poco  del  juego,  sino  á  decirle 
mal  el  dado.  Y  porque  esta  palabra  es  muy  delicada  y 
misteriosa,  y  se  queja  el  santo  Job  que  nadie  sino  él 
mismo  se  hace  la  guerra,  seranos  necesario  contar  aquí 


por  orden  cuántas  maneras  hay  en  el  mundo  de  guerras 
con  las  cuales  los  hombres  guerrean  á  otros,  y  sonde 
otros  guerreados.  Hay  pues  un  género  de  guerra  que  se 
llama  real,  otra  se  llama  guerra  civil ,  otra  se  llama  mas 
que  civil,  otra  se  llama  personal,  y  aun  otra  se  llama  cor- 
dial. De  las  cuales  todas  y  de  cada  una  dellas  diremos  lo 
que  leimos  y  aun  lo  que  sentimos.  Llámase  la  primera 
guerra,  guerra  real,  y  esta  es  la  que  se  hace  de  rey  á  rey 
ó  de  reino  á  reino,  así  como  las  guerras  que  hubo  entre 
el  rey  Darío  y  el  Magno  Alejandró,  y  lasque  hubo  en- 
tre la  ciudad  de  Roma  y  la  de  Cartago;  las  cuales  aun- 
que no  tenían  reyes ,  eran  por  sí  cabezas  de  reinos.  El 
primero  que  inventó  este  género  de  guerra,  dicen  que 
fué  el  rey  Belo,  hijo  que  fué  del  rey  Niño ;  y  de  este  rey 
Belo  vino  este  nombre  beílum,  que  quiere  decir  guerra 
ó  batalla,  la  cual  se  comenzó  en  Asiría,  que  agora  se 
llama  Suria.  Otros  dicen  que  el  primero  príncipe  que  to- 
mó armas  en  el  mundo,  fué  el  tirano  Nembrot,  hijo  que 
fué  de  Belo  y  nieto  de  Niño ;  y  á  este  llamó  la  Escritura 
Sacra  Oppressor  hominum,  que  quiere  decir,  hombre 
que  tomaba  por  fuerza  lo  que  no  le  daban  degrado.  Otros 
dicen  que  fué  el  primero  que  sacó  gente  en  campo,  Co- 
dorlamor,reydeSodoma  y  de  las  tierras  Salinarias,  con- 
tra el  cual  salió  al  camino  el  buen  patriarca  Abrahan,  por 
causa  de  á  su  sobrino  Lot  favorecer  y  aun  defender.  To- 
do esto  contradicen  y  de  todo  esto  apelan  los  egipcios, 
los  cuales  se  tienen  por  dichoque  el  su  gran  rey  Prome- 
teo fué  el  primero  que  inventó  la  manera  de  guerra  en 
el  mundo,  y  esta  guerra  fuécontrael  rey  delossicionios, 
Orestes,  sobre  cuál  dellos  se  casaría  con  la  hija  del  reyde 
Salamina,  que  era  de  todo  el  reino  única  heredera.  Ora 
sea  Belo,  ora  sea  Nembrot, ora  sea  Codorlamor,  ora  sea 
Prometeo,  el  primero  que  levantóguerraen  el  mundo,  en 
malos  fuegos  arda  y  nunca  de  allá  salga,  pues  pervirtió 
la  orden  del  vivir  y  avezó  á  los  hombres  á  somatar. Des- 
pués que  se  levantaron  los  tiranos  y  se  inventaron  las 
guerras  en  el  mundo, se  comenzaron  los  hombres  á jun- 
tarse unos  con  otros,  y  á  edificar  torres  y  hacer  repúbli- 
cas para  se  saber  gobernar  y  se  poder  defender.  Antes 
que  hubiese  guerras  en  el  mundo,  moraban  los  hombres 
en  los  campos,  comían  solamente  frutas,  vivían  con  sus 
manos,  dormían  en  las  cuevas,  vestíanse  de  pellejos,  an- 
daban todos  descalzos,  nadie  tenia  nada  propio,  sino  que 
á  todos  era  todo  común ,  y  aquel  fué  el  siglo  que  llama- 
ron dorado ,  como  á  este  nuestro  llaman  de  hierro.  Hay 
otra  guerra  que  se  llama  guerra  civil,  la  cual  no  es  entre 
reinos  y  reinos,  sino  entre  vecinos  y  vecinos ;  y  esta  es 
cuando  una  ciudad  se  parte  en  dos  bandos,  y  salen  á  pe- 
lear los  unos  contra  los  otros.  Esta  guerra  civil  anduvo 
dentro  de  Cartago  mucho  tiempo,  entre  los  hannones  y 
asdrúbales;  y  anduvo  en  Roma  entre  los  silanos  y  maria- 
nos,  y  después  anduvo  entrecesaríanosy  pompeyanos; 
los  cualestodos  primero  perdieron  las  vidas,  que  se  aca- 
basen sus  contiendas.  Hay  otra  guerra  que  se  llama,  no 
civil,  sino  mas  que  civil ;  y  esta  no  es  entre  reino  y  rei- 
no, ni  entre  pueblo  y  pueblo,  sino  entre  primo  y  pri- 
mo, entre  padre  y  hijo,  y  entre  tío  y  sobrino  .  tal  fué  la 
guerra  que  pasó  entre  César  y  Pompeyo  en  la  gran  Far- 
salia,  en  la  cual  después  de  rota  y  vencida  la  batalla,  an- 
daban por  el  campo  amojonando  y  señalando  lasestacio- 
nes ,  y  diciéndose  irnos  á  otros  estas  palabras :  Aquí  se 
mataron  los  dos  hermanos,  aquí  se  combatieron  los  dos 
primos,  aquí  pelearon  los  dos  cuñados ,  y  aquí  cayeron 
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los  tios  y  sobrinos.  Guerra  mas  que  civil  fué  la  que  an- 
duvo entre  Heródts  Ascalonila  y  sus  hijos  Arqueiao  y 
Fiiipo,  eu  la  cual  guerra  los  hijos  intentaron  de  matar  al 
padre,  y  el  padre  al  íin  mató  á  ellos.  Guerra  mas  que  ci- 
vil fué  la  que  anduvo  entre  el  buen  rey  David  y  su  des- 
dichado hijo  Absalon,  el  cual  á  fuerza  de  armas  intentó 
de  quitar  á  su  padre  el  reino,  val  íin,  no  solo  no  salió  con 
la  empresa,  mas  aun  murió  ahorcado  de  una  encina. 
Guerra  mas  que  civil  fué  la  de  los  Ayaces  griegos ,  la  de 
los  Teleniones  argivos,  la  de  los  Brias  lioaonios,  la  de 
losAnteos  tróvanos,  la  de  los  Amilcarcs  cartaginenses 
y  la  de  ios  Fabricios  rotuanos.  t;^ta  guerra  mas  que  ci- 
vil, es  la  mas  civil  y  mas  poligro^a  guerra  de  todas;  por- 
que las  pasiones  y  enemistades  que  entran  entre  parien- 
tes y  propincuos,  tantason  entre  si  mas  crueles  enemi- 
gos, cuanto  en  sangre  son  ellos  misnios deudos.  Hay  otra 
guerraque  se  llama  particularósingularj  yestaes  cuau- 
'  do  dos  muy  valientes  hombres  hacen  campo  sobre  ave- 
riguar algún  grave  negocio.  Desta  manera  deguerra  pe- 
learon entre  bi  el  Magno  Alejandro  y  el  muy  esforzado 
rey  Poro,  sobre  el  señorío  de  la  gran  India  á  do  el  triste 
rey  Poro  quedó  vencido  y  el  buen  Alejandro  porvence- 
dor.  Desta  manera  de  guerra  pelearon  Eneas  el  troyano 
y  el  rey  Turno  latino,  sobre  el  casamiento  de  la  prince- 
sa Lavinia,  la  cual  era  única  heredera  detodo  el  reino  de 
Albania;  á  do  Turno  murió  y  Eneas  venció.  Desta  ma- 
nera de  guerra  pelearon  el  rey  David  y  el  superbo  gi- 
gante Golias  en  medio  del  ejército  de  los  hebreos  y  de 
los  filisteos,  á  do  el  uno  fué  armado  y  el  otro  desarma- 
do, y  al  hn  el  buen  mancebo  David  mató  á  Goliás  con 
una  honda,  y  le  degolló  con  una  espada.  Desta  manerade 
guerra  pelearon  el  emperador  Constantino  y  el  empe- 
rador Majencio  sobre  la  puente  del  rio  Danubio,  ádo  el 
uno  hubo  la  victoria  y  el  otro  perdió  la  vida.  Desta  ma- 
nera de  guerra  pelearon  entre  sí  el  gran  Viriato  hispa- 
no y  el  capitán  romano  Macrino,  y  este  desafio  fué  en- 
tre las  barcas  de  Aleónela  y  el  Casar  de  Cáceres,  que  es 
en  el  camino  de  la  Plata,  por  do  van  de  Valladolid  á  Se- 
villa, á  do  Macrino  fué  vencido  y  el  buen  Viriato  quedó 
vencedor. 

Aplica  el  autor  lo  dicho  ó  ¡o  qw  quiere  decir  :  es  á  saber,  de  la 
guerra  que  hace  el  hombre  d  si  misino. 

:'  Hay  otro  género  de  guerra,  la  cual  ni  es  entre  reino 
y  reino,  ni  entre  rey  y  rey,  ni  entre  vecinos  y  vecinos, 
ni  entre  parientes  y  parientes,  ni  entre  persona  y  perso- 
na; sino  que  yo  mismo  peleo  contra  raí  mismo,  sin  que 
otro  me  haga  guerra  ni  ofenda  mi  persona.  No  inmé- 
rito hemos  querido  contar  aquí  todas  las  maneras  que 
■  hay  de  guerras,  para  que  cotejada  esta  con  todas,  y  todas 
con  esta ,  se  hallará  por  verdad  que  es  la  mas  peligrosa 
para  emprender  y  la  mas  dificultosa  para  vencer,  de  to- 
das ellas;  porque  en  ella  el  que  vence  queda  vencido, 
y  el  vencido  queda  por  vencedor.  Llámase  esta  guerra, 
guerra  cordial  ó  entrañal ;  porque  en  el  corazón  se  engen- 
dra, en  el  corazón  se  trata  y  aun  en  el  corazón  se  ceba,  á 
do  las  saetas  son  las  lágrimas  y  los  tiros  son  suspiros,  y 
el  darse  buena  maña  en  llorar,  es  el  saber  bien  pelear. 
En  esta  guerra  pelean  entre  sí  y  contra  sí  el  amor  y  el  te- 
mor, el  regalo  y  la  aspereza,  el  ayuno  y  la  abstinencia, 
el  callar  y  el  pelear,  el  robo  y  la  limosna,  la  r.izon  y  la 
sensualidad ,  la  pereza  y  la  solicitud ,  el  bullicio  y  el  re- 
poso, la  ira  y  la  paciencia,  la  avaricia  y  la  largueza,  y 
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aun  el  perdón  y  la  vengaiiza;  En  esta  infelice  guerra  no 
peleamos  acompañados ,  sino  solos;  no  en  público,  sino 
en  secreto ;  no  en  la  plaza  >  sino  en  la  casa ;  no  con  hier- 
ro, sino  con  el  pensumiento;  no  con  otros,  sinocon  nos- 
otros mismos ;  no  quese  vea,  sinoque  se  sienta ;  y  lo  que 
es  mas  grave  de  tudo,  hémonosde  dejar  vencer,  para 
que  nos  alabemos  de  quedar  vencedores.  En  esta  guerra 
se  hallaron,  y  en  esta  guerra  pelearon,  y  aun  en  esta 
guerra  acabaron  todos  los  buenos  y  virtuosos  que  ha  ha- 
bido en  el  mundo  hasta  hoy ,  los  cuales  tanto  á  Dios  fue- 
ron mas  aceptos,  cuanto  á  sí  mismos  eran  mas  contrarios; 
porque  en  vencer  ó  no  vencer  la  sensualidad  á  la  razón, 
consiste  nuestra  perdición  ó  nuestra  salvación.  Cosa  es 
de  espantat-  que  al  santo  Job  se  le  cayó  la  casa,  perdió 
la  hacienda,  se  hinchó  de  sarna,  le  molestaban  los  ami- 
gos, le  increpaba  la  mujer,  le  mataron  á  todos  los  iiijos, 
y  le  comían  en  el  muladar  los  gusanos,  y  entre  todos  estos 
trabajos,  de  ningunotiene  tanta  queja, comoesde  su  pro^ 
pía  peisona,  llorando  y  diciendo  :  t'adus  summihime- 
tipsi  yravis.  Desta  gueria  y  de  su  propia  persona  se 
quejaba  el  Apóstol  cuando  decía  :  Infclix  homo,  quis 
me  liberabitde  corpore  mortis  hujus?  Como  si  mas  claro 
dijera ;  ¡  Oh  triste  y  desdichado  de  mí !  ¿  y  cuándo  veré  á 
mí  librede  mi,  para  que  pueda  lo  que  quiero;  ynocomo 
agora>  que  quiero  lo  que  no  puedo?  Desta  guerra  tan  guer- 
reada decid  el  buen  Agustino  en  sus  Confesiones;  ¡Uh 
cuántas  veces  me  vi  lijero  y  aherrojado,  no  con  hierro  y 
con  cadenas ,  sino  con  mis  sensualidades  propias,  llo- 
rando á  voz  en  grito  y  quejándome,  no  de  otro,  sino  de  mí 
mismo;  porque  di  al  demonio  el  mi  querer,  y  del  mi  que- 
rer hacia  él  mi  no  querer.  Desta  guerra  decía  Anselmo 
eu  sus  Meditaciones  :  ¡  Ay  de  mi ,  ay  de  mí !  ¿  qué  haré, 
á  do  huiré  ?  Pues  yo  mismo  soy  cualrario  á  raí  mismo ,  y 
que  viviendo  en  mí ,  ando  enajenado  de  mí ;  y  lo  que  es 
peor  de  todo,  que  me  sé  mucho  quejar  y  nunca  mesé 
remediar,  (^uia  factus  sum  mihimetipsi  gratis.  Desta 
guerra  decía  Isidoro  en  el  libro  De  summo  bono :  Anda 
tan  ofuscado  mi  juicio,  tan  ocupada  mi  memoria,  tan 
remontado  mi  enlendímiento  y  tan  alterado  mi  pensa- 
miento, que  ni  sé  lo  que  quiero  aunque  me  lo  den,  ni 
de  qué  estoy  quejoso  aunque  me  lo  pregunten:  de  ma- 
nera que  muchas  veces  deseo  saber  de  mí,  y  aun  pre- 
gunto á  raí  .por  mí.  Desta  guerra  decía  el  glorioso  Ber- 
nardo :  ¡  Oh  buen  Jesú  1  y  cómo  factus  sum  mihimetipsi 
gratis;  pues  la  hambre  me  desmaya,  el  comerme  ahita, 
el  frióme  encoge,  efcalor  me  congoja,  la  soledad  me 
entristece  y  la  compañía  me  importuna ;  y  lo  que  es  mas 
grave  de  todo,  que  con  nada  estoy  contento  y  de  mí  es- 
toy muy  descontento.  Desta  nuestra  guerra  decía  el  glo- 
rioso Si  Jerónimo :  No  puedo  negar,  quod  factus  sum 
mihimetipsi  gracis;  pues  el  demonio  lo  solicitando 
y  la  carne  lo  queriendo ,  querría  mi  sensualidad  procu- 
rar honras,  adquirir  riquezas,  tener  favores,  mandar 
mucho,  tener  mucho,  poder  mucho  y  teñera  todos  en 
poco:  de  manera  que  querría  ser  en  el  mandar  único  y 
de  los  trabajos  estar  exento.  Desta  infelice  guerra  decía 
el  glorioso  Ambrosio  :  Conociendo  de  mí  quod  factus 
sum  mihimetipsi  gravis ,  me  aparto  de  los  hombres, 
porque  no  me  alteren;  huyo  del  demonio,  porque  no 
me  engañe;  retráigome  del  mundo,  porque  no  mediyio; 
renuncio  las  riquezas,  porque  no  me  corrompn,  y  doy 
de  mano  á  las  honras,  porque  no  me  ensoberbezcan.  V 
con  todos  estos  retraimientos  y  encogimientos,  cadadia 
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me  voy  en  las  virtudes  aflojando  y  me  meló  en  el  mundo 
mas  y  mas  á  lo  hondo.  He  querido  traer  á  la  memoria  los 
dichos destos  varones  tan  santos,  para  que  miremos  por 
nosotros,  los  que  somos  pecadores;  que  pues  ellos  se 
quejan  de  sí  mismos ,  no  es  justo  nos  fiemos  de  nosotros 
propios;  porque  el  hombre  cuerdo  de  nadie  ha  de  estar 
tan  sospechoso  como  es  de  sí  mismo.  El  buen  mar- 
ques de  Santillana  decía ,  y  decía  muy  bien,  en  una  su 
copla : 

En  la  guerra  que  poseo  , 
Siendo  mi  ser  contra  si , 
Pues  yo  mismo  me  guerreo, 
Deliéndame  Dios  de  mi. 

Factus  sum  mihiinetipsi  gravis ;  pues  si  tengo  al  rey 
por  enemigo,  voyme  de  su  reino ;  y  sí  al  que  es  caballe- 
ro, salgóme  de  su  tierra;  y  si  al  que  es  justicia,  voyme 
de  su  juridicion;  y  si  al  que  es  mí  vecino,  apartóme 
de  su  barrio ;  mas  si  tengo,  como  tengo,  á  mí  propio  por 
enemigo,  ¿cómo  será  posible  huir  de  mí  mismo?  Fac- 
tus sum  mihimetipsi  gravis ;  pues  en  un  mismo  cora- 
zón, y  de  unas  puertas  adentro,  tengo  de  secrestar  y  guar- 
dar el  amor  y  desamor,  el  mí  querer  y  no  querer,  el  nú 
contento  y  descontento,  la  mi  prosperidad  y  adversidad, 
y  aun  la  esperanza  y  la  desesperanza :  de  manera  que  ando 
muy  confiado  de  mí,  que  me  traigo  siempre  vendido : 
Factus  sum  mihimetipsi  gravis;  pues  de  día  y  de  no- 
che ando  suspenso,  y  estoy  indeterminado  sobre  qué 
es  lo  que  elegiré  ó  desecharé,  amaré  ó  aborreceré,  se- 
guiré ó  perseguiré,  daré  ó  guardaré,  diré  ó  callaré,  iré 
ó  quedaré,  sufriré  ó  vengaré,  tomaré  ó  dejaré.  Y  al  fin 
al  fin,  en  todas  las  cosas  soy  desdichado,  sino  es  en  las 
desdichas,  que  soy  muy  dichoso.  Factus  suin  mihime- 
tipsi gravis;  pues  todas  las  cosas  desta  triste  vida  en  que 
vivo,  me  hartan,  todas  me  cansan,  todas  me  enojan, 
todas  me  aburi'en ,  todas  me  desplacen ,  todas  me  empa- 
lagan y  aun  todas  me  ahitan  :  de  manera  que  por  una 
parte  estoy  ya  cansado  de  vivir,  y  por  otra  parle  no  me 
querría  morir.  Factus  sum  mihimetipsi  gravis ;  \)nes 
la  soberbia  me  acocea,  la  envidia  me  muele,  la  pereza 
me  empereza,  lagulame  regalay  la  continencia  me  des- 
pierta ;  y  lo  que  es  peor  de  todo,  que  si  ceso  algún  poco 
de  pecar ,  no  es  porque  no  quiero ,  sino  porque  del  pe- 
carando  cansado.  Factus  sum  mihimetipsi  gravis ;  pues 
si  estoy  malo ,  es  por  lo  que  comí ;  si  pobre ,  por  lo  que 
jugué;  si  triste,  por  lo  que  amé;  si  desterrado,  por  lo 
que  emprendí ;  si  afrentado,  por  lo  que  levanté ;  si  cas- 
tigado, por  lo  que  cometí;  si  descontento,  por  lo  que 
elegí :  de. manera  que  nadie  se  puede  quejar  de  nadie 
como  de  sí  mismo;  pues  de  lodos  los  trabajos  que  pade- 
cemos, por  una  parte  nos  quejamos  y  por  otra  los  bus- 
camos. Factus  sum  mihimetipsi  gravis ;  pues  doy  lu- 
gar á  mis  ojos  que  miren  ventanas,  á  mi  lengua  que  diga 
mentiras,  á  mis  orejas  que  oigan  lisonjas,  á  mis  pies  que 
vayan  á  ramerías,  y  á  mi  corazón  que  ame  á  cosas  va- 
nas :  de  manera  que  si  todos  los  miembros  que  hay  en 
mí  dejan  de  pecar,  no  es  porque  les  voy  yo  á  la  mano, 
sino  por  miedo  de  algún  castigo.  Siendo  verdad,  como 
es  verdad,  quod  factus  sum  mihimetipsi  gravis ,  ¿con 
quién  tendré  yo  verdadera  paz,  pues  conmigo  mismo 
tengo  tan  continua  guerra?  A  quién  no  seié  enojoso, 
pues  yo  mismo  á  mí  mismo  soy  grave  y  pesado?  De 
quién  con  verdad  daré  yo  queja,  pues  de  mí  mas  que  de 
nadie  estoy  quejoso?  Qué  bien  ni  provecho  puede  espe- 


rar nadie  de  mí,  pues  yo  mismo  soy  contra  mí? Para 
qué  procuro  de  alargar  mas  la  vida,  pues  yo  mismo  á  mí 
mismo  me  doy  tan  mala  vida?  ¡Oh  triste  de  mí,  y  ay 
triste  de  mí ,  cómo  y  cómo  factus  sum  mihimetipsi 
gravis;  ^nes  nadie  tiene  tan  crueles  enemigos,  como 
los  tengo  yo  en  mis  propios  deseos,  los  cuales  por  una 
parte  me  traen  asombrado  y  por  la  otra  muy  osado !  Fac- 
tus sum  mihimetipsi  gravis.  De  que  me  paro  bien  á 
pensar  lo  mucho  que  tengo,  y  lo  poco  que.doy;  el  tiempo 
que  pierdo,  y  el  dafioque  hago ;  las  mercedes  recebidas, 
y  la  ingratitud  de  todas  ellas ;  la  solicitud  en  el  pecar,  y 
el  descuido  de  me  enmendar  ;el  mal  que  hago ,  y  el  bien 
que  estorbo ,  digo  y  afirmo  que  he  vergüenza  de  vivir  y 
muy  gran  temor  de  morir.  Y  porque  después  de  palabras 
tan  santas  no  es  razón  de  hablar  en  otras  cosas  que  no 
sean  conformes  á  estas ,  concluyo  esta  mi  carta  con  ro- 
gar á  nuestro  Señor  me  dé  gracia  para  estas  palabras 
sentir  como  las  sé  escribir.  DeAvilaá30  de  agosto  1528. 
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Letra  para  D.  Beltran  de  la  Cueva,  duque  de  Alburquerque  y  conde 
de  Ledesma,  en  la  cual  el  autor  le  consuela  de  la  muerte  de  su 
nuera  ü."  Constanza  de  Leiva. 

Muy  ilustre  Señor  y  cristiano  verdadero :  El  buen  Tito 
Livio,  escribiendo  el  Bello  Cartaginense,  dice  que  dos 
años  antes  que  pasase  Aníbal  en  Italia,  se  encendió  sin 
nadie  le  poner  fuego  el  templo  del  dios  Júpiter,  sin  que- 
dar en  él  cosa  que  mirar,  y  menos  que  aprovechar.  Lu- 
cano  también  dice  que  no  tres  meses  antes  que  Julio 
César  y  el  gran  Pompeyo  diesen  contra  sí  la  batalla  de  la 
Farsalia,  se  ardió  y  quemó  el  templo  del  dios  Apolo,  el 
cual  estaba  arrimado  á  las  casas  á  do  vivia  Pompeyo.  Jo- 
sefoel  hebreo  dice  que  cuarenta  días  antes  que  Ñabu- 
zardan,  capitán  de  los  asirlos,  cercase  y  tomase  á  Salem, 
que  agora  se  llama  Jerusalem,  se  ardió  y  quemó  mas  de 
la  mitad  del  templo  santo  de  Saloinori,  no  sin  gran  culpa 
de  los  que  lo  hicieron  y  gran  lástima  de  los  que  lo  vie- 
ron. Marco  Anclo,  capitán  romano,  teniendo  cercada  á 
la  gran  Numancia,  que  agora  es  Soria,  como  le  dijesen 
que  la  cripta  á  do  él  oraba  era  quemada,  dijo  sospirando : 
Séanme  todos  testigos  desto  que  dfgo  y  de  lo  que  ha 
acontecido,  que  pues  hoy  se  ha  quemado  mi  oratorio, 
seré  yo  mañana  de  los  numantinos  vencido;  lo  cual  fué 
así  verdad,  porque  otro  día  que  pasó  esto,  fué  el  infelice 
deMarco  Ancio,  no  solo  vencido,  rnasaun  muerto.  Fabío 
Cecilio,  cónsul  y  dictador  que  fué  romano  y  capitán 
contra  los  bruscos,  como  le  avisasen  allá  ádo  estaba, 
que  á  las  espaldas  de  la  casa  de  un  su  hijo  se  había  que- 
mado el  templo  del  dios  Marte,  escribióle  estas  palabras : 
Mira  por  tí,  hijo  mío  Quincio,  para  que  aplaques  con  sa- 
crificios á  los  dioses  y  te  reconcilies  con  los  hombres; 
que  pues  ellos  no  han  perdonado  su  casa,  á  do  los  ser- 
vían, menos  pienso  perdonarán  la  tuya,  á  do  los  ofen- 
den. Plutarco,  contando  esta  historia,  dice  que  á  dos 
dias  antes  que  llegase  la  carta  del  padre  al  hijo,  ya  su 
casa  era  caída  y  él  y  toda  su  familia  allí  muerta.  El  egre- 
gio Agustino  dice  que  Alarico,  rey  de  los  godos,  antes 
que  entrase  y  entregase  á  Roma,  llovió  leche  y  sangre 
en  muchas  parles  de  Italia.  El  glorioso  Gregorio  dice 
que  en  su  tiempo  aconteció,  y  con  sus  propios  ojos  lo 
vio,  pelear  hombres  de  fuego  con  honjbres  de  fuego  en 
el  aire,  en  aquella  forma  y  manera  que  pocos  meses  des- 
pués pelearon  los  longobardos  con  los  romanos,  cabe  el 
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epístolas  familiares. 

Tesin  (le  Lombardía.  San  Isidoro  dice  que  en  su  tiempo  y 
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casi  en  su  presencia  se  dio  la  gran  batalla  en  los  campos 
tolosanos,  entre  Randagaismo,  rey  de  los  godos,  y  entre 
Atila,  rey  de  los  hunos;  diez  dias  antes  de  la  cual  se  vio 
manar  olio  de  la  imagen  de  Randagaismo,  y  llorar  san- 
gre de  los  ojos  otra  imagen  de  Atila.  Viniendo  pues  al 
propósito,  quiero  por  lo  dicho  decir,  muy  ilustre  señor, 
que  si  como  vuestra  Señoría  es  católico,  fuera  agorero,  y 
si  como  es  cabíillero  cristiano,  fuera  capitán  romano,  con 
muy  gran  sobresalió  viviera,  y  pur  sospechoso  agüero 
tuviera  el  ver  á  su  casa  caer  y  á  San  Francisco  y  á  santa 
Clara  de  Cuchar  quemar.  Eu  las  divinas  y  humanas  le- 
tras es  cosa  muy  antigua  y  deiumemoriabtetienipomuy 
probada,  que  á  los  graudes  hechos  les  precedan  grandes 
prodigios,  así  por  no  tomarnos  Üios  de  sobresalto,  como 
porque  esté  cada  uno  apercebido.  Para  mi  tengo  creído 
que  cuando  üios  nuestro  Señor  permite  que  algunos 
prodigios  ó  portentos  veugan  y  acontezcan  á  do  los  vea- 
mos ó  los  ovamos,  no  quiere  que  los  tomemos  por  mal 
agüero  como  geulilos,  sino  por  buen  aviso  como  cris- 
tianos, porque  él  no  anda  por  espantarnos,  sino  por  avi- 
sarnos; pues  querría  él  antes  vernos  enmendados,  que 
no  castigados.  A  este  propósito  decía  el  buen  profeta 
Üavid  :  Castigans  castignvit  me  Dominus,  sed  morti 
non  tradidü  me ;  como  si  mas  claro  dijese  :  Es  tan  be- 
nigno y  compasivo  mi  Dios  y  Redentor,  que  amagó  para 
herirme,  y  después  no  quiso  ni  aun  tocarme. 

Hablando  mas  en  particular,  aquella  competencia  que 
¡  tu  vistes,  señor,  tan  prolija,  tan  costosa  y  tan  enojosa,  so- 
!  lire  el  casar  á  vuestra  hermana ;  aquel  caérseos  vuestra 
I  casa  y  fortaleza,  aquel  encendérseos  tantos  y  tan  ricos 
i  pinares,  aquel  desastre  de  quemarse  Santa  Clara,  aque- 
lla desdicha  de  arderse  el  monasterio  de  San  Francisco, 
i  aquella  nueva  desgracia  que  tenéis  entre  vosotros  los 
hermanos,  y  aquella  lamentable  muerte  de  la  señora 
:Marquesa,  si  yo  he  bien  contado,  siete  plagas,  y  no  una 
ij  menos,  son  estas,  muy  dignas  de  sentir,  y  muy  graves  de 
isufrir,  y  asaz  lastimosas  de  oír.  Mas  compasión  me  ponen 
tías  siete  plagas  que  á  vuestras  puertas  han  tcfcado,  que 
5  todas  las  diez  con  que  fué  castigada  Egipto;  porque  aque- 
íUas  fueron  hechas  en  un  rey  tirano,  y  estas  en  un  caba- 
jUero  cristiano ;  y  lo  que  es  mas  de  todo,  que  aquellas  se 
jderramaron  por  sus  tierras,  y  estas  están  juntas  en  vues- 
'tras  entrañas.  Yo,  Sr.  Duque,  teníaos  por  bueno,  mas 
no  por  tan  bueno;  teníaos  por  cristiano,  mas  no  por  tan 
a  cristiano;  teníaos  por  en  el  número  de  los  confe- 
- ,  mas  no  de  los  mártires;  y  digo,  señor,  que  seréis 
ii  .itirsi  los  trabajos  que  padecéis  tomáis  en  paciencia 
Hino  bueno,  y  no  como  hombre  mal  fortunado.  No 
un  mártires  los  mártires,  por  los  trabajos  que  pade- 
cí, sino  por  la  paciencia  que  en  ellos  tuvieron;  por- 
Gristo  no  dijo  :  In  laboribus  ,  sed  inpatientia  ves- 
possidebitis  animas  vestras,  Qne  seáis,  Sr.  Duque, 
'"guido  con  Abel,  de  Caín;  con  Noé,  de  ios  idólatras; 
Abraham,  de  los  caldeos;  con  Jacob,  de  Esaú ;  con 
ii'sef,  de  sus  hermanos,  y  con  Job,  de  sus  amigos,  len- 
to por  cosa  enojosa,  mas  no  peligrosa;  porque  en  el 
ció  real  tienen  por  privado  al  que  el  rey  regala ,  y  en 
isa  de  Dios  al  que  él  castiga.  Permitir  nuestro  Señor 
cegase  Tobías,  condenasen  á  Susana,  aterrasen  á 
-lias,  empozasen  á  Jeremías,  cautivasen  á  Daniel  y 
ibofeteasen  á  Miquéas,  no  fué  porque  eran  ellos  malos, 
■uio  porque  eran  de  Dios  privados.  Si  fe  tenemos  y  si  á 


Cristo  creemos,  no  hay  mayor  tentación  que  no  ser  ten-í 
tados,  y  no  hay  mayor  castigo  que  no  ser  de  Dios  casti- 
gados; porque  los  trabajos  y  aflicciones  que  nos  vienen 
de  las  manos  de  Dios ,  no  es  justo  decir  que  con  ellos  nos 
castiga,  sino  que  nos  avisa.  Muy  diferente  es,  ilustre  se- 
ñor, el  lenguaje  del  cielo  al  lenguaje  del  suelo;  porque 
acá  llaman  al  castigar  afrentar^  y  allá  llaman  al  castigar 
regalar:  de  manera  que  los  mas  castigados  son  los  mas 
regalados.  En  la  casa  del  buen  cristiano,  el  levantarse 
pleitos,  el  caerse  ediücios ,  el  nacer  enemistades,  el  ha- 
ber enfermedades ,  el  sobrevenir  pérdidas  y  el  morirse 
los  hijos,  no  es  otra  cosa  sino  una  librea  que  da  Dios  á 
sus  escogidos,  y  un  almagre  con  que  señala á  los  suyos 
muy  privados.  No  quejándose  como  perseguido ^  sino 
preciándose  de  privado,  decía  el  santo  David  :  Omnes 
(luctus  tuos  indtixisíi  super  me;  como  si  dijese :  Todos 
los  trabajos  y  peligros  que  das  á  otros  á  pedazos^  me  los 
diste  á  mí.  Señor,  enteros.  No  contento  el  santo  Job  con 
que  habia  perdido  siete  mil  ovejas,  tres  mil  camellos, 
quinientos  pares  de  bueyes,  mil  asnos,  siete  hijos,  de- 
cía y  pedía  á  Dios  :  Hese  sit  mihi  consolatio,  ut  afligens 
me  dolore,  non  parcas;  como  si  dijese  :  No  puedes,  Se- 
ñor>  hacerme  á  mí  mayor  merced  y  consolación  >  que 
afligirme  con  azotes  y  corregirme  de  mis  aviesos.  No 
estaba  fuera  desla  opinión  el  buen  apóstol  S.  Pablo 
cuando  decía  :  Mihi  autem  absit  gloriari,  nisi  in  cruce 
Domini  nostri  Jesu  Christi.  ¡  Oh  altas  y  muy  altas  pala- 
bras, las  cuales,  aunque  son  de  muchos  leídas,  son  de 
muy  pocos  entendidas  y  de  muchos  menos  sentidas, 
porque  traciende  la  capacidad  humana  y  requiere  otra 
angélica,  poner  el  Apóstol  su  bienaventuranza,  no  en  el 
monte  Tabor  á  do  Cristo  mostró  su  gloria ,  sino  en  la  ás- 
pera cruz  á  do  él  perdió  su  vida !  El  que  pone  su  vida  en 
la  cruz,  ha  de  vivir  como  en  la  cruz,  en  la  cual  el  ben- 
dito Jesú  fué  despojado  de  los  sayones,  injuriado  de  los 
hebreos,  acompañado  de  los  ladrones  y  alanceado  de 
los  caballeros;  y  todo  esto  se  obliga  el  Apóstol  de  sufrir 
y  en  ello  se  gloriar,  porque  solo  aquello  tenia  él  por  glo- 
ría ,  que  le  encaminaba  ir  á  la  gloria;  En  esta  cuenta  es- 
taba y  dcste  parecer  era  su  alteza  del  rey  David  cuando 
decía  :  Bonum  mihi,  quia  humiliastime,  ut  discamjus- 
tificationes  tuas;  como  si  mas  claro  dijera  :  ¡Oh  cuánto 
bien.  Señor,  me  has  hecho  en  haberme  de  tu  mano  hu- 
millado ;  porque  á  la  hora  que  pusiste  las  manos  en  mi, 
luego  torné  sobre  mí!  No  estaba  con  pensamiento  de 
quejarse  de  Dios  el  Profeta ,  que  hablando  con  Dios,  de- 
cía :  Tribulatio  et  angustia  inienerunt  me,  quoniam 
mandata  lúa  dilexi ;  como  si  mas  claro  dijera :  El  galar- 
dón que  tú,  mi  Dios  y  Señor,  me  das  por  haberte  esco- 
gido y  haberte  servido,  es  traerme  siempre  atribulado 
y  dejarme  ser  perseguido.  Yo,  Sr.  Duque,  no  soy  pro- 
léta  ni  aun  hijo  de  profeta,  mas  desde  agora  digo  y  afir- 
mo que ,  después  acá  que  por  el  estado  de  vuestia  Seño- 
ría han  pasado  tan  atroces  trabajos  y  á  su  corazón  lian 
lastimado  t;mtos  enojos ,  si  estáis,  señor,  arrepiso  de  los 
delitos  pasados  y  con  buenos  propósitos  para  los  tiem- 
pos futuros,  es  señal  que  os  habéis  de  salvar ;  porque  no 
es  otra  cosa  la  tribulación  en  el  justo,  sino  un  desperta- 
dor de  lo  en  que  erramos  y  un  mullidor  para  lo  que  ha- 
gamos. Y  pues  esto  es  así,  como  tengo  creído  que  es 
así,  teneos,  señor,  por  muy  dichoso  de  veros  con  lus 
amigos  de  Dios  perseguido,  y  esto  será  verdadero  si  de 
las  persecuciones  escapáis  emendado.  Tocando  pues  el 
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negocio  mas  en  lo  vivo,  digo,  y  doIlo  no  me  desdigo,  que 
la  séptima  y  última  plaga  que  agora  vino  por  vuestra 
casa,  fis  á  saber,  la  muerte  de  la  Sra.  D." Constanza 
de  Lciva  vuestra  nuera,  no  podemos  negar  sino  que, 
muriendo,  como  murió,  moza,  hermosa,  generosa,  rica, 
bien  acondicionada,  recien  casaday  recien  parida,  no 
sea  lástima  digna  de  sentir  y  muy  dificultosa  de  olvi- 
dar. No  liA  cuatro  años  que  vi  á  su  hermana  morir  en 
Genova,  y  vi  á  su  padre  morir  en  Asaes,  y  agora  se  nos 
murió  ella  acá:  de  manera  que  para  mayor  lástima  nues- 
tra, en  torno  de  tres  años  se  murieron  padres  y  hijos.  El 
Sr.  Antonio  de  Loiva  su  padre,  no  cuatro  horas  antes 
que  muriese,  mt;  dijo  estas  palabras :  Para  el  paso  en 
que  estoy,  Sr.  Obispo,  os  juro  que  no  llevo  deste  mundo 
otra  lástima,  que  es  ver  al  Emperador,  mi  señor,  en 
esta  jornada,  y  no  dejar  á  mi  hija  D."* Constanza  ca- 
sada. ¡Oh  qué  placer  tomara  su  padre ,  si  fuera  vivo,  de 
dejarla  bien  casada ,  verla  contenta ,  verla  preñada  y 
verla  |)arida;  y  qué  lástima  le  tomara  al  pobre  viejo  de 
verla  ahora  muerta,  verla  enterrada  y  verla  de  aquí  á 
poco  olvidada ;  porque  al  muerto  que  no  nos  toca  en 
algo,  dádüle  el  Dios  te  perdone  ydíchole  cuan  buena 
persona  era,  no  hay  del  mas  memoria  si  acaso  no  viene 
sobre  plática !  A  mi  me  pesa  de  todo  corazón  enviaros  á 
dar  el  pésame  de  la  muerte  desta  señora,  porque  veo  lo 
que  vuestro  corazón  siente,  lo  que  la  Sra.  Duquesa 
llora,  lo  que  el  Marques  su  marido  hace ,  la  lástima  que 
á  todos  pone  y  lo  mucho  que  muchos  pierden ;  mas  al 
fin  liémonos  de  consolar  con  que  se  fué  á  descansar,  aun- 
(pie  nos  dejó  qué  llorar."  Como  mi  casa  de  Guevara  tenia 
tojnado  parentesco  con  la  de  Leiva,  conoci  mucho  á  la 
5ra.  D."  Constanza,  y  lo  que  conoci  della  fué ,  ser  cris- 
tiana en  su  vivir,  recatada  en  su  hablar,  honesta  en 
lo  que  hacia  y  discreta  en  lo  que  quería :  de  manera  que 
con  nmcha  razón  ha  sido  bien  llorada  y  la  llamaremos 
la  mal  lograda.  Bien  veo  que  la  Sra.  D.'  Constanza  era 
de  nuichos  amada,  mirada,  servida,  envidiada,  ala- 
bada y  recuestada;  mas  cutre  todos,  y  mas  que  todos, 
ora  de  vuestra  Señoría  querida  y  regalada ;  y  por  eso  no 
es  de  maravillar  que  tanto  la  sintáis  y  aun  tanto  la  llo- 
réis; porque  solo  aquello  que  el  corazón  ama,  aquello 
solo  el  corazón  de  corazón  siente. 

Ley  fué,  ilustre  señor,  entre  unos  bárbaros  que  llama- 
ron los  lidos,  queen  caso  de  muerte  nadie  fueseá  consolar 
al  padre  dentro  del  año  que  se  le  habla  muerto  su  hijo, 
porque  si  le  pesó  mucho  de  verle  morir,  era  muy  tem- 
prano para  le  consolar.  Aunque  estos  lidos  tenian  nom- 
bres de  bárbaros,  á  mi  parecer  eran  en  esto  cuerdos  y 
discretos  ;  porque  el  corazón  recien  lastimado  y  lloroso, 
como  está  atónito  y  espantado,  con  ninguna  cosa  lepue- 
úen  mas  consolar  que  con  ayudarle  su  tristeza  á  llorar. 
Todo  esto  digo,  Sr.  Duque,  para  que,  si  os  pareceque  es- 
cribo tarde  esta  letra  consolatoria,  me  creaisque  sentí 
muy  temprano  vuestra  pérdida  y  lástima,  y  que  de  pura 
industria  y  no  de  pereza  he  estado  hasta  agora  aguardando 
que  se  os  enjugasen  un  poco  las  lágrimas  y  sevadeasealgo 
vuestro  corazón.  Consolando  un  tebanoal  filósofo  Qiirlo, 
dijo :  ¿Porqué  siendo  tú  filósofo,  lloras  tanto  la  muerte 
de  tu  hijo,  pues  ves  que  ya  no  lleva  remedio  ?  A  esto  le 
respondió  él :  Y  aun  por  eso  yo  lo  lloro,  porfpie  ya  no 
lleva  su  muerte  ningún  remedio.  Tráigooseste  ejemplo, 
ilustre  señor,  paraque,  pues  ya  no  lleva  remedio  la  muerte 
fie  la  Sra.  .Marquesa,  la  sintáis  como  liombre  y  la  disimu- 
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leis  como  discreto.  Los  antiguos  filósofos  llamaban  al  ha- 
cendado, rico;  al  sabio,  elocuente;  al  dadivoso,  magná- 
nimo; al  recatado,  agudo ;  al  proveído,  prudente,  y  al  su- 
frido, heroico,  es  á  saber,  hombre  divino  ;  en  lo  cual 
ellosdecian  mucha  verdad,  porque  muy  mayor  corazón  es 
menester  para  disimular  los  trabajos,  que  no  para  romper 
con  los  enemigos.  Plutarco  y  Quinto  Curcio,  coronistas 
que  fueron  del  Magno  Alejandro,  no  se  saben  determi- 
nar cuál  fué  mayor  en  aquel  tan  ilustre  Principe,  es  á 
saber,  sualtafortunaósumuygrancordura;  porquecon 
¡afortuna  vencía  y  conla  cordura  sufría.  No  estoy  des- 
acordado, pues  en  las  corónicas  de  César  lo  tengo  escrito, 
del  tiempo  que  vuestra  Señoría  fué  capitán  general  en 
Fuenterrabía,  cuan  cuerdo  fué  enel  gobernarel  campo, 
cuan  cuidadoso  de  guardar  la  frontera,  cuáu  animoso  en 
pelear  con  Francia  y  cuan  denodado  enarriscar  su  per- 
sona.Y  pues  esto  es  así ,  pídele ,  señor,  por  merced ,  que 
pues  en  aquellos  tan  grandes  peligros  se  mostró  caballe- 
ro, que  en  estos  trabajos  se  muestre  cristiano.  Entonces, 
señor,  os  preciaréis  de  cristiano,  cuando  tantos  y  tan  gran- 
des sobresaltos  como  es  ha  dado  fortuna  en  poco  tiempo, 
los  toméis  de  la  mano  de  Cristo,  no  para  dellos  os  quejar, 
sino  para  gracias  por  ellos  le  dar :  de  manera  que  recibáis 
en  merced  lo  que  pensáis  que  osdióporcastigo.  Noplega 
á  la  divina  Majestad  se  diga  por  vuestra  Señoría  lo  que 
nuestro  Dios  dijí)  en  el  Ecequiel,  quejándose  de  la  Sina- 
goga :  Fili  hominis ,  conversa  est  mihi  domus  Israel 
in  ws,  ferrum  et  stannum ,  plumbum  et  scoriam ;  como 
si  mas  claro  dijera  :  Metí  á  la  casa  de  Israel  en  el  horno 
de  la  cautividad  de  Babilonia,  pensando  que  en  el  fuego 
de  latribidacion  se  me  tornaría  puro  oro  ó  fina  plata,  y 
háse  tornado  en  cobre,  plomo,  estaño,  hierro  y  escoria. 
Para  persona  de  tan  delicado  juicio  como  es  Vliestra  Se- 
ñoría ,  bien  siento  que  alcanzará  loque  quiso  nuestro 
Dios  sentir  en  esta  figura,  dado  casoque  es  palabra  digna 
de  notar  y  muy  delicada  de  entender.  Aquel  se  torna  es- 
coria, el  cual  puesto  en  el  horno  de  la  tribulación ,  no 
solo  no  se  emienda ,  sino  que  de  día  en  dia  mas  se  em- 
peora. Aquel  se  torna  cobre,  el  cual  por  los  azotes  y  cas- 
tigos que  Dios  le  da,  en  lugar  de  se  emendar,  no  cesa  de  se 
quejar^  Aquel  se  torna  hierro,  el  cual  en  las  adversida- 
des que  le  acarrea  fortuna  y  permite  la  Providencia  di- 
vina, no  solo  no  quiere  hacer  emienda  del  mal  que  ha 
hecho,  sino  que  cada  dia  se  va  mas  y  masa  lo  hondo.  Pues 
con  verdad  se  puede  decir  que  aquel  se  torna  estaño,  «I 
cual  en  lo  exterior  parece  de  santa  vida,  y  en  tocándole 
alguna  tribulación  ,  luego  muestra  ser  hipócrita;  aquel 
se  torna  plom.o,  el  cual  en  la  condición  es  pesado  y  en  la 
conciencia  desalmado.  Y  de  aquí  es  que  con  justa  causa 
podemos  decir  que  sin  comparación  son  mas  los  que  de 
¡as  tribulaciones  escapan  ser  cobre,  ó  hierro,  ó  estaño, 
ó  plomo,  ó  escoria,  que  no  los  que  se  tornan  en  ellas  oro 
ó  plata;  en  la  cual  infame  capitanía  nos  libre  Dios  de 
asentar  alguna  lanza ;  porque  al  fin  al  fin  mas  vale  ser  de 
Dios  castigados,  que  del  mundo  regalados.  Yo,  señor,  no 
os  aconsejo  que  tantos  y  tan  grandes  trabajos  los  dejéis 
de  sentir,  sino  que  de  ellos  os  sepáis  aprovechar ;  y  esto 
será  cuando  á  Dios  los  agradeciéredes  y  con  los  hom- 
bres losdisinndáredes.  AtsantoJob,  por  la  paciencia  que 
tuvo,  le  tornó  Dios  todo  lo  que  había  quitado;  doblado;  y 
así  piense  vuestra  Señoría  que  lo  haiá  con  su  estado  y 
persona ,  pues  es  de  creer  que  ni  á  él  ha  de  faltar  hija,  ni 
á  la  Sra.  Duquesa  nuera,  ni  al  Sr.  Marquts  mujer,  ni  á 
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la  Sra.  D.*  Constanza  gloría,  ni  á  vuestros  vasallos  seño- 
ra,  ni  á  todos  vuestros  servidores  alegría ;  la  cual  ruego 
á  nuestro  Señor  dé  á  su  ánima  y  envié  á  su  casa.  Amen. 
De  Valladolid  á  26  de  enero  de  15  iO. 

EPÍSTOLA  XIV. 

Letra  para  un  amigo  secreto  del  autor,  en  la  cual  le  reprehende  á 
él  y  á  todos  los  que  llaman  perro»,  moros,  judíos,  marranos, 4 
los  que  se  han  convertido  i  la  fe  de  Cristo. 

Magnifico  Seilor  y  no  recatado  amigo  :  Antes  que  sa- 
liesen los  hijos  de  Israel  de  Egipto,  tenian  rey,  mas  no 
tenian  ley;  y  después  que  salieron,  por  espacio  de  mu- 
chos tiempos  tuvieron  ley  y  no  tuvieron  rey,  sino  que  á 
sus  repúblicas  gobernaban  jueces  y  á  sus  ánimas  regian 
sacerdotes.  El  penúltimo  sacerdote  de  aquellos  tiempos 
fué  un  hombre  afamado,  hebreo,  que  habianombre  Heli, 
varón  que  eraasaz  celoso  de  su  república,  y  por  otra  parte 
muy  descuidado  en  el  gobierno  de  su  casa,  Tuvo  este 
buen  viejo  Heli  dos  hijos,  que  llamaron  Ofni  y  Finees, 
los  cuales  fueron  mancebos  muy  traviesos  y  mozos  muy 
aviesos,  y  tan  hechos  á  su  voluntad  y  tan  ajenos  de  toda 
bondad,  que  dice  dellos  la  Escritura  Sacra,  i  Reg.  2  : 
Peccatum  puerurum  erat  grande  nimiscoram  Domino; 
quia  retrahebant  homines  á  sacrificio ;  y  es  como  si  di- 
jese: El  pecado  de  los  hijos-de  Heli  era  muy  grande  de- 
lante el  Señor,  no  solo  porque  ellos  eran  malos,  mas 
aun  porque  estorbaban  á  los  otros  que  no  fuesen  buenos. 
De  cinco  pecados  eran  notados  y  estaban  acusados  los  hi- 
jos de  Heli,  esa  saber  :  de  ignorancia,  de  golosos,  de 
lujuriosos,  de  codiciosos  y  de  livianos ;  mas  de  todos  es- 
tos pecados  no  fueron  tanto  acusados,  ni  por  ninguno 
dellos  tanto  castigados,  como  por  haber  sido  ocasión  de 
hacer  á  unos  pecar  y  que  dejasen  otros  de  sacrificar.  No 
por  mas  de  por  este  pecado  murió  el  viejo  Heli  súbito, 
y  murieron  los  hijos  á  hierro,  y  murieron  las  nueras  de 
parto  :  de  manera  que  el  pecado  de  hacer  mal  y  el  pe- 
cado de  estorbar  el  bien,  no  solo  le  pagaron  los  que  le 
lucieron,  mas  aun  los  que  le  consintieron.  He  qneiido,  se- 
ñor, traeros  ala  memoria  esta  tan  antigua  historia,  no  solo 
para  que  la  sepáis,  sino  para  que  la  notéis  y  con  ella  os 
aviséis;  que  hace  mucho  al  caso  para  osaros  yo  repre- 
hender, y  vos,  señor,  os  confundir  de  lo  que  el  otro  dia 
delante  elSr.  condcdeOlivadijisles,yde  loque  después 
en  mi  presencia  porfiastes,  lo  cual  todo  habia  de  ser 
ajeno  de  vuestra  conciencia  y  aun  de  vuestra  nobleza. 
Tenia  el  divino  Platón  aun  ateniense  por  amigo,  el  cual 
en  edad  era  viejo  y  en  costumbres  algo  vicioso;  y  como 
Platón  le  reprehendiese  de  las  vanidades  que  hacia,  y  él 
no  se  emendase  de  ninguna  cosa,  dijole  á  Platón  un  su 
dicipulo :  Dinie,  maestro  ¿para  qué  gastas  tanto  tiempo 
en  corregir  á  este  viejo ,  pues  ves  cuánto  tiempo  há 
que  está  en  los  vicios  endurecido?  Ala  cual  demanda 
respondió  Platón  :  Razón  tienes  en  lo  que  me  dices,  rnas 
tampoco  estoy  yo  fuera  de  ella  en  lo  que  por  aquel  amigo 
hago;  porque  están  delicada  la  ley  de  la  amistad,  que 
antes  ha  de  holgar  el  hombre  de  perder  su  trabajo,  que 
no  de  poner  en  su  lealtad  escrúpulo.  Tan  bien  hace  á 
nuestro  propósito  este  ejemplo  de  Platón,  como  lo  hizo 
la  figura  del  sacerdote  Heli,  pues  os  debéis,  señor,  bien 
acordar  que  en  los  negocios  de  Valencia  <»  escogi  por 
mi  amigo,  y  en  la  guerra  de  Espadan  os  tonré  por  mi 
compañero  :  de  manera  que  entre  vos  y  rní,-  ni  en  la 
paznus  encubi  irnos  lasenlruña>,  ni  en  la'gucrra  aparta- 


mos las  armas.  V  pues  somos  en  los  negocios  y  en  las  ar- 
mas compañeros,  yo  confieso  tener  obligación  á  os  amar, 
y  vos ,  señor ,  la  tenéis  á  me  creer,  pues  sabéis  que  nunca 
en  grave  negocio  os  engañé,  y  que  de  muchos  os  desen- 
gañé ;  porque  á  los  cordiales  amigos  no  basta  alumbrar- 
les por  do  vayan,  sino  que  los  hemos  de  quitar  los  tro- 
piezosá  do  tropiezan.  En  esta  mi  letra  ni  diré  todo  lo  que 
quiero,  ni  aun  todo  lo  que  siento,  sino  algo  de  lo  que 
debo ;  y  lo  que  debemos  á  los  amigos  es,  suplir  las  faltas 
que  hacen  y  avisarlos  de  los  yerros  que  cometen ;  por- 
quela  verdadera  amistad  consiste  en  que  todos  los  cordia- 
les amigos  se  puedan  corregir  y  no  se  osen  lisonjear.  Vi- 
niendopues  al  |)ropósito,  digo  que  el  no  hacer  mal  es  oficio 
de  inocente,  el  dejar  de  hacer  bien  es  de  hombre  negli- 
jente,  el  osar  ser  malo  es  oficio  de  hombro  malino;  mas 
el  porfiar  á  defender  lo  malo,  es  de  hombre  diabólico;  y 
la  causa  desto  es,  porque  nadie  puede  de  pecado  hacer 
emienda,  si  ppimero  no  reconoce  su  culpa.  En  lo  que  el 
otro  dia,  señor,  dijistes  y  porfiastes,  asi  Dios  ámí  me 
salve  y  ayude,  que  ni  os  mostrastes  caballero,  ni  cris- 
tiano, Tii  aun  cortesano ;  porque  el  cristiano  liase  de  pre- 
ciar de  la  conciencia,  y  el  caballero  de  la  vergüenza,  y 
el  cortesano  de  la  crianza ;  mas  vos,  señor,  cometistes 
pecado,  mostrastes  os  porfiado  y  fuistes  notado  de  mal 
criado.  Habiéndose  bautizado  y  á  la  fe  de  Cristo  conver- 
tido el  honrado  Cidi  Abducarim,  y  esto  no  sin  gran  traba- 
jo de  mi  persona  ni  sin  gran  contradicion  de  toda  la  mo- 
risma de  Oliva,  ¿pareceos  ahora  bien  que  sin  mas  ni  mas 
le  llaméis  moro,  le  motejéis  de  perro  y  infaméis  de  des- 
creído? Por  ventura  sois  vos  el  Dios  de  quien  dice  el  Pro- 
feta :  Scrutans  corda  et  renes,  para  que  sepáis  si  Cidi 
Abducarim  es  moro  renegado  o  cristiano  descreído? 
Por  ventura  habéis  medido  vuestros  méritos  con  los 
suyos,  y  habéis  puesto  en  balanza  vuestra  fe  con  la  suya, 
para  que  sepáis  ser  falto  en  el  peso,  y  en  la  medida 
corto?  Por  ventura  tenéis  ya  de  Dios  finiquito  de  vues- 
tros pecados,  y  tenéis  póliza  para  que  os  registren  con 
losjustos,  puosa  Cidi  Abducarim  condenáis  por  moro, 
yávos  dais  por  buen  cristiano?  Quiénes  stí"  hayan  de 
salvar  ó  quienes  se  hayan  de  condenar,  es  un  secreto 
tan  secreto,  que  nadie  le  puede  saber  ni  meaos  adevi- 
nar;  porque  es  cosa  á  solo  Dios  reservada  y  á  muy  po- 
cos revelada.  Pues  Cid  Abducarim  cree  en  Dios  y  vos 
creéis  en  Dios,  él  es  bautizado  y  vos  sois  bautizado,  y  él 
va  á  la  iglesia  y  vos  vais  á  la  iglesia ,  él  guarda  las  fiestas 
y  vos  guardáis  las  fiestas,  él  confiesa  á  Jesucrísto  y  vos 
confesáis  á  Cristo  nuestro  Dios  y  Señor;  siendo  pues  esto 
verdad,  como  es  veniad  y  que  á  él  no  vemos  hacer  nin- 
gunos desafueros  ni  á  vos  vemos  hacer  ningunos  mila- 
gros, no  sé  yo  porqué  tenéis  ávos  portan  gran  cristiano, 
y  llamáis  á  él  perro  moro.  Llamará  uno  perro  moro,  ó 
llamarle  judío  descreído,  palabras  son  de  grande  teme- 
ridad y  aun  de  poca  cristiandad ;  porque  así  como  no 
hay  en.el  cielo  mayor  título  de  honra  que  llamará  uno 
buen  crístiano,  por  semejante  manera  no  hay  so  el  cielo 
mayor  denuesto  que  decir  á  uno  que  es  sospechoso. 
¿Qué  mayor  honra  que  llamar  á  un  hombre  de  buena 
vida?  Qué  igual  infamia  que  motejar  á  uno  de  mala  con- 
,  ciencia?  En  llamando  á  un  convertido  moro,  perro  ó 
judío  marrano,  es  llamarle  perjuro,  fementido,  hereje, 
alevoso,  desalmado  y  renegado :  de  manera  que  es  mal 
tan  fiero,  que  sería  menos  mal  al  que  tal  dice,  quitarle  la 
vida,  que  no  probarle  aquella  infamia.  Qui  dixeritpatri 
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auo  racha,  reus  erit  gehennce,  decía  Cristo  en  el  Evan- 
gelio, y  es  como  si  dijese  :  Es  tan  delicada  mi  ley,  y  son 
tan  sin  perjuicio  mis  mandamientos,  que  para  ser  bue- 
nos cristianos,  no  solo  os  habéis  de  hacer  buenas  obras, 
mas  aun  deciros  buenas  palabras :  de  manera  que  si  un 
cristiano  llamare  á  otro  cristiano  loco,  será  para  el  infierno 
condenado.  Pregúntoosagora  yo:  ¿cuál  es  mayor  injuria, 
llamará  uno  loco,  ó  llamarle  perro,  moro  ó  judío  marrano? 
De  mí  os  sédecir  que  antes  escogería  que  me  llamasen 
loco  y  bobo,  y  aun  necio,  que  no  que  me  llamasen  mal 
cristiano ;  porque  el  llamarme  loco  es  en  perjuicio  de  mi 
honra,  mas  el  llamarme  hereje,  toca  á  mi  alma  y  infama 
mí  fama.  Si  prohibe  Cristo  que  un  cristiano  no  llame  á 
otro  cristiano  loco,  menos  querrá  que  le  llame  moro  ni 
marrano;  porque  el  fin  de  la  bendita  ley  de  Cristo  es,  que 
de  tal  manera  nos  amemos  y  tan  sinceramente  nos  tra- 
temos, que  ni  con  las  manos  nos  hiramos,  ni  aun  con  las 
lenguas  nos  infamemos.  Vuestra  desgracia  me  ha  caido 
en  mucha  gracia,  esa  saber,  que  reprehendiéndoos  yo 
el  descomedimiento  que  invistes  con  Cídi  Abducarim, 
me  díjistes  que  era  costumbre  antigua  en  vuestra  tierra 
llamar  á  los  nuevamente  convertidos  moros  ó  marranos  á 
cada  palabra,  y  que  do  habérselo  vos  llamado,  ni  tenia- 
des  vergüenza,  ni  menos  conciencia ,  pues  vuestra  len- 
gua estaba  habituada  á  lo  decir  y  sus  orejas  á  lo  oír. 
Cuando  los  hombres  honrados  y  vergonzosos  han  caido 
en  alguna  notable  culpa,  deben  mucho  mirar  y  sobre 
ello  pensar  qué  tal  sea  la  desculpa  que  dan  de  su  culpa ; 
porque  muchas  veces  acontece  á  los  culpados  mal  avisa- 
dos, que  con  lo  mismo  que  se  desculpan,  con  aquello 
mesmo  mas  se  condenan.  Dar  vos,  señor,  por  desculpa 
de  vuestra  culpa  que  él  llamar  á  uno  moro  ó  marrano  es 
costumbre  de  vuestro  pueblo,  y  que  nadie  se  escandaliza 
de  oírlo,  desde  agora  digo  que  do  tal  costumbre  apelo 
y  de  tan  maldito  pueblo  como  el  vuestro  me  santiguo ; 
porque  yo  andado  he  por  el  mundo  y  conozco  razonable 
del,  mas  siempre  vi  y  sentí  que  en  las  tierras  honradas  y 
entre  las  personas  virtuosas  se  precian  los  peregrinos  de 
las  buenas  obras  que  les  hacen,  y  no  se  quejan  délas  pa- 
labras feas  que  les  dicen.  Juxta  consuetud inem  Chana- 
neorum  et  /Egiptiorum  non  facietis,  et  in  legitimis  eo- 
rum,  non  ambulabüis,  dijo  Dios  á  Moisen,  Levit.  xviii ;  y 
escomo  si  dijera:  Mirad  por  vosotros,  hijos  de  Israel, 
para  que  cuando  entráredesen  la  tierra  de  promisión,  no 
guardéis  las  leyes  de  los  egipcios  ni  las  costumbres  délos 
cananeos:  en  estas  palabras  nos  da  Dios  á  entender  que 
si  la  ley  de  nuestra  patria  fuere  mala,  y  la  costumbre  de 
nuestra  tierra  fuere  inquieta,  no  solo  no  la  guardemos, 
mas  aun  no  la  mentemos  ni  alabemos ;  porque  no  hay  en, 
este  triste  mundo  igual  bebería  como  decir  uno  que  en 
su  lugar  hay  alguna  costumbre  viciosa.  Hablando  la  ver- 
dad, y  aun  con  libertad,  digo  que  osar  llamará  un  viejo 
honrado  y  cristiano,  perro,  moro,  descreído,  y  defende- 
ros con  decir  que  así  lo  usan  decir  en  vuestro  pueblo,  pa- 
réceme  que  por  una  parte  os  habíamos  los  inquisidores 
de  castigar,  y  por  otra  los  de  vuestro  pueblo  os  habían 
de  apedrear ,  pues  con  la  desculpa  de  vuestraculpa  infa- 
máis á  vuestra  patriaypcrjudicais  á  la  ley  cristiana.  Cídi 
Abducarim  fue  lastimado  de  lo  que  le  díjistes ,  y  todos 
quedamos  escandalizados  de  lo  que  os  oímos  decir;  y  lo 
peor  de  todo  es  que  me  dicen  agora  todos  los  destas  mo- 
rerías, que  no  quieren  ser  cristianos  sí  los  han  siempre  de 
llamar  perros  moros:  por  manera  que  vos,  señor,  como 
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imitador  de  los  lujos  de  Helí ,  perturbáis  &  los  que  están 
bautizados  y  soiscausa  que  no  se  vengan  mas  á  bauti- 
zar. Vidi  afflictionem  populi  mei  in  jEgipto ,  et  clamo- 
rem  ejus  audivi  propter  durüiem  eorum  qui  prcesunt 
operibus,  dijo  Dios  áMoisen;  y  es  como  sí  dijera:  No  soy 
tan  descuidado  como  piensan  las  gentes ,  de  los  que  rae 
sirven,  ni  dejo  detener  cuenta  con  los  que  mal  hacen; 
porque  te  hago  saber,  oh  Moísen,  que  he  puesto  los  ojos 
en  lo  que  padece  mi  pueblo  en  Egipto ,  y  he  oido  las  vo- 
ces y  gritos  que  dan  hasta  el  cíelo,  y  hemos  examinado 
las  tiranías  deque  usan  con  ellos  los  que  gobiernan  el 
reino,  á  cuya  causa  quiero  á  los  hebreos  libertar  y  á  los 
egipcios  castigar.  Exponiendo  estas  palabras  S.  Agustín, 
dice  que  no  sentían  los  hebreos  tanto,  ni  aun  se  enojó 
Dios  tanto  por  los  trabajos  que  los  israelitas  padecían, 
cuanto  por  las  palabras  feas  y  lastimosas  que  los  egipcios 
les  decían,  llamándolos  perros,  judíos,  advenedizos  y 
pérfidos ;  las  cuales  tan  lastimosas  lástimas  suelen  los  mí- 
seros á  quien  se  dicen,  tenerlugardellorarlasy  no  licen- 
cia de  vengarlas.  Decidme,  señor,  si  la  ley  cristiana  es 
mayor  que  no  la  ley  mosaica,  ¿por  ventura  noserá  mayor 
injuria  llamar  á  un  cristiano,  perro  moro,  que  no  llamar 
á  unjudío,judíodescreido?ElDíosque  vengólas  injurias 
que  se  dijeron  á  los  hebreos  circuncisos,  ¿por  ventura  ol- 
vidará las  que  agora  se  dicen  á  los  que  ya  son  bautizados? 
Por  vida  vuestra,  señor,  que  nof  seáis  en  la  condición 
bravo  ni  en  las  palabras  boquíroto ;  porque  jamas  vi  á 
hombre  lastimar  á  otro  hombre,  que  no  le  pesquisasen  la 
vida  que  hacía,  y  aun  que  no  le  espulgasen  la  sangre  de 
do  venía.  No  sin  misterio  digo  esto,  señor;  porque  á  la 
hora  que  llamastesáCidí  Abducarim  perro  moro,  dijo 
á  mis  oídos  uno :  Yo  juro  á  Dios  y  á  esta  que  es  cruz,  que 
siCidí  Abducarim  decíende  de  moros,  que  están  tam- 
bién allí  tus  bisabuelos  en  los  osarios.  Hé  aquí  pues,  se- 
ñor, lo  que  allí  ganastes  y  lo  que  los  deslenguados  como 
vos  ganan,  es  á  saber,  que  en  pago  de  lastimar  vosotros 
á  los  vivos,  toman  trabajo  de  desenterrarvuestrosmuer- 
tos,  lo  cual  todo  se  excusariasi  cada  uno  refrenase  su 
lengua.  El  Emperador  mi  señor  me  mandó  que  viniese  en 
este  reino  á  convertir  y  bautizar  á  todos  los  moros  destas 
morerías,  por  lo  cual  doy  inmensas  gracias  á  mi  Dios, 
pues  tal  en  mis  días  veo  y  tal  por  mis  manos  pasa;  porque 
si  no  soy  apóstol  en  el  mérito,  soylo  á  lo  menos  en  el  ofi- 
cio, pues  há  tres  añusque  no  hago  otra  cosa  sino  dispu-» 
lar  en  las  aljamas ,  predicar  por  las  morerías,  bautízai 
por  las  casas  y  aun  sufrir  grandes  injurias.  Finalmente, 
digo  y  os  aconsejo,  señor,  que  no  seáis  súbito  en  lo  que 
hiciéredes,  ni  colérico  en  lo  que  ríñéredes;  porque  de 
otra  manera  desde  agora  os  profetizo  que  lo  que  erráre- 
des  aprisa,  lloraréis  después  despacio.  No  mas,  sino  que 
nuestro  Señor  sea  en  vuestra  guarda,  y  á  mí  dé  gracia  que 
le  sirva.  De  Deviara  á  22  de  mayo  1524. 

EPÍSTOLA  XV, 

Letra  para  D.  Alonso  Espinel,  corregidor  de  Oviedo,  el  cual  era 
viejo  muy  polidoy  requebrado, -.i  cuya  cansa  toca  el  autor  en 
cómo  los  antiguos  iionraban  rauclio  á  los  viejos. 

Muy  magnífico  Señor  y  viejo  honrado  :  Solón,  y  Li- 
curgo, y  Prometeo,  y  NumaPompílío,  dadores  que  fue- 
ron de  todas  las  leyes  del  mundo,  aunque  fueron  en 
i  muchas  cosas  diferentes,  en  tresdellas  fueron  muy  con- 
cordes ,  es  á  saber:  en  que  todos  los  de  sus  repúblicas 
adorasen  á  los  dioses,  y  aun  que  todos  se  apiadasen  de 
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los  pobres  y  en  que  todos  honrasen  á  los  viejos.  Hasta 
hoy  no  hubo  en  el  mundo  nación  tan  bárbara  ni  gente  : 
tan  indómita,  que  entre  ellos  se  prohibiese  á  Dios  el  ser-  | 
vicio,  ni  al  pobre  el  socorro ,  ni  al  viejo  el  acatamiento; 
porque  son  tres  cosas  en  sí  tan  esenciales  y  aun.  tan  na-  | 
turales ,  que  de  buena  razón  no  habia  menester  ley  que  j 
las  ordenase  ni  principe  que  las  mandase.  Esquines  el 
filósofo,  en  una  oración  que  hizo  á  los  rodos,  dice  que 
todas  las  islas  Baleares  no  tenian  mas  de  siete  leyes,  es 
á  saber  :  que  adorasen  á  los  dioses,  se  apiadasen  de  los 
pobres,  honrasen  á  los  viejos ,  obedeciesen  á  los  princi- 
pes, resistiesen  á  los  tiranos,  matasen  á  los  ladrones  y 
que  nadie  peregrinase  por  pueblos  ajenos.  Aulio  Gelio, 
libro  2,  capítulo  lo,  dice  que  acerca  de  los  antiquísi- 
mos romanos  no  daban  tanta  honra  ni  eran  tenidos  en 
tanta  reverencia  los  que  en  la  república  eran  ricos,  ni 
los  que  en  el  Senado  eran  generosos,  como  los  que  eran 
en  la  edad  viejos  y  en  la  gravedad  reposados.  En  aquellos 
antiguos  siglos  eran  en  tanta  veneración  tenidos  los  hom- 
bres viejos,  que  casi  como  á  dioses  los  honraban  y  que 
en  igual  de  propicios  padres  los  tenian.  La  costumbre 
de  honrar  tanto  á  los  viejos,  sé  decir  haberla  tomado 
los  romanos  de  los  antiguos  lacedemonios,  entre  los  cua- 
les era  ley  inviolable  que  solos  los  hombres  viejos  y  hon- 
rados pudiesen  ser  jueces  para  castigar,  y  ser  censores 
para  regir.  El  filósofo  Pateon,  maestro  que  fué  de  Empe- 
docles ,  preguntado  por  un  rey  tebano,  que  habia  nom- 
bre Circidaco,  qué  baria  para  regir  bien  la  república^ 
tebana,  respondióle  estas  palabras :  Si  quieres  que  tus 
reinos  estén  bien  gobernados  y  tus  pueblos  estén  aso- 
segados, haz  que  los  viejos  gobiernen  la  república,  y  que 
los  mancebos  vayan  á  la  guerra ,  y  que  las  mujeres  ama- 
sen y  hilen  en  casa ;  porque  de  otra  manera,  si  á  las  mu- 
jeres consientes  hacer  oficios  de  hombres,  y  á  los  man- 
cebos que  anden  vagamundos ,  y  á  los  viejos  que  estén 
arrinconados,  tu  persona  tendrá  trabajo  y  tu  república 
correrá  peligro.  Los  viejos  romanos  y  veteranos  cinco 
notables  privilegios  tenian  en  Roma,  esa  saber :  que  ve- 
nidos á  pobreza,  eran  del  erario  público  mantenidos,  y 
que  ellos  solos  se  podían  asentar  en  los  templos,  y  asi- 
mismo ellos  solos  podían  traer  anillos  en  los  dedos ,  y 
ellos  solos  comían  á  puerta  cerrada ,  y  ellos  solos  podían 
traer  hasta  los  píes  la  vestidura;  las  cuales  leyes  y  cos- 
tumbres fueron  guardadas  desde  que  reinó  Numa  Pom- 
pilio  hasta  que  murió  el  dictadorQuínto  Cincinato.  Des- 
pués que  los  romanos  fueron  vencidos  por  Aníbal  en  las 
tres  famosas  batallas  de  Trene  y  Trasimene  y  de  Cán- 
nas ,  como  quedasen  en  Roma  pocas  gentes  para  susten- 
tar la  república ,  y  mucho  menos  para  sufrir  los  trabajos 
de  la  guerra ,  ordenaron  entre  si  los  padres  del  Senado, 
que  nadie  quedase  en  la  ciudad  por  se  casar  y  hijos  y 
mujeres  mantener :  de  manera  que  sin  tener  mujer  ó 
amiga  nadíepodiavivirdentrodelámbito  deRoma.  Para 
que  los  hombres  se  aplicasen  mas  á  ser  casados  y  á  sufrir 
la  carga  del  matrimonio,  ordenaron  entre  sí  los  romanos, 
que  dende  en  adelante  las  honras  y  los  oficios  mas  prin- 
cipales de  la  república  se  diesen  á  los  que  mantenían  en 
Roma  casa :  de  manera  que  los  mas  privilegiados  del 
pueblo  eran,  no  los  que  habían  muchos  años,  sino  los 
que  tenían  mas  hijos.  La  ley  Cínica ,  que  ordenó  esta 
ley,  mandó  allí  luego,  que  si  por  caso  un  padre  tuviese 
tres  hijos ,  y  otro  tuviese  seis,  y  destos  seis  perdiese  en 
la  guerra  no  mas  de  dos,  y  al  que  tenia  tres  le  matasen 


los  dos,  en  tal  caso  se  habia  de  preferir  y  ser  mas^ion- 
rado  el  que  mas  hijos  perdió,  que  no  el  que  mas  hijoí 
crió ;  porque  en  el  mismo  grado  que  tenemos  los  cristia- 
nos á  los  que  mueren  por  la  santa  fe  católica ,  en  aquel 
tenian  los  romanos  á  los  que  morían  por  la  defensión  de 
la  república.  Viniendo  pues  al  propósito,  digo  y  afirmo 
que  todas  las  tres  maneras  de  honra  caben  muy  bien  en 
vuestra  persona ,  y  merecen  entrar  por  las  puertas  de 
vuestra  casa ;  pues  en  edad  llegáis  á  los  setenta  y  cinco 
años,  en  hecho  de  casaros  tuvistes  once  hijos,  y  en  las 
guerras  de  Granada  mataron  los  cuatro  dellos.  De  haber 
llegado  á  tanta  edad  y  de  haber  tenido  tantos  hijos ,  de 
haber  perdido  los  cuatro  dellos,  tengo  para  mí  creído 
que  trocariades  de  muy  buena  voluntad  la  gloria  y  fama 
que  habéis  adquirido ,  por  los  inmensos  trabajos  que  ha- 
béis pasado ;  porque  en  este  mísero  mundo  cada  día  se 
va  mas  y  mas  la  fama  disminuyendo,  y  por  otra  parte  van 
los  trabajos  mas  y  mas  creciendo.  De  mí,  señor,  os  sé 
decir  que  he  hecho  recuento  con  mis  años,  y  hallo  por 
mis  memoriales  que  hé  los  cuarenta  y  cuatro  cumplidos; 
y  así  Dios  á  mí  me  salve ,  que  estoy  tan  harto  de  enojos 
y  ando  tan  cansado  de  trabajos,  que  la  mayor  tentación 
que  tengo  es ,  no  de  mucho  vivir,  sino  de  mi  vida  emen- 
dar ;  porque  el  bien  de  nuestra  salvación  consiste ,  no  en 
que  vivamos  mucho,  sino  en  que  empleemos  bien  el 
tiempo :  Vivere  erubesco,  et  mor  i  pertimesco ,  decía  San 
Anselmo ;  y  es  como  sí  dijese :  Cotejada  la  vida  mala  que 
hago,  con  la  mucha  pena  que  por  ella  merezco,  digo  y 
afirmo  que  por  una  parte  hé  vergüenza  de  vivir,  y  por 
la  otra  hé  gran  miedo  de  morir ;  pues  delante  la  justicia 
de  Dios  ningún  bien  se  queda  sin  premio,  ni  ningún  mal 
se  va  sin  castigo.  Conforme  á  lo  que  este  santo  dijo,  digo 
que  de  que  me  paro  á  pensar  los  muchos  años  que  he  vi- 
vido y  el  poco  fruto  que  en  ellos  he  hecho ,  no  ceso  de 
sospírar  ni  aun  me  harto  de  llorar ;  porque  en  el  dia  de 
la  muerte  me  han  de  pedir  cuenta,  no  solo  de  los  males 
que  he  hecho ,  mas  aun  de  los  bienes  que  dejé  de  hacer, 
ün  solo  bien  siento  en  mí ,  y  es ,  que  á  mis  propias  cul- 
pas tengo  mancilla  y  á  la  bondad  ajena  tengo  envidia ; 
y  ojalá  pluguiese  á  mí  Dios  que  tan  fácilmente  me  su- 
piese yo  emendar,  como  sé  mis  yerros  conocer;  que  á 
leyde  cristiano  le  juro  no  hubiese  acabado  de  cometer 
la  culpa,  cuando  luegono  comenzaseá  hacer  penitencia. 
Y  pues  vos ,  señor,  pasáis  ya  de  los  setenta  años,  y  tam- 
bién yo  voy  en  los  alcances  de  los  cincuenta,  no  me  pa- 
rece sería  mal  consejo  diésemos  fin  á  los  superfinos 
cuidados,  y  comenzásemos  á  poner  en  obras  nuestros 
buenos  propósitos;  porque  todo  lo  mejor  de  la  vida  se 
nos  pasa  en  pensar  que  algún  dia  nos  emendaremos  y  aun 
nos  mejoraremos ;  y  después ,  cuando  no  nos  catamos, 
se  nos  acaba  la  vida  sin  que  hayamos  comenzado  alguna 
emienda.  Acordaos ,  señor ,  cuántas  guerras  habéis  vis- 
to ,  cuántas  hambres  habéis  pasado ,  cuántos  amigos  ha- 
béis perdido,  y  aun  de  cuántas  pestilencias  habéis  esca- 
pado; de  los  cuales  peligros  todos  no  os  libró  el  Señor 
porque  no  mereciades  mil  veces  morir,  sino  porque  tii- 
viésedes  mas  tiempo  de  os  emendar.  Para  estar  hombre 
mas  sano  y  vivir  menos  enfermo,  bien  tengo  creído  que 
aprovecha  al  hombre  el  buen  regimiento  y  algún  me- 
diano regalo  ;  mas  junto  con  esto  digo  y  afirmo  que  el 
vivir  mucho  ó  el  vivir  poco,  no  se  ha  de  agradecer  al 
médico  que  tenemos,  ni  aun  á  los  regalos  que  nos  hace- 
mos, sino  que  en  sola  la  mano  de  Dios  esta  el  alargarnos 
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la  vida  y  el  saltearnos  la  nmerte.  Yo ,  señor,  os  ruego  y 
encargo  seáis  moderado  en  el  hablar,  modesto  en  el  co- 
mer, piadoso  en  el  dar  y  grave  en  el  aconsejar :  de  ma- 
nera que  os  preciéis  mas  de  la  gravedad  que  mostráis, 
que  no  de  la  edad  que  tenéis ;  y  de  otra  manera ,  si  vos, 
señor,  contáredes  los  años,  no  faUarú  quien  ú  vos  os 
cuente  también  los  vicios. 

Acuerdóme  que  liogario,.cuando  estábades  malo  de  la 
gota  y  os  fui  á  ver  á  vuestra  posada,  me  rogastes  loque 
agora  me  escrebis,  y  agora  me  escrebis  lo  que  entonces 
me  rogastes,  esa  saber, quéson  las  libertades  de  los  vie- 
jos y  los  privilegios  de  que  están  dotados.  Materia  es  que 
pudiérades  preguntar  á  otro  mas  sabio  y  mas  experi- 
mentado ,  y  aun  mas  anciano  que  no  á  mí ,  mayormente 
que  yo  he  salido  ya  de  la  edad  de  mozo  y  no  he  llegado 
9uná  la  edad  de  viejo; porque,  según  dice  Aulo  Gelio, 
desde  los  cuarenta  y  siete  años  gozaban  de  sus  libertades 
los  rpmanos  viejos.  Yo,  señor,  quiero  hacer  lo  que  tanto 
me  rogáis  y  lo  que  agora  escrebistes ,  con  tal  condición 
que  no  os  enojéis  ni  turbéis ;  porque  entiendo  de  escrc- 
biros  y  declararos  todas  las  condiciones  de  los  hombres 
ancianos  y  viejos  desabridos ,  protestando  y  jurando  que 
no  es  mi  intención  hablar  con  los  que  tienen  pareada  la 
edad  con  la  gravedad,  y  la  gravedad  con  la  edad.  Otra 
vez  y  otras  diez  mil  veces  protesto,  y  torno  á  protestar, 
que  no  es  mi  intención  de  dar  licencia  á  mi  pluma  para 
que  ose  escribir  ninguna  cosa  contra  los  viejos  honra- 
dos, valerosos,  graves  y  virtuosos ,  por  cuya  prudencia 
las  repúblicas  se  gobiernan  y  con  cuyas  canas  los  man- 
cebos se  aconsejan  ;  porque  sería  cometer  sacrilegio  po- 
ner la  lengua  en  algún  viejo  honrado.  De  los  tales  como 
yo ,  que  soy  un  vagamundo,  y  de  vos ,  que  sois  un  desa- 
brido, y  de  Alonso  de  Ribera,  que  es  un  boqiiiroto,y 
de  Pedro  Espinel,  que  es  un  tuliurazo,  y  de  Rodrigo  de 
Orejón ,  que  es  nuevo  enamorado ,  de  Sancho  de  Ná- 
jera,  que  es  un  regalado ,  y  de  Gutierre  do  Hermosilla, 
que  es  un  muy  malsufrido,  es  razón  y  muclia  razón  que 
contra  ellos ,  y  no  contra  otros ,  aseste  mi  lengua  y  se  ex- 
tienda mi  pluma.  Tulio  y  Posidonio,  y  Laercio  y  Po- 
licrato ,  gastaron  muchas  horas  y  escribieron  mucUas 
¡escrituras  para  probar  y  decir  que  la  vejez  ora  prove- 
chosa y  la  vida  de  los  buenos  era  buena ;  y  mejor  salud 
les  dé  Dios,  que  ellos  acertaron  ni  aun  supieron  lo  que 
dijeron ;  pues  vemos  que  no  es  otra  cosa  la  vejez  sino  un 
mal  de  que  nunca  convalecemos,  y  una  enfermedad  de 
que  al  lin  morimos,  Yo,  señor,  os  contaré  aquí  algunos 
pocos  privilegios  de  los  que  tienen  los  viejos  y  trae  con- 
sigo la  triste  vejez ;  y  digo  que  diré  poco,  porque  son 
tantos  y  tan  penosos  los  trabajos  déla  senetud,  que  ape- 
nas se  pueden  adivinar,  cuanto  mas  contar. 

Prosigue  el  autor  sn  inte7iío,  y  pone  cincuenta  privilegios  que  tienen 
los  viejos,  dignos  de  leer  y  no  menos  de  notar. 

Es  privilegio  de  viejos  ser  cortos  de  vista  y  tener  en 
los  ojos  leguñas,  y  muchas  vec.Cs  no  hay  nubes  en  los 
cielos,  y  tiénenlas  en  los  ojos,  y  sola  una  candela  les  pa- 
rece ser  dos  candelas,  y  aun  otras  veces  desconocen  al 
amigo  y  hablan  por  él  al  extraño. 

Es  privilegio  de  viejos  zumbarles  siempre  algún  oído 
y  quejarse  mucho  que  oyen  del  poco;  y  la  señal  desto 
es,  que  ladean  la  cabeza  para  oir,  y  sino  es  á  voces,  no 
pueden  cosa  ninguna  entender ;  y  el  trabajo  que  con  ellos 
jjay  es,  que  todo  lo  que  ven  hablar  y  no  puedea  entender. 
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piensan  que  es  en  perjuicio  de  su  honra  ó  en  detrimento 
de  su  hacienda. 

Es  privilegio  de  viejos  caérseles  los  cabellos  sin  que 
los  peinen,  y  nacerles  en  los  pescuezos  sarna  sin  que  la 
siembren,  y  mas  allende  desto,  les  verán  al  sol  deslen- 
drar la  cabeza,  y  quejarse  muclio  que  les  come  la  caspa, 
para  el  remedio  de  lo  cual  querrían  lavarse  con  lejía,  y 
no  osan  por  la  flaqueza  de  la  cabeza. 

Es  privilegio  de  viejos  que  en  la  boca  les  falte  algún 
diente,  se  les  ando  algún  colmillo,  y  tengan  dañadas  de 
neguijón  algunas  muelas;  y  lo  que  es  peor  de  todo,  que 
muchos  viejos  se  quejan  cuando  beben  y  cecean  cuando 
hablan. 

Es  privilegio  de  viejos  poder  meter  un  grano  de  pi- 
mienta á  la  muela  dañada,  y  beber  un  poco  de  vino  y  ro- 
mero para  enjugar  la  boca,  y  tener  amistad  con  la  mujer 
que  ensalma,  y  aun  para  limpiar  los  dientes  hacer  unos 
palillos  de  tea. 

Es  privilegio  de  viejos,  digo,  de  los  que  pasan  de  se- 
tenta años,  dar  blancas  á  los  muchachos  porque  les  ma- 
ten una  gria,  y  que  les  saquen  los  aradores  de  las  palmas, 
y  se  los  muestren  andar  sobre  la  uña. 

Es  privilegio  tIo  los  viejos  les  descortecen  el  pan  que 

i  han  de  comer,  les  agucen  el  cuchillo  con  que  han  de 

I  cortar,  y  les  piquen  la  carne  que  han  de  comer,  y  no  les 

agüen  el  vino  que  han  de  beber;  porque  el  viejo  muy 

viejo  no  hay  cosa  que  le  dé  tan  mala  comida,  como  es 

sentir  que  el  vino  tiene  mucha  agua. 

Es  privilegio  de  viejos  que  todas  las  veces  que  se 
quejan  ó  cojean  de  alguna  hinchazón  en  el  tobillo,  ó  de 
algunos  adrianes  endurecidos,  ó  de  algunas  uñas  sobre- 
salidas, ó  de  algunas  venas  enconadas,  si  por  caso  los 
preguntan  sus  vecinos  si  es  su  mal  gota,  juran  y  per- 
juran que  no  es  sino  una  rascadura. 

Es  privilegio  de  viejos  traer  las  calzas  abiertas,  los 
borceguíes  hendidos,  los  zapatos  desmajolados,  y  aun 
estarse  algunas  veces  descalzos ;  y  desdeaquí  juro  y  salgo 
fiador  por  ellos,  que  si  lo  hacen,  no  es  por  malicia  ni 
aun  por  galanía ,  sino  porque  les  fatiga  la  gota  ó  andan 
cargados  de  sarna. 

Es  privilegio  de  viejos,  digo,  de  viejos  podridos,  que 
.muchas  veces  pensando  de  escupir  en  el  suelo,  se  escu- 
pen á  sí  niismos  en  el  manto  ó  sayo,  locual  no  hacen  ellos 
de  sucios,  sino  porque  no  pueden  echar  la  escupecina 
mas  lejos. 

Es  privilegio  de  viejos  no  sali>r  en  invierno  de  una 
chimenea  si  hace  frío,  y  después  de  comer  salirse  á  una 
solana  si  hace  sol ,  y  lo  que  no  sin  reir  escribo  es,  que 
como  algunas  veces  con  el  calor  se  les  seca  al  sol  la  sa- 
liva, no  dejan  de  enviar  á  saber  qué  hace  la  tabernera. 

Es  privilegio  de  viejos  que  se  les  ande  un  poco  la  ca- 
bera, y  que  les  tiemble  también  alguna  mano;  porque 
no  pueden  sorber  la  cocina  sin  que  les  caiga  á  cuestas, 
ni  pueden  beber  vino  sin  que  se  les  derrame. 

Es  privilegio  de  viejos  holgar  de  asentarse  en  un  poyo 
por  arrimarse,  y. tener  una  silla  de  caderas  para  recos- 
tarse ;  y  el  donaire  que  en  este  caso  suele  acontecer  es, 
que  al  tiempo  que  se  acaban  de  asentar,  la  triste  de  ja 
silla  se  quiebra,  ó  á  lo  menos  se  rechina. 

Es  privilegio  de  viejos  beber  con  un  torreznito  ala 
mañana,  comer  á  las  diez  la  olla  y  tomar  á  las  dos  de 
la  tarde  una  conserva,  pedir  á  las  seis  la  cena,  y  en  \o 
que  no  pierden  punto  es  en  acostarse  con  las  gallinas 
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y  levantarse  antes  que  añíanezca  á  llamar  á  las  mozas. 

Es  privilegio  de  viejos  que  osen  andar  cojeando  por 
su  casa,  y  traer  en  la  mano  una  caña;  y  porque  la  caña 
les  sirva  de  silla,  tan  bien  como  de  albarda,  algunas  ve- 
ces escarban  con  ella  el  suelo,  y  aun  otras  veces  dan  á  su 
mozo  un  palo. 

Es  privilegio  de  viejos  que ,  sin  mandarlo  el  provisor 
fii  saberlo  el  corregidor,  puedan  traer  un  pañizuelo  de 
narices  en  la  cinta,  y  ponerse  un  babador  cuando  están 
en  la  mesa,  y  un  sudadero  en  torno  de  la  garganta,  con 
el  cual,  á  falta  de  toallas,  se  suelen  ellos  enjugar  las  ma- 
nos y  aun  sonar  las  narices. 

Es  privilegio  de  viejos  comer  muy  despacio ,  beber 
muy  amenudo,  y  mudar  muchas  veces  de  uti  carrillo  en 
otro  el  bocado;  y  tienen  también  autoridad  que,  si  por 
caso  no  vinieren  á  comer  con  tiempo  los  convidados, 
puedan  ellos  con  buena  conciencia  catar  entre  tanto  los 
vinoa. 

Es  privilegio  de  viejos,  á  la  hora  que  se  acuestan,  pre- 
guntar si  está  el  cielo  estrellado,  y  preguntar  muy  de 
mañanq  si  es  el  sol  salido,  y  si  lia  helado  ó  llovido;  y  aun 
también  suelen  tener  los  viejos  muy  gran  cuenta  con  la 
conjunción  de  la  lima,  para  ver  si  entró  seca  ó  si  entró 
mojada;  y  si  por  casólo  ponen  algunas  veces  en  olvido, 
su  riñon  y  ijada  tienen  cargo  de  acordárselo. 

Es  privilegio  de  viejos  quejarse  (jue  contaron  aquella 
noche  el  reloj  cada  hora,  y  enviar  á  saber  de  qué  viento 
está  la  veleta ;  porque  si  el  aire  es  solano,  dicen  que  los 
desmaya,  y  si  corre  cierzo,  quéjanse  que  los  destempla. 

Es  privilegio  de  viejos  poner  los  pies  sobre  una  tabla 
y  recodar  los  brazos  sobre  una  almohada;  y  si  por  caso 
se  durmieren  de  espaldas  en  la  silla  ó  roncaren  de  bru- 
ces sobre  la  mesa ,  díjorae  Alonso  de  Baezaque  no  les 
llevarla  por  ello  alcabala. 

Es  privilegio  de  viejos  tener  grandes  defensivos  con- 
tra el  frió,  como  contra  su  mortal  enemigo,  y  guardarse 
nmcho  de  caminar  contra  viento;  y  lo  que  á  mí  me  cae 
en  mucha  gracia  es  el  cuidado  que  tienen  en  los  gran- 
des frios  de  invierno,  que  estén  las  puertas  muy  cerra- 
das y  las  ventanas  muy  apretadas. 

Es  privilegio  de  viejos  no  se  querer  ir  á  acostar  sin 
que  primero  les  pongan  una  bacineta  á  do  escupan,  y 
les  pongan  un  orinal  á  la  cabecera,  y  aujn  un  servidor 
tras  la  cama,  y  si  lo  sufre  su  costilla,  mandan  que  dentro 
de  su  cámara  duerma  un  mozo  ó  una  moza,  para  que  le 
respondan  si  llamare,  y  le  levanten  la  colcha  si  se  le  ca- 
yere. 

Es  privilegio  de  viejos  lavarse  cada  sábado  las  pier- 
nas, raerse  muy  bien  los  callos  y  corlarse  muy  á  raiz  las 
uñas,  y  vestirse  aquella  noche  sus  camisas  limpias;  y  si 
por  caso  hace  aquel  dia  buen  dia,  ruega  y  aun  roncea  á 
su  moza  le  peine  un  rato  y  le  espulgue  otro. 

Es  privilegio  de  viejos  pasar  tiempo  después  de  co- 
mer en  jugar  al  triunfo  ó  ala  ganapierde,  ó  á  las  tablas 
wen  casa  de  sus  vecinos  si  pueden,  ó  enviarlos  á  llaniar 
•  si  no  pueden ;  y  el  donaire  que  en  este  caso  pasa  es,  que 
ora  el  viejo  juegue  largo,  ora  el  viejo  juegue  corto,  no 
hade  faltar  en  la  mesa  fruta  y  vino,  y.no  de  lo  peor  que 
hay  en  el  pueblo. 

Es  privilegio  de  viejos  arrimarse  á  una  tienda,  ó  pa- 
searse por  el  portal  de  la  iglesia,  ó  asentarse  en  un  poyo 
jíe  la  plaza,  ó  en  una  silla  á  su  puerta,  y  esto  no  para  mas 
de  para  saber  si  hay  algo  de  nuevo  en  el  pueblo,  y  para 


hablar  con  alguno  si  pasa  camino,  del  cual  ejercicio  re- 
niegan los  vecinos  y  aun  blasfeman  los  criados,  porque 
no  querrían  tenerlos  por  testigos  de  todo  lo  que  dicen, 
ni  aun  por  veedores  de  todo  lo  que  hacen. 

Es  privilegio  de  viejos  quejarse  á  los  vecinos  y  reñir 
con  sus  criados,  que  el  pan  que  les  ponen  á  la  mesa  está 
duro,  la  carne  que  no  está  manida ,  la  olla  que  no  está 
sazonada,  la  casa  que  no  está  limpia,  la  moza  que  es  re- 
zongona, y  la  mujer  que  es  muy  comadrera;  las  cuales 
quejas  nacen  de  estar  algunas  veces  los  pobres  viejos 
mal  servidos,  y  aun  otras  veces  de  ser  ellos  mal  acondi- 
cionados. 

Es  privilegio  de  viejos  que  sin  incurrir  en  el  canon  de 
si  quis  suadente  diabolo ,  ni  quebrantar  ninguna  pre- 
máticadel  reino,  puedan  descortezar  el  panqué  han  de 
comer,  y  no  echar  agua  en  el  vino  que  han  de  beber  ;y 
aun  se  contiene  en  el  quinto  párrafo  de  su  privilegio,  que 
al  viejo  que  pasare  de  los  sesenta  años  le  puedan  contar 
los  bocados  que  come,  mas  no  le  cuenten  las  veces  que 
bebe. 

Es  privilegio  de  viejos  reñir  mucho  con  los  mozos  y 
mozas  de  casa  cuando  se  rien  alto  ,  y  preguntarles  qué 
es  lo  que  están  hablando  cuando  hablan  paso ;  y  la  causa 
destoes  ,  porque  piensan  que  se  rien  dellos  cuando  ha- 
blan recio,  ó  que  murmuran  delloscuand*  hablan  asólas. 

Es  privilegio  de  viejos  reñiry  grnñircon  las  mozasque 
tienen  en  casa  y  envian  fuera,  diciéndoles  que  nunca 
vuelven  de  do  las  envian  ni  hacen  á  derechas  cosa  que 
les  mandan,  y  lo  que  no  sin  reirme  puedo  escribir  es,  que 
á  hurtas  de  sus  mujeres  les  dicen  algunos  requiebros ,  y 
aun  les  piden  celos  de  los  mozos. 

Es  privilegio  de  viejos  de  nunca  estar  sino  quejándose, 
ora  que  les  duele  la  rodilla,  ó  que  tienen  el  hígado  es- 
calentado ,  ó  que  sienten  el  bazo  opilado ,  ó  que  el  estó- 
mago los  fatiga,  ó  que  la  gota  los  mata,  ó  que  la  ciática 
los  desvela ,  y  sobre  todo,  que  la  probeza  los  ahoga  :  de 
manera  que  apenas  hay  viejo  al  cual  no  le  sobren  dolo- 
res y  le  falten  dineros. 

Es  privilegio  de  viejos  preguntar  á  todos  los  que  to- 
pan en  la  plaza  ó  en  la  iglesia,  qué  dicen  agora  del  rey, 
qué  nuevas  hay  de  corte ;  y  lo  que  mas  de  notares ,  que 
sea  verdad  ó  que  sea  mentira  lo  que  les  han  contado ,  á 
todos  lo  cuentan  ellos  por  verdadero,  añadiendo  siempre 
de  su  casa  alguna  cosa,  y  aun  diciendo  lo  que  ellos  sien- 
ten de  aquella  nueva. 

Es  pri\ilegio  de  viejos,  por  lo  menos  una  vez  en  el  mes 
abrir  arcas  y  cerrar  tras  sí  las  puertas ,  y  alíí  solos  y  á  so- 
las mirar  y  remirar  las  joyas  que  tienen  y  contar  dos  ó 
tres  veces  los  dineros  que  poseen ,  poniendo  á  una  parte 
los  doblones,  á  otra  los  ducados  sencillos,  á  otra  las  co- 
ronas faltas,  y  aun  á  otra  los  ducados  de  á  diez,  uno  de 
los  cuales  se  dejarán  ellosánles  morir  que  darle  á  trocar. 

Es  privilegio  de  viejos,  digo,  de  los  que  son  nobles  y 
generosos ,  ser  naturalmente  avaros ,  escasos,  apretados 
y  mezquinos,  y  esto  no  soloparasus  vecinos,  mas  aun 
para  si  mismos ;  lo  cual  parece  claro  en  que  guardan  la 
mejor  ropa  y  traen  la  mas  rota ,  venden  el  mejor  vino  y 
beben  el  mas  acedo  ,  truecan  el  mejor  pan  y  comen  lo 
mas  dañado :  de  manera  que  viven  pobres  por  morir  ri- 
cos, y  todos  los  sudores  de  su  vida  se  venden  después  e:i 
el  almoneda. 

Es  privilegio  de  viejos  que,  cuando  entran  en  consejo, 
ó  van  á  las  bodas,  ó  están  en  la  iglesia,  aseñtai-so  á  cabe  - 
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cera  de  mesa,  ponerse  en  lo  mas  alto  del  banco,  tomar 
primero  el  pan  bendito  y  proponer  lo  que  se  ba  de  ba- 
blar  en  concejo;  y  lo  que  no  sin  lástima  se  puede  decir 
es,  que  bay  algunos  viejos  tan  prolijos  en  lo  que  cuentan 
y  tan  inciertos  en  lo  que  dicen ,  que  dan  qué  reir  á  unos 
y  qué  mofar  á  otros. 

Es  privilegio  de  viejos  bablar  sin  que.  les  bablen,  res- 
ponder sin  que  les  pregunten ,  dar  consejo  sin  que  se  lo 
pidan ,  pedi  r  algo  sin  q  ue  se  lo  ofrezcan ,  entrarse  en  casa 
sin  que  los  llamen,  y  aun  asentarse  á  la  mesa  sin  que  los 
conviden ;  de  lo  cual  como  yo  reprehendiese  á  un  viejo 
amigo  mió,  respondióme  él :  Andad,  señor,  y  no  miréis 
en  estas  poquedades ,  pues  sabéis  que  á  canas  honradas 
no  hade  haber  puertas  cerradas. 

Es  privilegio  de  viejos  ser  naturalmente  rencillosos, 
coléricos,  tristes,  desabridos,  sospechosos  y  mal  con- 
tentadizos, y  la  razón  que  para  ello  hay  es,  que  como 
con  los  largos  años  tienen  ya  la  sangre  resfriada,  y  tienen 
la  cólera  requemada,  y  aun  tienen  la  condición  de  cuando 
eran  mozos,  mudada,  mucho  mas  descansan  con  el  re- 
ñir que  no  con  el  reir. 

Es  privilegio  de  viejos  ponerse  á  contar  en  las  noches 
de  invierno  y  en  las  siestas  de  verano  las  tierras  que  han 
andado,  las  guerras  en  que  se  han  hallado,  las  maresque 
han  pasado,  los  peligros  que  han  corrido  y  aun  los  amo- 
res que  han  tenido  ;  mas  no  dirán  los  años  que  han  cum- 
plido, ni  el  tiempo  cómo  se  les  ha  pasado ,  antes  si  co- 
mienzan á  hablar  en  esta  materia,  mudan  ellos  luego  la 
plática. 

Es  privilegio  de  viejos  tener  siempre  cuenta  con  boti- 
carios, llamar  muchas  veces  los  médicos ,  hablar  con  las 
viejas  ensalmaderas,  conocer  las  propiedades  de  muchas 
yerbas,  sobre  cómo  se  sacan  las  aguas,  poner  al  sol  mu- 
chas redomas,  y  aun  tener  en  el  alacena  botecicos  de  me- 
dicinas ;  verdad  es  que  los  viejos  de  mi  tierra,  la  monta- 
ña, mas  cuenta  tienen  con  la  taberna,  que  no  con  la 
botica. 

Es  privilegio  de  viejos  aborrecer  las  cosas  agrias  y 
amar  las  que  son  dulces,  es  á  saber :  dátiles  de  Oran,dia- 
citronde  Candia,  limones  de  Canaria,  mermeladas  de 
Portugal  y  costras  de  la  India ;  verdad  es  que  yo  conozco 
algunos  viejos  tan  sanos  y  tan  recios,  que  aman  mas  una 
mosca  salada,  que  cuantas  conservas  bay  en  Valencia. 

Es  privilegio  de  viejos  loar  mucho  el  tiempo  pasado  y 
quejarse  siempre  del  tiempo  presente,  diciendo  que  en  su 
juventud  conocieron  ellosá  muchos  vecinos  y  amigos  su- 
yos, los  cuales  eran  animosos,  dadivosos,  esforzados, 
gastadores,  honrados  y  valerosos ;  y  que  ya  el  mundo  es 
venido  á  tal  estado ,  que  todos  son  en  él  cobardes ,  esca- 
sos, mentirosos,  mezquinos  y  fementidos ;  y  la  causa 
destedescontento  es,  que  entonces  con  la  alegría  de  la 
juventud  no  les  parecía  cosa  mal,  y  agora,  como  son  ya 
viejos,  ninguna  cosa  les  parece  bien. 

Es  privilegio  de  viejos  que  por  su  autoridad  y  aun  ne- 
cesidad pueden  traer  en  el  brazo  un  pellejo  de  raposo 
para  desecar  reumas,  y  en  la  cabeza  una  caperuza  de  lino 
crudo  para  enjugar  los  humores,  y  en  la  cama  tengan  co- 
cedra  de  pluma  para  tener  mas  calor,  y  dormir  con  un 
sayo  de  lienzo  para  si  se  descubrieren  los  brazos,  y  traer 
una  almilla  de  grana  para  alegrar  el  corazón ,  y  aun  un 
socrocio  en  el  estomago  para  ayudar  á  la  digestión. 

Es  privilegio  de  viejos  que  puedan  traer  en  el  invierno 
calzas  y  calzuelas ,  botas  y  borceguíes,  pantuflos  y  ser- 


villas en  los  pies ;  pueden  también  traer  guantes  de  enero 
y  de  lana,  y  aun  de  nutria,  en  las  manos;  pueden  también 
traer  zamarro,  sayo,  jubón  y  almilla,  y  camisa  vestido ; 
pueden  también  traer  sombrero  ,  bonete  y  caperucilla 
en  la  cabeza ;  y  pueden  también  tener  pajas ,  cocedron, 
cocedra  y  colclion,  frazada  y  colcha  en  la  cama ;  y  pue- 
den también  dormir  en  alcolja  con  paramentos,  esteras 
y  brasero  y  escalentador ;  y  lo  mejor  de  todo  es ,  que 
con  todos  estos  regalos  que  les  hacen ,  no  paran  los  tris- 
tes de  toda  la  noche  toser ,  y  aun  dende  la  cama  reñir. 

Es  privilegio  de  viejos  que  cuando  se  quieren  acostar 
y  se  acaban  de  descalzar,  se  rasquen  luego  las  espinillas 
y  le  cofreen  un  poco  las  espaldas ;  y  si  el  viejo  es  limpio 
y  curioso,  hace  que  luego  allí  le  espulguen  las  calzas ,  y 
aun  que  le  traigan  las  piernas;  lo  cual  todo  hecho,  dice  á 
su  moza :  Por  tu  vida,  María,  que  me  abras  esa  cama  y 
me  traigas  á  beber  una  vegadilla. 

Es  privilegio  de  viejos  que  puedan  con  buena  concien- 
cia, aunque  no  sin  alguna  vergüenza,  decender  las  es- 
caleras de  su  casa  arrimados,  y  que  al  tiempo  de  subirlas 
los  suban  de  los  codos  sobarcados ,  y  si  les  pareciere  que 
la  escalera  es  un  poco  agria  ó  es  algún  tanto  larga,  po- 
drán á  trechos  descansar  en  ella. 

Es  privilegio  de  viejos  que  cuando  se  hallan  en  casa 
solos  ó  están  en  la  cama  desvelados,  ponerse  á  pensar 
en  el  tiempo  de  su  mocedad,  cómo  se  les  ha  pasado,  y 
decómo  todos  los  amigos  de  su  tiempo  se  les  han  ya  muer- 
to,  y  de  cómo  con  el  mal  de  la  vejez  pueden  ya  poco,  y 
aun  de  cómo  los  tienen  todos  en  poco ;  la  memoria  de  las 
cuales  cosas  todas  les  hace  estar  pensativqs  y  aun  andar 
aburridos,  porque  se  ven  morir  sin  poderse  remediar. 

Es  privilegio  de  viejos  hablar  muchas  veces  con  el  cura 
de  la  perroquia  sobre  su  enterramiento,  y  hablar  con  su 
confesor  sobre  lo  de  su  testamento;  yol  donaire  que  pasa 
en  este  caso  es,  que  sobre  aquí,  mas  allí  tomarán  sepul- 
tura, ó  á  este ,  mas  á  aquel  dejarán  su  hacienda,  apenas 
hay  tantas  horas  en  el  dia,  cuantas  ellos  en  su  corazón  ha- 
cen mudanza. 

Es  privilegio  de  viejos  ser,  á  do  quiera  que  estén,  cono- 
cidos, y  ser,  por  do  quiera  que  fueren,  sentidos ;  es  á  sa- 
ber: en  ir  mucho  tosiendo,  en  lie  varios  pies  arrastrando; 
y  aun  otras  veces  se  dan  á  conocer  cu  el  ruido  que  van 
haciendo  con.  el  palo,  y  en  que  van  gruñendo  con  su 
mozo. 

Es  privilegio  de  viejos  traer  gran  espacio  de  tiempo  lo 
que  comen,  de  un  carrillo  en  otro,  y  tener  el  vaso  de  vino 
entre  tanto  en  las  manos  ;  y  como  tienen  mejores  gazna- 
tes para  tragar,  que  no  muelas  para  mascar,  el  mejor  re- 
medio que  en  este  caso  hallan  es,  de  entre  bocado  y  bo- 
cado tomar  dos  sorbos  de  vino  :  de  manera  que  si  va  lo 
que  comen  mal  mascado,  va  alo  menos  bien  remojado. 

Es  privilegio  de  viejos  traer  siempre  alada  en  el  brazo 
la  llave  del  dinero  y  tener  en  la  bolsa  guardada  la  llave 
del  trigo  y  del  vino,  y  sobre  dar  trigo  para  moler  y  di- 
nero para  gastar,  hunden  á  voces  lacasa,  y  aun  llevan  sus 
mujeres  alguna  mala  comida. 

Es  privilegio  de  viejos  amohinarse  con  los  que  les  pre- 
guntan qué  años  han,  y  holgarse  mucho  con  los  que  les 
liablande  los  amores  que  tuviei'íin;  y  el  daño  que  en  este 
casobay  os,  que  por  una  parte  quieren  matará  los  quo 
no  los  honran  como  á  viejos,  y  por  otra  se  enojan  mucho 
con  los  que  les  cuentan  los  años  :  por  manera  que  aman 
la  autoridad  y  encubren  la  edad. 


epístolas 

Es  privilegio  de  \iejos  quejarse  á  todos  que  no  pueden 
comer  bocado,  que  no  les  aderezan  cosa  sabrosa,  que  no 
les  dan  ningún  regalo,  que  no  les  hacen  la  cama  llana, 
qne  les  relienta  cada  hora  la  gota ,  que  les  hace  mucho 
mal  la  cena,  y  que  no  han  dormido  aquella  noche  una  ho- 
ra ;  y  por  otra  parte,  no  es  Dios  amanecido,  cuando  riñen 
con  todos  porque  no  les  dan  el  almuerzo.  No  mas,  sino 
que  nuestro  Señor  sea  en  vuestra  guarda ,  y  á  mí  dé  gra- 
cia que  le  sirva.  De  Valencia  á  12  del  mes  de  hebrero, 
año  de  132  i. 

EPÍSTOLA  XVL 

Letra  para  el  arzobispo  de  B;irri ,  en  la  cual  el  antor  le  declara  una 
palabra  que  predicó  en  un  sermón  del  jueves  de  la  Cena. 

Rmo.  Señor :  En  una  famosa  invectiva  que  el  gran  filó- 
sofo Esquines  hizocontra  el  su  mortal  enemigo  Denióste- 
nes,  entre  otras  notables  cosas  escribióle  estas  palabras: 
Bien  sabes  tú ,  Demóstenes,  que  para  preciarte ,  como  le 
precias,  de  servaron  prudente,  hablas  de  ser  magnánimo 
en  loque  emprendes,  cierto  en  loque  prometes,  avisado 
en  lo  que  aconsejas,  recto  en  lo  que  piensas,  justo  en  lo 
que  haces  y  recatado  en  lo  que  dices ;  lo  cual  no  es  así  en 
tí ;  porque  muchas  veces  hages  loque  no  debes,  y  aun 
otras  dices  lo  que  no  piensas.  Muy  gran  razón  tiene  este 
filósofo  en  decir  lo  que  dice,  reprehender  loque  repre- 
hende, pues  ninguno  con  rozón  se  puede  llamar  varón 
cuerdo  y  sabio,  aunque  en  las  obras  sea  recatado,  sien 
las  palabras  no  es  bien  medido.  Cosa  es  muy  justa  que 
mire  cada  uno  lo  que  hace ,  y  también  escosa  muy  injus- 
ta se  descuide  nadie  en  lo  que  dice ;  porque  entre  hom- 
bres generosos  y  de  rostros  vergonzosos,  mas  fácilmente 
se  satisfa'ce  una  obra  aviesa  que  les  hayan  hecho,  que  no 
una  palabra  mala  que  los  hayan  dicho.  Las  obras  malas 
muchas  veces  se  pueden  remediar,  mas  las  palabras  feas 
pocas  veces  se  pueden  remediar,  ni  aun  remendar ;  por- 
que la  puñada  ó  puñalada  no  hiere  mas  de  en  las  carnes 
muertas,  mas  las  palabras  maliciosas  traspasan  las  en- 
trañas vivas.  Todo  estodigo ,  señor,  por  ocasión  de  lo  que 
en  vuestra  letra  me  escribistes  y  argüistes,  es  á  saber : 
que  el  jueves  de  la  Cena  pasado ,  predicando  á  S.  M.  el 
sermón  del  .Mandato,  decís  que  dije  ser  cosa  muy  dañosa 
tener  á  Dios  por  enemigo,  y  que"  también  era  cosa  muy 
» peligrosa  teneral  hombre  poramigo.  Para  mí  bien  tengo 
yo  creído  que  creéis  vos,  señor,  haber  yo  dicho  aquellas 
palabras  con  alguna  advertencia ,  ó  por  no  sentir  lo  que 
entonces  decía ,  lo  cual  no  debéis  creer,  ni  tampoco  de- 
cir ;  porque  á  fe  de  cristiano  le  juro  que  voy,  cuando  voy 
á  predicar,  tan  recatado ,  y  digo  lo  que  digo  tan  sobre 
aviso,  como  si  me  estuviese  confesando  ó  en  el  altar  con- 
sagrando. Es  el  pulpito  una  cátedra  que  Cristo  consagró 
con  su  persona,  y  es  un  lugar  santo  para  predicaren  ella 
palabra  divina;  y  por  este  respeto  nadie  debe  subir  á  él 
para  decir  descuidos ,  sino  para  predicar  misterios ;  por- 
que de  otra  manera  no  le  llamaríamos  al  tal  predicador 
divhio,  sino  jaquimistay  mulo  terco.  De  mi  pobre  pare- 
cer nadie  debria  ir  al  pulpito  con  pensar  que  poco  mas  ó 
menos  dirá  en  él  esto  y  esto,  sino  con  determinación  de 
nodecirmasdestoy  desto;  porque  el  egregio  y  famoso 
predicador,  tan  medida  y  tan  examinada  ha  de  dar  cada 
palabra,  como  si  aquel  dia  no  hubiese  de  predicar  sino 
aquellasola.  Predicando  pues  yo  aquel  dia  de  Cristo  Dios 
verdadero,  y  predicando  en  dia  tan  señalado,  y  predi- 
cando delante  un  príncipe  tan  avisado,  muy  gran  culpa 
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fuera  mia  osar  decir  cosa  en  que  vuestra  Señoría  pu- 
siese escrúpulo  y  en  tan  alto  auditorio  engendrase  es- 
cándalo. Yo  confieso  haber  pecado  muchas  veces,  coyifa- 
tione  et  deledatione,  omissione,  consensu,  visu,  verbo, 
et  opere;  mas  juntamente  con  esto  niego, y  aun  apelo, 
de  jamas  haber  dichocosa  en  el  pulpito ,  la  cual  prime- 
ro no  estudiase  y  una  y  muchas  veces  en  ella  no  pensase; 
que,  comodiceel  glorioso  Jerónimo,  lo  que  se  tiene  por 
mentira  en  la  plaza ,  se  ha  de  tener  por  sacrilegio  en  la 
iglesia.  Ta  puede  serque  como  aquel  diade  jueves  Santo 
yo  me  engolfase  en  predicar  misterios  tan  altos,  y  me  ex- 
trañase á  declarar  secretos  tan  profundos,  que  no  aplo- 
mase mucho  en  exponer  aquella  palabra  y  que  me  pa- 
sase por  ella  algo  de  corrida ;  porque  oficio  del  excelente 
predicador  es  no  dejar  de  tocar  cosas  altas,  aunque  no 
pueda  declararlas  luego  todas.  Loque  entonces  no  hice, 
quiero  agora  hacer,  esa  saber:  declarar  aquella  palabra, 
y  declarar  lo  que  siento  della.  Y  dende  agora  digo  y  adi- 
vino que  cuando  fuere  á  mí  penosa  de  exponer,  sení  ú 
vuestra  Señoría  apacible  de  leer;  porque  es  tan  miste- 
riosa, que  hay  en  ella  bien  que  decir,  y  muy  mucho  quo 
encarecer.  Viniendo  pues  al  caso,  dije  entonces,  y  torno  á 
deciragora,  que  si  tener  al  Criador  por  enemigo  es  malo, 
que  tener  también  á  la  criatura  por  amiga  es  también 
peligroso;  y  la  causa  desto  es,  que  como  al  físico  y  al  ami- 
go no  le  hayamos  menester  sino  para  tiempo  peligroso 
V  sospechoso,  á  mi  parecer  mas  sano  consejo  le  sería  al 
honibrehuir  los  peligros,  que  no  apellidarlos  amigos. 
Mucho  va  de  tener  á  uno  por  amigo  á  tenerle  por  próji- 
mo; porque,  teniéndole  por  amigo,  amarle  há  como  á 
mundano,  el  cual  amor  y  amistad  causa  en  ambos  á  dos 
á  las  veces  confusión ,  y  aun  á  las  veces  damnación.  Mi- 
rad bien,  señor,  lo  que  digo  y  aun  lo  que  dije  entonces, 
y  es,  que  no  digo  yo  que  tener  amigos  es  malo,  sino  que 
es  peligroso  y  trabajoso ;  y  aun  digo  agora  de  nuevo,  que 
cuanto  fuere  mayor  el  amigo,  tanto  será  mas  peligroso  el 
probarlo ,  pues  no  se  conoce  la  estrecha  amistad  sino  en 
la  extrema  necesidad.  Yo  juro,  y  creo  que  no  me  perjuro, 
que  hay  muchos  y  muy  muchos  que  se  abstendrían  de 
cometer  excesos  y  aun  de  perpetrar  delitos,  si  no  confia- 
sen en  los  parientes  de  que  decienden  y  no  se  arrimasen  á 
los  amigos  que  tienen;  y  así  Diosa  mí  me  salve,  que  lo  uno 
es  vanidad  y  lo  otro  es  liviandad ;  porque  de  mi  consejo 
nadie  se  debria  ofrecer  al  peligro  con  pensar  que  en  ma- 
nos de  su  amigo  está  el  remedio.  De  buena  razón  nadie 
había  de  confiar  tanto  de  los  amigos  como  Cristo  de  sus 
dicípulos,  pues  de  judíos  los  tornó  cristianos,  y  de  pes- 
cadores los  hizo  apóstoles ;  mas  vemos  y  sabemos  que  al 
tiempo  de  su  pasión  uno  le  vendió  y  otro  le  negó,  y  to- 
dos juntos  le  desampararon ;  de  lo  cual  podemos  colegir 
que  son  muchos  los  que  nos  ayudan  á  comerlo  que  tene- 
mos, y  son  muy  poquitos  los  que  nos  socorren  en  lo  que 
padecemos.  Cáeme  á  mí  en  mucha  gracia ,  que  á  labora 
que  dos  hombres  se  topan  uno  con  otro,  y  se  hablan ,  y 
comen,  y  andan  juntos,  y  comunican  entres!  alguna 
cosa,  luego  piensan  que  está  ya  la  amistad  entre  ellos 
para  siempre  confirmada,  lo  cual  no  es  por  cierto  así, 
pues  al  tiempo  de  la  necesidad,  ni  quiere  dar  el  uno  por 
el  otro  un  paso ,  ni  aun  prestarle  un  ducado :  de  manera 
que  son  muchos  los  conocidos  y  muy  pocos  los  amigos. 
Al  gran  Pompeyo,  su  grande  amigo  Ptolomeo  le  hizo  de- 
gollar ;  al  buen  Lucio  Séneca,  su  ahijado  Ñero  le  mandó 
matar ;  al  gran  orador  Cicerón,  su  amigo  Marco  Antoni-^ 
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le  hizo  descabezar ;  al  famoso  Julio  César,  sus  familiares 
amigos  Bruto  y  Casio  le  hubieron  de  acabar;  de  lo  cual 
se  puede  colegir  que  á  las  veces  viven  los  hombres  muy 
mas  seguros  entre  los  enemigos  manifiestos,  que  no  entre 
los  amigos  fingidos.  Enestanuestra  edad,  lo  que  el  amigo 
hace  por  su  amigo  es  no  aventurar  por  él  la  honra,  no  po- 
ner por  él  la  vida,  no  prestarle  de  su  hacienda,  sino  darle 
algo  de  su  conciencia  propia,  es  á  saber :  ayudarle  á  to- 
mar venganza  de  algun  enemigo,  y  ayudarle  en  algún 
pleito  con  un  juramento  falso.  Cosa  es  de  notar,  y  aun 
para  espantar,  cuan  falsamente  da  poder  un  pleiteante  á 
su  procurador  para  seguir  la  causa  y  para  jurar  sobre  su 
conciencia ;  y  lo  que  es  para  morir  de  risa,  que  habiendo 
el  procurador  jurado  y  aun  perjurado ,  no  una,  sino  mu- 
chas veces,  sobre  su  ánima,  de  que  se  allegan  ambos  á 
dosácuentas,  jamas  riñen  sobre  los  juramentos  falsos 
que  en  el  ánima  de  su  parte  ha  hecho ,  sino  sobre  los  po- 
cos ó  muchos  dineros  que  le  ha  gastado.  En  tales  amis- 
tades como  estas ,  digo  que  no  consiento ,  y  de  amigos 
tan  perniciosos  apelo  y  me  aparto, pues  nos  niegan  la  ha- 
cienda y  nos  roban  la  conciencia.  Si  cada  uno  hace  con- 
juración consigo  sobre  los  amigos  que  le  han  socorrido  y 
sobre  los  que  en  sus  necesidades  le  han  faltado,  tengo 
para  mi  creido  que  si  hallare  uno  de  quien  se  alabar,  ha- 
llará ciento  de  quien  se  quejar.  No  inmérito  dijimos  que 
es  al  hombre  gran  peligro  el  no  acertar  en  amigo  bueno  y 
virtuoso,  pues  no  por  mas  de  por  quitar  la  gloria,  decir- 
nos una  buena  palabra  y  hacernos  una  gran  reverencia, 
nos  piden  prestada  la  moneda,  se  nos  van  á  comer  á  casa, 
y  nos  ponen  en  escrúpulo  de  conciencia:  de  manera  que 
muchas  veces  reniega  hombre  del  vecino  que  tomó  y  aun 
de  la  amistad  que  trabó.  ¡Oh  bendita  y  sagrada  amistad 
de  Cristo ,  con  la  cual  ni  tenemos  escrúpulo  ni  corremos 
peligro;  porque  es  nuestro  Dios  tan  bueno  y  quiere  tan 
de  veras  á  los  suyos ,  que  ni  nos  toma  la  hacienda  ni  nos 
perturba  la  conciencia!  La  amistad  de  Dios  es  segura, 
pues  nunca  nos  falta ;  es  cierta ,  pues  siempre  nos  visita; 
es  santa,  pues  nos  refrena  nuestra  conciencia;  es  justa, 
pues  no  consiente  cosa  mala;  es  provechosa,  pues  con 
ella  nos  comunicó  su  gracia;  y  es  muy  rica,  pues  por  ella 
nos  dasu  gloria.  Solo  Dios  se  puede  llamar  amigo  santo, 
amigo  justo,  amigo  celoso,  amigo  provechoso  y  aun 
amigo  perpetuo ,  pues  en  los  amigos  que  ha  de  tomar,  ni 
mira  que  sean  ricos,  ni  se  afrenta  que  sean  pobres.  De 
los  príncipes  de  este  mundo,  lodos  querríamos  ser  sus 
amigos,  si  ellos  quisiesen  serlo  nuestros ;  lo  cual  no  nos 
aconteceasí  con  Dios,  el  cual  toma  por  amigo  á  cual- 
quiera que  lo  quiere  ser  suyo,  y  esto  hace  él  sin  tener 
respeto  á  que  sea  pobre  ni  rico,  ni  siervo  ni  libre;  por- 
que no  hace  él  tanto  caso  de  los  servicios  que  le  hacemos, 
cuanto  del  amor  que  le  tenemos.  No  es  hombre  Dios  que 
nos  mira  alas  inanes  para  ver  qué  es  lo  que  le  damos,  ni 
menos  mira  á  los  ojos  para  ver  si  le  miramos ,  ni  nos  rnira 
á  los  pies  para  ver  si  le  buscamos,  ni  nos  mira  á  la  boca 
para  ver  qué  le  decimos ;  sino  que  solamente  mira  el  co- 
razón para  ver  cuántole  amamos.  No  se  despreció  Dios 
de  tomar  por  amigo  á  Lázaro  el  plagado ,  ni  á  la  Mada- 
leua  la  profana ,  ni  á  Mateo  el  renovero,niá  laSamaritana 
adúltera ,  ni  á  Zaqueó  el  rico ,  ni  á  Simón  el  leproso,  ni 
aunáDímasel  ladrón.  No  sin  lúgrimasde  placerlo  diga 
esto  que  quiero  decir,  y  es,  que  de  ninguno  que  viene  á 
la  casa  de  Dios  pesquisan  quien  haya  sido,  sino  que  spla- 
mente  le  preguntan  qué  tal  desea  ser ;  ni  aun  tampoco  le 


preguntan  de  dónde  viene,  sino  adonde  va ;  porque  Dios 
nuestro  Señor  no  mira  el  puesto  de  donde  tiramos,  sino 
al  blanco  á  do  asestamos.  Según  es  poco  lo  que  valemos, 
y  poco  lo  que  podemos ,  y  poco  lo  que  tenemos ,  y  poco  lo 
que  hacemos,  si  no  nos  recibiese  Diosen  cuenta  los  bue- 
nos deseos,  jamas  allegaríamos  á  ser  sus  familiares  ami- 
gos; lo  cual  no  es  así  en  el  amor  mundano,  á  do  ni  reci- 
ben en  cuenta  los  buenos  deseos ,  ni  tienen  memoria  de 
pagar  los  servicios.  Si  es  verdad  que  no  para  mas  toma- 
mos los  amigos  de  para  que  nos  enseñen  loque  hemos 
de  hacer  y  nos  socorran  con  lo  que  hemos  menester,  osa- 
ría yo  decir  en  tal  caso  que  á  Dios,  y  no  á  otro,  habíamos 
de  tener  por  amigo ,  pues  á  ninguno  de  los  que  él  tiene 
por  suyos  deja  hacer  necedad  ni  padecer  necesidad.  Esto 
pues  es  lo  que  yo  dije  el  otro  día  predicando ,  y  si  no  os 
dais  por  satisfecho,  debriades  de  hablar  con  el  doctor 
Alfaro,  para  que  os  ordene  unas  píldorascon  que  purguéis 
la  cabeza,  recuperéis  la  memoria  y  entendáis  la  Escri- 
tura, No  mas,sinoquenuestroSeñorseaen  vuestraguar- 
da,  y  á  mí  dé  gracia  para  que  le  sirva.  Amen.  De  Gra- 
nada á  U  del  mes  de  otubre,  año  de  1 322. 

EPÍSTOLA  XVII. 

Letra  para  una  señora  y  sobrina  del  autor,  que  cnyá  mala  de  pesar 
que  hubo  porque  se  le  murió  una  perrilla.  Es  letra  cortesana  y 
con  palabras  muy  graciosas  escrita. 

Sobrina  querida  y  señora  lastimada  :  Después  que 
vimos  lo  que  escriben  de  allá  por  una  carta  y  supimos 
la  ocasión  de  vuestra  tristeza,  tengo  por  imposible  ha- 
yáis vos  allá  tanto  llorado,  cuanto  acá  todos  vuestros 
deudos  liemos  reído.  No  os  maravilléis,  señor^,  desto 
que  digo ,  que  así  fué,  así  es  y  así  será;  que  á  do  unos 
perecen,  otrosse  salvan;  y  á  do  unos  se  afaman,  otros 
se  infaman ;  y  á  do  unos  ríen ,  otros  lloran ;  y  la  causa 
desto  es ,  que  como  hay  tantas  mudanzas  en  esta  vida  y 
no  hay  cosa  estable  en  ella,  jamas  losliombres  tienen 
un  querer  ni  cosa  ninguna  en  un  ser.  Así  como  en  una 
parte  de  la  mar  hace  bonanza  y  en  otra  tempestad, 
y  en  una  parte  de  la  tierra  atruena  y  en  otra  hace  sol, 
así  acontece  muchas  veces  á  los  hombres,  á  unos  de  los 
cuales  les  duele  la  cabeza  de  reír  y  á  otros  les  escuecen 
los  ojos  de  llorar.  Y  pues  es  tan  cierta  la  calma  después 
de  la  tempestad,  como  es  la  tempestad  después  de  la  • 
calma,  sería  yo  de  parecer  que  nadie  se  ensoberbe- 
ciese con  la  prosperidad,  ñique  tampoco  desesperase 
con  la  adversidad ;  porque  al  Un  al  fin,  no  hay  pesar  que 
no  se  acabe,  ni  aun  hay  placer  que  no  abite.  Haunos  acá 
dicho,  y  hemos  por  una  carta  sabido ,  que  se  os  murió 
una  vuestra  perrilla,  de  parto,  la  muerte  de  la  cual  os  ha 
I  causado  tanta  pena,  que  os  dio  luego  una  recia  calen- 
tura y  estáis  muy  mala  en  la  cama;  y  para  deciros  la 
verdad ,  aquella  vuestra  pena  fué  la  causa  de  toda  nues- 
tra risa.  Todas  las  cosas  desta  vida  se  han  de  tomar  en 
una  de  tres  maneras,  es  á  saber :  que  ó  se  han  de  llorar, 
ó  se  han  de  reir ,  ó  se  han  de  disimular ;  mas  este  vues- 
tro negocio  mas  es  para  reir  que  no  para  disimular,  pues 
amastes  como  vana  y  lloráis  agora  como  liviana.  I).  Gas- 
par de  Guevara,  vuestro  primo  y  mi  sobrino,  me  ha  nriu- 
cho  rogado,  y  con  palabras  muy  tiernas  persuadido*,  á 
que  os  vaya  á  visitar  ó  os  envíe  á  consolar ;  y  para  mas 
me  convertir,  ha  jin-ado  y  perjurado  que  en  el  grado 
que  yo  sentí  la  muerte  de  D. "  Francisca  mi  hermana, 
tanto  y  mas  habéis  vos  •sentido  la  muerte  de  vuestra 
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perrilla.  Un  niño  cuando  nace,  ni  sabe  andar,  ni  sabe 
comer,  ni  sabe  hablar;  mas  junto  con  esto  luego  sabe 
llorar:  de  manera  que  no  está  la  culpa  en  que  lloramos, 
sino  en  aquello  porque  lloramos.  Nuestra  madre  Eva 
lloró  por  su  hijo  Abel ,  Jacob  lloró  por  Josof ,  David  lloró 
por  Absalon ,  Ana  lloró  por  Tobias ,  Jeremías  lloró  por 
Jernsalen,  la  Madalena  lloró  por  sus  pecados,  S.  Pedro 
lloró  por  su  reniego,  y  Cristo  nuestro  Dios  lloró  por  su 
amigo  Lázaro;  y  vos,  señora,  por  la  muerte  de  una  per- 
día, el  cual  lloro  jamas  de  nadie  lo  oí  ni  aun  en  libro 
leí.  Como  no  sean  otra  cosa  las  lágrimas  que  lloramos, 
sino  unas  gotas  de  sangre  que  distilan  del  corazón  por 
los  ojos,  en  mucho  cargo  echo  el  que  por  muerte  de  su 
amigo  llora, 'y  estimo  esto  en  tanto  grado,  que  se  ha  de 
tener  en  mas  el  llorar  una  lágrima  sobre  la  sepultura, 
que  el  haberle  dado  toda  su  hacienda  en  vida.  El  oficio 
de  andar  hase  de  atribuir  á  los  pies,  y  el  de  hablar  á  la 
lengua,  y  el  de  trabajar  á  las  manos,  y  el  de  llorar  al  co- 
razón; porque  los  ojos  no  son  sino  unas  alquitaras  por 
do  el  corazón  llora,  y  unas  puertas  por  do  sale  la  vista. 
Pues  como  el  triste  del  corazón  esté  en  el  centro  de  las 
entrañas  encerrado ,  y  como  no  tenga  pies  para  andar  ni 
manos  para  obrar,  con  la  lengua  maniliesta  lo  que  ama, 
y  con  las  lágrimas  pregona  por  lo  que  pena.  Si  como  ve- 
mos los  ojos  que  lloran,  viésemos  también  el  corazón 
del  que  llora,  cuantas  lágrimas  le  viésemos  llorar,  tantas 
gotas  de  sangre  le  veríamos  del  corazón  salir :  de  mane- 
ra que  si  en  el  corazón  no  hubiese  tristeza,  jamas  sal- 
dría por  los  ojos  lágrima.  Digo  esto,  señora  sobrina,  para 
deciros  que  debiades  de  amar  mucho  aquella  perrilla, 
pues  tan  sobrado  sentimiento  habéis  hecho  por  ella ;  por- 
que para  atinar  lo  que  uno  ama  ó  lo  que  aborrece,  no 
han  de  mirar  lo  que  con  la  lengua  alaba,  sino  aquello 
porque  su  corazón  sospira.  La  lengua  no  puede  revelar 
sino  los  pensamientos  que  pensamos,  mas  las  lágrimas 
son  las  que  descubren  los  amores  que  tenemos  ;  y  de 
aquí  es ,  que  en  los  hombres  y  aun  en  las  mujeres  pue- 
den serlas  palabras  fingidas,  mas  las  lágrimas  que  llo- 
ran siempre  son  verdaderas.  Testimonio  falso  es  decir 
ios  hombres,  que  son  lágrimas  fingidas  las  que  lloran  las 
inujeres;  lo  que  puede  acontecer  en  este  caso  es,  que 
lloren  ellas  por  una  cosa  y  digan  que  lloran  por  otra; 
mas  llorar  ellas  de  burla,  cosa  es  que  ni  ellas  pueden  ha- 
cer, y  que  nadie  la  debe  creer.  Que  lloren  ellas  por 
uno  y  digan  que  lloran  por  otro,  ni  dtdlo  las  alabo,  ni 
aun  por  ello  las  condeno;  porque  en  el  corazón  generoso 
y  valeroso  noha  de  haber  en  él  cosa  mas  escondida,  que  es 
aquella  que  él  mas  ama.  Mucho  pregunta  el  que  á  otro 
pregunta  por  qué  está  triste,  por  qué  llora,  ó  en  qué 
piensa ,  ó  de  qué  se  queja ;  y  si  es  importuno  alguno  en 
lo  preguntar ,  ha  de  ser  el  otro  muy  grave  en  el  respon- 
der; porque  á  la  hora  que  uno  dice  porqué  llora,  ala 
hora  descubre  que  es  lo  que  ama.  Todo  esto  digo,  señora 
sobrina,  para  en  defensa  de  vuestros  sospiros  y  para 
favorecer  á  vuestras  lágrimas,  las  cuales  yo  creo  que 
derramaslescon  poca  devoción,  aunque  muy  de  cora- 
zón ,  pues  me  certifican  todos  que  ni  se  os  afloja  la  ca- 
lentura, ni  aun  os  levantáis  de  la  canw.  Para  confesaros 
la  verdad ,  yo  no  ihe  maravillo  que  lloréis,  mas  escanda- 
lizóme de  lo  por  qué  lloráis ;  pues  os  sería  mas  honroso  y 
ann  mas  provechoso  llorar  siquiera  un  pecado ,  que  no 
llorar  por  un  perro.  Siendo  como  vos  en  sangre  ilustre, 
«n  vida  Honesta,  en  patrimonio  rica,  en  gesto  liermosa 
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y  en  conversación  sabia,  no  puedo  tener  paciencia  de 
haber  puesto  vuestro  amor  en  una  perrita,  que,  como 
dice  el  divino  Platón,  tal  es  el  que  ama  cual  es  aquello 
que  ama.  Como  sea  tan  grande  la  fuerza  del  amor,  que 
del  que  ama  y  de  lo  que  se  ama  se  haga  una  misma  co- 
sa, tiénese  por  cierto  que  si  amo  cosa  racional ,  me  tor- 
no racional,  y  si  amo  algún  bruto,  me  torno  bruto;  de 
lo  cual  podemos  inferir  que  pues  vuestro  amor  pusistes 
en  una  perra,  que  sin  ninguna  culpa  os  podremos  decir: 
Cucita,  cucita.  Yo  he  gran  vergüenza,  y  aun  aína  diría 
que  tengo  afrenta,  de  veros  haber  puesto  el  vuestro  buen 
amor  en  una  perrilla ,  el  cual  hecho  ha  sido  de  muchos 
mirado  y  de  todos  murmurado ;  y  así  Dios  á  mí  me  sal- 
ve, que  tienen  mucha  razón ;  porque  nadie  debe  poner 
los  ojos  ni  ocupar  sus  pensamientos,  sino  es  á  do  tenga 
su  corazón  bien  empleado  y  que  le  será  su  amor  bien 
agradecido.  La  mejor  pieza  del  cuerpo  es  el  corazón,  y 
la  mejor  alhaja  del  corazón  es  el  amor;  y  si  este  no  se 
acierta  á  estar  bien  empleado,  téngase  su  dueño  por  el 
hombre  mas  desdichado  del  mundo :  de  manera  que  no 
sabe  bien  vivir  el  que  no  sabe  bien  amar.  Yo  no  sé  qué 
frutosacábadesdelamor  de  una  perrilla,  y  qué  era  el  co- 
nocimiento que  ella  por  el  amor  os  daba,  sino  era  hen- 
chiros de  pelos,  ensuciaros  la  sala,  dormir  en  el  estrado, 
cargaros  de  pulgas,  jabonarla  en  el  verano,  acostarla  con 
vos  el  invierno,  ladrar  cuando  dormiades,  y  reñir  si  to- 
caban en  ella  las  mozas.  Mas  aun  y  allende  desto,  no  con- 
tenta con  darle  el  mejor  bocado  de  lo  que  comiades  y  de 
proveerla  con  cascabeles  de  plata  y  de  collares  de  seda, 
andábades  siempre  con  muy  gran  sobresalto  sobre  si  las 
mozas  la  guardaban ,  ó  si  los  que  entraban  la  hurtaban  : 
de  manera  que  algunas  veces  eraá  vos  importuna  y  á  los 
de  vuestra  casa  muy  enojosa.  De  vosotros  dos  no  sé  cuál 
fué  mayor,  la  dicha  de  la  perrilla  en  ser  de  vos  tan  ama- 
da, ó  la  desdicha  vuestra  en  querer  amar  tan  ruin  cosa; 
aunque  no  dejo  de  conocer  que  hay  muchos  en  la  cor- 
redera, y  aun  no  lejos  de  vuestra  casa,  que  tienen  envi- 
dia á  la  perrilla ;  lo  uno  por  llamarse  vuestros,  y  lo  otro 
j  por  gozar  de  vuestros  regalos.  También  quiero  deciros 
I  que  tener  un  mono ,  un  gato ,  un  papagayo ,  un  tordo  y 
I  un  jirguerito,  no  hay  en  ello  culpa  ni  aun  escosadesho- 
I  nesta .  con  tal  condición  que  no  empleemos  en  ellos  mas 
I  que  los  ojos  para  verlos  trabajar  y  los  orejas  para  oírlos 
;  cantar ,  mas  no  el  corazón  para  haberlos  de  amar ;  por- 
'  que  á  los  semejantes  cojijos  abasta  que  los  regalemos,  sin 
i  que  los  lloremos.  Para  hacer  como  hacéis  tan  gran  sen- 
I  timiento  por  una  perrita,  paréceme  que  excedéis  los  li- 
¡  mites  de  señora  honrada  y  aun  de  mujer  cristiana ;  por- 
'  que  lágrimas  cristianas  nadie  las  debe  llorar  por  lo  que 
I  perdió,  sino  por  lo  en  que  ofendió.  Si  pusiesen  delante 
I  el  alcalde  de  Zaratán  la  muerte  de  vuestra  perrilla  y  los 
I  deméritos  de  vuestra  vida,  juzgo  que  juzgase  aquel 
buen  rústico,  que  por  muerte  de  la  perrica  riesen,  y 
que  por  vuestras  culpas  llorasen ;  en  lo  cual  ni  vos  que- 
i  reís  pensar,  ni  aun  yo  rumiar ;  poi  que  vos  y  yo  sentimos 
:  lo  que  perdemos  y  no  hacemos  cuenta  de  lo  en  que  pe- 
camos. Mas  razón  sería  que  os  acordásedes  del  Dios 
i  que  os  crió,  que  no  déla  perra  que  se  os  murió;  que 
'  Dios  nuestro  Señor  dióos  ánima  con  que  íruyésedes  y 
j  entendimiento  con  que  le  conociésedes ,  mas  la  desven- 
!  turada  de  vuestra  perrilla  no  tenia  mas  de  lengua  para 
'  ladraros  y  dientes  para  morderos.  I^  mayor  lástima  que 
'  habéis  de  tener  de  vuestra  perrilla,  es  el  no  le  haber 
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dado  sepultura  honrada ,  y  de  no  lo  haber  llamado  para 
su  enterramiento  ala  cofradíade  la  Misericordia ;  porque 
desta  manera  absolviérase  con  la  bula  y  rezaran  todos 
los  cofrades  por  ella.  Del  Magno  Alejandro  leemos  que 
enterró  su  caballo ,  y  Augusto  el  emperador  á  un  papa- 
gayo, y  Ñero  el  cruel  á  un  tordo,  y  Virgilio  mantuano  á 
un  mosquito,  y  Cómodo  el  emperador  á  un  mono,  y  el 
príncipe  Heliogábalo  enterró  también  un  pajarico ,  en 
cuyas  obsequias  oró  y  cuyo  cuerpo  embalsamó.  Bien 
tengo  para  mí  creído  que  si  esto  que  aquí  escribo  hu- 
biérades  antes  leído  en  alguna  escritura  ó  oído  á  alguna 
persona,  no  dudáredes  de  dar  sepultura  á  vuestra  per- 
rilla; aunquepara  decírosla  verdad,  pormuypeortengo 
las  lágrimas  que  por  ella  Ilorastes,  que  no  los  sepulcros 
que  ellos  á  sus  animales  hicieron.  Otro  descuido  muy 
grande  hicistes,  y  es,  que  no  llamastes  ala  comadre  Ga- 
llarda para  el  parto  de  vuestra  perrilla,  ni  fuistes  á  San 
Cristóbal  en  romería,  ni  leceñisteselcordondeSta. Qui- 
teña; porque  desta  manera  ya  pudiera  ser  que  ella  es- 
capara del  parto  y  vos  aliorrárades  el  lloro.  También  es 
de  creer  que  tendriades  para  su  parto  algunas  galli- 
nas para  caldos,  algunos  huevos  para  torrijas,  y  algu- 
nas conservas  para  los  desmayos,  y  algunos  pañales  para 
envolver  los  cachorritos ;  si  esto,  señora,  es  así,  parta- 
mos como  tío  y  sobrina,  en  que  loméis  para  vos  las  lá- 
grimas y  me  deis  á  mí  las  gallinas  y  conservas.  Deja- 
das pues,  señora,  las  burlas  aparte,  sea  la  conclusión 
de  todo  esto ,  que  os  dejéis  de  llorar  y  os  comencéis  á 
levantar;  porque  de  otra  manera  no  lo  atribuiremos  ya 
á  burla,  sino  á  locura.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor 
sea  en  vuestra  guarda,  y  á  mí  dé  su  gracia  que  le  sirva. 
De  Burgos  á  8  de  hebrero  1524. 

epístola  XVIII. 

Letra  para  el  conde  Nasaoth  y  marques  de  Cénete ,  en  la  cual  le  de- 
clara el  autor  por  qué  ios  de  la  secta  de  Maboma  unos  se  llaman 
moros,  otros  sarracenos  y  otros  turcos. 

Muy  ilustre  Señor  y  mi  muy  amigo  especial :  Señor 
ilustre  os  llamo  por  la  ilustre  sangreque  teneisde  vues- 
tros pasados,  y  llamóos  amigo  por  la  estrecha  amistad  que 
hay  entre  nosotros,  la  cual  es  tal  y  tan  verdadera,  que 
dudo  yo  la  pueda  nadie  mejorar  ni  sea  bastajite  para  la 
empeorar.  Habrá  diez  días  que  en  la  cámara  de  S.  M.  me 
encomendó  un  secreto  que  le  declarase  y  me  propuso 
ima  duda  que  le  absolviese ,  en  la  cual  después  acá  yo  he 
andado  escudriñando  y  lie  estado  estudiando  con  toda 
presteza  y  sin  ninguna  pereza ;  porque  muy  justa  cosa  es 
llaga  yo  lo  que  vuestra  Señoría  manda ,  pues  no  sabéis 
negarme  cosa  que  os  pida.  Si  le  parece  que  he  tar- 
dado en  responder  á  su  demanda  y  en  cumplir  mi  pro- 
mesa, yo  le  juro  por  vida  suya  y  por  la  salvación  mia, 
que  no  ha  sido  por  no  la  buscar,  sino  por  no  la  hallar; 
porque  siendo  como  es  su  demanda  tan  extraña,  no  la 
podia  yo  hallar  sino  en  alguna  historia  muy  peregrina. 
Como  vos,  señor,  sois  hombre  de  tanta  lealtad  y  sois 
amigo  dií  tanta  verdad ,  no  osaría  yo  escrebiros  cosas  fa- 
bulosas ni  historias  inciertas,  mayormente  que  en  la  cá- 
mara de  S.  M.  hay  personas  tan  avisadas  en  lo  que  dicen 
y  tan  entendidas  en  loque  leen,  que  ni  se  dejarán  engañar 
ni  consentirán  anadie  mentir.  Fué  pues,  señor,  la  duda 
que  me  cncomendastes  que  os  buscase,  por  qué  el  Turco 
se  llamaba  el  Gran  Turco,  y  por  qué  los  de  la  ley  de  Ma- 
boma se  llaman  unos  sarracenos,  y  otros  se  llaman  mo- 


ros, y  otros  se  llaman  turcos ;  como  sea  verdad  que  todos 
ellos  sigan  una  secta  y  reconozcan  por  señor  á  Maho- 
ma.  Seos,  Sr.  Marques,  decir  que  es  de  tal  condición 
vuestra  duda,  que  á  nadie  vi  en  ella  dudar,  y  aunes 
historia  de  que  pocos  se  han  puesto  á  escrebir;  á  cuya 
causa  me  ha  sido  muy  dificultosa  de  hallar  y  no  poco 
enojosa  de  copilar.  Será  pues  el  caso,  que  para  declarar 
bien  su  duda  y  para  que  no  le  quede  ningún  escrúpulo 
de  su  demanda,  yo  habré  de  tomar  algo  de  lejos  la  cor- 
rendilla; porque  la  liístotia  es  algoentrícadade  escrebir, 
aunque  después  de  escrita  es  sabrosa  de  leer.  Veníendo 
pues  al  caso,  habéis,  señor,  de  saber  que  en  Asia  la  Me- 
nor hay  una  tierra  que  encierra  en  sí  muchas  y  diversas 
tierras,  las  cuales  todas  juntas  se  llaman  la  gran  Tur- 
quía, la  cual  por  parte  del  Oriente  llega  hasta  Armenia 
la  Menor,  y  por  parte  del  Occidente  llega  hasta  el  pie- 
lago  Cínico;  y  por  otra  parte  del  Setentrion  llega  al  rio 
Euxonio;ypor  otra  parte  del  Mediodía  llega  al  monte 
Pítiníaco.  En  esta  tierra  de  Turquía,  hacia  la  parte  de 
Armenia,  no  lejos  del  monte  Palón,  solia  haber  unaciur 
dad  antiquísima,  que  había  nombreTroconia,  y  los  mo- 
radores dellase  llaman  lostroconios,  y  después  que  los 
escitas  entraron  á  poblar  aquella  ciudad  y  tierra,  como  no 
acertaban  á  decir  Troconía,  llamábanla  Turquía,  yá  los 
moradores  della  llamaban  turcos :  de  manera  que  de 
Troconía  decendió  este  nombre  Turquía.  Dentro  desta 
tierra  Turquía  hay  muchas  y  diversas  provincias,  es i'i 
saber:  la  provincia  de  Licaonia,  cuya  cabeza  es  la  ciu- 
dad de  Iconio.  Hay  también  otra  provincia  que  se  llama 
Capadocia,  cuya  cabeza  es  la  ciudad  de  Cesárea.  Hay 
también  allí  otra  provincia  qiio  se  llama  Isauría,  cuya 
cabeza  es  la  ciudad  de  Seleucia,  y  lo  es  agora  otra  ciu- 
dadquesellamaBríquiana.Hay  tambienallí  otra  provin- 
cia que  se  llama  la  Jonía ,  cuya  cabeza  es  la  famosa  ciudad 
de  Efeso,  que  por  otro  nombre  se  llamó  antíquísima- 
menlc  Quisquiana.  Hay  otra  provincia  que  se  llama  la 
Paílagonia,  cuya  cabeza  es  la  ciudad  de  Gernápolis ,  en 
la  cual  se  solía  hacer  lamas  fina  púrpura  de  toda  la  Asia. 
En  esta  tierra  que  se  llama  Turquía,  así  como  en  ella  hay 
diversas  tierras  y  provincias,  también  viven  en  ella  gen- 
tes de  diversas  naciones  y  varias  condiciones,  es  á  sa- 
ber:  asíanos ,  griegos ,  armenios ,  sarraceuos ,  jacobinos, 
judíos  y  aun  cristianos;  los  cuales  todos  reconocen  al 
Gran  Turco  por  rey,  aunque  no  todos  guardan  su  ley. 
Esto  presupuesto,  es  agora  aquí  de  saber  que  en  el  reino 
de  Palestina,  que  es  en  la  comarca  de  Damasco,  hay  tres 
muy  antiquísimas  Arabias,  es  á  saber  :  Arabia  Félix,  á 
do  es  sita  la  mayor  Siria,  y  Arabia  Desierta,  que  es  cabe 
Egipto,  y  Arabia  Pelrea,ádo  cae  la  tierra  que  llaman 
Judea.  Al  cabo  desta  Arabia  Potrea,  que  es  de  la  otra 
parte  del  río  Jordán  y  del  monte  Líbano ,  había  antigua- 
mente una  gente  que  llamaban  los  sarracenos,  los  cuales 
tenían  por  metrópolis  y  su  principal  ciudad  á  un  lugar 
que  había  nombre  Sarraco,  déla  derivación  del  cual 
nombre  Sarraco,  se  llamaron  ellos  los  sarracenos.  En  los 
siglos  pasados  eran  estos  sarracenos  tenidos  por  hombres 
que  naturalmente  tenían  mas  habilidad  para  pelear  con 
los  enemigos,  que  no  para  arar  ni  labrar  los  campos; 
porque  en  las  guerras  sufrían  muchos  trabajos  y  en  la 
paz  eran  muy  sediciosos.  En  la  reputación  que  agora  son 
tenidos  los  suizos  acá  en  el  Poniente,  eran  tenidos  en- 
tonces los  sarracenos  allá  en  Levante.  De  manera  que 
ningún  príncipe  osaba  en  Asia  ir  á  la  guerra  si  no  llevaba 


epístolas 

de  loí?  sarracenos  una  buena  banda.  Siendo  puesenRoma 
emperador  de  los  romanos  uno  que  habia  nombre  Hera- 
tiio,  el  cual  como  pasase  en  Asia  á  hacer  guerra  al  rey 
dePersia,  envió  á  rogará  los  sarracenos  le  viniesen  á 
ayudaryáservirenaquella  guerra,  jurándoles  y  prome- 
tiéndoles que  serian  bien  tratados  y  muy  bien  pagados. 
Vinieron  pues  al  campo  del  emperador  Heraclio  cuarenta 
mil  peones  de  los  sarracenos ,  todos  muy  bien  armados 
y  en  cosas  de  guerra  muy  bien  instructos,  y  trujeron 
por  su  principal  caudillo  y  capitán  aun  hombre  de  su 
tierra  que  se  llamaba  Mahoma ,  varón  tal  y  tan  nombra- 
do, que  entre  ellos  era  tenido  por  muy  astuto  en  loque 
hacia  y  por  muy  esforzado  en  loque  emprendía.  Aun- 
que de  su  natural  condición  era  el  capitán  Mahoma  de 
gente  soez  y  de  sangre  escura,  hizo  por  su  persona  en 
aquella  guerra  cosas  muy  ilustres,  las  cuales  fueron  ta- 
les y  tan  señaladas,  que  abastaron  para  darle  con  los 
suyos  gran  crédito  y  para  poner  en  sus  enemigos  muy 
grande  espanto.  En  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra  de 
los  partos,  ninguno  fué  del  emperador  Heraclio  tan  pri- 
vado ni  en  las  cosas  de  la  guerra  tan  bien  fortunado, 
como  lo  fué  el  capitán  Mahoma;  porque  en  el  consejo  de 
guerra  era  muy  cierto  su  voto,  y  al  tocar  del  arma  él  sa- 
lla siempre  primero.  Acabada  la  guena  que  los  romanos 
liacian  á  los  partos,  como  el  emperador  Heraclio  mandase 
despedir  á  toda  la  gente  forastera  que  andaba  con  él  á 
sueldo  en  sus  reales ,  y  ellos  se  fuesen  mal  pagados  y  peor 
contontos,  acordaron  de  en  uno  se  amotinar  y  las  tierras 
saquear.  En  este  motin  y  conjuración  fueron  los  mas  y 
mas  principales  de  todos  los  que  llamaban  sarracenos, 
los  cuales  con  su  capitán  Mahoma,  y  Mahoma  con  ellos, 
sojuzgaron  ante  todas  cosas  al  reino  de  Palestina,  yá 
toda  Egipto,  y  Damasco,  y  á  las  dos  Sirias,  y  á  tieixa  de 
Judea  y  á  Pentápolis  con  Antioquia ,  sin  que  nadie  fuese 
poderoso  de  los  resistir  ni  con  ellos  se  tomar.  Es  tam- 
bién aquí  de  saber  que  por  parte  de  su  padre  era  Ma- 
homa hijo  de  un  hombre  gentil,  y  por  parte  de  su  madre 
era  hijo  de  una  mujer  judia ;  y  como  siendo  mancebo  se 
crió  allá  en  Judea,  tuvo  por  amigo  aun  monje  que  se  lla- 
maba Sergio  y  moraba  en  el  monte  Sion,  elcual  erade  su 
natural  condición  muy  ambicioso,  y  tocado  de  la  herejía 
de  AiTÍo  y  Nestorio.  Como  vio  Mahoma  que  á  los  sarrace- 
nos de  su  tierra  los  tenia  ya,  no  solo  como  á  naturales  y 
amigos,  sino  comoásúbditosy  vasallos,  acordódehacerse 
dellos  no  solo  rey,  mas  aun  dedarles  ley;  porque  siendo 
rey  le  sirviesen  y  dándoles  ley  le  adorasen.  Como  el 
maldito  Mahoma  tenia  por  padre  aun  hombre  gentil,  y 
por  madre  á  una  judía,  y  por  amigo  á  un  hereje  cristia- 
no ,  acordó  de  componer  de  todas  estas  tresleyes  una  ley 
ó  secta,  es  á  saber,  de  gentiles  y  de  judíos  yde  cristia- 
nos, para  con  todos  cumplir,  ó  por  mejor  decir,  para  to- 
dos engañar.  Como  no  pretendía  el  maldito  de  Mahoma 
salvar  las  ánimas  ni  aun  pretendía  reformar  las  repúbli- 
cas/sino que  solamente  quería  ser  servido  mientras  vi- 
viese y  ser  adorado  después  que  muriese,  compuso  su 
ley  y  ordenó  su  secta  de  tan  malos  consejos  y  de  tan  ini- 
cuos precetos,  porque  los  virtuosos  se  aflojasen  y  los 
viciosos  se  holgasen.  En  el  año  de  030  pasó  Heraclio  en 
Asia  á  la  guerra  de  los  partos^  y  en  el  año  de  32  se  acabó 
aquella  guerra,  y  en  el  año  de  34  acabó  Mahoma  de 
conquistar  á  todo  lo  mas  de  Asía,  y  luego  en  el  año 
de  636  dio  Mahoma  su  ley  á  los  sarracenos  de  su  tierra, 
la  cual  introdujo  primeramente  en  Arabia  Pétrea,  y  esto 
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no  predicando,  sino  peleando.  Estando  pues  las  cosas  del 
Oriente  en  este  estado,  aconteció  que  en  el  año  de  642 
salieron  por  los  estrechos  y  montañas  del  monte  Cáucaso 
gran  muchedumbre  de  bárbaros  desmandados,  y  entra- 
ron en  Asia  la  Menor  por  la  parte  de  Armenia  la  Mayor; 
la  venida  de  los  cuales  dio  bien  que  hacera  los  reinos 
comarcanos,  y  que  decir  á  los  que  estaban  remotos.  Eran 
todos  estos  bárbaros  de  tres  muy  bárbaras  naciones,  es 
á  saber :  de  Escitia,  que agorallaman Persía;  de Panonia, 
que  agora  se  llama  Hungaría;  y  de  Escancia,  que  agora 
llaman  Dinamarca;  y  unos  dicen  que  se  salieron  de  sus 
tierras  por  la  mucha  hambre  que  padecían,  y  otros  di- 
cen que  por  las  grandes  guerras  que  entre  sí  tenían.  La 
primera  vez  que  estos  bárbaros  pasaron  los  Alpes  del 
monte  Cáucaso,  ni  traían  caudillo  para  gobernar  ni  ca- 
pitanes para  pelear;  sino  que,  á  manera  de  soldados 
amotinados  y  de  ladrones  atrevidos,  se  iban  de  tierra  en 
tierra  matando  á  los  que  los  resistían  y  robando  lo  que 
podían.  Mucho  espanto  pusoá  Mahoma  la  nueva  venida 
de  los  escitas  y  panonios  en  Asía;  el  cual  como  viese 
que  la  cosa  se  iba  cada  día  mas  y  mas  empeorando  y  los 
bárbaros  mas  enseñoreando,  fuéle  forzado  de  salir  en 
campo  con  sus  huestes  para  ver  si  podría  alcanzarlos,  ó 
á  lo  menos  resistirlos.  Viendo  los  escitas  que  Mahoma  y 
sus  sarracenos  los  resistían  y  perseguían,  acordaron  de 
juntarse  y  ser  todos  á  ima,  y  elegir  un  capitán  general 
para  las  cosas  de  la  guerra  y  ansí  fué  que  eligieron  por 
su  primero  caudillo  y  capitán  á  uno  que  llamaban  Tra- 
gonlipíco,  del  cual  se  escribe  que  era  en  la  guerra  muy 
venturoso  y  en  la  paz  muy  vicioso.  Entre  los  escitas  y 
sarracenos,  y  entre  Mahoma  y  Tragonlípíco,  sus  capita- 
nes, hubo  tantas  guerras  y  diferencias,  que  por  espacio 
de  tres  años  y  medio  que  duraron,  se  dieron  diez  y  seis 
batallas  campales ,  en  las  cuales  se  mostró  la  fortuna 
poco  enemiga  délos  escitas  y  no  muy  amiga  de  los  sar- 
racenos; porque  si  hoy  vencían  los  unos,  otro  día  triun- 
faban dellos  los  otros.  Viendo  pues  los  escitas  que  con 
tan  larga  guerra  se  acababan,  y  viéndolos  sarracenos 
que  todas  sus  tierras  se  perdían,  acordaron  entre  sí  de 
hacer  una  tal  concordia,  que  para  los  unos  y  para  los  otros 
fuese  honesta.  La  concordia  que  entre  sí  hicieron  fué, 
que  los  escitas  recibiesen  luego  la  ley  de  Mahoma,  y  que 
á  los  sarracenos  les  diesen  tierra  á  do  morasen  con  ellos 
en  Asía;  y  así  se  efectuó  como  se  concertó :  de  maneraque 
en  el  año  de  647  se  acordaron  y  en  uno  se  juntaron  los 
sarracenos  y  los  turcos;  los  cuales  de  mancomún  se  obli- 
garon de  teñera  Mahoma  por  rey  y  de  guardar  para  siem- 
pre su  ley.  Entre  las  otras  tierras  y  provincias  que  Maho- 
ma señaló  para  á  demorasen  los  escitas,  fué  la  ciudad 
de  Troconia,  que  era  cabeza  de  Turquía,  la  cual  era  sita 
en  la  mayor  Armenia,  junto  al  monte  Patón:  de  manera 
que  á  los  escitas  la  ley  les  díó  Mahoma,  y  el  nombre  de 
turcos  les  díó  la  tierra.  Estrabo,  Plínío,  Pomponio  Mo- 
la yGelaton,  que  escribieron  todas  las  provincias  del 
mundo,  muy  poca  mención  hacendóla  tierrade  Tur- 
quía hasta  que  los  escitas  entraron  á  poblarla ;  los  cua- 
les después  acá  han  engrandecido  en  tanta  manera  este 
nombre  de  turcos  y  Turquía,  que  es  una  de  las  tierras 
mas  nombradas  que  hay  hoy  en  la  tierra. 

Prosigue  el  autor  su.  intento,  y  declara  tomo  la  ley  de  Mahoma 
entró  en  África. 

Es  aquí  también  de  saber  que  en  el  año  de  698  pasó 
desde  África  á  Asia  un  gran  pirata  ó  corsario,  que  habia 
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nombre  Cidi  Abencliapelíi,  varón  que  traia  sesenta  ga- 
leras suyas  y  otras  cien  velas  con  ellas,  con  las  cua- 
les robaba  mucho  por  la  mar  y  hacia  grandes  saltos  en 
la  tierra.  Era  este  Cidi  Abenchapela  hombre  rico,  capi- 
tán animoso,  corsario  denodado,  y  en  nación  era  de  los 
sarracenos ,  y  su  secta  era  de  la  ley  de  Mahoma;  y  escri- 
ben del  los  historiadores  alárabes,  que  nunca  saqueó  ciu- 
dad que  se  le  diese  ni  soltó  cautivo  que  prendiese.  Tuvo 
avisoel  corsario  Abenchapela  que  en  el  reino  de  los  mo- 
ros, que  en  otro  tiempo  se  llamaba  el  reino  de  los  mau- 
ritanos y  que  agora  cu  nuestros  tiempos  se  llamael  rei- 
no de  Marruecos,  había  grandes  guerras  civiles  entre  los 
del  reino,  y  acordó  de  ir  allá  con  toda  su  Ilota  para  versi 
podria  apoderarse  de  aquella  tierra^  Pasado  el  estrecho 
de  Gihraltar,  dio  consigo  aquel  corsario  en  el  reino  de 
Marruecos,  que  entonces  se  llamaban  moros;  el  cual,  co- 
mo saltase  eu  tierra  y  se  juntase  con  una  de  las  parcia- 
lidades de  los  moros,  en  breve  espacio  tomó  el  reino  y 
.se  hizo  rey.  No  se  contentó  el  tirano  Abenchapela  con 
hacerse  rey,  sino  que  también  les  hizo  tomar  su  ley,  pa- 
ra cuyo  efecto  hubo  á  muchos  de  matar  y  á  otros  des- 
terrar. Es  pues  de  secreto  que,  como  fueron  los  pri- 
meros que  en  África  recibieron  la  ley  de  Mahoma  los 
que  eran  del  reino  de.Marruecos,  que  entonces  se  lla- 
maban moros,  quedáronse  todos  los  de  África  con  aquel 
nombre  de  moros :  por  manera  qucá  los  túnicos,  que 
son  los  de  Túnez,  y  á  los  numidanos,  que  son  los  de  Fez, 
y  álos  mauritanos,  que  son  los  de  Marruecos,  aunque 
son  entre  sí  reinos  diversos,  á  todos  en  común  losllaman 
moros.  Sea  pues  la  resolución  de  nuestra  letra  y  la  res- 
puesta de  vuestra  demanda,  que  este  nombre  sarraceno 
se-levantó  en  Arabia,  ádo  era  natural  Mahoma  ;  y  este 
nombre  turco  se  inventó  en  Asia,  á  do  residió  Mahoma; 
y  este  nombre  moro  se  inventó  en  África,  á  do  primero 
se  recibió  la  ley  de  Mahoma :  de  manera  que,  aunque  los 
nombres  de  aquella  maldita  secta  son  varios,  no  por  eso 
deja  la  ley  que  guardan,  y  el  caudillo  que  tienen,  ser  to- 
do uno.  Dicho  y  declarado  el  origen  desos  nombres  tur- 
cos y  sarracenos  y  moros ,  quiero  también  declarar  á 
vuestra  Señoría  de  dónde  nació  llamarse  el  Turco  el 
Gran  Turco,  como  sea  verdad  que  ningún  principe  del 
mundo  se  llama  mas  de  simplemente  rey  ó  emperador, 
y  aquel  pagano  no  se  contenta  con  llamarse  Turco,  sino 
que  porexcelenciase  manda  llamar  el  Gran  Turco.  Para 
entendimiento  desto  es  de  saber  que  en  el  año  del  Se- 
ñor de  1308,  siendo  emperador  en  Asia  Micael  Paleó- 
logo y  siendo  sumo  pontííice  romano  Bonifacio  VIH, 
se  levantó  entre  los  antiguos  turcos  el  linaje  que  hasta 
hoy  se  llama  de  los  otomanos.  Este  linaje  de  los  otoma- 
nos ha  sido  entre  ellos  tan  esclarecido  y  en  toda  Asia  tan 
bien  fortunado,  que  él  solo  ha  aumentado  mas  su  corona 
en  docientos  años  que  há  que  reina,  que  la  aumentaron 
todos  sus  antepasados  en  ochocientos  que  reinaron.  El 
origen  destos  otomanos  fué  de  gente  baja  labradoril ,  y 
eran  naturales  de  una  ciudad  que  se  llamaba  l'rusia, 
tres  jornadas  de  la  Trapezunta ;  y  el  primero  príncipe 
dellos  fué  nno  que  se  llamó  Otomano,  el  cual  mi  su  tier- 
ra edilicó  un  solenisimo  castillo,  que  llamó  de  sunom- 
bre  Otomano,  para  que  allí  quedase  la  memoria  de  su  li- 
naje antiguo.  Tomó  este  rey  Otomano  muchas  y  muy 
grandes  provincias  á  los  reyes  comarcanos ,  en  especial 
tomó  todo  cuanto  hay  desde  Bitinia  hasta  el  marEuxino 
y  todas  las  ciu\jades  marítimas  que  llaman  Teutonas ;  el 


cual,  como  hubiese  reinado  treinta  y  ocho  años,  murió 
enel  Prusiano,  y  dejó  por  su  legitimo  heredero  á  su  hijo 
Orcano»  El  segundo  rey  turco  del  linaje  de  los  Otoma- 
nos fué  este  Orcauo,  el  cual  ganó  muchas  tierras  del 
impelió  de  Paleólogo,  en  es[)ecialá  lo  que  llamaban  Pru- 
sia,  y  á  las  montañas  de  Modoca,  y  á  los  castillos  de  Mo- 
lue  y  Racou,  y  Handubaco,  que  eran  las  mejores  fuerzas 
que  tcuian  los  griegos.  Muerto  el  rey  Orcano,  sucedió- 
le eu  el  reino  su  hijo  Amurátes,  el  cual,  siguiendo  las  pi- 
sadas del  abuelo  y  del  padre,  ganó  casi  lodo  el  Helespon- 
to,  y  tierrade  Capolín,  y  á  Habidona,y  á  la  isla  Contonta- 
ta,  y  al  puerto  Raymon.  Muerto  este  rey  Amurátes,  su- 
cediéronle sus  dos  hijos  Solimauo  y  Bayacetes,  entre  los 
cuales,  como  hubiese  grandes  discordias,  y  al  fin,  como 
quedase  con  el  reino  solo  Bayacetes ,  conquistó  y  ganó 
el  reino  de  los  búlgaros,  y  prendió  y  mató  el  rey  dellos: 
también  tomó  á  toda  la  tierra  de  Croacia  y  todo  lo  mejor 
del  llírico,  y  lo  incorporó  en  su  reino.  Muerto  el  rey  Ba- 
yacetes, sucediéronle  también  á  él  dos  hijos,  que  ha- 
bían nombre  Mahomete  el  uno  y  Orcano  el  otro,  de 
los  cuales,  como  el  mayor  matase  al  menor,  quedóse  el 
Mahomete  solo  en  el  reino;  el  cual  á  fuerza  de  armas  ga- 
nó el  reino  todo  de  Ulacbos  y  cautivó  al  su  rey,  que  lla- 
maban el  -gran  Toborlan,  y  ganó  á  tierra  de  Adriópolí,  á 
do  mucho  tiempo  vivió  y  después  murió.  Muerto  el  rey 
Mahomete,  sucedióle  en  el  reino  su  hijo  Amurátes  el 
tuerto,  el  cual  conquistó  al  reino  de  los  misenos  y  pren- 
dió y  matóá  su  rey,  y  tomó  tambiená  tierras  de  Escopia, 
y  á  Nobemeuto,  y  á Croacia,  y  á  Tesalónica.  Muerto  el 
rey  Amurátes ,  sucedióle  en  el  reino  su  hijo  Mahomete, 
el  cual ,  no  se  contentando  con  igualar,  sino  con  sobre- 
pujar la  gloria  de  sus  pasados,  fué  en  ánimo  otro  Ale- 
jandro, en  furtuna  otro  Césgir  ,  en  trabajos  otro  Aní- 
bal, en  justicia  otro  Trajauo,  en  vicios  otro  Lúculo,  yen 
crueldades  otro  Ñero.  Fué  este  rey  Mahomete  alto  de 
cuerpo,  blanco  de  miembros,  descolorido  de  rostro,  ami- 
go de  justicia  y  muy  inclinado  á  cosas  de  guerra.  En  el 
comer  era  muy  voraz,  en  la  lujuria  muy  impaciente, 
enemigo  de  caza,  no  amigo  de  música;  en  lo  que  él  mas 
se  holgaba  y  mas  tiempo  pasaba ,  era  jugar  un  rato  del 
día,  de  armas,  y  de  leer  libros  de  historias.  Este  Maho- 
mete ganó  de  los  cristianos  el  imperio  de  Constantino- 
pla  y  el  imperio  de  la  Trapezunta;  y  ganó  allende  desto 
doce  reinos,  es  á  saber :  á  Ponto,  á  Bitinia,  Capadocia,  á 
Paflagonia,  á  Cilicia,  á  Pam(ilia,á  Licia  ,  á  Caria,  á 
Lidia,  á  Frigia,  á  Helespontoy  á  toda  la  Morea.  Ganó  tam- 
bién á  los  señoríos  de  Acaya,de  Carcania,  de  Epiro,  y 
todas  las  fuerzas  y  ciudades  que  están  cabe  el  rio  Ro- 
dombelo.  Ganó  también  la  mayor  parte  de  Macedonia,  y 
ganó  ala  provincia  de  Bulgaria,  y  ganó  la  tierra  de  Ro- 
siana,  y  á  todas  las  montañas  de  Servia,  hasta  el  lago  Ni- 
comonto.  Ganó  también  á  todas  las  ciudades  y  proviii- 
cias  y  casas  fuertes  que  están  sitas  entre  el  rio  Andri- 
nópoli  y  el  famoso  rio  Danubio  y  Balaquian ;  y  gimo 
también  con  ellas  ala  isla Mitilena  y  á  la  muy  nombrada 
Bosnia.  Esto  y  mucho  mas  ganó  y  robó  y  enseñoreó  el 
otomano  Mahomete;  y  lo  que  mas  de  espantar  cueles, 
(|ue  dicen  del  sus  escritores ,  que  no  obstante  que  esta- 
ba ocupado  cutan  arduos  negocios  y  siempre  rodeado 
de  grandes  ejércitos,  nunca  le  faltó  cada  día  tiempo  pa- 
ra darse  á  todos  los  vicios  del  mundo.  Desde  que  Maho- 
ma levantó  la  secta  hasta  que  este  Mahomete  engran- 
deció tanto  su  corona,  nunca  los  príncipes  susantepasa' 
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dos  se  llamaron  mas  de  reyes  y  de  turcos ;  mas  después 
que  este  ganó  los  imperios  en  Asia ,  y  en  tantos  reinos 
en  Europa,  mandóse  llamar  emperador  del  universo  y 
que  le  llamasen  también  el  Gran  Turco.  Imperó  este  Ma- 
homete  treinta  y  dos  años,  y  murió  viejo  de  muchos  dias, 
en  el  año  del  Señor  de  1492  :  de  manera  que  en  el  mis- 
mo año  que  aquel  tirano  perdió  la  vida ,  se  ganó  de  los 
moros  Granada.  Sucedióle  en  el  imperio  y  en  el  nom- 
bre de  Gran  Turco  un  su  avieso  hijo,  que  llamaban  Ba- 
yacetes ,  el  cual  en  vida  de  su  padre  intentó  de  tomarle 
el  imperio,  la  cual  afrenta  y  desacato,  como  no  tenia  ya 
el  padre  edad  para  lo  vengar  ni  remediar,  fué  ocasión 
que  la  vida  que  no  le  pudieron  quitar  sus  enemigos ,  le 
quitaron  los  enojos  de  sus  hijos.  Si  vuestra  Señoría  qui- 
siere ver  los  autores  desta  historia,  yo  me  obligo  de  se 
los  mostrar  aquí  en  mi  aposento,  ó  llevarlos  un  dia  á  pa- 
lacio; porque  no  piense  que  lo  que  aquí  va  escrito  es 
fábula  de  Isopo  ó  comedia  de  Juan  Bocacio.  No  mas,  si- 
no que  nuestro  Señor  sea  en  su  guarda,  y  á  mí  dé  gracia 
que  le  sirva.  Hoy  lunes ,  aquí  en  Toledo  ¿  7  de  enero 
de  1533. 

EPÍSTOLA  XIX. 

Letra  pan  el  Jurado  NoQo  Tello.  en  la  cual  toca  el  autor  por  maj 
buen  estilo  las  condiciúnes  del  buen  amigo. 

Honrado  Señor  y  desavisado  mancebo :  Después  de 
Icida  y  de  releída  vuestra  carta,  hallé  por  mi  cuenta  que 
hay  en  ella  algunas  cosas  á  que  responder,  y  aun  otras 
que  reprehender ;  porque  mirado  lo  que  dice  y  cómo  lo 
dice,  es  imposible  sino  que  debéis  escribir  hasta  que 
la  razón  se  agota,  y  aun  hasta  que  la  pluma  se  cansa.  No 
solo  habéis  de  mirar  lo  que  escribís ,  mas  aun  á  quién  lo 
escribís;  que  para  deciros  la  verdad,  cosaos  muy  honesta 
al  que  habla  con  persona  de  alta  estofa  mostrar  un  poco 
de  turbación  en  la  plática;  porque  en  semejantes  razo- 
namientos, el  mucho  desempachoes  tenido  por  desacato. 
Teneos,  señor,  por  dicho  que  se  desautoriza  mucho  la 
autoridad  del  que  oye ,  con  la  desvergüenza  del  que  pro- 
pone. Tomad  este  consejo  de  mí,  y  es,  que  nunca  toméis 
en  la  mano  la  pluma  hasta  que  deis  dos  ó  tres  vueltas  á 
vuestra  memoria,  tanteando  lo  que  habéis  de  decir,  y 
aun  cómo  lo  habéis  de  decir ;  porque  una  bobedad  ó  ne- 
cedad ,  si  es  malo  decirla,  mirad  cuan  malo  es  firmarla. 
Nunca  escribáis  carta  de  importancia  sin  que  primero 
hagáis  della  minuta;  porque  de  otra  manera  burlarán 
de  lo  que  decís  y  no  harán  lo  que  pedís.  Y  pues  enten- 
déis lo  que  digo  y  por  qué  lo  digo,  enmendad  de  aquí 
adelante  el  avieso,  y  desta  manera  seréis  respondido  de 
buena  gana  y  nadie  os  acusará  la  rebeldía.  Escribisme 
en  vuestra  letra,  que  querriades  tenerme  por  señor  y 
escogerme  por  amigo;  y  si  supiésedes  cuánto  va  de  lo 
uno  á  lo  otro,  ni  lo  pedíriades,  ni  aun  lo  pensaríades; 
porque  escoger  amigos  y  tomar  señores ,  son  entre  sí  muy 
diferentes  oficios,  pues  el  amigo  se,toma  por  voluntad, 
y  el  señor  por  necesidad.  El  amigo  sirve,  el  señor  quiere 
ser  servido;  el  amigo  da,  y  el  señor  quiere  que  le  den; 
el  amigo  sufre,  y  el  señor  enójase ;  el  amigo  calla,  y  el 
señor  riñe;  el  amigo  perdona,  y  el  señor  véngase.  Y  sí 
esto  es  así,  como  es  verdad,  tengo  por  caso  imposible 
qiíe  se  compadezcan  juntos  el  tenerme  vos  por  señor  y 
el  teneros  yo  por  amigo.  Tomándome  por  vuestro  señor, 
habeisme  de  servir,  y  habeisme  de  seguir,  y  habeisme 
de  obedecer  y  aun  habeisme  de  temer;  las  cuales  cosas 
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todas  son  en  perjuicio  de  la  libertad  que  el  corazón  tieno 
y  del  reposo  que  el  hombre  quiere;  y  desta  manera  no 
podría  ser  menos  sino  que  algunas  veces  en  vos  sintió-' 
sedes  cansancio,  y  en  mí  causásedes  algún  enojo.  Yapo- 
dría  también  ser  que  si  os  mandase  yo,  como  señor 
vuestro,  algo,  que  me  dijésedes  que  os  lo  rogase  como  á 
amigo  mío ,  y  sobre  si  lo  Imbiades  de  hacer  como  siervo 
ó  despacharlo  como  amigo,  anduviésemos  un  rato  al 
pelo.  Pedirme  también,  como  me  pedís,  que  sea  vuestro 
amigo ,  es  pedirme  la  mayor  presa  que  yo  tengo  en  este 
mundo,  es  á  saber,  obligarme  toda  mi  vida  á  os  amar,  y 
de  vuestro  corazón  y  del  mío  una  sola  cosa  hacer ;  por- 
que no  se  puede  llamar  verdadera  amícicia,  si  el  qua 
ama  no  se  transporta  en  lo  que  ama.  El  que  ama  y  lo  que 
se  ama,  si  verdaderamente  se  aman ,  con  unos  pies  han 
de  andar,  con  una  lengua  han  de  hablar  y  con  un  cora- 
zón solo  se  han  de  querer:  por  manera  que  una  vida  los 
sustente  y  una  muerte  los  acabe.  Muy  extraña  cosa  ha 
de  ser  de  amigo  á  amigo  osarse  decir,  no  quiero,  ni  aun 
decirle,  no  puedo ;  porque  entre  los  altos  privilegios  que 
tiene  la  amistad  es,  que  el  verdadero  enamorado  ha  de 
dar  hasta  mas  no  tener,  y  ha  de  amar  hasta  mas  no  po- 
der. En  casa  de  los  que  se  aman  no  ha  de  haber  cele- 
mín con  que  midan  el  trigo,  ni  azumbre  con  que  midan 
el  vino,  ni  vara  con  que  vareen  el  paño,  ni  aun  obliga- 
ción de  haber  recebido  dinero;  porque  en  las  casas  de 
nuestros  verdaderos  amigos,  ni  hemos  de  entrar  lla- 
mando, ni  hemos  de  pedir  algo  rogando.  .\  mucho  se 
obliga  el  que  á  ser  amigo  de  otro  se  obliga,  pues  no  tiene 
licencia  de  negar  cosa  que  le  pidan ,  ni  de  poner  excusa 
acosa  que  le  manden.  No  tendré  yo  por  amigo,  ni  aun 
por  buen  vecino,  al  que  me  da  algo  por  peso  y  medida, 
y  al  que  pido  algo  y  me  pone  en  ello  excusa;  porque  no 
es  justo  se  ponga  conmigp  en  miserias  el  que  yo  amo  con 
todas  mis  entrañas.  Séneca,  en  el  libro  de  Ira,  dice  que 
el  hombre  grave  y  prudente  no  había  de  tener  mas  do 
un  amigo,  y  por  otra  parte  guardarse  debe  mucho  de 
tener  ningún  enemigo;  y  en  verdad  que  él  dice  verdad, 
pues  si  son  los  enemigos  peligrosos,  también  nos  son  los 
muchos  amigos  pesados ;  porque  es  en  sí  tan  estrecha 
la  regla  de  la  amistad,  que  son  muchos  los  que  la  pro- 
meten y  muy  poquitos  los  que  la  guardan.  La  divisa  de 
los  verdaderos  amigos  es,  que  antes  eligirán  su  pena  con 
nuestra  honra,  que  no  su  remedio  con  nuestra  culpa. 
Mimo  el  filósofo  decía  que  en  igual  grado  sentía  él  el  amor 
que  tenia  en  los  calcañares  su  amigo,  que  el  dolor  que 
tenia  él  en  su  corazón  propio.  Son  también  obligados  los 
verdaderos  amigos,  de  sentir  los  ajenos  infortunios  en  el 
grado  que  sienten  lus  suyos  propios.  Y  esto  se  entiende 
con  que  no  se  contenten  con  solamente  sentirlos,  sino 
que  ayuden  á  remediarlos ;  porque  de  otra  manera,  si  les 
agradeciesen  lo  mucho  que  han  llorado,  también  se 
quejarían  de  lo  poco  que  por  ellos  han  hecho.  Pregun- 
tado Esquines  el  filósofo  que  cuál  era  el  mayor  trabajo 
desta  vida,  respondió  :  No  hay  en  el  mundo  otro  mayor 
trabajo,  que  es  perder  el  hombre  lo  que  gana  y  apartarse 
de  lo  que  ama;  y  en  verdad  él  decia  una  muy  alta  sen. 
tencia,  porque  en  lo  uno  pierde  el  hombre  los  sudores, 
ven  lo  otro  los  amores.  Es  también  privilegio  de  la  amis- 
tad ,  que  en  igual  grado  sintamos  las  injurias  que  hacen 
á  nuestros  amigos ,  que  las  que  nosotros  mismos  recebi- 
mos;  porque  á  la  hora  que  dan  á  ellos  alguna  pena,  qui- 
tan de  nuestros  corazones  toda  alegría.  Consejo  es  salu- 
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dable,  que  el  amigo  que  tomáremos  sea  discreto  para 
aconsejarnos  y  sea  poderoso  para  remediarnos ;  porque 
si  le  falta  la  discreción,  no  tenemos  quien  nos  aconseje 
en  la  prosperidad,  y  si  le  falta  el  poder,  no  habrá  quien 
nos  remedie  en  la  adversidad ;  de  lo  cual  se  podria  se- 
guir que  entre  los  placeres  nos  perdiésemos,  y  con  los 
enojos  desesperásemos.  Inmensa  es  la  necesidad  que 
tiene  el  corazón  humano  de  tener  cabe  si  algún  buen 
amigo  que  le  tenga  amistad  en  presencia  y  le  guarde 
lealtad  en  ausencia;  porque  al  corazón  triste  y  apasio- 
nado no  hay  para  él  tan  cruel  muerte,  como  cuando  de- 
sea la  muerte;  porque  mas  tormentos  pasa  el  que  de 
enojo  se  desea  morir,  que  noel  que  de  enfermóse  ve 
morir.  El  que  ha  topado  con  amigo  verdadero,  ha  topado 
con  el  mayor  tesoro  del  mundo;  la  condición  del  cual 
ha  de  ser  que  nos  alegre  con  su  vista,  nos  remedie  con 
su  hacienda,  nos  aconseje  con  su  palabra ,  nos  defienda 
con  su  potencia,  y  aun  nos  corrija  de  nuestra  culpa ;  por- 
que el  oficio  del  buen  amigo  es  tenernos  á  que  no  cai- 
gamos y  darnos  la  mano  para  que  nos  levantemos.  Tam- 
bién es  condición  del  buen  amigo,  que  sea  muy  discreto 
y  que  sea  muy  secreto ;  porque  de  otra  manera,  si  nos 
cabe  en  suerte  amigo  necio,  no  le  podremos  sufrir,  y  si 
es  boquiroto,  es  para  echarnos  á  perder.  La  hacienda  y 
la  persona,  y  la  conciencia  y  la  vida,  puédcnse  fiar  del 
pariente,  del  conocido  y  del  vecino;  mas  el  secreto  no, 
sino  del  amigo ;  porque ,  si  en  este  caso  se  toma  mi  con- 
sejo, nunca  nadie  descubrirá  su  corazón  sino  al  que  le 
ama  de  corazón.  Cabe  también  debajo  de  la  ley  de  aipigo 
guardarlo  que  oyere  y  callar  lo  que  viere;  pues  á  todo 
género  de  hombre  le  está  bien  el  preciarse  de  callar  y  el 
arrepentirse  de  haljlar;  porque  infalible  regla  es,  se  pa- 
gue con  vergüenza  lo  que  se  yerra  con  dureza.  Nunca 
por  nunca  debe  el  buen  amigo  ser  lisonjero  de  su  amigo; 
porque  tanto  cuanto  mas  á  una  persona  amamos,  lié- 
mosla de  favorecer  como  señor,  defenderla  como  amigo, 
aconsejarla  como  padre  y  corregirla  como  discreto.  Dé- 
bense  también  guardar  los  amigos  á  que  no  se  zahieran 
lo  que  hicieren  unos  por  otros  >  sino  que  el  contenta- 
miento del  amigo  se  tome  por  premio  del  trabajo;  por- 
que jamas  el  corazón  se  halla  tanto  contento,  como 
cuando  ha  hecho  lo  que  era  obligado.  También  es  regla 
do  amistad ,  que  cuando  el  amigo  viere  á  su  amigo  puesto 
en  algún  grave  peligro,  no  ha  de  esperará  que  el  otro 
le  pida  socorro ;  pues  acontece  muchas  veces  á  los  hom- 
bres afrentados  y  lastimados,  que  comienzan  muy  tem- 
prano á  dolerse  y  muy  tarde  á  quejarse.  La  virtud  suele 
tener  amigos  y  la  buena  fortuna  no  suele  estar  sin  ellos ; 
y  cuáles  sean  los  unos ,  y  cuáles  sean  los  otros ,  al  partir 
de  la  fortuna  son  conocidos;  porque  á  la  virtud  siguen 
los  mejores ,  y  á  la  fortuna  los  mas  y  mayores.  No  todos  los 
que  son  conocidos  son  hábiles  para  ser  amigos;  y  la 
causa  dello  es,  que  aunque  son  muy  honestos,  son  poco 
discretos;  y  á  los  tales,  y  con  los  cuales,  es  muy  mas 
sano  consejo  amarlos,  que  no  conversarlos;  porque  si 
merecen  que  amemos  á  sus  personas,  no  son  capaces 
para  que  les  descubramos  nuestras  entrañas.  Estas  j 
otras  muchas  mas  condiciones  ha  de  tener  el  amigo 
para  que  sea  buenanñgo;  las  cuales  hallaréis  en  mi 
boca  como  en  mi  persona,  y  por  eso  os  aconsejé  que  ni 
por  señor  me  tengáis  ni  por  amigo  me  elijáis;  porque 
para  lo  uno  soy  poco  poderoso,  y  para  lo  otro  menos  vir- 
.tuoso.  No  mas,  sino  que  nuestro  Señor  Jesucristo  sea  en 
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epístola  XX. 

Letra  para  MieerPercpollastre,  italiano,  amigo  del  antor,  en  la  enal 
se  toca  cuáii  infame  cosa  es  andar  los  hombres  cargados  de  olo- 
res y  pomas  ricas.  Es  letra  para  personas  avisadas. 

Especial  Señor  y  sospechoso  amigo:  En  los  tiempos  de 
Quinto  Fabio,  maestro  que  fué  de  los  caballeros ,  como 
se  combatiesen  dos  romanos  en  un  aplazado  desafio,  y  el 
uno  hubiese  cortado  el  brazo  al  otro,  dijo  el  vencedor  al 
caldo:  Desdícete  de  lo  que  dijiste  y  retrátate  de  lo  que 
me  levantaste,  porque  mi  cruel  espada  no  dé  mal  fina  tu 
infelice  lengua.  Aestas  palabras  le respondióel  herido:  No 
hablas  como  caballero  romano,  sinocomo mi  muymortal 
enemigo,  pues  haces  mas  cuenta  de  mi  vida  que  no  de 
mi  honra,  lo  cual  yo  no  quiero,  ni  aun  tu  consejo  acepto; 
porque  si  me  falta  la  mano  para  pelear,  no  me  falta  cora- 
zón para  morir.  He  querido  contar  aquí  este  tan  antiguo 
ejemplo,  para  traeros,  señor,  ala  memoria.loque  yo  hé 
aun  vergüenza  relatar  en  esta  carta,  es  á  saber,  que  ju- 
ráis y  perjuráis  habérseos  olvidado  una  poma  olorosa  en 
mi  cámara,  y  que  yo  he  sido  el  encubridor  del  que  la 
hurtó,  ó  que  yo  mismo  la  hurté.  No  os  contentastes  con 
enviármelo  á  decir  una  y  dos  y  tres  veces,  sino  que  para 
añadir  error  á  error,  me  enviastes  agora  una  infame  carta, 
de  vuestro  juicio  escrita  y  de  vuestra  mano  firmada,  y 
la  sentencia  della  era,  venir  llena  de  cólera  y  muy  vacia 
de  crianza.  Algunos  amigos  mios  y  vecinos  vuestros  me 
escriben  también  de  allá,  que  os  andáis  quejando,  y  con 
todos,  de  la  negra  poma,  murmurando  y  afirmando  que 
en  mi  cámara  quedó  y  en  mi  poder  se  perdió :  por  ma- 
nera que  con  la  carta  me  desafiáis  y  con  la  lengua  me  in-r 
fumáis.  Como  dijo  el  romano  de  quien  arriba  conté ,  ni 
habláis  como  amigo  ni  me  tratáis  como  cristiano ,  pues 
tenéis  en  mas  vuestra  poma  que  no  tenéis  mi  honra.  Yo, 
señor,  estoy  detemiinado  de  no  hacer  cuenta  de  mi  inju- 
ria ni  responder  con  cólera  á  vuestra  carta ;  porque  mu- 
cho mas  me  precio  del  hábito  santo  que  traigo ,  que  no 
de  la  sangre  limpia  de  do  deciendo ,  pues  soy  cierto  que 
á  la  hora  de  la  muerte  no  me  pedirán  cuenta  si  anduve 
como  caballero,  sino  si  viví  como  cristiano.  Las  armas 
con  que  yo  peleo,  ó  á  lo  menos  querría  pelear,  son  estas , 
es  á  saber :  que  el  arnés  es  la  paciencia,  la  celada  la  es- 
peranza, la  lanza  la  abstinencia ,  los  brazaletes  la  cari- 
dad y  las  grevas  la  humildad ;  con  las  cuales  yo  me  osa- 
rla morir,  y  sin  las  cuales  yo  no  querría  vivir.  Dado  caso 
que  yo  no  quiera  vengar  esta  injuria,  no  es  justo  que  en 
este  caso  os  deje  de  decir  lo  que  me  parece  y  aun  lo  que 
siento,  y  esto dirélo  yo  lo  mejor  que  supiere  y  lo  menos 
mal  que  pudiere.  Las  cosas  que  en  este  triste  de  mundo 
los  hombres  hacen  con  un  grande  Ímpetu  acelerado  y  con 
un  consejo  demasiadamente  cabezudo,  todas  ellas  pro- 
ceden de  poca  prudencia  y  de  una  superfina  esperanza, 
lo  cual  no  debrianailie  pensar,  ni  mucho  menos  hacer; 
porque  los  hombres  apasionados  y  mal  sufridos  no  han 
de  hacer  lo  que  la  ira  les  persuade,  sino  lo  que  la  razón 
les  aconseja.  Si  decada  inl'ortutiioque  laadversa  fortuna 
nos  envía  desmayamos  y  nos  quejamos,  noes menos  sino 
que  cada  hora  desesperemos  y  muy  en  breve  nos  acabe- 
mos, lo  cual  noes  de  hombres  vergonzosos  ni  tampoco 
de  animosos ;  porque  en  casa  del  hombre  sabio  no  ha  de 
derrocar  tanto  H  impaciencia  y  pasión ,  que  no  edifique 
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mas  !a  paciencia  y  razón.  Decia  Séneca,  en  el  primero  li- 
bro de  Ira,  que  al  hombre  turbado  infrutuosa  cosa  era 
decirle  palabras  frutuosas,  pues  sabemos  que  no  tiene 
gusto  para  gustarlas  ni  cordura  para  sentirlas;  y  lo  que 
es  peor  de  todo,  que  muciías  veces  con  loque  pensamos 
de  le  amansar,  le  vemos  mas  enojar;  porque  reverdece- 
mos en  su  memoria  lo  que  fué  causa  de  su  pena.  Todo 
esto  digo  para  deciros,  señor,  que  los  hombres  de  bien 
como  vos  se  deben  guardar  de  no  caer  en  casos  feos ,  ^li 
deserá  otros  penosos,  pues  sabéis  y  sabemos  que  una 
sola  culpa  suele  infamar  á  una  generación  toda.  La  culpa 
de  un  rústico  en  él  se  acaba,  masía  del  hidalgo  redunda 
en  su  generación  toda ;  porque  amancilla  la  fama  de  los 
pasíidos,  desentierra  las  vidas  de  los  muertos,  pone  es- 
crúpulo en  los  que  agora  viven  y  corrompe  la  sangre  de 
los  que  están  por  venir. 

De  llamarme  vos  ladrón  no  me  corro,  mas  decir  que 
yo  hice  algún  hurto,  esto  es  de  lo  que  yo  me  siento;  que, 
como ,  señor,  sabéis ,  por  especial  blasón  tieifen  en  Es- 
paña llamarse  los  Guevaras  Ladrones,  como  tienen  los 
de  Mendozas  llamarse  Hurtados.  El  abad  Casiano  dice 
que  como  á  un  santo  monje  de  Escitia  le  dijesen  y  aun 
hiciesen  muchas  injurias  y  denuestos  hombres  malos  y 
paganos,  y  después  sobre  todo  ello  le  preguntasen  que 
qué  fruto  sacaba  de  su  Cristo,  respondióles  el  buen  va- 
ron  :  ¿No  os  parece  que  es  harto  gran  fruto  el  no  mealte- 
rarde  las  palabras  feas  que  me  habéis  dicho,  y  fácilmen- 
te perdonar  las  atrocesiujuriasquemehabeis  hecho?iOh 
palabras  altas  y  muy  dignas  de  ser  en  los  corazones  de  los 
hombres  escritas,  pues  en  ellas  se  nos  da  á  entender  cuan 
altísimo  don  es  el  de  la  paciencia,  y  cuan  necesario  parala 
vida  humana !  ¿Qué  vale  el  que  paciencia  no  tiene?  Qué 
tiene  el  que  sufrimiento  no  tiene?  ¿Cómo  vive  el  que  sin 
paciencia  vive  ?  De  todas  las  virtudes  morales  usamos  de 
cuando  en  cuando,  exceto  de  la  paciencia,  que  hemos 
menester  cada  hora  y  momento ;  porque  son  tantos  y  tan 
súbitos  los  infortunios  que  á  tropel  nos  vienen  y  los 
desastres  que  por  nosotros  pasan,  que  no  nos  cabe  vivir, 
si  no  nos  avezamos  á  sufrir  y  padecer,  como  estamos  ave- 
zados á  comer  y  dormir.  Si  yo  no  estuviera  avezado  de 
otros  semejantes  que  vos  á  sufrir  injurias  y  á  disimular 
palabras,  ala  hora  que  tales  lástimas  me  escribistes  y 
tal  testimonio  me  levantastes,  habia  de  enviaros  á  desa- 
fiaré mandaros  descalabrar,  en  pena  de  vuestra  culpa  y 
en  fe  de  mi  inocencia.  Las  cosas  que  tocan  á  la  guerra, 
halas  de  determinar  el  Rey;  las  que  tocan  á  la  república, 
la  ley ;  las  que  tocan  á  la  conciencia,  el  confesor;  las  que 
locan  á  la  hacienda,  la  justicia  ;  mas  las  que  tocan  á  la 
honra,  no  otro  sino  la  lanza ;  porque  si  es  justo  que  los  pe- 
cados se  lloren,  no  será  injusto  que  los  testimonios  se 
castiguen.  Acordándome  que  soy  cristiano  y  no  pagano, 
que  soy  religioso  y  no  secular,  que  soy  hidalgo  y  no  rús- 
tico, quiero  antes  esta  injuria  olvidarla  que  vengarla; 
porque,  como  decia  el  Magno  Alejandro ,  mayor  corazón 
líanienester  el  nombre  que  está  injuriado,  para  á  su  ene- 
migo perdonar,  que  no  para  le  matar.  Si  me  infamáredes 
que  yo  habia  hurtado  algún  papagayo  hermoso,  alguna 
gala  muy  hnda,  algún  tordo  que  habla  óalgunjergue- 
rito  que  canta,  ya  pudiera  ser  que  ni  yo  quedara  corrido 
ni  vos  suliérades  mentiroso ;  porque  los  semejantes  dijes 
y  cojijos  pidolosá  mis  amigos,  y  si  no  me  los  quieren 
dar,  trabajo  de  los  hurtar.  Quererme  vos  levantar,  y  so- 
bre ello  porfiar,  que  yo  os  hurté  la  poma  oque  fui  encu- 


bridor del  hurto  della ,  es  decirme  lo  que  jamas  intenté 
ni  en  mi  vida  pensé,  mayormente  que  una  poma  rica  co- 
mo la  vuestra,  aunque  la  osara  hurtar,  no  la  osara  traer, 
ni  menos  á  nadie  dar,  lo  uno  por  la  conciencia  y  lo  otro 
por  la  vergüenza.  El  traer  olores  y  el  preciarse  de  un- 
güentos preciosos,  aunque  no  es  gran  pecado,  es  á  lo 
menos  sobrado  regalo,  y  aun  vicio  bien  excusado  ;  por- 
que al  caballero  mancebo  y  generoso  como  vos,  mas  ho- 
nesto le  es  preciarse  de  la  sangre  que  derramó  en  la 
guerra  de  África,  que  no  de  la  algalia  y  almizcle  que 
compró  en  Medina.  Como  naturalmente  tengan  todas  las 
mujeres  algunas  ordinarias  inmundicias  y  aun  otrasfla- 
quezas  caseras ,  á  ellas  solas  se.  les  permite  el  bien  oler, 
mas  no  el  mal  vivir ;  porque  la  mujer  ilustre  y  generosa 
mucho  mas  debe  oler  á  buena  que  no  á  algalia:  por  rica 
y  por  bien  conlicionada  que  esté  una  poma ,  y  por  mas  y 
mas  que  huela ,  no  olerá  un  tiro  de  piedra ;  mas  la  buena 
fama  huele  por  ludo  el  reino  y  la  mala  por  todo  el  mun- 
do. Sea  casada ,  sea  viuda,  sea  doncella  ó  sea  soltera, 
mucho  debe  la  mujer  de  bien,  vivir  recatada  y  hacergraii 
caudal  de  su  honra ;  porque  muy  gran  lástima  y  aun  lo- 
cura sería  que  nos  oliese  á  perfumes  su  ropa,  y  nos  he- 
diese á  ramera  su  vida.  Por  muchos  reinos  he  andadoy 
en  las  cortes  de  los  príncipes  me  he  criado,  mas  hasta  hoy 
por  ver  tengo  alguna  mujer  que  no  se  casase  por  no  te- 
ner ricos  olores,  y  á  muchas  vi  repudiar porser  de  malas 
costumbres ;  y  parece  esto  claro  en  que  nadie  pregunta 
por  una  mujer  si  huele  bien ,  sino  si  vive  bien.  Pregun- 
tando yo  á  una  mujer  de  bien  por  una  hija  suya  j  que  si 
tenia  edad  para  se  casar  y  si  tenia  edad  para  regir  casa, 
porque  se  quei  ia  casar  un  hombre  de  bien  con  ella ,  res- 
pondióme la  madre  estas  palabras  :  Sepa  Vm.,  Sr.  Gue- 
vara ,  que  mi  hija  há  veinte  y  dos  años  no  mas,  y  si  tie- 
ne buena  edad,  también  tiene  buena  habilidad;  por- 
que yo  no  la  enseñé  á  labrar,  ni  á  hilar,  iiiá  amasar, 
mas  enséñela  á  muy  liúdas  pasticas  de  olores  hacer :  de 
manera  que  el  que  la  llevare,  llevará  con  ella  una  mujer 
que  sabrá  adobar  para  su  marido  guantes  y  perfumar 
para  sí  las  ropas.  Oida  esta  respuesta,  ni  supe  si  me  rei- 
ría ó  si  me  enojaría ;  porque  aquel  que  se  quería  casar 
con  la  moza  tenia  oíicio  de  herrero ,  andaba  lleno  de  cis- 
co ;  y  decirle  al  tal  que  su  mujer  le  adobaría  irnos  guan- 
tes con  algalia,  no  era  mas  que  echarle  en  la  plaza  una 
pulla.  Que  una  mujer  sepa  escoger  olores ,  hacer  pomas, 
adobar  guantes,  rociar  camisas,  estilar  aguas  y  amasar 
pasticas,  no  lo  condeno;  mas  que  no  sepa  otro  ohcio, 
desto  reniego;  porque  no  se  ha  de  preciar  de  mujer  la 
que  dentro  de  sus  puertas  no  sabe  hacer  todo  lo  que  ha- 
cen sus  mozas.  Dejemos  ya  las  mujeres  y  tornemosá  ha- 
blar de  los  hombres,  á  los  cuales  todos  los  filósofos,  y 
aun  Aristóteles  con  ellos,  les  prohibieron  so  graves  pe- 
nas, y  les  aconsejaron  con  dulces  palabras,  que  no  truje- 
sen  ricos  olores  ni  se  arreasen  con  ungüentos  odoríferos, 
condetiando  a!  que  lo  contrarío  hiciese,  no  solo  por  vano, 
mas  aun  por  liviano.  Bien  trecientos  años  estuvo  Roma 
sm  que  en  ellaentrasen  especias  para  comerni  perfumes 
para  oler :  después  que  fueron  las  guerras  aflojando,  se 
fueron  también  della  los  vicios  apoderando;  de  lo  cual 
podemos  inferir  que  si  no  hubiese  en  el  mundo  varones 
ociosos,  tampoco  habría  hombres  viciosos.  Tito  Livio, 
Macrobio ,  Salustio  y  Tulio  comienzan  y  nunca  acabando 
maldecir  y  aun  de  llorar  la  conquista  que  tuvo  Asia  con 
Roma,  y  las  victorias  que  Roma  alcanzó  en  Asia ;  porque 
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si  los  persas  y  medos  fueron  vencidos  con  las  armas  de 
los  romanos,  los  romanos  fueron  vencidos  con  vicios 
y  deleites  dellos.  Hacer  sepulturas,  traer  anillos  de  oro., 
echar  especias  en  el  manjar,  enfriar  con  nieve  el  beber 
y  traer  aromas  para  oler,  dice  Cicerón,  escribiendo  á 
Ático,  que  estos  cinco  vicios  enviaron  los  asianos  pre- 
sentados á  los  romanos,  en  venganza  de  las  ciudades  que 
les  habian  tomado  y  de  la  sangre  que  dellos  hablan  der- 
ramado. 

Mayor  daño  recibió  Roma  de  Asia ,  que  no  Asia  de  Ro- 
ma ;  porque  las  tierras  que  tenian  los  romanos  en  Asia, 
luego  se  perdieron ;  mas  los  vicios  que  Asia  envió  á  Ro- 
ma, nunca  della  salieron.  Escauro,  grave  censor  que  fué 
en  Roma ,  dijo  un  dia  en  el  Senado :  De  m  i  parecer  y  voto 
no  se  hará  mas  ejército  marino  ,  pues  sabéis ,  padres 
conscritos,  que  con  las  armas  de  Roma  matamos  algunos 
en  Asia,  y  que  con  los  vicios  de  Asia  perecen  todos  en 
Roma.  El  que  anda  en  la  guerra  peleando  y  el  que  tra- 
baja en  la  tierra  arando,  mas  cuidado  tiene  de  mantener 
á  sus  hijos,  que  no  de  andar  oliendo  á  ungüentos  precio- 
sos ;  de  lo  cual  podemos  inferir  que  los  hombres  mal  ocu- 
pados y  que  presumen  de  muy  regalados ,  son  los  que  se 
precian  de  bien  oler  y  se  descuidan  de  bien  vivir.  En  ei 
año  de  320  déla  fundación  de  Roma,  prohibió  el  gran  se- 
nado de  Roma ,  que  ninguna  mujer  fuese  osada  de  beber 
vino,  ni  ningún  romano  Tuese  osado  de  comprar  algalia 
ni  únibar,  ni  estoraque  alguno :  por  manera  que  la  anti- 
gua Roma  en  igual  grado  castigaba  á  los  hombres  que 
andaban  oliendo ,  que  á  las  mujeres  que  topaban  bebien- 
do. Si  esta  ley  hoy  se  guardase  y  á  debida  ejecución  se 
llevase,  tengo  para  mí  creído  que  no  se  pasase  dia  en  el 
cual  alguna  mujer  no  fuese  justiciada ;  porque  en  casode 
beber,  yo  no  digo  que  beben  vhio;  mas  digo  que  tan 
bien  muerde  la  perra  como  el  perro.  Al  propósito  deoler 
dice  Suetonio,  en  el  lib.  10  De  C cesar ibus,  que  como  el 
emperador  Yespasiano  tuviese  la  pluma  en  la  mano  para 
íirmar  una  merced  que  había  hecho  á  un  caballero  ro- 
mano criado  suyo ,  y  de  súbito  le  oliesen  las  ropas  del  á 
un  olor  suavísimo,  arrojó  la  pluma  y  rasgó  la  carta ,  y 
con  cara  sañuda  le  dijo  :  Revocóte  la  gracia  y  vete  de  mi 
casa;  que  yo  te  juro  por  los  inmortales  dioses,  holgara 
mas  que  me  olieras  á  ajos  que  no  á  estos  femeniles  un- 
güentos. Plucio ,  varón  que  fué  romano  y  no  de  linaje  es- 
curo, cuando  por  la  conjuración  dé  los  triunviratos  !e 
buscaban  para  lo  prender,  cosa  es  notoríaque  le  sacaron 
de  las  cuevas  de  Salerno,  no  por  las  pisadas  que  por  el 
camino  hacia ,  sino  por  el  rastro  de  los  olores  que  por  las 
sendas  dejaba :  de  manera  que,  habiéndose  escapado  de 
los  enemigos,  le  entregaron  los  ungüentos.  Del  gran 
Aníbal  cartaginense  cuentan  sus  historiadores  antiguos 
que,  habiendo  él  sido  en  su  mocedad  principe  muy  ro- 
busto y  capitán  muy  regalado ,  fué  el  caso  qtie  á  la  vejez 
las  damas  de  Capua  y  los  ungüentos  de  Asia  le  aflojaron 
tanto  las  fuerzas  del  cuerpo  y  le  enternecieron  el  vigor  de 
su  ánima,  quedendcen  adelante  nunca  acertó  en  cosa 
que  hiciese  ni  venció  batalla  que  emprendiese.  Aulo 
Gelío  cuenta  que ,  como  en  el  senado  romano  debatiesen 
sobre  cuál  de  dos  capitanes  enviarían  á  la  guerra  de  Pan- 
nonia ,  llegando  el  voto  á  Catón  Censorino,  dijo  :  De  los 


dos  que  dices,  yo  quito  el  voto  á  Pulió  el  mozo ,  aunque 
es  mi  deudo,  porque  nunca  le  he  visto  venir  descala- 
brado de  la  guerra,  y  véolo  andar  oliendo  por  Roma.  Ca- 
torce años  había  que  tenian  los  romanos  cercada  á  la  gran 
Numancía,  en  España,  y  no  la  podían  tomar,  y  como  el 
buen  Escipion  viniese  de  refresco  y  mandase  de  los  rea- 
les romanos  echar  las  golosinas,  y  desterrar  las  rameras, 
y  quemar  los  ungüentos,  á  la  hora  la  tomó  y  aun  asoló.  El 
lüósofo  Licurgo,  en  las  leyes  que  dio  á  los  lacedemonios. 
les  mandó  so  gravísimas  penas ,  que  nadie  fuese  osado 
de  comprar  ni  vender  cosas  odoríferas  ni  ungüentos  pre- 
ciosos, sino  fuese  para  ofrecer  en  los  templos  ó  para  me- 
dicina á  los  enfermos.  De  todos  estos  ejemplos,  y  de  mas 
y  masque  podríamos  contar,  se  puede  bien  colegir  cuan 
prohibido  ha  sido  siempre  al  hombre  de  bien  el  buscar 
olores  y  el  andar  siempre  oliendo ;  porque ,  hablando  la 
verdad,  es  de  tal  calidad  este  infame  vicio,  que  causa  en 
el  corazón  muy  poco  placer  y  á  las  gentes  da  mucho  que 
decir.  Torno  á  decir  que  aun  para  vicio  es  civil  vicio  el 
preciarse  hombre  de  andar  oliendo ;  porque  es  dañoso 
y  aun  muy  costoso ;  lo  cual  parece  claro  en  que  el  traer 
de  muchos  olores,  se  siente  en  el  gasto  de  la  bolsa  y  en 
el  dolor  de  la  cabeza.  Rociar  una  camisa  con  un  poco  de 
agua  rosada,  apruébolo ;  rociar  un  pañizuelo  de  narices 
con  agua  de  trébol,  admítolo ;  rociarunas  almohadas  con 
un  poco  de  agua  de  azahar,  lóolo;  mas  comprar  unos 
guantes  adobados  por  seis  ducados,  maldígolo ;  porque 
guantes  de  tres  reales  arriba  nadie  los  compra  por  nece- 
sidad ,  sino  por  curiosidad  ó  liviandad.  Lo  que  á  mí  me 
hace  reír,  y  aun,  por  mejor  decir,  rabiar,  es  que  hay  mu- 
chos vanos  y  livianos  que  tienen  ánimo  de  comprar  unos 
guantes  de  diez  ducados  para  su  amiga,  y  no  tienen  cora- 
zón para  dará  su  hermana  una  cofia  ó  gorgera;  de  lo  cual 
podemos  inferir,  que  en  casa  del  hombre  loco  mas  ha- 
cienda gasta  la  opinión ,  que  no  la  razón.  Et  erit  pro 
suavissimo  odorefcetor,  decía  el  Profeta,  y  es  como  si  di- 
jese :  Tiempo  vendrá  en  el  cual  andarán  penando  los  que 
anduvieron  acá  oliendo,  y  en  lugar  de  los  ungüentos 
preciosos  olerán  á  hedores  muy  horrendos.  Destas  pala- 
bras del  Profeta  podemos  colegir  que  el  darse  los  hom- 
bres á  olores ,  es  cosa  abominable  delante  de  Dios,  es- 
candalosa en  la  república  y  peligrosa  para  la  conciencia, 
y  aun  muy  costosa  para  la  bolsa ;  y  que  estopase  así,  tén- 
golo  por  permisión  de  Dios,  es  á saber ,  que  los  muchos 
olores  les  cuesten  muchos  sudores,  y  que  el  verdugo  de  su 
locura  sea  la  falta  de  su  bolsa.  Si  los  hombres  á  mí  me 
creyesen  y  los  mancebos  conmigo  se  aconsejasen ,  ellos 
trabajarían  por  bien  oler  y  no  andarían  buscando  qué 
oliesen ;  porque  no  hay  so  el  cielo  cosa  que  tan  bien  hue- 
la, como  es  la  buena  y  limpia  fama.  El  que  es  bueno,  de 
todos  es  amado ;  de  lo  cual  se  colige  que  huele  mucho  el 
que  huele  á  bueno ,  y  hiede  mucho  el  que  hiede  á  malo. 
Sea  pues  la  conclusión ,  que  el  buen  cristiano  es  el  suave 
ungüento ,  la  buena  conciencia  es  la  rica  algalia ,  y  la 
buena  vida  es  la  buena  poma ;  y  esta  poma  es  la  que  yo 
querría  hurtar  y  todavía  conmigo  traer.  No  mas ,  sino 
que  nuestro  Señor  Dios  sea  en  vuestra  guarda ,  y  á  mí 
me  quiera  dar  gracia  para  que  le  sirva.  De  Zaragoza  á  6 
del  mes  de  octubre ,  año  de  1 329. 
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DEL  BACHILLER  PEDRO  DE  RHUA'*'. 


CARTA  PRIMERA. 

En  esta  primera  carta  al  obispo  Guevara,  fecha  en  Soria  en  1540, 
le  recuerda  que  se  trataban  y  visitaban  en  Avila ,  cuando  el 
autor  era  catedrático  de  humanidades  jr  el  otro  era  guardián  de 
San  Francisco. 

Rmo.  Señor :  Que  de  causas  contrarias  se  sigan  con- 
trarios efectos,  no  se  maravillará  vuestra  Señoría ,  pues 
es  tan  singular  filósofo  cuanto  insigne  teólogo  y  merití- 
sirao  perlado  ;  que  me  acuerde  yo  de  vuestra  Señoría, 
que  le  ame  y  desee  servir  de  tanto  tiempo  cuanto  há  que 
no  le  he  visto,  su  egregia  facundia,  su  notable  doctrina, 
BU  loable  vida,  su  dulce  conversación,  lo  meresce ;  que 
no  se  acuerde  vuestra  Señoría  de  mi,  aunque  diga  que 
soy  el  bachiller  Rhua,  el  que  era  catedrático  en  Avila  al 
tiempo  que  vuestra  Señoría  Rma. estaba  allí  guardián 
de  San  Francisco ,  y  que  era  su  vecino  al  barrio  de 
San  Andrés,  y  que  le  visitaba  muchas  veces;  la  bajeza  de 
mi  profesión,  los  pocos  quilates  de  mi  doctrina,  los  nin- 
gunos servicios  que  allí  de  mí  rescibió,  lo  han  causado  : 
allégase  á  esto  que,  como  en  vuestra  Señoría  los  arduos 
negocios  que  después  que  de  Avila  salió  ha  tratado ,  jun- 
to con  las  promociones  á  que  sus  méritos  le  han  subido, 
son  suficiente  causa  de  olvidar  aun  á  los  íntimos  amigos, 
cuanto  mas  á  los  vulgares  servidores  como  yo. 

Ansí  en  mí  las  causas  contrarias  han  causado  mayor 
memoria,  que  son  el  temor  de  la  fortuna,  que  en  mí  siem- 
pre es  uno  ;  que  si  catedrático  era  al  tiempo  que  he  di- 
cho en  Avila ,  ansí  lo  he  sido  y  soy  agora  en  Soria ;  solo 
he  mudado  el  lugar,  y  no  el  estado  y  ejercicio ;  y  si  en- 
tonces amaba  á  vuestra  Señoría  por  noble  persona ,  por 
reverendo  religioso ,  por  insigne  predicador  y  por  docto 
teólogo,  después  acá,  como  ha  crescido  en  vuestra  Se- 
ñoría la  doctrina,  señalándose  la  virtud,  promoviéndo- 
se con  claros  méritos  el  estado,  ansí  ha  crescido  en  mí 
la  voluntad  y  deseo  á  su  servicio.  Y  si  la  semejanza  de 
los  estudios  provoca  á  amar ,  y  la  disimilitud,  á  lo  con- 
trario,  hase  señalado  después  acatan  aventajadamente 
en  artificio  de  elocuencia ,  en  conocimiento  de  histo- 
rias ,  en  varia  lección  de  humanidad ,  que  es  lo  que  yo 
profeso,  que  aunque  de  antes  no  estuviera  prendado, 
solo  que  de  los  libros  después  acá  por  vuestra  Señoría 

O  Se  ignoran  el  año  y  lugar  del  nacimiento  de  este 
escritor,  a  quien  solo  conocemos  con  el  título  de  Bachi- 
ller FUiua,  queCapmany  y  otros  modernos  escriben  Rúa, 
y  con  el  deslino  de  profesor  de  letras  humanas  en  la 
ciudad  de  Soria,  cuyo  magisterio  regentaba  por  los  años 
de  154o ,  cuando  escribió  al  célebre  obispo  de  Moado- 
ñedo,  Fr.  D.  Antonio  de  Guevara,  las  tres  doctas  y  criti- 
cas cartas,  en  que  le  reprende  de  sus  yerros  y  groseras 
imposturas  en  los  hechos  históricos :  son  la  única  obra 
suya  que  conocemos.  En  el  estilo  de  estas  cartas  reinan 
basuuie  elegancia  y  corrección,  tau  ajustadas  a  las  re- 


publicados  he  gustado,  fuera  bastante  causa  para  me 
prendar  de  nuevo  ;  ansí  que,  Rmo.  señor,  aunque  en 
mí  no  haya  causas  justas  porque  se  acuerde  de  tan  bajo 
servidor,  pero  haylas  muchas  y  muy  justas  en  vuestra 
Señoría  por  que  yo  deba  amarle,  reverenciarle  y  desear 
servirle.  Estas  me  mueven  á  que  al  presente  escriba 
atrevidamente  lo  que  me  dicta  la  antigua  clientela  y 
debido  acatamiento  á  su  persona ,  méritos  y  vida ;  lo 
cualquiseescrebiren  romance,  que  es  loque  nuncauso, 
y  no  en  latín,  en  el  cual  estoy  algo  mas  ejercitado  le- 
yendo y  escribiendo ;  porque  no  paresciese  que  me  mo- 
vía á  escrebir  mas  por  ostentar  mi  pluma,  que  por  cum- 
plir lo  que  pretendo  como  fiel  y  antiguo  servidor. 

Estando  pues  pocos  días  há  fuera  desta  ciudad  en  con- 
versación, así  de  letrados  doctos  como  de  cortesanos  plá- 
ticos,  oí  hablar  en  ciertas  obras  que  de  poco  acá  nueva- 
mente vuestra  Señoría  ha  publicado ;  en  ellas,  que  unos 
notaron  uno,  otros  otro,  cómo  lo  hacian,  ni  yo  me  ma- 
ravillara ni  lo  escribiera ;  porque  cosa  es  antigua  y  coti- 
diana : 

Utpascaímr  in  vhos  livor,  post  fala  quiescat; 
Diram  qui  contuüt  hydram,  notaque  fatali 
Portento  labore  subegit, 
Comperit  invidiam  supremo  fine  domari : 
l'rit  enim  fulgore  suo;  qui  prcegratat  artes 
Infra  se  pósitos,  extinctus  amabitur  idem. 

Mejores,  como  dice  vuestra  Señoría,  ser  invidiado 
que  ser  invidioso ;  pero  como,  queriendo  yo  atajar  sus 
murmuraciones,  les  preguntase  qué  cosas  eran  las  que 
les  desplacían  en  las  tales  obras,  unos  la  copia  llamaban 
lujuria  ó  lozanía  de  palabras,  otros  al  ornato  notaban  por 
afectación,  otros  los  matices  de  las  figuras,  como  son  con- 
tenciones, distribuciones,  exposiciones,  repeticiones, 
artículos,  niiembros  contrarios  y  los  otros  primores  del 
bien  hablar  de  que  muy  á  menudo  usa  vuestra  Señoría, 
les  parescian  ejemplos  de  quien  lee  los  Preexercitamen- 
tos  de  A  ftonio,  ó  el  cuarto  de  la  Retórica  ad  Herenniunx; 
otros  decían  que  tan  frecuentes  figuras  acedaban  toda  la 
oración ;  á  unos  les  era  odiosa  la  muy  repetida  conme- 
moración de  su  noble  y  antigua  prosapia,  como  arrogan- 
cia ;  á  otros  les  parescia  muy  perjudicial  la  nominación 
de  las  personas  cuyos  vicios  se  reprehendían ;  porque  si 
como  á  amigos  se  habían  escrito,  como  de  enemigos  se 

glas  del  arle  del  bien  decir,  que  se  pueden  considerar 
como  la  composición  mas  verdaderamente  retórica  que 
nos  ha  quedado  de  aquel  tiempo. 

En  esta  edición  seguimos  puntualmente  el  texto  de  la 
primitiva  de  1349,  Burgos,  en  casa  de  Juan  de  Zurita. 
El  título  que  lleva  en  la  portada  es  el  siguiente  :  Cartas 
de  Rhua,  lector  en  Soria,  sobre  las  obras  del  Rmo.  señor 
obispo  de  Mondoñedo,  dirigidas  al  mesmo,  1549.  También 
hemos  tenido  presente,  para  aclarar  algunos  pasajes  os» 
euros,  la  edición  de  Madrid  de  1736. 
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publicaban  ;  otros  notaban  que  Jaba  fabulosas  narracio- 
nes por  liistorias,  so  títulos  y  alegaciones  de  doctores  in- 
ciertos, y  aun  contra  doctores  ciertos ;  y  íinalinente,  quot 
capita,  tot  sententicB. 

De  todas  estas  cosas  ellos  llevaron  respuesta  la  mas 
suficiente  que  yo  pude  pensar  al  presente,  aunque  en 
algunas  cosas  tuvo  mas  fuerza  la  verdad  que  la  amistad. 
Leí  después  las  epístolas  familiares  de  vuestra  Señoría, 
y  hallé  muchas  cosas  que,  con  licencia  de  vuestra  Seño- 
ría Rma.,  desean  corrección ;  las  cuales  escribiré  largo, 
si  este  mi  atrevimiento  no  solo  se  me  perdona ,  mas 
se  me  toma  en  servicio.  Tómelo  vuestra  Señoría  co- 
mo Tulio,  de  Tirón  su  liberto,  ó  como  Séneca,  de  su 
Anagnostes ;  y  porque  no  se  descuide  ni  piense  que  yo 
le  hago  la  copla,  masque  le  aviso  como  antiguo  y  leal 
servidor,  notaré  tres  ó  cuatro  lugares,  que  revistos,  á  mi 
quiten  de  sospecha  y  á  vuestra  Señoría  de  descuido. 

En  la  exposición  de  las  medallas  de  la  Cesárea  Majes- 
tad, ea  la  letra  Phoro.  Dat.  Leg.  dice  que  Foroneo 
fué  rey  de  egipcios,  y  que  reinó  en  Egipto  después  que 
murió  Jacob  y  antes  que  nasciese  Josef,  y  que  dio  leyes 
á  los  egipcios,  y  que  por  eso  dice  la  letra  Phoroneus  da- 
tar legum;  y  que  Foroneo  fuese  rey  de  argivos  y  no 
egipcios,  vuestra  Señoría  lo  sabe,  no  es  menester  alegarle 
testigos;  que  haya  reinado  después  que  murió  Jacob  y 
antes  que  nasciese  Josef  su  hijo,  ó  es  enigma  ó  es  descui- 
do;  y  si  dio  leyes  á  los  egipcios ,  ¿cómo  escribió  aquella 
medalla  con  letras  latinas  y  no  con  egipcias  ó  argivas, 
seiscientos  y  casi  veinte  años  antes  del  reino  y  lengua 
de  los  latinos? Ca  pues  vuestra  Señoría  dice  que  ni  vio  ni 
leyó  otra  mas  antigua  medalla ,  según  páresela  bien  por 
el  metal,  siente  que  aquella  mesma  medalla  es  una  de 
las  que  en  su  tiempo  batió  Foroneo.  Pues  que  siete  ha- 
yan sido  los  que  dieron  leyes  en  el  mundo,  no  quiero 
decir  que  se  quejará  Céres  que  la  echan  del  número  de 
los  legisladores ;  á  la  cual,  no  digo  los  poetas,  mas  aun 
Piodoro  Sículo,  en  el  sexto  de  su  Biblioteca,  y  Herodoto, 
pn  la  Talía,  le  dan  la  invención  de  las  leyes,  y  sus  sacri- 
ficios llaman  por  eso  Thesmophoria ;  mas  digo  que  se 
quejaní  Dracon,  que  dio  leyes  á  los  atenienses  primero 
que  Solón;  y  Minus,  que  á  los  cretenses;  y  el  quinto  Mer- 
cmio,  que  á  los  egipcios^  y  Carondas,  que  á los  turios;  y 
Zalenco,  que  á  los  locrenses;  y  Zamolsis,que  á  los  getas; 
y  Pitágoras,  queálos  ítalos;  y  Anacársis,  que  álos  escitas; 
aunque  no  eche  á  Asclipiode  los  rodios,  como  podía. 
En  la  cuarta  medalla,  porque  á  la  deGenucio,  duce  de  la 
sexta  legión,  que  fué  diverso  del  decemviro  Tito  Genucio 
y  de  otros  deste  nombre,  ni  á  la  del  cónsul  Quirino,  ni 
á  la  de  Pompilio,  quiero  tocar  hasta  que  haya  licencia 
de  vuestra  Señoría  :  á  la  de  Rnsticio  vengo.  Dice  que  los 
decemviratos  duraban  diez  años ,  y  el  censor  un  año ,  y 
el  tribuno  tres.  A  esto  digo  que  los  diez  varones  aun  no 
duraban  tres  años,  porque  el  tercero  año  los  echaron;  la 
censura  duraba  un  lustro,  que  era  espacio  de  cuatro 
años  enteros,  aunque  muchos  afirman  que  es  de  cinco; 
el  tribuno  del  pueblo  un  solo  año,  y  no  eran  singulares, 
como  quiere  sentir.  Dice  mas  vuestra  Señoría ,  que  el 
primero  tribuno  que  hubo  en  Roma  fué  un  romano,  lla- 
mado Rustido ,  y  este  fué  tribuno  entre  el  primero  y 
segundo  bdlo  púnico,  en  los  tiempos  que  Sila  y  Mario 
traían  bandos  en  Roma:  esto  ningún  libro  antiguo,  ni 
griego  ni  latino,  lo  dirá;  porque  los  primeros  tribunos 
fiel  pueblo  que  hubo  en  Roma  fueron  dos.  Cayo  Licinio 


y  Lucio  Albino,  ó  según  Plutarco ,  en  la  Vida  de  Marcio 
Coriolano,  Junio  Bruto  y  Sicínio  Belluto,  que  habían 
sido  capitanes  de  aquel  alboroto ,  cuando  la  plebe  roma- 
na, hecha  la  secesión  en  el  Monte-Sacro  por  medio  de 
Menenio  Ag'ipa,  alcanzó  que  le  fuesen  dados  dos  tribu" 
nos  de  su  estado  en  cada  un  año,  que  fué  á  los  docientos  y 
sesenta  y  un  años  de  la  fundación  romana;  lo  cual  fué  en 
la  olimpíade  setenta  y  una,  año  último  de  ella ;  esta  fué 
la  primera  creación  de  tribunos  del  pueblo  en  el  tiempo 
que  digo ;  dejo  las  otras  en  que  les  fueron  dados  tres,  y 
otras  en  que  cinco,  finalmente  diez.  Pues  los  primeros 
decemviros  fueron  elegidos  en  el  año  tercero  de  la  olim- 
píade ochenta  y  dos,  que  fué  á  los  trecientos  y  tres  años 
después  de  la  fundación  de  Roma;  y  los  segundos  en  el 
año  cuarto  de  la  olimpíade  de  ochenta  y  tres  :  de  forma 
que  los  decemviros  no  duraron  tres  años  en  el  olicio, 

El  primero  bello  púnico  comenzó  andados  cuatrocien- 
tos y  ochenta  y  nueve  años  de  Roma  fundada,  y  duró 
veinte  y  cuatro  años ,  comenzando  desde  la  guerra  con- 
tra Rieron,  en  la  cuenta  destas  dos  guerras;  porque  ó 
él  erró  ó  los  Ubrarios,  cuando  escribe  que  la  primera 
guerra  púnica  fué  á  los  cuatrocientos  y  ochenta  y  nueve 
años  después  de  Roma  fundada,  y  la  segunda  á  los  qui' 
nientos  y  treinta  y  cinco,  si  en  el  cuento  primero  no  es- 
criben cuatrocientos  y  ochenta  y  nueve,  y  no  trecientos 
y  ochenta  y  uno  desde  Duilio,  cónsul ;  aunque  en  Plinio 
están  quinientos  y  ochenta  y  tres.  La  segunda  guerra  pú- 
nica comenzó  año  de  536,  contra  Aníbal,  sobre  Sagunto, 
si  es  de  creer  Solino ;  las  guerras  civiles  entre  Mario  y  Sila 
fueron  á  seiscientos  y  setenta  y  un  años  de  la  fundación 
de  Roma ;  y  pues  desde  el  primero  bello  púnico  hasta  las 
silanas  discordias  corrieron  los  años  que  hay  desde  cua- 
trocientos y  ochenta  y  cuatro  hasta  seiscientos  y  sesenta 
y  uno,  y  desde  los  primeros  tribunos  ya  dichos  hasta  las 
silanas  discordias  intervinieron  trecientos  y  cincuenta  y 
cuatro  años,  yo  nó  hallo  cómo  Rustido  fué  el  primero 
tribuno  del  pueblo  entre  las  dos  guerras  púnicas,  y  en  el 
tiempo  de  las  discordias  entre  Mario  y  Sila, 

En  la  carta  dirigida  á  D.  Jerónimo  vi  que  dice  vues- 
tra Señoría  que  estas  notas  T,  A.  T,  S.  denotan  :  Titus 
Anius  Tribunus  Scelermn ,  y  que  habia  en  Roma  uu 
oficio  que  llamaban  Tribunus  Scelerum,  y  que  este 
tenia  cargo  de  ahorcar  y  azotar,  desterrar,  degollar,  as- 
par, empozar  :  de  manera  que  el  censor  juzgaba  lo 
civil,  y  el  tribuno  lo  criminal ;  y  que  entre  roniauos  haya 
habido  tribunos  Scelerum,  á  scelere,  por  maldad  ó  de-» 
lito,  con  S  delante  C,  no  se  hallará  entre  auctores  lati- 
nos ;  porque  los  tales  jueces  se  decian  priniero  trium- 
viri  capitales,  y  qucestores  rerum  capitalium,  y  judices 
rerum  capitalium,  y  por  otros  nombres,  que  no  expreso 
por  no  alargar  mas  :  habia  entre  romanos  un  oficio  dicho 
tribunos  Celerum,  á  celeritate,  por  la  lijereza,  ó  según 
auctores  fidedignos,  del  nombre  del  capitán  de  la  guar- 
da de  Rómulo,  que  mató  á  Remo,  dicho  Celer,  que  sobre 
trecientos  de  caballos  lijeros  presidía;  á  los  cuales  por 
él  llamaban  los  céleres,  que  después  se  dijeron  trósulos; 
y  este  oficio  fué  el  que  después  fué  dicho  maestro  de  ca- 
balleros, en  tiempo  de  dictadores,  y  en  tiempo  de  cesa- 
res, pra;fectus  prcetorio ;  aunque  según  otros,  el  prefecto 
del  pretorio,  en  tiempo  de  emperadores,  tenia  tres  car- 
gos, que  eran,  oficio  da  capitán  de  la  guardia  y  mayor- 
domo de  la  casa  imperial;  aunque  sin  estos  habia  pro'- 
feclusprcBtorio  .'Egipti,  \  priefectus  prcetorio  Aphricfc^ 
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y  prcefectus  prcetorio  Orientis  et  lUirici ,  según  paresce 
por  el  libro  primero  del  Código,  tit.  26  y  27;  ansí  que 
este  tribuno,  que  fué  en  el  tiempo  de  Augusto,  ni  fué 
tribunus  scelerum,  y  menos  celerum;  no  alego  testigos, 
porque reveyendo  vuestra  Señoría,  que  es  coronista  y 
teólogo,  cuyas  leyes  son  decir  verdad,  lo  sabe  y  confesa- 
rá. Ya  soy  largo  y  temo  ser  enojoso,  porque,  como 
dice  el  refrán  latino :  Nihü  interest  benevolentia  quis,  an 
malevolentia  sit  molestas.  Solo  diré  lo  que  de  Soria  toca 
en  sus  epístolas.  No  debía  á  vuestra  Señoría  Soria  el  mal 
tratamiento  que  le  liace;  no  digo  lo  que  dice,  que  el 
monasterio  es  húmido,  porque  á  eso  los  frailes  respon- 
dan ,  que  sabrán  mejor  por  qué  se  dijo ;  pues  estando  en 
lo  mas  alto  de  la  ciudad  y  en  lugar  seco ,  le  llama  húmi- 
do, podrá  ser  que  sea  alegoría;  ni  que  dice  que  es  tierra 
de  poco  pan,  pues  por  testimonio  de  escribano  de  ayun- 
tamiento probaremos  que  en  este  año.,  faltoso  en  toda 
España,  mediado  el  año,  se  registraron  en  Soria  docien- 
tas  y  trece  mil  hanegas  de  trigo  :  sin  otro  pan  y  con  so- 
bra de  caridad,  proveyó  á  las  comarcas  hasta  dejarse  á  sí 
sin  la  provisión  necesaria ;  ni  que  dice  que  las  aguas  son 
crudas,  pues  lava  Duero  los  muros  de  Soria ,  puro  y  sin 
alluviciones  de  otros  rios ;  mas  digo  que  siendo  los  caba- 
lleros de  Soria  gente  generosa,  leal  y  animosa  y  de  noble 
conversación ,  según  lo  testifican  las  historias  de  los  re- 
yes de  Castilla,  y  se  conoscen  por  los  {)r¡vilegios  que 
tiene ,  especialmente  por  el  de  los  cien  arneses,  por  el 
cual  los  mismos  reyes  son  tributarios  á  esta  ciudad ,  y 
la  gente  ciudadana  ocupada  en  ejercicios  virtuosos, 
como  es  en  labranza,  en  ganados,  en  paños  y  en  otros  ofi- 
cios limpios  y  de  continua  ocupación;  no  tuvo  vuestra  Se- 
ñoría razón  de  notar  á  los  sorianos  de  maliciosos  y  mur- 
muradores, que  es  vicio  de  gente  baja  y  ociosa ;  que  si 
en  otra  parte  dicen  lo  que  ven ,  en  Soria  dicen  lo  que 
piensan.  Palabras  son  estas  tan  ajenas  de  la  nobleza 
desta  ciudad ,  cuanto  indignas  de  la  persona  y  oficio  de 
vuestra  Señoría  digo,  de  obispo,  de  coronista ,  de  teó- 
logo y  de  religioso.  Yo  liá  que  vivo  en  Soria  quince  años 
y  mas,  y  cuanto  he  podido  conoscer  de  la  condición  de 
la  gente  desta  tierra ,  hallo  que  es  mas  inclinada  á  disi- 
mular faltas  ajenas,  especialmente  de  religiosos  y  ex- 
tranjeros, que  á  proseguirlas  con  aspereza  y  rigor,  como 
con  corregidores ,  y  en  casos  acidentales,  de  personas 
de  algún  respeto,  lo  he  visto.  No  lo  digo  porque  lo 
apruebo  (ca  las  culpas  que  redundan  en  daño  ó  ejem- 
plo público  mucho  se  deben  castigar) ;  mas  porque  son 
antes  remisos  en  perseguir,  que  solícitos  en  vengar; 
y  si  hay  algunos  que  tengan  ojos  de  lince  ó  lenguas 
de  áspiris ,  creo  que  son  ministros  de  Dios  para  ejercer 
á  los  buenos  y  reprimir  á  los  males;  y  aun  no  sé  si  diga 
que  aprovecha  mas  la  lengua  que  murmura  de  lo  que 
piensa  que  es  malo,  que  la  que  lóalo  que  sabe  que  no 
es  bueno.  No  quiero  decir  lo  que  siento  de  la  funda- 
ción y  pueblo  de  Numancia,  ni  si  fué  colonia  de  roma- 
no? y  denominada  de  Numa  Pompilio,  ni  si  fué  ansí 
combatida  y  tomada  como  vuestra  Señoría  escribe,  por- 
que quiero  esperar  el  perdón  del  presente  atrevimiento, 
y  licencia  y  mandamiento  para  lo  demás,  que  serán  mas 
de  cien  lugares  dignos  de  la  segunda  mano  de  vuestra 
Señoría.  Conozca ,  le  suplico ,  que  tanto  atrevimiento 
no  procede  de  temeraria  audacia  ni  de  desmandada  des- 
vergüenza, mas  de  voluntad  muy  celosa  de  su  servicio, 
y  como  tal  lo  acepte ,  pues  es  tácita  admonición  y  no 


pública  reprehensión.  Nuestro  Señor  su  reverendísim» 
persona  guardey  favorezca  con  su  gracia  porlargos  años, 
para  que  dé  luz  con  su  sancta  predicación  á  las  ánimas  y 
gane  glorioso  nombre  para  si  y  para  su  nación ,  como 
lo  lia  comenzado.  De  Soria  á  25  de  abril  de  lo4ü  años. 
Bésalas  manos  de  vuestra  Señoría  lima. — El  bachi- 
ller Rhua. 

CARTA  11. 

En  esta  spgnnda  carta  al  mismo ,  se  queja  de  la  falta  de  contesta- 
ción á  la  antecedente,  después  de  dos  meses  de  recibo  de  ella. 

Rmo.  Señor  :  A  15  de  abril  escrebí  á  vuestra  Señoría 
con  un  religioso  que  desta  ciudad  iba  por  morador  á 
esa  villa  ;  rescribióme  que  dio  mi  carta ,  y  que  vuestra 
Señoría  le  prometió  responderme ;  há  ya  dos  meses  que 
no  veo  letra.  Si  no  conosciera  por  antigua  conversación 
cuánto  en  vuestra  Señoría  resplandesce  la  virtud  de  ver- 
dadera humildad,  y  no  supiera  por  relación  de  quieit 
después  de  obispo  os  ha  tratado,  cuan  poco  ha  mudado 
la  fortuna  en  vuestra  Señoría  su  generosa  condición,  su 
humana  conversación  y  paternal  afabilidad,  pensara  que 
la  indignidad  y  bajeza  de  mi  oficio  era  causa  de  su  si- 
lencio; pero  como  vuestra  bondad  sea  oro  natural  y  no 
cobre  sobredorado,  no  ha  desdicho  esmaltándola  con 
las  dignidades  que  os  han  sobrepuesto.  Las  cosas  fingi- 
das presto  vuelven  á  su  natural,  mas  las  verdaderas 
que  de  cepa  nascen,  con  el  tiempo  crescen  y  mejoran. 
No  es  de  tales  estimar  al  hombre  por  el  vestido,  ni  por 
el  estado  que  como  vestido  nos  cerca  y  nos  da  ó  quita 
el  lustre  en  los  ojos  de  los  vulgares  :  responder  al  mayor 
es  necesidad,  al  igual  es  voluntad  ,  al  menor  es  virtud. 
Si  como  dice  vuestra  Señoría  no  se  desdeñó  el  grande  Ale- 
jandro escrebirá  Pulion  su  albeitar,  ni  JulioCésar  á  Rufo 
su  hortelano,  ni  Augusto  César  á  Panfilo  su  herrador,  ni 
Tiberio  Ascauro  á  su  molinero,  ni  Tulio  á  Mirto  su  sas- 
tre, ni  Séneca  á  Jifo  su  rentero ;  de  creer  es  de  la  sin- 
gular humanidad  de  vuestra  Señoría,  que  si  hasta  aquí 
no  me  ha  rescripto,  no  ha  sido  porque  se  desdeña  res- 
crebirásuRhuapor  ser  gramático,  digo,  por  ser  maes- 
tro de  la  prima  y  mas  baja  arte  de  las  liberales,  que  á 
la  tierna  infancia  enseña  los  principios  de  bien  hablar 
y  escrebir,  sino  por  justas  y  arduas  ocupaciones  que 
no  le«lian  dado  lugar  á  responderme. 

Confieso  que  la  gramática  es  una  arte  á  todas  las  otras 
facultades,  aunque  necesaria  para  el  fundamento  dellas, 
pero  por  ciertas  causas  tenida  en  poco  y  habida  por  impor- 
tuna y  odiosa  :  lo  uno  porque,  como  entienda  mas  en  ense- 
ñar que  en  ganar,  es  tenida  por  plebeya  y  vulgar ;  lo  otro 
poique,  como  su  oficio  sea  leer,  interpretar,  emendar  y 
juzgar,  según  escribe  Marco  Varron,  y  con  la  lección 
discurra  por  las  jurisdiciones  de  todas  las  otras  artes  y 
disciplinas,  y  con  la  interpretación  declare  los  lugares 
oscuros  dellas  y  suéltelas  quistiones  dificultosas,  y  con 
la  emendacion  t/orrija  los  vicios,  y  con  el  juicio  examine 
lo  que  bien  ó  mal  halla  escrito ;  y  ann ,  como  dice  Quin- 
tiliano,  á  irnos  auctores  meta  en  orden  y  á  otros  dé  por 
egregios ;  indignanse  los  escriptores  de  las  artes  y  cien- 
cias mayores  ser  corregidos  y  juzgados  por  jueces  de 
tribimal  furo  inferior,  no  menos  que  el  senado  ro- 
mano y  la  orden  ecuestre  se  indignaba  antiguamente 
cuando  los  tribunos  del  pueblo  impedían  ó  revocaban 
las  leyes  y  estatutos  por  ellos  hechas,  ó  cuando  los  cen- 
sores echaban  á  los  indignos  senadores,  de  la  dignidad 
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senatoria,  y  á  los  caballeros  privaban  del  caballo  pú- 
blico, ó  á  los  plebeyos  razaban  del  padrón  de  ciudada- 
nos y  los  asentaban  en  la  matrícula  de  los  cerites.  Es 
cierto  el  oficio  del  gramático  en  la  república  de  las  le- 
tras, lo  que  el  censor  en  la  romana ;  que  como  el  censor 
por  e|  padrón  de  las  haciendas  distinguía  los  estados  y 
los  asientos,  y  á  unos  hacia  clásicos,  y  á  otros  inferiofes 
á  la  clase ;  á  unos  privaba  de  los  oficios,  y  á  otros  promo- 
vía á  ellos;  á  los  superbos  reprimía,  á  los  glotones  pe- 
naba, á  los  pródigos  ponía  tasa;  en  fin,  todos  los  malos 
ejemplos  que  redundaban  en  corruptela  de  las  costum- 
bres castigaba  con  severidad;  ansí  los  gramáticos,  á 
unos  escriptores  dan  por  buenos  y  fidedignos,  á otros  ex- 
cluyen de  cuento,  áunos  notan  de  palabreros,  áunos 
de  cortos  de  palabras,  á  otros  de  estilo  superbo,  á  otros 
de  muy  caido,  á  unos  de  muy  curiosos,  á  otros  de  negli- 
gentes, á  unos  de  hurto,  á  otros  de  falso  testimonio :  de 
aquí  es,  que  aunque  el  uno  y  el  otro  oficio  es  provechoso 
y  necesario  para  reprimir  los  vicios  y  favorescer  las  vir- 
tudes ,  mas  como  el  amor  de  sí  ciegue  á  cada  uno ,  aun- 
que todos  amamos  la  justicia,  mas  no  por  nuestras  ca- 
sas, dicen  todos  desle  oficio  lo  que  Horacio  de  los  poetas: 

Horum  omnes  metuunt  versns  odere  poetas 

Fanum  habet  m  comtt ,  longe  fuge,  dum  modo  risum 

Excutiat  sibt ;  non  hic  caique  parcet  amico. 

El  quodcumque  semel  charas  illeverit,  omnes 

Gestiet  á  fumo  redeuntes  scire  ¡acuque , 

Et  fueros,  etanus. 

Cuando  yo  determiné  escrebir  á  vuestra  Señoría,  no 
fué  como  gramático  que  reprehende  en  público,  mas 
como  antiguo  cliente  y  fiel  siervo  que  avisa  de  lo  que  él  ! 
siente  ó  oye  á  otros  culpar  en  las  obras  de  su  patrono ; 
pues  como  dice  Horacio  en  la  Poética: 

Yir  bonus  et  prudens  versvs  reprehendet  inertes , 
Culpal/it  duros,  incomptis  allinet  atrum 
Transverso  cálamo  signum,  ambitiosa  recidel 
Ornamenta,  parum  claris  tucem  daré  coget, 
Argüet  ambigúé  dictum,  mutanda  notabit, 
FietAristarchus,  nec  dicet,  cur  ego  amicum 
0/fendam  in  nugis  ? 

El  que  reprehende  como  gramático,  en  público  re- 
prehende, á  todos  lo  comunica ,  á  diversas  partes  espar- 
ce sus  notas,  Yo  luego  que  oí  y  vi  lo  que  de  vuestra  Se- 
ñoría y  de  sus  obras  se  decía,  por  carta  secreta  l^K^visé, 
de  persona  religiosa  la  confié ,  cerrada  y  sellada  la  di,  en 
fin  huí  de  toda  ocasión  de  sospecha ,  ansí  de  ínvído  de- 
tratorcomode  amigo  lisonjero ;  porque  ni  reprehendí 
con  jactancia  ni  loé  con  disimulación.  Si  á  otro  escribie- 
ra á  quien  no  tuviera  tanto  respeto  ó  menos  celo  de 
eervir,  no  digo  que  reprehendiera  con  rigor,  porque 
no  es  de  mi  condición  publicar  errores  algunos  ( 1 ) ;  mas 
temiera  oír  lo  que  dice  Horacio : 

Líedcre  gandes , 
Et  hoc  shidio  pravus  facis ,  undé  petitum 
Hoc  in  mejacis,est  aucíhor.... 
Quis  denique  eorum  absenlem  qui  rodil  mnicum , 
Qtti  non  defendil  alio  culpante,  solutos 
Qui  captat  risus  horum ,  famaque  dicacis 
Fingere,  qui  non  visa  potest ,  comissa  lacere 
Qui  uequit,  hic  nigerest,  hunc  tu,  Romane,  caveto. 

O  lo  que  en  otra  parte  escribe  el  mesmo  poeta : 

¥en  movel  cimex  phantilius  ? 

Mas  como  me  haya  movido  á  escrebir  el  amor  y  celo 
<iue  tengo  á  su  servicio,  que  es  el  que,  según  dice  S.  Pa- 
(t)  Carece  que  deberla  decir  (rjenos. 


blo,  nonemulatur,  non  agit  perperam,  non  inflatxtr , 
non  est  ambitiosus ,  7wn  qucerit  quce  sua  sunt;  no  temí 
ser  notado  ni  de  atrevido  ni  de  curioso,  mayormente 
considerando,  que  pues  vuestra  Señoría  no  escribe  por 
ambición  ni  cobdicia  de  ser  pregonado  por  docto,  sino 
con  celo  de  aprovechar  en  común,  no  querrá  engañar  ni 
ser  engañado ;  mas  con  paternal  caridad,  como  dice  San 
Pablo,  cuando  no  es  ambiciosa  y  no  busca  su  loor,  non 
irritatur,  non  cogitat  malujn,  non  gaudet  superini- 
quitate,  congaudet  autemveritati. 

Terna  por  bien  ser  avisado  de  lo  que  en  sus  obras  re- 
quiere enmienda :  Omnia  sufferet,  omnia  credet,  omnia 
sperabit,  omnia  sustinebit :  de  vulgares  y  de  muy  ciegos 
escriptores  esquerersersacrosantoséintangibles,  y  decir 
loque  dice  Horacio  de  los  ambiciosos  poetas : 

Prrrtulerim  scriptor  delirius,  inersque  videri, 
Dum  mea  d^lectent  mala  me,  vel  denique  fallant, 
Quem  sapere,  el  ringi ,  post  me  occidistis  amici , 
Ñon  servaslis  ait,  cui  sic  extorta  voluplas. 

Al  contrario,  el  prudente  escriptor,  cuando  es  avisado, 
oye  con  voluntad,  y  cuando  es  reprehendido,  acéptalo  con 
paciencia ;  porque  si  con  razón  es  reprehendido,  consi- 
dera que  le  aprovechó, y  si  sin  razón,  que  le  quiso  apro- 
vechar el  que  le  avisó  ó  reprehendió.  De  mí  puede  creer 
vuestra  Señoría  que  no  escrebí  la  carta  pasada  ni  esta 
presente  porque  soy  ó  sembrador  de  mi  fama  ó  envi- 
dioso de  la  ajena  ;  que  si  lo  fuese ,  con  la  ambición  ya 
habría  publicado  muchas  obras  que  en  romance  y  en  la- 
tín tengo  compuestas;  y  con  la  envidia  ya  habría  notado 
errores  de  algunos  que  en  nuestros  tiempos  temeraria- 
mente han  escripto  ;  mas  porque  me  pesa  que  de  cosas 
de  vuestra  Señoría  hablen  mal  nuestros  naturales,  y  por 
ellas  juzguen  peor  de  los  ingenios  y  doctrina  de  nuestra 
nación  los  extranjeros,  ansí,  celando  la  honra  de  vuestra 
Señoría  y  del  reino ,  no  me  contenté  haberle  escripto 
una  carta  de  aviso ,  mas  determiné  escrebirle  otra enque 
señalo  algunos  descuidos  que  en  sus  obras  notan  los  es- 
tudiosos desta  tierra,  con  protestación  que  ni  á  lo  escrip- 
to ni  á  lo  que  por  otras  escribiere ,  me  mueve  otro  res- 
peto sino  el  deseo  de  servirle  y  las  razones  que  arriba  he 
dicho;  léalo  vuestra  Señoría ,  y  conoscerá  claro  que  mi 
trabajo  procede  de  buena  voluntad,  y  no  de  atrevimiento 
temerario ;  y  sus ,  y  á  ello. 

En  el  razonamiento  primero  hecho  en  las  alegrías  de 
la  prisión  del  rey  de  Francia,  llama  vuestra  Señoría  á 
Solón ,  Solonino ;  este  mesmo  nombre  le  pone  en  toda 
la  obra ,  todas  las  veces  que  de  Solón  hace  mención :  So- 
Ion,  de  Salamis  fué  natural  y  en  ella  nascido,  y  por  eso 
es  llamado  el  Salaminio ,  no  el  Solonino ;  y  aun  porque 
con  su  industria  ganó  á  Salamis  y  la  restituyó  á  la  sub- 
jecion  de  Atenas,  Pensara  que  era  error  del  molde ,  sino 
le  llamase  Solonino  en  toda  la  obra ;  lea  á  Laertio,  Dió- 
genes  y  á  Plutarco  en  la  Vida  de  Solón,  y  hallará  ser  ansí. 
En  el  mesmo  razonamiento  dice  que  cuando  Camilo 
venció  á  los  etruscos  y  volscos,  acordaron  todas  las  mu- 
jeres romanas  enviar  al  oráculo  de  Apolo,  que  estaba  en 
Asia ,  cuanto  oro  y  plata  tenia  cada  una,  sin  guardar  para 
sí  mismas  ni  una  sola  joya,  Y  si  á  Tito  Livio,  en  el  libro 
quinto,  creemos, y  áPlutarco,  enlaVidadcCamilo,  ni  las 
mujeres  hicieron  el  voto  de  enviar  sus  joyas ,  ni  las  en- 
viaron al  Apolo  de  Asia;  mas  como  los  dichos  auctores  di- 
cen que,  vencidos  por  Camilo  los  veyentes,  queriendo  Ca- 
milo cumplir  el  voto  que  había  hecho  á  Apolo  de  Délfos, 
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de  la  décima  parte ,  ansí  de  la  presa  que  había  tomado  en 
Veyos,  como  del  valor  de  la  ciudad  y  términos,  y  no  ha- 
llase en  el  erario  el  valor  de  la  décima,  encomendóle  el   ¡ 
Senado  que  los  tribunos  militares  allegasen  todo  el  oro  1 
que  en  Roma  hubiese,  cuanto  bastase  para  la  dicha  su-  i 
ma.  Entonces  las  matronas  romanas,  habiendo  acuerdo  i 
entre  sí,  seofrecieron  ádartodoeloroquede  sus  atavíos 
tenían ,  con  que  después  les  fuese  pagado  del  erario ;  y 
ansí  rescibieron  los  tribunos  militares  el  oro  de  cada  una  , 
por  peso  y  estima,  para  que  á  cada  una  fuese  pagado  des-  j 
pues  en  dinero  lo  que  daba ;  y  deste  oro  hizo  el  Senado  ■ 
una  copa,  la  cual  envió  presentada  á  Apolo  de  Délfos.  Es  ¡ 
Délfos  ciudad  en  la  ladera  de  Parnaso ,  en  la  provincia  de  \ 
Fócis,  que  es  en  tierra  de  Grecia,  y  allí  está  el  templo  de  \ 
Apolo  Deifico,  que  daba  respuestas,  y  allí  vivió  la  sibila  . 
deifica ,  y  allí  adivinó  y  no  en  Tarento,  como  en  otra 
parte  siente  vuestra  Señoría ;  y  está  Délfos  y  su  templo  ; 
en  la  Grecia  y  en  Europa,  y  no  en  Asia ,  según  testiüca 
Ptolomeo  en  el  libro  tercio  de  su  Cosmografía,  y  Plinio  , 
en  el  cuarto.  I 

En  el  mesmo  razonamiento  dice  vuestra  Señoría  que  ' 
el  cónsul  Sila ,  luego  que  bobo  vencido  á  Mitridates,  no  ! 
contento  de  ofrecer  al  Mars  todo  cuanto  habia  habido  de 
aquella  guerra,  le  ofresció  también  una  ampolla  de  su 
misma  sangre,  etc.  Plutarco,  en  la  Vidade  Sila,  ytodos  ; 
los  que  de  Sila  hacen  mención,  dicen  que  Sila  ofresció  á  • 
Hércules  la  décima  parte  de  todos  sus  bienes,  como  Marco  • 
Craso  el  rico ,  y  no  porque  hubo  victoria  de  Mitridates ; 
mas  por  lo  que  dice  Plutarco  en  sus  Problemas,  que  era 
costumbre  que  los  muy  ricos  y  aposesionados  ofresciesen  , 
la  décima  de  sus  haciendas  á  Hércules,  por  las  tres  razo- 
nes que  allí  verá  vuestra  Señoría ;  pero  haber  ofrescido 
Sila  una  ampolla  de  su  sangre ,  no  se  lee.  , 

Enelmesmorazonamiento,  vuestra  Señoría,  vuelta  la  ! 
plática  al  Emperador,  dice  ;  «  En  remuneración  de  esta 
gran  victoria,  no  os  aconsejaré  que  ofrezcáis  vuestra  pro- 
pia sangre,  comoMitridates ; »  como  sí  Mitridates  hubie- 
ra hecho  el  mismo  voto  que  de  Sila  habia  antes  dicho, 
lo  cual  ni  del  uno  ni  del  otro  se  lee.  , 

En  el  mesmo  razonamiento  dice  que  Jefté  hizo  voto  ; 
solemne  que  si  Dios  le  tornaba  victorioso,  ofresceria en  el 
templo  la  sangre  y  vida  de  una  sola  hija  que  tenía.  Y  lo 
que  de  esto  leemos,  está,  undécimo  capítulo  de  los  Jue- 
ces, cuyas  palabras  son  estas :  Et  inde  transiens  ad  filios 
A  mmon,  votum  vovit  domino,  dicens :  si  tradideris filios  \ 
Ammon  in  manusmeas, quicumqueprimusfuerit egres-  '< 
sftsde  foribus domus  mece,  mihique  occurrerit  revertenti  : 
cum  pace  á  filiis  Ammon,  eum  holocanstum  offeram 
domino.  Revertente  autem  lephthe  in  Maspha  domum 
suam ,  occurrit  ei  unigénita  filia  sua  cum  tympaniset 
choris. 

Do  paresce  que  sus  palabras  no  se  enderezaban  á  ofres- 
cer  á  su  hija,  pues  dice :  Quicumque primus  occurrerit, 
eum  offeram,  Y  pues  vista  la  hija,  rasgó  sus  vestiduras  y 
dijo:  ¡Ay  de  mí,  hija  mia,  engañado  me  has,  y  á  tí  misma! 
no  ha  lugar  aquí  lo  que  propuso ,  y  no  quiero  tratar  aquí 
si  la  ofresció  matándola  ó  emparedándola. 

En  el  mesmo  razonamiento  dice:  «  Cuatro  eraperado- 
Dres  ha  habido  deste  nombre :  el  primero  se  llamó  Carlo^ 
uMagno,  el  segundo  CarloBohemío,  el  terceroCarlo  Cal- 
»vo,  el  cuarto  Cario  el  Groso.»  Aquí  está  invertida  la  or- 
den; porque  el  primero  Cario  fué  el  Magno,  que  comenzó 
en  el  año  de  la  Encarnación  de  769,  en  tiempo  del  papa 


Estéfano ;  el  segundo  fué  Cario  el  Calvo  ,  electo  en  el 
tiempo  del  papa  JoanneslX,  año  de  Cristo  877;  el  tercero 
fué  Cario  el  Groso,  en  el  tiempo  de  Martino  II,  y  fue 
elegido  en  el  año  de  883 ;  el  cuarto  Cario  fué  el  Bohemio, 
que  fué  coronado  año  de  1355,  en  tiempo  de  Inoceu- 
cio  VI. 

En  el  segundo  razonamiento,  hecho  en  el  dia  déla 
Epifanía,  dice  que  los  bitinios  llamaban  á  sus  reyes 
Ptolomeos,y  nunca  en  Bitinia  hubo  rey  dicho  Ptolomeo, 
sino  Prusias  óNicomedes.  Ptolomeos  y  Faraones,  títulos 
son  de  reyes  de  Egipto,  el  uno  entre  hebreos,  no  por  el 
Faro  de  Alejandría,  mas  que  porque  p/wrones  en  lengua 
egipcia  y  hebrea  quiere  decir  reyes, según  dice  Josefo, 
en  el  libro  octavo  de  las  Antigüedades ;  el  otro  por  Pto- 
lomeo ,  hijo  de  Lago. 

En  el  mesmo  razonamiento  dice  que  el  primer  rey 
del  mundo  dicen  los  antiguos  que  fué  Foroneo,  y  losgrie- 
gos  dicen  que  fuéCodor  Laomor,  etc.  Los  argivos  se  di- 
cen de  Argos,  donde  el  primero  rey  fué  Inacho,  y  Foroneo 
el  segundo,  y  son  los  griegos  que  viven  en  el  Pelopone- 
so;*ansí  que  no  se  distinguen  argivos  y  griegos,  sino  es 
que  por  los  argivos  entiendan  los  que  solo  en  el  Pelopo- 
neso  reinaron,  y  por  grecos  todas  las  otras  provincias  de 
Grecia,  que  son  Tesalia,  Macedonia,  Acaya,  Helolia, 
Boecia  y  las  otras ;  pero  entre  los  argivos  no  fué  el  pri- 
mero Foroneo,  sino  el  segundo  rey,  según  testifica  Sancto 
Augustin,  en  el  diez  yocho  de  la  Ciudad  de  Dios,  capítulo 
tercio,  y  Ensebio  De  Temporibus,  Ni  historia  griegadice 
que  Codor  Laomor  fuese  rey  entre  griegos ,  antes  la  his- 
,  tona  del  Génesis  dice  que  fué  rey  de  Elimea,  que  es  re- 
gión en  la  Persia  y  Susiana ;  ni  pudo  este  ser  el  primero 
rey  del  mundo,  pues  Niño  en  .\siria,  y  Vexores  en  Egipto, 
,  y  Egialeo  en  Sicionia,  habían  primero  reinado,  según  lo 
!  testifican  Ensebio  y  Augustino. 

Dice  mas  :  que  en  los  tiempos  antiguos  ser  alguno  rey 
no  era  dignidad,  sino  solamente  oficio,  ansí  como  loes 
corregidor  ó  regidor  de  la  república ,  y  cada  año  proveían 
de  oficio  de  rey  :  esto  ni  se  hallará  en  historias  gentílicas 
ni  cristianas;  porque  Ninoen  Asiría,  que  Sucedió  áBelo, 
cincuenta  años  y  mas  reinó  sin  serelegido  cada  un  año, 
y  así  sus  sucesores  hasta  Sardanápalo;  y  en  Sicionia  y 
Gialeo,Europs;  y  Apis,  hasta  Ceusippo;  y  entre  losargi- 
vos,  desde  Inacho  hasta  Acrisio ;  y  finalmente,  entre  per- 
sas, medos,  batros,  egipcios,  pónticos, griegos,  hebreos, 
;  galos,  germanos  y  todas  las  otras  naciones  que  por  reyes 
'<  se  regían ,  no  eran  añales  los  reinos,  sino  perpetuos,  por 
:  sí  y  por  su  posteridad.  En  las  repúblicas  donde  se  regían 
por  cónsules,  era  el  consulado  añal ;  mas  cuando  por  re- 
yes, fué  el  reino  perpetuo ;  ca  Rómulo  reinó  treinta  y 
siete  años,  Numa  cuarenta  y  tres,  Tulio  Hostilio  treinta 
y  dos.  Anco  Marcio  treinta  y  cuatro,  Tarquiuo  Prisco 
treinta  y  ocho.  Servio  Tulo  cuarenta  y  dos,  Tarquino 
i  superbo  veinte  y  cinco. 

i       En  el  mesmo  razonamiento  dice  que ,  porque  dijeron 

;  los  adivinos  á  los  romanos  que  el  nombre  de  rey  estaba 

;  consagrado  á  los  dioses,  mandaron  los  romanos  que  uno 

•  se  llamase  rey,  aunque  no  lo  fuese,  y  que  este  fuese 

sumo  sacerdote  del  templo  de  Júpiter;  y  esto  es  muy 

contrarío  á  lo  que  dice  Tito  Livio,  en  el  libro  segundo, 

por  estas  palabras :  «  Después  desto  pusieron  el  cuidado 

»en  las  cosas  divinas,  y  porque  algunos  sacrificios  públi- 

»cos  era  costumbre  hacerse  por  mano  de  los  mismos  re- 

»yes,  porque  ningún  deseo  tuviesen  de  reyes,  criaron 
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))Uiio  que  llamaron  sacrificulo,  y  subjectaron  á  este  sa- 
wcerdote  al  pontífice ;  porque  la  honra  dada  al  nombre  no 
wdañase  á  la  libertad,  que  era  lo  que  principalmente 
«procuraban.»  Rey  de  los  sacrificios, dicho  sacrificulo 
comenzó  luego  que  Junio  Bruto  y  Marco  Valerio  lanza- 
ron de  Roma  á  Tarquino ;  y  ía¿  el  primero  rey  sacrificulo 
Cayo  Manlio  Papirio :  los  pontífices  máximos  eran  desde 
el  tiempo  de  Numa  Pompilio.  Cuánto  difieren  el  sacer- 
dote de  Júpiter,  dicho  /Zamendíohs,  y  el  rey  sacrificulo, 
y  el  pontífice  máximo,  muéstranlo  Fenestella  y  Plutarco, 
en  la  Vida  de  Numa  y  en  los  Problemas,  y  Dionisio  Hali- 
caniaseo,  en  el  segundo  y  en  el  quinto  libro. 

En  el  mesino  razonamiento  dice  que  los  romanos  cada 
nño,  en  el  mes  de  enero,  elegían  todos  los  oficios  del  Sena- 
do, y  en  la  tal  elección  elegían  primero  al  sumo  sacer- 
dote, que  llamaban  rey,  y  luego  al  dictador,  y  tras  él  al 
cónsul,  y  luego  al  tribuno  del  pueblo,  luego  al  censor, 
luego  al  edil,  etc.  En  esto  digo,  lo  uno,que  no  se  elegían 
los  oficios  en  el  tiempo  que  se  comenzaban ;  ca  en  un 
tiempo  se  elegían  y  se  declaraban  estar  criados ,  y  deyde 
algunos  meses  los  comenzaban  á  usar ;  unas  veces  co- 
menzaban los  oficios  en  marzo ,  otras  en  enero,  según 
que  los  comicios  en  que  los  magistrados  se  designaban 
lo  permitían.  CaTito  Lívío,  en  el  libro  segundo  De 5eZ/o 
Macedónico,  dice  ansí : «  Los  cónsules  y  pretores  comen- 
»zaban  su  magistrado  en  los  idus  de  marzo.»  Lo  mesmo 
dice  en  el  libro  primero  De  Bello  Macedónico,  hablando 
de  Publío  Sulpicio;  otras  veces  comenzaban  del  1.»  de 
enero  los  que  estaban  antes  señalados,  según  lo  dice 
Herodíano,  en  el  libro  primero;  Suetonio,  en  la  Vida  de 
Julio,  y  Ovidio,  en  el  primero  de  los  Fastos ;  y  Tito  Livio 
dice,  en  el  libro  tercero  Ab  urbe  condita,  que  Lucrecio 
Tricipitino  y  Veturio  Gemino  comenzaron  su  consulado 
á  1 3  de  agosto;  y  esto  cuanto  á  lo  que  dice  que  en  marzo 
y  en  un  mesmo  día  se  elegían  y  usaban  el  oficio. 

Ítem,  digo  que  el  sumo  sacerdocio  no  era  añal,  sino 
perpetuo,  como  paresce  en  Lé  pido  y  en  Mételo  y  en  César ; 
niel  rey  sacn^cuZo  era  añal  tampoco  como  \osflamines, 
según  paresce'por  Fenestella  y  Macrobio  y  FestoPompe- 
yo;  ni  el  díctadoreraoficíoordinario,  porque  no  se  criaba 
sino  en  gran  necesidad,  y  el  cónsul  le  nombraba  y  no 
duraba  sino  seis  meses ;  ni  el  censor  se  elegía  cada  año, 
sino  de  cinco  en  cinco  años  inclusive.  No  alego  autores, 
porque  en  Fenestella,  Pomponio,  Tito  Livio  y  Dionisio 
está  notorio. 

En  el  mesmo  razonamiento  dice  que  Quincio  Cinci- 
nato,  y  Fabío  Camilo,  y  Dorcas  Mételo ,  y  Graco  Ampro- 
mo,  cuando  gobernaban  huestes  se  llamaron  empera- 
dores :  digo  que  Camilo  nunca  se  llamó  Fabio,  sino  Fu- 
río,  Y  entre  los  Mételos  hóbose  Mételo  el  Ceco,  el  Ma- 
cedónilo,  el  Díademato,  el  Caparrío,  el  Numídico,  el 
Nepote,  el  Pió,  el  Crético  ,  el  Delmátíco ,  el  Celer,  mas 
nunca  se  hallará  quien  se  llamase  Mételo  Dorcas. 

En  el  razonamiento  hecho  sobre  las  medallas,  dice  que 
Arsacídes ,  rey  de  los  batros,  pasaba  tiempo  en  tejfir  re- 
des; Artajerjes  enhilar;  Artabano,  rey  délos  hircanos, 
en  armar  ratones ;  Bianto,  rey  de  los  lidos ,  en  pescar  ra- 
nas, etc.  Arsacides  no  fué  rey  de  batros;  de  Arsaces  lee- 
mos que  fué  rey  de  persas  y  partos ,  y  que  del  se  llaman 
los  reyes  de  persas  y  partos  Arsaces  y  Arsacídes,  como 
Ptolomeos  en  Egipto  y  Césaresen  Roma;  y  Arsaces  Esci- 
ta fué  persona  muy  clara  y  animosa,  no  ocupada  en 
ejercicio  tan  bajo  como  escribe  Justino,  en  el  libro  cua- 


rentayuno.  Pües-éc  Artajerjes  Lonjimano  ni  de  Arta- 
jerjes Menon  ni  de  Occho  se  lee :  de  Sardanápalo  se  lee 
que  hilaba,  aunque  lo  de  Artabano  y  Bianto  disimule. 

En  el  mesmo  razonamiento  de  las  medallas  dice,  en  la 
medalla  del  cónsul  Quirino,  que  todas  las  leyes  se  redu- 
cen á  tres  maneras  de  leyes :  á  ley  natural,  á  ley  cóndita, 
y  á  costumbre  xmtígua ;  y  que  el  derecho  natural  no  se 
aprende  por  lección,  sino  por  razón,  y  que  ley  cóndita  es 
las  leyes  que  hacen  los  reyes  en  su  reino  y  los  emperado- 
res en  los  suyos,  y  costumbre  antigua  es  costumbre  que 
en  algún  pueblo  se  ha  introducido  poco  á  poco,  y  el  dere- 
cho natural  es  la  ley  que  dicta  la  razón ,  y  que  ley  cóndita 
es  la  ley  escrípta  y  ordenada ,  y  costumbre  antigua  la  de 
mucho  tiempo  usada  y  guardada,  etc.  A  esto  no  quiero 
decir  lo  que  escribe  Justíniano,  en  el  libro  primero  de  la 
Instituía,  en  el  título  Dejustitia,  que  derecho  natural  es 
el  que  naturaleza  enseñó  átodos  los  anímales,  y  que  este 
derecho  no  es  tanto  proprio  á  solos  los  hombres,  cuanto 
común  también  á  todos  los  anímales  que  son  en  el  aire, 
en  la  tierra  y  en  el  mar ;  ni  diré  lo  que  dice  Graciano ,  en 
el  Decreto,  en  la  distinción  primera,  que  derecho  es  el  gé- 
nero, cuyas  especies  son  ley  y  costumbres,  y  que  ley  ó  es 
divina  ó  humana ,  y  que  la  divina  encierra  en  sí  la  natu- 
ral, y  que  ley  humana  es  constitución  escrípta  estables- 
cida,  no  solo  por  los  reyes  ó  emperadores  en  sus  señoríos, 
mas  aun  por  los  magistrados  de  repúblicas  libres;  ni  diró 
que  hay  costumbres  reducidas  en  escriptura,  y  otras  no 
escripias,  mas  conservadas  por  uso  ymanerade  vivir;  ni 
si  se  difiniera  mas  magístralmente  siguiendo  á  Justínia- 
no, en  la  Instituía,  ó  en  los  Dígestos,  en  el  libro  primero 
título  Dejustitia  et  jure ;  finalmente ,  no  hago  caso  que 
en  ningunas  historias  latinas  se  hallará  quién  fué  Quiri- 
no, cónsul  romano,  sino  Publío  Sulpicio  Quirino,  que 
Sant  Lúeas  llama  Círino,  en  la  olimpíade  ciento  y  noventa 
y  dos,  del  cual  ninguna  otra  memoria  hay  cerca  de  hacer 
leyes,  ni  moneda  jamas  batió ;  mas  digo,  como  gramá- 
tico, que  ó  no  sabía  latín  el  cónsul  Quirino  cuando  en  su 
numisma  hizo  este  letrero:  Cónsul  Quirinus  mos  jus 
lex  obs.  sin  verbo ;  que  juntas  estas  dicciones ,  ó  quiso 
sentir  que  él  mesmo  era  el  derecho  y  la  costumbre  y  la 
ley;  y  si  ansí  es,  pregunto :  ¿qué  da  á  entender  la  última 
abreviatura  obs.,  que  no  declara  vuestra  Señoría?  Porque 
desto  sospechan  que  el  numisma  no  estaba  ansí. 

En  la  medalla,  que  de  Popilius  cónsul  jus  militare  fe- 
cit,  escribe  vuestra  Señoria  que  Quinto  Cíncniato  fué 
el  primer  dictador  romano,  y  que  en  este  tiempo  fué  un 
cónsul  llamado  Popilio ;  y  esto  es  contrario  á  Tito  Livio 
y  á  Dionisio  Halícarnaseo,  que  dicen  que  el  primero  dic- 
tador que  tuvo  Roma  fué  Tito  Largio,  varón  consular,  y 
fué  su  maestro  de  caballeros  Espurio  Casio,  en  la  olim- 
píade septuagésima  ;  el  segundo  dictador  fué  Aulo  Pos- 
tumio  contra  los  latinos ,  y  su  maestro  Tito  Ebutro,  en 
la  septuagésima  prima  olimpíade;  el  tercero  dictador  fué 
Quintio  Cincinato ,  en  la  olimpíade  octogésima ,  y  tomó 
por  maestro  á  Lucio  Tarquino ;  y  otra  vez  fué  él  mesmo 
dictador,  y  tomó  por  maestro  á  Servilío  Hala ;  y  en  todo 
este  tiempo  no  hobo  cónsul  dicho  Popilio,  sino  Ebucío 
y  Servilío,  y  después  Lucrecio  y  Tito  Veturio,  y  después 
Claudio  y  Publío  Valerio;  finalmente,  no  hobo  en  este 
tiempo  cónsul  que  se  dijese  Popilio  :  verdad  es  que  des- 
pués de  la  dictadura  de  Cincinato  bobo  un  cónsul  dicho 
Marco  Popilio  Lenas,  colega  de  Q.  Manlio,  cuando  losti- 
burtinos  vinieron  sobre  Roma.  En  este  año  fué  criado 


dictador  G.  Sulpicio,  y  su  maestro  Marco  Valerio,  contra 
loshérnicos  :  este  Marco  Popilio  Lenas  condenó  en  mil 
ducados  á  Cayo  Licinio  Estolón,  porque  poseía  mil  yuga- 
das de  tierra ;  escríbelo  Tito  Livio,  en  el  séptimo  A  b  urbe 
condita;  mas  queste  haya  sido  cónsul  en  tiempo  de  Cin- 
cinato,  ni  que  haya  hecho  leyes  militares,  ninguno  lo 
escribe.  Hobo  otro  Marco  Popilio,  á  quien  los  numantinos 
vencieron;  y  otro  desle  nombre ,  que  fué  el  que  enviado 
por  legado  al  rey  Antioco,  con  una  vara  le  cercó,  y  le  dijo 
que  antes  que  saliese  del  cerco  se  declarase  por  amigo 
ó  enemigo  de  romanos,  como  escribe  Tito  Livio  y  Va- 
lerio. Hobo  otro  dicho  Cneio  Popilio  Léñate,  que  mató  á 
Tulio,  según  escribe  Valerio,  en  el  titulo  De  Ingratis, 
libro  quiuto.  Masde  ningún  Popilio  se  escribe  que  ho- 
hiesedado  leyes  militares. 

Dice  en  el  mesmo  razonamiento  de  ias  medallas :« Ansí 
»la  ley  que  hizo  César  sobre  el  comer  se  llamó  Cesárea, 
etc.»  Muchas  leyes  promulgó  Julio  César,  como  paresce 
por  Suetonio  y  por  los  Dígestos ;  mas  niuguna  dellas  fué 
dicha  Cesárea,  sino  Julia,  como  es  la  ley  Julianur/eátoíú, 
y  la  ley  Julia  de  adulteriis  el  stupro,  y  la  ley  Julia  de  vi 
publica ,  y  la  ley  Julia  de  vi  pricata,  y  la  ley  Julia  re- 
petundarum,  y  la  ley  Julia  de  ambitu,  y  la  ley  Julia  de 
¡leculatu  sacrilegis  et  residuis,  y  la  ley  Julia  de  Almo- 
na ;  las  cuales  todas  están  colegidas  en  el  libro  cuareuta 
y  ocho  de  los  Dígestos,  y  todas  estas  se  dicen  leyes 
Julias,  no  Cesáreas  ;  ca  la  que  Suetonio  dice,  en  la  vida 
de  Julio,  ejerció  la  ley  de  las  repetundas  con  mucho  tra- 
bajo y  severidad,  y  el  uso  de  la  púrpura  y  margaritas, 
sino  en  ciertas  personas  y  edades,  lo  quitó ;  y  principal- 
mente ejercitó  las  leyes  sumptuarias,  puestas  guardas  al 
macelo,  que  tomasen  los  mantenimientos  comprados 
contra  la  ley ;  y  aun  hizo  entrar  los  alguaciles  y  soldados 
hasta  las  salas  do  comían ,  si  á  las  guardas  se  le  habían 
pasado  sin  verlos ;  esta  ley  sumptuaría,  en  la  ley  Julia  de 
^nnona  se  comprehende.  Paresce  bien  por  Macrobio  y 
por  Aulo  Celio, que  entre  las  leyes  sumptuarias  y  cíba- 
rias  no  cuentan  ley  alguna  que  se  llame  Cesárea,  sino  la 
ley  Fannia,  la  leyOrchia,  laley  Licinia,  la  leySillana, 
laley Emilia,  la  ley  Antia,  y  al  fin  ponen  la  leyJulía,en  la 
cual  limitó  trecientos  sextercios  de  gasto  para  los  días 
de  trabajo,  y  mil  sextercios  para  los  dias  de  bodas  y  tor- 
nabodas; y  esta  ley,  aunque  se  dice  Julia,  no  la  pro- 
mulgó Julio  César,  sino  Augusto,  según  dice  Celio;  y 
lo  mismo  fué  de  la  ley  Julia  de  adulteriis,  que  aunque 
Julio  la  tenia  escripta  para  promulgar ,  no  la  promulgó 
el,  prevenido  por  la  muerte,  y  promulgóla  su  sucesor 
Augusto,  y  llamóla  Julia,  como  lodice  Vulpíauo,  ff.  ad 
leg.  Juliam  de  adulteriis  et  stupro,  in  ley.  1,  que  co- 
mienza :  Hcec  lex  data  est  á  divo  Aug. 

Dice  en  el  mesmo  capítulo  de  las  medallas  :  «A  la  ley 
»que  hizo  Pompeyo  de  dar  tutores  á  los  huérfanos,  llaman 
Dpompeya.»  Leyes  hay  en  los  derechos  dichas  tutelares, 
como  es  la  ley  Julia  Atilia,  y  laleyTitia,  dequese  hace 
mención  en  la  Instituto, libroprimo,t\\.u\o  De  Atiliano 
tutore;  mas  ley  dicha  Pompeyana,  que  hable  de  dar  tu- 
tores á  los  huérfanos,  no  la  hay  en  todo  el  derecho,  ni  en 
las  historias  que  de  Pompeyo  hablan.  Hay  una  ley  que 
llaman  Pompeo,  hecha  por  Pompeyo  Estrabon,  que  da 
á  todos  los  moradores  de  la  Calía  Transalpina  los  pri- 
vilegios y  derechos  del  Lacio  ;  hay  otra  ley  Pompeya, 
hecha  por  Pompeyo  el  Magno ,  que  manda  que  el  cues- 
tor sea  varón  consular  elegidu  por  voto  del  putblo  ;  hay 
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otra  ley  Pompeya ,  que  con  áspera  pena  castiga  á  los  par- 
ricidas', que  es  la  que  está  en  el  libro  cuadragésimo  octavo 
del  Digesto,  ululo  Ad  legern  Pompeiam  de  parricidas; 
hay  otra  ley  Pompeya  de  ambitu,  que  hizo  Pompeyo 
cuando  fué'críado  cónsul  por  Servio  Sulpicio  interrege, 
en  que  establescíó  pena  mas  grave  contra  los  convenci- 
dos de  ambitu,  que  las  leyes  pasadas,  y  dio  forma  mas 
breve  en  los  juicios,  según  dice  Asconío en  la  oración 
de  Tulio  pro  Milone  ;  hay  una  ley  dicha  Papia  Poppea, 
no  Pompeya ,  como  está  en  las  Etimologías  de  Sanl  Isi- 
doro, que  habla  que  si  el  marido  y  la  mujer  muriesen  sin 
hijos ,  la  décima  parte  de  sus  bienes  quedase  al  fisco, 
que  llamaban  la  ley  de  los  caducos  :  esta  confirmó  Au- 
gusto César;  Honorio  y  Arcadio  la  revocaron.  Fué  esta 
misma  ley  Poppea  dicha  Julia,  como  escribo  Cornelío 
Tácito.  Proponía  también  esta  ley  grandes  premios  á  los 
que  tuviesen  hijos ;  vedaba  los  casamientos  entre  los 
nobles  y  libertos  ;  tenía  también  otros  capítulos  esta  ley, 
que  dejo  porque  no  hacen  á  este  caso.  Eu  el  mismo  capí- 
tulo dice :  «A  la  ley  que  hizo  Cornelio  del  partir  los  cam- 
»pos,  llamaron  Cornelia,  etc.»  Hay  en  los  derechos  una 
ley,  dicha  ley  Cornelia  de  falsis,  en  que  castiga  los  que 
falsearen  testamentos  ó  escrípturas,  ó  testificaren  falso,  y 
pena  á  los  tutores  ó  curadoresque  defraudaren  á  sus  pu- 
pilos ó  no  les  dieren  cuenta  en  tiempo,  y  á  los  que  fal- 
boaren  monedas  y  compí  aren  y  vendieren  monedas  de  es- 
taño ó  plomo,  ó  otras  cosas  de  falsedad.  Hay  otra  ley 
Cornelia ,  que  ningún  ciudadano  romano  preste  ni  dé  á 
cambio  dineros  á  embajador  de  nación  extraña ;  hay  otra 
ley  Cornelia,  que  manda  que  ninguno  eu  el  Senado  sea 
exemido  de  las  leyes ,  si  no  hobieré  en  el  Senado  docien- 
los  que  por  él  voten ;  hay  otra  ley  Cornelia,  que  manda 
que  los  pretores  hagan  establescimíentos  y  determinen 
de  derecho  por  sus  edictos ;  hay  otra  ley  Cornelia  de  si- 
caris,  que  manda  que  muera  el  que  se  le  probare  quu 
anda  armado  con  armas  secretas  conánímode  matará  so- 
bresalto, castiga  á  los  incendiarios,  á  los  hechiceros  y 
á  los  que  dan  yerbas  ó  amatorios,  ó  al  que  vendiere  ú 
comprare,  como  cicuta,  salamandra,  acónito,  pítro- 
campas,  buprestes,  mandragoras,  cantáridos,  y  al  que 
hiciere  á  otro  espadón,  ó  quebrado,  ó  otras  cosas  quo 
tocan  á  falsedad  y  dolo  malo ;  mas  ninguna  ley  hay  Cor- 
nelia que  hable  del  partir  de  los  campos.  La  ley  Agraria, 
que  hablaba  de  partir  los  heredamientos  de  lUilia  y  de 
las  provincias ,  lÍsi)urio  Casio ,  colega  de  Próculo  Ver- 
ginio,  fué  el  primero  que  la  promulgó,  según  lo  testílíca 
Tito  Livio  en  el  segundo  libro  ,  la  cual  después  quisie- 
ron establescer  y  renovar  muchos  tribunos  plebeyos  se- 
diciosos, como  los  Gracos,  y  Espurio  Melío ,  y  Druso,  y 
Rulo,  según  paresce  por  Tito  Livio  y  por  Tulio,  en  las 
oraciones  contra  Drusum  y  contra  fíuUum. 

En  este  mesmo  capítulo  dice  :  «A  la  ley  que  hizo  Au- 
ngusto  de  no  echar  tributos  sino  para  el  bien  de  la  repú- 
wblica,  llamaban  Augusta,  etc.»  Cornelío  Tácito,  eu  el 
libro  tercero,  dice  :  «Todas  las  sanciones  que  Augusto 
«promulgó  las  nombró  de  Julio,  porque  las  había  dejado 
«hechas;»  y  ansí  dice  Suetonio,  hablando  de  las  leyes  que 
Augusto  establescíó,  retrató  las  leyes  y  algunas denuevo 
establescíó,  como  la  sumptuaria,  la  de  adulteriis,  la  de 
pudicitia,  la  de  ambituyVddemaritandisordinibus. 
Todas  estas  leyes,  según  paresce  por  lo  dicho  arriba  en 
las  de  Julio,  fueron  nombradas  Julias,  y  ninguna  de  Au- 
gusto, Augusta.  Testifícalo  también  Aulo  Gelio,  cuando 
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dice :« La  ley  Julia  sutnptuaria  vinoal  pueblo  imperando 
«Augusto  César;»  lo  uiesino  dice  Tertuliano  en  el  Apolo- 
gético :  antes  digo  que  Augusto  César  no  solo  no  hizo 
ley  de  exonerar  de  tributos ,  antes  hizo  á  todo  el  mundo 
romano  tributario,  cuándo  mandó  por  su  edicto  que  se 
escribiese  y  empadronase  el  universo,  como  dice  el 
evangelista  Sant  Lúeas. 

En  este  mesmo  capítulo  dice  :  «A  la  ley  que  hizo  el 
«cónsul  Falcidio.que  nadie  pudiese  comprar  el  dote  de 
»lá  mujer  ajena,  llamaron  Falcidia,  etc.  »  Digo  que  ni 
Falcidio  fué  cónsul ,  sino  tribuno  del  pueblo;  ni  la  ley 
Falcidia  habla  de  tal  cosa,  según  Eusebio ,  De  tempori- 
bus,  en  la  olimpíade  ciento  y  ochenta  y  cuatro ;  y  en  el 
libro  de  los  Digestos,  ad  legem  Falcidiam,  las  palabras 
de  Eusebio  son  estas  :  «Cayo  Falcidio,  tribuno  del  pue- 
»bio,  hizo  una  ley,  que  ninguno  pudiese  mandar  en  su 
«testamento  en  legados  mas  de  las  tres  partes  de  sus 
«bienes,  porque  quedase  la  cuarta  parte  á  sus  herede- 
«ros,  si  fuesen  de  cuatro  abajo;  y  si  tuviesen  mas  de 
«cuatro,  no  pudiesen  legar  mas  de  la  mitad  de  sus  bie- 
)>nes,  y  la  otra  mitad  se  partiese  entre  los  herederos. « 
Lo  mesuío  dice  Justiniano,  en  el  segundo  libro  de  la  Ins- 
tituta,  titulo  De  lege  Falcidia,  y  en  los  Digestos,  Ad  le- 
gem Falcidiam,  en  el  libro  treinta  y  cinco,  la  ley  prima ; 
y  en  la  Instituía,  libro  segundo.  De  lege  Falcidia. 

En  el  mesmo  capítulo  dice  :  a  La  ley  que  hizo  el  dic- 
«tador  Aquilio,  de  no  malar  á  ningún  romano  dentro 
«de  Roma,  llamaban  Aquilia,  etc.»  A  esto  digo  que  ni 
Aquilio  fué  dictador  ni  cónsul,  sino  tribuno  del  pueblo, 
ni  la  ley  Aquilia  hablaba  de  no  matar  á  los  ciudadanos 
romanos  dentro  de  Roma ;  mas  habla  del  dolo  malo,  del 
fraude,  de  deceptione,  desim,ultate,dedamnoinjurice, 
como  paresce  por  el  cuarto  de  los  Digestos,  título  2)e 
dolo  malo,  y  en  la  ley  servumusurarium ,  y  por  el  nono 
libro  de  los  Digestos,  título  Ad  legem  Aquiliam,  lege 
prima  et  secunda.  Por  esta  ley  hallará  vuestra  Señoría 
que  se  provee  que  ninguno  mate  siervo ,  ni  bestia ,  ni 
res  ajena,  y  que  pueda  matar  al  ladrón  que  le  quiere 
matar  por  robarle  y  al  ladrón  nocturno ;  en  fm ,  la  ley 
Aquilia  no  habla  que  no  maten  al  ciudadano  romano 
dentro  de  Roma ,  según  también  paresce  por  el  libro 
cuarto  de  la  Instituta,  titulo  De  lege  Aquilia. 

En  este  mesmo  capitulo  dice;  «A  la  ley  que  hizo  el  cen- 
«sor  Ampronio,  que  ninguno  pudiese  desheredará  su 
«hijo  si  no  liobiese  sido  traidor  al  imperio  romano,  etc.» 
A  esto  digo,  que  entre  romanos  no  hobo  ley  Arapronia, 
ni  ciudadano  dicho  Ampronio ;  mas  hobo  una  ley  dicha  i 
Sempronia,  de  CayoSempronio  Graco,  el  cual  comunicó  i 
con  la  orden  ecuestre  los  juicios,  y  ordenó  que  no  solo 
los  senadores  juzgasen  las  causas,  mas  de  ahí  adelante  \ 
los  caballeros  conosciesen  de  las  causas,  lo  cual  revocó 
Sila  por  la  ley  dicha  Cornelia.  Hizo  también  este  mesmo 
otra  ley  diclia  Sempronia,  por  la  cual  ordenó  «que  sin 
«mandado  del  pueblo,  ningún  ciudadano  romano  pu- 
»diesesercondenadoámuerte;ysialg«jnmagistradocon- 
«dcnaseánmcrte  ó  destierro  á  algún  romano,  queelpue- 
«blo  le  pudiese  castigar.»  Habia  también  otra  ley  Sem- 
pronia de  üene/ícn's,  contra  los  que  hiciesen,  ó  vendiesen, 
(6  tomasen,  ó  diesen  ponzoñaó  yerbas,  ó  amatorias  pocio- 
nes; habia  otra  ley  Sempronia ,  contra  los  que  hiciesen 
liga ,  confederación  ó  monipodio,  y  contra  los  que  die- 
sen ó  procmasen  falso  testimonio.  Ordenó  también  Cayo 
Sempronio  la  ley  Frumentaria,  que  manda  quo  se  re- 


partiese entre  las  pobres  cierta  annona  y  provisión  del 
fisco  y  bolsa  pública ;  y  otras  leyes  hizo  que  están  escrip- 
tas  en  Plutarco,  en  la  Vida  de  los  Gracos;  mas  ninguna 
dellas  habla  de  desheredar  ni  heredar  á  los  hijos.  Can- 
sado he  á vuestra  Señoría  con  mi  prolijidad,  yplegaá 
Dios  que  no  le  haya  enojado  con  mi  atrevimiento ;  pero 
ni  el  prudente  autor  se  enoja  de  ser  avisado,  ni  el  ver- 
dadero amigo  y  fiel  servidor  de  avisar  de  lo  que  siente. 
Mucho  me  queda  que  decir  en  sus  obras ,  mas  será  bien 
partirlo  en  jornadas,  porque  ni  á  vuestra  Señoría  dé 
fastidio,  ni  á  mí  trabajo;  pero  querría  primero  saber  si 
lo  toma  en  servicio  ó  en  desacato,  lo  cual  no  podré  saber 
si  no  me  lo  escribe.  Fálaris,  el  tirano,  como  dice  vues- 
tra Señoría,  nunca  rescibió  carta  á  que  no  respondiese, 
teniendo  que  no  es  menor  grandeza  responder  al  menor, 
que  satisfacer  al  mayor;  y  aun  vuestra  Señoría  á  Don 
Alonsode  Albornoz ,  que  nunca  deje  de  responder  á  quien 
toma  trabajo  en  escribirle,  pues  el  responder  al  menor, 
muestra  humanidad ,  y  el  callar  arguye  pereza,  ó  descui- 
do y  presumpcion  ;  la  presumpcion  no  la  sospecho  en  per- 
sona tan  prudente,  generosa  y  humana;  el  descuido 
temo,  porque  es  peligroso  encaso  que  va  la  honra,  y  aun 
el  peligro  está  muy  cierto ;  y  porque  lo  vea  ante  los  ojos, 
porné  dos  solos  lugares  de  dos  cartas  de  vuestra  Señoría, 
que  á  mí  han  caido  mucho  en  gracia,  y  á  vuestra  Señoría, 
releyéndolos ,  le  pornán  en  cuidado  del  reveer  lo  demás. 
El  primero  es,  que  dice  en  la  carta  dirigida  al  abad  de 
Sant  Pedro  de  Cárdena,  que  Macrobio,  en  los  Saturnales, 
escribe  que  Lúculo  en  una  cena  muy  costosa  dio  un 
grifo  adobado,  etc.  Esto  ni  Macrobio  lo  escribe,  ni  hay 
grifos  en  toda  la  naturaleza  de  las  cosas ;  porque  si  Pli- 
nio,  en  el  séptimo  libro,  en  el  capítulo  segundo,  escribe 
que  los  grifos  en  la  Escitia  defienden  el  oro  de  los  ari- 
maspos,  cuéntalo  como  cosa  fabulosa  y  tomada  de  auto- 
res falsos,  y  lo  mesmo  hace  Eliano  en  el  libro  de  Varia 
historia;  mas  en  el  libro  décimo,  capítulo  de  las  Aves  fa- 
bulosas, dice  afirmadamente,  que  no  los  hay  ni  jamas 
en  nuestro  cielo  fueron  vistos;  y  si  me  dice  que  en  el 
Deuteronomio,  capitulo  catorce,  entre  las  aves  vedadas 
pone  el  grifo ,  digo  lo  que  dice  Sant  Jerónimo.  El  otro 
lugar  es  en  la  carta  al  Dr.  Melgar;  las  palabras  son  estas : 
«Otros  cien  años  estuvo  en  Asia  olvidada  la  medicina, 
«hasta  que  la  resuscitó  el  filósofo  Empérices,  en  el  reino 
«deTrinacia;  mas  como  él  y  otro  médico  altercasen  sobre 
wcurar  al  rey  Crisifo,  que  álasazon  reinaba  en  aquellaisla, 
«fué  por  todo  el  reino  determinado  que  curasen  con  me- 
ndicinas  simples,  etc.»  Empérices  no  es  filósofo  ni  médi- 
co, sino  una  especie  de  medicina  de  las 'tres  que  de  la 
experiencia  se  dice,  ansí  como  quien  dijese  medicina 
experimental,  según  dice  Plinio  en  el  libro  veinte  y 
nueve,  capítulo  primo,  de  donde  esta  carta  de  vuestra 
Señoría  fué  tomada  á  repelones;  las  palabras  de  Plinio 
son  estas  :«La  otra  parcialidad  de  medicina  quede  las  ex- 
»períencias  es  dicha  empírico,  comenzó  en  Sicilia,  de 
«Acron  Agrígentino,  á  quien  loa  mucho  Empedócles, 
«filósofo  natural ;»  ansí  que,  de  la  medicina  hace  vuestra 
Señoría  médico,  y  del  arle  el  artífice;  y  Acrisipo,  médico 
de  quien  hace  mucha  mención  Galeno  y  Plinio,  en  el  li- 
bro veinte  y  seis,  hace  rey,  que  nunca  fué  ni  vivió  en 
aquella  temporada.  Apelará  el  lector  leyendo  esto,  para 
el  rey  Filipo,  cuando  estuviere  despierto  :  digo,  para 
vuestra  Señoría,  cuando  lo  remirare  con  mas  cuidado. 
En  esta  misma  carta  del  Dr.  Melgar,  hay  muchas  co- 
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EES  que  repasar,  mas  dejólas  para  cuando  me  lo  mande 
por  su  carta  vuestra  Señoría,  cuya  reverendísima  persona 
nuestro  Señor  guarde  en  su  servicio,  y  el  estado  acres- 
ciente  por  muchos  años.  De  Soria,  etc. 

CARTA    111. 

Itf  sponde  fn  esta  tercera  carta  con  irónico  modo  i  la  contestación 
seca  y  fría  qne  dio  Guevara  ( 1 )  á  las  dos  antecedentes  . 

Replicar  mas  á  la  carta  de  vuestra  Señoría  en  que  res- 
ponde á  las  dos  mías,  paresceráálosque  lo  supieren  des- 
comedimiento grande  ;  porque  si  mi  intención  fué  sana 
y  con  celo  de  avisarle ,  bastarme  debia  que  vuestra  Se- 
ñoría aceptó  mi  servicio,  agradeció  mi  voluntad  con  tan 
humanas  palabras,  que  muestran  bien  la  fuente  de  donde 
salieron,  digo,  del  prudente  pecho,  la  generosa  condi- 
ción y  la  religiosa  consciencia,  amiga  mas  de  verdad  que 
de  ambición;  porque  ¿qué  palabras  se  pudieran  decir  ó 
de  mayor  peso  ó  de  mayor  llaneza  ó  de  mayor  candor  y 
sencillez  que  estas?  «Rescebi  otra  carta  vuestra,  y  téngoos 
en  merced  aquella  y  esta,  que  suplen  lo  poco  que  yo  sé  y  lo 
mucho  en  que  yerro.  Son  muy  pocas  las  cosasquehabeis 
notado  en  mis  obrillas ,  y  serán  sus  avisos  para  remirar 
lo  hechi»  y  emendar  lo  venidero.»  Y  si  me  moví  á  escrebir 
con  ánimo  de  calumniar  (loque  niego  por  las  humanas 
musasque  profeso),  ¿á  qué  malicia  no  vencerla  tanta  bon- 
dad? A  qué  envidia  no  domaría  tan  amable  mansedum- 
bre? Cruel  es  el  cirujano  que  viendo  que  sana  la  herida 
con  medicinas  lenitivas,  la  abre  de  nuevo  y  aplica  cáus- 
ticos y  corrosivos ;  cruel  y  capital  enemigo  es  el  que  no 
alza  la  lanza  al  que  se  rinde ;  no  hobo  nombre  mas  odioso 
en  Atenas  que  el  de  los  aliterios  y  sicofantas,  como  escribe 
Plutarco,  en  las  Problemas  y  en  el  libro  de  la  Curiosidad, 
que  eran  los  curiosos  de  saber  y  calumniar  los  hechos  y 
vidas  ajenas;  ni  hay  ejercicio  en  que  menos  honra  se 
gane  que  en  obra  ajena  querer  mostrar  ingenio  ó  doc- 
trina :  improbé  facit  (como  dice  Marcial)  qui  in  alieno 
opere  ingeniosus  est.  He  dicho  esto,  Rino.  señor,  por- 
que, leyendo  vuestra  Señoría  esta  tercera  mía,  no  piense 
que  mi  perseverancia  procede,  ó  de  no  conoscer  los  mé- 
ritos de  su  persona,  ó  de  malicia,  ó  devanapresumpcion 
por  obstentar  ingenio  ó  lección  en  obra  ajena  ;  mas  de 
mucha  y  cierta  voluntad  á  le  servir;  la  cual  no  me  páres- 
ela que  cumplía  enteramente  su  oíicio,  si  contento  con 
lo  hecho,  pasase  en  disimulación  una  cosa  de  su  carta. 
Porque  si  como  vuestra  Señoria  lo  usa  en  su  obra  y  lo  de- 
fiende en  su  carta,  lo  disimulase  yo  ó  aprobase  en  ía  mía, 
ni  mi  aviso  remediara  lo  pasado  ni  atajaria  lo  venidero! 

( t )  Ponemos  aqui  esta  carta  por  ser  poco  conocida ,  v  no  hallarse 
en  la  colección  de  las  demás  del  autor.  Dice  asi : 

-Muy  virtuoso  Señor :  Es  verdad  que  hogafio  rescibf  otra  letra  de 
Vm.,  y  téngole  en  merced  aquella  y  esta,  que  suplen  lo  poco  que 
yo  se  y  lo  mucho  en  que  yerro.  Son  muy  pocas  las  cosas  que  ha 
noüdo  en  mis  obrillas,  y  serán  sus  avisos  para  remirar  lo  hecho  y 
emendar  lo  venidero.  Como,  sefior,  sabéis,  son  tan  varios  los  es- 
criptores  en  esU  arte  de  humanidad,  que,  fuera  de  las  letras  divi- 
nas, no  hay  qué  aflrraar  ni  qué  negar  en  ninguna  dellas;  y  para 
ílecir  la  verdad  ,  i  muy  pocas  dellas  creo  mas  de  tomar  en  ellas 
nn  pasaüempo.  ¿Y  a  que  se  ha  de  dar  fe?  pues  hav  doctores,  y  aun 
í>at)ellico  quiere  sentir,  que  fué  burla  lo  de  Trova,  sino  que  los  i 
pnegos  fueron  destruidos.  ¿Y  qué  dirá  tjue  otros  dicen  que  el  ver-  '• 
dadero  Hércules  fué  Sansón?  A  cuya  opinión  se  llega  el  TcsUdo.  ' 
¡>o  naga  Vm.  hincapié  en  historias  gentiles  v  profanas,  pues  no  te- 
nemos mas  certinidad  que  digan  serdad  unos  que  otros,  etpro  utra- 
que  parte  miUlaní  argumenta.  Y"cn  lo  demás  vo  huelgo  de  saber  de 
su  salud,  y  qne  esté  bueno ;  y  ansi  haré  por  acá  todo  lo  que  le  cum- 
pliere. De  \  alladuua  á  9  je  agosto.  A  servicio  de  Vm. 


No  es  buen  cirujano  el  que  se  contenta  con  cerrar  la  he- 
rida viendo  que  la  deja  sobresanada ;  no  ama  con  ver- 
dad el  que  tibiamente  avisa  ó  reprehende ;  noestá  seguro 
de  la  prudencia  del  señor  el  que  teme  de  perder  su  gra- 
cia por  decirle  la  verdad  libremente ;  pero  el  que  co- 
nosce  vuestro  buen  natural,  vuestro  generoso  ánimo, 
vuestra  humana  condición ,  vuestro  juicio  tan  señor  de 
sí ,  no  dirá  con  Filoxeno,  non  repeto  ;  no  con  Faborino, 
non  licel  scribere  in  eum,  quipotest  proscribere  ;  no  coa 
Publío  Mimo,  furor  fit  lesa  scepius  patientia ;  ni  te- 
merá oir  lo  que  dijo  Augusto ;  Non  putarim  me  tibí  tam 
familiarem ;  ni  lo  que  Tulio  escribe  ad  Atticum  :  Unde 
hic  grammaticus  Phalaris,  qui  scripta  etiam  capite  pu- 
nit :  los  Sufenos,  los  Devios,  losBavios  perdonau  sus  vi- 
cios y  favorescen  sus  errores,  como  escriben  Cátuloy 
Horacio:  solo  el  sabio,  como  dice  Metrodoro,  en  Séneca, 
conosce  el  beneficio,  agradesce  el  aviso  y  sufre  la  repre- 
hensión. El  que  ama  decir  verdad,  huelga  oiría  :  es  vues- 
tra Señoria  en  sangre  Guevara,  es  en  oficio  cronista,  es  en 
profesión  teólogo ,  es  en  dignidad  y  méritos  obispo  :  de 
todos  estos  renombres  es  amar  verdad,  escrebir  verdad, 
predicar  verdad ,  vivir  en  la  verdad  y  morir  por  ella. 
Así  holgará  oir  verdad  y  ser  avisado  della ,  mayormente 
por  carta  secreta,  que  sirve  y  no  ofende,  juxta  illud, 
admone  clám ,  lauJato  paldm ;  porque  toda  mi  carta 
hade  ser  sobre  verdad  y  con  persona  que  tantas  obliga- 
ciones tiene  á  amar  y  escrebir  verdad ;  y  la  plática  déla 
verdad ,  como  dice  Eurípides,  en  la  tragedia  dicha  Feni- 
se,  ha  de  ser  sencilla  y  no  tiene  necesidad  de  astutos  y 
cautelosos  rodeos  de  razones;  porque  ella  por  sí  so¡^  con- 
suena, se  asienta  y  persuade.  A  vuestra  Señoría  suplico 
lea  esta  mi  carta  con  celo  de  oir  verdad ,  depuesta  toda 
pasión  y  filaucia  ;  porque  ansí  leida ,  espero  que  probará 
mi  intención ,  aceptará  mi  servicio  y  agradescerá  mi  tra- 
bajo, pues  á  esto  ni  me  mueve  pasión  deenvidia,  ni  amor 
de  loor,  ni  respeto  de  interese ;  sino  celo  de  servir  á  la 
verdad  y  á  vuestra  Señoría  ,  cuya  vida  conserve  y  estado 
acresciente  nuestro  Señor  en  su  servicio. 

Escrebíá  vuestra  Señoría  que  entre  otras  cosas  que  en 
sus  obras  culpan  los  lectores,  es  una  la  mas  fea  é  intole- 
rable que  puede  caer  en  escriptor  de  autoridad,  como 
vuestra  Señoría  lo  es,  y  es  que  da  fábulas  por  historias, 
y  ficciones  proprias  por  narraciones  ajenas,  y  alega  auto- 
res que  no  lo  dicen,  ó  lo  dicen  de  otra  manera ,  ó  son  ta- 
les que  no  los  hallarán  sino  inaphanis,  como  dijeron  los 
crotoniatas  á  los  sibaritas ;  en  lo  cual  vuestra  Señoria  pier- 
de su  autoridad,  y  el  lector  si  es  idiota  es  engañado,  y  si 
es  diligente  pierde  el  tiempo ,  cuando  busca  á  do  cantan 
los  gallos  de  Nibas,  como  dice  el  refrán  griego.  A  esto  me 
responde  vuestra  Señoría  estas  palabras  :  «Como,  señor, 
«sabéis,  son  tan  varios  los  escriptores  en  este  arte  de  hu- 
wmanidad,  qne,  fuera  de  las  letras  divinas,  no  hay  qué 
nafirmar  ni  qué  negar  en  ninguna  dellas ;  y  para  decir 
«verdad,  á  muy  poco  de  ellas  creo  mas  de  tomar  en  ellas 
» un  pasatiempo.  ¿Y  á  qué  se  ha  de  dar  crédito?  pues 
pmnclios  dicen,  y  aun  Sabéllico quiere  sentir,  que  fué 
«burla  lo  de  Troya  y  que  vencieron  los  troyanos ;  y  otros 
»dicen  que  Hércules  fué  Sansón,  á  lo  cual  se  allega  el 
«Tostado.  Xo  hagáis,  señor,  hincapié  en  historias  gentí- 
wlicas,  pues  en  ellas  ninguna  verdad  hay,  et  pro  uiraque 
r)}xirtemilitant  argumenta. y>  Palabras  son  estas  que  mas 
parescen  de  Arquesilas  ó  de  Pirron,  filósofos  escépticos, 
cféticos  y  aporéticos,  que  de  vuestra  Señoría.  Ellos  dicen 
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que  ninguna  cosa  de  las  qne  so  los  sentidos  caen,  es  cierta 
ni  tal  cual  se  siente  ;  porque  lo  que  ven  no  es  ansí  como 
lo  ven,  ni  lo  que  oyen  es  ansí  como  lo  oyen ;  mas  que  ansí 
son  movidos  los  sentidos  como  que  oyesen  y  viesen ;  y 
que  toda  la  fe  y  verdad  de  las  cosas  que  se  ven,  ó  se  leen, 
ó  se  imaginan,  son  incomprehensibles,  inciertas  y  sin 
determinación  alguna,  y  que  se  pueden  por  igual  dis- 
putar por  ambas  partes;  porque  tienen  todas  en  sí  unas 
señales  mezcladas  y  confusas  de  verdad  y  falsedad,  de  tal 
forma  que  nada  va  ni  hay  diferencia  en  decir  que  esto  es 
desta  manera  ó  de  esta  otra ,  ni  de  la  una  ni  de  la  otra ; 
porque  afirmaban  que  los  juicios  de  las  cosas  y  las  pro- 
priedades  y  accidentes  de  ellas  no  se  pueden  conoscer  ni 
percebir  como  ellas  son :  tanto  que  decian  de  sí  mismos 
que  el  Pirron  que  veían  no  era  Pirron,  ni  Arquesilas,  Ar- 
quesiias,  ni  Lácides,  Lácides;  porque  las  cosas  no  venían 
ú  los  sentidos  como  ellas  eran  en  sí  y  en  su  natural  com- 
posición, sino  como  era  la  afecion  del  ánima  ó  la  dispo- 
sición del  cuerpo  de  los  que  las  miraban  ó  sentían;  y 
ansí  disputaban  en  un  día  por  opiniones  contrarias,  ne- 
niando á  la  tarde  lo  que  por  la  mañana  habían  porfiado;  y 
con  esto  nunca  Arquesilas  escribió  libro  en  que  mostrase 
constancia  y  certinidad  de  lo  que  escrebia.  Era  muy  amí- 
gode  poesía,  especialmente  de  Homero,  al  cual  él  llamaba 
su  requebrado,  porque  pensaba  que  todo  lo  que  se  podia 
leer  era  fabuloso  é  incierto,  ydisputable  por  ambas  par- 
tes ,  y  que  desto  lo  mas  apacible  era  la  poesía  de  Homero. 
Con  los  que  esta  opinión  tienen  se  enoja  mucho  Séneca 
en  la  carta  última  del  libro  terciodécímo,  por  estas  pala- 
bras -.^(cOid  cuánto  mal  hace  la  mucha  sotileza,  y  cuan 
«contraria  es  á  la  verdad.  Protágoras  dice  que  de  toda 
«cosa  por  igual  se  puededisputar  por  ambas  partes.  Nau- 
«fanes  porfía  que  de  todas  las  cosas  que  ve ,  ninguna  es 
«mas  cierta  de  su  ser  que  de  su  no  ser.  Parménides  es- 
«cribe  que  las  cosas  que  se  ven  no  son  ni  tienen  ser  del 
«universo.  Cenon  y  Cleantes  echan  afuera  de  todos  los 
«negocios  el  negociar,  y  solo  dicen  que  son  nada.  Cerca 
«destas  cosas,  añaden  los  pirrónicos,  megáricos,  y  herí- 
«tricos,  y  académicos,  que  con  la  nueva  academia  íntro- 
«diijeron  nueva  ciencia,  que  ninguna  cosa  se  sabe  ni  se 
«puede  saber.  Pues  mete  en  este  cuento  todos  los  estu- 
«dios  liberales,  y  verás  cuan  buenos  quedan  :  los  unos 
«me  dicen  que  la  ciencia  no  aprovecha  ni  es  cierta;  los 
«otros  me  quitan  del  todo  la  esperanza  del  saber;  pero 
«mas  vale  saber  lo  superfino,  que  nada  saber :  los  unos 
«no  llevan  hacha  ni  lumbre  con  que  atinen  á  la  verdad; 
«los  otros  me  quitan  los  ojos  porque  no  la  vea.  Si  á  Pro- 
«tágoras  creo,  ninguna  cosa  hay  en  toda  la  naturaleza  de 
«las  cosas,  que  no  sea  dudosa  é  incierta ;  si  á  Nausifantes, 
«esto  solo  hay  cierto,  que  nada  hay  cierto;  si  á  Parmé- 
«nides,  ninguna  cosa  hay  sino  una;  y  si  á Cenon,  ni  aun 
«esa  una :  luego,  ¿qué  somos?  qué  es  todo  esto  que  nos 
«rodea,  que  nos  mantiene  y  nos  sostiene?  Toda  la  natu- 
«raleza  de  las  cosas  es  sombra,  es  vana,  es  engañosa;  no 
«sabría  decir  con  cuáles  me  enojase  antes :  ¿con  los  que 
«quieren  que  nada  sepamos,  ó  con  los  que  nos  dicen  que 
«todo  lo  que  vemos  y  leemos  tengamos  por  incierto,  ó  con 
«aquellos  que  ni  aun  esto  nos  dejan,  digo  este  nada  sa- 
«ber?  »  Hasta  aquí  Séneca.  ¿Pues  qué  otra  cosa  es  decir 
que,  sacados  los  libros  divinos,  todas  las  otras  ciencias 
y  artes  humanas  ni  tienen  verdad ,  ni  certidumbre ,  ni 
va  mas  en  que  se  digan  de  una  msuiera  que  de  otra,  pues 
cualquiera  opiniones  disputable,  et  pro  türaqiw  yartc 


milüant  argrumenfo ?  Esto  mesmo  afirma  abiertamente 
vuestra  Señoría  en  el  prólogo  de  su  Década,  por  estas 
palabras :  «El  fin  de  nuestra  pluma  es  persuadir  y  avisar 
«á  todos  los  mortales,  á  que  sepan  y  crean  que  no  hay 
«cosa  en  esta  vida  mas  cierta,  que  ser  todas  las  cosas 
«inciertas.»  Atenágoras,  fdosofo  ateniense,  en  la  embaja- 
da que  hizo  á  los  emperadores  Marco  Aurelio  Antonino  y 
á  Lucio  Aurelio  Cómodo  en  favor  de  los  cristianos,  muy 
al  contrario  lo  siente  que  vuestra  Señoría  :  sus  palabras 
son  estas  :  «Las  suposiciones,  dogmas  y  preceptos  en 
«que  estribamos,  en  parte  son  divinos  y  en  parte  huma- 
«nos :  los  divinos  son  enviados  de  lo  alto  y  enseñados 
wpor  Uiosy  por  sus  medianeros,  y  estriban  en  fe,  que 
«sobrepuja  toda  ciencia ;  y  los  humanos,  en  razón  y  po- 
«licía.  El  conoscimiento  que  tenemos  de  lo  divino  y  de 
«la  verdad  de  todo  el  universo,  no  manó,  ni  tiene  nece- 
«sidad  de  doctrina  inventada  por  los  hombres,  sino  de 
«sola  la  persuasión  de  la  autoridad  de  quien  lo  dijo; 
«porque  esta  es  ciencia  de  principios  inmediados,  y 
«por  eso  es  indemostrable ;  ca  tiene  cosas  reveladas,  que 
«tienen  su  principio  en  la  mente;  no  en  la  nuestra, 
«sino  en  la  divina;  y  son  los  términos  las  mismas  inte- 
«lectuaies  y  celestiales  formas;  y  lo  que  es  moral,  es- 
«tribacn  la  honestidad  y  necesidad  natural  que  del  dic- 
«támen  de  la  razón  procede.  De  las  otras  ciencias  y  ar- 
«tes,  ansí  del  saber,  como  del  bien  platicar,  los  que 
«seguimos  los  estudios  de  las  letras,  aprendámoslas  por- 
«que  unas  proceden  por  demostraciones  infalibles,  otras 
«por  la  probabilidad  que  del  silogismo  y  raciocinación 
«se  muestra,  otras  porque  enseñan  la  razón  de  bien  for- 
«mar  los  conceptos  y  ponerlos  en  plática,  otras  por  la 
«luz  que  dan  de  los  tiempos  y  de  los  hechos  pasados,  sin 
«las  cuales,  ni  temíamos  ejemplos  de  lo  que  hobiése- 
«mos  de  seguir  ni  de  lo  que  huir;  porque  entre  los  bene- 
«íicios  que  de  Dios  rescebimos  lus  mortales,  es  uno,  y 
«no  el  menor,  el  de  las  letras,  las  cuales  pienso  yo,  no 
«como  mis  mayores  los  atenienses  escriben ,  que  Cadi- 
»no  las  principió  y  Palamedes  y  Simónides  las  suplieron; 
«mas  que  desde  los  primeros  hombres  están  en  el  mun- 
«do,no  tanto  inventadas  por  ingenio  humano,  cuanto 
«dadas  y  enseñadas  por  beneficio  singular,  virgula  {ut 
vaiunt  divina) ,  para  que  por  las  letras  pudiesen  comuni- 
«carse,  no  solo  con  los  vivos  ausentes,  mas  aun  con  los 
«pasados  y  con  todos  los  venideros;  que  sin  ellas  todas 
«las  cosas  estuvieran  en  muy  escura  ceguedad  y  muy  cer- 
«radas  tinieblas ;  y  dejando,  por  no  ser  prolijo,  la  plática 
«de  Atenágoras,  el  que  negase  toda  la  credulidad  á  todas 
» lasartes  y  letras  li  umanas,  ¿qué  otra  cosa  intentaría,  sino 
«negar  la  comprehensibilidad  y  certitud  de  las  cosas? 
«Qué,  sino  privar  de  la  guia  de  la  razón  á  los  hombres? 
«Qué,  sino  destruir  la  memoria  de  los  pasados  y  atajar 
«la  de  los  venideros?  Finalmente,  ¿qué,  sino  quitar  el 
«sol  al  mundo?»  Pero  porque  pienso  que  por  artes  de 
humanidad  no  entiende  vuestra  Señoría  todo  el  círculo 
de  las  artes  que  llaman  enciclopedia,  según  que  anti- 
guamente se  lomaba,  como  escribe  Tulio  en  los  De 
oratore ;  sino  solas  las  sermocinales,  especialmente  las 
historias,  según  por  las  palabras  últimas  de  su  cariada  á 
entender ;  solo  hablaré  de  la  fe  que  la  historia  ha  do 
tener,  y  de  la  necesidad  que  el  escriptor  tiene  de  escre- 
bír  verdad  ó  verisímile ;  porflue  perdida  esta,  pierde  su 
autoridad  y  crédito,  finalmente  todo  su  ser.  Y  ciuuUo  á 
esto,  ya  sabe  vuestra  Señoría  que  lodanunucion,  touiodi- 
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ce  Hermógenes,  ó  es  doctrinal,  6  fabulosa,  ó  historial :  la 
doctrinal  requiere  verdad,  la  fabulosa  ninguna  verdad 
pretende  ni  verisimilidad ;  sino  solo  so  el  velo  de  la  fá- 
bula dar  algún  consejo  á  los  lectores,  como  son  los  Apó- 
logos de  Hesiodo  y  de  Esopo,  y  como  son  los  argumen- 
tos de  comedias  que  se  escriben  por  dar  pasatiempo  y 
recreación  ;  ó  tiene  algiin  fundamento  en  historias  ó  en 
cosa  natural,  como  es  la  Teogonia  de  Hesiodo,  y  el  Meta- 
morfosis de  Ovidio,  y  las  obras  poéticas  que  liablan  de 
la  guerra  troyana,  que  tras  algún  rastrode  verdad  mez- 
clan muchas  cosas  fabulosas.  Hobo  también  filósofos  que 
so  el  velo  de  fábulas  encubrieronsecretos  naturales  ó  las 
opiniones  de  sus  sectas ;  lo  cual  hicieron,  ó  por  encubrir 
:il  vulgo,  como  debajo  de  letras  jeroglificas,  los  misterios 
de  su  secta ,  ó  por  despertar  á  los  ingenios,  con  las  poéticas 
ficciones,  á  inquerir  la  verdad,  según  escribe  Estrabon, 
en  el  primero  de  la  Geografía,  y  Marco  Varron,  en  los  \i- 
bros  Rerum  humanarum  et  divinarum ,  cuando  divide 
la  teología  genlilicaen  mística,  física  y  teúrgica;  y  Sant 
Augustin,  en  el  sexto  libro  De  civüate  Dei.  Hobo  tam- 
bién otro  género  deescriptores  que,  aunque  publicaron 
sus  obras  con  titulo  de  historias ,  pero  puédense  llamar 
fabulosas  narraciones  mas  que  historias ;  y  ellos  fabula- 
dores ó  poetas ,  no  historiadores ;  porque  entienden  en 
complacerá  los  oídos  con  graciosas  maneras  de  decir 
y  con  nuevos  ó  inopinados  casos,  mas  que  con  verdade- 
ros hechos.  Destos  es  Palefato,  que  escribió  de  cosas 
increíbles;  Honesicrito,  Nearco,  Filarco,  Menipo,  Lu- 
ciano; los  cuales  son  dignos  de  perdón,  porque  en  prin- 
cipio de  sus  obras  piden  licencia  paraescrebirsuelta- 
tamente,  y  de  lo  que  escriben  ninguna  cosa  afirman 
atrevida  ni  desvergonzadamente.  Estos  ni  piden  crédi- 
to de  lo  que  dicen,  ni  lo  merescen;  conténtanse  solo  con 
mostrarse  decidores  é  inventivos ;  llevan  un  estruendo 
en  su  decir,  cual  Gorgías,  é  Hippias ,  y  ProUígoras ,  y 
Trasimaco ,  y  Teodoro ;  á  los  cuales  Sócrates  en  el  Pe- 
dro llama  Logodédalos.  Estos  llevan  las  palabras  medi- 
das por  palabras ,  ponen  muy  á  menudo  iguales  que 
respondan  á  iguales,  contrarios  á  contrarios,  semejan- 
tes á  semejantes ;  todo  su  artificio  y  materia  es  matizar 
las  palabras ,  afeitar  las  sentencias  para  recrear  y  mo- 
ver á  los  lectores,  y  no  para  enseñar  verdad,  con  un  es- 
tilo mas  apto  para  pompa,  que  para  pelea;  ponen  toda  s;i 
eficacia  en  el  corriente  y  ruido  de  la  oración  ;  pero  como 
rio  de  avenida,  todo  es  estruendo  de  palabras,  ó  mas  de 
verdad,  como  rios  pequeños  que,  como  llevan  pocaagun, 
van  dando  de  piedra  en  piedra,  y  al  que  los  ha  de  pasar 
en  noche  oscura  y  no  los  tiene  de  antes  conoscidos,  pn- 
nenle  miedo  pensando  que  van  muy  hondos;  pero  la 
historia,  que,  como  dice  Tulio  en  el  segundo  De  oratore, 
es  testigo  de  los  tiempos ,  es  luz  de  la  verdad ,  es  vida  de 
la  memoria ,  es  maestra  de  la  vida ,  es  remuneradora  de 
la  antigüedad,  y  finalmente  es  un  tesoro  de  todo  lo  pa- 
sado ,  en  fe  y  verdad  estriba.  La  primera  y  mas  prin- 
cipal ley  de  la  historia  es,  según  dice  Tulio,  que  ningu- 
na falsedad  ha  de  decir  y  ninguna  verdad  ha  de  callar, 
ni  por  amor,  ni  por  temor  ni  mal  querencia.  Luciano,  en 
el  libro  De  componenda  historia,  dice  que  la  difiuicion 
que  dan  los  retóricos  del  orador,  que  es  hombre  bueno, 
sabio  en  bien  hablar,  esto  con  mas  verdad  se  dirá  del 
historiador,  porque  lia  de  tener  estas  dos  cosas  ;  la  una 
que  sea  bueno,  y  la  otra  sabio  en  bien  hablar  y  escre- 
bir  lo  que  tomare  á  cargo ;  y  lo  que  es  primero  en  la  di- 


tinicion,  es  también  lo  primero  y  principal  que  se  re- 
quiere en  la  historia ,  que  sea  hombre  bueno ,  que  ame 
verdad  y  la  diga  libremente ,  sin  amor ,  temor ,  odio, 
avaricia,  ambición,  misericordia,  vergüenza ;  en  fin,  ha 
de  ser  huésped  sin  patria,  sin  rey ,  sin  ley  ninguna ;  di- 
ligente en  saber  examinar  la  verdad ,  semejante  á  un 
espejo  claro ,  que  cuales  formas  y  objetos  rescibe ,  tales 
los  represente.  Ninguna  mentira  ni  rastro  della  ha  de 
permitir  la  historia,  pues  su  oficio  es  evidentemente 
mostrar  la  verdad,  adornar  los  hechos  y  dichos,  no  in- 
ventándolos, mas  debujandolos  ó  cincelándolos  con  la 
buena  y  distincta  narración  y  disposición,  sin  curiosa 
composición  de  palabras  sospechosas  de  jKision  alguna; 
y  en  esto  difiere  el  orador  del  historiador :  que  el  orador 
mas  procura  decir  lo  verisímile  y  creíble,  que  lo  verda- 
dero ;  pero  el  historiador  sola  la  verdad  desnuda  preten- 
de de  escrebir,  sencilla,  sin  afeites  ni  sospecha  dellos;  y  si 
en  alguna  manera  la  viste  de  algunos  atavíos  de  figuras 
de  bien  decir,  huye  de  toda  sospecha  de  falsedad  ;  por- 
que, como  dice  Polibio,  dos  cosashan  de  ser  muyajenas 
del  historiador:  la  una  es  escrebir  falsedad,  y  la  otra 
decir  cosas  que  sean  entre  sí  contrarias  y  pugnantes.  El 
historiador  quedestasdos  cosas  no  huye  en  su  histo- 
ria, es  como  el  que  saca  los  dos  ojos  al  animal  de  quien 
se  quiere  servir,  que  le  hace  inútile  para  se  aprovechar 
del ;  pues  el  fin  de  la  historia  es  solo  el  provecho  que  de 
sola  la  verdad  se  coge.  Fueron  entre  hebreos  las  histo- 
rias antiguas  muy  verdaderas ,  porque  no  las  podían  es- 
crebir sino  los  profetas  y  los  pontífices  máximos,  has- 
taque  se  perdió  el  sacerdocio ,  según  escribe  Josefoy 
Ensebio ;  y  ansí  en  los  libros  de  los  Jueces  y  Reyes ,  lee- 
mos muchas  veces :  Xonne  hoec  scripta  sunt  in  libro  vi- 
dentis?  Tras  estas  son  de  mucha  antigüedad  y  autoridad 
los  Annalesde  los  babilonios,  y  caldeos,  y  fenices,  porque 
los  sacerdotes  solos  tenían  este  cuidado  de  parte  de  su  ofi- 
cio, y  de  especial  mandato  de  los  pueblos ;  y  si  en  un 
punto  solo  discrepaban  de  la  verdad,  eran  luego  públi- 
camente privados  de  la  tal  dijgnidad  y  del  oficio ;  y  ansí 
conforman  mucho  con  las  historias  de  los  hebreos ,  se- 
gún diceJosefoconíraj^píonftn,  cuando  celebra  los  anti- 
guos historiadores  de  babilonios,  tirios  y  fenices ,  como 
son  BerosG ,  Metástenes,  Jerónimo ,  Maneton  y  Enpole- 
mo.  Esta  mesma costumbre  tuvieron  romanos,  según 
escribe  Tulio  en  el  segundo  De  oratore ,  que  porque 
sus  hechos  alcanzasen  inmortalidad  de  nombre,  siendo 
fielmente  escriptos,  asólos  los  pontífices  máximos  per- 
mitían que  los  escribiesen,  procediendo  de  año  en 
año  distintamente;  y  ansí  llamaban  álos  tales  monu- 
mentos añales  máximos:  añales,  por  la  distinción  de 
los  años ;  y  máximos,  porque  eran  escriptos  de  los  pon- 
tífices máximos  y  tenían  máxima  autoridad.  Esto  nies- 
nio  escribe  Macrobio,  en  el  tercio  de  los  Saturnales ;  y  es- 
tos escrebian  sin  ningún  color  ni  afeite  de  bien  deci  r;  sino 
desnuda  y  sencillamente  ;  y  eran  obligados  á  ponerlos 
en  los  portales  de  sus  casas,  en  tablas  colgadas,  para  que 
todo  el  pueblo  pudiese ,  no  solo  saber  lo  acaescido,  mas 
también  juzgar  la  verdad  de  ello;  y  esto  guardaron  hasta 
el  tiempodePublioMucio,  pontífice  máximo;  y  siguieron 
estos  añales  Pisón,  Catón, Fabio  PictoryQuadrí gario,  y 
otros.  Pero  después,  como  los  ingenios  se  esmeraron, 
y  succedió  aquel  siglo  erudito  desde  Publio  Muciohasla 
el  tiempo  de  Antonino ,  comenzaron  también  los  elo- 
cuentes á  escrebir  historias  como  los  pasados,  contando 
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no  solamente  los  notables  hechos  presentes  de  sus  tiem- 
pos ,  mas  también  los  pasados ,  y  adornando  é  ilustrando 
con  variedad  de  afectos ,  digresiones  y  frescas  figuras  de 
bien  decir.  No  porque  por  esto  cesasen  los  añales  ponti- 
ficales ,  antes  destos  mesmos  tomaban  los  historiadores, 
como  de  comentarios,  la  materia  que  habían  de  trazar  y 
adornar  en  sus  historias;  pero  los  griegos  muy  tarde  to- 
maron cuidado  de  encomendar  á  personas  fidedignas  el 
oficio  de  escrebir  las  historias  de  sus  hechos;  peroescre- 
bíanias  los  que  querían  mostrarse  pláticos  y  elocuentes; 
y  ansí  mas  procuraban  de  obstentar  su  estilo  y  elocuencia, 
que  conoscer  y  escrebir  verdad ;  y  por  esto  discordan 
tanto  entre  sí  los  griegos,  y  redarguyen  unos  á  otros  de 
falsedad ,  Acusilao  á  Hellánico,  y  Eforo  áHesiodo,  y  Ti- 
meo  á  Eforo,  y  todos  áHerodoto,  y  algunos  áTucídides, 
aunque  él  fué  el  que  con  mas  descuido  escribió  entre  los 
griegos  de  aquel  tiempo  :  cada  uno  se  vende  por  mayor 
defensor  de  la  verdad,  cuanto  mas  contradice  á  los  otros; 
y  son  las  causas  de  tanta  diversidad  como  hay  entre  los 
griegos ,  como  escribe  Josefo,  la  una,  que  ningún  cui- 
dado tuvieron  los  pueblos  de  Grecia  que  sus  hechos  fue- 
sen escriptos  por  personas  de  fe  y  autoridad,  mas  dejá- 
ronlas á  cualquiera  que  las  quisiese  escrebir;  la  otra,  por- 
que los  queescrebian  no  lo  intentaban  con  voluntad  de 
escrebir  verdad,  sino  de  obstentar  su  elocuencia;  y  ansí, 
aunque  protestan  que  escriben  historias,  escriben  fábu- 
las :  de  do  paresce  que  los  griegos  tienen  muy  poca  luz  y 
constancia  en  sus  historias  antiguas,  sino  es  desde  la  pri- 
mera olimpíade,  quedeallí  adelante liobo  alguna  mas  di- 
ligencia en  distinguir  los  tiempos  y  averiguar  las  verda- 
des; y  ansí  desde  allí  acá  tiene  Grecia  autores  de  creencia 
y  autoridad,  como  son  Tucídides,  Teopompo,  Xeno- 
fon,Lasampceno,  Timágenes,  Polibio,  Alejandro,  Po- 
lihistor,  Metrodoro,  Posidonio,  Plutarco,  Herodiano, 
Estrabon ,  Dionisio  Halicarnaseo,  Dion  y  otros  muchos 
no  vulgares;  de  quien  se  pueda  hacer  cuenta  y  darles  cré- 
dito. No  niego  yo  que  en  las  historias  profanas  de  las  na- 
ciones ya  dichys  haya  alguna  divcreidad  y  disonancia ; 
pero  no  por  eso  puede  ni  se  debe  decir  que  no  hay  verdad 
ni  certinidad  alguna  en  historias,  ñique  nada  vaen  quese 
diga  de  una  manera  ó  de  otra,  ñique  se  puede  afirmar  ni 
negar  cosa  en  alguna  dellas;  porque  esta  seria  opinión  la 
mas  errada  y  perjudicial  á  la  vida,  de  cuantas  se  pueden 
imaginar ;  porque  como  para  la  contratación  de  los  que 
viven  es  necesario  que  haya  verdad,  crédito  y  fidelidad 
entre  los  que  conversan  y  contratan ,  ansí  es  necesario 
que  en  esta  contratación  de  los  siglos  pasados  con  los 
presentes,  y  de  los  presentes  con  los  quevernán,que  por 
escripturas  y  voces  mudas  secontratan,  haya  habido  en 
los  pasados  verdad  y  en  los  presentes  haya  creencia,  y 
ansí  entre  los  presentes  y  venideros ;  y  como  la  otra  vida 
en  que  para  siempre  habemos  de  durar  no  se  alcanza  sin 
fe,  en  parte  infusa  y  en  parte  acquisita,  así  esta  temporal 
no  se  puede  bien  pasar  sin  fe  y  verdad ,  no  digo  solo  en- 
tre los  que  personalmente  ó  por  mercadurías  y  negocia- 
ciones en  su  ausencia  secontratan,  sino  entre  los  pasa- 
dos con  los  venideros.  Quitad  la  verdad,  fe  y  creencia 
entre  los  pueblos,y  quitaréis  la  contratación  y  común  vi- 
vienda ;  quitad  la  autoridad  á  las  escripturas,  y  quitaréis 
la  luz  del  mundo  y  la  memoria  á  la  vidade  todo  lo  pasa- 
do. Provechoso  es  y  muy  delectableálos  mortales  el  co- 
^  noscimiento  de  todas  las  buenas  artes  y  ciencias;  pero  el 
de  la  historia  no  solo  es  provechoso  y  delectable ,  mas 


aun  muy  necesario.  Mucho  debemos  á  todos  los  escríp- 
tores  de  cualquier  arte ,  porque  no  solo  vivieron  para  sí, 
masaun  para  los  que  después  dellos  fuéronyserán;  pero 
mucho  mas  debemos  á  los  historiadores  ,  porque  por 
ellos  sabemos  los  hechos,  dichos,  y  leyes,  y  fueros,  y 
buenas  costumbres  de  los  pasados,  y  por  ellos  sabrán  los 
venideros  los  nuestros ;  por  ellos  en  breve  vida  vivimos 
años  largos,  pues  por  ellos  vivimos  los  años  de  los  anti- 
guos en  que  no  éramos ;  y  sin  ellos  ¿qué  seríamos  sino 
siempre  niños?  Como  decía  á  Solón  un  egipciano:  ¡Oh 
Solón,  Solón!  los  griegos  siempre  sois  niños,  porque 
ayer  nascisteis,  pues  ayer  comenzastes  á  tener  letras,  y  no 
tenéis  historias  de  los  tiempos  pasados,  por  los  cuales 
tanto  antiguariades  vuestro  nascimiento,  cuanto  antici- 
pásedes  la  noticia  de  las  cosas  pasadas.  Conoscer  las  co- 
sas de  la  memoria  vieja ,  tener  la  orden  de  la  antigüedad, 
alcanzar  noticia  de  todos  los  ejemplos,  dichos  y  hechos 
ilustres  que  han  pasado ,  es  la  cosa  que  entre  los  morta- 
les es  mas  provechosa,  loable  y  necesaria:  cobran  los 
viejos  autoridad  y  acatamiento ,  porque  han  visto,  oído 
y  experimentado  muchas  cosas  en  la  edad  que  han  vivi- 
do. Pues  cuanto  mayorautoridad  nos  dan  los  historiado- 
res, tanto  mayor  noticia  y  experiencia  tenemos ,  pues  por 
ellos  vivimos  los  siglos  pasados  no  menos  que  los  nues- 
tros, y  por  ellos  gobernamos  los  años  nuestros  y  de  nues- 
tros vecinos ,  acordándonos  de  los  ejemplos  ilustres  que 
en  promptu  tenemos,  y  de  los  errores  ajenos  en  que  es- 
carmentamos. Todos  estos  provechos  nos  trae  la  historia, 
la  cual  si  pierde  la  reputación  de  verdad,  pierde  la  vida, 
pierdeelsér;y  piiestoque  entre  historiadores  haya  al- 
guna diversidad,  como  he  dicho ,  no  por  eso  no  se  puede 
averiguar  verdad ,  ni  por  eso  todos  han  de  ser  tenidos 
por  burladores ;  pues  como  en  los  casos  y  negocios  par- 
ticulares, aunque  unos  mientan,  no  por  eso  son  todos 
mentirosos ,  ni  por  eso  peresceria  del  todo  la  verdad,  pues 
hay  otros  muchos  dignos  de  fe  que  la  sostengan;  ansí 
entre  los  historiadores,  si  miente  Herodotoen  las  cosasde 
Asiría  y  de  Egipto  ó  Fenicia,  está  ahí  Estico  Jerónimo, 
egipcio,  Metástenes  y  otros  que  escribieron  de  lo  mes- 
mo,  con  quien  se  averigüe  la  verdad.  Si  en  las  cosas  de 
Grecia  mintió  Filisto  y  Aristóbolo,  están  ahí  Tucídides, 
Teopompo  y  Dionisio,  que  son  verdaderos.  Si  en  los  he- 
chos romanos  mienten  Blondo  y  Platina,  están  ahí  Sa- 
luslio.  Tito  Livio,  Polibio,  Plutarco  y  otros  que  meres- 
cen  todo  crédito  y  tienen  autoridad ;  porque  no  todos 
los  que  escriben  tienen  cuento  de  autores,  sino  los  que 
han  cobrado  autoridad  del  consenso  de  los  doctos,  la  cual 
se  cobra  ó  se  pierde  por  muchas  vías :  cóbranla,  si  con- 
forman con  muchos  ó  con  los  que  mas  crédito  tienen; 
porque,  como  dice  Quintiliano,  multosaut  magnos  duces 
sequentibus  honestus  est  error;  piérdenla,  si  son  solos  en 
lo  que  afirman  y  contrarios  á  los  que  tienen  autoridad  ; 
cóbranla,  si  se  muestran  ajenos  de  temor,  odio,  amor, 
loando  á  los  enemigos  y  reprehendiendo  los  amigos  y  pa- 
rientes cuando  la  verdad  lo  requiere ;  piérdenla,  cuando 
por  adulación  ó  afición  exceden  todo  crédito,  como  los 
que  dijeron  que  se  había  abierto  á  Alejandro  el  mar  de 
Panfilia,  ócomo  Aristóbolo  cuando  en  gracia  del  mesmo 
Alejandro  fingió  cosas  increíbles,  escribiendo  la  pelea  que 
pasó  entre  Poro  y  Alejandro ,  por  lo  cual  meresció  oír  lo 
que  Alejandro  le  dijo,  y  fué,  que  como  Alejandro  fuese  na- 
vegando por  el  río  Hidaspes  arriba,  y  se  hallase  desocupa- 
do, mandó  á  Aristóbolo  que  trajese  la  historia  que  del  es- 
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cribia;  y  traída,  como  leyese  Aristóbolo  el  desafío  de  Poro, 
y  Alejandro  viese  que  Aristóbolose  extendía  á  decir  co- 
sas mayores  de  lo  que  en  la  verdad  había  pasado,  quitóle 
Alejandro  el  libro  de  las  manos  y  echóle  en  el  Hidaspes, 
diciendo  :  Ansí  había  yo  de  mandar,  Aristóbolo,  que  te 
echasen  átí,  pues  tales  cosas  mientes  de  mí.  Esto  mes- 
modice  Polibiode  Fílarco,  que  hinchió  toda  su  historia 
de  mentiras  y  ficciones,  engracia  yasentacion  de  quien 
quiso,  y  en  vituperio  de  quien  se  le  antojó.  Cóbrase 
buena  autoridad  si  se  guarda  la  verisimilídad  en  las  cir- 
cunstancias del  negocio  que  se  escribe,  especialmente  las 
de  la  persona,  lugar  y  tiempo,  digo,  si  lo  que  es  de  mu- 
chos de  un  nombre  no  se  atribuye  á  uno,  como  hacen  los 
poetas  en  los  Hércules  y  Joves  y  Mercurios;  y  si  conser- 
van U  orden  de  los  tiempos,  y  no  confunden  las  edades  ni 
trastruecan  los  lugares ;  porque  en  estas  cosas,  si  no  las 
guardan ,  muéstrase  el  historiador,  no  solo  ignorante, 
mas  arrogante,  imprudente  y  fabuloso;  sobre  lo  cual  se 
queja  graciosamente  Luciano,  de  un  hístoríadorqueáSa- 
mosata  su  tierra,  que  está  en  los  confines  deComagena, 
la  pasó  con  sus  cimientos  en  Mesopotamia ,  no  por  arte 
mágica ,  sino  por  gruesa  ignorancia ;  y  á  los  muei  tos  mil 
afios  antes,  los  mezcla  con  los  que  no  eran  nascidos.  En 
Cu,  la  historia  ha  de  huir  de  toda  repugnancia  y  decuan- 
to puede  argüir  falsedad  ;  porque  si  pierde  el  crédito 
pierde  la  vida ,  y  queda  como  cuerpo  sin  a^na ,  ó  como 
liombre  sin  crédito,  por  infame  y  fementido.  A  lo  menos 
diga,  como  dice  Palefato  en  el  prólogo  de  sus  Increíbles,  y 
Luciano,  en  las  prefaciones  de  las  Veras  narraciones,  que 
no  escribe  historias  de  cosas  acaescídas,  sino  argumen- 
to de  cosas  fantasiadas,  para  recrear  los  simples  lectores. 
Esto  mesmp  enire  los  latinos,  Lucílio,  aunque  poeta  que 
en  el  principio  de  su  obra  desengaña  á  los  lectores,  mos- 
trando para  quién  escribe  y  para  quién  no :  A  consentinos, 
dice,  y  á  tarentinos  escribo ;  como  si  dijese :  No  escribo 
para  los  qué  son  del  todo  idiotas,  porque  nada  entende- 
rán, ni  para  muy  doctos,  que^erán  mas  curiosos  que  yo 
quiero ;  mas  para  los  que  tierfen  algún  gusto  y  apetito  de 
saber,  y  no  destroza  para  juzgar;  y  poresto  quiero  que  no 
me  lea  Persio  (este  era  el  mas  docto  de  aquel  tiempo),  y 
léame  Décimo  Lelio,  que  era  un  hombre  no  del  todo  sin 
letras ,  mas  muy  sin  comparación  menos  docto  que  Per- 
sio ;  pero  el  que  en  cada  hoja  de  sus  libros  promete  ver- 
dad y  en  cada  hoja  da  falsedad ,  y  el  que  pregona  histo- 
rias y  vende  fábulas,  y  el  que  ifbmbra  testigos  ultrama- 
rinos y  nunca  los  presenta  ,  el  que  inviértelas  edades, 
trastrueca  los  tiempos,  trasmuda  los  lugares,  y  no  como 
losencantadores,  de  quien  dicen  las  doce  tablas:  Siquis 
fniges  excantasset ,  aut  alienas  segetes  pellexisiet ;  que 
pasaban  una  pieza  de  panes  de  la  ribera  de  un  ríoá  la 
otra ,  ó  de  una  ladera  de  un  monte  á  la  otra ,  mas  una  ciu- 
dad con  sus  cimientos  la  pasan  de  Asía  en  Europa  y  de 
Europa  en  África ,  y  no  por  arte  mágica  ni  «on  ayuda  de 
demonios,  quorum  potestati  nonest  potestas  superterram 
qucB  cortiparetur  ei ,  sino  con  solo  mover  una  pluma  de 
ansarón,  tan  fácilmente  y  con  aquella  misma  arte  con 
que  Homero,  en  su  irKK!a,y  Carón  con  Mercurio,  en  Lu- 
ciano, pusieron  á  Ossa  y  Pelíon  y  Olimpo  uno  sobre  otro. 
Y  finalmeiRe,  el  que  así  infama  las  historias  y  desgradúa 
los  autores  ,  y  desmíente  la  fe  de  los  libros  antiguos  ,  y 
destruye  la  memoria  de  los  pasados,  diciendo  que  no  hay 
en  todas  las  historias  gentílicas  qué  afirmar  ni  qué  negar, 
¿qué  meresce  de  los  presentes  sino  la  censura  de  Aris- 
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tarco  ó  la  pluma  de  Filoxeno?  Perdone  vuestra  Señoría 
mi  atrevimiento,  pues  procede  de  celo  de  verdad  y  del 
amor  que  debo  á  las  letras,  y  en  defensa  de  los  estudios ; 
á  las  cuales  cosas  todas  debe  vuestra  Señoría  mucho, 
pues  es  cristiano,  religioso,  obispo,  teólogo,  cronista, 
caballero  é  insigne  letrado;  de  los  cuales  renombres  es 
amar  verdad  y  enquerir  verdad,  favorescer  y  defender 
verdad, admitir  verdad  y  postrarse  á  ella  do  quiera  que 
saliere.  Grande  fuerza  tiene  la  verdad,  dijo  Zorobabel; 
toda  la  tierra  la  invoca,  el  cíelo  la  bendice,  y  todas  lasco- 
sas  la  temen,  todos  los  buenos  la  reverencian.  Pregun- 
tado Pitágoras  qué  hombres  son  los  que  mas  semejan  á 
Dios,  dijo:  Los  que  hablan  verdad.  Silosmagosentrelos 
persas  dicen  que  su  gran  dios  Oromasdes  es  semejante 
en  el  cuerpo  al  hombre  y  en  el  ánima  á  lá  verdad ;  y  Só- 
focles dice  :  Habla  siempre  verdad  y  nunca  dudes;  por- 
que la  justa  lengua  tiene  gran  fuerza.  Bien  sé  que  dice 
Polemon  :  Mas  dulce  cosa  es  decir  verdad  queoirla ;  pero 
también  sé  que  dice  :  El  que  ama  verdad,  huelga  oírla ; 
porque  lo  uno  y  lo  otro  es  de  ánimo  generoso  y  virtuoso, 
como  su  contrario  es  de  ser  vil ;  y  como  dice  Apolonio  : 
Fallere  res  ülibsrale  est ,  veritas  honorosa.  Y  Ensebio 
dice:  La  confianza  de  hablar  verdad,  de  liberal  y  generoso 
ánimo  procede,  y  á  tales  agrada;  pero  liase  de  usar  en 
su  tiempo  y  con  personas  que  la  amen,  y  con  sus  debidos 
modos. 

El  tiempo  de  mi  admonición  fué  luego  que  yo  pudo 
saber  lo  que  había  de  avisar,  que  fué  cuando  oí  que  re- 
prehendían sus  obras;  y  de  esta  ocasión  movido,  las  leí, 
y  leídas,  le  avisé,  lo  cual  hiciera  antes  con  mas  v(^untad, 
si  antes  que  se  imprimieran  luis  hobiera  visto ;  pero  pa- 
résceme  que  aunque  era  tarde  para  lo  impreso, sería  mi 
aviso  á  tiempo  pura  lo  que  estaba  por  imprimir,  y  aun 
paralo  ya  impreso  al  reimprimir.  Cuanto  á  la  persona, 
asegúranme  los  renombres  susodichos  que  mérilamente 
caen  en  vuestra  Señoría :  digo,  nobleza  de  linaje ,  ánimo 
generoso,  condición  humanisima,  hábito  religioso, dig- 
nidad sacerdotal ,  autoridad  episcojial,  modestia  teoló- 
gica, oficio  de  historiador,  couoscímiento  singular  de 
letras,  y  amor  y  celo  á  ellas.  Guardé  también  el  modo  que, 
por  carta  á  vuestra  Señoría  dirigida,  le  avisé,  y  no  como 
cirujano  que  huelga  curar  delante. muchos  por  mostrar 
la  destreza  que  tiene  en  su  arte  ;  porque  suplico  á  vues- 
tra Señoría  lea  las  cosas  que  en  sus  obras  noté  de  corri- 
da ,  que  son  mas  de  cien  lugares  dignos  do  emendacion, 
y  por  ellos  corrija  los  demás,  que  son  muchos  mas  de 
mil.  Porque  revistos  sin  pasión,  coniu  quien  es,  lo  tomará 
y  proveerá  á  su  honra  y  conoscerá  ini  voluntad  ;  y  con 
esto  concluiré  mi  trabajo,  volviendo  la  plumaáotros  estu- 
dios en  que  de  presente  estoy  ocupado,  si  vuestra  Seño- 
ría no  me  manda  que  note  y  le  avise  da  lo  demás.  Y  por- 
que en  el  prologo  del  Menosprecio  de  corte  dice  vuestra 
Señoría  que  en  él,  mas  que  en  ninguna  otra  obra  suya,  tu  vo 
advertenciaque  saliese  de  sus  manos  mirado,  remirado, 
polido,  limado  y  verdadero,  de  manera  que  no  hobiese 
en  él  que  remendar,  y  mucho  menos  que  cercenar;  no- 
taré primero  lo  que  en  este  hay  que  cercenar,  y  daré  la 
vuelta  por  los  otros ,  y  verá  vuestra  Señoría  cuan  sano 
consejo  es  el  de  Horacio,  que  aconseja  que  el  autor  re- 
tenga la  obra,  después  que  estuviere  acabada,  por  nueve 
ó  diez  años,  ántesque  la  publique,  paraque  eneste tiem- 
po se  resfríe  el  calor  de  la  invención  y  la  examine  como 
Jector. 
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En  el  prólogo  del  libro  intitulado  Menosprecio  de  corte 
dice  vuestra  Señoría :  «Solón  Salamino  mandó  en  sus  le- 
»yes,  que  todos  tuviesen  aldabas  á  las  puertas  de  sus  ca- 
»sas ;»  y  Solón  Salamino  no  mandó  tal  cosa  en  sus  leyes, 
según  parescerá  por  Plutarco,  en  la  Vida  de  Solón ,  y  por 
Laercio,  en  la  vida  del  mesmo,  y  por  Herodoto,  que  su- 
maron las  leyes  de  Solón  Salamino,  ni  por  otro  alguno 
de  losquede  Solón  escribieron;  antes  en  Plutarco,  en  el 
libro  de  la  Curiosidad,  hallará  estas  palabras  :  Es  cos- 
tumbre que  ninguno  entre  en  casa  ajena,  sin  que  pri- 
mero llame  á  la  puerta ;  porque  para  esto  agora  ponen 
porteros  y  antiguamente  ponian  aldabas,  para  que  el  que 
quisiese  entrar  fuese  primero  sentido;  y  la  ley  de  los 
cretenses  que  aquí  se  pone,  no  se  hallará  sino  en  Afanis. 

Dice  mas  :  «Loan  y  nunca  acaban  de  loar  Plutarco, 
»Aulo  Celio  y  Plinio  al  buen  romano  Marco  Porcio,  por- 
wque  jamas  hombre  te  oyó  preguntar  qué  nuevas  liabia  en 
wRoma,  ni  cómo  vivía  cada  uno  en  su  casa,  etc.»  Ni  Plu- 
tarco, en  la  Vida  de  Catón  censorio,  ni  Aulio  Celio  en  el 
tercio  décimo  libro,  capítulo  decimoctavo,  ni  en  otra 
parte  de  los  veinte  libros  de  las  Noches  áticas,  ni  Plinio, 
en  el  séptimo,  ni  en  otro  algún  autor  do  hacen  mención 
de  Catón,  oso  afirfnar  que  no  cuentan  tal  cosa  de  Marco 
Porcio  Catón ;  lo  mesmo  digo  dé  lo  que  dice  de  Sócrates 
y  de  sus  discípulos,  quid  de  magistro,  et  quid  de  disci- 
fu/ís;esto  solo  se  hallará  en  un  libro  intitulado  Gesta 
romanorum.  Dice  mas :  que  Filípides  fué  el  primero  in- 
ventor de  las  comedias.  Plutarco,  en  el  libro  de  la  Curio- 
sidad, no  dice  que  fué  el  primero  inventor  de  las  come- 
dias, ma§  que  fué  escriptor  de  comedias  en  tiempo  del 
rey  Lisímaco;  pero  quién  haya  sido  el  primero  que  es- 
cribió comedia,  no  consta  entre  los  autores.  Mucho 
antes  de  Filípides  fué  Aristófanes,  Eúpolisy  Cralino; 
donde  se  sigue  que  Filípides  no  fué  el  primer  inventor 
de  comedias. 

Dice  mas :  que  Pirro,  rey  de  los  epirotas,  nasció  dos- 
cientos y  veinte  años  después  que  murió  el  filósofo  Es- 
quines. A  esto  digo  que  si  Pirro,  rey  de  los  epirotas,  nas- 
ció después  de  Esquines  docientos  y  veinte  años,  pues 
Esquines  y  Demóstenes  fueron  contemporáneos  y  capi- 
tales enemigos,  ¿(:ómo  dice  vuestra  Señoría,  en  la  carta 
de  las  tres  meretrices  Lamea,  Flora  y  Lais,  que  Lais 
vino  en  Italia  con  Pirro ,  y  que  después  se  vio  con  De- 
móstenes y  le  pidió  gran  suma  porque  tuviese  conver- 
sación con  él  una  noche?  Plutarco,  en  laVidadeNicias, 
dice  que  cuando  Nicias  tomó  á  Cataniá,  ciudad  de  Si- 
cilia, prendieron  allí  á  Lais,  que  era  muy  mochadla; 
y  de  allí  pasó  en  el  Peloponeso,  do  dende  á  poco  abrió 
tienda  de  su  persona,  y  vino  ú  ver  á  Demóstenes,  contem- 
poráneo de  Esquines.  Pues  si  desde  Demóstenes  y  Esqui- 
nes á  Pirro  pasaron  docientos  y  veinte  anos,  fresca  vieja 
debía  estar  Lais  cuando  pasó  con  Pirro  en  llaiia.  En  el 
capítulo  primero  de  la  dicha  obra  dice  vuestra  Señoría, 
que  ante  el  rey  Filípo  dijo  un  filósofo,  que  la  mayor  cosa 
del  mundo  era  la  cumbredel  monte  Olimpo,  que  délo 
alto  del  se  descubría  todo  el  mundo  ;  y  que  otro  filósofo 
dijo  que  la  mayor  cosa  del  mundo  era  el  famoso  gigante 
Atlas,  sobre  la  sepultura  del  cual  estaba  fundado  el 
monte  Etna ;  y  que  otro,  filósofo  dijo  que  la  mayor  cosa 
del  mundo  era  el  poeta  Homero,  que  fué  en  la  muerte 
tan  llorado,  que  pelearon  entre  sí  siete  grandes  pueblos 
sobre  quién  guardaría  sus  huesos,  etc.  Ksto  todo,  ser 
fábula  inventada  por  algún  fabulador,  y  no  escripta  por , 


historiador,  consta  de  las  respuestas  de  los  dichos  fi- 
lósofos. Porque  el  monte  de  Tesalia,  que  es  el  que  entre 
los  cuatro  Olimpos  es  celebrado  por  mas  alto,  tiene  de 
alto  poco  mas  de  diez  estadios,  que  hacen  una  milla  y 
cuarta  parte  de  una  milla,  según  escribe  Plutarco  en 
la  Vida  de  Paulo  Emilio;  y  así,  con  tan  pequeña  altura, 
no  podía  ser  atalaya  de  donde  todo  el  mundo,  ni  aun 
toda  la  Grecia,  se  viese.  Pues  que  el  gigante  Atlas  esté 
puesto  so  el  monte  Etna,  hasta  este  filósofo,  que  solo 
vuestra  Señoría  conosce,  ninguno  otro  lo  ha  dicho.  Del 
gigante  Tífeo  dicen  los  poetas  que  tiene  allí  su  sepoltu- 
ra ,  por  cierto  rastro  de  antigüedad  y  aun  moralidad,  que 
dejo  por  no  ser  prolijo  y  no  salir  de  propósito.  Y  cuanto 
á  lo  que  dice  de  Homero ,  ni  cuando  murió  Homero  le 
lloraron  tantos  pueblos ;  porque  mas  fué  afamado  después 
de  muerto ,  que  conoscido  cuando  vivió ;  ni  jamas  pelea- 
ron entre  sí  siete  pueblos  sobre  averiguar  quién  llevaría 
sus  huesos :  competieron  siete  ciudades  en  porfía  de  pa- 
labras sobre  do  nasció  Homero,  en  Esmirna,  en  Rodas,  en 
Colofón,  en  Salamis,  en  Chios,  en  Argos  ó  en  Atenas; 
como  hoy  competen  sorianos  y  zamoranos  sobre  dó  fué 
la  antigua  Numancia;  masa  manos  nunca  llegaron,  ni 
sobre  llevar  los  huesos,  ni  sobre  de  dónde  era  natural ;  y 
ansí  parescerá  por  Plutarco,  en  la  Vida  de  Homero,  y  en 
la  de  Sertorio,  y  en  la  oración  de  Tulio  pro  Archia,  y  en 
Aulo  Celio,  en  el  capítulo  once  del  tercero  libro. 

Dice  mas  :  «Tito  Livio  alaba  y  nunca  acaba  de  alabar 
»al  buen  cónsul  Marco  Curio,  á  la  casa  del  cual,  como  vi- 
»niesen  los  embajadores  de  los  samnites  y  le  ofresciesen 
))mucha  plata  y  oro,  y  él  estuviese  á  la  sazón  lavando  unas 
«berzas y  echándolas  á  cocer  en  una  olla,  etc.»  Ni  en  Tito 
Livio  leyó  vuestra  Señoría  esto ,  porque  en  la  década  se- 
gunda, en  que  Tito  Livio  escribió  la  guerra  que  Curio 
hizo  contra  los  samnites,  no  se  halla;  ni  Lucio  Floro,  en 
el  epítome  del  libro  once,  dice  tal.  Solo  Valerio  Máximo, 
en  el  libro  cuarto,  capítulo  de  Abstinencia  y  Conti- 
nencia, dice  que  cuando  \inieron  los  embajadores,  le 
hallaron  á  Marco  Curio  sentado  en  un  escaño  de  aldea, 
cenandoen  unplatode  madera;  yPlutarco,  en  la  Vídade 
Catón  Censorio ,  dice  que  estaba  asentado  al  fuego,  po- 
niendo lumbre  á  unas  rafas  que  cocía. 

Dice  mas:  que  mas  honra  meresció  Curio  que  Lucil- 
lo, por  lo  que  robó  á  los  esparciatas,  etc.  Lúculo  nunca 
robó  á  los  esparciatas  :  robó  él  á  Mitridates  y  á  Tigra- 
nes,  y  á  toda  Asia  Menor  /Armenia ;  mas  á  los  esparcia- 
tas,ni  los  robó,  ni  tenían  ellos  que  les  pudiesen  robar. 

Dice  mas  :  que  Sócrates  echó  las  riquezas  en  el  mar. 
Nunca  de  Sócrates  tal  se  lee  en  autores  griegos  ni  latinos. 
Crates,  tebano,  fué  el  que  lo  hizo ,  según  paresce  por 
Laercio  y  por  Valerio;  y  ansí,  en  el  Decreto,  en  ladistin- 
cion,  se  ha  de  leer  Crates  y  no  Sócrates. 

Dice  mas :  que  Nicodio,  filósofo,  en  tiempo  de  Ciro 
menospreció  el  tesoro,  y  Anaxilo  en  Atenas  menospre- 
ció el  imperio,  etc.  Nicodio  y  Anaxilo  nombres  sonde  la 
mesma  fragua  do  salieron  Fabato,  y  Neotido,  y  Mirlo, 
y  Miltas,  y  Aznarco ,  y  Drías,  de  que  en  diversas  partes 
usa,  nascidos  de  la  cabeza  de  vuestra  Señoría,  cemo  Mi- 
nerva del  celebro  de  Júpiter. 

Dice  mas  -.«Filis  la  rodana,  etc.»  Filis  no  fué  de  Rodas, 
sino  traciana;  que  por  eso  la  llama  Ovidio  Rodopeya. 
Pues  que  Teofrasto  haya  escripto  de  Polixena ,  no  se  ha- 
llará; ni  Jantipo,de  Camila;  ni  Asínario,deCodro;  como 
Arscnoidos,de  Melisenda;  que  son  nombres  quimeriza- 
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dos,  también  como  Alquimio,  filósofo  de  Demetrio.  En  el 
capítulo  secundo  dice :  «  Aristarco,  el  gran  filósofo  teba- 
»no,  etc.»  Aristarco  el  gramático,  alejandrino  fué ;  Aris- 
tarco el  poeta,  tegeálico;  mas  Aristarco  tebano  no  se 
lee  quién  fué.  Dice  mas :  «  Plauto  el  filósofo  fué  panade- 
))ro,  mercader,  sastre,  etc.»  Plauto  no  fué  filósofo,  sino 
poeta  de  Sarsina,  escriptor  de  comedias,  pobre;  tanto, 
que  ganaba  cada  dia  jornal  á  traer  una  atahona,  en  casa 
de  un  panadero.  Dice  mas :  «Plutarco,  en  los  libros  de 
«Itepública,  loa  al  diviuo  Platón  en  la  academia,  quepri- 
nmero  probaba  á  los  discípulos  las  inclinaciones.»  Esto 
ni  Plutarco,  en  los  libros  de  República,  ni  en  la  Política ; 
ni  Laerciü,  en  la  Vida  de  Platón,  lo  escriben.  De  Pitágo- 
ras  se  escribe,  y  aun  le  costó  la  vida,  según  escribe Cri- 
nito,  en  el  capitulo  tercero.  Dice  mas :  «Agesilao,  capitán 

que  fué  de  los  licaonios »  Agesilao  capitán  fué  de 

L;icedemonia  en  Grecia,  y  no  de  Licaonia,  que  es  en  Asia 
.Menor,  junto  á  Capadocia.  Dice  mas :  «Agesilao  venció 
á  Bianto,  y  Marco  Furio  á  Pirro. »  Quien  leyere  á  Plu- 
tarco, en  la  Vida  de  Agesilao,  hallará  que  minea  Agesilao 
l)eleó  con  Bianto;  pues  Pirro  nunca  peleó  con  Marco 
Furio,  sino  con  Albino,  y  con  Fabricio  y  con  Curio,  se- 
gún parescerá  por  Plutarco.  En  la  Vida  de  Pirro,  en  el 
capitulo  doce,  dice  que  Bias,  filósofo,  decia  á  la  mesa 
del  grande  Alejandro  :  Quilibet  in  suo  negotio  hebetior 
est,  quam  in  alienoelc.  Bias,  prienense  fué,  y  en  tiempo 
del  rey  Aliates,  como  dice  Laercio ;  y  Abates  tloresció  en 
Lidia,  en  tiempo  de  Rómulo,  cuatrocientos  años  y  ipas 
antes  que  Alejandro.  En  el  capítulo  trece  dice  que  Plu- 
tarco, en  el  libro  De  exilio,  dice  que  estando  conPto- 
lumeo  siete  embajadores  de  siete  reinos  enAntioquía, 
se  movió  plática  entre  ellos,  y  que  los  embajadores  eran 
de  romanos  y  cartaginenses,  sículos,  rodios,  atenienses, 
lacedemonios  y  de  los  siciouios,  etc.  Ninguna  cosa  destas 
se  iiallará  en  Piula  reo,  en  el  libro  De  exilio,  ni  en  tiempo 
de  Ptolomeo  habia  ya  reino  de  sicionios,  que  acabó  en 
Ceusippo,  ochocientos  años  antes  de  Alejandro. 

En  el  capitulo  catorce  dice  que  Samuel  escribió  los  he- 
chos de  David,  etc.  Yo  no  sé  cómo  pudo  Samuel  escrebir 
los  hechos  de  David,  como  baya  muerto  antes  que  Saúl 
muriese  y  David  reinase, según  parcsce  por  el  capí- 
f  ;lo  veinte  y  cinco  del  primero  de  los  Beyes. 

Dice  mas :  que  escribió  Tucidides  los  hechos  del  Ja- 
prtn  con  el  Mmotauro,  etc.  Tucidides  solo  escribió  la 
guerra  que  los  atenienses  tuvieron  con  los  pueblos  del 
Peloponeso,  mas  no  los  de  Jason,  según  paresce  por 
sus  historias,  que  están  en  pié,  traducidas  en  lengua  la- 
tina por  Valla. 

Dice  mas :  »  Crispo  Salustio  escribió  los  hechos  de  So- 
)>fonisba  con  Jugurta,  etc.»  Sofonisba,  mujer  fué  del  rey 
Sifar,  de  quien,  muerto  el  marido,  Massinissa  se  ena- 
moró ;  y  en  fin ,  no  pudiendo  tenerla ,  le  envió  la  pon- 
zoña, qiie  bebiese  forzado  por  Escipion  Africano  el  ma- 
yor ,  en  tiempo  de  la  segunda  guerra  púnica,  antes  que 
Jugurta  naciese,  ó  á  lo  menos  fuese  de  edad  juvenil ;  por- 
que Jugurta  fué,  en  liempode  Escipion  Emiliano,  el  que 
destruyó  á  Numancia  y  á  Cartago  bien  cincuenta  años 
después  de  Sofonisba ;  ansí  que  no  escribió  Salustio 
las  cosas  de  Sofonisba  con  Jugurta  :  escribió  la  guerra 
de  Jugurta  con  los  capitanes  romanos  sobre  las  muertes 
de  los  hijos  de  Micipsa  y  su  prisión  ;  mas  de  Sofonisba 
no  escribió  en  el  Jugurtino,  ni  en  las  historia^  perdidas 
lo  pudo  escrebir,  pues  no  fueron  en  un  tiempo  Sofonisba 


y  Jugurta.  En  el  capítulo  diez  y  seis  dice  :  «  Lamentaba 
«Demetrio  al  rey  Antígono,  porque  á  la  vuelta  de  la  Ma- 
)) ratona  le  halló  muerto,  etc.»  Antígono,  padre  de  Deme- 
trio, en  Siria,  murió  en  la  batalla  que  le  dieron  Ptolo- 
meo y  Lisímaco  y  Casandro ,  y  no  en  la  Maratona ,  que 
esen  la  Grecia.  La  batalla  celebrada  de  la  Maratona  no  fué 
dada  por  Antígono,  sino  por  Milciades,  ateniense,  y 
Darío,  rey  de  Persia.  Dice  mas  :  que  el  fdósofo  Arimino 
escribió  de  la  abundancia  de  Egipto;  Demofon,  de  la 
fertilidad  de  Arabia ;  el  filósofo  Tucidides,  de  las  rique- 
zas de  Tiro ;  Asclepio ,  de  las  minas  de  Europa  ;  Dodri- 
lló ,  de  Grecia ,  y  Leónidas  los  triunfos  deTébas  ;  el  filó- 
sofo Bóreas,  de  la  opulencia  y  sanidad  de  Escancia  ;  Eu- 
ménides,  de  la  gobernación  de  Atenas ;  Tesifodo ,  de  la 
orden  de  los  sicionios  ;  Piteas,  de  lo  mucho  que  apren- 
dían y  lo  poco  que  hablaban  los  discípulos  de  Sócrates ; 
Apolonio  escribió  de  la  abstinencia  que  se  guardase  en 
la  academia  de  Platón  ;  Mirónidesesciihió  el  poco  ocio 
de  Vareas,  etc.  Si  con  otro  lo  hobiera  ó  para  otro  escri- 
biera ,  á  quien  fuera  necesario  probar  que  estos  autores 
nunca  tales  materias  escribieron,  detuviérame  en  mos- 
trar que  ni  hobo  Arimino  que  de  Egipto  liayaescripto, 
niDemofon  quede  Arabia,  ni  Ascle|)io  que  de  Europa, 
ni  Dodrillo  que  de  Grecia,  ni  Leónidas  que  de  Tébas, 
el  cual ,  aunque  fué  tebano,  mas  entendió  en  pelear  que 
en  escrebir;  pues  Bóreas,  aunque  viene  de  Escancia  ó  , 
Escandavia,  magis  studet  quam  loqii¿tur;\  Mirónides, 
capitán  fué  de  atenienses  contra  los  beóticos,  y  no  es- 
criptor; finalmente ,  Piteas,  orador  ateniense,  y  Piteas 
Masiliense,  nunca  escribieron  de  Sócrates,  sino  historias 
y  cosmografía.  Demás  desto,  en  los  discípulos  de  Sócra- 
tes no  se  loa  el  callar,  sino  en  Pitágoras,  que  á  sus  dis- 
cípulos por  cinco  años  los  deslenguaba  (digo,  los  vedaba 
el  hablar)  hasta  que  supiesen  bien  hablar ;  pero  como  lo 
haya  con  vuestra  Señoría,  que  sabe  mejor  que  yo  de 
dónde  lo  tomó  ó  cuándo  lo  fantaseó,  no  es  menester  de- 
tenerme en  confutarlo. 

Dice  mas :  «Cuando  era  cónsul  Marco  Porcio,  vijio  un 
«músico  desde  Grecia  á  Roma,  que  añadió  una  cuerda 
»al  instrumento  con  que  tañía,  y  por  esto  fué  el  in<tru- 
nmento  quemado  y  el  maestro  desterrado,  etc.»  E>to  no 
se  lee  de  Porcio  Catón,  sino  de  los  Eforos  de  Lacedeaio- 
nia.  Plutarco ,  en  los  Apotemas  lacónicos,  dice  :  Si  al- 
guno traspasaba  algo  de  la  antigua  música,  no  lo  perme- 
tian  ;  por  lo  cual  áferpandro,  aimque  era  nniy  estudioso 
de  la  "antigüedad ,  y  el  mejor  tañedor  de  su  edad,  y  sin- 
gular loador  de  los  hechos  heroicos ,  los  eforos  le  pe- 
naron y  le  enclavaron  en  la  plaza  la  vihuela,  porque 
decían  que  habia  añadido  una  cuerda  mas  que  los  pasa- 
dos, sin  necesidad ,  solo  por  variar  la  voz;  porque  en  La- 
cedemonia  no  tenían  por  buena  la  música  que  no  fuese 
llana  y  sencilla;  así  á  Timoteo,  estando  tañendo  en  los 
Carnios ,  uno  de  los  eforos  se  allegó  á  él ,  y  desvainando 
un  cuchillo,  le  preguntó  por  cuál  parte  cortaría  lascuer- 
das  que  sobraban  de  siete  arriba.  Y  de  Emerepes ,  efu- 
ro,  dice  Plutarco,  que  se  llegó  á  Frinis,  músico,  y  le 
cortó  con  su  espada  dos  cuerdas  del  instrumento  con 
que  tañía ,  porque  era  de  nueve  cuerdas,  y  le  dijo  :  No 
destruyáis  la  música ;  pero  de  Marco  Porcio  no  se  halla- 
rá, ni  en  Plutarco,  en  la  vida  de  Catón,  ni  otro  autor 
algtmo. 

Dice  mas :  que  dice  Suetonio ,  que  en  cuatrocientos 
sesenta  y  caalro  años  queduróen  Romael  templo  de  las 
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Vestales ,  no  se  liallarot)  entre  ellas  sino  cuatro  que  fue- 
sen malas ,  es  á  saber  :  Domicia  y  Rea ,  Albina  y  Corne- 
lia ,  etc.  Eslo  nunca  lo  escribió  Suetonio;  y  que  lo  escri- 
biera ,  lo  que  no  hizo ,  no  contara  verdad ;  lo  uno,  porque 
desde  Nuuia  Pomp¡Iio,que  fué  el  que  fundó  el  templo 
y  religión  de  Vesla  y  de  las  Vestales,  en  Roma,  hasta  Do- 
niiciano,  no  pasaron  solos  cuatrocientos  sesenta  y  cua- 
ti o  años;  porque  Cristo  nasció  á  setecientos  cincuenta  y 
dos'años  de  la  fundación  de  Roma,  en  el  año  del  impe- 
•rio  de  Augusto  de  cuarenta  y  dos.  Vivió  Augusto  des- 
pués catorce  años ,  y  Tiberio  imperó  veinte  y  tres  años , 
Calignla  cuatro,  Claudio  catorce ,  Nerón  catorce,  Galba 
siete  meses.  Oto  cuatro  meses,  Vitelio  ocho  meses, 
Vespasiano  diez  años.  Tito  dos  años,  Domiciano  quince 
años;  que  son  por  todos,  desde  la  fundación  de  Roma 
hasta  la  muerte  de  Domiciano,  ochocientos  cincuenta 
y  un  años;  sacando  destos  treinta  y  ocho  que  reinó 
Rómulo,  habrá  desde  Numa  á  Domiciano  ochocientos 
y  catorce  años:  pues  en  este  tiempo  hallaremos  mu- 
chas vestales  incestuosas.  Tito  Livio,  en  el  segundo  ^6 
urbe  condita ,  dice  que  fué  condenada  Opia,  vestal; 
en  el  cuarto  décimo  libro  dice  que  fué  condenada  Sex- 
tilla, vestal ;  en  el  vigésimo  libro  dice  que  fué  conde- 
nada Lucia,  vestal;  en  el  veinte  y  dos  dice  que  fué 
condenada  0[iia  y  Florencia ,  que  en  otra  parte  las  llama 
Opinia  y  Floronia ;  en  el  libro  sesenta  y  tres  dice  que 
fueron  condenadas  Licinia  y  Emilia  y  Marcia;  en  Sue- 
tonio ,  en  la  vida  de  Domiciano ,  hallo  que  castigó  á  tres 
vestales,  dichas  las  Ilocellades,  que  eran  Barcouilla  y 
Cornelia  y  Maxiniilla ;  aunque  bien  sé  que  otros  leen  alli 
Cornelia  Máxima,  como  quien  dijese,  la  abadesa  ó  ma- 
yoral ;  pero  Ensebio  dice  que  fueron  castigadas  por  Do- 
miciano tres  vestales ;  y  Plutarco,  en  la  vida  de  Craso, 
dice  que  en  tiempo  de  Craso  fué  castigada  por  inces- 
tuosa Licina,  vestal. 

Capítulo  diez  y  siete  dice  «Vinieron  desde  Grecia 
»liasla  Siracusanaocho  filósofos :  Platón, Qnilon,  Demo- 
»fun,  Diógenes,  Mirto,  Pílades,  Ovidio,  Surrano,  etc.» 
Platón,  Diógenes,  Aristipo,  vinieron  á  Sicilia  á  Dionisio; 
mas  Qnilon  no  pudo  venir  á  verá  Dionisio,  porque  fué 
Pilados,  y  ciento  y  sesenta  años  antes  que  Dionisio ;  De- 
mofon  y  Mirto  no  son  hombres  de  quien  hace  mención 
el  calenilario;  porque  ni  fueron  filósofos,  ni  en  tiempo 
de  Dionisio.  Si  á  otro  bebiese  de  dar  esta  cuenta,  y  no  á 
vuestra  Señoría ,  fácil  estaba  de  probar. 

Dejo  lo  que  dice  de  Diógenes, que  lavaba  berzas;  por- 
que ser  de  otra  manera,  verálo  el  que  leyere  á  Laercio, 
en  la  Vida  de  Aristipo  y  en  la  de  Platón ,  y  en  la  epís- 
tola diez  y  ocho  del  libro  primero  de  las  Epístolas  de  Ho- 
racio. Dice  mas :  que  Catón  en  edad  de  cincuenta  y 
ocho  años  dejó  la  corte  romana  y  se  retrajo  á  vivir  á  una 
aldea  que  está  junto  á  Piceno ,  á  do  agora  t^s  Puzol.  Plu- 
tu'co,  en  la  Vida  de  Catón  Censorio,  no  escribe  haberse 
refraiJo  Catón;  ni  Piceno  es  Puzol,  sino  Ancona,  y  los 
picoiiles  son  los  de  Salerno :  Puzol Dicearchia  fué  dicha, 
y  Puteoli. 

Dice  mas  de  Lúculo ,  que  tuvo  Lúculo  guerra  con  los 
pnitos,  y  que  venjdo  de  Asia,  desque  vio  la  república 
partida  en  dus  parcialidades, de  silanosymariauos, dejó 
á  Roma  y  se  retrajo  cabe  Ñapóles.  El  que  leyere  la  Vida 
de  Lucillo,  en  Plutarco,  hallará  que  nunca  Lúculo  hizo 
guerra  á  los  partos,  antes  la  quiso  tentar  contra  los  par- 
tos ;  pero  conoscida  la  disolución  del  ejército  que  tenia. 


y  no  pudiendo  acabar  con  su  ejército  pasase  adelante ,  lo 
dejó.  Tuvo  Lúculo  guerra  con  Mitridates  yconTigra- 
nes,  mas  nunca  con  partos ;  ni  venido  á  Roma  se  retrajo 
por  las  guerras  silanas.  Antes,  cuando  Sila  y  Mario  es- 
taban en  sus  discordias,  estaba  Lúculo  en  Mitilene  y  en 
Asia  Menor;  y  muerto  Sila,  fué  hecho  luego  cónsul  Lucio 
Cota,  y  cúpole  la  provincia  de  Cilicia,  y  de  ahí  fué  en- 
viado contra  Mitridates,  y  después  fué  contra  Tigrane?, 
y  venció  á  los  armenios,  árabes,  sofonos,  gordianos,  y 
á  Zarbeno,  y  á  la  Táurica,  y  á  la  Migdonia,  hasta  que  fué 
electo  Pompeyo  contra  Mitridates.  Y  lo  que  dice  :  Quo~ 
lidié  in  suam  hihliothecam  intrabat  velut  in  quoddam 
amoenissimum  locum  musarum ,  et  ibi  legenda,  loquen' 
do,  disputando,  tempus  terebat.  Quien  mirare  este  latin 
y  el  de  la  traslación  del  intérprete  de  Plutarco,  en  la  Vida 
de  Lúculo,  conoscerá  si  fué  tomado  de  la  fuente  ó  de  al- 
gún arroyo  turbio  :  las  palabras  de  Plutarco  son  estas : 
Nihil  minús  diligenticB  ad  ca  ipsa  componenda  adhi~ 
buit ,  qucB  studioso  et  literato  homine  digna  essent,  ete- 
nim  plurimos ,  et  pulcherrímé  scriptos  coegit  libros,  ■ 
quorum  profecto  usus  majorem  sibi  quam  ipsa  possesio 
gloriam  vindicabat.  Studioso  enimcuique,  et  bibliothe- 
cce,  et  quce  circa  eas  erant  scholce  et  deambulacra  libere 
perpetuo  patebant ,  quo  se  grceci  cum  per  otium  licuis- 
set  velut  in  amoenissimum  musarum  diversorium  con- 
ferre  solebant ,  et  ibi  loquendo,  legenda,  disputando, 
diem  jucundé  terebant ;  et  Lucullus  plerumque ,  ubi  eru' 
ditissimos  viros  disputare  vidisset ,  eó  se  ingerebat. 

En  el  mesmo  capitulo  diez  y  siete,  todo  lo  que  dice  de 
Perícles,  que  se  retrajo  á  una  aldea  y  que  en  ella  tenia 
la  casa  una  puerta  con  un  letrero  que  decía:  Invenipor- 
tum ,  speset  fortuna,  válete,  es  muy  ajeno  de  lo  que 
dice  Plutarco,  en  la  Vida  de  Pericles;  mas  es  un  epigrama 
traído  de  griego,  que  dice  Juniano  que  él  halló,  y  decía 
en  latin :  Inveni portum,  spes  et  fortuna ,  válete,  et  quos 
fallalis ,  quceritepost  alios.  El  griego  dice,  traduciendo 
palabra  por  palabra:  Spes  et  tu  fortuna,  longum  válete, 
portum  inveni. 

Dice  mas:  «De  Domiciano  escribe  Suetonio:  Exdecreto 
r)Domiciani,  accusatori  quicausam  teneret  ultra  annum, 
nexilium  pcenaesseí;  quiere  decir  quemandóDomiciano 
))que  el  pleiteante  que  prorogase  el  pleito  mas  de  un  ano, 
))faesedeRoma  públicamente  desterrado,etc. «Suetonio, 
en  la  Vida  de  Domiciano,  otra  cosa  muy  diversa  dice  de 
lo  que  vuestra  Señoría  siente ;  cuyas  palabras  son  estas: 
Reos  qui  ante  quinquenium  proximum  apud  cerarium 
pependissent,  universos  discrimine  liberavit ;  nec  repetí 
nisi  intra  annum ,  caque  conditione  permissit ,  ut  ac- 
cusatori qui  causam  non  teneret,  exilium  pcena  esset. 
Quiere  decir:  Mandó  Domiciano,  luego  que  comenzó  á 
imperar,  que  todos  los  que  tenían  pleitos  pendientes  so- 
bre dineros  debidos  al  fisco  de  cinco  años  atrás,  fuesen 
libres  de  lo  que  les  era  pedido,  y  que  lo  que  de  ahí  ade- 
lante se  pidiese,  fuese  dentro  del  año;  y  que  si  alguno 
quisiese  acusar  á  otro,  pasado  el  año,  que  lo  pudiese 
hacer,  con  tal  condición ,  que  si  no  probase  su  inten- 
ción ni  venciese  la  causa,  fuese  desterrado :  asi  que,  no 
hace  cosa  al  propósito  la  alegación  de  Suetonio. 

En  el  capítulo  diez  y  siete  dice  que  mató  Nerón  á  Sé- 
neca, porque  loquería  mal  la  impúdica  Domicia,  etc.¿Qué 
Domicia?  Nerón  no  fué  casado  con  Domicia,  sino  con  Oc- 
tavia, y  con  Popea  Sabina,  y  con  Estatibia  Mesalína. 
Popea  era  la  que  quería  mal  á  Séneca ;  y  lo  que  mas  le 


dañó  á  Séneca  fué :  lo  uno,  que  fué  acusado  por  consorte 
de  la  conjuración  con  Tegilino  y  Rufo ;  y  lo  otro,  las  mu- 
chas riquezas  que  ayuntó  en  ocho  años  que  gobernó, 
como  dice  Cornelio  Tácito,  en  el  libro  decimocuarto,  y 
como  el  mesmo,  en  el  libro  decimotercio,  dice  que  Sui- 
lo  decia  que  en  los  cuatro  años  allegó  á  tener  tres  mil 
veces  cien  mil  sextercios,  que  son  setenta  y  cinco  veces 
cien  mil  ducados ,  que  son  siete  millones  y  medio  de 
ducados. 

Dice  mas :  «El  buen  Escipion  Africano  domó  á  África, 
insoló  á  Cartago,  venció  á  Aníbal, destruyó  á  Numancia, 
n restauró á  Roma,  etc.»  El  Escipion  Africano  que  venció 
á  Aníbal  nftfué  el  Escipion  que  asoló  á  Cartago  ni  que 
destruyó  á  Numancia;  porque  el  que  venció  á  Aníbal  fué 
Kscipion  Africano  el  mayor,  que  hizo  tributaria  á  Carta- 
po  en  la  segunda  guerra  púnica.  El  que  destruyó  á  Car- 
tago fué  Escipion  Emiliano,  en  la  tercera  guerra  púnica, 
y  después  á  Numancia ;  y  ni  el  uno  ni  el  otro  restaura- 
ron á  Roma ,  ni  en  su  tiempo  estaba  derelita,  según  pa- 
resce  por  Tito  Livio  yPolibio  y  Plutarco. 

Dice  mas :  «  En  edad  de  cincuenta  y  dos  años  se  salió 
)>tle  Roma  y  se  retrajo  á  una  aldea  que  estaba  entre  Puzol 
)>y  Capua ,  do  no  tenia  mas  de  una  huerta  de  que  comia, 
r>\  una  casa  do  moraba,  y  un  baño  do  se  bañaba,  y  una 
wnieta  que  le  servia ;  y  ansí  estuvo  once  años  que  ni 
«entró en  Capua  ni  tornó  á  Roma,  etc.»  Si  creemos  á  Plu- 
tarco, en  la  Vida  de  Escipion ,  y  á  Tito  Livio  y  Valerio,  á 
veinte  y  cuatro  años  de  su  edad  fué  elegido  cónsul  para 
ir  en  España;  treinta  y  cuatro  años  siguió  la  guerra  y  re- 
trájose  á  Linterno,  que  es  cabe  Cumas;  no  con  tanta  po- 
breza como  aquí  dice;  mas  según  dice  Séneca,  en  la  epís- 
tola primera  del  libro  trece,  cuyas  palabras  son  estas: 
Vi  la  granja  de  Escipion,  edificada  de  piedra  cuadrada  ó 
.sillería ,  y  im  muro  cercado  de  un  monte ,  y  con  sus  tor- 
res hechas  á  ambos  lados  de  la  casa,  su  cisterna  junta  al 
editicio,  cubierta  de  parras,  tan  grande,  que  bastara  para 
proveer  un  ejército ;  el  baño  era  pequeño  y  oscuro,  que 
mostraba  bien  las  costumbres  de  Escipion.  Murió  Esci- 
pion de  cincuenta  y  ocho  años  de  su  edad ;  ansí  que,  los 
once  años  de  la  granja  en  el  inlierno  los  tuvo. 

Dice  mas:  «Del  divino  Platón  su  naturaleza  fué  de  Li- 
■;>caonia  ,  su  crianza  en  Egipto,  su  residencia  en  Atenas. 
j>No  pudiendo  sufrir  la  importimidad  de  sus  amigos,  re- 
Dtrájose  á  una  aldea  dos  leguas  de  Atenas,  etc.»  Platón , 
ateniense  fué ,  y  no  de  Licaonia ,  según  escribe  üiercio 
y  Plutarco;  fué  natural  griego  y  no  asiático,  lo  cual  fuera 
si  fuera  licaouio.  Su  crianza  fué  en  Atenas  con  Sócrates, 
con  Cralilo,  con  Hermógenes ,  y  en  Megaracon  Eucli- 
des ,  después  en  Cirene  con  Teodoro ;  y  siendo  ya  de 
treinta  años  y  mas,  pasó  en  Italia  á  Filolao  y  á  Eurito,  pi- 
tagóricos ;  y  de  allí  pasó  en  Egipto,  de  do  vuelto,  compró 
en  tres  mildracmas  la  academia,  en  el  suburbano  de 
Atenas;  ansí  que,  ni  fué  licaonio  ni  criado  en  Egipto. 

Pasemos  ya  al  libro  de  los  inventores  del  arte  del  ma- 
rear, aunque  dejo  en  el  libro  pasado  tanta  rebusca  sobre 
pensado,  conio  mandó  Booz  dejar  para  Ruth  spící/e^/c». 
En  el  prólogo  del  libro  de  los  inventores  del  marear,  dici-; 
«Entre  los  fdósofos  Mimo,  Polyhistor,  Azuarco  y  Peri- 
»les,  etc.» Nunca  hubo  lilósofo  dicho  Mimo;  porque. Minin 
es  un  género  de  comedia  planipedia ,  que  por  la  imitii- 
cion  y  representaciones  que  hace  de  los  dichos  y  hechu- 
y  coótiinibresde  los  hombres,  se  llama  mimo,  y  el  mesum 
poeta  se  llamaba  mimo  y  mimógrafo.  En  castellano  se 
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dice  momo  de  mimao ,  verbo  griego,  que  significa  imi- 
tar ó  contrahacer.  Fueron  mimos  Laberio  y  su  siervo 
Publio ,  á  quien  llama  vuestra  Señoría  el  Publiano :  des- 
tos  hacen  mención  Macrobio,  y  Celio,  y  Suetonio,  y  Plu- 
tarco, en  la  Vida  de  Cayo  César;  ansí  que,  decir  el  fdósofo 
Mimo,  es  decir  el  filósofo  personaje.  Pues  Polyhistoa- nun- 
ca fué  nombre  de  filósofo :  hubo  algunos  que  se  llamaron 
polyhistores,  como  quien  dice  hombres  sabios  en  mu- 
chas cosas  y  que  tratan  de  muchas  y  diversas  materias, 
como  Alejandro  polyhistor,  Apion  poühystor,  Higino 
polyhistor,  Solino  polyhistor.  Pues  Azuarco,  ficticio 
nombre  es ,  como  Mirto ,  Miltas  y  Fabato,  cuyos  nom- 
bres sirven  á  vuestra  Señoría  en  diversos  lugares  y  pro- 
pó.sitos,  como  el  cuchillo  deifico  que  dice  Aristóteles,  en 
la  Política,  que  es  non  unus  ad  unum,  sino  para  cor- 
tar pan ,  y  carne,  y  plumas,  y  leña  si  fuere  menester ;  y 
ansí  le  hace  en  unas  partes  cónsul  en  Roma ,  y  otras  en 
Regio;  unas  en  tiempo  deTrajano,  otras  en  tiempo  de 
Aurelio ,  otras  en  tiempo  de  Alejandro. 

Dice  que  Séneca  gobernó  á  Roma  cuarenta  y  dos  año-s, 
y  en  el  capítulo  diez  y  siete  del  Menosprecio  de  corte, 
cuarenta  y  cuatro,  etc.  Pero  quien  leyere  en  el  libro 
cuartodécimo  de  Cornelio  Tácito,  verá  lo  cierto  en  este 
lugar.  Dice  el  mesmo  Séneca  á  Nerón  ansí :  Catorce  años 
há  que  estoy  arrimado  á  tu  esperanza,  y  agora  há  ocho 
que  tienes  el  imperio,  y  en  este  medio  tiempo  me  has 
cargado  de  tantas  honras  y  haberes,  que  ninguna  cosa 
falta  para  mi  felicidad.  El  que  en  este  lugar  de  Cornelio 
Tácito  leyere,  verá  cuánto  tiempo  tuvo  cargo  de  la  ad- 
ministración Séneca,  y  porqué  se  retrajo,  y  finalmente, 
porqué  murió,  que  es  muy  diverso  de  loque  vuestra 
Señoría  esd-ibe. 

ítem  dice  :  «  A  lo  que  en  romance  llaman  refranes,  en 
»latin  dicen  proverbios,  y  en  griego  sentencias,  y  en  cal- 
»deo  experiencias,  etc.»  Los  griegos  llaman  parcpmias  á 
los  refranes  y  proverbios,  mas  á  las  sentencias  llaman 
gnomos,  y  son  diferentes;  porque  los  refranes  pueden 
ser  sentencias ,  y.no  toda  .sentencia  es  refrán.  Esto  veria 
vuestra  Señoría  muy  bien  en  Erasmo,  en  las  Chiliades;  ni 
lo  que  los  hebreos  y  caldeos  llaman  mastoth  son  prover- 
bios, digo,  refranes ;  sino  parábolas,  y  comparaciones,  y 
sentencias,  aunque  vulgarmente  llaman  los  proverbios 
de  Salomón. 

Dice  mas :  que  escribieron  proverbios  Jenofon ,  teba- 
no ,  Psítaco  el  griego,  Anacarso  el  numidiauo ,  Mitas  el 
egipcio,  Salomón  el  hebreo.  Séneca  el  hispano,  etc. 
Jenofon,  ateniense,  en  tiempo  de  Ciro  escribió  la  Pcb- 
diacyri ,  el  Económico ,  el  Simposio  y  la  Historia  Pelo- 
ponense ,  y  un  libro  de  los  Hechos  y  dichos  de  Sócrates. 
Hubo  otro,  antioqueno,  que  escribió  las  cosas  de  Babilo- 
nia; otro  Jenofon,  efesino,  historiador;  otro  fué  ci- 
prio, que  escribió  los  amores  de  Mirra  y  .Adonis.  Pero* 
Jenofon, tebnno,  que  escribiese  proverbios  no  se  ba- 
ilará. Psitaco,  papagayo  quiere  decir;  pero  hombre  lla- 
iriado  Psítaco  no  le  hay.  Pitaco  mitilineo  no  escribió 
proverbios.  Anacarso  no  le  hay  ni  griego  ni  numidiauo. 
.\nacársis,  escita  fué,  mas  nunca  escribió  proverbios; 
pues  Anaxarco,abderita  fué,  y  .Mitas,  egipcio,  mitos  es  ó 
mítico,  digo,  fabuloso  y  ficticio.  Salomón  escribió  pro- 
verbios, pero  mas  son  parábolas  ó  comparaciones,  que 
refranes ;  y  ansí  se  llaman  en  hebreo  maslolh,  que  son 
parábolas  ó  comparaciones.  Ansí  mesmo  Séneca  escribió 
sentencias,  que  el  vulgo  llama  proverbios.  Los  que  entro 
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griegos  escribieron  proverbios  son :  Aristóteles ,  Cri- 
sipo ,  Oleantes,  Clearco,  Cenodoto,  Didimo,  Tareo 
Cenobio,  Diogeniano,  Teeteo. 

Dice  mas :  «Preguntados  los  sicionios  por  el  rey  Ciro, 
))que  porqué  no  consentían  filósofos,  etc.»  El  reino  de  los 
sicionios  fenesció  en  Zeusipo,  en  tiempo  de  Samuel, 
á  cuafro  mil  y  ochenta  años  del  mundo ,  y  á  quinientos 
y  sesenta  años  antes  de  Ciro. 

Capitulo  primero  dice  :«Cuentan  los  historiadores  que 
wDcinósteiies  el  tebano  fué  el  primero  que  inventó  la 
«manera  del  remar  dedos  en  dos  remos,  etc.»  Plinio,  en 
el  libro  séptimo  de  la  Historia  Natural ,  no  dice  que  De- 
móstenes  inventó  las  birremes,sino  que  Demástenes 
escribe  fpie  los  pueblos  heretrios  que  moran  cabe  el 
mar  Eritreo,  que  es  el  Bermejo,  las  inventaron;  ansí  que, 
del  escriptor  hace  vuestra  Señoría  el  inventor,  y  de  De- 
mástenes hace  Demósfenes. 

Dice  mas  :  «Tucídides  el  griego  dice  que  un  tirano 
)M'orintio,llam;i(loAmonicIes,  inventó  las  triremes,  etc.» 
Plinio,  en  el  séptimo,  dice  que  Tucídides,  ateniense,  es- 
cribe que  Amueles,  natural  de  Corinto,  halló  las  tri- 
romes. 

Dice  mas :  «Los  gaditanos  y  los  poenos  tienen  entre 
»sí  gran  contienda,  cuáles  de  ellos  fueron  inventores  de 
«las  galeras  de  cuatro  remos,  etc.»  Plinio,  en  el  séptimo, 
dice :  Las  cuadriremes  ó  galeras  de  cuatro  órdenes  inven- 
taron los  cartaginenses;  de  los  gaditanos  ninguna  men- 
ción hay  que  las  inventasen.  Dice  mas :  «Galera  de  cinco 
»remos  hicieron  primero  los  rodíos  cuando  los  tenia 
«cercados  Demetrio;  otros  dan  la  gloria  á  Anasicoo,  sala- 
»mino,  capitán  de  Ciro,  etc.»  Plinio,  en  el  libro  séptimo, 
dice  que  Nesicton ,  salamino ,  inventó  la  quinquereme, 
y  lio  fué  capitán  de  Ciro,  sino  cosario  deSalamis,  en 
tiempo  de  la  guerra  peloponesiaca. 

Dice  mas :  «  Galera  de  seis  remos  por  banco.  Plutarco 
»(lice  que  la  inventó  Amónides el  licaonio,  etc.»  Plutarco 
en  todas  sus  obras  no,d ice  tal  Amónides  ;  Amocles,  se- 
gún arriba  dije,  las  triremes  inventó,  no  las  quinqué- 
remes  :  Plinio,  en  el  libro  séptimo,  dice  que  Cenágo- 
rasel  siracusano  las  inventó,  del  tiempo  en  que  Nicias 
fué;  ni  Plii(;rrco,  en  la  Vida  de  Nicias ,  ni  Plinio  hace 
mención  de  tíd  cosa. 

Dice  mas :  «Galera  de  siete  remos  por  banco,  Plinio,  en 
»una  epístola,  quiere  sentir  que  la  inventó  Nesegato,  etc.» 
Plinio  el  sobrino,  queescribió  epístolas,  nolo  dice.  El  Pli- 
nio segundo  no  escribió  lasepistolas;  pero  en  el  séptimo 
déla  Historia  Natural,  dice  que  galera  desde  seis  re- 
mos por  banco  hasta  diez  inventó  Nesigito. 

Dice  mas:  «Prctonio,  escriptor  anliquisímo,  que  no  la 
«inventó  sino  Prometeo  el  argivo;y  otros,  que  el  gran  ar- 
«quilecto  ArqMÍme(les,etc.»  A  esto  digo  que  nunca  hobo 
escritor  llamado  Pretonio,  sino  fué  Pelronio  Arbitro, 
y  ese  no  lo  dice.  Prometeo  argivo  no  lo  hobo ,  sino  Pro- 
moteo  hermano  de  Atlas  y  de  Epimeteo,  y  esc  fué  egip- 
cio, ó  scguu  otros,  africano. Hobo  otro  Prometeo  tésa- 
lo, cu  tiempo  del  rey  Lácides,  de  quien  hace  mención 
Plutarco,  en  el  libio  J9e  capicnda  utUüate  ah  inimicis 
noi.tr  ¿s. 

Pues  Arquímedes,  siracusano,  nunca  hizo  galeras  ni 
tenia  poder  para  hacerlas.  Lo  que  de  él  dice-Plutarco,  en 
la  Yiíla  de  Marcelo,  es  que  tenia  Marco  Marcelo  setenta 
giilerasde  cinco  remos  por  banco,  sobre  Zaragoza  de 
Cecilia;  y  que  Arquímedes,  arquitecto,  desbarataba  con 


sus  ingenios  las  naos  de  Marcello ;  y  que  aveces  con  inst- 
trumentos  que  inventaba,  alzaba  el  navio  en  alto  y  le 
dejaba  caer,  ó  le  traía  á  la  ribera  sin  poderse  valer. 

Dice  mas  :  que  dice  Plutarco,  en  el  libro  De  fortuna 
j4/exandn,  que  Alejandro  mandó  armar  una  galera  de 
doce  remos  por  banco ,  contra  Diomedes  el  tirano;  aun- 
que lo  escribe  tan  obscuro ,  que  paresce  en  él  bien  haber 
poco  mareado,  etc.  Escríbelo  esto  Plutarco  tan  obscu- 
ramente, que  ningún  rastro  hay  de  ello  en  todo  el  libro, 
ni  mención  de  Diomedes  cosario, ni  que  Alejandro  haya 
armado  galera  de  doce  remos  por  banco  contra  ningún 
cosario.  Plinio  dice  queAlejandroarmógalerasdeádoce 
remos,  y  Ptolomeo  Soter,  de  doce  hasta  quince,  y  De- 
metrio, hijo  de  Antígono,  hasta  treinta,  y  Ptolomeo Fila- 
delfo,  hasta  cuarenta,  y  Ptolomeo  Filopator,  hasta  cin- 
cuenta :  esto  dice  Plinio,  aunque  Plutarco,  según  abajo 
diré,  en  la  vida  de  Demetrio,  siente  otra  cosa. 

Dice  mas :  «Si  alguno  al  verboso  Ateneo  quisiere  dar 
«fe,  base  de  tener  por  dicho  que  el  grande  Ptolomeo  Fi- 
«ladelfo  llegó  á  tener  cuatro  mil  galeras,  las  cuales  tenían 
«mas  de  veinte  remos  por  banco,  etc.»  Ateneo  nunca  dijo 
que  Ptolomeo  Filadelfo  llegó  á  tener  cuatro  mil  galeras, 
sino  que  Ptolomeo  Filopator,  diverso  de  Filadelfo,  hizo 
una  galera  dicha  el  Talamego,  de  tanto  aparato,  que  pa- 
resce cosa  increíble  su  grandeza  y  repartimientos,  se-' 
gun  se  verá  por  el  mesmo  Plutarco,  en  la  Vida  de  Deme- 
trio. Ninguno  antes  que  Demetrio  se  halla  haber  hecho 
galera  de  quince  ó  de  diez  y  seis  remos  por  banco ;  pero 
después  Ptolomeo  Filopator  mandó  hacer  unade  cuarenta 
remos,  que  sin  duda  en  grandeza  y  corpulencia  sobre- 
pujaba todas  las  que  hasta  allí  habían  sido  vistas,  que 
tenía  en  largo  docíentos  y  ochenta  codos:  había  en  ella 
cuatro  mil  remadores  y  cuatrocientos  marineros,  y  sin 
estos,  poco  menos  de  tres  mil  armados  que  henchían  la 
crujia  y  postiza  y  sobrados;  pero  no  se  podía  mover: 
era  mas  para  ver  y  ostentar,  que  para  provecho.  El  mesmo 
Plutarco,  en  la  Vida  de  Demetrio,  dice :  Entre  otras  co- 
sas memorables  hizo  dos  naos,  una  de  quince  remos  y 
otra  de  diez  y  seis,  y  tiros  de  maravillosa  invención  para 
combatir  los  rodíos;  y  los  rodios  después  de  haber  es- 
tado cercados  y  acabada  la  guerra ,  le  rogaron  les  dejase 
algunos  tiros :  ansí  que.  Ateneo  no  dice  que  Ptolomeo 
Filadelfo  hizo  esta  nao,  sino  Filopator;  y  que  la  llamó 
esta  el  Talamego;  y  no  que  tenía  cuatro  mil  galeras, 
sino  una  de  cuatro  mil  remadores  y  cuarenta  remos 
por  banco. 

Ítem,  también  cuenta dePtolomeo Filopator,  con  quien 
pelearon  los  Macabeos,y  su  hijo,  que  también  se  dijo  Fi- 
lopator, etc.  Los  Macabeos  no  pelearon  con  Ptolomeo 
Filopator,  sinocon  Ptolomeo  Epifánes,  hijo  de  Filopa- 
tor, y  con  Ptolomeo  Filometor. 

Dice  mas :  que  César,  después  de  la  batalla  farsálica, 
tomó  una  galera  de  cinco  remos,  y  la  hizo  que  tenia 
tantos  árboles  y  fruta  como  si  fuera  una  huerta  de  cam- 
pañia,  etc.  Esto  ningún  autor  griego  ni  latino  que  do 
César  hable,  lo  dice.  Lo  que  desto  se  lee  es,  que  anduvo 
por  todo  Egipto  hasta  Etiopia  con  Cleopalra  en  el  Tala- 
mego,  que  era  de  largo  de  medio  estadio,  que  son  se- 
senta y  dos  píes  y  medio ,  y  de  ancho  treinta  codos  ó  mas, 
y  que  tenia  dos  proas  y  dos  popas,  con  mucha  arboleda 
y  fruta  á  todas  las  laderas. 

Dice  mas .  «Ditnisío  Siracusano  y  Focion  eran  gran- 
«des  enemigos;  y  este  Focion  hizo  una  galera  en  que 


»moraba  él  y  sn  jnujer,  ysus  hijos  y  criados,  y  cortesanos 
»y  sus  amigos;  que  eran  todos  mas  de  seis  mil  los  que  mo- 
»raban  en  ella ;  con  la  cual,  de  dia  se  llegaba  á  la  ribera,  y 
))de  noche  se  retiraba  en  alta  mar,  etc.»  Focion,  ateniense 
fué,  y  nunca  tuvo  trato  con  Dionisio  Siracusano,  según 
parescerá  por  Probo  Emilio  y  por  Plutarco,  en  la  Vida  de 
Focion.  Dion  fué  muy  grande  enemigo  de  Dionisio  si- 
racusano, según  parescepor  Emilio  Probo  y  por  Plu- 
tarco ;  este  tuvo  una  nao  de  treinta  órdenes  de  remos  por 
banco,  que  allí  él  llama  Iriaconteris ;  mas  no  dice  que 
en  este  navio  estaba  ni  con  tanta  gente,  ni  de  la  manera 
que  aquí  se  escribe.  En  el  capítulo  segundo,  en  el  libro 
de  los  Inventores  de  la  galera,  dice  que  Teseofuéel 
primero  que  fundó  á  Atenas;  y  ia  nombró  ansí  y  puso  en 
ella  senadores,  y  dio  palmase  los  vencedores,  etc.  Ate- 
nas Cecrops  la  fundó  y  noTeseo ,  á  3C40  añosde  la  crea- 
ción del  mundo,  según  la  cuenta  de  Ensebio;  y  Teseo, 
hijo  de  Aegeo,  nono  rey  deatenienses,  fué  en  el  año  del 
liiiuulo  de  30Gf>.  Había  Cecrops  dividido  la  multitud  de 
ía  gente  de  la  tierra  en  doce  ciudades,  de  las  cuales  fué 
ía  principal  dicha  ^Isíj/,  ó  según  Eslrabon  vTucidides, 
Polis,  que  por  excelencia  entre  otras  se  llamó  la  Ciudad;" 
y  andando  el  tiempo,  reinando  Amfiteon ,  fué  nombrada 
.A'iéuas,  del  nombre  de  Minerva,  que  en  griego  se  llamó 
A  tena  Trogo.  En  el  libro  segundo  dice :  «Tuvo  Atenas  por 
» reyes  á Cecrops,  y  á  Braneo,  y  á  Amíiteos,  y  á Eritonio, 
>iy  á  Pandion,  y  á  Egeo,  y  á  Teseo,  el  cual  juntó  los  doce 
«pueblos  en  Atenas;  aunque  dice  Plutarco,  que  Teseo 
)'repoblóá  Atenas,  que  estaba  despoblada.  E  juntó  en  ella 
viüs  pueblos  que  en  la  provincia  Ática  estaban  dcrrama- 
i>dos ,  y  de  diversos  fueros  y  senados  Iiizo  uno.» 

Dice  mas  :  «Queriendo  Teseo  conquistar  la  tierra  en 
»Asia,  déla  Rotana,  inventó  la  primera  galera  del  mundo, 
ny  no  alcanzó  á  poner  en  ella  mas  de  treinta  remos,  y  el 
Dmásteldecuarenta  palmos;  tuvieronen  tanto  esta  nueva 
^invención,  que  muerto  Teseo,  la  pusieron  dentro  del 
«templo,  adonde  por  largos  años  la  guardaron,  hasta  que 
«Demetrio  vino  á  reinar  y  la  tornó  á  renovar  y  aun  ara- 
«pliar,  etc.«  Plutarco,  en  la  Vida  de  Teseo,  otra  cosa  muy 
diversa  desta  escribe;  que  habiendo  de  ir  Teseo  con  los 
niños  del  tributo  que  los  atenienses  daban  para  el  Mi- 
notauro,  le  dieron  una  nao  deque  fué  piloto  Amasiadas 
fereo,  y  según  otros  Nausiteo ,  salamino ;  porque  enton- 
ces no  habia  quien  fuese  muy  experto  en  el  arte  de  na- 
vegar; y  que  esta  nao  era  de  treinta  remos;  y  que  vuelto 
Teseo  con  la  victoria  y  muerto  el  Minotauro,  la  guarda- 
ron hasta  el  tiempo  de  Demetrio,  quitando  á  tiempos 
la  madera  vieja  y  poniendo  otra  nueva  y  recia :  ansí 
que,  ni  Teseo  fué  el  inventor  desta  nao,  ni  la  armó,  sino 
los  mesraos  de  Atenas  se  la  dieron  conduciendo  piloto 
extraño,  porque  no  estaban  bien  instructos  en  el  arte  de 
navegar;  y  no  la  guardaron  hasta  el  tiempo  del  rey  De- 
metrio, shio  de  Demetrio  Falereo,  filósofo,  á  quien  ellos 
después  desterraron ,  y  se  fué  al  rey  Filadelfo,  de  Egipto. 

Dice  mas  :  « Alcibiades  llevó  contra  Siracusas  ciento 
«treinta  galeras,  y  añadió  veinte  remos,  y  al  m;ístel  quince 
«palmos,  y  llamó  alo  principal  de  la  galera  popa,  y  al 
«cabo  proa,etc.«  Plutarco  escribe  la  vida  de  Alcibiades,  y 
Probo  Emilio  dice  que  llevó  Alcibiades  ciento  cuarenta 
navios  á  Siracusas,  y  ninguno'  dice  que  añadió  remo  ni 
proa. 

Dice  mas :  «Temísloclesel  griego  fué  capital  enemigo 
»de  Aríátides,  por  la  muerte  de  Estigila,  cuya  muerte  é 
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«injuria  fué  por  todos  los  pueblos  de  Grecia  llorada  y  por 
«manodemuchosprincipales  vengada,  ect.«  Si  á  Plutarco 
leemos,  en  la  Vida  de  Temístocles  y  en  la  de  Aristides,  y 
á  Emilio  Probo,  hallaremos  que  ni  Aristides  fué  tebano, 
sino  ateniense  ;  y  lo  que  de  Estigila  cuenta,  no  fué  ansí; 
porque  lo  que  estos  dicen  es,  que  siendo  mancebos  fue- 
ron enamorados  ambos  de  Estigila,  mujer  de  la  isla  de 
Cilio,  y  que  sobre  estos  amores  tuvieron  grandes  com- 
petencias. Y  después  que  ella  fué  vieja  y  perdió  su  pares- 
cer,  siempre  se  quisieron  mal ;  pero  nunca  por  Estigila 
ellos  pelearon ,  ni  otros  capitanes ,  ni  pueblos. 

Dice  mas :  «Teniendo  gran  miedo  los  atenienses  de  los 
«cretenses,  con  los  cuales  traían  guerra,  mayormeate 
«porque  teniap  por  capitán  suyoáTentides  elOronto,  dí- 
«joles  Temístocles :  No  temáis  á  Tcntides  el  Oronto;  por- 
«que  yo  conozco  de  él ,  que  si  tiene  espada  para  matar, 
«fáltalecordzonparadesenvainarla, etc.»  Plutarco,  en  las 
Apoftégmas,  hablando  de  Temístocles,  dice  ansí  :  Los 
atenienses  decían  :  Los  heretienses  tienen  espada  como 
los  tenditas,  mas  no  tienen  corazón.  Los  tenditas  son 
unos  peces  marinos  que  Aristóteles,  en  el  segundo  de  la 
Historia  de  los  animales,  y  en  el  octavo,  llama  gj^a^,  que 
quiere  decir  espada;  y  Plinio  los  W&mó  gladios ,  por  la 
niesma  figura  del  pez;  á  este  piensan  algunos  que  es  el 
que  los  latinos  llaman  Mego,  y  los  castellanos  pez  cala- 
mar; mas  es  el  pez  espada,  que  tiene  cerro  alto ,  mas  es 
muy  cobarde,  y  viéndose  en  aprieto ,  lanza  la  tinta  del 
peclio  parase  asconder  como  el  calamar  y  la  sepia,  aun- 
que muchas  veces  se  muestra  y  levanta  fuera  del  agua; 
ansí  que,  vuestra  Señoría  hace  de  pez  aquí  capitán  ,  y 
porque  suene  mejor  y  con  mayor  zumbido ,  llámale 
Oronto,  como  dice  Persio :  Torca  mimalloncis  implenint 
cornua  bombis. 

Dice  mas:  «ArmóTemislocIescien  galeras  para  ir  con- 
»tra  los  asegí netas,  etc.»  Nunca  hobo  pueblos  llamados 
aseginetas,  aunque  vuestra  Señoría,  en  las  Epístolas  fa- 
miliares, dice  que  eran  pueblosde  Asia  que  venían  del, 
linaje  del  rey  Agís.  Pero  quien  leyere  á  Plutarco,  en  la 
Vida  de  Temístocles,  hallará  que  los  pueblos  que  llama 
vuestra  Señoría  aseginetas,  son  los  eginetas,  que  mora- 
ban en  la  isla  de  Euina ,  frontera  al  Píreo ;  cuando  dice 
que  el  primero  escalón  do  conienzó  á  tener  algún  mando 
en  la  república,  fué  que  hizo  que  todo  el  dinero  que  de 
los  mineros  se  allegaba,  se  emplease  en  hacer  navios ;  y 
ansí  hizo  siendo  pretor  cien  navios,  y  venció  á  los  de 
Corcira,  y  desbarató  á  todos  los  cosarios  del  mar,  y  ase- 
guró toda  la  costa ;  especialmente  maltrató  á  los  vecinos 
de  Egina ,  que  eran  poderosos  en  la  mar. 

ítem  dice :  «Cimon,  capitán  de  los  licaonios,  como  sns 
«parientes  riñesen  porque  dejaba  el  estudio,  dijo:  Mi 
»lierraano  es  bueno  para  estudiar  y,  etc.»  Cimon,  ate- 
niense fué,  y  no  licaonio,  hijo  de  Milciades,  y  nunca 
tuvo  hermano  dicho  Brias,  ni  en  Atenas  hobo  capitán 
llamado  Brias.  Hobo  un  filósofo  llamado  Blas  Prienense, 
mas  no  fué  hermano  de  Cimon  el  capitán  Cabrias.  De 
Bias,  capitán  de  lacedomonios,  dice  Plutarco,  en  las  Pro- 
blemas, hablando  de  Ificrates,  que  preso  por  Ificrates 
Bias,  capitán  de  ios  lacedomonios,  dijo:  Vosotros  poneos 
en  salvo ,  que  yo  aquí  muero. 

Dice  mas :  «Como  en  p  resencia  de  Ci  mon  se  altercase  en 
«el  senado  de  Atenas  cuál  fuese  mas  seguro,  tener  buen 
«capitán  ó  grueso  ejército,  dijo  Cimon  :  Yo  mas  querría 
»un  ejercito  de  ciervos,  siendo  capitán  uu  león,  <jue  no 
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))un  ejército  de  leones,  siendo  capitán  un  ciervo ,  etc.» 
Esto  no  lo  dijo  Cimon ,  sino  Cabrias,  según  dice  Plutarco, 
en  las  Apoftégmas,  cuando  cuenta  los  dichos  de  Cabrias; 
do  paresce  que  por  decir  Cabrias  dijo  Brias ,  y  el  dicho 
de  Cabrias  atribuyó  á  Cimon. 

ítem  dice  :  que  queriendo  Cimon  conquistar  unos 
pueblos  en  Asia,  como  le  dijesen  á  un  capitán  que  lla- 
mase á  los  agisenitas,  etc.  Agisenitas  no  son  pueblos  en 
Asia ;  los  eginetas  son  pueblos  que  moran  en  Grecia,  en 
la  isla  de  Egina ,  con  quien  atenienses  tenian  grande  ene- 
mistad. 

Dice  mas:  «Demetrio  hizo  galeras  de  veinte  y  cinco 
»remos  por  banco,  y  entre  otras  hizo  una  galera  bastarda, 
))la  cual  se  movia  con  cuatrocientos  remos,  y  cabían  en 
)>elIadosmil  hombres,  etc.»  De  Demetrio  no  se  lee  tal.  De 
Ptolomeo  Filopator  escribe  Plutarco,  en  la  Vida  de  De- 
metrio, que  hizo  una  galera  de  cuarenta  remos  por  banco, 
que  tenia  en  largo  docientosy  setenta  codos,  y  de  abajo 
hasta  los  bancos  tenia  cuarenta  y  ocho  codos  en  alto, 
y  tenia  cuatro  mil  remadores,  y  cuatrocientos  marine- 
ros, y  tres  mil  hombres  de  pelea  sin  estos;  pero  no  se 
podía 'mover,  y  mas  era  para  ostentar,  que  para  prove- 
cho; pero  las  naos  de  Demetrio  eran  no  solo  en  gran- 
deza y  arte  maravillosas,  pero  para  provecho;  porque 
eran  de  quince  ó  diezy  seis  remos  por  banco ;  y  ansí  que, 
la  grande  que  no  se  podia  mover  no  era  de  Demetrio, 
sino  de  Filopator. 

Dice  mas :  que  este  Cimon  fué  el  primero  que  en  ga- 
lera ordenó  que  remasen  tres  remos  en  cada  banco,  etc. 
Este  descuido  fué  grande,  habiendo  dicho  en  el  capítulo 
primero,  que  Tucidides  el  greco  dice  que  un  tirano 
de  Corinto,  llamado  Amonicles,  ó  mas  de  verdad ,  como 
dice  Plinio,  en  el  séptimo,  Ainocles,  natural  deCorii:to; 
y  de  Cimon  dice  Plutarco,  que  peleó  con  los  persas  con 
docientas  galeras  que  tenia  de  Atenas,  contra  trecien- 
tas y  cincuenta  de  persianos  :  también  dice  que  tomó 
,  trece  galeras  de  á  tres  remos  por  banco  á  los  tracíanos; 
pof  do  paresce  que  no  las  in.venLó  Cimon,  ni  hay  escrip- 
tor  que  tal  diga. 

Dice  mas :  «Cleopatra  vino  en  Grecia  á  verse  con  Cayo 
)>César,  y  trajo  una  galera,  etc.»  Plutarco,  en  la  Vida  de 
Antonio,  muestra  esto  no  haber  acaescido  ansí ;  sino  que 
muerto  César,  y  vencida  la  batalla  Filípica,  y  hecha  par- 
tición entre  César  Augusto  y  Antonio  del  imperio,  como 
Marco  Antonio  se  volviese  á  hacer  guerra  á  los  partos,  en- 
vió á  uno  que  llamaban  üelio,quede  su  parte  emplazase 
á Cleopatra,  mandándole  que  luego  viniese  áCeliciaá 
estar  á  juicio  ante  el,  porque  liabia  favorescidoáCassio, 
y  le  habia  dado  mucho  socorro  para  la  guerra  contra  los 
vengadores  de  la  muerte  de  César ;  y  venido  Delio,  como 
vio  la  hermosura  delta,  y  la  gracia  de  su  lengua,  y  la  as- 
tucia de  su  habla,  pensando  lo  que  fué,  que  vista,  ningún 
mal  rescibiria  de  Antonio ,  díjule  que  no  temiese  de  pa- 
rescer  ante  él ;  y  ansí,  ella  confiando  que  como  habia  ca- 
zado á  César  y  al  hijo  de  Pompeyo,  ansí  baria  á  Antonio, 
navegó  por  el  rio  Lidro  con  increíble  pompa.  Era  la  popa 
de  oro,  las  velas  de  seda  de  grana,  los  remos  de  plata, 
y  movíanlos  al  son  de  los  añafiles  y  músicos  instrumen- 
tos ;  iba  ella  con  un  pabellón  dorado,  á  manera  de  otra 
Venus;  los  pajes  en  hábito  de  Cupido,  y  las  doncellas 
de  ambas  partes  en  figura  de  nereidas,  ninfas  marinas, 
y  otras  cómelas  tres  Gracias.  Y  finalmente,  poracabarel 
capítulo  segundo,  dejo  lo  que  un  poco  antes  desto  dice 
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;  de  Filopator  el  tebano,  porque  todo  esfabuloso  y  fingido; 
I  y  paso  al  capítulo  tercero. 

En  el  capítulo  tercero  dice:  «  Si  á  Isidoro  creemos,  los 
«lidos  inventaron  el  artede  navegar,  etc.»  Isidoro  no  dice 
que  los  lidos  inventaron  el  arte  de  navegar,  sino  que  los 
fenices;  y  que  otros  dicen  que  los  de  Misiay  que  los 
troyanos  fueron  los  primeros  que  inventaron  navios 
luengos  cuando  pasaron  contra  Tracía;  que  es  lo  que 
Plinio  dice  en  el  libro  séptimo ,  ó  según  otros  Danao  fué 
el  primero  que  inventó  navio ,  cuando  vino  de  Egipto  en 
Grecia ,  y  que  antes  de  él  navegaban  en  leños  ó  en  bar- 
quetas  de  un  leño  en  el  mar  Hitreo;  ansí  que  nunca  se 
creerá  que  lidos  inventasen  el  arte  de  navegar,  sino  fe- 
nices, según  también  lo  afirma  Pomponio  Mela  y  F¡- 
bulo,  cuando  dice:  Prima  ralem  ventis  credere docta 
tyros. 

Dice  mas,  que  Epaminundas  puso  en  perfección  el  arte 
del  navegar,  etc.  Esto  no  se  lee  de  Epaminundas  ni  en 
Tucidides  ni  en  otro  historiador  alguno  que  hayaescrípto 
de  Epaminundas ;  y  lo  que  es  mas  de  reír,  (|ue  dice  que 
poco  antes  de  la  batalla  de  Maratona ,  Epaminundas  el 
•griego  acabó  de  poner  en  perfección  la  manera  de  nave- 
gar y  la  forma  de  hacer  navios ;  porque  en  el  helo  Pelo- 
ponense  halló  el  muy  nombrado  capitán  Brias  con  naos 
y  carracas  y  galeras  ,  etc.  La  batalla  Maratona,  que  fué 
<!ada  en  el  campo  Maratonio  por  Milciades  contra  Darío, 
antes  fuéque  Epaminundas,  y  nodespues;  y  en  la  guerra 
peloponesiaca ,  ni  bobo  capitán  Brias ,  sino  capitán  Ca- 
brías ,  ni  este  inventó  género  de  nav,!os ,  ni  arte  de  na- 
vegar,segun  paresce  por  Tucidides ;  espantarse hacual- 
quíera  que  esto  leyere,  que  tan  atrevidamente  diga  yo 
que  nunca  estose  leerá  en  Tucidides,  que  escribió  la 
guerra  Peloponense  ;  pero  no  se  espantará  vuestra  Se- 
ñoría, porque  en  ningún  autor  latino,  ni  griego  de  los 
tradnctos  á  latín,  se  hallará;  ni  pasó  loque  cueste  capi- 
tulo dice  del  cónsul  Fabato  en  Regio,  ni  lo  del  filósofo 
Átalo, ylo  de  AiquiínenoEpirótico,  ni  lo  de  Cropilo,  por- 
que es  de  una  misma  turquesa. 

Dice  mas  en  el  mesmo  capítulo  que  Tito  Livio  escribe : 
que  los  romanos  nunca  hicieron  galeras,  ni  juntaron 
fustas  desde  el  tiempo  de  Camilo ,  hasta  que  nasció  el 
gran  Escipion,  cuando  el  Senado  determinó  de  enviai'  á 
conquistará  Asia,  y  envió  á  Gneyo  Fabricio;  lu  cual  es- 
torbaba el  cónsul  Fabio  Torcato,  etc.  Esto  no  se  hallará 
que  Tito  Livio  lo  diga;  porque  antes  dice  al  contrario,  en  el 
libro  diez  y  seis,  cuando  escribe  que  contra  ei  rey  llieron, 
de  Sicilia,  pasaron  los  romanos  la  primera  vez  la  mar.  Y  en 
el  diez  y  siete  dice  que  el  primero  que  triunfó  de  ba- 
talla naval  fuéDuilo,  cónsul  en  el  primero  helo  púnico. 
Lo  mesmo  dice  Plinio  en  el  libro  decimosexto,  capítulo 
cuadragésimo,  cuando  escribeque  Dudo,  cónsul,  pnsó 
contra  Rieron ,  y  en  cuarenta  y  cinco  días  armó  una  flota 
de  docientas  y  veinte  naos.  Tambiendice  Tito  Livio,  que 
Cornelío,  cónsul,  venció  en  Sardinia  á  los  corsos,  y  á 
Hanon,  cartaginés  ;  y  que  Alilío  Regido  venció  en  ba- 
talla naval ,  y  que  Gayo  Lnctacío  venció  á  los  peños  ad 
Egades ;  y  todo  esto  fué  antes  de  la  guerra  segunda  car- 
taginés, antes  de  Escipion  Africano;  pues  Cayo  Fabri- 
cio, de  quien  cueste  capitulo  vuestra  Señoría  hace  men- 
ción ,  en  tiempo  de  Pirro'fué,  no  en  tiempode  Escipion; 
y  Fabio  Toréalo  no  fué  en  este  tiempo. 

Ítem:  «La  primera  vezque  los  romanos  pasa  roneuAsia, 

«fué  contra  Filipo,  rey  deMacedonia,  á  quien  venció 


CARTAS. 


249 


«Valerio  El  vinio,  pretor :  ansí  que,  entre  Camilo  y  Esci- 
»p¡on  muchas  batallas  hicieron  romanos  sobre  mar,  ygran 
«flota  tuvieron  antes  que  nasciese  Escipion  Africano.  Dice, 
»en  el  capítulo  cuarto,  que  fué  cosario  en  el  tiempode  Ale- 
«jandro,  Leónidas;  y  en  tiempo  de  Ciro,  Mipandas;  y  en  el 
«tiempo  de  Dionisio,  Mitras;  y  en  el  deCayoCésar,  Arca- 
«medes;  y  eneldeAugusto,Agatoclo,  etc.  «Nombres son 
estos  yhistorias  fingidas  y  sin  autor;  porque  ni  el  cosario 
que  á  Alejandro  dijo  :  A  mí  llaman  cosario  porque  robo 
con  una  nao,  y  á  tí  rey  porque  robas  con  muchas,  no  fué 
Leónidas.  Y  Estilicon ,  que  dice  que  fué  cosario  diez  y 
seis  años  en  el  mar  Adriático,  y  que  robó  á  los  batros  y  á 
los  rodios,  y  que  Demetrio  le  prendió,  esto  es  contra 
toda  ley  de  íiistoria;  porque  Estilicon  no  fué  en  tiempo 
de  Demetrio,  sino  de  Honorio  y  Arcadio,  capitán  contra 
godos;  y  si  eracosarioen  el  mar  Adriático,  ¿cómo  saqueó 
á  los  batros,  que  están  en  lo  último  de  Escitia  y  medi- 
terráneos; ni  á  los  rodios,  que  están  en  el  marCapacio,  le- 
jos del  Adriático? Ni  Leónidas  fué  cosario  contrario  á 
Ptolomeo,  antes  fué  capitán  de Ptolomeo, según paresoe 
por  Plutarco,  en  la  Vida  de  Demetrio ;  y  lo  que  dice  de 
Arcamenes,  haliaráser  muy  diverso  de  lo  queSuetonio 
dice,  y  Plutarco  y  Apiano,  en  la  Vida  de  César ,  yaun  en 
los  Apoftégmas;  porque  los  cosarios  que  cabe  Farma- 
tasa  saltearon  á  César,  no  eran  so  un  capitán,  ni  hay  men- 
ción de  Alcamenes,  ni  era  sino  una  flota  de  cosarios  alle- 
gadizos, ni  esperó  JulioCésardesque  le  prendieron  hasta 
que  vino  á  tener  imperio,  á  vengarse  de  los  cosarios  que 
le  prendieron ;  mas  luego  que  fué  preso,  envió  á  Mileto  y 
á  las  ciudades  comarcanas  porciuciienta  talentos  en  que 
se  rescató,  y  traídos,  los  pagó,  é  incontinente  allegó  flota, 
y  los  prendió,  y  los  llevó  á  Pérgamo ;  y  de  allí  fué  á  un 
pretor  de  Asia,  llamado  Julio,  y  le  requirió  que  hiciese 
justicia ;  y  visto  que  el  pretor  echaba  mas  ojo  á  la  presa, 
que  era  grande,  que  á  hacer  justicia,  Julio  César  disi- 
muló y  fué  á  Pérgamo,  á  do  había  dejado  á  los  cosarios,  y 
los  ahorcó. 

En  la  Vida  de  Trajano,  en  el  capítulo  primero ,  dice  : 
que  antes  de  las  guerras  cartaginenses  había  en  cuatro 
provincias  de  España  cuatro  ciudades  muy  insignes,  que 
en  potencia  competían  con  Roma,  en  riqueza  con  Tiro, 
en  hermosui-a  con  Helia,  en  opulencia  con  Tarento:  la  pri- 
mera era  Numancia;  la  segunda.  Cantabria;  la  torcera, 
Histobriga ;  la  cuarta,  llálica ;  y  que  E^trabon  é  Isidoro 
y  Mela  ponen  en  admiración  álos  lectores  de  la  potencia, 
riqueza  y  abundancia  destas  cuatro  ciudades;  y  que  á 
Numancia  sucedió  Soria,  y  á Cantabria  Tudela  de  Na- 
varra, y  á  Histobriga  Mérida,  y  á  Itálica  Sevilla  ;  y  que 
el  sitio  de  Cantabria  fué  una  legua  de  Logroño,  y  el  de 
Histobriga  do  las  ventas  de  Caparra,  ó  do  el  monte  que 
está  entre  las  barcas  de  Alconeta  y  el  Casar  de  Cáceres ; 
y  que  el  sitio  de  llálica  fué  junto  á  Sevilla  ó  á  los  Caños  de 
Carmena,  etc.  Mayor  admiración  pone  vuestra  Señoría 
al  diligente  lector  cu  lo  que  escribe,  que  Estrabon  y 
Pompouío  Mela  é  Isidoro  pusieron  en  escrebir  de  las  di- 
chas ciudades.  ,\d  miración  digo,  mejor  dijera  trabajo  y 
tiempo  perdido;  porque  oso  afirmar  que  ni  Pomponío 
hizo  mención  ile  Histobriga,  ni  de  Itálica,  ni  de  ciudad 
que  se  llamase  Cantabria,  ni  de  Numancia  ;  mas  de 
cuanto  dijo  de  las  ciudades  mediterráneas  en  la  Tarra- 
conense, fueron  las  mas  famosas  Palencia  y  Niunaucia, 
y  agora  lo  es  Zaragoza;  y  de  Cantabria,  provincia,  no 
ciudad,  dijo  el  espacio  que  se  extiende  desde  el  pro- 


montorio Nerio  hasta  la  Francia.  Tienen  los  cantabrios 
ybárdulos,  y  allí  algunos  pueblos  y  rios  de  Cantabria; 
pero  son  sus  nombres  tales ,  que  no  se  pueden  concebir 
en  nuestra  boca.  De  Histobriga  ni  de  Itálica,  ninguna 
mención  hay  en  Pomponío  Mela.  Pues  tornemos  á  Isi- 
doro, en  el  cual  sin  miedo  afirmo  que  no  hay  mención  de 
ciudad  dicha  Cantabria,  ni  Histobriga,  ni  Itálica.  En  Es- 
trabon, en  el  tercero,  se  hace  mención  de  Numancia ,  no 
por  rica  ,  sino  por  animosaentre  los  uracos,  que  mostró 
fuerzas  en  el  helo  celtibérico.  De  cántabros  pueblos, 
provincia  digo,  y  no  ciudad,  yde  sus  fierascostumbres, 
hay  mención  larga  en  Estrabon,  en  el  libro  tercefo  ;  mas 
de  Histobriga  no  hay  palabra.  De  sola  Itálica,  después 
que  ha  hablado  de  Cádiz,  Córdoba  y  Sevilla,  solo  dice : 
Tras  estas  está  Itálica  é  Hipa,  sobre  Guardarquivir,  y 
está  mas  lejos  Astina,  y  Carmona,  y  Obulco  :  ansí  que, 
ni  los  dichos  autores  dicen  cosas  tan  admirables  que 
pongan  en  admiración  al  lector,  ni  Itálica  cae  á  la  parte 
de  Carmona ,  para  que  sea  á  los  Caños ;  pues  la  una  cae 
sobre  el  rio  y  la  otra  de  la  otra  parte,  y  lejos.  La  mayor  me- 
moriaque  Itálica  tiene  es  por  sus  criados  Silio,  Trajano  y 
Teodosio,  aunque  de  Silio  dudo ,  mas  que  por  su  poten- 
cía.  Demás  desto.  Itálica  estáá  siete  grados  de  longitud 
y  treinta  y  ocho  de  latitud ,  y  Sevilla  á  siete  grados  y  un 
cuarto  de  longitud  y  treinta  y  siete  y  medio  de  latitud ,  y 
Carmona  está  ocho  grados  y  un  sexmo  de  longitud  y 
treinta  y  ocho  de  latitud  :  ansí ,  bien  tanteado  la  longitud 
destos  lugaresconsu  latitud,  hallará  vuestra  Señoría  que 
Itíilica  no  es  cabe  Carmona ,  ni  á  su  parte ,  ni  Itálica  fué 
destruida  por  romanos,  sino  después;  que  aunen  el  repar- 
timiento que  hizo  el  rey  Clodomiro ,  y  después  Vamba, 
se  hace  mención  del  obispado  de  Itálica,  sufragáneo  al  ar- 
zobispado de  Sevilla  que  1  legaba  desde  Hulea  hasta  Bulfa ; 
yde  ahí  de.\sta,  fasta  Bola.  Demás  desto,  de  Histobri- 
ga dice,  en  el  capítulo  primero,  que  fué  do  agora  son  las 
ventas  de  Caparra,  ó  en  el  monte  queestá  entre  las  barcas 
de  Alconeta  y  el  Casar  de  Cáceres.  Esto  no  se  hallará  en 
ningún  cosmógrafo  quede  España  hable;  porque  ninguno 
hace  mención  de  Histobriga.  Hobo  una  Augusto!)rigaen 
Celtiberia ,  otra  en  Lusitania ,  cerca  de  Salamanca ,  otra 
en  Carpentania  ;  mas  ninguna  destas  es  cabe  Mérida,  ni 
á  su  parte,  ni  el  capitán  Graco  la  pudo  destruir  so  este 
nombre  de  Augustobriga,  pues  Graco  fué  muchos  años 
áutesque  Augusto.  De  Cantabria  me  espanto  cómovues- 
tra  Señoría  dice  que  sucedióen  su  lugar  Tudela;  pues  á 
Cantabria  ¿porqué  lapasóallugardeTudela  de  Navarra, 
como  tenia  mas  á  la  mano  á  Logroño,  y  habían  otros  lu- 
gares comarcanos  y  mas  nuevos?  Porque  Tudela,  que 
llaman  de  Ebro,  tan  antigua  escomo  los  pueblos  cán- 
tabros ;  y  si  fuese  necesidad ,  mostraría  la  origen  y  pue- 
bla de  Tudela  y  de  los  cántabros,  y  queeran  los  unos  y 
los  otros  contemporáneos.  De  los  cántabros  sé  decir  que 
fué  provincia  de  cualropueblos,  comodícePlinío,y  que 
en  toda  ella  sola  Juliobriga  era  de  cuenta.  El  mesmodíce 
en  el  líbrocuarto:  Allí  está  la  región  de  los  cántabros  y  el 
rio  Sanga,  y  puertos  de  la  Victoria  ,  dichos  de  Juliobri- 
ga ;  porque  á  lo  que  vuestra  Señoría  dice  que  está  cabe 
Logí'oño  lii  ciudad  de  Cantabria,  eso  es  sueño  del  vul- 
go, y  no  memori»  de  doctos.  Ni  lo  que  nuestras  cróni- 
cas dicen  de  los  duques  de  Cantabria  hace  contra  mí ; 
porque  los  duques  de  Cantabria  no  se  llamaban  de  una 
ciudad,  sino  de  los  pueblos  cántabros,  y  bárdulos,  y 
vascos ;  y  así  Ptolomeo  dice :  A  la  parte  oriental  de  As^ 
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turias  están  los  cántabros,  cuyas  ciudades  mediterráneas 
son  Concana,  Otaviola,  Argenomescum,  Vadinia,  Ve- 
llica,  Lamarica,  Juliobriga  y  Moreca :  ansí  que,  de  ciu- 
dad de  Cantabria  no  hay  mención. 

Dice  mas  en  el  mesmo  capítulo:  que  Escipion  Africano 
destruyó  á  Numancia ,  porque  en  el  primero  belo  púnico 
ayudó  á  romanos,  etc.  Quien  leyere  á  Tito  Livio,  y  á  Plu- 
tarco, y  á  Polibio,  no  hallará  mención  de  Numancia  en 
la  primera  guerra  púnica  ni  en  la  segunda,  sino  des- 
pués de  la  tercera.  Fué  la  primera  guerra  púnica  á  cua- 
trocientos y  selenla  y  tres  aíí  os  de  la  fundación  de  Roma, 
y  duró'veinte  y  tres  años.  Comenzó  la  segunda  guerra 
púnica  á  quinientos  y  treinta  y  tres  años ;  acabó  á  qui- 
nientos y  cincuenta  años.  La  tercera  comenzó  á  seis- 
cientos y  seis  años  de  Roma  fundada,  y  cincuenta  años 
y  mas  después  de  la  segunda  guerra.  Ansi  que,  Numan- 
cia no  fué  nombrada  en  el  primero  belo  púnico,  ni  mos- 
tró sus  fuerzas  en  el  segundo  ni  en  el  tercero,  sino  después 
en  la  guerra  Celtibérica ;  ni  fué  vencida  de  Escipion 
Africano,  sino  de  Escipion  Emiliano.  Dice  mas  :  que 
Graco,  capitán  romano,  destruyó  á  Histobriga,  por- 
que dende  alli  le  hacia  guerra  Viriato.  Ni  Graco  fué  en 
tiempo  de  Yiriato,  sino  en  tiempo  de  Escipion  Africano 
el  mayor,  según  paresce  por  Plutarco,  en  la  Vida  de  Es- 
cipion Africano,  ni  Graco  peleó  con  Viriato,  sino  Marco 
Vetidio,  pretor;  y  después  Gayo  Plancio,  y  Claudio  Uni- 
mano ,  y  tras  él  Quinto  Fabio,  procónsul ,  y  finalmente 
Servilio  Cepion ;  cuyo  tiempo  y  por  cuyas  insidias  fué 
muerto  Viriato :  ansí  que,  nunca  con  Viriato  peleó  Quin- 
to Sempronio,  Graco,  ni  Junio  Bruto  el  gallego. 

Dice  masen  el  capítulo  segundo  de  esta  mosma  histo- 
ria :  que  teniendo  los  Pompeyanos  cercada  á  Histobriga, 
qtiees Nebrija,etc. Si  HislobrigaesNebriJa,  ¿cómo esca- 
be Méridíi,  según  dijo  en  el  capitulo  pasado?  Porque 
Méiida  está  en  Extremadura,  cerca  de  Guadiana,  y  Ne- 
brija  en  el  Andalucía,  á  los  esteros  de  Guadarquivir; 
aunque  creo  que  en  este  lugar,  con  la  calor  de  la  inven- 
ción, por  escrebir  Itálica,  escrebio  vuestra  Señoría  Hi>- 
tobriga;  pero  aunque  eso  sea,  ¿cómo en  estecapítulo  Itá- 
lica es  Lebrija ,  que  en  el  pasado  estaba  cabe  Sevilla  ó  á 
los  caños  de  Carmena?  Lo  que  mas  me  cae  en  gracia  es. 


que  alega  por  autores  á  Filostrato,  en  la  Vida  de  Apolo- 
nio,  y  á  Filón,  en  las  Academias,  y  á  Plutarco,  en  la  Vida 
de  Trajano  ;  de  los  cuales  oso  decir  que  nunca  escri- 
bieron palabra  desto ;  porque  yo  lo  he  buscado  renglón 
á  renglón,  digo,  en  Filostrato  y  en  Plutarco;  que  en  ale- 
gar hoy  la&  academias  de  Filón ,  es  alegar  la  segunda 
y  sexta  década  de  Tito  Livio,  para  cuando  parescieren;  ó 
lo  que  acaesció  estando  yo  opuesto  á  una  cátedra  en  esa 
universidad  de  Valladolid ,  que  mis  contrarios ,  por  fa- 
vores, créese  cogieron  de  toda  Campos  sacristanes  y  per- 
sonas que  nunca  habían  estudiado,  y  examinándolos  los 
señores  y  deputados ,  y  preguntándoles  qué  habían  oido 
aquel  año  en  aquella  universidad,  respondieron  que 
habían  oido  las  epístolas  de  Virgilio  y  los  comentarios 
de  Tulio ;  y  preguntados  que  de  quién  estaban  glosadas, 
respondieron  que  del  cura  de  su  lugar. 

Ítem  mas :  dice  que  los  de  Mérida  son  los  mirmidones, 
y  los  deTruj  illo  son  los  ricinos,  etc.  Los  mirmidones,  pue- 
blos son  en  Tesalia,  que  según  las  fábulas,  en  tiempo  de 
Céfalo,de  hormigas  se  hicieron  hombres.  Los  ricinos, 
garrapatas  son  de  perros,  y  no  pueblos  en  España ;  pero 
eso  pídanselo  á  vuestra  Señoría  los  de  Mérida  y  los  de 
Trujillo ,  que  los  hace  á  unos  hormigas  y  á  otros  garra- 
patas. No  quiero  pasar  mas  adelante,  porque  yo  me  can- 
so,  y  no  sé  si  hago  servicio  á  vuestra  Señoría;  que  si  pen- 
sase que  le  hacia,  correría  por  las  otras  obras  en  que 
hallo  nmchas  cosas  dignas  de  la  pluma  de  Filoxeno,  es- 
pecialmente en  el  gran  Marco  Aurelio;  pero  porque  sé 
que  á  este  tiene  vuestra  Señoría  por  sacrosanto,  como 
los  troyanos  á  su  Paladio,  no  quiero  aquí  ser  Ulíses,  ó  co- 
mo dice  Varron ,  Sexculíses.  Una  cosa  suplico  á  vuestra 
Señoría,  me  haga  saber  en  qué  parte  del  Pentateuco 
manda  Dios  que  el  pobre  que  no  tuviere  cabra  que  ofres- 
cerle ,  ofrezca  los  pelos  de  la  cabra  ,  como  vuestra  Seño- 
ría lo  dice ;  porque  yo  en  todo  el  Testamento  Viejo  lo  he 
buscado,  y  no  lo  he  podido  hallar ;  y  si  ansí  es,  resciba 
I  vuestra  Señoría  esta  lana  caprina  de  mano  deste  pobre  su 
siervo ;  que  pues  no  tiene  posibilidad  para  ofrescerle  ca- 
bra ,  que  es  ofrenda  de  aguda  vista,  le  ofrezco  estos  pe- 
los de  cabra ,  digo,  don  de  tan  gruesa  trama. 


Fin   DE  LAS  CARTAS  DEL  BACHILLEIt  PEDRO  DE  BHOA. 
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epístola  PRIMERA. 

A  una  hermana  del  autor,  en  respuesta  de  otra  que  ella  le  escribió, 
en  que  le  enviaba  á  pedir  instrucción  para  su  vida. 

Muy  arnaday  en  Cristo  sei'iora  Hermana  :  Jesucristo 
nuestro  Señor,  luz  de  los  que  le  siguen,  y  misericordia 
de  los  que  le  temen ,  y  gozo  de  los  que  le  aman ,  os  in- 
llame  en  su  divino"amor  y  os  dé  á  gustar  cuan  suave  es , 
yes  haga  una  mesma  con  él,  y  os  enseñe  á  liacer  su 
santa  voluntad,  amen.  Importunáisme  con  vuestras  car- 
tas que  os  instruya  en  el  aparejo  que  debéis  tener  para 

(')  Son  muy  escasas  las  noticias  que  tenemos  de  esle 
ascético  escritor  y  consumado  hai)lisla.  Solo  sabemos 
que  fué  natural  de  Valladolid  y  religioso  profeso  en  la  or- 
den de  San  Francisco;  que  adquirió  fuma  de  gran  predi- 
cador, y  que  en  sus  últimos  años  se  retiró  á  un  monaste- 
rio de  su  religión,  en  Torrelaguna,  d(inde  compuso  va- 
rias obras  en  latin,  todas  de  sólida  y  piadosa  doctrina,  y 
escribió  las  devotas  cartas  que  iitserlanios  aquí ,  sacadas 
de  la  edición  de  Zaragoza,  1332,  libro  que  ba  llegado  á 
ser  rarísimo.  D.  Nicolás  Antonio  cita  otra  edición  del 
mismo  año,  hecha  en  Alcalá  ,  y  otra  de  Zaragoza ,  hecha 
en  1392,  en  4";  pero  es  probable  que  la  primera  de  es- 
las  dos  y  la  que  nosotros  tenemos  a  la  vista  sean  un;i 
misma.  Estas  cartas,  como  sus  demás  obras,  se  publica- 
ron por  diligencia  de  un  hermano  del  autor,  dispues  de 
su  muerle,  ocurrida  por  los  años  1347.  Dice  asi  la  por- 
tada de  la  edición  citada  de  1332  : 

Epístolas  familiares  del  muy  R.  P.  Fr.  Francisco  Ortiz, 
preclarísimo  predicador  de  la  orden  de  Saitt  Francisco : 
enviadas  á  algunas  personas  particulares.  Las  cuales  son 
de  muy  santa  y  provechosa  doctrina  y  mucha  erudición. — 
Contiénense  juntamente  en  este  volumen  algunas  otras 
obras  del  mesmo  padre,  no  menos  provechosas,  como  en  la 
tabla  se  declara.  —  Dirigidas  al  limo.  Sr.  D.  Joan  de  la 
Cerda,  duque  de  Medinaceli,  conde  de  la  villa  del  Puerto  de 
Sancta  María,  señor  de  Coqolludo  y  su  marquesado,  y  de 
las  villas  de  .Arcos  y  f.uzou,  Ciguela  y  Bar  abona  etc.—  En 
Zaragoza,  en  casa  de  Bartolomé  de  Ságera  año  de  vni.ii. 

De  las  veinte  y  tres  episl(ílas  del  P.  Ortiz  que  coniiine 
esta  edición,  hemos  snprimitlo  tres,  que  por  su  mucha  ex- 
tensión y  l;i  aridez  de  su  argumento  no  pueden  conside- 
rarse como  tales  cartas,  siendo  mas  bien  discursos  ó  tra- 
tados especiales  sobre  diversas  materias.  Las  cartas  que 
liemos  suprimido  son  :  la  L^,  dirigida  al  arcediano  de 
Medina,  en  que  declara  las  condiciones  que  ha  de  haber 
en  la  limosna  para  ser  entera  y  cumplida,  fecha  en  4  de 
octubre  de  1533;  la  5.*,  dirigida  á  D.*  Isabel  de  Silva,  her- 
mana del  conde  de  Cifuentes,  en  respuesta  de  otra  suya 
en  que  le  envió  á  pedir  le  declarase  la  causa  por  que  se 
canta  con  tanta  solemnidad  el  dia  de  Santo  Tomé  el  an- 
tífona que  comienza  :  Nolite  timere,  fecha  en  23  de  fe- 
brero de  loiO;  y  la  4.',  que  de  ningún  modo  es  una  ep?s- 
í£)/a,  sino  simplemente  una  Instrucción  para  los  jueces. 


que  la  muerte  os  sea  fin  de  muerteypuertade  vida  eter- 
na, y  que  os  diga  yo  cómo  habéis  de  servirá  Dios.  Re- 
tráemede  obedeceros,  así  el  ver  que  la  razón  no  sufre 
que  yo  quiera  ser  maestro  antes  que  sea  buen  discípulo, 
como  el  saber  que  lo  habéis  menester  :  yo  no  basto  á 
darlo,  aunque  con  su  gracia  baste  á  decirlo.  No  pienso 
que  os  diré  lo  que  no  sabéis,  sino  que  si  entráis  en 
vuestra  alma,  la  verdad  eterna  de  Dios, que  da  aldabadas 
y  habla  dentro,  os  enseñará  lo  que,  si  obrásedes ,  cres- 
ceriades  con  gran  priesa  de  virtud  en  virtud ;  porque  no 

que  es  el  titulo  que  lleva,  no  tiene  fecha  ni  se  declara  á 
quién  va  dirigida. 

En  el  prólogo  de  estas  carias  se  lee  un  notable  y  muy 
justo  elogio  de  su  doctrina  y  alto  estilo.  Después  de  de- 
cir que  las  buenas  cartas  son  lectura  muy  provechosa  y 
ademas  un  retrato  moral  del  que  las  escribe,  añade  :  «Y 
«aunque  otro  ejemplo  de  esto  no  tuviéramos  sino  el  de 
«nuestro  P.  Ortiz,  bastaba  para  creer  lo  dicho.  El  cual 
«allende  que  conqiuso  otras  excelentes  obras  con  grandi- 
)Simo  ingenio  y  curiosidad  y  prudencia;  de  las  cuales  se 
» le  siguió  mucha  gloria  y  grande  provecho  á  la  cristiandad; 
«pero  no  hay  cosa  donde  mas  se  muestre  la  grandeza  de 
»su  ingenio  y  santidad  de  su  vida  que  en  estas  Epístolas. 
» El  cual  retraído  en  aquel  rincón  de  Tordelaguna,  el  cual 
«para  mayor  gloria. suya  le  fué  dado,  salido  de  las  turba- 
» clones  del  mundo,  apartado  del  golfo  de  los  vicios,  des- 
wviado  del  ruido  del  siglo  y  de  sus  tráfagos  y  trapazas, 
«puesto  todo  en  divinas  contemplaciones,  metido  en  aque- 
»lla  pequeña  morada,  adonde  lo  mucho  que  había  sabido, 
«despertado  con  acjuel  grandísimo  silencio,  desplegó  de 
«tal  manera  las  alas  de  su  di\ino  entendimiento,  que  ayu- 
sdadas  por  el  aliento  de  Espíritu  Santo,  el  cual  por  sus 
«santas  obras  habia  merescido,  nos  dio  á  entender  clara- 
» mente,  como  quien  por  experiencia  de  tantos  años  lo  sa- 
»bía,eniiué  consistía  nuestra  bienaventuranza,  y  cuál  sea 
»el  verdadero  camino  para  ella.  Lo  cual  verá  quien  todas 
dsus  epístolas  leyere,  viendo  en  ellas  pintado  un  tan  subido 
«conientamieiuo  de  pobreza,  un  arrepentiniíenio  exlre- 
).  mado,  un  temor  nascido  del  conoscimiento  de  sí  y  de 
»Dios,  un  grande  regocijo,  engoidrado  de  sus  virtuosas 
«obras;  tinalmenle,  un  alma  gloriosa,  toda  á  la  voluntad  dí- 
«vina  subjpctada.  Lo  cual  todo  declara  en  estas  Epístolas 
«con  tan  subido  y  excelente  estilo,  que  no  habrá  corazón 
« tan  endurecido,  que  no  sienta  enternecerse  leyendo  cosas 
«tan  admirables,  pintadas  con  una  soberana  elocuencia; 
»que  cuando  otra  cosa  no  tuvieran  sino  la  policía  de  nues- 
«tra  lengua ,  los  que  le  son  aflcionados  estarán  obligados  á 
»no  dejarlas  de  la  mano.» 

A  nuestro  juicio  el  P.  Ortiz  es  uno  de  los  puros  y  ele- 
gantes escritores  del  siglo  xvi.  Adolece  algo  de  la  pedan- 
tería y  prolijidad  propias  de  aquel  tiempo;  pero  su  frase 
es  castiza  y  su  estilo  noble,  conveniente  y  exento  de  todq 
afectación. 
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mintió  quien  dijo  :  Obra  el  bien  que  entiendes,  y  ven- 
drás á  entender  lo  que  no  entiendes.  Convídame  por 
otra  parte  á  hablar,  el  ver  que  con  tanta  humildad  y  de- 
seo de  obedcscer  á  Dios  y  obrar  lo  que  de  su  parte  se  os 
dijere,  y  con  tanta  fe  me  escrebis  y  con  instancia  rogáis 
que  os  escriba,  que  me  puedo  llamar  constreñido  á  obe- 
desceros,  por  ver  que  vuestro  deseo  es  dado  de  Dios  y  es 
para  ir  á  Dios.  Y  como  yo  os  ame  tan  entrañablemente 
en  Cristo,  y  cada  dia  con  tanto  cuidado  os  encomiende  á 
su  Majestad,  y  con  tanto  deseo  codicie  que  vos  le  améis 
y  poseáis,  que  con  su  gracia  daria  la  vida  por  este  fin, 
esme  muy  lijero  tomar  e!  trabajo  de  escribiros  lo  que  yo 
para  mi  alma  deseo,  por  esperar  el  fruto  de  vuestra  obra, 
y  que  redundará  en  honra  y  gloria  de  mi  Dios.  Y  pongo 
por  orden  las  siguientes  consideraciones,  que  todos  de- 
bemos tener. 

La  primera  es ,  que  pensemos  que  rnas  falta  hay  de 
verdadera  hambre  espiritiud  en  nosotros,  que  de  pan  de 
doctrina ;  porque  predicándonos  tan  de  conüno  cuanto 
Dios  ha  criado  y  escrito  y  inspirado,  no  hay  quien  jus- 
tamente se  pueda  quejar  de  falta  de  doctrina,  en  espe- 
cial después  que  Cristo  vino  al  mundo  á  partir  y  multi- 
plicar este  pan  entonto  grado,  que  de  los  pedazos  que 
los  apóstoles  cogieron,  hay  para  que  siempre  sobre  á 
mil  mundos  que  fuesen ;  y  hacemos  tanta  ventíija  en  el 
conoscimientode  Dios  y  de  sus  caminos  á  los  que  fueron 
antes  que  Dios  encarnase,  como  el  que  camina  con  luz 
del  sol  al  que  camina  con  luz  de  pequeña  candela.  Yansí 
llamó  Sant  Pedro  á  la  doctrina  de  los  profetas  candela 
que  resplandesce  en  lugar  escuro  hasta  que  amanezca; 
y  como  el  agua  del  mará  la  del  arroyo;  que  ansí  dijo 
Esaías :  Repleta  est  térra  scientia  domini  sicut  aqua  ma- 
ris  aperientis  ;  quiere  decir  :  Toda  la  tierra  está  llenado 
sabiduría  de  Dios,  como  agua  de  mar  extendido.  Mas 
aunque  hay  tanto  y  tanta  agua,  fáltanos  hambre  y  sed, 
por  la  abundancia  de  los  malos  humores,  que  son  nues- 
tras propias  voluntíidcs  y  pasiones,  que  ocupan  con 
tan  grave  enfermedad  nuestras  almas ,  que  ya  tenemos 
perdido  el  apetito  y  gusto,  teniendo  á  las  veces  hastío 
del  maná  suavísimo,  y  suspirando  perlas  ollas  deEgip- 
to, y  teniendo  lo  dulce  por  amargo,  y  lo  amargo  por  dul- 
ce ;  é  ya  que  algo  comemos,  presto  lo  lanzamos;  y  si  lo 
retenemos  es  en  la  memoria  para  saber  parlar  de  Dios ; 
que  no  desciende  al  estómago  del  alma,  que  es  la  volun- 
tad, ni  se  digiere  con  el  calor  de  la  caridad,  pues  tan 
poco  se  nos  pega.  Y  pues  tan  poco  nos  esforzamos,  con  lo 
que  oimos,  á  andar  diligentes  por  el  camino  de  Dios,  y 
hasta  que  estemos  bien  purgados  de  nuestros  malos  hu- 
mores y  dejemos  muy  de  veras  nuestras  ruindades,  no 
sabremos  qué  cosa  es  tener  aquella  verdadera  hambre 
que  merece  ser  llena  de  bienes ,  según  que  la  sacratísi- 
ma Madre  de  Dios  lo  caUtó  en  Isl Magníficat.  Y  no  quiero 
que  penséis  que  solamente  llamo  ruindiides  los  groseros 
pecados,  que  cu-ilquiera  ciego,  los  sentirá  ;  mas  todos 
cuiuitos  a',)etitos,  y  pundonores  y  sentimientos  hay  en 
nuestra  alma,  que  cotejados  con  la  regla  de  la  voluntad 
del  Padre  y  de  la  vida  de  su  benditísimo  hijo  JcsucVisto 
nuestro  Señor,  y  de  lo  que  el  Espíritu  Sancto  inspiró  para 
ser  obrado  y  predicado  y  escriplo  de  su  Iglesia  apostóli- 
ca, se  hallaren  discordar  y  tener  olor  de  n)undo;  y  aun- 
que estén  mas  encubieilos  de  celos  y  culorcs  y  falsas  lu- 
ces del  que  se  tiansíigiira  en  ángel  de  luz,  tened  que  son 
ruindades  y  malos  humores  que  impiden  la  veidudera 


hambre  del  alma;  y  aunque  todos  sean  mortales,  todos 
son  perjudiciales  y  dañosos  á  la  buena  disposición  del 
alm*,  y  la  hacen  andar  descolorida  y  flaca,  como  á  per- 
sona que  tarde  convalesce,  y  desganada  y  desabrida.  Y 
así  entended  siempre  que  liablare  de  ruindades. 

La  segunda  consideración  es,  que  no  se  debe  tener 
por  verdadera  hambre  ni  por  verdaderos  deseos  de  Dios 
unos  que  nos  parescen  á  nosotros  que  son  deseos,  cuan- 
do viéremos  que  no  tienen  eficacia  para  que  el  alma  bus- 
que todos  los  medios  necesarios  para  su  remedio;  por- 
que entonces  se  puede  decir :  Venerunt  filii  usque  ad 
partum,  et  non  erat  virtus  pariendi ;  que  quiere  decir  : 
Las  madres  no  tienen  fuerza  de  parir,  aunque  los  hijos 
han  llegado  á  los  nueve  meses.  Y  de  las  tales  almas  dice 
Cristo  :  VcB  pregnantibits  et  nutrientibus  in  illis  die- 
bus!  ¡  Ay,  dice  Dios,  de  las  que  en  aquellos  días  estu- 
vieren preñadas  ó  criaren  á  sus  pechos !  Que  aquellos 
deseos  cáusanse  de  que  se  siente  el  alma  desasosegada  en 
su  ruindad,  y  Dios  con  misericordia  la  hostiga  y  llama 
por  otra  parte  para  sí ;  mas  aquel  llamamiento  de  Dios 
mas  es  manifestador  del  deseo  que  tiene  Dios  de  mi  bien, 
que  del  deseo  que  tengo  de  su  honra  y  servicio.  Y  es  una 
inspiración  que  dice  :  Adam ,  ubi  esl  Adam,  ¿dónde 
estás?  al  alma  pecadora ;  y  la  hace  mas  digna  del  infier- 
no, cuando  no  responde  como  debe.  Y  si  queréis  llamar 
los  tales  deseos,  yo  lo  otorgaré  con  tal  que  sintáis  que 
son  los  deseos  del  perezoso,  que  dice  el  Sabio  que  le  ma- 
tan por  su  pereza ;  porque  no  son  sino  un  parescerme 
bien  lo  bueno  dende  lejos;  y  si  gimo  por  ello  y  si  esamar- 
gura  en  mi  captividad ,  es  esa  la  amargura  de  que  se  es- 
cribe en  el  Éxodo  {Exo.,  1),  que  con  las  obras  duras 
causaban  los  egipcianos  amargura  en  los  hijos  de  Israel 
que  los  sirvian.  Mas  no  se  lee  haberles  Dios  oído  hasta 
que ,  como  se  cuenta  en  el  segundo  capítulo,  después  de 
muerto  Faraón,  el  que  entonces  reinaba,  gimieron,  y 
entonces  salió  su  clamor  á  Dios ;  en  lo  cual  se  significa 
que  mientras  que  el  pecado  reina  en  nuestra  voluntad, 
aunque  estemos  tristes  por  él ,  no  es  aquella  tristeza  con 
la  que  Dios  se  aplaca;  mas  muerto  el  rey  de  Egipto,  sube 
el  gemido  al  cielo.  Que  los  pecados  son  obras  tan  duras 
para  el  alma  y  tienen  tan  gran  congoja  consigo,  que  en 
alguna  manera  se  puede  llamar  estrecho  el  camino  que 
lleva  al  infierno,  y  ancho  el  del  cielo.  Aunque  por  el 
respecto  que  Cristo  nuestro  Señor  dijo  ser  estrecho  el 
camino  de  la  vida,  sea  verdad  soberana  que  no  puede 
contradecir  alo  dicho;  porque  aunque  pone  en  muy  es- 
trecho ala  carne,  cuyos  sensuales  apetitos  refrena,  da 
grandes  anchuras  al  alma,  en  especial  cuando  le  ama; 
que  de  la  tal  declara  Sant  Augustin  aquella  palabra  de 
Sant  Juan  :  Et  mandata  ejus  gravia  non  sunt;  quiere 
decir :  Sus  mandam.ientos  no  son  graves  ni  pesados.  Que 
de  verdad,  tomar  el  yugo  de  Cristo  es  dejar  los  cinco 
yugos  de  bueyes  que  mercó  el  que  por  ellos ,  según  dice 
Sant  Lúeas ,  dejó  de  ir  á  las  bodas ,  y  trocar  carga  muy 
pesada  por  muy  lijera. 

La  tercera  consideración  es,  que  pensemos  que  esta 
empresa  de  la  vida  eterna  conviene  tomalla  muy  á  pe- 
chos, pues  es  justo  ser  en  tal  caso  varones;  que  vemos 
que  en  el  mundo  si  algún  caballero  toma  alguna  cosa 
porpondüuor,  perderá  su  estado  por  salir  con  su  inte- 
rese ,  porque  lo  toma  por  caso  de  honra ;  y  aunque  la  cosa 
en  sí  valiese  poco,  por  salir  con  su  intención  trabajará 
hasta  la  muerte ;  y  así,  pues  iiay  tan  mayor  razón ,  con- 


viene  que  nuestra  ánima  se  determine  de  tomar  este  ¡ 
pleito  viejo  que  contra  el  demonio  y  sus  hacedores ,  que  j 
son  el  mundo  y  la  carne,  tiene  muy  á  pechos,  y  que  se 
diga  así  con  firmeza :  O  yo  tengo  de  salir,  con  ser  humilde 
y  paciente  ,  gran  amador  de  Dios  y  despreciadorde  sí 
racsmo,  ó  morir  sobre  tal  caso;  que  la  muerte  me  será 
vida.  Y  así  dice  Sant  Ambrosio,  declarando  aquella  pa- 
labra :  Regnum  coelorum  vim  patilur,  et  violenti  rapiunt 
illud:  que  quiere  decir;  El  reino  de  los  cielos  es  comba- 
tido por  fuerza,  y  los  violentos  se  alzan  con  él ;  que  como 
losladrones salen  al  camino  para  hacer  fuerza  y  robaral 
que  pasa  con  grandes  riquezas,  así  nosotros  hemos  de  salir 
á  Cristo,  que  es  el  camino  cuanto  hombre,  y  el  riquísimo 
cuanto  Dios,  para  tomar  sus  tesoros ;  mas  la  fuerza  dice 
que  no  se  ha  de  hacer  al  que  viene  los  brazos  abiertos 
y  las  manos  llenas  de  celestiales  riquezas ,  mas  á  nues- 
tros vicios,  acoceándolos  y  domándolos,  porque  nos  es- 
torban de  poseersus  tesoros ;  y  si,  como  dice  Sant  Pablo, 
con  bnto  cuidado  corren  todos  por  la  joya  temporal  y 
corona  corruptible,  donde  es  cierto  que  no  la  lleva  sino 
uno  solo  que  sobre  todos  es  aventajado,  ¿qué  cuidadoso 
debe  tener  por  la  incorruptible,  queárcuanlos  fielmente 
pelearen  es  prometida  ? 

La  cuarta  consideración  sea ,  que  aunque  sea  sania  la 
osadía  que  nos  da  el  amor  para  nos  allegar  á  Dios  y  pe- 
dirle misericordia ,  debemos  no  olvidar  una  sánela  ver- 
güenza que  la  razón  y  justicia  demanda  que  se  tenga.  Y 
pues  que  tantas  veces  hemos  ofendido  á  una  tan  gran 
.Miíjestad ,  cuando  fuéremos  á  le  pedir  perdón  y  Hivor,  no 
vamos  con  desvergonzado  atrevimiento,  como  á  quien 
tiene  en  poco  sus  llagas ;  sino  con  sentimiento  de  alma  y 
con  lágrimas  y  sospiros  del  corazón  pidamos  mas  el  per- 
don  quecon  palabras.  Y  esta  esdoctrina  de  Sant  Ambro- 
sio, en  el  sermón  cuarenta  y  seis,  de  la  penitencia  de  Sant 
Pedro,  donde  dice  que  mas  quiso  Sant  Pedro  llorar  su 
pecadoque  hahlalle;  porquela  desvergüenza  de  pedirían 
presto  perdón  no  ofendiese  mas  que  aplacase;  porque 
mas  prestosuele  merescer  el  perdón  el  que  con  mas  ver- 
güenza ruega.  Y  ansí  da  por  doctrina  que  en  toda  culpa 
primero  lloremos  que  oremos ;  y  cierto  es  que  quien  bien 
entendiere  la  intención  de  Sant  Ambrosio ,  verá  que  él 
no  quiere  que  haya  tardanza  en  se  confesar  y  pedir  per- 
don  el  que  pecó,  mas  quiere  que  lo  pidan  nuestras  lá- 
grimas y  la  mudanza  de  nuestra  vida,  que  suenan  mas 
que  las  solas  palabras;  y  quiere  que  haya  sentimiento  de 
vergüenza  en  nosotros,  y  acatamiento  delante  una  tan  tre- 
menda Majestad.  Que  no  por  estar  Diosmuy  presto  para 
perdonar  siempre  al  que  de  verdad  se  arrepiente ,  da  sol- 
tura para  que  tengamos  en  poco  ofenderle ,  ni  por  ser  él 
tan  bueno,  hemos  de  ser  nosotros  mas  desvergonzados  y 
malos ;  que  con  gran  vergüenza  iba  el  hijo  pródigo  cuan- 
do se  arrepentió ,  y  por  dichoso  se  tuviera  en  ser  admi- 
tido con  los  mercenarios ;  y  por  su  bendita  boca  alabó 
Dios  al  publicauo  de  que  no  osaba  alzar  los  ojos  al  cielo;  y 
la  Magdalena  con  tansancta  vergüenza  se  prostró  detrás 
del  benignísimo  Jesú  á  sus  pies;  y  toda  la  Escriptura  está 
llena  de  semojantes  ejemplos,  que  avergüenzan  nuestra 
desvergüenza  y  poco  temor. 

La  quinta  es,  que  considerando  los  grandes  beneficios 
que  Dios  nos  ha  hecho,  temamos  mucho  viendo  cuan 
mal  respondemos  á  ellos;  porque  de  verdad  os  digo  qup 
las  mayores  misericordias  de  Dios,  que  sonhabereucár- 
nado ,  y  mugí  lo,  y  resuscitaJo  por  nosotros ,  y  dáisenus 
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por  manjar  cotidiano ;  con  las  cuales  suelen  muchos  to- 
mar sobrada  esperanza,  ponen  consideradas  en  los  sier- 
vos de  Dios  grande  y  sánelo  y  solicito  temor;  porque 
cuando  yo  veo  cuántascosas  ha  hecho  por  que  yo  le  amo, 
y  con  cuánta  verdad  dirá  :  ¿Qué  pude  hacer,  ó  debía  ha- 
cer á  mi  viña ,  que  no  hiciese?  y  que  habiendo  Dios  bus- 
cado tantas  artes  para  me  enamorar  de  sí ,  aun  yo  poi  fio 
en  ser  duro  de  corazón,  y  no  quiero  seguir  hacia  el  cielo 
al  que  vino  en  pos  de  mí  hasta  descender  á  los  infiernos; 
y  paresce  que  porfió  á  vencer  con  mis  descuidos  y  mal- 
dades el  cuidado  que  la  bondad  de  Dios  ha  tenido  de  mi 
salvación  :  razón  tengo  de  temblar;  porque  sin  dubda 
acertó  el  que  exclamando  dijo: 

O  bonitas,  pietas,  nostrh  bene  prorida  rebus! 
O  píelas,  bonitas,  nostris  male  cognila  seclis! 
O  bonitas,  noslris  tune  prope  neta  maüi  ! 

Que  es  ;  ¡Oh  gran  bondad  y  piedad,  que  no  haces  tú 
sinoproveeránuestras  fallas,  y  nosotros  no  hacemos  sino 
desconocerte!  Oh  bondad,  que  cuasi  te  vencemos  nos- 
otros con  nuestra  maldad  !  ¡No  es  de  llorar  (pie  cuasi  lle- 
vamos de  vencida  á  la  bondad  de  Dios!  (Aunque  lo.lo 
lloverá  sobre  nuestra  cabeza  si  no  nos  emendamos.)  ¡  Oh 
buen  Jesú  ,  y  qué  quiere  ser  esto ,  que  no  sieudq  vos 
contento  de  andar  gobernando  todo  el  mundo  para  que 
me  sirva, y  mandando  á  vuestrosángelesqueme  sirvan, 
aun  vos  descendistes  á  servirme  y  dar  la  vida  por  mi  res- 
cate, y  osestáis  acá  con  nosotros  en  el  sánelo  sacramento 
para  remedio  de  todos  nuestros  males,  y  entre  tanto 
fuego  estemos  fríos ;  que  en  parte  paresce  mayor  mila- 
gro diabólico,  causado  por  nuestra  dureza,  que  no  el 
quemarse  lustres  mozos  en  el  horno  de  Babilonia  lo  fué 
diviuo!  Quiero  decir,  que  ni  el  horno  estaba  tan  encen- 
didocuan  encendido  se  ha  mostrado  el  amor  con  los  hom- 
bres ,  por  mas  que  se  rcveyó  Nabucodonosor  en  que  su- 
biese la  llama  siete  tanto  mas  que  solía  en  alto ;  ni  lauto 
es  de  espantar  que  Dios  los  guardase  que  no  se  quema- 
sen, como  es  de  espantar  y  abominar  que  lauto  nosguar- 
damos  y  desviamos  de  Dios  ;  que  clamando  él :  Jgnem 
veni mittere in  terram ; et  quid  volunisitit  ardeat? Quie- 
re decir :  Fuego  es  el  que  yo  vine  á  traer  al  mundo;  ¿  y 
qué  pretendo  sino  que  se  abrase?  Nos  estamos  fi  ios,  y 
ateridos,y  helados,  y  solo  nuestro  amor  propio  es  el  que 
tiene  alzada  la  bandera  contra  Dios  en  nuestra  alma;  por- 
que mas  cuidadosos  somos  de  cumplir  nuestra  voluutad 
que  la  de  Dios.  Justo  es  esperaren  la  misericordia  de 
Dios  ,  viendo  lo  que  ha  hecho  por  el  hombre ;  mas  esto 
se  entiende  procurando  de  tener  el  corazón  aparejado 
para  esperar,  como  el  justo  de  quien  dice  David  :  Para- 
tiim  cor  ejus  sperare  in  Domino.  Aparejado,  dice,  está 
el  justo  para  esperar  en  Dios  nuestro  Señor.  Mas  esperar 
siendo  yo  tan  tibio  en  servir  á  quien  tanto  me  espera ,  y 
estándome  tan  de  espacio  en  mis  ruindades,  y  pasándo- 
seme tantos  oños  sin  crescer  en  su  amor,  é  yendo  airas  mas 
que  adelante ,  por  sospechosa  cosa  lo  tengn,  si  no  se  juiíla 
con  la  esperanza  la  emienda  de  la  vida.  Que  de  verdad 
creo  que  nuestras  resistencias  que  ponemosá  las  grandes 
misericordias  de  Dios ,  fueron  las  que  le  hicieron  trasu- 
dar golas  de  sangre  en  el  huerto;  porque  no  sin  caus;i 
dice  por  el  profeta  :  Mullum  labore  sudalum  est,  et  non 
exivit  de  ea  nimia  rubigo  ejus.  Sed  nec  perignem  im- 
munditia  tua  execrabilis  :  eoquod  mundare  te  volui  it 
non  es  mundataá  sordibus  tuis.  Con  el  mucho  tndi.'in, 
i  dice ,  he  sudado,  y  no  salió  de  ella  su  mucho  moüu  que 
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tiene.  Mas  ni  aun  metida  en  el  fuego  tu  maldita  suciedad 
salió ;  que  quísete  yo  limpiar,  y  no  fuiste  limpiada  de 
tus  suciedades.  Que  paresce  quejarse  que  ni  sus  traba- 
jos ,  ni  sus  sudores ,  ni  sus  dolores ,  ni  sus  amores  no  me 
bastan  á  limpiar;  porque  aunque  él  quiere,  yo  no  quiero, 
y  poresoes  mi  fealdad  aborrescible.  Así  quees  justo  que 
con  temblor  se  piensen  sus  misericordias ;  y  aquí  os  doy 
por  consejo  que  siempre  que  pensáredes  alguna  obra 
de  la  vida  y  pasión  de  nuestro  Redemptor,  en  la  cual  os 
conviene  muy  de  contino  ejercitar  de  día  y  de  noche,  ten- 
gáis muy  solicito  cuidado  en  aplicar  con  ardiente  deseo 
á  vuestras  propias  llagas  todo  lo  que  pensáredes ,  como 
quien  pone  sobre  ellas  un  emplasto  y  ungüento  confacio- 
nado  del  cielo  p'or  Espíritu  Sancto,  que  poniéndole  ca- 
liente con  fervor  de  amor ,  obra  por  su  inefable  virtud 
maravillas  en  el  alma ;  y  no  os  contentéis  con  el  solo  ver 
y  pensar  en  las  medicinas  que  nuestro  verdadero  médico 
nos  receptó  y  ordenó  y  obró,  mas  apretaldas  mucho  y 
perseverantemente  con  vuestras  llagas,  y  usad  á  levan- 
taros de  cada  una  con  sospiros  del  corazón  y  silencio  ex- 
terior, para  pedir  á  Dios  el  fructo  de  lo  que  pensáis;  por- 
que á  mí  muy  dulce  cosa  me  paresce  decir  á  Dios :  ¡  Oh 
Señor,  por  tu  sancta  encarnación  me  descarna  para  que 
yo  te  adore  y  sirva  en  espíritu  y  en  verdad ,  y  con  verda- 
dera humildad  me  dispone  y  apareja  para  que  participe 
yo  vuestra  deidad  ,  pues  os  hicistes  vos  hombre  por  me 
iiacer  á  mí  Dios!  ¡Ay  de  mi  abominable  soberbia,  que 
anuos  resiste  y  está  yerta,  viéndoos  á  vos  tan  inclinado, 
siendo  justa  cosa  que  álos  gusanos  mas  viles  me  sujetase 
yo,  todo  por  amor  de  vos ,  que  por  mi  tanto  osabajastes! 
¡Oh  Señor  mió,  por  vuestra  sancta  nativiilad  os  suplico 
que  nazcáis  de  nueva  manera  en  mi  corazón ;  y  como  os 
nianifestastesúlos  pastores  y  reyes,  esclarezcáis  mi  alma 
ciega  con  nuevo  rayo  de  vuestra  luz,  para  que,  destruida 
toda  vejedad  de  pecado,  se  renueve  mi  ánima  en  toda  vir- 
tud! ¡Oh  mi  buen  Jesú,  circuncidad  vos  mi  corazonymiá 
sentidos  de  todo  cuantoen  ellos  os  es  desagradable;  quila 
t!e  mí  todo  cuanto  me  puede  quitar  de  tí !  etc.  Y  desla 
manera,  y  de  otras  muy  mas  vivas  que  el  amor  divino  os 
enseñará,  aplicada  vos  toda  su  vida  y  pasión  sancta,  pues 
toda  es  vuestra;  y  cuanto  fructo  sacáredes  de  mi  emien- 
da de  vida  y  augmento  de  virtudes ,  tanto  haced  cuenta 
que  supisttísbien  pensar  loqueél  hizo  ysufiió;quesiyo 
pienso  su  humildad  y  su  obediencia  para  me  quedar  tan 
vano  como  antes,  no  supe  allegará  mi  la  piedra  viva,  to- 
mada sin  manos  demerescimientosdel  monte  alto;  por- 
que su  encarnación  fué  pura  gracia,  no  merescida ,  pues 
no  ha  caído  con  su  toque  la  estatua  de  mis  pecados;  que 
cuando  aquella  piedra  tocó  á  la  estatua  de  Nabucodono- 
sor ,  menuzos  se  hizo ,  que  no  quedó  enhiesta. 

La  sexta  consideración  sea,  que  pensemos  que  aunque 
Dios  solamente  nos  dijera  que  nos  daba  licencia  para  le 
amar,  se  había  de  tener  por  merced  tan  estimable  que  se 
hobiese  acordado  aquella  inmensa  Majestad  de  una  cosa 
tan  vil  como  el  hombre,  que  por  solo  esto  merescia  ser 
loado  y  servido  para  siempre.  Porque  si  vos  pensáis  en 
qué  estimaría  una  labradorcita,  si  un  gran  rey  je  diese 
licencia  para  que  tratase  con  él  encastes  amores,  y  le 
diese  con  verdad  esperanza  de  la  tomar  por  esposa ;  en- 
tenderes,  aunque  de  lejos,  quémerced  fuera  dar  Dios 
licencia  á  nuestras  almillas  rústicas,  afeadas  por  el  pe- 
cado, etiopianas,  pobres,  desnudas,  y  miserables  y  es- 
clavas, para  tratar  con  él  en  amores  divinos,  teniendo 


él  en  su  celestial  corte  tan  noble  y  rica  y  hermosa  gente 
en  la  angélica  naturaleza  que  él  crió,  que  vienen  todos 
haciendo  mas  de  cient  mil  cuentos  de  reverencias  á  su 
llamado;  y  son  tan  humildes  y  de  verdadero  conosci- 
miento,  que  cuando  Dios  algo  les  manda,  sienten  y  con- 
fiesan los  mas  altos  serafines,  que  no  son  dignos  ellos 
de  sí  mesmos  de  le  servir ;  y  se  sienten  por  tan  dichosos 
en  ser  mandados,  que  reciben  por  merced  grande  los 
ángeles,  á  venir  á  ser  ayos  de  unos  hombrecillos  lodo- 
sos, cenicientos,  llenos  de  basura  y  estiércol,  y  se  hu- 
millarían á  los  gusanitos  de  la  tierra ,  si  Dios  se  lo  man- 
dase. Pues  ¿qué  diremos,  hombres  tesos,  rebeldes  y 
duros  de  cerviz,  que  tenemos  licencia  de  le  amar,  y 
no  la  estimamos?  Que  por  ella  habíamos  de  dar  voces 
con  David,  y  decir  :  Domine,  quis  est  homo  quia  inno- 
tui'sti  ei ,  et  filiies  hominis  quia  reputas  eum?  Quiere 
decir  :  Señor,  ¿quién  es  el  hombre  para  que  vos  os  le 
manifestéis,  ó  quién  es  el  hijo  del  hombre  para  que  así 
hagáis  caso  del?  ¿Qué  diremos,  cicgosde  nosotros,  que 
añadiendo  Dios  merced  á  merced,  no  solo  nos  dio  licen- 
cia para  le  amar,  mas  nos  lo  ha  rogado,  y  mandado,  y  im- 
portunado, y  dado  su  corazón  por  el  nuestro,  y  voceado 
por  ello,  no  solo  por  sus  domésticos,  mas  por  su  perso- 
na ,  hasta  morir  en  la  cruz  ronco ,  y  sobre  ello  nos  ha  he- 
cho tantas  promesas,  y  tantos  halagos  y  regalos,  y  contra 
los  duros  tantas  amenazas ,  y  procedido  hasta  desco- 
mulgar á  los  que  le  quitan  y  roban  este  corazón,  que  tan 
suyo  es  de  derecho,  aunque  no  de  hecho?  Y  ya  está  la 
caria  de  descomunión  sacada,  y  leída  y  pregonada  por 
Sant  Pablo,  que  dice  en  las  postreras  palabras  de  la  pji- 
mera  carta  que  envió  á  los  de  Corinto :  Si  quis  non  amat 
Dominum  nostrum  Jesum  Christum,  sit  anathema ;  que 
fué  como  decir  :  Téngase  por  descomulgado  y  maldito 
cualquiera  que  á  nuestro  Señor  Dios  no  amare.  Y  la  can- 
dela de  la  vida  se  nos  va  acabando,  y  no  hay  un  momento 
seguro;  y  enmatándose  la  candela,  no  hay  mas  redemp- 
cion,y  emperezamos  en  amará  quien  tanto  nos  ama. 
¡Oh  ciegos  de  nosotros,  duros  masque  piedras ;  que  en 
las  piedras  escribió  el  dedo  de  Dios  su  ley  con  su  dedo  y 
las  piedras  le  fueron  en  su  pasión  leales,  partiéndose 
cuando  él  se  partía ,  y  el  mundo  se  deseara  acabar  si  li- 
cencia le  dieran,  y  estáse  nuestro  corazón  duro  y  rebel- 
de, tirando  siempre  coces  contra  Dios  y  su  ley!  ¡Oh  ciegos 
de  nosotros,  que  anda  el  médico  de  vidaá  rogará  los  en- 
fermos que  quieran  ser  sanos,  y  anda  el  ofendido  (que  con 
una  seña  que  él  hiciese  á  la  tierra,  nos  tragaría  vivos) 
á  rogarnos  que  queramos  su  amistad,  y  no  queremos 
quitar  los  embarazos  que  la  estorban!  Envíanos  él  sus 
embajadores  de  paz,  y  dice  claramente  Sant  Pable  :  Pro 
Christo  legatione  fungimur ,  tanquam  Deo  exlwrlánte 
per  nos  rogamus  pro  Christo,  reconciliamini  Deo ;  q  u  iere 
decir :  Embajador  soy  de  Cristo,  y  mis  palabras  son  de 
tanto  crédito,  como  si  Dios  os  las  hablase  y  amonestase; 
y  es  mi  embajada,  que  os  ruega  Dios,  y  yo  con  él  y  to- 
dos los  suyos  os  rogamos ,  que  no  le  ofendáis  mas ,  sino 
que  queráis  ser  sus  amigos  y  hagáis  paz  con  él ;  que  en 
tal  que  queráis ,  Jesucristo  su  hijo  pagará  por  vosotros 
todos  los  agravios  y  daños  que  á  su  padre  se  han  hecho. 
Y  no  queremos  poner  fin  á  nuestros  males,  ¡  oh  ciegos 
de  nosotros!  Espántase  Sant  Pablo,  y  dice  en  otra  par- 
te :^n  emulamur  Dominum,  numquid  furtiores  Uto 
sumus?  Que  quiere  decir:  ¿Qué  locura  es  la  nuestra, 
hombres,  en  querer  irritar  á  Dios  y  provocarle  contra 


epístolas  familiares. 


255 


nosotros^  ¿Somos  por  ventura  mas  fuertes  que  él,  te- 
nemos ejército  bastante  para  resistir  al  que  á  Faraón, 
rey  de  Egipto,  peleando  con  huestes  de  mosquitos  y  de 
ranas,  le  hacian,  mal  que  le  pesase ,  sentir  que  los  mos- 
quitos bastaban  á  humillar  la  dura  cerviz  que  contra 
Dios  se  engreía?  Cristo  nuestro  redemptor  dice,  en  el 
Evangelio,  que  el  que  no  puede  salir  al  encuentro  del 
rey  que  viene  contra  él,  ni  tiene  diez  mil  hombres  que 
basten  á  resistir  al  que  viene  con  veinte  mil ,  procura  de 
enviar  dende  lejos  sus  embajadores  que  le  rueguen  por 
paz.  Y  comaá  nosotros,  que  no  podemos,  según  dice  Job, 
responderle  con  uno  á  mil,  convenga  enviar  con  temor 
embajadores  para  le  rogar  con  la  paz,  envíanos  á  nos- 
otros Dios  sus  embajadores  tan  de  lejos,  que  liá  millares 
de  años  que  él  dijo  ;  Non  scepe  rogavi  vos,  sicut  patcr  fi- 
lias sitos,  et  sicut  mater  filias suas,  et  sicut  nuírix pár- 
vulos saos,  ut  essetis  mihi  in populum ?  Decidme ,  dice 
Dios ,  ¿no  os  he  mil  veces  rogado  y  halagado  como  pa- 
dre á  hijos,  y  como  madre  á  hijas,  y  como  amaá  sus 
criados,  que  fuésedes  mis  amigos,  y  fuésedes  mi  pue- 
blo, y  me  reconociésedes  por  vuestro  señor  y  padre?  Y 
no  lo  queremos  oir.  ¡  Oh  ciegos  de  nosotros,  que  bien  i!e 
verdad  digo  quenoqueremos !  pues  tan  libiamente  que- 
remos, y  tan  arraigados  y  aposesionados  tenemos  en  el 
alma  á  sus  enemigos,  que  son  nuestros  proprios  quere- 
res, y  tan  lijeramente  nos  reimos  al  mundo,  que  no  pa- 
resce  sino  que,  como  dice  Isaías,  pepegimus  fcedus  cum 
morte,et  cum  inferno  fecimus pactum ;  qiúere  decir  que 
hemos  hecho  alianzas  con  la  muerte,  y  con  el  mesnio  in- 
fierno hemos  hecho  paces. 

La  séptima  consideración  sea,  que  I05  dones  de  Dios 
son  tan  preciosos,  que  por  ese  mismo  caso,  cuando  son 
queridos  tibiamente,  se  hace  el  alma  indigna  dellos; 
porque,  aunque  vos  tuviésedes  grandísima  voluntad  de 
darme  una  piedra  preciosa  que  valiese  una  ciudad,  si 
viésedes  que  yo  de  tal  manera  la  quería,  que  no  la  esti- 
maba si  no  por  pequeño  don,  so  pena  de  ser  mal  mirada, 
no  me  la  dariades,  mas  buscariades  quien  la  estimase. 
Y  ansí,  con  la  tibieza  que  tenemos  en  estimar  y  amar  á 
Dios  y  á  sus  dones,  que  nascede  nuestra  gran  ceguedad, 
nos  hacemos  indignos  de  los  recebir.  Y  esta  tibieza  es 
una  mala  bestia,  enemiga  de  todo  bien  y  destruidora  de 
toda  fortaleza,  que  se  traga  todo  el  crescimiento  del  alma 
figurado  en  Josef,  y  hace  pasarse  los  años  largos  con 
provecho  muy  corto.  Y  quien  no  se  determinare  á  hacerle 
guerra  capital  con  el  favor  de  Cristo,  y  á  la  desterrar  le- 
jos de  sí,  tarde  ó  nunca  saldrá  de  mucha  pobreza  espi- 
ritual. Y  de  verdad  os  digo  que,  aunque  procurase  el 
hombre  de  la  vencer,  solo  por  vivir  en  gran  paz  y  ale- 
gría y  contentamiento  en  esta  vida ,  era  justo  darse  gran 
priesa  á  la  desechar  del  alma;  porque  yo  creo  que  si  dia 
bueno  hay  en  la  tierra  y  si  gozo  bueno  hay  en  ella,  no 
le  tiene  sino  el  que  con  fervor  á  Dios  ama ;  porque  al  tal 
las  adversidades  le  son  prósperas,  y  las  cargas  que  pa- 
rescen  pesadas  le  son  alas ;  que  aunque  pesa  mas  el  ave 
con  ellas  que  sin  ellas,  con  el  peso  de  sus  plumas  vuela, 
y  sin  él  no  se  levantaría  del  suelo ;  y  el  tal  en  tal  manera 
llora  por  el  largo  destierro  desta  vida,  por  carecer  de  la 
presencia  de  su  amado  Jesú,  que  también  para  le  ser- 
vir se  le  hace  corto  todo  el  tiempo  del  mundo,  aunque 
en  cada  hora  le  sacrificase  con  nuevo  martirio  la  vida, 
resuscitando  siempre  para  tornar  asentir  por  su  amor 
nuevos  dolores;  que  todo  esto  sabe  que  puede,  en  vir- 


tud del  que  le  conforta.  ¡Oh  si  nos  acordásemos  siempre" 
de  lo  que  Sant  Ambrosio  dice,  en  el  libro  de  Josef,  patriar- 
ca ,  donde  determina  que  no  se  contenta  con  mi  oro  ni 
con  mi  plata,  el  que  dio  por  raí  su  sangre ;  porque  la  vida 
y  la  sangre  que  él  dio  por  mí,  le  debo;  y  aunque  él 
no  siempre  me  demande  la  paga ,  mas  yo  siempre  tengo 
la  deuda  de  resistir  al  pecado  y  celar  su  honra  y  gloria 
hasta  poner  la  vida  ;  cierto  es  que  procuraríamos  de  no 
amar  con  tibieza  para  estar  aparejados  á  pagar  tal  deu- 
da ,  y  no  volver  las  espaldas  cuando  fuese  menester  mo- 
rir por  él !  Vale  para  este  fervor  del  alma,  ver  el  fervor 
que  tienen  los  mundanos  en  la  cosa  de  poco  valor.  Y 
cuando  yo  veo  que  está  averiguado  por  común  sentencia 
de  todos  los  sabios,  que  si  toda  la  tierra  se  pusiese  en  el 
cielo  estrellado,  y  le  diese  Dios  el  resplandor  de  una  es- 
trella, apenas  se  podría  dende  acá  divinar,  sino  que  pa- 
resceria  un  punctillo  pequeñuelo;  y  cuando  pienso  las 
anchuras  y  realeza  de  aquella  gran  casa  que  Dios  nos  tiene 
aparejada,  háceme  la  le  abominar  á  quien  por  una  cosa 
tan  pequeña  pierde  una  tan  grande  ;  y  háceme  tomar 
grandes  alas  y  alientos  para  buscar  un  tal  reino ,  pues  ten- 
go tan  gran  acción  á  él.  Y  el  mismo  que  ha  de  ser  el  juez, 
me  ganó  el  derecho  por  su  pasión,  si  yo  por  mi  ingra- 
titud y  tibieza  no  pierdo  título  de  tanta  valía.  Cuando  yo 
pienso  que  si  todos  los  estados  délos  reyes  de  la  tierra  so 
amontonasen  en  uno,  no  tendría  quien  todo  el  mundo 
mandase  caudal  para  vestirse  con  todas  sus  riquezas  ter- 
renas, de  tal  arte  que  fuese  juzgado  por  suíiciente  para 
mozo  de  espuelas  del  menor  cortesano  del  cielo  en  la 
grande  fiesta  que  allá  se  hace,  sino  que  le  desecharían  co- 
mo á  grosero  ensayalado  y  cargado  de  cisco  y  polvo ;  que 
allá  no  se  usan  sino  ornamentos  inmortales  y  mas  claros 
que  el  sol;  por  una  parte  me  rio  de  la  locura  que  tienen  los 
que  tanta  ansia  tienen  por  el  estiércol  deste  establo ;  por 
otra  parte  lloro  la  poca  ansia  que  tenemos  por  los  tesoros 
del  cielo.  Y  hallo  en  este  pensamiento  espuelas  para  sa- 
lir de  varón,  y  aguijar  con  fervor  tras  Dios ;  en  especial 
oyéndoleque  condeseado  deseodeseaél  comer  enaque- 
Ua  gran  pascua  con  nosotros,  y  sentarnos  á  su  mesa  en  su 
reino;  que  sin  dubda  este  deseo  le  tiene  él  mayor  que 
el  que  tuvo  de  comer  la  pascua  legal  con  sus  discípu- 
los ;  porque  este  se  ordenó  para  el  otro.  Cuando  veo  que 
él  con  una  palabra  crió  el  mundo,  puede  en  un  mo- 
mento enriquescer  mi  alma ;  y  veo  que  no  le  falta  amor 
para  ello ,  si  en  mí  hay  vaso  ;  allegóme  á  él ,  y  emportú- 
nole,  y  dígole  que  mire  que  soy  menos  que  cascarita  de 
avellana  cotejada  con  el  mar,  y  que  con  una  gótica  me 
puede  hacer  bienaventurado  y  puede  quitar  mis  eiüba- 
razos ,  y  suplicóle  que  en  la  guerra  cruel  que  mi  mal- 
dad le  hizo  y  hace,  salga  él  por  vencedor,  y  doy  vo- 
ces tras  él,  diciendo  •.Jesucristo,  hijo  de  la  Virgen,  venza 
tu  piedad.  Y  canta  mi  alma  con  la  Iglesia :  Jpsa  te  cogat 
pietas,  ut  mala  nostra  superes.  Quiere  decir :  Señor, 
vénzate  á  tí  tu  propia  misericordia,  para  que  tú  con  ella 
venzas  nuestras  maldades.  Y  pídele  de  buena  gana  los 
azotes  que  él  viere  que  yo  he  menester  para  asesar  y 
no  ser  mas  niño  en  amar  las  niñerías  desta  vida',  cuyas 
honras  no  son  sino  joguezüelos  de  mochadlos,  en  tal 
que  me  dé  su  gracia  para  sufrir  como  valiente  caballero 
cuanto  él  sobre  mí  permitiere.  Cuando  yo  pienso  cuán- 
tos años  há  que  le  he  merescido  el  infierno  muchas  ve- 
ces ,  y  que  con  tan  justa  justicia  me  pudiera  él  tener 
allá,  que  diera  con  mi  castigo  á  todos  ios  del  cielo  ma- 
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teria  para  le  loar  y  bendecir  porque  ansí  castigó  al  so- 
berbio traspasador  de  su  ley;  y  veo  que  no  quiso  sino 
esperarme  y  perdonarme ,  no  hallo  con  qué  razón  se 
me  pueda  hacer  áspera  alguna  tribulación  presente,  por 
larga  y  dura  que  fuese,  y  siento  cuánta  razón  tuvo  Sant 
Buenaventura  en  dar  por  general  doctrina ,  que  nunca  se 
debe  tener  por  agraviado  en  cualquier  afrenta  y  despre- 
cio que  de  sus  prójimos  reciba,  quien  á  Dios  ha  ofendi- 
do; pues  cuando  le  ofendemos,  merecemos  que  todo  el 
mundo  se  alce,  y  á  pedirle  contra  nosotros  en  favor  de 
su  Criador.  Y  ansí  se  aveza  el  ánima  á  sentir  aquella 
palabra  quedeCristo  se  dijo  :Saíura62íuro/)ro6rm;  que 
es:  Henchirán  de  baldones.  Y  ve  que  dan  mas  hartura  y 
contentamiento  al  corazón  los  oprobrios  del  mundo,  que 
las  honras  del  mundo,  si  no  queremos  ser  ciegos  y  sa- 
carnos los  ojos  que  Dios  nos  dio.  Cuando  veo  con  qué 
fervor  sirvieron  á  Dios  aquellos  antiguos,  cuya  peregri- 
nación era  mas  prolija  (porque  viviau  mas  de  quinientos 
yaun  novecientos  años),  donde  tenian  mayores  fatigas  y 
menos  favores ,  que  no  teníanlos  vasos  de  gracia  que  po- 
seemos en  los  sacramentos ,  ni  las  promesas  tan  cerca- 
nas, que  mas  de  cinco  mil  años  se  estuvo  Abel ,  con  ser 
tan  gran  profeta ,  y  confesor,  y  virgen ,  y  mártir,  de  es- 
clarescida  justicia,  detenido  en  el  limbo;  y  veo  que  mi 
jornada  es  tan  corta  y  con  tanta  prisa  volada  mas  que 
corrida,  y  que  nunca  mas  lomaré  á  pasar  esta  carrera 
ni  podré  recobrarla  hora  que  hoy  perdiere  ;  porque  por 
bien  que  aproveche  el  día  de  mañana,  aquel  día  se  me- 
resce  todo  el  trabajo  y  fervorque  en  él  yo  pudiere  tener, 
y  lo  perdido  queda  para  siempre  perdido ;  que  pudiera 
ganar  nueva  gloria,  que  mientra  fuera  Dios,  Dios,  me 
durara ;  y  veo  los  favores  que  tengo  y  las  voces  que  todo 
el  cielo  y  la  tierra  me  da,  y  que  va  Cristo  delante  con  la 
cruz  á  cuestas ,  y  tras  él  innumerables  millones  de  már- 
tires, muchos  de  los  cuales  son  niños  y  niñas  tiernas  y 
delicadas ;  y  veq  el  cielo  abierto,  y  que  el  mismo  mundo 
me  da  voces  á  que  no  lo  crea ,  y  me  pone  delante  sus 
mentiras  y  engaños  que  hace  á  sus  amadores;  parésce- 
me  que  aunque  nos  llevase  Dios  por  ruedas  de  navajas, 
habíamos  de  ir  regocijados  tras  él,  y  desear  ser  hechos 
pedazos  y  meuucitos  por  amor  del  que  nos  rehará  de 
nuestros  polvos,  mas  hermosos  y  esclarescidos  que  el 
sol.  ¿Quién  es  libio  de  huir  de  la  casa  que  se  abrasa? 
Veo  que  el  apóstol  Sant  Judas  Tadeo  manda  en  su  carta, 
que  como  quien  con  gran  priesa  arrebata  del  fuego  lo 
que  mas  ama,  ansí  procuremos  de  salvar,  no  á  solos 
nosotros,  mas  á  nuestros  prójimos.  Veo  que  Sant  Pedro 
nos  manda  que  siinus  propcrantes  in  adventum  diei 
Domini;  que  aguijemos  y  corramos  á  recebir  al  Señor 
el  día  de  su  entrada.  Sant  Pablo  nos  dice  que  festine- 
mus  ingrediin  illam réquiem;  quiere  decir  que  agui- 
jemos á  ir  á  aquel  descanso  tan  sin  pena  de  la  gloria.  Los 
pastores  buscan  con  priesa  á  Cristo,  y  él  mandó á  Za- 
queo, que  con  priesa  deceudiese  de  la  higuera  loca  y  in- 
fructuosa de  su  vana  cobdicia.  Todos  se  dan  priesa  tras 
Dios  yo  solo  tengo  de  quedar  rezagado ;  como  cabra 
coja.  Si  tal  soy ,  no  quiero  tener  fiesta ,  sino  decir  con 
David :  Si  dedero  somnum  oculis  meis,  ct  palpebris 
'  meis  dormitationem,  doñee  inveniam  lucuin  Domini ; 
quiere  decir:  Nunca  jamas  dure  descanso  á  mis  ojos, 
ni  mis  párpados  se  cerrarán  con  sueño  hasta  que  bulle  y 
llegue  al  lugar  del  Señor.  ¡Ohheruu\na  mia  en  Ciisto 
carísima !  Qué  de  desvelarnos  habíamos  con  cuidado  y 


deseo  de  agradar  á  Dios  y  de  le  dar  lugar  quieto  en  nues- 
tra alma  sin  ruido  de  vicios ,  y  como  clavo  había  de  es- 
tar hincado  en  el  corazón  el  cuidado  de  agradará  Dios, 
y  con  sollozos  de  corazón  habíamos  de  decir:  ¡Ohl 
¿cuándo  te  amaré?  cuándo  te  poseeré?  cuándo  te  ser- 
viré? cuándo  te  agradaré?  cómo  haré  tu  voluntad?  có- 
mo hallaré  gracia  en  tus  ojos?  cómo  podré  aplacerte?  Y 
sobre  esto  habíamos  de  conjurar  al  cielo  y  á  la  tierra ,  y 
dar  voces  sin  cesar,  como  lo  hacia  la  Esposa,  en  los  Can- 
tares, á  las  hijas  de  Jerusalen,  por  saber  el  rastro  de  su 
amado  ;  y  créeme,  créeme,  que  nunca  él  sé  escondería 
de  quien  con  fervor  y  perseverancia  le  buscase  ,  pues 
con  tanto  amor  va  él  dando  voces  en  pos  de  los  que  hu- 
yen del.  La  dura  batalla  en  este  artículo  es  cuando  él 
por  secreto  juicio  hace  que  no  oye,  y  disimula  como  con 
la  Cananea ,  y  deja  al  alma  seca,  sin  zumo  de  devoción  ; 
mas  si  entonces  yo  le  dijere  con  humildad  :  Señor,  justo 
eres,  y  justísimas  son  tus  justicias ,  que  muchas  ve- 
ces tú  me  llamastes,  y  no  te  respondí  yo,  sino  que  me 
detuve  en  pláticas  con  las  vanidades ;  justo  eres  y  muy 
misericordioso,  en  que  no  me  tienes  puesto  en  la  tierra 
del  olvídoporpetuo ,  donde  están  los  dañados :  sea  ben- 
dila  la  paciencia  con  que  sufres  una  cosa  tan  vil;  que 
no  merezco  yo  mentar  tu  glorioso  y  precioso  nombre 
ni  pisar  tu  templo  sancto ,  aunque  anduviesen  mis  ojos 
por  el  suelo.  Ea,  Señor,  que  agora  es  tiempo  de  miseri- 
cordia ,  no  despreciéis  al  que  por  vos  suspira,  no  quiero 
vivir  si  no  vivís  en  mí ;  si  á  vos  mismo  no  me  dais,  to- 
maos todos  vuestros  dones ,  que  no  me  hartan ;  no  entra 
consuelo  ni  gozo  del  mundo  en  mi  ánima,  hasta  que  vos 
me  le  deis  con  vuestra  presencia ;  velaré  agora  mas  que 
nunca  para  tener  limpia  la  posada  para  solo  vos.  Créeme, 
créeme,  que  cuando  con  perseverancia  busca  el  alma  á 
Dios,  y  con  dolor  que  le  halla ,  que  un  bien  tan  grande 
no  se  consiente  buscarcon  tibieza  ;  mas  no  lo  hacemos, 
tristes  de  nosotros ,  y  vamonos  luego  á  buscar  consola- 
ciones de  aire  y  temporales ;  y  lo  peor  es  que  porque 
nunca  gustamos  de  veras  á  Dios ,  tenemos  en  poco  ca- 
rescerdesugusto,  y  conténtamenos  y  pensamos  mu- 
chas veces  que  es  consuelo,  cuando  tenemos  muchas 
lágrimas  que  puede  ser  que  nazcan  de  cabezas  húmi- 
das ;  y  cuando  se  hacen  las  cosas  á  sabor  de  nuestra  vo- 
luntad, tenemos  que  nos  ha  Dios  consolado,  y  sobro 
falsas  paces  muchas  veces  armamos  falsos  gozos ,  como 
quiera  que  vengan  sin  examinar  con  discreción  del  es- 
píritu su  raíz;  que  aquel  es  verdadero  consuelo  y  nascc 
de  cumplirse  en  nosotros  lo  que  Dios  manda ,  y  de  estar 
nosotros  muy  deseosos  de  su  honra  y  gloría,  y  de  que 
él  sea  obedescido  y  temido  y  amado  por  sí  mismo  de 
toda  criatura.  Que  el  manjar  nuestro  no  ha  de  ser  otro 
sino  el  que  fué  de  nuestra  cabeza.  Cristo,  que  es  ha- 
cer la  voluntad  de  su  eterno  Padre ,  y  perfecionar  su 
obrar ,  procurando  que  esté  muy  lucida  y  bella  la  ima- 
gen suya  que  él  puso  en  nosotros  como  en  templo  suyo. 
Y  este  atavio  hácese  con  la  luz  de  su  conoscímiento ,  y 
mayormente  con  su  puro  y  ferviente  amor.  Y  qué  cosa 
sea  este  amor  ferviente,  procuraldode  tener,  y  sabréslo; 
que  el  que  lo  posee,  ese  lo  ve  y  sabe  dar  sus  señas  ;  mas 
señas  son  que  no  las  entenderá  sino  el  que  también 
se  siente  llagado  de  la  misma  saeta  aguda  del  pode- 
roso y  divino  amor;  porque  el  hombre  bruto  y  sen- 
sual no  entiende  los  negocios  divinos.  Dicen  los  que 
lo  gustan,  que  el  que  cou  fervor  ama  á  Dios,  por  igual 
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balanza  pesa  ser  ensalmado  con  lenguas  de  los  hom- 
bres hasta  los  cielos ,  y  ser  abatido  hasta  los  abismos, 
cuando  la  conciencia  de  dentro  está  segura ;  y  cuando  yo 
tomo  sabor  en  los  loores  humana ,  y  en  que  sea  yo  ama- 
do, y  se  haga  de  mí  cuenta,  y  no  me  aplace  quien  me 
arguye  de  mis  vicios,  con  justa  aspereza  doy  testimonio 
de  mi  vanidad,  y  de  cuan  poco  gusto  el  gozo  de  los  sáne- 
los, y  cuan  poco  deseo  que  Cristo  me  alabe  delante  de 
su  Padre  y  de  sus  ángeles,  y  cuan  poco  suspiro  por  estar 
en  la  memoria  eterna,  donde  losolvidadoresdel  mundo 
están  escritos.  Dicen  que  el  que  con  fervor  ama,  nunca 
descuida  para  ofender,  con  titulo  ó  achaque  de  ser  la  cul- 
pa pequeña.  Bien  puede  ser  que  caiga  y  ofenda ,  mas  á  lo 
menos  nunca  tiene  en  pocosucaida,  ni  llora  poco  lasofen- 
sas  pequeñas ;.  porque  sin  serciego  para  dejar  de  conocer 
cuál  es  culpa  venial  y  cuál  mortal,  nunca  tiene  en  poco 
las  culpas  que  otros  flojos  se  beben  como  agua ;  porque 
ve  que  lo  que  Dios  no  tiene  en  poco  para  pedir  de  una  pa- 
labra ociosa  cuenta  delante  del  mundo  universo  en  su 
juicio,  no  es  justo  que  se  tenga  en  poco  del  que  ha  de  ser 
juzgado.  Y  de  verdad  os  digo  que,  ansí  como  yo  no  me 
espanto  por  muchas  veces  que  el  pecador  caiga,  ansí 
abomino  al  que  sus  culpas  tiene  en  poco ;  porque  lleva 
camino  de  nunca  emendarse.  Dicen  que  el  que  con  fer- 
vor ama,  cuando  conoce  lo  bueno  y  lo  mejor ,  no  se  con- 
tenta con  hacerlo  bueno ,  mas  el  ferviente  deseo  le  hace 
obrar  lo  mejor.  Porque  no  se  contenta  con  no  pecar,  mas 
quiere  mucho  agradar  al  que  mucho  ama.  Dicen  que  el 
tal  aborrece  la  vanagloria  como  á  carcoma  del  alma ,  y 
gusano  que  destruye,  y  polilla  que  consume  todos  los 
bienes,  de  arte  que  no  quede  cosí  que  atesorar  en  el  cie- 
lo; y  por  eso  procura  de  andar  siempre  en  el  acatamien- 
to de  Dios,  y  traerle  siempre  presente;  y  ansí  vive,  como 
si  él  solo  y  i)ios  estuviesen  en  el  mundo  ;  y  de  tal  manera 
procura  de  agradar  á  todos  según  todo  lo  que  Dios  man- 
da y  quiere  ,  que  en  lo  demás  no  solamente  no  procura 
no  agradar  al  mundo ,  mas  antes  procura  de  le  desagra- 
dar con  gran  instancia,  como  el  patriarca  Josef,  que  sa- 
bieudoque  todos  los  egipcianos  aborrecían  á  los  pastores 
de  las  ovejas ,  mandó  á  sus  hermanos  que  dijesen  delan- 
te de  Faraón  en  su  palacio  real :  Pastores  somos  de  ove- 
jas, nosotros  y  nuestros  padres ;  que  la  simplicidad  que 
es  Iftcura  acerca  del  mundo,  y  la  humildad  y  pobreza,  es 
sabiduría  acerca  de  Dios;  y  lo  que  es  alto  acerca  délos 
hombres,  dijo  nuestro  Redentor  que  era  abominación 
acerca  de  Dios.  Si  yo  á  Dios  con  fervor  amase ,  á  él  solo 
vería  en  todo  lugar  con  tanta  atención,  que  por  todo  lo 
que  paresce  y  bulle  por  de  fuera ,  pasaría  mi  alma  como 
por  devaneo,  y  lo  miraría  como  si  ya  no  fuese  ;  porque 
estariamicontempiacion,comoSantPablomanda,enlo 
eterno,  que  no  se  ve  con  el  cuerpo ;  y  aunque  me  diesen 
un  novicio  por  perlado,  mirandoá  Dios  en  él,  le  reveren- 
ciaría y  obedecería  como  al  mas  reverendo  y  discreto 
y  antiguo  padre ;  que  esta  gracia  decía  nuestro  padre 
Sant  Francisco  que  había  él  alcanzado  de  Dius.  Yo  no 
digo  lo  que  tengo,  mas  lo  que  los  perfectos  siervos  de 
Dios  tuvieron  y  tienen ,  y  lo  que  nos  conviene  mirar  pa- 
ra ver  lo  que  nos  falta  y  suspirar  por  ello.  Y  pluguiese á 
Dios  que  le  amásemos  noroiros  con  obra  y  con  verdad, 
aunque  nuestro  amor  no  fuese  tan  perfecto ;  queá  lo  me- 
nos, si  de  veras  le  amásemos,  huiríamos  de  la  murmura- 
ción couio  de  pestilencia,  no  solamente  de  hablarla,  mas 
de  oiría;  acordándonos  que  aunque  se  le  hace  dificultoso 
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á  Sant  Bernardo  determinarquién  peca  mas,  el  que  la  ha- 
bla ó  el  que  la  oye  de  buena  gana,  nmy  sin  escrúpulo 
afirmó  que  el  demonio  estaba  asentado,  ansí  en  la  lengua 
del  que  la  habla,  como  en  las  orejas  del  que  la  oye.  Si  de 
veras  le  amásemos,  huiríamos  como  del  fuego ,  no  sola- 
mente de  ser  líjeros  á  juzgar  vidas  y  obras  ajenas ,  mas 
aun  de  nos  entremeter  en  lo  que  á  nosotros  no  nos  con- 
viene ;  y  siempre  sonaría  en  nuestra  alma  aquella  muy 
notable  palabra  que  Cristo  dijo  á  Sant  Pedro :  ¿Qué  se  te 
da  á  tí?  Tú  sigúeme.  Que  con  la  primera  palabra  tíos  re- 
coge, y  aparta  de  todas  las  superfluidades  en  que  va- 
gueamos; y  con  el  «tú  sigúeme» ,  nosconvidaá  la  uniün 
del  sumo  bien.  Est&amor  base  de  alcanzar  con  pedirle 
comocualquierdon  celestial,  quehade  venir  de  acá  rl-eo, 
y  le  han  de  mendigar  los  de  la  tierra.  Mas  esto  es  cierto, 
que  ansí  como  el  que  lo  tiene  lo  debe  á  la  luísericordía 
de  Dios,  ansí  quien  no  lo  tiene ,  lo  lia  de  atribuir  á  su 
culpa;  pues  tan  aparejado  está  Diosa  darle  á  quien  no  le 
resiste;  Y  este  pedir  ha  de  ser  continuo  y  con  instancia ; 
que  por  eso  ordenó  la  santa  Iglesia,  que  tan  de  coutino 
se  cantase  en  prima ,  y  tercia ,  y  sexta ,  y  nona^  el  salmo 
en  que  empieza :  Beati  iinmaculati ;  que  es :  Bienaventu- 
rados los  justos  sin  mancilla  de  pecado;  y  acaba  en  :  £r- 
ravi  sicut  ovis  quoB  periit ;  que  quiere  decir :  Yo  he  an- 
dado descarriado  como  oveja  perdida  del  rebaño ;  por- 
que todo  él  es  un  soliloquio  del  alma  con  Dios,  en  que 
nunca  otra  cosa  hace  sino  pedir  á  Dios  favor  para  enten- 
der, y  amar,  y  guardar  sus  mandamientos;  cuya  suma 
está  en  la  caridad.  Y  aunque  usa  de  diversos  nombres, 
que  una  vez  dice  camino,  y  otra  vez ,  ley,  y  otras  veces , 
testimonio,  justicias,  justificaciones,  juicios,  palabras, 
mandamientos,  etc.,  todos  significan  una  misma  ley  de 
Dios  ;  y  por  eso  siempre  que  aquel  salmo  en  la  iglesia 
oyéredes  cantar,  ó  cuando  le  rezáredes,os  inflama  en  ca- 
da verso  en  nuevo  deseo  de  amará  Dios.  Y  porque  para 
ser  vuestra  oración  y  deseo  cumplidos,  entre  otras  cosas 
es  la  mas  necesaria  la  humildad,  encomiéndoos  el  cui- 
dado desta  virtud  cuanto  puedo  ,  y  que  dado  caso  que  el 
estado  virginal  que  habéis  escogido  por  la  misericordia 
de  Dios ,  le  podéis  tener  por  mas  alto  que  el  de  las  casa- 
das, aunque  no  tan  perfecto  como  el  de  las  que,  junta- 
mente ccn  la  virginidad  votada,  prometieron  obedien- 
cia, y  pobreza,  yclausura ;  empero  nunca  entre  en  vues- 
tro corazón  pensamiento  soberbio,  con  que  os  oséis  á  vos 
anteponer  á  persona  alguna  ;  porque  una  cosa  es  com- 
parar estado  á  estado,  y  otra  persona  á  persona;  porque 
como  Sant  Augustin  dice,  en  el  libro  De  sancta  virgi- 
nitate,  puede  la  mujer  casada  estar  aparejada  para  su- 
frir martirio  porDíos,  en  el  cual  aiin  no  sabéis  vos  qué  tan 
fuerte  estariades,  y  puede  excederos  en  otras  grandes 
virtudes  del  ánima,  que  monten  sin  comparación  mas 
que  el  exceso  de  gloría  accidental ,  aunque  fuese  aureo- 
lado, que  sobrepujan  las  vírginesá  l;is  casadas.  Y  por 
eso  Sant  Augustin,  en  aquel  libro  De  tirginitate ,  ludo 
se  empleó  en  alabar  la  humildatl ,  casi  olvidándose  de  la 
virginidad ;  porque  sin  la  humildad ,  ni  vale ,  ni  luce,  ni 
aun  quizá  esdedurala  virginidad  ;  y  yaquedurase,  iría 
con  las  vírgines  locas  al  infierno.  Y  por  eso  Sant  Ambro- 
sio, escribiendo  á  Demetriade,  que  fué  virgen  nobilísi- 
ma romana, nunca  hace  síuoenoomendarle  la  humildad, 
y  queno  fie  de  sí  ni  ose  estar  segura,  aun  en  loque  le  pa-j 
resce  que  su  conscíencía  mas  le  certifica  que  acierta; 
sino  que  siempre  tema  v  se  recele  de  sí  misma,  pidiení'o 
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á  Dios  gracia  para  nunca  desviarse  de  su  voluntad.  Y  lo 
mi'^ino  os  digo  como  consejo  memorable.  Pedisme  que 
osf!igadevociones,protestPr;dode  las  ejercitar.  Digo  que 
la  primera  devoción  convii'iie  en  todo  caso  que  sea  la  re- 
fo!  macion  del  alma,  y  emienda  do  la  vida  ,  y  guarda  so- 
lícita de  la  ley  de  Dios,  y  el  procurar  de  tener  el  corazón 
limpio  y  guardado  para  vuestro  esposo  Cristo.  Y  sin  es- 
ta devoción  os  valdrán  poco  lasotras ;  mas  siendo  el  prin- 
cipal cuidado  desta .  buenas  son  las  otras  que  sirven  pa- 
ra gaiiar  y  poseer  esta  primera.  Y  aquellas  devociones 
tened  por  mejores,  en  las  cuales  por  experiencia  sintiére- 
des  que  es  vuestro  corazón  mas  despertado  á  aborrecer 
el  mundo  y  áamar  á  Dios,  y  desarraigar  vuestro  corazón 
del  'suelo  y  plantarle  en  el  cielo.  Y  en  esto  no  es  posible 
daros  una  regla  cierta ;  que  tiempo  bay  que  el  alma  en- 
greída lia  menester  pesar  y  rezar  cosas  con  que  se  des- 
pierte á  temer  y  llorar  sus  pecados :  otras  veces,  cuando 
estí  tentada  de  tristeza ,  se  lia  menester  alegrar ,  y  con- 
fiar y  cantar.  Entristézcase  Satanás,  que  no  verá  á  Dios 
para  siempre  jamas;  quecon  razón  se  debe  alegrar  quien 


espera  dt^e  mirar.  Y  ansí,  según  la  diversidad  de  las  afec- 
ciones seTiande  buscar  diversasdevociones;  y  todas  han 
de  servir  al  fin  que  tengo  diclio.  Por  universal  y  general 
devoción  os  doy  el  cuidado  de  levantar  muy  á  menudo  el 
corazón  á  Diosconfervientesdeseos;  que  aunque  se  haga 
esto  por  breve  espacio,  vale  por  de  gran  precio  cuando 
hay  en  ello  frecuencia ;  que  aquellas  oraciones  que  los 
sanctos  padres  llamaron  jaculatorias,  que  son  como  sae- 
tas encendidas  y  arrojadas  ton  ímpetu  fuerte  de  amor, 
tienen  este  bien  entre  otros ,  que  se  pueden  ejercitar  sin 
embarazar  los  ejercicios  de  la  vida  activa ;  porque  ansí 
como  á  mí  no  me  estorba  de  estudiar  el  levantar  el  cora- 
zón de  rato  en  rato  para  pedir  á  Dios  la  verdadera  cíen- 
cía  ,  que  es  tener  á  Cristo  nuestro  Señor  en  la  concien- 
cia, antes  me  ayudaría  el  usallo  para  mejor  estudiar ; 
ansí  no  os  estorbará  á  vos  de  vuestra  labor,  el  suplicar  á 
Dios  de  rato  en  rato  que  labre  él  vuestra  alma ,  ni  os  es- 
torbará el  andar  á  suplicar  á  Dios  os  dé  gracia  para  que 
vuestras  aficiones  siempre  corran  tras  Dios,  ni  os  estorba- 
rá de  comer  el  estar  rogando  á  Dios  que  guise  vuestro  co- 
razón muya  su  sabor,  y  que  le  coma  en  todo,  porque  seáis 
digna  de  sentaros  á  su  mesa  en  el  cielo ;  y  estas  aficiones 
os  enseñará  el  autordellas,  Dios,cient  mil  mas  sabrosas 
que  toda  miel ,  y  con  ellas  traeréis  juntas  y  hermanadas 
á  María  y  á  Marta.  Mas  conviene  que  haya  en  vos  cuidado 
de  penitenciaros ,  aunque  sea  con  daros  unos  pecilgos, 
cuando  se  os  bebiere  pasado  algún  tiempo  notable  sin 
levantar  á  Dios  vuestro  corazón  con  nuevo  deseo.  Oí  de 
un  sancto  religioso,  llamadoFr.JoanHortelano,porquien 
Dios  ha  hecho  muchos  milagros,  que  e.itá  enterrado  en 
Salamanca ,  que  en  iudo  tañía  á  la  campana ,  á  cada  gol- 
pe le  oían  decir  con  gran  fervor :  Hijo  de  la  Virgen,  este 
por  amor  de  vos.  ¡Oh  buen  Hortelano,  que  tan  gran  fru- 
to sabía  satar  de  cosa  tan  poca,  que  creo  sin  dubdar  que 
contaban  las  badajadas  todas  que  daba  con  tan  celestial 
prudencia,  por  K-dar  ríquísimogualardon  porcada  una ! 
V  quedaremos  yo ,  y  los  tales  como  yo ,  después  que  con 
lenguas  de  ángeles  habláremos,  contados  por  grandes 
badajos  y  campanas  quebradas,  si  no  tuviéremos  caridad . 
¡  Oh  qué  sabiduría  y  ganancia  es  hacer  continuas  ofren- 
,das  á  Dios,  del  corazón ,  y  movernos  actualmente  en  to- 
do lo  que  hacemos  por  su  amor  y  por  su  honra ;  y  decir- 
le en  cada  cosa  coa  verdad  y  fervor :  Hijo  de  la  Virgen, 


esto  por  amor  de  vos!  Esto  he  fu'^sto  por  ojomplo,  para 
muclias  cosas;  y  sé  que  si  esto  í¡ícmi  ejercitáis,  ostraerá 
á  tener  continua  memoria  de  Dios  y  tenerle  siempre 
presente ;  que  es  el  mayor  consuelo  y  bienaventuranza 
que  en  la  tierra  se  alcanza.  Y  porque  con  razón  deseáis 
aparejaros  pura  morir,  allende  de  deciros  que  el  bien 
vivir  es  aparejo  verdadero  de  bien  morir ,  quiero  os  de- 
cir una  devoción  con  que  yo  cada  dia  me  aparejo  para 
morir  antes  que  me  acueste  á  dormir ;  que  se  reduce  á 
la  meditación  de  las  siete  palabras  que  Cristo  nuestro 
Señor  dijo  antes  que  espirase,  en  que  le  dice  el  alma  : 

Señor  mío  Jesucristo,  ruégote  por  aquella  caridad  con 
que  rogaste  á  tu  Padre  eterno  por  los  que  te  crucificaron, 
que  tú  me  perdones  todos  mis  pecados  con  que  yo  te 
ofendí  y  fui  causador  de  tu  cruz  y  tormentos ,  y  que  perdo- 
nes á  todos  mis  enemigos ,  y  me  otorgues  que  yo  los  per- 
done con  tan  lleno  corazón  como  tú  mandas.  ¡Oh  Señor 
mió,  que  no  desechaste  al  ladrón  que  te  invocó ,  mas  di- 
jiste con  dulzura  de  amor :  En  verdad  te  digo  que  boy 
serás  conmigo  en  el  paraíso!  Perdona ,  mi  buen  Jesú ,  los 
hurtos  queyotehe  hecho  desle  mi  corazón  que  tan  tuyo 
es  de  justicia,  dándole  contra  tu  voluntad  á  la  vanidad,  y 
recíbeme  á  misericordia  en  labora  de  mí  muerte,  dán- 
dome gracia  para  que  dende  luego  yo  me  emiende ,  sin 
aguardar  á  merescerla  en  hora  tan  terrible.  Y  porque 
mis  ruegos  no  bastan,  pongo  por  tercera  á  vuestra  ben- 
ditisima  Madre,  que  con  tanto  amor  nos  distes  dende  la 
cruz  por  madre ,  suplicándoos  que  entre  tantos  pecado- 
res como  por  su  medio  han  alcanzado  de  vos  remedio  de 
todos  sus  males,  sea  yo  uno.  ¡Ea,  Virgen  sagrada,  cum- 
plid el  testamento  de  vuestro  precioso  Hijo,  y  tened  cui- 
dado de  mí  como  de  hijo ,  porque  con  vuestro  socorro 
pueda  yo  cumplir  la  cláusula  en  que  me  manda  que  os 
reverencie  y  sirva  como  á  madre!  ¡  Oh  Señor  mío!  no 
sea  yo  desamparado  ni  dejado  por  mi  culpa  huérfano  de 
tal  madre;  pues  vos  sin  culpa,  por  me  amparar  á  mí, 
fuistes  desamparado  de  vuestro  Padre  eterno ;  que  espe- 
cial mente  tengo  necesidad  de  ser  de  tí  amparado  en  aque- 
lla hora  postrera ,  donde  si  tú  me  dejas ,  ¿  quién  me  val- 
drá  de  mis  enemigos,  ó  qué  será  de  mí,  triste  pecador? 
No  te  pido  muerte  dulce  ni  sabrosa,  pues  tú  la  tomaste 
para  tí  muy  amarga ;  no  pido  ni  escojo  manera  ó  tiempo 
de  muerte;  que  con  toda  voluntadaceptocualquíeracaes- 
címiento  que  tu  alta  providencia  sobre  mí  ordenare,  su- 
plicándote que  aquello  ordenes  que  mas  conviene  para 
tu  gloría  y  para  la  salvación  de  mi  ánima ;  que  sé ,  Señor, 
que  son  tus  juicios  muy  ocultos  sobre  nosotros, y  á  unos 
conviene  tener  muerte  prolija  y  á  otros  súbita,  y  ansí 
de  otras  varias  circunstancias  que  tú  dispones.  Lo  que 
te  importuno  con  la  mayor  instanciayahíncoque puedo, 
es ,  que  me  des  tal  socorro  de  tu  gracia  y  fortaleza,  que 
ninguna  congoja,  ni  agonía,  ni  tentación  baste  para  me 
apartar  de  tí ;  sino  que  siempre  tenga  yo  sed.de  tu  jus- 
ticia y  amor,  y  de  sufrir  por  el  cumplimiento  de  tu  sancta 
voluntad  toda  pena  que  sobre  mí  ordenares ;  y  que  á  la 
sed  y  deseo  de  mi  alma  correspondan  consumación  de 
obra  perfecta  y  perseverante  basta  espirar,  inclinando  á 
tí  mi  cabeza  con  perfecta  obediencia.  Y  porque  después 
de  complida  toda  tu  ley,  no  puedo  con  verdad  decir  sino 
que  soy  siervo  sin  provecho ,  y  no  bastan  mis  manos  á 
me  salvar,  en  tus  manos.  Señor,  que  por  mi  fueron  ex- 
tendidas y  enclavadas  y  desangradas  en  la  cruz,  enco- 
miendo mi  espíritu ,  y  á  tus  obras  perfectíáimas  me  arri- 
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rao,  y  á  tu  sancta  Pasión  me  acojo,  para  que  tus meres- 
cimientos  me  valgan;  porque  tú,  que  con  tu  sangre 
preciosa  me  compraste,  me  redimasy  salves  en  aquella 
hora  postrera,  y  en  el  juicio  que  de  mí  hicieres,  des  en 
mi  favor  la  sentencia.  Señor  mió.  Dios  mió,  lleno  de  toda 
misericordia  y  verdad,  venza  tu  piedad,  venza  tu  pie- 
dad, venza  tu  piedad,  por  la  gloria  de  tu  benditísimo 
nombre,  oh  buen  Jesú.  Amen. 

Mejor  lo  sabréis  vos  sentir,  que  yo  aquí  lo  pongo ;  mas 
1)6  puesto  esto  para  daros  materia  y  ocasión  de  mejor 
pensar.  Y  haced  grande  hincapié  en  la  tercera  palabra,  te- 
niendo devoción ,  no  de  sola  palabra,  con  la  sacratísima 
Madre  de  Dios,  y  decid  por  su  reverencia  cada  día  la  ora- 
ción de  Obsecro  te,  Domina,}'  la  oración  Gratiam  tuam  ■ 
quoemmus.  Domine,  mentibus  nostris  infunde,  etc., 
que  es  de  gran  devoción  ;  porque  pide  gracia  y  gloria, 
que  son  los  mayores  dones  por  los  mayores  misterios  de 
la  fe.  También  es  de  gran  devoción  aquel  brevecito  sal- 
mo :  Deus  misereaturnostriet  benedicat  nobis,  etc. ;  mas 
entiéndese  que  la  mayor  devoción  es  la  emienda  de  la 
vida,  con  todo  lo  que  arriba  dije.  Allá  os  envié  estotro 
día  la  declaración  del  Pater  noster,  que  nuestro  seráfico 
p;idre  Sant  Francisco  compuso,  que  meparescecortaen 
palabras  y  larga  en  sentencias,  y  de  valor  inestimable 
pnra  quien  la  supiere  sentir  y  obrar.  Loque  mucho  os 
encomiendo  es ,  que  cada  vez  que  quisiéredes  orar  y  ala- 
bar á  Dios,  consideréis  que  si  vos  os  convertiésedes  en 
cient  mil  millones  de  cuentos  de  lenguas,  no  bastaria- 
des  á  le  loar ,  aun  por  la  menor  de  sus  misericordias ;  y 
despertando  todo  vuestro  corazón  y  entrañas  y  sentidos, 
del  arte  que  lo  hacia  David  cuando  decía :  Benedic,  anima 
mea,  Domino, etomniaqucB  intramesunt,  nominisancto 
ejus.  ;Oii  ánima  mia ,  dice ,  bendice  al  Señor,  y  todas  mis 
potencias  se  empleen  en  bendecir  su  sancto  nombre! 
Llamad  á  los  vecinos  que  os  ayuden ,  convidando  á  todos 
los  cielos  y  lá  tierra  para  le  loaré  invocar ,  como  lo  hacia 
el  mesmo David  en  elsalmo :  Laúdate Dominumdeccelis; 
y  cuando  consideráredes  que  excelsus  super  omnes  gen- 
tes Dominus,  et  super  coelos  gloria  ejjis;  quiere  decir  : 
Grande  es  Dios  y  ensalzado  sobre  todas  las  gentes,  y  su 
gloria  es  sobre  todos  los  cielos;  y  que  ni  los  hombres  ni 
los  ángeles  bastan  á  le  loar  como  él  meresce.  Sentiréis 
bienaventurado  desfallecimiento ,  y  podréis  decir :  Con- 
cupiscit  et  déficit  anima  mea  in  atria  Domini  et  déficit 
in  salutare  tuum  anima  mea.  Grande  es  el  deseo  que  mi 
ahna  tiene,  y  desfallece  en  pensar  las  ricas  moradas  de 
Dios ;  y  mi  alma ,  oh  Dios  mió ,  se  halla  desmayada  bus- 
cando que  le  des  la  salud  de  tu  mano.  Y  será  el  sacrificio 
vuestro  lleno  de  grosura  de  devoción  y  muy  apacible  á 
Dios;  y  aunque  no  siempre  sintáis  tal  jubileo,  siempre 
tened  acatamiento  á  las  sanctas  palabras,  considerando 
que  no  las  merecéis  vos  hablar ;  sino  que  es  gran  libera- 
lidad y  merced  de  Dios,  que  tomemos  nosotros  en  nues- 
tra boca  lo  que  de  la  boca.de  Dios  salió  y  lo  que  á;sus 
sanctos  inspiró. 

Quiero  decir  aquí ,  para  consuelo  y  esfuerzo  de  nues- 
tra flaqueza ,  que  nos  debemos  acordar ,  si  nos  pareciere 
que  desmayamos,  en  ver  cuan  tarde  vencemos  nuestras 
pasiones ,  de  lo  que  Dios  dijo  en  el  Éxodo,  á  los  veinte  y 
tres  capítulos ,  con  que  había  prometido  de  dar  la  tierra 
de  promísioü  á  los  hijos  de  Israel.  Dijo  que  no  quería 
echar  á  los  enemigos  que  en  ella  moraban,  en  un  año, 
sino  poco  á poco, porque  no crcsciesen  con  estar  la  tierra 


desierta  muchas  bestias  contra  su  pueblo.  Dando  á  en- 
tender que  era  menos  trabajo  pelear corporalmcnte  con- 
tra los  hombres ,  que  contra  las  bestias  fieras.  En  lo  cual, 
según  los  sanctos  declaran,  se  entiende  que  no  quiere 
Dios  sin  nuestro  trabajo  quitar  súbitamente  todos  los  vi- 
cios, que  son  las  viciosas  pasiones  que  repugnan  á  nuestra 
intención;  porque  es  mejor  pelear  contra  los  estímulos  de 
la  carne,  que  son  tentación  humana,  que  ser  destruido, 
del  estímulo  de  la  elación  y  soberbia,  que  es  tentación 
diabólica ;  y  de  lijero  nos  engreiríamos  con  vana  altiví- 
dad ,  si  nos  viésemos  altos ;  que  vemos  que  en  Sant  Pa- 
blo se  permitió  y  dio  el  estímulo  de  la  carne,  porque ca- 
resciese  del  estímulo  de  la  elación.  De  donde  se  saca  con 
cuánta  razón  es  de  abominar,  el  que  siendo  pobrede  vir- 
tudes, y  flaco  y  tentado,  aun  es  soberbio;  cuan  justa- 
mente meresce  serdejadocaeren  grandes  miserias.  Ansí 
que,  muy  muchas  veces  se  detiene  nuestro  Señor  de  ha- 
cernos grandes  mercedes,  porque  no  nos  ensoberbezca- 
mos ;  y  es  aquella  gran  misericordia ,  aunque  no  lo  sin- 
tamos nosotros.  Y  esto  no  lo  he  dicho  para  excusar 
nuestra  tibieza,  sino  para  que  no  desmaye  nuestra  fla- 
queza. Y  mira  que  aunque  en  Cristo  nuestro  Señor  había 
tal  virtud,  que  con  solo  llegar  á  su  halda  sanaron  súbi- 
tamente cuantos  le  tocaron ;  empero  en  Sant  Marcos  lee- 
mos, al  octavo  capítulo,  de  un  ciego  quesanóenBetsaida 
poco  á  poco,  y  primero  le  sacó  de  entre  la  gente,  y  po- 
niéndole saliva  en  sus  ojos,  poniendo  sus  manos  preciosas 
encima,  preguntóle  si  veía,  y  aun  no  veía  bien,  sino  que 
los  hombres  se  le  antojaban  árboles ;  y  tornó  la  segunda 
vez  á  poner  sus  benditas  manos  sobre  sus  ojos,  y  em- 
pezó á  bien  ver,  hasta  que  claramente  lo  veía  todo.  Todo 
esto  se  escribe  para  nuestro  consuelo,  y  para  que  no  des- 
maye nadie  si  no  alcanzare  tan  presto  lo  que  desea ;  que 
no  le  debemos  á  Dios  poco,  cuando  nos  sana  poco  á  poco. 
Pero  i  ay  del  que  siempre  va  atrás  y  cuesta  abajo  rodando 
con  priesa  hasta  el  infierno,  y  sin  sentillo !  Y  si  viéredes 
que  resbaláis  en  algún  deslizadero,  procurad  con  todadí- 
ligencia  deteneros  paraque  nocaigais,  y  decida  Diosyal 
sacerdotesuyo  vuestra  falta;  que  escrito  está :  Sidicebam 
motus  est pesmeus ,  misericordia  tua,  Domine,  adjuva- 
bat  me;  que  quiere  decir :  Sí  yo  acaso  me  quejaba  de  ha- 
bérseme sigo  movido  ó  desmandado,  luego.  Señor,  sen- 
lía  que  tu  misericordia  me  ayudaba.  Y  si  ( lo  que  Dios 
nunca  permita)  del  todo  cayéredos ,  levantaos  muy  pres- 
to, y  tal  cual  os  halláredes,  id  siempre  á  Dios  y  nunca 
del  os  desprendáis ;  mas  decilde  :  Señor ,  tal  cual  estoy, 
enferma  y  pecadora  y  seca  de  toda  devoción ,  me  doy  á  tí 
toda,  paraque  tú,  que  me  criaste  y  me  redemistc,  me  re- 
medies en  el  hospital  de  tu  misericordia,  y  me  cures  como 
yo  lo  he  menester.  Y  mirad  que  nunca  á  tal  médico  le 
limitéis  los  jarabes  y  purgas  y  sangrías  que  os  ha  de  dar, 
sino  amalde  y  fiaos  en  él  y  dejaos  en  stis  manos,  y  corte 
por  do  quisiere  y  llagúeos  en  cuanto  él  mandare,  con 
panas  en  el  alma  y  en  el  cuerpo,  en  la  vida  y  en  la  fama, 
y  en  los  bienes  exteriores,  y  todo  como  él  mandare;  solo 
le  demantkd  que  no  alce  mano  de  vos  hasta  llevaros  al 
cielo;  mas  nunca  rehuséis  ni  murmuréis  de  su  justicia, 
porque  merezcáis  con  la  humildad,  que  os  dé  su  miseri- 
cordia. Acuérdeseos  para  siempre  de  un  dicho  de  Sant 
Gregorio ,  que  escribiendo  á  Mauricio ,  emperador,  que 
injustamente  le  perseguían,  el  sanio  de  Dios  íe  escribe 
estas  palabras  :  Ño  con  fingida  humildad,  sino  con  gran 
verdad  de  humildad,  porque  soy  pecador,  creo  que 
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tanto  mas  presto  aplacaréis  al  poderoso  Dios ,  cuanto  mas 
me  afligis  á  mi,  que  mal  le  sirvo.  Imprimilda  esta  humil- 
dad en  el  corazón  y  pedilda  á  Dios,  y  veréis  qué  tesoros 
de  paz  hallaréis.  Huid  de  toda  ocasión  de  perdimiento 
de  tiempo  y  de  parlería,  y  temed  mucho  de  ofender  á  Dios; 
porque  asi  como  el  que  ama  el  peligro  perescc"'  v'i  él, 
así  el  alma  que  teme  el  pecado  será  libre  del  pecado;  y 
el  alma  que  aborresce  el  pecado,  da  testimonio  que  mora 
en  ella  Dios.  Infinitas  cosas  hay  que  mi  corazón  osdesea 
decir,  y  no  basta  papel  para  explicar  el  deseo  que  yo 
tengo  de  que  sirváis  muy  de  veras  á  Dios.  El  nos  enseñe 
por  su  piedad  á  hacer  en  todo  su  santa  voluntad.  Rué- 
geos en  todo  caso  que  leáis  con  gran  atención  un  librito 
que  se  llama  Conteinptus  mundi ;  que  quien  quiera  que 
le  hizo  fué  instrumento  de  Dios,  en  mucho  grano  de  vir- 
tudes que  puso,  sin  paja  de  sobradas  palabras;  que  en 
sola  una  liojita  que  yo  tengo  del ,  de  un  capítulo  que  tiene 
por  título  :  Que  en  esta  vida  no  puede  estar  el  hombre  se- 
guro de  tentación ,  hallo  para  mí  gran  consuelo,  y  en 
otras  muchas  verdades  que  allí  se  dicen.  Mas  si  no  pro- 
curáis de  entrar  en  vuestro  corazón  y  entender  la  verdad 
de  Dios,  que  de  dentro  habla,  poco  fructo  sacaréis  de 
las  palabras  que  suenan  de  fuera,  aunque  sean  de  Dios; 
que  de  lo  que  Cristo  predicó ,  y  sembró  su  propia  per- 
sona en  la  tierra,  tres  pai  tes  se  perdieron,  y  sola  la  buena 
tierra  fructificó.  Dios  nos  haga  buena  tierra  por  su  pie- 
dad. Tomad  de  esta  larga  carta,  mas  lo  que  se  calla  y 
deja  al  gusto  de  la  experiencia ,  que  lo  que  se  habla  y  res- 
ponde con  la  obra  de  aprovechamiento  espiritual  ycres- 
cimiento  de  toda  virtud  ;  que  otra  respuesta  desta  carta, 
ni  la  pido  ni  la  quiero;  que  por  solo  este  fin  se  escribió. 
Y  sin  este  créditodequeoshi\biades  de  mejoraren  todo, 
en  ninguna  manera  del  mundo  yo  tal  os  escribiera.  Va  á 
vos  dedicada,  no  solamente  por  vuestra  petición,  mas 
porque  como  sois  mas  nueva  en  el  servicio  de  Dios  y  nas- 
cistes  mas  tarde,  habéis  menester  mas  instrucción  de 
doctrina.  Empero  si  algunas  palabras  hallare  en  ella  la 
señora  Mari  Ortiz  que  hagan  á  su  caso,  mi  intención  es 
que  la  reciba  toda  por  suya.  De  las  señoras  nuestras  her- 
manas las  monjas  no  digo  aquí  mas ,  sino  que  me  enco- 
miendo mucho  en  las  oraciones  de  sus  Mercedes;  por- 
que justo  débese  creer  que  con  tan  largos  años  de  re- 
hgion  y  de  clausura,  estarán  tan  muertas  al  mundo, 
que  su  conversación  mas  sea  en  los  cielosque  en  la  tier- 
ra; y  si  así  es,  poca  necesidad  tendrán  de  mis  palabras; 
que  bastarálesoiral  benditísimo  Jesú,  con  quien  há  tan- 
tos años  que  se  desposaron.  Y  no  debe  ser  razón  pensar 
sino  que  con  su  interior  y  dulce  coloquio  estarán  puras 
en  toda  virtud.  Y  decid  á  sus  Mercedes  que  muy  mucho 
las  amo,  y  deseo  gozar  con  su  presencia  en  el  cielo  en 
virtud  de  Cristo,  su  esposo ;  que  se  den  gran  priesa  á  le 
importunar  que  ños  dé  su  eterna  bendición.  Y  yo  no  me 
olvido,  tal  cual  soy,  de  le  suplicar  nos  haga  á  todos  del 
número  de  los  bienaventurados.  Amen.  EnTordelaguna 
á  10  de  marzo,  año  de  1535. 

EPÍSTOLA  II. 

A  un  caballero ,  para  ayudar  á  quitar  la  pasión  del  aborrescimiento 
contra  los  enemigos. 

La  gracia  y  paz  de  nuestro  Señor  Jesucristo  sea  siem- 
pre con  Vm.,  para  le  regiry  favorecer  en  el  cumplimiento 
de  su  santísima  voluntad.  Amen.  Dende  el  dia  en  que 
Viu.  me  la  hizo  en  me  visitar^  quedé  tan  preñado  en  la 


afición  y  deseo  de  todo  su  bien ,  y  con  tan  nuevo  cuidado 
de  suplicar  á  nuestro  Señor.prospere  todas  las  miseri- 
cordias que  su  magnífica  mano  con  Vm.  siempre  ha 
obrado,  que  constreñido  de  la  caridad  con  que  en  Cristo 
le  amo,  tomé  atrevimiento  para  le  escrebir  y  para  for- 
zar en  esto  mi  propia  condición.  Lo  cual  digo  por  la  poca 
inclinación  que  en  mí  siento  para  escrebir  cartas  sino 
soy  m^uy  constreñido  de  alguna  necesidad.  Parésceme, 
señor,  que  no  nos  amaríamos  de  la  manera  que  Dios 
quiere,  si  en  nuestras  espirituales  necesidades  no  nos 
ayudásemos.  Y  como  entre  estas  no  sea  pequeña  la  que 
padesce  el  que  contra  toda  razón  y  justicia  sufre  mal  de 
aquellos á  quien  hace  bien  (porque  en  la  tal  tentación 
peligra  la  caridad  que  nos  manda  Dios  tener  con  nues- 
tros enemigos,  si  no  es  nuestra  alma  socorrida  de  favor 
celestial  para  que  siga  mas  la  inclinación  de  la  gracia 
que  de  la  naturaleza,  que  por  estar  estragada  juzga  por 
muy  razonable  la  venganza),  sabiendo  yo  que  no  está 
Vm.  ajeno  desta  pelea,  quisele  favorescer  con  algunas 
armas  de  la  torre  de  David  ,  que  es  la  Santa  Escritura; 
porque  á  esta  acudieron  todos  los  fuertes  que  bien  pe- 
learon, y  son  ciertas  consideraciones  que,  con  fe  viva 
pensadas,  vencen  las  pasiones  y  bríos  con  que  la  razón, 
ciega  por  la  ira,  en  tal  guerra  nos  combate.  Y  aunque  al- 
gunas dellas  platiqué  con  Vm.,  fueron  pocas  y  en  breve, 
y  no  sé ,  y  están  ya  olvidadas ;  y  deseo  yo  mucho  que  lo 
quede  parte  de  Dios  se  siembra,  ni  sea  acoceado,  ni 
comido  de  las  aves,  ni  ahogado  entre  las  espinas,  ni  se- 
cado después  de  nascido  por  falta  de  humor.  Y  aunque 
no  sea  justo  creer  que  en  Vm.  haya  habido  en  esto  peli- 
groso descuido,  bástame  á  mí  saber  que  ni  á  él  ni  á 
mí  es  dañoso  mi  presente  cuidado.  Y  viniendo  al  caso, 
digo  que  la  primera  consideración  que  tengo  por  eficaz 
para  lo  sobredicho,  es  ver  que  aquel  Dios  inmenso,  de 
quien  tiemblan  las  potestades  del  cielo,  y  de  cuya  mano 
está  colgado  cuanto  él  crió,  para  no  volverse  en  la  nada 
de  adonde  él  lo  sacó  con  absoluto  mandamiento,  nos  ha 
mandado  que  no  tengamos  rencor  ni  aborrescimiento 
con  nuestros  enemigos.  Y  es  de  tanto  peso  y  tomo  la 
razón  que  hay  para  que  la  criatura  obedezca  á  su  Criador 
en  oyendo  su  voz,  que  todas  cuántas  razones  se  amonto- 
naren de  otra  parte  para  nos  inclinar  á  dar  mal  por  mal, 
no  pueden  ser  razonables  ni  tener  existencia ,  ni  meres- 
cen  ser  puestas  por  contrapeso ;  porque  si  es  cosa  conde- 
nada pedirá  Dios  razones  de  lo  que  él  manda  (porque 
bastar  debe  al  buen  siervo  saber  que  él  lo  manda,  sin 
examinar  el  porqué),  cierto  es  que  será  muy  descomul- 
gada cosa  traer  razones  para  el  contrario  de  lo  que  él 
manda ;  que  es  oficio  puramente  diabólico,  con  el  cual  el 
padre  de  toda  mentira.  Satanás,  derrocó  nuestra  natu- 
raleza cuando  allegó  razones  para  persuadir  á  Eva  que 
era  bien  comer  de  lo  que  Dios  vedaba.  Y  si  cuando  él 
demandó  la  causa  porqué  Dios  vedó  aquel  árbol,  res- 
pondiera nuestra  madre  (fue  bastaba  al  hombre  saber 
que  Dios  quería  que  no  comiese  del ,  sin  se  entremeter 
en  el  por  qué,  cerrara  la  puerta  al  estrago  que  en  todos 
sus  hijos  se  siguió.  Esto,  señor,  digo,  porque  nos  con- 
viene lener  por  voz  de  serpiente  cualquiera  apariencia 
de  razón  que  sintiéremos  que  atrae  nuestro  corazón 
para  aborrescer  á  nuestros  enemigos,  y  pensar  firme- 
mente que  no  puede  ser  verdadera  razón ,  sino  ciega  lo- 
cura y  desatino  manifiesto,  pues  contradice  á  aquella 
eterna  razón  de  Dios,  de  la  cual  manaron  los  mandamien- 
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tos  gne  él  nos  promulgó  con  deseo  de  nuestro  bien,  sin 
coger  él  para  sí  algún  fruto  de  nuestra  obeifiencia ;  que 
no  ha  él  menester  nuestros  servicios,  mas  a  nosotros  nos 
va  la  vida  en  le  servir,  y  le  habiamos  de  suplicar,  de  ojos 
y  de  rodillas  postrados,  que  se  deñase  de  mandarnos 
algo  en  que  le  sirviésemos.  Si  supiésemos  sentir,  aunque 
fuese  de  lejos,  un  poquito  de  quién  es  Dios,  y  quién  so- 
mos nosotros,  y  en  qué  se  ha  de  estimar  su  palabra,  no 
osaría  nuestra  humana  prudencia  proponer  á  nuestra 
voluntad  las  causas  y  razones  que  tiene  para  aborrescer 
á  los  que  le  agraviaron ;  mas  con  grande  y  santo  desden 
las  desecharía  de  sí  cíent  mil  leguas  nuestra  alma,  yabor- 
rescería  de  las  escuchar  y  de  se  poner  con  ellas  en  argu- 
mentos. Esta  he  puesto  por  primera  consideración ,  por- 
que la  tengo  por  muy  valerosa  y  fructuosa,  y  porque  es 
la  que  mas  debe  moverá  cualquiera  que  deseare  agra- 
dar á  Dios,  y  tuviere  alguna  centella  de  respecto  suyo;  y 
á  tal ,  sola  esta  bastaría.  Mas  porque  por  nuestro  gran  des- 
cuido esta  muy  resfriada  en  nuestros  tiempos  la  caridad 
de  Dios  y  el  celo  de  cumplir  sus  sanctos  mandamientos, 
pongo  otras  consideraciones  para  que  nos  ayuden  á  des- 
pertar de  nuestro  sueño.  Y  sea  la  segunda ,  que  si  bien 
miramos  cuánto  Dios  nos  ama  y  el  cuidado  que  tiene  de 
mandar  á  cada  uno  que  ame  á  su  prójimo  como  á  sí 
mesmo,  veremos  que  ninguno  nos  puede  ofender  á  nos- 
otros, sin  ofender  primero  á  Dios;  porque  mas  derecho 
y  señorío  tiene  Dios  sobre  mí ,  que  yo  mesmo ;  y  mas  cui- 
dado tiene  de  mí ,  que  yo ;  y  mas  soy  suyo,  que  mío.  Que 
no  solamente  por  el  beneficio  de  la  creación,  mas  aun 
por  el  de  la  redención,  soy  verdaderamente  esclavo  suyo, 
comprado  con  gran  precio,  como  lo  dice  Sant  Pablo!  Y 
pues  así  es, ¿con  qué  razón  le  nascen  alas  al  esclavo  para 
querer  vengar  su  injuria  propia,  viendo  que  su  amo,  á 
quien  mas  toca  la  aifrenta,  tiene  paciencia  y  sufre  su 
üiensa  ?  ¿O  con  qué  razón  (como  lo  dice  Sant  Cipriano, 
en  el  tratado  que  hizo  de  la  Paciencia)  me  quejaré  yode 
Dios  porque  se  detiene  en  volver  por  mí  y  vengar  mi  in- 
juria ,  viendo  que  aun  de  las  ofensas  que  inmediata  y 
derechamente  se  hicen  contra  él,  no  se  ha  vengado? 
Porque  siendo  su  glorioso  nombre  de  muchos  infieles  v 
malos  cristianos  blasfemado,  aun  los  sufre,  y  espera  á 
penitencia.  ¿O  por  qué  seré  tan  ciego  que  piense  que  vi- 
viré deshonrado  sí  á  mi  enemigo  perdono ,  como  la  cosa 
que  en  Dios  es  mas  alabada  sea  la  paciencia  con  que  su- 
fre á  sus  enemigos,  y  la  dilación  con  que  los  espera,  y 
la  misericordia  con  que  los  llama,  y  la  benignidad  con 
que  los  recibe,  y  la  caridad  con  que  los  perdona,  y  la 
dulcedumbre  con  que  después  los  trata?  ¡  Oh  ciegos  de 
nosotros,  que  tan  cuidadosos  somos  de  loque  nos  pa- 
resce  honra  nuestra  sin  serlo,  y  tan  descuidados  somos 
de  la  honra  de  Dios!  V  ¿cómo  no  miramos  que  deshonra 
al  juez  el  que  delante  del  se  entremete  en  vengarse  de  la 
injuria  que  (viéndolo  el  juez)  su  contrario  le  hace? 
¿porque  tomamos  oficio  ajeno,  y  diciendo  Dios:  Dejad 
para  mí  la  venganza,  pensamos  que  la  haremos  nosotros 
mejor  por  nuestras  manos?  No  digo  esto,  señor,  porque 
deba  el  cristiano  dejar  de  vengarse  por  deseo  de  que 
Dios  le  vengue  mejor;  que  este  tal  con  su  desordenado 
deseo  se  vengaba.  Y  homicida  llama  Sant  Juan  al  que 
aljorresce á  su  prójíuio,  mas  porque  de  hecho  af^nta  á  la 
justicia  de  Dios  quien  dentro  de  su  juridicion  usurpa 
su  oficio.  Sea  fa  tercera  consideración  el  ver  cómo  se 
ha  habido  Dios  comigo,  después  de  haber  yo  tantas  ve- 
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ees  levantádome  contra  él  y  héchomc  cabeza  de  ban- 
do, siendo  alevoso  y  traidor,  quebrantando  la  lealtad 
que  prometí  de  le  guardar  en  el  santo  baptísmo,  hacién- 
dome á  una  con  sus  enemigos  capitales,  que  son  el 
mundo,  y  el  demonio,  y  la  carne.  ¿Quién  hay  que  me 
pueda  á  mí  hacer  tantas  ofensas,  cuantas  yo  he  hecho  á 
Dios?  ¿O  cuándo  se  pueden  igualar  todas  las  que  el 
mundo  todo  me  puede  hacer,  con  la  menor  de  las  que  yo 
he  hecho  á  Dios?  ¿Con  qué  desvergüenza  quiero  yo  que 
Dios  á  mí  me  sufra  y  me  perdone,  no  queriendo  yo  per- 
donar á  mi  prójimo,  en  especial  habiendo  él  mandado 
que  le  supliquemos  que  ansí  perdone  nuestras  deudas, 
como  nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudores  ?  j  Oh 
cuan  lejos  están  nuestros  caminos  de  los  de  Dios,  y  cuan 
ajenos  de  verdad  son  nuestros  pensamientos!  Promé- 
teme Dios  que  si  amo  á  mis  enemigos  seré  hijo  suyo,  y 
por  consiguiente  seré  heredero  de  su  reino;  y  yo,  triste 
y  ciego,  pienso  que  perderé  gran  parte  de  mi  honra  si 
perdono  y  no  me  vengo,  no  considerando  que  con  tales 
intenciones  me  hago  esclavo  de  Satanás  y  obligado  á 
tormentos  perdurables ;  y  mas  quiero  ser  siervo  del  de- 
monio con  inestimable  pérdida,  en  tal  que  cumpla  mi 
voluntad  y  la  suya,  que  hijo  de  Dios  con  tan  soberana 
ganancia,  sujectando  mi  voluntad  á  la  divina.  La  cuarta 
consideración  sea  del  gran  provecho  que  nos  trae  cual- 
quiera persecución  que  injustamente  nos  sea  hecha, 
si  con  paciencia  la  sufrimos.  Porque,  so  pena  de  no  ser 
cristianos,  hemos  de  creer  que  no  rae  importaría  tanto 
el  ser  señor  temporal  del  mundo" universo,  cuanto  me 
vale  el  sufrir  un  agravio  por  amor  de  Dios.  Gran  locura 
es  en  verdad  querer  entrar  yo  en  el  cíelo  por  el  camino 
por  donde  Jesucristo  nuestro  Señor  no  quiso  entrar  ni 
que  sus  santos  entrasen,  y  querer  yo  que  para  mí  haga 
Dios  un  camino  nuevo,  y  para  mí  se  quebrante  ei  de- 
cretoqueensu  Santa  Escriptura  promulgó,  diciendoque 
por  muchas  tribulaciones  nos  conviene  entraren  el  reino 
de  Dios.  En  verdad,  según  razón  humana,  habiamos  de 
tener  vergüenza  grande  de  querer  entrar  por  el  camino 
deleitable  á  los  mundanos,  y  no  en  la  compañía  de  aque- 
llos que,  siendo  asados,  y  degollados,  y  apedreados,  y  con 
innumerables  géneros  de  afiíciones  probados,  alcanza- 
ron, como  varones  fuertes,  títulos  de  gloria  perdurable, 
Gran  provecho  me  hace  quien  me  hace  entrar  en  el 
camino  de  los  santos.  Ayúdame  á  salvarme  quien  me 
persigue.  Mucho  me  favoresce  quien  me  humilla,  aun- 
que tenga  intención  de  me  dañar.  El  que  me  afrenta  y 
atribula,  las  obras  que  me  hace,  obras  son  de  amigo ;  que 
por  esto  dicen  los  sanctos  que  nuestro  Redemptor  dijo  á 
Judas :  ¿  Amigo,  á  qué  veniste  ? Porque,  aunque  en  la  in- 
tención  con  que  le  vendía  era  enemigo,  en  la  obra  era 
amigo  que  le  servia  de  aparejalle  el  cáliz  que  el  eterno 
Padre  le  había  dado,  y  le  senia  de  copero  en  aquel  be- 
ber, que  aunque  le  fué  amargo,  le  acarreó  la  exaltaciun 
y  honra  sobre  toda  honra,  y  la  redempcion  de  su  esposa 
la  Iglesia,  que  él  tanto  amaba.  No  sin  causa  dice  en  el 
salmo,  hablandode  susenemigos,  que  le  cercaron  como 
abejas.  Mas  quiso  darnos  á  entender  que,  aunque  tienen 
aguijón  que  lastiman ,  aprovecha  para  obrar  la  miel  de  la 
dulcedumbre  que  para  siempre  lia  de  durar,  y  que  las 
angustias  que  nos  causan  son  como  flores,  que  aunque 
sean  amargas,  sirven  para  la  fábrica  de  los  muy  deleito- 
sos panales".  Por  empresa  tomó  Sant  Crisóstomo  de  pro- 
bar que  ninguno  puede  ser  dañado  sino  de  sí  mesmo,  y 
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cílopiiso  por  título  de  un  libro  suyo,  pretendiendo  de 
probar  que  no  me  pueden  hacer  mal,  sino  bien,  cuantos 
en  el  mundo  me  quisieren  hacer  mal,siyo  mesmo  no 
me  quiero  dañar  á  mí  mesmo.  Y  salió  con  su  intención, 
favoresciéndole  toda  buena  sabiduría,  que  no  consiente 
que  sea  llamado  mal  verdadero  y  puro  sino  el  de  la  cul- 
pa ;  que  si  en  mi  libre  albedrío  yo  no  cometiere  pecado, 
ni  bastará  cuanto  Dios  crió  á  me  forzar  para  que,  no  que- 
riendo yo,  peque.  ¡Oh  Señor  mió,  plegaá  Dios  que  él  nos 
abra  los  ojos  del  ánima,  para  que  veamos  que  nuestros 
verdaderos  enemigos  son  nuestros  pecados  y  nuestras 
malas  inclinaciones,  y  estos  son  los  que  merescenser 
aborrcscidos  y  perseguidos  de  nosotros;  que  no  nuestros 
prójimos !  Mas  ¡ay  de  nosotros,  tristes  y  ciegos,  que  ama- 
mos y  abrazamos  á  los  que  nos  degüellan,  y  aborresce- 
mosálosque  nos  fabrican  la  corona!  Y  con  tanto  des- 
cuido vivimos  en  este  mundo,  como  si  hubiésemosde 
permanescer  aquí  para  siempre.  Tenemos  gran  ansia  de 
procurar  pon  que  vivamos  en  esta  vida  transitoria,  y  no 
somos  solícitos  en  hacer  provisión  para  la  eterna.  Estos 
descuidos  son  nuestros  enemigos  verdaderos,  que  sin 
sentirlo  nos  llevan  al  profundo ;  que  no  los  que,  persi- 
guiéndonos por  defuera,  nos  aprovechaban  para  entrar 
dentro  de  nosotros ,  y  sentir  el  destierro  en  que  vivimos, 
yparaalimpiamionto  de  nuestros  pecados,  y  para  otros 
bienes  grandísimos,  que  en  nmcho  papel  no  bastaría  yo 
á  decir.  No  sin  causa  el  rey  David ,  viendo  las  maldi- 
ciones queie  echaba  su  siervo  Semeí  y  las  piedras  que 
le  tiraba  con  gran  denuesto,  le  defendió  de  su  caballero 
Abissaí,quele  quería  vengar  y  cortar  su  cabeza,  vol- 
viendo por  la  honra  real ;  y  considerando  que  no  sufría 
él  aquellas  afrentas,  sin  saberlas  y  permitirlas  Dios,  de- 
cía :  Dejalde  que  me  maldiga;  que  quizá  Dios  mirará  mi 
aílicion ,  y  me  dará  bendición  por  su  maldición.  No 
puedo,  señor,  decir,  según  la  materia,  loque  requieren 
las  circunstancias  que  en  este  hecho  merescen  serpen- 
sadas  y  pesadas;  que  es  corto  el  papel  y  ruda  mi  lengua. 
Rumíelas  Vm.  en  su  ánima,  y  verá  cuan  sancta  vergüenza 
terna  de  sus  propias  flaquezas.  Que  aun,  como  dice  el 
Apóstol,  no  hemos  derramado  nuestra  sangre  por  resis- 
tir al  pecado,  ni  hemos  padescido  grandes  afliciones,  y 
con  una  pequeñita  tempestad  con  que  nos  paresce  dis- 
minuirse nuestra  honra  y  miserable  interese,  nosanega- 
mos,  y  por  no  perder  la  sombra,  dejamos  la  verdad  y 
perdemoselalma.  Sea  la  quinta  consideración,  señor,  de 
cómo  no  podemos  hacer  daño  á  nuestros  enemigos,  sin 
hacérnosle  juntamente  á  nosotros,  y  muy  mayor  que  no 
á  ellos.  Loco  es  el  que,  sabiendo  que  no  puede  dará  su 
enemigo  una  bofetada,  sindarse  primero  así  mesmo  una 
puñalada,  procura  tan  á  su  costa  dése  vengar.  ¿Pues 
cuánto  lo  será  mas  quien  postpone  la  muerte  de  su  alma 
por  dañar  á  su  prójimo  en  lo  de  fuera?  No  sin  gran  razón 
dice  David  :  Con  tu  mandamiento  me  heciste  mas  pru- 
dente que  á  mis  enemigos,  y  por  eso  le  guardaré  para 
siempre.  Porque  sabía  él  muy  bien  que  sus  enemigos 
eran  imprudentísimos,  porque  mataban  sus  almas  por 
perseguir  su  cuerpo;  y  él  con  guardar  el  mandamiento 
de  Dios  en  no  dar  mal  por  mal,  era  mas  sabio  que  ellos; 
porque  todo  su  mal  convertía  en  bien,  y  de  donde  le 
pensaban  destruir,  edificaba  él  para  sí  casa  y  estado  de 
valor  inestimable.  ¡  Con  cuánta  razón  Uama.Sant  Pablo 
locura  acerca  de  Dios,  laquese  tiene  por  sabiduría  acerca 
del  mundo !  Y  ¡  oh !  con  cuánta  sinrazón  queremos  ser 
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serlo  acerca  de  Dios,  Ábranos  él  los  ojos  por  su  piedad, 
para  que  sintamos  cuan  presto  se  nos  acaba  la  vida,  y 
cómo  después  de  acabada  no  bastará  el  mundo,  á  quien 
quisimos  agradar,  para  salvar  los  que  él  condenare;  y 
bastará  Dios  para,  no  solamente  eu  la  otra  vida,  mas 
aun  en  esta,  Hbrar ,  y  homar,  y  glorííicar  á  los  que  el 
mundo  reprobare  y  despreciare  como -á  locos.  Sea  la 
sexta  consideración ,  que  si  bien  pensamos  el  estado  de 
nuestros  enemigos,  mas  los  iiallarémos  ser  dignos  de 
compasión,  que  de  persecución;  porque  el  que  á  mí 
íue  aborresce,  está  espiritualmeute  muerto;  y  como 
frenético, primero  puso  en  sí  mesmo  las  manos,  que 
ámíme  afrentase,  y  así  es  digno  de  compasión  porsu 
gran  miseria ;  que  no  es  seso  hacer  guerra  á  los  muertos 
ni  tomarse  con  los  locos.  Y  por  eso  la  santa  Iglesia  llama 
cruel  la  lanza  con  que  Cristo  nuestro  Señor  fué  herido, 
porque  ya  estaba  muerto  cuando  abrieron  su  costado  con 
ella.  El  Sabio  dice  que  el  hombre  por  la  malicia  mata 
su  ánima.  Y  así  al  malicioso  que  me  persigue,  mas  se 
debe  compasión  que  nueva  persecución;  que  no  se  la 
puedo  yo  hacer  mayor  que  él  mismo  se  la  ha  hecho.  Y 
sería  misericordia  cantarle  con  palabras  y  obras  un  Ré- 
quiem ceternam,  rogando  á  nuestro  Señor  diese  reposo  á 
su  corazón,  quitándole  el  desasosiego  que  tiene  en  su 
pecho,  y  que  le  diese  luz  perdurable  para  ver  su  cegue- 
dad. La  sétima  consideración  sea,  que  ya  que  quiero 
perseguirá  mi  enemigo,  es  razón  que  lo  sepa  hacer  sién- 
dolo contrario,  y  es  razón  que  piense  que  el  mal  y  el 
desamor  no  es  contrarío  ala  enemistad  que  él  me  tiene; 
que  antes,  siejido  yo  semejante  á  él  en  la  malicia,  se 
acrescienta  su  malicia  y  no  se  destruye;  que  la  bon- 
dad es  laque  tiene  enemistad  con  la  malicia,  y  la  per- 
sigue, y  destruye,  y  vence.  Y  así  manda  Dios  que  ven- 
zamos el  mal  con  el  bien,  y  qué  con  santa  soberbia 
presumamos  de  ser  tan  buenos,  que  no  baste  la  mal- 
dad ajena  á  vencer  nuestra  bondad ;  sino  que  con  nues- 
tra virtud  y  bondad  destruyamos  la  malicia  ajena;  que 
esto  es  hacer  guerra  á  quien  nos  persigue.  Que,  como 
Sant  Augustin  dice,  no  me  persigue  á  mí  la  naturaleza 
que  hizo  Dios  en  el  hombre,  que  esta  es  buena,  y  por 
eso  me  manda  Dios  que  la  ame  como  á  obra  suya  y  como 
á  buena;  mas  persigúeme  la  malicia  que  hizo  el  mesmo 
hombre,  y  esta  he  yo  de  destruir  y  no  de  sustentalla,  y 
destruyese  con  la  bondad  que  yo  tengo ,  amando  á  quien 
me  aborresce  y  haciendo  bien  á  quien  me  hace  mal ; 
que  este  es  el  camino  para  le  tornar  de  enemigo  en  ami- 
go y  para  ganar  su  ánima,  que  importa  mas  que  el  in- 
terese de  mi  propia  amistad.  Y  sí  tanta  inclinación  tene- 
mos de  aborrescer  el  enemigo,  sintamos  que  el  demonio 
es  nu estro  capital  enemigo ,  y  este  es  el  que  ( no  contento 
con  aborrescernos él)  mueve  á  nuestros  prójimos á que 
nos  aborrezcan  para  causar  su  perdición  y  la  nuestra. 
Y  sin  mentir  podemos  pensar  que  en  los  que  nos  abor- 
rescen  y  persiguen  contra  Dios ,  mora  Satanás,  y  que  él 
es  el  que  enciende  la  fragua  de  su  malquerencia ;  y  con- 
tra este  traidor  nos  enojemos  y  á  este  persigamos ,  des- 
truyendo lo  que  él  quiere  edificar,  edificando  lo  que  él 
quiere  destruir.  Y  pues  él  pretende  la  condemnacion  de 
quien  n«s  persigue  y  la  nuestra,  provocándonos  á  im- 
paciencia y  á  que  respondamos  al  mesrpo  tono  dando 
mal  por  mal,  procuremos  nosotros  con  nuestra  pacien- 
cia de  defender  nuestra  alma  y  de  salvar  la  del  próji- 
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mo,  para  que  en  todo  quede  el  demonio  confuso.  ¡Oh 
Señor !  y  ¿  por  qué  queremos  dar  lugar  á  Satanás ,  y  sa- 
carnos los  ojos  con  nuestras  manos,  y  olvidarnos  del  cielo 
para  que  fuimos  criados ,  y  prometernos  largas  vidas,  di- 
simulando la  emienda  presente?  Y  por  qué  queremos 
burlarnos  á  nosotros  m,esmos  de  burla  queá  tan  mal 
huego  llega  para  nunca  salir  del?  Abramos  los  ojos,  y 
ábranoslos  Dios  por  su  gran  piedad ;  porque  sin  su  favor  ' 
poco  aprovecharán  las  palabras.  Confio  yo  en  su  gran 
misericordia ,  que  él  nos  dará  la  mano  para  nos  levantar, 
si  nosotros  quisiéremos  tomarla,  y  nos  dará  voluntad 
para  que  queramos,  y  acabará  en  nosotros  lo  que  empe- 
zare; que  magnificentísimo  es,  y  sobre  toda  manera 
amador  nuestro  y  deseoso  de  nuestra  salud.  Señor,  su- 
plico á  Vm.  quetome  mis  palabras  con  el  amor  con  que 
se  escriben;  que  todo  cuanto  yo  puedo  poner  en  papel 
es  poco,  según  lo  que  mi  corazón  le  desea. 

epístola  III. 

A  D.'  Catalina  Arias,  monja  en  el  raonesterio  déla  Concepción  en 
Guaiialajara  y  hermana  de  D.*  Juana  Arias,  mujer  de  Juan  Orliz, 
su  hermano.  Trata  en  eila  de  la  oración  y  de  la  eficacia  que  tiene 
para  dar  paz  con  sosiego  a!  alma ,  y  acaba  con  mostrar  cuánto 
aprovecha  el  conocimiento  de  si  mismo  para  alcanzar  el  de  Dios. 

Muy  amada  Hermana  y  en  Jesucristo  señora  :  La  gra- 
cia y  "paz  de  nuestro  señor  Jesucristo  sea  siempre  con 
Vm.",y  le  enseñe  á  hacer  su  sanctísima  voluntad.  Amen. 
La  carta  de  Vm.  rccebí ,  y  la  fe  y  deseo  y  humildad  que 
en  ella  sentí ,  me  constriñen  en  responder  mas  largo  de 
lo  que  bastara  para  cumplir  con  la  buena  crianza.  Y  aun- 
que la  verdad  (que  á  todos  nos  conviene  buscar)  no  estii 
en  muchedumbre  de  palabras ;  porque  cuando  la  pala- 
bra no  criada  se  abrevió  en  nuestra  humanidad,  abrevió 
también  toda  la  ley  y  »ús  santos  profetas  en  el  manda- 
miento de  la  cavidad ;  empero  para  venir  las  ánimas  que 
se  han  derramado  en  muchas  cosas  supérfluas  y  vanas, 
á  esta  una  palabra  necesaria,  son  á  las  veces  menester 
muchas  palabras.  Y  todas  juntas  (aunque  fuesen  dichas 
con  lenguas  de  ángeles)  harían  al  fin  poco  fructo,  si  el 
Hija  de  Dios ,  que  es  la  suma  palabra ,  no  se  hablase  á 
sí  m.osmo  á  nuestros  corazones.  Y  por  eso  la  carta  ver-  I 
dadera  es  la  que  escribe  en  el  alma  con  su  dedo ,  que  es 
el  Espirilu  Santo.  Y  como  Dios  diga  por  Esaías^  que  su 
t'Spíritu  reposa  sobre  los  humildes  y  pobrecitos  de  espí- 
ritu ,  que  tiemblan  delante  déi  con  deseo  de  no  traspa- 
sar su  palabra,  el  procurar  el  ánima  esta  humildad ,  es 
aparejar  el  papel  en  que  e!  Espíritu  Santo  escriba  lo  que 
hemos  menester.  Y  como  esta  4iumildad  se  cause  del 
ooiioscimiciUo  de  nuestra  bajeza  y  de  la  grandeza  im- 
niensa  de  Dios,  parésceme  muy  bueno  el  deseo  que  Vm. 
íuuestra  en  su  carta  de  se  fundar  en  eítos'conoscimien- 
los,  que  son  principio  de  todo  bien  y  de  toda  verdadera 
paz.  El  medio  para  alcanzar  esto,  dalo  el  profeta  Esaías, 
diciendo  en  el  capítulo  02.  Los  que  os  acordáis  de  Dios, 
uo  calléis  ni  tengáis  en  este  caso  para  con  Dios  silen- 
.  ció,  hasta  que  con  firmeza  ponga  á  Jerusalen  alabanza 
♦mía  tierra.  Todos  sabemos  que  la  paz  que  es  íigurada 
por  Jerusalen,  nunca  con  firmeza  estará  en  nuestra  tier- 
ra, sino  cuando  nuestra  tierra  estuviere  subjecta  al  cielo 
con  humildad  tan  entrañable,  que  no  consintamos  que 
en  nuestra  ánima  ni  en  otra  carne  haya  cosa  que  tire  co- 
ces contra  el  ciclo;  que  escriptoestá  que  nadie  resistió 
á  Dios,  que  tuviese  paz.  Y  para  que  esta  paz  sea  firme  da 
por  buen  medio  el  nunca  callar  ni  guardar  silencio  en 
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tal  caso.  En  las  cuales  palabras  se  muestra  el  vivo  y  so- 
lícito cuidado  de  siempre  orar  con  fervor,  hasta  que  nos 
da  Dios  esta  paz  con  tanta  firmeza,  que  podamos  decir 
con  David ,  que  como  por  heredad  hemos  ganado  los 
testimonios  de  Dios  para  siempre.  Y  porque  la  oración 
del  que  se  humilla  penetra  los  cielos,  hallóme  y-o  muy 
bien  cuando  Dios  me  hace  merced  de  me  acordar  de  una 
doctrina  sancta  y  provechosa  para  orar;  que  es  ponerme 
primero  en  el  abismo  muy  profundo  del  infierno,  donde 
sé  que  há  muchos  años  que  merescia  yo  estar,  y  de  don- 
de no  pueden  bastar  mis  proprias  fuerzas  á  me  sacar;  y 
cuando  allí  me  pongo,  descendiendo  en  vida  al  infierno, 
alzo  los  ojos  á  aquel  abismo  de  bondad  y  clemencia  que 
hay  en  la  sanctísima  Trinidad ,  piélago  infinito  de  todas 
las  misericordias  con  que  pueden  ser  socorridas  las  mi- 
serias de  las  criaturas ,  y  abrazándome  con  los  pies  de 
Jesú  crucificado ,  y  invocando  la  virtud  inefable  de  su 
pasión,  que  es  venero  de  las  misericordias  de  Dios,  pido 
que  me  provea  decuanto  he  menesterparasertodo  suyo. 
Y  si  yo  esta  merced  que  de  cuando  en  cuando  nuestro 
Señor  Dios  me  hace,  siempre  con  muy  gran  fervor  la 
usase,  perseverando  en  ella,  pensaría  que  tendría  mi 
oración  muy  alta  voz,  y  que  podría  cumplir  lo  qtie  Esaías 
mando;  que  no  es  menester  que  sea  pequeña  la  voz  que 
se  ha  de  oír  dende  el  un  abismo  del  infierno  hasta  la 
cumbre  mas  alta  del  cielo  de  los  cielos.  Y  esta  voz  nues- 
tra es  Jesucristo  crucificado ;  y  con  tal  voz  procuraba  de 
orar  David  cuando  decía  :  Abyssiis  abu^siim  invocat  in 
vocecataractarinn  tuarum;  que  quiere  decir:  El  abismo 
de  mi  miseria  pide  ser  socorrido  del  abismo  de  tu  miseri- 
cordia, en  virtud  de  aquellas  llagas  y  puertas  que  abríste 
para  llover  por  ellas  aguas  de  celesüales  influencias.  Y 
aun  débese  bien  notar  que  por  eso  dijo  el  Profeta :  Hasta 
que  afirme  á  Jerusalen  alabanza  en  la  tierra;  porque 
después  de  recebída  aquella  paz,  se  conosco  ser  dada  de 
balde  v  de  gracia  ,  sin  que  basten  nuestras  oraciones  de 
sí  y  por  sí  á  merecer  tan  gran  don.  Y  por  eso  se  llama 
alabanza ,  porque  redunda  toda  en  gloria  del  que  la  dio, 
y  consusílagas  nos  la  meresció.  Y  aunque  esau-í,  quiere 
que  nos  dispongamos  con  mnrho  deseo  ádesealla  yde- 
mandalla ,  sin  tener  en  esto  silencio ,  conforme  á  lo  que 
el  benditísimo  Jesii  dijo  en  el  Evangelio,  que  nos  con- 
viene siempre  orar  y  nunca  del  fallescer.  Y  aunque  á  la 
flaqueza  humana  no  parezca  posible  siempre  orar;  em- 
pero es  cierto  que  cuando  nuestra  intención  y  nuestra 
afición  está  con  verdad  dada  á  Dios ,  y  á  él  solo  preten- 
demos agradar,  todas  nuestras  obras  que  á  este  fin  se 
enderezan ,  se  cuentan  por  oración ;  que  aun  las  necesi- 
dades del  mundo,  voces  son  en  las  orejas  del  que  ama 
de  veras,  y  las  sabe  y  puede  remediar.  Y  por  eso  el  que 
de  verdad  á  Dios  ama,  todo  se  torna  voz  que  con  pen- 
samientos, y  deseos ,  y  palabras  y  obras  llama  ;  y  el  que 
es  solícito  en  usar  este  oficio  de  orar  (que  solo  basla  á 
enriquecer  nuestra  pobreza,  pues  no  podemos  vivir  sino 
de  acarreo),  busca  artes  muy  sanctas  con  que  se  supla  lo 
que  la  humana  flaqueza  no  puede  siempre  continuar,  y 
pone  sustitutos  en  su  persona ;  que  si  cuando  yo  me 
acuesto  á  dormir  digo  á  los  sánelos  del  cielo,  y  en  espe^ 
cialal  ángel  que  me  guarda  :  Señores  míos,  no  pueda 
yo  agora  estar  alabando  á  Dios  y  pidiendo  limosna  á  su 
piedad ;  mas  suplicóos  que  mientra  yo  duermo,  vusulios 
pidáis  por  mí  y  en  mi  nombre,  que  me  sea  dada  humil- 
dad muy  profunda  y  caridad  muy  perfecta,  j-  todas  las 
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otras  virtudes  que  yo  he  menester  para  agradar  á  tan 
alto  Señor;  y  que  después  de  tomada  mi  necesidad,  des- 
pierte yo,  no  solo  con  el  cuerpo,  mas  con  el  alma ,  le- 
vantando luego  mi  corazón  á  Dios ;  y  ansí  no  me  hallaré 
burlado,  y  por  oración  se  me  contará  aquel  tiempo  que 
dormí  para  poder  velar.  Y  si  cuando  yo  me  asiento  á  co- 
mer guardo  la  manera  que  el  gran  Basilio  pone  en  su 
regla  que  se  debe  tener,  que  es  que  no  esté  el  corazón 
en  el  plato ,  mas  en  Dios  que  es  manjar  de  vida ;  y  que  el 
manjar  que  tomare  él,  tome  como  de  la  mano  de  Dios, 
que  solo  bastó  á  criarle  para  mi  mantenimiento,,  y  que 
no  solo  de  dentro,  mas  aun  de  fuera,  haya  en  mí  sem- 
blante de  persona  agradescida  á  tan  liberal  y  magnífico 
dador;  y  que  así  como  los  peones  se  asientan  á  comer 
con  intento  de  volver  luego  á  su  trabajo,  así  yo  coma 
para  volver  al  ejercicio  de  los  mandamientos  do  Dios; 
para  gloria  de  Dios  como,  y  el  tiempo  de  la  refecion  cor- 
poral he  tornado  en  tiempo  de  oración.  Y  aconlesce  á 
quien  bien  sabe  usar  este  oficio ,  pensando  con  gran 
brevedad  todos  los  trabajos  que  en  la  tierra  se  han  tenido 
(leude  que  el  trigo  se  sembró  hasta  que  se  hiciese  pan, 
que  yo  coma  con  todo  lo  demás ;  y  como  este  man- 
jar nos  da  Dios  á  fin  que ,  empleando  en  su  servi- 
cio nuestra  vida,  merezcamos  á  sentarnos  á  su  mesa  en 
el  cielo;  que  considerando  los  manjares  del  cielo  y  los 
convidados,  es  levantada lel  ánima  en  tanto  gusto  y  gran 
sabor  de  las  cosas  celestiales ,  que  olvida  el  gusto  de  los 
manjares  corporales ,  y  viene  á  decir  con  David :  Fueron 
á  mi  mis  lágrimas  pan  de  dia  y  de  noche ,  cuando  cada 
dia  me  dicen  :  ¿Adonde  está  tu  Dios?  Y  si  cuando  me 
manda  la  obediencia  ir  á  guisar  de  comer,  pienso  el  de- 
seo y  hambre  que  Dios  tiene  de  comer  mi  corazón,  y 
con  cuántas  virtudes  me  conviene  guisarle  para  que  Dios 
le  coma  ;  y  trayendo  las  manos  ocupadas  en  el  labor  de 
fuera,  subo  con  mi  corazón  al  cielo ;  buen  arte  supe  bus- 
car para  no  cesar  de  dar  voces  á  Dios ;  mas  la  verdad  es 
que  esta  cosa  no  consiste  en  artificios  postizos,  ni  en 
palabras  aprendidas  de  coro ;  que  presto  se  olvida  y  se 
cae  lo  que  no  está  arraigado  en  el  corazón ;  mas  la  pura 
oración  es  la  que  el  Espíritu  Santo  despierta  en  el  ánima, 
haciéndola  en  silencio  sospirar  por  el  sumo  bien,  con  ge- 
midos que  decir  no  se  pueden.  Mas  porque  él  quiereque 
nos  ayiulemos ,  es  justo  tener  gran  vigilancia  en  que  el 
amor  de  nuestra  voluntad  esté  vivo  y  siempre  mas  en- 
cendido, centellando  hacia  el  cielo  y  deseando  aquel 
bien  do  bienes  que  solo  basta  anos  enriquecer  con  sus 
dones ;  y  cuando  este  amor  hay,  él  halla  contemplacio- 
nes no  enseñadas  de  hombres,  y  sabe  convertir  en  fuego 
de  amor  divino  todas  las  cosas  exteriores  en  que  los  ti- 
bios se  suelen  derramar  y  olvidar  de  Dios.  Todo  esto  he 
dicho  por  declarar  en  alguna  parlecilla  el  medio  que 
dije  que  pone  Esaías  de  la  continua  oración ,  para  alcan- 
zar aquella  paz  con  que  Dios  es  alabado,  que  dije  y  torno 
á  decir,  no  ser  otra  sino  la  humildad  que  nasce  del 
conoscimiento  de  nuestra  nada,  y  del  conoscimiento  de 
la  grandeza  de  Dios;  porque  la  mesma  Escriptura  Santa, 
que  dice  que  el  lugar  de  Dios  osla  paz,  dice  también 
que  reposa  donde  hay  humildad ,  y  la  misma  humildad 
es  verdadera  pnz  y  reposo  y  holganza;  y  por  eso  dijo  la 
suma  Verdad  :  Aprended  de  mi,  que  soy  manso  y  hu- 
milde de  corazón ,  y  hallaréis  holganza  para  vuestras 
almas.  ¿Qué  lengua  humana  bastará  á  decir  qué  frnctos 
paseen  del  conoscimiento  que  de  vos  y  de  Dios  deseáis 


tener?  A  alcanzar  un  rayo  de  luz  celestial  para  tal  co- 
noscimiento, no  solamente  habrá  en  Vm.  el  agrades- 
cimiento  que  dice  de  su  llamamiento  á  la  religión;  mas 
habrá-grande  y  santa  admiración,  considerando  cómo 
se  deñó  un  tan  gran  Dios  de  se  acordar  de  una  cria- 
turilla  tan  vil,  para  la  tomar  especialmente  para  esposa 
suya,  no  siendo  digna  de  servir  aun  las  menores  doncellas 
de  su  corte  celestial.  Quien  áDios  conosce,  siente  ser  tan 
gran  dignidad  servirle  y  obedescerle,  que  juzga  con  muy 
gran  verdad  que  cada  servicio  que  le  hace  es  nueva  mer- 
ced que  de  Dios  su  alma  recibe;  y  ansí  no  se  engríe 
con  las  virtudes,  mas  humíllase  hasta  el  profundo,  vien- 
do que  mientras  mas  sirve ,  mas  recibe ;  y  mientras  mas 
recibe,  mas  debe;  y  mientras  mas  á  otro  se  debe,  menos 
tiene  en  sí  y  de  sí ;  ni  ansí  desciende  hasta  el  centro  de 
su  qada ,  conosciendo  que  mientras  mas  se  esforzare  á 
pagar,  quedará  en  fin  mas  deudor,  y  no  hallará  otra  cosa 
de  que  se  pueda  arrear  y  preciar,  sino  de  mucho  deber; 
porque  cuando  deseando  ser  agradescido  decía :  Quid 
retribuam  Domino?  quiere  decir :  ¿Que  daré  al  Señor? 
En  lugar  de  decir :  ¿Qué  daría  á  fuer  de  los  agradesci- 
mientos  del  mundo?  respondió  que  tomaría  el  cáliz 
del  Salvador  y  invocaría  el  nombre  del  Señor;  y  cierto 
está  que  es  nueva  merced  tomar  de  la  mano  del  Rey  su 
copa,  para  beber  de  lo  que  él  bebió.  Y  por  merced  se  dijo 
á  SantJuan  y  á  Santiago:  Beberes  mi  cáliz.  Y  invocar 
el  nombre  de  Dios  es  otra  nueva  merced,  pues  Sant  Pa- 
blo dice  que  no  puede  alguno  decir  Señor  Jesús,  según 
es  menester  que  se  diga ,  sino  por  gracia  del  Espíritu 
Santo.  En  todo  esto  me  he  alargado,  porque  quien  lo  siente 
sirve  para  mucha  humildad;  quien  á  sí  mesmo  se  conosce, 
no  murmura  en  las  persecuciones,  ni  en  los  trabajos ;  ni 
piensa  que  aunque  las  piedras  contra  él  se  levantasen  le 
harían  agravio,  sino  que  con  justicia  vengarían  en  éi  las 
ofensas  que  ha  heclio  á  Dios;  y  quien  á  Dios  conoce,  tiene 
por  merced  tan  señalada  acordarse  del  Dios,  enviándole 
tribulacionesy  fatigas,  y  enfermedades  y  humillaciones, 
que  se  gloría  en  ellas ;  y  toma  nueva  esperanza  en  verse 
vestido  de  la  librea  del  Hijo  de  Dios,  y  que  siquiera  dende 
lejos  le  parece  en  algo.  Mucho  suplico  á  Vm.  siempre  se 
acuerde  que  quien  escoge  por  esposo  al  leproso,  no  se 
debe  espantar  si  le  pegare  su  lepra.  Y  considerad  que 
aunque  el  esposo  que  escogistes,  es  Rey  de  gloria  ;  pero 
cueste  destierro  fué  reputado  como  leproso,  y  hecho  op- 
probrio  de  los  hombres,  y  abyecion  y  desecho  del  pueblo. 
Y  por  esto,  si  de  lo  que  él  acá  para  sí  escogió  se  os  pegare 
acá  algo,  en  cualquiera'manera  de  tribulación  que  Dios 
dispusiere  de  daros  para  fábrica  de  vuestra  corona  ,  por 
beneficio  singularísimo  la  debéis  aceptar.  Quien  á  sí 
mesmo  se  conoce,  ve  que  todo  lo  criado  no  basta  á  har- 
tar su  capacidad  ,  y  por  eso  pisándolo  todo  con  verdadero 
desprecio,  se  levanta  al  que  solo  basta  á  contentarla.  Y 
quien  áDios  conoce  con  santa  soberbia,  teniéndose  en 
mucho,  por  ver  que  dio  ásuproprio  Hijo  por  nuestro  res- 
cate, se  desdeña  de  sujetarse  al  pecado.  Quien  asi  mesmo 
se  conoce,  con  muy  sancto  desmayo  desfallece,  descon- 
fiando de  sus  proprias  fuerzas.  Y  quien  á  Dios  conoce,  con 
muy  sancto  esfuerzo  cobra  corazón,  confiando  en  solo 
Dios,  cuyo  oficio  sabe  que  es  hacer  de  nada  algo ,  y  en- 
salzar del  estiércol  á  los  pobres  basta  los  colocar  con  los 
príncipes  de  su  gloria.  Que  el  conoscimiento  pnipio,  si 
se  pudiese  desasir  del  conocimiento  de  Dios,  causaria 
tristeza  y  desesperación  en  verse  tan  nada.  Y  por  eso  ñ^ 
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menester  que  se  junte  con  el  conoscimiento  de  Dios,  de 
quien  le  iiade  venir  el  remedio  de  toda  su  pobreza.  Quien 
á  si  mesmo  se  conosce,  dase  priesa,  viéndose  mortal,  y 
tan  quebradizo,  y  tan  polvo  y  ceniza,  para  que  no  se  le 
pase  esta  breve  carrera  sin  ganar  tesoros  que  para  siem- 
pre le  duren.  Y  quien  á  Dios  conosce,  ve  que  si  cient 
rail  cuentos  de  años  fuese  menester  sufrir  millones  de 
muertes  por  alcanzar  un  bien  tan  grande,  se  hablan  de 
tener  por  breves  y  pequeños  trabajos.  Quien  á  sí  mesmo 
se  conosce,  no  se  mira  porde  fuera  ;quesabe que  loque 
en  él  es  precioso;  está  secreto  y  esfuérzase  á  renovar 
cada  dia  la  imagen  de  Dios  en  su  alma,  velando  para  que 
no  se  escurezca  con  otras  lignras  de  vicios  que  ja  afeen.  Y 
quien  á  Dios  conosce,  no  juzga  de  las  cosas deste  mundo 
conforme  al  parecer  del  mundo ,  sino  conforme'ú  lo  que 
Dios,quees  verdad  inefable,las  estima.  Ydeaquíes,  que 
ama  la  pobreza  y  aspereza,  y  humildad  y  pureza,  que  el 
mundo  aborrece;  y  desprecia  lo  que  acerca  del  mundo 
es  tenido  por  alto ;  porque  sabe  que  él  dijo  :  Lo  que  es 
alto  acerca  de  los  hombres,  es  abominación  acerca  de 
Dios.  Quien  así  mesmo  se  conoce,  ve  claramente  quede 
su  parte  no  sabe  sino  ofenderá  Dios  y  resistirá  sus  inspi- 
raciones, y  por  eso  no  osa  alzar  tos  ojos  al  cielo;  y  mientra 
mayores  mercedes  recibe,  mas  entiende  su  indignidad, 
y  no  eclia  al  tiempo  de  los  favores  y  regalos  espirituales 
en  olvido  sus  defectos;  mas  teniéndolos  muy  presen- 
tes, imita  á  Sant  Pablo,  que  decia  :  Fui  perseguidor  y 
contumelioso  y  blasfemo ,  y  el  menor  soy  de  los  apósto- 
les ,  y  no  soy  digno  de  ser  llamado  apóstol ,  porque  per- 
seguí la  Iglesia  de  Dios.  Y  quien  á  Dios  conosce,  no 
pierde  el  esfuerzo  entre  los  disfavores,  ni  desmaya  con 
tristeza  del  siglo  aun  en  sus  proprias  caídas,  ni  anda  me- 
nos cuidadoso  por  hacer  su  voluntad  en  las  desconsola- 
ciones, que  en  las  consolaciones;  y  el  solo  cumplimiento 
de  su  voluntad  sancta  y  bien  placiente  y  perfecta  tiene 
por  consolación  suya  y  por  manjar  de  vida  ;  porque  sabe 
que  no  es  él  menos  amable  ni  menos  digno  de  ser  ser- 
vido cuando  nos  desconsuela,  que  cuando  nos  consuela. 
Quien  á  sí  mesmo  conosce,  anda  en  todo  de  sí  mesmo 
sospechoso,  y  de  sí  mesmo  se  recela  y  guarda,  viendo  que 
dentro  de  sí  tiene  sus  mayores  lazos  y  peligrosas  mara- 
ñas. Y  quien  á  Dios  cono^ce,  nmguna  ofensa  suya  tiene 
por  pequeña  para  darse  poco  por  la  cometer,  y  ansí  siem- 
pre anda  mendigando  favores  de  aquel  que  solo  basta  á 
le  librar  de  tantos  lazos,  y  dice  con  David  ( Salm.  23.) : 
Mis  ojos  están  siempre  mirando  áDíos,  porque  él  sol- 
tará y  librará  mis  pies  de  lodo  lazo.  ¡Oh  cuánto  es  de  sen- 
tir que  para  escapar  los  lazos  no  tomaba  por  remedio  an- 
darse á  mirar  los  lazos !  Mas  con  solo  mirar  á  Dios  hallaba 
el  remedio  cierto  para  los  escapar  todos.  Bien  sé  que  no 
podría  en  muchos  pliegos  de  papel  decir  qué  frutos  se 
siguen destos  dos  conocimientos  de  Dios,  y  de  nos  cau- 
sadores de  humildad;  y  por  eso  pongo  ün  á  lo  que  no 
tiene  fin,  remitiéndolo  á  lo  que  la  unción  de  dentro  en- 
seña. Y  esto  poco  que  he  dicho,  no  lo  he  dicho  á  otro 
fin,  sino  para  que  Vm.  conozca  si  es  menester  quedé 
muchas  y  continuas  voces  á  Dios  quien  tan  gran  bien  de- 
sea ,  y  si  es  menester  velar  para  no  nos  contentar  con  el 
hábiloyceiimomasde  la  religión  ;  masjuntar  con  ellas 
lo  mas  sustancial  á  que  toda  la  religión  se  ordena ,  que 
es  pureza  de  corazón.  Yo  hacia  y  haré,  con  el  favor  de 
Cristo,  lo  que  Vm.  manda  en  la  encomendar  á  Dios, 
valga  lo  que  valiere,  y  Vm.  haga  lo  mesmo  por  mí,  y  en- 
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'  cargóle  que  tome  por  ponto  de  honra  celestial  el  postrer 
lugar,  y  el  ser  la  mas  humilde  y  obediente  y  pacífica 
I  de  todo  el  convento,  y  que  de  tal  manera  ponga  Vm.  á  las 
i  menores  sobre  su  cabeza ,  que  vuestra  conversación  sea 
i  con  solo  Dios ,  y  con  quien  sintiéredes  que  muy  de  veras 
os  encamina  á  él.  Y  mire  Vm.  que  la  perseverancia  es  la 
que  es  coronada ,  y  aquella  señal  de  Thau,  T ,  con  que 
mandaba  Dios  señalar  las  trentes  de  los  penitentes  que 
quería  que  escapasen  déla  muerte,  es  la  postrera  letra  de 
su  alfabeto  ( que  es  a  b  c ) ,  y  es  señal  de  la  cruz ,  que  no 
basta  á  salvarnos  sino  cuando  se  halla  con  nosotros 
á  la  postre,  y  dura  hasta  el  fin  de  nuestra  vida ;  en  la 
cual  nos  conviene  estar  como  niños,  no  en  el  seso,  sino 
en  las  malicias ;  aprendiendo  el  a  b  c  en  la  escuela  de 
la  sancta  religión ,  aparejándonos  con  las  virtudes  desta 
vida  para  alcanzar  las  perfetas  de  la  eterna  que  espera- 
mos. \  la  Sra.  D.'  .\na  Arias  mande  Vm.  dar  mis  enco- 
miendas, y  que  suplico  á  su  Merced  que  tome  también 
toda  esta  carta  por  suya ;  porque  lo  mesmo  deseo  para  su 
Merced,  que  para  la  vuestra.  Y  bien  sé  que  las  palabras 
son  palabras  ,  y  Dios  es  verdadero  maestro,  y  no  soy 
amigo  de  escrebir  muchas  cartas ;  que  aun  á  las  señoras 
mis  hermanas  las  monjas^  se  pasaba  el  año  entero  sin  las 
visitar,  y  muyde  tarde  en  tarde  las  escribo,  aunque  siem- 
pre tengo  escrito  en  mi  corazón  el  deseo  de  todo  su  bien, 
y  la  mesma  ley  he  de  tener  con  vuestras  Mercedes ,  como 
con  verdaderas  hermanas  y  señoras,  A  nuestro  redemptor 
Jesucristo  suplico  nos  haga  á  todos  fieles  siervos  suyos, 
porque  merezcamos  ser  del  número  de  los  bienaventura- 
dos. En  Tordelaguna  á  28  de  enero  de  1337. 

epístola  IV. 

Al  Sr.  almirante  D.  FadriqDe,  en  respuesta  déla  soja  (1),  en  qo« 
le  pide  que  sepa  estimar  la  merced  que  nuestro  Señor  le  hizo  ea 
escaparle  de  la  enfermedad  conmaror  conocimiento  suyo.  Ynié- 
gale  la  salida  de  Tordelaguna  por  justas  causas. 

limo.  Señor:  El  eterno  y  tierno  Niño  Jesú  dé  consigo 
mismo  á  vuestra  ilustrísima  Señoría  muy  verdadera  y  ale- 
gre pascua,  en  que  de  nueva  manera  nazca  en  él  y  á  él 
su  ánima,  pues  ei  fin  de  la  temporal  natividad  del  eterno 
Dios  es  para  que  nuestra  vejez  se  remoce  en  él  y  se  re- 
nueve de  dia  en  dia  nuestro  hombre  interior,  hasta  que 
alcancemos  aquellas  condiciones  de  niños,  que  se  re- 
quieren para  entrar  en  el  cielo,  de  las  cuales  él  dijo :  Si 
no  osconvertiéredes,y  fuéredes  hechos  así  como peque- 

(1 )  La  carta  del  Almirante  decia  así : 

R.  Sr.  Padre  :  Muchos  días  há  que  no  he  sabido  de  vos,  de 
que  tengo  pena ;  asi  por  saber  de  vuestros  negocios,  como  por  ver 
que  en  una  necesidad  tan  grande  como  la  que  he  tenido,  me  ha- 
yáis olvidado.  Ya  habréis  sabido  de  mi  mal;  porque  según  fué  recio 
y  en  todo  el  reino  me  tuvieron  por  muerto,  no  es  posible  que  no 
haya  venido  á  vuestra  noticia;  pero  porque  mejor  lo  sepáis,  os 
hago ,  scüor,  saber  que  bá  pocos  días  que  me  llego  Dios  muy  al 
cabo  la  vida,  y  tan  al  extremo ,  que  estuve  oleado  y  sin  hablar.  Y 
para  una  enfermedad  tan  grande  ,  sobre  tanta  edad,  paréceme  que 
fué  otro  milagro  como  e¡  de  señor  Sant  Lázaro.  Yo  doy  muchas 
gracias  á  Dios  por  tan  señalada  merced  como  me  ha  hecho,  por  el 
benclicio  que  mi  consciencia  ha  recebido  con  haberme  vuelto  al 
mundo ;  porque  en  lo  que  agora  entiendo  es  en  pagar  lo  que  debo 
y  descargar  mi  ánima:  ple/ue  á  el  que  me  lo  deje  jiacer,  como  le 
contente.  Yo  deseo  teneros  aquí  en  Saut  Francisco,  asi  por  vues- 
tra conversación,  como  por  platicar  con  vos  cosas  de  miconscien- 
cia ,  y  oir  vuestros  sermones ;  y  por  e*to  os  pido ,  señor,  me  hagáis 
saber  la  manera  que  se  ha  de  tener  para  que  haya  efecto  vuestra 
venida,  par.  que  yo  entienda  en  ello  y  la  procure,  pues  será  cum- 
pliros lo  que  vos  deseábades,  y  yo  no  menos  deseaba  y  deseo  que 
vos.  Lo  cual  os  encargo  me  escribáis,  y  tengáis  memoria  de  mi  en 
vuestras  oraciones.  Guarde  nuestro  ."señor  vuestra  reverenda  ,  er- 
sona.  De  Medina  9  de  diciembre  de  lo3o  años. 
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flitos,  no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos.  Recebí  la 
caria  de  vuestra  Señoría,  y  pensar  yo  responder  con  pa- 
labras á  lo  que  siento  que  debo  á  la  memoria  y  voluntad 
y  cuidado  que  vuestra  Señoría  ha  siempre  tenido  y  tie- 
ne de  mí,  sería  mostrar  ser  mi  sentimiento  pequeñoy  de 
bajos  quilates  (que  tal  es  todo  lo  que  en  tan  peqtieñitos 
vasos,  comoson  las  palabras,  cabe) ,  y  también  pensar 
hacer  yo  exteriores  servicios,  que  con  iguíildad  de  vida 
responda  á  lo  que  un  comedimiento  tan  caritativo  y  tan 
liberal  merece,  esa  mi  pequenez  imposible.  Y  por  eso 
solo  un  remedio  me  queda  para  mi  consuelo,  que  es  el 
testimonio  de  ini  conciencia ,  por  el  cual  sé  que  ningún 
dia  desta  vida  se  me  pasasin  suplicar  á  nuestro  Señor  con 
especial  cuidado  que  enriquezca  con  celestial  bendición 
vuestra  ilustrísima  persona,  guiándole  muy  de  su  mano 
en  el  cumplimiento  de  su  sanctísimavolunlad ;  y  aunque 
no  puedo,  daré  exteriores- probanzas  de  lo  que  digo. 
Tiempo  vendrá  en  que  vuestra  Señoría  vea  esta  verdad, 
y  para  siempre  le  basta  y  bastará  solo  Dios  por  crecido 
gualardon  de  su  caridad.  Supe  el  artículo  tan  final  á  que 
vuestra  Señoría  llegó, y  no  me  contenté  con  dar  yo  por 
mí  las  voces  que  pude  á  nuestro  Señor,  mas  insistí  en 
quealgunossiervosdeDioslesuplicasen  mucho  por  todo 
lo  que  á  vuestra  Señoría  convenía  ;  porque  lo  sentí  como 
era  razón  de  sentirlo.  Y  algo  desto  sabe  JuanOrtiz,  mi 
hermano  y  criado  de  vuestra  Señoría.  Lo  que  agora,  se- 
ñor ilustrisimo,  principalmente  pretendo  en  esta  carta 
decir,  aunque  creo  no  le  sea  necesario  de  lo  oír,  es  que 
una  merced  como  esta  que  nuestro  Señor  á  vuestm  Se- 
ñoría ha  hecho ,  casi  resucitándole  como  á  Sant  Lázaro, 
así  como  debe  dar  gran  consuelo  á  su  ánima,  porque  le 
mostró  en  ella  de  serle  verdadero  padre  y  amador  de  su 
salvación,  ansí  le  debe  causar  un  santo  temor  lleno  de 
piadosa  solicitud,  considerando  que  le  conviene  vivir 
mas  como  á  hombre  del  otro  mundo,  que  no  deste,y  que 
la  ingratitud  y  olvido  de  tan  crecida  misericordia  sería  ! 
muy  peligrosa ,  y  que  cada  dia  de  vida  de  los  que  agora 
la  poderusa  y  benignísima  mano  de  Dios  le  otorga,  deba 
valer  en  el  augmento  de  su  servicio  por  año;  que  mas 
aprovecha  una  obra  hecha  con  fervor  de  divinoamor,  que 
muchas  remisas,  pues  es  cierto  que  los  ángeles  en  pe- 
pueños  ratillos  ganaron  por  la  grandeza  del  fervor  lo  que 
los  hombres  en  largos  años  apenas  alcanzan.  Y  las  mer- 
cedes que  Dios  á  vuestra  Señoría  ha  hecho,  no  sufren 
que  haya  en  su  almamas  tibieza,  ni  quese  contente  con 
ir  despacio  tras  aquel  bien  infinito,  á  quien  tanto  todo 
í^e  debe;  sino  que  con  tan  entrañable  amor,  del  r;ue  de 
nuevo pareceque  le  ha  tornadoá  criar,  había  de  volar  su 
corazón  á  él.  Que  cuando  de  hecho  viniere  la  hora  pos- 
trera, que  su  misericordia  dilató,  lesea  á  su  ánimadulce 
e\  irse  para  el  que  solo  ama  y  á  quien  tanto  se  debe ;  que 
aunque  todala  vida  que  Dios  nos  da  á  todos,  ñola  otorga 
sino  para  que  en  él  se  emplee ,  y  con  la  vida  del  cuerpo 
busquemos  la  vida  del  ánima ,  y  con  la  temporal  la  eter- 
na ;  pero  esta  que  sobre  tantas  causas  naturales  ha  aña- 
dido á  vuestra  Señoría,  según  yo  creo,  mas  por  las  ora- 
ciones de  sus  siervos,  que  por  diligencias  de  solas  las 
medicinas ,  especialmente  es  vida  toda  debida  á  Dios ,  y 
que  con  muy  particularcuidado  se  debe  toda  emplearen 
su  servicio,  sin  mirar  airas.  Y  no  le  hará  á  vuestra  Se- 
ñoría daño  considerar  el  castigo  que  dio  nuestro  Señor 
al  rey  Ecequías,  aunque  sánelo ;  porque  después  que  le 
libró  de  la  muerte  y  le  añadió  sobre  toda  virtud  natural 


quince  años  de  vida,  se  hubo  no  discretamente  con  los 
embajadores  que  le  fueron  enviados  de  Babilonia,  dán- 
doles, con  vanagloria  demasiada,  parle  de  sus  secre- 
tos, como  se  escribe  en  el  capítulo  39  de  Esaías,  y  en 
el  cuarto  libro  de  los  Reyes,  en  el  capítulo  20.  Y  mien- 
tras estamos  en  esta  vida  nunca  nos  faltan  embajado- 
res de  Babilonia;  porque  toda  ella  es  una  Babilonia;  y 
si  no  hay  diligencia  en  trasladar  nuestroscorazones  y  de- 
seos al  cielo,  buscando  aquellos  eternos  y  inestimables 
gozos,  presto  se  ceban  nuestras  almas  en  formas  del  aire 
transitorio,  y  tomando  con  imprudencia,  no  maciza,  mas 
vana  alegría  en  las  mercedes  de  Dios,  en  que  con  temor 
sancto  nos  debíamos  gozar  ante  él,  ponemos  á  peligro 
los  tesoro's  de  la  casa  de  nuestra  consciencia,  y  poco  á 
poco  nos  olvidamos  hasta  volver  á  nuestras  viejas  y  pri- 
meras costumbres,  amando  las  cosas  transitorias,  que 
con  tan  manifiesta  burja  desa.mpararán  á  sus  seguidores 
en  la  mayor  necesidad.  Y  porque  creo  que  Dios ,  añadien- 
do merced  sobre  merced,  dagraciaá  vuestrailustrísíma 
Señoría  para  que  con  verdad  y  obra  entienda  en  enviar 
toda  su  recámara  y  sus  tesoros  ante  sí ,  para  que  halle 
posada  en  el  cielo,  cual  deseara  su  ánima  hallar,  en  la 
hora  en  que  se  vio  tan  cercano  al  otro  mundo,  no  quiero 
en  esto  gastar  mas  palabras ;  porque,  como  arriba  dije, 
no  es  necesario  oir  palabras  al  que  tiene  las  obras ,  á  que 
despiertan  las  palabras.  Mas  todavía  reciba  vuestra  ilus- 
trísima Señoría  mi  intención  y  buen  deseo,  perdonando 
el  atrevimiento  al  amor  que  en  Cristo  le  tengo  y  cuidado 
de  su  salvación.  En  loque  vuestra  Señoría  ilustrísima 
manda  le  escriba  de  la  manera  que  se  debe  tener  para 
servirse  de  mí ,  dejando  yode  escrebir  largas  cuentas  de 
cosas  pasadas,  contentóme  con  decir  sumariamente  que 
aquella  benignísima  piedad  de  Dios,  cuya  altísima  pru- 
dencia no  se  olvida  aun  de  los  mas  viles  gusanillos  de  la 
tierra ,  conociendo  mi  pequenez  y  flaqueza ,  me  ha  tor- 
nado en  tan  dulce  misericordia  eí  secreto  retraimiento 
y  silencio  que  se  me  dio  por  penitencie! ,  que  ni  yo  he  sa- 
lido un  paso  deste  convento,  aun  después  de  acabados 
los  tiempos  de  mi  clausura ,  ni  para  lo  demás  he  querido 
usarde  alguna  facultad  apostólica,  ni  de  las  relaciones 
de  penitencias  y  prohibiciones  penales  que  en  ella  ve- 
nían ;  ni  han  bastado  muchas  y  diversas  patentes  que  to- 
dos nuestros  reverendísimos  padres  generales  pasados 
me  han  enviado,  no  con  pequeña  instancia,  para  me  sa- 
car de  aquí.  Que  nohá  un  mes  que  envié  una  suplica- 
ción á  nuestro  Rmo.  P.  General  nuevamente  elec- 
to ,  para  que  me  tuviese  por  excusado  si  no  le  obede- 
cía, pues  tenia  legítimas  causas  para  no  dejar  la  celda  y 
el  silencio  que  tanto  con  verdad  amo;  porque  aunque 
no  interviniese  otra  causa  sino  saber  yo  que  el  limo,  y 
Rmo.  mi  señor  cardenal  de  Sevilla,  huelga  en  que  yo 
no  predique ,  me  es  á  mí  esta  bastantísima,  cuanto  mas 
que  hay  otras  muchas  y  de  peso  para  no  querer  des- 
pertar del  sueño  y  reposo  que  Dios  aquí  me  da  por  su 
sola  bondad.  Que  bien  puede  vuestra  Señoría  creerme, 
que  aunque  este  mi  silencio  yo  no  le  quisiera  mercarían 
caro ,  no  le  tengo  yo  en  tan  poco  ni  me  renta  tan  poco, 
que  piense  d^  venderle  barato,  y  ni  barato  ni  caro  le 
quiero  vender  ni  trocar  á  otra  cosa  ninguna  criada,  por 
la  singular  merced  que  Dios  con  él  me  hace.  Y  según  la 
obligación  que  yo  tengo  á  amar  el  servicio  de  vuestra  Se- 
ñoría, prueba  es  bastante  délo  que  he  dicho,  no  supli- 
car yo  á  vuestra  ilustrísima  Señoría  rae  alcance  todo 
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favor  y  merced  del  Rmo.  señor  mío  cardenal  de  Sevi- 
lla, que  para  el  complimientode  la  voluntad  de  vues- 
tra Señoría  era  menester  con  llena  y  entera  libertad; 
significándome  vuestra  Señoría  que  lo  aceptaría  enser- 
viciode!  trabajo  de  mi  predicación;  mas  yo  tomo  alas  para 
suplicará  vuestra  Señoría  tenga  por  bien  de  me  dejar 
estar  donde  me  estoy;  porque  pienso  que  no  se  debe  te- 
ner en  ello  vuestra  Señoría  por  deservido;  porque  aun- 
que no  fuese  otra  cosa  sino  el  importar  mucho  á  mi  ánima 
mi  encerramiento  y  valerle  tan  poco  á  vuestra  Señoría 
mi  salida,  me  es  esta  consideración  bastante  para  creer 
que  vuestra  ilustrísima  Señoría,  que  tanto  amor  y  deseo 
ha  siempre  mostrado  á  todo  lo  que  me  con  viene,  se  terna 
por  servido  en  condescender  con  mi  necesidad  ;  que  so- 
brados hallará  vuestra  Señoría  muy  excelentes  predica- 
dores, cuya  doctrina  y  consejo  y  vida  sancta  sea  luz  para 
su  ánima.  Y  por  hablar  verdad ,  mas  creo  que  le  ha  pre- 
dicado Dios,  y  con  mas  eficacia,  en  ponerle  en  tan  es- 
trecho artículo  y  sacarle  despuesá  un  poco  deanchura  de 
vida,  que  le  ha  emprestado  paraqu»  emiende  lo  que  ha- 
llare de  emendar,  y  se  mejore  y  afiné  en  toda  virtud  hasta 
que  él  torne  á  volver  por  esta  alma  que  para  sí  crió,  que 
cuantos  predicadores  vuestra  Señoría  haoido  en  toda  su 
vida.  Y  sermón  continuo  y  fructuoso  le  Será  la  viva  me- 
moria desta  misericordia,  con  el  cuidado  de sentiry  res- 
ponder á  las  aldabadas  que  él  no  cesa  ni  cesará  de  dar  á 
las  puertas  de  su  corazón.  De  una  cosa  esté  vuestra  Se- 
ñoría cierto,  que  dende  este  rincón  procuraré  sin  olvido 
de  siempre  suplicar  á  nuestro  redemptor  Jesucristo  sea 
regidor  déla  vida  que  él  le  ha  alargado,  para  que  de  tal 
maftera  en  su  servicio  se  emplee,  quedesta  transitoria  v 
brevecilla  merezca  pa<ar  á  la  celestial  y  eterna ;  que  el 
que  no  se  desdeñó  de  tomar  nuestros  trabajos ,  decen- 
diendo  hasta  el  estado  y  hasta  la  compañía  de  los  brutos 
animales  en  un  duro  y  desabrido  pesebre ,  gran  aliento 
nos  dio  para  esperar  que  nos  dará  en  su  imperial  palacio 
lacornpañíadelosángelesylostesorosdesualoria.Ytan- 
to  entiendo  tener  mas  este  cuidado  en  todas  mis  oraciones 
y  sacrificios,  cuanto  mas  me  veo  imposibilitado  para  ser- 
vir lo  que  al  cuidado  de  vuestra Señoiía  debo,  cuya  ilus- 
trísima persona  y  estado  prospere  nuestro  Señor  muy 
de  su  mano ,  hasla  le  hacer  del  número  de  los  muv 
bienaventurados.  En  Tordelaguna  á  17  de  deciembre 
de  1.t3o  años. 

epístola  V. 

Al  Sr.  almirante  D.  Fadriíjae,  en  respuesta  de  la  segunda  '1)  cu 
la  cual  declara  cuál  es  la  verdadera  prosperidad.  Y  torna  á  ne- 
garle la  salida  de  Tordelaguna. 

ilmo.  Señor  :  La  gracia  y  paz  y  salud  que  el  bendití- 
simo Jesu  nos  trujo,  sea  y  permanezca  para  siempre  con 

(1)  Decia  asi :  M.  R.  y  devoto  Padre  :  Recibí  ruestra  carta.y  mnv 
gran  consolación  con  ella,  aunque  en  verdad  vuestra  católica  de- 
terminacioi.no  rae  satisface ;  que  como  parece  obra  de  caridad 
iuerer  vos  solo  gozar  de  vns,  bien  sería  acordaros  qneSant  Pablo 
contra  la  predicación,  está  á  la  man  derecha  de  Sant  Pedro-  por 
donde  parece  que  nuestro  Señor  no  quiere  el  provecho  sea  de  solo 
nno.sino^ue  se  comunique  con  aquellos  que  dello  tienen  necesi- 
«aa.  \  en  verdad,  seiior,  que  seria  mas  mérito  la  obra  que  hicie- 
se el';sD"!rit'„°rn '''"''•  *"!'  "  ""'  ^"^'''  '"  ^"""'"  ^"'^"«d. 

sof  Var'r  de  lí      '"  """""  "í"'  •""^'é^"'»".  Pi^s  también 
so;  y>  amigfirieila.como  quien  quiera.  Yo,  señor  sic.  mi  ^ 
mino  en  trabajar  de  no  ofender  á  Dios  !o  mas  que  p'nedo  •  mi  fl!' 
queza  no  me  deja  apartarme  d-  las  ocupaciones  quícontíadicS" 
Mas  como  m.  pro.esiou  de  regimiento  dV vasallos  mettorta  fo 
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vuestra  il  ustrísima  Señoría,  renovando  su  ánima  de  día  en 
dia.  Amen.  Recebí  la  carta  de  vuestra  Señoría,  y  alegróse 
mi  espíritu  mucho  con  lo  que  por  ella  conoscí  del  cui- 
dado que  Dios  ha  por  su  misericordia  puesto  en  su  co- 
'  razón,  de  le  agradar  y  servir  con  obra  y  con  verdad ;  que 
es  merced  añadida  sobre  merced,  y  vida  sobre  vida,  sin 
la  cual,  la  primera  vida  temporal  que  le  otorgó  valdría 
poco.  Y  cuando  el  Sabio  dijo  que  es  mejor  uno  que  teme 
á  Dios,  que  mil  y  aun  millones  que  le  desirven,  los  ojos 
nos  abrió  para  coi^oscer  cuánto  pesa  una  centella  cuando 
es  viva  y  verdadera  y  salida  del  fuego  de  la  caridad  de 
Dios,  que  nos  hace  solícitos  en  buscar  al  que  nos  busca, 
y  responder  al  que  nos  llama,  y  querer  al  que  nos  ama, 
y  servir  al  que  tomó  forma  de  siervo,  humillándose  hasta 
la  muerte  de  la  cruz  por  nos  hacer  reyes  consigo  para 
siempre.  Y  donde  esta  solicitud  viva  de  agradar  á  Dios 
no  hay,  ¿qué  vale  la  vida  y  qué  valen  las  riquezas  y  de- 
.leitesy  estados  y  imperios,  que  como  humo  perecen? 
Pues  está  muy  averiguado  que  la  prosperidad  del  malo 
i'S  azote  no  conoscido,  y  no  sé  si  merece  ser  llamada 
prosperidad  la  que  solamente  florece  en  esta  vida  mi- 
serable, para  tan  presto  secarse,  y  lleva  con  blandura 
llena  de  veneno  mortal  á  los  que  della  se  ceban,  á  los 
llantos  sempiternos  y  fuegos  perdurables  y  muerte  in- 
mortal ;  sino  que  hablamos  á  fuer  del  aldea  en  que  mo- 
ramos, y  por  eso  llamamos  prosperidad  la  que  la  gente 
tosca  y  matiega  de  este  ciego  mundo,  que  no  mira  las  co- 
sas sino  por  defuera,  tienen  por  tal ;  que  á  quien  ojos  de 
la  fe  abre,  otros  nombres  pone  á  las  cosas,  y  sabe  tener 
iMitrañable  lástima  de  la  hambre  y  pobreza  y  miseria  que 
entre  las  mesas  abastadas  y  aparatos  preciosos  tienen  los 
amadores  del  mundo,  y  sabe  tener  sancta  envidia,  llena 
de  acatamiento  reverencial,  de  los  mas  pequeñitos  que  á 
Jesucristo  nuestro  Señor  sirven,  aunque  mas  estén  del 
mundo  pisados ;  que  ya  sabemos  en  qué  pararon  los  ban- 
}uetes  ypúrptirasdel  rico  avariento,  y  qué  fin  hizo  el  po- 
!íre  y  llagado  Lázaro,  que  deseaba  las  migajas  que  veia 
■•aer  de  sus  relieves.  Algunas  veces  me  hace  Dios  merced 
de  pensar  cómo  si  todas  las  riquezas  deste  mundo  amon- 
tonadas, y  todos  los  reinos  sejuntasenen  un  solo  monarca, 
y  fuese  posible  hundirse  y  fraguarse  el  precio  de  todo 
ello  para  sacar  una  nueva  invención  de  trajes  y  estado  y 
fausto,  puesto  en  la  cumbre  de  toda  temporargloria,  no 
tendría  todo  ello  mas  proporción  para  hacer  digno  á  su 
poseedor  de  ser  admitido  por  paje  de  las  celestiales  Ges- 

que  yo  querria,  tengo  mas  trabajo  en  forzarme  á  vencer  lastea- 
.aciones  mundanas,  que  seria  estando  en  el  vermo.  Verdad  es 
que  voy  por  el  camino  de  la  restitución  con  tanto  deseo  de  aca- 
bar a  que  espero  en  Dios  esto  se  hará  muv  presto,  y  que  dará  li- 
bertad y  poder  para  otras  obras  piadosas.  Ésto,  señor,  os  escribo, 
porque  os  será  consolación,  siendo  vo  el  mavor  amigo  que  tenéis 
^  habeisme  de  perdonar  si  trabajo  de  dárosle,  contradiciendo  á 
vuestra  opinión,  pues  tan  gran  servicio  de  Dios  será  abrir  el  arcí 
de  la  sabiduría  de  ¡a  ciencia  espiritual  que  tanto  tiempo  há  que 
esta  encerrada  y  tan  provechosa  es  para  escalentar  la  frialdad 
que  con  este  extremo  se  ha  causado.  Yo,  señor,  trabajaré  de  na- 
cer lo  que  decís,  y  á  vos,  señor,  os  pido  por  merced,  v  os  requie.u 
por  candad  hagáis  lo  mismo  con  vos.  Yo,  bendito  Dios,  vov  con- 
valesciendo,.y  espero  en  él  que  será  mi  vida  para  servirle  y  no  para 
hacer  contra  su  servicio,  aunque  los  tentadores  nunca  faltan-  mas 
el  que  me  dió  la  nda  me  dará  fuerza  para  vencerios.  Y  esto  os 
pido,  señor,  por  merced  le  pidáis.  Yo  creo  bien  os  acorda-^tes  de 
mi  en  el  trabajo ;  que  méritos  ajenos  habían  de  ser  los  que  habian 
deayudnrme.  Nuestro  Señores  dé  buenas  Pas-uas  Vagradezca 
tanta  caridad.  De  Medina  á  ±2  de  deciembre  de  1323  años  -Yo  re- 
cebí, señor,  gran  merced  «,.n  vuestra  carta,  y  ella  se  traslada  para 
teneria  siempre  en  la  memoria..Harla  soledad  y  silencio  hayca 
Valdescopezo  para  todos  los  que  quisieren  aprovecharse  de  ella. 
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tas  que  Dios  Iiace  en  las  bodas  que  la  sandísima  Trinidad 
celebra  en  su  paraíso,  con  el  menor  de  los  verdaderos 
penitentes  que  alia  están,  que  temía  acá  el  mas  zafio  y 
grosero  aldeano,  lleno  de  remiendos  de  vil  sayal,  para 
servir  á  la  mesa  real.  Y  con  esta  consideración  se  des- 
pierta mi  tibieza  para  alabar  la  magnificencia  del  que  tan 
grandes  cosas  nos  tiene  aparejadas  portan  pequeñitos 
trabajos,  y  para  ensalzar  la  misericordia  con  que  los  cor- 
nadillos que  le  damos  en  sus  pobres,  ansí  los  paga,  y 
para  despreciar  toda  la  falsa  gloria  deste  suelo  y  buscar 
lo  que  dura,  y  para  estimar  muclio  los  llamamientos  y 
inspiraciones  con  que  üios  nos  convida  á  que  vivamos 
como  cristianos,  y  considerando  que  ni  nuestra  alrpa  ni 
nuestro  cuerpo,  ni  nuestro  tiempo  ni  estado,  es  propia- 
mente nuestro.  Aunque  nos  sea  cometida  su  dispensa- 
ción, obedezcamos  á  Sant  Pablo,  que  nos  dice  :  Ño  sois 
vuestros,  pues  sois  con  gran  precio  comprados;  glorificad 
y  traed  á  Dios  en  vuestro  cuerpo.  Bien  coligírá  el  pru- 
dente qué  tanto  se  debe  meter  y  poseer  Diosen  el  alma, 
pues  aun  dice  que  le  traigamos  y  tengamos  en  el  primer 
zaguán  que  nuestra  casa  tiene,  que  es  el  cuerpo,  mos- 
trando con  la  mortificación  y  reglas  de  nuestros  sentidos, 
que  esperamos  otra  vida,  y  por  eso  no  nos  queremos  der- 
ramar con  desorden  ene-ta.  Todo  esto  he  dicho,  señor 
ilustrísimo,  mas  largamente  de  lo  que  pensé,  á  propósito 
de  le  significarcuánta razón  tengo  déme  alegrar  en  sen- 
tir que  la  vida  que  Dios  á  vuestra  Señoría  ha  empres- 
tado, se  esfuerza  en  darla  á  quien  se  la  dio,  empleán- 
dola en  él  mesino,  porque  vuelta  á  su  principio,  merece 
ella  ser  llamada  vida,  pues  así  recaudará  la  eterna.  Y  go- 
zóme mucho  de  la  orden  que  vuestra  ilustrísíma  Señoría 
tiene,  en  entender  primero  en  todo  aquello  que  toca  á  la 
restitución ;  porque  es  ese  un  camino  cierto  y  real  y  ne- 
cesario. Y  no  consiento  en  que  vuestra  Señoría  crea  serle 
estorbo  del  servicio  de  Dios  la  profesión  que  tiene  del 
regimiento  de  vasallos;  que  el  que  en  su  ejercicio  no  se  ol- 
vida de  regirse  á  sí  mismo  reconosciendo  el  vasallaje  que 
á  Dios  debe ,  y  que  él  y  sus  criados  viven  con  un  mesmo 
eterno  Señor,  que  á  todus  ha  de  gualardonar  ó  castigar 
según  sus  obras,  aparejo  tiene  grande  para  robar  el  cie- 
lo, y  reparación  tiene  de  la  divina  Majestad,  que  á  todos 
nos  rige,  y  sustenta  y  juzga.  Y  allende  del  favor  justo 
que  puede  y  debe  dar  á  Cristo  en  sus  palabras,  siendo' 
padre  de  los  huérfanos  y  socorro  de  las  viudas ,  es  con- 
sideración que  hará  á  vuestra  Señoría  dulce  su  trabajo, 
el  pensar  que  para  tener  iMarta  el  ejercicio  de  la  vida  ac- 
tiva, y  gozar  María  del  reposo  de  la  contemplativa,  les 
dio  nuestro  Señor  con  gran  providencia  por  hermano  al 
muy  ilustre  caballero  SantLázaro,  y  se  le  resuscitó  para 
su  consuelo.  Y  así  como  el  estado  de  vuestra  Señoría, 
que  es  el  de  Sant  Lázaro,  defiende  como  buen  hermano 
á  Marta  y  á  María ,  así  recebírá  fruto  y  amparo  ante  Dios, 
de  cuantos  en  los  yermos  tienen  el  reposo  de  María  y 
en  los  poblados  el  ejercicio  de  Marta ;  que  no  se  susten- 
taría la  humana  policía,  si  estos  tres  estados  no  fuesen 
hermanos.  Con  sola  una  cosa  concluyo  lo  que  á  esto  to- 
ca, y  es  que  en  todds  los  deseos  sánelos  y  obras  piadosas 
que  vuestra  ilustrísíma  Señoría  en  sí  viere,  no  se  olvide 
de  pensar  que  esos  sus  servicios  de  Dios,  son  mercedes 
que  nuestro  Señor  le  hace,  y  no  pequeñas;  sino  que 
le  obliga  aserie  fiel,  mas  que  la  primera  con  que  le 
dio  la  vida,  cuasi  resuscitándole,  eegun  yo  creo,  como 
á  Sant  Lázaro  por  las  oraciones  de  María  y  Marta,  y 


para  su  consuelo  y  amparo.  Que  piense  que  por  mucho 
que  á  Dios  sirva,  hace  lo  que  debe  ,  y  que  sería  digno 
de  gran  reprehensión  ante  Dios  y  sus  ángeles ,  y  aun 
anle  las  gentes  que  de  seso  usaren ,  si  otra  cosa  hiciese. 
Y  en  lo  que  toca  á  lo  que  mas  largamente  vuestra  ilus- 
trísíma Señoría  me  escribe ,  arguyéndome  de  mi  poca 
caridad ,  y  queriéndome  despertar  del  sueño  que  tengo 
en  mi  reconcilio,  dos  cosas  se  me  ofrecen  que  respon- 
der. La  primera  es,  que  yo  no  puedo  negar  ser  sancto  el 
celo  de  vuestra  Señoría ;  porque  me  parece  que  el  prin- 
cipio de  donde  nace  es  Dios,  y  el  fin  que  pretende  es 
Dios.  Ni  puedo  desconfiar,  creyendo  que  carezca  de 
gran  fruto  y  corona  ante  su  divina  Majestad  un  tan 
piadoso  y  benigno  deseo,  ni  soy  tan  ciego,  que  deje  de 
conocer  la  obligación  que  el  cuidado  de  vuestra  ilustrí- 
síma Señoría  me  pone  de  suplicará  nuestro  Señor  que 
el  que  hasta  recompense  con  usura  muy  crecida,  pa- 
gándole lo  que  yo  no  puedo  servir;  ni  quiero  que  me 
tonga  por  tan  ingrato,  que  me  falle  voluntad  de  poner 
en  obra  lo  que  conozco  que  debo;  que  voluntad  tengo 
de  añadir  cuidado  á  cuidado,  suplicando  con  mas  dili- 
gencia y  memoria  que  antes,  según  mi  flaqueza  abas- 
tare, al  benditísimo  Jesú,  por  todo  lo  que  á  la  verdadera 
prosperidad  de  la  iluslrísiina  persona  y  estado  de  vues- 
tra Señoría  conviene.  Que  aunque  el  cuidado  muy  gran- 
de de  vuestra  Señoría  fuera  con  otro,  y  no  me  tocara 
derechamente,  el  solo  celo  de  Dios  que  en  su  deseo 
.resplandece,  sé  que,  conocido,  me  debiera  de  nueva 
manera  alegrar  en  Dios,  y  obligar,  según  Dios,  á  lo  sobre- 
dicho ;  que  este  efecto  hace  la  buena  obra  conocida  de 
los  que  desean  que  Dios  sea  servido  y  de  toda  criatura 
celado  y  honrado.  La  segunda  es,  que  sin  perjudicar  á 
la  buena  voluntad  de  vuestra  Señoría ,  y  quedándole  en 
salvo  y  en  buen  seguro  todo  su  merescimiento,  siente 
mi  ánima  que  me  conviene  callar  y  guardar  este  rincon- 
cillo  que  Dios  me  dio,  procurando  de  aprender  á  empe- 
zar á  servir  á  nuestro  Señor.  Porque  certificadamente 
afirmo  á  vuestra  ilustrísíma  Señoría,  que  aunque  yo  no 
hubiese  de  mi  tan  larga  soledad  sacado  otro  fruto,  sino 
una  centella  de  conoscimienlo  que  Dios,  por  su  sola 
piedad ,  me  da  de  la  necesidad  que  tengo  de  le  impor- 
tunar de  día  y  de  noche,  que  me  disponga  con  su  gra- 
cia para  comenzar  á  aprender  á  le  servir  dentro  en  mi 
corazón  con  aquella  pureza  y  verdad  y  diligencia  con 
que  él  quiere  ser  servido  ;  monta  esta  centellita  tanto, 
que  abrasa  mi  corazón  en  tan  grande  deseo  de  me  estar 
donde  Dios  y  sus  ministros  me  pusieron ,  y  crece  tanto 
cada  día  mas,  que  me  parece  que  agora  de  nuevo  quiero 
con  ansia  deseosa  empezar  á  gozar  deste  tesoro.  Porque 
hasta  aquí,  con  mi  tibieza  se  me  han  pasado  muchos 
años  sin  fruto  ;  porque  veo,  aunque  á  todos  convenga 
loqueEsaíasdijo,queloque  obra  la  justicia,  es  paz,  y 
que  la  justicia  se  honra  y  granjea  con  el  silencio ;  mu- 
cho mas  pertenece  esto  para  mí,  que  claramente  me  veo 
por  muchas  partes  inhábil  para  saUr  á  plaza  con  pensa- 
miento de  aprovechar  á  otros.  Y  aunque  yo  tuviese  alas 
para  poder  sin  peligro  mió  salir  del  nido,  y  tuviese  la 
habilidad  que  me  falta,  veo  que  de  aquellos  dos  tiempos 
que  dice  Salomón  que  hay  tiempo  de  callar  y  tiempo 
de  hablar,  á  mí  conviene  el  primero.  Y  cuando  pienso 
en  un  Sant  Juan  Baptista,  antes  sancto  que  nascido,  que 
se  le  quiso  Dios  estar  pintando  en  el  desierto  á  sus  so- 
las un  rebaño  de  años  antes  que  le  sacase  á  público , 
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para  un  poco  de  tiempo  que  predicó ;  y  miro  cómo  á  un 
glorioso  Sant  Antonio  de  Padua,  que  iba  con  tan  fer- 
vientes deseos  del  martirio  á  predicar  á  los  infieles^  le 
estorbó  la  alta  sabiduría  de  Dios^  cuyos  juicios  son  mas 
adorables  que  investigables ,  y  le  hizo  estar  primero  un 
montón  de  años  callando  y  ocupado  en  fregar  y  barrer  y 
en  todos  los  oficios  de  humildad  del  monasterio,  hasta 
que  quiso  él  de  su  mano  poner  su  luz  sobre  el  candelero 
de  su  Iglesia;  y  cuando  contemplo  el  silencio  de  diez  y 
ocho  años  que  el  mesmo  Verbo  de  Dios  encarnado  qui- 
so tener  antes  que  hablase ,  hallo  que  muy  sin  falta  de 
caridad  puedo  y  aun  debo  abrazar  con  todo  amor  la 
oportunidad  que  él  me  ha  dado  para  aprender  á  couos- 
cerme.  Que  aunque  Valdescopezo  y  la  conversación  de 
vuestra  ilustrísima  Señoría  sea  llena  de  todo  recogi- 
miento y  aparejo  de  bien,  y  por  tal  se  deba  en  s!  mesma 
tener,  es  inevitable  principio  de  distraciones,  que  sa- 
liendo yo  de  aquí  serían  inexcusables]  y  estándome  aquí 
se  están  excusadas.  Cuando  yo  considero  que  ese  mismo 
Sant  Pablo,  que  como  vuestra  Señoría  dice  que  por  la 
predicación  está  á  la  mano  derecha  de  Sant  Pedro,  sien- 
do escogido  por  predicador  universal  de  todo  el  mundo, 
fué  estorbado  por  muchas  veces  del  deseo  que  tuvo  de 
ir  á  Roma,  según  él  lo  dice  en  el  primero  capítulo  de  la 
carta  que  escribió  á  los  romanos,  y  que  os  le  dejaba 
Dios  estar  preso  por  dos  años  enteros  en  la  ciudad  de 
Cesárea,  según  lo  colige  Nicolao  de  Lira,  del  c£í¿)ítulo 
veinte  y  cuatro  de  los  Actos  de  los  Apóstoles ;  y  que  al 
fin  le  dejase  el  adelantado  Sence  en  mayor  apretura, 
quitándole  un  poquito  de  libertad  que  antes  le  había  da- 
do en  su  prisión ;  y  veo  que  después  de  haber  Dios  traído 
al  patriarca  Josef  la  ocasión  á  las  manos  para  le  sacar 
de  la  cárcel,  para  el  bien  de  Egipto  y  del  pueblo  de  Dios, 
dándole  gracia  para  declarar  el  sueño  y  la  soltura  á  los 
criados  del -rey  Faraón,  no  se  le  dio  algo,  antes  para  gran 
bien  suyo  permitió  que  otros  dos  años  encima  el  sueño 
quedase  suelto,  y  él  quedase  preso ;  y  hallo  por  buena 
cuenta  que  este  gran  Dios  nuestro,  que  en  sus  juicios  es 
incomprehensible ,  en  nada  es  de  mí  deservido  porque 
yo  ame  y  delienda  con  todas  mis  fuei-zas  el  aparejo  que 
él  me  da  para  conocerme,  mientra  él  me  lo  da;  y  sea 
vuestra  Señoría  cierto  que  ningún  remordimiento  tie- 
ne dello  mi  conciencia,  sino  de  la  negligencia  que  ten- 
go en  no  aprovecharme  de  tantos  aparejos  para  bien.  Y 
si  vuestra  ilustrísima  Señoría  manda  que  le  lea  cómo 
declaraba  Sant  Francisco  aquel  verso  de  Ana,  la  madre 
de  Samuel :  Doñee  sterilispeperit  plur irnos,  et  quoe  mul- 
tas habebat  filios  infirmata  est ;  según  lo  cuenta  Sant 
Buenaventura,  en  la  vida  que  escribió  de  nuestro  seráfi- 
co Padre,  hallará  que  si  el  fraile  simple  y  lego  es  el  que 
debe,  aunque  parece  estéril  por  no  tener  hijos  de  con- 
fesiones y  predicaciones  ganados;  empero  parirá  mu- 
chos en  el  juicio  de  Dios ,  donde  el  mundo  verá  cuántas 
ánimas  convertió  Dios  á  sí  por  las  oraciones  de  los  ta- 
.  les.  Y  entonces  los  predicadores  parleros  que  se  des- 
cuidan en  el  bien  obrar,  aunque  parezcan  tener  acá 
muchos  hijos,  enfermarán  y  serán  tenidos  por  estériles. 
Todo  esto  he  dicho  porque  sé  que  si  vuestra  Señoría 
bien  sintiese  mis  necesidades ,  me  mandaría,  como  se- 
ñor que  me  ama,  que  me  diese  priesa  á  mis  solas  á  coger 
algo  que  rae  durase  en  el  cielo,  sin  querer  ocuparme 
en  derramar  para  los  otros  lo  que  para  mí  no  he  cogido. 
Y  no  tendría  las  razones  que  me  trae  por  iosolubles.  Y 


ansí  lo  torno  á  confirmar  con  toda  verdad  y  sinceridad 
de  corazón ,  y  sin  doblez.  No  quiero  mas  fatigar  con  mis 
prolijidades  á  vuestra  ilustrísima  Señoría,  sino  supli- 
carle con  toda  humildad  que  no  me  tenga  por  menor  ó 
menos  siervo  suyo  aquí  donde  estoy,  que  si  estuviese  en 
Valdescopezo  ;  porque,  en  verdad,  lo  soy  de  corazón  y 
de  entrañas,  y  lo  entiendo  siempre  ser  en  eso  á  que  mi 
pobreza  se  puede  extender,  que  es  á  suplicar,  así  como 
con  todas  mis  fuerzas  suplico  al  Rey  del  cielo  rija  muy 
de  su  mano  la  ilustrísima  persona  y  estado  de  vuestra 
Señoría  tan  en  su  servicio,  que  merezca  al  fin  de  su  jor- 
nada ser  colocado  con  los  principes  de  su  gloria.  Amen. 
En  el  convento  de  h  Madre  de  Dios,  en  Tordelaguaa 
á  ló  de  enero  de  1336  años. 

EPÍSTOLA  M. 

A  Joan  Orliz,  sa  hermanu,  en  la  caal  le  da  las  buenas  Pascuas  es- 
piritaales.  y  le  dice  la  prisa  que  le  conviene  al  hombre  darse  en 
la  enmienda  de  la  vida. 

Señor :  El  eterno  y  sumo  niño  Jesú  dé  á  Vm.  con- 
sigo mesmo  muy  buenas  Pascuas,  renovando  su  ánima  y 
despojándola  de  toda  vejedad  de  pecado.  Amen.  Amen. 
Amen.  Rumie  Vm. ,  mi  señor,  en  su  corazón  que  aque- 
llas palabras  que  Sant  Lúeas  dice  al  nono  capítulo  :  Ap- 
prehendit  puerum  et  statuit  illum  secus  se,  et  ait  illis: 
Quicumqite  susceperit  puerum  istumin  nomine  meo, 
me  recipit ;  que  quiere  decir  :  Tomó  Ciisto  un  niño ,  y 
poniéndole  cerca  de  sí,  dijo  á  sus  discípulos :  Cualquiera 
que  recibiere  este  muchacho  en  mi  nombre ,  á  mí  me 
recibe.  Sant  Ambrosio  quiere  que  se  entienda  del  mesuio 
Cristo,  de  quien  Esaías  dijo  en  persona,  de  Dios  :  Ecce 
puer  meus  eledus ,  quem  elegí ;  como  si  dijera :  Ves  aquí 
el  muchacho  escogido ,  el  cual  yo  escogí.  Y  cierto  le 
conviene  bien  el  apprehendit ,  porque  del  dijo  Sant  Pa- 
blo {Ad  he. ,  2)  ;  S'usquam  angelas  apprehendit,  sed  se- 
men Abrahe  apprehendit,  quodest  Christus;  que  quiere 
decir  :  No  tomó  Dios  la  Uiituraleza  de  ángel,  sino  de 
hombre,  de  la  simiente  de  Abraham.  \  hiea,  statuit  eum 
secus  se  ;  que  quiere  decir  :  Púsole  cerca  do  sí ;  pues  h 
personó  en  el  verbo  de  tal  arte,  que  este  niño  nuevo  y 
tan  recentalico ,  es  el  antiguo  y  nunca  envejecido  Dios. 

Y  pues  por  tal  se  ha  de  recebir  este  que  viene  bende- 
cido en  el  nombre  del  Señor  para  nos  librar  de  nuestra 
maldición,  tómele  Vm.  muyen  las  entrañas  de  su  almay 
muy  dentrodelas  telas  de  su  corazón,  yhaga  cuenta  que 
ie  dice  lo  mesmo  que  él  dijo  cuando  mayor  {Joannis,  1 2): 
Ego  lux  in  mundum  vcni,  ut  omnis  qui  credit  inme,  in 
tenebrisnonmaneat;  cotno  si  dijera:  Yoquesoy  luz,  vine 
al  mundo  para  que  el  que  creyere  en  mí ,  no  quede  en 
tinieblas;  y  mire  que  le  hablará  al  corazón,  y  de  que  le 
reñirá  y  argüirá,  y  como  le  animará  á  ir  tras  él ;  y  siga- 
mos presto  tan  dulce  Señor,  y  empecemos  á  despertar 
de  nuestro  sueño,  y  consideremos  que,  como  dice  Sant 
Bernardo,  aut  iste  fallit,  aut  totus  mundus  errat;  que 
quiere  decir :  J)ue  este  engaña,  ó  todo  el  mundo  yerra. 

Y  puesno  se  puede  engañar  aquel  Emanuel,  de  quien  se 
dijo  {Esa.,  7)  :  Butyrum  et  mel  comedet ,  ut  sciat  repro- 
bare malum  et  eligere  bonum ;  que  quiere  decir :  Co- 
merá miel  y  manteca ,  para  que  sepa  desecharlo  malo 
y  escoger  lo  bueno.  Conozcamos  nosotros  nuestros  en- 
gaños y  salgamos  dellos  con  gran  priesa,  como  quien 
huye  del  fuego,  tanto  mas  peligroso  cuanto  menos  sen- 
tido; que  cuando  Sant  Judas  Tadeo  decia  en  su  carta : 
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Jilos  sálvate ,  quasi  de  igne  rapientes ;  como  si  dijt^ra: 
Librad  á  estos,  como  quien  los  arrebata  del  fuego;  en 
peligrosas  brasas  veia  arder  á  este  mundo  ciego.  Vea 
Vm,  mi  señor,  si  aparta  con  pereza  la  mano  del  fuego 
quien  se  quema ;  sino  que  como  nosotros  estamos  insen- 
sibles y  sin  vida,  nonos  dolemosde  nuestros  daños;  que 
cierto  es  que  no  aguardariamos  á  emendarnos  mañana. 
Leí  en  Sant  Ambrosio,  en  el  primero  libro  que  escribió 
deCain  y  Abel,  que  reprehende  por  grave  pecado  en 
Cain ,  que  eso  que  ofresció  á  Dios,  lo  ofresció  tarde ;  que 
así  dice  la  Escriptura :  Factum  estpost  inultos  dies  ut  of- 
feret  Cain  de  fructibus  terree  muñera  Domino;  quiere 
decir :  Que  después  de  muchos  días  acaesció  que  Cain 
ofresció  de  los  ñudos  de  la  tierra,  presentes  al  Señor.  Y 
así  pondera  dulcemente  que  no  se  detuvo  Abraham  en 
ir  á  sacrificar  á  su  hijo,  mas  luego  se  levantó  de  noche; 
ni  encomendó,  aunque  era  riquísimo,  á  sus  criados 
que  cortasen  la  leña  que  era  menester  para  el  sacrificio; 
mas  él  mesmo  dice  Sant  Ambrosio  que  lo  hizo.  Y  á 
Zaqueo  con  priesa  le  mandó  Cristo  descender  de  la  hi- 
guera loca  y  estéril ,  de  la  vanidad  infructuosa  del  mun- 
do, en  que  estaba  muy  empinado  con  sus  riquezas;  y 
él  apriesa  descendió;  y  por  eso,  echando  de  sí  con 
gozo  lo  mal  ganado,  recibió  con  mayor  gozo  á  aquel 
en  quien  están  todos  los  tesoros  de  la  sabiduría  de  Dios. 
¡Oh  qué  gozo  debia  tener  el  chico  de  cuerpo  y  grande 
de  corazón,  cuando  no  contento  de  dar  la  mitad  de  sus 
bienes  á  los  pobres,  restituía  cuatro  doblado  en  lo  que 
habia  defraudado  á  sus  prójimos !  Que  para  solo  este  fin 
dice  Sant  Gregorio,  que  guardó  la  mitad  de  su  hacien- 
da. ¡  Oh  mi  Señor !  y  con  cuánta  rawn  arguye  Sant  Am- 
brosio de  pecado  á  Faraón,  porque  estando  toda  su  casa 
y  su  reino  lleno  de  ranas,  diciéndole  Moisen  :  Constitue 
mihi  quando  deprecer  pro  te  et  pro  servis  tuis  et  pro  po- 
pulo tuo,  ut  abigantur  ranee  á  te;  quiere  decir :  Señá- 
lame tiempo,  en  el  cual  ruegue  por  tí  y  por  tus  cria- 
dos y  por  tu  pueblo ,  que  las  ranas  sean  alanzadas.  Res- 
pondió él  :  Mañana;  como  fuera  razón  que  quien  tal 
plaga  tenia,  luego  pidiera  el  remedio.  Mas  tal  voz  per- 
tenescia  á  aquel  cuyo  cuerpo  presto  se  habia  de  ahogar 
en  el  abismo  del  mar,  y  su  alma  en  el  abismo  del  infier- 
no. Así  que,  á  todos  nos  conviene  dar  priesa  en  la  obra 
de  nuestra  salud;  que  para  lup.goes  tarde.  Y  no  basta 
todo  nuestro  caudal  para  restituir  á  Dius  el  servicio  de 
quehasidüdefraudado  de  nosotros,  en  tan  largos  años  de 
vida  tan  sin  vida.  Y  por  eso  con  los  pastores  dichosos, 
los  cuales  vinieron  á  gran  priesa:  Vamos,  diciendo,  á 
Betleem;  vamos  á  la  casa  del  pan  vivo,  que  es  la  hos- 
tia sagrada :  allí  le  verá  nuestra  fe  envuelto  en  los  paña- 
les de  los  acidentes,  disimulando  su  grandeza  por  dar 
á  los  que  somos  rústicos  osadía ,  que  no  nos  desechará, 
aunque  hayamos  sido  brutos  y  desarrendados  en  nues- 
tros pecados,  el  que  quiso  nascer  entre  brutos.  Que  del 
está  escripto :  Homineset  jumenta  salvos  facías,  Domine; 
Que  quiere  decir  :  Los  hombres  y  las  bestias  salvarás; 
que  en  tal  que  cese  ya  nuestra  bruta  rudeza,  no  nos  em- 
pescerá  todo  lo  pasado ;  que  no  vino  él  entre  brutos  para 
dejallos  brutos  como  los  halló,  mas  para  dalles  conosci- 
miento  racional,  et  ut  bós  coynoscat  possessorem  suum, 
et  asinus  prcesepedomini  sui ;  como  si  dijera:  Paraquecl 
buey  conozca  su  dueño,  y  el  asno  conozca  el  pesebre  de 
su  amo.  Mi  señor,  no  ha  sido  mi  intención  de  hacer  ser- 
món, mas  explicóle  el  deseo  que  mi  alma  tiene  de  su 


salvación.  Y  si  Dios  le  manifestase  con  qué  entrañas  le 
he  escrito  todo  esto,  no  podría  Vm.  emperezar  en  ser- 
viral  que  tanto  gualardon  le  tiene  aparejado,  si  por  su 
culpa  no  quedare.  Alleijde  desto,  me  forzó  la  limosna  tan 
larga  y  de  tantos  regalos  como  Vm.  con  su  mucha  ca- 
ridad me  envió,  á  que  le  enviase  yo  algo  que  rumiase  la 
Pascua,  para  ayudar  la  fiesta,  que  yo  deseo  que  tenga 
su  alma;  y  quia argentum  et  aurum  non  est  mihi,  quod 
babeo,  hoc  tibi  do :  id  est :  eloquia  Domini,  eloquia  cas- 
ta ;  argentum  igne  examinatum ;  immo  desiderabi- 
lia  super  aurum  et  lapidem  pretiosum  multum ,  et  dul~ 
dora  super  mel  et  favum.  O  utinam  in.  nomine  Domini 
nostri  Jesu  Christi  omnes  surgamuset  ambulemus,et 
non  amplius  claudicemus!  Que  quiere  decir  :  Y  porque 
yo  no  tengo  oro  ni  plata,  doy  lo  que  tengo,  que  es  las  pa- 
labras del  Señor,  que  son  castas,  y  como  plata  purificada 
en  el  fuego,  y  mas  dignas  de  ser  deseadas  que  el  oro  y 
piedras  preciosas,  y  mas  dulces  que  panales  de  miel. 
Roguemos  al  Señor  que  nos  levantemos  de  pecado  y 
andemos  sin  tornar  masa  cojear,  cumpliendo  poruña 
parte  con  el  mundo  y  pensando  de  poder  contentar  jun- 
tamente á  Dios.  Al  cual  suplico  de  á  Vm.  su  gracia,  para 
que  merezca  ser  del  número  de  los  bienaventurados.  De 
Tordelaguna,  víspera  del  santísimo  Nascimiento  de  nues- 
tro Salvador  Jesucristo. 

EPÍSTOLA  VIL 

• 

Al  mismo  Juan  Ortiz,  su  hermano ,  en  que  trata  la  ceguedad  de  los 
mundanos,  y  ayúdalos  á  despertar  dalla  con  mostrarles  en  los 
peligros  que  ponen  sus  almas. 

Señor .  Nuestro  Redemptor  Jesucristo  pague  áVm.  el 
buen  recaudo  y  diligencia  que  puso  en  lo  que  le  supli- 
qué; que  mucho  me  he  holgado  con  la  carta  del  P.  Fray 
Luis,  y  con  todas  las  otras.  Ayer  escrebí  áVin.  con  el 
Sr.  Juan  de  Salinas,  que  me  envió  á  decir  que  hoy  se 
partiría á Madrid;  y  también  escrebí  al  P.  Fr.  Buena- 
ventura :  bien  creo  que  llegará  esta  carta  primero  á 
Vm.  Y  no  quiero  que  mida  el  cuidado  que  tengo  de  su 
salvación  con  tan  corta  medida  como  son  las  palabras 
que  algunas  veces  le  escribo  conforme á  la  fiesta.  Que  de 
verdad ,  que  aunque  muchos  pliegos  se  escribiesen  cada 
dia ,  no  manifestaría  dignamente  lo  que  mi  alma  le  ama 
y  desea,  para  que  gozase  de  Dios  para  siempre,  y  esca- 
pase ya  de  tantos  lazos  y  redes  y  marañas  como  liay  en 
este  vil  y  vano  y  mentiroso  mundo.  V  lo  que  siento  pen- 
sando aquel  verso  de  David  :  Filii  hominum,  usquequo 
yravicorde,  ut  quid  diligitis  vanitatem ,  et  quceritis 
mendacium? Q\ie  quiere  decir  :  Hijos  de  los  hombres, 
¿hasta  cuándo  tendréis  los  corazones  endurescidos,  que 
es  la  causa  porque  amáis  la  vanidad  y  os  preciáis  de  ser 
mentirosos?  Que  pasamos  como  uña  ilorecita  de  heno,  y 
andamos  camino  que  nunca  mas  tornaremos ;  y  mídeme 
lasjornadas  un  correo  tan  lijero,  que  vuele  masde  mil 
millones  de  millonea  de  leguas  en  veinte  y  cuatro  horas; 
yháceme  correr'la  posta  á  toda  furia  tras  él,  mal  que 
pese  á  mi  iiísensible  y  grosera  rudeza  y  ruda  insen- 
sibilidad ;  y  llévame  á  entregarme,,  cuando  yo  no  píense, 
en  las  manos  de  aquel  Juez  terrible  á  los  que  acá  son 
negligentes  en'le  servir,  como  á  mi  padre  muy  amable, 
de  quien  está  escrito :  Horrendum  est  incidere  in  manus 
Dei  viventis;  que  quiere  decir  :  Cosa  es  temerosa  caer 
en  las  manos  de  Dios  vivó;  y  pásaseme  el  tiempo  que 
me  han  dado  para  ganar  el  cielo,  en  granjear  con  vana 
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solicitud  un  poco  de  estiércol  y  un  engaño  manifiesto, 
que  presto  me  dejará  y  le  dejaré ;  y  pongo  mis  ojos  en  la 
hermosura  criada,  que  con  solo  quitarle  un  corecito  de 
la  cara,  quedaría  vuelta  en  fealdad  incomportable  de 
Ter  al  mas  mundano ;  y  dejo  de  poner  mis  ojos  en  la  her- 
mosura invisible  de  Dios,  y  de  la  gloria  y  realeza  y  ma- 
jestad que  tiene  escondida  dentro  del  Sanda  sancto- 
rum  del  cielo  impireo,  á  loa  que  estamos  en  el  palacio 
exterior  deste  mundo ;  y  contentóme  con  las  cortezas  de 
los  accidentes,  de  los  cuales  solos  gozan  los  sensuales; 
y  desecho  todo  el  meollo  y  sustancia  de  la  verdad  inte- 
rior, y  veo  que  me  voy  á  perder  tras  el  canto  halagüeño 
de  las  serenas,  ó  por  mejor  decir,  turbadas  y  turbadoras 
codicias  de  la  carne  y  del  mundo;  y  no  soy  para  buscar 
medio  de  mi  remedio,  ni  para  ataparmis  orejas  y  atarme 
con  la  cruz  de  Cristo ,  que  es  el  mástil  de  la  nave  de  la 
Iglesia;  y  mirando  la  astucia  que  dicen  que  tuvoUIíses 
pnraescapar  él  y  sus  compañeros,  como  los  mas  délos 
poetas  griegos  y  latinos  hacen  desto  meacion.  Y  veo  que 
es  sueño  fantástico  y  engañoso  de  celebros  turbados,  el 
que  duermen  los  varones  de  las  riquezas,  y  cuando  des- 
piertan en  la  muerte,  se  hallan  vacíos  y  es  su  arrepen- 
timiento sin  provecho;  y  que  se  les  junta  la  verdadera  y 
sempiterna  muerte  tras  el  sueño  desta  vi.la .  como  á  Si- 
sara {Jud.,  í) ,  que  le  despertó  Jabel  del  sueño  que  le 
cau.-óel  dulce  beber  de  la  leche,  atravesando  su  seno 
con  clavo  pungitivo;  y  como  á  Holoférnes,  cuando  des- 
pertó del  sueño  de  su  beodez,  se  halló  de  cabeza  en  el 
infierno;  que  cierto  montaba  algo  mas  la  escarapela  que 
en  el  infierno  pasaba  con  la  cabeza  de  su  alma,hin- 
chiendo  su  porción  superior  de  miseria  sempiterna ,  qi.o 
laque  pasaba  en  la  ciudad  donde  Judit  mostraba  la  ca- 
beza de  su  cuerpp  á  todo  el  pueblo.  Y  viendo  tan  gran 
burla  y  engaño,  me  dejo  engañar,  y  teniendo  ojos,  no  veo, 
y  teniendo  orejas,  no  oigo,  y  teniendo  narices,  no  huelo, 
á  semejanza  de  los  ídolos  de  las  vanidades  que  amamos; 
pfnquese  cumpla  loque  David  dice  :(Sa/m.  134'i  Sími- 
les illis  fiant  qui  faciunt  ea,etomnesquiconfidunt  ineis; 
que  quiere  decir  :  Los  que  esas  cosas  hacen  y  en  eljas 
confian,  háganse  á  ellas  semejantes.  ¿No  le  paresce,  mi 
señor,  que  hay  nizon  de  clamar  con  dolor,  como  antes 
dijt^. :  Hijos  de  los  hombres,  ¿hasta  cuándo  teméis  los 
coi-azones  empedernidos  ?  Porqué  amáis  la  vanidad  y  se- 
giiis  lamentira?  Que  no  paresce,  como  dice  Sant  Ambro- 
sio, según  la  solicitud  que  traemos  para  la  vanidad, 
sino  que  trabajamos  ponjue  en  ninguna  minera  se  halle 
en  nosotros  la  inocencia ,  y  que  nos  tendríamos  por 
avergonzados  si  no  pecásemos, y  tendríamos  por  afrenta 
nuestra  dejar  de  caminar  juntos  con  los  que  van  por 
el  camino  de  la  muerte  {Rom.,  1 ),  y  nos  avergonzaría- 
mos si  mostrásemos  con  las  obras  que  somos  cristia- 
nos; muy  al  revesde  loque  Sant  Pablo  dice  de  sí  mismo: 
Non  enim  erubesco  Evangelium ;  que  quiere  decir :  No 
tengo  vergüenza  del  Evangelio;  porque  ¿qué  otra  cosa 
es  no  perdonar  las  injurias,  ni  apartarme  de  jugar  y 
mentir  y  de  todo  pecado,  por  no  desagradar  á  los  mun- 
danos, sino  haber  vergüenza  deservir  á  Cristo  y  se- 
guir su  Evangelio?  ¡Oh  mi  Señor,  y  cuántos  señalan  su 
'frente  con  la  cruz,  que  con  sus  obi-as  han  vergüenza 
de  la  cruz ,  ajenos  del  que  decia  :  Mihi  autem  absil 
gloriari  nisiiuciuce  dumini  nostri  Jesu  Christi; co- 
mo si  dijera -.Nunca  Dios  quiera  que  yo  me  glorifique 
sino  en  la  cruz  de  mi  Señor  Jesucristo.  ¡  Oh  mi  Señor,  y 


qué  cosa  será  cuando  al  tiempo  de  la  muerte,  cuando, 
mal  que  nos  pese,  haga  Dios  el  divorcio  de  la  carne  y 
mundo,  que  tanto  amamos,  oiremos  aquel  escarnio  con 
que,  mofando  Dios  de  los  amadores  del  mundo,  dice  en 
el  cántico  del  Deuteronomio  :  Ubi  suut  Dü  eorum  in 
quibus  hab>'bant  fiduciam  ?  etc.  Surgant  et  opitulentur 
vobis^et  in  necexsitate  vos  protegani;  quiere  decir: 
¿  Adonde  están  vuestros  dioses  en  quien  teniades  confian- 
za? Levántense,  V  ayuden  os,  y  favorezcan  os  en  la  ne- 
cesidad! ¡Oh  qué  necesidad  tan  necesitada  en  aquella 
hora ;  y  qué  necedad  tan  necia  no  tenerla  siempre  pre- 
sente, y  no  buscar  dende  lejos  lo  que  allí  nos  ha  de  va- 
ler! Oh  cuan  neciarronazo  se  puede  llamar  el  que  con 
tiempo  no  se  convierte  por  muy  verdadera  penitencia  á 
su  Dios,  y  el  que  sin  ningún  fiado-  da  su  alma  al  enemi- 
go, y  que  sin  fiador  osa  vanamente  esperar  el  tiempo, 
cuyos  momentos  soío  el  eterno  Padre  puso  en  su  pode- 
río! Y.búscanse  grandes 'seguridades,  y  abonos  y  fir- 
mezas ,  para  hacer  un  contrato  de  una  casa  ó  heredad ,  y 
en  nada  tenemos  vendemos  de  balde  á  nosotros  mismos 
al  demonio ;  sino  que,  como  dice  Esaías :  Pepigimus  fce- 
duscHinmorle,  et  cum  inferno  fecimus  pacíum;  que 
quiere  decir :  Mecimos  concierto  con  la  muerte  i  con  el 
infierno :  el  pacto  de  Naas,  amonita,  que  había  de  sacar 
los  ojos  derechos  á  cuantos  quisiesen  ser  suyos.  Y  tales 
somos  en  el  mundo,  que  no  tenemos  vista  sino  izquierda 
para  el  mal ,  ni  tenemos  prudencia  sino  de  1}  tiena ,  la 
cual  buscaron  los  hijos  de  Agar.  Filii  hominum  usque- 
quo  gravi  corde  ?  Ut  quid  diligitis  vanitatem  et  quceritis 
mcndacium  ?  Aut  divitias  bonitalis  ejus,  et  patientice, 
longanimitatis  contemnis?  Ut  beatiis  Pauliis.  Ignoras 
qitoniam  beniynilas  Deiad  pcenitentiamteabducit?Qae 
quiere  decir  :  Hijos  de  los  hombres,  ¿hasta  cuándo  ter- 
néis  los  corazones  obstinados  ?  Por  qué  amáis  la  vanidad 
y  seguís  la  mentira ,  y  menospreciáis  las  riquezas  de  la 
liondad  y  paciencia  divina  ?  como  dice  Saní  Pablo  ¿  No 
sabes  que  la  benignidad  de  Dios  te  convbJa  á  que  hagas 
penitencia?  ¡Oh  plega  á  Dios  que  nunca  áVm.  convenga 
lo  que  añade !  Secundum  autem  duriliam  tuam ,  et  ini- 
paenitens  cor  thesaurizas  tibi  ircm  in  die  ir  ce  et  revela- 
ttonisjustijudicii  Dei,  qtti  reddet  unicuique  secundum 
opera  sua;  que  quiere  decir  :  P^  tú  conforme  á  tu 
dureza  y  pertinacia  atesoras  ira  para  el  día  de  la  ira  y 
revelación  del  justo  juicio  de  Dios,  el  cual  sentenciará  á 
cada  uno  según  sus  merescimientos.  Pero  en  verdad,  mi 
señor,  que  tiene  Vm.  gran  necesidad ,  extrema ,  extrema, 
<ie  se  dar  mucha  priesa  para  que ,  lo  que  nunca  Dios  per- 
mita ,  esta  sentencia  no  le  comprehenda ,  y  de  tomar  los 
consejos  que  con  tan  entrañable  cavidad  yo  le  doy.  Y  si 
Dios  me  ha  de  oir  á  mí  en  lo  que  yo  le  ruego  por  Vm., 
razón  es  que  Vm.  me  ova  en  lo  que  yo  le  suplico  por  Dios. 
Y  esta  sentencia  no  es  mía ,  sino  de  Sant  Gregorio,  que 
escribiendo  á  Edilberto,  rey  de  Inglaterra ,  que  siguiese 
lo  que  le  amonestase  su  primero  obispo  Augustino,  dice : 
Sí  enim  quod  absit,  verba  ejus  posponitis  :  quomodo 
enim  omnipotens  Deus  poterit  audire  pro  vobis  quem 
vos  negligitis  audire  pro  Deo?  Que  quieredecir:  Porque 
si ,  lo  que  Dios  no  quiera,  menospreciáis  sus  palabras, 
¿cómo  el  omnipotente  Dios  oirá  á  aquel  por  vosotros,  al 
cual  menospreciáis  vosotros  oir  por  Dios?  No  se  olviden 
ú  Vm.  estas  palabras  de  Sant  Gregorio,  y  rumíelas  mu- 
cho ,  y  dése  priesa  á  Iniir  del  fuego  deste  mundo,  que  se 
abrasa  todo  con  desordenadas  codicias,  y  mire  el  deseo 
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queelSr.  Doctor  muestra  en  su  carta,  que  Vm.se  re- 
cogiese para  reposar  en  su  espíritu  y  amar  mas  á  Dios ; 
que  el  tiempo  y  justicia  dan  voces  que  Vm.  viva  ya  para 
si,  ó  por  mejor  decir,  para  Dios,  empleado  en  su  servi- 
cio, pues  tanto  tiempo  ha  gastado  en  servir  á  quien  tan 
poco  guaiardon  le  ha  dado.  Encomiende  de  veras  todas 
sus  cosas  á  Dios,  y  dispóngase  para  merescer  ser  del  re- 
gido y  inspirado,  y  siga  lo  que  el  Sr.  Doctor  le  aconse- 
jare y  su  conciencia  le  mostrare ;  que  tiempo  es  de  no 
jugary  burlar  con  lavidayconel  alma,yconlaeternidad 
de  pena  ó  gloria  que  nos  espera ,  y  con  el  Señor  della.  En 
lo  que  Vm.  dicede  la  respuesta  de  lo  que  apunta  el  Señor 
Doctor,  respondido  se  está  que  ni  quiero  capítulo  ge- 
neral ni  provincial.  Y  escríbale  que  no  son  tan  peque- 
ñas las  mercedes  que  yo  recibo  de  Dios  en  este  recogi- 
miento en  que  estoy,  ni  es  tan  pequeño  el  gozo  y  con- 
tentamiento que  Dios  me  da,  que  tenga  necesidad  de 
tener  en  ello  respecto  á  la  autoridad  que  por  estarme 
aquí  puedo  cobrar,  ni  de  consolar  mi  estado  con  la  es- 
peranza que  será  presto  la  salida ;  que  antes  tendría  gran 
necesidad  de  consuelo  divino  (que  el  humano  no  bas- 
taría aunque  estuviese  lleno  de  grandes  autoridades )  el 
día  que  pensase  salir  de  las  grandes  anchuras  deste  mi 
angosto  retraimiento,  á  las  muy  estrechas  angosturas  de 
ese  mundo  tan  común  y  espacioso,  y  que  muy  de  la  mano 
de  Dios  ha  de  ser  el  buen  por  qué  que  baste  á  me  sacar 
deste  mi  nido,  como  espero  yo  en  él  que  será  para  gloria 
de  su  nombre  cuando  y  como  y  donde  él  tiene  dispuesto. 
Que  en  lo  que  al  consuelo  de  mi  alma  propia  toca,  aun- 
que pensase  vivir  mas  que  Matusalén,  y  hiciese  voto  de 
clausura  perpetua  y  de  jamas  ver  ni  hablar  con  gentes 
del  mundo,  me  sería  con  la  gracia  de  Cristo  tan  dulce  y 
suave,  que  lo  contiario  me  sería  penoso ,  así  que,  yo  es- 
toy acá  ocupado  en  un  capítulo  bien  general  que  deseo 
tener  conmigo  mesmo ,  solicitando  todo  el  favor  que  del 
cielo  y  la  tierra  pudiese  acaudalar,  para  si  pudiese  ser, 
por  la  sola  gracia  de  Dios,  contado  entre  los  electos  del 
imperio  perdurable ,  y  no  he  menester  agora  mas.  El  cui- 
dado y  memoria  que  su  Merced  de  mi  tiene ,  le  p;igue 
Dios  consigo  mesmo,  y  yo  me  siento  tan  obligado  al  con- 
tmo  cuidado  de  surcar  á  Dios  que  él  sea  en  todas  sus 
cosas  su  principio,  medio  y  fin,  como  verdad  y  camino 
y  vida,  que  en  todas  las  cosas  le  favorezca  con  su  gracia; 
que  me  es  á  mí  un  gran  consuelo  ver  que  yo  tanto  le 
amo,  y  en  este  amor  le  busco  el  favor  de  las  oraciones  de 
los  siervos  de  Dios  queconozcoy  conversar  puedo,  entre 
los  cuales  no  tengo  por  renta  de  pequeño  beneficio  la  que 
le  montará  el  cuidado  que  del  tiene  mi  muy  amado  Pa- 
dre Fr.  Antonio  de  Paradinas, el  cual  en  una  su  carta 
me  dice  estas  palabras :  En  lo  que  dice  del  Sr.  Doctor, 
crea,  mi  Padre,  que  no  puedo  hacer  otra  cosa,  sino  que 
cuando  encomiendo  á  Dios  á  V.  R. ,  le  encomendó  jun- 
tamente á  su  Merced ,  y  esto  no  una  vez  al  dia ,  sino  mu- 
chas. Bien  creerá  mi  madrequesiyo  pudiese  darle  todo 
loque  le  conviene,  que  no  pasaría  punto  que  no  le  fuese 
otorgado;  pero  lo  que  puedo,  hago  y  haré  de  cada  dia  con 
mucha  voluntad.  Escríbale  que  beso  las  manos  de  su  Mer- 
ced, y  que  yo  soy  su  siervo  muy  verdadero  y  capellán 
muy  cierto,  tal  cual  Dios  sabe  que  soy,  y  mi  voluntad 
cierto  es  muy  grande  para  con  su  Merced.  Esto  todo  dice 
mi  padre  bendito.  Y  suplico  á  Vm.  le  escriba  todo  este 
capitulo,  que  bastará  para  carta  mia.  Y  también  le  digo 
que  de  veras  he  sentido  ulgua  corrimiento  de  ver  cómo 


me  atreví  á  le  enviar  aquel  tratadillo  tan  mal  concertado 
y  no  corregido,  sino  que  el  amor  me  engañó,  y  con  pa- 
rescer  que  había  en  él  una  carta  larga,  en  que  le  escri- 
bía de  cómo  estaba  muy  consolada  con  toda  la  carga  y 
sobrecargado  mis  trabajos,  me  atreví  á  tal  poquedad ; 
porque  no  corría  peligro  en  que  él  viese  mi  bajeza,  que 
liá  días  que  tiene  bien  sabida.  A  Vm.  envío  el  libro  para 
que  le  dé  conesas cartas  al P.Fr. Buenaventura;  porque 
es  del  P.  de  Aranda ,  y  quiérele  luego,  y  no  hallaré  yo  de 
acá  tan  presto  quien  vaya  á  Alcalá  para  que  su  Reveren- 
cia se  le  envíe  luego  con  muy  cierto  mensajero,  con  esa 
mi  carta.  Ceso  suplicando  á  nuestro  magnífico  Dios  haga 
á  Vm.  tal  cual  él  le  desea ,  porque  merezca  ser  del  nú- 
mero de  los  bienaventurados.  En  Tordelaguna  á  19  de 
enero. 

EPÍSTOLA  vm. 

A  D.8  Juana  Arias ,  su  cuñada  y  mujer  de  Juan  Ortiz  ,  su  herma- 
no, en  la  cual  trata  cómo  es  olicio  de  sacerdote  crisUano  amo- 
nestar y  doctrinar  ios  otros ;  y  que  es  olicio  de  la  buena  casada 
ayudar  por  muchas  vias  á  su  marido  para  que  se  salve  ;  y  del 
santo  uso  de  los  atavíos  en  las  casadas. 

Muy  amada  Hermana  y  en  Jesucristo  señora  :  La  gra- 
cia y  paz  y  bendición  de  nuestro  señor  Jesucristo  sea 
y  permanezca  para  siempre  con  Vm.  Amen.  Holguéme 
con  la  carta  de  Vm. ,  por  sentir  en  ella  alguna  centella 
de  fuego  celestial,  que  sería  razón  que  siempre  con  muy 
vivas  llamas  ardiese  en  nuestros  corazones,  pues  el  Hijo 
de  Dios  dijo  que  en  su  sancto  advenimiento  al  mundo 
fué  para  emprender  este  fuego  en  la  tierra  ;  y  que  su  vo- 
luntad era  que  estuviese  muy  encendido.  Centella  he 
llamado  todas  las  muestras  de  un  buen  deseo  de  agradar 
á  Dios  que  vi  en  su  carta,  que  causó  en  Vm.  un  poco  de 
acatamiento  á  sus  palabras,  que  son  verdaderas  reliquias 
que  su  misericordia  dejó  para  sustentar  y  santificar  al 
mundo.  Y  aunque  sea  el  instrumento  por  quien  se  dice 
muy  vil,  no  pierden  ellas  su  dignidad ;  porque,  así  como 
no  se  debe  menor  adoración  la  hostia  viva  cuando  es 
consagrada  por  el  sacerdote  muy  pecador,  que  cuando 
es  consagrada  por  el  muy  santo,  así  no  se  debe  menor 
obediencia  y  reverencia  á  las  palabras  y  mandamientos  de 
Dios,  dichos  del  que  no  los  obra,  como  dichos  del  que  los 
cumple;  como  lo  mostró  nuestro  Señor  en  su  Evangelio, 
mandando  al  pueblo  que  hiciesen  lo  que  los  fariseos  bien . 
decían,  y  no  obrasen  lo  que  ellos  mal  obraban.  Así  que, 
por  mas  astroso  que  yo  sea,  mientra  á  Vm.  escribiere 
las  palabras  que  son  de  Dios ,  me  gozaré  que  se  tengan 
las  cartas  como  reliquias,  no  tanto  en  el  cofre,  cuanto  en 
el  corazón.  Y  es  merced  que  el  alma  recibe  cuando  así 
lo  hace,  y  principio  y  aparejo  para  que  el  Espíritu  Sancto 
more  en  el  ánima,  que  es  el  fuego  consumido  de  la  es- 
coria de  nuestros  pecados;  y  porque  no  sin  causa  mandó 
Dios  á  los  sacerdotes  que  tuviesen  cuidado  de  cebar  y 
sustentar  el  fuego  que  en  su  altar  había  siempre  de  ar- 
der, echando  leña  á  la  mañana;  y  después,  sabiendo  yo 
que  nuestros  corazones  son  altares  en  que  Dios  quiere 
que  le  ofrezcamos  sacrificio  de  contrición  por  nuestras 
miserias  verdaderas,  que  son  nuestras  culpas ;  y  de  loor 
por  sus  misericordias,  quise  ejercitar  agora  de  mañana, 
en  el  principio  del  estado  que  Dios  os  ha  dado,  oficio  de 
sacerdote  en  proveer  de  un  poquito  de  leña  para  que  esa 
centella  que  en  Vm.  Dios  puso  se  pueda  hacer  un  gran 
fuego,  si  no  lo  estorbare  su  propio  descuido.  V  no  píense 
Vm.  que  le  tenge  de  escrebir  agora  aquí  muchas  consi- 
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deraciones  de  misterios  divinos;  qilc  esa  leña  Vm.  se  la 
podrá  coger,  pensando  en  la  vida  y  pasión  de  nuestro 
señor  Jesucristo,  quedendeque  nasció  liasta  que  mu- 
rió no  liizo  otra  cosa  sino  plantar  un  monte  de  perfecta 
justicia,  de  donde  cogiesen  los  mortales  leña  y  provisión 
para  contra  el  frió  y  invierno  que  causa  el  pecado.  Y  la 
menor  rajita  de  su  pobre  pesebre,  y  la  menor  astilla  de 
su  áspera  cruz,  basta,  bien  pensada,  para  nos  inflamar 
todos  en  Dios.  Mas  la  provisión  que  yaagora  quiero  ha- 
cer, es  manifestar  á  Vm.  un  secreto  de  mi  corazón,  que 
nunca  basta  agora  le  he  querido  decir .  el  cual  creo  que 
le  aprovechará,  con  el  favor  de  nuestro  Señor,  para  mas  le 
amar,  y  para  ser  tal  cual  yo  deseo  que  su  piedad  os  haga. 
Y  el  secreto  es,  que  nuestro  Señor  me  ha  dado  dias  há 
tanto  deseo  de  que  el  Sr,  Juan  Ortiz  se  salve,  que  aun- 
que yo  por  mas  de  cient  mil  partes  me  siento  necesitado 
de  andar  á  mendigar  para  mi  propia  alma  limosna,  por 
escaparme  de  la  cárcel  del  infierno  y  alcanzar  la  vida 
que  sola  meresce  ser  llamada  vida;  pero  por  la  obliga- 
ción que  la  caridad  me  pone  á  desear  que  el  Sr.  Juan  Or- 
tiz alcance  vida  perdurable  ,  be  hecho  ofrenda  delibe- 
rada y  enteramente  de  todo  cuanto  nuestro  Señor  me 
hiciere  merced  de  otorgarme  que  yo  haga  ó  padezca  por 
su  amor  mientra  viviere,  porque  tenga  por  bien  de  cum- 
plir este  mi  deseo  y  salvar  este  hermano  que  yo  Lauto 
para  él  amo.  Y  de  verdad  digo  que  por.ningun  pariente 
rnio  yo  semejante  cosa  he  hecho  ;  y  no  me  paresce  que 
esto  nasce  en  mí  por  amar  poco  los  otros  señores  herma- 
nos nuestros ,  sino  por  conoscer  que  entre  nosotros,  el 
Sr.  Juan  Ortiz  tiene  estado  de  mayor  peligro, 7  que  na- 
vega por  un  brazo  de  mar  mas  alborotado  y  combatido 
de  diversos  vientos ,  y  que  tiene  grandísima  necesidad 
del  brazo  de  Dios  paiá  no  ser  sumido  y  hundido  en  el 
abismo  de  los  pecados,  y  para  que  con  vanos  y  acce- 
sorios cuidados  no  se  ahogue  en  su  alma  el  principal.  Y 
no  he  hecho  yo  esta  ofrenda  por  pensar  que  doy  algo  que 
baste  para  este  fin ;  que  cierto  es  que  el  pobre  no  puede 
dar  sino  délo  que  tiene;  mas  huélgome  que  con  esta 
ofrenda  le  muestro  á  Dios  mi  deseo,  y  suplicóle  que 
mire  que  yo  no  tengo  mas  de  dos  cornadillos  de  mi  áni- 
ma y  de  mi  cuerpo,  y  que  esto  que  doy,  él  me  lo  dio,  y 
yo  se  lo  vuelvo  todo  por  su  amor  para  este  fin  ;  y  que  el 
que  no  despreció  la  ofrenda  de  la  viuda,  no  desprecie 
mi  pobreza,  y  que  supla  con  su  riqueza  lo  que  falta,  que 
es  el  todo;  pues  no  le  es  á  él  dificultoso,  que  todas  las  co- 
sas crió  de  no  nada,  sacar  con  su  virtud,  de  mi  pobreza, 
la  riqueza  que  yo  le  demando.  Y  como  me  huelgo  en 
mostrar  este  mi  deseo  á  Dios  para  le  pedinsu  favor,  así 
me  huelgo  en  manifestarle  á  Vm.  para  que  en  lo  que 
pudiere  me  socorra ;  pues  todo  lo  que  en  este  caso  pu- 
siere se  quedará  en  vuestro  proprio  seno.  Y  cierto  es 
que  Vm.  tiene  ya  á  ello  obligación  mayor  que  yo,  y 
que  debe  siempre  importunar  á  nuestro  Señor  ;  que  el 
que  juntó  á  entramos  con  vínculo  tan  grande,  que  no 
puede  ser  deshecho  por  algún  hombre,  os  junte  con 
tanta  firmeza  en  su  divino  amor,  que  ningún  pecado  ni 
tentación  os  aparte  de  Dios ;  porque  así  podáis  estar  jun- 
tos con  él  en  el  cielo,  como  lo  estáis  acá  en  la  tierra.  Y 
para  que  esta  importiniacion  y  oración  de  Vm.  tenga 
fuerza ,  aunque  principalmente  estribe  en  la  misericor- 
dia de  Dios  y  en  la  inefable  virtud  de  la  pasión  de  su 
Hijo ,  es  menester  también  que  cobre  fuerzas  de  la  san- 
tidad de  vuestra  propia  vida,  que  con  su  gracia  habéis 
T.  xiu. 


de  procurar  de  tener.  El  apóstol  Sant  Pablo,  en  el  capí- 
tulo primero  de  su  primera  carta,  poniendo  regla  de  vi- 
vir á  las  mujeres  casadas,  dice,  entre  otras  doctrinas  ex- 
celentes ,  que  deben  tener  conversación  tan  sancta,  que 
baste,  siendo  considerada  de  sus  varones,  para  hacerlos  de 
infieles,  fieles;  porque  en  aquel  tiempo  en  que  la  Iglesia  pof 
la  mayor  parte  se  poblaba  de  los  gentiles,  acóntesela  con- 
vertirse la  mujer  ala  fe,  y  quedarse  su  varón  en  el  error 
de  su  idolatría;  y  aconsejaba  SantPablo  que  el  tal  matri- 
monio no  se  deshiciese,  por  esperar  entóncesque  por  me- 
dio de  la  mujer  seria  atraído  á  la  fe  su  varón.  Y  por  eso,  con 
el  mismo  espíritu  de  Sant  Pablo,  mandaba  Sant  Pedro  que 
fuesen  tales  en  todas  sus  obras,  que  viendo  su  castidad, 
y  humildad,  y  obediencia,  y  ornamento  de  todas  Virtu- 
des, se  tornasen  cristianos  sus  maridos,  que  eran  pa- 
ganos. Pues  si  los  apóstoles  piden  tal  sanctidad  de  vida 
en  la  mujer  casada,  que  baste  á  tornar  á  su  varón  fiel,  si 
fuese  infiel,  vea  Vm.  si  pido  justicia  en  siíplicaros  que 
seáis  tal ,  que  sea  vuestra  vida  sancta,  socorro  y  favor  para 
el  cumplimiento  de  mi  deseo,  que  es  la  salvación  del 
Sr.  Juan  Ortiz,  y  que  tenga  Vm.  gran  vigilancia  en  dar 
voces  á  Dios  con  las  buenas  obras  y  con  los  buenos  de- 
seos, suplicándole  que  á  los  que  ha  dado  unidad  en  el 
cuerpo  y  la  unidad  de  la  fe  de  la  sancta  Iglesia,  dé  tam- 
bién la  unidad  de  su  verdadera  caridad,  sin  la  cual  no 
basta  la  fe  muerta  á  justificar.  Mucho  es  lo  que  se  en- 
cierra en  las  pocas  palabras  que  he  dicho,  y  si  no  tuviese 
yo  relación  de  algunas  mercedes  que  nuestro  Señor  os 
ha  hecho,  escribiría  por  menudo  todo  lo  que  el  apóstol 
Sant  Pedro  allí  amonesta  contra  los  vanos  cuidados  que 
tienen  las  locas  mujeres  de  se  ataviar  demasiadamente, 
y  cuánto  manda  que  se  revean  mas  en  ataviar  el  alma  de 
virtudes  y  en  adornar  su  espíritu  para  que  sea  hermoso 
y  rico  ante  Dios,  trayendo  por  ejemplo  áSarra  y  otras 
sanctas  matronas  que,  aun  antes  que  Jesucristo  nuestro 
redentor  viniese  al  mundo,  tenían  este  cuidado  de  com- 
poner el  alma  con  virtudes,  aunque  entonces  no  era  tan 
crescida  la  obligación  de  la  virtud  como  agora,  para  mas 
confundir  á  las  vanas  y  livianas;  que  agora  en  el  tiempo 
de  la  ley,  donde  los  bienes  de  la  tierra  se  desprecian  y 
los  del  cielo  se  abren ,  procuran  dé  adornar  la  tierra ,  que 
se  volverá  presto  á  la  tierra  de  donde  se  forma,  teniendo 
en  olvido  que  miran  Dios  y  sus  ángeles  la  compostura 
que  tienen  sus  almas,  y  si  traen  las  joyas  que  recibieron 
en  el  baptismo,  ó  si  andan  tiznadas  con  diversos  pecados. 
No  quiero  yo  en  esta  materia  gastar  tiempo,  porque  no 
creo  que  está  Vm.  tan  sin  Dios,  que  sea  menester  darle 
esta  doctrina.  Mas  todavía  quiero  decir  dos  cosas,  que 
sé  que  no  le  dañarán.  La  una  es,  que  aunque  los  atavíos 
■  que,  según  verdadera  razón,  son  moderados  para  el  es- 
tado y  persona  de  Vm. ,  debe  traellos  con  un  desprecio 
humilde  del  corazón,  que  con  desden  no  soberbio,  sino 
santo,  abomine  toda  pompa  exterior.  Porque,  aunque  los 
tales  atavíos,  que  son  moderados,  carezcan  de  culpa ;  pero 
sírvese  Dios  en  que  con  un  poco  de  dolor  y  un  mucho 
de  sancto  desden  condescienda  el  alma  á  usar  de  tales 
cosas,  y  que  vaya  mas  forzada  que  apetitosa  de  tales 
cumplimientos.  Y  desto  es  alabada  la  reina  Ester,  quo 
entre  otras  cosas  decía,  hablando  con  Dios :  Tú  sabes,  Se- 
ñor, mi  necesidad,  y  que  abomino  la  señal  de  soberbia 
y  de  gloria  que  traigo  sobre  mi  cabeza  cuando  tengo  de 
salir  en  público,  y  la  aborrezco  como  á  cosa  muy  sucia. 
Cierto  es  que;  aunque  llevase  corona  y  otros  muchos 
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atavíos  la  que  liabia  casado  con  el  rey  Asuero,  que  te- 
nia debajo  de  su  imperio  ciento  y  veinte  y  siete  provin- 
cias, no  excedia  los  límites ,  según  el  mundo,  debidos  á 
su  estado ;  mas  llevaba  aquella  apostura  con  dolor,  como 
forzada;  y  con  desden,  como  de  alma  generosa;  y  con 
aborrescimiento,  como  amadora  de  Dios ;  y  agradaba  en 
esto  en  gran  manera  á  nuestro  señor  Dios.  Cuanto  mas" 
que  está  el  mundo  en  tanta  vanidad  hoy  día  puesto ,  que 
oso  afirmar  que  con  razón  muy  grande  se  debe  temer 
no  sea  en  los  ojos  de  Dios  vicioso  y  sobrado ,  lo  que  en  los 
otros  deste  tan  mísero  mundo  se  tiene  por  muy  mode- 
rado. Y  no  quiero  yo  que  sirva  á  Vm.  esta  doctrina  para 
hacer  ningunos  extremos ,  mas  querría  que  sirviese  para 
lo  que  dicho  tengo,  que  es,  que  con  dolor  y  desden  y 
desprecio  interior  traigáis  todo  el  atavío  exterior.  La 
segunda  cosa  es ,  que  porque  no  se  pierda  el  tiempo  que 
en  esta  vida  se  gasta  en  vestirse ,  avece  Vm.  su  ánima  á 
levantarse  de  lo  terrenal  á  lo  celestial,  que  es  lo  mas  ver- 
dadero, desta  manera  hablando  con  nuestro  Dios:  ¡Oh  mi 
Señor,  si  para  poder  parescer  sin  vergüenza  de  los  hom- 
bres mortales  y  muy  mucho  pecadores,  es  menester  esta 
ropa  y  este  atavío  y  esta  joya,  ¿qué  habrá  menester  mi 
ánima  para  agradaros  á  vos ,  que  sois  Rey  de  los  reyes  y 
Señor  de  los  señores  ?  Qué  obras  tan  preciosas  he  me- 
nester para  adornar  mis  manos?  Qué  virtudes  tan  celes- 
tiales para  calzar  los  pies  de  mi  ánima?  Qué  ropa  de 
caridad  que  cubra  la  muchedumbre  de  mis  pecados? 
Qué  tocados  que  adornen  la  cabeza  de  mi  intención? 
\  Oh  mi  Señor,  que  por  vestir  vos  mi  desnudez ,  quisistes 
serdespojado,  y  por  adornarme  á  míparael  tálamoceles- 
tial,  qiiesistes  ser  tan  despreciado  y  llagado  en  el  tálamo 
de  la  cruz !  Saca  del  precio  de  vuestra  sangre  los  tesoros 
de  merescimientos  que  son  menester  para  que  yo  no  pa- 
rezca desnuda  en  aquel  día  grande  del  juicio,  donde 
tengo  de  salir  á  vista  de  todas  las  criaturas  racionales, 
para  ser  condenada  para  siempre  ó  salvada  para  siem- 
pre. Estas  yotras  cosas  muchas  le  enseñará  Dios  á  pen- 
sar, si  Vm.  le  amare  y  tuviere  cuidado  de  se  allegar  á  él. 
Mas  me  he  detenido  en  esta  carta  de  lo  que  pensé,  y  ni 
suelo  ser  amigo  de  escrebir  cartas,  ni  de  sembrar  palabras 
al  viento;  mas  heme  movido  con  el  deseo  y  obligación 
que  tengo  de  procurar  que  Vm.  crezca  siempre  de  virtud 
en  virtud,  y  me  ayude  con  todas  sus  fuerzas  á  la  em- 
presa sobredicha ,  que  mas  debe  ser  ya  vuestra,  que  mía. 
Ño  quiero  detenerme  en  poner  muchos  documentos, 
mas  no  quiero  que  Vm.  olvide  uno,  en  el  cual  sé  que 
aprenderá  otros  muchos,  y  hállele  en  las  obras  de  Sant 
Jerónimo,  en  la  carta  que  escribe  á  Belancia ,  que  fué 
casada  y  muy  noble,  y  es ,  que  para  saber  bien  la  mujer 
casada  regir  su  familia  y  tener  en  concierto  toda  su 
casa,  es  menester  que  algún  rato  del  día  se  aparte  en 
lugar  secreto  donde  nadie  la  ve  ni  oye ,  á  pensar  en  Dios 
y  encomendarse  á  él ;  porque  allí  aprenderá  de  Dios 
cómo  se  lia  de  regir  segiiu  su  voluntad.  En  todo  lo  de- 
más no  quiero  Jo  señalar  á  Vui.  el  cuánto  tiempo,  ni 
el  cuándo ,  ni  el  cómo ;  porque  estas  son  circunstancias 
variables  según  la  oportunidad  que  dan  los  cuidados  y 
negocios.  Solamente  digo  que  de  tal  manera  se  ha  de 
tener  tiempo  señalado  para  se  encomendará  Dios,  que 
en  ningún  lugar  ni  tiempo  se  pierda  ó  ahogue  el  cuidado 
desiempre  buscar  y  amar  aquel  sumo  bien.  Cristo  nues- 
tro Dios,  cuya  memoria  escoiisuelo en  las  tribulaciones, 
refrigerio  en  los  trabajos,  luz  de  nuestras  obras  y  guia 


de  lodo  nuestro  camino.  A  mi  señora  y  madre  verdadera, 
D."  Catalina ,  suplico  reciba  las  encomiendas  que  con 
todo  debido  acatamiento  mi  corazón  le  envía,  y  suplico 
á  su  Merced  siempre  me  encomiende  áDios,  y  que  no 
se  olvide  de  lo  que  nuestro  Señor  le  dio  á  sentir  cuando 
le  escrebí  días  há,  sino  que  acresciente  los  propósitos  de 
entonces ;  que  tanta  razón  es  de  nos  dar  todos  mas  priesa 
á  amar  á  Dios ,  cuanto  mas  nos  se  acorta  este  destierro 
miserable.  También  mande  Vm.  dar  mis  encomiendas  á 
la  Sra.  D.'  Ana  Arias  y  á  la  Sra.  D."  Catalina,  nuestras 
religiosas  hermanas  y  señoras.  Y  no  piense  Vm.  que  le 
seré  molesto  en  el  escrebir  muchas  cartas  tan  largas 
como  esta ;  que  primero  sabré  cómo  hace  Vm.  lo  que  en 
esta  le  suplico.  Nuestro  Redentor  Jesucristo  prospere  con 
su  bendición  y  gracia  á  Vm. ,  porque  merezca  ser  del 
número  de  los  bienaventurados. En Tordelaguna, hoy 
día  de  la  Expectación  de  la  santísima  Madre  de  Dios,  y 
con  deseo  que  Vm.  en  tal  manera  se  apareje  para  la  Pas- 
cua, que  nuestro  Señor  le  otorgue  muy  buena  y  regoci- 
jada en  su  alma.  El  lo  haga  por  su  misericordia.  Amen. 

EPÍSTOLA  IX. 

A  Juan  Oitiz,  su  hermano,  cuando  se  casó  ;  la  cual  trata  de  la  exce- 
lencia del  sacramento  del  matrimonio ,  y  amonéstale  á  que  piensa 
y  obre  lo  que  pide  tan  alto  estado. 

Señor :  La  gracia  y  paz  y  bendición  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  sea  por  siempre  con  Vm.  y  con  todas  sus 
cosas.  Amen.  Aunque  cuanto  yo  aquí  dijere  parezca  so- 
brado para  la  solemnidad  de  las  fiestas,  es  menester  an- 
sí. Y  porque  yo  deseo  mucho  queel  fructodesu  fiesta  no 
se  pase  con  el  tiempo,  sino  que  permanezca  en  la  eter- 
nidad ,  de  lo  que  puedo  doy  para  este  fin.  Y  no  lo  llamo 
sobrado,  porque  Vm.  lo  tenga  obrado  ;  mas  porque  sin 
decirlo  yo,  sé  que  Vm.  se  lo  sabe,  y  que  cuanto  yo  le  pu- 
diere decir  es  superfino  tras  la  carta  que  el  Sr.  Doctor, 
nuestro  hermano,  le  escribió,  donde  hay  doctrina  para 
toda  la  vida.  Mas  todo  es  menester,  y  aun  ojalá  baste 
para  despertarnuestratibieza.  Piense  bien  Vm.,  de  cuan 
alta  dignidad  es  el  sacramento  del  matrimonio,  y  qué 
gracia  suele  nuestro  Señor  infundir  en  los  que  digna- 
mente le  reciben,  y  verá  qué  aparejo  le  conviene  tener 
y  qué  limpieza  en  su  conciencia,  mediante  el  sacramento 
de  la  confesión,  para  que  Vm.  sea  vaso  idóneo  en  que 
ponga  Dios  sus  celestiales  licores.  Mire  que  en  este  sa- 
cramento, según  lo  muestra  Sant  Pablo,  Vm.  tiene  re- 
presentación de  Cristo  nuestro  Redemptor,  así  como  la 
Sra.  0.="  Juana  la  tiene  de  la  Iglesia.  Y  rumie  Vm.  bien 
todo  aquel  pedazo  del  cuarto  capítulo  de  la  carta  que 
Sant  Pablo  envió  á  los  de  Efeso,  que  pertenesce  á  la  ins- 
titución de  su  estado ;  y  no  se  contente  con  entenderlo 
especulativamente ,  mas  tráigalo  á  la  plática  de  la  obra ; 
porque  hay  un  entendimiento  y  una  luz  que  nasce  de  la 
experienciade  las  buenas  obras,  que  no  se  puede  alcanzar 
ni  poseer  sino  de  quien  obrare  lo  que  Dios  manda.  Y 
así  declara  Sant  Jerónimo  aquella  palabra  de  David  ;  A 
mandatis  tuis  intellexi ;  que  quiere  decir :  Que  obrando 
los  mandamientos  recibe  el  ánima  entendimiento  para 
tener  cada  cosa  en  loquees.  Y  no  sin  causa  dijo  Salomón, 
de  la  mujer  sabia,  que  obró  en  el  consejo  de  sus  manos. 
Y  en  otra  parte  dice  David  que  su  consejo  eran  las  jus- 
tificaciones de  Dios,  que  son  sus  mandamientos,  que  nos 
aparejan  para  ser  justos.  De  las  cuales  cosas  se  sigue  que 
el  ir  á  lomar  consejo  con  las  manos,  no  lo  hará  bien  sino 
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quien  en  sus  obras ,  que  son  sus  manos ,  tuviere  escritos 
los  mandamientos  de  Dios  como  en  libro  vivo.  Si  bien 
Vm.  siente  lo  que  Sant  Pablo  alli  dice :  Varones,  amad 
á  vuestras  mujeres ,  como  Cristo  amó  la  Iglesia  y  se  dio 
por  ella  para  santificarla,  alimpiándola  con  su  baptismo 
en  virtud  de  su  palabra,  por  la  bacer  gloriosa  sin  mácula 
y  sin  ruga,  ó  otra  cosa  fea,  para  que  seasáncta  y  sin  man* 
cilla ;  con  todo  lo  que  mas  se  sigue  basta  en  fin  de  aquel 
capitulo,  sentirá  que  es  mayor  la  carga  de  obligación  que 
el  Apóstol  le  pone  con  estas  palabras  para  regir  su  vida 
de  tal  arte  que  pare  en  el  cielo ,  que  la  que  trae  el  matri- 
monio con  sus  anejos  para  pasar  esta  vida  temporal.  Largo 
sermón  se  podria  hacer  sobre  aquellas  palabras  del  Após- 
tol; porque,  aunque  él  concluyó  con  decir  al  cabo  que 
amasen  los  varones  á  sus  mujeres  como  á  sus  propios 
cuerpos,  no  sin  gran  misterio  relató  aquellas  obras  que 
lúzo  Cristo  nuestro  Señor  por  su  Iglesia.  Porque  aunque 
á  solo  Cristo  pertenescia  bacellas ;  pero  á  los  cristianos, 
y  especialmente  á  los  casados,  pertenesce  considerar 
que  con  su  estado  se  sustenta  la  Iglesia,  y  ellos  proveen 
de  gente  al  ejército  y  caballería  de  Dios ,  para  que  con- 
forme á  tal  íin  enderecen  los  medios  de  su  vida.  De  la 
reina  D."  Blanca,  madre  de  Sant  Luis ,  rey  de  Francia,  se 
dice  que  mucbas  veces  le  decia  cuando  niño :  Hijo,  mas 
querría  verte  muerto  corporalmente ,  que  no  que  ofen- 
dieses á  tu  Criador  con  algún  pecado  mortal.  Y  ansí  se  le 
imprimieron  estas  palabras  con  que  le  criaron,  que  con  el 
favor  de  Cristo  pasó  la  vida  sin  pecar  mortalmente,  y  fué 
sancto.  También  leemos  de  la  madre  de  Sant  Bernardo, 
que  criaba  ella  mesma  á  sus  hijos,  dándoles  con  la  leche 
las  buenas  costumbres ,  y  manteniéndolos  con  manjares 
groseros,  como  si  los  criara  para  el  yermo.  Y  asi  le  te- 
nemos que  agradescer  los  que  vivimos  el  provecho  que 
del  fructo  de  su  vientre  participa  la  Iglesia.  Por  cosa  se- 
ñalada nota  Sant  Crisóstomo  ,  que  no  contento  Dios  con 
instituir  el  baptismo  para  alimpiar  del  pecado  original 
á  los  que  nascen,  instituyese  también  que  el  matrimonio 
no  solamente  fuese  pacto,  mas  aun  sacramento  en  que 
él  diese  especial  gracia  y  bendición,  teniendo  cuidado 
tan  de  lejos  de  procurar  bendición  para  los  que  aim  no 
son  nascidos ,  porque  cuanto  es  de  su  parte  pusiere  él  el 
fundamento  santo  de  donde  se  levantase  el  edificio  con 
que  el  mesmo  cielo  ha  de  adornar.  Por  gran  cosa  decia 
David  con  humildad,  que  no  era  poco  ser  yerno  del  Rey. 
Mas  en  verdad ,  es  mayor  cosa,  sin  comparación,  proveer 
la  casa  dei  Rey  de  los  reyes,  de  ministros  que  sirviéndole 
son  reyes.  Esto  he  dicho  porque  no  sin  santo  temor  os 
conviene  pensar  que  vuestro  estado  bastece  de  caballe- 
ros aquella  Iglesia  por  quien  Cristo,  su  esposo,  dio  á  si 
mesmo,  lavándola  con  su  baptismo,  que  en  virtud  de  su 
palabra  tiene  fuerza,  y  por  quitar  mancillas  y  hermo- 
searla él  murió.  Porque  aprendan  vuestras  Mercedes  á 
tener  de  su  parte  toda  la  solicitud  á  ellos  posible,  para 
que  con  sus  merescimientos  y  vida  y  ejemplo  ayuden  a! 
alto  estado  que  es  fin  del  matrimonio.  Que,  aunque  Sant 
Jerónimo  dice  que  el  matrimonio  puebla  la  tierra,  y  la 
virginidad  el  cielo ,  no  deja  de  ser  verdad  que  el  matri- 
monio puebla  el  ciclo.  Y  por  criar  gente  para  el  cielo,  pro- 
mete el  Apóstol  la  salvación  á  la  mujer  casada ,  diciendo 
á  Timoteo,  en  su  primera  carta,  q  ue  se  salvará  por  la  gene- 
ración de  losliijos,  si  permanescieron  en  fe  y  amor  y  san- 
tificación con  templanza.  En  las  cuales  palabras  nota  Sant 
Jerónimo,  escribiendo  contra  Joviniano,  que  entendió  ej 
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Apóstol  que  cuando  de  lal  manera  criasen  los  padres  á 
los  hijos,  que  los  hijos  permanesciesen  en  el  servicio  de 
Dios ,  lo  cual  no  se  hace  sin  las  buenas  costumbres  de 
los  padres,  que  son  principal  parte  de  la  doctrina  que 
han  menester  los  hijos,  entonces  merescen  por  la  tal  ge- 
neración y  crianza  la  gloria,  y  que  tengan  lugar  en  la  re- 
gión de  los  vivos ,  que  ellos  proveen  de  virgines  y  santos 
de  otros  estados.  Y  no  espante  Vm.  si  con  la  doctrina 
de  esta  carta  muestre  yo  deberse  tener  cuidado  de  los 
hijos,  que  aun  no  tenéis;  porque  los  santos  esto  enseñan 
á  los  casados.  Y  especialmente  he  leido  en  Sant  Cipria- 
no, que  es  mejor  y  mas  cierta  y  provechosa  manera  de 
atesorar  para  los  hijos  el  dar  limosna  á  los  pobres  cOn  in- 
tención de  que  Dios  tome  cuidado  de  sus  hijos,  que  no 
el  solo  henchir  los  cofres  de  tesoros.  Y  señaladamente  es 
loado  el  santo  Job  de  que  tenia  cuidado  de  ofrescer  un 
dia  de  la  semana  particular  sacrificio  á  Dios  por  cada  uno 
de  sus  hijos ,  aun  por  los  pecados  que  él  no  veia  ni  po- 
día ver,  solamente  temiendo  que  hobiesen  entre  sus  fies- 
las  ofendido  por  ventura  4  Dios  con  el  corazón.  Asi  que, 
aun  dende  agora  han  de  procurar  vuestras  Mercedes  de 
ser  tales,  que  merezcan  favores  de  Dios  para  sus  suce- 
sores, y  sea  la  principal  hacienda  de  que  los  provean, 
vuestra  vida  virtuosa.  Largos  años  liabia  que  era  muerto 
David,  cuando  por  causa  de  David  decia  Dios  qiie  él  de- 
fendería á  Ecequias  y  la  ciudad  de  Jerusalen  de  los  asi- 
rlos. Aunque  hablan  ya  pasado  en  linea  recta  muchos  re- 
yes que  Sant  Mateo  cuenta  entre  David  y  Ecequias ,  le 
aprovecharon  mas  á  Ecequias  (  aunque  era  sancto)  los 
tesoros  de  los  merescimientos  de  David,  que  el  reino  que 
del  heredó.  Y  este  David  era  el  que,  como  experimentado, 
cantaba  en  el  salmo  :  Juvcnis  fui ,  clenim  senui ;  et  non 
vidi  justum  derelictum ,  nec  semen  ejus  qucerens  pa- 
nem ;  que  quiere  decir :  Yo  fui  mozo  y  envejecí ;  pero  ja- 
mas vi  hombre  justo  desamparado,  niquesussucesores 
mendigasen.  No  quieroen  este  caso  multiplicar  palabras, 
mas  de  decir  que  en  verdad  en  verdad,  juntamente 
pienso  en  vuestras  bodas  y  en  vuestras  sepulturas.  Y 
como  contemplo  la  eternidad  quedespuessucede,  ycuán 
en  breve  se  pasa  la  vida  por  larga  que  sea,  y  con  cuánta 
razón  dice  Sant  Pablo  :  Qui  habent  uxores,  tamquam 
nonhabentfis  sint;  que  quiere  decir :  Los  que  tienen  mu- 
jeres han  de  ser  como  los  que  ñolas  tienen ;  deseocuanto 
puedo ,  que  este  rato  de  vida  que  vuestras  Mercedes  ca- 
minan juntos,  de  tal  manera  guiensus  jornadas  endere- 
zando á  Dios  sus  i  ntenciones  y  deseos  y  obras,  y  tomando 
mayor  cuidado  que  hasta  aquí  de  le  agradar  y  servir,  que 
merezcan  tener  á  Dios  por  señor  y  padre,  y  veedor  y 
proveedor  de  vuestra  casa  ,  y  por  regidor  perdurable 
liasta  ir  al  puerto  de  la  salud  perdurable.  Y  aunque  no 
creo  que  es  menester  avisarlo,  no  se  olviden  los  pobres 
en  vuestras  fiestas ,  pues  en  ellos  pueden  vuestras  Mer- 
cedes tener  por  convidados  á  Cristonuestro  Señoryásus 
discípulos,  que  fueron  llamados  á  las  bodas.  A  su  Mer- 
ced de  la  señoraD.'CatalinaofrezcosiempreáDioscomo 
á  madreyseñora  mía,  yá  todasu  casa,  como  soy  obligado; 
que  no  es  menester  nombrar  á  alguno,  pues  á  todos 
.  abrazo  con  reverencial  amor;  y  menos  es  menester  nom- 
brar ala  señora  D."  Juana,  pues  toda  la  carta  es  de  su 
Merced.  Nuestro  Redemptor  Jesucristo  por  su  sola  pie- 
dad nos  haga  á  todos  del  número  de  los  bienaventura- 
dos. En  Tordelaguna  á  25  de  noviembre  de  1536  año'?. 
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epístola  X. 


A  un  deudo  del  autor,  en  la  cual  trata  las  excelencias  de  la  loy  de 
Dios,  sumadas  en  un  verso  de  David  del  salmo  18;  y  él  se  las 
especifica  y  extiende  declarando  aquel  verso. 

Mny  noble  Señor :  Nuestro  Redemptor  Jesucristo  dé  á 
Vm.  su  santo  temor  y  amor,  y  le  disponga  para  que 
del  merezca  ser  regido  y  guiado  en  el  cumplimiento 
de  su  divina  voluntad,  hasta  alcanzar  á  la  gloria  per- 
durable. Amen.  Señor,  muchas  cartas  de  Vm.  he  rece- 
bido  en  diversos  tiempos ;  y  sin  le  responder  en  papel, 
me  he  contentado  con  le  encomendar  á  nuestro  Señor. 
Agora  que  Vm.  con  su  importunación  me  constriñe  á 
que  le  escriba  una  carta,  diréle  en  ella  lo  que  en  mi  co- 
razón tengo  escrito  acerca  de  Vm.  y  de  la  Sra.  Elvira 
de  Sant  Pedro,  que  Dios  le  dio  por  compañera;  y  es,  que 
deseo  en  gran  manera  que  entrambos  os  reveáis  en  tener 
un  cuidado  vivo  de  siempre  pensar  cómo  agradaréis  á 
Dios  y  cumpliréis  mejor  sus  sanctos  mandamientos,  y 
pasaréis  esta  vida  transitoria  con  tanto  tiento,  que  no 
tropecéis  en  el  camino  que  os  queda  de  la  vida,  en  algún 
pecado  mortal ;  sino  que  este  negocio  tomen  vuestras 
Mercales á  pechos,  dése  desvelar  en  obedecer  lo  que 
Dios  manda,  y  tener  su  sancta  ley  por  espejo  y  regla  con 
que  nivelen  todas  sus  obras.  El  real  profeta  David,  en  el 
salmo  18,  queriendo  enamorará  todo  el  mundo,  de  la 
ley  de  Dios,  dice  de  ella  grandes  loores  y  pénele  mu- 
chos títulos  y  renombres ,  hablando  así :  La  ley  del  Se- 
ñor es  sin  mancilla ,  y  convierte  las  ánimas ;  el  testimo- 
nio del  Señor  es  fiel,  y  da  sabiduría  á  los  pequeñitos; 
las  justicias  de  Dios  son  derechas,  y  alegran  los  corazo- 
nes; el  mandamiento  de  Dios  es  resplandeciente,  y 
alumbra  los  ojos ;  el  temor  de  Dios  sancto  permanece 
en  el  siglo  del  siglo ;  los  juicios  de  Dios  son  verdaderos 
y  justos  en  sí  mesinos;  más  deseables  son  que  el  oro  y 
que  la  muchedumbre  de  las  piedras  preciosas,  y  masdul- 
ccs  que  la  miel  y  el  panal ;  tu  siervo  los  guarda,  y  en 
guardarlos  haygrande  gualardon.  Todas  las  palabras  su- 
sodichas son  de  David.  Y  no  soy  tan. simple,  que  piense 
que  en  muchos  pliegos  de  papel  bastaré  yo  á  decirlos 
misterios  que  en  ellas  se  encierran ;  ni  tengo  intención 
de  multiplicar  agora  palabras;  mas  no  dejaré  de  decir 
un  poquito  de  lo  que  agora  nos  basta ;  y  es,  que  la  ley 
de  Dios,  que  con  diversos  nombres  es  aquí  llamada,  di- 
ce ser  sin  mancilla,  porque  no  nos  da  licencia  para  co- 
meter el  menor  pecado  del  mundo;  y  dicese  convertir 
las  ánimas ,  porque  los  que  como  flacos  hemos  caído  en 
ella ,  aprendamos  á  volvernos  á  Dios  por  penitencia ;  que 
aunque  ella  enseña  y  manda  la  inocencia,  nó  desecha 
la  penitencia;  mas  antes  nos  convida  á  ella  y  la  recibe. 
Y  esta  mesma  ley  suya  se  llama  testimonio  de  Dios  fiel, 
porquees  untrasumpto  bien  y  fielmente  sacado  del  ori- 
ginal -porque  los  mandamientos  de  Dios  nos  hacen  fiel 
y  verdadera  relación  de  la  voluiltnd  de  Dios ,  y  nos  des- 
cubren el  querer  que  Dios  tiene  en  su  pecho  acerca  de 
nosotros,  y  de  qué  manera  quiere  él  que  los  que  son  su- 
yos gasten  su  vida  y  su  tiempo.  Y  d ícese  que  este  testi- 
monio da  sabiduría  á  los  pequeñitos,  porque  no  nos  dio 
nuestro  Señor  sus  mandamientos  en  palabras  escuras  y 
di  íicultosas,  como  lo  hicieron  Platón  y  Aristóteles,  y  otros" 
vanos  filósofos  que  escribieron  palabras  hinchadas  que 
pocos  entendiesen ;  sino  que  puso  su  doctrina  en  tal  es- 
tilo, qiie  el  ser  nosotros  pequeñitos  y  humildes  fuese 
aparejo  para  mejor  la  entender,  y  para  que  nos  descu- 


briese él  las  verdades  que  fueron  escondidas  á  los  sabio: 
y  prudentes  del  mundo.  Dice  mas  :  que  las  justicias  d( 
Dios  son  derechas ,  porque  sin  rodeos  nos  llevan  al  su- 
mo bien;  y  sus  mandamientos,  que  son  las  justicias  qu( 
Dios  nos  manda  tener,  no  nos  consienten  declinar  á  l¡ 
diestra  ni  á  la  siniestra ;  que  así  vedan  la  avaricia,  qu( 
condenan  al  pródigo  que  desperdicia  su  hacienda ;  ; 
ansí  manda  que  no  se  desperdicie,  que  también  mand: 
que  se  siembre  en  él  limosna  hecha  á  los  pobres ;  y  n 
quiere  que  tengamos  soberbia,  ni  corazón  abatido  par; 
subjetarnos  al  pecado.  Ansi  que,  son  derechas  sus  justi- 
cias, que  por  eso  las  llama  Santiago  ley  real ,  porque  sor 
como  camino  real  que  sin  torcer  ños  lleva  á  la  ciudat 
celestial.  Dice  mas :  que  alegran  los  corazones ,  porqut 
es  cierto  qui  si  en  este  valle  de  lágrimas  cabe  algún  ver« 
dadero  placer,  ese  no  le  tiene  siuo  el  alma  que  guarde 
los  mandamientos  de  nuestro  Señor ;  y  esto  no  lo  puede 
sentir  sino  quien  lo  experimenta ;  y  si  loexperimenUise- 
mos,  no  andaríamos  á  buscar  vanos  pasatiempos,  to- 
mando, malditos,  recreación  en  cosas  con  que  ofendiendc 
á  Dios,  nos  hacemos  merecedores  del  infierno,  que  parn 
siempre  ha  de  durar.  Llámase  también  el  mandamien- 
to de  Dios  resplandeciente  y  alumbrador  denuestros  ojos, 
porque  como  procede  de  la  inefable  luz  de  aquella  suma 
verdad,  consigo  trae  claridad  para  guiar  á  los  que  tie- 
nen ojos ,  y  aun  virtud  para  dar  ojosa  los  que  son  ciegos. 
Y  por  eso,  cuánto  cuidado  hay  de  proveer  que  no  nos 
falte  la  luz  corporal  de  noche,  tanto  y  mucho  mas  ha  do 
haber  en  nos  acercar  con  pensamientos  y  deseos  y  obras 
á  los  mandamientos  de  Dios,  como  á  candela  perdurable 
con  que  veamos.  Y  ansí  dice  el  profeta  David  en  otra 
parte :  Candela  es  para  mis  píes  tu  palabra,  y  lumbre  pa- 
ra mis  sendas ;  que  con  esta  luz,  viendo  los  peligros  des- 
ta  vida ,  y  cuántos  son  sus  lazos,  y  cuan  caedizos,  y  cuan 
nada  somos  sin  Dios ,  y  cuan  espantosa  cosa  es  ofender 
á  Dios,  se  engendra  en  nosotros  el  temor  sancto  que  per- 
manece en  elsiglo.  Dice  mas :  que  los  juicios  de  Dios  son 
verdaderos  y  justos  en  sí  mesmos,  porque  los  manda- 
mientos de  Dios  (que  son  juicios  y  decretos  de  Dios,  por- 
que él  juzga  deberse  obrar  lo  que  él  manda,  y  por  loque 
él  manda  hemos  de  ser  examinados  y  juzgados),  como 
son  determinaciones  de  la  primera  verdad,  que  engañar 
no  se  puede,  no  depe'ndesu  justiciado  otro  superior, 
que  no  le  hay.  Y  bástanos  á  nosotros  saber  que  Dios  nos 
manda  algo,  para  que  luego  lo  tengamos  por  justo  y 
sancto,  sin  buscar  otra  razón.  Dice  también  que  sus 
mandamientos  son  mas  de  desear ,  que  todos  los  tesoros 
del  mundo  y  que  todas  las  piedras  preciosas  del  mundo, 
y  mas  dulces  que  la  miel  y  el  panal ,  porque  sepamos 
cuan  ciegos  andan  los  que,  olvidándose  de  los  manda- 
mientos de  Dios,  gastan  sus  días  en  allegar  haciendas, 
aun  por  vías  no  licitas,  y  los  que  buscan  deleites  fuera 
de  Dios;  y  cuan  estragado  está  nuestro  gusto  y  cnáii 
ciego  nuestro  juicio ,  cuando  pecamos  y  cuando  las  co- 
sas de  Dios  nos  son  desabridas ;  y  cuan  desatinados  es- 
tán los  que  desprecian  los  mandamientos  de  Dios,  en 
cuya  guarda  están  juntas  la  honra  y  el  provecho  y  el  de- 
leite ,  que  son  tres  cosas  que  pocas  veces  caben  en  un 
saco.  Y  cosa  es  muy  de  notar  que  dice  David  que  en 
guardar  los  mandamientos  de  Dios  hay  gran  gualardon  ;  y 
no  se  contentó  con  decir  qué  gualardon  se  esperaba  para 
después.  Y  pordarnosáentendcr  que,  aunqueessinrom- 
paracion  grande  el  gualardon  que  se  espera  en  eUie- 
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lo,  pero  que  aun  acá  también  en  la  tierra  siente  las  pri- 
micias (le  aquel  gualardon  quien  los  guarda,  y  que  el 
solo  guardarlos  es  una  merced  que  hace  Dios  al  ánima, 
tan  grande,  que  bastada  por  paga  de  muchos  servicios; 
que  el  deleite  y  gozo  que  tiene  quien  áDios  ama  ysirve, 
no  se  puede  comparar  á  todo  el  placer  y  haber  del  mun- 
do, que  es  vano  y  perecedero.  Todas  estas  cosas  he  di- 
cho, señor,  mas  largamente  de  lo  que  pensé,  con  el  deseo 
que  tengo  que  nos  desvelemos  en  guardar  lo  que  Dios 
manda  y  su  sancta  Iglesia,  y  en  aparejarnos  para  la 
muerte,  y  que  no  se  nos  pase  la  vida  en  burlas.  Y  si  yo 
pensase  que  Vm.  jugaba  ó  perdia  tiempo  en  vanidades, 
no  hubiera  escrito  esta  carta  desta  manera,  sino  toda 
Ménade  reprehensiones.  Mas  porque  pienso  que  con  el 
sancto  estado  del  matrimonio  y  con  la  edad  mas  creci- 
da ,  habrá  crecimiento  de  virtud ,  no  he  querido  hablar 
deotra  manera.  Mas  todavía  suplico  mucho  á  Ym.  mire 
mucho  por  su  alma ,  pues  no  tiene  mas  de  una,  y  es  tan 
preciosa,  y  costó  tanto  á  nuestro  Señor ,  que  la  compró 
por  su  sangre ;  y  no  se  avece  á  hablar  con  juramentos, 
aunque  sean  verdaderos;  y  siesta  avezado  á  fuer  del 
mundo ,  desavécese;  que  con  una  buena  costumbre  se 
quita  otra  no  tal.  Sed  aficionado  á  la  limosna  y  á  oir  y 
obrarlas  palabras  de  Dios,  y  confesar  y  comulgar  á  lo 
menos  las  tres  pascuas  del  año ,  y  á  guardar  siempre  su 
conciencia  en  toda  limpieza.  TomeVm.  la  intención  con 
que  todo  esto  le  escribo.  Y  pues  me  ha  constreñido  á  le 
cscrebir,  la  respuesta  que  yole  pido  desta  carta  sea  el 
obrarla.  Y  no  es  menester  que  Vm.  tome  trabajo  en  ve- 
nir acá ;  que  bástame  por  visitación  el  encomendarme 
á  Dios.  LaSra.  Elvira  de  Sant  Pedro  reciba  esta  carta 
por  suya ,  y  que ,  tal  cual  soy,  tengo  cuidado  de  enco- 
mendar todo  el  fruto  que  Dios  le  ha  dado  y  mas  le  die- 
re, á  su  misericordia.  Y  dé  Vm.  mis  encomiendas  al 
Si.  Sancho  Ortiz  y  á  todos  esos  señores  mis  primos. 
Suplico  á  nuestro  Redemptor  Jesucristo  nos  dé  á  todos 
su  sancta  gracia  y  bendición,  para  que,  temiéndole  y 
amándole,  merezcamos  escapar  del  infierno,  y  gozar  del 
gualardon  que  tiene  aparejado  para  tos  que  guardaren 
bien  sus  sanctos  mandamientos.  En  Tordelaguna  á  6  de 
marzo  de  io37años. 

EPÍSTOLA  XI. 

A  Juan  Ortiz,  su  hermano,  donde  le  amonesta  á  hacer  penitencia 
y  emendar  ia  vida. 

Señor :  Las  cartas  de  Vm.  recebí ,  y  la  caja.  Y  según 
el  deseo  que  tengo  de  su  salvación ,  por  merced  no  pe- 
queña para  mí  tuve  que  Vm.  me  exhortase  en  su  carta 
á  que  no  le  deje  de  decir  mi  parecer  y  deseo,  afirmán- 
dome que  tiene  en  mucho  lo  que  le  escribí.  Yo  beso  por 
ello  mas  de  mil  veces  las  manos  de  Vm.;  aunque,  ala 
verdad,  la  prueba  del  tenerlo  en  mucho  fué  muy  flaca, 
que  fué  por  haber  decorado  con  la  gracia  de  Dios  el  Pa- 
icr  noster.  Poca  gracia  de  Dios  basta  para  tomar  de  ca- 
beza y  rezar  de  boca  una  y  cient  oraciones ,  señor  mió ; 
mas  la  estimación  de  lo  bueno,  en  lo  amar  y  cumplir  por 
obra  se  muestra,  y  en  aquella  reformación  de  vida  que 
el  Sr.  Arcediano  decia,  que  con  aquella  oración  senti- 
da se  hace.  Que  no  tengo  yo  en  nada  que  se  me  den  gra- 
cias de  boca,  dichas  con  buena  gracia;  que  no  ando 
sino  tras  que  todos  nos  emendemos  y  escapemos  del 
infierno.  Y  crea  Vm.,  mi  señor,  quo  aunque  mas  licen- 
í^ia  me  haya  dado  de  le  cscrebir,  no  se  atreve  mi  ánima 
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á  le  decir  todo  lo  que  del  siento ;  que  el  corazón  se  me 
rasga,  y  lloro  con  amargura  de  mi  ánima,  cuando  veo 
tras  tantos  años  de  vida  tan  ajena  de  inocencia,  haber 
agora  tan  poco  cuidado  de  hacer  penitencia;  y  que  es- 
tando en  lo  mejor  de  su  edad,  que  de  aquí  adelante 
declina,  ydándole  Dios  tanta  salud,  mas  crescimieirto 
siento  enVm.  del  amor  del  mundo  y  de  sus  vanidades, 
que  del  de  Dios;  y  que  donde  se  habia  de  aliinpiar  coa 
lágrimas  y  penitencia  los  pecados  pasados,  se  añaden 
otros.  Yo,  mi  señor,  no  quiero  hablar  de  mí  para  traer- 
me en  ejemplo ;  porque  aunque  yo  cada  dia  sufriese  mil 
maneras  de  trabajos  por  Dios,  tengo  grandísimas  causas 
para  temblar  como  azogado,  de  su  juicio,  y  suplicarle 
que  halle  yo  misericordia  en  aquél  gran  dia  de  sn  ira  en 
su  acatamiento.  Mas  tráigole  por  ejemplo  á  cuantof 
sanctos  agora  poseen  el  cielo;  que  en  verdad,  cuando 
pienso  los  caminos  de  penitencia  y  trabajos  por  donde 
fueron,  y  con  qué  temor  vivían,  y  con  qué  cuidado  de 
pedir  perdón  de  sus  pecados  y  de  suplicar  á  Dios  por 
su  salvación,  y  veo  el  descuido  enqueVm.  y  yo  dor- 
mimos ,  no  siento  sino  vasos  de  ira  aparejados  para  la 
muerte  eterna,  si  la  grandísima  misericordia  de  Dios 
no  nos  escapa  della.  Deseo  deshacerme  y  derretirme 
en  lágrimas.  Dios  por  su  pasión  sánela  rompa  nuestros 
ñudos,  y  derrueque  los  muros  de  nuestra  dureza  con 
que  le  resistimos.  Miserables  de  nosotros,  que  mañana 
nos  moriremos  y  nos  veremos  llenos  de  desnudez  y  ver- 
güenza y  confusión.  Yo,  mi  señor,  aunque  vil,  cuidado 
tengo  de  llorar,  y  ayunar,  y  azotarme ,  y  suplicar  á  Dios 
de  dia  y  de  noche  porque  él  inspire  eficazmente  en 
Vm.  que  haga  penitencia  de  sus  pecados,  y  se  apareje 
para  que  le  tome  la  muerte  velando  en  el  servicio  de 
Dios.  Y  por  esto  invoco  el  favor  de  todos  los  sánelos ,  y 
especialmente  el  de  la  benditísima  Madre  de  Dios,  y  de 
nuestro  padre  Sant  Francisco.  Porque  tengo  un  ansia 
que  como  clavo  me  atraviesa  el  ánima,  viendo  en  Vm. 
lo  que  quizá  Vm.  no  ve  en  sí ;  que  yo  tengo  mas  es- 
pacio y  mas  soledad  para  mirar  la  vanidad  del  mundo, 
y  sus  burlas  y  aires,  y  cuan  ciegos  vamos  á  la  muerte, 
y  gastamos  el  tiempo  precioso  que  Dios  nos  ha  dado  pa- 
ra hacer  penitencia,  en  añadir  nuevas  maldades.  Mas  sé 
muy  bien  que  si  Vm.  no  quiere  disponerse  con  efecto, 
ni  Dios  ni  sus  santos  le  salvarán;  que  qui  creavit  te 
sirte  te,  non  justipcahit  te  sine  te.  Que  al  fin,  vale  lo  que 
dijo  Sant  Augustin  mucho  para  despertar  nuestra  ti- 
bieza: El  que  te  crió  á  tí  sin  tí,  que  quiere  decir,  sin 
ayuda  tuya,  no  te  salvará  á  tí  sin  tí,  que  quiere  decir, 
sin  que  tú  te  dispongas  y  obres  con  su  gracia.  Y  por  eso, 
mi  señor,  por  un  solo  Dios  crucificado  le  suplico  que 
haya  compasión  de  sí  mismo  y  de  mí,  que  paso  tragos 
de  muerte  por  vuestra  salvación.  Y  no  es  menester  po- 
nerme excusas  de  palabras  ni  preguntarme  en  qué  se 
ha  de  emendar,  sino  que  ponga  bien  la  mano  Vm.  en  su 
seno,  y  entre  en  sí  mesmo,  y  escoja  tiempo  para  pensar 
en  amargura  de  su  ánima  los  tiempos  pasados  y  el  pre- 
sente; y  mirad  lo  que  habéis  recebido  de  Dios,  y  lo  que 
habéis  gastado ;  y  cómo  que  la  cuenta  por  menudo  se 
toma,  y  no  á  la  larga;  y  donde  no  hay  un  momento  se- 
guro, locura  es  aguardar  á  mañana.  Y  piense  Vm.  que 
agora  es  tiempo  de  misericordia,  y  después  lo  será  de 
justicia;  y  baste  ya,>¡  ay  dolor!  baste  lo  que  hemos  ofen- 
dido á  Dios ;  póngase  ya  fin  al  amor  del  mundo  y  á  sus 
fastos  y  tráfagos  y  ruidos,  y  no  dos  dejemos  llevar  prc- 


278  FRAY  FRANCISCO  ORTIZ 

• 

ios  de  nuestra  carne  y  de  sus  pasiones  al  infierno.  Certi- 
íícDle ,  señor,  si  sintiese  con  cuan  rasgado  corazón  le 
pscribo ,  y  después  de  cuántas  lágrimas,  que  no  echase 
en  burla  la  carta,  ni  sería  posible,  sintiendo  loque 
Vm.  en  este  caso  debe  á  Dios  y  al  cuidado  que  él  me  da 
de  su  salvación,  dilatar  la  emienda ;  mas  con  gran  cuida- 
do la  pondría  luego,  Y  no  me  pregunte  á  mí  en  qué,  sino 
á  Dios  y  á  su  consciencia,  que  le  responderá ;  que  yo  ca- 
da día  veo  en  mí  qué  emendar  y  llorar,  y  otro  cuidado 
no  siento  en  mi  ánima,  sino  de  suplicará  Dios  la  salve 
y  me  enseñe  á  cumplir  su  voluntad ;  que  en  lo  demás 
poco  cuidado  tengo  que  vengan  las  cartas  tarde  ó  tem- 
prano; que  UTiam  petii  á  Domino,  et  hanc  requiram, 
ut  inhabitem  in  domo  Domini;  sola  una  cosa  he  pe- 
dido al  Señor,  como  decia  David ,  que  es  morar  con  per- 
severancia en  la  casa  del  Señor  hasta  que  se  acabe  la 
vida,  y  después  en  su  gloria,  que  nunca  se  ha  de  aca- 
bar, La  carta  del  Sr,  Doctor  vuelvo  á  Vm.,  como  lo 
manda.  Y  por  caridad ,  pues  me  ha  dado  licencia  de  ha- 
blar Ym.,  no  se  enoje  por  cosa  que  le  diga,  sino  que  se 
dé  mucha  priesa  á  obrar.  Y  á  nuestro  Redemptor  Jesu- 
pristo  suplico  le  dé  para  todo  su  sancta  gracia,  porque, 
siendo  aquí  buen  penitente,  alcance  su  eterna  bendi- 
ción, Amen.  En  Tordelaguna  hoy  día  de  los  benditos 
apóstoles  Sant  Simón  y  Judas. 
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A  D.»  Catalina  de  Orozco,  mujer  de  Hernandarias  de  Avila  y  sue- 
gra de  Juan  Ortiz,  su  hermano ,  viuda.  Habla  del  estado  de  las 
viudas ,  y  del  nuevo  matrimonio  que  pueden  y  deben  hacer  con 
Dios,  desposándose  con  él  por  fe. 

Muy  magnífica  Señora  :  La  gracia  y  paz  de  nuestro 
señor  Jesucristo  sea  con  Ym. ,  y  posea  lodo  su  corazón, 
Rigiendo  todas  sus  cosas  de  tal  manera,  que  sean  á  su  di^ 
vina  Majestad  agradables.  Amen.  Dos  cartas  de  Ym.  he 
recebido,  una  con  el  P.  Fr.  Alejo,  y  otra  en  Zamora.  Y 
aunque  envío  tarde  la  respuesta  en  el  papel,  muchas 
cartas  puedo  decir  que  ha  escrito  á  Ym.  mi  alma  con  los 
muchos  deseos  que  nuestro  Señor  me  hadado  de  toda 
su  consolación  verdadera,y  perdurable  honra  y  maciza 
prosperidad.  Y  como  yo  me  sienta  de  nueva  manera 
pbligado  á  desear  todo  su  bien ,  tomo  atrevimiento  para 
poner  en  escrito  algunas  cláusulas  de  las  cartas  que  he 
dicho  que  le  ha  escrito  mi  alma.  La  primera  es,  que  de- 
seo mucho  que  ym.  muy  de  veras  en  su  corazón  sin- 
tiese que  todo  aquel  juicio  secreto  (que  al  parescerde 
nuestros  ojos  liumanos  fué  por  muchas  vías  áspero  y  ri- 
guroso, así  con  el  magnífico  Sr.  Hernandarias ,  que  en 
gloría  sea ,  como  con  Ym,  y  toda  su  casa)  no  fué  en  la 
verdad  sino  una  misericordia  de  padre  benignísimo,  con 
que  quiso  su  benignidad  alimpiar  en  la  hora  brevecílla  de 
aquesta  vida  transitoria  ásu  criatura,  para  que  embebe- 
cida en  su  vana  prosperidad  y  desviada  de  su  sancta  vo- 
'luntad,  no  pereciese  para  siempre.  Muy  ciegos  son  nues- 
trosojospara  entenderlos  caminosdel  incomprehensible 
Dios ;  mas  esto  podemos  saber,  por  habérnoslo  Dios  ense- 
ñado en  su  Sancta  Escritura;  que  al  que  Dios  ama,  corrige 
y  castiga ;  y  que  así  como  la  prosperidad  de  los  malos  es 
azote  conoscido ,  así  el  azote  de  los  que  con  paciencia  le 
toman,  haciendo  gracias  á  Dios  y  conosciéndose  por 
dignos  de  mayores  penas,  aunque  hayan  sido  antes  muy 
pecadores,  es  misericordia  no  conoscida  de  los  munda- 
nos por  agora,  mas  sentida  de  todos  los  que  6jos  tienen, 
y  experinionlada  de  quien  la  recibe,  y  que  en  su  tiempo 


será  por  tal  manifestada  delante  toda  la  universidad 
de  las  criaturas  racionales,  cuando  en  el  juicio  de  Dios 
se  conozcan  las  verdades  como  ellas  son,  y  no  como 
agora  son  pensadas  del  mundo.  No  hubiera  hablado  en 
esta  materia,  si  Ym.  no  me  hubiera  apuntado  en  su  pri- 
mera carta  algo  della;  y  porque  en  muchos  pliegos  no 
cabrialoque  sobreesté  podría  hablar,  contentóme  agora 
con  decir  que  el  mesmo  cuidado  que  tengo  de  mis  se- 
ñores padres,  que  en  gloria  sean ,  tengo  y  espero,  con  la 
gracia  de  Dios,  de  tener  del  Sr.  Hernandarias,  para  ofre- 
cer siempre  á  Dios  su  ánima.  Y  aunque  mis  oraciones 
sean  pobres,  como  el  sacrificio  que  cada  día,  aunque 
indigno,  le  ofrezco  en  la  misa  ,  sea  de  sí  muy  rico,  con- 
fío en  su  gran  bondad  que  no  será  sin  fructo  este  mi 
cuidado.  La  segunda  cláusula  es,  que  deseo  que  con 
tanta  abundancia  de  gracia  visite  y  engrandezca  Dios  el 
corazón  de  Ym. ,  que  no  acordándose  de  las  cosas  pasa- 
das en  la  materia  sobredicha ,  mas  de  para  dar  gracias 
muy  crecidas  á  Dios,  como  quien  de  verdnd  se  las  debe, 
acertase,  enseñándoselo  el  Espíritu  Sancto,  á  enderezar 
su  intención  muy  mas  altamente  que  hasta  aquí  en  el 
sancto  estado  de  la  viudez,  en  que  Dios  le  puso  y  Ym. 
con  gran  rigor  conserva.  Y  por  hablar  claro,  quiero  de- 
cir que  le  aprovecharía  mucho  á  Ym.  considerar  que 
el  primero  y  mayor  esposo  suyo  es  Jesucristo,  Hijo  de 
Dios  vivo.  Rey  perdurable  de  los  siglos ,  á  quien  nues- 
tras ánimas  prometen  perpetua  lealtad  en  el  sancto  bap- 
tismo.  Y  es  este  desposorio  tan  verdadero  por  la  gran 
misericordia  de  Dios,  que  no  se  desdeñó  en  condecen- 
der  con  nuestra  bajeza;  y  es  de  tanta  entidad,  quo 
Sant  Pablo  tiene  por  pintura  el  sacramento  del  matri- 
monio, en  comparación  del  sobredicho  que  pasa  entro 
Cristo  y  su  Iglesia.  Y  cierto  es  que  la  sancta  Iglesia  no 
consiste  en  las  solas  paredes;  mas  en  his  piedras  vivas 
que  acá  se  labran  con  tribulaciones,  para  que  merezcan 
ser  asentadas  en  el  celestial  edificio,  las  cuales  piedras 
son  las  ánimas  de  todos  los  fieles  y  verdaderos  cristia- 
nos, con  quien  Cristo  se  desposa  en  el  baptismo.  Y  como 
sea  cosa  cierta  que,  puesto  caso  que  este  Esposo  celes- 
tial viva  y  reine  glorioso  para  siempre,  empero  por  es- 
tar, según  la  corporal  presencia,  ausente ,  se  llamen  las 
ánimas  que  con  él  se  han  desposado,  mientra  viven  en 
este  destierro,  viudas ;  serla  cosa  de  gran  provecho  y  espi- 
ritual alegría  para  Ym.,  si  el  liábitoy  loablescostumbres 
en  que  persevera,  conforme  al  estado  que  Dios  le  dio, 
en  tal  manera  con  prudente  moderación  se  continuasen 
por  de  fuera,  que  la  intención  de  su  corazón  se  mejo- 
rase de  dentro ,  teniendo  todas  esas  cosas  exteriores 
como  aunas  insignias  ó  un  memorial  de  la  viudez  que 
su  alma  padece,  y  padecerá  hasta  que  merezca  gozar  de 
la  vista  clara  de  Jesucristo,  su  verdadero  y  primero  y 
mayor  esposo,  y  suspirando  por  su  presencia  deseable  y 
por  ser  hallada  digna  de  gozar  del  para  siempre.  Bien  sé 
que  no  hay  estado  en  la  Iglesia  á  quien  no  convenga  esta 
consideración ;  porque  lasmonjas,  en  señal  desta  viudez, 
traen  velo  negro,  y  las  casadas  corren  gran  peligro  ensus 
almas,  cuandodetalmanerasederraman  en  los  cuidados 
del  mundo,  que  se  olvidan  de  su  peregrinación,  y  de- 
jan la  verdad  por  la  sombra ,  y  pierden  el  fruto  que  ha  de 
durar  para  siempre,  porcoger  la  flor,  que  muy  presto  se 
marchita,  dcsLa  vida  transitoria.  Mas  digo  que  especial- 
mente conviene  esta  consideración  á  las  viudas;  porque 
su  estado  representa  esta  viudez  que  padece  la  Iglesia 
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hasta  el  d¡a  del  juicio.  Y  porque  con  esta  consideración 
se  dispone  para  que  supla  Dios  en  sus  ánimas,  con  usura 
sobreabundante  de  celestiales  consolaciones ,  toda  la 
falta  que  sufren  de  temporales  recreaciones ;  y  aun  tam- 
bién, porque  es  justo  que,  pues  Dios  muestra  en  su 
Sancta  Escritura,  que  tiene  especial  cuidado  de  ellas, 
llamándose  padre  de  los  huérfanos  y  juez  de  las  viudas, 
y  las  honra  con  fnicto  de  sesenta,  haya  también  en  ellas 
especial  conoscimiento  y  agradescimiento  y  cuidado  de 
pensar,  y  en  el  recurrir  á él  y  suspirar  por  él,  desve- 
lándose en  pensar  cómo  cumplirán  mejor  su  sancta  vo- 
luntad, y  estarán  aparejadas  para  eldiaque  deben  te» 
nermuy  deseado;  en  el  cual  con  la  muerte  mueran  todas 
las  fatigas  desta  vida  penosa,  y  empiecen  á  gustar  cuál 
es  la  vida  verdadera.  Este  era  el  ejercicio  de  todas  aque- 
llas honradas  viudas  que  la  Escritura  Sancta  alaba,  que 
se  ocupaban  dedia  y  de  noche  en  ayunos  y  oraciones 
y  en  obras  de  piedad.  Larga  cosa  sería  para  en  carta ,  si 
hobiese  yodeescrebir  los  loores  de  la  sancta  Judit,  y  de 
la  viuda  Sareptana ,  y  de  Ana  la  profetisa ,  y  de  aquella 
que  fué  de  Cristo  alabada  por  mas  franca  con  dos  cor- 
nadillos que  ofreció,  que  todos  los  ricachos  que  ofrecían 
diversos  dones  en  el  templo  de  Dios,  y  otras  muchas. 
Sant  Ambrosio  escribió  desto  un  libro ;  y  lo  que  yo  agora 
deseo  es ,  que  escribiese  Dios  en  Vm.  con  su  dedo  vivo 
la  consideración  sobredicha,  de  tal  arte ,  que  con  efica- 
cia desarraigando  su  corazón  de  la  tierra,  le  traspase  en 
el  cielo;  y  liaciendo  que  Vm.  se  contentase  con  enco- 
mendar á  nuestro  Señor  todo  el  fructo  de  bendición  que 
le  dio,  se  ocupase  en  le  dar  gracias  por  las  mercedes  re- 
cebidas.  Que  no  son  mayorazgos  de  poca  renta  las  cen- 
tellas de  sanctas  inclinaciones  y  loables  costumbres  que 
Dios  por  su  misericordia  ha  puesto  en  todo  el  fructo 
que  le  dio.  Y  esto,  tras  abundancias  de  temporales  ri- 
quezas, no  quiere  Dios  que  sus  siervos  las  amen  ni  esti- 
men sino  por  lo  que  son ;  que  á  valer  mucho,  no  tendría 
tantas  el  turco,  ni  las  daría  Dios  á  sus  enemigos ,  dejan- 
do padecer  á  sus  amigos,  Y  la  verdadera  riqueza  mas  se 
alcanza  diminuyendo  la  codicia,  que  acrecentando  te- 
soros; que  muy  muchas  veces  se  allegan  para  gran  mal 
de  su  dueño ,  y  los  quita  Dios  con  gran  benignidad  á 
los  que  guarda  para  el  cíelo.  Porque  por  ventura  tenién- 
dolas, con  el  cebo  de  la  vana  prosperidad  embebecidos 
en  sus  locuras,  y  ciegos  con  el  humo  de  sus  honras,  perde- 
rían las  riquezas  y  honras  inestimables  que  no  tienen  fin. 
Y  lo  que  es  menester  para  andar  nuestro  camino,  añadi- 
duraes,  que  buscando  nosotros  el  reino  de  Dios,  con  pri- 
mero y  mas  principal  cuidado  lo  provee  su  misericordia, 
como  ve  que  nos  conviene.  A  su  Merced  de  la  Sra.  Doña 
Juana  no  digo  mas,  de  que  suplico  á  nuestro  Señor 
ponga  siempre  en  ella  los  ojos  de  su  clemencia  y  la  be- 
nignidad con  entera  bendición,  y  le  dé  lo  que  yo  le  de- 
seo. Y  aunque  parece  simpleza  de  reír,  habiéndome 
holgado  en  nuestro  Señor  y  dádole  gracias  por  su  des- 
posorio, confiando  de  su  misericordia  que  lo  guiará  de  su 
mano  para  servicio  y  honra  suya,  haberme  parado  á  es- 
crebiren  estacarla  cosas  que  mas  parece  que  convienen 
para  monjas,  que  para  quien  ha  de  estar  con  cuidado 
de  asentar  casa  de  nuevo  y  aparejarse  para  las  bodas, 
todavía  suplico  á  su  Merced  no  deje  de  tomar  de  lo  que 
he  escrito  alguna  palabra,  si  por  ventura  hallare  que  le 
puede  aprovechar ;  porque  para  tener  muy  buen  fun- 
damento y  medio  y  fin,  la  casa  y  honra  y  estado  que 


nuestro  Señor  le  dará,  la  primera  piedra  ha  de  ser  Jesu- 
cristo nuestro  Señor,  que  siendo  amado  y  temido  con 
todo  corazón,  sustenta  á  los  que  á  él  se  arriman  y  po- 
nen en  él  su  confianza,  y  les  edifica  casas  de  etemal 
bienaventuranza ,  allende  de  las  terrenales ,  que  mas  se 
deben  llamar  tiendas  de  campo  que  casas.  No  podría  de- 
cir lijeramenlecuántoamoá  su  >ierced  en  Dios,  y  cuánto 
cuidado  tengo,  tal  cual  soy,  de  la  eocomendar  á  su  mise- 
ricordia. Y  porque  el  mensajero  de  esta  carta  es  mi 
P.  Fr.  Alejo,  no  quiero  mas  alargar,  de  que  suplico  mu- 
choá  Vm,  perdone  mi  atre\1míento,  y  lo  atribuya  al  amor 
de  hijo  que  soy  obligado  á  tener  á  Vm,  A  la  Sra.  D.*  Ana 
Arias  y  á  la  Sra,  D."  Catalina  mande  Vm,  decir  que  me 
encomiendo  en  las  oraciones  de  sus  mercedes,  y  que  para 
en  este  caso  tengo  á  sus  mercedes  en  el  mismo  lugar  que 
á  las  señoras  mis  hermanas ,  que  están  en  la  Concepción 
de  Toledo,  Suplico  á  nuestro  Redemptor  Jesucristo  haga 
á  sus  Mercedes  tales  cuales  ellas  quieren.  A  su  Merced 
del  Sr,  Arias  Gonzalo  beso  las  manos.  Prospere  Dios 
con  celestial  bendición  la  muy  magnífica  persona  y  casa 
de  Vm. ,  para  que  todos  merezcan  ser  del  número  de 
los  bienaventurados.  En  Tordelaguna,  hoy  dia  de  la  Na- 
tividad de  la  sacratísima  Madre  de  Dios. 

•  EPÍSTOLA  Xni. 

A  D,'  María  Arias,  mujer  de  D,  .\lonso  déla  Cerda,  hermano 
del  doqae  de  Medinaceli ,  en  la  cual  trata  del  celo  en  el  senicio 
de  Dios,  y  de  los  pleitos  entre  parientes. 

Muy  magnífica  Señora:  El  Espíritu  Santo ,  que  es  luz 
de  los  que  le  siguen ,  y  misericordia  de  los  que  le  temen, 
y  gozo  de  los  que  le  aman ,  more  siempre  y  permanezca 
en  Vm. ,  y  sea  su  consolador  y  su  alegría  y  unción  jier- 
durable.  Amen.  Ayer  recebí  una  carta  de  Vm. ,  que 
aportó  primero  á  Valladolid  que  á  mis  manos.  Y  quien 
rae  la  dio  iba  tan  de  priesa,  que  no  tuve  espacio  para 
responder.  Tres  cosas  se  me  ofrecen  que  decir.  La  pri- 
mera es ,  desengañar  á  Vm.  acerca  del  crédito  que  de  mí 
tiene ;  porque  en  verdad,  verdadero  yo,  me  veo  por  tan- 
tas partes  necesitado,  que  para  sufrirme  nuestro  Señor 
ámíy  darme  favor  para  me  levantar  de  mis  miserias, 
tendré  por  crecida  misericordia ,  si  cercando  yo  el  cielo 
y  la  tierra  para  multiplicar  intercesores,  se  deñare  su 
clemencia  de  no  me  desechar  de  su  cara;  porque,  como 
niño  en  la  virtud ,  he  menester  ser  traído  en  brazos  aje- 
nos. V  pluguiese  á  Dios  que  con  verdad  pudiese  decir  que 
soy  niño,  y  que  hobiese  empezado  de  veras  atener  algún 
ser  ante  sus  ojos.  Esto  digo ,  no  porque  el  engaño  que 
Vm,  en  esto  tiene  perjudique  á  su  alma ;  porque  Dios ,  á 
quien  Vm,  busca  y  desea  agradar,  no  mirará  á  mis  de- 
méritos, mas  responderá  á  la  fe  de  Vm, ,  y  mirará  sude- 
seo  é  intención  ;  ni  lo  digo  por  me  excusar  de  hacer  lo 
queVm.  me  manda,  en  encomendará  nuestro  Señor 
todo  lo  que  me  escribe;  porque  sé  que  es  Dios  tan  mag- 
nífico y  liberal ,  que  no  se  cansa  ni  se  enoja  por  ser  im- 
portunado ,  y  él  mesmo  nos  convida  y  aun  manda  que  le 
ruguemos;  mas  sirva  la  verdadera  y  simple  confesionque 
he  hecho  de  mi  miseria,  á  queVm.  tome  nuevo  cuidado 
de  me  encomendar  á  Dios ,  y  á  que  busque  mejor  medio 
de  su  remedio ,  y  no  estribe  sobre  cañaheja  tan  vana  y 
flaca  como  yo  soy.  La  segunda  cosa  que  digo  es,  que 
la  carta  de  Vm.  es  para  mi  alma  doctrina ,  y  su  descon- 
suelo me  es  consuelo,  por  conocer  cuánsanctaraiztiene 
el  celo  que  en  Vm.  causa  su  adición,  por  el  aborrecimien- 
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to  que  tiene  con  el  pecado,  y  deseo  que  tiene  que  no  sea 
Dios  ofendido ,  y  dolor  por  el  tiempo  que  ve  ser  perdido 
en  esos  pleitos  tan  marañados.  Creo  firmemente  que  ese 
desconsuelo  le  causa  en  su  raiz  elEJspíritu  Sancto,y  por 
eso  no  está  sin  verdadero  consuelo ,  aunque  no  redunde 
en  gusto  de  experiencia  sensible.  Y  plega  á  Dios  que  nun- 
•ca  tal  manera  de  desconsuelo  y  cuidado  nos  falte  mien- 
tra moramos  en  tierra  donde  la  maldad  abunda  y  la  ca- 
ridad está  tan  resfriada.  Que  alabado  es  Lot  por  el  tor- 
mento que  en  su  ánima  sentia  con  ver  las  ofensas  de 
Dios  que  hacian  sus  vecinos,  Y  no  es  de  poco  valor  el  celo 
que  David  dice  que  le  piarcbitaba  y  consumía,  viendo 
que  no  se  guardaban  las  palabras  de  Dios.  Y  por  de  mas 
altos  quilates  tengo  el  celo  que  tenia  el  sancto  Job.  Y 
porque  me  canso ;  que  aunque  estoy  sano  de  una  enfer- 
medad que  he  tenido,  no  estoy  muy  recio,  perdonará 
Vm.  si  lo  queresta  va  de  otra  letra.  Y  vuelvo  á  lo  que  em- 
pecé, y  digo  que  era  mas  subido  el  celo  que  sancto  Job 
tenia,  del  cual  leemos  que ,  viendo  á  sus  hijos  en  tanta 
amistad  y  concordia ,  que  siempre  seconvidaban  losunos 
á  los  otros,  según  la  orden  de  los  dias  de  la  semana,  tenia 
temor  y  recelo  por  los  pecados  que  por  ventura  podrían 
haber  cometido  en  sus  corazones ,  y  por  este  respecto 
ofrecía  á  Dios  sacrificios  por  cada  uno  de  sus  siete  hijos 
en  fin  de  la  semana,  por  alcanzarles  perdón  de  la  culpa 
que  él  no  vela  ni  sabia.  Con  razón  llamé  estécelo,  mayor; 
porque  tener  cuidado  y  dolor  délas  ofensas  quedara- 
mente  vemos ,  no  es  tanto  como  tenerle  por  las  que  te- 
memos. Ysi  este  sanctoProfetcl,viendoásushijos  en  tanta 
conformidad  y  paz,  tenia  celo  y  solicitud,  temiendo  si  por 
ventura  hablan  con  el  corazón  ofendido,  no  es  mucho 
que  Vm. ,  viendo  tantas  discordias  y  diferencias  de  plei- 
tos entre  los  que  tanto  con  razón  ama ,  tenga  dolor  y  cui- 
dado por  las  culpas  que  tales  litigios  suelen  acarrear,  no 
en  solo  corazón,  mas  aun  en  palabras  y  en  obras,  en  los 
que  no  andan  muy  recatados  en  no  exceder  los  límites  de 
la  justicia.  Y  aunque  yo  creo  que  el  Sr.  D.  Alonso  ten- 
drá este  cuidado  de  no  hacer  loque  no  debe ,  y  de  no 
perder  la  heredad  del  cielo  por  el  interese  de  la  tierra,  á 
Vm.  conviene  no  carecer  del  temor  y  dolor  y  celo  que  en 
su  carta  manifiesta.  Que  aunque  el  tal  gusto  de  dolor  le 
acarree  tormento,  mucho  mayor  es  el  provecho  que  le 
trae  á  su  ánima,  que  el  sinsabor.  La  tercera  cosa  que  digo 
es ,  que  pues  Vm.  no  es  causa  movedcra  desta disensión, 
y  mas  la  padece  que  la  hace,  teniendo  el  sentimiento  y 
deseo  que  Dios  por  su  misericordia  le  da,  no  podrá  Vm. 
dejar  de  sahr  victoriosa  en  el  pleito;  porque  aunque  el 
interese  temporal  se  perdiese ,  no  es  cifra  en  compara- 
ción del  celestial  tesoro  que  se  gana.  ¿  Que  sabe  Vm.  si 
por  medio  de  las  fatigas  que  su  al  nía  pasa  en  ver  este  plei- 
to presente,  quiere  nuestro  Señor,  cuyos  juicios  son 
ocultos,  darle  la  victoria  del  pleito  mas  recio  y  áspero  y 
trabado  que  el  rigor  de  la  justicia  de  Dios  tiene  contra 
sus  propias  culpas?  El  sea  bendito  por  siempre,  que 
nunca  desampara  á  los  que  le  desean ,  y  por  los  medios 
que  ellos  no  entienden  y  conocen,  obra  su  salud  y  cum- 
ple sus  deseos ;  y  mientra  ellos  se  tienen  por  mas  desam- 
parados, los  tiene  él  consigo  mas  abrazados.  Y  no  he  dicho 
esto  para  que  Vm.  se  contente  con  su  sola  salvación ,  y 
con  ver  su  ánima  libre  en  este  caso  de  culpa ;  porque  en 
el  punto  que  á  Vm.  se  le  diese  poco  por  las  culpas  aje- 
nas, no  carecería  de  las  proprias ,  y  la  caridad  sabe  tomar 
j  lloiui'  lasculpas  ajenas  como  proprias ;  mas  dígolopor 


que  entre  las  apreturas  de  los  mayores  trabajos  es  granda 
anchura  laque  tiene  para  se  espaciar  en  Dios,  una  cons- 
ciencia  limpia.  Yo  no  niego  ser  azote  lo  que  Vm.  sufre ; 
mas  creo  firmemente  ser  azote  de  padre,  y  permitido 
con  amor,  y  para  obrar  su  salud ,  y  que  conviene  besar^ 
le,  amanera  de  los  niños  que  andan  al  escuela,  que  los 
hace  el  maestro  besar  el  azote  con  que  los  castiga.  Yeste 
reverencial  acatamiento  es  razón  de  teñera  todas  las  ad^ 
versidades  que  Dios  nos  envía.  No  quiero  gastar  mas  pa- 
labras;  porque  la  verdad  que  he  dicho,  mas  aprovecha 
de  dentro  sentida,  que  defuera  parlada.  Al  Sr.  D.  Alonso 
beso  las  manos,  y  que,  tal  cual  soy,  haré  lo  que  su  merced 
me  manda ;  porque  yo  sé  poco  de  pleitos  y  no  alcanzo  la 
raizdestehtigio,ni  laheoido:  no  quiero  hablaren  lo 
que  no  entiendo,  mas  bien  me  extiendo  á  decir  que  si  yo 
á  su  Merced  y  al  Sr.  Al  var  Gómez  tuviese  presentes ,  por 
ventura  no  me  faltarían  suplicaciones  con  que,  prostrado 
á  los  pies  de  entrambos,  les  importunase  buscasen  me- 
dio de  paz  y  concordia.  Y  no  sé  si  la  caridad  me  darla 
atrevimiento  para  usar  de  sancta  rencillayenojo,  áfindo 
que  abriésemos  los  ojos ,  y  mirando  el  cielo  que  nos  es-r 
pera ,  no  debatiésemos  por  la  basura  de  la  tierra  con  tantea 
porfía ,  y  no  con  sobrado  buen  ejemplo  de  los  que  lo  oyen 
y  saben.  Nuestro  Redemptor  Jesucristo  la  muy  magnifica 
persona  de  Vm.  guarde ,  y  en  su  sancto  servicio  siempre 
prospere,  porque  merezca  ser  del  número  de  los  bien- 
aventurados, EnTordelaguna  á  17  de  abril  de  1337  años. 


epístola  XIV. 
A  un  reverendo  padre,  llamado  Fr.  Joven  ,  de  su  orden ,  en  res- 
puesta dé  otra  suya.  Habla  de  la  facilidad  ordinaria  con  que  Dios 
dala  gracia,  y  de  la  humildad  conque  se  ha  de  recebiryusar 
para  que  no  se  pierda,  Üeclura  también  un  verso  de  David  muy 
copiosamente, 

R,  y  dilectísimo  Padre  mío  :  Nuestro  Redempor 
Jesucristo  more  y  para  siempre  permanezca  en  V.  R., 
enriqueciéndole  con  los  dones  de  su  sancto  Espíritu, 
y  enseñándole  á  hacer  su  sancta  voluntad.  Amen.  Re- 
cebi  la  carta  de  V.  R. ,  y  aunquese  tardó  mucho  en  lle-r 
gar  á  mis  manos,  me  fué  muy  sabrosa  y  fresca;  por- 
que el  sancto  amor  con  que  venía  escrita ,  el  cual 
siempre  crece  y  se  renueva  en  las  almas  fervientes,  no 
me  consintió,  aunque  yo  soy  tibio,  que  la  leyese  comp 
añeja.  Holguéme  de  saber  vuestros  estudios  y  ocupa-r 
clones;  porque  de  verdad  os  amo  invisceribus  chari- 
tatis  Christi ;  en  las  entrañas  de  la  caridad  de  Jesucristo, 
como  el  apóstol  Sant Pablo  amaba  á  los  suyos ,  con  par- 
ticular afición ;  porque  el  tiempo  que  gocé  de  vuestra 
dulce  conversación,  conocí  que  debiades  á  Dios  mucho; 
porque  la  habilidad  de  ingenio  que  en  vos  puso ,  la  or- 
denó y  enriqueció  con  sanctos  deseos  y  con  unas  cente- 
llas del  fuego  que  él  vino  á  poner  en  la  tierra,  las  cuales, 
conservadas  y  con  el  soplo  de  su  espíritu  y  vuestra  dili- 
gencia acrecentadas,  podrán  traer  vuestra  ánima  á  gran- 
des y  verdaderas  riquezas.  Y  ansí  como  soy  cierto  queel 
que  de  balde  y  de  gracia  en  vos  las  sembró,  las  codicia 
acrecentar,  y  está  para  ello  muy  aparejado,  ansí  estoy 
deseoso  que  de  vuestra  parte  no  haya  falta,  ó  impedi- 
mento, ó  resistencia  que  estorbe  á  tan  magnífico  y  li- 
beralisimo  Señor,  que  por  nos  avivar  con  su  espíritu  di- 
vino, dio  en  la  cruz  su  espíritu  humano;  porque  el 
Apóstol,  que  escribía  á  los  hebreos  que  anduviesen  solíci- 
tos contemplantes,  ne  quis  defit  gratios  Dei ;  que  es :  Mi- 
rando con  gran  vigilancia  que  ninguno  no  falle  de  cor- 
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responder  á  la  gracia  que  le  tía  nuestro  Señor ;  con  estas 
palabras  me  liace  tan  cierto  de  lo  primero,  como  deseoso 
de  lo  segundo ;  que  nosotros  somos  los  que  faltamos  á  la 
gracia  de  Dios,  que  siempre  está  aparejada.  El  aceite 
otorgado  á  la  viuda,  por  falta  de  vasos  vacios  dejó  de  cor- 
rer ,  ¿cómo  podría  fallar  á  los  liumildes ,  que  le  desean, 
el  que  anda  rogando  aun  á  los  soberbios ,  que  le  despre- 
cian? Dulces  me  son  aquellas  palabras  quecl  divino  Dio- 
nisio escribe  en  la  epístola  á  Demófilo,  diciendo  de  Dios: 
A  seaversos,  ac  resilientes  amatorie  sequitur  :  conten- 
(litqueacdeprecatiir,  ne se  deserant ,quQS  tanta  viamoris 
inquirit.  Dios  sigue ,  dice  el  Sancto  ,  y  se  va  amorosa- 
mente tras  los  que  huyen  y  volviendo  las  espaldas  se 
apartandél;  ynocontento  con  seguirlos,  trabaja  porvol- 
verlos  á  sí ,  y  les  ruega  que  no  le  desamparen ,  pues  con 
tan  gran  fuerza  de  amor  los  anda  buscando.  Y  sirvenme 
estas  palabras,  no  solamente  para  confunilir  mi  propia 
tibieza,  mas  para  esforzar  mi  pusilanimidad ;  porque  no 
tiene  razón  de  desmayar  quien  ve  que  tiene  uw  Dios  tan 
amable  y  tan  enamorado  de  nuestras  ánimas,  y  tan  apa- 
rejado á  dar  los  dones  de  su  gracia,  y  á  sí  mismo  con  ellos. 
Por  eso,  mi  Padre,  nos  conviene  á  todos  andar  muy  cui- 
dadosos, y  muy  seguros  y  confiados :  seguros  y  confiados 
de  que  Dios  no  nos  faltará,  y  cuidadosos  de  que  nosotros 
no  faltemos  á  su  gracia,  que  usa  infundir  á  los  Inníiildes 
como  á  vasos  vacios  de  sí  mismos  y  de  sus  propias  volun- 
tades é  intereses  y  pundonores.  Esta  humildad  es  la  que 
en  V,  R;  deseo  como  para  mi  mesmo,  porque  sé  que  es 
el  camino  muy  cierto  pararecebirmuy  en  lleno  la  gra- 
cia de  Dios.  Y  aunque  esta  es  verdad  no  necesitada  de 
prueba,  porque,  como  Sant  Augustin  dice,  no  hay  hoja 
de  la  Sagrada  Escritura  que  no  la  aprueba,  no  dejaré  de 
poner  aquí  unas  palabras  que  el  mismo  .Sant  Augustin 
pone  en  la  epístola  06,  ad  Dioscorum,  diciendo  :  Non 
aliam  tibí  ad  capessendam  et  obtinendam  veritatem 
viam  munias ,  quam  quce  munita  est  ab  illo,  qui  gres- 
sum  nostroriun  tamquam  Deus  videt  infmnitatem.  Ea 
est  autein  prima  humilitas,  secunda  humilitas,tertia 
humilitas  :  et  qitoties  interrogares ,  hoc  dicerem.  Non 
quod  alia  non  sint  prcecepta  quce  dicantur,  sed  nisi  hu- 
militas omnia  qucecumque  bcnefacinius  et  prcecesserit, 
et  comitatur,  et  consecuta  fucrit ,  et  proposita  quam  in- 
tueamur,  et  apposita  cui  adhccreamus,  et  iwposita  qua 
reprimamur  :jam  nobis  de  aliquo  bono  facto  gaiulenti- 
bus,  totuia  extorquet  de  manu  superbia.  Vitia  quippe 
costera  inpeccatis  :superbia  vero  et  in  rectefadis  timen' 
da  est  ne  illa  quoB  laudabiliter  facta  sunt ,  ipsius  laudis 
cupiditate  amittantur.  Itaque  sicrhelor  illenobilissi- 
mus  cuín  interrogatus  csset  quid  ei  priman  videretur  in 
eloquentice  prceciptis  quodobservari  oporteret  ipronun- 
ciationem  dicitur  rcspondisse.  Ciim  qucereretur,  nihil 
quid  secundo?  eamdem  pronunciationem  :  quid  tcrtio? 
aliudquan\pronunciationem  dixisse.  Si  interrogares 
et  quoties  interrogares  de  prceceptis  ChristiancB  reli- 
gionis  ;  nihil  aliad  me  responderé,  nisi  htimilitatem, 
liberet,  etc.;  que  quiere  decir :  No  aparejos  ni  tomes  oiro 
camino  para  buscar  y  alcanzar  la  verdad,  sino  el  que  tie- 
ne aparejado  y  mostrado  el  que,  por  ser  Dios,  conosce 
la  flaqueza  grande  de  nuestro  caminar.  Este  camino  pri- 
mero es  humildad .  el  segundo  es  humildad ,  el  tercero 
es  humildad.. Y  todas  las  veces  que  me  preguntases,  di- 
ña esto  mismo ;  no  porque  no  haya  otros  mandamientos 
que  yo  podría  decir;  porque  si  la  humildad  no  precede 


y  acompaña  y  se  sigue  á  todos  los  bienes  que  hacemos, 
si  no  la  ponemos  delante  los  ojos  para  tener  respecto  á 
ella,  sino  lajuntamos  con  la  buena  obra  para  no  apartar- 
nos della,  si  no  la  añadimos  para  refrenarnos  con  ella, 
toda  el  alegría  que  tuviéremos  de  la  buena  obra  que  he- 
cimos,  nos  la  arrebatará  de  las  manos  la  soberbia.  En 
las  malas  obras  tememos  los  otros  vicios,  mas  aun  en  las 
buenas  hemos  de  temer  la  soberbia,  porque  lo  que  he- 
cimos  loablemente,  no  lo  perdamos  con  codicia  y  de- 
seo de  ser  loados.  Y  como  aquel  famosísimo  orador  De- 
móstenes,  preguntado  cuál  le  ptirecia  á  él  el  primero  y 
principal  precepto  en  la  elocuencia,  dicen  que  respon- 
dió, la  pronunciación ;  preguntado  cuál  le  parecía  el  se- 
gundo, respondió,  la  pronunciación;  preguntado  cuál 
el  tercero,  no  dijo  otra  cosa  sino  la  pronunciación;  asi 
si  me  preguntases,  y  todas  las  veces  que  me  preguntases 
de  los  preceptos  de  la  religión  cristiana,  no  querría  ni 
holgaría  de  responder  otra  cosa  sino  humildad.  Leed 
esta  epístola  de  Sant  Augustin,  porque  hallaréis  en  ella 
un  freno  de  toda  curiosidad  y  vanagloria,  y  espuelas 
para  buscar  la  humildad,  en  que  tanto  nos  vaá  todos 
la  vida.  Acuérdaseme  que  inia  de  las  causas  por  que  con 
vuestra  Caridad  acá  yo  trataba  la  necesidad  que  tiene 
nuestro  libre  albedrío  del  auxilio  especial  de  Dios, 
para  bien  obrar  (según  en  vuestra  carta  me  lo  referís), 
era  porque  sé  que  aquella  verdad,  sentida,  causa  en 
el  alma  esta  humildad  que  yo  para  V.  R.  deseo  como 
para  mí.  Y  á  los  que  lo  contrario  sienten,  los  compara 
muchas  veces  Sant  Augustin  á  aquellos  soberbios  de 
quien  el  Apóstol  dice:  Ignorantes  justitiam ,  et  suaní 
volentes  constituerc ,  justitice  Dei  non  sunt  subjecti ; 
quiere  decir:  No  conosciendo  la  verdadera  justicia,  y 
queriendo  fundar  la  suya,  dejan  de  estar  sujcctos  á  la 
justicia  de  Dios.  En  la  epístola  106,  entre  los  errores 
de  Pelagio,  cuenta  Sant  Augustin  el  decir  :  Quce  auxi- 
lium  gratioe  ex  abundanti  conceditur  ,ut  faciliuspossint 
impleri per  gratiamquejubentur ¡deciSin  que  el  ayuda 
de  la  gracia  se  daba  á  los  hombres,  no  como  necesaria, 
sino  para  mayor  abundancia ;  porque  mas  fácilmente  se 
pudiese  cumplir  con  la  gracia  lo  que  Dios  nos  manda 
cumplamos.  Antigua  soberbia  fué  aquesta  de  Pela- 
gio; porque  de  aquel  soberbio  gigante  Nemrot,  dice  la 
glosa  ordinaria  sobre  el  primer  aipitulodel  Paralipó- 
menon,  que,  aim  esset  audax  et  manu  fortissimus, 
suadebat  hominibiis ,  ut  non  Deo  suam  felicitatem ,  sed 
propricB  virtuti  ascriberent.  Sic  homines  á  timorc  Dei 
revocabat ;  tit  spem  in  propria  virtute  ponerent,  etc.; 
quiere  decir  que  como  Ncnirot  fuese  muy  osado  y  muy 
valiente,  persuadía  á  los  hombres  que  no  atribuyesen 
á  Dios  su. prosperidad  y  bienaventuranza,  sino  que  ú 
sí  mismos  y  á  su  diligencia  la  atribuyesen.  Con  eíto  apar- 
taba este  gigante  Nemrot  los  hombres  del  temor  de  Dios, 
para  que  pusiesen  su  esperanza  en  sí  mismos  y  en  su 
propia  industria  y  virtud.  Eructo  fué  de  este  error  la 
torre  de  Babilonia  levantada  con  el  cielo ,  como  allí  pa- 
resce  ;  porque  pensaron  con  las  obras  de  sus  manos  es- 
caparse de  las  manos  de  Dios,  que  con  el  diluvio  había 
castigado  al  mundo.  Tuvieron  aquellos  muy  propria  fi- 
gura de  los  filósofos  que  pensaron  y  presumieron  de  su 
libre  albedrío  mas  de  loque  convenía  ,  y  en  fin  noliicic- 
ron  sino  edificio  de  mentira  con  sus  lenguas  confusas  de 
contrarias  opiniones,  con  que  con  sí  mismos  pelearon. 
Sin  dubda ,  como  csuicuesler  elfavor  de  Dios  para  obrar 
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bondad,  ansí  lo  es  menester  para  entenderla  verdad ;  en 
especial  cuando  es  verdad  que  concierna  á  Dios,  oque 
enderece  al  hombre  á  Dios.  Por  eso  la'fe,  que  (según  el 
Apóstol  dice)  es  don  de  Dios,  es  la  que,  según  Isaías  dice, 
lleva  la  inteligencia.  Y  como  este  don  de  fe  faltó  en  los 
mas  de  los  filósofos,  de  aquí  nascieronsus  muchos  des- 
varios. Y  porque  V.R.  mucho  me  importuna  que  le  diga 
algo  sobre  aquel  verso  :  Vota  mea  Domino  rcddam  co- 
ramomni  populo  ejns ;  que  es  :  Ofresceré  á  mi  Dios  mis 
deseos  delante  lodo  su  pueblo;  quiérole  primero  de- 
cir lo  que  en  sentencia  dice  Orígenes,  en  el  segundo  libro 
sobre  la  epístola  ad  Romanos,  sobre  todo  el  salmo  cuyo 
es  este  verso ;  porque  su  breve  declaración  es  confir- 
mación de  todo  lo  que  arriba  he  dicho ,  y  es  fundamento 
jKira  lo  que  resta  de  decir.  Todo  va  ordenado  para  que 
nos  humillemos  ante  Dios  en  temor  y  temblor,  recur- 
riendo áélcomo  á  nuestra  luz  y  fortaleza,  y  todo  nuestro 
bien.  Declarando  Orígenes  aq  uello  de  Sant  Pablo :  Dios  es 
verdadero,  y  todo  cualquier  hombre  es  mentiroso;  para 
dar  luz  al  sentido  del  Apóstol,  brevemente,  mas  con  mu- 
cha doctrina,  declara  todo  lo  que  el  salmo  i  i  b  contiene, 
diciendo  asi :  Videturmihi  talem  prophetce  annuntiare 
scnsum.  Cum  muUi  deveri'tatis  inquisitione  philoso- 
phentur,  cumque  oporteret  in  his  ómnibus  qua;stioni- 
busprac^derefilium  Dei,  alii  quidem  qui  nonpriuscre- 
dentes  qucesierunt ,  non  invenerunt.  Egoautem  ,qui 
credidi  antequam  quwrerem ,  nonsolum  inveni  quod 
qitcerebam ,  sed  et  locutus  sum  et  annuntiavi  populis 
quam  inveneram  veritatem.  Nec  tamen  inventa  veritate 
elatus sum ,  sed magis  humiliatus,  cum  intellexi  Domi- 
num  esse  qui  aocet  omneni  scientiam.  Demum,  con- 
siderans  quia  multo  labore  multa  discentes,  philosophi 
nihil  invenerunt,  quia  non  crediderunt  antequam  quce- 
rerent,  in  stupore  mentis  dixi  qttonitus ;  Omnis  homo 
mendax.  Ego  vero,  cui  hese  ostenderat  Deus,  ingratus 
non  fui  ;  sed  cogitavi  quid  pro  hoc  quod  mihi  Dominus 
prcestat  scientiamveritatis.  Domino  rependerem  mune- 
ris.  Intellexi  tamen  quod  natura  illa  cetei'na  et  omnium 
domina  nullius  indiget,  Unum  ergo  inveni  solum  quod 
me  offerre  oporteret  Deo,  id  est,  quod  crederem  de  eo 
quod  nunquam  possit  ab  homine  aíiquid  accipere ,  sed 
iemper  daré.  Etideodixiti  Calicem salutaris accipiam; 
velut  si  respondei-et  dicenti  :  Potes  calicem  bibere  quem 
ego  bibiturus  sum?  Et  diceret :  Possum,  Domine ;  sic  ait 
calicem  passionis  tuce  libenter  et  tota  volúntate  susci- 
piam;  et  utcalicis  tul,  id  est,  passionis  grat  i  am,  adpnem 
usque  conservent ,  non  meis  viribus  agam  ;  sed  nomen 
Domini  invocabo;preciosaestenim  apud  te  mors  qucepro 
deitate  et  veritate  suscipitur ,  Parésceme  á  mí  (dice  Orí- 
genes) que  quiere  Sant  Pablodarnosá  entender  este  sen- 
tido de  aquel  verso  de  David  ;  Como  muchos  filosofasen 
para  hallar  la  verdad  ,  y  como  fuese  necesario  que  en 
todas  estas  cuestiones  fuese  en  delantera  y  precediese  el 
Hijo  de  Dios,  uno  dellos,  que  no  creyeron  antes,  busca- 
ron la  verdad  y  no  la  hallaron.  Yo,  que  creí  antes  que 
l)uscase ,  no  solamente  hallé  lo  que  buscaba,  sino  hablé 
della,  y  publiqué  y  comuniqué  á  los  pueblos  la  verdad 
que  había  hallado.  Pero  no  por  haber  hallado  la  verdad, 
me  levanté  ni  me  ensob  erbescí ;  antes  me  humillé  mas, 
entendiendo  que  el  Señor  es  el  que  enseña  toda  la  cien- 
cia. Finalmente,  considerando  que  aprendiendo  muchas 
cosas  los  filósofos  con  mucho  trabajo ,  no  hallaron  nada, 
porque  no  creyeron  antes  que  buscasen,  todo  atónito 


ycon  grande  espanto  de  mi  entendimiento,  dije  .  Todo 
cualquier  hombre  es  mentiroso.  Y  yo,  á  quien  Dios 
hizo  la  merced  de  darme  á  entender  esto ,  no  fui  des- 
agradecido; antes  me  puse  á  pensar  qué  podría  yo  dar 
á  mi  Dios  por  haberme  mostrado  la  ciencia  de  la  ver- 
dad. Entendí  luego  que  aquella  naturaleza  eterna  de 
Dios,  señora  universal  de  todo ,  no  tiene  necesidad  de 
cosa  alguna.  Por  esto,  sola  una  cosa  hallé  que  podía  y 
debía  ofrescerle  á  Dios ,  que  es  creer  del  que  no  puede 
recebirdel  hombre  nada,  sino  siempre  dar.  Y  porque 
dijo  David  luego :  Tomaré  el  cáliz  de  la  salud  ;  como  si 
respondiera  á  uno  que  le  preguntara :  ¿  Puedes  beber  el 
cáliz  que  yo  tengo  de  beber?  y  él  dijese :  Muy  de  buena 
gana  y  con  gran  voluntad  recibiré  el  cáliz  de  tu  pasión; 
y  para  que  yo  pueda  conservar  hasta  la  fin  la  gracia  de  tu 
cáliz,  quiero  decir,  de  tu  pasión,  no  confiaré  en  mis  fuer- 
zas, ni  obraré  con  ellas ;  sino  invocaré  y  llamaré  el  nom- 
bre del  Señor ;  porque  en  tu  acatamiento,  Señor,  pre- 
ciosa es  la  muerte  que  se  toma  por  Dios  y  por  la  verdad. 
Paréscenme  de  peso  estas  palabras  de  Orígenes  á  quien 
las  quisiere  sentir ;  porque  cosa  es  de  ponderar,  que 
cuando  David  se  mostró  cuidadoso  en  buscar  qué  daría, 
nosupoquédecir,  sino  que  tomada ,  yno  pequeñodon, 
sino  el  cáliz  de  la  salud,  por  la  cual  merced  él  quedaba 
mayor  deudor  y  mas  obligado  á  servir ;  y  no  podía  mas 
servir,  sino  recibiendo  mas,  y  por  consiguiente  de- 
biendo mas.  Y  así  es  cierta  verdad  que  los  sanctos  no 
hallaban  de  qué  se  preciar ,  sino  de  estar  cargados  do 
deudas.  Y  como  tanto  uno  tenga  menos  de  hacienda 
cuanto  mas  debe  de  lo  que  tiene ,  y  el  que  la  debe  toda, 
no  se  puede  decir  que  tenga  algo ;  los  sanctos  que  se  pre- 
cian deberse á  Dios  todos,  no  hallan  deque  se  preciar, 
sino  de  se  ver  de  sí  mesmos  nada.  Y  ansí  se  precian ,  y 
arrean,  y  adornan  de  su  nada,  sabiendo  que,  como  Sant 
Augustin  dice,  no  corona  Dios  en  el  cielo  sino  sus  dones 
y  que  de  su  plenitud  recibimos  todos  (como  Sant  Juan 
dice)  gracia  por  gracia.  Y  porque  aquello  podemos  dar 
á  Dios  que  de  su  mano  habernos  recebido,  después  que  el 
profet^  dijo  :  Calicem  salutaris  accipiam ;  luego  halló 
q ué dar, y  dijo: FoíammDomjnorecíJam.  Porquecomo 
liabia  tomado  el  cáliz  del  Señor  (no  muriendo  por  la  obra, 
sino  aceptando  la  muerte,  por  la  honra  de  Dios,  con  el 
deseo) ,  hallándose  esforzado  en  virtud  del  nombre  de 
Dios,  que  invocó  para  la  recebir,  decía :  Pagaré  mis  votos 
y  mis  deseos  delante  todo  su  pueblo,  quede  ángeles  y 
iiombrcs  se  compone ,  á  Dios.  Yno  haré  mucho  en  mo- 
rir por  él ,  porque  con  precio  adelantado  me  ha  obligado 
á  poner  por  él  la  vida ,  pues  él  sin  mis  servicios  me  la 
dio ;  y  no  solamente  se  la  debo  por  ser  mi  criador ,  mas 
también  se  la  debo  por  ser  mi  redentor.  Veo  con  lumbre 
de  profecía,  que  ese  mesmo  Dios  que  me  dio  la  vida,  ha 
de  dar  por  mi  rescate  el  precio  de  su  propia  vida  en  la 
cruz;  y  ansí  con  doblado  título  le  debo  la  vida.  Y  aun- 
que el  tomar  yo  el  su  cáliz  es  nueva  merced  que  me 
hace ,  con  la  cual  me  obligaba ,  como  él  ve  que  de  mi 
propia  cosecha  no  tengo  sino  pecados,  que  son  mala  mo- 
neda y  reprobada  en  sus  ojos,  donde  en  mí  abunda  la 
imposibilidad  de  pagar ,  sobreabunda  en  Dios  la  lar- 
gueza del  dar ,  con  la  cual  esta  vida,  que  con  el  deseo  y 
voto  de  mi  ánima  ofrezco  al  tablero  cuando  conviniere 
por  su  gloria,  aunque  por  las  mercedes  hechas  se  la 
debo,  y  el  solo  dársela  es  nueva  merced  que  recibo,  la 
gualardonará  en  la  gloria ,  como  si  le  hobiese  ofrescido 


EPÍSTOLAS  FAMILIARES. 


2S3 


una  cosa  (le  tan  gran  precio,  que  no  se  conteníase  con 
pagarsino  consigo  inesmo,  dando  vidadivinapor  par- 
ticipación al  que  puso  por  ella  vida  humana  en  la  pasión. 
Este  sentido  que  lie  aquí  dicho,  es  el  que  mas  me  agrada 
en  aquel  verso  que  me  mandáis  que  declare,  y  mas  con- 
forme á  la  letra  precedente  ;  y  así  no  toma  allí  David  vo- 
tos por  solos  los  que  estrechamente  se  llaman  votos,  que 
son  (como  dice  Ricardo)  promesas  hechas  á  Dios  de  al- 
guna cosa  de  supererogación,  por  buen  fin  y  con  delibe- 
ración firme;  mas  aquellos  deseosde  morirpor Dios,  que 
cualquier  hombre  debe  tener  ( saltem  secundum  animi 
preparationem,;  que  es :  A  lo  menos  en  el  aparejo  del 
ánimo),  llamo  votos. Quecierto  está  que,  comoSantAm- 
brosio  dice ,  aunque  Dios  me  pida  siempre  la  vida  y  la 
sangre ,  yo  empero  siempre  se  la  debo,  y  como  conti- 
nuo deudor  suyo  tengo  de  estar  aparejado  para  la  poner 
cnando  me  la  demandare ,  y  entonces  me  la  demanda, 
cuando  no  la  conservaría  sin  su  ofensa.  Verdad  es  que 
Nicolao  de  Lira  declara  aquella  palabra  :  Vota  mea  Do- 
mino reJdam  :  que  es  :  Ofresceré  al  Señor  mis  deseos; 
del  voto  que  dice  qne  tenia  liecho  David  de  ir  á  reveren- 
ciar el  arca  de  Dios;  mas  la  palabra  que  se  sigue:  Pre- 
ciosa inconspectu  Domini mors sanctorum  ejus;  que  es; 
Preciosa  es  en  el  acatamiento  del  Señor  la  muerte  de 
sus  sanctos  ;  no  la  trae  al  propósito  que  V.  R.  pretende, 
que  es,  que  por  guardar  el  voto  se  deba  poner  la  vida;  sí- 
no  declárala  como  hombre  que  confia  en  Dios  que 
guardará  su  vida  de  la  persecución  de  Absalon  ;  como 
quien  dice  :  No  es  de  tan  poco  valor  delante  de  Dios  la 
muerte  de  sus  sanctos,  que  asi  lijeramenteysin  gran  por 
qué  los  deje  Dios  matar  á  sus  enemigos.  Santo  Tomas  y 
otros  exponen  aquella  palabra  :  Vota  mea  Domino  red- 
dam, ;  que  es :  Ofresceré  al  Señor  mis  deseos ;  como 
dicha  de  Cristo  nuestro  Señor  en  persona  de  sus  miem- 
bros. Porque  como  dice  :  Secunda  secimdce  qucestio- 
ne.  ^9,  articulo  A  :  A  Cristo  nuestro  Señor  no  perle- 
nescia  hacer  voto,  porque  en  cuanto  hombre  tenía  su 
voluntad  confirmada  en  Dios  comocomprehensor;  y  el 
voto  principalmente  se  hace  para  afirmar  mas  la  volun- 
tad en  el  bien.  Sant  Hilario  no  se  cura  muchode  este 
rigor,  mas  declarando  de  Cristo  nuestro  Señor  aquel, 
salmo  :  Memento,  Domine,  David ,  et  omnis  mansuetu- 
dinis  ejus,  sicitt  juravit  Domino  votiim  vovit  Deo  Ja- 
cob, etc.;  que  quieredecir;  Acuérdate, Señor,  deDavid, 
ydetodasum.ansedumbre,  como  juró  al  Señor  y  hizo  su 
voto  al  Dios  de  Jacob ;  dice  :  Sacramenti  mentio  adpro- 
fesionein  voluntatis assumitur.  Etnescioan  Unigenitus 
juravit ;  certe  ita  se  gessit  et  loquutus  est,  ut  sacramen- 
to religionis  satisfacere  videretur.  Ideo  Petrum  detes- 
tantem  sacramentum  pasionis  ejus,  cumdixit :  Absit  á 
te.  Domine;  taliconvitio  excepit :  Vadepostme,  Sathana; 
scandalum mihi es ;  que  quieredecir  :  La  mención  del 
juramento  se  hace  para  que  mas  ahincadamente  se 
muestre  lo  que  la  voluntad  desea.  Y  yo  no  sé  si  el  unigé- 
nito Hijo  de  Dios  juró;  pero  ciertamente  de  tal  manera 
se  hubo  y  asi  hablaba,  que  páresela  que  quería  cumplir 
algún  voto  ó  juramento  muy  religioso.  Por  esto  cuando 
Sant  Pedro  abominaba  el  sacramento  de  la  pasión,  y  de- 
cia  :  Nunca  Dios  tul  quiera.  Señor;  le  respondió  denos- 
tándole: Ven  tras  mi.  Satanás ;  tú  me  eres  escándalo.  Y 
poco  mas  abajo  dice  el  mismo  santo  :  Omnia  humanes 
salut  i s  sacramenta,  tamquamjuratus  Domino,  explccit, 
et  asswnptocorpore,  nwiquam  secundum  hominem  se  in ■ 


gresurnmtabemaculumdomussucs  juravit,  id  est,  inccc- 
lum  esse  redditurum  quam  religiosi  pectoris  loca  vulnera 
inceniant,  sed  ñeque  stratumlecti suiascensurumseesse 
vovit,  etc.;  quiere  decir :  Todos  los  sacramentos  de  la  re- 
dempcion,  como  si  hubiera  jurado  de  cumplirlos,  y  des- 
pués que  tomó  el  cuerpo,  juró  que  no  entraría  según  la 
carne  en  el  tabernáculo  de  su  casa,  quiero  decir,  que 
no  volvería  al  cielo  antes  qne  las  llagas  hallasen  lugar 
en  su  religioso  pecho,  y  hizo  voto  también  que  no  su- 
biría sobre  la  cobertura  de  su  lecho,  etc.  Esto  he  dicho, 
no  porque  contradiga  á  la  sentencia  deSancto  Tomas 
(que  no  contradice),  mas  porque  se  vea  que  de  la  ma- 
nera que  Sant  Hilario  expone  de  la  persona  del  bendito 
Jesú  el  verso  :  Sj'cmí  juravit  Domino  votum  vovit;  se 
puede  también  exponer  del  vei^o :  Vota  mea  Domino 
reddam ;  pero  esto  digo  que ,  agora  se  exponga  de  Cristo 
nuestro  Señor,  agora  de  sus  miembros,  yo  no  he  visto 
glosa  que  aquella  palabra  preciosa  in  conspectu  Domi- 
ni, etc. ,  la  declare  á  este  propósito  que  vuestra  Caridad 
apunta  en  su  carta;  que  es,  que  antes  ha  uno  de  mo- 
rir, qqe  quebrantar  el  voto.  Así  que,  el  derecho  de  na- 
turaleza debe  en  esto  cesar  por  el  derecho  divino,  para 
que  la  vida,  la  cual  somos  obligados  á  guardar  de  dere- 
cho de  naturaleza,  se  menosprecie,  porque  se  cumpla 
el  voto  que  á  Dios  está  hecho.  Y  no  digo  esto.  Padre  mío, 
porque  no  se  den  muchos  casos  en  que  convenga  morir 
antes  que  quebrantar  el  voto ;  mas  dígolo  porque  no  es 
esta  regla  general  ni  exposición  universal  para  todo 
voto.  Una  cosa  es  cierta,  que  cuando  el  quebrantamiento 
del  voto  redundase  en  injuria  de  Dios  ó  en  su  des- 
acato, había  obligación  para  morir  antes  que  quebran- 
tarlo. Que  ya  sabe  V.  U.  que,  aun  por  la  sola  guarda 
de  una  cerimonia  legal,  murieron  como  mártires  cele- 
bratísimos  los  Macabeos  (1,  Mac.  2).  Pero  no  por  eso 
dejó  de  ser  alabado  Matatías,  que  determinó  que  pelea- 
sen en  el  sábado  por  conservar  la  vida,  y  en  sí  no  era 
entonces  de  menor  obligación  ohservantia  sabbathi, 
quam  abstinentia  á  carne  5t/í7/a.  Mas  porque  Antíoco, 
para  menosprecio  de  Dios  y  de  su  ley,  quería  esforzar  á 
que  comiesen  las  carnes  que  entonces  estaban  veda- 
das, murieron  antes  los  fuertes  caballeros  de  Dios,  que 
traspasar  la  cerimonia ;  no  por  la  cerimonia  en  sí ,  sino 
por  el  anejo  de  la  honra  de  Dios,  el  cual  no  había  para 
dejar  de  pelear  en  el  sábado.  Fuera  desto,  cuando  se  pu- 
diese hacer  sin  escándalo,  no  siento  yo  porqué  un  ju- 
dío puesto  en  extrema  necesidad  ,  por  escapar  la  muer- 
te, no  pudiese  lícitamente  comer  aquel  manjar  en  aquel 
tiempo.  Esto  digo  conforme  á  Adriano  yá  la  verdad, 
á  la  cual  no  puede  alguno  contradecir  con  razón ,  y  por- 
que sirve  esta  consideración  para  tener  por  cierto  que 
cuando  el  tirano  me  constriñese  á  quebrantar  im  ayuno 
de  la  Iglesia  en  menosprecio  de  la  Iglesia,  era  obligado 
á  morir  antes  que  quebrantarle.  Fuera  desto  no  liga  el 
tal  voto  para  que  lo  debamos  cumplir  en  extrema  nece- 
sidad; porque  aunque  de  derecho  positivo  no  estuviese 
exceptada  la  tal  necesidad,  pero  entiéndese  que  de  de- 
recho de  naturaleza  está  exceptada  y  sacada.  Y  asi  como 
creo  que  es  menester  morir  por  guardar  cualquier  voto 
cuya  transgresión  redundaría  en  injuria  de  Dios  y  ofensa 
suya,  así  creo  que  es  lícito  morir  por  guardar  cualquier 
voto  cuya  guarda  sirve  á  la  salud  y  conversación  sancta 
de  los  prójimos.  Y  por  aquí  se  muestran  loables  los  car- 
tujos, los  cuales  se  abstienen  de  comer  carne  con  peligro 
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cierto  (1t;  la  vida.  Porquepueden  muy  bien  poner  su  vida 
por  sus  hermanos,  librándolos  del  peligro  en  que  se  ve- 
na su  orden,  si  el  rigor  de  su  estrechura  se  ablandase; 
aunque  paresce  que  es  de  precepto ,  guardar  las  vidas  es 
consejo ,  asi  como  lo  es  aventurar  las  ánimas  por  los  her- 
manos; empero  digo  que  cuando  en  la  doctrina  de  Je- 
sucristo se  halla  algún  consejo ,  el  cual  paresce  ir  con- 
tra el  precepto  de  la  ley  de  naturaleza,  como  sea  cosa 
clara  que  Dios  no  dispensa  en  las  cosas  que  son  de  dere- 
clio  de  naturaleza,  el  tal  consejo  ha  de  ser  declarado  es- 
trechamente, diciendo  que  el  derecho  de  naturaleza 
lio  se  extiende  á  aquel  caso  ni  determina  cosa  alguna 
en  él.  Y  esto  hablando  de  derecho  de  naturaleza,  cuyo 
quebrantamiento  no  es  tan  gran  mal,  como  la  ejecución 
del  consejo  es  bien.  Y  esto  digo  porque  no  es  lícito  al 
Jiijo  del  rey  guardar  castidad,  si  ala  república  se  le  si- 
gue algún  peligro  porque  el  no  se  case;  porque  no  es 
igual  recompensa  de  la  castidad,  la  cuales  útiláaquel 
solo  para  la  conservación  de  la  república ;  pero  al  car- 
tujo esle  lícito  morir  por  guardar  su  orden  que  no  venga 
á  caer,  como  le  es  lícito  al  varón  fuerte  ponerse  al  peli- 
gro de  su  vida  por  librar  su  república.  Y  á  esto,  que  de 
otra  manera  fuera  consejo,  le  pudo  obligar  su  voto,  que 
es  á  poner  en  tal  caso  la  vida  por  sus  hermanos ;  porque 
absolutamente  en  muchos  casos  estamos  todos  obliga- 
dos á  poner  la  vida  por  nuestros  hermanos.  Esto  he  di- 
cho porque,  sacados  dos  casos,  que  el  uno  toca  la  honra 
de  Dios  y  el  otro  á  la  salud  de  los  prójimos,  no  lijera- 
mente  debe  el  prudente  determinar  que  por  la  guarda 
del  voto  se  ha  de  poner  la  vida,  sin  examinar  con  cient 
ojos,  como  Argos,  qué  materia  gs  la  del  voto,  y  si  es 
tal  su  obligación,  que  pierde  su  fuerza  y  se  quitaocur- 
riendo  extrema  necesidad,  ó  si  es  tal,  que  no  sequi- 
la ni  cesa.  Y  porque  venga  á  particularizar  los  votos 
de  nuestra  religión,  claro  está  que  el  voto  de  la  cas- 
tidad de  tal  manera  obliga,  que  se  ha  de  sufrir  la  muerte 
antes  que  se  quebrante,  liablando  en  general ;  lo  cual 
digo  por  los  casos  que  pocas  veces  acaescen,  como  se- 
ria si  por  el  bien  de  un  reino  dispensase  el  Papa  con 
un  solo  legítimo  heredero  que  quedase  vivo  y  fuese  frai- 
le. Dejo  de  poner  aquí  argumentos  y  dificultades  diver- 
sas que  se  suelen  n)over,  porquenoesmi  intención  de 
hacer  aquí  tratado  para  disputar,  y  para  mí  bástame  ver 
que  ninguno  de  los  sanctos  cuya  vida,  según  dice  Sant 
Augustin,  es  glosa  de  la  ley  de  Dios,  se  lee  haber  loa- 
blemente quebrantado  la  castidad  por  ningima  necesi- 
dad, antes  se  alaba  su  saña,  que  no  temió  la  muerte 
para  la  guardar  {Lib.  i  DeciüitateDei,  cap.  20),  yJosef 
que  sufrió  ser  iní¡\mado  y  preso  por  la  conservar.  Y  Sant 
Augustin  cuentadeciertassanctasqueseecharon  en  el  rio 
por  huir  de  los  opresoresdesu  limpieza,  y  las  salva,  cre- 
yendo que  tuvieron,  para  tomar  portal  causa  la  muerte, 
especial  instintodel  Espíritu  Santo,  comoSanson.Yáeste 
iiistintoqueconespecial  privilegio  ha  Diosen  tales  casos 
algunas  veces  dado,  pienso  que  tuvo  respecto  al  glorioso 
Sant  Jerónimo,  cuando  en  el  comento  sobre  Joñas,  decla- 
rando aquella  palabra;  Tolite me etmütUe  me  inmare; 
quequieredecir :  Tomadme  y  echadme  en  lámar,  dice: 
Non  cst  nostrum  morlem  acciperc,  sed  illatam  ab  aliis , 
libcntcr  excipere,  unJe  et  in  persecutionibus  non  licct 
propria  per  iré  mana,  absque  eo  ubi  castilas  pcridilatur; 
sed  percutiente  colla  submittere ;  No  estáen  nuestra  ma- 
110^  dice  Sant  Jerónimo,  lomar  la  muerte,  sino  solamente 


recebirla,  cuando  otros  nos  la  dieren,  de  buena  gana ;  y 
así,  en  la  persecución  no  es  lícito  matarse  uno  con  sus 
proprias  manos,  si  no  fuese  que  peligrase  la  castidad. 
Aquella  excepción,  si  no  fuese  cuando  peligrase  la  casti- 
dad ,  no  creo  que  la  sacó  para  hacer  regla  general ;  por- 
que esto  sería  cosa  peligrosa ;  mas  miró  (como  dice)á  los 
ejemplos  de  las  personas  que  con  instinto  de  Dios  se 
mataron  por  guardar  su  limpieza.  El  voto  déla  pobreza, 
manifiesta  está  la  declaración  papal  que  determina  que 
en  tiempo  de  extrema  necesidad  no  es  cerrada  al  fraile 
menor  la  vía  que  á  todos  por  derecho  natural  es  otorga- 
da ;  y  ansí  no  veo  que  sanamente  se  pueda  afirmar  ser  el 
fraile  obligado  á  morir  antes  que  use  de  dineros,  sise 
hallase  en  lugar  donde  no  livianamente  se  persuadiese, 
sino  supiese  con  certidumbre,  que  de  otra  manera  no  se 
podía  conservar  la  vida.  En  lo  del  voto  de  la  obediencia, 
claro  está  que  aunque  la  obediencia  que  nosotros  pro- 
metemos es  muy  sublime,  mas  en  la  mesma regla  so 
muestra  que  no  es  del  perlado  mandarme  que  vaya  á  mo- 
rir por  la  fe  entre  los  infieles,  pues  dice  :  Si  quid  fruc- 
tum  divina  inspiratione  voluerint  iré  ínter  sarracenos 
et  altos  infideles,  ele.  Dondese  muestra  que  del  perladoes 
dar  licencia  al  que  halló  idóneo,  cuando  se  la  pide ;  mas  no 
el  constreñir  alque  noquiere.  Todo  esto  he  dicho  ápropó- 
sito  de  que  considere  V.  R.  que  no  será  bien  d  icho  afirmar 
generalmente  que  es  preciosa  la  muerte  de  los  que  mue- 
ren por  guardar  lo  que  promitieron,  salvo  si  no  se  enten- 
diese mientra  dura  la  obligación  del  voto;  que  durante 
esta,  por  no  ofenderá  Dios  se  debían  sufrir  mil  muertes. 
Mas  esta  obligación  cesa  en  muchos  casos ;  que  claro  es- 
tá que  no  sería  preciosa ,  sino  necia,  la  muerte  del  que 
por  haber  votado  de  ayunar  algunos  días,  guardase  su 
voto  sobreviniendo  en  aquellos  días  tal  necesidad,  que 
á  ayunar  peligraría  su  vida.  Otros  casos  hay  en  que  sería 
cobardía  no  morir  por  lo  guardar,  como  dice  arriba  del 
voto  de  la  castidad.  Otros  hay  en  que  es  loable  morir 
por  lo  guardar,  mas  no  necesario,  como  en  el  obedoscer 
al  perlado  que  le  mandase  ir  á  tierra  de  moros  á  ser 
mártir;  otras  obediencias  hay  mas  admirables  que  imi-r 
tables,  como  fué  la  del  que  echó  á  su  hijo  en  un  horn» 
encendido ,  mandándoselo  s»i  abad ,  según  se  lee  en  las, 
Vidas  de  los  Padres.  Y  en  testimonio  que  había  este  al- 
canzado la  gloria  de  Abraham ,  se  le  tornó  suave  y  lleno 
de  rocío.  También  en  las  Colaciones  de  los  Padres  se, 
alaba  la  obediencia  de  Pafuncio,  que  al  mandamiento 
del  superior  iba  á  echar  su  hijo  en  el  rio.  Y  en  el  mismo 
libro  se  alaban  dos  mancebos  que,  hincando  las  rodillas 
á orar,  murieron  en  un  desierto,  donde  se  habían  per- 
dido, constreñidos  de  hambre  y  cansancio,  y  no  quisic-r 
ron  comer  los  higos  que  llevaban  por  mandamiento  de 
su  superior,  á  cierto  padre.  Estas  virtudes  son  estima-t 
das  por  los  particulares  movimientos  con  que  el  Espí- 
ritu Sancto  despertaba  de  dentro  á  los  tales  á  obrarlas.  Y 
bienaventurado  sería  quien,  regido  de  tal  guiador,  las 
imitase.  Mas  para  estar  el  ánima  cierta  que  tiene  inspi- 
ración de  Dios,  y  no  ilusión  de  Satanás,  es  menester  el 
don  de  la  discreción  de  los  espíritus ,  y  mucha  espiritual 
prudencia  y  gracia  de  Dios;  y  para  alcanzar  esta  es 
menester  mucha  humildad;  que  esta  virtud  es  la  quo 
acarrea  al  ánima  la  verdadera  discreción ,  como  lo  de- 
terminó Sant  Antón  el  abad.  Y  ansí,  tornando  á  lo  que  al 
principio  dije,digoolra  vez,  y  otrasmil  si  menester  fuese 
lo  diré,  que  nos  va  la  vida  en  procurar  con  gran  inslaucií^ 
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y  ahinco  la  liumildaJ,  para  que  no  seamos  engañados, 
ó  de  nuestro  propio  espiritu,  ó  de  nuestro  adversario; 
que  no  con  lijero  temor  se  debe  nno  atrever  á-ser  juez 
en  su  propia  causa,  p.ira  tener  por  necesidades  extremas 
las  que  no  lo  son.  Y  la  fe  del  buen  obediente  que  la  voz 
de  su  perlado  mira  como  á  voz  de  Dios,  muchas  veces 
le  sublima,  y  engrande sce ,  y  esfuerza  para  hacer  obras 
heroicas  que  sobrepujan  el  curso  de  la  razón  humana; 
y  mucho  es  lo  que  el  ánima  puede  en  la  virtud  de  Dios , 
unida  á  él  por  fe  y  amor;  y  muy  peligrosa  es  la  pruden- 
cia de  la  carne,  y  aun  la  de  1?.  razón  humana,  tomada  en 
si  desnuda,  sin  lumbre  de  fe  y  de  gracia,  cuando  ella  dis- 
cute según  su  ciego  parescer  lo  que  le  es  mandado,  como 
IiaciaNaaman  cuando  rehusaba  de  irse  álavar  al  Jordán, 
teniendo  por  mejores  los  rios  de  Damasco.  Y  nunca  el 
que  nasció  ciego  fuera  de  Cristo  nuestro  Señor  alum- 
brado, si  se  pusiera  á  argüir  que  para  qué  servia  el  lodo 
sobre  los  ojos  ciegos,  pues  bastaba  alli  puesto  para  ce- 
gar los  clarus.  Esto  he  apuntado  para  que  se  vea  que  el 
saber  guardar  la  verdadera  obediencia  y  los  otros  votos, 
según  la  voluntad  de  Dios,  mas  se  ha  de  aprender  con 
humildad  orando  y  gimiendo,  que  disputando.  Buenas 
son  algunas  consideraciones  que  pone  Martino  en  lo  de 
/or/i/MíZ/ní',  hablando  del  martirio  (a.  Qttcest.  5),  adonde 
pregunta  si  por  sola  la  fe  se  ha  de  sufrir  el  martirio, 
que  podréis  leer  para  determinar  cuándo  el  hombre  se 
ha  de  poner  á  sufrir  la  muerte  por  algún  acto  do  virtud, 
ó  no.  Mas  yo  mas  quería  leer  en  el  libro  de  la  cons- 
ciencia ,  por  verdadera  experiencia,  la  ciencia  que  Dios 
enseña  á  los  humildes,  fortificándolos  con  su  espiritu 
para  obras  hazañosas;  y  por  eso  á  la  pregunta  de  V.  R. 
quiero  decir  por  respuesta,  sobre  lo  ya  dicho,  lo  que  Sant 
Augustin  dice  á  Paulina  (Epist.  112) :  Primeramente 
me  paresce  que  mas  me  vale  á  mí  en  esta  recuesta 
la  manera  del  vivir,  que  la  del  hablar;  porque  los  que 
aprendieron  de  nuestro  señor  Jesucristo  ser  mansos  y 
humildes  decorazon,  mas  aprovechan  pensando  y  oran- 
do, que  leyendo  ni  oyendo :  Esto  dice  Sant  Angnstin. 
Piense  bien  vuestra  alma  solícita  estas  palabras,  y  óbre- 
las; que  por  hablaros  verdad ,  como  lo  requiere  la  lev 
de  la  amistad ,  aunque  me  place  del  ejercicio  en  que 
la  santa  obediencia  os  ocupa,  mayormente  viendo  que 
liaceis  en  él  sacrificio  de  vuestro  propio  deleite  por 
amor  de  Dios ;  empero  mucho  me  pesaría  en  el  corazón 
si  tan  del  todo  estuvíéscdes  absorto  en  el  leer  las  artes 
liberales,  que  se  amatase  en  vos  el  espíritu  de  la  sancta 
oración  y  devoción,  al  cual,  según  dice  nuestro  seráfico 
Padre  Sant  Francisco,  todas  las  otras  cosas  temporales 
deben  servir;  que  no  serían  bien  liberales  las  artes  con 
que  ansí  se  captivase  el  espíritu,  y  se  tornase  servil; 
ni  es  tal  la  intención  del  perlado  que  os  manda  leer, 
ni  la  de  nuestro  Padre  Sant  Francisco  que,  consultado  del 
glorioso  Sant  Antonio  sobre  si  holgaría  de  cierta  lec- 
ción que  se  leyese  á  los  frailes,  respondió  que  sí,  con 
tal  que  tuviesen  mas  cuidado  de  la  oración  que  de  la 
lección.  Ni  digo  esto  porque  os  sea  posible  tener  tanto 
tiempo  desembarazado  para  orar,  como  tendriades  si 
estuviésedes  ahorrado  dése  cuidado;  mas  porque  nunca 
debe  de  ser  ese  trabajo  tomado  con  tanto  descuido  de 
lo  principal,  que  falte  siquiera  una  hora,  ó  á  lo  menos 
media,  para  recurrir  ante  Dios,  con  muy  profunda  hu- 
mildad ,  para  le  pedir  su  Espífitn  santo",  que  os  enseñe 
y  infunda  aquella  verdadera  caridad  en  el  alma,  en  la 


cual  está  sumada  toda  sabiduría.  Y  esto  digo,  allende 
del  cuidado  que  debe  andar  mezclado  con  todas  las  ocu- 
paciones, de  cualquier  arte  que  sean,  para  buscar  en 
todo  á  Dios  y  tenerle  siempre  presente ,  levantando  él 
corazón  á  él  con  unos  continuos  saltos  de  deseosos  sos- 
piros,  teniendo  por  cierto  que  no  os  inhabilitará  este 
ejercicio  para  vuestras  leciones,  antes  os  acarreará 
gran  luz  y  verdad  en  el  alma,  pues  es  Dios  señor  de  las 
ciencias.  Tomad  por  testigo  desto  á  nuestro  Padre  Sant 
Buenaventura,  que  orando  y  aun  sirviendo  en  la  enfer- 
mería, se  hallaba  mas  favorescido  en  las  leciones  que 
leía  en  París.  Y'  pues  sé  que  os  hizo  Dios  merced  de  ser 
devoto  á  este  seráfico  saucto,  y  de  ayunar  sus  vigilias, 
procurad  de  imitarle  en  sersenUico  y  lleno  de  la  caridad 
de  Dios;  que  si  á  Dios  con  fervor  amamos,  este  amor 
hará  que  sin  trabajo  toda  nuestra  vida  sea  oración ,  y  en 
todas  nuestras  ocupaciones  andemos  llenos  del.  La  ca- 
ridad de  Jesucristo  es  mucho  mas  excelente  que  todas 
lasciencias,  y  por  eso  el  cuidado  de  amarle  lia  de  es- 
taren nosotros  conm  aceite  sobre  los  otros  licores.  Bien 
sentía  esto  Sant  Augustin  cuando,  escribiendo  á  Volu- 
siano,  decia  que  todas  las  disputas  y  todas  las  letras  de 
todos  los  filósofos,  y  todas  las  leyes  de  to<las  cualquier 
ciudades,  no  se  pueden  comparar  en  ninguna  manera 
con  solos  dos  preceptos  de  la  ley  de  Jesucristo,  de  los 
cuales  él  dice  que  dependen  toda  la  ley  y  los  profetas. 
Dice  :  Aquí  en  la  ley  de  Dios  hay  filosofía  natural,  por- 
que tudas  las  causas  de  todas  las  criaturas  están  en  Dios 
su  criador.  Aquí  hay  filosofía  moral,  pues  que  la  vida 
virtuosa  y  honesta  no  consiste  en  otra  cosa,  sino  en  que 
las  cosas  que  se  han  de  amar,  se  amen  como  se  deben 
amar;  estas  son  Dios  y  el  prójimo.  Aquí  hay  lógica,  por- 
que solo  Dios  es  verdad  y  lumbre  del  alma  racional. 
Aquí  hay  loable  conservación  de  la  república,  porque 
una  ciudad  bien  gobernada  no  se  ayunta  ni  se  conserva 
sino  con  el  vínculo  y  fundamento  de  la  buena  fe  y  firme 
concordia,cuandoseama  el  bien  común.  Pues  el  sumo 
bieny  verdaderísimo  bienes  Dios,  y  cuando  los  hom- 
bres se  aman  en  él,  entonces  se  aman  sencillamente, 
pues  que  se  aman  por  aquel  á  quien  no  pueden  encobrir 
cómo  y  de  qué  manera  se  aman.  Esto  dice  Sant  Augus- 
tin en  la  epístola  tercera.  Esta  doctrina  lijeramente  la 
olvidará  y  aun  despreciará  el  corazón  seco  de  Dios,  que 
busca  la  ciencia  que  hincha,  para  una  vanidad  de  apa- 
rencia  humana,  y  por  fin  de  crescer  en  libertades  que 
honrillas  de  aire;  mas  no  las  despreciarán  los  que  ama- 
ren á  Dios,  con  los  cuales  os  debéis  vos  juntar,  y  buscar 
su  familiaridad  y  amistad,  como  á  cosa  muy  preciosa. 
Una  de  las  mercedes  que  conoscí  que  Dios  os  ha  heclio 
es,  que  os  vi  inclinado  á  amar  y  reverenciar  á  aqiiellosque 
sentiadesque  amaban  á  Dios,  aunque  fuesen  unos  legos 
simples  de  la  Saceda ;  y  no  querría  que  esta  virtud  se  di- 
minuyese por  la  lecion  de  la  lógica  que  Sant  Augustin, 
con  ser  quien  era,  decia  en  el  libro  De  vita  beata,  á  sus 
discípulos  :  Eqo  mentes  vestras  cum  intenti  estis  in 
Deum,  velut  qucedam  oráculo  non  conteinnere  statui; 
Cuando  estáis  atentos,  dice,  á  las  cosas  de  Dios,  y  em- 
pleados en  él,  no  quiero  menospreciar  vuestros  enten- 
dimientos, sino  estimarlos  en  mucho,  como  unos  orá- 
culos. Muchas  mercedes  hace  Dios  á  los  muy  sabios 
humildes,  por  medio  de  los  siervos  suyos  en  quien  él 
mora,  aunque  no  sean  ejercitados  en  sotilezas  de  Escoto. 
Vicio  es  de  gula,  ó  enfermedad ,  tener  en  poco  el  buen 
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manjar  que  eslá  presente  á  la  mano,ysospirarporel 
ausente :  estimad.  Padre  mió,  en  mucho  al  que  de  pre- 
sente viéredes  acerca  de  vos,  cuya  vida  y  palabras  sin- 
tiéredes  fructuosas  y  despertadoras  de  vuestro  corazón 
para  amar  á  Dios ,  y  tened  que  es  merced  que  nuestro 
Señor  os  hace  poder  gozar  de  tal  amistad,  y  que  otros 
si  la  alcanzasen  la  agradescerian  mas  á  su  divina  Majes- 
tad. Yo  tengo  en  mucho  la  amistad  de  los  amigos  de 
Dios,  acordándome  de  lo  que  el  Eclesiástico  dice,  ha- 
blando de  Elias  :  Beati  sunt  qui  te  viderunt,  et  in  ami- 
citia  tua  decorati  sunt;  que  quiere  decir :  Bienaventu- 
rados los  que  te  vieron ,  y  se  les  siguió  grande  honra  de 
ser  tus  amigos.  De  sentir  son  por  cierto  estas  palabras, 
ponderando  que  el  beati  oculi  qui  vident  quce  vos  vide- 
íis;  bienaventurados  los  ojos  que  vieron  lo  que  vosotros 
veis;  se  extienda  en  su  manera  también á  los  miembros 
(le  nuestra  bendita  cabeza,  de  tal  arte,  que  se  llamen 
bienaventurados  los  que  vieron  á  Elias  y  fueron  ador- 
nudos  con  su  amistad.  No  sin  causa,  por  cierto,  se  dice 
esto;  porque  el  ungüento  descendió  desde  la  cabeza  de 
Aaron  hasta  la  orilla  de  la  ropa,  y  quien  bien  ve  á  un 
siervo  de  Dios,  no  ve  á  él,  sinoá  Dios,  y  aquel  es  her- 
moseado con  su  amistad,  que  procura  de  le  imitar.  Esto 
lie  dicho  con  deseo  que  crezca  en  vos  la  sancta  afición 
que  en  vos  acá  sentí  con  los  buenos,  y  que  sepáis  abrir 
los  ojos  del  alma  y  apartar  lo  precioso  de  lo  vil ;  que 
la  ropa  prieta  ó  parda,  corteza  es  que  no  nos  sancti- 
lica  sola.  No  quiero  dejar  aquí  de  decir  que  me  es- 
panto do  lo  mucho  que  me  he  extendido  en  esta  carta, 
siendo  tan  enemigo  de  escrebir,  como  vos  sabéis.  Mas 
yo  os  confieso  que  vi  en  vuestra  carta  tales  circunstan- 
cias y  anejos,  que  en  ninguna  manera  pude  dejar  de  es- 
timarlos y  reverenciarlos  para  obedescer  en  responder. 
Aunque  también  quiero  que  V.  R.  sepa  que  esta  sol- 
tura (que  para  mi  es  extraordinaria),  ni  hace  regla 
para  delante,  ni  tampoco  habéis  de  creer  que  os  amo- 
nestemos en  Cristo  por  no  escribiros  tan  largo,  que  ese 
señor  mió  M.  U.,  con  cuyo  mandamiento  fortiíicastes 
el  vuestro,  no  deja  de  ser  amado  de  mi  alma ,  según  mi 
flaqueza  basta;  aunque  no  le  escribo  cartas  de  papel,  á 
su  Merced  beso  las  manos  y  le  suplico  tome  esta  carta 
por  suya  propria,  y  corrija  en  ella  lo  que  bien  le  pares- 
ciere,  y  que  nunca  cese  de  me  encomendar  á  nuestro 
Señor  Jesucristo  mas  y  mas ,  y  no  alcanzará  poco  de  su 
divina  Majestad,  si  me  alcanza  perdón  de  mis  grandes 
pecados  y  me  da  el  su  ferviente  amor.  En  el  espanto 
que  V.  R.  me  escribe  que  tiene  de  mi  tan  largo  silencio, 
hacéis  obra  de  caridad  en  me  encomendar  á  Dios  para 
que  me  rija;  y  obra  de  su  prudencia  es  honrar  con  hu- 
mildad los  juicios  del  muy  Alto ;  y  si  mirárades  el  silen- 
cio que  nuestro  Señor  tuvo  diez  y  ocho  años,  y  el  que  tuvo 
Sant  Juan  tanto  tiempo  en  el  desierto ,  y  los  dos  años  que 
estuvo  Sant  Pablo  preso  en  Cesárea  porque  no  untó  con 
dineros  las  manos  de  Félix  {Ac.  21,2),  que  los  esperaba 
del  pobre  de  Cristo,  como  se  escribe;  no  os  espantéis  que 
a  un  gusanillo  tan  vil  como  yo  dé  Dios  con  misericordia 
tiempo  de  tan  luengo  silencio,  en  que,  si  por  mi  culpa 
no  quedare,  pueda  aprender  áconoscer  mis  pecados  y 
hacer  penitencia  dellos.  De  mí  os  sé  decir  que  no  me  es- 
panto de  lo  que  callo,  sino  de  la  misericordia  que  en  esto 
me  hace  nuestro  Señor,  tan  sin  merecerla  yo ;  especial- 
mente que  me  la  torna  tan  dulce  y  amable,  que  ningún  fas- 
tidióme pone  la  muchedumbre  de  los  años,  antes  cresce 


la  hambre  de  saber  gozar  deste  riiiconcillo.  Y  cierto ,  esta 
merced  me  ha  hecho  nuestro  Señor  como  á  flaco ;  y  en 
este  caso  me  ha  dado  tal  paz  y  sosiego,  cual  mi  lengua  no 
lo  sabría  decir :  en  todo  y  por  todo  sea  su  santo  nombre 
bendito,  y  á  él  plega  que  mi  ingratitud  y  tibieza  no  me 
condemne.  En  lo  que  V.  R.  me  escribe  del  cuidado  que 
tiene  de  la  señora  su  madre  y  hermanos,  yo  hice  aquí  lo 
que  pude  con  el  afecto  que  tuviere  á  mi  propia  madre, 
y  parecióle  á  la  Sra.  Ana  de  Siloe  que  le  convenía  la 
compañía  de  la  Sra.  Marihurtada,  donde  primero  es- 
tuvo en  Alcalá.  Yo  sé  que  fué  con  grandes  entrañas  de 
caridad  y  benivolencia  convidada  y  recebída  de  aquella 
señora.  Yo  envié  vuestra  carta  al  Sr.  Juan  Calderón, 
y  la  otra  envié  á  la  señora  vuestra  madre ;  y  paréscemc 
que  acertáis  en  contentaros  cuando  mas  no  pudiéredes, 
con  encon)endarla  ánuestro  Señor;  porque  cuando  él  es- 
tando en  la  cruz  encomendó  á  su  bendita  madre  á  Sant 
Juan ,  doctrina  dejó  á  los  religiosos,  que  están  en  la  cruz 
de  su  profesión  ,  de  cometer  y  encomendar  á  sus  parien- 
tes temporales  á  la  gracia  de  Dios  nuestro  Señor,  sin 
descender  de  la  cruz.  Mas  también  es  justo  que  haga 
V,  R.  sin  congoja  lo  que  santamente  pudiere.  Los  dones 
de  caridad  que  V.  R.  me  envió ,  le  pague  nuestro  Se- 
ñor consigo  mesmo  ;  y  sobre  todo  don,  estimo  el  cui- 
dado que  tiene  de  me  encomendar  á  Dios :  por  caridad 
lo  continuad,  porque  me  lo  debéis,  y  mi  mucha  ne- 
cesidad pone  obligación  nueva  en  quien  la  conosce  como 
vos.  Allende  desto  os  suplico  que,  pues  me  habéis  for- 
zado á  hablar  tanto,  no  emperecéis  en  corregir  todo  lo 
que,  según  Dios,  os  paresciere  ;  que  tomaré  muy  de  vé- 
ras  toda  corrección  y  doctrina  que  me  quisiéredes  dar, 
y  tendré  que  me  sabéis  amar,  cuando  no  amáis  con- 
migo mis  defectos  y  culpas,  que  siempre  son  muchas. 
También  os  suplico  no  olvidéis  de  encomendar  á  Dios  á 
mis  hermanos,  en  especial  al  Doctor,  que  he  sabido  por 
su  carta,  que  estando  ciento  y  ochenta  millas  de  Roma 
para  venirse  acá ,  recibió  una  carta  del  Emperador,  en 
que  le  mandó  ir  á  Alemania,  áVormes,  para  las  consultas 
y  coloquios  que  allí  se  han  de  tener  acerca  de  los  lute- 
ranos. Luego  se  partió  allá ,  y  ha  menester  tener  á  Dios 
á  su  lado  en  su  corazón ,  y  ser  todo  cercado  de  sus  favo- 
res, para  que  su  trabajo  sea  en  tan  sancta  causa  fructuoso 
y  honroso  á  Dios;  porque  estas  dos  cosas,  queson  la  honra 
de  Dios,  y  el  fructo  ó  provecho  de  las  criaturas ,  son  dos 
cosas  con  que  nuestro  Señor  mucho  se  sirve,  y  por  ellas 
quiere  que  le  paguen  los  votos.  Esto  digo  aquí  por  res- 
ponderá la  pregunta  que  su  Caridad  me  hizo  en  su  carta, 
de  por  qué  tanto  ama  Dios  que  le  paguen  los  votos,  pues 
no  se  le  sigue  interese  alguno  (que  se  me  había  olvidado 
de  responder  con  la  priesa  del  escrebir);  y  digo  lo  pri- 
mero, que  Dios,  como  justo,  mas  ama  su  propria  honra 
que  no  el  provecho  de  sus  criaturas,  aunque  el  honrarle 
solamente  aproveche  á  sus  honiadores,  y  á  aquel  culto 
de  latría  que  se  encierra  en  el  voto  pertenesce  á  la  honra 
de  Dios ,  y  que  su  criatura  le  sea  leal ;  porque  si  el  hom- 
bre se  siente  por  afrentado  de  quien  le  quebrantado  que 
le  prometió,  con  mucha  mas  razón  se  tiene  Dios  por  des- 
acatado, y  no  le  agrada  la  promesa  liviana  y  loca,  y  que, 
siendo  hecha  con  poca  fe,  no  se  cumple;  y  lo  segtmdo 
digo  que,  como  amador  de  nuestro  provecho,  se  huelga 
con  nuestros  votos  y  quiere  que  los  cumplamos ,  porque 
al  hombre  se  le  sigue  mJyor  interese  cuando  mas  se  da 
á  sí  mesmo  á  Dios,  como  se  hace  en  el  voto,  donde  se  do. 
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no  solamente  el  fruoto  ck  la  obra ,  mas  el  árbol  de  la  vo- 
luntad que  por  amor  de  Dios  se  ata ;  especial  cuando  son 
los  votos  de  la  religión ,  que  con  razón  compara  Sant 
Gregorio  al  holocausto  que  todo  se  enciende  á  honra  de 
Dios.  Es  por  cierto  á  Dios  muy  agradable  que  con  el  libre 
albedrio,  en  que  Dios  aventajó  al  hombre  sobre  todas  las 
criaturas  racionales,  le  sirva  el  hombre, y  que  con  aque- 
llo se  captivo,  en  obediencia  de  Cristo ,  como  dice  Sant 
Pablo,  en  que  le  hizo  el  Señor  para  que  las  criaturas  le 
sirviesen;  y  este  atamiento  de  libertad,  que  se  hace  en  el 
voto  que  sirve  para  mas  arrimarse  y  alirmarse  el  hombre 
con  Dios,  Sancto  Tomas  dice  que  es  una  semejanza  de  la 
confirmación  que  tienen  los  bienaventurados  en  la  glo- 
ría ,  y  que  así  como  ellos  no  son  menos  libres  por  no  po- 
der pecar,  antes  es  imeva  libertad  que  libra  de  pecado, 
ansí  es  argumento  de  verdadera  libertad  laque  trae  la 
atadura  del  voto  á  quien  bien  la  mira ;  porque  aquellos 
ñudos  del  voto  son  ataduras  y  ligaduras  para  nuestra 
salud.  Por  guardar  el  voto  que  como  perlado  tenia  he- 
cho Sancto  Tomas  de  Conturbel ,  de  celar  por  su  igle- 
sia, murió ;  y  así  fué  dos  veces  mártir;  en  lo  cual ,  asi 
como  nos  hemos  de  gozar  de  la  gloria  deste  sancto ,  así 
nos  debemos  condolerde  la  desventura  de  nuestros  tiem- 
pos, y  de  su  ceguedad  de  aquel  que  ha  hecho  cosa  tan 
abominable  de  matar  al  buen  perlado.  Y  todos  los  que 
por  la  justicia  votada  murieron ,  que  son  siu  cuento  ( en 
especial  si  el  nombre  del  voto  se  exiiende  á  lo  que  en  el 
baptismo  prometimos),  nos  dan  ejemplo  del  cuidado  que 
liabemos  de  tener  por  ser  fieles  á  Dios  en  le  pagar  lo  que 
le  debemos.  Pero  ya  es  tiempo  de  acabar;  que  ni  el  tiem- 
po ni  aun  el  papel  me  dan  lugar  de  mas  extenderme. 

EPÍSTOLA  XV. 

Al  Dr.  Ortiz,  su  hermano,  en  respuesta  de  otra  que  le  escribió 
desde  Roma  ,  en  la  cual  le  habla  pedido  que  se  fuese  á  aquella 
ciudad.  Y  respóndele  dándole  las  causas  por  que  no  lo  debe  ha- 
cer, ni  salir  de  Tordelaguna  por  entonces ,  y  dicele  también  que 
él  se  debe  estar  en  Roma. 

Señor:  La  gracia  y  paz  de  nuestro  sei~ior  Jesucristo 
posea  siempre  su  corazón  con  tanta  plenitud  y  firmeza, 
que  en  todas  sus  cosas  tenga  á  Dios  por  guiador.  Amen. 
Con  su  carta  recibió  mi  espíritu  singular  alegría  y  sin- 
gular compasión.  Esme  materia  de  gozo  sentir  el  fin  de 
sus  deseos,  y  ver  que  por  la  misericordia  de  Dios  todo  su 
deseo  es  acertar  á  agradar  al  que  le  crió ,  que  son  cente- 
llas del  Espíritu  Sancto ,  por  su  gracia  puestas ,  y  no  sin 
muy  especial  auxilio  suyo  conservadas,  entre  tantas  nie- 
ves de  resfriamiento  de  caridad  como  nos  cercan  de  todas 
partes ,  y  tantos  vientos  que  nos  combaten  por  las  apa- 
gar. Esme  materia  de  compasión  entrañable  ver  los  di- 
versos cuidadosque  á  Vm.  causan  tristeza,  y  los  cmbara- 
tos  de  sus  sanctos  deseos  que  le  atribulan;  no  sé  qué  os 
diga ,  señor  mió ,  sino  que  esta  es  cruz  (jue  á  ninguno  de 
los  sanctos  creo  que  faltó,  camino  estrellado  de  los  que 
peregrinan  para  el  cielo.  Y  .sospechoso  me  sería  el  viaje 
de  quien  por  otra  parte  caminase :  gran  cruz  es  al  bueno 
ver  la  maldad  ajena ,  que  la  caridad  la  hace  mirar  como 
propria.  Y  crece  la  cruz  cuando  no  la  puede  remediar,  y 
el  descontento  y  desabrimiento  ;  que  por  esto  se  siente 
este  testimonio,  que  Dios  mora  en  el  ánima.  Y  á  esta 
causa,  así  el  alegría  como  la  compasión  que  con  su  carta 
de  Vm.  siento,  todo  me  despierta  á  dar  infinitas  gracias 
á  Dios ,  y  acrecienta  en  mi  corazón  mucho  el  cuidado  de 
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siempre  mas  y  mas  le  importunar  que  dé  á  Vm.  su  muy 
copiosa  unción  en  el  ánima,  ut  coniputrescat  omne  ju- 
gum  d  facíe  olei ,  et  ut  ipse  sit  protector  tuus  et  merces 
tua  magna  nimis ;  que  quiere  decir:  Porque  con  el  oleo 
de  su  unción  se  quebrante  todo  el  yugo  de  las-tentacio- 
nes, y  el  mesmo  Dios  sea  guarda  y  amparo  de  Vm.  y  el 
premio  de  sus  trabajos.  Dos  cosas  se  me  ofrecen  en  res- 
puesta de  toda  la  substancia  de  su  carta:  launaescuanto 
á  mi  ida ,  y  la  otra  cuanto  á  lo  que  me  parece  de  su  ve- 
nida ó  estada.  Y  cuanto  alo  primero, ya  en  otra  carta  le 
escrebí  miiTltima  resolución,  y  tornóla  á dar  agora,  y  es, 
que  esta  disposición  de  mi  vida  está  tan  de  contino  y  con 
tanto  cuidado  encomendada  á  nuestro  Señor  y  puesta  en 
sus  manos,  que  segtm  el  deseo  que  su  misericordia  me 
da  de  agradar  á  él  solo  y  de  hacerle  entero  sacrificio  de 
mi  persona  y  de  mi  vida,  y  según  las  muchas  prendas  do 
su  amor  y  benignidad  paternal  que  él  ha  siempre  dado 
y  da  á  mi  ánima  indigna  de  todo  bien,  no  me  queda  justa 
causa  para  creer  que  él  en  esto  me  desampare,  ni  pueda 
acabar  consigo  mi  ánima  de  creer  que,  aunque  siempre 
tengo  un  sancto  temor ,  porque  mirando  á  quien  yo  soy  y 
al  alto  abismo  de  sus  juicios,  veoque  no  hay  ceguedad  en 
que  con  justicia  no  pudiese  ser  dejado  por  mis  pecados; 
empero  este  temor  sirve  de  hacerme  solícito  en  perseve- 
rar en  la  humilde  oración  y  en  abrazarme  con  sus  sagra- 
dos pies,  y  importtmarle  por  su  misericordia,  y  por  la 
inefable  virtud  de  su  pasión,  y  por  las  intercesiones  de 
su  sancta  Madre  y  de  todos  los  sus  escogidos,  que  él 
sea  mi  gobernador  en  todo  y  que  no  me  deje  en  las  ma- 
nos de  mi  propio  seso ;  mas  no  embaraza  la  serenidad 
que  en  este  caso  Dios  pone  en  mi  ánima,  antes  la  acres- 
cienta.  Y  si  algún  rato,  como  flaco,  vacilo  entre  diversas 
ondas  de  consideraciones,  todo  para  en  mayor  serenidad 
y  paz  del  alma ,  con  gozo  que  la  lengua  no  basta  á  expli- 
car ;  y  digole ,  mi  señor,  que  en  cuanto  mi  alma  alcanza 
asentir  y  creer  por  el  testimonio  sobredicho,  yo  hago  la 
voluntad  de  Dios  en  no  salir  de  aquí.  Y  no  me  conviene 
sino  cerrar  sobre  raí  la  puerta  y  gozar  deste  silencio ,  el 
cual  me  parece  muy  breve  y  no  de  media  hora ,  hasta  que 
otra  cosa  él  disponga  de  su  mano ,  ó  sienta  mi  alma  que 
llamada  del  y  para  él,  se  va  tras  él.  Y  no  digo  esto  porque 
yo  tenga  ó  espere  en  este  caso  particulares  revelaciones; 
que  la  mayor  revelación  que  deseo  es,  que  Dios  me  abra 
los  ojos  para  conocer  bien  mis  pecados ,  para  que  me  sepa 
llorar  y  encomendar;  mas  digo  lo  queencomcndándome 
á  Dios  alcanzo  á  sentir  y  creer  con  firmeza.  Y  veo  que  no 
me  mueve  á  estar  aquí  la  sobrada  honra  que  en  esta  pro- 
vincia ó  casa  me  hacen ,  ni  el  demasiado  regalo  corpo- 
ral ;  que  nada  desto  está  muy  sobrado ;  aunque  todo  puedo 
con  verdad  decir  que  me  sobra  cuando  miro  que  á  solo 
Dios  amo  y  deseo;  ni  me  mueve  el  amor  de  mi  propio 
consuelo  y  reposo;  aunque,  según  está  hoy  el  mundo,  no 
es  poco  ajjetitoso  á  quien  estáusadoá  élcomo  yo;  porque 
mil  vidas  pondria  con  la  gracia  de  Dios  por  el  bien  de  las 
almas  y  porque  Dios  fuese  de  todos  muy  conoscido  y 
amado ;  mas  solamente  me  mueve  el  creer  firmemente 
que  se  sirve  agora  Dios  desto,  y  en  esperar  que  en  otro 
tiempo  se  servirá  de  otra  cosa ;  y  esta  esperanza  está  tan 
subdita  á  él,  que  si  él  se  quiere  servir  del  talento  que  me 

i  ha  dado  ó  me  diere ,  diré  que  sea  bendito,  y  iré  tras  él  de 
ojos ;  y  si  quisiere  que  aquí  se  acabe  mi  vida ,  diré  que 

j  sea  rebendito ;  que  no  es  sino  muerte  la  que  se  acabará ; 

I  aunque,  como  otras  veces  le  he  escrito,  espero  en  su  mi- 
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sericordia,  que  para  su  gloria  non  moriar,  sed  vivam  et 
enarrabo  opera  Domini ,  et  docebo  iniquos  vias  ejus,  et 
impíos adeumconvertam;  quiere  decir:  No  moriré,  antes 
viviré  y  contaré  las  obras  del  Señor,  enseñando  álos  ma- 
los sus  verdaderas  sendas,  y  convertiendo  en  su  servicio 
los  perversos  y  crueles.  Y  ni  me  espanta  dilación  de  años, 
ni  me  acobardan  impedimientosdcl  mundo;  que  tan  para 
su  gloria ,  aunque  en  secreto  juicio,  pienso  que  milita 
mi  estada ,  como  espero  q\ie  militará  mi  salida  :  no  es 
tiempo,  deje  correr  el  tiempo,  y  encomendémonos  siem- 
pre con  temor  al  Señor  de  los  tiempos.  Y  aunque  para 
este  parecer  que  tengo  podria  poner  aquí  muchas  apa- 
rencias  de  razón  humana ,  y  no  vanas  ni  malas,  no  quiero 
en  ellas  gastar  papel ;  porque  Vin.  las  alcanzará  muy  me- 
jor, y  sobreellasnoescribo,  y  Vm.  apunta  algunas,  y  otras 
con  prudencia  calla.  Lo  que  sobre  todo  le  suplico,  mi  se- 
ñor en  Jesucristo,  es  que  ninguna  pena  ni  desasosiego 
quiera  Vm.  tener  por  mi  estado;  que,  aunque  la  caridad 
y  sancto  celo  veo  que  le  hace  estar  cuidadoso,  en  nin- 
guna manera  quiero  que  esté  Vm.  penado,  poco  ni  mu- 
cho ,  sino  muy  regocijado  y  recontento ,  como  quien  me 
haeiltregado  á  muy  buen  Señor;  porque á  lo  quemas 
parece  pesar  en  su  sancto  celo ,  que  es  el  fructo  de  las 
ánimas ,  Vm.  se  responde  al  lin  de  su  carta,  cuando  dice 
ser  inmenso  el  fruto  que  se  puede  hacer  por  la  oración 
del  ánima  que  sabe  estar  sola;  y  pur  eso  suplique  Vm. 
áDiosquesepa  estar  yo  solo,  para  empezar  siquiera  á 
fructificar  en  mi  mismo.  Y  quiérele  yo  decir  aquí,  para 
confirmación  de  su  sabia  sentencia ,  lo  que  dice  Sant 
Buenaventura,  que  nuestro  seráfico  Padre  Sant  Francisco, 
declarando  aquel  verso :  Doñee  sterilis  peperitplurimos, 
el  qucemultos  habebat  filios  infirmata  est;  que  quierede- 
cir :  Hasta  que  la  que  era  estéril  parió  muchos  hijos,  y  la 
que  tenia  de  antes  muchos,  adoleció ;  decia  que  sus  frai- 
lecitoslegosy  humildes  que  están  orando  en  los  rincones, 
son  los  tenidos  en  el  mundo  por  estériles,  los  cuales  mos- 
trará Dios  en  su  juicio  haber  parido  muchos  que  por  sus 
ruegos  fueron  convertidos ,  y  los  parl.eros  predicadores, 
que  paresce  tener  muchos  hijos,  enfermarán  entonces  y 
se  verá  que  anadie  ganaron.  Y  certificóle  áVm.  quehá 
muchos  años,  cuando  estaba  en  el  mayor  fervor  de  predi- 
car, que  se  me  iban  los  ojos  y  deseos  del  alma,  y  sobre  los 
tales  y  tan  fuertes  estériles,  y  con  sancta  envidia  deseaba 
ser  contado  entre  ellos :  yo  me  contentarla  y  ternia  por 
gran  merced ,  según  soy  malo  é  ingrato,  conocer  yo  á 
Dios  y  salir  á  puerto  de  luz  por  las  oraciones  de  los  tales, 
sin  que  mis  pecados  lo  estorbasen.  Mas  no  dejo  de  co- 
nocer, y  Vm.  lo  vé,  que  yo  tengo  en  esta  clausura  y  dis- 
posición de  mi  vida  presente ,  gran  aparejo  para  no  ser 
infructuoso  en  la  Iglesia  de  Dios ,  si  por  mi  gran  ruindad 
ño  quedare ;  que  no  hallo  en  el  mundo  tesoros  con  que  se 
compare  ó  compre  esta  quietud.  Una  cosa  digo  á  Vm. ,  y 
es ,  que  está  tan  lejos  de  mi  corazón  pensar  de  predicar 
en  mi  vida  en  esta  provincia ,  cuanto  está  asentado  en  mi 
corazón  el  pensar  que  cuando  Dios  sea  mas  servido,  me 
hará  merced  de  se  servir  de  mí  lejos  de  aquí  para  el  bien 
de  algunas  almas.  Y  esto  digo  porque  conformo  con  el 
parecer  de  Vm.  en  esto.  Y  porque  hacer  otra  cosa  sería 
de  grandísima  imprudencia,  todo  lo  cometo  á  nuestro 
Señor,  que  de  su  mano  lo  rija.  Cuanto  á  lo  segundo,  de  la 
estada  de  Vm.  en  Roma,  yo  confío  en  nuestro  Señor, 
cuya  voluntad  Vm.  desea  hacer,  que  él  regirá  á  Vm.  de 
su  mano;  mas  no  dejare  de  decirlo ;  que  encomendándolo 


á  él,  siento  y  digo,  mí  señor,  que,  considerados  los  talen* 
tos  que  Dios  ha  á  Vm.  emprestado,  y  á  la  necesidad  que 
en  la  Iglesia  de  Dios  hay  de  personas  que  con  sabiduría 
tengan  temor  de  Dios  y  celo  de  su  honra,  y  esperándose 
celebrará  concilio,  si  Vm.  estuviera  ei¡  las  Indias,  lé  su- 
plicara yo  de  ojos  que,  aunque  no  fuera  de  los  hombres 
llamado,  se  comedieraVm.  por  Dios  á  venir,  aunque 
fuera  menester  ir  mendigando  por  las  puertas  y  con  un 
bordón.  Y  helo  querido  decir  por  este  estilo  extremado, 
porque  vea  Vm.  qué  sentiría  yo  si  á  tal  coyuntura  se  vi- 
niese ,  estando  tantas  ch^cunstancías  tan  al  revés ,  que, 
señor,  si  se  cerrasen  los  caminos,  ciérrense;  que  siem- 
pre estará  abierto  el  camino  del  cielo  para  los  que  bus- 
caren la  gloria  de  Cristo  y  el  bien  de  su  Esposa;  que  no 
es  tiempo  de  huirVm.  de  semejante  conflito  y  buscar 
su  proprio  reposo  ;  cuanto  mas  que  no  lo  hallaría,  sino 
materia  de  mucha  aflicíon  y  dolor,  en  tantos  males  que, 
si  allá  abundan,  acá  no  están  menguados.  Bien  sé  que  una 
persona  como  la  de  Vm. ,  que  en  estos  miserables  tiem- 
pos,  y  en  un  concilio,  por  fuerza  padecerá  trabajos  y  car- 
gas pesadas ;  mas  cuando  pusiere  delante  de  sí  por  espejo 
á  un  Atanasio  glorioso,  muy  líjero  se  le  hará  cuanto  tra- 
bajo pasare,  Y  aunque  Vm.  no  baste, como  lodice,  para 
remediar  los  males  que  vemos ,  importa  mas  un  poquito 
de  provecho  en  personas  dequien  tantos  pueblosdepen- 
den ,  como  son  las  columnas  de  la  sancta  Iglesia  que  allá 
está,  que  mucho  provecho  en  gente  menuda  de  por  acá. 
Y  lo  que  Vm.  hoy  no  puede  hacer,  no  sabe  si  lo  podrá 
mañana.  Bien  sé  lo  que  obró  en  Sant  Jerónimo  ese  deseo 
de  huir  de  Roma  y  irse  al  yermo ;  mas  agora  no  es  tiem- 
po, señor,  nisi  ut  offeras  te  murum  pro  domo  Israel ; 
como  si  dijera  :  Sino  que  os  pongáis  por  amparo  y  muro 
de  la  casa  de  Israel.  V  haga  loque  pudiere ;  que  á  lo  me- 
nos su  voluntad  será  coronada.  Muy  lejos  esté  de  su 
alma  tener  ojo  en  tal  empresa  á  retribuciones  tempora- 
les y  caducas  que  por  especial  beneficio  de  Dios  tengo ; 
que  las  muy  merecidas  no  se  le  hayan  dado.  Deus  erit 
pars  tua  et  merces  tua,  quce  non  te  deseret  ñeque  derelin- 
quct;  tamen  modo  esto  vir  forlis  etpreliare  bella  Domini, 
eris  fortis,  domine,  si  fueris  humilis  carde,  si  in  nullo 
tihiconfidens,semperJesumimiteris;  quequiere  decir : 
Dios  será  el  premio  y  gualardon  de  vuestros  trabajos,  el 
cual  no  desamparará  á  Vm. ;  pero  entre  tanto  es  menes- 
ter ser  fuerte  para  tomar  la  guerra  de  Dios  por  suya,  y 
será  fuerte  siendo  humilde  y  no  poniendo  en  sí  la  con- 
fianza, sino  imitando  á  Cristo.  Plega  á  su  misericordia 
de  ser  siempre  con  Vm. ;  y  por  amor  de  Dios  le  suplico 
perdone  mi  atrevin\iento  y  prolijidad ;  que  bien  sé  que 
para  semejantes  personas  como  ladeVm.,  basta  aun  me- 
dia palabra ,  y  aun  para  esta  yo  no  era  idóneo ;  mas  el 
amor  tan  entrañable  que  le  tengo,  me  da  alas  para  sobre- 
salir. 

Lo  que  Vm.  manda  del  cuidado  que  tenga  de  le  enco- 
mendar á  Dios ,  eso  hago  y  haré  yo  con  todas  mis  fuerzas 
de  dia  y  de  noche,  y  agora  con  mas  cuidado  que  nunca; 
que  bien  veo  que  está  en  grandes  peligros  y  lazos.  Sed 
clama  cum  David :  Ocxdi  mei  semperadüominum,  quo- 
niam  ipse  ecellet  de  laqueo  pedes  meos;  quiere  decir :  Dé 
voces  con  David  :  Mis  ojos  siempre  puestos  en  el  Señor, 
porque  él  librará  de  los  engañosos  lazos  mis  pies.  Cosa 
de  notar  parece,  que  no  dice  que  miraba  los  lazos  para 
escaparlos;  sino  que  miraba  á  Dios  para  que  él  le  esca- 
pase. Y  no  se  halló  burlado  el  que  dijo :  Amma  iwstra 
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sicut  paser  erepta  est  Je  laqueovcnantixim,  laqueus  con- 
tritus  est,  etc. ;  quiere  decir:  Mi  alma  se  ha  escapado 
como  pájaro,  de  los  lazos  de  los  cazadores ,  y  los  lazos  se 
lianquebrantado;qiio,  como  Vm.dice,no  basta  nuestra 
vista  ni  fuerza  para  escaparlos.  Yo  de  mi  salud  estoy  muy 
bueno,  gordo,  alegre,  recontento ;  por  todo  sea  alabado 
Dios.  Paso  agora  tiempo  en  las  obras  de  Ruberto  trin- 
cense,  y  huélgome  con  muchas  cosas  que  subtiimente 
declara.  Estéme  Vm.  muy  alegre  y  sin  cuidado  fatigoso; 
que  Dios  por  su  misericordia  será  con  nosotros  y  cum- 
plirá el  deseo  que  Vm.  tiene  de  la  salvación  de  nuestros 
padres,  que  en  gloria  sean,  y  nos  dará  preciosísima  pos- 
teridad de  buenas  obras,  que  para  siempre  sean  corona- 
das por  su  sola  bondad.  Y  cuando  allá  le  angustiaien  las 
ruindades  de  los  vivos,  regocíjese  con  la  sanctidad  de 
los  defuntos  y  de  grandes  apóstoles  y  innumerables  már- 
tires, en  cuya  sangre  está  toda  esa  ciudad  bañada.  Y' 
mire  cuan  atrevido  es  mi  amor,  y  no  sé  si  diga  indiscre- 
to, que  habiendo  pedido  perdón  de  lo  que  arriba  excedí 
en  hablar,  tornaba  agora  á  laculpaprimera;  masel  amor 
que  las  comete ,  las  hace  dignas  de  perdón.  El  R.  P.  mió 
Fr.  Antonio  de  Paradinassé  que  besó  sus  manos,  y  es  su 
perpetuo  capellán  ;  y  el  P.  F\\  Alejo  cierto  no  se  olvida 
de  Vm.  No  sé  qué  responda  á  nuestro  Rmo.  P.  General, 
que  con  tanta  caridad  se  ha  movido  á  me  escrebir,  ni 
sé  dónde  su  Paternidad  aportará,  pues  antes  de  un  mes 
deja  su  oficio.  A  Vm.  suplico  supla  por  mí,  pnes  todas 
estas  mercedes  á  mí  hechas  son  por  respeto  de  Vm.: 
aunque  yo  no  uso  dellas ,  no  dejo  de  desellas.  Suplico  á 
nuestro  Redemptor  Jesucristo  tenga  áVm.  muy  lleno  de 
toda  bendición  y  consolación  ,  y  que  nunca  le  deje  de 
regir,  hasta  que  después  de  hecho  mucho  fruto  en  su 
propia  alma  y  en  su  sancta  Iglesia ,  le  lleve  á  rei  nar  con- 
sigo pira  siempre.  Amen.  De  Tordelaguna  á  1 7  de  abril 
de  1538  años. 

epístola  XVL 

Almesrao  doctor  Ortiz,  su  hermano,  estando  todavía  en  Roma, en 
la  cuul  le  dice  del  contentamiento  y  alegría  espiritual  que  tiene. 
Y  cuéntase  un  ejemplo  de  S.  Agustín. 

M.  R.  mi  Señor  :  Nuestro  Redemptor  Jesucristo  sea 
continuo  guiador  de  Vm.,  y  muy  de  su  mano  le  en- 
señe á  hacer  su  sanctisirna  voluntad.  Amen,  Muchos 
dias  há  que  no  he  reccbido  carta  de  Vm. ,  y  estando  sus- 
penso entre  los  diversos  fines  de  su  venida  ó  quedada  en 
esa  tierra,  y  considerando  cuan  ciega  es  nuestra  humana 
prudencia  para  acertar  por  su  industria  lo  que  á  Dios  es 
mas  agradable  ,  ha  sido  y  es  mi  tínico  consuelo  el  re- 
currir con  mis  fuerzas,  talescuales,  al  benignísimo  Jesú, 
suplicando  de  todas  partes  le  cerque  de  sus  entráñales 
favores, para  que,  perseverando  con  ellos  invencible  en- 
tre los  lazos  y  variedades  desla  vida,  que  todo  es  tenla- 
tion,  esté  siempre  Vm.  firmemente  afijado  en  Dios.  No 
le  podría  lijeramente  explicar,  señor  mió,  cuan  vivo 
cuidado  me  ha  hecho  Dios  merced  de  me  dar  acerca  deste 
articulo,  y  cuan  presente  le  tengo  siempre  en  mi  memo- 
ria para  suplicar  á  todos  los  sanctos  sean  mis  interceso- 
res ;  porque  siento  que  ninguna  otra  prosperidad  en  esta 
vida  l6  deseo  mayor,queesquetodasupersonay  vida  en- 
teramente sirva  al  bendito  Jesi'i.  No  puedo  negar  que  no 
he  deseado  que  Dios  le  trajese  á  esta  tierra  de  su  mano. 
V  á  mi  parecer  no  lo  deseaba  ó  deseo  por  interese  deal- 
gima  humana  consolación ;  porque  me  parece  que  por 
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amor  de  Dios  muy  de  buena  gana  sufriria ,  con  su  favor, 
cualquier  ausencia  de  cuantos  en  él  y  por  él  amare.  Y 
vezado  me  tiene  nuestro  Señor  á  hallar  mucha  compañía 
en  la  soledad  ;  mas  como  nuestro  Señor  sea  tan  hondo  en 
sus  juicios,  aquello  acepto  por  mejor,  que  él  á  Vm.  ins- 
pirare. Solamente  deseo  que  Vm.  en  todas  sus  cosas 
tenga  respeto  á  solo  él ;  que  si  para  despegar  mi  alma  del 
mundo,  y  amar  á  solo  Dios  con  pureza  y  verdad,  fuesen 
menester,  todos  los  dislavores  del  mundo,  por  gran  mer- 
ced de  Dios  los  recebiria,  suplicándole  siempre  con  te- 
mor que  nunca  me  dejase  él  de  su  mano.  \  por  cierto 
tengo  que  es  mas  encumbrada  la  sabidui  ía  que  Dios  en- 
seña á  los  que  le  aman,  entre  los  que  de  fuera  parecen 
disfavores  á  los  mundanos,  que  la  que  en  muchos  años 
se  puede  aprender  en  las  escuelas.  Esto  digo  porque  ni 
cobdicio  que  Vm.  me  desee  prosperidades  humanas,  ni 
se  las  deseo;  sino  que  aquello  aceptocon  gozo  y  paz,  que 
dispone  aquella  alta  mano  del  soberano  Médico,  que 
solo  sabe  y  puede  curar  nuestras  llagas.  Señor  mió,  no 
ha  sido  mi  intento  en  esta  carta  mas  de  hacer  saberá  vues- 
tra Merced,  que  yo  por  la  misericordia  de  Dios  estoy  con- 
tento ,  alegre  y  consolado  mas  que  merezco ,  y  que 
siempre  me  hace  nuestro  Señor  mercedes  en  este  mi 
rinconcito,  y  me  da  anchura  de  corazón  en  él,  para  es- 
perar de  su  mano  poderosa  otras  misericordias  mas  cre- 
cidas. \'  porque  Vm,  se  gozará  en  saber  esto  de  mí,  aun- 
que creo  que  de  otras  veces  lo  tiene  sabido,  se  lo  quise 
escrebir,  que  no  para  enviar  exhortaciones  á  quien  en 
todo  y  por  todo  me  puede  con  ejemplo  y  doctrina  dar  de- 
chado de  toda  virtud.  Paso  agora  tiempo  con  las  obras  de 
Sant  Angustin,  y  hallo  en  él  buen  maestro  y  guiador  y 
compañero  para  mi  camino.  Sí  yo  bien  pensase  lo  que  él 
cuenta,  en  el  libro  sexto  de  sus  Confesiones,  en  el  capí- 
tulo 6,  qué  sintió  cuando  antes  de  su  conversión  se 
aparejaba  para  alabar  al  Emperador  en  una  oración  re- 
tórica, y  por  cuan  mas  acertado,  ó  menos  errado  y  mas 
dichoso,  tuvo  al  pobre  mendigoquevióalegreycontento 
después  de  caliente  del  vino,  que  así  mcsmo,  que  por 
entonces  con  interior  beodez  de  agradar  vanamen^le  á 
los  hombres,  andaba  -lleno  de  cuidados;  poca  envidia 
tendría  de  los  favores  mundanos,  que  hoy  mas  se  alcan- 
zan con  lisonjas  y  vanidades,  que  con  verdades.  Y' ya  quo 
no  merecemos  tan  gran  bienaventuranza  como  es  pa- 
decer por  nos  arrimar  á  Dios  y  á  sti  verdad ,  mejor  parte 
sin  comparación  es  el  carecer  de  favores  humanos  para 
tener  mas  aparejo  de  buscar  los  divinos,  que  no  abundar 
en  lo  temporal  con  descuido  de  lo  eterno.  Pocas  veces  so 
halla  alma  tan  fuerte,  que  no  salgamasde  loqueconviene 
de  las  cosas  interiores  á  las  exteriores,  cuando  de  fuera 
es  atraidacon  halagos  del  mundo  y  temporales  favores.  Y' 
dichoso  y  próspero  es  el  menoscabo  de  las  exteriores  ri- 
quezas con  que  es  el  alma  despertada  á  mas  conocerse,  y 
buscar  lo  que  dura  ;  porque  si  el  solo  buscará  Dios,  dice 
con  gran  verdad  Sant  Angustin  que  sin  proporción  se  ha 
de  estimar  en  mas,  que  el  hallar  y  poseer  todos  los  pla- 
ceres y  riquezas  que  pensarse  pueden  del  mundo,  aque- 
llo que  me  ayuda  y  despierta  á  mas  buscarle  y  mas 
^presto  hallar,  por  tesoro inestimablelo  reputaré  sí  ojos 
tuviere.  Todo  esto  digo  porque  Vm.  crea  que  le  deseo 
masver  firmementeallegadoáDiosyá  su  verdad,  y  lleno 
del  celo  de  su  honra  y  gloria,  que  cargado  de  rentas  y 
obispados.  Vm.  tome  la  anchura  de  mi  corazón,  mas  que 
la  brevedad  dcsta  carta,  y  con  toda  ella  le  digo  que  supli- 

19 


290 


FRAY  FIlANCiSCO  ORTIZ. 


queVm.  á  Dios  nos  abra  los  ojos  delánima  consu  gracia; 
porque  con  ella  todos  conoscerémos  con  cuánta  mi- 
sericordia dispone  Dios  nuestra  vida,  del  arte  que  la 
dispone,  yque  de  rodillas  liabiamos  nosotros  de  supli- 
carle que  nos  sucediese  esto  temporal,  de  arte  que  nos 
sucede.  Y  dejaré  yo,  cuando  reciba  esta  merced,  de  ser 
niño  y  de  sentir  como  niño ;  y  estará  en  mi  corazón  y 
lengua,  no  murmuración,  sino  loor  y  bendición  conti- 
nua de  Dios.  Ceso,  sin  cesar  de  suplicar  á  nuestro  Rc- 
dcmptor  Jesucristo  en  todo  y  por  todo  sea  siempre  con 
Vm. ,  y  le  rija  y  gobierne  hasta  le  llevar  á  goíar  consigo 
para  siompre.  Amen.  EnTordelaguna  á  13  de  setiembre 
de  1538. 

epístola  XVII. 

A  n.*  Ana  Arias,  monja  en  el  moncsterio  de  Sancta  Clara  de 
fiuadalajara,  cufiada  de  Juan  ürtiz,  su  hermano,  en  la  cual  trata 
que  se  ha  denegarla  propia  voluntad,  y  que  este  es  el  verdadero 
olicio  y  ejercicio  del  religioso. 

Muy  amada  Hermana  mia  y  en  Jesucristo  señora :  El 
Espíritu  Sancto  acreciente  enVm.  sus  divinos  dones  y 
la  tenga  llena  de  sí  mesmo.  Amen.  La  carta  de  Vm.  re- 
cebí,  y  hago  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  porla  salud 
que  le  ha  dado  después  de  la  grave  enfermedad  con  que 
la  visitó.  Todas  son  misericordias  suyas  con  que  ejercita 
á  los  que  ama,  y  asi  cuando  hiere,  como  cuando  sana,  es 
él  muy  amable,  y  digno  de  toda  gloria  y  loor,  y  adora- 
ción y  servicio.  Y  es  justo  que  con  solicito  cuidado  vele- 
mos por  entender  la  lición  que  él  nos  da  cou  sus  obras, 
para  poner  por  obra  lo  que  sintiéremos  que  mas  le  apla- 
ce, con  corazón  ensanchado,  y  entero,  y  varonil,  y  fer- 
viente. Si  de  veras  sintiésemos  cuánto  se  debe  estimarla 
merced  que  Dios  hace  en  darnos  el  momento  presente  de 
vida,  no  consintiriamos  que  tiempo  tan  precioso  se  nos 
pasase  con  tibieza ;  mas,  conosciendo  que  de  este  momen- 
to brevecito  está  colgada  la  cuenta  que  ha  de  durar  para 
la  eternidad,  procuraríamos  de  sacar  del  el  fructo  .que 
para  siempre  nos  durase.  Solo  un  bien  hay  en  esta  vida 
llena  de  miserias,  que  es,  que  mientra  dura  puede  en  ella 
el  malo  emendarse,  y  el  bueno  mejorarse ;  y  estos  fruc- 
tossonde  precio  incomparable,  y  no  se  cogen  sino  en 
esta  tierra ,  y  para  que  los  cojamos  nos  detiene  en  ella 
nuestro  Señor.  Y  mas  nos  valdría  no  ser  nacidos ,  ó  des- 
pués de  nacidos  ser  presto  muertos ,  que  emplear  la  vida 
ó  salud  sin  responder  á  la  intención  con  que  Dios  nos  la 
da.  Siempre,  si  abrimos  los  ojos,  hallaremos  en  nosotros 
defectos  nuestros  que  emendar,  y  obras  de  Dios  en. que 
podemos  creer  y  mejorarnos.  Y  poroso  nos  conviene  tra- 
bajar condes  manos,  como  aquellos  de  quien  la  Saucla 
Escriptura  cuenta  que  con  una  mano  edilícaban  y  con  la 
otra  tenían  el  espada  para  pelear  contra  sus  enemigos. 
Enemigos  son  nuestros,  y  muy  capitales ,  nuestras  pro- 
prias  voluntades,  nuestros  apetitos  ypareceres,  por  muy 
cubiertos  que  estén  de  buenas  colores :  y  todo  aquello  en 
que  á  nosotros  mcsmos  nos  buscáremos,  discrepando  de 
lo  que  Dios  de  nosotros  quiere ,  lo  hemos  de  aborrecer  y 
perseguir  y  destruir  dentro  de  nosotros.  Y  cierto,  cuan- 
do yo  pienso  que  no  me  pueden  hacer  tanto  mal  cuantos 
malos  hombres  y  demonios  hay,  cuanto  yo  mesmo  me. 
puedo  hacer  con  solo  amarme  demasiadamente,  veo 
cuan  gran  razón  tengo  para  aborrecer  mí  propio  amor,  y 
holgarme  en  ser  despreciado  y  abatido ,  y  tener  por  Sin- 
gulares amigos  á  los  que  me  ayudan  á  perseguir  á  quien 
me  persigue ,  qiiesoy  yo  mesmo,  que  contra  mi  peleo, 


y  miserablemente,  cnandosoy  vencido,  pienso  quehe  sa- 
lido vencedor  en  cumplir  mí  propria  voluntad.  Muchos 
hay  que  piensan  que  con  vivir  debajo  déla  obediencia 
saucta,  y  hacer  exteríormente  lo  que  sus  perlados  les 
niandan ,  son  perfectos  obedientes,  y  que  no  tienen  pro- 
pria voluntad  que  negar.  Y  este  es  gran  engaño;  porque 
aunque  aquella  obediencia  sea  sancta  y  necesaria ,  no  se 
excluye  por  ella  otra  interior  y  mas  delicada  que  es  obli- 
gada el  alma  de  tener  á  Dios ,  procurando  de  obedecer  á 
sus  interiores  inspiraciones  con  entero  negamiento  de 
todo  lo  que  en  nosotros  sintiéremos  que  revuelve  contra 
aquello  que  á  Dios  es  mas  agradable :  con  tan  gran  fer- 
vor ,  que  no  solamente  obedezcamos  en  lo  que  solamente 
conociéremos  que  Dios  quiere,  por  las  palabrasque  ensu 
Sancta  Escriptura  nos  expuso ;  mas  aun  á  las  señas  que 
nos  hiciere,  aunque  sean  de  lejos  y  pequeñas,  en  tal  que 
con  certidumbre  se  conozcan  por  suyas,  nos  subjetemos 
del  todo ,  velando  y  volando  por  las  cumplir.  Ansí  lo  ha- 
cia nucisLro  seráfico  Padre  Sant  Francisco,  de  quien  la 
Iglesia  cania :  Ilic  creaturis  imperat,quomudo?  subjece- 
rat  se  totum  creaturis ;  que  quiere  decir  que  le  obedes- 
cían  á  él  las  criaturas,  porque  se  habiaél  subjetado  todo 
á  las  señas  de  Dios.  Mucho  Hay  que  sentir  en  estas  pala- 
bras ,  y  mucho  hay  que  obrar  en  ellas ,  y  quien  quisiere 
cumplirlas  con  cuidado,  siempre  hallará  dentro  de  sí  ma- 
les propríos  que  emendar  y  llorar,  y  bienes  de  Dios  en 
que  pueda  con  verdadero  agradescímiento  crecer;  que 
son  los  dos  frutos  de  que  arriba  dije  q  uc  se  nos  presta  esta 
vida  para  cogerlos ;  y  para  este  fin  es  único  remedio  pro- 
curar tener  siempre  presente  en  nuestro  corazoná  Jesu- 
cristo nuestro  señor  benditísimo,  y  que  suene  ennos- 
ülrosaquellapalabrasuyaen  que  dijo:  No  vineáhacermi 
voluntad,  sino  la  de  mi  Padre,  que  me  envió  para  que 
por  su  ejemplo  y  doctrina.aprendainos  á  ser  cuidadosos 
cncumplirlavoluntadde  Dios,  creyendo  que  no  tene- 
mos mas  de  sanclídad  verdadera  ni  de  riqueza  interior, 
de  lo  que  tuviéremos  de  verdaderasubjecion  á  Dios.  Por 
enseñarnos  esta  doctrina  se  hizo  Dios  hombre  con  gra- 
cia suma  y  soberana,  y  digna  de  jamas  ser  olvidada,  y 
merecedora  de  ser  puesta  en  el  centro  mas  profundo  de 
nuestro  corazón.  Y  por  confirmarla,  este  Dios  hombre 
se  hizooprobriodelos  hombres,  permitiendo  ser  repu- 
tado y  tratado  como  el  postrero  dellos  y  como  desecho 
del  pueblo ,  de  tal  manera,  que  pensasen  sus  persegui- 
dores que  alimpíaban  su  ciudad  en  crucificarle  fuera 
della.  Y  por  sustentarnos  en  esta  doctrina,  el  que  an- 
duvo un  tiempo  entre  los  hombres,  anda  agora  y  perse- 
vera entre  nosotros  debajo  del  hábito  del  pan,  que  son 
sus  accidentes.  Y  hablo  ansí  porque  liruieiucnte  creo 
que  el  que  dijo:  Mí  manjar  es  hacer  la  voluntad  de  mi 
Padre;  cuando  se  nos  dejó  por  manjar  en  la  hostia  viva, 
fué  para  mantenernos  en  el  cumplimiento  de  la  voluntad 
divina,  ayudándonos  para  ello  con  los  merescimícntos 
de  su  vida  graciosa  y  muerte  preciosa,  pues  tan  á su  costa 
y  nuestro  provecho  nos  pide  nuestro  Se.ñor  esta  subje- 
cíon  de  nuestra  voluntad  á  la  suya ,  y  para  este  fin  nos  da 
la  vida  y  la  enfermedad  y  salud,  desvelémonos  por  agra- 
dar y  contentará  tan  gran  Señor,  teniendo  por  regla  de 
nuestra  vida  lo  que  entre  nosotros  hizo,  y  teniendo  por 
cierto  que  tanto  mejor  hacemos  la  voluntad  de  Dios  Pa- 
dre ,  cuanto  mas  imitáremos  el  ejemplo  que  nos  dejó  su 
Hijo  ;.v  que  entonces  verdaderamente  poseerémosalEs- 
píiitu  Sancto,  cuando  nuestro  espíritu  proprio  hubiere 
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aprenditiO  por  su  gracia  á  no  resistirle  ni  impedirle.  Y  si 
■deste  cuidado  careciésemos  y  por  eso  no  sospirásemos, 
poco  placer  habremos  de  tener  con  la  salud  ;  porque  en 
vano  recebiriamos  la  vida  y  aun  el  alma.  Bien  seque  bas- 
tan pocas  paialtras  al  alma  que  anda  solicita  en  sentir  su 
virtud  obrándolas,  y  procura  de  oir  la  verdad  que  enseña 
de  dentro,  en  silencio,  lo  que  no  cabe  en  lenguas  de  hom- 
bres, ni  aun  de  ányeles ;  mas  yo  quiseme  agora  extender 
contra  mi  uso  y  mi  deseo  que  tengo ,  agora  mas  que  nun- 
ca ,  de  poco  hablar  y  escrebir ;  porque  es  la  primera  vez 
que  á  Vm.  respondo,  y  no  me  pareció  justo  dejar  de  res- 
ponder á  la  fe  y  devoción  con  que  Ym.  me  mandó  que  le 
escribiese.  Esto  puede  Vm.  creer,  que  aunque  han  fal- 
tado y  falten  mis  cartas,  siempre,  tal  cual  soy,  tengo  cui- 
dado de  le  desear  lo  que  para  mi  alma  propria  deseo,  que 
es  la  eterna  posesión  del  sumo  bien.  A  su  Merced  de  la 
Sra.  Abadesa  suplico  reciba  mishumildes  recomendacio- 
nes, y  que  rae  encomiende  á  nuestro  Señor.  Y  mande  lo 
mesmo  a  estas  señoras  mias,  y  hijas  suyas,  y  esposas  del 
muy  alto  Dios,  que  elle  ha  dado  en  cargo.  También  su- 
plico cumpla  de  mi  parte  con  el  acatamiento  reverencial 
que  debo  á  nuestra  Madre  y  señora  D.'  Catalina.  V  tam- 
bién con  el  que  deboá  la  señora  nuestra  hermana  D.»  Ca- 
talina Arias.  Nuestro  Redemptor  Jesucristo  guarde  y 
prospere  con  celestiales  favores  á  Vm. ,  multiplicandu 
siempre  en  su  alma,  con  crecida  misericordia,  su  gracia  y 
bendición  sancta,  porque  merezca  ser  del  número  de  las 
bienaventuradas  y  prudentes  vírgenes  y  esposas  suyas, 
que  con  él  hande  reinar  para  siempre.  En  este  convento 
de  la  Madre  de  Dios ,  en  TorJelaguna  á  2o  de  octubre. 

epístola  XVllI. 

A  on  cara  de  Sin  Miguel  de  Molina,  sobre  nn  ojo  qae  perdió. 

M.  R.  Señor :  El  Espíritu  Sancto ,  luz  de  los  que  le 
siguen  ,  y  misericordia  de  los  que  le  temen ,  y  gozo 
de  los  que  le  aman,  consuele  consigo  mesmo  á  Vm.  en- 
señándole con  su  sagrada  unción  la  verdad  que  de  den- 
tro harta  y  contenta  á  quien  la  siente.  Amen.  Recebi  la 
información  que  Vm.  me  envió,  asi  de  la  tribulación  que 
de  fuera  le  quitó  parte  de  la  vista  corporal ,  como  de  la 
angustia  y  tentticion  que  de  dentro  le  combate,  añublando 
con  quejas  de  senlimientos  luimanos  la  vista  espiritual. 
Y  de  verdad  rae  compadezco  de  su  aflicion,  como  si 
fuese  mia  propria ,  y  el  deseo  de  su  consolación  (que  la 
caridad  me  obliga  á  tener )  me  fuerza  y  vence  para  res- 
ponder á  su  carta.  Y  digolo  asi ,  porque  conosciendo  yo 
cuan  lejos  está  mi  pequenez  de  la  estimacionque  Vm.  de 
mí  tiene ,  huigo  tanto  de  escrebir  carts.:- ,  en  especial  de 
til  cualidad ,  que  ha  sido  menester  la  fuerza  sobredicha 
para  tomar  atrevimiento.  Sé  ,  señor  raio,  que  aun  en 
menores  tentaciones  que  la  que  á  Vm.  sucedió,  es  mas 
menester  la  gracia  de  Dios  para  bien  vencerlas,  que  mu- 
chedumbre de  palabras,  y  por  eso,  aunque  sancto  consejo 
es  buscar  sánelas  palabras,  muy  mas  sancto  consejo  es 
disponerse  con  mucha  himiildad  y  sanctas  obras  parare- 
cebir  aquel  favor  del  celestial  cielo,  que  en  un  punto  se- 
rena el  alma ,  y  desechando  todos  sus  nublados ,  la  con- 
suela y  reposa  en  verdadera  subjcciou  de  la  propria  vo- 
luntad á  !a  divina,  para  que  pueda  decir  dos  veces  con 
David  {Salm.  56) :  Paratumcor  nieum,  Deiis,paratum 
cor  mntm ;  que  quiere  decir :  Aparejado  está  mi  cora- 
zón ,  Dios  inio,  aparejado  está  mi  corazón  para  todas  tri. 
bulacioncs,  recibiendo  con  igualdad  así  lo  adverso,  como 
lo  próspero;  y  con  Job  {Cap.ñ.) :  Solvat  manum  suaví 
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rt  succidat  me,  et  hoc  mihi  sit  consolatio,  ut  affligms 
me  dolore  non parcat,  ne  contradicam sermonibus  SanC' 
ti;  que  quiere  decir:  Suelte  Dios  su  mano  y  pártame 
por  medio ,  porque  esta  será  mi  consolación ;  que  afli- 
giéndome el  con  dolore?  y  no  perdonando  á  ningún 
género  de  tormento ,  yo  no  contradiga  á  la  voluntad  y 
palabras  de  su  Majestad.  Camino  es  lo  primero  para  lo 
segundo,  y  por  merced  tengo  que  hace  Dios  al  desconso- 
lado, en  que  no  vaya  á  buscar  consuelos  d^l  mando,  qiio 
en  Gn  acarrean  mayor  tristeza;  sino  los  del  cielo,  que  es- 
tan  en  las  palabrasde  Dios ,  y  recrean  adminiblemente  á 
los  que  tienen  mas  cuidado  de  gustarlas  que  de  parlatlas. 
Y  si  llegásemos  al  meollo  interior  de  ellas,  donde  está  el 
espíritu  y  la  vida,  no  andaríamos  tan  superliciales  y  tan 
desapercebidos  como  andamos.  Es  verdad,  señor  mío, 
que  deseo  reñirle  y  que  Vm.  me  diese  licencia  para  to- 
mar atrevimiento,  protestándole  yo  con  verdad  que 
nace  mi  reprehensión  del  amor  con  que  le  deseo  para  el 
cielo.  Suplico  á  Vm.  medépara  ello  licencia,  y  confiando 
yo  que  su  mucha  humildad  rfle  la  da  y  dio  cuando  mo 
mandó  responder,  digo  que  es  sobrada  flaqueza  la  que 
á  Vm.  ea  su  acaescimieuto causa  tanta  angustia  y  le  hace 
multiplicar  tintas  preguntas ,  las  cuales  cesarían  si  su- 
piésemos cuan  gran  merced  hace  Dios  á  los  que  con 
alguna  semejante  tribulación  vísiLi.  Lea  áSant  Ambro- 
sio, sobre  aquel  verso  de  David  (Sa'.m.  118) :  Tribu- 
latió  et  angustia  invenerunt  me;  que  quiere  decir:  La 
tribulación  y  la  angustia  me  hallaron ;  y  conocerá  que  es 
título  de  dignidad  el  que  con  nuestras  quejas  rehusamos. 
Yo  por  mayor  merced  de  Dios  tengo  laque  á  Vm.  hizo  con 
este  azote,  que  lasque  Vm.  me  cuenta  que  recibió  en  do- 
nes naturales,  y^rraí/a^^raíisííaíaí,'  porque,aunque  otro 
fructoVm.  no  sacase  sino  el  conoscimiento  nuevo  y  ex- 
perimental de  que  no  se  sirve  Dios  que  sus  sacerdotes, 
que  son  ojos  de  la  Iglesia,  estén  en  públicos  tablados  para 
verlos  juegos  mtmdanos  y  vanos  que  les  conviene  repre- 
hender en  los  seglares,  vale  y  merece  ser  mas  estimada 
esta  vista  del  alma,  que  llorada  la  pérdida  de  la  vista  del 
cuerpo,  aunque  se  perdieran  entramos  ojos,  y  aun  tantos 
como  tenía  .\rgos,  el  cual  flngen  los  poetas  que  tenia  cient 
ojos,  si  la  tuviésemos.  Que  Sant  A  ugustín  alargaba  los  ser- 
mones por  retraer  á  los  seglares  de  tales  vanidades,  como 
veráquien  leyere  todosutratadoséptimosobre  Sant  Juan, 
donde  también  pone  cuales  son  los  espectáculos  de  los 
cristiano?.  Y  en  el  sexto  libro  de  sus  Confesiones,  capí- 
tulo séptimo,  no  estima  en  poco  la  vanidad  de  Alippio 
que  (aunque  constreñido  por  sus  amigos)  consintió  en 
irá  los  juegos  circenses,  puesto  que  llevaba  propósito  de 
no  abrí  ríos  ojos  para  mirarlos,  sinociimpür  con  sus  ami- 
gos con  la  presencia  corporal.  Léalo  Vm. ,  y  pondereqnc 
aun  entonces  ni  Sant  Augiistin  ni  Alippio  habían  rece- 
bidoel  sacro  baptismn.  Y  en  este  artículo  no  quiero  mas 
alegar,  sino  orar  con  David  ;  Averie  oculos  meos ,  ne  vi- 
deantvanitatem;  que  quiere  decir:  Apartad,  Señor,  mis 
ojos,  porque  no  vean  la  vanidad  del  mundo.  Muciiu  me 
contenta  el  nombre  de  misericordioso  juez  de  sus  culpas 
de  que  Vm.  usa.  Y  bien  sé  que  Vm.  sabe  que  quien  qui- 
siese estimar  la  vileza  del  pecado,  y  quién  Dios  es  en  sí, 
y  quiénes  para  mi,  y  loque  por  sí  merece,  y  loque  á 
mi  y  de  mí  merece,  y  lo-que  me  ha  dado,  y  mandado,  y 
prometido ;  y  lo  que  por  mí  ha  obrado,  y  hablado,  y  ins- 
pirado ,  y  sufrido ;  mas  tendría  porque  espantarse  de  la 
paciencia  con  que  nos  sufre  y  de  la  misericordia  con 
que  nos  castiga,  que  no  del  rigor  de  la  justicia  con 
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que  condena  nuestras  culpas;  y  ningún  pmdente  osa- 
ría decir  á  un  rey ,  que,  porque  pues  la  reina  está  tan 
tercada  de  ocasiones  y  flaquezas ,  como  Vm.  cuenta 
en  su  carta,  que  tiene  nuestra  alma,  tiene  en  mucho 
que  comete  adulterio ,  ó  se  le  da  mucho  porque  la 
princesa  sea  fornicaria.  Muchas  de  las  preguntas  de  su 
carta  tendrá  Vm.  por  respondidas ,  cuando  leyere  aque- 
lla sentencia  notable  que  está  (2,  Machab.  6)  :  Ete- 
niin  multo  tempore  non  siíiere  peccatoribus  ex  senten- 
tia  agere,  sed  statim  ultiones  adliibere,  magni  beneficii 
est  indicium ;  non  enim ,  sicut  in  aliis  nationibus , 
Dorninus  patienter  expectat ,  ut  eas,  cum  judicii  dies 
advenerü,  in  plenitudine  peccatorum  puniat :  ila  et  in 
nobis  statuit,  utpeccatis  nostris  in  finem  devolutis,  ita 
demum  in  nos  vindicet  ipropterquod,  numquam  quidem 
d  nobis  misericordiam'suam  amovet :  corripiens  vero  in 
adversis ,  populum  suum  non  derelinqtiit ;  que  quiere 
decir :  Indicio  es  de  la  grande  merced  que  Dios  hace  á 
los  que  luego  castiga  por  el  pecado,  y  no  les  deja  mu- 
cho tiempo  hacer  su  volutitad,  porque  no  sea  con  ellos 
como  con  las  otras  naciones,  a  las  cuales  con  pacien- 
cia sufre  en  esta  vida,  hasta  que ,  llegado  el  último  dia 
del  juicio,  los  castigue  según  la  muchedumbre  délos 
pecados ;  pero  con  nosotros  no  lo  hará  ansí,  que  espe- 
re que  nuestros  pecados  lleguen  al  último  dia  del  casti- 
go ;  ansí  que,  nunca  alza  de  nosotros  la  mano  de  su  mi- 
sericordia ;  porque  castigando  su  pueblo  con  adversida- 
des, da  entender  que  no  le  ha  de  desamparar.  Sufra  Dios 
á  los  paganos  lo  que  con  su  secreto  juicio  quisiere,  que 
yo  con  Abacuch  deseo  cantar :  Ingrediatur  putredo  in 
ossibus  meis,  et  subtcr  me  scateat,  ut  requlescam  in  die 
tribulatioius  ;  que  quiere  decir  :  En  mis  huesos  entre 
corrupción,  y  allí  abundantemente  se  crie,  para  que  en 
el  dia  de  mi  tribulación  tome  descanso.  No  apruebo  yo  á 
Demócrito  y  otros  filósofos,  que  se  sacaron  los  ojos ,  se- 
gún Sant  Jerónimo  lo  cuenta ,  por  poder  en  mas  pureza 
contemplor,  quitada  la  ocasión  del  derramamiento  que 
con  ellos  se  hace;  mas  oso  decir  que  avergüenzan  con 
aquella  obra  á  los  que ,  siendo  enviado  el  tal  azote  de  la 
mano  de  Dios,  no  le  aceptasen  con  hacerle  gracias;  que 
Cristo  nuestro  señor  con  los  ejemplos  de  los  paganos 
nos  confunde,  cuando  dice  :  Los  gentiles  hacen  eso.  Y 
sírveme  á  mí  ver  que  Séneca  dice  :  Intelligendum  est 
partem  esseinnocentice  cccitatem :  huic  oculi  adulterium 
monstrant,  huic  incestum ,  huic  domus  quam  concupis- 
cat ;  irritamenla  siint  malorum,  duces  scelerum;  que 
quiere  decir :  Hase  de  tener  por  cierto  que  la  ceguedad 
es  gran  parte  de  la  inocencia ;  porque  los  ojos  á  unos  les 
muestran  el  adulterio,  á  otros  incestos,  á  otros  cosas 
que  deseen,  porque  son  incitamentos  de  males  y  guias 
de  toda  maldad.  Esto  digo  que  me  basta  para  que  con 
sancta  soberbia  presuma  yo,  con  la  lumbre  de  la  fe, 
pasar  adelante  de  lo  que  aquel  llegó  con  la  natural ;  que 
no  sin  causa  leemos  de  un  sancto  monje,  que  cuando 
otros  le  consolaban  por  un  ojo  que  había  perdido,  pen- 
sando hallarle  triste,  hallábanle  dando  gracias  á  Dios 
porque  tenia  un  enemigo  menos.  Más  quiere  Dios,  señor 
mió,  la  hermosura  de  vuestra  alma,  que  la  del  cuerpo,  y 
la  vista  interior,  que  la  exterior;  acuérdese  Vm.  délo 
que  Sant  Jerónimo  escribe  áObigao,  sacerdote  español : 
Nec  doleas  quod  hoc  nonhahes,  quod  formiculcB,  et  mus- 
c(e,  et  scrpentes  habent,idest,carnis  oculos ;  sed  illum 
óculum  te  habere  Icctare,  de  quo  in  canticis  :  Vulnerasti 
«or  tneum,  sóror  mea,  sponsa,  in  uno  oculorum  tiio- 


rum,  etc.;  que  quiero  decir :  No  te  duelas  do  no  tener  lo 
que  tienen  las  hormigas,,  las  moscas  y  serpientes,  quo 
es  los  ojos  carnales ;  antes  os  habéis  de  regocijar  de 
tener  aquel  ojo  del  cual  se  dice  en  los  Cantares  :  Heris- 
tesmi  corazón,  esposa  mía,  con  el  uno  de  vuestros  ojos. 
Y  en  la  epístola  á  Castrucio  Panomon,  en  que  le  con- 
suela de  la  ceguedad  de  los  ojos ,  cuenta  lo  que  Sant  An- 
tón el  abad  dijo  á  Didimo,  barruntando  que  tenia  al- 
guna tristeza  por  ser  ciego :  Mirar,  ait,  prudentem  vi- 
rum  ejus  rei  dolore  damno,  quam  formicce  et  musas  et 
culices  habent ,  et  non  Icetari  illius  possessione  quam 
sancti  soli  et  apostoli  meruerunt ;  maravillóme,  dice,  do 
un  varón  tan  sabio  dolerse  por  la  pérdida  de  una  cosa 
que  las  hormigas,  moscas  y  mosquitos  tienen,  y  no  ale- 
grarse con  la  posesión  de  aquello  que  solos  los  sanctos  y 
apóstoles  merescieron.  ¿Cuánto  mas  se  maravillará  este 
santo,  de  Vm.,  mi  señor,  en  su  caso,  donde  le  queda 
parte  de  su  corporal  vista?  Aunque  Dios  hizo  áVm.  mi- 
nisfirosuyo,  no  hay  servicio  que  tanto  de  Vm.  quiera, 
como  la  humilde  subjecion  de  su  alma,  con  que  á  sí  y 
lodo  lo  que  tiene  ofrezca  con  promptitud  de  obedien- 
cia para  el  cumplimiento  de  su  sancta  voluntad.  Y  como 
(juiera  que  todos  hayamos  presto  de  perder  todos  los 
sentidos  con  la  vida,  y.  esté  ya  dada  la  sentencia  y  pre- 
gonada, y  nos  lleven  y;i  con  la  soga  á  la  garganta,  supér- 
lluo  es  quejarnos  si  se  adelantó  en  un  poco  la  ejecución 
que  presto  se  hará  en  el  todo;  y  mas  vale  tomar  el  tal 
golpe  por  una  monitoria,  para  que  despertemos  del  sue- 
ñoen  que  andamos.  No  pensé  alargarme  tanto ;  Vm.  per- 
done mi  atrevimiento  y  tome  mi  intención ,  y  no  espere 
de  mí  largo  tractado ;  mas  procure  de  leer  los  tres  libros 
que  Sant  Ciisóstomo  escribió  de  la  Providencia  de  Dios 
á  Estargirio,  religioso;  porque  allí  verá  todo  lo  que  desea 
en  caso  harto  mas  arduo  que  el  de  Vm.;  y  si  quisiere  des- 
pués espaciar  en  los  libros  que  Orígenes  escribió  sobre 
Job,  no  tomará  pequeña  recieacion ,  y  sin  dubda  le  bas- 
tará ver  el  libro  ejemplarde  Tobías,  que  cansado  deejer- 
citarmisericurdia,  cegó  para  darluzde  paciencia  á  nues- 
tra ceguedad.  También  leemos  que  cegó  Dios  á  Sant 
Pablo  en  su  conversión ,  para  dar  vista  á  su  alma.  Y  yo 
tengo  espéranzaen  la  misericordia  de  Dios,  que  Vm.  ex- 
perimentará dentro  de  si  tan  colmada  ganancia  de  esa 
corporal  pérdida,  que  se  ocupe  en  dar  infinitos  loores 
con  gozo  á  Dios,  porque  así  le  visitó;  por  eso  alégrese 
en  él.y  bendígale  en  todo  tiempo,  y  diga  con  David: 
Justus  es,  Domine,  et  rectum  judicium  tuum;  que 
quiere  decir :  Justo  eres.  Señor,  y  justo  es  tu  juicio;  y 
[)or  caridad  mcofrezca  áDios.  Al  cual  suplicóla  muy  re- 
verenda persona  de  Vm.  guarde  y  en  su  santo  servicio 
siempre  prospere,  porque  merezca  ser  del  número  de 
los  bienaventurados.  En  este  convento  de  la  Madre  de 
Dios,  en  Tordelaguna  á  27  de  octubre  de  loo9  años. 

EPÍSTOLA  XIX. 

A  Pedrarias  de  Avila ,  cuñado  de  Juan  Ortiz,  sn  hermano,  en  la  cual 
le  encomienda  la  fe  viva,  con  cllcacia  de  obras. 

Muy  magnífico  Señor :  La  gracia  y  paz  de  nuestro  se- 
ñor Jesucristo  posea  siempre  su  corazón,  y  le  enseñe ;' 
hacer  siempre  su  santa  voluntad.  Amcr.  Dias  há  que 
recebí  dos  cartas  de  Vm.,  y  la  respuesta,  para  ser  buení 
y  cual  yo  deseo  y  cual  Vm.  ha  menester,  no  la  puede 
yo  cscrebir ;  á  nuestro  inmenso  Dios  suplico  que  él  cor 
su  dedo  vivo  la  escriba  en  su  corazón ,  y  la  guarde,  para 
que  después  que  él  la  escribiere,  no  la  borre  Vm.  Quí 
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de  verdad,  señor  mío,  no  hay  cosa  que  mas  sepamos 
liacer,  quedeshacer  lo  que  Dios  en  nosotros  hace,  y  borrar 
lo  que  él  escribe,  y  resistirá  sus  inspiraciones,  y  ensor- 
descernos  á  sus  voces ,  embebesciéndonos  del  todo  en  el 
tráfago  que  por  defuera  bulle  en  este  mundo.  ¡  Oh  señor 
raio,  cuánta  diligencia  es  menester  que  tengamos  para 
que  no  poniendo  en  olvido  nuestra  peregrinación ,  siem- 
pre procuremos  de  tener  cogido  todo  nuestro  hatillo,  y 
llevallo  delante,  poniendo  siempre  nuestras  intenciones 
y  deseos  y  pensamientos  en  las  alturas ,  y  haciendo 
obras  cuales  pertenescen  á  los  que  buscan  con  ellas  el 
cielo!  Somos  de  carne  y  no  sabemos  mirar  sino  lo  que 
por  defuera  paresce  y  presto  peresce.  Lo  invisible,  que 
es  eterno,  con  lijeras  ocasiones  lo  olvidamos,  y  por  eso 
es  menester,  no  con  poco  cuidado ,  velar  para  que  no  nos 
[wremos  en  el  camino ,  haciendo  del  destierro  propia 
tierra ;  y  para  que,  cenando  los  ojos  que  el  pecado  abrió, 
abramos  los  que  el  pecado  cerró,  y  para  esto  es  la  fe, 
cuando  os  bien  pensada  y  considerada  y  avivada ;  que 
poco  aprovecha  tener  la  llave  en  el  seno,  si  no  se  aplica 
á  su  fin.  Y  el  fin  de  la  fe  es  reglar  nuestra  vida,  para  que 
alcancemos  á  poseer  las  riquezas  del  cielo  que  ella  nos 
muestra,  aunque  no  abiertamente ;  porque  no  permitía 
Dios  que  los  secretos  del  Sancta  sandorum  los  llevasen 
los  levitas  por  el  desierto  sino  cubiertos ;  y  cuando 
nuestra  vida  es  reglada  con  la  fe,  entonces  cumplimos 
lo  que  el  Profeta  y  Sant  Pablo  dijeron ,  que  el  justo  vive 
por  la  fe.  Y  liase  bien  de  notar  que  no  dice ,  el  que  cree, 
vive  por  la  fe,  sino  el  justo;  para  mostrar  que  para 
nuestra  especial  vida  ha  de  haber  obras  que  acompañen 
la  fe,  y  no  basta  creer  y  decir  que  el  justo  vive  por  la 
fe,  es  decir,  que  regla  toda  su  vida  como  la  fe  lo  manda, 
pensando  y  deseando  y  amando  como  la  fe  lo  manda, 
y  gozándose  y  entristeciéndose  como  conviene  á  cris- 
tiano, y  esperando  y  temiendo  lo  que  la  fe  dice  que  se 
debe  esperar  y  temer,  y  hablando  y  obrando  cosas  en  que 
resplandezcasiempre  la  fe.  Sant  Pablo  dice  que  para 
alcanzar  salud  es  menester  que  se  confiese  la  fe  por  la 
boca,  por  serla  lengua  el  instrumento  mas  aparejado 
que  el  alma  tiene  para  manifestar  lo  que  siente.  Mas  no 
con  menor  verdad  se  puede  decir  que  cuando,  se  ofresce 
oportunidad  se  ha  de  confesar  la  fe  con  las  manos,  es- 
tendiéndolas á  lo  que  Dios  manda  ,  y  retrayéndolas  de  lo 
que  él  veda.  Y  ansi  mesmo  con  los  pies  y  con  nuestro 
hábito,  que  en  todas  sus  cosas  pertenesce  al  buen  cris- 
tiano dar  un  olor  del  cielo ,  y  que  en  todas  ellas  se  mues- 
tre que  es  hombre  de  otro  mundo,  y  que  pasa  como  ex- 
tranjero, y  tiene  su  estado  y  caudal  en  otra  parte,  para 
que  pueda  decir  con  el  Apóstol :  Buen  olor  somos  de 
Cristo  en  todo  lugar.  No  conviene  áVm.  contentarse  con 
que  no  téngalos  gruesos  y  manifiestos  pecados  que  en 
muchos  reinan ;  no  nos  basta  apartarnos  del  mal ,  ni  aun 
nos  debemos  contentar  con  obrar  tibiamente  el  bien ; 
que  no  es  cosa  de  poco  mas  ó  menos  la  empresa  que  en- 
tre manos  tenemos,  para  que  no  sea  justo  gemir  el  mo- 
mento que  se  nos  pasase  sin  fruclo.  Dios  nos  despierte  á 
todos  con  su  gracia,  para  que  no  seamos  lerdos  ni  liaro- 
nes  en  el  cauíino  de  Dios.  Reciba  estas  pocas  palabras 
por  suyas  el  Sr.  Juan  Ortiz ;  que  creo  que  las  ha  bien  me- 
nester obrar.  De  la  Sra.  D.'  Catalina  y  de  la  Sra.  Doña 
^Juana  supe  cuando  vino  el  P.  Fr.  Alejo,  de  Guadalajara, 
que  fué  después  que  partió  de  allá  Zamora;  que  mas 
frescas  nuevas  de  la  salud  de  sus  Mercedes  tendrá  vues- 
tra Merced  :  con  cuidado  esto  de  saber  cómo  le  fué  en 


Mansilla  al  Sr.  Juan  Ortiz,  y  porqué  vuestras  Mercedes 
se  han  detenido  por  allá  tanto.  Nuestro  Redentor  Jesu- 
cristo prospere  con  su  gracia  la  muy  magnífica  persona 
de  Vra.,  porque  merezca  ser  del  número  de  los  bien- 
aventurados. En  Tordelaguna  á  8  de  octubre  de  1536 
años. 

EPÍSTOLA  XX. 

Al  racsmo  Pcdrarias  de  Avila,  estando  para  ir  en  romerii 
á  Santiago. 

Muy  magnífico  Señor :  Nuestro  Redemptor  Jesucristo 
acresciente  en  Vm.  la  gracia  y  dones  de  su  sancto  es- 
píritu ,  para  que  sienta  la  sancta  voluntad  y  la  obre 
con  toda  diligencia  y  perseverancia.  Amen.  La  carta  de 
Vm.  recibí  y  el  presente  y  Umosna  que  con  tanto  amor 
Vm.  me  envió.  A  nuestro  Señor  (por  quien  Vm.  so 
mueve)  suplico  se  lo  remunere  con  mano  larga  de  cle- 
mencia. No  quiero  decir  lo  que  en  este  caso  podría  decir 
de  cuan  sobrada  es  la  largueza  de  Vm.  paracomigo,  en 
especial  siendo  tan  ninguna  mi  necesidad ;  sino  conten- 
tóme con  mirar  que  Vm.  lo  da  á  Dios,  y  remetir  á  él  que 
le  dé  el  premio,  pues  también  le  da  el  mérito.  Leí  la 
carta  del  Sr.  Juan  Ortiz,  y  pensando  lo  que  Vm.  me  es- 
cribe sobre  ella ,  parésceme  que  siento  dos  cosas.  La 
una  es,  que  si  en  tal  sazón  y  importunidad  dejase  vues- 
tra merced  de  hacer  lo  que  es  en  sí  y  lo  que  buena- 
mente pudiese  en  la  prosecución  de  su  justicia,  lo  ten- 
dría por  cosa  fuera  de  toda  razón  humana,  y  que  se 
podría  llamar  culpable  negligencia,  con  que  pare.sccria 
tentará  Dios.  La  segunda  que  hace  al  caso  es,  que  el 
que  en  semejante  caso  mas  no  puede ,  debe,  manifes- 
tando su  corazón  é  intención  á  nuestro  señor  Dios,  po- 
nerlo todo  con  humildad  en  sus  manos,  confiando  de 
su  bondad  que  lo  guiará  de  su  mano  según  mas  nos  con- 
viene, que  escripto  está  en  el  capitulo  li  del  Éxodo :  El 
Señor  peleará  por  vosotros,  y  vosotros  callaréis.  Y  re- 
gla es  cieita  que,  cuando  no  sabemos  qué  hagamos,  ó 
podemos  ejecutar  lo  que  vemos  que  es  menester,  debe- 
mos alzar  los  ojos  á  Dios,  y  suplicarle  con  humildad 
provea  el  remedio  de  nuestras  faltas.  Su  divina  Majes- 
tad sabe  lo  que  mi  alma  siente  entre  estas  dificultades  y 
necesidades,  y  por  su  gracia  no  me  empece  el  senti- 
miento (que  como  á  hombre  pecador  y  flaco  me  podría 
fatigar);  porque  él  me  hace  merced  que  miconseMímicu- 
to  está  tan  conforme  con  su  santa  voluntad ,, que  acepte 
en  todo  su  divina  disposición,  con  hacimiento  de  gracias, 
creyendo  que  es  mejor  y  mas  convenible  lo  que  él  orde- 
na, que  todo  lo  que  al  apetito  sensual  le  paresce  que  se- 
ría mejor.  Bien  es  que  Vm.  tenga  siempre  ante  sus  ojos 
que  ese  gran  aposto),  cuyo  sancto  sepulcro  Vm.  quiere 
\  visitar,. algún  tiempo  con  su  muy  glorioso  hermano  Sant 
i  Juan  pedían  áinuestro  Señoría  diestra  y  siniestra  de  su 
I  reino,. con  deseo  de  temporal  prosperidad,  y  nuestro 
Señor  les  re.spondió  que  no  sabían  lo  que  pedían,  y  con 
I  muy  grande  misericordia  les  otorgó  lo  que  ellos  no  pe- 
■  dian  y  sabía  él  que  mucho  les  cumplía,  que  era  que 
i  beberían  su  cáliz.  Y  es  verdad  certísima  que  una  go- 
tasola  del  cáliz  de  Cristo  nuestro  señor,  bien  bebida, 
rentamasquecient  mil  imperios,  y  que  cualquiera  tri- 
bulación y  agravio  y  necesidad,,  su  Trida  con  humildad 
y  hacimiento  de  gracias,  vale  mas  que  todas  las  rique- 
zas deste  mundo  juntas ;  y  por  eso  nuestro  Señor,  como 
misericordioso,  pone  en  necesidades  á  los  que  ama,  y 
los  deja  experimentar  muchas  fatigas  de  Us  que  él  tomó 
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muy  mas  colmadas  parasimesmo;  porque  los  quiere 
con  pocos  trabajos  liacer  porcioneros  de  su  reino  eter- 
no. Ayer  leí  que  la  bendita  Sta.  Catalina  de  Sena  al- 
canzó de  nuestro  Señor,  por  especial  gracia,  quetrujiese 
la  casa  de  sus  padres  (que  solia  ser  en  su  manera  rica  y 
abundosa)  á  pobreza,  porque  les  cumplía  asi  para  ganar 
el  cielo.  Nuestro  Señor  dijo  que  su  reino  no  es  deste 
mundo,  y  la  santa  Iglesia  canta  en  este  tiempo  de  los 
santos  mártires,  que  florescerán  como  lirio  y  olerán  ante 
Dios  como  bálsamo ;  porque  se  entienda  que  á  los  ama- 
dores del  mundo  es  dado  el  florescer  acá  con  el  tiempo 
de  ilor  que  muy  presto  se  marchitará  y  secará,  y  dará 
fructo  muy  amargo  de  pena  perdurable ;  mas  los  que  á 
Dios  aman  y  Dios  para  sí  los  ama,  no  en  esta  vida,  mas 
en  la  otra,  han  de  florescer ;  porque,  aunque  tuviesen  los 
tales  acá  grandes  riquezas  y  estados,  no  estiman  su 
prosperidad  por  flor  deleitable,  ni  se  coronan,  ni  ador- 
nan, ni  precian  della;  antes  la  miran  como  á  carga 
pesada,  y  la  pisan  y  desprecian  como  á  basura.  Esto  po- 
co que  lie  dicho,  bien  sentido  y  rumiado,  vale  mucho 
para  saber  pasar  por  este  mundo  como  peregrino;  y 
puesVm,,  mi  señor,  quiere  agora  ircomo  peregrino  á  se- 
ñor Santiago,  paréceme  que  debe  pedir  á  nuestro  Señor, 
por  la  intercesión  deste  tan  gran  apóstol  y  abogado  es- 
pecial de  nuestra  España,  que  sepa  Vm,  ser  en  este 
mundo  tan  buen  peregrino,  que  merezca  ser  perpetuo 
vecino  y  morador  del  cielo  ;  y  pídale  su  gracia,  no  para 
la  mano  derecha  ó  izquierda  de  la  temporal  prosperidad 
\ana  y  caduca;  sino  para  beber  del  cáliz  que  él  bebió, 
como  conviene  para  agradarle.  Que  cierto  es  que  el  cáliz 
aparejado  está  para  cada  uno  ( pues  no  nos  podemos  es- 
capar de  la  muerte  y  de  muchas  angostias  y  agonías  que 
á  ella  son  anejas),  mas  no  todos  le  saben  beber  saluda- 
blemente, sino  solos  aquellos  que  mueren  en  el  Señor 
ó  por  el  Señor;  y  aunque  no  á  todos  es  dado  el  título 
glorioso  de  morir  porel  Señor  como  mártires,  y  todos  los 
que  se  han  de  salvar  mueren  en  el  Señor,  allegados  c 
injertos  en  él  por  fe  y  caridad,  mediante  la  cual  beben 
su  cáliz,  participando  el  fructo  de  su  santa  Pasión,  y 
tienen  en  su  corazón  aparejo  para  morir  por  el  Señor,  y 
aceptan  la  muerte  como  dada  de  su  mano  por  muy  rica 
merced,  que  poniendo  fin  á  las  miserias  desta  vida,  los 
mete  en  la  gloria  perdurable.  También  se  acuerde  vues- 
tra MeHed  que  Jacobus  quiere  en  su  verdadera  signifi- 
cación decir,  luchador  ó  planta  ó  pisada ,  y  propiamente 
Cs  el  que  lucha  asiendo  á  su  contrario  de  la  planta,  y 
así  le  derrueca,  Y  esto  hace  el  siervo  de  Dios  para  ven- 
cerá todos  sus  enemigos;  porque  procura  asirles  de  la 
planta  considerando  el  fin  en  que  paran ;  que  este  fin  es 
figurado  en  la  planta ,  que  es  la  postrera  parte  del  hom- 
bre. Y  cierto  es  que  quien  bien  mirare  en  qué  paran  las 
prosperidades  del  mundo,  y  cómo  sus  adversidades 
también  se  acaban  con  la  muerte,  y  qué  fin  tienen  los 
deleites  de  la  carne,  y  en  qué  se  rematan  las  persuasio- 
nes con  que  el  demonio  nos  engaña ;  este  tal  con  la  mano 
(que  es  el  entendimiento)  toma  la  planta  de  su  contra- 
rio y  le  derrueca.  Y  con  esta  arte  vencía  señor  Sanctiago 
al  mundo  y  todos  sus  enemigos  visibles  c  invisibles,  y 
estaban  de  aprender  sus  peregrinos.  Y  porque  después 
de  la  victoria  no  se  han  de  ensoberbecer,  sino  asentarse 
en  el  postrero  lugar  por  verdadera  humildad,  por  eso 
Ic^convieue  la  segunda  declaración  del  noníbre,  que  es 


planta;  porque  se  reputa  cada  verdadero  sierto  de  Dios 
por  el  postrero  de  todos  los  miembros  de  su  cuerpo  mís- 
tico ;  y  destas  dos  cosas  se  sigue  la  tercera ,  que  es  ser  el 
tal  pisada  y  rastro,  que  con  su  buen  ejemplo  muesira  á 
los  otros  el  camino  de  la  vida.  He  querido  decir  aquí  es- 
tas tres  significaciones  de  este  nombre  Jacobus,  porque 
Vm.,  como  su  peregrino  y  devoto,  le  suplique  le  dé  la 
virtud  dellas,  como  las  he  declarado, alcanzándosela  de 
nuestro  Señor.  Y  también  quiero  que  Vm.  sepa  que  este 
santo  apóstol ,  que  en  el  Evangelio  es  llamado  Jacobus , 
en  nuestro  castellano  le  llamamos  Diego;  en  lo  cual  yo 
me  huelgo  de  considerar  para  mi  propio  provecho,  que 
aquel  en  el  cual  se  junta  en  la  virtud  el  decir  con  el  ha- 
cer, y  como  tiene  el  nombre  de  cristiano,  tiene  también 
las  obras  dignas  de  tal  nombre ;  ese  es  el  buen  luchador 
y  peleador  de  Cristo  nuestro  Señor,  y  no  los  baladrones 
y  parleros  que  saben  hacer  muchos  fieros,  y  en  el  tiem- 
po de  la  pelea  son  los  primeros  que  huyen.  Y  porque 
entre  el  decir  y  hacer  tiene  la  ventaja  el  hacer,  llámase 
este  apóstol  Santiago;  en  lo  cual  quiero  yo  entender  pa- 
ra mi  edificación,  que  entonces  soy  santo  cuando  liago 
loque  debo ;  porque,  como  está  escripto,  no  los  oidores  de 
la  ley,  mas  los  que  la  obran,  son  justos  ante  Dios.  Este 
es  Santiago  el  Mayor,  y  es  hermano  de  Sant  Juan;  en  lo 
cual  (dejando  otras  razones  comunes  y  misterios)  me 
paresce  que  es  bien  entender  que,  porque  el  que  mas  so 
humilla  es  de  Dios  mas  ensalzado,  este  que  (según  ar- 
riba dije)  tiene  nombre  de  planta ,  que  es  cosa  proslre- 
ra,  este  ensalza  Dios  á  ser  mayor.  Y  porque  para  obrar 
todas  las  virtudes  que  en  su  nombre  se  encierran,  es 
menester  la  gracia  de  Dios ,  que  significa  por  Sant  Juan, 
está  muy  bien  hermanado  Sanctiago  con  Sant  Juan,  para 
que  sepamos  que  con  la  gracia  de  Dios  y  el  buen  uso  y 
esfuerzo  de  nuestro  libre  albcdrío,  cuando  andan  jun- 
tos como  hermanos,  vamos  en  nuestra  peregrinación 
camino  del  cielo.  No  se  me  ha  ofrescido  otro  mejor  pre- 
sente que  enviar  á  Vm.  para  ayuda  á  su  viaje,  que  decla- 
rarle esloque  he  dicho,  con  deseo  que  Vm.,  para  sí  y  para 
mí  lo  pida  á  señor  Sanctiago  que  se  lo  alcance  de  Dios. 
Y  no  se  olvide  de  encomendarle  mucho  todas  las  necesi- 
dades de  la  santa  Iglesia,  que  son  tantas  y  tan  grandes, 
que  cada  buen  cristiano  parece  que  debe  tener  en  olvi- 
do las  suyas  propias,  mientras  pensare  las  que  hoy  pasa 
nuestra  grande  y  verdadera  madre ;  Dios  las  provea  to- 
das, pues  es  su  esposo  y  señor.  Amen.  Hasta  aquí  he 
hablado  como  quien  mira  á  Vm.  tan  de  camino ,  que  no 
sé  si  le  podré  ver  ó  escrebir  mas,  hasta  que  nuestro  Se- 
ñor le  tr.iiga  con  bien.  Mas  á  la  prudencia  de  Vm.  remi- 
to, si  le  parescerá  dar  parte  de  su  camino  santo  al  señor 
Doctor,  y  ver  si  convendrá  que  tan  luego  se  ponga  en 
ejecución;  porque  según  su  Merced  me  escribió  los 
otros  días,  para  mediado  mayo  piensa  que  se  partirá 
de  Ruiseco  el  Sr,  Juan  Ortiz  y  toda  su  casa,  y  cierto  yo 
no  carezco  de  cuidado  de  encomendarlo  todo  á  nuestro 
Señor,  ni  aun  carezco  de  confianza  en  su  bondad,  quo 
el  cómo  y  cuándo  y  adonde,  lo  proveerá  como  muy 
magnífico,  según  mejor  conviniere  para  ser  el  de  todos 
mejor  servido.  Nuestro  Redemptor  Jesucristo  la  muy 
magnífica  persona  de  Vm.  guarde  y  guie  y  prospere  en 
su  santo  servicio  con  celestiales  favores,  y  le  haga  del 
número  de  los  bienaventurados.  Eu  Tordclai^iuia,  pos-* 
trero  dia  de  abril  de  luí  i  años. 
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TRATADO  PRIMERO. 

PARA  PRELADOS,  SACERDOTES,  CURAS  DE  ALMAS,  PREDICADORES  Y  RELIGIOSOS. 


CAP.TA  PRIMERA. 

A  D.  Pedro  Guerrero,  electo  arzobispo  de  Granada,  en  que  le  da 
avisos  para  el  gobierno. 

Rino.  y  muy  ¡lustre  Señor  ;  ¿Qué  le  parece  á  vues- 
tra Señoría  como  non  est  inpotestate  hominis  via  ejus, 
ut  dirigat  gressus  suos?  Es  cierlo  que  después  que  oí  la 
nueva  de  la  promocionde  vuestra  Señoría,  no  cpsé  de 
maravillarme  de  la  altura  de  los  juicios  de  Dios ;  y  esto 
no  sin  temor  cómo  pone  en  lugar  alto  y  á  muchos  pe- 
ligros, el  que  estaba  contento  con  su  suerte  :  pónele 
donde  alius  prcecingat  te ,  et  dticat ,  quo  tu  nun  vis. 
¿Quién  no  miró  con  otros  ojos  á  las  prelacias,  sino  como 
á  mity'pesada  cruz,  donde  el  prelado  escrucificado,  an- 
dando lieclio  esclavo  de  tantos  y  tan  malos  de  contentar? 
Compasión  muy  entrañable  rae  ha  causado  vuestra  Se- 
ñoría, porque  se  me  traslucen  los  muchos  gemidos  que 
esta  pesada  carga  le  ha  de  hacer  dar ;  pues  es  cierto  que 
celsitudo  culminis  eit ,  vera  tempestas  montis;  y  que 
quod  homines,  quis  principiare  videt ,  íoí  super  hume- 
ros portas,  et  quis  sustinebit.  Mas  no  hay  qué  hablar  en 
esto,  pues  está  hecho  el  casamiento,  sino  entpndcr  en 
cómo  se  llevarán  las  cargas  del  matrimonio,  de  arte  que, 

(*)  Fué  natural  de  Alniodóvar  dol  Campo  ,  en  el  arzo- 
bispado de  Toledo,  de  una  de  las  familias  mas  honradas 
y  ricas  de  aquel  pueblo.  Apenas  tenia  cumplidos  catorce 
años  de  edad  (que  seria  en  iol6),  le  envió  su  padre  á  Sa- 
lamanca á  estudiar  la  jurisprudencia ;  pero  á  poco  tiempo 
<le  haber  empezado  esta  carrera  ,  se  sintió  arrebatado  de 
un  particular  llamamiento  de  Dios  para  seguir  otro  dife- 
rente rumbo.  Restituido  á  la  casa  de  sus  padres,  retiróse 
en  un  aposento  apartado,  y  en  aquel  retiro  empezó  su 
áspera  y  penitente  vida ,  en  que  perseveró  casi  tres  años. 
Pasando  por  allí  un  relis^ioso  franciscano,  maravillado  de 
tan  extremada  virtud  en  tan  temprana  edad ,  aconsejó  y 
persuadió  á  sus  padres  á  que  le  enviasen  a  los  estudios  de 
Alcalá,  para  que,  armado  con  la  ciencia  de  las  divinas 
leiras,  pudiese  servir  mejor  á  la  Iglesia  y  bien  de  las 
almas. 

En  aquella  uiiiversidad  empezó  el  estudio  de  artes, 
siendo  su  maestro  el  P.  Fr.  Domingo  de  Solo.  La  delica- 
deza de  su  ingenio,  acompañado  de  su  sólida  virtud  ,  te- 
nia enamorado  á  su  maestro,  y  su  buen  ejemplo  edificados 
á  lodos  sus  condiscípulos.  Acabados  sus  esludios,  se  or- 
denó de  sacerdote;  y  para  honrar  los  huesos  de  sus  pa- 
dres, que  ya  habinii  muerto,  quiso  celebrar  la  primera 
misa  en  su  lugar.  Y  queriendo  desde  aquel  dia  mosírar 
6u  caridad  y  amor  del  prójimo,  convirtió  los  gastos  del 


annqne  con  trabajo,  tamen  sineDeioffensa;  y  para  esto 
tuviera  yo  por  señalada  merced  de  nuestro  Señor  poder 
luego  echar  ú  mis  cuestas  todo  lo  que  pudieran  llevar; 
pues  no  de  otra  manera  me  lastima  la  carga  de  vuestra 
Señoría,  que  si  mia  propia  fuera,  convidando  y  aun 
constriñendo  á  esto  muchas  causas  pasadas  y  presentes, 
las  cuales  no  es  razón  olvidar;  y  espero  en  nuestro  Se- 
ñor ordenará  cómo  este  mi  deseo  salga  en  obra,  pues 
del  que  da  gracia  para  desear,  se  puede  esperar  el  efec- 
tuar. Yo  tengo  tantas  trampas,  que  así  llamo  á  mis  ocu- 
paciones, que  no  así  luego  puedo  desembarazarme,  y 
esme  necesario  visitar  unos  pueblos,  aunque  no  creo  mo 
detendrán  mucho;  y  el  cuándo  será,  no  lo  sé  :  señalar 
tiempo  en  que  vaya,  nunca  lo  suelo  liacer,  por  nodecii^ 
cosa  que  después  no  pueda  cumplir,  de  lo  cual  huyo  mu- 
cho, .4  lo  que  mas  me  extiendo  es  á  decir  lo  que  pienso 
hacer,  dejando  el  efecto  de  ello  á  la  voluntad  del  Señor, 
sin  que  me  quede  cerrada  la  puerta  para  hacerlo  que 
mas  conforme  á  ella  me  parecier'e.  Y  bien  entiendo  que 
de  esta  parte  de  Pascua  no  he  de  poder  desocuparme : 
esta,  pasada ,  ó  á  lo  mas  Corpus  Christi ,  pienso  quedar 
libre  de  acá  y  poder  ir  allá,  si  otra  cosa,  como  digo,  no 
se  ofreciere ,  que  me  haga  probabilidad  ser  la  voluntad 

banquete  y  regocijo,  con  que  se  suelen  festejar  Vales  fun- 
ciones ,  ec  comida  y  vestido  de  doce  pobres. 

Desde  aquel  punto  se  dedicó  á  la  predicación  de  la  di- 
vina palabra,  para  cuyo  ministerio  el  Señor  parece  le  ha- 
bía escogido  con  especiaF privilegio,  pues  le  concedió  lodas 
las  prendas  y  virtudes  necesarias;  de  modo  que  fué  en  su 
tiempo  la  imagen  de  un  predicador  evangélico.  La  pri- 
mera obra  que  hizo  cuando  se  dedicó  á  la  predicación, 
fué  disiribuir  entre  los  pobres  la  hacienda  que  había  he- 
redado de  sus  padres.  Las  prebendas  eclesiásticas  venian 
á  buscarte  con  ruegos,  á  la  fama  de  su  virtud  y  sabiduría, 
pero  jamas  hallaron  acogida  en  sus  oidos  ni  entrada  en  su 
corazón.  La  corte,  á  pesar  de  los  deseos  é  instancias  de 
los  señores  y  poderosos ,  tampoco  mereció  gozar  de  su 
ejemplar  vida  y  doctrina.  El  piimer  sernwn  que  predicó, 
cuando  no  pasaba  de  veinte  y  nueve  años  de  edad  ,  fué  en 
Sevilla,  donde  perseveró  algún  tiempo  ocupado  en  aquel 
apostólico  ejercicio.  Desde  alli  corrió  otros  varios  luga- 
res de  aquel  arzobispado,  sembrando  la  ilivina  palabra,  ec 
que  gastó  nueve  años.  Después  predicó  en  Córdoba  con 
particular  fruto,  y  habiéndose  de  esta  ciudad  trasladado  á 
la  de  Granada,  parece  que  alli  te  renovó  Dios  su  espíritu,  á 
lo  cual  .oyudaba  también  la  religión  y  santidad  del  prelado 
que  entonces  gobernaba  ¡upiella  iglesia,  D.  Gaspar  de  Ava- 
los.  Dejando  3qi»o!l-a  capital,  vino  á  Dacza  y  luego  á  Mon- 


298 


EL  VENERABLE  MAESTRO  JUAN  DE  AVILA. 


del  Señor  otra  cosa.  Lo  que  á  vuestra  Serwría suplico  es, 
lü  uno,  que  con  sus  oraciones  y  sacrificios  lo  encomiende 
a!  Señor,  porque  mi  ida  no  sea  por  humana  voluntad, 
sino  á  mucho  contentamiento  del  Señor ;  y  lo  otro,  que 
fué  esto  de  mi  corazón,  pues  está  muy  de  verdad  deseoso 
de  acudir  á  vuestra  Señoría  en  carga  tan  pesada ;  y  crea 
que  este  mi  deseo  es  obligación  mas  fuerte  que  cual- 
quiera otra  que  me  pudieran  echar ;  y  para  entre  tanto 
me  atrevo  á  apuntar  algunas  cosas,  las  cuales  yo  creo 
son  á  vuestra  Señoria  manifiestas ;  mas  descansaré  yo 
con  decirlas. 

Lo  primero,  que  vuestra  Señoría  se  convierta  de  todo 
su  corazón  al  Señor,  frecuentando  el  ejercicio  de  la  ora- 
ción, encomendando  á  la  misericordia  divina  el  buen 
suceso  del  bien  de  sus  ovejas,  y  pidiendo  sustento  del 
cielo  para  que  tenga  quedarles;  porque  si  de  allá  no 
viene ,  ¿qué  les  podrá  dar  sino  cosa  que  no  les  engorde 
ni  vivifique?  Que  de  Moisés  leemos  que  en  todas  sus 
dudas  acudía  al  tabernáculo  del  Señor,  y  de  allí  salía 
enseñado  de  lo  que  había  de  hacer,  y  con  fuerza  para  po- 
nerlo en  obra ;  y  Salomón  con  oración  alcanzó  sabiduría 
para  regir  su  pueblo  ;  y  oración  ha  de  ser  el  incensario 
con  que  el  prelado  amanse  al  Señor  como  Aaron  cuando 
stetit  Ínter  vivos  etmortuos.  Aprenda  vuestra  Señoría  á 
ser  mendigo  delante  del  Señor,  y  á  importunarle  mucho, 
presentándole  su  peligro  y  el  de  sus  ovejas ;  y  si  verda- 
deramente se  supiere  llorar  á  sí  y  á  ellos ,  el  Señor,  que 
es  piadoso,  nolijlere,  le  resucitará  su  hijo  muerto;  por- 
que como  á  Cristo  costaron  sangre  las  almas,  han  de  cos- 
tar al  prelado  lágrimas ;  y  será  bien  que  cada  día  vuestra 
Señoría  diga  misa,  simuy  legitimo  impedimento  no  hu- 
biere. 

Lo  segundo  sea  el  ejercicio  del  predicar,  el  cual  ha  de 
ser  muy  continuo,  como  S.  Pablo  dice,  opportune,  im- 
portuné; que  pues  los  lobos  no  cesan  de  morder  y  ma- 
lar, no  debe  el  prelado  dormir  ni  callar.  El  arzobispo 
D.  Gaspar  de  Avales  (que  sea  en  gloría)  á  ninguna  fiesta 
dejaba  de  predicar,  aunque  fuesen  tres  arreo,  sino  cuando 
decía  misa  de  pontifical ;  y  es  buen  ejemplo  para  los  pre- 
lados cuya  es  la  mies,  y  por  eso  mas  frecuentes  en  el 
segar. 

lilla.  Habiendo  vuelto  á  Córdoba,  de  allí  á  poco  se  iraslailó 
á  Zafia,  en  el  año  de  io4G,  donde  residían  los  muríjueses  de 
Priego,  ([ue  eran  sus  hijos  espirituales.  De  Zatia  pasó  eii 
conipañia  de  aquellos  señores  á  su  villa  de  Priego,  donde 
paeó  el  resto  de  su  laboriosa  y  ejemplar  vida. 

Ya  desde  los  cincuenta  años  de  su  edad  comenzaron  sus 
enfermedades ,  fruto  ordinario  que  cogió  del  continuo  tra- 
bajo de  la  predicación  de  tan  largos  sermones,  jironuncia- 
«los  con  tan  gran  fervor,  que  hacia  estremecer  las  almas. 
En  los  trece  años  que  le  afligieron  sus  achaques  y  dolo- 
res, que  le  tenian  la  mayor  parte  del  tiempo  postrado  en 
la  cama,  fué  su  ordinaria  ocupación  cxliorlar  á  las  reli- 
giosas en  sus  monasterios,  consolar  y  enseñar  á  muchas 
el  camino  de  la  virtud  y  escribir  otras  veces  cartas  espi- 
rituales. 

Al  aplauso  general  que  seguía  á  este  ejemplar  varón  por 
fiu  virtud  y  elocuencia,  no  le  podian  fallar  émulos  y  con- 
tradictores, para  que  añadiese  á  los  demás  este  nuevo 
ejemplo  de  sus  trabajos  apostólicos.  El  mismo  qui;  des- 
pués mereció  el  renombre  de  Apóstol  del  Andalncin  y  de 
Maestro  por  excelencia,  sufrió  la  injuria  de  ser  acusado 
á  la  biquisicion  por  sugetos  malignos,  que  denunciaron 
sus  palabras,  ya  (|ue  no  les  era  lan  fácil  delatar  sus  obras, 
logrando  por  líIc  medio  poaei  en  dudu  su  bUL'u  uombre 


El  remedio  de  los  colegiales  consiste  en  tener  buen 
rector  y  buenos  colegiales;  y  por  maravilla  hay  quien 
con  verdad  informe  de  quién  es  virtuoso.  Paréceme  que 
vuestra  Señoría  debe  tener  muy  particular  cuidado  de 
conocer  los  que  hubiere  ;  y  aparéjese  vuestra  Señoría  ú 
sufrir  importunaciones  sobre  admitir  indignos,  y  aun  á 
sufrir  odios  y  blasfemias  ;  quia  á  pravis  malcdici ,  á 
Christi  benedici  est. 

Particulares  amistades  de  caballeros  ni  de  otras  per- 
sonas e.xcuse  vuestra  Señoría;  porque  son  dañosas,  y 
quieren  hoy  los  amigos  de  los  prelados,  que  lo  que  piden 
se  les  conceda,  por  injusto  que  sea  :  mejor  es  estar  sin 
ellos. 

No  tengan  á  vuestra  Señoría  en  posesión  de  que  no 
castiga,  porque  le  menospreciarán :  como  la  ménosgente 
tiene  espíritu  de  amor,  dáñales  la  blandura,  y  menes- 
ter es  que  entiendan  que  no  se  han  de  burlar  con  el  pre- 
lado ;  y  aunque  en  las  palabras  sea  blando  y  dulce,  sea 
en  las  obras  duro  y  rígido  cuando  sea  menester.  S.  Gre- 
gorio dijo  esto  bien  :  Talem  Proslatus  exhibeat  se,  ut  ri~ 
dcns  timeri ,  et  iralus  amari  possit ;  y  el  pastar  de  él  es 
cosa  muy  buena. 

Cama  de  seda  no  cumple,  ni  paños  decorte  tampoco : 
Episcopus  vilem  supellectilcm ,  et  tameneam,  paupe- 
rem  habeat ,  et  auctoritatem  dignitatis  suce  pde,  et 
vitce  mentís  íueaíur,  dice  un  concilio.  Conviene  favo- 
recer el  colegio  de  Santa  Catalina,  porque  de  allí  se  han 
de  proveer  oyentes  para  la  teología ;  y  pues  hay  también 
rector,  vuestra  Señoría  le  favorezca ;  y  creo,  según  he 
dicho,  no  solo  para  los  que  han  de  estar  allí ,  mas  en  los 
otros  colegios. 

Menester  eran  predicadores  devotos  y  celosos paradis- 
currir  por  el  arzobispado  á  ganar  almas  que  tan  perdidas 
e.-;tán  :  ¿mas  dónde  los  hallaremos?  Saúl  llamaba  á  su 
compañía  á  cualquier  caballero  fuerte  de  quien  tenia  no- 
ticia :  hágalo  asi  vuestra  Señoría,  para  que  sea  en  su 
tiempo  bellum  potens  adversus  Philistceos ,  pues  sin  ca- 
balleros no  se  puede  hacer  la  guerra.  Una  persona  dis- 
creta y  fiel  es  menester  para  que  examine  necesidades 
de  pobres  que  están  en  sus  casas ,  para  que  les  provea  lo 
necesario.  No  se  me  ofrece  ahora  á  quién ;  yo  pensaré  y 

y  reputación  ;  mas  su  misma  inocencia  le  libertó  de  la 
inision,  con  mayor  caiilicacion  de  su  doctrina,  y  venció  á 
sus  calumniadores.  'Los  úllinios  dolores  de  su  penosa  y 
birga  enfermedad  le  abreviaron  los  días  en  la  vilia  de 
l'riego,  donde  murió  santamente  á  10  de  mayo  de  1569. 
Su  cuerpo  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  la  Compañía  de 
Jesús. 

Ademas  de  sus  varias  aprcciabilísimas  obras  que  cor- 
ren impresas,  y  de  las  que  se  publicó  una  colección  com- 
pleta en  nueve  tomos  en  4.°,  Madrid ,  imprenta  Real,  i7o7, 
dejó  algunas  manuscritas ,  como  son  :  Reformación  del  es- 
tado eclesiástico,  y  unas  Anotaciones  al  concilio  de  Tr etilo. 
Todas  estas  obras  son,  á  mas  de  muy  provechosas  por  su 
admirable  doctrina,  verdaderos  modelos  del  arle  de  bien 
decir ;  pero  la  (|ue  en  este  úllimo  concepto  pasa  general- 
mente por  la  primera  de  todas  es  su  célebre  Epistolario, 
(|ue  incluimos  aquí,  siguiendo  puntualmente  en  esta  edi- 
ción el  texto  de  la  áiites  citada  de  i7u7,  que  es  sumamenle 
correcto.  Estas  cartas  se  imprimieion  por  primera  vez 
en  Alcalá  de  llenares  en  1579,  en  un  lomo  en  4."  Tradújo- 
las  al  italiano  y  las  publicó  en  I'iorencia  (1596),  un  tomo 
en  8.",  Timoteo  Botoni.  E\\  1655  se  publicaron  también  en 
París  en  dos  tomos  eu  12.",  traducidas  al  francés  por  Fray 
Simoii  .Martin. 
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avisaré;  y  perdone  vuestra  Señoría  mi  atrevimiento;  j 

que  el  amor  lo  ha  hecho ;  y  sea  el  Espíritu  Santo  maes-  j 

tro  y  fuerza  de  vuestra  ilustrisima  Señoría ,  para  que  en  i 

todo  acierte  y  con  todo  salga.  Amen.  De  Montilla  á  2  de  j 

abril.  El  canónigo  ordinario  de  Monlilla  es  bueno  para  j 

liniosnero.    Siervo  de  vuestra  ilustrisima  Señoría.  —  ¡ 
Joannes  de  Avila. 

CARTA  II. 

Sobre  el  mismo  asunto. 
Rmo.  V  mny  ilustre  Señor :  Desde  principio  de  octu- 
bre me  ha  ido  de  salud  tan  nacamente ,  de  un  dolor  de 
cabeza  y  corrimiento  á  los  ojos ,  que  no  he  podido  hacer 
esto,  aunque  lo  he  deseado ;  y  aunque  ahora  ha  cesado 
el  dolor,  no  el  corrimiento,  que ,  según  dicen,  va  á  mas 
andar  á  hacer  catarata  :  sed  Domini  sumus ,  sive  vivi- 
mus,  sive  morimur.  Lo  que  he  deseado  decir  a  vuestra 
Señoría,  movido  con  deseo  de  verle  aliviada  su  carga 
que  tanto  le  aprieta ,  es  que  convenía  que  vuestra  Seño- 
ría enviase  por  su  arzobispado,  á  lo  menos  por  los  luga- 
res donde  moran  cristianos  viejos ,  y  de  los  moriscos,  si 
entienden  nuestra  lengua ,  á  predicadores  y  confesores, 
tales  que  se  pueda  decir  de  cada  uno  :  Confidit  ei  cor 
viri  siii ;  porque  estos  tules  son  los  que  hacen  guerra  al 
demonio,  armados  del  celo  de  la  honra  de  Cristo,  que 
tan  despreciada  está  hoy,  y  de  la  salud  de  las  almas,  por 
quien  él  dio  su  sangre  ;eí  non  est  qui  recogitetur.  El 
obispo  de  Badajoz  ha  enviado  seis  predicadores  por  el  ; 
obispado,  según  él  me  ha  escrito,  y  da  á  cada  uno  cua-  j 
renta  mil  maravedís  y  cuarenta  fanegas  de  trigo ;  y  aim  I 
si  yo  le  enviaba  algunos ,  dijo  que  daría  mas  si  tuviesen  | 
necesidad  de  socorrer  á  padre  ó  hermanas ;  porque  de  i 
estos  hay  algunos  que,  aunque  por  loquea  ellos  toca  I 
iban  por  soloel  mantenimiento,  son  forzados  buscaralgo  | 
mas  para  proveer  á  quien  no  pueden  dejar  de  hacer  sin  ■ 
pecado.  ¡ 

He  pensado  en  una  buena  pieza  para  esto,  y  es  el  i 
M.  Hernán  Muñoz ,  natural  de  esa  ciudad,  y  está  ahora  ' 
en  Baeza:  ha  hecho  muy  gran  provecho  en  muchos  pue- 
blos :  tiene  una  reutilla  con  que  se  mantiene,  y  no  toma 
nada  de  nadie ;  porque  para  unas  migas  y  una  ensalada 
que  come ,  tiene  harto  en  su  rentilla,  aunque,  como  ha 
usado  este ri^gor  muchos  años,nosési  está  algo  gastado  : 
pídenlo  ahora  muy  apriesa  de  Cara  vaca  para  cierta  buena 
obra :  deseo  que  se  emplee  así  en  las  ovejas  de  vuestra 
"  Señoría ,  y  con  él  un  confesor ;  y  parece  que  hay  mues- 
tras del  provecho  que  de  esto  resultaría  en  ese  arzobis- 
pado, en  que  los  dos  de  la  Compañía  hicieron  en  su  casa; 
y  este  clérigo  no  es  de  menor  virtud.  Si  á  vuestra  Seño- 
ría esto  parece,  sería  bueno  escribir  vuestra  Señoría  al 
])r.  Carloval  una  carta,  en  que  le  dijese  cómo  esto  tie- 
ne pensado,  de  enviar  por  el  araobispado  hombres  que 
tengan  celo  de  Dios,  y  que  tiene  relación  del  M.  Hernán 
Nuñez,yque  lo  quería  emplear  en  esto  ;  que  vuestra 
Señoría  le  ruega  le  hable  de  su  parte,  y  le  persuada  á 
ello,  y  le  busque  un  compañero  para  confesar,  y  lo  avise 
si  sabe  de  algunos  de  estos  de  esta  hechura;  porque 
vuestra  Señoría  fia  de  él  la  elección  de  ellos  ;  y  que  en  lo 
del  mantenimiento,  si  ellos  desean  ánimas,  con  poco  de 
lo  temporal  se  contentarán  ;yqiic  vuestra  Señoría  se 
holgará  mucho  de  les  proveer  según  su  necesidad,  y  que 
.«H>bre  esto  no  se  descontentarán  ;  y  esta  carta  ha  de  ser 
presto ,  antes  que  el  dicho  Maestro  vaya  á  otra  parle ;  y 
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tengo  este  medio  por  muy  provechoso  para  los  cristianos 
nuevos,  los  cuales,  viendo  buen  ejemplo,  que  no  bus- 
can sino  ánimas,  se  suelen  convertir  mas  que  con  pala- 
bras ;  pues  aquella  caridad  dejóla  Cristo  encendida  ( por 
él)  en  los  corazones  de  sus  ministros,  y  es  tan  fuerte, 
que  lo  vence  todo ;  porque  ¿quién  se  defenderá  de  un 
corazón  que  desea  el  bien ,  y  bien  eterno,  á  otro,  y  está 
aparejado  á  morir  por  él?  Dícenmequeloqiieen  la  tierra 
del  Japón  mas  mueve  á  los  gentiles  á  convertirse  por  los 
de  la  Compañía ,  es  ver  que  han  ido  tantas  leguas  de 
tierra  y  mar  á  buscar  la  salvación  de  ellos,  sin  propio 
interés  y  con  grandes  trabajos  y  peligros  de  muerte. 

Y  porque  los  ojos  se  quejan  ya,  dará  vuestra  Señoría 
licencia  para  acabar,  y  quedarse  ha  para  otro  día  lo  de 
los  sermones  del  santísimo  Sacramento.  Sea  el  Espíritu 
Santo  luz  y  fortaleza  de  vuestra  Rma.  Señoría,  y  estas 
sean  las  buenas  Pascuas  que  el  Señor  dé  á  vuestra  Seño- 
ría. De  Montilla  á  22  de  diciembre.  Siervo  de  vuestra 
Señoría  Rma. ,  que  sus  ilustres  manos  besa.  — Joannes 
de  Avila. 

CARTA  lll. 

A  UH  prelado  de  Granada,  sobre  que  envié  predicadores         i 
y  confesores  á  los  pueblos. 

Rmo.  y  muy  ilustre  Señor:  Pláceme  que  á  vuestra 
Señoría  se  le  ofrezcan  muchos  religiosos  para  la  obra  fio 
doctrinar  los  pueblos ;  mas  mucho  temo  que  son  pu- 
cos los  que  para  este  ministerio  son  aceptos;  porque  la 
experiencia  nos  enseña  que  son  menester  hombres  que 
siempre  residan  en  los  pueblos,  aunque  se  muden  do 
unos  en  otros ;  y  hombres  de  mucha  virtud ,  porque  los 
peligros  son  mayores;  y  que  tengan  celo  y  humildad 
para  andar  por  las  calles  con  los  niños  y  por  las  plazas, 
y  otras  cosas  de  este  modo  de  vivir,  que  hay  pocos  que 
las  tengan;  y  los  que  las  tienen  no  han  de  estar  ocupados 
en  sus  ministerios.  Por  tanto,  si  vuestra  Señoría  hallare 
de  estos  hombres  libres ,  acéptelos :  los  religiosos  serán 
para  la  temporada  del  año  ayuda. 

Bien  sería  que  llevasen  á  los  pueblos  algunos  rosarios 
de  cuentas;  y  si  fuesen  cuentas  benditas  sería  mejor, 
ítem  ,  algunos  libros  devotos,  como  los  de  Fr.  Luis  ,  y 
algunas  cartillas.  ítem,  algunas  imágenes  del  santo  Cru- 
cifijo, y  nuestra  Señora,  y  S.  Juan,  para  que  los  predica- 
dores las  diesen  á  los  pobres  de  los  pueblos  para  que  re- 
cen ,  poniéndoles  algunas  imágenes  en  sus  casas,  y  para 
que  lean;  y  sería  bien  empleado  lo  que  vuestra  Señoría 
en  esto  gastase  ;  y  los  pueblos  han  menester  todas  estas 
salsas  para  comer  su  manjar :  rosarios ,  imágenes  han  de 
ser  muchos;  y  los  ricos  cómprenlos  de  las  ciudades. 

Porque  la  Cuaresma  es  tiempo  muy  conveniente  para 
comenzar  en  buenas  costumbres  sin  lauta  novedad  como 
en  otros  tiempos ,  traigo  á  la  memoria  á  vuestra  Señoría 
lo  que  toca  á  la  buena  institución  de  la  edad  pueril ,  que 
Um  perdida  está :  conviene  que  pues  los  que  andan  á  la 
escuela  y  otros  tienen  edad  para  oír  misa ,  la  oigan  do- 
mingos y  fiestas.  Y  será  el  moílo,  que  señalaren  algunas 
iglesias  donde  vaya  poca  gente ,  y  hospitales  adonde  los 
maestros  de  las  escuelas  lleven  á  oír  misa  domingos  y 
fiestas;  y  para  que  los  maestros  quieran  hacerlo,  débe- 
seles rogar  y  encargar ;  y  para  que  los  niños  quieran  ir, 
también  se  les  debe  rogar;  y  para  que  los  padres  los  quie- 
ran enviar,  débeseles  predicar  la  obligación  que  tienen 
los  niños  de  oir  misa;  y  como  los  padres  no  los  llevan  con- 
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sigo,  y  llenen  apañijo  por  la  mucha  gente  que  hay  en  las 
iglesias;  y  que  dehen  agradecer  y  aceptar  este  medio 
que  se  los  da:  unos  se  excusan  con  que  han  menester  los 
domingos  sus  niños,  pues  como  los  envian  entre  sema- 
na, lospodian  enviar  la  fiesta,  siendo  á  hora  cierta  y 
que  menos  falta  les  hagan.  Si  podía  hacer  que  vayan  á 
su  escuela,  y  el  maestro  los  Heve  á  oir  misa;  y  idos  á 
misa,  dígaseles  devotamente,  y  ¿intesó  después  digan 
ellos  la  doctrina;  y  decláreseles  algún  mandamiento  ó 
artículo  con  algún  ejemplo,  que  es  lo  que  mas  les  mue- 
ve ;  y  dígaseles  el  gran  hien  que  recibieron  en  el  santo 
Bautismo ,  y  que  si  lo  han  perdido  es  el  remedio  la  con- 
fesión; y  decláreseles  cómo  lo  han  de  hacer,  y  cuan  grave 
pecado  sea  callar  algo  por  vergüenza,  con  sus  ejemplos; 
y  así  se  podrán  ir. 

Allende  de  esto  conviene  que  vaya  cada  día  un  sacer- 
dote que  tenga  don  para  ello,  á  las  escuelas;  y  dicha 
la  doctrina ,  les  declare  algo  de  ella ,  como  se  hizo  en  la 
misa,  y  los  amoneste  á  la  confesión,  y  les  enseñe  cómo 
la  han  de  hacer  pensada  y  verdadera.  Y  los  maestros  de 
ellos  tendrán  cuidado  de  castigarlos  si  juran  y  mienten, 
y  de  otras  cosas  semejantes;  y  si  parece  que  está  cum- 
plido con  los  niños  de  la  doctrina,  para  los  otros  convie- 
ne que  se  publique  cuan  mal  orden  de  república  es  que 
mientras  en  misa  los  domingos  y  fiestas,  estén  jugando 
muchos  de  ellos  por  las  calles,  y  que  muchos  de  ellos 
por  la  edad  tienen  obligación  para  oir  misa  ;  y  convenía 
que  se  encargase  á  algún  hombre  devoto,  que  anduviese 
por  las  calles  á  los  llevar  ú  la  iglesia  adonde  los  otros  ni- 
ños oyen  misa  :  los  alguaciles  también  por  su  parte ;  y 
para  estos  era  menester  comunicarlo  con  el  Corregidor. 
Y  si  en  la  Cuaresma  se  lañe  á  la  doctrina  después  de 
completas ,  para  que  vayan  á  ella  los  niños,  y  las  niñas 
aparte,  y  allí  se  les  diga  y  se  les  predique,  especialmente 
de  la  vergüenza  de  la  confesión,  que  es  cosa  que  mas 
toca  á  mujeres;  y  á  unos  y  á  otros  se  les  dé  doctrina  cómo 
pasen  aquella  edad  con  limpieza ,  y  con  alcanzar  buenas 
costumbres  para  adelante  ;  porque  decirles  la  doctrina 
es  para  que  la  tomen  de  corazón ,  que  es  bueno. 

En  lo  que  mas  va ,  que  se  nombren  confesores  para 
unos  y  oíros  niños,  muy  escogidos ,  con  celo  de  ánimas 
y  con  prudencia,  para  que  no  hagan  como  de  burla  las 
confesiones,  sino  muy  de  propósito  y  despacio;  pues, 
según  Gerson  dice ,  pocos  niños  halló  que  estuviesen 
bien  confesados.  Requiérese  mucha  prudencia  para  sa- 
ber sacar  los  pecados  sin  enseñarse  lo  que  no  saben ;  y 
aprovéchales  leerles  los  tratados  de  Gerson,  que  hablan 
en  esto ;  y  mucho  mas  si  saben  orar  y  llorar  por  las  áni- 
mas, que  por  tan  poco  precio  se  venden  al  demonio,  ha- 
biendo sido  compradas  por  Cristo  á  precio  de  su  precio- 
sísima sangre.  Esto  les  ha  de  enseñar  vuestra  Señoría  ú 
los  confesores,  para  quo  estimen  estas  almas,  y  el  apro- 
vecharlas en  esta  edad  en  lo  que  es  razón;  y  los  maestros 
de  escuelas  tendrán  cargo  de  decirles -.Vos  y  vos  aparejaos 
para  confesaros  tal  dia.  Lo  mismo  se  ha  de  enseñar  á  los 
maestros  de  niños  y  de  gramáticos ;  y  de  unos  y  de  otros 
se  ha  de  hacer  vuestra  Señoría  muy  amigo,  y  hablarles 
algunas  veces ;  y  los  confesoi'es  estén  aparejados  para 
luego  confesar  los  niños ;  y  iro  se  han  de  ocuparon  otras 
confesiones ;  y  dígalos  la  doctrina;  y  cuando  han  de  con- 
fesarse, si  pareciere ,  que  las  fiestas  en  las  tardes  se  lle- 
ven á  los  niños  de  las  escuelas  al  campo,  y  cuando  ven- 
gan digan  la  doctrina  ,  y  les  prediquen  un  poco,  y  será 


muy  bien ,  aunque  sea  á  costa  de  darles  alguna  frutilla. 

A  la  hora  del  sewnon  sería  bien  que  no  hubiese  lec- 
ción en  el  colegio  real ,  ni  aun  de  gramática ;  sino  que 
todos  fuesen  al  sermón,  y  los  gramáticos  los  llevasen  sus 
maestros,  porque  no  fuesen  á  otros  negocios;  y  si  pudie- 
sen dar  lugar  propio  para  ellos  en  la  iglesia,  sería  bien  : 
convendrá  que  se  les  haga  plática  algún  dia.  Los  domin- 
gos y  fiestas,  mientras  en  misa,  se  cierren  las  tiendas  en 
que  venden  las  cosas  necesarias  para  el  mantenimiento 
humano.  Parece  que  con  mas  razón  sería  cerrar  las  de 
las  mujeres  públicas,  hasta  dicha  la  misa  mayor  de  la  ma- 
ñana ,  pues  es  tan  breve  término  ;  mas  como  en  esa  ciu- 
dad se  apelan  tantos  negocios  y  revocan ,  no  sé  si  será 
este  uno  de  ellos:  alcáncelo  vuestra  Señoría  con  nuestro 
Señor,  y  luego  comuníquelo  con  el  Corregidor.  Conven- 
drá que  prediquen  algunos  dias  á  estas  mujeres:  vuestra 
Señoría  verá  allá  el  medio  para  ello ;  y  en  esta  Semana 
Santa  será  razón  que  cierren  sus  puertas  y  tiendas  hasta 
Pascua ,  ó  pasada  Pascua. 

Suplico  á  vuestra  Señoría  me  perdone  tan  larga  carta; 
que  el  cuidado  que  me  da  la  carga  tan  pesada  que  vues- 
tra Señoría  tiene  sobre  sus  hombros ,  me  hace  hacer  es- 
tas demasías.  Cristo  ayude  á  vuestra  Señoría  para  que 
pueda  llevarlas  de  manera  que  agrade  á  sus  ojos,  y  vues- 
tra Señoría  merezca  corona  de  fiel  siervo  y  prudente.  Y 
ahora  intra  in  gaudium  Domini  tui ,  y  muchos  con  él 
y  por  él.  De  Moutilla  á  10  de  marzo. — Joannes  de  Avila. 

CARTA  IV. 

Para  el  Sr.  D.  Pedro  Guerrero ,  arzobispo  de  Granada. 
Rmo.  élllmo.  Señor:  Lo  que  enestadiré  sabe  vuestra 
Señoría  mejor  que  yo ,  y  le  duele  mas  que  á  mí ,  como 
quien  tiene  mas  caridad ,  y  con  todo  eso  me  atrevo  á  ha- 
blar en  ello,  siquiera  por  descansar.  Ya  sabe  vuestra  Sc- 
ñoria  las  muchas  ofensas  que  se  cometen  contra  la  di- 
vina Majestad  en  quebrantarse  juramentos  hechos  por 
escribanos  y  por  acusados  en  causas  criminales,  pues 
son  tantos,  que  en  un  día  y  en  un  pueblo  se  cometen 
cada  dia  muy  muchos  ;  y  mirando  losquese  cometen  en 
toda  España ,  parece  que  no  hay  corazón  cristiano  que 
no  reviente  de  dolor:  dicen  que  ahora  entienden  en  el 
Consejo  en  acrecentar  el  arancel,  y  aunque  estose  haga, 
no  creo  se  cura  la  llaga  como  conviene  ala  honra  de  Dios; 
|iorque  es  tanto  el  exceso  en  que  están  acostumbrados, 
que  también  pasarán  del  término  que  se  les  pusiere,  , 
como  el  que  les  estaba  puesto,  y  no  se  evitando  las  ofen- 
sas de  la  irreverencia  al  santo  nombre  de  Dios ,  todo  lo 
•demás  es  de  poca  estima. 

Bien  sé  que  dirán  aquellos  señores :  Ya  nosotros  les  se- 
ñalamos justo  estipendio;  si  ellos  quieren  llevar  mas, 
no  les  damos  nosotros  causa :  ellos  la  toman  por  ser  ma- 
los, mas  si  ellos  saben  que  así  como  así  han  de  perju- 
rarse, ¿dequésirve  ponerlos  juramentos,  puesque  cesa 
el  fin  de  omni  controversia  finis jurameiüum?  El  supe- 
rior cristiano  no  se  ha  de  contentar  con  el  no  pequé ,  ni 
con  que  los  subditos  no  pequen  por  causadel  señor;  sino 
con  queJ)ios  no  sea  ofendido  de  él  ni  de  los  suyos ,  pues 
un  buen  hijo  no  se  contenta  con  no  dará  su  padre  en 
ojos  de  aquí  ni  de  allí ;  cuanto  mas  que  pensar  que  con 
tomar  juramento  y  no  serles  causa  positiva  de  que  lo 
quebranten,  cumplen,. es  claro  engaño,  pues  tienen 
obligación  de  mirar  cómo  se  guardan  las  leyes,  y  espcv 
cialmentelosque  t'c?-sa«íur  circa  Dei  offrmam  irritan- 


dom.  Y  en  ofensa  tan  calificada  como  esta  es,  y  vemos 
que  se  sabe  que  se  perjuran ,  y  ni  en  residencia  ni  fuera 
no  se  hace  cosa  para  evitar  el  perjurio ,  salvo  cuando  al- 
guno quiere  mal  á algún  escribano,  y  pide  que  le  casti- 
guen, y  prueba  sus  malos  recaudos. 

Una  cosa  be  visto,  que  las  pragmáticas  que  el  Rey 
quiere  de  verdad  se  guarden,  que  cierto  se  guardan; 
porque  no  se  contentan  con  mandar,  sino  con  tener  mii- 
clia  cuenta  en  la  ejecución  ;  y  que  vemos  aquí  tanta  di- 
solución, señal  es  del  poco  cuidado  que  hay  que  Dios 
no  sea  ofendido ;  y  no  nos  maravillemos  si  Dios  castigare 
á  su  pueblo  por  tantos  juramentos  quebrantados,  pues 
por  el  que  Esaú  quebrantó,  aunque  fué  liecbocon  en- 
gaños y  quebrantado  con  buen  celo,  castiga  Dios  el  reino 
con  tres  años  de  seca  enteros;  y  asi  dice  S.  Jerónimo, 
que  por  los  perjurios  venit  sterilitas  frugum  tempora- 
iium ,  y  aun  spiritualium.  Si  deseamos  no  ser  vencidos 
de  turcos,  no  ser  azotados  de  Dios  con  pestilencias  y 
otras  cosas ,  aufer  offendicula  á  facie  mea ,  et  non  com- 
moveris.  Que  si  con  las  obras  irritamos  á  la  ira  de  Dios, 
no  la  podrá  impedir  la  oración  ni  la  lengua. 

El  mejor  remedio  seria  quitar  los  juramentos ,  pues, 
según  be  dicho,  cessat  quce  sit  finis  omnis  controver- 
sicB.  Y  si  les  parece  hace  en  algunos  que  se  enfrenen  mas 
por  no  pecar,  son  poquísimos,  vio  serán  aunque  el  aran- 
cel se  alce  mas :  aun  para  esto  hay  remedio  con  que  se 
les  dijese  que  lo  que  llevasen  mas,  que  no  lo  hacían  su- 
yo, y  que  sin  otra  sentencia  fuesen  obligados  á  lo  resti- 
tuir; y  con  esto  el  confesor  se  podría  aprovechar  como 
con  el  juramento,  y  si  no  alo  menos  evitarse  el  perjurio, 
pues  no  han  de  hacer  mas  por  jin-ar  que  por  estotro  :  de 
manera  que  si  el  juramentóse  pone  para  el  castigo  ex- 
terior, esto  no  se  hace ;  y  cuando  se  hace ,  no  es  como  á 
perjurio ;  y  para  el  fuero  de  la  conciencia  tanto  obrará  en 
quien  teme  á  Dios  la  restitución,  que  es  cosa  que  duele 
mucho  á  muchos,  como  el  juramento;  y  así  parece  que 
no  se  saca  del  juramento  sino  quebrantamiento  de  él ;  y 
esto  debe  quebrantar  el  corazón  del  príncipe  cristiano, 
pues  ha  dedolerle  mucho  la  deshonra  de  Dios,  y  procurar 
de  quitarla,  pues  fió  Dios  de  él  su  honra;  y  si  esto  no  pa- 
rece, búsquese  modo  como  no  haya  perjurios,  y  trabájese 
en  ello  con  gran  cuidado,  como  si  fuese  al  Rey  la  vida;  y 
poruña  vía  ó  por  otra  no  sea  Dios  ofendido  en  tan  grave 
daño  del  reino ;  que  si  hay  celo  de  la  honra  de  Dios ,  él 
dará  medio  para  ejecución  de  cosa  tan  justa. 

De  todos  géneros  de  personas  se  me  ofrecen  que  cor- 
ren este  peligro,  acusados  de  causas  crimínales.  Vuestra 
Señoría  se  podía  informar  de  oíros  que  creo  también 
están  in  eadcmdamimtione])or  la  misma  causa ;  y  si  Dios 
diese  á  vuestra  Señoría  valor  para  lo  escribir  al  Rey,  po- 
niéndole la  cosa  clara  delante ,  y  el  mucho  peligro  de  su 
conciencia  si  no  lo  remedia ,  yo  quedaré  consolado,  aun- 
que, según  otra  vez  he  dicho ,  no  hemos  de  mirar  tanto 
á  nuestra  esperanza ,  cuanto  ¿aquella  alta  providencia 
de  Dios ,  que  muchas  veces  saca  á  buen  fin  lo  que  menos 
esperábamos,  y  lo  muy  tenido  por  cierto  se  deshace,  ut 
non  glorielur  coramillo  omnis  caro.  Plega  á  él  que  no 
haya  ocupado  á  vuestra  Señoría  con  tan-larga  carta,  sin 
que  de  ello  saque  algún  provecho.  Si  vuestra  Señoría 
acordase  de  escribir,  había  de  ser  antes  que  el  arancel  se 
alzase;  porque  con  no  haber  hecho  aquello,  quedarán 
contentos  y  no  querrán  entender  en  el  negocio.  Dios 
Uaga  á  vuestra  Señoría  Rma.  todo  soyo,  y  aunque  lo  haga 
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muy  atribulado  y  señalado  con  el  lau  ,  como  quien  gime 
super  cundís  abominationibus ,  qua;  ftunt  in  Uieru- 
salem.  De  Montilla  á  19  de  enero.  Siervo  de  vuestra 
Rma.  Señoría,  que  sus  muy  ilustres  manos  besa. — Joan- 
nes  de  Avila. 


CARTA  V. 

Al  mismo,  acerca  del  siaodo  que  liizo. 

Rmo.  y  muy  ilustre  Señor:  De  Judas  Macabeo  se  lee, 
qua;  prceliabat  prcelia  Domini  cum  Icetitia  :  no  sé  si 
la  tiene  vuestra  Señoría  para  entrar  en  la  guerra  de  su 
sínodo:  Cristo  le  esfuerce,  pues  no  faltarán  dudas  y  di- 
ficultades ,  para  las  cuales  soa  menester  su  luz  y  esfuer- 
zo; y  aunque  yo  no  estoy  muy  esforzado  en  estos  nego- 
cios ,  no  se  perderá  tanto  por  estar  agora  tan  lejos  de  la 
guerra,  cuanto  se  puede  perder  sí  tuviese  miedo  quien 
ha  de  entrar  en  ella,  mayormente  siendo  capitán.  Todas 
las  veces  que  Judas  Macabeo  venció ,  procedió  una  gran 
confianza  en  Dios,  mirando  que  era  suya  la  causa;  y 
cuando  temía  los  enemigos,  entóncesfué  vencido.  Quie« 
re  el  Señor  que  no  estribemos  en  nuestra  prudencia,  mi- 
rando los  sucesos  por  la  cortedad  de  ella,  pues  que  nos 
ha  avisado ,  que  sunt  in  victoriis  providentice  noslrcB, 
y  que  muchas  veces  nos  sucede  mal  de  lo  que  mas  con- 
fiados estábamos,  y  bien  lo  que  teníamos  perdido. 

Debemos  á  Dios  la  gloria  de  señor  y  sabedor  de  lodo 
y  obrador  de  todo  lo  bueno,  y  hagamos  todo  lo  que  de 
nuestra  parte  fuere  con  toda  diligencia  y  muy  cumpli- 
damente, porque  no  seamos  castigados  por  desconfiados, 
como  lo  fueron  los  que  salieron  á  la  tierra  de  promisión : 
acordémonos  que  non  est  nostra  pugna ,  sed  Dei ,  y  sal- 
gamos á  la  guerra,  y  Dominus  erit  nobiscum ;  y  si  por 
nuestros  pecados  no  sucediere  como  lo  ha  menester 
nuestra  necesidad,  demos  á  Dios  gloria  de  justo,  y  a 
nosotros  sit  confmio  faciei ;  mas  á  lo  menos  desde  lo 
primero  hasta  lo  postrero  no  perdamos  el  ánimo,  ni  de- 
jemos de  hacer  todo  lo  que  en  los  negocios  de  Dios  pu- 
diéremos :  Mané  semina, semen  tuumét  vespere, non  ces- 
set  manus  tua, nescio enim,  quid  magis  oriatur  hoc,  aut 
illud ,  et  si  utrumque  simul  melius  erit ;  y  si  no  naciere 
nada ,  no  perderá  su  galardón  quien  lo  hubiere  trabaja- 
do ;  y  aunque  la  caridad  no  se  consuela  con  solo  su  bien, 
pues  pretende  el  de  todos ;  mas  á  lo  menos  evita  culpas, 
y  gana  méritos :  alábanle  todos  sus  juicios,  sujetándose  á 
ellos,  lo  cual  no  es  pequeño  servicio  que  se  hace  al  Se- 
ñor, por  cuya  misericordia  plegueá  élperíicionará  vues- 
tra Señoría  Rma.  los  deseos  de  su  corazón,  pues  él  los 
ha  plantado.  De  Montilla  á  5  de  setiembre.  Siervo  de 
vuestra  Rma.  Señoría,  que  sus  muy  ilustres  manos  besa. 
—  Joannes  de  Avila. 

CARTA  VI. 

Para  un  obispo  de  Córdoba,  que  fué  a  presidir  un  concilio  pro- 
vincial á  Toledo. 

Con  la  merced  que  Dios  me  hizo  de  darme  á  vuestra 
Señoría  por  padre  y  pastor,  y  con  la  licencia,  imo  man- 
dato de  la  Escritura,  que  dice  (Deut.  Z'2):  Interroga 
patrcm  tuum,  et  anwintiabit  tibi ,  me  atrevo  á  suplicar 
á  vuestra  Señoría  me  diga,  ¿qué  es  el  fin  y  pretensión 
de  Jesucristo  nuestro  Señor,  en  hacera  vuestra  Seño- 
ría presidente  de  este  concilio  por  un  rodeo  no  pensado? 
(Prov.,  14,  3'j) :  Acceptusest  Ilegi  ministcr  intelligens. 
Y  por  serlo  vuestra  Señoi  «a,  es  razón  que  no  deje  pasar 
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esta  ordenación  de  Dios  sin  entenderla  y  corresponder 
á  ella  con  la  reverencia  y  diligencia  y  fidelidad  que  á 
tan  gran  Señor  y  a  tan  importante  obra  suya  se  debe.  Y 
porque  entiendo  que  vuestra  Señoría  me  ha  de  mandar 
que  diga  lo  que  de  esto  siento,  lodiré,  aunque  conalgun 
temor  del  mucho  amor  que  á  vuestra  Señoría  tengo ,  el 
cual  suele  cegar  los  ojos  aun  de  los  prudentes ,  de  los 
cuales  yo  no  soy,  y  por  eso  tengo  mas  por  qué  temer  mi 
determinación. 

Yo,  Rmo.  señor,  me  he  alegrado  de  este  lugar  que 
Diosa  vuestra  Señoría  ha  dado;  porque  como  él  haya 
dicho  ( Mattii. ,  25  ) :  Quia  super  pauca  fuisti  fidelis, 
super  multa  te  constituam ;  paiece  que  podemos  te- 
ner alguna  congetura  de  que  vuestra  Señoría  ha  admi- 
nistrado bien  la  presidencia  ó  superintendencia  sobre  su 
clero  y  ovejas,  pues  Dios  leda  superintendencia  sobre 
pastores  de  muchas  ovejas;  porque  estoy  persuadido  de 
la  misericordia  de  nuestro  Señor,  que  si  vuestra  Señoría 
ejecuta  este  mandato  del  Señor  como  debe ,  que  ha  de 
ser  causa  de  gran  reformación  en  los  obispos  y  obispados 
del  reino,  pues  estos  á  quien  Dios  envía  á  vuestra  Se- 
ñoría son  los  principales  de  él,  y  lo  que  en  este  concilio 
se  hiciere ,  será  para  todo  él  una  gran  luz  y  un  ejemplo 
á  quien  sigan. 

Mire  vuestra  Señoría  en  cuan  glorioso-negocioleha 
puesto  nuestro  Señor,  y  cómo  ha  fiado  de  él  su  honra  y 
contentamiento,  y  el  aprovechamiento  de  tantos  pasto- 
res y  ovejas,  que  solo  el  pensarlo  da  grande  alegría,  pues 
la  mas  justa  y  grande  es  que  las  ánimas  conozcan,  amen 
y  sirvan  al  Scñorque  porellas  murió.  Si  vuestra  Señoría 
mirare  con  ojos  cristianos  el  valor  de  esta  empresa,  el 
galardón  de  ella ,  y  principalmente  á  la  grandeza  del  Se- 
ñor que  se  la  encomienda,  no  dudo  sino  que  se  tendrá 
por  indigno  de  ella,  y  dirá  como  S.  Pedro  (Lttc,  5) : 
Exi  á  me,  Domine,  quia  homo  peccator  smn ;  porque  la 
humildad  de  vuestra  Señoría  le  hará  creer  y  confesar 
que  la  pudiera  Dios  encomendar  á  otros  que  tuvieran 
mas  partes  para  la  cumplir;  mas  si  vuestra  Señoría,  con 
la  humildad  de  S.  Pedro  y  de  Moisen  dijere  que  no  es 
para  empresa  tan  grande ,  porque  no  tiene  lengua  y  ha- 
bilidad para  ella,  decirle  al  Señor :  Noli  timere ,  ex  hoc 
cnim  eris  homines  capiens.  Quis  facit  hus  homines?Per- 
'je  igitur,  et  ego  ero  in  ore  tuo,  docebo  te  quid  loquaris. 
Y  con  tal  merced  y  tal  arrimo  bien  podrá  vuestra  Seño- 
ría emprender,  no  solo  esta,  mas  mayores  empresas.  So- 
lamente mire  vuestra  Señoría  queexhibeatseministrum 
idoneum  tanti  Regis;  y  que  pues  Dios  ha  de  ser  el  que 
por  boca  de  vuestra  Señoría  ha  de  hablar,  y  el  que  ha  de 
enseñar  con  su  lumbre  á  su  corazón ,  procure  quitar  de 
sí  todos  los  impedimentos  á  la  inspiración  del  Señor  y  á 
las  obras  que  él  por  medio  de  vuestra  Señoría  quisiere 
obrar :  haga  como  Isaías,  que  dijo :  Dominus  Deusap- 
peruit  mihi  aurem ,  et  ego  non  contradico ,  retrorsúm 
non  aba. 

No  plega  á  Cristo  que  haya  en  vuestra  Señoría  cosa, 
por  amada  que  sea,  que  le  impida  á  hacer,  [)ensar  y  ha- 
blar lo  que  sintiere  ser  agradable  al  Señor  y  prove- 
choso á  su  Iglesia.  Córtelo  vuestra  Señoría, y  con  agu- 
do ciichillo,  sea  lo  que  fuere ;  acuérdese  de  aquello  del 
profeta  Moisen,  que  celando  la  honra  de  Dios,  dijo 
{Exod.,  32) :  Siqíiis  est  Domini,  jungatur  mihi ;  y  se  le 
juntó  el  tribu  de  Leví ,  y  siendo  mandados  por  Moisen 
que  matasen  ú  cuantos  encontrasen  en  el  real,  haálapa- 


sar  de  parte  á  parte,  le  obedecieron  tan  de  verdad ,  que 
aunque  encontraban  con  parientes  é  hijos,  también  los 
mataban ,  teniendo  en  mas  la  honra  de  Dios  que  el  amor 
de  la  sangre,  y  tan  propincua. 

Haga  vuestra  Señoría  cuenta  que  el  Señor  le  enviapor 
celador  y  restituidor  de  su  honra,  que  tan  perdida  está 
en  la  clerecía  y  en  el  estado  laical,  y  cíñase  su  espada  do 
la  palabra  y  verdad  de  Dios,  y  menéela  con  grande  amor 
y  fervor ,  y  mate  todo  aquello  que  á  la  santa  voluntad  do 
Dios  contradice :  saque  sangre,  porque  no  le  toque  lo 
que  está  escrito  :  Maledictusquiprohibetgladiums'uum 
ásanguine.  Mas  ha  de  comenzarla  de  sus  mismas  venas 
y  de  su  corazón  ;  porque  debevuestraSeñoría,  para  bien 
ejecutar  este  ministerio,  ir  mortificando  no  solo  á  lasco- 
sas  y  afectos  que  no  le  sean  muy  penosos ,  sino  á  los  tan 
amados  como  su  sangre,  lacual  se  dice  ser  tesoro  de  la 
vida.  Aquel  saca  sangre  que  ofrece  á  Dios  lo  que  mucho 
le  duele ;  y  esta  es  digna  recompensa  del  cristiano  para 
con  nuestro  Señor,  quepiiesélderramósu  preciosísima 
sangre  por  nosotros  y  pues  él  murió  por  nosotros,  nos- 
otros muramos  por  él,  ó  perdiendo  la  vida  corporal  ó 
perdiendo  los  afectos ,  por  muy  entrañables  que  nos 
sean  ;  porque  á  trueco  de  haber  el  Señor  dado  su  vi- 
da y  su  sangre,  dar  nosotros,  no  lo  que  nos  duele,  sino 
una  cosa  de  poco  valor,  es  caer  en  aquella  maldición 
{Malach. ,cap.'\)  :  Maledictus  dolosusquihabetingre- 
ge  suomasculum,  et  ofert  Domino  debite.  Estudie  vues- 
tra Señoría  pues  con  mucho  cuidado  en  qué  manera 
irá  á  dar  esta  embajada  de  parte  de  Dios,  de  manera  que 
lleve  mas  eficacia  y  sea  mejor  recibida  y  con  mas  fruto, 
aunque  le  cueste  la  sangre  y  la  vida.  ¿  Qué  mejor  remate 
de  vida  puede  vuestra  Señoría  tener,  que  ó  ser  mártir  ó 
mortificado  por  la  honra  de  Cristo  y  bien  de  su  Iglesia? 
Qué  mayor  gloria  que  no  llevar  gloria  mundana  al  con- 
cilio, sino  gloria  conforme  á  la  del  Señor,  pues  está  es- 
crito {Eccles. ,  cap,  23 ) :  Magna  gloria  est  sequi  Domi- 
num?  Mire  vuestra  Señoría  qué  tal  vino  cuando  el  Padre 
le  envió  por  embajador  al  mundo  á  anunciar  su  volun- 
tad ,  y  á  sacarlo  de  sus  malos  canñnos  y  meterlo  en  los 
de  Dios. 

Cierto  es  que  nació  en  pobreza  y  aspereza ,  y  de  la 
misma  manera  vivió,  y  con  crecimiento  de  esto  murió; 
y  habiendo  él  traído  la  embajada  del  Padre  con  este  tan 
iiumilde  aparato,  no  se  agradará  que  su  embajador, 
pues  es  de  Rey  celestial,  vaya  con  aparato  de  mundo, 
pues  dijo  por  S.  Juan  {Joann.,  20) :  Siciit  misil  me 
Pater ,  et  ego  mittam  vos.  El  corazón  ardiendo  en  celo 
de  la  honra  del  Padre  y  de  la  salvación  de  las  almas,  le 
trajo  al  mundo,  y  aquel  fuego  del  celode  la  casa  de  Dios 
quemó  todo  el  aparato  mundano,  que  pesado  con  justas 
balanzas  no  es  sino  pajas ;  y  donde  hay  fuego  de  amor  de 
Dios,  luego  son  quemadas  con  gran  lijereza.  No  piense 
vuestra  Señoría  persuadir  á  nadie  reformación,  si. él  no 
va  reformado ;  ni  piense  que  por  otros  medios  ha  de  ser 
su  embajada  provechosa,  sino  por  los  que  Jesucristo,  por 
ordenación  de  su  Padre,  tomó  para  cumplir  la  suya; 
porque  si  otras  hubiera  mas  convenientes,  ni  la  sabidu- 
ría divina  las  ignorara,  ni  su  providencia  las  dejara  de  or- 
denar; mas  pues  con  tanto  acuerdo,  y  siendo  tan  costo- 
sas á  su  propio  Hijo,  ordenó  las  que  sabemos ,  gran  te- 
meridad es  querer  el  siervo  y  criado  huir  de  los  medios 
que  tomó  el  Hijo ,  y  tener  en  mas  la  propia  y  carnal  sabi- 
duría que  la  de  Dios.  Alce  los  ojos  vuestia  Señoría  al  Hi- 
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jó  de  Dios  puesto  en  una  cruz,  desnudo  y  crucificado ,  y 
procure  desnudarse  del  mundo  y  de  la  carne  y  sangre, 
codicia,  y  de  honra,  y  de  sí  mismo,  para  que  así  sea 
todo  él  semejante  á  Jesucristo ,  y  sea  su  embajada  eficaz 
y  fructuosa.  Muera  á  todo,  y  vivirá  á  Dios  y  será  causa 
para  que  otros  vivan ;  porque  si  esto  no  lo  hace ,  perder- 
se ha  á  sí  y  álos  otros ,  pues  la  palabra  de  Cristo,  señor 
nuestro,  no  puede  faltar :  Nisi  granum  frumenti,  etc. 

¡Oh  muerte  dichosa,  pues  tantas  vidas  y  tan  precio- 
sas y  eternas  se  siguen  de  ella !  ¡  Y  desdiciíado  de  aquel 
que,  porquererse  quedar  encima  de  la  tierra,  pretendió 
algo  de  ella !  Se  pierde  á  si ,  y  á  los  que  pudiera  ganar. 
¡Cuánto  mejor  consejo  es  ofrecer  vuestra  Señoría  sus 
dos  cornadillos ,  cuerpo  y  alma ,  al  mismo  Señor  que  se 
los  dio,  y  que  murió  por  él,  para  provocarle  á  que  de 
buena  gana  le  tornase  lo  mismo  que  él  le  dio,  y  evitar  la 
deuda  propia  y  ajena,  y  ganar  de  presente  gracia  delan- 
te del  Señor,  y  después  aquella  corona  que  le  será  da- 
da, cuando,  como  dice  S.  Pedro  (1 .  Petr. ,  cap.  5),  cum 
apparuerit  princeps  pastorum,  percipietis  immarcessi- 
bilem  coronam  gloricelY  así,  cuando  diga  el  Señora 
vuestra  Señoría  {Matth. ,  !¿o )  :  Euge,  serve  bone  et  fi- 
delis;  piense  vuestra  Señoría  en  esta  corona,  y  tendrá 
en  poco  todas  las  de  acá  ;  piense  en  aquel  gaudium  Do- 
minitui,Y  tendrá  en  poco  los  gozos  y  los  trabajos  de 
acá  ;  y  tenga  por  cierto  que  si  se  atreviere  á  ser  fiel  em- 
bajador de  Jesucristo ,  y  ser  de  su  bando  todo  él  entero, 
que  le  será  muy  bien  agradecido ,  y  se  cumplirá  en  él  lo 
que  el  Señor  dijo  [Joann.,  12)  :  Ubi  sum  ego,  erit  7ni- 
nister  meiis.  ¡  Gran  galardón  es  este ,  y  eterno !  El  traba- 
jo es  poco  y  presto  se  acabará ;  y  cuando  no  pensemos 
vendrá  la  hora  en  que  seamos  presentados  en  el  j  uicio  de 
este  Señor  que  agora  encomienda  á  vuestra  Señoría  un 
negocio  tan  importante,  y  entonces  se  holgará  de  ha- 
berlo hecho  fielmente  y  á  contento  de  él,  aunque  seaá 
disgusto  de  todo  el  mundo.  Plega  á  la  bondad  que  esta 
merced  ha  heciio  ávuestraSeñoríaañada  otra,  yseadar- 
le  su  santo  Espíritu,  para  que,  vestido  de  él,  tenga  luz  y 
fortaleza  del  cielo  para  saber  la  santa  voluntad  de  Dios, 
y  fortaleza  para  la  anunciar  {Jacob.,  1,17)  ingloriam 
illius ,  á  qua  omne  bonum  et  donum  est.  El  sea  con 
vuestra  Señoría  á  la  ida,  estada  y  venida,  y  nunca  le 
deje  solo  agora  ni  en  la  eternidad  que  esperamos.  Amen. 

CARTA  VII. 
Aun  amigo  sacerdote,  sóbrela  paciencia. 

Charissime :  Cuando  consideróla  poca  sal  ud  de  V.  R . , 
con  otras  circunstancias,  que  todo  junto  le  es  penosa 
cruz,  no  me  maravilloque  se  queje  de  mi  pomo  ayudarle 
á  la  llevar  con  escribirle  algunas  veces.  Y  por  otra  parte, 
como  veo  tanta  imposibilidad  en  mí  para  hacer  esto,  por 
mis  indisposiciones,  que  cada  día  crecen;  mas  dame 
gran  pena  oir  quejas ,  pues  de  ninguna  cosa  sirven  sino 
de  penarme.  Suplico  á  V.  R.  tenga  entendido  ser  esto 
así,  y  procuremos  ambos  de  ir  con  nuestras  cruces  al 
Señor,  que  llevóla  suya,  pidiéndole  que  nos  dé  su  gra- 
cia paraítlevar  con  contentamiento  lo  que  él  de  su  mano 
nosenvia. 

Y  cierto ,  Padre  mío ,  yo  tengo  temor  que  el  amor  de 
nuestra  sensualidad,  del  cual  tenemos  mucho,  y  lo  po- 
co que  tenemos  del  verdadero  amorde  Jesucristo  y  cru- 
cificado, nos  hace  estimar  en  mucho  nuestros  trabajos, 
y  qucjarnosde  la  falla  del  consuelo;  porque  si  de  verdad 


nos  hubiésemos  aborrecido,  como  el  Señor  manda,  por 
amor  del,  holgamos  íamos  de  que  tomase  satisfecho 
en  nosotros  castigándonos  las  ofensas  que  contra  él  he- 
mos cometido ;  y  también  tendríamos  por  merced  seña- 
lada comerá  una  mesa  con  él ,  aunque  sea  hiél  y  vina- 
gre ;  porque  su  compañía  es  tan  gran  bien  y  tan  para 
desear,  que  aunque  sea  en  tormentos,  se  debe  preciar  en 
mucho;  que  por  este  camino  se  gana  su  compañía  en  el 
reino  de  los  cielos ,  donde  dará  el  Señor  parte  del  panal 
de  miel  que  él  come,  á  los  que  aquí  Jadió  y  á  los  que 
con  él  bebieron  hiél  y  vinagre. 

Esfuércese  V.  R.  en  la  gracia  del  Señor,  y  haga  buen 
rostro  á  la  cruz  ,  y  no  espere  en  lo  que  ya  queda  de  la 
vida  sino  un  trabajo  sobre  otro  ;  los  cuales,  cuanto  mas 
crecidos  fueren  ,  tanto  mas  los  tome  por  prenda  de  su 
salvación  y  por  señales  de  que  el  descanso  está  cerca; 
que  ya  sabe  que  al  fin  délos  caminosestá  una  cuesta  para 
subir  ala  ciudad;  la  cual,  aunque  por  una  parte  cansa 
mucho ,  por  venir  sobre  cansancio  ;  mas  por  otra  da 
grande  consuelo,  por  ser  trabajo  queda  fin  á  los  traba- 
jos, entrando  el  iiombre  en  la  ciudad  deseada  ;  y  este 
postrer  trabajo  que  á  la  vejez  suele  venir,  es  el  buen 
vino  de  la  cruz ,  el  cual  el  Señor  guarda  para  dar  á  sus 
amigos  á  la  postre,  como  cuando  convirtió  el  aguaeri 
vino  :  bébalo  V.  R.  con  alegría ,  porque  de  él  se  entien- 
de :  Inebriamini  charissimi ;  y  por  medio  de  él  espere 
ser  uno  de  aquellos  de  los  cuales  está  escrito  :  Inebria- 
buntur  ab  libértate  domiis  tuce,  et  torrente  voluptatis 
tuce  potabis  eos  ;  y  no  piense  que  tardará  mucho  este 
día ,  pues  nuestro  barro  es  tan  flaco  y  tantos  golpes  le 
dan ,  que  cuando  no  pensemos  será  quebrado ,  y  dire- 
mos :  Laquens  contrictm  est ,  etnosliberati  sumas. 

CARTA  VIH. 

Para  un  cura,  sobre  la  vida  espiritual. 

La  enfermedad  de  la  tibieza  ( Apocal. ,  cap.  3 )  es  asaz 
peligrosa ,  y  nmcho  mas  si  es  de  muchos  días.  Conviene 
que  si  ha  sido  huéspeda  de  Vm. ,  que  no  sea  moradora  ; 
porque,  como  es  mujer  que  gasta  y  no  gana,  en  poco 
tiempo  se  com.e  la  hacienda  ganada  en  mucho,  y  deja 
pobre  á  su  dueño;  y  de  allí  viene  á  ser  mas  que  pobre, 
pues  viene  á  morir  vomitándola  Dios  con  dejarle  caer  en 
algún  pecado  mortal. Y  cierto,  quien  conociese  de  ver- 
dad el  daño  de  esta  enfermedad ,  en  solo  oiría  nombrar 
le  daría  tanto  temor,  que  este  le  hiciese  cerrar  la  puerta, 
y  á  trueque  de  cualquier  trabajo  no  recibirla  en  su  casa. 

Los  remedios  particulares  para  este  mal ,  en  que  toca 
á  la  oración ,  me  parecen  los  siguientes  :  lo  primero, 
mezclar  en  todas  sus  ocupaciones  la  memoria  y  presen- 
cia de  Dios  ;  que  pues  ellas  son  piadosas ,  ayudan  á  acor- 
darse de  Dios.  Si  habla  Vm.  con  su  parroquiano  que 
salga  de  pecado  ó  que  haga  lo  que  debe,  esté  de  fuera 
con  él  y  de  dentro  con  Dios ,  pidiéndole  dé  lo  que  Vm. 
pide  á  su  oveja :  si  va  por  la  calle,  otro  tanto ;  y  si-tuviere 
el  ojo  de  la  intención  sencillo,  que  no  buscare  en  los  ne- 
gocios sino  áDios,  fácilmente  se  recogerá,  sin  llevar 
consigo  las  imágenes  de  las  cosas  que  trató  en  los  ne- 
gocios. 

Lo  otro,  estando  en  oración ,  despiértese  á  mirar  có- 
mo habla  con  aquel  Señor  de  quien  los  ángeles  tiem- 
blan de  reverencia;  y  cuando  vagare  el  pensamiento, 
lómelo  con  suavidad ,  y  otras  veces  cod  darse  un  bofe- 
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ton,  como  á  siervo maloqueliabla  consuseñor  sin  reve- 
rencia. 

También  puede  pensar  á  un  sentenciado  á  muerte  y 
ya  el  cuchillo  á  la  garganta,  que  pidiese  perdón  al  juez, 
y  que  por  ventura  se  lo  daría ,  con  qué  ahinco  se  lo  pe- 
diría. 

Sirve  también  el  hacer  cuenta  que  aquel  rato  está 
muerto  ó  muríéndose,  y  que  está  presentado  delante 
del  juicio  de  Dios,  y  que  no  tiene  que  acordarse  de  na- 
die ,  sino  decir :  Rogad  por  mí. 

ítem ,  antes  de  recogerse ,  leer  en  algún  libro  devoto, 
y  también  tomar  unadisciplinu. 

ítem,  decir  algunas  palabras  vocalmente,  sacadas  de 
la  afección  de  su  corazón ,  ó  de  los  salmos,  ó  de  otras 
partes,  que  le  inflamen  á  algún  buen  sentimiento  y  le 
despierten;  porque  mejor  es  oración  vocal  ferviente, 
que  oración  mental  tibia. 

ítem,  guárdese  de  pecados  veniales,  porque  estos 
apagan  el  fervor  de  la  caridad ;  y  procurar  de  vivir  de 
manera  que  cuando  se  recoja  no  tenga  nuestro  Señor  que 
castigarle  con  enseñarle  la  cara  airada ,  ó  con  no  mi- 
rarle ;  porque  en  aquel  rato  suele  él  castigar  con  esto  á 
los  que  se  han  desmandado  en  otras  cosas. 

Ítem,  pedirle  al  Señor  espíritu  de  devoción,  y  guar- 
d:ir  bien  lo  que  le  diere ;  porque  delicata  cst  divina  con- 
solatio. 

Hem ,  determinarse  de  no  dejar  sus  ejercicios ,  seco  ó 
devoto,  sino  perseverar  diciendo:  Yo  no  vengo  aquí 
sino  porque  el  Señor  lo  manda ,  y  por  estar  en  cruz  co- 
mo él  estuvo. 

Lo  postrero ,  aunque  no  tenga  Vm.  tanta  devoción 
como  si  no  tuviese  ocupaciones ,  no  se  fatigue,  pues  no 
es  posible,  si  no  fuese  por  algún  particular  d(Jn,  tener 
tanta  con  ocupaciones  y  muchas  ,como  estando  solo  no- 
che y  día  en  su  celda,  pues  la  fecundidad  de  Lia  recom- 
pensa el  ser  algo  cegajosa,  y  así  procure  Vm.  tenerla 
mas  que  pudiere ;  mas  no  desmaye  sí  alcanzare  lo  que 
quisiere  ;  que  las  ánimas  en  cuyo  provecho  Vm.  entien- 
de, algo  valen,  pues  costaron  á  Jesucristo  su  sangre. 
Obligar  por  vía  de  precepto  á  reiterar  confesiones,  y 
cuando  no  hay  algunas  de  las  causas  que  los  doctores  po- 
nen, noesscguro;  mas  mirando  que  las  que  mucho  usan, 
comoVm.  dice,  son  en  gran  manera  dudosas  sí  llevan  las 
condiciones  que  los  doctores  piden ,  tengo  por  cosa  muy 
acertada  y  que  se  debe  mucho  procurar,  que  cuando 
tienen  mas  sentimiento  de  este  sacramento  y  del  aparejo 
que  requiere ,  hiciesen  una  confesión  general.  Y  el  pro- 
vecho está  claro,  pues  ya  que  válganlas  confesiones, 
liay  gran  probabilidad  para  creer  que  fueron  informes, 
y  no  dio  el  sacramento  gracia  por  falta  de  disposición  ;  y 
para  que  esta  gracia  se  dé,  es  menester  otro  mejor  movi- 
miento ;  y  esto  no  es  saberse  aparejar  para  haberlo  es- 
tas tales  personas  fuera  de  confesión ,  pues  aun  en  ella 
vemos  cuan  mal  lo  hacen ;  y  hace  mucho  para  esto  ver 
cómo  en  viniendo  en  un  hombre  llamamiento  de  Dios  á 
mejor  vida  que  la  pasada ,  su  mismo  corazón  le  pide  que 
se  confiese  de  toda  su  vida ;  y  así  tengo  por  enseñanza 
de  Dios,  y  cosa  que  se  debe  muy  mucho  procurar  y  per- 
suadir a!  penitente ,  cuando  preguntándole  de  confesio- 
nes pasadas,  dice  haberlas  hecho  ,  como  muchos  las  ha- 
cen, tarde  y  mal ;  mas  si  el  penitente  no  quiere  menear 
su  vida  pasada,  no  es  obligado  el  cura  á  le  compeler, 
cuando ,  como  digo,  no  hubiese  alguna  causa  de  las  que 
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ponen  los  santos,  ni  el  confesor  á  preguntarle  sinodesdc 
que  se  confesó;  mas  cuando  clara  tiene  alguna  sospecha, 
pregunte  y  haga  lo  que  mas  conviene  á  aquella  ánima, 
y  es  el  confesar  una  confesión  general,  si  él  quisiere  ha- 
cerla. 

Cuando  el  ánima  se  siente  recogida,  no  debe  el  hom- 
bre dejar  de  decir  misa  por  haber  tenido  polución  sin 
culpa  ;  y  aunque  alguna  livíanilla  conozca ,  con  confe- 
sarse y  dolerse  de  ello,  será  mejor  decir  misa ;  mas  sí 
está  distraído  y  con  feas  imaginaciones  de  la  polución 
pasada,  mejor  es  abstenerse,  con  que  no  sea  muchas 
veces ;  porque  si  lo  es,  tráelas  á  él  el  demonio  para  este 
efecto,  porque  lo  suele  hacer;  y  cuando  no  hay  la  tal 
distracción  de  esta  ó  de  otra  causa  que  venga  ó  parezca 
desacato  decir  misa,  no  se  debe  dejar;  y  así  los  que  vi- 
ven vida  concertada  y  no  dejan  sus  buenos  ejercicios, 
dícenla  aunque  se  sientan  sin  aquel  fervor  y  llama- 
miento interior  que  S.  Buenaventura  dice  que  debe 
sentir  el  ánima  para  decir  misa  ó  comulgar :  él  tenia 
este  sentimiento ,  y  así  no  decia  cada  día  misa. 

Otros ,  con  Zaqueo ,  reciben  al  Señor  con  alegría ,  y 
no  les  va  mal  de  ello,  porque  á  lo  menos  no  tornen  atrás, 
como  experimentan  tornar  sí  la  dejan ;  para  quien  se  les 
pega  algo  de  vano  complacimiento  de  ser  visto  devoto 
en  la  misa,  por  mejor  tengo  refrenar  la  exterior  devo- 
ción y  lágrimas ,  y  pedir  al  Señor  se  las  guarde  para  la 
celda. 

De  salud  me  ha  ido  muy  mal  todo  este  ivierno ,  y  me 
ha  quitado  el  predicar  muchos  meses  liá  ;  no  sé  si  ce- 
sando los  fríos  me  irá  mejor.  El  socorro  de  las  misas  y 
memoria  queVm.  me  hace,  le  pague  nuestro  Señor,  y 
me  dé  gracia  para  que  yo  responda,  siquiera  como  flaco, 
á  hacer  algo  que  parezca  alo  de  Vm.  Quisiera  saber  cómo 
va  en  los  negocios  de  nuestro  Señor:  el  Padre  nuestro 
Cristo ,  que  es  el  dueño  de" ellos,  sea  favor  de  todos  los 
que  en  ello  entienden ,  y  sea  amor  único  de  Vm. 

CARTA  IX. 

A  un  discípulo  sacerdote ,  sobre  la  mortiflcacíon. 

M.  R.  Padre  y  señor  mío  :  Recibí  la  caria  de  Vm.,  y 
obró  en  mí  loque  otras  suyas,  conviene á saber,  haci- 
mieuto  de  gracias  á  nuestro  Señor  por  los  dones  que  le 
da,  según  las  palabras  dan  teslimoniode  lo  que  está  en 
el  corazón  ;  y  también  obró  en  mí  mucha  confusión  de 
haberme  llamado  maestro  y  padre  del  que  ya  pensarla 
hacerme  nuestro  Señor  merced  de  acertar  á  ser  su  hijo 
y  discípulo  ;  y  especialmente  me  confundió  y  aun  penó 
venir  en  el  íin  de  la  carta,  que  había  muchas  que  me  es- 
cribir, y  que  no  lo  hacia  por  guardar  el  decoro  de  oyente 
y  discípulo.  No  es  cosa  que  se  puede  llevar  adelante,  por- 
que no  es  cosa  que  pierda  yo  por  querer  aprovechar 
á  Vm. ;  y  si  de  este  arte  lo  ha  de  hacer,  haráine  oir  y 
callar. 

No  sé  si  el  otro  dia  le  escribí  se  guardase  de  un  yerro 
que  he  visto  en  algunas  personas  que  se  tienen  por  espi- 
rituales, y  es  despreciar  los  corporales  trabajos  y  aflic- 
ciones tomadas  por  amor  del  Señor  ;  y  si  lo  escribí ,  no 
hay  nada  perdido  en  tornarlo  á  decir;  y  si  no,  es  nece- 
sario escribirlo.  Después  que  la  lumbre.  Señor  de  nues- 
tros ojos  Jesucristo,  vivió  en  este  mundo  en  tantos  tra- 
bajos y  murió  con  tantos  dolores ,  quedaron  sus  siervos 
tau  hambrientos  de  padecer,  que  excede  á  la  hambre 
que  los  hombres  mundanos  tienen  de  descansar ;  y  no 
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solo  se  contonfan  de  sufrir  el  trabajo  que  les  viene,  y  mas 
el  que  es  necesario  para  evitar  que  el  hombre  no  caiga 
en  algún  pecado ;  ánfes  buscan  todas  las  vias  que  pue- 
den para  poder  hallar  algún  trabajo,  y  con  él  mostrar  el 
amor  que  á  Jesucristo  penado  tienen,  como  él  lo  mostró 
para  con  nosotros  en  los  trabajos  que  pasó.  Así  como  el 
tibio  no  querría  trabajos ,  mas  los  que  vienen  súfrelos 
con  paciencia  por  no  ofender  al  Señor;  así  el  ferviente 
amador  de  Jesucristo  no  querría  descanso,  y  si  alguno 
por  fuei-za  ha  de  tomar,  súfrelo  con  paciencia  porque 
lo  mandó  Jesucristo  :  de  manera  que ,  asi  como  el  tibio 
tiene  los  consuelos  en  deseo,  y  el  trabajo  en  paciencia, 
así  el  verdadero  cristiano  tiene  el  trabajo  en  deseo,  y  el 
descanso  en  paciencia. 

Esto  viene  del  espíritu  de  Cristo,  que  ebra,  donde  per- 
fecto está,  lo  que  en  el  mismo  Cristo  obró,  que  fué  amor 
de  trabajos,  para  mas  enseñar  el  amor;  y  de  aquí  esque, 
así  como  cuando  consuelan  á  un  tibio  cuando  le  viene  el 
trabajo,  así  á  un  cristiano  cuando  le  viene  el  descanso; 
porque  el  uno  sufre  el  trabajo  y  no  le  ama ,  y  el  otro  su- 
fre el  descanso  y  no  le  ama;  y  esto  es  parte  de  lo  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  nos  dijo  cuando  nos  mandó  lle- 
var la  cruz,  si  queremos  ser  sus  discípulos.  Digo  en  par- 
te, porque  lo  principal  en  que  consiste  la  cruz  es  la 
muerte  del  parecer  y  voluntad  propia  y  de  las  racionales 
pasiones,  estoes,  el  hombre  viejo,  que  ha  de  morir  con- 
forme al  hombre  viejo  de  Cristo,  que  murió  en  la  cruz. 
¿Cuál  es  este  hombre  viejo?  El  mortal  y  pasible  cuerpo. 
Muerto  ha  de  ser  en  nosotros  e.>tc  hombre  malo  que 
he  dicho;  mas  aunque  este  sea  el  principal  llevar  de 
cruz,no se  ha  de  quitar  loque  es  también  parte,  aun- 
que sea  menos  principal ;  y  aimque  el  apóstol  S.  Pablo 
rl  ice  ( i ,  Tim. ,  4) :  Exercitat io  corporalisad  modicumuti- 
í/sesí;uoquiereelsiervode  Jesucristo  dejar  de  agradarle 
ni  aim  en  una  cosa  mínima ;  y  porque  no  cayésemos  en 
este  error,  dice  en  otra  parte  (1,  Corinth.,  9) :  Castigo 
Corpus  meum ,  et  in  servitutem  redigo.  No  entiendo  yo 
esto  que  lo  decia  porque  era  tentado  de  carne  (como 
I  algunos  entienden  el  estímulo  de  que  se  queja) ;  mas 
cjuisolo  por  cura  preservaliva ,  y  trabajaba  su  cuerpo  por 
I  no  venir  á  enfermar  (2.  odConrif/i.,  4),  contando  los  tra- 
1  bajos  que  pasaba  :  Semper  mortificationem  Jesu  Christi 
I  in  corpore  nostro  circum/(?re?ifí's;  adonde  llama  morti- 
!  ficacion  de  Jesucristo,  que  es  la  misma  cruz,  á  los  cor- 
*  porales  trabajos ;  y  en  otra  parte  dice  (Galat.,  o) :  Qui 
i  Christi  sunt,  carnem  suam  crucifixerunt.  Si  quisiera 
i  entender  solamente  la  crucifixión  de  los  afectos,  bastaba 
i  decir :  Cum  vitiis  et  concupiscentiis ;  mas  diciendo  car- 
]  vem ,  con  el  mismo  cuerpo  lo  há.  Y  esto  lo  explica  muy 
;  bien  el  mismo  Apóstol  San  Pablo  {ad  Corinth.,  Q), 
I  adonde  pone,  entre  las  cosas  en  que  se  deben  ejercitar 
los  ministros,  los  corporales  trabajos,  como  son  ayunos  y 
vigilias :  de  manera  que  todo  el  hombre  ande  en  cruz, 
pues  todo  Cristo  anduvo  en  ella. 

El  ánima,  por  la  compasión  y  memoria  de  Jesucristo 

I  ci  uciOcado,  y  por  mortiiicacion  del  viejo  hombre  que  de- 

'  jamos  arriba  dicho;  el  cuerpo,  tambienen  cruz,  porcor- 

porales  trabajos ;  porque  así  todo  el  hombre  sea  conforine 

con  Jesucristo  penado,  pues  ha  de  serio  con  Jesucristo 

glorioso  :  hcBcdixi;  para  que  debe  cada  uno  meditar  las 

fuerzas  que  Dios  le  dio,  y  emplearlas  en  hacer  y  padecer 

todocuantopudiere,nosolo  mirando  si esmenester para 

i  otro  buen  fin,  sino  aunque  no  sea  sino  para  ser  confor- 
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mes  con  Jesucristo  trabajado,  no  pornecesidad,s¡no  por 
amor;  aunque  ni  el  cilicio  ni  pobre  cama  y  semejables 
cosas,  temadas  por  amor  de  Jesucristo,  nos  salven,  sola 
enim  crux  Christi  est  salvifica ,  mas  á  lo  menos  sea  imi- 
tación de  aquella  extrema  pobreza  y  aspereza  de  Cristo 
crucificado,  lo  cual  no  es  de  teñera  poco,  si  no  falta  el 
amordeCristo  ;  gloria  enim  magna  cst  sequi  Dominum. 
De  hoc  hactenus.  Otros  dos  puntos  tenia  pensado  de  es- 
cribir, y  no  hay  tiempo;  escribirlos  he,  porque  no  se  me 
olviden,  con  condición  que  me  escriba  lo  que  hay  que 
enmendar  sobre  aquesto. 

CARTA  X. 

A  un  sacerdote,  sobre  preparación  para  celebrar. 

M.  R.  Padre  mío  :  Plega  á  nuestro  Señor  que  la  tar- 
danzade  mi  respuesta  sea  recompensadaconquesea  ver- 
dadera y  provechosa  áVm. ; porque,  segim  la  pregunta 
es  de  mucha  importancia ,  también  lo  será  la  respuesta, 
si  fuese  tal  como  he  dicho.  Pregunta  Vm.  qué  aparejo 
será  el  mejor  ó  qué  consideración  mas  provechosa  para 
celebrar  el  santísimo  Sacramento  del  cuerpo  y  sangre  de 
nuestro  señor  Jesucristo;  porque  teme  no  le  sea  tornado 
en  daño  (por  falta  de  aparejo)  lo  que  de  sí  es  tan  prove- 
choso. 

Ya  Vm.  sabe  ser  diversas  las  complexiones  de  los  cuer- 
pos, y  así  ser  diversas  las  inclinaciones  de  las  ánimas,  y 
también  diversos  los  dones  que  reparte  Dios,  yá  unos 
lleva  por  unos  medios,  y  á  otros  por  otros;  y  asi  no  se 
puede  dar  regla  cierta  que  á  todos  cuadre,  de  qué  con- 
sideración le  sea  mas  provechosa  para  lo  dicho.  Esto  es 
cierto,  que  aquelloleseráá  uno  mejor,  que  nuestro  Cria- 
dor y  Redentor  le  diere  y  con  que  mas  le  moviere.  Y 
quien  tiene  noticia  (como  en  estas  cosas  se  puede  tener) 
que  ni  son  de  fe,  ni  hay  evidencia  de  que  su  aparejo  ó 
consideración  es  impulso  de  Dios,  no  hay  que  buscar 
otra  hasta  que  nuestro  Señor  la  mude;  y  esto  se  hade 
averiguar  dando  cuenta  á  persona  que  tenga  de  ello  ex- 
periencia y  prudencia,  y  asentar  en  aquello.  Mas  hay 
otros  que  no  se  sienten  particularmente  movidos  á  esta 
ó  aquella  consideración ;  y  para  estos  también  es  nece- 
sario que  den  parte  de  su  disposición  interior,  para  ver 
si  han  de  menester  ser  llevados  por  consideración  de 
amor  ó  de  temor,  tristes  ó  alegres ;  y  conforme  á  lo  que 
hubieren  menester,  aplicarles  el  remedio. 

Y  porque  creo,  segim  la  relación  que  de  Vm.  tengo, 
que  la  disposición  de  Vm.  es  de  persona  aprovechada  en 
la  virtud,  y  que  le  está  mejor  ejercitarse  en  considera- 
ción que  le  provoque  á  fervor  de  amor  con  reverencia, 
que  á  otras  digo  que  para  este  intento  yo  no  sé  otra  me- 
jor que  aquella  que  nos  da  á  entender  que  aquel  Señor 
con  quien  fuimos  á  tratar,  es  Dios  y  hombre,  y  la  causa 
por  qué  al  altar  viene.  Cierto,  señor,  eficacisimo  golpe 
es  para  despertar  á  un  hombre,  considerar  de  verdad :  A 
Dios  voy  á  consagrar,  y  á  tenerlo  en  mis  manos,  y  á  ha- 
blar con  él ,  y  ú  recibirlo  en  mi  pecho.  Miremos  esto, 
y  si  con  espíritu  del  Señor  esto  se  siente,  basta  y  sobra 
para  quede  allí  nos  resulte  loque  hemos  menester,  para 
que,  según  nuestra  flaqueza,  hacer  lo  que  en  este  oficio 
debemos. 

¿Quién  no  se  enciende  en  amor  con  pensar:  Al  bien 
infinito  voy  á  recibir?  Quién  no  tiembla  de  amorosa 
reverencia  de  aquel  de  quien  tiemblan  los  poderes  del 
cielo,  y  no  de  ofenderle,  sino  de  alabarle  y  servirle.^ 
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Quién  no  se  confunde  y  gimo  por  liaber  ofendido  á 
aquel  Señor  que  presente  tiene?  Quién  no  confía  con 
tal  prenda?  Quién  no  se  esfuerza  á  liacer  penitencia 
por  el  desierto  con  tal  viático  ?  Y  finalmente,  esta  consi- 
deración ,  cuando  anda  en  ella  la  mano  de  Dios ,  total- 
mente muda  y  absorbe  al  liombre  y  le  saca  de  si ,  ya  con 
reverencia ,  ya  con  amor,  ya  con  otros  afectos  poderosí- 
simos, causados  de  la  consideración  de  su  presencia;  los 
cuales ,  aunque  no  se  sigan  necesariamente  de  la  consi- 
deración ,  nos  son  fortísima  ayuda  para  ello ,  si  el  hom- 
bre no  quiere  ser  piedra,  coniodicen.  Así  que,  señor^ 
ejercítese  Vni.  en  esta  consideración  :  baga  cuenta  que 
oye  aquella  voz  {Matth.,  2a) :  Ecce  sponsus  venit ,  Deus 
vester  venit;  y  enciérrese  dentro  de  su  corazón,  y  ábralo 
para  recibir  aquello  que  de  tal  relámpago  suele  venir;  y 
pida  al  mismo  Señor,  que  por  aquella  bondad  que  tal 
merced  le  hizo  de  ponerse  en  sus  manos,  por  aquella 
misma  le  dé  sentido  para  saber  estimarlo,  reverenciarlo 
y  amarlo  como  es  razón.  Importúnele  que  no  permita  él 
que  esté  Vm.  en  presencia  de  tan  alta  Majestad  sin  reve- 
rencia, temor  y  amor.  Acostúmbrese  á  sentir  lo  que  debe 
de  la  presencia  del  Señor,  aunque  otra  consideración 
no  tenga. 

Mire  á  los  que  están  delante  los  reyes ,  aunque  no  di- 
gan nada,  aquella  mesura,  reverencia  y  amor  con  que 
están,  si  están  como  deben.  Mas  mejor  es  pensar  cómo 
están  en  la  corte  del  cielo  aquellos  tan  grandes  en  pre- 
sencia de  la  infinita  grandeza,  temblando  de  su  peque- 
nez y  ardiendo  en  fuego  de  amor,  como  abrasados  en 
el  horno  de  él.  Haga  cuenta  que  entra  él  entre  aquellos 
grandes  y  tan  bien  vestidos,  tan  bien  criados,  tan  di-   ; 
ligentes  en  el  servicio  de  su  Señor ;  y  puesto  en  tal  com- 
pañía y  en  presencia  de  tal  Rey,  sienta  lo  que  debe  sentir,   I 
aunque ,  como  digo ,  no  tenga  entonces  otra  considera- 
ción: quiero  decii',  que  una  cosa  «s  saber  hablar  al  Rey,   ' 
y  otra  saber,  aunque  callando,  estar  delante  del  Rey,  para  ' 
estar  como  debe  estar.  Y  esta  unión  de  su  alma  con  núes-  j 
tro  Señor  es  la  que  debe  tener  en  la  misa  colgada  de  él,   ' 
como  cuando  está  en  la  celda  en  lo  mas  íntimo  de  su  co-  ¡ 
razón,  unido  con  Dios;  y  de  tal  manera,  que  las  pala-  : 
bras  que  lee  no  le  distraigan  de  esta  unión;  porque  ' 
hallará  en  ella  mas  fruto  que  en  las  palabras ,  aunque  ; 
se  ha  de  tener  cuenta  con  ellas ;  mas  liase  de  neos-  '. 
tumbrar,  teniendo  el  corazón  unido  y  presente  á  Dios,  i 
tener  la  atención  que  conviene  á  lo  que  hace  y  dice.         | 

¡Oh  Señor,  y  qué  siente  una  ánima  cuando  ve  que  tiene  \ 
en  sus  manos  al  que  tuvo  nuestra  Señora  elegida ,  enri- 
quecida en  celestiales  gracias,  para  tratar  á  Dios  huma- 
nado, y  coteja  los  brazos  de  ella,  y  sus  manos,  y  sus  ojos  ' 
con  los  propios !  Qué  confusión  le  cae  !  Por  cuan  obli-  i 
gado  se  tiene  con  tal  beneficio  !  Cuánta  cautela  debe  \ 
tener  en  guardarse  todo  para  aquel  que  tanto  le  iionra  en  i 
ponerse  en  sus  manos,  y  venir  aellas  perlas  palabras 
de  la  consagración  !  Estas  cosas ,  señor,  no  son  palabras 
secas,  no  consideraciones  muertas;  sino  saetas  arrojadas 
del  poderoso  arco  de  Dios  ,  que  hieren  y  trasmudan  el 
corazón,  y  le  hacen  desear  que  en  acabando  la  misa 
se  fuese  el  horabre  á  considerar  aquella  palabra  tiel  Se- 
ñor ( Joann.,  cap.  \  3)  :  Scitis  quid  fecerim  vobis?  ¡  Oh 
Señor,  quién  supiese  quid  fecerit  nobis  Dominusen  esta 
hora !  Quién  lo  gustase  con  el  paladar  del  ánima !  Quién 
tuviese  balanzas  no  mentirosas  paralo  pesar!  Cuan  bien- 
aventurado seria  en  la  tierra!  Y  cómo  en  acabando  la 


misa  le  es  gran  asco  ver  las  criaturas,  y  gi'an  tormento 
tratar  con  ellas,  y  su  descanso  sería  estar  pensando  quid 
fecerit  ei  Dominus,  hasta  otro  diaque  tornase  á  decir 
misa ! 

Y  si  alguna  vez  diere  Dios  á  Vm.  esta  luz,  entonces 
conocerá  cuánta  confusión  y  dolor  debe  tener  cuando  se 
llega  al  altar  sin  ella;  que  quien  nunca  loba  sentido, 
no  sabe  la  miseria  que  tiene  cuando  le  falta.  Junte  Vm. 
á  esta  consideración  de  quién  es  el  que  al  altar  viene ,  el 
por  qué  viene,  y  verá  una  semejanza  del  amor  de  la  en- 
carnación del  Señor,  del  nacimiento,  de  su  vida  y  de  su 
muerte,  que  le  renueve  lo  pasado ;  y  si  entrare  en  lo  ín- 
timo del  corazón  del  Señor,  y  le  enseñare  que  la  caus« 
de  su  venida  es  un  amor  impaciente,  violento,  que  no 
consiente  al  que  ama  estar  ausente  de  su  amado ,  desfa- 
llecerá su  ánima  en  tal  consideración. 

Mucho  se  mueve  el  ánima  considerando :  A  Dios  tengo 
aquí ;  mas  cuando  considera  que  del  grande  amor  que 
nos  tiene ,  como  desposado  que  no  puede  estar  sin  ver  y 
hablar  á  su  esposa  ni  un  solo  dia,  viene  á  nosotros,  quer- 
ría el  hombre  que  lo  siente  tener  mil  corazones  para  res- 
ponder á  tal  amor,  y  decir  como  S.  Agustín :  Domine, 
quid  tibisum,  quiajubes  mediligere  te?  quidtibisum? 
j  Qué  tanto  deseo  tienes  de  verme  y  abrazarme ,  que  es- 
laudo en  el  cielo  con  los  que  tan  bien  te  saben  servir  y 
amar,  vienes  á  este  que  sabe  muy  bien  ofenderte  y  muy 
mal  servirte !  ¡  Que  no  te  puedes  hallar.  Señor,  sin  mi , 
quemiamorte  trae!  ;0h,  bendito seas,que  siendo  quien 
eres,  pusiste  tu  amor  en  un  tal  como  yo !  ¡Y  que  vengas 
aquí  con  tu  real  persona,  y  te  pongas  en  mis  manos,  como 
(juien  dice :  Yo  mori  por  ti  mía  vez,  y  vengo  á  tí  para  que 
sepas  que  no  estoy  arrepentido  de  ello;  mas  si  fuese  me- 
nester, moriré  por  tí  otra  vez !  ¿Qué  lanza  quedará  en- 
hiesta en  tal  recuesta  de  amor?  ¿Quién,  Señor,  se  abs- 
conderá  del  calor  de  tu  corazón,  que  calienta  el  nuestro 
con  su  presencia,  y  como  de  horno  muy  grande  saltan 
centellas  á  lo  que  está  cerca?  Tal,  Padre  mió,  viene  el 
Señor  de  los  cielos  á  nuestras  manos,  y  nosotros  tales 
lo  jratamos  y  recibimos. 

Concluyamos  ya  esta  plática  tan  buena  y  tan  propia  de 
ser  obrada  y  sentida,  y  supliquemos  al  Señor  que  nos 
hace  una  merced,  nos  haga  otra,  pues  dádivas  suyas,  sin 
ser  estimadas,  agradecidas  y  servidas,  no  nos  serán  pro- 
vechosas. Imó,  comoS.  Bernardo  dice,  que  el  ingrato 
eo  ipsopessimus,  quo  optimus.  Miremos  todo  el  dia  cómo 
vivimos,  para  que  no  nos  castigue  el  Señor  en  aquel  rato 
que  en  el  altar  estamos,  y  traigamos  todo  el  dia  este  pen- 
samiento: Al  Señor  recibí,  ásu  mesa  me  asiento,  y  ma- 
ñana estaré  con  él ;  y  con  esto  huiremos  todo  mal ,  y  es- 
forcémonos al  bien;  que  lo  que  se  hace  fuera  del  altar 
suele  el  Señor  galardonarlo  allí.  Y  para  concluir,  digo 
que  se  acuerde  Vm.  que  se  quejó  el  Señor,  de  Simón, 
porque  entrando  en  su  casa  no  le  dio  agua  para  sus  pies, 
ni  besó  en  su  faz;  paraque  sepamos  que  quiere  de  la  casa 
do  entra  que  le  den  lágrimas  por  los  pecados  á  los  pies  de 
él ,  y  amor  que  hace  dar  beso  de  paz. 

¿sta  dé  á  Vm.  nuestro  Señor  con  el  mismo  Señor  y 
con  sus  prójimos,  que  nazca  del  perfecto  amor,  el  cual 
,n(|uí  le  atormente  por  las  ofensas  que  él  y  otros  hacen  al 
Señor,  y  en  el  cíelo  le  haga  gozar,  teniendo  el  bien  de  Dios 
por  propio  y  mas  que  propio,  amando  á  él  mas  que  á  sí 
mismo :  por  cuyo  amor  pido  á  Vm.  que  si  algo  ó  mucho 
va  en  esta  carta  que  haya  menester  enmienda,  me  la 
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envíe ,  y  por  lo  bueno  dé  gracias  á  nuestro  Señor,  y  se 
acuerde  de  nú  cuando  en  el  altar  estuviere. 

CARTA  XI. 

Para  un  mancebo  ,  sobre  elección  de  estado  sacerdotal. 

Recibí  la  carta  de  Vm,,  y  leí  todas  las  señas  que  para 
su  conocimiento  me  da.  Bien  parece  que  no  conoce  los 
corazones ,  pues  piensa  que  le  tengo  olvidado :  gracias  á 
nuestro  Señor  que  no  lo  lia  permitido ;  mas  hame  hecho 
merced  de  darme  particular  memoria  de  vuestra  reli- 
giosa persona,  y  cuidado  entrañable  de  os  aprovechar  en 
lo  que  pudiese.  Vi  también  la  relación  de  vuestros  ejer- 
cicios y  vuestros  combates  de  ultramar  y  de  esta  parte 
del  mar  sobre  que  toméis  sacerdocio;  y  paréceme  bien 
que  estéis  en  ello  dudoso,  temiendo  carga  tan  grande ;  y 
mejor  me  parecería  que  tan  grande  y  tan  santa  os  pare- 
ciese, que  del  todo  liuyésedesdeella;  porque  en  otros 
tiempos,  cuando  se  estimaba  el  sacerdocio  en  algo  de  lo 
mucho  quees,nolo  recibía  nadie  sinoera  para  serobispo 
ó  tener  cura  de  ánimas ,  ó  alguna  persona  eminente  en 
la  predicación  déla  palabrade  Dios;  y  los  demás  que  eran 
eclesiásticos,  quedábanse  en  ser  diáconos  ó  subdiáconos, 
ó  de  los  otros  grados  mas  bajos,  y  entonces  tenían  grados 
bajos  y  vida  altísima  :  todo  lo  cual  está  agora  al  revés ; 
que  los  que  tienen  el  grado  supremo  del  sacerdocio,  no 
tienen  vida  para  buenos  lectores  ó  ostiarios. 

Creed,  hermano,  que  no  otro  sino  el  diablo  ha  puesto 
á  los  hombres  de  estos  tiempos  en  tan  atrevida  soberbia 
de  procurar  tan  rotamente  el  sacerdocio ,  para  que,  te- 
niéndolos subidos  en  lo  iuas  alto  del  templo,  de  allí  los 
derribe;  que  la  enseñanza  de  Cristo  no  es  esta,  sino  ha- 
cer vida  que  merezca  la  dignidad ,  y  huir  de  la  vanidad, 
y  buscar  mas  santa  y  segura  humildad,  aun  en  lo  de  fue- 
ra, que  ponerse  en  lo  alto,  adonde  mas  y  mayores  vientos 
combaten.  ¡Oh  si  supiésedes,  hermano,  qué  tal  había  de 
ser  un  sacerdote  en  la  tierra,  y  qué  cuenta  le  han  de  pe- 
dir cuando  salga  de  aquí!  No  se  puede  explicar  con  pala- 
bras la  santidad  que  se  requiere  para  ejercitar  oficio  de 
abrir  y  cerrar  el  cielo  con  la  lengua,  y  al  llamado  de  ella 
veuir  el  Hacedor  de  todas  las  cosas,  y  ser  el  hombre  hecho 
abogado  por  todo  el  mundo,  á  semejanza  de  como  lo  fué 
nuestro  Maestro  y  Redentor  Jesucristo  en  la  cruz. 

Hermano ,  ¡  para  qué  os  queréis  meter  en  tan  hondo 
peligro,  y  obligaros  á  cuenta  tan  estrecha  para  el  día 
postrero ,  pues  por  bajo  estado  que  tengáis ,  aun  parecerá 
aquel  día  gran  carga ,  cuanto  mas  si  os  cargáis  de  carga 
que  los  hombros  de  los  ángeles  temblarían  de  ella!  Bus- 
cad aquel  modo  de  vivir  quemas  segura  tenga  vuestra 
salvación,  y  noque  mas  honra  os  dé  en  los  ojos  de  los 
hombres;  que  al  Gn  este  consejo  os  ha  de  parecer  bien 
algún  día á  vos  y  á  cuantos  el  contrario  os  dijeren,  los 
cuales,  como  no  saben  qué  es  ser  sacerdote,  y  como  tie- 
nen los  ojos  puestos,  no  en  la  cuenta  que  se  ha  de  pedir, 
sino  en  cómo  vean  un  poco  honrado  en  los  ojos  de  los  del 
mundo á  su  hermano,  primo,  pariente  ó  amigo,  meten 
al  pobre  en  lazo  tan  temeroso,  y  paréceles  que  quedan 
ellos  en  salvo ,  y  que  el  otro  allá  se  lo  haya  cou  Dios. 
Consejo  es ,  hermano,  este,  averfguadamente  de  carne  ó 
malicia ,  y  de  aquí  vienen  muchos  á  tomar  y  hacer  tomar 
este  sacrosanto  oficio  por  tener  un  modo  cou  que  man- 
tenerse ,  y  hacerse  entender  que  lo  quiere  para  servir 
&  Dios. 
I  Oh  abusión  tan  grande  de  evangelizar  y  sacrificar  por 
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comer,  y  ordenar  el  cielo  para  la  tierra,  y  el  pan  del  alma 
para  el  del  vientre !  Quéjase  de  esto  Jesucristo  nueslru 
Redentor  (Joann.,  cap.  6),  porque  no  le  buscan  por  él, 
sino  por  el  vientre  deellos;  y  castigaries  hacomoá  hom- 
bres despreciadores  de  la  Majestad  divinal.  Cierto,  uiojor 
sería  aprender  un  oficio  de  manos,  como  muchos  saulus 
de  los  pasados  lo  hicieron,  ó  entrará  un  hospital  á  ser- 
vir á  los  enfermos,  ó  hacerse esclavodealgun  sacerdote, 
y  así  mantenerse,  que  con  osadía  temeraria  atreverse  á 
hollar  el  cielo  para  pasar  á  la  tierra ,  eslándonos  manda- 
do por  nuestro  Dios  y  Señor  al  contrario. 

Veis  aquí,  hermano ,  lo  que  os  aconsejo  que  hagáis  si 
queréis  agradar  á  Dios  y  permanecer  en  su  santo  servi- 
cio ;  y  esto  es  lo  que  siento  del  santo  sacerdocio ,  al  cual 
querría  mas  que  reverenciásedes  de  lejos ,  que  no  abra- 
zásedes  desde  cerca,  y  que  quisiésedes  mas  esta  digni- 
dad por  señora,  que  por  esposa ;  y  si  algo  bubiéredes  de 
hacer,  sea  tomar  grado  de  epístola ,  y  después  de  dos  ó 
tres  años,  de  evangelio  ;quedáos  allí ,  si  no  hubiere  unas 
grandes  conjeturas  del  Espíritu  Santo ,  que  es  Dios  ser- 
vido á  levantaros  al  grado  mas  alto ,  y  estáis  muy  bien 
donde  estáis  sin  blanca  de  renta,  mucho  mejor  que  en 
Roma  con  cuanto  tiene  el  que  os  convida  con  ella.  Sabed 
conocer  la  dignidad  de  los  enfermos  á  quien  seríis ,  y  sa- 
bed llevar  las  condiciones  de  aquellos  con  quien  tratáis, 
y  hacedcuentaque  estáisen  escuela  de  aprender  pacien- 
cia y  humildad  y  caridad,  y  saldréis  mas  rico  que  con 
cuanto  el  Papa  os  puede  dar.  Cristo  sea  en  vuestro  amor 
y  bienaventuranza.  Amen. 

CARTA  XII. 
A  un  sacerdote,  sobre  el  agradecimiento  que  debemos  á  Dios. 
Pues  que  por  la  gracia  de  Jesucristo  es  Vin.  sacerdo- 
te, asaz  tiene  en  qué  entender  para  dar  buena  cuenta  de 
oficio  tan  alto  y  tremendo ,  aun  para  hombros  de  ánge- 
les :  estime  mucho  este  misterio  ,  agradezca  esta  mer- 
ced, y  esta  consideración  le  sea  bastante  á  recogerle 
cuando  estuviere  distraído,  y  á  ponerle  espuelas  cuando 
se  viere  flojo ;  y  así  se  enseñoree  de  su  corazón  esta  mer- 
ced, que  por  ella  se  tenga  por  muy  obligado  á  servir  con 
gran  diligencia  al  Señor,  y  le  ponga  gran  cuidado  para 
así  ejercitar  oficio  tan  soberano,  que  agrade  á  los  ojus 
del  que  se  lo  dio.  Sea  pues  la  primera  regla  de  su  vida 
esta :  que  en  recordando  de  noche,  del  sueño,  le  parezca 
que  oye  en  sus  orejas  aquella  voz  (Matth.,  2o) :  Ecce 
sponsus  venit,  exile  ohviaví  ei;  y  pues  el  haber  de  rtci- 
birá  un  amigo,  especialmente  si  es  gran  señor,  tiene 
suspenso  y  cuidadoso  al  que  lo  ha  de  recibir,  ¿cuánto 
mas  razón  es  que  del  toüo  nos  ocupe  el  corazón  este  hués- 
ped que  aquel  día  hemos  de  recdiir,  siendo  tan  alto  y 
tana  nosotros  conjunto,  que  es  adorado  de  áugeles  y 
hermano  nuestro?  Y  con  esla  consideración  rece  sus  ho- 
ras ,  y  después  póngase  de  reposo  y  despacio ,  á  lo  menos 
por  horaymedia,á  masprofiindamenteconsiderarquién 
es  el  que  ha  de  recibir,  y  espántese  deque  un  gusanohe- 
diondo  haya  de  tratar  tan  familiarmente,  á  su  iJios ,  y  dí- 
gate :  Señor,  ¿  quién  te  ha  traído  á  manos  de  un  tal  pe- 
cador, y  otra  vez  á  diestro  portal  y  pesebre  de  Belén? 
Acuérdese  do  S.  Pedio,  que  no  se  halló  digno  de  estar 
en  una  navecicacon  el  Señor.  El  Centiníonno  teosa  me- 
ter en  su  casa  ^  y  otras  semejantes  consideraciones,  por 
las  cuales  aprenda  á  temer  hora  y  obra  tan  terrible ,  y  á 
reverenciar  á  tan  gran  !^lajestad :  piense  que  esto  es  un 
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traslado  de  aquella  obra ,  cuando  el  Padre  eterno  envió 
ñ  sil  Hijo  al  vientre  virginal  para  que  salvase  el  mundo  ; 
y  de  la  vida  y  muerte  del  Señor;  y  así  viene  agora  á  apli- 
carnos la  medicina  y  riquezas  que  entonces  nos  ganó  en 
la  cruz ,  y  aplicarnos  aquella  paga. 

Acuérdese  de  este  misterio  de  la  pasión  y  muerte  del 
Señor,  y  agradézcasela.  Luego  presente  delante  su  Ma- 
jestad los  pecados  que  toda  suvida  ha  hecho  en  general, 
y  particularmente  las  pasiones  y  defectos  que  de  presen- 
te tiene ;  y  corno  enfermo  qiieenseña  sus  llagas  al  médi- 
co,  pídale  conocimiento  y  salud  paraellas.  Liiegoofrezca 
al  eterno  Padre  este  sacrificio,  que  es  su  Hijo,  por  las 
personas  particulares  que  tiene  obligación,  y  por  la 
Iglesia  católica ,  acordándose  de  cómo  se  ofreció  el  Señor 
en  la  cruz  por  todo  el  mundo ;  y  pidale  una  poquita  de 
aquella  encendida  caridad,  para  que  el  ministro  seacon- 
forinecon  el  Señor:  luegosupliqueá  nuestra  Señora,  por 
el  gozo  que  hid)0  en  la  encarnación ,  que  le  alcance  gra- 
cia para  bien  recibir  y  tratar  al  Señor  que  ella  recibió  en 
sus  entrañas,  y  diga  la  oración  :  Deus,  qui  de  heatce 
Marios  Virginis  útero,  acordándose  de  la  encarnación  ; 
y  pida  gracia  al  mismo  Señor  para  lo  mismo ,  diciendo: 
Deus ,  qui  corda  fidelium;  y  lea  algo  que  hable  de  este 
sanüsinió  Sacramento,  así  como Contemptus mundi ,  en 
el  cuarto  libro ,  ó  otros  si  hallare ;  mas  si  con  la  oración 
estuviere  nniy  recogido  y  devoto,  no  cure  de  leer.  La 
misa  so  dirá  el  lunes  por  las  ánimas  del  purgatorio;  mar- 
tes y  miércoles  por  quien  quisiere  ó  fuere  encargo ;  jue- 
ves, viernes,  sábado  y  domingo  por  la  reformación  de 
las  costumbres  de  la  Iglesia.  Acabada  la  misa,  recójase 
media  hora  ó  una  hora,  y  dé  gracias  al  Señor  por  tan 
grau  merced  de  haber  querido  venir  á  establo  tan  indig- 
no. Pídale  perdón  del  ruin  aparejo ,  y  suplíquele  le  haga 
mercedes,  pues  suele"  dar  gracia  por  gracia.  Esbuen 
ejercicio  acordarse  de  algún  {¡aso  del  Evangelio,  donde  el 
Señor  hizo  algún  beneficio ,  así  como  cuando  sanó  al  le- 
proso y  libró  á  los  discípulos  de  U  tempestad  del  mar, 
comenzando  un  evangelista  desde  el  principio;  y  rumiar 
cada  dia  despuesen  Un  paso,y  suplicaral  Señor,  que  está 
dentro  de  nos,  que  haga  la  misma  merced  en  nuestras 
ánimas,  pues  hay  la  misma  necesidad. 

Desde  aquel  tiempo  hasta  comer,  puede  leer  algo  y 
rezar  las  horas  que  fallan  ;  después  de  comer  y  dormir 
rezará  sus  horas,  y  luego  leerá  un  poquito  brevemente 
y  tendrá  una  poca  de  oración,  acordándose  de  cómo  el 
Señor  ha  sido  aquel  dia  su  huésped ;  y  después  haga  al- 
gún ejercicio  corporal ,  sin  que  se  canse,  porquenoaho- 
gue  el  espíritu  de  la  devoción ,  ó  en  algún  huertecico  ,  ó 
escribiendo  algo ,  ó  cosa  semejante ,  hasta  hora  de  vís- 
peras ;  y  entonces  digalas,  y  después  loa  un  rato;  y  si 
hubiere  algún  enfermo  que  visitar,  ó  si  fuere  menester 
irse  al  campo  ,  ó  visitar  alguno  para  provecho  del  ánima, 
entóuces  se  haga.  A  la  noche  hade  haberotro  espacio  de 
hora  y  media,  como  el  que  se  dijo,  en  que  se  entienda  en 
rezar  complelasy  leer  im  poquito,  especialmente  si  estu- 
viere indevoto  ,  y  luego  pensar  en  la  hora  de  la  muerte  y 
en  el  juicio  de  Dios  ;  y  haciendo  cuenta  que  estamos  de- 
lante de  él  y  que  el  cuerpo  está  echado  en  ¡a  sepultura, 
acusarnos  general  y  particularmentedelopasado  lo  uno, 
y  de  lo  presente  lo  otro;  mirar  lo  que  el  Señorcon  nos  ha 
hecho,  y  cuan  mal  se  lo  hemos  servido,  y  examinarnos 
allí  con  verdadero  examen,  á  intento  de  conocer  cuan 
defectuosos  somos ,  y  conocer  las  raices  de  nuestras  pa- 


siones muy  de  verdad ;  que  sin  este  conocimiento  no  es 
cierto  el  edificio.  Y  aunque  de  esta  consideración  no  se 
saque  tanta  devoción  como  de  otras ,  no  por  eso  es  de 
méuos  valor;  porque  no  pordesabrido  es  peor.  Puedcel 
hombre  pensar  que  es  esclavo  y  obligado  á  servir  con  di- 
ligencia á  su  señor,  conforme  á  los  de  los  talentos,  y 
como  quien  entra  en  capítulo ;  y  examinarse  bien,  como 
quien  está  en  el  artículo  de  la  muerte ,  según  se  ha 
dicho. 

¡Qué  grande  mal  es  no  pensar  primero  lo  que  cierto  ha 
de  pasar  por  nos!  {Eccles.,  i  8.)  Antcjudicium  interroga 
teipsum,  ait  Sapiens.  También  es  buen  pensamiento 
pensaren  la  muerte  propia  y  de  todos,  mirar  todas  las 
cosas  como  acabadas  ya,  y  los  hombres  como  montes  de 
tierra  y  huesos,  y  considerar  que  solo  Dios  es  el  que  ha 
de  ser  nuestro  arrimo;  y  tener  en  poco  todo  lo  visible. 
Los  libros  en  que  ha  de  leer  por  agora,  son  estos :  la  Glosa 
ordinaria ,  el  Nuevo  Testamento ,  y  esto  después  de  vís- 
peras;  y  en  los  otros  ratos  que  he  dicho  de  leer,  han  de 
ser  :  Contemptus muncZe, Casiano  y  áSan  Juan  Clímaco, 
Morales  de  S.  Gregorio;  y  este  Icerno  hasta  cansar,  sino 
para  levantar  el  corazón  :  Meditaciones  Augustini  et 
Bernardi.  El  pensar,  ha  de  ser  siu  cansarse  la  cabeza  ;  y 
ensiutieudoque  se  cansa,  sosegarse;  y  si  puede  estarde 
rodillas  toda  ¡ahora  y  media,  es  mejor;  y  si  no,  esté  hasta 
que  se  canse;  y  si  puede  estar  dos  horas  en  el  dicho  ejer- 
cicio, es  mejor.  Bueno  es  descansar  el  pensamiento  con 
una  sencilla  atención  á  Dios,  especialmente  después  que 
hubiere  pensado  el  dicho  rato ;  porque  alguna  vez  suele 
el  Señor  darnos  entonces  mas  que  cuando  hemos  toda  la 
noche  trabajado  nosotros  con  nuestro  pensamiento.  Jue- 
ves y  viernes  es  bien  dormir  en  alguna  tabla,  por  acom- 
pañar al  Señor,  que  padeció  en  aquellos  días.  Propia  vo- 
luntad nunca  en  sí  la  consienta  en  poco  ni  en  mucho,  y 
sea  Jesucristo  crucificado  su  espejo  y  dechado,  con  el 
cual  trabaje  por  se  conformar. 

CARTA  Xni. 

A  un  sacerdote  enfermo,  sobre  la  paz  y  fortaleza  del  cristiano. 

Alguna  razón  teníamos  para  desatinar  en  los  acaeci- 
mientos que  suceden,  si  no  mirásemos  aquel  tan  verda- 
dero tino,  Dios,  que  ninguna  cosa  hace  ni  hacer  puede 
que  muy  bien  hecha  no  vaya ;  y  quien  tras  este  tino  ati- 
na, nunca  desatina ;  porque  el  crédito  que  Dios  sabe  lo 
que  hace,  y  que  lo  hace  por  nuestro  bien ,  lo  conserva 
en  paz,  sin  sentir  aquellos  grandes  alborotos  y  desaso- 
siegos que  los  que  á  su  propio  parecer  miran  y  sienten, 
los  cuales  quieren  medir  el  altura  del  cielo  con  peque- 
ña vara,  y  la  anchura  de  él  con  chico  palmo,  cuando^ 
piensan  escudriñar  los  altos  y  ocultos  juicios  de  Dios,  que 
sobre  nosotros  hace ;  y  esto  por  su  flaca  y  poco  sabia  ra- 
zón, que  para  las  cosas  de  Dios  es  como  ojos  de  lechuza 
para  los  claros  rayos  del  sol :  de  manera  que  la  paz  en  el 
creer  está ,  no  en  el  escudriñar ;  en  el  obedecer  con  sim- 
pleza lo  que  Dios  envia ,  no  en  pensar  que  otra  cosa  fuera 
mejor;  eu  ser  regido,  noen  regir;  en  seguir,  losojoscer- 
raclos,  tras  esta  luz  divina,  que  errar  no  puede,  no  en  te- 
nerlos abiertos  á  escudriñar  lo  que  alcanzar  no  podemos 
y  lo  que  nos  hace  verdaderamente  ciegos,  consistien- 
do nuestra  luz  en  seguir  la  divina.  Esta  es  la  carrera 
que  S.  Pablo  desea  que  todos  tengamos  cuando  dice  {ad 
Rom.,  lo) :  Deus  mitem spei rrpleatvos omni gaudio,et 
pace  in  crcdendo,  ut  abundelis  in  spe  et  virtute  Spiri- 
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tus  Sancti.  Dice  Dios  de  esperanza,  porque  había  di- 
clio  antes  :  Erit  radixJesse,  quce  exurget  regcre gentes, 
in  ipsum  gentes  sperabunt ;  y  pues  para  esto  vino  al 
mundo ,  para  que  muriendo  por  nosotros  nos  enseñase 
su  amor ,  razón  es  que  se  llame  Dios  de  esperanza,  pues 
también  se  llama  Dios  de  amor,  y  el  mismo  amor,  quia 
Deus  charitas  est ;  y  no  hay  cosa  que  mas  nos  levante  á 
esperar,  que  el  ser  amados  de  Dios ;  y  no  hay  señal  tan 
clara  de  este  amor,  cuanto  es  de  su  parte,  como  el  ha- 
ber dado  por  nosotros  su  vida. 

Pues  este  Dios  de  esperanza ,  dice  S.  Pablo,  os  hin- 
cha de  paz  y  gozo,  no  en  escudriñar  lo  que  hace,  masen 
creer  con  simplicidad  que  él  es  la  verdadera  sabiduría 
de  los  que  en  este  destierro  vivimos  ;  y  los  que  de  esta 
manera  le  creen  y  aman,  abundan  en  esperanza  y  fortale- 
za de  Espíritu  Santo;  porque  mientras  uno  menos  dis- 
cierne, y  mas  se  Ga  y  ama ,  mas  esperanza  le  crece  ;  por- 
que cree  que  mientras  mas  á  ciegas  se  arroja  en  Dios, 
tanto  mas  seguro  está;  porque,  como  S.  Agustín  dice, 
no  es  Dios  tal ,  que ,  arrojándonos  en  él ,  hurte  el  cuerpo 
y  nos  deje  caer ;  que  los  que  caen  es  porque  no  se  osan 
arrojaren  Dios,  queriendo  mas  vivir  en  su  voluntad  y  pa- 
recer, que  les  parece  luz  y  razón ,  que  en  el  de  Dios ;  y 
de  esta  esperanza  amorosa  que  del  echarse  en  Dios  na- 
ce, procede  la  fortaleza ;  porque  no  hay  cosa  mas  flaca 
que  quien  tantea  su  vida  por  su  parecer,  ni  mas  fuerte 
quequíen  no  cuidando  del  suyo,  se  somete  al  de  Dios.  El 
uno  á  cada  paso  se  queja  ;  el  otro  nunca.  El  uno  á  cada 
paso  ve  qué  temer  y  qué  le  descontente ,  porque  lleva 
sus  ojos  abiertos  mirando  acá  y  acullá ;  el  otro ,  como  no 
tiene  ojos,  no  se  espanta,  mas  muele  muy  buena  harina, 
andando  al  rededor  de  su  centro.  Dios ,  cuyo  saber  y  bon- 
dad cree  ser  tanta,  que  basta  saber  y  querer  regir  á  los 
suyos. 

Todo  esto  he  dicho,  carísimo  Padre,  por  acordaros 
que  no  os  turbe  vuestro  seso  la  enfermedad  que  el  Señor 
os  ha  enviado  para  su  gloria  y  prueba  de  vuestra  obe- 
diencia, la  cual  agrada  masa  su  divina  Majestad  que  las 
víctimas  y  sacrificios,  según  fué  dicho  al  desobediente 
rey  Saúl.  Notanteis  loque  hiciéredes estando  sano ;  mas 
cuánto  agradareis  al  Señor  con  contentaros  con  estar  en- 
fermo ;  y  si  buscáis,  como  creo  que  buscáis,  la  volun- 
tad de  Dios  puramente ,  ¿qué  mas  se  os  da  estar  enfermo 
que  sano,  pues  que  su  voluntad  es  todo  nuestro  bien? 
Mirad  que  la  enfermedad  en  el  cuerpo  es :  guardad  mu- 
cho no  pase  al  ánima,  pues  para  salud  del  hombre ,  de 
dentro  aflige  Dios  al  de  fuera;  y  entonces  no  pasa,  cuan- 
do el  ánima  no  se  descontenta  de  lo  que  el  cuerpo  pade- 
ce, antes  se  ofrece  á  la  voluntad  de  Dios,  sacando  sal  ud  de 
la  enfermedad.  Creedme,  Padre,  que  así  cria  Dios  á  sus 
•  hijos ,  quitándoles  al  mejor  tiempo  el  sabor  de  la  boca, 
para  que  aprendan  en  todo  y  por  todo  ser  desnudos  de  sí 
y  estar  prontos  á  volverse  acá  y  acullá  á  la  voluntad  de 
él ;  y  aunque  duele  este  despegar  de  nos  nuestras  afec- 
ciones ,  no  mira  nuestro  piadoso  Padre  á  lo  que  nos  es 
mas  sabroso,  mas  á  lo  que  nos  es  provechoso  ;  y  así  saca 
él  á  sus  hijos  de  entre  pañales,  como  dicen,  porque 
hasta  que  esté  uno  todo  desnudo  de  sí  y  vestido  del 
querer  de  Dios,  muy  niño  es ,  y  como  niño  se  enoja  y  se 
huelga ,  llora,  ríe  y  teme  y  espera  á  cada  paso  ;  la  cual 
edades  penosa  cosa  para  vivir  muchos  días  en  ella ,  y  aun 
peligrosa,  porque  es  maldito  el  niño  de  cien  años  :  por 
lo  cual,  aunque  el  santo  Isaac  (Ca/).  6o)  fue^e  hijo  de 


prometimiento  divino ,  y  su  mismo  nombre  quiere  de- 
cir gozo  ó  risa,  no  empero  leemos  que  su  padre  Abra- 
han  hiciese  fiesta  de  alegría  cuando  le  nació  el  alegría, 
mas  cuando  entristeció  á  su  alegría ,  que  fué  cuando 
destetaron  á  su  hijo;  que  suele  ser  un  paso  bien  triste 
para  los  niños.  Mas  por  allí  conviene  pasar  á  los  que  en 
Cristo  nacen,  para  que,  probándolos  Dios  con  una  cosa  y 
otra,  dándoles  acíbar,  que  son  cosas  contra  la  voluntad 
de  ellos,  los  hace  varones  que  coman,  no  leche  de  con- 
suelos ni  cumplimientos  de  su  voluntad,  mas  pan  duro 
de  perfecta  obediencia, 

CARTA  XIV. 

A  nn  sacerdote,  sobre  la  oración. 

Esfuerce  Cristo  á  Vm.  para  que  no  falte  al  servicio  de 
él,  pues  todo  nuestro  bien,  en  serle  leales  está.  Trabajo 
es  mirar  uno  por  sí  solo,  y  mas  que  doblado,  por  sí  y  por 
otros;  y  pocos  hay  que  sepan  cumplir  con  estas  dos  par- 
tes, que  no  defrauden  á  alguno,  según  cada  uno  se  afi- 
ciona mas  ó  menos.  Parece  tan  dura  cosa  á  quien  semira 
entender  en  lo  que  al  prójimo  toca,  que  del  todo  se  le 
quita  la  gana  viendo  sus  necesidades  presentes,  á  las 
cuales  le  parece  ser  mis  y  primero  obligado ;  y  hay  otros 
que,  viendo  algún  provecho  que  hacen  en  los  otros,  se 
olvidan  de  sí,  y  estos  corren  mayor  peligro.  Lo  que  yo 
de  Vm.  deseo  es,  que  asi  como  nuestro  soberano  Maes- 
tro la  noche  de  su  pasión  se  levantaba  de  oi-ar,  é  iba  á 
visitar  sus  discípulos,  y. de  ellos  tomaba  á  la  oración, 
mezclando  la  una  vida  con  la  otra,  así  Vm.  lo  haga,  no 
descuidándose  de  lo  uno  por  lo  otro;  y  bien  veo  cuan 
pesada  es  esa  carga  que  á  cuestas  tiene,  y  cuan  templado 
y  armado  conviene  andar  para  que  á  ellos  aproveche  y 
á  sí  no  se  dañe ;  mas  la  dificultad  de  la  obra  no  ha  de  po- 
nernos desesperación ,  mas  mayor  cuidado  y  vigilancia, 
como  para  cosa  que  mas  lo  ha  menester. 

Grande  es  la  flaqueza  que  en  nuestros  dias  se  usa, 
donde  apenas  hay  hombre  de  los  que  dicen  que  sirven  á 
Dios,  que  ponga  hombros  á  cosas  dificultosas :  todo  lo 
queremos  á  nuestro  sabor,y  que  lo  que  decimos  sea  lue- 
go tomado;  y  siendo  nosotros  en  muchas  cosas  flaquísi- 
mos, espantándonos  mucho  de  flaquezas  ajenas,  blan- 
dos en  las  nuestras,  airados  en  las  ajenas,  habiendo  de 
ser  al  contrario,  la  paciencia  en  las  ajenas  y  el  celo 
ferviente  contra  nosotros,  sudores  de  muerte  se  han  de 
pasar  algunas  veces  en  los  negocios  de  Dios,  y  su  siervo 
lia  de  estar  como  insensible,  sufriendo  y  llamando  al  Se- 
ñor. Longánimo  y  magnánimo  le  conviene  ser  al  que  en 
Dios  espera  y  contra  el  demonio  pelea ;  porque  los  otros 
ó  se  tornan  del  camino ,  ó  andan  tan  flojos  y  con  tantas 
caídas,  que  es  como  si  no  anduviesen.  Pase  Vm.  con  su 
cruz,  é  invoque  al  Crucificado  que  por  las  ánimas  murió; 
y  crea  que  no  las  tiene  olvidadas,  por  mucho  que  las  dejé 
padecer;  mas  quiere  él  que  nos  cuesten  algo  á  nosotros, 
por  hacernos  merced  de  tomarnos  por  ayudadores  en 
obra  tan  alta,  y  galardonarnos  como  el  Padre  hizo  á  él. 
Suya  es  la  obra,  ministros  suyos  somos  nosotros,  y  quie- 
re experimentar  nuestra  fe,  caridad  y  paciencia,  con  que 
no  veamos  luego  el  provecho  que  deseamos,  y  así  ha- 
cernos merced,  y  no  poca,  auu  cuando  parece  que  no 
nos  oye. 

Loque  Vm.  debe  á  esa  gente  desconsoUda  decir  es, 
que  tomen  los  diez  mandamientos  de  Dios  y  los  cinco  de 
la  Iglesia,  y  los  guarden,  y  coa  estos  se  salvarán;  y  sí 
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ni;is  f|ui5ieren  Imcer,  sea  en  buen  hora,  con  que  no  pien- 
sen que  si  les  sucede  faltar,  que  por  eso  están  perdidas; 
que  casi  todo  el  mal  les  viene  de  ser  deseosas  de  devo- 
ción y  sentimientos,  y  en  esto  piensan  que  está  su  salva- 
ción ;  y  si  tanto  hincapié  hiciesen  en  la  guarda  de  los 
mandamientos  de  Dios,  como  en  esotras  cosas,  mejor  les 
iria;  porque  saldrían  con  ello  y  tendrían  paz.  Déselos 
Vm.  por  escrito,  y  dígales  que  piensen  en  aquello,  é  ir- 
les ha  bien.  Y  si  orar  quieren,  háganlo,  con  condición 
que  piensen  que  van  á  obedecerá  Dios,  que  manda  orar 
aunque  no  saquen  consueloninguno.  Lean  y  recen  sus 
oraciones  vocales,  pensando  en  aquello  que  rezan  ó  en 
aquello  á  que  rezan,  y  tengan  ojo  á  la  guarda  de  los 
mandamientos,  y  aprendan  atener  en  merced  á  Dios, 
que  les  dé  gracia  para  los  cumplir;  y  si  alguna  vez  res- 
balaron, vayan  al  remedio  del  corazón  contrito  y  humi- 
llado, y  crean  que  la  sangre  de  Jesucristo  limpia  nues- 
tros pecados ;  y  confesando,  estén  sosegadas ;  no  quieran 
llevar  esto  por  fuerza,  pues  la  santidad  es  dádiva  de 
Dios ;  hagan  como  muchas  personas  buenas,  que  se  con- 
tentan con  guardar  la  ley  del  Señor  con  una  sana  volun- 
tad ,  sin  suspirar  devociones :  cuarto  el  Señor  otra  cosa 
quiera,  él  despertará.  Ym.  me  encomiende  á  Dios ;  que 
yo  asi  lo  hago  por  Yms 

CARTA  XV. 
A  un  sacerdote,  sobre  el  agradccimieuto  á  los  favores  de  Dios. 

Sí  las  flores  de  los  buenos  principios  que  Dios  en  el 
ánima  deVm.  ha  producido  por  su  misericordia,  le  con- 
suelan y  dan  contentamiento,  como  por  su  carta  dice, 
¿qué  sería  si  Ym.  se  atreviese  á  andar  un  poco  mas  lijero 
por  el  camino  de  Dios,  para  que  su  misericordia  tuviese 
ocasión  de,  como  ha  producido  llores,  producir  frutos? 
Creo  encontraría  Vm.  con  tales  cosas,  que  dejaría  el 
cántaro,  como  la  Samaritana,  por  mejor  gozar  del  agua 
viva  que  Cristo  da,  de  la  cual  quien  bebe,  nunca  mas  ha 
sed,  porque  se  hace  en  el  vientre  una  fuente  de  agua 
viva  que  da  saltos  hasta  la  vida  eterna:  entonces,  se- 
ñor, se  quitarían  de  gana  los  deseos  de  las  prosperidades 
de  esta  vida,  y  antes  serían  aborrecidas  que  amadas , 
como  cosa  que  estorba  el  gusto  de  las  cosas  divinales,  y 
cuyos  cuidados  ahogan  la  palabra  de  Dios. 

Gran  verdad  dijo  aquel  santo  Pontífice  que  hablaba  lo 
que  sentía:  Gústala  carne,  desipit  spiritus;  ita,  gustato 
spiritu,  desipit  omnis  caro ;  y  en  otra  parte  :  Non  habet 
in  térra  quod  amet,  qui  donum  Dci  in  vertíate  gustavit. 
Entonces  vienen  al  hombre  juntamente  gozo  y  dolor; 
porque  aquel  nuevo  vino  que  Dios  le  da  á  beber,  le  em- 
briaga con  su  dulcedumbre  y  le  hace  despreciar  todo 
lo  visible ;  y  considerando  cuánto  tiempo  ha  carecido  de 
él  y  bebido  de  los  ríos  de  Babilonia  y  vanidad  de  este 
mundo,  no  puede  dejar  de  decir  y  llorar  con  S.  Agus- 
tín :  Sero  te  cognovi  pulchritudo  tam  antigua  :  sero  te 
cognovi  pulchriludo  lam  nova :  vcb  ccecitati  Hice,  guando 
non  te  cognoscebam  :  vob  tempori  Hit,  guando  non  te 
amabam !  Y  aunque  él  lloraba  porque  no  había  conocido 
á  Dios  por  fe,  andando  envuelto  en  errores;  mas  si  noso- 
tros nos  contentamos  con  conocer  á  Dios  por  fe,  y  no  lo 
conocemos  por  la  noticia  experimental  que  del  amor 
nace,  y  seguii  las  conjeturas  humanas  se  puede  tener, 
también  tendremos  por  qué  llorar  como  él,  y  decir:  ¡Ay 
•del  tiempo  cuando  no  te  amaba ! 

Este  sentimiento  de  la  pérdida  del  tiempo  pasado  es 


una  gran  señal  que  Dios  entra  en  el  ánima ;  porque  cort 
la  luz  se  ven  las  tinieblas,  y  con  el  amor  es  condenada  la 
tibieza,  y  con  los  celestiales  conocimientos  la  sabiduría 
mundana.  Job  era  gran  siervo  de  Dios,  aun  cuando  es- 
taba en  su  prosperidad ,  y  creció  tanto  en  el  ánima  con 
la  tribulación  corporal,  que  dijo  :  Audituauris  audivi 
te,  nunc  autem  oculus  meus  videt  te,  idcirco  ago  pceni- 
tentiam  in  favila  et  ciñere  {Job,  42).  Muy  gran  diferen- 
cia va,  señor,  cuando  Dios  nos  da  lumbre  del  cielo  para 
conocer  (aunque  á  nuestro  modo)  quién  es  el  bien  sumo 
al  cual  hemos  ofendido  ó  no  servido  como  debíamos,  á 
cuando  lo  miramos  con  la  pequeña  candelilla  de  nuestra 
propia  lumbre ;  porque  cuanto  excede  el  cielo  á  la  tier- 
ra, tanto  va  de  la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  que 
nos  alumbra  y  ayuda  á  hacer  penitencia ,  á  la  que  es  de 
nuestra  cosecha.  Y  si  Vm.  quiere  saber  qué  cosa  es  an- 
dar la  mano  de  Dios  por  el  ánima ;  si  quiere  beber  en  la 
tierra  una  gotilla  del  vino  del  rio  del  deleite  de  Dios;  si 
quiere  llegarse  á  ver  la  visión  de  cómo  Dios  está  en  la 
zarza,  y  no  se  quema  la  zarza  aunque  arda,  no  aguce 
tanto  el  ingenio  para  inquirir,  cuanto  el  afecto  para  lo 
purificar.  Mas  valen  para  esto  amargos  gemidos  salidos 
del  corazón,  que  sutiles  razones  ni  libros.  Arrójese  á  los 
pies  del  Señor  crucificado,  como  hombre  culpado,  igno- 
rante, y  que  no  ha  sabido  darle  contentamiento,  aunque 
ha  gozado  de  muchos  bienes  que  la  divina  liberalidad 
le  ha  dado.  Ensalce  cuanto  pudiere  la  divina  bondad,  y 
cuente  uno  por  uno  los  beneficios  que  le  ha  hecho  en 
cuerpo  y  ánima  desde  que  le  crió,  y  cuente  entre  ellos, 
que  no  siendo  él  digno  de  servirle  de  mozo  de  cocina, 
le  dio  en  su  casa  tan  honrado  lugar  de  sacerdote  suyo. 

Mire  bien  cómo  ha  respondido  á  estas  y  otras  merce- 
des ,  y  conjure  á  la  divina  misericordia,  que  por  aquellas 
entrañas  con  que  le  ha  hecho  tantas  mercedes,  por  las 
mismas  dé  el  conocimiento  y  agradecimiento  de  ellas,  y 
el  servicio  correspondiente  á  ellas.  Quéjese  Vm.  mucho 
de  su  propia  ingratitud,  condene  su  tibieza  en  que  ha 
vivido ,  arda  en  su  corazón  el  celo  de  la  honra  de  Dios, 
y  vengúese  de  sí  mismo  por  haber  preciado  poco  al  que 
le  preció  tanto ,  que  se  puso  en  una  cruz  por  él ;  y  si  estas 
cosas  no  le  movieren  el  corazón ,  téngase  no  por  hom- 
bre de  carne ,  sino  por  corazón  de  piedra ,  y  confúndase 
mucho,  y  gima  á  Cristo;  porque  teniendo  él  su  corazón 
sacratísimo  y  limpísimo  abierto  con  lanza,  y  manó  de  él 
sangre  y  agua  en  remisión  de  nuestros  pecados,  no  se 
hiera  y  abra  nuestro  corazón  con  la  lanza  de  su  amor,  y 
salga  de  nuestro  corazón  la  podre  y  hedor  de  nuestras 
malas  y  vanas  afecciones  que  en  él  están  encerradas.  ¡Oh 
infelice  de  aquel  que  no  es  herido  con  la  lanza ,  clavos  y 
espinas  del  Señor,  y  se  queda  malsano  y  sobresano,  y 
tiene  lo  de  dentro  podrido,  según  dijo  el  Señor  al  otro 
obispo  (Apoc,  3):  Nomen  habes  quod  vivas,  etmor- 
tuus  es! 

Despertemos,  señor,  despertemos  antes  que  nos  tome 
la  muerte  durmiendo,  y  metamos  la  mano  en  lo  mas  ín- 
timo de  nuestro  corazón,  y  escudriñémoslo  con  cande- 
las; porque  el  juicio  de  Dios  desde  allí  hade  comenzar, 
como  de  lugar  de  su  morada :  Incipite  á sanctuariomeo, 
dijo  él  á  Ecequiel  {Cap.  9).  Miremos  adonde  mira  nues- 
tro corazón,  y  si  no  mira  al  norte,  que  es  Dios,  gima- 
mos, y  temamos,  y  pidamos  ( Salm.  118):  Averie  oculos 
meosnevideant  vanitatem.  Porque  ¿qué  cosa  es  todo  lo 
que  está  debajo  del  sol,  sino  vanidad?  Y  qué  son  lo* 


que  esfas  cosas  aninn ,  sino  vanos  como  las  cosas  que 
aman?  (/iOt.,  59.)  Et  telas  aranecB  texuerunt ,  quce  non 
proderunt  eis  in  vestimentutn,  nec  operietitur  operibus 
suis.  El  corazón,  señor,  á  Dios :  ocul i mei  semper  ad 
Dominum{Sa(m.2i\.  Deje á los  vanos  seguir  sus  va- 
nidades; que  ellos  y  ellas  perecerán ;  pásese  á  la  región  de 
la  verdad,  que  ha  de  durar  para  siempre,  y  acuérdese 
que  cuando  el  Juez  soberano  se  sentare  en  su  silla  y 
juzgare  según  la  verdad,  aprobará pormejorel  lloroque 
la  risa,  y  la  penitencia  mas  que  el  regalo,  y  las  tempo- 
rales necesidades  con  paciencia  llevadas,  que  las  conso- 
laciones que  tienen  los  ricos,  á  los  cuales  dijo  {Luc.  6): 
Tcp  vobis!  Y  entonces  se  holgará  uno  de  no  haber  tenido 
muchos  ásucargodequien  le  sea  pedidacuenta;  porque 
verá  que  tiene  harto  que  hacer  en  darla  de  si ;  y  en  fin, 
parecerá  mas  cnerdo  quien  emplea  su  vida  y  cuidado  en 
purificar  su  ánima  y  ser  amador  de  Dios,  que  el  que  se 
descuidó  de  esto ,  y  puso  su  mayor  cuidado  en  otras  co- 
sas que  se  le  antojaron. 

Y  pues  nuestro  Señor  ha  comenzado  á  abrir  los  ojos  á 
Vm.,  tiene  por  qué  gozarse  por  la  nueva  merced;  mas 
tiene  por  qué  temer,  si  no  la  sabe  conocer  y  acrecentar. 
I*ase  adelante ,  señor,  pase  adelante ,  y  sabrá  qué  es  aque- 
lio  que  está  escrito  (  Prov.,  4) :  Ducam  te  per  semitas 
cBqHÍtatis:qiuts,cum  ingressus  fueris,  non  arctabuntur 
gressus  tui ,  et  currens,  non  habebis  offendiculum  ;  y  si 
quisiere  correr  por  los  hermosos  caminos  de  Dios,  no 
\aya  muy  cargado  de  tierra ;  que  cuanto  mas  dejare  por 
Dios,  tanto  él  mas  le  dará  de  su  gracia;  y  cuanta  mas 
gracia  ,  mas  correrá ;  y  mientras  mas  corriere,  mas  gana 
le  dará  de  dejar  mas  por  poder  mas  correr;  porque  si  el 
que  halla  el  tesoro  escondido  en  el  campo  vende  cuanto 
tiene  por  lo  comprar,  ¿qué  hará  quien  encuentra  con  el 
liulcísimo  maná  abscondido  de  la  dulcedumbre  de  Dios, 
'no  por  comer  de  él  con  entrambos  paladares,  ayunar 
ie  todo  lo  demás  de  la  tierra,  y  decir  con  sus  entra- 
iias  {Apoc.,cap.  2,  salm.  72) :  Quidmihi est  in  ccelo?  Et 
a  te  quid  volui  super  terram?  Defecit  caro  mea  et  cor 
ineum :  Deus  cordis  mei ,  et  pars  mea  Deus  in  ceternum  ? 
i  Oh  parte  rica  !  oh  parte  que  es  todo ,  al  cual  compa- 
Tado  todo,  es  como  grano  de  raijo  ala  grandeza  del  cielo! 
;  Y  quién  es  aquel  que  contigo  no  se  contenta ,  y  que  no 
liesea  estar  desnudo  para  que  tú  seas  su  vestidura?  Pu- 
liré, para  que  tú  seas  su  riqueza?  Y  si  hicieren  burla  de 
él  porque  vendió  cuanto  teniaporcompiar  aquel  camp^, 
él  llorará  de  compasión  de  los  otros,  y  se  gozará  de  ha- 
ber hecho  tal  trueco,  que  dejó  muchas  cargas  para  me- 
jor seguir  á  Dios,  y  compró  una  perla ,  que  sola  ella  vale 
mas  que  lo  que  dejó  y  que  todo  el  mundo. 

Añada  Vm.  alguna  poca  de  mas  penitencia  á  la  que 
hacia,  ore  mas,  liuiosnasmas,  cuidado  sobre  su  cora- 
zón, obras  y  lengua,  y  de  esta  se  guarde  como  del  de- 
monio, y  téngala  atada  como  á  bestia  fiera,  dañosa,  y  no 
la  suelte  á  hablar  sino  con  grande  acuerdo ;  y  encomen- 
dándose á  Dios ,  agradezca  lo  que  le  ha  nuestro  Señor 
i!ado,  para  que  se  haga  capaz  de  mas.  Sea  el  altar  su  de- 
-!0 ,  su  gozo  y  descanso ,  como  el  nido  para  el  pájaro ;  y 
!  Señor ,  que  es  fiel ,  acabará  lo  comenzado,  y  le  dará 
'  luiento  de  gracia ;  y  cada  dia  lesea  mas  agradable,  y  su* 
vida  mas  meritoria  y  á  los  prójimos  mas  provechosa,  y 
pare  e¿|  sanar  aquella  vida  que  sola  es  vida ,  y  digna  de 
perder  mil  vidas  jK)r  la  ganar.  El  señor  Jesús,  que  con 
su  uiuei  le  nos  la  ganó,  dé  á  Vm.  fuerzís,  para  q:ie,  ho- 
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liadas  todas  las  cosas,  á  él  solo  ame,  y  lo  Jos  por  él ;  y  por 
su  amor  le  pido  se  acuerde  de  este  su  servido:  «'u  sus 
oraciones  y  santos  sacrificios ;  que  yo,  según  mi  flaque- 
za, lo  mismo  hago  por  Vm.  algún  dia:  estoy  agora  para 
predicar :  gracias  á  Dios. 


CARTA  XVI. 

Para  an  disípalo  suyo  de  la  compañía  de  Jesús,  estando  cercano 
i  la  muerte  ,  sobre  la  couQaaza  en  Jesucristo. 

La  gracia  del  Espíritu  Santo  sea  con  Vm.  siempre. 
Aunque  acá  se  diceque  está  Vm.de  camino  para  latierra 
de  los  vivos ;  que  puedo  pensar  que  cuando  esta  se  es- 
cribe, por  ventura  Vm.  estará  gozando  ya  de  los  dulces 
abrazos  del  todo  dulce  Jesús;  todavía  me  pareció  escri- 
birá Vm.  dándole  la  enhorabuena  de  su  promoción  á  la 
prebenda  de  la  celestial  Jerusalen ,  donde  sin  cesar  es 
Dios  alabado  y  visto  faz  á  faz.  Vaya  enhorabuena,  carísi- 
mo padre,  vaya  enhorabuena  á  ver  todo  el  bien  y  po- 
seerlo eternahnente.  Vaya  enhorabuena  al  seno  del  ce- 
lestial Padre,  donde  él  recibe  á  sus  corderos  con  gloria, 
á  los  cuales  aquí  apacentó  con  su  gracia ,  y  corrigió  con 
su  disciplina.  Agora,  Padre  mió,  verá  la  merced  que 
Dios  le  hizo  en  llamarlo  para  la  vida  religiosa,  y  darle 
gracia  para  que,  despreciando  el  mundo,  le  siguiese  á  él 
por  el  camino  de  la  cruz ,  pues  el  pago  de  ello  será  darle 
el  cielo  ix)r  la  religión ,  y  gloria  por  la  cruz  que  por  sa 
amor  ha  llevado. 

Bendito  sea  nuestro  señor  Jesucristo,  que  tiene  bon- 
dad para  dar  gloria  á  los  gusanos  de  la  tierra ,  levan  tando 
de  pulvere  egenum,  ut  sedeat  cum  principibus  populi 
ttii  (1  Reg.,  cap.  2).  Bienaventurada  la  hora  de  la  muerte 
corporal ,  pues  por  ella  se  sube  á  tener  silla  con  los  prín- 
cipes que  siempre  viven  en  el  acatamiento  de  Dios.  ¡  Oh 
dia,  fin  de  los  trabajos  y  de  los  pecados ,  y  en  el  cual  el 
hombre  sube  á  comenzar  á  servir  al  Señur  de  verdad ,  y 
no  como  acá,  donde  se  desconsuela  el  hombre  por  los 
servicios  tan  imperfectos  que  le  hace;  porque  acá  anda 
el  hombre  cosqueando  y  hambreando  con  deseo  de  agra- 
dar á  Dios  y  de  servirle  con  todo  su  corazón ;  mas  en  el 
cielo  cúmplese  este  deseo  tan  cumplido,  que  todo  el 
hombre  es  empleado  en  el  servicio  y  alabanza  de  Dios, 
sin  que  alguno  se  entremeta  á  lo  impedir !  Bendito  sea 
Dios,  que  tan  presto  quiso  coger  á  Vm.  para  su  granero, 
porque  la  malicia  no  mudase  su  entendimiento ,  y  para 
enseñarle  las  riquezas  de  su  bondad ,  que  por  tan  pocos 
años  de  servicio  da  galardón  eterno. 

Este  es  Dios ,  señor,  este  es  Dios :  este  es  el  fruto  desu 
pasión,  este  es  el  valor  de  su  gi-acia  :  esta  es  nuestra 
buena  dicha,  caer  en  manos  de  tal  Señor,  conocerle  y 
amarle,  aunque  con  muchas  faltas;  mas  estas  limpíalas 
él  con  su  sangre,  haciéndonos  participantes  de  sus  sa- 
cramentos, y  el  amor  paternal  que  nos  tiene  le  hace  ser 
fácil  en  perdonar  nuestras  culpas  y  muy  copioso  en 
galardonar  nuestros  servicios ;  y  por  mediodel  marBer- 
mejo  nos  lleva  á  la  tierra  prometida ,  apartando  de  nos- 
otros nuestros  pecados  cuanto  dista  el  Oi  iente  del  Oc- 
cidente, y  ahogándolos  en  su  sangre  :  de  manera  que 
aunque  los  veamos,  será  verlos  muertos,  y  que  nos  den 
materia  de  alabar  al  Señor,  qui  equum  el  ascensorem  in 
tnare projecit  {Exod.,  i5).  Vaya,  señor, con  la  bendición 
de  Dios  nuestro  Señor  á  gozar  de  las  riquezas  de  su  buen 
Padre ,  que,  la  lanza  en  ¡a  mano  y  derramundosu  propia 
sangre,  le  ganó,  que  nunca  deja  de  acudir  ¿los  que  cü  el 
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ponen  su  esperanza  y  amor.  Falta  nos  hará ,  soledad  nos 
causará ;  mas  pues  Dios  se  la  dio  á  Vm.  esta  buenasuer- 
to ,  tengámosla  los  que  le  amamos  por  nuestra.  Y  los  que 
acá-yemimos,gocémonosconVm.,cümoloshermanosde 
Rebeca ,  que  se  va  á  desposar  con  Isaac ,  que  es  el  gozo, 
y  le  decimos  ( Genes.,  24) :  Frater  noster  es ,  crescas  in 
VI illia  m illium ,  et  semen  tuum possideas,  portas  inimi- 
corum  tuorum. 

No  digo  á  Vm.  cómo  se  ha  dé  aderezar  para  esta  fies- 
ta; que  allá  tendrá  quien  le  diga  y  le  ayude  á  pasar  de 
las  manos  de  los  hombres  á  las  de  Dios;  y  el  Señor  que 
vino  al  mundo  por  él  y  subió  á  la  cruz  por  él ,  ese  sea 
en  socorro  de  Vm. ;  porque  ( Salm.  22) ,  etsi  ambu- 
Ics  in  medioumbrce  mortis  ,  non  timeas mala.  Llámele 
Vm. ;  queannque  esté  in  ventre  ceti ,  oye  á  los  suyos  ; 
Home  á  su  Madre  bendita,  que  también  es  nuestra  ;  lla- 
me H  los  santos,  que  son  nuestros  padres  y  hermanos; 
que  con  tales  favores  no  tema  perder  el  celestial  rei- 
no ;  y  si  el  Señor  quisiere  que  pase  por  purgatorio,  sea 
su  nombre  bendito  ;  que  con  esperanza  de  verlo,  lodo 
se  pasará  de  buena  gana.  Cristo,  que  porVm.  murió, 
le  acompañe  á  su  muerte,  y  le  reciba  en  sus  brazos  sa- 
lido de  esta  vida.  Dígale  Vm.  lo  que  él  dijo  á  su  Padre 
(Luc,  23.)  :  Inmanustuas,Pater,commendospiritum 
rneum ;  y  espero  de  su  misericordia  que  será  de  él  reci- 
bido como  hijo,  y  tratado  como  tal  heredero  de  Dios,  y 
juntamente  ser  heredero  de  Cristo. 

CARTA  XVII. 

A  un  religioso,  aniaúndole  al  perfecto  amor  de  Dios. 
M.  Rdo.  Padre  :  Pax  Christi.  Pues  que  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo  no  es  servido  que  yo  esté  por  agora  donde 
gozase  de  la  comunicación  de  Vm.y  de  esos  señores  co- 
legiales, como  deseo,  sea  su  nombre  bendito,  y  súfrolo 
en  paciencia ,  en  lo  cual  creo  que  no  hago  poca  peniten- 
cia; porque  difícil  cosa  es  de  sufrir,  estar  apartado  de 
quien  el  hombre  ama  ;  y  de  verdad  nunca  tanto  deseé  la 
corrección  de  V.  R.  como  agora ,  porque  creo  que  fuera 
jiara  mucho  servicio  de  nuestro  Señor ;  mas  pues  al  que 
le  aman ,  todas  sus  cosas  le  parecen  bien ,  hablaré  un  po- 
quito por  ausencia ,  hasta  que  Dios  dé  la  presencia.  De- 
seo mucho,  señor  mió,  que  buscásemos  á  Dios  nuestro 
bien  ;  y  esto  no  como  quiera ,  mas  como  quien  busca  un 
deseado  tesoro,  por  amor  del  cual  vende  todo  lo  que 
tiene,  creyendo  quedar  rico  contener  una  sola  cosa  en 
lugar  de  muchas  que  poseía. 

¡  Oh  Dios  y  Señor,  y  descanso  de  lo  de  dentro  de 
nuestro  corazón !  ¿  Y  cuándo  comenzaremos ,  no  digo  á 
amarte,  mas  siquiera  á  desearte  amar?  Cuándo  ten- 
dremos un  deseo  de  tí,  digno  de  tí  ?  Cuándo  nos  ha  de 
mover  ya  la  verdad  mas  que  la  vanidad  ;  la  hermosura, 
((ue  lo  feo ;  el  descanso,  que  el  desasosiego ;  el  Criador 
tan  lleno  y  suficientísimo,  que  la  criatura  pobre  y  va- 
cía? ¡Oh  Señor,  y  quién  abrirá  nuestros  ojos  para  co- 
nocer que  fuera  de  tí  no  hay  cosa  que  liarte  ni  que  per- 
manezca !  ¿Quién  nos  descubrirá  algo  de  tí,  para  que, 
enamorados  de  tí,  vamos,  corramos,  volemos,  y  nos  es- 
temos siempre  contigo?  ¡Ay  de  nosotros,  que  estamos 
lejos  de  Dios ,  y  tan  poca  pena  tenemos  de  ello,  que  ni 
aun  lo  sentimos !  ¿  Adonde  están  los  entrañables  suspi- 
ros de  las  ánimas  que  una  vez  han  gustado  á  Dios,  y  des- 
pués se  les  aparta  algún  tanto?  ¿  Adonde  lo  que  decia 
David  {Salm,  131) :  Si  diere  sueño  á  mis  ojos  y  des- 
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canso  á  mis  párpados,  hasta  que  halle  casa  para  el  Se- 
ñor? Y  esta  casa  somos  nosotros ,  cuando  no  nos  per- 
demos repartiéndonos  en  cosas  diversas,  mas  nos  re- 
cogemos en  unidad  de  deseo  de  amor;  y  entonces  nos 
hallamos  y  somos  casas  de  Dios.  Creo  que  es  la  causa  de 
nuestra  tibieza  lo  que  uno  decia :  que  quien  á  Dios  no  ha 
gustado,  ni  sabe  qué  cosa  es  haber  hambre,  ni  tampoco 
hartura.  Y  así  nosotros  ni  tenemos  hambre  de  él,  ni 
hartura  en  las  criaturas ;  mas  estamos  helados,  ni  acá  ni 
allá,  llenos  de  pereza  y  desmayados,  y  sin  sabor  en  las 
cosas  de  Dios,  y  propios  para  causar  vómito  al  que 
quiere  sirvientes  no  tibios,  mas  encendidos  en  fuego,  el 
cual  él  vino  á  traer  ala  tierra,  y  no  quiere  sino  que  arda, 
y  porque  ardiese  ardió  él  mismo,  y  fué  quemado  en  la 
cruz ,  como  la  vaca  rufa  lo  era  fuera  de  los  reales,  para 
que,  tomando  nosotros  de  aquella  leña  de  la  cruz,  en- 
cendiésemos fuego  y  nos  calentásemos,  y  respondiése- 
mos á  tan  grande  amador  con  algún  amor,  mirando  cuan 
justa  cosa  es  que  seamos  heridos  con  la  dulce  llaga  del 
amor ,  pues  vemos  á  él  no  solo  herido ,  mas  muerto  de 
amor. 

Justo  es  que  nos  prenda  el  amor  de  quien,  preso  por 
nosotros,  fué  entregado  en  manos  tan  crudas.  Entremos 
en  la  cárcel  de  su  amor ,  pues  él  entró  en  la  del  nuestro, 
y  por  eso  fué  hecho  como  manso  cordero  delante  de  los 
que  le  rnaltrataban.  Y  esta  cárcel  le  hizo  estar  quedo  en 
la  cruz;  porque  muy  mayores  y  mas  recias  fueron,  las 
cuerdas  y  prisiones  de  nuestro  amor,  que  los  clavos  y 
sogas ,  que  le  apretaron ,  aquellos  al  cuerpo ,  y  el  amor  al 
corazón.  Y  por  tanto  átese  nuestro  corazón  con  su  amor 
atadura  de  salud,  y  no  queramos  tal  libertad,  que  este- 
mos fuera  de  su  cárcel ;  porque,  así  como  está  mal  sano 
el  que  de  su  amor  no  está  herido ,  así  es  mal  libre  quien 
de  su  cárcel  no  está  preso. 

No  le  resistamos  ya  mas :  dejémonos  vencer  desusar- 
mas,  que  son  sus  beneficios,  con  los  cuales  quiere  ma- 
tarnos, para  que  vivamos  con  él;  quiere  quemarnos, 
para  que,  consumido  este  hombre  viejo  conforme  á 
Adán,  nazca  el  hombre  nuevo  por  el  amor,  conforme  á 
Cristo.  Quiere  derretir  nuestra  dureza,  para  que,  así  co- 
mo en  metal  líquido  con  el  calor  se  imprime  bien  la  for- 
ma que  quisiere  el  artífice,  así  nosotros,  tiernos  por  el 
amor,  que  hace  derretirse  en  oyendo  hablar  al  amado, 
estemos  muy  aparejados  y  sin  resistencia,  para  que 
tlristo  imprima  en  nosotros  la  imagen  que  él  quiere,  y 
la  que  quiere  es  la  del  mismoCristo,  que  es  la  del  amor; 
porque  Cristo  es  el  mismo  amor,  y  él  nos  mandó  que  nos 
amásemos  como  él  nos  amó.  Y  S.  Pablo  nos  dice  (ad 
Galat. ,  2 )  que  andemos  en  el  amor  como  Cristo  nos 
amó  y  se  entregó  por  nosotros :  de  manera  que  si  no 
amamos,  desemejables  estamos  á  él,  tenemos  ajeno 
rostro,  no  le  parecemos,  somos  pobres ,  desnudos,  cie- 
gos ,  sordos ,  y  mudos ,  y  muertos ;  porque  solo  el  amor 
es  el  que  aviva  todas  las  cosas ,  y  él  es  el  que  es  cura  es- 
piritual de  nuestra  ánima,  sin  el  cual  está  ella  tal ,  cual 
está  el  cuerpo  sin  ella.  Amemos  pues ,  señor  mío ,  y  vi- 
viremos :  amemos ,  y  seremos  semejables  á  Dios ,  y  he- 
riremos á  Dios ;  que  con  solo  amor  es  herido  ;  amemos, 
y  será  nuestro.  Dios;  porque  solo  el  amor  le  posee ;  ame- 
mos, y  serán  nuestras  todas  las  cosas ,  pues  que  todas 
nos  servirán  según  está  escrito :  Los  que  aman  apios,  en 
todas  las  cosas  tienen  buenfin  {ad  Rom. ,8).  Si  este  amor 
nos  place  ,  pongamos  la  segur  de  la  diligencia  á  la  raíz 
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de  nuestro  amor  propio ,  y  hagamos  caer  á  este  nuestro 
enemigo  en  tierra. 

¿Qué  tenemos  de  nosotros  ?  Pongámonos  en  Dios,  no 
llagamos  caso  de  nos ,  mas  de  Dios ;  no  nos  duelan  nues- 
tras pérdidas ,  mas  las  de  Dios ,  que  son  las  ánimas  que 
de  él  se  apartan.  Y  porque  es  dificultoso  dejarnos  d>i  'j 
amar,  echemos  lágrimas  con  que  sea  fácil  de  cavar  esta 
tierra.  Gimamos  á  Dios  de  lo  profundo  de  nuestro  cora-  I 
zon ;  que  nuestras  lágrimas  hieren  á  Dios  ,  aunque  ellas  i 
son  tiernas  y  él  es  omnipotente.  Pensemos  buenos  pen-  \ 
samientos;  porque,  como  dice  David  (Sa/m,  38) :  Es  1 
una  fragua  de  fuego  mi  pensamiento.  Sobre  todo,  me-  j 
támonos,  y  no  para  luego  salir,  mas  para  morar,  en  la? 
llagas  de  Cristo,  y  principalmente  cu  su  costado;  que 
allí  en  su  corazón  partido  nos  cabrá  el  nuestro,  y  se  ca- 
lentará con  la  grandeza  del  amor  suyo  ;  porque,  ¿quién 
estando  en  el  fuego  no  se  calentará  siquiera  un  poquito? 
¡Oh  si  alli  morásemos,  y  qué  bien  nos  iria !  ¿Qué  es  la  | 
causa  por  que  tan  presto  nos  salimos  de  aHí?¿  Por  qué  | 
no  tomamos  estas  cinco  moradas  en  el  alto  monte  de  la 
cruz,  adonde  Cristo  se  transfiguró ,  no  en  hermosura, 
mas  en  fealdad,  en  bajeza  ,  en  deshonra;  las  cuales  mo- 
radas nos  son  otorgadas  y  somos  rogados  con  ellas,  siendo 
negadas  á  Pedro  las  tres  que  pedia?  Y  si  algún  poquillo 
de  fuego  en  nos  se  encierule,  guardémoslo  bien,  nonos 
lo  npagne  el  viento ,  pues  que  es  poco  ;  cubrámoslo  con 
ceniza  de  humildad ,  y  callar,  y  esconder ,  y  hallarlo  he- 
mos vivo,  y  echemos  cada  dia  leña,  como  Dios  mandaba 
que  el  sacerdote  hiciese  {Levit,  6) ;  la  cual  es  hacer 
buenas  obras ,  huyendode  perder  tiempo ,  y  sobretodo, 
alleguémonos  al  fuego  que  enciende  y  abrasa,  que  es 
Jesucristo  nuestro  Señor ,  en  el  Sacramento  santísimo. 
Abramos  la  boca  del  ánima,  que  es  el  deseo,  y  vamos 
sedientos  á  la  fuente  del  agua  viva;  que  sin  duda  po- 
niendo la  miel  en  la  boca,  algo  gustaremos,  y  el  fuego  en 
el  seno  calentarnos  ha.  Y  después  y  antes  del  comulgar 
tengamos  algún  aparejo  ;  y  los  mejores  son  la  fe  cierta 
que  varaos  á  recibir  á  Jesucristo  nuestro  señor, y  el 
pensamiento  y  amor  de  su  pasión ,  pues  en  su  memoria 
se  hace  ;  y  asi  recreados,  aparejémonos  para  comulgar 
otra  vez ;  porque  quien  entonces  se  apareja  solamente  á 
ella,  muy  pocas  veces  se  hallará  aparejado.  Corramos 
pues  tras  Dios,  que  se  nos  irá  ;  clavado  está  en  la  cruz  ; 
alli  le  hallaremos  muy  cierto ;  metámosle  en  nuestro  co- 
razón, y  cerremos  las  puertas  de  él,  porque  no  se  nos 
vaya;  muramos  á  las  cosas  visibles ,  pues  las  hemos  por 
iuei za  de  dejar.  Renovémonos  con  novedad  de  espíritu, 
pues  lauto  tiempo  hemos  vivido  en  vejez.  Crezcamos  en 
conocimiento  y  amor  de  Cristo,  que  es  sumo  bien.  Y  todo 
esto  se  alcanza  con  humilde  oración  y  con  perseverante 
cuidado  ;  mas  si  se  recibe  en  el  ánima ,  ¿qué  se  hace  del 
ánima?  Mas  es  ser  movida  y  dispuesta,  que  obrar  ella  de 
sí.  Y  por  tanto  quitemos  los  impedimentos  nosotros,  y 
soseguemos  nuestro  corazón  dentro  de  nos ;  esperemos 
allí  á  Cristo,  el  cual  entra,  las  puertas  cerradas,  á  visitnr 
y  alegrar  sus  discípulos,  y  sin  duda  será  con  nosotros; 
porque  de  él  dice  David  {Salm.  9.)  :  Oyó  el  Señor  el 
deseo  de  los  pobres,  y  el  aparejo  de  su  corazón  oyó  su 
oído.  Y  pues  Cristo  principalmente  ha  de  obrar  esto  en 
nosotros ,  no  hay  por  qué  desconfiemos ;  mas,  fuertes  en 
la  fe  de  tal  guiaelor,  comencemos  con  fervor  esla  carrera, 
que  lleva  lia:>tó  alcaiuar  á  Dios.  Y  si  luego  no  pudiére- 
mos sujetar  nuestro  corazón  como  queremos,  sufrá- 


mosle en  paciencia  hasta  que  Dios  se  levante,  y  caigan 
todos  nuestros  enemigos,  hasta  que  despierte,  y  mande 
á  la  marque  esté  queda ;  mas  quiere  que  tengamos  nos- 
otios  confianza  en  él,  aun  entre  las  grandes  tentaciones, 
aunque  ya  se  quiera  la  navecilla  hundir. 

Por  tanto,  no  titubeemos,  no  desmayemos ,  no  pene- 
mos á  otros  por  el  enojo  que  nos  causa  esta  guerra  conti- 
nua de  habernos  de  vencer.  .Algún  diavendrá  que  ponga 
Dios  nuestros  fines  en  paz,  y  durmamos  sin  que  haya 
quien  nos  despierte ;  é  ya  que  no  alcancemos  esta  tal  paz 
luego,  roas  vale  que  andemos  sudando  y  peleando  por 
desarraigar  nuestras  pasiones,  que  estar  en  sosiego  por 
no  querer  seguir  la  perfección  y  contentarnos  con  vida 
de  tibios.  Sin  duda  es  muy  grande  parle  de  la  perfección 
el  trabajar  de  verdad  por  alcanzarla.  Desconfiemos  pues 
de  nos ,  y  confiemos  en  Dios,  y  comencemos  en  virtud 
del  Omnipotente ,  y  nuestro  principio  sea  humildad  fi- 
gurada en  la  ceniza ,  y  nuestro  fin  sea  el  amor  figurado 
en  la  resurrección,  y  así  tendremos  buena  cuaresma  y 
buena  pascua.  A  todos  esos  señores  beso  las  manos,  y  me 
encomiendo  en  sus  oraciones,  y  que  les  suplico  que  amen 
mucho  á  Dios  y  al  prójimo,  para  que  en  el  día  del  examen 
sepan  bien  responder,  y  les  den  el  grado  de  laureados,  y 
sean  recibidos  en  el'colegio  de  los  ángeles  y  de  los  san- 
tos ,  adonde  para  siempre  aprendan  del  libro  de  la  vida, 
que  es  Dios,  el  cual  estará  abierto  delante  de  nuestros 
ojos,  para  que  le  conozcamos  y  amemos,  y  para  siempre 
poseamos.  Jesús  sea  con  Vm. 

C.\RTA  ÍVllI. 

A  UD  señor  que  había  entrado  eo  religión,  sobre  el  agradecimiento 
de  este  beneficio. 

Sabida  la  mudanza  de  Vm.  y  las  causas  de  ella,  he  dado 
gracias  á  la  inmensidail  de  la  bondad  del  Señor,  que  tan 
de  verdad  ha  buscado  á  Vm.,  y  tanmisericordiosauícnte 
lo  ha  hallado,  y  fuerlemcnte  llevado  adonde  sin  impedi- 
mento de  ocupaciones  extrañas  puede  darle  todo  su  co- 
razón por  morada  sosegada  y  apacible,  en  la  cual  entrase 
y  tenga  sus  deleites,  según  él  lo  acostumbra  á  hacer  con 
sus  escogidos.  No  son  aquestas  pequeñas  mercedes,  ni 
se  deben  pasar  sin  conocimiento  y  agradecimiento,  pues 
tengo  creído  que  este  es  el  sacrificio  que  el  Señor  muy 
de  propósito  pide  en  recompensa  de  sus  mercedes,  y  por 
i  falta  de  esto  ha  quitado  á  muchos  las  dadas ;  y  tanto  mas 
I  convieneá  Vm.  mirar  esto,  cuanto  su  merced  fué  mayor, 
;  por  ser  los  peligros  que  le  amenazaban  mayores  por  la 
:  grandeza  de  su  persona,  y  ocupaciones  que  según  el 
j  mimdo  le  aconipañaban ;  y  así  ha  hecho  nuestro  Señor 
!  muy  gran  hazaña  en  dar  á  Vm.  luz  para  que,  dejadas  to- 
das las  cosas ,  le  vaya  á  buscar. 
Adore  Vm.  á  Dios,  y  tiéndase  en-el  suelo,  conociendo  su 
:  n¡7íí7  delante  su  alta  Majestad,  yogradeciendo,  ex  intimo 
I  coráis,  la  merced  recibida.  Ofrézcase  en  perpetuo  duu 
I  á  aquel  cuyo  es  por  ¡nuchos  títulos,  y  no  es  de  los  meno- 
res haber  buscado  y  hallado  al  perdido,  y  puéstole  en  lu- 
gar de  los  honrados  de  su  casa  por  su  sola  bondad.  \  Qué 
corazón  hay  que  no  se  enternezca  con  esta  merced ,  y  de 
verse  prevenido  de  tal  amador,  que  amó  á  quien  le  abor- 
recía; y  andando  á  porfía  su  bien  y  nuestro  mal ,  nos  ha 
tan  poderosa  y  ventajosamente  vencido,  qne  no  se  ha 
contentado  con  enviar  mensajeros  de  fuera  y  de  dentro, 
mas  tomarnos  por  la  mano  como  otro  Lo!,  y  sacarnos  del 
lugar  de  los  peligros,  al  monte  donde  nos  salvemos!  ^q 
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EL  VENERABLE  MAESTRO   JUAN  DE  AVILA. 


olvide  Vm.  esta  salida  de  Egipto ,  que  es  cosa  en  que  in- 
tervienen grandes  maravillas  de  Dios,  y  no  se  acaba  sino 
por  el  derramamiento  de  la  sangre  del  Cordero ,  que  ha 
dado  voces  delante  del  Padre ,  pidiendo  que  sea  aplicada 
al  ánimade  Vm.,aIimpiándolade  todo  terreno  deseo  y 
consagrándola  al  ejercicio  del  amor  santo  del  Señor,  Oi-  * 
do  lia  sido  Cristo  orando  por  Vm.,  según  podemos  conje- 
turar :  dádole  li?  el  Padre  esta  joya  para  que  de  vil  la  liaga 
preciosa,  y  sea  puesta  en  la  cabeza  del  mismo  Cristo  como 
jornal  de  sus  grandes  trabajos  que  por  las  ánimas  pasó. 
Grande  fué  su  guerra,  y  salió  vencedor;  y  dale  el  Padre 
ánimas  que  corran  tras  él  y  le  adoren  {Isai,  45):  Et  vinc- 
tis  maniius ,  post  ülnm  currant,  aparejados  á  le  servir, 
pues  por  conjeturas  se  ven  redimidos  por  él.  Parte  es  ya 
Vm.  de  Cristo,  despojo  es  de  su  victoria,  tierra  que  le  ha 
caído  en  suerte  para  que  la  labre  y  riegue  y  haga  fructi- 
ficar. 

¡  Oh  dichoso  Vm.  si  sabe  conocer  su  dicha,  y  de  quién 
y  por  quién  le  ha  venido !  Pídale  Vm.,  pues  tanto  le  han 
dado  sin  merecerlo ,  que  no  consienta  esta  bondad  que  á 
otro  sirva  su  criatura ,  si  á  él  no ;  que  no  miren  sus  ojos 
sino  á  tal  hermosura  y  á  tal  Dios,  bueno  en  si  y  bueno  para 
Vm. :  gian  carga  le  ha  sido  echada  en  trueco  de  las  mu- 
chas de  q  le  le  ha  descargado ;  porque  es  deudor  de  en- 
trañable amor  y  diligente  servicio  á  nuestro  Señor,  que 
le  1  i  descargado  y  dado  lijereza  de  ciervo  para  correr  sus 
ca.üinos :  en  esto  piense  y  en  esto  agradezca;  porque  está 
pobre  para  pagar,  cunio  lo  fué  para  merecer  lo  recibido: 
llaga  cesión  de  bienes  en  las  manos  de  su  Señor,  pidién- 
dole le  tome  por  suyo  y  á  su  cargo,  para  servirse  de  él  á 
sn  conté  .to ;  y  snplicáudole  haga  él  lo  que  quisiere  de 
nos  y  en  vos,  pues  prcestat  sui  juris  esse ,  quám  nostri. 
Muclio  creo  he  hablada  para  mi  ánima,  á  quien  Dios  ha- 
bla, á  la  cual  suele  ser  fastidiosa,  y  con  razón,  toda  hu- 
m;ma  habla  ;  mas  el  alegría  que  en  el  Señor  he  tomado, 
y  el  manda  rmeVm.  le  escribiese,  han  sido  la  causa.  Plega 
á  la  bondad  soberana ,  que  tan  piadosa  le  ha  sido ,  acabe 
en  él  lo  comenzado  para  perpetua  gloria  suya.  Amen. 

CARTA  XIX. 

Para  Joan  de  Dios,  boy  S.  Juan  de  Dios. 
Mucho  consuelo  me  distes  con  que  guardaste  bien  el 
concierto  que  entre  vos  y  mí  quedó,  de  lo  que  tocaba 
obedecer  al  P.  Portillo  eu'  la  administración  de  los  po- 
bres; y  si  vos  siempre  hiciésedes  así,  viviérades  mas  con- 
solado ,  é  yo  también  ;  porque  tengo  gran  temor  no  nos 
engañe  el  diablo,  rigiéndoos  por  vuestro  parecer;  que 
cuando  no  puede  acabar  con  uno  que  haga  malas  obras, 
liácele  que  haga  desordenadamente  las  buenas ;  y  lo  que 
no  tiene  orden  no  puede  durar,  y  luego  se  dividen  unos 
contra  otros,  queriendo  uno  echar  por  una  parte,  y  otros 
]»or  otra ;  y  el  Señor  dijo  en  el  Evangelio  (Luc,  { 1 ),  que 
todo  reino  dividido  será  destruido.  Por  tanto,  hermano, 
tened  gran  cuidado  de  sujetaros  á  parecer  ajeno,  y  no  os 
engañará  el  diablo ;  porque  un  santo  dice  que  el  hombre 
que  se  cree  á  sí  mismo ,  no  ha  menester  demonio  que  le 
tiente ,  que  él  se  es  demonio  pira  sí ;  y  aunque  os  parezca 
bueno  lo  que  hacéis ,  sabed  que  también  pone  el  diablo 
lazos  en  lo  bueno  como  en  lo  malo;  y  aunque  al  principio 
parezca  ir  bien  guiado ,  al  cabo  da  con  todo  en  el  suelo,  y 
Iiace  que  haiga  rencillas  y  otros  pecados,  y  descubre  el 
lazo  que  tenia  armado  al  que  poco  sabia.  Ruégoos ,  her- 
mano, otra  vez,  por  amor  de  nuestro  Señor  me  hagáis 


esta  caridad,  que  toméis  agora  el  mismo  concierto  y  obe- 
diencia, hasta  que  nuestro  Señor  quiera  que  yo  vaya 
allá,  ó  vos  vengaisáverme  do  yo  estuviere;  porque  cuan- 
do estoy  donde  vos  estáis,  no  se  me  da  mucho  aimque 
algún  poco  os  desmandéis;  mas  en  ausencia,  se  han  de  pa- 
recer los  amigos  y  hijos  obedientes  á  sus  padres,  y  hanse 
de  guardar  no  hagan  cosa  con  que  les  den  enojo  cuando 
lo  sepan  ;  sino  vivir  tan  bien,  que  cuando  se  vean,  se  go- 
cen en  nuestro  Señor. 

Y  pues  nuestro  Señor  quisoque  yo  tuviese  cuidado  de 
vos,  y  él  nos  juntó  en  hermandad  y  amor,  hagámonos  á 
una ,  y  veréis  cómo  huye  el  demonio ,  y  lo  venceremos 
con  el  favor  de  Jesucristo ,  que  por  eso  el  demonio  anda 
por  quitar  esfa  obediencia  y  paz ,  como  hace  el  lobo  para 
matar  á  la  oveja,  que  primero  la  hace  apartar  de  ia  com- 
pañía de  las  otras ,  y  á  la  sola  presto  la  ase.  No  creáis  al 
engañador,  sino  á  nuestro  señor  Jesucristo ,  que  es  muy 
amigo  de  obediencia  y  fué  sujeto  á  nuestra  Señora  y  San 
Josef,  yesto  para  darnos  ejemplo;  que  si  él,  sabiendo  tanto, 
obedecía  á  los  que  eran  menores ,  que  así  nosotros  nos 
obedezcamos  y  sujetemos  unos  á  otros  por  su  amor.  E 
mirad  mucho  que  las  mujeres  que  traéis  para  servir  á 
Dios  os  son  grande  impedimento  y  costa ,  y  sería  mejor 
no  tener  que  guardar,  sino  Asarlas  luego  ó  ponerlas  con 
señoras  á  quien  sirviesen;  que  de  otra  manera  ellas  se 
perderán  y  darán  con  todo  en  el  suelo;  y  los  que  viéredes 
que  son  chismosos ,  no  los  consintáis  en  vuestra  compa- 
ñía ;  que  son  para  disfamar  el  hospital ;  que  aunque  á 
vos  os  parece  que  es  falta  de  caridad  echará  alguno,  enga- 
ñáisos;  porque  veces  hay  que  por  no  hacer  enojo  á  uno, 
echáis  á  perder  á  muchos ;  y  cuando  está  un  miembro 
podrido,  cortarlo  porque  no  se  pierda  el  Jiombre  entero; 
y  si  alguno  de  compasión  no  quisiere  cortar  aquella  parte 
podrida,  no  sería  compasión,  sino  grande  crueldad;  por- 
que por  no  lastimará  una  parte  mataría  todo  el  hombre. 

Así  que,  hermano,  alguna  vez  es  menester  negar  algo 
que  nos  piden ,  y  echar  al  que  no  es  bueno  para  el  bien 
.  del  hospital ,  y  otras  cosas  de  estas ,  que  vos  no  sabéis;  y 
como  lo  queréis  guiar  por  vuestro  juicio,  erráislas,  y 
después  castigaros  ha  Dios,  y  pensáliades  vos  que  le  ser- 
víades ;  porque  Dios  no  os  llamó  á  vos  para  regir,  sino 
para  ser  regido;  y  por  eso  no  le  servís  sino  cuando  obe- 
decéis; y  entonces  no  tomáis  cosa  ninguna;  porque  él  no 
os  pedirá  cuenta  de  lo  que  por  ajeno  consejo  hiciéredes; 
y  si  á  mí  me  queréis  bien  y  me  obedecéis,  yo  os  pongo 
en  mi  lugar  al  P.  Portillo;  y  lo  que  él  os  dijere,  os  lo 
digo  yo,  y  lo  que  con  él  tratáredes,  tratáis  á  mí;  y 
esto  hasta  que  Dios  quiera  que  nos  veamos.  Cristo  os  ten- 
ga siempre  de  su  mano,  amen;  y  rogadle  por  mí ;  que  yo 
así  lo  hago  por  vos. 

CARTA  XX. 

Para  el  mismo  Juan  de  Dios,  el  de  Granada. 
Vuestra  carta  recibí,  y  no  quiero  que  digáis  que  no 
os  conozco  por  hijo ;  porque  si  por  ser  ruin  decis  que 
no  lo  merecéis,  por  la  misma  causa  yo  no  merecía  ser 
padre;  y  así  mal  podré  yo  despreciaros  á  vos,  siendo  yo 
mas  digno  de  ser  despreciado;  mas  pues  nuestro  Señor 
nos  tiene  por  suyos ,  aunque  somos  tan  flacos,  razón  es 
que  aprendamos  á  ser  misericordiosos  unos  de  otros ,  y 
á  llevarnos  con  caridad,  como  él  hace  con  nosotros.  Yo. 
hermano,  tengo  mucho  deseo  que  vos  deis  buena  cuenln 
de  lo  que  nuestro  Sonoros  encomendó;  porque  el  buen 
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siervo  y  leal  ha  de  ganar  cinco  talentos  con  otros  cinco 
que  le  dieron ,  para  qiie  oiga  de  la  boca  de  nuestro  Se- 
ñor {Matth.,  2o) :  Gózate,  siervo  fiel  y  bueno,  que  en  po- 
cas cosas  que  te  encomendé  fuiste  fiel;  yo  te  pondré  subre 
muchas ;  y  de  tal  manera  tened  cuenta  con  lo  que  os 
encomendaron ,  que  no  olvidéis  á  vos  mismo ,  sino  qne 
entendáis  que  el  mas  encomendado  vos  sois;  porque  poco 
íiprovocliará  que  á  todos  saquéis  el  pié  del  lodo,  si  vos  os 
quedáis  en  él.  Y  por  eso  os  torno  oti  a  vez  á  encargar  que 
ijusqueis  algún  ralico  para  rezar  vuestras  devociones ,  y 
que  oigáis  cada  dia  misa,  y  el  domingo  sermón,  ven  todo 
caso  os  guardéis  de  tratar  mucho  con  mujeres;  porque 
ya  sabéis  que  el  lazo  que  el  diablo  arma  para  que  caigan 
los  que  sirven  á  Dios  ,  ellas  son. 

Ya  sabéis  cómo  David  pecó  por  ver  á  una,  y  su  hijo 
Salomón  pecó  por  muchas ,  y  perdió  tanto  el  seso ,  que 
puso  ídolos  en  el  templo  del  Señor ;  y  pues  nosotros  so- 
mos muy  mas  flacos  que  ellos,  temamos  de  caer,  escar- 
mentemos en  ajenas  cabezas,  é  no  os  engañéis  con  decir 
quiérelas  aprovechar ;  que  debajo  de  los  buenos  deseos 
están  los  peligros  cuando  no  hay  prudencia  ;  y  no  quiere 
Dios  que  con  daño  de  mi  alma  yo  procure  el  bien  ajeno. 
E  acerca  de  las  necesidades  que  tenéis,  ya  os  he  escri- 
to cómo  h;iy  donde  quiera  tantas,  que  si  vamos  á  pedir, 
dicen  que  iiarto  tienen  que  remediar  en  lo  que  tienen 
delante.  E  pensé  que  el  señor  duque  de  Sesa  os  habia 
enviado  recado,  porque  me  decian  que  le  habiades  en- 
viado á  pedir.  Si  no  os  ha  enviado,  tornadle  á  pedir ;  que 
él  os  enviará ;  qne  os  quiere  mucho  por  entender  en  ios 
pobres ;  y  si  no  ,  el  Señor  ha  de  proveer ,  aimqne  se  di- 
late ;  y  heme  holgado  mucho  de  la  caridad  que  habéis 
iiallado  en  la  casa  que  decis ,  y  dad  mis  encomiendas  á 
quienoslas  dio  para  mi.  E  porqueestoy  decamino  noos 
escribo  mas  sino  que  estéis  íirme  en  Jesucristo,  que  él 
os  ha  de  favorecer;  y  que  miréis  por  vos,  porque  no  se 
goce  el  demonio  con  haceros  pecar,  si  no  Dios  con  ver 
vuestra  penitencia  de  lo  pasado  y  enmienda  de  lo  por- 
venir, y  sea  el  Espíritu  Santo  con  vos.  Amen. 

CARTA  XXI. 

Al  mismo  Juan  de  Dios. 

Vuestra  carta  recibí,  y  no  penséis  que  me  dais  pena 
porque  me  escribís  largo,  que  como  el  amor  es  mucho, 
no  puede  parecer  larga  la  carta  ;  y  ruégeos  que  os  acor- 
deis  de  ser  tal,  que  cuando  me  escribiéredeis  ó  yo  de 
vos  sepa,  me  alegre  yo  de  saber  tales  nuevas  cuales  de- 
seo. Y'  pues  vos  deseáis  no  darme  enojo,  no  seáis  pere- 
zoso en  ponerlo  por  obra ,  aunque  algo  os  cueste ;  que  el 
amor  no  se  parece  en  las  palabras,  sino  en  las  obras  ;  v 
entonces  se  demuestra  mas, cuando  mas  duele  lo  que 
hacemos  por  quien  amamos. 

Mirad ,  hermano  ,  cuan  caro  costó  á  nuestro  Señor 
el  bien  que  en  vuestra  ánima  puso ;  y  como  si  os  hubie- 
ra dado  una  joya  que  le  costara  su  sangre,  la  pusiérades 
en  buen  recado,  asi  habéis  dehacerel  bien  queen  vues- 
tra ánima  os  dio;  pues  por  eso  se  os  dio,  porque  ello 
ganó,  no  como  quiera, sino  peleando  por  vos  en  el  mon- 
te Calvario,  y  perdiendo  la  vida  porque  vos  la  cobráse- 
des.  ¿Pues  qué  seria  entregar  vos  debajo  de  los  pies  de 
los  puercos  lo  que  nuestro  Señor  os  dio  para  que  fuése- 
des  semejable  á  los  ángeles?  Qué  sería  si  perdiésedes 
aquella  hermosura  qne  él  pone  en  las  ánimas,  con  que 
son  á  él  mas  agradables  y  hermosas  que  el  mismo  sol  ? 
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Mas  vale  morir  que  ser  desleal  á  nuestro  Señor ;  y  para 
ser  íiel  es  menester  ser  prudente,  que  así  dice  nuestro 
Señor,  que  ha  de  ser  su  siervo  que  puso  sobre  su  familia, 
fiel  y  prudente  {Malth.,  24) ;  porque  si  no  hay  pruden- 
cia, cae  el  hombre  en  mil  cosas  que  desagradan  á  Dios, 
y  es  castigada  su  necedad  con  recio  castigo. 

E  por  esto  hemos  de  aprender  de  una  vez  para  otras ; 
y  basta  que  el  hombre  sea  necio  una  vez  para  escarmen- 
tar toda  su  vida,  pues  el  perro  apaleado  no  osa  tornar 
donde  le  apalearon ,  ni  el  pájaro  á  la  losilla  donde  se  li- 
bró ;  porque  si  el  cuerdo  escarmienta  en  la  cabeza  aje- 
na ,  y  el  necio  en  la  propia ,  ¿qué  será  de  aquel  que  aun 
después  de  muy  descalabrado  no  escarmienta?  Qué  rae- 
roce  este  tal,  sino  que  el  Señor  le  deje  del  todo,  para 
que  sea  castigado  con  los  muy  necios  que  van  al  infier- 
no? Grande  obligación  tiene  de  mirar  por  sí  y  por  la 
honra  de  Dios  el  que  ha  recibido  dones  de  Dios ,  y  lo  ha 
sacado  Dios  del  infierno,  y  dádole  prendas  del  cielo.  E 
mientras  mas  vamos  adelante  enla  vida,  esnias  razón 
que  nos  mejoremos  en  las  buenas  costumbres  ;  porque 
poco  aprovecha  haber  comenzado  bien,  si  acabamos  mal. 
E  grande  enojo  siente  un  cazador  que ,  teniendo  un  ave 
que  ha  cazado,  en  lamano,despuesdetenida,sclevasin 
mas  verla,  y  no  tiene  tanta  pena  de  la  que  nunca  tuvo 
en  su  poder.  Easi  nuestro  Señor  se  ofende  mas  viendo 
que  un  ánima  que  él  ha  ganado  y  alinípiádola  y  hedió- 
la templo  suyo ,  se  le  vaya  con  su  enemigo  el  demonio, 
que  no  de  otras  que  nunca  fueron  suyas  ;  y  el  demonio 
se  huelga  mas  de  ganar  estas  tales  ánimas  qne  primero 
servían  á  Dios,  que  las  que  fueron  antes  malas  ;  y  por 
esto;  hermano,  es  razón  que  abramos  los  ojos ,  y  tenga- 
mos en  lo  alto  la  bandera  de  nuestro  Señor  muy  enhies- 
ta, y  no  le  demos  este  enojo,  ni  al  demonio  tal  placer, 
que  dejemos  el  camino  que  hemos  comenzado ,  y  que- 
dando ya  tan  poco  que  andar. 

Llamad  á  nuestro  Señor  de  corazón,  y  no  olvidéis  el 
rezar  y  el  oír  misa ,  que  es  cosa  muy  buena ;  y  mirad 
dónde  ponéis  el  pié ,  para  que  por  hacer  bien  á  otros,  no 
os  hagáis  mala  vos  :  no  pierda  vuestra  ánima  su  pesebre; 
porque  si  anda  hambrienta,  y  desconsolada,  y  mala,  ¿qué 
aprovecha  todo  el  bien  qne  á  otros  hacéis,  pues  dice 
nuestro  Señor  {Mutth.,  16)  :  Qué  aprovecha  al  hom- 
bre que  gane  todo  el  mundo,  si  pierde  su  ánima?  En- 
tended qne  la  cosa  en  qne  mas  podéis  agradar  á  Dios  es 
tener  vuestra  ánima  limpia  delante  su  acatamiento  ;  y 
la  mayor  misericordia  que  podéis  hacer,  es  tener  vues- 
tra ánima  agradable  á  él.  Por  tanto  velad  y  orad,  como 
dijo  nuestro  Señor  (Maith.,  26) ;  porque  no  os  halle  el 
demonio  desapercibido,  que  os  anda  buscando  mil  acha- 
ques y  lazos  para  os  derribar ;  y  paréceme  bien  que  vais 
á  la  corte  á  pedir  por  esos  señores  de  Castilla ,  siquiera 
porque  no  os  adeudéis  tanto  estando  ahí;  y  mirad  por 
vos  estando  ahí  y  fuera  de  ahí ,  porque  hagáis  á  nuestro 
Señor  servicio ,  y  ganéis  la  gloria  para  qne  nuestro  Se- 
ñor os  crió,  y  él  sea  siempre  vuestro  favor  y  amparo. 
Amen. 

CÉDULA  PARA  JUAN  DE  DIOS. 

Aquella  persona  que  os  rogaba  con  pagaros  las  deu- 
das y  echaros  á  cuestas  la  otra  carga,  debiera  de  ser  el 
diablo  en  figura  humana,  que  os  querría  engañar;  y  con 
deciros  no  es  pecado,  querría  hacer  que  perdiésedes  el 
Uamamionto  para  que  Dios  os  llamó.  S.  Pablo  dice  {ad 
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Ephes.,  A),  que  cada  uno  permanezca  en  elllamamien- 
lo  que  Dios  le  llamó;  porque  si  Dios  quiere  que  yo  le 
sirva  de  camarero ,  é  yo  no  quiero  sinoguardar  puercos, 
pecaré  contra  él ,  y  darle  he  cuenta  de  todo  lo  que  pudie- 
ra ganar  en  el  otro  oficio.  Y  asi,  hermano,  si  un  muy 
resplandeciente  os  apareciere ,  que  dijere  ser  ángel  de 
Dios,  y  os  trajere  tal  embajada ,  decidle  que  no  es  sino 
diablo,  y  que  no  queréis  vos  dejar  el  camino  en  que  Dios 
os  puso;  que  él  dijo  en  el  Evangelio  (i1/aíí/i.,  21):  Quien 
perseverare  hasta  el  fin ,  será  salvo.  Y  leed  esta  cédula 
muchas  veces,  y  Dios  os  guarde  de  todo  mal.  Amen.  No 
tengo  vestidos  que  os  enviar  agora :  yo  diré  misas  por 
vos  eu  lugar  de  ellos ,  que  os  cubrirán  mejor. 


CARTA  XXIL 

Para  unos  canónigos  de  cierta  iglesia  de  estos  reinos,  sobre  la  luz 
•  que  se  da  con  la  gracia. 

Sabido  he  por  la  carta  la  merced  que  Dios  lia  hecho  á 
vuestras  Mercedes  poniendo  en  ellos  sus  ojos,  para  que 
ellos  los  pongan  en  sí  mismos  y  en  él,  y  vean  cuánto  hay 
que  gozar  en  él ,  y  cuántas  cosas  para  huir  de  sí  mismos, 
y  estar  mal  consigo ,  y  cuan  muchas  para  querer  á  quien, 
masqueellos  á  sí,  leshaamado.  ¡Oh  locura  grande  nues- 
tra, que,  pensando  que  nos  amamos,  nos  aborrecemos, 
y  buscando  (á  nuestro  parecer)  el  bien,  caemosen  todos 
ios  males !  Oh  misericordia  grande  de  Dios ,  que,  sien- 
do perdidos  con  nuestro  amor,  nos  gana  con  el  suyo 
amándonos,  y  haciendo  que  nos  parezcamos  mal,  y  es- 
temos bien  con  él !  Esta  es  la  primera  luz  que  el  Señor 
da  á  la  alma ,  donde  viene  á  darle  á  entender  cuan  mal 
ha  respondido  al  tratamiento  de  Dios,  dándole  abrojos 
en  lugar  de  uvas  y  liiel  en  igual  de  miel ;  y  hacerle  des- 
placerse tanto  así  mismo,  queno  vecosaeusi  que  no  sea 
de  llorar.  Ve  males  que  ha  hecho ,  ó  bienes  que  ha  deja- 
do de  hacer ;  ve  cuáu  vacíos  y  sin  meollo  son  los  que  ha 
hecho,  y  llora  sobre  todo  haber  sido  causa  que  el  hijode 
Dios  fuese  tan  maltratado  como  en  su  pasión ,  y  haberle 
él  añadido  dolor  á  dolor,  en  haber  sido  ingrato  á  la  san- 
gre que  por  él  derramó.  Está  tan  espantado  de  su  pasada 
ceguedad,  que  como  hombre  que  de  nuevo  ve  una  coi^a 
muy  nueva,  suele  darse  una  palmada  en  el  muslo,  en 
señal  del  gran  toque  que  su  corazón  ha  recibido  de  la  ad- 
miración de  aquello. 

Acaece  un  espanto  cual  no  se  puede  decir  ni  entender 
sino  es  de  aquellos  á  quien  Dios  da  esta  luz.  De  aquestos 
craaquelqueenJeremíasdice  {Cap.  31) :  Postquamos- 
Icndülimihi,  percussi  fémur  meum ;  que  es  lo  mismo 
que  he  dicho.  S.  Jerónimo  allí :  ¡  Oh  señores ,  y  qué  es- 
tán encerradas  en  aquel  osíendisíí.' ¡Oh  qué  de  cosas, 
qué  de  novedades  enseña  Dios,  con  las  cuales  hace  herir 
al  hombre  su  muslo  de  espanto ,  cuando  Dios  de  su  ma- 
no enseña  al  hombre  qué  ha  hecho  por  él ,  y  qué  ha  he- 
cho el  hombre  contra  él ;  qué  bienes  perdió  cuando  pecó, 
y  á  qué  males  se  obligó  I  Pues  cuando  les  da  á  entender 
que  en  lugar  de  la  ira  que  merecen  y  eterno  castigo ,  los 
quiere  Dios  dar  perdón,  y  tomarles  por  hijos  y  darles 
*  silla  en  el  cielo ,  espáutanse  de  ver  tan  inmensa  bondad 
derramada  sobre  vasos  de  tanta  inmundicia  y  tan  dig- 
nos de  ira. 

Considera  el  hombre  que  si  Dios  no  estorbara  á  los  de- 
monios, ya  muchas  veces  le  hubieran  llevado  al  iuíierno; 
y  tiénese  por  deudor  á  Dios ;  y  como  si  allá  hubiera  en- 
Irado,  y  Dios  le  hubiera  sucaüo,  preguntad  Dios  que 


¿quién  le  ató  lasmanosásu  justicia,  pues  no  le  echóen 
los  infiernos  como  él  merecía?  Y  ve  que,  habiendo  Dios 
enviado  allá  á  otros,  y  por  ventura  con  menos  pecados, 
ha  durado  él  acá,  solo  para  mostrar  la  grandeza  de  su 
misericordia,  y  engendrársele  de  esto  un  desplacer  de 
sus  pecados,  y  un  ver  cómo  él  ha  sido  su  propia  perdi- 
ción ,  y  un  agradecimiento  y  amor  entrañable  á  nuestro 
Señor,  viendo  lo  que  le  debemos,  pues  de  los  males  en 
que  el  hombre  se  metió.  Dios  le  libró,  y  le  sacó  de  la 
muerte  en  que  él  se  había  derribado.  De  aquí  nace  el 
cuidado  de  le  agradar  y  de  ofrecer  toda  su  vida  á  servi- 
cio de  quien  se  la  dio ;  porque  hace  el  himbre  cuenta, 
como  si  estando  en  el  infierno  le  dijera  Dios :  ¿Qué  ha- 
rás por  mí,  y  sacarte  he  de  ahí  á  vida  y  estado  con  que  te 
puedas  salvar?  Y  pues  no  hubiera  cosa  que  él  no  la  die- 
ra ó  hiciera,  conoce  deber  servir  á  Dios  con  todas  sus 
fuerzas,  pues  le  sacó  del  infierno  sin  le  pedir  esta  con- 
dición, sino  fiándola  del  agradecimiento  del  hombre. 

Rácese  esta  cuenta  entre  otras  :  Si  en  el  tiempo  pasado 
corrí  sin  freno  ninguno  tras  mis  pasiones  para  perderme, 
¿  no  correré  agora  con  mucha  lijereza  tras  las  virtudes 
para  salvarme  ?  ¿  Por  qué  no  alcanzará  de  mí  la  limpieza 
lo  que  en  algún  tiempo  alcanzo  la  suciedad?  Porqué  no 
valdrá  Dios  tanto  en  mis  ojos,  cuanto  algún  tiempo  va- 
lió el  diablo? Teniendo  mal  señor  y  mal  galardón,  era 
obediente  ;  agora  qué  Dios  me  ha  tomado  por  hijo ,  con 
prometimiento  de  eterno  reino,  ¿  seré  mas  flojo  en  rei- 
nar con  Dios,  que  lo  fui  para  arder  con  el  diablo  ?  Hu- 
manum  dico,  propter  infirmüatem  carnis  vestrce ,  dice 
S.  Pablo  {Rom.,  tí) ;  porque  aun  no  nos  hemos  de  con- 
tentar con  dar  igual  diligencia  á  lo  de  Dios ,  que  algún 
tiempo  dimos  al  servicio  del  demonio ;  sino  mucha  ma- 
yor,  pues  las  causas  son  tanto  mayores.  Esto  he  dicho 
para  que  sepan  vuestras  Mercedes  que,  así  como  tienen 
mucho  por  que  alegrarse  por  verse  librados  del  lazo  y 
pozo  infernal,  tienen  también  quécuidar  y  qué  temer 
si  han  de  saber  tratar  con  Dios,  y  guardar  y  emplear  el 
talento  recibido.  Muchos  he  visto  ponerlo  eu  mal  cobro 
y  perderlo  presto,  y  después  suspirar  por  una  gota  del 
agua  que  antes  en  abundancia  bebían,  y  no  la  alcan- 
zaron. 

Oféndese  mucho  la  Majestad  divinal,  después  que  uno 
le  ha  conocido,  que  lo  deje  á  sabiendas,  y  caiga,  como 
la  Escritura  dice  de  Balaam,  con  los  ojos  abiertos;  por- 
que los  pecados  hechos  antes  de  este  conocimiento  son 
como  obras  de  loco  ó  de  ciego,  que  no  tiene  seso  sino 
de  carne ,  como  si  uno  encuentra  al  Rey,  y  pasase  sin  ha- 
cerle cortesía.  ¿Por  qué  va  el  liombie  tan  tonto  y  lau 
fuera  de  sí ,  que  viendo  no  ve,  oyendo  no  oye?  Mas  si  le 
han  d  icho :  este  es  el  Rey,  y  tiene  conocimiento  y  amor  de 
él,  hale  reverenciado  y  servido  algunos  días,  ha  llorado 
las  ofensas  que  le  hizo  algún  tiempo :  grande  ofensa  se  le 
hace  al  Señor,  que  sea  estimado  en  menos  que  un  peca- 
dor, en  el  corazón  de  aquel  á  quien  se  ha  descubierto  y 
se  ha  hecho  amar ;  y  por  esto  deben  vuestras  Mercedes 
velar,  porque  los  ladrones  que  nos  andan  rodeando,  no 
roben  loque  Dios  por  su  misericordia  dio;  porque  si  á 
los  cuidadosos  algunas  veces  acaece  perder  algo  de  su 
caudal  por  la  mucha  sutileza  é  importunidad  de  los  ene- 
migos, ¿qué  esperamos  que  puede  acaecerá  los  descui- 
dados, sino  perderlo  todo  y  en  poco  tiempo?  Conviene 
mucho  para  guardar  la  gracia  de  Dios,  hablar  poco  de 
ella  y  obrar  mucho  con  ella ;  porque,  así  como  los  sen- 
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timientos  de  la  gracia  tenemos  experiencia  que  se  nos 
pierden  con  el  pecar,  así  con  el  obrar  se  nos  acrecientan; 
que  voz  de  la  gracia  es  la  que  dijo  Raquel  {Genes.,  30) : 
Dame  hijos ;  y  si  no  me  los  das,  moriré ;  y  el  Señor  quilo 
al  siervo  el  talento  que  no  obraba  con  él.  Eu  todo  caso, 
señores,  entiendan  que  este  negocio  no  es  de  palabras, 
sino  de  obras;  y  que  conviene  mas  á  principiantes  qui- 
tar sus  ojos  de  vidas  ajenas,  para  no  tener  que  hablar 
de  ellas ^  no  ser  reprehensores  ni  censores  de  lo  que  no 
está  á  su  cargo ;  porque  tanto  mas  perderán  la  vista  de 
sus  propios  defectos,  cuanto  mas  la  pusieren  en  los 
ajenos. 

Visto  he  muchos  que,  habiendo  recibido  lumbre  de 
nuestro  Señor,  con  la  cual  conocían  su  perdición,  abrie- 
ron tanto  los  ojos  á  mirar  ios  defectos  ajenos,  y  la  boca 
á  hablar  de  ellos  (aunque  á  su  parecer  era  celo,  y  no 
desprecio),  que  lo  que  sacaron  de  ello  fué  hallarse  va- 
cíos en  su  corazón,  del  bien  que  habían  recibido,  y  los 
otros  nada  enmendados.  Muy  gran  negocio  hace  el  que 
sabe  guardar  lo  que  Dios  le  ha  dado,  y  mucho  tiene  que 
remediar  en  su  casa  á  quien  Dios  ha  abierto  los  ojos  para 
conocer  sus  propias  faltas;  y  los  que,  salidos  de  los  graves 
pecados  en  que  estaban,  están  muy  contentos,  como 
que  ya  no  queda  mas  que  hacer,  están  engañados;  y  de- 
ben pedir  á  nuestro  Señor  les  acreciente  la  lumbre  para 
que  vean  y  bien  se  conozcan,  y  verán  que  á  duras  pe- 
nas han  comenzado  los  que  pensaban  haber  acabado; 
y  por  eso  mucho  conviene  recelarse  de  sí  y  tomar  las 
ocupaciones  mas  necesarias;  porque  como  á  los  princi- 
pios esté  el  corazón  tierno  en  el  bien,  no  tiene  fuerza 
para  que  le  pongan  otra  carga  mas  de  la  que  él  mismo  se 
tiene  en  responder  á  Dios  y  en  pelear  cun  las  propias 
pasiones ;  y  cuando  á  los  principios  este  recogimiento 
y  cautela  se  guarda  en  no  entremeterse  el  hombre  en 
cosas  que  le  distraigan,  crece  el  bien  comenzado,  como 
árbol  que  se  quitan  las  ramas  mas  bajas,  y  como  fuego 
escondido,  que  mas  y  mas  arde ;  y  cuando  después  viene 
su  tiempo ,  tiene  el  hombre  fuerza  para  tomar  ocasión 
y  ocupaciones,  y  no  ocuparse  en  ellas;  y  por  esperar 
un  poco  de  tiempo,  da  fruto  maduro,  como  dice  David 
( Salm.  i ) :  Quod  fructum  suum  dabit  in  tempore  suo. 

Lo  contrario  de  lo  que  acaece  á  los  que  por  darlo  antes 
de  tiempo  lo  dan  mal  sazonado,  y  quedan  ellos  sin  el  sa- 
bor de  lo  que  pudieran  gustar,  y  los  otros  con  mal  sabor 
de  no  ser  aprovechados  como  lo  debían  ser.  Querría  que 
la  ocupación  que  vuestras  Mercedes  me  dicen  tienen  de 
visitar  enfermos,  y  estar  con  los  que  quieren  morir,  se 
usase  muy  templadamente/especialmente  en  el  hablar, 
aunque  sean  cosas  de  Dios;  porque,  según  he  dicho,  la 
salud  del  principiante  consiste  en  no  descubrir  lo  bueno 
que  tiene  en  su  corazón.  Sean  muy  amigos  de  la  sagrada 
lección,  y  de  la  oración  y  de  la  comunión;  y  con  estos 
ejercicios  crecerá  en  ellos  el  bien  comenzado,  hasta  que 
lleguen  á  la  medida  y  estado  espiritual  que  la  divina 
bondad  les  querría  comunicar,  á  la  cual  plega  tener  á 
vuestras  Mercedes  debajo  de  su  amparo,  para  que  nin- 
guna astucia  de  los  enemigos,  ninguna  propia  flaqueza 
los  pueda  apartar  del  amor  de  Jesucristo,  pues  en  esto 
está  todo  nuestro  bien.  La  indisposición  me  ha  hecho 
haber  menester  mano  ajena. 


CARTA  XXIIL 


A  un  discípulo  :  que  nn  religioso  no  se  debe  descuidar,  y  el  peligro 
que  hay  en  la  tibieza. 

Porque  no  sea  que  V,  R.  se  endurezca  en  la  religión, 
pensando  que  en  andar  con  el  hábito  á  cuestas,  que  no 
hay  mas  sino  andar,  y  andar  asi  flojamente  y  olvidado 
en  el  camino  de  Dios ;  y  si  hace  algo,  mas  es  por  miedo 
del  prelado,  que  no  por  el  servicio  que  desea  hacer  á 
Dios  en  ello;  le  hago  saber  que  en  las  obras  hechas  asi 
flojamente  sin  caridad,  mas  ofende  á  Dios  que  otra  cosa. 
No  se  confíe  de  su  confianza,  que  aunque  parecen  bue- 
nas, algunas  veces  no  son  aceptas,  como  tenemos  ejem- 
plo en  el  fariseo  [Lucce,  18)  que  ayunaba  dos  veces  en 
la  semana,  y  daba  sus  décimas ,  y  él  fué  reprobado ,  y  el 
publícano  justificado.  Cierto  mas  es  de  llorar  el  religio- 
so flojo,  que  el  pecador  engolfado  en  vicios;  porque  el 
pecador  ve  que  pena,  y  anda  en  el  camino  de  perdición; 
pero  el  religioso  que  no  lo  es  de  costumbres,  sino  de 
hábito,  con  su  vana  confianza  va  á  parar  en  el  infierno, 
como  de  los  tales  el  Profeta  dice  :  Sicitt  oces  in  inferno 
positi  sunt.  ¿Quién  son  estos,  sino  religiosos,  que  son 
comparados  á  las  ovejas,  que  son  en  sí  mansas  y  no 
ofenden  á  nadie?  Y  que  vayan  así  mansas  á  parar  en  el 
infierno,  cosa  cierto  es  de  gran  lloro:  por  eso  mire  que 
está  escrito  :  Maledictus  qui  facit  opus  Domini  negli- 
genter,  v^l  fraudulenter. 

Mire  que  tiene  oficio  apostólico  y  grande  :  no  se  en- 
gañe ;  que  en  el  grado  que  anduviere,  así  le  tomará  Dios 
cuenta  :  por  eso  no  le  acontezca  como  á  las  vírgenes  lo- 
cas, que  pensando  que  iban  con  sus  lámparas  á  buen 
recaudo,  al  tiempo  que  fué  menester  no  liallaron  oleo 
en  ellas ;  pero  aunque  eran  vírgenes  como  las  otras,  no 
por  eso  entraron  en  el  cielo,  y  esto  catisó  su  vana  con- 
fianza ;  y  de  aquí  es  que  está  escrito  :  Qui  collidit  in  co- 
gitationibus  suis,  impié  agit.  Por  eso  procure  siempre 
consejo  de  honibres  espirituales  y  que  le  guíen,  y  no 
vaya  descuidado  á  parar  adonde  no  piensa,  sino  procu- 
rando saber  la  diferencia  que  hay  de  servir  á  Dios  ó  no 
le  servir.  ¿No  procurará  V.  R.  de  saber  esto,  pues  le  va 
tanto  en  ello?  Pruébelo  un  año,  recogiéndose  en  la  cel- 
da, apartándose  de  murmuraciones  y  pláticas  ociosas 
que  ahogan  al  espíritu ;  y  si  no  se  hallare  bien  con  ello, 
vuélvase  á  su  mala  costumbre;  pero  hasta  probarlo  no 
lodi'je.  ¿Por  qué  piensa  que  andanalgunos  tan  flojos  y 
tibios?  Porque  nunca  lo  quisieron  procurar,  ni  tuvieron 
constancia  para  ponerlo  por  obra ;  y  ya  que  algunas  ve- 
ces lo  comenzaron,  fué  poralgun  poco  tiempo ;  y  hacién- 
doseles la  cuesta  áspera  de  subir,  tornaron  á  caer. 

¿Sabe  la  diferencia  que  Irtiy  entre  el  religioso  que 
sirve  á  Dios  y  el  que  no  le  sirve?  Yo  se  lo  diré,  por  ver 
si  bastará  decírselo  de  palabra ;  y  es  breve  de  saber,  que 
el  religioso  que  sirve  á  Dios,  tiene  acá  gloría  de  mayor 
perfección ;  y  á  la  contra,  el  que  á  Dios  no  sirve,  tiene 
acá  infierno,  y  después  infierno  perpetuo  de  mayor  cor- 
rupción. ¿Quiérelo  ver  claro?  Mire  lo  que  dice  nuestro 
señor.  Redentor  y  Maestro,  Jesucristo :  A  men  dico  vobis, 
nemo  est  qui  reliquerit  domum,  aut  fratres,  aut  sórores, 
aut  patrem,  aut  maírem  propter  nomen  meum,  qui  non 
accipiet  ccnties  tantum  in  hoc  sécula,  et  in  futuro  vitam 
celcrnam.  Pues  que  me  lo  ha  de  pagar  acá  Dios  cíen  ve- 
ces tanto  en  este  mundo,  si  le  sirviere  bien,  en  conso- 
laciones y  gustos  espirituales,  que  no  hay  cosa  sin  com- 
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paracion  en  el  mundo  todo,  que  se  pueda  comparar  con 
esta ,  como  lo  sé  de  personas  que  sirven  á  Dios  en  la 
religión,  que  se  lo  paga  Dios  tan  pagado  acá,  que  no 
diganioscien  veces,  pero  millares  de  millares  mas,  y 
después  con  todo  esto  les  da  su  gloria.  Y  al  contrario ,  al 
que  no  anduviere  bien  en  este  camino,  ¡  qué  lástima  le 
os  de  haber!  Que  trabaja  acá  en  una  vida  tan  penosa  co- 
mo es  la  del  religioso,  que  todos  lo  ven;  está  toda  su 
vida  sin  consolación  alguna,  sino  trabajo  sobre  trabajo; 
y  después  ile  esto,  cuando  piensa  ir  á  descansar,  se  va  á 
tomar  nuevos  tormentos  y  trabajos  mucho  mayores  que 
los  primeros,  sin  comparación ;  y  aquellos  eternos,  sin 
esperanza  de  haber  fin  de  ellos. 

Por  cierto  digna  cosa  es  de  llorar  vernos  puestos  en 
tan  gran  peligro.  De  esto  tenemos  ejemplo  de  un  santo 
ermitaño ,  que  le  dio  Dios  lugar  para  que  pudiese  ver  el 
gran  peligro  en  que  estaba  puesto  en  esta  vida ;  y  como 
lo  considerase,  puso  sobre  su  cabeza  un  capirote  de  luto, 
y  cubrió  su  cara,  que  no  podía  ver  sino  solamente  la 
tierra  que  iba  á  pisar;  y  nunca  mas  quiso  hablará  hom- 
bre, y  jamas  alzó  los  ojos  de  la  tierra,  llorando  de  verse 
en  tan  grande  peligro  como  vive  el  hombre.  Y  como  le  ve- 
nían á  ver  muchos  á  la  celda,  viendo  la  gran  mudanza  que 
habia  hecho,  le  preguntaban  qué  habia,  que  para  qué 
eraaquel  extremo,  liinuncalesrespondiaotra  cosa,  sino : 
Dejadme,  que  soy  hombre.  Por  eso  por  amor  de  Dios  no 
nos  descuidemos  con  confianza  vana,  hasta  que  llegue- 
mos al  puerto  segurosin  fin.  Pues  que  habemosescogido 
penitencia ,  y  nuestro  hábito  la  demuestra ,  no  aflojemos 
en  ella ;  que  la  vida  es  breve  y  la  gloria  eterna.  ¿Quéapro- 
vecha  comenzar  la  vida  de  la  penitencia ,  y  no  acabar- 
la? ¿O  para  qué  se  busca  descansadero  ?  ¿  Por  ventura  no 
está  escrito  {Apoc. ,  2) :  Esto  pdelis  usque  ad  mortem ,  et 
dabo  Ubi  coronam  vitai?  ¿Por  qué  procedemos  con  tan- 
to descuido  y  Hojedad  en  esta  peregrinación? 
,  Tome  V.  R.  ejemplo  en  Cristo,  cómo  comienza,  cómo 
persevera  y  cómo  acaba ;  si  hubo  flojedad  y  descuido  en 
su  comienzo,  medio  ó  fin ;  que  al  fin,  si  quiere sercom- 
pañero  en  su  gloria,  es  menester  que  le  sea  compañe- 
ro en  esta  miseria  que  V.  R,  tiene,  como  está  escri- 
to (2.,  Cor.,  {) :  Si  fuerimus socii passionum,et  consola- 
tioniim  erimus.  ¿Qué  le  aprovecha  al  que  entra  en  una 
batalla  una  y  dos  veces,  si  al  cabo  vuelve  las  espaldas  hu- 
yendo? Mas  le  valiera  no  haber  entrado.  Haga  como  dice 
Jonatas,  que  peleó  con  gran  trabajo  y  afán  hasta  la  tarde 
contra  los  filisteos.  ¿Qué  se  entiende  aquí  por  los  filis- 
íeos,  sino  contra  los  enemigos?  Y  hasta  la  tarde,  sino 
hasta  la  muerte?  Por  eso  no  aparte  la  mano  de  lo  comen- 
zado ;  que  si  la  aparta ,  la  del  cielo  se  apartará  de  V.  R. 
No  se  acuerde  de  las  ollas  de  Egipto,  ni  mire  atrás,  pues 
Dios  le  ha  hecho  tan  gran  merced  de  apartarle  de  la  com- 
pañía de  los  malos  y  traerle  á  la  de  los  buenos;  porque 
no  le  acontezca  como  á  la  mujer  de  Lot,  que  se  volvió  en 
estatua  de  sal,  y  no  quiera  ser  de  los  que  dice  el  Señor; 
por  eso  anímese ,  y  no  dilate ,  como  está  escrito ,  de  día 
en  día ,  y  no  aguarde  hasta  la  hora  de  la  muerte ,  cuando 
sobrevinieren  otras  tribulaciones  y  angustias.  No  sedes- 
cuide  tanto ;  muy  presto  vendrá  la  angustia  de  la  muer- 
te,  y  ni  á  mozo  ni  á  viejo  perdonará;  y  muy  mas  peli- 
groso es  el  descuido  en  el  viejo  que  en  el  mozo,  viendo 
que  está  cargado  de  años,  y  que  se  descuida;  y  viendo  el 
poco  tiempo  que  tiene,  se  duerme.  Peligrosa  cosa  es  y 
muy  al  contrario  de  la  voluntad  de  Dios,  como  parece 


claro  en  el  ejemplo  queel  Señor  nosdió  en  el  Huerto  con 
S.  Pedro,  que  viéndole  el  Señor  que  dormía  descuida- 
damente, se  fué  áél  dos  veces  á  despertarlo :  Simón, 
dormis  ? 

¡  Oh  Señor !  ¿  No  veis  que  es  viejo  y  lleno  de  canas,  y 
que  ha  trabajado  y  ha  andado  cansado?  Dejadle  dormir 
un  poco  :  llamad  aquel  mancebo  que  tenéis  cabe  vos, 
S.  Juan ,  para  que  vele  con  vos ,  que  podrá  mejorqueeste 
pobre  viejo.  ¿  Para  qué  tenéis  tema  con  él  ?  No  hacia  esto, 
sino  daba  tras  su  viejo ,  porque  le  faltaba  mucho  de  an- 
dar, y  poco  tiempo  para  darse  á  Dios ,  como  hizo  con  San 
Juan.  Por  eso  todos  se  guarden  en  cualquier  estado  de 
flojedad ,  y  mas  el  viejo  que  el  mozo ,  porque  se  acaba  la 
jornada,  y  tiene  el  fin  muy  cercano,  no  buscando  jubi- 
leos en  la  orden,  diciendo:  Sirvan  los  mancebos ;  que 
nosotros  ya  hemos  servido  treinta  y  cuarenta  años.  Quer- 
ría yo  saber  si  vienen  á  servir  á  la  orden  ó  á  Dios.  Si  di- 
cen que  á  la  orden,  diré  que  tienen  razón,  que  los  man- 
cebos les  tomen  la  carga ;  pero  si  dicen  que  vienen  á 
servirá  Dios,  miren  que  se  engañan  muciio.  Un  santo 
que  aflojase  á  las  veces  del  fervor  de  la  devoción,  osaré 
decir  que  este  tal  santo  no  está  en  el  cíelo;  que  al  fin,  qui 
perseveraveritusquein  ft.nem,hicsalvus€rit  {Math.,  iO). 
No  saben  que  m¡inda  nuestro  señor ,  Redentor  y  Maestro 
Jesucristo  {Matth.,  dtí) :  Tollat  crucem  suam  quotidie, 
cada  día  sin  aflojar  hasta  la  muerte  :  In  canticis,  cada 
noche ,  serviamus  illi :  In  sanctitate ,  etjustitia  coram 
ipso  ómnibus  diebus  nostris  (Zachar.  in  Cant.,  u.7  y  8; 
Luc,  cap.  \). 

Poreso  ninguno,  aunque  mas  santo  sea,  no  deje  la 
penitencia.  Mirad  Job  cuáu  justo  era,  y  decia :  Idcirco 
ipse  me  reprehendo ,  et  ago  panitentiam  in  favilla  et  ci- 
ñere. Miren  á  S.  Juan  Bautista,  santificado  en  el  vientre 
de  su  madre,  la  penitenciaque  hizo  tan  grande.  Y  todos 
estos  santos  apóstoles  no  aflojaron  de  asperísima  peni- 
tencia, aunque  tenían  palabra  de  aquel  en  cuya  boca 
nunca  fué  hallada  mentira,  yantes  parecería  el  cielo  y 
la  tierra  que  su  palabra ,  que  sus  nombres  están  escritos 
en  el  cielo,  y  que  irían  allá;  y  nosotros,  desnudos  y  car- 
gados de  pecados,  á  que  estamos  sujetos,  y  en  duda  de 
nuestra  salvación ,  si  no  hacemos  penitencia ,  ó  en  la  co- 
menzada aflojamos  en  la  vejez  buscando  regalo,  eximién- 
donos del  coio.  No  quiero  que  el  viejo  haga  mas  de  lo  que 
puede  sufrir ;  pero  en  lo  que  pudiere  llevar,  ¿  por  qué  no 
seguirá  á  los  santos  y  á  los  otros?  ¿O  saben  otro  camino 
pura  el  cíelo,  ó  están  mejor  alumbrados?  Es  cosa  clara 
que  no.  Pues  sino,  ¿  por  qué  no  procurarán  seguirlos? 
Con  qué  animo  quieren  que  vayan  y  caminen  este  ca- 
mino los  mozos,  si  ven  aflojar  á  los  viejos  tan  reciamen- 
te ?  Guárdese  V.  R.  por  amor  de  Dios,  no  haga  de  ma- 
nera que  pierda  en  la  vejez  lo  que  ganó  cuando  mancebo 
en  la  religión.  Por  eso  hasta  llegar  esta  nave  al  puerto, 
ninguno  se  asegure  de  su  vida ,  siempre  procurando  ser- 
vir mas  á  Dios.  Pues  escogimos  el  camino  y  carrera  es- 
trecha para  ir  al  cielo,  andemos  por  ella,  no  declinemos 
ad  dexteram,  nec  ad  sinistram;  y  no  sea  que  diga- 
mos, después  que  salgamos  de  esta  carne  y  viéremos 
quehabemos  errado  el  camino,  aquello  que  está  escri- 
to {Sap.,  '¿):  Ambulavimus  vias di f /hiles, etviamDomi- 
ni  ignoravimus.  ¿Quién  anda  mas  diliciiltosamente  que 
L'l  religioso?  Tan  tos  superiores  que  le  mandan,  tantas  obe- 
diencias de  día  y  de  noche,  tantos  ayunos  y  abstinencias, 
y  toilos  lo  suben  por  experiencia,  y  con  todo  esto  al  cabo 
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noshalIamosynoslial)arémosbiir1aJo?,y  vemosi]iie  ig-  I 
noramosel  camino  del  Señor:  poresoesnecesario  volver  I 
sobre  nosotros,  y  seguir  el  consejo  del  Sabio,  para  mcj^ir  I 
volvernos  á  Dios  {Ecdcs.,  7) ;  In  ómnibus  'operibus  tuis  ' 
memorare  nucis.sima  tua,  et  in  CBtermnn  nun  peccahis.   ' 
Cuatro  son  nuestras  postrimerías :  la  muerte,  el  jui-  j 
cío  ,  el  paraíso  y  el  infierno.  Miremos  la  muerte  cuan   | 
breve  vendrá,  cuan  breve  es  esta  vida,  ó  como  dice  el   | 
apóstol  Santiago  :  Quce  enim  est  vita  noslra  ?  Vapor  est  • 
ad  modicum parens :  q»e  se  cotvpara  al  viento,  como 
dice  Job,  que  presto  pasa.  Acordaos  que  viento  es  mi   | 
vida  {Job,  14);  Transilusest  tempusnostrum.Pües\\en-  | 
do  que  tan  poca  es  nuestra  vida,  hemos  de  sacar  etenii-   | 
dad  mala  ó  buena ,  ¿por  qué  no  procuraremos  de  anclar 
este  camino  como  lo  hemos  de  andar,  pues  t;in  poco   | 
tiempo  tenemos?  ¡Cómo  lo  amonesta  bien  el  Apos- 
tol(6'a/aí.,  Qy.Durn  tempushabemus,  opcroniir bonum;   ' 
que  al  mejor  tiempo  se  nos  acortará  el  hilo  de  la  vida,  y   ■ 
yaquenos  queramos  morir,  querremos  entonces  obrar,  y  ¡ 
no  podremos.  Por  eso ,  por  amor  de  Dios ,  se  tenga  esto   , 
siempre  en  la  memoria,  el  gran  arrepentimiento  que   ¡ 
tendremos  en  la  muerte  de  lo  poco  que  hemos  servido  á   I 
Dios  cuando  teñíamos  salud ,  y  no  podremos  volver  á  ha-   | 
cer  penitencia  en  lo  que  fallamos,  como  está  escri- 
to ( Sap. ,  2 ) :  Son  est  rever sio  finis  nostri.  Siempre  es 
menester  tener  este  fin  delante  de  los  ojos;  porque,  como 
dice  muy  bien  un  doctor  ;  religiosi  autem  qui  ambn- 
lant,  sine  consideratione  finis  proprii,  efficiuntiir  te- 
pidi ,  inquieli ,  murmuratores ,  ainhitiosi,  iracundi , 
loqtiaces ,  sensual ''s  ,  histriones,  et  duriorrs  quarn  se- 
culares ,  et  nisi  Deus  per  suam  misericordiam  ad  pce- 
nitentiam  eos  rprocet ,  aut  conservet,in  mala  labuntur 
prcecipitia  ,  quibus  numquam  posteii  liberantur.  Vol- 
vamos también  á  mirar  el  juicio ,  que  no  podemos  esca- 
pir  de  él :  ¡  cuan  terrible  será !  Allí  se  descubrirán  niies- 
iios  pecados  delante  de  lodo  el  mundo  y  del  cielo,  y 
delante  los  buenos  y  malos.  De  estose  acordaba  bien  el 
glorioso  S.  Jerónimo,  como  él  lo  dice  :  Sive  comedam, 
sice  vibam,  sive  aliquid  faciam ,  semper  videtur  in 
auribus  esse,  morlui  venite  ad  judicium.  No  nos  vere- 
mos allí;  que  si  echáremos  los  ojos  arriba,  veremos  al 
Juez  airado;  si  abajo,  el  infierno;  dentro  de  si  la  concien- 
cia, remordiéndose  de  parte  de  fuera ;  el  mundo  ardién- 
dose ;  á  la  diestra  una  infinidad  de  demonios  esperando 
el  ánima  para  llevarla  consigo;  á  la  siniestra  los  pecados 
acusándonos.  Allí  parecerá  Dios  airailoá  los  malos,  y 
terrible  y  espantoso :  en  grande  aprieto  se  hallarán  allí: 
aun  los  buenos  estarán  temblando.  No  queramos  saber 
masqueel  partidoque  quería  hacer  Job  con  Dios,  siendo 
tan  justo  ,  diciendo  {Job.  14)  :  Quis  mihi  hoc  tribuat, 
utin  inferno protegas  me,  doñee  Iranseat  furor  tuus,  et 
constituas  mihi  tempus ,  in quorecorderis  mei ?  Puessi 
este  Santopedia  esto,  ¿quéharémos  nosotros,  miserables 
pecadores,  aquel  dia?  Qué  diremos?  Sino  que  nos  acon- 
tecerá loquea  aquel  queentroenlasbodassin  vestidura 
de  boda,  que  preguntándole  cómo  habia  allí  entrado  sin 
vestidura  de  boda,  obmutuit.  Por  eso  avisemos,  por- 
que cum  apparuerit ,  habeamus  fiduciam  ,  et  non  con- 
fundamur  ab  eo  in  adventu  ejus.  Porque,  si  el  justo  ape- 
nas se  salvará ,  los  pecadores  ¿  adonde  irán  ?  como  lo  dice 
S.  Pedro  ( 1,  Petr.) :  Omni  temporc  sint  vestimenta  tua 
candida;  como  quien  dice:  Venid  siempre  ataviados  de 
virtud ,  que  no  biabéis  cuándo  os  llamarán.  Miremos  tam- 
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bien  en  la  gloria  lo  que  nos  está  aparejado  etcmalmente, 
como  lo  hacia  el  Pro'cta  :  Inclinad  ad  faciendas  justi- 
ficationes  tuas  propter  retributionem.  Así  inclinemos 
nuestro  corazón ,  porque  con  esperanza  de  tan  gran  glo- 
ria llevemos  mejor  y  con  mas  lijereza  los  trabajos.  No 
queramos  perder  una  gloria  tan  perpetua  y  tan  buena 
por  este  momento  terreno.  Hagamos  como  Moisen,  del 
cual  dice  el  Apóstol  (arf  Hebr.,  l\):  Estimó  Moisen  pasar 
los  trabajos  con  los  hijos  de  Israel ,  y  salir  con  ellos  de 
Egipto,  llegando  ala  tierra  de  promisión.  Procuremos 
no  volver  las  cabezas  atrás  á  las  ollas  podridas  de  Egip- 
to, sino,  como  Moisen,  echar  los  ojos  á  lo  alto,  y  todos  los 
tnibnjos  se  harán  fáciles. 

Pero  ya  que  no  nos  mueva  ninguna  cosa  de  lasdiciías, 
ni  nos  podamos  volveráDiospor  amor,  un  remedio  que- 
da, y  nonos  pueden  dar  otro;  y  es,  que  ñus  volvamos  por 
temor,  mirando  la  pena  perpetua  del  infierno, que  está 
aparejada,  como  lo  aconseja  el  Profeta  {Salm.  9) :  Con- 
vertantur  peccatores  in  infernum,  omnes  gentes  quce 
o'Jiviscuntur  Deum;  como  quien  dice:  Yaque  estáis 
tan  obstinados,  pecadores,  que  olvidáis  del  todo  á  Dios, 
volved  á  mirar  el  infierno  en  que  cairéis ,  y  esto  os  hará 
volver  á  Dios  ,•  que  si  esto  no  basta  para  convertiros  á  él, 
no  sé  qué  bastará.  Para  sietnpre  jamas  pena ,  y  tantasdi- 
versidades  de  penas,  que  no  se  pueden  explicar;  que, 
como  dice  S.  Crisóstomo ,  así  como  hay  en  el  cielo  mu- 
chos merecimientos  de  gldria ,  así  en  el  infierno  hay  mu- 
chos merecimientos  de  pena.  Por  eso  volved  sobre  vos, 
et  facite  bonum,  et  quare  moriemini?  Dicit  Deus  Is- 
rael :  Bevertimini ,  et  vivite  :  quoniam  Deus  mortem 
nonfecit,  neclcetatur  inperditionemalorum{Ezech.  18j. 
Como  parece  claro  en  esta  su  venida,  que  venia  tan  man- 
so á  darse  á  todos ,  y  mas  á  los  sacerdotes ,  que  tal  oficio 
tenemos ,  y  estamos  en  tan  alto  grado ,  que  somos  sagra- 
rio del  Hijo  de  Dios ,  que  lo  que  la  Virgen  soberana  trajo 
en  el  vientre  nueve  meses,  lo  encerramos  nosotros  cada 
dia  en  nuestro  pecho ,  y  que  en  la  misa  nos  ponemos  en 
el  altar  en  persona  de  Cristo  á  hacer  el  oficio  del  mismo 
Redentor,  y  hacémonos  intercesores  entre  Dios  y  los 
hombres  para  ofrecer  sacrificio,  oficio  que  no  tienen  los 
ángeles. 

¿  Qué  serafin  bastará  para  este  oficio?  Qué  peniten- 
cia bastará  que  hagamos  ?  No  habíamos  de  estar  sino  em- 
paredados. Bien  se  siente  en  nosotros ,  que  como  hace- 
mos el  oficio,  así  alcancemos  la  gloria.  ¿En  qué  está  esta 
flojedad  y  desacato ,  sino  en  que  no  procuramos  de  hacer 
lo  que  se  debe  hacer?  El  que  tal  oficio  tiene,  es  semejante 
á  un  carbón.  ¿Cómo  pues  uixa  ascua  tan  viva,  que  cada 
dia  encerramos  en  nosotros ,  no  nos  quema  las  entrañas? 
La  razones,  porque  no  le  tenemos  puesto  leña  en  el  pe- 
cho, donde  se  encienda  cuando  le  recibimos;  no  tene- 
mos el  pecho  lleno  de  buenas  obras  y  deseos,  que  podría- 
mos hacer,  sino  que  cada  dia  nos  confesamos,  y  siempre 
tornamos  á  caer  en  lo  que  confesamos ,  y  nunca  nos  en- 
mendamos, ni  aprovechamos  mas  un  dia  que  otro ,  ni  lo 
procuramos ,  que  es  peor.  ¿  Pues  qué  es  esto?  ¿  Por  ven- 
tura no  recibimos  gracia  en  el  sacramento?  No  hay  falla 
en  el  sacramento;  y  pues  que,  como  está  escrito,  no  la  pue- 
de haber ,  ¿cómo  no  aprovechamos  eneste camino?  ¡Oh 
sacerdotes  I  esta  es  miestra  confusión ,  esta  es  falta  nues- 
tra. Cuando  no  mirásemos  otra  cosa  sino  ver  que  es  ua 
oficio  tan  grande  y  tan  excelente,  y  que  con  él  no  pode- 
mos aprovechar,  procuremos  de  aprovecharnos. 
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¿Qué  queremos  que  nos  haga  Dios  mas  sino  darnos  á 
sí  mismo?  Ya  digo,  á  nosotros  nos  echemos  la  culpa: 
nuestro  es  el  descuido ,  y  grande ;  nuestra  es  la  flojedad, 
y  el  desacato  grande ;  nuestra  pura  pereza ,  nuestros  de- 
seos desordenados,  nuestras  pláticas  vanas  y  ociosas: 
todo  el  tiempo  se  nos  pasa  en  niñerías;  que  esta  ascua 
viva  donde  lialla  aparejo  de  calor,  confírmale  y  fortalé- 
cele y  hácele  constante  en  sus  obras ,  y  le  guia  por  ca- 
mino derecho :  vuélvele  de  hombre  carnal  en  espiritual, 
en  ángel  encarnado ;  hácele  andar  con  fervor,  con  un  te- 
mor grande  de  le  ofender,  mirando  cómo  le  sirva  mejor, 
hasta  que  sale  el  ánima  de  sus  carnes.  Si  afloja  algo  de  las 
cosas  corporales,  alguna  vez  no  afloja  de  la  devoción, 
y  siempre  arde  en  su  corazón. 

Estos  se  apartan  por  temor  y  por  conservar  este  amor 
y  ardor,  no  perdiendo  tiempo  en  murmuraciones,  pláti- 
cas vanas,  y  cosas  que  matan  esta  lumbre  :  no  se  les  da 
por  todo  el  mundo  un  cuarto;  mas  quieren  un  rato  de 
celda,  que  todo  el  tesoro  de  Venecia  :  no  los  lleva  cual- 
quier viento  del  monasterio ,  considerando  el  oíicio  que 
tienen ;  y  aunque  son  raros  estos  por  nuestros  pecados, 
nunca  faltan;  siempre  Dios  obra  por  su  misericordia, 
porque  nos  den  ejemplo ,  para  que  andemos  tras  ellos,  y 
tomemos  dechado  de  aquel  que  viéremos  que  anda  en  el 
camino  y  la  via  de  Jesucristo  mas  recta  y  derechamente 
que  los  otros;  y  sigámosle,  y  andemos  tras  él,  y  salga- 
mos de  tanta  flojedad  y  tibieza,  y  no  nos  descuidemos 
tanto  en  este  camino,  pues  vemos  el  gran  oíicio  que  te- 
nemos ,  que  Dios  nos  ayudará,  y  en  nuestra  mano  está, 
como  dice  el  Profeta  {Salm.  118):  Anima  mea  in  ma- 
nibus  meis  semper.  Y  en  otra  parte  {Eccles. ,  13 ) :  Deus 
ab  initio  constituü  hominem  rectum,et  reliquit  eum  in 
manu  consilii  sui.  Apposuit  Ubi  aquam  ct  ignem  :ad 
quod  volueris,  porrige  manum  tuain.  Y  en  otra  paró- 
te {Joann . ,  3) :  Ecceegódedi  vobisdicm  vitas,  ct  diem  mor- 
tis,  convertatur  unusquisque  a  via  sua  mala ,  et  ab  ini- 
quitate,  quai  est  in  manibus  suis.  Que  si  descuidáremos 
de  este  camino  de  la  penitencia,  será  la  culpa  nuestra,  y 
no  de  otro ;  y  asi  nosotros  pagaremos  las  penas,  y  no  otro 
por  nosotros;  y  andando  el  camino  de  la  penitencia,  y 
trayendo  al  Señor  delante  de  nuestros  ojos,  amándole  y 
sirviéndole,  será  premio  nuestro  en  la  eternidad  de  su 
gloria. 


CARTA  XXIV. 

Para  un  religioso  discípulo,  predicador 
tribulacioues. 


del  bien  de  las 


Dias  há  que  recibí  una  carta  de  Vm. ,  en  que  decía  ha- 
ber menester  regalos  :  yo  no  los  he  enviado,  ni  enviaré 
en  esta,  porque  no  puedo  creer,  ni  es  razón  que  lo  crea ; 
porque  el  alma  que  conoce  y  ama  al  Criicilicado,  no  solo 
no  busca  ser  regalada ,  mas  huye  de  ello,  y  busca  con  an- 
sias de  amor  estar  siempre  colgada  en  dolores  y  espinas, 
por  no  verse  de  otro  traje  vestida,  de  aquel  á  quien  ama. 
Confúndase  mucho  y  no  ose  mirar  á  su  Señor,  cuando 
mirándose  á  sí  se  halle  en  consuelo,  y  á  su  Señor  tan  sin 
él ,  que  no  tiene  adonde  reclinar  su  cabeza  ;  y  pídale  con 
grande  instancia  que  le  ponga  á  él  donde  él  está,  pues 
desea  ser  uno  con  él ;  y  en  esta  soledad  y  angustia  no  se 
le  apoque  la  fe,  mas  crézcale  esfuerzo  de  verse  solo;  por- 
que sabe  que  su  Señor  es  compañía  de  solos ,  y  pone  sus 
ojos  sobre  desamparados,  de  los  cuales  es  muy  amigo ; 
y  si  contra  él  se  levantan  leones  fuertes  y  dragones  que 


le  quieran  tragar,  y  le  dicen  que  no  tiene  salud  en  su 
Dios ,  no  los  crea ,  pues  se  ve  claro  amarle ,  aunque  no  lo 
guste,  y  se  ve  señalado  con  la  señal  donde  él  mira,  que 
es  la  pobreza,  fatiga  y  tribulación ;  y  no  solo  no  los  creí- 
mos, al  contrario,  mas  creo  ser  mas  querido,  mientras 
mas  atribulado ;  y  aunque  tenga  algim  temor  de  remor- 
dimiento de  culpa,  tampoco  se  desmaye;  porque  viéndose 
castigado,  espere  de  cierto  ser  perdonado,  y  él  mismo  su- 
plique al  Señor  que  no  le  perdone,  sino  que  le  azote; 
porque  él  sabe  que  si  e^ Señor  le  desecha ,  no  lo  hace  de 
corazón,  y  tiene  por  cierto  ser  el  castigado  el  mensajero 
de  la  paz  y  perdón ,  el  cual  desea  tanto ,  que  por  alcan- 
zarlo no  hace  mal  rostro  á  lo  amargo  del  azote ;  mas  dice 
que  es  tanto  el  bien  que  espera,  que  no  siente  el  mal  que 
tiene. 

Pues  habiendo  el  Señor  hecho  á  vuestra  ánima  mer- 
ced de  darle  su  conocimiento  y  amor,  como  creo  yo  que 
no  bastarán  las  aguas  para  ahogaros ,  y  los  enemigos  para 
atemorizaros,  ni  las  congojas  para  penaros,  quod  inftr- 
mum  est  Dei,forlius  est  horrdnibus ;  \  una  centellica 
que  en  vuestra  ánima  ha  puesto,  es  mas  fuerte  que  todo 
lo  que  contra  vos  se  puede  levantar.  Así  que.  Padre  mió, 
conforte  su  corazón,  y  sostenga  al  Señor,  porque  no  le 
desempare  aunque  el  vientre  de  la  ballena  le  trague  ; 
finalmente ,  se  le  echará  en  la  tierra,  y  de  allí  le  llevará 
al  cielo,  adonde  goce  con  él  para  siempre.  Amen. 

CARTA  XXV. 

Para  un  predicador :  contra  la  vanagloria. 

El  Espíritu  consolador  y  virtud  de  lo  alto  more  siem- 
pre con  V.  R.,y  obre  en  él  el  premio  de  la  gloria  de 
Cristo,  pues  el  oficio  suyo  es  aqueste,  según  el  Señor  lo 
dijo  {Joann.,  i 6)  :  Illeme  clarificavit ;  para  lo  cual  con- 
viene vivir  con  cuidado  ;  porque  el  limpísimo  Espíritu 
limpia  morada  requiere,  y  la  deidad  muy  alta  pide  re- 
verencia profunda,  y  la  bondad  infinita  es  muy  celosa 
si  ve  que  en  otra  parte  se  pone  un  poco  de  amor  ;  lo  cual 
considerado,  tenemos  mucha  razón  de  temer  y  angus- 
tiarnos porque  no  es  pequeño  negocio  querer  un  hom- 
bre, criado  del  limo  de  la  tierra,  tratar  con  Dios;  y  ofre- 
cerle digna  morada,  y  así  vivir  que  agrade  á  los  ojos  de 
tan  gran  Majestad.  Ad  hcBC,quis  idóneas?  Aquel  por 
cierto,  y  no  otro,  quem  ipse  elegit,  et  gratia  sua  digna- 
tus  est.  Espero  yo  en  él,  que  uno  de  ellos  es  V.  R.,  para 
perpetua  obra  de  este  Señor,  qui  suscitat  de  puliere 
egenum ,  et  de  stercore  elevat  pauperem,  ut  sedeat  cum 
principibus  et  solium  gloricB  teneat.  Eslees  el  que  hace 
de  lobos,  corderos,  y  de  los  perseguidores,  devotos,  y  de 
los  que  volvían  las  espaldas  hace  continuos  contempla- 
dores de  su  hermosura.  Este  defenderá  esa  su  ánima  ó 
sagitta  volante  in  die,  como  la  ha  defendido  ó  negotio 
perambulante  in  tenebris.  Nema  scit  {inquit  A ugustinus) 
quas  vires  nocendi  habeat  glories  magnas  amor,  nisi  cui 
ipsa  bellum  ¿ndíxerií.  Mas  peleando  Dios ,  según  su  pro- 
mesa, por  nosotros,  él  hará  desaparecer  nuestros  ene- 
migos así  como  humo. 

S.  Bernardo,  siendo  molestado  algunas  veces  de  esta 
sabrosa  ponzoña,  hacia  cuenta  que  estaba  ausentedela 
muchedumbre  del  pueblo  que  le  daba  honra,  y  así  es- 
capaba del  canto  engañoso  de  esta  sirena.  Sto.  Tomos 
bacía  una  cruz  encima  del  corazón,  y  decía  [Salm.  U3) : 
Nun  nobis ,  Domine,  non  nobis,  sed  nomini  tuo  da glu- 
riam.  Y  vino  á  tanta  pureza,  que  ningún  moviinienlo 
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sentía  de  aqueste  mal ,  y  con  mocha  razón ;  porque  ¿qué 
cosa  mas  para  liuir  que  el  robo  de  la  honra  de  Dios,  y  di- 
ciendo con  la  boca  que  miren  á  Dios,  querer  con  el  co- 
razón que  quiten  sus  ojos  de  él  y  los  pongan  en  una  vi- 
leza? Voces  son  las  cosas  criadas  que  cantan  la  honra  y 
gloria  de  Dios ,  inüígenes  ó  pisadas  para  traer  en  conoci- 
miento del  Criador.  ¿Qué  cosa  mas  al  revés  se  puede 
pensar,  que  lo  que  es  ordenado  para  olro  se  desordene 
contrae!,  y  si  quiera,  hacer  de  camino,  término,  y  de  me- 
dio, Gn?  Aparte  Dios  tal  ceguedad  de  los  sus  ojos,  por  la 
dignidad  de  su  honra  ;  y  si  alguna  vez  esta  vanidad  nos 
tocare,  debemos  alzar  el  corazón  al  Señor,  diciendo : 
Tibi,  Domine,  gloria,  ó  oirás  semejantes  palabras,  y  des- 
preciaraquel  impuro  movimiento,  hasta  que  poco  á  poco 
se  haga  el  ánima  á  no  mirar  en  ello,  como  suele  mirar  eu 
no  querer  hurtarla  hacienda  ajena,  aunque  mucho  se 
lo  rueguen.  Por  el  fruto  que  nuestro  Seyor  da,  se  den 
gracias  á  él ;  porquetampocoesennuestramanohacerlo, 
como  que  la  tierra  dé  fruto  no  lloviendo  del  cielo;  y  aun- 
que el  galardón  del  sembrador  no  esté  colgado  del  fruto 
que  nace ,  mas  de  la  caridad ,  de  la  honra  de  Dios ,  y  del 
provecho  del  prójimo,  y  de  los  trabajos  que  por  ello  pasa; 
mas  todavía  se  debe  gozar  porque  los  haya  Dios  hecho 
instrumento  y  aposentador  para  que  él  more  en  las  almas, 
según  nos  enseñó  Jesucristo,  cuando  una  vez  que  lee- 
mos haberse  gozado,  fué  en  espíritu ,  y  venidos  les  dis- 
cípulos de  predicar ;  dando  á  entender  en  esto,  que  el 
gozo  del  cristiano  no  ha  de  ser  otro  sino  de  ver  el  Evan- 
gelio publicado  y  recibido. 

Eu  este  negocio  no  ha  tener  parte  la  vanidad ;  mas  ha 
de  ser  en  el  Espíritu  Santo,  gozándose  de  la  conjunción 
de  las  ánimas cüu  sQ  Dios,  y  atribuyéndole  el  buen  su- 
ceso de  este  negocio.  Y  pues  Dios  ceba  á  V.  R.  con  darle 
á  comer  esas  ánimas  muertas  al  pecado  y  vivas  á  él,  co- 
bre aliento ;  y  ceñido  de  la  espada  de  la  palabra  de  Dios, 
haga  sangre  en  los  pecados,  enemigos  nuestros,  y  saque 
la  presa  de  la  boca  del  león,  y  los  peces  que  en  el  pro- 
fundo de  la  mar  están ,  y  ofrézcase  á  todo  trabajo,  hasta 
muerte  de  cruz ,  no  dando  sueño  á  sus  ojos  ni  descanso 
á  sus  pestañas  hasta  que  halle  y  gane  muchas  ánimas 
donde  Dios  se  aposente ,  y  como  en  cama  descanse ,  para 
que  siendo  imitador  del  fidelísimo  Hijo  que  con  tinto 
cuidado  buscó  la  honra  del  Padre  y  manifestó  á  los  hom- 
bres su  nombre,  sea  participante  en  aquella  bienaventu- 
rada promesa,  dicha  por  laboca  de  la  verdad  (/oaun.,  12): 
Ubi  egosum,  illic  et  mijiister  meus  erit.  Y  esas  donce- 
Uitas,  que  me  dice  ha  Dios  despertado  para  buscarle,  las 
encomiende  mucho  al  Señor,  y  las  rija  con  prudencia, 
no  dejándolas  llegar  tanto  á  Dios,  que  caigan  con  el  gran 
peso,  y  sean  cegadas  con  la  mucha  lumbre,  y  se  arrepien- 
tan por  no  haber  tomado  el  consejo  del  Sabio  (Prov.  5) : 
Mel  invmísti?  Comede,  quod  sufficit  tibí;  ne  forte  sa- 
tiatus  evomas  illuJ.  Téngales  la  mano  á  la  frecuencia  de 
la  comunión  y  oración;  y  esté  cierto  que  no  se  enojará 
Dios  de  ello,  ni  les  negará  en  su  rincón  lo  que  en  e!  altir 
les  había  de  dar ;  y  no  les  deje  hacer  voto  de  virginidad 
hasta  que  pasen  años  de  oración  sobre  ello,  porque  no 
se  deje  livianamente  lo  que  livianamente  se  tomó.  No  se 
alegre  con  la  prosperidad ,  ni  se  derribe  con  la  adversi- 
dad ;  mas  el  un  tiempo  espere  al  otro,  y  siempre conliado 
de  Cristo,  que  le  dará  su  favor,  el  cual  sea  con  él  siem- 
pre, veste  sobn^  aviso  que  si  es  pregonero  de  Cristo, 
ha  de  ser  probado. 


C.\RTA  XXVI. 


Para  el  mismo  :  porqué  permite  Dios  la  tentación. 

Dos  cartas  de  Vm.  he  recibido,  y  según  mi  flaqueza, 
he  encomendado  al  Señorío  que  en  ellas  venía;  y  sea 
él  bendito,  que  ha  dado  algún  alivio  á  la  tribulación  pa- 
sada ,  haciendo  en  esto  lo  que  suele ,  que  es  enviar  bo- 
nanza después  de  la  tempestad ;  porque  lo  uno  y  lo  otro 
es  menester  para  aprovechamiento  de  sus  siervos ,  los 
cuales  no  menos  alabanzas  le  deben  dar  cuando  los  deja 
desabridos  y  les  quita  lo  que  desean,  que  cuando  los 
lleva  con  dulcedumbre  y  recalo;  antes  mas  le  deben 
agradecer  cuando  los  libra  del  propio  contentamienlo, 
el  cual  es  muy  anejo  á  la  prosperidad ,  y  los  guarda  se- 
guros, debajo  de  su  vara,  de  la  tribulación,  mirando  mas 
aloque  les  cumple,  que  noá  lo  que  bien  lessabe.  Ymu- 
clío  he  holgado  que  Vm.  haya  conocido  la  gran  fuerza  de 
las  interiores  batallas,  para  que  mas  y  mas  conozca  la 
pobreza  propia  y  la  grande  necesidad  que  del  continuo 
favor  de  Dios  tiene.  ¡Oh  Padre  mió,  y  si  Dios  soltase  un 
poquito,  y  dejase  soplar  los  vientos,  y  alborotar  la  mar 
de  nuestro  corazón,  cuan  claramente  vcria  la  maravilla 
que  Dios  hace  en  tener  á  una  ánima  que  no  se  ahogue 
entre  tanta  muchedumbre  de  olas,  que  llegan  al  cielo,  y 
allí  conocerían  cuan  de  verdad  está  dicho  que  el  hom- 
bre es  polvo  y  ceniza;  y  quedaría  tan  asombrado,  que, 
como  un  niño  chiquito,  andaría  con  la  oración  continua 
pidiendo  á  nuestro  Señor,  y  allí  vería  con  cuánta  razón 
es  alabada  la  fe,  pues  basta  á  tener  en  pié  á  un  hombre, 
y  resistir  tantas  olas  de  tempestades,  que  parece  que  le 
quieren  tragar,  y  dicen  {Salm.  3)  :  Non  est  salus  ipsi  in 
Deo  ejus ! 

Esta  es  la  fe,  por  la  cual  {Rom. ,  4)  m  spem  contra 
spem  credimus;  y  la  anchura  de  nuestra  ánima ,  que  en- 
tre todos  esos  alborotos  osa  decir  (Sa!m.  3) :  Tu  autem. 
Domine,  susceptor  meus  es,  gloria  mea,  et  exaltans  ca- 
pul meum.  Y  pocos  hombres  hay  tan  Inertes  en  ello,  que 
á  los  primeros  encuentros  no  sientan  algún  desmayo ;  y 
por  eso  permite  Dios  que  sus  siervos  entren  muchas  ve- 
ces en  estos  peligros,  para  que,  viéndose  librados  mara- 
villosamente por  la  mano  de  Dios  ,  cobren  ánimo  para 
otras  veces,  esperando  el  favor  de  Dios,  al  cual  sintie- 
ron fiel  en  la  tribulación  pasada;  y  así  vaya  su  fe  ade- 
lante {Isai.,  4),  et  mutent  fortitudinem ,  a^sumant  pen- 
nas,tU  aquila,  volent,  et  non  de/iciant.  Una  sola  cosa 
me  descontenta  un  poco,  que  es  verle  librado  tan  presto; 
y  háceme  sospechar  que  se  había  flacamente  en  la  pe^ 
lea ,  pues  tan  presto  le  sacaron  de  ella ;  aunque  bien  creo 
que  no  seria  estala  postrera;  por  tanto,  enmiende  en  eso- 
tras, si  alguna  flaqueza  hubo  en  la  pasada,  y  no  des- 
cause hasta  que  aprenda  á  viviren  el  fuego  sin  quemarse, 
haliar  paz  entre  la  guerra,  y  tornar  las  piedras  en  pan ; 
porque  en  esto  consiste  nuestro  verdadero  aprovecha- 
miento, por  ser  cosa  que  no  va  manchada  con  nuestro 
propio  ínteres  ni  voluntad ,  que  son  dos  lepras  que  tarde 
nos  dejan,  aunque  algunas  veces  están  escondidas,  y 
tanto  mas  peligrosamente  engañan,  cuanto  mas  seguri-. 
dad  parece  que  hay :  por  tanto,  el  siervo  de  Dios  vele 
muclio  sobre  ello,  y  agradezca  y  reciba  de  buena  gana  lo 
que  viniere  en  contrario  á  su  parecer,  voluntad  é  inte- 
rés ,  pues  con  ello  se  pariüca  y  vence  sus  enemigos. 


CARTA  XXVII. 

Al  mismo,  animándole  á  predicar  sobre  la  relajación  de  costumbres 


Tenia  tan  deseado  saber  de  Vm. ,  que  no  me  fué  pe- 
queña alegría  ver  su  caria ;  porque,  como  me  habia  es- 
crito su  indisposición  y  no  habia  sabido  de  su  mojona, 
no  podia  estar  el  amor  sin  pena.  A  Cristo  gracias,  que 
dio  fuerzas  para  predicar  su  nombre,  ó  él  dé  gracia  para 
que  sea  recibida  nueva  tan  alegre,  provechosa  y  honro- 
sa. Mas  ¡  ay  de  nos !  qne  hemos  venido  á  tiempo  que  está 
el  corazón  del  hombre  casado  con  la  tierra ;  y  de  este  ca- 
samiento ¿  cómo  saldrán  hijos  para  el  cielo?  No  se  puede 
ver  el  sol  sin  lumbre  del  mismo  sol,  ni  puede  Dios  ser 
alcanzado  sino  por  favor  del  mismo  Dios :  de!  cielo  ha 
de  ser  lo  que  ha  de  subir  al  cielo ;  mas  la  tierra  no  puede 
subir  allá.  Pienso  yo,  Padre,  que  estatnos  á  la  fin  del 
mundo,  pues  estamos  en  el  cabo  de  los  pecados  y  olvido 
de  Dios;  y  no  sé  adonde  puede  llegar  mas  esta  dureza  y 
desprecio  de  la  palabra  de  Dios,  y  insensibilidad  para  los 
negocios  del  alma. 

No  tiene  que  ver  la  negligencia  de  los  yernos  de  l.ot, 
que  les  parecia  hablar  su  suegro  de  burla,  con  la  que 
agora  hay,  pensando  que  está  Dios  burlando  cuando  ha- 
bla ;  ni  se  teme  su  amenaza,  ni  se  cree  su  promesa,  ni 
se  estima  su  alteza,  ni  hay  quien  ame  á  su  bondad.  ¡Oh 
joya  de  tanto  precio,  y  qué  lástima  es  verte  tan  mal  apre- 
ciada! ¡Y  que  no  hay  cosa  en  la  tierra  qne  no  tenga  ama- 
dores, y  tú ,  Señor,  sin  ellos,  ó  con  muy  pocos,  ó  muy 
flacos!  Dé,  Padre,  voces  de  las  muy  grandes,  que  no 
hay  bien  sin  Dios,  no  hay  hermosura  sin  Dios ,  y  que  tan 
puestos  hablan  de  estar  los  ojos  de  las  criaturas  en  solo 
él ,  como  si  no  hubiese  otra  cosa  sino  él.  No  estorben, 
no,  las  sombras  á  la  estima  que  se  debe  á  la  verdad ;  ni 
las  chiquitas  gotas  de  la  fuente  grande  no  detengan  al 
sediento  que  no  vaya  á  beber  de  la  misma  fuente.  No  es, 
cierto,  justo  que  se  ponga  Dios  en  olvido;  porque  dio  dá- 
divas á  los  hombres,  pues  crió  las  cosas  para  que  por 
ellas  pasasen  áél.  Gravemente  lehemosofendido  en  usar 
de  lo  que  hablamos  degozar,y  gozar  de  lo  que  hablamos 
de  usar,  quitando  la  gloria  que  se  debia  al  incorruptible 
Dios, y  dándola  á  la  vanidad  de  las  criaturas.  El  remedio 
de  esto  es  la  penitencia  y  vergüenza  delante  de  los  ojos 
del  Señor  piadoso,  que  quiere  nuestro  remedio  y  nuestra 
vida,  aunque  le  hayamos  ofendido  y  tantas  veces  mere- 
cidonucstra  muerte  ;mas  cnmpleáojos  vistas  (/sai.,  2'2): 
In  illa  (lie  vocabit  Deus  adfletum ,  adplanctum ,  ad  cal- 
vitiuní ,  et  ad  cingulum...  el  ecce.  gnudium. 

Mas  mire  la  terribilidad  de  lo  qne  se  signe ,  la  palabra 
que  oyó  el  Profeta:  Sidimittetur  iniquitas hce  vobis , 
doñee  moriamini.  Y  si  no  se  perdona  dome  moriamini, 
no  se  perdonará  después;  que  no  es  de  las  livianas  que 
se  perdonan  allá.  ¿Cómo  perdonará  Dios  á  quien  le  ha 
ofendido  y  se  rie,  y  no  tiene  pellizco  en  su  corazón  de 
haber  despreciado  á  su  Padre,  Dios  y  Señor?  No  sería 
esto  misericordia,  sino  falta  de  justicia  y  cosa  muy 
contra  razón ,  cual  á  Dios  no  conviene;  cuyas  obras  son 
juicio ,  peso  y  medida.  Sed  de  iis  satis,  que  nunca  hay 
satis :  trabajo  es  hoy  hablar  á  los  pueblos  con  tan  poco 
provecho,  y  trabajo  ver  á  Dios  ofendido  y  callar. 

C.\RTA  XXVIll.  . 

A  trn predicador:  contra  la  tentación  de  la  desconGanza. 
No  tenga  Vm.  queja  de  mí,  le  suplico,  sino  dónerae- 
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las,  como  dice  S.  Pablo,  pues  Dios  nos  donó  las  que 
contra  nos  tiene.  Ya  sabe  Vm.  mis  faltas,  que  bastan  á 
hacer  cualquier  falta  en  el  servir,  y  otras  veces  falta 
mensajero,  como  ha  faltado  de  donde  he  estado  y  agora 
estoy,  si  no  hay  quien  me  avise  de  él ,  y  no  sé  dónde  le 
busque.  Suplicóle  crea  que  en  cosa  de  mas  importancia 
tengo  amor  para  le  servir.  Por  tentación  cierta  tengo  la 
desconfianza  de  salvación  que  Vm.  dice ;  y  no  solo  por 
cierta ,  mas  por  necia ;  que  tal  nombre  merece  la  que  no 
se  quita  con  los  bienes  que  tenemos  en  Cristo,  como  si 
este  negocio  fuese  obra  de  nuestras  manos  ó  premio  de 
nuestros  méritos,  y  no  antes  gracia  de  Dios  por  Jesu- 
cristo. Ensanche  Vm.  su  pequeño  corazón  en  aquella 
inmensidad  de  amor  con  que  el  Padre  nos  dio  á  su  Hijo, 
y  con  él  nos  dio  á  sí  mismo ,  y  al  Espíritu  Santo ,  y  todas 
las  cosas.  Reciba  esta  gracia  con  hacimiento  de  gracias 
y  gozo  de  Dio?,  pues  Dios  se  la  da ;  y  si  le  desmayan  sus 
deméritos ,  acuérdese  que  una  de  las  dádivas  que  el  Pa- 
dre en  Cristo  nos  da,  es  suelta  de  nuestras  deudas  y 
amansamiento  de  la  ira  que  merecían  nuestros  pecados. 

¿Qué  duda  de  perdón,  pues  no  duda  de  pasión  que 
por  los  pecados  pasó  ?  Qué  aprovecha  confesar  que 
Cristo  murió  por  nuestros  pecados,  justo  por  injustos, 
si  no  cree  que  su  muerte  mató  nuestros  pecados?  Y  si 
son  muertos,  ¿porqué  los  teme?  Pues  los  hijos  de  Is- 
rael, á  quien  Dios  sacó  de  Egipto,  viendo  á  sus  enemi- 
gos ahogados  en  ei  mar,  no  temieron,  mas  cantaron 
alabanzas  á  Dios,  lomando  materia  de  ello  en  los  mis- 
mos enemigos  que  los  habían  perseguido  primero,  y  á 
quien  antes  habían  temido.  Y  aunque  no  tengamos  tan 
cierta  fe  de  que  nuestros  pecados  nos  son  perdonados, 
cuan  cierta  la  tenemos  que  el  Señor  murió  por  ellos, 
por  no  saber  de  cierto  si  su  satisfacción  se  aplica  á  nos- 
otros; mas  el  corazón  nuevo  que  Dios  nos  dio  cuando 
nos  llamó  para  sí ,  si  no  es  señal  de  su  amistad  y  perdón, 
con  la  cual  podemos  tener  confianza  que  estamos  de  él 
perdonados ;  el  espíritu  de  hijos  que  nos  dio  cuando  nos 
dio  amor  con  él,  como  con  padre,  ese  tenemos  por  pren- 
da que  en  el  corazón  de  Dios  somos  estimados  por  hi- 
jos, pues  en  el  nuestro  le  estimamos  á  él  por  Padre, 
pues  es  blasfemia  pensar  que  amando  yo  á  Dios  no  me 
ame  él  á  mí,  siéndome  dado  el  amor  de  su  mano.  No 
sienta  Vm.  del  Señor  en  cortedad  y  estrechura,  mas  eu 
bondad ,  como  nos  está  mandado ;  y  alce  los  ojos  á  la  se- 
ñal de  nuestra  salud.  Cristo;  á  la  prenda  de  nuestra  espe- 
ranza, al  agradecimiento  del  Padre,  participando  de  la 
cual,  somos  agradables  á  él  y  tenemos  por  su  sangre 
cierta  la  vida  delante  del  trono  de  Dios.  Y  si  le  parece 
que  sus  obras  son  menguadas  y  faltas,  asi  es  la  verdad ; 
mas  ¿qué  partees  eso  para  desconfiar?  Por  Cristo  fui- 
mos hechos  de  enemigos,  amigos,  y  por  él  conservados 
en  su  amistad. 

Mas  fuertes  contrarios  de  estar  bien  con  Dios  tenía- 
mos en  nuestros  pecados,  primero  que  á  Dios  conocié- 
semos, que  lo  son  agora  las  faltas  que  hacemos;  y  como 
no  pudieron  los  pecados  pasados  eslorbar  la  fuerza  de  h 
gracia  que  en  Cristo  nos  iué  comunicada,  tampoco  po- 
drán los  pecados  estorbar  la  amistad ,  pues  estamos  in- 
corporados en  Cristo,  amado  del  Padre.  Buena  cosa  es 
sentir  nuestra  falta  y  pobreza ;  mas  con  condición  que 
sintamos  la  largueza  y  riqueza  de  la  misericordia  de 
Dios,  y  glorifiquemos  su  bondad  en  nuestra  amistad, 
pues  sufre  con  amor  á  hijos  tan  faltos,  ruines  y  misera- 
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bles.  ¿Porqué  priva  Vra.  á  Dios  de  esta  gloria  de  ser  an- 
cho en  el  amor  para  con  sus  hijos,  que  por  la  fe  y  amor 
que  á  su  Hijo  tienen  les  sufre  las  faltas  que  ellos  tienen 
y  cometen,  liabiendo  ellos  llorado  sus  pecados  y  hecho 
verdadera  penitencia  de  ellos?  Persuádase  ya  que  hay 
bondad  en  Dios  para  le  amar,  y  que  hay  merecimiento 
en  Cristo  para  ser  amado  por  él ;  y  viva  en  hacimiento  de 
gracias  por  los  bienes  recibidos,  y  también  con  el  per- 
don  de  sus  pecados,  que  cada  dia  comete  y  cada  dia  re- 
cibe; y  pelee  las  guerras  del  Señor  con  alegría,  como  se 
dice  de  Judas  Macabeo;  y  con  darle  Dios  lo  que  le  da, 
espere  de  gozarle  en  su  reino,  aunque  haya  de  pagar  en 
fuego  temporal  el  heno,  paja  y  madera  que  hubiere  en 
su  ánima.  Anhele  siempre  á  mayor  aprovechamiento, 
mas  vaya  fundado  sobre  quietud  y  conüanza ;  que  si  no 
creciere  mas,  esto  le  basta  para  su  salud ;  porque  si  á  sí 
mismo  se  mira,  como  todos  seamos  llenos  de  faltas, 
nunca  en  su  alma  faltará  desmayo,  ni  sentiría  ser  ama- 
do :  y  andando  así ,  ¿cómo  servirá  al  Señor  ni  contentará 
á  su  santo  espíritu,  que  en  nosotros  mora,  pues  es  él 
alegre,  y  nosotros  le  entristecemos  con  nuestra  angus- 
tia y  desmayo,  contra  la  cual  San  Pablo  dijo  (Ephes.,  4): 
No  queráis  entristecer  al  espíritu  santo  del  Señor?  Es 
la  suma  que  conozca  sus  faltas,  y  le  parezcan  muy  gran- 
des, y  las  llore  y  gima  por  la  confesión  y  penitencia; 
pero  mayores  los  bienes  que  en  Cristo  tenemos,  por  el 
cual  confie  ser  amado  con  mucho  hacimiento  de  gracias; 
y  si  mas  no  le  dieren  de  lo  dado,  eso  basta  para  esperar 
la  salud  eterna. 

CARTA  XXIX. 

A  un  predicador  :  de  la  alteza  á  que  son  levantados. 
Charissime:  Dos  cartas  de  V.  R.  he  recibido,  en  las 
cuales  me  hace  saber  del  nuevo  llamamiento  con  que 
nuestro  Señor  lo  ha  llamado  para  engendrarle  hijos  á 
gloria  suya.  Sit  ipse  benedictus  ín  scecula,  que  no  se 
desprecia  de  tomar  por  instrumento  de  tan  gloriosa  cosa 
á  una  cosa  tan  baja,  y  luiblar,  siendo  Dios,  por  una  len- 
gua de  carne ,  y  levantar  al  hombre  á  que  sea  órgano  de 
]a  divina  voz  y  oráculo  del  Espíritu  Santo.  Cristo  hom- 
bre fué  el  primero  en  quien  este  espíritu  lleno  y  vivifi- 
cativo de  los  oyentes  se  aposentó,  engendrando  por  la 
palabra  hijos  de  Dios ,  y  muriendo  por  ellos ;  por  lo  cual 
mereció  ser  llamado  {¡sai., cap.  9)  Pater  futuri  scbcuU. 
Y  porque  de  él  y  de  sus  bienes  hay  comunicación  con  nos- 
otros ,  así  como  nos  hizo  hijos  siendo  él  Hijo ,  y  sacerdo- 
tes siendo  él  Sacerdote,  hízonos  él,  siendo  graciosos,  él 
amado  y  bendito,  semejables  á  él :  y  siendo  heredero  del 
reino  del  Padre,  sérnoslo  nosotros  también  en  él  y  por 
él,  si  estamos  en  gracia.  Así,  porque  no  quedase  en  el 
tesoro  de  su  riqueza  cosa  de  la  cual  no  nos  diese  parte, 
teniendo  él  espíritu  para  ganar  los  perdidos,  compasión 
para  ganar  las  ánimas  enajenadas  de  su  Criador,  palabra 
viva  y  eficaz  para  dar  vida  á  los  que  la  oyeren ,  consola- 
dora para  los  contritos  de  corazón;  linguam  eruditam 
•ut  sciam sustentare  eum,  qui  lapsus  est  verbo  {Isai.  oO); 
quiso  poner  de  este  espíritu  y  de  esta  lengua  en  algunos, 
para  que  á  gloria  suya  puedan  gozar  de  titulo  de  padres 
de  espiritual  ser,  como  él  es  llamado,  según  que  S.  Pa- 
blo osadamente  afirma  {ad  Cvrinth.,  1,  cap.  4):  Per 
Evangelium  ego  vos  genui.  Quiere  el  amado S.  Juan  que 
\eamos  qualem  charitatem  dedit  nobis  Pater,  ut  filü 
De¿  nominemur  et  simus.  Razón  es  que  con  ella  agra- 
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dezcamos,  y  seamos  padres  de  los  hijos  de  Dios ;  y  por 
la  una  y  la  otra  sea  conocido  Dios  en  ser  largo  y  bueno 
sobre  los  hijos  de  los  hombres. 

Debe  pues  V.  R.,  para  el  oficio  á  que  ha  sido  llama- 
do, atender  mucho  que  no  se  amortigüe  en  el  espíritu 
de  hijo  para  con  Dios,  Padre  común,  y  en  el  espíritu  de 
padre  para  con  los  que  Dios  le  diere  por  hijos.  Por  lo 
primero  será  reverenciadísima  aquella  altísima  Majes- 
tad, adorándola  con  humildad  muy  profunda,  no  ha- 
ciendo cuenta  de  su  propio  ser,  metiéndolo  en  el  inefa- 
ble abfemo  del  suyo,  y  serle  fiel,  buscando  en  todo  y 
por  todo  la  gloria  de  él,  renunciando  y  abjurando  ex 
toto  cqrde  la  propia,  diciendo  con  Josef  ( Genes.,  39) : 
Todas  las  cosas  que  mi  Señor  tiene ,  me  dio  en  las  ma- 
nos; salvo  á  tí,  que  eres  su  mujer.  La  gloria  de  Dios 
sea  para  Dios,  pues  que  son  para  en  uno ;  que  si  á  otro 
la  queremos  dar,  ¿qué  cosa  mal  casada  ni  mayor  adul- 
terio, que  la  gloria  del  Criadorcon  la  criatura?  Esposa 
buscamos,  no  nos  alcemos  con  ella ;  ánimas  en  las  cua- 
les sea  Cristo  aposentado,  y  nosotros  olvidados,  porque 
mas  se  acuerden  de  él ,  salvo  en  cuanto  él  ve  que  es  ne- 
cesario, para  que  por  nuestra  memoria  y  estima  le  esti- 
men y  amen  á  él.  Este  deseo  de  la  honra  de  Dios  ha  de 
mover  al  buen  hijo ,  para  nunca  cansarse  á  con  palabras 
y  obras  publicar  la  fama  y  renombre  de  este  gran  Padre, 
y  no  tener  aquí  otro  descanso  sino  cuando  le  hubiere 
hallado  algún  lugar,  en  el  cual  como  en  templo  sea  ado- 
rado, y  reverenciado,  y  amado  como  el  único  y  natural 
Hijo ,  que  al  cabe  de  esta  jornada  notificó  á  lo  que  había 
sido  enviado  y  lo  que  había  hecho  en  toda  su  vida : 
Pater,  manifestavi  nomen  tuum  hominibus.  Y  no  díó 
sueño  á  sus  ojos,  ni  entró  en  el  descanso  hasta  que  ha- 
lló descanso  para  el  Señor,  y  morada  para  el  Dios  de 
Jacob. 

Esta  reverencia  y  celo  déla  honra  del  Padre,  y  esta 
obra  hasta  la  muerte  de  cruz,  no  se  aparte  de  la  memo- 
ria del  que  es  llamado  para  el  oficio  de  publicar  la  gloria 
de  Dios,  como  fiel  hijo.  Teniendo  pues  el  espíritu  de 
su  Hijo  para  con  Dios,  con  el  cual  clamamus  :  Abba, 
Pater  {ad  Rom.,S);  teniendo  en  nuestras  entrañas  re- 
verencia, confianza  y  amor  puro  para  con  Dios,  como  un 
hijo  fiel  para  con  su  padre,  resta  pedirle  el  espíritu  de 
padre  con  sus  hijos,  que  hubiéremos  de  engendrar, 
porque  no  basta  para  un  buen  padre  engendrar  él ,  y  dar 
la  carga  de  educación  á  otro ;  mas  con  perseverante 
amor  sufrir  todos  los  trabajos  que  en  criarios  se'pasan , 
hasta  verios  presentados  en  las  roanos  de  Dios ,  sacán- 
dolos de  este  lugar  de  peligro,  como  el  padre  suele  te- 
ner gran  cuidado  del  bien  de  la  hija  hasta  que  la  ve  ca- 
sada. Y  este  cuidado  tan  perseverante  es  una  particular 
dádiva  de  Dios,  y  una  expresa  imagen  del  paternal  y 
cuidadoso  amor  que  nos  tiene.  De  arte ,  que  yo  no  sé  li- 
bro, ni  palabra,  ni  pintura,  ni  semejanza,  que  así  lleve 
al  conocimiento  del  amor  de  Dios  con  los  hombres ,  co- 
mo este  cuidadoso  y  fuerte  amor  que  él  pone  en  un  hijo 
suyo,  con  otros  hombres,  por  extraños  que  sean.  ¡Y  qué 
digo  extraños !  Ámalos,  aunque  sea  desamado ;  búscales 
la  vida,  aunque  ellos  le  busquen  la  muerte;  y  ámalos 
mas  fuertemente  en  el  bien,  que  ningún  hombre,  por 
obstinado  y  endurecido  que  estuviese  con  otros,  los  des- 
ama en  el  mal.  Mas  fuerte  es  Dios  que  el  pecado,  y  por 
eso  mayor  amor  pone  á  los  espirituales  padres,  que  el 
pecado  puede  poner  desamor  ú  los  hijos  malos.  Y  de 

21 


322 

aquí  es  también  que  amamos  mas  á  los  que  por  el  Evan- 
gelio engendramos,  que  á  los  que  naturaleza  y  carne 
engendra,  porque  es  mas  fuerte  que  ella,  y  la  gracia  que 
la  carne ;  y  también  este  cuidadoso  amor  del  bien  de  los 
otros  pone  muy  gran  confianza  al  que  lo  tiene,  que  Dios 
lo  tiene  de  él  mismo;  porque  viendo  él  en  su  corazón, 
tan  pequeño  y  miserable,  y  tan  inclinado  al  propio  pro- 
veclio,  arder  un  fuego  vivísimo,  y  muy  mas  fuerte  que 
todas  las  aguas,  aunque  sean  de  la  muerte  para  con  los 
otros,  parécele  que  mas  aixlerá  el  fuego  de  amor  en  el 
corazón  bueno  de  Dios ,  cuanto  va  de  bondad  á  maldad , 
y  de  fuego  á  frialdad.  Y  muy  necesario  es  que  quien  á 
este  oficio  se  ciñe,  que  tenga  este  amor;  porque,  así  co- 
mo los  trabajos  de  criar  los  hijos ,  así  chicos  como  cuan- 
do son  grandes ,  no  se  podrían  llevar  como  se  deben  lle- 
var, sino  de  corazón  de  padre  ó  madre,  así  tampoco  los 
sinsabores,  peligros  y  cargas  de  esta  crianza,  no  se  podían 
llevar  si  este  espíritu  faltase. 

Con  atención ,  y  casi  sonriéndome,  leí  la  palabra  que 
V.  R.  en  su  carta  dice ,  que  le  parece  dulce  cosa  engen- 
drar hijos,  y  traer  ánimas  al  conocimiento  de  su  Criador; 
y  respondí  entre  mí:  Dulce  bellum  in  expertis.  El  engen- 
drarno  mas,  confiesoque  no  tiene  mucliotrabajo;aunque 
no  carece  de  él,  porque  si  bien  hecho  ha  de  ir  este  nego- 
cio ,  los  hijos  que  hemos  por  la  palabra  de  engendrar,  no 
tanto  han  de  ser  hijos  de  voz,  cuanto  hijos  de  lágrimas; 
porque  si  uno  llora  por  las  ánimas,  y  otro  predicando  las 
convierte,  no  dudaría  yo  de  llamar  padre  de  los  así  gana- 
dos al  que  con  dolores  y  con  gemidos  de  parto  lo  alcanzó 
del  Señor,  antes  que  al  que  con  palabra  pomposa  y  com- 
puesta los  llamó  por  defuera.  A  llorar  aprenda  quien  toma 
oficio  de  padre,  para  que  le  responda  la  palabra  y  res- 
puesta divina ,  que  fué -dicha  á  la  madre  de  S.  Agustín 
por  boca  de  S.  Ambrosio  :  Hijo  de  tantas  lágrimas  no  se 
perderá.  A  peso  de  gemidos  y  ofrecimiento  de  vida  da 
Dios  los  hijos  á  los  que  son  verdaderos  padres ;  y  no  una, 
sino  muchas  veces  ofrecen  su  vida  porque  Dios  dé  vida 
á  sus  hijos ,  como  suelen  hacer  los  padres  carnales ;  y  si 
esta  agonía  se  pasa  en  engendrar,  ¿qué  piensa.  Padre, 
que  se  pasa  en  los  criar?  ¿Quién  contará  el  callar  que  es 
menester  para  los  niños,  que  de  cada  cosita  se  quejan? 
¿El  mirar  no  nazca  envidia  por  ver  ser  otro  mas  amado,  ó 
que  parece  serlo,  que  ellos?  ¿El  cuidado  de  darles  de  co- 
mer, aunque  sea  quitándose  el  padre  el  bocado  de  la  boca, 
y  aun  de  dejar  de  estar  entre  los  coros  angelicales  por 
descender  á  dar  sopitas  al  niño?  Es  menester  estar  siem- 
pre templado,  porque  íio  halle  el  niño  alguna  respuesta 
menos  amorosa;  y  está  algunas  veces  el  corazón  del  padre 
atormentado  con  mil  cuidados,  y  tendría  por  gran  des- 
canso soltar  las  riendas  de  su  tristeza ,  y  hartarse  de  llo- 
rar ;  y  si  viene  el  hijito,  ha  de  jugar  con  él  y  reír,  como  si 
ninguna  otra  cosa  tuviese  que  hacer ;  pues  las  tentacio- 
nes, sequedades,  peligros,  engaños,  escrúpulos,  con 
otros  mil  cuentos  de  siniestros  que  toman,  ¿quién  los 
contará  ?  ¿Qué  vigilancia  para  estorbar  no  vengan  á  ellos? 
Qué  sabiduría  para  saberlos  sacar  después  de  entrados; 
paciencia  para  no  cansarse  de  una  y  otra,  y  mil  veces  oír- 
los preguntar  lo  que  ya  les  han  respondido ,  y  tornarles 
ádecir  lo  que  ya  se  les  dijo?  ¿Qué  oración  tan  continuay  va- 
lerosa es  menester  para  con  Dios,  rogando  por  ellos  por- 
que no  se  mueran,  porque  si  se  mueren  (créame.  Padre,) 
que  no  hay  dolor  que  á  este  se  iguale,  ni  creo  que  dejó 
JDios  otro  género  de  martirio  tan  lastimero  en  este  mundo 
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como  el  tormento  de  la  muerte  del  hijo  en  el  corazón  dot 
que  es  verdadero  padre?  Qué  le  diré?  No  se  quita  est« 
dolor  con  consuelo  temporal  ninguno  ;  no  con  ver  que  sj 
unos  mueren  otros  nacen ;  no  con  decir  lo  que  suele  ser 
suficiente  en  todos  los  otros  males :  El  Señor  lo  dio,  el 
Señor  lo  quitó  :  su  nombre  sea  bendito  {Job,  1) ;  poi-que 
como  sea  el  mal  del  ánima ,  y  pérdida  en  que  pierde  el 
ánima  á  Dios,  y  sea  deshonra  de  Dios,  y  acrecentamiento 
del  reino  del  pecado,  nuestro  contrario  bando,  no  \m 
quien  á  tantos  dolores  tan  justos  consuele ;  y  si  algún  re- 
medio hay,  es  olvido  déla  muerte  del  hijo;  mas  dura  poco; 
que  el  amor  hace  que  cada  cosita  que  veamos  y  oigamos, 
luego  nos  acordemos  del  muerto,  y  tenemos  por  traicior 
no  llorar  al  que  los  ángeles  lloran  en  su  manera,  y  el  Se^ 
ñor  de  los  ángeles  lloraría  y  moriría,  si  posible  fuese. 
Cierto,  la  muerte  del  uno  excede  en  dolor  al  gozo  de  su 
nacimiento  y  bien  de  todos  los  otros. 

Por  tanto,  á  quien  quisiere  ser  padre,  conviénele  nn 
corazón  tierno  y  muy  de  carne  para  haber  compasión  de 
los  hijos,  lo  cual  es  muy  gran  martirio  ;  y  otro  de  hierro 
para  sufrir  los  golpes  que  la  muerte  de  ellos  da,  porque 
no  derriben  al  padre ,  ó  le  hagan  del  todo  dejar  el  oficio, 
ó  desmayar,  ó  pasar  algunos  días  que  no  entienda  sino  en 
llorar;  lo  cual  es  inconveniente  para  los  negocios  de  Dios, 
en  los  cuales  ha  de  estar  siempre  solícito  y  vigilante  ;  y 
aunque  esté  el  corazón  traspasado  de  estos  dolores,  no  ha 
de  aflojar  ni  descansar,  sino  habiendo  gana  de  llorar  con 
unos,  ha  de  reír  con  otros,  y  no  hacer  como  hizo  Aaron, 
que  habiéndole  Dios  muerto  dos  hijos,  y  siendo  repre- 
hendido de  Moisen  porque  no  había  hecho  su  oficio  sa- 
cerdotal ,  dijo  él :  ¿  Cómo  podía  yo  agradar  á  Dios  en  las 
ceremonias,  con  corazón  lloroso  ?  Acá,  Padre,  mándanos 
siempre  busquemos  el  agradamiento  de  Dios,  y  pospon- 
gamos lo  que  nuestro  corazón  querría;  porque  por  llorar 
la  muerte  de  uno,  no  corran  por  nuestra  negligencia  pe- 
ligro los  otros.  De  arte,  que  si  son  buenos  los  hijos,  dan  un 
muy  cuidadoso  cuidado ;  y  si  salen  malos,  dan  una  tris- 
teza muy  triste ;  y  así,  no  es  el  corazón  del  padre  sino  un 
recelo  continuo  y  una  atalaya  deste  alto,  que  de  sí  lo  tie- 
nen sacado;  y  una  continua  oración,  encomendando  al 
verdadero  Padre  la  salud  de  sus  hijos,  teniendo  colgada 
la  vida  de  él  de  la  vida  de  ellos,  como  S.  Pablo  decía  : 
Yo  vivo  si  vosotros  estáis  en  el  Señor.  Razón  es  que 
diga  a  \.  R.  algunos  avisos  que  debe  guardar  con  ellos, 
los  cuales  no  son  sino  sacados  de  la  experiencia  de  yerros 
que  yo  he  hecho :  querría  que  bastase  haber  yo  errado, 
para  que  ninguno  errase,  y  con  esto  daria  yo  por  bien 
empleados  mis  yerros. 

Sea  el  primero ,  que  no  se  dé  á  ellos  cuanto  ellos  qui- 
sieren, porque  á  cabo  de  poco  tiempo  hallará  su  ánima 
seca,  como  la  madre  que  se  le  han  pecado  los  pechos  con 
que  amamantaba  sus  hijos:  no  los  enseñe  á  estar  del  todo 
colgados  de  la  boca  del  padre;  mas  si  vinieren  muchas 
veces,  mándeles  ir  á  hablar  con  Dios  en  la  oración  aquel 
tiempo  que  allí  habían  de  estar;  y  tenga  por  cierto  que 
muchos  de  estos  que  frecuentan  la  presencia  de  sus  es- 
pirituales padres,  no  tienen  mas  raíz  en  el  bien  de  cuanto 
están  allí  oyendo;  y  mas  es  un  deleite  humano  que  toman 
en  estar  con  quien  aman  y  oyen  hablar,  que  en  estar  to- 
rnando cebo  con  que  crezcan  en  la  vida  espiritual.  Y  de 
aquí  es  que  no  crecen  mas  un  día  que  otro,  porque  pien- 
san que  todo  lo  ha  de  hacer  el  padre  hablando ;  y  así  ha- 
cen perder  el  aprovechamiento  á  su  padre ,  y  no  crecen 
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ellos  cosa  alguna.  Tienen  también  esta  condición :  que 
cualquier  tribulación  que  les  venga  luego  corren  á  sus 
padres  todos  turbados,  porque  ninguna  fuerza  tienen  en 
sí* y  aunque  el  padre  no  deba  fallar  en  tales  tiempos, 
mas  decirles  que  vayan  delante  nuestro  Señor,  y  se  le 
representen  con  aquella  pena,  porque  no  pierdan  tal 
tiempo  de  comunicación  con  él ,  que  es  el  mejor  de  los 
tiempos :  y  para  que  le  oigan  con  atención  le^envia  Dios 
la  pena,  no  para  que  se  vayan  á  consolar  con  los  hom- 
bres, y  pierdan  las  grandes  lumbres  y  aprovechamientos 
que  Dios  suele  dar  al  que  acorre  á  él  en  el  tiempo  de  las 
tribulaciones.  La  suma  de  esto  es  que  les  enseñe  á  andar 
poco  á  p(^o  sin  ayo,  para  que  no  estén  siempre  flojos  y 
regalados,  mas  tengan  algún  nervio  de  virtud,  y  no  se 
dé  él  tanto  á  otros,  que  pierda  su  recogimiento  y  pesebre 
de  Dios ;  porque  mas  provecho  hará  con  hablar  un  poco, 
si  sale  de  corazón  encendido,  que  con  derramar  palabras 
frias  acá  y  acullá :  el  medio  en  esto  pídalo  á  su  concien- 
cia, mirando  que  no  se  enfrie ;  y  lo  que  mejor  es,  pídalo 
al  soberano  Maestro  que  se  lo  enseñe  porel  espíritu  suyo. 
Ítem ,  no  se  meta  en  remediar  necesidades  corporales, 
salvo  ordenando  en  general  cómo  se  remedie ,  asi  como 
ordenando  esa  cofradía  ó  cosas  semejantes,  y  con  eso 
cumpla,  y  sépanlo  así  sus  hijos ,  que  no  han  de  llegarse 
á  él,  ni  esperen  de  él  favor  temporal  alguno ;  porque  si 
en  esto  no  mira ,  serle  ha  grande  estorbo  para  el  camino 
que  quiere  caminar.  Y  esto  está  mandado  en  el  concilio 
Cai'taginense  cuarto,  capítulo  diez  y  siete,  donde  se  dice: 
«  El  obispo  no  haga  por  sí  mismo  los  negocios  de  las  viu- 
)>das,  y  huérfanos,  y  peregrinos,  sino  por  el  arcipreste  ó  ar- 
«cediano.»  Ydijoabajo,  «que  solamente  entienda  en  lec- 
»cion  y  oración  y  palabra  de  predicación.» 

Ruegos  de  jueces  ó  de  personas  á  quien  se  debe  algo, 
porque  suelten  ó  esperen,  huya  de  ello ;  y  si  mucho  le 
importunaren,  cumpla  con  darles  una  breve  carta,  en 
que  lo  ruegue  con  toda  modestia.  Finalmente ,  de  todo 
esto  temporal  huya,  acordándose  como  el  Señor  daba  en 
rostro  diciendo  [Joann.,  cap.  C) :  Buscaisme,  no  por  las 
señales  que  vistes,  mas  porque  comistes  y  os  hartastes. 
Elsta  regla  tiene  excepción:  si  supiere  de  alguna  particu- 
lar necesidad  corporal,  de  la  cual  pende  cosa  del  ánima, 
entonces  puede  entender  en  ella;  lo  cual  acaece  pocas 
\eces  en  la  verdad,  aunque  quien  la  padece  diga  que 
muchas.  No  descubra  á  hijos  secretos,  particulares  de  la 
comunicación  de  Dios  consigo,  ni  con  otra  persona;  por- 
que hallará  por  experiencia  tan  poco  secreto  en  ellos,  que 
no  lo  pudiera  creer  si  no  lo  probara,  si  no  fuere  cosa  par- 
ticular de  persona  secreta  que  se  le  pueda  fiar.  No  les 
suelte  la  rienda  á  comulgar  cuantas  veces  quisieren ;  que 
muchos  comulgan  mas  por  liviandad*,  que  no  por  pro- 
funda devoción  y  reverencia ;  y  acaece  á  estos  venir  á  es- 
tado que  ninguna  mejoría  ni  sentimiento  sacan  de  la  co- 
munión; y  estoes  grande  dañe,  y  se  debe  evitar.  Téngalos 
siempre  debajo  de  una  profunda  reverencia  á  este  miste- 
rio; y  al  que  sin  esta  viere,  reprehéndale  y  quítele  el 
pan,  hasta  que  mucho  lo  desee,  y  se  conozca  muy  indigno 
de  él. 

Al  vulgo  basta  comulgar  tres  ó  cuatro  veces  en  el  año, 
á  los  medianos  nueve  ó  diez  veces ,  á  las  personas  reli- 
giosas de  quince  á  quince  días ;  y  si  son  casadas  se  pueden 
esperar  á  tres  semanas  ó  un  mes ;  yálos  que  muy  parti- 
cularmente viere  tocados  de  Dios ,  y  se  conociere  casi  á 
los  ojos  el  provecho ,  comulguen  de  ocho  á  ocho  dias. 


como  aconseja  S.  Agustín.  Y  mas  frecuencia  de  esta  no 
haya,  si  no  se  viese  tan  grande  hambre  y  reverencia ,  ó 
alguna  extrema  tentación  ó  necesidad  que  otra  cosa 
aconsejase,  en  lo  cual  se  tenga  miramiento  de  algunas 
personas  cerca  de  esto.  Y  creo  que  hay  muy  pocos  que 
les  convenga  frecuentar  este  misterio  mas  de  ocho  á 
ocho  dias.  Y  S.  Buenaventura  dice  que  en  todos  los  que 
élconoció,no  halló  quien  masámenudodeaquestetér- 
nñno  lo  pudiese  recibir.  S.  Francisco  de  Paula  primero 
confesaba  cuatro  ó  cinco  veces  en  el  año  ;  después  de 
muy  santo,  cada  domingo.  Aprendan,  en  pago  de  aque- 
lla celestial  comida,  á  hacer  algún  servicio  á  nuestro  Se- 
ñor ,  ó  en  ir  quitando  alguna  pasión  cada  día ,  ó  en  otra 
cosa  algima  que  corresponda  á  cada  vez  que  comulgare ; 
que  allegarse  á  los  pies  del  confesor,  y  luego  al  altar, 
tornarse  ha  en  tanta  costumbre  á  algunos,  que  casi  nin- 
guna cosa  hay  mas  para  aquello,  que  aquel  raticoque  es- 
tán allí. 

También  me  parece  cerca  de  esto  que  V.  R.  no  curase 
de  confesar  ordinariamente  ;  porque  hay  algunos  peli- 
gros en  ello  que  quizá  le  turbarán,  y  porque  será  tan 
combatido ,  que  no  tendrá  tiempo  para  entender  en  lec- 
ción ni  oración  ;lo  cual  conviene  que  nunca  se  deje,  por- 
que luego  es  todo  casi  perdido.  Si  alguna  cosa  quisieren 
de  él,  dígales  que  le  digan  aquello  particularmente ,  y 
respóndales  á  ello.  Y  muchos  hay  que  para  contar  sus  ne- 
cesidades corporales  piden  confesión ,  y  no  cae  hombre 
en  el  lo  hasta  que  ha  perdido  el  tiempo  ;  y  dígolo  así,  por- 
que por  maravilla  se  saca  provecho  de  losque  así  viven* 
Otros  para  contar  una  cosa  ó  escrúpulo  piden  confesión; 
debe  decir  á  estos :  Mirad ,  si  alguna  cosa  particular  rae 
queréis  decir,  que  no  la  liéis  de  otro,  ó  os  parece  que  yo  la 
podré  remediar,  decídmela,  que  la  confesión  no  faltará 
con  quien  se  haga;  y  es  buen  proveimiento  tener  ha- 
blado á  algunos  confesores ,  y  platicado  con  ellos  el  arte 
de  confesar,  para  que  entrambos  sean  á  una,  y  enviar  á 
aquellos  los  que  vinieren  á  pedir  confesión,  diciéndoles : 
Yo  os  daré  quien  os  confiese  mejor  que  yo.  Y  es  bien  te- 
ner lasa  en  el  negociar ;  porque  si  á  cada  hora  que  vienen 
les  ha  de  responder ,  no  le  dejarán  rato  de  quietud.  Se- 
ñáleles á  la  mañana  y  tarde  ciertas  horas ;  y  si  en  otras 
vinieren ,  avise  al  portero  que  les  diga  que  vengan  á  sus 
horas.  Ítem ,  conviene  mucho  á  los  hijos  que  de  nuevo 
nacen,  encomendar  el  silencio ;  porque  como  sienten  un 
poco  de  vino  nuevo  en  el  corazón ,  luego  querrían  ha- 
blar de  lo  que  sienten,  y  quedan  poresto  vacíos ;  porque, 
como  dijo  S.  Bernardo,  el  mas  apto  instrumento  para 
vaciar  el  corazón ,  es  la  lengua ;  callen  y  obren ,  y  disi- 
mulen todo  lo  posible  el  don  que  nuestro  Señor  les  ha 
dado  ;  porque  ya  sabe  el  proverbio  que  dice  :  Hablar  co- 
mo muchos,  y  sentir  como  pocos;  y  de  no  guardar  este 
proverbio  se  sigue,  ó  que  los  otros  persiguen  al  nuevo 
caballero  de  Jesucristo ,  y  derríbanlo  por  impaciencia ; 
ó  alábanlo  por  santo,  y  derríbanlo  con  mayor  (;aída. 

Y  por  tanto,  mientras  el  árbol  está  en  flor,  bien  es 
guardarlo  de  todo  inconveniente ;  no  se  hagan  luego 
maestros  queriendo  predicar  á  los  otros ;  no  piensen  que 
los  que  no  siguen  lo  que  ellos,  van  perdidos  ;  mas  pon- 
gan los  ojos  sobre  su  salud  solamente,  y  óbrenla  como 
dice  S.  Pablo  {adPhil.,cap.  2) ,  con  temor  y  con  tem- 
blor,  dejando  el  negocio  ajeno^l  Señor,  que  sabe  loque 
cada  uno  tiene  y  en  qué  parará.  Finalmente,  los  haga 
vivir  in  timare  Domini ,  y  coman  su  pan  en  silencio ;  y 
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si  algún  poquito  de  liviandad  de  soberbia  viere  en  ellos, 
reprehéndaselo  gravemente,  conforme  al  soberano  Maes- 
tro, cuando  á  los  discípulos  que  se  gloriaban  dijo  {Luc, 
cap.  10) :  Videbam  Satanam.  Las  recetas  generales  que 
se  deben  dar  á  los  que  quieren  servir  al  Señor,  demás  de 
las  dichas,  son  cuatro. 

La  primera,  que  frecuenten  los  sacramentos  de  la 
confesión  y  comunión,  como  es  dicho ;  y  para  bien  se 
confesar,  se  han  de  examinar  cada  noche  lo  que  han  pa- 
sado aquel  dia,y  de  alli  tomar  lo  principal ,  y  cncon- 
mendarlo  al  papel  por  cifrafe ,  y  principalmente  á  la  me- 
moria, para  brevemente  confesar.  La  segunda,  quesean 
muy  amigos  de  la  lección  ;  porque  según  la  gente  está 
durísima,  csle  muy  provechoso  leer  libros  de  romance : 
libros  que  son  mas  acomodados  para  esto  :  Passio  dtio- 
rum  ,  Contemptus  munái ,  los  Abecedarios  espiritua- 
les, la  segunda  parte  y  la  quinta,  que  es  de  la  Oración  : 
la  tercera  parte  no  la  dejen  leer  comunmente,  que  les 
hará  mal,  que  va  por  vía  de  quitar  todo  pensamiento  ; 
y  esto  no  conviene  á  todos.  Los  cartujanos  son  muy  bue- 
nos. Opera  Bernardi ,  Confesiones  de  San  Agustín.  La 
tercera  cosa  es  la  oración ,  en  lo  cual  es  menester  mucho 
tiento,  porque  no  se  tome  en  daño  loque  nuestro  Se- 
ñor nos  dejó  para  provecho  nuestro.  7n  primis  les  ha 
de  aconsejar  se  desocupen  un  poco  por  la  mañana,  y 
otro  á  la  tarde  ó  noche,  y  recen  algunas  oraciones  voca- 
les á  las  cinco  plagas,  ó  algunas  horas  :  después  de  re- 
zar lean  un  poquito  en  cosa  que  sea  conforme  á  lo  que 
quieren  meditar ,  así  como  si  tienen  los  pasos  de  la  Pa- 
sión repartidos  para  cada  dia  de  la  semana,  lo  cual  es 
buen  orden.  Y  si  quisieren  hoy  pensar  en  el  Huerto,  lean 
en  aquel  paso;  y  aunque  no  lo  lean  todo,  no  hace  al  caso, 
que  otra  semana  pasarán  á  otro  poco ;  y  así  á  los  otros 
pasos;  que  con  leer,  recógese  el  corazón  y  caliéntase  algo, 
y  hallan  alguna  puerta  los  principiantes  para  entraren 
la  meditación  ;  que  de  otra  manera  pasan  grave  trabajo, 
si  no  hace  el  Señor  merced  particular ;  y  después  de  ha- 
ber leído,  mediten  un  poco  por  la  mañana  en  un  paso  de 
la  Pasión  con  todo  sosiego  de  ánima,  contentándose  con 
aquella  vista  sencilla  y  humilde ,  acatando  á  los  píes  del 
Señor  y  esperando  su  limosna  y  misericordia ;  y  sobre 
esto  oigan  misa ,  pensando  aquel  paso  que  en  casa  pen- 
saban. En  la  tarde  ó  noche  recen  otro  tanto,  y  lean,  y 
después  piensen  en  la  hora  de  su  muerte,  y  cómo  han 
de  ser  presentados  ante  el  juicio  del  Señor ,  y  acúsense, 
y  avergüéncense,  y  afréntense  delante  del  acatamiento 
de  Dios,  sintiéndose  como  si  estuviesen  presentes;  y 
pongan  á  una  parte  los  bienes  que  han  recibido ,  y  á  la 
otra  los  males  que  ellos  han  hecho,  y  pidan  al  Señor  sen- 
timiento de  su  propia  maldad";  y  allí  pueden  pensar  un 
poco  en  el  infierno,  y  reprehenderse  de  las  faltas  aquel 
dia  cometidas. 

Todo  se  ha  de  hacer  con  el  mas  sosiego  que  pudieren, 
para  que  si,Dios  los  quisiere  hablar,  no  los  halle  tan  ocu- 
pados en  hablarlo  todo  ellos,  que  calle  Dios  ■  Intellige 
qucB  dico ,  dahit  enim  tibí  Dominus  in  onmibus  inte- 
llectum.  Avísenles  que  guarden  la  cabeza,  y  que  se  con- 
tenten con  estar  un  rato  en  la  presencia  del  Señor,  aun- 
que otra  limosna  no  reciban  ;  y  de  aquel  meditar,  aun- 
que sea  seco,  se  saca  algún  bien.  Algunos  hay  á  quien 
Dios  toma  los  corazones ,  y  obra  en  ellos,  que  no  es  me- 
nester sino  recogerse á  Dios,  y  luego  halhm  tanta  lluvia 
de  pensamientos  buenos  y  comunicación  de  él ,  que  no 


han  menester  sino  seguir  tal  guia.  Otros  hay  tan  rudos, 
que  no  es  menester  imponerlos  en  mas  que  rezar  y  leer. 
Entre  día  encomiende  que  piensen  ó  en  la  presenciadle 
Dios,  ó  en  aquel  paso  que  pensaban  por  la  mañana.  Toda 
esta  meditación  se  ha  de  hacer,  no  llevando  la  imagina- 
ción á  partes  lejos  de  sí ,  sino  dentro  de  sí ,  ó  á  par  de 
sus  pies,  porque  es  cosa  mas  descansada  y  mas  prove- 
chosa paraíirraígarse  en  el  corazón...  La  cuarta  cosa  es, 
que  entiendan  en  obras  de  caridad ,  cada  uno  según  pu- 
diere: quien  pudiere  dar  limosna,  casa,  consejo,  no 
deje  nada  por  hacer;  que  annquealgun  poco  el  ánima  se 
distraiga,  no  cure  de  ello,  ni  todo  se  ha  de  gastar  en  re- 
cogimiento, ni  todo  en  acción  exterior.  Algún»  peniten- 
cia especial ,  si  son  mozos  :  la  unción  del  Espíritu  Santo 
lo  enseñará ,  etc.  En  lo  que  me  manda  que  le  diga  algo 
de  los  libros  que  agora  se  usan,  no  tengo  cosa  que  me 
parezca  digna  de  se  la  enviar.  De  lo  que  yo  me  he  apro- 
vechado en  esa  parte  es  la  Suma  de  vitüs  et  virtutibus, 
de  Guillermo  Parisién. 

Esto  es,  carísimo,  lo  que  se  me  ha  ofrecido  escribir, 
y  silbe  el  Señor  entre  cuántas  ocupaciones,  tomando  y 
dejando  la  pluma.  Bien  creo  que  el  Señor  le  ha  mostrado 
otras  cosas  mejores  que  estas ,  sino  yo  atrevíme  á  decir 
los  males  en  que  yo  he  caído ,  para  que  haya  compasión 
de  mí ,  y  ruegue  al  Señor  perdone  mis  ignorancias  que 
en  este  oficio  he  hecho,  y  déáV,  R.  gracia  que  no  caiga 
en  ellas ,  como  yo  creo  que  no  lo  permitirá.  Olido  he  de 
su  carta,  que  el  numdo  le  es  contrarío;  no  le  pene  ni  poco 
ni  mucho;  tenga  por  averiguado  que  hallará  áDios  tan 
favorable  en  este  negocio,  que  no  lo  podrá  creer  sino 
quien  lo  prueba.  Negocio  es  de  Dios,  y  tan  suyo,  que  no 
hay  cosa  en  la  tierra  en  la  cual  ponga  él  sus  sacratísimos 
ojos  con  tanto  cuidado  y  favor,  como  en  la  vocación  y 
justificación  y  guarda  de  sus  escogidos.  Quiera  el  mundo 
ó  no,  los  que  Dios  tiene  determinado  que  por  instru- 
mento del  pobrecito  Predicador  se  salven,  no  los  podrá 
excusar,  aunque  se  junte  todo  el  infernal  poderío  á  con- 
tradecirlo. Cobre,  Padre,  un  ánimo  grande  para  man- 
dar de  parte  de  Dios  al  cielo  si  es  menester  :  todas  las  co- 
sas crió  Dios  por  causa  de  los  escogidos ;  y  la  salud  de 
estos  nos  encomendó  él  en  nuestras  manos,  para  que 
los  llamemos,  esforcemos  y  ayudemos  á  colocarlos  en  el 
cielo.  No  se  ha  de  pensar  que  olvidará  Dios  á  estos  que 
abcetcrno  para  sí  escogió  y  amó :  ordene  bien  lo  que  hade 
hacer;  ejecute  con  toda  osadía,  y  no  haga  cobarde  un 
oficio  y  un  lugar  donde  tantos  tan  osadamente  han  ha- 
blado ;  y  aunque  les  haya  costado  la  vida  de  acá,  han  sa- 
lido con  el  bien  de  las  ánimas  y  de  las  suyas ;  que  era  la 
empresa  que  pretendían :  asiente  en  su  corazón  las  pa- 
labras de  Cristo  :  Dico  autem  vobis  amicis  meis  me  ter- 
reaminiab  his  qui  occidimt  corpus,  etc.  Y  sepa  que  la 
diligencia  que  este  Rey  nuestro  trae  en  el  negocio  de  la 
salvación  de  nuestras  ánimas  es  tan  grande,  cuanto  no  se 
puede  hablar  ni  pensar.  Christo  gloria ,  et  imperium  in 
sceculasceculorum.  Amen. 

CARTA  XXX. 

A  un  religioso  predicador,  perseguido,  consolándole  á  la  conCama 
en  Üios,  y  Ips  medios  para  entender  la  Escritura. 

Charissime :  A  quien  desea  saber  qué  cosa  es  el  hom- 
bre cuando  Dios  le  ayuda  y  regala,  enseñarleia  yo  una 
carta  de  V.  R.  que  los  días  pasados  me  envió ;  y  á  quien 
quisiese  conocer  la  flaqueza  del  hombre  cuando  anda 
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por  sí,  enseñarleia  esta  que  agora  me  envió.  ¡  Oh  vál- 
game Dios ,  y  cuan  de  verdad  es  Dios  nuestra  gloria,  y 
el  que  levanta  nuestra  pesada  cabeza ,  y  la  salud  de  su 
pueblo,  y  la  lumbre  de  nuestro  rostro,  y  el  báculo  de 
nuestra  vejez ,  y  todo  nuestro  bien  ;  y  cuan  grande  abis- 
mo de  miseria  es  el  hombre,  y  cuan  pocas  cosas  lo  der- 
riban ,  y  cuan  presto  se  muda  como  una  flaca  ceniza  de- 
lante de  un  viento!  La  letra  de  sus  cartas  es  una,  la 
firma ,  un  hombre  suena  ;  mas  ¡  oh  poderoso  Dios,  y  qué 
va  del  fulano  de  la  una  al  fulano  de  la  otra  !  ¿Quién  dirá 
que  es  todo  uno  el  hombre  que  en  una  no  echa  menos  á 
nadie  con  el  favor  y  regalo  de  Dios ,  y  en  otra  le  da  la 
agua  hasta  la  barba,  y  á  peligro  de  se  ahogar?  Es  en  la 
una  llevado  por  la  mano  de  Dios,  y  enseñado  familiar- 
mentedesu  santa  voluntad ;  y  en  la  otra  parece  que  duda 
de  lo  que  su  misma  conciencia  y  Dios  le  han  enseñado,,  y 
anda  como  á  tienta-paredes  aun  en  la  luz  del  mediodía. 
¿Qué  diré  sino  que  el  hombre  con  Dios  es  como  Dios,  y 
el  hombre  sin  Dios  es  grandísimo  tonto  y  loco? 

Pregúntame  V.  R.  si  pienso  que  vive,  ó  si  le  cuento 
por  uno  de  los  muertos,  pues  no  le  escribo.  Respóndole 
que  no  lo  olvido  ;  mas  guardaba  mi  carta  para  este  tiem- 
po, porque  en  el  otro  no  era  menester.  S.  Antón  sequejó 
de  nuestro  Señor  porque  en  el  tiempo  de  la  batalla  no 
veia  á  nuestro  Señor;  y  respóndele  que  allí  estaba;  mas 
estaba  mirando  cómo  peleaba  para  hacerle  reinar.  ¿Pen- 
saba V.  R.  que  nohabia  de  andar  á  solas  sin  carretilla, 
y  sin  que  mano  ajena  le  tuviese  por  la  suya?  Y  cómo. 
Padre,  había  de  aprender  á  andar?  Todo  había  de  ser 
comer  manjar  de  niños,  papítas  y  leche?  Y  cómo  ha- 
bía de  ser  perfecto  varón  ?  ¡  Oh  Padre  mío !  y  si  no  fuese 
porque  veo  á  V. R.  penado,  y  ¡cuan  de  buena  gana, 
oyéndole  quejar  y  temblar,  me  reiría  yo,  como  quien 
oye  á  un  niño  llorar  y  temblar  porque  le  han  asombrado 
con  un  león  de  paja  ó  con  una  máscara !  ¿  Qué  há ,  Pa- 
dre ,  qué  há?  ¡  Así  se  le  ha  olvidado  lo  que  dijo  Moisen 
siendo  rogado  que  sacrificase  al  Señor  en  Egipto,  y  no  se 
fuese  al  desierto,  dejando  á  los  gitanos!  Quiéreselo  acor- 
dar :  Abominat iones  jEgyptiorum  immolabimus  Deo 
nostro  ,  quód  sí  mactaverimus  ea ,  quce  colunt  jEgyptii 
coram  eis,  lapidibus  nos  obruent  [Exod. ,  cap.  8).  Pues 
si  V.  R.  con  la  fuerza  de  Dios  ha  muerto  lo  que  los  mun- 
danos adoran ,  y  esto  delante  de  ellos  mismos ,  ¿espán- 
tase que  lo  quieran  apedrear  ?  Ellos  adoran  honra,  jui- 
cio propio,  espíritu  propio,  duplicidad,  tibieza,  propio 
amor  y  propia  fiucia,  et  alia  iJola  similia  hisquce  d 
Moyse  abominat  iones  vocantur ,  id  est ,  d  lege  Dei.  Tu 
autem,  homo  Dei,  non  idola  vana,  quce  salvare  non  pos-  \ 
sunt,  sed  ipsum  qui  veré  adorandus  est,  adorasti.  j 

¿Qué  maravilla  que  haya  contienda  donde  tanta  di-  ! 
versidadde  pareceres  y  fines  hay?  Mas  esta  contienda  | 
Icvántanla  los  hijos  de  ella,  y  súfrenla  los  hijos  de  la  paz:   ¡ 
los  unos  mordiendo  como  canes,  y  los  otros  sufriendo 
y  orando  y  amando  como  corderos;  sed  Christo  diice, 
vencerán  los  corderos  á  los  perros,  y  aun  á  los  lobos; 
que  para  eso  los  envía  Dios,  tamquam  agnos  ínter  lapos. 

Gran  enftjo  tomaron  los  reyes  comarcanos  á  Gabaon, 
porque  los  de  aquella  ciudad  se  hablan  confederado  con 
Josué,  capitán  del  pueblo  de  Dios;  y  por  el  mismo  heciio 
se  juntan  cinco  reyes  á  pelear  contra  ellos,  porque  les 
parecía  gran  pérdida  perder  una  ciudad  tan  grande  y 
real,  y  que  se  acrecentase  aquel  favor  y  gente  á  Josué 
su  enemigo ;  y  así  han  hecho  los  demonios  v  mundanos 


con  V.  R.  viéndole  darse  á  Jesucristo,  capitán  enviado 
por  el  Padre  para  meter  al  pueblo  de  Dios  en  el  cielo 
prometido;  y  lloran  amargamente,  y  páranse  á  contar 
las  calidades  del  que  han  perdido  :  como  con  ellas  se  le 
acrece  mucha  ganancia  al  partido  de  Jesucristo ,  huelen 
ya  la  fuei-za  que  Dios  le  ha  dado  para  herir  corazones  la 
palabra  de  Dios,  y  lloran  llanto  doblado  por  lo  que  ellos 
pierden  y  Jesucristo  gana.  De  aquí  es  la  contradicción 
en  todo  y  de  todos;  de  aquí  el  combate  de  los  cinco  que 
á  una  se  juntan,  y  con  una  voz  dicen  lo  que  dicen,  y 
liacen  lo  que  hacen  ,•  mas  si  e!  combatido  enviare  men- 
sajeros á  su  capitán  de  devota  y  humiWe  y  perseverante 
oración ,  como  lo  enviaron  los  otros  á  su  Josué,  vendrá  ú 
él  Jesucristo,  y  hará  que  veir¿a  á  sus  contrarios,  y  que 
les  ponga  el  pié  sobre  la  cabeza,  porque  hará  que  des- 
precie lo  que  ellos  hablan,  y  meterlos  ha  en  la  cueva  con 
una  piedra  á  la  puerta,  paia  que  viva  sin  miedo  de  ellos. 
¿  Por  ventura  es  V.  R.  el  primer  atribulado  porque  se 
pasó  á  Cristo  ?  O  será  el  primer  desamparado  de  los  que 
padecen  por  Cristo  ?  No  ve ,  Padre  mió,  que  la  causa  por 
que  somos  perseguidos  no  es  nuestra,  sino  de  Dios?  No 
ve  que  le  va  á  él  la  honra  en  ella  ?  Dígame  ¿  por  qué  antes 
tenia  tantos  pacíficos,  y  ahora  tantos  contrarios?  Xum- 
quid  quia  Christo  Domino  adhcesisti?  Pues  qué  rey 
Jiabria  que  no  tomase  por  muy  grande  injuria,  que  por 
solo  haberse  uno  ofrecídosele  por  criado,  y  él  recibídole, 
hubiese  quien  le  despreciase  y  persiguiese  ?  Por  ventura 
no  es  deshonra  del  rey  perseguir  á  quien  le  quiere  ser- 
vir, solo  porque  entró  á  vivir  con  él?  No  toca  esto  al 
rey?No  es  causa  suya?  Es  por  cierto.  Y  por  eso  dijo  Da- 
vid ( Salm.  73) :  Exxirge ,  Deus,  judica  catisam  tuam : 
memor  esto  itnproperiorum  tuorum,  quceab  insipiente 
sunt  tota  die.  Causa  es  de  Dios,  y  deshonras  son  de  Dios 
aquellas  que  al  servidor  de  Dios  se  hacen ,  como  es  hon- 
ra de  Dios  y  cau*  suya  cuando  á  sus  chiquitos  hacemos 
bien  y  los  honramos.  Acuérdese  pues  V.  R.  de  la  pa- 
labra de  Dios,  que  fué  hecha  sobre  el  levita  Jazihel, 
confortando  al  pueblo  de  Judá,  que  salía  á  la  guerra; 
en  la  cual  y  por  el  cual  manda  Dios  que  no  teman;  y  la 
causa  es ,  quia  non  est  vestra  pugna ,  sed  Dei,  ideo  non 
eritis  vos  qui  dimícabitis ,  sed  tantummodo  confidentcr 
State,  etvidebitisauxilium  Domini  super  vos  {Paral. ,2, 
cap.  20).  Y  si  los  que  persiguen,  piensan  que  no  ofenden 
á  Diosen  ello,  ¿qué  se  me  quita  á  mí  de  mi  confianza,  . 
pues  eypresamente  están  amonestados  los  servidores  de 
Dios,  que  han  de  ser  perseguidos  de  gente  quce  credam 
se  obsequium  prcpstare  Deo  {Jonn.,  cap.  16)  en  los  per- 
seguir? Ellos  padecen  por  Dios  y  porque  se  llegaron  á 
Dios,  y  la  persecución  es  contra  Dios.  Si  los  perseguido- 
res otra  cosa  piensan,  quizá  disminuyen  algo  su  culpa , 
mas  no  nuestra  corona;  y  si  ellos  engañados  piensan 
que  sirven  á  Dios,  nosotros  desengañados  perseveremos 
en  servir  á  Dios. 

¿  Qué  se  le  da ,  Padre ,  de  pareceres  de  hombres  cie- 
gos, pues  está  él  certificado  ser  de  Dios  la  doctrina  que 
predica,  y  ser  bueno  el  mudo  con  que  la  predica,  según 
por  el  fruto  parece?  Noli  esse  humilis  in  sapientia  tua, 
ait  Scriptura  [Beles.,  13). Ose  despreciar  los  vanos  ído- 
los con  conocimiento  y  amor  del  verdadero  Dios ,  y  há- 
llese tan  rico  con  el  tesoro  abscondido  que  Dios  le  ha 
manifestado,  que  no  tenga  por  daño  perder  cuanto  tenia 
por  lo  alcanzar.  No  estime  á  Dios  en  tan  poco,  que  quiera 
dar  poco  por  él ,  pues  Dios  le  estimó  á  él  en  tanto ,  que 
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no  quiso  da»  menos  que  á  sí  por  él .  Amado  fué  en  cruz , 
ame  en  cruz;  caro  costó  á  Cristo ,  y  con  gemido  le  parió, 
y  le  ganó;  no  quiera  él  ofrecer  á  Dios  sacrificium  gra- 
tuitum,  pues  David  no  lo  quiso  hacer.  ¡Qué  mayor  hon- 
ra. Padre  mió ,  que  padecer  por  Cristo,  verdadera  glo- 
ria! Félix  injuria  [ait  Augustinus)  cui  Deus  est  in 
causa.  Negocio  es  este  de  amor,  y  militice  species  est 
amor;  no  son  aduiilidos  aqui  los  cobardes  :  immó  se- 
cumdúm  prceceptum  üomini  exdudebantur  áprwlio. 

¿Qué  se  queja.  Padre,  de  palabras  y  estimas  de  hom- 
bres, y  juicios  de  ciegos?  Eccein  cosió  est  testis  tuus, 
judextuusquitejvstificat,  quisestqui  te  condemnet? 
Quia  minimum  est ,  teabomni  humano  die  judicari? 
Si  tu  pro  minimo  haberes  á  minimis  judicari,  quia  om- 
nes,ut  vestimentum  veterascent ,  et  tinea  comedet  eos , 
ct  Ule  veré  commendatus  erit  quem  Deus  commendat , 
diam  si  omnes  reprobent ,  quarf,  Pater  mi,  tam  parva 
movent  te ,  pues  que  magnus  magna pertulit  pro  te,  et 
magna  tibi  dabit,  et  hic  et  in  futuro  ?  Numquid  usque 
ad  sanguinem  restitisti  ?  Numquid  sanctius  es  Apostólo, 
qui  ait  quotidie  morior  ?  Numquid  narrare  poteris  per- 
secutiones,  contumelias,  ictus  lapidum ,  verbera ,  car- 
ceres ,  quce  Ule  nnrrat  pro  Christo  pertulisse?  Quare 
Pater  delicatu  magis  militem  in  prailio  Domini?  Ha- 
bens  Dominum  cujus  faciem  possuit  Pater,  ut  adaman- 
tem  et  silicem ,  ut  nullis  contumeliis,  alapis  coedere 
noscat  ab  incepto  opere.  Deponamus  ergo  omne  pondus, 
etcircunstans  nospeccatum,  et  curramuspcr  patientiam 
adpropositum  nobis  certamen  aspicientis  in  actorem 
consummatorem  fidei  Jcsum  ,  qui  proposito  sibi  gaudio 
sustinuitcrucem  confusio7iecontempta, ele. Y  acuéi'úe^e 
de  su  palabra,  non  est  servus  major  Domino  suo;  y  así 
como  le  halla  verdadero  eu  las  persecuciones  que  le 
profetiza,  así  le  espere  verdadero  en  los  galardones  que 
promete,  Cruz  le  manda  llevar,  reino  efcerno  le  promete; 
y  si  es  dura  palabra  permanere  cum  illa  in  tentationi- 
bus,  dulcísima  es  sedere  od  mensamsuam  cum  eo  in 
regno  ejus.  ¡Oh  Padre!  ¿y  por  qué  hemos  de  irnos  á  sen- 
tar á  aquella  mesa  de  perseguidos,  deshonrados,  secto- 
rum,  tentatorum,  et  gladio  occisorum,  no  habiendo 
nosotros  padecido  nada  ?  Qué  vergüenza  sería  parecer 
predicadores  delicados  delante  aquellos  que  con  tantas 
persecuciones  y  derramamiento  de  sangre  lo  fueron? 
Llevemos  algo  de  que  gloriarnos ,  traigamos  alguna  em- 
presa de  amor  por  nuestro  verdadero  amador,  para  que 
no  sea  nuestro  amor  de  sola  palabra.  Hollemos  esta  ví- 
bora de  la  tribulación,  pasemos  adelante  aparejándonos 
á  mayores  cosas;  que  á  la  medida  de  lo  que  padecemos 
nos  dará  Dios  los  consuelos  en  el  ánima  nuestra,  y  el 
fruto  en  las  ajenas ;  no  se  dejan  tomar  estas  truchas  sin 
que  se  moje  el  pescador,  pues  el  Señor  de  todo  aun  no 
quiso  ser  de  esto  exento, 

'Ofrezca,  Padre,  su  vida  y  honra  en  las  manos  del 
Crucificado,  y  hágale  donación  de  ella ;  que  él  la  pondrá 
c»  cobro,  como  ha  hecho  otras :  Scio  cui  credidi,  ait 
Paulus,  etc.  (2.  ad  Timoth.,  cap.  i),  y  no  le  fué  de  ello 
mal.  Poco  es  y  momentáneo  loque  se  padece,  y  á  quien 
grande  parece,  es  porque  él  es  chico  en  el  amor,  y  tiene 
pesos  falsos:  Cresoe,  et  manducabis ;  cibus  enim  est 
Christus,  el  gaudium,  Y  aunque  se  dilate  su  socorro,  él 
vendrá  y  amansará  la  mar,  y  reñirá  por  la  poca  fe  que  en 
ct  tiempo  de  la  tempestad  tuvo  su  discípulo;  que  pues 
estaba  de  eso  avisado,  no  se  babU  tanto  de  turbar;  y 


pues  había  comido  de  la  mesa  del  monte  Tabor,  había 
de  tener  esfuerzo  para  comer  de  la  del  monte  Calvario ; 
que  para  eso  mantienen  al  jumento,  para  echarle  la  car- 
ga ;  y  mientras  mayor  la  refección ,  mayor  carga  es|>ere: 
sed  dic,  Pater  mi  :  ¿cuál  quiere  mas,  abrazos  de  Dios 
con  añadidura  de  pedradas  de  hombres,  ó  carecer  de 
entrambas  cosas?  Hayamos  vergüenza  de  quejarnos, 
pues  hemos  recibido  de  Dios  de  que  tanto  gozarnos,  in 
re  et  inspe.  Demostróle  su  amigo  la  luz,  y  luego  en- 
cerróla en  su  mano;  mas  él  la  tornará  á  abrir,  y  l;i  tor- 
nará á  enseñar  con  tan  grande  alegría,  que  lapides tor- 
rentis  dulces  tibi  sint ,  ct  ¡lagellatus  gaudeas,  quia  dig- 
nus habitas  est  proJesu  contumelias  pati.  Probarlo  ha 
querido  nuestro  Señor,  no  dejarle :  escondióse  la  madre 
tras  del  paño,  y  está  oyendo  llorar  al  niño,  que  no  se 
halla  sin  ella;  mas  ella  saldrá,  que  no  se  lo  sufrirá  el 
corazón,  y  tomará  al  niño  en  los  brazos,  y  darle  ha  le- 
che ;  y  estará  él  tan  contento,  que  olvide  los  trabajos  pa- 
sados como  si  no  hubieran  pasado ,  y  muchos  de  los  que 
agora  persiguen,  seguirán ,  según  la  promesa  de  Dios  : 
\'cnic7it  ad  te  qui  detrahcbant  tibi  {Isai.,  60).  Y  si  el 
que  á  Dios  conoce  con  amor  tornase  atrás  por  la  perse- 
cución de  ellos,  será  acusado  el  dia  postrero;  y  ellos 
serán  los  que  mas  gj'avemente  le  acusen,  diciendo :  Si 
te  perseguimos,  no  teníamos  conocimiento ;  y  tú  que  lo 
tenias,  fuera  razón  que  no  lo  dejaras;  que  si  nosotros 
conociéianios  lo  que  tú,  no  lo  dejáramos  por  persecu- 
ción de  quien  no  conocía;  dañaste  á  tí  y  á  nos,  porque  á 
perseverar  en  la  virtud ,  viniéramos  en  conocimiento  de 
ella ;  y  por  eso.  Padre  mío,  débese  esforzaren  el  Señor, 
y  creer  de  muy  cierto  que  si  persevera ,  et  per  Christum 
abundat  tribulalio  tua,  ita  per  ipsum  abundabit  conso^ 
latió  tua  (2  ad  Cor.,  cap.  i);  y  que  le  pagará  el  Señor 
con  ganancia  de  ánimas,  lo  que  pierde  en  esotras  cosas 
en  los  ojos  de  los  mundanos. 

Muy  bien  me  parece  la  itla  á  alguna  parte  donde  vaca- 
se así  solo  algún  dia,  Y  en  lo  de  la  Escritura  Sagrada  le 
digo  que  la  de  nuestro  Señor,  á  trueco  de  buena  vida 
y  persecuciones  :  Vobis,  inquit,  ipse  datum  est  nosse 
mysterium  regni  Dei,  cceteris  autem  in  parabolis.  Sed 
qui  suntisti  vobis?  Vobis  discipulis  meis  diligentibus 
Deum,  ut  ait  glossa,  segregatis  á  mundo,  tribulatis pro 
me ,  factis perissema  hujus  mundi  {ad  Phil.,  i).  Pare- 
cíame á  mí  que  en  leyendo  á  S.  Jr.an  y  á  S.  Pablo  y  ú 
Isaías,  que  luego,  habían  de  saber  la  Escritura;  y  veoá 
muchos  leerlos,  y  no  saben  nada  de  ella.  Y  así  veo  que 
siaperit  Ule  qui  habet  clavem  doctorum,  nullo  alio  re- 
ser  ante  scripturapandetur{Apoc,,  3),ut  Ilieronymus 
ait.  Yo  no  sé  mas  que  decirle  sino  que  lea  á  estos,  y 
cuando  no  los  entendiere,  vea  algún  intérprete  santo 
sobre  ellos,  y  especialmente  lea  á  S.  Agustín  contra  Pe- 
Ingianos,  y  contra  otros  de  aquella  secta ;  y  tome  un  Cru- 
cifijo delante,  y  aquel  entienda  en  lodo;  porque  él  es 
el  todo,  y  todo  predica  á  este  :  ore,  medite  y  estudie. 
Acuérdese  V,  R.  del  ciego  que  el  Señor  sanó  con  lodo; 
que  después  cuando  decían  si  era  él  el  que  priuie;'o  era 
ciego  y  mendigaba,  y  otros-  decían  que  no  Wa  él,  res- 
pondió, no  touuiuílo  ¡a  iioura  falsa,  mas  confesando  su 
enfermedad  y  pobreza  pasada,  ydijo:  Yoeraaquel  po- 
bre ciego,  y  agora  veo.  No  habernos  de  haber  por  malo 
que  nos  digan  quién  fuimos,  porque  á  gloria  de  Cristo 
pertenece  esta  confesión  de  nuestra  enfermedad,  y  á 
grande  provecho  nuestro ;  porque  ya  aquí  se  celebra 
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nuestro  juicio,  y  así  escapamosde  allá ;  y  no  se  canse  en 
tornar  por  sí,  ni  dar  muclias  disculpas  de.su  inocencia: 
y'os  tacebitis,  et  Dominus  pugnabit  pro  vobis. 

CARTA  XXXI. 

Aun  predicador :  sobre  la  frecuencia  de  comunión. 
Charissime  :  La  continua  falta  de  mi  salud  me  hace 
faltará  Vm.cn  el  escribirle,  aunque  me  hace  nuestro 
Señor  merced  de  darme  algún  suspiro  y  oración  que  por 
el  bien  de  Vm.  yo  le  presente,  suplicándolecumpla  él,  sin 
mí  y  por  mí ,  lo  que  le  debo  y  deseo.  En  lo  que  Vm.  pre- 
gunta de  la  frecuencia  de  comuniones  que  en  esa  ciudad  _ 
liay,  me  parece  que  ninguno  debe  poner  la.sa  absoluta- 
mente en  la  comida  de  este  celestial  pan ,  pues  mirán- 
dolo así,  es  bien  y  gran  bien  tomarlo  cada  dia,  si  hay 
cada  dia  aparejo  para  lo  recibir.  Todo  el  negocio  ha  di; 
ser  ver  no  hayga  engaño  en  el  aparejo,  pensando  que  lo 
hay  donde  no  lo  hay;  y  cierto  se  engaña  alguna  gente,  do 
la  devota,  en  ello,  así  como  los  que  solamente  son  movi- 
dos alo  hacer  porque  su  amigo  ó  vecino  ó  igual  lo  hace, 
y  algunas  de  estas  personas  se  afrentan  por  ser  tenidas 
por  menos  santas  de  los  confesores ,  si  ven  que  dan  li- 
cencia á  la  compañera  que  comulgue ,  y  á  ella  no.  A  es- 
tos no  los  llama  Dios  á  su  mesa ;  su  liviandad  los  lleva ,  y 
lo  que  habían  de  imitar  para  tener  igual  llamamientodi- 
vino,  quiérenlo  imitar  con  igualdad  de  carne.  V  claro  es 
que  aunque  una  persona  sea  menos  buena  que  otra,  pue- 
de la  menos  buena  tener  alguna  causa  justa  de  comul- 
gar alguna  vez,  y  masa  nieuudoquelaolra  mas  buena, 
por  haber  mayor  necesidad ,  ó  por  estar  alguna  tempo- 
rada con  mas  aparejo ,  y  por  otras  particulares  causas 
que  no  concurren  en  la  mas  buena. 

Así  que ,  este  error  se  debe  mucho  reprehender ;  que 
cierto  es  dañoso  y  usado  ir  al  celestial  convite  sin  llevar 
llamamiento  del  Señor  de  él.  Verdad  es  que  aprovecha, 
yno  poco,  ver  comulgará  otros ,  y  unodelos  provechos 
es  gana  de  imitar  tan  santa  obra  ;  mas  han  de  entender 
que  han  de  imitar  el  aparejo,  si  quieren  imitarla  obra: 
así  como  si  uno  se  va  á  soledad ,  ó  vive  vida  en  virgini- 
dad, ó  es  predicador,  ó  cosas  semejantes,  no  es  bien  por- 
que aquel  lo  hizo,  bacerloyo,  sinmirarquellevüáaquel 
espíritu  bueno ,  y  me  lleva  á  mí  espíritu  humano  :  quí- 
sose Dios  servir  de  aquel  por  allí ,  y  no  de  mí ;  y  así  acá 
quiere  el  Señor  que  uno  llegue  á  su  celestial  mesa  mas 
veces  que  otro ;  y  por  esto  no  ha  de  ser  regla  lo  que  unos 
hacen  para  que  lo  hagan  los  otros.  Otros  se  engañan  en 
pensar  que  es  aparejo  suficiente  una  gana  tibia  de  hacer- 
lo, mas  fundada  en  costumbre  que  tienen,  que  en  otra 
cosa ;  y  si  á  esto  se  junta  que  ceban  alguna  lagrimilla  al 
tiempo  de  recibir  al  Señor,  tienen  por  muy  bien  hecho 
su  negocio  ;  y  el  engaño  de  estos  consiste  en  no  mirar  al 
provecho  que  reciben  del  comulgar,  que  es  ninguno,  ó 
de  no  saber  que  la  verdadera  señal  del  bien  comulgar  es 
el  aprovechamiento  del  ánima;  y  si  este  hay,  es  bien 
frecuentarlo ;  y  pues  no  lo  tiiiuen ,  no  lo  frocueiilen.  Vie- 
nen estos  á  un  mal  grande,  del  cual  había  de  temblar 
todo  hombre  que  lo  oyese,  que  es  recibir  al  Señor,  y  no 
sentir  provecho  de  venida  de  huésped  tan  bueno,  y  que 
ordena  esta  venida  para  bien  de  la  posada ;  y  cuando  los 
remedios,  y  tan  grande  como  este  lo  es,  no  obra  su  ope- 
ración, es  cosa  muy  peligrosa  y  que  mucho  se  debe  huir, 
cpn  condición  que  se  mire  que  algunos,  aunque  no  pa- 
rece que  crecen ,  sacan  este  hiende  la  comunión, que 


no  tornan  atrás ;  teniendo  experiencia  que  si  no  lo  fre- 
cuentan caen  en  cosas  que  no  caen  cuando  lo  frecuen- 
tan ;  á  estos  bien  les  está  hacerlo  con  frecuencia,  pues  se 
sigue  provecho  de  evitar  caídas  con  la  frecuencia  delco- 
mulgar.  '    • 

Mas  hay  otros  que  ni  van  adelante  ni  evitan  males, 
sino  con  ima  vida  como  de  molde,  no  habiendo  mas  ni 
menos;  así  como  así  á  estos  se  les  debe  predicar  cuan  ter- 
rible cosa  es  meter  el  fuego  divino  en  el  seno,  y  no  ca- 
lentarse el  celestial  panal,  y  no  sentir  su  dulzura  y  tau 
eficacísima  medicina,  y  quedarse  tan  enfermos  ;  y  dé- 
beseles quitar  el  manjar  como  á  gente  ociosa,  para  que, 
lastimados  con  verse  apartados  de  bien  tan  grande,  apren- 
dan á  estimarlo  en  algo,  y  pasen  algún  trabajo  para  ir 
mejor  aparejados ,  castigando  con  rigor  las  fallas  en  que 
caen ,  deseando  con  ardor  el  remedio  de  ellas ,  orando  y 
haciendo  el  bien  que  pudieren,  para  que  asi  vayan  al  pan 
celestial  con  hambre  interior;  porque,  como  S.  Agus- 
tín dice,  pañis hicinteriorishominisesuriemdesiderat. 
Aunque  algunos  hay  que  tan  mal  se  saben  aprovechar  de 
quitarles  la  comunión,  que  no  por  eso  se  aparejan  me- 
jor, sino  paréceles  que  es  aparejo  el  ir  mas  de  tarde  en 
tarde  que  solían,  lo  cual  no  es  aparejo;  como  S.  Je- 
rónimo dice  muy  bien ;  que  de  esa  manera  mientras  mas 
tarde  fuese,  mejor  aparejo  llevaría,  como  lo  dicen  y  ha- 
cen los  que  por  desamor,  pereza  y  gana  de  estarse  en  sus 
pecados  dilatan  la  comunión  para  una  vez  en  el  año,  pa- 
rcciéndoles  que  por  ir  tarde  van  con  mas  reverencia  que 
si  fueran  mas  veces,  aunque  llevaran  menos  pecadas  y 
mejor  aparejo.  Llaman  reverencia  á  un  temblor  de  escla- 
vos, y  turbación  que  de  la  gran  pesadumbre  de  peca- 
dos llevan,  y  aun  gana  de  huir  déla  comunicación  del 
Señor,  si  no  fuera  por  miedo  del  mandamiento  de  la 
Iglesia.  Quien  dilata  la  comunión ,  halo  de  hacer  por  al- 
gún diaó  días,  para  en  aquellos  andar  aparejándose  coa 
diligencia,  y  castigando  sus  caídas,  y  procurando  lodo 
bien ,  para  que  así  vaya  con  alguna  mejoría  al  Sfeñorlodo 
bueno;  que  el  solo  pasar  el  tiempo  no  mejora  á  nadie.. 
Viniendo  á  lo  particular  que  Vm.  escribe,  de  la  mucha 
gente  del  estado  de  casados  que  en  esa  ciudad  conndga 
cada  dia,  digo  que  me  engendra  sospecha  no  ser  Dios 
agradado  de  ello,  por  decir  que  son  muchos  los  que  lo 
hacen ;  porque  como  este  negocio  de  comulgar  cada  dia 
pida  muy  grande  aparejo,  y  tanto,  quelosteólogo6,coma 
Vin.  sabe  , especialmente  Sto.  Tomas  y  S^Buem»  ven  tu- 
ra, hablan  de  ello  mas  como  de  cosa  posU)le,  quce  de 
í"/i(?ise  ;  y  esta  dificullad  de  aparejo  crecocu el  estado  def 
matrimonio,  así  por  los  continuoscuidadosqiie  distraen 
el  ánima,  como  por  el  uso  conyugal  ^^  que  eu  gran  ma- 
nera le  embota» 

No  entiendo  que  en  muchos  haya  tan  grande  santidad, 
que  en  tan  grandes  impedimentos  baga  aparejo  cual 
quiere  Dios,  para  que  cada  díale  reciban. Tengo  creido 
que  estos  no  solo  no  saben  qué  es  comulgar,  mas  ni  aun 
qué  es  orar ;  porque  el  Apóstol  aconseja  que  para  orar  se 
aparten  los  casados,  teiúeiulo  por  impedimento  de  ello 
el  usar  el  conyugal  ajuiUamientOw  Y  cuando  teme  que 
hay  peligro  de  la  parte  de  la  carne ,  dice  que  rcvertantur 
in  idipsiim.Y  conozco  yo  casados  que  él  y  ella  se  dieron 
á  la  oración,  y  como  fueron  entrando  en  ella,  entendie- 
ron que  no  venían  bien  uso  de  matrimonio  y  familiar 
plática  y  comunicación  con  Dios ;  y  movidos  y  enseñados 
con  sola  esta  experiencia,  apartaron  la  comunicación  da 
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la  carne,  por  tenerla  con  el  Señor ,  que  es  espíritu ;  é  há 
■ya  tres  años  que  viven  así;  lo  cual  concuerda  asaz  bien 
conel  dicho  de  S.  Pablo  ;  porque  el  espíritu  que  le  hizo 
á  él  hablar  aquello,  hizo  á  estos  hacer  estotro.  Pues  si 
es  doctrina  de  Dios  no  venir  bien  uso  de  carne  con  uso 
de  oración ,  ¿cómele  parecerá  bien  que  se  junten  en  uno 
cuidados  qne  impiden  la  oración,  y  carne  que  impide  la 
elevación  del  espíritu ,  y  lo  embota  para  recibir  al  Señor 
que  quiere  ser  recibido,  consentido  que  dijudicet  cor- 
pus  Domini  ( i  ad  Corinth.,  cap.  11 ),  y  lo  discierna  de 
todo  lo  que  no  es  él,  y  esté  pronto  para  conocerle  en  la 
habla,  como S,  Juan,  y  en  elfrangimíentodelpan,  co- 
mo los  dos  discípulos?  Si  me  dijeran  que  algún  casado 
ó  casada  hacían  esto  cada  día,  aun  me  maravillara,  mas 
no  mucho;  masque  muchas,  no  alcanza  mi  fe  á  creer 
que  el  Señores  de  ello  contento ;  ni  me  mueve  para  apro- 
bar lo  que  en  la  Iglesia  primitiva  se  hacia ,  pues  los  ca- 
sados de  entonces  eran  tan  sin  cuidados  temporales,  tan 
devotos  y  llenos  del  Espíritu  Santo ,  que  con  mucha 
abundancia  en  ellos  se  derramó,  que  no  tienen  los  de 
agora  por  la  mayor  parte  que  defenderse  con  la  sombra 
de  aquellos  en  el  comulgar  cada  día,  pues  no  los  imitan 
en  la  vida ;  y  pues  de  los  decretos  que  entonces  se  hacían 
se  ve  que  pedían  mucha  limpieza  en  la  carne  á  los  casa- 
dos, para  comulgar,  y  el  dicho  de  S.  Pablo  ya  alegado  no 
era  tenido  en  poco. 

Alguna  moderación  debía  de  Ijaber  en  el  comulgar 
cada  día ,  en  lo  que  toca  á  los  casados  en  general :  ni  me 
mueve  autoridad  de  hombre  devoto ,  que  agora  aconseje 
á  todos  los  que  confiesa  ó  van  á  él ,  que  hagan  lo  mismo ; 
porque  pienso  que  dice  de  la  feria  como  le  va  en  ella,  y 
no  mira  á  muchas  partes  que  en  esto  hay  que  mirar :  y 
aunque  parezca  esto  temeridad,  juzgar  sin  oír  no  valga 
por  juicio,  sino  poruña  vehemente  sospecha  y  temor, 
causado  con  mucha  razón  de  dicliosde  Escritura  Sagrada 
y  de  santos,  y  de  muchas  experiencias  que  tengo:  in- 
citar á  que  vivan  de  arte  que  merezcan  comulgar  cada 
día,  esto  sí :  S.  Ambrosio  lo  aconseja;  mas  creer  que 
haya  muchos  casados  que  hacen  esto  que  es  menester 
para  cosa  tan  alta ,  yo  no  lo  creo ,  y  absténgome  de  no  lo 
juzgar.  De  solo  S.  Apolonio  se  lee,  entre  los  Padres  de 
los  monasterios  del  yermo,  que  hacia  comulgar  cada  día 
á  sus  monjes ;  mas  habíalo  con  monjes ,  y  tales  como  los 
había  en  aquel  tiempo ,  y  no  con  casados  de  este.  Y  creo 
yo,  sería  el  cuidado  del  buen  abad  tan  ferviente  por  el 
aprovechamiento  de  sus  monjes,  que  con  su  oración  y 
diligencia  les  baria  andar  aparejados  para  la  alteza  de  la 
obra  que  les  aconsejaba:  ni  hay  agora  aquellos  padres  ni 
aquellos  discípulos ,  ni  aquel  aparejo ,  ni  aquella  vida 
que  llama  S.  Jerónimo  vida  de  ángeles,  y  que  perora- 
ciones do  ellos  el  mundo  se  sustentaba.  \  Qué  mucho  que 
estos  comulgasen  cada  día!  Júntase  á  esto  lo  que  toca  á 
terceros,  que  es  la  inquietud  causada  en  los  maridos 
por  la  tardanza  continua  de  las  mujeres  en  la  iglesia,  y 
los  males  que  acaecen  en  casa  por  la  ausencia  de  la  se- 
ñora: cosas  claras  son  estas  no  ser  de  espíritu  bueno, 
pues  contradicen  á  los  mandamientos  de  Dios,  dichos 
por  boca  de  S.  Pablo  {ad  Ephes, ,  S),  que  en  una  parte 
manda  que  obedezcan  las  mujere's  á  sus  maridos  como  á 
Cristo,  y  les  sean  sujetas;  y  en  otra,  que  sintdomus 
curajn  habentes  {ad  Titum,  2) ;  ó  como  el  original  griego 
dice ,  domus  custodes. 

Débeles  Vm.  predicar  que  cumplan  con  la  obligación 


que  á  su  estado  tienen ,  y  que  lo  que  de  aquí  les  sobrare 
den  á  su  devoción ;  y  no  harán  poco  si  reciben  al  Señor 
bien  de  ocho  á  ocho  días,  y  esto  no  todas,  y  algunas  mas 
á  menudo;  que,  como  he  dicho,  no  hay  una  regla  para 
todos.  En  lo  que  toca  á  esa  persona  que  confiesa  sentir 
provecho  de  la  frecuencia  de  la  comunión,  y  daño  de  la 
haber  pasado  á  ocho  días,  no  se  rinda  Vm.  luego :  pruebe 
sí  con  añadir  cuidado,  si  le  va  bien  con  este  modo  de  co- 
mulgar;  que  hay  gente  que  el  día  que  no  comulgan  no 
se  saben  tener  en  pié,  ni  liay  mas  devoción  ni  aliento  sino 
de  haber  comulgado.  Bien  lejos  estaba  esto  de  aquellos 
padres  pasados ,  ejemplo  de  verdadera  santidad,  que  es- 
taban días  y  meses  sin  comulgar,  mas  no  por  eso  des- 
aprovechados; porque  la  gran  diligencia  de  aprovechar 
suplía  el  favor  que  de  comulgar  recibían,  Y  á  este  espejo 
es  bien  que  miremos  y  hagamos  á  otros  que  miren,  es- 
pecialmente á  mozas,  que  les  va  la  vida  en  tratar  sus  ne- 
gocios con  Diosa  solas,  sin  medio  de  hombres;  y  si  fuesen 
tales  cuales  Dios  quiere ,  con  pocas  comuniones  se  pasa- 
rían, y  no  alegarían  para  su  andar  y  hablar:  Siénteme 
mal  sin  comulgar  cada  día.  Niñerías  son  estas  de  gente 
que  pide  alfeñique ,  y  no  son  para  comer  pan  de  desteta- 
dos. Trabajen  y  revienten  por  poderse  pasar  con  poca 
plática  de  hombres ;  y  si  lo  hacen  así,  verán  á  cabo  de 
poco  tiempo  otro  fruto  en  sus  ánimas ;  mas  si  hay  pereza 
y  liviandad ,  no  me  aleguen  que  la  falta  de  la  comunión 
lo  hace.  Lo  que  me  parece  que  se  debe  predicar  es  los 
grandes  bienes  que  de  la  frecuencia  se  reciben ;  y  que 
ninguno  juzgue  á  otro  por  comulgnr  cada  día,  pues  se 
puede  bien  hacer ;  antes  se  compunja  y  acuse  de  flojo  é 
indevoto,  pues  él  no  es  para  hacer  bien  hecho  lo  que  el  otro 
hace.  Y  con  esto  se  aviseálosque  comulgan,  de  los  peli- 
gros que  hay  sí  bien  no  lo  hacen,  y  qUe  por  no  poderse 
dar  una  regla  para  todos,  ni  para  uno  en  diversos  tiem- 
pos ,  se  remite  el  cuándo  al  juicio  del  confesor,  con  que 
sea  prudente  y  devoto ;  y  que  parece  ser  término  razona- 
ble para  gente  medianamente  aprovechada  comulgar  de 
ociio  á  ocho  días ,  salvo  si  no  se  ofrece  algún  caso  parti- 
cular en  la  semana ;  y  que  quien  mas  que  esto  quisiere, 
que  le  hable  á  Vm.  en  particular,  y  le  dirá  su  parecer;  y 
á  quien  viere  claro  que  hay  provecho  de  ello,  concédalo; 
y  esto  es  á  pocos ;  y  á  los  otros  quítelo,  pidiendo  primero 
lumbre  ánuestro  Señor  para  acertar;  y  puede  ser  mas 
largo  en  esto  con  personas  no  casadas,  que  casadas,  y 
con  personas  de  edad,  que  mozas;  porque  la  madurezade 
seso  y  reverencia  y  peso  es  gran  parte  para  fiarles  la  fre- 
cia  de  la  comunión. 

Ya  sabe  que  S.  Francisco  el  de  Asís  no  comulgaba  cada 
día,  ni  S.  Francisco  de  Paula,  aun  después  de  viejo,  sino 
de  ocho  á  ocho  días  ;  y  con  esto  entiendo  que  á  los  no  tan 
santos  es  bien  comulgar  de  ocho  á  ocho  días ,  y  también 
mas  á  menudo;  porque  entiendo  que  la  necesidad  que  la 
malicia  de  tiempos  y  engaños  del  demonio  y  propia  fla- 
queza causan  agora,  pide  mayor  recurso  al  remedio  y 
mesa  que  contra  todos  los  males  acá  Dios  nos  dejó.  Yendo 
á  ello,  no  como  tan  santos  como  aquellos,  mas  porque  no 
lo  somos,  y  como  mas  necesitados,  vamos  al  médico  mas 
veces  para  que  nos  cure;  y  así  concluyo  que  en  pulpito 
se  favorezca  mucho  la  comunión ,  y  se  dé  un  poco  deaviso 
para  que  no  se  yerre  cuando  comulgan  muchas  veces;  de 
arte  que  queden  los  tardíos  en  ella,  confundidos,  y  los 
que  la  frecuentan,  favorecidos,  aunque  avisados;  y  es  nany 
bien  tratar  esto  en  particular  con  los  confesores;  y  Cristo 
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lo  trate  con  unos  y  otros  por  su  gran  bondad,  para  que 
cosa  en  que  tanto  va,  se  use  mucho,  y  bien  usada.  Mi  sa- 
lud es  tal  cual  he  dicho ,  y  parece  que  el  Señor  me  la  ha 
dado  para  liacer  esto.  Vm.  rae  encomiende  á  su  miseri- 
cordia y  haga  á  otros  que  rae  encomienden. 
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A  u  predicador  :  sobre  ser  buen  ministro  de  la  palabra  de  Dios, 
y  frecuencia  de  comuniones. 

Charissime:  Las  señas  que  Vra.  me  da  para  que  de  él 
me  acuerde  noson  menester,  porque  quiso  nuestro  Señor 
que  tenga  tanta  memoria  de  Vin.,  que  después  de  una 
vez  visto  no  le  olvidase  mas;  y  cierto  digno  es  que  yo,  que 
soy  un  gusano,  me  acuerde  de  aquel  de  quien  de  Dios  se 
acuerda  parale  liacer  misericordias,  y  del  que  Dios  se 
acuerda  para  se  las  servir.  Ruego  á  la  misericordia  del 
salvador  Cristo,  que  quiera  acabar  con  próspero  fin  lo 
que  ha  comenzado  en  esa  ánima  con  tan  buen  principio, 
para  que  no  sea  sicut  luna,  quoe  semper  miitatur;  mas 
lux  qucecrescit  usque adperfectum  diem  (Prov.  4).  Pien- 
se, Padre,  muchas  veces  en  qué  negocio  le  ha  puesto 
nuestro  Señor,  y  verá  con  cuánta  vigilancia  lo  debe  tra- 
tar. No  tiene  Dios  negocio  que  mas  le  importe  que  el  de 
las  ánimas,  y  por  ellas  lo  crió  todo,  y  él  mismo  se  hizo 
hombre,  para  en  la  carne  que  tomó  poder  comunicarse 
con  los  hombres.  Gran  dignidad  es  traer  oficio  en  que  se 
ejercitó  el  mismo  Dios ,  ser  vicario  de  tal  predicador,  al 
cual  es  razón  de  imitar  en  la  vida  como  en  la  palabra.  So- 
bre fueraas  humanas  es  ser  buen  nainistro  de  Dios  en  la 
conversión  de  las  ánimas;  y  por  esto  dice  el  Apóstol  C2  ad 
Corinth.,  cap.  2,  ídem,  cap.  3)  :  Quis  idoneus?  Cierto 
no  de  nosotros,  mas  sufficientia  riostra,  ex  Deo  est ,  qui 
et  idóneos  nos  fecit  ministros  novi  testamenti :  non  lit-  ' 
tera,  sed  spiritu. 

Trabajemos,  Padre ,  por  morir  antes  que  demos  ma- 
culam  in  gloriatn  nostram ;  y  pidamos  al  Señor  con  cui- 
dado que  del  todo  y  en  todo  obre  él ,  y  hable  en  nosotros; 
porque  nosotros  hollados,  él  sea  el  precioso  en  nuestros 
ojos  y  en  los  de  todos;  no  miremos  á  otra  parte  sino  á  la 
gloria  de  Dios;  y  esta  busquemos  y  de  esta  seamos  pre- 
goneros ;  que  quien  mira  á  la  propia  es  semejable  al  que 
fuese  á  decir  á  una  doncella  que  la  queria  por  mujer  el 
hijo  del  Rey,  si  ella  queria  dar  consentimiento ,  y  el  tal 
mensajero  granjease  para  sí  la  que  habiade  ganar  para 
el  hijo  del  Rey.  Enviados  somos  que  quieran  á  Cristo, 
pues  que  él  las  quiere;  miremos  no  nos  busquemos  á  nos- 
otros, que  seria  extrema  traición.  Fidelisiino  fué  Cristo 
ásu  Padre,  cuya  gloria  siempre  predicó  y  buscó  en  los 
milagros  que  hacia  y  palabras  que  predicaba;  todo  decia 
que  le  venia  del  Padre,  y  que  alabasen  al  Padre;  y  así,  los 
predicadores  de  Cristo  su  gloria  han  de  predicar,  y  á  él 
referir  todo  lo  que  bien  obran  y  hablan,  para  que  asi  sean 
coronados  por  él,  como  él  lo  fué  por  el  Padre.  Todas 
las  cosas  dijo  Josef  que  le  había  dado  su  Señor;  mas  no 
la  mujer,  aunque  ella  lo  convidaba  consigo.  Y  así  piense 
el  pregonero  de  Cristo  que  todo  lo  que  quisiere  le  dará 
él,  salvo  la  honra  y  el  amor  de  las  ánimas ;  que  esto.  Pa- 
dres, aunque  se  os  ofrezca  no  lo  habéis  de  tomar;  mas 
liolgarvos  con  que  amen  á  Cristo  y  le  honren,  y  á  nos- 
otros que  nos  aborrezcan  y  huellen  y  nos  escupan  en  la 
cara,  para  que  así  ganen  ellos  y  ganemos  nosotros ,  ellos 
con  mirar  á  Cristo;  nosotros  con  ser  despreciados  por  él. 
Muchas  veces.  Padre,  acaece  en  este  oficio  ser  honrados 


y  ser  despreciados ;  mas  el  siervo  de  Dios  tan  sordo  debe 
pasar  á  lo  uno  como  á  lo  otro,  aunque  mas  se  debe  ale- 
grar con  el  desprecio  que  con  la  honra,  cuanto  mas  le 
hacen ,  conforme  á  Cristo,  que  por  buscar  la  honra  del 
Padre  fué  él  deshonrado. 

Tengamos  la  conciencia  pura,  y  nuestros  ojos  puestos 
en  Dios ,  y  esperemos  su  reino ;  que  todo  lo  que  acá  so 
puede  ofrecer  es  ruido  que  presto  se  pasa ,  y  lijeraniente 
es  vencido  de  quien  vive  bien,  y  se  esconde  en  las  llagas 
de  Cristo ,  pues  para  nuestro  refugio  están  abiertas.  Allí 
hallamos  descanso  para  cuando  somos  de  la  prosperidad 
combatidos  y  de  la  adversidad ;  y  ninguna  cosa  puede 
turbar  á  quien  allí  ha  fijado  su  pensamiento.  Dícenrae 
que  Vra.  trabaja  mucho  :  querria  que  se*emplease-á  lo 
menos  en  las  confesiones;  porque  cierto  somos  de  carne, 
la  cual  es  flaca,  aunque  el  espíritu  sea  fuerte;  y  no  quer- 
ria verle  como  yo  estoy  de  indiscretos  trabajos,  que  á 
cada  sermón  me  da  una  calentura.  Esto  es  en  cuanto  á  lo 
del  cuerpo ,  en  lo  cual  encomiendo  que  ni  sea  regalado, 
ni  demasiadamente  lo  trabaje.  Y  porque  por  carta  no  se 
puede  esto  especificar,  baste  esto.  Cuanto  alo  del  ánima, 
le  encomiendo  que  de  tal  manera  aproveche  á  otros,  que 
nunca  pierda  lu  oración  mentiil  y  recogimiento  ;  y  en 
esto  mire  muy  mucho ;  porque  he  visto  algunos  que  han 
dado  cuanto  tenían,  y  quedáronse  pobres  para  si  y  para 
otros.  Suelen,  Padre,  decir  que  de  ello  con  dello;  y  en 
la  limosna  temporal  dice  S.  Pablo  (2  ad  Corinth.,  c'.  8 ); 
-Yon  ut  aliis  sit  remissio,  vobis  autem  tribulatio,  sed  ex 
cequalitate.  Mas  dura  y  mas  aprovecha  lo  que  va  mas 
poco  á  poco,  y  mas  imprime  una  palabra  después  de  ha- 
ber estado  en  oración,  que  diez  sin  ella;  no  en  mucho  ha- 
blar, mas  en  devotamente  orar  y  bien  obrar  está  el  apro- 
vechamiento; y  por  eso  así  hemos  de  mantener  á  los  otros, 
como  nunca  nos  apartemos  de  nuestro  pesebre,  y  nunca 
falte  el  fuego  de  Dios  en  nuestro  altar.  No  sea  pues  muy 
continuo  demasiadamente  en  darse  á  otros;  mas  tenga 
sus  buenos  ratos  diputados  para  si;  y  creo  en  esto  á  quien 
lo  ha  bien  probado.  También  le  aviso  que  no  se  dé  mu- 
cho á  confesioires  de  mujeres,  especialmente  mozas ;  que 
es  una  muy  peligrosa  negociación ,  si  no  hay  muy  parti- 
cular don  de  Dios,  que  haga  la  canie  como  insensible.  Y 
generalmente  ponga  mas  los  ojos  en  aprovechamiento  de 
hombres;  porque  si  comienza  á  mirar  á  ellas,  no  le  va- 
gará entender  en  otra  cosa,  según  hacen  gastar  el  tiempo 
en  cosas  de  poco  provecho.  Su  principal  intento  querria 
que  fuese  predicar;  que  mucho  hará  si  bien  lo  hace;  y 
el  confesar,  ni  tomado  del  todo,  ni  dejarlo  del  todo.  Es- 
pero en  Cristo  que  él  enseñara  el  cuándo  y  como  y  á 
quién. 

Sabido  he  que  se  usa  mucho  la  comunión  por  allá ,  y 
en  algunas  tierras  mas  de  lo  que  yo  querria,  aunque  no 
hay  cosa  que  á  mí  mas  alegría  me  dé,  que  este  ejercicio 
cuando  es  como  se  debe  hacer.  Visto  he  algunosque  sien- 
do flojos  en  el  cuidado  del  aprovechar,  piensan  que  con 
comulgar  muchas  veces ,  y  con  sentir  un  poco  de  devo- 
ción entonces,  que  dura  poco  y  no  deja  fruto  en  el  ánima 
de  aprovechamiento,  les  parece  que  comulíian  bien;  y 
después  vienen  á  perder  aun  aquella  poca  devoción ,  y 
quedan  tales,  que  no  sienten  ya  mas  de  la  comunión  que 
si  no  comulgasen ;  lo  cual  se  causó  de  la  frecuentación 
de  este  sacrosanto  misterio,  sin  haber  vida  digna  de  ello. 
Por  tanto  esté  sobre  aviso,  que  no  todas  veces  abra  la 
puerta  de  este  sagrado  y  divino  pan ;  mas  mirando  la  con- 
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ciencia  de  cada  uno,  así  dispensarlo.  No  querría  que  hu- 
biese quien  mas  frecuentemente  lo  tomase  que  de  oclio 
;i  ocho  dias,  como  S.  Agustín  lo  aconseja ;  salvo  si  no 
hubiese  alguna  tan  particular  necesidad  ó  particular  ham- 
bre, que  pareciese  hacer  injuria  á  tanto  deseo  quitarle 
su  deseado;  y  á  los  demás,  ó  de  quince  á  quince  días,  ó 
de  mes  á  mes  se  los  dé,  avisándoles  que  si  les  deleita  este 
convite,  que  les  hade  costar  algo  en  la  enmienda  de  la 
vida ;  que  sí  viven  flojamente  no  quieran  recibir  el  pan 
que  para  los  que  se  dan  y  trabajan  en  resistir  á  sus  pasio- 
nes y  en  mortificar  su  voluntad,  se  ordenó.  Cierta  senten- 
cia es  la  de  S.  Pablo  {ad  Thes.,  c.  3),  en  el  un  pan  y  en  el 
otro,  que  quien  no  trabaja  no  coma,  que  de  otra  ma- 
nera el  pan  c*ne  de  balde;  y  este  santísimo  pan  ¿  quién 
sin  trabajar  y  pelear  lo  tiene  en  su  ánima  ?  Y  no  olvide. 
Padre,  de  enc'omendar  á  los  que  á  Dios  se  allegaren,  que 
obren  y  callen,  no  presuman  enseñar  á  otros,  antes  tiem- 
blen de  nombrar  ai  Señor  en  su  boca,  y  piensen,  aunque 
muy  adelante  les  parezca  que  están,  que  no  han  comen- 
zado. Nunca  vi  durar  umclio  en  el  bien  á  quien  presto  lo 
parla.  No  hagan  caso  de  revelaciones,  ni  digan  lo  que  en 
su  corazón  sienten,  sino  es  á  su  confesor;  y  esto  no  sin 
necesidad,  sino  para  pedirle  consejo  por  nb  ser  del  demo- 
nio engañados.  Escondan  las  buenas  obras  lo  mas  que  pu- 
dieren; sino,  acaecerleshaloqueálasflorecilasdelárbol, 
que  un  viento  que  viene  se  las  lleva  por  su  ternura.  De 
estas  y  otras  cosas  es  menester  avisar  á  los  que  comien- 
zan á  servir  al  Señor,  porque  no  pierdan  por  impruden- 
cia la  merced  que  el  Señor  les  ha  hecho,  y  lloren  después 
cuando  se  les  haya  ido  la  gracia,  la  cual  no  tornará  tan 
presto  como  se  va.  Encamíneles  en  leer  buenos  libros,  y 
Vm.  también  lea ,  ore,  y  ruegue  al  Señor  por  mí. 

CARTA  XXXIIL 

Al  M.  García  Arias,  predicador  :  enséñale  cómo  se  habrá  consigo 
y  con  los  prójimos. 

M.  Rdo.  Padre  mió :  Puesto  que  he  sabido  que  mi 
carta  no  ha  parecido  allá  á  todos  nmy  bien ,  no  dejará  de 
obedecer  la  voluntad  de  Vm. ,  que  quiere  ser  informado 
de  lo  que  debe  hacer,  pues  con  tanta  humildad  lo  de- 
manda, que  parece  que  lo  debo  tomar  por  mandamiento 
de  Dios,  cuyo  favor  invocando,  digo  que  el  ejercicio 
principal  de  Vm.  por  agora  debe  ser  en  quitar  los  ojos  de 
la  encomienda  de  la  vida  ajena ,  y  ponerlos  en  la  suya ,  y 
rogar  á  otros  que  le  ayuden  á  ello.  Y  la  regla  particular 
que  paraesto  me  pide  parece  que  debe  ser  esta ;  recogerse 
lia  cada  noche  en  tocando  á  la  oración  del  Ave  María,  ó 
un  poquito  antes,  é  hincando  las  rodillas,  hecha  la  señal 
de  la  cruz ,  diga  el  Confíteor  Deo  y  el  salmo  de  Miserere, 
y  hiriendo  sus  pechos  confiese  al  Señor  su  propia  indig- 
nidad y  pecados,  pidiéndole  misericordia  por  el  sacrificio 
de  la  pasión  de  su  Hijo,  que  amansó  la  ira  que  nuestros 
pecados  merecían  ;  y  luego  se  sosiegue  de  rodillas ,  si  lo 
pudiere  sufrir  sin  daño  del  cuerpo ,  y  sin  vagueamiento 
del  pensamienlo,  el  cual  suele  acaecer  cuando  el  cuerpo 
está  penado,  ó  sentado  en  el  suelo  ó  en  silla.  Piense  con 
atención  en  el  paso  de  su  muerte  lo  mas  entrañablemente 
que  pudiere,  como  si  en  ella  estuviese ,  notando  parti- 
cularmente cómo  estará  en  la  cama,  la  candela  en  la  mano, 
y  todo  lo  demás  que  el  Señor  le  diere ;  y  tras  esto,  cómo, 
salida  el  ánima,  quedará  acá  el  cuerpo.,  y  será  llevado  á 
enterrar ;  y  haga  cuenta  que  oye  los  cantos,  y  1  loros,  y  todo 
lo  demás  que  se  suele  hacer,  y  cómo,  echado  su  cuerpo 


debajo  de  la  tierra,  será  hollado,  y  quizá  de  los  animales ; 
y  podrá  ser  que  anden  rodando  los  huesos  y  les  den  con 
los  pies.  Y  pues  esto  ha  de  venir,  haga  cuenta  que  ha  ve- 
nido, y  dése  por  muerto  á  este  mundo,  volviéndole  de 
verdad  las  espaldas ,  y  echando  de  su  corazón  toda  cria- 
tura, y  todo  amor  de  honra,  y  todo  temor  de  deshonra,  y 
haga  cuenta  que  ya  está  en  el  otro  mundo,  y  viva  acá 
como  en  una  inmutabilidad  entre  las  mudanzas,  mirando 
como  ya  es  todo.pasado,  y  él  y  los  que  ve  están  ya  olvi- 
dados ,  y  todo  se  ha  ya  pasado,  así  como  agua  que  corría 
con  zurrido.  Y  cumplido  con  el  pensamiento  del  cuerpo, 
píense  cómo  su  ánima  ha  de  ser  juzgada  con  verdadero 
juicio,  y  preséntese  delante  del  tribunal  de  Cristo,  ni  mas 
ni  menos  que  se  presenta  un  ladrón  delante  de  un  juez, 
las  manos  atadas  y  los  ojos  bajos  y  con  vergüenza  en  el 
rostro ,  porque  le  tomaron  con  el  hurto  en  las  manos. 

Piense  cómo  allí  será  acusado  de  demonios  y  de  su 
propia  conciencia;  y  trabaje  por  sentir  esto,  que  no  el 
pensar,  mas  el  sentimiento,  es  el  fin  del  pensar;  y  enton- 
ces debe  suplicar  al  Señor  que  le  haga  merced  de  le  des- 
cubrir algo  de  los  méritos  de  su  proceso,  y  darle  á  enten- 
der quién  ha  sido  en  la  vida  pasada,  y  qué  ha  hecho 
contra  Dios,  y  qué  ha  hecho  Dios  con  él,  comenzandoi 
desde  que  fué  criado ;  y  qué  bienes  ha  recibido  de  Dios, 
y  cuan  mal  le  ha  respondido  á  ellos;  el  cual  pensamiento, 
cuando  viene  de  espíritu  humano,  solamente  hace  entris- 
tecerse un  poco;  mascuando  viene  del  espíritu  del  Señor, 
es  tan  lucido,  que  ve  el  hombre  en  sí  tal  indignidad,  que 
le  parece  milagro  sufrirlo  la  lieri*a,  y  tiene  mucho  que 
hacer  en  creer  que  tiene  Dios  lanía  bondad  que  baste 
para  le  sufrir;  y  tiene  tan  grande  enojo  contra  sí  mismo  por 
haber  así  vivido,  que  si  no  fuese  por  no  ofender  al  Señor, 
pondría  las  manosen  sí  mismo,  y  desea  que  todas  las  cria- 
turas vengasen  la  injuria  de  su  Señor.  Lo  que  aquí  so 
siente  cuando  Dios  descubre  al  hombre  en  qué  quilates 
debe  estimar  lo  que  ha  hecho,  no  se  puede  decir,  porque 
es  por  espíritu  sobrehumano.  Y  no  debe  Vm.  acordarse 
muy  en  particular  de  todos  los  pecados :  basta  acordarse 
de  algunos  mas  graves,  que  humillen  mucho  al  hombre; 
y  en  lo  demás  mirarse  en  general  como  una  cosa  abomi- 
nable ,  á  lo  menos  después  de  haber  algunos  días  exami- 
nádose  particularmente.  Tras  esto  debe  pensar  los  infer- 
nales tormentos  y  los  del  purgatorio,  y  el  día  del  juicio; 
y  el  fin  de  esto  es  el  sentirlo.  Debe  también  examinar  lo.s 
defectos  aquel  día  hechos ,  y  sentirlos  mas  que  los  peca- 
dos pasados,  mirando  muy  atentamente  sus  inclinacio- 
nes, y  pedir  íuzal  Señorpara  escudriñar  este  abismo,  que 
solo  Dios  le  escudriña;  y  el  hombre,  cuanto  Dios  le  da  de 
lumbre  para  ver  los  rincones  de  él.  Esto  es  en  lo  que  se 
debe  ocupar  desde  en  anocheciendo  hasta  dos  buenas  ho- 
ras ,  que  sean  las  ocho  ó  ocho  y  media ,  y  luego  coma  un 
bocado  de  cosas  livianas;  porque  así  ha  de  ser  la  cena, 
que  en  ninguna  manera  dé  pesadumbre  al  ánima  para 
entender  en  la  oración.  Y  querría  que  sobre  la  cena  no 
hablase  ,•  mas  que  guardase  silencio  desde  anocheciendo 
hasta  haber  dicho  misa  otro  dia.  Digo  pues,  que  después 
dehaber  tomadoel  bocado,  debe  rezar  vocalmentealguna 
cosílla,  y  leer  algo  que  mas  le  incite  á  devoción  que  á  su- 
tileza de  ingenio;  y  en  esto  serán  ya  casi  las  nueve  y  me- 
día; y  entóneos  aparéjese  y\n  poquito  para  dormir,  lo  cual 
ha  de  ser  como  lo  hace»  los  otros  para  morir.  Y  reco- 
giendo un  poco  el  ánima ,  y  encomendándola  cu  las  ma- 
íiüs  del  Stííivv,  duermu  pensando  cómo  jo  han  de  tender 
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en  la  sepultura,  ó  cómo  el  Señor  fué  sepultado.  Y  comen-  I 
zando  á  dormir  á  las  diez ,  dormirá  hasta  las  tres ,  y  en- 
tonces levántese  y  rece  maitines;  y  estos  acabados,  piense,  | 
Lineadas  las  rodillas,  un  paso  de  la  pasión,  del  Señor,  I 
tomando  cada  dia  un  paso,  porque  no  ande  vagueando  i 
con  el  pensamiento ;  y  puede  ordenarlos  así.  ; 

Que  el  lunes  piense  la  ida  al  Huerto  y  oración  y  pren- 
dimiento. Martes,  desde  allí  hasta  la  columna  inclusive. 
Miércoles,  la  coronación  y  Eccc-Homo.  Jueves,  la  senten- 
ciay  lievadadela cruz.  Viernes,  lacruciíicacion  y  muerto. 
Sábado,  ladeposicionde  la  cruz  y  sepultura.  Domingo,  la 
resurrección  y  gloria  que  tienen  los  del  cielo,  figurada 
en  la  resurrección  de  Cristo.  En  esto  estará  casi  dos  horas, 
y  después  recline  un  poquito  la  cabeza  para  tomar  un 
poco  de  sueño ,  por  causa  de  la  cabeza ,  luisla  las  seis  ó 
seis  y  media.  Y  después  rece  prima,  tercia  y  sexta.  Y 
póngase  en  oración,  aparejándose  para  la  misa,  pensando 
en  este  profundísimo  misterio.  Y  considerada  su  propia 
indignidad,  irá  á  recibir  aquel  mismo  cuya  pasión  pensó 
en  la  madrugada.  Porque  pensando  al  Señor  en  la  misa, 
de  la  forma  que  lo  pensó  en  su  oración ,  ayúdase  mucho 
lo  uno  á  lo  otro.  La  misa  acabada  ,  recójase  media  hora  á 
diir  gracias  y  holgarse  con  el  que  en  sus  entrañas  tiene, 
y  aprovéchese  de  él,  no  de  otra  manera  que  como  cuando 
acá  vivía  fué  recibido  de  Zaqueo  ó  de  Mateo  ,  ó  de  otm 
que  se  lea ;  porque  el  mas  quieto  tiempo  de  todos  es  aquel 
mientras  el  Señor  está  en  nuestro  pecho  ;  el  cual  tiempo 
no  se  debe  gastar  en  otra  cosa,  si  extrema  necesidad  á 
otra  cosa  no  nos  constriñese.  Tras  este  ratico  estudie 
hasta  comer,  que  serán  un  par  de  horas ;  y  el  estudio  será 
comenzar  á  pasar  el  Nuevo  Testamento ,  y  si  fuese  posi- 
ble ,  querría  que  lo  tomase  de  memoria.  El  estudiar  será 
alzando  el  corazón  al  Señor,  leer  el  texto ,  sin  otra  glosa, 
si  no  fuere  cuando  algo  dudare,  que  entonces  puede  mi- 
rar á  Crisóstomo  ó  á  5sicolao,  ó  á  otro  que  le  parezca  que 
declara  la  letra  no  mas;  y  no  se  meta  sino  en  saber  el  sen- 
tido propio  que  el  Señor  quiso  allí  entender;  que  por 
agora  no  es  me/iester  leer  mas. 

Después  de  comer  huelgue  un  poco  el  pensamiento^ 
que  aunque  parece  que  cuando  pican  la  piedra  del  molino 
no  se  hace  nada,  mas  mucho  se  hace  en  aparejarla,  para 
mas  moler.  Y  sí  su  cabeza  ha  menester  un  poco  de  sueno, 
tómelo  enhorabuena ,  y  después  rece  nona  y  vísperas  y 
completas ;  y  gaste  la  larde  en  provecho  de  sus  prójimos, 
de  esta  manera  :  que  sopa  qué  enfermos  hay  peligrosos 
para  morir,  y  váyalos  á  vfsitar  y  animar,  y  trabaje  por  iia- 
ílarse  á  la  muertede  ellos,  porque  ganará  mucho  él,  y  apro- 
vechará mucho  á  ellos;  y  otras  vaya  al  hospital,  y  consuele 
á  los  enfermos :  otra  vez  si  supiere  que  algunos  están  en 
discordia,  que  cree  podrá  aprovecharles,  hablóles;  y 
querría  que  ordinariamente  leyese,  habiendo  algimos 
mancebos  bien  inclinados,  cada  tardealguna  cosa  de  bue- 
nas costumbres,  asi  como  Tulío,  ó  Eticas  de  Aristóteles, 
ó  algo  de  Platón,  ó  cosas  semejantes,  sin  meterse  en  mis- 
terio de  cosa  de  cristiandad,  porque  de  aquellos  ha  de 
tenerse  por  insuficiente  aun  para  ser  discípulo;  y  en  esto 
se  pasará  la  tarde ,  y  sucederá  la  orden  ya  dicha.  Resta 
avisarle  de  algunas  cosas  acerca  de  lo  dicho  •.  que  cuando 
pensare  la  pasión  no  se  vaya  el  pensamiento  muy  lejos  de 
sí  á  los  lugares  do  acaeció  lo  que  piensa ;  mas  todo  lo 
piense  como  sí  dentro  de  sí  mismo  ó  cerca  de  sí  acaeciese; 
\no  trabaje  por  llorar  ni  sentir  pona,  sino  lo  mas  sosega- 
damente que  pudiere. 
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Imagine,  no  con  demasiada  fuerza,  el  paso  que  quiere, 
y  párese  á  mirar  simplemente  lo  que  el  Señor  |)asabaji 
como  si  presente  estuviera.  Digo  simplemente,  porque 
no  ha  de  curar  de  razones,  ni  de  mucho  discurrir  de  pen- 
samientos ;  mas  con  una  vista  sosegada,  á  modo  de  inte- 
ligencia ,  mire  al  Señor,  y  las  mas  veces  sus  píes  „y  con- 
siderarlo cómo  estaba,  esperando  lo  que  el  Señor  allí  le 
diere;  porque  lo  principal  de  este  negocio  es  recibir  los 
movimientos  ó  iuíluencias  del  Señor,  y  antes  que  estas 
vengan  est  vanum  ante  lucem  surgerc  (^Salm.  126),  aun- 
que se  debe  hacer  lo  que  en  nosotros  es ;  y  lo  que  enton- 
ces le  fuere  dado,  agora  sea  compasión,  agora  sea  amor, 
ó  temor,  ó  dolor  de  pecados ,  ó  edificación  de  costum- 
bres, ó  lágrimas,  tómelo  sin  desechar  nada;  y  sí  ningtma 
cosa  le  dieren,  no  se  altere;  mas  renunciándose  en  las 
manos  del  Señor,  tenga  por  muy  grande  merced  liaber 
su  Majestad  consentido  delante  su  presencia  un  tan  he- 
diondo leproso  como  él  es;  y  con  esto  se  consuele.  ítem, 
si  pensando  en  algunas  cosas  de  las  dichas  sintiere  que 
el  ánima  se  deleita  en  dejar  aquello ,  y  pensar  otro,  debe 
seguir  lo  que  el  ánima  quiere  con  libertad,  contal  que 
no  sea  á  cada  viento ,  sino  cuando  sintiere  que  es  llevada 
á  otra  cosa  ;  que  si  no,  estése  quedo ,  aunque  no  sienta 
devoción  en  lo  que  piensa.  ítem,  trabaje  de  las  mas  veces 
que  pudiere  recogeise  dentro  de  su  corazón  todo  el  dia, 
aunque  ande  en  ocupaciones,  y  traiga  á  la  memoria  el 
paso  de  pasión  que  aquel  dia  le  cabe  de  pensar;  porque 
los  que  esto  noliaccu,  hállanse  muy  indevotos  cuando 
después  tornan  á  la  oración ;  y  por  esto  decían  los  santos 
padres  del  yermo,  que  debía  el  monje  hacer  algunas 
oraciones  breves  y  frecuentes,  porque  no  se  apagase  la 
oración.  ítem,  porque  hay  algunos  que  no  pueden  en- 
trar en  el  pensamiento  de  la  pasión  sino  tarde  y  con  mu- 
cha pena,  es  bien  que  sepa,  si  fuere  uno  de  estos,  quo 
es  muy  buen  remedio  comenzar  primero  á  leer  algún 
libro  devoto  de  la  pasión,  y  leer  aquel  paso  que  entonces 
quisiere  pensar,  y  quédanse  en  la  memoria  las  circuns- 
tancias de  aquel  paso,  y  queda  la  voluntad  algo  movida. 
Querría  que  Vm.  lo  hiciese,  y  de  los  libros  que  para  esto 
me  parecen  mejor  es  Passio  duorum,-ó  la  primera  parte 
del  Abecedario  espiritual :  probándolos  verá  cual  es  me- 
jor, ítem,  se  debe  ejercitar  en  libros  simples ,  que  sean 
devotos  y  espirituales,  asi  como  Vitas  Patrum,  y  Casia- 
nus  (le  Collationibus  Patrum,  Summa  de  virtutibus  et 
vitiis,  sin  el  cual  no  esté;  y  estos  bastan  por  agora.  Oiga 
sermones  de  persona  que  le  pareciere  que  mora  en  ell;i 
Dios,  y  de  buena  doctrina,  y  comunique  con  los  tales 
poco,  y  como  discípulo  durísimo,  y  mire  bien  lo  que  le 
fuere  dicho,  y  óbrelo.  Suelen  venir  en  la  oración  algunas 
cosas  muy  vivas  para  el  entenditnieuto ;  y  otras  veces  la 
misma  persona  que  ora,  se  pone  allí  para  predicarlo  ó  en- 
señarlo ,  ó  para  saberlo  no  mas. 

Todo  lo  cual  ha  de  mortificar  Vm.  enderezando  su  in- 
tención á  su  propia  edificación ,  y  diciendo  á  su  ánima, 
que  aquellos  ratos  los  quiere  para  sí  mismo;  que  no 
quiere  allí  aprender  cosas  para  otros ,  que  otro  tiempo 
habrá  i)ara  ello;  y  así  en  toda  simplicidad  y  humildad 
busque  el  provecho  de  su  ánima,  sin  querer  hacer  es- 
cuela del  entendimiento  lo  que  es  de  lavoluntad.Loque 
en  su  corazón  pnsa  con  Dios  cállelo  con  grande  aviso, 
como  debe  callar  la  mujer  casada  lo  que  con  su  marido 
pasa;  y  no  diga  palabra  por  la  cual  le  puedan  tener  en 
algo,  mas  con  toda  disimulación  y  llaneza  conversará 
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coa  sus  prójimos,  para  que  no  le  sean  estorbo  para  la  co- 
municación del  Señor.  Isaías  dice  (Cop.  24) :  Secretum 
weummtVii;  ydiceS.  Bernardo,  que  lo  lia  de  tener  el  sier- 
vo de  Dios  escrito  en  su  celda  y  corazón.  Esto  está  en  la 
Ep\$to\aad  Fratres  de  Monte  Dei ,  la  cual  lea,  y  si  quiere, 
también  los  Cantares.  No  descubrir  su  corazón,  es  cosa 
que  le'ayudará  para  mucho  sosiego.  Diga  misa  cada  dia 
aunque  no  sienta  devoción,  y  confiese  á  mas  tardar  de 
tres  á  tres  dias,  con  profundo  conocimiento  de  sus  males 
y  crédito,  que  son  muy  mas  y  mayores  que  él  conoce ;  y 
con  entera  fe  y  devoción  en  este  sacramento  por  la  pala- 
bra del  Señor : quorum  remiseritis peccata {Joann.,20) ; 
ysi  Dios  le  da  luz  con  que  se  .conozca,  y  fe  para  esta  pa- 
labra, serle  ba  este  santísimo  Sacramento  grandísima 
dulcedumbre  y  consolación.  Si  alguna  persona  le  im- 
portunare mucho  que  la  confiese,  hágalo  con  aquel  apa- 
rejo como  cuando  va  á  decir  misa;  y  no  querría  que 
fuesen  mujeres,  ñique  fuese  á  muchos,  sino á alguna 
cosa  particular  que  parezca  mandarla  Dios.  En  el  predi- 
car debe  pensar  que  no  es  para  ello,  y  secundüm  indul- 
gentiamdico,  y  no  secundüm  imperium  (1  ad  Cor.,  7). 
Los  advientos  y  cuaresmas  predique  de  ocho  á  ocho 
dias  poco  mas  ó  menos,  estudiando  primero  el  sermón 
tres  ó  cuatro  dias  sin  congoja ,  y  el  dia  antes  del  sermón 
ocuparlo  en  gustar  lo  que  ha  de  decir,  y  no  predicar  sin 
estudio,  ni  sin  este  dia  tener  recogimiento  particular. 
La  exterior  conversación  sea  llana,  sin  que  pueda  notar 
de  él  devoción  exterior,  y  sin  juzgar  á  nadie,  ni  llorar 
las  perdiciones  de  los  otros;  mas  olvidado  de  las  faltas 
ajenas,  y  mirando  sus  bienes,  volver  los  ojos  sobre  sus 
propios  males,  y  estos  llorar  y  remediar.  Esto  es  lo  que 
se  me  ha  ofrecido  por  agora  y  de  priesa,  y  lo  que  mas  se 
ofreciere,  escribiré  á  Vm. ;  y  lo  uno  y  lo  otro  examine 
Vm.  para  tomar  lo  que  bien  le  pareciere ;  que  yo  con  tal 
intento  lo  escribo. 


la  divina  palabra;  y  es  tanto  su  yerro,  que  pensando 
que  ellos  se  rigen  por  ella,  son  regidos  por  su  propio 
sentido;  porque  quieren  entender  la  palabra  de  Dios  co- 
mo á  ellos  parece,  y  no  de  otra  manera;  y  en  fin,  dicien- 
do que  la  sola  palabra  de  Cristo  ha  de  reinar,  vienen  á 
querer  que  reine  su  propio  sentido,  pues  ellos  quieren 
ser  los  que  den  el  sentido  á  la  palabra  de  Dios,  y  la  hacen 
que  quiera  decir  esto  ó  aquello. 

¿Qué  cosa  habría  mas  mudable  é  incierta  que  la  Igle- 
sia cristiana,  si  á  cada  uno  que  dice  que  tiene  el  sentido 
de  la  palabra  de  Dios,  hubiésemos  de  creer?  Aquello 
sería  verdaderamente  ser  regida  por  pareceres  de  hom- 
bres, pues  aunque  haiga  palabra  de  Dios  en  el  entendi- 
miento, es  de  cada  hombre;  por  esto  el  Señor  que  nos 
dio  su  palabra,  nos  dio  varones  santos  en  quien  él  moró, 
para  que  nos  declarasen  la  Escritura  con  el  mismo  espí- 
ritu que  fué  escrita;  para  lo  cual  ni  es  bastante  el  ingenio 
sutil,  niel  juicio  asentado,  ni  las  muchas  disciplinas,  ni 
el  continuo  estudio,  sino  la  verdadera  lumbre  del  Se- 
ñor; la  cual,  cierto,  estamos  masciertoshabermoradoen 
los  santos  enscñadores  pasados,  que  en  los  no  santos  de 
agora;  y  si  los  pasados  en  alguna  cosa  como  hombres 
faltaron,  para  eso  está  la  Iglesia  romana,  á  la  Cual  en 
su  pontífice  es  dado  poder  de  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos,  y  de  apacentarla  universal  Iglesia;  yá  quien  es- 
to está  dado,  también  le  está  duda  la  lumbre  para  dis- 
cernir y  juzgar  cuál  ó  cuál  es  la  verdadera  doctrina  y 
verdadero  sentido  de  la  Escritura ;  porque  ¿  cómo  tiene 
llave,  si  no  ábrela  verdad  por  encerrada  que  esté?  Y 
cóuio  apacentará,  si  no  me  dice  qué  he  de  creer,  pues 
el  pasto  es  de  doctrina?  Así  que,  en  esto,  señor,  haga 
lo  que  hace,  y  busque  oraciones  que  lo  pidan  al  Señor, 
que  él  tornará  por  su  verdad ,  como  lo  ha  hecho  en  otros 
mayores  conflictos,  y  abajará  toda  ciencia  que  con  so- 
berbia se  ensalza,  con  la  firmeza  de  la  piedad  cristiana. 


CARTA  XXXIV, 

A  un  predicador:  enséñale  de  qué  (¡spiritu  se  ha  de  guardar,  y  cómo 
debe  seguir  la  Escritura  Santa. 

Recibí  la  carta  de  Vm.,  y  á  las  nieblas  que  en  esa  ciu- 
dad me  dice  haber,  le  respondo  en  una  palabra,  que  no 
tiene  nuestro  Señor  tan  olvidado  su  rebaño,  que  permi- 
ta prevalecer  mucho  tiempo  el  engaño  de  la  mala  yerba 
por  buena.  La  doctrina  que  no  va  conforme  ala  ense- 
ñanza de  la  Iglesia  romana,  la  cual  quiso  Dios  que  fuese 
cabeza  y  maestra  de  todas,  cierto  perecerá  con  sus  auto- 
res, aunque  sean  mas  que  tiene  la  mar  gotas  de  agua,  y 
mas  altos  que  las  estrellas  del  cielo;  no  es  planta  de  la 
mano  de  Dios  el  sentido  ó  palabra  que  á  este  crisol  no 
está  sujeto ,  y  á  este  dechado  conforme ,  y  por  esto  tán- 
dem eradicabitur.\evi\aá  es  que  algunas  veces  quiere 
Dios  que  esto  se  saque  á  luz  con  trabajo  de  sus  verdade- 
ros ministros  y  con  lágrimas  de  sus  verdaderas  y  sim- 
ples ovejas ;  mas  no  debe  cansar  el  trabajo  del  cual  se 
espera  cierto  fruto,  y  tal  fruto".  Dos  cosas  hay  en  que 
muchos  han  errado,  y  de  errores  irremediables:  una 
cuando  vienen  á  decir,  el  espíritu  de  Dios  me  enseña,  y 
el  me  satisface ;  porque  entonces  le  parece  que  sujetarse 
á  parecer  ajeno,  es  creer  mas  á  hombre  que  á  Dios,  y 
huyen  de  su  remedio,  poniendo  por  título  la  honra  de 
Dios,  como  en  la  verdad  sea  su  propia  soberbia ;  la  otra 
cosa  es  alzarse  con  la  palabra  de  Dios  y  con  el  entendi- 
miento de  ella ;  estos  suelen  mucho  ensalzar  la  honra  de 


CARTA  XXXV. 

Para  un  caballero  de  estos  reinos,  que  entft  en  religión. 

Sabida  la  mudanza  de  Vm.  y  la  causa  de  ella,  he  dado 
muchas  gracias  á  la  inmensidad  de  la  bondad  del  Señor, 
que  tan  de  veras  ha  buscado  á  Vm,,  y  tan  misericordio- 
samente le  ha  hallado,  y  fuertemente  llevado  adonde 
sin  impedimentos  de  ocupaciones  extrañas  puede  darle 
su  corazón  todo  por  morada  sosegada  y  apacible,  en  la 
cual  él  trate  y  tenga  sus  deleites,  según  él  lo  acostumbra 
hacer  con  sus  escogidos :  no  son  estas  pequeñas  merce- 
des, ni  se  pueden  pasar  sin  conocimiento  y  agradeci- 
miento, pues  tengo  creído  que  este  es  el  sacrificio  que 
el  Señor  muy  de  propósito  pide  en  recompensa  de  sus 
mercedes,  y  por  falta  de  esto  ha  quitado  á  muy  mu- 
chos las  dadas.  Y  tanto  mas  conviene  á  Vm.  mirar  esto , 
cuanto  su  merced  fué  mayor  por  los  peligros  que  le 
amenazaban ,  mayores  por  la  grandeza  de  su  persona  y 
ocupaciones  que  según  el  mundo  le  acompañaban ;  y  así 
como  no  ha  hecho  nuestro  Señor  menor  hazaña  en  dar  á 
Vm.  luz  para  que,  dejadas  todas  las  cosas,  le  vaya  á  bus- 
car, que  en  dar  estrella  á  los  Magos  para  que  hiciesen  lo 
mismo,  adore  Vm.  á  Dios,  y  tiéndase  en  el  suelo,  co- 
nociendo su  nada  delante  su  alta  Majestad ,  y  agradezca 
ex  intimo  corde  la  merced  recibida;  ofrézcase  en  per- 
petuo don  á  aquel  cuyo  es  por  muchos  títulos,  y  no  ^ 
de  los  menores  haber  buscado  y  hallado  al  perdido,  y 


puéstole  en  el  lugar  de  los  honrados  de  su  casa  por  su 
sola  bondad. 

¡  Qué  corazón  hay  que  no  se  enternezca  con  esta  mer- 
ced ,  y  de  verse  prevenir  de  tal  mano,  que  como  á  quien 
le  van  dando  en  porfía  su  bien  y  nuestro  mal,  nos  ha 
tan  poderosa  y  aventajadamente  vencido,  que  no  se  ha 
contentado  con  enviar  mensajeros  de  fuera  y  de  dentro, 
mas  tómanos  por  la  mano,  como  á  otro  Lot,  y  sácanos 
del  lugar  de  peligro,  al  monte  donde  nos  salvemos!  No 
olvide  Vm.  esta  saudade  Egipto,  que  es  cosa  en  que  in- 
tervienen grandes  maravillas  de  Dios,  si  no  se  alcanza 
sino  por  el  derramamiento  de  la  sangre  del  Cordero, 
que  ha  dado  voces  delante  del  Padre,  pidiendo  que  sea 
aplicada  á  la  ánima  de  Vm.,  limpiándola  de  todo  terreno 
deseo,  y  consagrándola  al  deseo  del  amor  santo.  Oido 
ha  sido  Cristo  orando  por  Vm.,  según  podemos  conjetu- 
rar, dándole  al  Padre  esta  joya,  para  que  de  vil  la  haga 
preciosa,  y  sea  puesta  en  la  cabeza  del  mismo  Cristo  co- 
mo jornal  de  sus  grandes  trabajos,  que  por  las  ánimas 
pasó.  Grande  fué  la  guerra,  y  salió  vencedor  de  ella,  y 
dale  al  Padre  ánimas  que  corran  tras  él  y  le  adoren,  y 
vinctis  manibiis  post  illum  currant :  apareje  alas  para 
le  servir,  pues  se  ve  redimido  por  él.  Parte  es  ya  Vm.  de 
Cristo,  despojo  es  de  su  victoria,  tierra  que  le  Im  cabi- 
do én  suerte  para  que  la  labre  y  riegue  y  haga  fructi- 
ficar. 

¡  Oh  dichoso  Vm.  si  sabe  conocer  su  dicha,  y  de  quién 
y  por  quién  le  ha  venido!  Pídale  Vm,,  pues  tanto  le  ha 
dado  sin  merecerlo,  que  no  consienta  esta  bondad  que 
á  otrcPsirva  su  corazón  si  á  él  no ;  que  no  miren  sus  ojos 
sino  á  tal  hermosura  y  á  tal  Dios,  bueno  para  Vm.  Gran 
carga  le  ha  sido  echada  en  trueco  de  las  muchas  de  que 
le  han  descargado ;  porque  es  deudor  de  entrañable 
amor,  y  diligente  servicio  á  Señor  que  le  ha  descargado 
y  dado  lijereza  de  ciervo  para  correr  sus  caminos.  En  es- 
to piense,  y  esto  agradezca;  y  porque «s  tan  pobre  para 
pagar,  como  lo  fué  para  merecer  lo  recibido,  haga  ce- 
sión de  bienes  en  las  manos  de  su  Señor,  pidiéndole  le 
tome  por  suyo  y  á  su  cargo ,  para  servirse  de  él  á  su  con- 
tento, y  suplicándole  haga  él  lo  que  quisiere  de  nos. 
Mucho  creo  que  he  hablado  para  ánima  á  quien  Dios  ha- 
bla, á  la  cual  suele  ser  fastidiosa  (y  con  razón)  toda  hu- 
mana habla;  mas  el  alegría  que  en  el  Señor  he  tomado, 
y  el  mandarme  Vm.  le  escriba,  han  sido  la  causa.  Plegué 
ala  bondad  soberana,  que  tan  piadosa  le  ha  sido,  acabe 
lo  comenzado  para  perpetua  gloria  suya.  Yo  hago  dife- 
rencia de  los  títulos  con  Vm.,  dejando"los  que  según  al 
siglo  perecedero  le  convenían ,  y  le  escribo,  como  á  per- 
sona del  todo  ajena  de  este,  y  doméstico  de  Cristo,  otros 
que  á  este  instituto  son  convenientes. 

Ypues  Vm.  esto  ha  deseado,  y  es  cumplido,  cuide 
que  pues  ha  aborrecido  los  nombres  de  este  siglo,  abor- 
rezca los  afectos  de  él ,  y  de  todo  corazón  se  pase  al  siglo 
por  venir ;  cujus  pater  Christus  est ;  el  cual  no  tanto 
consiste  en  tiempo  presente  ó  futuro,  cuanto  en  espíri- 
tu, el  cual  viene  tras  la  carne,  pues  non  prius ,  quod 
spirüuale,  sed  quod  anímale;  y  por  eso  se  llama  scecu- 
lum  futurum.  Y  tanto  mas  debe  Vm.  cuidar  esto,  cuan- 
to mas  trabajoso  le  será  hacerlo,  pues  quien  mas  tiene 
que  dejar,  mas  dificultosamente  lo  deja,  y  los  mayores 
impedimentos  hacen  correr  con  menos  lijereza ;  y  esto 
es  lo  que  tiene  quien  mas  alto  es  en  este  mundo,  lo  cual 
no  conoce  hasta  que  quiere  correr  hacia  el  otro ;  y  cuan- 
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to  mas  apriesa,  tanto  mas  lo  sentirá ;  y  entonces  se  des- 
engaña por  experiencia  de  lo  que  el  mundo  cree  ser 
mejor  lo  alto  de  aquí,  que  lo  bajo  y  pobre. 

Así  creo  habrá  acaecido  á  Vm.  si  ha  comenzado  á  se- 
guir á  Cristo  de  verdad,  ó  lo  sentirási  comenzare;  y  lo 
que  en  esto  le  debe  consolar  es ,  que  el  Señor  que  quiso 
por  criado  al  mas  impedido  y  aherrojado,  dará  mayores 
fuerzas  para  le  servir,  que  á  otro  no  tan  inhábil  diera.  Y 
asi  se  represente  Vm.  delante  del  Señor  que  le  llamó  y 
quiso,  suplicándole  que  aunque  sea  mas  á  costa  y  á  mas 
vergüenza  de  Vm.,  le  dé  todo  aquello  con  que  le  sirva 
mucho,  pues  mucho  le  debe ;  y  mírese  como  á  persona 
que  acude  con  diez,  con  loque  otro  acudirá  con  veinte, 
y  pida  perdón  de  tener  ocupado  aquel  caudal  con  tan 
poca  ganancia,  haciendo  gracias  al  dadivoso  Señor,  cu- 
yas obras  son  grandes  para  los  pobres;  y  viviendo  con 
temor  y  temblor  de  verse  tan  indigno  de  tal  lugar,  náz- 
cale de  aquí  la  debida  reverencia  á  todos  los  prójimos, 
teniéndolos  encima  de  su  cabeza,  y  haciendo  por  ellos, 
como  esclavo  por  señores,  lo  que  pudiere,  mirando  cuan 
misericordiosamente  lo  ha  hecho  Cristo  nuestro  Señor 
con  él ;  y  tendrá  buena  esperanza  de  salir  con  el  nego- 
cio, si  tuviere  este  conocimiento  que  he  dicho ;  y  gastará 
bien  su  vida,  si  cada  dia  tuviere  por  el  postrero.  Cristo 
sea  con  Vm.  Amen. 


CARTA  XXXVI 

Para  nn  caballero  que  pretendía  entrar  en  religión  :  sobrellevar  la 
cruz  en  las  enfermedades  con  pzcieacia.  f  ¡suevamente aumentada.) 

Hace  Vm.  muy  bien  en  estar  contento  con  servir  en 
la  casa  del  gran  Señor  de  oficio  de  enfermo,  porque  el 
pasar  de  obrar  bien  á  padecer,  es  mejorar  Cristo  á  los  su- 
yos, y  subirlos  de  aula  de  menores  á  mayores;  porque, 
cierto,  para  este  destierro  no  hay  cosa  que  asi  nos  cum- 
pla como  el  llevar  cruz  en  compañía  del  Señor,  que  la 
amó  y  con  amor  murió  en  ella ;  y  esta  mejor  se  ejercita 
en  enfermedades  desabridas  á  la  carne,  que  nunca  cau- 
saron vanagloria,  que  en  salud,  aunque  bien  empleada. 
Grandes  fueron  las  obras  que  el  Señor  hizo  en  esta  vida 
mortal,  mas  en  el  padecer  excedió  á  todos  y  á  todas , 
para  que  entendiésemos  aquello  que  dice  el  apóstol 
Santiago  {Jacob.,  i) :  Tened,  hermanos,  en  sumo  gozo 
veros  en  diversos  trabajos  ;  y  lo  que  él  mismo  dice , 
que  la  obra  de  la  paciencia  es  perfecta.  Así  que,  señor, 
sea  Vm.  grato  á  la  enfermedad,  y  agradecido  al  Se- 
ñor que  la  envía ;  y  si  esa  cruz  y  carga  fuere  de  él  bien 
recibida,  subirle  ha  el  Señor  á  otras  mas  interiores  y 
mas  crecidas,  que  él  tiene  para  dar  á  sus  muy  amigos, 
para  conformarlos  con  él,  cuya  cruz  fué  grandísima  en 
lo  visible  y  muy  grandísima  en  lo  invisible.  Y  aunque 
á  Vm.  parezca  le  quitaron  otros  oficios  por  no  haber  da- 
do buena  cuenta  de  ellos,  no  por  eso  deje  de  ser  agrade- 
cido á  quien  así  lo  ha  hecho ,  porque  el  ser  corregido  de 
mano  de  tal  Padre  y  con  tanto  amor,  hace  que  sea  antes 
menester  humildad  para  que  el  mucho  consuelo  no  ex- 
ceda, que  paciencia  para  sufrir  el  castigo. 

Con  todo,  estoy  medroso  si  ha  de  saber  Vm.  aprove- 
charse de  sus  calenturas;  porque  suelen  algunos  prin- 
cipiantes relajarse  en  el  ánima  con  las  enfermedades 
del  cuerpo,  cuando  no  son  tales  que  les  pongan  en  el 
peligro  de  la  muerte.  Es  cosa  muy  al  revés  hacer  de  la 
medicina  ponzoña,  y  tomar  achaque  de  empeorar,  de  lo 
que  Dios  para  mejorar  envía.  Llámele  Vm.  descorazón. 
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y  suplíquele  que  pues  le  hiere  el  muslo  de  la  carne, 
que  sea  para  andar  mas  aliviado  en  el  espíritu;  y  pues 
es  para  que  en  el  cuerpo  pague  con  dolores  lo  que  en  el 
cuerpo  pecó,  no  sea  causa  para  acrecentar  nuevas  deu- 
das, lo  que  es  dado  para  satisfacer  por  las  pasadas.  Viva 
con  recato  de  sí  mismo,  y  no  crea á  su  cuerpo  en  todo  lo 
que  le  pidiere,  y  ofrézcalo  á  la  cruz  del  Señor  en  com- 
pañia  del  santo  Espíritu  suyo,  y  no  lo  desechará  él,  pues 
tuvo  par  de  su  cruz  ladrones  en  cruces;  y  ya  que  no 
pueda  tener  ejercicio  de  meditación  ó  lección  como 
querría,  no  deje  de  hacer  algo  lo  mejor  que  pudiere,  y 
sin  grave  daño  de  su  salud ;  que  el  Señor  es  tan  podero- 
so, que  da  fuerzas  ú  quien  ve  trabajar,  y  tan  buenas,  que 
algunas  veces  da  mas  dádivas  á  los  que  enfermos  y  en 
cama  no  pueden  orar,  que  á  los  que  muchas  horas  lo 
hacen ;  y  por  ventura  querrá  usar  con  Ym.  de  esta  mise- 
ricordia, pues  no  le  cuesta  mas  de  quererlo. 

Pídole  por  amor  de  nuestro  Señor  ut  non  circumfera- 
ris  omni  vento  doctrina;  {Ephes.,  4),  y  que  eslime  aque- 
llos por  cuyas  manos  ha  recibido  misericordia  del  Señor, 
imitando  al  ciego,  que  ninguna  persuasión  humana  le 
quitó  el  crédito  bueno  de  aquel  que  le  había  curado  de 
ceguedad  perpetua ;  lo  cual  él  tenia  por  señal  grande  de 
la  bondad  de  su  Maestro,  cuando  decía  (/oaníi.,  9)  ;  Si 
peccator  cst,  nescio :  urium  scio,  quód  cúm  ccccus  essem, 
modo  video.  Y  aunque  esto  decía,  bien  creía  que  era 
justo,  como  por  su  santa  porfía  parece,  y  por  la  merced 
que  el  Señor  le  hizo,  dándosele  á  conocer  en  el  templo 
en  pago  de  la  fe  que  defendía.  Yo  he  oído  algunas  cosas 
que  los  émulos  de  estos  Padres  dicen,  mas  ninguna  he 
visto  ser  razonable,  ni  creo  que  la  hay;  y  paréceme  bien 
que  el  defenderlos  Vm.  sea  mas  con  mansedumbre  y 
pocas  palabras,  que  no  de  otra  manera;  que  el  Señor 
tiene  mucho  cargo  de  estas  cosas ,  y  es  amigo  que  se  lle- 
ven con  toda  blandura  y  tolerancia;  y  Dios  more  con 
Vm.  siempre,  pues  por  él  murió. 

CARTA  XXXVII. 

Aun  caballero  que  fué  á  estudiará  Salamanca,  y  le  hicieron  relor: 
que  en  el  servir  á  nuestro  Señor  no  bastan  deseos  sin  obras. 
(Nuevamente  aumentada.) 

La  ida  á  esa  universidad  sea  enhorabuena,  estada  y 
venida.  Ya  Vm.  sabe  que  en  este  negocio  de  servir  á 
Cristo,  no  bastan  deseos  tibios,  si  no  se  acompañan  con 
obras  verdaderas,  y  con  sudores  algunas  veces,  que  son 
como  de  sangre;  y  temo  yo  mucho  no  espante  á  Vm,  la 
dificultad  del  camino,  y  pierda  lo  dulce  del  meollo  por 
amargarle  mucho  la  cascara.  Breve  es  el  puerto  que  hay 
que  subir  en  el  camino  de  Dios,  y  después  de  él  proba- 
mos lo  que  está  escrito :  Ducam  te  per  semitas  cequitatis, 
quas  cúm  ingressus  fueris,  non  arctabuntur  gressus  tui 
{Prov.  4),  Y  entonces  prueba  el  hombre  que  es  púa  del 
yugo  de  Cristo ,  pues  él  da  la  mano  á  los  que  han  sufrido 
las  tentaciones  por  él ,  y  consuela  á  los  llorosos ,  y  medi- 
cina los  corazones  quebrantados,  ¡  Dichoso  trabajo,  aun- 
que otro  consuelo  no  sucediese  que  el  que  se  pasa  por 
tener  en  pié  la  bandera  de  Cristo,  queriendo  mas  sufrir 
los  golpes  pesados  de  la  tentación,  que  gozar  de  la  mala 
paz,  teniendo  guerra  con  Dios ! 

Humíllese  mucho  Vm.  á  nuestro  Señor;  gima  delante 
los  ojos  de  su  misericordia  su  propia  miseria;  que  no 
hay  camino  por  que  bien  nos  vaya  sino  es  el  favor  del 
cielo,  y  no  hay  camino  para  que  este  venga  sino  el  co- 
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nocimiento  profundo  de  nuestra  miseria,  dando  voces 


de  aquellas  honduras  al  Señor,  que  mora  en  lo  alto  y  no 
desecha  á  los  que  están  apesgados  con  la  carga  de  sus 
miserias,  y  sumidos,  como  dice  Jeremías  {Cap.  38), 
en  el  lago,  y  una  piedra  sobre  ellos.  Y  bien  me  parece 
la  conversación  que  quiere  tomar  con  esos  Padres ;  por- 
que el  bien  que  agora  sienten  en  esa  ciudad  de  ellos,  liá 
muchos  dias  que  yo  lo  siento.  Solamente  mire  Vm,  que 
no  sea  en  balde  el  buen  ejemplo  que  viere;  yplega  á 
nuestro  Señor  sea  servido  de ,  siquiera  por  dar  contento 
á  Vm, ,  llevarme  por  allá.  La  excusación  de  Vm,  es  justa 
en  haber  aceptado  la  retoría,  pues  tan  calificadas  perso- 
nas se  lo  aconsejaron  y  tantas  personas  le  constriñeron. 
Sed  obsecro,  Domine,  no  se  descuide  ya  en  la  mar  me-, 
tido ,  pues  no  sin  causa  temió  á  la  entrada  en  él ;  que  yo, 
cierto,  receloso  estoy  que  nuestro  adversario  urdió  esto 
para  le  impedir  de  su  camino  que  á  Dios  llevaba ;  porque 
como  las  ocupaciones ,  aunque  buenas ,  no  se  hayan  de 
imponer  á  los  principiantes  porque  suelen  turbarlos, 
por  no  tener  puesto  en  paz  lo  que  á  ellos  toca ,  ha  hecho 
mucho  mal  á  muchos  por  esta  vía,  y  hécholes  parar  eii 
lo  que  el  golondrínillo  que  sale  á  volar  antes" de  tiempo; 
el  cual ,  como  no  tiene  fuerza  para  proseguir  su  vuelo  ea 
alto  ni  para  tornar  á  su  nido  á  do  estaba,  cae  en  manos 
de  muchachos,  que  juegan  con  él,  y  después  le  matan. 
Y  tanto  este  negocio  es  mas  sutil ,  cuanto  viene  de- 
bajo de  buen  celo,  el  cual  deben  de  temer  los  princi- 
piantes poco  menos  que  el  propio  pecado;  porque  si  enr 
ellos  alguno  hay,  justo  es  celarse  á  sí  mismos ,  y  fu^-a  de 
esto,  es  un  gran  despeñadero  de  muchos.  Vm,  tenga  nmy 
gran  temor  de  las  que  le  parecen  cosas  buenas;  porque 
por  aquí  suele  el  demonio  meridiano  engañar  á  los  que 
con  tinieblas  abiertas  no  pudo.  Y  no  se  arroje  Vm.  á  re- 
formar grandes  cosas ,  ni  piense  que  fué  puesto  ahí  para 
ello ;  pero  antes  tema  no  sea  castigo  de  sus  pecados ;  y  sí 
su  corazón  le  prometiere  grandes  provechos  agora  en  el 
oficio ,  no  le  crea ,  antes  se  postre  delante  del  Señor  con 
temor,  suplicándole  le  tenga,  no  pierda  aquello  poco 
que  le  había  dado  de  su  conocimiento;  y  si  en  algo  se 
hubiere  de  entender,  sea  después  de  muy  encomendado 
á  nuestro  Señor,  y  cosa  que  no  tenga  tanta  dificultad,  que 
se  crea  de  cierto  que  ha  de  costar  á  Vm.  mucho  de  su 
ánima,  y  al  cabo  ser  el  provecho  incierto.  Otro  hará  esas 
cosas,  ó  Vm.  otra  vez.  Nunc,  domine  mi,  te  ipsum 
rege ,  inspice ,  et  vias  tuas  diligenter  scrutare ,  et  quia 
paruní  habes  olei ,  responde  petentibus  ,  ne  forte  no7i 
sufficiat  nobis  et  vobis  {Matth. ,  25 ),  Y  con  este  temor 
religioso  (aun  en  lo  bueno) ,  y  con  llamar  á  nuestro  Se- 
ñor ex  corde,  y  con  que  no  pierda  su  estudio,  podrá 
agora  pasar  este  paso  peligroso  sin  lesión.  La  cual  con- 
ceda Cristo  por  su  sangre.  Amen. 

CARTA  XXXVllI. 

Para  un  caballero,  al  cual  pretendía  llevará  la  religión.  (Nueva- 
mente aumentada.) 

Los  peces  grandes  son  malos  de  tomar,  y  han  menes- 
ter muchas  vueltas  rio  abajo  y  rio  arriba,  hasta  que  de 
cansados  tengan  poca  fuerza,  y  los  prenda  del  todo  el 
anzuelo ;  por  lo  cual  no  se  maraville  Vm.  si  tantos  gol- 
pes nuestro  Señor  le  da,  contradiciendo  á  lo  que  llevaba 
pensado  y  deseado ;  que  sin  duda  deben  de  ser  la  volun- 
tad y  parecer  de  Vm.  recios  de  tomar,  y  rebeldes  á  mo- 
rir; y  han  menester  que  á  poder  de  golpes  los  canse  el 
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Seíior  y  los  mate ,  para  que  no  vivan  enVm.  sino  la  fe 
en  el  Señor,  y  la  voluntad  del  mismo  Señor.  Entienda 
Vm.  la  sofrenada  y  las  señas  que  le  hace  su  Señor ;  por- 
que, así  como  es  alabado,  ct  acceptus  Domino  minister 
intelligens  (Prov.  14),  asi  es  vituperado  quien  no  en- 
tiende, no  solo  las  palabras,  mas  ni  aun  los  azotes  del 
Señor.  Entienda  que  no  hay  cosa  que  tanto  le  cumpla 
como  ser  desatinado  de  su  propio  tino,  y  que  omnissa- 
pientia  tiut  decórala  sit,  ut  sic  clames  ad  Deum ,  et  de 
necessitatibus  tuis  liberet  te.  ¡  Qué  idolatría  mas  dañosa 
que  fiarse  un  hombre  de  su  parecer!  Y  ¡qué  casamiento 
mas  monstruoso  que  estar  el  hombre  casado  con  su  pro- 
pia voluntad ! 

De  aquí  nacen  monstruos  tan  espantables  cuan  abo- 
minables, que  meten  á  quien  los  engendró  en  los  abis- 
mos de  los  infiernos ,  si  no ,  quite  Vm.  que  uno  siga  su 
parecer,  no  ame  su  voluntad,  y  quitarle  ha  el  infierno. 
Para  esto  tal  ofrézcase  como  un  poco  de  barro  en  las  ma- 
nos de  este  soberano  ollero,  y  dígale  lo  que  está  escrito: 
Fictor  noster  es  tu,  nos  vero  lutum  {hai.,  64).  Y  tenga 
por  muy  acertado  lo  que  le  viene  contrarío  á  su  volun- 
tad; porque  tal  es  la  de  los  hijos  de  los  hombres,  que 
por  solo  desear  una  cosa,  tiene  resabio  y  sospecha  que  no 
es  buena;  porque  lo  que  agrada  al  malo  ¿cómo  nos  fia- 
remos de  ello?  Tenga  Vm.  cuidado  en  el  tino  de  cómo 
Dios  le  guia ,  y  de  esto  se  le  ha  de  pedir  cuenta ;  y  cuando 
esta  ciencia  supiere,  será  sabio  delante  de  Dios:  de 
suerte  que  no  le  enamore  cosa  que  debajo  delcíefo  haya, 
por  preciosa  que  le  parezca,  sino  en  todo  buscar  el  con- 
tentamiento de  Dios;  y  cuando  este  es  que  no  alcance- 
mos cosa  alguna,  aquello  es  toda  la  riqueza  delmundo 
y  del  cielo;  pues  el  contento  de  Dios  es  el  mismo  Dios, 
y  quien  este  ama ,  ama  á  Dios ,  y  quien  este  tiene ,  á  Dios 
tiene.  En  cuantas  quejas  da  Yin.  de  sí ,  creo  que  tiene  ra- 


zón, por  ser  hombre,  y  no  estar  en  el  cielo ;  y  hace 
Vm.  bien  en  quejarse ;  que  por  así  se  suelen  quitar  las 
que  nuestro  Señor  tiene  contra  nosotros,  que  serán, 
cierto,  mas  de  las  que  nosotros  entendemos;  porque 
¿quién  entenderá  las  riquezas  de  la  bondad  de  Dios,  y 
las  faltas  de  nuestras  miserias?  Plega  al  Señor  nos  dé  luz 
para  ver  estos  dos  abismos  tan  diferentes,  para  que  la 
vista  del  nuestro  no  nos  desmaye,  confortada  con  la  del 
Señor;  que  de  otra  manera  dirá  el  mas  estirado  :  Cor 
meum  dereliquit  me ,  de  ver  en  sí  tantas  deudas  pasadas, 
presentes,  y  que  tiene  por  venir. 

No  sé  qué  hacemos  con  este  miserable  de  nos ,  ni  para 
qué  lo  queremos  tener  por  nuestro ,  ni  á  nuestro  cargo; 
démoselo  á  quien  tiene  bondad  para  lo  sufrir,  y  sabidu- 
ría para  lo  curar  y  regir ;  que,  cierto,  él  irá  cargado  de 
una  cosa  harto  pesada  é  insufrible,  sino  fuere  su  amor 
incomprehensible.  Gran  ayuda  es  para  negarnos,  vernos 
tan  enemigos  de  nosotros  mismos;  y  ser  tan  miserables 
sirve  para  no  haber  codicia  de  nosotros,  sino  darnos  y 
echarnos  de  casa,  aunque  mucho  nos  costase;  y  con  todo 
esto,  suena  el  pregón  de  la  divinal  bondad,  que  David 
sale  al  campo  perseguido  sin  culpa,  y  que  se  lleguen  á 
él  los  adeudados,  y  que  tienen  angustia  y  amargura  de 
corazón.  Bendito  sea  Cristo,  amen,  que  tan  rico  es  en 
paciencia  y  bondad,  que  el  Padre  fió  de  sus  manos  tan 
donosas  ovejas  como  somos ;  y  lo  que  peor  es,  que  este- 
mos tan  ciegos,  que  rogándonos  él  queá  trueco  de  ser 
nuestro  él,  seamos  nosotros  suyos  ( ¡  ay  de  nos ! ) ,  toda-* 
vía  buscamos  á  nos,  et  qucB  riostra  sunt,  non  quce  Jesu- 
christi  ( i  Cor.,  13) ;  y  nos  queremos  poseer  no  mas  de 
porciegaaficiou,  sin  querer  probar  cuan  sabrosa  y  justa, 
y  provechosa  cosa  es  ser  de  Cristo  y  andar  á  su  voluntad. 
Cristo  le  dé  su  luz  en  todo,  amen,  y  sea  todo  de  Vm. 


TRATADO  SEGUIVDO. 

PABA   RELIGIOSAS  Y   DONCELLAS. 


CARTA  PRIMERA. 

Parala  Sta.  Madre  Teresa  de  Jesús,  enviada  en  tiempo  qae  tenia  al- 
gunas perturbaciones  y  persecuciones  acerca  de  un  libro  que  le 
decian  sacase  á  luz ;  y  avísale  cómo  se  haya  en  su  modo  de  pro- 
ceder espiritual ;  declárale  el  camino  mas  seguro  para  el  trato 
de  Dios ,  y  dale  a\isos  cómo  se  haya  de  haber  en  este  trato  de  su 
oración. 

La  gracia  y  paz  de  Jesucristo  nuestro  Señor  sea  con 
Vm.  siempre.  Cuando  acepté  el  leer  el  libro  que  se  me 
envió,  no  fué  tanto  porpensarqueyo  era  suficiente  para 
juzgar  las  cosas  de  él ,  como  por  pensar  que  podría  yo, 
con  el  favor  de  nuestro  Señor,  aprovecharme  algo  de'  la 
doctrina  de  él;  y  gracias  á  Cristo  que,  aunque  lo  he  leí- 
do no  con  el  reposo  que  era  menester,  mas  heme  con- 
solado y  podría  sacar  edificación,  si  por  mí  no  queda, 
y  aunque  cierto  yo  me  consolara  con  esta  parte,  sin  to- 
car en  lo  demás ,  no  me  parece  que  el  respeto  que  debo 
al  negocio  y  á  quien  me  lo  encomienda ,  me  da  licencia 
para  dejar  de  decir  algo  de  lo  que  siento,  á  lo  menos  en 
general. 

El  librono  está  para  salirá  manos  de  muchos,  porque 
es  menester  limar  las  palabras  de  él  en  algunas  partes,  y 


en  otras  declararlas ;  y  otras  cosas  hay  que  al  espíritu  de 
Vm.  pueden  ser  provechosas,  y  no  lo  serían  á  quien  las 
siguiese ;  porque  las  cosas  particulares  por  donde  Dios 
lleva  á  unos,  no  son  para  otros.  Estas,  olas  mas  de  ellas, 
me  quedan  acá  apuntadas,  para  ponerlas  en  orden  cuando 
pudiere,  y  no  faltará  cómo  enviarlas  á  Vm. ;  porque  si 
Vm.  viese  mis  enfermedades  y  otras  necesarias  ocu- 
paciones, creo  le  moverían  mas  á  compasión  que  á  cul- 
parme de  negligente. 

La  doctrina  de  la  oración  está  buena  por  la  mayor 
parte,  y  muy  bien  puede  Vm.  fiarse  de  ella  y  seguirla, 
y  en  los  raptos  hallo  las  señas  que  tienen  losqueson  ver- 
daderos. 

El  modo  de  enseñar  Dios  al  ánima,  sin  imaginación  y 
sin  palabras  interiores  ni  exteriores ,  es  muy  seguro,  y 
no  hallo  enél  qué  tropezar,  y  S.  Agustín  habla  bien  de  él. 

Las  hablas  interiores  y  exteriores  lian  engañado  á  mu-, 
chos  en  nuestros  tiempos ,  y  las  exteriores  son  las  menos 
seguras  :  el  ver  que  no  son  de  espíritu  propio,  es  cosa  fá- 
cil ;  el  discernir  si  son  de  espíritu  bueno  ó  malo,  es  mas 
dificultoso.  Danse  muchas  reglas  para  conocer  si  son  del 
Señor,  y  una  es,  que  sean  dichas  en  tiempo  de  necesi- 
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dad  ó  de  algún  gran  provecho,  así  como  para  confortar 
al  Iiombre  tentado  ó  desconfiado,  ó  para  algtin  aviso  de 
peligro,  etc. ;  porque,  como  un  hombre  bueno  no  habla 
palabra  sin  mucho  peso,  menos  la  hablará  Dios  ;  y  mi- 
,  rad  esto ;  y  ser  las  palabras  conforme  á  la  Escritura  di- 
vina y  á  doctrina  de  la  Iglesia,  me  parece  de  las  que  en 
el  libro  están ,  ó  de  las  mas ,  ser  parte  de  Dios. 

Visiones  imaginarias  ó  corporales  son  las  que  mas 
duda  tienen,  y  estas  en  ninguna  manera  se  deben  desear ; 
y  si  vienen  sin  ser  deseadas,  aun  se  han  de  huir  todo  lo 
posible :  debe  el  hombre  suplicar  á  nuestro  Señor  no 
permita  vamos  por  camino  de  ver,  sino  que  la  buena 
vista  suya  y  de  sus  santos  se  la  guarde  para  el  cielo,  y 
que  acá  lo  Heve  por  camino  llano ,  como  lleva  á  sus  fieles 


amigos ;  y  con  otros  buenos  medios  debe  procurar  el 
huir  de  estas  cosas  (1). 

Mas  si  todo  esto  hecho,  duran  las  visiones,  y  el  ánima 
saca  de  ello  provecho ,  y  no  induce  su  vista  á  vanidad, 
sino  á  mayor  humildad ;  y  lo  que  dicen  es  doctrina  de  la 
Iglesia,  y  dura  esto  por  mucho  tiempo,  y  con  una  satis- 
facción interior  que  se  puede  sentir  mejor  que  decir, 
no  hay  para  qué  huirya  declla ;  aunque  ninguno  se  debe 
fiar  de  su  juicio  en  esto,  sino  comunicarlo  luego  con 
quien  le  pueda  dar  lumbre;  y  este  es  el  medio  universal 
que  se  ha  de  tomar  en  todas  estas  cosas,  y  esperaren 
Dios,  que  si  hay  humildad  para  sujetarse  á  parecer  aje- 
no ,  no  dajará  engaiíar  á  quien  desea  acertar. 

Y  no  se  debe  nadie  atemorizar  para  condenar  de  presto 
estas  cosas ,  por  ver  que  la  persona  á  quien  se  dan  no  es 
perfecta  ;  porque  no  es  nuevo  á  la  bondad  del  Señor  sa- 
car de  malos,  justos,  y  aun  de  pecados,  y  graves,  con 
darlesmuy  dulces  gustos  suyos,  según  lo  he  yo  visto. 
¿Quién  pondrá  tasa  á  la  bondad  del  Señor?  Mayormente 
que  estas  cosas  no  se  dan  por  merecimiento  ni  por  ser 
uno  mas  fuerte ,  antes  algunas  por  ser  mas  Ilaco ;  y  como 
no  hacen  á  uno  mas  santo ,  no  se  dan  siempre  á  los  mas 
santos. 

Ni  tienen  razón  los  que  por  solo  esto  descreen  estas 
cosas  porque  son  muy  altas,  y  parece  cosa  no  creíble 
abajarse  una  Majestad  infinita  á  comunicación  tan  amo- 
rosa con  una  su  criatura.  Escrito  está  que  Dios  es  amor; 
y  si  amor,  es  amor  infinito  y  bondad  infinita  ;  y  de  tal 
amor  y  bondad  no  hay  que  maravillar  que  haga  tales  ex- 
cesos de  amor,  que  turben  á  los  que  no  le  conocen;  y  aun- 
que muchos  le  conozcan  por  fe ,  mas  la  experiencia  par- 
ticular del  amoroso  y  mas  que  amoroso  trato  de  Dios  con 
el  que  quiere,  sino  se  tiene,  no  se  podrá  bien  entender 
el  punto  donde  llega  esta  comunicación  ;  y  así  he  visto 
á  muchos  escandalizados  de  oir  las  hazañas  del  amor  de 
Dios  con  sus  criaturas,  y  como  ellos  están  de  aquello  muy 
lejos,  no  piensan  hacer  Dios  con  otros  lo  que  con  ellos 
no  hace ;  y  siendo  razón  que  por  ser  la  obra  de  amor,  y 
amor  que  pone  admiración ,  se  tomase  por  señal  que  es 
de  Dios,  pues  es  maravilloso  en  sus  obras,  y  muy  mas 
enlas  de  su  misericordia,  de  allí  mismo  sacan  ocasión 
de  descreer,  de  donde  la  habían  de  sacar  de  creer,  con- 
curriendo las  otras  circunstancias  que  den  testimonio  de 
ser  cosa  buena. 

Paréccme,  según dellibro  consta,  que  Vm.  ha  resis- 
tido á  estas  cosas ,  y  aun  mas  de  lo  justo ;  paréceme  que 
'  le  han  aprovechado  á  su  ánima ;  especialmente  le  han 

( 1 )  Fr.  Diego  de  Ycpes ,  á  fol.  16G,  en  el  lib.  1 ,  tiene  este  capí- 
tulo del  libro  que  escribió  de  la  Sta.  Madre  Teresa  de  Jesús. 


hecho  mas  conocer  su  miseria  propia  y  faltas,  y  enmen- 
darse de  ellas ;  han  durado  mucho ,  y  siempre  con  pro- 
vecho espiritual ;  incítanle  á  amor  de  Dios,  y  á  propio 
desprecio ,  y  á  hacer  penitencia :  no  veo  por  qué  conde- 
narlas ;  inclíname  mas  á  tenerlas  por  buenas,  con  con- 
dición que  siempre  haya  cautela  de  no  fiarse  del  todo, 
especialmente  si  es  cosa  no  acostumbrada,  ó  dice  que 
haga  alguna  cosa  particular  y  no  muy  llana.  En  todos  es- 
tos casos  y  semejantes  se  debe  suspender  el  crédito, y 
pedir  luego  consejo.  Ítem ,  se  advierta  que  aunque  estas 
cosas  sean  de  Dios,  se  mezclan  otras  del  enemigo,  y 
por  eso  siempre  ha  de  haber  recelo.  ítem ,  ya  que  se  sepa 
que  son  de  Dios,  no  debe  el  hombre  parar  muchoen  ello, 
puesno  consiste  la  santidad  sino  enamorhumildedeDíos 
y  del  prójimo;  y  estotras  cosas  se  deben  temer,  aunque 
buenas,  y  pasar  su  estudio á  la  humildad,  virtudes  y 
amor  del  Señor.  También  conviene  no  adorar  visión  de 
estas,  sino  á  Jesucristo  en  el  cielo  ó  en  el  sacramento  ; 
y  si  es  cosa  de  santos ,  alzarel  corazón  al  Santo  del  cielo, 
y  no  á  lo  que  se  me  representa  en  la  imaginación :  baste 
que  me  sirva  aquello  de  imagen  para  llevarme  á  lo  re- 
presentado por  ella. 

También  digo  que  las  cosas  de  este  libro  acaecen  aun 
en  nuestros  tiempos  á  otras  personas,  y  con  mucha  cer- 
tidumbre que  son  de  Dios,  cuya  mano  no  es  abreviada 
para  hacer  ahora  lo  que  en  tiempos  pasados  y  en  vasos 
flacos,  para  que  sea  mas  glorificado. 

Vm.  siga  su  camino,  mas  siempre  con  recelo  de  los 
ladrones,  y  preguntando  por  el  camino  derecho;  y  dé 
gracias  á  nuestro  Señor  que  le  ha  dado  su  amor  y  el 
propio  conocimiento  y  amor  de  penitencia  y  de  cruz  ; 
y  de  esotras  cosas  no  haga  mucho  caso,  aunque  tampoco 
las  desprecie,  pues  hay  señales  que  muy  muchasde  ellas 
son  de  parte  de  nuestro  Señor;  y  las  que  no  son,  con 
pedir  consejo  no  le  dañarán. 

Yo  no  puedo  creer  que  he  escrito  esto  en  mis  fuerzas, 
pues  no  las  tengo ;  pero  la  oración  de  Vm.  lo  ha  hecho  : 
pídele  por  amor  de  Jesucristo  nuestro  señor  se  encargue 
de  le  suplicar  por  mí ;  que  él  sabe  que  lo  pido  con  mu- 
cha necesidad  ;  y  creo  basta  esto  para  que  Vm.  haga  lo 
que  le  suplico  ;  y  pido  licencia  para  acabar  esta,  pues 
quedo  obligado  á  escribir  otra.  Jesús  sea  glorificado  de 
todos  y  en  todos.  Amen. 

CARTA  II. 

Para  una  religiosa  :  contra  la  desconfianza. 

Muchas  vuestras  he  recibido  después  que  de  esa  ciu- 
dad partí,  en  algunas  de  las  cuales  me  significábades  los 
trabajos  en  que  vuestra  ánima  estaba,  y  en  otras  el  con- 
suelo que  el  Señor  os  había  comenzado  á  dar ;  y  creo 
que  en  algunas  de  ellas  deciades  haberos  del  todo  sido 
tornada  la  paz  y  consolación  que  primero  teniades.  A 
ninguna  de  estas  cartas  he  respondido,  ó  porque  mis  pe- 
cados impiden  que  yo  no  tenga  gracia  para  consolaros, 
ó  porque  vos  teniades  confianza  en  mi  poquedad.  Ahora 
ala  postre  recibí  una  carta,  en  la  cual  me  decís  estar 
tan  afligida,  ó  mas,  que  primero  :  pedisme  que  os  escri- 
ba ;  dióme  pena  vuestra  pena,  y  esta  me  ha  movido  á  os 
rogar  que  por  amor  de  Jesucristo  crucificado  no  os  de- 
jéis cegar  de  las  tinieblas  que  la  demasiada  tristeza  suele 
traer,  mas  que  os  acordéis  cuan  fiel  es  el  Señor  á  quien 
vos  os  ofrecisteis,  y  cómo  es  cosa  usada  á  su  sabiduría 
infinita  salvar  á  ios  suyos  por  medios  que  ellos  no  saben^ 
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escondiéfl  Joles  el  amor  que  los  tiene,  y  enseñándoles 
algún  rigor  ;  y  esto  no  por  cruel,  mas  por  verdadera- 
mente misericordioso,  sabiendo  el  que  nuestra  enfer- 
medad va  mas  segura  debajo  del  azote  de  la  tribulación, 
que  encima  de  las  palmas  de  la  prosperidad.  Muy  agria 
cosa  os  parecerá  la  desconsolación  que  tenéis  ;  no  po- 
dréis sufrir  el  peso  de  la  airada  cara  de  nuestro  Señor 
quedecisque  os  muestra,  y  desvíos  que  decisque  os 
da;  mas  yo  os  digo,  Iiermana,  que  cuando  agora  tiene 
la  tribulación  tanto  peligro ,  tanto  peligro  tiene  la  con- 
solación ,  y  mucho  mas  debe  ser  temida  la  prosperidad 
que  la  adversidad  ;  porque  en  la  una  corre  el  ánima  pe- 
ligro de  perder  á  su  Dios ,  y  en  la  otra ,  aunque  padece 
trabajo ,  él  mismo  la  incita  á  mas  llegarse  á  Dios.  Y  si  de- 
cís que  el  peso  de  la  desconsolación  algunas  veces  pone 
en  riesgo  el  ánima  con  la  impaciencia,  verdad  es;  mas 
sabed  que  muchas  mas  veces ,  y  con  trances  mas  peli- 
grosos, peligra  el  ánima  coa  la  dulzura  de  la  conso- 
lación. 

Acordaos  del  apóstol  S,  Pablo ,  que  con  la  gracia  del 
Crucificado  tenia  por  gloria  los  trabajos  de  la  cruz;  y  aun- 
que de  fuera  le  cercaban  guerras  y  dentro  temores,  su 
ánima  estaba  guardada  como  en  puerto  seguro  ;  mas  era 
tan  grande  el  peligro  que  corría  de  la  bonanza  de  las  con- 
solaciones y  revelaciones,  que  si  no  permitiera  Dios  que 
sobrevinieran  algunas  tempestades  de  trabajos  interiores 
y  exteriores,  que  con  grandes  pescozadasabajasensu  cue- 
llo para  que  no  se  ensalzase ,  corriera  peligro  por  ocasión 
del  consuelo,  al  que  noliabian  podido  derribar  los  mu- 
chos desconsuelos ;  y  así  lo  amargo  fué  cura  de  lo  dulce, 
y  el  ángel  de  Satanás  fue  ocasión  de  provecho  al  que  de 
la  comunicación  con  Dios  se  le  levantaba  por  su  propia 
flaqueza  ocasión  de  caída.  Pues  eiTaqueste  vaso  de  esco- 
gimiento esto  acaeció,  y  le  fué  necesario  el  padecer  para 
librarse  de  los  peligros  del  gozar,  ¿qué  os  maravilláis  vos 
que  haya  Dios  mezclado  vuestro  gozo  con  lloro,  y  se  haya 
tornado  vuestra  arpa  en  llanto,  y  vuestras  dulces  co- 
municaciones con  Dios  en  desabridos  desvíos  de  él  ?  Sus 
ojos  ven  lo  que  no  ven  los  vuestros ,  y  sabe  muy  bien  la 
vanidad  de  vuestro  corazón,  que  no  sería  para  sufrir  el 
peso  del  favor  divinal ,  ó  habiendo  algunos  excesos  de 
trabajos  corporales  con  la  dulcedumbre  del  gusto  divino, 
6  teniéndoos  en  mas  que  á  los  otros  que  de  estas  conso- 
laciones carecen,  ó  por  otras  muchas  faltas  que  en  la  mal- 
dad de  nuestro  corazón  caben,  cuyo  abismo  no  se  puede 
escudriñar  sino  de  aquel  que  lo  hace.  Y  si  no  hay  en  vos 
necesidad  de  esta  medicina,  porque  quizá  aunque  Dios 
os  enseñaba  favor,  no  cayérades  en  estos  males,  otras 
muchas  causas  hay  porque  el  Señor  trate  á  los  suyos,  todas 
las  cuales  paran  en  amor,  aunque  al  humano  sentido  pa- 
rezcan desamor. 

Ya  sabéis  que  suele  decir :  Quien  bien  te  quiere  te  hará 
llorar; y  la  Escritura  dice  (Proi;.  27)  que  son  mejo- 
res las  llagas  del  que  nos  ama ,  que  los  falsos  besos  del 
que  nos  aborrece.  Y  tened  por  cierto  que  el  Señor  os 
ama,  y  por  eso  os  trata  de  esta  manera ;  porque  escrito 
está :  Castiga  el  Señor  al  que  ama ,  y  azota  á  todo  aquel 
que  recibe  por  hijo.  Y  así  como  en  tiempos  pasados  en- 
viaba Dios  á  sus  amados  espantables  martirios  por  manos 
de  crueles  sayones,  poniéndolos  en  graves  guerras,  para 
después  darles  hermosas  coronas ;  así  agora ,  pues  han 
cesado  los  exteriores  martirios,  envía  á  sus  amados  otros 
interiores,  tan  grandes  ó  mayores,  aunque  secretos,  que 
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los  exteriores ;  porque  acullá  martirizaban  los  hombres, 
y  consolaba  ©ios ,  y  con  la  fortaleza  del  mas  fuerte  eran 
sobrepujados  los  tormentos  que  daban  los  flacos;  mas  acá 
el  que  desconsuela  es  nuestro  Señor,  que  se  esconde ,  y 
los  demonios ,  como  crueles  sayones  por  mil  artes  ator- 
mentan al  ánima,  que  es  mas  sensible  que  el  cuerpo;  del 
cual  tormento  muchas  veces  redunda  al  mismo  cuerpo, 
y  está  el  hombre  entero  todo  de  dentro  y  fuera  puesto  en 
desconsuelo  de  cruz:  gime  y  pide  socorro  á  nuestro  Se- 
ñor, y  no  solo  se  hace  sordo  y  escondido  mas  que  detras 
de  siete  paredes ,  mas  aim  siente  que  el  Señor  se  desvia 
de  ella,  no  solo  no  dándote  favor,  mas  aun  enseñándole  el 
disfavor,  como  con  laCananea,  que  primero  no  la  respon- 
dió, y  después  la  llamó  de  perra.  Hora  es  aquella  de  gran- 
de angustia ,  y  en  ninguna  parte  halla  el  ánima  repo'so, 
como  cuando  uno  se  ahoga  en  un  profundo  mar  sin  ha- 
llar en  qué  hacer  pié ,  ó  como  el  que  está  atado  de  pies  y 
manos,  y  prueba  á  levantarse  y  no  puede ;  porque,  ansí 
como  aquel  á  quien  Dios  consuela,  ningún  toi^mento  ni 
pena  le  puede  desconsolar,  así  al  que  Dios  desconsuela, 
ninguna  cosa  le  puede  alegrar;  mas  por  tal  desierto  y 
imagen  de  muerte  conviene  ir  á  los  siervos  de  Dios  tras 
su  Señor,  y  por  aquellas  tinieblas  y  tristezas  conviene 
pasar  para  llegar  al  descanso.  Este  martirio  ha  de  pasar 
por  su  Esposo  el  ánima  que  por  él  desea  traer  empresa  de 
amor,  y  entre  estas  espinas  se  ha  de  espinar  la  que  quiere 
ser  conforme  á  su  cabeza  espinada,  y  estos  tragos  da  á 
beber,  y  estos  sudores  ha  de  sudar  la  que  quiso  compañía 
con  aquel  que  el  Jueves  Santo  en  la  noche ,  estando  en 
agonía  cruel,  sudó  por  su  cuerpo  gotas  de  sangre,  en 
testimonio  que  su  ánima  estaba  triste  hasta  la  muerte. 
¿Pensábades  por  ventura  que  era  cosa  muelle  el  servir  á 
Cristo  ?  O  que  comenzástes  pequeño  negocio  cuando 
comenzastes  de  le  amar? 

Morir  conviene  cada  día ,  como  hacia  S.  Pablo,  á  los 
que  pelean  las  peleas  del  amor,  y  serles  cruel  contra  sí 
mismos,  como  unos  vasos  perdidos,  por  no  faltar  á  la  G- 
delidad  del  amor,  al  cual  nunca  bien  sirvió  el  flojo  ni  el 
desconüado :  el  uno  porque  busca  su  propio  regalo ,  ha- 
biendo de  buscar  el  contento  de  su  amado ;  el  otro  por- 
que creyendo  ser  amado,  enflaquece  en  el  amor;  y  de 
estos  males  líbrala  fe,  junta  con  obediencia,  haciéndonos 
creer  que  Dios  nos  ama,  y  entonces  mas,  cuando  mas  so 
esconde  su  amor  y  cuando  mas  riguroso  y  cruel  se  nos 
muest'"a;  porque  la  condición  de  la  verdadera  fe  es  creer, 
no  solo  con  prendas  y  señales ,  mas  sin  ellas,  y  no  solo 
sin  ellas,  mas  contra  ellas,  pareciendo  en  esta  cualquiera 
virtud  que  de  allí  dé  muestra  su  mayor  fuerza  y  resplan- 
dor, donde  menos  ayudas  y  mayores  impedimentos  se 
ofrecen.  Aquel  es  verdadero  amor,  que  ama  al  que  merece 
ser  desamado ;  y  aquella  verdadera  paciencia,  que  sufre 
las  sinrazones  é  injusticias ;  y  entonces  la  castidad  me- 
rece muy  buena  corona  de  gloria,  cuando  en  diversas 
tentaciones  ella  está  firme.  Y  así  sabed  conocer  el  verda- 
dero valor  de  la  fe  verdadera,  que  cree  y  tiene  esperanza 
en  la  verdad  y  bondad  de  Dios,  contra  la  esperanza  ó  des- 
esperación que  la  razón  humana  ó  los  sentidos  podían 
causar ;  y  con  ella  vemos  lo  invisible,  por  escondido  que 
esté;  y  por  mitad  de  las  lanzas,  que  son  los  disfavores  de 
Dios  que  sentimos,  entramos  y  llegamos  hasta  lo  mas  se- 
creto del  corazón  de  Dios ,  y  conocemos  que  nos  ama, 
aunque  muestre  señales  de  desamor,  las  cuales  entonces 
estimamos  según  verdad,  cuando  las  tomamos  por  prueba 
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de  nuestra  fe,  y  ejercicio  de  nuestro  amor,  y  acrecenta- 
miento de  nuestra  corona,  y  materia  de  nuestra  obedien- 
cia. Si  no,  decidme,  ¿cómo  será  probada  la  mujer  casta, 
sino  con  combates  y  contrarios  á  su  castidad?  Y  cómo 
se  probará  vuestra  fe,sino  con  sentir  señales  de  desamor 
que  os  mueven  á  descontiar  ? 

No  os  penéis  porque  vuestro  Esposo  quiere  probar  vues- 
tra fidelidad ;  que  cosa  es  muy  usada  entre  esposo  y  es- 
posa ;  y  el  íln  de  ello  suele  ser  aumento  de  mayor  amor, 
el  cual  no  es  razón  que  lo  tengáis  ocioso,  porque  en  él 
está  vuestra  vida  y  vuestro  tesoro;  y  para  hacer  este  oficio 
os  escogió  Dios ;  y  si  ejercitarlo  queréis,  ha  de  ser  con 
amor,  sin  que  sintáis  ser  amada,  queriendo  vos  y  siguien- 
do al  que  parece  que  huye  de  vos;  porque  el  que  no  ama 
sirio  cuando  siente  que  es  amado,  no  es  verdadero  ama- 
dor, pues  tiene  respeto  á  sí  mismo.  Mas  en  esto  se  verá 
si  sois  Cananea,  en  que  siendo  injuriada  y  desechada  im- 
portunéis al  Señor ;  y  siguiendo  al  que  huye  ,y  humillán- 
doos al  qye  os  trata  como  á  perra ,  no  le  dejéis  de  amar 
pura  y  sencil  lamente,  como  si  sintiésedes  grandes  regalos 
y  favores  de  él,  que  al  fin  os  responderá:  Mujer,  grande 
es  tu  fe,  hágase  como  tú  quieres;  mas  estad  vos  determi- 
nada de  serle  fiel,  y  que  le  digáis  de  corazón :  Yo,  Señor, 
os  quiero  amar,  aunque  vos  no  me  améis :  yo  os  quiero 
buscar  y  enseñar  buena  cara,  aunque  vos  huyáis  de  mí : 
ámeos  yo,  y  haced  de  mi  lo  que  fuéredes  servido ;  y  así 
tornárseos  han  los  disfavores  en  ejercicios  de  verdadero 
amor,  con  el  cual  debéis  de  quedar  mas  contenta,  que  con 
los  disfavores  penada ;  y  no  solo  en  ello  agradaréis  á  Dios, 
mas  aun  ganaréis  para  vos  muy  grande  corona ;  porque 
á  la  medida  de  los  desconsuelos  se  ha  de  cortar  la  ropa 
del  gozo  que  en  el  cielo  nos  han  de  dar,  y  de  las  semillas 
de  las  lágrimas  hemos  de  coger  los  manojos  del  alegría  ; 
y  no  por  ser  consolados  y  devotos  hemos  de  ser  corona- 
dos, mas  por  ser  trillados  con  diversidad  de  tentaciones, 
y  por  gustar  gustos  de  hiél  que  tengan  imagen  de  infierno 
y  tormentos  de  él,  sufriendo  con  ánimo  igual  todas  estas 
cosas,  creyendo  ser  pocas  y  livianas  en  comparación  del 
sobre  excelente  peso  de  gloria  que  en  los  así  humillados 
y  mortificadosserá  revelada,  y  preciarnos  de  ser  obedien- 
tes á  la  ordenación  de  Dios ,  no  solo  en  lo  que  bien  nos 
sabe,  mas  aun  en  loque  nos  lastima;  porque  de  otra 
manera  ¿qué  mucho  hace  la  esposa  en  obedecer  al  es- 
poso en  lo  que  á  ella  trae  contento,  pues  para  aquello 
no  es  menester  amor,  mas  la  propia  codicia  basta  para 
engendrar  aquella  obediencia?  Y  no  sé  yo  con  qué  ojos 
le  mirará,  pues  él  por  ella  obedeció  al  Padre  en  la  obe- 
diencia de  tanto  trabajo,  diciendo  ;  No  como  yo  quiero, 
sino  como  tú  quieres,  sea  hecho;  diciendo  ella  alcoutra- 
rio :  No  como  tú  quieres,  sino  como  yo  quiero;  queriendo 
ser  llevada  por  otra  regla  que  su  cabeza  fué ,  y  que  la  vo- 
luntad siempre  buena  de  Dios  sea  torcida  para  se  con- 
formar con  la  nuestra ,  que  busca,  no  lo  que  verdadera  y 
.eternalraente  nos  cumple,  mas  lo  que  parece  nos  da  al- 
gún temporal  descanso. 

Despertad,  doncella,  del  sueño  en  que  estáis,  porque 
ya  es  hora :  tomad  el  escudo  de  la  fe ,  pues  que  Dios  os 
armó  con  él :  desechad  vuestros  desmayos,  creyendo  que 
sois  amada ,  aunque  no  regalada,  y  quejaos  de  vos ,  que 
un  poco  de  disfavor  presente  basta  mas  para  derribaros, 
que  los  muchos  favores  pasados  para  teneros  en  pié.  Muy 
al  revés  lo  hacéis ;  porque  siendo  razón  que  en  el  tiempo 
de  la  tribulación  os  acordásedes  de  la  pasada  consolación. 


creyendo  que  lo  que  agora  tenéis  es  para  probaros  qné 
tanto  fiáis  de  Dios ,  ó  ponéis  vos  sospecha  en  el  amor, 
creyendo  mas  á  la  señal  y  hoja,  que  á  la  raiz  y  verdad, no 
tenéis  causa  para  estar  desmayada,  aimque  estáis  traba- 
jada ;  porque  el  Señor  no  se  ha  ido  de  vos,  sino  fingió 
que  sé  iba ,  y  quiere  ver  qué  hacéis  vos ,  como  la  madre 
que  se  esconde  detras  del  paramento  para  mirar  y  escu- 
char lo  que  el  niño  hace  y  dice  pensando  que  la  ha  per- 
dido, mas  después  sale  y  lo  consuela  con  nuevos  rega- 
los ;  y  si  tenéis  temor  que  por  vuestras  faltas  é  ignorancias 
os  hadejado  y  dado  carta  de  participación,  muy  engañada 
estáis ;  porque  en  mayores  caídas  él  consuela,  diciendo: 
Tú  has  fornicado  con  muchos  amadores ,  mas  tórnate 
á  mí,  y  yo  te  recibiré  (Ilierem.,  3).  Aunque  él  quiere  que 
sus  siervos  conozcan  las  faltas  en  que  caen ,  no  quiere 
que  se  desmayen  ni  demasiadamente  entristezcan  ;  por- 
que suele  en  esto  recibir  mayor  deservicio  que  de  la  mis- 
ma caida  ;  ni  tampoco  quiere  que  la  falta  que  es  como  un 
grano  de  mijo,  la  tengan  por  muy  grande  elefante,  y  muy 
menos  quiere  que  tengan  por  pecado  lo  que  no  lo  es  :  de 
manera  que  no  habiendo  caído  y  estando  penada  como 
estáis ,  ofendéis  á  su  verdad. 

Si  hubiéredes  caído,  ofendéis  á  su  misericordia  en  no 
creer  de  llano  que  os  ha  perdonado,  y  ofendéis  ásu  amor, 
sospechando  de  él  que  os  ha  olvidado,  y  ofendéis  á  los 
que  os  envía,  teniéndolos  por  mensajeros  y  señales  de  ira, 
siéndolo  de  verdadera  misericordia.  Atreveos  ,  pues,  ya 
á  salir  de  vuestro  estrecho  sentido ,  y  sentid  de  Dios  en 
bondad  ,  como  conviene  á  la  honra  de  Dios ,  y  no  viváis 
tan  ciega,  que  queráis  medir  el  corazón  bueno  de  Dios 
por  las  reglas  de  vuestro  apocado,  ni  penséis  que  os  será 
agora  riguroso  juez,  ej  que  en  otro  tiempo  y  en  negocios 
mayores  os  ha  sido  piadoso  padre.  No  miró  á  vos  cuando 
os  perdonó  y  llamó,  sino  á  la  sangre  que  por  vos  derramó ; 
ni  está  agora  colgado  de  vuestras  manos  para  amaros  por 
ellas ,  mas  vos  estáis  puesta  y  escrita  en  las  suyas,  según 
él  lo  dice  por  Esaías ;  y  por  ellas  os  ama,  y  con  ellas  os 
aguarda ,  aunque  cuando  á  vos  parece  que  os  da  bofeta- 
das, mas  es  misericordia  suya  vuestro  remedio  y  salud, 
que  no  merecimiento  vuestro  :  bija  sois  que  va  por  vía 
de  herencia,  y  no  de  trabajo  de  jornalera  habéis  de  here- 
redar :  confiad  de  Dios  y  dadle  gloria,  porque  en  cosa  tan 
indigna  pone  sus  ojos,  y  á  cosa  tan  baja  tanta  alteza  ha 
de  ensalzar  ;  y  sabed  que  no  ha  menester  cosa  de  vos ,  y 
si  algo  quiere  es  que  le  deis  sacrificio  de  alabanza ,  con- 
fesándole por  vuestro  gracioso  perdonador,  y  piadoso  le- 
vantador de  vuestras  caídas,  y  velador  nunca  dormido 
para  haceros  mercedes  y  para  sacar  bienes  de  vuestros 
males;  y  vuestro  sapientísimo  guiador,  que  os  lleva  y 
salva  por  tales  caminos,  que  á  vuestra  ignorancia  pare- 
cen rodeos  muy  descaminados.  Todo  esto  hace  por  su 
sola  bondad,  mirando  quién  es  é!,  lo  cual  pesa  mas  para 
salvarnos,  que  vuestra  maldad  para  condenarnos;  y  vos 
lo  debéis  creer  así ,  que  no  es  mucho  que  lo  mas  venza 
á  lo  menos ,  y  Dios  á  la  criatura.  Y  sea  la  última  conclu- 
sión que ,  como  vuestra  bondad  fué  parte  para  que  Dios 
os  amase  y  llamase,  así  hará  él  que  vuestra  maldad  y  fla- 
queza no  impida  á  las  misericordias  que  os  ha  de  hacer 
para  siempre.  Continuad  vuestras  comuniones,  y  écheos 
Dios  su  bendición ,  que  á  mí  muy  bien  me  parecen;  y  en 
el  diaque  tenéis  señalado,  comulgad,  y  Dios  os  dará  fuer- 
zas para  que  no  os  dañe,  pues  no  tiene  enojo  con  vos:  él 
sea  vuestro  amor,  pues  lo  es  amador. 
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CARTA  ni. 


A  una  monja :  sobre  Is  misericordia  qne  hace  Dios  S  los  qoe  llama 
á  religión. 

Sierva  de  Jesucristo  :  Algunas  veces  he  pensado  si 
nuestro  Señor  os  ha  llevado  de  esta  presente  vida  á  gozar 
de  sí ,  pues  estando  acá  y  estar  tanto  tiempo  sin  hacer- 
me saber  de  vuestra  ánima ,  me  parece  cosa  casi  increi- 
ble,  aunque  algunas  veces  es  tanto  lo  que  da  acá  nues- 
tro Señor  á  sentir  de  sí  mismo,  que  no  se  acuerda  el 
ánima  de  nadie,  por  estar  toda  ocupada  en  aquel  que  es 
todas  las  cosas.  Plega  á  su  bondad  que  la  causa  de  no  es- 
cribirme sea  esta,  porque  no  solo  no  me  quejaré ,  mas 
en  gran  manera  me  alegraré ;  porque  ¿  qué  otracosadebo 
yo  desear  al  ánima  que  en  Dios  amo,  como  verla  toda  ocu- 
pada en  amar  y  ser  amada  de  nuestro  Señor,  pues  este 
es  el  fin  de  lo  que  con  vuestra  ánima  he  trabajado,  y  de 
•lo  que  Dios  con  vos  ha  hecho  ? 

Esposa  de  Jesucristo,  ¿cómo  os  va  con  él?  Teneisle 
muy  asentado  y  muy  querido  en  vuestro  pecho  ?  Hiere 
el  cuidado  de  tenerle  contento  á  vuestro  corazón,  para 
buscar  su  santa  voluntad,  aunque  sea  contra  la  vuestra? 
Porque  su  amor,  aunque  es  gozo  y  descanso  del  ánima, 
por  otra  parte  no  le  deja  reposar,  sino  como  perpetua  es- 
puela anda  aguijando  y  solicitando  al  ánima ,  para  que 
cadadiamasy  mas  procure  de  agradar  al  que  ama;  y  por 
esto  se  compara  con  el  fuego,  que  es  cosa  que  no  está 
quedo,  nías  siempre  la  llama  viva  está  obrando  y  su- 
biendo hacia  arriba.  No  tiene  que  ver  este  amor  con  ti- 
bieza ,  ni  sabe  descansar  sino  en  su  Señor ;  y  este  es  amor 
de  esposa  leal,  que  vos.  Señora,  es  razón  que  seáis,  pues 
lo  sois  en  la  profesión  ,  y  tenéis  interior  llamamiento 
para  poner  en  obra  á  lo  que  de  fuera  sois  llamada :  no  os 
olvidéis  del  día  en  que  á  vuestro  Esposo  os  ofrecistes  en 
mano  de  vuestro  prelado ,  ni  del  dia  en  que  vuestro  Es- 
poso metió  la  mano  en  vuestro  corazón ,  y  os  dio  á  cono- 
cer á  vos  misma  y  á  él ,  cuando  dijo  en  vuestro  corazón : 
Hágase  luz ;  y  huyeron  tinieblas  y  tristeza ;  y  como  quien 
ve  la  lum'bre  del  cielo  vive  en  alegría  y  sabe  por  dónde 
hade  ir  sin  tropezar;  porque  si  de  estos  dias  os  acor- 
dárades,  veréis  á  que  en  el  primero  quedasles  obligada 
á  poner  muy  particularmente  vuestro  ameren  nuestro 
Señor ;  y  pues  el  contrato  del  matrimonio  obliga  á  cada 
una  de  las  partes  á  amar  á  la  otra ,  y  en  el  segundo  dia 
el  Señeros  demostró  clamor  que  os  tiene,  y  os  dioá 
vos  fuerzas  para  pagarle  vos ,  según  vuest.-a  flaqueza,  el 
amor  que  le  debéis;  porque  de  vuestra  parte,  ¿qué  te- 
neis  vos  sino  obligación,  y  no  de  qué  pagar  ni  cómo  sa- 
lir de  ella  ?  Como  pobre  adeudada ,  que  me  parece  estar 
en  la  cárcel  presa  en  mendicidad  y  hierro,  como  dice 
David ;  mas  el  rico  Jesucristo  os  dio  de  la  riqueza  de  su 
■gracia,  con  que  le  conozcáis  y  améis,  y  podéis  vencer  lo 
que  os  contrasta,  y  de  derribar  al  fuerte  Goliat,  que  es 
«I  demonio ,  peleador  contra  los  que  á  Jesucristo  quieren 
servir. 

No  es  razón ,  señora ,  no  es  razón  que  olvidéis  lo  que 
Tlebeis,  ni  lo  que  os  dieron  para  pagar;  y  por  loqueos 
dieron  quedáis  mas  obligada  á  servir  á  Dios ,  pues  el  ser» 
monjas  es  de  muchas,  y  el  recibir  lumbre  y  favot"  parti- 
cular del  cielo  para  servir  al  Señor ,  no  es  de  muchos. 
Abraham  dones  dio  á  los  hijos  de  sus  menos  principales 
mujeres ;  mas  al  hijo  legítimo  de  la  mas  querida  mujer, 
su  herencia  le  dejó :  para  que  entendamos  la  diferencia 
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de  los  dones  que  Dios  da  en  ^ta  vida  á  unos  y  á  otros.  A 
Dios  gracias,  que  vuestras  cuerdas  ysuertes  cayeron  en 
lo  mejor,  pues  os  fué  dada  gracia  para  mudar  vuestra 
vida,  para  despreciar  el  mundo  de  todo  corazón,  para 
despreciar  á  vos  misma,  y  para  obedecer  á  vuestra  pre- 
lada como  á  madre,  y  amar  á  todos  como  hermanos,  y 
á  Dios  mas  que  á  la  lumbre  de  vuestros  ojos.  Esta  es  la 
razón  celestial  que  os  fué  dada  para  que  vos  fuésedes 
rica  y  abastada  en  Cristo  puesto  en  la  cruz,  y  de  allí  os 
viene  la  mudanza  tan  favorable  y  saludable  que  en  vues- 
tra vida  hicistes ,  la  hermosura  invisible  que  en  vuestra 
ánima  fué  piíesta :  ¿  qué  resta  sino  que,  como  quien  tiene 
de  las  riquezas  del  mundo,  luego  toma  criados  para  las 
guardar ,  así  vos  seáis  muy  cuidadosa  en  guardar  lasque 
nuestro  Señor  os  ha  dado ,  para  que  no  vengáis  á  empo- 
brecer en  el  ánima  después  de  haber  sido  rica;  que  es 
vida  muy  mas  trabajosa  y  triste  que  las  de  los  que  nunca 
supieron  qué  eran  riquezas? 

Acordaos  de  lo  que  vuestro  Esposo  dice,  y  pensad  que 
lo  dice  á  vos,  como  es  verdad  :  Ya  estás  sano ;  mira  no 
quieras  pecar  mas,  porque  no  te  acaezca  otra  cosa  peor. 
Vivid  en  un  santo  recelo,  si  habéis  de  poner  en  guarda 
lo  que  nuestro  Señor  os  ha  dado  ;  si  habéis  de  ganar 
cinco  talentos  con  los  cinco  que  os  dieron;  si  habéis  de  te- 
ner oleo  en  vuestra  lámpara,  no  unos  pocos  de  años,  sino 
hasta  que  suene  la  voz  de  la  muerte  en  vuestras  orejas. 
El  Esposo  viene,  salidlo  á  recibir;  porque  si  con  este 
cuidado  vivis,  bien  ocupada  andaréis,  y  no  tend  réis  1  ugar 
de  poner  vuestros  ojos  en  cosa  del  mundo ;  porque  este 
cuidado  basta  para  dar  en  qué  entender  y  enflaquecer. 
La  Escritura  dice  que  basta  para  quitar  el  sueño.  Y  si 
no  lo  tenéis ,  pesarme  ha  mucho ;  porque  faltando  este, 
luego  se  entra  la  vanidad,  curiosidad,  yLintas  cuentas 
con  vidas  ajenas ,  cuanta  falta  de  mirar  por  la  propia ;  y 
poco  á  poco  viene  el  ánima  á  ser  siete  veces  peor  que  de 
primero.  No  espero  de  vuestra  caridad  tales  frutos,  lle- 
nos de  tanta  amargura,  mas  de  bendición  y  dulce- 
dumbre, como  árbol  plantado  cerca  de  las  corrientes  de 
las  aguas ,  que  con  hoja  y  con  fruto  alegra  al  que  lo 
labró.  Y  si  por  humana  flaqueza  os  habéis  algo  descui- 
dado, como  suele  acaecer,  despertad  luego,  y  no  pase 
el  sueño  adelante ,  porque  no  sea  sueño  mortal ;  y  pedir 
perdona  nuestro  Señor,  que  es benignoy  misericordioso, 
y  aunque  se  enoja  con  los  defectos  de  los  que  ya  le  cono- 
cen, y  los  castiga ,  no  desecha  á  los  hijos ,  mas  castíga- 
los, no  con  furor,  mas  con  vara  de  padre  :  idos  luego á 
él ,  aunque  penséis  que  lo  habéis  enojado ;  que  para  eso 
os  enseña  el  enojo,  para  que  se  lo  quitéis  con  vuestra 
humildad  y  propósito  de  enmienda.  Luego  os  perdona- 
rá, y  muchas  veces  os  hará  particulares  mercedes  en 
pago  de  vuestros  descuidos:  no  os  dejéis  endurecer  coi^ 
la  tibieza,  que  es  muy  mala  enfermedad  de  curar ;  ni  os' 
desmayéis  porque  no  os  estáis  siempre  en  aquel  fervor 
que  era  razón,  y  sois  mujer,  y  no  ángel,  flaca,  y  no  con 
firmeza. 

El  mayor  placer  que  á  vuestro  enemigo  podéis  dar,  es 
quedaros  caída  en  el  camino,  como  atollada  en  el  lodo, 
y  quebrantada  con  la  desconfianza,  y  como  á  quien  ya  no 
toca  el  negocio  del  cielo.  Quiere  el  Señor  que  sintáis  do 
él  su  bondad ,  y  que  no  desecha  á  los  que,  conociendo  la 
propia  flaqueza ,  van  á  le  pedir  remedio  y  fuerza ;  y  es 
'  tanta  nuestra  soberbia,  que  muchas  veces,  por  sanarnos 
I  de  ella,  nos  deja  caer  en  cosas  que  estaban  muy  lejos  dü 
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nos,  y  caídos,  levántanos ;  y  conociendo  por  experiencia 
quién  somos ,  agradecemos  quién  es  para  con  nosotros, 
y  vivimos  de  ahí  adelante  con  mayor  cuidado  y  recelo  de 
no  tornar  á  perder  lo  que  ya  una  vez  perdimos  ;  y  así 
nuestro  sapientísimo  Médico  y  amantísimo  Padre  saca 
medicinas  de  nuestras  heridas,  y  vida  de  nuestra  muer- 
te ,  y  muestra  su  bondad  en  nuestra  maldad  ;  y  aunque 
peleamos  nosotros  contra  él  con  armas  de  pecados  pro- 
vocativos á  que  nos  deseche ,  sale  su  bondad  vencedora, 
haciendo  mil  cuentos  de  beneficios.  Servid ,  pues ,  á  este 
Señor  con  todas  vuestras  fuerzas ;  y  si  así  lo  habéis  he- 
cho, dadle  por  ello  gracias ;  y  si  le  habéis  faltado ,  tor- 
nad á  él  con  vergüenza  y  propósito  de  enmienda,  y  con- 
solad vuestra  ánima  con  los  santos  sacramentos  y  reme- 
dio que  dejó ,  y  comenzad  el  camino  de  nuevo,  y  apren- 
ded á  no  tropezar  en  lo  que  mas  veces  tropezastes ,  para 
que  seáis  de  aquellos  que  dice  S.  Pablo,  que  á  los  que 
amana  Dios,  todas  las  cosas  se  les  tornan  en  bien ;  y  que 
aunque  caen,  no  se  quiebran ,  porque  el  Señor  los  tiene 
debajo  su  mano ;  y  entre  estas  cosas  acordaos  de  mi  po- 
breza ,  para  pedirme  delante  del  Señor  misericordia ;  y 
dad  mis  encomiendas  á  todas  las  personas  que  en  esa 
casa  sirven  al  Señor ,  el  cual  sea  vuestro  eterno  amor. 
Amen. 

CARTA  IV. 

A  una  abadesa ,  consolándola  en  la  muerte  de  so  hermano. 
M.  Rda.  Señora :  Desde  acá  veo  cuál  está  el  corazón  de 
Vm.  con  la  saetaqueel  Señor  le  ha  tirado,  tan  aguda 
para  la  herir  y  tan  dificultosa  de  salir.  Juzgo  por  mi  co- 
razón algo  de  la  pena  del  de  Vm. ,  y  lo  demás  saco  por  lo 
que  el  deudo  tan  cercano  y  el  amortan  entrañablejuntos 
á  una  atormentarán  ese  corazón.  Menester  es  medicina 
del  cielo ,  y  plega  al  Señor  se  la  quiera  enviar,  pues  él 
ha  enviado  la  llaga.  Señora ,  no  sé  en  trabajo  tan  grande 
otro  mejor  consuelo,  que  mirar  que  esto  fué  á  provecho 
del  Cardenal  mi  señor,  que  es  en  gloria,  pues  aunque 
dejó  su  cuerpo  acá  en  la  tierra,  debemos  confiar  en  la 
misericordia  de  Jesucristo,  que  llevó  su  ánima  al  cielo; 
que  ni  la  misericordia  de  Dios  ni  la  vida  de  él  otra  cosa 
nos  consienten  pensar  por  incrédulos  que  seamos.  Muy 
bien  está ,  señora ,  gozando  de  aquel  por  quien  en  esta 
vida  tantos  trabajos  pasó,  y  teniendo  por  galardón  al  mis- 
mo á  quien  en  esta  vida  tanto  sirvió. 

¡Oh  válgame  Dios!  y  si  cuando  estaba  en  esta  vida 
tanto  era  su  regocijo  en  las  cosas  de  Dios,  que  lo  apegaba 
á  quien  le  miraba ,  ¡  qué  tal  estará  agora  en  el  cielo  en 
Cestas  perpetuas,  sirviendo  y  viendo  servir  á  nuestro  Se- 
ñor con  mayor  aparato  que  él  deseaba !  Muy  alegre  está, 
señora ,  aquel  á  quien  amamos ;  en  ninguna  manera 
quiere  estar  acá;  y  si  nos  viese  llorar,  nos  lo  reprehende- 
ría ;  aunque  sí  ve  y  sí  reprehende,  y  por  eso  es  razón  que 
se  ponga  templanza  en  ello.Decíameélalgunas  veces  que 
el  consuelo  de  sus  trabajos  era  esperar  que  lo  había  de 
llevar  nuestro  Señor  de  este  mundo  en  camino  de  salva- 
ción ;  y  no  osaba  él  con  su  humildad,  de  la  cual  Dios  tan 
abundantemente  lo  dotó ,  decir  que  había  de  ir  luego  al 
cielo ,  sino  que  se  embarcaría  para  purgatorio ,  y  de  allí 
iria  á  lo  alto ;  y  como  nuestro  Señor  haya  dado  este  con- 
sejo, que  nos  sentemos  en  el  postrer  lugar,  para  que  él 
nos  diga :  Sube*  comigo  mas  arriba ;  bien  creo  yo  que 
hizo  con  él  mas  de  lo  que  él  esperaba,  y  que  le  tiene  en 
su  eterno  gozo ,  pues  acá  le  dio  tanta  gracia  para  le  ser- 
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vir  yamar.  lié  aquí  sus  deseos  cumplidos ;  ya  tiene á  su 
Dios  por  quien  suspiraba  ;  ya  alaba  al  que  acá  predicaba: 
y  también  verá  á  su  muy  querida  y  particular  Señora  la 
Madre  de  Dios.  Bendito  sea  Dios,  que  de  vida  tan  tra- 
bajosa, de  cárcel  tan  obscura,  de  cieno  tan  lodoso  le 
libró  y  levantó  al  pobre,  del  polvo,  y  lo  asentó  en  sus 
reales  palacios ,  dándole  silla  de  gloria  y  corona  de  ale- 
gría con  los  príncipes  de  su  pueblo ,  y  esta  para  siempre 
sin  fin. 

¡  Oh  señora ,  y  si  nunca  saliéramos  de  esta  habla  que 
tan  dulce  era,  trayendo  á  la  memoria  cómo  nuestro  buen 
padre  y  pastor  está  reinando  con  Cristo  en  la  gloria !  Oh 
si  no  fuera  menester  hablar  para  mas  que  para  alegrar- 
nos de  su  bien ,  pues  que  le  amamos !  Mas  volviendo  la 
plática  á  nuestra  pérdida,  témplenos  el  dolor  de  ella  el 
gozo  que  de  la  ganancia  de  él  tenemos.  Bendito  sea  Dios, 
que  así  lo  ordenó ,  que  si  á  nuestro  amado  padre  le  ha-, 
bia  de  ir  bien  gozando  de  su  Dios  en  el  cielo,  nos  costase 
á  nosotros  tan  gran  soledad  en  la  tierra  y  tan  verdadero 
dolor  en  el  corazón.  Señora,  recio  trance  nos  es  este,  ca- 
recer de  quien  así  nos  amaba  y  así  nos  aprovechaba  en 
uno  y  en  otro.  Cayósenos  el  árbol  á  cuya  sombra  descan- 
sábamos ;  no  puede  ser  menos  sino  quemarnos  el  calor 
del  sol,  y  la  rezura  del  frío  que  nos  dará  en  descubierto. 
¿  Qué  diremos ,  ó  qué  haremos  ?  Sea  el  nombre  de  Je- 
sucristo bendito ,  que  nos  quiso  atribular  para  purgar 
nuestros  pecados,  y  despertar  nuestros  ojos ,  que  esta- 
ban muertos  de  sueño.  Bastar  debe  esto  para  que  recor- 
demos, y  del  todo  nos  desasamos  de  este  mundo,  no 
teniendo  en  él  cosa  en  que  poner  el  corazón,  sino  agu- 
zándonos á  imitar  á  nuestro  buen  maestro  y  padre,  para 
que  vamos  adonde  él  fué ,  y  nunca  jamas  le  perdamos 
de  vista. 

Huérfanos  quedamos,  señora,  en  este  mundo ;  alce- 
mos los  ojos  al  que  es  Padre  de  ellos,  y  pidámosle  mayor 
gracia  y  favor,  pues  la  hemos  mas  menester,  y  nos  llevó 
consigo  á  quien  nos  solía  ayudar.  Ya  no  escribirá  á  Vm. 
su  muy  amado  hermano  cartas  de  consuelo  y  esfuerzo; 
pídale  á  nuestro  Señor,  que  le  envié  en  el  corazón  lo  que 
su  siervo  le  enviaba  por  cartas.  Amigo  es  Diosdeloshuér- 
fanos  desamparados  y  desconsolados,  y  quiso  parar  áVm. 
tal,  para  mas  particularmente  tener  cuenta  con  ella, se- 
gún dice  David  (Salm.  9) :  A  tí  es  dejado  el  pobre,  y  al 
huérfano  tú  serás  ayudador.  Licencia  tiene  Vm.  para 
sentir  este  golpe ,  mas  no  para  se  desmayar ;  pues  asi 
como  lo  primero  es  cosa  cristiana  y  es  fruto  de  amor,  así 
lo  segundo  es  cosa  contra  la  obediencia  que  á  nuestro 
Señor  se  debe  en  todo  lo  que  con  nosotros  hace ,  y  con- 
tra la  confianza  que  él  manda  tener  en  medio  de  los  tra- 
bajos :  Dios  llevó  á  nuestro  pastor,  no  para  dejarnos 
descarriados,  sino  para  que  con  mayor  gemido  llame- 
mos al  Pastor  de  todos ,  y  seamos  oídos  y  remediados  de 
él.  Para  quedar  Jesucristo  en  lugar  de  hermano  y  de  pa- 
dre ,  se  llevó  al  que  lo  era  de  Vm. ,  pues  la  criatura  sin 
el  Criador  no  puede  aprovechar  nada,  y  el  Criador  asólas 
sí.  Solamente  sepa  Vm.  entender  las  obras  de  Dios ,  que 
no  vienen  de  corazón  airado ,  sino  amador ;  y  si  es  ira,  es 
*ira  de  padre ,  que  casticn  para  provecho  del  castigado,  y 
no  por  apetito  de  venganza ;  sépale  responder  con  amor 
á  este  castigo  de  amor ;  sepa  humillarse  á  la  vara  del 
Omnipotente,  y  abra  su  boca  y  beba  esta  purga  con  pa- 
ciencia, que  el  celestial  Médico  le  ha  enviado  no  para 
j  que  muera,  sino  para  que  sane.  Agradézcale  muchoqu* 
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no  la  dejó  de  curar  con  amargura ,  el  que  con  blandura 
no  aprovechaba ,  y  contemple  cuan  gran  cuidado  tiene 
nuestro  Señor  de  su  salvación ,  pues  por  tantas  partes  le 
encamina  á  ella.  Aquesto  es ,  señora ,  como  S.Tiregorio 
dice,  un  gran  empellón  para  ayudarnos á  ir  al  cielo; 
porque  con  el  dolor  se  purgan  los  pecados,  y  desperta- 
remos de  nuestra  tibieza,  y  de  hecho  nos  despediremos 
de  esta  vida,  y  cobraremos  nuevos  deseos  de  la  otra ;  y 
pues  para  estos  intentos  lo  envia  nuestro  Señor,  no  le 
seamos  pesados  en  hacerle  ofensa  con  lo  que  él  envia, 
para  que  paguemos  lo  que  hemos  hecho,  y  ganemos  en 
lo  de  adelante;  y  póngase  tasa  en  la  tristeza,  pues  tene- 
mos Señor  á  quien  obedecer  en  el  gozar  y  llorar ;  y  en  el 
medio  de  la  pena  digamos  lo  que  el  Señor  dijo  en  medio 
de  su  angustia  :  Padre,  no  como  yo  quiero,  mas  como 
tú  quieres  sea  hecho ;  para  que  seamos  hijos  de  obe- 
diencia ,  á  los  cuales  solos  está  prometida  la  corona  del 
cielo. 

No  se  nos  pase  el  tiempo  en  llorar  como  muerto  al  vi- 
vo, sino  entendamos  en  vivir  como  él,  para  irá  reinar 
con  él ;  no  nos  quitemos  de  nuestro  Señor  ni  nos  ten- 
gamos por  menos  amados ;  antes  le  demos  gracias  muy 
de  corazón  por  el  bien  que  á  nuestro  Padre  hizo,  del 
cual  nos  debemos  gozar  como  de  cosa  propia,  y  por  el 
azote  que  á  nosotros  envió  ;  f)orque  es  para  quitar  nues- 
tras culpas  y  coronar  nuestra  paciencia.  Ne  tenemos, 
señora,  porquéquejarnos;  porquesi  elatribulado  es  pe- 
cador, es  purgado ;  y  si  es  justo,  es  probado  para  ser 
coronado :  entendamos  en  llorar  nuestros  pecados,  para 
que  presto,  sin  carga  de  ellos,  volemos  al  Señor,  donde 
están  descansando  los  que  aquí  lloraron ,  y  reinan  los 
que  aquí  tuvieron  cruz.  En  compañía  de  estos  han  me- 
tido á  Vm.,  y  señaládola  han  con  señal  de  cruz  :  trabaje 
por  dar  buena  cuenta  de  esta  merced,  y  mire  al  Señor 
de  todos  cómo  fué  puesto  en  ella,  y  la  Madre  de  él  cuan 
cerca  estuvo  de  ella  según  el  cuerpo,  y  cuan  en  ella  se- 
gún el  corazón  ;  y  que  era  mas  estar  cerca  de  tal  madre 
y  tal  hijo ,  por  agria  que  le  sea  esta  tribulación,  que  no 
estar  lejos  sin  ella.  Abaje  su  cerviz ,  y  tome  este  yugo, 
pues  en  la  de  Jesucristo  hubo  soga  que  la  desollaba ;  y 
liumillc  su  hombro  para  llevar  esta  carga,  aunque  le 
duela,  pues  el  Señor  de  todos  llevó  la  pesada  cruz  por 
amor  de  ella  :  él  la  esforzará,  pues  él  la  lia  afligido  ;  él  le 
enjugará  las  lágrimas,  pues  la  ha  hecho  llorar ,  y  lesen- 
tirá  de  aquí  adelante  mas  blando,  como  suelen  estarlos 
padrescuando  han  hecho  llorará  sus  hijos;  que  con  nue- 
vos regalos  y  amores  les  pagan  la  pena  que  primero  les 
dieron. 

Desembarácese  Vm,  la  demasiada  tristeza  ;  no  deje 
pasar  el  tiempo  en  balde  ,  allegúese  á  nuestro  Señor  co- 
mo mejor  pudiere;  que  él  estará  cerca  de  Vm.,  según  su 
promesa,  y  sacará  bien  de  este  trabajo,  pues  para  eso  lo 
ha  enviado;  y  haga  ese  corazón  recio,  teniendo  escri- 
to en  él  lo  que  dijo  Jesucristo  {Joann.,  do) :  Como  mi 
Padre  amó,  amo  yo  á  vosotros;  el  Padre  amó  á  su  Hijo 
mucho,  y  le  entregó  en  poder  de  muchos  dolores.  Ama 
el  Hijo  á  Vm.  mucho ,  y  por  esto  envíale  estos ;  llévelos 
con  paciencia, como  elHijollevó  los  suyos,  y  seráamada 
de  él ,  y  sentarla  ha  en  el  trono  de  él ,  como  él  se  sienta 
en  el  trono  del  Padre.  Y  sea  la  conclusión,  que  por  mu- 
cha? tribulaciones  nos  conviene  entrar  en  el  reino  de  los 
cielos ,  y  que  todo  es  barato  con  alcanzar  tan  grande 
bien.  Testigo  me  es  Jesucristo,  que  tuviera  por  gran 


merced  de  él  poder  ir  á  llorar  con  Vm.  la  común  pérdi- 
da :  estórbalo  ser  el  tiempo  de  adviento ,  y  estar  bien 
prendado  por  la  palabra  para  una  iglesia,  que  no  es  lí- 
cito dejarla.  Suplicaré  á  nuestro  Señor  me  haga  merced 
de  pasada  la  Pascua  poderlo  hacer.  El  sea  consuelo  de 
Vm. ,  como  Vm.  ha  menester,  y  como  yo  lo  deseo. 

CARTA  V. 

Anna  señora  monja,  atribalada. 

Recibida  vuestra  carta,  di  gracias  á  nuestro  Señor 
porque  os  ha  dado  señal  que  vuestro  llamamiento  es  de 
su  mano ;  y  la  señal  es,  que  habéis  padecido  trabajos :  no 
debéis  alegraros  poco,  pues  que  el  Señor  os  ama ;  ni  de- 
béis descuidaros,  pues  estáis  entre  peligros,  mirando  al 
que  os  llamó  con  tan  grande  amor.  Debéis  cobrar  mucho 
esfuerzo,  porque  no  os  llamó  para  desampararos  en  me- 
dio del  camino,  mas  para  guiaros  debajo  de  sus  alas  hasta 
enseñaros  en  el  cielo  su  faz.  No  se  aduerma  en  vos  la  fe 
en  Cristo  ni  el  amor,  que  él  no  dormirá  para  vuestro  re- 
medio. Pruebas  son  estas  que  él  suele  hacer  con  quien 
ama,  para  probarlos  si  le  aman  entre  los  trabajos,  ycon- 
fien  en  él  entre  los  peligros. 

No  es  de  agradecer  que  ame  la  esposa  al  esposo  en  pre- 
sencia de  él  ,•  ni  es  mucho  que  confíe  de  él  siendo  de  él 
regalada  ;  mas  conviene  que  ausentándose  él,  y  aun  pa- 
reciendo que  se  olvida  de  ella,  tanto  mas  le  ame,  cuanto 
mas  se  le  ausenta  él ,  y  tanto  mas  confie ,  cuanto  meno- 
res señales  hay  para  ello.  Bástaos,  hermana,  haber  co- 
nocido por  experiencia  cuan  amoroso  ha  sido  Dios  para 
vos,  trayéndoos  á  su  conocimiento.  No  le  pidáis  mas  se- 
ñales de  amor;  mas  certiücada  de  ello,  aunque  os  azote, 
y  parezca  que  de  vos  se  olvida  y  extraña,  no  os  turbéis; 
mas  decid :  Probarme  quiere,  no  atribularme.  Amad  al 
Señor ,  aunque  él  os  azote ;  confiad  en  él ,  aunque  no  le 
gustéis;  buscadle,  aurtquese  os  esconda;  no  le  dejéis 
reposar  hasta  que  recuerde  y  responda;  que  si  sois  fiel 
en  su  ausencia,  verle  heis  venir  á  vos  con  tanta  ganancia, 
que  gozando  de  su  presencia  deis  por  bien  empleado  el 
trabajo  pasado.  Esforzaos  á  padecer,  que  á  la  medida  de 
los  trabajos  os  darán  los  consuelos. 

No  seáis  amadora  de  vos,  y  seréis  amadora  de  Dios; 
perdeos,  y  hallaros  heis ;  y  si  de  una  vez  os  fiásedes  de 
Dios,  y  con  amor  os  ofreciésedes  á  él,  no  habría  cosa  quo 
os  espantase.  De  la  poca  fiucia  nace  la  helada  turbación^ 
y  por  esto  decía  nuestro  Señor  {Joann. ,  i -i):  No  se 
turbevuestrocorazonnitema;  eréis  enDios,  pues  creed 
en  mí :  de  manera  que  la  fe  con  amor  es  causa  del  so- 
siego del  corazón.  No  hay  cosa  que  tanto  os  convenga 
tener  para  llegar  al  fin  de  la  jornada  en  que  Dios  os  puso, 
como  confiar  en  él  con  amor.  Muchas  y  grandespruebas 
os  hará  Dios;  grandes  tribulaciones  se  os  levantarán  de 
doiíde  no  pensáis ;  mas  si  de  esta  fe  con  amor  estáis  ar- 
mada, todo  lo  venceréis.  Acordaos  cómo  los  hijos  de  Is- 
rael, salidos  de  Egipto  con  tantos  milagros,  y  pasando 
tantos  trabajos  hasta  llegar  á  la  tierra  que  Dios  les  habia 
prometido,  dijeron  :  La  gente  que  la  posee  es  mayor  y 
mas  fuerte  que  nosotros ,  tienen  ciudades  muy  altas,  que 
llegan  sus  muros  al  cielo ;  no  podremos  vencer  cosa  tan 
fuerte ,  ¿  para  qué  comenzamos  este  camino  ?  Y  aunque 
algunos  que  tenían  fe  los  esforzaban  diciendo  que,  siendo 
Dios  de  su  parte,  lijeramente  vencerían,  como  hasta  allí 
habían  hecho,  prevaleció  tanto  el  temor,  que  se  enojó 
nuestro  Señor  con  ellos,  y  por  la  poca  liucia  perdieron 
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la  tierra ,  y  los  mató  Dios  en  el  desierto,  sin  gozfir  de  lo 
que  habían  trabajado  y  Dios  les  liabia  prometido. 

Escarmentemos,  hermana,  en  cabezas  ajenas ,  y  se- 
pamos que  se  aplace  Dios  en  los  que  le  temen  y  esperan 
en  su  misericordia ,  y  se  enoja  con  los  que  no.  El  os  sacó 
del  cautiverio  de  Egipto  cuando  inspiró  en  vuestro  co- 
razón deseo  de  ser  suya,  y  os  lleva  por  este  desierto  tan 
desabrido,  donde  unas  veces  falta  el  pan  de  la  doctrina, 
por  no  haber  quien  lo  reparta  ;  otras ,  compañía  que  ha- 
ble de  Dios  para  que  no  se  sienta  el  camino ;  otras,  árbo- 
les de  alegría ,  y  en  su  lugar  mil  desconsuelos :  ya  se 
levantan  tentaciones  de  dentro ,  ya  de  fuera ;  ya  de  ex- 
traños, ya  de  conjuntos;  mas  á  esto  solo  atended  :  que 
quien  hizo  lo  mas ,  hará  lo  menos.  Quien  de  enemiga  os 
hizo  amiga ,  mejor  os  guardará  siendo  amiga  ;  quien  no 
os  desamparó  desamparándolo  vos,  no  os  dejará  que- 
riéndole vos.  ¿Quién  habría  que  con  verdad  diga,  que 
buscando  á  Dios  no  le  ayudó  Dios  ?  No  temáis ,  sierva  de 
Cristo,  en  todo  lo  que  os  acaeciere  y  pudiere  acaecer,  en 
confianza  del  que  os  amó, muriendo  por  vos.  Vuestro 
favorecedor  no  es  sino  uno,  mas  mucho  mas  puede  que 
todos  los  que  contradeciros  pueden. 

No  os  parezcan  grandes  gigantes  y  fuertes  ciudad  es 
lasque  habéis  de  combatir,  porque  no  sois  la  que  ha- 
béis de  pelear;  mas  vos  callaréis,  y  el  Señor  peleará  por 
vos  ;  no  huyáis  vos  de  la  guerra,  ni  os  deis  por  vencida ; 
estad  constante,  veréis  el  favor  del  Señor  sobre  vos;  que 
en  esta  guerra  aquel  solo  pierde  la  corona,  que  da  á  huir 
de  la  guerra.  Flaca  sois,  mas  en  vuestra  flaqueza  ense- 
ñará Dios  su  virtud ;  poco  sabéis ,  mas  Dios  será  vuestra 
guia;  en  vuestras  miserias  enseñará  Dios  sus  misericor- 
dias. ¿Quién  sois  vos  para  pasar  tales  trances?  Mas  decid 
con  David  {Salín.  26)  :  «En  mi  Diospasaré  yo  el  muro.» 
¿Quién  vos  para  pelear?  Masdecid  :  Si  solevantaren  con- 
tra mi  millares,  no  temerá  mi  corazón.  Creed,  hermana, 
que  cuanto  es  esle  negocio  para  vos  difícil,  tanto  es  para 
Dios  lijero.  Así  desconfiad  de  vuestra  flaqueza,  que  no 
desconfiéis  de  su  fortaleza.  Verdaderamente  os  corona- 
rá ,  si  perseveráis  en  su  amor  y  confiáis  que  por  su  gra- 
cia alcanzaréis  la  corona. 

No  osolvideis  deaquella  promesadeCristo(iWa«/i., 10): 
Quien  me  confesare  delante  de  los  hombres,  confesarlo 
lie  yo  delante  mi  Padre ,  que  está  en  los  cielos ;  mas  quien 
me  negare  delante  los  hombres,  negarle  he  yo  delante 
mi  Padre,  que  <ístá  en  los  cielos.  ¿Pareceos  que  se  de- 
ben estimar  por  trabajos  los  que  se  pasan  por  confesar  á 
Cristo,  pues  tal  galardón  se  les  dará,  que  Cristo  con  mu- 
cha honra  el  dia  del  juicio  nos  ha  de  confesar  delante  el 
Padre?  ¡  Bienaventurado  padecer  y  deshonra  y  pobreza, 
á  la  cual  tanta  honra  ha  de  suceder!  ¿Qué  será,  herma- 
na, oirde  la  boca  de  Cristo  delante  el  mundo  univer- 
so :  Venid ,  benditos  de  mi  Padre,  y  poseed  el  reino  que 
os  está  aparejado?  Qué  será  cuando  los  ángeles  canten 
ala  que  aquí  hubiere  sido  fiel  sierva  del  Rey  celestial 
{Matth. ,2o) :  Ven,  esposa  de  Cristo,  recibe  la  corona  que 
el  Señor  te  tiene  aparejada,  no  para  un  dia,  mas  para 
siempre?  Qué  sentirán  las  esposas  de  Cristo,  cuando,  pa- 
sado el  mar  de  este  mundo,  quedando  los  enemigos  que 
nos  perturban  en  él  ahogados,  con  gran  alegría,  por  ha- 
ber pasado  este  peligroso  mundo  sin  habernos  ahogado 
en  sus  vicios,  cantemos  con  gozo  {Salm.  124) :  El  lazo 
se  ha  quebrado,  y  nosotros  hemos  sido  librados  :  nues- 
tro favor  en  el  nombre  del  Señor,  que  hizo  el  cielo  y  la 


tierra?  Qué  será  cuando  la  terdadera  María ,  vírgen-do 
vírgenes ,  vaya  con  su  adufe  en  la  mano  delante ,  que  es 
su  cuerpo  sagrado,  alabando  á  Dios  en  cuerpo  y  en  áni- 
ma, cante  diciendo  (Sa/m.  3i) :  Engrandeced  al  Señor 
conmigo,  y  ensalcemos  su  nombre  en  concordia  y  con>- 
pañía? 

Bienaventurada  vos  si  fuéredes  fiel  al  Esposo  que  os 
escogió :  bienaventurada  vos  si  os  atreviéredes  á  perder 
lo  presente ,  debajo  de  la  promesa  certísima  de  Cristo. 
Fiad,  hermana,  de  tan  cierta  palabra;  que  no  sois  vos 
la  primera  á  quien  la  ha  dado  y  cumplido ,  ni  seréis  vos 
á  quien  su  palabra  falte  :  dióla  á  Caterina,  Inés,  y  Bár- 
bara y  Lucia ,  con  otras  innumerables  doncellas  ;  mas 
decidme  ¡cuan  por  entero  se  la  cumplió!  Atreviéronse 
á  despreciar  lo  presente ,  veislas  que  agora  reinan  con 
Dios;  vivieron  acá  con  trabajos,  y  agora  para  siempre 
reinan  y  descansan :  cuántos  combates  pasaron,  y  agora 
reinan  de  las  coronas  del  vencimiento ;  huyeron  los  es- 
posos de  la  tierra ,  y  agradaron  al  Rey  de  los  cielos  :  si 
este  mundo  hubieran  seguido,  ya  fueran  sus  placeres 
pasados  y  sus  memorias  en  olvido  puestas ;  mas  amaron 
al  Eterno,  y  por  eso  ni  su  bien  se  acabará ,  ni  su  memo- 
ria se  envejecerá  :  fueron  escritas  en  el  libro  de  Dios,  y 
por  eso  ni  agua ,  ni  viento,  ni  fuego,  ni  tiempo  las  podrá 
envejecer;  porque  aquel  Ifbro  es  incorruptible,  y  así  lo 
es  quien  eu  él  está  escrito. 

Hermana,  pues,  esforzaos  en  Dios,  vuestra  salud,  y  no 
penséis  que  os  vende  caro  su  cielo;  que  aun  no  habéis 
derramado  la  sangre  por  él,  como  aquellas  la  derrama- 
ron. Trátaos  nuestro  Señor  como  á  flaca,  y  habiades  os 
de  afrentar  de  ello.  Si  mas  fe  y  confianza  tuviésedes  para 
confiar  y  mayor  amor  para  padecer,  mas  peleas  os  pro- 
curaría el  Señor,  para  que  mayores  coronas  ganásedes. 
No  os  contentéis  con  padecer  poco,  pues  tan  grande  será 
vuestro  galardón  y  tan  mucho  fué  lo  que  Cristo  por  vos 
padeció :  él  dio  su  vida  por  vos ,  y  fué  despreciado  é  in- 
juriado, ¿de  qué  os  quejáis  vos  de  una  picadura  de 
mosca?  Amad,  y  desearéis  padecer;  dóblense  vuestros 
amores ,  y  sufriréis  doblados  dolores  :  el  amor  de  Cristo 
hace  á  sus  poseedores  mas  codiciosos  de  padecer,  que  el 
amor  de  sí  mismo  de  descansar;  hace  que  peso  poco  la 
carga  toda  que  le  echan ,  porque  es  mas  fuerte  que  la 
muerte.  Quien  no  ama,  gime  como  animal  perezoso  de- 
bajo la  carga;  mas  el  que  sí ,  corre  y  vuela ,  porque  las 
alas  le  hacen  no  sentir  el  peso  del  cuerpo  ni  de  cuanto 
le  echan  encima. 

No  son,  hermana ,  grandes  nuestros  trabajos ,  mas  es 
pequeño  vuestro  amor;  no  pesa  mucho  una  libra  de  peso, 
mas  un  niño  dice :  ¡  Ay  cómo  pesa !;  Si  la  alzase  un  hom- 
bre ,  ni  aun  miraría  en  ello ;  y  así ,  esto  tomad  por  señal, 
si  tenéis  poco  amor,  que  os  pesarán  mucho  los  trabajos; 
y  si  mucho  amor,  ni  aun  miraréis  en  ellos ;  porque  así 
os  embebeceréis  en  amar,  que  ninguna  cosa  de  aquel  sa- 
bor os  aparte :  en  el  mismo  parecer  hallaréis  sabor,  y  de  la 
piedra  dura  sacaréis  agua ,  y  délas  peñas  sacaréis  miel. 
Amad, y  no  trabajaréis,  mas  iréis  sobre  los  trabajos  como 
señora,  bendiciendo  á  aquel  que  os  libertó.  Si  os  ame- 
nazaren con  muerte ,  diréis  que  venga  en  hora  buena, 
para  gozar  de  la  vida;  si  con  destierro,  que  adonde  quiera 
estáis  desterrada  hasta  que  veáis  á  Dios ,  y  poco  se  os  da 
ir  al  cielo  desde  la  una  parte  de  la  tierra ,  ó  desde  la  otra; 
si  á  Dios  tenéis ,  donde  quiera  os  irá  bien ;  y  si  no,  en 
vuestra  tierra  os  irá  mal.  Si  os  viéredes despreciada^  de^- 
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cid :  Cristo  es  mi  precio,  él  me  pfecla ;  desprecíenme  to- 
dos ,  porque  él  solo  me  precie.  No  os  ailigiréis  con  la 
necesidad  de  las  cosas  presentes ;  porque  vos  misma  las 
despreciaréis  por  deseo  de  conformaros  con  Cristo ,  que 
se  iiizo  hombre  pobre  por  vos. 

¿Qué  cosa  puede  haber  que  os  espante,  si  os  ha  he- 
ridoelamordeCristo?  Hollaréis  los  demonios,  reirosheis 
de  las  amenazas,  pasaréis  con  osadía  entre  los  enemigos. 
Confiad  de  aquel  que  ama  á  los  que  le  aman.  Todas  las 
cosas  podréis  en  él :  id  á  comprar  de  él,  aunque  os  pida 
por  él  todas  las  cosas;  y  no  estéis  sin  amor,  aunque  os 
cueste  la  vida  :  tesoro  escondido  es;  mas  quien  le  halla, 
todas  las  cosas  vende  para  comprarle ;  porque  con  solo 
él  se  halla  mas  rico  que  con  toda  la  muchedumbre  de 
todas  las  otras  cosas ;  y  si  á  todos  conviene  tener  amor, 
¿cuánto  mas  á  la  que  Cristo  tomó  por  esposa?  Al  siervo 
conviene  temer,  al  hijo  honrar  á  su  padre ,  mas  á  la  es- 
posa amar  á  su  esposo.  Amad,  hermana,  á  nuestro  Se- 
ñor, y  no  tengáis  reposo  hasta  que  él  este  don  os  conce- 
da. Amadle,  y  con  reverencia;  que  este  es  el  amor  que 
le  agrada  :  no  le  tengáis  en  menos  porque  se  os  comu- 
nique; mas  admiraos  cómo  una  alteza  tan  grande  se  abaja 
á  una  tan  profunda  vileza  :  de  los  criados  es  tener  á  uno 
en  menos  porque  se  hace  como  compañero,  que  si  se 
hiciese  como  señor;  mas  los  que  viven  en  luz,  en  mas 
estiman  al  Señor,  mientras  él  mas  se  les  abaja :  el  ver- 
dadero amor  de  Cristo  esta  señal  trae  consigo,  en  prueba 
que  es  de  él ,  que  así  como  siente  la  bondad  de  Dios 
y  la  estima,  asi  siéntela  maldad  del  hombre  y  la  des- 
estima. 

Amad  pues,  adorad,  servid  al  Señor  en  gozo; mas 
gózaos  con  temblor,  no  que  os  haga  temblar  como  á  es- 
clava por  miedo  de  los  tormentos ,  mas  como  á  verda- 
dera hija  que  tiembla  de  dar  un  enojo  á  su  padre,  por 
pequeño  que  sea.  Ninguna  cosa  de  estas  podréis  de  vos; 
mas  si  os  humilláis  conociendo  vuestras  miserias,  y  os 
presentáis  á  menudo  delante  vuestro  médico  Cristo  con 
la  oncion,  y  lo  metiéredes  en  vuestro  pecho  por  la  co- 
munión, y  le  oyéredes  hablar  en  la  lección,  y  os  dejáre- 
des  curar  todo  lo  áspero  que  os  acaeciere,  tened  con- 
fianza que  poco  á  poco  os  irá  sanando :  no  huigais  de  sus 
manos,  aunque  os  duela  la  cura ;  que  él  os  dará  sana  á  su 
tiempo;  y  por  las  penas  que  os  enviare  y  placeres  que 
d^presente  esquitare,  él  os  dará  su  abundantísimo  pla- 
cer, que  así  como  rio  os  embriagóle,  adonde  os  alegra- 
réis para  siempre ,  sin  que  bien  ninguno  os  falte,  y  sin 
temor  de  perderio  :  allí  os  daréis  por  contenta  y  pagada, 
porque  mas  bien  os  será  dado  que  vos  podréis  desear, 
el  cual  no  es  criatura,  mas  Criador  de  todas  las  cosas, 
verdadero  Dios ,  que  vive  y  reina  en  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amen. 

CARTA  VI. 
A  una  monja  que  quería  hacer  profesión. 
Dos  veces  estuvo  la  sagrada  Virgen  María  esperando 
grande  fiesta,  y  se  aparejaba  con  grande  cuidado  para 
salir  á  ella  muy  ataviada  del  espíritu ,  al  atavio  que  es  el 
que  luce  delante  de  Dios.  Una  fuécuando,  habiendocon- 
cebido  al  Hijo  de  Dios  por  obra  del  Espíritu  Santo ,  espe- 
raba el  día  en  que  él,  encerrado  en  su  vientre,  saliese 
afuera,  y  viese  ella  con  sus  corporales  ojos,  y  tratase  con 
sus  manos ,  y  tuviese  en  sus  pechos  al  deseado  de  todas 
las  gentes ,  mayorazgo  del  eterno  Padre,  y  lumbre  de 


él.  ¡Qué  pensamientos  tendría  la  Virgen  y  cuan  sus- 
penso andaría  su  corazón ,  deseando  ya  haber  amanecido 
el  día  en  que,  habiendo  salido  de  sus  entrañas  un  tal  Hijo, 
quedase  verdadera  virgen  como  el  dia  en  que  nació,  y 
mucho  mejor !  Cuidadosa  andaba  no  fallase  algo  de  lo 
necesario,  y  principalmente  de  tener  tal  su  ánima,  que 
el  dia  de  las  vistas  del  Niño  y  de  ella  no  hubiese  cosa  en 
toda  ella  que  no  pareciese  muy  bien  á  los  ojos  de  él ;  y 
así  fué  ello.  La  otra  vez  que  esta  Señora  anduvo  cuida- 
dosa con  la  espera  de  otra  fiesta,  fué  este  santo  tiempo 
en  que  estaraos ,  en  el  cual  se  andaba  aparejando  para  el 
dia  que  había  de  salir  de  este  destierro,  y  subir  á  la  ce- 
lestial silla  que  su  Dios  y  Hijo  le  tenia  aparejada ,  adonde, 
servida  y  re  verenciada  de  todos  los  ángeles,  estuviese  eHa 
reverenciando  y  bendiciendo,  amando  y  gozando  al  abis- 
mo de  la  dulzura  infinita,  que  es  Dios.  Ninguna  mujer 
tanto  se  aparejó  para  casamiento  ni  para  otra  fiesta,  como 
esta  Señora  para  el  dia  de  su  coronación  y  dignidad  ;  y 
así  salió  tan  hermosa ,  que  los  ojos  de  Dios  se  huelgan  de 
mirarla  ,  y  sus  orejas  de  oiría ;  y  si  atavío  buscó,  hallólo, 
y  salió  á  la  fiesta  sin  mancha  ni  desgracia  ninguna. 

¿  Habéis  oído  estas  cosas ,  sierva  de  Cristo?  ¿  Habeislas 
entendido?  Pues  á  vos  dicen ,  y  para  vos  se  dicen.  ¡Ben- 
dito sea  Cristo  por  siempre ,  que  tan  cercana  del  santo  y 
limpio  parto  os  ven  mis  ojos,  y  oyen  mis  orejas!  ¡Cuándo 
aquel  virginal  propósito  que  habéis  concebido  por  ins- 
piración del  Espíritu  Santo,  saldrá  afuera  aponerse  en 
obra,  y  el  Cristo  tierno  y  niño  que  traéis  dentro  en  vues- 
tras entrañas,  lo  tomaréis  en  vuestras  manos,  quierode- 
cir,  en  vuestras  obras,  y  morar  en  vos ,  no  solo  en  el  co- 
razón, mas  también  en  el  cuerpo,  siendo  sellado  con  su 
sello,  dentro  por  su  amor,  y  de  fuera  por  su  imitación, 
y  en  el  ánima  con  entereza  y  en  el  cuerpo  también  : 
el  espíritu  encendido  con  el  fuego  de  la  caridad ,  y  el 
cuerpo  mortificado  con  la  limpieza  de  la  virginidad !  Este 
dia  esperáis,  y  para  este  día  os  llama  Cristo,  diciendo 
{Cantic.  2) :  Levántate  y  date  priesa,  amiga  mía,  pa- 
loma mía,  hermosa  mía,  y  vén,  porque  se  ha  pasado  el 
invierno,  ya  se  han  ido  las  lluvias,  flores  han  aparecido 
en  nuestra  tierra,  el  tiempo  del  podares  venido. 

Si  hasta  aquí,  señora,  habéis  vivido  en  invierno  de 
frialdad  ^el  amoc  divinal ,  ya  viene  el  verano  del  ardor 
que  sanctifica,  con  que  las  lluvias  de  los  pensamientos, 
y  de  los  descontentos ,  y  de  las  turbaciones  y  mudanzas 
se  van,  y  os  nazca  alegría  nueva  y  frescor  de  esperanza. 
Las  flores  que  en  vuestra  tierra  han  aparecido  el  propó- 
sito de  virginidad  que  Dios  os  lia  dado  es,  que  por  no 
estar  firmado  con  voto  se  llama  flor.  Y  dice  Cristo  qiio 
estaflorhaaparecidoennuestra  tierra,  porque  el  cuerpo 
de  la  virgen  particularmente  es  de  Cristo,  y  tierra  suya 
que  le  acude ,  no  con  treinta  ó  setenta  tanto,  mas  con 
ciento  tanto,  por  ser  la  virginidad  la  cosa  mas  alta  qu« 
en  lo  que  toca  á  la  carne  puede  haber ;  y  dice  que  ya  viene 
el  tiempo  del  podar,  porque  presto  converná  cercenar 
de  vuestra  ánima  mil  pensamientos  y  deseos  que  antes 
teniades,  que  aunque  no  fuesen  pecados,  eran  muy  ba- 
jos y  llenos  de  tierra,  y  en  ella  habían  de  parar ;  y  han  da 
nacer  otros  magníficos  que  desprecien  todo  lo  que  acá 
se  puede  gozar,  y  se  enderecen  á  ganar  á  solo  Dios.  Con- 
viéneos,  señora,  echar  de  vos  lo  visible,  si  queréis  go- 
zar de  lü  invisible  ;  conviéneos  dejar,  si  queréis  recibir; 
decir  de  no  á  cualquiera  cosa  que  á  vos  venga,  por  decir 
á  Dios  de  sí.  Vaso  spis ,  echad  toda  la  hiél ,  y  recibiréis 
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miel :  que  los  gavilanes  qne  crian  para  cazar  buenas  aves, 
ciérranles  los  ojos ,  para  que  no  vean  las  de  poco  precio, 
y  se  arrojen  á  ellas,  y  encarnizados  allí,  dejen  de  seguir 
lasde  mas  precio.  Yasí  os  conviene  cerrar  los  ojos  á  todo 
lo  poco,  y  decir  al  Señor  {Salm.  118):  Aparta  mis  ojos, 
porque  no  vean  la  vanidad  ;  porque  no  os  abalancéis  á 
ello  y  quedéis  satisfecha  con  la  tierra,  pues  que  fuistes 
criada  para  el  cielo. 

Dejad  aparte  lo  que  se  pasa ,  y  abrid  los  ojos  á  la  caza ; 
que  es  de  mucho  precio  Dios ,  y  á  él  os  abalanzad ,  aun- 
que os  cueste  la  vida.  Podad  de  vos  todo  lo  que  Dios  no 
.es ;  cercenad  toda  cosa  que  no  es  á  propósito  del  estado 
que  queréis  tomar;  qne  si  antes  queriades  ser  una,  ya 
queréis  ser  otra  ,  tanto  diferente,  cuanto  el  cielo  de  la 
tierra,  y  la  esposa  del  Rey  de  la  esposa  del  esclavo.  A  vi- 
da nueva  pensamientos  nuevos,  á  palabras  nuevas  obras 
nuevas,  y  todo  nuevo  le  pertenece;  este  tiempo  está  ya 
cerca,  cuando  vuestro  Niño  salga  á  luz,  y  quedándoos 
virgen,  deis  fruto  de  bendición  de  la  mano  de  Dios,  por 
obra  de  su  Santo  Espíritu ,  que  fecundará  vuestro  enten- 
dimiento para  conocer  á  Dios ,  y  abrasará  vuestra  volun- 
tad para  le  amar,  como  hizo  á  la  Virgen  María,  que  le 
inspiró  en  el  tiempo  del  concebir,  y  la  hinchó  de  gracias 
al  tiempo  del  parir.  Ya  creo  deseáis  este  parto,  pues  no 
lia  de  ser  con  dolor,  antes  con  alegría,  pues  no  es  de 
aquellos  de  los  cuales  se  dijo  á  Eva  {Genes.,  3) :  Eu  do- 
lor parirás  tus  hijos;  porque  aquello  es  cosa  de  carne, 
concebida  en  pecado,  estotra  es  obra  de  espíritu,  inspi- 
rada por  Dios ;  y  si  antes  que  este  día  venga,  tanta  alegría 
siente  vuestra  ánima  con  solo  el  olor  y  esperanza  de  él, 
¿cuánto  mas  copia  de  ello  habrá  en  la  misma  fiesta? 
Osad,  sierva  de  Cristo,  decir  al  mismo  Señor  que  os  ha 
convidado  para  tanto  bien ;  osadle  decir  lo  que  la  Esposa 
en  los  Cantares  dice  {Cantic.  7) :  Vén,  amado  mío, 
salgamos  al  campo,,  moremos  en  las  alquerías,  levanté- 
monos de  mañana  á  las  viñas,  veamos  si  nuestra  viña 
ha  florecido,  si  las  llores  han  parido  frutos,  y  si  han  flo- 
recido las  granadas ;  allí  te  daré  mis  amores.  Convidad 
al  que  queréis  tomar  por  esposo  á  que  salga  al  campo 
con  vos,  y  suplicadle  que  se  desembarace  todo  vuestro 
entendimiento  y  corazón  de  todo  el  bullicio  de  aqueste 
mundo,  y  os  mortifique  tanto  á  todo  lo  que  pipa,  como 
si  ya  estuviésedes  fuera  de  este  mundo  sola  vos  y  Cristo; 
y  esto  es  salir  al  campo ;  porque  quien  esto  ha  hecho 
\ive  en  anchura  y  alegría,  y  no  la  estrechan  las  mara- 
ñas que  traen  consigo  las  cosas  de  acá ;  y  para  dar  á  en- 
tender que  esto  no  ha  de  ser  por  un  rato  no  mas,  añade 
diciendo  :  Y  moremos  en  las  alquerías,  y  dende  allí 
levantémonos  de  mañana  alas  viñas;  porque  mientras 
la  persona  está  ocupada  y  alterada  con  los  presentes  cui- 
dados, ¿cómo  podrá  entender  con  atención  en  las  cosas 
de  su  conciencia ,  que  es  viña  de  Dios  ? 

Harto  tiene  que  entender  en  tráfagos  y  zozobras ;  y 
aunque  alguna  vez  desea  y  propone  levantarse  á  enten- 
der en  su  alma,  luego  derriban  las  olas  de  las  tempora- 
les mudanzas,  y  aunque  con  remordimiento  de  concien- 
cia, en  íin,  de  cansado  deja  lo  que  mas  desea,y  entiende 
en  lo  que  aborrecía.  Alguna  vez  llega  á  tanto  la  miseria, 
que  deja  ya  de  desear  entender  en  su  ánima,  porque  las 
muchas  olas  ahogaron  aquel  poquito  de  buen  deseo  que 
en  ella  estaba.  Vos,  doncella,  á  quien  Dios  ha  amado  y 
libertado  de  los  cuidados  del  siglo ,  salid  al  campo  de  la 
anchura  del  corazón,  hollad  lodo  lo  de  acá,  y  gozaréis 


de  una  alegria  que  todo  el  mundo  no  os  la  puede  quitar. 
Levantaos  de  mañana  á  entender  en  vuestra  conciencia, 
pues  este  solo  cuidado  habéis  de  tener,  y  este  ha  de  ser 
vuestrooficio;  porque  comodice  S.  Pablo  (ad  Corint.,  7): 
La  mujer  casada  tiene  cuidado  de  cómo  agrade  á  su 
marido  y  á  Dios,  y  está  repartida;  mas  la  doncella  que 
no  se  casa ,  tiénelo  en  cómo  agrade  al  Señor,  para  ser 
santa  en  cuerpo  y  en  espíritu.  Levantar  de  mañana,  es 
comenzar  nueva  vida  y  examinar  la  conciencia.  Cuando 
Diosenvia  el  rayo  de  luz,  entonces  no  ha  de  dejar  la 
persona  pasar  aquel  tiempo ;  sino,  como  el  trabajador  se 
va  á  trabajar  en  saliendo  el  sol ,  así  la  tal  ánima  se  ha  de 
esforzar  al  bien  cuando  siente  espuelas  de  Dios.  Y  allí 
se  ve  si  las  flores  han  echado  frutos ;  porque  no  hemos 
siempre  de  estarnos  con  buenos  deseos,  sin  ponerlos  eu 
obra;  porque  la  flor  que  pasa  de  su  tiempo,  sécase  y  mar- 
chítase,  y  el  niño  que  no  saliese  del  vientre  al  tiempo 
acostumbrado,  morirse  hía.  Y  los  propósitos  que  no  se 
ponen  en  obra  ¿para  qué  son?  Salga  pues, señora,  vues- 
tro propósito  á  luz ;  tórnese  en  fruto  la  flor. 

Mirad  á  la  Virgen  Madre,  que  concibió  por  Espíritu 
Santo  y  parió  con  alegría,  dando  fruto  y  quedándose 
con  la  flor;  porque  cuando  el  buen  propósito  se  pone  en 
obra,  no  se  pierde,  antes  se  confirma.  Y  también  mirad 
si  las  granadas  han  florecido;  porque  la  doncella  de 
Cristo  no  se  ha  de  contentar  con  cualquier  amor  de  él ,. 
sino  amor  hasta  desear  derramar  la  sangre  por  él.  Y  esto 
derramamiento  de  sangre  se  significa  en  las  granadas,, 
que  han  de  estar  muy  vivas  y  floridas  en  el  ánima  de  la 
esposa  de  Cristo,  y  allí  le  dad  vuestros  amores;  porque 
después  que  seas  esposa,  ¿qué  os  queda  sino  cautivaros 
del  amor  de  aquel  que  por  vuestro  amor  se  hizo  extran- 
jero en  la  tierra,  y  padeció  treinta  y  tantos  años  con 
frios,  calores  y  cansancios,  y  después  dio  su  vida  por 
ganar  vuestra  ánima,  mejor  que  Jacob  por  alcanzará 
Raquel?  ¿Qué  habéis  de  hacer  sino  responder  al  que  os 
ha  llamado,  y  seguir  al  que  delante  de  vos  va  con  su 
cruz,  y  miraren  hito,  sin  volver  á  otra  parte  los  ojos,  al 
que  ansí  tan  piadosamente  os  ha  mirado ,  que  os  ha  qui- 
tado de  la  tierra  para  trasponeros  en  el  cielo,  y  os  quita 
de  ser  sierva  de  hombres,  para  que  gocéis  de  ser  sierva 
de  él,  que  es  ser  reina  y  señora?  Aparejad  vuestro  tá- 
lamo ;  que  así  como  la  Virgen  María  andaba  agora  cui- 
dadosa con  la  subidaal  cielo,  así  lo  debéis  vos  estar  piíra 
vuestra  subida  ala  celestial  vida;  porque  la  virginidad 
no  es  cosa  de  la  tierra ,  no  es  cosa  humana,  parienta  es 
de  los  ángeles;  y  vivir  en  la  carne,  y  no  según  la  carne, 
no  es  humana  virtud.  Ángel  terrenal  es  virgen  ó  hombre 
celestial,  pues  dende  acá  ya  guarda  entereza  é  incor- 
rupción, como  en  el  cielo  la  hemos  de  guardar,  donde 
no  habrá  casamientos  ni  cosa  que  le  parezca.  Y  pues 
queréis  subir  á  cosa  tan  alta,  vivid  con  cuidado  de  pa- 
recer tal  aquel  dia  á  los  ojos  de  Dios,  que  os  eche  su 
bendición  y  os  cuente  en  el  número  de  sus  favorecidos. 

La  Virgen  Madre -fué  subida  al  cielo,  y  vio  á  su  Hijo 
bendito,  y  está  con  él  ;y  vos  tendréis  en  el  altar  y  reci- 
biréis aquel  dia  en  vuestro  pecho  al  mismo  que  ella  trajo 
en  los  suyos,  y  al  mismo  que  reina  en  el  cielo;  escondi- 
do vendrá,,mas  él  mismo  es;  porque  si  manifiesto  vi- 
niese, no  podriades  sufrir  su  resplandor  y  hermosura; 
y  por  eso,  no  por  falta  de  amor,  sino  por  vuestro  bien, 
viene  así.  Pues  quien  tal  dia  espera,  no  debe  dormir; 
quien  tal  huésped  atiende,  ataviada  ha  de  tener  su  casa;. 
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quien  tal  esposo  aguarda,  no  ha  de  ir  fea  ni  llena  de 
andrajos;  y  quien  la!  sí  quiero  ha  de  dar,  menester  lia 
pedir  la  gracia  del  Señor  para  ser  bien  casada.  ¿Qué  ha- 
réis, señora,  para  este  dia  alegre  y  terrible?  De  dónde 
compraréis  atavíos  para  bien  parecer  al  que  ama  vuestra 
ánima?  Idos  á  los  pies  de  él,  y  confesadle  vuestra  fla- 
queza y  pobreza,  y  suplicadle  que  os  vista  y  atavíe  de  la 
ropa  de  sus  entrañas,  que  otro,  si  él,  no  os  puede  dar  me- 
jor joya  para  bien  parecer.  No  cura  él  de  oro,  ni  plata, 
ni  brocado,  ni  esas  poquedades  en  que  miran  los  ciegos; 
mas' la  lindezadel  ánima,  que  lavada  con  la  sangre  de  él 
se  para  mas  blanca  que  la  nieve ,  mas  hermosa  que  la  lu- 
na, y  mas  clara  que  el  sol,  y  muy  mejor  ataviada  que  lo 
estuvo  la  reina  Ester.  El  os  vestirá  y  dotará  y  hermo- 
seará; suplicádselo  vos  estos  dias,  entendiendo  en  le 
pedir  perdón  de  los  años  que  no  le  habéis  mirado  á  él , 
sino  á  vos ;  del  tiempo  que  habéis  vivido  con  vos,  no  con 
él ;  del  tiempo  que  os  habéis  amado,  y  á  él  no,  sino  para 
vos ;  y  lavad  vuestra  faz  con  agua  de  lágrimas  por  los 
años  que  no  habéis  conocido  ni  amado  como  debíades  á 
quien  siempre  os  miraba,  guardaba  y  amaba ;  y  leed  al- 
gunos ratos  en  libros  santos,  y  repartid  algunas  limos- 
nas á  los  pobres,  y  recogeos  un  rato  á  rezar  por  la  ma- 
ñana y  otro  á  la  tarde ,  y  no  cesen  de  os  decir  misas,  y 
rogad  al  Señor  por  vos,  el  cual  os  haga  tan  suya  que 
podáis  decir :  Vivo  yo ,  ya  no  yo,  mas  vive  Cristo  en  mi ; 
y  os  ponga  por  luz  adonde  otros  miren  para  gloria  de 
Cristo,  al  cual  sea  alabanza  y  hacimientode  gracias, 
ahora  y  para  siempre  jamas.  Amen. 

CARTA  VII. 

A  una  monja,  eu  Uempo  de  Navidad,  para  recibir  al  Niño  Jesús. 

Señora :  Hágale  muy  buena  pro  el  Niño  nacido  en  el 
portal  de  Belén,  y  de  alli  en  su  corazón;  que  como  na- 
ció para  muchos,  espere  yode  él  que  una  de  muchos  es 
Vm.,  yque  no  solo  nació  para  ella,  mas  nació  de  ella; 
pues  dice  él  que  quien  quiera  que  hiciere  la  voluntad 
del  Padre ,  que  está  en  los  cielos,  aquel  es  mi  hermano  y 
hermana  ymi  madre ;  y  siá  alguno  está  estobien,  loestá 
á  las  monjas,  las  cuales  por  ser  vírgenes  tienen  mas  se- 
mejanza con  la  Madre  Virgen  que  lo  parió,  que  no  otras 
personas;  y  se  huelga  mucho  el  Niño  de  ser  concebido, 
nacido  y  envuelto  y  tratado  de  cuerpo  virgen,  porque  él 
es  virgen ;  que  de  él  es  escrito  {Cantic.  6) ,  que  se  apa- 
cienta entre  los  lirios,  que  significan  las  llores  de  la 
virginidad ;  y  aunque  vírgenes,  no  han  de  ser  estériles , 
pues  que  eran  malditas  las  estériles  en  Israel,  ysignifica- 
ba  aquella  esterilidad  del  cuerpo,  á  la  del  ánima;  porque 
serlo  en  el  cuerpo  no  es  culpa  ni  peligro  para  el  ánima, 
mas  serlo  en  la  del  ánima  es  causadeser  malditos  de 
Dios,  como  lo  fué  la  higuera,  que  por  tener  hojas  y  no 
fruto,  fué  de  él  maldita. 

No  esté  pues  la  doncella  en  el  cuerpo  sin  fruto  en  el 
ánima,  y  este  sea  el  niño  Jesús,  fruto  bendito,  por  el 
cual  es  bendita  la  que  lo  concibe ;  este  se  concibe  con  el 
amor  del  corazón ,  y  nace  cuando  sale  el  amor  á  la  obra, 
aunque  alguna  vez  acaece  lo  que  dice  Isaías  {Cap.  37) : 
Venir  los  hijos  hasta  el  parto,  y  no  haber  fuerza  para  los 
parir;  queescuandq  uno  está  con  sus  buenos  deseos,  y 
nunca  se  atreve  á  ponerlos  en  obra  por  pereza  ó  por  te- 
mor, ó  por  otra  cualquier  causa.  Estos  serán  acusados  y 
condenados  en  el  juicio  de  Dios,  por  persoujis  que  aho- 
garon los  hijos  que  habian  concebido ,  pues  que  nunca 
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sacándolos  á  luzde  la  obra,  es  matarlos  dentro  del  vien- 
tre. ¡Ay  de  estos  que  se  les  pasa  toda  la  vida  en  deseos, 
y  les  halla  la  muerte  sin  obras ,  y  van  al  lugar  donde  no 
solo  no  les  aprovecharán  los  deseos  que  tuvieron,  mas 
serán  castigados  porque  no  efectuaron  las  buenas  ins- 
piraciones !  Tornarse  han  contra  ellos  sus  propips  hi- 
jos, como  fueran  por  ellos  si  los  sacaran  á  luz.  Señora, 
no  sea  ella  de  aquestos,  mas  diga  como  dice  Isaías 
{Cap.  2G) :  Mi  ánima  te  deseó  en  la  noche,  y  mi  espíritu 
en  mis  entrañas;  en  la  mañana  velaré  á  tí.  Aquí  está 
junto  deseo  con  obras,  pues  desea  de  noche  y  se  levanta 
por  la  mañana,  por  no  ser  como  el  perezoso,  del  cual 
dice  la  Escritura  ( Prov.,  20) ,  que  se  está  en  deseos,  sin 
levantarse  de  su  sueño  y  cama  de  la  mala  costumbre, 
para  velar  al  Señor. » 

No  esté,  señora,  sin  este  Niño,  por  mucho  que  le 
cueste;  porque  todo  es  barato,  aunque  á  trueco  de  él 
le  pidan  la  vida ;  y  páralo ,  no  con  tristeza  como  Eva  parió, 
mas  con  alegría  como  la  Virgen  María ;  quiero  decir,  no 
sirva  al  Señor  con  quejas  ni  tristezas,  sino  con  ánimo 
voluntario,  que  le  parezca  todo  lo  que  hace  que  no  es 
trabajo  de  media  hora ;  que  así  decía  Jacob  por  amor  de 
Raquel,  yS.  Bernardo  decía  :  Lo  que  yo  paso  por  Je- 
sucristo, á  duras  penas  es  trabajo  de  media  hora ;  y  si  mas 
es,  con  el  amor  no  lo  siento.  Muchos  conciben  buenos 
deseos  con  placer;  mas  al  tiempo  del  parir  la  buena  obra, 
sienten  tan  grande  dolor,  que  no  quieren  restituir  lo  que 
deben,  perdonar  á  quien  les  injuria ,  dejar  sus  placeres; 
los  cuales  son  muy  al  revés  de  nuestra  Señora  y  Madre 
del  Niño,  que  lo  parió  con  mucha  alegría  para  darnos 
ejemplo  que  así  bagamos  nosotros,  y  tengamos  por  tan 
gran  bien  el  ser  madre  de  él ,  que  cualquier  pena  que  se 
pase  en  las  obras,  se  nos  torne  alegría ;  porque  nos  ha  na- 
cido hombre  en  el  mundo ,  que  es  hombre  y  Dios. 

Mas  quiero,  señora,  avisarle  de  una  cosa  que  mucho 
le  cmnple:  que  de  tal  manera  se  goce  con  el  Niño  que  le 
ha  nacido ,  que  no  se  descuide  en  la  guarda  de  él ,  por- 
que no  se  le  maten  ó  no  se  le  muera ;  porque  casi  en  na- 
ciendo luego  se  levanta  Heredes  contra  él  con  deseo  de 
le  malar;  y  por  esto  avisa  el  mensajero  de  Dios  á  Jnsef, 
que  lo  quite  de  allí  y  lo  lleve  á  Egipto,  dándonos  á  en- 
tender que  en  naciendo  Cristo  en  el  ánima,  luego  se  le- 
vanta el  demonio  con  deseo  rabioso  de  nos  matar  el  bien 
que  en  el  ánima  nos  ha  nacido  ;  y  por  esto  nos  hemos  de 
gozar  con  temor,  porque  la  demasiada  seguridad  no  nos 
traiga  á  peligro,  y  tengamos  mas  pena  por  liaber  perdido 
el  bien,  que  placer  por  haberlo  tenido.  Muchos  ha  ha- 
bido que  supieron  ganar,  y  se  vieron  ricos  con  los  bienes 
del  ánima*  y  porque  se  descuidaron  de  criar  lo  que  ha- 
bía en  ellos  nacido,  se  lo  mataron  ó  se  les  murió  de  ham- 
bre. A  Isboset  mataron  dos  malos  hombres,  porque  se 
durmió  la  portera  que  estaba  aechando  el  trigo ;  porque 
quien  no  tiene,  vela  sobre  su  corazón  para  discernir 
quién  entra  en  él;  si  es  trigo  ó  si  es  paja,  poco  tiempo 
durará  con  la  vida ;  y  por  esto  nos  amonesta  la  Escritura, 
diciendo  ( Prov.  4) :  Con  toda  guarda  guarda  tu  cora- 
zón, porque  de  él  procede  la  vida;  y  mal  puede  guardar 
quien  duerme,  ni  discernir  paja,  de  trigo,  quien  tiene 
los  ojos  cerrados.  ¡Oh  cuántos  no  miraron  que  es  me- 
nester ser  prudentes  en  el  servicio  de  Dios,  y  no  oyeron, 
lo  que  dijo  S.  Pablo  {ad  Ephes. ,  5) :  No  queráis  ser  he- 
chos imprudentes,  mas  entended  cuál  es  la  voluntad  del 
Señor;  y  poAio  saber  apartar  lo  verdadero  de  lo  apa- 
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rente,  fueron  poco  &  poco  engañados ,  y  del  descuido  vino 
el  sueño ,  y  de  aquel  la  muerte  al  que  guardaban ! 

Vele  mucho ,  vele  el  pensamiento  de  la  persona  que 
tiene  en  su  pecho  á  Jesucristo,  y  mire  con  siete  ojos 
quién  es  el  que  entra  en  el  ánima;  porque  tan  gran  bien 
como.es  conservar  á  Dios  en  el  ánima,  no  se  deja  poseer 
de  los  descuidados  ni  necios,  y  pagan  después  con  lloros 
su  poco  saber,  que  tan  caro  les  costó,  y  plega  á  Dios  no 
con  iníierno.  Otros  hay  que  aunque  no  haya  Heródes, 
que  es  el  demonio,  que  les  mate  su  niño,  ellos  mismos 
lo  dejan  morir  de  hambre ;  porque  se  dejan  vencer  de  la 
pereza,  y  tras  ella  viene  la  pobreza,  y  así  mueren  de 
hambre  sus  hijos,  y  el  padre  fué  el  que  los  mató.  Raquel 
decia  á  su  marido  Jacob  :  Dame  hijos,  si  no,  yo  moriré  ; 
y  así  lo  dice  la  gracia  que  en  el  ánima  mora,  porque  si  no 
se  ejercita  en  produc  ir  frutos  de  sí ,  poco  á  poco  viene  á 
morirse ;  y  ¡  ay  de  aquel  que  queda  sin  ella ! 

¡Oh  malaventurada  pereza!  Oh  malaventurada  ocu- 
pación, que  fué  causa  que  se  nos  fuese  la  gracia,  por  la 
cual  éramos  amigos  del  altísimo  Dios!  ¡Ymalaventurado 
descuido  que  en  cosa  tan  preciosa  hubo !  A  trueco  de 
cuidar  cosas  de  tanta  vileza,  el  solo  decirlo  yoirloda 
grande  espanto,  y  nos  debe  ser  suficiente  motivo  para 
desterrar  toda  pereza ;  y  puesto  silencio  á  todo  lo  que 
estorbare,  pueda  entender  en  dar  mantenimiento  de 
buenas  obras,  palabras  y  pensamientos  al  Niño  que  nos 
nació,  porque  no  nos  acaezca  lo  que  á  la  higuera  que  el 
Señor  maldijo  porque  no  tenia  fruto ,  sino  hojas  de  vana 
apariencia;  y  si  él  nos  maldice  ,  ¿quién  nos  bendecirá? 
Secarnos  hemos  de  raíz,  y  después  secarse  ha  todo  lo 
que  en  nosotros  hubiere;  que  no  quedemos  para  otro 
sino  para  arder  en  el  fuego  como  leña  muy  seca.  Ponga- 
mos pues  cuidado  en  el  Niño  nacido,  y  guardémoslo 
de  las  asechanzas  del  demonio ,  como  el  ángel  avisó  á  San 
Josef ;  y  vivamos  como  diligentes  obreros  en  el  ejercicio 
de  la  ley  de  Dios,  para  que  demos  de  comer  al  Niño,  y 
no  se  nos  muera ;  y  no  esperemos  al  punto  que  está  para 
morir,  dándole  entonces  el  mantenimiento;  mas  trai- 
gámoslo vivo,  y  gordo  y  alegre,  contento  y  harto,  dán- 
dole muy  bien  de  comer  con  abundancia  de  buenas 
obras;  porque  si  lo  dejamos  eullaquecer,  allende  que  no 
es  buen  padre  quien  así  trae  á  sus  hijos,  muchas  veces 
acaece  de  tauta  hambre  y  flaqueza  venir  á  morir;  y  por 
esto  quien  le  desea  la  vida,  guárdelo  de  flaqueza  y  en- 
fermedad; y  no  ame  el  pasear,  sino  el  trabajar,  quien  tiene 
hijos  de  mantener ;  y  así  lo  haga  quien  tiene  á  Jesucristo 
en  su  corazón,  pues  que  los  hijos  de  los  reyes  son  cura- 
dos de  sus  amas  con  gran  cuidado,  y  aun  con  gran  galar- 
dón ó  castigo,  según  hacen  el  oficio. 

Mas  por  mucho  que  sea ,  es  mayor  el  que  nuestro  Se- 
ñor da  al  que  bien  lo  haya  criado  en  su  corazón ;  porque 
si  el  Niño  muere,  el  ánima  muere;  y  así ,  so  pena  de  la 
vida  del  anima,  ha  de  trabajar  de  guardar  la  vida  del 
Niño;  mas  si  vive,  le  será  dado  vida ,  y  vida  eterna ,  siendo 
el  mismo  Dios  hombre  galardón  de  la  tal  ánima  en  los 
reinos  celestiales ,  manteniendo  él  á  ella,  y  cuidándola 
y  velándola  y  defendiéndola,  hartándola  y  dándole  todo 
lo  que  ha  menester,  y  que  le  sobre  muy  sobrado ;  de  esta , 
manera  paga  Dios  á  sus  madres  que  lo  conciben  y  amas 
que  lo  crian.  Plcga  á  él  dar  á  Vm.  gracia  para  que  sepa 
servirle  muy  á  contento  ¿2  él;  y  esta  dará  si  la  pide, 
como  hizo  su  verdadera  y  natural  Madre,  aiie  pidió  con 
instancia  la  gracia  para  saber  tratar  al  que  reverenciaba 


como  á  su  Dios,  y  amaba  como  á  Dios  y  Hijo,  yfuéle 
dada,  y  nunca  le  hizo  servicio  que  á  él  desagradase.  Do 
esta  Madre  seaVm.  devota,  porque  á  ejemplo  de  elia 
sepa  criar  su  Niño ,  y  pidiéndole  su  intercesión,  mire  su 
diligencia  y  cuidado. 

CARTA  VIH. 

A  una  religiosa  afligida  y  desconsolada :  enséñala  cómo  se  ha  de 
haber  en  sus  trabajos. 

Señora :  Confieso  á  Vm.  cuando  veo  sus  cartas,  que  se 
me  mueven  las  entrañas  de  compasión,  y  quizá  se  me 
rasgan  de  no  ser  para  ayudarle  en  algo  á  llevar  su  tra- 
bajo ,  y  si  á  Vm.  le  parece  que  está  en  mi  mano  la  ida  á, 
le  ayudar,  sepa  Vm.  que  hay  otra  cosa ;  y  si  de  arriba 
no  viene,  no  podemos  tomar  nada,  como  dijo  San 
Juan  ( Cap.  3 ) ;  Plega  á  nuestro  Señor  de  la  esforzar  y 
consolar  como  yo  deseo.  Amen.  Yparéceme,  según  en 
su  carta  veo,  que  no  ha  Vm.  estudiado  lo  que  á  Vm.  otras 
veces  he  escrito,  diciendo  que  conviene  rnucho  no  en- 
tristecerse por  las  faltas  en  que  cae,  porque  se  sigue 
mayor  mal  de  ello  que  de  las  mismas  faltas ;  y  digo  esto 
por  las  tristezas  grandes  que  dice  tener,  que  cierto  han 
nacido  de  no  desecharlas  á  los  principios.  Pídele  por 
amor  de  nuestro  Señor  que  no  ¡leve  este  negocioá  fuei'za 
de  brazos,  pues  vale  mas  maña  que  fuerza,  y  que  so 
contente  con  que  por  la  sangre  que  Jesucristo  derramó, 
ella  tiene  una  vida,  que  ya  que  no  sea  de  perfecta  monja, 
es  á  lo  menos  de  cristiana  pecadora,  y  puede  esperar  de 
ir  á  purgatorio  con  ella, 

E  ya  que  no  creciese  en  bien  ,  no  se  derribe  ella 
misma  á  mayores  males,  como  quien  dice  :  Pues  no  rae 
dan  lo  que  quiero,  yo  desecharé  lo  que  me  dan  ;  y  vaya 
con  dolor  su  camino;  que  a!  fin  no  será  su  ánima  perdi- 
da, smo  cobrada  en  el  cielo  por  Jesucristo ;  y  esto  le 
pido  que  me  crea,  no  obstante  que  no  me  escriba  los 
males  que  tiene;  porque  aunque  le  parezcan  muchos, 
nuestro  Señor  la  quiere  salvar,  y  la  salvará,  y  él  sabe  el 
por  qué  no  le  da  el  deseo  de  su  corazón  ;  que  posible  es 
que  si  se  lo  diese,  seria  dañoso  por  las;partes  que  ella  no 
sabe ,  pues  hemos  visto  á  muchos  haberse  dañado  con 
la  espiritual  prosperidad,  otros  haber  ido  seguros  con 
la  pobreza  y  fatiga  como  ella  va.  Haga  Vm.  aquello  para 
que  nuestro  Señor  le  da  fuerzas,  y  trabaje  por  no  caer 
en  ofensa  mortal,  lo  cual  espero  -en  nuestro  Señor,  que 
le  dará  para  ello  su  mano ;  y  si  la  quitase,  no  por  ello 
desmaye,  sino  vayase  luego  á  lavará  la  fuente  déla  lim- 
pieza, que  es  el  sacramento  de  la  penitencia,  y  torne  á 
caminar  como  primero  ;  y  si  le  parece  que  este  modo  de 
vivir  es  desconsuelo,  por  no  estar  su  ánima  sana,  verdad 
es;  masdígole  que  lleve  su  desconsuelo  con  paciencia, 
como  un  enfermo  hace  con  su  enfermedad,  y  conténtese 
que  no  es  mal  de  infierno  su  mal;  y  esto  agradezca  mu- 
cho á  nuestro  Señor,  pues  por  su  infinita  bondad  al  fin 
puede  esperiy  con  la  vida  que  tiene,  que  se  hade  salvar; 
que  no  ama  nuestro  Señor  tan  livianameute  las  ánima?, 
que  así  de  lijero  las  condene  ai  infierno;  y  si  Vm.  no 
fuere  una  de  las  que  irán  á  él  por  el  camino  muy  derecho, 
y  con  hermosura  muy  grande,  y  haber  guardado  por  en- 
tero su  justicia,  será  salva  en  compañía  de  muchos  por 
haberle  pedido  misericordia ;  y  con  esta  esperanza  viva 
y  haga  lo  que  pudiere,  y  no  piense  que  sus  males  son 
bastantes  á  perderla,  pues  está  la  sangre  del  Cordero  de 
Dios  en  medio .  y  le  da  gracia  para  no  caer  en  unos  jua- 


les,  y  para  buscar  remedio  en  otros  que  cae ;  sino  llévese 
con  dolor  mas  qué  con  desmayo,  esperando  la  salud  de 
nuestro  Señor,  y  ofreciéndose  toda  en  sus  manos ,  y  con- 
tentándose con  lo  que  viene ;  y  de  esta  manera  huirá  del 
lazo  que  el  demonio  le  arma  con  esta  desconfianza,  que 
le  hace  mucho  mas  daño  que  todo  lo  demás  en  que  cae. 
Dígase  á  sí  misma  :  Si  yo  soy  la  que  debo,  el  Señor  me 
salvará  como  salva  a  otros  pecadores  por  su  misericordia, 
pues  me  da  gracia  que  me  pese  de  mis  pecados ,  y  le  pida 
perdón,  y  reciba  sus  sacramentos ;  y  si  no  soy  tal  cual 
otros,  hago  á  nuestro  Señor  gracias  que  me  puso  en  su  I 
Iglesia,  aunque  yo  soy  la  persona  mas  baja  que  en  ella  i 
hay,  y  la  menor  que  se  ha  de  salvar.  Crea,  señora,  que  ¡ 
no  es  pequeño  bien  tener  una  vida  con  que  uno  pueda 
esperar  ser  salvo,  aunque  sea  á  cabo  de  dos  mil  años  de  i 
purgatorio;  porque  pues  de  allí  han  de  ir  al  cielo,  y  ; 
aqueste  cielo  será  descanso  para  siempre ,  no  se  debe  i 
tener  en  mucho  cualquie»  mal  si  el  paradero  es  tan  gran 
bien.  El  Espíritu  Santo  sea  siempre  con  Vm. ,  y  la  es- 
fuerce, y  abrigue,  y  haga  bienaventurada  en  el  cielo. 
Amen. 

CARTA  IX. 

A  ona  doncella  qae  quería  entrar  en  religión. 
La  merced  que  Jesucristo  nuestro  señor  os  ha  hecho 
en  daros  deseo  de  dejar  las  vanidades  y  falsos  placeres 
del  mundo  es  tan  grande,  que  si  él  con  su  misericordia 
no  os  da  luz  para  conocerla  y  fuerzas  para  servirla ,  vos 
no  lo  podréis  hacer :  él  es  el  que  tal  propósito  os  ha  pues- 
to que  los  hijos  de  Adán  no  quieren  sino  gozar  de  este 
mundo,  y  curan  poco  del  otro.  Bendito  sea  para  siempre 
quien  así  os  ha  desengañado  de  lo  que  á  muchos  engaña, 
y  os  ha  dado  á  entender  que  es  mejor  dejar  este  mundo, 
que  gozar  de  él,  y  casaros  con  Jesucristo,  que  con  hombre 

•de  la  tierra.  Sabed  conocer  esta  merced ,  teneos  por  di- 
chosa en  ser  llamada  para  tal  desposorio ,  y  suplicadle 
que  el  que  os  hace  la  merced  os  dé  gracia  para  saberla 
servir,  y  alentaos  mucho  para  tomar  sobre  vuestros  hom- 
bros el  suave  yugo  de  nuestro  Señor  que  en  el  nionaste- 
no  os  echarán ;  y  aunque  trabajos  se  os  ofrezcan ,  tened- 

'los  en  pocoá  trueco  de  ser  esposa  de  Cristo ;  y  tened 
entendido  que  aunque  allá  halléis  algunos,  los  que  acá 
dejais  son  mayores ,  pues  por  un  placer  de  acá  da  el 
mundo  cien  trabajos,  y  por  un  trabajo  pasado  por  Cristo 
da  él  cien  galardones. 

Procurad  mocho  de  ser  humilde  con  todas,  tenién- 
doos por  menor  que  ellas,  pues  el  Hijo  de  Dios  se  pos- 
tró á  los  pies  de  los  apóstoles,  y  se  los  lavó  para  ejemplo 
nuestro ;  y  si  ossabejs  en  este  mundo  humillar,  seréis  en 
el  otro  ensalzada ,  y  cuanto  mas  acá  os  abajúredes ,  tanto 
mayor  en  el  cielo  será  vuestra  gloria.  Acordaos  que  dice 
e\Seiior {Matth.,  11.) :  Aprended  de  mi,  que  soy  manso 
y  humilde  de  corazón.  Asentad  estas  palabras  en  vues- 
tras entrañas ;  que  os  harán  mucho  provecho  para  toda 
vuestra  vida,  porque  el  humilde  á  todos  sin-e  ,  y  el 
manso  á  todas  sufre.  A  quien  asi  lo  hace  conoce  el  Se- 
ñor por  hijo  suyo ,  como  el  demonio  conoce  por  suyos  á 
los  soberbios  y  airados.  Sed  amiga  de  la  obediencia,  pues 
obedeciendo  á  vuestros  mayores  obedecéis  á  Cristo ;  y  si 
en  esta  virtud  os  va  bien,  hallado  habéis  paraíso  en  la 
tierra:  y  porque  para  la  primera  vez  esto  basta,  no  os  digo 
mas,  hasta  que  después  de  entrada  en  el  monasterio  me 
aviséis  de  cómo  os  va ;  y  plega  á  la  misericordia  do  aquel 
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Señor  que  para  sí  os  ha  llamado,  quiera  acabar  en  vos 
loque  ha  comenzado,  para  que  en  esta  vida  perfecta- 
mente le  sirváis,  y  después  en  el  cielo  perfectamente  le 
gocéis. 


CARTA  X. 

A  ana  monja ,  animándola  mucho  en  el  camino  de  Dios  :  ensé- 
ñala cómo  se  ba  de  haber  en  las  cosas  que  le  sucedieren. 

Bien  creo ,  señora ,  que  no  le  habrán  faltado á  Vm.  tri- 
bulaciones de  dentro  y  de  fuera ;  porque  ese  es  el  camino 
por  donde  el  Señor  lleva  á  los  suyos  al  eterno  descanso, 
por  conform arios  con  su  Hijo  sagrado,  que  después  de 
ser  bautizado,  y  declarado  por  hijo  de  Dios  con  voz  del 
cielo  venida,  fué  tentado  de  diversas  maneras ;  y  asi,  el 
ánima  llamada  de  Dios  no  debe  esperar  placeres ,  mas 
trabajos ;  no  regalos ,  mas  desconsuelos ;  y  con  lo  que  los 
mundanos  huyen ,  que  es  el  padecer,  con  aquello  el  Hijo 
de  Dios  se  ha  de  mantener.  Aprended ,  señora ,  á  man- 
teneros con  las  piedras  duras  de  los  desconsuelos,  y  da- 
réis testimonio  que  sois  hija  de  Dios,  pues  tomáis  las 
piedras  en  pan  ;  y  aparejaos  á  padecer,  y  no  padeceréis, 
porque  cuando  el  padecer  es  amado ,  no  es  padecer,  sino 
gozar ;  y  cuando  es  huido,  mas  viene  y  mas  pena  ;  por 
eso  no  descanséis  hasta  que  por  amor  de  aquel  que  pa- 
deció por  vos  tantas  cosas ,  padezcáis  vos  de  buena  gana 
las  pocas  que  os  pueden  venir,  y  deseéis  padecer  otras 
mayores.  El  siervo  de  Dios  mucho  mas  ha  de  desear  ha- 
cer por  él  de  lo  que  hace ,  y  padecer  de  lo  que  padece, 
porque  dé  testimonio  cómo  hay  fuego  en  su  corazón  que 
quema  y  abrasa  lo  presente ,  y  eche  centellas  lejos  de  sí, 
como  dijo  el  Arcángel  de  Dios  al  santo  Daniel  profeta. 
No  os  contentéis  con  ser  tibia  en  el  amor  de  Jesucristo, 
pues  que  él  tan  encendidamente  nos  amó. 

Muchos  trabajos  y  angustias  y  vituperios  pasó  por 
nosotros,  y  mucho  mas  de  lo  que  se  puede  contar  ni  de- 
cir; mas  con  el  grandísimo  amor  que  nos  tuvo,  parecióle 
muy  poco ;  y  mucho  mas  pasara  de  lo  que  pasó ,  si  mas 
hubiéramos  menester.  Los  tibios  en  el  amor  de  nuestro 
Dios  ni  conocen  á  sí  mismos  ni  á  él ;  porque  si  mirasen 
cuántos  pecados  les  ha  soltado  nuestro  Señor,  por  cada 
uno  de  los  cuales  justamente  los  pudiera  echar  en  las 
crudelísimas  penas  del  infierno,  entonces  amarían  mu- 
cho á  quien  mucho  les  soltó.  De  aquesta  manera  había- 
mos de  agradecerle  en  no  nos  haber  condenado,  áules  es- 
perado á  penitencia,  como  lo  agradecería  uno  que  es- 
tuviese en  las  peiías  infernales,  y  le  sacase  nuestro  señor 
Dios  de  ellas,  y  le  diese  esperanza  de  misericordia;  por- 
que cuanto  es  de  nuestra  parle  tan  bien  merecíamos 
estar  nosotros  allí ,  según  los  grandes  pecados  y  culpas 
que  cometimos ,  como  los  que  en  ellas  están ;  y  sola  la 
divina  bondad  nos  ha  defendido  de  su  justicia ,  y  de  los 
lazos  y  asechanzas  del  maligno  demonio ,  el  cual  nunca 
duerme,  mas  siempre  vela  con  sus  astucias  por  nos  ha- 
cer caer  en  ellas  ;  mas  mirad,  señora,  no  digáis  en  vues- 
tro corazón  :  Poco  he  pecado,  y  por  eso  poco  debo,  por- 
que me  han  soltado.  Por  cierto  muy  ciego  es  el  tal  pen- 
samiento, y  lleno  de  hinchada  soberbia ;  porque,  dejado 
aparte  que  no  hay  ninguno  que  mucho  no  deba,  pues 
que  dice  el  apóstol  Santiago  {Cap.  3]:  Que  en  muchas 
cosas  habemos  todos  ofendido. 

Es  verdad  muy  averiguada  que  también  debemos 
nosotros  á  nuestro  señor  Dios  los  pecados  mortales  que 
no  hemos  cometido ;  porque  aquella  bondad  suya  que 
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nos  perdonó  los  Iieclios,  aquella  nos  excusó  de  caer  en 
los  que  no  caímos  ;  porque  no  hay  pecado  que  uno 
llaga,  que  otro  no  le  haría  si  no  le  tuviese  la  piadosa 
mano  de  Dios  ;  y  por  eso  no  solo  debe  ser  agradecido  el 
que  en  mucho  ha  caido,  mas  el  que  en  poco  ;  y  aun  mas 
debe  ser  el  que  menos  cae ,  que  quien  mas  cae ,  porque 
mayor  bien  recibe  de  Dios  en  ser  tenido  para  no  caer, 
que  el  otro  en  ser  perdonado  después  de  caido.  Por  tan- 
to, dad  gracias  á  nuestro  Señor  i)or  lo  que  os  ha  perdo- 
nado, y  mucho  mas  por  lo  mucho  en  que  hubiérades 
cuido  si  no  os  tuviera  de  su  mano  ;  y  amad  mucho,  pues 
debéis  mucho ;  ningún  rato  haya  en  el  cual  vuestro  co- 
razón no  ofrezca  á  Dios  sacrificios  de  alabanzas  y  de  amor 
encendido ;  porque  él  mandó  que  ardiese  siempre  fuego 
en  su  altar,  que  es  nuestro  corazón.  No  repartáis  el  co- 
razón, masdadlo lodoá  aquel  cuya  sois :  si abris  las  puer- 
tas del  corazón  alas  criaturas,  hallarlo  heis  duro,  y  triste 
y  enfermo  ;  no  hagáis  caso  de  todo  lo  criado,  mas  pen- 
sad que  no  hay  sino  Dios  y  vos,  y  bástaos  él.  ¿Qué  que- 
réis mirar  á  otra  cosa?  Si  viésedesy  oyésedes  todo  lo  que 


pasa  en  el  mundo,  ¿qué  sería  todo  sino  una  vanidad  que 
pasa  con  una  corrida,  y  deja  desconsolado  el  corazón? 
Olvidad  pues  agora  de  gana  lo  que  presto  habéis  de 
dejar  por  pura  fuerza ;  ganad  honra  con  este  mundo  que 
ú  tantos  engaña;  dejadlo  porque  os  deje.  Morid  á  todo  lo 
que  pasa,  y  pa^;áos  á  vivir  á  lo  que  siempre  ha  de  durar: 
allá  poned  todo  vuestro  pensamiento  donde  Dios  es  cla- 
ramente visto  en  su  gloria;  porque  cuando  de  acá  sal- 
gáis, el  proceso  del  divino  amor  que  de  allí  lleváredes, 
os  suba  adonde  está  el  que  mucho  amáis ;  no  penséis  qne 
perdéis  algo  en  perder  este  mundo;  que  lomas  lucido 
de  él  es  obscuro,  y  lo  mas  alto  es  de  poco  valor,  y  loqu« 
mas  florido  parece,  se  pasa  como  un  poco  de  humo.  Po- 
neos al  fin  de  vuestra  vida,  y  veréis  cuan  gravemente 
yerran  los  que  ponen  su  amor  en  cosa  tan  caduca  y  mu- 
dable ,  que  corre  mas  que  correo. 

¿Qué  desatino  mayor  que  yendo  ( como  todos  vamos) 
de  camino  para  la  muerte,  pararnos  á  reír  y  jugar  como 
si  fuésemos  á  la  vida?  Sed  vos,  pues,  una  de  las  que  han 
pasado  por  esta  vida  como  de  camino,  y  han  alcanzado 
la  vida  del  cielo  en  que  viven;  los  cuales  si  hubieran 
amado  esto  presente,  ya  se  les  hubiera  pasado  el  placer 
y  estuvieran  en  eternos  tormentos.  Aprended  pues  en 
los  malos  de  no  pecar ,  pues  tan  amargoso  fruto  sacaron 
de  haber  pecado;  y  de  los  buenos,  á  trabajar,  pues  tanto 
provecho  les  vino  :  mirad  que  agora  tenemos  tiempo, 
que  no  lo  perdamos,  y  ninguna  ocasión  que  se  os  ofrezca 
de  hacer  bien,  la  dejemos  pasar.  «Los  dias,  dice  S.  Pa- 
blo {ad  Ephes. ,  5),  son  malos,  por  tanto  redimamos  el 
tiempo;  y  si  miráis  alo  que  la  ocupación  de  este  mundo 
hade  menester,  nunca  os  vagará  á  lo  que  toca  á  vuestra 
ánima.  Corlad,  si  no  podéis  desatar,  y  pasad  de  camino 
olvidando  lo  del  cuerpo,  y  hágase  muy  bien  hecho  lo  del 
ánima;  porque  si  falta  hubiere  de  haber,  mas  vale  que 
faiteen  la  comida  del  cuerpo  que  en  la  santa  oración  y 
comunión.  Muy  pocas  son  nuestras  fuerzas ,  y  si  las  re- 
partimos serán  muy  menores,  cuanto  mas  si  damos  lo 
mas  á  loque  se  pasa,  lo  que  dura  sin  fin  (1).  Volved  las 
espaldas  al  mundo,  y  romped  con  él  como  quien  pública- 
mente se  muestra  por  su  enemigo ,  y  volved  vuestros 


(1)  Aquí  parece  que  falta  algo  :  debiera  decir,  y  sin  dada  diria 
el  manuscrito  original :  Y  lo  mínoí  á  lo  que  dura  sin  fin. 


ojosalSeñor,  quequiere  miraros  yque  le  miréis.  ¿Dónde 
podéis  vos  emplearos  que  mejor  os  vaya ,  que  en  aquel 
que  los  ángeles  desean  mirar,  y  mirándolo,  nunca  se  har- 
tan? Básteos,  si  vos  queréis  que  os  baste;  no  busquéis 
otra  cosa  con  él,  porque  no  quiere  ser  posesión  del  que 
solo  con  él  no  se  contenta,  y  con  mucha  razón,  pues  él 
hizo  todo  lo  que  es,  tendrálo  todo. 

No  hayáis  miedo  de  perder  vuestros  placeres  por  este 
placer ;  poned  en  su  mano  vuestra  honra ,  salud  y  vida, 
y  lodo  lo  que  tenéis  y  deseáis,  y  decidle  que  tome  todo 
lo  que  quisiere,  cuándo  y  cómo  lo  quisiere,  y  que  se  os 
dé  él  á  vos ;  rogadle  que  sea  cruel  en  todo,  y  quesea 
piadoso  en  dárseos  él;  no  os  quejéis  de  trabajo  que  os 
venga ,  que  todo  es  poco  para  tan  grande  bien ;  y  si  os 
quisiéredes  quejar,  quejaos  de  vos,  que  no  recibís  con 
alegría  loque  nuestro  Señores  envía  por  vuestro  prove- 
cho. Pedidle  que  haga  con  vos  lo  que  os  cumple,  ynolo 
que  vos  queréis ;  y  esforzaos  ajiacer  buen  rostro  á  ten- 
taciones, necesidades  y  condiciones  ajenas,  y  á  todo  lo 
contrario  que  veniros  puede;  probada  habéis  de  ser  si 
habéis  de  ser  coronada;  por  eso  mirad  que  seáis  como  el 
oro  que  se  apura  en  el  fuego,  y  no  como  paja  que  se  que- 
ma ene!.  No  seáis  como  aquellos  que  quieren  servirá 
Dios  mientras  no  se  les  acaece  algo  que  sea  contrario ; 
masen  viniendo,  dan  testimonio  que  no  viven  con  la 
voluntad  de  Dios,  mas  con  la  suya  :  los  que  han  de  ir  al 
cielo,  personas  señaladas  han  de  ser.  ¿Pensáis  vos ,  se- 
ñora ,  que  habiendo  entrado  el  Redentor  en  el  cielo  tan 
atormentado  cual  sabéis  quefuéde  la  cruzdecendido, 
que  han  de  entrar  sus  criados  peinados,  y  sin  que  les  to- 
quen? Agarrochados  y dejarretados  sálenlos  torosdel 
coso  ;  así  habernos  de  sali  r  de  este  mundo  para  gozar  en 
el  otro.  La  vida  del  cristiano,  dice  S.  Agustín ,  que  toda 
es  martirio  ;  y  es  verdad,  porque  si  miráis  qué  se  pasa 
por  no  pecar ,  veréis  que  los  que  murieron  por  la  fe  do  • 
Cristo,y  los  que  viven  por  no  perder  su  obediencia  y  amor, 
todos  son  mártires :  los  primeros,  verdaderos  mártires, 
los  segundos,  mártires  espirituales. 

Fuegos  y  tormentos  muchos  combatían  la  fe  del  már- 
tir; mas  mucho  mas  combaten  la  castidad,  la  caridad, 
la  paciencia ,  etc. ,  para  nos  la  quitar  :  el  que  perseve- 
rare con  Cristo,  aquel  será  salvo;  y  aquel  solo  persevera- 
rá á  quien  él  tuviere  con  su  mano  poderosa;  y  aquel  será 
tenido,  que  no  se  quiere  á  sabiendas  derribar;  mas  con 
cuidado  hiciere  lo  que  según  su  flaqueza  pudiere,  y  sin 
dormir  diere  voces  al  Señor,  como  otro  S.  Pedro,  di- 
ciendo (A/aí/i.,  14) :  Sálvame,  Señor.  No  calle  nues- 
tro corazón ;  mas  viendo  que  nos  ahogamos ,  demos  vo- 
ces al  Salvador  hasta  que  nos  dé  su  mano  y  fortifique 
nuestra  flaqueza.  No  callemos  hasta  que  sintamos  en 
nuestro  corazón  fortaleza  del  cíelo,  que  nos  tenga  firmes 
y  atados  con  Dios,  con  un  ñudo  tan  fuerte,  que  ni  soltar 
ni  cortarse  pueda.  Amemos  á  Jesucristo  tan  de  verdad 
que  digamos:  ¿Quien  nos  apartará  de  la  caridad  deCris- 
to  ?  Tribulación ,  hambre ,  ó  cuchillo  ?  En  todo  esto  so- 
brepujamos ;  porque  en  la  tribulación  hay  refrigerio,  y 
en  la  hambre  hartura,  á  quien  el  cuchillo  de  su  palabra 
ha  cortado  la  voluntad  ;  solamente  nos  arrimemos  á  él,  y 
nos  fiemos  de  é!,  desconfiados  de  nosotros;  y  dando  á  él 
la  gloria  del  vencimiento,  gocemos  nosotros  del  prove- 
cho; porque,  para  siempre  ricos,  demos  alabanzas  siem- 
pre al  qne  merece  ser  de  la  tierra  y  del  cielo  alabado  m 
scecula  sceculorum ,  amen. 


EPISTOLARIO  ESPIRITUAL. 


349 


CARTA XL 

A  una  monja ,  cercana  á  la  muerte  :  ensénale  lo  que  lia  de  hacer. 

Devota  Sierva  de  Jesucristo:  Envióme  Vm.á  decir  que 
estaba  en  las  postrimerías,  y  que  me  acordase  de  ella, 
que  agora  era  tiempo  ;  asi,  señora,  se  hace ;  y  aunque  las 
nuevas  que  me  da,  son  para  dar  pena  á  la  carne,  mas  mi- 
rándolas con  ojos  cristianos,  son  para  alegrar  el  espíritu ; 
y  así  lo  debe  estar  el  deVm.,  como  el  Señor  dice  en  el 
Evangelio  :  Cuando  estas  cosas  comenzaren  á  hacerse, 
mirad  y  levantad  vuestras  cabezas;  porque  se  acerca 
vuestra  redención  ;  porque  aunque  Cristo  la  libertó  de 
la  cautividad  de  pecados  mortales  por  la  bondad  y  mere- 
cimiento de  su  sangre,  mas  queda  el  poder  caer  en  ellos, 
y  queda  el  caer  en  veniales,  y  queda  el  cautiverio  del 
cuerpo  tan  sujeto  á  miserias ,  que  hace  gemir  á  un  San 
Pabloyá  otros  como  él,  según  él  lo  cuenta  y  dice,  que 
estaban  esperando  la  redención  de  su  cuerpo.  Allá,  se- 
ñora, no  pecará  mortal  ni  venialmente;  porque  por  la 
sangre  del  Cordero,  que  por  nosotros  se  derramó,  no 
tendrá  que  ver  con  inlierno,  donde  siempre  pecan ;  sino 
con  purgatorio,  donde,  aunque  penan,  no  pecan  ;  y  de 
allí  saldrá  á  ver  á  su  Esposo  y  á  gozar  de  los  bienes  que 
le  ganó  con  los  clavos  en  las  manos  y  en  los  pies,  puesto 
en  la  cruz.  Y  pues  es  cosa  mas  maravillosa  ver  á  Dios 
puesto  en  la  cruz,  que  verse  Vm.  puesta  en  el  cielo,  es- 
pero de  su  bondad ,  que ,  pues  la  tuvo  para  hacer  lo  mas, 
la  tendrá  para  hacer  lo  menos. 

Allá ,  señora,  la  llevará  consigo;  allá  se  la  llevará ,  que 
el  desposorio  que  acá  profesó  y  con  él  celebró ,  algún 
dia  se  habia  de  concluir  con  estar  en  el  cielo  esposo  y 
esposa  ;  allí  se  verá  en  tanta  anchura  y.abundancia ,  que 
dé  por  bien  empleado  su  encerramiento  y  trabajos  de 
acá,  y  después  darle  han  un  cuerpo,  que  aunque  sea  el 
mismo  en  substancia  que  acá  tenia,  mas  será  tan  dife- 
rente en  la  salud,  vida  y  otras  cosas,  que  se  alegrará  con 
él  mucho  mas  que  acá  le  da  pena.  Toda  entera,  señora, 
toda  entera,  cuerpo  y  alma  han  de  estar  bienaventurada 
y  hermoseada ,  como  conviene  á  la  honra  de  quien  por 
esposa  la  tomó,  que  es  Jesucristo,  el  cual  es  señor  del 
otro  mundo  y  de  este ;  por  esto  no  esté  desmayada ,  con 
qué  merecerá  cuando  muera.  Todo  lo  puede  Jesucristo, 
y  él  la  ama  y  no  la  desamparará ;  que  pues  en  el  tiempo 
de  navegar  la  ha  guardado  entre  las  tempestades  de  esta 
vida ,  no  la  dejará  perder  al  tiempo  del  desembarcar. 
Póngase  muy  en  sus  manos,  ofreciéndose  de  corazón  á 
él  para  vida  ó  muerte,  ó  para  lo  que  él  quisiere,  y  pídale 
perdón,  por  su  sangre,  de  todo  lo  que  le  ha  ofendido;  y 
confesada  y  comulgada  arroje  sus  pecados  y  á  sí  misma 
á  los  pies  de  Jesucristo,  y  pídale  una  gota  de  su  sangre 
con  que  sea  lavada,  y  tenga  confianza  que  así  lo  hará. 

Apártese  de  comunicación  cuanto  su  enfermedad  lo 
sufriere;  que  el  Señor,  cuando  quiso  morir,  así  dejó  á  sus 
discípulos  para  en  soledad  orar  á  su  Padre  ;  dándonos  á 
entender  que  en  este  trance  así  lo  debemos  hacer;  é  su 
plática  sea  con  Jesucristo  y  con  su  Madre  bendita ;  y  para 
que  su  flaqueza  esto  no  impida,  será  bien  mirar  una 
imagen  del  Crucifijo  y  su  Madre  par  dé!.  Dé  gracias  á  Dios 
muy  de  corazón  por  las  mercedes  que  le  ha  hecho,  así 
generales  como  particulares,  y  métase  en  las  llagas  de 
Jesucristo,  que  es  la  Iglesia ,  de  donde  la  justicia  no  sa- 
cará á  los  malhechores  arrepentidos;  y  allí  descanse  y 
espere  que  por  aquella  sangre  y  muerte  irá  á  gozar  en 
el  cielo  de  la  vida  que  nunca  se  acaba.  Sea  Jesús  con  Vm. 


CARTA  XII. 

A  una  religiosa :  donde  la  despierta  al  amor  de  Dios. 

Devota  Esposa  de  Jesucristo  :  Vuestra  carta  recibí ,  y 
doy  gracias  á  nuestro  Señor  porque  os  recibió  en  el  nú- 
mero de  sus  siervos ;  porque  por  el  menosprecio  de  esto 
que  vemos  y  por  la  mortificación  de  esta  carne  que  trae- 
mos á  cuestas,  le  sirven  en  limpieza  de  ánima  y  cuerpo, 
para  que  de  él  sean  galardonados  en  todo,  pues  le  sir- 
ven con  todo.  Conoceos  por  deudora  de  su  Majestad, 
pues  quiso  tomar  para  galardonar,  á  la  que  merecía  ser 
castigada  con  recios  tormentos.  No  es  mucho  de  mara- 
villar que  vos  queráis  á  Dios,  pues  tantas  razones  hay 
para  quererlo ;  mas  maravillaos  muy  mucho  porque  un 
tan  alto  Señor  os  quiera  tomar  por  suya,  á  quien  tan 
baja  é  indigna  es,  y  con  tantas  faltas  le  sirve,  que  nin- 
gún señor  de  los  de  la  tierra  las  sufrirían  á  los  suyos : 
gózaos  en  haber  dado  vuestro  corazón  y  cuerpo  al  Se- 
ñor; mas  no  penséis  que  os  ha  venido  de  vos,  ni  que 
habéis  echado  obligación  sobre  Dios,  sin  que  vos  que- 
déis mas  deudora,  pues  para  vos  es  el  provecho,  y  vos 
habéis  recibido  la  merced.  Y  así  servid  al  Señor  como 
una  esclava  comprada  por  mucho  precio,  que  si  bien 
sirven,  no  por  eso  le  deben  algo;  porque  es  obligada  á 
servir,  y  buen  servicio,  pues  que  costó  buenos  dineros;  y 
si  no  sirve  merece  azotes,  pues  hurtó  su  servicio  á  quien 
tan  de  verdad  lo  debía,  y  no  hay  que  agradecerle  si  bien 
sirve,  porque  hace  lo  que  debe,  mas  hay  por  qué  con  ra- 
zón castigarla  sí  no  sirve,  porque  no  hace  lo  que  debe; 
y  por  eso  dice  nuestro  señor  Jesucristo  :  Cuando  hu- 
biéredes  hecho  todas  las  cosas  que  os  son  mandadas,  de- 
cid :  Siervos  somos,  y  sin  provecho;  lo  que  debíamos 
hacer,  hicimos ;  y  si  habiendo  hecho  todo  lo  que  nos  es 
mandado,  habemos  de  decir  que  no  habemos  hecho  cosa 
que  agradecérsenos  deba,  ¿qué  será  de  nosotros,  que  ni 
con  mucha  parte  hacemos  lo  que  nos  es  mandado? 

¿Quién  de  nosotros  ama  á  nuestro  Señor  con  todo  el 
entendimiento,  pensando  lo  que  él  quiere,  no  mirando 
á  nuestro  provecho ;  y  toda  el  alma,  teniendo  todas  las 
pasiones  mortificadas  y  que  no  alboroten  el  reino  de  la 
razón;  y  con  todas  nuestras  fuerzas,  empleando  en  el 
servicio  de  Dios  todo  nuestro  cuerpo  y  cuanto  pode- 
mos? Pocos  hay,  hermana,  que  amen  á  nuestro  señor 
Jesucristo,  pues  el  amor  que  á  las  vanidades  tenemos, 
y  el  gran  tirano  de  nuestro  amor  nos  impide  de  dar 
todo  el  amor  á  nuestro  señor  Jesucristo.  Claro  es  que 
mientras  el  amor  de  raí  mismo  está  vivo ,  que  el  de 
Dios  está  muerto ;  y  tanto  dejo  de  amar  á  Dios,  cuanto 
me  amo  á  mí;  y  ¿quién  hay  que  mucho  mas  no  se 
ame  de  lo  que  debia  amarse,  y  por  eso  amaiá  menos 
á  Dios  de  lo  que  le  debia  amar?  Y  sintiéndonos  faltos  en 
este  amor,  ¿qué  cosa  hay  en  que  no  seamos  faltos?  De 
aquí  viene  el  no  amar  al  prójimo  como  Dios  quiere;  de 
aquí  no  sufrirle,  y  no  huir  de  darle  enojos;  de  aquí  fi- 
nalmente otras  faltas  que  amancillan  el  alma,  como  po- 
dre que  mana  siempre  de  una  llaga :  mayores  son  nues- 
tras faltas  que  pensamiento  humano  puede  conocer;  y 
solo  aquel  que  penetra  nuestro  corazón  y  lo  ve  claro, 
puede  comprehender  nuestra  flaqueza  cuan  grande  sea; 
y  muchas  veces  parece  sucio  delante  su  juicio  lo  que 
delante  del  nuestro  parece  limpio.  Por  tanto  debemos, 
como  Job  decia,  temer  todas  nuestras  obras,  aunque 
parezcan  buenas ,  no  pareciéndonos  bien  en  ellas,  no 
contentándonos  en  lo  secreto  de  nuestro  corazón;  por- 
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que  aquel  solo  Agrada  á  Dios,  que  á  sí  mismo  desagrada ; 
aquel  es  delante  de  Dios  justo  que  conoce  ser  justicia. 
La  misericordia  de  Dios,  que  sin  merecerlo  nosotros, 
sufre,  perdona  y  ama  como  si  fuéramos  justos. 

No  hay  cosa  á  Dios  mas  contraria  que  el  corazón  que 
bien  se  parece,  porque  no  tiene  vaso  en  que  Dios  eche 
las  riquezas  de  su  misericordia ;  quédase  en  su  propia 
bajeza  y  sequedad,  por  no  quererse  abajar  para  que  cor- 
ran á  él  las  aguas  de  la  gracia  de  Dios,  con  quien  viviese 
contento  en  Dios ,  y  llevase  fruto ,  como  el  huerto  donde 
abundan  las  aguas  de  la  gracia  de  Dios ;  todo  nuestro 
bien  de  Dios  viene ;  y  quien  creyere  que  puede  de  sí 
mismo  menear  la  lengua  para  decir  Jesús,  él  mismo  se 
hace  Dios ,  pues  se  atribuye  lo  que  es  de  solo  Dios ;  y 
quiere  Dios  darlo  con  condición  que  conozcamos  esta 
verdad,  que  en  él  y  de  él,  y  no  de  nosotros,  viene  todo 
nuestro  bien ;  y  mientras  mas  bien  tenemos,  mas  deudo- 
res somos,  y  mas  tenemos  de  qué  acusarnos,  pues  no 
respondemos  á  tan  grandes  mercedes  con  mayores  ser- 
vicios, con  mayores  gracias  y  con  mayores  agradeci- 
mientos :  el  que  es  enseñado  por  la  verdad  divina,  nin- 
guna cosa  atribuye  á  si  mismo,  sino  el  ser  malo  y  el  pecar; 
porque  quitado  todo  lo  que  Dios  le  dio,  y  cada  día  le 
conserva,  no  halla  ser  sino  nada,  y  en  nada  se  torna, 
como  de  nada  fué  hecho  ;  y  quitado  el  favor  de  Dios,  que 
por  Jesucristo  nos  es  comunicado ,  ¿qué  seria  del  mas 
santo,  sino  lo  que  de  Pedro  cuando  lo  negó,  y  Pablo 
cuando  andaba  persiguiendo  al  que  lo  redimió,  y  lo  que 
cada  uno  prueba  en  sí  que  era  antes  que  el  Señor  pusiese 
en  él  la  mano,  quitándole  aquel  corazón  viejo,  y  dándole 
uno  nuevo?  La  justificación  no  es  sino  una  resurrección 
del  ánima,  que  está  muerta  en  pecados,  y  ahora  vive 
por  el  espíritu  de  la  vida  que  Dios  le  infundió  por  la 
muerte  de  su  Hijo  bendito.  Y  así  como  seria  muy  loco  un 
cuerpo  que  atribuyese  á  sí  el  vivir  y  el  morirse,  y  no  al 
alma  que  en  él  está  y  le  da  la  vida ,  así  es  muy  ciega  el 
alma  que  la  vida  de  las  buenas  obras,  que  siente  tener,  la 
atribuye  á  sí ,  y  no  al  espíritu  de  la  vida  que  Dios  le  ha 
infundido  ;  y  algunas  veces  castiga  Dios  á  estas  ánimas, 
quitándoles  lo  que  les  había  dado,  para  que,  viéndose  no 
poder  oír  ni  gustar  ni  obrarlo  que  antes  podían,  sientan 
que  era  otro  el  que  en  ellos  obraba  la  vida ,  y  ellos  la  re- 
cibían; y  otra  cosa  no  son  sin  la  gracia  de  Jesucristo,  sino 
lo  que  es  el  cuerpo  cuando  el  ánima  se  va  de  él. 

Por  tanto,  hermana,  no  veáis  otra  cosa  en  vos  sino 
faltas ,  que  no  tenéis  otra  cosa  de  vuestra  cosecha.  Si  el 
Señor  os  desconsuela,  mirad  cuan  fria  y  floja  os  paráis, 
y  con  cuan  poca  conformidad  lo  recibís,  lo  que  también 
merecéis.  Si  os  consuela,  mirad  con  cuan  poca  humil- 
dad lo  recibís ,  siendo  razón  de  tanto  mas  correros  de 
quien  vos  sois,  cuanto  mas  Dios  os  trata  como  si  fuése- 
des  buena.  Pensad  cuan  poco  os  sabéis  aprovechar  de  las 
inspiraciones  y  hablas  del  Señor,  y  cuántas  veces  os  dice 
el  Señor  una  cosa,  y  cuan  presto  la  olvidáis  sin  la  poner 
en  efecto ;  siendo  razón  que  cada  palabra  suya  os  durase 
toda  la  vida ,  sin  ser  menester  decírosla  otra  vez.  Pen- 
sad cuántas  veces  pone  Dios  en  vos  buen  licor ,  y  con 
tener  vos  vuestro  corazón  lleno  de  agujeros,  se  os  der- 
rama lo  que  fuera  razón  que  mucho  tiempo  guardárades; 
y  algunas  veces,  siendo  razón  que  cuanto  Dios  mas  nos 
consuela,  tanto  mas  nos  olvidemos  de  las  cosas  de  acá, 
y  se  pare  nuestra  ánima  mas  cerrada  y  entera  y  de  den- 
tro de  sí  para  otra  vez  recibir  á  Dios ;  acaece,  consolán- 


donos él,  hacernos  livianos  por  nuestra  propia  li  víandad, 
y  derramar  mas  nuestro  corazón  que  antes  estaba.  ¿Qué 
diremos  de  nuestras  flaquezas,  sino  que  bien  examina- 
das no  hay  cosa  que  á  derechas  hagamos,  y  que  antes  es 
razón  que  de  cualquier  cosa  que  nos  acaezca  nos  corra- 
mos de  cuan  defectuosamente  va  hecha,  que  pasarnos 
por  pensamiento  que  habemos  hecho  cosa  que  sea  de 
mirar?  Claro  es  que  si  un  paje  sirve  al  Rey,  y  no  le  hizo 
bien  la  reverencia ,  que  lo  castiga ;  y  si  vino  á  lo  que  le 
mandaron  no  tan  presto  como  era  razón,  también  locas- 
tiga ;  y  si  respondió ,  y  no  tan  presto ,  castiganlo  ;  si  se 
tardó  en  el  mandado,  lo  mismo;  y  en  fin,  no  se  contentan 
aquellos  á  quien  servimos  con  que  hagamos  lo  que  di- 
cen, sino  que  ha  de  ir  bien  hecho,  para  no  avergonzar- 
nos y  reprehendernos. 

Pues  decidme ,  hermana ,  ¿  quién  de  nosotros  tiene  á 
Dios  reverencia  tan  profunda  como  era  razón?  ¿Adonde 
está  el  adorar  á  tan  altísima  Majestad  con  un  entrañable 
temblor,  como  lo  hacen  los  del  cielo,  de  los  cuales  se 
canta  en  la  misa :  tiemblan  los  poderes  ?  ¿  Dónde  está  la 
vergüenza  que  de  aquel  Infinito  tenemos,  que  sabe  muy 
bien  quién  somos ,  y  nos  ve  mas  claro  que  los  rayos  del 
sol  son?  Dónde  la  obed  iencia  tan  presta,que  no  esperamos 
que  nos  digan  la  cosa  dos  veces?  Dónde  la  discreción 
para  le  saber  servir  y  agradar?  Dónde  el  agradecimien- 
to á  sus  inefables  é  innumerables  beneficios?  Dónde 
finalmente  el  servicio  del  cuerpo  y  del  ánima,  queá  tan 
gran  Dios  y  Señor  se  le  debe?  Cierto,  quiíüi  ojos  tiene 
para  ver,  no  ve  en  sí  sino  una  profundidad  de  miserias 
y  faltas ;  y  cuando  á  la  noche  se  toma  cuenta  qué  tal  ha 
sido  aquel  dia,  otra  cosa  no  halla  sino  males  que  ha  he- 
cho en  pensar,  hablaré  obrar,  ó  bienes  que  ha  dejado 
de  hacer  por  no  haber  amado  á  Dios  y  á  los  prójimos 
como  debía ,  no  haber  sido  agradecido  á  Dios ,  no  haber 
sufrido á los  prójimos,  con  otra  innumerable  carga  de 
cosas  que  había  de  tener  y  no  tiene  ;  y  si  algo  de  bien  ha 
hecho  con  el  favor  de  nuestro  Señor ,  halla,  ó  que  lo  ha 
maculado  con  soberbia ,  vanagloria ,  ó  con  pereza,  ó  con 
no  responder  como  debía ,  ó  con  otras  dos  mil  faltasque 
Dios  le  da  á  conocer ,  y  con  otras  dos  mil  que  aun  no  las 
ve ,  mas  cree  que  las  hay ,  y  por  tal  se  tiene ,  y  la  menor 
parte  de  sus  males  cree  que  es  la  que  conoce  ;  porque, 
así  como  cree  que  Dios  es  mas  bueno  de  lo  que  él  conoce, 
aunque  Dios  le  hace  mercedes,  no  se  atribuye  á  sí  cosa 
deellas,sinolas  faltas  que  hizo  en  no  responder  ni  apro- 
vecharse de  ellas  como  debía ;  y  esto  es  andar  en  verdad 
dando  á  Dios  lo  que  es  suyo ,  que  es  todo  el  bien  sin  nin- 
guna mezcla  de  mal ;  y  con  esta  consideración  arraigada 
en  las  entrañas,  como  verdad  dicha  por  boca  de  Dios, 
desarrímase  de  sí  como  de  caña  quebrada,  y  anda  siem- 
pre arrimado  á  aquel  que  todas  las  cosas  sustenta ;  no  se 
mira  á  si ,  porque  no  ve  sino  qué  llorar ,  y  mira  á  Dios, 
en  cuya  bondad  se  confia,  sin  temor  de  verse  desampa- 
rado; y  como  él  sea  tan  fiel  que  no  deja  á  los  queá  él  van, 
tiene  tanto  cuidado  de  estos ,  que  antes  faltará  agua  en 
la  mar  y  luz  en  el  sol ,  que  la  misericordia  de  Dios ;  por 
esto  corren  y  vuelan ,  porque  Dios  los  lleva ;  y  no  caen, 
porque  Dios  los  tiene ;  no  yerran,  porque  él  los  rige  ;  ni 
serán  condenados ,  porque  el  Señor  da  su  reino  á  los  que 
son  como  niños. 

Hermana ,  pues ,  entended  á  vos  y  entended  á  Dios, 
pues  el  Señor  tanto  lo  quiere ;  y  de  todo  lo  que  en  vos 
pasare  apartad  la  gloria  para  Dios,  y  la  deshonra  y  ver- 
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gúenra  para  tos  ;  y  vuestra  esperanza  de  salir  con  lo  co- 
menzado sea  en  el  que  os  puso  en  el  camino,  no  cierto 
para  dejaros  en  el  medio  de  él ,  mas  para  llevaros  á  la 
compañía  de  sus  esposas,  que  en  el  cielo  tiene :  mucho  os 
quiere  honrar  allá,  no  procuréis  la  honra  de  acá ;  en  el 
olor  de  tan  excelente  convite  no  es  razón  que  os  hartéis 
con  la  vileza  de  acá,  que  no  hay  cosa  en  la  tierra  que  sepa 
bien  á  quien  un  poquito  gusta  del  sabor  celestial :  volved 
las  espaldas  á  todo,  quü  presto  lo  habéis  de  dejar,  y  ha- 
llaros heis  burlada  en  haber  puesto  vuestro  corazón  en  lo 
que  tan  presto  se  pasa;  muy  poco  es  lo  que  por  Dios  po- 
déis pasar,  aunque  vos  pasásedes  lodo  lo  que  se  puede 
pasar;  porque  mirando  el  infierno  que  habéis  merecido, 
y  el  paraíso  que  os  ha  de  dar,  pues  os  ha  puesto  en  el  ca- 
mino, y  á  lo  que  él  por  vos  pasó,  no  es  nada  para  poner 
en  cuenta  lo  que  vos  pasáis  ó  pasaréis.  Tened  á  Dios  por 
tan  precioso,  que  todo  lo  que  os  costare  penséis  ser  muy 
poco,  y  que  aunque  os  cueste  la  vida,  lo  compráis  muy 
barato ;  allá  veréis  cómo  no  fuistes  engañada  en  el  true- 
que que  habéis  hecho ;  mas  viendo  Mamar  de  locos  y 
malaventurados  á  los  que  pusieron  aquí  su  corazón,  y 
embaucados  con  esto  presente,  se  olvidaron  de  lo  que 
Dios  promete.  Daréis  graciasá  nuestro  Señor,  que  siendo 
vos  engañada,  os  desengañó;  ymirandoálatierra,osalzó 
los  ojos  ai  cielo ;  y  siendo  esclava  de  la  vanidad ,  os  hizo 
hija  de  él ;  y  viviendo  sin  la  esperanza  de  las  promesas 
divinas,  os  ha  puesto  en  camino  para  que  podáis  esperar 
que  os  ayudará  él  á  bien  vivir,  y  después  á  bien  morir; 
y  acabado  este  destierro,  os  lleve  á  la  tierra  de  los  vivos, 
que  es  la  presencia  de  Dios  clara,  adonde  tengáis  tanto 
bien ,  que  á  solo  Dios  pertenezca  conocello  así ,  como  á 
^1  solo  pertenece  darlo  y  poderlo  dar  resto  hará  el  Señor, 
no  por  vos,  sino  por  él ;  porque  es  bueno,  y  para  siempre 
su  misericordia ;  al  cual  por  todo  y  de  todo  y  en  todo  sea 
gloria  y  alabanza  por  todos  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

CARTA  XIIL 

Auna  doncella  que  le  preguntó  qué  cosa  era  candad. 
Devota  Esposa  de  Cristo:  Pedísme  en  vuestra  carta 
que  os  escriba  qué  cosa  sea  caridad,  para  que  guiásedes 
vuestra  vida  por  ella;  porque  siendo  verdad  la  senten- 
cia del  Apóstol  ( 1  Cor. ,  13) :  Si  estamos  sin  ella,  todo 
cuanto  hiciéremos,  aunque  sea  entregar  nuestros  cuer- 
pos á  llamas ,  todo  vale  nada.  La  petición  es  muy 
grande,  y  quisiera  que  el  mismo  apóstol  S.  Pablo,  cuya 
sentencia  os  movió  á  preguntarlo,  os  respondiera ;  por- 
que no  sé  yo  qué  mayor  cosa  me  pudiérades  pedir  que 
esta,  pues  que  en  ello  consiste  lo  supremo  de  nuestra 
cristiana  religión;  y  quien  la  guarda,  dice  el  mismo 
Apóstol  (1  Cor.,  13)  que  cumple  toda  la  ley.  Asi  que, 
devota  esposa  de  Cristo,  suplicad  alCspiritu  Santo,  á 
quien  se  atribuye  el  amor,  que  os  enseñe  en  el  corazón  i 
qi»é  cosa  sea  lo  que  preguntáis,  coútio  lo  enseñó  el  dia  de 
Pentecostés,  infundiéndose  en  los  santos  apóstoles.  Que  ' 
el  verdadero  Maestro  de  este  lenguaje,  sabed  que  no  es  ¡ 
otro  sino  él ;  porque  ¿qué  podría  decir  mi  lengua  ter-  i 
rena  del  lenguaje  que  se  trata  eu  los  cielos  ?  Ese  lenguaje  ! 
escelestial;  los  que  del  todo  lo  ejercitan,  los  bienavtntu-  I 
rados  son,  los  cuales  no  entienden  en  otra  cosa  sino  en  ' 
amar  verdaderamente  con  todas  sus  fuerzas  á  nuestro 
señor  Dios,  yá  todo  aquello  que  él  quiere  que  amen. 
¿Cómo  os  podré  yo  decir  del  amor  que  ningún  interés 
ni  amor  propio  tiene,  ni  mira  á  otro  hito  ni  fin  sinoá 
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Dios,  habiéndome  dejado  mi  padre  Adán  todo  revuelto 
hacia  mi  propio  ínteres,  y  vuelto  á  que  me  busque  á  mí 
en  todo?  Mira  qué  tanto,  que  aun  en  las  cosas  de  Dios 
estamos  tan  torcidos  hacia  nosotros,  que  muchas  de  ellas 
las  hacemos  pornuestro  provecho  é  interés ;  que  aunque 
las  obras  sean  santas,  el  amor  con  que  se  hacen  todavía 
es  propio.  No  tiene  otra  diferencia  sino  que  cuando  lo 
buscamos  con  obras  malas  corría  por  caño  de  barro,  y 
después  buscándole  por  obras  buenas,  corre  por  caños  de 
oro ;  pero  en  lin  hacia  nosotros  corre. 

Plega  á  nuestro  verdadero  Maestro  Jesucristo ,  el 
cual  siempre  buscó  la  honra  de  su  Padre,  cuyo  amor  lo 
abajó  á  este  mundo ,  no  á  hacer  su  voluntad ,  sino  la  del 
que  lo  envió,  que  abra  mi  lengua  para  que  os  diga  algo 
de  lo  que  deseáis.  Que  cierto,  si  vuestro  buen  deseo 
no  me  forzara  á  deciros  algo  de  lo  que  he  leido,  mi  po- 
quedad me  hiciera  callar;  mas  para  que  entendáis  qué 
cosa  es  caridad,  y  cómo  andéis  siempre  ocupada  en  ella, 
querría  que  supiésedes  algo  del  amor  que  los  bienaven- 
turados tienen  en  el  cielo,  para  que  de  aquel  vengáis  á 
conocer  en  qué  consiste  la  caridad  verdadera;  porque 
tanto  cuanto  mas  á  aquel  amor  nos  llegáremos,  tanto  mas 
tendremos  del  amor  perfecto.  Habéis  de  saber,  herma-  / 
na,  que  el  amor  del  cielo  tiene  á  los  santos  transforma-  ^ 
dos  en  un  querer  con  el  de  Dios  nuestro  Señor;  porque 
uno  de  los  efectos  del  amor,  según  dice  S.  Dionisio,  es 
hacer  que  las  voluntades  de  los  amados  sean  una,  quiero 
decir,  que  tengan  un  querer  y  un  no  querer ;  y  como  el 
querer  y  el  amor  que  nuestro  Señor  tenga  no  sea  sino 
de  su  gloria  y  de  su  ser,  sumamente  perfecto  y  glorioso, 
de  aquí  se  sigue  que  el  amor  de  los  santos  es  un  amor  y 
un  querer  con  que  aman  y  quieren  con  todas  sus  fuer- 
zas que  el  señor  Dios  sea  en  sí  tan  bueno  y  tan  glorioso, 
tan  digno  de  honra  como  es;  y  como  vean  en  él  todo 
aquello  que  ellos  desean ,  sigúeseles  de  aquí  el  fruto  del 
Espíritu  Santo,  que  es  un  gozo  inefable  de  ver  á  quieu 
tanto  aman  tan  lleno  de  bienes  y  tesoros  en  si  mismo ;  y 
si  queréis  rastrear  algo  de  este  gozo  divino,  mirad  cuan 
grande  es  el  alegría  que  recibe  un  buen  hijo  de  ver  á  su 
padre,  que  mucho  ama,  honrado  y  querido  de  todos, 
sabio,  rico,  poderoso,  honrado  y  muy  estimado  del 
Emperador. 

Ciertos  hijos  hay  tan  buenos,  que  dirían  que  no  hay 
cosa  á  que  se  compare  el  alegría  que  reciben  de  ver  á  su 
padre  tan  estimado,  tanto,  que  por  mucha  necesidad  y 
aflicción  que  ellos  tengan,  no  basta  para  quitarles  tan 
gran  gozo;  porque  ellos  no  pretenden  sino  el  hiende 
sus  padres.  Si  este  gozo  es  tan  grande,  ¿qué  os  parece, 
hermana  mia,  que  será  aquel  gozo  de  los  santos,  viendo 
á su  verdadero  Señor,  Criador  universal,  en  quien  tan 
transformados  están  por  amor,  tan  bueno,  tan  santo, 
tan  lleno  de  hermosura,  y  tan  infinitamente  poderoso 
Señor  y  Criador,  que  por  su  solo  querer  todo  lo  criado 
tiene  ser  y  hermosura,  y  sin  él  no  se  puede  menear  una 
hoja  en  el  árbol?  Cierto,  gozo  es  que  ojo  nunca  vio, 
ni  oreja  oyó,  ni  en  corazón  de  hombre  pudo  entrar 
(1  Cor.,  2)  conocimiento  tan  inefable,  sino  en  aquel  que 
lo  tiene  y  posee.  Veis  aquí,  hermana,  el  amor  que  los  san- 
tos tienen  en  el  cíelo,  hablando  conforme  á  la  poque- 
dad de  nuestro  entendimiento;  y  de  aqueste  rio  cauda- 
loso, que  alegra  ala  ciudad  de  Dios,  sale  el  amor  del 
prójimo  en  el  cielo;  que  como  todo  el  deseo  y  gozo  de 
los  santos  sea  ver  á  su  Dios  (amor  verdadero  suyo)  lleno 


332 


EL  VENERABLE  ÜL\ESTRO  JUAN  DE  AVILA. 


de  gloria  y  honra,  de  aquí  salen  con  un  forventisimo 
amor,  á  amar  y  querer  que  todos  los  santos  sean  tan  lle- 
nos de  gloria  y  hermosura  como  son ,  y  gozarse  en  gran 
manera  de  aquesto ;  porque  en  ellos  se  glorifica  y  honra 
aquel  cuya  honra  y  gloria  solamente  pretenden ;  y  por- 
que la  causa  de  amar  á  los  santos  es  esta,  de  aquí  se  si- 
gue que  mas  se  gozan  y  quieren  la  gloria  y  hermosura 
de  los  mayores  santos,  que  de  la  suya  propia,  porque 
ven  á  su  bendito  Señor  mas  glorificado  en  los  otros  que 
en  ellos. 

Bien  veréis,  hermana,  cuan  lejos  anda  de  esta  santa 
compañía  el  amor  propio,  y  la  envidia  quede  él  nace; 
mas  diréismeque  de  ahí  se  sigue  que  tendrían  algún 
pesar  porque  ellos  también  no  están  muy  crecidos, 
puesque  crece  la  gloría  de  su  Dios  en  ellos ;  no  se  sigue 
mirando  el  primer  efecto  del  amor,  que  es  unir  volun- 
tades ;  porque  ellos  están  transformados  en  el  querer  de 
Dios,  y  no  quieren  mas  de  lo  que  su  Señor  quiere;  y 
porque  vean  que  tener  uno  mas  gloria  que  otro,  fué 
por  quererlo  así  el  Señor  Dios,  de  aquí  vienen  á  estar 
muy  contentos  con  la  gloria  que  á  ellos  les  dio ,  y  tam- 
bién porque  la  diversidad  de  grados  de  gloría  en  los 
bienaventurados  mas  hermosea  la  ciudad  de  Dios,  que 
si  todos  estuvieran  de  una  color;  como  es  mas  suave  la 
música  de  una  vihuela,  porque  tiene  diferentes  cuerdas 
y  de  diversos  sonidos,  que  si  todas  fueran  de  uno  solo; 
ysiesasí,  que  habiendo  diferentes  grados  de  gloría  y 
diversas  mansiones  en  la  Iglesia  triunfante,  está  mas 
hermosa  que  si  todas  tuvieran  una  misma  gloria;  de 
aquí  ven  que  su  Señor  está  mas  honrado  en  ellos,  que  si 
todos  estuvieran  iguales;  y  así  no  tienen  ellos  pena  por 
tenérmenos  gloria  que  otros;  porque  ellos  con  sus  co- 
lores, y  los  otros  con  otras  mas  subidas,  todos  concur- 
ren en  manifestar  la  infinita  bondad  y  hermosura  del 
que  los  crió. 

Veis  aquí,  hermana,  el  rio  quevido  S.  Juan  en  el 
Apocalípsi  salir  de  la  silla  de  Dios  y  del  Cordero,  del 
cual  beben  los  bienaventurados  en  el  cíelo ;  y  con  este 
amor  inebriados,  cantan  aquel  alleluija  perpetua,  glori- 
ficando y  bendiciendo  á  nuestro  señor  Dios.  Bien  habéis 
ya  conocido  algo  de  aquel  esmalte  con  que  están  esmal- 
tadas aquellas  piedras  preciosas  con  que  está  fundado  el 
templo  del  monte  celestial ;  pues  á  la  semejanza  de  este 
templo  que  habéis  visto  en  el  monte,  habéis  de  fabricar 
la  morada  en  vuestra  ánima  para  el  Señor,  como  le  di- 
jeron á  Moisen ,  que  mirase  que  hiciese  el  tabernáculo 
al  traslado  del  que  había  visto  en  el  monte.  Habéis,  her- 
mana (si  queréis  andar  en  perfecta  caridad  y  amor  del 
Señor  el  camino  de  esta  vida),  de  traer  un  querer  per- 
petuo, ó  el  mas  continuo  que  pudiéredes,  con  que  siem- 
pre queráis  que  nuestro  señor  Dios  (delante  del  cual 
habéis  de  andar)  sea  en  sí  tan  bueno,  tan  santo,  tan  lle- 
no de  gloría  como  en  sí  mismo  es,  así  con  un  gozo  y 
complacencia  en  todos  los  bienes  de  Dios,  holgándoosy 
regocijándose  vuestra  ánima  en  ver  que  vuestro  Señor, 
verdadero  amor,  tiene  todo  aquello  que  es  infinitamen- 
te bueno  y  poderoso,  de  quien  recibe  todo  lo  criado  ser 
y  hermosura ;  el  cual  en  sí  mesmo  es  tan  lleno  de  gloria 
y  de  bondad,  que  todos  tienen  de  él  necesidad,  y  él  de 
ninguno :  este  ha  de  ser  el  blanco  donde  ha  de  tirar 
\uestro  amor.  Y  en  esto  dice  Sto.  Tomas  {2,2,  De 
charitate)  que  consiste  la  perfecta  caridad ;  porque  el 
amor  que  los  nuevos  devotos  dicen  ser  caridad ,  que  es 


cuando  están  encendidos  en  devoción,  amando  tierna- 
mente al  Señor,  aunque  es  santo,  no  es  do  tan  altos 
quilates  como  este  santísimo  amor  que  transfórmalas 
ánimas  en  su  amado ;  al  cual  amor  nos  convida  la  Escri- 
tura en  muy  muchos  lugares,  diciéndonos :  Alegraos 
los  justos  en  el  Señor.  Y S.  Pablo  nos  dice:  Gózaos  en 
el  Señor.  Y  pareciéndole  que  no  era  consejo  este  para 
decirio  una  sola  vez,  torna  á  repetir  diciendo  :  Otra 
vez  os  digo  que  os  gocéis.  Esto  mismo  nos  dijo  el  pro- 
feta David  cuando  dijo  (Salm.  96)  :  Deleitaos  en  el 
Señor,  y  daros  ha  lo  que  pidiéredes.  Este  es  el  gozo  en 
que  se  alegró  la  Virgen  santísima  cuando  dijo  {ad  Phi- 
lip., 3,  cap.  4) :  Alegróse  mi  espíritu  en  Dios,  mi  salud. 
Y  con  este  gozo  se  alegró  Cristo,  cuando  dice  S.  Lúeas 
que  se  alegró  Jesús  en  el  Espíritu  Santo.  Y  el  Real  Pro- 
feta dice  (Salm.  83),  que  su  corazón  y  su  carne  se 
alegraron  en  Dios  vivo;  lo  cual  acaece  cuando  el  ánima 
está  con  su  voluntad  (que  corazón  allí  voluntad  quiere 
decir)  actualmente  amando  y  queriendo  que  el  Señor 
sea  en  sí  quien  es. 

De  la  gran  redundancia  que  procede  de  la  alegria  que 
tiene ,  se  enciende  la  misma  carne  en  amor  del  Señor ;  y 
por  ser  cosa  tan  divina  y  celestial  este  amor,  por  eso  la 
Iglesia,  regida  por  Espíritu  Santo,  en  el  principio  de  los 
maitines  nos  convida  con  el  invitatorío  á  amar  al  Señor, 
diciéndonos  {Salm.  94)  -.Venid,  alegraos  en  el  Señor, 
y  cantemos  cánticos  de  alabanza  á  Dios,  nuestra  salud.  Y 
si  queréis  ver  la  excelencia  de  este  amor,  ejercitadlo ,  y 
veréis  cómo  no  se  satisface  el  ánima  si  no  alaba  al  Señor, 
que  parece  que  como  ve  en  su  Dios  cumplido  lo  que  ella 
quiere,  prorumpe  luego  en  hacimíentode  gracias  por 
haberle  cumplido  su  deseo  en  bendecirle,  que  es  el 
mismo  efecto  que  se  sigue  al  amor  del  cielo,  diciendo 
el  profeta  David  {Salm.  8)  :  Bienaventurados  son.  Se- 
ñor, los  que  moran  en  tu  casa,  que  en  los  siglos  de  los 
siglos  te  alabarán.  No  creo  que  era  menester  traer  mas 
testimonios  para  probar  la  grandeza  de  este  amor;  por- 
que la  mesma  razón  dice  que  este  es  el  amor  que  saca  al 
hombre  de  sí  y  le  transforma  euDios,  su  amado. 

De  este  amor,  hermana ,  se  ha  de  seguir  que  todas 
vuestras  obras  y  ejercicios  y  oraciones  habéis  de  hacer 
en  gloria  y  honra  de  este  Señor,  el  cual  merece  ser  ser- 
vido y  adorado  por  su  sola  bondad,  de  cuantas  criaturas 
ha  criado,  sin  que  tengáis  otro  respeto  que  os  ha  de 
galardonar  lo  que  hiciéredes;  porque,  aunque  sea  bueno 
y  santo  servirie  al  Señor  por  retribución,  pero  no  es  de 
perfecta  caridad,  la  cual  no  busca  ínteres,  sino  sola  la 
gloria  y  honra  de  Dios  nuestro  Señor.  Sí  quísíéredes  al- 
guna vez  ponerle  á  vuestra  ánima  delante  el  premio  que 
le  han  de  dar  por  lo  bueno  que  hiciere,  para  animarla  á 
bien  obrar,  no  se'a  este  el  último  fin,  sino  querer  servir 
al  Señor ;  porque  mientras  mas  gloria  tuviéredes,  mas 
gloria  y  honra  recibirá  nuestro  señor  Dios.  De  aríe, 
que  el  último  paradero  sea  glorificar  á  nuestro  bendití- 
simo Señor;  y  de  esta  manera  podéis  inclinar  vuestro 
corazón  á  los  mandamientos  de  Dios,  por  la  retribución , 
como  decía  el  profeta  David.  ¿Diréisme  quién  tiene  el 
ánima  despierta  para  andar  alegre  y  regocijada ,  gozán- 
dose en  su  Dios,  pues  está  muchas  veces  tan  triste  y  tan 
tibia,  que  en  ninguna  manera  puede  entraren  ella  ale- 
gría? Qué  remedio  habría  entonces  para  no  faltar  en 
tan  perfecto  y  soberano  amor?  Por  eso  os  dije  quetra- 
jésedes  un  querer  con  que  quisiésedes  que  el  Señor 
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fuese  en  sí  quien  es ,  porque  la  caridad  en  este  querer 
consiste ;  el  cual ,  aunque  el  ánima  tibia  y  seca  y  triste 
lo  puede  tener,  así  como  puede  querer  que  su  padre  vi- 
va estando  así  triste ,  entendiendo  que  es  menester  gra- 
cia de  Dios,  la  cual  no  negará  el  Señor  á  quien  se  es- 
forzare á  andar  este  camino;  quiero  decir,  que  aunque 
estéis  triste,  que  queráis  que  nuestro  señor  Dios  sea  en 
sí  quien  es ;  y  el  gozo  que  de  aquí  se  sigue  y  alegría  en  el 
Señor,  eso  es  fruto  de  Espíritu  Santo,  que  se  sigue  de 
esta  caridad,  cuando  nuestro  Señor  quiere  con  mas  fa- 
miliaridad comunicarse ;  y  aquel ,  cuando  su  Majestad 
lo  diere,  bendigámoslo  por  ello ;  y  cuando  no,  perseve- 
remos en  este  otro,  bendiciendo  y  adorando  siempre  á 
nuestro  Señor,  digno  de  infinita  gloria  y  alabanza ;  que 
es  muy  gran  yerro  el  de  aquellos  que  piensan  que  si 
no  hay  gozo,  aquel  acto  de  voluntad  no  vale  nada,  en  el 
cual  consiste  la  caridad ;  y  como  el  demonio  lo  siente, 
no  hace  sino  echar  grandes  tibiezas  y  sequedades,  para 
que,  pensando  que  no  hacen  nada,  dejen  este  santo  ejer- 
cicio. 

Debéis  luego,  haciéndoos  sorda  á  las  tentaciones  del 
demonio,  perseverar  en  vuestro  ejercicio ;  porque  si  no 
perseveráis,  no  vendréis  á  gozar  de  la  corona  y  paraíso 
que  vienen  á  alcanzar  los  aprovechados  en  este  santo 
amor,  aun  acá  en  la  tierra.  Debéis  mirar  con  cien  mil 
ojos  que  el  fin  y  paradero  de  vuestro  amor  sea  todo,  en  lo 
que  hiciéredes,  glorificar  á  nuestro  Señor;  porque  es  tanta 
la  vuelta  que  dio  la  naturaleza  por  el  pecado  de  nuestro 
primero  padre  á  buscar  en  todo  su  provecho  y  su  bien, 
que  si  no  estáis  en  atalaya,  aun  en  este^jercicio,  que  to- 
talmente echa  fuera  el  amor  propio,  os  veréis  muchas 
veces  buscaros  á  vos  misma ,  holgándoos  porque  así 
amáis  al  Señor,  porque  adquirís  grandes  premios  para 
el  cielo,  y  porque  vuestra  ánima  recibe  consolación  y 
otros  intereses  propios^  que,  aunque  no  sean  malos,  son 
de  imperfecta  caridad.  Veis  aquí  en  breve  el  anwr  de 
Dios,  que  ha  de  tener  vuestra  ánima  al  traslado  del  que 
los  bienaventurados  tienen  en  el  cielo.  Resta  agora  de- 
clararos el  amor  del  prójimo,  que'deseiende  de  este  pro- 
fundísimo amor. 

El  amor,  hermana,  que  habéis  de  tener  al  prójimo,  ha 
de  ser  queriendo  y  amando  todo  el  bien  que  en  él  viére- 
des,  porque  con  él  sea  adorado  y  glorificado  nuestro  se- 
ñor Dios ;  y  de  aquí  mayor  será  vuestra  alegría ;  y  por 
el  contrario  cualquier  pecado  y  ofensa  que  en  vuestro  her- 
mano viéredes ,  ha  de  ser  aborrecido  de  vuestra  ánima, 
porquees  ofendido  aquel  cuya  honra  y  gloria  vos  deseáis. 
Y  así  como  os  dije  que  el  amor  de  Dios  consistía  en  que- 
rer que  el  señor  Dios  fuese  quien  es,  y  que  el  gozo  en 
esto  era  don  particular  de  nuestro  Señor ;  así  también  el 
amor  del  prójimo  consiste  en  un  querer  de  la  voluntad, 
con  que  queráis  el  bien  del  prójimo  ,  que  es  gozaros  del 
bien  del  prójimo,  y  sentir  gran  dolor  con  el  pecado  que 
comete  :  eso  es  una  dádiva  del  Señor  muy  especial,  que 
la  da  él  á  quien  es  servido :  de  manera  que  si  bien  habéis 
mirado  en  ello ,  habréis  visto  que  el  blanco  adonde  tira 
el  amor  de  Dios  y  del  prójimo  es,  que  sea  Dios  glorificado 
y  honrado.  Y  de  aquí  veréis  cuan  falto  de  amor  verdadero 
anda  aquel  que  de  ver  á  su  prójimo  crecido «n  santos 
ejercicios  recibe  tristeza  y  desmayo,  mirándose  á  sí  no 
estsr  tan  crecido;  porque,  aunque  sea  verdad  que  el  ver- 
dadero amador  del  Señor  debe  tener  un  cuchillo  atrave- 
sado en  el  corazón ,  porque  no  sirve  tanto  al  Señor  como 
T.  xin. 


debria  y  podría ,  mas  no  se  sigue  de  aquí  que  si  ve  cre- 
cer al  otro  siervo  de  Dios  mas  que  él,  por  eso  reciba  tris- 
teza y  desmayo;  antes  el  refrigerio  y  alivio  que  ha  de 
recibir  su  ánima  en  la  gran  tristeza  porque  no  sirve  mu- 
cho al  Señor,  ha  de  ser  en  ver  que  ya  que  él  por  su  fla- 
queza no  hace  lo  que  debia,  que  hay  otros  que  cumplen 
loque  él  desea,  glorificando  y  sirviendo  mucho  al  Señor ; 
que  esotro  desmayo  que  algunos  tienen,  yo  entiendo  que 
nace  de  amor.propio;  porque  cierto  está  que  si  el  fin  por 
que  el  verdadero  amador  desea  mucho  servirá!  Señor  es 
honrar  y  glorificar  á  su  Dios,  como  se  glorifique  tan  bien 
con  la  santidad  puesta  en  el  otro  como  puesta  en  él,  se 
sigue  que  le  ha  de  dar  grande  alegría  ver  que  los  otros 
crecen  mucho  en  el  servicio  del  Señor,  aunque  por  otra 
parte  tenga  él  pena  porque  no  le  sirve  así.  Veis  aquí, 
hermana,  en  la  obra  que  habéis  de  entender  en  el  paraíso 
de  esta  Iglesia  militante,  donde  el  Señor  os  puso  cuando 
os  llamó  á  su  amor  y  gracia,  si  queréis  ir  á  gozar  del 
fruto  que  se  da  en  la  Iglesia  triunfante  de  la  gloria,  en  la 
cual  plega  al  Señor  que  todos  lo  bendigamos ,  loemos  y 
gocemos  por  siempre.  Amen. 

CARTA  XIV. 

A  cna  doncella  qne ,  teniendo  hecho  voto  de  virginidad ,  üe  qaeria 
casar. 

La  gracia  y  consolación  del  Espíritu  Santo  sea  con  Vra, 
siempre.  Si  tengo  de  decir  verdad  de  lo  que  sentí  con 
una  información  que  de  parte  de  Vm.  me  dieron,  diré 
que  tuve  mucha  compasión  de  una  doncella  que  por 
voto  de  virginidad  había  muchos  años  que  tenia  por  es- 
poso á  Jesucristo ,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra ;  y  des- 
pués de  tan  largo  desposorio ,  con  engaño  y  miserable 
consejo  quería  dejar  aquel  tan  bienaventurado  desposo- 
rio, cuyos  frutos  son  virtudes  sin  corrupción^  por  liacer 
otro  con  un  hombre  mortal,  cuyo  cuerpo  para  en  la  se- 
pultura y  se  torna  huesos  y  tierra,  dejando  engañados 
á  los  que  á  él  se  arrimaban  y  lo  preciaban.  Deseo  pregun- 
taros ,  señora ,  lo  que  en  otro  tiempo  Dios  preguntó  á  su 
pueblo,  diciendo  {Hierem. ,  2) :  ¿Qué  tacha  hallaron 
vuestros  padres  en  mi  ?  Por  qué  se  alejaron  de  mí ,  y 
se  fueron  tras  la  vanidad,  y  luciéronse  vanos?  Pregun- 
tóos, señora,  ¿qué  tacha  habéis  luillado  en  Jesucristo 
nuestro  Señor  ?  ¿  Por  qué  queréis  hacer  divorcio  de  él , 
é  iros  tras  la  vanidad ,  y  ser  hecha  vana? 

Nuestro  Dios  muy  diferente  es  de  las  criaturas,  y  su 
trato  también ;  porque  (como  S.  Gregorio  dice)  cuando 
los  espirituales  deleites  no  son  tenidos,  no  son  estima- 
dos ;  y  cuanto  mas  tenemos  de  ellos,  mas  los  estimamos ; 
porque  lo  bueno,  mientras  mas  conocido  y  mas  tratado, 
mas  satisfacción  da ,  y  comiendo  de  ello  no  da  fastidio, 
sino  mas  gana  de  comer  de  él.  Mas  las  criaturas  y  sus 
placeres  parecen  algo  cuando  no  son  poseídos,  y  engen- 
dran á  los  que  poco  saben  muy  grande  deseo  de  los  al- 
canzar y  tratar.  Mas  como  ninguna  cosa  puede  dar  mas 
de  lo  que  tiene,  en  siendo  tratados  descubren  su  poque- 
dad y  bajeza,  y  á  cabo  de  poco  tiempo  se  torna  en  grande 
fastidioloqueprimerosepensabaquehabiade  dargran- 
de satisfacción.  Vanidad  es,  hermana ,  toda  criatura ,  y 
por  eso  no  puede  dar  entero  contentamiento.  Y  ley  es 
que  no  puede  faltar,  que  donde  quiera  que  la  carne  busca 
hartura ,  allí  ha  de  hallar  mucha  mengua  y  falta ,  y  en- 
tonces queda  la  tal  persona  confundida  y  arrepentida ,  y 
se  maravilla  muclio  de  su  ceguedad  en  dejar  á  Dios  por 
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la  criatura.  Y  alguna  doncella,  según  leemos,  ha  acae- 
cido con  miserable  consejo  perder  su  virginidad  ;  y  des- 
pués, viendo  cuan  grande  bien  Iiabia  perdido  portan  bajo 
precio,  vino  á  tanta  tristeza,  que  determinó  de  se  ahor- 
car, y  lo  hizo,  pensando  primero  que  cumplir  lo  que 
deseaba,  era  vivir,  y  con  mucho  consuelo.  Doncellas  he 
visto  que,  después  de  haber  ofrecido  á  nuestro  Señor  su 
cuerpo  por  voto  ó  propósito  de  virginidad ,  siendo  ten- 
tadas por  el  demonio  ó  por  su  flaqueza ,  procurando  de 
satisfacer;!  su  conciencia  con  razones  verdaderas  ó  falsas, 
han  tomado  estado  de  matrimonio  con  escándalo  de  los 
que  las  hablan  primero  visto  en  luábito  de  virginidad ,  y 
con  graves  descontentos  de  se  haber  casado;  y  con  no 
hacérseles  cosa  ninguna  bien,  por  verse  á  ojos  vistas  que 
Dios  les  contradecía  y  les  desayudaba ,  y  daba  bien  á  en- 
tender que  le  pesaba  de  que  su  esposa  se  casase  con  otro. 

Escarmentad,  señora,  en  cabezas  ajenas,  y  pensad 
que  también  se  tendrá  Jesucristo  por  afrentado  deque 
deshagáis  el  desposorio  que  con  él  hicistes,  y  que  os 
castigará  comoá  otras^  pues  hacéis  lo  que  hicieron  otras, 
i  Cuánto  mejor  consejo  seria  que  cstuviésedes  firme  en 
vuestro  propósito,  é  imitásedesá  tanta  muchedumbre 
de  santas  doncellas ,  que  estimaron  en  tanto  su  virgini- 
dad y  amaron  tanto  á  Jesucristo,  inspirador  de  ella ,  que 
ni  por  promesas,  ni  dádivas,  ni  ameníizas,  ni  tormentos 
no  las  pudieron  airaer  á  que,  habiéndose  casadocon  Dios, 
se  casasen  con  hombre,  y  perdieron  sobre  ello  la  vida  de 
este  mundo,  mas  ganaron  la  eterna  del  cielo,  y  no  están 
de  ello  arrepentidas,  pues  cuanto  mas  padecieron  por 
guardar  la  primera  fe  á  su  primero  desposado,  tanto  mas 
copiosamente  son  galardonadas  por  él,  con  tanta  copia  de 
bienes,  qufi  el  menor  de  ellos  vale  mas  que  todo  lo  que 
acá  pudieran  haber,  aunque  se  casaran  con  emperado- 
res !  Porque  ya  veis,  hermana,  que  los  placeres  de  acá 
se  acaban ,  y  los  señónos  también ;  y  Ja  mujer  que  hoy 
andaba  muy  rica,  yacompañada.y  servida,y  llamadaMa- 
jestad ,  que  de  aquí  á  pocos  dias  se  muere,  y  cesa  todo 
y  se  olvida  todo,  como  si  ninguna  cosa  hubiera  pasado; 
mas  las  que  esto  desprecian  ganan  lo  eterno ,  y  están  en 
el  cielo  bienaventuradas  y  sus  memorias  acá  celebradas. 

¿Qué  hay  aquí  que  anclar  vacilando  en  si  seguiremos 
lo  celestial  ó  lo  terrenal ,  lo  breve  ó  lo  eterno ,  lo  que 
tiene  tomo  ó  lo  vano,  la  incorrupción  ó  la  corrupción? 
Decidme,  señora,  ¿por  qué  habéis  olvidado  que  el  casa- 
miento hinche  la  tierra,  y  la  virginidad  el  cielo?  ¿Por 
qué  habéis  tenido  en  poco  lo  que  Dios  promete  á  los  vír- 
genes que  guardaren  el  concierto  que  con  él  concertaron  \ 
cuando  se  leofrecieron  en  sacrificio  limpiode  virginidad?  ! 
Leed  en  Isaías,  y  hallaréis  que  dice  Dios  {Isai.,  G) :  Yo 
les  daré  lugar  en  mi  casa  y  en  mis  muros,  y  les  daré  nom- 
bre mas  excelente  que  á  los  otros  mis  hijos  y  hijas :  nom- 
bre sempiterno  les  daré ,  que  nunca  perecerá.  ¡  Oh  si  el 
sentido  de  aquestas  palabras  de  Dios  penetrase  vuestra 
ánima,  y  con  paladar  sano  gustásedes  de  la  suavidad 
que  en  ellas  hay,  y  si  viésedes  con  vuestros  ojos,  subién- 
doos al  cielo  con  vuestro  pensamiento,  cuan  grandes 
bienes  son  estos,  y  cuan  de  verdad  los  cumple  Dios  allá 
á  los  que  en  este  mundo  mortificaron  su  carne,  despre- 
ciaron sus  placeres, y  eligieron  incorrupción  y  limpieza 
por  Jesucristo,  mas  que  la  corrupción  sucia  que  de  la 
carne  se  pega ! 

¿  No  sabéis ,  hermana ,  que  la  que  se  casa  con  Jesu- 
cristo tiene  á  la  Virgen  María  por  suegra  y  á  Dios  Padre 


por  suegro,  pues  son  la  madre  y  el  padre  del  desposado? 
¿No  sabéis  que,  pues  Jesucristo  es  rey,  su  esposa  es  reina, 
y  que ,  aunque  mientras  vive  en  este  mundo  sea  pobre  y 
atribulada,  á  semejanza  de  como  él  lo  fué,  que  cuando 
venga  el  tiempo  de  las  bodas  hará  tan  bienaventurada  á  su 
esposa,  cual  conviene  serlo  esposa  de  tan  alto  Rey?  Yen- 
tonces,  sentada  en  un  tálamo  con  él,  le  daréis  gracias 
porque  os  tomó  por  esposa,  y  apartó  vuestros  ojos  y  vues- 
tro corazón  del  amor  de  la  criatura,  y  os  mandó  que  á  él 
solo  mirásedes  y  amásedes  como  esposa  leal ;  y  será  en- 
tonces vuestra  compañía  con  él  tan  firme ,  y  atada  con 
ñudo  tan  inseparable,  que  no  solo  estaréis  con  él  cuando 
el  estuviere  en  su  trono,  mas  como  las  vírgenes  siguen 
al  Cordero  donde  quiera  que  va,  y  le  cantan  un  cantar 
nuevo,  que  no  le  puede  nadie  cantar  si  no  fuere  virgen. 

Pensad  pues  cuan  preciosa  cosa  es  la  soledad  que 
pasa  la  virgen  en  esta  vida,  y  cuan  valerosas  las  devotas 
lágrimas  que  por  Cristo  derrama,  pues  en  el  cielo  estará 
acompañada  con  Dios  y  con  la  Virgen  de  vírgenes,  la  glo- 
riosa María ,  la  cual ,  como  capitana  de  ellas,  cantará  el 
nuevo  cantar,  como  María  hermana  de  Moiscn ,  pasado 
el  mar  Bermejo;  y  con  el  adufe  en  las  manos,  que  quiere 
decir  su  virginal  cuerpo,  comenzará  el  cantar,  y  seguirla 
han  Catalina ,  Bárbara ,  Ágata  y  Lucía  (cuya  vida  os  en- 
comiendo leáis),  con  otra  innumerable  copia  de  vírgenes, 
que  conocemos  y  no  conocemos,  alegres  de  tanto  bien 
que  ganaron  por  su  virginidad ,  y  gozando  pan  siempre 
de  la  incorrupción  que  aquí  comenzaron.  ¿Quién  habrá 
que  por  alcanzar  esto  no  desprecie  estotro?  Quién  no 
mortificará  su  carne  con  santos  trabajos  y  castidad,  para* 
que,  así  maltratada,  se  esconda  como  grano  do  trigo  de- 
bajo de  tierra,  para  que,  muriendo  acá,  dé  mucho  fruto 
en  la  eternidad?  Y  pues  hay  muchas  que,  provocadascon 
estos  bienes,  dejan  los  casamientos  de  acá,  aunque  muy 
rogadas,  por  casarse  con  Cristo,  mas  razón  es,  hermana, 
que  vos ,  habiéndoos  casado  con  él ,  no  os  deseaseis  ni 
tornéis  atrás ,  pues  que  las  buenas  casadas  de  acá  su- 
fren con  paciencia  los  trabajos  del  matrimonio,  ya  que 
está  hecho.  Y  si  el  denlonio  ó  vuestra  flaqueza  os  afligen 
para  que  dejéis  lo  comenzando,  no  por  eso  os  desmayeisni 
maravilléis ;  porque  no  sois  vos  la  primera  á  quien  acaece 
tener  batalla  por  tener  en  pié  la  bandera  de  la  virginidad, 
la  cual  es  joya  tan  preciosa ,  que  es  mucha  razón  que  no 
se  alcance  ni  posea  sin  mucho  trabajo. 

Mas  no  es  esto  sin  fruto  ni  sin  honra;  porque  mientras 
mas  seguida  es  una  buena  mujer,  y  ella  no  cae,  tanto 
mas  honrada  es  acerca  de  su  marido,  y  tanto  mayores 
dádivas  le  da;  y  como  vuestro  esposo  Jesucristo  sea  el 
mas  agradecido,  amoroso  y  fiel  que  todos  los  otros,  sedlo 
vosa  él  en  no  dejaros  vencer  de  la  tentación,  y  dirá  á 
sus  ángeles  en  el  cielo,  que  tiene  una  esposa  en  la  tierra 
que  por  serle  leal  pasa  muchos  trabajos,  y  por  su  amor 
desprecia  otros  amores;  y  así  recibis  vos  mayor  consuelo 
viendo  que  amáis  á  Dios  tan  de  verdad ,  que  porsu  amor 
dejais  de  gozar  de  lo  que  mucho  deseábades ,  que  pudié- 
rades  recibir  alcanzándolo ;  y  entonces  diréis  lo  que  está 
escrito  {Salm.  16)  :  Probaste  mi  corazón  y  visitástelo 
en  la  noche;  examinásteme  con  fuego,  y  no  fué  hallada 
maldad  «m  mí.  Esforzaos,  hermana,  á  padecer  esos 
fuegos,  que  así  como  son  semejanza  de  martirio  en  la 
pena  que  dan ,  hacen  semejante  á  mártir  á  quien  lospn- 
dece.  Llamad  vos  á  vuestro  virginal  Esposo  y  á  su  limpí- 
sima Madre ,  y  lomad  por  abogada  alguna  virgen  y  mar- 
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tir  de  las  pasadas,  y  usad  mas  á  menudo  el  confesar, 
comulgar  y  orar,  y  leer  buenos  libros. 

Trabajad  vuestro  cuerpo  y  nunca  estéis  ociosa ;  huid 
conversación  de  todo  hombre  y  de  mujer  que  no  sea  j 
muy  amiga  de  la  virginidad ,  y  tened  conGanza  en  quien  j 
os  tomó  por  esposa ,  que  os  dará  gracia  para  perseverar;  j 
y  si  hasta  aquí  no  os  ha  mucho  favorecido,  ha  sido  por-  \ 
que  vuestro  corazón  ha  andado  cosqueando  y  dudando 
sobre  qué  esposo  tomaréis.  Determinaos  una  vez  ya  á 
morir  antes  que  dejar  á  vuestro  primero  Esposo,  y  de- 
cidle que,  pues  él  conoce  vuestra  flaqueza,  os  dé  fuerzas 
para  cumplir  lo  que  habéis  prometido;  y  aunque  no  os 
sintáis  luego  del  todo  libre  de  vuestras  pasiones,  no  des- 
mayéis; porqueelSeñor  va  sanando  poco  á  poco  núes-  j 
tras  enfermedades ,  y  recibe  la  pena  que  nos  dan  cuando  1 
no  las  queremos  tener,  en  descuento  de  los  pecados  que  1 
hicimos  en  las  consentir  ó  flojamente  despedir:  de  ma-  : 
ñera  que  agora  el  Señor  nos  dé  paz,  agora  paciencia  en  i 
la  guerra ,  todo  lo  ordena  para  nuestro  provecho.  I 

Y  pues  Dios  os  ha  hecho  merced  de  haber  ya  pasado  ■ 
los  peligrosos  golpes  de  la  mocedad,  y  lleváis  vuestra  i 
nao  cargada  de  muchas  riquezas,  no  hagáis  tal  necedad, 
que  al  cabo  de  la  navegación ,  cerca  del  puerto,  os  aho- 
guéis en  el  cieno  por  no  esperar  un  poco  á  coger  en  el 
cielo  los  frutos  de  la  virginidad  que  acá  habéis  guarda- 
do. Y  no  os  parezca  que  queda  mucho  tiempo  hasta  des-  j 
embarcar;  que  quizá  se  acabará  mas  presto  de  lo  que  i 
pensáis,  y  daros  ha  pena  si  en  el  mundo  os  metéis,  de  j 
por  cuún  breve  gozo  perdistes  tanto  bien ;  mas  si  es|)e- 
rais,  y  esperáis  en  Dios,  él  os  proveerá  de  consuelo  y 
contento,  y  daréis  alegría  á  los  que  bien  os  quieren,  y 
buen  ejemplo  á  los  que  por  ventura  se  habian  comen- 
zado á escandalizar;  yene!  cielo  será  recibido  vuestro 
sí  como  si  de  nuevo  le  diérades;  y  harán  fiesta  los  ánge- 
les, cuya  parienta  es  la  virginidad,  por  el  nuevo  y  firme 
propósito  de  la  perseverancia  que  Dios  os  ha  dado.  A   ; 
cuya  misericordia  plega  alumbrar  vuestros  ojos ,  para 
conocer  cuáh  mejor  camino  es  el  que  vuestra  ánima  eli- 
gió prometiendo  virginidad,  que  el  que  vuestra  carne 
quiere  tomar  buscando  medio  para  perderla. 

CARTA  XV. 

A  una  doncella  que  se  llamaba  lúes. 
El  Cordefo  que  murió  por  sus  ovejas  y  resucitó  para 
bien  de  ellas ,  os  dé  muy  buenas  Pascuas  y  os  haga  muy 
conforme  á  su  santa  voluntad,  pues  para  esto  os  llama  á 
suservicio.  Hermana,  cuando  desposan  acáen  el  mundo, 
preguntan  si  son  para  en  uno  el  esposo  y  esposa ;  y  la 
que  quiere  ser  esposa  de  nuestro  señor  Jesucristo  ha  de 
trabajar  de  ser  muy  conforme  á  él,  no  en  riqueza  de 
vestidos  vanos  ni  oro  ni  plata,  sino  en  lindeza  de  bue- 
nas costumbres.  Y  si  bien  lo  miráis  vos,  debéis  tener 
cuidado  de  esto ,  porque  el  Señor  os  quiere  por  esposa; 
y  vuestro  nombre,  Inés,  vale  tanto  como  Cordera;  y 
pues  el  nombre  de  Cordero  y  el  vuestro  Cordera,  mirad 
que  le  parezcáis  en  la  obra  como  en  el  nombre:  sed  mansa 
entre  los  enojos,  sed  humilde  entre  las  afrentas,  sed 
blanda  en  sujetar  vuestra  voluntad,  sed  piadosa  en  lo 
que  á  los  prójimos  toca,  sed  amiga  del  trabajo  como 
cordera  que  sacrifican,  y  miraos  muchas  veces  en  Jesu- 
cristo vuestro  espejo ,  para  que  veáis  si  estáis  fea  ó  her- 
mosa,ymirarse  ha  él  en  vos,  y  bienaventurada  seréis  por 
cer  mirada  de  tan  alto  Rey;  y  pues  ya  estáis  prendada  de 
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su  amor,  id  creciendo  cada  dia  en  bondad ,  y  tened  una 
santa  soberbia,  como  Santa  Inés,  para  despreciar  todo 
el  mundo  entero  por  amor  de  Jesucristo  bendito ;  y  para 
que  os  acordásedesdel  Cordero  del  cielo,  os  llevaron  ese 
cordero ;  miradlo  con  ojos  cristianos ,  y  acordaos  de 
nuestro  Señor  cuando  lo  viéredes,  y  hágaos  el  Espíritu 
Santo  muy  gran  sierva  suya.  Amen* 

CARTA  XVI. 

A  uoa  doncella :  aconséjala  el  cuidado  del  bnen  proposito  qut 
Dios  le  babia  dado. 

Es  tanto  el  cuidado  que  de  vuestra  ánima  me  pone 
nuestro  Señor,  que  me  constriñe  á  continuamente  en 
mis  oraciones  tener  memoria  de  vos,  suplicándole  que. 
os  dé  gracia  para  acabar  lo  que  por  su  bondad  habéis 
comenzado;  y  esto,  hermana,  no  lo  agradezcáis á  mí, 
que  soy  un  descuidado,  mas  á  aquel  Señor  que  tomó  so- 
bre sus  hombros  todas  nuestras  cargas  y  cuidado,  en  sa 
corazón  todas  nuestras  necesidades ;  y  porque  os  amaba 
á  vos,  me  mandó  á  mí  que  de  vos  me  acuerde,  Y  por  tanto 
os  amonesto  de  parte  suya  que  miréis  con  diligencia  el 
tesoro  que  el  Señor  en  vos  ha  puesto,  pues  el  corazón  os 
da  testimonio  y  gran  conjetura  que  lo  amáis;  y  asios 
alegrad  por  iiaber  sido  del  Señor  llamada  y  amada,  que 
también  temáis  de  la  cuenta  que  os  ha  de  pedir  de  la 
gracia  que  en  vos,  según  podamos  conjeturar,  ha  pues- 
to(Itíc.,  21);  porque  á  quien  mucho  da,  mucha  cuenta 
le  pide;  y  ninguna  dádiva  hay  tan  grande,  como  dará 
uno  corazón  nuevo  y  propósito  espiritual  de  agradar  al 
Rey  de  la  Majestad,  y  por  eso  ninguno  tan  cuidadoso 
debe  andar,  como  á  quien  el  Señor  iia  dado  este  don  ce- 
lestial, porque  no  se  le  torne  en  ocasión  de  mayor  con- 
denación, lo  que  por  la  liberalidad  de  Dios  le  fué  dado 
para  su  eterna  salud. 

No  conviene ,  hermana ,  á  la  que  camina  para  el  cielo, 
detenerse  en  cosa  alguna  de  la  tierra,  ni  laque  áDios 
quiere  volver  sus  ojos,  á  cosa  criada ;  mirad  bien,  y  ve- 
réis que  muy  poco  habéis  dejado  por  Dios,  aunque  mil 
mundos  dejáredes,  porque,  allende  que  todo  lo  criado  en 
comparación  del  Criador,  á  quien  vos  buscáis,  es  como 
un  grano  de  mijo,  y  m^^cho  menos  en  comparación  de 
la  grandeza  del  cielo,  es  bien  que  sepáis  que  el  mundo 
se  pasa,  y  sus  deleites  con  él  -y  solo  aquel  permanecerá 
para  siempre,  que  al  eterno  e  mcomutable  Dios  se  arri- 
mare. Sino  preguntad  agora  á  los  que  en  este  mundo 
menospreciaron  la  flor  de  él ,  y  escogieron  el  trabajo  y  la 
mortificación  de  la  carne,  si  se  fian  pasado  ó  permane- 
cen para  siempre.  Cierto,  si  viésemos  las  eternas  coronas 
que  en  el  cielo  poseen,  no  querriauíos  en  este  mundo 
cosa  alegre  de  él ;  mas  de  corazón  lo  despreciariamos  y 
querríamos  ser  hollados  de  todos,  por  allí  ser  honrados  dé 
DioSi  ¿Qué  es  toda  la  carne  y  sus  placeres  sino  lodo  su- 
cio y  florecilla  de  heno,  que  presto  se  pasa?  Qué  es  el 
mundo  y  sus  honras,  sino  humo,  que  él  se  consume  sin 
quedar  rastro  de  él?  Hermana^  allí  poned  vuestrodeseo, 
donde  están  los  verdaderos  y  eternos  bienes  ;.allí  enviad 
vuestro  tesoro,  donde  el  ladron'ni  polilla  no  os  lo  lleve ; 
no  pongáis  en  peligro  aquel  reino,  por  meteros  en  trá- 
fagos de  acá;  no  os  lleguéis  á  los  peligros,  porque  quizá 
caigáis,  y  quebrada  la  redoma  de  la  conciencia, se  os 
pierda  el  bálsamo  de  la  gracia  que  en  ella  os  dio  Dios; 
desembarazada  caminad  al  eterno  descanso,  y  no  os  con- 
tentéis con  hacerese  negocio  como  quiera,  mas  lo  mejor 
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y  mas  seguro  que  vos  pudiéredes ;  no  como  los  del  mun- 
do ,  que  ponen  mejor  cuidado  en  sus  cosas  que  en  sí 
mismos,  y  por  eso  aprovechan  en  ellas  y  están  perdidos 
en  sí. 

Mas  vos,  á  quien  Dios  abrió  los  ojos  para  conocerle, 
no  os  ceguéis  á  sabiendas  con  el  polvo  de  las  cosas  pre- 
sentes, mas  vivid  en  luz  de  verdad,  poniendo  vuestro 
cuidado  en  vuestra  ánima  cómo  estará  mas  hermosa  y 
agradable  al  que  la  crió ;  y  en  las  otras  cosas  pasar  de 
camino ,  no  dándoles  el  corazón,  aunque  hayáis  de  ocu- 
paros en  ellas.  Las  manos  y  el  corazón,  dice  Jeremías 
{Tren.,  3),  hemos  de  levantar  al  Señor;  porque  sepamos 
que  aunque  entendamos  en  obras  de  manos,  no  hemos 
de  tener  el  corazón  allí  en  tierra  caído,  mas  levantado 
al  Señor,  y  hacer  por  su  amor  la  obra  que  estamos  ha- 
ciendo ;  y  así  la  obra  que  de  sí  era  baja,  se  hace  alta,  y  la 
alzamos  á  Dios,  pues  la  hacemos  no  por  otro  apetito  ni 
por  el  interés  transitorio,  mas  por  respeto  del  celestial 
Rey;  y  de  esta  manera  nunca  os  faltará  tiempo  para  pen- 
sar en  Dios  nuestro  Señor ;  porque  cuando  haya  ocupa- 
ción, ó  cuando  no  la  haya,  si  amáis,  siempre  estará 
vuestro  pensamiento  donde  estuviere  vuestro  amor,  y 
andaréis  entre  los  trabajos  descansada  y  entre  las  ocu- 
paciones libre,  y  no  caeréis  aunque  se  os  ofrezcan  tro- 
piezos; porque  la  persona  que  de  dentro  no  anda  ocu- 
pada con  Dios,  y  siempre  delante  la  presencia  de  él, 
como  si  le  viese,  á  cada  cosita  que  se  le  ofrece  luego  es 
enlazada,  porque  vivía  fuera  de  sí,  como  la  gallina  que 
de  casa  sale  presto  la  hurtan  ;  mas  quien  dice  como 
David  {Salm.  lo)  :  Vela  al  Señor  siempre  en  mi  acata- 
miento; y  anda  siempre  en  su  corazón,  comunicando 
con  Dios,  está  fuerte  en  lo  que  se  le  ofrece,  porque  lue- 
go se  recoge  dentro  de  sí  á  su  Dios,  vuelve  las  espaldas 
al  lazo ,  y  queda  sin  ser  preso  de  él ;  y  así ,  hermana ,  no 
os  descuidéis,  porque  después  no  lloréis ;  que  mas  lijera 
cosa  es  evitar  las  caídas,  que  después  de  la  caída  levan- 
tarse como  conviene ;  mas  vale  estar  sano,  que  después 
de  enfermo  sanar ;  y  mejor  es  tener  á  Dios  siempre  en  el 
ánima,  que,  después  de  lo  haber  echado,  tornarlo  á  nie- 
ter'en  nuestro  corazón. 

Por  tanto ,  velad  y  orad ,  poique  no  entréis  en  tenta- 
ción (Matth.,  26),  y  usad  el  leer  libros  buenos,  y  el 
confesar  y  comulgar  las  vepes  que  vos  pudiéredes;  y  sed 
mansa  aun  con  los  airados,  y  humilde  con  los  soberbios, 
y  sed  vos  la  esclava  de  cuantos  en  vuestra  casa  hubiere : 
esto  por  amor  de  aquel  que  se  abajó  á  servir  á  sus  após- 
toles hasta  hincarse  ante  ellos  de  rodillas  en  el  suelo  y 
lavarles  los  pies.  Mirad  os  vos  en  aqueste  espejo,  y  sí 
vjéredes  que  no  conformáis  con  él,  lavad  vuestra  man- 
cha con  lágrimas,  pesándoos  mucho  porque,  siendo  una 
hormiguilla,  no  os  abajéis,  siendo  Dios  abajado  por  vues- 
tro amor ;  y  atreveos  á  seguir  la  obediencia  y  humildad, 
caridad  y  paciencia  de  aqueste  Señor,  que  tiene  cierto, 
siendo  compañera  en  el  padecer,  serlo  en  el  gozar;  y 
llevando  parte  de  la  cruz,  llevaréis  parte  del  reino,  el 
cual  os  dé  el  mismo  Jesucristo,  que  vive  y  reina  por 
siempre  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

CARTA  XVII. 

A  una  doncella  que  le  dice  las  muchas  astucias  que  el  demonio 
tiene  para  sacarla  del  bien  comenzado. 

Dios  dé  á  Vm.  tanta  gracia,  cuanta  yo  le  deseo  y  cuan- 
ta es  menester  para  perseverar  en  el  bien  comenzado ; 


porque  bien  sé  yo  que  el  demonio  no  ha  de  cesar  de  com  • 
batir  por  mil  maneras,  ya  abierta,  ya  solapadamente, 
para  si  pudiere  destruir  lo  que  Dios  ha  edificado.  Unas 
veces  pone  gran  desmayo  en  camino  tan  trabajoso,  y 
amontona  delante  los  ojos  tantas  cosas,  que  parecen  in- 
sufribles ,  y  que  no  hay  remedio  para  las  poder  llevar ;  y 
si  la  persona  se  quiere  esforzar  en  Dios,  confiando  de  su 
favor,  procura  de  derribar  esta  confianza  diciendo  que 
no  tiene  Dios  cuidado  de  aquestas  cosas;  y  cuando  mas 
no  puede,  hace  entender  que  no  sirve  la  persona  á  Dios, 
y  que  mejor  le  serviría  en  otra  parte,  y  píntale  los  in- 
convenientes que  de  presente  tiene  y  los  aparejos  que 
en  otra  parte  tendría ;  lo  cual  no  lo  hace  él  porque  desee 
nuestro  bien,  sino  por  quitarnos  el  que  tenemos,  de  lo 
cual  recibe  él  i)esar ;  mas  aunque  sus  astucias  sean  mu- 
chas y  grandes,  mas  es  la  misericordia  de  Cristo  y  su 
poder  para  nos  ayudar  y  sacar  vencedores,  si  nosotros 
no  queremos  volver  las  espaldas  huyendo  de  la  guerra. 
Digamos  á  nuestro  adversario,  que  los  trabajos  que 
delante  nos  pone  no  son  tan  grandes  como  él  pinta,  que 
aun  no  hemos  resistido  hasta  derramar  sangre  peleando 
contra  el  pecado,  como  dice  S.  Pablo  [ad  Hebr.,  12). 

Que  mayores  trabajos  pasan  otros  por  amor  del  mun- 
do y  de  lo  de  acá ;  y  por  eso  es  razón  que  no  sea  para 
menos  el  que  á  Dios  sirve ,  para  pasar  por  él ,  que  el  que 
al  mundo  para  trabajar  por  él,  pues  el  galardón  del  mun- 
do es  mal  tras  mal ,  y  el  de  Dios  es  grandísimo  bien  tras 
pequeño  mal ;  y  si  miramos  la  vida  de  nuestra  vida,  que 
es  Jesucristo  nuestro  Señor,  habremos  vergüenza  de  nos 
quejar,  pues  nunca  le  vimos  sino  pobre,  y  huyendo  en 
la  niñez,  ó  entre  perseguidores  cuando  grande ,  ó  entre 
angustias  de  muerte  que  le  hacen  sudar  sangre,  y  des- 
pués remata  su  vida  entre  bofetadas,  azotes,  espinas, 
clavos  y  cruz.  ¿Qué  es  nuestro  trabajo  cotejado  con  el 
mas  pequeñito  de  aquestos?  Y  pues  queremos  parte  en 
el  cielo  con  él,  no  nos  descontente  su  compañía  en  la 
tierra;  porque  él  determinado  está  de  no  tener  por  com- 
pañero en  su  gozo  sino  al  que  lo  fué  de  sus  penas.  Y  su 
cruz  quiso  que  fuese  la  puente  por  do  pasemos  al  des- 
canso, y  otro  vado  ni  paso  para  el  cielo  no  hay  sino  la 
compañía  de  los  trabajos  y  mortificación  del  Señor.  Yá 
quien  estos  no  parecen  bien  ni  los  quiere  pasar,  no  tie- 
ne que  ver  en  el  reino  que  está  aparejado  dende  el  prin- 
cipio del  mundo. 

Por  tanto,  esforcémonos  en  el  Señor  y  armémonos 
con  las  armas  de  su  pasión  y  penas ;  que  en  ellas  hallará 
nuestra  ánima  tanta  fortaleza,  que  ninguna  cosa  la  pue- 
de vencer.  Y  tome  la  esposa  á  su  Cristo  como  manojo  de 
mirra,  y  traiga  la  amargura  de  él  en  el  corazón,  para 
que,  pensando  en  las  penas  de  él,  se  consuele  en  las  pro- 
pias, y  lo  tenga  por  mercedes,  como  lo  son;  y  ámelas 
tanto,  que  se  halle  con  ellas  favorecida  y  llena  de  joyas, 
y  tiemble  de  verse  sin  ellas.  Y  síntase  como  desnuda 
cuando  no  está  vestida  de  la  librea  de  su  Esposo,  que  es 
angustias  y  trabajos ;  y  ansí  huirá  el  demonio,  que  nos 
quería  hacer  dejar  el  camino  de  Dios,  contándonos  que 
pasábamos  mucho,  viéndonos  amar  los  trabajos  por  amor 
de  aquel  que  por  nos  los  pasó ;  y  no  nos  engañe  con  de- 
cirnos que  es  muy  larga  la  jornada  que  hemos  de  andar; 
porque  puede  ser  que  tengamos  poco  de  vida,  y  lo  que 
nos  parecía  que  nos  había  de  durar  muchedumbre  de 
años,  no  durará  aun  muchos  días;  y  por  eso  hemos  de 
tener  vivos  alientos,  esperando  que  cada  día  será  el  fin 
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(Je  nuestros  trabajos,  y  decir á  nuestra  ánima:  Sufre 
esto  algún  dia,  que  posible  es  que  estás  al  fin  de  tu  vida, 
y  que  jioco  tiempo  te  atormentará ;  que^  cierto,  mas  ver- 
dadero pensamiento  es  este,  que  no  el  que  el  demonio 
nos  trae ;  y  á  mas  vemos  acabárseles  la  vida  esperándola 
muy  larga,  que  sucederles  la  longura  de  años  que  ellos 
pensaban.  Y  si  quiera  hacernos  entender  que  en  otras 
partes  sirviérarfios  mas  á  Dios,  aquello  es  un  engaño 
con  que  á  muchos  ha  sacado  del  buen  camino  en  que 
estaban,  prometiéndoles  otro  mejor;  y  ellos  de  necios 
perdieron  el  que  tenían,  en  que  Dios  les  habia  puesto, 
y  por  alcanzar  el  mejor,  cayeron  en  el  malo ,  y  de  allí  en 
el  infierno;  y  dejaron  aviso  para  que  no  sea  uno  lijero 
en  mudar  lugares  debajo  de  mejor  servir  á  Dios.  La  mu- 
danza que  se  hace  de  mal  á  bien ,  buena  es  y  poco  en- 
gaño se  debe  en  ella  tener;  mas  querer  uno  del  buen 
lugar  pasar  al  que  le  parece  mejor,  peligrosa  cosa  es, 
porque  suele  muchas  veces  nacer  del  deseo  flaco  para 
resistir  lo  que  Dios  leenvia,  y  no  del  favor  de  mejor  vi- 
da ;  mas  el  descontento  que  su  impaciencia  y  poca  virtud 
le  causa,  le  pone  el  deseo  de  hacer  mudanza;  y  como  la 
enfermedad  se  va  en  el  ánima,  en  viniéndole  alguna 
prueba  como  las  primeras,  luego  siente  lo  que  primero; 
porque  no  por  mudar  lugar  se  le  mudó  el  corazón ,  y 
ve  después  que  era  engaño  lo  que  pensaba  ser  buen 
deseo. 

Por  tanto  conviene  ser  constantes  en  lo  comenzado, 
y  si  el  demonio  trae  inconvenientes  y  estorbos  que  hay 
en  la  parte  que  estamos ,  decir  que  en  otra  los  habrá  qui- 
zá mayores  y  mas  peligrosos;  y  aunque  no  los  veamos, 
podémoslo  creer,  porque  no  hay  lugar  sin  ellos;  y  que 
dondequiera  que  hay  bien  hay  estorbo;  y  por  eso  se 
quiere  quedarcon  los  que  tiene,  y  dar  buena  cuenta  de 
lo  que  Dios  le  encomendó.  Esté  Vm.  confiada  que  Dios 
fué  servido  de  su  venida,  y  es  servido  de  su  estada;  y 
con  saber  esto  no  sentirá  sus  trabajos;  porque  dichoso 
es  aquel  que  áDios  agrada,  aunque  le  cueste  mil  vidas: 
tenga  firme  en  la  guerra,  y  sufra  de  toda  parle  combate; 
que  los  ojos  de  Dios  la  ven ,  y  conoce  á  sus  ovejas ,  y  vie- 
ne luego  al  balido  que  dan.  El  proveerá  de  esfuerzo,  y 
aunque  alguna  vez  caiga  con  la  carga,  no  se  espante, 
sino  levántese  luego ,  y  pida  mayor  fuerza  á  nuestro  Se- 
ñor, que  así  somos  todos,  y  bien  nos  conoce  nuestro 
Señor,  y  no  se  espanta  de  nuestras  flaquezas ;  al  cual  le 
contenta  mucho  el  corazón  humillado,  y  qjie  conoce  su 
propia  flaqueza,  y  está  colgado  de  su  misericordia ;  esta 
será  con  Vm.,  y  la  consolará  y  atribulará,  cada  cosa  á  su 
tiempo ;  y  en  lo  uno  y  otro  recibimos  merced ,  porque 
todo  nos  es  menester,  hiél  y  miel,  hasta  que  toda  la  hiél 
se  convierta  en  miel,  saliendo  de  este  destierro  y  go- 
zando de  nuestro  Señor  en  su  reino ,  en  el  cual  plega  á 
Dios  yo  vea  á  Vm.  Parte  me  cabe  á  mí  de  su  pena :  Dios 
sea  bendito,  que  así  lo  permite ;  y  de  verdad  se  le  deben 
gracias,  pues  que  quiere  ejercitar  nuestra  paciencia  pa- 
ra darnos  mayor  corona.  Señora,  acuérdese  de  la  cruz 
del  Señor,  y  cuantos  sudores  pasó  debajo  de  ella ,  hasta 
que  cayó  en  el  suelo,  y  lo  levantaron á rempujones  y 
sin  misericordia ;  mire  que  nuestros  trabajos  ni  afrentas 
no  son  como  aquellas,  y  que  nos  hace  merced  en  en- 
viamos algo  de  lo  que  él  pasó.  Creo  yo  que  estaba  Vm. 
segura,  y  por  eso  se  ha  desconsolado  tanto,  como  no  es- 
taba apercebida.  No  se^esmaye por  eso:  que  mujeres, 
y  no  ángel ;  y  flaca,  y  no  santificada.  No  se  espanta  Dios 


de  nuestras  flaquezas,  ni  quiere  que  desmayemos  por 
ellas,  sino  como  el  niño  que  cae,  y  luego  se  levanta  y 
corre  como  primero.  Basta  ya  lo  que  ha  estado  triste ; 
por  amor  de  nuestro  Señor  que  deje  la  tristeza,  que  no 
hay  de  qué  tenerla;  porque  si  hubiésemos  de  mirará 
enojos ,  ¿quién  duraría  con  quién?  ni  padres  con  hijos ; 
*ni  maridos  con  mujeres,  ni  nadie  con  nadie. 

No  se  ha  de  poner  el  sol  sin  que  se  acaben  los  enojos  ; 
y  quien  primero  ruega  con  la  paz,  aquel  lleva  la  corona 
doblada;  y  pues  hasta  aquí  ha  ganado  tantas  coronas , 
no  pierda  esta ;  y  cuanto  se  le  hace  mas  de  mal,  tanto 
será  su  corona  mayor ;  y  esta  le  pido  por  amor  del  Señor, 
que  rogó  por  los  que  le  estaban  crucificando,  y  lavóy  be- 
só los  pies  á  Judas ,  que  le  fué  á  vender ;  ¡  cuánto  mas  es 
razón  que  hagamos  nosotros  á  quien  bien  nos  quiere , 
aunque  algún  enojo  haya  tomado!  En  loque  Vm.  hizo, 
hizo  muy  bien ;  y  así  lo  haga  de  aquí  adelante ;  y  si  sobre 
ello  le  dieron  palos,  bien  empleados  vayan.  Y  en  esto 
quiero  ver  si  me  ama,  en  que  luego  olvide  todo  lo  pasa- 
do, y  deje  la  tristeza,  y  se  alegre  con  el  niño  Jesús,  y 
con  la  Virgen  recien  parida,  que  está  muy  alegre.  Bien 
veo  que  le  pido  mucho ,  mas  á  quien  mucho  ama ,  mu- 
cho le  hemos  de  pedir.  El  Espíritu  Santo  sea  siempre 
con  Vm.  Amen. 

CARTA  XVllI. 

A  ana  doncella,  animándola  qne  sirva  á  una  enferma 
por  amor  de  Dios. 

Aunque  quisiera  yo  ver  á  Vm.  en  mucho  descanso, 
mas  le  deseo  ver  en  que  mucho  gane  su  ánima ;  y  como 
nuestro  Señor  la  ama  muy  de  verdad,  hace  lo  mesmo 
con  ella;  porque  bien  pudiera  él  ordenarle  vida  que  no 
tuviera  trabajo;  mas  no  quiso  sino  que  tome  parte  de 
penas  ajenas,  á  semejanza  del  que  siendo  sano,  enfermó 
de  nuestros  dolores.  Bienaventurada  vuestra  ánima ,  se- 
ñora, la  cual  cumpleloque  dice  S.  Pablo  (adFc6r.,  10): 
Hubistes  compasión  de  los  presos,  como  si  vosotros 
estuviérades  presos;  porque  así  siente  Vm.  el  mal  de 
esa  señora,  como  si  suyo  propio  fuera,  y  aun  creo  que 
mas;  y  por  eso  debe  estar  muy  alegre,  porque  cuanto 
por  una  parte  le  lastima,  por  otra  gana  grandísimas  co- 
ronas; porque  servir  á  un  enfermo,  aun  sin  mucho  amor, 
es  gran  cosa,  cuanto  mas  con  tanto  amor,  que  hace  es- 
tar tan  enfermo  al  sano  como  al  doliente.  Tesoro,  seño- 
ra, atesoráis  para  el  cielo;  no  os  ahitéis,  pues  vuestro 
galardón  será  el  mismo  que  os  crió  :  nuestras  deudas 
perdona  Dios  por  las  ajenas  que  á  cuestas  tomamos. 

Holguémonos  que  nos  dé  Dios  en  que  le  podamos  sa- 
tisfacer; y  pues  sois  esposa,  servid  con  amor  á  vuestro 
Esposo ,  el  cual  está  enfermo  cuando  una  oveja  suya  lo 
está;  porque  palabra  de  su  boca  es  que  dirá  el  día  pos- 
trero {Matth.,  25) :  Enfermo  era,  y  servísteme  :  tomad 
el  reino  que  os  está  aparejado.  Y  no  dejéis  de  le  supli- 
car que  esfuerce  á  la  enferma  y  os  esfuerce  á  vos ,  no  para 
quitaros  los  trabajos,  sino  para  acrecentaros  fuerzas  y 
amor,  con  el  cual  llevéis  su  cruz,  como  él  la  llevó  por  vos. 
El  renunció  sus  consuelos  por  tomar  vuestras  tristezas  y 
penas.  Decid  vos  que  ansí  lo  quiere  vuestra  ánima,  y  que 
no  deje  de  enviar  algo  en  que  se  vea  cómo  le  amáis;  por- 
que gozar  con  Dios  no  hay  quien  no  lo  quiera,  mas  tra- 
bajar por  él,  eso  es  señal  de  amor  verdadero,  y  solo  el 
amor  de  Cristo  ha  de  durar.  Hágaos  él  tal  cual  él  desea  y 
yo  le  suplico.  Amen. 
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EL  VENERABLE  MAESTRO  JUAN  DE  AVILA. 


CARTA  XIX. 


A  una  doncella  regalada  de  Dios,  enseñándola  cómo  se  ha  de  haber 

en  medio  de  los  favores. 

Devota  Esposa  de  Jesucrito  :  ¿Qué  os  parece  quién  es 
Dios  ?  Qué  os  parecerá  cuan  bueno  es ,  pues  se  inclina  á 
amar  y  tratar  con  la  podredumbre  de  la  criatura  que,  no 
siendo  digna  aun  del  pan  que  come,  le  dan  por  manjar  y  ' 
posesión  al  Criador  de  todas  las  cosas?  El  ingenio  hu- 
mano no  puede  alcanzar  esto ,  ni  los  ángeles  pueden  dar 
gracias  suficientes  á  nuestro  Señor  por  la  merced  que 
hace  á  un  pobre  gusanillo  en  acordarse  de  él  y  visitarlo. 
El  mismo  Señor  se  alabe,  que  se  conoce ;  él  se  bendiga, 
se  ame  y  se  goce ,  que  otro  no  hay  que  le  pueda  bastan- 
temente engrandecer  ni  dar  gracias  por  lo  que  hace  con 
nos,  si  él  no.  Y  así,  hermana,  cuando  viéredes  sus  mise- 
ricordias sobre  vos,  y  vuestra  grande  indignidad  é  insu- 
ficiencia para  le  agradar  y  servir,  salid  de  vos  como  de 
casa  angosta  y  de  una  pura  flaqueza ,  y  sepultaos  en  el 
mismo  Señor  en  quien  está  vuestra  vida  ;  no  viváis  en 
vos,  que  moriréis ;  arrojaos  en  él ,  transformaos  en  él, 
dormir  en  él ,  y  encontraréis  con  aquel  dulcísimo  panal 
que  sobrepuja  toda  dulcedumbre;  y  mientras  mas  ama- 
do os  viéredes,  mas  os  afrentad  viendo  cuan  bueno  es  él 
y  malo  vos.  Sabed  distinguir  entre  el  oro  que  de  él  os 
viene,  y  el  lodo  que  vos  sois,  y  no  creáis  que  subis  mas  en 
BU  conocimiento  de  cuanto  os  abajáis  en  el  vuestro ;  por- 
que así  como  á  una  ánima,  que  á  Dios  gusta,  no  hay  cosa 
mas  dulce,  ni  mas  olorosa,  ni  preciosa  que  él,  así  no 
hay  cosa  mas  hedionda  ensu  mismo  acatamiento  que  ella 
misma ,  considerando  lo  que  tiene  de  sí,  Unperromuer- 
to  trae  en  sus  narices  quien  á  si  mismo  se  conoce,  y  no 
se  podría  sufrir  si  no  se  fuese  á  Dios ,  y  viviese  en  él,  y 
mirase  á  Dios  en  sí  y  en  su  ánima ;  y  así ,  hermana ,  os  en- 
comiendo que  ningún  don  del  Señor  os  lleve  mucho  los 
ojos ,  sino  conocerle  á  él  para  amarle  y  á  vos  para  abor- 
receros y  despreciaros;  porque  muchos  ha  habido  que 
por  temidos  le  han  desagradado,  porque  les  entró  el 
polvo  de  la  vanidad  y  del  propio  contentamiento ,  y  sin 
entenderlo  ellos  descontentaron  al  Señor,  Malo  es  el  co- 
razón del  hombre,  y  tan  ciego ,  que  muchas  veces  tiene 
cosas  que  él  no  entiende ,  y  velas  el  Señor  con  sus  lu- 
cientes ojos  que  miran  á  los  abismos,  y  por  ellas  da  lugar 
justamente  á  nuestro  adversario  para  que  nos  engañe, 
pensando  nosotros  que  vamos  acertados. 

Y  la  principal  causa  es  por  tener  un  corazón  con  una 
secreta  vanidad  y  complacimiento ,  con  algún  deseo, 
aunque  pequeño,  de  cosas  que  pueden  traer  algunasin- 
gularidad  ó  alteza,  y  derríbalos  el  Señor  tanto  mas  bajo, 
cuanto  ellos  piensan  que  van  altos;  y  por  esto  la  seguri- 
dad en  el  temor  del  Señor  está,  que  hace  á  un  hombre 
temblar  en  si  mismo,  y  buscar  mas  lo  que  le  aprovecha, 
que  no  lo  que  tieíle  grandeza  y  novedad  ;  antes  huye  de 
ello  y  suplica  á  nuestro  Señor  que  lo  lleve  por  camino 
llano,  pues  según  su  flaqueza  aun  en  lo  llano  caira.  Y  ¡ 
aunque  esto  muchos  lo  digan,  pocos  lo  sienten  en  el  ! 
corazón ;  porque  heredamos  de  Adán  una  tan  secreta  y 
arraigada  vanidad,  que  sin  lumbre  de  Dios  no  puede  ser 
conocida ,  y  menos  curada.  He  dicho  esto  para  amones- 
taros que  importunéis  al  Señorosdésu  luz  para  conocer 
vuestra  v-ileza  muy  de  corazón,  y  que  os  ponga  en  el 
postrer  lugar  en  todos  sus  otros  dones,  salvo  en  cono- 
cerle y  amarle ,  y  conoceros  á  vos  y  despreciaros ;  porque 
de  esta  manera  vuestro  camino  irá  seguro ,  y  el  demonio 


huirá  de  vos ,  y  gozaréis  de  aquel  Señor  que  desea  dár- 
seos todo  por  vuestro ,  si  vos  os  atreviéredes  á  í-er  del 
todo  suya. 

CARTA  XX. 

Auna  doncella  afligida,  consolándola  en  sus  aflicciones. 

Mas  querría  reñir  con  vos,  que  regalaros :  por  ventura 
sanariades  mas  aína ,  como  las  mujeres  que  por  ser  tra- 
tadas de  sus  maridos  un  poco  áspero ,  se  hacen  ellas  fuer- 
tes y  para  mucho.  Vos  andáis  porque  os  digan  que  Dios 
está  bien  con  vos ,  é  yo  no  os  lo  quisiera  decir,  y  durmié- 
rades  en  la  cruz  por  cama,  y  comiérades  en  ella  como  en 
mesa,  y  morárades  á  la  continua  en  ella  como  en  casa;  y 
así  lo  quiere  el  Señor  cuando  os  esconde  el  amor  que  os 
tiene,  y  á  cabo  de  vuestra  vejez  no  lo  entendéis,  y  estáis 
mas  tierna  que  una  niña ,  y  pedís  leche  á  cabo  de  tantos 
años.  ¿Qué  habéis,  siervadel  Crucificado,  que  tanto  os 
quejáis?  Quién  os  asombra,  que  tanto  teméis?  No  sa- 
béis que  no  suelta  Cristo  tan  presto  las  ánimas  que  una 
vez  toma?  No  sabéis  que  aunque  es  celoso  para  sus  es- 
posas ,  y  las  castiga  por  cosas  al  parecer  muy  livianas, 
que  no  por  eso  las  deja  de  amar  ? 

Antes  porque  las  ama  y  por  no  quitar  de  ellas  su  amor, 
por  eso  las  castiga;  y  mientras  mas  castigadas,  mayor 
prenda  les  da  que  uo  las  desama;  porque  él  dice  que 
amenaza  al  ánima  mala :  yo  quitaré  mi  celo  de  tí ;  y 
si  no  sois  castigada,  ¿  de  qué  os  quejáis?  Y  si  lo  sois,  ¿por 
qué  os  desmayáis,  pues  que  el  serlo  os  habia  de  dar  á 
entender  que  es  celo  de  amor  el  que  al  Señor  mueve  á 
trataros  así,  y  no  ira  de  quien  mal  quiere?  Y  sí  os  parece 
que  el  castigo  dura  mucho,  sufridlo  por  amor  del  que 
fué  castigadosin culpa ;y  creo yoque  todo  ello,  ó  lomas, 
vos  misma  os  lo  habéis  tomado  por  pura  ignorancia ,  te- 
miendo do  no  había  que  temer ,  y  vos  misma  pagáis,  no 
culpa  pasada,  que  no  la  hubo,  sino  presente  necedad 
que  os  atormenta;  y  aunque  dicen  que  el  loco  por  la  pena 
es  cuerdo ,  vos  no  acabáis  ya  de  abrir  los  ojos  á  ver  que 
no  es  todo  eso  sino  sombra  y  fantasma  que  os  quiere 
quitar  vuestra  paz,  y  que  se  os  atreve  el  demonio  á  es- 
pantaros como  á  niña ,  con  máscaras  feas,  sin  haber  sino 
un  león  lleno  de  paja.  Sentios  de  aquesta  afrenta,  y  to- 
mad ánimo  de  persona  amada  del  Rey  celestial,  y  co- 
menzad á  oxear  al  demoniay  á  vuestra  necedad,  que  han 
hecho  nido  en  vuestra  cabeza ;  y  sabed  que  el  Señor  tie- 
ne paz  con  vos  :  no  tengáis  vos  guerra  con  él ;  no  se  diga 
de  vos  lo  que  dice  Job  del  malo  que,  habiendo  paz,  sos- 
pecha que  hay  asechanza. 

Vos  os  conocéis  á  vos,  y  por  eso  teméis  y  estáis  in- 
quieta ;  mas  noconoceís  ó  no  pensáis  en  Jesucristo,  y  por 
eso  no  gozáis  de  la  paz  que  cantaron  los  ángeles  cuanda 
nos  nació,  y  que  da  al  ánima,  al  cual  se  da  á  conocer  y 
amar.  Sabed,  señora,  quetiene  bondad  para  querer  bien 
á  las  tales  como  vos;  y  esta  bondad  no  se  !a  pueiie quitar 
toda  vuestra  maldad  junta,  aunque  fuese  mayor  de  la 
que  es:  por  eso  decid  á  quien  otra  cosa  os  dijere,  qué 
tarde  viene,  y  que  habéis  creído  al  amor  de  Jesucristo, 
y  que  vivís  en  fe  y  amor  de  é! ,  y  que  de  su  amor  no  ha- 
brá tormento  que  os  aparte ,  ni  de  su  confianza  flaqueza 
alguna  que  os  derribe.  Ya  os  diste  á  él ,  y  él  os  recibió  : 
ni  vos  os  habéis  dado  á  otro,  ni  él  ha  soltado  su  derecho 
de  vos ,  y  suya  sois ,  y  él  es  contento  que  lo  seáis ,  aun- 
que á  lodo  el  infierno  le  pese ,  y  él  saldrá  con  su  empresa 
al  fin ,  que  es  el  salvaros  delante  la  faz  de  vuestros  enemi- 
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yos,  para  que,  viendo  quebrados  sus  lazos,  queos  habían 
armado,  y  ser  querida  de  Dios  y  favorecida  la  que  ellos 
deseaban  echar  á  perder  y  procurando  que  desesperase, 
sean  confundidos  y  remordidos ,  y  aprendan  con  su  pro- 
pio daño  que  al  que  Dios  defiende  poco  pueden  ellos 
empecer;  antes,  mientras  maslepersiguen,maslesapro- 
vecha,  obrando  esto  la  Bondad  suma,  que  convierte  los 
males  en  bienes,  y  endereza  los  yerros,  y  de  las  caídas 
saca  avisos  y  provechos  para  gloria  perpetua  su  ya,  por  la 
cual  él  os  ama  y  amará  para  que  vos  le  glorifiquéis,  y  sus 
trabajos  que  en  la  cruz  pasó  no  sean  perdidos  :  por  eso 
haced  cuenta  que  habéis  dormido ,  y  oíd  á  S.  Pablo,  que 
dice  {ad  Rom.,  13),  que  es  hora  ya  de  recordar;  y 
con  la  nueva  alegre  del  Ñiño  que  nace,  quitad  el  luto  de 
la  tristeza,  y  vestios  de  gozo,  pues  los  ángeles  anuncia- 
ron gozo  á  los  pastores  y  á  todo  el  pueblo  por  haber  na- 
cido el  Salvador,  ú  cuyo  pesebre  os  remito,  para  que  mo- 
réis por  aquestos  dias ;  y  el  que  fué  reclinado  en  él,  sea 
todo  vuestro  amor.  Amen. 

CARTA  XXI. 
A  una  doncella ,  animúndola  al  meoosprecio  del  mundo. 

Desde  acá  me  parece  que  recibo  consuelo  con  el  cré- 
dito que  tengo  de  vos,  pensando  que  andáis  agora  con 
mas  cuidado  en  el  camino  de  nuestro  Señor,  que  cuando 
yo  estaba  allá  ;  que  para  ser  buena  hija,  así  lo  habéis  de 
liacer ;  porque  las  buenas  mujeres  casadas  en  ausencia 
de  sus  maridos  se  prueban ,  y  las  buenas  hijas  en  ausen- 
cia de  sus  padres ;  y  de  esta  manera  prueba  nuestro  Se- 
ñor á  las  ánimas,  que  muchas  veces  se  les  absconde  y  las 
deja  en  sequedad  y  tristeza,  para  ver  qué  paciencia  tie- 
nen y  si  le  sirven  como  de  antes ,  ó  si  van  á  buscar  con- 
solaciones de  fuera  ,  como  les  faltan  las  de  dentro.  Mirad, 
hermana,  el  fin  de  las  cosas  ,  y  no  seréis  engañada  por 
ellas;  que  en  una  sepultura  para  toda  la  flor  del  mundo 
y  la  lindeza  de  la  carne,  y  gusanos  comen  al  cuerpo,  por 
mucho  que  á  placeres  y  regalos  se  haya  dado ,  y  con  gran 
hedor  demuestra  la  carne  lo  que  es,  y  cuan  engañado  es 
quien  la  sigue.  ¿Qué  es  de  los  malos  que  ante  nos  han 
pasado,  por  grandes  placeres  que  hayan  tenido?  No 
están  sus  cuerpos  tornados  polvos  y  sus  ánimas  en  fue- 
goseternos  por  unos  breves  y  suciosdeleites ,  que  se  pa- 
saron así  como  sombra?  No  están  en  amargura  sin  fin, 
sin  tener  un  solo  momento  deconsuelo,  los  que  viviendo 
acá  huían  del  trabajo ,  buscaban  la  vida  ancha,  y  daban 
ásu  cuerpo  contentamiento?  ¡Oh  cuan  de  buena  gana 
trocarían  agora  la  vida  regalada  que  pasaron,  con  la  que 
otros  pasaron  en  aspereza !  Mas  no  hay  allá  lugar  de  ar- 
repentimiento ,  sino  de  recibir  cada  uno  lo  que  acá  hizo; 
y  para  esto  es  la  discreción ,  para  en  este  breve  tiempo 
que  tenemos  escoger  el  trabajo,  pomo  eneren  aquel 
que  para  siempre  dura;  y  hacer  fuerzaá  nuestros  deseos, 
por  no  caer  en  aquel  lugar  donde  todo  se  hace  contra  los 
deseos  de  quien  allá  va. 

¿No  es  mejor  penar  aquí  un  poco  por  Cristo  y  con 
Cristo,  que  arder  allá  para  siempre  con  Lucifer?  No  es 
mejor  escondernos  un  poco  al  mundo,  y  después  en  el 
reino  de  Dios  parecergloriososdelante  de  todos,  que  por 
querer  gozar  de  un  poco  de  humo  perder  estoy  aquello? 
Porque  el  malo  tan  poco  goza  acá  como  allá,  pues  la  mala 
conciencia  le  da  acá  amargura  y  tristeza ,  y  allá  el  infier- 
no le  atormenta ;  mas  quien  por  Cristo  pasa  trabajos,  es 


consolado  por  él,  y  con  el  alegría  de  la  buena  conciencia 
y  con  la  esperanza  de  su  galardón,  vive  contento  y  tór- 
nansele  los  trabajos  rosas.  Mas  ¡triste  de  aquel  que  anda 
atemorizado  con  su  mala  vida  y  asombra  de  tejado,  hu- 
yendo de  Dios ,  y  no  queriendo  que  viniese  la  hora  para 
parecer  delante  del  Señor!  Porque  este  tal ,  aunque  se 
ría  con  el  cuerpo ,  y  aunque  dé  á  su  carne  lo  que  desea, 
nunca  siente  placer,  por  el  gusano  del  corazón  que  le 
está  siempre  royendo.  Y  pues  esto ,  hermana ,  entendéis, 
escoged  lo  mejor,  y  haced  de  vos  sacrificio  á  nuestro 
Señor,  ofreciéndoos  á  la  cruz  por  él ;  y  si  os  parece  cosa 
recia  un  encerramientotan  grande ,  miradle  á  él  clavado 
en  una  cruz  en  lugar  tan  estrecho,  que  por  no  caber  los 
dos  pies  juntos,  fué  menester  ponerun  pié  sobre  otro  ;  y 
sabed  que  ansí  se  gana  la  anchura  del  cíelo ,  mejor  que 
con  los  anchos  y  grandes  edificios  del  suelo;  porque  el 
Señor  lo  ha  determinado  así ,  que  por  cruz  y  no  por  an- 
chura vayan  á  él.  Presto  vendrá  nuestro  día,  y  dejaremos 
este  desierto,  y  parecerá  ser  cuerdo  quien  aquí  se  abs- 
condió  y  entendió  en  ataviar  su  conciencia  ;  y  parecerá 
loco  quien  quiso  gozar  de  la  sombra  y  humo,  y  perdió  lo 
que  para  siempre  es  durable.  El  Espíritu  Santo  sea  siem- 
pre con  vos,  y  os  haga  tal  como  yo  os  deseo,  etc. 

CARTA  XXII. 

Auna  doncella  que  había  comenzado  á  servir  á Dios. 
La  paz  de  Jesucristo  sea  siempre  en  vuestro  corazón. 
No  he  recibido  tantascartas  como,  señora,  decisque  ha- 
béis enviado;  mas,  aunque  muchas  hubiesen  venido  á  mis 
manos ,  é  yo  no  respondiese ,  tengo  tanta  fiuciaen  nues- 
tro Señor,  que  el  que  me  pone  á  mí  verdadero  amor  de 
vuestra  ánima,  él  os  dará  á  entender  en  lo  secreto  de 
vuestro  corazón ;  con  que  no  queda  el  escribir  por  falta 
de  memoria  ni  amor,  y  con  esto  estoy  consolado,  por 
mucho  que  os  vea  quejar.  Hermana  mía  en  la  sangre  de 
Jesucristo,  no  os  descuidéis,  porque  no  lloréis ;  mirad  el 
amor  con  que  habéis  sido  tratada  de  este  Niño  que  nace, 
y  no  endurezcáis  vuestro  corazón  á  tan  gran  fuego,  que 
bastaba  para  derretir  lasdurísimaspiedras.  ¿Qué  hacéis, 
sino  le  amáis  con  todas  vuestras  entrañas?  Cuya  sois, 
si  suya  no  sois?  Adonde  miráis,  si  no  á  él?  En  que 
pensáis?  De  qué  habláis?  Qué  os  traba  el  corazón  sino 
este  que  así  le  trabastes  vos  de  su  corazón ,  que  os  trajo 
treinta  y  dos  años  y  dos  meses  pensando  en  vuestro  re- 
medio y  llorando  vuestra  perdición,  y  al  cabo  fué  por 
vuestra  salvación  puesto  en  cruz ,  y  abriéronle  su  cora- 
zón, para  que  veáis  el  lugar  amoroso  donde  vos  andába- 
des  ?  Hermana ,  amad  á  quien  os  amó  de  ocho  días  naci- 
do, derramando  sangre  porvos ;  ynosabe  hablar ,  ysabc 
amar;  y  como  crecen  los  dias  crecen  los  afectos  del  amor, 
que  sí  siendo  Niño  os  ama,  ¿qué  hará  siendo  mayor? 
Crece  el  cuerpo  y  crecen  los  trabajos,  crecen  los  dolores 
y  tormentos  en  crur.  Amad  pues  á  quien  primero  os  amó, 
y  agora  os  ama  desde  los  cielos. 

No  os  contentéis  con  servir  como  quiera ;  que  él  no  se 
contentó  de  buscar  vuestro  bien  con  tibieza,  mas  todo  él 
se  empleó  por  vos  :  no  conozcáis  á  nadte  por  conocer 
mucho  á  él.  No  tengáis  en  vuestro  corazón  ácríatura  al- 
guna aposentada ,  por  darle  á  él  el  corazón  y  posada  des- 
embarazada. A  él  mirad ;  que  mientras  mas  míráredes  á 
j  criaturas,  os  será  quitada  la  vista  del  Criador ;  y  dando* 
[  toda  á  Dios ,  aun  fallaréis  en  muchas  cosas,  ¿qué  seráú 
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os  repartís?  Ya  dejastes  al  mundo  y  os  distes  á  Dios :  no 
tornéis  ú  tomar  lo  dejado,  que  perderéis  lo  prometido. 
S.  Pablo  dice  (i  ad  Cor.,  7),  que  la  doncella  que  á  Dios 
se  ofrece,  ha  de  ser  santa  en  el  cuerpo  y  en  el  espíritu ,  y 
no  lia  de  tener  mas  de  un  cuidado,  que  es  agradar  á 
Dios.  Y  así  vos  no  entendáis  en  otra  cosa,  porque  hagáis 
esta  bien ;  que  pues  bastáis  á  Dios,  y  con  vos  se  conten- 
ta, débeos  él  bastar  á  vos,  pues  basta  á  los  ángeles  y  á 
cuantas  cosas  él  crió,  No  sé  cómo  os  va  del  corazón ,  y  no 
querría  que  os  fuese  mal ;  porque  si  en  él  aflojáis ,  sen- 
tirá vuestra  ánima  una  hambre  que  tanto  os  enflaquezca, 
queos  veréis  caída  enloque  ántesmuy  lijeramente  ven- 
ciades.  Toda  vuestra  fuerza  es  en  Dios ,  que  en  vos  ¿qué 
tenéis  sino  caídas  ?  Y  Dios  comunica  su  favor  á  quien  en 
el  corazón  es  vigilante  ■  que  á  quien  duerme,  agriamente 
lo  reprehende ,  diciendo  como  á  S.  Pedro  :  ¿No  pudiste 
una  hora  velar  conmigo  ? 

Hermana,  desocupaos  de  las  hablas  de  las  criaturas, 
para  que  gocéis  de  la  comunicación  del  Criador;  porque 
tenerlas  entrambas  ya  vos  sabéis  que  no  puede  ser.  Vivid 
siempre  sola  con  vuestro  corazón,  y  desterrada,  para 
que  podáis  pedir  á  nuestro  Señor  que  os  visite  como 
huérfana  y  extranjera ;  y  para  la  soledad  del  corazón  mu- 
cho os  aprovechará  la  poca  comunicación  de  fuera ;  qiic 
bien  sabéis  vos  que  no  hay  otro  rato  tan  alegre  como  cuan  - 
do  estamos  solos  con  Dios,  y  que  sí  por  acá  nos  consola- 
mos ,  que  después  cuando  vamos  á  hablar  al  Señor,  ó  se 
nos  absconde  ó  nos  riñe,  hasta  que  decimos  que  otra  vez 
no  derramaremos  el  corazón;  y  el  que  ama  al  Señor  no 
ha  de  ser  tan  mal  criado,  que  espere  que  el  Señor  le  diga 
una  cosa  muchas  veces;  mas  debe  vivir  con  entrañable 
cuidado  para  conocer  la  voluntad  del  Señor;  y  esta  sabi- 
da ,  cumplirla ;  y  si  alguna  vez  por  flaqueza  la  traspasó, 
llorando  mucho,  con  doblado  cuidado  de  no  tornar  á 
enojar  al  que  es  entrañas  de  su  corazón.  Y  así  vos ,  her- 
mana, pues  amáis,  amad  mucho;  pues  servís,  servid 
bien;  pues  á  Dios  habéis  escogido,  dejad  todo  lo  que  no 
es  él;  si  la  casa  eterna  de  Dios  os  ha  contentado ,  no  pon- 
gáis vuestro  amor  en  casa  de  barro,  que  presto  se  acaba. 

Ensalzada  habéis  de  ser  en  el  cielo  entre  los  coros  de 
los  ángeles,  sí  sois  la  que  debéis :  haceos  agora  tan  baja 
que  beséis  la  tierra  que  huellan  los  mas  bajos  de  vuestra 
casa.  No  tengáis  miedo  de  despreciaros;  que  á  vuestro 
amor  despreciaron,  y  permitiólo  él,  porque  con  sus  des- 
precios sois  vos  preciada,  y  con  sus  deshonras  muy  mu- 
cho honrada,  No  queráis  cumplir  con  regalos  de  carne; 
que  la  carne  de  vuestro  Esposo  atormentada  fué  con  azo- 
tes, y  rompida  con  clavos :  no  debemos  nada  á  la  carne; 
que  ya  por  Cristo  se  deshizo  el  mal  concierto  que  tenía- 
mos con  ella  cuando  Cristo  no  vivía  en  nosotros ;  mas 
cuando  vino  el  concierto  espiritual,  con  él  deshízose  el 
carnal  de  la  carne :  no  tenéis  que  ver  con  el  mundo ;  por 
eso  romped  con  él,  que  vuestro  amor  dice  [Joann.,  16): 
Confiad,  que  yo  vencí  al  mundo  :  Jio  miréis  á  honra 
ni  deshonra ;  mas  abajad  vuestra  cabeza  como  al  ruido 
que  pasa  por  el  tejado,  y  meteos  en  las  llagas  de  Jesucris- 
to, que  allí  dice  él  que  mora  su  paloma,  que  es  el 
ánima  que  eos  simpleza  le  busca,  Finalmente,  pues  suya 
quisiste  ser,  no  tenéis  ya  que  cumplir  con  vos  ni  con  na- 
die :  él  os  recibió,  y  no  os  dejará  sí  no  lo  queréis  vos 
dejar  á  él,  y  cumplirá  con  vos  lo  que  por  mi  boca  os  pro- 
«letíó.  Por  tanto  {Ápoc,  2),  sedle  fiel  hasta  la  muerte, 
y  daros  ha  la  corona  de  la  vida,  que  nunca  se  acaba,  en 


compañía  de  tanta  bienaventuranza ,  cual  ni  ojo  ni  oreja 
oyó ,  ni  lengua  de  hombre  puede  decir ;  la  cual  os  dé  él 
por  quien  él  es,  como  yo  se  lo  suplico.  Amen. 

CARTA  XXIII. 

A  una  doncella,  enseñándole  lo  qne  debe  hacer  para  proseguir 
en  servir  á  Dios. 

Devota  Sierva  de  Jesucristo  :  Perdonadme  que  no  os 
he  escrito  esforzándoos  en  el  propósito  santo  que  nues- 
tro Señor  os  ha  dado,  y  en  la  guerra  que  contra  los  de- 
monios tenéis  por  el  nuevo  camino  que  habéis  comen- 
zado; y  conozco  en  esto  raí  descuido;  porque,  así  como 
el  padre  que  según  la  carne  engendra,  es  obligado  á 
mantener  lo  que  engend  ró,  así  á  quien  Dios  da  una  ánima, 
para  que  medíante  su  santa  palabra  la  engendre  para  el 
servicio  de  Dios ,  es  obligado  á  la  recrear,  regalar,  ense- 
ñar y  esforzar  en  lo  comenzado.  Placerá  á  su  misericor- 
dia, y  me  dará  gracia  para  hacer  lo  que  hasta  aquí  he 
faltado,  porque  vos  seáis  consolada  y  yo  salga  de  culpa. 

Lo  primero,  doncella,  que  me  parece  que  debéis  do 
hacer,  es  conocer  el  gran  beneficio  que  de  la  mano  de  Dios 
habéis  recibido  en  haberos  dado  corazón  que  desprecie 
lo  presente,  y  haceros  amadora  de  lo  que  no  se  ve  con 
estos  ojos,  ni  oye  con  estas  orejas,  ni  se  toca  con  estas 
manos ;  n)as  gústase  con  la  limpieza  del  ánima,  y  es  cosa 
que  mas  que  todas  estas  juntas  vale  sin  comparación.  San 
Pablo  ruega  á  Dios  que  dé  á  entender  á  los  de  Efeso  el 
grande  bien  para  que  son  llamados;  éyo  suplico  lo  mis- 
mo para  vos,  para  que,  conociendo  el  gran  valor  de  vues- 
tra esperanza,  seáis  mas  agradecida  á  quien  os  llamó,  y 
holléis  de  mejor  gana  estas  poquedades  de  acá,  como  á 
quien  le  diesen  oro ,  de  buena  gana  dejaría  el  lodo  y  es- 
tiércol. 

¿Sabéis,  hermana,  para  que  os  llamó  Dios?  Sabéis 
cuál  es  el  fiu  del  camino  que  liabeís  comenzado  ?  Sabéis 
cuál  es  la  joya  de  vuestra  pelea  y  la  corona  de  vuestra 
victoria?  Dios  mismo  es  :  no  puede  vuestro  bien  subir 
en  el  precio,  ni  tenéis  por  qué  desear  lo  que  las  reinas 
poseen,  pues  en  comparación  de  vuestro  amado,  todo  lo 
otro  es  como  nada ,  y  mas  da  pesadumbre  que  contenta- 
miento. ¡Oh  cuan  dichosa  habéis  sido  en  haberos  puesto 
Dios  en  el  camino  para  él !  ¡  Y  con  qué  alegría  es  razón 
que  corráis ,  aunque  sea  metiéndoos  por  lanzas,  á  gozar 
de  los  dulces  abrazos  de  vuestro  Padre  y  Esposo,  con  que 
os  está  esperando,  para  en  compañía  de  otras  doncellas 
que  dejaron  lo  que  vos  dejais  y  amaron  lo  que  vos  amáis, 
haceros  para  siempre  gozosa  y  bienaventurada  en  él !  ¡Óh 
si  viésedes  las  coronas  de  las  que  hollaron  la  carne,  des- 
preciaron el  mundo,  escogieron  aquí  el  mas  despreciado 
lugar,  y  con  entrañas  encendidas  amaron  á  nuestro  Se- 
ñor !  i  Cuan  buen  trueco  hicieron ,  lo  terreno  por  lo  ce- 
lestial, el  gozo  que  presto  se  pasa,  por  el  que  no  tiene  fin; 
y  finalmente,  trocaron  lo  criado  y  alcanzaron  al  Cria- 
dor, con  el  cual  reinan ;  no  arrepentidas  por  lo  que  de- 
jaron, mas  muy  gozosas  con  lo  que  hallaron  y  para 
siempre  poseen !  ¡  Bendito  sea  Dios ,  que  en  el  número 
de  estas  dichosas  os  hizo  dichosa,  y  os  alzó  vuestros  ojos 
para  que  mirúsedes  á  él,  y  quitándolos  de  la  vanidad,  los 
empleásedes  en  la  verdad  ! 

Amadle  mucho ,  doncella ,  pues  él  os  ha  amado  mu- 
cho ,  y  primero  que  vos  á  él ;  que  sí  lo  miráis,  dormida 
cstaríades  en  el  sueño  del  olvido  ;  mas  vues.tro  fiel  ama^ 
dor  no  dormía  olvidándoos  á  vos ;  mas  veló  sobre  vues- 
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tro  remedio,  y  acordóse  de  vos,  atrayéndoos  á  sí.  Mucho 
le  amad,  que  mucho  le  debéis,  pues  os  perdonó  en  lo 
quecaistes,  y  os  libró  de  lo  que  pudiérades  caer.  Todo 
aquello  contad  por  perdonado  que  hiciérades  si  no  os 
guardara  su  mano  fy  por  eso  todos  le  deben ,  agora  cai- 
gan y  los  perdone ,  agora  no  caigan  y  los  preserve.  Pues 
¿  en  quién  vos  mejor  os  podéis  emplear  que  en  servicio 
de  tan  buen  Señor,  que  asi  tan  piadosamente  os  sufrió, 
esperó,  y  para  si  llamó,  para  daros  nombre  de  esposa 
y  teneros  guardado  tálamo  limpio  y  corona  de  reina, 
como  conviene  á  esposa  de  rey  celestial  ?  Alegraos  otra 
vez,  otra  vez  os  digo  alegraos  y  sabed  estimar  vuestro 
bien,  que  en  Jesucristo  tenéis ,  pues  es  vuestro  Esposo ; 
el  que  es  mayor  que  los  ángeles ,  y  al  que  ellos  llaman 
Señor,  podéis  vos  llamar  esposo,  porque  lo  quiso  él  así. 
¿Qué  le  daréis  vos  por  estas  mercedes?  Qué  haréis  vos 
por  él  ?  Conoced  que  este  bien  no  se  puede  pagar  ni  ser- 
vir :  merced  es  y  gracia,  no  galardón  de  merecimiento; 
porque  antes  que  una  persona  conozca  á  Dios,  ¿  qué  tiene 
sino  desmerecimientos  muchos,  y  ninguna  cosa  buena 
delante  el  acatamiento  de  Dios?  Amada  fuistes,  y  de 
balde  lo  fuistes ;  y  conocedlo  así ,  para  que  mas  sabroso 
os  sea  el  bien,  cuanto  sin  merecerlo  vos  os  fué  dado ;  y 
eso  poco  que  sois,  ofreceos  en  perpetuo  sacrificio  á  nues- 
tro Señor,  y  decidle :  Señor,  por  vos  vivo,  para  vos  quiero 
vivir,  vuestro  amor  me  guardó  y  me  llamó  :  para  ama- 
ros quiero  vivir.  ]0h  Señor,  y  quién  tuviera  muchas 
fuerzas  para  con  todas  amaros  y  deciros  {Cant.  2) :  .Mi 
amado  á  mí ,  é  yo  á  él !  Vos  me  amastes  con  vos,  entre- 
gándoos lodo  por  mi  en  manos  de  crueles  sayones;  yo 
me  ofrezco  en  manos,  no  crueles,  sino  piadosas,  que  son 
las  vuestras,  para  que  hagáis  vos  de  mí  á  vuestro  querer, 
y  viva  yo  para  vos,  y  no  para  mí;  que  con  el  amor  y  agra- 
decimiento le  tendréis  contento  en  lo  que  toca  á  él.  Con- 
viene mas  que  miréis  cuan  amigo  fué  él  de  obedecer  y 
de  humillarse ,  pues  fué  sujeto  á  criaturas ,  siendo  él  su 
Criador  :  y  andaba  á  la  voluntad  de  ellas  el  que  se  rige 
por  su  querer  el  cielo  y  la  tierra ,  y  quiere  de  vos  que 
seáis  mansa  y  humilde  á  semejanza  de  él .  blanda  y  ca- 
llada ,  obediente  y  sosegada  como  una  paloma ;  porque, 
pues  él  es  cordero,  vos  debéis  ser  paloma,  para  que  seáis 
semejables  para  ser  esposo  y  esposa. 

Preciaos  mucho  de  ser  obediente,  aunque  sea  en  cosas 
muy  duras,  pues  vuestro  Esposo  lo  fué  hasta  la  muerte 
de  cruz  ;  porque  obedecer  en  lo  que  no  da  pena ,  no  es 
mucho  de  agradecer ;  mas  en  lo  que  no  hemos  gana ,  es 
contado  por  muy  gran  sacrificio,  que  huele  muy  bien 
delante  de  Dios;  y  con  estas  dos  cosas  estaréis  armada 
contra  las  astucias  del  diablo,  para  que,  si  os  quisiere 
traer  al  pensamiento  lo  placentero  que  hay  en  el  mundo, 
le  respondáis  :  Mejor  es  mi  Jesucristo;  y  si  os  (juisiere 
desmayar,  que  no  habéis  de  salir  con  lo  comenzado,  de- 
cidle :  Quien  lo  comenzó  lo  acabará, que  es  Jesucris- 
to :  él  me  amó  antes  que  yo  le  amase ;  agora <¡ue  lo  quiero 
no  me  desamparará.  Si  os  dijere  que  habéis  pecado  mu- 
cho y  que  no  habéis  de  ser  perdonada ,  decidle  que 
vuestro  Esposo  á  todos  los  que  le  piden  perdón  perdona, 
aunque  fuese  al  mismo  demonio.  Y  si  os  trajere  vanaglo- 
ria de  que  habéis  pecado  poco  y  hacéis  mucho  bien, 
decidle ,  que  ninguno  hay  que  pueda  decir  tener  pocos 
pecados  ni  que  hace  todo  lo  que  puede  en  servicio  de 
Dios ;  y  si  algo  os  dijere  que  hagáis,  decidle  que  no  sois 
vuestra,  sino  que  tenéis  á  quien  obedecer;  y  con  la  señal 
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de  la  cruz,  y  nombre  de  Jesús,  y  firme  y  perfecta  fe  en  el 
corazón,  no  os  podrá  nada  empecer :  no  le  hayáis  miedo ; 
antes  le  despreciad  :  á  solo  Cristo  temed,  y  á  él  reveren- 
ciad y  amad ;  el  cual  os  haga  muy  suya,  como  yo  se  lo 
suplico  y  deseo.  Amen. 

CARTA  XXIV. 

A  una  doncella  :  dicele  la  imporUncia  del  negocio  comenzado 
en  senrírá  Dios,  y  la  diligencia  qne  conviene  tener  para  salir 
con  él. 

El  cuidado,  devota  Esposa  de  Jesucristo,  que  de  vues- 
tra ánima  nuestro  Señor  en  el  corazón  me  pone,  me  hace 
sospechar  que  tenéis  alguna  necesidad  de  su  ayuda;  por 
lo  cual  me  moví  á  os  escribir  esta  carta,  suplicando  á 
nuestro  señor  Jesucristo  obre  en  vos ,  mediante  ella ,  lo 
que  sabe  que  habéis  menester.  Deseo,  amada  hermana, 
que  os  dé  nuestro  Señor  á  entender  de  cuánta  importan- 
cia es  el  negocioque  habéis  comenzado,  para  que  la  gran- 
deza de  él  os  ponga  grande  cuidado,  y  el  cuidado  os  haga 
ser  diligente  en  agradar  á  aquel  Señor  cuya  esposa  sois, 
y  tras  la  diligencia  os  venga  el  divino  favor,  que  está  muy 
presto  á  los  que  de  verdad  lo  buscan,  con  el  cual  anda- 
réis segura  entre  todos  los  peligros,  y  alcanzaréis  el  fin 
de  vuestro  camino  y  deseo.  La  primera  puerta  de  la  per- 
dición de  muchos  que  comienzan  y  no  perseveran,  suele 
ser  el  descuido  de  sus  conciencias ,  entendiendo  en  ellas 
como  en  cosa  que  poco  va ;  y  estando  la  guerra  cierta  y 
la  victoria  dudosa ,  viven  así  como  si  todo  estuviese  se- 
guro ,  y  hubiese  ya  venido  el  tiempo  de  gozar  de  la  vic- 
Toria,  que  con  muchos  trabajos  ha  de  ser  ganada.  De  lo 
cual  viene  que  como  los  peligros  que  nos  fuerzan  de  fue- 
ra y  la  flaqueza  que  tenemos  de  dentro  sean  mayores 
que  podemos  pensar,  y  las  raices  de  los  corazones  que 
muchos  años  hemos  dejado  plantar  hayan  menester  para 
ser  arrancadas  mucho  trabajo ,  quédanse  en  nosotros, 
porque  ponemos  poco  ;  y  aunque  por  un  poco  de  tiempo 
parecían  estar  arrancadas ,  en  pasando  aquel  fervor  quo 
I  á  los  principios  Dios  les  daba ,  tornan  las  raices  que  pa- 
[  recian  muertas  á  brotar,  y  vienen  á  dar  frutos  tan  malos 
y  aun  peores  que  los  pasados ;  é  así  aprenden  muy  á  su 
!  costa  que  no  debe  nadie  dejar  las  armas  y  el  cuidado  de 
I  aprovechar  mientras  esta  vida  durare ,  que  se  ilama ,  y 

de  verdad  lo  es ,  cruda  guerra. 
I  ¡  Oh  si  oyésedes  que  algunos,  después  de  haber  algún 
!  tiempo  gozado  de  la  dulcedumbre  de  Dios,  la  perdieron, 
i  y  vinieron  á  comer  manjar  de  puercos ;  y,  como  Jeremías 
!  (ilice  llorando  {  Tren.,  4),  los  que  fueron  criados  en 
I  carmesíes,  vinieron  á  abrazar  el  estiércol !  ¡  Qué  cosa 
!  hay  mas  lastimera,  que  ver  una  alma  que  hallaba  deleites 
i  en  Dios,y  dejados  aquellos,  deleitarse  en  pecados;  la  boca 
!  que  hablaba  del  cielo,  hablar  de  la  tierra;  v  las  orejas 
i  por  las  cuales  entraba  ai  alma  la  palabra  de  Dios ,  andar 
I  hambrientas  por  oír  consejuelas ;  y  el  corazón  que  pri- 
'  mero  con  fervor  despreció  todos  los  mundanos  placeres, 
I  pareciéndole  amargos  en  comparación  de  la  divina  dul- 
!  zura,  venga  á  tanta  enfermedad,  que  no  halla  sabor  en 
i  lo  que  de  verdad  era  sabroso,  y,  como  dice  Job ,  tenga 
i  por  deleite  estar  debajo  de  espinas!  Estos  son  semejantes 
i  á  los  hijos  de  Israel,  que  después  de  sacados  de  la  cauti- 
vidad de  Faraón  por  la  poderosa  mano  de  Dios,  y  habién- 
'  dotes  Dios  prometido  que  los  metería  en  una  tierra  que 
'  manaba  leche  y  miel .  fueron  tan  flojos  en  sufrir  trabajos 
!•  en  el  desierto  por  ¿o  caminaban,  que  con  miserable  coiit 
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sejo  deseaban  mas  tornar  atrás  y  quedar  en  Egipto,  que 
pasar  adelante  y  gozar  de  tantas  promesas ;  y  dándoles 
Diosa  comer  el  maná,  que  la  Escritura  llama  pan  celes- 
tial y  tan  sabroso,  que  para  los  buenos  contenia  en  sí 
todo  deleite ,  tenian  los  estómagos  de  sus  ánimas  tan  es- 
tragados, que  querían  mas  comer  de  las  ollas  carnales 
y  cebollas  y  puerros  de  Egipto,  que  del  maná  celestial, 
el  cual  les  era  tan  desabrido ,  que  les  revolvía  el  estó- 
mago. De  esta  manera ,  cuando  una  alma  sale  de  sus  pe- 
cados, sacándola  Cristo,  y  ahogando  la  muchedumbre 
de  ellos  en  las  aguas  del  bautismo  ó  de  la  penitencia ,  si 
con  cuidado  sigue  su  Dios ,  deleítase  en  los  trabajos  por 
él,  y  halla  frescores  en  este  desierto ,  por  seco  que  sea; 
porque  á  este  tal  mantiene  el  Señor  con  abscondida  y 
celestial  dulcedumbre,  según  lo  tiene  prometido,  dicíen- 
do  {Apoc. ,  2) :  Al  que  venciere  daré  maná  abscondido 
y  celestial;  y  como  la  dulcedumbre  de  Dios  sea  mayor 
que  la  amargura  de  acá ,  anda  la  tal  ánima  en  los  trabajos 
descansada ,  y  en  los  peligros  segura  y  confiada  de  la 
promesa  de  Dios,  en  que  le  promete  de  llevarla  á  la  har- 
tura del  cíelo.  Anda  y  vuela  y  corre,  teniendo  en  poco 
de  ganar  el  mundo ,  ni  de  perder  la  vida ,  por  ir  á  gozar 
de  Dios  para  siempre. 

En  la  boca  de  esta  no  suenan  quejas,  en  el  corazón  de 
esta  nunca  hay  flaqueza ;  mas  hacimiento  de  gracias  por 
los  bienes  que  ha  recibido,  y  cierta  y  confiada  por  lo  que 
esperada  Dios  recibir;  mas  si  comienza  la  tal  ánima  á 
darse  á  la flojeria  luego,  todo  le  parece  mal :  no  hay  traba- 
jo, por  pequeño  que  sea,  que  no  le  penetre  hasta  el  cora- 
zón y  la  derribe ;  siente  mucho  la  herida  liviana,  cánsase 
con  la  poca  carga,  y  á  cada  paso  dice  :  ISo  puedo ;  quéjase 
de  cada  cosita  que  no  le  da  Dios  á  su  voluntad,  y  dice 
en  su  corazón,  y  algunas  veces  con  la  boca :  ¿Y  para  qué 
comencé  este  camino?  No  hallo  en  él  sino  orar,  leer,  y 
cosas  delicadas  y  contrarias  á  sangre  y  carne ;  tómame 
deseo  de  tornar  á  comer  de  los  manjares  de  Egipto,  y 
deleítame  lo  que  ya  vomité.  ¿Qué  pensáis,  doncella,  que 
fué  la  causa  de  mudanza  tan  miserable?  Por  cierto  no 
otia  sino  el  descuido  del  corazón,  que  es  madre  de  la 
tibieza ;  y  la  tibieza,  del  descontento;  y  el  descontento, 
de  la  disolución;  y  «sta,  de  todos  los  males.  Si  estos  tales 
comenzaran  á  remediar  su  descuido  cuando  comenza- 
ron á  nacer,  no  comieran  tan  amargos  frutos;  si  mataran 
la  madre ,  no  naciera  la  hija ;  si  cayendo  un  terrón  de  la 
casa  luego  la  remediaran,  no  los  tomara  debajo.  Creed 
que  así  como  ninguno  se  hace  súbitamente  muy  bueno, 
ni  tampoco  se  hace  muy  malo.  Escalones  hay  en  medio 
para  subir  á  nmcha  bondad ,  ó  para  descender  hasta  la 
maldad ;  porque,  asi  como  el  queestá  en  el  primer  esca- 
lón se  debe  alegrar  para  subir,  y  debe  tener  confianza 
quepoco  á  poco  subirá  á  lo  alto,  así  quien  está  en  lo  alto 
y  comienza  á  descender,  aunque  sea  muy  poco,  debe 
entristecerse  y  temer  mucho  la  caída;  y  para  que  os 
remediéis,  si  en  este  peligro  estuviéredes,  oid  en  qué  lo 
veréis. 

Si  á  vuestro  corazón  sinüéredes  liviano,  si  os  delei- 
táis en  hablar  palabras  ociosas,  si  deseáredes  oír  nuevas, 
si  fuéredes  tarda  al  ir  á  orar  y  presta  para  acabar,  y  sin- 
liéredes  vuestro  corazón  seco,  que  no  llueve  Dios  sobre 
él  devoción ,  y  si  alguna  vez  llueve  es  como  agua  que  no 
liarta  la  tierra  y  que  presto  se  pasa;  si  os  viéredes  los 
ojos  abiertos  á  las  faltas  ajenas,  y  á  las  vuestras  cerra- 
dos ;  si  os  sabe  mal  el  ser  abatida,  y  os  enojáis  con  quien . 


os  reprehende;  si  las  condiciones  de  vuestros  prójimos  os 
parecieren  pesadas  para  sufrir,  y  siempre  echáis  acha- 
ques en  el  comulgar  y  confesar,  ó  ya  que  lo  hacéis,  mas 
es  por  vergüenza  ó  costumbre,  que  por  amor;  y  si  des- 
pués de  comulgar,  habiendo  en  vos  áitrado  el  fuego,  no 
os  encendéis,  y  puesta  la  miel  en  la  boca,  no  sentís  dul- 
zura :  cuando  estas  cosas  y  otras  semejantes  viéredes  en 
vos,  entended  que  vuestro  corazón  no  está  entero  con 
Dios,  ni  lleno  del  licor  celestial,  pues  anda  hambrean- 
do la  vanidad  de  las  criaturas;  porque  así  como  el  gus- 
to de  Dios  hace  mortificar  los  sentidos,  da  abundan- 
cia de  lágrimas,  entrañable  hartura,  deseo  de  silencio  y 
de  soledad,  desprecio  de  cuanto  florece  en  el  mundo, 
cuidado  de  la  propia  conciencia,  paciencia  en  sufrirá 
los  prójimos,  con  otros  mil  cuentos  de  bienes;  así  el 
gusto  de  la  vanidad  hace  no  hallar  gusto  en  la  verdad. 
Como  el  gusto  de  Dios  echa  fuera  el  gusto  del  mundo, 
así  el  del  mundo  al  de  Dios.  Y  si  viéredes  que  el  mundo 
os  comienza  á  saber  bien,  remediaos  presto,  antes  que 
del  todo  vengáis  á  perder  el  sabor  de  las  cosas  de  Dios ; 
mirad  no  hagáis  cosa  que  no  sea  digna  de  esposa  de  Je- 
sucristo. Acordaos  que  habéis  ofrecido  vuestro  cuerpo 
en  sacrificio  limpio  á  Jesucristo  nuestro  Señor ;  y  el  sa- 
crificio mandaba  Dios  que  fuese  muy  examinado,  por- 
que si  tenía  falta  en  los  ojos,  ó  manos,  o  pies,  ó  en  otra 
parte,  no  consentía  Dios  que  le  ofreciesen.  E  aun  en 
muchas  partes,  mas  podía  este  solo  defecto  para  ser  des- 
echado el  tal  sacrificio,  que  los  muchos  bienes  para  ser 
aceptado ;  en  lo  cual  se  da  á  entender,  como  dice  Oríge- 
nes, que  las  doncellas  que  ofrecen  su  cuerpo  á  Dios  en 
sacrificio,  no  cumplen  con  ser  en  una  cosa  limpias. 

La  lengua  ha  de  ser  ajena  de  hablar  vanidades,  las 
orejas  de  las  oír,  los  ojos  puestos  en  tierra;  el  atavío  n1 
precioso,  ni  curioso,  ni  sucio;  y  desde  los  pies  hasta  la 
cabeza  ha  de  ser  vestida  de  honestidad;  en  la  alma  ha 
de  ser  paloma,  pues  que  es  esposa  del  Cordero,  para  que 
asi  sean  para  en  uno;  y  pues  en  tan  alta  empresa  Dios  os 
ha  puesto,  no  tengáis  la  vida  baja.  Quien  á  tan  alto  Rey 
quiso  amar  y  de  tan  alto  Rey  es  amada,  no  es  razón  que 
duerma.  Ninguna  cosa  os  parezca  trabajosa  de  hacer  ni 
pesada  desufrir,poragradar  al  que  una  vez  ya  os  distes. 
Esí  os  parece  que  pasáis  trabajos  ó  desconsuelos,  no  os 
espantéis;  acordaos  que  así  suele  el  Señor  tratar  á  sus 
hijos;  que  estas  cosas  no  son  señales  de  ira,  rnas  de 
bienquerencia.  Mientras  mas  os  viéredes  trabajada,  te- 
neos por  mas  amada;  mientras  mas  desconsolada,  mas 
confiada ;  y  la  gran  tentación  viene  por  víspera  de  muy 
gran  corona.  Ninguna  cosa  os  derribe,  pues  tenéis  por 
ayudador  al  brazo  del  muy  Alto  y  Omnipotente.  No  hu- 
yáis, que  sin  falta  veréis  venir  sobre  vos  el  socorro  del 
cielo.  No  os  espanten  los  muchos  enemigos  que  tenéis; 
mas  consuéleos  un  solo  amigo  que  os  ama  mas  que  to- 
dos los  enemigos  os  desaman,  y  él  solo  puede  mas  que 
todos  ellos  jtiwitos.  No  le  hagáis  vos  traición ,  no  huigais 
vos  de  su  campo,  llamadle  en  vuestras  necesidades ;  que- 
de su  parte  yo  os  prometo  que  él  os  dará  vuestros  ene- 
migos vencidos  y  puestos  debajo  los  píes. 

Por  un  camino  vinieron  contra  vos,  y  por  siete  huirán, 
de  vos;  si  tienen  licencia  para  tentaros,  no  la  tienen 
para  venceros ;  no  es  cosa  acostumbrada  á  los  maridos 
líeles  desamparar  á  sus  esposas ;  y  si  en  la  tierra,  donde 
tan  poco  amor  hay,  esto  hay,  ¿qué  hará  donde  Jesucristo, 
esposo  vuestro,  está,sino  muy  mejor  defenderos?  Quieu 
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por  amaros  perdió  su  vida,  ¿dejaros  ha  perder  tan  lije- 
ro?  Ninguno  aborreció  su  propia  carne,  mas  antes  la  cria 
y  regala.  E  nosotros ,  como  dice  S.  Pablo  {ad  Eph.,  5), 
carne  somos  de  la  carne  de  Jesucristo ,  y  hueso  de  los 
huesos  de  Jesucristo;  á  semejanza  de  Eva,  que  fué 
sacada  de  Adán,  y  él  y  nosotros  no  somos  dos,  sino 
uno,  como  marido  y  mujer,  ó  cabeza  y  cuerpo,  ó  vid  y 
sarmiento,  ó  árbol  y  ramos.  Pues  si  mirar  Cristo  por 
nosotros  es  mirar  por  sí  mismo,  ¿qué  razón  hay  para 
dudar  en  lo  que  tanta  certidumbre  tenemos?  Y  si  esta 
unidad  y  casamiento  la  tiene  con  sus  cristianos,  ¿cuán- 
to mas  con  las  personas  que  dejaron  de  ser  esposas  de 
hombres  por  ser  esposas  de  Dios?  Alegraos  y  cobrad 
confianza  en  el  arrimo  de  tal  Señor ;  gózaos  de  las  mer- 
cedes que  habéis  recibido;  vivid  con  tal  diligencia,  que 
no  perdáis  las  que  os  ha  prometido;  acá  habéis  celebrado 
desposorio  con  él ,  y  allá  os  tiene  aparejado  el  tálamo  en 
que  poneros;  y  va  tanto  del  gozo  que  allá  os  dará,  del 
que  acá  os  ha  dado ,  como  del  cielo  á  la  tierra ,  como  de 
lin  á  principio,  como  de  cumplimiento  á  promesa;  por- 
que allí  os  enseñará  él  cuan  bienaventurada  fuistes  en 
renunciar  el  mundo  y  sus  pompas,  por  hacer  homenaje 
á  Cristo, 

Allí  veréis  cómo  el  matrimonio  es  bueno,  la  virgini- 
dad mejor;  é  aunque  Marta  escogió  bien,  la  parte  de 
María  es  mejor;  allí  enlutaréis  cantar  nuevo,  y  tal ,  que 
no  pueden  cantar  sino  vírgenes ,  alií  andaréis  en  compa- 
ñía de  innumerable  compañía  de  vírgenes,  que  vivien- 
do acá,  despreciaron  lo  que  vos  despreciastes,  y  tienen 
allá  lo  que  vos  deseáis ;  allí  veréis  y  seguiréis  á  la  bien- 
aventurada María,  Virgen  y  Madre  y  Esposa,  la  cual, 
como  la  otra  María  hermana  de  Moysen,  pasado  el  trabajo 
del  mar  Bermejo,  tomó  su  adufe  en  la  mano,  y  co- 
menzó á  cantar  en  alabanza  de  Dios,  y  tras  ella  las 
otras  mujeres.  Así  nuestra  María,  pasada  de  este  mun- 
do, y  después  tomando  su  cuerpo,  está  cantando  en  el 
cielo  alabanzas  á  Dios  coa  cuerpo  y  con  ánima,  y  tras 
ella  cantan  todas  las  ánimas  buenas,  y  por  particular 
gloria  cantan  las  vírgenes ,  siguiendo  el  Coi-dero ,  que  es 
Cristo,  adonde  quien  que  él  va,  dándoles  su  compañía 
en  pago  de  la  soledad  que  acá  pasaron  por  él.  ¿Pareceos 
que  es  bien  galardonado  servir  á  quien  tan  bien  galar- 
dona? Pareceos  cuan  alegres  deben  estar  los  que  este 
día  esperan?  Trabajad  pues  vos  por  ser  una  de  estas ;  que 
pues  el  Señor  lo  ha  en  vos  comenzado,  él  lo  hará;  y 
pues  se  desposó  con  vos,  él  se  casará  y  dará  á  sí  mismo 
en  galardón  para  siempre.  Orad  y  leed  y  comulgad.  Vues- 
tro siervo  por  Cristo. 

CARTA  XXV. 

A  una  doncella  aUribulada :  admirable  para  consolar  afligidos  en  el 
espinta: 

Muy  amada  Hermana  en  Jesucristo:  El  cuidado  que 
me  pone  Dios  de  vuestra  ánirtia  tengo  por  seña  de  mer- 
ced ;  porque,  allende  de  ser  obligado  á  ello  por  la  ley  de 
la  caridad ,  espero  ser  participante  en  el  gozo  que  de  su 
mano  os  ha  de  venir,  pues  me  da  alguna  compasión  el 
desconsuelo  que  agora  tenéis ;  Dios  sea  en  todo  bendito, 
sus  juicios  adorados;  que  por  donde  á  nosotros  parece  i 
pérdida,  por  allí  con  su  altosaber  nos  gana;  y  esto  para  ■ 
darnos  á  entender  nuestro  poco  saber  é  insuíicencia,  y  ! 
para  que  de  corazón  nos  ofrezcamos  llenos  de  fe  en  sus  j 
manos,  esperando  remedio,  sin  saber  el  modo  por  don- 
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de  ha  de  venir.  Grandes  combates  tendréis,  con  los  cua- 
les recibirá  alguna  turbación  vuestra  ánima;  porque 
mirando  la  vida  pasada,  pareceros  ha  que  merece  casti- 
go, y  los  consuelos  que  habéis  tenido  también  os  des- 
mayarán ,  temiendo  el  regalo  pasado  no  se  os  torne  en 
ocasión  de  castigo,  viendo  que  loperdistes;  y  no  os  fal- 
tará escrúpulo  que  os  haga  entender  que  por  vuestra 
culpa ;  y  jinUarse  ha  con  esto  la  tristeza  que  de  presente 
sentís,  y  las  angustias  que  de  todas  partos  os  cercan ,  y 
loque  adelante  teméis  que  os  vendrá;  todo  esto  junto 
os  pondrá  en  tfin  grande  aprieto,  que  os  parezca  estar 
en  el  angustia  que  el  pueblo  de  Israel  estuvo,  cuando» 
saliendo  de  Egipto,  se  vio  cercado  por  los  lados  de  altísi- 
mos montes,  y  por  delante  con  la  mar,  y  los  enemigos 
que  por  las  espaldas  venían ;  y  sentiréis  muchas  veces  lo 
que  dijo  David,  y  sintió  en  sí  mismo  {Salm.  30)  :  Yo 
dije  en  el  ajenamiento  de  mi  ánima :  Desechado  soy  de- 
lante la  faz  de  tus  ojos;  y  no  faltarán  demonios  que  os 
digan  lo  que  á  él ,  que  no  tenéis  salud  en  vuestro  Dios ; 
veros  heis  tal,  que  gustéis  muchas  veces  angustias  de 
muerte,  y  aunque  aquellas  tenéis  en  poco,  atemorizada 
de  la  obscura  sospecha  de  pensar  que  Dios  os  desama ;  y 
tras  esto  suele  venir  dureza  y  apretura  tan  grande  de  co- 
razón, que  le  parece  á  la  persona  participar  ya  de  la  obs- 
tinación y  muerte  que  en  el  infierno  tienen  los  que  allá 
están ;  y  acaeceros  ha  llamar,  y  no  ser  oída ;  y  en  lo  que 
buscábades  y  esperábades  remedio,  allí  sucederos  ma- 
yor desconsuelo ,  no  hallando  prenda  de  amor,  mas  des- 
víos al  parecer  desamorados;  y  con  estas  y  otras  cosas 
que  se  suelen  sentir  en  aquesta  enfermedad,  estaréis 
tan  descontenta  de  vos,  que  tomariades  por  ganancia  la 
muerte. 

Mas  entre  estas  cosas,  ¿qué  os  parece  que  se  debe 
hacer?  Perderemos  quizá  la  confianza  de  nuestro  re- 
medio, que  tan  muchas  veces  nos  mandó  tener  Cristo? 
Seguiremos  los  desmayos  que  el  demonio  y  nuestra 
carne  nos  traen  ?  O  la  esperanza  que  podemos  cobrar 
de  la  benignidad  de  aquel  que  cuando  estuviere  airado 
se  acuerde  de  su  misericordia?  No  hay,  hermana,  en 
esto  mucho  que  deliberar,  mas  que  ejecutar;  no  hay 
por  qué  desmayar,  mas  por  qué  esforzar:  no  os  llaméis 
desdichada  por  lo  que  de  presente  sentís,  mas  bienaven- 
turada por  el  amor  que  Dios  os  tiene,  el  cual  no  sentís. 
¿Para  qué  queréis  vivir  en  arrimo  de  vuestro  sentido, 
pues  es  cosa  qu»  tan  presto  es  engañado  y  engaña  ?  No 
es  justificado  quien  piensa  que  lo  está,  ni  está  fuera 
de  serlo  quien  sospecha  que  no  lo  est;í.  No  me  juzgo  yo 
á  mí,  dijo  S.  Pablo  (J  ad  Cor.,  i],  mas  Dios  es  el  que 
me  juzga.  Y'  estaños  bien  muchas  veces  el  pensar  que 
no  somos  amados,  ó  no  tan  amados ;  porque  es  tan  gran- 
de nuestra  locura,  eue  está  mejor  aprisionada  con  des- 
abrimientos y  tristeza,  desmayos  y  angustias,  que  nos 
parezcan  semejanza  de  infierno,  que  no  andar  sueltos 
con  la  libertad  y  regocijos  que  suelen  traer  los  regalados 
de  Dios,  el  cual  como  buen  padre  esconde  el  amor  que 
tiene  á  sus  hijos,  porque  no  se  hagan  flojos  y  falsamen- 
te seguros;  mas  tengan  siempre  un  poco  de  recelo,  con 
que  no  se  descuiden  y  pierdan  el  regalo  y  herencia  que 
en  el  cielo  les  tiene  guardado.  Y  aunque  él  sabe  cuan 
gran  trabajo  es  para  ellos  sentir  del  que  no  está  sabroso, 
y  cuántas  tentaciones  se  les  levantan  cuando  él  parece 
que  vuelve  la  cara,  con  todo  esto  quiere  que  pasen  por 
estas  angustias ,  y  viéndolos  y  amándolos,  disimula  el 
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amor  que  les  tiene,  y  enséñales  lo  que,  aunque  les  due- 
le, los  tiene  seguros ;  y  lo  que  mas  es  de  maravillar,  que 
no  solo  los  deja  padecer  persecuciones  levantadas  por  el 
demonio  y  otras  personas,  mas  el  mismo  Padre  de  las 
misericordias,  y  verdadero  amador  de  sus  hijos  sobre 
cuantos  padres  hay;  el  cual  solo  sabe  ser  padre ;  en  cuya 
comparación  los  padres  no  saben  amar  ni  amparar,  y  por 
eso  nos  mandó  que  no  llamásemos  padres  sobre  la  tier- 
ra sino  á  él,  único  amparo  nuestro,  y  tan  rico  en  amor 
y  tan  vigilante  en  cuidado  de  lo  que  nos  cumple,  que 
hinche  de  lleno  en  lleno,  y  aun  sobra,  todo  aquel  regalo 
que  el  nombre  del  padre  significa,  esté  tan  cuidadoso 
de  lo  que  nos  cumple;  no  solo  ve  lo  que  padecemos  de 
nuestros  enemigos,  y  calla,  mas  él  mismo  nos  levanta 
los  trabajos  y  nos  melé  en  la  guerra. 

El  es  el  que  nos  suele  dar  gozo  después  de  mucha  tris- 
teza, como  dióáAbrahan  y  á  Isaac  el  deseado,  quequiere 
decir  risa.  Y  así  como  mandó  al  padre  que  matase  al  hijo 
que  el  mismo  Dios  le  habla  dado,  y  puso  en  tristeza  al 
que  él  primero  habia  consolado,  así  suele  quitar  el  gozo 
á  los  suyos,  y  decir  que  se  lo  maten ,  y  que  ellos  vivan 
en  continua  tristeza.  Y  de  esta  manera,  yendo  los  apósto- 
les muy  contentos  y  asegurados,  aunque  entraban  en 
mar  con  la  compañía  de  Cristo,  volvióseles  en  gran  te- 
mor, porque  vieron  alborotada  la  mar,  y  ellos  que  ya  es- 
taban para  se  hundir,  y  á  el  que  los  aseguraba  tan  dor- 
mido, que  les  parecía  á  ellos  estar  olvidados;  y  no  estaba, 
porque  él  mismo  mandó  que  se  levantase  la  tempestad  ; 
y  si  para  esto  no  estaba  dormido,  menos  estaba  para  los 
librar :  ¿por  qué,  pues,  estaréis  angustiada  de  aquello 
(¡ue  nuestro  Señor  envía?  por  qué  os  sabe  mal  la  medi- 
cina que  por  mano  de  vuestro  Padre  piadoso  ha  pasado? 
¿  Pensáis  quizíi  que  tiene  rigor  para  os  atribular,  y  no 
poder  para  os  librar  de  donde  quiera  que  estéis  caída,  y 
misericordia  para  os  perdonar  y  hacer  mayores  miseri- 
cordias que  antes?  Sentid  de  Dios  con  sentido  de  fe  en 
bondad ,  aunque  por  vuestro  sentido  le  sintáis  riguroso; 
porque  tanto  mas  acertaréis  en  lo  primero  que  en  lo  se- 
gundo, cuanta  ventaja  lleva  la  certidumbre  de  la  fe  á  la 
Ignorancia  del  humano  sentido. 

Guardada  os  tiene  Dios  entre  esas  espinas,  por  excu- 
saros las  que  nunca  se  han  de  acabar,  según  ello  dice 
hablando  de  su  viña  {Isai.,  27.) :  De  noche  y  de  día  la 
guardo  :  no  tengo  enojo  con  ella ;  y  él  hace  que  ni  el 
sol  la  empezca  de  día,  ni  la  lima  de  noche ;  porque,  agora 
consuele,  agora  atribule,  su  sagrada  vela  está  sobre  nos- 
otros, y  entonces  mas  cerca,  cuando  nosotros  por  mas 
apartada  la  tenemos.  No  en  vuestro  parecer,  hermana, 
sino  en  el  de  Dios,  os  arrojad  ;  y  pues  él  sabe  lo  que  os 
cumple,  y  cómo  os  va,  y  cómo  os  irá,  no  andéis  vos 
muerta  del  cuidado  de  ello :  no  podréis,  con  todo  vues- 
tro pensar  y  reventar,  añadir,  como  dice  el  Evange- 
lio [Matth.,  G.)  á  vuestra  estatura  un  solo  codo  :  ¿para 
quéandaistanenvos,puesosestámandadoqueosarrojeis 
en  Dios?  Qué  andáis  tanteando  vuestra  salud  por  lo  que  á 
vos  os  parece ,  pues  Dios  ha  de  ser  vuestro  juez,  delante 
cuyo  acatamiento  vale  mas  su  copiosa  misericordia,  que 
nuestra  pensada  justicia?  Cerrad  vuestros  ojos  á  todo 
aquello  que  os  causa  desmayo,  y  arrojaos  en  las  llagasde 
íiquelque  por  vuestro  bien  las  recibió,  y  hallaréisdescan- 
so;  porque  mientras  la  bestia  trajere  sus  ojos  abiertos, 
nunca  sacaí  áaguade  lanoria,  temiendo  de  caer  en  ella ;  y 
cuanto  mas  os  parece  á  vos  no  hallar  vado  para  vuestros 


males ,  ni  por  donde  ni  cómo  se  han  de  remediar,  tanto 
mas  hay  esperanza  de  remedio ,  pues  donde  falta  el  con- 
sejo y  fuerza  humana,  allí  acostumbra  Dios  de  poner  su 
mano ;  y  aquella  es  la  hora  propia  que  esperaba  para  ha- 
cer misericordia,  para  que  ^epan  los  hombres  que  no 
con  espada  ni  arco  de  ellos  ,  mas  en  la  agradable  y  amo- 
rosa voluntad  de  Dios  está  su  remedio ;  y  por  eso,  mien- 
tras mas  llena  de  miserias  os  viéredes,  mas  os  tened  por 
aparejada  y  dispuesta  para  que  Dios  obre  en  vos  su  mi- 
sericordia ;  porque  la  compasión  de  nuestras  angustias  le 
mueven  á  poner  en  nosotros  sus  ojos  :  donde  mas  abun- 
dan las  miserias,  allí  mas  abundan  sus  misericordias, 
levantando  de  la  tierra  al  menesteroso,  y  del  estiércol  al 
pobre,  para  que,  desnudándole  el  sayal  de  su  tristeza,  le 
vista  y  cerque  con  ropa  de  alegría,  y  sea  conocido  por 
benigno  y  lleno  de  misericordias ,  y  alabado  por  tal  por 
bocade  los  que  primero  vivían  en  lloro,  la  cual  alabanza 
le  es  agradable ,  según  él  lo  dijo. 

Llámame  en  el  dia  de  la  tribulación,  y  librarte  he,  y 
honrarme  has;  y  sitan  presto  como  vos  deseáis  este  dia 
no  viene ;  no  por  eso  os  turbéis ;  que  el  dilatar  no  es  qui- 
tar, mayormente  cuando  el  dador  es  verdadero ;  y  oirán 
vuestras  orejas  {Cant.  2.) :  Levántate,  y  date  priesa  á 
venir,  amiga  mía,  que  ya  se  ha  pasadoel  invierno  y  han 
huido  las  alborotadas  lluvias :  ya  aparecen  flores  en  lu- 
gar de  las  espinas,  y  podando  desconsuelos,  dará  tu  ánima 
fruto  de  amor.  Acordaos  que  nunca  tanto  el  pueblo  de 
Dios  fué  afligido,  echándoles  carga  sobre  carga  y  dán- 
doles crueles  azotes,  que  como  cuando  estuvo  en  víspera 
de  libertad  ;  y  así  como  después  de  noche  y  lluvia  suele 
venir  dia  y  sol  muy  claro,  y  después  de  la  tempestad  vino 
bonanza,  y  tras  los  dolores  del  parto  el  gozo  del  hijo  na- 
cido ,  así  pensad  que  vuestros  grandes  trabajos  son  men- 
sajeros de  grande  alegría  ;  porque  no  es  digno  de  la  paz 
espiritual  ydeldulceamorquien  no  ha  sido  fatigado  con 
enojosas  guerras,  y  no  ha  gustado  la  amargura  de  ajen- 
jos de  la  espiritual  desconsolación.  En  prueba  os  tiene 
Dios ;  sedle  fiel  en  obedecer  á  lodo  lo  que  os  enviare; 
amadle,  aunque  os  azote;  seguidle,  aunque  os  vuelva 
el  rostro;  importunadle,  aunque  no  os  responda;  y  sa- 
bed que  no  trabajaréis  en  balde,  porque  fiel  es,  y  no 
se  puede  negar ,  y  no  despreciará  hasta  el  fin  la  ora- 
ción del  pobre  {'¿ad  Tim.,  2).  El  se  levantará,  y  man- 
dará que  se  sosiegue  la  mar  ;  él  os  dará  vivo  vuestro 
Isaac,  y  tornará  vuestro  lloro  en  canto,  y  os  dará  abun- 
dancia de  paz  por  las  guerras  que  habéis  sufrido; y  si 
vos  este  bien  no  merecéis,  él  tiene  bondad  para  hacer- 
lo. Lo  que  á  vos  se  os  pide  es  que  aprendáis  á  vivir  en- 
tre las  espinas,  sin  tener  donde  reclinar  la  cabeza ;  y  si 
poco  podéis  obrar,  suplirse  ha  con  padecer;  y  que  es- 
téis firme  en  el  camino  de  Dios,  pues  solo  aquel  pierde  la 
corona,  que  huye  y  lo  deja ;  que  en  lo  que  toca  á  vuestro 
remedio,  el  Señor  os  lo  dará  cuando  y  como  vos  no  sa- 
béis, y  por  el  presente  trabajo  os  dará  abundancia  de 
gozo  con  que  le  alabéis  aquí  y  en  el  cielo  á  perpetua 
honra  de  su  Majestad, 

CARTA  XXVI. 

A  una  doncella,  animándola  al  servicio  de  Dios  con  fervor. 

Visite  Cristo  á  Vm.  por  la  visitación  que  me  ha  hecho: 

tenga  de  ella  cuidado  Cristo  por  el  que  ella  tiene  de  mí : 

ámela  Cristo  por  el  amor  que  me  tiene;  que  no  sé  yo 

quien  otro  baste  á  satisfacer  esta  caridad,  si  él  solo  no. 
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Deseo  saher  cómo  !e  va,  y  que  le  fuese  bien ;  porque, 
siendo  el  esposo  que  escogió  tan  bueno,  no  l>ay  razón 
por  qué  le  vaya  á  ella  sino  bien  ;  y  no  teniendo  otra  cosa 
en  que  entender  sino  en  agradar  á  los  «jos  de  él ,  razón 
es  que  ande  delante  de  su  presencia,  muy  limpia  y  muy 
agradecida,  pues  en  todas  las  partes  la  mira  y  la  oye. 
¡Oh  señora,  si  una  vez  alzásemos  los  ojos  que  por  la  tierra 
traemos,  y  los  empleásemos  en  mirar  á  este  espejo  lleno 
de  tanta  hermosura,  que  es  Jesucristo  nuestro  Señor, 
luz  que  procede  del  Padre !  Oh  si  una  vez  penetrásemos 
una  cenlellica  del  amor  con  que  anduvo  trabajando  por 
nuestra  salud  hasta  perder  la  vida  por  nosotros!  Cierto 
nos  afrentaríamos  de  vernos  tan  tibios ,  y  de  airados 
contra  nos,  mudaríamos  nuestra  vida,  siguiendo  en  algo 
la  suya.  ¿Qué  haremos,  señora,  que  somos  amados, 
y  no  amamos?  que  se  digna  Dios  de  rogarnos  con  su 
amistad ,  y  á  nosotros  no  se  nos  da  de  ello  nada?  Y  me- 
jor nos  sabe  un  cohombro  ó  una  cebolla  de  Egipto,  que 
la  excelencia  del  manjar  celestial :  aquellos  buscamos 
con  grande  ansia,  veste,  aunque  nos  lo  ponen  en  la  bo- 
ca, no  curamos  de  lo  comer,  por  no  trabajar  siquiera  en 
mascallo.  Hémonos  parado  tan  flojos  en  el  servicio  del 
trabajado  y  diligente  Señor,  que  parece  que  nosotros  so- 
mos los  señores,  y  él  es  el  esclavo. 

Luego  nos  cansamos  de  pensar  de  amar  al  único  des- 
canso nuestro.  Y  porque  no  somos  para  de  una  vez  po- 
ner cuero  y  correas ,  quedamos  siempre  desconsolados ; 
porque,  según  dicen,  cabra  coja  no  tiene  siesta  :  hui- 
mos del  trabajo ,  y  caemos  en  él ;  porque  no  hay  otro 
igual  que  los  latidos  de  la  conciencia ,  que  acusa  de  no 
hacer  lo  que  debemos.  Comencemos  ya  nuestro  partido 
por  Jesucristo ;  no  hagamos  guerra  contra  nosotros ,  y 
estemos  siempre  en  vela,  pues  nuestros  enemigos  así  lo 
están ;  y  amansemos  á  Dios  por  los  enojos  pasados,  pues 
es  grande  vergüenza  haber  afrentado  á  su  Padre,  y  no 
traer  herido  el  corazón  con  dolor  y  la  faz  afligida  con 
vergüenza.  Tiempo  es  de  hacer  penitencia  y  orar  rauch(r 
al  Señor  cada  uno  por  sí  y  por  la  Iglesia  ;  porque  si  no 
hay  quien  al  Señor  vaya  á  la  mano ,  creo  que  quiere  ha- 
cerse temer,  pues  que  nosotros  no  le  queremos  amar  y 
estar  aparejados  para,  si  menester  fuere,  perder  lacabeza 
y  vida  por  Cristo.  Plega  á  su  misericordia  que  no  nos 
deje  él  por  nuestros  pecados ;  mas  nos  haga  dignos  de 
estar  firmes  en  su  fe  y  amor ;  que  ni  el  error  nos  engañe 
ei  corazón,  ni  la  espada  nosate  la  lengua ;  sinoquesuene 
Jesucristo  en  nuestra  boca  delante  del  perseguidor,  aun- 
que sea  con  perder  la  vida.  Cristo  sea  amor  de  Vm.  Amen. 

CARTA  XXVII. 
A  una  doncella,  animindola  en  la  perseverancia  del  servido  de  Dios. ' ' 

La  bendición  que  Vm.  me  pide,  suplico  yo  al  Padre  : 

de  las  bendiciones  la  dé  á  Vm.,  para  que  sus'santos  tra-  \ 

bajos  fructifiquen ,  y  quitada  toda  ignorancia  delante  de  : 

sus  espirituales  ojos,  vea  así  y  vea  á  él,  para  que  ni  i 

atribuya  á  sí  misma  bien  alguno ,  ni  á  él  mal  alguno,  sino  ] 

que  se  quede  él  con  su  divinidad,  y  nosotros  con  núes-  i 

tra  animalidad  ;  y  si  esto  no  viene  luego,  ya  le  he  avl-  ; 

sado  que  este  camino,  como  S.  Bernardo  dice,  se  ha  de  ' 
pasar,  y  no  volar.  Llegarnos  tenemos  á  Dios  como  quien 
ara  y  siembra,  que  no  pide  luego  el  fruto,  sino  después 
de  mtichos  días,  y  pierde  de  presente  con  esperanza  del 
bien  por  venir.  No  conviene,  señora,  desmayar,  aun- 

que  muchas  veces  seamos  heridos ;  sino  andar  y  gemir  i 


hasta  que  nuestro  Señor  nos  mire  y  haga  limosna ;  y  no 
la  hace  agora  |)equeña  en  sufrir  delante  de  sí  á  cosa  que 
merecía  estar  en  los  infiernos;  y  pues  esta  da,  él  dará 
las  demás ;  y  si  no  fuere  tan  presto,  así  conviene  quesean 
ásperamente  tratados,  hasta  que  vean  con  vista  de  ojos 
que  no  es  suyo  el  bien ,  sino  de  Dios ;  que  si  algo  les  dan, 
no  se  han  de  engreír,  sino  temer  y  avergonzarse  cómo  á 
cosa  tan  indigna  les  es  dado  el  bien  que  merecen. 

E  porque  los  hijos  de  Eva  somos  locos,  y  heredamos 
aquella  soberbia  que  ella  tuvo  cuando  deseó  saber  á 
semejanza  de  Dios,  no  nos  espantemos  que  nos  trate  el 
Sefior  de  arte  que  veamos  que  somos  necios,  flacos  y 
malos.  Y  hasta  que  este  conocimiento  haya ,  estaremos 
tentados  y  desconsolados  y  afligidos ;  y  así  estamos  me- 
nos mal  que  si  algo  nos  diesen ;  porque  al  soberbio  peor 
le  va  mientras  mas  tiene,  porque  mientras  mejor,  es 
peor,  pues  es  ingrato  y  desconocido  á  mayores  bienes,  y 
robador  de  mayor  gloria.  Por  tanto,  conviene  caminar 
con  esfuerzo  y  largueza  de  corazón,  esperando  que  el 
Señor  hará  como  quien  es.  Y  que  no  nos  hace  pequeña 
merced  en  darnos  gracia  que  le  busquemos ,  aunquesea 
con  trabajos  y  sequedad,  y  del  todo  ponemosen  sus  ma- 
nos ,  y  el  tiempo  y  el  cómo  ;  que  por  despeñaderos  y  ris- 
cos suele  él  llevar  al  descanso ,  aunque  piense  el  que 
va,  que  camina  para  perderse.  Jesucristo  sea  con  Vm. 
.Amen. 

CARTA  XXVIII. 

A  una  doncella  desmayada  en  el  camino  de  Dios,animiDdola. 

Señora :  Estotro  día  escribía  Vm.,  y  temo  que  no  fué  la 
carta  á  sus  manos  :  si  es  así,  procúrela  y  léala,  que  según 
me  parece,  todo  será  menester  para  su  consuelo  :  como 
á  la  niña  que  la  ausentaron  de  su  madre ,  y  luego  enfla- 
quece, así  no  pudo  velar  una  hora,  ni  tenerse  en  pié, 
sino  luego  dar  consigo  en  desmayos  y  enfermedades  de 
una  parte  y  otra.  Y  lo  peor  de  todo  es  la  desconfianza  que 
toma  de  nosucederle  con  Dios  como  desea.  Mucho  me 
parece  al  criado  del  otro,  que  dicen  que  andaba  todo  el 
año  sin  capa,  etc.  Señora ,  ensanche  ese  corazón,  y  alar- 
gúelo primero  para  sufrir  muchos  trabajos  de  dentro,  y 
lo  segundo  para  esperar  el  remedio  de  la  mano  de  Dios', 
aunque  sea  hasta  el  fin  de  la  vida.  ¿No  ha  oído  que  la  vida 
del  cristiano  es  un  continuo  martirio  y  una  inolostaguer- 
ra?  Qué,  ¿quiere  ella  alcanzar  luego  lo  que  otros  después 
de  muchos  años,  trabajos  y  angustias  á  duras  penas  alcan- 
zan ?  Probada  ha  de  ser  muchas  veces  con  darle  Dios  con 
la  puerta  en  los  ojos ;  é  mientras  ella  va  mas  ansiosa ,  le 
ha  de  enseñar  menos  favor ,  para  que  así  satisfaga  algo 
de  lo  que  ella  hizo  pasar  al  Señor,  que  viniendo  á  convi- 
dar consigo  mismo,  y  llamando  ala  puerta  de  su  cora- 
zón, le  cerró  la  entrada;  ó  si  le  abrió,  echó  presto  al 
huésped  una  vez  recibido.  E  pues  somos  fuertes  en  el 
huir  de  Dios ,  ¿  por  qué  tan  flacos  cuando  él  un  poco  huye 
de  nos  ?  Quien  mucho  ha  hechosufrir  á  otro,  ¿no  sufrirá 
él  un  poco?  Quien  ciento  debe ,  ¿no  pagará  uno  ?  ¿  Por 
qué  no  quiere  pasar  por  la  ley  que  hicimos  á  nuestro  Se- 
ñor que  pasase  ?  Y  con  falta  de  conocimiento  no  sabemos 
humillarnos  á  sufrir  un  poco  de  disfavor,  mereciendo 
justísimamente  el  infierno. 

Despierte  ya,  señora,  y  tenga  á  sí  por  quien  es,yá 
Dios  por  quien  es ;  y  si  desechada  se  sintiere ,  súfralo  con 
humildad  ,  pues  así  lo  merece ;  é  si  el  Señor  dice  que  es 
perra ,  diga  con  la  Cananea  que  es  verdad ;  mas  por 
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eso  no  desmaye,  y  peque  Jos  veces,  una  en  el  poco  cono- 
cimiento suyo,  otra  en  no  sentir  bien  de  la  suma  bondad 
del  Señor,  pensando  que  no  la  quiere,  ó  no  quiere  que  lo 
busque.  ¿E  por  qué  osó  decir  tan  gran  falsedad  y  testi- 
monio falsísimo  ?  Por  qué  pone  mancha  en  la  pureza  de 
la  misericordia  divina,  y  en  el  blanco  Cordero,  que 
dijo  {Joann.,  G ) :  A  todo  aquel  que  viniere  á  mi,  no  le 
echaré  fuera?  Por  qué  tiene  por  enemigo  al  que  la  cas- 
tiga, y  sospecha  mal  contrasu  médico  ?  Amor  es  todo  lo 
que  hace  el  Señor  con  ella ,  sino,  como  no  conoce  por 
amor  sino  al  regalo ,  parécele  desamor,  como  esté  escri- 
to (atZ //e¿>.,  12),  que  el  Señor  azota  al  que  ama,  yque 
quien  ama á  su  hijo  multiplica  los  azotes;  y  tratándola 
el  Señoras!,  aunque  no  se  conoce  ni  es  vil  en  sus  ojos, 
¿qué  sería  si  él  le  enseñase  amor?  No  es  para  locos  el  ser 
abiertamente  favorecidos.  Abaste  á  Vm.  que  el  Señor  se 
sirvade  ella,  sea  por  la  vía  que  él  fuere  contento,  y  sepa 
que  hasta  que  de  lo  mas  profundo  del  corazón  sienta 
quién  ella  es,  no  sentirá  la  faz  del  Señor  del  Lodo  alegre, 
ni  le  cumple :  mil  vueltas  le  han  de  dar  y  en  mil  tran- 
ces se  ha  de  ver,  que  la  saque  de  seso,  ven  que  no  sepa 
qué  ha  de  hacer  ni  sepa  atender,  para  que  toque  con  sus 
propias  manos  y  vea  con  sus  propios  ojos  que  no  es  ella 
sino  un  pedazo  de  miseria  y  flaqueza,  y  se  le  quite  muy 
quitada  la  vanidad  de  su  estima;  porque,  asi  como  decía 
un  viejo,  en  la  Vida  de  los  Padres,  que  sería  uno  tonlado 
en  la  carne  hasta  que  conociese  bien  que  la  castidad  es 
don  del  Señor,  y  no  fuerza  propia  ,  asi  conviene  en  otras 
cosas  venir  al  abismo  del  propio  conocimiento,  para  que 
de  allí  le  levante  el  Señor  al  pobre,  y  lo  ponga  con  los 
príncipes  de  su  pueblo,  sin  resabio  de  vanidad,  pues  ya 
conoce  su  profunda  flaqueza. 

Por  eso  póngase  Vm.  á  padecer  y  tener  guerra  consi- 
go, y  pase  adelante;  que  el  Señor  la  consolará  y  le  di- 
rá {Isai. ,  iji) :  Pohrecita,  yo  quité  de  tu  mano  la  copa 
del  adormecimiento  y  lo  hondo  de  la  copa  de  mi  casti- 
go, y  no  lo  beberás  mas.  El  vendrá  y  satisfará  la  pena 
que  dio  su  ausencia  y  castigo ,  y  alegrará  con  cien  tanto 
á  la  que  entristeció  con  justicia,  para  darle  á  entender 
que  no  es  inocente,  sino  culpada.  Perseverancia  no  fal- 
te. E  aunque  sea  herida  en  la  guerra ,  cobre  ánimo  de 
nuevo ;  porque  no  sabe  la  hora  en  que  el  Señor  tendrá 
por  bien  de  la  visitar,  y  conciértese  lo  mejor  que  pudie- 
re, según  su  pobreza;  y  súfrase  con  paciencia  como  á 
otro  hiciera,  y  no  deje  sus  ejercicios  en  cuanto  fuere  po- 
sible. Y  si  estuviere  enferma,  tómelo  también  por  ejer- 
cicio ;  queno  es  mal  tiempo  para  navegar  hacia  el  cielo, 
aunque  parezca  contrario  en  esto.  La  gracia  del  Espíritu 
Santo  sea  siempre  en  esa  ánima.  Amen. 


CARTA  XXIX. 

Auna  doncella  que  queda  dejar  el  mundo  y  dedicarse  i  Dios. 

Devota  Sierva  de  Jesucristo  :  El  placer  que  mi  ánima 
sintió  del  nuevo  propósito  de  querer  tomar  por  esposo  al 
Rey  celestial ,  la  que  también  pudiera  tomar  esposo  de  la 
tierra,  fué  tan  grande  que  no  lo  sabré  explicar;  y  aunque 
cuando  se  me  dijo  me  fué  nuevo ,  porque  no  lo  habia  sa- 
bido ;  mas  no  lo  fué  del  todo  ,  que  ya  yo  la  habia  ojeado 
para  el  Señor  que  la  crió ,  y  le  habia  pedido  por  merced 
que  me  la  diese  para  él ;  y  sea  su  nombre  por  siempre 
bendito ,  que  tan  cumplidamente  lo  hizo ,  que  yo  no  lo 
supiera  tan  bien  desear;  porque  aquel  gozo  que  su  áni- 
ma tenia  de  haberse  descabullido  de  las  vilezas  de  la 


tierra ,  y  quedar  ya  prendada  de!  amor  del  celestial  Rey, 
¿qué  era  sino  unas  señales  ciertas,  que  esta  mudanza  no 
ha  sido  liviandad  de  propio  pensamiento ,  mas  obra  de 
Dios,  que  ha  pi»esto  la  mano  en  el  corazón  de  eila ,  y 
obrado  el  celestial  deseo  que  tiene?  Y  también  le  dio 
aquel  regocijo  en  señal  y  arras  de  los  muchos  y  grandes 
y  limpios  gozos  que ,  si  ella  le  quisiere  ser  fiel,  elle  dará, 
de  los  cuales  el  menor  es  mas  de  estimar  que  todos  los 
que  el  terrenal  marido,  hijos  y  hacienda  y  todo  el  mundo 
puede  dar. 

¡Oh  señora,  y  si  hubiese  probado  cuan  dulce  es  Dios 
para  aquella  ánima  que  vuelve  las  espaldas  al  mundo 
por  poner  los  ojos  en  su  Criador!  Oh  si  supiese  qué  es 
la  suavidad  del  celestial  Esposo  para  consolar  aquellas 
ánimas  que  dejan  los  transitorios  deleites,  y  como  tór- 
tolas castas,  no  quieren  consolarse  en  la  tierra,  m.as  sus- 
piran conamorá  suSeñor,queen  los  cielos  está ;  y  como 
la  paloma  que  se  torna  limpia,  sin  ponerlos  piésencuer- 
po  muerto,  mas  tórnase  á  la  mano  de  quien  la  envió! 
¿Qué  es  lo  que  mas  en  este  mundo  florece  sino  cuerpo 
muerto  hediondo?  Pues  ¿para  qué  es  juntarnos  con  cosa 
que  nos  enlode,  y  nos  deje  mas  desabridos  treinta.mil 
veces  con  su  amargo  dejo,  que  nosdiósaborcon  su  com- 
pañía? A  Cristo  dé  Vm.  muchas  gracias,  que  le  dio  luz 
para  saber  distinguir  entre  lo  precioso  y  lo  vil ,  entre  lo 
eterno  y  temporal ,  y  entre  Dios  y  el  hombre  mortal ;  y  le 
dio  pensamiento  tan  dichoso,  en  que  Dios  es  acept.ido 
y  el  hombre  tenido  en  poco ,  y  por  amor  del  celestial  tá- 
lamo es  despreciado  el  terrenal ,  por  rico  que  fuese. 

Sea  pues  fiel  al  que  por  esposo  quiere  tomar ;  que  él 
!o  será  tanto  para  ella ,  que  probará  que  no  de  burla  so 
llama  esposo  limpio,  de  vírgenes  limpias;  mas  hallará  en 
él  todos  los  bienes  juntos;  y  no  será  como  en  los  casa- 
mientos del  cuerpo,  que  las  mas  veces  tras  \m  poco  de 
contentamiento  sucede  amargo  arrepentimiento;  mas 
nuestra  obra  al  principio  tiene  consuelo;  y  mientras  mas 
gratare  á  este  Señor,  mas  le  conocerá,  y  mientras  mas  le 
conociere  ,  mas  le  amará ;  porque  no  es  como  los  hom- 
bres, que  mientras  mas  tratados,  mas  tachas  descubren, 
y  el  que  parecía  buen  desposado,  á  cabo  de  poco  no  hay 
quien  lo  sufra ;  mas  en  Cristo  no  verá  cosa  que  le  des- 
contente, ni  tampoco  en  su  benditaMadre ,  que  es  suegra 
de  lasesposas  del  Hijo.  ;0h  bienaventurada  horaenque 
tal  propósito  en  ese  corazón  se  sembró!  Y  muy  mas  lo 
será  cuando  se  vea  tan  visitada  de  su  Elsposo,  que  diga : 
Señor  mío,  ¿cuándo  yo  te  merecí  estas  mercedes  y  ha- 
llar este  tesoro  abscondido,  por  el  cual  dar  mil  vidas  era 
comprarmuy  barato?  ¡  Oh  señora ,  y  cuan  abastado  y  di- 
choso ha  de  ser  este  casamiento ,  y  cuánto  regocijo  para 
el  cielo  y  para  la  tierra!  Dios  Padre  se  huelga  en  que 
haya  personas  en  la  tierra  que  así  amen  á  su  Hijo  unigé- 
nito, que  por  su  amor  dejen  los  amores  de  la  carne,  no 
solo  los  que  son  vedados  por  su  ley,  mas  aun  los  del 
matrimonio,  que  son  concedidos;  porque  señal  es  de 
mayor  amor  que  dejemos  por  uno  lo  que  lícitamente  pu- 
diéremos hacer :  el  Hijo  es  el  desposado,  y  por  eso  mu- 
rió, por  tener  ánimas  que  con  limpieza  espiritual  le 
amasen,  y  otras  con  limpieza  espiritual  y  con  entereza 
en  la  carne. 

El  Espíritu  Santo  es  limpísimo  y  muy  ajeno  de  carne, 
y  en  viendo  una  ánima  que  desprecia  de  hecho  los  de- 
leitesdeella,  allí  pone  sus  ojos, y  hinche  de  espirituales 
consuelos á  los  que  desprecian  los  temporales;  porque 
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no  permite  qne  esté  ayuna  el  ánima  que  de  los  manjares 
de  acá  no  quisiere  gustar.  Nuestra  Señora  es  madre  del 
desposado ,  traslado  de  él ,  amorosa  y  benigna,  principio 
de  vírgenes ,  amparadora  y  abogada  de  ellas ,  y  en  gran 
manera  se  alegra  que  haya  en  la  tierra  virginidad ,  qne 
es  la  flor  qne  ella  sembró.  No  faltan  pajes  en  este  casa- 
miento ;  que  los  ángeles  son  criados  del  Rey  del  cielo,  y 
aparejados  á  toda  lo  que  la  esposa  hubiere  menester.  Ni 
aun  faltan  hijos,  que  es  loque  acá  se  suele  desear;  y 
cierto  no  con  dolores  del  parto,  y  cuidados  que  en  criar- 
los se  toman,  y  dolor  que  dan  cuando  no  salen  buenos, 
ó  se  mueren  antes  de  tiempo.  Los  iiijos ,  señora ,  de  este 
casamiento,  las  buenas  obras  son,  que  se  llaman  frutos 
del  hombre.  ¿Qué  placer  sentirá  cuando  poramorde Je- 
sucristo concibiere  un  propósito  de  hacer  una  limosna 
ó  otro  bien?  Y  después  cuando  la  ponga  en  obra,  ¿qué 
placer  le  dará  aquel  parto?  Estos  hijos' dan  descanso  y 
lionra  á  su  madre ,  y  no  ha  menester  dote ,  qne  ellos  se 
la  traerán  antes  para  ganar  y  merecer  el  misino  cielo ;  y 
hacen  que  viva  tan  descansada  su  madre ,  que  yo  le  pro- 
meto que  cuando  de  noche  se  vaya  á  dormir,  duerma 
con  mas  quietud  y  paz  que  si  tuviera  todo  este  mundo 
y  cuanto  en  él  se  puede  desear. 

Digame,  ¿qué  pudiera  alcanzar  acá,  que  llegara,  ni 
con  muchos  quilates ,  al  menor  de  estos  bienes?  Y  si  al- 
gún placerillo  hubiera,  tuviera  por  contrapeso  cada  hora 
de  placer  mas  de  ciento  dolor  y  zozobra ;  y  si  algo  hu- 
biera sin  ella,  en  fin  sehabia  de  acabar,  ó  morirse  el  es- 
poso antes  que  ella ,  ó  ella  antes  que  él,  y  todo  le  fuera 
pena ;  y  también  morir  lo»hijos  le  fuera  otra  pena,  y  de- 
jarlos era  otra  pena  :  ni  ellos  á  ella ,  ni  ella  á  ellos  se  pu- 
diera valer.  Gócese  ,  señora,  en  Cristo  ,  que  su  Esposo 
nunca  morirá;y  cuando  ella  muera  la  cercarán  sus  hijos, 
quesonlasbuenasobras  que  habrá  hecho,  y  no  le  darán 
pena  cómo  los  deja;  que  allá  irán  con  ella  acompañán- 
dola hasta  el  trono  deDios,y  le  pagarán  muy  bien  cuanto 
en  ellos  gastó  y  trabajó;  y  por  amor  de  los  hijos  será  bien- 
aventuradala  madre ;  y  la  muerte  no  apartará  este  casa- 
miento ,  antes  pondrá  juntos  á  él  y  á  ella ;  y  librarla  ha, 
porque  es  señor  de  la  vida  y  de  la  muerte;  y  no  osará  nin- 
gún demonio  arrebatar  á  la  que  Dios  tomó  debajo  del  am- 
parodesu  favor,  y  la  dotó  con  nombre  de  esposa. 

Entonces  vendrán  los  ángeles  á  la  servir  y  presentar 
delante  de  Dios,  cantando  alabanzas  á  él ,  y  echándole 
bendiciones  á  ella,  y  diciéndole  :  Ven,  esposa  de  Cris- 
to, y  recibe  la  corona  que  el  Señor  te  tiene  aparejada. 
Y  entre  estas  cosas  no  estará  absenté  la  Virgen  Madre, 
acompañada  de  muchas  vírgenes  que  en  este  mundo 
hicieron  lo  mismo  que  Vm.  hace,  y  no  están  de  ello  ar- 
repentidas. Y  en  compañía  de  sus  semejables  irá  de  este 
mundo,  adonde  el  Señor  ya  la  tiene  aparejado  el  celes- 
tial tálamo,  para  que  eternalmente  esté  rica,  harta  y 
abastada  en  la  casa  y  presencia  de  Dios ,  mirando  de  hitó 
en  hito  aquella  hermosura  infinita ,  una  hora  de  \o  cual 
es  tan  gran  galardón,  que  excede,  aunque  uno  hubiese 
pasado  por  Dios  todos  los  trabajos  que  todos  los  hombres 
han  pasado  y  puedan  pasar.  Allí  tendrá  todo  el  bien,  y 
habrá  alcanzado  aquello  para  que  fué  criada,  y  estará  tan 
harta  en  tener  á  Dios  ,  cuanto  ni  se  puede  decir  ni  pen- 
sar; porque  asi  tendrá  llenos  los  senos  de  su  ánima,  que 
rebosen  de  gozo,  como  quien  está  en  una  muy  grande 
mar  de  azúcar,  que  por  todas  partes  está  de  él  cercado; 
entonces  \cxÁ ,  llamará,  gozará  y  poseerá  el  Señor  de  to- 


das las  cosas,  y  dirá  :  .\1  que  amé  he  alcanzado,  al  que 
busqué  he  hallado ,  por  quien  dejé  el  mundo  ha  sido  mi 
galardón  y  paga  :  á  él  alabaré  y  amaré  en  los  siglos  de  los 
siglos.  Amen. 

CARTA  X.\X. 

A  una  doncella ,  enseñándola  á  sufrir  los  trabajos  por  Dios. 

Deseo  tengo  que  Vm.  esté  muy  consolada  entre  sus 
trabajos,  y  sea  muy  agradecida  al  que  se  los  envía,  y  los 
abrace  muy  de  corazón  como  á  verdaderas  reliquias  de 
Jesucristo  nuestro  Señor,  y  ciertas  prendas  de  su  amor, 
y  diga  como  David  {Salm.  22)  :  Tu  vara  y  tu  báculo 
ellos  me  han  consolado ;  porque,  aunque  la  carne  sienta 
desconsuelo  en  ellos ,  el  espíritu  es  razón  que  tome  con- 
suelo ,  viéndose  tratado  como  lo  son  los  amados  de  Dios, 
los  cuales,  probados  con  diversos  génerosde  tentaciones 
y  tribulaciones,  fueron  hechos  hábiles  para  ser  en  el 
reino  de  Dios  galardonados;  porque  aquella  paz  y  des- 
canso de  allá,  ganarse  tienen  con  guerras  de  acá;  así 
comolaspiedrasymaderaque  sepusoenel  tomplodeSa- 
lomon,  primero  fueron  labradas  fuera  del  templo,  y  des- 
pués puestas,  sin  que  en  la  casa  de  Dios,  se  oyese  gt)lpc 
de  martillo  ni  estruendo  de  sierra;  y  pues  Vm.  se  vo 
martillada,  entienda  que  la  apura  Dios  y  le  quita  lo 
tosco  qne  de  Adán  trae,  para  ser  asentada  entre  aquellas 
preciosas  piedras  que  hace  la  casa  de  Dios. 

Confíe,  señora,  que  es  amada  del  Señor,  y  que  los  tra- 
bajos no  son  de  enojos  que  tiene  con  ella ;  mas  quiere 
que  cante  lo  que  está  escrito:  Probaste  mi  corazón,  y 
visitásteloen  la  noche;  examinásteme  con  fuego,  ^  no 
fué  hallada  en  mí  maldad.  Grande  alegría  es  en  el  ánima 
al  ser  hallada  íiel  al  Señor  en  el  día  de  la  prosperidad  y 
en  la  noche  de  la  tribulación,  y  ser  examinada  con  cosas 
queleduelen,ymucho  duelen;  y  responder  (Sa/m.  43): 
Todas  estas  cosas  vinieron  sobre  nosotros,  y  no  te  olvi- 
damos, ni  hicimos  cosa  mala  en  tu  Testamento.  Y  á  esto 
dice  Jesucristo  nuestro  Señor  {Luc. ,  22) :  Vosotros  sois 
los  que  permanecistes  conmigo  en  mis  tentaciones  :  yo 
os  dispongo  el  reino,  como  mi  Padre  me  lo  dispuso  á 
mí.  Y  aunque  parece  el  Señor  riguroso  en  estos  azotes, 
y  suele  el  ánima  temer  y  temblar  en  ellos,  el  Señoría 
asegura,  diciendo:  De  noche  y  de  día  la  guardo;  no 
tengo  enojo  con  ella :  ádeshoras  le  daré  una  bebida,  por- 
que no  se  visite  contra  ella.  En  lo  cual  parece  bien  la 
inefable  misericordia  de  nuestro  Señor,  que  tanto  cui- 
dado tiene  de  su  viña,  que  en  un  tiempo  y  en  otro  la 
guarda,  y  por  eso  la  visita  á  deshoras  con  unos  nuevos 
trabajos,  porque  no  se  visite  contra  ella  con  los  trabajos 
dfl  otro  mundo,  pues  no  es  posible  pasar  al  cielo  sin 
ellos.  Grande  es  su  misericoixlia  en  darlos  aquí,  donde 
son  menos  y  menores,  y  comienza  á  juzgar  aquí  á  los  de 
su  casa,  para  no  tener  que  juzgarlos  allá ;  sino  consolar- 
los, y  emplear  su  enojo  con  los  ajenos  que  aquí  fueron 
malos  y  prosperados.  Por  tanto,  señora,  este  consuelo 
envió  á  Vm.  en  sus  trabajos,  que  son  guarda  para  su 
ánima,  y  prendas  del  bien  que  le  han  de  dar  en  el  cielo, 
y  guerra  cuya  corona  es  el  mismo  Dios,  al  cual  tanto 
mas  crea  ser  agradable,  cuanto  mas  se  viere  de  su  mano 
bendita  trabajada;  y  si  le  dieren  pena,  respóndale  á  su 
ánimaque  se  espere  un  poco ;  vendrá  la  mañana,  pasarán 
las  sombras  y  vendrá  la  luz,  y  el  Señoría  hartará  con  su 
vista.  Y  en  enjugándole  las  lágrimas,  le  hinchará  sus  la- 
bios de  risa  y  de  gozo ;  bendiga  al  Señor  que  la  ha  hecho 
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ser  suya ,  é  confíe  en  él ,  que  no  la  pondrá  á  mal  recado, 
Dues  no  suele  amar,  y  descuidarse  de  lo  que  ama. 

Quien  quiera  ama  á  sus  cosas ;  mas  á  Dios  mucho  mas; 
y  pues  Vm.  es  de  él  amada,  duerma  sobre  seguro,  y  no 
dude  de  alegrarse  en  todo  lo  que  le  acaece,  creyendo 
que  son  mercedes  de  nuestro  Señor,  el  cual  quiso  ser 
joya  de  los  trabajos  de  Vm. ,  para  que,  mirando  en  ella, 
le  parezcan  todos  pocos ;  porque  ¿quién  sení  aquel  que 
se  ose  quejar  que  se  le  vende  Dios  caro,  por  mucho  que 
le  pidan,  aunque  sean  mil  vidas,  pues  él  es  de  valor  in- 
finito? Dele  gracias  muy  de  corazón,  porque  le  dio  gra- 
cia que  áél  solo  Vm.  amase,  que  á  él  solo  mirasen  sus 
ojos,  que  en  él  sqIo  pusiese  su  confianza,  y  que  á  él  solo 
quisiese  por  fin  de  sus  trabajos  y  descansos;  que  pues 
Dios  esto  le  ha  dado,  él  dará  lo  que  le  falta,  él  acabará 
su  obra ,  él  sanará  y  él  salvará  su  enferma ,  y  dará  ga- 
lardón á  su  trabajadora,  y  pondrá  en  su  reino  á  su  redi- 
mida. Presto  vendrá  este  dia :  esté  Vm.  en  espera  de  él, 
y  diga  como  Jeremías  {Tren.,  3) :  El  Señor  es  mi  ración  ; 
yo  lo  esperaré.  Y  así  como  la  esposa  casta  no  quiere  en 
ausencia  de  su  esposo  ver  fiestas ,  ni  tomar  pasatiempos 
ni  otras  cosas  de  consuelos  presentes,  guardando  sus 
ojos  y  su  corazón  para  gozar  de  su  esposo,  así  Vm. ,  col- 
gada de  aquel  Señor  á  quien  dio  su  amor  y  de  quien  es 
esposa ,  téngase  acá  por  extranjera,  y  allá  esté  su  cora- 
zoná  do  está  su  tesoro ;  y  á  los  placeres  y  trabajos  que  le 
vinieren,  diga  :  El  Señor  es  mi  ración  ;  yo  le  esperaré. 
Convidada  soy  á  comida  tan  bienaventurada :  mas  quiero 
estar  con  hambre  y  en  espera  de  tanto  bien ,  que  har- 
tarme de  las  presentes  vanidades  y  perder  la  gana  de 
aquella  coniida. 

Fiel  es  Dios  y  bueno  para  los  que  en  él  esperan  y  le 
buscan;  yo  le  esperaré  y  le  buscaré,  pues  á  quien  dio 
gracia  para  buscarle,  da  para  hallarle.  E  aunque  algún 
dia  aflija,  él  alegrará  con  su  vista,  y  para  siempre,  y 
dará  el  galardón  de  las  buenas  obras  en  el  cielo,  adonde 
Vm.  dirá :  Ya  tengo  lo  que  busqué ,  gozo  por  lo  que  pené, 
poseo  lo  que  deseé ;  y  allí  verá  cómo  el  Señor  ha  tenido 
de  ella  cuidado  desde  que  en  el  vientre  de  su  madre  fué 
criada,  hasta  llevarla  á  las  sillas  del  cielo ;  y  dará  entra- 
ñables gracias  á  su  bondad ,  y  mayores  por  los  mayores 
trabajos  que  por  los  mayores  descansos,  pues  fueron 
méritos  mas  ciertos  para  ganar  el  cielo,  que  los  consue- 
los. E  pues  esto  se  ha  de  alcanzar,  espérelo  primero  Vm., 
para  que  el  Señor  reciba  de  ello  servicio ;  y  ensanchemos 
el  corazón  en  medio  de  la  tribulación,  y  con  esperanza 
de  tanto  bien  suframos  el  mal  presente.  Déle  Cristo  á 
Vm.  tanta  abundancia  de  su  amor,  conque,  como  el  olio 
nada  encima  el  agua,  ande  su  gozo  encima  de  los  traba- 
jos {Cant.  8) ,  y  las  aguas  muchas  no  le  puedan  apagar 
la  caridad ;  mas  como  viva  llama,  mas  y  mas  arda  mien- 
tras mayores  trabajos  el  Señor  le  enviare,  el  cual  sea 
todo  bien  de  Vm. 

CARTA  XXXL 

Piíra  una  doncella  recogida. 
No  sé  por  qué  palabras  os  dé  á  entender  la  culpa  que 
me  acusa  y  la  pena  que  temo;  miro  el  mucho  tiempo 
que  ha  pasado  sin  escribiros,  habiendo  vos  sido  enco- 
mendada á  mí  para  que,  mediante  mi  cuidado,  vuestra 
ánima  fuese  aprovechada  en  el  servicio  del  celestial  Eey^ 
pues  él  fué  servido  de  recibiros  por  suya,  mediante  su 
palabra  que  os  prediqué ;  y  he  hecho  como  mal  siervo 


de  Cristo,  que  negligentemente  he  tratado  su  negocio, 
que  tan  de  verdad  tenia  por  suyo,  que  le  hizo  á  él  cui- 
dadoso, y  aun  dar  la  vida  por  él.  Y  no  solo  he  pecado 
contra  él ,  mas  contra  vos ;  á  él  he  sido  mal  siervo,  y  á 
vos  he  sido  mal  padre,  pues  ni  he  conservado  la  ha- 
cienda, ni  mantenido  á  vos  con  el  mantenimiento  de  su 
palabra ,  cuyo  despensero  me  hizo,  para  que  á  su  tiempo 
prudente  y  fielmente  diese  á  cada  ano  lo  que  ha  menes- 
ter. Duéleme  mucho  tal  negligencia,  y  temóme,  como 
culpado,  el  castigo  de  mi  culpa,  no  tanto  que  el  Señor 
me  azote  ó  atribule  ó  castigue  con  fatigas  y  tormentos, 
como  con  permitir  que  á  vuestra  ánima  no  le  vaya  bien; 
porque  á  quien  no  sabe  qué  es  cuidado  de  hijos  ni  criar- 
los, justicia  es  que  los  vea  morir,  y  muertos  delante  sus 
ojos,  porque  el  dolor  le  atormente,  y  le  haga  abrirlos 
ojos  que  su  descuido  cerró. 

Señora  (oso  decir  mia,  pues  sois  esposa  de  mi  Señor), 
¿quién  supiese  cómo  os  va,  para  tener  descanso  con 
vuestro  bien,  ó  recibir  tormento  de  tristeza  con  vuestro 
mal?  Quién  supiese  que  duran  vuestras  fervientes  lá- 
grimas, que  lavaban  vuestra  ánima  delante  el  acata- 
miento de  vuestro  Esposo ,  y  la  humedecían  con  devo- 
ción ,  para  que  diese  fruto  al  Señor  de  ella  ;  y  si  duran 
vuestras  vigilias,  en  las  cuales  soliades  hablar  en  secreto 
y  soledad  con  aquel  que  vuestra  ánima  ama ,  pensando 
en  los  dolores  que  por  vuestro  amor  pasó,  y  deseando 
vos  por  el  suyo  pasar  semejable  á  él  ?  Plega  á  su  miseri- 
cordia no  hayáis  perdido  vuestro  santo  silencio,  que  era 
hablar  con  Dios  ;  vuestra  rica  pobreza,  que  os  hartaba 
mas  que  todos  los  bienes  del  mundo;  el  desprecio  de  vos, 
que  os  daba  valor  delante  el  Señor,  y  la  santa  mudanza 
de  vuestra  vida ,  que  tenia  maravillados  á  quien  os  mi- 
raba, y  alababan  á  Dios  en  vos  :  plega  á  él  no  oigan  mis 
oídos  que  la  sierva  de  Cristo  está  otra  que  solía ;  no  sea 
tal  que  con  otro  viva,  ni  á  otro  mire,  ni  á  otra  cosa  piense 
sino  en  solo  Cristo,  al  cual  se  ofreció  :  no  haga  trueco 
en  que  sea  engañado  ;  que  habiendo  gustado  el  don  ce- 
lestial, y  habiendo  comido  de  las  migajas  de  la  mesa  de 
Dios,  venga  después  á  probar  de  la  amargura  de  Egipto, 
y  los  manjares  que  comían  los  hombres  desechados  do 
Dios ,  y  hartando  aquí  su  cuerpo  de  manjares  de  puer- 
cos, y  después  ardiendo  en  compañía  de  demonios. 

Sierva  de  Jesucristo ,  ¿  qué  tal  estáis  ?  qué  tal  estáis? 
Plega  á  Cristo  estéis  bien  delante  de  él ;  porque  S.  Pablo 
decía  estar  su  vida  en  ir  bien  á  sus  hijos ;  y  aunque  no 
con  aquel  fuego,  mas  con  un  poquito  que  Dios  me  da,  os 
oso  decir  que  la  mia  está  en  iros  á  vos  bien  delante  de 
Dios  :  no  me  place  vivir  en  cuerpo  si  mi  hija  está  muerta 
en  el  ánima,  ni  entrará  placer  en  mí  hasta  que  sepa  que 
el  Esposo  vuestro,  que  en  vos  aposente,  tiene  morada 
en  vuestro  pecho ;  y  si  otra  cosa  hay,  yo  tengo  la  culpa, 
y  yo  haré  la  peniiencia,  y  no  estéis  vos  enojada  de  él. 
No  me  lastiméis,  hermana,  mas  que  mi  culpa  y  el  amor 
que  á  vuestra  ánima  tengo  me  lastima  ;  y  si  enojo  tenéis 
de  mi  negligencia,  amansaos  con  mi  confesión  llena  de 
vergüenza  y  dolor ;  y  creed  que  con  el  favor  del  Señor, 
vos  me  veréis  muy  enmendado  ;  y  por  esto  debéis  olvi- 
dar cómo  os  fui  mal  padre  .  pues  Dios  olvida  con  esto  á 
lo"s  que  fueron  malos  hijos  y  siervos  ;  y  si  mas  satisfac- 
ción queréis,  tomadla  vos  de  mí  la  que  os  pluguiere ,  y 
tornad  al  camino,  si  de  él  os  habéis  apartado,  ó  hacedme 
saber  que  estáis  en  él,  porque  yo  sepa  que  os  va  bien ,  y 
tenga  fuerza  para  sufrir  la  penitencia  que  dai'me  quisié- 
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redes  por  mi  descuido.  Digo  descuido  en  el  escribir,  mas 
no  en  acordarme  de  vos;  porque  en  esto  no  lia  permitido 
nuestro  Señor  que  liaya  sido  descuidado;  porque  fué  tan 
grande  el  amor  que  por  veros  sierva  de  Dios  os  cobré ,  y 
entrastes  tan  dentro  en  mi  corazón,  mirando  que  obró 
Dios  en  vos  sus  misericordias,  que  nunca  mas  de  mi  seno 
habéis  salido,  aunque  no  ba  sido  para  os  esforzar  y  con- 
solar en  este  camino.  Perdonadme,  hermana,  por  amor 
de  Jesucristo,  y  no  seáis  cruel  contra  vos,  y  sedlo  contra 
mí  en  lodo  lo  que  mandáredes. 

Amad  al  Stiñor,  que  no  merece  él  mal  ninguno  por  el 
descuido  del  siervo  ;  y  si  le  liabcis  olvidado,  ya  lo  cono- 
céis, que  ha  prometido  recibir  al  que  se  le  hubiere  ido; 
y  perdonando  vos  ámí,  perdonará  él  á  vos,  y  os  hará 
misericordias  como  al  principio,  y  os  mandará  que  can- 
téis los  cantares  de  vuestra  mocedad  <  cuando  os  llamó 
para  sí,  que  fué  el  tiempo  de  vuestra  juventud  y  naci- 
miento. No  deis  gozo  á  los  demonios,  pues  ya  una  vez 
loshicistes  llorar ;  no  entristezcáis  á  vuestro  ángel^  pues 
ya  dio  gracias  á  Dios  alegre  de  vuestro  llamamiento ;  no 
deshagáis  la  íiesta  que  en  el  cielo  se  hizo  el  dia  de  vues- 
tra conversión  ;  y  si  por  mis  pecados  algo  de  esto  ha  pa- 
sado, DO  desmayéis ;  que  el  Señor  tenderá  sus  brazos,  y 
os  recibirá,  pues  por  vos  se  tendieron  en  cruz ,  y  suele 
él  amar  mas  al  que  huyó  de  la  guerra  y  se  torna  con 
mayor  esfuerzo,  que  al  que  nunca  huyó  y  siempre  fué 
tibio.  Guerra  es  esta ,  en  la  cual  no  por  recibir  heridas 
se  pierde  la  victoria ,  sino  por  huir  de  la  batalla  y  darse 
por  vencido  :  cobrad  ánimo  y  comenzad  de  nuevo,  que 
á  Cristo  hallaréis  aparejado  para  os  ayudar,  y  viendo  él 
vuestra  humildad  y  vergüenza,  no  os  confundirá  vién- 
doos postrada  á  sus  pies ;  no  os  alanzará  ni  dará  de  coces ; 
y  llamando  vosa  los  que  en  el  cielo  están,  por  interceso- 
res, no  se  harán  sordos  á  las  voces  que  á  ellos  diéredes 
estando  acá  ;  y  porque  yo  tengo  la  culpa  del  mal,  si  al- 
guno hay ,  yo  haré  la  penitencia  y  suplicaré  al  Señor 
levante  y  restituya  lo  que  mi  negligencia  derribó;  y  mire 
á  que  él  comenzó  la  obra,  y  no  á  que  yo  no  lo  supe  con- 
servar; y  hacedlo  así,  porque  es  amador  de  las  ánimas, 
y  disimula  los  pecados  de  los  hombres  por  la  penitencia : 
él  por  quien  es  os  tenga  guardada  debajo  de  sus  alas ,  y 
graciosa  delante  de  sí,  y  castigúeme  á  mí  en  todo  lo  que 
fuere  servido ;  por  el  cual  os  pido  me  escribáis,  aunque 
me  conozco  ser  indigno  de  la  respuesta. 

CARTA  XXXII. 

A  una  doncella  :  enséñala  que  la  cruz  no  la  ha  de  escoger  el  hombre, 
sino  llevar  la  que  Dios  le  diere. 

Si  las  penas  nos  viniesen  las  que  nosotros  queremos, 
no  serían  penas,  y  seríamos  privados  de  la  compañía  de 
Ja  cruz  de  nuestro  Redentor,  que  es  el  mayor  mal  que 
nos  podría  venir.  Hanos  de  venirlo  quemas  desabrido  nos 
es,  porque  así  ha  de  ser  curada  nuestra  voluntad,  hasta 
que  ninguna  cósanos  venga  que  nos  sea  desabrida,  y  en- 
tonces seremos  siervos  de  Jesucristo,  que  dijo  {Luc,  22) : 
No  mi  voluntad,  sino  la  tuya,  sea  hecha;  y  pues  él, 
por  su  gran  misericordia ,  tiene  cuidado  de  enviar  á  Vm. 
la  salud  de  su  ánima,  no  la  reciba  como  herida  que  llaga, 
mas  como  medicina  que  sana.  Haga  gracias  á  su  Salva- 
dor, y  cíñase  con  fortaleza  á  pasar  cosas  mayores ;  que  aun 
no  nos  ha  venido  lo  que  á  verdaderos  siervos  del  Cruci- 
ficado suele  venir,  ni  lo  que  nosotros  debemos  de  desear. 
Todo  lo  que  de  fuera  nos  viene ,  hemos  de  pensar  que 
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lo  envía  Dios  desde  lo  alto  con  misericordia ,  y  pensar 
de  dentro  que  merecemos  muy  mucho  mas,  y  no  huir 
nuestro  purgatorio  por  mucho  que  duela.  Cuando  Dios 
ordenare  que  Vm.  comience  á  padecer  de  verdad,  y  lo 
enviare  lo  que  ella  mas  huye  de  padecer,  entonces  con- 
fie que  es  amada  de  él,  y  tenga  esperanza  de  ver  con  ale- 
gría la  faz  del  Señor.  No  es  palabras  el  camino  de  Dios, 
y  por  eso  no  se  desmaye  en  las  pruebas ;  mas  esfuércese 
en  Dios,  que  le  envía  la  guerra  para  la  coronar  con  victo- 
ria ,  y  recójase  á  él  en  la  larga  oración  >  hasta  sudar  go- 
tas de  sangre  si  es  menester,  poniendo  delante  sus  ojos 
al  dechado  de  nuestra  vida,  Jesucristo  nuestro  Señor, 
que  oró  tres  veces,  y  con  tanto  trabajo,  sin  ser  luego 
oído  hasta  que  corrió  la  sangre  y  regaba  la  tierra. 

Sujétese  del  todo  á  la  voluntad  del  Señor,  y  tórnese 
comounpocodelodo,ydiga  al  Señor:  Yo  soy  lodo,  y  tú. 
Señor,  el  ollero :  haz  de  mí  á  toda  tu  voluntad  (Luc,  22). 
No  la  halle  Dios  vestida ,  mas  del  todo  desnuda  de  la 
propia  voluntad ;  porque  por  pequeña  cosa  que  tenga, 
sin  estar  mortiíicada,  le  dará  no  pequeña  pena  y  desaso- 
siego. De  Cristo  es,  por  justísima  compra :  no  le  pese  de 
serlo ,  ni  huya  del  tratamiento  de  él ;  mas  de  todo  cora- 
zón le  pida  que  la  lleve  para  sí,  por  donde  él  sabe  y  quiere, 
y  no  por  donde  ella  quiere ,  aunque  sea  con  tener  extre- 
ma deshonra  delante  los  ojos  de  todo  el  mundo :  mire 
que  dé  buena  cuenta  de  esta  lición  que  el  Señor  la  ha  en- 
viado ;  porque,  si  no,  otro  dia  no  le  enviará  lo  que  á  ella 
cumple,  sino  lo  que  ella  quiere,  y  será  por  su  mal.  Cobre 
en  Dios  esperanza,  y  pelee  varonilmente  ;  que  de  esto  y 
de  mas  es  digna  el  amistad  de  nuestro  Señor,  y  no  se 
puede  gloriar  de  amador  quien  no  pasa  mucho  por  el 
amado.  Esfuerce  Dios  á  Vm.  tanto,  que  baste  ella  esfor- 
zar á  los  llacos  y  consolar  á  los  tristes ,  y  déle  perfecta 
obediencia  á  su  santa  voluntad ,  y  perfecta  fe  en  su  bon- 
dad. Amen. 

CARTA  XXXllL 

A  una  doncella  afligida  :  enséñale  el  camino  déla  cruz,  y  consuelos 
que  el  Señor  da  para  llevarla. 

Yo  no  tengo  por  cosa  nueva  la  que  Vm.  cuenta  del 
trabajo  en  que  está ;  porque,  cuando  veo  que  Dios  da  al- 
guna espiritual  prosperidad  á  alguna  persona ,  luego  es- 
pero el  contrapeso  del  trabajo  que  le  hade  venir;  porque, 
así  como  después  de  la  tempestad  viene  serenidad,  y 
después  de  las  lágrimas  alegría ,  asi  también  después  de 
la  alegría  vienen  lágrimas ;  que  de  otra  manera  paraíso 
fuera  esta  tierra,  y  no  cruz.  Y  como  el  Señor  del  cielo, 
viniendo  acá,  escogió  esta  cruz  para  con  ella  vivir  y  en 
ella  morir,  diónos  á  entender  que  era  su  voluntad  y  nues- 
tra salud  que  imitásemos  su  vida  si  la  queríamos  ganar 
para  siempre.  No  aciertan  los  que  piensan  que  da  Dios 
aquí  los  consuelos  y  los  regalos  para  que  nos  alcemos  con 
ellos,  no ;  sino  para  que  esforzados  con  ellos,  suframos  la 
carga  que  nos  quiere  echar  ^y  por  esto  algunos  ama- 
dores de  sí  mismos ,  y  por  eso  flojos,  no  quieren  tratar 
con  nuestro  Señor,  porque  les  parece  que  no  los  deja  go- 
zar á  su  placer  de  lo  que  ellos  querrían;  y  fingen  amar 
á  Dios ,  y  amanse  á  sí ,  y  no  entienden  que  el  amor  con 
solo  amor  se  contenta ,  y  no  se  busca  á  sí  mismo ;  y  con 
tener  contento  al  Señor,  lo  están  ellos  mortificados  á  su 
propia  voluntad  por  vivir  á  la  de  él;  porque  dos  vivos,  en 
un  corazón  no  pueden  estar,  por  ser  la  casa  corta  y  el  es- 
trado angosto ,  y  no  hay  para  dos ,  como  dice  Isaías.  Así 
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que,  Vm.  vaya  adelante ,  y  pase  por  agujero  angosto  de 
Ctiiz,  y  cuanto  mas  amare  la  cruz,  tanto  mas  gozo  ten- 
drá de  resurrección,  no  por  deseo  de  gozos ,  sino  de 
virtudesconqueagrade  al  Señor. Masclno  deja  al  ánima 
sin  gozo  cuando  ve  que  no  lo  busca,  ni  sin  galardón  á 
quien  no  licne  mucha  cuenta  con  lo  que  lia  de  recibir, 
sino  Con  lo  que  ha  de  agradar:  no  sea  menester  comen- 
zar cada  dia  de  nuevo,  que  esto  suele  ser  causa  que  no 
se  acabe  un  negocio ;  sino  responder  con  lealtad  al  Se- 
ñor, y  estar  muy  fiada  de  la  lealtad  de  él  para  los  suyos, 
la  cual  ni  se  puede  hablar  ni  pensar,  si  por^xperiencia 
no  se  prueba. 

Todo  el  saber  del  siervo  de  Dios  es  hacer  la  voluntad 
de  él ,  y  á  los  ojos  cerrados  esperar  en  él ;  y  con  esto  está 
tan  fuerte ,  que  ninguna  cosa  teme  ni  ninguna  le  vence ; 
y  con  esto  vive  alegre  y  confortado ,  no  porque  le  falten 
ejercicios,  sino  porque  no  tiene  angustia  ni  desmayo  en 
el  corazon„de  los  cuales  era  S.  Pablo  cuando  decia  (2  ad 
Cor.,  6) :  Como  tristes,  mas  siempre  gozosos.  Y  si  al- 
guna vez  acaece  ser  dejado  del  Señor  en  manos  de  las 
tristezas,  temores  y  desconfianza,  no  se  turba;  porque 
conoce  la  condición  de  nuestro  Señor,  que  así  trata  á  los 
suyos,  y  que  muchas  veces  les  encubre  el  amor,  mas  no 
se  lo  quita,  y  los  deja  andar  en  la  guerra  solos ;  y  en  la 
mar  se  les  hace  dormido,  para  así  llevarlos  poco  á  poco 
á  que  aprendan  á  esperar  el  buen  dia  en  el  tiempo  del 
malo,  y  á  no  vivir  en  lo  que  sienten,  sino  en  lo  que  de 
Dios  deben  confiar;  y  para  que  no  pasen  por  este  nmndo 
sin  cruz  ;  y  como  ellos  tengan  por  pequeña  la  que  toca 
en  las  cosas  del  mundo,  hiéreles  en  el  ánima,  aunque 
no  con  pecados,  con  temores  y  desconsuelos  que  les  na- 
cen de  no  saber  si  agradan  ó  no ,  y  de  cosas  semejantes; 
mas  el  fuerte  amor  que  nos  tiene,  le  hace  que  en  todo  bus- 
que nuestro  provecho;  y  dichosos  nosotros,  que  en  ma- 
nos de  tal  bondad  caítnos  y  á  tal  Señor  conocimos :  él 
es  con  Vm.  y  será  siempre;  á  él  gracias  por  ello  y  por 
todo.  Amen.  Dios  sea  amor  de  Vm. 

CARTA  XXXIV. 

A  una  doncella :  enséñale  que  Dios  nos  pide  el  corazón  desocupa- 
do, y  lo  que  iuiporta  tomar  la  voluntad  de  Dios  por  nuestra. 

Acreciénteos  Dios  las  buenaspascuas,  puesen  haber- 
las vos  tenido,  las  he  recibido  yo :  gracias  á  su  misericor- 
dia que  os  ha  dado  mayores  prendas  de  ser  vuestro,  pues 
os  ha  dado  mayor  deseo  de  ser  suya :  pídeos  como  á  tal  el 
corazón  desocupado ,  pues  cada  uno  quiere  morar  en  su 
casa ;  y  así  de  aquí  adelante  os  velaréis ,  no  como  á  vos, 
sino  como  á  cosa  de  Dios ;  y  tendréis  gran  cuidado  de 
morir  á  todas  las  cosas  y  echarlas  de  vuestro  corazón,  di- 
ciéndoles :  No  impidáis  el  lugar  del  Señor ;  pues  aunque 
se  lo  dé  todo  desembarazado ,  aun  es  muy  poco.  Atre- 
veos á  morir  un  poco  antes,  y  comenzaréis  á  vivir,  y 
vuestra  pelea  sea  contra  vuestra  voluntad,  dándosela  á 
Cristo  las  mas  veces  que  pudiéredes ,  y  lo  mas  entraña- 
blemente que  pudiéredes ;  y  decid  á  vuestro  corazón  : 
¿Cuál  es  mas  razón  que  sigas,  la  voluntad  del  Señor  ó  la 
luya?  Pues  por  seguir  la  tuya  te  has  perdido ,  y  por  se- 
guir la  de  Dios  te  lias  ganado :  tu  amarte  ha  sido  abor- 
recerte y  echarte  en  los  infiernos;  mas  el  amarte  Dios  ha 
sido  hacerte  bienes  :  de  manera  que  con  mas  razón  te 
puedcíí  fiar  de  la  voluntad  de  Dios,  que  de  la  tuya,  pues 
lo  has  hidlado  mas  fuerte  en  querer  tu  bien  que  á  tí 
mismo.  Toma  pues  esta  voluntad  buena  por  tuya,  y 


deleítate  en  la  cumplir,  y  á  ninguna  cosa  te  muevas  por 
la  tuya ,  sabiendo  que  lo  que  de  ella  naciere  es  fruto  de 
imperfección. 

Decid  muchas  veces  con  el  corazón  y  algunas  con  la 
boca :  Padre,  no  mi  voluntad,  sino  la  vuestra  sea  hecha ; 
y  en  todo  lo  que  hiciéredes  y  pensáredes  y  habláredes, 
buscad  el  solo  contentamiento  de  Dios,  y  hallarlo  heis 
en  el  comer,  y  en  el  dormir, y  en  el  hablar,  y  en  el  ca- 
llar; y  viviréis  consolada  en  todas  las  cosas ,  porque  en 
todas  las  que  no  son  malas  hallaréis  al  Señor ;  y  aprove- 
charos ha  para  esto  la  doctrina  de  nuestro  Señor,  que 
dice  {Malth. ,  16) :  Quien  quisiere  venir  tras  mí,  nie- 
gúese á  sí  mismo  ;  y  aprovecharos  ha  que  cada  vez  que 
comulgáredes  hagáis  renunciación  de  vuestra  voluntad 
en  la  de  nuestro  Señor,  y  el  pedirle  muchas  veces  por 
merced  que,  pues  vos  no  se  la  podéis  dar,  la  tome  él ,  y 
os  dé  la  suya  por  vuestra.  Y  aunque  sean  pocas  cosas,  no 
dejeissalirá  vuestra  voluntad  con  lo  que  quiere,  sino 
contradecidla  y  amad  á  quien  os  la  contradice;  porque  el 
ensayarse  en  las  cosas  pequeñas  aprovecha  para  las  ma- 
yores. Cristo  os  favorezca  para  que  del  todo  seáis  suya. 
Amen. 

CARTA  XXXV. 

A  una  doncella  trabajada  de  peligrosas  tentaciones :  avísale  que  cl 
fruto  será  grande  si  las  sabe  llevar. 

Consolaos,  consolaos,  pueblo  mió,  dice  el  Seiíor  Dios 
vuestro  :  hablad  al  corazón  á  Jerusalen ,  y  llamadla; 
porque  cumplida  es  ya  su  pena,  y  perdonada  su  mal- 
dad (Isai.,  40).  Confiad,  hermana,  que  estas  palabras 
dicen  á  vos,  y  manda  que  os  consoléis  con  su  favor  que 
os  defiende,  aunque  los  infernales  poderes  y  adversa- 
rias maldades  trabajen  de  os  derribar;  porque  si  muy 
cuidadosos  andan  en  perseguiros  ,  mas  lo  está  Cristo 
en  abrigaros  y  defenderos  y  sacaros  de  la  guerra,  llena 
de  muchas  coronas,  mas  alegres,  cierto  ,  y  de  eslimar, 
que  es  la  tribulación  que  tenéis  para  lastimar.  ¿Qué 
habéis?  Quéoslastima?  Qué  os  espanta?  Vuestro  Dios 
es  salud  de  estas  llagas  ;  no  miréis  aellas,  yeneldiaqiie 
os  las  acabare  de'  atar,  resplandeceráá  vos  un  sol  mas  lu- 
ciente siete  veces  que  el  que  antes  de  este  trabajo  os  lu- 
cia. Seránvuestras  espirituales  prosperidades  muy  aven- 
tajadas á  las  pasadas,  pues  lo  que  agora  padecéis  es  mas 
amargo  que  lo  pasado  ;  porque  estas  tales  avenidas  de 
angustias  víspera  suelen  ser  de  abundancia  de  espiri- 
tuales regocijos ,  como  las  tribulaciones  de  Job  fueron 
mensajeros  de  doblada  hacienda  y  descanso  que  Dios  le 
dio.  Amargólo,  y  después  consolólo ;  probólo  y  coronó- 
lo ;  escondiósele  un  poco,  mas  después  se  le  mostró  mas 
dulce  que  primero  airado.  Esta  es  la  condición  del  Señor 
con  los  suyos;  mortifícalos,  aun  luistó  parecer  que  los 
mete  en  tormentos  de  infiernos ;  mas  sácalos  y  alivíalos 
sin  que  la  ballena  pueda  retener  ni  empecer  al  que  tra- 
gó. Mucha  soberbia  tienen  los  demonios,  nuestros  ad- 
versarios ,  y  dicen  que  nos  tragarán ;  mas  digámos- 
les [Joann.  2) :  Juntaos  contra  nosotros;  que  vencidos 
habéis  de  ser:  entrad  en  consejo;  que  destruido  será, 
porque  Dios  es  con  nosotros. 

No  os  pese,  hermana,  por  pensamiento  temer  estos 
infernales  lobos ;  que  cl  que  una  vez  en  la  cruz  los  ven- 
ció, los  ha  vencido  y  vencerá  en  vos,  y  los  despojará  con 
gran  deshonra  suya.  Y  aunque  os  parezca  ser  la  guerra 
brava  y  el  enemigo  fuerte,  que  os  haga  temer,  no  desma- 
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yeis;  porqueel  Señor  dice  {hai.  49):  ¿Por  ventura  será 
quitada  la  presa,  del  fuerte  ?  Y  lo  tomado  por  el  robusto 
¿podrá  ser  salvo?  Verdaderamente  será  quitado  el  cau- 
tivo de  la  mano  del  fuerte,  y  será  hecho  salvo  lo  que  el 
fuerte  habia  tomado ;  y  esto  porque  la  mano  de  Dios  pe- 
leará por  vos  y  pasará  sobre  vos  como  aves  que  vuelan, 
defienden  y  abrigan  con  sus  extendidas  alas  á  los  polli- 
cos  que  mucho  aman.  ¡Olí  si  viesen  nuestros  ojoselcelo 
de  Dios  con  que  guarda  á  nuestras  ánimas,  y  cuan  en 
salvo  las  tiene  cuando  ellos  piensan  que  están  ya  perdi- 
das !  Hacia  arriba  suelen  arrojar  el  vidrio  los  que  quieren 
enseñar  cómo  saben  recibir  lo  que  arrojan  en  alto ;  y  si 
el  vidrio  sintiese,  temblaría  de  verse  «cliado  en  alto  é 
irá  caer  en  las  piedras  duras,  donde  parece  que  se  ha 
de  hacer  de  docienlos  pedazos ;  mas  socorre  la  mano  de 
quien  lo  arrojó,  y  tómalo  en  sí  sin  lesión.  Y  así  vos,  vién- 
doos sacada  de  vos  y  combatida  de  fuegos  tan  vivos  y 
penas  tan  crudas ,  teméis  y  tembláis  pensando  que  os 
habéis  de  hacer  pedazos  y  caer  en  ofensa  de  nuestro  Se- 
ñor; mas  pensad  que  el  Señorque  en  ese  trabajo  os  puso, 
él  mismo  os  sacará  de  él ;  ese  que  se  os  absconde  porque 
padezcáis,  está  muy  cerca  de  vos  para  defenderos;  que 
de  olra  manera,  estu  viérades  diez  mil  veces  tragada  de  la 
crueldad  de  vuestros  contrarios.  El  os  arroja  y  él  os  re- 
cibe ;  él  mueve  el  alboroto  en  la  mar,  mas  él  os  guarda 
porque  no  os  ahoguéis ;  porque  lo  que  sentís  no  lo  ha- 
céis vos,  sino  sufrislo ;  y  por  eso  quien  lo  hace,  que  es 
el  demonio,  ese  lo  pagará. 

Bien  ve  Dios  vuestro  corazón ,  que  es  amador  de  sus 
mandamientos  y  aborrecedor  de  sus  ofensas;  el  cual  os 
guarde,  como  lo  ha  hecho;  que  de  lo  que  el  demonio  os 
trae  no  tengáis  cuidado ,  pues  aimque  sea  feo  y  os  duela, 
no  os  vendrá  por  ello  mal.  Cosas  son  estas  que  á  muchos 
suelen  acaecer;  y  no  solo  las  que  vos  tendréis,  mas  sin 
ninguna  comparación  otras  mayores,  y  que  parecen  tras- 
lado al  mismo  infierno ,  y  del  fuego  y  lenguaje  que  allá 
hay.  Mas  no  poreso  deja  Diosa  susánimas ,  antes  cuando 
»doel  humano  consejo  y  fuerza  ha  faltado,  entonces 
acorre  consu  poderosa  mano ;  quitando  la  copa  del  amar- 
gorde  la  boca,  da  por  ella  diez  mil  consuelos,  y  conócese 
la  persona  por  flaca,  pues  vio  por  experiencia  su  grande 
miseria ,  y  conoce  la  fuerza  y  maldad  de  sus  enemigos, 
y  procura  de  huir  mas  de  ellos  y  arrimarse  mas  á  Dios, 
el  cual  solo  ve  ser  bastante  á  librarla  de  tales  refriegas;  y 
así  saca  de  los  males  pasados  luz  para  tenerse  en  menos, 
y  mayor  confianza  en  su  Dios,  y  grande  cautela  para  mas 
recatadamente  vivir,  por  haber  conocido  las  traiciones  y 
maldades  de  los  demonios.  Lo  cual  no  es  de  tener  en  poco; 
porque,  así  como  nuestra  vida  consiste  en  conocer  y  amar 
á  Dios,  así  es  gran  parte  de  los  espirituales  avisos  cono- 
cer al  demonio,  no  para  amarlo  y  honrarlo  (que  esto 
para  Dios  es),  sino  para  huir  y  escapar  de  sus  lazos,  lOs 
cuales  de  pocos  son  conocidos,  aunque  les  parezca  que 
conocen  á  Dios.  Y  por  eso  es  de  eslimar  en  mucho  el 
provecho  que  de  estas  refriegas  se  saca,  porque  se  hace 
el  ánima  experimentada  en  la  guerra  contra  este  astuto 
enemigo;y  estas  cosas  y  otras  muchas  saca  el  benigno 
Señor  de  estos  males  en  que  nuestro  adversario  nos  que- 
ría hacer  caer,  y  así  le  hace  perder  lo  que  pensaba  ganar, 
y  hace  burla  de  él,  purificando  y  aprovechando  al  ánima 
por  el  medio  que  él  pensaba  dañar. 

E  pues  os  habéis  ofrecido  al  servicio  de  Cristo ,  y  no 
sois  vuestra  desdecidla  de  vuestro  bien,  no  le  tengáis 
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por  olvidadizo  pastor,  pues  si  olvidaros  quisiera,  no  os 
llamara ,  ni  halagara ,  ni  os  hiciera  tan  dulces  promesas. 
Acordaos  en  el  día  del  mal,  del  día  del  bien ,  para  que  no 
os  derribe  lo  presente ,  templándolo  con  lo  favorable  de 
entonces.  Y  pensad  que  si  Cristo  no  os  amara ,  no  levan- 
tara ni  diera  la  joya  ;  y  pues  sabéis  que  por  él  comen- 
zasteis este  camino,  y  que  le  habéis  deseado  agradar,  y 
segim  vuestra  flaqueza  lo  habéis  procurado,  no  deis  tal 
mancha  en  vuestra  honra,  que  así  perdáis  la  confianza  en 
aquel  que,  estando  vos  apartada,  os  llegó  él  á  sí,  y  osdió 
espíritu  nu«vo  y  blando  en  vuestras  entrañas,  y  os  señaló 
con  su  señal  para  que  fuésedes  suya  y  por  tal  os  tuvié- 
sedes.  Ysicllobo  infernal  ha  osado  acometer  ala  qile 
estaba  herrada  con  la  seña!  de  Jesucristo,  y  que  le  deseaba 
servir,  no  os  espantéis ;  que  pruebas  son  de  nuestra  fe  y 
de  nuestro  amor  á  ver  si  desmayamos  y  tornamos  atrás. 

i\o  hay  virtud  firme  si  no  es  probada ,  y  la  fe  se  prueba 
entre  los  peligros  y  disfavores  de  Dios ;  mas  si  fina  os, 
no  solo  00  desmaya,  mas  cuando  mas  acosada,  mas  es- 
fuerzo toma,  y  de  la  soledad  saca  compañía;  porque  sabe 
que  esta  os  costumbre  del  Señor,  poner  á  los  suyosen  los 
cuernos  del  toro,  y  esconderse  él  para  probar  la  fe  de 
ellos ;  y  como  no  está  arrimada  á  la  vista,  sino  á  la  bon- 
dad de  su  Señor,  no  cura  de  mirar  lo  que  siente  ni  de 
qué  parte  sopla  el  viento ,  sino  engendra  una  confianza 
que,  como  áncora  fijada  en  el  suelo  de  la  mar,  ásese  fír- 
mente con  el  Crucificado,  y  fija  su  pensamiento  y  di- 
ce :  Tú,  Señor,  moriste  por  mí  ante»  que  yo  naciese ,  y 
me  buscaste  con  dolores  sin  buscarte  ni  llamarte  yo : 
agora  que  te  llomo  y  te  quiero,  no  me  desampares.  Si 
abrigaste  á  quien  te  era  enemiga, no  desecharás á  quien 
■  te  desea  servir  y  á  la  que  ya  tomaste  por  tuya ,  y  en 
esta  fe  vive  y  está  segura  entre  todas  lasólas  y  tem- 
pestades que  en  la  mar  se  le  ofrecen ,  aunque  parezca 
que  ya  se  le  hunde  la  nao,  y  trabaja  por  no  desmayar, 
porque  no  se  levante  el  Señor  y  le  riña  como  á  los  após- 
toles hizo,  diciendo (ü/aíí/i.,  8) :  Qué,  ¿estáis  teme- 
rosos, hombres  de  poca  fe?  En  lo  cual  veréis  que  de 
verdad  quiere  el  Señor  que  estemos  esfoivados ;  porque 
aim  entrando  las  olas  en  la  navecilla  ya  parasumilla, 
riñe  con  los  que  entonces  tienen  temor.  Y  esto  porque 
los  que  con  él  se  embarcan  no  quiere  que  sean  temero- 
sos, pues  van  con  el  verdadero  Señor  de  las  almas  y  fiel 
provisor  en  las  oportunidades.  Y  pues  vos  salistes  de 
tierra  y  os  embarcastes  con  él  entrando  á  servirle,  ¿qué 
es  lo  que  agora  teméis,  pues  habéis  caminado  y  estáis 
en  compañía  de  Jesucristo? 

Acordaos  que  S.  Pedro  andaba  con  los  pies  sobre  las 
aguas  de  la  mar  cuando  tuvo  fe  ;  y  cuando  vio  los  vien- 
tos recios  y  las  olas  altas,  temió,  y  luego  comenzó  á 
hundirse,  para  dar  á  entender  que  con  la  fe  andaba  se- 
guro, y  por  atibiarse  ella  se  hundía,  y  oyó  de  la  boca 
del  Señor  {Matth.,  \\):  Hombre  de  poca  fe,  ¿por  qué 
dudaste?  Y  de  la  misma  manera  lo  dice  á  nosotros  si 
temerosos  nos  ve  por  grandes  peligros  que  á  los  ojos 
veamos.  E  si  aquel  cuidado  tuvo  el  Señor  en  librar  al 
discípulo  de  la  muerte  del  cuerpo,  mayor  lo  tendrá  en 
libraros  á  vos  de  la  muerte  del  ánima,  y  hacer  que  no  os 
ahogue  la  gran  tempestad  que  contra  vos  se  ha  levantado. 
Solamente,  hermana,  nodesmayeis  ni  huyaisde  la  guer- 
ra; que  aquí  no  por  ser  tentados,  sino  por  huir  ó  ser 
vencidos  se  pierde  la  corona.  Ofreceos  á  padecer  dolores 
y  fuegos  por  honra  de  aquel  que  por  vos  lo  sufrió ;  y 
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cuanto  mayores  fueren ,  por  mas  ciertas  prendas  las  te- 
ned del  amor  entre  Cristo  y  vos.  E  pedid  le  que  os  esfuerce 
á  padecer,  y  no  que  os  lo  quite;  y  será  un  purgatorio  con 
que  quedéis  apurada  delante  de  Dios,  y  seros  ha  com- 
paüíalacruz  de  vuestro  amado  Señor,  que  es  la  cosa 
que  mas  sus  amadores  deben  desear;  y  quedaréis  como 
oro  en  crisol,  tanto  mas  resplandenciente,  cuanto  mas 
fuistes  atribulada.  Mirad  que  cualquier  amador  lia  de 
pasar  algo  que  duela  por  amor  de  su  amado. 

E  pues  habéis  entrado  en  la  guerra  del  amor,  no  os 
acobardéis;  mas  acordaos  de  lo  mucho  que  piuchas  mu- 
jeres flacas  padecieron  por  Cristo,  unas  en  fuegos,  otras 
en  golpes,  otras  en  ser  carmenadas  las  carnes,  y  te- 
níanse por  bienaventuradas  en  padecer  por  amor  de 
su  Señor,  pues  por  él  padecéis;  que  si  á  él  dejáse- 
des,  no  os  perseguirían  los  enemigos;  mas  porque  os 
pasastes  al  bando  de  Josué ,  por  eso  mueven  guerra 
contra  vos.  E  si  faltan  sayones  liombres ,  suceden  en  su 
lugar  sayones  diablos,  que  son  mas  crueles  y  menos  se 
cansan,  y  con  peines  de  hierro  y  parrillas  de  fuego  os 
atormentan ,  y  mas  en  el  ánima,  que  en  lo  exterior.  De- 
béis pensar  que  estáis  en  un  martirio  por  amor  de  Jesu- 
cristo, pues  por  servirlo  sois  martirizada.  Haced  vues- 
tros ejercicios  de  confesión  y  comunión,  aunque  sea  de 
mala  gana,  y  aunque  os  lo  estorbe  el  demonio,  como  lo 
suele  hacer,  aun  hasta  enmudecer  la  lengua,  que  no 
pueda  confesar,  y  hace  entender  que  han  comido  de  no- 
che para  que  no  oomulguen ;  bolladle  con  todas  sus  as- 
tucias, y  orad  al  Señor  en  la  cruz,  y  traedla  con  vos,  y 
armaos  con  ella ,  y  ofreceos  tan  de  verdad  á  padecer,  que 
si  el  Señor  quisiere  que  os  dure  toda  la  vida,  que  estéis 
contenta  con  ello;  y  cuanto  vos  mas  os  pusiéredes  en  IíT 
voluntad  de  él,  tanto  mas  presto  os  remediará;  porque 
no  desecha  al  que  á  él  va ;  y  acordaos  que  no  hay  amor 
sin  dolor,  y  que  por  muchas  tribulaciones  hemos  de  en- 
trar en  los  reinos  de  los  cielos,  adonde  inia  sola  hora  que 
veáis  á  Dios  en  su  hermosura,  daréis  por  bien  emplea- 
dos dos  mil  años  que  paséis  lo  que  padecéis ;  y  pues  Dios 
allá  os  ha  de  llevar,  según  lo  podéis  esperar,  no  seáis 
cobarde  en  padecer  y  tibia  en  amar ;  que  no  os  dejará  el 
que  por  vos  murió  y  para  si  os  llamó :  él  sea  vuestro  con- 
suelo. Amen. 

CARTA  XXXVL 

A  unii  doncella  que  sentía  mucha  ausencia  de  nuestro  Señor :  aní- 
mala á  confiar,  ensenándole  su  Majestad  las  causas  por  qué  aflige 
á  los  suyos,  y  los  frutos  que  de  ellas  saca. 

No  tengáis  por  iia  lo  que  es  vcidadero  amor;  que  asi 
como  la  malquerencia  suele  halagar,  así  también  el  amor 
reñir  y  castigar ;  y  mejores  son,  dice  la  Escritura  {Prov. 
27),  las  heridas  dadas  por  quien  ama ,  que  los  falsos 
besos  de  quien  aborrece;  y  grande  agravio  hacemos  á 
quien  con  amorosas  entrañas  nos  reprehende  ó  castiga, 
pensar  ó  decir  que  por  querernos  mal  nos  persigue.  No 
olvidéis  que  entre  el  Padre  eterno  y  nosotros  es  media- 
nero nuestro  señor  Jesucristo,  por  el  cual  somos  amados 
y  atados  con  tan  fuerte  lazo  de  amor,  que  ninguna  cos;i 
lo  pueda  soltar,  si  el  mismo  hombre  no  lo  corta  por  culpa 
de  pecado  mortal.  ¿Tan  presto  habéis  olvidado  que  la 
sangre  de  Jesucristoda  voces  pidiendo  para  nosotros  mi- 
scr¡(;ordia,  y  que  su  clamor  es  tan  alto,  que  hace  que  i'l 
clamor  de  nuestros  pecados  quede  muy  bajo,  ynose;i 
oído?  ¿No  sabéis  que  si  nuestros  pecados  quedasen  vi- 


vos muriendo  Jesucristo  por  deshacerlos,  su  muerte 
sería  de  poco  valor,  pues  no  los  podía  malar?  Nadie 
pues  aprecie  en  poco  lo  que  Dios  apreció  en  tanto,  que 
lo  tiene  en  siiíiciente  y  sobrada  paga,  en  cuanto  de  su 
parte  es ,  de  todos  los  pecados  del  mundo  y  de  mil  mun- 
dos que  hubiera.  No  por  falla  de  paga  se  pierden  los  que 
se  pierden,  mas  por  no  querer  aprovecharse  de  la  paga 
por  medio  de  1a  fe  y  penitencia  y  sacramento  de  la 
santa  Iglesia. 

Asentad  una  vez  con  firmeza  en  vuestro  corazón ,  que 
el  negocio  de  nuestro  remedio  Cristo  lo  tomó  á  su  cargo 
como  si  fuera  suyo,  y  á  nuestros  pecados  llamó  suyos  por 
boca  de  David ,  diciendo  ( Salm.  21):  Longé  á  salute  mea; 
y  pidió  perdón  de  ellos  sin  los  haber  cometido,  ycon  en- 
trañable amor  pidió  que  los  que  á  él  se  quisiesen  llegar 
fuesen  amados  como  si  para  el  lo  pidiera ;  y  como  lo  pi- 
dió lo  alcanzó;  porque,  según  ordenanza  de  Dios,  somos 
tan  uno  él  y  nosotros ,  que  ó  hemos  de  ser  él  y  nosotros 
amados,  ó  él  y  nosotros  aborrecidos ;  y  pues  él  no  es  ni 
|)uede  ser  aborrecido,  tampoco  nosotros,  si  estamos  in- 
corporados en  él  con  la  fe  y  amor;  antes  por  ser  él  amado 
losomos  nosotros,  y  con  justa  causa.  Pues  ¿qué  mas  pesa 
él  para  que  nosotros  seamos  amados,  que  nosotros  pe- 
samos para  que  él  sea  aborrecido?  Y  mas  ama  el  Padre  ú 
su  Hijo,  que  aborrece  á  los  pecadores  que  se  convierten 
á  él;  y  como  el  muy  amado  dijo  á  su  Padre  :  O  quiere 
bien  á  estos ,  ó  quiere  mal  á  mi ;  porque  yo  me  ofrezco 
por  el  perdón  de  sus  pecados,  y  porque  sean  incorpora- 
dos en  mí;  venció  el  mayor  amor  al  menor  aborreci- 
miento; y  somos  amados,  perdonados  y  justificados, 
y  tenemos  grande  esperanza  que  no  habrá  desamparo 
donde  hay  ñudo  tan  fuerlede  amor;  y  si  la  flaqueza  nues- 
tra estuviere  con  demasiados  temores  congojada,  pen- 
sando que  Dios  la  ha  olvidado,  como  la  vuestra  lo  está, 
provee  el  Señor  de  consuelo,  diciendo  en  el  profeta 
Isaías  ( Cap.  49)  de  esta  manera  :  ¿Por  ventura  puédese 
olvidar  la  madre  de  no  tener  misericordia  del  niño  que 
parió  de  su  vientre?  Pues  si  aqttella  se  olvidare,  yo  no  ne 
olvidaré  de  tí,  que  en  mis  nianos  te  tengo  escrita.  ¡Oh 
escritura  tan  lirme,  cuya  pluma  son  duros  clavos,  cuya 
tinta  es  la  misma  sangre  del  que  escribe  ,  y  el  papel  su 
propia  carne,  y  la  sentenciado  la  letra  dice  :  Con  amor 
perpetuo  te  amé ,  y  por  eso  con  misericordia  te  atraje  á 
mi !  Tal  pues  escritura  como  esta  no  debe  ser  tenida 
en  poco,  especialmente  sintiendo  en  sí  ser  el  ánima  atraí- 
da con  dulcedumbre  de  propósitos  buenos;  que  son  se- 
ñales del  perpetuo  amor  con  que  el  Señor  la  ha  escogido 
y  amado. 

Por  tanto,  no  os  escandalicéis  ni  tmbeis  por  cosa  de 
estas  que  os  vienen ,  pues  que  todo  viene  dispensado  por 
las  manos  que  por  vos  y  en  testimonio  de  amores  se  en- 
clavaron en  cruz.  Y  si  queréis  entender  lo  que  os  viene, 
al  intento  que  Dios  os  lo  envia,  sabed  que  son  prueba 
para  que  seáis  examinada ,  y  después ,  como  á  persona 
fiel  en  la  prueba,  seáis  con  corona  de  justicia  de  la  mano 
del  mismo  Señor  coronada.  Y  porque  no  penséis  que  esas 
cosas  que  pasáis  son  señales  de  reprobación ,  y  que  á  so- 
los los  malos  las  envia  Dios,  oíd  qué  dice  David  en  su 
persona  y  de  otros  muchos  que  andan  el  camino  de 
Dios  {Salm.  30) :  Yo  dije  en  el  exceso  de  mi  ánima  : 
Alrnnzado  soy  delante  de  la  faz  de  tus  ojos;  y  aunque 
es  cosa  que  mucho  lastima  este  desmayo  del  corazón ,  y 
disfavorsenlido  en  lo  de  dentro  de.él ,  y  no  atinar  eláni- 
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ina  como  está  con  Dios,  ni  cómo  estará ,  ni  en  qué  pa- 
rará ;  mas  con  todo  esto,  pocas  cosas  hay  con  que  uno 
tanto  purgue  sus  pecados  ni  tantas  cosas  aprenda ,  como 
en  aquella  oscuridad  tenel)rosa  y  aflicción  interior,  que 
liace  sudar  del  corazón  gotas  de  sangre,  lo  cual  envia 
nuestro  Señor  á  los  suyos,  porque  no  se  vayan  de  este 
mundo  sin  sentir  qué  es  cruz  y  tribulación ;  y  así  hiére- 
les en  lo  del  espíritu ,  donde  están  vivos;  porque  si  les 
hiriera  en  las  cosas  temporales ,  á  las  cuales  están  muer- 
tos, no  lo  sintieran.  Conviéneos  pues  dar  buena  cuenta 
de  este  peligroso  paso  donde  Dios  es  servido  poneros,  y 
adorando  sus  juicios ,  y  confortada  con  la  conüanza  de 
sil  bondad,  abajar  vuestra  cabeza,  y  sin  mas  escudri- 
ñar, abrir  la  boca  de  vuestro  corazón,  y  tragar  esta  pil- 
dora de  oscuridad  y  del  sentimiento  de  la  ausencia  y 
disfavor  de  Dios,  con  obediencia  del  mismo  Dios. 

Sabed ,  cierto,  que  si  queréis  no  desdecir  en  la  prueba 
que  Dios  os  enyia ,  que  os  conviene  haceros  robusta, 
como  dijo  el  Ángel  á  Josué ;  y  vivir  muriendo  cada  dia, 
como  S.  Pablo  hacia  (1  ad  Cor..  15) :  Cocéos  enel  fuego 
de  la  tribulación,  para  que  seáis  fuerte  como  ladrillo, 
y  seáis  conveniente  para  sufrir  lluvias  y  vientos  de  ten- 
taciones y  de  trabajos ;  y  no  blanda  comoadobe  de  barro, 
que  se  deshace  en  el  agua  y  no  es  fuerte  para  edilicio; 
que  la  gente  que  ha  de  ser  puesta  en  el  edificio  del  cielo, 
con  golpes  de  diversos  trabajos  y  tentaciones  ha  de  ser 
probada  en  el  suelo,  según  está  escrito :  Probólos  el  Se- 
ñor, y  hallólos  dignos  de  si.  Enseñaos  pues  á  mante- 
ner con  gruesos  manjares ,  y  esforzaos  á  convertir  en  pan 
las  piedras  de  las  tribulaciones,  si  queréis  tener  testi- 
monio de  que  sois  hija  de  Dios.  Y  si  os  da  gana  de  pan 
blando  y  blanco  de  consolaciones ,  remitid  eso  á  la  vo- 
luntad del  Señor,  y  contentaos  con  que  tendréis  tanto  de 
eso  en  el  siglo  que  está  por  venir,  que  lo  dulce  de  allá 
excede  sin  comparación  á  lo  amargo  de  acá ;  y  en  lugar 
de  los  duros  huesos  que  acá  daban  á  comer  á  los  dientes 
del  ánima,  será  allá  el  mismo  Dios  sabrosísimo  pan  de 
vida,  que  nunca  se  acabe.  Esperad  esto,  y  esforzaos  con 
esto ;  porque  este  negocio  ni  es  para  regalados ,  ni  para 
hombres  de  flaca  fe. 

En  trabajos  os  veréis  muchas  veces,  que,  si  con  sen- 
tido humano  los  miráis ,  os  parecerán  ser  señales  de  in- 
fierno y  principio  de  é!,  y  habeislos  de  sufrir  con  pa- 
ciencia y  ún  consolación,  y  aun  sin  sentimiento  de 
confianza,  para  que  sepáis  qué  cosa  es  padecer  de  ver- 
dad; porque  mientras  la  confianza  está  fuerte,  no  hay 
cosa  que  mucho  lastime;  mas  cuando  Dios  esconde  su 
faz,  y  no  enseña  favor  al  ánima,  sino  disfavor ;  y  siendo 
perseguida  de  sus  enemigos,  no  siente  favor  en  su  buen 
ánimo,  entonces  es  el  padecer  puro,  y  sabe  á  tormentos 
de  infierno.  No  sentiréis  entonces  esperanza  de  escapar; 
mas  contentiios  con  no  desesperar,  y  séaos  aquel  des- 
consuelo penitencia  por  vuestros  pecados,  con  los  cua- 
les algún  dia  os  consolasteis ;  y  sírvaos  de  ver  á  la  clara 
qué  es  lo  que  podéis  vos  de  vos.  Justo  es  que  quien  peca 
amándose  y  pareciéndose  bien ,  que  lo  pague  descon- 
tentándose entrañablemente  de  sí ;  y  quien  en  sí  confía, 
que  le  demuestren  tan  á  su  costa  qué  es  lo  que  puede. 
Por  este  fuego  os  conviene  pasar,  si  queréis  gozar  del 
descanso.  Esta  guerra  habéis  de  vencer  para  merecer 
la  corona  del  cielo.  Mirad  que  dice  la  divina  Escri- 
tura {Jac.,  1,  V.  12) :  Bienaventurado  el  varón  que  su- 
fre la  tentación,  porque  cuando  fuere  probado  recibirá 


corona  de  vida,  la  cual  prometió  Dios  á  los  que  le 
aman.  Si  os  agrada  la  corona,  no  os  sea  pesada  la  prueba; 
y  no  puede  haber  prueba  sin  tentación ;  y  no  os  vendrá 
tentación  que  no  pase  por  la  mano  de  vuestro  Padre  Dios, 
midiéndola  que  sea  convenible  para  vuestro  provecho 
y  para  vuestra  flaqueza.  No  temáis  de  beber  con  pacien- 
cia loque  Dios  os  da  con  amor.  El  mismo  dice  {Prov.  3 ) : 
Hijo,  no  te  angusties  cuando  eres  de  Dios  castigado; 
porque  al  que  el  Señor  ama,  castiga ,  y  como  padre,  en 
hijo  se  agrada.  Y  en  otra  parte  dice  :  Hijo,  en  tu  fla- 
queza no  te  desprecies ;  mas  ora  al  Señor,  y  curarte  ha. 
Y  pues  nos  está  mandado  de  parte  de  Dios  que  en  nin- 
guna cosa  desmayemos,  vamos  á  él  fiados  de  su  palabra, 
y  pidámosle  favor;  que  verdaderamente  nos  lo  dará. 

¡Oh  hermana,  si  viésemos  cuan  caros  y  preciosos  so- 
mos delante  los  ojos  de  Dios !  Oh  si  viésemos  cuan  me- 
tidos nos  tiene  en  su  corazón ;  y  cuando  á  nosotros  nos 
parece  que  estamos  alcanzados,  cuan  cercanos  estamos 
á  él !  Sea  para  siempre  Jesucristo  bendito ;  que  este  es  á 
boca  llena  de  nuestra  esperanza,  que  ninguna  cosa  tanto 
me  puede  atemorizar,  cuanto  él  asegurar;  múdeme  yo 
de  devoto  en  tibio,  de  andar  por  el  cielo  á  oscuridad  de 
abismo  de  infierno;  cérquenme  pecados  pasados,  temo- 
res de  lo  por  venir,  demonios  que  acusen  y  me  pongan 
lazos ,  hombres  que  espanten  y  persigan ;  amenácenme 
con  infierno,  y  pongan  diez  mil  peligros  delante;  que 
con  gemir  mis  pecados  y  alzar  mis  ojos ,  pidiendo  re- 
medio á  Jesucristo,  el  manso ,  el  benigno,  el  lleno  de 
misericordia ,  el  firmísimo  amador  mío  hasta  la  muerte, 
no  puedo  desconfiar,  viéndome  tan  apreciado ,  que  fué 
Dios  dado  por  mí.  ¡Oh  Cristo,  puerto  de  seguridad  para 
los  que,  acosados  de  las  ondas  tempestuosas  de  su  cora- 
zón, huyen  á  tí !  Oh  fuente  de  vivas  aguas  para  los  cier- 
vos heridos  y  acosados  de  los  perros  espirituales,  que 
son  demonios  y  pecados ! 

Tú  eres  descanso  entrañal,  fiucia  que  á  ninguno  de 
su  parte  faltó.  Amparo  de  huérfanos  y  defendedor  do 
las  viudas  {Salín.  103).  Firme  casa  de  piedra  para  los 
erizos  llenos  de  espinas  de  pecados,  que  con  gemidos  y 
deseo  de  perdón  huyen  á  tí.  Tú  defiendes  de  la  ira  de 
Dios  á  quien  á  tí  se  sujeta.  Tú,  aunque  mandas  algunas 
veces  á  tus  discípulos  que  entren  en  la  mar  sin  tí  y  que 
se  desteten  de  tu  dulce  conversación,  y  esta'Vido  tú  au- 
sente se  levantan  en  la  mar  tempestades  que  ponen  en 
aprieto  de  perder  el  ánima ,  mas  no  los  olvidas.  Dícesles 
que  se  aparten  de  tí ,  y  vas  tú  ahora  al  monte  por  ellos ; 
piensan  que  los  tienes  olvidados,  y  que  duermes :  estás 
las  rodillas  hincadas  rogando  por  ellos ;  y  cuando  son  ya 
pasadas  las  tres  partes  de  la  noche ,  cuando  á  tu  infinito 
saber  parece  que  basta  ya  la  penosa  ausencia  tuya  para 
los  tuyos,  que  andan-  en  la  tempestad ,  desciendes  del 
monte ,  y  como  Señor  de  las  ondas  mudables,  andas  so- 
bre ellas;  que  para  ti  todo  es  firme ;  y  acercaste  á  los  tu- 
yos cuando  ellos  piensan  que  están  mas  lejos  de  tí,  y 
dícesles  palabras  de  confianza,  que- son  :  Yo  soy,  no 
queráis  temer.  ¡Oh  Cristo,  diligente  y  cuidadoso  pas- 
tor, cuan  engañado  está  quien  en  tí  y  de  tí  no  se  fia  de  lo 
mas  entrañable  de  su  corazón ,  si  quiere  enmendarse  y 
servirte !  Oh  si  dijeses  tú  á  los  hombres  cuánta  razón 
tienen  de  no  desmayar  con  tal  capitán  los  que  quieren 
entrar  á  servirte ,  y  cómo  no  hay  nueva  que  tanto  pueda 
entristecer  ni  atemorizar  al  tuyo,  cuanto  la  nueya  da 
quien  tú  eres  basta  para  los  consolar ! 
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Si  bien  y  perfectamente  conocido  fueses.  Señor,  no 
liabria  quien  no  te  amaso  y  confiase,  si  muy  malo  no 
fuese;  y  por  esto  dice  :  Yo  soy,  no  queráis  temer.  Yo 
.soy  aquel  que  mato ,  y  doy  vida,  meto  á  los  infiernos,  y 
saco  ( 1  Reg.,  2) ;  quiero  decir,  que  atribulo  al  liombre 
liastaque  lo  parece  que  muere,  y  después  le  alivio  y  re- 
creo y  doy  vida.  Meto  en  desconsolaciones  que  parecen 
infierno,  y  despuesde  metidos  no  los  olvido;  mas  saco- 
Ios  ;  y  por  eso  los  mortifico,  para  vivificarlos ;  para  eso  los 
meto,  para  que  no  se  queden  allá ;  mas  para  que  la  en- 
trada en  aquella  sombra  de  infierno  sea  medio  para  que 
después  de  muertos  no  vayan  allá ,  mas  al  cielo,  Yo  soy 
el  que  de  cualquier  trabajo  os  puedo  librar,  porque  soy 
omnipotente;  y  os  querré  librar,  porque  soy  todo  bue- 
no; y  os  sabré  librar,  porque  todo  lo  sé.  Yo  soy  vuestro 
abogado,  que  tomé  vuestra  causa  por  mia.  Yo  vuestro 
fiador,  que  salí  á  pagar  vuestras  deudas.  Yo  señor  vues- 
tro, que  con  mi  sangre  os  compré,  no  para  olvidaros, 
mas  engrandeceros,  si  á  mí  quisiésedes  servir;  porque 
ínistescon  grande  precio  comprados.  Yo  aquel  que  tan- 
to os  amé ,  que  vuestro  amor  me  liizo  transformarme  en 
vosotros,  baciéndome  mortal  y  pasible,  el  que  de  todo 
ísto  era  muy  ajeno.  Yo  me  entregué  por  vosotros  á  innu- 
iperables  tormentos  de  cuerpo,  y  mayores  de  ánima, 
para  que  vosotros  os  esforcéis  á  pasar  algunos  por  mí,  y 
tengáis  esperanza  de  ser  librados,  pues  tenéis  en  mi  tal 
librador.  Yo  vuestro  padre  por  ser  Dios,  y  vuestro  pri- 
mogénito bermano  por  ser  hombre.  Yo  vuestra  paga  y 
rescate,  ¿qué  teméis  deudas,  si  vosotros  con  la  peniten- 
cia y  confesión  pedís  suelta  de  ellas?  Yo  vuestra  recon- 
ciliación, ¿qué  teméis  ira?  Yo  el  lazo  de  vuestra  amis- 
tad, ¿qué  teméis  enojo  de  Dios?  Yo  vuestro  defendedor, 
¿qué  teméis  contrarios?  Yo  vuestro  nmigo,  ¿qué  toméis 
que  os  falte  cuanto  yo  tengo  ? 

Si  vosotros  no  os  apartáis  de  mí ,  vuestro  es  mi  cuerpo 
y  mi  sangre,  ¿qué  teméis  liambre?  Vuestro  mi  corazón, 
¿qué  teméis  olvido?  Vuestra  mi  divinidad,  ¿qué  teméis 
miseria?  Y  por  accesorio  son  vuestros  mis  ángeles  para 
defenderos;  vuestros  mis  santos,  para  rogar  por  vosotros; 
vuestra  mi  Madre  bendita,  para  seros  madre  cuidadosa  y 
piadosa ;  vuestra  la  tierra,  para  que  en  ella  me  sirváis; 
vuestro  el  cielo,  para  que  á  él  vendréis;  vuestros  los  de- 
monios é  infiernos,  porque  los  bollaréis  como  á  esclavos 
y  cárcel ;  vuestra  la  vida ,  porque  con  ella  ganáis  la  que 
nunca  se  acaba ;  vuestros  los  buenos  placeres,  porque  á 
mi  los  referís;' vuestras  las  penas,  porque  por  mi  amor 
y  vuestro  provecbo  las  sufrís;  vuestras  las  tentaciones, 
porque  son  mérito  y  causa  de  vuestra  eterna  corona; 
vuestra  es  la  muerte,  porque  os  será  el  mas  cercano  paso 
para  la  vida;  y  todo  esto  tenéis  en  mí  y  por  mí,  porque 
ni  lo  gané  para  mí  solo,  ni  lo  quiero  gozar  yo  solo ;  pues 
que  cuando  tomé  compañía  en  la  carne  con  vosotros,  la 
lomé  en  baceros  participantes  en  lo  que  yo  trabajase , 
ayunase,  comiese,  sudase  y  llorase,  y  en  mis  dolores  y 
muerte,  si  por  vosotros  no  queda. 

No  sois  pobres  los  que  tanta  riqueza  tenéis,  si  vos- 
otros con  vuestra  mala  vida  no  la  queréis  perder  á  sa- 
biendas; no  desmayéis,  que  no  os  desampararé  aunque 
os  pruebe ;  vidrio  sois  delicado,  mas  mi  mano  6s  tendrá. 
Vuestra  flaqueza  bace  parecer  mas  fuerte  mi  fortaleza. 
De  vuestros  pecados  y  miserias  saco  yo  manifestación 
de  mi  bondad  y  de  mi  misericordia ;  no  bay  cosa  que  os 
pueda  dañar  si  me  amáis  y  de  mi  os  fiáis ;  no  sintáis  de 


mi  bumanamenlc,  según  vuestro  parecer;  mas  en  viva 
fe  con  amor ;  no  por  las  señales  de  fuera,  mas  por  el  cO' 
razón ,  el  cual  se  abrió  en  la  cruz  por  vosotros,  para  que 
ya  no  pongáis  duda  en  ser  amados  en  cuanto  es  de  mi 
parte.  Pues  veis  tales  obras  de  amor  de  fuera,  y  cora- 
zón tan  Iierido  con  lanza,  y  mas  lierido  de  vuestro  amor 
por  de  dentro,  ¿cómo  os  negaré  á  los  que  me  buscáis 
para  liourarmo,  pues  salí  al  camino  á  los  que  me  busca- 
ban para  maltratarme?  Ofrecime  á  sogas  y  cadenas  que 
me  lastimaban ,  ¿  y  negarme  lio  á  los  brazos  y  corazón  de 
cristianos  donde  descanso?  Diuio  á  azotes  y  columna 
dura,  ¿y  negarme  be  al  ánima  que  me  está  sujeta?  No 
volví  la  faz  á  quien  me  la  beria,  ¿y  volverla  be  á  quien 
se  tiene  por  bienaventurado  en  la  mirar  para  la  adorai? 
;  Qué  poca  confianza  es  aquesta ,  que  viéndome  de  mi 
voluntad  despedazado  en  mano  do  perros  por  amor  de 
los  bijos,  estar  los  lujos  dudosos  de  mí  si  los  amo,  amán- 
dome ellos!  Mirad,  bijos  de  los  bombres,  y  decid  :  ¿A 
quién  desprecié  que  me  quisiese?  A  quién  desamparé 
que  mo  llamase?  De  quién  bui  que  me  buscase?  Comí 
con  pecadores,  llamé  y  justifiqué  á  los  apartados  y  su- 
cios ,  importuno  yo  á  los  que  no  me  quieren ,  ruego  yo  á 
lodos  conmigo;  ¿qué  causa  bay  para  sospecbar  olvido 
para  con  los  mios,  donde  tanta  diligencia  bay  en  amar  y 
enseñar  el  amor?  Y  si  alguna  vez  lo  disimulo,  nolo  pier- 
do; mas  encúbrolo  por  amor  de  mi  criatura,  ala  cual 
ninguna  cosa  lo  está  tan  bien ,  como  no  saber  ella  de  sí, 
sino  remitirse  á  mí ;  en  aquella  ignorancia  está  su  saber; 
en  aquel  estar  colgada,  su  firmeza;  en  aquella  sujeción, 
su  reinar ;  y  bastarle  debe  que  no  está  en  otras  manos 
sino  en  las  mías,  que  son  también  suyas,  pues  por  ella 
las  di  ú  clavos  de  cruz;  y  mas  son  que  suyas,  pues  bi- 
cieron  por  el  provecbo  de  ella  mas  que  las  propias  suyas. 

Y  por  sacarla  de  su  parecer  y  que  siga  el  mió,  le  bago 
que  esté  como  en  tinieblas  y  que  no  sepa  de  sí ;  mas  si 
sefia,  y  no  se  aparta  de  mi  servicio,  librarle  be  y  glori- 
ficarle be,  y  cumpliré  lo  que  dije :  Sed  fiel  basta  la  nmer-. 
te ,  y  darte  he  corona  de  vida.  Amen. 

CARTA  XXXVII. 

!   A  una  doncella  atribulada :  enséñala  cómo  los  trabajos  suelen  venir 
ó  por  culpas,  o  por  prueba  del  Señor. 

La  paz  y  gracia  de  nuestro  Señor  sea  siempre  con  vos. 
Amen.  El  amor  verdadero  con  que  os  amo  en  Jesucristo 
ha  causado  en  mí  tanta  compasión  de  lo  que  padecéis, 
que  me  movió  á  escribiros  esta  letra,  deseando  ayuda- 
ros enalgo.  No  sé,  bermana ,  si  os  alegre,  ó  si  antes  os 
ayude  á  llorar;  ni  sé  si  os  diga  que  es  bueno  lo  que  te- 
neis,  y  que  lo  debéis  llevar  con  alegría;  ni  si  conceda 
con  lo  que  á  vos  parece  que  es  malo,  y  que  como  tal  se 
debe  huir.  Veo  que  si  lo  pasan  muclios  buenos,  no  lo 
dejan  de  pasar  también  mucbos  malos ;  y  que  si  en  unos 
es  señal  de  amor,  en  otros  es  sospecha  de  ira.  A  unos 
castiga  el  Señor  con  esas  cosas,  á  otros  que  no  han  me- 
nester castigo  prueba  con  ellas  mismas,  y  les  da  en  qué 
merecer;  y  aunque  eso  que  vos  pasáis  pueda  proceder 
de  cualquiera  de  estas  dos  causas,  no  me  pesa  que  os 
persuadáis  vos  que  debe  ser  azote  de  alguna  culpa  livia- 
na (si  liviana  se  debe  llamar  la  que  tan  grave  castigo  me- 
rece), y  no  prueba  de  vuestra  bondad ;  porque  si  los  san- 
tos no  "conocen  en  si  bondad  alguna,  antes  muchas  fallas 

V  maldades,  cuánlo  mas  vos,  que  tan  lejos  os  conücei:^ 
de  santidad  y  tan  metida  cu  pecados. 
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Pues  si  tenéis  por  mas  probable  que  osos  frutos  nacen 
de  esta  raiz,  el  remedio  es  que  examinéis  bien  si  habéis 
lieclio  alguna  cosa  por  donde  merezcáis  esa  corrección. 
Y  sabed  que  las  mas  veces  suele  ser  algún  polvillo  de 
vanagloria;  y  si  no  veáis  por  qué,  eso  tened  por  peor, 
pues  habiendo  tantas  culpas ,  no  veis  ninguna ;  y  cuando 
os  sacudieren  el  golpe ,  humillaos  debajo  de  la  poderosa 
mano  de  Dios,  conociéndoos  por  digna  de  mayor  tor- 
mento, y  suplicad  á  nuestro  Señor  haya  misericordia  de 
vos,  y  que  no  alcance  de  sí.  Decid  :  Señor,  pequé; 
cualquier  castigo  es  liviano  para  la  gravedad  de  mis  pe- 
cados;  si  sois  servido  de  castigarme,  heme  aquí;  alza. 
Señor,  la  mano,  descargad  golpe,  corta,  quema  y  ma- 
ta; mas  no  me  vea  yo  apartada  ni  desechada  de  vos;  si 
pequé,  no  sea  el  castigo  dejarme  á  que  peque  mas,  pues 
el  castigo  de  la  culpa  es  la  pena,  y  no  otra  culpa.  No 
querria^ampocoque  por  pensar  que  vuestras  culpas  han 
causado  eso  que  tenéis,  os  desconsoléis  y  entristezcáis 
tanto  que  caigáis  en  algún  despeñadero  de  desespera- 
ción. 

Quiero  que  por  una  parte  os  humilléis  creyendo  que 
vuestros  pecados  lo  merecen,  y  que  por  otra  os  conso- 
léis acordándoos  que  sois  hija  de  Dios,  y  no  de  las  olvi- 
dadas ,  pues  se  acuerda  vuestro  Padre  de  castigaros  co- 
mo á  hija,  porque  no  os  hagáis  mas  mala.  Y  creedme 
una  cosa  (aunque  no  sea  adivino),  que  si  el  Señor  con  su 
misericordia  no  os  hubiera  humillado  así,  quizá  hubié- 
rades  caído  en  alguna  soberbia  luciferina ,  que  fuera  en 
i  nli  ni  tas  partes  peor;  y  con  eso  os  tiene  tan  humilde, 
que  no  osáis  ni  aun  podéis  alzar  cabeza.  Agradeced  pues 
al  Señor  esa  merced ,  y  básteos  su  gracia.  Pero  ya  sé  que 
me  diréis :  Si  yo  supiese  que  soy  hija ,  y  no  enemiga ,  y 
que  es  castigo  de  padre,  y  no  pena  dejuez;si  yo  acabase 
de  persuadirme  que  estoy  en  su  gracia,  ¿qué  me  falta- 
ba? Pero  creo  que  si  no  es  en  el  infierno,  no  hay  en  la 
tierra  hombre  tan  malo  que  tal  tenga ;  no  es  vida  de  hi- 
jos de  Dios  esta  mia,  sino  vida,  ó  (por  mejor  decir) 
muerte  de  dañados.  ¡  Oh  hermana,  y  sí  supiésedes  el  don 
de  Dios,  y  quién  son  los  que  estas  cosas  padecen  por  la 
mayor  parte,  quizá  os  alegrariades !  Si  yo  viese  que  so- 
lamente los  enemigos  de  Dios  pasan  tales  cosas,  cierto 
me  afligiria;  mas  veo  los  mayores  amigos  en  eso  tenta- 
dos, ¿por  qué  no  me  consolaré  con  ellos?  El  bienaven- 
turado Job  se  vido  un  día  tal,  que  dijo  {Job,  7) :  Deses- 
perado he.  Tales  cosas  había  pasado  en  su  pecho,  que 
le  pareció  haber  caído  en  desesperación ;  mas  porque 
veáis  que  no,  luego  torna  á  pedir  misericordia;  pues 
quien  misericordia  pide,  no  desespera.  David,  siendo 
quien  sabéis,  dijo  que  ya  Dios  lo  habia  alanzado  delante 
sus  ojos,  y  que  so  vido  cubierto  de  tinieblas  y  obscuri- 
dades, cercado  de  dolores  de  muerte  y  de  peligros  de 
infierno ;  y  tales  cosas  dice  que  le  acaecieron,  que  no 
las  entenderá  sino  quien  las  hubiere  pasado. 

Cállense  las  tribulaciones  de  S.  Pablo  causadas  por 
Satanás,  que  le  hacían  abajar  el  cuello,  pues  tantas  ve- 
ces las  habéis  oído.  En  las  Vidas  de  los  Padres  he  leído 
cosas  que  no  las  creyera  si  el  autor  no  fuera  de  tanta 
autoridad ;  y  hoy  día  vemos  y  oimos  cosas  extrañas,  que 
vienen  á  personas  devotas  y  siervas  de  nuestro  Señor ;  y 
á  los  unos  y  á  los  otros  sacó  y  saca  nuestro  Señor  de  ellas 
con  mucha  ganancia.  De  donde  colegimos  que  es  me- 
nester creer  hombre  en  semejantes  casos  lo  que  no  ve, 
y  esperar  contra  la  esperanza,  como  Abraban.  Decidme, 
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hermana,  ¿habéis  visto  á  los  cantareros  encender  íHgun 
horno?  Habéis  visto  aquel  humo  tan  espeso  y  tan  prieto, 
aquel  encendimiento  de  fuego  y  aquella  semejanza  de 
infierno  que  allí  pasa?  Quién  creyera  que  los  vasos  que 
allí  dentro  están  no  habían  de  salir  hechos  ceniza  del 
fuego,  ó  á  lo  menos  negros  como  la  pez  del  humo  ?  Y  pa- 
sada aquella  furia,  apagado  el  fuego,  al  tiempo  que  des- 
iiornan ,  veréis  sacar  los  vasos  blandos  de  barro,  duros 
como  piedras;  y  los  que  primero  estaban  morenos,  salir 
mas  blancos  que  la  nieve,  y  tan  lindos,  que  se  pueden 
poner  en  la  mesa  del  Rey. 

Vasos  de  barro  nos  llama  S.  Pablo,  y  con  nmcha  ra- 
zón por  cierto,  pues  tan  blandos  somos  y  delicados  para 
sufrir  los  golpes  de  los  trabajos.  Una  jarrílla  sois,  y  por 
coc^  habéis  estado,  y  por  eso  crades  tan  tierna,  y  no  po- 
díades  retener  ni  conservar  bien  el  licor  que  Dios  os  in- 
fundía.Cocerosquieren,  hermana,  tened  paciencia;  me- 
tida estaisen  el  horno  de  la  tribulación,  sufrid  agora  esos 
fuegos,  y  esas  humaredas  y  obscuridades,  y  confiando  en 
la  sabiduríay  bondad  de  nuestro  buen  ollero,  ni  saldréis 
hecha  ceniza  que  lleve  el  viento,  ni  tiznada  con  algún 
malque  se  os  haya  pegado;ántesdüra  para  padecer,  para 
que  aunque  caigáis,  no  os  quebréis ;  blanqueada  del  des- 
colorido color  que  primero 'teniades ,  y  finalmente  hábil 
y  dispuesta  para  ser  vaso  de  honra,  y  para  ser  puesta  so- 
bre la  mesa  de  Dios.  Procurad  no  salgáis  del  horno  que- 
brad;! ,  porque  no  os  den  por  alií  de  balde ;  solamente  se 
quiebran  los  que  en  el  horno  de  la  tribulación  pierden 
la  paciencia.  Confío  en  nuestro  Señor  y  en  vos  que  sal- 
dréis sin  lesión;  sufrios  agora  un  poco,  que  presto  se 
apagará  todo ;  no  desmayéis  por  mas  que  atice  el  demo- 
nio; persiga  cuanto  quisiere,  confía  en  Dios.  Señal  es 
que  no  tiene  Lucifer  parte  en  vos ,  pues  va  tras  vos ;  que 
sí  os  tuviera,  no  os  siguiera ;  señal  es  que  os  habéis  ido 
de  su  reino,  pues  tantos  escuadrones  de  gente  armada 
van  en  pos  de  vos.  Salístesos  de  las  tinieblas  de  Egipto 
para  ir  á  la  tierra  que  Dios  os  ha  prometido ;  sale  Faraón 
tras  vos  con  todo  su  ejército,  hallaisos  agora  atajada, 
delante  de  vos  el  mar  Bermejo ,  detras  los  enemigos ;  no 
halláis  porqué  vía  huir.  ?so  temáis,  espera,  y  veréis  las 
maravillas  que  lia  de  hacer  el  Señor;  el  Señor  peleará 
por  vos,  y  vos  callaréis;  el  Señor  abrirá  camino  por  me- 
dio de  las  aguas;  las  aguas  os  serán  en  lugar  de  muroá 
la  diestra  y  á  la  siniestra,  y  pagaréis  á  pié  enjuto  por 
medio  de  las  tribulaciones  y  tentaciones,  y  vuestros 
enemigos  se  ahogarán  en  ellas. 

Pensad  qué  gozo  será  aquel  cuando,  habiendo  pasado 
todo  el  pueblo  de  Dios  este  mar  peligroso  del  mundo, 
tomará  María  Virgen,  figurada  en  María  la  hermana  üe 
Moysen,  el  adufe  de  su  cuerpo,  y  comience  á  cantar, 
y  vos  en  compañía  de  las  otras  vírgenes  á  responder, 
aquel  cantar  de  tanta  alegría.  Y  porque  mas  os  conso- 
léis, sabed  que  no  hay  de  qué  tener  escrúpulo ;  porque 
mas  es  eso  tormento  padecido,  quo  pecado  cometido. 
Entre  tanto  que  vos  no  consentís  libremente ,  ni  os  de- 
leitáis en  el  pensamiento  que  el  demonio  ofrece,  ni  lo 
queréis  vos  pensar,  ¿da  qué  tenéis  escrúpulo?  Pues 
creedme  como  á  hombre  que  conoce  vuestra  concien- 
cia, que  aunque  os  parezca  que  habéis  alguna  vez  con- 
sentido, el  temor  os  hace  parecer  lo  que  no  es,  como 
acaece  á  los  quetienen  fiebre  oalguna  otra  fuerte  pasión. 
Y  esto  sea  para  excusaros  en  lo  pasado,  y  no  para  des- 
cuidaros en  lo  porvenir;  y  aunque  alguna  cosilla  se  os 
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hubiese  pegado,  aunque  alguna  lieridilla  hubiésedes 
recibido,  como  vos  no  os  rindáis  ni  deis  por  vencida, 
hermosas  y  gloriosas  son  las  heridas  del  caballero  en  los 
ojos  del  Rey,  cuando  son  recibidas  en  su  servicio.  Mayor 
es  el  bien  y  merecimiento  que  sacáis  déla  victoria,  que 
el  dafio  que  padecéis  en  la  lucha;  por  eso  ninguna  cosa 
os  turbe. 

No  os  engañéis  en  pensar  que  las  imaginaciones  y  ten- 
taciones son  cosa  vuestra,  obrada  por  vos :  obras  son  de 
Lucifer,  palabras  son  que  él  habla,  é  imágenes  que  re- 
presenta :  miradlo  todo  como  cosa  ajena,  y  haced  como 
cuando  ois  aun  hombre  blasfemar  y  decir  otras  palabras 
feas,  que  aunque  os  da  grave  pena  el  ver  que  se  ofendo 
Dios,  al  fin  os  es  algún  consuelo  ver  que  no  sois  vos  la 
que  le  ofendéis.  Péseos  que  el  demonio  hable,  y  linga 
como  quien  él  es ,  y  consolaos  que  no  sois  vos ,  sino  él,  y 
que  al  fin  ba  de  llevar  su  pago.  S.  Pablo  decia  ( 2  cd 
Cor,,  12)  que  se  gloriaba  en  sus  flaquezas  y  tribula- 
ciones, porque  en  ellas  resplandecía  mas  la  virtud  y  for- 
taleza do  Cristo,  Hermana,  si  á  Cristo  amáis,  gozaros 
debéis  de  la  gloria  que  saca  él  de  vuestras  flaquezas.  ¿So 
os  parece  que  muestra  Dios  en  vos  su  fortaleza,  pues  con 
las  flaquezas  de  una  mujercilla,  muchacba  y  enferma,  y 
nada ,  vence  las  fuerzas  y  poderíos  de  las  huestes  infer- 
nales? Pues  porque  Jesucristo  sea  glorificado ,  ¿noseréis 
vos  de  buena  gana  combatida?  Sí  por  cierto,  y  de  muy  bue- 
na gana ;  que  eso  creo  yo  de  vuestra  caridad  que  vos  pre- 
tendéis ;  eso  creo  yo  que  deseáis,  que  se  sirva  el  Señor 
de  vos ,  y  sea  en  cosas  prósperas  ó  en  adversas,  en  dulces 
ó  en  amargas,  en  amores  ó  en  dolores,  en  guerra  ó  en 
paz,  Agora  quiere  que  le  sirváis  en  la  guerra  con  frío  y 
con  sol,  las  armas  á  cuestas  de  día  y  de  noche ,  durmien- 
do con  sobresaltos  en  pié  sobre  una  pica,  y  lo  que  mas 
os  duele ,  lejos  de  la  presencia  del  Rey.  Tras  este  tiempo 
vendrá  otro ,  y  os  mandará  que  le  sirváis  en  la  sala,  don- 
de gozaréis  de  cuanto  deseáis.  Entretanto  gózaos  que 
servís  al  Rey.  El  fortalezca  vuestra  ánima  para  pelear  las 
peleas  del  Señor,  y  os  saque  vencedora,  para  que  merez- 
cáis la  corona  de  gloria  que  tiene  prometida  á  los  que 
vencieren.  Amen. 

CARTA  XXXVin. 

A  nna  doncella  eiifcim.') ,  consolándola  en  sus  trabajos. 

Señora :  Sabido  he  que  Vm,  está  mala ,  y  no  me  pesa 
de  ello;  porque  si  es  de  alguna  demasía  de  penitencia 
que  ha  hecho ,  bien  se  le  emplea  el  castigo ,  y  si  no  es  sino 
que  nuestro  Señor  lo  envía,  sea  muy  en  buena  hora  la 
parte  que  de  la  cruz  le  da ;  y  aunque  por  una  parte  me  dé 
pena  su  pena,  cuanto  sabe  nuestro  Señor  por  otra  me 
alegro,  porque  veo  clara  la  ganancia  de  quien  yo  deseo 
ver  muy  ganada.  No  quiero  yo  para  mis  hijos  consuelo, 
sino  azotes ;  que  después  será  tiempo  de  los  consuelos. 
Agora,  señora,  no  se  quiten  sus  ojos  de  la  cruz,  ni  su 
corazón  de  quien  en  ella  se  puso ;  no  descanse  hasta  que 
le  sepa  bien  el  padecer;  que  en  ello  se  parece  el  amor  :  no 
haya  piedad  de  sí  misma;  que  en  el  cíelo  y  en  la  tierra 
tiene  quien  de  ella  la  tenga  muy  de  corazón  ;  y  lo  que  le 
viene,  muy  mirado  viene,  y  pasado  por  mano  de  quien  la 
ama  muy  de  verdad  :  nose  entibie  la  fe  en  los  peligros  y 
necesidades,  ni  el  amor  entre  los  trabajos. 

Cuando  el  fuego  es  grande,  no  so  apaga  con  el  viento, 
éntcscrece;y  así,  cuando  uno  ama  á  Dios  de  burla,  con 
un  soplillo  que  le  soplan  se  apuga  su  fuego  como  can- 


delilla ;  mas  el  verdadero  amor  crece  en  los  trabajos;  por- 
que mas  fuerza  pone  á  sufrir,  mientras  mas  viene  que  su- 
frir;  y  comoseade  Dios ,  venceálos  trabajos,  y  ninguna 
agua  basta  para  apagar  este  fuego  que  del  cielo  descen- 
dió. Para  amar  la  llamó  Dios,  y  no  es  cosa  el  amor  para 
regalaros  :  conviénele  aborrecerse,  para  amar  á  Cristo,  y 
negarse,  para  confesarle,  y  ser  cruel  para  sí  misma,  para 
ser  suave  y  blanda  al  Señor.  Si  le  quiere  y  desea  gozar, 
pierda  á  sí  misma.  Si  le  quiere  ver,  por  lanzas  se  ha  de 
meter ;  si  le  desea  aposentar  en  su  corazón ,  ecbe  de  él 
á  símismay  á  toda  cosa  criada  :  sola  la  quiere  Dios,  y 
atribulada,  no  por  malquerencia,  sino  después  que  su 
Hijo  bendito  fué  atribulado,  no  quiere  ver  ásusbijos 
vestidos  de  otra  librea.  Estoes  lo  que  delante  sus  ojos 
parece  hermoso ,  ver  en  nosotros  la  imagen  de  su  uni- 
génito Hijo.  E  así  como  no  hay  cosa  que  de  tan  buena 
gana  mire  una  ánima  como  á  Jesucristo  atormentado  en 
la  cruz,  y  mientras  mas  atribulado  y  afeado  está,  mas 
hermoso  le  parece ;  así,  mientras  mas  padeciéremos,  me- 
jor pareceremos  á  Dios.  Y  no  es  muclioque  el  ánimaque 
á  Dios  desea  bien  parecer  se  ponga  este  afeite  con  que  á 
Dios  enamore ,  pues  que  las  mujeres  del  mundo  hacen 
muchas  cosas  y  muy  á  su  costa  para  contentar  á  hijos  de 
hombres.  Señora,  mudarse  tienen  los  cueros  para  pare- 
cer bien  á  Dios. 

Con  agua  fuerte  se  apurael  oro,  y  quitada  la  tierra,  sale 
resplandeciente  del  crisol.  Hayamos  vergüenza  de  ser 
tan  flojos  en  empresa  tan  grande  como  es  agradará  Dios; 
que  si  lo  sintiésemos  cobraríamos  ánimo  para  derramar 
la  sangre  por  él ,  porque  mas  hermosos  le  pareciésemos, 
E  considerando  esto  un  ermitaño  santo ,  y  viendo  una 
mujer  del  mundo  irmuy  compuesta  y  galana,  comienza 
él  á  llorar  y  decir :  Perdóname,  Señor,  perdóname;  que 
el  atavio  de  esta  mujer  que  en  un  día  ha  tenido  para 
agradará  los  ojos  del  mundo  ,  sobrepuja  al  que  yo  hete^ 
nido  en  muchos  años  para  agradar  á  los  tuyos.  Así  que, 
señora,  la  empresa  del  amor  no  es  palabras ,  sino  dolor, 
crudos  tormentos,  deshonra  del  mundo,  desamparo  de 
criaturas  y  ausencia  del  amparo  del  Criador ;  y  con  todo 
esto  ha  de  haber  buen  rostro,  no  quejas,  no  caimiento 
de  corazón ;  masa  semejanza  de  mártir  que  le  sacaban  las 
i  entrañas  y  peinaban  con  peines  de  hierro,  y  no  sonaba 
!  en  su  boca  sino  Jesús,  y  en  su  corazón  :  Bendito  sea  Dios; 
I  ypropósito  de  pasar  mas  si  Dios  era  servido.  Don  y  mer- 
ced es  padecer  por  Cristo,  y  no  la  da  sino  á  quien  él  mu-, 
choama. 

Gran  misericordia  es  dar  á  uno  papirotes,  y  soltarle  los 
azotes ;  y  si  con  lo  que  aquí  se  pasa  se  quita  lo  que  allá 
debemos,  trabajemos  aquí ,  y  paguemos  todoloque  Dios 
quisiere ,  porque  salidos  de  aquí ,  luego  veamos  la  faz  de 
Dios.  Baste  el  destierro  de  aquí;  trabajemos  que  en  aca- 
bándose luego  nos  metan  en  nuestra  tierra.  S.  Agus- 
tín dice  que  hace  injuria  al  mártir  el  que  ruega  por  el 
mártir,  porque  el  martirio  le  hace  volar  al  cielo  derecho: 
pues  trabajemos  nosotros  de  ser  mártires  con  la  pacien- 
cia ;  que  aunque  no  es  tan  grande  nuestro  trabajo  como 
el  de  aquellos,  es  mas  largo.  Y  debemos  desear  que  esta 
vida  no  sea  apacible,  mas  un  puro  martirio ;  que  esta  fué 
la  vida  de  nuestro  Señor,  y  esta  quiere  que  sea  la  nues- 
tra. Muchos  mártires  hubo  por  la  fe,  mas  en  fin  muchos 
han  ido  al  cielo  sin  serlo;  mas,  mártires  deamortodoslo 
hemos  de  ser  si  queremos  ir  allá.  Este  nos  ha  de  ator-^ 
mentar ,  haciéndonos  tomar  pena  porque  ofendimos  & 
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Dios,  y  porque  otros  le  ofenden  ;  este  nos  ha  de  quitar 
todos  fos  consuelos  de  acá ,  y  ponernos  la  cruz  encima 
los  hombros;  este  nos  ha  de  hacer  abrazar  los  trabajos, 
y  pasar  por  encima  de  ellos  con  la  llama  del  amor  de 
Dios  encendida;  este  hace  sufrir  deshonras  sin  las  sen- 
tir, y  saca  á  uno  de  sí,  como  el  vino  al  borracho.  Que  en 
esto  se  parece  el  amor,  que  el  que  lo  tiene  no  busca  á  sí 
mismo,  sino  á  solo  Diosy  su  vohintad;  mas  csteamor  tan 
cruel,  ¡qué  piadoso  será  después  á quien  le  abajó  su 
cuello  para  recebir  su  martirio !  No  puede  uno  sentir  las 
fuerzas  del  amor  con  que  aquí  atormenta,  ni  las  con  que 
después  consuela. 

Creámoslo ,  sefiora .  pues  Dios  lo  ha  dicho ,  y  en  fe  de 
su  palabra  caminemos ;  que  gran  camino  nos  queda ;  es- 
coja cuál  quiere ,  mas  largos  trabajos  y  no  muy  grandes, 
ó  breves  y  grandes ;  que  de  pasar  mucho  no  puede  esca- 
par. De  esto  no  se  entristezca  ;  que  si  le  da  Dios  muchos 
trabajos,  es  porque  así  io  merecen  sus  muchos  pecados; 
y  así  ios  pagará  aquí ,  y  así  lo  pido  yo  al  Señor  que  se  los 
dé ;  porque  si  yo  muriere  primero  que  Vm. ,  no  querrii 
que  ella  fuese  á  purgatorio  ;  quizá  no  tendrá  á  quien  le 
duela  su  ánima,  ni  tenga  mucho  cuidado  de  la  sacar;  y 
si  ella  muere  primero,  hartóme  bástala  pena  quedo 
ella  tendré.  Perdóneme;  que  no  es  razón  que  ella  mire 
á  su  provecho,  ni  yo;  sino  que,  aunque  sepamos  que 
después  de  esta  vida  hemos  de  ir  á  tormentos,  debemos 
aquí  esforzarnos  á  los  pasar  por  amor,  y  el  amor  con  solo 
amar  se  contenta. 

Cristo  padeció  pornuestro amor,  padezcamos  por  el 
suyo :  Cristo  llevó  la  cruz ,  ayudémoselaá  llevar :  Cristo 
deshonrado,  no  quiero  honra  ;  Cristo  padeció  dolores, 
vénganme  á  mí :  él  tuvo  necesidades,  esas  quiero  yo  te- 
ner :  él  por  mí  fué  aquí  extranjero,  no  tenga  yo  cosa  en 
que  repose  mi  corazón ;  él  murió  por  mí,  sea  mi  vida 
por  su  amor  una  muerte  continua  {ad  Galat. ,  2).  Viva 
yo,  ya  noyó;  mas  viva  en  mí  Cristo,  y  Cristo  crucifica- 
■  do,  apasionado,  desamparado  y  en  solo  Dios  recibido. 
Este  Cristo  quiero,  aquí  lo  busco,  y  fuera  de  aquí  no  lo 
quiero  :  haga  él  lo  que  mandare  de  mí ,  que  yo  trabajos 
quieroporél;  demegalardon  óno,  que  solo  el  padecer 
por  él  es  muy  sobrado  galardón.  Y  si  mercedes  me  qui- 
siese dar,  no  le  pediré  otras  sino  trabajos ;  porqueen  esto 
conoceré  que  le  amo  y  que  me  ama ,  si  él  me  pone  á  mí 
en  la  cruz,  donde  él  aquí  estuvo ;  que  aunque  no  busque 
mi  provecho,  bien  sé  que  si  persevero  cu  su  cruz,  que 
me  llevará  á  su  reino.  A  él  sea  gloria  en  los  siglos  de  los 
siglos.  Amen. 

CARTA  XXXIX. 

A  una  doncella,  animándola  á  pelear  las  batallas  del  Señor;  y 
enséñale  los  ardides  del  demonio ,  para  que  se  delienda  de  ellos. 

Señora:  Porque  creo  que  Vm.  pelea  las  pilleas  del  Se- 
ñor, y  se  ofrece  á  todo  trabajo,  porque  en  ella  reina  Je- 
sucristo solo,  le  es  debida  con  mucha  razón  el  ayuda  y 
esfuerzo  por  parte  de  los  ministros  de  Dios,  á  los  cuales 
está  mandado  que  av  isen  al  malo  del  mal  que  le  ha  de  ve- 
nir, para  que  se  enmiende  y  lo  huya,  y  al  bueno  esfuer- 
ce;, y  vaya  tañendo  una  trompeta  delante  cuando  viere 
que  entra  en  la  guerra :  quiere  decir  que  ha  de  esforzar 
con  palabra  de  Dios  á  los  que  viere  pelear  por  su  honra  ; 
porque ,  de  otra  manera,  así  como  le  será  pedida  cuenta 
del  malo  á  quien  no  avisó,  así  también  del  bueno,  |)or- 
que  no  lo  esforzó ;  y  será  castigado  por  el  mal  que  uno 


hizo,  y  por  el  bien  que  el  otro  dejó  de  hacer.  Esfuércese 
pues  Vm.  en  la  pelea  que  con  el  antigua  serpiente  tiene, 
queriendo  apartarla  de  Dios,  y  queriendo  ella  llegarse  á 
su  Dios ;  y  esté  muy  sobre  el  aviso,  que  los  principales  ti- 
ros son  al  corazón;  porque  no  se  !e  daá  él  mucho  que 
uno  sirva  á  Dios  con  recoger  sus  ojos  y  con  guardar  si- 
lencio, ó  con  rezar  y  cantar,  y  con  semejantes  cosas;  sino 
en  el  corazón  pone  él  su  ponzoña,  que  es  propio  compla- 
cimiento, ó  propia  estima  y  amor. 

Las  doncellas  locas  doncellas  eran ,  mas  por  no  tener 
olio  en  sus  vasos  oyeron  de  la  bocadel  Señor  aquella  ter- 
rible palabra  :  En  verdad  os  digo  que  no  os  conozco. 
¿  Y  qué  es  el  vaso  sino  el  corazón  ?  Y  qué  el  olio  sino  el 
espíritu  de  la  verdad,  que  mantiene  y  ceba  las  buenas 
obras,  si  buenas  han  de  ser  delante  de  Dios?  Y  qué  es  el 
espíritu  de  verdad  sino  el  que  hace  que  el  hombre  se 
desplega,  y  se  parezca  mal ,  y  de  entrañas  y  de  corazón 
se  parezca  feo  y  abominable ,  y  se  espante  cómo  Dios  lo 
sufre  sobre  la  tierra?  Y  esta  es  la  verdad  en  que  hemos  do 
vivir,  y  sin  esto  en  mentira  vivimos;  y  algunas  veces, 
cuanto  mas  bien  parece  que  tenemos  y  mas  sanos,  esta- 
mos peores  faltándonos  esto;  porque  confiando  en  esto 
y  otras  cosas,  parécenos  que  somos  algo,  y  no  así  de- 
lante los  ojos  de  aquel  que  mira  los  corazones  y  dice 
(  Apocal. ,  3) :  Nombre  tienes  de  vivo,  y  estás  muerto. 
Nombre  tiene  de  vivo  quien  no  cae  en  los  pecados  que 
el  mundo  condena  por  malos ;  mas  si  cae  en  los  que  el 
juicio  de  Dios  condena,  ¿qué  aprovecha  que  el  mundo 
absuclvaalquceljustoJuezcondenare?Nosabe  el  mundo 
tener  por  malo  ni  castiga  á  uno  que  se  parece  bien  á  sí 
mismo,  y  se  contenta  de  sí  con  soberbia ,  ó  no  se  des- 
contenta. Mas  en  el  juicio  de  Dios  es  tenido  por  soberbio 
y  ciego  el  que  no  se  hiede  á  sí  mismo ,  como  sitrajese  un 
perro  muerto  á  susnariccs,  y  tiene  entrañable  vergüenza 
delante  de  los  ojos  de  su  Criador,  como  quien  tuviese 
delante  un  juez  de  acá  habiendo  hecho  un  feo  delito.  Y 
si  esto  llega  á  ser  pecado  mortal ,  cuádrale  de  todo  en 
todo  lo  que  Dios  dice ;  y  si  es  venial,  tócale  algo  :  Frente 
de  ramera  tienes,  y  no  has  sabido  haber  vergüenza.  Y 
es  una  mala  tacha  en  el  ánima,  que  no  sea  vergonzosa, 
como  lo  es  en  las  mujeres,  aun  en  lo  exterior. 

No  condena  el  mundo  una  fiucia  propia,  no  una  esti- 
ma propia,  no  una  voluntad  viva  á  buscar  su  contenta- 
miento ;  mas  en  los  ojos  de  Dios  son  estas  cosas  y  otras 
semejantes  muy  grandes  males,  y  que  impiden  su  santa 
gracia  y  amistad ,  si  son  mortales ;  y  si  veniales,  impiden 
el  aprovechamiento  de  la  gracia  y  la  comunicación  del  Se- 
ñor. Y  sabiendo  esto  el  demonio,  dásele  poco  porque  en 
lo  mas  grueso  esté  una  ánima  viva,  sien  lointeríor  está 
muerta.  Y  muchas  veces  no  procura  él  que  aquella  per- 
sona caiga  en  muy  feos  pecados ,  que  si  los  hiciese  se  con- 
fundiría mucho,  porque,  viéndose  así  caida  en  cosas  que 
aun  á  los  ojos  del  mundo  son  muy  malas ,  tomaría  muy  á 
pechos  la  penitencia,  y  se  desplacería  muy  de  corazón, 
y  seremediaria;y  quiere  mas  tenerla  asida  con  la  ce- 
guedad interior,  y  tenerla  segura  con  que  no  caiga  en 
otros  pecados,  que  quizá  si  en  ellos  cayese  saldría  de 
unos  y  otros,  y  se  le  iría  de  entre  las  manos. 

Por  tanto ,  señora ,  los  ojos  sobre  el  corazón ;  y  cuando 

no  sintiere  un  entrañable  desprecio  y  confusión  delante 

el  acatamiento  de  Dios,  sepa  que  no  se  conoce  perfecta- 

'  mente,  y  que  no  tiene  sino  ojos  de  mundo,  y  no  luz  tc- 

1  lestial ;  parque  esta  descubre  \oi  riucoucs,  y  hace  aver- 
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gonzar  al  ánima  de  los  ojos  mundanos ;  alguna  vez  di- 
rían que  es  cosa  muy  buena,  y  tras  esta  vienen  lágrimas 
y  verdadera  humildad ,  que  de  todo  en  todo  sujeta  el  áni- 
ma á  Dios  y  á  toda  criatura.  Venando  esto  no  hay,  está 
de  otra  manera ,  y  no  ?ana  de  rai¿,  sino  sobresana.  Y 
debe  entonces  llamar  al  celestial  Médico,  y  no  descansar 
hasta  que  poco  apoco  iedéinia  poquita  de  luzparacntrar 
á  mirar  sus  senos  y  escondrijos ,  y  íiallar  sus  faltas  aun  en 
lo  que  parece  bien  hecho.  No  da  el  Señor  luego  este  don 
liasta  que  él  es  servido ;  mas  entre  tanto  sepamos  no  fiar- 
nos de  otras  buenasobras  si  esto  nos  falta,  y  esperemos  en 
el  Señor,  que  nos  lo  dará  cuando  sea  servido ;  porque  el 
prometió  que  no  daria  piedra  á  quien  le  pidiese  pan,  y 
que  el  Padre  del  cielo  daria  buen  espíritu  al  que  se  lo  pi- 
diere. El  sea  luz  de  Vin,  para  que  conozca  á  él  para  hon- 
rarle, y  á  si  misma  para  despreciarse,  y  salga  toda  de  sí, 
ysesujeletodaáél,  yesté  Vm.  avisada  que  tiene  en  la 
tierra  quien  le  pidacuenta  :  por  eso  tenga  ganada  mucha 
santidad  para  cuando  allá  vaya,  y  no  tenga  cosa  por  la  cual 
me  convenga  á  mí  refdr,  y  ella  sea  avergonzada  con  pena 
de  ambos.  Cristo  la  guarde  en  su  seno  rompido  con  lan- 
za. Amen. 

CARTA  XL. 

Auna  doncella  afliírida  porque  la  enfermedad  la  impedia  los  ejer- 
cicios e.s[)iriluiiles  ;  ensc'ñaia  cómo  se  lialla  la  paz. 

El  mejor  consuelo  en  los  trabajos  que  nos  vienen  con» 
tra  nuestra  voluntad,  es  no  haber  nosotroscometido  al- 
guna culpa  para  que  nos  vengan ;  porque  úla  conciencia 
limpia  fácil  cosa  ie  es  llevar  cualquiera  carga  que  le 
echen,  y  á  laño  tal,  la  pequeña  lees  incomportable.  Si  así 
supiesen  los  honibres  buscar  los  medios  para  su  descan- 
so, como  saben  desearlo,  gozarían  de  él,  y  no  se  que- 
darían con  solo  desearlo.  Ley  es  de  Dios,  que  los  que 
tienen  deseos  fuera  de  él  sean  atormentados,  ó  no  se 
cumpliendo  ó  se  cumpliendo;  porque  ya  que  venga  lo 
que  desearon,  no  pueden  gozar  de  ello  por  el  remedio 
que  lacouciencía  les  da;  y  sino  vienen,  están colgadoscon 
la  dilación  de  lo  que  desean.  Muy  al  contrario  de  esto  es  el 
deseo  puro  de  Dios;  porque  sí  David  dice  {Salín.  10-í); 
Alégrese  el  corazón  de  los  que  buscan  á  Dios ;  ¿  qué 
será  el  hallar  á  Dios?  Si  la  hambre  del  buscar  les  da  ale- 
gría, la  hartura  de  la  mesa,  ¿quesera? 

Por  tanto,  quien  quisiere  paz  y  verdadero  descanso, 
entienda  en  quitar  deseos,  y  osada  y  fielmente  ponerse 
en  la  voluntad  del  Señor,  y  no  se  verá  hollado  de  tinie- 
blas ni  alligido  con  acaecimientos.  Mas  ¿quién  haráá 
los  hijos  de  los  hombres  que  entiendan  lo  que  Dios  les 
manda  decir  ( Salm.  4. ) :  Hasta  cuando  seréis  de  pe- 
sado corazón,  y  amáis  la  vanidad, y  buscáis  la  menti- 
ra? Quién  los  desengañará  de  su  ceguedad,  que  an- 
dando buscando  paz,  hallan  guerra?  Y  por  la  misma  vía 
que  la  buscan,  por  allí  la  pierden.  Entiendan  todos  que, 
como  no  hay  mas  de  un  Dios,  no  hay  mas  de  un  verda- 
dero descanso ;  y  que,  como  fuera  del  verdadero  Dios  no 
hay  Dios,  fuera  de  su  descanso  no  hay  descanso.  Verda- 
derameu'te  mentirosos  eran  los  montes  y  muchedumbre 
de  los  valles,  y  solamente  en  el  señor  Dios  nuestro  hay 
verdadera  salud ,  dicen  los  que  después  de  cansados  con 
la  experiencia  de  sus  vanos  deseos,  vienen  á  conocer 
quién  es  Dios,  y  quién  los  que  á  él  se  allegan. 

No  tenemos,  señora,  no  tenemos  pan  ni  panes  en  mics- 
Ira  casa  con  que  dar  d«  comer  á  nuestro  amigo  que  viene 


EL  VENERADLE  MAESTRO  JUAN  DE  AVILA. 

de  fuera,  si  no  lo  vamos  á  pedir  á  nuestro  vecino,  que  es 
Dios  humanado,  tan  cercano  á  nos,  que  es  nuestra  cabe- 
za, padre  y  hermano.  Quien  á  él  alzare  sus  ojos,  y  le  mi- 
rare á  las  manos;  quien  luere  mendigo  de  su  puerta; 
quien  le  deseare  y  se  fatigare  de  hambre  de  él ,  será  re- 
creado con  su  hartura ,  que  tanto  excede  á  la  de  las  cria- 
turas cuanto  excede  él  á  ellas ;  mas  fuera  de  él  no  se  atre- 
va nadie  á  hambrear;  porque  donde  quiera  que  la  carne 
buscare  abastanza  (dice  S.  Agustín)  hallará  falta,  para 
que  por  experiencia  entienda  qué  diferencia  va  del  Cria- 
dor á  la  criatura;  y  desarrimado  de  ella,  pues  ya  probó 
no  haber  en  ella  lo  que  buscaba,  vaya  con  lleno  cora- 
zón al  que  solo  es  bastante  á  le  dar  mas  de  lo  que  el 
ánima  puede  recibir. 

Así  que,  iluslrísima  señora,  no  se  vaya  vuestra  Seño- 
ría tras  el  engaño  grande  de  nmchos  grandes  del  mun- 
do, que  son  muy  amigos  de  su  voluntad,  y  están  llenos 
de  sus  deseos,  pareciéndoles  que  tienen  para  ser  mas 
abundantes  en  deseos  de  cosas,  cuanto  mas  lo  son  en  es- 
tado de  acá ;  y  no  veo  que  saquen  de  aquí  sino  mayores 
tormentos ,  porque  á  la  medida  del  desear  es  el  penar ;  y 
como  S.  Bernado  dice  :  Cese  la  propia  voluntad,  y  no 
habrá  infierno;  así  podrémosdecir :  Cese,y  no  habrá 
acá  ni  pecado  ni  trabajo ;  porque  no  es  lo  que  nos  da  la 
pena,  lo  que  nos  viene,  sino  el  venirnos  lo  que  queremos 
que  venga.  E  por  estenos  pide  Dios  nuestro  corazón, 
para  quitárnoslo  de  tantos  males,  y  á  trueco  de  darnos 
el  suyo ,  que  es  pacífico  y  reposado,  y  alegre  en  los  tra- 
bajos; y  necio  de  aquel  que  quiere  mas  vivir  en  su  an- 
gostura, que  en  el  anchura  de  Dios,  y  morir  en  sí,  quo 
vivir  en  la  vida.  E  si  en  algún  tiempo  ó  en  alguna  cosa 
liemos  cometido  este  mal  de  haber  dado  la  i  ienda  suelta 
á  nuestro  deseo,  bumíllémonos  delante  el  Padre  de  las 
misericordias,  conociendo  nuestras  faltas,  y  esperemos 
I  perdón  de  él ,  tomando  en  descuento  de  nuestro  yerro  la 
pena  que  por  nuestro  deseo  nos  vino;  con  la  cual  suele 
Dios  quitar  el  pecado,  como  quien  toma  los  ramos  de  un 
árbol ,  y  con  ellos  pone  fuego  al  mismo  árbol  y  lo  que- 
ma de  raíz. 

Muy  mejor  es  al  pecador  que  le  suceda  pena  de  su  pe- 
cado, que  no  descanso ;  porque,  como  S.  Agu'stin  dice, 
no  hay  cosa  mas  desdichada  que  la  buena  dicha  tem- 
poral del  pecador.  Y  aprendamos  de  aquí  adelante  á 
dar  nuestros  deseos  á  Dios  ;  y  como  una  piedra  va  hacia 
lo  bajo,  y  un  fuego  á  lo  alto,  y  cada  cosa  á  su  lugar,  asi 
nuestro  corazón  vaya  á  su  centro  con  gran  lijereza,  que 
es  Dios.  ¿Quién  no  se  espantaría  de *er  una  gran  peña 
colgada  en  el  aire  sin  que  fuese  á  su  centro?  Y  quién 
no  se  espanta  de  ver  un  corazón  criado  para  descansar 
en  Dios,  detenido  en  el  aire,  y  menos  que  aire?  Sea 
pues,  ó  porque  no  podemos  descansar  sino  en  Dios,  ó 
porque  merece  él  ser  Señor  de  todo  nuestro  amor,  pues 
es  piedra  imán  de  todo  espíritu.  No  hagamos  tan  gran 
necedad,  no  demos  tal  mancha  en  nuestra  honra,  no 
tal  traición  contra  nuestro  Señor,  que  de  aquí  adelante 
otro  deseo  en  nosotros  entre,  sino  el  de  él  ó  por  amor  de 
él.  E  así  huirán  de  nuestro  corazón  las  nieblas  tristes, 
las  congojas  desaprovechadas,  las  esperanzas  y  temores 
vanos.  Y  en  lugar  de  esto,  amanecernos  ha  luz  nueva, 
con  ella  alegría ;  porque  ver  lumbre  del  cielo,  causa  es 
de  ella,  y  el  ciego  no  puede  verla.  E  por  esto  decía  To- 
bías ( Cap.  ü ) :  ¿Qué  gozo  puedo  yo  tener,  pues  no  veu . 
lumbre  del  cielo? 
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Gran  verdad  es,  cierto,  que  ninguno  que  no  está  de- 
sengañado no  puede  tener  verdadera  alegría;  porque 
aunque  le  parece  que  ve,  es  vista  de  tierra,  y  no  lumbre 
del  cielo.  Tras  esto  es  la  cura  de  raiz  :  conviene  que 
vuestra  Señoría  no  quiera  que  con  disposición  desigual 
liaya  ejercicios  iguales;  porque  muchos  se  afligieron 
ignorantemente  \>ot  no  alcanzar  lo  que  ni  su  fuerza  ni 
estado  les  [wrmitia.  Está  claro  que  con  esa  disposición 
no  ha  de  querer  la  orden  que  antes  tenia,  ni  nuestro 
Señorial  pide,  pues  su  voluntad  es  muy  igual  y  tem- 
plada con  misericordia,  que  no  pide  sino  lo  que  él  da  de 
aparejo;  y  no  solo  no  quiere  coger  donde  no  siembra,  mas 
aun  conténtase  con  coger  mucho  inéuos  de  lo  que  sem- 
bró. No  se  desconsuele  vuestra  Señoría  por  lo  que  no 
puede  alcanzar;  que  eso  ¿quesería  sino  estar  penada 
porque  no  tiene  alas  para  volar  por  el  aire?  No  ponga 
los  ojo6  en  consuelo  ni  en  oración,  sino  en  el  cumpli- 
miento de  la  voluntad  del  Señor.  Y  pues  él  quiere  que 
el  tiempo  que  se  gastaba  en  orar  se  gaste  agora  en  vomi- 
tar, sea  muy  en  hora  buena ;  y  él  cunlento,  todos  con- 
tentos, los  que  tienen  en  mas  el  contento  del  que  posee 
cielos  y  tierra.  E  si  el  escrúpulo  diere  pena  con  pensar 
que  vino  esto  por  alguna  culpa,  ó  que  es  castigo  de  dar 
Dios  io  que  deseamos,  ¿qué  hay  mas  que  hacer  sino 
echarnos  á  sus  pies  y  pedir  azote  y  perdón?  Y  el  Señor 
dará  entrambas  cosas,  ó  el  perdón  sin  azote ;  mas  nunca 
azote  sin  perdón,  si  por  nuestra  culpa  no  queda.  E  por 
esto  debemos  tomar  el  trabajo  por  prenda  de  la  paz ;  y 
porque  esta  haya  entre  Dios  y  nos,  vénganos  lo  que  él 
mandare. 

No  hay  sino  una  cosa  que  temer,  y  es  no  se  solape 
nuestra  pereza  debajo  la  ocasión  del  no  puedo  mas. 
Aquí  es  menester  vivir  con  siete  ojos;  porque  esta  Eva 
que  dentro  de  nosotros  está,  es  tan  amiga  de  regalo  y  de 
pasarse  por  el  huerto  y  comer  del  árbol  vedado,  que  tie- 
ne mil  mañas  para  hacer  entender  á  la  razón,  que  lo  que 
pide  no  es  demasía ,  sino  necesidad ;  y  enójase  mucho  si 
no  se  lo  daií  y  si  no  se  lo  creen.  Menester,  señora,  son 
dos  cosas ;  una,  que  cuando  claramente  viere  que  puede 
tener  sus  ejercicios,  en  ninguna  manera  los  deje.  Ose 
trabajar  por  el  amor  del  Señor,  pues  el  amor  no  sabe  ser 
flojo,  y  cuanto  es  piadoso  pat-a  su  amado,  tanto  cruel  y 
no  nada  regalado  para  sí  mismo.  Acuérdese  vuestra  Se- 
ñoría de  las  hazfiñas  que  en  este  mundo  ha 'hecho  el 
amor  de  Cristo  en  los  corazones  donde  ha  morado ;  cár- 
celes, tormentos,  deshonras  ha  hecho  pasar,  y  con  gran- 
de alegría,  poniendo  delante  los  ojos  del  amador  el  gran 
valor  del  amado;  y  pues  tanto  ha  acabado  con  otros,  no 
sea  tan  flaco  en  vuestra  Señoría,  que  no  tenga  fuerza 
para  pasar  un  poco  de  trabajo  por  agradar  á  tan  alto  Se- 
ñor, al  cual  tanto  mas  será  aceta,  cuanto  con  mayor  tra- 
bajo á  él  se  llegare ;  y  el  Señor  no  es  amigo  de  nuestras 
penas,  sino  solo  de  nuestros  amores;  y  estos  no  se  pue- 
den conocer  ser  verdaderos  sino  en  cosa  que  duela ;  por- 
que el  amigo  fijo  en  el  tiempo  de  la  tribulación,  aquel  es 
el  verdadero. 

Aunque  Dios  conozca  sin  prueba  quién  somos,  quiere 
probarnos  para  que  nosotros  nos  alegremos  viéndonos 
fieles  en  el  amor,  y  vivamos  con  esperanza  de  irá  ver 
á  quien  amamos,  pues  la  prueba  obra  esperanza,  como 
dice  S.  Pablo  {ad  Rom.,  5).  Así  que,  esta  sea  la  orden 
mientras  no  hubiere  salud  para  tomar  otra :  que  en  es- 
tando libre  do  vómito  ó  dolor,  tenga  su  ejercicio ;  y  La- 
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ciendo  esto  pidaá  nuestro  Señorío  de  su  lumbre  para 
conocer  cuándo  es  engaño  de  la  carne  el  estorbo  que 
pone ,  ó  cuándo  es  necesidad  justa ;  porque  quien  bien 
usa  de  lo  que  conoce ,  alcanzará  lumbre  para  lo  que  no 
conoce;  que  el  otro  no  tiene  boca  para  pedirlo,  pues  le 
pueden  responder :  ¿Para  qué  quieres  saber  mi  voluntad 
y  agradamiento ,  pues  en  lo  que  lo  sabes  no  lo  cumplas? 
Y  cuando  hay  algún  alivio,  aunque  no  sea  mucho ,  haya 
ejercicio,  aunque  no  sea  mucho  ni  con  mucha  atención, 
sino  con  un  conocimiento  de  nuestro  deseo,  y  un  pre- 
sentarnos delante  el  Señor.  Y  con  esto  y  con  no  dejar  caer 
el  corazón ,  porque  va  en  esto  la  vida,  pasará  vuestra 
Señoría  hasta  que  provea  Dios  de  otro  tiempo.  La  Sama- 
ritana  preguntaba  que  dónde  había  de  orar,  y  el  Señor 
responde  (/oan/i.,  4)  que  en  todo  lugar,  y  en  espíritu; 
y  así  ha  de  hacer  el  cristiano,  que  en  todas  sus  obras  ha 
de  orar  al  Señor,  no  en  monte  ni  en  templo  solo,  sino  en 
comer  y  beber,  dorriiir,  salud  y  enfermedad,  refirién- 
dolo todo  á  Dios,  y  gozándose  en  todo  por  recibirlo  de 
la  mano  de  Dios. 

Mire  mucho  vuestra  Señoría  no  ensangoste  á  Dios, 
pues  es  inmenso  :  no  piense  que  no  le  ha  de  buscar  ni 
hallar  sino  en  tal  lugar  ó  tal  obra.  En  todo  está ,  si  ella 
está  con  él;  y  si  en  todo  le  busca,  en  todo  lo  hallará.  Ale- 
gréme,dice  el  Sabio  (Sap.,  7),  en  todas  las  cosas,  porque 
iba  delante  de  mí  esta  sabiduría;  y  así  lo  hace  en  quien 
todo  mira  á  Dios,  haciéndolo  como  él  lo  manda ,  y  te- 
niendo atencioii  á  él ;  y  de  otra  cosa  sigúese  tristeza  y 
descontento  y  caimiento  en  el  corazón,  que  es  cosa  que 
en  gran  manera  se  debe  huir;  porque,  según  está  escri- 
to (  Entes.,  30),  no  hay  provecho  en  la  tal  tristeza,  an- 
tes mucho  daño  para  cuerpo  y  ánima  y  prójimos.  Mas 
el  alegría  da  fuerzas,  da  perseverancia,  y  hace  entriste- 
cer á  nuestros  enemigos,  y  alegra  al  espíritu  de  Dios  que 
en  los  suyos  mora ;  porque  él  es  alegre ;  y  sobre  esto  use 
vuestra  Señoría  recibir  á  nuestro  Señor  algunas  veces; 
y  pues  en  el  corazón  hace  él  su  morada,  no  hay  que  to- 
mar pena  por  andar  el  cuerpo  como  anda  ;  que  aunque 
algún  impedimento  sea  para  trabajar,  no  para  dejar  de 
amar;  mayormente  que  el  Señores  lodopotleroso  y  muy 
amigo  de  dar  fuerzas  al  corazón  que  le  desea  amar,  pues 
es  para  cumplimiento  de  la  cosa  que  en  el  cielo  y  en  la 
tierra  mas  bien  le  parece ,  que  es  el  amor,  del  cual  cslú 
vuestra  Señoría  tan  abundante  en  la  tierra,  que  merezca 
estar  mas  cerca  del  Señor  en  el  cielo.  Amen. 

CARTA  XLÍ. 

A  una  doncella  :  en  que  le  trata  de  las  tres  venidas  de  Cristo  en 
carne,  á  juicio  y  al  ánima,  y  cómo  nos  habernos  de  disponer 
para  recibirlo. 

No  dan  licencia  los  muy  grandes  negocios  ni  las  ma- 
ravillosas nuevas,  que  se  hable  en  otra  cosa,  si  en  ellas 
no ;  y  así  me  parece  que  el  tiempo  del  advenimiento  de 
Cristo  nuestro  Señor  no  permite  como  cosa  muy  grande 
que  en  otra  cosa  se  entienda,  sino  en  cómo  nos  sepamos 
aprovechar  de  él.  Nuevas  son  que  mucho  importan,  venir 
Dios ;  porque,  si  hablamos  de  su  advenimiento  en  carne, 
¿qué  cosa  mayor  puede  haber,  pues  dice  S.  Agustín  que 
esta  no  tiene  igualdad  en  cuantas  Dios  en  tiempo  ha  he- 
cho? Si  hablamos  de  su  venida  á  juzgar,  ¿quién  llamará 
pequeño  al  negocio  de  aquel  dia,  pues  se  han  de  juzgar 
en  él  todos  los  días  que  han  vivido  todos  los  hombres,  y 
darse  á  unos  vida  que  siempre  viva^  é  inefable  descanso. 
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reinando  con  Dios;  y  á  olios  muerte,  que  siempre  estén 
muriendo  en  compañía  de  Lucifer  y  los  suyos?  No  es  pe- 
queño dia  aquel  sino  para  quien  no  lo  piensa  ;  aunque, 
hablando  verdad,  para  aquel  será  mas  terrible  dia  y  mas 
pesado  negocio,  que  agora  menos  caso  liace  de  él.  Pues 
estos  dos  advenimientos  son  muy  grandes ,  no  se  tenga 
el  tercero  por  pequeño,  pues  siendo  de  venir  Dios  al  áni- 
ma, es  razón  que  nos  ponga  grande  admiración.  ¿Quién, 
á  quién,  y  á  qué  viene?  ¿Quién  vio  venir  los  reyes  á  las 
casas  de  los  muy  bajos  y  viles  y  traidores  vasallos?  Y  esto 
no  por  cosa  que  á  los  reyes  cumpla,  sino  puramente  por 
provecho  de  los  que  muy  mal  le  han  servido ;  que  cui- 
dado os  razón  que  ponga  esta  voz :  El  Señor  quiere  venir 
á  vuestra  casa ,  al  ánima  que  lo  cree  y  quiere  gozar  de  tal 
huésped. 

¡  Olí  gran  confusión  de  nuestra  mayor  desvergüenza! 
¡Ponemos  cuidado  y  muévenos  todo  el  corazón  saber 
que  viene  á  nuestra  casa  una  pequeña  criatura,  y  oimos 
con  orejas  sordas  y  con  corazón  mas  que  muerto :  El  Al- 
tísimo quiere  venir  á  tí !  ¡  Abrimos  luego  á  quien  llama 
á nuestra  puerta,  y  veces  hay  que  por  nuestro  mal,  y 
dejamos  estar  á  nuestro  Señor  llamando  á  la  puerta  de 
nuestro  corazón  para  entrar  cargado  de  bienes ,  y  hacé- 
monos  sordos  y  no  le  queremos  abrir !  Justicia  tendrá 
el  dia  postrero  en  cerrar  él  la  puerta  de  su  misericordia 
y  decir  {Matth. ,  2o) :  No  os  conozco,  á  los  que  llama- 
ren :  Señor,  Señor,  ábrenos.  Pues  no  es  mucho  que 
desprecie  entonces  al  que  agora  le  desprecia  á  él.  ¡  Oh 
quién  un  rato  hablase  á  solas  y  en  seso  con  su  ánima  pro- 
pia, y  le  preguntase  qué  es  aquello  por  lo  cual  no  abre 
á  su  Señor,  y  cuál  es  el  estorbo  que  tiene  para  servirle! 
¿Quién  puede  bacer  contrapeso  á  estar  Dios  llamando  á  la 
puerta ,  convidándonos  con  que  si  le  abrimos  cenará 
con  nos ,  y  nos  con  él  {Apoc. ,  3)  ?  Él  come  nuestro  ar- 
repentimiento ,  bebe  de  nuestras  lágrimas,  y  gózase  de 
cómo  le  pedimos  lo  que  nos  falta  y  agradecemos  lo  que 
nos  ha  dado ;  y  nosotros  comemos  del  perdón  de  los  pe- 
cados que  nos  da,  del  esfuerzo  en  los  trabajos,  y  de  otras 
mil  mercedes  que  consigo  trae ,  que  dejan  al  ánima  tan 
harta  y  tan  otra,  que  le  parece  haber  resucitado  de  muerte 
ávida. 

¿  Qué  es  aquello ,  ánima  mía ,  qué  es  aquello  que  tie- 
nes en  tu  corazón?  Porqué  no  abres  luego  luego  y  de 
priesa  al  Señor  que  á  tu  puerta  llama  {Cant.,  5) :  Su  ca- 
jjeza  tiene  llena  de  rocío ,  y  sus  cabellos  llenos  de  gotas 
de  la  noche ;  que  son  los  muchos  golpes  y  remesones 
que  le  dieron  en  ella  por  tí  cuando  dijo :  Esta  es  vues- 
tra hora  y  poder  de  las  tinieblas?  Porque  eres  desagra- 
decida á  tanto  amor  y  mal  criada  á  tal  Majestad,  abre  ya 
y  echa  de  tu  corazón  cualquier  cosa  que  te  estorbe  el 
puro  y  fuerte  amor  que  le  debes ;  porque  cualquier  cosa 
que  sea,  adúltero  es,  y  no  tu  varón,  pues  este  es  solo  Dios 
tuyo.  ¿Qué  esperas  á  mañana ,  que  no  sabes  si  lo  verás 
ni  cómo  en  él  estarás  ?  Ya  es  hora  de  levantar ,  que  alto 
va  el  sol ,  y  basta  lo  dormido  y  perdido  de  tu  vida ,  pues 
no  has  vivido  mas  de  cuanto  has  vivido  á  él.  No  te  entris- 
tezcas por  dejar  los  estorbos,  ni  te  fatigues  al  tiempo  del 
levantar ;  que  el  Señor  hará  que  te  alegres  después  de  le- 
vantada, mucho  mas  que  es  la  pena  que  te  da  el  levantar. 
Ofrécele  al  Señor  tu  dolor  y  trabajo  que  pasas  por  él. 
Ofrécele  lo  que  en  tus  ojos  mas  luce,  y  el  contentamiento 
que  podrías  tener;  y  cuanto  este  fuere  mas  y  mayor,  tanto 
mas  te  alegra  en  lo  dejar -.porque  por  el  grande  mucho 
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se  ha  de  pasar  y  mucho  se  ha  de  dejar;  que  al  fin  no  será 
tanto  cuanto  el  grande  pasó  por  tí ,  y  cuanto  él  te  quiere 
pagar.  Sea  por  amor,  sea  por  vergüenza,  sea  por  codicia, 
sea  por  temor,  no  te  cumple  otra  cosa  que  ser  sierva  del 
Señor,  y  trabajar  por  tenerle  contento;  porque  él  es  el 
que  con  su  bondad  yhermosura  merece  todo  tu  amor, 
aunque  mucba  mas  fuerza  tuvieras.  Cuanto  mas,  que 
compró  justísimamente  tu  amor  con  amarte  él  prime- 
ro; y  de  aquí  nace  que  es  mucha  desvergüenza  tuya  no 
reamar  áquien  primero  te  amó.  Si  vergüenza  tienes,  mira 
que  fuiste  primero  amada;  y  paga  deuda  tan  justa,  por- 
que no  seas  llamada  mala  y  desvergonzada.  E  mira  mas, 
que  amándole  á  él ,  te  ganas  á  tí  y  ganas  á  él ;  porque  no 
hay  medio  para  ser  tú  salva,  si  no  es  por  amarle,  ni  para 
alcanzarle  á  él ,  si  con  amor  no  le  liieres.  No  aprovecha 
que  lo  quieras  comprar  con  todo  cuanto  quieras  por  él 
dar  en  cielo  ni  en  tierra ,  aunque  todo  sea  tuyo  y  lo  des; 
y  con  solo  tu  corazón  que  le  des  lo  lias  comprado  sin  falla 
ninguna,  no  porque  des  el  precio  que  él  merece,  mas 
porque  él  se  quiere  cautivar  y  prender  de  quien  ve  preso 
de  amor  por  él. 

j  Olí  codiciosos ,  qué  baceis  entendiendo  en  tratos  in- 
ciertos ,  trabajosos  y  quizá  perdidosos !  Andad  acá  á  las 
ferias  de  Dios ;  amadle ,  y  es  vuestro  Dios.  ¿Qué  hacen 
los  de  corazón  magnánimo  que  esta  joya  tan  grande  no 
buscan,  pues  con  solo  corazón  contrito  y  despreciador 
de  las  poquedades,  y  apreciador  de  esta  grandeza,  alcan- 
zan á  Dios?  Venid  todas  las  gentes  pequeñas  y  grandes 
al  convite  del  Señor,  el  cual  se  da  por  posesión  tan  pro- 
pia de  quien  lo  quiere,  que  es  mas  nuestro  que  el  pan 
que  comemos  y  ropa  que  vestimos.  ¿Estaremos  pues 
sordos  á  esta  voz?  Quedarnos  liemos  atollados  en  nues- 
tro cieno ,  experimentando  cada  dia  el  poco  satisfecho 
que  nos  dan  las  cosas  de  acá?  Comencemos  ya ,  pues, 
vida  nueva  y  partido  nuevo  por  Dios  y  para  Dios ;  seamos 
enemigos  de  sus  enemigos,  que  son  nuestros  propios 
afectos ;  y  aparejémosle  posada  en  nosotros,  abriéndole 
el  seno  de  nuestro  deseo.  Él  se  llama  el  Deseado  de  todas 
las  gentes  (Ageo,  2),  y  no  quiere  venir  sino  donde  es 
deseado ;  y  no  solo  deseado,  mas  llamado  y  rogado  :  con 
que  miremos  que  no  le  convidemos,  y  después  no  ten- 
gamos qué  darle.  Aparejemos  nuestro  corazón,  y  de  ese 
comerá ;  abundemos  en  buenas  obras,  y  estas  serán  ata- 
vío de  casa;  amemos  el  reposo  y  silencio,  porque  mas 
podamos  tratar  nuestros  negocios  con  él ;  y  á  tiempos 
salgamos  á  nuestros  prójimos  por  la  caridad ,  para  que 
así  cumplamos  con  él  y  con  ellos ,  y  de  tal  manera  nos 
hayamos,  como  si  presto  hubiésemos  de  pasar  de  estedes- 
tierro  á  la  tierra  de  los  bienaventurados :  allá  lleve  Cristo 
á  vuestra  ilustre  Señoría.  Amen. 

CARTA  XLII. 

A  una  doncella,  aii¡m;'uidola  mucho  al  amor  de  Dios  y  al  ejercicio 
de  la  oración. 

No  he  recibido  tantas  cartas  como,  señora,  decis  que 
babeis  enviado ;  mas  aunque  muchas  hubiesen  venido 
á  mis  manos,  é  yo  no  respondiese ,  tengo  tanta  fiucia  en 
nuestro  Señor,  que  el  que  me  pone  á  mí  verdadero  amor 
de  vuestra  ánima,  él  os  dará  á  entender  en  lo  secreto  de 
vuestro  corazón,  que  no  queda  el  no  escribir  por  falta 
de  memoria  ni  amor;  y  con  esto  estoy  consolado  muclio, 
aunque  os  vea  quejar.  Hermana  mía  en  la  sangre  de  Je- 
sucristo, no  os  descuidéis,  porque  no  lloréis :  mirad  e} 
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amor  con  que  habéis  sido  tratada  de  este  niño  que  nace, 
y  no  endurezcáis  vuestro  corazón  á  tan  grande  fuego, 
que  basta  para  derretir  las  piedras  durísimas.  ¿Qué  lia- 
ceis ,  si  no  le  amáis  con  todas  vuestras  entrañas?  Cuya 
sois,  si  suya  no  sois?  Adonde  miráis ,  sino  á  él  ?  De  qué 
habláis?  En  qué  pensáis?  Qué  os  traba  el  corazón,  sino 
este  Señor,  que  así  le  trabastes  vos  de^u  corazón ,  que 
os  trajo  en  él  treinta  y  dos  años  y  tres  meses ,  pensando 
en  vuestro  remedio  y  llorando  vuestra  perdición ;  y  al 
cabo  fué  por  vuestro  bien  puesto  en  cruz ,  y  abriéronle 
su  corazón ,  para  que  veáis  vos  el  lugar  amoroso  donde 
vos  andábades? 

Hermana,  amad  á  quien  os  amó  cuando  niño,  ha- 
biendo frió  por  vos  y  llorando  en  el  pesebre  por  vos. 
Amad  á  quien  os  amó;  de  ocho  días  nacido,  derramó 
sangre  por  vos,  y  no  sabe  hablar  y  sabe  amar ;  y  como 
crecen  los  días,  crece  el  amor,  demostrándose  las  obras 
con  los  hombres.  Quien  siendo  niño  tiene  amor,  ¿qué 
os  parece  que  hará  cuando  mayor?  Crece  el  cuerpo  y 
crecen  los  trabajos;  crecen  los  dolores  y  tormentos  y 
cruz.  Amad  pues  á  quien  primero  os  amó,  y  agora  os 
ama  desde  los  cielos;  no  os  contentéis  en  servirle  como 
quiera,  que  él  no  se  contentó  con  buscar  vuestro  bien 
con  tibieza ;  mas  todo  él  se  empleó  por  vos ;  no  conozcáis 
anadie,  por  conocer  mucho  á  él ;  no  tengáis  en  el  corazón 
á  criatura  alguna  aposentada,  por  darlecorazon  y  posada 
desembarazada  á  él.  Sabed  que  cuanto  mas  miráredes 
criaturas ,  os  será  quitada  la  vista  del  Criador ;  y  dándoos 
toda  á  Dios,  aun  faltaréis  en  muchas  cosas.  ¿Qué  hará 
si  os  repartís?  Ya  dejastes  el  mundo ,  y  os  distes  á  Dios; 
no  tornéis  á  tomar  lo  dejado,  que  perderéis  lo  prometi- 
do. San  Pablo  dice  (1  ad  Cor.,  1)  que  la  doncella  que 
á  Dios  se  ofrece,  lia  de  ser  santa  en  cuerpo  y  en  espíritu, 
y  no  ha  de  tener  mas  de  un  cuidado,  que  es  agradar  á 
nuestro  Señor;  y  así  vos  no  entendáis  en  otra  cosa, 
porque  hagáis  esta  bien  hecha ;  que  pues  Dios  con  vos  se 
contenta,  débeos  bastar  á  vos,  pues  basta  á  los  ángeles 
y  á  cuantas  cosas  él  crió.  No  sé  cómo  os  va  de  oración ;  y 
no  querría  que  os  fuese  mal ;  porque  si  en  ella  aflojáis, 
sentirá  vuestra  ánima  una  hambre  que  tanto  os  enfla- 
quezca ,  que  os  veréis  caída  en  lo  que  antes  muy  líjera- 
niente  vencíades. 

Toda  vuestra  fiieraa  está  en  Dios ;  que  de  vos  ¿qué  te- 
neis  sino  caídas?  Y  Dios  comunica  su  ¡a vor  á  quien  en 
la  oración  es  vigilante ;  que  á  quien  duerme ,  agriamente 
le  reprende,  diciendo  como  á  S.  Pedro  :  No  pudiste 
velar  una  hora  conmigo.  Hermana,  desocupaos  de  las 
hablas  de  las  criaturas,  para  que  gocéis  de  la  comunica- 
ción del  Criador ;  que  tenerlas  entrambas,  ya  vos  sabéis 
que  no  puede  ser ;  vivid  siempre  en  vuestro  corazón  sola 
y  desterrada ,  para  que  podáis  pedir  á  nuestro  Señor  que 
os  visite  como  á  huérfana  y  extranjera ;  y  para  esta  sole- 
dad de  corazón  mucho  os  aprovechará  la  comunicación 
poca  de  fuera;  que  bien  sabéis  vos  que  otro  rato  tan  ale- 
gre no  hay  como  cuando  estamos  solos  con  Dios;  y  que 
si  por  acá  nos  consolamos,  que  después  cuando  vamos  á 
hablar  con  el  Señor,  ó  se  nos  absconde,  ó  nos  riñe  hasta 
que  decimos  que  otra  vez  no  derramaremos  el  corazón; 
y  el  que  ama  al  Señor  no  ha  de  ser  tan  mal  criado,  que 
espere  que  el  Señor  le  diga  una  cosa  muchas  veces ;  mas 
debe  vivir  con  entrañable  cuidado  para  conocer  la  vo- 
luntad del  Señor;  y  esta  sabida,  cumplirla.  E  si  alguna 
vez  por  flaqueza  la  traspaló,  llorarlo  mucho,yguar- 
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darse  con  doblado  cuidado  de  tomar  á  dar  enojo  á  él, 
que  es  lumbre  de  sus  ojos  y  entrañas  de  so  corazón;  y 
así  vos,  hermana,  pues  amáis,  amad  mucho;  pues  ser- 
vís, servid  bien;  pues  á  Dios  habéis  escogido,  dejaJ 
todo  lo  que  no  es  él.  Si  la  casa  eterna  de  Dios  os  ha  con- 
tentado, no  busquéis  acá  cosa  en  las  cosillas  de  barro, 
que  presto  se  han  de  acabar. 

Ensalzada  habéis  de  ser  en  el  cielo  entre  los  coros  de 
los  ángeles ;  haceos  agora  tan  baja ,  que  beséis  el  suelo  y 
tierra  que  huellan  los  mas  bajos  de  vuestra  casa.  No 
tengáis  miedo  de  despreciaros ,  que  á  vuestro  amor  des- 
preciaron; y  permitiólo  él,  porque  con  sus  desprecios 
sois  vos  preciada,  y  cou  sus  deshonras  muy  mucho  hon- 
rada; no  queráis  luego  cumplir  con  regalos  de  carne; 
que  la  de  vuestro  Esposo  atormentada  fué  con  azotes  y 
rompida  con  clavos.  No  debemos  nada  á  la  carne;  que 
ya  por  Cristo  se  deshizo  el  mal  concierto  que  teníamos 
con  ella  cuando  Cristo  no  vivia  en  nosotros ;  mas  cuando 
vino  el  concierto  espiritual  con  Cristo,  deshizo  el  carnal 
de  la  carne.  No  tenéis  que  ver  con  el  mundo:  por  eso 
romped  con  él;  que  vuestro  amor  dice  (yoann.,  16): 
Contiad,  que  yo  vencí  al  mundo.  No  miréis  honra  ni 
deshonra ;  mas  abajad  vuestra  cabeza  como  al  ruido  que 
pasa  por  el  tejado,  y  meteos  en  las  llagas  de  Cristo ;  q;ic 
allí  dice  él  que  mora  su  paloma,  que  es  el  ánima  que  en 
simpleza  le  busca.  Finalmente,  después  que  suya  qui- 
sisteis ser,  no  tenéis  ya  que  cumplir  con  vos  ni  con  na- 
die. El  os  recibió ,  y  no  os  dejará  si  vos  no  le  queréis 
dejar  á  él ,  y  cumplirá  con  vos  lo  que  por  mi  boca  os  pro- 
metió; por  tanto,  sedle  fiel  hasta  la  muerte,  y  daros 
ha  la  corona  de  vida  {Apoc. ,  2),  que  nunca  se  acabe, 
en  compañía  de  tanta  bienaventuranza,  cual  ni  ojo  vio, 
ni  oído  oyó,  ni  lengua  de  hombre  puede  decir;  la  cual 
os  dé  él  por  quien  él  es,  como  yo  lo  suplico,  porque  él 
me  lo  manda ;  y  esta  hayan  por  suya  las  que  estuvieren 
presentes  á  vuestra  carta.  Cristo  con  todos.  Amen. 

CARTA  XLIIl. 

A  una  doncella ,  porque  do  sentía  paz  en  su  ánima :  esfuérzala  á  l.i 
Cücflanza  en  el  Seúoi. 

Escrito  está  que  el  hermano  que  es  ayudado  de  su 
hermano  es  como  ciudad  tirmísima;  y  aunque  yo  haya 
mas  menester  el  ayuda  de  vuestra  oración  que  vos  la 
mía,  el  cuidado  que  nuestro  Señonne  pone  en  mi  ánima, 
de  la  vuestra,  junto  con  el  oficio  que  tengo,  me  hacen 
olvidar  mi  insuficiencia,  y  esforzar  por  esforzar  á  vues- 
tra ánima  en  el  camino  del  Señor,  en  que  é!  os  ha  puesto 
por  su  sola  bondad.  Hermana  mia,  criada  y  redimida 
por  Dios,  no  penséis  que  os  llamó  nuestro  Señor  para 
daros  luego  el  descanso  que  quizá  deseáis ;  primero  ha- 
béis de  trillar,  ó  por  mejor  decir,  ser  trillada,  que  os  den 
á  comer  el  pan  del  consuelo.  No  penséis  que  aquella 
perfecta  paz,  de  la  cual  dice  Dios  por  Isaías  {Cap.  48) : 
Ojalá  hubieras  mirado  á  mis  mandamientos,  paz  to 
hubiera  venido  asi  como  rio;  que  luego  se  ha  de  hallar 
Iras  la  puerta;  ni  penséis  que  aquel  gozo  continuo,  del 
cual  dice  San  Pablo  (2  ad  Cor. ,  6) :  Andamos  como  tris- 
tes, mas  siempre  gozosos;  y  en  otra  parte  amonesta 
diciendo  :  Gózaos  en  el  Señor  siempre.  Oüa  vez  digo  : 
Gózaos ;  que  á  la  primera  jornada  se  halla.  Muchos  han 
recibido  escándalo  en  el  camino  del  Señor  por  no  enten- 
der el  tiempo  de  sus  promesas,  pensando  ser  engañados 
por  ellas,  pues  no  venían  al  tiempo  que  ellos  pensaban. 
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y  pusieron  duda  en  h  verdad  divinal,  por  la  mucha  codi- 
cia (le  anticiparse  á  gozar  de  sus  Lienes.  Abominable 
liombre,  dice  la  Escritura  (2?cc/es.,  20),  es  aquel  que 
hoy  presta  y  mañana  viene  á  pedir  lo  prestado;  y  asi  es 
la  persona  que  á  Dios  se  ofreció  y  por  Dios  renunció  sus 
placeres,  y  luego  quiere  que  Dios  le  dé  el  consuelft  por 
lo  poco  que  dejó. 

Catorce  años  sirvió  Jacob  por  Raquel ,  no  con  livianos 
trabajos;  y  cuarenta  años  gastaron  de  camino  los  hijos 
de  Israel  desde  que  de  Egipto  salieron,  que  significa  el 
pecado,  hasta  la  tierra  do  promisión,  que  significa  el 
gozo  de  las  divinas  promesas  que  en  el  cielo  se  darán,  y 
algunas  veces  algo  de  ello  acá.  No  os  congojéis  antes  de 
tiempo,  [)orque  no  perdáis  lo  que  Diosos  tiene  prometido 
en  su  tieihpo.  Mirad  que  dice  la  Escritura  (/Voi;er6.  20) : 
La  herencia  que  al  principio  se  apresura ,  carecerá  de 
bendición  en  el  fin,  ^)uiere  el  Señor  que  estemos  entre 
mil  trabajos,  que  todos  nos  conviden  á  impaciencia  y 
desesperación ;  y  entre  todas  aquellas  marañas,  que  esté 
firme  nuestra  esperanza  y  asosegada  nuestra  voluntad. 
Mirad  que  la  virtud,  si  no  es  combatida,  no  es  probada;  y 
la  no  probada  no  es  mucho  de  estimar;  y  así  como  tiene 
la  castidad  sus  combates,  y  la  paciencia  y  otras  semejan- 
tes virtudes,  asi  los  tiene  nuestra  fe  y  esperanza;  y  así 
como  la  mejor  castidad  es  la  mas  combatida,  así  cuando 
no  sintiéredes  en  vos  cosas  que  os  combatan  vuestra  con- 
fianza, no  penséis  que  es  mucho  de  estimar. 

Por  eso  la  fe  de  Abrahan  fué  alabada  del  apóstol  San 
I'ablo,  porque  creyó  y  esperó  en  la  esperanza  que  le 
daba  la  palabra  de  Dios,  contra  la  esperanza  que  le  daban 
las  razones  que  él  veía.  No  es  de  alabar  la  nmjer  que  por 
eso  es  casta,  porque  no  hay  quien  la  siga;  ni  el  hombre 
que  es  paciente,  porqueno  hay  quien  lo  persiga;  ni  tam- 
poco el  ánima  que  está  muy  confiada,  porque  no  siente 
cosas  que  le  conviden  á  perder  la  confianza.  La  fe  que 
agrada  á  Dios  es  la  que  cree  sin  tener  prendas  de  mi- 
lagros ni  razones;  y  el  amor  que  le  hiere  su  corazón  os 
el  que  le  tenemos  cuando  él  nos  maltrata ;  y  la  buena  es- 
[leranza,  cuando  nos  parece  dar  cosas  contrarias  á  las  que 
esperamos;  y  la  buena  paciencia,  cuando  sin  ningún 
consuelo  interior  ni  exterior  padecemos;  y  la  buena  con- 
fianza, cuando,  asidos  de  su  bondad  y  palabra,  estamos 
firmes  entre  muchas  ondas  de  desconfianza;  que  de  lo 
que  sentimos  en  estos  combates  quiere  el  Señor  que 
aprendamos  á  tenerlo  por  verdadero  y  por  bueno ;  y  esto 
en  ninguna  parte  se  hace  mejor  que  en  aquestos  trances, 
en  los  cuales,  lo  que  sentimos  de  él  nos  tiene  que  no  cai- 
gamos ;  y  este  sentimiento  es  no  dulzura,  mas  antes  una 
gran  amargura  de  no  tener  en  nosotros  sentimiento  de 
Dios  con  aquella  firmeza  que  querríamos,  y  con  esto  es 
nn  arrojarnos  á  escuras  en  su  verdad ,  que  prometió  fa- 
vor á  los  que  pelean  por  él ;  y  en  su  bondad ,  que  es  una 
misma,  aunque  no  lo  gustemos.  E  cuando  el  ánima  está 
cnseñadade  esta  firmeza,  en  ausencia  de  lafirmeza,  dale 
nuestro  Señor  muchas  veces  la  firmeza  que  desea,  por- 
que ya  no  pierde  en  la  recibir,  como  acaece  muchas  ve- 
ces hacer  Dios  por  milagro  que  vea  uno  lo  que  cree ;  y 
esto  porque  ve  Dios  que  es  tan  grande  la  fe  de  aquel,  que 
no  cree  mas  por  ver  que  antes  no  vcia. 

Así ,  hermana ,  acostumbraos  á  tener  á  Dios  por  quien 
es,  aunque  no  le  gustéis;  comed  pan  de  dolor;  que  él  os 
dirá  algún  dia  (7er.,  31)  '.Cese  tu  voz  de  llorar  y  tus 
ojos  de  lágrimas;  que  galardón  tiene  tu  obra.  Conten- 


taos agora  con  su  cruz,  aunque  os  la  dé  seca,  que  él  os 
dará  algún  dia  la  suave  unción  suya;  no  os  espanten  los 
adversarios  que  el  Señor  quiere  mostrar  su  grandeza 
en  vencer  con  langostas ,  gigantes ;  no  derribéis  vuestro 
corazón,  porque  os  veáis  ser  otra  de  la  que  debéis  ser  y 
deseáis;  que  ninguno  hay  que  con  tanta  paciencia  os 
sufra  como  el  Señor  benigno,  que  conoce  muy  bien 
vuestra  flaqueza;  y  aunque  pueda  el  ánima  que  no  está 
del  todo  sana,  tener  gozo  entrañable,  sabed  que,  así 
como  agrada  al  Señor  la  perfecta  justicia  del  justo,  a;^í 
le  agrada  la  vergüenza  humilde  del  imperfecto.  Asi  que, 
si  os  pena  lo  que  faltáis,  que  os  consoléis  en  lo  mucho 
que  os  sobra  en  Jesucristo.  Bneste  holgad,  cuando  no 
viéredes  en  vos  sino  trabajos ;  aquí  os  esforzad ;  de  aquí 
pagad  lo  que  debéis;  que  la  fe  y  an>or  y  la  devoción  en 
él,  y  el  pesar  y  conocimiento  de  vuestros  pecados  y  mi- 
serias, liacen  vuestro  á  Jesucristo,  según  la  cantidad  que 
de  esto  lleváredes.  Adoradlo  y  tomadlo;  confiad  y  gozad; 
conoced  vuestra  enfermedad,  y  también  vuestro  Mé- 
dico, y  mas  os  consulad  en  él,  que  os  desconsoléis  en 
vos.  El  papel  faltó,  aunque  sobra  la  gana.  Cristo  os 
guarde,  que  por  vos  murió,  y  para  vos  vive.  Amen. 

CARTA  XLIV. 

A  una  doncellfl  que  padeck»  trabajos :  anímala  á  llevarlos,  y  que 
los  conliriese  con  los  que  el  Señor  padeció. 

La  paz  de  Jesucristo  sea  siempre  con  Vm.  Si  Vm.  pen- 
saba que  habia  de  ir  á  gozar  de  Dios  sin  primero  [tasar 
por  las  amarguras  de  este  mundi» ,  muy  engañada  esta- 
ba. Y  si  ya  que  se  las  da  nuestro  Siiñor  á  beber,  le  amar- 
gan según  la  carne,  flaqueza  humana  es ;  por(pie,  según 
dijo  el  Salvador  (Matth. ,  20 ),  la  carne  flaca  es  :  mas  si 
con  el  espíritu  no  acepta,  y  con  hacimvento  de  gracias,  la 
purga  que  el  celestial  Padre  le  envia  para  su  salud,  muy 
grande  desacato  comete  contra  la  Majestad  que  se  la  da, 
y  muy  grande  infidelidad  contra  su  amor,  y  nujygrautlc 
injuria  contra  su  ánima,  perdiendo  por  impaciencia  lo 
que  tanto  provecho  podía  traer. 

Señora,  no  piense  Vm.  que  este  reino  de  Dios  que  es- 
peramos, es  cosa  tan  poca  que  no  merezca  pasar  por  él 
estos  y  otros  mayores  Irabaps  ;  que  si  otra  cosa  fuera, 
nunca  Cristo,  que  todo  lo  sabe,  tan  recios  tormentos  y 
deshonras  pasara  por  entrar  allá  y  llevarnos  consigo ; 
mas,  así  como  este  reino  tiene  bienes  mayores  que  nin- 
gún ojo  vio,  ni  oreja  op ,  ni  lengua  puede  decir,  ni  co- 
razón pensar,  así  pasó  Cristo  por  él  penas,  cuales  no  se 
puede  habiar  ni  pensar ;  y  esto  para  esforzar  á  nosotros 
que  con  osado  corazón  llevemos  lo  queá  nos  se  nos  ofre- 
ciere en  este  camino,  teniendo  por  cierto,  que  así  como 
el  trabajo  de  Cristo  no  le  salió  en  balde ,  nws  tuvo  fin  y 
descanso,  así  de  estos  nuestros  tormentos  saldrá  tanto 
descanso,  que  los  daremos  por  bien  empicados ;  y  si  nos 
parecieren  gi andes,  no  es  porque  lo  son,  mas  porque 
nosotros  somos  pequeños  y  tenemos  poco  amor  á  Cristo 
crucificado  ;  y  por  tanto  nos  parece  pesado  pasar  algo 
de  lo  que  él  pasó ;  que  si  amásemos,  el  amor  lo  haría  todo 
liviano ,  y  aun  delectable.-  Pues  queCristo  recibió  nues- 
tras deshonrasy  y  por  juntarse  con  nosotros  fué  infama- 
do y  le  llamaban  amigo  de  pecadores ,  ¿por  qué  el  cris- 
tiano se  tendrá  por  deshonrado  en  la  injuria  que  se  le 
ofrezca?  Si  á  Cristo  amamos,  en  la  deshonra  hallaremos 
honra,  y  en  los  trabajos,  descanso,  y  en  lo  que  el  mundo 
aborrece  y  escupe  hallaremos  tesoro. 
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El  reino  de  Dios  es  semejable  al  tesoro  ascondiilo; 
jorque  si  tanteamos  las  cosas  según  lo  qne  de  fuera  pa- 
recen, en  la  carne  nos  quedaremos;  y  estando  en  la 
carne ,  dice  el  Apóstol  que  no  podemos  agi'adar  ú  Dios. 
Entremos  pues  en  todas  las  cosas  alo  interior  de  nos- 
otros, y  presentémoslas  ante  el  juicio  de  Cristo  puesto 
en  la  cruz ;  y  juzgando  según  él ,  no  recibiremos  enga- 
ño ;  y  allí  veremos  que  no  se  debe  sentir  por  deslionra, 
ni  por  trabajo,  ni  por  pérdida,  sino  el  ofenderá  nuestro 
Señor ;  y  cuanto  mas  se  siente  la  lierida  en  algo  de  esfo 
temporal  que  en  lo  del  ánima ,  muy  mala  señal  es  no 
sentirlo,  y  aquello  es  digno  de  ser  llorado  y  remediado ; 
V  por  remediar  este  mal  envia  mucbas  veces  nuestro  Sc- 
i'ior  trabajos  en  lo  temporal ,  porque,  hiriéndonos  en  lo 
que  sentimos,  pongamos  remedio  en  lo  que  no  sentimos: 
estábamos  muertos  en  las  ánimas,  y  no  velamos  nues- 
tro mal ,  y  por  eso  no  buscamos  el  remedio.  Azotónos 
nuestro  piadoso  Padre  con  los  cabos  de  lasagujetas  donde 
estábamos  muy  vivos,  para  que,  experimentando  un  poco 
de  su  rigor,  liuigamos  de  experimentar  su  castigo,  que 
nunca  tiene  fin  ;  y  esto  es  gran  señal  de  amorpara  quien 
desea  no  ser  para  siempre  perdido,  y  muy  barato  com- 
pra su  salvación ,  por  recio  que  le  parezca  el  azote. 

¡Oh  locura  miserable  de  los  mortales,  que  tan  presto 
tienen  los  ojos  en  lo  presente,  y  tan  de  mal  se  les  hace 
en  lo  que  les  toca,  y  cuan  en  poco  tienen  lo  que  está  por 
venir ;  y  aunque  sabeuque  en  las  presentes  pérdidas  ga- 
nan cu  lo  venidero,  no  lo  quieren  haber  por  bueno ;  mas 
aventuran  y  quieren  que  les  vaya  allá  mal,  con  tanto  que 
les  venga  acá  bien  !  Oh  locura  tan  para  llorar  si  se  sin- 
tiese! Qnieren  pasar  de  bien  en  bien  ;  quieren  pecar,  y 
salvarse;  quieren  ofender  á  Dios,  y  no  ser  castigados 
por  ello.  Y  toda  su  felicidad  es  no  ser  buenos,  mas  una 
mala  libertad  sin  castigo.  Nosotros,  señora,  no  vamos 
por  este  camino,  cuyo  fin  es  perdición  eternal ;  mas  por 
el  que  va  derecho  al  cielo,  aunque  tenga  algunas  espi- 
nas. Abajemos  nuestro  cuello  á  la  vara  amorosa  de  Dios, 
hagámosle  gracias  en  lo  uno  y  en  lo  otro.  Cuando  nos 
envia  bienes,  conozcamos  que  nos  trata  segini  él  es ;  y 
cuando  trabajos,  como  nos  merecemos;  y  que  todo  lo  ten- 
gamos por  señal  de  merced ;  mas  por  mayor  lo  postrero, 
porque  aunque  no  sea  tan  sabroso,  es  mas  provechoso;  y 
el  cristiano  mas  ha  de  mirará  loque  cumple,  que  aloque 
deleita;  y  á  lo  que  le  hace  aquí  purgar  sus  pecados,  que 
áloqucleponeocasioikde  hacer  otros;  y  mas  alo  que  le 
hace  semejable  á  Cristo,  que  deseniejable ;  y  mas  quiero  ir 
por  donde  fueron  los  que  están  en  el  cielo ,  que  por  otros 
sospechosos  caminos. 

E  aunque  de  haber  ofendido  recibe  pena ,  mas  de  ser 
castigado  recibe  gozo;.porque  aunque  fuera  mejor  no 
i   haber  menester  este  cauterio,  yaque  lo  es ,  gran  mer- 
'   cedes  de  Dios  salvarnos  con  él.  Vamos  al  cielo,  y  si- 
1   quiera  sea  dándonos  cien  azotes  por  las  calles ;  que  mas 
,   le  dieron  al  inocente  Cordero  sin  merecerlos.  No  merece 
,   entrar  allá,  si  no  tiene  por  muy  barato  todo  loque  por 
él  le  pueden  pedir.  Agora  alreváraonos  á  perder  todo  lo 
que  acá  (lorece;  que  después  no  nos  hallaremos  en- 
gañados ,  mas  muy  acertados.  Cristo  verdad  es ,  y  él 
'    dijo  {Matth.,  o) :  Bienaventurados  aquellos  que  lloran, 
I    que  ellos  serán  consolados.  Lloremos,  señora;  quiero 
¡;  decir :  pasemos  adversidades ;  que  el  consuelo  prometido 
j    por  Cristo  no  nos  faltará.  Fiemos  á  Dios  nuestras  penas ; 
!    que  él  las  tornará  en  placeres.  Destctémonos  ya  de  esta 
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leche  que  parece  sabrosa ,  y  coniamos  pan  de  varones, 
que  son  trabajos.  Este  pan  comieron  los  amigos  de  Dios, 
pues  ¿por  qué  á  nosotros  tan  mal  nos  sabe?  Y  si  todavía 
nos  parece  duro,  vamos  al  que  nos  lo  da,  y  pidámosle 
alguna  cosa  en  que  mojemos  el  pan  para  poderlo  llevar. 
¡  Oh  señora ,  y  si  pidiese  Vm.  á  Cristo  que  le  mostrase 
esta  tribulación  en  sus  llagas ,  cuan  blanda  le  parecería, 
si  la  mojase  en  cuando  le  iban  pregonando  porlascalles  á 
voz  de  pregonero,  diciendo  de  él  lo  que  en  nosotros  cabía! 
Oh  si  pensase  naas  en  las  penas  de  él,  que  en  las  propias 
suyas,  cómo  habría  vergüenza  en  quejarse  de  sus  chi- 
cas, mirando  las  grandes  de  él!  Entonces  vería  que  lo 
que  le  parece  |wrdida  es  ganancia;  y  que  es  grande 
honra  seguir  el  hombre  á  su  Señor.  Diga  pues  Vm.  al 
Señor  {Matth.,  4)  :  Pues  eres  hijo  de  Dios,  di  á  estas 
piedras  que  se  tornen  pan;  di  á  este  mar  que  se  sosiegue; 
di  á  esta  peña  que  no  me  parezca  dura.  Ella  en  sí  no  lo 
es,  mas  yo  soy  la  niña  y  la  flaca ;  pon  fuerza  de  amor  en 
mi ,  para  que  me  alegro  yo  en  ella  por  tí ,  y  la  reciba  por 
empresa  de  amor. 

La  empresa  que  tú ,  Señor,  por  mi  amor  trajiste ,  ma- 
yores tormentos  y  deshonras  fueron ,  porque  tu  amor  no 
tuvo  semejante  ni  tal  dolor ;  mas  á  mí ,  como  flaca  y  de 
poco  amor,  otórgame  que  esta  tan  chica  no  me  parezca 
grande.  Si  las  tuyas  tan  grandes,  te  parecieron  tan  pe- 
queñas por  mi  amor,  ¿  por  qué  seré  yo  tan  desamorada, 
que  sobrepujen  mis  penas  á  mi  amor  ?  No  lo  consientas. 
Señor,  por  quien  tú  eres;  mas  haz,  pues  puedes,  que 
aunque  yo  mucho  padezca ,  mas  te  ame ,  y  todo  lo  que 
padeciere  me  parezca  poco  por  tí,  y  cuanto  otro  tiempo 
aborrecía  yo  el  padecer,  porque  no  te  sabía  amar, agora. 
Señor,  te  ame,  y  el  padecer  por  tí  me  sea  agradable. 
Otórgame  que  yo  halle  gracia  en  tus  ojos ;  y  si  tú  quie- 
res, halle  desgracia  en  los  del  mundo.  Goce  yo  de  tí 
para  siempre,  y  siquiera  padezca  aquí  to<la  la  vida ;  que 
ninguna  cosa  me  podrá  empecer,  si  fuere  tan  dichosa 
que  tenga  á  tí  por  mío  en  tu  reino  parasiempre ;  y  á  toda 
esto  responde  :  Pedid,  y  daros  han.  Yo  suplico  á  nues- 
tro Señor  Jesucristo  dé  á  Vm.  gracia  para  que  lialle  en 
la  hiél  miel,  y  en  la  miel  hiél ,  todo  por  amor  de  aquel 
que  bebió  por  nuestro  amor  hiél  como  si  fuera  miel. 
Amen. 

CARTA  XLV. 

A  unas  doncellas  devotas,  que  padecían  trabajos :  anímalas  cono- 
ciendo que  son  mercedes  de  Dios ,  y  declárales  su  amor  para 
con  los  hombres.  • 

Vuestra  carta  recibí  con  tanto  amor,  con  cuanto  me 
fué  enviada ;  porque  de  verdad  podeiscreer  qnesi  nues- 
tro señor  Jesucristo  ha  mandado  y  obrado  en  vuestros 
corazones  que  me  améis  por  él  y  en  él ,  lo  mismo  ha  he- 
cho en  mí  para  con  vosotras ;  y  cuanto  á  lo  que  decís  de 
í  vuestros  trabajos ,  pláceme  que  los  tengáis,  y  pésame 
quelossintais;  porque  creed  por  muy  cierto  que  otro  ca- 
mino no  hay  para  alcanzar  los  gozos  del  cielo ,  que  pa- 
¡  sar  acá  trabajos  por  Cristo ;  que  si  otro  hubiera,  nuestro 
Redentor  y  Maestro  Jesucristo  nos  lo  hubiera  enseñado 
i  por  palabra  y  por  obra.  Mas,  pues  su  bendita  boca  llama 
j  bienaventurados  á  los  que  lloran,  á  los  que  padecen 
!  hambre  y  sed,  á  los  que  padecen  persecuciones  y  toda 
;  su  vida  no  fué  sino  un  continuo  martirio,  ¿qué  duda  nos 
'  queda  á  los  que  somos  discípulos  suyos ,  sino  que  firme- 
mente creamos  que  este  es  el  camino  de  la  salud?  No 


3Si  EL  VENERABLE  MAESTRO  JUAN  DE  AVILA 

dudéis,  hermanas  muy  amadas,  de  seguir  la  luz,  que 
esCr¡slo;qae  sin  falta,  si  vais  por  donde  él  fué,  iréis 
adóndeél  fué;  porquepalabrasuya tenemos, queadónde 
él  estuviere  estará  su  sirviente.  No  miréis  de  quién  ó 
por  quién  vienen  los  trabajos,  como  hacen  los  que  di- 
cen :  Si  Dios  me  los  enviase,  sufrirle  hia;  mas  vienen  de 
fulano  y  fidano,  ¿porqué  ios  he  de  sufrir?  Estos  te- 
niendo ojos  no  ven ,  porque  los  tienen  puestos  en  tierra, 
ypor  e.>o  se  ciegan  ;  mas  si  á  Dios  los  alzasen ,  veriaii  la 
luz  de  la  doctrina  de  Dios,  que  nos  enseyaque  por  mano 
de  los  malos  alimpia  Dios  á  los  suyos,  y  por  mano  de  es- 
clavos enseña  á  sus  hijos,  y  todo  lo  ordena  él  para  pro- 
vecho de  quien  le  ama. 

Nunca  tengáis  cuenta  con  muchos,  que  es  cosa  de 
grande  trabajo ;  tened  la  con  Dios ,  y  en  sus  benditas  ma- 
nos os  arrojad ;  y  venga  el  trabajo  de  donde  viniere,  re- 
cibidlo de  su  mano,  y  dadle  gracias  por  los  trabajos  y 
por  el  descanso;  que  todo  viene  de  una  mano  y  de  un 
anmr,  y  el  fin  de  todo  es  para  nuestra  santificación ;  y  si 
Dios  os  diese  viva  íiucia  de  que  sois  amadas  de  él,  y  que 
todo  lo  que  os  viene  os  lo  envia  él  por  vuestro  bien  y 
pam  en  testimonio  que  os  ama,  no  os  hallarían  esas 
tinieblas;  antes,  aunque  muy  incrédulas  fuésedes,  cree- 
riades  á  amor  probado  con  tantos  testigos.  ¡  Oh  fuego  de 
amor  perpetuo,  y  cuiíntos  son  tus  testimonios  del  amor 
que  nos  tienes !  Para  esto  criaste  el  cielo  y  la  tierra,  pa- 
ra esto  nos  sirven  tus  criaturas  altas  y  bajas,  para  esto 
nos  criaste  y  conservas  después  de  criados,  para  que 
pues  es  cierto  que  todo  esto  tú  nos  lo  das,  y  no  por  te- 
mor que  nos  tengas,  ni  por  esperanza  de  lo  que  te  he- 
mos de  pagar,  veamos  claro  tu  amor,  que  está  secreto, 
pues  tantas  señales  públicas  de  él  nos  manifiestas, 

¿Quién  será  aquel  tan  descreído,  que  no  habiendo  pa- 
sado ni  un  solo  momento  de  todos  los  años  que  ha  vivi- 
do, en  el  cual  no  haya  recibido  bienes  de  Dios,  no  crea 
de  corazón  que  Dios  le  ama,  pues  otra  cosa  sino  el  amor 
no  le  compele  á  hacernos  mercedes?  Cobran  fama  los 
hombres  de  dadivosos  por  diez  ó  doce  mercedes  que  ha- 
cen ,  son  creídos  los  hombres  por  dos  ó  tres  testigos  que 
traen  en  prueba  de  lo  que  dicen ,  ¿  y  por  qué,  hermanas, 
no  cobrará  el  Señorea  nuestro  corazón  fama  y  crédito  de 
amador,  pues  cuantas  criaturas  hay,  y  cuanto  tenemos 
y  somos ,  dicen  á  voces  que  nos  quiere  bien  Dios ;  y  por- 
que no  pusiesen  los  hombres  tacha  en  estos  testigos, 
por  ser  cosas  bajas  para  dar  testimonio  de  tan  alta  cosa 
como  es  el  amor  que  nos  tiene  Dios,  quiso  él,  por  su 
infinito  y  eterno  é  incomprehensible  amor,  darnos  por 
amor  á  su  amado  Hijo,  para  que,  teniendo  una  prenda  y 
testigo  de  amor  tan  excelente  como  el  mismo  Dios,  cre- 
yésemos esta  verdad,  que  nos  ama  Dios? 

¡Oh  abismo  de  infinita  bondad,  del  cual  tal  dádiva 
sale  al  mundo,  que  así  lo  ames,  que  des  á  tu  unigénito 
Hijo  para  que  todo  hombre  que  cree  en  él  y  le  ama ,  no 
perezca,  mas  tenga  la  vida  eterna!  Alábente  los  cielos 
con  todo  lo  que  en  ellos  está,  y  la  tierra  y  la  mar  con  to- 
do su  arreo,  porque  tú,  tan  grande,  has  amado  tan  gran- 
demente á  los  que  eran  dignos  de  desamor.  ¿Y  quién 
será  aquel  que  dude  en  tu  amor,  viendo  dar  á  tu  Hijo? 
Quién  será  aquel  que  no  te  ame  viéndose  tan  amado? 
Quién  será  aquel  que  no  esperará  verte  en  el  cielo,  pues 
por  nos  fué  visto  Dios  en  la  tierra,  y  tan  abajado,  que 
podamos  bien  creer  que  seremos  ensalzados  por  él  ?  Por- 
que mas  fué  abajarse  Dios  á  ser  hombre,  que  los  hom- 


bres ser  ensalzados  á  ser  participantes  de  Dios.  Gran 
cosa  es  los  hombres  ser  hechos  hijos  de  Dios;  mas  cosa 
mayor  es  Dios  ser  llamado  y  hecho  Hijo  de  Virgen.  Gran 
cosa  esperamos  en  ser  compañeros  de  ángeles ;  mas  ma- 
yor fué  ser  Dios  acompañado  de  ladrones  en  el  dia  de  su 
pasión.  Y  si  os  parece  mucho  unos  tales  como  nosotros 
haber  de  ir  delante  el  acatamiento  de  Dios  á  gozarnos 
con  él  y  para  siempre,  mayor  cosa  fué  el  Hijo  de  Dios 
estar  colgado  en  la  cruz  ante  tanto  acatamiento  de  gen- 
te, y  con  tanto  propósito  de  padecer  por  los  hombres, 
que  si  conviniera  al  provecho  de  ellos  estar  en  la  cruz 
padeciendo  hasta  la  fin  del  mundo,  allí  lo  estuviera; 
porque  determinado  tenia  de  rescatar  á  los  hombres, 
costase  lo  que  cosíase ;  mas  porque  bastó  y  sobró  lo  que 
dio,  no  pasó  mas,  aunque  nosotros  le  debemos  dar  gra- 
cias por  lo  que  pasó,  y  por  el  amor  conque  determinó 
de  pasar  por  nos  mil  tanto,  si  menester  nos  fuera. 

Considerad  pues  esta  muerte  tan  penosa  y  tan  larga 
en  la  intención  de  Cristo  nuestro  Señor,  y  veréis  que  no 
es  mucho  que  den  vida  sin  fin  y  con  gozo  á  los  hombres 
que  tuvieren  fe  y  amor  á  este  Señor,  pues  él  por  ellos 
ofreció  una  vida  tan  valerosa.  Asentad,  señoras,  en 
vuestro  corazón  lo  que  dice  S.  Pablo  (í/d7?o?n.,  8),  y 
nunca  de  vuestra  memoria  se  parla  :  Que  cuando  Dios 
á  su  Hijo  nos  dio,  todas  las  cosas  nos  dio  con  él.  Claro 
es  que  quien  dio  el  Hijo  dará  la  casa  y  la  hacienda  y 
todo  lo  demás ;  porque  todo  es  menos  que  el  Hijo,  y  tal 
Hijo.  Pues  si  todo  esto  habéis  escuchado  con  aquellas 
orejas  con  que  se  oyen  las  cosas  de  Dios,  yo  sé  que  en 
todas  las  cosas  que  os  acaecieren,  sintáis  el  vivo  amor 
con  que  Dios  os  las  envia,  y  os  sean  todas  unas  luces  que 
os  declaren  la  benevolencia  y  bienquerencia  que  Dios 
os  tiene ,  y  hallaros  heis  tan  cercadas  de  saetas  de  amor, 
que  no  podáis  (si  piedras  no  sois)  dejar  de  amar  á  quien 
tanto  os  ama.  No  esperaréis  horas  ni  lugares  ni  obras, 
para  recogeros  á  amar  á  Dios ;  mas  todos  los  acaecimien- 
tos serán  despertadores  de  amor.  Todas  las  cosas  que 
antes  os  distraían ,  agora  os  regirán ;  y  las  que  derriba- 
ban vuestra  confianza,  agora  os  la  esforzarán.  Porque 
decidme ,  ¿quién  no  confiará  de  quien  ve  serian  ama- 
do, que  á  cada  momento  le  hace  mercedes?  Bienaven- 
turado aquel  á  quien  Dios  dio  sentimiento  de  su  bondad 
en  todas  las  cosas ,  y  que  de  todas  usa  en  viva  fe ;  y  mi- 
serable de  aquel  que  hace  de  las  armas  de  la  confianza 
instrumento  para  desconfiar,  y.se  le  tornan  carbones 
apagados  y  apagadores  los  encendidos  carbonesque  Dios 
le  envia  para  le  encender. 

Mirad,  hermanas,  todo  lo  que  os  viniere  con  estos 
ojos,  y  daréis  al  Señor  alegría ;  porque  gran  descanso  es 
para  un  señor  tener  un  criado  que  le  entienda  bien  lo 
que  dice.  No  seáis  como  los  edificadores  de  Babilonia, 
que  pidiéndoles  instrumentos  para  edificar,  derriban ; 
no  seáis  maliciosas  y  sospechosas,  que  si  os  saludan  pen- 
sáis que  os  maldicen;  no  seáis  víboras,  que  la  dulzura 
de  las  flores  que  la  abeja  torna  en  miel,  torna  ella  en 
ponzoña.  Sabed  contratar  con  Dios,  pues  ya  una  vez  os 
abrió  los  ojos ;  y  no  le  seáis  tan  desabridas ,  que  lo  que 
él  os  envia  para  señal  que  os  ama,  lo  toméis  por  señal 
que  no  os  ama.  El  lo  envia  para  que  mas  y  mas  confiéis 
en  él ;  no  lo  toméis  para  entristeceros  y  derribar  vues- 
tro corazón  con  desconfianza ;  señales  son  de  paz,  no  de 
guerra,  si  vosotras  mismas  no  estáis  al  revés. 

Maldito  sea  este  parecer  propio ,  que  tanto  trabajo  da 
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á  quien  lo  tiene,  y  tanto  desacato  es  contra  Dios.  Este 
es  el  que  no  os  deja  reposar,  y  el  que  mil  cuentos  de  ve- 
ces os  turba  y  angustia,  y  os  hace  que  no  halléis  anchu- 
)a  donde  reposar,  la  cual  veriades  tan  ancha  y  mas  an- 
cha que  lo  es  la  anchura  del  cielo,  si  dejado  vuestro 
corto  parecer,  os  encomendásedes  en  la  infinita  bondad 
del  Señor,  de  la  cual  veis  qne  tantas  veces  ha  con  vos- 
otros usado.  Gran  mal  es,  por  cierto,  no  confiar  que  os 
ama  después  de  traídas,  el  que  os  trajo  á  sí  estando 
apartadas.  Amóos  estando  afeadas  por  vuestros  peca- 
dos, ¿cómo  no  os  amará  agora  que  os  ha  limpiado  y 
emblanquecido  con  su  sangre  hermosa?  No  seáis  de  tan 
poca  fe  para  con  quien  es  razón  que  tanta  tengáis.  Poco 
¡laceis  en  fiaros  de  quien  tantas  prendas  tenéis ;  vivid 
en  fe  de  quien  nunca  desamparó  á  los  que  con  humilde 
corazón,  de  él  se  fiaron.  Tened  cuidado,  no  de  regiros, 
mas  de  contentaros  como  Dios  os  rigiere.  Vuestra  volun- 
tad es  tuerta,  y  vuestro  parecer  ciego ;  no  queráis  tales 
guiadores :  guíeos  aquella  voluntad  sumamente  buena, 
y  que  no  puede  querer  sino  lo  bueno.  Ríjaos  aquel  saber 
que  ni  engaña  ni  es  engañado ;  echad  vuestro  cuidado 
en  aquel  que  tan  bien  cuida  y  vela  sobre  los  que  á  él  se 
le  encomiendan.  Arrimaos  á  aquel  que  os  miró  antes 
que  vosotras  naciésedes ;  dad  gracias  á  aquel  que  os  tra- 
jo al  conocimiento  de  su  santo  nombre,  y  que  os  tiene 
aparejado  un  reino  sin  fin;  y  porque  si  esto  creyésedes 
y  sintiésedes ,  los  trabajos  os  serían  rosas,  por  eso  dije 
que  me  pesa  que  lo  sintáis ;  y  si  lo  sentís,  no  os  derriben; 
mas  sea  vuestra  fortaleza  aquel  que  por  nosotros  se  hizo 
flaco.  No  hay  mas  papel ,  y  por  eso  no  escribo  mas ;  esta 
hayan  por  suya  todos  los  que  vosotras  mandáredes,  y 
rogad  por  mí. 

CARTA  XLVI. 

A  usa  doncella,  en  tiempo  de  adviento;  le  penaade  i  recibir 
el  NiiSo  Jesús. 

¡Cuan  ocupada  estará  Vm.  en  este  santo  tiempo  en 
aparejar  posada  al  huésped  que  le  ha  de  venir!  Paréce- 
nie  que  la  veo  solícita  como  Marta,  sosegada  como  Mag- 
dalena, para  con  los  servicios  exteriores  é  interiores 
servir  al  que  viene,  pues  de  uno  y  de  otro  es  digno  el 
Señor.  ¡  Oh  bienaventurado  tiempo  en  que  se  nos  repre- 
senta la  venida  de  Dios  en  carne  á  morar  entre  nosotros 
para  enseñar  nuestras  tinieblas,  y  encaminar  nuestros 
píes  en  la  carrera  de  la  paz ,  y  haciéndonos  hermanos 
suyos,  gozar  de  una  herencia  con  él !  No  sin  causa  Vm. 
desea  su  venida  y  le  apareja  su  corazón  por  "morada; 
porque  este  Señor,  deseado  fué  antes  que  viniese,  y  el 
Profeta  le  llama  (^^g. ,  2)  el  Deseado  de  todas  las  gen- 
tes;  y  á  ninguno  se  da,  si  primero  no  le  desea.  Muy  mal 
empleado  es  el  buen  manjar  en  el  gusto  que  no  toma 
sabor  en  él ;  y  así  es  Dios  en  quien  no  lo  desea;  el  deseo 
de  los  pobres  oye  Dios,  porque  tiene  sus  orejas  puestas 
en  el  suspiro  del  corazón  que  otra  cosa  no  desea  sino  á 
él ;  y  á  este  tal  viene  y  no  se  le  niega ,  según  lo  dice  en 
los  Cantares  (  Cap.  4) :  Heriste  mi  corazón,  hermana 
mia;  esposa,  heriste  mi  corazón  en  uno  de  tus  ojos  y  en 
un  cabello  de  tu  cabeza.  ¿  Puede  ser  cosa  mas  tierna  que 
la  que  es  herida  con  la  mirada  de  solo  un  ojo?  Puede  ser 
cosa  mas  flaca  que  la  que  es  atada  con  un  solo  cabello? 
Dónde  están  los  que  dicen  que  Dios  es  dificij  de  alcan- 
zar, y  riguroso  para  tratar,  é  incomportable  para  sufrir? 
Querellémonos,  señora,  de  nosotros,  que  por  querer 
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mirar  á  muchas  partes,  no  ponemos  la  vista  en  Dios,  y 
no  queremos  cerrar  el  ojo  que  mira  á  las  criaturas ,  para 
con  todo  nuestro  pensamiento  mirar  á  solo  el  Señor. 

Cierra  el  ballestero  el  un  oja  para  mejor  ver  con  el 
otro,  por  acertar  en  el  blanco,  ¿y  no  cerraremos  nos- 
otros toda  vista  de  lo  que  nos  daña,  para  mejor  acertar  á 
cazar  y  herir  al  Señor  ?  Coja  y  recoja  su  amor,  y  asiéntelo 
en  Dios  quien  quisiere  alcanzar  á  Dios;  que  como  Dios 
sea  amor,  de  solo  amor  se  deja  cazar,  y  no  tienen  que 
ver  con  él  los  que  no  le  aman ;  y  si  dicen  que  le  cono- 
cen como  lo  deben  conocer,  no  dicen  verdad,  como  dice 
S.  Juan :  Y  este  que  con  amor  es  herido,  con  un  cabello 
es  atado  ;  porque  lo  que  amor  prende ,  el  pensamiento 
recogido  y  atento  lo  conserva  que  no  se  pierda.  E  para 
que  se  diese  mas  confianza  á  los  hombres,  que  podrían 
alcanzar  á  Dios,  y  que  no  huye  de  ellos,  se  hace  uno  de 
ellos  y  se  pone  en  los  brazos  de  una  doncella,  teniendo 
él  fajados  los  suyos ,  sin  poder  huir  del  hombre  que  bus- 
carle quisiere.  ¡  Oh  celestial  pan,  salido  del  seno  del  Pa- 
dre y  puesto  en  la  plaza  de  este  mundo,  convidando 
contigo  mismo  á  cuantos  te  quisieren  comer  y  gozar! 
¿Y  quién  es  aquel  que  puede  sufrirse  de  no  ir  á  tí  y  to- 
marte, pues  por  la  sola  hambre  te  das?  Y  pides  mas 
sino  que  suspire  el  ánima  por  tí ,  y  confesando  sus  peca- 
dos te  quieran  á  tí  y  te  reciban? 

Grande  miseria  es  la  de  aquellos  que  viniéndoseles  el 
pan  ásu  casa,  ellos  se  quieren  mas  morir  de  hambre, 
que  no  abajarse  y  tomarlo.  ¡  Oh  pereza,  y  cuan  mal  ha- 
ces! Oh  ceguedad,  y  qué  bienes  pierdes!  Oh  sueño,  y 
cuántos  bienes  nos  quitas !  Pues  estando  prometido  que 
todo  el  que  busca ,  halla ;  y  el  que  pide ,  que  le  darán ;  y 
al  que  llama,  que  le  abrirán,  está  claro  que  si  mal  nos 
va,  por  nuestra  negligencia  es.  Pues,  ¿cómo,  señora, 
ha  de  pasar  esto  así  ?  Habiendo  Dios  venido  á  curarnos, 
¿liémonos  de  quedar  enfermos?  Estando  á  la  puerta  de 
nuestro  corazón  llamando  y  diciendo :  Ábreme ,  amiga 
mia,  esposa  mia  (Caní.,  4),  ¿dejarle  hemos  estar  lla- 
mando envueltos  en  nuestras  vanidades,  y  no  salirle  á 
abrir? 

Anima  mia ,  ven  acá ,  y  dime ,  de  parte  de  Dios  te  lo 
pido,  ¿qué  es  aquello  que  te  detiene  de  no  ir  toda  y  con 
todas  tus  fuerzas  tras  Dios?  Qué  amas,  sí  á  este  tu  Es- 
poso no  amas?  Y  por  qué  no  amas  mucho  á  quien  mu- 
cho te  amó?  No  tuvo  él  otros  negocios  en  la  tierra,  sino 
entender  en  amarte  y  buscar  tu  provecho  aun  con  su 
daño.  ¿Qué  tienes  tú  que  ver  en  la  tierra,  sino  tratar 
amores  con  el  Rey  del  cielo?  No  ves  que  se  ha  de  aca- 
bar todo  esto?  Qué  ves?  Qué  oyes?  Qué  tocas?  Qué  gus- 
tas y  tratas?  ¿No  ves  que  es  todo  esto  tela  de  arañas, 
qjje  no  te  pueden  vestir  ni  defender  del  frío?  ¿Adonde 
estás  cuando  en  Jesucristo  no  estás?  Qué  piensas?  Qué 
estimas?  qué  buscas  fuera  del  único  y  cumplido  bien? 
Levantémonos,  señora,  ya,  y  rompamos  este  mal  sue- 
ño; despertemos,  que  es  de  día,  pues  que  Jesucristo, 
que  es  luz,  ya  ha  venido ,  y  hagamos  obras  de  día ,  pues 
algún  tiempo  hicimos  obras  de  noche.  ¡Oh  si  tanto  nos 
amargase  el  tiempo  que  á  Dios  no  conocimos,  que  nos 
fuese  grandes  espuelas  para  agora  con  grande  ansia  cor- 
rer tras  de  él !  Oh  si  corriésemos !  oh  si  volásemos !  oh 
si  ardiésemos  y  nos  transformásemos!  ¿Qué  hace,  se- 
ñora, la  criatura,  pues  ve  á  su  Criador  hecho  hombre 
solamente  por  amor?  Quién  nunca  oyó  amor  como  es- 
te, que  amando  uno  á  otro  se  tornase  él?  Amónos  Dios 
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cuando  nos  hizo  á  su  semejanza ;  mas  mucho  mayor 
obra  es  hacerse  él  á  imagen  del  hombre.  Abájase  á  nos 
para  llevarnos  consigo;  hácese  hombre  para  hacernos 
dioses,  y  desciende  del  cielo  para  llevarnos  allá;  y  en 
fin,  murió  para  darnos  vida,  j  Que  entre  estas  cosas  esté 
yo  durmiendo  y  sin  agradecimiento  á  tan  grande  amor ! 
Alumbra,  Señor,  mis  ojos  para  que  no  duerman  en  tal 
muerte;  y  tú,  que  hiciste  la  merced,  danos  elsentimiento 
de  ella ;  que  de  otra  manera  el  mayor  bien  se  me  tornará 
mayor  mal. 

Abre,  Señor,  mis  ojos  para  que  te  consideren  descender 
del  seno  del  Piídre,  y  entrar  en  el  de  la  Virgen  Madre;  y 
agradeciéndotelo  mucho,  humílleme  yo  por  tí :  véate  yo 
en  un  pesebre  por  cama,  llorando  con  frió  y  fatigado 
con  pobreza ,  y  aprenda  yo  á  desechar  el  regalo  por  ti : 
suenen  tus  lágrimas  en  mis  orejas  para  que  se  ablande 
mi  ánima,  y  se  te  dé  como  cera  á  todo  loque  tá  quisie- 
res; y  no  permitas  tú  que  llore  Dios,  y  no  lo  sienta  el 
hombre ;  que  no  sé  de  cuál  de  estas  dos  cosas  me  mara- 
villaría mas.  Sella,  Señor,  en  mi  ánima  tus  palabras, 
para  que  yo  no  peque  contra  lí.  Recójase  en  mi  corazón 
la  sangre  que  por  mí  derramaste ,  y  todo  tú  seas  mi  amor, 
porque  quedes  contento  de  cuantos  trabajos  pasaste  por 
mí.  A  mí  buscaste ,  por  mí  lo  has ,  por  mí  son  todas  tus 
justas,  libreasy  gastos;  nome  veayoser  de  otro,  pues 
tan  bien  me  mereces  tú. 

Ea,  señora,  aparéjense  esas  entrañas ;  que  viene  Dios  á 
nacer,  y  no  tiene  casa  ni  cama ;  téngalas  muy  encendidas 
de  amor,  porque  el  Niño  há  mucho  frío;  y  si  las  tiene  li- 
bias, con  el  frío  del  Niño  las  calentará;  porque  mientras 
mas  frío  padece  por  nos ,  mas  amor  enseña  tenernos,  y 
donde  mas  amado  me  veo,  allí  debo  mas  amor.  De  fuera 
frió  padece ,  mas  del  mucho  amor  que  tiene,  no  sufre 
ropa ;  que  desnudo  nace  y  desnudo  lo  ponen  en  lacruz ; 
porque  al  nacer  y  al  morir  nos  enseñó  mayor  exceso  de 
amor.  Apareje ,  señora,  cuna  para  dormirlo,  que  es  so- 
siego de  contemplación ;  y  mire  que  lo  trate  y  cure  bien, 
que  es  hijo  de  alto  Rey ;  hijo  es  de  Virgen ,  y  en  virgina- 
les corazones  reposa  de  buenagana.  Porque  la  carneque 
él  come ,  carne  muerta  y  cruci  Picada  es ;  y  porque  tiene 
muchos  parientes  pobres,  y  quien  á  él  quiere,  también 
hade  querer  á  ellos.  Tienda  Vm.  la  mano  para  les  dar, 
porquesonhermanosdel Criador;  y  después  de  nacido 
en  ella,  guárdelo  bien.  El  la  guarde  y  la  salve porsu  mi- 
sericordia. Amen. 

CARTA  XLVIL 

A  una  doncella,  en  tiempo  de  adviento ,  rogándole  apareje  posada 
al  Señor. 

Él  cuidado  de  aparejar  posada  á  nuestro  Señor,  y  de 
saberlo  tratar,  no  se  debe  pasar  por  alto  en  el  tiempo  que 
el  Señor  viene  á  convidarse  consigo  mismo,  deseando 
aposentarse  en  nuestras  entrañas ;  y  si  esta  merced  en- 
tendiésemos, abastarnos  hiapara  engrandecerle  á  él  y  es- 
timarnos á  nos,  y  desestimar  todo  ío  que  acá  hay.  ¿Qué 
mayor  grandeza  de  Dios  que  no  tomar  asco  de  nuestras 
llagas ,  y  abajarse  á  moraren  nosotros  siendo  los  cielos 
chicos  é  impuros  para  ser  casa  de  él?  Qué  cosa  es  ver  á 
Dios  á  la  puerta  de  una  ánima  llamando  y  rogando  que 
le  dé  posada  para  bien  de  ella?  De  qué  me  maravillaré 
mas,  de  pedir  Dios,  ó  de  negarle  su  criatura  loque  le 
pide  su  Criador?  De  convidarse  Dios ,  ó  desconvidarle 
la  criatura?  ;  Oh  hijos  de  Adán  ciegos!  ¿Aquiéndecis 


no  ?  A  quién  cerráis  la  puerta  de  vuestro  corazón,  pues 
este  es  el  que  lo  hizo ,  y  el  solo  que  lo  puede  contentar  y 
hacer  bienaventurado?  Dios  os  quiere,  y  no  le  queréis; 
míraos  Dios,  y  volvéis  las  espaldas  vosotros,  y  siendo 
amados ,  desamáis. 

No  seamos,  señora,  de  aquestos :  agradezcámosle  que 
nos  quiere  por  casa ,  pues  Salomón  le  agradeció  que  le 
dio  licencia  para  hacerle  una  casa  fuera  de  sí.  Oigamos 
este  mensaje  de  Dios  ;  que  quiere  venir  á  nos,  como  lo 
oyó  la  bienaventurada  María,  que  toda  se  ofreció  por  es- 
clava de  Dios  ;  y  conozcamos  esta  merced,  y  tengámo- 
nos por  indignos  de  ella,  diciendo  con  S.  Juan(£,uc. ,  1, 
Matth.,  3) :  Yo  tengo  de  ir  á  tí,  y  tú  vienes  á  mí;  y 
pónganos  cuidado  la  grandeza  delhuésped  paraataviarle 
la  casa ,  aunque  no  como  su  alta  dignidad  pide ,  mas  á 
lo  menos  cuanto  nuestra  flaqueza  pudiere ,  pues  que  en 
ninguna  cosa  nos  podemos  y  debemos  mejor  emplear, 
que  en  dar  posada  apacible  al  que  nos  crió ,  y  á  quien  la 
ha  de  ser  nuestra  en  su  reino.  Volvamos  las  espaldas  á 
todo ,  por  volver  á  este  Señor  los  ojos ,  y  tratemos  con  él 
de  manera  que  comencemos  aquí  los  negocios  de  su 
amor,  que  duren  para  siempre  en  el  cielo,  pues  esta  vida 
no  nos  fué  dada  sino  para  ganar  lo  que  no  tiene  fin  en 
compañía  de  Dios  y  de  sus  cortesanos.  La  humildad  le 
pone  el  cimiento  á  la  casa ,  las  paredes  las  cuatro  virtu- 
des, elaltode  ella  es  la  caridad ,  porque  es  cumplimiento 
de  lodo.  Déla  Cristo  á  Vm.  tanta  gracia ,  que  ella  dé  á  él 
lodo  su  corazón ,  y  él  á  ella  á  sí  mismo. 

CARTA  XLVIIL 

A  una  señora  doncella ,  en  que  le  dice  que  Jesucristo  deseabrfó 
su  t)ondad  inmensa  naciendo  niño,  para  hacernos  niños  en  su 
contianza. 

S.  Pablo  se  hizo  todo  á  todos  para  ganar  á  todos ;  y  si 
él  lo  hizo,  por  virtud  de  Cristo  lo  hizo;  que  él  así  lo  con- 
fiesa, que  moraba  y  obraba  en  él  Cristo ;  y  pues  el  siervo 
hizo  esto ,  y  con  espíritu  del  Señor,  el  Señor  ¿  cuánto 
mas  lo  hizo  y  hace?  ¿No  ve  vuestra  Señoría  cuan  propio 
viene  á  nacer  para  conformarse  con  los  pequeños  ?  No 
ve  cuan  chiquito ,  cuan  niño ,  cuan  sin  dar  muestra  sino 
de  que  hace  frío ,  yque  es  él  delicado?  Escondida  está  la 
grandeza,  y  manifiéstase  la  flaqueza,  y  cuan  á  su  costa, 
y  pasa  cochura  por  hermosura ,  pues  mientras  mas  des- 
cubre lo  flaco ,  mas  descubre  lo  hermoso.  ¿Qué  cosa  hay 
mas  flaca  que  llorar,  y  después  morir,  y  en  un  palo  de 
malhechores?  Mas  ¿qué  cosa  mas  hermosa  que  amar 
Dios  á  sus  criaturas  hasta  hacerse  niño ,  pobre  y  cruci- 
ficado por  ellas?  Aparece  la  humanidad  y  benignidad, 
porque  apareció  la  flaqueza ,  y  s&abscondió  la  fortaleza 
y  grandeza ;  y  cuanto  parece  descrecer  en  lo  grande,  pa- 
rece crecer  en  lo  bueno  y  amoroso.  Y  digo  parece ,  pues 
en  él  no  hay  crecer  ni  menguar ,  sino  para  nuestra  con- 
sideración. Y  pues  tan  chico  y  tan  grande  está ,  tan  sin 
rigor  de  grande,  y  tan  acompañado  de  blandura  de  niño, 
no  sé  qué  se  hace  vuestra  Señoría ,  por  qué  no  pasa  de  sí 
á  Belén  á  ver  este  Verbo  de  Dios  hecho  niño ,  pues  ve  ' 
cuan  propio  está  para  ella,  que  siempre,  desde  que  de 
él  es,  le  ha  sido  niña  ella  á  él,  y  él  padre  y  ayo  que  de  la 
mano  la  ha  traído,  y  por  ella  ha  hablado  y  ha  obrado  lo 
que  ella  ni  sabia  ni  podia  ni  quería. 

Mire  bien  en  el  pesebre,  y  verse  ha  á  sí  misma ,  y  verle 
ha  hecho  ella  para  ganar  áella ;  para  que,  pues  ella  ^s  tan 
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sinsaber,  fuerza  y  virtud  como  niña,  sea  del  todo  niña 
en  la  malicia  y  en  todo  mal ;  porque  será  grcnde  en  la 
malicia,  y  niña  en  la  bondad,  habiendo  de  ser,  como 
dice  S.  Pablo  ( 1  ad  Cor.,  14),  niños  en  la  malicia  ,  y 
grandes  en  el  sentir.  ¿No  ve  cuan  arrimado  está  un  niño 
á  su  padre,  cuan  asegurado  de  él,  cuan  colgado  de  él, 
cuan  esforzado  con  él ,  que  su  único  refugio,  en  todo  lo 
que  le  viene,  su  padre  es  con  corazón  y  con  boca ,  y  ni 
por  pensamiento  le  pasan  malicias  de  desconfianzas  con 
su  padre,  ni  otra  cosa  mas  de  mi  padre?  Bastarnos  debria, 
señora,  esta  palabra  mi  padre ,  si  nosotros  fuésemos  ni- 
ños y  hijos.  No  mas  que  mi  padre,  señora ,  no  mas ,  no 
mas  :  todo  lo  otro  es  mi  enemigo ,  mi  perdición ,  mi  fla- 
queza ,  mi  engaño.  No  haya  yo  en  arrimo ,  no  yo  en  amor, 
no  yo  en  nada,  sino  mi  padre  en  todo  y  en  mí.  Y  enton- 
ces entenderá  vuestra  Señoría  cuánta  parte  de  sí  ha  sido 
ella,  y  cuánto  ha  tomado  para  sí  y  quitado  á  Dios;  y 
cuanto  le  ha  quitado,  tanto  ha  perdido;  porque  no  hay 
salud  ni  bienandanza  sino  en  Dios. 

Cuanto  ha  tomado  de  sí,  ha  perdido  de  Dios ;  y  por  eso 
restituyale  lo  que  le  ha  tomado  >  y  restituírsele  ha  Dios. 
Seaniña  pequeña,  para  que  le  diga  su  Señor  (Caníí'c.  8): 
Nuestra  hermana  es  pequeñuela,  ¿qué  le  haremos  para 
el  dia  que  le  han  de  hablar  ?  Toma  Dios  á  su  cargo  á  los 
pequeños ,  para  los  guardar  en  el  dia  que  los  hablan  las 
tribulaciones ,  y  en  el  día  que  les  habla  él ,  ó  de  parle  de 
él.  Y  si  flaquezas  hay  en  estos  tiempos,  por  no  ser  el 
hombre  niño,  y  tener  tan  gran  ceguedad,  que  siendo  pe- 
queño, se  tenga  por  grande  y  por  alto,  flaqueza  es  ser 
flaco;  mas  insufrible  cosa  es  no  tenerse  por  tal.  Esta  luz 
pida  vuestra  Señoría  siempre ,  porque  no  sea  hallada  in- 
grata y  desconocida  á  su  bienhechor,  y  ser  demonio  de- 
bajo de  vestidura  de  oveja.  Guárdese  de  Imitará  Dios  su 
honra,  y  de  levantar  ídolo  contra  él;  mas  en  verdadera 
niñez  se  dé  á  él ;  y  lo  que  no  fuere  niñez ,  séale  verdadero 
demonio,  ayudándose  de  la  niñez  de  Jesús,  y  ayudán- 
dola él  con  su  gracia;  y  no  haya  rtiiedo  á  trabajos,  que  es 
vergüenza  con  tal  padre  ;  y  holguéme  mucho  de  que 
desee  estar  tan  firme  en  la  verdad  del  propio  conoci- 
miento. 

CARTA  XLIX. 

A  la  misma  señora  en  Uempo  de  pascua  de  Reyes  :  le  dice  cómo  lia 
de  ir  ú  adorar  al  Niüc ,  y  le  ha  de  ofrecer  oro  de  amor  divino. 

El  adviento  escribí  á  vuestra  Señoría  la  gran  merced 
que  nuestro  Señor  nos  hacia  en  querer  venir  á  nosotros, 
y  la  bienaventuranza  del  ánima  que  lo  recibe.  Espero  de 
su  misericordia  que  habrá  venido  á  la  casa  de  vuestra 
Señoría,  y  que  lo  ha  recibido  con  fe  y  amor  ;  y  por  esto 
no  resta  sino  que  toda  se  ofrezca  en  perpetuo  sacrificio 
al  mismo  que  ha  querido  ofrecerse  á  ella  por  huésped 
amoroso ,  y  que  imite  la  fe  y  ofrendas  de  los  Magos  des- 
pués que  al  Niño  hallaron,  pues  les  ha  imitado  en  el  tra- 
bajd  de  lo  buscar.  Bien  será  qije  contemple  vuestra  Se^^ 
noria  al  gran  Señor  tan  humillado  en  un  portal  y  pesebre, 
donde  la  razón  humana  de  los  reyes  no  lo  pensó  de  ha- 
llar. Mas  la  estrella,  queesla  fe,  no  quiere  pasar  adelante; 
mas  con  rayos  mas  resplandecientes  declara,  como  con 
lenguas ,  que  en  aquello  escondido  á  la  razón  está  apo- 
sentado el  que  es  sobre  toda  ciencia  y  razón;  porque  así 
aprendamos  á  creer  mas  firmemente  donde  menos  seña- 
les de  ello  halláremos ;  porque  si  como  estrelhi  los  guió. 


los  guiara  su  razón,  fueran  á  buscar  al  Rey  nacido^n  al- 
gún gran  palacio  real ,  pues  el  lugar  y  lo  que  en  él  está 
han  de  ser  proporcionados. 

Gran  merced  hizo  el  Señor  á  quien  le  provee  de  su 
estrella,  que  es  la- fe,  para  que  busque  á  Dios  abscondi- 
do,  así  en  los  pañales  y  pobreza  de  su  nacimiento,  como 
en  el  desprecio  y  muerte  de  cruz.  En  una  parte  le.  hallan 
los  Reyes,  y  en  otra  el  Ladrón ;  porque  ellos  y  él  tuvieron 
ojos  de  fe,  y  esta  les  hizo  adorarle  echados  eft  tierra,  pi p- 
testando  ser  nada  delante  su  acatamiento;  porque  si  lo 
conocieran  por  rey  terrenal,  aunque  grande,  bastara 
hacerle  reverencia  de  hombre  á  hombre ;  mas  postrarse 
unos  grandes  delante  un  Niño,  señal  fué  de  la  interior 
fe  con  que  conocieron  la  Majestad  escondida  en  la  niñez. 
E  mire  vuestra  Señoría  que  no  parezca  vacía  delante  el 
Señor,  ni  piense  que  da  algo  si  su  amor  no  le  da.  Ninguna 
cosa  sin  Dios  puede  á  vuestra  Señoría  hacer  bienaventu- 
rada ,  y  ninguna  que  ella  le  dé ,  fuera  de  sí ,  puede  á  él 
hacer  contento.  No  es  este  amor  dé  interés,  que  mira  las 
dádivas ;  sino  muy  verdadero,  que  es  unión  de  corazo- 
nes. Y  este  es  el  lenguaje.(como  S-.  Bernardo  dice)  en 
que  Dios  y  el  ánima  se  comunican  y  se  hablan  á  un  to- 
no ;  porque  si  el  Señor  me  castiga  o  amenaza ,  no  tengo 
yode  hacerlo  mismo,  antes  humillarme,  mientras  él 
mas  se  ensalza;  mas  si  me  ama ,  helo  de  amar,  diciendo 
como  la  Esposa  :  Mi  amado  á  mí ,  y  yo  á  é!. 

i  Oh  gran  dignidad  de  la  criatura,  poder  traer  con  su 
Señor  el  dulce  yugo  del  amor,  y  responderle  como  de 
igual  á  igual ,  pues  el  amor  baja  los  montes  y  alza  los  va- 
lles !  Ofrezca  su  amor  al  que  por  amar,  de  grande  es  he- 
cho niño,  y  de  Dios,  hombre,  y  derrama  su  sangre  á  cabo 
deochodias;  que  no  se  contentó  con  lágrimas  cuando 
nació.  No  se  hurte  á  este  Señor ,  pues  tan  verdaderamente 
es  suya ,  porque  no  sea  de  aquellos  de  quien  dice  Jere- 
mías (Co/).  7)  :  Fuese  consigo  misma  con  quien  se  alza 
consigo.  ¿Dónde  con  mas  razón  se  debe?  Dónde  con 
mas  provecho  se  puede  emplear?  Dónde  mas  alto  puede 
subir  que  eri  amar  á  Jesucristo,  que  la  amó  y  lavó  con 
su  sangre,  y  se  da  asi  mismo  al  que  lo  ama,  y  de  hombre 
la  torna  Dios?  Sea  en  esto  recatada,  y  ofrezca  oro  al  ISiño 
Jesús  ,  porque  así  como  poco  de  oro  vale  mas  que  mu- 
cho de  otros  metales,  así  poco  de  amor  verdadero  es  mas 
precioso  que  mucho  cobre  y  otros  metales  de  temor  y 
de  ínteres ,  ó  de  obras  que  de  estos  efectos  nacen.  Mu- 
chos se  miden  por  hacer  muchas  obras  buenas,  y  no  en- 
tienden que  no  mira  Dios  allí,  sino  al  corazón  de  que 
nacen ;  y  que  le  puede  á  él  ser  mas  agradable  uno  con 
menos,  que  otro  con  mas,  si  el  de  menos  obras  tiene  ma- 
yor amor  :  persona  habrá  que  en  un  ayuno  ó  pequeña 
limosna  agrade  mas  al  Señor,  como  la  viuda,  que  otras 
con  muchas;  porque  lo  hace  con  mas  amor  que  no  el 
otro.  Y  en  esto  parece  la  grandeza  de  nuestro  Dios ,  que 
ningún  servicio,  por  grande  que  sea,  es  grande  delante 
de  él,  si  no  es  grande  amor;  porque  quien  no  ha  menes- 
ter cosa  alguna ,  ni  puede  crecer  en  riqueza  ni  en  otro 
bien,  ¿  para  qué  quiere  todo  lo  que  le  pueden  dar,  sino 
el  ser  amado,  que  es  dádiva  tan  agradable,  que  ninguno 
la  debe  desechar,  é  así  la  pide  Dios  tan  de  verdad ,  que 
quien  no  se  la  diere,  le  castigará  con  eterna  muerte  ? 

¿Qué  cosa  tan  sin  codicia  como  el  que  ningún  servi- 
cio ha  menester?  Y  quién  con  tanta  como  él,  que  cas- 
tiga con  infierno  á  quien  no  le  da  su  amor,  y  muy  de 
verdad  y  sobre  todos  los  amores?  Y  así  decia  S.  Agustín : 
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Señor,  en  posesión  me  tienes,  ¡  que  me  mandas  que  te 
ame,  y  si  no  lo  hiciere  me  amenazas  con  gran  miseria! 
Este  pues  sea  el  principal  cuidado  de  vuestra  Señoría, 
entender  en  amar  al  Señor ;  y  por  eso  se  ha  hecho  chi- 
quito, porque  cuanto  disimula  de  la  majestad,  tanto  de- 
muestra mas  su  bondad ;  y  esta  nos  atrae  al  amor,  que 
mira  mas  !a  pequenez  que  tomó,  que  á  la  grandeza  que 
le  es  natural.  Su  saber  se  absconde  hecho  niño  sin  saber 
hablar;  su  poder  también,  estando  ligado  con  unos  pa- 
ñales y  ceñido  con  fajas  ;  padece  del  frió  y  todq ,  porque 
mientras  mas  cosas  de  estas  absconde,  mas  se  manifieste 
su  amor,  para  que  así  le  amemos  á  él,  cuanto  mas  le  vié- 
remos padecer  por  nosotros.  Cierto  es  que  verle  temblar 
de  frió,  mas  nos  enciende  que  si  le  viéramos  muy  bien 
arropado ,  y  que  no  llegara  trabajo  á  él ;  y  por  tanto  es 
muy  malo  quien  le  niega  su  amor,  pues  tan  á  su  costa 
lo  merece  este  Niño ,  y  tan  á  costa  del  que  no  lo  da  será 
su  castigo.  E  quien  esto  da  ofrece  al  Señor  holocaustos 
con  médulas  (corno  dice  David ) ;  porque,  como  el  fuego 
quema  todo  el  animal,  así  el  amor,  lodo  el  hombre  de 
dentro  y  de  fuera. 

No  consiente  pajas  de  vanidades  en  lo  exterior  el  fuego 
del  verdadero  amor.  ¿Cómo  podrá  acabar  consigo  de  ser 
amador  de  pompas,  el  que  de  verdad  ama  al  Niño  Jesús 
puesto  en  un  pobre  pesebre ,  pues  el  pinor  hace  ser  se- 
mejables ?  Gran  luz  nos  es  ver  Dios  acá  bajo ,  para  saber 
por  donde  hemos  de  caminar  para  le  agradar ;  y  pues 
camina  al  revés  del  mundo ,  escojamos  de  qué  guia  mas 
nos  fiamos;  que  á  entrambas  no  podemos  seguir;  y  la 
del  mundo  para  en  error,  pues  Cristo  es  verdad  que  salva 
á  los  que  la  creen  y  siguen  ;  y  tenga  médula  el  animal, 
porque  es  cosa  blanda  y  que  presto  se  derrite.  E  así  tiene 
el  corazón  el  que  al  Señor  ama  ;  porque  agora  sea  para 
las  cosas  de  él ,  como  para  lo  que  toca  á  los  prójimos,  no 
tiene  sequedad  ni  dureza,  sino  blanda  ternura ;  é  tiene 
guardado  muy  bien  su  amor,  como  está  la  médula  den- 
tro del  hueso;  porque  antes  que  llegue  al  amor,  tiene 
puesto  en  guarda  la  piel  y  la  carne  y  la  dureza  del  hueso. 
Todo  lo  que  tiene  y  desea,  pone  delante  quien  ama,  para 
que  antes  se  pierda  aquello,  que  no  tocarle  en  el  amor ; 
y  tiene  un  propósito  firme  y  duro,  así  como  de  hueso,  de 
no  perder  el  amor  del  Señor,  aunque  arriesgue  todo  lo 
que  es  y  ser  puede  :  tal  ha  de  ser  el  oro  que  vuestra  Se- 
ñoría ofrezca  al  Niño  nacido  en  pobreza,  para  que  ofrezca, 
abriendo  su  tesoro,  como  los  Reyes  hicieron  ;  porque  si 
este  corazón  no  abre ,  que  es  su  tesoro ,  todo  lo  otro  di- 
rémosquedefueralecae,  yes  oropel,  ynooro,  ytomarse 
para  sí  lo  mejor,  y  dar  al  Señor  lo  peor. 

Abra  pues  su  corazón ,  y  meta  en  él  al  Niño  nacido, 
pues  aquel  corazón  solo  vive  en  quien  él  está ;  y  pues  es 
poco  pesado,  no  lo  quite  de  su  seno,  como  el  manojico 
de  mirra  que  dice  la  Esposa  :  trátele  con  reverencia, 
])orque  es  Dios  :  ose  comunicarse  con  él,  pues  que  es 
niño,  y  tan^uave  tiene  el  corazón,  cual  parece  en  lo  de 
fuera.  Guárdelo  bien  no  se  le  caiga,  porque  pide  mucho 
cuidado  para  guardarlo ;  y  si  no  hay  mucho  amor,  luego 
se  le  olvidará  ó  le  parecerá  muy  pesado ;  y  de  tal  manera 
negocie  con  él,  que  no  descanse  hasta  que  sienta  por 
conjeturas  ser  amada  y  amar;  que  hasta  que  una  ánima 
esto  siente,  siempre  vive  en  temor,  tristeza  y  carga  de 
ley ;  y  cuando  á  esto  ha  llegado,  no  hay  cosa  que  la  pue- 
da fácilmente  turbar,  por  pensar  que  está  Dios  con  ella, 
y  ella  eu  Dios ;  y  asi  acaezca  á  vuestra  Señoría.  Amen. 


CARTA  L. 

A  una  señora;  en  que  le  enseña  lo  mucho  que  obró  la  venida  del 
Espíritu  Santo  en  los  apóstoles,  y  cómo  se  ha  de  disponer. 

Dios  dé  á  Vm.  buenas  Pascuas ,  no  de  oidas,  sino  de 
experiencia;  que  sienta  su  corazón  en  esta  fiesta  lo  que 
los  creyentes  en  Jesucristo,  juntos  en  el  cenáculo,  sin- 
tieron, infundiéndose  en  ellos.  El  que  les  quitó  las  fla- 
quezas, y  enseñó  sus  ignorancias,  é  hinchó  sus  senos 
de  tanto  gozo,  que  se  dio  bien  á  entender  que  la  sangre 
de  Jesucristo  no  fué  derramada  en  balde,  ni  las  voces 
que  el  Padre  dio  fueron  vanas,  pues  por  él  fué  comuni- 
cado á  ellos  la  participación  de  la  divinidad .  ¡Oh  cuántas 
veces,  viéndose  tan  deificados  y  enriquecidos,  amadores 
y  amadosde  Dios,  daban  mil  alabanzas á  Jesucristo, maes- 
tro  suyo,  conociendo  que  él  les  habia  enviado  este  don 
en  cuanto  Dios,  y  merecido  en  cuanto  hombre!  Porque, 
según  el  mismo  Señor  lo  prometió,  que,  venido  el  Espí- 
ritu Santo,  habia  de  clarificar  á  Jesucristo,  y  habia  de  dar 
testimonio  de  él  para  que  los  discípulos  y  el  mundo  lo 
conociesen,  y  conociéndolo,  entendiesen  que  todo  el 
bien  les  vendría  por  él ,  y  le  diesen  servicio  como  á  ver- 
dadero, y  agradecimiento  como  á  copioso  bienhechor ;  y 
así  quedasen  mas  ligados  con  cuerdas  de  amor  con  él  en 
ausencia,  que  primero  lo  estaban  en  presencia,  y  pro- 
basen cuan  fuerte  amor  es  el  Espíritu  Santo,  y  cuan  de 
verdad  hace  amar  al  bendito  Verbo  de  Dios,  del  cual 
procede  y  en  el  cual  descansa;  y  no  dudasen  de  prego- 
nar, aunque  les  costase  la  vida. 

Si  tuviésemos  parte  de  esta  fiesta  acá  dentro  en  los  co- 
razones, celebrariamosla  bien  en  lo  de  fuera.  Y  si  fuese 
nuestra  ánima  rociada  con  alguna  gota  de  agua  de  este 
rio,  caudal  que  procede  de  la  silla  de  Dios  y  del  Cordero, 
sería  apagada  en  nos  la  sed  de  todo  lo  de  este  mundo,  y 
con  el  celestial  rocío  seríamos  refrescados  de  nuestra  se- 
quedad y  dureza,  en  (jue  estamos  tibios,  malditos  y  es- 
tériles, ¡Oh  cuan  obligados  nos  sentiríamos  á  nuestro 
Redentor,  sintiéndonos  de  verdad  redemidos,  y  ahogados 
nuestros  pecados,  y  consumidas  nuestras  tristezas  con 
abundancia  del  gozo!  No  nos  aquejarían  dolores,  no 
destierros,  no  ausencia  de  lo  que  amamos,  no  falta  de 
las  cosas  que  parecen  necesarias,  no  en  fin  cosa  ningu- 
na; porque  así  es  poderoso  este  espíritu,  ysu  fuego,  que 
hacia  arriba  sube  haciendo  amar  y  confiar  de  Dios,  que 
ninguna  agua  de  tristeza  y  tribulación  lo  puede  apagar, 
mas  sierflpre  vivo  y  metido  en  las  entrañas  abrasadas,  tan 
de  verdad ,  que  mata  todo  lo  que  mal  vive,  y  hace  que 
ni  aun  la  misma  muerte  no  venza  al  que  él  ha  mortifi- 
cado con  aquesta  venida. 

Este  es  el  huésped  dulce  que  sana  la  llaga  que  la  au- 
sencia de  Jesucristo  hizo  en  los  corazones  de  los  que  le 
amaban,  hinchó  el  hoyo  que  la  ida  de  él  habia  hecho.  Y 
si  pudo  consolar  tristeza  causada  por  ausencia  de  Jesu- 
cristo, mejor  podrá  hacerlo  en  ausencia  de  criaturas, 
cuando  de  no  verlas  tumeremos  pena.  Este  es  el  Padre 
cuidadoso  de  huérfanos,  que  los  viste  con  virtud  de  lo 
alto,  y  los  abriga  debajo  de  su  manto,  y  les  hace  enten- 
der que  tienen  Padre  en  el  cielo,  y  que  lo  llaman  osada 
y  no  soberbiamente  Padre;  renueva  lo  caido,  alumbra 
lo  escuro,  calienta  lo  frió,  endereza  lo  tuerto,  alienta  lo 
cansado,  y  dando  cada  dia  nuevas  fuerzas,  hace  vqlar 
hasta  el  monte  de  Dios. 

Razón  será,  señora,  que  nos  ponga  apetito  tan  exce- 
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lente  don,  y  vendamos  todas  nuestras  afecciones  para 
comprar  esta  joya,  con  la  cual  sola  seremos  dichosos. 
Por  nuestra  puerta  pasa ,  en  nuestras  orejas  suenan  las 
voces  de  cómo  viene  á  los  hombres  y  se  huelga  de  mo- 
rar en  ellos;  no  le  dejemos  pasar  sin  que  le  constriña- 
mos á  que  nos  visite  y  consuele,  para  mas  servirle;  y 
Fegun  la  parte  de  donde  fuere  rogado,  no  se  hará  mucho 
de  rogar  para  quedar  con  nos,  porque  el  Padre  le  envié 
por  Jesuscristo  su  Hijo,  Señor  nuestro.  El  lo  ganó  para 
nos ;  que  de  otra  manera,  ¿qué  tenia  que  ver  el  Espíritu 
altísimo  con  los  que  somos  carne  tan  inmunda,  flaca  é  in- 
clinada á  todo  mal?  Mas  nos  excede  este  Espíritu,  que  el 
cielo  á  la  tierra ,  si  no  fuera  porque  el  celestial  engen- 
drado del  Padre  se  abajó  haciéndose  hombre,  que  quie- 
re decir  terreno ;  y  así  Dios  humanado,  y  contemperado 
con  nuestra  flaqueza,  trabajó  y  sudó,  y  á  trueco  de  su 
vida,  nos  ganó  que  se  abaje  este  Espíritu,  que  crió  los 
cielos ,  á  morar  en  los  vasos  de  barro. 

Demos  gracias  á  Jesucristo,  y  gocemos  de  sus  traba- 
jos.Ypues  el  Espíritu  Santo,  mirando  los  merecimientos 
de  Jesucristo,  viene  de  muy  buena  gana  á  morar  con  nos- 
otros, no  seamos  nosotros  á  la  una  y  i  la  otra  merced 
tan  ingratos,  que  las  perdamos  entrambas.  El  Alto  quie- 
re abajarse  con  los  bajos,  y  ser  ayo  y  padre  de  ellos, 
¿  por  qué  seremos  tan  locos  que  le  digamos  de  no?  Sal- 
gamos á  recibir  con  amor  al  que  viene  con  amor,  y  de- 
seemos recibirle,  pues  él  de  buena  gana  se  aposenta 
donde  es  deseado.  Seamos  como  aquel  que  dijo  :  Mi 
ánima  te  deseó  en  la  noche,  y  en  mi  espíritu  y  en  mis 
entrañas :  de  mañana  velaré  á  tí.  De  noche  desea  al  Es- 
píritu Santo  quien  se  ve  atribulado  y  no  pone  su  fiucia 
en  su  brazo,  y  suspira  á  este  Espíritu  como  á  consuelo 
de  tristes  y  alivio  de  trabajados ;  y  de  mañana  vela  á  él 
quien  no  pone  por  postrero  de  sus  cuidados  lo  que  con- 
viene aderezar  para  la  posada ;  mas  en  la  cabeza  de  ellos 
pone  este,  cómo  alcanzará  el  favor  de  este  Señor;  y 
siendo  deseado  y  llamado,  cierto  vendrá,  porque  así  lo 
hizo  Jesucristo,  que  se  llama  Deseado  de  todas  las  gen- 
tes (^g^.  ,  2),  y  es  el  amador  de  los  que  le  desean.  Lla- 
memos al  Espíritu  Santo  con  voces  de  lengua  y  de  en- 
trañas ;  mas  miremos  no  tengamos  la  casa  tan  mal  apa- 
rejada ,  tan  sucia  y  tan  sin  atavío,  que  después  de  con- 
vidado y  sentado  á  nuestra  mesa,  no  tengamos  qué  darle 
de  comer. 

Mortifiquemos  nuestra  carne,  que  esta  es  la  que  él 
come  y  le  sabe  bien ;  que  de  esa  viva  huye  cielos  y  tier- 
ra, é  hiédele  peor  que  perros  muertos.  Mortifique- 
mos nuestro  parecer,  porque  seamos  enseñados  por  el 
suyo ;  que  dos  cabezas  mal  rigen  una  casa,  si  no  sigue 
la  que  rnénos  sabe  á  la  que  mas ;  y  nuestros  quereres 
renunciémoslos  todos;  porque  estos  son  los  enemigos 
capitales  de  este  celestial  Espíritu,  el  cual  enseña  á  de- 
cir {Luc.,  22.) :  No  mi  voluntad,  sino  la  tuya,  sea  hecha. 
Seamos  diligentes  en  alimpiar  nuestra  conciencia  con  la 
penitencia  y  confesión,  de  toda  la  inmundicia  y  de  todo 
polvo,  por  pequeño  que  sea;  porque  es  huésped  limpí- 
simo, y  no  es  bien  darle  casa  que  lo  descontente.  Ten- 
gamos paz  de  dentro  y  de  fuera,  porque  por  honra  del 
huésped  los  rencillosos  suelen  disimular  sus  rencillas. 
Y  metido  él  en  nuestra  casa,  guardémosle  palacio,  que 
es  el  Rey  muy  alto,  y  no  es  razón  que  lo  dejemos  dentro 
de  nos,  y  nos  vamos  nosotros  á  ver  vanidades.  Cerremos 
nuestras  puertas,  y  echémonos  á  sus  pies;  digámosle 


que  no  tenemos  cosa  que  nos  estorbe ;  que  á  todo  hemos 
dicho  que  nos  deje  solos  con  él ;  y  gocemos  de  él ,  que  es 
bastante  á  hacernos  bienaventurados ,  y  que  todo  el 
mundo  no  nos  lo  pueda  quitar.  Y  si  esto  así  se  hace, 
Vm.  será  consolada  en  todo  lo  que  desconsolada  está,  y 
beberá  del  rio  del  deleite  de  Dios  hasta  embriagarse ;  é 
yo  lo  seré  viéndola  en  manos  de  quien  tan  bien  la  guar- 
dará, enseñará  y  salvará  en  la  eternidad  :  él  sea  favor 
de  Vm.,  etc. 

CARTA   LI. 

A  ona  señora  penada ,  animándola  i  padecer  por  Cristo. 
Señora :  Sospecha  tengo  que  Vm.  está  trabajada;  y 
aunque  yo  mucho  desee  su  consuelo,  mas  deseo  su  pro- 
vecho ;  y  por  eso  mas  la  querría  ver  con  penas  y  con  pa- 
ciencia, que  con  descanso  y  con  devoción ;  porque  mas 
agrada á  Dios  la  obediencia  en  los  trabajos,  que  las  gra- 
cias que  le  damos  en  la  prosperidad.  Acuérdese  de  los 
trabajos  de  lu  Virgen  nuestra  Señora,  que  en  el  solo  tra- 
go de  la  pasión  de  su  Hijo ,  y  en  aquella  tan  penosa  vista 
cuando  le  vio  llevar  á  justiciar  con  tan  pesado  madero 
acuestas,  tan  desemejado,  que  apenas  le  conocía,  pasó 
mas  pena  que  toda^  las  madres  con  no  verá  sus  hijos. 
Mire  cuántos  tormentos  sentiría  la  que  vio  delante  sus 
ojos  pasar  al  que  mas  que  á  sí  misma  amaba.  ¿Qué  sen- 
tiría cuando  en  sus  brazos  tuvo  muerto  y  tan  maltratado 
al  que  conocía  ser  Hijo  de  Dios  y  suyo?  Y  después  de  re- 
sucitado y  subido  á  los  cielos ,  estuvo  muchos  años  au- 
sente de  él ,  con  mucha  mas  pena  que  las  otras  madres, 
porque  mas  que  todas  amaba  á  su  Hijo  bendito.  Pues  si 
nos  preciamos  de  ser  servidores  de  nuestra  Señora,  ¿por 
qué  no  la  acompañaremos  en  sus  trabajos?  Si  alzamos 
nuestros  ojos  á  la  mirar  cómo  estaba  al  lado  de  la  cruz  de 
nuestro  Señor,  mirémosla  con  corazones  atribulados, 
conforme  al  que  ella  tenia ;  porque  no  se  huelga  un  des- 
consolado que  lo  vayan  á  hablar  con  corazones  muy  ale- 
gres. Y  así ,  quien  quisiere  la  comunicación  de  nuestra 
Señora  y  de  su  Hijo  bendito,  quiera  también  parte  en  sus 
penas.  ¿Cuándo  á  tal  Hijo  y  tal  Madre  faltaron  en  este 
mundo  trabajos?  Cuándo  vino  placer,  que  no  fuese  lue- 
go mezclado  con  gran  desconsuelo  ?  Toda  la  vida  no  fué 
sino  un  penoso  destierro ,  y  una  muy  grave  cruz,  y  hasta 
que  de  aquí  salieron,  no  supieron  sino  tormentos;  é  ya 
que  descansan,  no  quieren  que  sus  servidores  tengan 
ojo  á  lo  que  agora  tienen,  mas  á  lo  que  cuando  aquí  vi- 
vían pasaron. 

,  Señora,  el  descanso  guardado  está  y  muy  grande  es : 
echemos  mano  aquí  del  trabajo.  Muchos  hay  que  son 
amigos  de  mesa  de  nuestro  Señor,  mas  pocos  de  tribu- 
lación ;  y  de  estos  pocos  conviene  que  seamos ,  si  quere- 
mos ser  sus  amigos.  Ayudémosle  á  beber  su  purga ,  y  en 
aquello  se  verá  que  le  queremos  bien.  No  es  pequeño 
negocio  ser  amigos  de  Jesucristo ;  y  solo  el  padecer  de- 
clara quién  es  amigo  fingido  ó  verdadero;  y  aunque 
amargue  este  trago,  bébalo;  que  si  mira  por  quién  se 
bebe,  y  cuan  presto  se  pasará,  y  cuan  grande  será  el  ga- 
lardón ,  sabrá  muy  bien  por  el  gran  dulzor  que  en  él  ha- 
llará, y  se  quejará  porque  le  da  tan  poquito  de  él.  Ensé- 
ñese á  amar,  pues  que  es  amada ,  y  sepa  que  aquel  ama 
de  verdad  á  Dios,  que  del  todosedaáél,  y  ninguna  cosa 
deja  de  sí  para  sí.  No  haya  miedo  de  ponerse  y  perderse 
en  las  manos  de  Dios,  que  lodo  lo  que  en  ellas  se  pone 
queda  salvo ;  y  lo  que  no,  será  perdido  sin  falta.  Senteu- 
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cia  es  del  Salvador  {Joann.,  12) ,  que  quien  se  ama,  se 
perderá;  y  quien  se  pierde,  sé  ganará.  No  mire  á  lo 
presente ;  que  cuantos  á  ello  han  mirado  lian  sido  enga- 
ñados :  alce  sus  ojos  al  cielo,  para  donde  fué  criada ,  y 
pida  que  la  lleven  allá, y  cueste  lo  que  costare. 

Ninguno  de  cuantos  allá  están,  pasó  aquí  sin  mayores 
trabajos  que  Vm.  tiene;  y  si  algunos  los  pasaron  meno- 
res ,  en  purgatorio  los  pasaron  mas  recios  sin  compara- 
ción ;  porque  ha  ordenado  nuestro  Señor  que  ninguno 
goce  de  sus  gozos  si  no  tuviere  aquí  parte  en  sus  penas; 
y  pues  con  sus  amados ,  que  allá  agora  tiene,  esta  ley  ha 
guardado ,  nonos  llamemos  nosotros  agraviados,  ni  que- 
ramos, aunque  en  nuestra  mano  estuviese,  pasar  por 
aquí  sin  acompañar  á  Cristo  y  á  su  Madre  en  sus  penas. 
Este  es  el  camino  del  cielo ;  andemos  por  él :  este  espur- 
gatorio  de  nuestros  pecados;  no  nos  parezca  mal.  Esta 


es  la  empresa  de  que  losamigosdeDiossehandearrear; 
que  el  pasar  placeres,  quien  quiera  lo  hace.Acuérdesede 
lo  que  nuestro  Señor  nos  ha  dicho  [Joann.,  i6  ),  como 
quien  bien  sabíalo  que  había  de  acaecer  :  En  verdad , 
en  verdad  os  digo  que  lloraréis  y  plantearéis  vosotros,  y 
el  mundo  se  regocijará :  vosotros  os  entristeceréis,  mas 
vuestra  tristeza  será  en  alegría  tornada.  La  mujer  cuan- 
do pare  tiene  tristeza ,  porque  ha  venido  su  hora;  mas 
cuando  ha  parido  niño,  ya  no  se  acuerda  de  la  apretura, 
por  el  gozo  de  que  ha  nacido  hombre  en  el  mundo.  Y  así 
vosotros  agora  tenéis  tristeza ;  mas  otra  vez  os  veré  ,  y 
gozarse  ha  vuestro  corazón,  y  vuestro  gozo  ninguno  os 
lo  quitará.  Esto  dice  nuestro  Señor;  y  por  tanto,  hasta 
que  nazca  este  hijo  olvide  estotros,  y  hasta  que  el  Señor 
la  vea,  sufra  con  paciencia  su.destierro ;  que  mas  presto 
vendrá  que  piensa. 


TRATADO  TERCERO. 
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CARTA  PRIMERA. 

Para  una  señora  de  titulo ,  casada ,  que  sentía  varios  espíritus  de 
amor,  temor,  rigor  y  blandura.  {Aumentada.) 

Leído  he  con  atención ,  y  mas  de  una  vez ,  las  dos  car- 
tas de  vuestra  Señoría  (1),  y  después  de  haber  pedido  á 
nuestro  Señor  lumbre  para  responderá  ellas,  me  parece 
que  veo  á  Rebeca  preñada  de  dos  hijos ,  y  que  el  uno  pe- 
lea contra  el  otro,  y  á  las  veces  prevalece  el  malo  contra 
el  bueno.  Y  paréceme  ver  un  Abel  justo,  y  un  mal  Cain, 
envidioso  hasta  desear  y  procurarla  muerte  á  su  buen 
hermano.  Y  paréceme  que  veo  un  Faraón,  que  no  quiere 
que  viva  varón  del  pueblo  de  Dios ;  y  un  dragón  ace- 
chando á  una  mujer,  para  en  pariendo,  tragarle  su  hijo. 
Y  para  que  pías  claro  parezca  lo  que  digo ,  que  anda  el 
tirano  Heredes  por  matar  á  Dios  Niño,  nacido  euel  por- 
tal de  Belén.  Mas  acuérdese  vuestra  Señoría,  que,  siendo 
Dios  consultado  sobre  la  guerra  que  sentía  Rebeca  en  su 
vientre,  por  la  cual  estaba  tan  penada,  que  llegó  á  arre- 
pentirse por  haber  deseado  los  hijos  y  por  haber  con- 
cebido ,  responde  Dios  :  Dos  gentes  están  en  tu  vien- 
tre, y  dos  pueblos  saldrán  de  tí ;  y  el  uno  vencerá  al  otro, 
y  el  mayor  servirá  almenor.  En  el  angustiaqueesta  pre- 
ñada tenia  por  la  guerra  que  dentro  de  sí  sentía,  podrá . 
ver  vuestra  Señoría  lo  que  tiene  dentrode  si.  Nohaypaz 
entre  los  dos  espíritus  que  dentro  de  si  siente  vuestra 
Señoría ,  como  no  la  había  entre  Jacob  y  Esaú  dentro  del 
vientre  de  su  madre  Rebeca;  y  no  querría  que  hubiese 
llegado  la  pena  hasta  hacerlo  decir  lo  que  Rebeca  dijo  : 
Si  así  había  de  ser,  ¿  para  qué  era  menester  concebir? 
Palabra  es  de  persona  amiga  de  descansar  en  esta  vida, 
y  por  no  pelear  quiere  quedarse  sin  merecer  la  corona 
•que  excede  todo  ser  y  valor,  la  cual  no  es  otra  cosa  sino 
el  riquísimo  y  abundantísimo  Dios. 

No  sea  vuestra  Señoría  como  los  flojos  de  Israel  {Éxo- 
do, 1 6 ),  que  á  cada  cosita  trabajosa  que  se  les  ofrecía  en 

{1^  En  un  libro  manuscrito  de  aquel  siglo,  con  diferentes  car- 
tas ilcl  autor,  resulta  que  esta  se  escribió  para  la  Excma.  Sra.  du- 
quesa de  Arcos,  D.»  María  ,  hija  de  la  marquesa  de  Priego  ,  en 
respuesta  de  otras  suyas. 


el  desierto,  luego  se  quejaban  y  se  arrepentían  de-la  sa- 
lida de  Egipto ;  mas  ponga  sus  ojos  en  quien  la  sacó ;  que 
él  la  defenderá  del  calor  del  sol  que  no  la  queme,  y  de 
la  luna,  y  frío  y  tinieblas  de  la  noche,  para  que  no  en- 
cuentre con  malos  encuentros ,  pues  que  Dios  ha  toma- 
do á  su  cargo  este  negocio,  y  mandado  que  confíe  de  él. 
Viniendo  mas  en  particular  á  la  respuesta  de  sus  cartas, 
digo  que  casi  cuanto  hay  que  responderle,  todo  le  está 
ya  respondido  de  parte  de  nuestro  Señor,  sino  que  ella 
no  asienta  en  ello,  ni  sabeyalerse  con  el  adversario,  aun- 
que le  han  dado  armas  conque  lo  vencer.  Entienda  vues- 
tra Señoría  que  el  espíritu  que  está  dentro  de  ella ,  y  la 
convida  con  amor  y  confianza,  y  anchura  de  corazón  y 
blandura,  esespíritude  Dios  y  de  verdad;  y  el  que  la 
estrecha,  y  hace  dudar  y  desmayar,  y  enojar  contra 
Dios  y  contra  los  prójimos  y  contra  sí  misma,  y  pare- 
cerle  todo  mal,  es  espíritu  del  demonio  y  de  menti- 
ra. Y  esta  diferencia  nota  la  Santa  Escritura  que  había 
entre  Jacob  y  Esaú  :  que  Jacob  era  blando,  y  Esaii  lleno 
de  vello  blanco  y  áspero.  Y  en  esto  está  engañada,  pen* 
sando  que  esos  males  que  siente  en  el  corazón  son  de  su 
propia  cosecha ,  no  lo  siendo.  Porque  cierto  es  que  el  es- 
píritu solo  de  vuestra  Señoría  no  sería  tan  desacatado 
contra  nuestro  Señor,  ni  tan  malicioso,  ni  tan  ignorante, 
como  parece  en  las  cosas  que  en  ella  pasan.  Porque  ha- 
cerle entender  que  en  todo  cuanto  hace  peca ,  y  aun  mor- 
talmente  muchas  veces,  es  cierto  ser  mentira,  y  del  de- 
monio ,  pues  ella  misina  entiende  y  ve  que  no  hay  tal. 

En  conclusión ,  entienda  vuestra  Señoría  que  aunque 
en  su  corazón  hay  algunas  raices  de  mal ,  como  en  cora- 
zón que  viene  de  Adán,  lo  edificado  sobre  ellas,  del  de- 
monio es ,  y  los  alborotos  levantados  del  demonio  son  por 
matar  á  Jesús,  que  en  su  ánima  ha  nacido  por  su  sola 
bondad.  Y  esta  es  cosa  tan  usada  en  este  camino,  que 
casi  no  hay  quien  por  esta  ley  no  pase ;  porque  en  con- 
trapeso de  gozar  de  Dios,  le  lian  de  dar  que  sufra  al  de- 
monio. Y  pues  es  ley  tan  general  de  que  Dios  usa  con  sus 
amigos,  pase  vuestra  Señoría  por  ella,  pues  es  una  de 
ellos ,  y  asiente  en  su  corazón  que  esto  ha  do  ser  así ,  y 
que  por  aquí  van  al  cielo.  Y  conociendo  quién  es  cada 
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lino  de  los  que  hablan  dentro  en  ella ,  será  cosa  fácil  al- 
canzar victoria,  pues  descubierta  la  verdad,  la  creemos, 
y  descubierto  el  engaño ,  lo  descreemos  y  lo  aborrece- 
mos. La  muerte  de  las  afecciones  á  toda  criatura  que 
Dios  le  pide,  es  muy  justa ,  y  así  está  dicho  por  boca  de 
S.  Pablo  (1  Corinth.,  1) :  Los  que  tienen  mujeres,  como  • 
si  no  las  tuviesen;  y  los  que  usan  de  las  cosas  de  este 
mundo,  como  si  no  las  usasen.  Y  esta  muerte  no  quita 
el  "amor  de  los  prójimos ,  ni  quita  el  amor  de  las  cosas  de 
Dios ;  porque,  como  despuesde  la  muerte  del  Señor  vino 
su  resurrección,  así,  despuesde  esta  muerte  de  todaslas 
cosas,  viene  una  resurrección,  que  es  una  nueva  vida,  en 
la  cual  el  ánima  se  alegra  con  todas  las  criaturas  de  Dios, 
y  las  ama  y  abraza ,  gozando  de  ellas  en  el  mismo  Dios. 
Y  esto  es  lo  que  le  han  dicho,  que  puede  amar  al  Señor 
en  sí  mismo ,  y  lo  puede  amar  con  todas  las  criaturas ,  y 
gozar  de  él  en  ellas.  Y  pues  lo  dejan  en  su  elección,  haga 
lo  que  mas  paz  diere  á  su  corazón ,  pues  es  señal  que 
aquello  es  lo  que  mas  á  Dios  agrada ;  con  condición  que 
viva  con  cuidado  no  se  pegue  el  corazón  tanto  á  ellas, 
queriendo  amar  en  ellas  á  nuestro  Señor,  que  sienta  que 
se  le  aparta  el  corazón  del  amor  de  Dios. 

Mas  mientras  no  hubiere  este  peligro,  sino  un  amoroso 
talante  para  con  Diosen  las  criaturas,  goce  enhorabuena 
de  él  en  ellas ;  aunque  mas  veces  debe  usar  el  amar  y 
gozar  del  Señor  en  sí  á  solas,  porque  es  cosa  mas  lejos 
de  los  peligros  que  de  la  memoria  de  las  criaturas  suelen 
venir.  Así  que,  no  le  pese  de  morir  tal  muerte ,  pues  es 
medio  para  alcanzar  mejor  vida,  que  es  vivir  á  Dios,  y 
no  sin  gran  gozo  de  vuestra  Señoría.  La  confianza  que  ha 
mandado  el  Señor  que  tenga  en  él,  es  justo  que  la  ten- 
ga, pues  le  enseñó  el  abundantísimo  mar  de  su  amor, 
que  no  tiene  término.  Y  no  le  engañe  el  maligno  espíri- 
tu, diciéndole  que  el  amor  que  Dios  le  tiene  mostró  te- 
nerlo á  todos;  y  con  ser  así,  se  pierden  muchos  por  no 
se  aprovechar  de  él ;  porque  una  cosa  es  amar  á  Dios, 
cuanto  es  de  su  parte ,  á  todos,  y  ayudarles  para  que  se 
salven;  y  otra  cosa  es  amar  con  efecto  mas  particular, 
que  es  hacer  que  una  ánima  le  ame  á  él ;  que  esto  es  se- 
ñal que  Dios  la  ama  con  particular  amor,  y  que  es  una 
de  sus  escogidos,  que  él  ab  ceterno  predestinó,  no  por 
merecimiento  de  ellos,  sino  por  mostrarél  su  bondad  en 
ellos,  porque  no  pareciese  sola  la  justicia  en  castigar  á 
los  reprobados  por  sus  pecados ,  sino  también  la  gloria 
de  su  misericordia  en  querer  guiar  sus  escogidos  al  cielo. 
Cierre  vuestra  Señoría  las  orejas  á  las  muchas  pláticas 
que  el  demonio  y  su  propio  corazón  Je  trujeren,  dicien- 
do :  ¿Para  qué  me  quiere  á  mí  Dios  llena  de  tanta  inha- 
bilidad para  el  bien,  tan  sin  provecho  para  él,  y  en  fin, 
con  tantas  faltas, que  yo  misma  me  aborrezco  á  mí,  y 
que  juzgo  ser  cosa  muy  justa  que  Dios  no  rae  ame?  Por- 
que todo  esto  es  de  no  conocer  los  tesoros  de  la  bondad 
de  Dios,  ni  el  secreto  de  su  voluntad  con  que  escoge  va- 
sos indignos ,  en  que  enseñe  las  riquezas  de  su  miseri- 
cordia. Y  esto  suele  nacer  de  una  secreta  raiz  de  sober- 
bia ,  con  la  cual  querríamos  ó  no  haber  menester  á  Dios, 
ó  si  lo  hubiésemos  menester,  que  no  nos  diese  de  gracia 
lo  que  nos  da,  ó  á  lo  menos  que,  ya  que  no  lo  merece- 
mos, no  lo  desmereciésemos  tanto.  Este  es  el  mal  con- 
sejode  nuestro  corazón ,  y  la  herencia  del  hurtode  la  di- 
vinidad de  Dios,  que  nuestra  madre  Eva  quiso  hurtar. 
Y  por  esto* no  nos  consoláramos  de  ser  amados  de  Dios,  ó 
DO  lo  oreemos ,  porque  no  'querríamos  que  fuese  verdad 
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ser  amados,  siendo  tan  dignos  de  ser  aborrecidos ;  y 
como  en  nosotros  no  hay  quilates  de  bondad  para  sufrir 
tachas  ajenas  sin  desgracia,  ni  tenemos  amor  para  amar 
cosas  que  son  tan  raenguadas,no  podemos  creer  que 
Dios  lo  tenga,  por  pensar  que  es  como  nosotros.  Y  no 
mirando  que  ha  dicho  él  {Isaice ,  oíj)  :  Como  son  ensal- 
zados los  cielos  de  la  tierra,  así  lo  son  mis  caminos  de 
los  vuestros ;  y  si  en  todos  los  caminos  que  él  anda  es 
maravilloso  y  alto,  mucho  mas  en  los  caminos  de^u  mi- 
sericordia para  con  sus  escogidos,  los  cuales  son  de  él 
tan  amados,  que  es  para  sacar  de  juicio  á  quien  lo  co- 
noce ;  y  si  en  cosa  es  maravilloso  Dios,  en  esta  lo  es  mas 
que  en  criar  los  cielos  y  la  tierra,  y  cuanto  en  ellos  hay ; 
porque,  si  esto  crió,  no  hubo  quien  le  contradijese,  pues 
no  hubo  quien  le  hiciese  resistencia. 

Mas,  araar  adonde  tanto  desmerecimiento  y  desagra- 
decimiento y  pecados  hay  (ó  habría  de  nuestra  propia 
cosecha ),  esto  sobrepuja  á  todo  juicio,  tanto ,  que  no 
hay  ninguno  que  no  quede  ahogado  en  la  admiración  de 
tanta  bondad.  Y  porque  esta  bondad  mas  parezca,  anda 
buscando  Dios  personas  á  quien  amar,.que  son  raas  in- 
dignas de  ser  amadas;  y  como  S.  Pablo  dice  (1  ad 
Corinth.,  i ) :  Escoge  las  cosas  flacas,  necias,  bajas  y 
para  menos,  y  allí  pone  sus  ojos,  para  enseñar  él  la  gran- 
deza de  su  bondad  en  araar  él  á  los  tales ;  y  las  de  su  po- 
der y  saber,  defendiéndolas  y  rigiéndolas  para  su  gloria, 
como  él  lo  dijo  ( Isai. ,  43 ) :  Este  pueblo  escogí  yo  para 
raí ;  este  contará  raí  alabanza.  De  manera  que  este  ne- 
gocio en  gracia  se  funda,  no  en  propio  raereciraiento  ni 
habilidad.  Y  quiere  Dios  que  sepa  quién  es  él  en  bon- 
dad y  le  glorifique;  y  si  no  puede  alcanzar  quién  es  él 
en  bondad  y  cuan  grande  es  en  sí  raisrao ,  á  lo  menos 
sepa  cuan  grande  es  en  bondad  para  con  ella ,  y  que  le 
alabe,  y  le  ame  y  se  fie  de  él.  Y  cuanto  ella  es  menos 
para  esto,  mas  parecerá  quién  él  es. 

No  se  desmaye  en  ninguna  manera  por  verse  tal ,  ni 
pare  su  vista  en  sí  raisina ,  sino  luego  pase  á  Dios ,  y  diga : 
¡Oh  bondad  admirable,  que  á  cosa  tan  indigna  araais ! 
Oh  bendita  paciencia,  que  tales  faltas  sufrís!  Señor,  no 
he  raenester  rairar  los  cielos  ni  la  tierra,  ni  todaslas 
otras  hermosuras  que  en  ellos  enastes,  para  rastrear  y 
conocer  algo  de  vuestra  hermosura  y  bondad ;  sino  mi- 
rar mis  maldades  y  mi  fealdad,  que  de  raí  misma  tengo, 
y  allí  veo  vuestra  bondad  mejor  que  en  todas  las  otras 
cosas.  Señor,  ¡  que  con  todo  esto  me  araais !  Que  no  me 
echáis  de  delante  de  vuestros  ojos ,  siendo  yo  cosa  tan 
fea  y  leprosa  de  mi  propia  cosecha !  Señor ,  ¡  que  á  tales 
criaturas  dais  la  hermosura  de  vuestra  gracia  y  amor! 
Verdaderaraente  mas  me  amáis  que  nadie  y  mas  que  yo 
misma,  pues  lo  que  nadie  me  sufriera,  y  aun  lo  que  yo 
no  rae  sufriera ,  vos  rae  lo  sufrís ;  y  desáraorae  y  desgra- 
cióme yo  conraigo,  y  vos  no.  Señor. 

Este,  señora,  es  Dios ;  este ,  que  es  mayor  en  bondad 
que  todos ;  este ,  que  tengo  harto  que  hacer  en  cree? 
cuan  bueno  es ;  este  es  Dios ;  este ,  tan  rico  en  bondad  y 
amor,  que  arde  como  fuego  en  agua.  Este  es  Dios ;  y  así 
como  su  ser  es  infinito  é  incoraprehensible ,  así  lo  es  su 
araor.  Pues  si  Dios  (como  S.  Juan  dice)  es  amor,  y  Dios 
es  infinito,  ¿  qué  se  espanta  que  la  ame  el  Señor,  siendo 
ella  quien  es?  ¿Dios  no  es  mayor  que  no  ella?  Cierto  sí, 
pues  lo  mayor  vence  á  lo  menor,  y  la  mayor  bondad  vence 
átoda  maldad;  y  así  Dios  es  bueno  para  con  ella,  y  la 
alimpia,  justifica  y  hace  agradable,  aunque  ella  sea 
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qiiienef!,Ii¡ja  de  iray  de  perdición  de  su  propiacosecha. 

Esto  asiente  así  en  su  corazón ,  y  por  esto  dé  gracias  á 
nuestro  Señor ,  que  quiso  que  fuese  una  de  sus  escogi- 
das y  de  las  que  liallen  gracia  delante  de  sus  ojos,  y  que 
es  amada  de  él ;  y  donde  este  amor  hay,  todo  lo  encu- 
bre, según  que  está  escrito  :  La  malquerencia  despierta 
rencillas ,  y  el  amor  apaga  las  levantadas.  Todo  esto  en- 
cubre el  amor;  todos  los  pecados  encubre  la  caridad , 
como'lo  dijo  S.  Pedro  {Cap.  4) ;  y  este  principalmente 
es  el  amor  que  Dios  tiene  á  sus  ovejas,  de  las  cuales 
dice  ijoann. ,  10)  que  ninguno  se  las  quitará  de  sus 
manos ,  ni  ellas  tampoco  se  le  irán ,  porque  él  los  tendrá ; 
y  si  los  dejare  caer,  levantarlos  ha.  Si  quiere  gozar  de 
esto,  crea  que  cabe  esto  en  la  bondad  de  Dios,  y  alégrese 
en  que  tal  Dios  la  ha  tomado  por  suya.  Y  si  su  corazón 
le  dijere  que  ¿cómo  es  posible?  dígale  que  Dios  todo  lo 
que  quiere  puede,  y  que  quiso  él  darle  su  amor ;  y  lo 
que  él  da,  ella  lo  puede  muy  bien  poseer,  no  por  titulo 
de  merecimiento,  sino  de  merced ;  y  diga :  No  soy  digna 
de  ser  amada ,  mas  sin  serlo,  él  es  digno  de  ser  amado ; 
y  para  esto  ama,  para  dar  su  amor.  Y  pues  nuestro  Se- 
ñor le  da  gracia  para  no  caer  en  culpas  mortales,  que 
no  lo  son  las  que  comete ,  esté  confiada  que  está  en  su 
gracia  ;  porque  si  Dios  tiene  bondad  para  de  enemigos 
hacer  amigos,  por  la  sangre  de  su  Hijo  tenerla  ha  para 
amar  á  sus  hijos,  aunqueen  esas  faltas  pequeñas  caigan. 
Y  esto  respondo  á  lo  que  vuestra  Señoría  me  pregunta, 
que  en  qué  confiará  que  está  en  gracia.  Digo  que  en  te- 
ner propósito  de  no  ofender  á  Dios  mortalmente,  y  pe- 
sarle de  le  haber  ofendido ;  y  pues  esto  le  ha  dado,  no 
sospeche  enemistad,  habiendo  paz. 

Vengamos  á  loque  mas  pena  le  da  á  vuestra  Señoría, 
que  es  verse  presto  despojada  de  lo  bueno  y  llena  de  lo 
contrario,  lo  cual  nace  de  la  poca  experiencia  que  tiene  en 
este  camino.  Esto,  señora ,  hace  el  demonio  y  permítelo 
Dios  para  que  saquemos  de  ello  muy  grandes  bienes. 
Conviene  que  pruebe  nuestra  locura  una  y  muchas  veces 
como  el  bien  que  tenemos  no  es  nuestro ;  porque  apenas 
hay  cosa  en  que  tan  presto  queramos  pecar,  como  asir  en 
la  honra  y  complacimiento  de  lo  que  somos.  Es  menes- 
ter que  lo  que  teníamos  muy  asentado  y  fijo,  lo  veamos 
á  cabo  dé  un  credo  tan  lejos  de  nos,  que  ni  aun  el  rastro 
no  nos  quede ,  y  que  nos  veamos  tan  sin  arrimo,  que  en 
ninguna  cosa  hagamos  pié,  para  que  asi  veamos  que  no 
estamos  en  nuestros  pies ,  sino  en  las  manos  de  Dios,  y 
que  es  pura  limosna  la  que  nos  hace  en  darnos  lo  que 
nos  da.  Y  si  le  parece  que  es  recia  prueba  esta  y  que 
menor  bastaba,  digo  que  plega  á  Dios  que  esta  baste  ; 
porque,  según  es  nuestra  locura,  veces  acaece  haber 
estado  en  punto  de  perdernos ,  y  en  visitándonos  Dios, 
luego  pensamos  que  algo  habemos  hecho  y  merecido 
por  aquello  que  nos  vienfe.  Y  no  sin  causa  dijeron  aque- 
llos padres  del  yermo,  que  la  postrera  batalla  y  la  mas 
.  importuna  es  la  de  la  soberbia,  y  por  esto  ha  menester 
mas  continua  y  mas  recia  cura ;  y  esta  es,  como  digo, 
verse  el  ánima  tan  desamparada  y  toda  llena  de  infierno, 
y  que  pierda  los  bríos  de  puedo,  valgo,  y  sé  valerme 
por  mi. 

Mas  en  estos  trances  no  se  desbaratan  los  experimen- 
tados ;  mas  entienden  el  negocio,  y  aunque  afligidos,  no 
desesperados ;  mas  sufren  su  cauterio  como  pueden,  es- 
perando que  se  les  pase  aquella  tormenta,  y  venga  bo- 
nanza, mayormente  cuando  piensao :  Otras  yeces  me  he 


.visto  en  esto,  y  me  ha  librado  Dios ;  io  cual  no  entienda 
vuestra  Señoría  que  basta  para  quitarla  pena,  mas  hasta 
para  que  no  se  desbaraten  con  ella.  Y  aunque  sienten 
sentimientos  de  odio  con  Dios,  y  desesperaciones  muy 
inferiores ,  y  verdaderamente  sentimientos  del  espíritu 
del  demonio,  no  se  derriban,  sino,  como  quien  sufre  un 
frío  recio  de  cicion ,  están  debajo  de  aquel  azote ,  no  con- 
sintiendo en  nada  de  aquello,  sino  sudando  por  no  irse 
tras  de  ello,  y  esperando  que  se  les  pase  ;y  si  hablan,  en- 
tonces disimulan  loque  tienen ;  y  si  rezan ,  otro  tanto. 

Y  al  fin  hacen  lo  que  han  de  hacer,  aunqiie  vayan  sin 
corazón  y  contra  corazón,  y  buscan  cómo  se  les  pase 
aquel  rato,  hasta  que  torne  nuestro  Señor  con  su  luz ;  y 
tornada,  no  desmayan  por  lo  pasado,  que  bien  saben 
que  ha  sido  obradel  diablo  ;sinoentienden  en  humillarse 
á  nuestro  Señor,  y  en  agradecerle  lo  amargo  que  les  dio, 
y  la  visitación  que  les  visita ;  y  creen  que  una  es  medio 
para  la  otra,  porque  así  lo  enseña  la  experiencia,  que 
tras  gran  batalla,  gran  consuelo,  y  tras  gran  consuelo, 
gran  guerra. 

Así  que,  señora ,  lo  que  vuestra  Señoría  ha  de  hacer 
en  esto,  es  no  turbarse  dentro  del  corazón,  aunque  lo 
de  encima  se  turbe.  Diga  á  nuestro  Señor :  Aunque  yo 
estoy  mudada,  vos  el  de  ayer  sois ;  y  aunque  os  escon- 
déis, conmigo  estáis,  según  vuestra  promesa,  que  de- 
cís ( Salm.  90) ;  Con  él  estoy  en  la  tribulación ;  y  pues 
conmigo  estáis,  sea  enhorabuena ;  estemos  juntos,  y  sea 
en  cruz;  mirad  por  mí ,  pues  que  yo  no  soy  para  ello. 

Y  refrene  la  ira  cuanto  pudiere ,  y  el  desabrimiento ;  y 
aunque  esté  á  su  parecer  en  el  corazón ,  crea  que  no  está 
en  el  corazón  interior,  sino  en  el  exterior ;  y  no  se  turbe ; 
porque  no  tiene  Dios  la  principal  cuenta  con  aquello  que 
se  siente,  sino  con  lo  interior,  como  acaeció  á  Sla.  Cata- 
lina de  Sena ,  que  siendo  molestada  muy  reciamente  de 
imaginaciones  deshonestas,  dijo  al  Señor  :  ¿Y  dónde 
estábades  vos, Señor,  cuando  yo  tal  padecía?  Respon- 
dióle el  Señor :  En  tí  estaba ;  y  en  esto  lo  verás,  pues  te 
desplacían  esas  imaginaciones;  que  si  yo  no  estuviera 
dentro,  aplaciérante.  Así  que,  halla  el  ánima  dentro  de 
sí  aplacimiento ;  mas  con  lo  de  mas  adentro  desplácele 
y  aborrécelo ;  y  esto  es  lo  que  mira  Dios. 

Hable  vuestra  Señoría  con  paz ,  y  hágase  lo  que  se  hu- 
biere de  hacer  con  paz,  sufriéndose  con  paciencia,  como 
sufriera  á  otro  que  aquello  tuviese ;  y  no  hay  de  qué  to- 
mar pena  entonces  por  estar  así  con  esto ;  porque  no  es 
cosa  que  es  en  su  mano,  ni  en  que  tiene  culpa ;  y  si  al- 
guna hay,  es  muy  poca ;  y  aunque  le  parezca  que  está  sin 
amor,  y  que  no  puede  llamar  á  Dios ,  no  se  fatigue ;  que 
la  misma  tribulación  llama  á  Dios,  el  cual  tiene  cuenta 
con  el  trabajo  y  dolor,  como  dice  David  {Salm.  41) ;  y 
si  se  acostumbra  á  no  tomar  pena,  irále  en  gran  manera 
mejor;  y  mientras  mas  pena  tomare,  peor  le  irá;  que 
esto  quiere  el  diablo ;  como  á  uno  que  ven  que  se  corre, 
más  lo  persiguen  los  pajes.  Disimule  con  ello,  no  haga 
caso  de  ello,  no  ponga  allí  el  corazón ,  mírelo  como  á  una 
obra  del  demonio,  y  con  todo  el  sosiego  que  pudiere 
dejallo  pasar;  é  irle  ha  mejor.  Otra  vez  le  aviso  que  no 
se  amargue  por  ello,  é  irie  ha  bien  ;  y  créame,  que  en- 
tonces con  cuan  fea  ve  que  está ,  agrada  al  Señor  tanto, 
y  mas  que  cuando  está  muy  devota;  porque  si  cuando 
está  muy  devota  está  de  placer,  cuando  está  tentada  está 
de  provecho ;  y  este  es  el  que  quiere  Dios ;  mas  no  para 
él,  sino  para  ella. 
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Las  ocasiones  que  para  esto  da,  conviene  que  quite  en 
todüoaso,  que  son  pensar  que  cada  cosita  es  pecado;  y 
que  ya  que  caiga,  se  levante  luego  y  se  vuelva  á  Dios. 
Esto  se  hade  curar  muy  de  raiz.  Üe  pecado  mortal,  esté 
muy  confiada  por  la  bondad  de  Dios,  que  no  la  dejará 
caer  en  él ;  y  si  cayere ,  verá  muy  claro  lo  que  es;  por- 
que en  los  que  aman  á  Dios  y  lo  temen,  nosuele  así  acae- 
cer que  los  deje  caer  Dios,  sino  es  queriendo  ellos  á  sa- 
biendas derribarse.  En  los  veniales  crea  que  por  mucho 
que  se  mire  ha  de  caer  alguna  vez;  y  asiente  en  su  co- 
razón ,  que  por  estas  faltas  no  se  va  nuestro  Señor  ni  se 
enoja  del  todo,  sino  que  le  agrada  mucho  la  humildad 
del  propio  conocimiento  y  la  libertad  del  corazón  con 
que  van  sus  hijos  á  él  á  pedirle  perdón  con  buena  gra- 
cia ;  y  con  esto  se  lo  da  sin  mas  alborotos ,  que  son  mas 
dañosos  que  las  mismas  caldas.  Y  si  á  ella  le  parece  que 
es  cosa  recia  recebir  con  amor  á  gente  que  asi  cae ,  digo 
que  por  eso  es  él,  y  no  ella;  y  si  ella  no  tiene  bondad 
para  hacerlo  así,  no  quiera  quitalla  al  que  la  tiene  para 
lo  hacer;  porque  aunque  se  la  quiera  quitar,  no  podrá. 

Entienda  en  las  cosas  de  casa  sin  pusilanimidad,  con 
alegría,  pensando  que  Dios  se  contenta  de  ello,  y  que  él 
se  lo  manda,  que  así  es  la  verdad;  y  no  piense  que  le 
anda  Dios  poniendo  lazos  en  todas  las  cosas,  sino  con 
corazón  esforzado  y  alegre  (llevando  á  DiosdeIante)riña 
y  mande,  y  haga  lo  que  conviene,  en  fe  que  agrada  á 
Dios  en  ello;  y  aquel  dejar  de  hacer  las  cosas  porque  le 
parece  mejor  no  hacellas,  por  lo  quitar  la  propia  volun- 
tad, es  engañodel  diablo;  y  huya  de  él ;  sino  haga  lo  que 
Te  que  conviene  según  buena  razón,  y  lo  que  es  menes- 
ter hacer  y  cumplir,  y  no  tener  el  corazón  caído  y  sin 
nervios,  sino  un  corazón  que  tenga  dentro  de  sí  otro  co- 
razón y  esfuerzo ;  que  una  cosa  es  dejamiento  de  cora- 
zón ,  y  otra  recogimiento  de  corazón.  Los  dejados  son 
flojos,  y  están  caídos  como  un  corazón  descoyuntado  y 
sin  fuerza.  Los  recogidos  traen  el  corazón  esforzado  y 
unido ,  y  no  caído,  sino  alzado  á  Dios  y  á  lo  que  es  me- 
nester; no  mortecinos,  sino  avivados  y  diligentes  en  lo 
que  conviene ;  y  aunque  ocupados  en  Dios ,  no  falUíu  á 
lo  que  son  obligados,  sino  como  pueden  se  esfuerzan  á 
cumplir  con  ambas  cosas. 

Verdad  es  que  el  recogimiento  quita  mucho  la  memo- 
ria ;  mas  para  esto  hay  remedio  de  escribir  lo  que  se  ha 
de  hacer,  y  mirarlo  muchas  veces;  y  así  remediase  con 
el  papel  en  la  mano ;  y  la  persona  que  tiene  casa  que  re- 
gir, es  bien  que  salga  algún  poco  mas  de  su  corazón  para 
cumplir  con  lo  que  debe,  que  si  no  tuviese  casa  ásu 
cargo ;  y  esto  se  ha  de  hacer  con  fe,  creyendo  que  agrada 
á  Dios  en  ello,  y  no  pensando  que  nos  quiere  hacer  re- 
ventar ;  porque  sus  mandamientos  suaves  son  para 
quien  lo  ama;  y  las  horas  del  recogimiento  puede 
vuestra  Señoría  mudar  á  tiempo  mas  desocupado ;  y  no 
ha  de  pensar  que  teniendo  tan  buen  Padre  en  el  cielo 
como  tiene,  no  ha  menester  á  nadie;  porque  este  Padre 
es  amigo  de  caridad  y  humildad,  y  quiere  aprovechar  á 
unos  por  medio  de  otros ,  y  quiere  salvar  á  unos  por  me- 
dio de  otros ;  y  por  esto  ha  de  esperar  en  Dios,  y  que 
lodo  su  remedio  viene  de  él ;  mas  si  quiere  él ,  por  ma- 
nos de  quien  él  quisiere ,  le  hará  bien. 

Dirá  vuestra  Señoría  pues :  Señor,  yo  quiero  buscar 
vuestro  favor  por  medio  de  cuantos  pudiere ,  pues  no  sé 
por  medio  de  quién  me  habéis  de  salvar.  Y  con  esto  se  hu- 
mille á  todos ;  porque  es  posible  que  haya  Dios  elegido 
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para  medio  de  su  salvación  la  oración  de  ana  persona  de 
muy  poca  virtud.  De  manera  que  su  esperanza ,  que  por  sí 
y  por  medio  de  otros  la  haga  buscar  cuantos  pudiere ;  y 
el  no  querer  ser  de  las  mas  altas  en  santidad ,  se  remedia 
con  ofrecerse  tal  cual  es  á  nuestro  Señor,  y  no  querer 
ella  nada  para  sí ,  sino  que  él  la  ponga  donde  él  quisiere, 
y  que  allí  estará  contenta ;  y  suplíquele  que  sea  en  el  mas 
chiquito  lugar  del  cielo ,  con  que  esté  muy  contento  él; 
y  sepa  estimar  cuan  gran  bien  es  hallar  gracia  delante  de 
Dios ,  y  verá  que  no  hay  gracia  pequeña ;  y  cuando  este 
pensamiento  combatiere,  diga:  No  mi  voluntad.  Se- 
ñor, sino  la  tuya  sea  hecha.  El  pensamiento  que  lo 
viene  cuando  haconfesado,  que  no  queda  bien  confesada, 
es  tentación  del  diablo :  no  torne  á  confesar,  sino  comul- 
gue, y  diga  lo  que  se  le  olvidó  á  nuestro  Señor,  pues  que 
no  son  pecados  mortales.  El  servir  á  Dios  es  para  ser  re- 
galada de  él  unas  veces,  y  otras  para  que  ella  le  regale  á 
él ;  y  cuantas  mas  veces  hiciere  lo  segundo,  será  mejor 
sierva  ;  que  los  regalos  él  los  guardará  para  el  otro 
mundo,  donde  miéntrasél  fuere  Dios,  no  dejará  de  rega- 
lará los  suyos.  Espere  un  poco,  y  contentarla  ha  nues- 
tro Señor  en  esto. 

Entre  tanto  pásese  con  lo  menos  que  pudiere ,  no  por- 
que no  tiene  Jesucristo  amor  para  ello,  sino  porque  á 
ella  es  mas  provechoso ;  y  trabaje  de  no  le  ser  incrédula; 
mas  crea  y  confie  ser  amada  de  él ,  aunque  no  le  muestre 
regalo  ninguno.  Y  si  dice  que  sobre  qué  prenda,  digo 
quesobre  muchas  que  Dios  le  ha  dado.  X  lo  que  dice,  que 
no  tiene  condición  para  servir  á  Dios,  digo  que  la  mavor 
parte  de  esa  condición,  ó  por  mejor  decir,  imaginación, 
es  causada  por  el  demonio,  y  tentación  suya  es.  Dios  se 
contenta  con  ella ;  no  tiene  con  quien  mas  cumplir ;  para 
eso  la  tomo  y  la  llamó,  para  hacerla  de  mala,  buena.  Poco 
á  poco  se  mudan  las  condiciones;  súfrase,  pues  Dios  la 
sufre ;  y  procure  de  ir  ganando  algo  de  mejoría ,  aunque 
sea  poca. 

¿Desea  tener  vida  con  buena  esperanza,  y  amor  sin 
contradicción?  Deseo  es  de  carne  por  holgar  y  vivir  á  su 
placer.  Quien  á  servir  entra,  á  voluntad  de  su  Señor  ha 
de  andar,  y  de  tal  Señor,  que  nos  lleva  por  do  mas  nos 
cumple.  Ofrézcase  á  la  voluntad  de  Dios,  y  no  elija  por 
dónde  ha  de  ser  salva;  que  él  tiene  cuidado  de  ella.  El 
sor  inconstancia  que  pide,  él  vendrá,  que  temprano  es; 
y  uo  crea  vuestra  Señoría  que  á  tos  que  sirven  á  Dios  nunca 
les  falta  sentimiento  del  amor  que  á  nuestro  Señor  tienen, 
y  de  la  esperanza;  mas  veces  les  falta,  que  tienen  cabellos, 
mas  que  por  ello.  Pruebas  son  para  ver  si  saben  llevar 
cruz  y  navegar  con  vientos  contrarios ;  y  aunque  no  sien- 
ten siempre  que  Dios  los  ama,  créenlo,  aunque  sin  gusto; 
y  si  este  crédito  les  quitan ,  no  se  fatigan  con  pensar :  Dios 
lo  proveerá ;  y  como  les  ha  acontecido  esto  muchas  ve- 
ces, no  se  turban ;  y  cuando  muchos  le  acosan  diciendo: 
Dios  no  te  quiere  bien ;  dicen  ellos :  si  Dios  no  me  quiere 
bien,  yo  lo  quiero  querer  á  él,  y  seguirle  hasta  la  muer- 
te; y  aunque  no  tengo  claro  conocimiento  del  amor,  esto 
tengo,  que  por  ninguna  cosa  le  quiero  ofender  mortal- 
mente  ;  y  en  esto  veo  que  lo  amo  y  quiero  mas  que  á  mí. 

Holguéme  cuando  leí  que  me  tenia  cansado  mas  que 
cuantos  he  tratado;  porque  diciéndole  yo  que  se  engaña, 
y  creyéndolo,  entenderá  vuestra  Señoría  que  si  á  mi  poca 
caridad  no  cansa ,  menos  cansará  al  fuego  de  ella ,  que  es 
Dios;  y  otras  mayores  barajas  he  visto,  y  en  mayores 
guerras  me  he  hallado ,  y  con  la  gracia  del  Señor  he  estado 
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contento  en  ellas.  No  tengo  lugar  para  mas  escribir;  que 
es  víspera  de  Ramos,  y  ayer  fué  dia  de  sermón.  Dios  sea 
luz  de  vuestra  Señoría,  y  acabe  en  ella  lo  que  ha  comen- 
zado. Tenga  esta  confianza,  no  para  que  la  haga  des- 
cuidada, sino  agradecida  y  esforzada. 

CARTA  IL 

A  una  sfilors  (!c  titulo ,  que  deseaba  servir  á  Dios ,  y  no  se  atrevía 
á  lo  comenzar :  anímala  á  que  comience,  fiada  de  Dios ,  qae  le 
puso  el  deseo.  | 

De  vuestros  santos  deseos  de  agradar  al  Señor  huelgo  ; 
mucho,  yde  vuestra  pusilanimidad  en  ponerlos  por  obra  | 
tengo  pena;  porque  tengo  por  mal  caso  osar  quedarse 
uno  en  la  vanidad  de  su  vida,  y  no  osar  comenzar  par- 
tido nuevo  por  Dios,  confiando  del  mismo  Dios.  Her- 
mana, ¿y  quién  hubo,  desde  que  hubo  hombres,  que 
esperase  en  Dios  y  tuviese  cuenta  con  sus  mandamien- 
tos, y  fuese  de  él  desamparado?  ¿Quién  le  llamó  con 
entero  y  perseverante  corazón ,  que  de  él  no  fuese  oído? 
El  nos  anda  buscando  é  incitando  á  que  le  sirvamos, 
¿córho  es  posible,  pues  él  es  bueno  y  verdadero,  que  no 
salga  al  encuentro ,  y  nos  eche  sus  brazos  encima ,  y  nos 
favorezca  cuando  vamos  á  él?  Sí  hará,  cierto,  sí  hará,  y 
muy  mas  cumplidamente  que  nosotros  podemos  enten- 
der, según  dice  San  Pablo  {ad  Heb.,  9.) :  Comenzad, 
sierva  de  Dios,  y  comenzad  arrimada  á  Dios,  fiada  de 
Dios,  confiando  que  quien  el  deseo  os  dio,  os  dará  el 
obrar  y  el  acabar,  pues  no  despierta  al  dormido  sino  para 
hacerle  muchas  mercedes  después  de  recordado. 

Comenzad  con  denuedo,  con  diligencia  y  fervor;  por- 
que no  hay  peor  cosa  que  principiante  flojo  y  que  tiene 
mucha  cuenta  con  su  cuerpo  do  regalarlo ,  y  con  el 
mundo  de  contentarlo.  Cerrad  los  ojos  á  las  alabanzas 
humanas  y  á  los  vituperios  también;  que  presto  veréis 
tornado  polvo  y  ceniza  al  que  alaba  y  al  alabado ,  y  al  que 
deshonra  y  al  deshonrado ;  y  seremos  todos  presentados 
delante  el  juicio  de  nuestro  Señor,  donde  tapará  su  boca 
la  maldad,  y  será  la  virtud  muy  honrada.  Entre  tanto 
asios  de  la  cruz,  y  seguid  al  que  en  ella  fué  deshonrado 
y  perdió  la  vida  por  vos ;  y  escondeos  en  aquellas  llagas, 
para  que  cuando  venga  el  Señor  por  vos,  os  halle  dentro 
de  él,  y  os  hermosee  con  sus  dones,  y  os  dé  á  sí  mismo 
en  pago  que  dejastes  todas  las  cosas  por  él ,  y  á  vos  con 
ellas.  Mas  ¡  oh  cuan  poco  deja  quien  todo  lo  deja,  pues 
no  deja  sino  lo  que  presto  ha  de  dejar,  quiera  ó  no 
quiera!  Y  aun  el  gozar  de  ello  es  una  grave  miseria,  pues 
todo  lo  que  Dios  no  es,  es  grave  carga  y  dolor  para  el 
ánima.  Abástaos  Dios,  abridle  las  entrañas  y  gozad  de 
él ;  que  blando  lo  hallaréis ,  y  lleno  de  amor,  mucho  mas 
de  lo  que  pensar  podéis. 
^  Algunas  veces  me  paro  yo  á  pensar  cómo  una  persona 
quiere  ó  puede  querer  mal  á  otra ,  estando  en  medio  de 
entrambas  Jesucristo  nuestro  Señor;  cómo  puede  tener 
desabrimiento  con  el  cuerpo,' quien  tiene  ó  debe  tener 
amor  con  la  cabeza.  ¿No  sabéis,  hermana,  que  cuando  el 
Señor  resucitó  y  apareció  á  sus  discípulos,  se  puso  en 
medio  de  ellos  ( Luc,  24 ) ,  y  no  á  la  Cabecera  ni  en  otra 
parte?  Y  esto  ¿para  qué  sino  para  que  entendiésemos 
que  está  en  medio  de  nosotros,  y  que  no  podemos  que- 
rer ni  hacer  mal  á  nadie,  sin  que  primero  lo  hagamos  á 
él?  Quien  al  prójimo  quiere  mal,  á  Cristo,  que  es  su 
cabeza,  quiere  mal;  y  quien  á  Cristo  quiere  mal,  mejor 
le  fuera  no  haber  nacido,  pues  no  sabe  conocer  aquello 


para  que  fué  criado,  que  es  para  amar  á  este  Señor. 
Pensad ,  hermana ,  que  vuestros  prójimos  son  cosa  que 
á  Jesucristo  toca,  que  son  imágenes  suyas,  que  son  cosa 
por  la  cual  dio  su  sangre,  y  decid  :  ¿Cómo  querré  yo 
mal  á  quien  mi  Señor  quiere  bien?  Cómo  desearé 
muerte  á  quien  él  quiere  dar  la  vida?  Murió  mi  Señor 
por  estas  personas,  y  tornaría  otra  vez  á  morir  por  ellas 
si  menester  fuese,  ¿y  dejaré  yo  de  amar  á  quien  él  tanto 
ama? 

¿Qué  se  me  da  á  mí  que  me  hagan  malas  obras,  pues 
no  las  amo  yo  por  quien  ellas  son  ni  por  lo  que  á  mí  ha- 
cen? Por  Cristo  las  quiero;  ¿qué  parte  son  sus  obras 
para  quitarme  el  amor  que  por  Cristo  les  tengo?  Plega  á 
Dios  que  sean  muy  grandes  delante  su  acatamiento ,  y 
que  gocen  ellas  de  él,  y  él  de  ellas,  para  que  haya  mas 
templos  donde  mi  Señor  more,  mas  ánimas  que  le  ala- 
ben y  sirvan,  mas  corazones  que  le  amen,  pues  él  lo 
merece;  y  cada  vez  que  las  viéredes,  decid  :  Señor, 
gozad  vos  de  estas  ánimas ,  y  no  sean  de  otro  sino  vues- 
tras. Señor,  gocen  ellas  de  vos,  pues  vos  queréis  daros 
á  todos.  Señor,  vuestras  imágenes  son  :  estén  tales  que 
representen  á  vos ;  y  á  ellas  y  á  mí  y  á  todos  dadnos 
perdón,  gracia  y  gloria.  Y  si  la  carne  no  quisiere  decir 
esto,  dígalo  el  espíritu,  y  alzad  el  corazón  al  Señor  pi- 
diéndole socorro,  y  diciendo  :  Señor,  por  tu  amor,  y  no 
por  ellas ;  poco  á  poco  os  hallaréis  en  paz ;  y  si  guerra 
hubiere,  no  seáis  en  ella  vencida,  ni  digáis  ni  hagáis 
cosa  que  no  sea  buena  para  con  ellas,  ni  consintáis  cosa 
en  vuestro  corazón,  que  sea  perjuicio  contra  ellas. 

Los  escrúpulos  de  las  confesiones  son  tentaciones  del 
demonio  para  atormentaros  y  quitaros  la  dulcedumbre 
del  corazón ,  y  dejaros  sin  gusto  de  las  cosas  de  Dios; 
porque  el  corazón  escrupuloso  no  está  bueno  para  amar 
ni  para  confiar;  ni  le  parece  bien  el  camino  de  Dios;  y 
luego  se  va  á  buscar  otros  caminos  donde  mas  se  deleite, 
por  no  hallar  en  el  de  Dios  lo  que  le  contentaba ;  y  tiene 
la  culpa  el  escrupuloso,  que  levanta  tranquillas  donde 
hay  paz,  y  no  el  camino  de  Dios,  que  es  muy  suave  y 
muy  llano.  Haced  burla  de  ellos  y  sujetaos  á  lo  que  os 
dicen  vuestros  confesores ,  y  no  os  dejéis  llevar  del  es- 
crúpulo ni  de  vuestro  parecer,  sino  decid  ;  Mi  señor 
Dios  no  es  escrupuloso,  yo  hago  lo  que  me  mandan  de 
su  parte ;  no  tengo  mas  que  dar  cuenta.  Daos,  hermana, 
priesa  á  amar,  y  quitárseos  han  los  escrúpulos  que  nacen 
del  corazón  temeroso,  y  el  amor  perfecto  echa  fuera  el 
temor.  Orad  al  Señor  y  decidle  :  Deus  meus  illumina  te- 
nebras  meas  (1  Joann.,  4.  Salm.  17).  Y  confiad  de  su 
misericordia,  que  sirviéndole  vos,  él  la  hará  con  vos ,  y 
os  dará  á  entender  cada  dia  qué  os  falta,  para  que  lo  re- 
mediéis. También  os  reid  de  la  vanagloria,  y  decidle  : 
Ni  por  tí  lo  hago,  ni  dejaré  de  hacer :  Señor,  á  tí  ofrezco 
cuanto  hiciere,  dijere  y  pensare.  Y  cuando  venga  la  va- 
nagloria, decidle :  Tarde  venis,  que  ya  está  dado  á  Dios. 

Buen  consejo  es  que  los  principiantes  no  hagan  cosas 
que  parezcan  de  mucha  santidad ;  porque,  como  son  ter- 
necitos  y  su  negocio  todo  está  en  flor,  suele  el  viento 
hacerles  daño ;  y  esles  mejor  esconder  sus  bienes ,  que 
no  demostrarlos.  Y  asi  lo  haced  en  cuanto  fuere  posible, 
y  lo  que  no ,  hacedlo  sir)  miedo ;  y  alzad  luego  el  cora- 
zón al  Señor,  y  decid  :  Non  nobis ,  Domine,  non  nobis, 
sed  nomini  tuo  da  gloriam.  O  decid  :  Gloria  Patri ,  et 
Filio,  etc.  Y  por  conclusión,  os  encomiendo  que  echéis 
de  vuestro  corazón  todo  aquello  que  Dios  no  es ,  y  améis 
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en  este  mundo  el  lloro ,  soledad ,  y  humildad  y  trabajo; 
y  vuestros  ojos  siempre  al  Señor,  porque  librará  vuestros 
pies  de  los  lazos.  Poned  en  obra  la  ley  de  Dios,  y  veréis 
cómo  os  allana  el  camino ,  y  os  pone  vuestros  enemigos 
debajo  de  los  pies,  y  entenderéis,  obrando,  lo  que  no  po- 
déis hablando  ni  oyendo  ;  porque  en  este  camino  apren- 
den poco  los  flojos  y  habladores ,  y  mucho  los  diligentes 
obradores.  Jesucristo  va  delante  de  vos ,  seguidle  con 
vuestra  cruz ,  y  con  él  os  veréis  en  el  cielo. 

CARTA  III. 

A  una  señora  de  titulo  :  enséñala  que  la  hambre  de  nuestro  cora- 
ron no  la  puede  hartar  sino  el  espíritu  del  Señor;  que  la  fiesta 
del  Espíritu  Santo  es  disposición  para  la  de  Corpus  Christi. 

Seilora :  Deseo  tengo  de  saber  de  qué  parte  se  mantiene 
agora  el  corazón  de  vuestra  Señoría ;  porque  si  miramos 
á  la  semana  en  que  estamos,  es  del  Espíritu  Santo,  e!  cual 
da  lumbre  al  entendimiento,  infunde  amor  en  la  volun- 
tad ,  y  fortaleza  en  el  cuerpo ,  con  los  cuales  tres  panes 
tenemos  qué  poner  delante  de  nuestro  amigo,  que  viene 
del  camino  hambriento  y  cansado;  porque  la  hambre 
que  nuestro  corazón  siente  andando  fuera  de  sí  y  ocupado 
en  las  criaturas ,  suele  el  Espíritu  Santo  quitar  dándonos 
pan  de  hartura.  Y  ¡  ay  de  nos  si  no  sentimos  la  falta  que 
en  las  cosas  criadas  hay,  y  no  nos  tomamos  ya  á  nuestro 
corazón,  siquiera  cansados  de  haber  hallado  falta  y  men- 
gua donde  pensábamos  que  habia  algún  sosiego!  ¡Oh 
válame  Dios!  ¿y  cuándo  hemos  de  tener  ánima  casta  y 
leal  á  su  esposo  Cristo,  dándole  nuestro  amor  puro,  des- 
nudo de  la  bajeza  de  las  criaturas?  ¿Cuándo  hemos  de 
entender  de  verdad  que  el  varón  de  nuestra  ánima  es 
Cristo,  y  que  nos  crio  él  para  sí,  y  que  el  es  muy  propio 
para  nosotros?  ¿No  basta  lo  que  muchas  veces  hemos 
probado  cuando  mal  nos  va  en  la  tierra,  y  que  nunca 
nuestra  ánima  ha  tenido  descanso,  paz  ni  sosiego  sino 
cuando,  conociendo  su  propia  mengua  y  poquedad,  se  va 
á  Dios,  y  es  de  él  recebida  y  amparada  ?¿Xo  vale  mas  un 
rato  de  aquellos,  que  toda  la  vida  de  los  que  á  la  vanidad 
y  ruido  de  las  cosas  del  mundo  ignorante  viven?  ¿No  será 
ya  tiempo  de  decir  á  todo  lo  criado  :  No  os  conozco ;  por 
aparejar  morada  limpia  y  desocupada  al  que  os  crió  y 
hizo  de  nada? 

Pláceme  mucho  que  lo  hemos  con  un  Espíritu  Santo, 
y  tan  santo,  que  no  quiso  venir  á  los  discípulos  del  Se- 
ñor hasta  que  el  cuerpo  de  él  se  les  quitase  delante,  para 
que  conozcamos  su  condición  qué  tal  es,  y  le  aparejemos 
templo  donde  otro  no  more,  si  él  no;  y  huelgo  mucho 
que  vuestra  Señoría  con  gracia  de  él  se  habrá  aparejado 
y  le  habrá  recebido ,  y  estarán  él  y  ella  contentos.  Huel- 
gúese vuestra  Serioría  con  él,  porque  él  gozo  es;  y  mire 
que  dice  el  apóstol  S.  PMo  {ad  Ephes. ,  ^)  que  no  en- 
tristezcamos al  Espíritu  Santo  de  Dios,  con  el  cual  esta- 
mos señalados  para  el  dia  de  la  redención,  que  es  el  j uicio 
final.  Aquel  entristece  á  este  Espíritu,  que  Con  pereza  y 
caimiento  de  corazón  anda  flojo,  tibio  y  perezoso  en  su 
santo  servicio,  y  hace  cosas  que  no  agradan  á  este  altísi- 
mo huésped;  el  cual,  comoes  fuego,  quierequesu  siervo 
sea  ferviente  y  ande  muy  vivo,  echando  siempre  leña 
de  buenas  obras,  y  soplando  con  santos  pensamientos 
para  que  este  celestial  fuego  no  se  apague  en  nosotros, 
pues  nuestra  vida  esláen  tenerle  vivo;  y  asi  manteniendo 
nosotros  este  fuego ,  mantiéuenos  él ,  y  aun  lo  que  le  da- 
mos él  nos  lo  da  :  de  manera ,  señora,  que  de  esta  parte 
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buen  manjar  tiene  vuestra  Señoría  en  esta  semana,  pues 
la  habrá  celebrado,  no  en  carne,  como  los  que  se  conten- 
tan con  el  solo  estruendo  de  las  festividades ;  mas  habrá 
celebrado  fiesta  de  Espíritu  en  el  espíritu ,  según  el  Se- 
ñor dice,  que  quiere  adoradores  espirituales. 

Agora  veamos  cómo  le  ^-a  con  el  olor  de  la  Cesta  del 
cuerpo  del  Señor,  que  tan  presto  viene  ;  porque  para  los 
corazones  cristianos  grande  afrenta  será  no  oler  este  santo 
pan  antes  que  venga  su  fiesta ,  pues  le  olieron  los  Magos  ' 
desde  tan  lejos ,  y  aun  los  profetas  y  patriarcas  mucho 
antes  que  encarnase.  ¿Qué  mejor  nueva  que  la  de  ver 
andar  á  Cristo  por  las  calles  entre  nosotros ,  andar  entre 
nuestras  manos,  comunicando  y  tratando  con  hombres, 
y  tenerle  delante  de  nuestros  ojos ;  y  al  que  no  cabe  en 
cielo  ni  en  tierra  ver  encerrado  en  una  pequeña  cortina 
de  accidentes  de  pan,  y  después  entrar  en  nuestro  tan 
pobre  é  indigno  pecho?  Señora ,  no  ova  vuestra  Señoría 
estas  nuevas  con  orejas  sordas,  despierte  á  su  corazón,  y 
dígale  que  se  halle  muy  atento  á  tan  gran  merced  y  obra  de 
Dios;  y  que  vomite  todo  otro  manjar  que  tenga,  para  que, 
hambriento,  se  harte  de  este  celestial  pan  de  que  comen 
los  ángeles.  Dígale  que  vele  estos  dias,  porque  entonces 
no  se  duerma.  Y  pues  es  semana  de  Espíritu  Santo,  pí- 
dale gracia  para  saber  sentir  la  fiesta  del  cuerpo  que  fué 
concebido  por  Espíritu  Santo;  y  cuando  venga  la  fiesta 
del  santísimo  Cuerpo,  vendrá  con  él  el  Espíritu  Santo; 
porque  por  merecimientos  de  Cristo  descendió  este  Es- 
píritu. 

Cuando  el  cuerpo  de  Cristo  se  nos  da,  con  él  se  nos  dan 
sus  merecimientos,  según  la  medida  de  la  disposición 
que  llevamos  :  de  manera  que  una  fiesta  ayuda  á  otra, 
y  es  aparejo  para  otra,  y  pone  gana  de  comer  para  la  otra ; 
que  no  hay  aquí  lo  que  en  los  carnales  convites,  que  los 
muy  hartos  en  la  comida  no  han  gana  de  comer  á  la  no- 
che. De  fiesta  en  fiesta  anda  el  ánima  comiendo  con  nuevo 
sabor,  cumpliéndose  lo  que  Dios  prometió  {Lev. ,26): 
El  trillar  de  los  panes  alcanzará  á  la  vendimia  y  hasta 
la  sementera,  y  comeréis  vuestro  pan  en  hartura.  Ben- 
dita su  bondad,  que  tan  largamente  nos  provee,  no  como 
quiera,  sino  dándose  él  mismo  á  nosotros.  El  Hijo  nos  es 
dado,  y  por  él  el  Espíritu  Santo;  y  dándosenos  estas  dos 
personas,  no  se  queda  el  Padre  sin  dársenos.  Nuestro  es 
Dios  Padre ,  Hijo  y  Espíritu  Santo.  Ya  comenzamos  acá 
la  contratación  que  en  el  cielo  hemos  de  tener  :  agradez- 
cámosle sus  misericordias,  aparejémonos  para  recibir 
las  que  quedan,  y  con  corazones  levantados  de  la  tierra 
celebremos  las  fiestas  del  cielo,  para  que  de  regocijos 
temporales  pasemos  á  los  eternos ,  en  los  cuales  vuestra 
Señoría  se  vea.  Amen. 

CARTA  IV. 

A  una  señora  de  título,  afligisla,  exhortándola  á  sufrir  con  conflanza 
en  el  Señor. 

Aunque  los  temores  aflijan  mucho,  este  consuelo  pue- 
de vuestra  Señoría  tener,  que  son  temores  vanos ,  y  que 
no  tiene  por  qué  tenerlos ;  y  en  esto  verá  quién  somos; 
pues  cuando  andábamos  sin  respeto  ni  temor  de  Dios, 
no  temíamos ;  y  cuando  tenemos  algún  respeto  á  él ,  no 
nos  podemos  valer  de  temores;  habiendo  de  ser  al  revés; 
pues  al  que  no  teme  á  Dios  le  están  hechas  amenazas  gra- 
ves, que  son  para  hacer  temblará  los  raiiy  altos;  y  al  que 
teme  á  Dios  le  está  mandado  que  se  consuele  y  confíe  en 
la  misericordia  de  él,  que  está  prometida  á  los  que  le 
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temen.  En  prueba  está  vuestra  Señoría,  y  por  ese  fuego 
lia  de  pasar,  para  que  vea  y  entienda,  y  toque  con  sus 
manos  quién  es  y  quién  sería,  y  se  torne  polvo  y  ceniza  en 
sus  ojos,  y  desconfíe  de  toda  su  habilidad  y  fuerza ;  y  así, 
pobre  y  llagada,  ha  de  aprender  á  ser  mendiga,  impor- 
tunando las  orejas  de  Cristo,  pidiéndole  alguna  limosna. 
No  puede  la  vanidad  de  nuestra  soberbia  y  propio  apla- 
cimiento ser  curada  sino  con  dejarnos  Dios  en  nuestras 
manos,  para  que  así  veamos  quién  es  aquel  de  quien  nos 
hemos  enamorado  y  de  quien  nos  hemos  contentado. 
Y  cuando  hubiéremos  bien  entendido  quién  somos,  y 
Imyéremosde  nosotros  como  de  pestilencia,  y  nos  fué- 
remos á  Jesucristo  pidiéndole  nos  favorezca  contra  nos- 
otros ,  seremos  de  él  remediados. 

Espere  vueslraSeñoríalacura,  y  cura  con  fuego;  que 
por  ella  vendrá  la  salud.  No  se  desmaye,  no.se  canse: 
sea  ella  su  cruz,  quizá  algún  dia  fué  ella  su  ídolo  :  no 
se  dé  tanta  priesa  á  sentir  sus  temores ;  que  escrito 
está  {Isai.,  28):  Quien  creyere  no  se  dé  priesa;  por- 
que nuestro  Señor  quiere  que  del  todo  nos  sujetemos  á 
su  voluntad  y  la  esperemos.  E  como  algunos  no  han  an- 
dado camino  de  voluntad  ajena ,  háceles  de  mal  cuando 
dan  algún  paso  fuera  de  la  propia.  La  suma  es  que  nues- 


tro Señorquiere  dejará  vuestra  Señoría  se  vea  y  conozca, 
para  que  las  mercedes  que  después  le  hiciere  no  se  alce 
con  la  honra  de  ellas ;  mas  tenga  muy  visto  quién  es ,  y 
quién  sería  si  por  él  no  fuese.  No  se  haga  pusilánime, 
pues  quiere  servir  á  Dios;  porque  á  los  tales  manda  él 
que  tengan  un  león  de  esfuerzo  en  el  corazón ;  y  hacen 
afrenta  á  nuestro  Señor  los  que  le  quieren  servir,  y  no  se 
confian  de  él ;  y  pues  él  lia  traído  á  vuestra  Señoría  es- 
tando ella  lejos,  no  la  dejará  estando  ya  cerca.  Quien  á  la 
ajena  tomó  por  hija ,  no  dejará  á  la  que  ya  lo  es ;  y  esta 
sea  su  prenda  de  lo  que  hará,  el  mirar  lo  que  ya  ha  hecho, 
y  no  me  falta  deseo  de  ir  por  allá ;  mas  si  vuestra  Señoría 
quiere  mirar  esto  que  aquí  digo,  creo  sentirá  alivio;  y 
sirva  á  nuestro  Señor  con  buen  corazón ,  sentirá  el  re- 
medio que  en  él  eslá. 

CARTA  V. 

A  una  sefiora  de  titulo  :  trata  cómo  es  gran  merced  de  Dios 
sentirse  amada  de  su  Majestad. 

Como  cuando  los  padres  oyen  comenzar  á  hablar  á  sus 
hijos  pequeños  se  alegran  mucho,  aunque  la  palabra  no 
vaya  muy  bien  pronunciada,  porque  aquella  les  da  espe- 
ranza que  el  niño  hablará  perfectamente  adelante,  asi 
me  ha  acaecido  á  mí  con  la  carta,  oyéndole  decir  á  vues- 
tra Señoría  que  en  no  tener  habilidad  para  hacer  un  exa- 
men no  se  desconsolaba,  sino  entendía  que  nuestro  Señor 
le  quería  mostrar  la  inhabilidad  que  ella  tiene  de  sí ,  y 
que  era  para  bien  de  ella;  y  se  consolaba  con  ello.  A  Dios 
gracias,  señora,  que  hablan  los  niños,  que  hablan  los 
mudos,  que  entienden  los  tontos,  y  cuanto  mas  vuestra 
Señoría  quisiere.  Otra  vez  gracias  á  Dios ,  del  cual  solo 
viene  esta  merced ,  que  uno  se  sienta  amado,  cuando  en 
lo  exterior  parece  desfavorecido. 

Siga  esta  vena  que  Dios  le  ha  mostrado ,  y  cave  hasta 
que  llegue  al  cabo ;  y  en  todo  lo  que  no  hallare  lo  que  de- 
sea, entienda  que  le  quiere  Dios  enseñar  cuan  poco 
puede  vuestra  Señoría  de  sí ,  ni  aun  sabe  lo  que  le  cum- 
ple ;  y  esté  toda  puesta  en  las  manos  de  la  misericordia 
de  él,  tomando  lo  que  le  diere  con  haciiuionto  de  gra- 
cias, agora  sea  pan,  agora  sea  piedra ,  entendiendo  que 


todo  es  para  bien  de  ella ;  y  con  esta  receta  podrá  oír  los 
sermones,  y  podrá  hacer  todo  lo  demás  con  contento  de 
nuestro  Señor.  Ponga  ella  su  pobre  caudal,  y  espere  de 
nuestro  Señor  lo  que  le  cumple  ;  y  aquello  piense  que  le 
cumple  que  él  le  envia.  Plega  á  su  inmensa  bondad  abrir 
con  gracia  sus  ojos,  para  que  vea  cuánto  tiene  por  qué 
desconfiar  de  sí  propia,  y  cuánto  para  confiar  en  el  Pa- 
dre de  las  misericordias,  que  por  remedio  de  los  viles 
esclavos  dio  el  propio  Hijo.  En  aquellas  entrañas  que  tal 
hazaña  hicieron  encomiendo  á  vuestra  Señoría,  y  en 
ellas  procure  morir  y  acudir  en  todas  sus  cosas. 


CARTA  VL 

que  nuestro  Señor  envia  trabajos  para 
como  purga  recetada  por  nuestro  Padre 


A  una  señora  de  titulo 
acibaren  los  deleites , 
celestial. 

En  todo  caso  querría  que  vuestra  Señoría  persuadiese 
á  su  corazón  que  el  lugar  de  su  descanso  es  el  cielo ,  y 
que  acá  no  hay  sino  pena  y  miseria ;  y  mirar  que  ningún 
amigo  tuvo  Cristo  que  no  viviese  acosado  de  mil  mane- 
ras de  trabajos  hasta  entristecerse,  penarse  y  llorar,  sus- 
pirando por  su  tierra,  que  es  la  vista  de  Dios ;  y  de  esta 
manera  fueron  bien  recibidos  allá;  porque  ninguno  lo 
es  sino  quien  primero  mucho  lo  desea ;  y  para  mucho 
desearlo  es  menester  que  nos  pongan  acá  acíbar  en  nues- 
tra boca,  para  que,  destetados  de  lo  que  bien  nos  sabe, 
busquemos  nuestro  propio  manjar,  que  es  el  espiritual  y 
advenidero. 

¡  Oh  señora ,  y  cuánta  es  la  corrupción  de  nuestro  ape- 
tito!  ¡  Y  cuan  tarde  nos  sabe  bien  al  corazón  lo  que  nos 
trae  provecho !  ¡  Y  cuánto  nos  saboreamos  en  lo  dañoso 
y  liviano!  ¡Cuántas  sofrenadas  son  menester  contranues- 
tro  corazón ,  para  que  no  tome  gusto  en  lo  transitorio! 
¡  Y  cuan  de  buena  gana  corre  á  ello  sin  que  le  pongamos 
espuelas!  Grande  es  nuestra  enfermedad ,  y  gran  reme- 
dio ha  menester ;  y  este  procura  el  Señor  por  milartes ;  y 
no  son  de  las  menores  amargarnos  y  penarnos,  para  que, 
como  locos,  seamos  con  la  pena  cuerdos,  y  heridos  va- 
mos á  buscar  remedio  en  él,  y  él  de  muy  buena  gana 
nos  lo  dé.  Conviene,  señora,  hacer  el  corazón  á  trabajos, 
y  como  á  medicinas  de  nuestra  ánima  amarlos,  ó  á  lo 
menos  sufrirlos  con  igual  corazón ;  porque  mas  razón  es 
que  queramos  nuestra  salud  eterna  con  alguna  costa, 
que  nuestra  muerte  por  huir  de  trabajos.  Trate  vuestra 
Señoría  con  nuestro  Señor  muy  á  menudo :  trate  con 
profundo  conocimiento  de  su  propia  necesidad :  trate 
con  un  corazón  sujeto  ala  ordenación  de  su  providencia, 
y  que  sobre  todo  desee  tener  contento  á  este  tan  inmen- 
so Señor :  noquieraqueél  ledigaáella  loqueella  quiere 
oír ;  sino  que  le  tome  la  voluntad,  y  la  iwnga  en  la  de  él. 

Esta  sea,  señora,  su  oración,  este  su  pensamiento: 
cómo  se  dará  del  todo  y  con  amor  muy  sujeta  á  la  santa 
voluntad  y  ley  del  Señor ;  y  esta  le  sepa  mas  dulce  que  la 
miel  y  el  panal :  no  se  hace  esto  así  tan  fácilmente,  si  no 
se  despega  el  ánima  de  lo  que  se  lo  puede  impedir ;  ni  se 
alcanza  sino  con  importuna  oración.  Mas  ¡  dichosa  hora 
en  que  se  da ,  aunque  mucho  haya  costado !  Y  si  viniere 
vuestra  Señoría  á  recibir  de  la  mano  del  Señor  alguna 
centella  de  su  amor,  entonces  será  su  corazón  ensancha- 
do en  mitad  de  las  tribulaciones ,  y  huirán  las  congojas, 
nieblas  y  desconfianzas,  y  pondrá  de  muy  buena  gana 
sus  cosas  en  las  manos  del  Señor,  y  esperará  de  ellas 
buen  suceso,  pues  de  tales  manos  no  sale  sino  lo  mejor. 


EPISTOLARIO 

Acuérdese  vuestra  Señoría  que  el  Señor  mete  en  peli- 
gros y  saca,  y  envia  recios  dolores  para  que  sea  con 
grandes  voces  llamado ,  y  muy  glorificado  cuando  hu- 
biere librado  de  ellos  ;  y  por  esto  no  se  desmaye ,  no  se 
desconfie  :  traiga  su  cruz  con  alegría;  que  en  algo  que 
duela  se  ha  de  experimentar  el  amor,  y  con  ello  se  hade 
servir  el  Señor  y  ganar  el  eterno  reino.  El  dé  á  vuestra 
Señoría  mucha  copia  de  su  santo  Espíritu,  para  que,  for- 
talecida con  él ,  la  sirva  en  grande  alegría.  Amen. 

CARTA  VIL 

Auna  teQora  de  títnio  :  eDséúala  que  los  trabajos  esfuerzan  si 
esperamoí  en  el  fávur  de  Dios. 

Quien  tiene  pico  para  pedir  cruz,  tenga  hombros  para 
llevarla ;  y  quien  se  precia  de  amores ,  ha  de  tenerse  por 
muy  honrada  en  los  dolores;  y  á  quien  Dios  le  pareció 
bien,  ninguna  cosa  que  por  él  le  pidan  le  ha  de  parecer 
mal ;  y  quien  le  quiere ,  á  sí  misma  se  ha  de  aborrecer; 
porque  como  ninguna  cosa ,  si  Dios  no ,  basta  al  ánima, 
ninguna,  si  el  hombre  nose  le  da  á  él,  le  contenta  á  él. 
Así  que,  menester  es  salir  de  flojo  quien  á  Dios  ama  ,  y 
para  esto  envia  el  Señor  la  espuela  del  trabajo;  y  si  le  pa- 
rece á  vuestra  Señoría  que  ha  menester  mas  paciencia  y 
esfuerzo,  pídala  á  quien  la  pone  en  el  ejercicio ;  y  pídala 
sin  tasa,  y  sin  cotejarla  con  la  que  otro  tiene  ó  tuvo ;  que 
quizá  quiere  nuestro  Señor  dar  mas ;  porque  no  hay  tasa 
en  sus  misericordias ;  y  espérela  de  él ,  que  para  eso  en- 
via el  trabajo ,  para  dar  el  esfuerzo ;  que  bien  conoce  é! 
la  tlaqueza  de  nuestra  carne,  y  especialmente  la  de  al- 
gunos como  yo ;  y  para  ser  él  glorificado,  sueleen  el  vaso 
de  mayor  flaqueza  ponerlos  tesoros  de  su  fortaleza  :  de 
manera  que  lo  que  sirve  para  desmayar  mirando  á  sí 
mismos,  sirve  para  esforzar  mirando  á  Dios  ;  solamente 
haya  en  nosotros  lealtad  de  conocer  quién  somos,  y  de 
agradecerle  lo  que  de  él  recibimos  :  de  arte  que  lío  atri- 
buyamos á  su  divinidad  nuestras  culpas,  ni  á  nuestra 
animalidad  sus  gracias  ;  y  pidiéndole  con  vergüenza  y 
con  fe,  y  esforzándonos  en  la  guerra  sin  huir,  sin  duda 
veremos  el  socorro  de  Dios  sobre  nos,  hasta  que  nos  ale- 
gremos con  la  cruz  por  la  grandeza  del  amor,  como  el 
Señor  lo  hizo  por  nos,  y  digamos  {ad  Galat.,  6)  :  No 
plega  á  Dios  yo  me  gloríe  en  otra  cosa  sino  en  la  cruz  de 
mi  Señor  Jesucristo. 

Comience  vuestra  Señoría  la  guerra  del  amor  pade- 
ciendo dolores,  y  diga  como  S.  Ignacio  cuando  fué  lle- 
vado preso  :  Agora  comienzo  á  ser  discípulo  de  Cristo; 
porque,  como  S.  Agustín  dice ,  si  no  has  comenzado  á 
padecer,  mira  que  no  debes  haber  comenzado  á  ser  per- 
fecto cristiano.  Razón  es  pues  que  no  vivamos  mas  tiem- 
po en  balde;  sino  que  comencemos  ¿entraren  la  escuela 
de  la  cruz,  en  la  cual  quien  mas  padece  es  mejor  discí- 
pulo y  mas  amador  del  Maestro ,  y  mas  amado  de  él ;  y  á 
trueque  de  esto,  quien  mas  pudiere  padecer,  mas  pa- 
dezca, y  por  mas  privado  se  tenga ,  y  conforme  á  su  Se- 
ñor;  y  si  del  primer  boleo  no  pudiere  la  nueva  discípula 
tomar  la  presa ,  no  desmaye;  que  primero  son  ruines 
lectores  los  que  después  salen  buenos.  El  ejercicio  y  el 
esfuerzo  y  la  gracia  sacarán  maestra  á  vuestra  Señoría, 
si  ella  no  rompe  el  libro,  ni  quita  los  ojos  de  las  letras, 
ni  se  hace  sorda  á  la  lección  que  le  diere  el  Maestro :  él 
sea  su  luz  y  fortaleza.  Amen. 


ESP1U1TU.\L. 
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.\  usa  seflora  de  titulo,  ea  que  le  ensefia  que  el  eálii  del  Sefior 
es  dulce. 

¿Qué  hace  vuestra  Señoría  de  callar?  Si  es  de  muy 
ocupada  con  nuestro  Señor,  callaré  yo ;  si  de  muy  triste, 
quejarme  he  yo  porque  el  cáliz  que  el  Señor  envia  con 
amor,  se  recibe  con  desagradecimiento  y  desamor.  No 
es  razón,  señora,  no  es  razón  que  entristezca  cosa  á  la 
criatura  viniendo  dispensada  por  la  mano  de  su  Criador; 
porque  nos  ha  de  ser  cosa  tan  preciada  el  contentamiento 
de  él,  que  con  esta  salsa  endulcemos  todo  lo  amargo  que 
nos  viniere ;  porque  si  no,  ¿dónde  está  el  amor,  si  la  vo- 
linitad  no  es  una  en  lo  uno  y  en  lo  otro  ?  A  Dios  gracias, 
que  como  por  amor  atribula  á  los  suyos ,  por  amor  les  da 
consuelos;  porque  la  pena  que  sienten  es  en  ver  á  quien 
ama  ser  ofendido  ó  poco  servido,  doliéndose  de  culpas 
ajenas  como  si  fueran  suyas ;  y  su  consuelo  en  las  penas 
es  ver  que  Dios  las  envia ,  y  se  sirve  que  ellos  las  pasen. 
Todo  es  poco  y  muy  poco ,  sino  el  contentamiento  del 
Señor  de  todo.  No  plega  á  su  Majestad  que  tal  mancha 
demos  en  nuestra  honra,  que  á  otra  parte  miremos  queá 
él.  Sople  el  viento  de  nuestra  inconstancia  de  donde  so- 
plare ,  perseveremos  en  mirar  á  Dios ;  que  él  sacará  nues- 
tros pies  del  lazo,  y  después  de  los  vientos  contrarios 
vendrá  á  nos  sobre  la  mar,  y  entrando  en  nuestra  nao, 
I  hará  bonanza. 

i  No  viene  esto  todas  vecestan  prestocomo  querríamos; 
I  porque  á  la  cuarta  vigilia  ide  la  noche  vino  el  Señor  á 
j  sus  discípulos ;  mas  bástenos  esperar  que  ha  de  venir  á 
!  remediarnos ,  aunque  no  sepamos  el  cuándo ;  y  si  se  tar- 
I  da,  quiere  probar  nuestra  fiucia,  y  quiere  probar  nues- 
¡  tra  paciencia,  y  dar  ocasión  á  nuestro  amor  en  que  se 
!  ejercite ;  porque  cuando  es  verdadero ,  mas  crece  con  el 
soplo  de  la  tribulación  ;  y  trabajando  por  no  ser  desleal, 
',  hácese  mucho  mas  leal,  por  cumplir  lo  que  está  escri- 
;  to  {Prov.  17) :  En  todo  tiempo  ama  el  que  es  amigo. 
'  A  nuestro  Señor  plega  fortalecer  á  vuestra  Señoría  con 
!  la  fuerza  de  su  santo  amor,  para  que  ni  aguas  ni  vieutos 
lo  apaguen ;  mas  como  viva  llama  queme  todo  lo  que  le 
i  contradijere,  y  con  los  vientos  crezcamos  á  gloria  del 
;  que  la  ama,  y  se  le  tiene  guardado  por  galardón  en  el 
cielo. 

CARTA  IX. 

A  ana  sefiora  de  título,  en  que  la  ensefia  que  en  to  próspero  y 
adverso  se  ha  de  echar  el  áncora  en  las  manos  de  Dios. 

A  Dios  gracias  por  todo  lo  próspero  y  adverso,  pues 
todo  lo  envia  él ,  y  con  amor  de  aquellos  á  quienlo  envia. 
No  hay  cosa  desabrida  en  el  gusto  del  amador  de  Dios, 
pues  halla  la  semejanza  de  su  corazón  :  en  lo  que  le  en- 
via Dios  halla  su  amor  amor,  y  con  esto  se  satisface ,  sin 
tener  cuenta  qué  color  ó  sabor  tiene  el  ramo,  pues  ve 
que  la  raiz  es  tan  de  estimar.  Y  pues  vuestra  Señoría 
quiere  tratar  con  nuestro  Señor,  ó  por  mejor  decir.  Dios 
quiso  que  tratase  con  él ,  no  le  parezcan  mal  las  leyes  de 
esta  amistad,  pues  el  amigo  es  rectísimo  y  sin  maldad, y 
todas  sus  carreras  son  igualdad,  peso  y  medida.  No  le 
parezca  á  vuestra  Señoría  fuera  de  ley  de  amor  darle  un 
tiempo  gusto  de  la  miel,  y  en  otro,  de  hiél ;  porque  entre 
estas  mudanzas  en  los  efectos  uno  es  el  corazón  de  su 
amado,  que  por  una  via  y  por  otra  procura  el  bien  de 
ella ;  y  cuando  le  parece  que  no  le  envia  bien^  liácelo  él 
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por  no  enviárselo  pequeño  :  pequeño  es  el  amor  que  no 
padece  algo  por  el  ainado ;  y  sin  amor  no  hay  bien ,  y  el 
amor  solo  es  el  bien;  y  por  esto  quiere  Dios  dará  sus 
amados  su  amor,  y  amor  no  para  descansar,  sino  para 
tn, bajar;  porque,  ricos  en  el  amor  trabajado,  tenga  el  Se- 
uor  ocasión  de  llevarlos  adonde  sean  muy  mas  ricos  en 
amor,  y  muy  lejos  de  trabajos,  y  amen  y  gocen,  y  no 
como  acá,  que  aman  y  desean,  aman  y  trabajan,  y  al 
mayor  amor  sucede  mayor  trabajo,  ó  de  pena  de  la  ausen- 
cia del  amado ,  ó  de  le  ver  ofendido,  ó  de  verse  tan  pro- 
bado ,  que  se  siente  flaco  en  la  prueba,  y  quizá  dudoso  en 
si  de  Dios  es  amado. 

La  áncora  que  entre  estas  tempestades  lia  de  tener  á 
vuestra  Señoría  en  pié  y  firme,  será  una  libre  y  verda- 
dera renunciación  de  sí  y  de  todas  sus  cesasen  las  manos 
de  su  amantísimo  Padre ,  con  la  cual  quede  desapropiada 
de  todo,  y  el  Señor,  señor  de  ello,  sin  mas  osar  entreme- 
terse ella  en  lo  que  de  ello  ha  de  querer  él  hacer.  Sea  en 
mudanzasque  al  ánima  acaecen,sea  en  trabajos  del  cuer- 
po ,  haga  ella  lo  que  siente  que  Dios  le  manda,  con  cris- 
tiano cuidado  y  diligente  prudencia,  y  tenga  confianza 
que  el  suceso  será  muy  bienaventurado,  como  guiado  de 
mano  de  Padre  sapientísimo,  poderosísimo  y  amorosísi- 
mo, cuyo  intento  es  pedir  que  le  pongan  los  negocios  en 
las  manos,  no  para  olvidarlos ,  sino  para  que  no  lo  eche- 
mos á  perder  con  nuestra  necedad ,  ó  no  los  podamos  aca- 
bar con  nuestra  flaqueza ,  ó  no  busquemos  nuestro  mal  á 
sabiendas.  ¡  Oh  dicha  tan  grande,  querer  Dios,  y  pedirlo 
él!  Encargarse  de  nuestros  negocios,  y  que  estemos 
ciertos  que ,  pues  con  ellos  se  convida ,  es  así  como  dice, 
pues  es  muy  lejos  de  su  verdad  el  engañar  á  nadie ;  y  ya 
que  no  se  quisiera  encargar,  dijéralo  claro ;  mas  su  bon- 
dad le  mueve  á  que  lo  haga,  y  su  amor  á  que  lo  diga,  y  á 
nosotros  nos  asegura  su  grande  verdad ,  por  lo  cual  di- 
jo ( Salm.  88) :  Lo  que  sale  de  mis  labios,  no  lo  dejaré 
salir  en  vano.  Y  pues  la  ley  de  los  que  se  aman  es  que 
se  ayuden  en  los  cuidados ,  esté  vuestra  Señoría  descui- 
dada con  el  cuidado  de  Dios ;  y  cuando  la  tristeza  ó  tem- 
pestad le  combatiere  para  que  tornea  tomar  lo  que  había 
renunciado,  diga  lo  que  S.  Pablo  decía  (2  ad  Cor.,  i ) : 
Bien  sé  á  quién  creí,  y  cierto  estoy  que  es  poderoso  para 
guardarme  lo  que  deposité  para  aquel  día. 

Poderoso  le  llama ,  y  amoroso  lo  cree  y  verdadero  : 
ser  poderoso,  de  su  ser  le  viene,  y  ser  bueno  y  leal  y 
verdadero ;  y  por  esto  es  causa  de  nuestra  esperanza  y  de 
nuestro  descanso  en  el  cuidado  que  de  nos  tiene.  Camine 
vuestra  Señoría  con  su  cruz  en  compañía  de  su  Señor,  y 
entienda  que  el  amor  que  le  han  dado,  no  es  para  holgar, 
sino  para  trabajar ;  porque  no  quiere  Dios  que  estén  sus 
dones  ociosos ,  y  este  menos ,  porque  es  el  mayor  de  to- 
dos, y  de  tal  condición,  que  no  puede  estar  ocioso  si 
vivo  está :  su  ser  es  hacer  ó  padecer;  y  como  vivo  fuego 
que  del  cielo  vino ,  está  en  movimiento  continuo  subien- 
do hacía  allá,  y  por  dificultad  de  la  empresa  no  se  arre- 
piente déla  haber  comenzado,  pues  sabe  que  ella  no  se 
metió  en  ello ;  y  quien  desde  el  cielo  se  le  dio,  se  le  dio 
á  conocer,  y  tan  lleno  de  amor,  ese  mismo  dará  fuerzas 
para  andar  y  acabar  el  camino.  Vuestra  Señoría  no  estime 
en  poco  la  merced ;  no  se  haya  flojamente  con  ella ,  no 
se  desmaye  si  alguna  vez  faltare;  que  no  es  amigo  este 
celestial  Padre,  de  ánimas  desabridas  que  le  turben  el 
corazón  que  es  aposento  de  él.  Bien  conoce  su  alteza 
nuestra  bajeza,  y  como  David  dice  ( Salm.  d02) :  Nues- 


tro figmento;  y  se  contenta  mucho  denuestrolmmilde 
conocimiento,  que  confiese  nuestra  flaqueza  con  sosiego 
y  confianza  de  perdón,  mirando  á  él;  porque,  así  como  le 
hace  injuria  quien  conoce  sus  propiasfaltas,  así  también 
quien,  conocidas,  no  se  consuela  con  la  bondad  de  tal 
Padre ;  y  de  esta  manera  será  su  camino  seguro,  y  el  Se- 
ñor le  dará  luz  en  las  tinieblas  :  si  ella  la  espera  sin  des- 
baratarse de  lo  comenzado ,  pocoá  poco  la  irá  enseñando 
y  doctrinando  de  cosas  que  ella  no  sabe. 

CARTA  X. 

A  una  señora  de  título ;  en  que  la  enseña  la  tierra  donde  Dios  fué 
aheleado  para  ir  adonde  hay  loda  dulcedumbre  y  descanso. 

Bien  va  así,  ilustrisima  Señora,  bien  va  así :  mas  vale 
iiiel  que  miel  en  la  tierra  donde  Dios  fué  aheleado;  así 
van  á  la  tierra  que  mana  leche  y  miel,  donde  Dios  será 
visto  faz  á  faz,  y  no  habrá  gemido  ni  dolor;  porque  el 
Señor  omnipotente  enjugará  las  lágrimas  que  acá  hizo 
llorar ;  y  como  supo  acá  entristecer,  nos  sabrá  allá  ale- 
grar. Pase  vuestra  Señoría  con  esfuerzo  su  carrera,  no 
como  quien  corre  de  burla,  sino,  los  ojos  puestos  en  la 
joya  enamorada  de  la  hermosura  de  ella,  diga  que  no 
son  dignas  las  pasiones  de  esta  vida  para  la  gloria  que  se 
descubrirá  en  nosotros.  Y  pues  ya  está  avisada  que  con- 
viene morir  á  todas  las  cosas,  no  quiera  ella  vivir  á  lo 
que  Dios  quiere  que  muera,  sino  viva  á  aquel  que  por 
comprarle  su  vida  y  su  amor,  perdió  él  la  suya  por  amor. 
¿Qué  hay  que  pensar  en  esto?  Dios  se  dio  por  ella  y  se 
ha  dado  á  ella;  ¿quedarse  bacila  consigo  misma,  alzán- 
dose con  su  corazón  y  hurtando  su  amor  á  quien  tan 
justo  se  le  debe?  S.  Pablo  dice  (2  ad  Cor.,  5)  que 
para  esto  murió  Jesucristo,  para  ser  Señor  de  vivos  y 
muertos ;  para  que  los  que  viven  no  vivan  para  sí  mis- 
mos, sino  para  aquel  que  por  ellos  murió ;  y  pues  el  tí- 
tulo de  nuestra  compra  es  tan  justo,  seamos  por  amor  de 
aquel  que  nos  compró,  y  no,  cierto,  para  matarnos  ni 
maltratarnos ,  sino  para  hacernos  participantes  de  él. 

¿  Dónde  mejor  podremos  estar  que  en  él?  ¿Cuyos  me- 
jor podremos  ser  que  de  él?  El  es  la  bondad  y  todos  los 
bienes ;  y  si  de  otros  somos ,  ni  aun  mantenernos  no  po- 
dremos, cuanto  mas  ser  bienaventurados;  mas  quien  de 
él  fuere,  alégrese;  que  escrito  está  {Salm.,  32) :  Bien- 
aventurada la  gente  de  la  cual  el  Señor  es  su  Dios,  y  el 
pueblo  que  escogió  para  heredad  suya.  Mire  vuestra 
Señoría  quién  tendrá  mejor  labrada  la  heredad ,  Dios  ó 
la  criatura.  Y  aunque  él  dé  golpes,  y  meta  la  reja  del 
arado  y  rompa  la  tierra,  tierra  es,  y  para  que  acuda  con 
mucho  fruto  lo  hace ;  porque  si  le  perdonan  el  hierro, 
quitarle  han  la  bienaventuranza  de  la  fertilidad.  Vues- 
tra Señoríatenga  los  ojos  en  el  Señor,  esté  colgada  de  su 
contentamiento ;  y  pues  en  tan  buenas  manos  está,  des- 
canse el  corazón  de  ella;  que  el  ánima  que  en  Dios  ha 
puesto  su  fe  y  amor,  entre  los  peligros  tiene  su  paz. 
El  sea  esfuerzo  de  vuestra  ilustrisima  Señoría  y  todo  su 
amor. 

CARTA  XL 

A  una  SMíora ;  en  que  la  dice  que  la  miseria  del  hombre  es  tan 
grande,  que  muestra  Dios  su  grandeza  en  la  remediar. 

Recibí  la  carta  de  vuestra  Señoría,  y  anteayer  escribí 
á  vuestra  Señoría ;  mas  todavía  había  que  responder  á 
esta  presente  respuesta;  dé  liaciraiento  de  gracias  á  la 
fuente  abundantísima  de  ellas,  y  respuesta  de  reprelien- 
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sion  á  nuestra  maldad ,  que  á  tanta  bondad  no  se  deja, 
no  la  ama,  no  la  sirve,  no  la  conoce  como  debe.  ¿Qué 
le  parece  á  vuestra  Señoría  quién  es  Dios?  Qué  le  parece 
quién  es  la  criatura?  ¿Ha  visto  cosa  tan  buena?  Ha  visto 
cosa  tan  mala?  No  veo  para  qué  somos  buenos,  sino  para 
que  mas  se  demuestre  quién  es  Dios  amando  y  librando 
á  unos  tales,  y  á  él  gracias  que  le  servimos  de  algo,  sien- 
do ocasión  que  su  gloria  aparezca  mas  clara  en  la  obscu- 
ridad de  nuestras  tinieblas.  Si  el  Altísimo  toma  por  su 
honra  hacer  mercedes  á  unos  tales,  ¿quién  le  irá  á  la 
mano  {ad  Rom.,  9)1  Quién  desmayará  por  sus  faltas, 
si  el  Señor  quiere  enseñar  sus  riquezas  en  los  vasos  mi- 
serables para  gloria  de  su  misericordia?  Alabada  sea  tal 
bondad,  de  donde  tales  obras  proceden.  ¡Qué  razones 
que  deseemos  ver  corazón  del  cual  tales  frutos  proceden! 
¿Qué  le  parece  á  vuestra  Señoría  que  será  la  adtnira- 
cion  y  el  amor  y  el  gozo  que,  cuando  á  este  inmenso 
mar  de  bondad  veamos,  tendremos?  Si  parece  que  no 
cabe  en  nosotros  cuando  una  centella  de  sus  obras  nos 
enseña  acá,  si  sus  manos  son  tan  liermosas,  ¿qué  tal  se- 
rá su  faz  sino  la  misma  hermosura  infinita,  que  saque 
los  corazones  desí  mesmos,y  los  ponga  en  sí  mesmo, 
transformándolos  en  él ,  y  mas  contentos  con  ser  de  él , 
que  con  ser  suyos  propios,  y  nadando  de  gozo  en  las 
mesmas entrañas  de  él,  hechos  un  espíritu  con  él,  tan 
unidos  como  está  un  hierro  metido  en  una  fragua,  con  el 
fuego,  poseído  de  él  y  tan  lleno  de  él,  que  parece  ser 
fuego?  Ya  viniese  aquel  día  cuando  tuviésemos  presente 
la  hermosura  del  todo  hermoso,  para  que,  viéndole  de- 
lante los  ojos,  no  se  nos  fuese  á  otra  parte ,  pues  fan  mal 
empleados  fuera  de  él  son.  Entre  tanto,  señora,  trabaje- 
mos de  alzarlos  á  él ;  que  según  su  palabra,  que  en  David 
dice  {Salm. ,  24) :  Mis  ojos  siempre  al  Señor,  porque  él 
sacará  mis  pies  del  lazo;  y  otro  remedio  igual  no  lo 
hay,  que  en  el  tiempo  de  la  necesidad  acorrerse  luego 
el  niño  al  padre ;  y  él  es  tal ,  que  luego  lo  recibe  en  sus 
brazos,  aunque  el  mismo  niño  no  lo  entienda.  Yes  tan- 
ta su  largueza,  que  de  mucha  ño  puede  la  humana  mi- 
seria creer  con  sus  fuerzas  que  es  esto  verdad;  porque 
nunca  su  corazón  llegó  á  aquel  quilate  de  bondad,  ni  lo 
vio  en  otro.  Y"  como  unos  flacos  ojos ,  que  mirando  al 
sol,  que  no  tienen  fuerza  para  ver  tanta  luz,  así  acaece 
á  nuestra  flaca  vista  con  las  obras  de  Dios.  Mas  la  fe  en- 
sancha el  corazón  á  creer  que  aquello  que  nos  parece 
tan  sobre  nuestro  juicio,  aquello  tan  sobre  todo  mere- 
cimiento y  medida,  aquello  es  Dios,  y  propio  rastro  y 
señal  de  él ;  y  cada  vez  que  le  falta  el  esfuerzo  para  com- 
prehender  esto,  adora  aquello  que  así  sobrepuja  á  todo 
su  juicio,  y  poco  á  poco  va  oliendo  y  rastreando  á  Dios, 
conociéndole  ser  él  por  el  rastro  de  ser  la  cosa  muy  ma- 
ravillosa. 

Y  pues  esto  es  lo  que  el  Señor  de  vuestra  Señoría 
quiere,  déselo  ya,  y  darle  ha  descanso,  pues  desea  la 
salud  de  ella;  y  la  voluntad  de  él  es  la  santificación  de 
ella;  y  cuando  fiucia  le  faltare,  aprovéchese  de  la  mi- 
sericordia, pues  há  dias  que  le  dije  que,  entre  otras 
señales  de  ser  amada  de  Dios,  tomase  esta  por  una,  de- 
círselo yo ;  y  hace  muy  mal  en  pasar  liviano  por  sus  mer- 
cedes; porque  aquello  es  de  ánima  floja  y  no  avivada, 
que  no  tiene  peso  para  pesar  cada  cosa  en  lo  que  es.  Y 
verse  ha  esto  ser  así ,  cuando  la  luz  del  Señor  viene,  que 
hace  conocer  y  estimar  en  lo  que  es  razón  lo  que  él  hace 
por  nosotros ;  y  sabe  muy  bien  reprehender  la  pesadum- 


bre de  nuestra  desconfianza  y  la  pereza  de  nuestra  ti- 
bieza, que  con  tales  prendas  aun  no  se  fia,  y  con  tales 
espuelas  no  anda  lijero;  y  de  esta  manera  misma  res- 
pondiera aquel  Padre  á  vuestra  Señoría  si  se  le  diera 
relación  clara  de  la  enfermedad ,  la  cual  nuestro  Señor 
curará  en  su  tiempo,  pues  ha  tomado  á  su  cargo  ser 
médico  de  su  ánima,  para  que  mucho  resplandezca  su 
gloria,  cuando  de  tan  enferma  la  parare  muy  sana;  y 
diciéndole  ella  {Salm.  H8) :  Sáname,  Señor,  y  seré 
sana;sálvame,  seré  salva;  porque  la  honra  mia  tú  eres; 
le  responda  él  {Salm.  34) :  Yo  soy  tu  salud,  tu  bien  y 
tu  paz.  ¿Quién  te  ha  dado  cuanto  bien  tienes,  librado 
de  muchos  males?  Quien  te  amó  antes  que  fueses,  y  te 
hará  bienventurada  con  tenerme  á  mí  á  toda  tu  volun- 
tad, y  sin  temor  de  perderme.  Esto  esperemos  que  hará 
el  que  es  poderoso,  y  cuyo  nombre  es  santo,  inmenso  en 
misericordias,  y  potentísimo  para  cumplirlas. 

CARTA  XII. 

A  ana  sefiora  de  titulo ,  cousolándula  en  la  maerte  de  una 

su  hermana. 

Pocos  dias  há  que  supe  la  merced  que  nuestro  Señor 
hizo  á  su  esposa  la  señora  Sóror  María  en  sacarla  de  este 
peligroso  destierro  y  llevarla  al  puerto  de  la  seguridad ; 
y  también  entendí  y  supe  la  pena  que  con  su  ausencia 
vuestra  Señoría  ha  tomado.  Necesarios  me  fueron  dos 
corazones,  para  con  el  uno  gozarme  con  la  que  goza,  y 
con  el  otro  penarme  con  la  quepena,  pues  que  á  entram- 
bas soy  deudor  general  y  f)articularmente ;  mas  paes 
ella  ya  está  en  salvo,  y  no  tiene  necesidad  de  mi  gozo, 
y  acompañar  á  los  penados  es  cosa  que  debemos  elegir, 
determino  de  ocuparme  y  enderezar  esta  carta  al  des- 
consuelo de  vuestra  Señoría.  Parte  de  él  tengo,  y  espe- 
cialmente porque  en  ninguna  manera  querría  que  hu- 
biese en  vuestra  Señoría  lo  que  temo;  y  es,  no  tome  la 
pei\a  con  algún  exceso  de  la  que  sería  razón  tomar;  por- 
que esto  sería  doblada  pérdida ,  con  amargura  de  pena 
juntarse  ofensa  de  Dios. 

Suplico  á  vuestra  Señoría  mire  con  muy  despiertos 
ojos,  que,  como  no  tenemos  licencia  para  los  demasiados 
placeres,  tampoco  la  hay  para  la  demasiada  tristeza, 
pues  en  lo  uno  y  en  lo  otro  debemos  ser  sujetos  á  ia  santa 
ley  de  Dios ;  que  no  menos  cumplimos  nuestra  voluntad 
en  llorar  y  penar  hasta  hartar,  que  vanamente  reír  y  re- 
gocijarnos. No  menor  impedimento  es  para  servicio  de 
Dios  la  tristeza  que  consume  y  derriba  el  vigor  del  co- 
razón, que  la  vana  alegría  que  se  hace  absoluta  y  sin 
peso;  porque,  ¿cómo  podrá  el  corazón  derribado  decir 
con  verdad  á  nuestro  Señor  {Salm.  56  et  207):  Apa- 
rejado está  mi  corazón.  Dios;  aparejado  está  mi  cora- 
zón? Y  pues  estando  sumido  en  el  abismo  de  la  tristeza 
y  enflaquecidas  todas  las  fuerzas,  no  se  pueden  tener  cn 
pié  para  lo  que  cumple  á  los  prójimos  y  á  lo  que  cumple 
al  Señor.  Así  confesó  su  flaqueza  el  sacerdote  Aaron, 
que,  habiéndole  Dios  muerto  dos  hijos.de  un  golpe,  y 
siendo  reprehendido  de  su  hermano  Moysen  de  no  ha- 
ber ofrecido  sacrificio  al  Señor,  respondió :  ¿Cómo  podré 
yo  agradar  con  el  sacrificio  al  Señoreen  ánimo  lloroso? 

Cierto,  ilustrísima  señora ,  quien  á  otro  ha  de  servir, 
tan  ajeno  ha  de  estar  de  profunda  tristeza,  como  de  otro 
cualquier  impedimento;  poique  no  podrá  hacer  servi- 
cio, ó  irá  lleno  de  hiél  para  sí  y  para  quien  lo  recibe;  y 
por  estos  y  otros  males  que  de  la  tristeza  sobre  los  tli- 
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funtos  suelen  venir,  ya  que  la  Escritura  dé  licencia  para 
que  tomemos  el  lloro,  luego  acude  diciendo  {Eccles.,  38) : 
Consuélate  déla  tristeza,  y  no  des  tu  corazón  á  la  tris- 
teza; mas  alánzala  de  tí,  y  acuérdate  de  tus  postri- 
merías. Y  en  otra  parte  dice  {Eccles.,  30) :  Alanza  la 
tristeza  lejos  de  tí ;  porque  á muchos  mató  la  tristeza,  y 
lio  hay  provecho  en  ella.  Y  no  solo  no  aprovecha,  mas 
mucho  daña,  como  en  otra  parte  se  escribe  al  mismo 
propósito  de  tristeza  causada  sobre  difuntos.  De  la  tris- 
teza se  sigue  siempre  la  muerte,  y  derriba  la  virtud,  y 
abaja  la  cerviz.  Y  esto,  señora,  á  ser  solamente  en  el 
cuerpo  no  fuera  tan  de  temer ;  mas  toca  en  el  ánima ,  y 
por  eso  se  ha  mucho  de  huir;  porque  para  andar  un  áni- 
ma en  pié  delante  de  Dios,  y  poderse  defender  de  tantos 
enemigos  como  la  combaten,  y  poder  darse  manos  á  ne- 
gocios que  de  ella  penden,  ha  menester  un  vigor  inte- 
rior y  un  esfuerzo  muy  entero,  ni  mas  ni  menos  de 
como  quien  anda  en  la  guerra,  y  durando  en  ella  esté  en 
pié,  y  cumple  por  todo;  y  perdido  este,  luego  escalda; 
y  sobre  ella  cargan  los  enemigos  como  cuervos  sobre 
animal  flaco  y  caido,  al  cual  acaban  de  matar  con  picos 
y  uñas:  de  manera  que,  mediante  el  desmayo  y  flaqueza, 
le  viene  la  muerte ,  como  le  acaece  al  ánima  con  la  tris- 
teza ;  pues  no  envió  Dios  estos  trabajos  á  vuestra  Seño- 
ría para  perder,  sino  para  ganar,  ni  la  amargó  sino  para 
la  curar  y  sanar.  No  vuelva  el  negocio  al  revés,  enfer- 
mando con  la  medicina,  y  desagradando  á  nuestro  Señor 
en  el  tiempo  que  mas  le  habia  de  agradar. 

Mire  al  pacienlísimo  Job,  que,  viendo  siete  hijos  muer- 
tos en  un  día  y  en  una  hora  súbitamente,  no  se  quejó  ni 
desmayó ;  mas  bendijo  al  Señor,  que  le  quitó  lo  que  pri- 
mero le  había  dado;  y  aunque  los  tenía  muy  bien  doc- 
trinados, y  gastaba  muy  santamente  su  hacienda,  y  em- 
pleaba muy  bien  su  propia  salud,  quiso  nuestro  Señor 
quitárselo  todo,  para  que  entendiésemos  él  y  nosotros 
que  le  agrada  mas  nuestra  paciencia  obediente  que  nos 
viene  de  la  adversidad,  que  el  uso,  aunque  bueno,  de 
la  prosperidad.  Y  para  ejercitarnos  en  esta,  pone  Dios 
fius  ojos,  para  quitarnos  delante  los  nuestros  lo  que  mas 
en  ellos  lucía,  para  que  tanto  mas  el  sacrificio  de  nues- 
tro corazón  lastimado  y  obediente  sea  á  él  agradable, 
cuanto  á  nosotros  es  mas  amargo  por  carecer  de  cosa 
muy  amada.  Y  de  esta  manera  mató  Dios  la  mujer  del 
profeta  Ecequíel,  de  él  muy  amada,  y  le  dijo  {Cap.  24) : 
Hijo  de  hombre,  yo  quito  delante  de  tí  lo  deseado  de 
tus  ojos;  no  llores  ni  plañas,  ni  corran  lágrimas  de  tus 
ojos ;  gime  gustando ,  y  no  hagas  planto  de  muertos. 

Bastantemente  estaría  el  Profeta  lastimado  con  ha- 
berlo herido  en  lo  que  mas  lucía  en  sus  ojos ,  y  acrecen- 
tarle mas  la  tristeza  con  quitalle  el  consuelo  que  con 
llorar  y  plañir  los  así  heridos  suelen  tomar ;  y  hartándole 
su  ánima  de  acíbar,  no  le  dejan  hartar  de  llorar,  ni  aun 
gustarlo.  Para  que  entendamos  que  el  siervo  de  Dios, 
según  he  dicho,  no  ha  de  soltar  la  rienda  á  la  tristeza  ni 
lágrimas,  mas  ser  también  en  eso  obediente,  como  en 
lomarlos  placeres  por  tasa ;  y  repítolo  esto  otra  vez,  por- 
que no  sea  vuestra  Señoría  engañada  como  muchos,  á 
quien  finalmente  se  les  persuade  que  deben  huir  de  la 
demasía  del  gozo,  porque  no  ofendan  al  Señor;  y  noJiay 
quien  los  pueda  sacar  del  pozo  de  la  tristeza,  parecíén- 
doles  no  correr  peligro  ni  hacer  mal  con  estarse  en  eila , 
los  cuales  sí  supiesen  que  la  cuenta  que  Dios  con  nos- 
otros tiene,  mases  con  las  raices  de  nuestro  corazón. 


que  con  las  obras  que  tenemos  de  fuera  ó  dentro,  verían 
claro  que  si  toman  la  tristeza  sin  regla  ó  medida,  y  sin 
obediencia  de  Dios,  no  lo  hacen  sino  por  cumplir  en 
ello  su  propia  voluntad.  Y  siendo  esta  la  raíz,  tan  des- 
agradable es  al  Señor,  como  cuando  toman  los  grandes 
placeres  por  la  misma  voluntad. 

Por  lo  cual ,  ilustrísíma  señora,  abra  su  corazón  á  la 
palabra  de  Dios,  y  entienda  que  no  por  ser  atribulado 
uno,  es  amigo  de  Dios,  sino  por  pelear  contra  [atribula- 
ción, y  llevarla  á  lo  menos  con  paciencia,  sí  no  pudiere 
con  alegría.  Levante  el  corazón  caido,  y  esfuerce  las  ma- 
nos enflaquecidas,  y  luche  con  el  jigante,  que  es  el  do- 
lor, para  que  quede  probada  en  la  tentación  y  gloriosa 
con  la  victoria, y  pueda  decir  al  Señor  (Salm.  16)  :  Pro- 
baste mi  corazón  y  visítástelo  en  la  noche :  con  fuego 
me  examinaste ,  y  no  fué  hallada  maldad  en  mí. 

Despierte ,  señora ,  y  abra  sus  ojos,  y  mire  á  la  mas 
Santa  de  las  santas,  y  mas  atribulada  que  todas  las  san- 
tas y  no  santas ,  cómo  estando  su  Hijo  colgado  en  un  palo 
y  crucificado  con  duros  clavos ,  ella  estaba  al  pié  de  la 
cruz;  lo  cual  quiso  el  Espíritu  Santo  que  supiésemos 
nosotros,  porque  en  la  manera  del  estar  el  cuerpo  de 
fuera ,  viésemos  cuan  en  pié  está  en  trance  tan  recio  su 
corazón  en  lo  de  dentro ;  cuan  de  verdad ,  y  con  cuánio 
dolor,  y  con  cuánto  esfuerzo  ofreció  su  querer  y  su  Hijo 
en  la  voluntad  del  Padre ,  queriendo  ser  antes  hecha  mi- 
llones de  pedazos,  que  perder  un  solo  punto  de  la  leal  y 
esforzada  obediencia  que  á  Dios  se  debe  tener.  Mire  tam- 
bién el  profeta  Elias  tan  cargado  de  tristeza,  que  deseaba 
y  pidió  la  muerte  al  Señor,  y  se  cae  dormido  con  el  peso 
de  ella;  mas  no  le  responden  del  cíelo  conforme  á  su  vo- 
luntad ;  que  no  se  pagan  de  tales  corazones  caídos.  Des- 
pertólo el  ángel  del  Señor,  y  dícele  {Reg.,  19):  Leván- 
tate y  come ;  que  mucho  camino  te  queda  de  andar.  Y 
así  me  parece,  ilustrísima  señora,  que  veo  á  vuestra 
Señoría  muy  apesgada  con  la  tristeza,  y  adormecida  con 
la  amargura,  y  tan  cansada  de  vivir,  que  escogería  de 
buena  gana  el  morir.  Mas  oiga  agora  vuestra  Señoría  por 
boca  de  un  pecador  lo  que  Elias  por  boca  de  un  ángel ; 
pues  ella  está  como  él,  provecho  le  será  oir  lo  que  él, 
aunque  el  mensajero  sea  diverso  : 

Levántese,  señora;  que  mucho  camino  le  queda  por 
andar;  deje  ya  las  lágrimas  llenas  de  infidelidad,  como 
S.  Jerónimo  lo  dice,  sin  medida  y  sin  tasa;  contén- 
tese ya  con  la  afrenta  que  ha  hecho  á  la  carne ,  dejándola 
entristecer  y  llevar  á  su  voluntad.  Levántese  de  la  mu- 
chedumbre de  pensamientos  que  como  vientos  bravos 
turban  la  mar  de  su  corazón,  y  no  la  dejan  reposar  ni 
adorar  con  silencio  al  que  este  azote  envió  sobre  ella. 
Tenga  ya  algún  lugar  la  razón  para  poner  tasa  á  la  sen- 
sualidad;  téngalo  la  fe  para  confiar  que  aquella  por  quien 
llora  no  es  muerta ,  mas  goza  de  muy  mejor  vida ;  tén- 
galo la  esperanza  para  consolará  vuestra  Señoría,  y  darle 
a  entender  que,  pues  Dios  con  talesgolpesaquí  la  labra, 
asentarla  tiene  en  el  cielo  por  piedra  escogida;  los  gol- 
pes oímos,  y  el  estruendo  de  sierra  y  de  la  azuela  tam- 
bién. Y  pues  el  oficio  de  Dios  es  en  este  mundo  hacer 
este  ruido  labrando  á  los  suyos  para  asentarlos  después 
en  su  templo  de  paz,  y  donde  no  se  oye  ningún  sonido 
de  aquestos,  espere  vuestra  Señoría  el  asiento  de  la  paz. 
Y  pues  ve  en  sí  los  ejercicios  y  prueba  de  la  guerra,  y 
pues  es  una  de  las  desterradas  y  martilladas  con  muche- 
dumbre de  trabajos,  espere  que  se  verá  ser  una  de  las 
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ciudadanas  contenías  del  cielo,  pues  que  dice  S.  Pa- 
blo {ad  fíom. ,  5)  que  la  tribulación  obra  paciencia,  y 
la  paciencia  probación  ,  y  la  probación  esperanza,  y  la 
esperanza  no  nos  saldrá  en  balde;  porque  la  caridad  de 
Dios  es  infundida  en  nuestros  corazones.  A  esta  baga 
vuestra  Señoría  lugar  en  la  mitad  de  las  muchas  aguas 
de  sus  tribulaciones ;  no  la  deje  apagar ;  porque  si  quiere 
nombre  de  amadora  de  Dios,  no  la  ha  de  ganar  entre  los 
regocijos  y  acaecimientos  conforme  á  su  voluntad ;  mas 
entre  estos  azotes ,  espinas,  hiél  y  vinagre, y  en  desierta 
cruz ,  á  semejanza  de  Cristo,  que  metido  entre  estas  co- 
sas nos  ensenó  su  amor,  el  cual ,  señora,  fué  verdadero, 
porque  fué  probado  y  permaneció  fijo  en  la  tribula- 
ción. Y  así,  si  vuestra  Señoría  quiere  responderle  con 
amor,  sepa  que  no  lo  hay  sin  dolor;  y  que  aunque  no  hay 
espada  que  con  mano  de  sayón  la  martirice,  este  amor, 
infundido  de  la  mano  de  Dios  la  martirizará ,  pues  no  la 
dejará  andar  á  su  propia  voluntad ;  mas  hacerla  ha  con- 
tradecir á  su  tristeza  y  á  un  gozo  por  andar  á  voluntad 
de  su  amado;  y  toda  esta  pena  que  por  una  parte  sufrie- 
re resistiendo  á  su  voluntad,  por  otra  parte  se  la  qui- 
tarán haciéndola  tomar  con  dulcedumbre  la  voluntad 
del  Señor  mas  que  por  propia. 

Amor  es  el  q  ue  á  vuestra  Señoría  ha  entristecido;  amor 
es  el  que  la  consuele  :  la  ausencia  de  su  querido  la  ha 
fatigado ;  la  obediencia  y  amor  de  Dios  le  quite  su  fatiga.  ■ 
El  fué  el  que  lo  hizo ;  no  le  parezca  á  vuestra  Señoría 
mal,  pues  ie  parece  bien  al  Señor  que  lo  hizo ;  y  con  el 
amor  de  él  venza  el  amor  de  la  criatura  ;  cuanto  mas, 
que,  si  no  tiene  adormida  la  desconfianza,  con  el  mismo 
amor  de  su  querida  recibirá  consuelo  de  la  llaga  que 
con  su  ausencia  le  dio ;  porque  si  acá  hizo  falta,  allá  iiizo 
presencia.  Si  esto  dejó,  cosas  mejores  le  dieron.  A  sus 
hermanas  dejó ;  mas  allá  halló  otras  hermanas,  y  otro 
padre , y  madre,  y  esposo.  A  su  Dios  fué,  á  su  dulce  Es- 
poso fué ,  al  cual  obedeció,  sirvió  y  amó.  ¿Qué  mal  hizo 
su  Esposo  en  llevar  á  su  esposa  consigo ,  ni  ella  en  irse 
con  él  ?  ¿No  vc  vuestra  Señoría  que  ella  era  desposada,  y 
que  habia  de  venir  algún  día  el  dia  de  las  velaciones,  y 
salir  de  casas  ajenas  é  irse  con  su  marido?  ¿Qué  quiere? 
¿Tener  la  desposada  por  muchos  años,  que  estaba  apar- 
tada de  su  marido?  Pues  que  se  da  priesa  á  enviar  de  las 
cosas  de  la  tierra  á  los  hijos  que  engendró ,  ¿por  qué  se 
le  hace  tan  de  mal  enviar  á  esta  bienaventurada  á  la  casa 
de!  cielo,  pues  como  á  propia  hija  la  ama?  Y  que  alguna 
pena  se  sienta  en  ver  ausentar  á  quien  mucho  amamos, 
mas  solémosla  templar  en  ver  ir  en  prosperidad  a!  que  á 
nosotros  hace  falta.  Pues  coteje  vuestra  Señoría  la  pros- 
peridad de  los  hijos  que  acá  tiene,  con  laque  esta  su 
amada  posee ,  y  verá  que  pues  la  ama,  debe  vencer  el 
gozo  de  su  bien  á  la  pena  de  su  ausencia,  como  un  ji- 
pante á  un  enano,  pues  aquello  es  eterno,  y  lo  otro  tem- 
poral. 

¡Oh  señora ,  si  pudiésemos  ver  cuan  bienaventurada 
está  nuestra  Sóror  María!  En  bodas  está,  ó  ataviándola 
pira  el  dia  de  ellas.  Ningún  contento  recibirá  con  ver  á 
vuestra  Señoría  con  ropas  de  tristeza  en  las  fiestas  de  su 
alegría.  Muy  bien  le  ha  pagado  nuestro  Señor  el  mundo 
que  dejó,  el  esposo  de  carne  que  renunció,  la  fe  que  le 
dio  y  le  guardó,  y  por  mil  mundos  no  trocaría  el  menor 
bien  de  los  que  allá  posee.  SacádOia  han  del  lugar  de  la 
miseria,  y  del  lodo,  y  de  la  hez ,  y  de  los  peligros,  tras- 
ladándola á  la  región  de  la  seguridad ,  donde  luce  per- 
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petualuzy  gozo,  que  sale  de  la  vista  de  la  DlviniJad; 
que ,  como  rio  con  grande  avenida ,  refresca ,  harta  y  em- 
briaga á  los  ciudadanos  del  cielo.  Su  comida  es  del  árbol 
de  la  vida  perpetua,  ysu  vestidura  es  lumbre  y  gloria, 
y  su  corazón  está  transformado  y  absorbido  en  el  mar 
infinito  de  la  dulcedumbre  de  Dios,  y  hecha  un  espíritu 
con  él  con  atadura  y  abracijo  tan  fuerte,  que  mientras 
Dios  durare ,  ninguna  cosa  será  tan  fuerte  ni  tan  pode- 
lusa  para  la  apartar  á  la  bienaventurada  Sóror  María  de 
este  abracijo  tan  apretado  y  casamiento  tan  juntísimo 
que  entre  ella  y  Dios  se  lia  celebrado,  ó  muy  presto  se 
celebrará. 

Gozosa  está  ella  con  ello  :  estenio  los  que  la  aman ;  y 
cuan  delantera  es  en  el  amor,  séalo  en  el  gozar ,  pues  el 
verdadero  amor  quiere  el  bien  del  amado,  aunque  sea 
con  pérdida  propia;  y  cese  ya  el  luto  y  tristeza,  porque 
nuestro  Señor  no  se  ofenda,  y  ella  no  reprehenda,  como 
Sta.  Inés  á  su  madre,  el  tiempo  que  ni  á  vivos  ni  muer- 
tos aprovechará,  ni  á  sí ;  mas  á  todos  daña ;  y  no  sea  ira- 
pedimento  para  el  aprovechamiento  de  las  virtudes  que 
ha  menester  alcanzar  para  lo  que  le  queda  de  caminar  y 
padecer  hasta  llegar  al  monte  de  Dios.  Para  lo  cual  es 
menester  esforzarse  y  levantarse  con  propósitos  nuevos, 
como  quien  agora  comienza  á  comer  el  pansu6cinmcio, 
que  es  confesar  y  comulgar ;  y  beber  el  agua,  que  es  oir 
la  palabra  de  Dios;  porque  para  no  faltar  en  el  camino, 
todo  esto  es  menester,  y  comenzar  luego  á  caminar. 

CARTA  XIII. 

A  ana  señora  ilostrfsima,  consolándola  en  la  mnerte  de  nna 
persona  cuya  ausencia  habia  sentido  mucho. 

Dios  mandaba  en  los  tiempos  pasados,  cuando  iban  á 
castigar  á  la  tierra  de  promisión,  que  convidasen  pri- 
mero con  paz  á  la  ciudad  ó  lugar  donde  fuesen,  y  si  con 
esto  no  se  rindiesen,  la  castigasen  y  tomasen  por  guerra; 
conforme  al  cual  mandamiento  pudiera  yo  tener  licen- 
cia para  reñir  con  vuestra  Señoría,  pues  por  paz  no  se 
lia  querido  rendir  en  lo  que  tan  blandamente  le  supli- 
qué acerca  de  su  consuelo  en  el  trabajo  que  nuestro 
Señ(y  ie  envió ;  antes  rae  dicen  que  la  carta  de  paz  sir- 
vió, no  de  quitar  lágrimas  ni  tristeza,  sino  hacerlas  sa- 
lir de  nuevo  mientras  se  leia,  tomando  vuestra  Señoría 
ocasión  de  mas  enfermar  con  la  medicina.  Mas  con  todo 
esto  no  podré  acabar  conmigo  de  reñir ;  porque  la  licen- 
cia que  por  una  parte  me  daba  la  razón,  me  la  quita  por 
otra  la  compasión:  la  cual  tanto  mas  se  debe  á  vuestra 
Señoría ,  cuanto  mas  sin  cuenta  y  tasa  se  aflige :  y  por 
esto  tornaré  otra  vez  á  curar  la  llaga  con  blandura ,  pues 
dice  la  Escritura  [Prov.  17)  que  aprovecha  mas  la 
corrección  al  prudente,  que  cien  azotes  al  necio.  Y 
plega  al  Señor  sea  servido  obrar  él  hablando  yo,  para  que 
ni  vuestra  Señoría  quede  cansada  de  leer  y  sin  consue- 
lo ,  é  yo  de  escribir  y  sin  fruto. 

Dígame,  ilustrisima  señora,  ¿por  qué,  ya  que  los  ojos 
de!  cuerpo  se  han  ocupado  con  abundancia  de  lágrimas, 
que  impiden  la  vista  dei  cuerpo,  los  ojos  del  anímase 
han  ido  tras  ellas,  y  cegado  con  ellas ;  pues  no  han  con- 
siderado al  que  envió  este  trabajo  y  el  valor  de  él,  y  el 
Cn  para  que  fué  enviado;  que  de  falta  de  esto  ha  na- 
cido la  mucha  sobra  del  sentimieoto  que  (como  quien 
no  tiene  estorbo)  se  ha  enseñoreado  dei  todo  en  el  cora- 
zón de  vuestro  Señoría  como  señora ;  y  asi  se  han  de  re- 
cibir las  mercedes  de  Dios,  que  solo  por  darlas  él  deben 
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ser  estimadas,  aunqufi  sean  llagas?  Pues  de  mano  de  tan 
akü  Señor  y  amoroso  Padre  no  viene  cosa  que  por  re- 
verencia de  él  no  deba  con  humilde  obediencia  ser  reci- 
bida ,  y  con  hacimiento  de  gracias  muy  abrazada.  Así  se 
lia  olvidado  que,  siendo  el  sacerdote  Helí  amenazado  de 
parte  de  Dios  con  muerte  de  dos  hijos  en  un  dia,  y  con 
otras  aflicciones,  respondió  con  la  reverencia  debida  : 
Señor  es  :  haga  lo  que  en  sus  ojos  fuere  agradable. 
De  la  misma  manera  dice  David  que  si  el  Señor  no 
fuere  servido  sacarlo  de  la  tribulación  en  que  iba  hu- 
yendo de  su  propio  hijo,  y  desterrado  de  su  propio  rei- 
no, que  haga  lo  que  en  sus  ojos  bien  visto  fuere.  Los 
cuales  entrambos  tenían  consideración  de  la  humílima 
obediencia  que  á  la  soberana  majestad  de  Dios  se  debe 
en  todo  lo  que  hace  ó  quisiere  hacer  de  nosotros  y  de 
nuestras  cosas.  Y  esta  se  ha  de  conocer  en  la  mansedum- 
bre y  en  la  igualdad  del  corazón  con  que  su  azote  se  re- 
cibe; porque  decir  la  boca  :  Bendito  sea  Dios  que  lo  hizo ; 
y  exceder  el  modo  de  la  tristeza  y  lágrimas ,  es  confesar 
con  la  lengua  al  Señor, y  con  las  obras  contradecirlo. 
Y  aunque  el  Señor  quitase  aparte  su  majestad ,  con  la 
cual  puede  hacer  lo  que  de  nosotros  quisiere,  sin  que 
tengamos  licencia  para  murmurar  de  él  ni  para  exce- 
der en  el  sentimiento,  puede  con  mucha  justicia  repre- 
hendernos mirando  el  mismo  castigo. 

Enjugue  vuestra  Señoría  unpoco  sus  lágrimas,  sosie- 
gue su  corazón,  y  verá  cuan  bien  dice  la  Escritura  : 
Hijo,  no  te  fatigues  cuando  eres  del  Señor  castigado- 
porqué  á  los  que  él  ama  castiga,  y  como  el  padre  en  su 
hijo,  así  se  complace  {ad  Hehr. ,  42).  ¿Qué  quiere  vues- 
tra Señoría  tanto  llorar  lo  que  la  Escritura  dice  que  no 
se  fatigue,  y  quiere  entristecerse  por  ser  tratada  como 
hija,  y  hija  am^da?  ¿No  sabe  que  dice  S.  Agustín  :  Si 
estás  fuera  del  número  de  los  azotes,  estás  fuera  del  nú- 
mero de  los  hijos?  ¿Por  qué  prevalece  tanto  el  amargor 
del  gusto,  que  hace  al  ánima  que  no  halle  dulzor  en  mer- 
ced tan  grande?  Dígame  vuestra  Señoría,  ¿pequeño  bien 
le  parece  ser  amada  de  Dios  como  hija?  Pues  si  este  pa- 
rentesco le  contenta,  no  le  desagrade  ser  tratada  como  tal . 
Téngase  porindigna  deserella  vestidade  la  librea qiie  el 
Hijo  de  Dios  y  su  santa  Madre  fueron  vestidos,  el  cual  mu- 
rió teniéndola  á  eila  delante  sus  ojos,  y  sintiendo  lo  que 
elia  sentía;  y  ella  lo  vio  morir  á  él  delante  los  suyos  con 
menos  regalos  que  vemos  morir  á  los  que  nosotros  ama- 
mos. Pues  ¿qué  locura  será  la  nuestra  no  querer  imitar 
á  aquellos  á  los  cuales  nos  preciamos  de  adorar  y  honrar, 
ni  querer  ser  compañeros  de  los  que  queremos  por  se- 
ñores, y  huir  de  seguir  á  los  que  deseamos  conseguir? 

Basta  ya,  señora,  la  fiesta  hecha  á  ia  carne  ;  baste  el 
tiempo  que  se  ha  ocupado  en  roer  lo  amargo  de  la  cas- 
cara ;  entre  ya  en  lo  secreto  del  corazón ,  y  adore  allí  al 
Señor  que  esto  hizo,  y  déle  gracias  porque  la  tuvo  por 
digna  de  darle  á  beber  de  su  misma  copa.  Llame,  her- 
mana, la  tribulación,  y  déle  muchos  abrazos ;  que  esta 
fué  la  esposa  de  Jesucristo,  y  tan  amada  del ,  que  murió 
abrazado  con  ella,  pues  murió  con  brazos  abiertos  en 
cruz;  no  piense  que  eSta  honra  que  con  ella  le  vino  es 
sin  provecho ,  pues  antes  se  contarían  las  estrellas  del 
cielo,  que  los  provechos  de  la  tribulación.  No  tenga 
vuestra  Señoría  á  nuestro  celestial  Padre  por  tal ,  que 
quite  algo  sin  dar  cosa  mejor,  ni  que  azote  sin  mucha 
ganancia  del  azotado.  ¿Porqué  piensa  que  la  azotó?  Por 
perdonarle  en  el  otro  mundo  la  pena  que  sus  pecados 


merecen.  ¿Por  qué  la  azotó?  Por  darle  ejercitacion  mas 
alta  que  la  que  tenia  ;  que  aunque  entendía  en  b'uenas 
obras,  y  sea  buen  ejercicio,  mas  alto  es  ser  llamada  para 
sufrir  tribulaciones;  é  aunque  mucho  agradase  al  Señor 
en  la  compañía  de  su  querida,  mas  agradará  en  sufrir 
con  paciencia  su  ausencia ,  como  el  buen  Job  y  Tobías ; 
mas  agradaron  con  las  gracias  en  la  tribulación,  que  con 
el  gozo  de  lo  que  poseían  y  bien  gastaban. 

Estos  son  los  triunfos  de  los  cristianos ;  como  S.  Jeró- 
nimo dice,  que  el  no  dejarse  vencer  de  las  angustias 
es  gloria.  E  si  todavía  pregunta  por  qué  la  azotó  el  Se- 
ñor, diré :  Por  amonestarle  que  anduviese  mas  aprisa  el 
camino  de  Dios;  porque,  como  S,  Hilario  dice,  siem- 
pre la  paz  fué  peligrosa  á  la  fe  ociosa ;  é  cuando  no  te- 
nemos cosa  que  nos  punce ,  andamos  tan  tibios ,  que  es 
■  asco  vernos ;  y  hiérenos  el  Señor  como  á  perezosos ,  para 
que  los  ojos  que  la  culpa  cierra,  kt  pena  los  abra;  y  lo 
que  su  amor  no  alcanza  de  nosotros ,  lo  acabe  el  dolor. 
No  para  que  vuestra  Señoría  se  esté  llorando  le  envió 
Dios  esto,  sino  para  que  mas  y  mas  olvide  cuál  fué  ei  sar- 
miento con  que  la  hirieron,  y  entienda  en  lo  que  le 
quiso  decir  el  Señor  con  el  golpe.  ¿No  sabe  cuan  recia- 
mente se  enojó  Dios  contra  los  hijos  de  Israel  porque 
se  sentaron  á  llorar  á  la  puerta  de  sus  moradas  en  el  de- 
sierto, y  caídos  sus  corazones  con  poca  fe,  los  tenían 
'llenos  de  desaprovechada  tristeza?  Sta.  Paula  lloró  la 
muerte  de  su  hija ,  y  reprehendióla  muchoS.  Jerónimo, 
llamando  á  sus  lágrimas  llenas  de  infidelidad,  y  sin 
tasa  y  medida ;  porque,  cierto ,  donde  ia  fe  está  viva  de 
ser  Dios  quien  lo  hace ,  y  del  buen  lugar  donde  el  espí- 
ritu está,  y  del  provecho  que  Dios  busca  en  el  azote, 
será  tanto  el  gozo  causado  de  aquesta  fe  con  obediencia, 
que  quite  ó  temple  la  tristeza  causada  del  golpe. 

Los  judíos  tenían  porgrave  mal  la  muerte  dei  cuer|)0, 
porque  amaban  mucho  los  bienes  de  acá ;  y  con  todo  esto 
lloraban  sus  muertos  siete  dias,  como  hicieron  ai  santo 
Jacob;  y  al  mas  santo  que  entre  ellos  había,  que  era 
Moisen,  lloraron  por  espacio  de  treinta  dias.  Pues  ¿qué 
vergüenza  será  á  una  cristiana  que  está  enseñada  por 
Jesucristo  temer  y  llorar  la  vida,  y  amar  el  dia  de  la 
muertecomoentradaen  el  reino,  perseverar  tanto  tiempo 
en  llorar,  que  excede  á  los  que  eran  de  este  mundo  ve- 
cinos? S.  Pablo  dice  (i  ad  Thes.,i) :  No  os  entristez- 
cáis por  los  que  duermen,  como  los  que  no  tienen  es- 
peranza. Pues  vuestra  Señoría  la  tiene  de  su  querida, 
¿  porqué  la  llora  como  si  no  la  tuviese  ?  Por  qué  no  toma 
para  sí  lo  que  el  Señor  dice  á  las  hijas  de  Jerusalen ,  que 
lloren  sobre  sí ,  y  dejen  ú  él  ?  ¿  Llora  vuestra  Señoría  por 
quien  está  fuera  de  peligro,  y  descuídase  de  ponerse  ella 
en  cobro?  Llora  por  quien  fué  á  su  tierra,  y  entró  en  el 
tálamo  con  su  Esposo,  y  olvídase  de  llorarse  á  sí  por  es- 
tar en  el  desierto  y  tan  lejos  de  su  Señor? 

Levántese  ya  encima  sus  pies :  no  deje  pasar  el  tiempo 
en  balde  :  tome  á  cuestas  su  cruz,  y  camine,  y  no  esté 
tanto  tiempo  arrodillada  con  ella ;  y  mire  que  esto  le  en- 
vió el  Señor  para  provecho  de  su  ánima ,  para  tanto  mas 
acompañarla ,  cuanto  mas  sola  quedó  de  quien  ia  servia 
y  agradaba.  Hinque  en  ei  suelo  sus  rodillas,  y  bese  el  cabo 
de  la  vara  del  gran  rey  Asuero,  como  hizo  Ester,  adorando 
al  Señor  y  dándole  gracias  por  esto  que  ha  hecho,  no 
mirando  al  medio  de  la  vara,  sino  al  cabo  de  ella;  porque, 
aunque  esto  tenga  cuerpo  de  tribulación  ,  al  íiu  es  pro- 
vecho de  !a  difunta  y  de  vuestra  Señoría ,  y  gloria  d'd 
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mismo  Dios.  Y  pues  el  paradero  es  tan  bueno,  súfrase  el 
golpe  de  la  vara  qae  da  Asuero ,  y  cóbrese  esperanza  del 
mismo  golpe,  teniéndose  por  amada ,  para  que  la  misma 
vara  le  sea  consuelo ,  como  decia  David ,  y  diga  (  Sal- 
mo 76)  :  Agora  comienzo,  y  abro  los  ojos.  La  hiél  me 
lia  tornado  la  vista  como  á  Tobías;  y  camine  adonde  está 
la  que  este  mundo  amó,  pues  que  los  males  que  aquí  nos 
fatigan,  á  Dios"nos  constriñen  que  vamos.  Y  peleando 
con  su  corazón,  desechará  la  tristeza,  pues  habiendo  ce- 
lebrado pasión,  es  razón  que  celebre  resurrección ;  y  así 
goce  de  la  ascensión  y  corona  del  cielo,  que  es  de  gozo  y 
se  gana  con  muchos  trabajos, 

CARTA  XIV. 

A  ana  scSora  :  qae  para  servir  á  UIos ,  el  padecer  por  sa  amor  es 
lo  mas  alto  ,  segaro  y  cierto. 

Señora  :  En  tanfa  lijereza  de  vida  como  es  la  que  vivi- 
y  mos,  razón  es  de  escoger  lo  mejor  para  el  servicio  de  Cristo, 
y  aquello  ponerlo  por  obra  con  diligencia,  porque  des- 
pués no  nos  arrepintamos  de  no  haber  sido  siervos  fieles 
al  Señor  que  tan  fiel  nos  ha  sido  y  esperamos  que  nos 
será.  Muchas  cosas  iiay  en  esta  vida  en  que  podemos  po- 
ner nuestros  ojos,  pues  que  tenemos  de  Dios  el  libre  al- 
bedrío  para  echar  la  mano  á  lo  uno  ó  lo  otro ;  mas  entre 
tantas,  ¿qué  escogeremos?  ¿Por  ventura  placeres  que 
como  humo  se  pasan,  y  dejan  diez  tanto  dolor  que  traje- 
ron de  alegría  ?  ¿O  el  estiércol  de  las  riquezas  que  suele 
cegar  los  ojos  de  quien  las  posee,  y  hacen  ser  dificultosa 
la  entrada  en  el  cielo? 

No  hay,  señora,  que  miraren  cosa  ninguna  de  acá; 
porque,  aunque  uno  las  tenga  todas,  no  tiene  sino  afligi- 
miento de  espíritu,  y  embarazo  para  caminar,  y  vanidad 
de  vanidades,  y  lodo  vanidad.  Por  tanto,  es  bienaventu- 
rado quien  aparta  sus  ojos  de  lo  que  tan  presto  ha  de  pa- 
sar y  los  pone  en  lo  que  nunca  se  acaba ,  adonde  los  pla- 
ceres son  verdaderos  por  ser  tomados  en  la  verdad ,  que 
es  Dios ;  y  la  riqueza  es  muy  cierta ,  pues  consiste  en  tener 
si  que  él  solo  basta  para  hacer  rico  con  bienaventuranza 
inestimable  al  que  él  posee.  Mas  para  mirar  y  servir  á 
este  Dios  luiy  muchas  cosas ,  y  unos  se  aficionan  mas  á 
unas ,  y  otros  á  otras,  según  el  sentido  de  cada  uno :  á 
los  unos  aplace  la  víJa  activa,  á  otros  ia  contemplativa  ; 
unos  se  esmeran  en  la  abstinencia,  otros  se  hallan  mas 
esforzados  para  la  castidad ;  y  así  vemos  haber  florecido 
diversos  santos  en  diversas  virtudes  de  Dios. 

Mas,  seaora .  entre  todo  lo  que  acá  hay  para  agradar 
al  Señor,  escojamos  el  padecer  por  su  amor;  que  esto  es 
lo  mas  alto,  seguro  y  cierto,  y  esto  nos  enseñó  el  Maes- 
tro de  la  verdad,  que  es  Cristo,  pues  viniendo  á  este 
mundo,  en  esto  principalmente  se  ejercitó,  y  á  esto  nos 
convida.  Esto  es  cosa  segura  de  polvo  y  de  paja,  pues  no 
es  conforme  á  la  sensualidad  ,  sino  contra  ella ;  y  solo  el 
amor  de  Jesús  nos  hace  que  nos  sepa  bien ,  el  cual  es 
bastante  para  hacernos  acometer  y  aljrazar  lo  que  de  sí 
es  desabrido  y  que  hace  huir.  ¿O'ié  cosa  signilioó ,  que 
viendo  Moisen  una  serpiente  delante  de  sí,  se  espantó  y 
echó  á  huir,  sino  los  que  mirando  lo  que  padecen  ó  han 
de  padecer,  se  espantan ,  y  no  !o  querrían  ni  aun  ver  de 
los  ojos  ?  Mas  mandóle  Dios  que  tornase  á  aquello  de  que 
huía;  y  no  solo  tornase,  mas  lo  tomase  en  las  manos ;  y 
obedeciendo  á  la  palabra  de  Dios,  halla  en  sus  manos /lo 
serpiente  que  muerde ,  sino  báculo  que  sustenta. 

Así  acaece  cada  dia  á  los  que,  obedeciendo  en  sus  tra- 


bajos á  la  voluntad  de  nuestro  Señor,  que  los  envia,  y  to- 
mándolos en  sus  manos,  que  es  ponerlos  en  obra  y  acetar- 
los con  obediencia,  hallan,  no  desconsuelo  ni  alborotos 
que  con  quejas  fatigan  el  ánima,  mas  consuelo  de  sus- 
tentación y  esfuerzo,  confiando  que,  pues  Dios  les  envía 
tribulación  ,  él  está  cerca  de  ellos,  según  su  promesa ,  y 
que  pone  su  amor  en  ellos,  pues  los  trata  como  á  hijos 
amados,  y  como  en  este  mundo  trató  á  cuantos  amigos 
en  él  ha  tenido ;  y  así  la  tribulación  obró  paciencia ,  y  la 
paciencia  fué  prueba  del  amor  y  fe  que  en  Cristo  tema- 
mos; y  la  prueba  obra  esperanza;  porque  Dios  ha  pro- 
metido de  hacer  participante  en  su  gozo  al  que  lo  es  de 
su  cruz ;  é  asi  se  tornó  la  tribulación  báculo  y  arrimo  de 
nuestra  flaqueza,  pues  que  nos  hizo  confiar  mas  y  mas 
en  el  Señor,  y  nos  quitó  las  picaduras  y  quejas  que  la  tri- 
bulación antes  de  esto  nos  daba  como  si  fuera  serpiente. 

Sea  pues,  señora,  avisada  en  escoger  lo  que  á  Dios 
agrada,  y  no  sea  de  aquellos  que  reprehende  el  apóstol 
S.  Pablo  diciendo :  Era  razón  que  fuérades  maestros, 
por  el  mucho  tiempo  que  há  que  servís  á  Dios ;  y  estáis 
tan  niños,  que  habéis  menester  ser  de  nuevo  enseñados 
en  los  principios  de  las  cosas  de  Dios,  y  estáis  mas  para 
mamar  leche,  que  para  comer  pan  con  corteza ,  que  es 
pan  de  grandes. 

Mire,  Señora,  que  no  aplace  á  su  maestro  el  discípulo 
que,  diciéndoie  la  cosa  muchas  veces,  se  está  tan  rudo 
como  á  la  primera  vez,  y  que  el  médico  toma  fastidio 
cuando  en  una  medicina  que  muchas  veces  pone,  no  halla 
remedio  por  falta  del  enfermo ;  y  así  quiere  Dios  que  no 
siempre  nos  estemos  en  la  leche  de  los  regalos,  mas  que 
con  lijereza  corramos  á  él,  aunque  sea  por  lanzas ;  y  el 
fuego  de  nuestro  amor  queme  todo  aquello  que  delante 
se  nos  pusiere,  pues  no  liay  cosa  que  tanta  nos  convenga 
como  amor,  y  el  amor  no  se  puede  probar  sino  con  el 
dolor  ó  tribulación.  Y  no  debe  quien  á  Cristo  ama  que- 
rerse estar  sin  probar  si  de  verdad  le  ama  ó  no ;  porque, 
aunque  mucho  le  dueia  la  prueba ,  mas  consuelo  le  da 
ver  que  le  ha  Dios  examinado  con  fuego ,  y  no  se  ha  ha- 
llado maldad  en  él ,  ni  ha  tornado  atrás  de  la  empresa 
que  había  comenzado.  Gran  honra  es  estar  firme  en  lo 
que  mucho  nos  amarga ,  y  otro  igual  placer  no  damos  á 
Dios,  que  cuando  muy  de  corazón  somos  angustiados  por 
él,  y  bebemos  aquel  cáliz  en  compañía  del  que  é!  por 
nosotros  bebió. 

En  esto ,  señora ,  ponga  sus  ojos,  pues  que  Dios  quiso 
escogerla  para  que  mirase  á  é¡ :  no  se  acobarde  de  pelear 
¡as  peleas  del  noble  amor  del  Rey  celestial :  no  tenga  por 
tiempo  bien  empleado  sino  el  que  por  su  amado  padece; 
que  este  solo  tiempo  le  puede  dar  alivio  y  conjetura  que 
aína  al  Señor;  que  en  lo  demás ,  aunque  sea  ser  llevada 
al  tercero  cielo,  no  sabe  si  sa  ama  á  si ,  ó  ama  á  él ;  por- 
que quizá  es  su  placer  porque  se  cumpla  lo  que  desea,  y 
no  puramente  porque  se  cumpla  lo  que  quiere  Dios  ;  y 
pues  para  amar  á  él  está  dedicada  y  comprada  ,  mire  que 
se  haga  bien  y  á  ia  continua  su  oficio ,  para  que,  como 
mujer  hacendosa,  aparezca  el  día  del  ji.icio  rica  en  amor 
y  despedazada  en  la  guerra  de  éi,  á  semejanza  de  Cristo, 
que  murió  en  la  pelea  de  aqueste  amor;  convidando  á 
cuantos  le  aman  á  padecer  de  lo  que  éi  padeció ,  y  á  res- 
ponder con  amor  á  su  amor ;  y  eslaudo  aparejada  á  darse 
en  galardón  eterno  á  los  que  estos  amorosos  trabij  js  pa- 
saren por  él :  una  de  las  cuoles  será  Vni.  por  la  gran  mi- 
sericordia ñe  quien  la  escogió. 
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k  una  señora  que  sentía  muchos  impedimentús  en  el  servicio  de 
Dios,  enseúándola  la  conllanza  que  debe  tener  eu  el  Señor. 

La  lumbre  y  fuerza  del  Espíritu  Santo  sea  siempre  en 
el  ánima  de  Vm.  Los  que  por  el  profundo  mar  navegan 
con  nuevas  de  alguna  tierra  lejos,  y  muy  sana  y  muy 
rica,  que  van  á  bascar  y  esperan  bailar,  suelen  pasar 
grandes  trabajos,  ya  de  tempestades  de  la  tnar,  ya  de 
falta  de  mantenimiento ,  ya  de  otros  peligros  que  bay  en 
la  mar,  especialmente  cuando  no  se  ba  navegado  por 
allí;  y  con  la  esperanza  de  la  tierra  rica  sufren  todo  lo 
que  les  acaece,  aunque  pierdan  la  vida ;  y  pues  bay  en 
tierra  tanto  esfuerzo  para  padecer  mucho  en  busca  de 
cosas  pocas,  no  se  desmaye  Vm. ,  á  quien  Dios  ba  dado 
nueva  del  bien  que  en  los  cielos  tiene  aparejado  para  los 
que  le  aman ;  mas  sufra  mucbo,  pues  anda  en  empresa 
tan  grande,  y  no  se  maraville  de  quedar  algunas  veces 
como  encallada,  y  que  no  ve  luz  ni  norte  donde  atine, 
sino  que  todo  le  parezca  tinieblas ;  que  Dios  quice  mo- 
ler á  los  suyos  en  tales  trances,  que  ellos,  por  necios 
que  sean,  ven  muy  claro  que  no  les  aprovecha  su  juicio 
ni  fuerzas ;  mas  no  los  desampara  ni  deja  en  aquel  abismo 
de  obscuridad  y  desmayo;  mas  sácalos  ó  luego  ó  al 
tiempo  que  á  él  place,  y  salen  humillados  y  mas  confia- 
dos de  Dios.  Verdad  es  que  después  vienen  á  otros  tran- 
ces, que  tampoco  se  puede  el  hombre  aprovechar  de 
aquella  merced  que  Dios  le  hizo  en  sacarle  como  si  no 
hubiera  pasado,  y  quedan  del  todo  tan  pobres  como  de 
antes;  y  así  trae  el  Señor  á  los  suyos  tan  colgados  de  si, 
que  tiemblan  mirando  en  qué  abismos  caerían  si  de  ar- 
riba no  viniese  socorro;  y  quiere  él  tomar  este  negocio 
por  suyo,  y  estar  nías  cerca  de  su  siervo,  cuando  al 
siervo  parecti  que  está  mas  lejos;  y  aunque  el  siervo  no 
pueda  confiar  con  aquella  firmeza  que  querría,  no  deja 
Dios  de  le  guardar,  para  que  así  vea  el  hombre  que  Dios 
es  fiel,  que  no  deja  á  los  suyos,  aunque  ellos  faltan  en 
muchas  cosas. 

Como  redoma  de  vidrio  en  manos  de  hombre  que 
juega  de  manos,  que  la  echa  muchas  veces  en  alto,  que 
piensan  los  otros  que  se  ba  de  caer  y  hacer  cien  mil  pe- 
dazos; mas  el  diestro  jugador  tómala  muy  seguro  en  la 
mano,  y  tórnala  á  echar,  hasta  que  ya  se  les  quita  el 
miedo  á  los  que  lo  ven ,  y  tienen  por  tan  diestro  al  juga- 
dor, que  se  admiran  de  su  destreza.  No  tema  la  peca- 
dorcita;  mas  confie  que  la  mano  poderosa  de  Dios  la 
tiene  ensu  mano,  y  la  echa  enalto  y  en  el  profundo,  mas 
siempre  le  ha  ido  bien  por  la  fidelidad  de  Dios  que  la 
ama;  y  aunque  ella  tiembla,  y  no  halla  la  fiucia  y  fir- 
meza en  su  corazón,  que  querría,  que  mudándose  ella, 
no  se  muda  Dios ;  mas  allí  en  medio  de  los  torbellinos  y 
de  los  grandes  despeñaderos,  allí  puede  estar  confiada, 
pues  está  escrito  [Joann. ,  10) :  Las  ovejas  que  tengo  en 
mi  mano,  ninguno  me  las  quitará.  Y  por  la  bondad  de  él 
puede  pensar  que  ella  es  oveja  de  Dios.  Acuerdóme  que 
los  tiempos  pasados  deseaba  con  grande  agonía  Rebeca, 
mujer  de  Isaac,  tener  hijos,  y  rogó  su  marido  á  Dios  que 
se  los  diese,  y  luego  concibió,  y  á  cabo  de  ciertos  días 
sintiódoshijuelosandar  en  su  vientre  con  tanta  brega 
uno  contra  otro,  como  si  fuera  un  torneo  ó  batalla;  es- 
pantada de  esta  novedad  y  fatiga,  con  sentir  guerra  den- 
tro de  sí,  vase  á  su  mando  y  díjole  :  Si  así  había  de  pa- 
sar este  negocio  de  tener  hijos,  no  sé  para  qué  los  deseé. 


ni  para  qué  concebí ;  ruégote  que  me  digas  ¿qué  es  esto, 
ó  qué  significa? Pénese  el  marido  en  oración,  y  respón- 
dele de  parte  de  Dios,  que  aquellos  dos  hijos  significa- 
ban dos  pueblos  que  saldrían  de  ellos ;  y  que  el  mayor 
de  aquellos  niños  serviría  al  menor,  aunque  el  mayor 
era  guerrero  y  combatidor  de  sus  hermanos;  y  así  so- 
segóse. 

Señora,  si  desea  Vm.  saber  qué  es  lo  que  i  lene,  oiga: 
dos  hijos  trae  en  su  alma,  y  el  uno  pelea  contra  el  otro, 
y  dan  pena  á  la  madre ;  el  uno  es  instinto  é  inspiración 
de  Dios;  el  otro  es  tentación  del  demonio;  y  el  uno 
es  manso,  lleno  de  paz;  el  otro  es  turbación  y  regaño; 
consuela  el  uno  á  su  madre  en  los  ti  abnjos  que  pasa ,  y 
dícele  que  se  pasarán  preslo,yque  mas  merece  Dios 
que  sufra  por  él ;  y  el  otro  dice  que  vida  tan  larga  y 
siempre  trabajos,  ¿quién  los  ha  de  llevar?  El  uno  es- 
fuerza diciendo  que  Dios  acabará  lo  comenzado ;  ei  otro 
desmaya  y  trae  desesperación,  tanto,  que,  faligadas  al- 
gunas madres  con  pelea  tan  cruda  y  conlmna .  dicen :  Si 
estos  puertos  hay  que  subir  en  el  camino  do  Dios,  ¿para 
qué  me  metí  en  este  camino?  Mas  dice  el  varón,  por  con- 
sejo de  Dios,  que  no  tema  la  buena  mujer;  que  de  estos 
dos  lujos  ba  de  prevalecer  el  menor,  y  mandar  al  mayor; 
y  que  con  esla  esperanza  se  consuele  y  sufra  su  trabajo. 
Primero,  señora,  tuvimos  el  mal  peijsamiento  y  el  mal 
corazón  que  el  bueno,  y  por  eso  el  mal  hijo  es  el  mayor; 
y  después  viene  el  bueno,  y  ve  ahí  la  guerra  entre  ellos; 
mas  como  el  bueno  sea  cosa  de  Dios,  y  siempre  vence, 
sepa  toda  criatura  que  siente  esta  guerra,  que  vencerá 
el  menor  al  mayor,  y  le  pondrá  tan  sujeto,  que  no  ose  re- 
bullirse él,  ni  pensamiento  que  venga  de  él. 

Por  eso,  señora,  pues  Dios  ha  vencido  en  Vm.  hasta 
aquí,  espere  que  vencerá  de  aquí  adelante,  y  aprové- 
chese del  ruin  hijo  para  ver  cuan  ruin  es  la  madre  que 
le  engendró;  ese  hijo  es  propio  suyo,  y  de  ella  sola ;  que 
el  bueno  infundido  es  por  ei  Espíritu  Santo ;  y  suya  es  ía 
gloria,  no  nuestra.  En  todo  ia  sacará  Dios  victoriosa, 
porque  toca  así  a  su  honra ;  con  estos  tormentos  apurará 
esa  ánima,  y  la  hará  vaso  escogido  suyo,  y  sacará  mil 
provechos  si  está  atenta  á  eila ;  y  aprenderá  á  sufrir  fal- 
tas ajenas,  viendo cuáu poco  puede  quitar  las  propias 
suyas  liasta  que  las  quita  Dios ;  y  acabarse  ba  de  purgar 
de  mil  cosas,  que  sin  tribulación  ni  prueba  no  se  pue- 
den quitar  ni  entender ;  poique  escrito  está  {Eccles.,  3  i) 
que  el  varón  que  no  es  tentado,  ¿qué  sabe?  Y  de  pe- 
dir leche  de  niña  vendrá  á  comer  pan  con  corteza ;  y  en 
lugar  de  lo  que  me  envía  á  decir  cerca  de  mi  ida,  me 
enviaría  á  decir  palabras  de  grande,  como  Dios  le  ba 
enseñado  que  se  han  de  decir.  Esperando  estoy  este  día 
para  hacer  fiesta  en  él,  como  lo  hizo  Abrahan  cuando 
destetó  su  madre  á  su  hijo  Isaac;  mas  si  tan  presto  no 
viniere  este  día,  no  recibiré  yo  pesadumbre  de  hacerme 
flaco  con  el  flaco  para  ganarlo  para  Cristo ,  y  servir  así  ó 
así ;  y  todo  el  tiempo  de  mí  vida  lo  tendré  por  muy  grande 
merced  de  Dios,  como  basta  aquí  lo  he  tenido.  Cristo  la 
guarde  debajo  de  sus  alas.  Amen. 

CARTA  XVL 

A  la  misma,  enseñándola  cómo  el  camino  del  cielo  es  la  cruz , 
y  cómo  se  llevará  con  alivio. 

Señora :  Ya  sabe  que  no  ha  de  costar  poco  el  cielo ;  ya 
sabe  que  unos  de  una  manera,  y  otros  de  otra,  no  se  ba 
de  salvar  nadie  sin  cruz ,  y  que  no  está  en  manos  del 
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hombre  escogerla,  sino  (pie  ha  de  tomar  la  que  el  Señor 
da :  porque  si  el  liombre  la  escogiese ,  ni  le  sería  prove-  j 
chosa,  ni  se  probana  la  obediencia  de  la  voluntad  queá.  j 
Dios  se  debe ,  sujetándonos  á  él  en  lo  que  queremos  y  no  i 
queremos.  Muy  mejor  sabe  él  loquenosenvia,quenos-  , 
otros  lo  sabemos  pedir ;  y  por  esto  hemos  de  pasar  ade-  j 
lante,  aunque  sea  por  puertos  muy  agrios  y  agujeros  muy 
estrechos,  que  nos  hagan  sudar;  y  saliendo  de  una  guerra, 
entrar  en  otra ,  y  decir  cada  dia :  Agora  comienzo ;  por- 
que esta  santa  porfía  es  la  que  vence  al  demonio,  y 
agrada  al  Señor;  porque  no  es  arremetida,  sino  la  larga 
perseverancia  que  cobija  al  hombre  hasta  su  fin,  como 
la  vestidura  que  hizo  Jacob  á  su  liijo  Josef ,  que  llegaba 
hasta  el  carcañal ,  cubriéndolo  todo.  Adelante,  señora, 
adelante ;  que  por  fuego  y  agua  hemos  de  pasar  al  des- 
canso; más  merece  el  Señor  que  se  pase  por  él.  Mucho 
mas  será  el  descanso  que  el  trabajo,  pues  será  mayor  en 
calidad,  y  mayor  en  el  durar. 

Todo  lo  de  acá  tiene  fin ;  lo  de  allá  no.  Los  que  se  can- 
saron en  el  desierto ,  y  se  desmayaron  por  ser  el  camino 
largo  y  duro,  y  los  enemigos  grandes  como  jigantes 
desagradaron  al  Señor,  y  fueron  de  él  desechados,  por- 
que se  contentaban  mas  de  haber  estado  en  Egipto  en 
cautiverio,  que  haber  salido  tras  el  Señor  por  camino 
áspero,  y  perdieron  sus  trabajos  pasados  por  pereza  de 
no  sufrir  los  presentes.  S  Pablo  cuenta  de  los  trabajos 
(le  los  santos  patriarcas  y  profetas,  alabando  en  eilos 
mucho  la  longanimidad  del  corazón,  que  es  una  virtud 
que  hace  al  hombre  muy  largo  en  esperar,  y  nunca  ahi- 
larse de  la  tardanza  de  las  promesas  de  Dios.  Y  por  esto 
dijo  Dios  por  Isaías  ( Cap.  28) :  El  que  creyere,  no  se  dé 
priesa ;  lo  cual  el  Señor  dijo  porque,  mandando  anunciar 
por  boca  del  Profeta  la  venida  de  su  Unigénito  al  mun- 
do, quizá  habría  algunos  que  pensasen  que  había  de  ser 
acabo  de  pocos  años;  mayormente,  como  el  Señor  de- 
cía que  de  ahí  á  poquito  vendría  :  avísales  pues  que 
no  traten  con  él  ni  con  sus  promesas  como  hombres  de 
corto  corazón ,  oyendo  hoy,  y  esperándolo  mañana ;  sino 
que  sea  su  creer  sin  mucho  aguijar,  esperando  luego  lo 
prometido. 

Baste ,  señora ,  que  el  camino  que  Vm.  ha  cciminado 
ha  sido  por  desierto ;  y  como  dice  Jeremías,  por  tierra 
de  sed  y  que  tiene  imagen  de  muerte.  Y  paréceme  que 
el  desierto  no  es  acabado,  mas  queda  qué  andar,  y  á  las 
veces  queda  al  cabo  de  la  jornada  una  gran  cuesta  para 
subir  á  la  ciudad  adonde  vamos ;  y  al  cabo  de  la  copa  de 
la  purga  suele  estar  lo  que  mas  amarga;  y  al  cabo  del 
cautiverio  de  Egipto  fué  la  persecución  mayor  contra  el 
pueblo  de  Dios,  que  nunca  había  sido;  y  aunque  por 
uua  parte  dé  esta  desconsolación,  porque  parece  agua 
caliente  sobre  quemadura,  y  viene  sobre  tanto  cansan- 
cio ;  por  otra  es  cosa  de  consolar,  pues  tras  la  cuesta  está 
la  ciudad,  y  acabado  de  beber  el  suelo  de  la  purga,  no 
hay  mas  que  beber ;  y  tras  la  grande  persecución  de  ji- 
tanos,  viene  la  liberación  de  la  mano  poderosa  de  Dios, 
y  uno  es  víspera  de  otro. 

No  conviene,  señora,  desmayar  por  la  grandeza  de 
los  enemigos,  no  por  sus  astucias,  no  por  tormentos 
que  den  ;  que  tanto  será  mas  acepta  á  su  Señor,  cuanto 
mas  fuere  perseverante  en  mayores  tormentos  por  él : 
en  cruz  conviene  estar  hasta  que  demos  el  espíritu  al 
Padre ;  y  vivos  no  hemos  de  abajar  de  ella ,  por  mucho 
que  letrados  y  fariseos  nos  di¿an  que  descendamos,  y- 
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que  se  seguirá  provecho  de  la  descendida ,  como  decían 
al  Señor.  La  cruz  se  tomó  por  él,  y  él  la  ha  ayudado  á 
llevar  hasta  agora ;  y  si  alguna  vez  es  tan  pesada  que 
hace  arrodillar,  así  también  hizo  á  nuestro  Señor;  y  no 
se  maravillará  él  que  nuestra  flaqueza  arrodille ,  pues  su 
gran  fortaleza  arrodilló ;  lo  cual  él  quiso  hacer  para  que 
no  desmayasen  los  flacos,  cuando  con  el  peso  de  los  tra- 
bajos algunas  veces  les  parece  que,  no  pudiendo  sufrir 
tanto,  quedan  atollados  con  tristeza  y  como  con  alguna 
desconfianza,  y  sin  aquella  alegría  en  el  padecer  que 
otras  veces ;  bien  sabe  el  Señor  nuestra  masa ,  bien  sabe 
nuestra  míincha,  que  en  la  frente  la  traemos  escrita 
para  con  él;  no  se  maravilla  de  nuestras  flaquezas;  y 
mas  ama  nuestra  humilde  confesión  de  nuestra  falta, 
que  nuestro  engreimiento  con  la  justicia.  Padre  nuestro 
es,  guia  es  de  nuestro  camino;  aunq.ue  alguna  vez  se 
absconde  á  los  caminantes,  como  la  estrella á  los  Reyes, 
no  por  eso  los  dejó ,  que  luego  les  tornó  á  enseñar  su  luz, 
con  la  cual  se  gozaron  de  gozo  nuevo,  como  quien  tenia 
tristeza  por  haberla  dejado  de  ver.  Por  estas  mudanzas 
pasaron  los  siervos  de  Dios  que  agora  reinan  con  él,  ya 
con  lumbre ,  ya  á  obscuras ,  ya  con  esfuerzo  para  vencer 
todo  el  mundo  y  todos  los  trabajos ,  ya  con  tanta  flaqueza, 
que  una  paja  les  parecía  \in  quintal,  y  no  podían  pasar 
adelante  apesgados  de  su  propia  pesadumbre,  y  pare- 
cíales cosa  recia  andar  en  estas  mudanzas;  y  como  dice 
Job  {Cap.  14) :  Nunca  permanecer  en  un  estado  mismo; 
y  David  dice  {Salm.  29)  que  á  la  tarde  hay  lloro, -y  á 
la  mañana  alegría;  y  otras  veces  hay  tarde  alegre  y  ma- 
ñana triste. 

Queramos  ó  no,  por  esta  mar  hemos  de  navegar ,  que 
nunca  está  queda.  Diferencia  ha  de  haber  de  quien  reina 
en  la  tierra  firme  del  cielo,  á  los  que  navegamos  en  la  mu- 
danza continua  de  la  mar ;  y  debemos  contentarnos  con 
que  no  holgamos  de  la  guerra,  aunque  algunas  veces 
nos  hieran  en  ella ;  que  en  ün  no  desechará  Dios  á  su  pue- 
blo, como  dice  David.  Ese  acordará  del  amor  del  des- 
posorio cuando  le  siguió  en  el  desierto.  No  tiene  el  Señor 
olvidado  lo  que  por  él  ha  pasado  :  no  la  tiene  olvidada  en 
lo  que  agora  pasa.  En  tormentos  está  por  su  honra  y 
amor;  él  sacará  á  puerto  su  nao,  y  oxeará  los  cuervos  que 
vienen  á  ensuciar  su  sacrificio.  Asi  trató  otros  sus  sier- 
vos acá,  y  así  los  libró  y  galardonó;  y  después  cuentan 
con  mas  alegría  lo  que  acá  mas  pena  les  dio.  Pensemos 
qué  placer  será  del  demonio  sien  sus  manos  nos  asiese, 
y  qué  burla  haría  de  ver  que  goza  él  de  nuestros  traba- 
jos ;  y  por  otra  parte  pensemos  qué  placer  daremos  al 
Señor  y  á  sus  ángeles  en  ser  fieles  en  lo  que  nos  puso ;  y 
con  cuánto  gozo  cantaremos  las  misericordias  del  Señor 
para  siempre  en  el  cielo,  por  habernos  librado  de  ¡as  mi- 
serias y  lazos  de  aqueste  suelo.  El  sea  luz  y  esfuerzo  de 
Vm.,  amen,  para  que  todo  lo  pueda  confortada  por  él. 

C.\RTA  XVll 
A  la  misma  señora,  animindola  i  !o  mismo  qae  en  lu  pasadai. 
Mi  ánima  ama  á  la  de  Vm . ,  porque  Dios  la  ama ,  y  por- 
que de  su  bien  me  ha  de  cabera  mi  no  poca  parte.  S.  Pa- 
blo dice  que  aquellos  á  quien  predicó  eran  su  gozo  y  su 
honra  y  su  corona  ;  porque,  recibiendo  por  su  boca  la 
palabra  de  Dios,  habían  mudado  su  vida ,  y  entrado  en 
el  camino  de  Dios ,  y  así  daban  muy  grande  gozo  á  S.  Pa- 
bl§;  porque,  allende  que  se  alegraba  del  bien  de  ellos, 
esperaba  también  elgalaidon  eidia  postrero,  por  haber 
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sido  instrumento  mediante  el  cual  Dios  habia  ganado 
aquellas  ánimas:  por  eso  les  llama  corona;  porque  así 
como  una  corona  hermosea  y  honra  la  cabeza  de  quien 
se  la  pone ,  así  los  que  fueren  salvos  por  la  predicación 
de  uno ,  le  honrarán  y  alegrarán  como  hermosa  corona 
de  ricas  piedras ;  y  siendo  esto  así ,  no  es  mucho  de  agra- 
decerme que  yo  quiera  el  bien  de  su  ánima;  porque  el 
bien  de  ella  es  mío ,  por  haber  Dios  héchome  esta  mer- 
ced de  me  la  haber  dado  por  hija ,  y  me  la  ha  de  dar  por 
una  de  las  piedras  de  mi  corona  que  en  aquel  dia  me 
dará  si  yo  perseverare  en  serle  fiel  en  el  llamamiento  que 
me  lia  llamado.  Y  porque ,  señora ,  es  Vm.  piedra  que  ha 
de  poner  en  corona,  quiere  nuestro  Señor  labrarla  muy 
bien ;  que  no  es  razón  que  pongan  en  corona  piedras  tos- 
cas y  de  ningún  valor;  que  aquellas  han  de  ir á  los  infier- 
nos, pues  no  recibieron  la  labor  y  esmalte  del  Espíritu 
del  Señor. 

Mas  las  piedras  vivas,  de  las  cuales  se  edifica  la  celes- 
tial Jerusalen ,  son  aquí  labradas  con  tantos  golpes,  que 
parece  que  las  quiere  nuestro  Señor  quebrar,  y  que  sin 
compasión  les  da  golpes  nuevos,  aun  antes  que  se  haya 
quitado  el  dolorde  los  dados;  mas  no  las  quiere  quebrar, 
sino  apurar ;  no  destruir,  sino  hermosear  y  parar  tales, 
que  cuanto  acá  parecían  mas  maltratadas ,  tanto  mas  res- 
plandezcan el  día  postrero  delante  el  acatamiento  de 
Dios ;  entonces  parecerá  misericordia  lo  que  aquí  pare- 
cía crueldad ,  y  asentará  Dios  á  sus  piedras  labradas  cada 
una  en  su  lugar,  y  en  tan  bienaventurado  lugar,  que  el 
menor  de  ellos  es  de  mas  estima  que  los  reinos  é  im- 
perios, y  que  cuantas  cosas  se  pueden  pensar.  ¡Oh  bien- 
aventurados golpes,  que  en  tal  descanso  han  de  parar;  y 
bienaventurado  trabajo ,  que  ha  ser  pagado  con  abra- 
zos de  Dios!  Hiérenos,  Señor,  aquí  cuanto  mandares, 
porque  allí  nos  halagues :  haznos  llorar,  porque  nos  en- 
jugues las  lágrimas :  desconsuélanos  en  todo,  porque 
gocemos  de  tí ,  que  eres  el  todo ;  y  senos  aquí  rjguroso, 
porque  nos  guardes  para  allí  tu  misericordia :  en  este 
mundo  desterrados  estamos,  y  como  en  víspera  de  pas- 
cua y  arrinconados :  el  cielo  es  nuestra  tierra  y  nues- 
tra fiesta  y  nuestra  anchura ;  y  por  eso  como  quiera  nos 
pasaremos  aquí,  para  que  cuando  aparezca  la  gloria 
de  Dios,  aparezcamos  nosotros  en  gloria,  y  celebremos 
aquella  alegre  pascua  con  tantos  ciudadanos  que  aquí 
primero  celebraron  la  vigilia. 

Señora ,  dé  gracias  á  nuestro  Señor,  que  la  tratacomo 
trató  y  ha  de  tratar  á  sus  muy  queridos ;  que  á  su  unigé- 
nito Hijo,  que  es  la  principal  piedra,  mire  qué  degolpes 
le  dieron,  que  le  labraron  de  pies  á  cabeza ;  y  aquellos 
golpes  también  le  lastimaron  á  la  segunda  piedra  del 
cielo,  que  es  la  Virgen  nuestra  Señora ;  y  así ,  conforme 
al  asiento  que  á  cada  uno  han  de  dar,  así  aquí  ha  de  ser 
labrado.  Y  si  esto  conviene  aun  en  los  justos,  ¿  qué  dire- 
mos los  pecadores,  sino  abajar  la  cabeza  y  decir :  Señor, 
poco  me  castigas  para  según  yo  merezco?  Poco  es  todo 
lo  que  yo  puedo  pasar,  aunque  todos  los  trabajos  yo  solo 
pasase;  porque  quien  el  infierno  merece,  ¿qué  penado 
acá  le  debe  parecer  grande?  Conozcamos ,  señora,  que 
nos  es  Dios  piadoso,  aun  cuando  mas  riguroso  parece; 
que  cierto  así  es,  pues  á  quien  aquí  castigare,  allá  no  le 
castigará;  mas  consolará,  porque  escrito  está  que  no 
juzga  Dios  una  cosa  dos  veces.  Todo  lo  que  pasamos,  rae- 
recémoslo;  mas  es  Dios  tan  piadoso,  que  por  los  azotes 
que  nos  envía  nos  perdona  los  pecados,  y  nos  los  cuenta 


en  servicio  para  darnos  corona  por  ellos ;  y  pues  los  tra- 
bajos de  acá  excusan  el  purgatorio  y  hacen  ganar  el 
.cielo ,  ¿  quién  no  los  amará  cuando  vienen,  y  aun  pedirá 
á  Dios  mas  y  mas  de  los  que  tiene ,  y  estará  triste  cuando 
no  los  tiene  ?  Quien  á  Cristo  y  á  su  reino  conoce ,  no  tiene 
en  este  mundo  compasión  de  sí ,  porque  tanto  mas  cree 
ser  apto  á  él ,  cuantos  mas  tratajos  pasa  por  él.  Y  así  de- 
cía aquel  amoroso  S.  Ignacio  :  Fuego,  cruz,  fuerza  de 
bestias,  cortamiento,  y  apartamiento,  y  quebramien- 
to ,  y  destruicion  de  miembros ,  y  destruimiento  de  todo 
el  cuerpo,  y  los  azotes  del  diablo;  todas  estas  cosas 
vengan  sobre  mí ,  porque  yo  merezca  alcanzar  á  Jesu- 
cristo. Ninguna  cosa  me  aprovecharán  las  cosas  de  este 
mundo  ni  el  reino  temporal ;  mejor  me  es  morir  en  Cris- 
to ,  que  reinar  en  los  fines  de  la  tierra.  Estas  cosas  dice 
aquel  santo,  como  quien  conocía  y  amaba  á  Jesucristo, 
y  veia  cuan  bien  empleado  es  todo  por  le  ganar. 

De  esta  manera,  señora,  se  esfuerce  Vm.  á  padecer 
purgatorio  de  sus  pecados ;  y  aunque  no  hubiera  peca- 
do, se  habia  de  esforzar  á  pasar  trabajos  por  el  puro  amor 
de  Jesucristo ,  que  por  ella  tantos  pasó  sin  haber  hecho* 
por  qué ;  y  así  se  lo  diga ,  que  aunque  ella  lo  debe ,  que 
loquiere  pasar  por  amor  de  él,  como  si  no  lo  debiera,  y 
conforme  á  su  corazón  así  lo  recibirá  el  Señor,  como  era- 
presa  que  Vm.  trae  por  amor  de  él ;  en  los  amores  de  acá 
otras  empresas  se  dan ;  mas  en  los  de  Dios  el  padecer  es 
la  empresa ;  é  quien  no  es  fuerte  á  padecer  mucho ,  no 
diga  que  ama  á Cristo  mucho;  porque  no  hay  amor  sin 
dolor  acá.  Espero  en  Dios  que,  así  como  acá  le  da  dolores 
y  trabajos,  en  el  otro  mundo  le  tiene  guardado  descanso, 
aunque  harto  galardón  es  padecer  por  tal  Señor;  y  así 
como  ninguna  cosa  hay  tan  para  desear  en  la  otra  vida, 
como  gozar  con  Cristo,  así  no  la  hay  en  esta  otra  tal,  como 
padecer  con  él  y  por  él.  Sufra  de  buena  gana,  pues  que 
ha  de  ser  coronada ;  que  los  trabajos  que  pasa  le  vienen 
para  ganar  corona. 

CARTA  XVIII. 

A  ana  señora  que  se  habia  consagrado  á  Dios :  avísale  qae  sea 
agradecida  á  su  Majestad. 

Ya  habráVm.  entendido  cómo  entre  las  cruces  que 
nuestro  Señor  quiere  que  llevemos,  es  una  el  no  poder 
ayudarnos  uno  á  otro  á  llevarla,  aunque  lo  deseemos;  y 
pues  nos  hemos  ofrecido  á  su  voluntad ,  conviene  que  en 
todo,  sin  sacar  nada,  la  adoremos  y  abracemos  en  nuestro 
corazón,  para  que  así  con  su  gracia  ganemos  merecimien- 
tos de  vida  eterna ,  y  hagamos  lo  que  debemos  á  la  obe- 
diencia de  tan  gran  Señor  y  piadoso  Padre,  lo  cual  he 
dicho  por  el  no  escribir  tanto  á  Vm.  Mucho  se  alegró  mi 
corazón  en  el  nuevo  deseo  del  espiritual  matrimonio  con 
el  celestial  Rey,  é  muchas  gracias  se  deben  dará  tal  bon- 
dad ,  que  así  ha  llevado  á  Vm.  poco  á  poco  hasta  subir  á 
la  dignidad  de  esposa ,  que  es  la  de  mayor  honra  y  amor 
que  hay ;  y  porque  con  tanta  alteza  no  se  desvanezca  la 
cabeza,  le  avisan  que  sea  humilde  conDiosy  con  los 
hombres ;  y  así  yo  se  lo  he  avisado  en  las  cartas  días  há. 
Para  con  el  Señor  traiga  Vm.  en  su  memoria  aquello  de 
Abrahan  :  Hablaré  yo  al  Señor  Dios  mío,  aunque  sea  yo 
polvo  y  ceniza.  Téngase  por  una  pequeña  hormiga  que 
está  sobre  la  tierra ,  y  que  la  sacó  la  piadosa  mano  de 
Dios,  de  los  infiernos,  do  ella  por  sus  pecados  merecía 
estar ;  y  ande  cargada  con  el  peso  de  los  beneficios  de 
Dios,  dándole  el  tributo  y  alabanza  y  gracias  que  ella 
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pudiere,  por  no  caer  en  el  mal  vicio  de  la  ingratitud;  | 
porque  cuando  Dios  descarga  á  uno,  de  sus  pecados ,  cár- 
pale con  obligación  de  le  dar  gracias  y  de  le  servir  como 
;i  Señor  de  cuya  mano  tanto  bien  ha  recibido ;  y  también  | 
traiga  en  su  memoria  la  palabra  de  nuestra  Señora  :  Hé 
aquí  la  esclava  del  Señor;  y  por  tal  se  tenga,  pues  de  I 
su  parte  es  esclava,  y  mala  esclava,  y  toda  su  honra  es  i 
!)iüs,  y  así  séllame, 

Conviénele,  señora,  ser  rica  en  amor,  pues  que,  como 
f\  Señor  dice  (  ilalach. ,  1) :  Si  yo  soy  vuestro  Señor, 
;,qué  es  del  temor  que  me  tenéis?  Y  si  soy  vuestro  Pa- 
dre, ¿qué  es  de  la  honra  que  me  catáis?  Así  dirá:  Si 
soy  vuestro  Esposo,  ¿qué  es  del  amor  que  me  tenéis? 
Esto,  señora,  le  ha  de  pedir  que  le  dé,  para  que  ella  se 
lo  dé  á  él ;  y  con  amor  le  parecerá  bien,  y  estará  su  áni- 
ma hermosa  ,  y  con  amor  será  rica  eu  merecimien- 
tos, y  con  amor  se  atará  con  nuestro  Señor,  como  se 
atan  acá  los  que  se  casan.  Procure  mucho  de  apurar  su 
ánima  de  toda  cosa  que  no  es  Dios; y  si  algunas  fal- 
las hiciere,  limpíelas  luego  con  la  vergüenza  y  dolor 
y  con  la  confesión ,  para  que ,  siendo  del  Señor  perdona- 
das, vaya  adelante  la  hermosura  de  su  ánima  ,  la  cual 
aunque  los  pecados  veniales  no  la  quitan,  obscurecen 
|j  vi  vez  del  color  del  áninia,  que  es  imagen  de  Dios  ;  y 
poresoy  otros  daños  que  traen  debe  procurar  de  huir- 
Ijs  cuanto  en  si  fuere ,  y  abundar  en  buenas  obras ,  para 
(pie,  como  dice  S.  Juan  (^l/)ocaí.,  22) :  El  que  es  justo 
sea  mas  justificado.  Para  con  los  prójimos  tenga  humil- 
dad, teniéndolos  por  mas  dignos  de  las  mercedes  de 
Dios,  que  ella;  y  téngase  por  esclava  de  ellos :  reverencíe- 
los en  su  corazón  y  en  lo  de  fuera,  según  conviene  al  re- 

iginiiento  de  la  casa.  Acuérdese  muchas  veces  de  que 
I  Señor  lavó  á  sus  discípulos  los  píes,  y  haga  ella  en  su 
rorazon  lo  mismo,  y  haga  por  ellos  las  buenas  obras  que 
pudiere  con  un  amor  entrañable,  como  á  miembros  de 
nuestro  Suñor,  mirando  lo  que  él  dijo  [Joann.,  13)  '.¿No 
fuera  razón  que  tuvieras  misericordia  de  tu  prójimo, 
'  onioyo  la  hube  de  ti?  El  voto  que  Vm.  desea  hacer, 
cese  agora  ;  conténtese  con  los  dos  que  tiene  hechos,  y 
en  lo  demás  guarde  loque  dice  S.  Pablo  (1  ad  Corint.,1): 
Los  que  usan  de  este  mundo ,  como  si  no  usasen  de  él. 
Sea  Dios  su  hacienda  y  riqueza. 

CARTA  XÍX. 

A  nna  señora  trabajada  ,  animáodola  á  llevar  la  craz. 
La  venida  de  Vm.  sea  muy  en  hora  buena ;  y  cuanto 
mas  lrab;ijdda ,  tanto  venga  mas  en  hora  buena ;  y  cuanto 
menos  refresco  halle,  tanto  mas  en  hora  buena  ;  que  con 
estos  tales  golií»}s  se  fabrica  la  corona  que  Vm.  busca ,  y 
se  gana  el  amor  del  celestial  Rey,  delcual  ella  de  su  gana 
quiso  ser  cautiva.  Va  sabe  que  no  hay  amor  sin  dolor,  y 
iimcho  mayor  en  el  de  Dios,  porque  es  mas  verdadero 
amor,  el  cual  ha  de  ser  probado  con  trabajos,  como  oro 
con  fuego;  y  el  que  queda  en  pié,  aquel  es  el  fino ;  y  el 
que  hace  que  el  Señor  diga  {Luc.  ,11):  Vosotros  sois 
los  que  permanecistes  conmigo  en  mis  tentaciones  :  Yo 
os  dispongo  el  reino,  como  mi  Padre  lo  dispuso  á  mí. 
Crea,  señora,  por  cierto,  que  si  cuanto  yo  mas  trabajada 
la  veo ,  mas  me  parece  que  la  amo ,  ó  á  lo  ménosmas  tier- 
namente, ¿qué  hará  aquella  divinal  bondad ,  sino  mas  y 
mas  querer  á  quien  mas  ve  padecer  por  su  amor?  Y  esto 
entendía  bien  S.  Andrés  cuando  decía  :  Tantóseré  mas 
acepto  á  mi  lley,  cuanto  por  él  mas  padeciere ;  y  esto 
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desean  todos  los  que  á  Dios  desean ;  porque  no  en  gozar 
con  él ,  sino  en  padecer  por  él ,  consiste  nuestro  amor. 

Y  pues  Vm.  ha  vendido  á  sí  misma  y  cuanto  tiene  por 
comprar  eeta  joya ,  no  se  desmaye  si  le  piden  mucho  por 
ella,  que  mas  y  mas  vale,  y  señal  es  que  se  la  dan,  pues 
tanto  le  hacen  pasar,  que  si  no  le  dieran ,  no  le  pidieran; 
si  no  la  tuviera  el  Señor  en  su  amor,  no  la  metiera  en 
trabajos :  en  guerra  está ,  tenga  esperanza  de  la  corona. 
La  cruz  le  dan ,  confie  que  le  dan  al  que  se  puso  en  ella; 
que  él  y  ella  casados  son ,  y  poresoestá  fijado  con  clavos, 
porque  sepan  todos  que  quien  á  ella  tiene ,  tiene  á  él,  y 
quien  á  él  quisiere  llevar,  ha  también  de  llevar  á  ella; 
porque  á  los  que  Dios  juntó,  el  hombre  no  los  aparte. 
Consuélese  pues  Vm.  en  sus  peregrinajes  y  trabajos,  y 
llágales  rostro  de  sierva  de  Cristo ;  que  pues  tiene  la  es- 
posa, que  es  la  cruz,  no  se  le  negará  el  Esposo,  que  es  el 
Crucificado ;  y  sea  por  donde  él  quisiere  ó  como  él  qui- 
siere, ¿qué  se  le  da  á  ella,  si  Dios  es  así  contento?  Yase 
dio  á  él ,  no  conviene  tornarse  á  tomar ;  en  el  punto  que 
deseó  amor,  se  obligó  á  ser  mártir  de  él ;  no  le  pese  por 
pasar  mucho  por  el  Señor ;  que  no  es  pequeña  honra  del 
caballero  ponerle  su  rey  en  los  pasos  de  mucha  afrenta, 
y  cuando  los  otros  duermen ,  que  él  vele ;  y  cuando  está 
sin  armas  comiendo  y  holgando,  que  esté  él  armado  y 
en  pié,  y  si  es  menester  derramando  la  sangre ;  mas  esto 
tiénelo  él  por  una  grande  merced,  porque  es  señal  que 
el  rey  tiene  de  él  mucha  confianza,  pues  le  pone  en  ma- 
yores trabajos  que  á  otros. 

Conviene,  señora ,  que  dé  buena  cuenta  cada  uno  d£ 
lo  que  el  Señor  le  ha  encomendado,  y  que  á  quien  le  ha 
puesto  en  mas  peligrosos  y  trabajosos  trances,  no  se  ten- 
ga por  mas  desdichado ,  mas  por  mas  amado ;  y  si  viere  á 
otros  estar  en  paz,  y  á  sí  mismo  en  guerra^,  no  se  aflija,  ni 
desee  trocar  su  suerte  por  la  ajena ;  mas  que  sea  agrade- 
cido á  quien  le  tuvo  por  fiel  para  le  encomendar  mayores 
trabajos;  y  espere  de  la  mano  de  quien  le  trabaja,  corona 
copiosa  de  todos  ellos.;  que  si  el  hombrecillo  es  fiel  á 
Diosen  llevarcon  fuerza  deamor  la  carga  pesada,  ¿cuán- 
to mas  será  Dios  fidelísimo  en  galardonar  á  su  caballero? 
Este  galardón  le  está ,  señora ,  guardado ;  que  es  el  mis- 
mo por  quien  trabaja.  Aparéjese  á  pasar  mas  por  ét ;  que 
mucho  mas  y  mas  merece  que  se  pase  por  él ;  y  sepa  que 
á  ninguno  engañó  que  de  él  se  fiase.  Los  profetas  anda- 
ban por  los  montes  y  cuevas ,  necesitados ,  angustiados, 
afligidos, y  muchas  veces  mofados  de  los  hombres,  y 
abofeteados  y  muertos  :  los  apóstoles  y  mártires  dester- 
rados de  sus  casas,  tierras  y  parientes,  desconocidos  de 
sus  amigos,  y  perseguidos  de  todos;  encarcelados,  en 
frío,  desnudez  y  hambre,  y  peso  de  las  cadenas;  azota- 
dos, apedreados,  deshonrados  y  hechos  como  un  poco 
de  estiércol  en  los  ojos  del  mundo:  y  así  fueron  precio- 
sos en  los  de  Dios,  y  fueron  tenidos  por  amigos  de  él ,  y 
gozan  agora  de  él ;  y  pues  que  á  Dios  le  va  por  juramento 
que  no  tendrá  parte  en  él  quien  no  toma  su  cruz  y  le  si- 
gne, mas  razón  hay  dehaber  conipasionde  losqueviven 
sin  trabajos,  pues  no  gozarán  del  descanso,  que  lomar 
pena  de  los  que  no  vienen  :  no  es  posible  descansar  aquí, 
y  allá  poseer  á  Dios  y  vivir  á  nuestro  q'ierer. 

A  pospelo  hemos  de  ir  de  todo  lo  presente,  para  al- 
canzar loque  está  porvenir.  Y  mas  me  alegro  de  ver  el 
camino  tan  cierto  por  donde  el  Señor  !a  ha  ¡levado  y 
lleva,  que  si  la  viera  llena  de  consolaciones.  Señora,  no 
es  quien  quieía  el  Señor  á  quien  ama;  no  haga  cobarda 
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la  recuesta  de  su  amor,  por  el  cual  hombres  y  mujeres, 
viejos  y  mozos,  tantas  cosas  pasaron.  A  Dios  creyó,  de 
Dios  se  fió,  á  Dios  amó,  á  Dios  busca,  y  por  sn  amor  pasa 
lo  que  pasa  ;  si  le  duele,  mire  la  causa  del  padecer,  y  ha- 
llarse ha  dichosa  en  el  padecer  por  tal  Señor.  Gózanse 
los  apóstoles  de  ser  azotados  por  el  K/tmbre  de  Cristo; 
gócese  Vm.  en  lo  que  pasa  por  él ;  que  si  bien  agradece 
estas  mercedes.  Dios  le  dará  otras  mayores ;  qué  ¿piensa 
que  es  ya  la  guerra  acabada?  Esfuércese ;  que  mientras 
mas  creciere  en  amor,  mas  carga  le  han  de  echar;  y 
pues  no  la  quiere  el  Señor  para  pequeños  bienes,  no  le 
han  de  costar  pequeños  trabajos. 

Abaje  su  cuello  al  yugo  del  Señor,  y  á  ojos  cerrados 
vaya  tras  éí ;  no  quiera  comer  del  árbol  de  la  ciencia  de 
bien  y  de  mal,  parándose  á  mirar  lo  mucho  que  padece, 
y  que  fuera  mejor  ir  por  otro  camino ;  que  si  á  esto  abre 
sus  ojos,  todo  irá  perdido,  y  luego  desmayará  y  se  le  an- 
dará la  cabeza  al  rededor,  como  acaeció  á  nuestros  pa- 
dres primeros,  que  por  comer  del  árbol  de  la  esciencia, 
perdieron  de  comer  del  árbol  de  la  vida.  Señora,  no  use 
de  su  propio  juicio,  sino  viva  en  fe;  no  escudriñe,  sino 
á  ojos  cerrados  fíese  de  Dios ;  cate  que  en  la  hora  que 
quisiere  ella  aquesto  ó  aquello,  sale  de  la  obediencia  del 
Señor,  el  cual  quiere  que  con  perfecta  sujeción  nos  su- 
jeleraos  á  él  sin  preguntarle  por  qué  nos  lleva  por  tal 
ó  tal  camino,  sin  murmurar  de  él  porque  nos  sacó  de 
Egipto  y  trajo  á  desierto  de  tanta  aspereza  y  amargura. 
Conviene  al  hombre  tornarse  ciego  y  mas  que  ciego  por 
seguir  á  Dios,  tornarse  necio  para  seguir  al  que  todo  lo 
Babe.  Y  la  sabiduría  de  los  santos  consiste  en  negar  su 
parecer  y  su  voluntad,  y  seguir  á  ojos  cerrados  la  de 
nuestro  Señor;  y  si  alguna  vez  les  venía  su  propio  juicio 
á  decir :  Recio  camino  es  este,  errado  va,  mejor  fuera  por 
aquí  ó  por  allí ;  desechaban  este  pensamiento,  como  ha- 
bla de  la  serpiente  que  preguntó  á  Eva  {Genes.,  3) :  ¿Por 
qué  os  mandó  el  Señor  que  no  comiésedes  de  este  árbol? 
A  lo  cual  si  ella  respondiera :  Yo  no  soy  juez  para  juzgar 
los  caminos  de  Dios,  sino  sierva  que  ha  de  obedecer  su 
voluntad  con  santa  simplicidad ;  no  cayera  en  lo  que  cayó. 

Señora,  no  consienta  á  su  juicio  que  pregunte  nada 
de  lo  que  en  ella  el  Señor  hace.  No  le  dica  que  la  lleva 
por  desierto  espantable ;  mas  con  entera  fe  adore  lo  que 
Dios  quiere,  y  sin  entender  por  dónde  la  llevan ;  que  el 
que  está  en  los  cielos  y  la  ama  sabe  el  cómo  y  por  dón- 
de ;  y  lo  que  él  envia,  eso  conviene,  y  le  dice  desde  allá : 
Ese  es  el  camino,  cam.ina  por  él.  Ya  sabe  de  cuánto  tiem- 
po está  avisada  no  se  le  haga  de  nuevo  lo  que  conoce  de 
Dios  que  quiere  que  pase.  El  lo  quiere,  él  sea  bendito, 
que  en  todas  las  cosas  la  quiere  probar :  no  deja  acibar 
que  no  le  da  para  hacerla  muy  agradable  delante  sus 
ojos;  y  cuanto  mas  martillada,  mas  reluciente ;  y  mien- 
tras mas  extranjera,  ciudadana;  y  por  el  desconsuelo 
presente,  le  ha  de  dar  muy  grandes  consuelos.  Cristo  sea 
luz  y  esfuerzo  y  consuelo  de  su  ánima.  Amen. 

CARTA  XX. 

A  nna  señora,  enseñándola  en  qué  consiste  la  santidad. 
Las  cartas  de  Vm.  he  recibido,  y  aunque  no  respondo 
á  todas ,  no  deje  Vm.  de  preguntarme  lo  que  quisiere,  si 
quiere  ser  muy  santa  como  dice ;  porque  lo  otro,  ni  es 
de  humildes  ni  obedientes,  y  por  tanto  no  es  de  santos. 
Lo  que  Vm.  ha  d",  hacer  para  ser  muy  santa,  es,  lo  pri- 
mero, teqerse  por  muy  mala,  y  tener  á  Dios  por  muy 


bueno,  del  cual  solo  es  hacer  á  los  malos  buenos,  y  á  los 
buenos  mejores,  ayudándose  ellos  de  sus  favores  que  da. 
Conviene,  señora,  ser  muy  leal  á  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo para  darle  toda  la  gloria  del  bien  que  tenemos; 
porque,  si  en  esta  le  tocamos,  en  la  niña  de  los  ojos  le  to- 
camos, y  quedarnos  hemos  sin  honra  y  sin  bien.  Ítem, 
conviene  amarle  mucho  para  tener  mucha  santidad; 
porque  el  amor  hace  la  santidad ;  y  quien  mas  ama,  mas 
santo  es ;  y  pruébase  este  amor  ser  verdadero,  en  guar- 
dar las  palabras  de  Dios  y  en  padecer  cruz  por  él ;  y 
mientras  mas  dura  y  seca,  tanto  mas  se  parece  el  amor 
de  quien  la  lleva.  Ítem,  se  prueba  el  amor  en  el  propio 
desprecio  y  propia  abnegación ,  como  el  Señor  dice,  quo 
quien  quiere  ir  tras  él,  se  niegue  á  sí  mismo.  Gran  ene- 
migo de  su  propio  parecer  y  de  su  propia  voluntad  es  el 
que  á  Dios  ama  mucho,  y  agradece  mucho  á  quien  le 
ayuda  á  vencer  estos  enemigos  con  contradecirle  y  darlo 
muchos  enojos. 

E  hasta  que  uno  tiene  este  celo  de  Dios  contra  sí  mis- 
mo, vengándose  de  sí  con  la  penitencia  que  puede,  y 
liolgándose  que  otros  venguen  á  nuestro  Señor  de  él, 
poco  ha  caminado  en  el  camino  del  perfecto  amor  do 
nuestro  Señor,  el  cual  hace  santamente  aborrecerse  asi 
mismo,  para  de  verdad  amar  al  Señor  y  á  sí  mismo.  ítem, 
la  prueba  del  perfecto  amor  de  nuestro  Señor,  es  el  per- 
fecto amor  del  prójimo,  el  cual  crece  como  crece  el  do 
nuestro  Señor,  y  hace  al  que  lo  tiene  tan  uno  con  todos 
los  prójimos,  como  son  los  miembros' de  un  cuerpo;  y 
de  aquí  nace  la  oración  cuidadosa  por  todos,  y  el  hacer 
penitencia  por  ellos  si  puede.  Sea  Cristo  su  amor  para 
siempre. 

CARTA  XXI. 

A  una  señora  afligida. 

Dilatado  he  la  respuesta  de  la  carta  de  Vm.,  esperando 
tener  alguna  mejor  disposición  para  con  mejor  aparejo 
pedirá  nuestro  Señoría  respuesta  queVm.  ha  de  res- 
ponder á  él ;  y  como  todavía  dura  mi  indisposición ,  pa- 
recióme no  esperar  mas ;  porque  no  es  justo  dilatar  la 
respuesta  mucho  tiempo  á  tan  gran  Señor;  pues  en  sa- 
biendo su  voluntad,  es  razón  que  le  demos  la  nuestra. 
Ya  Vm.  ha  oído  de  mí  muchas  veces,  que  el  mayor  favor 
que  en  este  mundo  Dios  hace  á  los  suyos  es  padecer  por 
amor  de  él ;  y  esta  merced  es  tan  grande,  que  por  tal  la 
concedió  el  eterno  Padre  á  su  amantisimo  Hijo,  y  el  Hijo 
la  concedió  á  los  muy  amados  de  él,  honrándolos  con  ha- 
cerlos semejables  á  él ;  y  dándoles  prenda  que,  pues  ios 
hace  semejables  en  el  padecer,  los  hará  también  en  el 
reino.  E  así,  señora,  Vm.  se  debe  tener  por  indigna  de 
tal  misericordia,  y  agradecerla  de  todo  corazón  al  Señor 
que  la  hace,  y  acordarse  de  aquella  palabra  que  la  sacra- 
tísima virgen  María  dijo  {Luc,  1) :  He  aquí  la  sierva  del 
Señor ;  sea  hecho  en  mí  según  tu  palabra.  Y  cuando  Da- 
vid envió  á  decir  á  aquella  buena  y  prudente  mujer  Abi- 
gail  que  la  quería  tomar  por  mujer,  ella,  conociéndose 
por  indigna  de  tal  dignidad,  respondió  ( I  Reg.,  2o) : 
Hé  aquí  tu  sierva  para  lavar  los  pies  de  tus  criados. 

Téngase  Vm.  por  esclava  que  de  su  voluntad  se  ofre- 
ce á  servir  á  su  Señor  y  sus  siervos  en  cualquier  cosa 
que  él  mandare,  honrosa  ó  deshonrosa,  de  descanso  ó  üb 
pena,  de  vida  ó  de  muerte ;  é  un  dia,  cuando  quiera  co- 
mulgar, diga  al  Señoreen  reverencia  y  amor :  Señor,  yo 
no  soy  digna  de  padecer  por  vuestro  amor;  mas,  pues 
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vuestra  bondad  esta  merced  me  ofrece,  yo  la  recibo  y  la 
consiento,  con  que  vos.  Señor,  con  la  misma  bondad  me 
deis  la  fuerza  para  llevar  vuestra  cruz  para  gloria  vues- 
tra, pues  conocéis  mi  flaqueza;  é  luego  diga  :  En  vues- 
tras munos,Seuor,encomiendoel  espíritu  mió.  Yreciba 
á  su  Señor  con  mucha  confianza  que  le  dará  esfuerzo 
para  padecer  lo  que  le  enviare;  y  Vm.  procurará  pedir 
oraciones  para  lo  mismo.  Nuestro  Señor  la  haga  mártir 
de  su  amor. 

CARTA  XXII. 

A  ana  scQora  muy  afligida  :  aliéntala  á  la  fidelidad  del  SeGor, 
para  conliar  en  él. 

La  gracia  y  consuelo  del  Espíritu  Santo  sea  con  Vm. 
siempre.  Alguna  pena  tengo  de  no  haber  recibido  carta 
ó  encomiendas  de  Vm. ;  porque  temo  que  lo  impide,  no 
el  olvido,  mas  alguna  grande  tribulación,  procurada  por 
el  demonio  para  hacerle  mal,  y  permitida  por  nuestro 
Señor  para  hacerle  bien.  Y  tanto  mas  creo  que  es  esta  la 
causa,  cuanto  mas  creo  que  ha  de  poner  agora  todas  sus 
saetas  el  adversario  para  turbar  la  paz,  y  salir  con  alguna 
ganancia;  por  lo  cuul  conviene,  señora,  que  á  la  mayur 
guerra  pongan  mayor  resistencia,  y  la  persecución  no  le 
sea  causa  de  desmayo,  mas  espuelas  para  mas  encomen- 
darse á  nuestro  Señor,  y  freno  para  ma^  regidamente 
vivir;  que  ya  sabe  que  no  hay  otro  mejor  camino  para 
agradará  Dios,  sino  aqueste  de  los  trabajos.  Y  ya  sabe 
que  quiere  que  los  suyos  no  piensen  que  están  de  él  ol- 
vidados, aunque  estas  cosas  les  vengan ;  mas  que  contra 
esperanza  esperen,  y  puestos  los  ojos  en  él,  lo  traspasen 
todo ;  y  aunque  sientan  dentro  de  sí  disfavor  y  respuesta 
de  muerte,  la  confianza  les  esfuerce  y  profetice  que  les 
ha  de  librar  el  Señor  con  mucha  ganancia.  El  Apóstol 
dice  {2adCor.,  1) :  HJgoos  saber,  hermanos,  la  tribula- 
ción que  pasé  en  Asia,  que  fué  sobremanera,  y  fué  sobre 
uiis  fuerzas,  tanto,  que  me  daba  fastidio  el  vivir,  y  den- 
tro de  mi  tenia  ya  respuesta  de  muerte ;  mas  esto  fué 
para  que  no  confiemos  en  nosotros,  mas  en  Dios,  que 
resucita  á  los  muertos,  el  cual  nos  libró  de  tan  gi  andes 
peligros,  y  en  el  cual  esperamos  que  nos  librará,  ayu- 
dándonos vosotros  en  la  oración. 

Señora,  pues  mire  si  es  razón  que  nos  quejemos  los 
pecadores  de  ser  tratados  como  lo  fueron  los  grandes 
amigos  de  Dios,  y  que  huyamos  de  lo  que  purga  nues- 
tros pecados  y  nos  hace  hábiles  para  recibir  la  corona 
del  reino  de  Dios.  Sepa,  señora,  que  le  conviene  tener 
guerras  grandísimas  y  vida  que  le  parezca  muerte,  y  un 
puro  traslado  del  purgatorio,  para  que  asi  entienda  cómo 
(rata  Dios  en  esta  vida  á  sus  escogidos,  uno  de  lo.s  cua- 
les Vm.  pueda  confiar  que  es,  á  gloria  de  Dios.  El  Após- 
tol dice  (2  ad  Cor.,  4 ) :  Cada  dia  somos  traídos  á  muerte 
por  amor  de  Jesucristo;  y  en  otra  parte  suplicó  al  Señor 
que  le  quitase  la  tentación  del  demonio,  que  le  atormen- 
taba mucho ;  y  oye  que  le  responde  Cristo,  que  bien  está 
asi,  y  se  contente  con  que  está  en  su  gracia. 

Por  tanto,  señora,  no  se  derribe  con  flaqueza,  ni  des- 
maye por  las  grandes  guerras ;  que  este  Señor  que  las 
permite  la  sacará  victoriosa.  No  suelen  los  marineros 
dejar  perder  las  naos  ya  que  las  tienen  en  el  puerto  ó 
cerca  y  con  buen  tiempo,  habiendo  pasado  primero 
muchos  trabajos  con  ellas  en  el  tiempo  de  la  tempestad 
y  en  medio  del  golfo.  Y  tampoco  dejará  nuestro  Señor 
perder  la  ánima  que  estando  en  golfos  tan  peligrosos,  la 


guardó  y  no  permitió  que  se  sumiese  en  los  infernales 
tormentos;  mas  sacóla  con  tanta  muchedumbre  de  ma- 
ravillas, que  dan  esperanza  que  no  desamparará  hasta  el 
fin  á  la  que  tanto  amor  ha  mostrado  en  los  principios  y 
medios.  ¿Adonde  está,  sierva  de  Cristo,  vuestra  con- 
fianza, si  después  de  tantas  prendas  de  amor  aun  des- 
confiáis ser  amada?  ¿Es,  por  ventura,  el  Señor  semeja- 
ble á  los  que  enseñan  amor,  y  no  lo  tienen?  Antes,  cierto, 
es  tan  amador,  que  aun  cuando  de  fuera  parece  que  cas- 
tiga y  desama,  entonces  ama  y  mas  ama.  No  sospeche 
Vm.  enemistades;  que  en  verdad  no  las  hay.  El  Cordero 
bendito  pagó  nuestros  pecados  y  nos  ganó  la  bienque- 
rencia del  Padre. 

¿Qué  causa  hay  de  desconfianza  donde  tal  Redentor  y 
medianero  tenemos?  Si  mi  dicho  valiese,  diría  que  creo 
muy  creído  de  la  bondad  de  aqueste  Señor,  que,  así  co- 
mo por  sí  mismo  sin  nuestros  merecimientos  sacó  esta 
ánima  de  sus  ofensas ,  así  por  sí  mism.o  la  ha  de  guardar 
entre  todas  las  guerras,  y  llevarla  basta  su  presencia  en 
el  cielo,  no  obstante  sus  faltas  y  ruindades,  pues  son  ve- 
niales y  le  da  dolor  de  ellas;  él  hará  como  quien  es,  y 
mirará  á  sus  llagas  que  en  las  manos  tiene  ,y  no  solo  á  las 
obras  de  nuestras  manos  y  á  los  pensamientos  de  nues- 
tro corazón,  porque  él  guiará  cómo  estemos  en  pié,  ó 
nos  levantará  después  de  caídos ;  mas  á  gloria  suya  co- 
ronará á  la  que  pelea ,  y  alegrará  á  los  que  la  aman.  Hu- 
míllese mucho  á  Dios  y  á  los  hombres ;  que  no  hay  otra 
arte  para  escapar  de  los  lazos  del  demonio,  sino  ser  chi- 
quito; porque  David  dice  {Salm.  114) :  El  Señor  guarda 
lus  chiquitos;  humiiiéme  yo,  y  libróme  él. 

Ármese  mucho  de  paciencia,  pues  lo  que  sufre  lo  su- 
fre por  Dios ;  y  no  se  enoje  por  mucho  que  dure  la  guer- 
ra ;  porque  suele  e!  demonio  ser  importuno,  por  vencer 
con  sola  importunidad;  y  si  no  sintiere  el  ánima  cual 
desea ,  preséntela  á  este  Señor,  que  es  médico  de  ellas , 
y  espere  con  largueza  de  corazón  su  medicina;  él  ven- 
drá, cierto,  y  entrará  en  su  ánima,  y  mandará  á  la  mar 
que  sosiegue,  y  le  reprehenderá  de  poca  confianza ,  y  la 
abrazará  con  mayor  suavidad  que  antes  ha  sido  la  amar- 
gura. Acá  no  hay  olvido  ni  descuido  en  la  encomendar  á 
nuestro  Señor :  espero  de  él  que  oirá  las  oraciones  de  los 
pobres.  El  sea  alegría  de  Vm.  en  el  cíelo,  y  aqui  esfuerzo 
para  mucho  padecer  por  él ,  como  yo  lo  deseo. 

CARTA  XXIII. 
A  nna  persona  escrupulosa. 

Bien  parece,  hermana,  que  no  sois  para  prueba  ni 
habéis  salido  de  la  niñez,  pues  en  dejándose  de  reír  el 
celestial  Esposo  con  vos,  luego  ponéis  sospecha  que  está 
con  vos  enojado.  ¿Adonde  están  las  particulares  mise- 
ricordias que  de  su  mano  bendita  habéis  recibido  en 
testimonio  que  particularmente  os  ama?  ¿Así  habéis  de 
olvidar  cuanto  os  ha  regalado?  ¿Y  tan  presto  habéis  de 
pensar  que  quita  Dios  su  amor  de  quien  una  vez  tan  de 
verdad  lo  ha  puesto  ?  ¿Para  qué  os  ha  dado  tantas  pren- 
das, sino  para  que  le  fiéis  algo  sobre  ellas?  Fiadle  este 
crédito,  que  os  ama,  aunque  agora  no  os  lo  muestra.  Y 
pensad  que  no  seréis  en  ello  engañada,  pues  que  ya  os 
he  dicho  otras  veces  que  el  amor  que  al  Señor  tenemos 
no  ha  de  ser  tal  que  nos  derribe  con  demasiada  tristeza, 
si  en  alguna  culpa  liviana  caemos;  que  de  esa  manera, 
¿quién  de  los  hombres  tendrá  descanso  ni  paz,  pues  to- 
dos pecamos  ?  Quiere  el  Señor  que  os  arriméis  á  él ,  y  os 
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gocéis  en  él,  y  que  pongáis  vuestras  llagas  en  las  suyas, 
para  que  quedéis  sana  y  consolada,  por  recias  y  sensi- 
bles que  sean  las  vuestras. 

¿Hasta  cuándo  habéis  de  andar  escarbando  tanto  co- 
mo escarbáis  en  vuestro  muladar,  que  no  sacaréis  sino 
cieno,  y  de  mal  olor?  Acabad  ya  de  creer,  que  no  por  vos, 
sino  por  Jesús  crucificado,  habéis  de  sersunay  amada;  y 
no  os  desmayéis  tanto  por  vuestras  faltas,  pues  por  los 
frutos  que  de  ello  sacáis  podéis  verque  no  agradáis  al  Se- 
ñor en  ello.  Mejor  será  tener  un  corazón  varonil  y  esfor- 
zado, mirando  el  bien  que  por  Jesucristo  habéis  recibido 
y  tenéis ;  y  así  lo  mirad ,  que  os  doláis  de  vuestros  peca- 
dos y  viváis  con  cuidado  de  no  le  ofender;  mas  no  que 
perdáis  vuestra  paz  y  paciencia  si  os  viéredes  caida, 
pues  os  he  dicho  muchas  veces  que  tal  cual  sois  os  ama 
el  Señor.  Contentaos  con  ser  amada  por  su  bondad, 
aunque  por  vos  no  merezcáis  ser  amada.  Si  una  esposa 
parece  muy  hermosa  á  su  esposo  porque  él  la  mira  con 
ojos  de  mucho  amor,  ¿  qué  va  en  ello  que  ella  no  sea  tan 
hermosa,  pues  lo  es  en  los  ojos  de  su  esposo?  Si  á  vos 
sola  miráis,  daros  ha  asco  de  vos  y  desmayaréis  viendo 
tanta  miseria. 

Mas  ¿qué  os  falta,  pues  tenéis  en  el  cielo  quien  os 
ama  y  á  cuyos  ojos  parecéis  bien,  porque  os  mira  por 
los  agujeros  de  sus  llagas,  que  por  vos  padeció,  por  los 
cuales  os  dio  su  gracia,  y  suple  vuestras  faltas  y  os  sana 
y  hermosea  ?  Descansad ,  pues  ya  sois  sierva  del  Crucili- 
cado,  y  olvidad  las  turbaciones  pasadas  como  si  pasado 
no  hubieran;  que  de  parte  del  mismo  Señor  os  digo, 
como  otras  veces  os  he  dicho,  que  él  lo  quiere  así.  Cor- 
red de  aquí  adelante  vuestra  carrera  con  lijereza,  como 
quien  ha  echado  de  sí  una  carga  pesada  que  le  impedia ; 
que  aunque  luego  no  venga  la  serenidad  deseada,  no  os 
fatiguéis;  que  á  las  veces  se  camina  mas  con  tempestad 
que  con  buen  tiempo,  y  se  merece  mas  con  la  guerra 
que  con  la  paz;  el  que  os  remedió,  os  regirá  como  os 
cumple  para  ser  salva.  Fiaos  de  él,  pues  tantas  razones 
tenéis  para  ello;  y  lo  que  escarbáis  en  vuestra  miseria, 
escarbadlo  en  su  misericordia,  y  sacaréis  de  ello  m.as 
provecho  que  de  lo  primero.  Esta  os  cobije  con  su  dul- 
cedumbre eterna,  como  yo  lo  deseo  y  suplico  y  espe- 
ro, pues  para  eso  os  llamo  :  encomendadme  al  mismo 
Señor  por  amor  de  él. 

CARTA  XXIV. 

A  una  persona :  que  trata  del  amor  de  Dios  para  con  el  hombre. 
El  Niño  nacido  por  nuestro  bien  dé  áVm.  parte  de 
los  bienes  que  trae,  pues  tomó  él  los  males  que  nos- 
otros teníamos;  él  le  dé  fuego  vivo  de  amor,  en  que  á 
vivas  llamas  arda ;  pues  por  encender  este  en  nosotros 
viene  tan  pobre  y  arrecido  de  frío.  Mientras  este  Niño 
mas  padece,  mas  nos  roba  el  corazón  para  le  amar;  y 
mientras  mas  le  amamos,  mas  deseamos  padecer  por  él, 
porque  el  amor  huye  del  descanso  como  de  una  cosa 
contraria  á  su  intento;  y  buscando  los  otros  libertad  y 
placer,  el  que  ama,  aborrece  esto,  y  desea  ser  siempre 
esclavo  y  trabajar  por  quien  ama.  Señora,  ¿quién  cons- 
triñó á  Dios  á  hacerse  hombre?  No  otro  sino  el  amor. 
¿Quién  le  constriñó  que,  ya  que  era  hombre,  fuese  naci- 
do en  tiempo  tan  recio,  en  lugar  extranjero,  en  casa  de 
establo,  en  tanta  pobreza  y  bajeza ,  que  se  ha  de  haber 
de  él  compasión?  Cierto  otro  no  lo  hizo  que  el  amor  que 
desde  el  cielo  le  trajo  preso  al  vientre  virginal  de  nues- 


tra Señora,  y  del  vientre  lo  llevó  al  duro  pesebre,  y  de 
allí  á  otros  trabajos,  y  después  á  la  cruz,  adonde ,  amán- 
donos verdaderamente,  nos  hizo  que  de  verdad  le  ame- 
mos, según  él  mismo  lo  dijo  antes :  Si  me  ensalzáredes 
de  la  tierra,  todas  las  cosas  traeré  á  mí.  Ensalzar  de  la 
tierra  quiere  decir  morir  en  cruz,  como  murió;  y  en- 
tonces trajo  todas  las  cosas  á  sí,  mediante  el  grande  amor 
que  encendió  en  los  corazones. 

Porque,  mirando  á  este  verdadero  amador,  unos  han 
olvidado  sus  tierras,  viviendo  en  peregrinajes;  otros  de- 
jado sus  haciendas,  viviendo  en  pobreza ;  otros  se  han 
ofrecido  á  trabajos  y  muerte,  deseando  mas  padecer  por 
Cristo,  que  holgar  sin  él.  Ysea  su  clemencia  por  siempre 
bendita;  que  entre  los  que  por  este  noble  amor  del  Cru- 
cificado han  olvidado  sus  cosas,  y  á  sí  con  ellas,  es  una 
Vm.;  no  de  ella,  mas  de  aquel  que  en  ella  obra  para 
gloria  de  él ;  y  asi  no  lo  dejará  en  las  flacas  manos  de  ella 
sola ,  pues  él ,  y  no  ella,  de  sí  lo  comenzó. 

Alégrese,  señora,  en  Dios  su  alegría,  pues  es  cobijada 
con  manto  tan  fuerte  y  tan  blando  :  fuerte  para  le  de- 
fender de  sus  enemigos  y  de  sí  propia ,  que  es  el  mayor 
tnemigo ;  y  blando  para  la  consolar  entre  sus  trabajos,  y 
[)ara  sentirlos  como  si  de  él  fuesen,  y  para  darle  paite 
(le  su  corazón,  muy  herido  de  amor  por  ella.  ¿Cómo  el 
Señor  pudiera  haberla  esperado,  traído,  guardado  y 
sustentado,  si  muy  de  verdad  no  la  hubiera  amado? 
Como  no  le  provocaran  á  ira  las  faltas  de  ella,  si  no  hu- 
biera en  él  tanto  amor,  que  cerrara  los  ojos  á  ellas,  y  los 
abrió á  lo  que  le  cumple?  Y  diráme,  ¿de  dónde á mí 
tanto  bien,  que  el  Rey  eterno  me  ame ,  y  por  eso  me  su- 
fra ,  y  me  dé  bienes  en  lugar  de  males  ?  Respondo ,  se- 
ñora, que  me  diga  ella  ¿por  qué  el  fuego  quema,  y  el 
sol  alumbra,  y  el  agua  refresca,  y  cada  cosa  hace  según 
su  naturaleza?  Y  si  dice  que  porque  el  fuego  es  fuego, 
por  eso  quema ;  así  le  digo,  que  porque  Dios  es  Dios,  por 
eso  nos  ama  libremente  y  hace  misericordias  á  quien 
uo  las  merece.  No  tiene  nada,  no,  nuestra  soberbia  de 
qué  gloriarse ;  mas  la  vergüenza  y  deshonra  es  nuestra , 
y  la  honra  es  de  él.  De  los  bienes  nosotros  gozamos,  mas 
la  gloria  suya  es ;  que  así  lo  cantaron  los  ángeles  nacido 
el  Niño  ( Luc. ,  2) :  Gloria  sea  á  Dios  en  los  cielos,  y  paz 
á  los  hombres  de  buena  voluntad. 

Gloria  demos,  señora,  al  Señor  de  todos,  por  las  mise- 
ricordias que  de  su  mano  hemos  recibido;  gloria  sea  á  él, 
porque  con  tanto  poder  nos  libró  de  las  manos  de  aquellos 
á  ios  cuales  nosotros  con  miserable  consejo  nos  habíamos 
entregado;  gloria  sea  al  que,  pareciendo  tan  desgraciado, 
nos  trajo  á  su  gracia,  y  sustenta  y  corona  con  gran  mise- 
ricordia y  misericordias,  y  nos  da  á  entender  que  acabará 
lo  que  ha  comenzado ;  porque  de  aquel  suele  ser  el  cui- 
dado y  carga  de  un  negocio,  de  quien  ha  de  ser  la  honra; 
y  quien  lleva  la  honra  ha  de  tener  el  cuidado;  y  pues 
aqueste  bendito  Señor  quiere  ser  en  nosotros  glorifica- 
do y  llevarse  la  honra  de  nuestra  victoria,  él  quiere  lo- 
mar el  cuidado  de  nuestra  pelea,  y  él  hará  que  camine- 
mos á  él  por  él ,  y  nos  atará  con  nudo  de  amortan  fuerte, 
que  ni  muerte  ni  vida,  de  él  no  nos  apartará;  él  hará  que 
le  miremos  con  ojos  abiertos,  y  que  á  todas  las  cosas  los 
tengamos  cerrados ;  y  tanto  se  nos  imprimirá  en  el  cora- 
zón ,  que  por  su  amor  y  memoria  olvidemos  todas  las 
cosas  y  á  nosotros  también.  Esto  hará  el  que  es  piadoso 
y  poderoso,  y  es  santo  su  nombre, y  el  que  mas  nos  ama 
que  nosotros  sabemos  decir  ni  pensar;  porque  sus  obras 
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son  sobre  todo  sentido.  A  él  sea  gloria  en  los  sigilos  de  los 
siglos,  amen.  A  lo  que  me  pregunta  de  mi  salud,  mal  me 
va,  pues  soy  flaco;  que  si  no  lo  fuese,  no  me  quitaria  tan 
l're>to  Dios  los  dolores  como  me  los  quita ;  y  á  lo  demás 
ri^spondo  que  el  fuego  grande,  mientras  mas  encerra- 
do y  callado,  mas  arde.  Cristo  la  haga  discípula  verda- 
dera y  fiel  del  enseñamiento  de  su  amor,  para  que  en 
algo  sepa  responder  á  su  inefable  y  divino  amor,  como 
yo  se  lo  suplico. 

CARTA  XXV. 

A  nna  señora  qae  padecía  trabajos,  animándola  á  llerarsa  crai 
con  la  esperanza  del  premio. 

Si,  Señora ,  sí  sé  que  Vm.  está  en  cruz,  y  no  á  solas ; 
que  no  pienso  yo  que  nuestro  Señor  la  ama  tan  poco,  que 
la  quiera  tener  lejos  de  sí.  Su  cama  ,  señora,  y  su  mesa 
la  cruz  fué :  en  ellos  ha  de  poner  á  sus  amados,  si  lo  quie- 
ren ser ;  y  no  se  turbe  Vm.  porque  no  hay  cosa  que  le 
consuele ,  pues  ha  oído  que  el  Señor  dijo,  puesto  en  la" 
cruz :  Busqué  quien  me  consolase,  y  no  lo  hallé.  Des- 
nmparado  de  su  Padre  dijo  que  estaba;  y  esto  excede  á 
todo  nuestro  desamparo,  por  mucho  quesea,  como  tam- 
bién sus  dolores  exceden  á  los  nuestros.  Téngase ,  seño- 
iTi ,  firme  en  la  cruz  :  no  quiera  descemler  de  ella  por 
descansar.  Ofrézcase  á  la  voluntad  de  Dios,  para  que 
haga  de  ella  su  voluntad,  sin  que  le  resisla.  Déjese  llevar 
(le  tan  buen  Padre  adonde  él  mandare,  y  diua  como  dijo 
Sanio  Tomas  :  Vamos  y  muramos  con  él  (Joann. ,  1 1 ). 
-Mire  que  este  negocio  no  es  palabras,  sino  obras  y  finos 
tlolores  y  desamparos;  y  no  tiene  uno  mas  amor  del  que 
parece  en  el  tiempo  de  la  tribulación  ;  y  cada  cosa  tiene 
s!i  tiempo.  Aquí  hemos  de  padecer  con  el  amor,  y  hacer 
que  abracemos  la  cruz ;  en  el  otro  mundo  nos  hará  gozar 
del  mismo  Dios. 

Sufra,  señora,  al  amor  su  carga ;  que  él  se  lo  pagará 
doblado  en  el  cielo;  y  acuérdese  que  se  le  ha  ofrecido  por 
sierva  tantos  años  há,  y  que  no  desdiga  en  el  tieinpo  de  la 
prueba ,  sino  que  le  sea  leal ,  para  que  por  tal  sea  coro- 
nada en  el  cielo.  No  espere  acá  otra  fruta  sino  hiél  y  vi- 
nagre ,  y  lo  demás  de  la  cruz ;  y  mientras  mas  se  le  acer- 
care la  libertad  elerna ,  mas  recios  trabajos  ha  de  pasar. 
¡Mas,  dichosa  avenida  de  tormentos,  que  sacarán  el  ánima 
de  tan  penosa  cárcel,  y  la  presentarán  delante  su  Criador 
limpia,  hermosa  y  pasada  por  fuego  resplandeciente! 
No  es  esto  cosa  de  carne  y  sangre ;  mas  virtud  del  Señor, 
que  da  á  los  que  se  le  sujetan ,  para  que,  así  como  con  fla- 
quezas  y  tormentos  él  venció  y  entró  en  su  reino,  asi  él 
en  ellos  haga  lo  m¡smo,y  los  lleve  consigo  vitoriosos,  y 
para  siempre  bienaventurados.  Dígale ,  señora ,  á  su 
cuerpo  y  ánima :  Descansad  en  esta  esperanza,  y  aquí  no 
esperéis  sino  cruz,  y  es  esto  lo  que  os  conviene.  Hágase 
en  buen  hora  la  voluntad  del  Señor  en  nosotros;  que  na- 
die nos  quiere  tanto  como  él ;  y  él  por  su  bondad  nos 
pondrá  en  cobro.  Esfuércese  Vm.,  y  corramos  nuestra 
carrera  juntos ,  y  llevemos  nuestra  cruz  acá  en  la  tierra, 
para  que  allá  en  el  cielo  nos  gocemos  juntos.  Dios  sea  con 
Vm.,  como  yo  se  lo  suplico  y  deseo. 

CARTA  XXVI. 

A  una  señora  eafenua,  enseñándola  cómo  se  habrá  con  la  paz  del 
corazón. 

A  nuestro  Señor  gracias,  porque  con  el  crecimiento 
do  eufermedades  del  cuerpo  hace  que  crezcan  mercedes 
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en  el  ánima;  y  si  así  ha  de  pasar,  supliqnémosle  que 
corte  y  queme,  como  S.  Agustín  decía,  porque  en  lo 
interior  y  que  ha  de  durar  nos  enriquezca ,  pues  todo 
lo  que  por  tal  joya  como  es  Dios  se  diere  y  padeciere,  es 
muy  poco  y  de  ningún  valor,  si  no  es  por  su  gracia.  Lo 
que  Vm.  debe  procurar  es  recogerse  toda ,  y  ser  como 
vaso  entero,  sin  agujeros ,  para  que  el  licor  que  nuestro 
Señor  en  ella  echare  no  se  salga  por  aquí  ó  por  allí ;  los 
agujeros  del  corazón  las  afecciones  son ,  cuando  en  otra 
cosa  se  ponen  que  no  sea  Dios  ó  por  Dios ,  y  así  conviene 
renunciarlas  todas ,  y  trocarlas  por  el  amor  de  Dios ;  que 
así  como  antes  amábamos  las  criaturas  por  parentesco  ó 
otro  respeto ,  ya  no  se  amen  sino  por  Dios  y  en  Dio?.  Es 
esto  un  morir  y  un  resucitar,  muerto  á  todo  amor  mi- 
rando la  criatura  en  sí,  y  resurrección  mirando  á  la  cria- 
tura en  el  Criador,  ó  á  él  en  ella  ;  que  es  lo  que  mejor 
suele  armar  á  los  que  siguen  el  recogimiento;  y  he  dicho 
esto  porque  no  piense  Vm.  que  quiere  Dios  ser  él  solo 
amado  en  sí ,  y  no  en  las  criaturas ,  pues  es  cierto  que 
dio  dos  mandamientos  del  amor,  y  entrambos  se  han  de 
cumplir,  aunque  el  amor  no  es  mas  que  una  virtud,  por 
la  cual  amamos  á  Dios  por  Dios,  y  al  prójimo  por  Dios  y 
en  Dios. 

Conviene  que  Vm.  traiga  muy  gran  cuenta  de  guardar 
la  paz  y  sosiego  del  corazón  por  reverencia  de  aquel  Se- 
ñor que  en  él  mora,  que  es  tan  amigo  de  paz,  que  se  llama 
Príncipe  de-  Paz  {Isai. ,  0),  y  pacífico,  y  aun  la  misma 
p;iz;  y  así  ha  de  huir  de  toda  congoja,  temor,  ira,  dcs- 
abrimientp,  deseo  con  ahinco,  tristeza  demasiada,  y  ale- 
gría también,  y  vivir  en  una  paz  en  cuanto  le  fuere  posi- 
ble ;  que  á  cualquier  ralo  que  el  Señor  quiera  visitarla, 
no  la  halle  turbada  ni  inquiela;  y  primero  que  hable  ó 
reprehenda  algo,  encomiéndese  mucho  á  nue.-tro  Señor, 
para  no  turbarse,  y  no  reprehenda  hasta  que  esté  en  paz; 
y  por  eso  se  debe  acostumbrar  á  mortificar  cuando  algún 
enojo  ó  falla  hicieren  ,  y  humillarse  á  recibirlo  en  ven- 
ganza y  satisfacción  de  lo  que  ha  ofendido  á  nuestro  Se- 
ñor;  y  después  de  aprovechada  ella,  podrá  aprovechar 
á  otros ;  que  este  es  el  fin  de  la  corrección. 

Esta  paz  se  alcanza  con  estar  confiada  de  nuestro  Se- 
ñor como  de  verdadero  Padre ,  y  con  no  tener  voluntad 
ninguna  mas  de  la  de  él ,  y  esta  abrazarla  con  todas  sus 
fuerzas,  y  gozarse  y  regocijarse  en  ella;  y  hasta  que  halle 
un  entrañable  gusto  en  que  se  cumpla  en  ella  la  volun- 
tad de  nuestro  Señor,  aunque  sea  con  trabajos,  menos- 
precios, dolores,  y  todo  lo  demás ,  por  adverso  nue  sea, 
no  descanse  ni  piense  que  ha  aprovechado  en  el  camino 
de  Dios  y  en  sus  mismos  doues  que  le  diere  ;  su  princi- 
pal gozo  sea  porque  él  se  contenta  y  por  tener  con  qué 
mascontentaileácl.  Para  el  trato  familiar  con  nuestro 
Señor,  para  el  cual  él  la  llama;  conviene  mucho  el  reco- 
gimiento del  pensamiento  y  vivir  dentro  de  sí.  Y  esto 
ha  de  ser  con  la  mayor  suavidad  que  pudiere;  porque  la 
humana  flaqueza  siente  mucho  que  la  encierren  y  no 
la  dejen  callejear ;  y  por  eso  conviene  poco  á  poco  acos- 
tumbrarse á  esto,  unas  veces  entrando  muy  dentro  de 
sí ,  y  otras  estando  como  ni  dentro  ni  fuera  ;  y  si  alguna 
vez  5alen  de  sí  á  mirar  las  criaturas,  es  para  mirar  á  Dios 
en  ellas ;  y  nunca  alejarse  de  sí  misma,  sino  traerlo  luego 
al  corazón ,  y  allí  como  abeja  solícita  hacer  su  morada  y 
su  miel.  Dejar  del  todo  el  cuidado  de  la  casa,  no  entiendo 
que  lo  quiere  nuestro  Señor,  mayormente  nu  h.djiendo 
¡  «n  elia  ú  quien  se  pueda  encomeadar,  que  teiiert  liabili-. 
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dad  para  ello.  Mas  r.iire  Vm.  á  qué  cosa  se  extiende  la 
h.ibilidiid  de  N. ,  y  aquella  le  puede  encomendar;  y  lo 
demás  provéalo  Vm.  con  todo  el  sosiego  posible,  y  ro- 
gando á  nuestro  Señor,  que  con  poco  cuidado  de  Vm.  lo 
guie  él  pues  obra  sin  congoja  y  sin  trabajos. 

Esto  es  lo  que  se  me  ofrece  que  decir  para  prosecu- 
ción del  camino  por  donde  nuestro  Señor  la  quiere  lle- 
var. Su  misericordia  su plir¿i  loqueaqui  falta,  con  que 
Vm.  sienta  siempre  de  sí  como  de  gran  pccai!ora  y  diga 
como  S.  Pablo  ( 1  ad  Corint. ,  15) :  Yo. no  soy  digno  de 
ser  llamado  apóstol ,  porque  perseguí  la  Iglesia  de  Dios. 
Acuérdese  un  lionibre  de  quién  era  él  cuando  vivia  por 
sí,  para  que  agradezca  á  Dios  cuando  le  da  gracia  para 
vivir  en  él ;  y  porque  me  parece  muy  bien  un  hecho  que 
hizo  un  hombre  sabio,  á  este  proposito  se  lo  contaré,  y 

..l'aé  que,  siendo  rico  y  sabio  y  de  linaje,  se  casó  con  una 

■  labradora  de  una  aldea ,  no  por  afección  torpe,  sino  con 
juicio  de  razón ,  por  tener  mujer  que  le  fuese  humilde, 
agradecida  y  obediente,  viéndose  casada  con  quien  á 
duras  penas  merecía  servir;  y  porque  las  ropas  y  joyas  y 
todo  el  mas  aparato  que  le  dio  como  á  mujer  de  hombre 
tiU  calificado  no  la  ensalzase,  tomó  la  ropilla  vil  y  pobre 
que  ella  traía  vestida  cuando  la  recibió,  y  colgóla  eu  su 
palacio  donde  ella  muchas  veces  la  viese,  y  con  esta  me- 
moria de  la  pobreza  pasada,  nunca  se  ensoberbeciese 
con  la  honra  [iresente.  Así  que,  señora,  mire  Vm.  la  po- 
breza en  que  vivió  en  tiem[)os  pasados,  y  nunca  de  ella 
se  aparte  profunda  humildad,  agradecimiento  y  amor  á 
quien  tantas  mercedes  le  ha  hecho  y  le  ha  de  hacer.  El 
sea  por  siempre  bendito.  Amen. 


I     V 


CARTA  XXVn. 

A  ana  señora  que  le  preguntó  qué  sería  estar  desconsolada ,  y 
alegre  de  lo  estar :  resiióndele  á  la  pregunta. 

Una  carta  de  Vm.  recibí,  y  bien  veo  la  razón  que  tiene 
en  desear  que  yo  la  ayudase,  siquiera  con  cartas,  á  llevar 
la  cruz  que  por  amor  de  nuestro  Señor  ha  tomado  sobre 
sus  hombros,  aunque,  como  Vm.  dice,  mi  poca  salud 
es  causa  de  faltarle,  mas  que  falta  de  voluntad.  Lo  que 
Vm.  desea  saber  de  qué  es,  que  por  una  parte  esté  atribu- 
lada de  dentro  y  de  fuera,  y  por  otra  contenta  de  estar 
donde  está,  digo  que,  como  Rebeca  traía  en  su  vientre 
dos  hijos  que  entre  sí  peleaban ,  así  en  nosotros  tenemos 
deseos,  unos  que  proceden  de  nuestro  hombre  exterior, 
y  otros  del  interior.  El  primero  huye  de  la  cruz  y  busca 
el  temporal  descanso  ;  el  segundo,  como  ama  áDios  y 
las  cosas  eternas,  ama  la  cruz  y  trabajos  como  medio  para 
se  salvar;  y  debe  dar  Vm.  gracias  á  nuestro  Señor  por- 
que le  da  fuerzas  para  no  irse  tras  lo  que  su  sensualidad 
quiere;  porque  eso  es  una  señal  que  Cristo  mora  en  ella, 
pues  vence  en  ella,  como  él  venció  tomando  la  cruz  por 
obediencia  del  Padre,  aunque  su  carne  no  deseaba  no 
padecer. 

Esfuércese  Vm.  á  llevar  la  cruz  que  ha  tomado  sobre 
sí,  pensando  en  la  que  Cristo  tomó  por  amor  de  ella.  Y 
cuando  se  viere  muy  fatigada  y  cargada,  acuérdese  de 
aquella  agonía  en  que  Cristo  estuvo,  hasta  sudar  gotas 
de  sangre  que  regaba  la  tierra;  y  con  todo  esto  prevaleció 
tantoelainorqueáVm.tuvo,  para  hacerle  decir  que  que- 
ría mas  la  salvación  de  ella,  que  escapar  él  de  tormento 
de  cruz.  Y  si  esto  pasó  en  el  que  es  nuesti  o  Criador  y  Se- 
ñor, y  ni  nos  debe  nada  ni  espera  provecho  de  nosotros, 
¿cuánto  mas  es  razón  que  Vm.  diga  en  sus  trabajos :  Se- 


ñor, por  vuestro  amor  quiero  pasar  esto,  pues  vos  pasas- 
tes  por  mí  muy  mayores  cosas?  Hágase  vuestra  voluntad 
en  mí ,  y  no  la  mia ,  pues  vos.  Señor,  buscáis  mi  bien ,  y 
yo  mi  mal ;  vos  me  buscáis  el  cielo ,  yo  huyo  de  él  y  me 
querría  quedar  con  los  deseos  de  la  tierrn.  Y  tenga,  se- 
ñora ,  por  cierto  que  si  se  atreviere  á  seguir  á  nuestro 
Señor  por  el  camino  de  la  cruz,  que  es  dolqres,  pobreza, 
desprecio  y  desamparo  de  criaturas,  que  él  se  lo  pague 
tan  bien  pagado  aun  acá,  que  le  pese  por  no  haber  sido 
agradecida  á  los  trabajos  que  le  lia  enviado  ;  y  así ,  Se- 
ñora, le  encomiendo  que  cada  día  le  dé  particulares  gra- 
cias por  todos  los  trabajos  exteriores  é  interiores  que  en 
toda  su  vida  le  haya  enviado,  y  le  pida  gracia  y  fuerzas 
para  los  de  aquí  adelante  los  agradecer  como  muy  parti- 
culares mercedes,  y  tenerlos  por  señales  de  su  salvación. 

Tenga  esto  como  cosa  asentada  y  determinada  en  su 
corazón,  que  el  camino  por  donde  ha  de  ir  es  cruz;  y  que 
mientras  mas  se  acercare  al  fin  de  la  vida,  mayo^  ha  de 
ser  su  cruz ;  que  así  acaeció  á  Jesucristo  nuestro  Señor, 
al  cual  nosotros  hemos  de  imitar;  y  procure  de  entender 
en  cómo  ha  de  sufrir  condiciones  ajenas  con  aquella  blan- 
dura que  Dios  la  ha  sufrido  y  sufre ;  y  si  es  menester  re- 
prehender á  alguno,  sea,  como  S.  Pablo  dice,  en  espíri- 
tu de  blandura ,  considerando  á  ti  mismo  no  seas  tentado. 
Para  sí  sola  sea  cruel ,  y  para  todos  blanda  ;  sus  faltas  le 
parezcan  grandes,  y  ríñase  y  castigúese  mucho  por  ellas; 
mas  de  los  otros  haya  compasión,  y  aliviane  sus  faltas, 

temple  con  misericordia  la  reprehensión  y  castigo.  Y 
de  esta  manera  le  será  nuestro  Señor  blando  y  piadoso, 
según  él  lo  ha  dicho,  que  con  la  medida  que  midiére- 
mos ,  seremos  medidos ;  el  cual  sea  esfuerzo  y  consuelo 
de  Vm.  para  le  servir,  y  aprovechar  á  otros  por  su  amor. 

CARTA  XXVllL 

A  nna  devota  suya;  en  que  le  pide  ame  mucho  á  nuestro  Señor. 

Esperando  he  estado  ver  alguna  carta  vuestra  para 
saber  de  la  salud  de  vuestra  ánima ,  y  para  alegrarme  si 
está  cual  deseo,  ó  penarme  si  no.  Yo  suplico  á  aquel  que 
por  vos  vivió  y  murió,  para  daros  con  su  vida  ejemplo 
y  con  su  muerte  fuerza,  que  desde  que  no  sé  de  vos,  ha- 
yáis ido  en  crecimiento  del  divino  auior,  pues  por  amor 
fuisteis  criada,  redimida,  llamada  y  ganada;  y  que  no 
deis  tal  mancha  eri  vuestra  honra,  que,  siendo  amada  de 
un  tan  alto  Rey,  dejéis  vos  de  le  responder  al  mismo  to- 
no, diciendo  lo  de  la  Esposa  ( Cantic.  2. )  :  Mi  amado  á 
mí,  y  yo  á  él.  ¡Oh  hermana,  y  qué  merced  nos  hizo  Dios 
en  darnos  licencia  para  le  amar,  y  de  convidarnos  á  ello 
haciéndolo  primero  él,  guardando  con  nosotros  la  ley 
del  verdadero  amador,  que  es  liacerse  uno  con  lo  que 
ama!  ¿Quién  hizo  á  Dios  hombre,  y,  como  San  Pablo 
dice  {ad  Philip.,  2),  ser  hallado  en  hábito  y  manera  de 
hombre,  sino  el  amor  que  tuvo  á  los  hombres,  para  que, 
tomando  él  nuestra  pobre  compañía,  tomásemos  noso- 
tros la  rica  de  él?  Hizose  semejable  á  nosotros,  para  ha- 
cernos semejables  á  el;  desciende  él,  para  que  subamos; 
y  murió,  para  que  vivamos;  y  toma  nuestras  cargas,  para 
que  libres  y  desembarazados  corramos  á  él  con  el  ímpe- 
tu del  amor,  estimulados  con  las  agudas  espuelas  de  sus 
beneficios. 

Amad,  hermana,  á  tan  fuerte  amador;  y  porque  de 
vos  lio  tenéis  el  amor  que  él  os  pide ,  pedídselo  vos  á  él , 
para  que  tengáis  qué  le  dar;  y  con  obras  [tiinlosas,  y  con 
santos  trabajos,  y  con  ferviente  oración,  no  deis  silencio 
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al  Spñnr,  cnmo  dice  Isnías  (Cap.  62.), 'í^^sta  que  envié 
cii  vos  el  fuego  de  su  amor,  con  el  cual  dulcemente  os 
fjuemeis,  y  sabrosamente  ardáis  y  santamente  viváis  ; 
y  si  no  os  Ío  da  luego,  no  dejéis  de  le  importunar;  por- 
íjiie  suele  él  probar  á  sus  deseosos  con  dilación  del  de- 
seo, para  que  cuando  les  diere  el  deseo  de  su  corazón , 
tanto  mejor  les  sepa  la  merced;  y  mejor  la  guarden, 
cuanto  con  mas  trabajo  alcanzada  y  mas  tiempo  de- 
seada; y  también  lo  dilata  porque  quiere  ser  amado  de 
verdad,  y  para  esto  es  menester  ser  deseado  de  verdad 
y  con  perseverancia ;  porque  quien  se  cansa  de  andar 
buscándolo,  también  se  cansará  de  pasar  otros  trabajos 
que  vienen  por  el  amor;  y  así,  conviene  que  en  esperar 
sus  mercedes  y  en  todo  andemos  sujetos  á  su  voluntad , 
aunque  él  no  ande  á  la  nuestra;  y  andan  contentos  con 
la  liambre,  pues  son  llamados  bienaventurados  los  que 
ban  hambre  y  sed  de  la  justicia  (Matth.,  5).  ¿Y  cuál 
jusiicia  mas  justa  que  amar  una  ánima  á  su  Criador?  ¿Y 
cómo  dejará  de  dar  este  amor  á  aquel  que  tan  justamen- 
te lo  pide  ? 

No  perdáis  pues  vuestra  liambre  de  las  ansias  del 
amor;  mas  pasad  vuestra  hambre  con  esperanza  de  la 
hartura ;  que  acá  ó  allá  os  veréis  junta  con  el  que  desea 
vuestra  ánima,  y  los  senos  de  ella  tan  llenos  del  bálsamo 
de  la  vida  que  aviva  los  celestiales  y  cuanto  vive,  que 
todos  vuestros  huesos  digan  :  Bendice,  ánima  mia,  al 
Señor ;  y  acordaos  de  lo  que  os  encomendé,  que  vais 
pa-oápaso  en  este  camino;  porque,  queriendo  andar 
n.,iy  apriesa,  no  tropecéis  y  caigáis  \  porque  escrito  está 
(Prov.  16) :  El  que  es  apresurado  en  andar,  tropieza;  y 
también  dice  {Proo.  28)  que  es  mas  segura  la  hacien- 
da que  se  gana  poto  á  poco,  que  la  que  de  golpe ;  y  por 
esto,  así  tened  diligencia  en  buscaresta  merced,  que  va- 
ya acompañada  de  entrañable  sosiego,  fundado  en  que 
ninguno  puede  tener  mas  de  lo  que  nuestro  Señor  le 
diere  ;  y  mirad  mucho  vuestra  vida ,  no  haya  en  ella  al- 
go que  desagrade  á  los  ojos  de  Dios,  y  os  sea  estorbo 
para  que  no  os  dé  lo  que  le  pedis;  porque  quien  preten- 
de tener  trato  de  amor  con  el  Rey  celestial,  conviene 
que  viva  con  mucho  aviso  de  dentro  y  de  fuera ;  porque 
estando  en  la  tierra,  y  querer  comer,  aunque  sea  de  las 
migajas  de  los  del  cielo,  no  se  puede  hacer  sin  gran 
mortificación  de  lo  de  la  tierra  y  mucha  limpieza  de 
vida. 

Sed  pues  agradecida  á  la  merced  que  el  Señor  os  ha 
hecho  en  poneros  en  esa  poca  de  buena  vida,  que  podáis 
conjeturar  que  estáis  en  su  gracia,  y  que,  ya  que  no  os 
acrecentase  mas  virtud ,  bastaría  esta  para  salvaros  por 
su  misericordia  y  para  vivir  consolada,  pues  no  es  po- 
co tener  esperanza  de  ir  al  cielo,  aunque  sea  pasando  por 
purgatorio,  y  aunque  sea  con  los  menores,  pues  allá  nin- 
guno es  pequeño;  y  no  os  digo  esto  para  que  viváis  en 
tibieza,  hartándoos  con  el  poco  amor  que  tenei»;  mas 
para  que  se  os  quiten  los  desabrimientos  y  desmayos  que 
por  no  alcanzar  luego  todo  el  amor  que  deseáis,  podria- 
des  tener.  Pedid  mucho  amor,  porfiad  por  él ,  y  la  per- 
fección de  él  os  ponga  cuidado  de  trabajar;  y  ese  poco 
que  el  Señor  os  ha  dado,  tomad  en  prenda  de  que  él  os 
dará  mas.  Decid  con  los  apóstoles  (Luc,  17):  Acrecién- 
tame, Señor,  la  fe ;  pedid  mucho  amor,  como  la  Magdale- 
na, para  que  vuestra  esperanza  sea  muy  firme  de  gozar 
en  el  cielo,  del  Señor  que  acá  deseáis.  El  sea  vuestro  fa- 
vor, lumbre  y  araor,  agora  y  siempre. 


CARTA  XXIX. 
A  una  sefiora,  animánttola  i  que  pelee  contra  el  demoniü, 
y  resista  sus  tentaciones. 

Plega  á  nuestro  Señor  esté  Vm.  como  yo  deseo,  que 
no  en  balde  se  dijo  ser  el  amor  cosa  llena  de  temor  cui- 
dadoso. Mas  en  fin  tengo  en  el  Señor  confianza  que  mi- 
rará, como  en  Jeremías  dice,  el  amor  con  que  se  desposó 
con  él  en  el  tiempo  de  sus  principios,  y  de  como  le  si- 
guió por  el  desierto  en  la  tierra  sin  camino  y  llena  de 
trabajos,  y  que  tiene  semejanza  de  muerte.  El  es  muy 
agradecido  á  quien  con  amor  le  sirve ;  y  en  el  tiempo  de 
nuestras  flaquezas,  cu;uido  está  nuestra  virtud  para  fal- 
tar, entonces  tnira  él  al  tiempo  que  fuimos  fuertes  y  á 
la  intención  amorosa  que  le  tuviinos,  y  socorre  nuestra 
miseria  con  la  abundancia  de  su  misericordia:  por  eso 
esté  Vm.  con  el  corazón  esforzado,  y  como  dice  S.  Pa- 
blo {ad  Hebr. ,  10 ) :  .No  queráis  perder  vuestra  confian- 
za, porque  tiene  galardón.  Y  esta  es  la  que  el  demonio 
querría  quitar  ó  enna(|uecer  para  derriijar  al  que  á  él 
derriba,  cuanto  mas  siendo  mujer,  de  cuyas  manos  él 
se  tiene  por  mas  despreciado  de  ser  vencido,  como  dijo 
Abimelech  á  su  escudero  (/«(/ícum,  9) :  Mátame  tú, 
porque  no  se  diga  que  una  mujer  me  mató;  y  había  la 
mujer  arrojado  un  pedazo  de  un  terrón  desde  la  fortale- 
za. Y  así  iiaga  Vm.  cuando  el  demonio  le  diere  comba- 
te; arrójele  á  Jesucristo,  y  déle  con  él  en  la  cabeza,  que 
por  ser  hombre  se  llama  tierra,  y  asi  morirá  el  enemigo; 
y  si  le  parece  que  todavía  se  queda  viva ,  sepa  que  le  es 
grande  dolor  y  de  muerte,  el  verse  vencido  y  ser  oca- 
sión que  Vm.  gane  corona,  pensando  él  que  le  habia  de 
hacer  caer  en  cadenas,  ¡Qué  inayor  mal  para  su  enemigo 
que  ayudarla  á  ser  ella  muy  grande  en  los  ojos  de  Dios! 
Que  cierto,  si  los  ojos  de  Vm.  viesen  el  tesoro  que  tienen 
ganado  con  resistir  tantas  veces  al  demonio,  no  hay  du- 
da sino  que  templaría  bien  lo  amargo  de  sus  trabajos, 
con  lo  hermoso  y  rico  de  sus  coronas ;  tantas  piedras 
preciosas  tiene  para  su  corona,  cuantas  veces  ha  resis- 
tido á  los  consejos  del  demonio ;  y  tanto  ganado  de  des- 
canso, cuantas  veces  sufrido  con  paciencia  sus  pesados 
trabajos  que  le  trae  :  poi*  eso  no  se  canse  de  ganar  pie- 
dras preciosas,  aunque  al  tirárselas  le  hieran  un  poquito 
con  ellas,  porque  en  tirándole,  luego  son  suyas;  y  mire 
que  resista  á  la  desaprovechada  tristeza ,  que  es  princi- 
pio de  muchos  males ;  sino,  confiada  en  el  Señor  y  ale- 
gre con  su  amor,  huéllelo  todo  y  parézcale  poco,  como 
dice  S.  Bernardo  :  Mi  trabajo  á  duras  penas  es  trabajo  de 
media  hora ;  y  si  mas  es,  con  el  amor  no  lo  siento.  Hue- 
lle al  dragón  y  al  león,  y  téngale  él  miedo  á  ella,  y  no  ella 
áél;  y.  dígase  á  sí  misma  :  El  Señor  es  mi  ayudador,  ¿á 
quién  temeré  (Psalm.  26.)?  El  Señor  tiene  cuidado  de 
mí,  ¿por  qué  me  dará  descontento  cosa  que  me  viene? 
El  Señor  me  rige,  muy  bueno  va :  el  Señor  se  sirva  de 
mí  :  no  quiero  otro  bien,  aunque  sea  muy  á  mi  costa; 
porque,  hallándola  el  demonio  esforzada  y  apercebida, 
no  la  pueda  derribar  y  tema  de  la  acometer.  El  Señor 
que  la  llamó,  la  conserve,  y  haga  tal  cual  yo  se  lo  supli- 
co. Amen. 

CARTA  XXX. 

A  una  señora  :  enséiSala  la  miseria  en  que  cae  el  ánima  que  hace 
pecado  mortal ,  y  traición  en  dejar  á  Dios  por  el  demonio. 

La  gracia  y  paz  del  Espíritu  Santo  sea  en  el  ánima  de 
Vm. ,  y  le  ayude  en  este  santo  tiempo  á  aparejar  su  ánima 
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para  el  Niño  que  lia  de  nacer,  sin  tener  casa  propia  en 
las  ánimas  que  lo  quieren  recibir :  extranjero  viene  y 
en  muclia  pobreza  ;  déie  Vm.  su  ánima ,  porque  le  diga 
ei  dia  postrero  ;  Huésped  era ,  y  acogístesme.  Mas  mire 
que,  así  como  no  bay  cosa  tan  para  desear  como  aposentar 
Cale  Niño  en  el  ánima,  así  no  liay  cosa  que  mas  cuidado 
y  diligencia  pida  que  tenerle  aparejada  casa  á  su  vo- 
luntad; en  buinildad  y  pobreza  viene,  bumiides  y  po- 
bies  le  han  de  recibir;  á  trabajos  viene,  con  trabajos  se 
je  lia  de  ataviar  la  casa  en  que  lia  de  morar;  casto  es  y 
á  castos  ama;  y  aunque  es  niñoy  chiquito, esDiosy  muy 
grande,  y  por  eso  no  es  pequeña  cosa  aparejar  posada  al 
gran  Dios.  Delicado  es  nuestro  Señor,  y  por  un  pecado 
mortal,  que  muchos  fácilmente  cometen ,  no  entra  en  el 
ánima,  y  también  por  otro  se  va,  y  después  de  ido,  no 
viene  tan  presto  como  se  va ;  mas  da  bien  á  sentir,  en  la 
dificultad  deltoriiar,  con  cuántadiligenciu  debe  ser  guar- 
dado cuando  le  tenemos. 

¡Oh  señora,  y  qué  rico  está  quien  á  Dios  tiene, y  cuan 
muchas  veces  al  dia  había  de  mirarse  su  seno,  pregun- 
tando al  Señor  si  estaba  ahí!  ¡Qué  cadenas  le  había  de 
echar  de  rogativas  y  lágrimas,  suplicándole  lo  que  dice 
David  {Salm.  21)  :  Señor,  no  te  apartes  de  mí!  ¡Cuan 
enfrenado  ha  de  andar  el  hombre  porgue  no  haga  cosa 
en  que  dé  enojo  al  Señor,  y  de  enojado  se  vaya!  Porque, 
si  él  es  todos  los  bienes ,  ¡  qné  será  perderlo  sino  caer  en 
todos  los  males!  Cosas  doiorosas  siente  el  ánima  que  á 
Dios  ha  perdido,  que  en  ninguna  manera  las  pudiera 
creer,  aunque  todo  el  mundo  se  las  dijera ;  lo  cual  pa- 
rece bien  en  nuestros  padres  Adán  y  Eva,  que  mirando 
Eva  la  fruta  del  árbol  vedado,  parecióle  muy  hermoso, 
y  que  si  ella  comiese  de  él  le  sería  muy  dulce  y  le  sería 
gran  bien;  mas  después  de  comido  se  le  abrieron  los 
ojos  {xira  ver  tantos  males  que  por  ello  le  vinieron  ;  que 
cxperimentóá  su  costa  que  fué  mayor  el  amargor  delia- 
ber  quebrantado  el  mandamiento  de  Dios,  que  había 
sido  el  placer  de  haber  comido  del  árbol ;  y  entonces  vio 
que  lo  que  le  parecía  que  el  fruto  vedcado  era  hermoso  y 
sabroso,  era  engaño  del  diablo,  que  le  hacia  trampanto- 
jos, y  le  ponía  fastidio  de  los  frutos  que  Dios  le  mandaba 
comer,  pareciéndole  desabridos ;  y  le  parecía  que  en 
aquello  que  Dios  le  vedaba,  estaba  el  sabor  y  bien  es- 
condido. 

,  ¡Oh  cuántos  han  sido  por  falsas  imaginaciones  enga- 
ñados del  diablo,  prometiéndoles  contento  y  sabor,  que 
después  han  llorado  amargamente  porque  dieron  cré- 
dito al  que  sabían  ser  mentiroso  y  padre  de  mentira !  Y 
unos,  á  cabo  de  muchos  trabajos  y  lágrimas,  á  duras  pe- 
nas tornaron  á  cobrar  la  amistad  de  Dios,  aunque  toda 
la  vida  vivieron  con  aquel  puñal  en  el  corazón  :  ¿Cómo 
ofendí  á  Dios  habiéndome  él  hecho  tantos  bienes?  Y  pa- 
réceles  que  no  gozan  del  alegría  del  perdón,  con  el  con- 
tinuo dolor  y  vergüenza  que  tienen  por  la  ofensa.  Otros 
hay  que,  idos  una  vez,  nunca  mas  tornan,  como  gavila- 
nes, que,  idos  de  la  mano  de  su  señor,  hallan  carne  que 
comer,  y  de  encarnizados  no  tornan ;  y  después  de  haber 
gustado  manjares  de  ángeles;  vienen  á  deleitarse  en 
manjares  de  puercos.  Y  de  estos  dice  S.  Pedro  que  les 
fuera  mejor  no  haber  conocido  el  camino  del  Señor,  que 
después  de  conocido  dejarlo;  y  que  les  acaece  como  al 
perro,  que  come  lo  que  una  vez  vomitó,  y  como  á  puer- 
co, que  se  revuelca  en  el  cieno  de  una  parte  y  de  otra, 
Y  el  Señor  dijo  que  quien  pone  la  mano  en  el  arado  y 


mira  airas,  no  es  bueno  para  el  reino  de  Dios;  íntes 
queda  hecho  mundano  y  liropio  para  serescainecido  de 
los  demonios,  y  puesto  en  escarmiento  para  que  otros 
no  ofendan  á  Dios. 

De  esta  manera  se  perdió  la  mujer  deLot.que  ha-^ 
biéndole  Dios  hecho  tan  gran  merced  de  librarla  del 
fuego  que  vino  del  cielo  sobre  Sodomay  Gomorra,  donde 
ella  moraba,  y  mandándole  que  no  mirase  airas,  no  obe- 
deció ;  y  en  tornando  la  cabeza  airas,  quedóse  hecha  es- 
tatua de  sal,  en  que  lamen  las  bestias.  Y  es  de  mirar  que, 
si  tan  reciamente  castigó  Dios  á  la  que  no  había  sido  pe- 
cadora en  su  ciudad,  solamente  porque  no  obedeció  el 
mandamiento  de  no  tornar  airas,  ¿qué  espera  el  peca- 
dor librado  de  los  castigos  de  Dios  por  su  grande  mise- 
ricordia, .si  despreciando  tan  grande  bondad  vuelve  su 
corazón  á  los  fuegos  pasados  y  á  las  ollas  podridas  de 
carne  de  Egipto?  Guarde  Dios  por  quien  es  Dios  á  toda 
ánima  de  caer  cu  males  tan  grandes ;  porque,  como  dice 
S.  Pablo  (oc///e¿/r.,  10) :  Espantable  cosa  es  caer  en  ma- 
nos de  Dios  vivo. 

¿Quién  es  el  hombre  para  que  pueda  sufrir  á  Dios  eno- 
jado y  airado?  Porque,  así  como  un  grandísimo  fuego  se 
traga  una  pequeña  pajita,  así  la  fuerte  ira  de  Dios  traga 
á  las  ánimas  y  cuerpos  de  los  que  de  él  se  apartan.  Y  así 
como  cuando  la  mujer  muy  querida  ha  hecho  adulterio, 
se  enoja  el  marido  mas  mientras  mas  querida  había  sido 
de  él ,  así  el  enojo  de  Dios,  muy  incomportable  contra 
e!  ánima  que  él  había  sacado  de  cautiverio  de  pecados, 
y  de  esclava  hecho  libre,  y  de  desnuda  de  gracia  muy 
rica  y  vestida,  y  de  mala  esclava  muy  honrada  y  amada 
mujer;  ¿qué  merece  la  que  ingrata  á  tantas  mercedes, 
no  digo  hace  adulterio  á  su  tan  piadoso  y  honrado  ma- 
rido, mas  aun  le  pasa  por  pensamiento  con  muchas  le- 
guas; quien  así  piensa  dar  bofetada  á  quien  tantas  por 
ella  pasó,  y  tornar  á  crucificar  y  deshonrar  de  nuevo  á 
quien  fuera  razón  de  antes  untarle  las  heridas  recibidas, 
que  darle  otras  de  nuevo?  ¡Qué  maldad  para  asombrar, 
dejar  á  Dios  por  el  demonio ;  y  estando  en  camino  del 
cielo,  meterse  de  píes  en  el  infierno;  y  querer  mas  tratar 
con  Dios  enojado,  que  con  él  apacible  y  manso! 

No  he  escrito,  señora,  estas  cosas  para  que  yo  piense 
que  este  mal  ha  de  venir  por  Vm. ;  porque  mi  confianza 
no  está  en  ella ,  mas  en  aquel  que  tan  piadosamente  la 
rescató  del  cautiverio  en  que  estaba,  y  te  ha  enseñado 
tanto  su  amor,  que  da  bien  á  entender  que  no  ha  tomado 
el  negocio  de  burla ,  ni  quiere  que  ella  ni  yo  lo  tome- 
mos. En  este  Señor  que  tan  fielmente  ama ,  tengo  mi 
confianza,  que  no  en  Vm.,  que  tan  mal  responde  al  amor 
fiel ;  mas  he  escrito  esto  para  que  barrunte  algo  del  pe- 
ligro en  que  está ;  y  mas  y  mas  se  encomiende  á  nuestro 
Señor,  y  siquiera  no  se  pierda  el  tiempo  en  admitir  pen- 
samientos desaprovechados.  El  Señor  ha  de  sacar  esto  á 
luz ,  y  ha  de  acabar  lo  que  ha  comenzado,  y  no  me  ha  de 
quilar  á  mí  esta  corona ;  por  eso  tenga  paciencia ;  que  lo 
que  Dios  me  ha  dado,  ella  no  me  lo  lia  de  quitar;  acá 
tiene  Vm.  muchos  siervos  y  siervas  de  Dios,  que  con 
muy  gran  cuidado  la  encomienden  á  su  misericordia : 
él  la  haga  muy  cumplida  con  Vm.  Amen. 

CARTA  XXXL 

A  una  señora  afligida  y  tentada  del  demonio. 
Señora,  ¿qué  tiene? qué  la  duele?  No  haya  miedo; 
que  el  Fuerte  es  su  defendedor,  y  la  Madre  del  Fuerte 
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su  palrona :  no  piense  que  la  han  olvidado ;  que  no  es 
sino  que  se  huelgan  de  verla  en  pruebas,  para  que  los 
demonios  queden  confundidos  en  tornarse  sin  ganancia, 
y  Dios  sea  glorificado,  que  hace  victoria  en  las  cosas  fla- 
cas; y  su  ánima  quede  hermoseada,  y  mientras  mas 
martillada ,  mas  aparejada  para  ser  candelero  de  oro  en 
el  templo  de  Dios.  Ea ,  señora ,  levántese  del  polvo  de  la 
tristeza,  y  sacúdase  de  lo  que  nuestro  enemigo  le  trae, 
y  no  dé  mancha  en  su  honra,  pues  la  suya  es  de  Dios  ; 
no  me  entristezca  á  mi  con  verla  caida ,  sino  alégreme 
con  su  victoria ,  y  véala  yo  tener  en  pié  la  bandera  de 
Cristo,  aunque  le  cueste  la  sangre;  muerta  si,  vencida 
no;  y  la  corona  que  tiene  resplandeciente  no  la  obscu- 
rezca ;  y  si  el  demonio  porfía ,  porfíe  ella ;  si  él  la  quiere 
derribar,  levántese  ella  por  dar  contento  á  nuestro  Se- 
ñor, y  por  no  perder  lo  servido.  Acuérdese  qué  gozo  es 
haber  sido  fiel  á  Cristo,  para  que  oiga  de  la  boca  de 
él  (Lmc.  ,  22) :  Vosotros  sois  los  que  permanecistes  con- 
migo en  mis  tentaciones;  yo  os  dispongo  el  reino  como 
mi  Padre  lo  dispuso  ámi.  Sea  compañero  de  nuestro  Se- 
ñor y  diga  como  S.  Ignacio  :  Tormentos,  cruces,  que- 
brantamiento de  huesos  y  todos  los  tormentos  por  arte 
del  demonio  inventados,  lodos  vengan  sobre  mí,  solo 
con  que  yo  merezca  ver  á  mi  señor  Jesucristo  en  su  glo- 
ria. Y  pues  tiene  esperanza  que  lo  ha  de  ver,  tenga  es- 
fuerzo para  padecer,  y  mire  que  no  le  tomen  de  sobre- 
salto, pues  tanto  antes  que  le  viniesen  estos  trabajos, 
le  han  sido  dichos :  escogióla  el  Señor  para  mártir  de 
amor,  y  para  que  beba  su  cáliz  con  él.  No  se  escandalice 
en  lo  que  le  envia ;  que  él  dijo  {Matih.  ,11):  Bienaven- 
turado el  que  no  se  escandalizare  en  mí. 

Bueno  va,  señora,  bueno  va ,  pues  elque  es  todo  bueno 
así  lo  quiere.  Persuadido  estoy  que  la  ama,  que  la  cui- 
da, y  que  no  da  licencia  á  nuestros  enemigos  para  fati- 
garla, sino  para  bien  de  ella ;  él  la  ha  de  sacar  de  esta 
angustia,  como  de  otras  ha  hecho  ;  por  eso  cobre  es- 
fuerzo, que  ángeles  la  cercarán,  que  demonios,  y  el 
mismo  Dios  está  presente ,  sino  que  calla  cuando  están 
apaleando  su  sierva,  como  hacia  á  S.  Antón.  Ahí  está  el 
Señor  viendo  su  pelea;  por  eso  hágalo  varonilmente; 
que,  así  como  á  los  elefantes  les  ponen  delante  sangre 
para  que  se  esfuercen  á  pelear,  así  para  que  la  sierva  de 
Cristo  sea  esforzada,  es  bien  que  esté  presente  su  Señor 
y  su  amado,  paraque  á  ella  le  crezca  el  esfuerzo  mirando 
á  él ,  y  antes  muera  que  sea  cobarde.  Haga  hazañas,  se- 
ñora, y  sean  de  amor,  y  como  llama  viva  salga  la  fe  y  el 
amor  diciendo  :  De  Cristo  soy ,  no  conozco  á  otro ;  á  él 
me  encomiendo ,  no  temo  á  nadie ;  mi  ánima  le  he  dado, 
¿cómo  se  la  podré  quitar?  Padecer  quiero  por  él,  y  esta 
sea  mi  parte  en  este  mundo ;  y  aun  no  he  comenzado, 
que  mi  trabajo  liviano  es ;  y  si  es  pesado,  con  el  amor  me 
parece  liviano;  aquel  es  mi  confianza  que  á  nadie  faltó; 
mas  creo  la  verdad  de  él ,  que  las  mentiras  del  demonio; 
mas  quiero  morir  en  el  camino  de  la  verdad ,  que  vivir 
fuera  de  él.  Señora ,  ya  sabe  que  las  obras  del  demonio 
son  tinieblas ,  y  sus  palabras  mentiras ;  dígales  un  no,  y 
cieñe  su  puerta ;  y  si  viniere  á  llamar,  disimule  con  él, 
y  como  pudiere  llame  ó  desee  llamar  á  nuestro  Señor,  y 
no  se  derribe  ni  se  desmaye ;  mas  sea  aprobada  y  hallada 
fiel ,  y  examinada  con  fuego,  y  no  se  halle  en  ella  mal- 
dad ;  que  el  Señor  proveerá  de  socorro  (i  Marc. ,  14) ,  y 
vendrá  sobre  la  mar  á  la  cuarta  vigilia  de  la  noche,  y  la 
mandará  sosegar.  El  que  la  ha  guardado,  ese  la  guarde 


y  defienda  de  todo  mal  para  honra  de  su  santo  nom- 
bre. Amen. 

CARTA  XXXII. 

A  ana  seúora  enferma  :  enséñala  qae  con  la  tribulación  se  purgan 
los  pecados. 

Dicen  que  está  Vm.  mejor  del  cuerpo ;  creo  lo  estará 
en  el  ánima;  que  aunque  Vm.  siempre  la  tenga  buena, 
á  lo  que  yo  creo ,  mas  lo  bueno  en  la  tribulación  se  hace 
mejor ;  porque  la  paciencia ,  como  dice  Santiago,  tiene 
obra  perfecta;  y  es  la  causa,  porque  quien  bien  lleva  la 
tribulación ,  da  testimonio  que  el  amor  que  tiene  á  Dios 
no  es  palabrero,  sino  obrador ,  pues  no  falta  en  el  tiempo 
de  la  tribulación ,  que  es  el  tiempo  donde  se  prueban  los 
amigos  ser  verdaderos  y  donde  se  descubren  los  fingi- 
dos. Acuérdese  Vm.  de  los  dolores  de  nuestro  Señor,  y 
tenga  por  merced  suya  tener  parle  on  ellos,  y  como  tal 
se  la  agradezca  cuan  de  corazón  pudiere;  porque,  asi 
como  no  es  propia  señal  de  cristiano  amará  quien  nos 
ama,  sino  también  á  quien  nos  aborrece;  ni  tampoco  lo 
es  dar  gracias  á  Dios  cuando  nos  sucede  lo  próspero; 
porque  aquello  aun  los  malos  lo  suelen  hacer. 

Dé  Vm.  gracias  por  lo  que  su  Esposo  le  envia,  como 
preciosas  joyas  de  las  cuales  nadie  es  digno,  según  lo 
mucho  que  valen ;  y  como  crecieren  los  trabajos ,  crezca 
la  confianza  en  el  Señor  que  los  envia;  porque,  pues  son 
testigos  del  amor  que  nos  tiene ,  razón  es  que  á  mas  tes- 
tigos, mas  creamos.  No  se  deleita ,  señora ,  nuestro  Se- 
ñor en  vernos  trabajados ,  no,  sino  porque  nos  desea  ver 
enriquecidos  en  nuestras  ánimas,  y  que  en  este  mundo 
purguemos  nuestros  pecados,  y  con  trabajos  ganemos 
y  merezcamos  el  cielo.  Por  esto  nos  envia  estas  joyas, 
que  son  medio  para  alcanzar  estos  bienes.  Ofrézcase 
Vm.  de  corazón  en  sus  manos,  pues  son  de  padre,  y 
masque  de  padre,  y  confie  en  su  pasión,  que  por  ella 
será  Vm.  favorecida  de  él  y  alcanzará  lo  que  mas  le 
cumple;  y  mire  que  salga  de  la  cama  con  mas  amor  y 
mas  confianza  en  nuestro  Señor,  el  cual  sea  salud  entera 
de  Vm. ;  que  así  se  lo  suplicamos  acá. 

CARTA  XXXIII. 

A  una  sefiora :  enséñala  qoe  Jesucristo  en  la  cruz  es  medicina 
con  que  se  curan  nuestras  enfermedades. 

Si  en  la  noche  del  nacimiento  del  Señor  llevaron  á 
Vm.  al  monte  Calvario,  y  le  dieron  compasión  del  Cruci- 
ficado y  lágrimas  con  que  lavar  sus  pies ,  de  creer  es  que 
agora  en  cuaresma  y  cerca  del  tiempo  en  que  se  repre- 
senta su  pasión,  la  tendrá  el  Señor  por  tan  moradora 
de  aquel  monte ,  que  de  allí  no  la  deje  salir.  Bien  está 
allí,  señora:  dígale  al  Señor  como  S.  Pedro  {Matth.,  17): 
Bien  es  que  nos  estemos  aquí;  y  será  mejor  petición, 
porque  él  deseaba  el  monte  donde  había  el  descanso; 
en  estotro  hay  trabajo ;  y  por  esto  lo  postrero  es  señal 
de  mayor  amor,  pues  no  en  el  descansar,  masen  el  pe- 
nar se  demuestra  y  emplea  el  amor  del  Señor.  Estése, 
señora,  en  las  llagas  de  su  Señor,  pues  por  sanar  las 
de  ella,  pasó  él  aquellas;  y  si  no  es  para  pasar  ella  por 
él  otras  tales ,  sea  para  agradecérselo  á  él  y  para  com- 
padecerse con  él,  y  llorar  porque  sus  pecados  le  pusieron 
en  aprieto  tan  grande.  M(rre  allí,  señora,  no  de  paso 
como  por  Venta,  como  los  que  pasaban  por  el  camino  y 
movían  sus  cabezas  blasfemando  del  Señor ;  sino  esté  de 
reposo  muy  fijada  par  de  la  cruz ,  como  la  Virgen  y  Ma- 
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dre,  y  el  amado  discípulo  y  las  otras  santas  mujeres; 
porque  los  que  de  paso  se.  pasan  por  este  beneficio  tan 
grande,  ni  lo  conocen  ni  agradecen,  ni  les  queda  mas 
que  el  sonido;  y  algunos,  como  son  los  infieles,  con 
blasfemar  de  él,  porque  no  se  paran  á  mirar  de  espacio 
esta  gran  maravilla  de  amor ;  mas  el  cristiano  que  mora 
aquí,  dice  de  corazón  {Salm.  131) :  Esta  es  mi  holganza 
en  el  siglo  del  siglo ;  aquí  moraré,  porque  la  escogí.  Y 
si  la  esposa  no  está  enclavada  en  el  corazón  donde  su 
Esposo  está  enclavado  en  el  cuerpo,  ¿cómo  escapará  de 
nombre  de  desamorada  y  desagradecida?  Allí ,  señora, 
hallará  remedio  para  la  ponzoña  de  las  falsas  alabanzas, 
y  avergonzarse  ha  deverse  ella  honrada  y  pregonada  por 
buena,  viendo  á  el,  que  de  verdad  es  bueno  y  santo,  de 
estos  ser  pregonado  por  malo  y  engañador ;  allí  verá  cuan 
poca  razón  hay  para  pensar  que  es  digno  de  estima,  en 
cuanto  es  de  su  parte,  lo  que  ella  hace,  pues  tan  falto 
es ,  cotejado  con  lo  que  el  Señor  hace  allí  y  con  lo  que 
ella  debia  hacer. 

Mírese,  señora,  en  este  espejo,  y  verá  bien  las  man- 
chas de  su  rostro ,  pues  aun  cuando  mas  mansa  ha  esta- 
do, si  se  coteja  con  la  mansedumbre  de  él ,  será  su  man- 
sedumbre como  ira ,  y  su  obediencia,  cotejnda  con  la  de 
él,  será  muy  suelta,  y  su  humildad  muy  soberbia;  mas 
el  mundo  ciego  piensa  que  no  hay  otros  pecados  sino  los 
que  él  conoce  por  malos.  Otros  son  los  ojos  de  Dios,  otra 
la  regla  con  que  nos  mide,  en  la  cual  muchas  veces  se 
halló  falto  lo  que  en  los  ojos  de  los  hombres  parecía  muy 
justo  y  cabal.  Por  tanto,  cuando  esas  lisonjas  ponzoño- 
sas le  dijeren ,  diga  dentro  de  su  corazón  lo  que  dijo  San 
Pablo  {i,ad  Cor.,  4) :  El  que  me  juzga,  el  Señor  es;  y 
acuérdese  luego  de  cómo  el  Señor  fué  pregonado  por 
malo,y  supliquele  que  iio  permita  él  que  ella  lo  sea  por 
buena;  y  calle  su  boca,  que  el  Señor  lo  verá;  y  mire  bien 
que  cuando  sea  despreciada,  que  se  goce  de  ello;  que 
quizá  no  permite  el  Señor  que  le  digan  mala  palabra, 
porque  no  tiene  ella  fuerza  para  la  sufrir.  Quien  quiere 
algo  de  la  cruz  del  Señor,  ha  de  recibirla  comoá  una  pre- 
ciosa reliquia,  con  mucha  reverencia  y  agradecimiento,  y 
estimarla  en  mas  que  otro  estimara  todo  el  tesoro  del 
mundo.  Y  porque  hay  pocos  que  estimen  como  deben 
las'reliquias  de  la  cruz,  por  eso  el  Señor  no  se  las  da; 
porque  quiere  que  su  cruz  sea  honrada  y  muy  amada,  y 
llevada  con  gozo ;  y  así  déjanos  en  nuestra  niñez  sin  en- 
viarnos ejercicios  de  varones,  cuanto  mas  si  nos  derri- 
bamos con  impaciencia  ó  demasiada  tristeza  en  alguna 
cosa  de  estas  que  nos  envia. 

Así  que, señora,  si  tiene  mucho  amor  del  Crucificado, 
él  le  dará  parte  de  su  cruz  :  mire  bienquelareciba como 
empresa  de  grande  honra,como  dice  á  la  Esposa  (Caní. 8) : 
Ponme  como  sello  en  tu  corazón  y  sobre  tu  brazo ,  por- 
que fuerte  es  el  amor  como  muerte  ;  y  en  la  pena  que 
tiene  por  no  poder  recibir  al  Señorías  veces  que  quiere, 
no  se  turbe  ;  que  ya  le  he  dicho  que  quiere  el  Señor  que 
le  cueste  algo ;  y  esmucha  razón,  pues  las  ánimas  cos- 
taron tanto  á  él.  ¿Piensa  ella  que  en  diciendo  nues- 
tro Señor :  Sean  mías  las  ánimas ,  luego  se  le  rindieron? 
¿Piensa  que  el  amor  que  Vm.  tiene  á  nuestro  Señor  y  el 
señorío  que  él  tfene  sobre  ella,  costó  poco  á  él?  No  por 
cierto ;  quñ  su  sangre  derramó  como  un  esclavo  en  true- 
que de  que  su  ánima  sirviese  á  él  y  fuese  de  éJ ,  pues  así 
conviene  hacer  al  ánima  que  lo  quiere  alcanzar,  que  lo 
sude  primero ,  que  lo  llore,  que  lo  importune,  que  su- 


fra malas  palabras ,  y  aun  malas  obras ;  y  todo  le  parecerá 
poco  por  recibirlo  una  vez ;  y  si  no  se  lo  dieren ,  ya  habrá 
ganado  mucho  en  haber  sufrido  algo  por  él. 

Así  no  sale  en  balde  el  buscar  á  Dios :  negocíelo  con 
él,  y  si  él  dice  sí,  no  habrá  quien  lo  estorbe ;  y  si  se  le 
pusieren  á  estorbar,  no  saldrán  con  ello;  y  si  salen,  en- 
tienda que  ella  no  ha  bien  negociado  con  nuestro  Señor, 
que  le  quiere  decir:  Da  voces  mas  altas;  y  tome  este  con- 
sejo ;  y  cuando  le  diere  gana  de  comulgar,  piense  como 
si  estuviese  comulgando,  y  suplique  á  nuestro  Señor, 
pues  es  todopoderoso,  que  le  dé  allí,  comulgando  espiri- 
tualmente,  lo  quele  diera  si  comulgara  sacramenlalmen- 
te ;  y  [)lacerá  á  su  bondad ,  y  no  la  dejará  tornar  ayuna, 
si  ella  va  bien  aparejada  y  de  dos  ó  tresdias  anl.es ;  y  por 
esto  no  piense  que  ha  de  dejar  de  confesar  sus  pecados  al 
confesor  después ,  sino  haga  que  tenga  lugar  para  decir- 
los al  confesor,  digo,  que  los  diga  á  nuestro  Señor;  y  en 
todo  caso  tenga  su  corazón  en  paz,  y  conserve  la  obe- 
diencia é  humildad  con  sus  mayores  y  prelados,  queesí.e 
es  el  camino  de  nuestro  Señor,  y  no  conviene  salir  de  él; 
y  esfuerce  á  pasar  adelante  en  sus  ejercicios;  que  aun 
cuando  se  hace  parece  que  no  se  saca  provecho,  sí  se 
saca ,  y  después  se  siente ;  y  el  Señor  mirará  algún  día  á 
los  que  han  andado  mucho  tras  él;  yvalemasundiaque 
él  mira,  que  los  tres  de  trabajo  que  anduvieron  tras  él. 
La  corona  le  está  aparejada  en  el  cielo  :  Dios  será  su  ayu- 
dador y  no  la  olvidará  :  persevere  en  la  obediencia  hasta 
ver  al  Stñor  de  los  señores  en  Sion ,  el  cual  la  haga  muy 
suya,  santa  y  salva. 

CARTA  XXXIV. 

A  una  señora  :  enséñala  que  para  vencer  al  demonio,  el  remedio 
es  confiar  mucho  en  Dios. 

Bueno  llegué  acá,  gracias  á  nuestro  Señor;  y  aunque 
di  acá  con  mi  venida  mucho  gozo,  bien  creo  que  di  allá 
con  mi  partida  mas  pena,  por  ser  el  amor  mayor ;  plega 
á  nuestro  buen  Jesús  que  el  gozo  de  acá  y  pena  de  allá 
sea  todo  para  servicio  suyo,  como  espero  que  lo  será, 
pues  acá  se  entiende  en  algunas  cosas  deque  es  servido, 
y  allá  recibeen  sacrificio  la  penaque  se  pasa ;  y  nopiense 
Vm.  que  es  al  Señor  cosa  desgraciada  ó  de  poco  valor 
ofrecerle  sacrificio  de  penas,  pues  habiendo  él  gozado 
tanto  de  ellas ,  no  podrá  sino  amarlas  en  nosotros  como 
en  él,  y  darnos  á  beber  del  cáliz  que  su  Padre  le  dio,  y  pe- 
dirnos testimonio  si  le  amamos,  como  el  Padre  pidió  á 
él,  y  él  lo  dio  cuando  dijo  {Joann. ,  14)  :  Para  que  sepa  el 
mundo  que  amo  al  Padre ,  levantaos  y  vamos  de  aquí ;  y 
el  negocioá  que  iba  era  á  padecer  muerte  de  cruz,  porque 
las  injurias  á  la  majestad  del  Padre  hechas  fuesen  satis- 
fechas con  pagarlas  él ,  siendo  humillado  y  acoceado, 
porque  la  honra  del  Padre  fuese  eslimada.  Así,  señora, 
hemos  nosotros  de  responder  á  nuestro  Señor,  diciendo  : 
Para  que  él  vea  cómo  le  amo ,  esforcémonos  á  padecer,  no 
tengamos  e!  corazón  caído  con  la  carga;  maslevantéino- 
nos  á  padecer ;  y  en  esto  enseñemos  el  amor  que  al  Señor 
tenemos,  pues  no  hay  mayor  prueba  de  amurque  pa- 
decer por  el  amado;  y  por  esto  dice  el  apóstol  Santia- 
go {Jacob. ,  14) ,  que  la  paciencia  tiene  obra  perfecta;  y 
como  los  que  tienen  sentido  de  carne  juzgan  ímacosa  por 
mala  por  serles  amarga,  así  los  que  tienen  el  del  espíritu 
la  han  de  oler  por  buena,  por  ver  en  ella  trabajos ;  porque 
estos  alegaba  el  apóstol  S.  Pablo  en  prueba  de  que  era 
apóstol  enviado  de  Jesucristo,  y  de  estos  se  gloriaba,  co- 
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mo  suelen  contar  por  honra  las  hazañas  que  han  liecho.  j 
Eche  pues  Ym.  su  cuenta  y  mire  si  su  obra  tiene  se-  j 
lio,  y  hallará  que  desde  el  primero  dia  hasta  agora  está  1 
llena  de  sellos,  porque  está  llena  de  tribulaciones  de  j 
dentro  y  de  fuera,  de  hombres  y  demonios,  de  su  san-  \ 
grey  deexlrafios,  para  que  vea  en  su  obra  una  serae-  \ 
janzadecruz  de  nuestro  Señorytantomaslaconozcapor  '• 
Dios,  cuanto  masía  viere  arreada  de  estas  señales.  No 
sea  ella  como  los  judíos ,  que  se  escandalizaron  en  nues- 
tro Señor  porque  no  trajo  descansos  y  prosperidades 
temporales,  antes  trajo  lo  contrario ;  y  poresto,  así  como 
monas  royendo  lacáscara amarga,  pensaron  quetodoera 
risí ,  y  así  arrojáronlo  lejos  de  sí  y  perdiéronlo,  y  fueron 
ellos  perdidos;  masía  Iglesia  cristiana  tanto  mas  lo  co- 
noce por  su  verdadero  Esposo  y  ungido,  cuanto  mvis  po- 
breza y  desprecio  y  trabajos  trae ;  así  como  hizo  la  hija 
del  rey  Faraón ,  que  viendo  ir  por  el  rioabajo  una  cest'.ca 
de  mimbres,  y  en  ella  iba  un  niño,  que  ella  sacó,  dijo  : 
De  los  niños  de  los  hebreos  es  este  infante ;  ¿  y  en  qué  lo 
conoció?  En  la  pobrezay  en  ir  á  tanto  peligro :  así  el  ver- 
dadero cristiano  conoce  á  su  Cristo  por  verle  ir  sobre 
aguas  de  tribulaciones ,  y  todo  al  contrario  de  la  carne  y 
sangre ;  y  así  como  él  conocido  por  esta  señal,  así  sus 
obras  lo  son ,  que  no  han  de  ir  reguladas  con  el  humano 
juicio,  sinoconfe;  yqueacaecen  cosas  en  ellas,  que  sola 
la  fe  basta  á  dar  satisfacción,  y  toda  razón  se  turba  y  deja 
á  obscuras  á  quien  á  ella  se  arrima. 

¿Quién  dijera  que  habían  de  hallar  los  Reyes  magos  al 
Rey  del  cielo  en  untan  pobre  portal  y  pesebre?  Y  poresto 
ellos  iban  adelante á  lo  buscar  en  alguna  casa  grande  y 
rica,  conforme  al  que  nació,  pues  esto  i^arecia conforme 
á  razón ;  mas  la  estrella  no  quiso  pasar  de  allí ,  mas  echa- 
ba nuevos  rayos  como  haciéndose  toda  lenguas  y  di- 
ciendo :  Aquí  está,  donde  no  pensáis;  haslaque  creyen- 
do á  la  estrella  mas  que  ásu  propia  razón,  encontraron 
y  hallaron  y  adoraron  al  que  buscaban,  y  gozaron  del 
fruto  de  su  fe,  y  escaparon  del  peligro  de  su  razón,  que 
los  quería  engañar.  Sea  nuestro  Señorbendito,  que  aun- 
que en  Vm.  ha  habido  peleas ,  y  muy  grandes, entre  ra- 
zón y  fe,  que  en  ün  ha  vencido  la  estrella  ,  y  ha  quedado 
hollada  la  razón,  por  muchas  colores  y  afeites  que  traía, 
los  cuales  con  la  luz  de  la  fe  son  descubiertos  y  conoci- 
dos por  puros  engaños.  Pase  adelante,  señora,  pase,  y 
hágase  fuerte  en  fe,  y  no  en  razones,  y  parézcale  muy 
¿ien  Jesucristo  en  todo  lo  que  hace,  hará  y  ha  hecho  con 
ella,  acordándose  de  la  palabra  que  dijo  á  los  discípulos 
de  S.  Juan  ( Matth.  ,11):  Bienaventurado  es  el  que  no 
se  escandalizare  en  mí.  Esté  muy  asentada,  que  ese  á 
quien  siguió  es  Jesucristo,  este  por  quien  todo  lo  dejó  es 
Jesucristo ;  y  contenta  con  haberlo  perdido  todo  por  él, 
esté  muy  rica;  porque  quien  mas  pierde  por  él,  mas 
gloriosa  es  en  el  reino  de  Dios ;  y  para  esto  es  bueno  tener 
mucho ,  para  poder  perder  mucho  por  él ,  y  tener  gran- 
de honra  delante  su  acatamiento  y  delante  los  justos, 
dónde  cada  uno  contará  lo  que  por  su  Dios  dejó  ;  y  mire 
bien  no  deje  hollar  su  corazón  de  lo  que  una  vez  el'a  ho- 
lló, ni  lo  deje  vencer  de  lo  que  una  vez  venció;  porque 
no  se  diga  de  ella  que  tomó  lo  que  dejo.,  y  que  des- 
pués de  se  haber  desnudado  la  ropa  mala ,  se  la  tornó  á 
vestir. 

Ej.té  firme ,  libre ,  esforzada  como  el  dia  que  comenzó 
la  guerra;  y  las  marañas  que  el  demonio  le  trajere, hué- 
llelas, diciendo  como  David  (Saím.  17) :  En  favor  de 
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mi  Dios  pasque  ei  muro ;  porque  muchas  veces  represen- 
ta el  demonio  unos  muros  tan  altos,  que  hace  decir  álos 
flacos  lo  que  dijeron  los  hijos  de  Israel ,  que  las  ciudades 
de  la  tierra  de  promisión  eran  cercadas  con  muros  quo 
llegaban  hasta  el  cielo,  y  que  tenían  moradores  tan  gran- 
des, que,  comparados  los  hijos  de  Israel  con  ellos,  pare- 
cían langostas  con  jigantes ;  y  así  desmayaron  y  perdie- 
ron la  tierra  que  ya  tenían  en  las  manos.  ¿  Qué  hemos  de 
responder  entonces  nosotros,  sino  decir :  En  mi  Dios  pa- 
saré el  muro  por  alto  que  sea :  en  mi  Dios  hollaré  drago- 
nes y  leones,  y  él  vencerá  los  jigantes  con  las  langostas, 
pues  mientras  mas  flaqueza  hay  en  mí ,  mas  honra  cana 
su  brazo  en  vencer  conmigoá  los  fuertes?  Y  viéndolasus 
enemigos  fuerte  y  alegre ,  enQaquecerán  ellos  y  entris- 
tecerse han ;  porque,  comosean  envidiosos,  nuestra  ale* 
gría  los  mata  y  nuestra  tristeza  los  aviva.  E  mire  bien 
que  no  esté  un  momento  ociosa;  porque  no  hay  persona 
tan  santa  que  se  pueda  valer  si  tiene  plaza  a!  demonio, 
escuchándole  sus  marañas  y  pensamientos  que  trae;  y 
hace  muy  mucho  al  caso  para  quien  tiene  pelea  con  é!, 
tener  alguna  ocupación  que  le  haga  tener  atención,  para 
que  olvide  algo  de  lo  que  el  demonio  trae;  porque  de 
otra  manera,  aunque  se  trabaje  por  desechar ,  no  podra; 
y  mil  veces  acaece  dar  el  combatiente  consigo  en  el  sue- 
!  lo,  derribado  con  el  peso  de  la  tristeza ;  y  entonces  se 
huelgael  demonio  de  verlecaidocomoá  bestia  debajo  de 
'■  carga,  y  llenó  de  tristeza  y  amargura  y  caimiento  de 
'  corazón;  y  de  allí  llévalo  á  otros  pensamientos  peores, 
'  como  se  llegan  moscas  á  la  olla  que  no  iiierve ,  y  este  es 
su  tiro  para  contra  los  que  están  solos,  derribarlos  coa 
esta  tristeza  y  pereza. 

Por  esto  decían  los  viejos  santos,  que  cuando  el  soli- 
tario hace  la  celda,  se  ríe  el  espíritu  de  la  pereza,  y 
asienta  par  de  la  celda  sus  reales ;  y  por  esto  no  liay  cos;i 
:  de  que  tanto  los  solitarios  huyan,  como  deestar  sinalgu- 
I  na  ocupación  que  les  ayudase  á  cerrar  la  puerta  contra 
¡  los  pensamientos  del  demonio,  é  ya  mudaban  una,  ya 
;  otra ,  trayendo  el  corazón  con  fervor,  sin  dejarlo  caer;  y 
■  con  esto  andaban  siempre  fuertes ,  y  no  hallaba  el  diablo 
por  dónde  les  entrar ;  y  este  es  muy  mejor  modo  para  pe- 
lear que  no  otro,  aunque  no  consientan  en  los  pensa- 
mientos; porque  á  bien  librar  aliacán  la  fe,  entibian  el 
amor  y  hacen  perder  el  tiempo  mirando  esto,  y  esto  mo 
trae,  y  esto  viene  de  aquí,  y  estotro  deallí ;  porque,  aun- 
que esto  no  sea  consentir,  es  andar  el  ánima  angustiada 
y  ocupada  solamente  en  defenderse  de  los  golpes  que  lo 
,  dan ;  mas  de  la  manera  que  he  dicho,  anda  mas  guardada 
1  y  los  enemigos  mas  lejos,  y  con  un  fuerte  vigor  que  pone 
!  espanto  á  los  demonios ;  y  así  decían  los  padres  que  era 
1  imposible  tener  los  pensamientos  quedos,  sin  estarcí 
i  cuerpo  ocupado  en  alguna  cosa ,  y  no  poder  llegar  uno  á 
i  la  perfección,  si  por  aquí  no  pasaba.  He  dicho  esto  por- 
\  que  creo  que  grande  alivio  sería  para  Vm.  n">  estarsiem- 
pre  á  las  manos  con  sus  enemigos,  sino  hurtarles  el  cuer- 
po ,  como  cuando  uno  anda  por  hablar  al  otro ,  y  e  1  otro 
nunca  se  desocupa  para  ello  ni  le  da  lugar.  Bien  sé  quo 
aunque  todo  se  haga ,  que  ha  de  haber  combates  y  lan- 
zarse los  pensamientos  del  demonio ;  sino  digp  esto  para 
que  no  tuviese  tanto  poder,  y  no  diese  con  ella  en  a]  sue- 
lo, cargándola  de  amarguras  y  flaqueza  de  corazón.  El 
Señor  que  la  llamó  y  la  ha  guardado,  la  tenga  siempre  de 
su  mano  y  la  haga  muy  agradable  siempre  en  sus  ojos, 
como  yo  se  lo  suplico  y  deseo.  Amen. 
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EL  VENERABLE  MAESTRO  JUAN  DE  AVILA; 


CARTA  XXXV. 


A  la  misma  seCora  :  ensénale  que  las  enfermedades  son  aguas 
con  que  se  hermosea  el  ánima. 

Apriesa,  Señora ,  apriesa ;  que  es  tarde  y  liemos  anda- 
do poco,  y  queda  muclio  por  andar  para  llegar  al  lugar 
de  la  eterna  holganza.  Dicen  que  está  bien  cargada  de 
enfermedades :  sea  en  buena  hora;  que  asi  estará  her- 
mosa delante  los  ojos  de  Dios,  como  esposa  ataviada  con 
preciosas  joyas ;  y  aunque  sean  costosas  ,  lodavia  se  han 
de  amar ;  que  por  mucho  que  á  Vm.  cueste  el  estar  her- 
mosa y  agradable  á  los  ojos  de  Dios,  mas  le  costó  áél, 
pues  á  poder  de  tormentos  pagó  nuestros  pecados  que 
nos  afeaban ,  y  con  el  lavatorio  de  su  preciosísima  san- 
gre nos  emblanqueció  mas  que  la  nieve;  y  no  es  razón 
que,  trabajando  él  tanto  por  nos,  le  dejemos  solo  en  su 
cruz,  sino  que  con  mucho  amor  y  alegría  le  acompañe- 
mos, no  solo  mirando  loque  padece,  mas  padeciendo 
juntamente  con  éi ;  porque  no  sé  cómose  compadezcasu 
amor  viéndolo  pasar  tanto,  y  no  querer  tomar  parte  de 
sus  penas,  pues  él  tomó  las  nuestras  con  tan  excesivo 
amor.  Y  pues  que  el  descansar  era  suyo  y  el  padecer 
nuestro,  derecho  tenemos  para  le  pedir  penas,  pues  le 
pedimos  lo  que  es  nuestro;  sino  que  dou(le  no  hay  amor 
no  hay  querer  padecer;  y  donde  poco  amor,  ni  se  desea ; 
y  si  algo  viene,  parécenos  mucho;  y  luego  pedimos  que 
nos  quiten  de  la  cruz,  como  gente  que  tiene  poca  fuerza 
de  amor. 

Priesa  pues,  señora ,  á  padecer ;  que  hasta  aquí  rega- 
lo ha  sido  nuestra  vida ;  y  si  otra  cosa  nos  parece  es  por 
nuestra  tibieza,  que  con  poco  se  contenta.  Priesa  á  nos 
limnillar,  á  nos  despreciar  y  querer  ser  por  su  amor 
despreciados;  que  la  cruz  tres  brazos  tiene,  y  todos  ama- 
bles y  deseables  para  los  que  aman  al  Señor,  que  en  ella 
se  puso :  tormentos ,  desprecio  y  pobreza  son ;  y  algunos 
no  quieren  ser  abrazados  con  ninguno ,  otros  no  con  to- 
dos ;  mas  el  amor  verdadero,  por  juntarse  con  quien  mas 
ama,  todos  tres  los  quiere,  y  hace  un  rama!  de  tres  cuer- 
das, que  se  ata  con  su  Señor,  y  difícilmente  se  rompe. 
Con  tanto  se  ha  de  juntar  amar  al  prójimo,  pues  nosotros 
fuimos  la  verdadera  y  pesada  cruz  que  el  Señor  llevó,  y 
nosotros  le  apretamos  como  viga  de  lagar,  y  le  hicimos 
derramar  su  santísima  sangre;  y  así ,  hemos  de  amar  y 
sufrir  á  los  prójimos,  y  darnos  por  esclavos  de  ellos,  mi- 
rando en  aquel  Señor  que  el  Jueves  Santo  se  arrodilló 
delante  sus  discípulos,  y  les  lavó  los  pies  con  agua ;  y  el 
viernes  siguiente  lavó  las  ánimas  con  sangre  de  sus  sa- 
cratísimas venas.  No  sea  nadie  suyo  alzándose  consigo 
mismo,  pues  nos  compró  Cristo  por  precio  muy  justo, 
y  nos  mandó  que  por  su  amor  amásemos  con  corazón, 
palabras  y  obras  y  verdadera  paciencia  álos  prójimos, 
iiaciéndonos  esclavos  por  amor,  á  semejanza  de  Cristo, 
que  se  hizo  nuestro  hasta  morir  por  nosotros  con  amor. 

Esta  es,  señora,  la  priesa  que  nos  hemos  de  dar  para 
que  el  Señor  nos  halle  aparejados  para  las  bodaseternas, 
y  nos  haga  compañeros  de  su  gloria,  que  tiene  aparejada 
para  los  que  aquí  le  aman  y  por  su  amor  cumplen  sus 
palabras,  y  llevan  cruz  y  sirven  á  prójimos  por  él.  Yo  he 
predicado  irnos  días;  ya  he  caído  :  debe  ser  como  no  soy 
para  hacer  penitencia  ni  llevar  cruz,  tomándola  yo, 
échala  el  Señor  y  pénemela  de  su  mano  :  ruéguele  Vm., 
ya  que  no  soy  para  tomarla,  sea  con  su  gracia  para  lle- 
varla, como  es  digna  cruz,  de  tal  mano  dada ;  y  el  mismo 
Señor  crucificado  sea  amor  único  de  Vni.  para  siempre. 


CARTA  XXXVL 

A  una  scüora  :  esfuémala  á  padecer  trabajos  por  amor 
de  Jesucristo. 

Dios  dé  á  Vm.  muy  buena  Semana  Santa,  quiero  de- 
cir, muy  gran  sentimiento  del  vivo  amor  que  nuestro 
Cordero  Jesús  tuvo  en  ella,  y  de  los  puros  dolores  que  le 
acompañaron  hasta  que  su  ánima  del  cuerpo  salió ;  mu- 
chos fueron,  mas  que  la  mar;  mas  muy  más  fué  lo  quo 
amó,  que  lo  que  padeció;  y  si  fuera  menester  padecer 
mas,  nunca  se  cansara;  porque  no  tiene  tasa  su  amor. 
¿Entiende,  señora?  No  se  contente  con  lo  que  padece, 
aunque  sea  mucho;  porque  si  en  el  padecer  ponemos 
tasa,  en  aquel  punto  la  ponemos  en  el  amor;  y  en  este 
no  es  razón  que  la  haya ,  pues  la  tasa  de  él  es  amar  sin 
tasa.  Ame,  señora,  á  nuestro  Señor,  y  salten  centellas 
vivas  de  su  amor,  que  son  fervientes  deseos  de  padecer 
por  él;  que  la  Esposa  dice  (Caní.  7):  Salgámonos  al 
campo,  mi  amado,  y  veamos  si  nuestra  viña  ha  floreci- 
do, y  si  las  flores  se  han  tornado  en  fruto,  y  si  han  flore- 
cido las  granadas.  El  salir  al  campo  es  un  desembarazar 
el  pensamiento,  y  una  libertad  que  Dios  da,  con  que  el 
ánima  no  es  ocupada  ni  impedida  por  cosa  de  acá.  Y  allí 
se  para  á  mirar  qué  deseos  buenos  tienen,  y  si  de  ellos 
salen  buenas  obras,  porque  no  sean  deseos  vanos;  y 
aunque  tenga  deseos  y  obras,  no  se  contenta  si  no  han 
florecido  las  granadas,  que  quiere  decir,  si  tienen  deseos 
de  derramar  la  sangre  por  Jesucristo ;  porque  aquello  es 
darle  verdaderamente  el  amor,  pues  ninguno  lo  tiene 
mayor  que  dar  su  vida  por  quien  ama;  y  aunque  demos  la 
vida  por  Cristo,  aun  es  poco ;  debemos  desear  tener  mu- 
chas para  darlas  todas  por  él ,  pues  una  sola  que  él  por 
nos  dio,  vale  mas  que  todas  las  de  los  hombres  y  ángeles. 

Por  tanto,  señora,  pues  nuestra  vida  es  poca,  esfor- 
cémonos á  dársela  á  nuestro  Señor;  y  como  el  amador 
de  sí  mismo  tiene  todo  su  deseo  y  pensamiento  en  cómo 
descansaré  y  huiré  del  padecer,  sea  el  nuestro  cómo 
mas  padeceré  por  nuestro  Señor;  y  no  nos  contentemos 
con  padecer  lo  que  él  nos  envía,  sino  salgamos  al  cami- 
no, deseando  lo  primero  que  venga;  que  si  nosotros  hu- 
biésemos hambre  de  cruz,  el  Señor  nos  daría  mucho  de 
ella;  porque  escrito  está  {Prov.  10)  que  no  afligirá 
Dios  con  hambre  el  ánima  del  justo ;  mas  como  luego 
nos  hartamos  y  damos  de  arcadas,  no  nos  da  sino  po- 
quito, porque  no  lo  vomitemos  todo,  hasta  que  se  nos 
va  ensanchando  poco  á  poco  el  estómago  y  nos  va  sa- 
biendo el  padecer  dulce ;  y  entonces  está  nuestra  ánima 
sana,  pues  le  sabe  bien  su  manjar,  que  es  el  Crucificado. 
Y  mucho  huelgo  de  las  comuniones  de  Vm.;  porque  pa- 
ra llevar  cruz,  menester  es  recibir  al  que  la  llevó  en  sus 
iiombros,  pues  él  es  el  que  la  lleva  en  nosotros ;  y  así  lo 
haga  Vm. ,  aunque  el  demonio  no  quiera ;  y  mire  bien  no 
se  haga  escrupulosa  á  cabo  de  rato  con  las  confesiones, 
que  son  artes  de  nuestro  enemigo  para  quitarle  la  paz. 
Bien  confesada  está,  y  alo  que  podemos  conjeturar,  tam- 
bién perdonada;  entienda  masen  amar  que  en  temblar, 
y  en  confiar  que  enescrupulear;que  esto  es  lo  que  el 
Señor  mas  quier&de  ella. 

CARTA  XXXVII. 

A  una' señora  casada,  esforzándola  á  que  lleve  con  paciencia 
del  Señor  los  trabajos. 

Señora  :  Deseo  tengo  de  preguntará  Vm.  á  qué  saben 
los  frutos  de  la  cruz,  pues  tanto  come  de  ellos.  El  Señor 
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«lijo  {Canl.  7):  Subiió  á  la  palma  y  lomaré  los  frutos 
de  ella;  y  parece  que  ha  tomado  á  Vm.  de  la  mano,  y 
subidola consigo  á  lo  mismo,  para  que  si  antes  solia  su- 
birla para  que  mirase  y  contemplase  cómo  élcomia,  ago- 
ra no  se  contenta  con  que  ella  lo  acompañe  con  haber 
tompasion  de  las  penas  de  él ,  sino  que  coma  con  él  en 
la  cruz  y  sea  testigo  de  prueba  de  lo  que  él  padecía 
cuando  comia.  Bienaventurada  oso  llamar  al  ánima  que 
con  la  Madre  de  Dios  está  al  pié  de  la  cruz  del  Hijo,  como 
ella  estaba  penando  con  él ,  comiendo  á  una  mesa,  cru- 
cificada con  él ;  que  no  hay  cosa  tan  agradable  á  los  ojos 
del  Padre  como  verá  su  Hijo  y  á  los  que  á  su  Hijo  acom- 
pañan con  imitación  de  sus  trabajos  y  cruz. 

No  stí  engañe  nadie  pensando  que  se  enamora  Dios  de 
donaires  y  niñerías,  ó  que  han  de  reinar  con  él  cuales- 
quiera. El  favor  de  Dios  es  para  los  amadores  de  los  tra- 
bajos. No  ha  de  reinar  sino  el  Crucificado,  para  que  los 
hombres  sepan  que  pues  acá  les  pide  tanto,  aquel  reino 
no  es  como  quiera,  sino  muy  abundante  en  riqueza  y 
descanso,  pues  es  Dios  su  joya;  y  se  esfuercen  con  nue- 
vos alientos  á  despreciar  todo  descanso  presente,  y  su- 
f|ir  todo  trabajo.  ¿Qué  quiere  Vm.  que  haga  nuestro 
Señor,  sino  lo  quecon  sus  amados  hijos  hace  y  hará?  Qué 
quiere  que  haga,  sino  tratarla  como  el  Padre  suyo  lo  tra- 
tó á  él?  Como  el  Padre  me  amó,  os  amo  yo  á  vosotros, 
dijo  é\.{Juanii,,  2j):  pues  quien  se  parare  á  mirar  el  tra- 
tamiento de  tal  Padre  á  tal  Hijo,  sufrirá  con  paciencia  el 
suyo ,  por  áspero  que  parezca. 

¡Espere  un  poquito,  señora;  que  pasarse  ha  esta  tem- 
pestad ,  y  gozarse  ha  de  haberla  pasado.  Abaje  su  cerviz 
á  la  voluntad  de  su  celestial  Padre;  que  asi  hizo  Jesu- 
cristo cuando  le  pusieron  al  cuello  una  soga  que  le  de- 
sollaba la  cerviz,  y  él  callaba  de  dentro  y  de  fuera  por  la 
obediencia  del  Padre.  ¿Qué  nos  dice  esUi  dura  soga  en 
cerviz  tan  delicada,  y  aquella  pesada  cruz  en  hombros 
tan  cansados,  sino  que  seamos  obedientes  en  sufrir  los 
trabajos,  aunque  nos  desuellen  y  arranquen  el  mismo 
corazón?  Nó  es  razón  que  sea  ya  Vm.  parte  en  si  misma 
para  ordenar  su  vida  y  escoger  esto  quiero  y  esto  no, 
pues  se  lia  ofrecido  umchas  veces  por  esclava  verdadera 
del  Señor  á  toda  la  voluntad  de  él ;  porque  no  es  razón 
que  quiera  agora  desdecir  en  el  trabajo  lo  que  antes  afir- 
mó cu  la  paz ;  ni  querrá  ser  como  amigo  fingido,  que  en 
el  tiempo  del  placer  hace  muchas  ofertas,  y  cuando  le 
dicen  que  pase  algo,  desdice  lo  dicho.  ¡Ayde  aquellos^ 
dice  la  Escritura  (Fcc/es.,  2),  que  perdieron  el  sufri- 
miento !  Quiere  decir,  que,  como  cansados  de  trabajar  y 
esperar,  dieron  con  su  corazón  en  el  suelo,  como  quien 
lio  puede  llevar  la  carga. 

El  justo,  señora,  de  la  fe  vive,  y  el  Señor  le  manda 
<|ue  espere,  aunque  haga  tardanza,  y  promete  que  ven- 
drá; mas  si  el  justo  tiene  reloj  que  da  muy  apriesa  las 
horas,  y  le  parece  pasarse  el  tiempo  sin  que  Dios  le  re- 
"  medie,  decirle  han  lo  que  cslii,  en  Isaías  i ,  28.  El  que 
creyere  no  se  dé  priesa,  sino  ponga  su  salud  en  la  longa- 
nimidad, como  dice  S.  Pedro.  El  Señor  vendrá,  señora, 
y  la  consolará,  .\lborotada  eslá  la  mar  y  las  olas  quieren 
anegar  la  navecilla,  y  el  Señor  duerme  de  buen  reposo, 
como  quien  tiró  la  piedra  y  escondió  la  mano,  y  picó  y 
huyó.  El  hizo  levantar  la  tempestad,  y  luego  echóse  á 
dormir.  El  ha  puesto  á  Vm.  en  los  trabajos  que  tiene, 
que  no  otra  mano;  él  ali^ibiila  yliierc,  que  sin  él  no  se 
puedeiiadahaccr;y  el  que  tan  bien  ha  sabido  herir  y 
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tan  vivo  ha  estado  para  atribular,  duerme  agora  cuando 
le  piden  remedio;  y  mientras  mas  le  piden  consueto, 
suele  acrecentar  desconsuelo ;  y  Con  todo  esto  quiere 
tiue  tengamos  una  fe  viva,  que  en  todos  estos  trances  no 
descuufie ;  y  si  lo  hacemos ,  con  lo  que  recuerda  es  venir 
y  decir  (Matth.,  8) :  Hombres  de  poca  fe,  ¿  por  qué  estáis 
temorosos?  Ve  reñir  cuan  esmerada,  prubaday  pasada 
por  fuego  quiere  esta  fe  para  confiar;  que  así  como  una 
castidad  es  probada  con  cosas  contrarias,  una  hinnildad, 
con  deshonras;  una  paciencia,  con  trabajos;  una  caridad, 
con  hacer  Itien  á  quien  nos  hace  mal ;  asi  es  la  fe  y  con- 
fianza probada  can  enviar  Dios  trabajos  que  parezcan 
sacar  de  juicio,  y  esconderse  él  y  parecer  que  añade 
más  mientras  mas  es  rogado.  Conviene  pasar  esto  si 
queremos  oír :  Mujer,  grande  es  t»  fe.  Esta  lucha  hemos 
de  vencer  si  queremos  nombre  y  corona  de  verdaderos  y 
perfectos  fieles ;  y  conviene  recibir  azotes ,  y  que  escue- 
zan hasta  el  ánima,  y  creer  que  son  abracijos  de  grando 
amor.  En  esto,  que  defuera  parece  ira,  hemos  de  creer 
el  corazón  de  Dios  muy  pacífico,  y  sus  entrañas  muy  pa- 
ternales, para  que  no  vivamos  en  sentido  de  carne,  sino 
en  fe ,  que  es  muerte  de  sentido  de  carne. 

Esta,  señora,  es  la  sabiduría  de  la  cruz,  que  á  ojos 
cerrados  se  sujeta  á  la  santa  ordenación  de  Dios,  y  con 
este  no  juzgar,  sino  confiar  en  él ,  es  mas  sabia  que  todo 
el  saber  del  mundo ;  porque  quien  á  Dios  quisiere  cono- 
cer y  agradar,  no  alce,  sino  abaje  los  ojos  con  humildad, 
y  no  escudriñar,  y  alcanzará  el  verdadero  saber,  y  hallará 
al  Señor  de  las  virtudes ,  que  en  todas  las  cosas  es  suave 
para  los  suyos,  y  entonces  les  hace  mayores  bienes, 
cuando  á  los  ojos  de  carne  parece  que  los  desampara. 
Mas  días  há  que  Vm.  cantó  este  cantar  {Cant.  2):  Mi 
amado  á  mí,  y  yo  á  él.  Cántelo  agora ;  que  para  el  tiempo 
de  los  trabajos  son  los  requiebros;  su  amado  la  mira,  y 
tiene  de  ella  cuidado ;  mírelo  ella ,  y  fíese  de  este  cuida- 
dor. El  á  ella  es  padre ,  ar.nque  la  azote ;  sea  ella  hija  en 
recibir  con  obediencia  y  hacimicnto  de  gracias  su  azote; 
y  si  duele  mucho  mirando  el  azote,  tiémblelo  mirando 
la  mano  que  envía  el  azote.  Su  amado  es,  y  mas  amador 
que  amado ;  con  amor  la  azota,  con  amor  lo  reciba,  para 
que  responda  al  tono  que  el  Señor  le  habla.  Apurarla 
quiere  con  fuego;  no  huya  del  crisol,  aunque  le  duela; 
que  maj  vale  quedar  limpia  de  la  inmundicia  de  la  tierra, 
que  es  la  propia  voluntad,  aunque  quede  hecha  peda- 
zos, que  no  sana  y  suya  (1).  Cante  al  Señor  (Sa/j7i.,  16): 
Probaste  mi  corazón,  y  visitástelo  en  la  noche;  exami- 
násteme  con  fuego,  y  no  fué  hallada  en  mí  maldad. 

Asi,  así,  señora,  apura  Diosa  sus  escogidos';  y  quien 
así  no  es  probado  y  apurado,  no  es  hijo  ni  será  herede- 
ro, y  pues  há  días  que  Vm.  tiene  prendas  de  heredar, 
sufra  con  paciencia  la  carga  aneja  á  la  herencia.  Muy  ri- 
ca y  gozosa  es  ella ;  mas  los  herederos  han  de  ser  muy 
atribulados  acá;  y  de  la  cruz  los  han  de  quíLar  acá  cuan- 
do entren  á  reinar  allá ;  que  no  de  placer  á  placer.  Agar- 
rocheados salen  los  buenos  toros  del  coso ;  que  los  flojos 
sanos  se  van.  E  es  así  el  buen  cristiano,  que  de  todas 
partes  ha  de  tener  garrochas.  Y  cuando  tallan  tiranos  y 
sayones,  bastan  la  casa^  hijos,  marido  y  amigos,  que 
por  otras  vías  mas  blandas  atormentan  mas  que  los  otros. 
Cierto  es  que  ver  padecer  á  quien  amamos,  cuchillo  nos 
es,  y  el  amor  es  nuestro  sayón ,  y  mientras  mayor  amor 
mayor  sayón;  mas  no  le  volvamos  el  rostro;  que  este 

(1)  Acaso  el  originil  diría  s.vja. 
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nmor  fué  el  sayón  de  Jesucristo,  que  mas  le  penó  que  los 
de  fuera;  y  este  fué  el  sayón  de  su  Madre  y  de  cuantos 
escogidos  hay  de  DiosI  Apareje  Vm.  la  cabeza  para  ser 
de  él  cortada ,  su  corazón  para  ser  atormentado ;  y  en  la 
presencia  de  Dios  y  de  su  corte,  que  le  están  mirando, 
pelee  varonilmente,  pues  le  está  aparejada  excelente  co- 
rona. El  Señor,  que  envía  el  trabajo,  sabe  el  tiempo  del 
consnelt),  y  él  lo  proveerá  en  su  tiempo ;  y  entre  tanto  dé 
paciencia,  y  sea  con  Vm.  siempre.  Amen. 

CARTA  XXXVIIL 

A  una  señora  casada,  afligida  con  trabajos  corporales  y  tristezas 
espirituales;  enséñala  el  remedio  contra  los  escrúpulos. 

La  paz  de  nuestro  Señor  Jesucristo  sea  siempre  con 
Vm.  Dos  cosas  creo  que  son  las  que  atribulan  á  Vm., 
una  el  cuerpo  que  pasa  trabajos,  y  otra  el  ánima  llena  de 
desconsuelos,  los  cuales  le  nacen  de  parecerle  que  está 
contraria  á  Dios  por  no  servirle  como  desea ;  y  aunque 
padece,  como  dicen,  por  mar  y  por  tierra,  creo  que 
cuanto  excede  el  ánima  al  cuerpo ,  exceden  las  des- 
consolaciones de  ella  á  los  trabajos  de  él ;  porque  quien 
tiene  deseo  de  agradar  á  Dios,  fácilmente  ofrece  su 
cuerpo  á  cualesquier  trabajos ;  mas  no  fácilmente  sufre 
en  su  ánima  las  culpas  que  comete,  ó  le  parece  que  co- 
mete contra  el  Señor;  y  de  buena  gana  acrecentarla  en 
trabajos  de  cuerpo,  por  quitar  de  su  ánima  culpas;  por- 
que, cierto,  dientes  muy  agudos  tiene  el  gusano  de  la 
conciencia  para  roer  las  entrañas  de  quien  comete  pe- 
cado. 

Mas  si  Dios  encaminase  á  Vm.  quien  le  supiese  dis- 
tintamente declarar  qué  bien  es  Jesucristo  nuestro  Se- 
ñor, luego  huirían  de  su  ánima  esas  desconsolaciones 
que  lauto  desmayo  le  causan,  comohuia  del  rey  Saúl  el 
espíritu  malo  al  sonido  de  la  música  dulce  del  profeta 
David ;  no  liay  ánima  que  tan  desconsolada  esté,  que  la 
nueva  alegre  de  quién  es  Jesucristo  no  baste  á  levantar- 
la de  la  tristeza  y  desconfianza,  y  henchirla  de  gozo,  si 
de  ella  se  quiere  aprovechar.  E  como  á  tal  dijo  el  Ángel 
á  los  pastores  {Luc,  1)  :  Anuncióos  un  gozo  grande 
que  tendrá  todo  el  pueblo,  porque  os  es  nacido  hoy  el 
Salvador ;  y  el  mismo  Señor  dio  testimonio  de  esto  di- 
ciendo (Zsat.,  61) :  El  Espíritu  del  Señor  está  sobre  mí ; 
porque  me  ungió ,  y  me  envió  á  dar  buenas  nuevas  á  los 
pobres,  y  á  sanar  los  quebrantados  de  corazón,  y  á  pre- 
dicar libertad  á  los  cautivos,  y  dar  vista  á  los  ciegos,  y  á 
dar  suéltela  los  quebrantados  con  deudas,  y  á  (¡ledicar 
el  año  agradable  del  Señor.  Y  por  no  saberse  Vm.  apro- 
vechar de  la  consolación  que  trae  esta  nueva,  viene  á 
ser  hollada  de  la  desconsolación  que  tan  demasiadamen- 
te le  aflige,  quitando  los  ojos  de  este  Señor,  puesto  en 
cruz  para  que  todo  hombre,  que  con  ojos  de  fe  y  de 
amor  le  mirare,  no  perezca;  y  poniéndolos  en  sí  misma 
y  en  sus  obras ,  que  es  una  vereda  tan  sin  consuelo,  que 
ningún  hombre  que  por  ella  caminó  á  solas  puede  te- 
ner paz  ni  consuelo.  Porque  como  cada  cosa  dé  tal  fruto 
cual  ella  es,  no  puede  tener  mas  paz  ni  contento  quien 
mira  á  sus  obras  solas,  de  cuanto  ellas  tienen  de  bondad; 
y  aunque  no  todas  sean  pecado,  como  muchas  de  ellas, 
especialmente  en  hombres  imperfectos  en  el  servicio 
de  Dios,  sean  llenas  de  fallas  y  semejables  (como  dice 
Isaías,  cap.  til)á  paños  de  mujer  menstruada,  que  es 
{grande  asco  mirarlos :  de  ahí  viene  que  den  crueles  bo- 


cados de  remordimiento  al  ánima  que  lasobró,  y  sonmas, 
causa  de  lloro  que  no  de  consuelo ;  lo  cual  dice  S.  Ber- 
nardo haberle  acaecido  á  sí  mismo  diciendo  á  su  ánima : 
¡  Oh  viña  mía,  cuántas  cosas  no  fueron  hurtadas  por  ma- 
las astucias ,  aun  en  aquel  mismo  tiempo  que  comenza- 
mos con  mas  vigilancia  á  entender  en  el  cuidado  de  nues- 
tra guarda!  ¡Cuántos  y  cuáles  racimos  de  buenas  obras 
nos  los  ahogó  la  ira,  ó  se  los  llevó  la  jactancia,  ó  los  en- 
sució la  gloria  vana!  Cuántas  cosas  padecimos  del  regalo 
de  la  gula !  Cuántas  del  espíritu  de  la  acidia!  Cuántas  de 
la  desconfianza  y  tempestad  del  espíritu !  De  esto  que 
S.  Bernardo  dice  y  de  lo  que  cada  uno  en  sí  experimenta, 
se  ve  claro  que  quien  se  arrima  á  cosa  tan  llenado  men- 
guas, no  puede  tener  en  pié  el  alegría  de  la  confianza ; 
mas  por  fuerza  ha  de  ser  apretado  con  angustias  y  des- 
ordenado temor,  cotejándose  con  la  ley  de  Dios  y  vién- 
dose faiteen  ella,  sin  saber  adonde  arrimarse.  Gran  temor 
dio  la  ley  cuando  fué  dada  en  el  monte  Sinaí,  y  tanto, 
que  dijeron  los  que  allí  estaban  [Exod.,  20)  :No  nos  ha- 
ble el  Señor,  porque  no  muramos. 

De  esta  manera,  cuando  un  ánima  considera  los  man- 
damientos de  Dios  y  las  terribles  amenazas  que  están 
puestas,  y  que  de  cierto  vendrán  contra  quien  los  que- 
branta, y  ve  que  ella  es  una  de  aquestos,  sigúesele  muy 
grande  tristeza,  sintiendo  tanto  mal  de  presente  y  te- 
miendo otro  mayor  en  lo  porvenir,  y  anda  con  tal  remor- 
dimiento y  acusación  y  tormentos  dentro  de  sí  ,  que 
le  parece  ser  él  para  sí  un  intolerable  infierno.  De  lo  cual 
le  nacen  bravísimas  desesperaciones,  porque  es  cosa  re- 
cia sufrir  luenga  vida  con  remordimiento  continuo  de 
la  conciencia ;  y  no  solo  este  mal,  mas  muchos,  suceden 
de  aqueste  desmayo  y  desconfianza,  que  nace  de  mirar 
el  hombre  á  sí  mismo  á  solas.  ¿Pues  qué  remedio  ten- 
dremos, pues  que  no  nos  podemos  dejar  de  mirar,  y  mi- 
rarnos causa  desesperación?  Por  cierto  el  que  suelen  dar 
á  los  que  pasan  por  algún  rio ,  y  les  avisan  diciendo  :  No 
miréis  al  agua  que  corre ;  porque  se  os  desvanecerá  la 
cabeza,  y  caeréis  y  os  ahogaréis;  mas  mirad  hacia  arriba 
fuera  del  agua,  é  iréis  por  las  aguas  seguro. 

Estas  aguas,  señora,  que  corren  hacia  abajo,  nuestras 
obras  son,  á  las  cuales  solas  ningún  hombre  miró  que 
no  le  diese  desmayo,  por  justo  que  fuese;  porque  de- 
lante el  acatamiento  de  Dios  todos  se  conocen  faltos,  y 
le  suplican  {Salm.  142) :  No  entres.  Señor,  en  juicio 
con  tu  siervo.  E  aunque  muchas  obras  hagan  justas  con 
que  agradan  á  Dios ;  mas  mirando  todo  el  discurso  de 
su  vida,  dice  S.  Agustín  que  aunque  sean  santos,  tie- 
nen de  qué  llorar.  Conviene  pues  no  mirarnos  á  solas; 
mas  con  mirarnos  y  llorarnos ,  alzar  los  ojos  arriba  con- 
siderando á  Jesucristo  nuestro  Señor,  el  cual  es  tan  lleno 
de  misericordiay  remedio,  y  de  merecimientos  para  nos- 
otros ,  que  basta  y  rebasta  para  consolar  y  enriquecer  á 
los  muy  tristes  y  pobres.  Sépalo,  señora ,  si  no  lo  sabe , 
que  la  confianza  y  consuelo  de  los  cristianos  que  se  de-' 
sean  salvar,  no  ha  de  estar  puesta  en  sus  propias  fuerzas 
ni  obras  solas;  mas  en  la  gracia  que  nos  es  dada  en  las 
de  Jesucristo ,  quepor  su  infinita  bondad  las  quiso  co- 
municar con  todos  los  que  con  fe  y  penitencia  se  sujeta- 
ren á  él ;  según  dice  S.  Pablo  ,  que  fué  hecho  causa  de 
salud  á  todos  los  que  le  obedecen. 

Teniendo  tal  arrimo  en  él  como  tenemos,  estamos  tan 
confiados  y  sosegados,  cuanto  bs  razón  que  lo  estén  los 
que  participan  de  merecimiontos  de  Dios  humanado; 
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porque  el  negocio  de  salvarse  los  hombres ,  mas  es  gra- 
cia de  Dios  por  Jesucristo  nuestro  Señor,  que  fuerza  y 
valor  de  nuestros  trabajos  propios;  y  mas  quiere  Dios  ser 
f;lorificado  de  salvar  por  gracia ,  que  de  pagar  lo  que  de- 
be; porque  pagar,  quien  quiera  lo  hace ;  mas  darnos  su 
Hijo  y  por  él  tomarnos  por  hijos ,  y  darnos  el  don  de  su 
gracia,  y  como  á  tales  darnos  fuerza  para  servirle  como 
buenos  hijos,  y  como  á  tales  prometernos  la  herencia, 
esta  es  merced  inestimable  de  Dios,  y  por  tal  quiere  él 
que  sea  conocida  y  agradecida.  Y  por  esto  dijo  S.  Pablo 
que  la  vida  eterna  es  gracia  de  Dios ;  porque ,  aunque  se 
requieren  merecimientos  del  hombre  para  entrar  en  ella, 
mas  estos  no  tienen  su  valor  principal  de  parte  del  hom- 
bre ,  mas  de  la  gracia  del  Señor  y  de  ser  incorporados 
en  su  unigénito  Hijo  ;  lo  cual  resulta  no  en  alabanza  del 
hombre ,  mas  en  la  de  Dios  y  su  gracia;  porque  una  cosa 
es  herencia  que  se  da  á  hijos  que  obedecen  y  sirven  con 
amor  á  su  padre,  y  otra  es  jornal  que  se  da  al  extranjero 
teniendo  cuenta  con  el  valor  solo  de  sus  trabajos ;  y  lo 
que  nosotros  esperamos,  herencia  es ;  y  aunque  se  ha  de 
ganar  con  buenas  obras  y  por  eso  se  puede  llamar  jornal , 
mas  no  se  han  de  hacer  con  ánimo  de  jornalero  interesal 
y  extraño ,  mas  de  hijo  que  con  amor  sirve  á  su  padre, 
cuyos  servicios  mas  son  galardonados  por  ser  servicios 
de  hijo ,  que  sudores  de  jornalero. 

Y  pues  este  negocio  es  entre  padre  y  hijos ,  no  pien- 
sen los  desconfiados  que  por  cada  cosa  que  un  hijo  haga 
ó  deje  de  hacer  no  conforme  á  la  voluntad  de  su  padre , 
luego  le  han  de  desheredar;  porque,  según  hemosdicho, 
esta  herencia  y  este  consuelo  y  confianza  para  la  alcanzar 
no  está  fundada  principalmente  sobre  nuestro  arrimo  ni 
fuerzas  ni  obras ;  porque  si  así  fuera,  ¿qué  cosa  hubiera 
de  mayor  desconsuelo,  que  en  cosa  tan  importante  estar 
arrimados  á  cosa  tan  flaca;  y  que  si  nuestra  fuerza  ó  obras 
faltaran ,  ya  no  tuviera  mas  remedio  para  cobrar  la  gra- 
cia perdida  ni  esperar  herencia  de  padre ;  como  se  suele 
hacer  con  los  jornaleros ,  que  si  no  trabajaron  ó  mal  tra- 
bajaron, se  les  niega  el  jornal  por  justicia,  sin  remedio 
de  lo  cobrar  por  misericordia?  Acá  nuestro  fundamento 
y  arrimo  es  la  misericordia  de  Dios,  que  por  los  mereci- 
mientos de  Jesucristo  su  Hijo  nos  quiere  salvar,  dándonos 
remedio  para  que,  aunque  nuestras  obras  falten,  aunque 
sea  quebrantando  los  mandamientos  de  Dios,  podamos, 
si  queremos ,  y  él  nos  ayuda  á  querer,  alcanzar  perdón, 
y  recobrar  la  gracia  perdida ,  y  ser  salvos  por  Jesucristo 
nuestro  Señor,  cuyos  merecimientos  nos  alcanzan  la  mi- 
sericordia que  nosotros  no  merecíamos. 

Y  si  Vm.  dice,  como  suele  decir,  que  allende  de  estos 
merecimientos  de  Cristo  son  menester  los  nuestros  de 
buenas  obras ,  y  que  la  sola  fe  no  basta,  digo  que  es  ver- 
dad ;  mas  qué  tantas  han  de  ser  estas  buenas  obras  para 
esperar,  ó  el  perdón  del  pecado,  ó  la  herencia  del  cielo, 
en  esto ,  señora ,  gravemente  se  engaña ;  porque  todo 
aquel  que  tiene  fe ,  esperanza  y  amor,  que  le  causa  pro- 
pósito de  obedecer  á  los  mandamientos  de  Dios  y  de  su 
Iglesia,  en  gracia  de  Dios  está ,  y  si  con  esto  muere,  salvo 
será  para  siempre ,  aunque  tenga  madeVa ,  heno  en  que 
pagar  en  el  purgatorio;  y  porque  aqui  hablo  para  ella, 
cuya  vida  tengo  conocida,  le  digo  de  parte  de  nuestro 
Señor  (en  todo  cuanto  á  mí  se  me  entiende),  que  con  esa 
vida  que  tiene ,  tal  cual  ella  vequc  es,  se  contenta  la  in- 
íinita  bondad  de  nuestro  Señor,  y  que  mientras  él  le 
diere  on  ella  [lerseverancia,  puede  esperar  de  su  miseri- 


cordia que  la  salvará.  Mas  sí  siente  de  la  bondad  divinal  y 
de  los  merecimientos  inmensos  de  Jesucristo  nuestro 
Señor  tan  estrecha  y  bajamente ,  que  piense  que  si  uno 
no  es  tan  perfecto  cual  ella  lo  tiene  pintado  y  desea  ser, 
que  este  tal  no  será  salvo ,  no  es  así ;  porque  Cristo  tiene 
en  su  cuerpo  místico  miembros  perfectos  é  imperfectos. 
Sospecho  que  le  ha  de  decir  nuestro  Señor:  Como  lo  crees; 
ó  por  mejor  decir :  Pues  no  crees  así ,  no  te  salves. 

Deje  ya,  señora,  de  medir  á  Dios  con  tan  chico  palmo, 
y  alabe  la  gracia  que  en  su  Hijo  le  hizo,  que  es  tomarla 
por  hija  y  prometerle  la  herencia  cuando  le  dio  gracia 
de  que  con  dolor  de  sus  pecados  se  confesase  y  propu- 
siese de  ahí  adelante  de  servir  á  Dios.  E  sobre  estas  pren- 
das, no  dadas  por  nuestros  merecimientos,  mas  por  la 
muerte  Je  Jesucristo,  prosiga  los  ejercicios  de  su  buena 
vida  con  alegría  y  esfuerzo;  y  si  cayere,  procure  de  se 
levantar  con  el  socorro  de  los  Sacramentos ;  y  no  piense 
que  aunque  sea  hija  imperfecta ,  le  han  de  negar  la  he- 
rencia del  cielo;  porque,  aunque  éntrelos  hijos  haya  uno 
enfermizo  y  cuan  ruin  le  quisiere  pintar,  en  fin,  porque 
es  hijo,  también  hereda,  aunque  no  tanto  como  los  otros. 
Los  pecados  veniales,  señora,  no  impiden  la  herencia  de 
hijos :  acá  ó  en  purgatorio  se  pagan ;  y  si  fuere  mortal 
y  le  socorriere  el  remedio  de  la  penitencia,  tampoco  nos 
quitará  el  cielo  >  porque  el  grande  amor  que  Dios  nos 
tiene  por  Jesucristo  su  Hijo,  le  movió  á  darnos  remedios 
para  que,  cuando  nuestra  virtud  fallare ,  seamos  con  la 
suya  remediados  y  fortalecidos. 

E  paréceme  cierto  que  uno  de  los  mayores  pecados  que 
Vm.  tiene,  es  sentir  tasadamente  de  la  bondad  del  Señor, 
que  es  sin  medida ;  y  por  una  parte  tiene  á  Dios  por  altí- 
simo ,  y  al  pecado  por  njuy  malo  por  ser  contra  él ;  y  por 
otra  parte  siente  de  Dios  bajamente,  pues  no  confia  que 
por  la  inefable  gracia  que  liizo  al  mundo  en  darnos  su 
Hijo,  usa  de  misericordia  con  los  desamados,  para  que 
sean  traídos  por  la  penitencia  á  ser  amados ,  y  recibaR 
mercedes  los  que  no  merecían  el  pan  que  cumian,  y  aun 
eran  dignos  de  azotes ;  y  por  el  mismo  Señor  son  sufridos 
y  amparados  los  que,  mirando  á  sí  mismos,  merecían  ser 
castigados.  Esta ,  señora ,  es  la  verdad ,  cuya  confesión 
redunda  en  gloria  de  Jesucristo;  y  si  nosotros  de  nuestra 
parte  no  lo  merecemos,  mereciólo  él  para  nosotros.  Quien 
esto  cree ,  alaba  á  Dios ,  y  de  la  cosa  que  él  mas  quiere 
ser  alabado,  que  es  de  ser  bueno  y  bienhechor  de  los  bono» 
bres,  aunque  ellos  no  lo  merezcan ;  porque  si  la  gracia 
que  se  da  por  Jesucristo  á  los  penitentes  fuera  por  mere- 
cimientos de  ellos ,  no  fuera  gracia,  sino  deuda ,  como 
dice  S.  Pablo  (arf/?om..,  1  i);  y  si  dar  Dios  el  cielo  fuera  por 
las  obras  de  los  hombres ,  como  cosa  á  ellas  debida ,  sin 
tener  cuenta  con  la  gracia ,  tampoco  fuera  gracia.  E  por 
eso  no  se  da  por  ella  asólas,  sino  se  junta  con  ellos  la 
gracia  que  se  da  por  Jesucristo  nuestro  Señor,  de  la  cual 
y  del  cual  las  obras  del  hombre  tienen  valor  de  mereci- 
miento para  tan  grande  bien  como  es  el  eterno  reino. 

En  los  tiempos  pasados  pretendía  Dios  ser  estimado 
por  justo ,  castigador,  sabio  y  fuerte,  y  ser  reverenciado 
y  temido  portal ;  mas,  como  ya  escogió  obras  nuevas, 
quiere  también  que  se  le  den  alabanzas  nuevas.  ¡  Qué 
mayor  novedad  pudo  ser  que  hacerse  Dios  hombre,  y  ser 
pobre ,  y  cansarse  el  que  es  riqueza  y  descanso  del  cielo 
y  de  la  tierra !  Qué  mayor  novedad  que  morir  el  que  es 
vida !  De  las  cuales  obras  nuevas  y  amor  nunca  visto  ni 
oído  salen  para  con  los  hombres  tales  efectos  de  míseri- 


*^^  EL  VENERABLE  MAESTRO  JUAN  DE  AVILA. 

«urdía ,  que  es  nuicha  justicia  que  alabemos  ya  al  Señor 
con  todas  nuestras  fuerzas,  con  nombres  de  amador  y  de 
lleno  de  misericordia,  con  mas  frecuencia  que  con  nom- 
bre de  sabio  ni  fuerte  ni  justo.  Y  no  es  pequeño  con- 
suelo para  los  que  son  flacos  en  su  servicio  pensar  que  él 
os  tan  rico  en  amor  y  misericurdia,  que  nos  sufre  y  ama, 
aunque  nosotros  no  le  respondamos  tan  por  entero  como 
ora  razón.  E  si  Vin.  sintiese  la  palabra  que  me  escribió, 
diciendo  que  Dios  la  ama ,  no  sería  menester  escribir  yo 
tantas ,  no  para  otro  fm  sino  para  persuadir  á  Vm.  lo  que 
ella  misma  me  escribe. 

Pregunto, señora  :  si  Diosla  ama,  ¿deque  está  congo- 
jada, entristecida  y  desconfiada?  ¿Por  ventura  no  ha 
oido  lo  que  dijo  S,  Agustin,  que  Dios  no  ama  y  desam- 
para ?  ¡  Oh  divina  bondad ,  que  amaste  á  los  qu6  estaban 
k^jos  de  tí,  y  por  amor  les  inspiras  la  penitencia,  y  los 
traes  á  tí,  no  habiendo  en  ellos  cosa  digna  para  ser  ama- 
dos, mas  muchas  para  ser  aborrecidos!  ¿Y  porqué  nocon- 
íiarán  los  que  tú  trajiste,  quetendráshondad  para  sufrir- 
los siendo  ya  hijos,  pues  tuviste  bondad  páralos  traer 
siendo  enemigos?  Olvidaste,  Señor,  y  perdonaste  por  la 
penitencia  tantas  abominaciones  como  tú  sabes  que  con- 
tra tí  se  hicieron;  y  ¿pensaré  yo  que  me  tienes  guarda- 
dos ujís  pecados  menores  que  agora  hago?  Que  aunque 
por  via  de  conocerte  mas  y  de  haber  iecibido  mayores 
mercedes,  sean  en  alguna  manera  mayores ;  mas,  en  fin, 
ellos  en  sí  son  muy  menores,  y  me  dañarán  menos,  porque 
conociendo  tu  misericordia  mejor  que  antes,  y  el  remedio 
medicinal  de  tus  sacramentos,  que  para  los  penitentes 
has  ordenado  por  el  merecimiento  de  Jesucristo  nuestro 
Señor,  tengo  mas  ocasiones  y  alientos  para  pedir  el  per- 
dón y  para  esperarlo.  Y  si  tú.  Señor,  quieres  sacar  de 
mis  caídas  esta  alabanza,  que  digan  que  eres  tan  bueno, 
que  salvaste  un  tan  malo  como  yo,  sea  tu  gloria  para 
siempre  ensalzada ,  y  plega  á  tí  que  mis  males  y  bienes 
f  irvan ,  Señor,  á  que  tú  seas  glorificado.  A  unos  salvas 
guardándolos  dé  caídas,  y  á  otros  perdonándoles  lasque 
dan.  Y  aunque  yo  quisiera  ser  mas  de  los  que  no  caen, 
lio  por  eso  dejaré  de  esperar  de  tu  bondad  que  me  salva- 
rás aunque  haya  caído ,  y  queme  ayudarás  á  levantar  en 
lo  de  adelante. 

Bendito  seas  tú  para  siempre,  que  me  enseñaste  el  re- 
medio de  todos  mis  males,  y  me  declaraste  adonde  me 
arrime  para  no  caer,  y  á  quien  dé  la  mano  después  de 
caído,  á  quién  dé  gracias  cuando  estuviere  en  pié,  y  á 
quién  pida  perdón  cuando  hubiere  pecado.  ¡  Oh  Jesús 
benditísimo.  Hijo  de  Dios  Padre  y  de  la  bendita  Madre 
Virgen  María,  CorderodeDios,que  quitas  los  pecados  del 
mundo,  abogado  y  amansamiento  delante  del  Padre  por 
nosotros  tus  siervos,  consuelo  de  tristes,  riqueza  de  po- 
bres, poderoso  esfuerzo  de  los  enílaquecidos !  Por  eso  te 
llama  S.  Pablo  (2  ad  Corinth. ,  \)  csperanaa  nuestra. 
4,Qué  diré ,  SeñDr,  de  tí ,  que  digno  sea  de  tus  alabanzas? 
Amparo  de  nuestra  orfandad,  merecimiento  de  la  justifi- 
cación de  nuestros  pecados,  esposo  de  nuestras  ánimas, 
escudo  fuerte  que  recibiste  los  golpes  de  la  justicia  divina 
que  merecían  nuestros  pecados,  muro  y  antemuro  de 
nuestra  ciudad,  torre  de  nuestra  fortaleza,  vida  quemu- 
riendo  nos  avivaste,  justicia  que  siendo  vituperada  de 
los  hombres  nos  liicíste  justos  delante  del  acatamiento 
de  Dios,  ganándonos  la  gracia  que  teníamos  perdida ;  y 
siendo  tú  condenado,  nos  absolviste ;  y  cayendo  sobre  tí 
las  maldiciones,  la  ley  y  deshonras  de  liomhres,  hiciste 


quecayesen  sobre  nosotros  las  hondirionosde  Dios :  aba- 
jaste. Señor,  hastaser  acompañado  de  los  ladrones,  |.ara 
darnos  á  los  ángeles  por  compañeros.  Pregonado  fuiste 
por  malo  en  la  ciudad  de  Jerusalen;  y  después  en  el  mon- 
te Calvario,  lugarde  los  malhechore's,  fuístedeshonrado' 
y  atormentado,  desamparado  y  muerto  con  extrema  po- 
breza, y  allí  nos  ganaste  la  gracia  con  que  merezcamos 
la  compañía  de  Dios  en  el  monte  santo  del  cielo,  adonde 
entremos  á  gozar  de  tus  benditos  sudores. 

¡Oh  Padre  muy  amador  de  tus  pobres  hijos!  ¡quién  te 
viera  velar,  trasnochar,  caminar  y  sudar,  después  mo- 
rir, para  con  tu  vida  y  tu  muerte  dejará  tus  hijos  ganado 
tanto  favor  y  riquezas,  que  aunque  ellos  falten  en  tu  ser- 
vicio, tengan  remedios  y  favores  y  valor  para  ir  á  gozar 
de  lo  que  por  sí  no  merecieron ;  y  alegres  en  el  conoci- 
miento de  tus  riquezas,  bendigan  para  siempre  tu  amor, 
quetecoustriñóávívir  y  morir  porel  hiende  tus  sier- 
vos! En  este  amor  me  gloriaré  y  confiaré,  que  es  fortisi- 
mo ;  no  eu  el  flaco  que  yo  á  tí  tengo.  Esta  es  mi  gkiria 
cuando  bien  me  glorio ;  esta  mi  riqueza  y  mi  esperanza, 
y  en  esto  estoy  confiada ;  y  cantaré :  Bien  sé  á  quién  creí, 
y  cierto  estoy  que  es  poderoso  para  guardar  lo  que  lede- 
posité  para  aquel  día  (2  ad  Tirnoth. ,  1),  como  dice  San 
Pablo  ;  y  si  pregunta  por  qué,  diré  lo  que  dice  S.  Agus- 
tin ,  que  tuvo  Dios  amor  para  tomarme  por  hijo ,  y  poder 
para  hacer  hiena  quien  ama,  y  verdad  para  cumplirlo 
que  promete. 

Este  Señor  es  fundamento  certísimo  en  quien  debe- 
rnos estribar ;  que  nuestras  obras  muchas  de  ellas  son  ta- 
les como  caña  Haca  y  quebrada;  que  quien  á  ella  se  ar- 
rima ,  antes  se  horada  la  mano  que  se  pueda  sustentaren 
ellas ;  y  las  que  son  buenas  y  de  valor,  por  la  gracia  de 
Dios  lo  son,  ganada  por  los  merecimientosde  Jesucristo, 
en  los  cuales  me  gloriaré,  y  en  su  gracia  que  me  ganó; 
mas  en  mí  mismo  no ,  sino  en  mis  flaquezas.  Señor  Jesu- 
cristo ,  yo  confieso  delante  de  ti  que  soy- pobre ,  desnudo, 
hombre  flaco  y  pecador,  lleno  de  muchas  deudas  antes 
que  te  comenzase  á  servir, y  también  después;  masyoto 
confieso  por  perdonadorde  los  que  con  corazón  quebran- 
tado te  piden  perdón  :  mayor  es  tu  misericordia  que  mi 
maldad ,  y  por  esto  confio  mas  por  tí,  que  desespero  por 
mí.  Tengo  por  gran  merced  tuya  no  confiar  en  justicia 
que  yo  tenga  de  mí ;  mas  en  la  tuya.  Señor,  que  por  tus 
merecimientos  infimdiste  en  mí .  dándome  tu  gracia  con 
que  te  agrade,  y  que  mis  pequeños  trabajos,  que  de  sí 
sun  tan  pequeños,  reciban  valor  de  vida  eterna  y  te  sean 
agradables;  y  tengo,  Señor,  confianza  que  sufrirás  con 
paciencia  las  faltas  de  aquel  que  trajiste  á  tí  con  amor.  Y 
ndéntras  me  durare  contigo  la  fe  y  el  amor  que  por  tu 
misericordia  me  has  dado ,  me  durará  la  esperanza  viva 
que  me  has  de  salvar  y  que  me  darás  perdón  de  mis  fal- 
tas cuando  te  lo  pidiere,  como  dulcísimo  Padre  á  su  in- 
digno hijo,  que  por  ser  hijo  lo  sufres  y  lijeramente  per- 
donas. 

Tengamos  pues  esta  firme  confianza  en  el  Salvador  del 
mundo  Jesuciisto  nuestro  Señor,  y  metamos  en  el  seno 
la  esperanza  de  la  gloria  que  nos  ganó,  y  asi,  pues  ha 
dado  coujcturasque  tenemos  su  gracia,  esíoizados  cor- 
ramos con  buen  talante ,  con  acrecentamiento  de  esta 
gracia  y  obediencia  de  los  mandamion  Los  de  Dios,  y  eche- 
mos fuera  las  descenlianzas  que  nuestras  obras  malas 
nos  trajeren ,  poniendo  luego  la  medicina  de  lapeniten- 
cia  sobre  ollas,  en  confianza  que  por  los  mercc'mientíis 
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de  Jesucristo  y  virtutl  de  sus  sacramentos  somos  perdo- 
líados.  No  obremos  con  desconfianzas;  mas  adorando  y 
agradeciendo  al  eterno  Padre  que  nos  dio  á  su  Hijo ,  por 
el  cual  y  en  el  cual  nos  liizo  agradables ,  dándonos  su 
gracia  y  favores,  confiemos  que  agradamos  á  él,  no  solo 
en  las  obras  altas,  mas  aun  en  las  muy  comunes,  así 
como  dice  S.  Pablo  {Ad  Ephes. ,  1 ) :  Agora  coma'is,  ago- 
ra bebáis,  ó  cualquiera  otra  cosa  que  hagáis,  iiacedlo 
lodo  para  gloria  de  Dios.  Y  de  esta  manera  tengamos  re- 
posado nuestro  corazón,  pensandoque,  pues  el  Señornos 
tomó  por  hijos,  le  agradamos  comu  á  i'adre  en  lo  que 
conforme  á  su  ley  y  razón  hacemos. 

Esta  alteza  y  dignidad  no  la  hubimos  de  nuestra  cose- 
cha :  nuestro  Señor  Jesucristo  nos  la  ganó  para  que  par- 
ticipásemos del  agradamiento  que  él  tiene  delante  del 
Padre.  Así  como  en  lo  que  hiciéremos,  yendo  bien  he- 
cho, hemos  de  pensar  que  agradamos  á  Dios,  así  en  lo 
que  nos  viniere  debemos  pensar  que  nos  lo  envía  él  por 
nuestro  bien,  y  esforzarnos  á  recibirlo  con  hacimiento 
de  gracias.  No  envía  Dios  á  los  suyos  Ío  que  lesenvia 
para  ponerles  tropiezos  ni  lazos,  mas  con  amor  paternal, 
para  que  de  todo  saquemos  bien  y  conozcamos  el  cuida- 
do que  de  nosotros  tiene.  Y  de  esto  no  debemos  sacar 
desconsuelo, como  lo  suelen  hacerlos  hombres  llenos 
de  achaques,  que  de  las  mercedes  que  Dios  les  hace  sa- 
can mas  desconfianza,  diciendo  :  Lo  próspero  que  Dios 
me  envía ,  es  por  pagarme  en  este  mundo ,  y  ctmdenar- 
iiie  en  el  otro ;  y  lo  adverso  es  para  principio  de  condena- 
ción infernal.  No  deben  haceras!  los  que  al  Señor  desean 
servir;  mas  en  lo  uno  y  en  lo  otro  deben  tirtender  que 
Dios  les  quiere  ayudar  á  salvar,  yquesu  voluntad  esque 
andemos  alentados  y  consolados  con  las  señales  que  te- 
nemos en  ser  amados  y  muy  amados  de  un  Rey,  y  tal  Rey. 
Y  así  usaremos  de  lo  que  Dios  envía  conforme  á  su  vo- 
luntad y  á  nuestro  descanso ;  porque  recibiéndolo  con  la 
desconfianza  ya  dicha,  no  es  oti"a  cosa  la  vida  sino  un 
continuo  tormento. 

De  manera  que  debemos  traer  el  corazón  confortado 
y  fiado  de  Dios,  estribando  en  él,  y  no  en  nuestra  fla- 
queza ,  y  con  corazón  amoroso  hacer  y  sufrir  lo  que  con- 
viene según  su  ley.  Y  ese  cuerpo,  que  Dios  dióá  Vm. 
para  martirio,  no  sé  en  qué  mejor  lo  pueda  emplear  que 
en  ofrecéreelo ,  para  que  le  sirva  en  ese  estado  que  le  dio 
pariendo  y  criando.  Y  pues  el  mismo  Señor  tomó  carne 
delicadísima  para  tener  en  qué  padecer  por  nosotros, 
piense  Vm.  que  la  que  Dios  dióáella  es  sensible  para  que 
padezca  por  él :  coníiado  estoy  de  su  misericordia  que 
él  está  de  ella  contento.  Deseo  que  Vm.  esté  sosegada,  y 
que  las  cosas  de  su  ánima  y  de  su  casa  las  haga  con  este 
corazón  que  le  he  dicho,  confiando  de  su  bondad  que 
pues  él  le  puso  en  esa  atahona ,  que  él  se  sirve  que  ande 
alrededordeella;  y  silo  que  le  he  dicho  no  basta  para 
sacarle  de  sus  desconfianzas,  que  tanto  le  dañan,  noresta 
sino  que  roguemos  á  Dios  que  él  de  su  mano  le  dé  con- 
fianza y  confortede  corazón ,  pues  es  dádiva  suya;  espe- 
rando con  estas  prendas  y  conjeturas  ya  dichas  de  estar 
en  su  gracia,  que  nos  hará  merced  de  nos  guiar  hasta 
nos  meter  en  la  celestial  tierra  prometida,  donde  vere- 
mos y  poseeremos  al  mismo  Dios.  Sea  él  en  quien  espe- 
ramos, y  él  sea  lo  que  esperamos ;  porque  de  nadie  po- 
demos alcanzará  Dios,  sié!  no  seda,  ni  os  razón  esperar 
(le  Dios  cosa  menor  que  el  mismo  Dios. 


CARTA  XXXiX. 


A  una  scüora  casada ,  i  cuyo  hijo  le  había  saccdiilo  ana  desgracia, 
consolándola. 

La  paz  de  nuestro  Señor  Jesucristo  sea  con  Vm.  Como 
sabe  nuestro  Señor  Dios  cuan  mucho  nos  va  en  conocer 
nuestros  males,  y  los  bienes  que  de  él  tenemos^  para  que 
le  pidamos  remedio  para  lo  uno,  y  le  demos  gracias  por 
lo  otro,  tiene  cuidado  de  enviarnos  algunas  tribulacio- 
nes, para  que  veamos  nuestra  flaqueza ,  y  nos  desenga- 
ñemos, si  por  fuertes  nos  teníamos,  y  veam.os  la  for- 
taleza que  Dios  nos  da  para  alegremente  sufrirlas,  y  co- 
nozcamos cuan  poderosa  es  su  mano,  que  en  vasos  tan 
flacos  pone  virtud ,  y  cuan  bueno  es,  pues  nos  hace  ganar 
en  los  males.  Dicenme  que  ha  acaecido  no  sé  qué  á  un 
hijo  de  Vm. :  sea  por  ello  nuestro  Señor  bendito ,  y  por 
todo  lo  demás  que  nos  acaece ,  al  cual  sin  duda  debemos 
mas  cuando  nos  envía  de  esta  fruta,  que  cuando  de  las 
consolaciones,  pues  mediante  estas  Un  pía  nuestras  cul- 
pas ,  y  nos  fabrica  en  el  cielo  coronas ;  y  las  gracias  que 
en  estas  tribulaciones  á  Dios  se  dan,  es  una  música  cris- 
tiana y  suave  en  sus  orejas.  Digo  cristiana,  porque ol 
dársela  en  las  consolaciones  es  de  todos ;  mas  en  las  tri- 
bulaciones de  solo  los  buenos  cristianos,  que  son  como 
trompetas  hechas  á  golpes ,  que  echan  de  sí  este  suaví- 
sima son :  El  Señor  lo  dio ,  el  Señor  lo  lie  vó  :  como  al  Se- 
ñorp;ugo,asífué  hecho :  sea  su  nombre  bendito  (/o6, 1). 
Cante,  señora ,  este  cantar ,  sí  quiere  alegrar  así  y  que 
se  le  tornen  las  piedras  en  pan ;  porque  vendrá  á  tornar 
tanto  sabor  en  las  tribulaciones,  que  se  mantenga  y  haga 
fuerte  con  ellas ,  y  las  pida  al  Señor,  como  el  niño  pide 
pan  á  su  madre  :  hjeramente  hará  esto,  sí  ha  dado  á  sí  y 
á  sus  cosas  á  Dios;  mas  si  en  el  hijo  estaba  algo  que  á 
Dios  no  lo  había  dado,  compasión  de  verdad  de  Vm., 
cuánto  le  habráatormentado,  como  herida  en  la  carne 
llagada ;  que  ella  es  la  que  duele ,  que  el  fruto  del  espí- 
ritu gozo  es.  Si  eso  pasa,  encomiéndese  Vm.  y  dé  sus 
hijos á Dios,  puesél  dio  su  Hijo  por  amor  de  ella;  y  no 
tenga  por  acaecimiento  lo  que  viere  venir  á  su  hijo;  por- 
que la  verdad  cristiana  confiesa  que  ninguna  cosa  viene 
acaso,  mas  todas  debajo  de  la  providencia  de  Dios;  r 
como  cosa  de  su  mano  tome  Vm,  lo  acaecido ;  y  aunque 
lo  tome  de  su  mano,  mírele  al  corazón, y  hallaráqueen- 
vió  esto  con  amor,  aunque  en  la  mano  parezca  rigor. 

Amaños  Dios  verdaderamente,  aunque  alguna  vez  di- 
simula su  amor  y  finge  que  se  va  lejos,  no  porque  nos  ol- 
vida ,  pues  tiene  jurado ,  diciendo  ( Sah^.  1 36) :  Si  de  tí 
me  olvidare,  mi  mano  derecha  sea  olvidada ;  y  mí  lengua 
se  pegue  al  paladar ,  si  de  tí  no  me  acordare.  Pues  cierto 
así  lo  cumple,  como  lo  dice  el  que  nos  tiene  escritos  en 
sus  manos,  y  muy  á  su  costa ;  mas  apártase  porque  sus- 
piremos por  él ,  y  agucemos  la  hambre,  para  que  des- 
pués mejor  nos  sepa  el  pan  que  mantiene  á  cielo  y  tierra; 
y  el  querer  ser  llamado ,  no  es  porque  él  haya  menester 
nuestros  ruegos,  ó  nos  quiera  vender  su  comunicación, 
pues  muchas  veces  viene  antes  de  ser  llamado ;  mas  por- 
que ve  él  con  su  inestimable  sabiduría,  quecumple  de- 
jarnos desconsolados  años  y  años,  y  á  muchos  por  toda 
la  vida  presente ;  y  la  parte  de  estos  creo  ser  la  mejor,  si 
hay  fe  para  no  sentir  mal ,  y  esfuerzo  para  sufrir  tan  gran 
destierro.  Aunque  á  la  verdad  el  quealgo  ve,hallaráque 
otro  gozo  ni  descanso  no  hay  sino  que  se  cumpla  la  vo- 
luntad de  Dios  en  nosotros;  y  la  consolación  verdadera  es 
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gozarnos  en  la  voluntad  de  Dios,  aunqnenos  desconsue- 
le;  y  si  estas  desconsolaciones  nos  parece  que  vienen  por 
nuestra  tibieza  (que  es  lo  que  á  muchos  suele  desconso- 
lar), digo,  después  de  haberlo  mirado,  qué  es  muy  me- 
jor llevar  su  culpa  con  igualdad  sosegada  de  corazón  y 
buena  confianza  en  lamisericordia  divina,  que  por  matar 
la  mosca  (como  dicen )  que  me  pica  en  la  frente,  darme 
un  golpe  con  que  me  mate. 

No  han  de  ser  todos  iguales  los  que  al  cielo  han  de  ir, 
ni  hemos  de  desesperar  p'orque  no  somos  de  los  mejores 
ni  medianos;  mas  dar  gracias  ú  nuestro  Señor,  porque 
nos  dio  esperanza  de  salvación  por  su  clemencia ;  y  con- 
viene alegrar  en  esto  el  corazón,  y  agradecerlo  -á  Dios, 
porque  no  nos  quite  esto  que  nos  ha  dado  como  á  des- 
agradecidos, y  así  caigamos  en  el  infierrfo,  porque  no 
nos  hizo  Dios  de  los  mejores  del  cielo.  Créame ,  que  esta 
cosa  de  la  paz  del  corazón  que  los  perfectos  tienen  ,*  no 
se  da  por  descontentos  ni  puñadas;  mas  Dios  la  da  á 
quien  y  como  y  al  tiempo  que  es  servido.  No  dejemos  de 
hacer  lo  que  pudiéremos,  y  tener  buena  conüanza  en 
Dios,  en  el  cual  nos  debemos  de  poner  tan  de  corazón, 
que  aun  sobre  nosotros  mismos  no  osemos  dar  sentencia 
de  cómo  nos  va ;  mas  confiados  en  el ,  correr  con  alegría 
la  carrera  de  sus  mandamientos  y  de  sus  pisadas,  y  es- 
perar que  nos  galardonará  nuestros  bienes  y  perdonará 
nuestros  males,  para  que  por  uno  y  otro  le  alabemos  y 
bendigamos  en  los  siglos  de  los  siglos.  Amen. 

CARTA  XL. 

A  una  persona  que  estaba  muy  congojada  por  su  poco  aprovecha- 
miento en  la  virtud  :  enséñale  cómo  todo  se  ha  de  hacer  por  el 
amor  de  Dios ,  y  nada  por  amor  propio. 

La  paz  de  nuestro  Señor  Jesucristo  sea  con  Vm.  La 
raíz  de  todos  los  males  es  el  amor  propio,  así  como  la  de 
lodos  los  bienes  es  el  amor  de  Dios;  y  así  como  el  que  á 
Dios  ama,  no  halla  qué  sufrir,  porque  no  busca  sino  el 
querer  de  él,  y  en  este  se  deleita,  asi  el  que  se  ama  halla 
todas  las  cosas  ásperas  y  contrarias,  yes  atormentado 
con  fatigas  y  diversidades  de  acaecimientos.  No  está  el 
descanso  sino  en  desear  poco  ó  nada  por  amor  de  Dios, 
y  contentarse  con  ello  por  él,  al  cual  tanto  ofrecemosy 
damos,  cuanto  por  él  dejamos  de  desear;  y  si  Dios  abre 
nuestros  ojos  para  que  consideremos  con  David  las  ma- 
ravillas de  su  ley,  hallaremos  que  no  solo  hay  peligro 
acerca  de  este  mal  amor  propio  en  lo  exterior  y  visible, 
mas  aun  en  lo  que  á  muchos  parece  que  es  santidad  dC' 
sear  mas  y  mas;  y  si  pregunta  Vm.  qué  es  aquesto,  digo 
que  las  virtudes  y  paz  del  áuima ,  y  el  paraíso  y  el  Señor 
de  él,  para  que  así  veamos  cuánto  es  nuestro  peligro, 
pues  en  lo  que  es  seguridad  lo  hay,  y  cuánta  la  maldad 
del  propio  y  desordenado  amor,  pues  «n  cosas  tan  bue- 
nas no  teme  entremeter  su  maldad ;  no  porque  las  haga 
él  malas  aellas,  que  no  puedo;  mas  porque,  deseando 
las  cosas  buenas  por  nuestro  fin  y  amor  último,  nos  ha- 
cemos malos  nosotros  tornando  al  revés  el  orden  que  el 
amorde  Dios  da,  que  es  querer  todo  lo  bueno,  y  á  nos- 
otros con  ello  por  Dios  y  para  Dios ,  y  de  la  manera  y  con 
la  medida  que  quiere  Dios. 

No  consiste  el  amor  de  Dios,  por  mas  que  la  boca  lo 
•  diga,  en  desear  muchas  virtudes  y  al  mismo  Dios  des- 
enfrenadamente y  con  demasiada  congoja  y  codicia, 
como  otras  cosas  se  suelen  desear;  porque  si  yo  me 
muevo  por  Dios,  no  será  mi  principal  deseo  tener  aque- 


llo ;  mas  tenerlo,  si  Dios  quiere  que  lo  tenga ,  y  cuándo 
y  cómo  y  cuánto  quisiere,  y  no  ser  codiciosa  de  ello 
por  mi  bien,  mas  en  que  la  voluntad  de  Dios  sea  cum- 
plida, aunque  fuese  estar  yo  sin  virtudes  y  cielo.  Digo 
aunque  fuese,  porque  no  lo  es;  mas  á  lo  menos  ha  de 
estar  nuestra  voluntad  tan  puesta  en  las  manos  de  Dios, 
que  esté  aparejada  á  querer  todo  lo  que  Dios  quiere  que 
queramos,  sin  sacar  alguna  excepción ;  porque  si  nues- 
tro amor  está  vivo,  tanto  es  mas  peor  y  encubierto  su 
mal,  cuanto  lo  que  deseamos  parece  mejor ;  porque  en 
aquello,  como  en  cosa  segura,  se  suele  él  mas  descui- 
dadamente extender;  y  diciendo  que  deseamos  amor  de 
Dios,  estamos  llenos  del  nuestro,  que  nos  hace  desear 
á  Dios  para  nosotros  sin  orden  ni  ley,  habiendo  de  ser  al 
contrario. 

Acuerdóme  que  me  dicen  algunos  doctores  que  esta 
maldad  cayó  primero  en  Lucifer,  el  "cual  deseó  cosa 
buena,  que  era  la  bienaventuranza;  mas  no  la  deseó 
como,  ni  cuando,  ni  en  quien  ni  por  quien  era  razón  de- 
searla; mas  con  una  desenfrenada  codicia,  que  mira  al 
bien  propio,  como  puede  un  avariento  codiciar  tener 
mucha  hacienda,  ó  un  soberbio  la  honra.  Por  cierto,  si 
la  raíz  y  fin  es  uno,  no  hace  la  cosa  deseada  toda  la  dife- 
rencia; antes,  como  he  dicho,  es  peor,  cuanto  lo  de- 
seado es  mejor;  porque  no  hay  peor  mal  que  desear  uno 
para  sí  como  para  último  íiu  ;  el  último  fin  es  sumo  bien 
de  los  bienes,  que  es  Dios,  el  cual  debe  ser  el  fin  y  el  pa- 
radero de  todos  nuestros  deseos.  Y  si  alguno  dijere,  por 
no  entender  bien  lo  que  digo,  que  parezco  decir  que  no 
debemos  ser  fervientes  en  desear  ser  mas  y  mas  virtuo- 
sos ,  mas  que  lo  dejemos  á  Dios,  así  lo  del  ánima  como 
lo  del  cuerpo ;  digo  que,  así  como  en  las  cosas  exteriores 
hemos  de  ser  mas  diligentes,  y  no  congojosos  ni  codi- 
ciosos, mas  ponerlo  en  manos  de  Dios,  y  tomar  con  pa- 
ciencia lo  que  nos  viniere;  así  en  lo  del  ánima  debemos 
ser  diligentes,  mas  con»  condición  que,  si  con  todo  ello 
viéremos  que  no  tenemos  cuanto  queremos ,  no  hemos 
de  dejarnos  caer  en  una  impaciencia  que  sea  peor  que  la 
principal  falta  por  que  nos  da  la  pena;  mas  conformar- 
nos en  todo  con  la  voluntad  de  Dios ,  al  cual  agrada  mas 
la  humildad  y  paciencia  en  las  flaquezas,  que  la  sober- 
bia, devoción  y  contentamiento  en  la  fortaleza.  Y  si  no 
alcanzamos  á  estar  sin  faltas,  demos  gracias  á  Dios  por- 
que nos  dio  conocimiento  de  nuestras  faltas. 

Por  ventura  ¿echó  á  perder  otra  cosa  al  fariseo  so- 
berbio sino  el  contentamiento  de  sus  buenas  obras?  ¿Y 
salvó  al  publicano  sino  el  conocimiento  y  desplacer  de 
sus  malas,  pidiendo  á  Dios  misericordia?  No  todos  son 
para  conservar  la  humildad  entre  la  alteza  de  las  virtu- 
des; y  muy  pocos  hay  á  quien  no  descontenten  sus  faltas; 
y  por  eso,  aunque  el  primer  catniuo  no  es  mas  alto,  el 
segundo  es  mas  seguro ;  todo  lo  cual  dispensa  el  sapien- 
lisimoDios,guiándonos  por  diversos  caminos  para  un 
mismo  fin ,  que  es  él ;  y  por  mas  codiciosos  que  seamos, 
esto  nos  debe  consolar,  que  es  esperar  que  iremos  al  pa- 
raíso, agora  sea  por  la  alteza  de  virtudes,  como  algunos 
van,  agora  por  conocimiento  de  cómo  nos  faltan,  y  con 
penitencia  de  ello,  como  otros  muchos  van.  Y  aunque 
por  esto  no  debemos  dejar  do  imitar  á  los  muy  mejores 
que  viéremos,  pues  Dios  nos  ha  dado  deseo  de  ello,  y 
sernos  ha  tomada  cuenta  si  no  lo  hacemos;  empero  así 
deseemos  ser  mejores  como  tengamos  paz,  si  no  llegá- 
remos á  lo  que  deseamos;  que  de  otra  manera  no  creo 
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que  lia  habido  hombre  en  este  munJo  (dejanJo  aparte 
lo  que  todos  entienden)  que  no  desease  ser  niejor  de  lo 
que  es ;  mas  esto  no  les  quitaba  ia  [.az ;  porque  no  lo  de- 
seaban por  su  propia  codicia,  que  nunca  dice  harto  hay, 
mas  por  Dios,  con  cuyo  repartimiento  están  contentos, 
aunque  menos  les  diera,  teniendo  por  amor  verdadero 
el  contentarse  con  lo  que  él  le  da,  mas  que  el  desear  te- 
ner mucho .  aunque  diga  el  amor  propio  que  es  para  mas 
servicio  de  Dios;  y  no  creo  que  hay  paz  en  aqueste 
mundo  sino  en  la  paciencia,  ni  creo  que  es  verdadera 
paciencia  la  que  sufre  á  sus  prójimos  y  no  sufre  á  sí 
,  mismo,  no  para  que  deje  de  castigar  y  enmendar  sus 
faltas,  mas  para  que  no  se  le  derribe  e!  corazón  ni  se 
entristezca  demasiadamente,  sino  que  ande  en  todo  lo 
que  le  acaeciere  contento  de  dentro  y  de  fuera ,  haciendo 
sus  diligencias,  las  cuales  todas,  si  no  las  hiciere,  vale 
mas  que  le  pese  y  se  levante  presto  con  alegria  que  do- 
bla las  fuerzas ,  que  no  que,  pensando  que  llora  sus  fal- 
tas por  Dios,  desagrade  al  mismo  Dios  con  servirle  mal 
con  el  corazón,  caldas  las  alas,  y  con  otros  ramos  que 
de  esto  suelen  nacer.  La  conclusión  sea  lo  que  dice  San 
Pablo :  En  todas  las  cosas  haciendo  gracias  á  Dios  use  la 
oración ,  é  irle  ha  bien.  Jesús conVm.  y  con  todos.  Amen. 

CARTA  XLL 

A  nna  persona  casada,  animándola  á  saber  confiaren  elScúor; 
y  encárgale  el  ánimo  en  el  camino  de  Dios. 

Muy  magnífica  Señora :  Li  paz  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo sea  siempre  con  Vm.  En  dos  cosas  nos  conviene 
mucho  estudiar,  si  no  queremos  ofender  á  nuestro  Se- 
ñor: una  es  en  amar  su  bondad,  otra  en  confiar  de  su 
misericordia.  Grandísima  es  la  ceguedad  del  ánima  que 
atan  buen  Señor  no  ama;  y  grande  es  la  flaqueza  de 
quien  en  tanLi  muchedumbre  de  misericordia  no  con- 
fía; y  así  como  las  mercedes  que  nos  ha  hecho  nos  deben 
incitar  á  le  amar  ( pues  que  son  hechas  con  el  amor  que 
Dios  nos  tiene,  el  cual  pide  amor),  así  nos  deben  esfor- 
zará confiar,  pues  que  quien  nos  ha  dado  lo  pasado  y 
metido  en  su  carrera,  nos  dará  el  acabar  en  ella;  y  lo 
mismo  debemos  sacar  de  la  pasión  de  nuestro  Señor,  al 
cual  debemos  amar,  pues  él  fué  el  que  murió  por  nues- 
tro amor,  y  tener  confianza  en  sus  merecimientos.  Va- 
yase pues  á  lejos  toda  duda,  toda  llaqueza  de  corazón 
y  toda  desconfianza,  pues  cuanta  es  la  virtud  de  su  pa- 
sión, tantos  son  nuestros  merecimientos,  pues  que  ella 
es  nuestra  siendo  nosotros  de  Jesucristo;  que  él  nos  la 
dio.  Allí  confio  yo  y  presumo,  allí  hago  burla  de  mis 
enemigos,  allí  pido  yo  al  Padre  ofreciéndole  á  su  Hijo, 
de  allí  pago  lo  que  debo,  y  me  sobra.  Y  aunque  mis  dolo- 
res son  muchos,  allí  hallo  mayor  remedio  y  causa  de 
alegría ,  que  en  mí  de  tristeza. 

¡  Oh  amoroso  Dios  y  todo  amor,  y  cuan  grande  bofe- 
tada te  da  quien  de  todo  su  corazón  en  tí  no  confía !  Si 
con  iiabernos  tú  hecho  tantas  mercedes ,  y  lo  que  m  as  es, 
con  haber  por  nosotros  muerto ,  aun  no  confiamos  de  tí, 
¡no  sé  qué  diga,  sino  que  somos  peores  que  brutos! 
Cómo  ¿y  qué  creeremos  que  nos  darás,  pues  tanto  nos 
has  dado?  ¿No  creeremos  que  defenderás  á  los  que  sa- 
caste del  infierno  ?  No  darás  de  comer  á  los  que  tomaste 
por  hijos?  No  enseñarás  la  carrera  á  los  que  siendo 
descaminados  pusiste  tú  en  ella?  No  darás  lo  que  te 
y)idiereu  para  tu  servicio  á  los  que  dabas  muchas  cosas 
lindando  fuera  de  tu  servicio;  y  ofendiendo  ellos,  los 


defendiste  tú;  y  huyendo  de  tí,  los  seguiste  y  trajiste  á 
tí,  y  losalimpiastc  ydislc  tu  Espíritu,  é  hinchiste  sus 
ánimas  de  gozos,  dándoles  beso  de  paz?  ¿Y  para  qué 
todo  esto?  Por  cierto  para  que  crean  que,  pues  por  Cristo 
los  reconciliaste  contigo  siendo  enemigos,  mejor  los 
guardarás  pur  Cristo  siendo  ya  amigos. 

¡  Oh  Dios  mío  y  misericordia  mía  1  ¡  Plega  á  tí  que  no 
permitas  que  después  de  tantos  millares  de  beneficios, 
ande  nuestro  corazón  en  dudas  y  preguntando  si  nos 
amas  ó  no ,  si  nos  has  de  salvar  ó  no !  Mas  claros  son  tus 
testigos ,  los  cuales  son  las  cosas  que  has  obrado,  que  el 
sol  de  mediodía ;  que  dan  testimonio  que  nos  quieres 
bien,  y  esperanza  que  nos  has  de  salvar.  Asentemos  pues 
nuestro  corazón  con  esta  fiucia  de  Dios,  la  cual  tengamos 
aunque  no  sintamos  en  nos  el  dulzor  de  las  consolacio- 
nes de  Dios  ;  porque,  así  como  la  fe  verdadera  es  la  que 
cree  sin  milagros  y  razones ,  y  el  amor  verdadero  el  que 
ama,  aunque  es  azotado,  y  la  verdadera  paciencia  que 
sufre  mas  sin  consolación;  ansí  la  verdadera  confianza 
•es  cuando  estamos  firmes,  y  no  sentimos  los  regalos  de 
Dios.  Confiemos  un  dia  de  Dios,  sin  que  nos  dé  prendas, 
y  osemos  esperar  que  nos  irá  bien  enél,  pueséllo  mandó 
que  así  lo  esperemos.  Sentímonos  flacos :  esperemos  en 
Dios,  y  seremos  fuertes;  porque  los  que  en  Dios  con- 
fían ( JsrÁ.,  9)  mudarán  fortaleza  y  tomarán  alas;  como 
palomas  volarán,  y  no  faltarán.  Nosabemos  loque  hemos 
de  hacer :  confiemos  en  Dios,  y  sernos  ha  dada  luz,  como 
dice  Isaías  {Cap.  50) :  Si  alguno  anduvo  en  tinieblas,  y 
no  tiene  luz ,  espere  en  el  nombre  del  Señor,  y  anímese 
sobre  su  Dios  :  y  en  otra  parte  está  escrito  {Sapicnt.,  8): 
Los  que  confían  en  el  Señor  entenderán  la  verdad.  Esta- 
mos en  tribulaciones  :  esperemos  en  Dios,  y  seremos  li- 
brados, como  dice  Dios  por  David  {Salm.  90) :  Esperó 
cu  mi ,  é  yo  le  libraré.  En  las  cuales  palabras  habemos 
de  mirar  que  no  pide  Dios  otro  merecimiento  para  librar- 
nos, sino  esperar ;  y  con  mucha  razón  ;  porque  los  que 
caen  en  tribulaciones,  por  poca  fe  caen.  Como  S.  Pe- 
dro, que  mientras  no  tuvo  temor  anduvo  por  encima  la 
mar  como  si  fuera  firme  tierra,  y  cuando  temió,  luego 
comenzó  á  hundirse,  y  oyó  de  la  boca  de  Jesucristo 
{Matth.,  14) :  Hombre  de  poca  fe,  ¿por  qué  dudaste? 

Temamos  pues  esta  reprehensión,  y  aunque  la  mar 
de  las  tentaciones  ande  muy  brava,  no  caiga  ni  migaja 
de  duda  ó  temor  en  nuestro  corazón  ;  mas  confiados  en 
quien  tan  de  verdad  nos  ama,  estemos  seguros  en  medio 
de  cualesquier  peligros.  Todo  esto  he  dicho  porque,  así 
como  querría  ver  á  Ym.  creer  la  santa  fe  católica  sin  er- 
ror, y  amar  á  Dios  sin  pizca  de  tibieza,  así  la  querría  ver 
confiar  en  Dios  sin  pizca  de  duda  ó  temor.  Créame ,  que 
basta  Dios  para  todas  nuestras  dudas  y  tentaciones.  Plu- 
guiese á  Dios,  éya  nos  convirtiésemos  del  todo  á  él  c 
nos  arrimásemos  á  él,  que  cierto  no  es  menester  criatu- 
ras si  bien  supiésemos  darnos  al  Criador ;  y  si  alguna  vez 
dudáremos  algo,  no  nos  determinemos  en  ello,  sino  pa- 
semos á  entender  en  otras  cosas;  que,  pues  Dios  no  nos 
da  medio  para  saberlo,  no  debe  de  ir  mucho  en  saberlo. 
Lo  que  en  esta  cuaresma  encomiendo  á  Yra.  y  al  Sr.  Don 
Pedro  (para  el  cual  también  escribo  esta  carta)  es,  que 
tenga  mucho  tiento  en  los  ayunos  y  cosas  que  tocan  al 
cuerpo ;  y  miren  que  no  olviden  esta  palabra,  y  que  tra- 
bajen mucho,  que  ayunen  sus  memorias  de  todo  pensa- 
miento de  criaturas ,  y  aunque  sea  de  sí  mismos  ;  mas ' 
todo  olvidado ,  nosotros  también  nos  pasemos  ú  Dios ,  y 
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en  él  moremos ;  y  ayunen  do  toda  consolación  de  cual- 
quiera ciialura,  para  que,  viviendo  en  soledad  de  pensa- 
miento, venga  Dios  á  ¡lenciiir  las  ánimas  que  estuvieren 
vacías,  de  criaturas  :  y  cuando  delante  de  Dios  se  halla- 
ren, trabajen  mas  por  escucharle  que  por  hablarle,  y 
nuis  por  amarle  que  por  entenderle.  El  mismo  Jesucris- 
tt> ,  de  quien  liablamos,  sea  con  Vm.  y  con  todos.  Amen. 

CARTA  XLIL 

A  una  scúora  que  tenia  muy  á  sa  cargo,  animándola  á  la 
poiseverancia  de  la  virtud. 

Si  Vm.  supiese  cuan  gran  gozo  ha  sentido  mi  ánima 
con  sus  cartas,  creo  que  me  escribiria  muchas  veces, 
aunque  mas  el  demonio  lo  estorbase  ;  y  si  supiese  cuan 
gran  favores  para  mi  verla  coníiada  en  mi  fe,  y  que  se 
atreviese  á  probarme,  creo  que  se  le  quitarla  parte  de 
las  imaginaciones  que  el  demonio  le  trae  cerca  de  pen- 
sar que  me  da  fastidio.  Yo,  seilora,  no  he  tomado  tan  de 
burla  el  habérmela  puesto  el  Sei~ior  en  mis  manos ,  que 
me  fastidie  de  cosa ,  por  grande  que  sea ,  cuanto  mas  de 
cosa  que  no  es  penosa ,  sino  alegre.  Pídole  yo  por  amor 
de  nuestro  Señor,  que  se  lo  pregunte  ella  á  nuestro  Se- 
ñor si  la  amo  ó  no,  que  yo  espero  de  él  que  le  dirá  que 
sí,  pues  es  amigo  de  la  verdad  y  sabe  que  es  así.  ¿Ya 
no  sabe  que  el  arte  del  demonio  para  dcri'ibar  á  flacos 
es  esta?  ¿  No  sabe  cuánto  daño  hace  en  sus  vecinas  este 
pensamiento  cuando  le  creen?  Bien  sabe  ella  reñir  con 
los  que  no  creen  ser  amados,  y  bien  sabe  volver  por  el 
ausente;  ¿  por  qué  no  loma  ella  por  sí  lo  que  aconseja  á 
los  oíros?  Porqué  me  quiere  fatigar  con  su  increduli- 
dad como  los  otros  ?  No  pase  esto  así  por  amor  del  Cru- 
cificado, sino  que  esté  confiada  que  el  Señor  la  ama ,  y 
me  da  á  mí  amor  verdadero  para  todo  lo  que  necesario 
le  fuere ,  hasta  que  gane  esta  corona  para  que  el  Señor 
la  llamó ,  la  cual  no  será  pequeña,  ni  estoy  yo  [)oco  go- 
zoso de  ser  yo  ayudador  para  que  se  gane  :  y  no  diga  ni 
piense  que  es  ese  estado  para  su  condenación;  que  es 
tentación  del  mismo  demonio,  que  querría  que  lo  dejase 
para  llevársela  él. 

No  la  llamó  nuestro  Señor  sino  para  que  se  salve ;  y 
gracias  á  él  que  la  ha  conservado  y  conservará  en  el  bien 
que  ha  comenzado ,  aunque  al  demonio  le  pese  ;  y  si  le 
parece  que  no  tiene  aquel  recogimiento  que  debía,  yo 
me  huelgo  que  lo  desee  y  suspire  por  él ;  mas  no  de  ma- 
nera que  no  piense  que  no  sirve  á  Dios  en  hacer  lo  que 
Iiace.  Muchas  veces  sirven  personas  imas  á  Dios  con  no 
tener  recogimiento  y  desearlo,  que  con  tenerlo;  porque 
algunas  y  muchas  veces  quiere  Dios  que  por  entender 
en  sus  hijos,  dejemos  el  dulzor  de  entender  con  él  solo. 
Y  el  patriarca  Jacob  estaba  enamorado  de  Raquel,  que  era 
hermosa,  y  sirvió  siete  años  porque  se  la  diesen  por  mu- 
jer; y  al  cabo  diéronleáLía,  hermana  de  Raquel,  sin 
saberlo  él ;  y  como  él  se  quejase ,  respondiéronle  que  en 
aquella  tierra  no  se  usaba  casar  primero  las  hijas  meno- 
res ,  como  él  quería  :  dícenle  que  se  case  agora  con  esta, 
y  que  si  mucho  amaba  á  la  otra,  que  trabajase  otros  siete 
años  por  ella,  y  que  al  cabo  de  ellos  dársela  hian  :  y  ansí 
lo  hizo ,  y  ansí  lo  alcanzó. 

Quien  se  quiere  casar  con  la  vida  hermosa  del  recogi- 
miento y  oración  devola,  bien  desea;  mas  conviene  pri- 
mero que  se  case  con  la  vida  trabajosa ,  y  que  se  ocupe 
primero  con  prójimos,  y  después,  perseverando,  darle 
iiau  otra  cuando  el  Suñor  viere  que  cumple.  Mas  entre 


tanto  el  Señor  se  contenía  con  que  suspiremos  por  ella 
y  entendamos  en  esta  otra.  No  hace  bien  quien  se  huelga 
con  las  ocupaciones,  ni  hace  bien  quien  scanda  quejando 
en  ellas ;  mas  aquel  cumple  con  lo  que  Dios  quiere,  que 
trae  las  manos  y  las  obras  en  servir  al  prójimo,  y  su  deseo 
es  servir  al  Señor  en  mas  quietud,  no  para  que  este  de- 
seo le  haga  quejar  ó  descontentar  ;  mas  tome  en  pacien- 
cia la  ocupación,  y  en  amor  la  quietud,  las'ntanos  en  lo 
uno,  y  los  ojos  en  lo  otro  ;  obedece  por  lo  uno,  y  suplica 
por  lo  otro;  y  según  dije  de  algunos,  se  sirve  mas  Dios 
en  lo  primero  de  trabajos,  que  en  lo  segundo  de  descan- 
so ;  porque  solemos  solapar  el  deseo  que  tenemos  de  hol- 
gar, y  seguir  nuestra  voluntad,  y  el  nosufrir  pesadumbres 
ajenas,  debajo  del  título  de  darnos  á  la  contemplación; 
y  por  eso  el  Señor,  que  sabe  mas  que  nosotros  lo  que  nos 
cumple ,  y  los  deseos  de  nuestro  corazón  qué  tales  son, 
tiene  cuidado  de  guiar  nuestra  vida  según  sabe  que  nos 
cumple,  y  el  servidor  suyo  así  le  debe  obedecer,  y  ansí 
lo  debe  tomar  con  hacimiento  de  gracias.  Y  si  dice  que 
la  ocupación  que  tiene  es  buena,  sino  que  ella  es  floja  y 
no  sirve  á  Dios  como  ella  querría  y  debe,  también  quiero 
queasí  lo  conozca  y  así  lo  diga;  porque  ¡ayde  aquel  que 
pensare  que  puede  valerse  con  Dios  sin  pedirle  miseri- 
cordia ! 

Conózcase,  señora,  por  mala ,  y  cobijarla  ha  Dios  con 
su  bondad  y  misericordia,  y  cada  día  le  irá  haciendo  ma- 
yores mercedes;  y  piense  que  así  tal  cual  es,  la  ama  nues- 
tro Señor,  y  lo  quiere  :  con  que  persevere  en  la  guerra 
sin  volver  las  espaldas,  lo  tiene  contento  y  á  mí  también. 
Y  pues  su  Padre  del  cielo  y  de  la  tierra  están  contentos, 
estelo  ella,  no  para  dejar  de  pasar  adelante  en  el  servicio- 
de  nuestro  Señor,  sino  para  no  estar  desmayada  en  la 
vida  que  tiene.  Y  tenga  crédito  que  el  Señor  se  sirve  do 
su  estada  ahí ,  y  yo  se  lo  digo  de  su  parte ;  y  que  la  ha  de 
consolar  mucho,  y  hacer  muy  grandes  mercedes ;  y  guar- 
de bien  esta  palabra  :  sea  fiel  á  Dios,  y  no  le  vuelva  las 
espaldas  :  no  crea  consejos  del  demonio  ni  de  carne 
ni  sangre.  Ose  fiarse  y  ose  ofrecerse  por  Dios  á  morir, 
primero  que  deje  lo  que  ha  comenzado;  que  presto  verú 
cuan  bien  lo  hace  Dios  con  los  que  están  firmes  en  la 
pelea  por  él.  Y  el  Espí  ritu  Santo  guarde  y  conforte  á  Vm . 

CARTA  XLHL 

A  una  señora  viuda ,  consolándola  en  la  muerte  de  su  marido. 

Dilatado  he  el  escribir  á  Vm.,  creyendo  que  mi  carta 
será  poca  parte  para  aliviar  la  gran  tristeza  que  me  dicen 
que  Vm.  tiene ;  y  tenia  por  mejor  acuerdo  hablar  con  ei 
Señor  del  consuelo,  encomendándole  áVin.,  que  hablar 
con  ella  por  cartas  ;  y  como  con  tanta  instancia  se  me 
han  pedido,  que  me  da  testimonio  del  mucho  deseo  que 
de  ellas  se  tiene,  y  porque  el  Señor  es  poderoso  de  hacer 
lo  que  quisiere,  mediante  unas  letras  muertas,  quise 
hacer  lo  mandado  y  lo  debido,  suplicando  al  Señor  nues- 
tro sea  él  servido  obrar  en  el  corazón  de  Vm.  el  consuelo 
que  yo  le  deseo.  Querido  ha  nuestro  Señor  que  Vm.  prue- 
be á  qué  saben  las  angustias  que  en  este  valle  de  lágrimas 
se  suelen  coger,  y  no  de  cualesquiera,  sino  de  las  mas 
principales :  sea  su  nombre  bendito,  sus  juicios  adora- 
dos ,  su  voluntad  cumplida ,  pues  lo  que  debe  criatura  a 
Criador  es  toda  reverencia  y  sujeción ,  no  solo  en  lo  pla- 
centero', mas  en  lo  que  mucho  duele ;  y  por  probar  Dios 
esta  obediencia  nos  suele  herir  en  lo  que  mas  dolante  de 
nuc.-tros  ojos  luce,  para  que  oníendamos  que  por  el  Se- 
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ñor  grande ,  graneles  cosas  hemos  de  liacer  y  de  padecer. 
•  Gran  amor  tenia  Abraliaii  á  su  hijo  Isaac,  y  en  aquel 
lequiso  Dios  probar.  Grande  lo  tenia  Job  á  sus  siete  hijos, 
y  en  un  dia  se  los  llevó  Dios;  y  así  suele  hacera  todos  los 
que  ama ;  porque  por  esta  via  ellos  declaran  el  amor  que 
tienen  á  él ,  y  él  tiene  ocasión  de  iiacerles  grandes  mer- 
cedes. Bien  entiendo,  señora,  que  la  carne  no  entiende 
este  lenguaje,  y  que  solamente  se  ocupa  en  sentir  su  do- 
lor y  pérdida,  sin  tener  cuenta  con  otras  cosas.  Mas  si  Dios 
en  nosotros  está,  liemos  de  refrenar  su  sentimiento  y 
hacerla  obedecer  á  la  razón  y  voluntad  del  Señor;  y  aun- 
que mucho  duela,  no  la  hemos  de  dejar  salir  con  la  suya; 
mas  acordándonos  de  la  angustia  de  nuestro  Señor ,  que 
le  hizo  sudar  golas  de  sangre,  y  dijo  {Luc. ,  22) :  Pa- 
dre, no  mi  voluntad,  mas  ía  tuya,  sea  hecha;  hemos  de 
decir  nosotros  lo  mismo,  si  queremos  ser  conocidos  por 
discípulos  suyos ,  pues  á  ninguno  conoce  por  vasallo  en 
la  tierra  ni  por  compañero  en  el  cielo,  si  no  llevare  á  cues- 
tas su  cruz,  y  le  siguiere  como  oveja  á  pastor,  aunque  le 
cueste  la  vida. 

Dígame,  señora,  ¿de  qué  nos  podemos  quejar  en 
nuestros  trabajos,  pues  en  ellos  son  nuestros  deshechos, 
y  nosotros  hechos  semejables  al  Hijo  de  Dios?  Porque 
¿qué  desacato  tan  grande  será  no  querer  pasar  los  escla- 
vos por  la  ley  que  pasó  su  Señor,  y  los  hijos  adoptivos 
por  la  que  pasó  el  natural?  ¿Quién  mas  amado  que  el 
mayorazgo  de  Dios  Padre?  ¿Y  quién  mas  penado  de  di- 
versas penas  que  él?  Varón  fué  de  dolores  y  que  supo 
trabajos;  y  si  se  pueden  contar  las  gotas  de  la  mar,  po- 
dránse  contar  sus  angustias.  ¿Pues  parécele  que  es  ra- 
zón que,  siendo  el  Hijo  de  Dios  angustiado  y  entristecido 
hasta  la  muerte,  pasemos  nosotros  sin  beber  con  él  hic! 
y  vinagre?  ¿Adonde  está  la  vergüenza  si  le  queremos 
dejar  padecer  á  solas,  y  gozar  con  él  en  su  compañía? 
Desengañóse  toda  criatura,  y  sepa  que  si  el  Rey  del  cie- 
•  lo  entró  en  su  reino  por  tribulaciones,  por  aquel  mismo 
camino  hemos  nosotros  de  entrar;  no  hay  otro  camino 
sino  Jesucristo,  y  este  crucificado ;  y  quien  otro  busca- 
re ,  no  lo  hallará ;  y  si  por  otro  caminare ,  perderse  ha,  y 
verá  que  aunque  es  cosa  desabrida  padecer  aquí,  que  lo 
es  mas  padecer  en  la  otra  vida. 

¡Oh  ceguedad  de  los  hijos  de  Adán,  que  no  tienen 
cuenta  con  lo  advenidero,  con  que  en  lo  presente  les  va- 
ya bien ;  no  miran  lo  que  les  aprovecha,  sino  lo  sabroso; 
no  á  razón,  sino  á  pasión,  y  por  esto  se  iloran  cuando  se 
habían  de  llamar  bienaventurados,  y  se  gozan  cuando  se 
habían  de  llorar!  ¿Qué  es  toda  la  presente  prosperidad, 
sino  un  humo  que  poco  á  poco  se  va  deshaciendo  hasta 
que  no  se  ve  cosa  de  él  ?  /,Y  qué  son  los  años  de  nuestra 
edad  sino  un  breve  sueño,  que  recordando  de  él  nos  ha- 
llamos burlados,  y  en  teniendo  un  trabajo,  por  chico 
que  sea,  nos  hace  olvidar  los  placeres  pasados,  y  aun 
danos  pena  de  haberlos  pasado?  Pues  si  tanta  instabili- 
dad hay  en  esto,  ¿por  qué  no  buscamos  lo  otro?  Y  pues. 
\emos  faltarnos  esto  de  entre  las  manos  cada  dia,  ¿por 
qué  no  buscamos  aquello  que  de  verdad  dura  y  hará  du- 
rable nuestra  bienaventuranza? 

Señora,  si  hasta  aquí  hemos  tenido  ceguedad  en  los 
ojos,  abrámoslos  ya;  y  si  la  prosperidad  nos  decía  que 
en  este  mundo  liahia  algo  de  que  contentarnos,  la  hiél 
de  la  tribulación  puesta  en  nuestros  ojos,  dénos  luz  pa- 
ra ver  que  somos  en  este  mundo  verdaderamente  mise- 
raWos ,  y  que  no  estamos  en  nuestra  tierra,  raas  en  muy 


penoso  destierro;  y  alzando  nuestro  corazón  al  cíelo,  sea 
nuestra  conversación  allá.  Este  es  el  lin  por  que  el  Se- 
ñor ha  azotado  á  Vm.,  para  que  mas  y  mas  tenga  cuenta 
con  él ,  cuanto  menos  tiene  sobre  la  tierra  con  quien  te- 
nerla. No  piense  que  se  deleita  Dios  en  sus  penas ;  y  pues 
es  misericordioso,  duélese  de  sus  lágrimas;  mas  quiere 
ponerle  ese  acíbar  que  tanto  le  amarga,  para  que,  despe- 
dido el  corazón  de  todo  humano  consuelo,  en  solo  Dios 
ponga  su  arrimo.  Quitádole  ha  Dios,  mases  para  darle; 
porque  así  lo  suele  hacer;  viuda  la  ha  hecho,  mas  es 
para  ser  él  marido  de  Vm.,  pues  su  nombre  este  es,  el 
Padre  de  huérfanos.  Muchos  trabajos  se  le  ofrecerán 
en  su  viudez,  y  en  muchas  cosas  echará  menos  al  que 
las  remediaba,  y  en  muchos  hallará  poca  ayuda  y  poia 
fidelidad,  y  menos  agradecimiento;  mas  en  todas  esti^s 
cosas  quiere  Dios  que  recurra  á  él  y  platique  sus  pe- 
nas con  él,  y  como  con  verdadero  Padre  descanse  con 
él ;  y  si  de  corazón  le  llamare  y  de  sus  manos  se  fiare, 
cierto  hallará  refugio  en  todas  sus  penas  y  guia  en  sus 
caminos ;  y  muchas  veces,  sin  saber  cómo  ni  por  dónde, 
hallará  sus  negocios  hechos  muy  mejor  que-ella  pensó, 
y  entenderá  entonces  cuan  amigo  es  Dios  de  atribula- 
dos, y  cuan  de  verdad  mora  con  ellos  y  procura  por  ellos; 
y  si  alguna  vez  no  diere  á  Vm.  lo  que  ella  desea,  será 
por  darle  lo  que  le  cumple ;  que  esie  celestial  Médico  asi 
lo  suele  hacer  con  los  que  con  él  se  quieren  curar,  que 
miran  mas  con  lo  que  han  de  sanar,  que  con  lo  que  les  da 
sabor  al  paladar.  Vm.  no  se  aparte  de  sus  manos  y  cura, 
aunque  mucho  le  duela.  No  le  pida  que  se  haga  lo  que 
ella  quiere ,  mas  lo  que  él.  Sus  armas  sean  oraciones  y 
lágrimas,  no  perdidas  por  lo  que  el  Señor  le  quiso  lle- 
var; mas  vivas  porque  el  Señor  quiere  á  él  perdonar  y 
á  ella  salvar. 

¿Qué  aprovecha,  señora,  la  demasiada  pena  que  mo 
dice  que  toma,  sino  tras  la  pena  que  tiene,  añadir  tam- 
bién culpa?  ¿Agora  sabe  que,  como  no  tenemos  licencia 
para  vanamente  reír,  tampoco  para  demasiadamente 
llorar?  Sino  que  en  uno  y  en  otro  hemos  de  estar  obe- 
dientes á  la  santa  íey  de  nuestro  Señor.  ¿Qué  se  queja, 
señora ,  qué  se  queja?  O  es  pecadora,  y  es  purgada  con 
este  trabajo;  ó  es  justa,  y  es  probada  para  ser  coronada. 
Lo  uno  ó  lo  otro  qua  sea,  conviene  hacer  gracias  al  Se- 
ñor muy  de  corazón,  y  entender  en  amar  el  fin  del  cas- 
tigo, aunque  la  medicina  sea  desabrida;  que  esto  nos 
quiso  decir  la  Escritura  {Esther.,  o),  que  cuenta  haber 
besado  el  cabo  de  la  vara  del  rey  Asnero.  No  se  le  pase, 
por  amor  de  Dios,  el  tiempo  en  hartarse  de  llorar;  mas 
entienda  ya  en  alzar  su  corazón  al  Señor,  y  aparejarse 
ella  para  este  paso  por  donde  ve  á  otros  pasar. 

Basta  ya,  señora,  basta  ya  la  fiesta  que  á  la  carne  se 
ha  hecho;  enjugue  ya  sus  ojos,  porque  no  se  pase  el 
tiempo  en  llorar  muerte,  pues  le  es  dado  para  que  gane 
la  vida.  Acuérdese  que  el  Señor  echó  fuera  de  casa  á  los 
que  lloraban  una  moza  muerta,  diciendo  (Marc,  9) 
que  no  era  muerta,  sino  que  dormía ;  porque  entre  cris- 
tianos el  morir  no  es  sino  dormir,  hasta  el  dia  del  des- 
pertar á  tomar  nuestros  cuerpos  para  reinar  con  Cristo 
en  cuerpo  y  en  ánima.  Y  piense  Vm.  que  por  quien  liui  a 
no  está  muerto,  sino  duerme,  y  sueño  de  paz  :  pues  vi- 
vió y  murió  como  buen  cristiano,  ¿qué  le  pesa  áVm. 
tanto,  porque  á  quien  amaba  lo  sacó  el  Señor  de  este  lu- 
gar tan  miserable,  y  lo  llevó  camino  de  salvación  ?  \'  si 
le  dejó  trabajos,  lómelos  de  buena  gana  porque  él  viva 
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ádescaní5ar;  y  si  mucho  siente  su  ausencia,  consuélese; 
que  presto  le  irá  á  ver :  pues  nuestros  dias  tan  cortos 
son,  y  tan  poca  ventaja  nos  llevamos  en  el  morir,  en- 
tienda que  el  Señor  se  lo  llevó  porque  estaba  bien  apare- 
jado, y  á  Vm.  dejó  para  que  bien  se  aparejase. 

Y  pues  en  el  espiado  de  casada  sirvió  á  Dios  en  alegría , 
sírvale  en  la  viudez  en  paciencia  y  trabajos;  que  si  alli 
ganaba  treinta,  aqui  sesunla,  y  tendrá  una  vida,  si  no 
sabrosa,  á  lo  menos  provechosa  para  purgar  sus  peca- 
dos, para  imitar  al  Crucificado,  y  para  ganar  de  verdad 
su  reino.  Y  para  esto  debe  pedir  gracia  al  Señor  con  ora- 
ciones y  lágrimas,  y  debe  usar  leer  algunos  libros  devo- 
tos, y  recibir  al  celestial  pan  del  santísimo  Sacramento, 
y  levantar  su  corazón  caido,  y  caminar ;  que  para  llegar 
al  cielo,  largo  camino  le  queda ;  y  si  allá  ha  de  entrar,  no 
será  este  el  postrero  trabajo  que  ha  de  pasar ;  porque  es 
de  tanto  valor  la  joya  que  espera,  que  es  Dios,  que  por 
mucho  que  cueste,  nunca  fué  cara;  y  puesVm.  la  hade 
haber,  gócese  con  la  esperanza,  y  no  se  queje  con  el 
trabajo;  mas  diga  :  Tanto  es  el  bien  que  espero,  que  no 
siento  los  males  que  tengo :  lodo  lo  cual  haga  Jesucristo 
en  Vm.,  anjen,  como  yo  se  lo  suplico  y  deseo. 

CARTA  XLIV. 

A  una  señora  que  se  le  habia  muerto  su  marido,  comendador: 
consuélala,  y  dicele  lo  mucho  que  aprovechan  los  trabajos  á 
quien  bien  los  sabe  llevar. 

La  gracia  y  consolación  del  Espíritu  Santo  sea  siempre 
con  Vm.  Muchas  gracias  sean  dadasá  Jesucristo  por  todo 
lo  que  ha  hecho  y  hiciere,  pues  que  es  justo  en  todos  sus 
caminos,  y  santo  en  todas  sus  obras.  No  plega  á  su  mise- 
ricordia que  otra  cosa  diga  nuestra  boca  ni  sienta  nues- 
tro corazón,  sino  confesar  que  es  bien  hecho  todo  lo  que 
hace,  aunque,  según  el  parecer  de  los  que  poco  saben, 
otra  cosa  parezca;  del  número  de  los  cuales  deseo  que 
Vm,  no  sea,  y  confio  en  la  misericordia  de  Dios  que  no 
será ;  mas  que  le  dará  gracia  para  que  por  muchas  tem- 
pestades que  combatan  su  ánima  de  las  presentes  y  de 
las  que  por  venir  se  le  representan,  y  la  traerán  turbada 
ú  una  parte  y  á  otra  :  no  quite  sus  ojos  de  Dios  y  de  su 
santa  voluntad ,  que  es  el  norte  al  cual  hemos  de  mirar 
en  la  noche  y  mar  de  aqueste  mundo,  para  aportar  al 
puerto  de  salud,  que  no  tiene  fin. 

¡Oh  señora,  y  si  mirásemos  ias  cosas  como  cristia- 
nos que  por  ser  discípulos  de  Cristo  habernos  de  cono- 
cer la  verdad,  y  no  como  hombres  sin  luz  que  lloran  de 
lo  que  han  de  gozar,  y  ríen  de  lo  que  han  de  llorar,  cuan 
claramente  veríamos  que  hace  Dios  merced,  y  mucha, 
al  que  de  este  destierro  lo  saca,  y  con  loque  decimos 
muerte  da  lin  á  nuestros  trabajos  y  á  sus  ofensas!  Oh 
\ida  tan  falsamente  dicha  vida,  pues  tantos  trabajos  y 
muertes  engendras  de  cuerpo  y  ánima!  ¿Y  qué  diré  de 
tu  engaño?  Que  si  quien  vive  tiene  trabajos,  la  misma 
vida  le  es  muerte,  y  le  es  ocasión  de  impaciencia  y  de 
otros  pecados;  y  si  siente  prosperidades,  hácese  vano  y 
olvidadizo  del  dador  de  la  vida ;  y  esta  es  muerte ,  aun- 
que tenga  nombre  de  vivo.  ¿Pues  por  qué  habia  de  ser 
amada  una  cosa  que  cuanto  mas  próspera  viene,  tanto 
mas  debe  de  ser  temida'^  Bienaventurado  aquel  que  ha 
escapado  de  tus  lazos,  que  en  todos  los  momentos  y  nego- 
cios tienes  armados,  no  para  llevarnos  oro  ó  plata,  mas 
para  cazar  nuestras  ánimas,  mas  valerosas  que  oro  ni 
plata;  y  son  tales  y  tan  sutiles  q«c  ninguno  por  lí  pasa 


sin  ser  enlodado,  y  tanto,  que  contar  diez  años  de  vida, 
no  es  sino  contar  diez  años  de  caídas  y  engaños  y  trít- 
bajosque,  hemos  vivido.  ¿Pues  qué  remedio  para  no 
caer  en  tus  lazos  ?  Por  cierto  Dios  lo  da  cuando  nos  saca 
de  tu  jurisdicción  tan  trabajosa  y  cruel,  y  nos  pone  adon- 
de no  sintamos  tus  combates  ni  alteraciones ;  mas  libres 
de  tu  yugo  hagamos  gracias  al  que  quebrantó  nuestras 
cadenas  y  nos  dio  libertad. 

No  llore  pues  Vm.  la  muerte  á  solas ;  llore  la  vida, 
y  dé  gracias  á  Dios  que  la  haya  medio  librado  de  aqueste 
cieno,  y  la  librará,  cuando  él  sea  servido,  del  todo.  Digo 
medio  librado,  porque  el  marido  y  la  mujer  una  cosa  es, 
y  lo  medio  de  Vm.,  que  está  fuera  de  aqueste  mundo, 
está  bien  y  en  libertad ;  y  lo  medio,  que  es  Vm. ,  está  acá 
en  cautiverio  y  miseria.  Y  si  bien  siente  cuan  miserable 
cosa  es  vivir  aquí ,  suplicará  de  corazón  á  nuestro  Señor 
que  lleve  presto  la  parte  de  acá  con  la  de  allá,  donde 
juntas  y  enteras  den  gracias  á  Dios  por  haberlas  librado 
de  muerte ,  y  puéstolas  en  el  abismo  de  la  vida ,  que  es 
Dios.  No  esto  por  impaciencia  ó  por  desesperación ,  mas 
por  deseo  de  no  dar  mas  enojos  al  que  merece  servicios, 
y  por  deseo  de  ver  al  que  es  toda  luz  y  hermosura.  ¡Oh 
luz  que  alegras  á  los  que  te  ven,  y  así  alegras ,  que  nin- 
gún rincón  dejas  en  ellos  sin  alegría!  ¿y  cuándo  gozare- 
mos de  tu  hermosura?  Que  otra  no  sea  nuestra  comida, 
ni  habla,  ni  riqueza ,  ni  deleite ,  ni  vida ,  sino  ver  á  ti  y 
gozar  de  tí,  vida,  manjar,  tesoro,  gozo  y  todo  nuestro 
bien.  ¿Qué  nos  detiene  de  ver  esta  deleitable  visión?  ¡Oh 
si  pluguiese  á  ti  que  por  amor  de  tí  se  nos  tornasen 
amargos  todos  los  placeres  presentes,  y  nos  fuesen  dul- 
ces los  trabajos  de  acá,  porque  son  camino  muy  cierto 
para  tí ,  pues  tú  fuiste  aqui  tan  abundante  en  trabajos,  y 
asi  entraste  en  tu  gloria ! 

Señora,  abramos  los  ojos  y  no  queramos  engañar  á 
sabiendas  á  nosotros  mismos,  pues  la  verdad  de  Dios 
nos  desengaña,  que  dice  que  por  tribulaciones  hemos, 
de  ir  al  descanso.  Y  no  seamos  como  siervos  mal  cria- 
dos, que  cuando  no  se  hace  como  ellos  quieren,  mur- 
muran de  su  señor;  mas  fiemos- del  amor  con  que  Dios 
nos  ama ,  y  diga  la  carne  flaca  lo  que  dijere ,  que  la  ver- 
dad es  esta,  que  lo  que  Dios  ha  hecho  en  llevar  al  señor 
Comendador,  que  sea  en  gloria ,  ha-sido  muy  bien  hecha 
para  él  y  para  Vm. :  para  el ,  que  pues  él  vivió  y  murió 
como  cristiano,  de  creer  es  que  Dios  le  dará  galardón 
como  á  buen  cristiano;  y  si  no  le  da  luego  el  galardón 
de  cristiano  perfecto,  que  es  ver  á  Dios ,  á  lo  menos  ten- 
drá galardón  de  cristiano  pecador  y  arrepentido,  que  es 
purgatorio,  donde  hay  certidumbre  de  ver  á  Dios.  Y  ver- 
daderamente creo  que  si  oyésemos  su  ánima ,  nos  diría : 
¿Por  qué  me  lloráis ,  pues  yo  estoy  contento  con  lo  que 
Dios  de  mí  ha  hecho?  ¿Qué  tenéis  bueno  en  esa  vida,  en 
la  cual  me  queriades?  ¿Hay  otra  cosa  á  que  me  podáis 
convidar  sino  á  dolores,  enfermedades,  miserias  de 
cuerpo  y  de  ánima?  Baste  lo  pasado,  y  sea  bendito  el 
que  de  ello  me  sacó  :  no  lloréis  á  mí,  tnas  temed  vues- 
tra vida,  y  hacedla tal ,  que  merezcaisserpresto sacados 
de  ella  y  gozar  de  la  de  acá. 

Estas  cosas,  señora,  aunque  otros  no  las  creyesen,  es 
razón  que  Vm.  las  crea,  pues  fué  testigo  de  su  largo 
purgatorio  que  en  su  enfermedad  tuvo,  y  con  tanta  pa- 
ciencia, que  no  solo  yo,  mas  cuantos  le  veían,  daban 
gracias  á  nuestro  Señor.  Y  pues  Dios  no  castiga  una  cosa 
dos  veces  {Nahum,  í,  9),  razón  es  que  esperemos- que 
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Dios  será  padre  Je  consolación  en  el  otro  mundo,  á  quien 
en  este  fué  padre  castigador.  Mas  ya  veo  que  Vm.  dice 
que  no  duda  en  esto,  sino  que  la  pena  que  tiene  es  por- 
que queda  ella  acá  entre  tantos  trabajos:  á  lo  cual  digo 
que  el  mayor  consuelo  de  quien  ama,  es  saber  que  le  va 
bien  á  quien  ama,  aunque  á  el  vengan  trabajos ;  y  pues 
así  es,  Vm.  debe  tener  esto  por  grande  ganancia,  pues 
fué  para  provecho' de  quien  amaba;  y  si  bien  quiere  mi- 
rar, hallará  que  aunque  le  dejó  nuestro  Señor  entre  mu- 
chos trabajos,  todo  es  para  su  provecho,  pues  á  quien 
mas  trabajare ,  mas  galardonará ;  y  si  se  siente  flaca  para 
ellos,  sea  su  Gucia  en  aquel  que  tanto  mas  favor  de  se- 
creto da,  cuanto  mas  parece  que  quita  en  lo  público. 
No  está  nuestro  arrimo  en  canie  ni  sangre,  que  ya  vive, 
ya  muere;  mas  en  Dios  vivo,  librador  de  los  que  en  él 
tienen  esperanza,  aunque  todos  los  demás  les  falten;  y 
si  los  ungidos  amigos  nos  faltaren  en  las  necesidades,  no 
desmayemos ;  mas  creamos  que  en  lugar  de  todos  y  por 
todos  basta  y  sobra  este  tan  fiel ,  que  mientras  tuviére- 
mos esperanza  y  amor  en  él,  no  nos  dejará;  y  aunque 
otra  ganancia  no  se  saque  de  las  tribulaciones  sino  ir 
mas  veces  á  Dios  que  íbamos  de  antes,  no  es  pequeña 
merced,  pues  de  la  comunicación  de  Dios  tanto  bien 
nos  viene. 

Estas  sean  las  armas  de  Vm.  en  todas  las  guerras  que 
le  vendrán ;  este  es  el  consejero  en  todas  sus  dudas ;  este 
su  consuelo  en  todas  sus  angustias ;  este  su  provisor  en 
todas  sus  necesidades ;  su  amigo,  pariente ,  padre,  ma- 
rido y  todo  su  bien.  Y  tenga  una  cosa  por  cierta,  que  no 
0  para  otro  fin  le  quita  delante  estas  cosas,  sino  para  que 
tome  á  él  en  lugar  de  ellas ;  y  tanto  mejor  le  irá  á  Vm. 
con  él  que  con  ellas ,  cuanto  va  de  él  á  ellas.  Solamente 
ella  vaya  á  él ,  y  con  esperanza  de  su  misericordia ;  que 
antes  faltará  agua  en  la  mar  y  luz  en  el  sol ,  qué  miseri- 
cordia en  él  para  el  corazón  quebrantado  y  humillado, 
Y  si  Vm.  quiere  aprovecharse  de  Dios  y  recibirle,  pues 
él  se  quiere  dar,  yo  sé  que  antes  le  dará  gracias  por  lo 
que  le  ha  enviado,  que  quejas.  Recoja  su  corazón  á  Dios, 


y  encomiéndese  á  él  con  todas  sus  cosas ;  hágase  dura 
para  los  trabajos,  pues  el  delicado  Hijo  de  Dios  tantos 
trabajos  tomó  por  nosotros;  y  cuanto  mejor  rostro  les 
hiciere,  mas  lijeros  le  serán  de  sufrir;  y  cuando  mucho 
fatigaren,  vayase  á  Jesucristo,  y  piense  en  el  agonía 
que  tuvo  en  el  Huerto  y  en  la  palabra  que  dijo  al  Padre 
( Luc.  22 ) :  No  mi  voluntad ,  sino  la  tuya,  sea  hecha ;  y 
esta  misma  diga  Vm.  con  el  corazón  y  la  boca  lo  mejor 
que  pudiere. 

Y'  si  considerare  que  esos  trabajos  no  se  los  dio  otro 
sino  la  bendita  mano  de  Dios,  creo  que  no  le  serán  gra- 
ves de  sufrir?  mas  que  le  diría :  Señor,  pues  tú  me  los 
envías,  yo  los  recibo ;  que  no  es  razón  que  sea  tan  mal 
criada ,  que  torne  yo  la  cara  á  cosa  por  tí  enviada.  Y  pues 
los  trabnjos  que  un  ministro  de  Dios  nos  pone  en  peni- 
tencia, los  sufrimos  de  buena  gana,  ¿  ix»r  qué  no  de  me- 
jor los  que  Dios  nos  envía,  aunque  sean  mayores,  pues 
él  es  mayor?  No  durará  para  siempre,  ni  andaremos 
siempre  debajo  la  vara  del  castigo  de  Dios  :  día  vendrá 
en  que  arroje  la  vara  y  enojo,  y  nos  abrace  como  á  hijos 
queridos ;  y  tanto  mas  le  seremos  aceptos ,  cuanto  me- 
jor rostro  y  paciencia  mostráremos  entre  los  castigos  : 
poco  es  el  trabajo  que  envía  en  comparación  del  galar- 
dón que  á  quien  lo  sufriere  dará ;  y  pues  á  los  mas  tra- 
bajados mas  descanso  se  dará,  merced  hace  mientras 
mas  envía ,  no  mala  obra . 

Seamos  varoniles  en  el  sufrir,  seamos  hijos  verdade- 
ros en  el  obedecer;  que  Dios  será  abundante  en  el  ga- 
lardonar, y  hará  verdaderas  las  promesas  que  en  su  nom- 
bre, á  los  que  sufren  tribulaciones  con  paciencia,  pro- 
mete. Aquel  Señor,  que  es  padre  de  consolación,  y  sabe  y 
puede  y  quiere  confortar  y  consolar  los  corazones  de 
los  que  á  él  se  encomiendan,  dé  á  Vm.  su  favor  y  con- 
suelo, pues  que  la  Escritura  dice  {OsecB,  6)  que  Dios 
hiere,  y  sus  manos  dan  salud;  y  el  que  da  la  llaga,  dala 
medicina.  A  él  se  den  gracias  y  alabanzas  siempre,  y  en 
todas  las  cosas,  y  en  todos  los  lugares  del  cielo  y  de  la 
tierra.  Amen. 


TBATADO  CUARTO. 

PARA  CABALLEROS  SEGLARES  Y  SEÑORES  DE  TÍTULO,  Y  UNOS  DISCÍPULOS  SUYOS. 


CARTA  PRIMERA. 

A  un  sefior  de  estos  reinos  :  traía  del  conocimiento  de  Dios 
y  de  si  mismo,  y  gobieruo  cou  sus  vasallos. 

La  paz  de  nuestro  Redentor  Jesucristo  sea  con  vuestra 
muy  ilustre  Señoría.  Dos  cosas  pedia  en  el  tiempo  pa- 
sado el  bienaventurado  S.  Agustín  á  nuestro  Señor,  di- 
ciendo :  Dame,  Señor,  que  me  conozca  y  te  conozca. 
Cosas  son  dignas  que  todos  las  pidamos  y  que  ninguno 
esté  sin  ellas,  si  no  quiere  estar  sin  salud.  Dos  partes  te- 
nía el  templo  de  Salomón ,  y  ambas  eran  santas ;  aunque 
la  una  era  nías  santa ,  la  menos  santa  era  camino  para  la 
mas  santa.  La  primera  es  el  conocimiento  de  si  mismo, 
que  es  cosa  por  cierto  santa,  y  camino  para  el  Sancta 
Sanctorum ,  que  es  el  conocimiento  de  Dios,  donde  el 
Señor  responde  á  nuestras  preguntas,  y  remedia  nues- 
tras necesidades,  y  hallamos  una  fuente  de  vida;  por- 
que esta  es  la  vida  eterna ,  dice  el  Señor ,  que  conozcan 


á  tí  y  al  que  enviaste,  Jesucristo.  Y  esta  cosa  tan  alln, 
que  es  conocimiento  de  Dios,  no  se  alcanza  sin  esta  otra 
que  parece  baja ,  que  es  conocerse  á  sí  mismo.  Ninguno, 
seguramente,  miró  á  Dios  si  no  se  mira  á  si  mismo ,  ni 
es  cosa  segura  volar  alto  sin  tener  hecho  este  contrapeso 
de  propio  conocimiento,  que  nos  hace  sentir  bajamente 
de  nosotros. 

Entre  las  grandes  mercedes  de  Dios,  sabrosamente 
estarían  mirando  los  discípulos  al  Señor  cómo  se  subia 
á  los  cielos  el  día  de  Asunción :  ya  quelesquitaba  su  con- 
versación aquel  cuya  conversación  no  tiene  amargura, 
hallaban  consuelo  con  estar  mirando  el  camino  por  do 
iba  y  el  lugar  do  iba.  Mas  ¿qué  les  mandó  hacer  el  Se- 
ñor? Por  cierto  no  que  se  estuviesen  siempre  mirando,  los 
ojosal  cíelo,  aunque  pareciacosa  j  usta ;  mas  fuéles  dicho : 
Varones  de  Galilea,  ¿qué  miráis  al  cielo?  Dándonos  á 
entenderque,  aunque  mirar  á  Dios  es  cosa  sabrosa,  con- 
viene también  volver  los  ojos  á  mirar  á  nosotros :  lo  uno 
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para  la  reverencia  que  á  Dios  debemos,  al  cual  hemos  de 
mirar  con  vergüenza ,  teniéndonos  por  indignos  de  ello; 
lo  otro  porque  cuando  un  hombre  se  olvida  de  sí,  luego 
se  engrie,  y  como  no  ve  sus  fallas,  pierde  el  peso  del 
temor  santo  y  háccsc  liviano;  como  nao  sin  lastre,  que 
pierde  las  áncoras  en  tiempo  de  tempestad,  cuyo  fin  es 
ser  llevada  acá  y  acullá  hasta  sor  perdida. 

Nunca  vi  seguridad  de  ánima  sino  en  el  conocimiento 
de  sí  mismo.  No  hay  edificio  seguro  si  no  es  hecho  sobre 
.  hondo  cimiento.  Y  es  tiempo  muy  bien  empleado  el  que 
se  gasta  en  reprehenderse  á  sí  mismo.  Cosa  muy  prove- 
chosa para  nuestra  enmienda  examinar  nuestros  yerros. 
¿Qué  cosa  es  el  hombre  que  no  se  conoce  y  examina,  sino 
casa  sin  luz,  hijo  de  viuda  malcriado,  que  por  no  ser 
castigado  se  hace  malo;  medida  sin  medida  y  sin  regla, 
.  y  por  eso  es  falsa  ;  y  finalmente  >  hombre  sin  hombre, 
pues  quien  no  se  conoce,  ni  se  puede  regir  como  hom- 
bre ,  ni  se  sabe  ni  se  posee  á  si  mismo ;  y  como  sepa  dar 
cuenta  de  otras  cosas,  de  sí  mismo  no  sabe  parte  ni  arte? 
Estos  son  los  que,  olvidados  de  sí,  tienen  mucho  cuidado 
de  mirar  vidas  ajenas ,  y  teniendo  los  ojos  cerrados  á  sus 
defectos,  tienen  mas  que  cien  ojos  abiertos  y  velando 
por  saber  los  ajenos.  Estos  son  los  que  agravan  y  reagra- 
van las  faltas  iijcnas,  y  olvidan  las  suyas;  porque  como 
las  ajenas  sean  de  ellos  mas  de  continuo  y  mas  de  cerca 
miradas,  parecen  mayores  que  las  suyas,  que  las  miran 
(le  lejos ;  y  así,  aunque  grandes,  parécenics  pequeñas; 
de  lo  cual  vienen  á  ser  rigurosos  y  mal  sufridos,  porque 
como  no  miran  su  propia  llaqueza,  no  han  compasión 
de  la  ajena. 

Nunca  vi  persona  que  se  mirase,  que  no  le  fuese  lijero 
sufrir  cualquier  falta  ajena;  y  quien  maltrata  al  que  cae, 
lestiiuouio  da  que  no  mira  sus  propias  caídas  :  de  mane- 
)a  que  si  queremos  huir  de  esta  ceguedad  tan  dañosa, 
coiiviénenos  mirar  y  remirar  lo  que  somos,  para  que 
viéndonos  tan  miserables,  clamemos  por  el  remedio  al 
nnsericordioso  Jesús,  porque  él  se  dice  Jesús,  que  es 
salvador ,  no  de  otros ,  por  cierto,  siuo  de  los  que  cono- 
cen sus  propias  miserias  y  las  gimen;  y  reciben,  ó  no 
pudiendo,  desean  recibir  los  santos  sacramentos,  y  así 
son  curados  y  salvos  ;  y  aunque  para  conocer  á  nosotros 
mismos  hayan  hablado  muchas  y  muchas  cosas  Dios  y 
los  santos;  mas  quien  quisiere  mirar  lo  que  en  sí  mis- 
mo pasa,  hallará  tantas  para  desestimarse,  que  de  es- 
panto de  su  abismo  diga  :  No  tienen  cabo  mis  males. 

¿Quién  hay  que  no  haya  errado  en  lo  que  mas  quisiere 
acertar?  Quién  no  ha  pedido  cosas,  y  aun  buscádolas, 
pensando  serle  provechosas,  que  deá[)nes  no  haya  visto 
que  le  han  traído  daño?  Quién  podrá  presumir  de  saber, 
pues  innumerables  veces  ha  sido  engañado?  ¿Qué  cosa 
mas  ciega  que  quien  aim  no  sabe  lo  que  ha  de  pedir  á 
Dios ,  como  dice  S.  Pablo?  Y  esto  es  porque  no  sabemos 
lo  que  nos  cumple,  como  acaeció  al  mismo  S.  Pablo, 
que  pidiendo  á  Dios  le  quitase  un  trabajo,  pensando  que 
pedia  bien,  le  fué  dado  á  entender  que  no  sabía  lo  que 
pedia  ni  lo  que  le  cumplía.  ¿Quién  se  fiará  de  su  deseo 
y  parecer,  pues  aquel  en  quien  moraba  el  Espíritu  Santo 
pide  lo  que  no  le  cumple  alcanzar?  Grande  por  cierto  es 
nuestra  ignorancia ,  pues  innumerables  veces  erramos 
en  lo  que  mas  nos  conviene  acertar;  y  ya  que  una  vez 
Dios  nos  enseñe  lo  bueno,  ¿quién  no  verá  cúán  flaca  es 
nuestra  flaqueza ,  y  cómo  damos  de  rostro  en  lo  que  ve- 
mos que  era  razón  que  no  cayéramos?  ¿A  quién  no  ha 


acaecido  proponer  muchas  veces  el  bien ,  y  no  haberse 
caído  y  vencido  en  lo  que  pensó,  mas  verse  en  pié  ? 

Hoy  lloramos  nuestros  pecados  con  intención  de  los 
evitar;  y  si  estando  las  lágrimas  en  las  mejillas  senos 
ofrece  alguna  ocasión,  llorando  porque  caímos,  hace- 
mos de  nuevo  por  qué  llorar,  recibiendo  el  cuerpo  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  con  mucha  vergüenza  de  los 
desacatos  que  le  hemos  hecho ;  y  aun  habiendo  pocoque 
lo  tuvimos  en  nuestro  pecho,  nos  acaece  algunas  veces 
por  algún  pecado  echar  su  gracia  de  nos.  ¡Qué  caña  tan 
vana,  que  á  tantos  vientos  se  muda !  Ya  alegre,  ya  triste, 
ya  devoto,  ya  tibio,  ya  tiene  deseo  del  cielo,  ya  del  mundo 
é  infierno,  é  ya  aborrece, y  luego  ama  lo  aborrecido, vo- 
mita loque  comió, porque  le  hacia  mal  estómago, y. 
luego  tórnalo  á  comer,  como  si  nunca  lo  hubiera  vomi- 
tado. ¿Qué  cosa  puede  haber  mas  de  variedad  de  colo- 
res, que  un  hombre  de  esta  manera?  Qué  imagen  pue- 
den pintar  con  tantas  haces, con  tantas  lenguas  como 
este  hombre? Cuan  de  verdad  dijo  Job  {Cap.  14,  7) 
que  nunca  el  hombre  está  en  un  estado;  y  la  causa  es,- 
porque  al  hombre  le  llaman  ceniza,  y  á  su  vida  viento. 
Muy  necio  sería  el  que  buscase  reposo  entre  vicnfo  y 
ceniza :  no  pieiwo  que  habrá  cosa  mas  espantable  de  mi- 
rar, si  mirarlo  pudiésemos,  que  ver  cuántas  formas 
toma  un  hombre  en  lo  de  dentro  de  sí  en  un  solodia; 
toda  su  vida  es  mudanza  y  flaqueza,  y  conviéiiele  bien 
lo  que  la  Escritura  dice  {Eccles. ,  27) :  El  necio  mudable 
como  luna.  ¿Qué  remedio  tememos?  Por  cierto  cono- 
cernos por  lunáticos.  Y  como  en  tiempos  pasados  lleva- 
ron un  lunático  á  nuestro  Señor  Jesucristo  para  que  lo  ^ 
curase,  ir  nosotros  al  mismo  Jesús  para  que  nos  cure 
como  á  aquel  curó.  Aquel, dice  la  Escritura  que  lo  ator- 
mentaba el  espíritu  malo,  que  ya  lo  echaba  en  el  fuego, 
ya  en  el  agua ;  y  lo  mismo  acaece  á  nosotros :  unas  veces 
'  caemos  en  el  fuego  de  avaricia ,  de  ira ,  de  concupiscen- 
cia; otras  en  agua  de  carnalidad,  de  tibieza  y  de  mali- 
cia. Y  si  miramos  cuántas  deudas  debemos  á  Dios  de  la 
vida  pasada,  cuan  poca  enmienda  hay  en  la  presente,  di- 
remos, y  con  verdad :  Rodeádome  han  dolores  de  muer- 
te ,  y  peligros  de  infierno  me  han  cercado. 

¡  Oh  peligro  de  infierno  tan  para  temer!  ¿Y  quién  es 
aquel  que  no  mira  con  cien  mil  ojos  no  resbale  en  aquel 
hondo  lago  donde  para  siempre  llore  lo  que  aquí  tempo- 
ralmente rió?  ¿Quién  no  endereza  su  camino,  porque  no 
le  tomen  por  descaminado  de  todo  el  bien?  ¿Dónde  están 
los  ojos  de  quien  esto  no  mira ,  las  orejas  de  quien  esto 
no  oye,  el  paladar  de  quien  esto  no  gusta?  Venladera- 
mente  señal  es  de  muerte  no  tener  obras  de  vida.  Nues- 
tros pecados  son  muchos ,  nuestra  flaqueza  grande,  nues- 
tros enemigos  fuertes ,  astutos  y  muchos,  y  que  mal  nos 
quieren ;  lo  que  eirello  nos  va  es  perder  ó  ganar  á  Dios 
para  siempre;  porque  entre  tantos  peligros  estamos  se- 
guros, y  entre  tantas  llagas,sin  dolor  de  ellas;  porque  no 
buscamos  remedio  antes  que  nos  anochezca  y  se  cier- 
ren las  puertas  de  nuestro  remedio ,  cuando  las  donce- 
llas locas  den  voces,  y  les  sea  dicho :  No  os  conozco. 

Conozcamos  pues  y  seremos  conocidos  de  Dios;  juz- 
gúemenos y  condénemenos,  y  seremos  absuellos  por 
Dios;  pongamos  los  ojos  sobre  nuestras  faltas,  y  luego 
todo  nos  sobran!;  consideremos  nuestras  miserias,  y 
aprenderé  mos  á  ser  piadosos  en  las  ajenas ;  porque,  según 
la  Escritura  divina  dice,  de  lo  que  hay  en  tí  aprenderás 
lo  que  hay  en  tu  prójimo.  Si  yo  me  veo  caer  algunas  ve- 
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CCS  por  flaqueza,  pensaré  también  que  así  puede  acaecer 
á  mi  prójimo;  y  como  quiero  que  me  sean  piadosos  en 
mi  yerro,  helo  de  ser  en  el  ajeno.  Cuando  me  enserian 
mis  mayores  un  disfavor,  y  me  da  pena,  he  de  pensar 
que  así  lo  sienten  los  sujetos  á  mí,  conmigo.  Si  tengo 
tristeza,  quiero  ser  consolado ;  así  lo  quiere  el  prójimo. 
Siento  una  mala  palabra  que  me  dicen,  porque  digo  que 
soy  carne ,  y  no  de  hierro ;  eso  me  prueba  que  mi  próji- 
mo es  de  carne  también,  y  se  siente ;  pésanme  las  con- 
diciones ajenas  y  túrbanme,  y  querría  que  las  enmen- 
dasen, porque  no  me  fuesen  ocasión  de  pecar. 

Esto  mismo  quieren  mis  prójimos  :  deunmetalsomos 
todos,  y  no  hay  regla  mejor  para  mí  prójimo,  que  mirar 
bien  lo  que  pasa  en  mí ,  pues  él  y  yo  somos  uno.  Quien 
esta  misericordia  tiene  con  su  prójimo,  seguramente  se 
puede  llegar  al  conocimiento  de  Cristo ,  y  será  de  él  re- 
mediado ;  porque  los  misericordiosos  alcanzarán  miseri- 
cordia ;  mas  de  otra  manera,  oirá  lo  que  la  Escritura  di- 
vina dice  (Prou.  21) :  Quien  cerrare  la  oreja  ala  voz  del 
pobre,  llamará  él,  y  no  seráoido.  Pobrees  lodo  hombre, 
y  no  hay  quien  no  tenga  alguna  necesidad ;  miremos  bien, 
si  nos  hacemos  sordos  á  ella,  que  asi  se  hará  Dios  á  las 
nuestras ;  ni  piense  nadie  que  le  medirá  Cristo  con  otra 
medida ,  que  con  la  que  él  á  su  prójimo  mide.  No  piense 
alcanzar  perdón  quien  no  da  perdón ;  desgracia  hallará 
el  desgraciado,  y  pesadumbre  el  pesado,  é  injuria  el  in- 
juriador, y  caridad  el  caritativo;  porque  sembrar  espi- 
nasen el  prójimo,  y  querer  coger  de  Dios  higos,  no  es, 
cierto,  posible. 

Y  porque  muchos  no  miran  esto ,  hay  pocos  que  sua- 
vemente sean  tratados  de  Dios,  y  muchos  quejosos  que 
Dios  se  olvida  en  remediar  sus  penas ;  y  maravíllanse 
cómo  Dios  les  envía  trabajos  de  dentro  y  de  fuera,  ma- 
yormente llamándose  misericordioso  y  hacedor  de  mi- 
sericordias, y  convidándose  á  los  hombres  á  que  vayan 
á  pedir  á  él  socorro  en  sus  fatigas:  llaman,  piden  y 
buscan,  y  no  hallan  remedio,  y  de  ahí  les  viene  la  que- 
ja ;  mas  si  no  fuesen  sordos  á  la  ley  santa  que  Dios  nues- 
tro Señor  en  su  Evangelio  tiene  publicada  diciendo :  Con 
la  misma  medida  qiiemidiéredes  seréis  medidos;  verían 
claro  que  ellos  son  los  que  faltan  á  sus  prójimos,  y  faltan 
á  Dios  en  ellos,  y  por  eso  les  parece  que  falta  á  ellos. 
Quéjense  de  sí,  que  no  tienen  candad  con  su  prójimo; 
que  Dios  muy  mucha  tiene,  y  no  es  razón, ni  quiere  ha- 
cerla con  quien  con  su  prójimo  no  la  hiciere.  Ysialguna 
vez  él  da  bienes  temporales  al  que  es  malo  contra  sus 
prójimos ,  ¿qué  aprovecha  al  malo  tener  otros  bienes,  si 
áél  se  tiene  perdido  ?  Mas  cosa,  como  dicen,  que  le  en- 
tre en  provecho,  no  le  darán  sino  con  condición  que  él 
sea  el  que  debe  con  su  prójimo. 

Conozcamos  pues  y  seamos  con  otrrtSjCnales  queremos 
que  con  nosotros  sean ,  y  pasemos  de  nos  á  Dios,  del  San- 
la  al  Sa«cía  Sanctorum,  y  alcemos  los  ojos  al  Señor 
puesto  en  cruz  por  nuestra  salud ,  y  en  él  veremos  tantos 
y  mas  bienes  que  en  nos  vivos  males.  E  sí  mirando  á  nos- 
otros nos  entristecemos  considerando  nuestros  grandes 
pecados  pasados  ypeligros  venideros,  mirando á  él  nos 
alegraremos  considerando  cuan  de  verdad  y  con  cuánta 
sobra  pagó  lo  que  debíamos ,  y  nos  ganó  fuerzas  para  ser 
mas  fuertes  que  nuestros  enemigos :  él  nos  asegurará  de 
nuestros  peligros,  con  condición  que  nos  arrimemos  á 
el.  ¿Que  temerá.  Señor,  quien  te  sigue  ?  ¿De  qué  sees- 
pantaní  quien  te  ama?  ¿Quién  podrá  empecer  á  quien  te 


tomare  por  defendedor?  ¿O  cómo  podrá  el  demonio  lle- 
var á  quien  está  cutí  incorporado?  O  cómo  dejará  de 
amar  el  Padre  eterno  al  que  ve  estar  en  su  Hijo  como  sar- 
miento en  la  vid?  O  cómo  no  amará  el  Hijo  al  que  ve 
que  lo  ama  á  él?  ¿Ycómodesamparará  el  Espíritu  Santo 
al  que  es  templo  suyo? 

Mayores  bienes  tenemos  en  Cristo,  que  en  nosotros 
males ;  mas  hay  por  qué  esperar  mirando  á  él ,  que  por 
qué  desconfiar  mirando á  nosotros;  ni  hay  otro  consuelo 
ni  arrimo  para  quien  de  sí  está  desconsolado,  sino  mirar 
á  este  Jesús  en  la  cruz ,  al  cual  puso  Dios  por  remedio  de 
todos  los  heridos  debocados  de  serpientes  espirituales. 
Y  como  en  otro  tiempo  mandó  poner  una  serpiente  de 
metal,  para  que  lodo  íiombre  que  mirase  en  ella  fuese 
sano  de  la  mordedura  de  las  víboras  corporales,  quien  á 
él  mirareconfey  amor,  vive;  quien  no  lo  mirare,  de  ver- 
dad morirá,  Quieii  se  siente  llagado  y  entristecido,  mire 
aquí  y  alegrarse  ha,  como  hacia  David  cuando  di- 
ce (  Salín.  41) :  En  mí  mismo  mi  ánima  fué  conturba- 
da ;  por  tanlo  me  acordaré  de  ti ,  de  la  tierra  de  Jordán  y 
Hermon,  y  del  monte  Pequeño. 

Quien  así  se  mira  y  ve  tantas  abominaciones ,  túrbase 
muy  de  verdad  ;  y  no  hallando  hora  bien  gastada  en  toda 
su  vida,  ve  sus  males  muchos  y  grandes ,  y  sus  bienes 
pocos  y  flacos.  ¿Qué  hará  sino  turbarse  quien  delante  dé 
juez  tan  estrechotíene  malacuenta,  que  acordándose  de 
Crislo,  mirando  lo  que  obró  en  la  tierra  de  Jordán  y 
monte  Pequeño ,  y  gimiendo  sus  males ,  y  recibiendo  los 
santos  Sacramentos ,  viviendo  en  obediencia  de  los  man- 
damientos de  Dios  y  de  su  Iglesia ,  ose  esperar  como  hijo 
la  herencia  del  cielo ;  y  también  se  acuerda  de  lo  que  obró 
el  Señor  en  los  montes  de  Hermon,  que  son  muchos ,  y 
en  el  monte  Pequeño,  el  cual  agora  sea  Oreb,  donde  Dios 
dio  la  ley,  agora  otro  monte  ?  Poco  nos  va  á  los  cristianos, 
á  los  cuales  Jesucristo  nos  abrió  el  sentido  para  entender 
lasEscríluras;  yaquel  las  entiendeqijeenellas entiende 
á  Cristo,  el  cual  está  en  ellas  encerrado  como  grano  en 
espiga,  y  como  el  vino  en  la  uva;  y  por  tanto,  elfindela 
ley  es  Cristo,  porque  toda  ella  va  aparar  áél. 

Los  montes  de  llennon ,  asi  fuera  de  tierra  de  promi- 
sión, como  en  ella  y  en  el  monte  Pequeño,  aun  monte 
significan,  que  se  puede  decir  con  razón  de  Hermon  y 
Pequeño;  este  es  el  monte  Calvario,  donde  nuestra  re- 
dención fué  obrada  por  el  derramamiento  de  la  sangre 
del  Hijo  de  Dios.  Y  para  que  sepamos  cuan  bien  le  con- 
viene el  nombre,  es  de  saber  que  Hermon  quiere  decir 
maldición,  pues  que  mejor  se  puede  decir  Calvario,  que 
por  nombre  de  maldición,  pues  era  el  bigardo  llevaban 
ajusticiar  á  los  malos,  que  llama  la  Escritura  malditos 
pur  ser  castigados.  Y  porque  Cristo  vio  que  nosotros  es- 
tábamos malditos  por  nuestros  pecados ,  y  condenados  á 
maldicíoneseternas,  quiso  por  su  inmensa  caridad  tomar 
él  nuestras  maldiciones  sobre  sí ,  quierodecir,  el  castigo 
de  nuestros  pecados,  para  que  viniese  su  bendición  so- 
bre nosotros ;  y  estodice  S.  Pablo  de  esta  manera :  Cristo 
fué  hecho  por  nosotros  maldición  .para  que  la  bendición 
viniese  sobre  las  gentes.  El  era  bendito,  nosotros  maldi- 
tos ;  trocamos  pei-sonas,  tomó  él  el  lugar  de  maldito,  que 
era  el  tormento  de  cruz  que  se  debía  á  nosotros,  y  toma- 
mos nosotros  la  amistad  de  Dios  y  el  ser  hijos  suyos  y 
herederos  del  cielo ,  con  otras  mil  bendiciones  que  eran 
de  Jesucristo  bendito,  y  cu  el  cual  siempre  moran.  ¡Olí 
maravilloso  trueque ,  que  la  vida  muera,  para  que  la 
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muerte  viva !  La  bendición  es  maldita,  para  que  la  mal- 
dición sea  bendita  :  esberido  el  sano,  para  que  sane  el 
enfermo  :  el  Hijo  como  esclavo  tratado,  y  el  mal  esclavo 
es  adoptado  por  liijo  :  tratan  cruelmente  al  que  merece 
misericordia,  y  cae  el  buen  tratamiento  y  regalo  sobre 
quien  merece  el  iníierno. 

¿Qué diremos?  Prenden  al  que  no  bizo  porqué,  y 
sueltan  al  culpado  :  paga  el  justo  por  los  pecadores,  y  la 
ignorancia  es  condenada,  y  el  culpado  justificado ;  que 
escogió  Cristo  los  trabajos  nuestros,  y  danos  de  sus  des- 
cansos. ¿  Qué  diremos  á  tal  caridad ,  sino  de  dia  y  de  no- 
clie  bendecir  á  este  Señor,  que  tanto  á  su  costa  obró 
nuestra  salud  y  remedio?  Este  es  verdaderamente  el 
monte  de  Hermon  é  monte  Pequeño,  y  tan  de  verdad, 
que  fué  estimado  (como  dice  Isaías,  cap.  53)  por  el  mas 
bajo  de  los  bombres.  Por  lo  cual  el  mismo  Señor  di- 
ce ( Salm.  21 ) :  Gusano  soy,  y  no  bombre;  desbonra  de 
bombre  y  abatimiento  del  pueblo.  ¡  Ob  bonra  de  bom- 
bres y  ángeles,  y  cómo  eres  de  bombres,  ensalzamiento 
del  pueblo,  del  cielo  y  del  suelo!  ¿Quién  te  bizo  abati- 
miento del  pueblo,  sino  tu  gran  caridad,  que  por  bon- 
rarnos  sufriste  tantas  deslionras?  Que  como  dicen  á  uno 
muy  inbabilitado  que  desbonra  á  su  linaje ,  así  decían 
de  tí  que  desbonrabas  al  linaje  bumano. 

Bendito  seas  sin  fin,  que  toda  la  bonra  que  todo  el  li- 
naje de  los  bouibrestieneesde  tíypor  tí,  la  cual  le  diste 
juntándote  con  ellos,  baciéndole  bombre  y  muriendo 
por  el  bombre ;  y  ensalzarlos  tanto  á  ser  iguales  ángeles 
y  aun  serafines  si  quieren  serlo,  y  que  de  bijos  del  peca- 
dor Adán  sean  beclios  bijos  de  Dios  y  lierederos  del  Pa- 
dre, juntamente  herederos  contigo  y  hermanos  tuyos;y 
eres ,  Señor,  llamado  deshonra  y  abatimiento  del  pueblo. 
Abatísteto,  Señor,  para  ensalzarnos,  y  abatístete  mas 
que  todos  los  hombres  juntos ,  para  que  fuésemos  ensal- 
zados sobre  los  ángeles.  ¿Que  te  daremos.  Señor,  por 
tantas  mercedes,  sino  conocer  entrañablemente  que  por 
tí  tenemos  y  valemos  y  somos  agradables  á  Dios,  y  dar- 
te gracias  y  alabanzas  porque  un  tal  como  tú  por  unos 
tales  como  nosotros  te  ofreciste  á  padecer  tantos  traba- 
jos? Apocástete  en  el  monte  Pequeño ,  para  ensalzarnos 
en  el  monte  grande.  Moriste  en  el  monte,  para  que  vi- 
viésemos en  el  monte  del  cielo.  Y  por  la  maldición  que 
allí  cayó  sobre  tí,  nos  ganaste  y  darás  aquella  bienaven- 
turada bendición  tuya:  Venid,  benditos  de  mi  Padre,  y 
poseed  el  reino  que  os  eslá  aparejado.  A  tí.  Señor,  mal- 
dijeron ,  y  tú  nos  has  de  bendecir.  Tú  ser  muerto  por 
darnos  vida;  tu  trabajo  nos  ha  de  dar  descanso.  Puesque 
fuiste  juzgado,  es  razón  que  seas  juez. 

Alegrémonos  pues,  muy  ilustre  señor,  que  quien  tan- 
to nos  ama  hadeser  nuestro  juez,  y  seguramente  iremos 
ajuicio ,  siendo  el  juez  nuestra  carne  y  sangre.  Si  no  sa- 
bemos lo  que  habemos  de  hacer  para  agradar  á  Dios,  mi- 
remos á  Cristo,  y  él  nos  enseñará  en  la  cruz  la  manse- 
dumbre, que  aun  con  los  males  no  maldice  á  quien  le 
maldice,  no  se  venga,  aunque  puede,  de  quien  mal  le 
hace.  Desprecia  la  honra,  la  riqueza,  el  regalo.  El,  por 
obedecer  la  voluntad  del  Padre,  se  pone  á riesgo  decruz- 
Quien  no  sabe  ciencia,  venga  á  oír  este  Maestro  sentado 
en  su  cátedra.  Quien  quiere  oirbuensermon,  oigaáCris- 
to  en  el  pulpito  de  la  cruz,  yserá  libre  de  errores,  por- 
que la  verdad ,  que  es  él,  lo  librará.  Y  si  somos  mudables 
y  ílacos  en  el  obrar,  miremos  al  autor  de  nuestra  fe  cuan 
clavado  está  en  la  cruz  de  pies  y  de  manos,  y  tan  sin  se 
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mover,  para  hacernos  á  nosotros  por  su  gracia  firmes  ea 
el  bien  y  perseverantes. 

Quien  á  Cristo  va  á  que  le  cure  del  mal  de  la  mudan- 
za ,  darle  ba  él  una  firmeza  como  á  Ana ,  madre  de  Sa- 
muel ,  de  la  cual  se  dice  que  su  rostro  no  se  mudó  mas 
en  cosas  diversas.  Quien  en  Cristo  está,  no  se  anda  acá 
ni  acullá,  mas  está  firme  en  el  bien ;  según  dice  la  Es- 
critura, que  está  firme  como  el  sol,  cuya  luz  no  se  men- 
gua; porque  quien  en  Cristo  está,  participa  de  Cristo. 
Y  así  como  Cristo  es  justo,  así  él  es  justo,  aunque  no 
tanto.  Cristo  firme,  él  también ;  porque,  así  como  en  un 
cuerpo  no  hay  mas  de  un  espíritu  que  se  derrama  portc- 
i  dos  los  !niembros,  y  todos  viven  una  vida  humana,  y  no 
una  vida  de  hombre  y  otra  vida  de  león  ó  de  otro  animal; 
así  todos  los  que  estañen  Cristo  viven  del  espíritu  de 
Cristo ,  como  el  sarmiento  de  la  vid ,  y  los  miembros  de 
lacabeza.  Y  quien  este  espíritu  tiene,  es  semejable  á  Cris- 
to y  de  las  condiciones  de  Cristo,  aunque ,  como  be  di- 
cho, no  en  tanto  grado  como  Cristo.  Y  quien  no  tiene 
espíritu  de  Cristo,  oigaáS.  Pablo,  que  dice  (tííi/íom.,  8): 
Si  alguno  no  tiene  el  espíritu  de  Cristo ,  este  no  es  de 
Cristo.  Mírese  pues  y  remírese  el  hombre  si  tiene  dentro 
de  sí  conformidad  con  Cristo,  y  asi  lijero  le  será  guar- 
darlas palabras  de  Cristo,  pues  tiene  dentro  su  condi- 
ción ;  y  si  no  vayase  á  Cristo,  y  pídale  su  espíritu,  con  el 
cual  sea  hecho  firme,  como  lo  pedia  David  {Salm.  üO): 
Con  el  espíritu  principal  confírmame.  Porque  poco  me 
aprovechará  haber  venido  Cristo  al  mundo,  si  no  ha  ve- 
nido á  mi  corazón.  Cristo  trajo  consigo  bondad,  paz,  gozo 
en  el  Espíritu  Santo,  con  otros  muchos  bienes.  Si  yo  vivo 
en  maldad ,  guerra  y  tristeza  y  malos  deleites,  no  mora 
Cristo  en  mi  ánima,  y  tanto  será  para  mi,  como  no  haber 
venido  al  mundo,  salvo  para  mi  mal;  porque  seré  mas 
castigado  por  no  haber  querido  recibir  la  salud  que  tan 
de  buena  gana  me  ofrecían.  Cristo  por  todos  murió  y  á 
todos  quiere  recibir ;  vamos  á  él  siquiera  por  darle  pla- 
cer, y  no  dejemos  que  tantos  trabajos  y  tan  preciosos  va- 
yan sin  fruto.  El  precio  de  ellos  nuestras  ánimas  son ,  si 
las  llevamos  á  Cristo  :  derribémonos  á  sus  pies,  conde- 
nando nuestras  maldades  y  mala  vida  pasada,  descon- 
fiando de  nuestro  poder  y  saber  y  valer,  y  perseverando 
en  pedir,  buscar  y  llamar:  henchirnos  de  fuerzas  para 
obrar,  y  de  saber  para  acertar ,  y  de  perseverancia  para 
no  faltar,  según  está  escrito  {Imi. ,  40 ) :  Los  que  con- 
fian en  el  Señor,  mudarán  la  fortaleza ,  tomarán  alas, 
como  águilas  volarán,  y  no  faltarán.  Y  pues  en  Cristo 
hay  mas  bienes  que  en  nosotros  males,  vamos  á  él,  co- 
nociéndole por  nuestro  remedio,  porque  así  nodesespe- 
remos  por  nuestros  males ,  mas  nos  gocemos  en  sus  mu- 
chos bienes. 

Esto  me  parece ;  muy  ilustre  señor,  que  bastaba  para 
comienzodeuna  persouaquesequiere  llegará  Dios.  Mas 
porque  en  vuestra  Señoría  hay  dos  personas,  tiene  nece- 
sidad de  dos  reglas.  En  cuanto  es  persona  particular, 
basta  lo  dicho.  En  cuanto  es  persona  que  tiene  cargo 
de  tantos,  es  necesario  que  mas  y  mas  mire  por  sí ;  por- 
que muchos  hay  que ,  cuanto  toca  á  su  conciencia  parti- 
cularmente, son  buenos,  y  faltan  en  ser  buenos  señores, 
porque  lo  segundo  es  mas  dificultoso,  y  obra  como  de 
persona  acabada.  Y  fúndase  sobre  la  primera  bondad ,  y 
pasa  mas  adelante.  Quien  para  sí  mismo  no  es  justo ,  no 
lo  será  para  cnanto  toca  á  los  otros.  Mas  no  basta  ser  justo 
para  cuanto  toca  á.su  sola  persona  quien  tiene  cargo  de 
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oíros.  Bueno  era  Helí  en  cuanto  5  su  persona;  mas  no  era 
Luen6  en  cuanto  á  sus  liijos,  pues  los  dejó  de  castigar,  y 
fué  él  gravemente  castigado  de  Dios :  de  manera  que 
bondad  doblada  han  menester  los  señores,  pues  tienen 
la  persona  doblada :  en  cuanto  á  esto  segundo ,  que  es 
ser  persona  de  todos,  parece  que  otro  espejo  no  hay  me- 
jor en  que  el  señor  de  Otros  se  mire,  que  es  en  el  Señor 
de  hombres  y  ángeles,  ouya  persona  representa.  El  que 
en  lugar  de  otro  está,  razón  es  que  tenga  las  condiciones 
(le  aquel  cuyo  lugar-tiene. 

El  señor  de  vasallos,  lugarteniente  es  de  Dios,  el  cual 
ordena  que  haya  en  la  tierra  buenos  que  rijan  y  manden, 
y  otros  que  obedezcan.  Y  quien  á  estos  resiste,  dice  San 
Pablo  (ad  Rom.,  i  3  et  8),  á  la  ordenación  de  Dios  resiste, 
el  cual  dejó  todas  las  co^as  debajo  de  orden.  Pues  mire 
el  hombre  qué  es  el  oficio  de  Dios  para  con  el  hombre,  y 
sabrá  ser  él  señor  para  con  sus  hombres.  Dios  castiga  á 
quien  yerra,  sin  exceptuar  persona  alguna,  y  tan  de  ver- 
dad ,  que  ninguno  tiene  él  tan  privado,  que  si  hace  por 
qué,  Ho  se  lo  pague  muy  bien  pagado ;  y  aun  á  su  propio 
Hijo  no  perdonó ,  no  debiendo  cosa  alguna,  mas  porque 
se  obligó  á  pagar  pecados  ajenos.  Muy  lejos  está ,  por 
cierto,  de  acetar  personas  quien  á  su  Hijo  unigénito ,  y 
tal  Hijo  y  tan  amado,  castiga,  y  tan  recio,  y  por  pecados 
ajenos.  Ninguna  cosa  ha  de  inclinar  al  que  rige,  para  de- 
jar de  hacer  lo  que  debe ,  mas  estar  derecho  como  la  len- 
gua del  peso ,  que  ni  acá  ni  acullá  se  acuesta ,  para  que 
lleve  cada  uno  lo  suyo.  Toda  la  república  iria  perdida  y 
errada,  si  las  cosas  públicas  se  torciesen  por  afecciones 
particulares;  y  en  aquel  pimto  una  persona  deja  de  ser 
pública,  cuando  se  acuesta  á  la  particular.  Y  pues  que  el 
propio  provecho  no  ha  de  torcer  al  que  rige,  cuánto  me- 
nos por  el  ajeno ,  pues  á  ninguno  debe  tanto  como  á  si. 
Cristo  dechado  es  de  todos,  no  solo  cuanto  toca  á  la  con- 
ciencia particular,  mas  aun  cuanto  toca  á  ser  persona 
pública ;  porque  él  fué  Rey  y  es ,  aunque  no  á  la  hechura 
de  este  mundo;  mas  estando  en  la  silla  de  la  cruz  dijo  á 
su  Madre :  Mujer,  ves  ahí  á  tu  Hijo ;  para  dar  á  entender 
que  quien  está  en  silla  de  persona  pública,  Ija  de  renun- 
ciar todo  particular  amor,  aunque  de  su  propia  madre 
sea.  Y  este  ejemplo  nos  dio  él  cuando  algunas  veces  res- 
pondía ásperamente  á  su  Madre  bendita,  para  decirnos 
cuánto  nos  debemos  guardar  de  nuestras  particulares 
afecciones,  aunque  otros  se  enojen ;  y  nosotros  suframos 
alguna  pena,  antes  que,  siguiéndolas,  descontentará 
Dios. 

No  hay  cosa  en  que  tanto  los  señores  deban  mirar  para 
estar  bien  con  Dios  y  con  los  hombres,  cuanto,  de  verdad 
y  delante  de  Dios ,  y  que  salga  de  corazón ,  estar  siempre 
en  el  fie!,  sin  acostar  acá  ni  acullá;  y  esto  hará  lijeramente 
el  señor  que  pensare  que  no  es  sino  ministro  de  Dios, 
y  como  un -mero  ejecutor,  que  no  puede  hacer  mas  de  la 
comisión  que  le  dieron :  no  para  hacer  ni  deshacer  pone 
Dios  á  los  señores,  mas  para  ejecutar  las  leyes  de  Dios  y 
de  su  santa  voluntad.  Y  si  se  dicen  señores ,  son  debajo 
de  universal  Señor,  en  cuya  comparación  son  tan  vasa- 
lloscomosus  vasallos,  y  tienen  tan  limitado  el  poder  como 
ellos ,  cuanto  toca  á  torcer  de  lo  que'debe  hacer.  Aquel 
será  pues  mas  favorecido  y  querido,  que  mas  justicia 
tuviere;  y  mas  castigado  á  quien  mas  lo  mereciere.  Y  en 
esto  parecerá  el  señor  al  verdadero  Señor,  que  sin  acetar 
personas  da  á cada  uno  según  sus  obras,  y  algunas  veces 
castiga  mas  á  los  mas  privados,  porque  era  razón  que 
T.  xni. 
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menos  le  ofendiesen ,  y  porque  no  piensen  que  por  ser 
amados  han  de  tomar  ocasión  de  hacer  lo  que  quisieren  y 
lo  que  no  es  razón.  Tanto  debe  durar  la  amistad  cuanto  la 
bondad ,  y  la  enemistad  cuanto  la  maldad;  porque  deolra 
manera,  ¡ay  de  los  que  dicen  al  bien  mal,  y  al  mal  bien ! 
Debe  también' vuestra  Señoría  mirar  cómo  le  puso  Dios 
con  ojos  de  muchos;  queaquellos  tienen  por  regla  lo  que 
ven  á  él  hacer :  haga  cuenta  que  está  puesto  en  alto ,  y 
que  habla,  y  vestidos  son  de  todos  mirados,  de  los  mas 
son  seguidos.  Si  un  traje  se  trae  en  palacio ,  si  una  habla 
se  usa,  aquello  procuran  todos  de  usar.  Y  si  se  usase  en- 
tre señores  á  quien  les  da  una  bofetada,  parar  el  otro  car- 
rillo, y  aborrecer  los  pecados,  y  tener  por  grandeza  el 
obedecer  las  leyes  de  Cristo,  sin  duda  los  bajos  tendrían 
por  honra  hacer  lo  que  ven  hacer  á  los  altos ;  y  por  tanto 
creo  que  délas  mas  ánimas  que  se  pierden,  son  causa 
prelados  de  Iglesia  y  señores  del  mundo.  Mírese  vuestra 
Señoría  con  cíen  ojos  en  cuanto  persona  particular,  y 
con  cien  raíl  por  ser  persona  á  la  cual  miran  muchos ,  y 
se  han  de  ir  tras  de  ella;  y  tenga  su  persona  y  casa  tan 
concertada  como  la  ley  de  Cristo  quiere;  porque  quien 
quisiere  imitarla,  imite  á  Cristo,  y  que  no  halle  cosa  en 
que  tropezar.  El  pueblo  sin  falta  es- como  mona  :  miren 
los  mayores  lo  que  hacen;  que  aquello  ha  de  ser  seguido, 
ó  para  la  salvación  de  ellos,  si  buen  ejemplo  dan,  ó  para 
su  condenación,  si  malo.  Y  esto  solo  debria  bastar  para 
que  los  señores  viviesen  cómo  unos  santos,  aunque  les 
fuese  trabajo,  mirando  cómo  el  Hijo  de  Dios,  Señor  nues- 
tro, no  quiso  ser  Rey,  sino  con  sus  trabajos  dar  descanso 
á  sus  subditos;  y  huyó  de  prosperidades  y  honras  por  no 
dar  ocasión  de  pecar  á  los  suyos ,  los  cuales  pensarían 
que,  pues  él  las  seguía,  ellos  las  debían  buscar.  Todo  es 
barato  por  hacer  que  Dios  sea  servido.  Y  sea  la  final  con- 
clusión, que  cuanto  uno  mas  mirare  é  imitare  á  Jesu- 
cristo, tanto  será  mejor  hombre  y  mejor  señor;  porque 
en  él  comencemos  y  acabemos. 

CARTA  II. 

Aun  señor  de  estos  reinos :  cómo  se  ha  de  aprovechar  de  lá  cua- 
resma para  sentir  la  Semana  Santa  y  remedio  de  la  penitencia. 

Muy  ilustre  Señor :  vuestra  Señoría  sea  venido  enho- 
rabuena á  su  casa ;  que  así  lo  creo  yo  que  será,  porque 
lo  menos  bien  del  propio  rincón,  es  mas  bien  que  lo  me- 
jor de  la  corte.  No  quisiera  -que  tiempo  tan  santo  como 
entre  manos  tenemos,  se  celebrara  dónde  tan  mal  se  po- 
día celebrar:  Y  por  eso  nuestro  Señor  le  trajo  á  su  repo- 
so, para  que  con  él  píense  de  espacio  los  grandes  mis- 
terios que  en  estos  días  acaecieron.  Alímpiese  vuestra 
Señoria  para  con  limpio  corazón  comer  del  Cordero,  no 
ya  en  figura ,  mas  en  verdad ;  no  ya  temporal,  mas  eter- 
no ;  no  hijo  de  oveja,  mas  Hijo  de  Dios  en  el  cielo ,  y  da 
Virgen  en  la  tierra.  Razón  es  que  este  Cordero,  aunque 
es  dulce,  se  coma  con  lechugas  amargas;  porque  nuestra 
es  la  culpa  del  sinsabor  que  tenemos,  que  no  de  él.  Nos- 
otros hicimos  cosas  para  que  sea  menester  arrepentir  y 
llorar ;  que  Dios  todo  es  dulce  y  fuente  de  agua  muy 
sabrosa.  Alas  ya  que  no  tuvimos  seso  para  mirar  que  no 
nos  ha  hecho  Dios  obras  para  le  enojar,  tengámoslo  para 
tener  enojo  nosotros  de  lo  que  dimos  á  él. 

¡Oh  Señor,  y  qué  amarga  cosa  es  haber  pecado,  y  cuan 
presto  se  hace  llaga  en  el  ánima ,  y  cuánto  tarda  en  ella 
el  arrepentimiento !  Cuántas  lágrimas  hace  derramar! 
cuánto  quebrantamientüdel  corazón !  cuan  terribles  tor- 
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iiientos,  viendo  que  el  ofendido  es  omnipotente  para 
castigar,  y  que  todo  se  liace  delante  de  sus  ojos  para  no 
ignorar  cosa ,  y  que  aborrece  tanto  el  pecado ,  que  nin- 
guna amistad  hay  tan  firme  con  Dios,  que  si  el  pecado 
entra  en  medio,  no  baste  á  lá  deshacer!  Gran  dolor  es, 
señor,  haber  pecado ,  y  espina  es  que  nunca  sale  mien- 
tras en  esta  vida  un  hombre  viviere  ;  porque,  si  no  sabe 
que  le  está  perdonado,  ¿  qué  lugar  tendrá  el  corazón  de 
alegría,  que  sabe  estar  sentenciado  para  el  iníierno  por 
los  pecados  que  ha  heclio ,  y  no  sabe  estarle  revocada  la 
sentencia  ?  ¿Cómo  se  alegrará  quien  no  sabe  si  la  mise- 
ricordia que  ha  pedido  se  le  ha  concedido  por  falta  de  él, 
no  sabiendo  pedir  como  Dios  quiere,  y  no  por  falta  de 
Dios,  que  á  los  que  verdaderamente  se  convierten  á  él, 
muy  de  verdad  los  perdona  ? 

En  pecando  Adán  y  Eva ,  luego  se  escondieron  y  te- 
mieron la  voz  de  Dios.  Y  en  pecando  un  hombre  ,  luego 
viene  en  temor,  que  quiera  ó  no.  Y  si  alguna  vez  quiere 
la  bondad  de  Dios  quitar  este  temor,  y  con  secretas  ins- 
piraciones y  con  fcaricias  alegrar  al  hombre,  dándole  á 
entender  por  algunasseñalesqueestá  perdonado,  dicién- 
dole  :  Tus  pecados  te  son  perdonados,  vete  en  paz ;  que 
es  lo  que  mas  deseaba,  diciendo  {Salm.  50) :  A  mi  oído 
dará  gozo  y  alegría,  y  gozarse  han  ios  huesos  hnmiüa- 
dos ;  quitarse  ha  entonces  el  temor,  mas  no  el  dolor ;  y 
no  solo  no  se  quila ,  mas  acreciéntase.  Porque  viendo  la 
bondad  del  Señor  que  con  él  usa  en  le  perdonar,  mere- 
ciendo castigo  eterno,  enciéndese  todoenamor  el  que 
tanto  conoce  deber.  Y  de  este  mayor  amor  nace  mayor 
dolor;  porque,  así  como  la  sombra  sigue  al  cuerpo,  asi  el 
dolor  de  la  ofensa  viene  del  amor  del  ofendido,  y  crece 
con  él,  y  descrece  con  él;  porque  viéndose  uno  mas  ama- 
do ,  mas  ama ;  y  mientras  mas  ama,  mas  le  desplace  ha- 
ber ofendido  á  quien  ama.  De  ahí  es  que,  aunquesepamos 
ser  perdonados ,  ño  debemos  dejar  de  tener  dolor,  si  del 
todo  no  queremos  ser  tan  muertos  al  amor  que  Dios  nos 
tiene ,  que  con  ninguna  cosa  le  respondamos. 

Comamos  pues,  señor,  lechugas  amargas  ahora,  para 
que  en  la  semanadel  Cordero  pomos  amargado  podamos 
tomar  parle  de  sus  amarguras,  y  recibiéndole  en  nues- 
tras entrañas,  sentir  alguna  cosita  de  sus  dolores;  porque 
quien  no  llora  sus  propias  amarguras  que  á  Dios  dio  pe- 
cando ,  ¿  cómo  llorará  las  que  los  otros  le  dieron  cuando 
le  crucificaron?  Y  por  eso  la  santa  Iglesia  nos  da  esta  cua- 
resma de  término  para  deshacer  con  penitencia  los  malos 
tratos  que  entre  año  hemos  hecho,  llorando  de  lo  que 
nos  reímos,  contradiciendo  lo  que  abrazamos,  parecién- 
donos  mal  lo  que  antes  nos  agradó,  para  que  asi,  quita- 
dos los  pecados  de  en  medio,  vengamos  a  tomar  parte 
de  las  penas  que  nuestro  Señor  pasó ;  lo  cual  es  de  ami- 
gos, y  no  de  enemigos.  Y  si  vuestra  Señoría  pregunta  : 
¿qué  pensaré  para  que  medé  gana  de  llorar  mis  pecados? 
Digole  yo  que  lo  principal  sea,  que  por  lo  que  él  hizo  ma- 
taron á  su  Padre,  que  es  Cristo.  No  sé  yo  qué  hijo  habría 
que  por  una  cosa  que  hubiese  hecho  viniese  tanto  mal  á 
su  padre,  que  le  quitasen  la  hacienda  y  casa  y  la  ropa, 
dejándole  desnudo  en  camisa,  después  le  deshonrasen, 
disfamasen- con  extremo  abatimiento;  y  no  parase  en 
esto  el  negocio ,  mas  le  azotasen  y  atormentasen,  y  des- 
pués matasen,  y  todo  esto  por  lo  que  el  hijo  hizo;  no  sería 
el  hijo  lau  malo,  por  malo  que  fuese  ,  que  no  le  penase 
en  el  corazón  lo  que  había  hecho,  pues  pudiera  lijera- 
menle  excusar  donde  tanto  mal  le  vino  á  su  padre. 


Dígame ,  señor,  ¿quién  empobreció  á  Cristo?  quién 
lo  cansó?  quién  lo  deshonró?  quién  lo  azotó?  quién  lo 
corrió  y  crucificó  ?  ¿  Por  ventura  hízolo  otro  que  nuestro 
pecado?  Yo  le  afligí  y  entristecí  con  mis  malos  placeres- 
yo  le  deshonré  por  ensalzarme  malamente  :  los  deleites 
que  yo  en  mi  cuerpo  tomé,  le  pararon  tal  á  él  su  cuerpo 
atado  auna  dura  coluna;  y  porque  yo  quise  vivir  vida 
mala,  perdió  él  su  vida  buena.  Pues  ¿cómo  tendremos 
alegría  habiéndose  hecho  tan  mala  obra  á  quien  tantas 
buenas  nos  hizo?  ¿Por  qué  toda  criatura  no  habia  de 
vengarlos  males  que  contra  el  Criador  hicimos?  No  se 
puede  echar,  señor,  mas  carga  ni  mayor  sobre  nuestros 
hombros  para  hacernos  llorar  y  aborrecer  los  pecados, 
que  decirnos  que  padeció  Cristo  por  ellos  lo  que  padeció. 
No  hay  cosa  que  así  nos  humille  y  nos  haga  eslimarnos 
en  poco,  como  saber  que  fuimos  causa  de  la  muerte  de 
nuestro  Señor.  ¡  Oh  quién  lo  supiera  antes  que  hubiera 
pecado,  para  morir  antes  que  pecar !  Pensaba  el  hijuelo 
que  no  hizo  nada  en  lo  que  hacia.  Después  vino  á  pesar 
tanto,  que  el  mismo  Dios  se  puso  en  la  cruz  por  el  con- 
trapeso que  el  pecado  hacia  ;  ¿cómo  podemos  mirar  al 
Padre  que  nosotros  pusimos  por  nuestras  locuras  en  tan 
grandes  trabajos  ?  ¿  Y  cómo  este  Padre  nos  quiere  mirar, 
y  no  nos  aborrece,  deshonradores  de  él  y  verdaderos  pa- 
tricidas,  y  que  merecen  no  cualesquier  tormentos,  mas 
muyemeles? 

¡  Oh  divinal  bondad  ,.y  hasta  dónde  llegas !  Espantá- 
mouos  que  estando  en  la  cruz  rogaste  por  quien  enella  te 
puso,  y  deseaste  el  bien  de  quien  tantos  males  te  hacia. 
Yo  digo  que  no  solo  con  aquellos  te  mostraste  benigno, 
mas  con  todos  los  del  mundo  hiciste  lo  que  con  aque- 
llos. Porque,  si  por  los  que  te  crucificaron  rogaste,  to- 
dos te  crucificamos ;  y  aquellos  pocos  y  todos  te  debemos 
aquella  oración,  y  quizá  algunos  mas  que  los  ignoran- 
tes sayones  que  presentes  allí  estaban  crucificándote. 
Todos,  Señor,  conspiramos  en  tu  muerte,  y  á  todos  con- 
viene lo  que  dices ,  que  no  saben  lo  que  hacen.  ¿Quién, 
Señor,  tan  mal  te  quisiera,  que  si  supiera  que  el  fruto 
de  sus  malos  placeres  tan  caro  habían  de  costar  á  tu  real 
Majestad ,  no  reventara  antes  que  ponerle  en  aprieto  tan 
grande?  Perdona,  Señor,  perdona;  que  no  supimos  lo 
que  hicimos;  y  ahora  que  nos  lo  has  declarado,  enseñán- 
donos cu  tu  sania  Iglesia  que  por  pecados  moriste ,  y  que 
lo  que  burlando  yo  hice,  tú  lo  pagas  tan  de  veras-,  ¿qué 
serásí  á  sabiendas  reiteramos  la  causa  detu  muerte  peno- 
sa? No  es  razón ,  Señor,  que  queramos  bien  á  quien  nues- 
tro Padre  mató;  y  pues  los  pecados  le  mataron,  aborrc- 
cellos  tenemos  si  te  amamos  á  tí.  David  dice  {Salm.  96): 
Los  que  amáis  al  Señor  aborreced  la  maldad  ;  y  tiene  ra- 
zón, porque  pecado  y  Dios  bandos' son  contrarios,  que 
es  imposible  contentar  á  entrambos. 

Escoja  el  hombre  de  cualquier  ser;  que  es  imposible 
al  hombre  ser  de  entrambos,  porque  cualquiera  de 
ellos  quiere  servidores  leales,  y  que  mueran  por  ellos 
{Hier.,c.  2):  ¿Qué  escogeremos.  Señor? ¿El  cieno  de  los 
aljibes  rotos ,  ó  la  vena  de  las  aguas  vivas?  Señor,  ¿qué 
escogeros  de  buscar  privanzas  de  criaturas  ú  de  Criador? 
¿Qué,  en  fin ,  arder  con  los  demonios  cu  el  infierno,  ó 
reinar  con  Dios  en  el  ciólo?  {Salm.,  4).  ¡0!i  hijos  de 
Adán ,"  hasta  cuándo  seréis  de  corazón  pesado !  Y  convi- 
dándonos con  la  verdad,  que  para  siempre  ha  de  durar  y 
hace  durar  á  los  de  su  bando,  ¿queréis  seguir  la  vani- 
dad, que  hace  parar  én  nada  á  los  de  su  bando?  ¿Hasta 
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cuánilo  coxquearéis á  una  parte  y  ú  otra,  y  ya  siendo  de 
un  bando,  ya  siendo  de  otro?  Seguid  el  uno,  y  sea  el  de 
Dios;  porque  él  solo  basta  hacer  dichosos  á  los  que  le 
sirven.  Ya  Cristo  ha  muerto  al  pecado  :  ¿por  qué  seguís 
bando.de  muerto,  y  queréis  dar  vida  á  vuestro  capital 
enemigo? 

No  améis  al  pecado ,  y  no  vivirá ;  mas  trabajad  de  lo 
deshacer  con  dolor  y  penitencia,  para  que  se  deshaga  el 
que  hicistes  amándolo.  Sacadlo  afuera  para  que  sea  juz- 
gado, reprehendido  y  condenado,  lo  cual  se  hace  cuando 
lo  confesamas ;  y  de  ahí  adelante  tenedlo  por  capit;d 
encmiíio ,  trabajando  por  lo  contradecir,  estorbándolo 
do  quiera  que  piidiéredos,  que  no  ose  parecer  delante 
vosotros;  porque  el  amador  de  Dios,  si  tiene  entrañable 
aborrecimiento  al  pecado ,  trabaja  por  lo  alanzar  de  sí  y 
de  los  otros,  deseando  que  la  honra  de  Dios  vaya  siem- 
pre delante ,  y  que  en  todos  reinase  él,  pues  á  lodos  crió 
y  por  túdosnuirió. 

Esto,  M.  lllmo.  Señor,  lie  acordado  á  vuestra  Señoría 
para  cumplir  con  la  fidelidad  que  le  debo ,  y  por  eso  le 
aviso  se  guarde  de  este  traidor  enemigo  de  Dios,  hacién- 
dole saber  que  si  con  Dios  quiere  privar,  otro  medio  ni 
remedio  no  iiaysino  hacerse  muy  entrañable  enemigo 
de  todo  pecado;  y  porque  este  aborrecimiento  es  dádiva 
de  nuestro  Señor,  básele  de  pedir  muy  de  corazón  y  con 
mucha  humildad  y  fe;  y  base  de  buscar  con  buenas 
obras,  y  ayunando  y  rezando,  y  dando  limosnas,  y  sa- 
tisfaciendo lo  que  debemos,  porque  quitemos  los  estor- 
bos al  Espíritu  Santo,  núrando  por  la  justicia  de  sus  va- 
sallos, sin  inclinarse  á  una  parte  ni  á  otra ;  mas,  asi  como 
es  lugarteniente  de  Dios  para  con  ellos,  así  sea  semeja- 
ble á  Dios  en  el  tratamiento,  en  aparejarse  á  sufrir  mas 
que  á  ser  sufrido,  y  no  torcer  por  pasión  alguna,  como 
Dios  no  tuerce. 

Que  razón  es  que  quien  está  á  la  silla  de  uno  sea  se- 
mejable á  él ;  y  pues  en  la  honra  tiene  lugar  de  nuestro 
Señor,  téngalo  en  la  carga,  téngalo  en  el  celo  del  bien 
común.  Ninguno  hay,  por  chico  que  sea,  que  no  sienta 
provecho  y  consuelo  de  tener  tal  Señor,  como  ninguno 
iiay  en  el  mimdo  que  no  sienta  provecho  de  Dios.  Es  el 
Señor  con  el  pueblo  como  el  ánima  con  el  cuerpo;  halo 
de  consolar,  avivar,  calentar,  sustentar  y  entrañable- 
mente amar,  y  sentir  mucho  lo  que  al  pueblo  acaece, 
como  siente  el  ánima  lo  que  al  cuerpo  se  hace,  pai  a  que, 
siendo  semejable  al  Señor  Jesucristo,  que  buscó  el  bien 
de  los  suyos,  aunque  con  trabajo  y  pérdida  propia,  vaya 
á  reinar  con  él  para  siempre  adonde  dé  por  bien  emplea- 
dos los  trabajos  que  acá  Imbiere  pasado. 

C.4RTA  111. 

A  ua  señor  de  estos  reinos,  consolánrtolc  en  sn  cnfcrmcdaJ, 
y  como  es  merced  de  Dios. 

Sabido  he  que  está  vuestra  Señoría  mal  dispuesto;  y 
no  sé  si  me  pene  ó  si  me  goce;  porque  me  parece  haber 
causa  para  lo  uno  y  para  lo  otro.  Si  á  su  cuerpo  miro, 
compasión  le  tengo ;  porque  es  grave  género  de  padecer 
el  estar  enfermo;  si  ásu  ánima,  no  puedo  sino  gozarme; 
porque  confio  de  nuestro  Señor  que  esta  corporal  mo- 
lestia es  para  mucho  bien  de  ella.  Resta  por  una  ¡larte 
me  pena  su  pena ,  y  por  otra  me  alegro  de  su  ganancia; 
y  cuanto  mas  vale  ánima  que  cuer(K) ,  tanto  es  mayor 
el  gozo  de  su  l)ien,  que  la  pena  de  la  enfermedad 
del  cuerpo.  Trabájese  vuestra  Señoría  de  entender  á 
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Dios,  cuyas  obras  son  palabras;  porqne  la  Escritura 
dice  {Proverh.  14)  que  es  acepto  ú  su  señor  el  siervo 
que  entiende;  y  la  experiencia  declara  que  Cosa  es  mo- 
lesta al  señor  la  torpeza  del  criado  que  entiende  uno  por 
otro,  cuánto  mas  si  entiende  lo  contrario  de  lo  que  le  di- 
cen. Jesucristo  quiere  salvar  esa  su  ánima  muy  de  ver- 
dad. Y  esto  no  es  macho  que  se  crea ,  pues  que  las  llagas 
y  muerte  que  por  ella  pasó  dicen  á  voces  que  la  ama ;  y 
«o  ama  y  desampara,  sino  quiere  hacer  mucho  biená 
quien  ama ;  porque  su  amor  cosa  fecunda  es ,  y  no  eslé- 
riL  Y  queriéndola  salvar,  le  solicita  por  muchas  maneras 
esta  salvación ;  muchas  de  las  cuales  serán  á  vuestra  Se- 
ñoría notas,  pues  sabe  las  inspiraciones,  las  ocasiones 
que  para  su  bien  Dios  le  ha  procurado,  y  otras  no  en- 
tenderá por  ser  encubiertas  ó  por  no  mirar  él  en  ellas. 

¡Es  posible  que  todavía  vuestra  Señoría  se  haga  sordo, 
y  sea  la  dureza  tal  que  con  lauta  blandura  no  se  ablan- 
de, y  que  haya  hecho  olvidar  los  buenos  propósitos  qua 
Cristo  le  ha  dado  I  Y'  como,  según  la  palabra  del  Ap<')s- 
tol  {ad  Eplies. ,  2),  Dios  sea  rico  en  misericordia,  añade 
él  bondad  y  mercedes ,  aunque  hayamos  destrozado  las 
que  nos  ha  hecho;  y  ponemos  casa  y  caudal  de  nuevo, 
aunque  jugamos  y  perdimos  lo  que  primero  nos  dio;  y 
inmenso  es  Dios  y  de  su  propia  naturaleza  dadivoso, 
sufridor  y  de  mucha  misericordia ,  y  nunca  el  hacer  bien 
le  pudo  ahitar.  Muy  grande  es  la  sed  que  tiene  de  nues- 
tro bien  (porque  es  él  bueno),  mayor  mucho  que  la  que 
el  mas  codicioso  hombre  pudo  tener  de  su  bien  é  inte- 
rese propio ;  y  por  esto  torna  de  nuevo  á  acordar  á  vues- 
tra Señoría  lo  que  muchas  veces  le  ha  dicho,  que  le 
quiera  tomar  por  padre,  y  él  le  tomará  por  hijo;  qua 
quiere  tratar  con  él,  y  que  él  se  liolgará  de  ello,  y  qua 
lodo  el  provecho  será  de  vuestra  Señoría;  porque  Dios 
no  quiere  mas  de  gozarse  de  nuestro  bien,  porque  nos 
ama,  y  porque  hay  algunos  hombres  pesados  para  ir  á 
Dios  á  gozar  de  él ;  y  él  en  todo  caso  quiere  que  vayan 
tras  de  él  por  diversos  medios,  hasta  que  los  cansa  y  ex- 
perimenten que  fuera  de  él  no  hay  sino  angustias,  des- 
mayos y  perdición.  Dales  amarguras  muy  vivas,  que  con 
ningún  dinero ,  estado ,  favor  y  miedo  se  pueden  quitar, 
para  que,  probando  lo  amargo  de  todo  lo  criado  y  la 
falta  y  poquedad  de  ello,  resurtan  de  ello,  y  vayan  á  go- 
lar  del  Señor,  que  es  todo  suave;  como  niño  herido 
corre  á  los  pechos  de  su  madre ;  y  cuando  no  lo  era  an- 
daba lejos  de  ella,  y  q;¡izá  con  peligro. 

Tenga  vuestra  Señoría  por  cierto  que  estoque  le  en- 
vía es  mensaje  de  amor  y  de  paz ,  aunque  parece  cruel 
guerra  y  azote;  y  que,  comoá  pece  grande,  le  trac  rio 
abajo  y  rio  arriba  hasta  cansarle;  que  su  padre  es,  y  no 
se  deleita  con  verie  padecer,  sino  para  que,  viéndose 
cansado,  se  vaya  á  Jesucristo  á  descansar,  y  sea  de  él 
recibido  con  brazos  abiertos;  y  entonces  dirá  Cristo: 
Porque  gozases  de  este  abracijo  te  envié  aquel  azote;  y 
por  sanarte  en  lo  mas ,  te  herí  en  lo  que  es  menos;  y  por 
medio  de  lo  que  parece  ira,  te  be  hecho  participaute  en 
rai  misericordia. 

Este  es  el  fin  de  la  vara  del  castigo  dq  Dios ;  y  mirando 
este  fin  tan  rico  y  suave,  suframos  lo  amargo  del  medio; 
que  Ester  besó  el  cabo  de  la  vara  que  el  rey  Asnero  tenia 
en  la  mano.  Agradezca  vuestra  Señoría  á  Jesucristo 
nuestro  Señor  este  trabajo,  y  sepa  aprovecharse  de  él, 
mirando  lo  que  la  Escritura  dice  :  Hijo,  no  te  desmayes 
ni  desprecies  en  tu  enfermedad ;  mas  ora  al  Señor,  ycu- 
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rarte  lia.  Ya  sabe  que  dicen  :  S¡  no  sabes  orar,  entra  en 
la  mar;  porque  somos  tales,  que  si  no  es  en  el  tiempo  de 
los  trabajos,  no  oramos  atentamente  al  Señor;  y  llama 
orar  al  gemido  que  sale  del  corazón  por  las  ofensas  de 
nuestra  vida  pasada,  y  el  firme  propósito  de  renovar 
nuestra  vida.  Esto  se  hace  mas  fácilmente  en  la  enfer- 
medad que  en  la  salud  ;  porque  viéndonos  en  peligro  de 
vida,  esnos  ayuda  para  tener  en  poco  la  vida  y  para  en- 
mendar la  que  nos  queda.  Y  pues  Cristo  con  amor  le  vi- 
sita, vuestra  Señoría  con  amor  le  salga  al  camino  y  le 
ofrezca  de  buen  corazón  los  trabajos  de  la  enfermedad, 
los  cuales  él  recibirá  como  un  muy  preciosodon ,  así  por 
ser  cosa  que  mucho  duele,  como  por  ser  ofrecidos  con 
humilde  obediencia ;  y  cuanto  mas  padeciere  su  cuerpo, 
tanto  mas  se  goce  su  ánima;  porque  tanto  queda  ella 
mas  rica,  cuanto  el  cuerpo  afligido.  El  mal  del  cuerpo 
se  pasará ,  el  bien  del  ánima  no. 

Esfuércese  ahora  vuestra  Señoría  un  poco,  y  haga 
cuenta  que  entra  en  guerra;  que  aun  Séneca  dijo  que 
el  varón  fuerte  también  tiene  en  qué  ejercitar  su  forta- 
leza,  en  la  cama  padeciendo  enfermedades ,  como  en  el 
campo  ejercitando  la  guerra  ;  porque  la  principal  parte 
de  la  fortaleza  es  sufrir,  masque  acometer;  y  la  Escritura 
dice  {Prou.  16)  que  es  mejor  el  varón  paciente  que  el 
fuerte;  y  pues  vuestra  Señoría  es_  amigo  de  sonido  de 
atambor  y  de  guerra,  ejercite  ahora  su  deseo  en  pelear 
con  unas  tercianas,  y  pelee  contra  la  poca  gana  del  co- 
mer, y  coma  sin  gana  cuando  es  menester;  otro  tiro ,  no 
comiendo  lo  que  le  daña,  aunque  lo  haya  gana,  y  otros 
mil  ardides  hay,  que  vuestra  Señoría  bien  entenderá.  Y 
piense  que  se  saca  de  esta  pelea  mayor  honra  y  riqueza 
que  de  otro  cualquier  vencimiento. 

La  joya  de  aquello  es  una  ciudad  ó  reino  ó  reinos ;  mas 
en  fin,  son  de  tierra  y  polvo  :  la  de  acá  es  el  perdón  de 
los  pecados,  los  cuales  por  la  penitencia  perdona  Dios. 
Es  el  tener  domada  la  carne,  que  es  un  muy  peligroso 
enemigo  cuando  está  fuerte.  Es  la  amistad  de  Cristo,  el 
cual  particularmente  ama  á  los  trabajados ;  porque  él  lo 
fué,  y  ve  en  ellos  imagen  de  él.  Es,  en  fin,  la  joya  Dios,  el 
cual  se  da  á  trueco  de  trabajos ;  y  por  eso  se  debe  vues- 
tra Señoría  animar  á  salir  victorioso  de  aquesta  pelea ;  y 
cuando  flaco  se  viere,  mire  á  Jesucristo  sudando  y  an- 
gustiado en  la  suya ;  y  viendo  á  su  Rey  tan  fatigado,  haya 
vergüenza  el  caballero  de  tornar  atrás  por  mas  trabajos 
que  vengan;  y  pida  esfuerzo  al  mismo  Cristo;  que  si  él 
no  esfuerza,  no  hay  fuerza.  Y  según  fué  dicho  á  un  rey 
por  boca  de  un  profeta :  Si  piensas  que  la  victoria  con- 
siste en  fuerzas  humanas,  hará  el  Señor  que  seas  de  tus 
enemigos  vencido ;  porque  de  Dios  es  dar  victoria ,  y  de 
Dios  es  hacer  huir. 

Pida  vuestra  Señoría  la  medicina  al  que  envió  la  he- 
rida ;  que  para  sanar  hirió ,  no  para  herir.  Llámele ;  que 
cierto  le  oirá,  y  muy  mejor  que  cuando  estaba  sano.  Use 
el  sacramento  de  la  confesión  y  comunión,  con  que 
tenga  fuerzas  para  llegar  su  trabajo;  haga  dar  las  limos- 
nas, porque  su  mal  sea  alivio  de  males  ajenos;  y  pida 
ofrezcan  al  Padre  eterno  su  Hijo  en  sacrificio  en  el  altar, 
para  que  s*u  misericordia  esfuerce  la  flaqueza  de  vuestra 
Señoría,  y  le  perdone  lo  errado,  le  encomiende  loque 
va  tuerto,  consuele  lo  que  está  triste ,  descargue  lo  que 
da  pesadumbre,  asegure  lo  que  le  da  temor;  y  cuando 
su  voluntad  sea ,  le  levanto  de  esa  cama  sano  del  cuerpo 
y.del  ánima,  y  con  tanta  gracia,  que  le  sea  un  leal  ser- 


vidor,  y  por  tal  reine  en  el  cielo  con  él.  Larga  carta  es 
esta  para  enfermo :  mándela  vuestra  Señoría  leer  á  pe- 
dazos cuando  la  terciana  diere  lugar;  y  sea  Jesucristo 
su  salud.  Amen. 

CARTA  IV. 

A  un  señor  de  estos  reinos ,  animándolo  á  buscar  sobre  toda  cosa 
la  gracia  del  Señor. 

Pues  que  la  vida  cristiana  hace  poco  caso  del  cuerpo, 
y  su  principal  trato  es  en  el  espíritu,  no  es  mucho  qué 
sin  haber  visto  á  vuestra  Señoría  sea  muy  dado  á  su  ser- 
viciocon  desearle  mucha  gracia  delante  los  ojos  de  Dios, 
y  con  suplicarlo  al  mismo  Señor  en  mis  oraciones  y  sa- 
crificios y  con  muy  verdadero  corazón,  para  en  todo  lo 
que  mas  pudiese  ayudar  á  vuestra  Señoría,  para  que 
gane  esta  corona  en  el  cielo  prometida ;  porque  á  mi  ver 
el  cristiano,  ó  no  tiene  mas  de  un  negocio ,  ó  este  es  el 
principal,  conviene  á  saber,  hallar  gracia  delante  de  Dios, 
pues  tenerlo  contento  es  la  mayor  parte  de  las  buenas  di- 
chas que  nos  pueden  venir;  porque  sin  esto,  ¿quéestodo 
sino  pesadumbre  y  pobreza?  Y  teniendo  este  negocio 
bien  hecho,  no  hay  cosa  que  dañe,  pues  teniendo  á  Dios, 
no  se  debe  nadie  tener  en  menos ,  aunque  todos  los  tra- 
bajos vengan  sobre  él ;  y  creo  que  una  de  las  causas  por 
que  muchos  se  quedan  sin  tener  á  este  Señor,  y  se  con- 
tentan con  las  poquedades  del  mundo,  es  porno  conocer 
el  valor  de  él ,  ó  por  no  conocer  la  gana  que  tiene  de 
darse;  porque  quien  en  un  bien  solo  halla  juntos  todos 
los  bienes,  y  que  le  están  rogando  con  él,  mas  querría 
tener  aquel ,  que  andarse  cansando  y  mendigando  de  las 
criaturas,  de  cada  una  alguna  parte,  y  después  de  mu- 
chos trabajos,  (]uedarse  tan  vacio  como  si  ninguna  cosa 
hubiera  alcanzado. 

Dénos  Cristo  su  luz  para  que  alcemos  á  él  nuestros 
ojos  y  nos  parezca  tan  digno  de  ser  querido,  que  sin 
miedo  ninguno  demos  por  le  haber  cuanto  por  él  nos  pi- 
diere ;  porque  quien  por  Dios  quiere  dar  algo,  no  baja- 
mente siente  de  él ;  y  por  esto  merece  quedarse  sin  él, 
pues  tan  mal  responde  al  precio  con  que  Dios  nos  apre- 
ció cuando  todo  se  dio  en  la  cruz  por  nuestro  amor. 
51ucho  se  ha  de  dar  por  el  que  es;  mucho  se  ha  de  esti- 
mar la  gloria  de  todo  lo  criado,  y  cuanto  mas  nos  doliere 
lo  que  nos  pide  por  sí ,  tanto  mas  alegrarnos  por  tener 
en  qué  honrarlo  y  enseñarle  el  amor.  Y  si  esto  está  bien 
á  todos,  ¿cuánto  mejor  á  las  personas  de  estado,  á  las 
cuales  el  Señor  dio  mas  aparejo  para  le  servir,  y  les  dotó 
de  mayores  mercedes?  Yo  he  dado  gracias  á  nuestro  Se- 
ñor por  la  buena  parte  que  del  servicio  de  Dios  á  vuestra 
Señoría  cabe ;  á  su  misericordia  plega  darle  cada  dia 
mayor  y  mayor  gracia,  para  que  vaya  ganando  mas  glo- 
ria delante  de  Dios,  y  dándole  perseverancia  en  su  amor, 
pues  al  que  persevera  está  prometida  aquella  celestial 
corona. 

CARTA  V. 

A  un  spflorde  título,  animándole  á  confiar  de  Dios,  y  enseñándole 
cómo  lia  de  vivir  para  alcanzar  esta  alegre  conGanza. 

Ayer  supe  que  vuestra  Señoría  había  escrito,  y  que 
andaba  con  sus  acostumbrados  achaques  cerca  de  su  sa- 
lud. Es  cierto  que  aunque  la  compasión  no  se  puede  ne- 
gar á  los  males  corporales  de  vuestra  Señoría,  que  es 
mas  mi  placer  cuando  oigo  que  anda  así ,  que  no  mipena. 
Tengo  á  nuestro  Señor  por  padre  muy  verdadero,  y  por 
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mctlico  mny  cuidadoso  para  el  bien  de  vuestra  Señoría; 
y  miro  cstas'cosas  como  particulares  remedios  que  de  su 
provideucia  vienen ,  para  que  la  soltura  del  corazón  de 
vuestra  Señoría  se  restrinja  debajo  la  santa  ley,  y  en- 
tienda mas  eu  aparejarse  para  morir,  que  no  en  vivir 
largos  días  ó  vanos  días ;  y  así  como  esto  es  grande  mer- 
ced suya,  mirar  mas  á  nuestro  eterno  provecho,  que  á 
nuestro  breve  pasatiempo ,  así  será  grande  nuestra  lo- 
cura-si  no  acetamos  esta  gracia  y  nos  aprovechamos  de 
tales  remedios.  Temer  debemos  no  se  diga  de  nosotros, 
que  curaron  á  Babilonia  y  no  sanó  {Jerem.,o\),  y  por 
eso  la  dejaron ;  y  en  todo  caso  conviene  tener  los  ojos 
puestos  en  lo  que  mas  nos  va ,  que  es  lo  del  ánima. 

Si  las  temporales  ocupaciones  de  la  vida,  casamiento 
y  estado  no  dan  lugar  á  que  con  entrambos  ojos  y  cora- 
zón mny  entero  miremos  esto,  á  lo  menos  lo  miremos 
con  el  ojo  derecho,  y  lo  estimemos  por  lo  principal  en 
nuestro  corazón ,  y  en  lo  del  ánima  entendamos  con  amor; 
en  estotras  cosas  por  mas  no  poder ;  y  entonces  conozca- 
mos las  cosas  que  menos  son,  cuando  no  contradijeren 
á  las  que  mas  son  ni  nos  apartaren  de  ellas;  y  si  no 
puede  vuestra  Señoría  amar  á  solo  Dios  sin  que  ame  al- 
gunas cüsillas  otras  con  él,  á  lo  menos  ámele  mas  que  á 
todas  las  cosas,  y  caigan  debajo  los  pies  cuando  quisie- 
ren levantarse  á  ser  preciadas  masque  un  mandamiento 
de  Dios.  Yaque  no  puede  tener  la  limpieza  de  la  con- 
ciencia que  él  querría,  tenga  aquella  que  es  necesaria, 
sin  la  cual  ninguno  puede  ser  llamado  hijo  adoptivo  de 
Dios  ni  versu  faz.  Campo  hay  donde  la  gente  común  oye 
al  Señor,  y  monte  donde  los  mas  fuertes  suben  á  le  oír; 
y  he  visto  algunos  dejar  de  ser  medianamente  buenos, 
porque  no  son  perfectamente  tales.  ¿Qué  mayor  locura 
que  esta,  meterme  en  el  infierno  porque  no  me  iiicie- 
ronde  los  mayores  santos  del  cielo?  Qué  mayor  desatino 
que,  porque  noandosintropezaralguna  vez,  darme  tanto 
desagrado  de  mi  mal  andar,  que  por  aquello  me  quedo 
caído  ó  me  corto  los  pies?  Hijo,  dijo  la  Escritura,  en 
tu  flaqueza,  no  te  desprecies;  mas  ora  al  Señor,  y  cu- 
rarte ha. 

De  alabar  es  en  el  flaco  que  se  mida  y  se  estime  con- 
forme á  su  poquedad ;  mas  muy  de  reprehender  que  se 
desmaye  y  dé  con  todo  en  el  suelo  porque  se  ve  sano ; 
porque  de  aquesta  manera  viene  á  caer  en  mayor  enfer- 
medad, aborreciendo  la  misma  enfermedad.  Digo  esto 
porque  deseo  que  tuviese  vuestra  Señoría  asiento  cierto 
en  su  ánima,  y  una  concertada  vida,  de  manera  que 
pueda  con  ella  esperar  de  la  bondad  de  nuestro  Señor, 
que  está  en  su  amistad  y  que  tiene  parte  en  sn  reino ;  y 
que  sea  muy  cuidadoso  y  porfiado  en  guardar  esta  tal 
vida,  y  tener  en  pié  el  alegría  del  corazón  que  de  la 
guarda  de  los  mandamientos  de  Dios  nace.  Y  aunque  las 
malas  disposiciones  del  ánima  suelen  dar  pena,  aunque 
no  sean  males  de  muerte,  como  se  ve  en  las  del  cuerpo, 
no  se  ha  de  dar  tanto  lugar  á  esta  pena,  que  derribe  mu- 
cho el  corazón;  mas  irle  á  la  mano ,  diciendo  :  Bendito 
.sea  Dios,  por  cuya  misericordia  estoy  vivo,  aunque  en- 
fermo ;  y  el  placer  del  vivir  delante  los  ojos  de  Dios  tem- 
ple la  pena  de  la  poca  salud,  y  téngase  por  muy  dichoso 
en  tener  esperanza  de  ser  salvo,  aunque  pasando  primero 
por  fuego. 

Mucho  querría  ver  á  vuestra  Señoría  alegre  y  conso- 
lado en  la  gracia  de  Jesucristo,  y  el  corazón  persuadido 
que  por  el  ha  de  ser  salvo,  mediante  la  guarda  de  su  santa 


ley,  y  que  llevase  unos  pasos  ciertos  y  sosegados ,  una 
cuenta  clara  y  de  buena  esperanza,  con  que  tuviese  con- 
jetura que  le  ha  de  decir  el  Señor  {Matth.,  2o) :  Gózate, 
siervo  bueno  y  fiel ;  y  que  en  todo  caso  para  esto  no  hay 
pereza ,  no  se  alegue  pobreza,  no  respeta  á  cosa  ningu- 
na, sino  que  se  cumpla  con  el  ánima.  Dé  donde  diere; 
que  si  Dios  ve  en  un  corazoa  verdadero  deseo  de  agra- 
darle á  él  ,  no  dejará  por  su  bondad  de  abrir  caminos  como 
se  efectúen  los  buenos  deseos,  con  tal  que  entendamos 
que  algunas  veces  es  menester  derramar  la  sangre  en  es- 
tos caminos ;  y  esa  es  cierta  señal  que  son  de  Dios ,  pues 
él  dijo  ser  estrechos.  Cierto,  si  un  hombre  espera  que 
se  le  ofrezcan  los  medios  para  su  salud  sin  trabajo  y  sin 
pérdida  de  lo  temporal,  muchas  veces  se  quedará  sin  lu 
salud  de  su  ánima,  porque  tan  barato  la  quiso  comprar, 
y  tan  sin  trabajo  alcanzar;  pues  aun  en  la  del  cuerpo, 
que  muy  menor  es,  no  se  sufre  esto.  Bien  entiendo  que 
no  se  hace  esto  tan  presto  como  se  dice ;  mas  ¿qué  he- 
mos de  hacer  donde  vemos  estar  et»  balanzas,  ganar  ó 
perder  á  Dios ,  y  para  siempre?  ¿Qué  cosa  puede  haber . 
que  haga  contrapeso  á  cosa  en  que  tanto  va? 

Por  tanto,  señor,  entremeta  vuestra  Señoría  este  cui- 
dado entre  los  otros,  o  por  mejor  decir,  sea  este  el  prin- 
cipal y  los  otros  los  entretejidos,  y  duela  ó  no,  corte, 
aunque  sea  de  su  carne,  hasta  quedar  con  salud;  que 
después  se  alegrará.  Ose  acometerla  entrada  en  el  cielo; 
que  á  Dios  hallará  por  ayudador  en  el  camino ;  y  no  solo 
no  se  desmaye  en  los  trabajos,  mas  gloríese  que  le  pone 
Dios  en  ellos  para  mayor  gloria  de  él.  A  su  misericordia 
plega  dar  á  vuestra  muy  ilustre  Señoría  su  santo  Espí- 
ritu ,  con  que  le  sea  dulce  cumplimiento  de  su  pala- 
bra y  alcance  aquel  reino  para  que  fué  criado.  Amen. 

CARTA  VI. 

A  un  señor  de  titulo ,  enfermo,  animándole  á  padecer,  por  el  grande 
fruto  que  de  esto  viene. 

He  sabido  que  después  quede  allí  me  partí  ha  ido  vues- 
tra Señoría  aun  mas  trabajosamente  que  cuando  yo  allú 
estaba,  y  debe  ser  por  hacerle  nuestro  Señ»tr  mas  mer- 
ced, pues  lo  son  los  trabajos  para  quien  los  sabe  enten- 
der. Y  bien  es  que  para  tener  parte  en  la  venida  de  Je- 
sucristo nuestro  Señor  esté  vuestra  Señoría  en  ellos,, 
pues  dijo  él  {Isai.,  6i)  que  habia  venido  para  dar  á  los 
pobres  buenas  nuevas,  y  medicinarlos  quebrantados  de 
corazón,  y  consolar  los  llorosos,  y  darles  corona  por  la 
ceniza ,  y  alegría  por  el  lloro.  Y  pues  el  consejo  del  Altí- 
simo es  no  dar  parle  de  sí  sino  á  quien  de  estas  cosas  tu- 
viere parte,  témplese  el  sinsabor  de  ellas  con  venir  Dios 
con  ellas  ó  tras  ellas ;  lo  cual  no  solo  las  hace  sufribles, 
mas  deseables;  porque  muy  mayor -es  la  ganancia  que 
traen ,  que  la  pérdida ;  y  siendo  Dios  el  que  se  da  á  trueco 
de  la  hiél  que  ellos  tienen,  en  ninguna  manera  deben 
dejar  de  ser  amadas ,  y  así  bien  recibidas  cuando  vienen, 
y  aun  deseadas  y  llamadas  cuando  se  tardan. 

Fortísima  cosa  es  un  corazón  determinado  en  querer 
á Dios;  porque,  como  entiende  que  puede  alcanzar áeste 
que  desea ,  no  teme  meterse  por  lanzas,  teniéndose  por 
cumplidamente  dichoso  con  solo  este  bien  que  alcance, 
aunque  sea  á  trueco  de  toilo  lo  que  le  pueden  pedir.  Es- 
tima á  Dios  en  mucho,  y  de  ahí  le  viene  estimar  los  tra- 
bajos en  poco,  pues  leemos  de  Jacob  haberlo  hecho  con 
su  amada  Raquel ,  y  aunque  le  echasen  carga  de  nuevos 
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trabnjos,  toda  la  llevó  por  gozar  de  su  deseo;  y  pues  á 
•vuesIraSenoría  ha  cabido  suerte,  por  lá  misericordia  de 
Dios,  estar  apalabrado  con  Dios  sobre  que  será  él  su 
galardón  y  descanso  de  sus  trabajos ,  no  dé  esta  mancha 
en  su  honra,  que  le  parezcan  grandes,  siendo  Dios  la 
paga  de  ellos  y  el  mismo  que  los  envia. 

Sufra  vuestra  Señoría  la  carga  y  la  sobrecarga  los  siete 
años  primeros  y  los  siete  siguientes ;  que  si  persevera  en 
el  amor  de  Raquel,  su  galardón  será  el  cierno  descanso, 
y  cantará  delante  el  acatamiento  de  Dios :  Lcetati  sumus 
pro  diebus  qiiibus  nos  huinUiasti,  annis  quibus  vidi- 
mus  mala  {Salín.  89) ;  y  entenderá  entonces  el  valor  de 
la  enfermedad  y  dolores  que  nuestro  Señor  agora  le  en- 
via, y  mirarlas  ha  como  á  simiente  de  su  gozo,  y  á  ca- 
mino de  su  descanso,  y  acosas  que  le  acarrearon  á  Dios ; 
y  pues  el  cristiano  acá  ha  de  tener  parte  de  aquella  luz 
que  allá  ha  de  poseer  perfectamente,  mire  vuestra  Se- 
ñoría sus  trabajos  con  ojos  de  fe,  cotejándolos  con  loque 
de  ellos  saldrá ,  y  serle  han  consuelo  de  ellos  mismos ;  y 
verá  que,  aunque  son  cargosos,  ellos  mismos  traen  fuerza 
con  que  sean  llevados ;  porque  lo  queafligen  con  lo  pre- 
sente ,  consuelan  con  la  esperanza ;  y  como  esta  sea  muy 
cierta,  pues  lleva  la  orden  que  Dios  tiene  puesta, que  es 
que  venga  después  de  ser  uno  probado  en  la  tribulación, 
ningún  lugar  queda  para  no  ser  bien  recibidos  los  anun- 
ciadores de  nueva  tan  buena ,  como  es  de  llevarnos  al 
cielo.  Tenga  vuestra  Señoría  cuidado  de  les  dar  compa- 
ñía cual  ellos  desean,  que  es  paciencia  en  ellos  y  dili- 
gencia en  hacer  las  buenas  obras  que  pudiere;  que  pues 
Dios  da  á  entender  que  le  quiere  salvar,  no  es  razón  ser 
flojo  en  efectuarlo  que  conviene  para  tan  grande  bien, 
y  que  tan  presto  vendrá ;  y  esté  con  mucha  confianza  en 
las  piadosísimas  manos  de  Dios,  el  cual  sea  guarda  de 
vuestra  ilustre  Señoría,  y  todo  su  bien  y  su  eterna  coro- 
na. Amen. 


CARTA  Vn. 

Aun  scüor  de  titula,  enfermo  y  de  la  muprte  temeroso,  cnsc- 
íiándule  á  crecer  en  el  conocimiento  de  Dios. 

Recibí  K\ carta  de  vuestra  Señoría,  leíld  yentendíla, 
y  espero  de  nuestro  señor  Jesucristo  misericordia  para 
vuestra  Señoría ,  pues  para  la  grandeza  de  el  no  es  mu- 
cho hacer  bien  á  quien  no  lo  merece,  habiéndolo  hecho 
á  los  que  lo  desmerecen.  No  me  pesa  que  vuestra  Señoría 
tenga  temor  de  la  muerte;  porque  aunque  es  cosa  peno- 
sa, no  es  peligrosa,  y  muchas  veces  enviada  por  nuestro 
Señor  para  que  con  esta  espuela  hagamos  lo  que  con  la 
del  amor  no  hacemos.  Y  él ,  como  es  Padre  de  misericor- 
dia, suele  guiar  estos  negocios,  de  arle  como  temor  y 
esperanza  nos  ayuden  á  andar  el  camino,  el  cual  será  bien 
allanar  y  aparejar,  pues  para  todo  suceso  aprovecha,  y 
para  ninguno  daña.  " 

Querría  que  vuestra  Señoría  inandase  hacer  la  casa 
del  aposento  de  los  pajes.  ítem  ,  que  se  pagase  aquello 
de  las  armas  Y  caballos  que  se  echaron  en  aquellos  pue- 
blos, ítem ,  que  por  agora  no  se  compre  cosa  costosa  de 
vestidos  y  cosas  semejables.  Ítem ,  si  vuestra  Señoría  ha 
malganadü  algo á  juego,  que  no  esté  restituido  ó  torna- 
do á  perder  con  la  misma  parte,  que  se  restituyese,  ítem, 
si  dijo  á  algunas  personas  que  jugasen,  y  por  respeto  de 
vuestra  Señoría,  cuyo  ruego  es  como  mando,  jugaron  y 
alguna  perdió,  que  se  le  restituya.  Ítem,  poique  las  per- 
sonas que  tienen  estado  como  vuestra  Señoría,  no  al- 


canzan muchos  cargos  y  agravios  que  se  hacen  A  otra* 
ó  sus  criados  por  descuido  de  ellos,  que  vuestra  Se- 
ñoría mandase  decir  en  las  iglesias  de  su  estado,  que 
cualquiera  persona  que  tengaalgun  agravio,  que  lo  ven- 
ga diciendo ,  y  se  le  satisfará.  E  poner  vuestra  Señoría  al 
prior  de  Santo  Domingo,  y  un  letrado  de  derechos  que 
sepa  los  negocios  del  estado ,  y  al  cura,  para  que  oigan  y 
vean  lo  que  se  debe  hacer ;  y  algunos  casos  oirá  vuestra 
Señoría,  aunque  le  sea  trabajoso,  porque  no  se  le  digan  eu 
otra  parte  que  mas  pena  le  dé.  Y  en  todo  caso  querría 
que  se  hiciese  esto,  porque  me  parece  ser  remedio  de 
cualquier  mal  que  á  prójimo  toque,  y  fácil  de  hacer  bien, 
cuanto  difícil  sise  guarda  para  después  de  la  vida.  Nose;i 
impedimento  paraesto  loque  al  mundo  puede  parecer 
de  hacerlo ,  pues  quien  tiene  cuenta  con  Dios ,  fácil- 
mente la  perderá  con  el  mundo. 

A  la  persona  que  vuestra  Señoiia  mandaque  hable, no 
he  hablado,  porque  há  diez  ódocediasque  estoven  la 
cama  :  ayer  me  levanté  :  yo  tendré  cuidado,  cierto,  de  lo 
hacer  con  brevedad ,  y  avisaré  á  vuestra  Señoría  de  lo 
que  hay.  Desde  que  vuestra  Señoría  se  partió  de  acá ,  ha 
querido  nuestro  Señor  de  me  poner  cuidado  mas  vivo  de 
lo  encomendar  en  las  manos  de  su  misericordia.  No  ha- 
bía entendido  la  causa,  y  debe  ser  la  mayor  necesidad : 
sea  lo  que  fuere,  vuestra  Señoría  se  esfuerce  mucho  con 
aliento  nuevo  á  ofrecerse  á  la  voluntad  del  Señor,  como 
quien  hace  servicio  ánn  [ladre,  de  algo  que  mucho  ama. 
¡Ño  nació  vuestra  Señoría  para  sí,  sino  para  Dios,  y  an- 
tes que  naciese  ya  estaba  comprado  por  Jesucristo,  el 
cual  consigo,  á  precio  de  tanta  ventaja,  nos  compró, 
para  que  los  que  vivimos,  como  dice  S.  Pablo  (2 oí/ 
Corinth.,  3),  no  vivamos  para  nos,  sino  para  él.  ¿Quién 
querrá  quedarse  por  propio,  viéndose  comprado  por 
Dios  y  [lorprecio  de  Dios?  Hay  hombres  que  se  ofrecen 
en  una  guerra  por  causas  lijeras  á  perder  la  vida ;  ¿y  se- 
remos tan  cobardes  que  no  queramos  darnos  á  Dios? 
Dióse  él  por  nos  á  manos  de  sayones ;  ¿y  no  nos  daremos 
nosotros  lassuyas  á  él  para  morir,  nosolros  para  vivir  ? 

No  sea  vuestra  Señoría  avariento  en  esto  :  haga  esta 
cuenta :  Dios  hay;  por  quien  es,  y  porlo  que  por  mí  pasó, 
y  por  lo  que  me  ha  soltado,  y  por  lo  que  me  ha  hecho,  me 
le  debo  tres  mil  veces  :  si  hasta  aquí  no  le  he  dado  el  se- 
ñorío de  mí,  pésame  de  ello  :  agorase  lo  doy  libre  y  des- 
embarazado, para  que  me  trate  á  su  voluntad,  y  que  yo 
haga  la  suya,  así  eu  loque  me  tiene  mandado  que  yo 
haga  en  su  santa  ley,  con'io  en  cualquier  trabajo  que  me 
quisiere  enviar,  quitar  ó  poner.  ¿Dónde  estaré  mejor 
guardado  que  en  las  manos  de  Dios?  á  las  cuales  yo  me 
doy ,  pues  él  no  deja  perder  sus  cosas ;  que  porque  yo  hi- . 
cíese  esto  perdió  él  la  vida  :  no  lo  pidierasi  no  lo  quisie- 
ra, y  no  se  gozara  si  no  lo  deseara ;  poique  no  es  de  Dios 
mandar  que  le  den,  y  no  querer  recibir,  como  tampoco 
es,  mandar  que  le  pidan ,  y  dejar  de  dar.  Y  pues  nos  ha 
notificado  su  dulce  voliuitad,  con  la  cual  quiere  nuestro 
bien,  y  por  esto  quiere  que  seamos  suyos ,  sindndacrea- 
moá  que  quien  tan  cuidadoso  esenpedir,y  quien  pide 
con  amenaza  de  infierno  y  con  promesa  de  reino,  no 
será  descuidado  en  el  recibimiento  de  lo  misino  que  él 
pidió.  • 

No  le  parezca  á  vuestra  Señoría  que  pecados  pasadas 
son  parte  para  estorbar  este  amoroso  abracijo  de  Dios, 
pues  con  brazos  abiertos  está  llamando,  al  mismo  pe-,- 
cador, primero  que  el  pecador  llamase  á  él;  y  le  dice 
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{Jerem.,  d):Fornicata  es cum  amatoribiis multis,  rever-  ' 
tere  ad  me ,  ct  ego  suscipiam  te.  No  se  cansa  el  pastor  en 
busoar  la  oveja  perdida,  ni  el  cazador  su  azor ;  y  cu;indo 
lo  halla,  tónialoy  tráeloconsigoconmucliaalej^ría.  Diyo 
3sto  porque  alo  que  de  vuestra  Senoría  entiendo,  tiene 
mas  de  propio  conocimiento,  que  no  de  conocimiento 
de  DioSj  y  por  eso  tendrá  mas  de  temor,  que  de  espe- 
ranza y  de  amor.  No  se  desdiga  vuestra  Señoría  de  la 
ojala  posesión  en  que  se  tiene;  conliéseloasí,  créalo  asi, 
y  no  quiera  remediar  su  temor  con  falsa  esperanza  y 
mentira  aliviando  sus  males:  no  asi;  que  será  mal  so- 
bre mal,  y  el  postrero  peur  que  el  primero  ,  y  estorbo 
para  remedio ,  pues  no  da  Dios  su  perdón  ni  misericor- 
dia sino  á  quien  conoce  su  propia  miseria.  Mus  crea  que 
como  nosotros  somos  mas  malos  de  lo  que  alcanzamos, 
así  es  Dios  mas  bueno  de  lo  que  entendemos.  Otro  cora- 
zón tiene  él  que  nos ,  y  especial  en  el  perdonar ,  lo  cual 
saben  los  liombrcs  muy  mal  hacer ,  porque  saben  muy 
mal  amar.  Y  de  aquí  nace  no  alcanzar  aquella  alteza  de 
misericordia  que  Dios  con  los  pecadores  tiene;  porque, 
como  no  han  experimentado  sino  ira  con  quien  les  ofen- 
de, y  si  perdonan  les  quedan  milreliquiasy  resfriamien- 
to de  amor,  juzgan  de  Dios  lo  que  de  si ;  y  aunque  su 
boca  diga  que  hay  diferencia  de  Dios  al  hombre ,  no  lo 
siente  así  su  corazón. 

Cuando  sean  mas  grandes  los  hijos  de  vuestra  Señoría, 
y  le  den  algunos  enojos,  quizá  lo  entenderá  algún  ras- 
tro de  aquesto.  No  desama  el  padre  al  hijo  aunque  le 
enoje,  sino  castígalo,  y  tiénele  corazón  de  padre;  y  así 
hace  nuestro  Señor, alcual  siempre queelpecadorquie- 
re  tornar  á  él ,  no  se  le  niega  el  corazón  paternal ;  y  cuan- 
do no  volvemos ,  está  deseando  que  volvamos,  sin  ser 
parte  para  estoi  bar  este  deseo  lodos  nuestros  pecados, 
porque  es  mayor  su  amor  ;  y  esteamor  ycabida  ensu 
corazón  ganamos  por  el  medianero  de  Dios  y  los  hom- 
bres, Jesucristo  Señor  nuestro,  que  siendo  él  hijo  natu- 
ral, nos  ganó  adopción  de  hijos  y  corazón  en  Dios  de 
padre  con  hijos,  cada  y  cuando  que  de  él  quisiéremos 
gozar  por  la  penitencia  y  sacramentos.  Este  amor  es  la 
raíz  de  donde  sale  el  esperarnos  Dios,  enlamarnos,  el 
recibirnos  y  perdonarnos  y  salvarnos;  que  si  bien  se 
mira,  el  corazón  y  amor  con  que  esto  hace,  nos  enamora 
mas  y  obliga  mas  que  lo  que  hace.  ¿Qué  cosa  es  querer 
tanto  Dios  al  hombre ,  que  por  amarle  tanto,  por  mucho 
que  le  enoje,  no  le  quite  este  amor ;  y  hacerle  decir :  No 
quiero  á  fulano  bien  aunque  se  torne  á  mí ,  no  le  quiero 
buscar,  ni  enviarle  á  rogar  que  se  torne  á  mi  casa  ?  No, 
liada  de  esto,  sino  aquel  perseverante  amor  que  como 
vivas  llamas  arde ,  y  tan  encendidas,  que  así  como  las 
muchas  agtias  de  las  penas  no  se  lo  pudieron  apagar, 
para  que  dejase  de  morir  por  nos  ( Cant.  8 ) ,  asi  las  ma- 
yores aguas  de  nuestros  pecados  no  pueden  apagar  esta 
encendida  caridad  de  Dios  con  nosotros;  mas  siempre 
vencedora  en  las  penas  y  en  las  culpas,  y  alli  padecien- 
do ,  aquí  perdonando.  Y  todo  nace  de  una  misma  raíz 
do  amor ,  y  tan  fuerte ,  que  no  hay  maldad  que  le  venza. 
Quien  de  esto  se  maravillare  tendrá  razón  ;  porquede 
igual  á  igual ,  de  menor  á  mayor,  fuera  cosa  maravillosa; 
y  este  amor  de  Dios  al  hombre  es  mas  que  maravilloso. 
Mas  quien,  por  parecerle cosa  muy  grande,  nolocreyere, 
afrenta  hace  áDios,  pues  por  su  corazón  maravilloso, 
por  eso  no  lo  cree,  siendo  rastro  propio  para  conocer  las 
obras  de  Dios  el  ser  tales,  que  hagan  maravillar  á  los  que 


las  conocen ;  porque  si  él  es  maravilloso ,  hanld  de  ser 
sus  obras;  y  si  otras  si ,  estas  del  amor  mas ,  pues  nacen 
de  bondad ,  de  cuya  manifestación  Dios  mas  se  precia  y 
Dios  mas  usa  que  de  jos  otros  atributos  suyos  ( Salm.  1 44) : 
Miserationis  ejus,  ait  David ,  super  omiiia  opera  ejus. 
¡Pues  cuan  mal  lo  mira  quien,  por  ser  mucho  loquebios 
hace, no  lo  cree,  porsermucho  lo  que  promete,  no  lo 
espera,  cotejando  las  cosas  de  Dios  con  lá  medida  tan 
chica  de  su  entender !  No  alcanza  la  Samaritana  dónde  ó 
de  dónde  tenga  Cristo  agua  y  gana  de  dar  la  que  quien 
la  bebiere  no  tenga  mas  sed.  Mas  dice  el  Señor  que  no 
sabe  la  mujer  el  don  de  Dios,  ni  quiénes  el  que  pide  á 
ella  fe  y  penitencia,  y  quiere  darle  el  Espíritu  Santo.  Y 
no  faltan  agora  hombres  tan  acobardados  y  flacos  en  la 
fe,  que  no  puedan  creer  de  Dios  sino  conforme á su  pro- 
pia peqiieñez,  puestos  los  ojos  en  su  poco  poder,  poco 
merecer,  y  como  animales  de  tierra  andan  por  ella,  y  así 
se  quedan  en  ella.  Mas  quien  á  Dios  mira,  y  dándonos  su 
Hijo,  que  es  su  amor  y  aiminsamiento,  contentamiento 
y  donde  sus  ojos  se  recrean ,  ¿qué  dudará  de  este  cora- 
zón, sino  que  lesera  propicio  cuando  le  llama  con  peni- 
tencia, y  piadoso  cuando  le  hubiere  menester?  Pues 
quien  esto  conoce  y  lo  pide  como  lo  debe  pedir,  puede 
esperar  que  lo  tendrá,  y  con  tenerlo  tiene  todo  bien,  y 
no  por  qué  temer,  como  esclavo  sin  amor. 

Dése  pues  vuestra  Señoría  priesa  á  amür  á  este  Señor 
que  tanto  le  ama  y  tanto  bien  le  tiene  guardado,  y  mire 
que  si  algim  tiempo  tuvo  deseo  de  se  enmendar  y  se- 
guir al  Señor,  agora  lo  renneve  y  acrecicnt'* ;  porque  dos 
veces  mandó  el  Señor  que- circuncidasen  á  su  pueblo, 
una  cuando  lo  mandó  Abraham,  y  otracuandolometie- 
se  Josué  en  tierra  de  promisión.  La  primera  signiíica 
cuando  unosale  de  la  vida  mala  y  mundana ,  y  sigue  el 
camino  de  la  ley  de  Dios,  que  es  el  camino  estrecho,  ma- 
yormente en  los  ojos  del  nmudo.  Y  la  segunda  es  cuando 
Dios  quiere  llevar  á  uno  á  su  reino,  mándale  que  con 
nuevo  fervor  se  mire ,  se  enmiende  y  cercene  todolosn- 
pérfluo  que  es  menester,  para  que  con  alegría  y  limpieza 
espere  la  corona  de  rey  que  la  bondad  de  Dios  tiene  apa- 
rejada á  los  suyos.  Use  vuestra  Señoría  el  confesar  y 
comulgar ;  porque  es  la  cosa  qr»€  mas  coiísuelo  y  es- 
:  fuerzo  da ,  oir  la  sentencia  de  nuestra  absolución ,  y  rc- 
I  cibir  en  nos  á  Jesucristo.  Rezar  algo,  y  leer,  y  linms- 
I  ñas,  y  todo  lo  demás  que  en  nuestro  Señor  le  inspirare. 
!  Y  hágame  sabidor  de  cómo  le  va ;  y  si  le  fuere  á  vuestra 
¡  Señoría  mejor  de  salud,  quedarnos  hemos  con  el  buen 
i  estilo  del  ánima ,  y  habremos  sacado  esfuerzo  del  miedo. 
!  El  Espíritu  consolador,  que  por  Jesucristo  se  da  á  los 
i  Iwmbres  que  se  aparejan ,  more  en  vuestra  Señoría  y  le 
í  enseñe  á  agradar  á-Dios ,  y  lo  guie  por  camino  derecho. 

i  Amen. 

1 

I  CARTA   VIH. 

A  nn  sa  amigo ,  consolándolo  en  la  muerte  de  jin  hijo  único. 
i      Sea  nuestro  Señor  bendito  por  todo  lo  que  ha  hecho, 
i  pues  allende  de  haberse  cumplido  su  santa  voluntad ,  lo 
I  cual  debe  ser  al  cristiano  grande  alegría ,  ha  hecho  muy 
!  grande  merced  á  nuestro  hermano  y  hijo  vuestro  en  al- 
\  zade  el  destierro  que  en  este  mundo  padecía ;  y  llevarlo 
¡  ha  á  su  propia  tierra,  que  es  la  vista  del  mismo  Dios.  No 
conviene,  y  por  ningima  via  conviene  que  los  que  le 
amábamos  estemos  de  esto  penados ,  pues  el  amor  ver- 
dadero bienes  verdaderos  ha  de  desear  á  quien  ama,  y 
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gozarsecuando  le  vienen.  Y  estos  tales  no  los  hay  en  este 
mundo,  aunque  todos  juntos  á  uno  se  den.  Gócemenos 
pues  en  el  Señor,  que  multiplicó  su  misericordia  con 
nuestro  amado,  y  por  medio  de  quil.arle  una  vida  transi- 
toria y  que  no  tiene  mas  de  vida  que  el  nombre,  lo  llevo 
á  la  que  de  verdad  lo  es ,  y  eternalmente. 

¿Qué  pudiérades  vos ,  hermano,  con  ser  su  padre,  de- 
searle ni  buscarle ,  que  tan  bien  le  estuviera  como  loque 
•el  celestial  Padre  ha  hecho  con  él?  Hale  sacado  déla  pe- 
ligrosa guerra  de  este  mundo,  y  llevádoleá  la  tierra  de 
paz,  donde  goce  de  tas  victorias  que  aquí  ganó  contra 
los  pecados,  que  son  los  enemigos  de  Dios.  Y  pues  quien 
tiene  corazón  del  mundo  se  suele  gozar  cuando  su  hijo 
es  prosperado  en  los  bienes  del  mundo,  el  padre  cristia- 
no que  hade  tener  corazón  de  cristiano,  que  es  celes- 
tial ,  gócese  con  mas  razón  con  haber  venido  á  su  hijo  un 
reino,  que  aunque  no  se  vea  acá ,  no  por  eso  deja  de  ser 
verdadero ,  antes  por  eso  mas  cierto  y  verdadero,  porque 
no  es  á  estos  ojos  visible.  No  j^enseis  que  se  os  ha  muer- 
to, pues  no  es  muerto  quien  con  Dios  vive.  No  lloréis, 
pues  élgoza  de  la  fueute  perpetua  de  la  alegría.  Y  si  á 
■vos  os  hace  falta  con  su  ausencia ,  acordaos  que  los  pa- 
dres por  el  bien  de  los  hijos  suelen  enviar  ú  otras  tierras, 
y  con  saber  que  están  bien,  sufren  con  paciencia  y  alegría 
la  pena  que  la  ausencia  suele  dar. 

Dad  al  Señor  gracias,  que  quiso  tomar  porsiervoé  hijo 
al  que  de  vos  salió ,  y  lo  quiso  hacer  su  ciudadano  en  el 
cielo,  y  que  vea  su  faz  á  cosa  tan  vuestra.  Alegraos ;  qne 
no  estaréis  ya  congojoso  qué  será  de  mi  hijo,  qué  le  acae- 
cerá ;  si  ha  de  ofender  á  Dios,  si  ha  de  llevar  hasta  el  fin 
el  bien  comenzado  i  pues  ya  han  visto  vuestros  ojos  que 
ha  acabado  su  vida  en  servicio  de  Dios  nuestro  señor ,  y 
le  fué  fiel  hasta  la  muerte ,  y  por  eso  le  ha  dado  corona 
de  vida,  según  su  promesa.  Bien  acabado  está  este  nego- 
cio; entended  agora  cómo  se  acabe  bien  el  que  os  queda, 
que  es  el  vuestro ,  procurando  de  imitar  en  él  al  que  en 
edad  era  menor  •.  si  verlo  deseáis,  trabajad  de  ir  al  cielo; 
qué  allá  lo  hallaréis,  y  cierto  sin  ningún  deseo  de  tornar 
acá ;  y  pues  los  mozos  tan  presto  se  mueren,  no  tardarán 
los  viejos  de  ir ;  y  por  esto  es  bien  darnos  priesa  á  servir 
al  Señor,  como  quien  muy  presto,  ha  de  ir  á  verlo. 

El  Señor  quiso  que  vuestro  hijo  fuese  delante  paraque 
vuestro  corazón  no  tuviese  acá  qué  amar,  pues  no  tenia 
sino  á  él,  y  allá  se  fuese  vuestro  pensamiento  do  va  vues- 
tro amor;  para  que,  muriendo  en  este  mundo,  viváis  á 
las  cosas  del  servicio  de  Dios,  y  os  sea  grande  ayuda  para 
eso  vuestro  hijo,  muriendo ,  comolo  era  viviendo :  lo  uno 
llevándoos  el  corazón  consigo ,  lo  otro  rogando  al  Señor 
por  vos.  Y  pues  tales  favores  tenéis, esforzaos  á  ello,  para 
que  allá  os  gocéis  con  él  en  el  Señor  y  del  Señor  en  sí 
mismo,  viendo  su  faz,  adorando  su  Majestad,  y  pose- 
yéndole eternalmente  para  su  gloria  y  vuestro  descanso. 
Y  entre  tanto  será  bien  hacer  algunas  buenas  obras  por 
el  difunto,  porque  si  alguna  cosa  le  detiene  en  el  purga- 
torio, el  Señor  se  la  suelte.  Sea  Cristo  vuestro  consuelo. 
Amen. 

CARTA  IX. 

A  unos  sus  amigos  atribulados ,  consolándolos,  y  enseñándoles  los 
tesoros  cu  padecer,  como  el  Señor  los  fuerza  para  los  llevar. 

Bendito  sea  Jesucristo  nuestro  Redentor,  Señor,  Pa- 
dre y  Maestro ,  qué  por  tantas  vías  busca  nuestro  bien, 
enseñándonos  su  amor ,  aunque  de  los  que  poco  saben  y 
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aman  no  sean  sus  obras  entendidas  ni  recibidas  con  la 
reverencia  y  agradecimiento  que  seria  razón ;  del  nú- 
mero de  los  cuales  suplico  al  mismo  Señor  saque  á  vues- 
tras Mercedes,  y  les  dé  lumbre  con  que  vean  la  lumbre 
de  aquesta  verdad ,  de  lo  cual  vendrá  la  obediencia  y 
agradecimiento;  porque  ninguno  habrá,  si  extremamen- 
te malo  no  fuere',  que  no  reciba  de  buena  gana  lo  qne 
es  su  provecho ,  y  que  no  agradezca  á  quien  se  lo  envia, 
mayormentesiendo  enviado  con  mucho  amor,  ¡Oh  ama- 
dor! Oh  anmrdenosotros  muy  verdadero  y  probado,  Jesu- 
cristo bendito!  y  j quién  dudará  tu  amor  habiendo  sido 
de  él  testigos  el  cielo  y  la  tierra ,  el  mar  y  todo  lo  que  en 
ellos  está!  Tú,  Señor,  lo  diste,  y  porque  nos  amas  lo 
diste ;  que  ni  esperas  provecho  de  nuestros  servicios ,  ni 
nos  lo  debes ,  pues  todo  lo  que  tenemos  es  tuyo.  Ni  hay 
otro  motivo  en  ti  para  hacernos  mercedes;  si  tu  sola  bon- 
dad ,  en  la  cual  nos  amas  verdaderamente. 

Señor,  desde  que  oídos  tenemos  otra  cosa  en  nuestras 
orejas  no  suena,  sino  :  Bien  os  quiero;  porque  si  sordos 
no  somos ,  ¿  qué  otra  cosa  es  la  vida ,  salud ,  el  pan ,  el 
vino,  la  tierra  y  el  cielo,  y  todo  aquello  con  que  vivimos 
y  nosmovemosysomos,  sinovocesquepregonanclamor 
que  nos  tienes  y  pides  ?  Lo  cual  sentía  bien  S.  Agustín 
cuando  decía  :  Todas  las  cosas  me  dicen  á  voces  que  te 
ame.  Y  esto  es  por  lo  que  hemos  dicho,  porque  nos  dicen 
que  Dios  im)s  ama.  Mas  porque  estos  testigos  son  bajos, 
por  ser  criaturas ,  el  mismo  Criador  nos  vino  á  testiíícar 
su  amor  con  el  testimonio  mas  cierto  que  hay;el  cual  es, 
no  solo  dar,  porque  aquello  poco  duele,  mas  darse  y 
padecer  por  nosotros;  lo  cual  es  tanto  mayor  señal  de 
amor,  cuanto  va  de  su  persona  á  los  dones ;  y  este  testi- 
monio, porque  sin  duda  fuese  de  nos  recibido ,  firmólo 
con  su  muerte ,  liabiéndolo  escrito  con  sn  sangre ;  que 
pues  no  se  puede  mas  por  uno  pasar,  por  muy  auiado  que 
sea ,  que  morir  por  él ,  sepan  los  hombres  que  son  ama- 
dos de  Cristo,  pues  puso  por  nosotros  lo  último  que  se 
pudo  poner.  ¿A  qué  propósito  esto?  Para  acordará  vues- 
tras Mercedes  que  confien  que  los  quiere  bien  Cristo. 

¡  Oh  palabra  alegre  en  las  orejas  de  los  pobrecicos ,  la 
cual  tienen  los  ángeles  en  gran  reverencia !  Oh  palabra 
que  nos  dice  la  causa  de  cuanto  bien  tenemos  y  espera- 
mos tener !  Porque  no  de  otra  parte  ni  principio  nos  vie- 


ne ,  sino  porque  somos  amados  de  Cristo.  ¡  Oh  si  en  otra 
cosa  no  hablásemos  ni  escribiésemos  sino  que  nos  quiere 
bien  Cristo !  Y  este  amor,  aunque  solo  basta  para  hacer- 
nos ricos  y  en  hora  buena  nacidos,  porque  grande  bien 
es  hallar  gracia  en  los  ojos  de  tan  alto  Rey ;  mas  su  amor 
no  es  estéril ,  antes  s»  amar  es  hacer  bienes.  Ycomo  San 
Agustín  dice:Noamas,  Señor,  y  desamparas.  Porlocual 
reverenciemos,  agradezcamos,  y  con  fe  y  amor  partici- 
pemos de  los  merecimientos  que  Cristo  nos  gauó;  y  con- 
fiaíido  en  lo  mucho  qiie  nos  amó,  dejemos  todo  pecado; 
y  desterrada  toda  tristeza,  que  suele  venir  en  las  tribula- 
ciones, desterrada  toda  cobardía,  que  suele  combatirá  lo.« 
flacos,  alanzando  todo  descontento,  que  suele  venir  con 
lo  adverso,  hinquemos  las  rodillas  de  nuestro  corazón  á 
este  Padre  de  las  misericordias  y  Dios  de  toda  t;ousola- 
cion,  que  nos  amó  y  amará,  y  agradezcámosle  la  merced 
que  nos  hace  en  enviarnos  señales  de  amor;  porque  ver- 
dad dijo  el  que  dijo  {ad  Ueb.,  12) :  Fili  mi,  noli  tiegli- 
gerc  disciplinam  Domini :  nec  fatigeris  diim  ab  eo  cor- 
riperis,  quem  enim  Dominus  diligit,  castigat :  flagellal 
aufcm  oinnein  filium,  quem  rccipit.  Y  puesto  que  duela^ 
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hemos  de  mirar  el  principio  de  donde  sale,  y  el  fin  donde 
va  á  parar,  y  con  esto  confirmar  nuestra  voluntad. 

Los  que  miran  no  mas  de  las  manos  de  Dios,  engáñansc 
muchas  veces,  juzgando  su  corazón  por  siis  obras ;  mas 
los  que  le  miran  á  tu  corazón ,  no  son  engañados ,  antes 
tienen  el  verdadero  conocimiento  de  las  obras,  pues  co- 
nocen de  dónde  nacen  y  dónde  van  á  parar.  No  se  engañe 
nadie  pensando  que  la  prosjieridad  que  Dios  envía  es 
siempre  señal  de  amistad;  porque  algunas  veces  suele 
ser  señal  de  recísima  ira :  ni  huyamos  de  lo  adverso  pen- 
sando que  es  ira  de  Dios ;  porque  casi  siempre  suele  ser 
señal  de  su  amor;  y  pues  con  amor,  y  lo  que  mas  es,  por 
amor  nos  atribula,  debemos  agradecérselo,  pues  no  se 
debe  menos  al  padre  cuando  castiga  á  su  hijo  que  no  se 
pierda ,  que  cuando  le  halaga  amorosamente.  Y  si  mira- 
mos que  la  intención  del  Señor  es  nuestro  provecho  y  su 
gloria,  adoraremos  á  su  Majestad,  que  tanta  merced  nos 
hace,  aunque  el  medio  nos  parezca  amargo. 

Esto  se  nos  dio  á  entender  en  la  reina  Ester,  que  besó 
el  cabo  de  la  vara  dorada  del  rey  Asueró;  porque  aunque 
la  vara  de  nuestra  corrección  nos  espante,  mas  mirando 
el  Ou  ó  cabo  de  ella,  que  es  nuestro  provecho  y  gloria  de 
Dios ,  debemos  besar  este  fin,  acetando  lo  que  el  Señor 
nos  envía.  Y  esto  no  será  muy  dificultoso  de  creer  á  quien 
cadadia  manda  purgar  con  acíbar  y  otras  cosas  mas  amar- 
gas á  los  que  bien  quiere ,  haciendo  en  ellos  Justicias  y 
amándoles  mucho.  No  es  mucho  que  un  cristiano  tome 
ia  purga  que  Dios  le  da  para  sanarle  su  ánima ,  pues  que 
el  hombre  toma  la  purgaqueel  hombre  médico  leda  para 
sanarle  el  cuerpo,  y  en  la  purga  de  Dios  está  cierta  la  sa- 
lud, en  las  otras  no;  y  del  celestial  Médico  estamos  cier- 
tos que  no  errará  euílar  mas  ó  menos,  porque  todo  va 
dispensado  por  un  saber  infinito,  que  no  $e.  le  puede 
disminuir  ni  crecer;  mas  en  el  del  suelo  podemos  dudar. 
¿  Pues  qué  sinrazón  sería  quien  pide  licencia  y  confianza 
á  sus  enfermos  cuando  los  cura,  que  no  la  tenga  en  Dios 
cuando  le  cura? 

Esforcémonos  en  Jesucristo  nuestro  Señor,  que  de 
cierto  no  nos  dará  mas  purga  de  la  que  podemos  beber. 
Y  aun,  porque  de  buena  gana  la  bebamos,  bebe  él  con 
nosotros ;  lo  cual  sintió  S.  Pablo  cuando  decía  de  Jesu- 
cristo {ad  Ilebr.,  2) ,  que  por  la  gracia  de  Dios  gustó  la 
muerte  por  nosotros.  Sobre  lo  cual  dice  Crisóstomo  que, 
así  como  el  médico  gusta  piimero  la  purga  amarga  por 
hacerla  salva  y  quitar  el  espanto  al  enfermo ,  así  Cristo, . 
por  quitarnos  el  temor  de  los  trabajos  y  muerte,  lo  quiso 
primero  gustar  por  nosotros.  ¡Oh  y  si  mirásemos  cómo 
bebió  él  toda  la  purga  sin  estar  enfermo,  porque  nosotros 
lo  estábamos,  y  cuánto  acíbar  hallaba  en  ella  cuando  de- 
cía {Matth.,  26) :  Padre,  si  es  posible  pase  este  cáliz  de 
mí !  Mas  mirando  nuestro  remedio  y  Siílud  que  de  su  tra- 
bajo venía,  mirando  la  voluntad  del  Padre  que  así  lo  ha- 
bía ordenado ,  dice  :  Mas  no  como  yo  quiero ,  sino  como 
tú.  i  Oh  palabra,  que  hace,  al  que  de  verdad  la  piensa  y 
ama,  ser  invencible  de  carne,  mundo  y  demonio  é  infier- 
no !  ¿Quién  puede  dañar  á  quien  dice  de  corazón  :  No 
como  yo  quiero,  sino  como  tú? 

Esta  es  la  verdadera  señal  de  los  hijos  de  Dios ,  que 
dejan  su  voluntad  propia  y  hacen  la  de  él;  y  esto  no  en 
las  prosperidades  (que  aquello  poco  es),  mas  en  las  ad- 
versidades ,  adonde  vale  mas  un  gracias  á  Dios ,  un  ben- 
dito sea  Dios,  que  tres  mil  gracias  y  f  endiciones  de 
prosperidades.  Estás  son  las  trompetas,  en  las  cuales  nos 


está  mandado  que  alabemos  á  Dios,  porque  son  lieclias 
á  golpes  ;  y  esta  es  la  música  á  las  orejas  de  Dios  mas 
acepta  que  le  podemos  cantar.  Bien  veo  yo  que  estas  co- 
sas mas  presto  se  dicen  que  se  hacen,  y  que  es  mas  lijero 
consolar  que  sufrir,  y  que  no  se  conoce  el  cristiano  en 
saber  consolar  á  los  otros ,  mas  en  saber  consolar  á  sí  en 
la  tribulación.  Masen  todo  esto  fiel  es  el  Señor,  cuyas 
manos  hieren  y  consuelan ,  y  en  cuya  fortaleza  ha  de  ser 
nuestra  confianza. 

No  debemos  derribar  nuestro  corazón  por  mas  que  las 
penas  crezcan  ;  porgue  tanto  mas  aparejo  hay  para  que 
parezca  la  fortidoza  de  Cristo  en  nosotros ,  cuanto  nues- 
tras Haquczas  fueren  ni.iyorcs.  \  esto  es  lo  que  nuestro 
Señor  dijo  á  S.  Pablo  (2'aí/  Corinth, ,  12)  :  La  virtud 
(quiere  decir  la  fortaleza)  en  la  flaqueza  es  mas  perfecta. 
La  fortaleza :  no  la  tuya,  que  no  la  tienes,  como  lo  prue- 
bas ,  mas  la  mía  mas  fuerte  parece  mientras  tu  flaqueza 
fuere  mayor;  porque  cuando  Dios  defiende  una  cosa  muy 
perseguida  y  muy  enfl.'iqiiecida,-parecc  ser  fuerte,  pues 
á  cosa  tan  flaca  susfeuLi  contra  tantas  flaquezas.  Y'  pues 
la  intención  del  Señor  es  demostrar  su  gloria  ,  mientras 
nosotros  mas  atribulados  y  con  menos  fuerzas,  mas  apa- 
rejo hay  para  que  Dios  gane  honra;  y  fortaleciéndunos 
con  su  fortaleza,  no  debemos  desmayar,  por  mucho  que 
crezca  la  tempestad  ;  mas  mientras  ella  mas  crece ,  mas 
confiar,  y  decir  al  Señor  :  Esfa  es  tu  hora.  Esto  rofraba 
David  al  Señor  cuando  decía  {Salai.  70) :  Cuando  faltare 
mi  fortaleza  no  me  desampares.  Señor.  Y'  pues  que  esto 
es  así,  digamos  con  S.  Pablo  (2  ad  Corinth.,  12) :  De 
buena  gana  me  gloriaré  en  mis  flaquezas,  porque  more 
en  mí  la  virtud  de  Ciisto.  Flaquezas  llama  á  las  tribula- 
ciones. Si  en  sustentar  Cristo  á  S.  Pablo  en  ellas  moraba 
la  virtud  ,  que  es  la  fortaleza  de  Cristo,  en  S.  Pablo  pa- 
recía la  honra  de  la  fortaleza  de  Cristo.  Y'  por  tanto  San 
Pablo ,  que  antes  rogó  tres  veces  al  Señor  que  le  quitase 
la  tribulación  porque  le  dolía ,  la  cual  no  creo,  ni  es  de 
creer,  que  era  tentación  déla  carne,  mas  otro  trabajo, 
que  ya  no  pide  que  le  sea  quitada,  porque  ve  que  tenién- 
dola y  no  siendo  derribado,  parece  la  fortaleza  de  Cristo 
en  la  flaqueza  de  él.  Y'  porque  nuestros  ojos  no  deben 
mirar  á  nuestro  descanso ,  sino  á  la  gloria  de  Cristo,  dice 
S.  Pablo  que  está  contento  con  ellas,  pues  sucede  en  glo- 
ria de  Cristo ,  aunque  sea  con  trabajo. 

Así  que,  hermanos,  no  pensemos  que  la  victoria  do 
esta  pelea  ha  de  ser  por  nuestras  fuerzas  á  solas :  Cristo 
nos  pone  en  ella ,  y  él  quiere  la  gloria  de  la  victoria :  él 
peleará  por  nosotros  y  con  nosotros  :  no  desmayemos,  y 
veremos  el  favor  del  cielo  ser  con  nosotros.  Aproveclié- 
monos  de  esta  medicina  para  conocer  cuan  flacos  somos, 
lo  cual  es  principio  de  salud ,  y  cuan  miserable  cosa  es 
vivir  sobre  la  tierra ,  y  cuan  colgados  estamos  de  Dios,  y 
cuánto  nos  ama ,  pasando,  no  á  mas  no  poder,  por  nos- 
otros, mas  de  su  gana,  lo  que  á  nosotros  tan  recio  nos  pa- 
rece de  sufrir.  Porque,  á  la  verdad,  nunca  hombre,  por 
contemplativo  que  sea,  tanto  conoció  los  dolores  y  amo- 
res de  Cristo,  como  quien  pasa  algo  de  ellos.  Sepamos 
tambiencuán  neciossomosen  pecar,  pues  nosobligamas 
á  otros  mayores  dolores,  y  cuan  bueno  es  Dios,  que  me- 
reciendo nosotros  estar  en  continuos  dolores  acá  y  allá, 
nos  hac«  merced  del  infierno  de  allá  y  nos  ayuda  para 
pasar  lo  de  acá ,  satisfaciendo  por  nuestros  pecados  y 
ganando  en  el  cielo  coronas. 

Estas  y  oirás  üoclñnas  aprenderéis  eu  la  tribulación. 
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mejor  que  en  cuantas  escuelas  y  pulpitos  hay,  y  mas  de 
verdad;  porque  en  estos  lagares  se  suelen  oircon  las 
orejas,  estando  quizá  el  corazón  en  otra  parte ;  en  la  tri- 
bulación óyese  que  Dios  enseña  con  obras.  No  piense 
vuestra  caridad  que  solamente  es  menester  fortaleza 
para  pelear  en  el  campo  por  Cristo;  en  la  cama  y  casa 
liay  aparejo  para  ganar  coronas;  y  no  cualesquiera,  por- 
que la  pelea  de  la  enfermedad  y  dolor  no  es  cualquiera. 
Cierto  es  que  cuanto  la  cosa  que  nos  viene  es  mas  con- 
traria á  nuestro  querer,  tanto  es  mas  recia  la  pelea,  y 
mas  agradable  á  Dios  la  victoria.  Pues  por  cierto  (á  lo 
que  yo  alcanzo  y  expeiimeuto)  cosa  es  muy  desabrida  la 
enfermedad,  mayormente  si  trae  dolor.  Y  cuando  uno 
con  el  favor  de  Cristo  y  por  Cristo  viene  á  liacor  tan  buen 
rostro  al  dolor  y  desabrimiento  de  ella,  como  á  la  salud, 
paréceme  que  tiene  gran  victoria  de  su  sensualidad  y 
será  su  corona  grande. 

A  esto  nos  debemos  esforzar,  como  Séneca  decia;  por- 
que si  el  dulor  es  poco,-  no  es  muclio  que  se  sufra;  y  si 
es  mucho,  no  os  poca ,  mas  mucha ,  la  gloria  que  de  su- 
frirlo se  sigue.  Y  por  esto  no  liay  excusa  para  no  sufrir, 
cuanto  mas  si  miramos  á  la  alta  amenaza  de  Dios,  que, 
como  dice  San  Pablo  {ad  Rom. ,  8) ,  predestinó  á  sus  es- 
cogidos _á  ser  semejables  á  la  imagen  de  su  Hijo.  Pues  si 
hemos  de  ser  semejables  en  la  gloria,  también  en  los 
dolores  ;  porque  no  es  razón  heredar  con  Cristo  los  go- 
zos del  cielo,  y  no  querer  parte  con  él  en  los  dolores  del 
.suelo.  Oigamos  lo  que  dijo  á  sus  discípulos  y  á  nosotros 
con  ellos  {Liic. ,  22) :  Vosotros  sois  los  que  ¡¡crmanecis- 
tes  conmigo  en  mis  tentaciones,  y  yo  os  dispongo  el 
reino,  como  mi  Padre  lo  dispuso  á  mí,  para  que  comáis 
y  bebáis  sobre  mi  mesa  en  mi  reino.  De  estas  palabras 
parece  claro  que  los  que  quisieren  sentarse  á  la  mesa  á 
gozos  eternos  con  Cristo,  primero  les  conviene  sentarse 
con  él  á  sus  trabajos  que  tuvo  en  el  suelo;  porque  á estos 
íiispone  el  reino ,  como  su  Padre  á  él.  ¡  Oh  si  tuviésemos 
ojos  para  ver  cuan  gran  soberbia  es  no  contentarnos  con 
pasar  por  la  ley  que  Jesucristo  pasó,  y  no  aceptar  el  reino 
con  la  condición  que  su  Padre  se  lo  dio  á  él!  Notorio  es 
que  el  eterno  Padre  únicamente  ama  á  su  unigénito 
Hijo;  mas  por  eso  no  dejó  de  disponerle  el  reino  con  tan- 
tos dolores  y  deshonras  como  pasó.  Pues  ¿por  qué  yo 
pensaré  que  el  Señor  no  me  ama,  aunque  me  envié  tra- 
bajos? Porqué  no  me  gloriaré  que  me  trata  como  á  su 
Hijo?  Por  qué  no  le  daré  gracias,  pues  que  me  viste  de 
la  librea  de  su  amado  Hijo?  Porqué  no  terne  esperanza 
que  me  hará  participante  en  su  gloria,  pues  me  veo 
serlo  en  sus  trabajos? 

¡  Oh  bendito  seas.  Dios  y  Señor  y  Padre  nuestro,  que 
quisiste  que  tu  amado  Hijo  fuese  el  primogénito  de  todos 
sus  hermanos,  dándole  masgloriaqueá  otroalguno,y 
quisiste  que  fuese  también  el  principal,  y  que  no  tu- 
viese igual  ni  segundo  en  el  padecer  dolores  y  otros  tra- 
bajos !  Hicistclo  metro  y  mensura  de  nuestra  perfección 


cera  mejor  el  cristiano  que  va  lierido  y.  ensangrentado 
de  la  guerra  de  este  mundo,  que  el  otro  que  saliere  sin 
herida. 

CARTA  X. 

A  un  devoto :  trata  de  la  humildad  y  soberbia  y  perfección 
del  divino  amor. 


y  gloria,  para  que  uno,  mientras  mas  llegado  á  su  vida 
en  este  nmudo,  mas  perfecto  sea;  y  mientras  mas  lle- 
gado á  él  eu.el  otro,  mas  gloria  tenga.  Pues  si  bien  mi- 
ramos, ¿(jué  tuvo  Ci  islo  en  esta  vida  sino  trabajos?^Iién- 
tras  mas  fuéremos  trahnjados,  nías  conformes,  mas 
cercanos  á  Cristo ;  y  por  eso  luas  ciertos  de  serlo  en  el 
cielo,  adonde  limpiará  Dios  las  lágrimas  de  nuestros 
ojos,  adonde  nos  recibirá  como  Padre  amador  de  sus  hi- 
jos, adonde  nos  coronará  la  pelea  de  acá,  adonde  pare- 


Dios  dé  áVm.  buenas  cuaresmas,  y  que  asi  tome  la 
ceniza  de  fuera  al  principio  de  este  santo  tiempo,  que 
permanezca  siempre  en  el  ánima  la  santa  humildad  sig- 
nificada porella;  porque  áquien  Diosledaconocimiento 
y  dolor  de  quién  ha  sido  el  tiempo  que  anduvo  apartado 
de  Dios,  librádole  ha  de  la  peligrosa  ceguedad  de  la  so- 
berbia, y  hácele  capaz  de  todos  los  bienes  espiritua- 
les que  le  conviene  tener;  porque,  como  la  Escritura 
dice  {EccL,  10),  el  principio  de  todos  los  males  es  !a 
soberbia,  y  quien  la  tuviere  será  lleno  de  maldiciones, 
quiere  decir,  de  vicios;  porque,  así  como  no  suele  andar 
un  rey  solo,  así  acompañan  á  la  soberbia  muchos  peca- 
dos; y  por  el  contrario,  nunca  la  humildad  está  sola; 
pues,  como  Santiago  dice  {Cap.  4) ,  á  los  humildes  da 
Dios  su  gracia,  la  cual  es  madre  de  las  virtudes.  El  so- 
berbio busca  su  liorna,  y  allígese  con  la  deshonra;  el 
humilde  avergüénzase  de  que  le  traten  bien,  y  huéigase 
con  su  desprecio,  porque  entiende  que  en  aquello  se 
hace  justicia,  la  cual  él  ama,  como  verdadero  justo  que 
es.  Todo  le  falta  al  soberbio ;  porque  por  mucho  que 
tenga  y  le  den,  se  tiene  por  digno  de  mas;  y  todo  sobra 
al  humilde,  porque  aun  de  la  tierra  que  huella,  se  co- 
noce por  indigno,  y  los  mismos  infiernos  tiene  por  pe- 
queño castigo  para  sus  pecados.  El  soberbio  con  nadie 
cabe ,  ni  aun  consigo  solo ;  mas  el  humilde,  con  todos ; 
porque  á  todos  se  abaja  y  á  todos  sufre,  teniéndolos  por 
mayores  en  su  corazón.  Parece  al  soberbio  cosa  muy  re- 
cia ir  tras  la  voluntad  ajena,  ó  del  hombre  ú  de  Dios; 
mas  el  humilde  sujétase  y  apócase,  y  así  cabe  por  la 
puerta  angosta  de  hacer  la  voluntad  ajena,  ú  de  la  cria- 
tura údel  Criador. 

Grandes  son  los  bienes  que  vienen  en  la  ceniza  de 
humildad;  y  no  conviene  á  nadie  estar  sin  ella,  si  no 
quiere  estar  sin  Dios;  porque,  como  dijo  S.  Agustín  : 
¡Cuan  alto  eres.  Señor,  y  los  humildes  de  corazón  son 
casa  tuya !  Y  la  divina  Escritura  dice  :  ¿A  quién  miraré, 
ó  sobre  quién  descansará  mi  espíritu,  sino  sobre  el  po- 
brecillo  que  tiembla  de  mis  palabras?  Esta  humildad, 
que  hace  al  hombre  sentir  de  sí  bajamente,  no  es  cosa 
baja  ni  fruta  que  nace  en  la  tierra;  en  el  cíelo  está,  y 
Dios  la  da  á  cuantos  escarban  en  su  estiércol,  revol- 
viendo con  nmcha  diligencia  sus  propias  faltas  y  su  pro- 
pia flaqueza  ;porqueentre  aquellas  poquedades  y  vilezas 
se  suele  hallar  esta  joya  preciosa,  y  por  nuestros  pecados 
hay  tanta  materia  de  nuestras  faltas  que  examinar  y  llo- 
rar, que  si  noesquien  quiere  quitar  los  ojosde  sí  mismo, 
otro  no  hay  á  quien  no  sobren  causas  para  humillarse  y 
avergonzarse.  Y  ¡ay  de  nosotros  si  somos  de  aquellos  de 
los  cuáles  dice  Dios  [Jcretr,.,  3) :  Frente  de  ramera  se  te 
ha  hecho,  no  quisiste  haber  vergüenza!  Y  en  otra  parle 
se  queja  de  otros  diciendo  {Jerem. ,  C) :  Con  la  confusión 
no  seconfimdieron.  Porque  ¿qué  cosa  puede  haber  mas 
fea  que  la  desvergüenza  en  la  persona  que  tiene  razón 
para  avergonzarse?  ¿Y  quién  iiay  que  ose  alzar  los  ojos  á 
Dios  ni  á  sus  criaturas,  si  consideía  cómo  ofende  á  él  y 
se  hace  indigno  de  ellas? 
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¿Quién  hay  de  nosotros  que  no  falte  al  perfecto  amor 
de  Dios,  pues  ni  le  amamos  con  todo  el  entendimiento, 
creyendo  su  verdad  con  tanta  (irmeza  como  convenía,  y 
teniendo  aquellas  consideraciones  y  pensamientos  yavi- 
sos  de  como  mejor  le  servir?  Quién  le  ama  con  todo  su 
corazón,  no  dando  parte  del  amor  á  si  ni  á  otro  sino  en 
Dios  ó  por  Dios,  y  renunciando  el  propio  interese,  lia  pa- 
sado á  amar  á  Dios  por  el  mismo  Dios?  Y  quien  mirare 
cuan  poco  mortificadas  tenemos  nuestras  pasiones,  y 
cuánta  guen-a  hace  al  reino  del  amor  de  Dios,  verá  cómo 
nos  ama  Dios  con  toda  su  ánima ;  y  mandando  el  Señor 
que  le  amemos  con  todas  las  fuerzas,  hacémoslo  nos- 
otros con  tanta  tibieza  cuánta  él  nos  perdone;  porque 
las  fuerzasqueempleamosen  cumplir  con  nuestroamor, 
ylomuclio  que  de  nuestra  codicia  está  vivo,  nos  hace 
faltará  Dios  en  la  diligencia  de  le  servir  y  en  el  fervor  de 
su  amor.  San  Agustín  dice :  El  crecimiento  de  la  caridad 
es  diminución  de  la  codicia;  y  en'óncesscKi  perfecta  la 
caridad  cuando  no  haya  codicia  ninguna.  Y  llama  codi- 
cia al  propio  desordenado  amor  que  cada  uno  tiene  á  sí 
mismo.  Y' como  no  hay  nadie  de  los  que  de  Adán  vienen, 
sacando  á  Jesucristo  nuestro  Señor  y  á  su  sacratísima 
Madre,  que  no  haya  tenido  algún  exceso  de  este  propio 
amor,  no  hay  quien  no  haya  faltado  en  algo  á  la  [terfec- 
cion  del  divino  amor;  porque  cuando  mi  amor  está 
muerto  al  de  Dios,  entonces  está  el  hombre  en  pecado 
mortal;  ycuando  vivo,  reina  en  mí  el  amor  de  Dios,  con 
el  cual  tengo  propósito  de  no  le  ofender  mortaltnente: 
entonces  estoy  en  gracia,  aunque  falle  algo  al  perfecto 
amor  de  Dios,  porque  quiero  cumplir  algo  con  mi  amor 
ú  de  las  criaturas.  Y  de  esta  falta  de  amor  nos  viene 
la  falta  en  las  otras  obras;  porque  él  es  como  vida  de 
ellas. 

De  aquí  viene  faltar  en  el  amor  del  prójimo,  no  ha- 
biendo compasión  de  sus  males  ni  gozándonos  con  sus 
bienes,  como  de  cosa  muy  conjunta  á  Dios  y  adoptados 
en  el  sacramento  del  bautismo  por  hijos  de  él.  E  tam- 
bién les  faltamos  en  las  obras,  porque  faltamos  en  el 
amor  de'aquel  que  dijo:  Loquea  uno  de  estos  chiquitos 
niios  liicistes,  á  mí  me  lo  hicisles.  Y  de  falta  de  estos  dos 
amores,  qtie  son  las  raices  dQ  las  buenas  obras,  nacen 
otras  muchas  faltas  en  lo  que  obramos,  ainique  no  todas 
veces  sean  tales,  que  sean  pecados;  antes  nmchas,  ha- 
ciéndose en  gracia,  son  meritorias  de  la  vida  eterna. 
Mas  de  estas  tales,  si  en  verdad  y  humildad  vivimos, 
hemos  de  dar  la  gloria  á  Dios,  y  agradecerle  que  nos 
ayudo  ú  querer  el  bien  con  nuestro  libre  albedrío,  y  á 
que  fuese  meritorio  por  la  gracia  que  por  su  misericor- 
dia nos  dio.  E  no  por  esto  dejar  de  escudriñar  las  faltas 
que  en  otras  obras  hacemos ;  porque  mas  segura  cosa  es 
pensar  á  menudo  en  lo  que  nos  falta ,  que  en  lo  que  te- 
nemos de  la  virtud.  Y  tened  por  cierto  que  por  mucho 
que  penséis  y  escudriñéis,  aun  se  os  quedará  mucho  es- 
condido, por  lo  cual  os  convenga  decir  con  gemido  al 
Señor  {Salm.  18):  Alimpiame  de  mis  cosas  oculUis.  De 
aquí  viene  no  amar  al  prójimo  como  Dios  quiere,  ó  no 
lauto  como  él  quiere;  de  aquí  no  sufrirle  ni  huir  de  le 
dar  enojus;  de  aquí,  finalmente,  todas  las  otras  faltas 
que  amancillan  nuestra  ánima,  como  podre  que  sieUipre 
mana  de  una  llaga.  Mayores  son  nuestras  fallas ,  que 
pensamiento  humano  puede  alcanzar ;  y  solo  aquel  que 
crió  nuestro  corazón,  y  lo  ve  claro,  puede  comprehen- 
dcr  nuestra  flaqueía  cuan  grande  sea;  y  muchas  veces 


parece  sucio  delante  su  jaicio,  lo  que  al  nuestro  parece 

ser  muy  perfecto. 

Por  tanto,  debemos,  como  Job  decía  ( Cap.  9  ),  te- 
mer todas  nuestras  obras,  aunque  parezcan  buenas,  no 
pareciéndonos  bien  ellas,  ni  contentilndonos  en  lo  se- 
creto de  nuestro  corazón.  Porque  aquel  solo  agrada  á 
Dios,  que  á  sí  mismo  desagrada.  Aquel  es  delante  de  Dios 
justo ,  que  conoce  venirle  la  gracia  y  la  justicia  de  la  mi- 
sericordia de  Dios.  No  hay  á  Dios  mas  contraria  cosa  que 
el  corazón  que  bien  se  parece,  porque  no  tiene  vaso  en 
que  Dios  eche  las  riquezas  de  su  misericordia,  y  qué- 
dase en  su  propia  pobreza ,  y  se  quedará,  por  no  querer 
abajarse ,  para  que  corran  á  él  las  aguas  de  la  gracia  con 
que  viviese  contento  en  Dios,  y  llevase  fruto  como  el 
huertoadonde  abundan  las  aguas.  Todo  nuestro  bien,  de 
Dios  viene;  y  quien  creyere  que  puede  de  sí  mismo  po- 
der menear  la  lengua  para  decir  á  Jesús,  Señor,  él  mismo 
se  hace  Dios,  pues  se  atribuye  lo  que  es  de  solo  Dios.  Y 
quiere  Dios  dársenos  con  condición  que  conozcamos  esta 
verdad ,  que  en  él  y  de  él ,  y  no  de  nosotros,  viene  nues- 
tro bien  ;  y  mientras  mas  bien  tenemos,  mas  deudores 
somos  y  mas  tenemos  de  que  nos  acusar,  pues  no  res- 
pondemos á  mayores  mercedes  con  mayores  servicios ,  y 
á  mayores  gracias  con  mayores  agradecimientos. 

El  que  es  enseñado  por  la  verdad  divinal,  ninguna 
cosa  atribuye  así  mismo  sinoel  no  ser  y  el  pecar;  porque 
quitado  todo  loque  Dios  le  dio  cuando  lo  crió, y  cada 
día  le  conserva,  no  hallará  ser  sino  nada  ,  y  en  nada  se 
tornaría,  como  de  nada  fué  hecho.  E  quitado  el  favorde 
Dios,  que  por  Jesucristo  nos  es  comunicado ,  ¿qué  sería 
del  mas  santo  sino  ser  lo  que  fué  Pedro  cuando  lo  negó, 
ó  Pablo  cuando  andaba  persiguiendo  al  que  lo  había  re- 
dimido, vio  que  cada  uno  pruebaon  sí  qnceraántesque 
el  Señor  pusiese  su  mano  sobre  él ,  quitándole  aquel  co- 
razón viejo  y  dándole  uno  nuevo? La  justiücacion  no  es 
sino  una  resurrección  del  ánima,  que  estaba  muerta  en 
pecados ,  y  agora  vive  por  el  espíritu  de  la  vida  que  Dios 
le  infundió  por  la  muerte  de  su  Hijo  bendito ;  y  así  cómo 
seria  muy  loco  un  cuerpo  que  atribuyese  á  sí  el  vivir  y 
el  moverse,  y  no  al  ánima  que  en  él  está  y  le  da  vida, así 
es  muy  ciega  el  ánima  que  la  vida  de  las  buenas  obras 
que  siente  tener,  piensa  que  es  de  sí  misma,  y  no  del  es- 
píritu de  la  vida  que  Dios  le  infundió;  y  algunas  veces 
castiga  Diosa  estas  almas,  quitándoles  lo  que  les  hiibia 
dado,  porque  viéndose  no  poder  ver,  ni  oír,  ni  gustar, 
ni  obrar  lo  que  antes  podían ,  sienUm  que  otro  era  el  que 
en  ellas  obraba  la  vida ,  y  ellas  lo  recibían ,  y  que  otra 
cosa  no  son  sin  la  gracia  de  Jesucristo,  sino  lo  que  es  el 
cuerpo  cuando  el  ánima  se  va  de  él. 

Por  tanto,  hermano,  no  veáis  otra  cosa  en  vos  sino 
faltas ;  que  no  tenéis  otra  cosa  de  vuestra  cosecha.  Si  el 
Señor  os  desconsuela,  mirad  cuan  flaco  y  Aojóos  paráis, 
cuan  con  poca  conformidad  recibís  lo  que  tan  bien  me- 
recéis. Si  os  consuela,  mirad  con  cuan  pocahumildad  lo 
recibís ,  siendo  razón  de  tanto  mas  abajaros, cuanto  mas 
Dios  os  honra,  y  tanto  mas  avergonzaros  de  quien  vos 
sois ,  cuanto  Dios  mas  bien  os  trata,  como  sí  fuérades 
bueno.  Pensad  cuan  poco  sabéis  aprovecharos  de  las  ins- 
piraciones y  hablas  del  Señor,  y  cuántas  veces  os  dice  el 
Señor  una  cosa ,  y  cuan  presto  la  olvidáis  sin  la  poner  en 
efecto,  siendo  razón  que  cada  palabra  de  él  os  durase 
para  toda  la  vida,  sin  ser  menester  decíroslo  otra  vez. 
Pensad  cuántas  veces  pone  Dios  en  vos  buen  licor,  y  vos. 
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con  tener  vuestro  corazón  lleno  de  agujeros,  se  derrama 
muy  presto  lo  que  fuera  razón  que  mucho  tiempo  guar- 
dárades;  y  algunas  veces,  siendo  razón  que  cuauto  Dios 
mas  consuela,  tanto  mas  nos  olvidemos  de  los  consuelos 
de  acá ,  y  se  pare  nuestra  ánima  mas  cerrada  y  entera  y 
dentro  de  sí  para  otra  vez  recibir  á  Dios ,  acaece  conso- 
lándonos él  hacernos  livianos  por  nuestra  propia  livian- 
dad ,  y  derramar  mas  nuestro  corazón  que  estaba  antes. 

¿Qué  diremos  de  nuestras  flaquezas  sino  que,  bien 
examinado,  no  hay  cosa  que  á  derechas  hagamos,  y  que 
antes  era  razón  que  de  cualquier  cosa  que  nos  acaezca 
nos  corramos  de  cuan  defectuosamente  va  bocha,  que 
pasarnos  por  pensamiento  que  hemos  hechocosa  quesea 
de  mirar?  Claro  es  que  si  un  paje  sirve  al  rey,  y  no  le 
Iiace  bien  la  reverencia ,  que  le  castigan  si  res|)oudió ,  y 
no  tan  presto ;  castíganlo  si  se  tardó  en  el  recado  tam- 
bién; y  en  fin,  no  se  contentan  aquellos  á  quien  servi- 
mos con  que  hagamos  lo  que  dicen ,  sino  que  ha  de  ser 
bien  iieclio,  para  no  avergonzarnos  y  reprehendernos. 
Pues  decidme,  hermano,  ¿quién  de  nosotros  tiene  á 
nuestro  Señor  la  reverenciatan  profunda  comees  razón? 
¿  Dónde  está  el  adorar  á  tan  altísima  Majestad  con  un  en- 
trañable temblor,  conioiohaccn  losdelcielo,  de  loscua- 
ies  se  canta  en  la  misa  tiemblan  los  poderes?  Dónde  está 
la  vergüenza  que  de  aquel  saber  infinito  tenemos,  que 
sabe  muy  bien  quién  nosotros  somos,  y  nos  ve  muy  cla- 
ramente? Donde  la  obediencia  tan  presta,  que  no  es- 
peramos que  nos  digan  la  cosa  dos  veces?  Dónde  la 
íliscrecion  para  saber  servir  y  agradar?  Dónde  el  agra- 
decimiento á  sus  inefables  é  innumerables  beneficios? 
Dónde,  finalmente,  el  servicio  del  cuerpo  y  de  ánima 
que  á  tan  gran  Dios  y  Señor  se  debe? 

Cierto,  quien  ojos  tiene  para  ver  no  ve  en  sí  sino  una 
profundidad  de  miserias  y  faltas ;  y  cuando  á  la  noche  se 
lon'ia  cuenta  qué  tal  ha  sido  aquel  dia,  otra  cosa  no  halla 
sino  males  que  ha  hecho,  en  hablar,  obrar  ó  pensar;  ó 
bienes  que  ha  dejado  de  hacer  por  no  haber  amado  á 
Dios  y  á  los  prójimos  como  debía ,  no  habersidoagrade- 
cido  á  Dios,  no  haber  sufrido  á  sus  prójimos ,  con  otra 
innumerable  carga  de  cosas  que  había  de  tener,  y  no 
tiene;  y  si  algo  de  bien  ha  hecho,  con  el  favor  de  nuestro 
Señor,  halla,  ó  que  lo  ha  maculado  con  la  soberbia  ó  va- 
nagloria, ó  con  pereza ,  ó  con  no  responder  como  debía, 
ó  con  otras  dos  mil  faltas  que  Dios  lo  da  á  conocer,  y  con 
otras  dos  mil  que  aun  no  las  ve ,  mas  cree  que  las  hay;  y 
por  tal  se  tiene,  y  la  menor  parte  de  sus  males  cree  que 
es  la  que  conoce. 

Porque,  así  como  cree  que  Dioses  mas  bueno  de  loque 
él  conoce,  asi  también  que  es  él  mas  malo  de  lo  que  él 
alcanza;  y  aunque  Dios  le  hace  mercedes,  no  se  atribu- 
ye á  sí  cosa  de  ellas ,  sino  las  faltas  que  hizo  en  no  res- 
ponder ni  aprovecharse  de  ellas  como  debía ;  y  esto  es 
andar  en  verdad  dando  á  Dios  lo  que  es  suyo ;  quees  todo 
el  bien  sin  ninguna  mezcla  de  mal,  Y  con  esta  conside- 
ración arraigada  en  las  entrañas,  como  verdad  dicha  por 
la  boca  de  Dios,  desarrímase  de  sí  como  de  caña  quebra- 
da, y  anda  siempre  arrimado  á  aquel  que  ^odas  las  co- 
sas sustenta.  Mírase  á  sí  mismo,  y  no  ve  sino  qué  llorar; 
ymirandoá Dios,  en  cuya  bondad  confía,  sin  temor  de 
verse  desamparado.  Y  como  el  sea  tan  fiel  que  no  deja  á 
los  que  á  él  van,  y  tiene  tanto  cuidado  de  ellos ,  que  an- 
tes faltará  agua  en  la  mar  y  luz  en  el  sol,  que  la  miseri- 
cordia de  Dios,  por  esto  corren  y  vuelan,  porque  Dios 


los  lleva ;  y  no  caen,  porque  Dios  los  tiene ;  no  yerran, 
porque  él  los  rige;  ni  serán  condenados,  porque  el  Señor 
da  su  reino  á  los  que  son  como  niños. 

Hermano,  pues,  entended  á  vos,  pues  el  Señor  tanto 
lo  quiere,  y  de  todo  lo  que  en  vos  pasare  apartad  la  glo- 
ria para  Dios ,  y  la  deshonra  y  vergüenza  para  vos ,  y  po- 
ned vuestra  esperanzadesalirconlocomenzado,en  aquel 
Señor  que  os  puso  en  el  camino,  no,  cierto,  para  dejaros 
en  el  medio  de  él,  mas  para  llevaros  á  la  compañía  de 
susesposasqueenelcíelo  tiene.  Mucho  os  quiere  hon- 
rar allá,  no  procuréis  la  honra  de  acá  :  con  el  olor  de  tan 
excelente  convite,  no  es  razón  que  os  hartéis  con  la  vi- 
leza de  acá;  que  no  hay  en  la  tierra  cosa  que  saber  bien  á 
quien  un  poquito  gustado  saborcelestial.  Volved  las  es- 
paldas á  todo,  que  prestólo  habéis  de  dejar,  y  no  pon- 
gáis vuestro  corazón  en  lo  que  tan  presto  se  pasa.  Muy 
poco  es  loque  por  Dios  podéis  pasar,  aunque  vos  sola  pa- 
sásedes  todo  lo  que  se  puede  pasar ;  porque  mirando  al 
infierno  que  habéis  merecido,  y  al  paraíso  que  os  ha  de 
dar,  puesos  hapuestoenel  camino,  y  alo  que  él  por 
vos  pasó,  no  es  de  poner  en  cuenta  ni  mirar  lo  que  vos 
pasáis  ó  pasaréis.  Tened  á  Dios  por  tan  precioso,  que  todo 
lo  que  os  costare  penséis  ser  muy  poco ;  y  que  aunque  os 
cueste  la  vida ,  que  lo  compráis  muy  barato. 

Allá  veréis  cómo  no  fuistes  engañado  en  el  trueque 
que  liabeis  hecho;  mas  viendo  llamar  de  locos  y  mal- 
aventurados á  los  que  pusieron  aquí  gu  corazón ,  y  em- 
baucados con  estopresente, olvidaron  loque  Dios  prome- 
tió, daréis  alabanzas  á  nuestro  Señor,  que,  yendo  vos 
engañado,  os  desengañó ;  y  mirando  á  la  tierra,  os  alzó 
losojosalcielo;  y  siendo  esclavo  de  la  vanidad,  os  hizo 
hijo  de  él;  y  viviendo  sin  la  esperanza  de  las  promesas 
divinas ,  os  ha  puesto  en  camino  para  que  podáis  esperar 
que  él  osayudaráábienvivír,  y  después  á  bien  morir ;  y 
acabado  este  destierro ,  os  lleve  á  la  tierra  de  los  vivos, 
queeslapresenciaclaradeDíos,  adonde  tengáis  tanto 
bien,  que  á  solo  Dios  pertenezca  conocerlo,  así  como  á 
él  solo  pertenece  darlo  y  poderlo  dar.  Y  esto  hará  el  Se- 
ñor, no  por  vos,  sino  por  él ,  porque  es  bueno,  y  para 
siempre  su  misericordia;  al  cual  por  todo  y  de  todo  y  en 
todo  sea  gloria  y  alabanza  por  todos  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amen. 

CARTA  XI. 

A  un  su  amigo :  pónele  delante  las  miserias  de  la  tierra ,  y  lo  mucho 
que  hay  en  el  servir  á  Dios. 

Así  como  quien  está  esperando  una  cosa  nueva  que 
mucho  desea,  se  alegra  cuando  ve  alguna  señal  de  su 
deseo  ,•  y  aunque  sea  pequeña ,  le  da  no  pequeño  gozo  por 
la  muchedumbre  de  su  deseo ;  así  mi  ánima  se  hinche 
de  regocijo  con  la  carta  de  Vm. ;  porque  no  sé  qué  bar- 
runté de  las  palabras  que  en  ella  venían ;  lo  cual ,  si  fuese 
de  hecho,  sería  un  gozo  para  mí  tan  grande,  que  pocos 
me  vendrían  que  se  le  igualasen.  Mi  señor,  yo  deseo  de 
ver  esta  vuestra  ánima  desengañada  de  las  muchas  va- 
nidades que  se  usan  y  tratan,  y  que  pensase  con  verda- 
dero corazón  que  en  ninguna  cosa  está  su  descanso  sino 
en  poseer  al  mismo  que  la  crió;  y  anduviese  tan  cuida- 
dosa de  buscar  este  bien  y  tan  herida  del  amor  de  su 
Dios ,  que  todo  este  mundo  con  su  Hor  le  pareciese  un 
humo  que  falta ,  y  una  sombra  sin  tomo,  y  un  engaño  de 
necios,  que  á  sus  amadores  hace  enemigos  de.Dios,  y 
pur  lo  temporal  les  hace  perder  lo  que  nunca  se  acaba. 
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¡Vióse  nunca  tan  grande  mal  como  este !  Vióse  trueco 
tan  pernicioso!  ¿Adonde  están  los  ojos  de  quien  esto  no 
ve,  y  el  corazón  de  quien  esto  no  siente?_Y  con  todo  esto, 
es  tan  grande  nuestra  flaqueza,  que  si  Cristo  no  nos  des- 
pierta y  da  á  entender  esto,  no  hay  mas  remedio  para 
salir  de  este  engaño,  que  le  tiene  un  ciego  para  ver  ó 
un  muerto  para  vivir. 

¡Olí  liuuiana  miseria,  digna  de  ser  con  lágrimas  vivas 
llorada,  que  eres  inclinada  á  lo  que  te  daña,  pensando 
que  eso  es  lo  que  te  cumple !  Tienes  por  ganancia  y  pien- 
sas que  te  lia  ido  Lien  cuando  de  esto  presente  eresabas- 
tada,  y  á  duras  penas  sientes  ni  lloras  de  estar  en  des- 
gracia de  Dios.  Sabes  mirar  y  estimar  la  honra  del  mundo, 
que  tan  presto  se  pasa  (y  cuando  dura,  aun  no  es  para 
hacer  á  su  poseedor  un  cabello  mejor  delante  del  acata- 
miento de  Dios),  y  no  curas  si  eres  honrado  ó  deshon- 
rado en  la  corle  de  Dios.  Temes  una  pequeña  afrenta  que 
te  amenaza ,  y  no  provees  remedio  para  la  que  está  guar- 
dada y  amenazada  para  el  dia  postrero  á  todos  los  que  no 
hubieren,  con  fe  viva  y  obediencia  verdadera,  honrado 
al  Señor.  Eslimaste  eu  mucho,  y  á  Dios  eu  poco,  pues 
haces  tu  voluntad  contra  la  suya  ;  y  duélete  mucho  una 
pequeña  cosa  que  á  tí  toque ,  y  no  sientes  aun  lo  mucho 
que  toca  á  la  honra  de  Dios.  Vives  contigo  para  ser  mi- 
serable del  todo,  y  no  vives  al  contento  de  Dios,  que  es 
suma  felicidad:  una  será  de  dos  sin  falta  ninguna,  oque 
la  lumbre  del  Espíritu  Santo  ha  de  dará  entender  esta 
gran  ceguedad,  ó  el  gran  tormento  que  está  aparejado 
abrirá  los  ojos  del  engañado  cuando  ya  no  tenga  reme- 
dio, que,  como  S.  Gregorio  dice;  los  ojos  que  la  culpa 
cierra,  la  pena  los  abre.  Pues,  señor,  si  á  vuestra  ánima 
amáis,  si  á  Dios  teméis,  si  vuestro  corazón  no  es  de  pie- 
dra, mirad  la  brevedad  de  la  vida,  y  cuántos  habéis  co- 
nocido que,  estando  muy  asentados  y  avecindados  acá, 
los  ha  mandado  Dios  salir  no  con  tanta  alegría  ni  con- 
tentamiento como  fuera  razón ,  diciendo  cómo  les  había 
el  mundo  engañado,  y  que  por  él  se  habían  descuidado 
de  servir  á  Dios ;  lo  que  aquellos  fueron ,  somos,  y  en  lo 
que  pararon,  pararemos ;  porque  una  tierra  nos  ha  de 
recibir  y  tornar  en  ella.  ¿Pues  qué  esperamos?  ¿Qué  nos 
detiene?  Qué  nos  engaña  y  hace  descuidados  en  nego- 
cio que  tanto  nos  va?  ¿Por  qué  pensamos  que  va  en  esto 
poco,  pues  otro  negocio  no  hay  mayor?  Y  si  decimos  que 
por  tal  lo  tenemos,  ¿  por  qué  tan  poco  trabajamos?  Tan 
pocas  horas  gastamos  en  él?  Tan  poco  lo  meneamos? 
Tan  pocos  consejos  pedimos?  Tan  mucho  nos  parece 
un  rato  que  en  ello  empleamos ,  no  cansándonos  ni  pa- 
reciéndonos  mucho  todo  lo  que  se  emplea  en  los  nego- 
cios de  acá?  Si  es  menester  gastar  mucho  para  la  pre- 
sente vanidad,  ¡  cuan  magníficos  somos,  mas  cuan  cortos 
en  lo  que  conviene  gastar  por  la  honra  de  Dios  y  amor 
délos  prójimos!  Allí  no  miramos  hijo  ni  necesidad  ni 
gasto  de  casa ;  mas  todo  esto  se  pospone  por  una  curio- 
sidad ;  mas  acá  cargan  tantas  de  cosas ,  quecierran  bolsa 
y  mano  para  la  buena  obra.  Mas  ¿qué  digo  de  una  sola 
prueba  de  nuestra  flaqueza?  Toda  nuestra  vida  da  voces 
que  amamos  mas  lo  presente  que  lo  venidero,  y  lo  exte- 
rior que  lo  interior,  y  el  dinero  que  la  virtud;  porque 
aquello  amamos  masque  mas  deseamos  alcanzar  cuando 
nos  falta,  y  por  quien  con  mas  ansia  trabajamos,  y  con 
que  mas  nos  gozamos  cuando  lo  tenemos,  y  de  que  mas 
nos  duele  cuando  lo  perdemos.  Y  si  viene  caso  en  que 
conviene  perder  lo  uno  y  lo  otro,  aventuramos  la  buena 


conciencia  por  poner  en  obra  la  honra,  placer  ó  prove- 
cho de  acá. 

Dia  vendrá  en  que  estos  tales  terrenos  se  queden  bur- 
lados, y  dejando  sus  trabajos  y  frutos  de  ellos  en  la  licria, 
vayan  desnudos,  pobres,avergonzados  delante  de  aquel 
que  acá  los  enyió,  no  para  que  en  el  camino  se  queda- 
sen mirando  las  vanidades ,  mas  para  que  pasasen  poi  lo 
temporal  sin  parar,  no  pegando  el  corazón  en  ello ;  y  tra- 
yendo el  cuerpo  en  la  tierra ,  trajesen  el  corazón  en  las 
cosas  del  cielo,  viviendo  en  la  carne,  y  no  según  la  vo- 
luntad de  la  carne ;  y  estando  en  el  mundo,  no  teniendo 
condiciones  del  mundo;  mas  que,  como  hijos  que  imitan 
ásii  padre,  fuesen  limpios ,  verdaderos,  piadosos,  hu- 
mildes,  mansos ,  y  que  buscasen  la  honra  de  Dios  y  cómo 
aprovechar  á  sus  prójimos. 

¿Qué  hará  aquel  dia  el  quenohapuestoenobrael  ne- 
gocio á  que  acá  le  enviaron?  Qué  hará  el  que  ni  por 
pensamiento  le  ha  pasado  de  comenzará  entender  en  él ; 
mas  olvidado  de  la  pureza  cristiana,  que  esimitadorade 
Dios,  se  ha  ensuciado  en  el  lodo  de  la  tierra,  y  como  á 
muchacho  que  le  han  enviado  al  mandado  y  separó  con 
otros  muchachos  á  jugar  ó  mirar  algo,  ni  fué  al  manda- 
do ni  se  le  acordó  á  lo  que  iba,  hasta  que  á  la  noche 
torna  á  su  casa  sin  recaudo  alguno  de  á  lo  que  le  habían 
enviado ,  y  lleva  azotes  y  reprehensiones  de  quien  le 
envió? 

Despertemos,  señor,  agora  que  tiempo  tenemos ;  mi- 
remos por  lo  que  mas  nos  cumple  y  para  siempre  ha  de 
dqrar,  y  dejemos  la  vanidad  á  los  vanos,  que  ellos  y  ella 
perecerán.  Alcemos  los  ojos  al  que  nos  dio  la  vida  y  ser 
que  tenemos,  y  después  dio  su  vida  porque  no  se  per- 
diese la  nuestra,  y  con  grandes  trabajos  nos  enseñó  el 
camino  que  habíamos  de  andar;  y  con  muerte  llena  de 
tormetitos  y  deshonras  nos  esforzó  á  toda  virtud,  y  nos 
alcanzó  gracia  para  servir  y  agradar  á  Dios.  Escudriñe- 
mos los  rincones  de  nuestra  conciencia,  y  curemos  lo 
que  esti'i  llagado.  Desatemos  los  lazos  de  nuestros  peca- 
dos ,  pongamos  remedio  en  lo  que  mas  nos  hace  temer, 
y  aplaquemos  los  gritos  que  nuestra  conciencia  nos  da, 
haciendo  lo  que  nos  manda,  y  Dios  por  ella;  porque,  es- 
tando todo  bien  ordenado  y  puesto  en  concierto,  estemos 
esperando  como  siervos  fieles  y  despiertos  á  la  venida  de 
nuestro  Señor,  y  seamos  hallados  con  candelas  encendi- 
das y  los  ¡oraos  ceñidos,  y  oigamos  aquella  dulce  pala- 
bra :  Gózate,  siervo  bueno  y  líel,que  en  pocas  cosas 
fuiste  fiel;  yo  te  constituiré  sobre  muchas;  entra  en  el 
gozo  de  tu  Señor.  Aquel  es  dia  que  esperan  los  buenos . 
cristianos,  por  el  cual  pasan  los  penosos  de  acá  con  mu- 
cha paciencia ,  y  aquella  corona  les  hace  que  sufran  acá 
los  combates  del  mundo  y  la  carne,  escogiendo  el  pre- 
sente abatimiento,  por  el  ensalzaraientoeterno;  y  el  lloro 
breve,  por  la  risa  sin  fin ;  y  el  perder  aquí  su  voluntad, 
por  hallarla  siempre  unida  con  la  de  Dios  en  el  cielo, 
adonde  ninguna  cosa  tendrá  que  les  descontente,  y  todo 
lo  que  les  fuere  agradable ,  será  porque  poseerán  á  Dios 
por  tesoro  muy  precioso,  en  el  cual  está  todo  el  bien.  Si 
él  Señor  ha  comenzado  á  visitar  esa  ánima,  entenderá 
estas  palabras ,  y  aprovecharse  ha  de  ellas ;  y  si  no  (loque 
no  sea)  será  oír  una  historia  que  luego  se  olvida.  Cristo 
sea  anwr  de  Vm.  y  de  la  señora  su  mujer,  cuyo  deseo  de 
verme  le  pague  Dios ;  y  la  venida  por  acá  cese  hasta  que 
Dios  ordene  mi  ida  allá,  pues  yo  también  la  deseo. 
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EL  VExNERABLE  MAESTRO  JUAN  DE  AVILA. 


CARTA  XIL 


A  un  su  amigo,  consolándole  de  la  muerte  de  su  madre  y  hermano. 

La  gracia  y  consolación  del  Espíritu  Santo  sea  siem- 
pre con  Vin.  Si  la  caridad  liace ,  como  dice  S.  Pablo  {ad 
Rom.,  12),  llorar  con  los  que  lloran,  y  gozar  con  los  que 
gozan ,  mucha  pena  tendrá  Vm.  por  las  de  las  señoras  sus 
hermanas,  que  quedan  desconsoladas;  y  mayor  gozo 
tendrá  por  la  gran  merced  que  nuestro  Señor  hizo  á 
nuestro  muy  amado  P.  Gregorio  Esteban,  llevándolo  al 
verdadero  gozo,  cierto  de  nunca  perderlo;  y  pues  somos 
llamados  cristianos  y  llamados  al  celestial  Rey  Padre, 
no  suene  en  nuestra  boca  otra  cosa  sino  la  que  á  hijos 
obedientes  conviene,  y  la  que  el  unigénito  Hijo  dijo: 
Padre,  no  como  yo  quiero,  mas  como  tú  quieres,  sea  he- 
cho, li  así  como  tenemos  carne  para  sentir  el  trabajo  de 
los  que  acá  quedan ,  tengamos  espiritual  fuerza  para  go- 
zarnos del  bien  de  los  que  al  cielo  lian  ¡do;  y  consuele 
el  gozo  á  la  tristeza,  mayormente  habiendo  él  hecho  lo 
uno  y  lo  otro,  el  cual  entonces  mas  provee  á  sus  hijos, 
cuando  al  sentido  humano  mas  parece  desampararlos;  y 
mejores  ganancias  les  trae,  cuando  mas  parece  llevarles. 

Ño  quita  Dios  sino  para  dar;  no  hiere  sino  para  medi- 
cinar; no  derriba  sino  para  levantar;  y  en  fin,  no  mata 
sino  para  dar  vida,  y  vida  que  nunca  se  acaba,  por  traba- 
jos que  muy  presto  se  pasan.  Ya  descansa  nuestro  Padre, 
que  acá  trabajó;  ya  tiene  lo  que  deseó  y  buscó ;  ya  coge 
en  gozo  las  lágrimas  que  acá  sembró ;  ya  tiene  Dios 
aquesta  ánima  en  seguro,  que  nadie  se  la  podrá  llevar. 
Maduro  estaba  para  cogerlo,  y  por  eso  ( Sapicnt.,  4)  lo 
arrebató  Dios  antes  que  la  malicia  mudase  su  entendi- 
miento, y  el  ungimiento  engañase  el  ánimo  de  él.  No 
tienen  los  que  lo  aman  por  qué  llorarlo  como  á  muerto, 
pues  vive  delante  el  acatamiento  de  Dios,  al  cual  agrada 
en  la  tierra  de  los  vivos.  Ni  por  lo  que  á  estas  señoras 
toca  debemos  desmayar  el  corazón ;  porque,  aunque  sin 
madre  y  hermano  quedaron  acá,  mas  no  sin  Dios,  que 
es  Dios  de  los  atribulados  y  desamparados,  cuyos  ojos 
miran  el  trabajo  y  dolor;  y  donde  menos  humano  favor 
hay,  allí  se  precia  él  mas  de  enseñarlo.  Padre  se  llama, 
y  eslo  de  huérfanos;  debajo  de  las  alas  de  tal  Padre  no 
puede  nadie  llorarse  por  desamparado,  mas  por  abri- 
gado, cuanto  va  de  criatura  á  Criador.  Y  aun  el  favor  de 
nuestro  Padre  no  se  ha  perdido;  que  el  justo  mas  «puede 
después  de  muerto  que  en  vida ,  pues  estando  vivo  de- 
lante el  trono  de  Dios ,  puede  con  su  oración  aprovechar 
.mucho  mas  que  acá  con  su  cuerpo.  Y  pues  ninguna  ra- 
zón consiente  que  de  tal  madre  y  de  tal  hijo  otra  cosa 
creamos  (por  el  derramamiento  de  la  sangre  de  Jesu- 
cristo, al  cual  ellos  amaron),  sino  que  viven  para  siem- 
pre con  Dios. 

Consuélense  los  que  están  en  la  tierra  teniendo  tales 
parientes  en  el  cielo;  y  olvidando  el  sentido  déla  carne, 
obre  en  nosotros  la  fe  y  obediencia  de  Dios,  ofreciendo  á 
su  divina  Majestad  esto  que  nos  quiso  llevar  para  sí.  E 
cnanto  mas  mas  los  amamos,  tanto  mas  nos  agradecerá 
la  conformidad  con  la  santa  voluntad  de  Dios,  pues  á  tal 
Dios  y  Señor  no  nos  hemos  de  contentar  con  ofrecerle 
que  quiera  mas  aquello  que  mas  en  nuestros  ojos  luce, 
según  él  dijo  á  Abrahan,  que  le  ofreciese  á  su  hijo  uni- 
génito y  muy  amado,  dándonos  á  entender  que  en  eslo 
prueba  á  sus  escogidos,  pidiéndoles  lo  que  mas  aman 
eii  testimonio  del  amor  que  á  Dios  tienen.  Epor  eso  dijo 


el  Señor :  Si  sois  hijos  de  Abrahan,  haced  las  obras  de 
Abrahan;  porque,  asi  como  aquel  obedeció  con  sencillo 
corazón  al  mandamiento  de  Dios,  y  en  cuanto  fué  de  su 
parte  ya  mató  á  su  hijo  en  sacrificio,  así  nosotros  no  her 
mos  do  matar  los  que  amamos;  mas  si  el  Señor  viene 
por  ellos  y  se  los  lleva,  yaque  la  carne  algo  sienta,  ha 
de  ser  vencedor  el  amor  divinal ,  no  solo  en  lo  que  Dios 
lleva,  masdiciéudoleque  se  sirva  de  lo  que  lleva  y  de 
lo  que  queda,  sin  sacar  nada. 

Este  es  el  ánimo  que  el  cristiano  debe  tener  para  ala- 
dar en  paz  con  Dios,  no  tener  rincón  ninguno  en  su  casa 
que  no  tenga  ofrecido  á  Dios ;  y  en  esto  no  se  hace  mu- 
cho, pues  él  todo  se  ofreció  por  nos,  dando  su  honra, 
fama  y  su  vida,  dejando  ásu  Madre  bendita  tan  alligida, 
yásus  amados  discípulos  tan  desabrigados.  Pues  ¿por 
qué  no  ofrecemos  nuestro  todo  pequeño,  al  que  por  nos- 
otros ofreció  su  lodo  muy  grande?  Por  qué  no  fiaremos 
lo  que  somos  y  lo  que  tenemos,  de  las  manos  que  por  nos 
se  enclavaron  en  el  árbol  de  la  cruz?  Por  qué  nos  pare- 
cen las  tales  manos  muy  pesadas,  pues  en  todo  y  por 
todo  son  suaves ,  aun  cuando  nos  parecen  amargas?  Se- 
ñor, lo  que  se  ha  hecho.  Dios  lo  ha  hecho,  y  por  ello  sea 
su  nombre  bendito,  que  quitó  lo  que  él  mismo  había, 
dado;  y  si  lo  quitó  fué  para  ponerlo  en  cobro  y  no  se 
perdiese,  dándole  lo  que  todos  deseamos  que  nos  dé;  y 
si  hirió  en  algo  á  los  que  acá  quedan,  el  que  hiere  dará 
la  medicina.  El  que  ha  desconsolado  de  madre  y  herma- 
no, él  mismo  será  lo  uno  y  lo  otro.  Y  á  ellos  dio  descan- 
so, y  á  los  que  quedan  da  eslo  para  que  gane  aquel  des- 
canso; porque  si  el  Señor  de  la  gloria  entró  en  ella  por 
tragos  amargos  que  acá  pasó,  no  espere  nadie  gozar  de 
aquella  dulcedumbre  mas  que  de  miel,  si  no  bebe  acá 
de  copa  mas  amarga  que  los  ajenjos. 

Así  lo  ha  ordenado  Dios,  así  ha  tratado á  sus Iiijo.s;  y 
el  que  no  pasa  por  azote  de  hijos,  bastardo  es,  no  legíti- 
mo,ydeputadoparael  eterno  azote,ynoparaeldescanso 
sin  fin.  Y  por  eso  aflíjanos  aquí  Dios,  para  que  tengamos 
señal  que  somos  sus  hijos;  quémenos  aquí,  porque  flo- 
rezcamos allí;  corte  por  donde  él  mandare,  porque  allí 
hallemos  refrigerio ;  pues  lo  que  atribula  es  breve,  y  Id 
que  está  prometido  es  eterno;  esforcémonos  á  caminar 
para  allá  para  donde  fuimos  criados,y  cuanto  mas  en- 
tristecidos y  llorosos,  tanto  nos  juntemos  mas  con  Dios ; 
que  los  males  que  aquí  nos  vienen ,  mas  nos  ayudan  á  ir 
á  nuestro  Señor.  E  ordenemos  nuestra  vida, y  pensemos 
en  nuestra  muerle,que  no  tardará  mucho  de  venir.  L 
así  vivamos,  que  cuando  acabemos  la  jornada  seamos 
hallados  dignos  de  gozar  lo  que  esta  Madre  y  Hijo  gozan 
allí,  é  nos  veremos  y  conoceremos,  no  con  temor  de  per- 
derlos como  acá,  mas  seguros  de  compañía  eterna;  y 
allí  parecerá  ser  merced  lo  que  aquí  pareció  azote  ;.y  es- 
taremos ellos  y  nos  con  el  que  nos  crió  y  redimió,  ala- 
bándole con  todas  nuestras  fuerzas,  cantándole  para 
siempre  sus  misericordias.  Allí  nos  esperan  nuestros 
dos  difuntos,  y  de  allí  nos  llaman.  Tengamos  el  cuidado 
allí ,  y  sentiremos  poco  el  trabajo  de  aquí ;  y  pensemos 
en  nuestra  muerte,  y  consolarnos  hemos  en  la  ajena; 
que  esta  no  fué  partida  para  muciiosaños;  que  el  qm-. 
hoy  llora  á  otro,  mañana  llorarán  por  él;  é  por  eso  el 
fin  de  todos  sea  adorar  á  Dios  en  todo  lo  que  hace ,  y 
aprovecharnos  con  la  paciencia  de  los  trabajos  que  Dios 
nos  envía,  é  aderezar  nuestra  vida  para  que  antes  noí 
podamos  alegrar  cuando  se  acabare  ^quc  con  remordí- 
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miento  de  conciencia  temer.  Cristo  consuele  á  Vm.  y 
sea  siempre  en  su  corazón ,  para  que  en  todo  se  sujete  á 
su  santa  voluntad,  y  asi  gane  la  corona  que  á  la  obedien- 
cia se  debe;  y  Vm.  me  tenga  por  su  capellán  y  siervo, 
pues  los  difuntos  me  tenian  por  tal ;  y  en  lo  que  yo  pu- 
diere, quedo  obligado  á  servir  á  todos  los  que  á  ellos 
tocan. 

CARTA  XIIL 

A  na  hombre  devoto :  persuádele  á  que  se  dé  todo  i  mortificar 
sus  pasiones. 

Pax  Christi ,  qui  exuperat,  omnem  sensum ,  semper 
tecum  {ad  Philip.,  A).  Recibí  vuestra  carta,  y  ruego  á 
nuestro  Señor  Jesucristo  os  dé  á  entender  cómo  para 
quien  á  Dios  sabe  buscar  y  tener,  mas  le  impiden  las 
criaturas,  que  le  aprovechan.  ¡Oh  si  quisiésemos  morti- 
ficar nuestras  pasiones,  y  dar  nuestros  corazones  libres 
á  nuestro  Señor,  como  barro  en  mano  de  ollero!  Oh  si 
no  huyésemos  de  su  presencia,  mas  estuviésemos  en 
silencio  escuchando,  como  dice  David  {Salm,  84),  lo 
<)ue  el  Señor  Dios  habla  á  su  pueblo  y  á  los  que  se  con- 
vierten al  corazón !  Sin  duda  le  habla  una  paz  y  sosiego 
que  harta  á  todo  el  hombre,  y  le  hace  decir  {Salín.  72) : 
Buena  cosa  me  es  á  mí  llegarme  al  Señor  y  poner  en  él 
mi  esperanza.  Recojamos  pues  nuestros  derramamien- 
tos, y  cerremos  los  puertas  de  nuestros  sentidos,  que 
son  ventanas  por  donde  sube  la  muerte ;  y  esperemos  á 
Dios  apartados  de  todo  solaz  y  memoria  de  las  criaturas; 
que  sin  duda,  echada  toda  gente  de  casa,  hallaremos 
dentro  al  que  en  todas  parles  está,  y  nuestros  alborotos 
que  tenemos  no  nos  lo  dejan  gustar,  por  ser  él  quietísi- 
mo  y  amador  de  reposo. 

Cosa  es  esta  para  espantar,  que  nos  manda  Dios  tener 
sosiego,  y  no  queremos  nosotros.  Nuestra  memoria  está 
sosegada  con  la  memoria  de  solo  Dios,  cerrando  las 
puertas  á  las  criaturas,  que  son  unas  moscas  que  quitan 
el  dulce  sueño.  Nuestra  voluntad  está  muy  quieta,  ha- 
biendo recogido  todo  su  amor  y  puéstolo  en  Dios.  De 
las  otras  partes  del  hombre  no  es  de  curar,  porque  son 
semejables  á  bestias,  y  no  está  en  nuestras  manos  sose- 
garlas del  todo ;  aunque  muchas  veces  de  la  paz  y  gusto 
del  ánima  deciende  á  la  parle  sensitiva,  como  dulce  maná 
que  viene  del  cielo  á  la  tierra,  para  que  lodo  el  hombre 
diga  cantando  {Salm.  83) :  .Mi  corazón  y  mi  carne  se  go- 
zaron en  Dios  vivo.  Busquemos  á  Dios,  y  bástanos ;  él  nos 
enseñará,  consolará  y  hartará,  sin  haber  mas  menes- 
ter; porque  á  ninguno  va  mal  sino  porque  huye  de  él. 
Leed,  orad,  y  comulgad,  y  tened  caridad,  y  será  Dios 
con  vos;  y  irogadle  por  mí ;  que  así  lo  hago  yo  por  vos. 

CARTA  XIV. 

A  unos  sus  devotos ,  afligidos  por  una  persecución  que  se  habia  le- 
vantado ,  animándolos  mucho  al  amor  de  la  cruz ,  á  imitación  de 
Cristo;  la  cual  imitación  habla  admirable  y  regaladamente. 

«Bendito  sea  Dios  y  Padre  nuestro  Señor  Jesucristo, 
padre  de  las  misericordias  y  Dios  de  toda  consolación, 
el  cual  nos  consuela  en  toda  nuestra  tribulación, de  ma- 
nera que  podamos  nosotros  consolar  á  los  que  en  toda 
angustia  están,  y  esto  por  la  consolación  con  la  cual 
Dios  nos  consuela ;  porque,  así  como  las  tribulaciones  de 
Cristo  abundan  en  nosotros ,  así  por  Cristo  es  abundante 
nuestra  consolación  (2  ad  Cor.,  4 ).  »  Palabras  son  es- 
las  del  apóstol  S.  Pablo.  Tres  veces  fué  azotado  con  va- 


ras, y  cinco  con  azotes ,  y  una  vez  apedreado  hasta  qn^ 
fué  dejado  por  muerto,  y  perseguido  de  todo  linaje  de 
hombres,  y  atormentado  con  todo  género  de  trabajos  y 
penas,  y  esto  no  pocas  veces ;  mas  como  él  en  otra  parle 
dice  (2,  ad  Cor.,  4)  :  Nosotros  siempre  somos  traídos 
á  la  muerte  por  amor  de  Jesucristo;  porque  la  vida  de 
Jesucristo  sea  manifiesta  en  vosotros.  Y  con  todas  estas 
tribulaciones,  no  solo  no  murmura  ni  se  queja  de  Dios, 
como  los  fiacüs  suelen  hacer ;  no  se  entristece, como  los 
amadores  de  su  honra  ó  regalo ;  no  importuna  á  Dios  que 
se  las  quite,  como  los  que  no  las  conocen,  y  por  eso  no 
las  quieren  por  compañeras;  no  las  tiene  por  pequeña 
merced ,  como  los  que  las  desean  poco ;  mas,  toda  la  ig- 
norancia y  flaqueza  dejada  airas,  bendice  en  ellas  y  da 
gracias  por  ellas  al  dador  de  ellas,  como  por  una  señala- 
da merced,  teniéndose  por  dichosode  padecer  algo  por  la 
honra  de  aquel  que  sufrió  tantas  deshonras  por  sacarnos 
de  la  deshonra  en  que  esUibamos,  sirviendo  á  la  vileza 
de'los  pecados  ;■  y  nos  hermoseó  y  honró  con  su  Espíritu 
y  adopción  de  hijos  de  Dios,  y  nos  dio  arra  y  prenda  de 
gozar  en  el  cielo  de  él  y  por  él. 

¡Oh  hermanos  miosrauy  mucho  amados!  Diosquiero 
abrir  vuestros  ojos  para  considerar  cuántas  mercedes 
nos  hace  en  lo  que  el  mundo  piensa  que  son  disfavores, 
y  cuan  honrados  somos  en  ser  deshonrados  por  buscar  la 
honra  de  Dios,  y  cuan  alta  honra  nos  está  guardada  por 
el  abatimiento  presente,  y  cuan  blandos,  amorosos  y 
dulces  brazos  nos  tiene  Dios  abiertos  para  recebir  á  los 
heridos  en  la  guerra  por  él;  que  sin  duda  exceden  sin 
comparación  en  placer  á  toda  la  hiél  que  los  trabajosaquí 
pueden  dar.  Y  si  algún  seso  hay  en  nosotros ,  mucho  de- 
seo tendremos  de  estos  abrazos;  porque  ¿quién nodesea 
al  que  todo  es  amable  y  deseable ,  sinoquien  nosabequó 
cosa  es  desear?  Pues  tened  por  cierto  que  si  aquellas  os 
agradan  y  las  deseáis  ver  y  gozar,  que  no  hay  otro  mas 
seguro  camino  que  el  padecer :  esta  es  la  senda  por  don- 
de fué  Cristo  y  todos  los  suyos,  que  él  llama  estrecha ,  y 
empero  lleva  á  la  vida;  y  nos  dejó  esta  enseñanza,  que 
si  queríamos  ir  donde  está  él,  que  fuésemos  por  el  ca- 
mino por  donde  fué  él;  porque  no  es  razón  que,  yendo  el 
Hijo  de  Dios  por  camino  de  deshonras ,  vayan  los  hijos 
délos  hombres  por  camino  de  honras,  pues  que  no  es 
mayor  el  discípulo  que  el  Maestro,  ni  el  esclavo  que  el 
Señor  ( Luc. ,  6) ;  ni  plega  á  Dios  que  nuestra  ánima  en 
otra  paite  descanse  ni  otra  vida  en  este  mundo  escoja, 
sino  trabajar  en  la  cruz  del  Señor ;  aunque  no  sé  si  digo 
bien  en  llamar  trabajos  á  los  de  la  cruz ;  porque  á  mí  pa- 
recen que  son  descanso  en  cama  florida  y  llena  de  rosas.      / 

¡  Oh  Jesús  Nazareno ,  que  quiere  decir  florido,  y  cuan 
suave  es  el  olor  de  tí ,  que  despierta  en  nosotros  deseos 
eternos,y  nos  hace  olvidar  loslrabajos,  mirando  por  quién 
se  padecen  y  con  qué  galardón  se  han  depagar!  ¿Y 
quién  es  aquel  que  te  ama ,  y  no  te  ama  crucificado  ?  En 
la  cruz  me  buscaste,  me  hallaste,  me  curaste  y  libraste, 
y  me  amaste,  dando  tu  vida  y  sangre  por  mi  en  manos 
de  crueles  sayones;  pues  en  la  cruz  te  quiero  buscar  y 
en  ella  te  hallo;  y  hallándote,  me  curas,  y  me  libras  de 
mí,  que  soy  el  que  contradice  átu  amor,  y  en  quien  está 
mi  salud ;  y  libre  de  mi  amor,  enemigo  tuyo,  te  respon- 
do, aunque  no  con  igualdad ,  empero  con  semejanza  al 
excesivo  amor  que  en  la  cruz  me  tuviste,  amándote  yo 
y  padeciendo  por  tí,  como  tú,  amándome,  moriste  de 
amor  de  mí.  Mas  ¡  ay  de  mi ,  y  cuánta  vergüenza  cubre  á 
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mi  fiíz,  y  cuánto  dolor  á  mi  corazón  J  Porque,  siendo  de 
tí  tan  amado,  lo  cual  muestran  tus  tantos  tormentos,  yo 
te  amo  tan  poco  como  parece  en  los  pocos  mios.  Bien  sé 
que  no  todos  merecen  esta  joya  tuya,  de  ser  herrados 
por  tuyos  con  el  hierro  de  la  cruz;  empero  mira  cuánta 
pena  es  desear  y  no  alcanzar,  pedir  y  no  recibir,  cuanto 
mas  pidiendo ,  no  descanso,  mas  trabajos  por  tí. 

Dime,  ¿por  qué  quieres  que  sea  pregonero  tuyo  y  al- 
férez que  lleva  la  seña  de  tu  Evangelio,  y  no  me  vistes 
de  pies  á  cabeza  de  tu  librea?  ¡Oh  cuan  mal  parece  nom- 
bre de  siervo  tuyo,  y  andar  desnudo  de  loque  tú  tan 
siempre  y  tan  dentro  de  tí  y  tan  abundantemente  an- 
duviste vestido !  Dinos,  oh  amado  Jesús,  portu  dulce 
cruz,  ¿hubo  algún  dia  que  aquesta  ropa  te  desnudases, 
tomando  descanso?  ¿O  fuete  algún  dia  esta  túnica  blan- 
ca que  tanto  á  raíz  de  tus  carnes  anduvo,  hasta  de- 
cir ( ü/oíí/i.  ,  2G) :  Triste  es  mi  ánima  hasta  la  muerte? 
¿O  que  no  descansaste,  porque  nunca  nos  dejaste  de 
amar,  y  esto  te  hacia  siempre  padecer?  Y  cuando  te  des- 
nudaron la  ropa  de  fuera,  te  cortaron  en  la  cruz,  como 
encima  de  mesa,  otra  ropa  bien  larga  dende  pies  á  cabe- 
za, y  cuerpo  y  manos,  no  habiendo  en  tí  cosa  que  no  es- 
tuviese teñida  con  tu  benditísima  sangre,  hecho  carmesí 
resplandeciente  y  precioso ,  la  cabeza  con  espinas,  la 
faz  con  bofetadas ,  las  manos  con  un  par  de  clavos,  los 
piésconunmuycruelparati,y  para  nosotros  dulce,  y 
lo  demás  del  cuerpo  con  tantos  azotes ,  que  no  sea  cosa 
lijera  de  los  contar.  Quien  mirando  á  tí  amare  á  si ,  y  no 
á  tí,  grande  injuria  te  hace.  Quien  viéndote  tal  huyere 
de  lo  que  á  tí  lo  conforma,  que  es  el  padecer,  note  debe 
perfectamente  amar,  pues  no  quiere  ser  á  tí  semejable; 
y  quien  tiene  poco  deseo  del  padecer  por  tí ,  no  conoce  á 
tí  con  perfecto  amor ;  que  quien  con  este  te  conoce ,  de 
amor  de  fi  crucificado  muere ,  y  quiere  mas  la  deshonra 
por  tí ,  que  la  honra  ni  todo  lo  que  el  engañado  y  enga- 
ñador mundo  puede  dar. 

Callen,  callen  en  comparación  de  tu  cruz,  todo  loque 
en  el  mundo  florece  y  tan  presto  se  seca,  y  hayan  ver- 
güenza los  mundanos,  del  mundo,  habiendo  tú  tan  á  tu 
costa  combatido  y  vencido  en  tu  cruz ;  y  hayan  vergüen- 
za los  que  por  tuyos  son  tenidos  en  no  alegrarse  con  lo 
contrario  del  mundo,  pues  tú  tan  reprobado  y  desecha- 
do y  contradicho  fuiste  de  este  ciego  mundo,  que  ni  ve 
ni  puede  ver  la  verdad,  que  eres  tú.  Mas  quiero  tener  á  lí, 
aunque  todo  lo  otro  me  falte,  que  ni  es  todo  ni  parte, 
sino  miseria  y  pura  nada ,  que  estar  yo  de  otro  color  que 
tú,  aunque  todo  el  mundo  sea  mió;  porque  tener  todas 
las  cosas  que  no  eres  tú,  mas  es  trabajo  y  carga ,  que  ver- 
dadera riqueza;  empero  ser  tú  nuestro,  y  nosotros  tu- 
yos, es  alegría  de  corazón,  y  verdadera  riqueza;  porque 
tú  eres  el  bien  verdadero. 

Olvidado  me  habia,  amados  hermanos,  de  lo  que  co- 
menzado habia  á  hablaros,  rogándoos  y  amonestándoos 
de  parte  de  Cristo,  que  no  os  turbéis  y  no  os  maravilléis, 
como  de  cosa  no  usada  ó  extraña  de  los  siervos  de  Dios, 
cou  las  persecuciones  ósombra  de  ellas  que  nos  han  ve- 
nido ;  porque  esto  no  ha  sido  sino  una  prueba  ó  examen 
déla  lección  que  cinco  ó  seis  añoshá  que  leemos,  dicien- 
do :  Padecer,  padecer  por  amor  de  Cristo.  Veislo  aquí  á 
la  puerta :  no  os  pese  á  semejanza  de  niños  que  no  quer- 
rían dar  lección  de  lo  que  han  estudiado;  mas  confortaos 
eu  el  Señor  y  en  el  poder  de  su  fortaleza,  que  os  ama 
para  querer  defenderos ;  y  aunque  es  uno,  puede  mas 


que  todos,  pues  que  es  omnipotente;  pues  por  falta  ds 
saber  no  temáis,  pues  no  hay  cosa  que  ignore ;  pues  mi- 
rad si  es  razón  que  se  mueva  quien  con  estos  tres  ñudos 
estuviere  atado  con  Dios;  ni  os  espanten  las  amenazas 
de  quien  os  persigue;  porque  de  mí  osdigo  que  no  tengo 
en  un  cabello  cuanto  amenazan;  porque  no  estoysinoen 
manos  de  Cristo.  Y  tengo  gran  compasión  de  su  cegue- 
dad ;  porque  el  Evangelio  de  Cristo ,  que  yo  en  ese  pue- 
blo he  predicado,  está  cubierto  á  los  ojos  de  ellos,  como 
S.  Pablo  dice  (2  ad  Corinth.,i) ,  que  el  Dios  de  este 
siglo ,  que  es  el  demonio,  cegó  las  ánimas  de  los  infieles 
para  que  no  les  luzga  la  gloria  del  Evangelio  de  Cristo;  y 
deseo  mucho,  y  lo  pido  á  nuestro  Señor,  que  haya  mise- 
ricordia de  ellos,  y  les  dé  bendiciones  en  lugar  de  las 
maldiciones ,  y  gloria  por  la  deshonra  que  me  dan,  ó  por 
mejor  decir,  dar  quieren;  porque  en  la  verdad,  yo  no 
pienso  que  otra  honra  hay  en  este  mundo  sino  ser  des- 
honrado por  Cristo. 

Haced  pues  así,  amados  mios,  y  sed  discípulos  de 
aquel  que  dio  beso  de  paz ,  y  llamó  amigo  al  que  lehabia 
vendido  á sus  enemigos,  y  en  la  cruz  dijo  {Luc,  23) : 
Perdónalos  ,  Padre ;  que  no  saben  lo  que  hacen.  Mirad 
en  todos  lo  prójimos  cómo  son  de  Dios  y  cómo  Dios 
quiere  su  salvación,  y  veréis  que  no  queráis  mal  áquien 
Dios  desea  bien.  Acordaos  cuántas  veces  habéis  oiílo  de 
mi  boca  que  hemos  de  amar  á  nuestros  enemigos,  y  con 
sosiego  de  corazón,  y  sin  decir  mal  de  persona.  Pasad 
este  tiempo  ;  que  presto  traerá  nuestro  Señor  otro ;  y  es- 
tad sobre  el  aviso,  porque  no  tornéis  atrás  ni  en  un  solo 
punto  del  bien  que  habiades  comenzado ,  porque  eso  se- 
ría extremo  mal.  Mas  asentad  en  vuestro  corazón  que 
este  á  quien  habéis  seguido  es  el  Señor  de  cielo  y  tierra, 
y  de  muerte  y  de  vida,  y  que,  en  fin  (aunque  todo  el 
mundo  no  quiera),  ha  de  prevalecer  su  verdad ;  la  cual 
trabajad  por  seguir;  que  siguiéndola,  nosolo  á  hombres, 
mas  ni  á  demonios,  ni  aun  á  ángeles,  si  contra  nosotros 
fuesen ,  no  los  temáis. 

Usar  mucho  el  callar  con  la  boca,  hablando  con  los 
hombres,  y  hablad  mucho  en  la  oración,  en  vuestro  co- 
razón, con  Dios,  del  cual  nos  ha  de  venir  todo  el  bien ;  y 
quiere  él  que  venga  por  la  oración ,  especialmente  pen- 
sando la  pasión  de  Jesucristo  nuestro  Señor;  y  si  algo 
padeciéredes  de  lenguas  de  malos  ( que  otra  cosa  no  hay 
que  padezcáis),  tomadlo  en  descuento  de  vuestras  cul- 
pas y  por  merced  señalada  de  Cristo,  que  os  quiere 
alimpiar  con  lengua  de  malos,  como  estropajos,  para 
que  ella  quede  sucia,  pues  habla  cosas  sucias,  y  vosotros 
limpios  con  el  sufrir,  y  vuestro  bien  esté  cierto  en  el  otro 
mundo.  Mas  no  quiero  que  os  tengáis  por  mejores  que 
los  que  veis  ahora  andar  errados ;  porque  nosabeis  cuán- 
to duraréis  en  el  bien,  ni  ellos  en  el  mal.  Mas  obrad  vues- 
tra salud  en  temor  y  humildad ,  y  de  tal  manera  esperad 
vuestro  bien  en  el  cielo,  que  no  juzguéis  que  vuestro 
prójimo  no  irá  allá ;  y  así  conoced  las  mercedes  que  Dios 
os  ha  hecho ,  como  no  despertéis  las  faltas  de  vuestros 
prójimos ;  porque  ya  sabéis  lo  que  acaeció  entre  el  Fari- 
seo y  el  Publicano,  en  lo  cual  debemos  escarmentar. 
.  No  hay  santidad  segura  sino  en  el  temor  santo  de  Dios, 
en  el  cual  envejeced,  como  la  Sagrada  Escritura  dice, 
para  dar  á  entender  que  nosolo  conviene  á  los  principios, 
mas  aun  al  fin ,  temer  a  nuestro  señor  Dios.  Este  temor 
no  da  fatiga;  mas  en  gran  manera  es  sabroso,  y  quita 
toda  la  liviandad  del  corazón ,  y  hace  al  hombre  que  aiin 
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de  loqnebien  hace  no  ose  aprobarlo  porbiienn;  mas  deja 
á  Dios  el  juicio  de  sí  y  de  todos,  como  S.  Paitlo  decia: 
Yo  no  rae  juzgo  á  mi ;  mas  quien  me  juz^a  el  Señor  es. 
Este  temed  si  queréis  perseverar  en  el  bien  y  que  vues- 
tro edificio  no  se  caisa ,  mas  crezca  firme  basta  llegar  al 
altisi  mo  Dios ,  lo  cual  se  hace  por  el  a  mor.  El  cual  plega 
á  Jesucristo  nuestro  Señor  de  os  dar.  Amen.  Rogad  á 
Dios  por  mí  muy  de  corazón,  como  creo  que  lo  hacéis; 
que  yo  espero  en  él  que  os  oirá ,  me  os  dará  para  que  os 
birvacomode  antes. 

CARTA  XV. 

A  UQ  su  derolo;  en  que  le  dice  caán  flaca  cosa  sea  un  hombre 
sin  Dios. 

La  paz  de  nuestro  Señor  sea  siempre  con  vos.  Es  tanta 
nuestra  flaqueza,  y  tan  astutos  y  fuertes  los  que  nosguer- 
rean,  que  no  es  de  maravillar  si  alguna  vez  somos  ven- 
cidos, mas  que  si  alguna  vez  vencemos ;  y  á  la  verdad, 
nunca  Vencemos,  mas  vence  en  nosotros  Jesucristo  nues- 
tro Redentor,  que  es  fuerte  león  de  Judá,  el  cual  si  nos 
dejase,  luego  seriamos  sorbidos  de  nuestros  enemigos, 
como  dice  David ;  mas  nos  deja  porque  nos  ama ,  y  ma- 
yormente á  los  que  tienen  su  esperanza  en  él,  según  dice 
David  {Salm.  t7) :  Defendedores  de  todos  los  que  es- 
peran en  él.  Y  si  alguna  vez  se  nos  esconde ,  no  por  eso 
se  nos  va;  masantes  está  mirando  por  los  agujeros,  como 
esposo  celoso,  qué  hace  la  tal  ánima  en  ausencia  de  sus 
abrazos,  y  especialmente  mira  si  perdemos  la  üucia ,  la 
cual  quiere  que  esté  tan  arraigada  en  nosotros,  que  nin- 
gunos vientos  de  tentaciones  la  arranquen,  mas  antes  la 
afirmen,  creyendo  que  cuanto  mus  tentados,  tanto  mas 
amados  de  Dios,  cuyo  cuidado  y  vigilancia  es  mayor  sin 
comparación  para  defendernos,  que  la  astucia  de  nuestros 
enemigos  para  engañarnos;  y  la  causa  es,  porque  mas  nos 
ama  él,  que  el  demonio  nos  aborrece;  y  mas  fuerte  es, 
que  nuestra  carne  es  flaca  ;  y  tiene  un  escondrijo  bien- 
aventurado ,  adonde,  como  en  puerto  seguro  y  como  en 
se^o  de  madre,  acoge  á  los  que,  fatigados  de  las  tormen- 
tas de. tentaciones  por  él,  ocurren  á  él.  De  aquesíe  dice 
David  {Salm.  30) :  Esconderlos  ha  en  el  escondrijo  de 
su  faz. 

Pareceos,  amado  hermano,  que  estaréis  uien  escon- 
dido y  seguro  y  alegre  en  la  faz  de  Dios;  mas  diréis: 
¿Por  qué  le  llama  escondrijo?  Por  cierto  con  mucha  razón; 
porque,  así  como  la  faz  divina  no  es  escondrijo,  sino  cosa 
luciente,  según  la  divinidad ,  así  la  faz  de  Cristo  Dios  y 
Hombre  se  llama  escondrijo  según  la  humanidad ;  y  esto 
no  cuando  en  el  monte  Tabor  resplandeció  su  faz  como 
el  sol,  y  sus  vestiduras  como  luz;  mas  cuando  se  desfi- 
guró en  el  monte  Calvario ,  y  parecieron  sus  vestiduras 
y  carne  bermejas  con  la  sangre  que  de  él  salia  en  precio 
de  nuestro  rescate.  Si  bien  miráredes  su  faz  aínarilla  con 
el  largo  ayuno,  y  bermeja  con  las  bofetadas,  y  los  carde- 
nales de  los  dedos  en  ella,  y  llena  de  lágrimas'quede  los 
ojos  salían ,  y  de  sangre  de  la  corona  de  espinas ,  verda- 
deramente diréis  que  estaba  escondido  aquel  rostro,  del 
cual  dice  David  {Salm.  44)  :  Hermoso  mas  que  los  hijos 
de  los  hombres ,  derramada  es  gracia  en  tus  labios :  por 
tanto  te  bendijo  el  Señor  para  siempre.  Por  cierto  escon- 
dido es  el  mas  hermoso  de  los  hombres ,  y  mas  ator- 
mentado que  los  hombres,  y  tan  desfigurado,  que  dice 
Isaías  {Cap.  53) :  No  tiene  hermosura  ni  liniieza,  y  ví- 
mosle,  y  no  ten ia  fi  gura ;.y  después  dice :  V  su  loatio  estaba 
T.  xiu. 
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casi  escondido  y  despreciado ,  y  por  eso  no  le  estimamos. 
Verdaderamente  él  sufrió  nuestras  enfermedades,  y  nues- 
tros dolores  él  los  sufrió,  y  nosotros  tuvimosle  por  le- 
proso ,  herido  del  Señor  y  abajado. 

Hermano,  pues  en  esta  faz,  al  parecer  afeada,  mas 
muy  hermosa  á  los  que  le  miren  con  ojos  de  fe  y  amor, 
con>ideraudo  el  amor  que  lo  paró  feo  por  hermosear  á 
los  feos,  allí  esconde  Dios  á  los  que  trabajan  por  no  apar- 
tarse de  él ,  y  dales  luz  como  le  puedan  ver  en  la  faz  y 
reciban  de  ella  tanta  fortnlpza  y  consuelo,  que  sient;m 
que  dijo  verdad  el  que  dijo  :  Enséñanos  tu  faz,  y  .seremos 
salvos.  Elsla  faz  es  mirada  del  eterno  Padre,  y  de  la  vista 
resultan  á  nos  rayos  de  su  luz  y  bondad;  porque  por  esta 
nos  vienen  todos  los  bienes  que  Dios  nos  envía  ;  y  cono- 
ciendo esto  David,  suplicaba  á  Dios  diciendo  (So/m.  83  : 
Mira  en  la  faz  de  tu  Cristo;  porque  mirando  en  ella,  qui- 
tará el  enojo  que  de  las  nuestras  desvergonzadas  recibe, 
y  nos  dará  hermosura  para  ellas;  y  porque  esta  faz  estu- 
vípse  siempre  delante  del  Padre,  dice  S.  Pablo  {ad 
Hebr.,  9)  que  entró  Jesucristo  en  el  cielo  para  parecer 
á  la  faz  de  Dios  por  nosotros ;  y  pues  en  este  espejo  mira 
al  Padre  eterno  para  venir  á  nosotros  ,  en  este  miremos 
para  no  nos  apartar  de  él.  Otro  remedio ,  hermano ,  no 
¡«ay  para  nuestra  flaqueza  sino  la  flaqueza  de  Jesucristo 
nuestro  Señor,  de  la  cual  dice  S.  Pablo  (2  ad  Corin- 
thiüs,  13)  que  murió  por  la  flaqueza,  mas  vive  por  la 
virtud  de  Dios- 
Considerad  cuánto  pasó  porque  nuestras  ánimas  tu- 
viesen con  qué  amar  sus  flaquezas ,  y  porque  no  se  die- 
sen á  los  ajenos,  siendo  tan  penosa  y  preciosamente  com- 
pradas de  su  propio  Señor ;  y  cuan  mal  seso  es  apartarnos 
del  gozo  que  alegra  á  los  ángeles ,  por  el  gozo  del  cual 
gozan  las  bestias;  y  cuan  mal  mirado  es  trocar  la  miel 
por  la  hiél ,  y  á  Dios  por  la  criatura.  Pobres  de  nosokros, 
¿  y  dónde  iremos,  ó  qué  buscaremos  fuera  de  Cristo?  ¿Po- 
dremos quizá  hallar  otro  tal  Señor,  otro  tan  dulce  cora- 
pañero  y  amigo  para'trabajos  y  placeres?  ¿  Dónde  otro  que 
tal  sea,  tan  manso  para  perdonar,  tan  hermoso  para  mirar, 
Um  sabio  para  aconsejar,  tan  bueno  para  amar?  ¿Adonde 
otro  que  muera  por  mi  con  tantos  dolores  y  amores ,  y 
qiie  esté  agora  de  voluntad  de  tornar  á  morir  si  yo  hu- 
biere menester  otra  muerte  ?  ¡  Oh  cuan  gran  verdad  dijo 
S.  ^ed^o  {Joann.,  6) :  Adonde  iremos.  Señor,  que  pala- 
bras de  vida  eterna  tienes !  Hermano,  bien  estamos  por 
Cristo  cdonde  él  por  su  misericordia  nos  puso.  No  que- 
ramos probar  á  qué  sabe  estar  sin  Cristo ;  que  es  cosa  muy 
am'íiriga ,  y  se  paga  con  mas  que  setenas.  Miremos  á  sus 
trabajos  que  por  nosotros  sufrió,  y  con  ellos  consolemos 
los  nuestros,  y  por  ellos  le  pidamos  gracia  y  favor,  y  ser- 
nos ha  dada,  con  la  cual  venceremos  mundo,  carne  y 
demonio ,  y  nosotros  viviremos  en  Dios ,  pues  él  murió 
por  matar  nuestra  muerte  y  darnos  vida. 

CARTA  XVI. 

A  una  persona  aüigidí ;  que  le  dice  el  provecho  que  habernos  de 
sacar  de  las  alUcciones. 

Aunque  las  nuevas  no  sean  alegres ,  huelgo  de  las  sa- 
ber, para  quesean  espuela  á  mi  tibieza  para  llamar  al 
remediador  con  mayor  ahinco;  y  por  esto  no  se  deben 
dejar  de  escribir;  y  quizá  hubiera  aprovechado  haberse 
escrito  antes ,  cuando  he  tenido  mas  salud  para  escribir 
y  orar.  Creo  que  es  tanta  nuestra  locura,  que  ha  menes- 
ter curas  coulraiias  á  nuestra  eslima;  pues  á  uno  á  quien 
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Dios  llamó  y  hizo  vaso  de  escogimiento,  le  fué  necesario 
que  le  fuese  dado  un  ángel  de  Satanás  que  lo  afrentase  y 
diese  de  pescozadas ,  enseñándole  cuan  afrentosa  cosa 
era  de  sí  mismo  y  cuánta  necesidad  tenia  de  la  mano  de 
Dios.  Y  pues  esta  medicina  fué  necesaria  para  aquel  tan 
excelente  vaso ,  ¿qué  nos  maravillamos  que  los  que  so- 
mos menores  en  santidad  y  mayores  en  locura,  pasemos 
por  esta  ley,  pues  la  necesidad  es  mayor  ? 

En  la  Escritura  está  {Mich.,  4) :  Saldrás  de  la  ciudad, 
y  vendrás  hasta  Babilonia,  y  allí  te  librará  el  Señor  de 
mano  de  tus  enemigos.  Porque  muchas  veces  permite 
él  que  salgamos  de  nuestra  secreta  y  pacifica  morada,  y 
vengamos  á  tal  confusión  (que  eso  quiere  decir  Babilo- 
nia ) ,  que  ni  nos  entendamos  ni  podamos  remediarnos, 
puestos  en  cosas  tan  diferentes  de  las  que  cuando  está- 
bamos en  la  ciudad,  teníamos,  que  nos  espantemos  y  di- 
gamos :  ¿Soy  yo  el  que  deseaba  servir  al  Señor  y  el  que 
él  amaba  ?  Somos  alli  afrentados  viendo  la  vanidad  y  mal- 
dad tan  señora  de  nosotros,  para  que  así,  desagradados 
de  nosotros»  llamemos  á  Dios  y  le  confesemos  serél  nues- 
tra salud,  y  entendamos  estar  nuestro  bien  en  sus  manos, 
y  nuestro  mal  en  dejarnos  en  las  nuestras.  Y  así  andamos 
temblando  delante  de  él  con  un  santo  recelo ,  temiendo 
no  nos  deje  y  nos  hagamos  pedazos;  y  así  andamos  mas 
seguros  que  con  una  liviana  alegría,  que  parece  espiri- 
tual compañera  de  una  falsa  libertad,  que  no  tome  pe- 
ligro ni  ocasión  de  mal,  lo  cual  es  muy  grande  engaño 
y  que  se  suele  muy  bien  pagar ;  y  aprendemos  que  no 
hay  en  esta  vida  seguridad,  sino  pelea,  y  deseamos  es- 
tar ya  en  la  tierra  de  la  paz.  Esto  es  lo  que  nuestro  Señor 
pretende  en  dejarnos  abofetear  del  mal  ángel ;  y  por  esto 
debemos  mucho  mirar  que  le  respondamos  con  un  santo 
recelo  y  temor  de  la  caida,  y  conocimiouto  de  nuestra 
flaqueza,  y  confianza  amorosa  en  aquellas  manos,  en  las 
cuales  estamos  como  barro  en  manos  del  ollero,  confian- 
do que  él  mirará  sus  obras  que  en  nosotros  obra;  y  por- 
que estas  no  sean  destruidas,  llevará  adelante  el  negocio 
comenzado  por  honra  de  su  nombre. 

Lo  que  hacer  debemos,  es  huir  con  toda  posibilidad 
de  las  ocasiones,  pues  que  quien  esto  no  hace,  merece 
ser  dejado  caer  en  ellas ;  y  velar  sobre  nuestro  mal  cora* 
zon,  para  que  ninguna  cosa  more  en  él  sino  quien  lo  crió, 
y  murió  para  con  su  sangre  comprarlo  por  morada,  por- 
que siquiera  ninguno  se  lo  pueda  llevar  por  vía  de  ma- 
yor precio.  Y  pues  ninguno  en  amarnos  se  le  iguala  ,  á 
ninguno  tanto  debemos,  ninguno  asi  nos  merece  y  nin- 
guno puede  ser  descanso  de  nuestro  corazón  sino  él. 
j  Qué  locura  es,  pudiendo  plantar  en  mi  huerto  un  árbol 
que  me  sea  árbol  de  vida,  dejarlo,  y  plantar  otro  que 
desde  chico  me  hace  enfermar,  y  si  crece  me  causa  la 
muerte!  Bien  está  Dios  en  nuestro  corazón ,  y  bien  está 
nuestro  corazón  en  él ,  pues  verdaderamente  son  para 
en  uno,  lo  cual  no  tiene  con  otra  cosa  sino  con  Dios :  hu- 
millémonos á  Dios  nuestra  cerviz,  y  orémosle  con.  ins- 
tancia y  siempre ,  y  velemos  sobre  nuestro  corazón,  no 
se  nos  vaya  de  él  nuestra  vida;  y  el  Señor  es  tal ,  que  li- 
brará sus  ovejas,  y  sacará  bien  de  sus  caídas  para  gloria 
suya,  pues  por  ella  hace  lo  que  hace.       ^ 

CARTA  XVn. 

A  Du  desconsolado  porque  no  hallaba  la  paz  que  quería. 
Leyendo  la  de  Vm.,  y  viendo  que  dice  que  no  sabe 
valerse  en  prosperidad  ni  adversidad,  y  de  la  sequedad 


de  corazón  y  batalla  de  pensamientos  que  no  le  dejan  re- 
posar ,  se  me  acordó  de  un  viejo  de  los  Padres,  que  ha- 
liiendo  consolado  muchas  veces  á  un  mozo  y  dádole 
reglas  cómo  se  hubiese,  y  con  todo  esto  el  mozo  decía 
que  no  hallaba  descanso  ni  aquel  aprovechamiento  en 
su  corazón  que  quería ,  preguntóle  el  viejo  :  ¿Qué  tanto 
há  que  estás  sirviendo  al  Señor?  Respondió  el  mozo  : 
Ocho  años.  Respóndele  el  viejo :  Yo  há  que  lo  sirvo  veinte 
y  tantos,  y  no  puedo  hallar  el  reposo  que  tú  buscas.  Ten 
paciencia  y  espera  en  el  Señor.  Esto  dice  á  Vm,,  porque 
me  parece  que  se  desconsuela  y  turba  mucho  con  sus  fal- 
tas, lo  cual  tengo  por  muy  peor  que  las  mismas  faltas. 
No  conoce  Vm.  las  entrañas  de  nuestro  Señor  que  con 
sus  hijos  tiene ,  y  por  eso  no  se  sabe  llevar  y  soportar  á  si 
mismo,  y  hace  consigo  como  haría  con  otro  que  hiciese 
con  Vm.  lo  que  él  hace  con  Dios.  Mayor  y  mejor  es  Dios 
que  el  hombre,  y  preciase  él  en  este  negocio,  de  blandura, 
de  decir :  No  soy  yo  como  el  hombre.  Así  lo  dice  en  un 
profe  ta  ( Osece,  i  i):  Non  faciam  furorem  ir  ce  m  ece ;  quia 
Deus  ego,  et  non  homo.  Los  que  á  sí  se  miran,  y  no  á  Dios, 
viven  desabridos  y  desmayados ;  y  de  aquí  nace  la  floju- 
ra,  madre  de  todo  mal. 

Un  amor  nos  tiene  el  Padre  en  su  Hijo,  que  no  se  le 
quitará  por  estas  faltas,  pues  no  sonmortales;  yel  grande 
amor  cobija  la  muchedumbre  de  los  pecados,  y  ama,  no 
obstante  ellos.  Porque  los  ríos  de  las  maldades  no  pue- 
den apagar  aquella  encendida  llama  de  amor  que  en  el 
pecho  de  Dios  arde ,  pues  vemos  que  estando  tan  llenos 
(le  pecados  y  tan  húmidos  con  estas  aguas ,  con  repug- 
nancia de  ser  encendidos  en  el  amor  del  Señor  como  leña 
verde  y  mojada,  sopló  tan  fuerte  el  Espíritu  del  Señor, 
que  echó  fuego  en  nuestras  entrañas,  que  apagó  el  agua 
de  nuestra  maldad,  haciendo  bien  á  los  malos.  Quien  este 
amor  ha  experimentado,  ¿  por  qué  anda  dudoso  del  amor 
del  Señor,  pues  se  ve  por  su  bondad  libre  de  aquellas 
grandes  humedades  de  primero?  No  bastaron  las  prime- 
ras para  que  el  Señor  no  trabajase :  así  á  quien  amó  no 
bastarán  estas  para  que  eche  de  sí  al  que  recibió.  Quiere 
Dios  ser  conocido  por  amoroso ,  pues  lo  es,  y  que  la  glo- 
ría de  esto  sea  conocida  ser  suya,  pues  sin  se  lo  merecer 
nos  ama.  Y  si  quiere  hallar  un  gran  libro  para  leer  cuan 
bueno  es  él,  mire  cuan  malo  es  Vm.,  y  crea  que  Dios  le 
ama ,  y  verá  un  retablo  de  hermosura,  de  amor,  pintado 
en  la  vileza  de  sus  propias  maldades. 

He  dicho  esto  para  que  entienda  que  no  se  huelga  Dios 
que  sus  hijos  anden  desabridos,  aunque  sea  por  sus  pro- 
pios defectos;  mas  quiere  que  luego  miren  á  él,  para 
templar  la  tristeza  que  les  viene  de  mirarse  á  sí  mismos. 
Quiérelos  esforzados,  mirando  que  son  amados;  y  no 
pusilánimes,  viendo  que  deben  ser  aborrecidos.  Y  por 
esto  conviene  ir  poco  á  poco  y  con  buena  esperanza  en 
este  camino,  cantando  al  Señor,  que  es  bueno,  y  para 
siempre  su  misericordia  en  traer,  en  sufrir,  en  amar,  en 
glorificar.  Y  en  esto  respondo  á  lo  que  Vm.  me  pide , 
cómo  conocerá  á  Dios  y  tratará  con  él.  Digo  que  lo  que 
ha  menester  conocer  de  Dios  es  quién  es  para  con  Vm.; 
y  esto  conocerá  entrando  en  cuenta  con  sus  misericor- 
dias, desde  que  de  nada  le  crió,  hasta  el  punto  en  que 
estuviere  cuando  lo  pensare ;  y  pidiéndole  lumbre  para 
conocer  sus  misericordias,  por  no  ser  ingrato,  dársela 
ha  poco  á  poco,  y  conocerá  quiénes  Dios,  pues  tanto  ha 
hecho  por  un  tan  indigno,  y  cobrará  un  ánimo  esforzado 
y  amoroso  para  tratar  coa  Dios.  Y  este  es  el  modo  como 
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él  quiere  que  traten  con  él  los  sayos.  ítem ,  con  amor  y 
conGanza. 

No  conviene  fatigar  la  cabeza  con  el  recogimiento ; 
porque  este  negocio  es  de  pura  gracia  del  Señor;  paré- 
ceme  que  antes  de  la  oración  Vm.  lea  algún  libro  que 
trate  de  lo  que  quiere ;  después  pensar ;  porque  con  esto 
se  recoge  un  poco  el  corazón ;  y  es  mal  hecho  dejar  la 
comunión,  aunque  falte  la  devoción,  como  quien  no  se 
quiere  llegar  al  fuego  si  no  está  caliente ;  nunca  pase  de 
ochodias,  y  si  hubiere  alguna  particular  necesidad  ó 
mucha  hambre  de  él,  recíbale  alguna  vez  en  la  semana. 
El  aparejo  ha  de  ser  la  buena  orden  que  tenga  en  toda  la 
vida  y  semana ,  según  uno  decia,  que  nunca  hacia  pai- 
ticular  preparación  para  comulgar,  porque  cada  dia 
hacia  todo  lo  que  pedia.  Mas  bien  será  que  haya  mas 
templanza  en  lacena  la  noche  antes,  y  particular  pen- 
samiento de  esta  palabra  :  Ecce  Sponsus  venit,  ecce  Rex 
tuus  venit :  tibi  proeparare  in  occursum  Dei  tui;y  Cristo 
sea  su  luz. 

CARTA  XVni. 

A  un  caballero :  que  se  ejercite  en  pelear  contra  la  propria 
voluntad. 

Oido  he  las  razones  deVra.  para  me  persuadir  que  es 
mas  acertada  cosa  estar  en  esa  ciudad  que  en  esta  villa; 
y  cierto,  aunque  ellas  son  sutiles,  no  por  eso  me  mue- 
ven ;  porque  es  mas  cierto  lo  que  por  ejemplo  de  Cristo 
se  hace,  y  lo  que  por  oración  se  alcanza,  y  lo  que  por 
experiencia  se  ve,  que  por  humano  parecer  y  fuerte 
aficionado  se  juzga.  ¿Quién  duda  sino  que  Vm.,  como 
moradordeesaciudad,  y  como  favorecedorde  mi  poque- 
dad, deseando  mi  estada  ahi,  es  juezytestigo  en  su  pro- 
pia causa?  Y  por  eso  lo  que  gasta  en  buscar  razones, 
gástelo  en  devotas  oraciones.  Y  acaecerá  á  Vm.  con  el 
predicador,  lo  que  S.  Bernardo  dice  que  ha  de  hacer  el 
predicador  con  los  oyentes:  Si persuadere,  inquit,  vis, 
gemendo  magis  quam  clamando  id  facies.  Y  aunque  en 
lo  que  he  dicho  Vm.  me  parece  que  excede,  en  otra 
cosa  lo  gana,  y  me  edifica,  conviene  á  saber,  en  la 
mucha  paciencia  que  ha  tenido  en  escribirme  tres  car- 
tas sin  ver  respuesta  mia :  estimo  estoen  mas  que  el  vivo 
razonar,  cuanto  va  de  obrar  á  hablar,  y  es  cosa  que  yo 
deseo  mucho  de  quien  me  escribe;  porque  hallo  tantos 
impacientes  en  esto,  que  querría  mas  que  no  me  escri- 
biesen, que  no  tan  presto  se  enojasen.  De  his  hactenus. 

¿Qué  diré  á  Vm.  ó  qué  le  pediré,  pues  le  tengo  por 
mi  señor  ?  Que  pues  es  caballero,  que  pelee,  y  no  tenga 
el  nombre  en  falso,  que  es  la  cosa  que  un  cristiano  mas 
debe  huir,  pues  es  amador  de  la  sencillez ;  y  de  ser  tal , 
sea  cual  se  nombra  y  parece.  Bien  entiendo  que  la  vigi- 
lancia que  nuestro  capital  enemigo  el  demonio  trae  por 
nos  hacer  de  su  bando  y  para  que  no  ganemos  lo  que 
él  perdió,  traerá  muchas  veces  en  la  memoria  de  Vm. 
que  es  pelea  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra,  y  le  hará 
alguna  vez  gemir  con  el  trabajo  de  su  molesta  importu- 
nación, y  le  hará  clamar  al  Señor  (/sai.,  38);^  quo 
venit  auxilium  :  Domine  vim  patior,  responde  pro  me, 
Y  pues  hay  quien  á  Vm.  haga  acordar  que  vive  en  guer- 
ra, quiérele  yo  acordar  que  de  tal  manera  se  haya,  que 
venza  en  ella ;  porque  de  esta  guerra  no  se  puede  espe- 
rar sino  grande  bien  ó  grande  mal,  pues  la  joya  de  la 
victoria  es  Dios  poseído  etemalmente,  y  la  pérdida  del 
ser  vencido,  es  perder  á  Dios  para  siempre.  ¡  Oh  quién 


pudiera  dar  una  voz  que  á  todos  los  hombres  llegase,  y 
los  asombrase  con  este  temor  y  los  animase  con  esta 
esperanza! 

¡Oh  hijos  de  Adán,  hasta  cuándo,  ciegos, que  esto  no 
veis;  sordos,  que  esteno  ois;  insensibles,  que  esto  no 
os  penetra  hasta  lo  mas  dentro  del  corazón !  Decid,  ¿por 
qué  os  habéis  rendido  debajo  de  los  pies  de  vuestros 
enemigos,  y  sin  temor  ni  vergüenza  os  vais,  las  manos 
I  aladas,  tras  de  ellos?  ¿No  sabéis  que  quien  se  deja  ven- 
i  cer  de!  pecado  es  cautivo  del  diablo?  No  sabéis  que  el 
I  sueldo  que  da  el  pecado  es  de  muerte,  y  de  cuerpo  y  de 
!  alma  en  los  infiernos ,  y  esto  para  siempre  jamas?  ¿  Por 
\  qué  os  queréis  tan  mal,quebusqueisvueslromalyosan- 
;  deisdandodepuñaladas  vosotros  mismos,  enojándoos 
¡  tanto  porque  os  hacen  un  breve  y  chico  enojo?  Por  qué 
i  no  sentis  la  pérdida  de  Dios  y  de  su  amistad,  pues  tanto 
i  sentis  la  de  una  poca  de  hacienda  ó  de  honra,  que  te- 
nerla ni  perderla  no  os  hace  menos  ni  mas?  ¿Qué  res- 
ponderéis en  el  dia  de  la  visitación  y  de  la  angustia  que 
sobre  vosotros  viene,  cuando,  pasadas  estas  sombras,  y 
desvanecido  este  humo,  salgáis  de  esta  carne  que  tanto 
amastes,  y  dejando  esto  presente  que  estimastes,  seáis 
presentados  delante  el  riguroso  Juez,  que  tanto  mas  re- 
cio le  hallaréis  contra  vosotros,  cuanto  él  menos  sujetos 
os  halló  para  sí?  ¿Qué  queréis  que  os  conozca  por  sus 
caballeros,  pues  anduvistes  peleando  en  el  real  de  sus 
enemigos;  y  manteniéndoos  él  de  sus  bienes  y  dándoos 
la  misma  vida  que  vivis,  obedecistesá  las  leyes  de  su 
capital  enemigo,  y  aborrecistes  las  suyas  ?  Qué  queréis 
que  os  pague  Dios  lo  que  no  le  servistes?¿Enqué  razón 
cabe  servir  á  uno,  y  pedir  la  paga  á  otro?  ¿Cómo  ofen- 
der á  uno,  é  irle  á  pedir  paga  como  leal  servidor? 

No  nos  engañemos ,  oh  hombres,  en  esto ;  que  no  co- 
gerá cada  uno  sino  lo  que  sembró  {ad  Galat.,  6) :  Quien 
en  carne  siembra,  corrupción  cogerá,  y  quien  vida 
quiere  coger,  siembre  en  espíritu;  que  no  nacen  de 
espinas  uvas,  ni  de  los  abrojos  higos  (2  ad  Cor.,  %). 
Olvidado  me  había ,  hablando  con  muertos  como  si 
fueran  vivos.  ¿Qué  aprovecha  tocar  trompeta  al  que  está 
sordísimo?  Qué  aprovecha  decir  oid  esto,  á  los  hombres 
que  aun  no  les  entra  á  la  primera  puerta  del  corazón? 
Qué  haremos.  Señor,  que  está  hoy  cumplida  aquella 
amenaza  de  Dios  por  el  profeta  Isaías  {Cap.  C) :  Oyen- 
do, oiréis  y  no  entenderéis;  y  viendo,  veréis  y  no  ve- 
réis ,  etc.?  Porque  ni  palabras  ni  azotes  ni  halago 
basta  á  despertar  de  este  mortífero  sueño,  hasta  que 
venga  el  fin  de  los  miserables,  y  todos  oigan  la  sentencia 
que  los  envia  al  infierno,  y  vean  sus  males  sni  remedio 
de  ellos.  Gran  mal  es  este,  y  bienaventurado  aquel  á 
quien  el  Señor  de  él  libró,  dándole  conocimiento  de  sus 
malos  caminos  y  voluntad  de  los  buenos. 

Acuérdese  el  hombre  de  aquel  día  en  que  Dios  le  lla- 
mó, y  sepa  que  entonces  le  abrió  las  orejas  y  ojos  para 
ver  y  oír,  como  si  un  sordo  ó  ciego  sanara ;  y  acordán- 
dose, agradézcalo  mucho, pues  le  fué  dado  un  don,  si  él 
se  dispuso,  que  le  vale  mas  que  todas  las  cosas,  pues  le 
fué  dada  amistad  con  el  Señor,  á  la  cual  no  se  puede 
comparar  cosa  alguna.  Y  esta  sea  la  señal  del  verdadero 
agradecimiento,  el  verdadero  cuidado  de  perseverar,  de 
tener  sus  ojos  abiertosy  sus  orejas  también;  porque  muy 
mas  de  culpar  sería  quien,  teniendo  los  ojos  abiertos, 
cayese  viendo  que  se  cae,  que  el  que  no  los  tiene.  Una 
cosa  es  hacer  locuras  un  loco,  y  otra  hacerlas  el  hombre 
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que  tiene  juicio  ;.y  así  desagrada  mas  al  Señor  la  caída 
del  que  él  levantó  y  puso  en  pié,  y  le  dio  su  luz  con  que 
viese,  que  lasque  dio  primero  que  á  Dios  conociese  y 
amase.  Por  tanto,  señor,  avise  Vm.  á  esos  caballeros 
nuevos  del  Rey  celestial ,  que  no  tomen  el  negocio  de 
burla,  pues  el  castigo  de  la  negligencia  y  el  galardón  del 
cuidado  no  se  dan  de  burla. 

Gran  Señor  es  Dios,  que  quiere  ser  diligentemente 
servido ;  y  al  siervo  perezoso  no  le  dio  menor  castigo  que 
ecluuio,  atados  pies  y  manos,  en  las  tinieblas  de  fuera; 
que  quiere  decir,  excluirlo  de  los  bienes  de  Dios  y  su 
casa.  Y  pues  por  privar  con  el  Rey,  y  para  conquistar  una 
poca  de  tierra  son  menester  cuidados,  vigilias,  trabajos 
y  derramamiento  de  sangre ,  no  emperecen  ellos  en  esta 
pelea,  pues  Dios,  cuya  es,  será  su  capitán,  con  cuyo 
brazo,  cierto,  saldrán  victoriosos.  El  enemigo  que  han  de 
vencer,  la  ciudad  que  lian  de  conquistar,  su  propia  vo- 
luntad es:  á  esta  pongan  delante  de  sí,  y  contra  este 
asesten  sus  tiros.  A  este  digan :  Tú  eres  enemigo  de  Dios, 
pues  quieres  lo  contrario  de  él ;  y  por  tanto  eres  mi  ene- 
migo, porque  soy  de  Dios,  y  amigo  de  sus  amigos,  y 
enemigo  de  sus  enemigos;  no  be  de  tener  paz  contigo, 
por  no  tener  guerra  con  Dios;  reina  Dios  en  mí,  y  no  mi 
voluntad ;  regirme  tengo  con  lo  que  él  manda,  y  no  con 
lo  que  se  me  antoja. 

Preguntaré  ú  mi  Dios  que  me  enseñe  su  querer,  y 
aquel  será  mi  ley,  aunque  mi  querer  otra  cosa  quiera; 
duela  ó  no,  determinóme  de  atarme  con  Dios,  pues 
allende  de  se  lo  deber,  pues  él  se  ató  con  la  cruz  por  mí, 
cúmpleme  llegarme  á  él,  pues  todo  aquel  que  no  se  lle- 
gare acá  por  amor,  será  apartado  allá  de  él  con  desamor. 
Cuésteme  mi  sangre,  y  no  pierda  yo  á  Dios.  Y  por  oír  de 
su  boca:  Gózate,  siervo  bueno  y  fiel ;  entra  en  el  gozo  de 
tu  Señor ;  todo  lo  que  se  puede  pasar  es  muy  poco ;  que 
al  ün  es  temporal  todo  esto,  y  aquello  eterno ;  esto  li- 
viano ,  y  aquello  de  peso ;  y  por  tanto  digamos  de  corazón 
con  David  {Salm.  26) :  Una  cosa  pedí  al  Señor,  y  esta 
buscaré,  que  more  yo  en  la  casa  del  Señor  en  la  longura 
de  los  días.  Y  sea  la  conclusión  que  nunca  el  cielo  costó 
caro.  Nuestro  Señor  lo  dé  á  Vm.  y  á  todos  por  la  sangre 
suya.  Amen. 

CARTA  XIX. 

A  una  persona  virtuosa  que  tenia  criados  y  familia  :  enséñale  cómo 
ha  de  llevar  sus  faltas  y  los  ha  de  corregir. 

Tengo  por  providencia  de  nuestro  Señor  el  haber 
caído  á  Vm.  en  suerte  sufrir  esa  persona ;  porque  ¿cómo 
se  ha  de  cumplir  lo  que  muchos  años  há  le  fué  mostrado, 
que  había  de  padecer  en  todo  sin  sacar  una  pajica,  si 
así  no?  Y  también  ¿cómo  había  de  aprender  paciencia  y 
mortificación  y  humildad,  sino  en  estas  tales  guerras 
con  esa  persona  y  con  las  demás  de  su  casa?  Porque,  aun- 
que tenga  Vm.  muchos  y  buenos  propósitos  de  padecer 
y  de  mortiíicarse,  sí  no  hay  quien  los  ejercite,  sueño 
son  mas  que  verdades:  en  la  guerra  se  conoce  la  forta- 
leza; que  fuera  de  ella  todo  es  blasonar.  Y'  parece  ser 
esto  así ,  pues  que  cuando  algo  de  esto  á  Vm.  acaece ,  se 
turba  y  se  pone  como  la  persona  á  quien  corrige.  En  todo 
caso  conviene  ejercitar  la  paciencia ;  y  no  se  puede  ganar 
con  quitar  ocasiones;  porque  si  dentro  está  la  raiz,  no 
hay  sanidad  de  fuera,  aunque  parezca  haberla,  por  no 
haber  quien  la  ejercite.  Haga  cuenta  Vm.  que  le  envió 
Diosesa  gente  para  que  mortificasen  la  mucha  viveza 


de  Vm.,  y  le  parasen  tal  cunl  se  lee  haber  sido  aquel  hijo 
delRey,  que,  siendo  injuriado  del  viejode  A  tenas,  se  rió, 
diciendo  que  se  reia  porque  él  le  daba  de  balde  lo  que  le 
había  costado  muchos  dineros  que  otros  le  dijesen. 

Acuérdese  Vm.  de  los  desprecios  que  hicieron  á  nues- 
tro Señor,  y  no  pare  hasta  holgarse  de  ser  así  tratado ;  y 
téngase  por  muy  dichoso  el  dia  que  tal  le  acaeciere  por 
dar  algún  placerá  nuestro  Señor.  Santa  Isabel,  hija  del 
rey  de  Hungría ,  siendo  muy  injuriada  de  muchas  perso- 
nas, oró  por  ellas  con  lágrimas,  suplicando  á  nuestro 
Señor  diese  á  cada  una  mía  merced  por  cada  injuria  que 
le  iiabian  hecho.  Y  respondióle  nuestro  Señor  que 
nunca  oración  tan  aceta  le  había  hecho,  y  que  por  aque- 
Ha  le  perdonaba  todos  sus  pecados.  No  es  pequeño  nego- 
cio vencerse  un  hombre,  cuanto  mas  en  lo  que  es  incli- 
nado. Y  no  es  de  pequeña  estima  delante  de  Dios  ser 
despreciado  de  los  que  le  habían  de  servir.  Y  esto  acae- 
ció á  Job,  entre  otros  trabajos, que  su  criado,  llamado,  no 
quería  venir  ni  le  estimaba.  Y  el  Señor  padeció  traición 
de  su  mismo  discípulo,  y  deshonras  y  muerte  do  quien 
habia  de  servirlo.  San  Agustín  dice  :  No  penséis  que 
viven  los  malos  de  baldean  este  mundo  ;  porque  Dios 
los  tiene  y  sufre  aquí  para  que  se  conviertan  ó  para 
que  ejerciten  á  los  buenos.  No  puede  ser  Abel  quien  no 
ejercita  la  malicia  de  Caín,  ni  podría  haber  mártires  si 
no  hay  crueldad  de  sayones,  ni  se  prueba  la  castidad  si 
no  es  perseguida,  ni  la  paciencia  sino  con  golpes.  Así 
que,  reciba  Vm.  eso  de  la  mano  de  Dios  como  muy  par- 
ticular merced,  y  agradézcasela,  y  aprovéchese  de  ella 
hasta  que  no  se  lialle  sin  ella ;  como  decia  el  santo  Job  : 
Compañero  fué  de  avestruces,  y  hermano  de  dragones.  Y 
en  cómo  le  va  á  Vm.  en  esto,  verá  en  qué  grado  está  de 
santidad ,  mejor  que  en  la  dulcedumbre  de  la  consola- 
ción y  que  en  los  trabajos  de  la  enfermedad ;  porque, 
como  esto  es  tan  áspero  de  sufrir,  es  á  Dios  muy  agrada- 
ble de  que  haya  amor  en  nuestro  corazón,  para  pasarlo 
por  él. 

Esto  es  en  lo  que  Vm.  ha  de  imponer  su  corazón.  Y 
en  lo  que  toca  al  castigar,  esté  avisado  que  no  lo  haga 
cuando  el  corazón  está  alterado ,  sino  déjelo  pasar,  y  des- 
pués corregir  por  amor,  más  como  quien  ruega,  que  no 
como  quien  riñe ;  porque  este  medio  es  muy  mas  eficaz 
para  aprovechar  al  prójimo,  que  es  lo  que  debemos  pre- 
tender cuando  ha  errado,  y  no  satisfacernos  de  nuestra 
injuria  ó  desacato  que  nos  hicieron.  Aprenda  también  á 
disimular  cosas.  Y  aunque  le  parezca  que  no  salen  con 
tan  buena  crianza  como  Vm,  querría,  pase  por  ello; 
porque  á  veces  se  esconde  nuestra  ira  y  soberbia  con  de- 
cir que  pretendemos  que  nuestro  criado  haga  lo  que 
debe.  Cierto  es  el  corazón  del  hombre  profundo,  y  mu- 
chas veces  él  mesmo  se  engaña.  Y  por  eso  es  mejor  de- 
clinar á  la  parte  de  nuestra  mortificación,  que  á  la  con- 
traria, y  vezarnos  á  sufrir  que  nos  hagan  un  sinsabor  y 
otro,  hasta  que,  como  he  dicho,  nos  holguemos  y  sin- 
tamos gran  placer  en  ser  así  tratados. 

Así  que,  convendrá  disimular  muchas  veces;  y  com6 
decia  uno  queestá  aquí,  á  otra  persona  muy  viva :  Señor, 
hágase  Vm.  tonto,  y  cuando  sea  menester  reprehender, 
sea  con  blandura,  diciendo  :  Catad  que  deseo  vuestro 
bien,  y  me  da  pena  ver  que  no  sois  el  que  deseo  ni  el- 
que  nuestro  Señor  quiere ;  y  esto  es  lo  que  me  da  pena, 
mas  que  las  faltas  que  me  hacéis;  y  así  con  blandura 
corregir.  \  cuando  esto  no  basta,  por  mejor  tengo  dar- 
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les  alguna  penitencia  de  aynno  ó  cosa  semejante,  que 
Uerircon  palo  ni  mano.  Mas  si  fuese  niuclia  la  perseve- 
rancia, sufri:  bC  ha  darle  con  el  hordou ;  y  en  todo  esto 
ha  de  andar  la  oración  por  ellos;  que  sni  esta  no  hay 
nada  hecho;  y  quien  no  entiende  que  tener  criados  es 
ten*;r  señores  y  teñera  quien  sufrir  y  por  quien  rogar, 
no  sabe  qué  es  tenerlos,  ni  imita  á  nuestro  Señor  ni  al 
trato  que  tenia  con  sus  discípulos,  i  Oh  qué  blando,  qué 
amoroso,  qué  sufrido,  qué  orar  por  ellos ,  qué  morir  por 
ellos!  Esto  ha  de  mirar  el  mayor  con  sus  menores,  pues 
el  Señor  les  lavó  los  pies  y  dijo :  Ejemplo  os  he  dado.  Y 
sea  la  suma,  que  trate  Vm.  mas  á  los  suyos  con  amor  de 
padre,  y  padre  amoroso,  que  no  por  rigor  de  señor;  y 
que  haya  mucho  de  biauduray  sufrimiento  y  de  oración, 
y  algo  de  rigor,  poco. 

•     CARTA  XX. 

A  an  su  amigo :  trata  de  los  tres  grados  de  la  «irtud  del  agradccl- 
miento ,  y  anímalo  á  la  oración. 

Tres  grados  se  suelen  poner  de  la  virtud  del  agradeci- 
miento :  el  primero  es  conocer  en  el  corazón  el  beneficio 
recibido;  el  segundo  alabarlo  y  contarlo  con  palabra; 
el  tercero  satisfacerlo  con  la  obra,  sejíun  la  posibilidad 
de  quien  lo  recibió.  Y  mirando  yo  muchas  veces  en  el 
agradecimiento  que  áVm.  debo,  me  parece  que  de  poco 
me  remuerde  la  conciencia ,  que  tendrá  tercera  de  él; 
porque  así  como  la  principal  parte  del  beneficio  es  el 
amor  puro ,  liberal  y  sin  interese  con  que  se  hace ,  así  lo 
principal  con  que  se  debe  agradecer  es  el  mismo  cora- 
zón grato  y  aparejado  á  hacer  lo  que  pudiere  con  quien 
le  benefició,  para  que  así  corresponda  corazón  á  cora- 
zón ,  y  haya  igualdad.  Que  de  otra  manera,  pagando  con 
amor  á  quien  no  dio  con  amor,  mas  le  pagan  de  loque 
deben.  Y  pagando  con  obras  solas  á  quien  dio  amor,  no 
se  le  paga  lo  que  se  le  debe.  Y  porque  nuestro  Señor  me 
hace  merced  de  pQueren  mi  corazón  tan  presentes  los 
beneficios  amorosos  que  de  Vm.  he  recibido,  como  si 
siempre  los  estuviese  recibiendo,  y  me  da  conocimiento 
y  agradecimiento  de  ellos,  no  me  angustia  mi  pobreza 
en  las  obras ,  viendo  tanta  riqueza  en  el  corazón ;  y  si  me 
dijere  que  este  agradecimiento  es  muy  estéril,  digo  que, 
pues  yo  no  puedo  mas ,  y  Vm.  no  me  hace  mercedes  con 
esperanza  de  retorno ,  creo  que  no  parecerá  pequeño  el 
servicio,  á  quien  ningún  servicio  buscaba. 

Diceme  que  me  acuerde  de  los  hijos ,  que  tanta  nece- 
sidad tienen ;  digo  que  pongo  á  Dios  por  testigo  que  sí 
hago,  y  no  comoquiera,  mas  muy  en  particular;  sino 
que  en  el  no  sentir  allá  el  provecho,  veo  yo  cuan  fla- 
cas son  mis  oraciones;  lo  cual  no  es  pequeño  descon- 
suelo para  quien  no  tiene  otra  cosa  con  que  pagar,  sino 
con  ellas.  Mas  siempre  ose  confiar  de  nuestro  Señor  (por 
quieg  él  es),  mirando  á  la  caridad  queVm.  siempre 
conmigo  ha  usado ,  ha  de  satisfacer  conforme  á  su  ver- 
dad y  bondad,  pues  ha  dicho  {Matth.,  10) :  Qui  recipit 
prnphetam  in  nomine  prophetas ,  mercedein  prophetce 
accipiet.  Carlas  no  escribo  tantas  cuantas  parece  que  se- 
ria razón ;  mas  cierto  lo  que  allí  falto,  en  misas  lo  pago ; 
y  creo  que  es  trueco  que  Vm.  no  se  tendrá  de  él  por  en- 
g;iñado.  Plega  á  Cristo  me  haga  tanta  gracia,  que  yo 
pueda,  antes  que  de  esta  vida  salga,  enseñar  á  Vm.  con 
obra,  cuan  entrañablemente  me  ten^o  por  deudor  suyo 
en  el  corazón.  De  aquesto  no  mas. 
Pena  siento  de  la  ida  del  P.  Fü.  Vicente,  por  la  falta 
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que  hará.  Súplase  su  ausencia  con  añadir  oración  y  lec- 
ción ;  que  por  cierto  tengo  que  á  quien  esto  sobra,  de 
niiitrunacosa  siente  faita.  Mire,  señor,  cuan  peligrosa 
está  la  vida,  y  ciiáutü  trabajo  es  menester  para  conservar 
esta  ccntellica  del  celestial  fuego,  que  no  sea  apagada 
entre  tantos  vientos  de  tentaciones  y  entre  tanta  frial- 
dad de  ocupaciones  como  tenemos.  Y  si  la  candela  se  . 
nos  a[)aga,  nos  quedaremos  á  escuras.  Líbrenos  nuestro 
Señor  de,  habiendo  tomado  el  arado  del  camino  de  Dios 
en  la  mano,  tornar  atrás,  dejando  el  buen  camino  que 
guia  á  la  tierra  de  los  vivos,  y  caminar  á  la  de  los  siem- 
pre muertos.  Líbrenos  «I ,  que  es  luz  verdadera,  de  pa- 
recemos mejor  la  vanidad  que  pasa,  que  la  verdad  que 
para  siempre  dura;  y  escoger  un  breve  cumplimiento 
de  voluntad ,  y  perder  un  eterno.  Menester  es,  señor,  en 
tiempo  de  tanta  necesidad  suplicar  á  nuestro  Señor  que 
nos  quiera  dar  su  verdad  y  su  luz,  para  que  las  tinieblas, 
que  tan  espesas  andan  como  en  tierra  de£giptí),  nonos 
cieguen  el  corazón,  y  hagamos  obras  vergonzosas  y  que 
den  temor  para  el  día  que  todo  ha  de  salir  á  luz. 

Deseemos,  señor,  al  Señor  por  amigo;  que  no  hay 
quien  sin  amigo  pueda  vivir;  que  si  no  le  deseamos,  no 
le  tendremos;  que  así  como  no  vino  al  mundo  hasta  que 
fué  muy  deseado  y  rogado,  así  no  viene  al  alma  si  no  se 
ve  muy  deseado  y  rogado ;  y  por  cierto  con  miiclia  razón, 
porque  no  es  razón  que  se  dé  tal  manjar  á  quien  tiene 
fastidio  de  él.  Perdido  parece  el  bien  en  poder  de  quien 
no  le  conoce.  Mal  empleado  estaría  Dios  en  el  ánima 
que,  aunque  le  tenga  delante ,  no  se  le  incita  el  apetito  á 
le  desear  y  amar.  ¡  Oh  bien  sobre  todo  bien ,  y  solo  y  su- 
ficientísimo  bien!  ¿Y  qué  le  sabe  bien  á  quien  tú  no  le 
sabes?  ¿En  qué  se  deleita  quien  en  tí  no  halla  deleite? 
Por  fuerza  quien  en  lino  halla  tomo,  lo  fia  (|,e  haliiireu 
lo  que  no  tiene  tomo,  ó  por  mejor  decir,  se  queda  sin 
hallarlo  en  cosa;  porque  al  apartado  de  tí  no  le  puede 
encontrar  sino  falta  y  pobreza. 

¡Oh  deseo  de  los  ángeles!  ¿Y  quién  no  te  desea  y  se 
muere  de  hambre  de  tí,  cumpliuiienlode  nuestras  fal- 
tas y  sobrado  henchimiento  de  los  mas  interiores  senos 
y  rincones  de  nuestras  entrañas?  Suspire  á  tí  el  extran- 
jero, pues  tú  eres  su  tierra  de  tanto  descanso.  Búsquete 
quien  algo  busca,  pues  quien  te  halla  pone  fin  en  bus- 
car otras  cosas.  Gócese  de  tí  y  por  tí  y  contigo  quien  es 
amigo  de  gozo,  pues  tú  solo  haces  el  ánima  tan  de  ver- 
i  dad  gozosa,  que  así  amaras  las  congojas  y  las  tristezas, 
:  como  un  fuego  infinito  abrasa  y  deshace  unas  muy  pe- 
I  queñitas  pajas.  Buscarte  á  tí  es  virtud  sobre  toda  virtud, 
y  hallarte  es  bien  sobre  todo  bien.  ¡No  hay  cosa  que  se  le 
ofrezca  á  quien  te  busca,  que  le  deba  quitar  de  te  bus- 
car; porque  no  hay  cosa  que  por  tí  den,  que  no  cueste. 
Señor,  muy  barato.  Daban  en  otros  tiempos  de  muy 
buena  gana  por  ti  la  salud  que  se  perdía  en  las  cárceles, 
la  fama  que  se  perdía  en  los  pregones  por  las  calles,  la 
honra  que  se  perdia  en  las  deshonras  ó  desprecios  que 
en  presencia  se  hacían  á  quien  te  confesaba,  y  perdían 
poní  hacienda,  tierra,  hijos  y  mujeres  y  vida;  y  con 
solo  tu  joya,  de  valor  infinito,  se  daban  por  bien  pagados 
los  que  tantas  cosas  perdían ;  porque  tú  solo  eres  en  va- 
lor todas  las  cosas,  y  de  todas  pierde  deseo  quien  á  tí  solo 
tiene;  y  agora.  Señor,  aimque  no  haya  aquel  aparejo 
para  poder  así  perder  todas  las  cosas  por  confesión  de 
la  fe,  haylo,  y  muy  grande,  para  servirte  en  confesión  do 
amor. 
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Padecían  de  antes  por  no  perder  la  fe ;  padecen  agora 
por  no  apartarse  de  tu  voluntad ;  y  no  se  si  es  mas  difi- 
cultoso guardar  entre  tantos  contrarios  de  dentro  y  de 
fuera,  visibles  é  invisibles,  prósperos  y  adversos,  que 
nos  quieren  quitar  de  tu  voluntad  la  firmeza  de  obe- 
diencia y  caridad,  que  en  otros  tiempos  lo  era  entre  ma- 
nos de  sayones  guardar  sin  desmayo  tu  fe ;  aparejémonos 
á  ser  mártires  de  la  caridad,  pues  no  lo  somos  de  la  fe; 
y  poniendo  nuestros  ojos  en  aquel  que  en  la  cruz  subió 
tan  denodado  para  sufrir,  corramos  esta  carrera  con  ale- 
gría, en  cuyo  fin  está  Dios  puesto  por  joya;  y  quitando 
todo  impedimento ,  alleguemos  hasta  el  cumplimiento 
de  la  voluntad  del  Señor;  que  aquel  es  el  centro  donde 
lia  de  reposar  nuestra  ánima,  si  en  algún  lugar  ha  de 
estar ;  llamemos  cuando  mal  nos  fuere  á  aquel  por  quien 
peleamos ;  que  no  hallaremos  descuidado  para  nuestro 
socorro  al  que  nos  convida  á  la  guerra  y  fué  cuidadoso 
de  nuestr^o  bien  con  costa  de  su  vida  propia ;  vernos  te- 
nemos delante  el  acatamiento  de  Dios ;  hagamos  vida 
que  nuestra  faz  no  sea  confundida  en  aquel  día  y  para 
siempre  avergonzada;  mas  llena  de  gloria  con  los  que 
fielmente  sirvieron  y  gloriosamente  han  de  ser  corona- 
dos. Amen. 

CARTA  XXL  . 

A  un  caballero  amigo  suyo  :  le  ensena  qnc  los  trabajos  ponen 

esperanza  á  los  justos  y  temor  á  lus  pecadores. 

A  Cristo  gracias  que  ha  hecho  áVm.  participante  en 
dolores,  que  es  la  prenda  del  cielo  que  mas  cierta  hay 
en  la  tierra,  pues  es  la  mas  semejable  al  Señor,  que  del 
cielo  decendió  por  darnos  lumbre  para  que  esto  amá- 
semos, y  esfuerzo  con  su  ejemplo,  y  gracia  con  su  me- 
recimiento. Nft  le  parezca  á  Vm.  crueldad  la  dispensa- 
ción de  las  obras  de  Dios ;  que,  como  su  galardón  no  es 
liviano,  no  quiere  que  el  medio  paralo  alcanzar  sea 
liviano ;  ni  hay  cosa  mas  ajena  de  ser  cosa  de  burla  y  de 
palabras,  que  lo  que  el  Señor  tiene  aparejado  para  los 
que  le  aman.  Para  que  esto  se  conozca  y  se  estime,  es 
bien  que  así  sean  tratados  los  que  de  ello  han  de  gozar, 
para  que  el  mundo  se  desengañe,  pensando  que  viviendo 
de  burla,  han  de  ir  á  gozar  de  galardón  de  verdad.  Avisa 
el  Señor  á  los  suyos,  y  amenaza  á  los  ajenos;  porque  á 
los  unos  dice  que  sientan  de  su  galardón  grandemente, 
pues  con  este  rigor  Jo  da ;  y  á  otros  dice  que  cómo  pien- 
san escapar  de  las  manos  de  su  rigor,  siendo  enemigos, 
si  así  son  tratados  los  hijos  y  hijas  escogidos  para  grande 
bien.  Si  miramos  este  rayo  de  rigor  y  justicia,  que  son 
dolores,  hallaremos  ser  grande  ocasión  para  esperar  y 
para  temer ;  y  en  lo  uno  es  glorificada  la  misericordia  de 
Dios,  y  en  lo  otro  la  justicia. 

Espere  descanso  el  trabajo ;  tema  trabajo  quien  acá  no 
le  tiene ;  porque,  como  en  cualquiera  persona,  por  justa 
que  sea,  haya  muchas  cosas  que  merezcan  castigo,  aun- 
que no  de  infierno,  y  este  base  de  dar  si  no  se  purga  con 
tan  grande  exceso  de  amor,  que  la  contrición  valga  por 
castigo,  como  en  la  Magdalena  y  otras ;  claro  es  que  aquí 
ó  en  purgatorio  será  menester  pasar  por  fuego ;  y  aun- 
que los  que  no  tienen  aquel  grande  amor  de  Dios,  que 
causa  grande  dolor,  que  vale  por  la  satisfacción,  les  pa- 
rezca que  se  les  hace  agravio  en  ir  ellos  salvos  por  fuego 
y  los  otros  sin  él,  están  muy  engañados  en  esta  cuenta; 
porque  el  amor  grande  de  Dios  en  la  tierra,  donde  Dios 
es  ofendido,  causa  mayor  dolor  que  los  que  Vm.  tiene;  y 


en  esto  se  ve  ser  así ,  cuando  quien  á  sí  ama  tomaría  de 
buena  gana  lo  que  Vm.  tiene  porque  le  quitasen  su  do- 
lor. Y  de  esto  no  nos  debemos  espantar,  pues  hay  perso- 
nas que  por  no  verlos  pasar  á  Vm.,  lo  pasarían  ellas,  en 
señal  que  da  mas  pena  el  amor  que  uno  tiene,  que  el 
dolor  que  pasa  otro.  Y  si  Vm.  ama  á  una  persona  mucTio, 
no  querría  que  á  él  se  le  quitasen  los  dolores,  si  había 
de  ser  con  condición  que  se  le  pasasen  á  ella,  en  señal 
que  le  dolerían  mas  en  ella,  que  le  dolerían  en  él. 

Pues  si  esto  puede  el  amor  de  la  criatura,  ¡cuánto 
mas  lo  podrá  el  amor  del  Criador,  infundído  por  el  santí- 
simo Espíritu  del  Señor,  que  excede  á  toda  otra  fuerza! 
Y  así  es  grande  verdad  que  así  ó  así  no  hay  quien  escape 
de  padecer  para  ir  á  gozar;  y  quien  de  esta  ley  se  que- 
jase, quéjese  de  ser  hombre  y  porque  no  le  hicieron  , 
ángel ;  y  quéjese  de  la  justicia  y  razón,  pues  toda  ella 
pide  que  la  virtud  ha  de  ser  con  trabajo,  y  á  esta  corres- 
ponde el  galardón.  Mas,  ¡oh  Señor!  ¿Y  quién  osará  que- 
jarse de  tí  porque  lo  tratas  con  rigor,  pues  luego  le  atapas 
la  boca  con  que  así  amaste  al  mundo,  que  á  tu  Unigénito 
diste  para  que  á  poder  de  trabajos,  dolores  y  muerte  que 
de  él  cargase  el  mundo,  evitase  los  del  infierno,  y  go- 
zase del  cielo?  ¿Quién,  Señor,  se  osará  quejar  viendo 
reciamente  tratados  á  tus  mas  amados,  y  que  andana 
porfía  en  tu  palacio  los  favores  y  los  dolores,  y  que  digan, 
mandándolo  tú,  á  uno  de  tus  favorecidos :  Porque  eres 
acepto  á  Dios  fué  necesario  que  la  tentación  te  probase? 
Pues  si  con  esta  carga  das  tu  gracia,  amor  y  cíelo  y  á  ti 
mismo,  no  nos  quejemos,  no,  del  contrapeso,  pues  es 
Dios.  No  deje  Vm.  caer  el  corazón  debajo  délos  traba- 
jos; mas  acuérdese  que  algún  día  deseó  hacer  y  pasar 
algo  por  Dios. 

No  es  Dios  sordo  á  las  hablas  de  nuestro  corazón ;  él 
dióá  Vm.  loque  él  por  mejor  estimaba;  y  si  agoráis 
parece  recio,  confie  de  quien  lo  envía,  que  dará  fuerzas 
para  lo  llevar.  Acabarse  ha  lo  que  duele;  sucederá  lo 
quedará  descanso;  y  no  será  aquello  como  esto,  sino, 
sin  comparación,  mayor.  Y  si  Vm.  dice  que  renunciaría 
aquello  por  no  pasar  esto,  no  es  bien  dicho  ni  de  cora- 
zón generoso,  el  cual  mas  quiere  verse  en  peligros  y 
trabajos  por  la  virtud,  que  estarse  ocioso  sin  ejercicio; 
y  no  es  bien  que,  teniendo  Vm.  el  corazón  tan  esforzado 
para  las  guerras  del  emperador,  lo  tenga  flaco  para  las 
de  Dios.  No  le  piden  acá  que  rija  un  ejército  entero  como 
capitán  general,  sino  que  lleve  bien  la  carga  de  su  pica 
y  dé  buena  cuenta  de  su  lugar ;  no  sea  cobarde  Vm.  en 
lo  menos,  pues  tiene  camino  para  lo  mas;  métase  todo 
en  la  pasión  del  Señor,  y  aprenda  en  lo  que  pasa,  lo  mu- 
cho que  el  Señor  pasó  y  el  grande  amor  que  le  tuvo, 
pues  pudiéndolo  redimir  por  otra  vía,  no  quiso  sino  á 
costa  de  dolores,  y  muy  recísimos ;  y  así  es  que,  como  él 
en  una  hora  amaba  mas  á  su  Padre  que  todos  los  hom- 
bres juntos,  así  en  una  hora  pasaba  mas  dolores  que  to- 
dos ios  hombres,  y  en  toda  la  vida  de  ellos  no  hubo 
amor  igual  al  suyo,  ni  dolor. 

Esfuércese  Vm.  á  querer  pasar  algo  por  él ;  no  sea  es- 
clavo, pues  le  quiere  y  trata  por  hijo ;  que  el  padre  á  su 
hijo  azota,  y  Vm.  lo  está,  y  poresto  se  puede  tener  por 
hijo.  Ame  á  su  Padre,  salga  ya  de  sí  y  dése  á  Dios;  dí- 
gale: Señor,  seguir  os  quiero,  aunque  por  dolores;  esta 
ofrenda  os  quiero  ofrecer ;  no  os  quiero  dar  cosa  íle  poco 
precio,  sino  que  me  cueste  nú  sangre,  porque  me  di- 
gáis como  á  Abrahan  {Gen.,  22) :  Quia  fecisti  hanc  rem. 
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et  non peperctstt  unigénito  tuopropter  me.  Mire,  si  Dios 
agradece  á  un  hombre  que  da  su  hijo  por  él ,  cuánta  ra- 
zón es  que  el  hombre  agradezca  que  Dios  dio  el  suyo  por 
él;  y  aquel  solo  lo  agradece,  que  en  recompensa  da  á 
Dios  su  propio  hijo,  que  es  lo  que  mas  en  su  corazón  le 
duele,  para  que  se  pase,  porque  Dios  lo  quiere.  Mire 
Vm.  este  dechado  del  amor  que  Dios  le  tuvo ;  mas  sea 
para  sacar  de  él  que,  como  le  dieron  sangre  y  dolores, 
dé  él  lo  mismo;  que,  cierto,  si  así  responded  los  dolores, 
él  responderá  á  los  dolores  de  Ym.  con  tal  galardón,  que 
se  agrade  mucho  de  haberlos  pasado;  y  aunque  la  carne 
no  crea  esto,  la  fe  supla  la  falta;  que  cantar  tiene  Vm. : 
LcBtati  sumxis  pro  diebus  quibus  nos  humiliasti :  annis 
quibus  vidimus  mala.  Asi  sea.  Amen. 

CARTA  XXII. 

A  an  so  devoto  qne  ie  pidió  cómo  seria  bueno  :  enséñale  se 
aperciba  para  trabajos,  ;  el  fruto  que  traen. 

Recibí  vuestra  carta,  ydígoos  verdad  que,  sí  no  fuese 
porque  yo  tan  pocas  veces  os  escribo,  por  mis  ocupacio- 
nes ,  yo  os  rogaría  muy  mucho  que  muy  á  menudo  me 
escribíésedes,  porque  recibo  mucho  gozo  en  saber  de 
vos  y  de  vuestra  casa.  Mas,  pues  tanto  yo  os  debo  en  otras 
cosas,  no  dejéis  de  echarme  también  en  esto  cargo ;  que 
todo  lo  pagará  nuestro  Señor.  Huelgo  que  me  pedís  que 
os  escriba  con  qué  seáis  bueno;  porque  mucho  tiene  an- 
dado el  camino  el  que  lleva  buena  gana  de  lo  andar.  Mas 
mirad  no  sea  como  á  muchos  acaece ,  que  el  saber  la  vo- 
luntad de  Dios  no  les  sirve  de  ponerla  en  obra ,  mas  de 
obligarlos  á  mayor  pena;  porque,  según  dice  el  Se- 
ñor (Luc,  12),  el  siervo  que  supiere  la  voluntad  de  su 
sei'ior  y  no  la  hace ,  será  azotado  con  muchos  azotes. 
Por  eso  no  se  obliga  á  poco  quien  pídeserensei~iado  en  el 
camino  de  Dios ;  y  creo  yo  que  la  intención  con  que  vos 
lo  pedís ,  no  es  otra  sino  pr.ra  poner  en  obra  lo  que  sé  os 
dijere,  y  por  eso  es  mucha  razón  que  se  os  diga. 

Hermano,  las  buenas  obras  son  en  dos  maneras :  unas 
son  exteriores,  así  como  rezar,  ayunar,  dar  limosna,  no 
jurar,  no  mentir,  no  murmurar,  no  hacer  mal  al  próji- 
mo, no  le  enojar,  y  otras  semejantes  obras.  Otras  hay  que 
estiin  en  lo  dentro  de  nosotros ,  que  son  un  corazón  en- 
cendido en  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  un  profundo 
sentimiento  de  nuestra  indignidad ,  un  entrañable  agra- 
decimiento á  las  mercedes  de  Dios ,  una  reverencia  que 
á  la  divina  Majestad  tenemos ,  que  nos  tornamos  delante 
de  su  grandeza  como  si  fuésemos  nada,  con  otros  mu- 
chos sentimientos  interiores  que  decir  no  se  pueden.  Las  I 
primeras  buenas  obras  de  fuera  son  mas  Ojeras  de  hacer, 
y  es  muy  de  culpar  el  hombre  que  en  ellas  es  flojo ;  por- 
que el  que  en  lo  menos  es  perezoso,  ¿cómo  será  cuida- 
doso en  lo  de  mas?  No  tiene  razón  para  quejarse  que  no 
le  da  Dios  cosas  mayores,  quien  no  es  para  refrenar  su 
lengua,  y  tener. á  raya  su  cuerpo  y  ejercitarlo  en  buenas 
obras. 

El  templo  de  Dios  tenía  un  portal  en  el  cual  entraban 
los  legos,  y  otro  mas  interior  donde  no  entraban  sino 
los  sacerdotes;  y  asi  el  oír  misa  y  honrar  á  los  mayores, 
no  hacer  mal  ni  decir  mal ,  con  otras  semejantes  obras, 
comunes  son  á  los  cristianos  que  son  amigos  de  Dios  y 
á  los  que  no  lo  son.  Mas  el  corazón  lleno  de  fe  y  de  cari- 
dad ,  este  es  el  propio  don  de  los  amigos  de  Dios  y  que 
distinguen  entre  los  hijos  de  perdición  y  de  salvación. 
Y  así  como  por  el  primer  portal  entran  al  segundo,  asi 
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por  estas  buenas  obras  primeras  van  á  este  santo  cora- 
zón, no  porque  estas  buenas  obras  engendran  á  este  co- 
razón ,  que  sola  la  gracia  de  Dios  lo  da ;  mas  porque  á  los 
que  hacen ,  según  su  propia  flaqueza,  lo  que  en  sí  es, 
corresponde  nuestro  Señor  conforme  á  su  grande  mise- 
ricordia. El  corazón  nuevo,  así  como  es  la  cosa  que  mas 
nos  cumple  tener,  así  es  la  cosa  que  menos  nos  cumple 
pensar  que  la  podemos  tener  de  nosotros.  No  es  fiel  quien 
no  cree  que  Dios  le  dio  el  ser  que  tiene ,  ni  tampoco  lo 
es  quien  piensa  que  otroque  Dios  le  puede  dar  el  ser  bue- 
no, pues  que  es  mejor  el  buen  ser,  que  el  solo  ser.  Y  los 
que  piensan  que  por  su  saber  ó  poder  han  de  alcanzar 
este  don ,  á  cabo  de  muchos  trabajos  pasados  y  muchos 
caminos  andados  y  probados,  hállanse  estar  mas  lejos, 
cuanto  mas  cerca  pensaban  estar. 

Por  abatirnos  y  despreciarnos  alcanzaremos  lo  que 
deseamos ,  mas  que  por  otra  porfía  soberbia.  Dios  es  muy 
alto ;  mas  á  las  cosas  bajas  miran  sus  ojos  en  el  cielo  y  en 
la  tierra.  Y'  en  balde  trabajó  por  le  agradar,  quien  por 
otra  parte  que  por  abajarse  lo  procura.  Ya  vino  el  Hijo 
de  Dios  á  la  tierra,  y  nos  enseñó  en  su  vida  y  palabras  el 
camino  para  ir  al  cíelo,  y  este  camino  es  humildad ,  se- 
gún él  lo  dijo  {Luc. ,  14) :  El  que  se  abajare  será  ensal- 
zado. Hermano,  pues ,  si  queréis  que  Dios  os  dé  corazón 
nuevo,  enmendad  primero  vuestras  obras,  y  después 
sentir  vuestras  faltas,  reprehender  vuestras  culpas,  no 
alivianéis  vuestras  tachas,  júzgaos  en  verdad  y  no  os 
ciegue  vuestro  amor;  y  sintiéndolas,  no  las  olvidéis;  mas 
ponedlas  delante  los  ojos,  y  presentaos  á  Jesucristo,  Sal- 
vador y  médico  nuestro,  y  lloraos  delante  de  él ;  que  sin 
falta  él  os  acallará.  No  hay  armas  tan  fuertes  como  lágri- 
mas de  niño  para  su  padre ;  ni  hay  cosa  que  así  nos  haga 
victoriosos  delante  de  Dios,  como  llorarnos  delante  de  él 
y  quejarnos  de  nosotros  á  él ,  no  para  que  haga  justicia, 
mas  misericordia. 

Llamad ,  que  no  lo  habéis  con  sordo ;  presentadle  to- 
das las  llagas  que  en  vuestra  alma  sintiéredes,  que  no 
lo  habéis  con  ciego;  contadle  vuestras  miserias,  que 
piadoso  es  para  os  remediar;  confesad  y  comulgad,  y 
llegándoos  al  Señor,  sentiréis  derretirse  vuestra  ánimíi, 
de  suave  dulzor,  y  diréis  :  ¡  Cuan  grande  es  la  grandeza 
de  tu  dulcedumbre ,  Señor,  que  abscondiste  á  los  que 
te  temen  ¡  Mas  mirad  que  cual  sintiéredes  ser  el  Señor 
con  vos,  así  tened  cuidado  de  ser  vos  con  vuestros  próji- 
mos ;  que  de  otra  manera  hallaréis  á  Dios  desabrido,  si  el 
prójimo  os  halla  así  á  vos.  Ya  sabéis  su  firme  sentencia, 
que  con  la  medida  que  midiéredes  os  ha  él  de  medir. 
Pues  no  seáis  vos  corto^  porque  Dios  no  lo  sea  con  vos. 
Por  una  cosa  que  vos  perdonáis ,  seréis  de  él  perdonado 
en  muchas.  Por  poco  que  vos  sufrís,  os  sufre  él  muchas 
cosas.  Dais  poco,  recibís  mucho,  por  tanto  esforzaos  de 
guardar  con  mucho  cuidado  la  ley  de  la  caridad ;  que  en 
ella  está  vuestra  vida.  Veis  aquí ,  hermano,  cómo  habéis 
de  vivir,  en  breves  palabras  dicho:  Tened  cuidado  de  en- 
comendar vuestras  palabras  y  obras.  Y  usad  la  oración, 
pidiendo  á  Cristo  corazón  nuevo  y  derecho,  y  no  ha- 
ciendo contra  vuestros  prójimos  cosa  que  les  sea  car- 
gosa, antes  todo  el  buen  tratamiento  de  palabra  y  obra 
que  vos  pudiéredcs.  Y  así  haréis  lo  que  debéis  para  con 
vos,  y  para  con  Dios,  y  para  con  el  prójimo. 

Haced  esto,  y  viviréis  con  que  sepáis  que  si  habéis  de 
ser  amigo  de  Dios ,  que  os  aparejeisá  sufrir  trabajos ;  que 
si  esto  no  hay,  ¿qué  es  el  bien  que  uno  tiene  sino  ciutlad 
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sin  muros,  que  al  primer  combate  es  vencida?  La  pa- 
ciencia es  el  escudo  de  las  otras  virtudes ;  y  ella  faltando 
en  un  rato,  perdemos  trabajos  de  niuclios  dias.  Y  por  eso 
nos  amonesta  nuestro  Maestro  y  Redentor; en  vuestra 
paciencia  poseeréis  vuestras  ánimas;  que  esta  faltando, 
no  somos  nuestros ;  porque  asi  roba  el  juicio  la  ira,  como 
el  beber  vino.  Haced  el  corazón  fuerte  para  sufrir  traba- 
jos ;  que  sin  pelear  no  podéis  gozar  de  victoria,  y  no  se 
dará  la  corona  sino  á  quien  venciere  :  no  os  parezcan 
grandes  vuestros  trabajos;  que  para  lo  que  merecemos, 
y  para  lo  que  Jesucristo  nuestro  Señor  p¡isó ,  y  para  el 
galardón  que  por  ellos  nos  será  dado,  muy  cliicus  son. 
Acordaos  que  presto  saldremos  de  este  mundo,  y  todo 
lo  pasado  nos  parecerá  una  breve  sombra,  y  estimare- 
mos por  mejor  el  trabajo  que  el  descanso.  Sabed  vos 
aprovecharos  de  las  penas,  que  gran  tesoro  traen  al  áni- 
ma (Sap.,  3).  Apúranla  de  los  pecados  pasados;  porque 
lo  que  es  el  fuego  para  el  oro,  es  la  tribulación  para  el 
justo,  porque  le  dará  muy  apurado;  mas  los  malos  que- 
dan mas  sucios; porque  en  lugar  de  ser  agradecidos  á 
Dios,  quéjanse  de  él,  y  en  lugar  de  ser  mejores  con  el 
azote,  hacen  pecados  con  los  trabajos ,  y  pierden  lo  que 
pudieran  ganar,  y  ganan  el  infierno  con  mucho  trabajo. 
Vos,  hermano,  no  así;  mas  estad  mas  fuerte,  mientras 
mas  probado. 

En  las  tribulaciones  prueba  Dios  á  los  suyos ;  y  quien 
no  es  probado,  no  será  coronado ;  porque,  según  dice 
Santiago  ( Cap.  i ) ,  bienaventurado  el  varón  que  sufre 
la  tentación ,  porque  cuando  fuere  probado  recibirá  co- 
rona de  vida ,  la  cual  prometió  Dios  á  los  que  le  aman. 
¡Oh  si  entrase  en  nuestro  corazón  el  valor  de  esta  coro- 
na ,  y  cuan  de  buena  gana  seriamos  atribulados  agora ! 
Oh  si  pensásemos  de  corazón  cuan  alegres  están  agora  y 
estarán  para  siempre  los  que  un  poco  lloraron  acá !  Hasta 
la  tierra  nos  abatiríamos  con  deseo  de  ser  enel  cielo  en- 
salzados, y  los  placeres  de  acá  desecharíamos,  aunque 
nos  los  diesen;  porque  con  la  esperanza  de  aquellos  per- 
deríamos estos.  Presto  se  descubrirá  la  vanidad  de  este 
mundo,  y  aparecerá  el  reino  de  Dios.  Vivid  agora  como 
extranjero;  y  teniendo  acá  vuestro  cuerpo,  tened  vues- 
tro corazón  allá,  para  que  cuando  el  Señor  os  llamare 
no  os  halle  durmiendo,  mas  aparejado  para  ir  con  él  y 
para  oír  aquella  dulce  voz :  Siervo  bueno  y  fiel ,  entra  en 
el  gozo  de  tu  Señor. 

CARTA  XXm. 

Párannos  amigos  suvos,  enseñándolos  i  vencer  fus  enemigos, 
carne,  mundo  y  demonio. 

Amados  Hermanos  en  Jesucristo  :  La  paz  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  sea  siempre  con  vosotros.  Después  que 
de  vuestra  presencia  me  partí,  siempre  os  lie  tenWo  en 
mi  memoria  presentes ;  porque  el  amor  que  os  tengo  no 
me  consiente  otra  cosa.  Amaos  para  Dios,  nuestro  Cria- 
dor y  Redentor,  pues  que  ya  una  vez  os  distes  á  él ,  y  yo 
fui  el  testigo  de  ello;  y  por  tanto  querría  que  no  os  arre- 
piutiésedes  de  haberos  ofrecido  á  Dios,  pues  él  se  ofre- 
ció á  la  muerte  por  vos.  Combates  tendréis,  y  no  rnny 
pequeños ;  porque  nuestros  enemigos  muchos  son  ,  y 
muy  crueles ;  por  tanto  no  os  descuidéis,  si  na,  lupgo 
sois  perdidos.  Y  si  los  que  velan  aun  tienen  trabajo  en 
guardarse ,  ¿qué  pensáis  que  será  á  los  descuidados,  sino 
ser  del  todo  venciios'?  Acordaos  que  el  placer  que  el  pe- 
cado nos  ofrece  es  poco  y  sucio  y  breve,  y  el  dolor  que 


después  queda  es  muy  grande ,  y  la  pérdida  que  nos  viene 
mayor.  ¿Qué  dolor,  por  grande  quesea,  puede  ser  igual 
con  la  pérdida  qye  es  perder  á  Dios?  ¡  Oh  cosa  para  tem- 
blar solo  en  oiría,  que  si  amamos  al  pecado  no  tendre- 
mos parte  en  Dios!  Quien á  esto  no  despierta,  muerto 
está,  no  dormido. 

Miremos  pues  cómo  vivimos ,  que  en  breve  parecere- 
mos delante  de  Dios  á  dar  cuenta  de  nuestra  vida ;  no  nos 
engañe  la  suciedad  de  la  carne ,  la  vanidad  del  mundo, 
la  astucia  del  demonio ;  mas  miremos  á  Jesucristo  puesto 
en  la  cruz,  y  veremos  atormentada  su  carne,  y  deshon- 
rado del  mundo,  y  vencedor  del  demonio.  ¿Y  quién  si- 
guió á  Cristo  que  fuese  engañado?  Ninguno  por  cierto. 
No  apartemos  pues  nuestros  ojos  de  él ,  si  no  queremos 
tornarnos  ciegos ;  no  parezca  que  le  tenemos  en  tan  poco, 
pues  que  muriendo  por  nos,  no  le  queremos  mirar;  por 
eso  murió,  porque  nosotros  nos  esforzásemos ,  mirando  á 
él ,  para  morir  á  nuestros  pecados.  Muera  ya  pues  en  no- 
sotros el  viejo  hombre,  pues  murió  por  nosotros  en  la 
cruz  el  nuevo  hombre ,  que  es  Cristo.  Lleguemos  á  él 
nuestras  llagas,  que  con  las  suyas  serán  sanas.  Y  si  el 
apartarnos  de  nuestros  pecados  nos  parece  penoso,  muy 
mas  le  fué  á  él  apartársele  el  ánima  de  su  cuerpo  cuando 
murió  para  que  nosotros  para  siempre  vivamos. 

Ea  pues,  cobremos  ánimo  para  seguir  á  tal  Capitán, 
pues  que  él  va  adelante ,  nosotros  en  el  hacer,  y  él  en  el 
padecer.  Crucifiquemos  nuestra  carne  con  él ,  para  que 
ya  no  vivamos  según  sus  deseos ,  mas  según  el  espíritu 
que  da  vida.  Si  el  mundo  nos  persiguiere,  escondámo- 
nos  en  sus  santas  llagas ,  y  sentiremos  las  injurias  por 
tan  suaves  como  una  acordada  música  que  nos  dan ,  y 
las  piedras  nos  parecerán  perlas  preciosas,  y  las  cárce- 
les palacio,  y  la  muerte  se  nos  tornará  vida.  ¡Oh  Jesús, 
y  qué  fuerte  es  tu  amor,  y  cómo  todas  las  cosas  convierte 
en  bien!  Cierto,  quien  de  tu  amor  se  mantiene  no  habrá 
hambre ,  no  sentirá  desnudez,  no  echará  menos  cuanto 
en  el  mundo  hay ;  porque  poseyendo  á  Dios  por  el  amor, 
no  le  falta  cosa  que  buena  sea.  Tomemos  ¡  oh  muy  ama- 
dos hermanos!  deseo  de  ir  y  ver  esta  visión,  cómo  arde 
la  zarza,  y  no  se  quema,  quiero  decir,  cómo  los  que 
aman  á Dios,  en  las  injurias  no  sienten  las  injurias,  en 
la  hambre  están  hartos;  desechados  del  mundo,  no  se 
afligen;  tentados  del  fuego  carnal,  no  se  queman;  holla- 
dos, están  en  pié;  parecen  pobres,  y  están  muy  ricos ; 
feos,  y  son  hermosos;  extranjeros,  y  son  ciudadanos  y 
muy  familiares  á  Dios.  Todo  esto  y  mas  hace  el  noble 
amor  de  Jesús  en  el  corazón  donde  se  aposenta. 

Ninguno  puede  venir  á  esto  si  no  se  descalza  los  za- 
patos ,  que  son  sus  afeociones  mortecinas ,  que  nacen  del 
amor  propio,  que  es  la  raiz  de  la  muerte ,  como  el  amor 
de  Dios  es  causa  de  vida.  La  tierra  santa  no  sufre  zapa- 
tos, ni  la  vida  espiritual  los  deseos  del  propio  amor; 
qniená  Cristo  ama  ,  á  si  se  ha  de  aborrecer;  quien  á 
Cristo  no  quiere  ser  cruel ,  no  sea  á  sí  piadoso  ;  los  que 
son  dulces  á  sí ,  amargos  son  á  Cristo ;  y  los  que  á  sí  mi- 
ran ,  no  pueden  miiará  Cristo.  Demos  pues  nuestro  todo 
(que  es  chico  todo)  por  el  gran  todo,  que  es  Dios.  Deje- 
mos de  seguir  nuestra  tuerta  voluntad  ,  y  sigamos  con 
diligencia  la  de  Dios.  Tengamos  todas  las  cosas  por  es- 
tiércol, por  ganar  la  perla  preciosa,  que  es  Cristo;  y  por 
verle  en  su  gloria  hermoso  y  gozoso,  abracemos  acá  su 
deshonra  y  trabajo.  Cierto,  no  va  engañado  quien  tal 
trueque  hace;  porque,  cuando  aparezca  Dios  con  sus 


santos,  y  venga  á  dar  á  cada  uno  según  sus  obras ,  en- 
tonces parecerá  locura  lo  que  agora  es  tenido  en  mas 
precio,  V  llorarán  los  que  agora  gastan  su  vida  en  delei- 
tes. Y  solo  aquel  será  conocido  de  Cristo,  que  siguiere 
su  santa  voluntad.  • 

¡Olí  cuánto  será  el  gozo  de  losbuenosentónces,  cuan- 
do, honrados  por  Dius,  se  asienten  en  las  sillas  aparejadas 
ab  ceíerno,  y  juntos  con  ios  coros  angélicos  alaben  á  Dios 
su  señor!  Oh  cuánto  será  el  gozo  (íe  aquellos  que  han 
de  veral  Rey  en  su  hermosura, en  el  cual  contemplando 
estarán  tan  contentos,  que  ningún  seno  les  quedará  que 
no  rebose  de  lleno  de  aquel  licor  y  bálsamo  que  crió  to- 
dos los  buenos  licores,  al  cual  comparada  toda  hermo- 
sura, es  fealdad,  y  la  luz  del  sol  es  tiniebla,  y  losgmndes 
deleites  son  amargura ;  y  por  no  decir  cada  cosa  por  sí , 
todas  las  cosas  j  untas,  en  comparación  de  esta  cosa  no  son 
cosa ,  ni  por  alguna  se  deben  de  contar !  Oh  Dios  ,  que 
eres  todas  las  cosas,  y  ninguna  de  ellas,  porque  eres  so- 
bre todas  ellas !  ¿Y  cuándo  ha  de  ser  el  dia  que  te  hemos 
de  ver?  Cuándo  se  ha  de  quebrar  este  vaso  de  barro  que 
tanto  bien  nos  impide  ?  Y  cuándo  se  romperán  estas  ca- 
denas que  no  nos  dejan  volar  á  tí,  descanso  verdadero 
de  los  que  descansan? 

No  miremos ,  oh  hermanos ,  á  otra  parte ,  si  á  Dios  no: 
llamémosle  á  nuestro  corazón,  y  tengámosle  allí  muy 
apretado  con  nos,  porque  no  se  nos  vaya.  ¡  Oh  tristes  de 
nosotros !  ¿Qué  haremos  sin  él  sino  tornarnos  en  nada? 
Echemos  ya  atrás  eslo  que  tan  adelante  traemos,  y  co- 
mencemos ya  á  gustar  algún  dia  cuán.suave  es  el  Señor: 
corramos  tras  aquel  que  corrió  á  nosotros  desde  los  cie- 
los para  llevarnos  allá.  Vamos  á  quien  nos  llama  ,  y  con 
tanto  amor,  desde  lo  alto  de  la  cruz,  despedazada  su  car- 
ne y  quemada  con  fuego  de  amor,  para  que  mas  sabrosa 
nos  sea.  ¡Oh  si  comiésemos,  oh  si  nos  quemásemos ,  oh 
si  nos  transformásemos,  oh  si  nos  hiciésemos  un  espíritu 
con  él !  ¿  Qué  nos  detiene ,  qué  nos  estorba ,  q  ué  nos  en- 
gaña ,  que  ho  nos  lleguemos  á  Dios  ?  Si  es  nuestra  carne, 
refrenémosla  ;  si  es  nuestra  honra,  despreciémosla ;  y  si 
es  nuestra  hacienda,  echémosla  si  pudiéremos;  si  no, 
tengámosla  con  estiércol,  entendiendo  en  ella  con  dili- 
gencia y  sin  amor  de  ella.  Si  es  la  mujer,  dice  S.  Pa- 
blo (1  ad  Corinth.,  7) :  Los  que  tienen  mujeres  sean 
como  si  no  las  tuviesen  ;  si  los  hijos ,  querámoslos  para 
Dios;  y  si  otra  cualquiercosa,  digámosle,  y  con  lágrimas: 
No  me  apartes  de  mi  Dios.  ¡  Oh  si  tanto  llorásemos  por 
Dios,  que  de  aquella  agua  se  encendiese  fuego  que  que- 
mase todo  aquello  que  de  Dios  nos  aparta !  Las  lágrimas 
nos  lavarían,  y  el  fuego  nos  quemaría,  y  seríamos  ani- 
males santos  todos  ofrecidos  á  Dios. 

i  Oh  fuego  de  Dios ,  que  consumes  nuestra  tibieza  ,  y 
iián  suavemente  ardes,  cuan  sabrosamente  quemas  y 
con  cuánta  dulcedumbre  obras!  Oh  si  todos  y  del  todo 
ardiésemos  por  tí !  Entonces  dirán  todos  nuestros  hue- 
sos :  Señor,  ¿quién  es  semejable  á  tí?  Porque  del  fuego 
del  amor  luyo  nacería  conocimiento  de  ti ,  pues  que  quien 
dice  que  te  conoce  como  te  ha  de  conocer ,  y  no  te  ama, 
es  mentiroso.  Amémoste  pues,  y  conozcámoste  por  el 
conocimiento  que  de  amarte  resulta ;  y  tras  esto  venga  el 
poseerte,  pues  tan  ricos  son  los  que  te  poseen,  y  pose- 
yéndote álí  ,  seamos  poseídos  de  tí,  y  así  nos  empleemos 
en  alabarte,  pues  toda  la  virtud  de  los  cielos  te  alaba  y 
confiesa  por  Dios  trino  y  uno,  rey  infinito,  sabíoy  pode- 
roso, bueno,  hermoso,  perdonador  de  los  que  átíse 
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llegan ,  glorificador  de  los  que  te  sirven ,  y  Dios  de  cuya 
perfección  no  hay  fin;  porque  eres  sobre  todo  entendi- 
miento, sobre  toda  lengua,  y  de  tí  solo  eres  del  todr» 
conocido.  A  tí  solo  sea  gloria  en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 


CARTA  XXIV. 

A  an  devoto  sierro  de  Dios :  encarécele  lo  qac  Importa 

la  humildad. 

De  costero  frater  confortare  in  Domino,  et  in  poten- 
tia  virtutis  ejus  {ad  Eph. ,  6) ;  que  íiel  es  el  que  nos 
llamó,  no  para  dejarnos  en  el  medio  camino  ,  sino  para 
llevarnos  al  fin  de  todas  las  cosas.  Y  aunque  habrá  ense- 
ñado á  esos  sus  siervos  cuan  grande  es  la  virtud  de  la 
humildad,  para  que  Dios  repose  el  ánimo,  no  me  im- 
pute á  mal  que  por  mi  indigna  boca  se  lo  encomiende  y 
reencomiende.  ¡Oh  Señor,  y  cuántos  que  bien  camina- 
ban han  sido  descaminados  por  faltarles  esta  virtud  ;  vio 
que  peor  es,  que  yendo  fuera  del  camino,  piensen  que 
van  en  él !  ¿  Qué  remedio  queda  al  miserable  que  tiene 
cíegoel  mismoojo  con  que  ha  de  ver  sus  defectos,  yque 
tiene  enfermedades  en  la  parte  que  había  de  ser  cura  de 
todas  las  enfermedades?  Tiemblo  en  pensar  esto. 

Que  no  sé  por  dónde  ó  cómo  entra  tan  delicada  sober- 
bia, que  sintiendo  un  hombre  que  todo  el  bien  que  tiene 
es  de  Dios,  y  que  de  sí  no  tiene  sino  pecados,  con  esto 
sentido  lleno  de  soberbia,  que  bastea  desagradaráDios. 
Verdaderamente  debemos  temblartncorwpecítt  Domini, 
y  no  sentir  maravillosas  cosas  de  nosotros,  ni  tener  en 
poco  á  quien  camina  por  donde  á  nosotros  nos  parece; 
porque  estenegocío  mas consísteen hallar gracíadelanto 
los  ojos  de  Dios ,  que  en  tener  muchos  dones ;  que  á  las 
veces  pueden  estar  sin  gracia  ó  con  menos  gracia,  y  ser 
mas  cuerpo  que  espíritu ,  y  riquezas  humanas  Odones 
gratuitos  dados  á  los  hijos  de  las  concubinas ,  que  pren- 
da de  la  heredad  que  se  da  á  los  hijos.  Señor,  humillemos 
ex  toto  corde  animas  nostras;  escarmentemos  en  tantos 
que  parecían  altísimamente  caminar,  y  el  findeclaróque 
fué  principio  para  mayor  caída ,  y  no  alteza  debida  de- 
lante los  ojos  del  altísimo  Dios.  No  es  daño  que  nos  ten- 
gamos á  raya,  aunque  algo  se  excediese  en  sentir  menos 
de  nuestros  dones  que  sería  razón;  mas  es  muy  gran 
daño  si  un  poco  excedemos.  Por  eso  nos  está  aconseja- 
do ( Liic. ,  14) :  Recumbe  in  novissimo  loco.  S.  Agustín, 
aconsejando  quoB  est  via  ad  ccelum,  dice  :  humilitas. 
Y  si  otra  vez  me  preguntáredes ,  responderé  lo  mi'^mo;  y 
si  otra  vez  y  mil,  no  responderé  sino  humilitas.  Y  esta', 
como  digo,  no  es  sentir  solamente  que  todo  el  bien  es 
Dios,  y  el  mal  nuestro,  sinootrosentidoallende  deeste, 
el  cual  yo  sé  poco  sentir,  y  de  lo  que  siento  sé  menos 
hablar. 

Ruego  á  Jesucristo  que  él  lo  enseñe  á  todos  ;  porque 
tengo  por  cierto  que  ninguna  persona  lo  sabrá  enseñar, 
ni  el  hombre  que^n  esto  está  cerrado  lo  sabrá  tomar,  si 
por  particular  merced  de  Dios  no  se  abren  áesto  los  ojos, 
experttis  loquor.  Tanto  los  siervos  de  Dios  duraban  en 
lo  comenzado,  cuanto  esta,  modesta  y  pacífica  y  que  de 
sí  poco  siente,  humildad,  los  durare;  porque  por  faltar 
ella  se  han  ido  todos  los  edificios  que  parecían  ir  buenos, 
y  adonde  ella  está  tiene  puestos  Dios  sus  ojos.  Gratiam 
tecum  et  fratribus  vieis  tecum  commorantibus. 
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En  que  exhorta  á  una  persona  ser  agradecida  en  guardar  el  don 
de  Dios,  y  no  se  embarace  en  los  bienes  temporales,  que  se  pa- 
san como  humo. 

Muclias  veces  me  acuerdo  de  Vm. ,  y  hácclo  el  amor 
que  lé  tengo ;  y  no  hay  vez  que  con  su  memoria  no  se 
cause  en  mi  ánima  un  temor  y  temblor,  considerando  los 
muchos  peligros  en  que  esa  ánima  está,  por  lacual  tanto 
nuestro  Señor  ha  hecho,  que  á  poder  cansarse,  cierto  él 
lo  estuviera  muy  mucho;  mas  ya  se  cansó  cuando  tuvo 
carne  pasible,  y  de  aquellos  cansancios  resultad  cui- 
dado que  sin  cansancio  agora  tiene  de  los  que  á  sí  trae. 
¡  Oh  Señor,  y  con  cuánta  razón  Vm.  debe  ser  agradecido 
al  bien  recibido,  y  cuidadoso  por  la  guarda  de  el  á  lo 
menos ,  y  temeroso  no  se  le  vaya  de  entre  las  manos !  Y 
dijeá  lo  menos,  porque  el  que  tiene  conjeturas  que  ha 
recibido  de  Dios  el  don  de  la  justificación,  debe  obrar 
como  diligente  negociador,  para  que  con  cinco  gane  otros 
cinco,  creciendo  en  el  bienque  Dios  comcnzt),  y  ganando 
cada  diamas  parte  del  cielo,  pues  está  la  puerta  abierta 
para  mas  cada  dia  ganar ;  que  cierto  es  que  si  á  uno  di- 
jesen que  habia  un  camino  muy  largo ,  por  los  pasos  del 
cual  diesen  grandes  bienes,  y  por  un  solo  paso  diesen 
valor  de  un  reino,  y  que  aunque  en  toda  la  vida  quisiese 
un  hombre  andar  por  él ,  nunca  le  quitarían  su  galardón, 
y  tan  copioso  como  el  primer  paso  que  dio ,  no  habría  en 
el  mundo  de  los  del  mundo  quien  no  fuese  tan  paseador, 
que  á  duras  penas  descansase. 

Puessila  codiciado  lo  visible  esto  obraría,  ¿qué  es 
razón  que  obre  el  amor  de  lo  invisible  y  eterno,  sino  un 
vigilante  cuidado  de  andar  el  camino  de  Dios  con  alien- 
tos tan  nuevos,  y  mas,  de  lo  que  el  primero  dia  tuvimos? 
¿Quién  será  tan  nwl  mirado,  que  no  se  tenga  por  nniy 
deudor  de  Dios  portantes  dones  como  de  él  ha  recibido 
en  pago  de  tantos  males  nuestros,  que  no  corra  con  dili- 
gencia á  servir  como  pudiere  á  Señor  tan  benigno;  que 
mirando  de  dónde  el  Señor  le  sacó,  no  se  atreverá  á  ale- 
jarse cada  dia  mas  y  mas  del  lugar  del  infierno  y  de  la 
maldad  del  pecado?  No  parece  dolerse  bien  de  la  ofensa 
quien  con  diligencia  no  procura  de  ella  muy  lejos. 

No  agradece  suficientemente  al  Señor  este  dona  quien 
se  le  va  el  pensamiento  de  él,  y  se  le  envejece  con  el 
tiempo,  ni  se  despierta  á  nuevas  gracias  y  nuevos  servi- 
cios, conociendo  cada  dia  mas,  como  quien  tiene  mas 
luz,  esta  tan  grande  merced ,  que  llama  David  (Salm.  20) 
bendiciones  de  dulcedumbre;  pues  esmucha  razón  que 
crezcamos  en  el  ser  nuevo  de  la  gracia  que  el  Señor  nos 
dio,  y  no  quedar  contentos  con  quedarnos  siempre  chi- 
cos. Dije  que  á  lómenos  debemos  ser  cuidadosos  por 
la  guarda  de  aqueste  don ,  porque  á  buena  razón  hemos 
de  ser  acrecentadores  de  mayores  bienes  cada  dia  mas. 
Y  de  aquí  es  que,  como  yo  vea  estar  la  candelica  de  Vm. 
combatida  con  tantos  vientos,  y  vea  su  flaqueza  entre 
tantos  y  tan  grandes  y  astutos  enemigos,  tiemblo  sobre 
él,  como  una  madre  sobre  un  hijo,  que  no  osa  gozarse 
del  bien  que  leye ,  con  el  temor  de  que  le  puede  perder. 

Señor  mío,  ¿  cómo  le  va?  ¿Está  Vm.  en  pié  delautesu 
Dios?  ¿Vive  delante  la  vida  ?  ¿Tiene  aposentado  á  Dios 
nuestro  Señor  en  su  corazón  ?  ¿  Hay  unión  de  amor  entre 
Dios  y  su  ánima?  Por  ventura  ¿hay  alguna  rencilla  ó 
desconveniencia  que  haya  causado  el  cuidado  del  siglo 
y  el  poco  cuidado  de  agradar  á  su  Señor?  Temo  de  oír  la 
respuesta ,  y  no  puedo  estar  sin  oírla ;  si  buenas  nuevas 


me  da ,  alegrarse  ha  mi  ánima  en  el  Señor,  y  darle  ha 
gracias  por  haber  guardado  lo  que  ganó  ;y  si  otra  cosa 
hay,  dolerme  ha;  mas  saberlo  quiero,  porque  no  me 
quiero  estar  yo  sin  dolor,  estando  Vm.  en  algún  espiri- 
tual  daña  ó  enfermedad. 

Parte  espero  de  su  corona,  parte  quiero  de  su  pena, 
Y  si  algo  de  esto  hay,  no  deje  añejar  las  llagas  ni  hacer 
ñudos  ciegos  á  las  ataduras  de  los  pecados.  Quiebre  pres- 
to lo  mal  atado ;  que  no  tiene  licencia  para  estarapartado 
de  aquel  que  en  cruz  por  él  se  ató  con  muy  recios  clavos; 
diga  á  todas  las  cosas :  Apartaos  de  mí,  que  no  soy  vues- 
tro ni  debo  ser  mió.  Sea  lo  que  fuere,  sea  quien  fuere, 
vaya  loque  fuere,  no  tiene  nadie  razón  ni  justicia  para 
llevar«por  suyo  á  Vm.,  sino  Jesucristo,  que  lo  crió  y  tomó 
por  hijo ;  y  después  de  haber  sido  pródigo,  lo  recogió  y 
honró,  y  dio  nueva  ropa  y  dulce  abrazo  de  paz,  y  le  tie- 
ne guardada  silla  de  gran  descanso  en  el  cielo,  si  guar- 
dare sus  mandamientos.  De  este  Señor  es  este  hombre : 
aunque  aleguen  de  su  derecho  todos  los  hombres,  no  hay 
quien  tan  justamente  lo  comprase  ;  siendo  él  por  otro 
titido  suyo;  porque  ¿qué  es  morir  Dios  por  nos  sino 
comprar  con  mucha  costa  lo  que  ya  era  suyo  por  crea- 
ción, y  sacarnos  de  los  infiernos,  y  darnos  de  nuevo  su 
amistad?  ¿Qué  es  sino  multiplicar  títulos  sobre  una 
misma  cosa,  y  tan  grandes,  que  cada  uno  de  ellos  es  muy 
justo  para  llevarse  á  todo  el  hombre  tras  sí  ? 

j  Oh  traición  de  los  hijos  de  Adán !  ¿  Qué  es  lo  que  ha- 
céis cuando  prevalece  en  vuestro  corazón  otra  cosa  con- 
tra Jesucristo  ó  que  no  sea  Jesucristo?  ¿Cómo  podéis 
decir  no,  al  que  tan  obligados  sois  á  servir,  aun  con  pér- 
dida de  vida? ¿Así  os  ciega  un  tan  pequeño  título,  que 
cualquiera  cosa  puede  tener  para  llevaros,  y  ponéis  en 
ol  vidü  tantos  y  tales  que  tiene  el  Señor  de  los  cielos?  Va- 
yase, Señor,  el  mundo,  de  nuestros  corazones,  puespresto 
se  ha  da  ir  de  nuestros  ojos;  y  cuando  viéremos  que  algo 
en  él  florece ,  llevémoslo  á  soterrar  y  pisar  con  la  sepul- 
tura; que  allí  nos  darán  verdadera  relación  de  ello,  y  tal, 
que  nos  quite  de  ello,  y  cuidado  de  todo  lo  que  acá  es 
buscado  con  pestilencial  codicia.  ¿Qué  mejor  peso  y  me- 
dida quiere  para  no  ser  engañado  y  para  no  recibir  uno 
por  otro ,  que  el  llevarlo  luego  á  la  muerte  de  Jesucristo, 
que  condenó  lo  que  el  mundo  estima,  y  á  la  muerte  nues- 
tra, que  nos  hace  ir  desnudos,  solos  y  abatidos,  y  ser 
pisados  de  los  piésdenuestroscriados?YacuérdeseVm. 
de  esto,  pues  allende  del  temor  que  todos  debemos  tener 
de  aquel  paso,  tiene  Vm.  otro  muy  particular,  porque 
tiene  otro  particular  conocimiento  del  que  casi  no  faltaba 
un  dedo  para  pasar  del  todo  por  él  á  la  parte  de  la  eter- 
nidad. 

Mire,  mire  no  le  engañe  la  falsa  apariencia  y  pintadas 
máscaras,  que  no  son  sino  máscaras  con  que  convidan  y. 
engañan  ánimas,  Y  si  estas  sombras  le  parecen  bien,  alce 
el  corazón  al  cielo,  donde  están  las  verdades  de  esto  que 
acá  parece  algo,  Y  así  no  tendrá  envidia  del  que  viere  ir 
delante  en  estas  cosas ,  ni  tendrá  aun  de  buena  gana  lo 
que  por  fuerza  no  puede  dejar ;  no  se  embarace  en  la 
tierra,  pues  tiene  prendas  del  Señor,  que  le  quiere  llevar 
al  cielo,  las  cuales  son  su  sacratísima  muerte,  el  cono- 
cimiento y  amor  del  Crudficado,  y  recibir  los  santos  Sa- 
cramentos, por  lo  cual  se  da  en  la  santa  Iglesia  perdun  de 
los  pecados  y  adopción  de  hijos  de  Dios ,  y  por  esto  he- 
rederos. Busque  las  sombras  el  que  no  espera  las  cosas  de 
tomo :  lome  la  brevedad  el  que  no  ha  gustado  de  los  bie- 
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nes  esplritualefs ,  que  duran  para  siempre ,  y  regocíjese 
locamente  en  las  prosperidades  de  acá,  quien  no  ha  sen- 
tido en  su  corazón  cuan  dulce  cosa  es  echar  lágrimas  por 
haber  ofendido  al  Señor ,  y  cuan  bienaventurado  en  ar- 
rimarse á  Jesucristo  y  vivir  para  él. 

Y  pues  el  Señor  nos  ha  llamado  por  su  misericordia, 
y  nos  ha  dado  conocimiento  de  su  Hijo  Jesucristo,  no 
vivamos  según  la  carne,  ni  recibamos  consejo  contra 
este  consejo;  que  en  cosa  tan  manifiesta ,  con  buscar  y 
estimar  el  contento  de  Cristo,  menospreciando  el  mundo 
y  todas  sus  cosas,  no  es  menester  parecer  de  nadie,  ni 
nos  muevan  las  vanidades,  por  muchas  y  muy  usadas  y 
conocidas  que  estén  en  el  mundo.  Pasa  el  mundo  y  su 
deleite ,  como  dice  S.  Juan  {Cap.  2);  mas  el  que  hiciere 
la  voluntad  del  Señor  estará  con  él  para  siempre;  porque 
quien  se  arrimare  á  lo  instable ,  caerá  con  ello ;  quien 
adorare  ídolo,  semejable  á  él  será  hecho;  y  quien  á  Cristo 
amare  (y  aquel  le  ama  que  al  mundo  desama) ,  este  será 
el  sabio,  el  alto ,  el  que  ha  de  ser  ensalzado  para  asen- 
tarse en  el  reino  con  el  mismo  Jesucristo ,  como  él  se 
sentó  en  la  diestra  del  Padre :  mas  vale  allí  ser  el  menor, 
que  acá  el  mayor:  por  tanto,  si  nos  deleita  el  reinar,  de- 
seémoslo en  el  eterno :  este  dé  Cristo  á  Vm.  Amen. 

CARTA  XXVI. 

A  t>n  deToto,  animándole  á  buscar  á  Dios,  y  enseiKndole  cómo 
el  recogimiento  no  está  atado  á  lugar. 

Vuestra  carta  recibí,  y  lo  que  á  ella  hay  que  respon- 
der es ,  que  os  acordéis  que  no  hay  en  ésta  vida  persona 
que  viva  sin  trabajos,  y  que  quejarse  de  ellos  es  quejarse 
de  ser  hombre,  pues  para  ellos  nacimos.  Y  si  os  parece 
que  con  estar  encerrado  tendríades  vuestra  ánima  mas 
rtícogida,  mirad  que  no  es  pequeño  fruto  del  ánima  la 
obediencia  en  cosas  que  nos  desagradan  ,  y  la  humildad 
en  los  oficios  bajos;  y  creed  que  el  hombre  cuidadoso  del 
recogimiento  y  que  pone  su  confianza  en  Dios,  mu- 
chas veces  se  halla  recogido  en  las  calles  y  plazas  como 
si  estuviese  en  su  celda;  y  los  que  atan  su  devoción  á  lu- 
gar particular,  luego  la  pierden,  perdido  el  lugar,  y  aun 
muchas  veces  les  falta  en  su  propio  lugar ;  y  la  causa  de 
ello  es  por  quererla  ellos  allí ,  y  no  se  esforzar  á  buscarla 
en  todas  las  parles  y  obras  en  que  por  obediencia  entien- 
den. En  la  cual  os  debéis  mucho  fundar,  sin  escoger  vos 
esto  ó  aquello ,  pues  es  cosa  á  Dios  tan  agradable  ,  que 
excede á  todo  loque  el  hombre  hiciere  guiado  por  su 
propia  voluntad ,  por  bueno  que  os  parezca  ser.  El  Padre 
Fr.  Luis  de  Granada  ira  por  allá :  haced  con  mucha  con- 
fianza lo  que  él  os  aconsejare.  Sea  el  Espíritu  Santo  con 
vos  siempre. 

Que  no  se  deben  hacer  mudanzas  sin  consuHarlo  con  Dio$. 

Como  soy  enemigo  de  las  mudanzas ,  y  las  tengo  por 
tan  sospechosas,  soy  tardo  en  dar  respuesta  en  lo  que 
toca  á  ellas,  hasta  que  por  las  oraciones  de  Vm.  haya  mas 
lumbre  para  el  camino ,  porque  no  se  anden  á  ciegas ,  y 
se  hallen  mas  estorbos  de  los  que  se  querrían  huir.  Su- 
plico á  Vm.  lo  solicite  con  nuestro  Señor,  y  en  habiendo 
satisfecho  en  mi  corazón,  lo  haré  saber  á  Vm. ,  y  entre 
tanto  le  encomiendo  mucho  el  sosiego  del  ánima;  porque 
acaece  á  algunos  perder  el  tiempo  y  aparejo  que  Dios  les 
da ,  pensando  en  el  que  desean  tener,  y  quédanse  sin  go- 
zar de  uno  y  de  otro. 

Haga  Vm.  cuenta  que  no  hay  mas  de  un  dia  de  vida 


para  Vm.,  y  que  este  es  cuando  amanece,  y  gástelo  como 
si  fuese  el  postrero,  con  el  cuidado  que  pudiere.  Y  cuando 
venga  el  deseo  de  otra  cosa ,  respóndale  {Matth.,  6) :  No 
queráis  pensar  en  mañana;  y  ejercítese  en  quebrantar  su 
voluntad ;  porque  cuando  uno  huye  de  donde  hay  apa- 
rejo de  la  quebrantar,  es  como  huir  de  la  guerra;  y  como 
huye  siendo  cobarde ,  y  se  lleva  la  flaqueza  consigo ,  en 
viniendo  la  ocasión  se  hallará  tan  flaco  como  primero; 
porque  mudó  el  lugar  y  no  el  corazón.  Dé  Vm.  buena 
cuenta  de  esa  casa  y  aparejo  que  tiene,  y  entonces  tendrá 
lengua  para  pedir  á  nuestro  Señor  otro  mejor ;  que  de 
otra  manera  decirle  han  que  quien  destroza  lo  que  ledan, 
¿  para  qué  le  han  de  dar  otra  cosa  mayor? 

CARTA  XXVU. 

A  nn  amigo  :  enséñale  el  aparejo  para  bien  morir. 

Pídeme  Vm.  que  le  avise  de  algunas  cosas  que  le  sean 
provechosas  á  su  salvación  :  petición  por  cierto  justa  y 
digna  de  ser  concedida,  si  hubiese  en  mí  facultad  como 
hay  voluntad.  Señor  mío,  cuando  un  hombre  comienza 
á  usar  de  razón,  habia  de  comenzar  á  ordenar  su  vida  para 
cuando  llegase  el  dia  de  su  muerte ,  de  tal  manera,  que 
su  vida  fuese  un  cuidado  de  cómo  estaría  aparejado  para 
que  la  corona  de  gloria  asentase  bien  sobre  su  cabeza; 
mas  ya  que  en  esto  haya  descuido ,  débese  llorar  y  en- 
mendar ;  y  cuando  viene  ya  la  edad  mas  madura  y  anun- 
ciadora de  la  muerte,  debemos  con  nuevos  alientos  es- 
forzarnos á  remediar  nuestras  flaquezas  pasadas ,  y  de 
todo  corazón  entender  en  el  aparejo  para  nuestra  muer- 
te ,  el  cual ,  no  solo  es  no  deber  á  nadie ,  no  estar  en  pe- 
cado mortal;  mas  con  frutos  dignos  de  penitencia  des- 
hacer los  males  pasados,  para  que,  pesados  en  balanza 
justa  nuestros  males  y  bienes,  y  siendo  de  nuestra  parte 
la  misericordia  de  Dios ,  pese  tanto  nuestro  cuidado  en 
el  servicio  de  Dios,  como  algún  dia  pesó  el  cuidado  del 
mundo. 

Conviene  ser  limosneros,  caritativos,  devotos,  pacien- 
tes y  humildes,  para  recompensar  lo  que  de  esto  en  otro 
tiempo  nos  faltó,  y  andar  con  un  santo  fervor,  como  abeja 
que  hace  miel,  buscando  cómo  más  y  más  nos  llegare- 
mos á  Dios  con  el  corazón ,  pues  en  la  edad  ya  estamos 
mas  cerca  de  ser  presentados  delante  de  él ;  porque  de 
otra  manera,  ¿qué  responderemos á nuestro  soberano 
Juez  si  fuéremos  descuidados  en  lo  postrero  de  la  vida, 
la  cual  él  por  grande  mercednos  concedió  para  enmienda 
de  la  pasada ,  y  aparejo  para  ganar  la  eterna  ?  Por  tanto. 
Señor,  afloje  en  los  cuidados  temporales,  para  estar  vigi- 
lante á  lo  que  mas  importa.  Salga  con  su  corazón,  del 
mundo,  antes  que  losaque  Dios  en  el  cuerpo.  Guarde  gran 
reposo  en  su  ánima,  aunque  pasen  carretas  por  él ;  y  como 
hombre  que  va  corriendo  una  posta  en  que  la  vida  le  va, 
que  no  vuelve  aun  la  cabeza  á  otras  cosas ,  así  haga  él  á 
lo  de  acá.  Diga  en  su  corazón :  A  la  muerte  me  llevan, 
¿  qué  se  me  da  á  mí  de  lo  de  acá  ?  A  Dios  voy ,  no  quiero 
enlazarme  en  otras  cosas;  porque  si  aun  trabajándolo  así, 
muchas  veces  me  veo  ocupado  y  detenido ,  ¿  qué  será  si 
no  lo  trabajo  ?  Piense,  señor,  que  comienza  agora  á  ser- 
vir al  Señor ;  y  acuérdese  de  los  propósitos  que  algún 
tiempo  tuvo,  y  pídalos  al  Señor ,  y  empléese  agora  en 
ellos,  pues  está  mas  experimentado  que  antes,  para  mejor 
los  guardar. 

Su  vida  está  en  llegar  su  ánima  á  Dios ,  y  para  esto  ha 
de  trabajar,  por  tener  su  corazón  desasido  de  lo  de  acá; 
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y  mirando  esto  como  cosa  que  mañana  dejará,  entender 
en  su  lección ,  oración ,  confesión  y  comunión ,  y  pensar 
que  no  vive  acá  sino  para  Iiacer  algo  por  Dios  y  para  su- 
frir cosas  que  no  quiera.  Conviénele  ser  muy  blando  en 
lo  uno,  dando  el  corazón  á  Dios  y  haciendo  lo  que  pu- 
diere por  sus  prójimos,  y  ser  duro  como  piedra  en  sufrir 
lo  que  Dios  le  enviare ;  que  ni  aprovecha  bien  obrar  sin 
llevar  cruz,  ni  trabajos  sin  buena  vida.  Y  si  esto  parece 
recio ,  miremos  á  nuestro  Señor  y  Maestro  cuan  lleno  de 
entrambas  cosas  fué ;  y  tales  quiere  que  sean,  en  su  mo- 
do ,  sus  servidores ;  que  pues  él  pidió  ásu  Padre ,  y  lo 
alcanzó ,  que  donde  él  agora  está,  allá  estén  sus  servido- 
res, tazón  es  que  no  huigamos  en  el  destierro  de  estar 
con  él  donde  él  estuvo,  pues  deseamos  estar  adonde  agora 
está.  Y  aunque  esto  sea  muy  penoso,  aquello  es  mas  sa- 
broso, pues  es  mas  gozar  de  Dios,  que  el  padecer  acá  por 
él.  Y  siendo  avisados  que  si  juntamente  padecemos,  he- 
mos de  reinar  juntamente,  no  seamos  incrédulos  á  estas 
promesas  ni  perezosos  en  las  ganar,  porque  tras  este 
l3reve  trabajo  gocemos  de  aquel  descanso  sin  fin.  Esta 
Iiaya  por  suya  la  señora  su  mujer,  y  juntos  se  ayuden  y 
esfuercen  á  ser  compañeros  en  el  provecho  espiritual, 
para  que  se  vean  entrambos  en  el  cielo  con  Dios,  pues 
acá  los  juntó  en  la  tierra. 

CARTA  XXVIIL 

A  un  su  amigo  :  dícele  cuan  tirana  es  la  Ubieza ,  la  cual  hace  in. 
juria  á  Dios  y  pone  al  ánima  en  abominables  pecados. 

Vino  la  carta  de  Vm.  mezclada  de  nuevas  de  alegría 
y  de  pena.  Lo  primero,  por  decir  que  le  iba  mejor  de 
las  antiguas  enfermedades ;  y  lo  segundo,  por  haberse 
habido  tibiamente  en  los  ejercicios  de  la  virtud.  Demos 
á  nuestro  piadoso  Señor  gracias  por  la  salud:  démosle 
quejas  de  nosotros  por  lo  malo  que  hemos  hecho.  ;  Oh  ti- 
bieza en  el  bien !  Y  si  este  nombre  de  tibieza  fuese  en- 
tendido de  los  que  tan  experimentado  es,  no  tan  de  li- 
jero  nos  dejaríamos  vencer  de  él,  porque  temeríamos 
ser  captivos  de  un  tirano  tan  cruel  y  tan  cargoso ;  y  tan- 
to ,  que  ninguna  cosa  hay  que  por  Dios  se  haga  ni  se  su- 
fra, aunque  sea  la  misma  muerte ,  que  sea  pesada,  si  la 
tibieza  está  ausente  ;  y  una  poja  hace  tanto  peso  al  tibio, 
que  lo  derriba  en  el  suelo,  y  le  hace  dejarlo  comenzado, 
y  aun  arrepentirse  de  lo  haber  comenzado  ;  y  le  hace  en- 
tender ser  amargi)  de  si  lo  que  es  mas  dulce  que  la  misma 
miel.  El  estómago  de  los  que  por  el  desierto  venían,  era 
el  desabrido,  que  no  el  maná  que  Dios  enviaba,  pues 
contenia  en  sí  todo  deleite  ;  y  ellos  eran  tan  ciegos,  que 
no  se  quejaban  de  sí  mismos  ni  de  los  malos  humores  que 
tenían ,  sino  del  manjar,  que  de  sí  era  sabrosísimo  ;  y 
por  esto  pedían  otros,  con  los  cuales  pensaban  ser  har- 
tos y  contentos  :  diéronselos,  mas  costóles  la  vida :  para 
que  entendamos,  si  mal  nos  saben  las  cosas  de  Dios,  que 
no  hemos  de  desear  las  contrarias,  aunque  nos  parezcan 
deleitables,  porque,  cierto,  está  en  ellas  la  muerte ;  mas 
echar  de  nos  el  sinsabor  que  en  nosotros  está,  y  entonces 
con  paladar  sano  tendremos  verdadero  y  sabroso  gusto 
en  el  manjar  que  Dios  da  á  sus  hijos. 

Esto,  señor,  tenga  por  cierto:  si  con  pereza  y  tibieza 
negocia  el  negocio  de  Dios,  que  allende  de  ser  desleal  al 
Señor,  que  con  tanto  ardor  de  amor  negoció  nuestro  ne- 
gocio tomando  la  cruz  por  nos  con  grande  denuedo,  so- 
brándole amor  y  faltando  qué  padecer,  mas  aun  vivirá 
una  vida  tan  miserable,  que  de  penada  la  haya  de  de- 


jar; porque,  como  el  tibio  no  goza  de  placeres  de  mundo, 
por  haberlos  dejado  con  un  poco  de  buen  deseo,  y  como 
por  falta  de  diligencia  no  goce  de  los  de  Dios,  está  como 
puesto  entre  dos  contraiios,  que  cada  uno  le  atormenta 
porsu  parte,  padeciendo  desconsuelos  gravísimos  que 
le  hacen ,  en  fin ,  dejar  el  camino,  y  con  miserable  con- 
sejo buscarlas  cebollas  de  Egipto ,  que  ya  dejó,  porque 
no  puede  sufrir  la  aspereza  del  desierto.  Ponga  Vm.  eu 
una  balanza  los  trabajos  que  se  pueden  pasarsiendo  uno 
diligente  y  viviendo  en  fervor,  y  los  que  pasa  el  tibio 
porque  no  quiere  pasar  estos,  y  verá  que  son  de  los  ti- 
bios mil  tanto  mayores  de  los  del  que  vive  en  fervor. 
Cosa  es  esta  maravillosa,  que  halla  mas  deleite  el  que 
sirve  al  Señor  con  diligencia  en  el  velar,  orar,  ayunar,  y 
en  todo  lo  que  se  ofrece  de  trabajo,  que  el  tibio  en  rega- 
los y  en  perlas,  y  en  todo  lo  demás.  Riéndose  está  el  ti- 
bio por  defuera,  y  carcomiéndose  de  dentro  ;  y  llora  el 
justo  ,  y  alégrase  en  el  corazón. 

Pues  ¿por  qué  por  huir  unos  pocos  de  trabajos  caemos 
en  otros  mayores,  y  queremos  mas  morir  de  hambre  que 
trabajar  un  poco  para  comer?  ¿Por  qué  no  entendemos 
que  Dios  es  joya  de  nuestros  trabajos ,  y  que  tal  joya  no 
se  debe  ganar  voceando  y  durmiendo  y  mano  sobre  ma- 
no? Hayamos  vergüenza  de  tener  la  lengua  tan  larga, 
diciendo  que  queremos  á  Dios,  y  la  bolsa  tan  cerrada, 
no  queriendo  dar  por  él  un  poco  de  diligencia.  ¿Así  se 
honra  Dios?  Así  se  estima?  Que  se  quede  sin  bien  tan 
valeroso  quien  en  tan  poco  le  aprecia,  esa  es  la  justicia; 
y  así  loba  sentido  el  mismo  Señor  cuando  nos  manda 
velar  y  estar  aparejados  como  siervos  que  esperan  á  su 
señor  para  leabrircuando  llamare ;  y  ha  dichoque  quien 
no  toma  su  cruz  y  le  sigue,  no  es  digno  de  él.  Pues  lle- 
var cruz  no  es  cosa  de  flojos,  sino  de  amadores  del  S* 
ñor,  que  en  ella  se  puso,  é  imitadores  de  su  esfuerzo,  y 
por  eso  compañeros  de  su  victoria  ;  que  los  otros  hoy 
comienzan  y  mañana  lo  dejan,  y  poco  á  poco  vienen  á 
del  todo  dejarlo ,  según  el  Señor  lo  ha  amenazado  di- 
ciendo :  Porque  eres  tibio,  voiñitarte  he;  que  es  dejar 
caer  al  hombre  en  mayores  y  mas  feos  pecados.  Y  pues 
en  este  camino  hay  tantos  ladrones  pura  nos  robar  y  ma- 
tar, tantos  lazos  en  que  caer,  tantos  estorbos  para  pasar, 
no  conviene  irse  durmiendo  quien  en  tanto  peligro  va. 
Y  si  alguna  vez  hemos  visto  aun  peligrar  los  que  parecía 
que  iban  cuidadosos  y  recatados,  ¿qué  esperamos  los 
descuidados,  sino  á  cada  paso  caer  en  manos  de  nuestros 
enemigos  con  miserable  captividad  ? 

Seamos,  señor,  diligentes ,  agora  sea  por  frialdad  de 
temor,  agora  por  calor  de  amor  ;  y  no  permitamos  rei- 
nar sobre  nos  tibieza,  que  como  hiél  hace  amargo  el  ca- 
mino de  Dios  al  hombre,  y  á  Dios  el  servicio  del  hom- 
bre. Desenvolvamos  las  manos  y  couicncemos  á  obrar 
con  diligencia  ;  porque,  según  dice  la  Escritura,  si  fue- 
res diligente,  venirte  ha  tu  míese  abundante  así  como 
fuente ,  y  hallaremos  ser  verdad  lo  que  Dios  promete  á 
los  suyos,  que  es  uua  agua  que  quien  la  bebe  nunca 
mas  tiene  sed  ;  y  si  esto  aquí  da ,  allá  ¿qué  dará?  Si  en 
el  liempo  de  la  guerra  hay  tal  refresco,  en  las  fiestas  de 
la  victoria  ¿qué  habrá?  Il.igámouos  fuerza  ;  que  aquel 
reino  así  se  ha  de  buscar ;  y  lauto  aprovecharéuios  en  el 
camino  de  él  y  en  elagradecimieutu  de  Dios,  cuanto  á 
nos  mismos  nos  negáremos,  y  hiciéremos  fuerza  á  nues- 
tras incliuacioues :  paréceme  que  no  se  hable  en  estudio 
hasta  haber  á  lo  menos  pasado  un  año  de  rozarlas  malas 
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malas  y  raices  qi)e  en  su  ánima  hay ;  y  ú  fuere  poco  un 
año,  gastará  mas  :  por  eso  dcse  priesa ,  pues  iia<ta  estar 
medianamente  esle  negocio  iieclio,  no  se  lia  de  entender 
en  otro  ninguno. 

CARTA  XXIX. 

A  on  estudiante  :  enséñale  la  perfección  y  sus  ejercicios. 
Más  consiste  e!  aprovechamiento  del  ánima  en  negar 
la  propia  voluntad  y  con  corazón  esforzado  hacer  aque- 
llo que  el  hombre  siente  ser  agradable  al  Señor,  que  no 
en  tener  ternura  de  corazón  y  dulcedumbre  devota ;  por- 
que en  lo  uno  se  muestra  el  verdadero  amor  que  á  Dios 
se  tiene,  en  el  cual  consiste  la  peVfeccion  de  la  cristian- 
dad ;  y  en  lo  otro  puede  estar  escondido  el  amor  propio, 
que  todo  lo  ensucia  ;  por  lo  cual  no  debéis  desmayar  por 
la  sequedad  del  corazón  que  decisquc  tenéis,  mas  ca- 
minar por  el  desierto  donde  no  hay  árbol  fresco,  ni  som- 
bra que  refresque,  ni  agua  que  alegre.  Y  si  en  la  oración 
no  halláis  aprovechamiento,  leed  un  rato;  et  inter  le- 
gendum,  meditad  alguna  cosa  conforme  á  lo  que  leéis, 
mezclando  la  lección  con  la  meditación ,  y  rezad  algunas 
oraciones  vocales,  teniendo  delante  alguna  imagen  de 
la  pasión  del  Señor  ó  su  cruz ;  y  perseverad  en  esto  aun- 
que sintáis  mucha  sequedad  ,  ofreciendo  al  Señorel  ralo 
que  allí  estuviéredes,  y  él  lo  recibirá,  pues  mandó  que 
se  hiciese ;  y  recibid  al  mismo  Señor  de  quince  á  quince 
dias,  ó  si  provecho  sintiere  vuestra  ánima,  de  ocho  á 
ocho. 

Y  vivid  confiado  que  agradáis  á  los  ojos  del  eterno 
Padre  por  estar  incorporailo  en  su  bendito  Hijo,  pues, 
tenéis  señales  que  os  ha  dado  su  amor,  según  él  dijo 
{Joann.,  16.)  :  Ipse  Pater  avxat  vos,  quia  vos  me  amas- 
tis  et  credidistis,  quia  á  Deo  exici.  Y  si  vuestros  pa- 
dres no  esUín  en  necesidad  tan  extrema,  que  en  ninguna 
manera  puedan  vivir  sin  que  vos  entendíais  en  negocio-, 
entended  en  ellos  por  la  o'oedienciade  Uios,  que  mand; 
honrará  los  padres  no  solo  con  palabras,  mas  con  tem 
poral  subsidio,  como  el  Señor  lo  declara  en  el  capí- 
tulo 15  de  S.  Mateo.  Y  si  esta  necesidad  tan  grande  no 
tienen ,  aunque  alguna  haya,  dejad  los  lazos  del  munifo 
y  proseguid  vuestro  estudio,  tomando  para  vuestro  man 
tenimiento  esa  renta  que  decís  que  podéis  hacer;  ySoa 
vuestro  amor  Jesucristo  crucificado,  pues  tan  verdade- 
ramente os  amó,  que  dio  la  vida  por  vos. 

CARTA  XXX. 

A  un  caballero  aml;?o  suyo  :  dicele  que  no  está  la  virtud  en  huir 
la  (Itticullad  ,  mas  en  vencerla. 

Dos  cosas  se  ofrecen  sobre  qué  e'ícribir  á  Vm.  :  una 
toca  á  él,  otra  á  mí ;  y  si  le  parece,  sea  una,  pues  la  cari- 
dad nos  hace  uno.  Quería  que  estuviese  contento  Vm.  y 
sosegado  en  ese  asiento ,  y  trabajase  por  avenirse  bien 
con  él ,  porque  su  pereza  no  fuese  causa  que  se  quejase 
(li'l  oficio,  y  huyendo  de  él  se  llevase  á  sí  mismo ;  y 
donde  quiera  que  fuese  hallase  inquietud,  por  llevarcon- 
sigolaraiz  de  ella.  Crea,  señor,  que  hemos  menester 
otras  armas  que  huir ;  porque  si  á  estas  nosacostumbra- 
mos ,  de  toda  parte  huiremos;  porque  en  toda  parte  he- 
mos de  hallar  batalla  que  ejercite  nuestras  fuerzas;  y  si 
rostro  no  hacemos,  seremos  miserablemente  vencidos. 
Más  sana  cosa  es  quejarse  el  hombre  de  sí  mismo,  que  de 
su  oficio  ;  y  mejor  siente  quien  se  descontenta  de  sí 
mismo  y  celia  la  culpa  á  sí,  que  quien  se  descontenta  de 
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los  otros  y  de  lo  que  le  acaece ,  echando  la  culpa  á  lo 
que  es  ejercicio,  y  no  mirando  que  la  tiene  el  ejercitadlo. 
Y  es  cierto  que  si  estas  cosas  supiesen  hablar,  con  ma- 
yor razón  se  quejarían  de  nosotros ,  que  nosotros  de 
ellas. 

Por  tanto,  Vm.  pida  gracia  á  nuestro  Señor- para  saber 
valerse  con  su  ocupación  y  que  le  adapte  á  él  para  su 
oficio,  para  que  si  conviniere  dejarlo,  no  sea  cobarde; 
que  no  es  para  defenderse  sino  como  .siervo  de  Cristo, 
que  vence  en  loque  le  ha  puesto,  y  lo  deja  por  poco, 
buscandolugarde  mayor  servicio,delserviciodel  Señor. 
Esté  sobreaviso  de  refrenar  las  cosas  que  mas  son  con- 
formes á  su  inclinación ,  y  sea  tardo  en  querer  enmendar 
á  los  otros ,  porque  no  pruebe  á  costa  suya  que  percersi 
difpcilé  corriguntur.  ¿V  qué  mas  fruto  se  saca  de  exa- 
minar cada  uno  su  conciencia  callando  y  oyendo,  que  de 
querer  remediar  la  ajena?  Mucho  hace,  cierto,  quien  tiene 
bien  labrada  su  conciencia ,  y  huye  de  descubrir  su  ga- 
nancia porque  no  se  la  lleven  ladrones.  Para  muy  pocos 
es  el  hablar  y  el  demostrar  su  justicia;  porque  nunca  se 
había  de  demostrar  sino  cuando  fuese  tan  cumplida  y 
firme,  que  no  recibiese  alteración  ni  movimiento  arun- 
díneo.  Y  pues  esta  firmeza  no  tenemos,  no  nos  tratemos 
como  firmes,  porque  no  caigamos  como  flacos  y  llore- 
mos como  imprudentes. 

La  segunda  cosa  es  quejarme  de  Vm.  porque  me 
quiere  llevará  parte  para  donde  no  soy;  porque,  aunque 
su  intención  sea  buena ,  creo  que  no  va  acertada ;  y  es- 
toy tan  puesto  en  esto,  que  creo  que  no  solo  no  ministra 
á  la  voluntad  del  Señor  en  esto ,  mas  que  la  contradice  ó 
estorba ;  v  digo  estorba,  porque  ya  que  él  sea  servido  de 
la  ida ,  no  lo  es  que  se  negocie  como  se  negocia ;  porque 
negociarlo  Vm.  es  en  mis  ojos  lo  mismo  que  negociarlo 
vo;  y  alabarme  Vm.  es  lo  mismo  que  yo.  Y  ya  le  avisé  de 
estoacá ,  y  halo  olvidado;  y  pues  me  pide  que  le  diga  si 
hace  bien  en  ello ,  digo  que  creo  que  no ;  y  si  no  me  cre- 
vere,  á  lo  menos  yo  habré  declarado  mi  corazón,  y  no 
se  quejará  con  razón  quien  hubiere  trabajado  por  alcan- 
zar el  sí  de  allá ,  y  le  respondieren  acá  con  un  no ;  por- 
que, señor,  otros  pensamientos  pienso  agora,  que  no  ir 
á  la  corte;  yplega  á  Cristo,  cuyos  son,  no  impidan  mis 
pecados  la  ejecución  de  ellos;  que  ya  tiempo  sería  de 
hacer  mas  que  de  hablar,  y  de  entender  en  la  residencia 
que  de  mi  oficio  se  me  hade  tomar;  y  por  eso  querría 
que  Vm.  hablase  poco  y  muy  templadamente  de  mí ,  no 
demostrando  todo  lo  que  me  ama;  porque  á  ninguna 
cosa  aprovecha,  y  á  muchas  daña ;  mas  antes,  pues  tan 
uno  mió  es,  se  avergüence  como  yo  haría  cuando  oyere 
hablar  hiende  mí,  y  les  quite  estimación,  que  forte  no 
es  verdadera;  y  si  me  pregunta  qué  hade  responder  si 
le  dijeren  si  iré  allá  enviándome  á  llamar,  digaqueno 
sabe,  pues  es  así  la  verdad;  y  si  le  preguntaren  si  cree 
que  iré,  diga  que  cree  que  no ;  y  preguntado  cómo  lo 
cree,  diga  que  yo  le  he  escrito  que  aggra  tengo  deter- 
minado de  no  ir,  y  que  si  el  efecto  viniese,  no  sé  qué 
liaría ;  mas  que  agora  me  parece  que  sería  mejor  no  ir, 
V  creo  que  así  me  parecería  entonces;  y  digo  esto  por- 
que mi  flaqueza  y  la  poca  certidumbre  de  mí,  no  me 
deja  que  osadamente  diga  esto  haré. 

Por  tanto,  Vm.  se  apacigüe ;  y  con  un  no  sé,  se  puede 
cumplir  con  quien  en  ello  le  hablare ;  porque  no  les  dé 
al:.mn  crédito  de  mi  ida,  y  les  haga  escribir,  y  quede 
Vm.  y  ellos  afrentados,  é  yo  notado  por  mal  criado  ó 
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porfiado,  y  reciban  algún  escándalo.  Y  pues  conoce  de 
mí  que  hablo  in  sinceritate ,  lo  siento;  mire  lo  aquí  di- 
cho, y  no  exceda  de  ello.  Deje  á  nuestro  Señor ;  que  no 
es  él  servido  que  Vm.  sea  medio  de  esto,  nec  in  hoc 
operam  tuam  desiderat.  Antes  digo  que  creo  que  ó  le 
enoja  ó  le  impide.  No  hay  de  acá  qué  escribir  á  Vm.,  sino 
que  me  he  estado  este  verano  en  una  casa  del  campo,  y 
por  eso  no  he  predicado  á  sus  monjas;  hacerse  ha  con 
ayuda  de  Dios  nuestro  Señor :  él  tenga  áVm.  en  su  seno, 
porque  no  se  le  pierda. 

CARTA  XXXL 

Consolando  i  nna  persona  enferma ;  que  los  trabajos  de  la  mano  de 
Dios  tienen  grande  premio  llevados  con  paciencia. 

La  gracia  y  consolación  del  Espíritu  Santo  sea  con 
Vm.  Oyendo  las  enfermedades  corporales  que  Vm.  pasa, 
tengo  de  él  compasión;  y  oyendo  la  paciencia  con  que 
por  la  misericordia  de  Dios  las  pasa,  me  gozo  conside- 
rando que  si  afligen  el  cuerpo,  enriquecen  el  ánima;  y 
que  por  el  trabajo  que  de  presente  dan,  dará  Dios  á 
Vm.  eterno  descanso.  Bendita  sea  su  misericordia,  que 
ordenó  que  los  trabajos  se  pasasen  cuesta  presente  vida, 
que  por  larga  que  parece  es  muy  breve,  y  los  galardones 
de  ellos  fuesen  en  la  vida  que  nunca  se  acaba.  Conozca 
Vm.  esta  misericordia,  y  agradézcala  de  corazón  á  Dios, 
y  tómelo  por  prenda  de  ser  hijo,  pues  Dios  se  ha  con  él 
como  Padre,  cuyo  oficio  es  reprehender  y  castigar  con 
misericordia  á  sus  hijos,  para,  mediante  el  castigo,  per- 
donarles sus  yerros;  y  hacerlos  avisados,  para  que  de 
ahí  adelante  sean  mas  avisados  en  le  servir.  Ofrézcale 
Vm.  á  nuestro  Señor  la  aflicción  que  pasa,  que,  aunque 
mirada  por  sí  sola,  aun  no  basta  para  pagar  uno  de  los 
menores  pecados  que  ha  hecho;  mas  con  el  valor  de  la 
gracia  del  Señor,  y  juntándolas  con  su  sagrada  Pasión, 
no  solo  es  purgatorio  para  nuestros  pecados,  mas  servi- 
cio que  será  galardonado  en  el  ciclo. 

Los  jueces  de  acá,  si  castigan  á  un  culpado,  no  tienen 
mas  que  ver  con  él ,  porque  no  son  mas  de  jueces  para 
dar  á  cada  uno  lo  que  merece;  mas  como  Jesucristo 
nuestro  Señor  no  solamente  es  juez,  sino  padre  nues- 
tro, cuando  castiga  á  un  hijo  suyo,  perdónale  el  yerro 
y  galardónale  la  paciencia  y  obediencia  con  que  recibió 
el  castigo.  Y  por  esto  los  que  entienden  las  cosas  con 
lumbre  del  cielo ,  tienen  por  una  merced  señalada  de 
Dios  que  los  castigue  aquí ,  donde  el  castigo  es  menor  y 
con  mas  consuelos,  y  se  purgan  los  pecados  y  se  ganan 
nuevos  merecimientos ;  que  no  en  el  purgatorio,  donde 
se  padece  mucho  mas,  y  aunque  se  purga  el  pecado,  no 
se  gana  gloria  de  nuevo.  Y  en  este  sentido  decía  S.  Ber- 
nardo: Sea  yo.  Señor,  azotado,  porque  se  me  cuenten 
los  azotes  en  merecimientos.  Y  así  lo  diga  Vm. ,  pues  el 
provecho  es  tan  grande  y  eterno.  Mas  aunque  esto  no 
hubiera,  es  lo  que  nuestro  Señor  padeciendo  por  nos- 
otros sin  culpa,  tan  atractivo  de  nuestro  amor  para  con 
él,  que  aunque  no  tuviéramos  pecados  por  que  pagar  su 


amor,  nos  había  de  hacer  escoger  antes  los  trabajos  que 
los  descansos,  por  evitar  la  vergüenza  que  es  ir  des- 
clavo en  un  caballo  y  con  mucho  regalo,  y  su  Emperador 
y  Señor  á  pié ,  cansado  y  derramando  sangre  por  él. 

No  plega  á  Jesucristo  que  tanto  se  enseñoree  la  tibie- 
za eu  nosotros,  que,  habiendo  sido  él  humillado  y  tra- 
bajado en  la  tierra,  queramos  nosotros  grandezas  y  des- 
cansos en  ella.  Acompañémosle  aquí  en  su  cruz,  y  cierto 
le  acompañaremos  en  la  gloria  en  su  reino,  según  la  pa- 
labra que  él  dijo  ( Joann.,  12) :  Donde  estoy,  estará  mi 
sirviente ;  y  el  verdadero  servicio  es  obedecerle ;  y  él 
quiere  servirse  de  Vm.  en  que  esté  en  esa  cama  con  las 
aflicciones  que  él  sabe;  y  si  quiere  ser  siervo  suyo,  no 
ande  pensando  en  esto  ó  en  estotro  servirá  mejor  al  Se- 
ñor; mas,  cerrados  los  ojos,  acéptelo  que  le  envía,  y  déle 
muchas  gracias  por  ello,  y  entienda  que  lo  que  Cristo  le 
da  con  su  paternal  amor,  le  es  muy  mas  provechoso  que 
lo  que  él  con  su  humana  prudencia  pudiera  pensar.  Y  si 
su  parecer  y  carne  no  se  contentare  de  ello,  reprehén- 
dale como  el  Señor  á  S.  Pedro,  dicíéndole  {Joann.  18) : 
El  cáliz  que  mi  Padre  me  dio,  ¿no  quieres  tú  que  lo  be- 
ha?  Sea  cuan  amargo  fuere  á  la  carne  lo  que  nos  vinie- 
re, que  por  enviarlo  el  celestial  Padre  es  justo  que  nos 
sea  muy  sabroso  al  espíritu  y  lo  bebamos  con  mucha 
paciencia  y  hacimíento  de  gracias,  repitiendo  muchas 
veces  aquella  saludable  palabra  de  obediencia  que  Cristo 
dijo  sudando  gotas  de  sangre  ( Luc. ,  22 ) :  Padre,  no  mi 
voluntad,  sino  la  vuestra,  sea  hecha.  Pídale  Vm.  que  por 
aquella  agonía  en  que  entonces  estaba,  sea  servido  darle 
fuerzas  para  decir  la  misma  palabra  con  todo  sü  cora- 
zón ,  y  que  aunque  mucho  crezcan  los  dolores,  sea  ma- 
yor el  amor  y  la  paciencia,  de  manera  que  las  muchas 
aguas  no  la  puedan  apagar;  porque  la  paciencia  en  los 
trabajos  dádiva  es  de  Dios,  y  á  él  se  debe  pedir. 

Procure  Vm.  también  algunos  ratos  le  lean  libros  de 
buena  doctrina ;  y  el  confesar  y  comulgar  á  menudo  le 
será  muy  eficaz  medio  para  tener  la  obediencia  de  Dios 
en  pié  entre  sus  trabajos.  Tenga  alguna  imagen  de  la 
pasión  del  Señor  en  que  mire,  y  verá  cuan  poco  es  lo 
que  padece,  en  comparación  de  lo  que  el  Señor  pade- 
ció, y  haber  vergüenza  de  quejarse  en  su  poco,  viendo 
al  Señor  tan  callado  y  sufrido  en  su  mucho.  Encomién- 
dese muy  de  corazón  á  él  y  á  su  Madre  sagrada,  y  tome 
[)or  abogado  algún  santo,  y  tenga  esperanza  en  las  mi- 
sericordias de  Dios,  que  pues  le  ha  dado  gracia  de  con- 
fesar sus  pecados  con  dolor  de  ellos  y  propósito  de  en- 
mienda, y  le  da  aquí  su  purgatorio,  y  recibe  el  cuerpo 
de  Jesucristo  nuestro  Señor,  que  sobre  estas  prendas 
quiere  que  confie  ;  que  pues  no  juzga  una  cosa  dos  ve- 
ces y  no  desprecia  el  corazón  contrito  y  humillado,  hará 
con  Vm.  según  su  gran  misericordia,  para  que,  como 
aquí  le  ha  hecho  gemir  y  llorar,  puesto  en  el  cielo 
diga  (Sa/m.  88) :  Las  misericordias  del  Señor  cantaré 
para  siempre.  Aparéjese  para  esta  merced,  que  no  tar- 
dará mucho  en  venir- 
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CARTAS 


DE  ANTONIO  PÉREZ". 


CARTA  PRIMERA. 

AMad.  Caterlna,  hermana  del  rey  cristianísimo  Enrico  IV 

de  BorboD. 

Antonio  Pérez  se  presenta  ante  V.  A.  por  níiedio  Ueste 
papel  y  de  la  persona  que  le  lleva.  Señora,  pues  no 
debe  de  haber  en  la  tierra  rincón  ni  escondrijo  adonde 
no  baya  llegado  el  sonido  de  mis  persecuciones  y  aven- 
turas ,  según  el  estruendo  dellas ,  de  creer  es  que  mejor 
habrá  llegado  á  los  lugares  tan  altos  como  V.  A.  la  no- 
ticia dellos.  Estas  han  sido  y  son  tales  por  su  grandeza 
y  larga  duración ,  que  me  han  reducido  á  último  punto 
de  necesidad  por  la  ley  de  la  defensa  y  conservación  na- 
tural ,  á  buscar  algún  puerto  donde  salvar  esta  persona, 
y  apartarla  deste  mar  tempestuoso  que  en  tal  braveza 
le  sustenta  la  pasión  de  ministros,  tantos  años  há  como 
es  notorio  al  mundo.  Razón ,  señora ,  bastante  para  creer 
que  he  estado  como  metal  á  prueba  de  martillo  y  de 
todas  pruebas.  Suplico  á  V.  A.  me  dé  su  amparo  y  se- 
guro, y  donde  pueda  conseguir  este  fin  mió,  ó  si  mas 
fuere  su  voluntad ,  favor  y  guia  para  que  yo  pueda  con 

O  Aunque,  según  el  orden  cronológico  que  hemos 
ailoplado  para  la  colocación  de  los  autores  en  este  Epis- 
tolario, corresponderia  poner  aquí  las  admirables  Carlas 
de  Sla.  Teresa  de  Jesús,  no  lo  hacemos  portiue  (como  ya 
queda  prevenido  en  la  introducción),  debiendo  formar  un 
tomo  de  esla  Biuliüteca  las  obras  completas  de  aquella 
bienaventurada  Madre,  sería  repetición  perjudicial  a  los 
intereses  de  nuestros  suscrilores,  darles  aquí  una  parle 
de  ellas,  tan  imporlanle  por  su  extensión  y  mérito,  como 
las  expresadas  Carlas.  Sirva  esta  advertencia  para  justifi- 
car igualmente  algunas  otras  omisiones  que  advertirá  el 
lector.  Por  la  misma  razón  no  figuran  en  este  Epistolario 
las  Cartas  de  Quevedo,  del  P,  Isla,  de  Jovellanos  y  de 
oíros  autores  célebres,  cuyas  obras  completas  se  publi- 
carán á  la  posible  brevedad  en  esta  Biulioteca. 

Hecha  esta  ailvertencia  necesaria,  pasemos  ó  dar  ana 
br»visinia  noticia  de  la  vida  y  escritos  de  Antomo  Pérez. 

Nació  este  célebre  cuanto  desgraciado  ministro  de  Fe- 
lipe 11  en  Madrid  (1),  eu  1539,  y  fué  hijo  natural  de  Gon- 
zalo Pérez ,  secretario  de  Carlos  V,  y  de  Juana  Escobar. 
Siguiendo  á  su  padre  en  sus  viajes,  hi/o  sus  estudios  en 
Luvaina  y  Venecia.  De  vuelta  á  España,  y  después  de  ha- 
l)er  sido  secretario  del  cardenal  Espinosa  ,  se  elevó  bajo 
el  reinado  de  Felipe  II  á  la  dignidad  de  secretario  de  Es- 
lado,  encargado  de  los  negocios  de  Castilla.  Después  de 
¡laher  alcanzado  la  mas  alia  privanza ,  se  vio  de  repente 
preso  el  28  de  julio  de  io79,  mas  de  un  año  después  de 
la  muerte  de  Escobedo,  por  lo  que  se  duda  si  fué  esta  la 
verdadera  causa  de  su  desgracia,  ó  mas  bien  celos  del  Rey 
por  sus  relaciones  con  la  princesa  de  Eboli,  presa  al  mis- 
mo tiempo  que  A>tomo  Pérez.  Después  de  haber  sufrido 
el  tormento,  y  á  vuelta  de  cerca  de  doce  años  de  prisión, 
il)  Esta  es  la  opinión  de  Llórente  (Ilisl.  de  la  luquUicion).  Otros 
le  suponen  natural  de  Muureal  de  Xñiz. 


seguridad  pasar  y  llegará  otro  príncipe  de  quien  reciba 
este  beneficio.  Hará  V.  A.  obra  debida  á  su  grandeza, 
pues  los  príncipes  tienen  y  deben  ejercitar  en  la  tierra 
la  naturaleza  de  los  elementos;  que  para  conservación 
del  mundo,  lo  que  un  elemento  sigue  y  persigue,  otro 
acoge  y  defiende.  Y  como  á  los  príncipes  se  les  presentan 
y  admiten  con  gracia  y  curiosidad  los  animales  raros  y 
monstruosos  de  la  naturaleza,  á  V.  A.  se  le  presentará 
delante  un  monstruo  de  la  fortuna;  que  siempre  fueron 
de  mayor  admiración  que  los  otros,  como  efectos  de 
causas  mas  violentas.  Y  este  lo  puede  ser  por  esto ,  y 
por  ver  con  qué  nonada  se  ha  tomado  y  embravecido 
tanto  tiempo  há  la  fortuna,  y  por  quien  se  ha  trabado 
tan  al  descubierto  aquella  competencia  antigua  de  la 
porfía  natural  de  la  pasión  de  la  una,  con  el  favor  de  la 
otra  y  de  las  gentes.  De  Sallen,  á  18  de  noviembre  1591. 

CARTA  11. 
Al  rey  de  Francia. 

Las  persecuciones  que  yo  he  padescido  doce  años  há 
en  los  reinos  del  Rey  Católico ,  han  sido  tan  fuertes  en 

pudo  al  fin  escaparse  el  17  de  abril  de  1591,  favorecieiido 
su  tuga  su  virtuosa  y  desgraciada  mujer  Doña  Juana  Cue- 
llo, a  (juien  este  rasgo  de  amor  conyugal  valió  una  pri- 
sión ([ue  no  acabó  sino  con  la  vida  del  inexorable  Feli- 
pe 11.  llerugiado  en  Aragón,  y  perseguido  aun  allí  por  el 
Rey  fué  oca.sion  principal  y  agente  muy  activo  de  las  gran- 
des conmociones  que  tan  fatales  luéron  á  ncpiel  antiguo 
reino  y  á  su  justicia  mayor  Lanu/.a,  pues  por  ellos  perdió 
a(|uel  sus  fueros  y  este  la  vida,  sucesos  demasiado  cono- 
cidos para  que  nos  detengamos  en  su  reíalo.  De  Aragón, 
pasó  Antonio  Pekez  á  Francia,  donde  le  acogió  la  princesa 
de  Bearne,  Catalina  de  Borbon ,  en  nombre  de  su  h''r- 
mano  Enrique  IV,  á  cuya  protección  debió  cu  lo  sucesivo 
su  existencia  en  Francia,  donde  murió  en  1611,  en  París. 
Su  cuerpo  está  enterrado  en  una  capilla  de  la  iglesia  de 
los  Celestinos.  Los  que  deseen  tener  cabal  noticia  de  las 
singulares  aventuras,  de  las  opiniones  y  mérito  de  este  cé- 
lebre valido,  deben  consultar  el  excelente  trabajo,  Üeno 
de  erudición  y  sana  critica,  que  sobre  este  punto  publicó 
en  1842,  bajo  el  titulo  de  Antonio  Pérez,  Estudios  histó- 
ricos, el  distinguido  escritor  D.  Salvador  Bermudez  de 
Castro. 

Las  obras  que  trabajó  durante  su  destierro  y  han  vislo 
la  luz  pública,  son  :  1."  Las  Relaciones  de  su  vida,  á."  Los 
Comentarios  sobre  este  libro.  3."  El  Memorial  de  lo  que 
eu  ellos  se  refiere.  4."  Las  Cartas  familiares.  De  todas  es- 
tas obras  se  han  hecho  diferentes  edicioni-s.  Aquí  segui- 
mos las  de  Genova,  1604,  y  Colonia,  1676,  teniendo  ade- 
mas á  la  vista  algunas  otras,  todas  desgraciadamente  muy 
incorrectas.  De  las  Cartas  en  especial,  no  se  ha  hecho  to- 
davía una  buena  edición.  Este  escritor  brilla  mas  por  la 
novedad  de  los  pensamientos  y  la  valentía  de  los  giros,  quc 
por  la  pureza  y  corrección  del  lenguajei 

1 


464  ANTONIO 

grandeza  y  duración  y  variedad,  que  me  han  reducido 
¿  necesidad  forzosa  á  apartarme  dellos  y  á  venirme  á  los 
de  V.  M.  á  salvar  mi  persona  con  su  favor  y  protección. 
Y  aunque  por  el  respecto  debido  á  tales  príncipes,  yo 
procuré  tener  [)nmero  licencia  de  Madama,  iiermana  de 
V.  M.,  apretóme  !a  necesidad  de  manera  que  hube  me- 
nester, sin  esperar  respuesta,  pasar  á  estos  estados  y 
ponerme  a  los  pies  del  amparo  deS.  A.,  adonde  Uegué  y 
hallé  ijue  ya  S.  A.  había  respondido  que  ternia  por  bien 
recogerme  Vo  no  he  dado  cuenta  á  V.  M.  hasta  agora 
desto,  esperando  á  que  S.  A.  lo  hiciese,  y  esta  ocasión. 
Lo  que  envié  á  suplicarás.  A.  fué  su  amparo  y  seguro, 
yduudepoder  conseguir  mi  intento,  que  es  salvar  mi 
|)ersoua  y  a[)artar¡a  de  la  violencia  y  persecución  de  mi- 
nistros de  la  Majestad  Católica,  ó  si  mas  fuese  su  volun- 
tad ,  favor  y  guya  ( 1 )  para  que  con  seguridad  pueda  pa- 
sar y  llegará  olio  principe  de  quien  reciba  este  beneficio. 
Esto  es  lo  que  sui)lico  á  V.  M. ,  y  que  muestre  su  real 
ánimo  y  natural  grandeza  en  el  subgeto  y  persona  mas 
perseguida  que  jamas  se  ha  visto,  y  mas  inútil,  y  sin 
mérito  aun  para  merescer  tan  grandes  persecuciones. 
Porqnea mi  opinión  y  á  la  razón  de  la  experiencia,  los 
principes  se  caliíican  á  si  con  los  beneficios  que  hacen, 
yá  los  vasallos  y  inferiores  con  las  persecuciones  que 
les  dan.  Y  crea  V.  M.  que  por  la  reverencia  debida  á  to- 
dos los  príncipes,  yó  no  me  presentara  en  sus  reinos  de 
V.  M.  ni  paresciera  entre  gentes,  si  hubiera  salido  de 
España  apartándome  del  lado  y  servicio  dé  mi  rey,  y  no 
de  las  prisiones  de  doce  años  y  del  encanto  del  juicio  de 
mis  causas,  y  si  no  trujera  conmigo  la  probanza  que 
traigo  de  la  voz  commun  y  juicio  general ;  pero  con  esto 
y  con  el  testimonio  que  puede  hacer  de  mi  vida  y  ac- 
ciones, el  no  haberme  acertado  á  acabar  tanta  y  tan  larga 
violencia,  me  atrevo  á  parescer  delante  de  V.  M.  por 
medio  deste  papel ,  y  á  suplicarle  lo  que  he  dicho ,  y  que 
me  mande  declarar  su  voluntad,  como  mas  particular- 
mente he  pedido  á  Mr.  de  Yolet  que  lo  iiaga  de  mi  parte. 
Al  mismo  lie  dadp  un  pedazo  de  información  del  dis- 
curso de  mi  fortuna,  por  si  V.  M.  quisiere  saber  della 
algo  mas  de  lo  que  se  contiene  en  esta  carta.  Lo  cual 
aseguro  áV.  M.  ser  tanta  verdad,  que  hay  copias  autén- 
ticas en  algunas  partes  del  mundo,  sacadas  del  proceso 
original  que  se  formó  en  aquel  juicio  supremo  del  Justi- 
cia que  llaman  de  Aragón.  Que  como  fortuna  tan  fuerte 
y  rara ,  ha  puesto  cobdicia  á  las  naciones  de  saber  la  ver- 
dad y  origen  y  discurso  de  tan  grandes  aventuras  y 
trab.ijos,  en  que  podrán  hallar  las  gentes  consuelo,  ejem- 
plo y  escaruiiento.  Dios  prospérela  vida  y  grandeza  de 
V.  M.  De  Pao,  á  9  de  deciembre  1591. 

CARTA  IIL 

A  la  reina  de  Inglaterra. 
Yendo  este  papel  y  el  que  le  ileva  con  el  favor  de  Ma- 
dama ,  bien  puede  perder  el  miedo  con  que  salo  de  mis 
manos,  cuando  llegue  al  rea!  acatamiento  de  V.  M;  En 
mérito  d^  tal  favor  suplico  á  V.  M.  muy  húmilmente  lea 
estos  renglones  y  oiga  á  Gil  de  Mesa,  deudo  mió,  y  que 
por  él  V.  M.  me  declare  su  voluntad;  con  una  preven- 
ción, señora,  que  se  le  pondrá  á  V.  M.  delante  de  su  real 

ü)  As(  se  lee  en  todas  las  edíf iones;  pero  es  errata  evidente. 
Tal  vez  diría  et  original  ginja  (alegría),  y  gnya  nn  sea  masque 
esta  miüma  palabra  italiana,  desligiirada  por  el  autor  ó  por  los 
copiantes.  Tambicn-acasu  debiera  luersc  guia. 
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presencia  la  mas  inútil  persona  y  de  menos  valor  que  ja- 
mas ha  visto,  sino  el  que  me  da  la  gran  persecución. 
Pero  tras  todo  esto  verá  V.  M.  el  subgeto  mas  piadoso  que 
se  le  puede  presentar;  que  al  natural  de  la  grandeza 
y  de  la  piedad  son  muy  agradables  estos.  Dios  guarde 
áV.M.,etc. 

CARTA  IV. 
Al  rey  de  Francia. 
Porcumplircon  la  obligación  decriado,  denocomen- 
zar  obra  sin  dar  cuenta  á  su  señor  dello,  aviso  á  V.  M. 
que  hoy  parto  con  Mr.  le  Vidame,  y  en  la  misma  hoia 
comienzo  á  volver  y  á  cumplir  su  real  mandamiento;  y 
crea  V.  M.  que  demás  de  la  obediencia  que  le  debo,  yo 
dejo  tal  prenda,  y  tan  inseparable  destos  huesos,  que 
por  vivir  volveré  por  ella.  V.  M.  perdone  el  atrevimiento 
deste  requiebro;  que  el  alma,  señor,  sus  amores  tiene  y 
sus  requiebros  usa  también,  y  rompe  y  traspasa  todos 
los  respectos,  sin  poderse  resistir.  También  escribo  por- 
que V.  M.  se  entretenga  en  la  iengua  española,  yaque 
ha  dicho  que  quiere  que  le  sirva  de  maestro  en  ella.  Por 
cierto  V.  M.  ha  escogido  gentil  bárbaro  por  maestro. 
Bárbaro  en  los  conceptos ,  en  la  lengua ,  bárbaro  en  todo. 
Lo  que  yo  entiendo  es,  que  V.  M.  ha  de  ser  mi  maestra, 
y  que  de  su  mano  ha  de  recebir  (y  será  cosa  maravilio5a) 
pulimento  esta  piedra  tosca;  que  ios  artilices  grandes,  en 
tal  materia  muestran  el  arte  y  el  primor  de  sus  maní  s, 
como  los  ánimos  reales  se  señalan,  á  imitación  de  natu- 
ral de  Dios,  en  reparar  á  quien  destruyen;  los  que  tienen 
por  proeza  mostraren  tales  obras  su  grandeza,  y  para  tal 
efecto  usurpan  aun  el  poder  divino. 

CARTA  V. 

Al  mismo. 
Beso  los  reales  pies  de  V.  M.  por  la  gracia  que  me  hace 
en  prorogarme  la  licencia  para  curarme.  Y  si  yo  valiera 
algo  para  su  real  servicio,  su  servicio  baria  V.M.  en 
ello,  pues  la  vida  y  la  salud ,  y  todo  este  saco  de  huesos, 
tal  cual,  le  tengo  ofrescido  á  V.  M.,  á  quien  amo,  reveren- 
cio y  reconozco  por  mi  señor.  Dejando  en  su  lugar  á  Ma- 
dama ;  que  en  esto  hame  de  perdonar  V.  M.  que  diga  que 
son  mis  amores  primeros  de  mi  salvación,  y  V.  M.  los 
postreros;  porque  ahi  pienso  descansar  y  morir  si  Y.  M. 
me  quisiere;  yo  apresuraré  mi  cura  cuanto  pudiere,  y 
me  renovaré  en  la  memoria  de  que  me  curo  para  V.  M., 
y  si  pudiese  hacerse  esto  entre  tanto  que  parte  Mr.  le 
Vidame,  iré  con  éi;  que  por  haber  pensado  él,  desde  q,ie 
llegó,  ser  despachado  de  semana  en  semana ,  y  haber  do 
partir  cada  dia,  yo  con  el  cuidado  que  tenia  de  volver, 
tenia  el  un  pié  en  el  estribo,  y  si  no  fuera  esto,  ya  estu- 
viera curado.  Con  todo  esto,  Sire,  si  hay  cosa  particular 
á  que  convenga  que  yo  acuda,  que  vaya,  que  vuelva 
en  estas  nuevas  ocasiones,  aquí  estoy  y  estaré  al  punto 
con  V.  M. ,  postpuesto  todo.  También  beso  la  mano  á 
V.  M.  por  el  favor  que  me  hace  por  su  carta  con  la  ma- 
jestad de  la  Reina.  Yá  V.  M.  prospere  Dios,  como  yo  de- 
seo; que  unos  lejos  veo  de  cerca  de  ver  cumplidos  mis 
deseos.  Por  ese,  señor,  adelante,  y  obre  la  parte  superior 
como  ha  obrado  la  do!  lado  hasta  aquí,  como  yo  lo  supli- 
caba áV.  M.  el  otro  dia.  A  23  de  julio  1593. 

'carta  VI. 

A  Mr.  de  Forgct. 

El  Sr.  D.  Martin  de  Lanuza  me  envió  el  despacho  de 
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S.  M.,  que  vuestra  Señoría  le  dio,  con  la  gracia  que  me 
ha  hecho  de  prorogarme  la  licencia  que  truje  para  po- 
derme curar.  A  vuestra  Señoría  beso  las  manos  por  la 
merced  que  en  esto  me  ha  hecho.  Yo  procuraré  abreviar 
mi  cura  por  acudir  á  presentarme  á  S.  M. ;  que  como 
quien  se  debe  todo  á  su  real  servicio,  todo  soy  suyo.  Y 
pues  S.*M.  me  nombra  por  tal  y  yo  vivo  debajo  de  tal 
nombre,  no  dejaré  de  decir,  aunque  fuerce  para  ello  mi 
condición  natural,  que  no  querría  haber  menester  lle- 
gará puertas  de  nadie,  ni  para  curarme  ni  para  volver; 
que  un  peregrino  menester  ha  por  lo  menos  bordón  y 
esclavina.  Basta  esto  para  vuestra  Señoría,  á  quien  guar- 
de nuestro  Señor  como  deseo.  A  23  de  julio  1593. 

CARTA  Vil. 

Al  rey  de  Francia. 

El  Sr.  D.  Martin  de  Lanuza  me  ha  dado  una  carta  de 
mano  de  V.  M.  De  V.  M.  y  de  real  mano  por  cierto ,  ella 
y  el  favor  que  en  ella  me  hace ;  y  obra  suya,  esforzar  y 
animarálos  afligidos  y  caldos;  que,  señor,  masde  reyes 
es  contrastar  á  la  fortuna  y  á  sus  violencias ,  que  contra- 
venir á  la  naturaleza  y  á  sus  leyes.  Sire,  cuando  V.  M. 
no  me  tuviera  obligado  todo  entero  á  su  voluntad,  bas- 
tara la  honra  que  m.e  hace,  sin  mérito  mió,  en  mostrar 
que  me  desea  cercadesí,  para  quedar  siervo  suyo  por 
siempre,  y  su  captivo,  no  en  cárceles  ni  en  cadenas  de 
hierro,  metales  bajos ,  sino  dentro  del  proprio  pellejo, 
que  son  las  prisiones  ribbles  del  amor.  Por  tal  me  tengo, 
y  como  tal  obedesceré  y  partiré  en  llegándome  la  orden 
que  V.  M.  me  escribe.  Y  mal  haya  la  fortuna,  por  solo 
que  me  haya  quitado  la  posibilidad  para  servir  á  V.  M. , 
sin  haber  menester  mas  que  su  gracia ;  que  por  todo  lo 
demás  que  me  ha  arrebatado,  yo  la  bendigo;  pues  por 
ella  he  llegado  á  conoscer  á  V.  M.  y  á  vivir  debajo  de  su 
amparo;  barata  compra.  Así  lo  conozco,  señor,  salvo 
unas  pocas  y  caras  prendas  de  amor  que  tengo  acullá 
captivas.  Que  si  V.  M.  sabe  de  amar,  como  me  han  di- 
cho, disculparme  ha  esta  memoria.  Digo,  Sire,  otra  y 
mil  veces,  que  partiré  en  pudiendo.  Pero  ojo,  señor,  á 
lo  que  escribo  á  Mr.  de  Bullón  :  tenga  yo  en  el  tribunal 
del  ánimo  de  V.  M.,  contra  los  malos  oficios  de  terceros, 
el  adbogado  de  su  entereza. 

CARTA  VIH. 

A  Mr.  de  Bullón. 
El  Sr.  D.  Martin  de  Lannza  me  ha  dicho  lo  mucho 
que  debo  á  V.  E.,  así  por  el  favor  que  me  hace  cerca  de 
S.  M.  Cristianísima,  como  por  el  ofrescimiento  del  suyo 
particular.  Por 'lo  cual  yo  me  conozco  muy  obligado  á 
V.  E.,  y  deseo  llegar  á  ofrescerme  á  su  sen-icio  :  este 
fuste,  digo,  de  persona,  que  es  solo  lo  que  me  ha  dejado 
la  tempestad  de  la  fortuna.  Y  espero  que  no  le  desechará 
V.  E. ;  que  en  templos  he  visto  yo  ofrescer  pedazos  de 
navios  por  reconoscimiento ;  demás  que  V.  E.  no  querrá 
gracias  por  obras  naturales,  ciiiles  deben  ser  estas  en 
los  nobles  ánimos.  Pero  yo  le  suplico  por  otro  favor,  que 
me  ampare  en  la  conservación  de  la  gracia  de  S.  M.,  de 
las  travesías  de  malos  oücios  de  terceros.  Que  si  mi  for- 
tupa  no  ha  mudado  naturaleza,  en  esto  he  menester  el 
reparo  del  favor  de  algún  señor  tutelar,  aunque  también 
me  anima  esta  persecución ,  segim  la  prueba  que  he  sa- 
cado de  la  experiencia  de  la  invidia,  que  si  obra  daño 
en  algunos  ánimos,  obra  estima  en  ánimos  grandes  y 

T.  •Xlll. 


discretos,  perla  consideración  que  hacen  que  algo  vale 
lo  que  mucho  se  persigue ;  y  también  me  es  fuerza  que 
la  gracia  de  S.  M.  me  mira,  y  que  siendo  de  gracia,  como 
lo  es  en  mí,  será  firme,  pues  por  mis  ojos  vellidos  (como 
dicen),  por  mis  méritos,  digo,  no  puedo  yo  merescer 
invidia ;  que  méritos  ó  gracia  fueron  siempre  los  manan- 
tiales della.  Sr.  limo.,  yo  hubiera  llevado  esta  persona  á 
S.  M.  mucho  antes,  si  no  me  lo  hubiera  impedido  la  falta 
de  salud  con  que  me  he  hallado  de  algunos  meses  acá ;  y 
porque  veaV.  E.  si  yo  remo  sin  ocasión  los  malos  oficios 
de  terceros,  sepa  que  la  imposibilidad  de  lo  que  digo 
(privilegio  antiquísimo  de  la  naturaleza)  me  la  ha  que- 
rido hacer  quiebra  y  ofensa  la  malicia.  Y  también  digo 
áV.  E.,  que  si  hubiera  visto  mandamiento  de  S.  M.  para 
algún  servicio  particular,  en  sola  la  capa  por  navio  me 
hubiera  arrojado  á  sus  reales  pies ;  que  la  fe  y  amor  que 
le  tengo  me  hubieran  hecho  firme  la  mar,  como  lo  he 
dicho  de  contino  al  señor  embajador  Mr.  de  Beaubois, 

CARTA  IX. 

A  Madama ,  hermana  del  rey  de  Francia. 
V.  A.,  por  mostra  que  puede  matar  y  resuscitar,  se 
olvida  de  los  suyos,  y  si  no  interviniese  la  gloria  de  tal 
obra,  no  tendría  disculpa  el  olvido  en  V.  A.,  que  es  in- 
digno de  ánimos  reales.  Pero  pues  V.  A.  puede  tener  por 
cierto  desta  alma  y  huesos,  que  su  gracia  y  memoria  les 
es  respiración  natural,  no  me  pruebe  con  mas  olvidos, 
que  con  el  disfavor  dellos  podría  un  día  llamarme,  y  yo 
no  poder  responder  por  muerto  del  todo.  Al  Sr.  conde 
de  Essex  he  mostrado  la  memoria  que  V.  A.  hace  del  en 
su  carta:  hala  estimado  en  mucho.  Cierto,  señora,  es  un 
gentil  señor,  el  lucero  deste  reino,  por  valor  personal, 
por  méritos  proprios,  por  gracias  naturales.  Que  cuando 
la  gracia  de  los  reyes  cae  en  tales  subgectos,  mas  es  glo- 
ria suya  que  gracia,  por  saber  escoger.  Por  eso,  señora, 
hónrese  V.  A.  en  las  obras  de  elección :  no  mas ;  que  hay 
mar  en  medio.  El  Sr.  D.  Martindirá  lo  demás.  Señora,  si 
hubiese  por  allá  unas  manos,  guárdemelas  V.  A.¡  que  las 
he  menester  mas  que  un  manco. 

CARTA  X. 

A  Mr.  de  Rebol. 
El  Sr.  Embajador  me  ha  dicho  lo  que  S.  M.  le  ha  es- 
cripto  por  carta  de  22  de  septiembre,  haber  enviado 
tres  días  antes  un  despacho  mandándome  que  fuese 
luego  á  su  real  presencia.  Este  despacho  no  ha  llegado 
hasta  agora,  yo  le  estoy  esperando,  y  orden  para  poder 
partir;  que  es  sobre  lo  que  entiendo  que  vuestra  Señoría 
me  escribió  por  su  carta  de  29  de  agosto.  En  llegando,  lo 
liai  é  con  mucho  deseo  de  ser  de  algún  servicio ;  que  yo. 
Señor,  no  puedo  presentar  á  S.  M.  mas  que  esta  perso- 
na, este  casco,  digo,  de  navio  viejo,  inútil  y  sin  jarcia 
ninguna ,  y  sin  obras  muertas,  como  dicen ,  ó  por  mejor 
decir,  sin  obras  algunas  vivas  ni  de  provecho.  Con  todo 
eso,  haré  loque  digo,  en  pudiendo.  Suplico  á  vuestra  Se- 
ñoría que  lo  diga  así  á  S.  M.,  demás  de  lo  que  yo  le  ho 
escripto,  yque  me  mande  responder,  para  que  yo  sepa  lo 
que  he  de  hacer. 

CARTA  XI. 

A  Mr.  de  Fresne. 
No  he  escripto  á  vuestra  Señoría  después  que  partí  da 
ese  reino,  por  no  embarazarle  con  papel  de  poca  subs- 
tancia. Agora  lo  he  querido  liacer  para  decirle  que  vive 
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siempre  en  mí  la  memoria  y  el  agradescimíento  de  la 
merced  que  recebí  por  su  favor,  y  para  suplicarle  que 
oiga  al  Sr.  Gil  de  Mesa  en  lo  que  le  dirá  de  la  causa  de 
haber  yo  diferido  mi  vuelta  á  la  presencia  de  S.  M.  Cris- 
tianísima, conforme  á  lo  que  me  mandó  y  le  ofrescí  á 
la  partida,  que  ha  sido  haber  estado  esperando  la  orden 
de  S.  M.  mismo  :  me  ha  escripto  y  dicho  diversas  veces 
que  me  enviaba  para  partir.  Suplico  á  vuestra  Señoría 
lo  entienda  así,  y  que  en  llegándome,  partiré  y  me  pre- 
sentaré como  suyo  ante  sus  pies. 

CARTA  XII. 

Al  marques  de  Pisaní. 
El  Sr.  Gil  de  Mesa  me  ha  escripto  el  acogimiento  y  fa- 
vor que  ha  hallado  en  V.  E.  mi  nombre  y  fortuna.  Hago 
saber  á  V.  E.  que  debe  esto  á  no  haber  jamas  dudado  yo 
de  su  ánimo  y  memoria,  antes  haber  echado  menos  en 
mi  peregrinación  por  ese  reino  su  presencia  y  favor.  Se- 
ñor, digo  que  mucho  me  ha  consolado  ver  que  esté  en 
V.  E.  tan  viva  la  memoria  de  sí  y  el  ejercicio  de  su  gen- 
til ánimo  y  caridad ;  que  como  sustenta  y  anima  la  con- 
fianza, satisface  y  hinche  el  ánimo  la  prueba  della.  A 
V.  E.  beso  las  manos  por  el  ofrescimiento  que  me  hace 
de  su  favor.  El  discurso  y  estado  de  mis  cosas  y  persona 
habrá  dicho  y  dirá áV.  E.  el  Sr.  Gil,  y  la  causa  ó  causas 
(que  mas  que  una  eran  menester)  de  haber  yo  diferido 
mi  vuelta  á  ese  reino  á  presentarme  á  esa  Majestad,  que 
con  tanto  favor  me  quiso  por  suyo,  y  me  tomó  dello  la 
palabra  con  palabras  tan  estrechas  (que  de  tal  rey  no 
pueden  ser  palabras,  sino  obras,  que  dicha  es  hecha), 
como  S.  M.  sabe.  Alego  á  S.  M. ;  porque  de  favores  y 
prendas  de  reyes  á  ellos  mismos  se  ha  de  alegar  por  tes- 
tigos, y  hacerlos  jueces.  También  diráá  V.  E.  las  veces 
que  S.  M.  ha  mandado  que  se  me  envié  orden  para  vol- 
ver, y  cuan  dispuesto  he  estado  y  estoy  á  hacerlo  en  pu- 
diendo.  Solo  diré  yo  que  de  las  dilaciones  he  recibido 
mucho  desconsuelo,  por  lo  qiie  pueden  parescer  disfa- 
vor, y  que  me  ha  causado  confusión,  por  no  saber  yo  ya 
de  mí.  Que  de  las  incomodidades  no  trato,  que  son  in- 
separables á  la  naturaleza  de  peregrinos  y  perseguidos, 
sino  es  por  lo  que  toca  á  la  auctoridad  de  S.  M.  Y  porque 
V.  E.  vea  que  le  trato  verdad,  y  la  prueba  que  comienzo 
á  hacer  de  su  favor  y  ofrescimiento,  suplico  le  quiera 
presentará  S.M.  esa  carta  mia,  que  le  deseaba  enviar 
algunos  diashá,  y  lo  he  diferido  porque  no  paresciese  da- 
da ,  por  mano  de  otros ,  importunidad  de  romero,  lo  que 
es  cumplimiento  y  respecto  á  su  servicio.  Y  que  V.  E. 
procure  que  yo  sepa  su  real  voluntad  y  se  me  mande  lo 
que  he  de  hacer,  y  que  se  entienda  acá  y  allá  que  soy 
suyo,  para  que  entre  tanto  que  vuelvo  no  me  ahoguen 
los  tratados  y  conjuraciones  mas  presto,  por  tenerme 
por  desamparado  y  olvidado  del  favor  de  algún  príncipe 
supremo.  Señor,  no  parezca  atrevimiento  esto,  pues 
acabo  de  decir  la  causa  que  me  disculpa.  Nuestro  Se- 
ñor, etc.  A  29  de  mayo  1394. 

CARTA  XIII. 

Al  rey  de  Francia. 
Si  yo  no  supiese  que  escribir  á  los  reyes  sin  ocasión ,  y 
aun  buscarla,  es  atrevimiento,  hubiera  escrito  á  V.  M. 
(iespues  que  partió  el  Sr.  D.  Martin ,  y  le  hubiera  dado  el 
parabién  de  los  buenos  sucesos  que  Dios  le  envía  cada 
dia.  Pero  ya  no  lo  he  podido  sofrir.  Sea ,  Sire ,  mucho  en 


buen  hora  todo  lo  que  cada  dia  amanece  de  prosperidad, 
y  para  pasar  adelante ;  que  eso  quiere  Dios,  según  la 
priesa  que  se  da.  De  mí  no  tengo  qué  decir  sino  lo  que 
dijeáV.  M.  la  última  hora  que  le  besé  la  mano  por  el 
favor  que  me  hizo  de  decirme  tan  confidentemente  que 
me  quería  para  sí ,  sí  que  por  tal  me  he  reservado  y  por 
tal  me  tengo,  si  V.  M.  me  quiere ;  que  de  otra  "manera 
sería  arrogancia  que  me  ofresciese,  conociéndome  sin  va- 
lor alguno-  Pero ,  señor,  si  algunos  por  conocer  esto  me- 
jor que  V.  M.  me  desvían,  yo  le  suplico  húmilmente  que 
no  permita  que  los  oficios  dellos  puedan  mas  que  la  gra- 
cia y  favor  que  V.  M.  me  muestra  en  todas  las  ocasiones 
que  habla  y  se  acuerda  de  mí.  A  lo  menos  que  no  sean 
parte  para  que  yo  viva  mas  tiempo  suspenso,  sin  saber  lo 
que  V.  M.  es  servido.  Esto  suplico  áV.M.,  porque  con  los 
nuevos  peligros  y  rugidos  con  que  me  sigue  y  cerca  la 
persecución,  con  tantos  tratados  contra  mi  persona  co- 
mo V,  M.  habrá  entendido  de  su  embajador  por  avisos 
de  esta  Reina,  de  que  ella  misma  me  ha  mandado  avisar, 
la  irresolución  en  mi  manera  de  vida  no  sea  causa  de  mi 
perdición ,  de  la  cual  no  podría  dejar  de  tocar  parte  á  la 
auctoridad  de  V.  M.  Una  cosa  me  dé  licencia  V,  M.,  que 
añada  que  le  engañan  los  que  le  dicen  que  gozo  pensión 
ni  socorro  de  un  franco,  de  rey  ni  de  reina  ni  de  prín- 
cipe supremo,  después  que  salí  de  España,  sino  el  pan 
que  he  comido  de  V.  M.  y  de  Madama  su  hermana.  Que 
el  tiempo  que  en  este  reino  he  estado ,  de  la  liberalidad 
I  de  Milord  de  Essex  he  vivido,  por^u  buen  natural,  y  por 
j  la  gracia  que  suele  proveer  Dios  que  hallen  en  las  gen- 
tes los  desamparados. 

CARTA  XIV. 

Al  duque  de  Nevers. 

Del  Sr.  D.  Martin  de  Lanuza  he  entendido  el  favor  quo 
halla  en  V.  E.  mi  fortuna,  y  el  ofrescimiento  que  le  hizo. 
He  diferido  el  hacer  el  reconoscimíento  á  V.  E.  de  tanta 
merced,  has.ta  su  vueltadeItalía.Agoralohago,reconos- 
ciéndome  á  V.  E.  por  muy  obligado.  Señor,  tales  fortu- 
nas como  la  mia  son  las  ocasiones  en  que  se  muestran 
los  ánimos  como  el  de  V.  E.;  que  solo  esto  le  puedo  pre- 
sentar por  mérito  mió.  Suplico  áV.  E.  lleve  adelante  esta 
buena  y  piadosa  voluntad ,  siquiera  porque  la  fortuna  no 
se  gloríe  de  que  tiene  por  siervos  y  vasallos  los  ánimos 
nobles  y  altos  como  á  los  otros ;  que  la  fortuna  en  lo  bajo 
señorea.  El  Sr.  D.  Martin  me  hará  merced  de  informar 
á  V.  E.  del  estado  de  mis  cosas  y  de  lo  que  últimamente 
he  escripto  á  S.  M.  por  medio  del  Sr.  marques  de  Pi- 
sani  (antiguo  señor  mió  y  seguro,  pues  se  acuerda  de 
mí  agora).  Que  por  no  cansar  á  V.  E.  con  larga  carta, 
pues  basta  ser  de  peregrino,  sin  añadirle  mas  importuni- 
dad ,  le  he  querido  enviar  copia  della  con  esta.  A  26  de 
junio  1394. 

CARTA  XV. 

A  Madama ,  li^ana  del  rey  de  Francia. 
Crea  V.  A.  que  no  le  he  dejado  de  escribir  por  descui- 
do, sino  porque  me  enternecen  de  manera  las  memorias 
de  V.  A.  y  la  absencia  de  su  real  presencia ,  que  he  me- 
nester disminuir  las  ocasiones  desto,  para  tener  vida  con 
que  volver  á  gozar  de  su  favor  y  resplandor.  Al  Señor 
D.  Martin  escribo  lo  demás  que  podría  yo  decir  de  las  cot 
sas  desta  cibdad.  V.  A.  me  sustente  en  su  gracia,  si  no 
quiere  que  la  mar  me  sorba. 
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CARTA  XVr. 

A  la  misma. 
Los  amores  del  alma  Y  de  la  reverencia  tienenlamií^ma 
piopriedad  que  los  otros  :  que  se  regalan  en  celebrar  y 
recontar  á  todos  el  valor  y  estimación  de  lo  que  aman. 
Yo,  como  enamorado  siervo  de  V.  A.  y  de  sagran  valor 
y  raras  virtudes,  he  pedido  al  Sr.  Clifford,  deudo  del 
Sr.  conde  de  Essex ,  y  muy  su  regalado ,  que  quiera  dar 
á  V.  A.  estos  renglones  mios,  por  entrar  á  la  parte  del  fa- 
vor que  ha  de  recibir  de  besar  á  V.  A.  sus  reales  manos. 
V.  A.  conoscerá  un  gentil  caballero,  y  tan  favoridonle 
una  gentilísima  dama ,  que  todo  el  favor  que  V.  A.  le  hi- 
ciere, será  obra  de  piedad  para  consuelo  de  su  partida 
della. 

CARTA  XVU. 

Ala  misma. 
Con  gran  daño  y  riesgo  mió  hago  tales  pruebas  como 
dejar  de  hacer  memoria  á  V.  A.  de  cuando  en  cuando 
con  algunos  renglones  de  este  siervo  suyo  :  tal  puede  el 
respecto  y  temor  de  no  cansar  á  quien  se  ama ;  pero  yo  no 
lo  he  podido  ya  sufrir,  así  porque  me  aseguran  los  que 
saben  que  es  de  los  bienes  mayores  mios  de  esta  vida  esa 
gracia,  y  que  vivo  en  ella  ( que  vivo  bastará  decir,  pues 
sin  ella  no  me  ternia  por  vivo),  como  para  condolerme 
con  V.  A.  de  la  pérdida  de  Mr.  el  cardenal  de  Borbon; 
que  me  ha  lastimado,  señora,  como  al  que  mas,  por 
mil  causas  que ,  por  no  lastimarme  yo  mas  ni  refrescar 
á  V.  A.  las  lágrimas  de  su  corazón ,  no  las  referiré.  Dios 
le  tenga  en  el  cielo,  j:áV.  A.  le  hincha  el  alma  y  la  vida 
de  contentos  y  favores. 

CARTA  XVIU. 

Al  conde  de  Saazon. 
Por  cartas  del  Sr.  Gil  de  Mesa  he  entendido  que  V.  E. 
está  en  esa  corte ;  que  ha  sido  para  mi  una  gran  buena 
nueva,  por  lo  que  espero  gozar  del  favor  de  V.  E.  en  mí 
vuelta.  Y  bien  habia  menester  este  consuelo  para  lo  que 
he  perdido  con  la  muerte  de  Mr.  el  cardenal  de  Borbon. 
Nó  habia  de  haber  dicho  muerte ;  que  no  ha  sido  sino 
dejarnos  y  pasarse  á  mejor  vida.  Suplico  á  V.  E.  que  por 
mi  consuelo  sepa  yo,  antes  que  llegue,  que  hallaré  en  el 
mismo  punto  aquel  favor  que  comencé  á  gustar;  que  por 
esto  creo  que  nos  fué  arrebatado  á  todos  de  delante.  A 
mi  señora  la  Princesa,  madre  de  V.  E. ,  suplico  le  pre- 
sente un  humilde  besamanos  de  un  peregrino ;  que  en 
ánimos  piadosos  suelen  hallar  estos  acogida. 

CARTA  XIX. 
A  Mr.  de  ViUaroel. 

Mr.  deBeaubois,  embajador  de  S.  M.  Cristianíáima, 
me  ha  leído  un  pedazo  de  carta  de  vuestra  Señoría,  tes- 
timonio grande  para  mí  del  amor  y  determinación  con 
que  vuestra  Señoría  quiere  tener  cuidado  de  la  ejecu- 
sion  déla  merced  que  S.  M.  me  desea  hacer.  No  sea  me- 
nester mucho  encarescimiento  para  que  vuestra  Señoría 
crea  la  estima  que  yo  he  hecho  deste  favor,  pues  no  hay 
peregrino  que  no  haga  gran  caudal  de  verse  favorescido. 
Subjectoy  ocasión  para  prueba  de  ánimos  enteros  hay 
sin  respecto.  A  poco  masque  dijera,  llegara  á  querer 
hacer  cargo-y  obligación  á  vuestra  Señoría  de  la  merced 
que  me  hiciere.  Y  no  va  muy  fuera  de  razón,  pues  es  una 
de  las  mas  gloriosas  acciones  humanas  la  del  bien  hacer : 


vuestra  Señoría  continúe  la  qm  ha  comenzado  en  mí,  y 
para  que  la  prosiga  con  mayor  satisfacción  suya,  le  su- 
plico que  se  informe  de  S.  M.  mismo  de  su  ánimo  para 
conmigo,  y  del  Sr.  Gil  de  Mesa  del  discurso  y  estado  de 
mis  cosas.  Otra  merced  suplico  á  vuestra  Señoría,  que 
aunque  entienda  que  S.  M.  se  haya  engañado  conmigo, 
no  le  desengañé  hasta  que  me  vea ;  que  la  fe  y  amor  que 
he  tomado  á  su  servicio  es  tal ,  aunque  inútil ,  que  piitde 
suplir  las  demás  faltas ;  y  porque  de  las  mercedes  de  los 
príncipes,  las  de  mayor  gloria  para  su  liberalidad  son  las 
que  caen  en  subgectos  piadosos,  aimque  sin  otromérito. 

CARTA  XX. 
A  Milurd  de  Essex. 
En  latín  escribí  áV.  E.  el  otro  día,  con  harto  miedo  dol 
barbarismo  de  mi  lengua  latina  ,*  que  para  escribir  á  tal 
persona  y  tan  elocuente,  habia  yo  de  haber  tenido  por 
maestro  á  Aurelia,  madre  de  Julio  César,  ó  á  alguna  de 
las  Lselias,  ó  Cornelias,  ó  ser  una  dellas.  Nombro  á  da- 
mas por  maestras,  porque  quien  padesce  por  ellas,  tiene 
derecho  á  ellas.  Esta  vez  vaya,  señor,  en  español ;  que  el 
ánimo  y  corazón  que  se  quiere  declarar  saldría  á  fuera 
si  pudiese ,  y  trocaría  lugar  con  la  lengua,  y  así  acomete 
y  rompe  con  el  lenguaje  natural  en  todos  los  actos  y  afec- 
tos vehementes,  y  con  V.  E.  yo  no  me  veo  en  menor  es- 
trecho que  este,  y  no  le  faltará  á  V.  E.  alguna  persona 
confidente  que  le  decl:ire  mi  tosco  lenguaje.  ¿Qué  hay  de 
vida  y  salud,  señor?  Que  mis  dolores  crescen  tanto ,  que 
me  hallo  llagado.  No  acometa  la  malicia  de  V.  E.  á  pen- 
sar en  llagas  interiores ;  que  estas  ya  pasaron,  aunque 
no  su  memoria  ni  el  gusto  della.  Bien  diré  á  V.  E.  que 
con  buena  ocasión  me  dejaría  llagar  de  nuevo;  porque, 
¿qué  marinero  hubo  que  por  tormentas  pasadas  dejase  de 
volver  al  agua  ?  El  Sr. . .  está  fuerte ,  aunque  de  ayer  acá 
un  poco  blando.  El  dedo  de  V.  E.  debe  de  andar  en  ello ; 
que  de  tal  mano  cualquier  parte  obrará  milagro. 

CARTA  XXI. 

Al  mismo. 
Yo  he  visto  comprar  grandes  .«ieñores  un  caballo  ó 
otro  animal  en  gran  precio,  ó  por  curiosidad ,  ó  por  in- 
formación, ó  por  la  vista,  ó  por  competencia ;  y  después 
de  poseído  (punto  del  desengaño  y  del  menosprecio  de 
las  cosas  humanas),  sustentarlo  por  el  pundonor  natural 
ó  por  la  honra  de  la  elección.  Prueba  del  natural  de  cada 
uno,  y  ocasión  de  muchos  accidentes.  Esto  le  succede 
á  V.  E.  en  mí ,  y  en  el  sustentarme  en  el  favor  comenza- 
do, aunque  haya  conoscido  mi  poco  merescimiento. 

CARTA  XXII. 

A  Milady  Riche ,  hermana  de  Milord  de  Essex. 

No  puede  vuestra  Señoría  ilustrísima  ignorar  los  pri- 
vilegios de  los  ángeles,  pues  nadie  ignora  su  naturaleza. 
Entre  otros  tienen  uno,  que  no  se  pueden  esconder ;  que 
donde  entran  ( hablando  vulgarmente )  lo  hinchen  todo 
de  resplandor,  y  los  mas  obscuros  rincones.  Pensábase 
vuestra  Señoría  esconder;  no  puede,  y  menos  un  ángel 
visible  y  palpable.  A  mi  corazón  ha  llegado  el  resplandor 
de  la  presencia  de  vliestra  Señoría,  y  en  su  nombre  le 
besólas  manos  por  el  beneficio  que  he  recebido.  Que 
como  principal  interesado  acude  al  agradescimiento,  y 
porque  de  su  natural  los  corazones  se  precian  de  agra- 
descidos. 
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CARTA  XXIII. 
A  la  misma. 

Heme  visto  tan  adigido  de  no  tener  á  la  mano  lo  qne 
vuestra  Señuiía  desea,  de  aquellos  guantes  de  perro,  que 
enlre  tanto  que  vienen  los  otros  que  vuestra  Señoría  ha 
pedido,  yo  me  he  resucito  de  sacrificarme  por  su  servi- 
cio y  de  desollar  de  mí  un  pedazo  de  mi  pellejo,  de  la 
parte  mas  delicada  que  he  podido,  si  en  cosa  tan  rústica 
como  yo  puede  haher  pellejo  delicado.  En  fin,  esto  pue- 
de el  amor  y  el  deseo  de  servir,  que  se  desuelle  una  per- 
sona su  pellejo  por  su  señora,  y  que  iiaga  guantes  de  sí. 
Pero  no  lo  tenga  vuestra  Señoría  á  mucho  en  mí ;  que  el 
alma  suelo  yo  desollar  por  quien  amo.  Que  si  pudiese 
verse ,  como  el  cuerpo ,  la  mia ,  se  vería  una  alma  la  mas 
lastimada  y  lastimosa  cosa  que  jamas  se  ha  visto.  De 
perro  son,  señora,  los  guantes,  aunque  son  de  mí,  que 
por  perro  me  tengo,  y  me  tenga  vuestra  Señoría  en  la  fe 
y  enamora  su  servicio.i-Perro  desollado  de  vuestra  Se- 
ñoría. 

CARTA  XXIV. 
A  Mad.  Knolles. 

Envío  á  vuestra  Señoría  los  guantes  de  perro,  indigno 
don  de  parescer  delante  de  esos  ojos.  Pero  yo  he  visto 
aceptarse  gratamente  ima  concha  de  la  mar,  un  rome- 
ro ;  demás  que  van  aderezados  de  los  mas  suaves  olores 
y  mas  estimados  en  la  tierra,  y  aun  en  el  cielo  :  amor  y 
fe  ;  y  la  de  los  peregrinos  se  debe  eslimar,  pnes  van  va- 
gando y  peregrinando  por  amor  y  fe.  Y  como  la  mia  po- 
cas, proltada  á  todos  los  golpes  de  la  fortuna,  pues  por 
mantenerla  me  veo  peregrino  y  romero.  Señora,  la  ma- 
teria es  de  perro,  animal  entre  todos  celebrado  por  la 
fidelidad.  De  tal  suplico  á  vuestra  Señoría  medé  el  nom- 
bre y  lugar  en  su  gracia  y  servicio.  Y  no  se  desdeñe  de- 
llo ;  que  yo  he  visto  perros  en  muy  favorecidos  lugares  de 
damas,  y  cuando  yo  no  sea  de  ningún  servicio,  quizá 
será  bueno  mi  pellejo  para  guantes. — Perro  y  servidor  de 
vuebtra  Señoría. 

CARTA  XXV. 
A  Milady  Riche. 

Nunca  se  tomó  planeta  mayor  por  medio  de  otras  estre- 
llas, pero  en  el  sol  puede  haber  esto  lugar,  por  ser  luz  y 
guya  (I ).  Esto  medisculpeá  mí  con  vuestra  Señoría  deste 
atrevimiento  en  suplicarle  dé  este  papel  á  Mad.  Knolles. 
Y  también  por  ser  ocasión  de  enviar  á  vuestra  Señoría 
algo  en  español,  por  lo  que  le  agrada  esta  lengua.  Perode 
otro  habia  de  ser ;  porque  la  mia  es  la  mas  rústica  y  tosca 
de  cuantas  acá  podian  aportar.  Tal  cual,  se  empleará, 
mientras  viviere  su  dueño,  en  la  alabanza  y  reconosci- 
miento  de  los  favores  de  Milord,yde  las  gracias  mil  de 
que  vuestra  Señoría  nos  envió  llenos.  Y  cuando  enmu- 
desciese  mi  lengua,  proveído  ha  la  naturaleza  de  señas 
y  palabras  mudas,  que  hacen  su  consonancia  tan  viva  y 
elocuente,  que  suelen  satisfacer  y  mover  los  corazones  y 
los  oídos  de  los  ánimos  altos  y  generosos,  como  toda  la 
perfección  humana  de  palabras;  y  si  río,  dígalo  la  buena 
ventura  de  algimos  pastores  y  humildes  hombres,  que 
no  Stí  la  ganó  la  elocuencia  cortesana. 

CARTA  XXVI. 
A  la  misma. 
O'iien  dio  á  vuestra  Señoría  el  poder  de  dar  vida,  le 
dio  l;i  prude.ncia  en usardel  remedioeii lu  ocusiun.  Guan- 
(Ij  Yftise  la  nota  de  la  pág.  464. 


do  tratan  de  matarme,  en  Inglaterra  acude  vuestra  Se- 
ñoría con  sus  favores,  como  los  de  su  carta,  bastante  uno 
dellos,  como  antídoto  fuerte,  contra  todos  los  vene- 
nos y  violencia  humana.  Que  si  el  Oriente  y  el  Occi- 
dente llevan  piedras  bezoures,  Inglaterra- lleva  damas 
cuyos  favores  son  mas  poderosos.  Y  tienen  mas  una  ca- 
lidad maravilloisa,  que  son  veneno  y  son  antídoto,  quo 
matan  y  dan  vida.  ¿De  qué  se  ofende  vuestra  Seño- 
ría ,  ni  de  qué  se  espanta?  ¿  Hay  leona  mas  fiera,  ni  fiera 
mas  cruel,  que  una  linda  dama?  Bien  sabe  vuestra  Se- 
ñoría de  quién  yo  hnia  en  un  jardín,  deste  niiedo.  ¿Pues 
qué,  si  después  que  ha  herido  mortalmente,  mira  desgra- 
ciada? Acabó  el  herido.  Ni  hay  reparo  ni  ensalmo  que 
así  sane  y  resuscite  de  milagro,  como  la  misma,  si  mira 
y  obra  piadosamente.  Pero  vuelvo  á  mi  reconoscimiento 
de  los  favores  de  vuestra  Señoría;  y  digo  que  así  era  ra- 
zonable que  fuese,  que  quien  padesce  por  el  favor  y 
gracia  de  una  dama  por  culpa  imaginada  y  imaginable, 
como  allá  dice  Rafael  Peregrino  (2),  le  acuda  el  favor  de 
damas  para  su  amparo.  Mire  vuestra  Señoría  qué  puede 
la  confianza  del  entrego  que  le  he  hecho  de  mí ,  que  me 
regalo  y  esfuerzo  hablando  con  vuestra  Señoría  en  mis 
memorias  tristes.  Pero  no  suelen  entretener  menos  estas 
que  las  historias  de  prosperidades.  Que  el  mar  sosegado 
y  manso  no  es  tan  admirable  á  la  vista  y  consideración, 
como  el  alterado  y  bravo,  que  muéstrala  grandeza  de 
su  elemento.  Deste  y  de  sus  mudanzas  puedo  yo  contar 
mucho  á  vuestra  Señoría ;  qne  ya  por  la  variedad  le  po- 
drá servir  en  algo  mi  lengua  española,  como  mi  fortuna. 

CARTA  XXVÍI. 
A  la  misma. 
No  estime  vuestra  Señoría  en  poco  las  criaturas:  que 
de  criaturas  se  enamoró  Dios,  y  de  criatura  y  de  pellejo 
de  criatura  se  vistió.  Y  por  el  pellejo  se  vio  la  divinidad, 
y  por  él  se  conoscen  las  perfecciones  humanas  y  de  la 
naturaleza.  Dígame  vuestra  Señoría,  ¿hay  alguna  cosa 
criada  que  se  conozca  sino  por  el  pellejo,  ni  que  se  esti- 
me si  no  se  conosce?  En  fin,  no  sé  lo  que  se  es  este  pe- 
llejo, que  yo  sé  quién  dijo  que  por  un  pellejo  dará  el 
hombre  su  pellejo.  Mire  vuestra  Señoría  qué  valor  tiene 
el  pellejo.  Pues  mas  hay,  que  es  poderoso  un  pellejo  á 
dar  vida  á  un  muerto  con  sola  la  vista.  Yo  le  sé  de  muer- 
to, que  habla  y  calla.  No  mas;  que  no  quedará  pellejo 
ni  hueso  si  paso  adelante;  y  morirá  un  muerto;  quesera 
un  nuevo  modo  de  castigo,  cual  le  raeresoe  el  muerto 
que  acomete  obras  de  vivo, 

CARTA  XXVIll. 
A  Milord  de  Essex. 

Yó  amo  y  reverencio  á  V.  E.  por  destino  y  por  fuerza 
natural ,  que  son,  no  violencia,  sino  los  mas  dulces  mo- 
vimientos del  alma ;  y  así ,  aunque  no  me  amase  V.  E., 
poseerá  seguro  el  señorío  deste  ánimo  y  persona.  Y  es 
de  manera  esto,  que  cuando  algo  me  añublase  esa  gra- 
cia, le  reconosciera  una  obligación  extraordinaria  á  la 
tal  causa,  que  V.  E.  probase  la  verdad  que  digo;  y  no 
importa  que  infiera  de  aquí  V.E.  que,  si  tal  es,  qne  á  mi 
ánimo  le  lleva  y  mueve  aquella  rueda  natural ,  y  que  no 
meresce  premio,  no  le  quiero,  señor,  sino  amará  V.  E. 
y  ponerme  su  insignia  al  lado  izquierdo,  dentro  y  fuera, 
como  acá  se  usa,  en  señal  de  suyo.  Pero,  señor,  ¿en  qué 

(2)  Bajo  este  nombre  publicó  Antonio  Pérez  sus  Rclaciont$, 
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ánimo  generoso  dejó  en  obraren  favor  de  su  apasionado, 
lo  que  obró  eii  favor  del  pobre  de  la  Emperatriz,  acerca 
de  su  gracia?  S.  M,  sabe  este  cuento.  Suplico  á  V.  E.,  no 
en  mérito  mió ,  sino  de  que  por  su  gracia  me  le  oyó  con 
gusto,  que  le  diga  que  el  pobre  de  la  Emperatriz  vive,  y 
que  su  resplandor  le  deja,  cada  vez  que  le  toca,  |1  alma 
y  la  persona  toda  llena  de  vida,  y  que  vivir  deseo.  A 16 
junio  1594. 

CARTA  XXIX. 
Al  mismo. 

Rafael  Peregrino,  auctordese  libro,  me  ha  pedido 
que  se  le  presente  á  V,  E.  de  su  parte.  Obligado  está 
V.  E.  á  empararle,  pues  se  lo  encomienda ;  que  él  debe 
saber  que  hamenesterpadrino,puesleescoge  tal.  Quizá 
se  ha  fiado  en  el  nombre,  sabiendo  que  V.  E.  es  amparo 
de  peregrinos  de  la  fortuna.  Quizá  también  ha  temido  por 
el  nombre  de  peregrino  á  los  perseguidores  de  peregri- 
nos. Del  favor  de  V.  E.  yo  le  he  certificado;  del  temor  yo 
le  he  asegurado  y  animado  que  no  tema  á  esos ,  que  son 
susmurmuracionesdesconcertadascomo  silbos  queocu- 
pan  los  oidos,  y  no  los  ánimos;  y  perros  cobardes  que 
muerden  la  ropa,  y  no  llegan  á  lo  vivo.  V.  E.  no  me  ten- 
ga por  adulador  en  nombrarle,  para  moverle,  tantas  veces 
el  nombre  de  peregrino ;  que  aunque  sé  que  le  es  grato 
ásu  piedad,  la  ocasión  le  nombra,  y  no  la  adulación; 
pero  permítame  que  dé  firmado  de  mi  nombre^aue  soy 
su  —  Peregrino. 

CARTA   XXX. 
A  Müord  Burrhe. 

Por  nos  parescer  del  todo  bárbaro,  que  buen  testimo- 
nio dejo  desto,  no  he  querido  enviar  á  vuestra  Señoría 
ese  libro  sin  decirle  algo.  Y  porque  no  se  lo  parezca  tan- 
to, le  suplico  que  cuando  se  acuerde  de  mí,  se  acuerde 
que  soy  peregrino,  y  que  los  peregrinos  por  su  mala  for- 
tuna son  bárbaros  á  todos.  Con  todo  esto  yo  conozco 
bárbaros  de  su  naturaleza,  en  su  natural  de  buena  ven- 
tura ,  si  se  puedealabar  della  quien  su  queda  bárbarocon 
ella.  Que  al  que  no  pule  ni  perfecciona  la  buena  ó  mala 
fortuna  ( los  dos  esculptores  de  la  naturaleza  para  poli- 
mentode  la  materia  humana),  le  podrían  excluir  del 
género  humano,  y  enviarle  al  de  las  fieras.  Deben  ser 
los  tales  de  materia  baja  y  grosera ;  que  á  estos  toma  en- 
tre las  manos  la  buena  fortuna  para  pulirlos  y  calificar- 
los, yla  mala  á  los  demás,  ex'celente  materia  para  es- 
culpir y  formar  en  ellos  las  figuras  de  las  mas  altas  y 
perfectas  virtudes. 

CARTA  XXXI. 
A  Milord  Sudampton. 

Ningún  presente  se  puede  hacer  á  una  persona  de  tan 
lindo  y  excelente  natural,  á  la  entrada  desa  edad,  como 
de  un  trasadode  la  rueda  de  la  fortuna.  Tal  es  ese  libro, 
que  envío  á  vuestra  Señoría  para  que,  viendo  al  ojo  sus 
vueltas  y  revueltas  y  los  rayos  que  tiene,  la  tema  mas 
cuando  mas  la  tenga  en  la  mano ;  porque  es  muy  natu- 
ral dellas  no  dejar  miembro  entero  al  que  se  enreda  en 
ellas. 

CARTA  XXXII. 
A  Milord  Mungi. 

Pues  cada  sentido  tiene  por  privilegio  de  la  naturaleza 
su  lenguaje  particular,  puede  vuestra  Señoría  haber  en- 
tendido que  le  soy  servidor.  Que  no  piense  la  lengua  que 
excede  á  los  otros  sentidos  en  elocuencia,  porque  puede 
formar  üt;l  aire  palabras  significantes ;  áates  pienso  que 


es  el  mas  ongañoso  y  encantado  instrumento,  pues  del 
aire  obra  el  engaño.  ¿Hay  cosa  mas  engañosa  que  la  len- 
gua ?  Y  sí  para  señal  del  ánimo,  dice  el  otro  que  son  las 
palabras  mas  alto  y  primo  lenguaje,  será  el  que  con  un 
movimiento  y  afecto  mudo  declara  su  ánimo  y  deseo, 
como  es  mas  subido  el  elemento  que  con  menos  estruen- 
do y  ruido  obra.  ¿Qué  harían  los  que  aman,  que  por 
miedo  del  ruido,  ó  falta  de  tiempo,  en  un  instante  han 
de  decir  su  razón  ó  su  sinrazón  ?  No  trato  de  los  que  ha- 
blan obrando,  que  es  otro  lenguaje,  y  el  mas  excelente 
y  eficaz  de  todos.  Pero  porque  no  le  falten  palabras  á  mi 
ánimo,  pues  dicen  que  la  fe  y  el  amor  se  han  de  confesar 
con  la  boca  y  con  el  corazón ,  envió  á  vuestra  Señoría 
estos  renglones  en  testimonio  de  lo  que  le  soy  servidor, 
y  para  acompañar  ese  libro,  que  me  han  dicho  que  le 
desea ,  y  no  es  razón  que  le  reciba  de  otra  mano  que  do 
ladelsubgectodeél. 

CARTA  XXXIII. 

A  Milord  Arry. 
A  cargo  de  vuestra  Señoría  será  el  atrevimiento  de 
enviarle  ese  libro,  que  me  mostró  deseo  del ;  que  de  otra 
manera  yo  no  me  atreviera,  por  tratar  de  mi ;  que  basta 
ser  tan  perseguido,  para  desear  no  ser  conoscido,  y  por- 
que la  invidia  me  olvide ;  que  si  no  es  escondiéndome, 
no  me  puedo  escapar  della,  queesdestíno  mió.  Dedoiide 
algunas  veces,  cierto,  viéndome  acosado  de  su  persecu- 
ción ,  he  vuelto  y  revuelto,  para  ver  qué  es  lo  que  hay 
en  mi  que  le  remueva  el  ánimo  esta  hormiga  para  arro- 
járselo y  entregárselo,  como  el  castor;  y  no  liallo  qué, 
sino  que  Dios  permite  que  se  ejercite  aquella  bestia  en 
subgecto  tan  inútil,  porque  apréndanlos  hombres  de 
méritos  á  temerla,  y  á  no  fiarse  en  sí. 

£ARTA  XXXIV. 
A  Sir  Roberto  Sidney. 

En  verdad  que  he  dudado  un  poco  de  si  enviaría  á 
vuestra  Señoría  este  libro,  estando  en  esa  real  corte,  por 
no  melancolizarle  en  medio  dése  pedazo  de  paraíso  ter- 
renal. ¿  Pues  qué  si  vive  e'namorado?  Ahí  le  digo  á  vues- 
tra Señoría  que  habré  hecho  error;  que  los  enamorados 
no  han  menester  mas  melancolía  de  la  que  su  estado ,  ó 
por  mejor  decir,  la  inconstancia  en  que  viven,  les  acar- 
rea. No  tenga  vuestra  Señoría  á  burla  lo  que  acabo  de 
decir;  que  no  hay  estado  desta  vida  que  tenga  la  pro- 
priedad  del  amor,  que  favorable  ó  contrario,  causa  me- 
lancolía. Este  de  su  natural,  claro  está.  ¿Quién  se  alegró 
con  disfavores?  El  otro,  porque  ocupa  toda  una  persona 
exterior  y  interior,  con  la  imaginación  de  los  favores  que 
va  recibiendo,  de  los  que  se  va  prometiendo  ,  del  con- 
tento en  que  se  verá  cuando  lo  posea  todo.  Que  así  se 
guisa  desta  consideración  su  dueño  vianda  con  que  sus- 
tentarse, como  si  la  tuviese  en  el  plato.  Y  estos  deben 
ser  los  sueños  que  dijo  el  otro  que  se  fingen  los  enamo- 
rados; que  sueños  hay  de  desvelados  como  de  dormi- 
dos; y  nadie  mas  desvelado  que  un  enamorado,  ni  nadie 
mas  dormido  que  el  olvidado,  ni  nadie  mas  olvidado  que 
un  enamorado. 

CARTA  XXXV. 
A  Sir  Hauon. 

Quien  envía  á  vuestra  Señoría  ese  libro,  no  lo  quiere 
engañar  en  el  ofrescimíento  que  le  ha  hecho  desta  per- 
sona ,  pues  verá  por  él  quién  es  y  cuan  perseguido  ha 
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sido.  Y  perseguidos,  señor,  siempre  fueron  de  poco  pro- 
vecho. Pero  pues  vuestra  Señoría  se  ha  contentado  de 
acceptarme  por  su  servidor,  siendo  un  saco  de  huesos, 
obligado  estará  á  acceptar  el  sepulcro  dellos;  que  sepul- 
cro son  los  escriptos  que  conservan  el  nombre  y  la  me- 
moria (leí  natural  y  fortuna  de  cada  uno.- 

CARTA  XXXVI. 

A  un  gentilhombre  veneciano. 

Si  vuestra  Señoría  no  me  hubiera  conoscido,  quizá 
no  me  holgara  que  viera  ese  libro  de  Rafael  Peregrino. 
Pero  ya  que  el  daño  está  recibido  (como  dicen  en  espa- 
ñol), yá  que  vuestra  Señoría  ha  conoscido  al  vivo,  ó  por 
mejor  decir,  al  muerto  tan  perseguido;  que  á  muertos 
se  acostumbra  ya  á  perseguir  el  poder  humano  (mejor 
dijera,  la  flaqueza  humana  débelos  de  temer  como  niños 
á  fantasmas) ;  no  importa,  vaya  con  el  diábolo,  que  vea 
mi  retrato;  que  más  imperfecciones  habrá  descubierto 
en  mí  la  discreción  de  vuestra  Señoría  y  la  comunica- 
ción ordinaria  (espía  privilegiada) ,  que  el  ojo  y  arte  de 
un  buen  pintor  en  una  persona  fea.  Ahí  se  le  envió ;  que 
no  hay  pincel  que  tan  bien  retrate  como  la  pluma;  y  así 
habrían  de  temer  más  las  imperfecciones  humanas  que 
tienen  vergüenza  á  los  historiadores  verdaderos,  que  á 
los  grandes  pintores  las  feas  mujeres  que  temen  ser  co- 
noscidas  de  galanes.  Pero,  ojo,  señor,  tiento  en  el  ju- 
gar ,  sea  por  advertimiento  'á  cada  uno ;  porque  suelen 
los  pintores  retratar,  sin  que  lo  piensen,  á  quien  ios  está 
mirando  y  juzgando. 

CARTA  XXXVII. 

A  Otro  amigo  familiar. 

Probada  tengo  Ja  naturaleza  de  los  que  aman  al  des- 
cubierto; que  como  de  caza  herida  no  se  cura  el  caza- 
dor; que  en  las  selvas  de  Venus  no  huye  el  herido  como 
en  las  de  Diana,  sino  que  sigue  al  matador.  A  la  buen 
hora  vuestra  Señoría  no  me  escriba,  aunque  yo  le  siga 
con  mis  cartas,  pues  hágole  saber  que  saetas  son  enher- 
boladas las  quejas ;  y  de  ahí  debió  de  venir,  porque  hi- 
riesen másenlo  vivo,  que  se'perfeccionen con  pluma 
las  saetas.  Por  ventura,  dígame  vuestra  Señoría,  ¿no  le 
lastima  la  vergüenza  del  corazón,  que  no  me  haya  dicho 
palabra  después  de  partido?  Aquí  acabo,  y  dejo  lo  de- 
mas  al  procurador  del  amor,  que  es  la  vergüenza.  En- 
vió á  vuestra  Señoría  ese  libro ,  para  que  con  melanco- 
lía de  tal  lectura  haga  la  penitencia  de  tal  olvido. 

CARTA  XXXVIll. 

A  un  príncipe  mayor. 

Si  los  peregrinos  y  romeros,  por  privilegio  de  la  na- 
turaleza y  de  la  fortuna,  pueden  presentar  una  venera 
de  la  mar,  bien  podré  yo  atreverme  como  peregrino  á 
presentar  á  V...  ese  libro,  que  concha  es  desta  fortuna. 
No  dije  bien ;  que  la  concha  en  otras  cosas  es  lo  insensi- 
ble ,  y  aquí  es  la  que  habla ,  y  el  cuerpo  muerto.  Mánde- 
sele leer  V,. .  y  óigale;  que  aunque  la  materia  es  humil- 
de, pues  soy  yo  el  subgecto,  el  montero  es  rey  y  grande. 
Y  es  bien  que  V...  vea  que  si  los  reyes  se  descuidan  de  sí 
y  olvidan  de  su  grandeza ,  se  abaten  como  milanos,  poco 
á  poco,  á  sabandijas  y  cazas  menores,  indignas  de  tanta 
honra  como  perseguidos  dellos ;  que  Dios  en  levantar  lo 
humilde  se  ocupa ,  y  no  en  perseguirlo  ni  en  deshacer- 
jo.  Y  aun  el  rayo  por  ser  de  casta  alta  y  noble,  no  hiere 


ni  ceba  en  lo  blando  y  flaco,  sino  en  lo  duro  y  fuerte. 

CARTA  XXXIX. 
A  nn  caballero ,  mi  aficionado. 
Envío  á  vuestra  Señoría  el  libro  de  Rafael  Peregrino, 
mas  peregrina  la  fortuna  del  subgecto ,  que  el  nombre 
del  auctor.  No  envío  mas  agora ,  porque  no  los  puedo 
haber  á  las  manos ;  que  me  huyen  como  cosa  mía.  En- 
víesele vuestra  Señoría  á  aquel  personaje  en  mi  nombre; 
que  aunque  de  perseguido  de  la  violencia  de  sus  minis- 
tros ,  puede  dársele  acogida ,  pues  los  perseguidos  sue- 
len hallar  entrada  en  el  favor  del  cielo,  como  los  mas  re- 
galados de  la  fortuna.  Como  si  no  debiera  tener  cobrado 
miedo  á  la  fortuna  y  á  su  memoria,  así  no  hago  sino 
nombrarla. 

CARTA  XL. 

Auna  persona  que  me  comenzó  á  amar,  y  por  la  gracia  de  un  gran 
personaje  y  favor  que  me  hacia,  paró  y  aun  mudó. 

El  P.  Carlos  me  ha  dicho  que  vuestra  Señoría  desea 
ese  libro  del  Peregrino,  bien  peregrino  el  auctor  en  el 
nombre ,  el  subjecto,y  su  fortuna  en  la  substancia;  pero, 
señor ,  ojo ;  que  no  los  nombro  peregrinos  por  una  glo- 
ria ni  estimación,  que  suele  en  mi  lengua,  como  en 
otras,  ser  este  nombre  de  peregrino,  de  cosa  rara  y  ex- 
celente ;  sino  por  rara  y  nunca  vista  tal  y  tan  miserable 
persecución.  Tal  habia  de  ser  lo  que  había  de  ser,  para 
escarmentó  y  ejemplo  de  hombres  deste  siglo,  que  están 
ya  tan  hechos  al  engaño  humano ,  y  tan  cebados  y  embe- 
lesados en  su  proprio  daño,  que  sofrenadas  ni  ejemplos 
ordinarios  no  bastan  para  su  reparo.  Monstruosos  ejem- 
plos son  ya  .menester.  Heme  aquí ,  y  heme  ahí  en  ese 
libro. . 

CARTA  XLI. 
A  un  gran  privado. 

Envío  á  V...  el  advertimiento  que  me  ha  pedido  so- 
bre cómo  se  debe  gobernar  un  privado.  Pero  pienso  que 
ha  sido  mas  curiosidad  de  saber  cómo  entendieron  esta 
materia  cortesanos  de  mi  tiempo,  con  la  experiencia  de 
tantos  privados  como  se  han  visto  en  aquellas  cortes, 
que  necesidad  de  advertimiento  de  ningún  marinero 
para  gobernarse  en  ese  mar  en  que  se  halla  metido,  pues 
un  buen  natural ,  y  otro  tal  entendimiento  como  ese,  son 
los  mejores  consejeros  para  acertar  á  gobernarse  y  con- 
servarse en  tal  estado.  Pero  vaya ;  que  el  amor  y  la  obe- 
diencia, hermanos  naturales,  á  cualquier  riesgo  suyo 
tienen  por  fin  agradar  á  quien  aman ;  demás  que  la  ma- 
teria de  privados  es  como  la  peste  ó  enfermedad  de  pie- 
dra ó  de  muelas,  que  por  muchos  remedios  que  uno 
sepa,  huelga  de  oír  á  cualquier  pasajero,  aunque  sea  un 
charlatán.  Léalo  V...  mas  de  una  vez,  le  suplico,  y  par- 
ticularmente aquella  parte  y  distinción  de  privanza,  ó 
por  gracia  de  conformidad  de  personas,  ó  por  obligacio- 
nes de  servicios  hechos,  ó  por  ser  instrumento  proprio 
á  la  inclinación  natural  del  príncipe ,  ó  por  gran  enten- 
dimiento y  valor  del  privado.  Y  considere  un  poco  lo  que 
allí  digo  acerca  desto :  que  si  la  privanza  procede  de  gra- 
cia personal,  aunque  esté  trabada  de  entrambas  partes 
y  de  gustos ,  no  hay  gracia  que  sea  mas  que  flor  de  un 
árbol ,  que  hermosea ,  pero  pasa  presto  por  su  natural  y 
por  mil  accidentes  que  confirman  y  califican  ejemplos 
de  mi  tiempo.  Si  está  fundada  en  obligaciones,  si  son 
pequeñas,  no  podrá  ser  la  esperaiTza  del  fructo  grande 
ni  obrar  gracia  grande;  si  grandes,  desgajan  la  rama  del 


árbol  con  el  pe50  ;  que  nadie  sufre  pe«o  de  mncba  deu- 
da. Asi  lo  tocó  la  experiencia  en  mis  relaciones;  y  la 
cansa  de  ello ,  si  esta  fundada  en  la  satisfacción  del  ins- 
trumento para  el  ejercicio  de  !a  inclinación  natural ,  ha- 
blo de  las  inclhiaciones  contrarias  á  la  grandeza  y  aucto- 
ridad  del  oficio  (que  las  Qaquezas  personales  fácilmente 
las  disimulan  los  reinos  y  sufre  la  naturaleza),  el  oficio 
mismo  no  los  puede  sufrir  á  la  larga  ó  a  la  corta :  el  ofi- 
cio mismo  les  viene  á  dar  su  pago,  y  aun  ia  persona  del 
mismo  príncipe.  Que  aunque  ame  la  satisfacción  de  su 
incUnacion ,  vuelve  el  principe  las  mas  veces  el  rostro  á 
la  honra  del  oficio,  y  suelen ,  corridos  con  el  tiempo,  y 
con  la  carga  de  las  quejas  de!  pueblo,  y  de  los  mayores 
estados,  y  con  su  propria  nota,  descargarse  con  el  castigo 
y  exclusión  del  privado.  Si  está  fundada  en  el  gran  en- 
tendimiento y  valor  de  la  persona ,  aquí  es  el  mayor  pe- 
ligro, aqui  son  los  bajíos  de  la  bajeza  humana,  aquí  es 
menester  grande  tiento  y  navegar  con  la  sonda  en  la 
mano ;  que  la  tierra  (el  príncipe  digo)  donde  está  plan- . 
Jado  el  árbol  ( e!  privado  digo )  tenga  gran  virtud  y  pro- 
fundidad para  sufrir  tales  árboles ;  porque  no  hay  prín- 
cipe, ¿qué  digo,  príncipe? no  hay  hombre  (que  es  en- 
fermedad natural  á  todos)  que  dure  en  sufrir  mayor 
entendimiento  Pero  si  sabe  el  privado  templar  el  uso 
(^él,  deste  género  de  privados  son  los  mas  durables,  v 
con  razón,  pues  nascen  del  entendimiento.  Y  loque  dijo 
el  Espíritu  Sancto  :  Coram  rege  noli  videri  sapiens ;  á 
esto  tiró  el  consejo,  porque  no  aconsejó,  ne  sis  sapiens, 
smo  noli  videri;  como  si  dijera  :  Esconded  y  templad, 
,  privados ,  el  entendimiento,  por  el  daiTo  del  celo  y  de  la 
invidia,  j  usad  del  para  el  acertamiento  y  servicio  de 
vuestro  príncipe,  y  para  vuestro  mérito.  A  esto  tiraba  lo 
que  decía  el  príncipe  Ruy-Gomez  de  Sil  va,de  cuyos  ejem- 
plos me  valgo  tanto  en  ese  advertimiento,  que  fué  el 
mayor  maestro  desta  sciencia,  que  ha  habido  en  mu- 
chos siglos ,  y  de  quien  me  dijo  un  día  el  duque  de  Alba 
á  mí  estas  mismas  palabras  en  el  retrete  del  Rey :  Señor 
Antonio,  el  Sr.  Ruy-Gomez ,  de  quien  tan  apasionado  vi- 
vis,  no  fué  de  los  mayores  consejeros  que  ha  habido, 
pero  del  humor  y  natural  de  reyes  os  le  reconozco  por 
tan  gran  maestro  de  lo  de  aquí  dentro,  que  todos  los  que 
aquí  andamos  tenemos  la  cabeza  donde  pensamos  que 
traemos  los  pies;  digo  que  me  dijo  que  le  había  dado 
el  tal  precepto  un  gran  privado  de  reyes  de  Portugal ;  y 
que  así  él  siempre  en  los  consejos  que  daba  á  su  prín- 
cipe ,  y  en  el  discurrir  con  él ,  llevaba  un  advertimienlo 
grande :  moderar  el  entendimiento  con  el  de  su  prínci- 
pe, que  por  ser  la  potencia,  de  todas  las  tres,  que  siente 
mas  la  ofensa  del  rendimiento,  es  muy  necesario  para 
conservarse  im  hombre ;  que  lo  que  se  obra  en  reducir 
la  voluntad  de  un  príncipe,  es  un  pedazo  de  adoración 
(vianda  natural  al  humor  humano),  pues  es  mostrarles 
en  aquella  acción  que  son  señores  y  poderosos.  Y  anadia 
mas :  que  aun  procuraba  que  paresciesen  los  buenos 
succesos  de  sus  consejos  acertamiento  de  buena  ventu- 
ra, y  nascida  de  mucho  cuidado  y  vigilancia  en  su  ser- 
vicio, para  que  le  tomase  amor  el  príncipe ,  como  los  que 
en  el  juego  buscan  jugadores  de  ventura,  mas  que  de 
esciencia.  Porque  lo  primero  causaba  afición  á  la  perso- 
na, y  lo  segundo  invidia.  A  este  propósito  me  contó  el 
mismo  príncipe  un  cuento  de  un  consejero,  el  conde 
D.  Luis  de  Silvera,  que  pasó  con  el  rey  D.  Manuel.  Fué 
que,  habiendo  venido  un  despacho  del  Papa  con  un  pa- 
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peí  extremadamente  ordenado,  el  Rey  llamó  al  Conde, 
consultó  y  resolvió  con  él  la  respuesta.  Mandóle  que  él 
ordenase  una,  pero  que  él  quería  hacer  otra;  porque  el 
Rey  se  preciaba  de  elocuente,  y  diz  que  lo  era  cierto.  El 
Conde  sintió  harto  el  haber  de  poner  la  pluma  donde  sa 
señor ;  pero  obedcsció,  y  ordenó  su  papel.  Fué  á  la  ma- 
ñana al  Rey  con  él.  El  Rey  tenia  ordenado  el  suyo.  Oyó  el 
del  Conde  :  no  quería  el  rey  después  leer  el  que  él  había 
hecho,  pero  á  instancia  del  Conde  le  leyó  al  fin.  Conos- 
ció  el  Rey  que  estaba  mejor  el  del  Conde,  y  resolvió  que 
aquel  se  diese  por  respuesta  al  Papa.  El  Conde  se  fué  á 
su  casa ,  y  con  ser  mediodía  mandó  ensillar  dos  caballos 
para  dos  hijos  suyos,  y  sin  comer  los  llevó  al  campo,  y 
les  dijo  :  Hijos ,  cada  uno  busque  su  vida,  y  yo  la  mia ; 
que  no  hay  vivir  aquí ,  que  el  Rey  conosce  que  sé  mas  que 
él.  Admireel  cuento  V...;quenoesmalo,  ni  enseñan  poco 
tales  cuentos ;  aunque  me  llame  ese  señor  maistre  des 
cowptes;  que  cuando  él  sepa  muchos  tales,  sabrá  mas 
que  no  ignorándolos ;  que  al  fin  enseñan  entreteniendo, 
y  aun  en  buena  fe  es  de  la  mejor  vianda  que  se  puede 
dar  á  príncipes,  porque  se  les  da  con  ella  muchas  veces 
mezclada  la  medicina.  Industria  necesaria  y  debida  al 
respecto  que  se  les  debe,  para  advertirles  suavemente  de 
lo  que  les  conviene.  Pero,  señor,  quiero  por  fin  desta 
materia  y  carta  decir  un  consejo  el  mas*  necesario  de  to- 
dos á  privados.  No  es  mió,  sino  del  cielo;  que  para  tan 
peligroso  estado,  del  cielo  ha  de  ser  el  remedio  y  el  ad- 
vertimiento. Es  aquel  lugar  de  S.  Juan  en  el  Apoca- 
lipsi,  cap.  19;  lugar,  con  otros  dos  ó  tres,  que  yo  tengo 
notados  y  considerados  mucho  para  privados,  en  la  Sa- 
grada Escriptura;  fuente  manantial  contmua  de  conse- 
jos saludables  al  género  humano  para  todos  estados.  Pero 
este,  como  último  de  la  Biblia  y  como  de  un  gran  pri- 
vado del  Rey  verdadero,  me  ha  cuadrado  grandemente, 
y  por  eso  se  le  antepongo  á  V...  por  remate  desta  mate- 
ria. Digo  que,  queriendo  S.  Juan  abatirse  á  los  pies  de 
un  ángel  á  adorarle ,  le  dijo  el  ángel :  Vide  ne  feceris, 
conservus  tuus  sum.  Tome  para  sí  cualquier  privado  este 
consejo ,  y  se  conservará  con  el  rey  y  se  conservará  con 
las  gentes :  que  cuando  mas  le  quieran  adorar  no  Ifl  con- 
sienta ,  y  conozca  que  es  creatura  como  los  demás,  y  que 
se  tiemple,  y  responda:  Vide  rft  feceris,  conservus  tuus' 
sum;  porque  si  Dios  con  sobrarle  la  gloria  y  el  poder 
para  hacer  un  polvo  todo  lo  criado,  no  sufre  compañero 
en  la  adoración,  ¿cuánto  mas  se  picarán  los  reyes  de  la 
tien-a,  cuyo  poder  es  tan  limitado,  de  que  ninguno  les 
¡guale  el  hombro?  Que  si  el  amor  de  persona  á  persona 
lo  sufrió  un  rato ,  ó  por  mostrar  el  poder  recien  tomado 
en  la  mano  (natural  al  poder  humano),  ó  qiHzá  también 
en  venganza  de  la  opresión  pasada  en  algunos  príncipes, 
y  recien  heredados,  en  pasándose  estos  efectos  y  la  glo- 
ria de  las  pruebas  que  he  dicho,  acude  luego  el  celo  na- 
tural de  grado  á  grado ,  mas  poderoso  mucho  que  el 
amor  de  persona  á  persona.  Acude  la  invidia,  fiscal  de 
todos  los  grandes  lugares,  con  los  golpes  de  la  industria. 
Digo  industria,  porque  los  golpes  descubiertos  suelen 
ayudar  mas  á  los  privados ;  créanme  los  mal  contentos 
de  algún  privado:  chinas  y  varillas  arrojadas  al  descuido, 
como  decía  el  príncipe  Ruy-Gomez,  obran  mas  que  lan- 
zadas; que  uno  de  los  mayores  privados  que  tuvo  don 
Felipe  II  fué  el  cardenal  Espinóla,  y  con  tales  le  derri- 
baron en  dos  años  los  maestros  de  aquella  corte  y  es- 
ciencia  del  humor  de  reyes.  Acuden  las  quejas,  testigos 
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de  que  la  invidia  se  vale ,  golpes  que  embarazan  al  mas 
apasionado  rey  por  su  privado,  embates  que  conmueven 
el  juicio  general ,  mas  que  el  viento  fuerte  altera  las  olas 
de  la  mar.  Acude  en  el  principe  el  respecto,  por  no  decir 
temor,  de  los  mal  contentos  en  todos  estados ;  que  nadie 
quiere  ser  señor  de  descontentos,  porque  nadie  gusta 
que  su  reino  bambalee;  y  no  hay  torre  fundada  sobre 
azogue,  que  tanto  bambalee  como  reino  de  desconten- 
tos. Por  eso,  señor,  con  esa  gracia  de  ese  principe ,  es- 
time en  mucho  V...  esa  gracia  de  las  gentes;  consérvela 
con  ese  noble  natural ,  con  esos  medios  que  van  en  el 
advertimiento ;  porque  la  gracia  de  las  gentes  hace  mas 
durable  y  firme  la  gracia  de  los  príncipes,  á  lo  menos 
obrar  á  respecto  ctlando  llegue  la  hora  de  la  mudanza, 
tan  cierta  como  la  hora  de  la  muerte.  A  24  de  junio  1594. 

CARTA  XLII. 

A  Gil  de  Mesa. 

No  envió  con  esta  carta  la  copia  del  advertimiento  que 
aquí  se  dice,  por  algunos  justos  respectos,  y  por  no  des- 
membrar el  cuaderno  que  tengo  j  unto  de  memoriales  da- 
dos á  príncipes  supremos  y  menores ,  y  porque  esa  carta 
va  por  carta  solo,  que  no  por  instruir  á  nadie  agora;  y 
porque  entre  tanto  que  sale  á  luz  aquella  parte  de  mis 
papeles,  quiero  estar  á  ver  si  los  privados  que  agora  cor- 
ren, corren  con  las  riendas  de  aquellas  consideraciones, 
y  saben  los  de  hogaño  lo  que  los  de  antaño,  como  suelen 
decir  los  labradores  en  España.  Cuanto  mas  que  lo  poco 
que  contiene  esta  carta,  puede  bastar  para  levantar  el 
rostro,  como  dicen,  al  caballero  y  al  caballo,  al  privado 
y  al  favor  que  le  trae  en  el  aire;  que  el  favor  de  privados 
no  es  menos  que  un  caballo  bárbaro  lijero,  y  ha  de  ser 
muy  buen  ginete  y  tener  muy  buenas  piernas  al  que  no 
le  descomponga  de  la  silla  el  favor,  cuando  bien  no  le 
derribe. 

CARTA  XLIII. 
A  un  señor  grande  y  consejero. 

Mándame  V...  que  le  declare  un  poco  mas  lo  quedigo 
en  el  tercero  y  décimoadvertimiento  que  di  á  esa  Majes- 
tad. El  tercer  advertimiento  es ,  que  se  guarde  de  con- 
sejeros que  le  encaminaren  á  encerrarse  en  un  cerco.  Las 
palabras  en  que  V...  pid'e  mas  declaración ,  son  las  que 
se  siguen  por  razón  del  consejo :  Porque  los  reyes  (dije) 
no  traen  la  corona  de  figura  redonda,  en  los  pies,  sino  en 
la  cabeza.  Quiero  decir,  señor,  que  por  eso  pienso  que 
la  corona  redonda  se  pone  y  trae  en  la  cabeza,  como  el 
palio,  en  las  entradas  y  cerimonias  reales,  encima  de  las 
personas,  para  dar  á  entenderá  los  reyes,  que  deben 
tener  muy  limitado  y  medido  el  ánimo  y  el  deseo,  res- 
pecto de  lo  alto  y  del  Altísimo,  adonde  no  se  debe  atre- 
ver á  pensar  llegar,  ni  aun  con  el  pensamiento,  la  ambi- 
ción humana.  A  los  pies,  á  la  extensión  de  la  posesión, 
vaya  con  Dios ;  puédesele  alegar  el  límite  y  medida  con 
ocasiones  justas  y  medios  justificados.  Y  así  quisiera  yo 
pedir  muy  del  alma  á  los  príncipes,  que  considerasen 
mucho  aquella  calidad  de  redondez  de  la  corona,  en  la 
cabeza;  que  redondez  límite  señala,  que  todos  esos  or- 
bes desdel  empíreo  acá  son  orbes,  son  círculos,  son  lí- 
mites á  la  naturaleza  y  al  poder  humano ;  que  del  último 
orbe  arriba  no  hay  qerco  ni  límite ;  que  sobre  los  cercos 
y  orbes,  y  fuera  de  ellos,  asienta  los  pies  el  Altísimo; 
que  pues  esto  es  verdad  al  sentido,  y  que  toda  la  natu- 
raleza humana  "y  cuanto  criado  hay  está  metido  en  cer- 


cos, conosciesen  los  reyes  qu^  las  coronas  son  cercos  y 
limite  á  la  ambición  humana ;  y  para  traerles  á  la  consi- 
deración ,  cuando  mas  se  extiendan  en  sus  coronas,  que 
no  son  sino  para  recuerdo  que  no  pasen  del  limite  tem- 
poral ni  del  uso  del  poder  de  lo  justo  ypermilido.  Por 
lo  que  deseo  la  conservación  de  los  reinos,  deseo  la  con- 
servación de  los  reyes ;  por  lo  que  deseo  la  conservación 
de  los  reyes ,  deseo  la  conservación  dellos  dentro  de  los 
límites  permitidos.  No  es  mió  esto ,  aunque  nadie  se 
deshonre  de  tan  honrados  deseos ;  es  de  un  grave  conse- 
joro,  que  dijo  al  rey  D.  Felipe  II,  no  menos  sobre  diver- 
sos golpes  que  le  iba  dando  en  diversas  ocasiones,  viendo 
que  le  iban  encaminando  á  la  libertad  del  poder  absolu- 
to: Señor,  tened  quedo,templáos,  reconosced  á  Diosen 
la  tierra  como  en  el  cielo,  porque  no  se  canse  de  las  mo- 
narquías (suave  gobierno,  si  suavemente  usan  dt'l ),  y  las 
baraje  todas,  picado  del  abuso  del  poder  humano;  que  es 
Dioí  del  cielo  delicado  mucho  en  sufrir  compañero  en 
ninguna  cosa.  Este  tal  consejero  me  decia  á  mí  á  solas : 
Sr.  Antonio ,  mucho  temo  que  si  los  hombres  no  se 
tiemplan  en  hacerse  Dios  en  la  tierra,  se  ha  de  cansar 
Dios  de  las  monarquías ,  y  barajarlas  y  dar  otra  forma  al 
mundo.  Lo  que  dije  en  el  décimoadvertimiento  es,  que 
debrian  tener  los  príncipes  algún  personaje  de  buen  na- 
tural ,  de  prudencia,  de  noticia  de  reinos  y  reyes,  amado 
en  general,  á  quien  en  particular  cometiesen  el  cuidado 
de  los  mal  contentos.  Este  mismo  advertimiento  día  un 
gran  privado,  como  V...  sabe,  aplicado  á  su  propósito. 
Agora  lo  mezclaré  ó  juntaré  para  mas  entretenimiento 
de  V... ,  y  podrá  ser  que  resulte  mas  declaración  á  cada 
parte  de  las  consideraciones  tocantes  á  cada  una. 

Digo,  señor,  que  el  tener  los  reyes  personaje  de  las 
prendas  que  digo,  que  cuidase  de  los  mal  contentos,  es 
importantísimo  á  los  mismos  príncipes.  Porque  las  gra- 
cias de  los  príncipes,  como  de  poder  humano,  siempre 
fueron  menos  que  los  pretensores ;  y  así  es  fuerza  que 
haya  de  mal  contentos  y  mal  despachados  gran  número 
en  todos  reinos,  aun  en  los  mas  dulcemente  goberna- 
dos, ó  por  agravios  á  su  parescer(que  para  quejarse 
cada  uno  se  forma  en  sí  un  tribunal), ó  por  repulsa,  ó  por 
disfavor,  ó  por  dilación  de  despacho,  ó  desengaño,  ó 
por  invidia  y  celo  del  acrescentamiento  y  estimación  de 
los  indignos  della  á  su  parescer.  Consejo  fué  este  dado  al 
rey  de  España,  entre  otros  que  saldrán  en  los  doce  con- 
sejos de  una  persona  de  mucha  prudencia  y  amor  á  su 
príncipe  y  estimado  mucho  en  el  consejo  del  Rey,  cuanto 
tenia  cerca  de  sí  buenos  consejos.  Conservación  de  re- 
yes, conservación  del  amor  de  los  reinos  á  sus  reyes  y 
erario,  este  mas  rico  y  estimable  que  el  de  los  romanos 
para  los  extremos  casos;  consejo  nuevo  en  cortes  de. 
príncipes,  y  muy  necesario,  y  mas  sobre  gobierno  de 
muchos  años.  Cuadróle  tanto  al  Rey  el  consejo,  que  le 
rogó  al  autor  del  que  él  se  fuese  metiendo  en  este  cui- 
dado, que  él  le  iría  remitiendo  los  mas  negocios,  para 
que  tuviese  ocasión  de  obrar  en  su  servicio  por  aquel  ca- 
mino. Porque  halló  luego  en  el  consejo  una  parte  que  le 
picó  muy  á  su  propósito,  que  es  lo  que  mas  mueve  siem- 
pre á  mayores  y  menores,  demás  del  remedio  y  tempe- 
ramento de  las  pasiones  de  sus  vasallos,  que  era  descu- 
brir los  ánimos  de  los  suyos.  Llegó  la  satisfacción  de  la 
prueba  del  consejo  á  tanto,  que  gustaba  el  Rey  que  se 
anduviese  el  tal  con  los  señores  mal  contentos,  que  les 
descubriese  las  llagas,  que  los  templase,  que  los  ani- 
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mase,  qne  condescendiese  en  las  verdades  con  ellos,  y 
aun  contra  su  mismo  principe  si  fuese  menester.  ¡Oh 
señor !  que  es  un  arte  divina  esta,  fundada  en  la  verdad, 
en  la  razón  natural,  que  se  deben  anteponer  á  cuantos 
Platones  hay,  á  cuantos  respectos  humanos  hay,  quiero 
decir ;  puesque  si  este  cuidado  cae  en  persona  que  tenga 
la  gracia  del  cielo  con  las  gentes,  que  es  una  de  las  ca- 
lidades que  dije  arriba,  no  hay  antídoto  tan  general  ni 
tan  natural  contra  venenos  de  la  vida  humana,  como 
esta  parte  contra  los  venenos  de  la  conservación  de  los 
reinos  y  reyes.  Dije  gracia  del  cielo  y  natural,  porque 
no  la  pueden  dar  ni  quitar  los  principes ;  que  es  don  de 
arriba ;  aunque  puedan  dar  el  respecto  del  pueblo,  que 
resulta  de  su  favor.  Bien  se  ve  al  ojo  cada  dia  la  expe- 
riencia desto :  no  bastar  toda  la  auctoridad  que  un  rey  da 
á  un  ministro,  no  solo  para  que  sea  amado,  pero  para 
que  deje  de  ser  odiado ;  como  ni  los  disfavores  ni  las 
persecuciones  abiertas,  para  que  el  que  tiene  la  gracia 
natural  de  lasgentes  no  sea  amado  y  estimado.  De  donde 
sería  prudencia  de  príncipes  favorescer  á  los  que  po- 
seen este  don,  y  seguir  la  gracia  del  cielo,  y  irse  tras  ella, 
como  digo  en  otra  parte,  y  no  contrastar  por  nadie  con- 
tra la  satisfacción  general,  que  cresce  cuanto  mas  hay 
desto.  Ganarían  los  príncipes  dos  grandes  beneficios :  el 
uno,  en  la  elección  de  tal  persona,  que  sería  mas  amado 
el  príncipe  y  estimado  por  obra  suya  lo  que  el  cielo  y  su 
gracia  obrase,  como  á  la  verdad  sería  también  parte  de 
mérito  suyo  por  el  acertamiento  en  la  elección ;  el  otro, 
de  no  favorescer  ni  desfavorescer  á  nadie  en  desgra- 
cia de  las  gentes,  porque  no  se  mida  el  limite  del  poder 
humano,  y  se  pruebe  al  ojo  qne  no  pueden  los  príncipes 
siempre loqueqiiieren  nicontraquien quieren.  ¿Cuánto 
mejor  hiciera  Saúl,  aun  para  la  honra  del  mundo,  en 
ciar  de  la  persecución  de  David?  Por  otro  camino  sacaba 
yo  beneficio,  del  cuidado  de  los  mas  contentos,  para  un 
gran  privado.  La  causa  por  que  los  contentos  y  bien  des- 
pachados atribuyen  las  mas  veces  á  sus  méritos,  y  á  sus 
arras  dadas,  y  ásu  buena  fortuna,  el  buen  suceso  de 
sus  pretensiones ;  y  los  desesperados  al  que  se  acuerda 
dellos  olvidados,  al  que  los  consuela  ó  remedia.  Y  hay 
mas,  que  un  desesperado,  que  tal  nombre  se  le  puede 
poner  al  mal  despachado ,  siempre  echó  la  culpa  al  pri- 
vado, y  paga  lo  que  no  pecó  muchas  veces.  Demás  que 
con  los  que  no  son  ni  bien  ni  mal  despachados,  porque 
no  son  pretensores;  niayor  número  de  todos  este,  y  por 
el  consiguiente  casi  jueces,  á  lo  menos  á  quien  se  puede 
tener  el  respecto  que  á  la  voz  del  pueblo,  corre  el  privado 
peligro  de  una  mala  opinión;  que  el  beneficio  proprio,  y 
el  pié  de  altar,  que  llaman,  le  llevó  al  favor  de  los  unos 
mas  que  al  de  los  otros ;  que  al  cabo  al  cabo  siempre  vi 
qne  por  la  mayor  parte  fueron  los  bien  despachados  los 
que  tuvieron  mas  medios  humanos  para  poderse  llegar 
mas  cerca  del  altar.  Y  concluya  esta  parte  con  un  ejem- 
plo natural :  que  nunca  vi  ni  leí  de  un  león  ni  de  otros 
animales  fieros,  haberse  humillado  á  una  persona  por 
pasto  que  les  diese ;  que  pasto,  y  aun  yerba  y  feno  son 
buenas  palabras  de  ministros,  y  aire  que  paresceque  re- 
fresca un  poco  al  sediento ,  pero  no  le  mata  la  sed ;  y  por 
haberles  quitado  una  gran  espina,  por  haberles  librado 
de  un  gran  dolor  ó  pehgro,  he  leído  milagros  de  natu- 
raleza, y  muy  naturales  al  natural  de  su  nobleza,  que 
por  tales  méritos  señale  con  el  premio.  Pero  en  verdad 
que  tengo  de  añadir  una  razón  que  se  me  ofresce  agora 


á  este  propósito,  demás  de  la  que  acabo  de  referir,  que 
iba  en  mi  advertimiento  al  gran  privado,  porque  me 
cuadra  mucho,  y  creo  que  cuadrará  á  cualquier  buen 
juicio  :  que  los  privados  habrían  de  hacer  una  conside- 
ración, para  su  conservación  y  estimación  muy  con- 
veniente. Considerarse,  digo,  como  las  imágenes  d© 
devoción,  por  quien  Dios  quiere,  como  por  caños  de 
fuente,  varios  mucho  los  de  que  él  usa,  que  manen  sus 
favores  y  maravillas,  cuya  auctoridad  no  califican  ni 
augmentan  tanto  el  concurso  ala  devoción  los  sanos  ni 
cuantos  dones  y  arreos  ofrescen,  como  el  tullido,  con  sus 
muletas,  el  caprino,  con  sus  cadenas,  el  que  escapó  de  la 
tormenta,  con  su  sacoy  tabla  rota.  En  fin,  quiero  decir 
que  imiten  esta  comparación  y  no  la  de  los  ídolos,  que, 
sobrecargados  y  cubiertos  de  zarcillos,  de  sartas,  de 
ajorcas,  de  manillas,  de  preseas,  no  curan  enfermeda- 
des ni  libran  de  trabajos ;  y  con  todo  esto,  y  tan  de  balde 
de  su  parte  y  con  tal  despojo  de  las  gentes,  aun  pre- 
tenden participar  de  la  adorocion  mayor.  Bjste  esto 
para  satisfacer  al  mandamiento  de  V.,.,  y  mucho  mas 
para  carta.  A  15  de  enero  lo9o. 

CARTA   XLIV. 

A!  mismo. 
Lo  que  conté  y  alegué  estotra  noche  sobre  cena  del 
emperador  Carlos  V,  delante  de  aquellos  señores,  á  pro- 
pósito de  la  plática  quese  levantó  sobre  la  templanzaque 
debrian  usar  los  príncipes  en  sus  afectos  y  pasiones  res- 
peclodeloficio,referiréaquí,  pues  asi  loquiereV... '.aun- 
que tales  cuentos  tienen  mas  gracias  dichos  de  palabray 
caídos  en  su  ocasión,  qne  escriptos  de  propósito.  Pero 
vaya;  que  el  mérito  de  la  obediencia  cubrirá  la  desgracia 
de  la  pluma.  Decíanos,  señor,  que  los  reyes  ni  se  habían 
de  aprovechar  del  oficio  para  el  cumplimiento  de  susafec- 
tos  y  deseos,  ni  ejercitar  con  él  ningima  pasión  personal 
de  enojo  ó  otra  tal.  Yo,  aunque  poco  filósofo,  quise  redu- 
cirlo á  razón  natural ,  que  son  de  las  que  mas  me  querría 
valer  siempre  para  estas  cosas  políticas  y  morales ,  como 
de  sicrvas  aquellas  de  estotras,  pues  pienso  que  puso 
Dios  por  fin  principal  de  todas  las  naturales  el  enseña- 
miento, como  el  servicio  dellas  para  el  hombre.  ¿No  lo 
vemos?  Para  esto  debió  de  proveersu  prudencia  que  un 
elefante  con  toda  su  grandeza  tema  á  un  ratón  ;  que  un 
león  con  toda  su  fortaleza  huyga  del  canto  del  gallo.  Pero 
no  mas;  que  es  carta  esta.  Aplíquela  V...,  que  yo  no  sé, 
aunque  no  pienso  que  ordenó  tal  la  naturaleza  sin  mis- 
torio.  Digo  que  me  querría  valer  destas  razones  y  consi- 
deraciones naturales,  por  la  fuerza  que  tienen  con  todos 
en  general.  Y  en  loque  importa  á  la  salud  commun,  no  se 
ha  de  hablar  sino  con  lenguaje  y  razones  communes  á 
todos.  Decia ,  digo ,  que  la  proposición  que  he  dicho  era 
muy  según  razón  natural ;  porque  los  afectos  personales 
resultan  de  la  compostura  mejor  ó  peor  de  los  humores 
naturales;  y  así  hay  inclinaciones  á  virtudes,  comoá 
vicios.  Vérnoslo  en  el  gentil,  en  el  pagano,  en  el  que  no 
conosció  ley  de  Dios,  haber  sido  templado ,  liberal ,  pia- 
doso ;  y  que  por  esta  causa  se  les  puede  sufrir  á  los  prín  - 
cipes  ( no  admire  el  término  de  hablar;  que  menos  puede 
destemplarse  el  mayor  que  el  menor,  por  el  ejemplo)  co- 
mo á  cualquier  otro ,  y  como  compuestos  de  los  mismos 
materiales  que  los  demás,  que  se  les  puede,  digo,  sufrir 
la  desigualdad  y  libertad  en  el  uso  y  descompostura  de  los 
movimientos  pei'sonaies ;  pero  que  el  oficio  de  rey  no  se 
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compone  de  aquellos  cuatroTiumores  para  poderse  alte- 
rar hoy  mas  que  mañana ;  con  uno  mas  que  con  otro ;  en 
lo  mucho  mas  que  en  lo  poco  antes  es  como  una  idea, 
una  cosa  simple,  semper,  et  unius  modi;  que  tal  debe- 
mos figurar  los  oficios,  y  por  el  consiguiente,  que  no 
pueden  ni  deben  obrar  con  alteración,  como  ni  un  ele- 
mento en  su  perfección  perfecta ;  que  el  fuego  en  su  re- 
gión, donde  está  perfecto,  no  quema.  Así  lo  dicen  allá  esos 
fdósofos  naturales.  De  donde  son  en  mayor  obligación  á 
Dios  los  reyes  y  todos  los  de  grados  grandes,  que  les  dé 
subjecto  y  materia  dispuesta,  y  de  tal  naturaleza,  que 
puedan  merescer  con  sus  personas  á  costa  ajena ,  como 
dicen ;  que  aunque  es  la  lucha  mas  dificultosa  de  todas 
las  que  tiene  el  hombre  en  la  milicia  desta  vida ,  el  ven- 
cerse á  sí,  y  aplicar  y  acommodar  su  inclinación  á  laobli- 
gacion  de  su  oficio,  no  tiene  en  fin  que  irá  casa  de  nadie. 
En  sí  tiene  recaudo  para  su  mérito ,  y  la  estimación  y 
gloria  con  el  mundo  por  premio  de  los  desta  vida,  por- 
que no  le  falte  al  humor  humano  su  movimiento.  Tal  es 
Dios,  y  tan  padre,  que  nos  pone,  como  á  niños,  juguetes 
(tales  son  todos,  esto  bajo  en  comparación  del  premio 
mayor)  para  llevarnos  con  nuestro  humor  á  lo  que  nos 
conviene.  Nosé  si  digo  algo,  ó  si  me  pierdo.  Pero  eso 
me  deberá  V...;  que  en  mi  lengua eselmayorencaresci- 
miento  decir  que  uno  se  perdió  por  otro.  Pero  vengo  á 
la  pregunta  del  cuento  del  emperador  Carlos  V;  que  es 
el  íin  y  será  el  remate  desta  carta.  Y  á  la  verdad  es  muy 
al  propósito,  y  tal,  que  le  podrían  tomar  todos  los  reyes 
por  un  consejo  saludabilísimo. 

Cuando  el  Emperador  llegó  á España  bien  mozo,  como 
fué  recibido  con  la  veneración  debida,  fué  también  mi- 
rado muy  atentamente  de  los  grandes,  de  que  había  mu- 
chos mucho  grandes  en  valor  y  juicio.  No  sé  si  tantos  de 
aquellos  después ;  que  no  todos  los  años  son  fértiles  igual- 
mente. Iban  considerándole  el  natural,  para  ver  qué  rey 
les  venía  y  cómo  habrían  de  usar  del  en  su  oficio ,  con  el 
conoscimiento  de  la  persona:  curiosidad  natural  y  con- 
veniente á  los  vasallos,  para  su  fin,  como  al  príncipe  el 
cuidado  de  no  descubrirse  del  todo,  para  el  suyo.  En  el 
discurso  de  los  primeros  meses  iban  echando  de  ver  que 
descubría  afectos  particulares  como  cualquier  otro  hom- 
bre; que  se  enojaba  privadamente  con  el  oficial  por  el 
jubón  estrecho ;  que  se  enfadaba  por  la  bota  ancha ;  que 
se  desabría  por  lo  frío  de  la  vianda ;  que  se  desgustaba 
por  lo  caliente  de  la  bebida,  y  esto  con  la  cólera  tan  des- 
compuesta algunas  veces,  como  lo  pudiera  hacer  el  hom- 
bre mas  privado.  A  los  grandes,  que  iban  atentos  al  co^ 
noscímiento  del  natural  del  Príncipe,  para  su  intento  de 
saber  lo  que  tenianen  él  y  adonde  podían  llegar  con  sus 
fines  naturales  á  su  estado,  comenzóles  apa rescer  que 
tenían  lo  que  habían  menester,  si  así  era  en  todo.  Pero 
pasando  adelante  con  la  misma  atención  y  curiosidad  en 
las  mayores  acciones,  hallaron  que,  viniéndole  al  oído  ex- 
cesos de  algunos,  atrevimientos  de  otros,  avisos  desús 
ministros  sobre  cosas  de  sus  reinos  que  pudieran  alte- 
rarle, oia  con  paciencia,  pedia  consejo,  disimulaba  el 
enojo  ó  el  afecto  que  podía  haber  recibido  alteración  del 
caso  ó  del  aviso.  Habiendo  considerado  esto  aquellos 
grandes,  y  que  no  les  salia  el  luego  de  la  esperanza  que 
habían  concebido  del  natural  abierto  de  la  persona  para 
la  posesión  del  mismo  en  el  oficio  de  rey,  es  de  saber  que 
un  día  le  acometieron  en  buena  ocasión  los  que  mas  fa- 
miliarmente le  hablaban,  coa  el  tiento  y  paciencia  que 


aquella  nación  tiene-natural ,  y  á  su  coyuntura  encajaron 
su  razón :  Señor  ( diciendo ) ,  ¿  queréis  que  os  digamos  *. 
Habemos  notado,  después  que  venistes,en  vuestras  ac- 
ciones privadas,  que  sois  hombre  como  cada  uno  de  nos- 
otros en  enojaros,  en  enfadaros ,  en  alteraros  en  las  cosas 
privadas  y  personales :  pensábamos  que  había  de  ser  de 
lo  mismo  en  las  públicas  y  en  las  de  vuestro  oficio,  y  ha- 
llamos lo  contrarío  mucho,  que  ha  causado  gran  satís- 
facíon(así  lodecían,  y  así  se  ha  de  decir,  aunque  así 
no  sea),  que  vemos  la  entereza  conque  oís  los  negocios 
y  todo  lo  que  es  de  vuestro  oficio ,  sin  alteración  alguna, 
aunque  os  la  puedan  causar  ?  El  Emperador  les  respon- 
dió pocas  palabras  :  ¿Pues  no  sabíades,  dijo,  que  la  per- 
sona de  los  reyes  se  puede  enojar,  pero  no  el  oficio  ?  Pa- 
labras llenas  de  alma,  de  salud,  de  consejo  á  príncipes 
supremos.  Hé  ahí  el  cuento.  Adiós,  señor ,  y  no  me  es- 
truje mas  V...;  que  no  hay  substancia  para  tanto,  y  quedar 
ha  sin  crédito  mi  pobre  fuente  si  me  la  agotan ;  que  el 
manantial  es  corto,  y  mana  poco  á  poco, aiinquede  agua 
viva  y  clara.  ¿No  lo  es  lo  que  va  en  esta  carta  ?  Tal  ha  de 
ser  lo  que  se  dijere  á  los  reyes,  pues  errar  en  las  mede- 
cinas  que  seles  dan,  es  errar  contra  toda  la  especie: 
cargo  casi  irremisible.  Por  eso  no  se  burlen  los  que  po- 
seen el  oído  de  reyes;  que  se  les  volverán  los  mas  ricos 
metales  en  carbones,  como  dineros  de  duende. 

CARTA  XLV. 

Al  mismo. 

Pues  tantole  contentó  áV...  aquclconsejodelempera- 
dor  Carlos  V  á  su  hijo,  que  le  referí  anoche  sobre  cena, 
que  le  quiera  por  escriplo,  habré  de  obedescer  como  , 
suelo,  pues  le  he  entregado  la  obediencia  con  las  demás 
partes  de  mi  ánimo ;  que  ya  siento  cutre  los  dedos  el 
movimiento  de  mi  pluma  por  ejecutar  su  voluntad.  Tan 
notorio  es  á  todas  mis  cosas  la  obediencia  de  su  dueño 
á  V.  Referirélo  como  lo  oí  á  Gonzalo  Pérez,  mi  señor  y 
padre ,  y  aun  como  lo  tenia  él  por  memoria  en  escripto 
con  otros  muchos,  por  mandado  del  rey  D.  Felipe  II,  su 
amo ,  como  consejo  de  tanta  estima ,  y  dado  de  padre,  y 
de  tal  padre.  Digo  su  amo ,  porque  fué  el  secretario  pri- 
mero que  tuvo,  dado  del  Emperador;  tan  el  primero, 
que  fué  el  que  le  enseñó  la  firma  tan  conoscida  por  el 
mundo,  y  solo  él  hasta  el  año  de  o9.  Bien  conoscido  en 
este  reino  de  esa  Majestad,  como  ella  me  loba  dicho  al- 
gunas veces,  y  de  los  ancianos  grandes  y  consejeros  vie- 
jos. El  consejo  fué  :  que  debían  procurar  los  príncipes 
soberanos  ejercitar  siempre  alguna  virtud  grande  de  su 
olicio,  en  cuya  admiración  tengan  entretenidos  y  ocu- 
pados los  ánimos  de  sus  subditos;  porque  de  otra  ma- 
nera correrán  peligro  que  no  se  les  pierda  con  facilidad 
el  respecto.  Ponía  por  caso  el  Emperador,  para  decla- 
rarse mejor,  el  mayor  de  todos,  y  mas  al  propósito  de  la 
experiencia  de  quien  le  daba  :  que  ninguna  virtud  era 
mas  poderosa  á  sustentar  el  respecto  en  los  vasallos  de 
todos  estados,  que  la  fortaleza  y  valor  en  las  armas.  Dad- 
me,  príncipe ,  le  decía,  un  rey  el  mas  valeroso,  el  mas 
guerrero,  el  mismo  Marte;  cesen  las  armas,  cesen  las 
ocasiones  dellas  en  qué  esta  virtud  se  muestra ,  no  ejer- 
cite otra  de  las  de  su  oficio ,  de  las  con  que  se  sustenta  el 
auctorídad;  no  hay  respecto  adquirido  por  aquel  medio, 
que  no  se  vaya  disminuyendo.  No  le  eslimarán,  creed- 
me,á  pocas  horaspara  rey,  cuando  bien  no  lleguen  á 
no  conoscerle  por  tal.  Y  así  aconsejaría  yo ,  decía,  á  cual- 
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quier  rey  ffae  amare  la  conservación  de  su  auctoridad, 
que  si  cesaren  las  ocasiones  de  la  guerra,  ó  de  dentro  ó 
de  fuera,  dé  en  ocuparse  en  el  gobierno,  en  la  justicia, 
en  el  conosciniiento  délos  agravios  de  sus  vasallos;  dé  en 
otras  virtudes  del  oficio,  y  si  no  las  tuviere  de  su  natu- 
ral,  finjalas ;  dé  en  componer  el  tiempo,  la  luna,  si  ya 
le  faltare  que  componer,  como  hizo  Augusto,  que,  ven- 
cidos sus  enemigos,  domado  el  mundo  todo,  y  hallán- 
dose señor  de  todo,  con  poder  pensar  que  no  tenia  á 
quién  temer,  por  no  parescer  ocioso,  por  no  dejar  ocioso 
el  juicio  de  las  gentes,  dio  en  componer  el  tiempo,  los 
meses,  sus  nombres  y  otras  tales  cosas.  Tal  entendió  que 
con  venia  á  la  conservación  del  respecto  y  suya  en  el  im- 
perio ;  porque  los  subjectos,  como  tales,  no  se  levanten : 
natural  á  tal  estado.  Pues  que  si  no  tiene  de  su  natural 
cosecha  aquellas  dos  virtudes,  belesade  hombres,  como 
la  tal  yerba  que  embelesa  los  peces,  á  lo  menos  que  las 
ejercite  de  arte  :  la  piedad  y  liberalidad ,  digo. 

Este  es  el  consejo  del  emperador  Carlos ,  que  siendo 
de  quien  es ,  no  se  le  puede  negar  el  respecto  y  la  esti- 
mación. Lo  demás  que  se  anadió  sobre  estasdos  virtudes 
quisiera  yo  excusar  de  referir;  porque  sobre  bien  cenado 
y  mejor  bebido,  y  á  solas,  pudiera  pasar,  pero  en  escrip- 
to,  y  sobre  tal  consejo,  y  de  tan  gran  varón,  es  poner 
un  pincel  grosero  en  una  tabla  de  Apeles ;  pero  no  hay 
riesgo  ni  nota  á  que  no  se  ponga  un  amante  rendido,  y 
entregado ,  y  desposeído  de  sí. 

Agradábale ,  señor ,  tanto  á  mi  padre  este  consejo,  y 
regalábale  el  oído  del  ánimo  la  última  parte  del  de  ma- 
nera, como  á  muy  celoso  del  bien  público  y  de  la  auc- 
toridad de  su  rey,  que  anadia  él  una  comparación  á  estas 
dos  virtudes,  muy  propria  y  suave  para  animar  á  los  re- 
yes á  ellas.  Decia  que  obraban  en  los  príncipes  la  piedad 
y  liberalidad,  lo  que  la  blancura  y  rubiez  en  las  mujeres, 
que  cubren  muchas  faltas  de  la  hermosura.  Comparaba 
la  piedad  á  la  blancura,  la  liberalidad  á  la  rubiez.  Apli- 
cábalo así :  que  como  la  blancura  ofusca  y  desbarata  la 
vista  (que  asi  dicen  allá  los  filósofos,  que  es  disgregativa 
visus),  así  la  piedad  desbarata  y  rinde  los  ánimos  mas 
rebeldes  y  enemigos.  Y  que  como  la  rubiez,  por  el  na- 
tural del  color  dorado  que  resplandesce,  ocupa  los  áni- 
mos y  la  vista  para  que  no  se  eche  de  ver  lo  feo ,  así  la 
liberalidad  adorna  y  dora  tanto  á  los  principes ,  que  no 
deja  lugar  á  ninguno  para  devisar  muchas  faltas  cuando 
las  hubiese ;  ¿  y  por  qué  no  compararemos  aquí  de  paso 
al  mismo  oro  los  liberales ,  y  los  no  tales  á  los  metales 
inferiores  ?  Pues  aquellos  como  el  oro,  y  como  quien  no 
ha  menester  sobre  sí  oro  para  su  estima,  son  liberales 
del ,  y  estotros ,  como  metales  bajos ,  que  se  doran  para 
mas  valor  suyo ,  se  cubren  del  y  de  la  avaricia.  Juntaba 
tanto  las  dos  virtudes,  que  decia  que  no  pueden  andar 
la  una  sin  la  otra;  que  como  la  piedad  nasce  del  corazón 
noble,  así  la  liberalidad  proviene  principalmente  de  la 
piedad ;  y  concluía  con  que  solo  se  puede  llamar  verda- 
dera y  natural  piedad,  la  que  puede  castigar  y  vengar- 
se ;  que  piedades  de  necesidad  no  merescen  tal  nombre, 
pues  necesidad  nunca  fué  virtud ;  y  que  por  esto  llama- 
mos á  Dios,  potens  et  tnisericors ;  porque  él  es  miseri- 
cordioso, que  pudiendo  no  se  venga.  De  casa,  á20  de 
febrero  1393. 

CARTA  XLVl. 
Al  rey  de  Francia. 

Heme  aquí,  Sire,  eu  vuestros  reinos,  tan  siervo  de 


V.  M.  á  la  vuelta  como  á  la  partida ;  que  el  amor  de  los 
quede  veras  aman,  cresce  con  la  absencia.  Despacho 
este  correo  para  saber  la  voluntad  de  V.  M.  y  adonde 
manda  que  le  vayaá  hallar.  Suplico  á  V.  M.  mande  se 
me  envié  orden  de  lo  que  he  de  hacer.  Lo  demás  escribo 
áJklr.  de  Villarroel. 

CARTA  LXVIL 

A  Mr.  Je  Villarroe!. 
En  Francia  estoy,  al  mandamiento  de  S.  M. :  suplico  á 
vuestra  Señoría  procure  se  me  envié  orden  y  razón  de 
lo  que  he  de  hacer  en  mi  camino  para  S.  M. ,  y  aviso  da 
quién  me  ha  de  llevar  seguro ;  que  aunque  por  mí  yo  no 
merezco  tantos  cuidados  á  nadie,  por  el  que  la  natura- 
leza ha  tenido  y  tiene  de  mi  conservación  contra  la  for- 
tuna ,  por  lo  que  va  del  auctoridad  de  S.  M.  en  que  yo 
no  me  pierda  en  sus  reinos ,  me  atrevo  á  hablar  así ;  y 
también  doy  éste  aviso  por  haberme  escrito  el  Sr.  Gil  de 
Mesa  que  vuestra  Señoría  ie  habia  dicho  que  en  teniendo 
a  viso  de  mi  llegada  á  Diepa,  despacharía  vuestra  Señoría 
proprio  con  orden  de  todo;  y  no  la  deseo  menos  para  Pa- 
rís que  para  el  camino;  que  aquel  gran  bosque  poblado 
es  muy  peligroso.  Aquí  quedo  con  mucho  alborozo  de 
conoscy'  á  vuestra  Señoría  y  besarle  las  manos.  No  por 
dejar,  como  Apeles  en  casa  de  Protógenes,  línea  del  pin- 
cel proprio ;  lejos  desto ,  quien  aun  no  sabe  moler  co- 
lores. 

CARTA  XLVIII. 
Al  mismo. 
Palabras  mas  llenas  que  las  de  la  carta  de  vue^stra  Se- 
ñoría ,  principalmente  las  primeras,  no  las  he  leído  yo 
jamas;  y  tales  palabras,  y  de  tal  rey,  y  por  tal  secretario, 
obras  son ,  que  no  palabras :  y  muy  razonable  es  que  asi 
sea  en  rey,  que  en  tales  virtudes  imíLi  tanto  á  Dios  ;  el 
cual  de  muy  antiguo  tiene  que  su  palabra  sea  siibstan- . 
cia ;  así  lo  afirma  uno  de  los  cuatro  secretarios  de  esta- 
dos ,  el  mas  privado  suyo.  Digamos  por  ejemplo  un^Vi- 
llarroel,  señor;  para  amar  y  servir  yo  á  S.  M.,  no  he  me- 
nester verme  favorescido  de  su  gracia  y  gracias ;  porque 
en  mí  echa  esta  acción  natural ,  como  el  ver  en  el  ojo. 
Rendido  tiene  el  Rey  á  su  voluntad  mi  genio.  Para  el  jui- 
cio de'  mundo ,  para  confusión  de  enemigos ,  para  sa- 
tisfacción de  amigos ,  para  consuelo  de  hijos  y  mujer, 
los  mis  captivos,  he  menester  yo  las  demonstraciones, 
porque  no  me  condenen  los  unos  ni  los  otros ;  que  favo- 
res personales  solos  me  naturalizaron  en  S.  M.,  y  me  ol- 
vidaron dellos,  sino  su  honor  y  el  beneficio  commun  que 
les  va  disponiendo ,  no  mi  ventura ,  que  es  pequeña,  ni 
mis  méritos,  que  son  ningunos;  sino  la  fuerza  de  la  gra- 
cia y  gloria  de  S.  M.  Esto  respondo  á  S.  M.  en  respuesta 
de  sus  favores,  y  á  vuestra  Señoría ;  que  por  su  mano  se 
me  harán  dobles. 

CARTA  XLLX. 

A  Mr.  de  BuUon. 
Yo  llegué  áesta  villa  cinco  dias  há ,  y  luego  tráete  con 
Mr.  de  Chatres  cómo  podría  avisará  V.  E.  de  mi  llega- 
da ;  pero  V.  E.  me  ha  anticipado  con  el  faíor  de  su  carta 
de  14  de  este,  como  creo  que  me  ha  de  suceder  siempre, 
y  que  sus  favores  han  de  exceder  á  mis  méritos.  Señor, 
yo  vengo  á  la  obediencia  del  Rey,  y  con  gran  consuelo 
del  seguro  que  traigo  de  Milord ,  que  he  de  tener  la  pro-^ 
teccion  de  V.  E  •  que  sin  algún  amparoparticulardemas 
de  la  gracia  de  *.  M. ,  según  la  prueba  que  tengo  de  lo 
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pasado,  no  me  atrevería  á  vivir  en  Francia,  principal- 
mente que  entiendo  que  no  liallaré  quien  se  engañe  tanto 
conmigo  como  Milord ,  si  V.  E.  no  es  de  aquel  natural , 
para  dejarse  engañar  de  su  noble  ánimo  en  las  obras  de 
gracia  y  piedad ;  que  siendo  tales  amigos,  deben  ser  de 
una  misma  especie  de  nobleza. 

CARTA  L. 

Al  rey  de  Francia. 

Siguiendo  el  mandamiento  de  V.  M.,  esperaré  en  Pa- 
rís su  buena  venida,  sediento  de  verme  á  sus  reales  pies 
por  causas  de  su  servicio  y  por  mi  consuelo ;  que  demás 
de  los  dolores  de  mi  fortuna,  vengo  muy  lastimado  de 
una  maestresa  del  alma,  que  dejo  (que  es  un  grande  ami- 
go), y  del  golpe  del  caso  desastrado  del  Sr.  D.  Martin  de 
Lanuza  ;  y  la  cura  y  reparo  de  todo  llevo  yo  puesto  en 
V.  M.,  que  antepongo  á  todo.  Pero,  señor,  perdón  del  atre- 
vimiento, que  se  regale  y  consuele  con  V.  M.  una  hor- 
miga. Atrévome,  por  saber  que  ninguno  tiene  tan  buena 
acogida  en  el  acatamiento  de  Dios ,  como  un  corazón 
afligido ;  y  Marte  amar  supo ,  y  la  tierra  donde  se  halla 
la  compasión ,  es  corazón  amoroso. 

CARTA  LI. 
A  Mr.  de  Villarroel. 

Beso  las  manos  á  vuestra  Señoría  por  el  cuidado  que 
ha  tenido.de  que  yo  sepa  la  voluntad  de  S.  M.;  que  por 
la  poca  noticia  que  tengo  deste  instrumento,  sé  que  el 
caño  de  la  fuente  de  las  gracias  y  favores  de  príncipes, 
son  los  que  tienen  el  lugar  de  vuestra  Señoría ;  y  ventu- 
roso el  príncipe ,  y  dichosos  los  pacientes  que  alcanzan 
ministros  de  tal  natural ;  que  esto  no  le  pueden  dar  los 
príncipes ,  aunque  den  el  grado  y  el  lugar ;  don  del  cielo 
y  mérito  de  cada  uno  ha  de  ser.  Vuestra  Señoría  por  amor 
•de  Dios  me  disculpe  ante  S.  M.  del  atrevimiento  con  que 
le  escribo ;  que  el  dolor  es  muy  disculpable  en  este  ex- 
ceso. 

CARTA  Lll. 
Al  mismo. 

Llegué  á  Diepa,  como  avisé  á  vuestra  Señoría  y  áS.  M., 
y  aunque  pensaba  esperar  allí  respuesta,  por  haberme 
dicho  Mr.  de  Chatres  que  así  se  lo  había  vuestra  Señoría 
ordenado  de  palabra ,  me  páreselo  irme  acercando  á  la 
respuesta  y  al  mandamiento  de  S.  M.  y  á  la  orden  que 
vuestraSeñoríamediere.Biendiréquedeseo  ver  áS.  M. 
cuanto  mas  presto  fuese  posible ,  por  cosas  complideras 
á  su  real  servicio,  y  quizá  á  las  ocasiones  presentes.  Mon- 
sieur  de  Montpensier  me  ha  dicho  que  torne  á  escribir, 
que  él  hará  que  se  remita  mi  carta  con  brevedad  á  vues- 
tra Señoría.  Suplicóle  que  yo  sea  advertido  de  lo  que 
debo  hacer;  que  lo  deseo  por  el  servicio  de  S.  M.,  y  no 
por  ir  á  ser  importuno;  que  ni  rni  fortuna  ni  mi  natural 
no  me  lo  consentirán  ser;  solo  el  servicio  de  S.  M.  y  su 
obediencia  me  traen ,  y  añado  que  un  gran  deseo  de  co- 
noscer  presencialmente  á  vuestra  Señoría ;  que  servirle 
no  puedo  decir ,  porque  un  tronco  para  nada  es  de  pro- 
vecho. A  26  dé  agosto. 

CARTA  Lili. 

Al  duque  de  Montpensier. 

No  le  parezca  áV.  E.  grande  el  atrevimiento  deste  pa- 
pel ;  que  no  hay  quien  merezca  mas  el  perdón  deste  ex- 
ceso, que  el  amor  y  el  dolor;  «ste  última  ha  sido  causa 


que  no  vaya  esta  noche  á  besar  á  V.  E.  las  manos  como 
lo  pensaba  hacer  en  volviendo  de  caza ;  pero  haine  ocu- 
pado todo  el  dolor  de  la  muerte  del  Sr.  D.  Martin  de  La- 
nuza ,  que  me  tiene  fuera  de  juicio.  Pero  si  V.  E.  me  da 
licencia,  iré  á  consolarme  mañana  con  su  vista,  y  no  lo 
tenga  V.  E.  á  otro  mantenimiento ;  que  en  verdad  que 
acudía  yo  algún  día  á  Madama  con  mis  desconsuelos ;  y 
deben  imitar  á  Dios  los  príncipes  mas  que  otros. 

CARTA  LIV. 

A  Mr.  de  Villarroel.  • 

Mr.  delncarvillamedió  una  carta  de  vuestra  Señoría, 
y  el  despacho  de  la  gracia  y  pensión  que  S.  M.  ha  sido 
servido  señalarme  sin  pedirlo  yo,  por  su  grandeza,  por 
mano  de  vuestra  Señoría.  No  dije  mal  por  mano  de  vues- 
tra Señoría ,  que  aunq  ue  del  movimiento  del  corazón  pro- 
ceda la  limosna ,  no  hay  pobre  que  no  reconozca  á  la 
mano  mucha  parte  de  lo  que  recibe.  Y  en  las  gracias  de 
los  príncipes  hay  mas,  que  tienen  sus  ministros  mayor 
partequemanoenlaobra,yen  elmérito  deltas,  no  solo 
en  respecto  de  los  que  las  reciben,  pero  en  respecto  del 
mismo  príncipe.  Yo,  señor,  no  puedo  mostrar  á  S.  M.  el 
reconoscimiento  de  gus  mercedes,  sino  en  ser  yo  el  fis- 
cal contra  mi  mismo;  que  en  viendo  que  aquí  no  sirvo 
de  nada,  yo  de  mío  suelte  el  pan  de  los  hijos ,  porque  no 
ladren  algunos  que  se  dé  á  los  perros.  Perro,  sí,  y  pere- 
grino ;  pero  perro  peregrino  en  la  fidelidad ,  tanto  como 
los  hijos  mismos ;  tanto  que ,  si  no  he  de  ser  hijo ,  servir 
le  digo ,  no  quiero  pan ;  pero  desto  en  presencia  mas 
largo,  donde  yo  me  declararé  á  vuestra  Señoría  como  á 
quien  entiendo  que  me  oirá  con  la  voluntad  con  que  me 
iiace  merced  sin  conoscerme,  y  con  que  se  enoja  por  los 
descuidos  que  oye  en  mis  cosas.  Descuidos  á  los  ojos  de 
los  que  aman,  pero  no  de  los  que  juzgan 

CARTA  LV. 

Al  rey  de  Francia. 
Envió  á  V.  M.  el  agua  de  los  ojos  del  alma,  señor,  y 
de  las  entrañas  mías  la  destilaría  yo  muy  alegre  para 
vuestra  salud  y  vida ;  sino  que  estoy  ya  todo  seco ,  y  aun 
para  una  destilación ,  inútil  ya.  De  donde  me  vengo  á 
aborrescer  yo  mismo,  porque  cuando  no  soy  de  prove- 
cho para  quien  amo,  no  me  querría  ver.  Otras  distila- 
cíones  hay  mayores ,  Sire,  que  son  las  del  entendimiento 
y  discurso,  y  los  alquimistas  dellas  son  de  mucha  estima; 
para  estas  valgo  yo  menos,  como  se  verá  por  un  papel 
que  envió  á  Mr.  de  la  Forza,  para  que  se  le  lea  á  V.  M.  En  él 
verá  V.  M.  que  lo  que  propuso  en  su  consejo  aquella  no- 
che en  Pontuesa,  lo  predijo  este  cuidado.  No  se  espante 
nadie  si  yo  acertare  en  algo ;  que  el  asna  de  Balaan  pro- 
fetizó, y  no  buscó  mas  estima  que  desto  adonde  llego: 
ser  oido,  digo,  aunque  quede  reputado  en  aquel  grado. 
CARTA  LVl. 

A  un  amigo  que  escribió  sin  Qrmarse,  que  también  se  pueden 
llamar  amigos  algunos  de  los  que  temen,  si  conservan  la  fe  en  el 
corazón. 

El  papel  de  vuestra  Señoría  me  fué  gratísimo,  y  el 
disfraz  acrescentó  su  estima;  que  el  que  usan  los  ena- 
morados enciende  el  amor  y  el  gusto,  en  descuerno  de 
los  que  se  ofenden.  Si  vuestra  Señoría  ha  sido  enamora- 
do, si  se  ha  disfrazado,  si  ha  llegado  á  su  amada  en  des- 
pecho de  los  impedimentos ,  hallará  que  yo  le  digo  ver- 
dad. Pero  porque  do  le  falle  á  nuestros  amores  el  último 
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gusto  de  los  enamorados ,  de  que  después  de  pozados  se 
descubran,  le  ofrezco  que  presto  verán  el  rostro  y  nom- 
bre de  lo  que  disfrazado  se  desecha.  Rostro  á  rostro  los 
emprenderé  ;  veremos  si  la  invidia  hallará  ocasión  de 
que  asir.  Vestido  iré  del  nombre  de  información ,  y  lla- 
maré á  lasi  puertas  del  cielo.  Ahí  le  dipo,  y  á  vuestra  Se- 
ñoría, que  se  liará  prueba  si  aquellas  llaves  emprenden  á 
cerrar  la  puerta  al  perseguido  de  un  príncipe.  En  lo  de- 
mas  me  remito  al  amigo,  y  á  entrambos,  porque  no  le 
falte  testimonio  á  mi  ánimo,  que  haga  fe  de  que  soy  y 
seré  siempre,  descubierto  y  disfrazado,  servidor  mayor 
de  vuestra  Señoría. 

CARTA  LVII. 

A  un  amigo. 
Poco  le  ha  faltado  á  mi  pluma ,  demás  que  todas  de  su 
natural  materia  y  nombre  son  lijeras,  que  no  le  haya  le- 
vantado el  ánimo,  con  cuan  caída  está,  el  favor  que  vues- 
tra Señoría  hace  á  sus  borrones;  borrones,  que  lo  que 
sale  deste  negro  corazón,  ¿qué  puede  ser  sino  tal  ?  Señor, 
suplico  á  vuestra  Señoría  me  envié  copia  de  esa  tal  carta, 
para  que  yo  vea  qué  es  lo  que  tanto  contentó  (ojos  de 
amor  y  de  compasión  la  debían  leer) ;  que  como  lo  que  se 
escribe  á  quien  se  ama  es  movimiento  natural,  no  queda 
así  en  la  memoria  como  los  actos  del  arte ;  de  donde 
piensa  vuestra  Señoría  que  procede  que  los  enamorados 
no  se  acuerdan  las  mas  veces  de  lo  que  han  hecho,  y  aun 
jurarán  y  perjurarán  que  nunca  tal.  No  mas  desto,  por- 
que, aunque  no  puedo  escapar  de  la  opinión,  enamorado 
en  algún  tiempo,  no  la  quiero  tener  agora  aunque  pier- 
da el  beneficio ;  que  el  duque  de  Alba  viejo  decia  que  el 
amor  era  la  quinta  esencia  de  los  viejos.  Pero  otros  amo- 
res y  favores  halla  mi  corazón  «n  la  carta  de  vuestra  Se- 
ñoría :  la  gracia  dése  señor  personaje.  Este,  y  su  ofresci- 
mieoto  della,  y  no  menos  que  tales,  ha  menester  mi  ánimo 
para  resuscitar  y  poder  esperar.  Que  los  trabajos  míos 
son  tales  en  grandeza  y  duración,  que  pueden  anegar 
toda  la  esperanza  humana.  Quizá  es  por  aquí  lo  que  dice 
de  mi  fortuna  aquel  libro  de  mano,  antiguo,  libro  que  se 
atribuye  á  Salomón,  que  está  en  San  Lorenzo  el  Real,  y 
el  emperador  Carlos  trujo  con  otros,  del  saco  de  Túnez. 
Digoqueviéndoseperdidos  algunos  astrólogos  en  la  con- 
sideración de  mi  nascimiento ,  por  hallarme  por  él ,  se- 
gún todos  los  libros  impresos,  subjecto  á  muerte  violen- 
ta ;  y  entre  ellos  un  grave  hombre  en  letras,  en  religión, 
en  nascimiento  de  caballero,  en  amor  singular  á  mi  for- 
tuna (que  es  menester  ser  muy  grave  y  firme  el  que 
amare á  un  perseguido  de  un  príncipe  poderoso,  para 
que  no  le  lleve  el  torbellino  del  respecto),  se  consoló  este 
tal  con  lo  que  halló  en  aquel  libro,  el  cual  dice  que, 
aunque  el  que  tuviere  tales  y  tales  aspectos  corre  fuerte 
peligro  de  muerte  violenta,  se  escapará  per  viam  ini- 
maginabilem,  por  otro  aspecto  que  el  libro  refiere.  Pero 
yo ,  señor,  súbome  mas  arriba  cob  el  juicio  de  la  via  ini- 
maginable, á  la  gracia  y  favor  del  que  es  inimaginable 
y  incomprehensible.  Mas  ¿no  ve  vuestra  Señoríacómono 
mentí  yo  en  el  ánimo  que  ha  tomado  mi  pluma,  pues  se 
ha  desmandado  tanto?  Perdónesele  por  esta  vez  el  ex- 
ceso; que  las  ocasiones  suelen  disculpar  parte  de  los  er- 
rores. Señor,  callaré  el  favor  del  Señor,  allá  en  mi  alma 
le  esconderé,  ella  se  sustentará  de  la  memoria  del.  Y  no 
ha  menester  mucho  consejo  para  hacer  esto,  quien  es  tan 
subjecto  á  la  invidia,  que  asida  á  la  sombra  me  sigue,  la 


garra  levantada ,  para  arrebatarme  cualquier  bien  en 
viéndole  asomar.  Déle  vuestra  Señoría  mi  humilde  y 
reverente  besamanos ,  y  dígale  que  mire  loque  haofres- 
cido;quela  memoria  dello,  comoá  mí  me  será  consue- 
lo, á  él  le  servirá  de  fiscal  si  faltase  en  la  ocasión.  Los 
libros  prometo  que  brevemente  se  acabará  la  impre- 
sión. El  libro  se  dedica  á  la  Cabeza  del  mundo  y  al  sacro 
Consistorio,  con  una  carta  que,  aunque  fuese  edificado 
de  piedras  insensibles  y  materiales,  se  moverían  á  pie- 
dad y  justicia',  cuanto  mas  de  piedras  vivas,  yde  lasque 
por  tales ,  y  otras  tales  se  va  reedificando  aquel  templo  y 
consistorio  celestial.  Dejo  la  pluma,  que  de  otra  manera 
no  acabara  desta  vez.  Perdone  vuestra  Señoría  las  cor- 
tesías ,  que  por  estrechar  á  la  pluma  y  tomarla  por  ham- 
bre, me  cerré  aqu  i. 

CARTA  LMll.    . 

Al  rey  de  Francia. 
El  Sr.  Manuel  Don  Lope  su  plicará  á  V.  M.  en  su  nombre 
y  en  el  mió  un  favor  por  el  conde  D.  Francisco  de  Gran- 
vela  ,  hijo  de  Mr.  de  Chantone,  embajador  que  fué  acerca 
d''sa  corona  algunos  años,  con  mucha  satisfacion  della, 
y  sobrino  del  cardenal  de  Granvela,  con  los  cuales  mi 
padre  tuvo  mucha  amistad ,  demás  de  otras  particulares 
prendas  por  que  puede  tener  derechoal  favorde  V.  M.;  y 
aunque  en  V.  M.  el  hacer  favor  es  obra  natural,  como 
llevar  un  árbol  su  fructo,  es  gloria  de  V.  M.  obligar  á  to- 
das las  naciones;  queso  engaña,  y  sabe  mal  el  término 
de  hablar  de  grandes  reyes,  quien  los  hizo  de  nación 
ninguna;  que  no  es  menos  que  meterlos  en  un  cerco, 
pues  Dios,  á  quien  representan  en  la  tierra ,  no  es  espa- 
ñol, ni  francés,  ni  italiano;  sino  señor  de  los  unos  y  de  los 
otros.  Y  por  volverá  mi  razón  comenzada  (que  el  amorá 
la  grandeza  de  V.  M.  me  destraia),  son  en  gloria  de  V.  M. 
tales  favores,  como  la  alabanza  y  estimación  delárboí 
cuando  van  gustando  de  su  fructo  los  pasajeros. 

CARTA  LIX. 

Al  mismo. 
Si  las  hazañas  de  ese  real  brazo  tienen  su  gloría  seña- 
lada por  las  victorias  de  reinos  y  ejércitos,  también  tie- 
nen su  gloria  las  obras  de  la  piedad  en  favor  y  protec- 
ción de  los  peregrinos  perseguidos,  y  tienen  masque 
las  proezas  del  brazo ;  que  estas  tienen  en  sí  mismas  el 
premio  y  la  gloria ,  y  las  otras  la  gloría  en  sí ,  y  el  premio 
en  el  cielo,  como  obras  que  no  pueden  tener  en  la  tierra 
el  que  merescen,  ni  los  que  las  reciben  servirlo,  como 
yo  los  favores  que  V.  M.  me  hace  cada  dia.  Pero  liaré  lo 
que  puedo,  que  es  conocer  mi  obligación,  y  decir  á 
V.  M.  lo  que  aquel  romano  á  Julio  César ;  que  V.  M.  me 
hace,  con  sus  favores  tantos,  vivir  y  morir  ingrato :  así  lo 
conozco,  y  que  soy  de  V.  M. 

CARTA  LX. 

Al  mismo. 
Suplico  á  V.  M.  oiga  al  Sr.  Gil  de  Mesa ,  y  que  pues  sus 
favores  descubren  y  incitan  el  veneno  contra  mí,  ellos 
mismos  le  reprinlan  y  venzan,  á  ley  de  la  triaca  fina  y 
del  bezoar  gallardo,  que  hacen  honra  de  no  dejarse  ven- 
cer de  ningún  veneno ;  que  gallardo  ha  menester  el  fa- 
vor mi  persecución.  El  deV.  M. ,  digo  que  es  y  ha  de  ser 
mi  triaca  y  mi  bezoar,  y  yo  el  subgecto  en  que  se  hagan 
sus  pruebas,  como — de  V.  M.  siervo. 
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CARTA  LXI. 

Al  mismo. 

Quien  hace  las  gracias  con  tanta  liberalidad  como 
V.  M. ,  qire  abre  primero  la  mano  para  hacerlas ,  que  el 
que  las  pide  para  recebirlas ,  no  se  cansará  de  mis  im- 
portunidades. Agora  suplico  á  V.M.  una,  pequeña  para 
BU  grandeza,  grande  para  mí ,  porque  es  para  un  criado 
fidelísimo  mió,  flamenco,  que  quedó  en  la  prisión  con 
mi  mujer  la  noche  que  me  escapé  de  las  manos  del  eno- 
jo. Y  pues  este  tal  criado  fué  también  medio  para  que  yo 
llegase  á  los  reales  pies  de  V.  M.  con  gracia  de  diversas 
naciones,  por  aquel  servicio  no  es  fuera  de  propósito 
que  halle  el  premio  de  donde  su  amo  halló  el  amparo. 
No  mas;  que  ofendo  á  la  liberalidad  de  V.  M.  en  acompa- 
ñar mi  demanda  con  tantas  razones. 

CARTA  LXII. 

Al  mismo,  avisándole  que  Mad.  la  Uaquesa  besaba  i  so  hijo 
César  Monsieur,  Mr.  de  Vandoma. 

Donde  quiera  que  V.  M.  me  depositare,  le  daré  de  mí 
la  parte  que  le  debo,  que  es  la  fidelidad.  Por  esto  no  puedo 
dejar  de  avisar  á  V.  M.  que  he  visto  hoy  domingo,  dia  de 
pascua,  á Mad.  la  Duquesa  dar  un  beso  públicamente  á 
un  varón  tan  varón  como  Julio  César.  Yaun  está  por  ver 
si  pasará  con  sus  virtudes  al  otro.  Si  lo  hizo  por  el  des- 
pecho que  V.  M.  la  deja ,  ó  en  remembranza  de  V.  M.,  yo 
no  quiero  juzgarlo;  que  los  testigos  no  son  jueces;  pero 
sí  siervo  de  V.M. 

CARTA  LXIII. 

Al  mismo ,  sobre  la  victoria  de  Amiens. 

Viva  V.  M.  mil  años ;  que  así  recrea  los  ánimos  de  los 
suyos  con  los  efectos  de  su  valor.  El  parabién  destos  no 
se  ha  de  dar  áV.  M.,  que  es  dársele  de  obra  propria  suya; 
sino  á  los  suyos,  á  sus  reinos,  á  Europa,  á  mas  Iba  á 
decir;  pero  adelante,  Sire,  que  con  esto  V.  M.  lo  dirá 
con  sus  obras.  Y  si  al  resplandor,  señor,  de  vuestra  real 
presencia  se  han  deshecho,  como  las  nieblas  á  sol,  las 
fuerzas  de  un  ejército  contrario,  ¿qué  obraran  los  rayos? 

CARTA  LXIV. 

Al  mismo. 

La  voz  que  corre  tan  confirmada  de  que  se  trata  de  pa- 
ces entre  V.  M.  y  el  rey  de  España,  y  mi  obligación  y  es- 
tado, me  necesitan  que  escriba  áV.  M.  estos  renglones. 

Suplico  á  V.  M.  se  acuerde  de  lo  que  por  su  grandeza 
y  benignidad  me  tiene  ofrescido  en  uno  de  aquellos 
artículos  decretados  por  mano  de  Mr.  de  Villarroel,  to- 
cante á  la  redempcion  de  mi  mujer  y  hijos,  y  á  la  resti- 
tución de  mis  bienesy  dellos,  para  cuando  llegase  tal  caso, 
como  de  criado  de  V.  M.  Señor,  aunque  solo  debe  bastar 
traer  á  la  memoria  á  V.  M.  esto,  para  que  yo  tenga  se- 
guro el  complimiento  dello  con  las  veras  que  se  ha  de 
esperar  de  palabra  de  rey,  todavía  no  dejaré  de  decir 
aquí  áV.M.  dos  cosas.  La  una,  lo  que  el  emperador 
Carlos  V  dijo  sobre  haber  cometido  á  su  consejo  que 
tratase  de  un  negocio  tocante  á  sus  reinos  y  corona ;  que 
pasando  los  consejeros  á  la  obligación  del  Emperador  en 
cierta  parte  particular,  decildes  (dijo)  que  en  lo  que  yo 
les  pido  parescer,  es  en  lo  que  toca  al  oficio  de  rey ;  que 
de  lo  que  Carlos  debe  hacer  en  esotro ,  yo  sé  lo  que  debo 
al  punto  del  honor  de  mi  persona :  emperador  cuyo 


ejemplo  se  puede  alegar  á  tal  rey  comoV.  M. ,  sin  ofensa. 
La  otra,  que  precediendo  tales  prendas  de  V.  M.,  si  no 
se  tratase,  Sire,  muy  de  veras  en  su  nombre  el  compli- 
miento de  todo  aquello,  yo  me  vería  en  el  peor  estado 
que  se  puede  imaginar,  y  en  peor  que  si  no  hubiera  lle- 
gado á  poseer  tales  favores  y  prendas.  El  encaresci- 
miento  paresce  el  mas  nuevo  que  se  puede  hallar.  Que 
poseer  palabra  de  rey,  y  de  tal  rey,  y  en  tan  piadosa  causa 
y  en  obra  tan  natural  á  V.  M. ,  sea  peor  estado  que  no 
haber  sido;  pero,  señor,  es  verdad  patente,  porque  el 
rey  de  España  pensaría  que  aquellos  artículos  y  pro- 
mesas habían  sido  ceremonia,  y  lo  recibiría  como  por 
seguro  y  permisión  de  la  ejecución  de  mi  perdición. 
Pero  porque  no  le  falte  á  este  tan  fuerte  encarescimíento 
su  reverso,  ni  su  recompensa  áV.  M.  por  este  acto  y 
efecto  de  su  palabra  (que  yo,  señor,  á  Enrique  de  Bor- 
bon  la  pido),  habrá  V.  M.  hecho  una  obra  grata  á  los  co- 
razones de  las  gentes,  á  los  ojos  del  cielo,  á  la  satisfacion 
de  la  naturaleza  toda.  Hará  prueba  de  lo  que  me  estima 
aquel  rey,  si  tal  negase;  que  las  persecuciones,  señor, 
de  los  reyes,  declaradas,  cuanto  son  en  desauctoridad 
suya ,  son  en  mas  estimación  del  perseguido ;  que  enton- 
ces le  páreselo  á  Job  que  Dios  le  calificaba ,  cuando  se 
ocupó  en  lastimarle :  Quid  est  homo  (dijo)  quia  magni- 
ficas eum?  Pondrá  V.  M.  en  los  ojos  del  cielo  y  de  la 
tierra  el  retrato  mas  al  vivo  de  su  piedad,  y  al  lado  del 
(como  suelen  los  grandes  pintores  cuando  mas  no  pue- 
den añadir  de  hermosura  á  una  pintura,  para  mayor 
muestra  de  la  perfección  de  su  obra)  la  prueba  de  su 
contrario,  con  la  negativa  de  tan  piadosa  demanda,  si  á  tal 
llegase  la  pasión  humana.  Endurescimiento  de  corazón 
que  no  se  ha  de  creer  de  un  rey  católico  en  tal  ocasión, 
tan  pública  al  mundo,  ewtal  estado  de  vida  y  edad  pos- 
trímera,  sino  por  permisiony  juicio  divino,  y  como  por 
última  para  con  las  gentesen  mi  descargo yjustificaoíon; 
sentencias  de  absolución,  que  suelen  tener  en  el  juicio 
del  mundo  tanta  estimación  y  auctoridad,  como  las  sus 
contrarias  de  favor;  y  naturaleza  particular  de  mi  for- 
tuna, probada  en  este  montón  de  monstruos  de  rigores 
y  destrozos  ejecutados  en  mi  persecución ;  que  no  han 
obrado  ni  van  obrando  otra  cosa  sino  lo  que  digo. 

Larga  carta  es  esta ,  yo  lo  conozco,  para  rey  que  anda 
ocupado  de  contino  en  obrar  hazañas  y  victorias;  pero 
meresce  perdón  por  ser  en  punto  crítico,  y  el  mayor  de 
la  enfermedad  de  mi  fortuna. 

CARTA  LXV. 

Al  mismo. 
Sire:  Ya  es  llegada  la  hora  y  coyuntura  de  mostrar 
V.  M.  su  natural  de  piedad  en  el  caso  mas  piadoso  destos 
siglos,  en  el  complimiento  de  su  palabra  real  por  la  li- 
beración y  restitución  de  mi  mujer  y  hijos  y  bienes.  Y, 
señor,  palabra  de  rey,  dice  el  proverbio  español ,  por  un 
gran  sacramento ,  y  á  la  de  Dios ,  á  quien  representan  los 
reyes  en  la  tierra,  se  le  da  por  nombre  las  mas  veces 
verdad  por  palabra :  tan  cierta  quiere  que  sea  la  palabra. 
Tul  ocasión  y  tan  gran  mérito  debía  esperar  el  natural 
de  mi  fortuna ,  la  grandeza ,  el  estruendo ,  los  escándalos 
que  han  costado  mis  trabajos.  Hará  V.  M.  una  obra  en 
gracia,  del  cielo,  en  gloria  suya  con  las  gentes,  en  mé- 
rito para  con  Dios.  Pero  advierto  á  V.  M.  que  he  sabido 
de  muy  buena  parte,  que  ha  venido  orden  de  los  minis- 
tros del  rey  de  España  ádos  que  están  con  los  de  V.  M.  y 
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con  el  legado  en  el  trato  de  las  paces,  que  procuren 
cuanto  fuere  posible  la  comprehension  de  Mr.  de  Órna- 
la, pero  que  si  al  encuentro  se  les  propusiere  el  caso  de 
Antonio  Pérez,  que  procuren  excusarlo.  Digo  esto,  se- 
ñor, porque  serán  menester  mas  veras  que  ordinarias, 
y  no  dejarlo  á  cláusula  general ,  sino  bien  en  particular, 
para  que  el  favor  de  V.  M.  consiga  efecto;  pero  tanto 
mayor  gloria  para  V.  M.,  de  la  victoria  desu  piedad  con- 
tra el  rigor. 

CARTA  LXM. 

A  Mr.  de  Villarroel. 
A  S.  M.  escribo  lo  que  vuestra  Señoría  verá.  A  vues- 
tra Señoría  le  acuerdo  la  auctoridad  del  Rey  y  suya  en 
el  cumplimiento  de  lo  que,  por  su  mano  de  vuestra  Se- 
ñoría y  por  decreto  tan  en  forma,  se  me  ha  ofrescido 
por  la- liberación  y  restitución  de  mi  mujer  y  hijos  y 
bienes ,  llegándose  al  punto  que  ha  llegado.  Ya  está  pre- 
sente la  hora  y  la  ocasión  en  que  vuestra  Señoría  mcres- 
cerá  mucho  con  Dios  y  con  las  gentes  en  favorescer 
causa  tan  piadosa.  Mostrará  también  vuestra  Señüria  lo 
que  dice  que  me  desea  hacer  merced. 

CARTA  LXYII. 

A  Mr.  de  la  Varena. 

Del  Sr.  Gil  de  Mesa  sé  de  contino  lo  que  vuestra  Se- 
ñoría me  ama.  Digo  que.  continúa  en  amarme ;  que  lo 
primero  ya  yo  me  lo  sé.  Pero,  como  dicen  en  español 
que  á  muertos  y  á  idos  no  hay  amigos ,  es  consuelo  saber 
que  vive  el  amor  y  memoria  de  losabsentes.  Señor,  esas 
cartas  son  para  el  Sr,  Gil.  Va  con  ellas  una  paraS.  M.  Im- 
pórtame que  llegue  á  sus  manos,  y  así  me  he  atrevido  á 
poner  encima  del  despacho :  Por  servicio  del  Rey.  Que 
servicio  suyo  es  lo  que  es  ocasión  de  hacer  una  gran 
obra,  y  á  todas  sobrepujan  las  de  la  piedad,  y  mas  con 
palabra  de  rey,  como  yo  la  tengo,  y  mas  de  tal  rey.  Así 
se  ve  en  las  obras  de  Dios,  que  de  piedad  fué  y  con  pa- 
labra dada>  la  mayor  obra  que  hizo  Dios. 

CARTA  LXVIll. 

A  Mr.  de  Villarroel. 
El  Sr.  Gil  de  Mesa  dirá  á  vuestra  Señoría  lo  que  se 
ofresce ;  que  á  S.  M.  no  escribo,  por  no  cansarle.  De 
vuestra  Señoría  y  de  su  ánimo  natural  muy  cierto  vivo, 
y  de  la  obligación  del  oficio;  porque  del  tiempo  que  yo 
me  vi  en  esos  lugares  altos,  sé  que  se  debe  hacer  honra 
de  que  promesas  hechas  de  mi  rey,  por  mi  mano ,  por 
mi  pluma,  tuviesen  efecto.  No  cansaré  á  vuestra  Seño- 
ría mas,  pero  diré  que  no  le  debe  cansar  oir  que,  aun- 
que inútil,  soy  su  muy  servidor. 

CARTA  LXIX. 

A  Had.  la  Daquesa  ,  pendiente  el  trato  de  las  paces. 
En  las  grandes  ocasiones  se  acude  á  los  grandes  sáne- 
los para  tener  mas  cierto  el  favor  de  Dios.  La  ocasión 
presente  del  remedio  de  mis  trabajos  y  de  la  redemp- 
cion  de  mi  mujer  y  hijos  captivos ,  es  la  que  me  hace 
acudir  el  favor  de  V.  E. ,  y  suplicarle  que  los  oficios  que 
algunas  veces  ha  hecho  por  mí  con  el  Rey,  movida  solo 
de  su  natural  dulce  y  piadoso,  los  continúe  agora.  Por- 
que agora,  señora ,  andan  á  ia  lucha  el  rigor  y  la  porfía 
de  un  rey,  y  la  piedad  y  constancia  de  S.  M.  Y  aunque 
siendo  la  piedad  en  el  Rey  obra  natural ,  es  de  creer  y 
confiar  que  no  faltará  en  la  causa  mas  piadosa  que  mu- 


chos siglos  han  visto,  he  menester  que  mi  mala  fortuna 
no  piense  vencer  aun  porque  me  falte  dama  al  lado  del 
rey  que  me  favoresce ;  diciendo  que,  como  una  dama  y 
un  rey  me  lastimaron  y  perdieron,  una  dama  y  un  rey, 
según  reglas  naturales  y  del  duelo,  me  habían  de  sanar 
y  reparar ;  y  que  por  aquí  pude  perder  el  derecho  de  mi 
remedio,  aunque  hubiese  llegado  á  su  postrimero  punto. 

CARTA  LXX. 
A  Monsiear  el  Grande. 
Dichosos  desconsuelos ,  que  encuentran  tal  reparo 
para  que  no  ahoguen.  No'lo  digo  por  ser  sus  favores  de 
vuestra  Señoría  ilustrísima,  que  me  ha  escrito  el  Sr.  Gil 
de  Mesa,  de  persona  tan  cercana  á  rey  y  amado  de  rey ; 
que  por  esta  parte  los  temería  como  las  voces  de  la  sire- 
na; porque  privados  son  grandes  hechiceros;  sino  por- 
que son  de  Ruger  de  Bellaguardia ,  bello  cual  nunca  otro 
en  verdad,  en  dulzura,  en  cortesía ,  en  mil  otras  virtu- 
des generosas.  ¿Pero  qué  podía  haber  dentro  dése  edifi- 
cio exterior  tan  acabado,  sino  ornamentos  del  cielo  y  de 
sus  dones,  reservados  para  almas  tan  gentiles  y  divinas? 
Estos  son  bienes  inseparables,  coma  dice  Rafael  Pere- 
grino. Y  estos  estime  vuestra  Señoría;  que  los  demás  son 
movibles  y  subjectos  al  viento,  como  el  verdor  del  feno. 
Señor  mío,  la  melancolía  está  ya  hecha  en  mí  ética  en  la 
última  especie,  y  yo  tan  mortal,  quesería  menester  la 
prueba  de  Elíseo  en  el  niño  muerto,  para  resucitarme. 
No  se  espante  vuestra  Señoría  de  verme  tan  sensible; 
que  la  fortuna  y  sus  favores  me  dejaron  delicado  el  cuero 
del  sentimiento.  Mas  ¿cómo  lo  adivinaba  aquella  noche 
mi  corazón ,  señor  el  Grande?  ¡Oh  qué  cuento  le  contara 
yo  á  vuestra  Señoría  á  este  propósito,  de  un  gran  corte- 
sano !  Que  la  sciencia ,  señor,  de  cortes  no  la  enseña  la 
especulativa ,  ni  alcanza  el  enlendimiento  sin  la  prácti- 
ca; que  es  del  natural  de  cirujía.  Es  menester,  señor, 
ver  heridas  ajenas. 

CARTA  LXXI. 

Al  rey  de  Francia. 
Hace  V.  M.  una  obra  muy  digna  de  su  grandeza  en 
abatirse  desta  majestad  al  dentro  del  desconsuelo;  que 
el  Altísimo,  no  pudiendo  subir  mas,  se  abatió  á  la  ba- 
jeza humana  para  descubrirse  y  ejercitar  sus  grandezas. 
Dirá  V.  M. ,  ¿qué  gentil  manera  de  agradesciraiento  por 
tanto  favor,  como  haberse  humanado  á  acordarse  de  mí; 
y  qué  entrada  de  carta ,  diciendo  siquiera ,  que  beso  los 
reales  pies  de  V.  M.  por  ello?  Señor,  cuando  las  obras  son 
de  suyo  tay  grandes  ,poco  les  añade  de  hermosura  nin- 
guna cosa ;  aunque  las  gracias  y  alabanzas  humanas  mu- 
cho hermosean  las  obras  de  la  piedad  y  de  cualquier  otra 
virtud,  como  la  flor  al  árbol.  Y  al  fin ,  señor,  es  lo  que 
Dios  mas  estima  y  lo  que  mas  pueden  dar  á  Dios  sus 
criaturas.  Reciba  pues  V.  M. ,  imitándole,  deste  .su 
siervo  alabanzas  mil. 

CARTA  LXXII. 

Al  mismo. 
El  Sr.  Gil  de  Mesa  dará  cuenta  á  V.  M.  del  aviso  que 
he  tenido  ya  cierto  de  mis  cosas.  Suplico  á  V.  M.  aplique 
un  poco  el  oído  y  la  consideración  á  ello ;  que  resolucio- 
nes de  reyes  (si  á  los  reyes  se  ha  de  atribuir  lo  que  puede 
proceder  de  consejeros)  rey  es  menester  que  las  entien- 
da ,  como  quien  se  entiende ,  pues  paresce  que  tiene 
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mas  del  arle  del  oficio,  que  de  la  naturaleza  y  razón  hu- 
mana tal  encanto ;  y  será  muy  digno  de  V.  M. ,  demás  de 
la  protección  que  tiene  empeñada  por  mí ,  que  á  hom- 
bre, hormiga  había  de  decir,  en  que  se  ocupan  reyes  y 
trazas  tantas,  le  guie  y  encamine  rey  por  la  honra  del 
oficio.  Movimiento  que  suele  mover  á  los  mayores  artí- 
fices en  su  arte  en  las  obras  que  toman  entre  manos, 
como  V.  M.  ha  tomado  á  este  su  siervo. 

CARTA  LXXIII. 

AI  caballero  Guicciardini. 

Gran  persona  es  el  amor;  poderoso,  digo,  que  hace  pa- 
rescer  hermoso  lo  feo  de  amigo :  hechicero  quise  decir; 
que  poder  no  se  llama  sino  lo  que  á  rostro  descubierto 
liace  su  obra.  Vengo  á  mi  propósito,  y  digo  que  á  vues- 
tra Señoría,  con  el  amor  qiie  me  tiene,  le  parescen  her- 
mosos mis  hijos ;  que  hijos  son  del  entendimiento  los 
escriptos.Debesabervuestra  Señoría  que,  pues  al  cuervo 
le  parescen  lindos  sus  hijos,  es  adulación  alabárselos  por 
blancos.  Sea  lo  que  fuere;  que  yo  á  la  mejor  parte  lo 
quiero  atribuir,  Y  en  señas  dello  envío  á  vuestra  Seño- 
ría esotra  carta ,  que  va  impresa  ya  toda  al  fin  del  libro. 
!EI  misterio  della  declararé  yo  en  algún  rato  quenos  vea- 
mos, que  nos  oigamos,  digo ;  que  son  los  amores  de  los 
auiigos,como  verse  y  tocarse  de  los  otros  amores;  que 
á  la  vista  llamaban  una  espuela  del  tacto.  No  mas  que  ya 
ni  amo,  ni  veo,  ni  toco.  ¿Qué  diriael  gran  Duque  si  viese 
tales  disparates?  Diría,  por  lo  menos,  que  méritamente 
me  quitaron  la  pluma  de  la  mano.  Con  esto  me  conten- 
tara ;  mas  lleváronse  la  carne,  y  aunque  huesos  solos  lo 
que  queda,  de  vuestra  Señoría.  Pero  huesos  suelen  ser- 
vir para  henchir  vacíos,  y  aun  enjardines  los  he  visto 
usar  en  Francia  para  encaminar  algunas  plantas,  y  sobre 
huesos  se  ha  de  forjar  la  vuelta  á  la  vida ,  y  á  sus  huesos 
ha  de  volver  su  carne,  por  mas  gusanos  y  desa  canalla 
de  animales  bajos  que  la  hayan  despedazado. 

CARTA  LXXIV. 

AI  rey  de  Francia,  enviándole  cl  libro  de  sus  Relaciones. 

El  pintor  que  deja  ver  sus  obras  á  todas  luces,  no  de- 
sea engañar.  Ya  V.  M.  me  ha  visto  privadamente ,  si  los 
que  poco  valen  por  sí  ó  por  su  fortuna  se  suelen  echar 
de  ver,  ni  ser  ojjjecto  de  ningún  sentido.  Y  no  solo  me 
ha  visto  V.  M.  como  pintura,  cuales  se  presentan  todos 
y  de  las  mejores  colores  que  cada  uno  puede  ante  los  re- 
yes ,  al  contrario  de  como  se  presentan  ante  Dios ;  pero 
algunas  veces  le  he  abierto  estas  entrañas,  las  imperfec- 
ciones y  afectos  naturales,  digo,  dé  ignorancia,  de  do- 
lor, de  desconsuelo,  de  desconfianza ,  de  quejas  misera- 
bles perdidas  y  aun  peligrosas  en  los  oídos  de  reyes,  si  no 
son  hombres ,  ó  Dios.  Agora  vea  V.  M.  ó  mándese  refe- 
rir esa  parte  de  los  manantiales  de  mis  persecuciones  y 
fortuna ;  que  no  ie  doy  su  nombre ,  porque  aun  está  por 
ver  si  es  buena  ó  mala;  que  muchas  veces  un  accidente, 
al  parescer  peligroso,  libra  de  algún  grave  daño,  como 
el  salir  de  un  navio  por  algún  tal  caso  de  no  perescer  en 
él;  y  aun  suele  ser  el  medio  de  bienes  niimaginables. 
Quizá  le  seráá  V.  M.  de  algún  advertimiento  el  oiría 
summadesahistoria;  poique  los  grandes  maestros  \  artí- 
fices suelen  entender  mas  de  un  error  de  otro  giuiide  en 
su  profesión,  que  de  sus  acertamientos ;  como  los  gran- 
des marineros,  el  escarmiento  de  un  encuentro  descon- 
certado, de  otro  marinero,  en  un  escollo;  y  ningún  pe- 
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ñasco,  señor,  mas  peligroso  para  dar  al  través  navios 
grandes ,  que  la  pasión.  ¿Pues  qué  si  á  todas  velas  del 
poder  absoluto?  Ño  suele  quedar  raja  entera  del  navio. 
No  van  estas  razones,  Sire,  con  miedo  de  que  puedan 
ofender,  pues  el  natural  y  obras  de  V.  M.  son  todo  al  con- 
trarío de  lo  que  digo.  Tales,  digo,  que  ha  de  venir  á  ser 
la  hieroglífica  de  la  piedad  y  justicia  el  nombre  de  En- 
rique IV  de  Borbon. 

Señor,  esta  carta  tenia  escrita  para  enviar  á  V.  M.  de 
mi  mano,  en  compañía  dése  libro.  Después  he  resuelto 
que  guie  al  libro  adonde  quiera  que  fuere ,  y  que  topen 
con  ella  primero  en  todas  partes,  para  que  si  ese  nom- 
bre de  Antonio  Pérez ,  por  ir  solo ,  no  hallare  acogida 
ni  gracia  en  los  vasallos  del  respecto  humano,  la  halle 
por  el  respecto  á  tal  príncipe ,  con  el  nombre  de  criado 
de  V.  M,,  si  no  fuere  mas  fuerte  en  algunos  ánimoá  (i  mi- 
serables de  los  tales ! )  el  respecto  al  enojo  y  persecu- 
ción de  un  príncipe,  que  el  respecto  al  favor  y  piedad 
de  otro.  Pero  cuando  tal  fuere,  la  fortuna  misma,  ene- 
miga de  cobardes,  les  dará  el  pago  natural  á  la  adu- 
lación ,  con  la  nota  de  la  cobardía ,  y  con  la  pérdida  de 
la  gloria  de  no  haber  seguido  el  bando  mas  noble  y 
excelente  de  todas  las  obras  naturales.  ¿Qué  digo  na- 
turales? En  las  obras  de  Dios  sabemos  que  sobrepujan 
las  de  la  piedad  á  todas  las  otras;  que  de  piedad  fué  la 
mayor  obra  que  hizo  Dios  y  de  la  que  él  mas  se  honra. 
De  donde ,  vaya  dicho  sin  adulación  de  unos  ni  ofensa 
de  otros ,  el  rey  que  tuviere  mas  de  piedad  se  acercará 
mas  á  Dios ,  como  el  contrario  al  contrario.  Nuestro  Se- 
ñor guarde  áV.  M.  muchos  años  para  que  ejercite  esas 
virtudes,  fuente  de  otras  muchas,  polos  del  movimiento 
y  concierto  de  los  reinos,  firmeza  y  hermosura  de  los 
edificios  políticos,  en  gloria  suya ,  en  buena  ventura  de 
sus  vasallos,  en  invidia  de  otros  reinos ,  en  ejemplo  do 
otros  príncipes,  en  admiración  de  todos.  De  Paris,  á  24 
de  septiembre  1598. 

CARTA  LXXV. 

Al  duque  de  Mayenne. 
No  ha  llegado  este  libro  antes  á  manos  de  V.  E.,  por- 
que deseaba  darle  yo  de  mi  misma  mano,  por  respecto 
debido  á  tal  persona ;  porque  el  poce  valor  del  Ubro  no 
meresce  hacerse  presente  de  propósito  del ;  porque  te- 
mía, de  la  mala  fortuna  del  dueño ,  que  no  hallara  quien 
le  llevase.  Pero,  señor,  en  esto  de  mala  fortuna  decía 
el  duque  de  Alba,  viejo,  una  consideración  no  mala  para 
consuelo  de  desdichados ;  que  lámala  fortuna  era  como 
el  fructo  de  plantas  naturales,  que  algunas  dan  fructo 
por  falta  suya,  otras  por  falta  de  la  tierra,  otras  por  falta 
de  los  hortolanos  ó  del  aire,  que  gasta  lo  uno  y  lo  otro. 
Pero,  señor,  ¿cómo  V.  E.  se  nos  olvida  ahí?  Si  tiene  sa- 
lud, es  lo  que  importa;  que  en  algunos  pedazos  de  siglos 
es  menester  enterrarse  vivos  para  volver  á  vivir,  como 
no  dejarse  sepultar  sin  haber  muerto  (condenar,  digo, 
sin  haber  pecado  ni  hablar),  para  salvar  la  honra.  Reme- 
dio que  dejó  puesto  la  naturaleza  y  la  ley  de  las  gentes 
en  las  historias;  juicio  soberano,  que  juzga  igualmente 
á  los  grandes  como  á  los  chicos.  Nuestro  Señor,  etc. 

CARTA  LXXVI. 

A  Mlle.de  Guisa. 
Quien  padesce  por  una  dama  ( según  por  ahí  dicen ), 
bien  puede  atreverse,  aunque  sea  desde  la  se^jultura,  á 
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enviar  á  otra  dama  la  historia  de  sn  fortuna.  Otra  dije, 
pero  sin  ofensa,  porque  no  puede  ofenderse  ninguna 
dama  de  ser  otra  de  aquella.  Suplico  á  vuestra  Señoría 
reciba  ese  libro  porque  ya  que  yo  no  puedo  llegar  á 
esas  manos,  llegue  mi  libro.  Mas  suplico  á  vuestra  Seño- 
ria  que  nadie,  nadie,  sepa  deste  mi  atrevimiento,  porque 
no  llegue  á  noticia  del  Rey,  que  me  echará  de  sus  reinos 
por  loco,  diciendo  que  por  mi  bien,  porque  no  me  pierda 
otra  vez. 

A  ese  criado  mió  le  he  mandado  que  al  entregar  deste 
papel  se  cubra  el  rostro  con  las  dos  manos,  que  aun  yo 
desde  acá  lo  hago,  de  vergüenza  de  mi  atrevimiento. 
Atrevimiento  de  loco ;  porque  quien  pierde  la  voluntad, 
fácilgiente  pierde  el  juicio,  y  no  le  queda  sino  la  memo- 
ria para  su  tormento. 

CARTA  LXXVII. 

Al  duque  de  Guisa. 

Creo  que  el  favor  que  V.  E.  me  ha  hecho  de  pedirme 
mi  libro,  debe  de  ser  porque  los  que  han  recibido  tales 
golpes  como  los  pasados,  de  V.  E. ,  de  la  fortuna,  están 
obligados  á  favorescerá  los  tan  perseguidos  della,  ya 
los  tan  lastimados  de  sus  encuentros  como  yo.  También 
puede  proceder  de  querer  V.  E.  comparar  las  tempesta- 
des de  un  mar  con  las  de  otro.  Si  esto  es,  hallará  V.  E. 
que  todos  los  mares  casi  son  unos,  y  que  todos  son  mar: 
mar  en  amargura ,  mar  en  mudanza,  mar  en  tempes- 
tades, y  que  aun  en  el  puerto  del  mas  seguro  favor  se 
suelen  anegar  navios.  Si  no  me  sé  declarar,  es  porque 
con  la  peregrinación  me  huye  mi  lengua,  no  el  ánimo; 
que  ánimos  hay  que  crescen  con  la  misma  mala  fortuna, 
como  peñascos  que  resisten  y  aun  rompen,  sin  quiebra 
suya,  los  embates  de  la  mar. 

CARTA  LXXYllI. 

Al  duque  de  Nevcrs. 

Si  V.  E.  no  me  tiene  por  falto  de  juicio,  creerá  fácil- 
mente que  no  ha  dejado  de  llegar  este  libro  á  sus  manos 
de  los  primeros,  por  falta  de  conoscimiento  de  loque 
yo  debia  de  amor  y  favor  al  Duque,  su  padre,  ni  del  res- 
pecto que  se  debe  á  su  ilustrisima  persona ;  sino  por  ha- 
ber estado  V.  E.  absenté.  Agora  va ;  y  pues  entra  pidiendo 
perdón  (excusa  que  excede  á  todas  las  del  arte  humana), 
recíbale  V.  E.  gratamente ,  y  léale  en  algunos  ratos  per- 
didos, para  que  vea  que  las  pasiones  y  afectos  humanos 
son  como  la  peste  del  aire  corrupto,  que  tocan  y  ceban 
en  los  principes  como  en  los  pastores. 

CARTA  LXXLX. 

Al  condestable  de  Francia ,  duque  de  Momoransi. 
En  las  pérdidas  tan  grandes  y  lastimosas  como  la  que 
V.  E.  ha  hecho,  no  han  de  acudir  los  que  mucho  aman 
y  deben,  con  otra  consolación ,  sino  con  lágri mas  y  senti- 
miento proprio.  A  esto  hubiera  yo  ido  si  no  hubiera  sa- 
bido del  sentimiento  de  V.  E.  ser  tan  grande,  que  excede 
á  la  obligación  que  tiene  á  no  macerarse  de  manera  que 
ponga  en  aventura  su  salud  y  vida;  vida  de  tanta  impor- 
tancia para  la  crianza  de  esos  ángeles,  para  darles  com- 
pañeros, porque  no  dependa  de  tan  pocos  pimpollos  la 
posteridad  de  tal  renombre ,  para  el  bien  público,  para 
el  beneficio  de  sus  servidores.  Consideraciones  todas 
que  no  pueden  dejar  de  vencer  á  tan  justo  dolor,  sin 
ofensa  de  Dios.  Envió  á  V.  E.  ese  libro  de  mis  prisiones 
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y  persecuciones,  que  ha  salido  agora.  En  esta  ocasión  le 
envío,  como  el  músico  que  canta  cauciones  al  propósito 
del  estado  y  humor  del  oyente. 

CARTA  LXXX. 
A  Mr.  de  Maridad,  primer  secretario  del  Condestable. 
Suplico  á  Vm.  dé  esa  carta  y  libro  al  Sr.  Condesta- 
ble en  la  ocasión  que  le  paresciere  mas  á  propósito, 
certificándole  que  no  hay  en  Francia  persona  á  quien  yo 
ceda  en  sentimiento  y  dolor  de  sus  dolores  y  pérdidas. 
Esta  es  verdad  del  alma ;  yo  no  he  ido  en  persona  á  ha- 
cer este  oficio,  por  no  embarazar  ahí  en  tal  tristeza.  Y 
pienso  que  S.  E.  no  atribuirá  á  otra  causa  el  no  haber 
acudido  con  mis  lágrimas.  A  Vm.  le  temé  un  libro  para 
cuando  en  buen  hora  venga  por  acá,  en  demonstracion 
de  mi  amor  y  por  lo  que  veo  que  ama  la  lengua  espa- 
ñola. 

CARTA  LXXXI. 

Al  mismo. 
Al  favor  que  el  Sr.  Condestable  mchaco,notengoque 
responder  sino  que  estaré  presto ,  como  Lázaro  á  la  voz 
de  su  Señor,  para  cuando  me  dijere:  Antonio, ven;  y 
saltaré  al  punto  de  la  sepultura  de  mi  melancolía ,  favor 
que  yo  mucho  estimaré  siempre  para  mi  consuelo,  sin 
ser  mas  embarazo  que  una  sombra,  ó  libro  que  no  habla 
sino  cuando  le  abren. 

CARTA  LXXXII. 

Al  hermano  de  Mad.  h  Duquesa,  marques  de  Cobre, 

Alas  personas  desa  edad  y  desa  gentileza,  en  medio 
dése  aire  fresco  del  siglo ,  entre  esos  favores  que  corren 
(muy  natural  dellos,  y  el  correr  huir,  señor),  no  se  ha- 
bía de  enviar  esta  historia  tan  desgraciada;  pero  el  es- 
pino es  menester  que  sea  desagradescido ,  ó  que  dé  es- 
pinas y  abrojos.  Por  no  caer  en  tal  falta  envío  á  vuestra 
Señoría  ese  libro,  aunque  no  le  hará  ningún  daño  saber 
altibajos  de  la  fortuna  ysus  mudanzas,  y  ponerse  ceniza 
en  la  frente  de  la  consideración,  en  medio  de  la  mayor 
confianza  que  tienen  estas  peligrosas  caídas. 

CARTA  LXXXIII. 
A  Juan  de  Guzman,  limosaero  de  la  reina  de  España. 

Nadie  tema  de  abrir  este  papel ;  que  no  es  Antonio 
Pérez,  no  es  cuerpo  vivo,  no  es  cuerpo  muerto,  no  es 
fantasma  el  que  le  escribe;  sombra  es  humana  de  todo 
esto  (bastará  decir  humana,  pues  no  hay  cosa  humana 
que  no  sea  sombra),  y  verdadera  sombra,  pues  así  se  es- 
capa délas  guerras  de  la  persecución ;  pero  sombra  aun 
con  espíritu,  que  sí  le  diesen  materia  podría  tomar 
cuerpo  y  figura  de  vivo,  como  el  espíritu  del  oro  de  los 
alquimistas,  dándole  su  materia  primera.  Este  pues  me- 
nea esta  pluma,  y  envía  á  Vm.  ese  libro;  la  vianda  y 
historia  del ,  á  la  razón  y  amor  desa  libertad  (posada  sola 
donde  se  hallan  los  dos  que  acabo  de  nombrar  en  esta 
era) ;  la  salsa  y  márgenes,  al  gusto  y  humor  dése  na- 
tural. 

CARTA  LXXXIV. 
A  Mr.  de  Rocalanre. 

En  verdad  que  meresce  mi  libro  que  vuestra  Señoría 
no  le  reciba,  pues  siendo  de  las  personas  á  quien  yo  en 
primer  lugar  amo  y  estimo,  no  sea  de  los  primeros  á 
quien  haya  llegado.  Y  aun  el  libro  fuera  con  miedo  de 
no  ser  admitido,  si  yo  no  le  asegurara  de  la  causa  ser, 
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haber  esperado  de  día  en  dia  la  ida  del  Sr.  Gil  de  Mesa 
para  que  le  presentara.  Pero  ya  no  he  podido  diferirlo 
mas ;  ahi  va,  y  yo  quedo  el  que  suelo,  de  vuestra  Se- 
ñoría. 

CARTA  LXXXV. 
A  su  liijo,  Mr.  de  Dirán. 
Pues  vuestra  Señoría  no  quiere  hablar  español  con- 
migo, háblele  con  ese  libro;  pero  adviértole,  porque 
no  se  queje,  que  es  tan  malo  el  lenguaje  como  la  fortuna 
del  aucfor.  Mas  advierto  á  vuestra  Scfioría  que  se  re- 
suelva do  aquí  adelante  de  hablaren  español,  ó  yo  me 
daré  un  ñudo  á  la  lengua,  y  me  quejaré,  callando,  á  su 
padre :  j  terribles  quejas  las  que  se  dan  callando!  A  Dios 
le  parescian  gritos  grandes,  cuando  dijo :  ¿Quién  me  da 
gritos?  y  nadie  se  oía;  ¿quién  me  tira?  y  eran  millos 
que  le  apretaban. 

CARTA  LXXXVI. 

A  Mr.  de  Fosscüse. 

Hame  dicho  el  Sr.  Gil  de  Mesa  que  vuestra  Señoríade- 
sea  ese  libro,  y  conozco  un  favor  suyo  en  no  habérmele 
pedido  á  mí ;  que  por  mucha  curiosidad  que  uno  tenga 
de  ver  miserias  y  llagas  ajenas ,  por  no  hacer  vergüenza 
al  paciente,  se  piden  á  tercero: curiosidad  natural  á  to- 
dos ;  á  unos  por  venganza,  á  otros  po''  piedad,  á  otros  por 
escarmiento  en  cabeza  ajena.  Pero  átales  personas,  y  tan 
cercanas  del  señor  mío  tutelar  ( tal  es  mío  el  Sr.  Condes- 
table), las  mismas  entrañas  llagadas  mostraié  yo  por 
alivio  y  consuelo  mío.  Hé  ahí  el  libro ;  y  á  fe  que  quien 
le  leyere  con  atención ,  que  salga  medroso  de  la  fortuna 
y  de  sus  favores.  Quizá  por  importar  tanto  al  género  hu- 
mano este  temor  y  desengaño ,  permite  Dios  tales  ejem- 
plos y  escarmientos.  Pagúeme  vuestra  Señoría  la  medi- 
cina de  tal  historia ,  con  tenerme  por  su  servidor. 

CARTA  LXXXVIl. 

A  Mr.  de  Maridad  ,  primer  secretario  del  Condestable. 

A  los  muy  enamorados  no  se  les  ha  de  dar  la  presea, 
sino  en  medio  de  las  navajas  y  espadas  de  enemigos.  Supe 
del  Sr.  Manuel  Don  Lope  que  Vm.  deseaba  ese  libro ,  y 
aun  con  alguna  señal  del  amor  del  dueño.  Agora  va,  y 
con  estos  renglones,  para  que  ó  Vm.  le  estime  en  mas, 
ó  yo  en  menos  á  Vm. ,  si  el  miedo  con  que  anda  agora 
el  libro ,  persona  muy  valida  en  este  siglo ,  no  se  le  de- 
jare leer. 

CARTA  LXXXVm. 
A  un  religioso. 

Acaso  hallé  el  libro  que  prometí  á  Vm.,  y  encuader- 
nado. Tal  es  mi  ventura,  que  aun  lo  que  esmiolohede 
hallar  acaso;  pues  mucho  mas  es,  contra  el  natural  de 
mi  fortuna,  haber  hallado  cosamia  que  no  esté  desencua- 
dernada. Tal  me  tiene,  que,  si  me  piden  una  mano,  no  la 
hallarán  sino  descoyuntada  de  su  brazo.  No  lo  juzga  así 
quien  contra  esta  pluma  se  embravesce,  como  sino  le 
hubiera  dejado  el  santo  Job  el  mismo  privilegio  á  la  ma- 
no y  á  sus  instrumentos,  que  á  la  boca  y  á  los  suyos, 
cuando  alega  que  solo  se  le  habían  dejado  los  labios  al 
derredor  de  sus  dientes.  Para  pronunciar  sus  dolores  y 
gemirse  ha  de  entender  lo  de  los  dientes,  no  para  mor- 
der; que  por  eso  quizá  no  dijo  que  le  habían  dejado  los 
labios  y  los  dientes,  sino  al  derredor  de  los  dientes;  circa 
denles,  dijo,  porque  no  habían  de  servir  por  sí  los  dien- 
tes, sino  por  medio  y  ayuda  de  los  labios ;  si  no  teme  mas 
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el  miedo  y  la  vergüenza  humana  las  quejas  y  qncjidos  de 
la  lengua  lastimada,  que  las  llagas  y  navajadas  de  los  col- 
millos fieros.  Pero  ojo,  señor ;  que,  envuelto  en  estas  me- 
lancolías, se  me  olvidaba  (no  dije  bien,  dilataba  debiera 
decir,  aunque  el  diferir  es  pariente  cercano  del  olvidar) 
que  será  de  Vm.,  y  así  lo  afirma. 

CARTA  LXXXIX. 

A  un  amigo. 

En  verdad  que  vuestra  Señoría  me  ha  hecho  mas  mer- 
ced de  la  que  yo  sabré  encarescer,  con  el  regalo  que  me 
ha  enviado.  Pero  en  parte  do  declaración  del ,  digo  que 
como  si  viniera  de  todo  mi  nido,  me  ha  regalado,  y  por 
tal  le  estimo,  y  beso  las  manos  de  vuestra  Señoría  j^rél. 
Este  beso  las  manos  va  diclio  al  respecto  debido;  pero 
agora  hablará  el  corazón.  Digo ,  señor,  queme  ha  conso- 
lado la  mcmoriade  vuestra  Señoría,  porque  por  mina-  >, 
tural  y  por  mi  fortuna,  que  tal  me  criaron,  soy  un  poco 
regalón ,  como  caballo  regalado,  que  ha  menester  mas 
que  el  sustento  ordinario. 

CARTA  XC. 

A  Mr.  de  Incarvilla. 
Porque  no  piense  vuestra  Señoría  que  soy  muerto,' 
aunquehe  estado  bien  malo,  le  envío  ádar  las  buenas 
pascuas  por  este  papel ,  pues  el  corazón  ha  menester  al- 
gún medio  para  que  le  entiendan  los  hombres;  y  aun 
lodos  los  medios  humanos  no  suelen  bastar  á  conocerle. 
También  me  atrevoá  enviar  á  vuestra  Señoríaaguínaldo 
al  modo  español.  De  olor  es  el  aguinaldo,  de  la  natura- 
leza de  la  voluntad,  que  no  es  de  mas  sustancia  que  un 
poco  de  olor,  pero  bueno,  y  el  mas  grato  á  los  ánimos 
nobles  de  cuantos  hay,  si  es  de  los  que  mas  no  pueden. 
Yo  soy  este ,  y  este  de  vuestra  Señoría. 

CARTA  CXI. 

A  un  gran  personaje. 

Envió  áV...  el  libroenquepienso  que  está  la  historia 
del  rey  D.  Ferdinando  el  Católico;  y  si  yo  supiera  las  par- 
ticularidades familiares  de  la  vida  de  aquel  Ferdinando, 
comodesteFelipo,  pudiera  satisfacer  y  entretener  áV... 
los  ratos  ociosos,  si  en  ese  ánimo  y  entendimiento  hay 
rato  ni  momento  ocioso.  Las  letras  que  van  impresasen- 
cima  no  son  solo,  señor,  para  recuerdo  de  mi  nombre  en 
lamemoriadeV...,  sino  también  en señaldeque  mas  fijo 
vivirá  en  mi  alma ;  que  ahí  va  impreso,  el  nombre  de  V... 
y  su  memoria,  y  por  lo  que  yo  le  deseo.  No  diré  yo  como 
dicen  los  enamorados  en  España :  Véante  mis  ojos ,  y 
muérame  yo  luego;  sino :  Véanlo  mis  ojos,  y  resuscitaró 
yo  luego,  del  contento  del  complimiento  de  tal  deseo. 

CARTA  XCII. 

Al  legado,  cardenal  de  Médicis. 
Yo  no  doy  solamente  el  parabién  á  vuestra  Señoría 
ilustrísima  de  la  obra  tan  grande  que  ha  hecho  en  las  pa- 
ces que  ha  concluido  su  prudencia  y  buen  celo  entre  tan 
grandes  reyes ,  sino  también  de  que  ha  de  ser  el  que 
las  conserve  con  su  auctorídad  y  con  el  premio  que  me- 
resccn  tales  obras  y  su  persona.  Y,  señor,  cuando  se 
llega  á  los  lugares  por  estos  grados,  mcréscensc  antes 
de  poseerse.  Cosa  muy  diferente  del  mcrescerlos  el  po- 
seerlos; que  á  unos  pone  Dios  en  ellos  para  honfarlos  y 
probarlos,  y  á  otros  para  remunerarlos  y  descubrir  mas 
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su  valor.  La  carta  es  breve,  porque  desconfía  la  pluma 
de  poder  decir  lo  que  siente. 

CARTA  XCIII. 

A  Mr.  Zamet. 
El  Sr.  D.  García  Sarmiento  me  ha  dicho  el  favor  y  gra- 
cia que  ha  hallado  en  vuestra  Señoría;  pero  tiene  él  y 
todos  los  peregrinos  en  ese  ánimo  un  intercesor  pagado 
del  cíelo,  que  es  la  inclinación  natural  que  dio  á  vuestra 
Señoría  Dios  á  hacer  bien,  y  así  no  ha  menester  nadie 
otro  medianero  con  vuestra  Señoría.  Yo  no  hago  como 
tal  este  oficio ,  sino  por  entrar  á  la  parte  de  la  obligación 
del  favor  que  vuestra  Señoría  le  hiciere ;  que  este  es  de 
los  premios  de  ánimos  liberales,  obligar  con  un  favor  á 
muchos.  Señor,  suplico  á  vuestra  Señoría  que  en  vinien- 
do el  Rey,  le  presente  al  Sr.  D.  García,  y  que  le  suplique 
que  ponga  su  auctorídad  con  el  almirante  de  Aragón  para 
lo  que  desea;  que  la  demanda  es  justa,  el  favor  del  Rey 
poderoso ,  la  ocasión  muy  dispuesta  á  toda  intercesión, 
el  Al  mirante  deudo  del  demandante,  cuales  tiene  otros 
muchos  en  España,  y  yo  de  vuestra  Señoría. 

CARTA  XCIV. 
A  nn  amigo. 
No  es  fuera  de  razón  que  tal  señor  y  amigo  mío,  ha- 
biendo de  verá  vuestra  Señoría,  lleve  estos  renglones 
de  mi  mano.  La  causa  de  su  ida  es  la  que  vuestra  Seño- 
ría entenderá;  el  movimiento  que  le  lleva,  el  amor,  que 
«^s  rey  sobre  los  reyes ,  pues  manda  á  quien  quizá  no  po- 
dría mandar  un  rey.  Adiós.  A  2  de  julio  lo97. 

CARTA  XCV. 

A  !\Ir.  de  Vitlarroel. 

El  Sr.  Manuel  Brillo,  que  ha  dado  á  vuestra  Señoría 
este  papel,  es  aquel  caballero  portugués  por  quien  yo 
hablé  á  vuestra  Señoría  el  otro  día,  y  cuyo  nombre  le 
dejé  en  memoria.  Suplico  á  vuestra  Señoría  use  de  la*  li- 
beralidad de  su  ánimo  en  procurarle  la  comodidad  para 
pasar  á  Inglaterra.  Pido  la  liberalidad  del  ánimo,  porque 
es  la  fuente  de  donde  la  mano  recibe  para  dar ;  que  ma- 
nos liberales  he  visto  yo  que  no  se  pueden  llamar  tales, 
porque  les  falta  estotro  manantial ,  y  porque  si  dan,  dan 
por  otros  respectos. 

CARTA  XCVI. 
A  un  gran  personaje. 

No  hay  persona  mas  confiada  que  el  amor ;  pero  otra 
calidad  tiene,  la  seguridad.  De  aquí  nasce  enviar  á  V... 
esas  cuatro  cartasde  aquel  amigo  mío,  para  que  conozca 
un  poco  del  natural  de  la  persona ,  que  para  alguna  oca- 
sión puede  no  dañar ;  que ,  señor,  las  cartas  familiares  y 
de  amigo  á  amigo,  declaran  mas  el  natural,  que  el  rostro 
proprio,  á  un  fisiógnomo ;  y  así  las  llamó  no  sé  quién  re- 
trato del  ánimo.  Guárdemelas  V...  en  sí  y  para  sí  solo, 
que  yo  iré  por  ellas.  Ya  veo  que  dice  V...  que  busco  oca- 
siones para  ir  averie  :  es  verdad,  señor.  ¿Qué  por  eso?  Que 
el  amores  libre,  como  conOado. 

CARTA  XCVIL 

Al  condestable  de  Francia. 
Todos  los  atrevimientos  pueden  callar  con  este,  que 
un  peregrino  se  atreva  á  enviar  aun  condestable  de  Fran- 
cia estrenas.  Pero  es  don  de  olor,  figura  del  amor  del  que 
mas  puede.  Este  soy  yo,  y  por  tal  le  envío  á  V.  E. ,  y  por 


tal  debe  hallar  acogida  en  sn  gracia ,  á  imitación  del  cie- 
lo, donde  se  tiene  por  el  mas  regalatlo  plato  de  todos  y 
de  mas  suave  olor,  el  del  amor. 

CARTA  XCVIII. 

Al  duque  d'Espernoii. 

No  quiero  yo  creer  que  V.  E.,  que  se  crió  recibiendo 
y  haciendo  favores,  dejará  de  hacerle  aun  al  que  no  tu- 
viere méritos  en  su  servicio,  si  se  le  encomendare,  pues 
quien  dijo  favores,  dijo  gracia,  y  gracia  no  presupone 
méritos  de  necesidad.  He  menester  ya,  señor,  aquellas 
cartas  de  favor  de  V.  E.  para  Mr.  de  Manee  y  para  algún 
otro,  encargándoles  V.  E.  que  favorezcan  la  gracia  (jue 
el  Rey  ha  hecho  á  Antonio  Pérez;  pero  que  entiendan 
que  es  negocio  de  un  muy  servidor  de  V.  E;  que  por 
Dios  que  les  escribirá  V.  E.  verdad  cuando  les  diga  que 
no  tiene  ninguno  mas  apasionado,  ni  mas  del  alma  y  de 
natural  inclinación.  Y  según  esto,  diráles  V.-  E.  de  buena 
razón ,  á  la  regla  del  amor  (que  se  paga  con  su  medida ), 
que  ama  V.  E.  como  á  quien  se  lo  meresco  y  como  á 
muy  su  servidor. —  A.  P. 

CARTA  IC. 
A  Mr.  de  Perona. 

Tengo  de  muerto  mil  cosas ;  pero  entre  ellas,  aquella 
buena  que  recompensa  las  otras,  que  resuscito.  He  es- 
tado tres  meses  muy  malo,  desde  que  no  veo  al  Duque. 
Deseo  besarle  las  manos  un  ralo  desocupado,  ó  una  ma- 
ñana antes  de  levantarse,  ó  una  noche  que  se  retire  un 
poco  á  solas.  Vuestra  Señoría  me  haga  merced  de  avi- 
sarme cuándo  .será  mas  cómodo,  y  si  no,  en  estos  dos  ó 
tres  dias  de  carnestolendas,  en  entrando  cuaresma ;  que 
será  también  hacer  S.  E.  penitencia  y  obra  de  piedad, 
en  oír  á  un  penitente;  que  yo,  señor,  tengo  á  ese  señor 
por  mi  penitenciario  para  casos  reservados  de  mis  dolo- 
res. Entre  tanto  déle  vuestra  Señoría  (yo  se  lo  suplico) 
mi  muy  humilde  besamanos,  y  reciba  vuestra  Seño- 
ría otro  de  su  servidor  verdadero. 

CARTA  c' 
A  un  señor  peregrino. 
Debe  V...  al  amor  que  su  padre  me  tenía,  al  mió,  á 
sí,  al  amor  mismo  y  á  sus  leyes,  acordarse  de  los  que  le 
aman;  que  no  le  falta  donde  libre  estadeuda,  cuandono 
quisiere  amar;  que  la  naturaleza  dejó  dos  cambios  para 
las  deudas  del  amor,  el  uno  para  los  buenos  pagadores, 
otro  tal  amor;  el  otro  para  los  no  tales,  la  memoria ;  por- 
que no  tuviese  excusa  ninguno  de  no  satisfacer  á  tal 
deuda.  Digo  la  memoria,  porque  algunos  hay  tan  desdi- 
chados que  no  merecen  ser  amados,  aunque  amen ,  y  se 
contentan  con  la  memoria  delio.  Pero  tienen  de  ballacos 
estos  un  poco;  que  hallan  venganza  del  amado,  que  se 
acuerde  que  lo  es,  y  que  no  ame.  Pero  acuérdese  ó 
no  se  acuerde  V... ,  que  no  importa  para  los  que  le  fue- 
ren servidores  como  yo,  tenga  seguros,  aunque  no  les 
libre  en  el  cambio  ni  del  amor  ni  de  la  memoria. 

CARTA  CI. 

Al  marques  de  Pisani. 

Envío  á  V.  E.  la  conserva  de  dientes,  con  las  demás 

niñerías  que  dijo.  Ya  veo  reír  á  mi  señora  la  Marquesa, 

y  decir  que  no  hay  peregrino  que  no  tenga  un  pedazo 

de  buhonero.  Pero,  señor,  si  V.  E.  considerare  mi  cui- 
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dado  de  los  dientes,  rio  piense  que  los  conservo  sino 


por  miedo  de  la  lengua;  que  yo  creo  que  la  naturaleza 
cercó  la  lengua  de  dientes  para  que  tema  antes  que  se 
arroje,  pues  algunas  veces  sería  mejor  haberla  mordido 
y  tronzado,  que  haberla  dejado  hablar.  Sino  quisiere 
V.  E.,  como  tan  gran  consejero  y  soldado,  decir  que  no 
fué  por  esto,  sino  porque  las  palabras  han  de  tener  obras, 
y  el  consejo  ejecución;  como  la  ejecución  consejo,  si  no  se 
ha  de  obrar  acaso.  Ya  veo  reirá  V.  E.  también  de  que 
se  meta  en  estas  honduras  un  romero  ignorante.  Pero 
aunque  tal,  de  V.E. 

CARTA  CII. 

»  A  Mr.  Jerónimo  Gondi. 

Nunca  me  miró  dama  dos  veces  que  no  la  siguiese  y 
buscase.  Envióme  vuestra  Señoría  anoche  una  y  otra  vez 
amores,  y  del  hostel  de  Mendoza,  para  avivarme  el  amor 
con  la  memoria  de  tal  nombre,  y  piensa  escapárseme.  No 
tal;  que  las  almas  sus  metresas  tienen,  y  de  mas  excelente 
y  durable  amor,  cuanto  mas  alta  y  inmortal  substancia. 
Un  día  destos  me  iré  con  el  Sr.  caballero  Guicciardini 
á  emborrachar  desa  dulce  conversación  y  á  echar  un 
diablo  de  catarro  con  ese  vinillo,  pues  agua  caliente  ni 
azúcar  no  le  acaba  de  madurar;  que,  como  decía  Chapín 
Viteli,  si  aprovechare,  ogni  ajuto  é  buono.  No  se  ria  na- 
die de  mis  disparates,  lenguaje  de  caducos  cual  el  que 
besa  las  manos  á  vuestra  Señoría.  —  Su  A.  P. 

Será  algún  dia  del  ochavarlo  de  San  Martin,  fiesta  de 
vuestra  Señoría,  si  no  en  el  nombre,  en  los  hechos,  que 
parte  la  capa  con  los  pobres. 

CARTA  ClII. 

Al  duque  de  Mayene. 
Envío  á  V.  E.  la  conserva  de  los  dientes  y  las  plu- 
mas para  ellos.  No  diga  V.  E.  luego  que  quien  tanto  cui- 
dado tiene  de  los  dientes,  los  debe  conservar  para  mor- 
der; no,  señor,  sino  para  que  los  que  muerden  sepan 
que  hay  dientes.  Y  la  defensa  es  natural,  como  las  ar- 
mas defensivas  permitidas.  Cuando  fueren  menester 
mas  plumas,  aquí  está  tal  maestro,  que  ya  que  no  ejercita 
la  pluma  antigua,  se  ejercitará  en  cortarlas  para  ese 
servicio.  Y  cuando  V.  E.  me  probare  en  mas,  me  halla- 
rá mas  firme  que  una  roca  y  muy  su  servidor. 

CARTA  CIV. 
A  Mr.  de  Incarvilla. 
Compasión  tengo  á  vuestra  Señoría  de  tanta  carga  de 
negocios  y  ocupaciones.  Pero  provee  Dios  á  los  que 
han  de  ser  para  el  bien  público,  de  las  virtudes  necesa- 
rias, paciencia  y  duración;  que  á  los  que  no  tienen 
esto,  no  los  sufre  mucho  tiempo  la  república  ni  los  prín- 
cipes. De  la  paciencia  de  vuestra  Señoría  han  menester 
un  pedazo  mis  importunidades;  pero  tengo  un  seguro 
en  vuestra  Señoría,  que  es  su  amor  gran  medianero. 
Bien  le  veo  cada  dia  en  las  mercedes  que  vuestra  Seño- 
ría hace  al  Sr.  Gil  de  Mesa  y  Antonio  Pérez ;  este  su- 
plica á  vuestra  Señoría  me  despache  ese  embarazo ,  y 
de  tal  manera,  que  llegue  por  arte  mágica  (de  la  auctori- 
dad  de  vuestra  Señoría)  á  efecto,  cuanto  presto. 

CARTA  CV. 

A  la  marquesa  de  Pisani. 
Envío  á  V.  E.  la  recepta  para  hacer  del  ámbar  negro, 
blanco.  Si  V.  E.  me  hubiera  preguntado  cómo  se  vuelva 


de  blanco  en  negro,  yo  se  lo  supiera  decir:  con  verse  en 
manos  de  un  rey  enojado ;  casi  iba  á  decir  con  verse  en 
manos  do  rey;  que  es  mas  peligroso  que  verse  en  las  bra- 
sas del  fuego.  En  ser  fuego  pudieran  imitar  á  Dios  los 
reyes,  pero  en  abrasar  y  volver  lo  que  toman  enojados 
entre  manos,  carbones,  imitan  al  diablo;  que  Dios  en  la 
zarza  ardiay  no  la  quemaba;  pero  dejando  esto,  quejóme 
al  Sr.  Marques  que  ya  no  sea  mi  habilidad  sino  para 
perfumes,  para  humo  digo.  Pero  me  consuelo,  que  el 
humo  llega  al  cielo :  el  humo  de  los  corazones,  digo;  que 
de  ahí  le  viene  al  humo  que  se  va  hacía  arriba ,  porque 
es  figura  de  los  corazones.  Por  eso  se  ofrescc  el  humo 
en  los  altares :  altares,  porque  son  los  escalones  para 
subir  al  cielo ;  y  humo,  porque  no  piensen  los  hombres, 
según  son  soberbios,  que  pueden  ofrescer  á  Dios  mas 
que  humo. 

CARTA  CYI. 
A  Mr.  Jerónimo  Gondi.    • 

Vuestra  Señoría  había  de  ser  quien  tanto  me  ama, 
digo,  el  auctor  de  tal  aviso  como  que  mis  hijos  estén  li- 
bres. Dios  la  pague  á  vuestra  Señoría ;  que  los  contentos 
del  alma,  de  su  mano  han  de  recibir  el  agradescimiento. 
Si  vuestra  Señoría  supiere  mas  ó  con  qué  condiciones, 
le  suplico,  lo  que  sin  pedirlo  yo  hará  vuestra  Señoría,  me 
lo  avise ;  porque  es  bien  de  saber  lo  que  en  esto  hubiere, 
y  en  que  no  puede  dejar  de  haber  misterio.  A  la  madre 
dijéronle  que  fuese  adonde  quisiese  libremente.  Si  á  los 
hijos  les  dan  la  libertad  así,  ternán  poco  que  discurrir  y 
ellos  poco  en  que  dudar,  venirse  tras  su  padre.  Si  la  li- 
bertad es  condicional ,  aquí  discurra  otro  de  mejor  dis- 
curso que  yo;  que  yo  no  sabria  sino  por  esas  paredes  con 
elentendimiento.biréqueámi  amigo  Rodrigo  Vázquez, 
presidente  del  Consejo  Real  (mi  verdugo  digo),  sobre  ha- 
berle echado  del  oficio  y  de  la  corte  porque  se  estaba  re- 
hacioenCarabanchel,  media  legua  de  Madrid,  queriendo 
esperar  al  Rey,  le  vino  mandato  que  á  la  hora  saliese ,  y 
no  pudiese  estar  ni  entrar  veinte  leguas  de  Madrid,  ni 
diez  de  Valladolid.  Juicios  de  Dios,  que  vean  aquellos 
inocentes  de  mis  hijos  (mártires  había  de  decir,  pero 
sean  mártires  y  inocentes)  echar  de  la  corte  al  verdugo 
suyo,  cuando  ellos  habían  de  entraren  ella;  quizá  porque 
entrasen  sin  miedo,  y  que  la  esperanza  hallase  lugar  en 
sus  ánimos,  echado  el  miedo  dellos.  Si  desvarío,  vuestra 
Señoría  tiene  la  culpa;  que  con  tal  contento,  si  no  pierdo 
la  habla,  pierdo  el  discurso  natural .  Ea,  no  se  canse  vues- 
tra Señoría  mas  con  tan  larga  carta  y  sin  concierto. 
Hola,  que  ando  cerca  de  ser  vecino  de  vuestra  Seño- 
ría ;  no  se  congoje  nadie,  que  no  soy  gran  comedor  ni  be- 
bedor ;  aunque  de  aquellos  vinillos  { leche  de  los  viejos) 
agotaré  las  cavas  de  vuestra  Señoríay  las  de  Baco.  Adiós, 
mi  Sr.  Jerónimo  Gondi,  y  ámeme  siempre ,  que  amará 
al  mayor  servidor  que  tiene  en  esta  vida.  ¿Quiere  saber 
quiénes?  Es — A.  P. 

A  fe  que  vuestra  Señoría,  que  suele  alabar  mis  borro- 
nes, que  agora  deshagan  la  rueda  sus  alabanzas  de  mi 
pluma ,  con  tal  disparate  de  carta,  que  ni  ata  ni  desata. 

CARTA  CVII. 

Al  duque  d'Espernon. 
Hánme  dicho  de  parte  de  V.  E.  que  desea  una  con- 
serva mía  para  los  dientes.  Ahí  la  envío  con  sus  instru- 
mentos. Yo  iré  ahora  mascómmoda  á decir  el  uso  della. 
Debe  de  haber  pensado  V.  E.  que,  como  lastimado,  soy 
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vengativo,  y  que  como  tal  tengo  cuidado  dellos.  No,  se- 
ñor, que  tengo  por  de  bajo  ánimo  al  vengativo,  y  mas  al 
que  lo  es  siendo  poderoso.  Pero  liase  de  tener  cuidado 
de  los  dientes,  porque  el  que  ofende  y  muerde,  se  tiem- 
ple sabiendo  que  hay  armas  ofensivas.  Pues  mas  hay  en 
esto;  que  los  dientes  no  son  solo  para  morder  de  ven- 
ganza, sino  para  morder  de  amor.  ¡Cuántas  veces  un 
diente  agarrado  del  lugar  donde  trabó,  declaró  mas  amor 
que  la  lengua  hablando  y  lamiendo!  Si  digo  algo,  no  me 
lo  ensenaron  experiencias,  que  nunca  fui  enamorado; 
sino  la  consideración,  entretenimiento  de  los  que  mas 
no  pueden. 

CARTA  CVIII. 
A  Juan  Jacomo  de  Grimaldo. 
El  diablo  es  este  amor,  que  poco  le  basta  para  volverse 
y  trabar  conversación  con  el  amigo :  ya  me  enojaba  con- 
migo que  no  me  viniese  alguna  ocasión  para  escribir  á 
vuestra  Señoría,  temiendo  que  sin  ella  paresceria dema- 
siado de  importuno;  que  tan  medroso  es  el  amor  á  ratos, 
como  atrevido ;  y  andando  en  esto,  me  llegan  esas  para 
vuestra  Señoría,  que  ya  era  fuerza  escribir  para  remitir- 
las ;  esta  es  la  causa  de  escribirle,  pues  mas  le  digo,  que 
oirá  del  Sr.  Nicolao  Espinóla  algimas  nuevas  de  España, 
de  mis  cosas,  que  le  darán  algún  gusto.  No  me  meteré 
yoá  discursos  ni  á  esperanzas  de  mas;  porque  ni  me 
desvanezco  fácilmente,  ni  apetezco  mas  que  un  rincón 
en  alguna  atalaya  segura,  de  donde  poder  ver  á  confiados 
y  á  desesperados,  y  levantados  á  estos  algunas  veces,  y 
caldos  á  los  otros  otras.  Este  es  mi  dfteo,  y  acabar  de  ser 
entretenimiento  del  mundo  y  ver  representar  á  otros,  y 
si  les  sirve  de  algo  este  cuerpo  de  anatomía  ;  y  culparlos 
mas  que  á  mí,  si  no  lijibieren  aprendido  en  mi  cabeza,  y 
si  se  anegaren  ó  dieren  al  través  sobre  las  tablas  de  mi 
navio.  Ruin  marinero  el  que  no  huye  dellas,  monstrán- 
doselas  al  ojo  el  movimientodel  agua.  No  mas;  que  sería 
demasiado  volver  la  hoja  para  tan  melancólica  materia. 
Dios  guarde  á  vuestra  Señoría. 

CARTA  CIX. 

Al  mismo. 
No  piense  vuestra  Señoría  que  ese  rascuño  de  la  plu- 
ma va  acaso;  que  le  hago  saber  que  fué  movimiento  de 
contento,  como  el  brazear  del  brazo,  ó  el  extenderle  con 
garbo  extraordinario  de  un  enamorado  sobre  algún  gusto 
de  su  estado.  Por  mi  vida,  que  no  son  golpes  de  la  pluma 
ni  ti  rasgo  ni  estas  razones,  sino  querer  declarar  el 
gusto  de  que  vuestra  Señoría  me  ame,  y  me  lo  haya  di- 
cho tan  de  veras  de  su  boca ,  que  aunque  hoy  en  dia  es. 
el  testigo  mas  falso  la  lengua,  del  corazón ,  en  vuestra 
Señoría  le  tomo  por  testigo  de  vista  y  no  jle  palabra.  Y 
así  vengo  al  punto;  que  quedo  contento  con  lo  que  vues- 
tra Señoría  me  ha  olVcscido  que  me  ama  y  amará.  ítem, 
que  le  corresponderé  con  igual  amor:  esto,  si  el  de  vues- 
tra S'-ñoría  llegare  á  la  cumbre  del  amor;  que  si  no,  de- 
jarle he  atrás.  ítem,  que  vuestra  Señoría  haga  á  aque- 
llos señores  mios  y  amigos,  memoria  de  mí ,  no  de  mis 
dolores  y  llagas;  que  no  creo  que  me  aman  tan  poco  que 
sea  menester  la  piedad  para  mover  al  amor ;  sino  de  que 
vivo  muerto  y  espero  no  morir  sin  que  me  vean  vivo, 
ítem,  al  Sr.S...nomas,  sinoquele  pregunto  si  se  acuer- 
da de  cuando,  saliendo  yo  de  negociar  con  el  rey  Fdip- 
pe  11  una  noche,  le  tomé  para  que  me  acompañase  (salvo 


el  respecto  de  hablar )  á  casa  de  Escovedo ,  la  noche  del 
veneno ;  pues  que  sepa  que  supo  el  Rey  que  él  iba  con- 
migo, porque  tuvo  cuidado  de  mí  entonces :  ¿  quién  lo 
creerá?  Quien  supiere  que  los  reyes  son  hombres.  No 
mas  -,  que  para  un  rasgo  tiene  licencia  mi  pluma ,  pero 
no  para  pasar  de  aquí. 

CARTA  ex. 
A  Nfcolo  EspÍDob. 

No  me  la  ganará  vuestra  Señoría  en  responder  á  mis 
cartas  á  la  hora  que  las  recibe,  pues  no  me  la  ganará  en 
amarme,  aunque  llegue  ala  subida  del  amor;  que  yo, 
señor,  siempre  di  en  extremos,  porque  no  hallo  descanso 
en  otro  lugar;  antes  me  paresce  de  poltrones  el  quedarse 
en  el  camino.  Comenzaré  por  última  parte  de  su  carta 
de  29  de  agosto.  Mi  rey,  me  llama  vuestra  Señoría .  Quiero 
entretenerme  un  poco  sobresté  tema  y  requiebro,  como 
si  nos  estuviéramos  paseando  á  solos  en  un  jardín  desos. 

Si  vuestra  Señoría  me  llama  su  rey,  por  rey  del  amor, 
como  los  reyes  del  papagayo  en  Flándes,  no  se  engaña; 
que  no  me  dará  ninguno  que  haya  corrido  el  palio  como 
yo  en  esto,  así  por  mi  rey  como  por  mis  amigos.  Si  me 
lo  llama  porque  para  un  amigo  es  su  rey;  respóndole 
que  mi  reino  será  mas  seguro  que  los  bienes  temporales, 
porque  tengo  á  vuestra  Señoría  por  mas  firme  que  una 
roca.  Si  me  nombra  el  nombre  de  rey  como  se  pone  !a 
ceniza  en  la  frente,  no  es  menester;  que  cada  dia  que 
amanesce  me  acuerdo  del  peligro  que  se  corre  cerca  de- 
llos, por  la  invidia.  Vuelvo  á  la  carUi  de  vuestra  Señoría. 
Recibíla  hoy.  He  tenido  aviso  que  está  en  libertad  Doña  ' 
Juana  y  sus  hijos,  con  la  piedad  del  rey,  que  suena  y  re- 
suena por  todas  partes,  y  con  el  favor  del  marques  de 
Denia,  cuyos  consuelos  me  dicen  que  han  comenzado  á 
animar  mucho  á  aquella  señora.  Todo  en  mucha  gracia 
de  las  gentes,  que  ha  sido  la  tabla  que  pienso  que  nos 
ha  sustentado  en  nuestros  trabajos  y  fortunas.  Fuerte 
ayuda ,  señor,  y  la  que  veo  que  dura ;  que  la  gracia  de 
los  reyes  y  desús  privados  suélesela  llevar  el  viento  de 
cualquier  consideración  y  respecto  humano,  por  la  sub- 
jeccion  que  tienen  sus  sentidos  á  sentidos  ajenos.  De 
donde  se  podría  decir  que  es  como  la  verdura  de  los  ár- 
boles, que  se  cae  á  cada  otoño ;  en  fin,  como  quien  tiene 
la  raiz  en  la  tierra,  subjecta  á  los  elementos ,  á  sus  mu- 
danzas, á  mil  torbellinos ;  pero  la  gracia  de  las  gentes, 
como  gracia  del  cielo  y  que  tiene  su  raiz  asida  allí,  no 
iiay  secarse  así  fácilmente.  Bien  se  ve,  pues  no  la  mudan 
ni  la  disminuyen  favores  ni  disfavores  de  fortuna,  antes 
vemos  que  cresce  algunas  veces  á  vistas  de  sus  persecu- 
ciones. Envíame  vuestra  Señoría  un  recaudo  del  señor 
príncipe  de...,  que  me  ha  regalado  y  consolado  mucho; 
porque  de  tal  señor  y  por  tal  mano,  y  á  quien  sabe  como 
yo  cuan  servidor  fué  Gonzalo  Pérez,  miseñor,suyo,  creo 
•fácilmente  lo  que  me  ofresce  vuestra  Señoría  de  su  par- 
te ;  que  los  favures  y  gracias  en  tanto  animan  y  recrean, 
en  cuanto  se  creen.  Yo,  señor,  viniendo  á  la  respuesta 
que  pido  á  vuestra  Señoría  haga  por  mí,  digo  que  no 
puedo  ofrescer  en  mérito  de  tal  favor  sino  el  subjecto  en 
que  ejercitai'se  tales  ánimos ,  sin  esperanza  de  poder 
volver  servicio;  que  de  aquí  también  puede  ser  que  Dios 
llueva  en  losdc;iertos(losdesamparados),  en  losarenalcs 
(los  inútiles),  en  los  pedregales  (los  enemigos),  como  en 
las  tierras  fértiles  y  que  pueden  dar  diezmo,  porque  no 
desconfiescn  los  inútiles^  y  porque  apriendan  los  hom- 
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bres  á  ejercitar  la  liberalidad  sin  mas  fin  que  del  hacer 
bien.  Liberalidad  verdadera;  que  lo  otro  tiene  algo  de 
cambio,  ó  sea  simonía,  por  ser  efectos  del  alma  el  ejercicio 
de  las  virtudes  tales.  Acabo,  porque  no  se  me  vaya  el 
mensajero.  Adiós,  mi  reino  :  á  mi  Sra.  D.'  C.  be§o  las 
manos  y  las  de  vuestra  Señoría.  Vuelva  la  hoja  vuestra 
Señoría. 

Ni  en  esto  me  llevará  ventaja  vuestra  Señoría;  que 
también  le  digo,  como  vuestra  Señoría  á  mi  en  su  últi- 
ma, que  vuelva  la  hoja.  Pero  impórtame,  porque  es  para 
pedirle,  como  le  pido,  que  guarde  para  sí  estos  dispa- 
rates de  carta;  por  mi  vida  (aunque juro porno vida, 
pues  es  tan  perseguida),  que  ha  sido  escripia  corriente 
la  pluma,  y  que  si  no  me  tuviesen  tullidos  los  brazos  la 
violencia  y  la  edad ,  la  rompiera  y  escribiera  otra  por  no 
parescer  caduco.  Pero  quizá  está  aquí  el  beneficio,  que 
el  hombre  diga  sin  pena  verdades  como  los  locos.  Dejo 
de  decir  algo  á  lo  que  vuestra  Señoría  me  escribe  al  fin 
de  la  suya,  que  había  ido  á  recreo  á  una  casa  del  señor 
príncipe...  Antes  dejo  de  decir  mucho:  mucho  que  me 
lia  amado,  mucho  que  le  he  deseado  servir,  mucho  que 
he  sido  condenado  del,  como  si  cuando  se  ven  los  ele- 
mentos conjurados  y  todos  los  meteoros  inferiores,  pu- 
diese inngun  gran  marinero  ni  piloto  salvar  su  navio. 
Yo  sé  que  se  ha  visto  embarazado  mas  de  una  vez,  con 
cuanto  sabe  de  la  mar,  en  medio  de  los  accidentes  re- 
pentinos. Ni  doy  ni  recibo  recaudo,  pero  amo  lo  que 
amé ;  yo  estoy  á  ver,  no  por  ambición ,  sino  por  curiosi- 
dad y  prueba,  si  hay  alguno  desos  dioses  de  la  tierra 
•que  dé  en  probarse  en  resuscitar  muertos.  Porque  la 
creación  imítanla  y  ejercítanla  los  príncipes  en  levantar 
del  polvo  los  hombres,  la  redempcion  en  salvarlos  de  la 
muerte  y  condenaciones  humanas ;  pero  en  la  resurrec- 
ción, en  levantar  á  los  caídos  y  muertos  con  la  espada 
de  su  ira,  han  dado  pocos  hasta  agora :  obra  de  mayor 
gloria,  por  contener  en  sí  encerradas  todas  las  otras,  y  la 
que  sobrepuja  á  todas,  saber  y  poder  vencer  sus  afectos 
y  enojos,  justos  ó  injustos,  ó  la  que  me  pierdo.  Adiós. 

Mas  quisiera,  para  declararme,  que  hubiera  echado  mi 
pluma  por  otro  camino,  como  decir  que  algo  desto  lo 
he  oído  de  algunos  grandes  maestros  de  navios,  que 
aunque  tengan  la  madera  nueva  y  buques  muchos  á  la 
mano,  suelen  formar  y  armar  sobre  una  aquilla  de  na- 
vio quebrado  y  de  tablas  viejas,  un  navio  mas  célebre; 
y  no  sin  razón  ni  sin  mas  gloria  suya,  por  haberse  cur- 
tido y  leforzado  aquella  madera  con  los  golpes  de  la 
mar.  Que  aunque  las  pruebas  suelen  romper  y  quebran- 
tar, lo  que  escapa  queda  mas  firme,  como  probado.  Y  aun 
sinos  volvemos  á  Dios,  el  sumo  maestro  y  ollero,  ha- 
llaremos que,  aunque  le  sobra  la  materia  y  el  barro, 
forma  navios  de  quebradas  tablas,  y  vasos  para  escogido 
licor,  de  los  acostumbrados  á  toda  la  amargura  del  ací- 
bar. No  sin  razón  de  su  natural;  que  como  tan  poderoso,* 
que  puede  lo  que  quiere,  hónrase  más  de  aprovechar  los 
cascos  de  sus  primeras  obras ,  porque  se  vea  que  su  obra 
lio  fué  errada,  pues  aun  quebrada  y  gastada  la  aprove- 
cha; sino  la  culpa  y  desgracia  del  que  la  quebró. 

CARTA  CXI. 

Al  mismo. 
A  5  del  pasado  respondí  á  la  de  vuestra  Señoría  de  4 
de  enero,  por  la  vía  acostiimbnida,  y  aunque  no  me 
üallo  con  ninguna  suya,  por  mi  entretenimiento  y  regalo 
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me  asiento  á  conversación  con  vuestra  Señoría,  porquo 
no  se  olvide  de  mí ;  que  los  sentidos  desto  nos  sirven 
también,  de  entretener  (digo)  á  los  amigos  y  entrete- 
nernos con  ellos,  y  la  pluma  tengo  yo  por  sexto  sentido, 
y  así  se  me  ha  de  perdonar  si  me  entretuviere  con  ella 
tanto,  teniendo  muertos  los  otros  sentidos.  Qué,  ¿se  ma- 
ravilla vuestra  Señoría  de  lo  que  digo?  Verdad  digo ;  no 
veo  cosa  que  me  dé  gusto ,  no  oigo  cosa  que  me  consue- 
le ;  aquellos  otros  dos  sentidos  mas  sensuales,  del  gusto 
y  del  olfato,  no  me  sirven  mas  que  á  muerto;  fantásti- 
camente los  ejercito,  porque  no  me  entierren,  pues  el 
diablo  del  tacto  no  me  sirve  de  nada;  que  ya  murió  para 
mí  esta  parte.  Vea  aquí  vuestra  Señoría  si  merezco  per- 
don  en  acogerme  á  este  sentido  de  la  pluma,  que  yo 
formo  sexto.  No  se  ría  nadie  de  mis  devaneos,  que  casi 
oigo  la  risa ;  pero  esté  uno  absenté  de  lo  que  ama,  y  verá 
cómo  le  sirven  de  nada  los  cinco  sentidos,  y  que  este 
sexto  remedia  en  los  absentes  la  imposibilidad  del  uso 
de  los  cinco. 

CARTA  CXII. 

A  Jacobo  Criuialdo. 
A  fe,  á  fe,  que  no  soy  yo  auctor  de  que  lleguen  las  car- 
tas de  vuestra  Señoría  tan  á  punto,  que  halle  en  esto 
ocasión  y  subjecto  sobre  que  decir  algo.  Pues  á  fe  otra 
vez,  que  llegó  cuando  digo,  y  que  antes  juzgara  y  jurara 
yo  que  vuestra  Señoría  me  aguardaba  tras  la  puerta  para 
agotarme  la  tinta,  sabiendo  con  cuánto  gusto  leo  sus 
cartas  y  me  recreo  con  responder  á  ellas,  por  hacer 
prueba  si  sobre  aquellos  disparates  quedarían  en  casa 
oíros.  llago  saber  á  vuestra  Señoría  que  quien  ama 
siempre  devana,  y  devaua,  como  la  araña,  tela  de  las 
entrañas.  Por  esto  no  me  examíi^e  vuestra  Señoría  en 
esta  profesión,  porque  me  ahilará  y  acabará  como  á  un 
gusano  de  seda.  Páseme  de  araña  á  estotro  animal ,  que 
ya  me  habia  pesado  de  valerme  de  ejemplo  de  animal 
tan  inútil,  quiero  decir,  de  haberme  retratado  y  dicho 
quién  son  mis  papeles.  Los  papeles  míos  sean  y  serán 
telas  de  araña;  pero  lo  que  quiere  decir  el  alma  y  el 
amor,  es  y  será  de  lo  subido  y  masdelicado  y  estimado 
de  cuanto  hilan  y  tejen  en  Calabria  ni  en  Granada.  Que 
los  corazones  de  los  mas  rústicos  pastores  suelen  y  pue- 
den concebir  tan  altos  conceptos  como  Denióstenes  y 
Cicerón,  y  no  se  rendirán  á  ellos  sino  por  falla  de  ins- 
trumentos; porque,  ¿qué  diablos  es  la  pluma  y  la  len- 
gua y  toda  esa  corriente  de  buenas  razones,  sino  ins- 
trumento? Algo  quiero  decir  en  todo  esto :  es  que  se  me 
olvidó  de  responder  á  vueslra  Señoría  en  la  de  ayer  á  lo 
que  me  pide  de  algunos  papeles  mios,  y  me  repite  y  de- 
manda en  esta  :  á  que  respondo  con  una  ansia  y  deseo, 
como  si  yo  ni  mis  papeles  fuesen  masque  lo  que  digo. 
Guarde  vuestra  Señoría  su  juicio,  que  el  amor  le  suele 
hacer  perder,  y  no  quiera  que  digan  que  quien  tal  pide 
y  procura,  no  sabe  lo  que  es  lo  mucho  que  ha  aprendido 
en  tales  auctores  y  discurso  de  vida,  como  vuestra  Se- 
ñoría. No  es  excusarme;  que  el  amor  es  ciego  y  se  figura 
lindo  cada  uno  en  siendo  amado,  y  se  enrosca  y  huelga 
como  es  mas  gentil  galán ;  y  así,  si  tanto  porfiare  vuestra 
Señoría,  le  enviaré  pedazos  de  mí  poco  á  poco.  Adiós, 
mi  señor.  Tanto  vale  este  término  llano,  pomo  aquel 
nuestro  Señor  guarde  y  prospere.  Y  si  vuestra  Señoría 
quiere  que  use  del,  guarde  por  cierto,  como  yo  deseo. 


CARTA  CXIII. 


Al  mismo. 


I  Piensa  vuestra  Scíioría  que  no  le  he  de  escribir  sino 

respoiidiendü  á  sus  cartas?  Sí,  señor;  que  no  me  con- 
tento con  pagar  lo  que  debo,  sino  con  que  me  deban. 
Estado  lioiHoso,  y  dichosos  los  poderosos  qnc  saben  go- 
zar del.  No  me  hallo  con  ninguna  de  vuestra  Señoría  á 
que  deba  respuesta :  esta  va  de  delantera.  Y  si  tardarcen 
escribirme,  otra  y  otra  irán  de  envite,  y  aun  quiero  que 
no  vaya  sola,  sino  con  algún  bocado  de  la  vianda  que 
vuestra  Señoría  me  ha  pedido ,  que  es  esa  carta  que  me 
arrebató  un  amigo  con  otras,  y  por  haberle  agradado,  la 
ha  hecho  imprimir  para  dar  á  amigos ,  y  temo  qnc  unas 
ciento  cincuenta  mas  españolas  y  una  centuria  de  lati- 
nas que  envié  al  Sr.  Gil  de  Mesa,  á  grande  instancia  de 
un  gran  personaje,  me  las  están  imprimiendo,  como  si 
mi  estilo  y  mis  disparates  de  cartas  puedan  merescer  tal. 
¿Quémai  hablo?  como  si  fuese  premio,  y  no  en  nota 
mia  el  imprimirse,  digo,  merescer  tal;  pero  si,  dije  bien; 
porque  publicar^  la  ignorancia  de  uno,  es  pagar  lo  que 
nieresce  por  atreverse  á  tomar  la  pluma  en  la  mano,  pa- 
ra que  escarmienten  otros  que  tan  poco  supieren  de 
escribir,  y  que  cierren  su  boca  y  su  tintero.  Pero  ojo, 
señor ;  que  envié  copia  entre  las  demás  de  algunas  para 
vuestra  Señoría,  y  puse  su  nombre,  y  aun  en  verdad 
que  ha  de  ir  esta  adonde  las  otras.  No  se  enoje  vuestra 
Señoría  si  viere  impreso  su  nombre ;  que  pues  vuestra 
Señoría  las  monstraba  á  sus  amigos,  no  le  dolerá  que  el 
mundo  sepa  que  lo  es  y  ha  sido  mío  después  de  libre  de 
cadenas,  pues  en  medio  dellas  me  veia  y  me  consolaba 
variamente ;  cuanto  mas  que  ya  paso  solía,  y  el  sielo  te- 
meroso, y  se  trocó  aquel  horrible  y  furioso  cielo  de  ven- 
tiscas, en  sereno  y  quieto  cielo. 

CARTA  CXIV. 
A  Mr.  de  Beylievre ,  gran  canciller  de  Francia. 
No  doy  á  vuestra  Señoría  ilustrísima  el  parabién  del 
grado  en  que  le  han  puesto  sus  méritos  y  servicios,  por- 
que de  que  á  uno  le  paguen  loque  se  le  debe,  como  él  no 
debe  gracias  por  ello,  así  no  hay  que  darle  parabién.  Al 
Rey,  á  su  servicio ,  al  reino ,  á  su  beneficio ,  á  la  virtud, 
por  el  ánimo  que  tomará  viendo  que  halla  su  premio, 
doy  yo  el  parabién ;  y  á  mí ,  por  lo  que,  como  tan  servi- 
dor de  vuestra  Señoría  ilustrísima,  me  lie  alegrado  del 
grado  en  que  S.  M.  ha  puesto  esa  ilustrísima  persona. 

CARTA  CXV. 

^  Aun  consejero  amigo. 

Envío  á  vuestra  Señoría  los  guantes,  pequeño  don  ; 
pero  ordenado  está,  señor,  de  la  naturaleza,  que  los  que 
poco  pueden,  puedan  con  pequeñas  muestras  mostrar 
su  amor.  Costumbre  diferente  de  la  fortuna  y  de  la  de 
sus  siervos ,  que  muestran  su  amor  con  mayores  dones. 
Mejor  dijera  su  ambición;  que  nunca  lo  mucho  se  dio 
sino  como  á  trueque,  tal  por  tal.  Según  esto  pues,  los 
pequeños  dones  serán  los  estimables,  si  es  el  amorío 
que  mas  se  estima,  y  yo  tenido  de  vuestra  Señoría. 

CARTA  CXVL 

A  an  gentilhombre  veneciano. 
Van  las  receptas  y  las  plumas :  van,  digo,  porque  no 
hay  cosa  mia  que,  entendiendo  ella  que  es  para  servicio 
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de  vuestra  Señoría,  no  se  fuese  por  sus  pies  de  instinclo 
natural,  y  que  no  volase  sin  pluma  á  su  presencia.  Pues 
mas  hay ;  que  me  hago  boticario  por  su  servicio,  pues 
he  escripto  yo  esas  mensuras,  que  no  las  entiendo  mas 
que  un  caballo.  Yes  oficio  que,  si  la  fortuna  me  apretase 
mas,  no  le  cjercitaria  aunque  me  faltase  el  pan:  tan 
enemipo  soy  de  misturas  y  composturas.  Soy  real  lodo, 
real,  digo,  natural;  que  el  otro  nombre  rae  espanta, 
como  coco  ó  fantasma  á  niños. 


CARTA  CXVII. 

Al  mismo. 
Cada  uno  tiene  su  oráculo,  en  cuyo  juicio  reposa.  Por 
eso  envió  á  vuestra  Señoría  esas  palabras  de  un  retrato 
mío  que  se  está  haciendo,  tan  al  natural,  que  va  hablando 
á  los  golpesdel  pincel,  con  el  temor  de  su  dueño  de  que 
no  se  le  doblen  los  dolores  pensando  la  persecución 
que  hay  dos  Antonios  Pérez.  De  quien  teme  esto  bien 
se  puede  creer  que  no  se  deja  retratar  por  gusto  proprio, 
ni  tocado  de  aquella  enfermedad  peligrosa  que  llaman 
niaucía ,  que  nadie  gusta  presentarse  llagado ;  es  fuerza 
de  amigo,  obediencia  dulce  y  definición  del  amor  esta. 
Así  nadie  se  enoje  si  viere  algún  día  impresos  estos  bi- 
lletes ;  que  temo  que  andan  en  eso.  Que  el  ser  amado  no 
es  delicio,  aun  en  la  mas  casta  matrona  y  virgen  vestal, 
como  ellas  no  amen;  que  la  castidad  llénelo  que  las 
otras  virtudes ,  que  sola  ella  se  puede  ofender. 

Heus  tu ,  qui  me  aspicis ,  ne  fyroferas  judicium  ex 
vultu ,  et  fronte ,  fallada  illa.  Speculare  potius  animo 
vilce  cursum  ejus  cujus  siim  imayoet  admirandumspec- 
tacutum  >"ATCR;E,  eí  FORTUNA  certantium  ultra  poten- 
tior,  illa  ne  in  favendo ,  an  hcec  in  persequendo.  Adhuo 
certant,  ultra  adhuc  de  victoria  non  constat.  A  biet  atten- 
de  exitum  duelli. 

CARTA  CXVIII. 

Al  mismo. 
Sea  vuestra  Señoría  valiente  ó  cobarde  en  amar  (digo 
valiente,  que  contra  viento  aipe;  cobarde,  que  ceda  y 
afloje  la  escota  presto  :  quiero  decir ,  que  el  viento  le 
mude.,  que  no  es  mas  que  viento  el  favor),  que  yo  allí 
me  empleo,  y  al  que  me  huye  busco;  que  para  rendir 
con  las  armas  del  amor  es  glorioso  acto.  Entiéndame 
vuestra  Señoría,  y  en  señal  de  nuestra  amistad  pase  los 
ojos  por  esa  carta  que  escribo  al  Sr.  Gil  de  Meía ,  para 
satisfacer  á  un  pei-sonaje  deste  reino  que  porfía  mucho 
en  cartas  mías,  españolas  y  latinas.  Y  por  mostrarle 
que  por  servirlo  he  hurtado  el  tiempo  á  ocupaciones  di- 
ferentes de  cartillas  familiares,  dejé  correr  un  poco  la 
pluma  en  ese  papel.  Mas,  señor,  ¿cómo  paresceria en 
aquel  plantel  de  prudentes  varones  (su  senado  de  vues- 
tra Señoría )  disparate  todo  lo  que  allí  digo,  y  cómo  juz- 
garían que  justamente  me  excluyeron  de  negocios  las 
cortes  de  príncipes?  Pero  perdóneseme,  pues  me  entre- 
go al  juicio  de  unos  dellos,  cuya  sentencia  y  condena- 
ción no  podré  huir,  pues  está  recibido  en  Europa  méri- 
tamente  por  entero  juicio ,  si  los  hay  éntrelos  humanos, 
el  de  aquel  senado.  Pues,  con  cuan  entero  es,  me  entre- 
garía todo  entero  á  queme  juzgasen,  y  juzgasen  mis 
agravios,  con  consentimiento,  pero  de  las  partes,  porque 
no  temiesen  los  jueces.  Afecto  el  del  temor,  alo  raénos 
el  del  respecto  (que  el  temor  en  grandes  personajes» 
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hade  llamar  respecto),  que  tuvo siempreel  primer  lugar 
en  ánimos  humanos  y  en  los  masenteros.  Necesariomu- 
cho  que  cese,  para  que  obre  el  juicio  libre. 


CAUTA  CXIX. 
A  un  señor  amigo. 

Deseo  ver  á  vuestra  Señoría  para  algo  que  importa; 
mándeme  decir  si  le  hallaré  á  las  nueve  desocupado. 
Bastará  para  esto  decir  áese  suizo  una  palabra,  que  si; 
y  quizá  por  esto  debieron  de  ser  las  mas  breves  de  todas 
el  sí  y  el  no ;  porque  sean  descngauados  presto  los  hom- 
bres, y  poique  no  se  excusen  los  hombres  con  que  aun 
las  palabras  para  desengañar  no  fueron  las  mas  breves, 
si  aun  de  palabras  fuesen  escasos  y  miserables  los  hom- 
bres. Asgo  deste  término  de  hombres,  porque  no  se 
ofenda  nadie  sino  de  no  ser  hombre,  pues  homo,  aut 
Deus,  aut  bestia. 

CARTA  CXX. 
A  una  persona  grave. 

Alabea  Dios  vuestra  Señoría  que  le  dio  ese  natural,  y 
saque  del  el  premio  de  hacer  con  tanto  gusto  por  los  que 
se  encomiendan,  y  por  losdequien  no  espera  haber  paga 
de  sus  buenas  obras.  ¿Qué  quiere  vuestra  Señoría  que 
le  diga  en  gracias  de  que  con  tanto  cuidado  me  haya  he- 
cho la  merced  que  le  supliqué?  Del  cuidado  hablo,  y  de 
los  favores  ( amores  iba  á  decir  )  que  escribe ;  que  de  la 
obra  no,  pues  es  en  vuestra  Señoría  de  las  que  con  su 
auctoridad  fácilmente  puede  hacer;  que  decirle  que  por 
ello  le  beso  las  manos  esas  mil  veces  que  se  suele  escri- 
bir, y  que  quedo  obligadísimo,  reírse  ha  vuestra  Seño- 
ría, y  dirá  que  ya  se  lo  sabe ;  por  eso  tomo  estotro  cami- 
no. Pero  añado  mas  por  decir  algo  del  alma ;  que  me  veo 
venturoso  con  la  gracia  de  vuestra  Señoría  y  con  unas 
palabras  que  su  hermano  me  escribe  de  su  parte,  que  me 
han  enclavado  las  entrañas  y  echado  un  hierro  al  cora- 
zón, de  ser  todo  de  vuestra  Señoría  su  dueño.  Pero  ¡qué 
mal  sé  qué  cosa  es  ser  libre,  que  me  llamo  dueño  de  mí, 
si  soy  de  vuestra  Señoría!  Oiga  vuestra  Señoría  ó  vea  algo 
que  le  communicará  el  Sr...  y  chiton,  y  adelante,  se- 
ñor, en  ese  amor  que  me  ofresce ;  que  por  comenzar  las 
obras  no  hay  gloria  ni  premio  señalado  á  la  duración ;  y 
al  ün  se  debe. 

CARTA  CXXL 

A  Gil  de  Mesa. 
La  nueva  es  cierta,  y  por  tal  la  supe  yo  hoy.  Visité  á 
aquel  personaje.  Confiésala  él  también.  Hízome  grandes 
favores  y  ofrescimientos,  y  me  dijo  mucho  de  aquello 
que  se  suele  decir,  que  es  la  moneda  que  corre  en  este 
siglo ;  que  aquel  pasado  dorado ,  en  que  todo  corría  miel 
y  leche  y  fertilidad,  ya  pasó.  En  fin,  se  hacen  los  jar- 
dines y  huertos  florestas  y  selvas;  hojas  por  fructo  lle- 
van ya  los  árboles ;  palabras  por  obras.  Al  Sr.  Manuel 
Don  Lope  beso  las  manos,  y  que  he  topado  eu  mis  desti- 
laciones con  una  agua  de  olor  de  la  religión  de  los  ánge- 
les, que  agota  la  puede  sentiralláá  mil  talentos  la  gota. 
Entreténgome  en  esto,  señores,  por  no  destilar  el  juicio, 
por  sustentar  este  cuerpo,  porque  no  hieda  como  muer- 
to entre  las  gentes;  y  en  hacer  aquella  rara  recepta  del 
aloes,  que  si  conserva  los  cuerpos  muertos  sin  alma,  algo 
mas  obrará  en  los  muertos  con  ella ;  y  por  Dios  que  hallo 
que  soy  otra  persona,  y  queme  va_  enjugando  aquellas 
.üegmas  que  me  alioj¿aban ,  y  que  tengo  maS  larga  la  res- 


piración. Otro  aloes  querría  yo  hallar  para  que  no  me 
ahogasen  las  persecuciones  el  ánimo  ni  la  respiración 
del.  ¡Oh  cómomeolvidabadelalocssoberano,  con  haber 
sido  proveído  tan  abundantemente  del,  con  tanto  favor 
extraordinario,  con  tanta  liberación  milagrosa,  con  tan- 
ta caída  y  ruina  visible  de  mis  perseguidores!  Este  es  el 
aloes  verdadero ,  señores  míos,  la  confianza  en  Dios,  el 
entrego  á  él  de  los  agravios.  Este  es  el  aloes  que  disipa 
las  flegmas  y  humores  terrestres  desos  inferiores  ele- 
mentos, el  que  alarga  la  respiración  del  alma ;  respira- 
ción del  alma,  la  confianza  eu  Dios.  Hágome  de  enfermo, 
médico ,  porque  pues  nos  ha  dejado  la  fortuna  (acabé- 
mosla ya  de  llamar  por  su  nombre ; la  violencia  digo)  tan 
desamparados,  que  no  haya  médico  para  nosotros,  es 
bien  y  es  fuerza  (tiene  una  fuerza  lo  que  esfuerza) ;  es 
bien,  digo,  que  nos  curemos  los  enfermos  unos  á  otros; 
que  á  tal  violencia  y  necesidad  de  desamparados  como 
de  apestados,  la  naturaleza  proveerá  de  esfuerzo  y  hará 
de  sus  milagros. 

CARTA  CXXII. 
A  un  amigo. 
Quiero  guardar  la  pregmática  del  escribir,  aunque 
está  en  Francia  la  franca,  y  fuera  de  la  jurisdicción  de 
España,  porque  no  ponga  gana  de  ver  la  carta  el  ir  con- 
tra la  pregmática.  Hoy,  y  no  antes,  me  envió  el  amigo  la 
carta  de  Vm.  de  18  de  agosto.  Tomóme  en  la  cama  dos 
veces  sangrado  de  un  dolor  intenso ,  casi  tullido  de  una 
pierna,  como  el  del  brazo  de  Torrejon  de  Velasco,  que 
por  aquí  me  entenderá  mi  mujer.  Digo  estopara  decir 
que  el  contento  fué  tal  de  ver  algún  ramo  de  olivo  de  ce- 
sarel  diluvio  (carta,  digo,  de  quien  ha  visto  mis  prendas), 
que  no  sentí  dolor  en  gran  rato.  Que  Vm.  haya  conocido 
á  mi  hijo  á  la  vista  sola  por  hijo  mió,  si  no  me  dijera  más, 
creyera  que  por  ver  un  niño  envejescido  como  otros  nas- 
cidos  en  prisión.  Pero  por  recrearme  el  alma  debe  de  de- 
cir cuan  gentilhombre  y  lindo  es ;  y  para  recrear  es,  si 
no  fuera  decir  que  el  hijo  del  cuervo  es  blanco  como  una 
paloma.  Y  pues  Vm.  se  haatrevido  á  escribir  á  los  apes- 
tados, atrévase  á  decir  á  aquella  señora  madre,  y  á  sus 
hijos,  saludes  de  mi  parte.  Y  dígales  más,  que  acá  andan 
nuevas  de  mis  cosas,  pereque  yo  no  las  creo.  Si  no  son 
verdaderas,  tiene  malos  correspondientes  ó  arte  el  que  las 
publica;  pero  contra  las  armas  del  arte  he  probado  que 
no  hay  cosa  como  pelear  desarmado.  No  será  contra  la 
pregmática  de  la  ley  natural  decir  que  Vm.  dé  mis  sa- 
ludes á  mi  D.''Gregoria(l)  y  al  gentilhombre  y  á  todos, 
aunque  pese  al  papel,  que  me  huye. 

CARTA  CXXllI. 

A  un  amigo. 
Si  losdones,  aunque  pequeños,  entran  por  muestra 
de  agradescimiento  y  por  prenda  de  deuda,  deben  ser 
recibidos  gratamente ,  si  con  mayor  pensamiento  meres- 
cen  la  puerta  en  los  ojos.  Con  la  fianza  de  lo  que  digo,  va 
ese  pequeño  don ;  porque  no  va  sino  á  decir  que  el  que 
le  envia  couosce  cuáu  obligado  estáá  la  merced  que 
vuestra  Señoría  le  hace,  y  que  será  de  vuestra  Señoría 
muy  su  servidor. 

CARTA  CXXIV. 
A  un  señor  amigo. 
ElSr.  Gil  de  Mesa  me  ha  dicho  que  vuestra  Señoría 
deseaba  uno  de  mis  libros.  Nunca  í)cnsé  que  mis  borro- 
(1)  Su  hija  mayor. 
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nes  y  dolores  Ijabian  de  hallar  quien  los  desease  ver  ni 
oír ;  y  así  los  tengo  arrojados  á  un  rincón ,  como  lo  está 
su  dueño  en  el  del  olvido.  Por  esto  no  tenia  ninguno  en- 
cuadernado que  poder  enviar  á  vuestra  Señoría.  Desen- 
cuadernadas, como  yo,  están  todas miscosas.  En  fin,  he 
hallado  entre  mis  amigos  ese  encuadernado.  No  le  hice 
yo  ataviar,  que  bien  conozco  que  dolores  ni  cosa  mía  no 
merescen  ningún  atavío.  Vuestra  Señoría  le  reciba  con 
un  ofrescimiento  de  mi  ánimo  á  su  servicio  muy  del  co- 
razón. No  con  mas  palabras,  porque  como  no  es  persona 
di  palabras  el  corazón,  ni  se  usan  allá  en  su  región,  usa 
p  jco  él  dellas;  pero  no  faltarán  paradecir,  que  esde  vues- 
tra Señoría  y  será  muy  su  servidor. — A.  P. 

CARTA  CXXV. 

A  un  amigo. 
Después  de  haber  escripto  la  que  va  con  esta,  llegó 
otra,  y  por  contar  el  caso  con  no  sé  qué  salsa  de  los  libros 
de  Amadis,envio  á  vuestra  Señoría  la  copia,  pero  no 
para  todos.  Dios  encamine  lo  mejor  para  su  servicio  y 
gloria  de  su  nombre;  y  remitamos  á  él  estos  deseos;  que 
eUpeligro  de  muchos  buenos  deseos  está  en  que  no  lle- 
van á  Dios  por  fin  principal,  sino  la  gloria  deste  siglo; 
pero  hagamos  el  servicio;  qu©.a!guno  con  sus  oraciones 
y  gracias  por  él  á  Dios  le  arrebatará,  antes  que  caiga  en 
el  profundo.  ¿  Qué  de  limosnas  se  deben  haber  hecho  con 
vanidad,  que  algún  sospiro  y  ruego  de  algún  justo  pobre 
reparó  de  su  condenación?  De  suert<}  que  el  hacer  bien 
es  buen  consejo ,  y  aun  el  acabar  yo  en  materia  tan  lejos 
de  un  tan  lego  como  yo. 

CAUTA  CXXVI. 

A  un  amigo. 
¿Si  Vm .  aun  me  ama?  Pero  no  dije  bien ,  porque  quien 
dura  en  el  tormento  por  el  amigo,  debedurar  enel  amor, 
siquiera  por  no  perderel  mérito  del  martirio.  Pues  torno 
á  comenzar,  y  digo  que ,  pues  Vm.  me  ama  todo  cuanto 
esto  es,  lo  muestre  en  el  negocio  que  se  le  communicará 
del  Sr.,.  que  vino  á  Francia  á  vivir  obligado  al  servi- 
cio deste  señor;  y  acudo  á  España  por  ayuda,  á  darle  mues- 
tra en  algo  de  agradescido.  Tal  puede  el  destino  de  un 
peregrino  inútil ,  que  haya  de  andar  peregrino  también 
su  agradescimiento ,  en  busca ,  digo ,  de  ayuda,  á  la  sa- 
tisfacion  de  lo  que  debe. 

CARTA  CXXVII. 

A  Nícolo  Espínela. 
¿Quiere  vuestra  Señoría  que  le  diga  una  verdad?  Que 
heleido  dos  ó  tres  veces  su  carta  de  2  deste,  fuera  de  las 
que  las  leo  por  mi  regalo ,  en  particular  por  ver  de  dónde 
echar  mano  para  decirle  algo  en  respuesta;  no  he  sabido 
dedónde  comenzar  sino  desta  verdad,  que  es  la  que  mejor 
suele  proveerde  buenasrazones  áloscorazonesy  pluma. 
Porque  responder  ni  corresponder  á  tantos  requiebros  y 
estimas  como  vuestra  Señoría  hace  de  mis  cosas,  no  se 
puede ;  y  entrar  por  aquel  camino  ordinario ,  que  recibí 
su  carta  de  vuestra  Señoría,  que  me  regalé  con  ella,  no 
rae  gusta ;  que  soy  enemigo  de  seguir  al  vulgo  en  el  es- 
cribir; demás  que  tales  entradas  de  cartas  son  mas  para 
amigos  de  ccrimonia.  Pero  hola ,  señor,  la  pluma  me  da 
agora,  y  sus  recuerdos,  qué  decir  mas:  que  vuestra  Se- 
ñoría se  tiemple  en  las  alabanzas;  porque  las  que  no  se 
merescen  ,  son  mas  en  nota  que  en  honor,  y  pregoneros 


de  condenados^fcp  que  vuestra  Señoría  me  escribe  del 
amor  y  memoriaíe  esos  señores,  y  en  particular  del  Se- 
ñor... me  ha  regalado,  cierto,  y  así  se  lo  diga  vuestra  Se- 
ñoría,  y  que  no  tema  á  los  apestados  de  la  fortuna,  que 
no  es  tan  peligrosa  la  landre  algunas  veces,  como  la  en- 
carescen. 

De  Madrid  han  llegado  aquí  ayer  avisos;  son  esos.  No 
sé  qué  fin  han  de  tener  estas  cosas.  Este  Rey  está  fuerte 
en  no  consentir  á  los  franceses  absentes  gozar  sus  casas 
ni  bienes,  si  á  Antonio  Pérez  no  le  dan  su  mujer  y  hijos 
y  hacienda.  Quizá  este  mismo  favor  dañará ;  pero  serán 
gloriosos  daños,  como  padescer  por  su  dama  un  galán 
bien  enamorado ;  pero  mi  quica  no  está  sino  acullá  arri- 
ba, de  donde  he  visto  maravillas  mil  á  los  últimos  tran- 
ces, y  otro  pedazo  de  quica  pongo  en  los  mismos  agra- 
vios y  injusticias,  carcoma  de  los  reinos.  No  mas  desto, 
que  del  rey  nuevo  de  España  quiero  esperar  que  imitará 
á  David,  por  no  probar  los  azotes  de  su  reino  por  peca- 
dos ajenos;  y  cierto  se  cuentan  maravillas  de  aquel  na- 
tural. Dios  quiera  que  le  guíen  como  á  planta  nueva  y 
buena ,  cuanto  á  las  no  tales  se  deben  enderezar.  Pero  en 
esta  entiendo  que  no  hay  que  desear  sino  que  nolatuer- 
zan.  Otra  vez  no  mas  desto,  sino  que  Dios  guarde  á  vues- 
tra Señoría  y  á  mi  Sra.  D.'  C.  De  París,  á  último  de  no- 
viembre 1599. 

CARTA  CXXVIII. 
Al  mismo. 

Tres  cartas  he  recibido  juntas  de  vuestra  Señoría, 
de  23 ,  25  y  de  29  de  noviembre.  Como  á  niño  me  trata 
vuestra  Señoría ,  ó  como  á  enfermo ,  señal  que  me  ama. 
Tal  me  tienen  los  trabajos,  y  como  á  tal  me  deben  dar 
mis  amigos  los  regalos ,  y  así  me  llegan  á  la  Navidad  tres 
cartas  de  vuestra  Señoría  por  aguinaldo,  que  dicenen 
España.  Aguinaldo  al  alma  las  cartas  de  los  que  mucho 
aman  y  mucho  se  aman ;  y  cuando  el  alma  se  consuela, 
el  cuerpo  participa,  pues  del  cuerpo  y  del  alma  van  gra- 
cias á  vuestra  Señoría  por  sus  cartas.  Debieron  ser  tres, 
porque  todas  las  tres  partes  del  alma  queden  contentas, 
y  porque  es  el  número  con  que  decir  se  suele  lo  que  por 
número  y  sin  número  no  se  puede  encarescer :  quien  es 
trino ,  y  no  hay  pasar  de  allí ,  sino  volverse  á  uno.  Señor, 
no  se  ne  meta  vuestra  Señoría  en  esperanzas  de  amigos 
estos  ó  aquéllos;  que  en  cortes  de  príncipes  no  corre 
moneda  de  amistad  ,  sino  de  conveniencia  propria.  No 
hay  cambio  real ;  cambio  seco  es  todo ;  y  como  en  mí  no 
hay  beneficio  que  esperar  para  servicio  público  ni  par- 
ticular, ni  experiencia  de  negocios,  niconoscimientode 
reyes,  ni  noticia  de  naciones,  ni  nada  desoirás  muchas 
partes  que  suelen  calificar  una  persona,  no  topará  la 
memoria  de  ninguno  conmigo.  Estémonos  quedos:  el 
cielo  ha  hecho  mucho  por  mi.  Esa  gracia  general  de  las 
gentes  tengo  por  mi.  Veamos ,  que  aquí  me  la  tengo  la 
confianza  esculpida  en  el  alma  y  estampada  en  esta  plan- 
cha de  la  frente;  que  no  se  han  acabado  las  maravillas. 
Y  mas ,  señor,  que  si  vuestra  Señoría  aplica  la  conside- 
ración á  mi  fortuna,  no  han  de  ser  medios  ordinarios  los 
medios  para  el  fin  de  mis  cosas.  Paresce  mi  fortuna  algo 
el  cuento  que  le  diré  para  entretenerle,  nosé  si  commun, 
tanto  mejor,  gracioso  cierto.  Sepa  vuestra  Señoría  que 
un  gentil  hombre  galán  tenia  una  postema  encima  de 
unaingre,  en  tal  parte  que  nosealrevian  los  cirujanos 
á  abrírseja,  porque  no  rompiesen  los  intestinos  ;  y  por 
Otra  parle,  conoscian  que  era  mortal  en  abricnduse  la 
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postema  liácia  dentro.  En  esta  confu^n  y  aflicción  se 
hallaba  el  paciente,  pero  resuelto  de  eJPrar  algún  efecto 
natural,  pues  de  la  mano  de  los  cirujanos  le  decían  que 
sería  cierta  la  muerte.  Una  noche  salió  á  ver  á  su  dama, 
aunque  flaco  (que  el  amor  no  cuflaquccc  por  falta  de 
fuerzas  de  cuerpo).  Tenia  enemigos  (fácil  de  creerquien 
amare  á  dama  hermosa).  Saliéronle  al  camino,  echa- 
ron mano,  él  lo  mismo,  y  mas  presto  lo  hiciera  si  su- 
piera el  beneficio  del  enemigo.  Andando  en  laquistion, 
uno  de  los  contrarios  le  dio  una  estocada  en  la  postema, 
tan  en  punto  que  le  dio  la  vida.  Espere  vuestra  Señoría 
un  poco.  El  que  se  la  dio ,  oyendo  que  se  quejó  el  herido 
como  de  estocada  mortal,  y  su  compañero ,  echaron  á 
huir.  Acudió  gente  ;  conosciéronle,  lleváronle  á  su  casa, 
llamaron  los  cirujanos,  hallaron  que  la  estocada  del  ene- 
migo abrió  la  postema,  y  curó  al  que  estos  no  sabían  cu- 
rar, y  dio  vida  por  muerte.  No  es  burla,  ni  mala  la  apli- 
cación á  mi  fortuna.  Cirujanos ,  médicos,  trazas,  medios 
liumanos,  ejemplos  en  otros  de  perdones  y  piedades, 
liasta  agora  no  obran ,  ni  corre  la  fuente  para  mí ; 
lleva  para  todos,  gota  á  gota  cae  el  agua.  Eslé.sc  que- 
do, digo,  vuestra  Señoría,  y  espere  á  ver  si  alguna 
estocada  de  enemigos  me  dará  el  remedio  antes  que  los 
cirujanos  obren,  y  rompa  adentro  ó  afuera  la  postema,  de 
que  está  muy  cerca.  ¿  Quién  sabe?  Dios  es  grande  y  un 
abismo  de  medios;  y  entrellos,  sacar  del  veneno  tria- 
ca, como  de  estocada  cura.  ¿Quién  sabesi  su  providen- 
cia permite  estos  casos  raros,  para  mostrarnos  al  ojo,  pues 
el  sentido  nos  llevo,  qué  tal  puede  ser,  y  para  animarnos 
ú  la  confianza  en  él  en  los  últimos  trances  y  desconfian- 
zas humanas?  Yo  á  lo  menos  así  la  quiero  entender :  dé- 
jenme sustentar  desta  confianza  en  Dios,  pues  no  ofendo 
á  nadie  en  ello.  Digolo  así  por  si  hubiere  alguno  del  hu- 
mor de  Rodrigo  Vázquez,  que  mofaba  de  aquella  mi  de- 
visa del  laoirinto,  con  la  letra /uspe,  diciendo  que  en 
quién  fundaba  aquellas  mis  esperanzas.  No  se  debiade 
acordar  de  Dios  quien  tal  decia,  ni  pensar  que  había  yo 
de  escribir  desde  Paris  estacarla.  Pues  quien  hizo  esto, 
aun  ha  de  hacer  mas.  A  28  de  diciembre  1599. 

CARTA  CXXIX. 

Al  P.  Rcngifo,  con  elP.  Antonio  Crespo. 

Sepa  Vm.  que  puede  mas  Dios  que  los  hombres;  que 
aunque  es  verdad  notoria,  no  paresceque  la  creen  algu- 
nos hombres,  y  á  mi  me  regala  la  memoria,  y  la  prueba 
della  en  mí  tan  probada.  Digo,  señor,  que  vivo ;  pero  por 
no  negar  á  nadie  lo  que  es  suyo,  conozco  que  andan  aquí 
esas  y  otras  tales  oraciones  (no  muchas  tales),  más  pode- 
rosas que  las  mas  aceradas  armas.  Ea  pues,  señor,  no  se 
canse  nadie  :  haga  Vm.  lo  que  los  buenos  médicos,  que 
mientras  el  enfermo  tiene  aliento  no  se  rinden :  sperant, 
(lum  spirat.  Alce  esos  brazos,  no  se  cansen,  que  seré 
vencedor  al  punto;  porque  ¿quién  soy  yo,  para  haber  re- 
sistido á  tal  raudal  de  persecuciones?  Que  á  mí  no  me 
falta  corazón ,  la  esperanza  en  Dios  y  en  su  palabra  :  co- 
razón del  alma,  pues  el  otro  que  Vm.conosció  aquí,  me 
tengo  que  no  desconocería  si  le  viesecomo  yo  se  le  pre- 
sentaba. El  portador  dirá  lo  demás,  y  el  tiempo  lo  demás. 

CARTA  CXXX. 
Al  P.  Antonio  Crespo. 
Señor  mió :  Permítame  Vm.  que  hable  regalos  de  ni- 
ño, Padre  mió,  señor  mió ;  que  los  trabajos  me  han  re- 
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ducido  á  estado  de  niño  en  los  quejidos  y  en  el  término 
de  hablar.  Ea,  aquí  de  los  efectos  de  Dios;  que  lo  que  los 
hombres  hacen  y  intentan  para  acabar  á  un  hombre, 
obre  reducirle  á  mas  tierna  edad ;  que  poco  importa  que 
envejezcan  la  persona  exterior,  si  el  alma  se  vuelveniña 
y  remoza  con  los  trabajos.  Pues  masdigo  á  Vm. ,  que  d 
cuerpo,  cual  le  ha  visto,  aun  está  para  dar  y  tomar :  tomar, 
mas  trabajos,  si  Dios  los  enviare;  que  él  dará  las  fuerzas ; 
dar,  razón  de  mí,  si  la  dada  no  bastare.  ¿No  ve  Vm.  como 
aun  se  menean  estos  huesos  en  la  sepultura?  A  aquella 
matrona  cristiana  que  excede  á  las  romanas,  no  escribo ; 
pero  Vm.,  si  le  había  de  poder  dar  mi  papel,  le  dé  esta  y 
le  diga  que  en  cosa  no  he  fallado  á  lo  que  le  debo ,  sino 
en  vivir,  pues  no  parescc  verdadero  ni  entero  el  senti- 
miento dello,  y  mis  hijos  mártires  padescen  por  el  enojo 
contra  mí,  pues  no  me  ha  llevado  á  la  sepultura.  Pero 
que  esto  también  es  obra  suya  y  no  culpa  mia.  Obrado 
sus  oraciones,  que  se  han  aferrado  de  Dios  para  que  las 
obras  naturales  no  hagan  su  efecto  ni  curso  natural.  Se- 
ñor, como  niño  también  en  esto,  que  á  quien  aman  y 
quieren  complacer,  le  dan  un  pedazo  del  pan  que  tienen 
en  la  mano,  le  envió  á  Vm.  esa  niñería  para  el  camíBO 
que  durare,  que  leñará  memoria  del  pan  del  alma  que 
Vm.  me  ha  ofrescido.  Dios  lleve  á  Vm.  con  salud,  y 
quede  conmigo ;  que  Dios  hay  para  ir  y  quedar. 

CARTA  CXXXI. 

A  una  persona  muy  grave,  que,  aunque  me  ama  si  no  me  engaño, 
pienso  que  le  hago  gusto  en  no  nombrarle  ,  y  á  mí  no  dafio  para 
alguna  ocasión  que  el  curso  natural  y  sus  merescimientos  pue- 
den traer. 

Ahí  envió  á  vuestra  Señoría  el  libro ,  ó  por  mejor  de- 
cir, el  retrato  de  la  fortuna.  También  va  la  copia  de  la 
carta  que  ofrescí  y  escribí  al  P.  Antonio  Crespo  á  su  pa- 
sada por  aquí ;  que  de  paso  pasa  por  mí  todo  lo  que  es 
consolación.  No  so  espantará  vuestra  Señoría  de  aquellas 
ternuras  y  niñeces;  porque  el  amor  mas  subido,  abaján- 
dose lo  mas  que  puede,  se  dec!ar.a ;  y  el  sumo  amor, 
abajándose,  se  declara;  y  los  cantares  con  tales  dul- 
zuras enseñan  á  im  alma  á  requebrarse  con  Dios.  De 
suerte  que  aquellos  requiebros  y  amores  que  dice, 
si  no  me  acuerdo  mal,  S.  Jerónimo,  que  no  los  deben 
leer  sino  soldados  viejos  en  el  amorde  Dios ,  se  pueden 
poner  en  plática  sin  ofensa  ;  que  el  sumo  ¡Maestro  no  ha- 
bía de  instruirnos  sino  con  términos  que  ensayasen  á 
nuestra  naturaleza,  y  que  en  la  ley  natural  los  pudiése- 
mos usar  sin  peligro,  antes  con  mérito,  antes  con  con- 
íusion  nucstiM,  si  no  supiésemos  pasar  á  el  amor  y  re- 
quiebros que  tenemos,  y  ejercitarnos  en  estas  prendas 
naturales.  Mire  vuestra  Señoría  en  qué  honduras  me 
meto ,  por  excusa  déla  flaqueza  humana,  proprio  de  la 
disculpa,  aprovecharse  de  cuanto  puede. 

CARTA  CXXXII. 

Al  mismo, 
llago  saber  á  vuestra  Señoría  que  por  mundanos 
que  seamos  los  peregrinos  (de  veras  mundanos,  pues 
nos  da  la  fortuna  por  tierra  natural  al  mundo  todo,  gran- 
deza en  su  género),  conocemos  que  las  almas  tienen  sus 
amores,  con  quien  se  ama;  y  com.o  á  los  tales  se  les 
ofrescen  los  pensamientos  por  don  mas  reservado,  así 
me  regalocon  vuestra  Señoríaenenviarle  misdesvaríos, 
para  mostrarle  que  le  amo.  Debe  creer  esto  vuestra  Se.- 
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noria ,  pues  le  busqué ;  y  testigo  el  Sr.  Embajador,  que 
le  deseaba  conocer;  que  ya  está  la  malicia  humana  en 
tal  punto,  que  es  menester  testigo  de  todo.  Digo  que 
por  regalarme  le  envío  también  copia  de  la  que  escribí 
al  P.  Rengifo,  mi  amigo  y  mi  confesor;  y  para  que  vea 
que  soy  apasionado  de  aquella  religión  que  vuestra  Se- 
ñoría ama  tanto ,  llámele  padre  de  mi  alma;  porque  co- 
:  mo  la  tengo  tan  ruin,  por  la  posada  ruin  que  le  cupo  por 
'suerte,  escogí  tal  alma  por  no  vivir  sin  alma;  que  las 
ruines  no  las  tengo  por  almas ;  y  así  es  término  en  mi 
lengua,  c?e5a/mac?o,  por  el  que  la  tiene  ruin  y  perjudi- 
cial al  alma  :  señor,  no  quiero  respuesta  de  vuestra  Se- 
ñoría, sino  su  amor ;  que  la  comunicación  de  los  apes- 
tados de  la  fortuna  (cuando  digo  fortuna  hablo  de  los 
poco  venturosos  en  los  bienes  deste  siglo)  es  mas  peli- 
grosa, que  la  peste  que  mata  cuerpos. 

CARTA  CXXXIII. 
Al  P.  Rengifo. 
Aunque  Vm.  haya  recibido  un  papel  que  le  escribí 
con  el  P.  Antonio  Crespo,  pasando  por  aquí  un  año  liá, 
y  no  me  responda,  no  me  maravillo;  porque  los  perse- 
guidos son  de  mas  miedo,  que  los  heridos  de  landre. 
Pero  porque  lo  que  allí  escribí  era  con  el  corazón  y  del 
alma,  y  no  con  la  pluma ,  ni  de  la  mano,  le  enviaré  co- 
pia aquí  dello.  No  va  dicho  fuera  de  propósito  esto ;  que 
el  corazón  es  la  pluma  del  alma,  como  la  pluma  el  ins- 
tiumento  de  la  mano.  Ni  me  negará  esta  proposición  su 
teología  de  Vm. ,  pues  sabe  que  el  medio  por  quien  se  i 
c  irtea  un  alma  con  Dios  es  el  corazón ,  y  que  los  billetes 
que  tienen  mas  entrada  en  aquel  acatamiento,  son  los  I 
que  allí  se  despachan.  No  envió  la  copia  de  aquello,  ni  j 
escribo  esto  porque  me  responda ,  si  no  se  atreviere.   | 
Hágolo  porque  se  acuerde  de  nuestra  amistad ,  en  que  i 
yo  no  dudaré  de  Vm. ,  pues  el  amor  antiguo  es  como  el  j 
vino  viejo,  que  cuanto  mas  añejo,  mas  fuerte ,  y  cuanto 
mas  reservado,  mas  reforzado ;  al  contrario  del  amor 
nuevo,  que  es  como  mosto,  que  emborracha  y  hace  daño 
el  fiarse  del.  Para  lo  que  yo  pido,  y  aun  para  pedazo  mas,   \ 
no  será  contraria  la  compañía  de  Jesús.  Compañía  muy  i 
contraria  á  tal  nombre  seria  la  que  impidiese  tales  obras; 
cuanto  mas,  padre  mío,  que  ya  pasado  solía,  el  siglo 
digo,  de  chismes ,  y  entró  el  de  reyes,  y  el  de  ministros 
y  privados  reales.  Pero  vuelvo  al  rñiedo.  En  verdad  que 
dií  obligación  y  aun  de  temor  se  debria  perder;  porque 
persona  que  tan  caro  cuesta  y  que  se  ha  librado  por 
medios  inimaginables,  por  obligación  puede  pedir  el 
amor  y  piedad;  y  tener  temor,  los  que  se  acobardaren  por 
respectos  humanos;  pues  se  deben  atribuir  á  la  mano 
de  Dios  tantas  maravillas,  y  no  reparar  para  eso  en  que 
elsubgecto  esté  tan  lejos  de  merescímiento  de  tales  fa- 
vores, pues  cuando  Dios  obra  por  sí  y  por  su  honra,  está 
sufavormas  cierto.Porsu  honra,  digo,  de  que  le  usurpe 
nadieen  la  tierra  el  poder  absoluto,  suyo  solo,  y  que  se 
le  iguale  nadie ;  que  tal  es  querer  usar  de  los  castigos  de 
sus  ofensas  para  enojos  personales.  Ea,  no  se  aílija  ni 
trasude  nadie  con  este  papel  en  la  mano.  Que  el  P.  Anto- 
nio Crespo  con  mucha  libertad  cristiana  me  visitó  aquí 
y  me  ofresció  maravillas  con  el  rey  muerto, que  esté  en 
el  cíelo,  si  no  lo  fuese  á  su  llegada;  y  con  el  nuevo;  y 
quiso  llevar  uno  demis  libros  después  de  leído  para  dár- 
sele y  defenderie.  Pues  aquí  me  la  tengo.  Padre  mió, 
viva  mi  conQauza,  y  escripia  en  esta  alma  y  frente. 


cuanto  fija  la  desconfianza  de  medios  humanos  (que  son 
dos  extremos  en  mí  muy  extraños);  que  es  imposible  á 
reglas  naturales  y  mayores,  que  no  hayan  de  correspon- 
der los  actos  postreros  desta  comedia  á  los  primeros  y 
segundos.  Porque  para  acabar  á  una  hormiga  ( hormiga 
en  lo  poco  y  en  lo  inútil ,  que  no  en  lo  demás;  que  ni  soy 
de  las  que  vuelan,  ni  tengo  cosa  de  la  prudencia  de  las 
otras;  que  de  Dios  es  todo,  si  algo  se  acierta),  no  es  del 
natural  de  Dios  usar  de  medios  tan  costosos ;  que  las 
pruebas  que  acullá  hacia  tantas,  para  librar  á  unos  y 
para  hinchir  la  medida  del  castigo  de  otros,  se  vio  al  ojo 
que  eran  y  fueron.  No  mas  por  agora.  Pero,  señor,  ¿qué 
siente  Vm.  de  confianza  en  sus  oraciones,  del  remate 
desta  fortuna? 

De  Madrid  supe  que  Vm.  vivia  en  esa  cibdad,  confesor 
del  duque  de  Feria.  Cosa  que  me  consoló;  que  persona 
á  quien  yo  amo  tanto  esté  cerca  de  persona  á  cuyo  padre 
yo  reverencié  y  amé;  ¿y  por  qué  no  diré  que  á  mí  me 
amó  tanto?  En  verdad  que  lo  digo,  y  que  soy  y  he  sido 
servidor,  y  de  los  apasionados  del  hijo.  Si  quisiere 
S.  E.  un  libro  de  los  mios ,  como  otros  vireyes  le  han 
enviado á  buscar,  enviársele  he  yo  de  mil  amores;  que 
aunque  se  haya  visto  un  monstruo  vivo,  se  suele  gus- 
tar de  tenerle  retratado,  para  ver  de  cuando  en  cuando 
las  maravillas  de  la  naturaleza, cuánto  mas  se  debrá  te- 
ner al  ojo  el  retrato  de  los  monstruos  de  la  fortuna  ;  que 
aquello  es  curiosidad ,  y  estotro  consejo  de  escarmiento, 
queexcedeátodos.  Porsi  acaso  se  imprimiere  esta  carta 
algún  día,  no  quiero  dejar  de  añadida,  para  que  en  la 
impresase  vea,  y  llegue  allá  por  camino  tan  público, 
que  Vm.  advierta  al  Duque,  por  acá  ha  venido  un  fran- 
cés, llamado  Mr.  de  Villanueva ,  con  unas  cartas  en  ci- 
fra, diciendo  que  se  las  había  dado,  y  dineros  para  el 
camino,  un  caballero  de  su  casa,  que  él  vio  en  presencia 
del  Duque,  del  hábito  de  Santiago,  por  nombre,  según 
dice,  D.  Bernardino  de  Se,  ó  cosa  tal ,  diciéndole  que 
eran  cartas  del  servicio  deste  rey,  y  que  á  mí  me  impor- 
taban. Envíelas  yo  luego  al  Rey ,  y  el  francés  se  escapó 
en  viendo  que  se  quería  saber  la  verdad.  Digo  que  act- 
vierta  el  Duque  que  es  muy  contra  su  auctoridad  que 
caballero,  y  con  nombre  de  criado  suyo,  se  meta  en  tan 
indignos  tratos. 

CARTA  CXXXIV. 

A  un  grave  religioso  que  deseó  tornar  á  oir  cómo  se  aplicaba  nn 
lugar  del  libro  tercero  de  los  Reyes,  cap.  19,  para  consejo  de  re- 
yes y  de  sus  ministros. 

Resuelto  estoy  en  no  hablar  mas  sobre  cena ,  pues  así 
se  cuentan  las  palabras;  que  en  tal  hora  mas  queda  un 
hombre  para  obrar  desconcertadamente,  que  para  razo- 
nes concertadas ;  porque  el  vino  en  cenas  de  amigos  tiene 
mas  fuerza  por  la  confianza  y  libertad.  Pero  por  esta  vez 
no  quiero  negar  aun  amigo  tal,  lo  que  no  he  negado  á 
principes  mayores  y  segundos,  en  preguntas  que  me 
han  hecho  con  mas  riesgo ,  por  el  respecto  que  se  les 
debe  y  por  el  tiento  con  que  se  habla  delante  dellos,  y 
mas,  que  á  la  regla  del  amor,  fey  de  los  reyes,  pasa  á  to- 
dos esos  grandes  grados  un  amigo.  Por  eso  tengan  los 
reyes  amigos  personales,  si  quieren  vivir  seguros  en  sus 
grados.  Dije,  señor,  sobre  haber  dicho,  como  otras  ve- 
ces, que  la  Sagrada  Escriptura  era  fuente  manantial  de 
consejos  saludables  al  género  humano  para  todos  esta- 
dos, que  así  loqueallí  había  leído  lo  aplicaría  yo  paraun 
pedazo  de  consejo  á  ministros  de  reyes  y  á  reyes ;  y  que 
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aquella  prudencia  y  providencia  eterna  que  cuida  de 
todo,  liasta  de  lo  que  ha  de  comer  el  cuervo,  y  lo  ocupa 
todo ,  como  quien  no  puede  caber  sino  en  sí  mismo,  de- 
hió  de  querer  enseñar  de  paso  á  los  ministros  de  reyes  y 
ú  los  reyes,  como  a  personas  que  le  representan  en  tier- 
ra y  de  que  él  tiene  particular  cuidado  por  lo  que  les 
tiene  encomendado ;  debió,  digo,  querer  enseñar  á  los 
ministros ,  que  no  enojen  ni  embravezcan  á  los  reyes ;  á 
ellos  que  no  se  muestren  tales,  ni  grandes,  ni  fuertes 
en  lo  que  ¿1  no  se  quena  mostrar  con  cuanto  le  tenian 
enojado  los  suyos,  y  lo  estaba  Elias,  con  aquel  su  celo 
sancto  y  ardiente ,  pues  le  mandó  que  saliese  al  monte, 
y  le  esperase  allí,  para  que  viese  aosadas  en  lo  que  se 
sigue,  por  qué  señas  le  liabia  de  conocer;  que  si  no  es 
por  señas,  no  bayconoscer  á  Dios.  Así  lo  dice  aquel  vaso 
de  elecion  :  Que  las  cosas  visibles  no  son  sino  señas  para 
,  estas  almas  sordas ,  como  metidas  en  estos  cuerpos.  Dice 
el  lugar  :  Et  ecce  Dominus  transita  et  spirilus  gran- 
áis et  fortis  subver tens montes ,  ct  conterens petras  ante 
Dominum  (ministros  mayores  de  los  reyes,  que  lo  asue- 
lan todo  por  bacer  de  los  reyes ) ;  non  in  spiritu  Domi- 
nus; et  post  spiritum  commolio  (lo  que  los  ministros 
obran)  ;  non  in  commotióne  Dominus ;  et  post  commo- 
tionem  ignis  {\o  que  resulta  de  sus  obras) ;  non  in  igne 
Dominus  :  et  post  ignem  sibilus  aurce  tennis.  Este  es 
Dios;  que  tales  deben  ser  los  reyes ;  que  en  la  suavidad, 
en  la  blandura,  en  la  dulzura  verdadera  y  exterior ,  por 
la  auctoridad  y  estimación ,  aunque  hayan  de  obrar  gran- 
des ejecuciones,  se  muestren  como  Dios  los  reyes,  y  des- 
cubran su  grandeza  sin  mas  conmoción  ni  alteración 
que  un  soplo  de  aire  blando  y  suave.  Demás  que  (si  es 
menester  para  mas  prueba  de  la  aplicación  de  mi  con- 
cepto alguna  razón  natural  y  del  sentido),  el  ruido,  el 
estruendo,  de  agua  somera  es,  que  no  de  la  profunda.  Si 
está  mal  dicho  y  mal  aplicado,  vuestra  Paternidad  lo  re- 
forme ;  que  yo  no  soy  teólogo,  y  en  lo  que  me  crié  hablo, 
y  allí  lo  apl'co.  Y  no  es  de  menos  sino  de  mas  importan- 
cia que  relormar  vicios  personales ,  cuanto  de  mayor  el 
cencertar  los  oficios,  como  relojes  por  quien  viven  y 
obran ,  y  se  conciertan  y  gobiernan  todos.  En  fin,  con- 
cluyo que  la  Sagrada  Escriptura  es  una  pieza  de  paño 
inmensa,  ó  sea  fuente  viva,  de  que  cada  uno  se  puede 
vestir  ú  su  medida,  ó  matar  la  sed  á  su  hartura. 

CARTA   CXXXV. 

A  un  señor  amigo. 
llame  hecho  vuestra  Señoría  una  gran  merced  en  la 
gracia  que  ha  concedido  á  aquel  amigo  mió.  No  puedo 
dar  mas  que  gracias  en  agradecimiento;  y  quien  oyere 
el  término  de  hablar,  pensará  que  paga  sobrado  dando 
gracias  por  gracia ;  pero  sabrá  poco  del  natural  de  obras 
y  de  palabras  quien  tal  pensare,  pues  á  una  graciado 
obra  no  le  llegan  mil  ni  millares  de  gracia  de  palabras ; 
porque  obran  las  obras,  respecto  de  las  palabras,  como 
los  elementos,  respecto  unos  de  otros ;  qnc  de  una  men- 
sura de  tierra  se  augmentan  diez  de  agua;  y  así  de  mano 
en  mano,  de  elemento  en  elemento :  de  suerte  que  á  la 
regla  de  filósofos  y  de  aritméticos,  una  mensurado  tierra 
crescerá  á  millares  de  fuego,  una  obra  valdrá  millares 
de  gracias;  que  las  gracias  de  palabras  no  son  mas  que 
aire  ó  fuego ;  fuego  (que  representa  el  amor),  del  que 
de  corazón  agradescido  da  gracias,  y  para  los  ánimos 
nobles  grande  paga  aquella ;  aire,  de  losdesagradescidos. 


que  con  palabras  y  gracias  exteriores  quieren  satisfacer; 
y  aire,  de  cualquiera  que  sean  las  gracias  para  interesa- 
dos ánimos ,  que  obran  como  usureros,  á  cambio,  que  no 
estiman  sino  el  recambio  por  gracias. 

CARTA  CXXXVI. 

A  Manuel  Don  Lope. 

En  fin ,  Dios  provee  siempre  á  los  mas  necesitados  y 
desamparados;  costumbre  antigua  suya  y  muy  de  aque- 
lla corte  suprema;  no  deslas  bajas ,  donde  se  tiene  por 
caballería  desamparar  á  los  solos.  Digo  que  en  la  ma- 
yor soledad  socorre  Dios ;  y  hace  mas ,  que  socorre  en- 
señando con  una  pluma  en  falta  de  dos  amigos,  para  que 
apriendan  los  hombres  cuan  poco  valen  las  amistades 
deste  siglo,  pues  una  pluma,  con  cuan  poco  pesa,  me  su- 
ple la  falta  de  dos  amigos.  Con  esta  me  entretengo  solo 
y  sin  vuestras  Mercedes.  Ya  lo  oigo  que  dice  Vm.  que 
no  me  entretiene  la  pluma  sino  porque  hablo  con  mis 
amigos  absentes,  y  que  absentes  y  presentes  me  entre- 
tienen. Eso  será  finca  mía,  que  sé  sacar  de  escorpiones 
triaca.  ¿Qué  mayor  escorpión  que  un  amigo  que  huye 
del  que  le  ama?  Mire  y  considere  Vm.  cuánto  mayor 
veneno  es  el  del  que  huyendo  mata ,  que  el  del  que  aco- 
metiendo hiere.  Pues  es[)ere  Vm.  un  poco,  porque  no 
le  (^uede  lengua  para  responder,  que  el  escorpión  es  mas 
leal  que  el  amigo  que  huye  ,  que  hiere  acometiendo, 
y  el  amigo  huyendo ,  que  es  como  decir  á  traición.  Pero 
baste  desto  esto;  y  digo  que  á  lo  menos  Vm.  me  diga 
quiénes  son  los  bellaconcs  por  quien  Vm.  está  con  sa- 
lud para  banquetearse  en  su  casa,  y  no  para  comer  de 
dieta  en  mi  choza;  porque  yo  sepa  quiénes  son  los  que 
con  cara  de  amigos  me  saludan  al  lado  de  Vm.  Hola, 
nadie  se  ofenda,  que  dos  espadas  tengo  á  mi  cabecera, 
una  damasquina  y  otra  escocesa  ;  que  no  me  ciño  ya  ar- 
mas ordinarias;  que  á  golpes  extraordinarios  tales  armas 
se  requieren.  No  rompa  Vm.  este  papel,  porque  yo  sepa 
lo  que  escribí  si  me  acusare  dello;  que  no  quiero  otros 
descargos  en  mi  defensa  sino  mis  culpas.  Dije  espadas, 
porque  quiero  ver  si  me  valen  mas  que  la  pluma ;  que 
de  cortar  mas  la  pluma  que  ellas,  yo  tengo  experiencia 
buena.  De  Vm.— ^ .  P. 

CARTA  CXXXVII. 

Al  mismo. 

A  tantas  absencias  la  tinta  faltará  á  la  pluma,  cuanto 
mas  las  razones;  y  así  falten  cuanto  quisieren  los  amigos; 
que  no  quiero  mas  escribir ;  que  para  entretenerme  sa- 
bré asir  de  la  memoria  de  mi  fortuna ,  pues  si  es  de  esli- 
mar el  conoscer  amigos,  allí  torne  un  cuerpo  de  anato- 
mía de  amistad  de  hombres,  tendida  en  la  losa  de  la 
experiencia ;  demás  que  los  amigos  deste  siglo  tienen 
mucho  de  rameras :  no  lo  digo  porque  tendidas  se  conos- 
cen,  sino  porque  rogadas  se  extienden.  Hola,  las  cajue-  I 
las  de  los  anteojos,  que  al  maestro  y  inventor  dellas  dé- 
besele respecto, 

CARTA  CXXXVIII. 

A  uiv  amigo. 
Envíame  vuestra  Señoría  en  su  carta  un  poco  de  con- 
sejo ó  medicina  para  los  golpes  de  la  fortuna.  Admítela 
con  gusto  por  venir  de  mano  amiga ,  y  con  satisfacion 
de  ver  que  á  tal  juicio  como  el  de  vuestra  Señoría  sea 
medicina  lo  que  es  de  mi  natural.  Ventura  buena  de  los 
enfermos,  que  encuentran  con  tales  médicos  que  sepan 
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así  corar ;  6  del  buen  natural  de  los  enfermos,  que  pue- 
dan así  sanar:  de  suerte,  señor,  que  no  lo  tendré  yo  por 
inedicina  (que  las  medicinas  por  la  mayor  parte  cora- 
mueven  el  estómago),  sino  por  mantenimiento,  que  se 
me  aplicarácomosustento  de  los  mas  agradables.  Puede 
liablarasí  y  ser  creído,  quien  viendo  desde  mozo  (cosa 
singular,  que  desde  tan  lejos  se  divisen  tales  cosas)  á  mi 
padre  y  á  sus  amigos  en  lo  alto  délas  cortes,  las  comenzó 
á  temer  y  las  deseó  huir,  y  salirse  de  la  nave  aun  no  bien 
metido  el  pié  en  ella,  como  se  refiere  en  mis  Relaciones; 
y  quien  oyó  un  día  entre  otros  discurrir  al  príncipe  Rui- 
Gomez  de  Silva,  de  la  fortuna  y  de  sus  favores.  El  prín- 
cipe Rui-Gomez  digo,  aquel  gran  privado,  aquel  maestro 
de  privados  y  de  conoscimiento  de  reyes ,  aunque  quien 
dijo  lo  uno ,  dijo  lo  otro ;  el  que  se  deseó  retirar,  por  no 
decir  buir,  aunque  pudiera.  Alego  tanto  con  el  príncipe 
Rui-Gomez, porque  fué  mi  maestro  yel  Aristótelesdesta 
filosofía.  Este  me  llegó  á  decir  en  nuestros  paseos  pri- 
vados :  Sr.  Antonio,  ¿pensáis  que  no  me  escaparía  yo  de 
aquí  también,  si  pudiese  sin  nota  del  agradescimiento? 
Creed  que  sí  liaría,  y  me  ternia  por  venturoso ;  pero  no 
puedo  sin  peligro  de  la  nota  que  digo ;  que  vos ,  aunque 
tan  mozo,  que  ya  os  mareáis  á  las  primeras  olas,  tenéis 
metido  mas  cauda!  por  los  servicios  de  vuestro  padre, 
que  recibido.  En  fin  ,  me  sucede  á  mí  lo  que  á  las  muje- 
res (comparación  fué  suya)  que  ban  enriquescido  con  su 
hermosura ;  que  lo  que  ganaron  en  la  mocedad  es  me- 
nester que  lo  vuelvan  en  la  vejez  para  ser  estimadas;  que 
yo  dure  aquí  (digo )  porque  no  me  tengan  por  desagra- 
descido  á  lo  que  lie  medrado  en  servicio  deste  rey.  Poco 
faltó  que  no  dijese  lo  que  Séneca  cuando  se  deseó  reti- 
rar :  dejar  á  su  príncipe  cuanto  poseía ,  por  verse  fuera 
de  su  corte  y  de  sus  peligros.  Y  al  fin  conosciendo  el  pe- 
ligro, acabó  herido,  anclado  por  saltar  de  la  nave.  Los 
Memoriales  dirán  mas  desto,  y  el  remate  de  la  Princesa , 
su  mujer,  da  buen  testimonio  dello.  No  le  tengan  por 
poco  maestro  por  esto ;  que  el  médico,  el  astrólogo ,  el 
piloto,  no  pierden  la  estimación  de  la  ciencia  ó  arte, 
antes  la  acrescientan ,  si  por  ella  conoscen  el  accidente 
mortal ,  aunque  acaben  del.  Porque,  señor,  después  que 
fué  mortal  el  cuerpo  por  sus  pecados ,  como  dicen;  des- 
pués, quiero  decir,  que  se  entró  en  el  favor  del  Príncipe 
(que  cuerpo  mortal  se  hizo  al  instante  el  que  allá  en- 
tra), no  hay  medicina  que  le  pueda  evitar  las  últimas  en- 
fermedades ni  la  muerte.  Después  que  al  caballo  se  le 
hizo  la  matadura ;  después,  digo,  que  le  dio  al  privado 
la  invidia  el  golpe ,  y  la  luna  y  sus  mudanzas  la  encona- 
ron y  alteraron,  la  astrología  no  reprime  las  influencias; 
que  la  ciencia  es  conoscerlas,  no  escaparlas.  No  doy  mas 
poder  á  las  estrellas  por  esto  sobre  los  hombres ,  que  el 
que  tienen  sobre  la  planta  y  sobre  el  cuerpo  del  caballo, 
que  en  el  podar  el  árbol  y  sangrar  al  caballo,  la  luna 
ayuda  ó  descuida ;  y  este  poder  no  se  puede  negar  á  las 
estrellas,  como  poder  de  superior  á  inferior,  ó  me  han 
de  hacer  al  cuerpo  humano  de  aquella  mas  alta  substan- 
cia y  casta  del  alma ;  y  esto  no ;  que  es  tierra  el  cuerpo ; 
y  el  alma ,  como  quien  desciende  de  mas  alto  lugar,  no 
está  subjecta  á  cuerpos  inferiores ;  y  por  aquí  se  escapa 
de  sus  influencias  si  quiere ;  que  si  se  deja  llevar  del 
cuerpo,  como  atierra  le  mandara.  Después  que  el  ma- 
rinero se  metió  en  lámar;  después,  digo,  que  entró  en 
confianzas  de  su  príncipe  y  de  la  privanza,  en  su  poder 
le  tienen ,  dentro  está  de  la  jurisdicción  de  sus  tempes- 


tades y  sospechas :  no  hay  escapar  si  deshechas  sobre- 
vienen. La  ciencia  y  estimación  de  las  tres  que  dije  y  de 
otras  tales,  es  saber  lo  que  puede-ó  ha  de  suceder,  aun- 
que no  se  escape ;  pero  el  que  escapare,  gran  persona, 
maestro  singular  queda,  y  de  estimar  en  mucho  y  de 
consultar  como  un  oráculo.  Paso  adelante.  Vino  á  decir- 
me también  el  príncipe  Rui-Gomez  aquel  día,  entre  mu- 
chas cosas  mucho  lindas  sobre  este  propósito,  una  muy 
singular,  que  me  cuadró  mucho :  que  los  regalados  de 
la  fortuna,  en  dejándolos  ella  (entretenimiento  muy  suyo 
natural,  ocuparse  en  esto) ,  y  pasada,  sentían  mas  los  gol- 
pes del  cuero  que  los  del  hueso.  Puede  ser  la  causa  por- 
que los  regalones  sienten  mas  la  nota  de  los  golpes  que 
parescen,  y  el  cardenal  dellos,  que  el  dolor  de  los  secre- 
tos que  padescen.  Digo  la  fortuna  pasada,  la  estimación 
pasada ;  que  no  es  mas  la  fortuna  que  estimación,  como 
colores  sus  dones.  Opinión  digo,  vanidad  digo,  humo 
digo;  humo  que  se  deshace  como  el  humo,  subiendo. 
Luego  nada  dijera  mejor,  y  ahorrara  tantas  difiníciones 
para  la  nonada.  Dirá  vuestra  Señoría  ó  alguno  que  el 
•liablar  así  debe  ser  lo  de  la  raposa,  de  lo  que  no  podía  al- 
canzar; y  aunque  es  notorio  y  recebido  y  verdad  que  el 
mayor  delicto  mío  ,  ó  por  mejor  decir,  mi  delicio  fue 
querer  dejar  el  servicio  de  mi  rey,  él  lo  sabe,  y  mis  bille- 
tes y  suyos  de  sumano,queviven;que  el  otro  que  por 
ahí  se  cuenta  de  amores ,  no  llegó  á  tal ,  sí  la  sospecha 
no  liace  delicto ,  como  la  imaginación  caso :  dejo  aquel 
otro  delicto  de  tener  á  mi  rey  muy  obligado,  ruina  de 
privados  y  perdición  de  méritos  como  delicto  :  quiero 
satisfacer  á  vuestra  Señoría  con  una  razón  natural  y 
probada  en  algunas  acciones.  Es  la  razón ,  señor  :  lo  no 
visto ,  lo  no  probado,  lo  no  poseído,  puédese  desear  por 
el  afecto  y  curiosidad  natural ;  pero  lo  poseído,  lo  tra- 
tado ,  lo  conoscido  y  con  escarmiento,  y  con  tales  ejem- 
plos ,  fácil  es  de  creer  que  no  se  desea ,  ni  volver  á  ello. 
Añadiré  una  niñeríaen confirmación  deaccionesde  tem- 
planza natural  en  esto.  Tres  años  he  vivido  en  una  casa 
enfrente  del  hostel  de  Borgoña,  que  llaman  aquí  en  Pa- 
rís donde  se  representan  las  comedias ,  y  de  otro  lado 
el  hostel  de  Mendoza  (no  busqué  tal  posada  por  la  vecin- 
dad de  tal  nombre  (1 ),  que  así  se  llama  donde  un  voltea- 
dor de  maroma  hacia  sus  habilidades,  y  donde  se  perdió 
otro  sin  voltear,  raras ,  cierto ,  y  es[iautables  al  oído ,  y 
mucho  mas  á  la  vista.  Tal  era  aquel  personaje,  que  á  la 
vista  y  trato  espantaba  mas  que  al  oído.  Nunca  he  en- 
trado á  ver  lo  uno  ni  lo  otro,  con  ver  entrar  príncipes 
y  damas  y  de  todos  estados.  La  causa,  porque  he  visto 
muchas  comedias  originales  de  representantes  grandes, 
haciendo  yo  mi  personaje  en  lo  mas  alto  del  teatro.  He 
visto  trepar  por  maroma ,  y  aun  á  mí  colgado  della ;  ho 
visto  hacerse  pedazos  los  trepadores ,  y  á  mí  cual  me 
ven,  descoyuntado ;  que  no  hay  andar  por  maroma  tan 
peligroso,  con  bolas  atadas  á  las  plantas  de  los  pies,  como 
el  trepar  por  la  maroma  de  la  fortuna»y  de  sus  favores, 
pues  no  les  falta  á  los  que  voltean  en  esta  maroma  su  sa- 
co ,  otro  que  el  en  que  se  meten  los  otros  por  remate,  en 
que  metidos  corran  mayor  peligro  que  aquellos ;  el  saco 
de  la  ceguedad,  del  favoryde  la  ambición.  Y  como  quíLi 
el  deseo  de  leer  un  papel  que  es  copia ,  el  haber  visto  el 
original ,  así  no  me  tiran  las  tales  comedias,  que  no  son 
sino  copias,  y  las  mas  veces  no  verdaderamente  sacadas. 

(1)  Alade  al  apellido  de  la  dama,  ocasión  primera  de  sas  des- 
gracias, D.'  Ana  de  Mendoza  ^  la  Cerda ,  princesa  de  Cboli. 
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Las  originales  podríanse  ver  como  estotras  desde  una 


ventana,  pero  ser  actor  en  ellas  segunda  vez ,  aquí  es  el 
l)eligro,  de  aquí  es  el  miedo,  esto  es  lo  que  digo.  Adiós. 

CARTA  CXXXIX. 
A  nn  varón  grave  y  de  entereza  cristiana. 
Yo  he  oido  decir  á  nuestros  teólogos,  que  no  puede  es- 
tar nuestra  Iglesia  militante  sin  justos,  y  que  aun  es  de  fe 
el  haberlos,  pero  que  no  se  conoscen ;  y  que  son  los  tales 
la  tabla  en  que  se  sustentan  los  demás  en  este  mar  mise- 
rable. Bien  necesario  por  cierto  cada  dia  mas,  por  irse 
haciendo  cada  dia  mas  el  mundo  una  dehesa  de  fieras,  y 
un  arrabal  del  infierno,  para  que  la  justicia  de  Dios  no 
le  deje  hundir  y  juntar  todo  de  golpe,  con  tal  remedio  y 
preservativo.  Muestra  de  las  últimas  de  su  piedad,  pre- 
venir de  reparo  á  su  enojo.  Así  creo  que  provee  Dios  de 
algunos  ánimos  de  varones  enteros,  cual  el  de  vuestra 
Paternidad ,  cuando  mas  carestía  hay  dellos,  para  que  no 
se  ahogue  el  juicio  verdadero  en  el  humo  y  humareda 
de  la  pasión  y  de  la  malicia  humana.  Pero  hay  mas  en 
esto  segundo  :  que  como  debió  de  convenir  que  aunque 
haya  justos  no  se  sepan  (quizá  porque  la  vanidad  hu- 
mana no  los  desvancsciese  y  derribase  de  su  grado),  debe 
de  importar  mucho  que  los  varones  enteros  se  conozcan, 
porque  no  se  pierda  la  memoria  y  el  conoscimiento  de 
la  verdad  y  razón  natural.  Parte  de  causa  desto  puede 
ser,  que  como  el  no  conoscerse  los  justos  no  es  necesario, 
pues  con  quien  han  de  negociar  para  el  sustento  desta 
máquina  es  Dios,  así  el  conoscerse  los  juicios  enteros  es 
conveniente  y  gran  favor  suyo,  para  que  la  libre  volun- 
tad y  malicia  humana,  que  andan  sueltas  con  quien  han 
de  pelear,  no  queden  tiranas  y  absolutas  faltándoles  al- 
guna oposición.  Pues  aun  está  por  atreverse  mi  pobre 
juicio  á  añadir  mas :  que  corren  buena  ventura  esos  ta- 
les varones,  de  entereza  y  libertad  cristiana,  que  tal 
virtud  les  será  medio  y  camino  para  llegar  y  hallarse  en 
estado  de  justos.  Pero  ¿qué  hablo  con  miedo?  Que  las 
virtudes,  y  mas  tales,  elmedíoverdaderosonde  llegará 
tal  grado,  y  al  que  se  les  guarda  en  el  cielo.  Dure  pues 
vuestra  Paternidad  en  esa  entereza ,  no  la  rindan  ni  der- 
riben esos  cjércitosyescuadrones  de  respectos  humanos; 
que  Dios,  que  le  da  gracia  para  que  muestre  tan  entero 
ese  ánimo  en  tiempo  de  tanta  falta  dellos,  y  que  tan  caro 
les  cuesta  á  los  tales,  de  lo  de  acá  le  dará,  como  de  lo  de 
allá,  en  premio ,  asi  por  satisfacer  á  su  natural  liberali- 
dad ,  como  por  animar  á  otros  con  el  ejemplo.  Dije  de  lo 
de  acá :  es  tan  cierto  que  anda  inseparable  esta  parte  de 
premio  de  la  tal  obra.  ¿Hay  en  esta  vida  ( me  diga  vues- 


tra Paternidad)  cosa  mas  estimable  que  la  estimación? 
Los  grados,  las  dignidades,  las  privanzas,  los  favores, 
las  riquezas,  ¿deseánse  para  ningún  efecto  tanto,  coma 
para  ser  estimados  los  hombres,  y  señalados  con  el 
dedo,  y  que  digan  las  gentes  este  es?  Pues  tal  virtud  y 
otras  tales,  obran  tal :  pues  mas  obran ;  que  muchas  ve- 
ces los  príncipes  que  menos  gustaron  de  verdades,  sue- 
len abrir  los  ojos  del  conoscimiento  de  la  razón,  y  echar 
mano  para  grandes  cosas  de  los  tales,  y  entregarles  los 
mayores  negocios,  y  á  sí  mismos  cuando  mas  enfermos; 
como  suelen  subir  de  precio  algunas  mercancías  dese- 
chadas con  la  mudanza  de  las  ocasiones  y  gustos  huma- 
nos. Y  cuando  no  suceda  esto,  hallarse  han  celebrados, 
como  sanctos  entre  vivos,  de  las  gentes :  gloria  que  so- 
brepuja á  todas  las  deste  siglo. 

CARTA  CXL. 

A  Madama. 
Olvídese  V.  A.  cuanto  quisiere  de  quien  la  ama;  que 
en  ese  olvido  hallaré  yo  la  victoria  de  mi  amor,  y  los  tro- 
feos dclla  en  la  memoria  de  aquel  Bearne,  de  aquella 
capa  pastoril  con  que  llegué  ásu  real  presencia,  de  aquel 
gusto  que  V.  A.  recibía  de  ver  estas  señales  de  mis  tor- 
mentos en  estos  brazos.  Tormentos  por  cierto  bien  em- 
pleados en  el  que  hubiera  tenido  en  ellos  á  quien  la  in- 
vidia  y  la  malicia  han  sospechado.  Pero  vuelvo  al  gusto 
de  V.  A.  de  mis  tormentos,  que  no  llamé  piedad,  por- 
que las  damas  convierten  la  piedad  en  gu^to,  como 
crueles.  Acá,  señora,  se  han  sabido  los  mil  amores  de 
V.  A.  con  la  Sra.  Infante.  ¡  Oh  quién  pudiera  hacerse 
mariposa  entre  aquellas  llamas,  aunque  muriera  al  ins- 
tante en  ellas  por  el  secreto,  para  hacer  el  juicio  de 
quién  desas  dos  lumbreras  de  las  mayores  de  la  Europa 
ardia  mas  en  amor,  y  á  quién  se  debe  más  el  grado  del 
galán !  Fácil  de  juzgar  lo  uno  por  lo  otro ;  porque  quien 
mas  amare,  ese  será  él,  pues  dicen  que  el  amor  des- 
ciende. Si  no  sé  lo  que  me  digo,  es  que  no  sé  de  amor, 
y  que  no  puede  decir  sino  disparates  quien  ha  sido  y  es 
al  mundo  disparate  todo,  pero  todo  siervo  de  V.  A. 

CARTA  CXLI. 

A  Gil  de  Mesa. 
Hé  ahí  las  cartas  españolas  que  envío;  resolvíme.  Se- 
ñor Gil,  que  pues  la  primera  que  escribí  para  fuera  de 
España  fué  á  Madama,  sea  la  última  de  las  que  envío, 
para  la  misma,  en  alguna  señal  de  lo  mucho  que  debo  á 
aquella  señora,  como  áamores  primeros  de  mi  salvación. 


SEGUNDAS  CARTAS  DE  ANTONIO  PÉREZ. 


'CARTA  PRIMERA. 

Al  rey  de  Francia. 
Suplico  á  V.  M.  y  á  su  grandeza  reciba  ese  don  humil- 
de de  un  humilde  siervo.  Mi  mujer  D."  Joannaymi  dulce 
hija  D."  Gregoria  melé  envían.  Enviólo  yo á  V.  M.  tan  se- 
guro, como  pequeño.  De  ámbar  blanco  es,  porque  es  el 
color  de  que  se  deben  preciar  las  damas;  pero  advierta 
V.  M.  que  si  otros  guantes  se  suelen  lavar  con  aguas  de 
olores  varios,  esos  se  la  ganarán  á  todos,  porque  vienen 
lavados  con  mas  subidas  aguas  de  lágrimas ,  señor,  ele- 


mento hecho  ya  natural  á  madre  y  á  hija  y  á  sus  her- 
manos. No  desdeñe  V.  M.  el  don  por  las  lágrimas ,  que 
son  la  quinta  esencia  de  alma  y  el  mas  suave  ol  jr  al  ol- 
fato de  Dios ;  y  tienen  mas,  que  si  los  otros  olores  llegan 
al  cerebro  humano,  las  lágrimas  traspasan  el  alma  á 
Dios.  Pues  mas  tienen,  señor,  que  hacen  echar  á  Dios 
mano  á  la  espada  de  su  enojo  contra  quien  á  lágrimas  no 
se  mueve.  No  será  destos  V.  M.,  siendo  una  de  sus  virtu- 
des la  piedad.  ¿Quiere  ver  V.  M.  que  no  le  adulo  ,  sino 
que  es  lo  que  digo  una  pincelada  de  su  retrato?  Que  le 
favoresce  Dios  cada  dia  con  victorias,  y  sin  duda  debo 
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ser  la  causa,  según  su  natural ,  querer  que  venza  á  otros 
el  que  á  sí  se  vence ;  porque  es  de  las  virtudes  la  piedad, 
que  la  liberalidad  y  otros,  que  con  cuanta  mas  resisten- 
ciadel  natural  de  la  persona  obran,  mas  mérito,  mas 

gloria  causan. 

CARTA  II. 

A  la  reina  de  Francia. 
Ese  es  el  libro  que  dije  á  V.  M.  en  presencia  del  Rey: 
doileyoinismo,  porque  sino  meresciere  ser  recibido 
(dichosos  los  príncipes  que  hacen  merced  en  recibir 
servicio;  mas  dichosos  los  que  le  hacen  sin  recihirle), 
pasemos  á  solas  el  libro  y  yo  nuestro  disfavor ;  que  disfa- 
vores secretos,  aunque  matan  coraolospúblicos,  no  las- 
timan como  los  otros  el  alma  desta  vida,  que  es  la  esti- 
mación. Poderosos  pues  los  príncipes  cuyo  disfavor  mata 
cuerpo  y  alma  de  la  vida ;  pero  no  es  poder  este  solo  suyo; 
que  una  dama  le  tiene  también  de  matar  y  dar  vida  á  los 
mismos  príncipes,  porque  se  humillen  en  su  poder.  Los 
principes  que  aman  me  sean  testigos  de  loque  digo. 

CARTA  III. 

A  nn  personaje  eclesiástico. 
Envío  á  vuestra  Señoría  ilustrísima  el  libro  que  le 
dije.  Va  cubierto  del  color  de  la  vergüenza ,  por  el  res- 
pecto debido  á  esa  persona  y  grado ,  y  por  lo  que  queda 
corrido  su  dueño  de  dar  testimonio  de  lo  poco  que  vale 
y  sabe ;  última  prueba  de  amor  y  del  entrego  que  ha  he- 
cho de  sí  á  vuestra  Señoría  ilustrísima.  —  Su  siervo. 

CARTA  IV. 

Al  Rey. 

Suplico  áV.M.,  por  quien  es  se  lo  suplico,  que  es  la 
mayor  consideración  y  mérito  que  puedoanteponer  á  su 
real  ánimo  y  natural,  que  aplique  la  consideraciort  un 
poco,  y  el  brazo  dése  ánimo,  que  tales  la  piedad,  al  ofi- 
cio que  deseo  deV.  M.  para  ayuda  al  remedio  de  mis 
trabujos  y  al  consuelo  de  mis  hijos  y  mujer.  Serle  ha  muy 
glorioso  á  V.  M.  que  en  medio  de  las  victorias  de  su  es- 
pada obre  tales  piedades  el  ánimo,  para  que  conozca  el 
mundo  que nasció  para  lo  uno  como  para  lo  otro;  que 
aunque  hay  ya  ejemplos  de  todo ,  el  que  V.  M.  diere  en 
mi  favor  será  señalado  como  por  el  mas  piadoso  sub- 
¡ecto  destos  siglos. 

CARTA  V. 

Al  condestable  de  Francia,  duque  de  Honmoranci. 
A  tanta  merced ,  á  tantas  muestras  de  la  gracia  en  que 
vivo  de  V.  E.,  ¿qué  q^aiere  que  le  diga?  Enmudesceré  y 
daré  de  aquellas  voces  que  dan  los  mudos  con  aquella 
ansia  de  no  poderse  explicar.  ¿Qué  quiere  V.  E.  que 
haga?  A  V.  E.  acudiré  que  me  redima  desta  obligación; 
pero  no ,  señor,  que  es  para  mí  dulce  captiverio.  Diré 
que  V.E.  llueve  todos  esos  favores  en  posesión  suya,  y 
que  es  poseedor  por  derecho  desta  persona.  Señor,  veo 
el  On  que  han  tenido  todos  aquellos  conciertos,  el  que 
suelen  tener  conciertos  humanos,  que  los  mas,  dello  no 
tienen  mas  que  el  nombre.  Adonde  vaya  á  dar  todo  esto 
no  es  tan  fácil  de  juzgar  como  de  temer.  Plegué  á  Dios 
no  sean  las  cabezas  de  hidra,  que  de  una  que  se  piense 
cortar  salgan  siete.  Suplico  á  V.  E.  que  entre  estas  y  es- 
tas atienda  á  conservar  su  salud,  por  el  bien  público  y 
particular;  que  los  hombres  no  la  pueden  dar,  aunque 
la  puedan  quitar  con  disfavores  :  jurisdicción  que  tie- 
nen en  ánimos  pequeños;  porque  los  grandes  estómagos 


digierenveneno  como  vianda  ordinaria.  También  supli- 
co, por  la  vianda  de  mi  ánimo ,  por  alguna  señal  de  su 
memoria  de  cuando  en  cuando.  A  lOde  noviembre  1601. 

CARTA  VI. 

Al  mismo. 

El  que  visita  al  enfermo  á  menudo  y  con  la  medicina 
en  la  mano,  la  vida  le  desea.  V.  E.,  que  asi  me  favoresce 
con  sus  cartas  (medicinado  mi  alma,  y  la  respiración 
desta  persona  en  absencia  suya ) ,  la  vida  me  desea ; 
pero  por  descargarme  de  alguna  parte  de  tanta  deuda, 
perdóneme  V.  E.  que  diga  que  conserva  lo  que  es  suyo, 
y  que  por  aquí  hiciera  su  servicio,  y  si  yo  valiera  algo 
para  él.  De  los  buenos  sucesores  del  Rey  me  alegro  con 
V.  E. ;  que  los  grandes  contentos  se  han  de  celebrar  para 
doblarse  con  los  que  reciben  grande  dellos.  Si  tal  priesa 
sedaelRey,  llamarémosleel  nombre  que  tuvo  uno  de 
los  emperadores  de  los  turcos ,  Relámpago ,  Rayo  ó  cosa 
tal ;  y  casi  meatreveria  á  decir ,  por  lo  mucho  que  le  amo, 
que  pudiera  convenir  templar  las  velas  y  el  viento  fuer- 
te del  favor  de  la  fortuna  hacia  parte  donde  hay  tan- 
tos diversos  deseos  como  príncipes,  por  aquella  regla 
natural,  que  los  peces  pequeños  no  huelgan  que  se  les 
acerquen  las  ballenas;  si  no  fuese  llamado  de  algunas 
pretensiones  antiguas,  que  aqui  callo.  Pero  no  mas;  que 
ya  veo  que  V.  E,  se  ríe  de  mi  somero  discurso,  y  que 
dice  que  con  razón  me  tienen  por  ignorante  dcso  que 
llaman  estado. 

CARTA  VII. 
Al  mismo. 

Lo  qae  yo  estimo  esa  gracia,  no  lo  podrá  declararesta 
pluma  ni  lengua,  ni  jo  todo,  si  no  me  divido  saliendo 
esta  alma  de  su  cuerpo;  porque  el  cuerpo,  aunque  es 
instrumento  para  el  méríto  del  alma,  es  mas  embarazo 
que  medio  para  declarar  el  grado  del  amor  subido;  á  lo 
menos  testigo  indiferente ,  pues  testimonios  lo  son  de  la 
verdad,  como  de  lo  que  no  loes.  Esta  debía  de  ser  la 
causa  por  que  algunos  pusieron  la  vida  por  sus  amigos, 
porque  sin  grandes  pruebas  se  puede  el  amor  no  creer 
como  creer.  Suplico  áV.  E.  oigano  sequé  importunida- 
des mias ;  que  de  un  peregrino  nadie  espere  sacar  otro 
fructo.  Mal  dije;  que  para  tales  ánimos  gran  gloria  es 
derramar  gracias  sin  esperanza  de  fructo ;  que  Dios  en 
los  carrascos,  en  los  pedregales,  en  los  arenales  llueve, 
porque  no  piénsenlos  hombres  que  lo  hace  solo  por  los 
diezmos  de  la  tierra  fértil ,  sino  por  llover  piedades;  que 
no  se  la  habia  de  ganar  el  sol  material ,  figura  suya,  que 
alumbra á  todos  igualmente,  al  verdadero  sol. 

CARTA  VIII. 

A  las  dos  hijas  del  condestable  de  Francia ,  Jladamas  de  Ubemia  y 

de  Ventador. 

Aunque  el  amor  es  atrevido,  el  respecto  es  medroso. 
En  mí  tiene  mas  poder  esto  segundo,  como  á  quien  le 
cuesta  tan  caro  el  amor.  Por  esto  no  me  he  atrevido  á 
enviar  á  vuestras  Señorías  ilustrísimas  esos  guantes, 
sino  por  medio  del  mi  Sr.  Condestable;  porque  si  me 
quisieren  acusar  que  me  quise  perder  en  Francia,  como 
en  España,  me  sea  él  testigo,  que  con  miedo  llegué  á 
dar  esa  pequeña  muestra  de  mis  muchas  obligaciones  á 
su  nombre  y  servicio.  Envío  á  las  dos  hermanas  (que 
don  á  una  es  cosa  peligrosa),  porque  no  me  arguyan  de 
parcial ;  pero  no  pierda  por  esto  mi  amor,  pues  el  amor 
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cubierto  es  el  est¡ma])le,  como  el  que  roe  las  entrañas 
por  no  atreverse  á  salir  afuera. 

CARTA  IX. 

A  nn  señor  grande. 
A  mí  me  succedc  lo  que  á  algunos  enamorados,  que 
el  á  quien  mas  aman,  mas  les  huye,  ó  por  demérito,  ó  por 
mala  suerte.  Demérito  no  le  hay  en  mí,  si  basta  un  ver- 
dadero amor  para  merescer  el  de  V...  Mala  suerte  sí, 
pero  vénzala  V... ;  que  es  muy  de  favor  de  grandes  tener 
fuerza  contra  la  mala  fortuna  de  inferiores,  y  muy  de 
grandes  ejercitarse  en  esto.  Esto  va  dicho  por  pedir  me- 
dia hora  á  V...  para  suplicarle  un  favor,  y  si  es  menes- 
ter, alguna  recepta  para  merecerle;  el  Sr.  de...  dirá 
que  sé  algunas  no  malas paradespues  de  Pascua;  que  en 
Semana  Santa  no  las  daría  yo,  por  confesarme  en  buen 
estado. 

CARTA  X. 

Al  mismo. 

En  España  tenemos  una  costumbre,  que  al  que  ama- 
mos, le  acompañamos,  cuando  se  nos  parte  y  absenta, 
con  alguna  prenda,  en  señal  de  que  el  alma  hace  lo  mis- 
mo con  aquellas  sus  preseas  inestimables  de  amor  y  de 
dolor.  Suplico  á  V...  reciba  ese  estoque  turquesco  en 
señal  de  lo  que  digo,  y  de  que  me  deja  atravesada  el  al- 
ma su  partida.  También  le  envió  por  señal  de  que  no 
me  contento  con  amar,  si  no  atravieso  por  espadas  des- 
nudas. Turquesco  es;  no  desmerezca  por  eso;  que  Dios 
en  las  gentes  halló  mas  fe  que  en  los  suyos,  y  el  Gran 
Turco  á  extranjeros  tiene  por  mas  seguros,  que  allá  lla- 
man renegados.  Mire  V...  qué  gentil  desvariar,  qué  gen- 
til subir  y  abajar,  de  Dios  al  Turco.  Yo  sé  quien  no  se  fia 
de  los  unos  ni  de  los  otros;  última  señal  de  las  mortales, 
la  desconfianza.  Pero,  señor,  si  V...  se  va  aficionando  á 
la  lengua  española,  busque  otro  lenguaje  y  otros  con- 
ceptos; que  los  míos  son  muy  groseros;  y  no  quiero  que 
se  engañe  el  que  me  amare;  porque  son  muy  embara- 
zosos los  pecados  de  restitución,  y  á  todos  los  tales  pasa 
el  engañar  uno  con  su  persona,  y  mas  con  uno  de  tan 
poco  valor  como  su — A .  P. 

CARTA  XI. 

Al  mismo. 
Viviendo  y  muriendo  he  de  ser  todo  de  V...  Quiero 
decir,  viviendo,  teniéndole  presente;  muriendo,  te- 
niéndole absenté;  porque  ya  sabe  V...  que  no  es  otra 
cosa  la  vida,  sino  estar  el  alma  en  su  cuerpo;  y  muerte, 
apartarse  ella  de  su  cuerpo.  Esta  es  verdad  natural,  y  de 
algún  concierto  de  arriba  este  rendimiento  á  su  servicio 
y  amor.  Perdón,  señor,  á  los  amores  que  son  del  alma, 
en  quien  no  tiene  poder  el  poder  de  la  tierra. 

CARTA  XII. 

Al  mismo. 

Los  avisos  que  he  tenido  son  esos.  Y,  señor,  aunque 
no  sea  de  mucha  substancia  cada  cosa,  la  noticia  de  todo 
obra  lo  que  la  destilación  de  muchas  yerbas,  que  sacan- 
do de  cada  una  su  parte,  se  junta  una  quinta  esencia 
insensiblemente,  para  efectos  admirables.  Así  se  ve  en 
las  abejas,  que  de  varias  flores  sacan  aquel  licor  suave ; 
así  la  noticia  de  las  cosas  saca  otro  licor  mas  excelente, 
que  es  la  experiencia,  madre  de  la  prudencia ;  así  lo  de- 


cían mis  viejos  maestros,  pocos  de  aquellos  agora;  así 
lo  he  leído  en  el  libro  de  la  experiencia,  maestro  que  ex- 
cede á  todos.  Deste  saco  yo  aquella  proposición ,  que  un 
asno  viejo  sabe  mas  que  un  potro. 

CARTA  Xlll. 

Al  mismo. 
Cerrado  ese  sospiro,  que  suspiros  son  que  alivian  en 
alma  los  papeles  que  se  escriben  á  quien  se  ama  del  al- 
ma, me  llegó  el  de  V...  Prueba  de  las  del  amor,  que  en 
espíritu  entiende  la  enfermedad  del  enfermo  amigo,  y 
provee  de  medicina,  y  hace  lo  que  la  sangre ,  que  acude 
luego  aja  herida  sin  esperar  que  la  llamen,  como  dijo 
un  cierto  señor;  que  son  palabras  de  vida  las  del  papel 
de  V...,  y  que  le  debe  el  cielo  muchos  favores,  pues 
tiene  por  buena  fortuna  el  favorescer  á  los  desconsola- 
dos. No  los  debe  por  cierto  á  los  que  no  reconoscen  la 
buena  fortuna  á  quien  la  deben,  sino  que  se  les  mude, 
y  que  con  la  prueba  al  ojo  se  les  haga  conoscer  que  los 
favores  que  preceden  á  méritos,  no  son  sino  para  hacer 
prueba  de  los  hombres  y  de  su  agradescimiento,  y  para 
castigo  muchas  veces,  como  quien  levanta  en  alto  para 
mayor  caída.  Pero,  señor,  ¿por  qué  se  burla  V...  de  su 
pluma  y  de  la  mia?  Que  sus  palabras  son  como  moneda 
de  metal  subido ,  que  una  vale  por  muchas ;  las  mías  de 
metal  humilde,  que  si  no  fuese  por  la  liga  que  llevan 
del  amor,  que  las  sube  de  precio,  no  tendrían  valor  al- 
guno. Quisiera  yo  que  mi  pluma  fuera  la  de  Homero,  ó 
el  pincel  de  Apeles,  á  quien  solo  permitió  Alejandro  que 
le  pudiese  retratar,  para  celebrar  las  virtudes  de  mis 
amigos  y  mis  obligaciones.  Pero  tal  cual,  yo  sé  della  y 
del  agradescimiento  de  su  dueño,  que  se  emplearán  en 
lo  que  digo  entrambos.  Dije  pluma  y  pincel,  porque  co- 
mo el  pincel  retrata  la  gentileza  y  hermosas  partes,  ó  no 
tales,  de  los  cuerpos,  la  pluma  es  pincel  que  pinta  mas 
al  vivo  las  virtudes  y  obras  de  ánimos  nobles,  y  no  tales. 
Más  hay:  que  el  pincel  es  pluma  muerta,  y  la  pluma  pin- 
cel vivo,  cual  había  de  ser  para  retratar  de  virtudes  de 
ánimos  inmortales.  V...  hace  bien  en  recrearse  y  seguir 
el  consejo  de  Salomón.  Viva,  y  créame,  para  ver  nascer 
y  morir ;  que  decía  una  dama  de  muy  buen  gusto  y  muy 
discreta,  y  de  las  que  la  experiencia  enseña,  no  á  costa 
de  la  hermosura  (que  en  las  pruebas  consiste  mas  la  ex- 
periencia que  en  la  vida  larga;  que  vida  ociosa  nunca 
enseñó  á  nadie),  que  no  era  la  mas  linda  vista  de  todas, 
como  ver  salir  y  ponerse  el  sol.  Ella  quizá  lo  decía  por 
aquel  nascer  y  morir,  y  por  aquella  variedad  porque 
ellas  mueren ;  yo  lo  digo  por  ver  que ,  pues  quien  nasce 
muere,  y  que  no  hay  cosa  que  escape  de  la  tal  ley,  que 
mas  presto  y  cierto  acabará  lo  violento.  Así  lo  decía  un 
viejo  prudente,  de  un  siglo  desconcertado:  Dejalde,  que 
presto  morirá ;  su  mismo  desconcierto  le  será  el  veneno, 
y  acabará  de  muerte  violenta.  Señor,  perdón  de  tan  largo 
papel ;  que  el  escribir  á  quien  se  ama,  por  acabar  con  lo 
que  comencé,  es  mantenimiento  del  alma,  es  como  la 
meditación  y  oración  mental ;  y  esto  y  lo  primero,  como 
el  mamar  del  corderillo,  que  dijo  el  otro ,  que  si  ase  del 
pezón  en  comenzándole  á  venir  la  leche,  allí  se  traba, 
allí  se  eleva.  Y  no  hay  leche  de  tanta  estima,  ni  en  color 
ni  en  virtud,  como  la  tinta  que  destila  un  corazón  al 
calor  del  amor,  en  absencia  de  su  amigo.  Adiós ;  que  no 
acabaré  de  escribir  si  no  me  voy  á  esa  presencia. 


CARTA  XIV. 

A  un  gentilhombre  veneciano. 


He  visto  el  papel  que  vuestra  Señoría  me  ha  escripto. 
De  su  poca  salud  me  duele  en  el  corazón;  que  allí  y  mas 
adentro  llega  el  dolor  de  lo  que  se  ama ;  luego  á  la  hora 
me  fui  á  M.  por  cogerle  antes  de  su  partida.  Tómele  en 
buen  hora;  aunque  eso  le  debo,  que  siempre  me  hace 
buenas  las  horas  que  yo  le  quiero.  Díjele  la  indisposi- 
ción de  vuestra  Señoría;  pesófe  mucho;  vine  luego  al 
punto  que  yo  iba  para  entender  la  resolución  que  habia 
ofrescidí»  á  vuestra  Señoría  sobre  tantos  plazos  y  nin- 
guno complido;  comenzó  á  pasar  la  palabra  de  un  carri- 
llo á  otro,  y  á  responderme  por  oráculos;  que  yo  creo 
que  los  oráculos  que  se  cuentan  de  los  antiguos,  no  eran 
sino  respuestas  de  ministros  de  príncipes,  como  los  ído- 
los ellos.  Yo  acudí,  y  le  dije  que  no  sé  cuándo  me  habia 
sido  ministro ,  y  aun  me  quedaba  en  el  oído  el  aire  de 
las  respuestas  de  ministros ;  y  que  pues  los  de  una  pro- 
fesión se  perdonaban  algunos  lances  del  arte  entre  sí, 
hablase  claro  conmigo ,  y  que  no  le  gastase  su  natural  la 
corte,crisol  y  toque  último  de  los  buenos  naturales.  Pedí- 
le  que  me  declarase  el  misterio  de  esta  dilación  y  encanto; 
en  fin,  sonriéndose  y  riendiéndose  al  amor  y  á  su  buen 
natural  (entrambas  señales  de  ministros  que  aman  al  ne- 
gociante, como  de  damas  que  ablandan),  me  dijo  que 
dijese  á  vuestra  Sf  noria  en  confianza,  que  la  informa- 
ción siniestra  hecha  al  mayor,  que  aquella  gracia  que  se 
le  pedia  valia  diez  mil  escudos,  habia  sido  causa  de  que 
la  hubiese  negado  muchas  veces  ;  y  que  por  no  dar  des- 
gusto á  vuestra  Señoría  lo  habia  callado,  esperando  mu- 
dar el  ánimo  del  Príncipe  con  el  desengaño  y  con  sus 
buenos  oficios.  Repliquéle,  dónde  estaba  el  respecto 
que  se  debía  de  príncipe  á  príncipe,  y  á  las  cartas  y  de- 
mandas de  una  parte  á  otra ;  y  á  lo  que  decía  mi  lengua, 
y  creo  que  todas,  por  otra  tal  regla  y  caso  infalibile  en  el 
comercio  humano,  respondió  que  cualquier  experi- 
mentado en  cortes  alcanzaría  cuan  poco  valor  tenian 
todas  estas  consideraciones  algunas  veces  con  algunos 
príncipes ,  en  atravesándose  respecto  particular.  Aquí 
añadió  que  habia  hecho  daño  para  la  concesión  de  la 
gracia  el  haberse  negado  la  misma  á  genoveses  y  á  mu- 
chos otros,  con  toda  la  lindeza  y  elocuencia  de  H.  P.,  y 
con  todos  sus  favores;  pero  concluyó  la  plática  en  que 
con  todo  esto  él  se  encargaba  de  tornar  á  apretar  sobre 
el  caso,  y  ofrescia  toda  su  industria  y  grticia  para  ello, 
y  que  esperaba  buen  suceso,  resolución.  Y  crea  vuestra 
Señoría  que  si  nuestro  amigo  no  acaba  este  negocio,  que 
tiene  la  llave  maestra,  no  le  acabarán  todos  esotros. 
Acabó  la  plática  con  pedirme  que  vuestra  Señoría  y  yo 
nos  varaos  á...  mañana  á  holgamos  un  par  de  dias;  y  que 
allí  le  esperemos;  que  él  acudirá  y  procurará  llevar  bue- 
na resolución.  Hame  dejado  su  coche  regalado  en  que 
vamos.  Si  nos  levantase  los  espíritus  vitales  el  coche  por 
las  damas  que  suele  llevar,  como  los  cuerpos  del  suelo 
para  llegar  un  poco  vivos  á  la  congregación  de  damas,  se- 
ría doble  el  convite.  SupKco  á  vuestra  Señoría  se  esfuer- 
ce á  estar  bueno  para  mañana ,  que  le  iré  á  tomar  en  el 
coche ;  y  pues  vuestra  Señoria  me  ha  hecho  alcahuete 
de  su  negocio,  sufra  que  lo  sea  del  gusto  de  nuestro 
amigo,  que  debe  querer  regalarnos  en  su  casa ,  adonde 
entiendo  que  concurren  algunas  damas  á  lo  mismo ;  á 
lo  menos  nos  llevaremos  la  recreación  de  la  vista,  y  saca- 
T.  xui. 
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réraos  la  boca  dulce,  délas  salutaciones  desta  tierra.  Que 
si  en  Italia  y  en  España  saludan  con,  beso  las  manos,  de 
palabra,  acá  con,  beso  la  boca,  de  obra;  y  vuestra  Señoría 
sentirá,  qui  vir  síes,  y  yo  quizá  me  menearé  en  el  sepul- 
cro deste  ruin  pellejo,  donde  vivo  sepultado,  y  por  ruin 
que  es,  y  la  fortuna  mía,  no  querria  salir  del  tan  presto. 
De  paso  diré  á  vuestra  Señoría  lo  que  se  me  ha  ofrescido 
á  la  consideración  de  la  causa  deste  modo  de  salutacio- 
nes, y  por  qué  no  se  use  entre  los  nuestros;  y  no  le  hallo 
otra,  sino  que  la  frialdad  destas  provincias  ha  menes- 
ter mas  fuego  que  el  ordinario  para  moverse,  y  que  el 
calor  de  mi  tierra  y  otros  tales  no  lo  sufriría;  antes  seria 
ocasión  de  mil  incendios  y  desconciertos ,  á  lo  menos  de 
que  á  pocas  salutaciones  se  hallasen  las  damas  sin  labios 
como  el  perro  de  Alcibiades,  y  sin  lengua  los  hombres 
en  venganza. 

CARTA  XV. 
AI  mismo. 
Paciencia  con  mis  cartas ;  q  ue  he  menester  recompen- 
sar la  falta  de  nuestros  paseos  y  coloquios.  Ahí  rae  cor- 
taron el  ombliego,  ahí  me  vuelvo  con  el  corazón.  ¿Hay 
mas  linda  cosa  quepadescer  por  amor?  De  aquí  debió 
de  venir  que  los  que  aman  no  curen  de  la  satisfacion  y 
reparo  de  los  daños  del  amor.  El  daño  es  el  premio;  como 
la  señal  de  la  herida  al  buen  soldado  honra.  Hola....  lle- 
vó la  carta ,  dio  entre  las  zapas  de  los  gastadores.  Pre- 
guntó por  el  Sr ;  que  de  señor  nos  va  muy  bien  aquí. 

Si  hubiere  algo,  lo  avisaré.  A  la  primera  parfe  de  su 
carta  de  vuestra  Señoría  no  sé  qué  responda;  que  es  tan 
metafísica,  que  no  puede  llegar  allá  mi  pluma,  que  aun- 
que pluma,  es  plomo,  para  volar  tan  alto  :  daré  solo  un 
vuelo,  el  del  rendimiento  en  todo,  si  no  es  en  el  amor; 
vuelo  que  iguala  á  los  mas  altaneros  sacres. 


CARTA  XVI. 

Al  mismo. 

¿  Qué  diablos  es  esto?  estamos  ya  metidos  en  el  claus- 
tro de  la  observancia  dése  convento  de  matronas  vesta- 
les, que  no  haya  acordarse  ya  délos  amigos  tancares 
como  Antonio  Pérez?  No  lo  tomaré  á  paciencia,  por  eso 
vuestra  Señoría  suelte  ese  silencio,  ó  ármese ;  que  lle- 
gará á  songre  y  no  á  tinta  tal  ofensa.  Nuestro  M.  y  amigo 
me  escribió  vive  libre  :  querria  verle  tal  en  todo :  vive 
en  él  mi  amor.  Que,  señor,  bástame  á  mí  que  en  mi 
amigo  viva  mi  amor,  porque  el  mió  encenderá  el  suyo;  y 
si  no  lo  hiciere,  le  atormentará  la  consideración  de  que 
no  ame  á  quien  le  ama.  Hola ;  sea  por  aviso  esto  á  cada 
uno. 

CARTA  XVII. 
A  N'ícolo  Espinóla. 

Quiero  echar  por  otro  camino  del  de  hasta  aquí,  para 
atajar  los  muchos  olores  de  vuestra  Señoría  de  mis  es- 
criptos,  pues  el  pasado  de  amonestarle  y  casi  protestar- 
le que  no  ofenda  su  buen  juicio  con  errar  tanto  en  el 
encarescimiento  de  mis  cosas,  no  basta.  Digo  que  vues- 
tra Señoría  se  burla  de  mi  ó  del  tiempo,  como  dicen  en 
España.  Del  tiempo  digo,  del  siglo  nuestro ,  pues  si  no 
es  burlarse ,  sería  ofensa  que  se  haría  en  que  mis  escrip- 
tos ,  indignos  de  tales  alabanzas ,  se  estimen  en  tal  gra- 
do ;  como  tomarían  en  paciencia  los  Demóstenes  y  Cice- 
rones-, que  debe  de  haber  en  nuestra  lengua  por  los 
rincones  de  España ,  sin  esos  que  están  en  el  teatro  re- 
presentando ,  que  vuestra  Señoria  rae  dé  tal  lugar.  No 
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mas ,  no  mas ,  Sr.  Nicolao  Espinóla ;  que  estimo  yo  en 
mucho  la  estimación  de  su  buen  juicio,  y  también  mi 
crédito;  que  no  se  piense  qne  creo  lijero  á  mis  amigos, 
y  que  no  conozco  las  faltas  de  amor,  habiendo  cursado 
tanto  en  sus  escuelas,  si  no  con  provecho,  á  lo  menos  á 
costa  grande  mia,  Recibi  las  dos  de  vuestra  Señoría  de 
27  y  29  del  pasado,  gratísimas  en  todo,  salvo  por  lo  que 
he  dicho  de  las  alabanzas.  Ya  veo  que  vuestra  Señoría 
cuando  vuelve  la  hoja  se  sonríe  y  dice  entre  sí  que  yo 
soy  el  que  me  burlo;  que  bien  sabe  de  la  noticia <lel  na- 
tural humano  y  de  la  experiencia,  que  no  hay  negra  que 
no  piense  que  es  una  alemana  en  blancura  y  rubiez 
cuando  de  tal  la  alaban ;  y  que  para  qué  son  esos  melin- 
dres. En  algo  acierta  vuestra  Señoría,  pero  no  en  todo, 
porque  es  demauado  el  exceso.  Ya  deben  de  haber  lle- 
gado allá  las  cartas  españolas  y  latinas ,  y  aforismos.  Allí 
hallará  vuestra  Sef^pría  una  ensalada  de  veras  mal  en- 
tendidas, de  burlas  mezcladas  con  endechas,  y  unas  be- 
sumbres  de  enamorado  pasado  y  no  presente ;  porque 
ya  no  hay  mas  que  el  hueso  y  el  pellejo :  figura  humana. 
Iba  á  entrar  en  materia  mayor  de  paces,  de  guerras,  de  se- 
ñales falsas  de  lo  primero,  de  verdaderas  de  lo  segundo; 
pero  retiróme  por  no  hacerme  judiciario  por  inferio- 
res influencias  :  juicios  mas  ciertos  que  por  conste- 
laciones de  las  estrellas ,  y  mas  peligrosos  á  los  judicia- 
rios.  Guarda ;  que  lo  seguro  en  este  siglo  y  en  tales  ma- 
terias, hacer  lo  que  es  sano  consejo,  encontrando  en  la 
calle  cOn  un  pasquín,  leerle,  callarle,  soltarle  ó  que- 
marle :  el  siglo  es  tal,  que  no  es  sino  pasquín  mucho  de 
lo  que  se  ve  y  se  puede  hablar.  Oír  y  ver  y  callar ,  como 
dicen  los  niños  en  España.  Pero  cerraré  esto  con  que  di- 
choso el  que  se  hallare  niño,  en  tal  siglo,  en  la  edad  ó  en 
el  juicio ;  y  cuerdo  mucho  el  que  se  hiciere  tonto,  aun- 
que no  lo  sea,  imitando  á  David.  Adiós ;  que  traba  el  ce- 
lebro esta  materia  como  humo  de  carbón ,  y  es  menester 
arrojar  la  pluma ,  y  por  esto  quisiera  que  ya  hubiera  fir- 
mado esta,  por  echarla  de  mí,  y  así  vengo  á  decir  presto 
que  es  de  vuestra  Señoría. — A .  P. 

CARTA  XVIII. 

A  Jo.  Jacomo  de  Grimalda. 
¿Dónde  «stán,  señor,  todos  aquellos  amores  de-amis- 
tad de  la  partida  de  aquí ,  continuados  después  un  rato 
con  tanto  gusto?  No  me  contenta  esto,  pues  yo  el  mismo 
soyyno  me  mudan  embates  de  trabajos,  persecuciones. 
Lo  que  amé,  amo  y  duro,  aunque  me  den  con  la  puerta 
en  los  ojos  veinte  veces  á  llamar;  y  no  sin  causa,  porque 
si  es  probarme,  mehalle  entero  mi  amigo;  si  es  mudarse, 
le  haga  el  proceso.  Por  eso  no  se  fie  vuestra  Señoría  de 
mí ,  que  cuando  le  busco  le  hago  el  cargo ;  pero  no  caya 
en  la  causa  del  olvido.  Sin  duda  cansan  mis  amigos  de 
mi  estilo  grosero  y  tan  lejos  de  aquello  cortesano .:  Que 
siento  en  el  alma  no  tener  cartas  de  vuestra  Señoría ;  que 
no  sé  qué  sea  la  causa,  que  no  lo  meresce  mi  voluntad 
á  su  servicio ;  y  todo  aquello  lindo  y  subido.,  que  suelen 
decir  majaderos  cortesanos.  Señor,  no  me  amaño  á  otro 
lenguaje  sino  aquel  que  dicta  el  amor,  enemigo  de  cere- 
monias y  de  aquellas  entradas  y  salidas  de  la  pluma. 
Con  todo  eso,  estimo  en  tanto  la  amistad  de  vuestra  Se- 
ñoría ,  que  si  es  menester,  para  conservarla  iré  á  la  es- 
cuela con  la  cartilla  en  la  mano  á  aprender  el  otro  lengua- 
je. Saltaron  las  cartas  españolas  y  latinas  á  mi  desgusto, 
y  si  tomaran  mios  amigos  á  su  cargo  el  daño  de  los  jui- 
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cios  contra  mis  escriptos,  aun  fuera  con  Dios;  pero  lle- 
varé yo  la  pena  y  el  azote  de  las  lenguas,  y  ellos  se  en- 
tretendráu'á  mi  costa  como  en  comedia.  Entre  tanto  que 
aporta  por  ella  el  libro,  envío  á  vuestra  Señoría  esa 
muestra,  para  que  haga  la  prueba  el  gusto,  y  que  si  no 
contentare,  adviiM'ta  al  cocinero  que  no  le  poiiga  delante 
mas  vianda  tal.  Nuestro  Señor,  etc.;  que  aunque  deseo 
que  guarde  á  vuestra  Señoría,  me  cansan  estas  ceremo- 
nias de  cartas,  como  lo  que  decía  poco  há,  remedio  y 
fructo  de  inútiles  tierras  llevar  amapolas  y  otras  tales 
yerbas  por  parescer  personas.  De  París  á"  3  noviem- 
bre i60i.  Esto  digo  de  buena  gana,  porque  no  piensen 
que  me  voy  tras  las  cortes ;  que  no  hay  tal  vista  si  se  ven 
desde  ventana,  porque  se  goza  en  elíade  laauctoridad 
que  tiene  cualquier  oyente  para  juzgar  á  Roscio  y  al 
mas  excelente  comediante,  como  el  otro  zapatero  á 
Apeles. 

CARTA  XIX. 
Al  mismo. 
Si  Plutarco,  ó  no  sé  quién  diablos,  dijo  que  quien 
quisier  tener  en  qué  entender,  metiese  mujer  en  casa  ó 
comprase  navio,  hubieraalcanzadoimpresíon,  hubiérala 
puesto  en  primer  lugar  por  mayor  embarazo.  Un  amigo 
se  quiso  meter  en  hacer  imprimir  aquellas  cartas  mías, 
á  devoción  de  un  gran  personaje,  y  ha  durado  por  un 
tramposo  hasta  agora  la  cosa ;  cosa  que  yo  siento,  ya  que 
no  puedo  remediarla  publicación  dallas,  como  el  que 
espera  algtma  cura  rigurosa ,  que  querría  haber  pasado 
los  golpes  del  cirujano.  Entre  tanto  que  van  por  allá,  en- 
vío á  vuestra  Señoría  ese  retazo  de  paño,  y  le  suplico 
que  no  se  ría  del  estilo;  que  á  cada  uno  le  cupo  por  suerta 
de  medida  y  talento  que  quiso  la  naturaleza.  Pues  hago 
saber  á  vuestra  Señoría  que  ha  salido  un  curioso  con 
sacar  los  aforismos  de  todo  el  libro,  á  imitación  del  Bi- 
tonto,  que  destiló  parte  de  Cornelio  Tácito,  como  si  en 
un  arenal  seco  pudiese  hallarse  jugo  alguno.  Tales  son 
mis  escritos;  en  muestra  dello  he  arrebatado  al  primer 
folio  al  impresor.  Adiós,  á  3  de  noviembre  1601. 

CARTA  XX. 

A  dos  caballeros  españoles. 
Señor,  y  sea  señores ;  que  á  entrambos  va  esta :  Quien 
se  ha  atrevido  á  visitarme ,  bien  se  atreverá  á  tomar  en 
las  manos  papel  mío ;  que  el  miedo  de  amar  y  ser  amado 
no  corre  en  toda  Europa.  Aun  queda  alguna  provincia 
donde  tengan-su  corriente  las  obras  naturales.  ¡Guay  de 
la  que  cierra  los  pasos  y  puertos  á  tal  vitualla,  sostento 
del  género  humanol  guay  de  la  causa  dello;  guay  de!... 
Pero  no  rnas  guay;  que  no  acabaré  de  llorar  en  mucho 
papel  lo  que  se  puede  temer  de  cerrarse  el  comercio 
humano  de  tantas  maneras,  como  se  ve  cada  día.  No  se 
den  priesa  á  subir  los  que  suben ;  si  no  lo  hicieren  de 
templanza ,  háganlo  á  lo  menos  por  con  veniencia  propria, 
porque  no  les  llegue  tan  presto  el  punto  de  la  abajada 
( provecho  de  la  templanza);  que  en  punto  viene  todo,  y 
en  llegando  á  la  cumbre  es  menester  abajar.  Pues  que  si 
allí  se  topa  despeñadero,  la  confianza  caira  de  golpe; 
que  es  obra  natural  lo  uno  como  lo  otro.  Pero  por  cierto 
yo  caduco.,  pues  para  enviar  áVm.  los  libros  que  le 
ofrescí ,  rae  meto  en  desvarios.  Aunque  también  lo  hacia 
para  decirles  que  he  tenido  á  buena  ventura  su  gracia 
y  amistad,  y  con  ninguna  prenda  se  descubre  tanto, 
como  con  la  confianza,  prenda  que  excede  á  todas,  y  á 
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toiloí?  esos  metales  y  materia  terrestre,  ciinnto  excede 
el  alma  al  cuerpo.  No  mas;  que  no  soy  filósofo,  sino 
amigo  ríe  mi  amigo,  última  filosofía  de  la  tierra  y  del 
cielo.  Pero  ¿porqué  íio  diré  de  su  amiga?  Amiga  llamo,  ó 
por  el  sexo  ó  por  el  amor,  que  iguala  á  todos.  No  se  des- 
vanezcan los  príncipes  de  entrambos  sexos;  que  Dios  es 
mas  que  ellos ,  y  el  amor  le  igualó  á  su  siervo.  Pues  digo 
de  mi  amiga,  porque  mi  estrella,  mi  corazón  (gran  ju- 
diciario  y  certero  el  corazón  immano)  me  da  que  en 
aquel  sexo4ie  de  hallar  mi  remedio,  no  será  contra  la 
razón  natural,  pues  dicen  esos  filósofos  que  por  las 
mismas  cosas  que  una  cosa  se  engendra,  por  las  mismas 
se  disuelve,  y  al  contrario.  Y  ansí  ando  desvanescido  en 
topar  con  la  persona  que  me  salve ,  como  topé  con  la  que 
me...,  pues  nascida  es,  que  no  tengo  edad  para  esperar 
las  por  nascer.  Adiós,  señores,  y  no  se  enfrie  el  amor 
de  vuestras  Mercedes  con  el  frío  de  esa  provincia,  el 
respecto  digo;  que  acá  hiela  también,  y  amamos,  yá 
vuestras  Mercedes  entrambos,  su  servidor.  — Antonio 
Pérez.    ♦ 

CARTA  XXI. 
A  Mr.  Zamet. 
M.  limo.  Señor  mió :  Déjeme  vuestra  Señoría  añadir  el 
mió,  aunque  sea  contra  las  reglas  del  estilo  español,  por 
el  regalo  del  amor,  como  acullá  dije  en  una  carta  que 
anda  impresa ;  si  cosa  mia  puede  menearse  viviendo  y 
muerto.  Eso  he  tenido  anoche  de  aquel  amigo.  El  pri- 
mer medio  pliego  puede  vuestra  Señoría  recibirle,  pueS 
le  envío  por  mi  obligación  de  decirle  lo  poco  que  sé, 
aunque  seia  viejo.  Pero  el  último  capitulo  dello  es  de 
saber,  para  ver  que  podría  ser  que  Dios  se  canse  del 
abuso  del  poder  absoluto.  El  segundo  medio  pliego  soy 
yo,  quiero  decir,  el  coco,  que  como  á  prendas  de  tal  (que 
no  acaban  de  conoscer  que  no  soy  sino  una  sombra  inú- 
til; mejor  me  conoscen  otros)  me  las  tratan,  los  privan 
de  los  elementos  comunes  á  todos.  Quizá  deste  rigor 
saldrá  el  remedio,  como  suele  por  un  absceso  escaparse 
de  una  gran  enfermedad. 

CARTA  XXII. 

A  aquel  señor  grande  que  arriba  no  nombre. 

Qnien  ha  de  conoscer  un  corazón  de  un  hombre  por 
las  palabras,  tiene  bien  en  qué  sudar ;  pero  quien  le  ha 
conoscido  primero  por  amor  de  simpatía,  á  pocas  horas 
le  entiende,  y  aun  en  un  momento  casi  invisible.  En  tal 
estado  me  veo  con  V...  y  con  su  papel,  y  en  un  grado 
mas  arriba;  que  tiene  ya  mi  pluma  por  obras  sus  pala- 
bras. En  fin,  por  antojos  ó  lunetas,  que  acá  llaman,  de 
muy  fino  cristal  dése  ánimo  fiel  y  seguro,  ¿por  qué 
piensa  V...  que  uso  deste  término?  Porque  las  palabras 
deste  siglo  son  lunetas  del  vidro,  que  obra  y  rompe  el 
viento,  y  de  confusión  de  colores -de  mil  engaños;  que 
no  son  otra  cosa  engaños  que  colores.  Las  de  V...,  de 
cristal  claro  de  roca,  que  sufre  el  buril  de  acero  y  re- 
cibe maravillosas  figuras.  Yo  liabia  caído  en  la  cama  de 
una  esquinencia  de  que  he  estado  muy  apretado  después 
de  la  partida  de  V...,  y  es  haberle  faltado  á  mi  ánimo  su 
resuello,  y  querer  que  el  cuerpo  le  haga  compañía  en 
padescer  el  mismo  mal. 

•    CARTA  XXIII. 

Aldnque  deHumaína. 

Ya  sabe  V.  E.  que  las  leyes  naturales  son  mas  suaves 


que  las  de  la  fortuna ;  qne  esta  anda  á  buscar  ocasiones 
para  reñir  con  el  mas  amigo.  Dígolo,  señor,  porque  no 
pienso  perder  el  favor  que  V.  E.  me  hizo  estotro  día,  por 
liabérmelo  impedido  una  vehemente  esquinencia.  Antes 
creo  que  precedió  el  favor  de  V.  E. ,  para  que  con  el  es- 
fuerzo de  llegar  á  gozarle ,  venciese  ú  mi  mal ,  cual  ha 
sucedido.  Y  así,  señor,  ya  convalezco;  déme  V.E.lícen-  . 
claque,  en  pudiendo  (que  será  dentro  tres  ó  cuatro 
dias),  vaya  á  reparar  el  cuerpo  y  el  ánimo ;  que  favores 
de  tales  personas  sustentan  interior  y  exteriormentc.  No 
digo  poco,  señor;  que  en  estos  siglos  no  se  hallan  mu- 
chos amores  que  pasen  la  corteza.  Mas  dijera,  sino  por- 
que no  me  dé  la  esquinencia  en  la  pluma,  como  en  la 
garganta.  Pero  ninguna  habrá  tan  fuerte,  que  me  im- 
pida que  no  diga  muy  bierí  pronimciado  y  claro  que 
es  de  V.  E.  muy  siervo.  —  Antonio  Pérez. 

C\RTA  XXIV. 

Al  mismo. 

Ese  es  el  libro  que  dije  á  V.  E.  en  el  jardín ;  pero  adr- 
viertaV.  E.  que  no  le  hice  yo  vestir  tan  galán;  que  no  he 
sido  tan  poco  galán,  que  no  sepa  que  ha  de  corresponder 
la  gala  al  estado  de  cada  uno.  Y  no  vale  decir  que  el  rús- 
tico ha  de  parescer  delante  de  reyes  y  príncipes,  que 
como  vaya  limpio,  va  muy  galán  rústicamente  vestido. 
Fué  amigo  ó  adulador  el  que  le  vistió.  No  sé  de  cuáles 
abimda  mas  estesiglo.  Pero  por  mío  no  puede  nadie  mo- 
verse á  adulación ;  amor  ó  piedad  le  ha  de  mover.  Aun- 
que, señor,  pobre  mendigo  he  visto  yo,  que  halla  criado 
que  le  sirva ;  así  puede  ser  estotro  en  prueba  de  la  bajeza 
y  engaño  humano;  que  la  adulación  no  es  sino  bajeza 
del  que  adula,  y  erjgaño  del  adulado. 

CARTA  XXV. 

A  un  amigo,  prelado  rumano. 
Si  vuestra  Señoría  hace  eso,  haráme  venturoso;  quo 
no  hay  mayor  ventura  que  ser  amado  del  que  se  ama. 
Esto  muestran  las  cartas  de  vuestra  Señoría,  todas  son 
favor ;  todas  flor,  como  decía  mi  huéspeda  al  inglés  mi 
criado,  de  quien  vivía  enamorada;  pues  ante  vuestra  Se- 
ñoría con  el  amor  la  confianza ;  que  aunque  son  herma- 
nos y  compañeros ,  nasce  primero  el  amor,  y  cuando  la 
confianza  le  sigue  y  acompaña,  hay  pasar  de  allí  la  satis- 
facion.  Esta  veo  que  hace  vuestra  Señoría  de  mí  en  todo; 
pero  esta  misma  me  obliga  á  no  pensar  sino  en  servirle, 
y  en  que  conozca  que  no  se  ha  engañado.  Llegó  la  de 
vuestra  Señoría  de  4  o  del  pasado;  veo  por  ella  loque 
vuestra  Señoría  holgará  de  entrar  en  el  colegio  de  los 
amigos  del  Sr...  Haré  el  oficio  leyéndole  la  carta  en  lle- 
gando aquí,  y  con  la  ocasión  desto  pasaré  á  tratar  de  lo 
que  ha  sucedido  á  vuestra  Señoría.  ¿Qué  quiere  vuestra 
Señoría  que  le  diga  desa  matrona, sino  que  hace  mal  en 
hacerse  manceba,  peor  estado  que  el  de  ramera  pública? 
porque  con  este  segundo  consérvase  la  elección  del  libre 
albedrío,  y  puédese  mejorar  con  la  libertad ;  pero  el  pri- 
mero es  ser  esclava  con  los  hierros  en  los  carrillos ,  juz- 
gados por  tales  ya  de  todos.  Allá  lo  verá,  si  le  quedan 
ojos  para  conoscer  su  mal  estado  ;  y  si  no,  con  las  nari- 
ces en  la  pared  lo  echará  de  ver ,  y  el  escarmiento  le  dará 
el  consejo;  consejo  que  las  mas  veces  llega  tarde.  ¡Ah 
señor,  y  qué  varón  y  erario  deste  reino  es  aquel  señor! 
No  es  amor  el  que  habla,  sino  todo  ese,  tal  cual  el  enten- 
dimiento que  Dios  me  dio ;  pero  también  confesaré  que 
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le  amo :  ejercicio  de  ánimos  honrados,  y  que  trae  mil 
buenos  efectos.  ¿De  dónde  piensa  vuestra  Señoría  que 
les  vino  (sobre  la  gracia  de  Dios,  digo,  fundamento  fun- 
damental de  todo  lo  bueno )  á  S.  Pablo ,  á  la  Magdalena , 
y  á  aquella  bendicta  María  Egipciaca,  el  ser  tan  grandes 
enamoradas  de  Dios?  De  aquel  natural  que  les  cupo,  por 
don  de  naturaleza  enamoradizo ;  y  tocado  de  Dios,  pasa- 
ron el  natural  ardiente  en  amar,  á  amar  á  Dios,  y  aquel 
vaso  singular  escogido,  del  ser  bravo  en  la  persecución, 
á  ser  bravísimo  en  la  defensa  del  nombre  de  su  Señor. 
Por  aquí  me  consuelo  cuando  me  acuerdo ,  y  aflijo  de 
haber  sido  enamorado,  y  pido  á  Dios  que  me  ayude ;  que 
no  es  menester  en  los  de  tal  natural  sino  mudar  el  ob- 
jecto.  No  mas  teología;  que  es  mucha  para  mí,  y  mas 
escribiendo  á  un  cortesano  romano,  que  como  quien  vi- 
viendo á  las  puertas  del  cielo,  les  sobra  la  teología. 

CARTA  XXVI. 

Aun  amigo  se  escribía:  dejólo  de  ser  por  poco  precio. 
De  10  de  noviembre  he  recibido  ana  de  vuestra  Se- 
ñoría, á  cabo  de  muchos  días  que  no  veía  ninguna  suya. 
Las  que  tardan  suelen  ser  deseadas  y  regalar  al  doble ; 
pero  esta  no  lo  hizo  así ,  sino  muy  al  contrario,  con  la 
nueva  que  vuestra  Señoría  me  envía  de  la  pérdida  que 
ha  hecho.  Llámela  nueva  muy  vulgarmente,  porque  no 
hay  cosa  que  sea  menos  nueva  en  esta  vida,  que  la 
muerte,  con  parescernos  á  todos  cada  día  mas  nueva. 
He  considerado  algunas  veces  la  causa  desta  enfermedad 
tan  común,  y  no  le  hallo  otra  mas  natural,  que  el  alma  la 
mas  gentil,  la  menos  sabidora  de  su  creación  y  Criador, 
de  instincto  natural  debía  de  tener  algún  olor  de  su  na- 
turaleza, que  no  es  subjecta  á  muerte,  y  de  allí  le  viene 
espantarse  de  la  muerte,  como  de  daño  que  no  es  de  su 
cosecha;  y  considerando  el  natural  de  la  casa  en  que 
vive,  del  cuerpo  que  le  cupo  por  suerte,  y  reparando 
las  imperfecciones  de  tal  edificio  y  de  sus  fundamentos 
tan  flacos,  la  que  menos  conosce  aquel  oríginal  divino, 
saca  alguna  noticia  por  rastro  de  las  flaquezas  naturales 
del  cuerpo;  que  no  debió  el  Criador  de  tal  criatura  haber 
dado  casa  no  correspondiente  al  habitante,  sino  que  los 
dos  juntos  gastaron  el  edificio  y  le  hicieron  caduco. 
Vuelvo  á  mi  carta.  También  erré  en  llamarla  pérdida ,  y 
mas  vulgarmente;  porque  quien  funde  un  mal  metal, 
de  mala  mezcla  y  liga ,  para  dejarle  puro  y  en  su  quilate 
último  (primero,  había  de  decir);  quien  derriba  una 
casa  de  tapias  para  renovarla  de  mármoles  y  pórfidos, 
no  entra  á  pérdida,  á  ganancia  entra  ;que  el  sentido  en- 
gañoso no  se  ha  de  admitir  por  juez  en  muchas  cosas, 
que  como  niño  que  se  ve  sangrar  y  sajar  se  tiene  por 
muerto,  y  son  su  vida  aquellos  golpes ;  así  con  la  muerte 
se  reedifica  el  cuerpo.  No  digo  todo  esto  por  consolar  á 
vuestra  Señoría,  que  sabrá  con  su  prudencia  hacerlo 
mejor,  sino  por  compadescerme  en  compañía  suya  de 
sus  dolores,  como  de  proprios.  No  respondo  á  otra  cosa 
de  sus  cartas  de  vuestra  Señoría,  pues  es  justo  que  no  se 
echen  de  ver  delante  de  tal  dolor  las  demás.  Vuestra  Se- 
ñoría se  consuele  y  sepa  que  el  que  gana  es  el  que  deja 
atrás  al  amigo,  cual  un  buen  marido  ;  porque  es  al  con- 
trario del  caminar  en  esta  vida,  estotro  camino;  que  como 
en  aquel  con  enviar  delante,  en  estotro  con  dejar  atrás 
"bienhechores,  se  halla  mejor  posada,  mejor  cama  y  la 
vianda  aparejada. 


CARTA  XXVII. 

A  un  ministro  de  príncipe  supremo. 
Va  el  hinojo  á  la  prueba,  si  contentare ;  que  el  siglo 
está  tal ,  que  no  se  puede  admitir  cosa ,  ni  una  mano  á 
su  compañera,  sin  hacer  la  prueba  primero.  En  mí  qui- 
siera que  vuestja  Señoría  la  hubiera  hecho  antes  que  me 
comenzara  á  hacer  tanta  merced;  porque  yo  creo  que 
el  proseguir  en  ella  es  ya  mas  por  su  honor  de  no  ser  no- 
tado en  la  elección  (parte  de  las  mayores  de  la  prudencia 
humana,  algunos  dicen  que  es  ventura  la  elección),  que 
no  porque  no  conozca  que  se  engañó.  Tal  es  mi  natural 
en  amar,  que  yo  mismo  soy  el  fiscal  de  mí.  ¿Pero  sabe 
vuestra  Señoría  por  qué  ?  Porque  es  tan  mantenimiento 
la  gracia  de  tales  personas ,  que  por  no  perdería  con  el 
desengaño  de  lo  poco  que  valgo,  la  quiero  asegurar  con 
ser  yo  el  desengañador  de  mí  mismo ,  pues  con  esto 
queda  el  amor  y  la  gracia  hecha  gracia,  sin  poderse  lla- 
mar á  engaño  ninguno,  y  por  este  derecho  segura. 

CARTA   XXVIII. 

Al  mismo. 

Mande  vuestra  Señoría  á  un  criado  suyo  que  mire 
cómo  habla,  que  entrando  ayer  tarde  en  casa  del  señor 
conde  de  Collalto,  y  preguntándole  qué  hacia  vuestra 
Señoría ,  me  dijo  que  ya  era  partido,  y  alborotóme ;  por- 
que el  amor  mas  presto  tiene  á  la  mano  el  sobresalto, 
q^ie  la  consideración,  y  pensé  que  decía  que  ya  era  par- 
tido de  Francia.  Es  una  terrible  nueva  á  uno  que  vive 
contento  con  la  presencia  de  lo  que  ama;  es  partirle  el 
alma  por  medio ;  que  de  aquí  se  debió  de  llamar  partida 
el  apartamiento,  en  mi  lengua ;  porque  parte  un  alma, 
pues  dos  almas  amigas  que  son  una  por  el  amor,  no  se 
pueden  dividir  sin  el  dolor  mismo  que  si  partiese  una 
misma  por  medio ;  y  el  hacerse  dos  almas  una,  víéneles 
de  aquella  descendencia  divina.  Señor,  los  españoles 
amamos  mas  que  otras  naciones,  como  otras  nos  pue- 
den llevar  ventaja  en  otras  virtudes ,  puede  ser  que  por 
occidentales ;  porque  como  el  amor  es  el  fructo  y  remate 
de  todas  las  virtudes ,  y  en  la  vejez ,  occidente  de  la  vida 
humana,  es  el  amor  mas  firme  que  en  otras  edades, 
viene  á  buena  razón  que  haya  mas  y  menos  amor,  se- 
gún el  sitio  de  las  provincias,  en  unas  que  en  otras ;  y 
que  por  las  consideraciones  dichas,  les  quepa  el  mas  en 
el  amar  á  los  occidentales ;  que  Dios  en  el  occidente  de 
su  vida,  oriente  de  la  vida  humana, dio  la  mayor  mues- 
tra de  amor.  Así  lo  dijo  su  privado,  el  que  supo  tanto  de 
su  pecho,  como  quien  se  recostó  en  él.  In  finem  dilexit 
eos.  Hola,  señor,  nadie  se  burle  de  verme  burlar  tan  al- 
tanero ;  que  no  escribo  sino  á  ese  oído  solo. 

CARTA    XXIX! 

'  Al  mismo. 

Dos  proposiciones  diré  aquí  á  vuestra  Sefioría,  porque 
pienso  merescer  en  su  gracia  y  juicio.  La  una,  que  si  el 
amigo  se  arma  para  cuando  se  haya  de  ver  con  el  amigo, 
es  peligroso  amigo,  y  de  temer.  La  otra,  que  el  asarlo  al 
amigo,  es  buena  y  noble  guerra.  Viniendo  hoy  de  dejar 
en  el  camino  á  mi  huésped,  yconsiderándome  solo,  y 
el  peligro  que  corre  mi  salud  con  la  soledad ,  compre  á 
la  vuelta  un  juego  de  ajedrez  para  enti^tenerme,  y  para 
si  vuestra  Señoría  hiciere  el  exceso  que  sueleen  venirme 
á  ver,  que  me  halle  armado.  Estime  vuestra  Señoría  la 
prevención ;  porque  aunque  de  suyo  es  noble  trato,  en 
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este  siglo  es  de  eslimar  en  mucho  mas  que  el  mejor  me- 
lón de  España  en  medio  de  Inglaterra.  Digo  la  fe  y-tralo 
honrado  y  claro  en  medio  de  las  gentes,  que  no  se  usan. 
Agora  me  emplearé  y  entregaré  en  revolver  mis  histo- 
rias y  mis  borradores.  ¡Oh  qué  bocados  me  trujeron 
anoche  al  oído,  de  los  muy  reservados!  No  se  ria  vuestra 
Señoría  de  la  manera  de  hablar ;  que  el  oído  come ,  y  su 
vianda  tiene,  y  aun  creo  que  es  mas  noble  y  mas  del 
alma,  que  vianda  de  la  boca;  y  mas  necesaria  algunas 
veces  que  el  pan  de  la  boca,  un  advertimiento.  ¿Sabe 
vuestra  Señoría  cuánto?  Cuanto  no  haber  hablado  la  len- 
gua muchas  veces,  ^'o  mas  por  la  misma  razón,  pues 
la  pluma  es  de  la  casta  de  la  lengua,  y  debe  guardarse 
como  la  lengua.  Perdón,  señor,  al  medio  pliego;  que  me 
hallé  ú  vuelta  de  hoja  con  él ,  y  ya  he  dicho  que  no  sé 
copiar  de  mi  mano;  debe  de  ser  por  la  vergüenza  de  no 
volver  á  ver  lo  que  escribo :  tal  es  ello. 

CARTA  XXX. 

Al  mismo. 

Ya  dije  en  esotro  papel  el  peligro  que  corro  de  la  so- 
ledad. Agora  digo  que  es  de  manera,  que  acabando  de 
dar  un  poco  de  avena  y  fenoá  este  cuerpo  (que  si  el 
cuerpo  por  sí  no  es  mas  que  el  de  un  caballo,  fuera  de  la 
figura,  lo  que  el  hombre  come  es  en  el  nombre  diferen- 
cia y  no  en  la  cosa;  y  si  en  la  cosa,  también  animales 
hay  que  comen  la  carne  que  el  hombre,  y  aun  hombres, 
animales  fieras,  la  misma  carne  del  hombre),  me  puse 
sobre  cena,  por  no  quedarme  elevado,  á  decir  estos  dis- 
parates á  vuestra  Señoría,  á  peligro  que  los  guarde  y  diga 
donde  se  hallare,  quién  soy  yo  y  cuún  justamente  pe- 
regrino ,  pues  no  llego  á  gentes  que  entiendan  mi  len- 
guaje. De  aquí  viene  el  hacerme  la  fortuna  peregrino, 
porque  con  la  prueba  de  lo  poco  que  valgo,  quede  ella 
justificada  desu  persecución  contra  mí.  Pero  guárdese  la 
señora ;  que  si  es  verdad  lo  que  dicen  della,  que  es  una 
gran  ramera,  que  se  va  traselgustoyapetito,yque  huye 
de  la  razón,  podría  ser  que  la  naturaleza,  su  enemiga, 
enojada  de  su  violencia  y  artificio,  repare  la  corriente  que 
vemos  y  acuda  con  el  desengaño ,  y  que  ú  vueltas  par- 
ticipen los  quejosos  de  remedio.  ^ 

CARTA  XXXI. 

A  un  amigo:  sóbrelos  provechos  déla  soledad. 
Yo  he  hallado  esta  noche  entre  los  provechos  de  la  so- 
ledad (tierra baldía  la  llamaba  uno,  que  no  se  cultiva 
ni  trata ,  que  aunque  no  dé  fructoá otros ,  cresce  de  vir- 
tud en  sí ,  y  para  cuando  la  abrieren  y  cultivaren ) ,  que 
el  entretenerse  con  un  amigo  y  con  su  memoria  en  ab- 
sencia ,  no  es  menos  que  tratar  con  él  en  presencia :  an- 
tes mas ,  porque  tiene  de  la  prueba  de  lo  que  es  el  alma, 
y  de  sus  privilegios,  uno  dellos,  que  se  haga  presente  lo 
absenté  ;  otro ,  que  s&le  hable  sin  ser  oído  de  terceros ; 
otro,  que  si  se  muda  (riesgo  ordinario  de  amigos  deste 
siglo)  no  venderá,  no  oyéndome;  que  si  el  absenté  es 
amigo,  él  oirá  en  absencia  y  le  dolerá  el  dolor  de  su 
amigo,  como  laúd  que  resuena  con  el  golpe  dado  en  las 
cuerdas  de  otro  templado  en  su  mismo  punto.  Así  creo 
que  lo  dije  acullá  en  una  carta  latina.  Quizá  ( vaya  esto 
de  paso)  les  vinoaquel  responderse,  demasde  la  consonan- 
cia deenlrambos  instrumentos,  dedarseel  golpe  en  cuer- 
das  que  son  de  niervos,  parte  de  todas  la  mas  sensible 
y  dolorosa,  para  que ,  herido  el  uno,  responda  el  otroá 


losgolpesdeldolor,  siesta  en  su  punto  el  amor. También 
he  hallado  otro  provecho,  señor,  de  la  soledad :  que  de 
las  experiencias  que  he  dicho,  se  pase  á  conoscer  que  un 
hombre,  con  tan  honrada  compañía  como  la  del  alma, 
y  con  los  dotes  della,  ha  menester  para  vivir  pocos  senti- 
dos y  objectos  dellos.  ¿Qué  de  ciegos,  qué  de  mudos  y 
sordos  ha  habido  singulares  varones ,  sin  aquellos  senti- 
dos, ni  sin  el  nsodellos,  ni  de  sus  objectos,  y  sin  otros 
mas  sensuales?  Felipe  II,  mi  amo,  nunca  olió  ni  conos- 
ció  diferencia  de  olores ,  y  sabemos  el  qué  fué :  que  el 
oído  y  vista,  á  mi  consideración,  tienen  en  el  hombre 
no  sé  qué  masque  de  sentidos  sensuales,  no  sé  quede 
nobleza  y  excelencia  que  excede  á  sentido;  que  de  los 
otros  sentidos ,  en  fin ,  el  caballo  y  el  perro  usan  casi  á  la 
iguala  del  hombre.  Antes  el  hombre  en  el  uso  de  aque- 
llos, se  hace  mas  semejante  al  caballo ;  pero  en  los  que 
digo  se  diferencia  mas  que  en  otros,  de  los  animales  ir- 
racionales. Y  volviendo  á  mi  soledad ,  á  la  prueba  de  lo 
que  voy  diciendo,  óigame  vuestra  Señoría,  le  suplico, 
unos  pocos  de  disparates.  Yo  he  visto  que  para  conside- 
rar unacosa  y  gustarla  mas,  aun  de  las  mismas  presentes, 
una  bebida  suave,  un  frescor  del  aire,  un  gusto  mate- 
rial ,  aun  de  los  muy  sensuales,  se  cierran  los  ojos,  y  se 
adormesce  y  amoresce  un  hombre,  y  aun  de  los  de  ma- 
yor juicio  y  grado ;  que  escomo  quererse  hacer  absenté 
iacosaque  tieneeutre  manos,  para  gustarla  mas.  Luego, 
señor,  no  digamos  mal  de  la  soledad  ( que  se  podría  de- 
finir absencia  ó  privación  de  las  cosas  por  elección  6 
fuerza ),  sino  que  en  ella  está,  si  la  sabemos  aprovechar, 
la  mas  segura  compañía,  los  gustos  grandes,  aquel  de 
Fa  prueba  (satisfacción  humana)  del  que  se  acuerda  del 
solo;  y  que  tiene  mas  de  virtud,  la  seguridad  que  no 
acusará,  que  no  descubrirá  en  tormento ,  ni  fuera  del  se- 
cretodeloqueenella  nicon  ella  se  hubiere  pasado.  Pero 
¿  en  qué  me  desvanezco  y  pierdo  tiempo  y  cuanto  he 
dicho?  Que  no  hay  soledad;  ninguno  está  solo,  si  el 
hombre  se  conosce;  porque  solo  es,  que  el  mismo  nom- 
bre lo  dice,  el  que  no  tiene  compañero ;  y  el  alma  y  el 
cuerpo  dos  compañeros  son  ,  dos  amigos;  tan  amigos, 
que  en  solos  ellos  se  líalla  ya  la  prueba  de  !a  amistad 
verdadera.  Amigos  que  se  hacen  uno,  compañeros  á 
ganancia  y  á  pérdida  igual ,  compañeros  qué  se  prestan 
el  uno  al  otro  su  caudal.  El  alma  al  cuerpo  sus  dotes,  el 
cuerpo  al  alma  sus  instrumentos,  en  que  ella  y  ellos  se 
ejerciten  para  ganancia  de  entrambos.  Parescerme  hia  á 
mí  una  comparación  no  mal  á  propósito,  aunque  se  halla- 
ran otras,  etc..,ydecamino  satisfaré  con  ella  á  vuestra  Se- 
ñoría en  lo  que  desea  saber  de  lo  que  se  liizo  delalibrería 
de  Gonzalo  Pérez,  mi  señor  y  padre;  librería,  señor, 
célebre  y  rara,  de  libros  antiquísimos  latinos  y  griegos; 
singular  librería,  porque  una  parte  della  fué  la  del  du- 
que de  Calabria,  que  murió  en  Valencia ,  que  la  dejó  en 
su  testamento  á  mi  padre.  Tal  era  el  amor,  y  de  tal  prín- 
cipe tenia  el  traje  y  los  ornamentos  reales  la  librería  to- 
da, y  tal  era  el  padre  del  hijo  que  en  lautas  maneras  le 
persiguen  y  aniquilan.  Otra  parte  era  de  libros  de  mano 
griegos  muy  antiguos,  que  mi  padre  fué  recogiendo  en  su 
vida  y  en  el  curso  de  su  fortuna,  de  aljadías  de  Sicilia  y 
de  otras  partes  de  la  Grecia.  Tal  era  la  librería,  que  el  rey 
D.  Felipe  11  me  la  pidió,  muerto  mi  padre ,  para  San  Lo- 
renzo el  Real,  donde  agora  está;  tan  rara,  que  quiso 
primero  el  Rey  hacerla  apreciar  para  ver  lo  que  recibía. 
Dio  el  cuidado  desto  al  secretario  Antonio  Gracian  v  al 
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maestro  León  de  Salamanca ,  aquel  gran  varón  teólogo  y 
griego;  por  ponerse  por  estos  dos  en  grande  precioy  esti- 
ma, tomó  el  Rey  á  su  cargo  la  recompensa  della.  Prenda 
grande ,  1»  mayor  de  todas,  tomar  un  rey  á  su  cargo  la 
paga  de  una  cosa  :  otros  dicen  que  esquererse  echarcon 
la  paga ;  como  dicen  en  español ,  con  la  carga ;  pero  los 
grandes  reyes ,  grandes  llauio ,  no  en  reinos  solo,  sino 
en  grandeza  de  ánimo,  por  dar  ciento  por  uno  lo  suelen 
Iiacer,  lo  debrian  á  lo  menos  hacer ;  porque  pedir  un 
rey  alzarse  con  una  joya  ó  presea,  es  empeñar  toda  la 
liberalidad  y  obligarse  á  todas  las  pruebas  della  ;  ¿  pues 
qué  si  la  joya  ó  la  librería  es  un  hombre  todo  ,  y  el  hom- 
bre librería  en  que  leer,  toda  su  fortuna,  todo  su  cau- 
dal? ¿Pues  qué  si  con  palabra  y  concierto ,  pues  qué  si 
cunriesgos  varios  y  aventuras  grandes  del  pobre  hom- 
bre que  se  redime  y  compra,  y  de  toda  una  familia  en- 
tera? Nomas;  quelo  demás  paresceria señal  de  dolor  par- 
ticular, y  yo  en  general  escribo.  Lo  que  digo  de  tomarse 
la  librería  el  Rey,  fué  también  porque  yo  no  quise  en- 
trar en  compra  ni  venta  con  mi  rey :  dicen  que  es  nece- 
dad noble,  que  es  como  decir,  vanidad,  el  dará  reyes  los 
inferióles  cosas  de  gran  valor.  Noble,  porque  es  dar,  y 
á  reyes,  y  usurparles  su  oficio  proprio :  solo  dellos  el  dar, 
si  imitan  á  Dios,  como  están  obligados.  Necedad,  por- 
que los  reyes  piensan  que  hacen  merced  en  recibir,  y 
porque  vale  mas  endeudas  de  hombres  paga  en  mano 
que  buitre  volando,  como  dice  el  refrán  :  demás  que  el 
dará  los  mayores  no  es  liberalidad;  digan  lo  que  manda- 
ren los  mas  liberales,  que  ninguno  les  diódones  grandes 
sin  fin  de  cambio  ó  ínteres,  si  no  quisiere  añadir  algún 
muy  experimentado,  que  puedo  darse  también  por  en- 
gaño.Tácita  simonía  fué,  cuanto  amor  y  respecto,  el  ofres- 
cerles  dones  en  señal  de  la  adoración  debida  á  su  gran- 
deza. Más  decía ,  y  no  mal ,  el  que  lo  dijo :  que  los  ser- 
Tícios  y  méritos  con  hombres,  eran  como  las  suertes : 
son  suerte,  que  de  mil  que  se  aventuraban ,  y  á  precio 
subido  y  riesgos  grandes,  como  que  ías  roa  y  robe  la 
invidia-,  que  hagan  bancarrota,  que  se  caiga  la  casa 
cuando  no  se  caten  con  todo,  no  se  sacaba  del  cántaro 
una  en  lleno :  diferente  del  cántaro  de  Dios,  que  á  bají- 
simo  precio  se  meten  las  suertes,  y  se  entra  á  ganancia 
de  grandes  preseas ;  y  hay  mas :  que  no  hay  ninguna 
vacia,  todas  son  llenas.  Mas  que  no  hay  suerte,  aventura, 
digo,  ni  caso,  juego,  seguro  y  cierto  es  todo ;  pues  con  su 
talento  ó  cornado  que  cada  uno  entra  y  pone  de  su  parte, 
va  seguro  de  la  ganancia.  Aunque  por  no  dejar  la  parte 
de  la  plaga  de  mi  librería  corta,  de  paso  diré  que  me 
hizo  merced  el  Rey  de  una  mastredatia  de  leche  en  el 
reino  de  Nápoics,  que  valia  mas  de  dos  mil  escudos  de 
renta  ;yaiHimaudóque  se  declarase  que  era  en  parte 
de  pago ;  pero  allá  se  quedó  la  librería  y  la  parte  de  pa- 
go, y  todo,  y  aun  querían  el  pellejo,  y  aun  dura  el  ape- 
tito del  en  algunos.  Quizá  él  lo  dejó  acá  á  la  partida,  y  el 
descargo  de  todo.  Asi  se  dijo  y  de  nuevo  se  confirma,  y 
aun  anda  á  India  la  razón  con  la  sinrazón ,  y  la  gracia  de 
arriba  con  la  invidia  baja.  Pero  vuelvo  al  camino  do  mi 
comparación.  Entre  aquellos  libros  había  y  hay  fas  obras 
deS.  Juan  Crísóstomo,  de  mano  antiquísima;  en  ellas 
están  todas  las  impresas,  y  otras  que  no  lo  están  hasta 
agora,  ni  se  conoscen.  Decía  asi  el  maestro  Loon ,  que 
era  muy  mi  amigo  :  Sr.  Antonio,  poned  vos  de  vuestra 
parte  este  libro,  yo  de  la  mía  mi  persona  y  trabajo,  y 
me  iré  áParis,  y  imprimere  todas  estas  obras,  y  os  ase- 


guro que  nos  valdrá  el  negocio  mas  de  cincuenta  mil  es- 
cudos ,  y  sea  la  ganancia  á  medias ,  demás  de  la  mayor, 
que  es  el  servicio  de  Dios,  su  gloria  y  la  de  sus  sanctos, 
y  el  beneficio  común.  Que  allí  en  San  Lorenzo,  aunque 
sea  grandeza  de  librería  real,  serán  aquellos  libros  te- 
soro escondido  debajo  de  tierra.  Así  me  paresce  la  com- 
pañía del  alma  y  la  del  cuerpo  :  ella  pone  sus  dotes,  que 
son  las  obras  escríptas  de  la  mano  antiquísima  y  gracia 
de  Dios ;  el  cuerpo  los  materiales,  los  instrumentos  ne- 
cesarios para  que  salga  á  luz  impresa  la  obra,  y  la  ga- 
nancia á  efecto  y  colmo  en  beneficio  de  entrambos.  Si 
apliqué  mal ,  deseé  decir  bien  y  probar  que  en  la  sole- 
dad se  tiene  compañía,  y  mas  segura.  Y  si  no  fuera  carta 
esta,  que  para  entretenimiento  bastó  lo  dicho,  exten- 
diera un  poco  mas  las  partes  ó  instrumentos  de  la  im- 
presión de  que  trato.  Pero  quien  quiera  lo  sabrá  mejor 
entender  y  decir ;  que  yo  soy  idiota,  pero  de  vuestra 
Señoría. 

CARTA  XXXIL 
A  un  sefior  amigo. 
Nadie  se  fie  en  los  provechos  del  olvido ;  que  aunque 
trae  consigo  algunos,  son  mas  y  mayores  los  daños  dél, 
como  sucede  en  cuantas  cosas  humanas  hay.  Hasta  la 
moneda  qué  se  tiene  en  la  bolsa,  se  hace  inútil  olvida- 
da ,  y  quiere  ser  visitada  para  acudir  á  la  necesidad.  En 
los  avaros  lo  vemos,  que  con  cuanto  sienten  descubrir, 
cuanto  mas  despedir  de  sí  un  real,  y  con  cuanto  temen 
no  alterarle  con  las  visitas  á  menudo,  á  pensar  en  salir 
del  capti verlo  en  que  vive,  la  visitan  y  le  traen  á  la  me- 
moria quién  es  su  dueño  :  dos  bien  contraríos  sustos  y 
sobresaltos  del  avaro  en  la  guardiade  su  dinero:  el  uno 
que  no  se  leescape  de  las  manos  meneándole  muchas  ve- 
ces; el  otro,  que  no  le  desconozca  por  su  señor  natural 
con  el  olvido,  si  se  puede  llamar  señor  uno  de  otro  po- 
seído por  violencia :  carcelero  le  llamaría  yo  antes;  que 
es  de  los  mas  miserables  y  mas  bajos  y  mas  odiosos  ofi- 
cios de  la  república.  De  aquí  quizá  le  viene  también  al 
avaro  el  ser  tenido  por  bajo,  por  carcelero  de  su  dinero; 
pero  vuelvo  á  mi  propósito,  que  la  ociosidad  desvanesco 
la  pluma  á  que  no  sepa  lo  que  se  dice.  Digo,  señor,  que 
olvidado  y  lo  olvidado,  seré  mas  proprio  de  vuestra  Se- 
ñoría, que  moneda  de  avaro  de  su  dueño ;  antes  me  tenga 
por  tan  tal,  que  podrá  esculpir  en  mí  el  reverso  que  qui- 
siere, una  roca  ó  una  peña,  y  por  la  letra  la  que  mandare, 
como  diga  que  soy  y  seré  mas  firme  en  amar  á  vuestra 
Señoría.  Agora  caigo  de  dónde  viene  que  se  llame  el 
cuerpo  de  una  devisa  la  pintura,  y  el  alma  la  letra.  Sin 
duda  fué  porque  la  devisa,  los  ofrescimientos  de  amigos, 
es  cuerpo  pintado,  cuerpo  muerto,  si  no  corresponde 
con  ellos  la  verdad  del  ánimo ;  porque  la  verdad  es  la  le- 
tra y  el  alma  que  da  vida  al  cuerpo  de  todos  esos  blaso- 
nes y  encarescimieutos  de  amor  escriptos  y  pintados.  No 
vine  á  parar  mal  para  lo  que  quería  deciral  íin  deste  pa- 
pel ,  después  de  mi  queja  del  olvido  de  vuestra  Señoría. 
Es,  sdñor,  que  há  días  que  la  mí  hija  D."  Gregoria  me  ha 
pedido  un  retrato  pequeño  mío,  para  traerle  consigo. 
Quizá  pequeño,  por  gozarle  á  escondidas,  de  miedo  que 
sí  se  le  echan  de  ver  no  le  priven  dél.  Heme  ocupado  cu 
pensarte  alguna  letra  al  retrato  :  báseme  ofrescído  esa  : 
Invi(li(s  scopus,  invidorumscopiihts.  Fácilmente  la  en- 
tenderá quien  supiere ;  y  no  creo  que  lo  ignora  vivienlo 
alguno  de  los  que  viven  entre  gentes,  cuántos  se  han  he- 
cho rajas  y  pedazos  en  mi  persecución,  como  en  peñasco 
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navios ,  cuánto  no  reposa  un  solo  momento  la  persecu- 
ción contra  mí;  pues  acabo  de  rato,  sobre  aquella  suelta 
de  prisión  de  madre  y  hijos,  acabo  de  nueve  años  de 
prisiones,  se  les  ha  mandado  que  ninguno  pueda  salir 
de  España,  como  vuestra  Señoría  lo  verá  por  esas  dos 
cartas.  Paresce  cosa  de  rehenes  del  tiempo  de  aquellos 
reyes  moros;  paresce  que  valgo  algo,  y  no  valgo  nada. 
Puse  la  letra  al  retrato,  porque,  como  decia  poco  há,  no 
me  satisfacen  cuerpos  muertos  ni  pintados;  no  porque 
estoy  para  tratar  con  otros ,  sino  por  dar  señal  que  aun 
resuello  y  siento,  y  huelo  á  vivo,  aunque  me  estuviera 
mejor  que  me  tuvieran  por  muerto,  porque  el  muerto 
no  hace  miedo  á  nadie.  ¿Cuántas  veces  lie  visto  escapar 
la  vida  á  un  hombre  de  los  cuernos  del  toro  de  los  de  Ja- 
rama,  bravos,  con  tenderse  en  tierra  y  hacer  del  muerto, 
con  no  resollar  un  rato?  Cuántas  procuré  hacer  lo  mis- 
mo acordándome  de  aquello  para  escaparme,  y  no  me 
aprovechó?  Que  muerto  y  sin  resollar  me  han  arreba- 
tado del  polvo,  me  han  arrojado  en  alto  una  vez  y  otra 
sia  cansarse,  ^"o  hablo  fuera  de  propósito  en  los  térmi- 
nos que  uso;  que  el  perseguir  al  casi  muerto  es  levantarle 
enalto,  esresuscitarle,  es  estimarle,  es  subirle  depre- 
cio; pero,  señor,  diga  vuestra  Señoría  de  paso  á  los  que 
andan  en  alto  por  lo  que  yo  amo  á  algunos  de  amor  anti- 
cuo (ellos  lo  saben ,  recorran  su  memoria,  como  lo  toqué 
en  algunas  cartas  de  las  primeras ,  en  verdad  por  medio 
de  que  llegase  á  su  noticia ),  que  abran  los  ojos ,  que  de 
alto  suelen  ser  las  grandes  caídas ;  y  aunque  estén  bien 
de  pies  en  la  cumbre,  y  no  tengan  al  lado  de  quién  te- 
merse ,  no  hay  cosa  natural  que  tenga  estado  firme.  Siem- 
pre cresce  ó  mengua ,  sube  ó  abaja ,  y  si  no  hay  adonde 
pase  adelante,  vuelve  atrás,  como  el  sol  en  llegando  á  su 
solsticio;  pero  vengo  á  acabar  mi  carta.  También  irá 
aquí  la  letra  que  he  hecho  poner  en  la  cubierta  del  retra- 
to ( 1 ),  parto  del  amor  natural  y  del  dolor  tan  justo  cuanto 
lastimoso;  y  no  para  no  temer  lo  que  allí  se  dice.  Adiós  : 
de  mil  mañeras  lo  digo ,  por  remate  de  la  carta ,  por  re- 
curso postrimero,  por  juez  del  desagravio,  por  descargo 
de  loque  viniere ,  por  prevención  ácada  uno,  para  que 
se  abrace  de  la  tabla  que  pudiere  para  tal  diluvio  ,  como 
el  de  lágrimas  y  gemidos  tales  como  los  que  allí  digo, 
como  los  que  á  un  palmo  del  oído  no  se  oyen. 

CARTA  XXXIII. 

Copia  de  las  dos  cartas  que  arriba  se  acusan  á  un  gran  personaje 
romano. 

La  resolución  que  me  escriben  los  míos  que  ha  salido 
eu  España  úilimamente  sobre  lo  de  la  pensionjde  mi  hijo 
D.  Gonzalo  Pérez,  es  que  con  tener  en  su  favor  dos  ó 
tres  sentencias  del  Consejo  Real  contra  los  ejecutoriales 
de  i).  Andrés  de  Córdoba ,  y  haber  votado  el  Consejo  lo 
mismo  en  la  última  vista  del  negocio,  el  Rey  resolvió  que 
no  se  ejecútasela  tal  seutcncia,  por  consideraciones  de 
estado  y  por  satisfacer  á  su  Santidad.  ¿Qué  sabemos, 
señor,  si  el  intento  de  tal  re.<olucion  es  querer  entregará 
su  Santidad  esta  causa,  para  que  con  la  ocasión  della  le 
salga  del  labirinto  de  tantos  agravios  comopadesce  el 

ll)  Otariss.  D.  Gregorice  ma-stiax.  Filice  Anión.  Pérez. 
Pro  comniuni  bono  dono  misil. 
Ut  dom  lugéntis  fllioí  oculos  occupat  imago  patris ,  quo  frui  mise- 
ra ( heu  pietas )  sola  licet  memoria ,  ut  qua  non  subjecta  poti-ntis 
humana!,  eá  cesscl  a  lachrymis,  ne  ex  altero  diluvio  innocentis, 
virginis,  marlirisque,  lachrTmarum,  totus  itcrum  submergítur 
orbis. 


nombre  y  persona  y  familia  toda  de  Antonio  Pérez ,  á 
cargo  de  tantos  muertos  y  vivos?  Tal  se  ha  de  creer  de  un 
rey  católico ,  tal  se  ha  de  juzgar  de  las  palabras  y  resolu- 
ción del  Rey,  y  del  camino  que  se  ha  tomado  contra  el 
juicio  de  todo  un  tribunal  supremo ,  y  contra  la  voz 
común  de  las  gentes  ,  y  contra  el  estilo  antiguo  de 
España,  y  contra  un  miserable  muchacho  privado  de 
defensa  y  libertad ;  y  porque  no  le  falte  su  convenien- 
cia propria  á  obra  de  tantos  méritos  como  ofresce  causa 
piadosa,  demás  del  premio  del  cielo  y  de  las  obligacio- 
nes desa  sede  suprema,  hay  mas,  señor,  que  vendrá 
á  ser  ocasión  mi  fortuna  que  haya  cedido  aquel  consejo 
supremo  temporal,  en  la  porfía  tan  antigua  contra  le- 
tras apostólicas ;  consideración  de  algún  momento  para 
mérito  mió  con  esa  sede  apostólica  (perdóneme  ella 
estarazon),  y  para  el  favor  extraordinario  de  la  justicia 
de  mi  hijo  (como  prometido  que  usan  en  España,  ó  fran- 
queza á  quien  primero  pone  reutas  reales, ó  mete  vitua- 
lla deseada  ó  mercancía  nueva),  por  el  mérito  de  que 
haya  yo  sido  el  subgectoen  quien  en  España  hayan  ve- 
nido á  ceder  de  su  porfía,  y  de  que  lleguen  á  hacer  prueba 
que  no  han  menester  usar  de  aquel  estilo  antiguo  de  re- 
tener letras  apostólicas  por  vía  de  fuerza,  en  amparo  de 
sus  vasallos,  viendo  que  es  tan  justa  y  suave  la  mano  de 
S.  Pedro  y  de  sus  succesores,  y  la  del  presente  vicario 
de  Dios  (que  él  guarde  muchos  años ),  tan  piadoso  como 
el  nombre  (2),  uno  de  los  atributos  de  Dios ;  tan  tierno 
como  sus  ojos ,  caños  de  tantas  lágrimas ;  tan  compasible 
como  su  corazón,  fuente  manantial  deltas  y  de  las  obras 
correspondientes  á  lágrimas;  debidas  sobre  todos  Iqs 
subgectos  á  viudas ,  á  pupilos ,  á  peregrinos  cuales  yo  y 
mi  familia  toda ,  como  dije  á  su  Santidad  en  la  carta  de 
mis  Relaciones ,  que  porque  no  llegue  aquella  carta  á 
sus  oídos,  debe  de  procurar  el  inquisidor  Molina  que  se 
vede  aquel  libro. 

CARTA  XXXIV. 
Copia  de  la  otra  carta  al  mismo  personaje. ' 

Demás  de  lo  que  escribí  en  la  pasada,  he  tenido  mas 
aviso  de  aquel  mío,  que  no  quieren  permitirá  mi  hijo 
D.  Gonzalo  Pérez,  ni  á  su  madre  y  hermanos  que  salgan 
de  España  ni  que  vayan  á  Roma  á  seguir  su  justicia,  con 
estar  citado  mi  hijo  personalmente,  y  él  presto  á  partir 
y  obedescer  á  su  Santidad ,  como  subjecto  suyo  por  ecle- 
siástico, por  reo  ante  su  juicio,  por  reo  inocente,  cau- 
sas bastantes  para  mover  á  su  Santidad  á  querer  saber 
(que  según  me  dicen  es  cosa  acostumbrada),  antes  que 
se  comienceel  juicio,  cómo,  y  cómo  es  tal;  tal,  que  por 
una  parte  no  se  dé  lugar  á  la  sentencia  última,  confor- 
me á  las  demás,  en  favor  de  mi  hijo,  y  por  otra  le  ve- 
den la  libertad  de  ir  á  defenderse.  Esto  pasa  así :  caso 
raro,  mandato  extraño,  en  que  debe  de  estar  el  remedio 
encerrado,  el  remedio  de  Dios,  infalible  en  las  violen- 
cias en  el  último  punto  de  desconfianza  y  desamparo 
humano.  Punto  en  que  él  acude  con  aquellas  sus  mara- 
villas, con  aquellas  sus  grandezas,  con  aquellas  sus  ter- 
ribilidades que  suele.  Yo,  señor,  tengo  por  fe  que  es 
esto,  ó  permisión  divina,  ó  traza  cristiana  htmiana,  que 
vaya  á  parar  este  negocio,  que  tan  escandalizadas  Irae 
las  gentes,  á  manos  de  su  vicario,  por  piedad  singular 
de  las  suyas;  porque  tomando  su  lugarteniente  á  cargo 
suyo  el  remedio  de  tales  y  ían  nuevos  agravios,  el  juicio 
de  causa  tan  escandalosa,  el  amparo  de  tal  desampara 
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de  madre  y  hijos  oprimiilos,  hechos  viuda  y  pupilos  so- 
bre tantos  años  de  prisión  de  todos  ellos ,  sin  culpa  otra 
que  el  enojo  de  su  príncipe,  ni  cargo  otro  que  la  confu- 
sión del  martirio  en  que  los  tienen  pendientes,  ni  des- 
cargo alguno  sino  el  mismo  martirio,  y  esa  voz  común 
de  las  gentes  (temerosos  descargos),  y  sobre  tal  y  tanta 
duración  de  agravios  y  persecuciones  del  padre  á  ira, 
como  tormenta  deshecha,  que  dicen :  tomando,  digo,  su 
Santidad  á  su  cargo  al  remedio,  excuse  á  Dios  de  darle 
él  de  su  mano  á  todo ,  que  es  muy  pesada  cuando  la  alza 
necesitado  del  cumplimiento  de  su  palabra.  De  su  boca 
hablo  en  el  caso  presente,  y  de  mas  fuerte  obligación, 
porque  mi  mujer  y  hijos  son  viuda  y  pupilos,  hechos 
tales  del  poder  de  la  persecución,  y  no  de  la  mano  de 
la  naturaleza;  quizá  no  de  la  mano  tampoco  del  Prín- 
cipe, sin  duda  del  consejo  de  los  apasionados.  Que  es 
muy  diferente  cosa,  señor ;  porque  si  dijo ;  Viduce  etpu- 
pillo  non  nocebitis ;  y  pasó  luego  al  castigo ,  et  indigna- 
bitur  furor  meus,  percutiamque  vos  gladio,  eterimt 
uxores  vestrce  viduce,  et  fílii  vestri  pupilli,  ¿qué  dijera 
si  hablara  destotros  viudos  y  pupilos?  Y  porque  no  nos 
falte  á  los  tales  lo  que  Dios  pide  que  pongan  de  su  parte 
los  miserables,  que  den  gritos,  dice  :  Et  vocifera bun- 
tur  ad  me,  et  ego  cmdiam  clamoremeorum.  Yo,  en  nom- 
bre do  lodos,  madro  y  hijos,  desde  aquí  doy  las  voces ;  y 
ellos  mudos,  privados  cá  cabo  de  rato  de  su  libertad  natu- 
ral para  poder  acudir  á  su  defensa  y  á  la  de  su  marido 
y  padre,  y  del  honor  común,  dan  gritos  y  suplican  á  su 
Santidad  todos  por  amparo,  por  defensa,  por  justicia, 
por  remedio  breve ;  y  yo  mas  áV...  que  presente  á  su 
Santidad  esta  demanda  mia,  y  le  suplique  en  mi  nom- 
bre, mande  que  se  le  liaga  información  deaquel  mi  libro; 
que  pues  su  Santidad  ha  visto  el  primero,  y  mandó  á 
cierto  personaje,  según  yo  he  entendido  de  buen  origi- 
nal, que  leyese  el  libro  ole  las  Relaciones  de  Antonio  Pé- 
rez, para  ver  si  liabia  en  él  algo  que  tocase á  Inquisición, 
no  es  atrevimiento  pedir  tal  justificación  ó  información. 
Pero,  señor,  bendicto  sea  tal  vicario  de  Dios,  que  sin 
parte  presente,  sin  quejidos  del  enfermo  al  oído,,  quiere 
saber  la  verdad  y  el  dolor  del  dolorido.  Como  lo  hizo  en 
el  primer  juicio  sobre  la  pensión  de  D.  Gonzalo  Pérez , 
mi  hijo ,  cuando  se  remitió  la  Rola  á  su  Santidad  (dicen 
que  por  no  atreverse  á  declararen  causa  de  reo,  que  te- 
nia un  gran  príncipe  amanera  do  actor,  en  cuanto  era 
notoria  la  persecución  contra  el  padre),  quiso  su  Santi- 
dad, con  la  entereza  que  debe  al  oficio  y  lugar  y  á  su 
natural  (bendicto  otra  vez  y  mil  él  sea),  que  le  llevasen 
los  méritos  ó  deméritos  de  la  causa,  los  motivos  de  las 
partes,  los  cánones  para  poder  declarar  sobre  ello,  y  de- 
claró en  favor  de  mi  hijo.  De  boca  de  Mons.  Giusti  lo  sé , 
relator  que  fué  de  la  causa,  y  el  que  fué  enviado  á  su 
Santidad  con  la  embajada  de  parte  de  toda  la  Rota,  Asi 
lo  referí  en  una  carta  de  la*§  impresas ,  pues  la  causa  la 
misma  es,  el  reo  el  mismo,  el  juez  el  mismo;  digo  el 
mismo,  porque,  con)0  vicario  de  Dios,  no  se  ha  de  mu- 
dar de  la  verdad.  Dirán  que  el  actor  es  otro,  que  tiene 
mas  favor,  que  es  auditor  de  Rota,  que  le  respectarán 
sus  colegas;  yo  á  esto,  qno  á  mi  Papa  me  atengo,  y  al 
ser  de  oprimido  y  pupilo  la  causa,  que  es  como  de- 
cir causa  de  indefenso,  para  que  mas  su  Santidad  sea 
nuestro  adbogado  y  nuestro  tutor ;  que  eso  quiere  de- 
cir juez  de  pupilo  y  oprimido  y  imposibilitado  á  la 
defensa,  cual  mi  hijo,  cual  el  padre,  cual  la  madre  y 


liermanos.  Mas  suplico  que  ampare  al  libro ,  que  anda 
debajo  de  su  nombre,  porque  he  entendido  que  los  in- 
quisidores de  España  andan  en  vendarle.  Si  es  porque 
se  cuentan  agravios  de  algunos  dellos,  ¿cómo  se  pue- 
de pedir,  me  digan,  al  supremo  juez  el  desagravio  de 
otra  manera,  como  ni  pedir  la  cura  sino  se  muestra  la 
herida?  En  lo  cual  podría  su  Santidad  ver  si  hay  bastante 
prueba,  cuanto  mas  señal,  de  pasión,  demás  de  las  mil 
esotras  que  el  mundo  sabe.  Naciones,  digo,  varias,  con 
escándalo  descubierto ,  si  no  del  oficio ,  porque  es  sanc- 
to  y  el  oficio  no  peca,  á  lo  menos,  de  algunos  que  usan 
del  no  sanctamente.  Porque,  señor  (sanctísimo  Padre, 
digo,  que.á  vuestra  Santidad  me  vuelvo),  vedar  libro 
que  no  contiene  sino  información,  al  vicario  de  Dios  y 
ese  sacro  colegio,  de  mi  fortuna  y  persecuciones,  ¿qué 
US  sino  vedar  la  defensa  natural,  qué  es  sino  cerrar  los 
oídos  á  su  Santidad,  qué  es  sino  impedir  el  recurso  al 
supremo  juez,  y  querer  que  juzgue  á  ciegas?  A  lo  me- 
nos consultaran  lo  primero  á  la  cabeza  dellos,  como  del 
mundo.  Pero  benedicto  sea  Dios  también,  que  tenemos 
por  vicario  suyo  persona  que,  demás  de  esas  tantas  y 
tantas  virtudes  que  posee,  y  él  va  augmentando  cada 
dia,  y  haciéndose  una  escala  al  cielo  dellas,  sabe  mas 
que  cuantos  jueces  pueden  saber,  para  distinguir  lüjuslc 
de  lo  injusto,  para  hacer  justicia  al  chico  como  al  gran- 
de; persona  que  tiene  valor  y  lugar  libre  de  respectos 
humanos,  para  absolver  al  oprimido  contra  el  poder 
soberano,  para  volver  por  la  honra  de  su  silla ,  imitando 
á  Dios,  como  en  lo  demás,  en  ser  celador  de  su  aucto- 
ridad.  Ego  sum  zelotes,  dice  él  mismo  de  sí,  y  por  el 
consiguiente,  quiere  que  su  vicario  lo  sea;  virtud  no 
menos  necesaria  que  todas  las  demás,  en  estos  siglos 
atrevidos. 

CARTA  XXXV. 
A  un  amigo. 
Estoy  resuelto  de  no  elevarme  cuando  estoy  solo ,  en 
la  consideración  de  pesadumbres  (peligro  que  corren 
los  solos,  como  los  sordos;  que  portan  sordos  tengo  á 
los  que  no  oyen  por  falta  de  no  tener  á  quien  oír,  como  á 
los  sordos  por  falta  de  oído),  y  por  esto  me  acojo  á  este 
instrumento  parlero,  que  si  no  dijere  cosa  de  provecho, 
ocupará  la  imaginación  (enemiga  mia;  yo  sé  lo  que  di- 
go, y  ella  lo  que  me  daña),  que  es  lo  que  busco,  como 
cualquier  otro  ruido.  Que,  señor,  quien  dijere,  diga, 
no  es  sino  ruido  cuanto  se  oye  en  este  siglo ;  ruido  11  a- 
mo  palabras  sin  verdad,  y  mas  peligroso  que  el  ruido  de 
una  ventisca  ó  avenida,  porque  esto  divierte  sin  engaño, 
ñutes  viene  advirtieudo;  pero  la  lengua  humana  con 
seguridad  al  oído  trae  el  veneno  armado,  para  qtie  cebe 
el  golpe  en  las  entrañas.  Esto  quise  decir,  demás  de  en- 
tretenerme hasta  que  llegue  quien  me  acueste,  que  ya 
estoy  en  estado,  señor,  que  me  pueden  sacar  en  una  es- 
portilla al  sol,  cuanto  mas  llevarme  á  la  cama  ;  y  aquí  se 
me  ofresce  que  aquel  acostarse  cada  noche,  creo  yo 
que  no  es  sino  traernos  cada  dia  á  la  memoria  la  cama 
de  la  sepultura;  y  aun  con  todo  nos  acostamos  como  si 
nos  hubiésemos  de  levantará  bodas,  ó  á  jugar  cañas» 
Aquí  diré,  por  mas  entretenimiento,  pues  aquí  se  me 
acuerda  lo  que  oí  decir  al  duque  de  Alba,  viejo,  el  de 
mi  tiempo  (el  Duque,  digo,  el  que  yo  suelo  celebrar 
por  gran  cortesano  y  mayor  consejero),  cerca  de  la 
compostura  con  que  se  deben  de  haber  los  hombres  en 
los  lugares  públicos;  y  creo  que  quien  dijo  lugares,  en^ 
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tendió  lambien  oficios  y  cargos ;  que  aquel  ponerse  un 
hombre  la  capa  sobre  los  hombros  cuando  iba  á  salir  de 
casa,  no  era  sino  advertimiento  que  habiade  llevar  en 
público  concertados  y  cubiertos  los  afectos,  como  li- 
cencia el  dejar  la  capa  en  entrando  en  casa ,  para  que  allí 
privadamente  la  persona  se  extienda  y  se  descubra,  co- 
mo el  desarmar  del  arco  para  que  repose.  No  se  ria  vues- 
tra Señoría,  como  hombre  de  letras,  y  desa  profesión 
gra\'e  del  declarar  lo  que  quiso  un  tal  personaje ;  que  con 
su  licencia  diré  que  tienen  no  sé  qué  de  excelente,  sí, 
los  dichos  tales  de  varones  grandes  de  la  escuela  de  la 
experiencia,  mas  que  los  de  la  escuela  de  otras  profesio- 
nes. Debe  de  ser  quizá  (vaya  esto  dicho  debajo  del  mis- 
mo privilegio  y  corrección)  porque  toca  mas  presto  al 
alma  y  entendimiento  el  lenguaje  natural,  que  el  del 
arte.  ¿Cuánto  mas  presto  hirió  y  movió  una  lágrima,  un 
gemido,  un  movimiento  mudo,  un  desdeño,  un  despe- 
cho de  los  del  amor  {elocuencia,  como  hermosura,  na- 
tural), que  esos  afeites  y  términos  del  arte?  A  lo  menos, 
á  los  mas  altos  entendimientos  contentó  mas  aquello  que 
lo  otro,  como  el  olor  natural  del  tomillo,  al  del  pebete 
compuestg ;  como  á  los  de  buen  gusto  y  de  experiencia 
de  gusto,  la  labradora,  la  hija  de  la  labrandera  toledana, 
que  sin  afeite,  sin  el  resplandor  de  Sevilla,  sin  el  sebillo 
de  manos,  contenta  con  el  agua  natural  de  Tajo,  antes 
cubiertos  del  color  de  la  seda,  con  que  labra  los  cabos 
de  los  dedos  por  esmalte  del  descuido  (esmalte  de  la 
hermosura  verdadera),  sueltos  y  al  descuido  sus  cabe- 
llos, caida  acaso  su  toquilla  ó  volante,  pasar  á  todos 
los  ornamentos  cortesanos,  y  á  cuantas  cortesanas,  que 
llaman  en  Italia ;  como  agrada  mas  al  rústico  grosero  el 
engañoso  traje  por  la  vanidad  de  la  estima  de  lo  que 
nunca  vio;  á  costa  mayor  la  cura,  que  el  deleite  délo 
poseído  las  mas  veces.  Si  le  hubiere  costado  á  vuestra 
Señoría  alguna  pesadumbre  leer  este  papel,  non  habrá 
sido  mas  que  á  raí  me  costó  el  escribirle.  Adiós ;  que  me 
voy  ala  cama. 

CARTA  XXXVI. 

.M  duque  de  Lorena. 
Envío  á  V.  A.  los  dos  libros  que  le  dije ;  pero  adviér- 
tole  que  si  es  aficionado  ú  la  lengua  española ,  no  es  el 
lenguaje  dellos  de  los  que  se  han  de  buscar  para  apren- 
derla. Por  lo  que  contienen  puédense  leer,  y  mas  de 
principes  soberanos ,  como  desear  ver  grandes  pintores 
pinturas  de  otros  tales,  para  conosceren  unos  casos  el 
pincel,  el  natural,  digo,  de  otros ;  que  las  obras  del  hom- 
bre son  el  pincel  de  su  natural ;  y  para  imitarle  ó  huirle, 
según  la  inclinación  de  cada  uno,  y  para  aprender  en 
cabeza  ajena  lo  que  puede  hacer  de  daño  aun  príncipe 
la  pasión  de  consejeros.  Desto  pienso  yo  que  hay  mas 
en  mi  fortuna  y  aventuras,  que  de  lo  primero;  porque 
ya  se  sabe  por  experiencia  que  se  puede  sacar  tanto 
provecho  por  el  escarmiento  de  los  errores  de  unos, 
como  consejo  por  la  imitación  de  los  acertamientos  de 
otros.  Señor,  ya  V.  A.  se  acordará  que  le  pregunté  la 
primera  noche  que  le  besé  las  manos ,  por  mi  señora  la 
Duquesa,  su  hermana  :  fué  porque  me  habían  alboro- 
zado el  ánimo  con  que  venia  á  Francia  con  Madama  y  con 
V.  A. ,  y  habíame  resuelto  de  enviarle  esa  carta  en  lle- 
gando ,  en  confianza  del  favor  que  me  hizo  en  corte  de 
España,  en  vida  y  después  de  muerto;  y  de  lo  que  la 
deseé  servir  acerca  de  mi  amo,  ella  es  buen  testigo;  pero 
aunque  no  haya  llegado  mi  ventura  (que  es  corta,  ya 


se  ve)  á  poderle  besar  las  manos,  me  he  resuelto  de 
entregar  á  V.  A.  el  papel  que  le  tenia  escripto.  Si  le  pa- 
resciere  á  V.  A.  mi  atrevimiento  digno  de  pena  capital, 
ámi  mismo  me  entregaré  al  punto,  y  me  pondré  á  los 
pies  de  V.  A.,  renunciando  para  esto  el  seguro  de  la  pro- 
tección del  Rey  Cristianísimo  con  mucho  gusto  mío;  por- 
que las  penas  por  tales  delictos  son  suaves,  son  glorio- 
sas, como  el  martirio  por  causa  justa.  Pero  perdonado 
ó  castigado,  de  V.  A.  siervo. 

CARTA  XXXVII. 

A  la  duqaesa  de  Branzoich ,  bcrmana  del  duqoe  de  Lorena. 

Señora :  Gran  favor  del  cielo  cuando  los  grandes  sáne- 
los se  aparescen  de  suyo  á  los  afligidos.  Por  tal  rae  tengo, 
que  haya  yo  de  ver  á  V.  E. :  digo  ver,  porque  es  el  sen- 
tido de  los  que  con  mas  respecto  obran  en  presencia; 
pero  porque  no  le  falte  al  respecto  exterior  del  interior 
del  alma ,  advierto  á  V.  E.  que  no  me  atreveré  á  poner 
en  su  presencia,  si  no  supiere  primero  que  se  ha  de  acor- 
dar de  mí ;  con  estas  condiciones,  sí :  si  se  acordare  de 
mi  señora  la  princesa  de  Eboli ;  si  no,  no :  si  se  acordare 
que  la  hallé  en  mi  casilla  del  campo  á  robarme  la  casa, 
como  la  persona;  y  si  no,  no  :  si  se  acordare  que  me 
prometió  de  no  partirse  de  aquella  corte  sin  verme,  y 
que  por  durar  mi  prisión  vino  una  fiesta  á  la  ventana  de 
mis  alcobas ,  y  desde  el  coche  rae  echó  su  bendición ;  y 
si  no,  no :  bendición  de  prueba,  pues  aquel  favor  debió 
de  enclavar  la  rueda  á  la  persecución ,  para  que  no  me 
acabase  de  llevar  antes  de  tornarme  á  ver  en  presencia 
de  V.  E.  Heme  aquí  pues,  señora ,  tan  siervo  de  V,  E. 
como  entonces;  tan  muerto  por  sus  grandes  virtudes, 
como  cuando  los  favores  de  alguna  dellas  me  resuscita- 
ban ;  que  ya  sabe  V.  E.  que  el  milagro  de  la  resurrec- 
ción no  cae  sino  sobre  bien  muerto ;  tan  vivo  para  con- 
siderarlas, como  cuando  mas  muerto  por  cada  una  deltas 
cobraba  estado  de  vivo  en  su  presencia;  que  también 
sabeV.  E.  que  el  resuscitado  por  milagro,  queda  mas 
vivo  que  el  vivo  por  naturaleza.  Si  V.  E.  no  lo  creyere, 
será  falta  de  fe  ,  y  la  necesitaré  á  que  meta  las  manos  en 
la  abertura  que  ellas  hicieron  en  este  costado,  en  con- 
fusión de  su  incredulidad  (grande  la  que  al  sentido  no 
cree)  y  en  satisfacion  de  mi  martirio,  pues  desdeñarse 
la  mano  de  tocar  la  parte  que  ella  misma  lastimó,  no 
puede,  pues  no  hay  ley  de  grandeza  ni  de  diferencia  de 
estado,  que  escape  á  nadie  de  las  leyes  naturales.  .\sí  lo 
vemos  al  ojo  en  pastores  y  reyes.  De  otra  condición 
me  olvidaba  :  si  me  dará  V.  E.  el  oído  para  mis  dolores 
de  Francia,  como  para  los  de  España.  Prevengo  á  V.  E. 
que  son  diferentes,  pero  dolores:  aquellos  de  la  natu- 
raleza ;  e¿tos  de  la  fortuna ,  enemiga  raia. 

CARTA  XXXMIl. 

^  A  an  amigo. 

Diga  vuestra  Señoría  á  esa  dama ,  en  respuesta  de  su 
curiosidad  (natural  enfermedad  al  sexo)  de  saber  porqué 
no  traigo  aquel  favordedama  en  el  dedo,  que  es  porque 
la  carcoma  de  la  persecución  me  tiene  tal ,  que  se  me 
caira  un  día  el  favor  con  el  dedo.  Tráigoie  eu  cadena 
porque  no  se  me  huiga  de  mi  poder,  como  de  indigno 
de  favor  de  damas.  Quién  sea  la  dama  no  lo  diré,  por  no 
perder  el  segundo  favor  (daño  ordinario  de  la  lengua) 
ni  la  esperanza  de  los  demás,  y  del  quinto,  ei  última 
de  sus  favores  de  las  damas.  Repetirse  puede  aquel ;  pa- 
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Ear  de  allí  ni  á  otro  número  no  puede ;  y  no  es  falta  esto, 
como  no  pasar  la  piedra  de  su  centro  ;  que  los  números 
son  como  grados  para  llegar  y  subir  á  lo  que  se  preten- 
de ,  y  aquel  es  á  cada  uno  el  mayor,  el  en  que  llega  á  su 
lin  y  á  la  posesión  de  su  deseo. 

CARTA   XXXIX. 

A  un  amigo  :  sobre  el  corazón  del  hombre. 

Anoche  di  en  una  consideración :  qué  sea  la  causa  de 
que  el  corazón  del  hombre,  siendo  una  tan  pequeña  parte 
del,  y  tan  pequeña,  que  no  baste  para  satisfacer  el  ham- 
bre á  un  gavilán,  todo  el  mundo  no  sea  bastante  á  hin- 
chirle  á  él  sus  deseos.  Y  ofrescióseme  lo  que  diré  aquí  á 
vuestra  Señoría,  porque  vea  los  desvarios  que  obra  la  so- 
ledad. Como  la  parte  del  hombre  que  mas  agrada  á  Dios 
es  el  corazón,  y  el  crisol  (casi  de  la  misma  figura  del)  en 
que  hace  la  prueba  do  loque  vale,  y  el  testigo  que  toma 
para  saber  la  verdad  de  lo  que  tiene  eu  él,  y  el  medio 
que  le  dio  para  merescer  con  él,  quiso  dársele  de  tal  na- 
tural ,  tan  capaz,  tan  auibicioso,  que  no  haya  en  la  tierra 
toda  bastante  vianda  para  su  hartura ;  porque  con  pro- 
bar que  cuando  mas  lleno ,  mas  hambriento  queda,  él 
mismo  con  la  prueba  se  desengañe  de  todo  y  busque  lo 
que  solo  le  puede  hinchir,  pues  si  le  diera  de  medida 
tasada,  pudiera  tener  excusaalguna  con  que  halló  lo  que 
le  bastó,  y  esta  no  le  podrá  valer,  pues  jamas  se  halló 
corazón,  si  quiere  decir  la  verdad  ,  el  mas  bajo  corazón 
humano,  que  esté  contento  con  loque  posee,  si  lo  tiene 
por  mas  que  medio  para  merescer,  ó  por  mas  quo  viático 
para  su  camino;  pues  mas  hay ;  que  la  figura  misma  que 
le  dio  casi  triangular,  le  sirve  como  de  emblema  ó  hiero- 
glílica  para  declaración  y  advertimiento  que  lo  que  le 
liadehiucliir  essolo  Dios,  trino  y  uno. 

Si  no  le  agradare  á  vuestra  Señoría  la  razón ,  busque 
otra  mayor  y  avísemela ;  porque  soy  muy  amigo  de  co- 
razones, por  lo  que  son  leales  y  tratan  verdad,  y  ningunas 
consideraciones  me  agradan  mas  que  las  que  son  en  fa- 
vor de  lo  que  amo. 

CARTA  XL. 
Al  mismo:  sobre  lo  mismo. 

Pregúntame  vuestra  Señoría  subre  lo  que  le  escribí 
anoche  del  corazón,  en  lugar  de  decirme  alguna  otra 
consideración  de  su  gentil  entendimiento,  para  que  yo 
aprendiese,  de  que  vivo  muy  cobdicioso;  qué  sea  la  cau- 
sa ,  porque  siendo  la  parte  del  hombre  mas  leal ,  el  tes- 
tigo único  déla  verdad,  el  fiel  del  seguro  del  comer- 
cio de  los  hombres ,  le  haya  Dios  escondido  y  dejado 
fuera  los  sentidos,  siendo  tan  engañosos.  Si  fuera  filósofo 
tomara  en  paciencia  que  vuestra  Señoría  hiciera  tales 
pruebas  de  mí ;  pero  siendo  mi  pluma  tan  lega,  siente 
ella  mucho  verse  meter  en  tales  honduras;  con  todo  eso 
diré  á  mi  modo  lo  que  se  me  ofresce. 

Dios  crió  al  hombre  para  sí ;  que  si  el  diablo  se  ¿leva 
tantos ,  robados  se  los  lleva,  como  lobo  ovejas  del  reba- 
ño. Dispuso  todo  aqueledificioá  aquel  fin.  Cadacriatura 
de  su  natural  tira  al  reconoscimieuto  debido  á  su  bien- 
hechor. El  alma,  si  no  fuera  por  la  posada  ruin  en  que 
vive,  adorara  solo  á  su  Criador.  I'^l  cuerpo,  de  pasta  baja 
y  gastada  de  aquella  vez ,  vase  tras  lo  visible  y  palpable, 
y  ha  menester  poco  para  idolatrar  en  ello  :  viendo  pues 
Dios  que  si  el  hombre  viera  al  ojo  lo  que  tenia  en  el  com- 
pañero, en  topando  con  un  amigo  fiel  idolatrara  en  él  y 
dejara  á  Dios  por  él,  como  aun  sin  esto  sucede  cada  dia. 


escondió  aquella  parte,  que  descubierta  causara  al  hom- 
bre su  perdición,  y  dejóle  los  sentidos  descubiertos,  por- 
que con  la  prueba  de  que  á  vista  de  ojos,  rostro  á  rostro, 
lado  á  lado,  mano  á  mano,  engaña  un  hombre  á  otro  {no 
se  enfade  vuestra  Señoría  que  lo  diga  de  tantas  maneras 
que  lo  ha^o;  porque  mil  son  los  engaños  humanos),  co- 
nozca el  hombre  con  corrimiento  suyo  el  engaño  de  la 
confianza  en  amistad  de  hombres ,  y  que  con  golpe  del 
escarmiento  caiga  en  el  desengaño.  Ño  va  muy  fuera  de 
caminóla  razón,  pues  con  cuantos  encuentros  y  sucrtes^ 
padescen  algunos,  de  amigos  falsos,  y  de  su  propria  san- 
gre les  sucede  lo  que  á  aficionados  á  astrólogos  judicia- 
rios,  que  por  una  verdad  que  acaso  les  aciertan,  no  bas- 
tan las  mil  mentiras  para  que  no  los  crean  y  se  anden 
tras  ellos,  como  niños  tras  jugadores  de  pasapasa ;  que  no 
es  mas  aquello  que  esto.  Si  no  quisiere  vuestra  Señoría 
añadir  que  no  quiso  Dios  que  el  bocado  que  reservó 
para  sí,  fuese  común  á  todos;  ofensa  que  tiene  por 
grande  cualquier  personaje  mayor. 

.  CARTA  XLI. 

Al  Uey. 

Bravo  V.  M.  de  la  espada,  bravo  de  todas  armas;  gol- 
pes de  varón  son  todos  los  de  V,  M.  Perdón,  señor,  de  la 
desenvoltura;  que  en  los  grandes  contentos  se  suele  y 
puede  perder  el  respecto.  Agora  ha  dado  V.  M.  perfec- 
ción á  la  obra  grande,  eu  recoger  y  sosegar  estos  sus  rei- 
nos. Esto  faltaba,  señor,  pues  mas  le  queda  por  hacer  á 
V.  M. :  vivir  para  (|ue  el  hijo  le  conozca,  y  mas  un  poco 
(poco  para  su  valor),  no  alzar  de  obra  de  sus  gran('es 
hazañas,  para  que  siguiendo  el  hijoel  caminoeuquelia- 
llare  ocupado  al  padre,  sea  heredero  del  valor,  como  de 
su  corona ;  porque  por  castizo  que  sea  un  potro,  le  per- 
ficioua  la  escuela,  y  porquecomoelremate  de  la  carreía 
lleva  el  premio,  así  él  mismo  es  el  que  deja  el  ejemplo,  el 
Herodoto,  el  nombre  á  la  persona  propria,  el  nombre  á 
su  memoiia.  Entre  tanto  que  llego á  esos  reales  piésá 
dar  el  parabién  á  V.  M.  del  bien  que  Dios  ha  hecho  á  esta 
reino  en  darle  succesor  de  tal  rey,  envío  adelante  estos 
renglones ;  porque  no  le  cabe  el  gozo  en  elahna  á  este  su 
siervo  de  V.  M.  —  Antonio  Pérez. 

CARTA  XLIl. 

A  unn  damn ,  y  muy  dama,  y  por  tal  estimada  de  reyes:  no  va 
dielio  esto  porqufe  busca  damas  de  reyes ;  á  contrario  le  ha  sacr. 
dido ,  y  el  daño  con  todo  esto. 

Yo  me  veo  en  el  mas  extraño  estado  del  mundo  y  en 
última  necesidad  de  buscar  á  mi  alma  cuerpo,  y  á  este 
cuerpo  otra  alma,  para  no  vivircomo  muerto;  porque  ni 
la  una  parte  ni  la  otra  obra  en  mí  acción  de  vivo.  Todo 
esto  hallaría  yo  eu  vuestra  Señoría  si  me  admite  por  suyo. 
Tal  vive  ayer  con  los  favores  que  me  hizo;  que  aunque 
mi  alma  con  obra  revivirá,  y  se  sabrá  hacer  una  con  ella 
con  la  fuerza  del  amor  (que  eu  tal  grado,  señora,  suelo 
yo  amar),  mi  cuerpo  no  podrá  hacerse  uno  con  otro ,  si 
acaso  no  cobrase  fuerzas  con  dos  almas  eu  el  cuerpo ,  ó 
mi  alma  con  dos  cuerpos ;  que  me  dicen  que  un  cuerpo 
con  otro  resuscita  :  de  suerte,  por  venir  al  punto,  que 
he  menester  para  vivir,  otra  alma  y  otro  cuerpo  con  los 
míos.  Quien  me  proveyere  dcsto  (que  sea  ¡¡or  aviso  á 
vuestra  Señoría)  ganará  mas  gloria  de  haber  dado  vidaá 
un  muerto  en  alma  y  cuerpo,  que  le  emportará  cual- 
quier otro  daño  que  le  cueste.  No  se  cmbar.icc  vuestra 
Señoría  si  le  parescicre  cosa  mas  que  humana  dar  á  un 
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alma  cuerpo  y  á  un  cuerpo  almn ,  como  á  la  verdad  es 
obra  ella  que  excede  al  poder  humano;  porque  yo  me 
contentaré  con  que  dé  á  mi  alma  el  alma,  y  á  mi  cuerpo 
el  cuerpo;  y  faltará  poco,  cuando  la  haya  hecho,  que  no 
haya  dado  lo  uno  y  lo  otro  al  diablo.  De  vuestra  Señoría 
todo  en  alma  y  cuerpo. — A.  P. 

CARTA  XLllI. 

A  Francisco  Lercaro,  gentilhombre  genoves ,  sobre  la  tradnccion 
de  libros. 

La  gloria  de  la  traducción  de  libros  no  la  tengo,  señor, 
por  de  tantó  estima  como  piensan  ganar  los  que  trabajan 
en  ella.  Noesobrade  grandes  pintores  ocuparse  enobras 
(le otros;  obra  es  de  comunes,  y  aun  de  aprendices 
pintores,  como  niño  que  escribe  por  materia,  ó  faltos 
de  invención  propria;  y  parésceme  el  traducir  libros  lo 
mismo  que  copiar  pinturas  :  y  cuadra  aquí  el  ejemplo  del 
volteador  de  cuerda,  que  me  dijo  un  gran  predicador  á 
propósito  del  recoger  todo  un  sermón  en  el  fin  del ;  que 
si  lo  hace  bien,  no  gana  sino  medio  real  y  la  alabanza ,  y 
si  cae  de  la  maroma  se  hace  pedazos.  Así  el  quetraduce,á 
mi  juicio,  salvo  el  mérito  de  intérprete  con  los  que  igno- 
ran las  lenguas  en  que  eslán  losauctoresquese  traducen; 
•  n  fin,  es  dragomán  y  ejercicio  de  mozos,  que  aprendien 
tanto  en  él  como  en  se  fian  ( 1 ),  ó  de  maestro  de  lenguas 
y  de  palabras ,  no  de  cosas,  ó  revendedor  de  mercancías  de 
otros ,  ú  aguadores  que  venden  agua  del  rio  ó  de  la  fuente 
por  las  calles ;  y  por  no  dejar  de  decir  algo  en  su  alaban- 
xa,  ambición  de  ocupación  virtuosa,  pero  corta,  y  tal  el 
mérito.  Vea  aquí  vuestra  Señoría  lo  que  estotra  noche  se 
discurrió  ú  este  propósito,  en  escripto,  pues  así  lo  quiere. 

CARTA  XLIV. 

A  un  caballero  español. 
Señor :  Que  vayan  con  el  diablo  las  pragmáticas  que 
son  contra  la  ley  natural ;  leyes  muy  dulces  estas,  etju- 
Qum  suave;  pero  las  deste  siglo,  que  quitan  el  curso  y 
el  comercio  del  amor,  no  son  sufrideras.  Por  las  otras 
puede  morir  mártir  cualquiera  de  ánimo  noble;  porque 
es  dulce  y  honroso  morir  por  un  amigo,  y  escuela  en  que 
íipriende  á  morir  por  Dios.  Señor,  digo  que  quien  quita 
que'  no  se  use  deste  término  con  nadie ,  está  cerca  de 
quitar  el  amor  del  trato  de  los  hombres,  pues  el  señor 
entre  iguales,  es  decir  amigo,  es  decir  señor  de  lo  que 
posee,  es  todo  aquello,  y  aquellos  amores  del  alma  y  de 
su  lenguaje,  que  la  modestia  exterior  repriine.  Digo 
pues :  Vm.  desea  ver  renglones  míos,  debe  de  él  mismo 
en  amarme  que  solia;  y  amor  que  dura  entero  y  verde 
entre  tales  ventiscas  y  temporales  como  mis  persecucio- 
nes, amor  es  del  cielo,  y  no  de  los  que  se  usan  acá  bajo  j 
.  en  la  tierra.  Hame  regaladomucho  esto,  y  doy  áVm.  por 
pagador  el  cielo ,  y  por  obligación  para  que  lo  continúe, 
que  soy  el  mismo  de  Vm.  Pues  mas  le  digo  :  que  vivo 
muerto ;  porque  vea  que  obliga  á  vivo  y  muerto  con  un 
mismo  amor.  Vivo  y  muerto,  de  Vm.  —  ^1 .  P. 

CARTA  XLV. 

Aun  ministro  mayor  del  Ucv  Cristianísimo,  que  nombro  por  la 
úllima  parte  de  la  carta. 

Esos  son  los  guantes  que  mi  hija  D.'  Grcgoria  envía  á 

1 1 )  Aquí  híy  errata  evidente  :  algunas  edigoncs  dicen  apren- 
dien. Acaso  deberá  decir  nprien/ien;  pero  lo  que  sigue  no  forma 
sentido.  • 


vuestra  Señoría  :  recíbalos  vuestra  Señoría  gratamente, 
porserde  una  doncella  afligida,  pues  á  los  ojos  de  Dios 
son  las  mas  lindas  damas  de  la  tierra.  ¿Qué  pues  si  van 
adornadas  de  perlas  (lágrimas),  estimadas  en  aquella 
corte  divina  sobre  todas  las  joyas  orientales?  Estas  po- 
drán presentará  vuestra  Señoría  los  mios,paiameres- 
cerle  su  favor  y  la  eslima  que  hace  del  padre.  Diga  quien 
dijere;  que  si  con  esto  puedo  merescer  la  gracia  de  vues- 
tra Señoría,  nunca  la  he  desmerescido;  y  Dios  por  la 
confesión  de  la  parte  juzga,  no  por  testigos;  diferente 
juicio  que  el  de  los  hombres. 

CARTA  XLVI, 
A  nn  señor  amigo. 
Pi/es  vuestra  Señoría  sabe  la  lengua  española,  no  des- 
deñará esos  dos  libros  míos.  Es  bien  verdad  que  el  len- 
guaje dellos  no  es  de  los  que  se  han  de  buscar  para  apren- 
der ni  conservar  esta  lengua,  pues  lo  que  contienen  no 
es  ello  por  cierto  para  que  nadie  lo  cobdicie  probar.  Ea 
cabeza  ajena  puede  ser  de  algún  pro%echo  para  escar- 
miento la  noticia  de  quién  es  la  invidia ,  cuáles  sus  afec- 
tos, quién  la  privanza  y  favorde  hombres,  cuál  su  para- 
dero, quién  la  coníianza  en  ellos,  cuál  el  fructo  della; 
que  yo  creo  que  la  causa  porque  Dios  penmte  tantos 
desengaños  en  el  fiarse  en  hombres,  es  porque  no  le  aca- 
bamos de  creer,  con  cuantas  veces  nos  le  dejó  advertido 
de  su  boca.  Es  de  manera  lo  que  creo ,  que  es  permisión 
de  Dios  que  el  probarse  cada  dia  al  ojo ,  que  se  puede  co- 
brar una  deuda  de  un  hombre  privado,  y  ejecutarle  al 
cumplimiento  de  su  palabra ,  y  no  á  algunos  de  los  sobe- 
ranos príncipes,  es  porque  probemos  al  sentido  lo  que 
nos  creemos  á  Dios ;  y  mas  mostrarnos  él  que  le  podemos 
mayor  pedir  á  él  la  palabra  que  á  un  rey  de  la  tierra : 
Redde  mihi  coronam  justitice ;  que  por  intervenir  con- 
cierto de  partes  la  llamó  deuda  aquel  vaso  de  elección. 
Y  otro  semejante  á  Sanio  y  Pablo :  Feci  quod  jussisti, 
redde  quodpromisisti.  Y  hay  mas  ;  que  el  pedirla  á  un 
rey  de  ios  de  la  tierra,  corre  peligro  de  ser  ofensa ;  pero 
considere  vuestra  Señoría  en  qué  vine  á  dar  para  en- 
viarle esos  libros,  en  los  que  me  duele. 

CARTA  XLVII. 

A  un  amigo. 

En  fin,  esta  esverdad:  que  los  muy  enamorados  no  sa- 
ben hablar  palabra  de  lo  que  les  conviene  delante  de  su 
dama,  y  suele  ser  mérito  de  mayor  estima :  debe  ser  que 
la  naturaleza  { maestra  sobre  toda  el  arte  humana )  sabe 
qiieaqnelenmudescerde  amor  ó  respecto  >  vale  sobro 
toda  la  elocuencia  mas  parlera;  que  pensar  que  tal  efecto 
puede  quedar  shi  mérito,  no  se  puede.  Suplico  á  vues- 
tra Señoría  dé  á...  esa  memoria  y  le  pida  que  escriba  con 
el  primero  sobre  lo  que  allí  pido.  No  quiero  carta  de  re- 
comendación, que  me  saben  álimosiiade  mendigos,  sino 
que  desu  mano  escriba  su  voluntad  y  la  que  tiene  á  An- 
tonio Pérez;  porque  del  trato  en  que  ule  crié  cojí  reyes 
(nodijemal  cuando  no  hubiera  tratado  conmasqueuno; 
que  basta  conosccrá  uno  para  conoscer  á  muchos;  que 
es  oficio,  y  en  cada  oficio  todos  los  del  son  uno),  me  ha 
quedado  vanidad  de  desear  las  cosas  por  favor,  y  no  por 
sudor;  cuanto  mas  que  ya  pagó  el  que  pidió,  si  no  es  ú 
damas,  á  quien  se  puede  pedir  harto  mejor  quedar  Jia«- 
la  que  anochezca  ó  amanezca.  Si  mi  señor  uo  hace 
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esto,  no  espere  libro  mío ;  que  ya  me  quiero  hacer,  al 
del  siglo,  interesable. 


ANTONIO  PÉREZ. 


uso 


CARTA  XLVIII. 


A  Francisco  Lercaro. 

No  quiero  consentir  que  el  cuento  que  yo  referí  el 
otro  día  á  aquel  amigo  de  vuestra  Señoría  y  mió,  tra- 
tando de  la  liberalidad ,  se  atribuya  á  otro  que  al  dueño 
del ,  el  duque  de  Sesa ,  por  descargo  mió ;  porque  la  res- 
titución se  debe  en  las  cosas  del  entendimiento,  como  en 
las  demás.  Del  duque  de  Sesa  fué,  el  nieto  del  Gran  Ca- 
pitán, muy  nieto  de  tal  abuelo ;  el  que  fué  gobernador 
de  Milán  y  capitán  general  por  aquellas  partes  en  las 
guerras  entre  Enrique  y  Felipe,  seg(mdos  reyes  de  Fran- 
cia y  España;  el  duque  de  Sesa, aquel  señor  de  los  gran- 
des de  Castilla,  grande  en  la  liberalidad,  con  otras  mu-- 
chas  virtudes.  Tan  liberal,  que  tocó  en  el  extremo,  como 
dicen,  de  lo  cuerdo ;  porque  se  baila  que  consumió  cien 
mil  escudos  de  renta  que  le  dejó  el  Gran  Capitán  en  va- 
sallos y  villas  en  ebreino  de  Ñapóles.  No  sé  si  liice  bien 
en  decir  que  consumió  ni  que  tocó  en  el  extremo,  pues 
no  sé  si  meresce  mas  gloria  el  abuelo  por  baber  dejado 
aquellos  bienes  con  los  méritos  de  su  valor  en  la  guerra, 
que  el  nieto  en  haberlos  distribuido  entre  soldados  en 
servicio  de  su  rey,  y  auctoridad  y  lustre  de  los  cargos 
que  le  encomendó.  Vengo  al  cuento:  por  mi  gusto  se  le 
repetiré  á  vuestra  Señoría  yo  también.  Este  tal  señor 
vino  á  verse  en  tanta  necesidad  respecto  de  su  grandeza 
de  estado  y  ánimo,  que  fué  menester  ser  ayudado  del 
Rey  mi  amo ,  en  la  vejez.  Mandó  que  se  viese  en  consejo 
de  Estado  qué  se  baria  con  el  Duque.  Eran  sus  conseje- 
ros el  duque  de  Feria,  viejo,  el  prior  D.  Antonio  de  To- 
ledo, cuñado  delduquede  Alba,  el  deFlán(lcs,el  prín- 
tipe  Ruy-Gomez  deSilva,  el  cardenal  Espinóla,  aquel 
que  privó  un  rato  dos  ó  tres  años  como  relámpago ;  re- 
lámpago en  lo  que  resplandeció  en  todas  partes,  en  lo 
que  ofuscó  las  gentes  y  ministeiios  de  todos,  en  lo  que 
pasó  presto.  Nombrólos  por  loque  dijeron  los  tres  an- 
tes del  tratar  del  socorro  del  Duque ,  y  porque  el  cuarto 
contradecía  por  la  enfermedad  natural  á  aquella  profe- 
sión, que  era  letrado,  contra  el  estado  noble.  Fue,  pa- 
resce,  de  compasión,  dijeron,  esta  comisión,  y  cierto 
que  es  gloriosa,  y  á  que  se  puede  tener  invidia.  Resol- 
vióse que  el  Rey  le  dcbia  dar  dos  mil  escudos  de  socorro 
para  su  plato  al  mes,  pero  secretamente.  Esto  por  la  ca- 
lidad del  Duque  cada  mes,  porque  no  los  diese  en  un 
hora :  tal  era  el  ánimo  del  hombre.  Dióme  el  Rey  á  mí  el 
cargo  que  cada  primer  dia  del  mes  se  los  enviase  en 
oro  á  la  cama,  cuando  estuviese  á  solas.  Envióme  á  pe- 
dir una  vez  que  le  diese  tres  ó  cuatro  meses  juntos. 
Respondile:  Señor,  no  puedo;  que  el  Rey  me  ha  man- 
dado que  os  lo  dé  cada  mes ,  por  conoscer  vuestra  enfer- 
medad. El  Duque,  con  alguna  cólera  amigable,  dijo:  Pa- 
ciencia, Sr.  Antonio;  que  no  va,  viene,  y  al  fin  ai  (in  he 
probado  que  puede  ser  libera!  el  pobre  como  el  rico. 
Cuando  tenia  dar*  lo  daba ;  cuando  no,  doy  á  los  que  de- 
seo dar,  el  dolor  de  no  poderles  dar,  y  los  tengo  por  tan 
míos  á  estos  como  á  los  otros,  y  ellos  á  mí  no  por  me- 
nos que  entonces.  Premio  y  fructo  de  la  liberalidad  ;  que 
acabadas  sus  fuerzas,  aun  muerta  obre.  Este  es  el  cuento 
que  referí,  y  el  duque  de  Sesa  el  dueño  del  y  de  tal  vir- 
tud, y  verdadero  dueño  de  sus  bienes;  que  otros  son 
siervos  dellos.  * 


CARTA  XLIX. 

Al  condestable  de  Francia. 
No  se  puede  ya  sufrir  tanto  silencio ;  que  me  quedaré 
hecho  una  estatua  cuando  no  me  cate ,  pues  la  memoria 
de  V.  E.  me  sustenta  vivo.  Escribí  á  V.  E.  con  un  gen- 
til hombre  suyo:  que  haya  llegado  á  sus  manos  mi  pa- 
pel me  basta ,  pues  en  el  no  responder  hallaré  beneficio, 
como  en  el  responderme :  tal  fuerza  tiene  y  hace  el  amor 
verdadero,  que  el  que  ama  halle  conveniencia  y  benefi- 
cio en  lo  que  su  señor  hace,  sea  lo  que  fuere.  Su  ma- 
yordomo de  V.  E.  me  ha  venido  á  ver  antes  de  su  par- 
tida. Ha  sido  para  mí  gran  regalo  ver  que  me  tengan  sus 
criados  de  V.  E.  por  tan  suyo,  que  me  vean  como  á  tal. 
Tal,  cierto,  soy,  y  me  honro  y  honraré  dello,  y  para  des- 
pués de  muerto  lo  dejará  testificado  mi  pluma,  como  lo 
ha  comenzado  á  hacer,  sabiendo  ella  que  satisface  y  des- 
carga en  ello  á  su  dueño.  No  le  desagradará  á  V.  E.  este 
conoscimiento,  pues  es  el  que  mas  agrada  á  Dios;  y  los 
dioses  de  la  tierra  (que  los  príncipes  y  grandes  por  ta- 
les son  tenidos  de  los  hombres ,  por  tales  quieren  ser  es- 
timados ) ,  deben  de  imitarle  en  esto ;  grandes  llamo  no 
solamente  en  el  grado ,  sino  en  el  ánimo ;  que  estos  tales 
son  los  verdaderos  grandes;  que  de  príncipes  grandes, 
señor,  se  han  visto,  aunque  no  los  debe  de  haber  agora 
(no  sé  si  me  engaño  en  esto)  á  quien  toda  su  grandeza 
de  reinos  y  poderíos  no  los  pudo  hacer,  ni  aun  parescer, 
grandes:  tal  poder  tiene  el  natural  de  un  hombre,  que 
contraste,  que  resista ,  que  venza  á  todos  las  obligacio- 
nes de  ser  grande  en  sus  acciones,  y  que  ni  aquellas,  ni 
los  medios  de  que  la  fortuna  los  enriqueció  para  hon- 
rarse y  hacerse  gloriosos,  hayan  bastado  á  obrar  tal 
efecto  en  ellos,  como  ni  la  falta  de  nascimiento,  ni  do 
fortuna,  ni  de  grados,  ni  de  posibilidad  en  otros,  para 
que  no  sean  honrosos  y  parezcan  grandes  y  decliado  de 
ánimos  reales.  Eso  nos  puede  señalar  también  aquel  apa- 
rescerse  Dios  en  la  zarza,  para  que  no  se  tengan  los 
pequeños  por  desechados,  ni  desconfien  de  poder  tener 
tal  huésped;  para  que  con  aquel  ejemplo  creamos  que 
el  ánimo  ( descendencia  de  Dios)  puede  ser  grande  en  el 
chico  como  en  el  grande.  Señor,  perdón  que  me  des- 
mande á  tales  materias  y  disparates,  parto  de  la  melan- 
colía j  y  ninguna  mayor  que  la  que  engendra  á  un  efta- 
morado  la  absencia  de  su  amado;  perdón  también  á  estos 
amores,  que  en  los  Cantares  los  enseñó  Dios;  y  pues  él 
se  requiebra  con  un  alma ,  y  quiere  que  un  alma  se  re- 
quiebre con  él,  con  tan  iguales  y  suaves  y  tiernos  re- 
quiebros como  aquellos ,  no  le  harán  hastío  á  V.  E.  estos 
míos,  pues  salen  de  las  entrañas  del  corazón.  Vuelva  ya 
V.  E.  á  resuscitar  á  los  suyos  al  cuerpo  del  bien  público; 
que  tal  cargo  y  en  tal  persona  (bien  supo  la  cabeza,  el 
Rey,  digo,  á  quién  le  encomendó)  es  la  vida ,  es  el  cora- 
zón de  la  república.  Es  verdad ,  señor,  quealgunaabsen- 
cia  suele  aprovechar  para  mas  conoscimiento  del  valor 
de  uno ,  para  toque  de  los  amigos ,  para  prueba  de  los  no 
tales,  al  tono  de  lo  que  dicen,  quela  mala  fortuna  des- 
cubre los  amigos,  y  la  buena  encubre  enemigos,  y  la 
absencia  obra  algunas  veces  algo  de  lo  que  digo ;  pero, 
señor,  no  tanta  absencia ;  que  será  cargo  de  consciencia. 

CARTA  L. 

A  Mr.  de  Maridad,  secretario  del  condestable  de  í'rancia. 
Olvídese  Vm.  cuanto  quisiere  de  sus  amigos ;  que  ni 
por  esas,  como  dicen  los  niños  en  España >  le  dejaré  de 
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amar;  porque  no  me  muda  absencia  ni  olvido.  Más  le 
digo  :  que  hallo  una  gran  satisfacion  en  alanzar  de 
cuenta  á  mis  amigos  en  el  amar;  porque  es  deuda  que 
tiene  mucho  de  honra  y  de  ganancia  el  no  cobrarse.  Esa 
escribo  á  mi  señor  el  Condestable,  no  para  ocuparle  el 
oído,  que  es  el  sentido  que  mas  ha  menester  el  que  está 
mas  lejos  de  su  oficio,  sino  cuando  esté  ocioso;  dígaselo 
"Vm.  de  prevención,  y  que  olvidado  y  no  olvidado,  es  y 
será  suyo;  que  quien  tiene  por  fin  amar,  ama  no  amado. 

CARTA  LI. 

AI  mismo. 

En  fin  vendrá  Vm.  al  pagadero  de  tanto  olvido.  ¿Sabe 
cuál  es  este?  La  presencia  y  el  rostro  á  rostro  con  el 
amigo;  allí  se  juzga  en  un  instante,  allí  se  prueba  en  una 
vista  el  amor  de  cada  uno  con  la  vergüenza;  pero  de- 
jando esto  para  cuando  digo ,  Vm.  me  la  haga  de  presen- 
tar áS.E.  á  ese  gentilhombre  genoves,  que  desea  co- 
noscerle,  y  yo  que  le  dé  cuenta  de  algunas  cosas  mías. 
Adiós,  y  acaben  de  volver;  que  andan  descarriados  como 
ovejas  sin  su  pastor,  los  servidores  dése  señor. 

Suelen  acabar  otras  cartas  en  servidor,  y  esta  acaba 
en  señor. 

CARTA  LlI. 
AI  condestable  de  Francia. 

Ya  me  siento  vivo  con  la  nueva  de  que  V.  E.  vuelve 
por  acá ;  porque,  señor,  en  esta  su  absencia  yo  he  pasado 
una  vida  muerta;  que  la  muerte  un  golpe  duele,  en  un 
golpe  acaba ;  pero  estotra  vida,  prisionera  el  alma,  es- 
clavas sus  potencias  y  privado  el  uso  dellas,  cada  mo- 
mento muerte,  y  nunca  a«|ba.  El  que  esta  ha  dadoá 
V.  E.  es  un  gentilhombre  genoves,  am%)  de  los  míos; 
pasa  de  España  á  Italia ;  desea  conoscer  á  V.  E. ;  yo  le  su- 
plico permita  le  bese  las  niauos,  y  que  le  dé  cuenta  de 
lo  que  he  encomendado ;  que  aunque  sean  dolores  délos 
encuentros  de  mi  fortuna,  en  esos  se  halla  el  mérito  y 
el  ejercicio  de  tales  ánimos  como  el  de  V.  E.,  si  hay  mu- 
chos tales. 

CARTA  Lin. 
A  Mr.  de  Maridad,  secretario  del  condestable  de  Francia. 

No  sean  las  manzanas  de  Tántalo  tener  aquí  al  Señor 
Condestable  y  no  alcanzar  un  bocado ;  pero  ya  me  envió 
á  decir  ayer  por  un  gentilhombre  suyo ,  que  las  noches 
podria  ir  á  beber  como  solía.  Y  sábeme  S.  E.  la  necesi- 
dad; porque  muero  de  sed  desa  bebida  de  su  presencia,  y 
me  huelgo  que  me  trate  como  á  murciélago,  demás  que 
midiay  sol  es  la  vista  de  quien  amo;  que  el  amor  es 
como  carbunco,  que  se  hace  luz  en  lo  obscuro.  Tengo 
pecados  que  confesar  también,  y  aunque  mios  muchos, 
haré  quizá  lo  que  ya  se  usa,  confesar  mas  ajenos  que 
proprios.  Para  pecados  y  pecadores  son  las  noches.  No 
sé  si  el  concurso  de  gentes  me  dejará  comenzar  esta 
noche.  Con  todo  eso  aportaré  allá  á  la  tarde ,  y  entre 
tanto  me  regalo  con  Vm.  como  con  el  Mercurio  demi  Jú- 
pitgr ;  que  decía  mi  marques  de  los  Velez  que  su  rey 
era  su  amigo;  por  eso  procuren  los  reyes  que  les  tengan 
por  amigos, que  los  amen,  digo;  que  tantos  vasallos  ter- 
nán  seguros  cuantos  los  amaren. 

CARTA  LIV. 
\  nn  ministro  de  principe  soberano ,  qae  no  nombré  arriba. 
Cuerpo  de  tal,  ¿es  el  tormento  del  otro  el  que  vuestra 
Señoría  rae  quiere  dar  ?  Envíame  á  decir  que  ya ,  ya. 


que  le  espere ;  y  en  el  mismo  instante  rae  aparta  la  man- 
zana de  la  boca ;  que  el  árbol  de  la  vida  desta  vida  es  la 
comunicación  de  los  amigos,  y  el  fructo  del  el  des- 
canso y  confianza  en  ellos.  Deje  vuestra  Señoría  ese  cui- 
dado de  atormentar  á  quien  le  ama,  á  las  damas,  que 
atormentan  por  entretenimiento,  como  brujas.  Rrujas 
verdaderas,  que  chupan  á  los  hombres  y  sg  sustentan 
de  su  sangre ;  en  tanto  grado,  que  si  topan  otro  humor, 
no  paran  hasta  que  le  reducen  á  sangre ;  tanto  viven  se- 
dientas de  sangre  humana.  Déjele  á  mi  fortuna;  que  ella 
tiene  cargo  de  atormentarme  bien.  ¿No  lo  ven?  Pues 
mejor  lo  verá  vuestra  Señoría  cuando  me  oiga  un  rato. 
Pero  en  suma  y  en  un  renglón ,  llega  la  cosa  á  úkimo 
punto  de  persecución,  que  me  estimen,  y  á  precio  nunca 
oído ,  por  medio  mejor  para  perderme ,  á  ofrescer  per- 
sona por  mí  de  las  mayores  en  todas  consideraciones. 

CARTA  LV. 

A  otro  ministro  y  consejero  de  principe  supremo ,  prudente  y  sabio 
en  la  realidad  de  la  verdad  y  en  el  nombre  de  la  dignidad. 

Muchas  vea  yo  de  vuestra  Señoría  cual  la  de  lo  de  fe- 
brero ,  que  me  hinchió  de  favor,  y  regaló  las  venas  del 
corazón ;  que  sus  venas  tiene ,  señor,  como  el  cuerpo, 
el  alma.  Si  no  pensara  cansar  á  vuestra  Señoría,  hicié- 
rale  aquí  una  anatomía  de  las  partes  y  venas  y  coyun- 
turas de  un  alma  ;  y  á  vueltas  me  pasara  á  juntar  dos  al- 
mas y  dos  cuerpos  á  brazo  partido,  y  á  decir  por  qué 
partes  se  traban  las  almas  con  los  cuerpos.  M..',  después 
de  libre  sobre  la  venida  de...  (si  queda  libre  el  á  quien 
una  vez  tocó  la  uña  del  león),  tornó  á  entrar  en  prisión. 
Ha  sucedido  eso  que  va  en  esa  relación.  También  envío 
lo  que  sé  de  mis  amigos,  no  menos  amigos  agora,  por- 
qiie  la  lástima  augmenta  el  amor  entre  los  participantes 
del  dolor  y  daño  del  amigo.  Solo  diré  yo  aquí  lo  que  de- 
cía un  gran  señor  español ,  que  las  trabacuentas  con  re- 
yes solían  tener  el  fin  que  los  entretenimientos  de  un 
león  con  un  animal  inferior,  ó  del  gato  con  un  ratón.  Yo 
refiero,  no  hablo  de  mío,  aunque  pudiera  en  esto;  cuanto 
mas  que  en  materia  tan  saludable  como  advertimiento 
del  tiento  que  es  menester  con  principes,  no  hay  error 
ni  pena  que  temer.  Quizá  por  esto  tenia  otro  por  ventu- 
rosos los  gobernados  de  república,  porque  era  imposi- 
ble, decía,  que  muchos  se  enojasen  juntos  á  una,  y  uno 
es  fácil  de  enojarse  y  embravecerse.  Pero  mas  venturo- 
sos los  vasallos  de  Dios,  que  es  tres  y  uno.  Y  si  se  enoja 
el  Padre,  el  Hijo  paga.  ¡Inmensa  piedad !  Porque  perdo- 
nar la  deuda ,  piedad  es  grande ,  pero  pagar  por  otro,  y 
en  ofensa  suya,  esta  es  ella.  Y  más,  que  lo  que  entre  las 
gentes  se  tiene  por  ofensa  rogar  á  nadie  por  la  muerte  de 
su  hijo,  y  más,  causada  por  culpa  del  que  pide,  es  en  el 
acatamiento  de  Dios  el  mérito  mayor  y  el  mas  eficaz  me- 
dio. No  como  algunos  príncipes  de  la  tierra,  que  sise 
mata  alguno  de  su  mandamiento  y  ruego ,  por  ofensa 
suya ,  el  mérito  es  delicto,  él  pagó  las  penas  de  todos  los 
delictos,  porque  con  el  tropel  de  penas,  con  la  confu- 
sión de  cuál  fué  el  delicto,  se  confunda  el  juicio  de  los 
hombres  y  el  error  ajeno. 

El  libro  di  á  aquella  familia  por  quien  me  vino  la  pri- 
mera carta  de  vuestra  Señoría.  Haga  saber  vuestra  Se- 
ñoría qué  han  hecho  del,  y  déme  á  quien  entregue  otro; 
que  al  punto  irá,  si  merescen  mis  escriptos  buscarlos 
segunda  vez ;  y  ámeme ;  que  le  hago  saber  que  se  lo  me- 
rezco y  pienso  merescer  mientras  viviere;  y  de  la  absen- 
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cia  no  liay  que  temer  que  disminuya  el  amor ,  antes 
oresce;  porque  como  en  los  amigos  se  ama  el  alma,  va 
y  viene  el  amigo,  y  trepa  por  esos  aires  de  la  memoria 
y  consideración,  á  verse  y  entretenerse  con  su  amigo; 
que,  como  acullá  dije ,  si  el  deseo  no  lia  menester  pies, 
el  amor  en  espíritu  se  hace  presente  lo  que  ama;  porque 
¿piensa  vuestra  Señoría  que  sin  miedo  de  menoscabo 
mió  dejo  desmandar  así  la  pluma?  Porque  ya  padescí  di- 
versas veces  el  golpe  de  (juedarse  vuestra  Señoría  riendo 
de  mis  devaneos,  cuando  salía  de  su  vista,  y  el  miedo 
mengua  con  la  prueba  y  experiencia :  en  los  niños  diria 
yo,  aunque  lo  dijo  el  otro  en  general,  crescit  audacia 
experimento  máxime;  que  en  los  viejos  habría  de  cres- 
cer  con  la  misma  como  hace  en  los  que  son  cuerdos. 
¿  Qué  le  hubiera  valido  al  mi  amigo  este  consejo  ?  Allá 
se  lo  dije,  y  en  algunas  cartas  se  podría  ver.  Bien  lo  sabe 
el  Sr.  Jo...  Mejor  hace  el  que  se  hace  corredor,  venda  ó 
no  venda  su  caballo;  que  es  necedad  corredor,  y  corre 
peligro  que  no  la  muden ,  si  no  busca  el  gusto  del  com- 
prador. Hinc  mali  prima  labes.  Porque  el  ánimo  del 
liombre  toma  de  la  tierra  en  que  está  plantado ,  y  un 
grano  pequeño  de  sementera  (de  ofensa,  digo)  produce 
mil  venganzas;  y  la  ofensa  y  resistencia  al  gusto  y  in- 
clinación natural,  eso  obra;  y  cuanto  peor,  mayor  la  ofen- 
sa, míiyor  el  golpe  de  la  venganza.  Hablo  de  los  efectos 
que  obra  tal  ofensa ;  que  no  doy  por  consejero  que  se 
adule  al  oído ,  no  sirva  al  gusto  nadie ;  pero  sí  le  daría, 
que  el  mas  entero  y  prudente  se  tiemple  ó  se  tema.  ¡Vá- 
lame  Dios  qué  gran  ejemplo  sé  yo  de  uno  que  no  se  tem- 
pló ,  y  qué  de  historias  abriría  la  noticia  del,  y  de  otro, 
que  no  solo  se  templó ,  pero  meresció,  y  con  todo  eso  le 
dañó!  Tan  peligroso  es  lo  que  iba  diciendo.  Por  los  an- 
tojos beso  las  manos  de  vuestra  Señoría  mil  veces  ;  que 
oferta  de  tal  persona  por  recibido  el  don  se  puede  agra- 
descer;  aunque  mas  quisiera  alguna  figura  viva  que  ver, 
que  ojos  con  que  ver;  porque  yo  de  las  manos  hago  ojos, 
como  ciego.  De  la  poca  salud  del  cansancio  del  camino 
me  pesa  de  veras.  ¿  Mas  vuestra  Señoría  no  ve  cuan  sin 
orden  escribo,  que  acabo  por  donde  había  de  comenzar? 
Pero  ¿qué  importa?  Que  lo  que  es  señal  de  amor,  en 
cualquier  parte  tiene  buen  lugar;  como  aquí  también, 
que  me  alegro  de  la  buena  llegada  de  vuestraSeñoría  á 
su  casa  y  á  los  suyos,  que  Dios  prospere  como  yo  deseo. 

CARTA  LVI. 

A  Jacomo  de  Griraaldo. 
Tal  pedazo  de  carta,  tales  amores ,  tal  engaño  (enfer- 
medad natural  de  enamorados)  como  el  favor  y  estima 
que  vuestra  Señoría  hace  de  mí  en  tres  ó  cuatro  renglo- 
nes de  la  entrada  de  su  carta ,  no  se  han  visto  en  papel 
escriptos,  sino  en  corazones  humanos  en  aquellos  siglos 
pasados,  en  que  la  amistad  verdadera  (retrato  del  cielo) 
vivía  en  su  punto;  que  en  estos  (no  retrato,  sino  colonia 
del  infierno)  no  hay  que  esperar  tal  fineza,  si  no  es  por 
milagro  ó  por  engaño  del  compañero ,  como  yedra,  que 
se  arrima  al  edificio  para  su  ruina,  Pero  vengo  á  los  re- 
quiebros de  su  carta  de  vuestra  Señoría .  Señor,  ellos  son 
grandes ,  y  para  obligar  mucho  á  un  ánimo  honorado, 
agradescido,  quiero  decir,  que  es  la  parte  principal  de  un 
hombre  de  bien.  Y  por  satisfacer  á  tal  obligación ,  digo  en 
respuesta  que  vuestra  Señoría  no  se  engañe  en  desear 
vivir  y  morir  conmigo ;  porque  los  muertos  no  smi  bue- 
nos para  compaña ,  y  yo  tengo  peor  estado  que  muerto. 


No  espante  la  proposición,  sino  que  no  desee  ser  muerto 
por  mejoría  ;  porque  al  muerto  quédale  el  alma  suelta 
de  aquella  sepultura  del  cuerpo,  y  libre  la  posesión  de 
aquellos  dones  naturales.  Yo  ni  tengo  cuerpo  ni  alma : 
cuerpo ,  porque  no  obra  ya  cosa  de  cuerpo  vivo;  y  pa- 
desce  como  vivo  pensando  la  persecución,  que  obra 
como  tal :  alma,  porque  enterrada  eii  cuerpo  tal ,  no  usa 
de  las  acciones  de  alma  como  querría.  Si  va  mal  proba- 
do lo  que  dije,  será  la  falta  no  alcanzar  tales  metafísicas, 
no  de  la  fuerza  de  mi  proposición.  Y  así  me  vengo  á  las 
razones,  mis  amigas,  las  naturales  y  del  sentido.  ¿Quiere 
ver  vuestra  Señoría  al  ojo  lo  que  digo,  y  cuan  justamente 
deba  desear  mi  alma  huir  deste  cuerpo?  Que  para  sufrir 
su  pellejo  el  cuerpo,  no  tienen  fuerza  ya  sus  huesos. 
Pues  si  esto  es,  ¿  para  qué  quiere  vuestra  Señoría  vívit 
con  tal  compañía?  Y  para  morir  no  es  bueno  un  muerto, 
sino  quien  vayamuriendo  con  el  compañero,  como  buen 
amigo,  como  yo  lo  solía  hacer  cuando  vivía. 

CARTA  LVII. 

Aun  consejero  del  Rey. 

Miserable  estado  el  de  un  ánimo  agradescido,  que  no 
lieneconquédar  gracias  del  bien  recibido,  sino  pala- 
bras; pero  ventura  del  mismo,  que  esto  le  suceda  con 
persona  que  halla  el  premio  en  la  satisfacción  del  bien 
hacer.  Todo  esto  digo,  porque  me  acaba  de  decir  uno  de 
los  míos,  llegando  á  casa,  que  vuestra  Señoría  me  ha  en» 
víado  á  decir  que  ya  estaba  despachado  mi  negocio;  y  el 
verdadero  besar  de  mano  es  hacer  consideración  de  la 
obligación  debida  al  beneficio ;  que  esotro  término  de 
beso  las  manos  yunque  es  |el  respecto  debido ,  no  de- 
clara tanto  el  áiftio.  Yo  iré  en  persona  á  hacer  este  ofi- 
cio, y  si  como  lleva  el  hombre  al  alma  vestida  del  cuerpo, 
pudiese  ella  y  descubierta,  yo  aseguro  que  á  la  primera 
vista  satisfaría  á  vuestra  Señoría  mi  agradescimiento,  y 
muchos  no  engañarían. 

CARTA  LVllI. 

A  Francisco  Lercaro. 

No  quiero  con  aquella  persona  nada;  que  es  menos 
fiel  y  segura  que  el  polvo.  No  se  maraville  vuestra  Se- 
ñoría del  modo  de  encarescimiento ;  porque  si  me  con- 
sidera las  propriedades  del  polvo,  hallará  quesonde  una 
misma  naturaleza  las  que  digo.  El  viento  levanta  del 
suelo  al  polvo ,  con  el  mismo  ciega  el  polvo  al  mas  cer- 
cano ;  más  tiene  el  polvo  :  que  siendo  tan  fácil  al  levan- 
tarse, sí  se  asienta  donde  pueda  hacer  daño,  no  hay  diablo 
ni  industria  que  le  arranque  de  aquel  lugar.  Tales  son 
los  que  digo,  tan  sin  raíz  su  amistad,  mas  lijeros  para 
levantarse  contra  el  amigo,  que  el  polvo ;  más  prestos  á 
cegar  al  bienhechor,  que  el  polvo,  pues  que  si  ceban  una 
vez  en  aquel  daño,  afierran  y  hacen  presa,  como  le- 
brel irlandés  en  oreja  de  toro;  pero  díóle  la  naturaleza  al 
polvo  su  remedio  y  su  castigo,  como  á  cada  veneno  su 
antidoto  :  la  lluvia,  la  paciencia;  porque  como  la  lluvia 
hace  lodo  al  polvo,  con  el  sufrimiento  viene  á  ser  conos- 
cido  el  traidor  y  el  desagradecido ,  y  á  llevar  su  pago  con 
ser  de  todos  hollado  como  lodo.  Si  no  apliqué  bien ,  el 
pago  tiene  vuestra  Señoría  á  la  mano,  reírse  de  mí ;  que 
pues  se  hace  muchas  veces  sin  causa  ni  razón,  ¿qué  mu- 
cho reírse  de  lo  que  lo  meresce,  cual  yo  y  todos  mis 
escriptos? 


CARTA  LIX. 
A  Mr.  Zamet. 
Envío  á  vuestra  Señoría  mi  despaclio.  Dolores  son  mis 
dones;  pero  al  oído  dése  ánimo  y  piedad,  no  será  música 
desagradable  ni  mala  compañía  á  la  prosperidad  para  su 
conservación ,  como  el  lastre  seguro  de  la  nave  cargada 
de  riquezas.  No  es  fuera  de  propósito  el  modo  de  ha- 
blar; que  vuestra  Señoría  sabe  que  en  los  platos  mas 
suaves  y  regalados  de  su  mesa,  se  suele  echar  un  poco  de 
agrio  de  naranja,  y  sube  de  punto  el  gusto.  Esto  obra  la 
compasión  de  los  afligidos. 

CARTA  LX. 

A  Francisco  Lcrcaro :  de  la  poca  seguridad  de  los  amigos 
deste  siglo. 

No  me  maravillaré  ya  de  la  poca  amistad  que  se  halla 
en  amigos  deste  siglo;  que  me  traía  desvanecido  á  ratos 
la  consideración dello, con  loque  me  ha  sucedido  esta 
mañana ;  que  no  hay  suceso  humano  que  no  tenga  en  sí 
su  parte  de  enseñamiento.  Como  las  noches  de  Paris  son 
tan  largas,  que  nohay  sueño  de  niño.cuanto  mas  de  vie- 
jo y  que  tiene  en  qué  pensar,  que  no  se  agote  á  la  mitad 
dellas,  pido,  para  remedio,  vela  y  algún  libro  en  que  en- 
tretenerme ,  porque  no  se  entretenga  conmigo  la  melan- 
colía, por  hallarmcsolo:  remediodecada  uno,  ejercitarse 
siempre  en  armas  contrarias  á  su  enemigo.  Después  de 
haber  leido  un  ralo  en  un  libro,  me  hallé  la  mano  izquier- 
da tan  helada,  que  no  pude  tener  en  ella  mas  el  libro. 
Déjele,  metila  dentro  de  la  ropa;  no  hallóla  pobre  mano 
acogida  ni  en  la  derecha,  ni  en  parte  de  toda  la  persona, 
ni  en  aquella  que  suele  socorrer  á.las  mas  necesitadas. 
Todas  la  desechaban  hasta  que  pasase  el  rigor  del  frío 
con  que  volvía  á  casa.  ¿Pues  qué ,  señor,  nos  maravilla- 
rnos de  los  amigos,  de  los  mas  allegados,  que  falten  y 
huigan  el  rostro  al  frío  de  la  mala  fortuna,  que  retiren 
la  mano  eq  la  caída,  que  encojan  los  hombros  en  la  ne- 
cesidad del  amigo,  si  la  maní)  derecha,  que  es  como 
decir  la  que  por  grado  tiene  primero  obligación  de  acu- 
%\T  á  las  demás ;  si  las  otras  partes ,  que  reciben  ayuda  y 
servicio  de  las  manos  en  mil  ocasiones  de  necesidad  y 
gusto,  anteponen  su  conveniencia  propriaálaayudadel 
compañero  ?  De  manera  que  deso  que  llaman  razón  de 
estado,  en  que  cada  uno  ya  se  precia  de  maestro ,  y  en 
que  los  que  loson  tan  estimadosde  algunos  (no  de  todos; 
que  no  para  todos  es  toda  vianda ),  no  hay  mano ,  no  hay 
pié,  no  hay  parte  muda  de  un  hombre  que  no  sea  gran 
persona  dello,  de  conveniencia propria.  Dije  muda,  por- 
que la  lengua  y  los  demás  sentidos  patentes,  hacen  mas; 
que  con  su  lenguaje  miente  ásu  modo  cada  uno,  y  finge 
sentimiento  del  trabajo  del  amigo,  y  aun  llegan  algunos 
de  les  amigos  á  echar  el  daño  de  las  tempestades  deshe- 
chas, á  la  falta  de  marinería  del  paciente,  porque  la  culpa 
dellos  descargue  á  ellos  de  lo  que  deben ,  como  los  ami- 
gos de  Job,  quinta  esencia  deso  que  llaman  estado  ,4)a- 
ilar  excusa  álabellaquería  y  desagradescimiento,  y  ven- 
derla por  mercancía  corriente;  última  maldad  de  todas. 

CARTA  LXI. 

A  Mr.  Jerónimo  Gondi. 

Bespues  dirá  vuestra  Señoría  que  el  que  ama  no  se 

acuerda ;  que  es  como  decir  que  el  fuego  no  quema;  que 

no  es  otra  cosa  el  amor  que  fuego,  ni  menos  que  esto  lo 

que  vuestra  Señoría  rae  dice ,  que  no  me  acuerdo  de  mis 


CARTAS.  Üli 

obligaciones  á  su  amor.  Yo  he  buscado  á  vuestra  Señoría 
para  besarle  las  mangs  y  decirle  estas  verdades ,  y  no  le 
lie  hallado  corporalmente ;  que  en  espíritu,  presente  me 
le  tengo  en  rni  ánimo  ;  privilegio  y  consuelo  de  enamo- 
ra<los.  Yo  iré  y  volveré  hasta  que  halle  áviiestraS^ñoría, 
y  entre  tanto  le  envío  esas  tres  cartas,  que  han  remanes- 
cido  impresas  por  curiosidad  del  que  hizo  imprimir  la 
carta  al  gran  privado,  porque  tome  en  servicio  que  le 
vea  de  tarde  en  tarde,  con  traerle  á  la  memoria  lo  poco 
que  vale  mi  entretenimiento.  Ria  bien  vuestra  Señoría 
de  cuan  lialadí  es  mi  sciencia  de  estado,  y  si  le  quedare 
risa  para  mas ,  empléela  en  la  carta  de  los  amores  tole- 
danos (i). 

CARTA  LXII. 
Al  mismo. 
Cuerpo  de  mi,  mi  Sr.  Jerónimo  Gondí,  ¿qué  diablos 
tengo  de  hacer  para  hallar  á  vuestra  Señoría  en  casa?  No 
ya  para  satisfacer  á  mi  obligación ,  sino  por  la  satisfacion 
de  nii  ánimo,  que  anda  sediento  de  ver  á  vuestra  Seño- 
ría; y  no  hay  hombre  que  no  anteponga  su  satisfacion 
propria  á  sus  obligaciones.  Tanto  es  esto,  que  aquellas 
son  las  que  se  cumplen  hoy  en  dia,  las  que  andan  juntas 
con  el  proprio  beneficio.  En  fin,  pidoá  vuestra  Señoría 
que  me  dé  un  dia  de  comer,  porque  así  le  bese  las  ir>a- 
nos,  y  traiga  á  casa  el  cuerpo  y  el  ánimo  satisfecho;  pero 
señáleme  el  dia  vuestra  Señoría,  porque  le  halle. 

CARTA  LXRl. 

A  Mr.  Zamet. 

Vuestra  Señoría  hace  como  Dios  (le  imita,  digo),  que 
da  pan,  da  sustento;  yo,  como  hombre  ypobre,  pala- 
bras ;  pero  si  son  del  alma,  haga  como  Dios,  que  las  reci- 
be por  obras.  Yo  vine  ayer  regalado  de  su  mesa  y  favor.  En- 
vióle esas  otras  segundas  cartas,  porque  cuandose  vayaá 
Fontalnebleau  las  pueda  leer  en  el  coche  y  entretenerse 
con  mis  sueños;  que  yo  aseguro  que  ningún  cortesano, 
por  libre  de  ambición  que  viva,  ¿y  qué  digo?  más  los  tales 
dejan  cuando  se  ven  á  solas  y  ociosos,  de  dar  en  las  consi- 
deraciones que  contienen  esos  papeles.  Unos  con  miedo 
y  sobresalto ,  otros  con  desengaño  y  disposición  átodolo 
que  viniere ,  última  filosofía  de  la  vida  humana,  y  bien 
necesaria  contra  muerte  subitánea,  de  que  corren  peligro 
cortesanos,  y  mas  los  mas  cercanos,  según  el  que  dijo : 
Qui  procul  á  Jove ,  procul  á  fulmine.  No  se  maraville 
vuestra  Señoría  que  le  hableen  este  lenguaje ;  porquede 
lo  que  le  he  tratado  y  oído,  le  tengo  por  filósofo  desta 
sciencia,  y  que  toda  su  ambición  es  conforme  á  su  natu- 
ral, hacer  bien;  que  conforme  á  los  naturales  de  los 
hombres,  son,  señor,  las  ambiciones  humanas,  y  sin 
ninguna  nadie  vive :  cada  uno  con  la  suya  vive  y  muere; 
porque  ambición  es  un  deseo  descompuesto,  sin  térmi- 
no ni  ün,  de  aquello  que  desea.  Quizáde  ahí  se  llamó  am- 
bición, del  vocablo  latino,  que  quiere  decir  cercar,  por- 
que no  deja  cosa  un  ambicioso  en  todo  el  orbe  que  no 
tiente,  que  no  cerque  para  el  fin  de  su  deseo.  Quién 
pródigo,  quién  avaro,  quién  cobdicioso  (todo  es  uno, 
cada  uno  para  su  fin  es  cobdicioso),  quién  de  honores, 
quién  de  favores  de  reyes ,  quién  de  la  gracia  de  las  gen- 
tes, quién  de  ser  señalado  con  el  dedo  dellas ,  ambición 
la  mas  honrosa  de  todas  las  humanas,  porque  nascede 
bien  hacer  ó  de  favor  particular  del  cielo  :  de  la  gracia 
general  posee  vuestra  Señoría  buena  parte.  Desta  fué 

(1)  Es  la  67  de  estas  Segundas  cartas. 
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muy  ambicioso  el  príncipe  Ruy-Gomez,  y  así  decía  que 
era  el  grado  mas  honroso  y  el  que'él  mas  desearía  cerca 
de  un  rey,  más  que  el  de  ningún  grado  de  oficio  mayor : 
ser  familiar  de  su  persona  para  enderezarle,  para  meres- 
cer  con  Dios  y  con  las  gentes.  Más  decía :  que  un  tal ,  un 
Mecenas  de  César ,  de  buen  natural  y  libertad  prudente, 
cerca  de  un  rey  obraba  mas  que  media  docena  de  conse- 
jeros. Daré  también  la  causa  ,  porque  no  me  tengan  por 
ignorantedeltodo  de  reyes;  porque  los  reyes,  todos  los 
hombres  ( vaya  en  general  la  proposición,  pues  es  natu- 
ral conriun  á  todos,  aunen  los  niños  lo  vemos,  y  al  cabo 
todos  casi  somos  niños  en  los  afectos)  obran  mejor  por 
advertimiento  familiar,  que  porconsejo  descubierto.  Mil 
veces  me  dijo  el  príncipe  Ruy-Gomez  lo  que  voy  á  decir: 
Tened  cuenta,  Sr.  Antonio,  que  los  mas  de  los  adverti- 
mientos que  se  le  dan  á  nuestro  amo,  los  oye  al  descuido, 
no  los  ejecuta  luego;  rumíalos,  cállalos,  y  al  cabo  de 
rato  los  pone  en  ejecución.  Tal  obra  la  deid¿id  humana; 
tan  delicado,  tan  puntoso  es  el  respecto  del  entendimien- 
to. ¡Venturoso  el  rey  que  tiene  al  lado  un  buen  Mecenas! 
Venturoso  el  Mecenas  que  adoba  á  un  rey  para  este  siglo 
y  para  el  otro !  Venturoso  el  Mecenas  que  se  retira  si  el 
reyno  sufre  cura,  como  el  médico  que  deja  al  enfermo 
desordenado ! 

CARTA  LXIV. 
A  un  señor,  sobre  la  humildad. 
Suplico  á  vuestra  Señoria  que  no  me  saque  á  danzar 
otra  vez  en  saraos  grandes,  porque  si  á  solas  y  al  son  de 
mi  melancolía  da  mi  pluma  un  par  de  vueltas  y  otro  de 
cabriolas,  levantándose  á  consideraciones  tales  como  el 
papel  que  le  leí  ayer,  no  soy  yo  ni  son  ellos  para  salir  de 
su  rincón á  parescer  en  público;  que  no  es,  señor,  la 
subida  del  mas  alto  entendimiento  humano  otra  cosa  que 
un  par  de  cabriolas,  y  las  mejores  las  que  mas  temblan- 
do se  alzan ;  pero  esta  vez  salga ,  y  vaya  la  copia  sobre  la 
humildad ,  y  porque  se  rinde  Dios  á  un  rendido ,  á  cuya 
consideración  me  levantaron  el  ánimo  los  golpes  y  dolo- 
res que  aun  padezco  huyendo  del  enojo.  Mas  ¡válame 
Dios,  qué  mal  hablo!  ¿y  quiere  vuestra  Señoría  papeles 
míos?  Porque  siendo  tanta  la  alteza  y  la  grandeza  de  la 
humildad,  que  no  se  puede  hallar  sobre  ella  nada  sino 
su  premio,  y  que  como  es  el  cimiento,  es  la  cimera  del 
edificio  de  todas  las  virtudes,  es  hablar  mal  y  improprio 
el  término  sobre  la  humildad.  Al  ojo  de  la  fe  lo  vemos, 
pues  quien  se  la  ganó  á  todas  las  criaturas,  en  esta  como 
en  todas  las  demás  virtudes  no  tiene  sobre  sí  á  nadie 
sino  á  Dios,  y  cuanto  no  es  Dios,  está  á  sus  pies :  Funda- 
menta ejus  in  montibus  sanctis. 

Lo  que  se  sigue  es  lo  que  leí  á  vuestra  Señoría. 

Como  Dios  no  puede  subir  mas  alto  (grandeza  de  su 
poder),  entretiénese  en  abajar.  De  aquí  viene  que  tomó 
la  naturaleza  humana,  minuisti  eum  pauló  minús  ab 
angelis;  y  que  guste  mas  de  la  humildad  que  de  nin- 
guna otra  virtud ,  como  de  alma  de  todas  las  otras  vir- 
tudes ,  y  como  quien  come  almas  y  corazones.  De  un 
ejemplo  me  quiero  valer  no  fuera  del  propósito,  y  humil- 
de ,  porque  cuadre  al  subjecto  deste  papel.  En  los  rcyeá 
y  príncipes  menores,  en  otros,  y  en  cualquiera  que  tiene 
alguna  posibilidad  para  ello,  lo  vemos ,  que  aunque  ha- 
biten palacios  reales,  casas  nobles  en  las  cibdades,  la- 
bran otras  en  el  campo,  una  casa  de  placer  que  llaman, 
adonde  se  retiran  á  recrearse,  á  gozar  do  la  pintura  sin- 


gular, de  la  estatua  rara  de  Su  gusto,  á cazas  mayores  y 
menores.  Así  también  Dios  quiso  labrar  una  casaMel 
campo  (el  hombre )  faciamus  hominem,  para  su  regalo, 
delicies  mece  cum  filiis  hominum ;  un  jardín  de  llores  de 
sus  virtudes  (que  no  es  otra  cosa  lo  desta  vida  sino  flor; 
que  el  fructo  acullá  arriba  está);  descendí  in  hortum 
meum,  donde  colgar  sus  pinturas  mas  regaladas,  su  re- 
trato ( que  colgado  vive  el  hombre  de  la  esperanza  de  la 
otra  vida  )  ad  imaginem  et  similitudinem  nostram ; 
donde  poderse  pasear  retirado  de  aquellos  palacios  rea- 
les, donde  irse  á  entretener  y  recrearse  con  su  paloma 
d  uenda  y  casera :  Surge,  et  propera  columba  mea ;  donde 
andar  á  caza  de  raposas  que  asuelan  sus  \iña.a ,  capi te 
vulpes ,  qucB  demoliuntur  vincas ;  donde  á  ratos  derribe 
un  león  y  un  dragón  fiero,  conculcabis  leonem  et  dra- 
conem.  Paso  adelante  á  otra  razón,  para  llegar  al  fin  de 
mi  concepto.  La  virtud  de  que  Dios  mas  se  gloría,  es  la 
piedad;  que  esta  entiendo  yo  que  es  la  que  dice  aquel 
rey,  del  que  Dios  dijo  :  Inveni  hominem  secundúm  cor 
meum ;  y  como  quien  le  conosció  el  corazón  (asiento 
de  las  virtudes ),  conosció  su  virtud  mas  propria,  y  por 
esta  creo  yo  que  entendió  cuando  dijo  :  In  virt'ute  tua 
judicame.  Porque  si  entendiera  de  la  justicia,  mal  re- 
caudo tuviera  el  hombre ,  el  mejor  de  los  hombres;  mala 
demanda  hubiera  hecho  :  Quia  non  justificabitiir  in 
conspectu  ejus  omnis  vivens.  La  tal  virtud  en  el  mas  ren- 
dido la  ejercita  ,  para  el  rendido  la  guarda ;  y  humilde 
ninguno  mas  que  el  rendido;  porque  el  rendimiento 
verdadero  es  el  conoscimiento  de  uno  de  no  valer  nada. 
y  este  conoscimiento,  nosce  teipsum,  última  humildad 
de  todas  :  virtud  que  tiene  tanta  graciay  valor  anteDíos, 
quele  rinde,  que  le  hace  abajar  con  gran  regalo  suyo  (vio- 
lenciasuavedel  amor)  á  la  mano,  como  dicen,  del  rendi- 
do, á  la  del  sacerdote,  á  una  zarza,  al  centro,  al  vientre 
de  la  humildad:  QuiarespexithumilitatemancillcesucB. 
La  causa  y  fin,  porvenir  ya  ala  conclusión,  porque 
á  Dios  le  agrade  sobre  todas  las  virtudes  la  humildad: 
porque  se  rinda  al  rendido  su  grandeza,  decía  yo  coiP 
migo  así :  que  no  siendo  razón  que  el  poder  divino  no  tu- 
viera donde  ganar  la  gloria  de  vencedor,  y  no  habiendo 
objecto  digno,  ni  igual  á  su  grandeza,  á  quien  vencer 
fuera  de  sí  mismo  (excusa  que  entre  los  grandes  de  la 
tierra  suele  valer  para  no  salir  á  desafío  con  menores; 
que  el  vencer  Dios  á  los  que  resisten  es  obra  de  las  me- 
nores de  su  poder,  obra  que  encomienda  á  uno  de  sus 
siervos :  Michael,  et  angeli  ejus  prceliabantur  cum  dra- 
cone),  fué,  digo,  la  causa  de  lo  que  voy  tratando,  esco- 
ger medio  para  esta  última  hazaña  de  victoria  suya:  este 
es  el  humilde,  este  es  el  rendido ;  porque  dejándose  ven- 
cer del  tal  la  grandeza  inmensa,  vence  á  la  justicia  la 
piedad  :  se  vence  Dios  así  (solo  el  igual  á  sí)  en  gloria 
de  victoria  digna  de  su  grandeza.  Victoria  gloriosa.  Mi- 
serable poder  el  de  los  hombres,  que  liieren  y  persiguen 
al  rendido  fugitivo ,  y  dan  á  moro  muerto  gran  lanzada. 
Miserable  también,  gorque  el  mas  poderoso  dellos  teme 
á  ratos  al  menor.  ¡  Qué  de  ejemplos  sé  yo  desta  verdad 
de  grandes  á  pequeños !  Y  al  cabo  siguen  el  consejo  del 
proverbio :  Al  enemigo  darle  la  mano  hasta  que  le  lle- 
gue ala  boca  el  agua,  y  entonces  con  el  pié  para  ane- 
garle. Pues  qué ,  ¿pensaba  vuestra  Señoría  que  me  su- 
bía yoá  alturas  tales,  de  atrevido?  No,  señor,  sino  para 
confusión  de  los  poderosos  (de  los  que  dejan  de  imitar 
á  Dios  hablo),  para  deijianda  del  desagravio,  para  es- 
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pernnza  y  consuelo  mió ;  que  para  donde  me  duele,  busco 
yo  y  aplico  la  roedecina. 

CARTA  LXV. 

Al  duque  dallumaync. 
Un  amigo  mióme  ha  lieclio  imprimir  esas  cartas,  á  de- 
manda de  una  dama  aficionada  á  la  lengua  española ;  y 
ya  que  está  hechoel  daño  ( daño  llamo  que  se  entreguen 
mis  escriptos  al  juicio  común),  me  he  resuello  de  en- 
viarlas á  V.  E.,  para  que  si  viere  maltratarlas,  las  ampare 
por  habérsele  ido  á  meter  en  su  seno  y  manos ,  como  el 
avecilla  ó  cogujada,  que  huyendo  desas  aves  de  rapiña 
se  mete  entre  los  pies  de  un  hombre  por  seguro.  Por  el 
cuento  de  los  amores  toledanos ,  que  fué  la  causa  de  que 
se  imprimiesen  en  satisfacion  de  la  dama,  envió  á  V.  E. 
otras  para  que  las  envié  á  Madamisela  de  Guisa;  que 
pues  tomo ú  V.  E.  por  medianero,  sin  ofensa  puedo  ha- 
cerlo. Demás  que  los  galanes  del  alma  llegan  seguros  á 
lo  mas  alio  con  mérito  tan  lejos  de  atrevimiento. 

CARTA  LXVI. 

A  un  amipro  consejero  de  listado  :  cuan  fácil  y  commnn  sea  la 
sciencia  dése  que  Human  Estado.  Fueron  impresas  de  por  si  otra 
vez. 

Por  la  pregunta  que  vuestra  Señoría  me  hace,  qué  es 
lo  que  entiendo,  de  lodo  lo  que  he  aprendido,  qué  sea  la 
sciencia  de  estado,  juzgo  que  se  debe  de  maravillar,  y 
mas  viendo  los  disparales  de  papeles  que  le  escribo  y  en- 
vió á  comunicar  por  satisfacer  ásu curiosidad ,  que  tanto 
desea  ver  en  lo  que  entiendo  y  voy  escribiendo,  como 
Felipe  11 ,  tan  gran  hombre  de  estado,  tanto  como  señor 
de  varios  reinos,  se  servia  de  mi,  y  con  alguna  satis- 
facion de  mi  servicio;  no  menos  de  juzgar  esto  por  las 
persecuciones,  de  que  hay  tanto  rastro  y  prueba,  como 
por  la  gracia  que  poseí ,  pues  el  celo  y  enojo  de  los  reyes 
es  semejante  al  de  las  damas ,  que  suele  ser  mas  señal 
de  amor  intenso  y  de  eslima,  que  los  favores^  Porque 
estos  son  comunes  por  el  ejemplo  y  por  la  gloria  de  su 
grado  á  cada  uno  :  la  persecución  por  la  mayor  parle,  ó 
miedo,  ó  sentimiento  de  lo  que  se  pierde ,  ó  sea  la  per- 
secución por  no  cargar  en  particular  á  nadie  de  los  riva- 
les y  competidores.  Recibida  mucho  tiempo  liá  por  se- 
ñal de  estima  la  invidia  descubierta,  y  lerna  razón  vues- 
tra Señoría  de  maravillarse  si  se  imagina,  como  algunos 
oyentes ,  y  aun  en  buena  fe  de  los  mayores  maestros,  á 
su  juicio,  que  nos  quieren  vender  por  ciencia  infusa 
esta  :  que  estado  es  alguna  quimera,  alguna  metafísica 
incomprehensible,  alguna  quinta  esencia  de  aquellas  tan 
subidas ,  que  se  van  todas  en  humo  meneándolas ;  por- 
que tales  me  parescen,  señor,  los  consejos  y  ciencia 
de  los  tales,  y  semejantes  á  esos  empíricos  yalquimistas 
que  pretenden  darnos  á  entender  que  sus  distilacioues 
son  medecinas  sacadas  de  la  botica  de  Esculapio^  Es  bien 
verdad,  por  no  quitarles  lo  que  se  les  debe  á  sus  medeci- 
nas, á  los  consejos  detalcs  consejeros,  que  obran  en  el 
príncipe  y  en  el  reino  lo  que  las  quintas  esencias  en 
un  enfermo,  que  le  alimentan  y  animan  al  parescer  por 
un  rato ;  pero  adviértoles  que  es  á  costa  del  húmido  ra- 
dical, y  que  consumen  y  abrevian  la  vida  al  uno  y  al 
otro  apriesa,  y  que  escaparon  pocos  á  quien  tales  mede- 
cinas no  hubieren  sido  veneno  y  muerte.  V  á  la  verdad, 
no  puede  obrar  tampoco  otro  efecto  quien  saliere  de  sus 
cuatro  elementos ,  de  sus  cuatro  calidades,  de  las  reglas 
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naturales  y  comunes  á  todos  estados,  digo;  que  eso  dice 
y  eso  dicen  ellos  mismos  con  el  nombre,  quinta  esencia, 
quintum  esse.  Pues  créanme,  que  si  la  naturaleza  tuviera 
por  necesario  quinto  elemento,  yesos  medios  y  medi- 
cinas extravagantes  para  la  conservación  de  la  vida  y  es- 
tado humano ,  también  las  supiera  criar  como  los  cuatro 
elementos,  y  dejarnos  sus  ejemplos  necesarios  paradlo. 
Curen,  curen  á  lo  natural  i  y  recepten  las  drogas  natu- 
rales, y  dellas,  cuando  bien  convenga,  hagan  sus  mez- 
clas ,  con  la  prudencia  cristiana ,  teniendo  cuenta  con 
cada  humor  en  su  grado.  Pero  volviendo  al  propósito  de 
loque  vuestra  Señoría  me  pregunta,  yo  quiero  dejar  dar 
á  mi  pluma  cuatro  ó  seis  golpes  sobre  ello,  y  con  la  ca- 
beza por  esas  paredes  por  obedescer  á  vuestra  Señoría ; 
y  si  me  quisiere  oir  con  un  poco  de  paciencia,  aunque 
sean  consideraciones  las  mías  de  las  muy  humildes,  co- 
mo mi  entendimiento,  le  daré  probado  al  sentido, le 
porné  á  la  vista  el  camino  que  ha  de  seguir  un  rey  pru- 
dente y  un  buen  consejero  de  Estado,  y  le  haré  esta  cien- 
cia mas  llana,  mas  commun  que  la  de  un  pastor.  Apareje 
pues  vuestra  Señoría  la  risa  para  burlarse  de  mí  5  pero 
deténgala  hasta  haberme  oído. 

Señor :  Tómeme  vuestra  Señoría  entre  manos  de  la 
consideración  la  mas  alta  materia  de  estado ,  ó  sea  de 
conservación  de  reinos  y  de  voluntades  de  vasallos  pro- 
prios;  ó  sea  de  expedientes  para  remedio  de  necesidades 
del  príncipe  y  de  reparo  de  turbaciones  domésticas; 
ó  sea  de  templanza  de  afectos  personales  y  de  enfados,  y 
aun  enojos  justos  con  algunos  de  los  suyos;  ó  sea  de  con- 
quista de  ánimos  de  vasallos  de  otros  reyes,  y  de  con- 
servación de  amistad  con  otros  príncipes;  ósea  de  acres- 
centamiento  de  reinos,  y  del  temperamento  de  la  ambi- 
ción de  otros  reyes;  ó  sea  de  los  varios  medios  para  el  im 
efecto  y  para  el  otro;  ó  sea  de  ejercicio  de  virtudes  las 
mas  necesarias  para  todos  estos,  y  otros  varios  muchos, 
y  para  el  principal  de  todos  para  un  príncipe ,  la  aucto- 
ridad  y  estimación  suya  con  los  suyos  y  con  los  extra- 
ños; y  hallará  vuestra  Señoría  que  el  pastor,  el  labrador, 
el  hortelano,  el  mercader,  el  marinero,  y  de  ahí  arriba 
y  abajo  cuantos  oficios  hay,  saheri ,  y  si  no  lo  saben  por 
reglas  del  arte,  ejercitan  lo  que  es  estado  por  las  reglas 
naturales  cada  uno  en  su  oficio,  como  nunca  lo  ejerci- 
taron aquellos  grandes  varones  de  aquellos  siglos  pasa- 
dos y  de  estotros  mas  cercanos.  ¿Y  para  qué  nombro 
estados  de  varios  ejercicios  de  la  vida  humana?  ¿Qué  de 
ejemplos  de  animales  podrían  servir  de  consejo  de  Es- 
tado, á  cada  uno  en  su  estado,  desde  el  rey  hasta  el 
pastor,  y  desde  el  papa  al  que  no  tiene  capa?  Porque 
siendo  estado  lo  que  dije  no  sé  dónde,  conveniencia 
propria  de  cada  uno  en  su  estado,  no  había  de  dejar  la 
naturaleza  el  enseñamiento  de  tal  conveniencia  á  las 
escuelas  ni  á  los  cursos  ordinarios  de  otras  ciencias. 
¿Qué  hicieran  los  animales  sin  maestros?  Qué  hicieran 
los  hombres  hasta  que  hubo  escuelas  ?  Pues  en  verdad 
queenaquellos  siglos  priinerossegobernabancon  nuevo 
acrescenlamiento  cada  día:  verdadera  prueba  de  la  pru- 
dencia humana.  Antes  de  sus  experiencias  iban  sacando 
principios  y  reglas  de  buen  gobierno ;  al  ejemplo  pues , 
al  escarmiento,  á  la  experiencia,  madre  de  los  dos  pri- 
meros, dejó  encomendada  esta  ciencia  la  providen- 
cia de  la  naturaleza;  porque  para  la  instrucción,  mas 
que  para  el  sustento  corporal  del  hombre ,  crió  Dios  esa 
variedad  de  criaturas,  esas  varias  propriedadesde  ani- 
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males,  esas  tantas  simpatías  y  antipatías  du  los  unos  con 
los  otros.  Los  que  no  sirven  al  sustento,  para  el  ejem- 
plo fueron;  que  en  vano  nada  fué  criado,  ni  para  sí  crió 
Dios  ninguno  dellos,  sino  al  hombre  solo.  Paso  pues 
adelante  con  mis  ejemplos.  El  pastor  apascienta  su  ga- 
nado, le  abreva,  le  recoge  en  sus  majadas,  le  sustenta 
sus  mastines,  tan  familiares  como  ovejas  al  ganado,  que 
le  guarden  de  Ids  lobos ,  y  si  los  mastines  se  le  hacen  lo- 
bos, los  castiga  como  á  lobos.  La  lana  no  la  repela  ni 
trasquila  basta  el  cuero,  por  no  desnudar  su  ganado,  por 
provecho  proprio  suyo ;  y  aun  espera  á  su  tiempo,  á  que 
pase  el  rigor  del  frió.  Si  lé  ordeña,  no  hasta  la  sangre, 
déjale  parte  con  que  amamante  sus  crias,  y  crezca  mas 
la  leche  una  con  otra;  que  por  eso  quizá  le  llaman  ga- 
nado, por  la  ganancia  que  da;  y  mal  la  podrá  dar,  si  el 
pastor  de  una  vez  saca  toda  la  ganancia.  Si  se  le  quiebra  la 
])ierna  á  alguna  cabeza  del  ganado  (¿pues  qué  si  por  oca- 
sión suya?)  á  cuestas  se  la  echa,  y  cuida  della  como  de 
la  suya  propria.  Si  vuestra  Señoría  me  considera  un  la- 
brador, míremele  cómo  abre  una  tierra,  cómo  la  escar- 
da, c5mo  la  desmorona,  conque  liberalidad,  al  sem- 
brarla, arroja  la  semilla  do  la  mano,  sogurode  que  por  el 
buen  tratamiento  que  lo  lia  lincho,  lo  volverá  ciento  por 
uno ;  cómo  la  deja  descansar  de  uno  año  á  otro  :  efecto 
infalible,  el  provecho  doble  de  obras  tales.' 

Pues  si  me  consideran  un  hortolano,  vciá  vuestra  Se- 
ñoría un  perfecto  consejero  de  Estado,  para  gloria  de  un 
buen  príncipe.  Cómo  tiene  su  plantel  aparte,  cómo  tras- 
pone sus  plantas,  cómo  poda  las  viejas,  y  las  limpia  á  su 
tiempo  de  gusanos  y  de  la  borruraque  las  gasta  y  impide 
el  fructo  dolías;  cómo  ingiere  mas  de  árboles  extraños, 
si  las  halla  raras;  con  que  menosprecio,  al  parescer,  de 
sus  prados,  echa  la  guadaña,  con  seguridad  de  redoble 
de  la  yerba  que  ha  cortado.  No  se  me  canse  vuestra  Se- 
ñoría, que  no  pasaré  mas  adelante,  ni  con  los  ejemplos 
del  mercader  y  marinero,  muy  semojantes  entrambos 
en  el  trato,  en  la  vida,  en  la  pérdida,  en  la  ganancia; 
diferencian  solo,  que  el  marinero  navega  por  el  agua,  el 
mercader  por  el  viento;  pero  en  el  peligro  no  son  nada 
diferentes;  que  el  uno  y  el  otro  igual  le  corren;  quizá 
porque  salen  algunos  de  las  reglas  naturales  y  se  valen 
de  quinias  esencias,  buscando  quinto  elemento,  como 
cinco  pies  al  de  cuatro,  que  dice  el  refrán  español :  ni 
me  meteré  en  los  ejemplos  de  animales,  en  que  hay  mu- 
chos.muy  singulares  para  royes,  para  consejeros,  para 
vasallos  dellos ;  ni  quiero ;  y  comparando  partp  por  parte 
de  las  que  he  dicho,  con  las  reglas  naturales  de  cada 
ejemplo,  las  que  cada  estado  debria  imitar  para  su  con- 
servación y  acrescentamiento,  pues  valdría  poco  cuanto 
be  dicho,  si  no  lo  pudiese  aplicar  y  comparar  agora 
cualquier  mediano  entendimiento,  á  solo  el  sonido  de 
mis  ejemplos.  Quizádc  ser  tan  commun  esta  sciencia  de 
estado,  viene  que  cada  uno  allá  en  su  rincón,  y  po'coá 
poco  en  las  plazas,  y  un  poco  mas  adelante  rostro  á ros- 
tro de  los  mayores,  se  atreven  á  li;iblar  en  las  materias  de 
estado,  y  á  hacer  juicio  si  gobiernan  bien  los  que  los 
tienen  á  cargo.  Error  de  los  mayores  dar  ocasión  á  tal 
libertad  con  justas  causas;  que  es  hacer  al  vasallo  juez, 
de  reo :  mucho  de  excusar  por  muchas  causas;  pero  dada 
una  vez  la  ocasión,  lo  satisfacion  es  necesaria,  cuanto 
prudencia  grande  hallarle  buena  salida;  que  Dios  mayor 
es  que  los  reyes,  y  entra  con  su  pueblo  en  cuenta,  y  á 
darle  razón  de  sí  :  Popule  meus.quid  feci  tibí,  mU 


quid  mole&tus  fui  Ubi  ?  Responde  mihi :  ejemplo  que  da 
Dios  á  los  reyes,  con  otros  mil,  en  esa  Sagrada  Escrip- 
tura ,  por  conveniencia  de  ellos,  por  obligación  debida, 
pues  ello  hace  así  absoluto  Señor  de  todo  él  solo,  y  que 
cuanto  da  lo  da  de  gracia. 

Vea  aquí  vuestra  Señoría  toda  la  sciencia  de  estado 
que  yo  alcanzo,  cuan  palpable,  cuan  inteligible  se  la 
dejo.  Y  si  esto  no  es  estado ,  ni  aprendí  nada  de  mis 
maestros,  ni  lo  quiero  aprender  desoíros  empíricos  dis- 
cursivos, sino  quedarme  y  morir  con  mi  ignorancia. 

Mas  maravillado  creo  que  debe  de  hallarse  vuestra  Se- 
ñoría agora,  deque  ni  Felipe,  ni  nadie,  no  digo  estima- 
do, pero  ni  nombrado  me  haya  secretario  de  Estado, 
siendo  tan  somero  todo  lo  que  yo  alcancé  de  tal  sciencia; 
y  que  si  tal  es  ella,  se  hallarán  maestros  della  á  cada 
cantón,  de  balde.  Y  aun  dirá  vuestra  Señoría  allá  dentro 
en  su  pecho,  por  no  hacerme  daño,  que  si  alguno  me 
estimare  en  algo,  será  de  gracia,  y  no  porque  pueda  ser 
de  algún  provecho  ni  yo  ni  lo  que  aprendí  en  el  curso 
de  mi  vida ;  y  que  me  hubiera  sido  mejor  gastar  mis  años 
en  cualquier  otro  ejercicio,  aunque  fuera  de  alquimis- 
ta, pues  aquellos  secretos  todavía  hallan  estima  y  gracia 
en  algunos;  y  que  estotros,  y  mas  no  siendo  mas  profun- 
dos, no  habrá  quien  los  busque  ni  los  premie;  y  cuando 
bien  se  halle  alguno,  será  á  riesgo  de  que  le  cueste  la 
vida  al  dueño  dellos;  que  cuestan  lo  que  el  mundo  ve,  y 
algunas  veces  no  sabe ;  porque  si  predomina  la  satisfa- 
cion del  gusto,  los  médicos  son  enfadosos  cocineros  del 
paladar,  del  oído;  no  médicos,  no  consejeros  de  verdad 
son  los  que  se  admilcn  y  premian. 

Y  porque  puede  ser  que  del  ser  cortesano  en  esa  corte 
de  damas  se  le  haya  pegado  á  vuestra  Señoria  el  humor 
del  gusto,  muy  pegajoso  de  suyo,  y  casi  commun  á  todos, 
mas  ó  menos ;  y  que  si  no  le  tuviere  por  principal,  por 
el  respecto  á  la  modestia,  huelgue  de  hallarse  amano 
la  vianda ,  como  el  menos  goloso,  que  viendo  á  los  ojos 
una  tabla  llena  de  confituras,  mete  la  mano  en  el  plato, 
le  he  querido  enviar  esa  carta  que  poco  há  escribí  á  un 
anügo,  que  contiene  un  cuento  singular  de  amores  de 
una  dama  española  y  toledana,  apasionada  y  enojada 
con  su  galán ;  y  porque  vea  cómo  aman  las  españolas 
cuando  aman;  porque  las  demostraciones  exteriores  son 
muchas  veces  moneda  falsa.  Pero  suplico  á  vuestra  Se- 
ñoría sea  para  sí  solo,  porque  no  se  me  enojen  las  damas 
y  pierda  yo  la  gracia  que  he  tenido  con  ellas ;  gracia  de 
estimaren  mucho,  y  más  cuando  cuesta  mascara.  Esa 
pues  os  la  carta. 

CARTA  LXVIi. 

Copia  de  carta  á  un  amigo. 

¿Pues  agora  sabe  vuestra  Señoría  que  el  enojo  es  la 
mayor  muestra  de  amor?  ¿Y  qué  digo  enojo?  La  rabia, 
el  morder  de  rabia  sus  proprias  carnes.  Espere  vuestra 
Señoría  y  se  lo  daré  probado  con  un  cuento  no  malo  á  la 
prueba,  que  excede  á  todas  las  persuasiones  de  la  elo- 
cuencia de  palabras. 

Habia  en  la  corte  de  España,  en  mi  mocedad,  una  hija 
de  un  mercader  de  sedas  toledano;  que  por  ser  calidad 
para  la  hermosura  de  la  hija,  le  doy  el  lugar  del  nasci- 
iniento  :  cierto,  .señor,  la  mas  linda  moza  que  hubo  en  la 
corte,  mas  festejada,  paseada,  solicitada;  y  con  razón, 
porque  la  gentileza  del  cuerpo ,  la  hermosura  del  rostro, 
la  lindeza  de  manos,  de  aire  natural,  excedió  á  las  de  su 
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tiempo  toledanas,  que  es  decir,  de  su  nación;  porque 
aquella  cibdad  es  celebrada  sobre  todas  las  de  Kspaña,  en 
lindeza  de  mujeres  y  en  ingenios  raros  de  ellas,  como 
de  varones.  El  padre  la  trujo  á  la  corte  con  la  mercancía 
de  sus  sedas ;  pues  añada  vuestra  Señoría  á  la  moza  y  á 
las  partes  del  cuerpo  que  hediclio,  el  alma  toledana; 
porque  son  tales  las  mujeres  de  aquella  cibdad ,  que  no 
tienen  parte  llegada  al  uso  y  ejercicio  de  cada  una,  á 
que  no  se  baile  un  pedazo  de  alma  particular  mas  que  á 
otras.  Discúrrame  vuestra  Señoría  por  las  partes  de  una 
dama,  de  alto  abajo  (que  damas  se  Dueden  llamar  las  lier- 
mosas  singulares  y  de  raro  espíritu,  así  porque  la  mas 
dama  es  la  que  da  mas,  couio  porque  la  bermosuru  suele 
igualarlas  de  pies  á  cabeza  con  los  reyes),  discúrrame, 
digo,  por  cualquier  parle  de  las  que  son  sensibles  y 
que  tienen  mas  de  vivas,  y  bailará  que  en  las  tales  el 
ojo  liabla  como  lengua,  la  mano  mas  suave  (de  que  les 
va  muy  bien  á  las  toledanas,  dicen  que  por  la  delica- 
deza del  agua)  biere  como  arma  acerada;  el  aire  de  la 
persona  abrasa  como  fuego ;  uua  lágrima  anega  un  bom- 
bre,  como  un  mar  embravescido;  un  desgarro  enojado 
arrancará  la  luna  de  su  lugar.  No  lo  digo  burlando ;  que 
yo  sé  de  experiencias  que  he  sabido,  liaber  pasado  con- 
ceptos y  razones  en  su  modo  de  lenguaje  entre  ojo  y  ojo, 
entre  mano  y  mano,  entre  otras  partes  y  sus  compañe- 
ras, que  los  oradores  griegos  y  romanos,  en  medio  de 
a<|uellos  senados,  no  obraran  tantos  efectos  de  los  que 
tiene  por  fin  su  elocuencia.  Pero  vuelvo  á  mi  cuento,  aun- 
que de  todo  esto  que  voy  diciendo  es  él  la  prueba.  Digo, 
señor,  que  á  esta  tal  amaba, y  era  de  esta  tal  amado  uu 
amigo  mío.  Estado  peligroso,  mucho  mas  el  segundo 
que  el  primero;  yo  sé  lo  que  digo,  como  bien  acuchilla- 
do. Llegó  el  amor  de  la  señora  toledana  á  tal  punto,  cual 
diré  :  al  que  si  no  llega  no  es  amor,  y  si  llega  es  infierno, 
en  prueba  de  lo  que  acabo  de  decir.  El  tal  galán,  un  poco 
enfadado,  ponía  los  ojos  en  otras;  que  no  bíiy  vianda, 
por  delicada  que  sea,  que  comida  no  se  deje,  y  que  tras 
ella  y  tras  el  faisán  mejor  no  se  eche  mano  de  una  ánade 
silvestre;  que  lo  que  no  posee,  busca  el  gusto:  Quid- 
quid  quceritur ,  optimum  videtur,  dijo  el  otro.  Olvidá- 
base, digo,  este  galán  de  la  dama  algunos  ratos;  ella, 
rabiosa  un  día  por  ver  adonde  andaba ,  herida  como  una 
cierva,  parte  de  su  casa  desbabada,  ataviada  al  des- 
garro y  desgaire  toledano,  compostura  de  las  mas  da- 
mas y  hermosas  de  aquella  cibdad,  con  una  saya  entera 
de  raso  negro,  porque  subiese  de  punto  el  blanco  y  ru- 
bio de  su  persoiía ;  acuchillada  la  saya  á  lo  grande  sobre 
blanco  por  imitar  sus  carnes  naturales,  y  por  mover  mas 
al  sentido  con  el  retrato  dellas;  desgreñada,  con  una  lo- 
quifla  suelta,  porque  tuviese  menos  que  descomponer 
el  despecho ;  su  manto  de  soplillo  toledano,  que  no  hay 
ventisca  como  aquel  soplillo,  que  así  arrebate  y  desar- 
raigue un  árbol  de  su  raiz,  de  su  corazón  á  uu  hombre. 
Vínose,  como  una  fiera  hambrienta,  á  la  casa  del  padre 
del  galán.  ¿No  ve  vuestra  Señoría  lo  que  decía  arriba , 
cómo  es  mas  peligro  ser  amado?  Tras  ella  corriéndola 
madre;  que  no  bastó  obediencia  ni  nota  de  honor  para 
que  no  rompiese  por  todo.  Entróse  en  el  jardín  de  la 
casa  poco  después  de  mediodía;  que  ya  ella  sabía  á  es- 
curas el  lugar  y  entrada;  hizose  llamar  al  hijo  por  el 
jardinero;  abajó;  halló  el  mi  amigo á  la  dama  sentada 
sobre  una  gran  piedra  de  pedernal,  de  que  abunda  Ma- 
drid, que  allí  fué  el  caso;  que  tal  fiwgo  no  podía  reposar 


sino  en  otro  fuego.  Señor,  en  viéndole  acercar  á  sí ,  co- 
mienza á  arrojar  el  manto  de  la  cabeza,  á  mesarse,  á  ha- 
cer pedazos  la  toca,  á  desgarrar  aquella  saya,  á  hacerla 
de  entera,  que  llaman,  rail  pedazos,  con  juntar  mil  cor- 
taduras en  una ,  á  morderse  las  manos,  no  contenta  con 
lo  que  cada  una  á  otra  se  despedazaban ;  manos  mas  para 
lamidas  y  besadas,  y  aun  con  gran  tiento  por  no  lastimar  ■ 
la  delicadeza  dellas,  que  para  mordidas;  á  arrojar  lágri- 
mas seguidas,  arrancadas  del  corazón,  con  las  bombas 
de  muchos  sollozos  y  gemidos;  y  cuanto  el  galán  mas 
la  pretendía  templary  sosegar,  cresciamaslafuriaysus 
efectos.  En  estas,  señor,  tenga  atención  vuestra  Señoría, 
porque  es  particular  parte  del  cuento ;  abre  el  padre  del 
galán,  que  venía  de  fuera,  con  su  llave  maestra  la  puerta 
del  jardín,  retiróse  pasmado  de  tal  vista,  manda  á  todos 
los  suyos  que  se  vayan  á  casa  por  la  puerta  piincipal ; 
vuelve  él  luego  á  entrar,  y  á  cuatro  pasos  se  halla  con 
aquellas  figuras  en  los  brazos  :  el  hijo  en  presencia  del 
padre,  aunque  en  pié,  muerto  sin  sentidos;  el  padre 
confuso  de  tal  vista,  y  dijo  á  la  moza  :  ¿Qué  es  eslo,  se- 
ñora? Ella  á  gritos:  ¡Ah,  señor!  este  vuestro  hijo  es  un 
traidor,  un  mal  houibre,  un  desconoscido;  él  me  trae 
aquí,  él  me  tjcne  así;  su  menosprecio  desta  pobre  per- 
sona, eslimada  y  requirida  de  muchos,  que  yo  desecho 
(él  lo  sabe  y  toda  esa  corle,  pena  por  ello  justa  raia), 
me  vuelve  loca.  Si  antes  habia  hecho  carne  de  sí  y  del 
vestido,  torna  de  nuevo,  por  acompañar  sus  razones  con 
las  obras ,  á  hacerse  piezas  toda  y  todo  cuanto  de  sí  pá- 
resela, con  un  desgarro,  con  un  despecho,  con  una  ra- 
bia, que  mal  año  para  Rodamonte,  que  tal  garbo  mos- 
trara en  sus  debates  y  en  aquellas  sus  justas  campales. 
El  padre,  por  atajar  tal  furia,  y  furias  infernales  del  amor 
celoso,  volvió  á  liablar :  Señora,  sosiégúese  Vm.,  aquié- 
tese ,  razón  le  sobra  sobre  todos  los  elementos ;  este 
mozo  es  un  hombre  sin  ley,  sin  conoscimiento,  sin  jui- 
cio natural,  si  tal  hermosura  y  amor  ofende ;  y  diciendo, 
y  partiendo  con  ella  de  la  mano,  la  lleva  á  una  cuadra 
baja  retirada,  de  donde  no  pudiese  llegará  los  suyos  el 
ruido.  El  hijo  iba  siguiendo  como  ánima  en  pena,  como 
fantasma,  que  no  sabía  en  que  píes  caminaba.  Dióleel 
padre  algunos  regalos  á  la  moza,  medicina  admitida  y 
probada  de  los  Hipócrates  destas  enfermedades,  cual  el 
padre  lo  era^  Comenzóse  á  sosegar  y  á  respirar  la  moza; 
entre  estotras  y  estotra  arrojaba  y  enclavabaton  los  ojos 
mil  saetas  en  el  hijo,  quizá  ya  movida  á  piedad  de  ha- 
berle puesto  en  tal  estrecho,  y  de  miedo  que  no  se  le 
quedase  allá  muerto  de  tal  accidente,  él  á  quien  ella 
muerta,  buscaba  vivo.  Y  compuesta  lo  mejor  que  pudo, 
y  aquellos  retazos  de  su  persona  y  vestidos,  que  no  sé 
cuál  llevaba  mas,  según  se  habia  mesado  y  arañado  v 
mordido,  partió,  acompañándola  el  padre,  y  diciendo  en 
el  camino  al  hijo,  con  gran  demonstracion  de  enojo  en 
favor  de  la  dama,  lo  que  se  debía  á  la  templanza  del  ac- 
cidente de  tal  furia,  más  que  á  la  auctoridad  de  padre,  y 
de  tal  padre ,  porque  era  persona  grave.  Llegó  con  ella 
hasta  la  puerta  del  jardín,  y  despidióla  con  la  puta  vieja 
de  la  madre,  que  en  todo  este  tiempo  no  hizo  otro  ofi- 
cio que  de  estatua  ó  sombra  de  pintura,  de  aquellas 
de  Ticiano. 

A  la  despedida,  entre  renglones  de  lo  que  el  amores- 
cribe  en  el  aire  de  las  ocasiones,  que  como  aire  pasan, 
gócelas  cada  uno,  le  dijo  la  madre  al  hijo :  Señor,  velda 
esta  noche,  porque  no  muera.  Piedad  do  madre,  y  vieja 
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y  sin  colmillos;  que  las  que  lian  sido  golosas ^  cuando 
no  pueden  mascar,  gustan  de  hacer  platillos  á  otras. 
¿Ve  vuestra  Señoría  si  el  enojo  y  la  rabia  son  muestra  de 
amor? 

Pero  porque  veo  á  vuestra  Señoría,  sobre  la  prueba  de 
lo  que  lie  dicho  en  respuesta  de  su  carta,  quedar  pas- 
•madodelaconsideraciondel  pobre  hijo,  galán  de  tal  tor- 
mento, de  tales  golpes  por  coyunturas  en  la  rueda  de  la 
presencia  del  padre,  le  diré  dos  cosas  que  el  mozo  me 
contó  ( porque  al  padre  y  al  hijo,  como  á  la  dama  y  á  su 
madre,  conoscí).  La  una,  que  se  vio  tal  en  todo  aquel 
traspaso,  que  bastara  á  recompensar  penas  de  purgato- 
rio por  sus  pecados  aquellos  y  otros,  si  los  padesciera 
por  elección  y  contrición  dellos.  La  otra ,  que  mas  sintió 
que  todo  verse  quedar  solo  con  su  padre  después  de  la 
despedida  de  la  moza  y  vieja.  Yo  añadiré  la  tercera,  á 
fe  á  fe  bien  de  considerar,  que  el  padre  no  le  dijo  al  hijo 
en  aquellos  pasos  volviéndose  á  su  cuadra  palabra,  sino 
solo  andad.  Debióle  de  parescer  que  sobre  el  vejamen 
que  habia  padescido  de  la  vergüenza  y  corrimiento  de 
tales  encuentros ,  no  habia  menester  mas  reprehensión, 
ni  aun  añadir  el  anf/ad,  al  abi,  et  noli  ampliús  pecca- 
re;  porque,  pues  era  buscado  déla  dama,  él  de  suyo  de- 
bía de  andar  cansado ;  y  que  sobre  el  cansancio  y  hastio, 
tal  aprieto  obraría  el  efecto  necesario,  mejor  que  mu- 
chos sermones,  para  no  volver  á  ella. 

Sí  vuestra  Señoría  se  riere  del  tiempo  que  he  gastado 
en  responder  á  la  entrada  de  su  carta,  no  dé  que  reír  á 
otros  con  mostrar  que  en  esta  edad  y  fortuna  reíiero  ta- 
les cuentos,  cuya  memoria,  si  no  es  para  penitencia,  es 
indigna  de  tales  años.  Si  no  quisiere  vuestra  Señoría 
disculparme  también  con  que  la  noticia  de  tales  acci- 
dentes puede  ser  de  provecho  por  el  escarmiento;  por- 
que como  de  las  flores  saca  su  miel  la  abeja,  y  de  las 
mismas  la  avispa  su  veneno,  así  de  los  cuentos  de  tales 
accidentes,  saca  su  provecho,  uno,  del  escarmiento ;  su 
daño,  otro,  del  ejemplo.  Efectos  diferentes,  según  el  na- 
tural de  cada  uno,  del  uso  ó  abuso  de  las  cosas  y  casos 
naturales ;  que  á  la  fénix  y  á  la  mariposa  un  mismo  ele- 
mento las  acaba;  cenizas  son  el  fin  de  entrambas,  pero 
cenizas  diferentes  mucho ;  cenizas  las  unas,  vanas  y  de 
corrupción,  en  castigo  suyo;  cenizas  las  otras,  gloriosas 
y  de  su  reparación,  por  premio.  No  es  fuera  de  propósito 
la  comparación,  porque  son  muy  semejantes  á  la  mari- 
posa las  damas  que  se  meten  en  las  llamas  de  las  ocasio- 
nes, que  no  son  otra  cosa  que  llamas  (quizá  se  erró  la 
letra,  quizá  quiso  decir  por  diferenciarlas  de  las  otras, 
por  damas  llamas),  y  no  les  queda  otro  fructo  que  las 
cenizas  de  las  llamas  de  su  vanidad ;  que  no  es  otra  cosa 
lavanidad,  que  llama,  que  ni  aun  ceniza  queda  della, 
como  de  cualquiera  otra  parte  de  la  materia  del  fuego; 
y  á  la  fénix  semejantes  las  damas ,  y  honestas  damas ,  que 
de  sus  virtudes,  mas  transcendientes  aromáticos  que 
los  materiales  de  la  fénix,  sacan  las  cenizas  de  su  buena 
fama,  y  se  renuevan  en  ellas  con  la  imitación  de  otras, 
en  honra  de  su  memoria.  Esta  tal  memoria  debieron  de 
querer  síniticar  los  antiguos  en  aquel  guardar  las  ceni- 
zas de  los  cuerpos  de  varones  grandes.  Pero  quiero  aca- 
bar esta  materia,  porque  la  ocasión  della  no  me  meta  en 
consideraciones  mas  altas;  que  mi  entendimiento  ha 
mas  peligro  desto,  que  la  desenvoltura  de  mi  cuento. 

Las  dos  cartas  que  ha  dicho  á  vuestra  Señoría  aquel 
amigo,  que  ha  visto  ;  U\  una  que  contiene  Las  causas  de 


donde  procede  la  poca  seguridad  de  privados ;  la  otra 
De  dónde  venga  que  los  mas  de  los  reyes  se  entreguen  á 
un  privado,  como  se  ve  cada  día,  no  envió  agora ,  por- 
que ni  tengo  quien  me  copie  (mis  escriptos,  digo;  que  á 
mí  cada  dia  me  copia  la  persecución  con  nuevas  de- 
monstraciones),  y  basta  lo  que  agora  va  para  dejar  can- 
sado al  mas  goloso  de  estas  viandas ,  de  mas  que  por  el 
subjecto  de  entrambas  podría  ser  que  obrasen  lo  que  las 
medicinas,  que  por  bien  disfrazadas  que  se  den,  aun- 
que sea  desacaña  fistola,  que  traen  de  Berbería  hecha 
grajea  y  conserva,  cansen  bascas  y  enfado  al  estómago, 
con  la  imaginación  de  ser  medicina. 

Todavía  he  querido  enviar  á  vuestra  Señoría  otra  que 
he  hallado  á  mano,  de  la  casta  de  las  dos  que  pide,  con 
que  vuestra  Señoría  me  la  vuelva ,  porque  no  me  queda 
copia ;  que  aunque  ganaremos  mas  yo  y  la  carta  en  que 
ella  no  parezca,  holgaré  de  tornar  á  ver  qué  dije.  Es  la 
que  se  sigue. 

CARTA  LXVIII. 
Copia  de  carta  á  un  amigo. 

Mucho  me  ha  consolado  lo  que  vuestra  Señoría  me 
escribe  :  que  la  justicia  tenga  su  lugar  por  el  bien  pú- 
blico. Tal  puede  la  crianza  y  leche  que  mamé ;  si  no  qui- 
siere vuestra  Señoría  decir  que  es  conveniencia  pro- 
pria  lo  que  es  bien  commun  por  la  regla  natural ;  que  como 
el  concierto  de  los  elementos  y  del  tiempo  conserva  la 
vida  humana,  y  el  mas  sano  y  seguro  de  la  suya  se  ale- 
gra de  la  salud  general  que  corre ,  así  el  concierto  de 
los  elementos  políticos  sustenta  los  reinos,  y  agrada  al 
mas  seguro  y  poderoso,  porque  puede  caer  enfermo, 
como  los  mas  enfermizos  y  quebrados  de  salud ,  y  como 
los  que  bien  cayendo  y  levantando  cada  dia  de  mil  do- 
lores de  agravios.  No  fuera  de  propósito  llamar  elemen- 
tos de  un  reino  las  virtudes  y  partes  necesarias  para  su 
conservación  ;  porque  es  muy  semejante  lo  que  obra  el 
concierto  ó  desconcierto  dellas,  á  los  efectos  de  los  ele- 
mentos. Por  ventura,  me  diga  vuestra  Señoría, ¿api i-, 
caria  muy  mal  el  que  dijese  que  el  fuego  es  la  justicia 
que  alumbra  y  purifica  un  reino,  y  que  si  se  descon- 
cierta le  embrasa  todo  ;  que  el  aire  son  los  cargos,  las 
mercedes,  los  favores  bien  distribuidos,  que  refrescan 
y  sustentan  á  unos  con  el  premio,  y  animan  á  los  demás 
con  el  ejemplo?  Si  no,  echaremos  por  otro  camino  que 
sea  aire ,  todo  lo  que  cualquier  aire  de  invidia  de  vasa- 
llos ó  enfado  del  príncipe  suele  y  puede  arrebatarlo; 
que  el  agua  es  la  piedad  que  templa  el  fuego  de  la 
justicia  ó  de  la  indignación  del  príncipe;  que  la  tierra 
es  el  pago  de  servicios;  que  no  es  paga  si  no  se  libra  en 
ella  la  satisfacion  de  méritos  y  deudas.  Deuda  lo  uno  y 
lo  otro,  por  su  modo  cada  cual ;  y  si  alguna  mas  que  fo- 
das,  la  deuda  de  la  palabra  de  rey;  porque  las  otras 
deudas  se  pueden  pedirá  los  bienes  que  dejó  y  al  suce- 
sor de  la  corona ;  la  de  la  palabra  queda  muerta ,  muerto 
el  que  la  dio,  y  allá  se  la  lleva  con  las  prendas  que  la  die- 
ron por  ella.  Concertados  vea  yo,  señor,  estos  elementos 
en  el  reino  que  yo  amare,  y  al  Júpiter  del  señor  entero 
dellos,  y  que  él  los  gobierne  de  su  mano,  y  que  no 
suelte  el  esceptro,  ni  le  deje  á  nadie ;  porque  si  le  toma 
el  rey  amor,  ni  para  llegar  el  pan  á  la  boca  le  faltará  do 
la  mano.  Quizá  por  esto  el  esceptix)  se  tiene  en  la  mano^ 
lio  la  espada,  que  en  la  cinta  se  ciñe;  porque  todo  lo 
(lemas  se  puede  cometer  á  otro ;  el  esceptro,  el  ser  señor 
supremo,  no ;  que  no  hay  dama  que  tanto  celo  ponga 
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á  su  galán ,  como  el  sceptro  á  su  rey,  si  una  vez  lía  lle- 
gado á  gustar  del.  ¿Quiérenlo  ver?  ¿Quiérelo  probar  un 
rey?  Vístase  de  insignias  y  vestiduras  reales ,  salga  fue- 
ra; presente  á  todos  tal,  pruebe  que  le  tengan  y  adoren 
por  tal ,  á  su  dama ,  su  criado  mas  favorescido ,  al  mas 
familiar  amigo,  al  con  quien  burlaba  dos  lioras  antes, 
al  que  igualaba  el  hombro  con  él ,  al  hijo  proprio,  y  mas 
al  sucesor;  los  mirará  como  de  una  gran  altura ,  y  casi 
no  los  devisará,  y  le  cobrarán  respecto  de  señor,  y  le 
tremblará  el  mas  confiado  de  todos  ellos ;  él  mismo  se 
sentirá  otro  en  su  mismo  huello.  ¿No  lo  vemos  en  el  rey 
Asuero ,  que  aun  la  reina  Ester,  con  ser  su  mujer,  y  es- 
cogida ú  su  gusto,  entró  tremblando  á  su  presencia, 
viéndole  vestido  realmente  y  asentado  en  la  majestad 
de  su  solio?  ¿No  lo  veremos  en  Dios,  que  humanado  an- 
daba compañero  entre  todos  á  lado  á  lado  ( que  á  fe  que 
no  se  le  atrevieran  si  le  vieran  en  su  grandeza),  que 
cuando  volverá  con  las  insignias  reales,  aun  lossanctos, 
los  que  están  en  salvo  de  mas  antiguo,  los  mas  privados 
tremblarán  del  respecto  de  tal  grandeza?  Aun  agora  lo 
hacen  las  potestades :  Tremuní poíesíaíes,  cantan.  Esto 
es  ser  Dios ;  eso  es  ser  reyes.  ¿Qué?  Que  el  poder  supre- 
mo, la  piedad,  la  gracia,  la  satisfacion  de  terceros  de- 
penda dellos,  de  los  reyes  solos,  que  no  consientan 
compañero  en  ello.  No  digo  consejero ;  que  va  á  decir 
mucho  de  compañero  á  consejero.  Eso  debieron  de  que- 
rer significanios  también  los  antiguos  en  aquella  distri- 
bución que  fingían  que  hacia  Júpiter  del  caduceo,  del 
tridente  y  de  otras  tales  insignias  de  cargos,  á  dioses  in- 
feriores, no  del  rayo,  no  del  sceptro,  no  del  poder  su- 
premo. Peligrosa  prueba,  y  de  sucesos  peligrosos,  á 
prueba  de  muchos  ejemplos  antiguos  y  modernos,  el 
entregarle  á  nadie  los  principes  supremos,  y  tomar  com- 
pañero en  la  adoración  de  sus  vasallos ;  y  de  haberlo  he- 
cho algunos  reyes,  se  han  visto  en  muchos  inconvenien- 
tes ellos  y  sus  reinos;  y  por  lo  menos  correr  peligro  de 
menoscabo  de  su  auctoridad ,  de  la  estima  de  su  valor, 
de  que  se  comience  á  gastar  la  adoración  en  los  suyos  y 
en  los  extraños.  Peligroso  estado ;  ruina  mas  proprio 
nombre,  que  no  estado.  Quizá  eso  quiso  Dios  advertir 
á  los  reyes  en  lo  que  hizo  con  Lucifer,  que  en  llegando 
á  concebir  en  su  ánimo,  ascendam  super  altitudinem 
nubium ,  similis  ero  AUissimo,  al  punto  le  derribó; si 
no  viniere  mas  á  propósito  de  lo  que  trato  el  ejemplo 
del  mismo  .\suero  con  Aman ,  que  p;\ra  todo  hay  ejem- 
plos y  medicinas  en- aquel  plantel  de  la  Sagrada  Escrip- 
tura.  ¡Oh  reyes,  oh  grandes,  oh  chicos, oh  los  mas  fami- 
liares amigos  de  un  rey ,  oh  los  mas  seguros,  los  mas 
señores  de  su  persona !  ¿  no  conosceis  el  natural  del 
grado  y  del  oficio,  muy  diferente  de  la  amistad  perso- 
nal ?  ¡Qué  de  ejemplos  daria  yo,  fuera  de  los  naturales, 
que  he  leido  en  el  libro  de  la  experiencia,  y  oido  de  boca 
de  un  gran  rey,  mi  amo ,  que  yo  contaré  á  vuestra  Se- 
ñoria  algún  rato,  raro  cuento,  cierto,  en  prueba  de  la  di- 
ferencia que  hay  de  lo  uno  á  lo  otro,  y  de  la  que  ellos 
mismos  conoscen,  riéndose  allá  dentro  en  sí  de  los  mas 
confiados  de  la  persona,  y  de  cuan  burlados  se  han  ha- 
llado los  que  no  han  reparado  en  esta  diferencia !  ¡Cuán- 
tos con  los  favores  personales  probaron  á  los  hombres 
como  á  niños,  los  cebaron  como  á  peces !  Cuántos  con 
la  obligación  del  oficio  se  salieron  después  á  fuera  de  la 
deuda !  Cuántos  de  los  cortesanos  que  leyeren  esto  sen- 
tirán conmigo,  si  no  con  la  lengua,  por  ser  subjecta  á 


juicio  y  testimonio  de  terceros ,  con  levantar  las  cejas, 
uno  de  los  movimientos  de  que  se  valen  los  medrosos 
en  los  siglos  peligrosos,  por  comunes  á  sentidos  dife- 
rentes! Pero,  ¿adonde  me  subo,  que  me  despeño?  A 
Dios;  pues  que  aun  el  papel,  de  miedo  de  ser  (íepósito 
de  tales  devaneos,  á  medios  pliegos  se  me  ha  presentado 
esta  vez,  como  el  que  entra  con  mi...  todo  tiempo  están 
frescas  y  olorosas. 

Señor,  quiero  rematar  este  despacho  con  que  me  cae 
en  gracia ,  que  va  la  del  cuento  de  los  amores  toledanos 
entre  dos  de  tan  diferente  argumento.  Testimonio  bas- 
tante que  da  mi  pluma  de  que  no  sabe  cosa  de  estado, 
sino  de  que  es  sueño  cuanto  escribe ,  como  sombra  yo 
de  mí  mismo.  No  muy  diferente  lo  uno  de  lo  otro;  por- 
que de  la  misma  manera  que  se  ha  la  sombra  coa  su 
cuerpo,  se  han  los  sueños  con  las  acciones  humanas. 
Purgaré  pues  el  beneficio  de  escaparme  como  sombra, 
de  mas  de  ser  tenido  por  tal ,  con  que  mis  escriptos  sean 
juzgados  por  sueños,  y  ellos  de  la  pena  del  error  que  co- 
metieren ,  con  ser  sueños ;  sobre  que  no  tiene  jurisdic- 
ción el  poder  humano  mas  que  sobre  los  pensamientos, 
ni  sobreaquellosmovimientosde  sentimiento  naturales, 
que  decía. 

CARTA  LXIX. 
Al  duque  de  Humaync. 

El  semblante  de  satisfacion  y  favor  que  me  repre- 
sentó mi  suizo  que  había  V.  E.  mostrado  cuando  le  en- 
tregó las  cartas  primeras,  ha  levantado  á  estado  tras  se- 
gundas el  ánimo,  á  querer  ir  á  gozar  también  ellas  del 
mismo  favor.  Paresciéndoles  que  aunque  por  mías  \)o~ 
drán no merescer  estima  (no  acerca  de  V.  E.,  que  en- 
tiendo que  vivo  seguro  de  su  gracia),  por  el  subjecto 
hallarán  acogida  en  cortesanos ,  y  mas  en  los  grandes, 
que  andan  mas  cerca  de  reyes.  Esas  son,  y  creo  que  esa 
es  la  verdad ,  aunque  mal  vestida. 

CARTA.  LXX. 

A  un  amigo,  consejero  de  Estado. 
En  fin,  puede  mas  el  amor  que  el  respecto.  Vea  ahí 
vuestra  Señoría  las  dos  cartas  por  que  tanto  ha  porfiado; 
espero  que  sucederá  con  ellas  lo  queálosque  seenamo- 
ran  de  oída,  que  llegados  á  la  vista  (uno  de  los  dos  jueces 
de  la  hermosura,  el  otro  cada  uno  le  conosce) ,  huyen  de 
loque  bascaban.  El  subjecto  dellas  le  debe  de  levantar  el 
apetito  á  vuestra  Señoría,  mas  que  el  ser  mías.  No  lo  será 
la  culpa  á  lo  menos,  aunque  lo  haya  de  ser  el  peligro  de 
los  golpes  del  juicio  que  se  hará  dellas. 

CARTA  LXXl. 

Copia  de  carta  á  un  señor  amigo :  de  dónde  proceda  la  poca 
seguridad  de  privados. 

.  En  fin ,  señor,  hay  daños  de  provecho.  Antes  no  hay 
ninguno  que  no  tenga  aquellas  dos  asas  que  dijo  un  dis- 
creto coscovadó  :  Unam  qua  ferri  potest ;  alteram  qtuí 
ferri  non  potest :  una,  que  hace  lijera  la  cosa ;  otra,  que 
la  hace  pesada.  Yo  lo  diré  á  mí  propósito  por  otro  cami- 
nó. Ningún  daño  hay  que  no  tenga  dos  caras :  una  de  do- 
lor á  la  primera  vista;  otra  de  consuelo  á  la  considera- 
ción. Si  no  quisiere  vuestra  Señoría  que  lo  diga,  como 
lo  dijo  otro,  y  gran  cortesano,  privado  de  un  empera- 
dor de  los  primeros  y  de  sus  gustos  privados,  á  quien 
también  derribó  lainvidia  ó  nuevos  gustos,  quizá  las 
confianzas  dellos ,  ruina  de  las  mas  ciertas,  de  privados 
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porque  los  nuevosgustos  reducen  al  compafiero  de  los 
pasados á estado  de  testigo,  de  quien  cada  uno  huye, 
como  de  enemigo  :  vaya  dicho  esto  de  paso.  Este  dijo  : 
A¡}esideo  'pungunt ,  quia  ubicumque  dulce  est,ibiet 
acidum  invenies.  No  fuera  de  mi  propósito  este  concep- 
to :  digo,  senor,  que  he  dado  en  desengaño,  sacado  do 
mi  fortuna  y  de  los  ejemplos  de  la  de  otros ;  que  no  hay 
vida  ni  estado  seguro  en  esta  vida,  diga  quien  dijere,  y 
el  mas  seguro  y  confiado.  De  la  vida  hablo ,  de  que  son 
señores  los  dioses  de  la  tierra  ;  que  la  natural  y  el  ser 
mortal  la  vida  humana,  no  hay  gentil  ni  alárabe  que 
no  lo  conozca  con  la  experiencia:  testimonio  á  quien 
dan  crédito  los  brutos.  Y  de  aquella  sobrenatural ,  y  de 
los  que  en  esta  asientan  en'cl  servicio  de  Dios ,  no  es  mi 
pluma  para  atreverse  á  hablar ;  mi  corazón,  pluma  y  alas 
de  alma ,  volará  lo  que  pudiere  tras  el  desengaño  de  la 
que  hablo,  á  la  consideración  de  aquella. 

No  se  espante  vuestra  Señoría  que  los  hombres  que 
se  ven  cerca  de  reyes  y  de  sus  favores,  nunca  ó  tarde 
caigan  en  el  desengaño ;  porque  el  natural  del  favor  y  de 
la  privanza,  y  su  posesión,  desvanesce  el  entendimiento 
y  juicio  humano,  como  á  la  vístalos  lugares  altos;  y 
piensan  los  pobres  hombres  que  se  ven  en  tal  lugar  y  al- 
tura, que  no  hay  otra  vida  sino  aq  uella,  y  que  están  en  al- 
gún llano  muy  seguro,  en  algún  prado  muy  florido,  por 
no  echar  de  ver  la  caida  hasta  que  la  prueba  della  y  el 
golpe  los  desengañó ;  si  hablo  proprianiente  llamar  aquí 
prueba,  porque  prueba  en  cabeza  propria  es  mas  castigo 
que  otra  cosa ,  pues  álos  mas  no  les  queda  vida  para  apro- 
vecharse de  la  prueba ;  y  la  ceguedad  es  tal,  que  no  tienen 
crédito  con  ellos  cuantas  experiencias  ven  en  otros  al  ojo 
cada  día,  de  que  cuantos  levantó  el  favor,  si  no  huyeron 
del  con  tiempo,  no  dejaron  decaer.  Hablo  del  favor  de 
uno;  que  el  de  las  gentes  es  como  el  concierto  de  los  hu- 
mores, salud  de  la  vida  humana ;  y  como  muerte  cierta 
la  vida  que  está  subjecta  ánn  humor  solo,  así  laque  de- 
pende del  humor  de  uno,  aunque  sea  el  mejorde  los  elc- 
mentos;y  mas,  si  vale  lacomparacionqueaculláhicede 
los  príncipes  á  los  elementos.  ¿Y  por  q  aé  no  dirémosaquí 
de  paso,  aunque  sea  esta  carta  de  privados,  que  el  mismo 
concierto  de  humores,  la  gracia,  quiero  decir,  y  satis- 
facion  de  todos  estados,  será  la  salud  segura  de  un  prín- 
cipe? Y  así  (por  dejar  acabada  la  razón  de  reyes,  ya  que 
la  comencé)  por  el  favor  de  uno,  aunque  sea  el  mejor  de 
todos,  si  el  favor  llega  á  exceso,  corre  peligro  de  él  la  salud 
del  príncipe ,  y  mas  si  cae  el  favor  en  alguna  estatua  de 
oro ,  como  la  de  Nabucodonosor.  ¡  Donosa  estatua  paia 
ser  adorada  de  las  gentes,  sino  es  porelrñetal,  ídolo 
de  los  hombres !  Que  cuando  es  un  Daniel,  que  sepa  de- 
clararle al  príncipe  los  sueñosquele  propone,  ¿qué  pues 
si  le  adivina  los  sueños  de  que  no  se  acuerda?  Advertirle 
de  lo  que  no  piensa ,  prevenir  á  las  necesidades  venide- 
ras, sacarle  de  las  dilicultauesen  quesdiallare,  con  tra- 
zas y  buenos  expedientes  que  no  alcanzan  ó  callan  los  sa- 
bios de  í3abi!onia,  esotra  cosa,  es  disculpable  el  prín- 
cipe, quod  in  sublime  extollat  al  privado,  et  munen-a 
multa,  et  magna  del  ei ;  que  yo  creo  que  aquello  quiso 
advertir  la  Sagrada  Escritura  á  los  reyes,  en  materia  de 
jirivados.  Y  por  pasar  un  poco  mas  adelante  en  este  des- 
engaño ó  engaño  dellos,  por  entretenerme  con  vuestra 
Señoría,  cierto,  mas  que  por  advertir  á  nadie,  pues  si 
están  sordos,  no  bastarán  voces  ni  gritos;  y  si  no  lo  están, 
bástales  aquel  ruido  sordo  del  natural  temor,  que  suele 


hablar  el  alma  á  cada  uno  para  despertarlos ;  he  consi- 
derado algunas  veces  de  dónde  nasce  la  poca  seguridad 
de  la  gracia  y  favor  humano ,  deso  que  llaman  privanza; 
demás  del  peligro,  inconstancia  natural  á  todas  las  co- 
sas humanas,  demás  del  abuso  de  los  privados  en  mil 
maneras,  de  la  gracia  y  grados  que  poseen  ;  y  hánsemo 
ofrescido  dos  ó  tres  consideraciones  casi  naturales ,  que 
aquí  diré  una,  que  debe  de  proceder  del  celo  que  le 
causa  al  poder  humano  lo  mismo  que  da,  lo  mismo  que 
engrandesce  á  uno,  paresciéndole  que  es  diminución  de 
su  grandeza  (flaqueza  del  poder  humano),  como  creo 
que  lo  toqué  no  sé  adonde  en  mis  Relaciones :  ¿pues  qué  si 
se  van  las  gentes  tras  el  privado?  Tantos  derribó  este 
celo  del  priucLpe,  como  la  invidiade  vasallos;  que  si  la 
persona  gusta  de  compañero ,  el  oficio  no  le  sufre.  Razón 
la...  que  decir,  que  si  tiene  fuerza  será  mascierta  con  los 
que  mas  hubieren  despojado  á  su  señor  y  usurpado  de 
su  poder ;  porque  á  punto  puede  y  suele  llegar  el  des- 
deño y  el  desengaño,  que  haga  cargo  de  lo  mismo  que 
hubiere  dado,  como  si  se  lo  hubieran  robado.  Yo  sé 
ejemplos  de  lo  que  digo ;  y  cuando  á  esto  llega  el  poder, 
no  se  olvida  de  la  ley,  como  quien  la  hizo  quiza  para 
este  efecto;  que  le  da  el  privilegio  de  menor  de  llamarse 
á  engaño  en  lo  que  menos  engaño  hubo.  ¿Quésabemos  si 
esto  de  la  menoridad  es  también  porque  dan  algunos 
como  niños,  que  lloran  lo  que  han  dado  las  mas  veces? 
Consideración  en  prueba  de  la  flaqueza  que  decía  arriba 
del  poder  humano  y  de  mi  intento,  que  para  quitar  y 
despojarse  abata  la  grandeza  á  la  bajeza ,  como  aves  ma- 
yores de  rapiña ;  que  Dios,  aquella  águila  real  del  cielo, 
para  dar  y  levantar  se  abate.  La  otra  consideración,  que 
como  ven  á  la  prueba  por  las  obras  de  sus  pasados ,  que 
no  pueden  durar  las  suyas  como  mucho  mas  que  por 
su  vida,  de  despecho  algunos  (¿quién  sabe?  Yo  sé  algo, 
y  cuento  parücular  de  lo  que  digo ) ,  á  cualquier  ocasión 
de  desgusto ,  ó  imaginación  de  desagradecimiento ,  ó 
verdadero,  ó  que  para  mudarse  se  le  finge  ( expediento 
casi  común  á  todos  estados  ,  perdónenuie  los  que  so 
picaren),  ó  cansado  de  la  carga  que  le  dan  por  su  priva- 
do, ó  por  todo  juntólo  que  he  dicho,  derriban  de  su 
mano  al  que  ellos  levantaron,  porque  otros  no  lo  hagan, 
como  los  que  se  matan  de  la  propria,  por  no  morir  de  la 
del  enemigo.  La  otra  causa ;  pero  esta  tercera  va  ya  di- 
cha respecto  de  algunos  gentiles  emperadores  y  otros 
tales ,  no  de  reyes  cristianos :  por  pasar  á  mas  pruebas 
de  su  poder  (ambición  humana),  y  viendo  que  no  pue- 
den llegar  á  la  última  prueba  del  poder,  que  es  dar  á  sus 
obras  vida  segura  y  diu'able  (perfección  de  todas  las 
obras  y  poder  solo  divino) ,  quieren  ejercitarse  en  des- 
truir y  derribar  lo  que  han  levantado  por  una  gran  haza- 
ña ;  como  el  diablo,  que  no  pudiendo  ser  auctor  de  cosa 
buena  ni  criador  de  nada,  da  cu  arruinar,  en  cuanto 
puede,  lo  criado.  Que  yo  me  aseguro  de  la  vanidad  del 
diablo  de  que  él  se  preció  mucho ,  si  él  pudiera  se  ocu- 
para en  lo  que  digo,  para  el  misnu)  efecto  de  destnúrlo 
en  un  instante.  Si  no  hubieren  contentado  las  razones, 
valer  puede  que  el  rayo,  insignia  de  Júpiter,  pero  mas 
de  reyes  hombres,  en  los  pinos  altos  hiere ;  la  ventisca, 
la  ira  dellos,  délas  cumbres  (cu  su  género  grandeza, 
pero  si  le  resisten;  que  victoria  de  rendidos  jamas  fué 
gloriosa)  arrebata  lo  que  halla,  por  antipatía  natural  con 
ellas ;  que  esto  es  lo  que  decía  acullá  de  simpatías  y  anti- 
patías de  animales  unos  con  otros,  seguros  dellas  los  va- 
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dio ,  aunque  es  bien  natural ,  -icogerme  lie ,  (.onio  poco 
lilósofoy  menos  metafisico,  á  ejemplos  y  experiencias  or- 
dinarias de  lo  que  he  oido  y  visto.  Tal  me  paresce  lo  que 
oí  un  dia  en  Venecia  áTiciano  mismo,  aquel  gran  pintor. 
Preguntábale  un  dia  ei  embajador  Francisco  de  Vargas 
(embajador  en  aquella  república,  de  Carlos  V,  vaion  de 
los  muy  célebres,  y  estimado  de  los  de  mi  nación  y  si- 
glo ) ,  por  qué  babia  dado  en  aquella  manera  de  pintar, 
tan  sabida  suya,  de  golpes  de  pincel  groseros ,  casi  como 
borrones  al  descuido  (que  borrones  es  cuanto  pinta  el 
poder  humano,  caldos  del  apetito  las  mas  veces),  y  no 
con  la  dulzura  del  pincel  de  los  raros  de  su  tiempo;  res- 
pondió el  Ticiano  :  Señor,  yo  desconfié  de  llegará  la  de- 
licadeza y  primor  del  pincel  de  Micael  Angelo,  Urbino, 
Corregió  y  Parmesano,  y  que  cuando  bien  llegase,  seria 
estimado  tras  «íllos,  ó  tenido  por  imitador  dellos;  y  la 
¡inobicion,  natural  no  menos  á  miarte  que  alas  otras, 
me  hizo  echar  por  camino  nuevo  que  me  hiciese  céle- 
bre en  algo,  como  los  otros  lo  fueron  por  el  que  siguieron, 
No  es  mala  la  razona  mi  juicio,  y  si  no  he  probado  bien 
de  dónde  nasce  el  peligro  de  privados,  la  experiencia 
nosda  probado  al  ojo  el  efecto  cada  dia,  que  eslo  que 
basta ,  si  algo  ha  de  bastar  para  escarmiento  humano  ; 
consejo  solo  de  crédito  en  este  siglo. 

CARTA  LXXII. 

Copla  de  la  segunda  carta  al  mismo  :  de  dónde  venga  que  los 
mas  de  los  príncipes  se  entreguen  á  un  privado. 

Pídeme  vuestra  Señoría  que  ya  que  le  dije  en  la  carta 
pasada  de  dónde,  á  mi  pequeño  discurso,  proceda  la 
poca  seguridad  de  privados,  le  diga  también  de  dónde 
venga  que  los  mas  de  los  príncipes  soberanos  se  entre- 
guen tanto  á  algún  hombre  particular,  como  se  ve  cada 
dia.  Y  aunque  algunas  de  las  causas  dellose  pueden  sa- 
car de  la  carta  impresa  al  gran  privado ,  y  de  lo  que  en 
la  pasada  dije  sobre  esta  materia  de  privados,  porque 
como  está  trabado  el  daño  de  los  unos  y  de  los  olios,  es- 
tán también  trabadas  las  causas  de  donde  procede  lo  uno 
y  lo  otro;  diré,  por  obedescer,  lo  que  demás  de  aquello  se 
me  lia  ofrescido  algunas  veces,  considerando  el  entrego 
total  que  hacen  algunos  príncipes  de  sí  á  un  privado. 
Aunque,  señor,  yo  no  soy  manantial  de  causas,  de  efec- 
tos y  disparatea  humanos,  antes  balsa  donde  tantos  se 
recogen  y  se  prueban ,  levantarse  bá  un  poco  mi  pluma 
de  aquellas  consideraciones  ordinarias,  someras  mías,  y 
de  otras  causas  inferiores^  varias  tanto,  cuanto  varios 
los  humores  de  los  hombres.  Peligro  mas  tocar  en  ellas, 
que  en  el  cielo;  que  abajadas,  y  mas  peligrosas  que  subi- 
das; ni  tampoco  me  subiré  á  las  estrellas,  á  aquellos  con- 
ciertos de  ascendientes  y  conmutación  de  luminares, 
deque  me  rio,  de  llorarlas  por  cierto,  que  queramos 
atribuir  á  las  estrellas,  que  no  lo  pecaron,  las  cosas  de 
nuestros  errores ;  ni  quiero  entrar  en  aquella  conside- 
ración de  un  gran  cortesano  que  dijo  que  algunas  veces  ' 
daban  los  reyes  en  levantar  á  un  privado,  porque  acos- 
tumbrados los liombresá  adorará  un  hombre  particular, 
tuviesen  por  mas  lijero  el  adorarlos  á  ellos ;  como  lo  dé 
la  estatuado  Xabucodonosor,  que  quizá  fué  e¿le  tam- 
bién de  los  fines  de  aquel  disparate;  porque ,  anadia 
que  ¿quién  diablos  había  de  querer  hacer  compañero 
de  su  adoración  á  un  pedazo  de  metal ,  sino  con  tal  in- 


tento? Y  aunque  no  contentan  mis  razones  áesos  ni  á 
otros  altos  entendimientos  cortesanos,  algunos  habrá 
de  jerarquías  inferiores  (que  por  tales  se  tienen  ya  los 
que  se  acuerdan  de  Dios,  hablando  de  reyes),  á  quien 
si  no  agradaren,  entretengan.  Vengo  pues  al  caso :  En- 
tre los  muchosatributüs  de  Dios  que  so  leen  en  la  Sagra- 
da Escriptura ,  son  :  Deus  deorum ,  Rex  regum ,  Dumi- 
mis  dominant inm ,  Dominus  exercilmim.  Digo  yo, 
señor,  á  mi  modo  lego  de  moralizar,  que  usa  Dios  de 
aquellos  nombres  que  son  mas  necesarios  para  adverti- 
miento de  los  hombres ,  porque  acordándose  del,  no  le 
desconozcan  á  él  ni  á  sí ;  no  se  pierdan  de  vista ,  no  se 
levanten  del  polvo  de  su  principio.  Creerse  puede  que 
va  Dios  enderezado  á  esfe  lin,  pues  en  su  eternidad  anti- 
gua, antes  que  criase  nada,  se  era  el  que  agora  se  es,  sin 
nombrarse.  Qui  est ,  que  es  otro  nombre  suyo,  y  el  mas 
propiio,  como  quien  dice  :  No  hay  declarar  quién  soy; 
sino  Ídem  pi'r  idem,  como  dicen  allá  esos  filósofos.  Usa, 
digo,  de  íKiuellos  nombres  que  son  recuerdo  á  los  que 
mayor  peligro  corren  de  ser  tocados  de  la  última  laifarc 
humana,  la  idolatría,  el  querer  ser  idolatrados,  que  es 
mayor  que  el  idolatrar.  A  los  reyes  y  dioses  de  la  tierra 
quiso  Dios  dar  este  advertimiento,  como  de  quien  cuida; 
mas  no  solo  por  ellos ,  sino  también  por  la  conservación 
de  todos,  que  depende  dellos;  para  que  entiendan  que, 
aunque  sean  reyes  y  señores,  tienen  sobre  sí  Rey  y  Se- 
ñor, y  que  respecto  de  aquel  no  son  nada;  que  esto  dice 
el  atributo  qui  est ,  que  todo  es  nada,  y  menos  que  no 
es,  solo  él  es  quie^t;  que  aunque  sean  dioses  de  la  tier- 
ra ,  y  adorados  como  tales,  tienen  sobre  sí  Dios,  tan  Dios 
dellos  como  del  pastor.  Pluguiese  á  él  que  no  los  ado- 
rásemos mas  que  á  Dios ;  yo  sé  lo  que  digo,  por  lo  que  me 
cuesta  haber  idolatrado;  que  esta  fué  ella,  que  los  otros 
fueron  medios  de  su  permisión,  fué  el  azote  destotio 
error  mayor;  que  aunque  sean  vencedores  de  batallas 
por  su  espada  y  brazo ,  y  el  mundo  les  dé  la  gloria  como 
de  obra  propria.  Dios  es  el  Señor  de  los  ejércitos,  el  Rey 
de  los  reyes,  el  Señor  de  los  señores  y  de  cuanto  poseen 
de  todo  eso  temporal ;  que  prestado  se  lo  ha  dado,  ya 
prueba  de  cómo  usan  delló,  y  así  lo  pierden  algunos  y  se 
lo  quita  á  otros.  Eso  pienso  que  quiso  decir  Sant  Juan  en 
aquellas  palabras  en  el  Apocal.,  cap.  19,  de  donde  sa- 
qué el  otro  advertimiento  para  privados,  y  salga  tam- 
bién este  á  los  reyes  :  Et  habet  in  vestimento  et  in  fe- 
more  suo  scriptum,  Rex  regum,  et  Dominus  domi- 
nantium.  Vestidura  de  Dios  todas  esas  obras  naturales, 
vestidura  la  humanidad  divina ,  vestidura  que  tomó 
para  que  le  pudiésemos  ver  con  los  ojos  corporales  en. 
alguna  manera ;  que  con  la  vista  llena  no  hay  remedio  : 
la  prueba  dello  el  sol  material,  figura  suya,  que  cuando 
mas  abrimos  los  ojos  para  verle,  menos  le  vemos ,  más 
nos  ciega  su  resplandor  la  vista;  medio  cerrados  los  ojos, 
con  temor,  con  rendimiento,  mejor  le  vemos :  de  suerte 
que  todo  criado,  vestidura  es  de  Dios;  y  el  que  se  figura 
señor  absoluto  de  causa  alguna,  usurpa  á  Dios  su  vesti- 
dura ,  la  capa  le  quita  de  los  hombros.  Porque ,  señor, 
para  mostrar  Dios  quién  es,  y  que  es  sobre  todo  y  todos, 
si  ese  fuese  su  intento,  en  la  creación  de  todo  lo  mostró, 
en  anegar  al  mundo  lo  trujo  á  la  memoria ,  en  la  prueba 
que  se  puede  hacer  al  ojo  del  poder  del  mas  poderoso  de 
la  tierra ,  lo  prueba  el  mayor  idólatra  y  engañado  :  si 
pueden  hacer,  me  diga,  el  menor  grano  de  arena.  Por- 
que quien  pensare  que  por  nombres  se  puede  decir  ni 
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declarar  quién  es  Dios ,  ni  su  grandeza ,  la  disminuye  : 
el  que  no  quisiere  caer  en  tal  error,  conozca  que  no  le 
conosce  ni  le  puede  conoscor  por  nombres ;  que  el  nom- 
bre proprio  nemo  novit  nisi  ipse.  Palabras  del  mismo 
secretario  de  Estado.  No  se  maraville  vuestra  Señoría 
que  yo  me  suba  á  tales  alturas ;  que  para  decir  que  na- 
die puede  llegar  (i  ellas ,  quien  quiera  puede  hablar.  De 
suerte  que  los  nombres  que  Dios  se  da,  pueden  aplicar 
ú  lo  que  digo,  Agora  pues ,  sobre  todo  lo  dicho ,  vengo 
á  mi  respuesta  á  la  pregunta  de  vuestra  Señoría,  de  dón- 
de venga  el  entregarse  los  mas  de  los  príncipes  á  algún 
privado.  Hela,  vade  golpe.  Dios  sea  con  ella.  Es  permi- 
sión divina  que  los  que  no  se  reconoscen  y  se  olvidan 
que  tienen  sobre  sí  otro  Dios ,  otro  Rey,  otro  Señor,  y 
que  necesidad  á  los  suyos ,  que  la  adoración  que  á  ellos 
solos  se  les  debe ,  la  den  á  una  estatua  de  metal  común, 
¿ejemplar  de Nabucodonosor;  que  quien  tal  hace,  tal 
pague,  que  los  tales  en  penado  tal,  reverencien  ellos 
mismos  la  misma  estatua ,  y  que  do  su  mano ,  de  su  li- 
brealbedrio ,  como  las  buenas  vallas ,  que  juegan  su  li- 
bertad sobre  un  atambor,  se  entreguen  y  subjecten  á  un 
hombre  particular.  No  digo  acaso  lo  del  atambor ;  que 
así  pasa  ello,  y  tal  es  el  ruido  y  escándalo  que  obran  en 
los  ánimos  de  todos  estatuas  tales ;  y  este  escándalo  de- 
bió de  querer  significar  aquel  estruendo  de  tantos  y  tan 
varios  instrumentos  músicos  en  la  adoración  de  la  esta- 
tua que  digo.  Dije  pena ,  dije  mal ,  no  viniendo  pena  de 
mano  de  Dios  en  esta  vida,  aun  las  que  por  nuestros  des- 
varios nos  suceden ,  que  no  sea  advertimiento  y  me- 
dicina. Pero  esto  será  como  cada  uno  usare  y  se  aprove- 
chare dello ;  porque  si  se  reconosciere  y  rescatare  del 
paptiverio  á  sí  y  á  los  suyos  (suyos  solo,  no  de  otro ;  que 
aquí  está  el  toque,  el  cargo  y  el  peligro),  habrá  sido  me- 
dio del  desengaño,  como  lo  fué  á  Nabucodonosor  la 
prueba  de  su  estatua;  y  preservación  de  mil  enfermeda- 
des que  le  pueden  sobrevenir  de  tal  estrago  á  un  hombre 
particular.  Y  si  durare  en  la  porfía,  caira  en  ellas  en 
castigo  suyo  y  en  escarmiento  de  otros ,  para  que  prue- 
ben ellos  quién  no  son  en  dejando  de  ser  suyos,  y  los 
suyos  quién  son  en  siendo  de  otro  señor. 

El  diablo  tentador  es  el  gusto  de  complacer  á  un  ami- 
go ,  que  entresacando  esas  cartas  de  entre  los  demás  es- 
criptos  mios  para  enviárselas  á  vuestra  Señoría ,  topé 
con  esas  dos  mas  á  mano  que  otras :  la  una,  del  peligro 
que  corren  los  amigos  por  el  olvido  y  del  engaño  de  pa- 
labras deste  siglo ;  la  otra,  de  la  invidia,  Allá  van ,  y  no 
ine  pida  mas  vuestra  Señoría;  que  no  quiero  que  me  re- 
pele pelo  á  pelo.  Cuando  mas  quisiere,  véngase  por  acá, 
yo  le  entregaré  mis  cartapacios ,  y  ganaré  yo  en  ellos 
mas ,  porque  riéndose  de  una  vez  de  todo ,  no  pasaré  yo 
¿le  tantas  el  vejamen.  Esas  son. 

CARTA  LXXIII. 

Copia  de  carta  á  un  amigo  :  sobre  el  olvido  y  engaño  de  las 
palabras  desie  siglo. 

No  sé  si  sabe  vuestra  Señoría  que  la  nación  española 
(lentrode  un  asedio  es  la  mas  paciento  de  todas,  y  la 
que  mas  resiste  á  la  hauíbre ,  á  la  sed ,  el  trabajo  corpo- 
ral. En  esta  opinión  es  tenida  de  todas  las  naciones,  y  los 
testimonios  de  historias  lo  confirman.  Si  no  lo  sabe ,  no 
le  culpo  en  que  piense  tomarme  por  hambre  en  este  ase- 
dio de  soledad ;  porque  no  hay  cosa  que  los  hombres  no 
tienten  para  su  fin,  hasta  haber  hecho  la  prueba  della.  Si 


lo  sabe,  es  mucha  confianza  suya  y  riesgo  del  amigo, 
probarle  tanto  con  el  olvido;  y  no  tiene  otra  salida  ni  des- 
cargo, sino  el  provecho  y  honra  con  que  quedará  el  ami- 
go, de  haberle  probado  :  provecho,  por  el  desengaño  do 
que  él  pruebe  que  se  vive  con  el  amigo  á  prueba ;  honra, 
por  la  victoria  de  que  haya  quedado  el  amigo  por  fino  á 
todas  pruebas  :  tul  quedaré  á  cuantas  vuestra  Señoría 
hiciere  de  mí.  Pero  séale  por  aviso  lo  que  dicen  de  una 
espada  fina,  que  aunque  no  tuerce,  suele  romper  de 
fina.  Y  el  pundonor  en  el  amigo  es  el  acero ,  que  rompe 
llegado  á  su  punto.  No  se  espante  vuestra  Señoría  que 
envuelto  en  lo  que  sabe  de  mis  papeles ,  me  entretenga 
á  ratos  en  eskis  cartas  familiares ;  que  lo  aprendí  estotro 
dia  de  una  labrandera,  que  me  dijo  que  para  poder 
obrar  obra  muy  prima,  había  menester  trabajar  en  la 
grosera  algunas  horas ,  para  que  la  vista  volviese  repa- 
rada. Ni  se  espante  vuestra  Señoría  que  me  valga  de  ta- 
les ejemplos  para  declararme ;  porque  al  que  le  faltan 
•términos  elocuentes  del  arte ,  le  es  forzoso  valerse  de  las 
pruebas  naturales ,  como  á  los  mudos,  de  las  señas ;  que 
por  su  camino  será  mas  proprio  y  vivo  lenguaje,  pues  sin 
las  voces ,  dijo  el  otro  ,  que  son  declaración  del  intento, 
mejor  se  declaran  las  cosas  probadas  al  sentido ;  y  aquí 
me  viene  á  la  consideración  lo  que  dicen  quo  los  egip- 
cios usaban  por  letras,  de  figuras  de  aves  y  de  animales. 
Debíase  ser  siglo  mas  honrado  que  el  palabrero  de  agora. 
Tan  lejos  de  querer  engañar  con  palabras,  que  no  querían 
usar  de  señales  de  sonido ,  sino  de  figuras  de  animales, 
sin  duda  porque  anduviese  mas  cerca  la  verdad,  la  figura 
de  la  cosa  misma  de  las  palabras.  Ese  intento  debieron 
de  tener  en  ello ;  porque  como  en  el  ave ,  en  el  animal 
de  cuyas  figuras  usaban ,  hay  la  pluma  ,  hay  el  pelo,  fi- 
gura délas  palabras,  dentro dellas  querían  que  estu- 
viese la  cosa  misma,  la  verdad  misma.  Bien  las  llamaron 
letras  sagradas,  porque  es  por  cierto  trato  el  del  cielo, 
cuanto  estotro  que  se  usa,  de  bajo  cieno.  Así  también  sa^r 
hemos  que  para  el  oído  de  Dios  no  son  consonancias  de 
las  palabras ;  que  no  es  persona  que  sufre  engaños ,  sino 
el  lenguaje  del  corazón ,  sino  la  verdad  palpable.  Y  si  le 
ofrescen  palabras,  es  porque  le  habernos  de  confesar  y 
reconoscer  ore  eícorde.  Y  esto  porque  el  alma  y  el  cuerpo 
han  de  dar  del  homenaje  que  entrambos  deben  á  su  Se- 
ñor soberano.  El  alma  con  el  corazón,  lengua  del  espí- 
ritu ;  el  cuerpo  con  su  lengua  material ,  y  con  ese  tropel 
de  consonancias  de  voces ;  que  palabras 'solas  serían  ave 
falsa ,  la  pluma  sola ,  sin  el  cuerpo  del  ave  dentro.  Ello 
dijo  :  Populus  hic  labiis  me  honorat ,  cor  autem  eorum 
longé  est  a  me.  A  esto  me  suena  lo  que  he  considerado  en 
el  coro  de  los  augustinos  de  París,  no  cu  otros  conventos 
de  Francia,  que  el  verso  ó  cualquier  otra  parte  del  oficio 
divino  que  tañe  el  órgano  tras  las  voces  humanas,  luego 
que  comienza  el  órgano,  acuden  dos  niños  de  los  religio- 
sos al  salterio ,  y  en  tono  bajo  cantan ,  que  se  entiende  lo 
que  el  órgano  tañe.  Porque  así  se  liá  la  verdad  del  ánimo 
^  con  las  palabras ,  como  lo  que  recitan  los  niños  que  digo 
con  el  estruendo  del  órgano ;  que  no  es  otra  cosa  la  voz 
humana,  que  órgano  y  instrumento  material  del  alma;  ni 
otra  cosa  las  palabras  que  se  usan  sin  verdad,  que  es- 
truendo de  órgano.  Adiós ;  y  enmienda ,  ó  romperá  el 
acero. 


CARTA  LXXIV. 
Copia  de  carta  al  mismo:  de  la  invidia. 

Esta  noche  he  averiguado  al  sentido,  que  la  invidia 
uo  acomete  sino  á  lo  que  es  de  algún  valor  ó  mérito,  por^ 
que  en  un  canastillo  de  peras  no  hallé  ninguna  buena 
sino  una  ó  dos,  y  estas  en  señal  de  que  lo  eran,  con  gu- 
sanos :  de  suerte  que  según  aquella  consideración  que 
vo  suelo  hacer,  que  las  cosas  naturales  las  crió  Dios 
tanto  para  ensefiauza  del  hombre,  cuanto  para  el  sus- 
tento corporal,  como  de  mas  importancia  aquello  que 
esto,  ala  virtud,  ai  valor,  alo  mejor  en  fin  acude  el 
gusano  de  la  invidia ;  que  no  esotracosa  la  invidia  que 
gusano,  gusano  en  el  roer  á  sordas,  gusano  en  no  aco- 
meter sino  alo  mejor,  gusano  en  la  bajeza.  ¿Hay  cosa 
ráasbajaque  el  gusano?  Considéremele  Dien  uno  ocio- 
so, que  yo  no  puedo,  ocupado  en  sacudirine  de  gusa- 
nos ,  y  le  hallará  cuantas  partes  se  requieren  para  ser  la 
mas  baja  bestia  el  gusano  -j  la  invidia,  de  todas;  y  tiene 
mas ,  que  partido  por  medio  un  gusano  (golpe  que  acaba 
á  cuantos  animales  hay),  se  mueve  en  dos  partes  hecho; 
y  cuando  hubiere  discurrido  el  ocioso  por  todas  las  pro- 
priedades  del  gusano ,  sino  hubiere  topado  con  ello,  re- 
mate con  que  es  animal  do  corrupción  y  no  de  generar 
cion.  Mas  para  que  se  vea  que  la  virtud  no  puede  vivir 
sin  su  gusano,  en  el  mismo  fruclo  bueno ,  en  la  misma 
madera  se  cria,  en  la  virtud ,  en  el  valor  de  cada  uno ;  en 
él  nasce,  con  él  cresce ,  con  él  muere.. Diráel  gusano  del 
invidioso  contra  esto,  que  falta  la  regla  en  mí,  pues  sin 
valor  ni  de  un  gusano,  hay  tantos  para  mí.  Yoáesto,quo 
eso  no  fué  smo  permisión  para  mostrar  que,  aunque  no 
haya  méritos  personales,  tampoco  sufre  la  invidia  la  es^ 
limación  que  nasce  de  la  gracia  de  las  gentes;  que  es 
como  dcci>"  que  acomete  al  cielo,  Dicho  fué  lo  que  voy  á 
decir,  de  D.*  Juana  Coello,  aquella  matrona  viuda  y  már- 
tir, mi  mujer,  yo  sé  que  estimada  y  respectada  hoy  en 
día  de  lo  mejor  y  de  lo  mucho  de  España,  que  diciendo 
algunos  invidiosos  en  tiempo  de  mis  prisiones  que  por 
qué  y  por  qué  habían  de  tener  preso  á  Antonio  Pérez  en 
lagares  y  casas  tan  calificadas,  que  á  grandes  de  España 
no  se  daban,  dijo :  Digo  no  queráis ,  Sr.  Antonio,  mas 
para  ver  adonde  llega  la  invidia  contra  nosotros ,  que 
aun  á  ios  trabajos  nos  tienen  invidia;  como  si  hubiese 
grillos  de  oro  buenos,  ni  comida  suave  del  senado  vene- 
ciano al  condenado.  Aun  aquellole  revuelveel  estómago 
ala  invidia.  Ut  quidperditiohcBc?(i\rdde  buena  gana 
la  señora,  con  aquel  otro  miserable.  Si  le  diere  gusto  á 
vuestra  Señoría  el  papel,  agradézcalo  á  la  pera;  que  yo 
de  mi  cosecha  no  alcanzo  estas  consideraciones,  ni  por 
ciencia,  como  aquellos  Sénecas  y  Plutarcos ;  de  la  expe- 
riencia es,  como  el  morisco  de  Cataluña,  el  que  halló  la 
virtud  de  la  escorzonera  con  la  ocasión  de  la  mordedura 
de  un  escorzo ,  que  de  aquí  le  quedó  el  nombre  á  la  yer- 
ba Lin  celebrada ;  y  de  otra  tal  mordedura  saco  lo  que 
digo,  y  de  lo  que  bebo  y  cómo  y  veo;  y  si  le  cansaren 
á  vuestra  Señoría  estos  mis  disparates,  alzaré  de  obra,  v 
habré  de  inventarme  unLucilio,  como  el  de  Séneca,  con 
quien  cartearme  en  mis  dolores;  que  el  alivio  de  arro- 
jarlos del  pecho  no  está  las  mas  veces  en  el  ohjecto  á 
quien  se  entregan ;  quizáestá  el  peligro,  cuanto  en  echar- 
los de  donde  ahogan,  como  el  dar  voces  para  alargar  !a 
respiración ;  y  aun,  según  está  el  siglo,  es  mas  seguro  con- 
fiarse de  un  desierto,  y  aun  con  tiento,  que  uo  haya  en  él 
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quien  oiga ;  porque  yo  pienso  que  aquella  obra  natural 
del  retumbar  la  voz  humana  ó  cualquier  otrosonido  por 
repercusión,  que  dicen  allá  esos  filósofos  que  llaman  he- 
cho, no  fué  sino  advertimiento  de  la  natui-aleza ,  como 
de  madre  común,  para  recato  nuestro  en  el  fiarnos, 
pues  aun  en  la  soledad  se  halla  peligrodel  secreto  y  quien 
refiera  lo  que  ove. 

CARTA  LXXV. 
Al  mismo  cunsejero  de  Estado. 
Olvidábaseme  de  responder  á  la  pregunta  que  vuestra 
Señoría  rae  hace  :  porqué  me  valgo  tanto,  en  lo  que  es- 
cribo, de  ejemplos  naturales,ó  dedónde  saco  aquella  raí 
consideración,  que  la  naturaleza  los  previno  y  dispuso 
para  el  enseñamiento  de  los  hombres ;  y  aunque  es  mu- 
cho examinar  á  un  lego,  diré  mi  razón  de  lo  segun- 
do :  que  de  valerme  yo  de  ejemplos  tales  ya  vuestra  Se- 
ñoría debe  haber  caidoen  la  causa,  serel  faltarme  esos 
términos  elocuentes  del  arte  de  escuelas  y  de  cortes,  se- 
ñor; porque  el  hombre  es  animal  que  no  se  ¡nueve  sino 
con  la  prueba.  Tal  es  el  ejemplo.  Bastará  decir,  porque 
es  animal  cuyo  crédito  depende  del  sentido ,  y  tratarle 
como  quien  le  conosce,como  el  ollero  á  su  barro.  ¿Quie- 
re ver  vuestra  Señoría  que  la  naturaleza  tiene  por  fin  lo 
que  digo  en  todos  esos  ejemplos  de  criaturas  en  obedien- 
cia de  su  Señor  y  Auctor?  ¿Que  el  mismo  se  hizocrialura 
viendo  que  el  sentido  era  e!  medio,  conio  antojos  á  los 
de  corta  vista,  para  atraer  y  aficionar  al  hombre ,  y  que 
había  menester  ver  y  tocar  para  creer?  .Nos  es  manera  de 
hablar;  que  aun  de  los  que  le  habían  mucho  conversado, 
hubo  quien  hubo  menester,  á  tresdiasdeabsencia,  verle 
y  tocarle  para  reconoscerle.  Para  encaminar  pues  y  en- 
señar al  hombre  fueron  todos  esos  ejemplos  naturales, 
como  mojones  de  camino  á  cada  paso  para  los  descuida- 
dos y  ignorantes.  Al  propósito  de  lo  que  voy  diciendo 
debió  de  decir  aquel  privado  de  Nerón :  Sicut  muta  ani~ 
malia  cibo  incscantur,  sic  homines  non  capcrentur  spe 
nisi  aliquid  morderent.  Sin  duda  el  que  lo  dijo  debió 
de  tener  ei  morder  por  un  sexto  sentido,  ó  por  sexta 
esencia  de  los  cinco  sentidos,  como  dicen  quinta  esen- 
cia de  las  cuatro  calidades.  Advertimiento  quizá  que 
quiso  dar  á  los  príncipes,  que  no  se  ganan  ios  hombres 
con  favores  sin  obras,  ó  por  mejor  decir  á  los  hombres, 
que  los  tengan  por  cebo.  En  el  azor  se  ve  la  prueba,  en  el 
gavilán  con  cuan  hidalgo  es,  que  si  una  vez  suelto  de  la 
mano  acude  al  señuelo  (que  señuelos  son  los  favores  y 
palabras),  á  la  segunda  es  menester  echarle  presa  verda- 
dera «n  que  cebe,  para  que  venga  á  la  mano.  Pues  de 
mas  nos  sirve  su  ejemplo ,  ya  que  hablo  de  la  virtud  y 
fin  de  íus  ejemplos  naturales ;  que  de  ahí  quizá  viene 
que  con  lo  que  mejor  se  ceba  un  gavilán  es  un  corazón ; 
|)orque  no  se  contentan  I03  hombres  de  ánimo  noble  con 
solo  que  morder,  si  110  ven  segura  la  gracia  y  ánimo  del 
príncipe ;  que  dádivas  hay  también  para  engañar  y  ase- 
gurar ,  si  no  fué  el  caballo  de  Troya.  Dije  obras.  Obras 
entiendo  según  los  grados  de  las  personas ;  porque  los  de 
estado,  y  estados  grandes,  y  los  á  quien  la  naturaleza 
dio  ánimos  tales,  tienen  por  obras  los  favores  de  confian- 
zas. No  es  mío  esto ;  consejo  de  Carlos  V  fué  á  su  hijo,  mi 
amo :  allá  io  dije  en  una  carta.  Ni  enfade  repetir  una  cosa 
mas  de  una  vez ;  que  la  música  del  ánimo  ( tales  son  los 
escriptos )  es  como  la  música  del- oído ,  que  el  mas  dies- 
tro músico  repite  un  paso  mismo,  un  pasaje,  varías  ve- 
ces, seguu  viene  ú  propósito,  y  no  es  contra  el  arte  ha- 
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cerloasi.  Los  favores  solos  (volviendo  á  mi  razón)  son 
como  hojas  de  un  árbol,  que  no  sirven  mas  que  de  orna- 
mento. El  fruclo  es  el  que  atrae  ú  si  á  las  gentes :  á  unos 
las  confianzas,  á  otros  las  mercedes ;  fructo  cada  uno  á 
cada  cual  según  su  calidad.  Aun  para  con  lo  general  del 
pueblo,  porque  no  pueden  gozar  todos  de  las  dos  cosas 
que  he  dicho ,  si  bien  los  aficiona  y  conserva  en  el  amor 
del  príncipe  su  natural  dulce  y  afable,  ha  menester  el 
principe  usar  también  de  su  manera  de  liberalidad,  en 
obras  de  que  participen  todos.  Por  tales  tienen  los  vasa- 
llos el  oído  proprio  de  su  príncipe,  paciente á  sus  que- 
jiis ;  la  carga  conforme  á  las  fuerzas  :  medios  bien  natu- 
rales, bien  razonables ;  obras  que  son  mas  en  beneficio 
del  príncipe  que  del  vasallo,  porque  del  oír  el  príncipe 
las  quejas  de  los  suyos,  puede  y  suele  sacar  buenos  adver- 
limieutos(á  Felipe  11 ,  mi  amo, se  lo  oí :  deciaqueobra- 
ba  satisfacer  á  unos  y  saber  de  otros)  de  la  moderación 
de  la  carga,  que  dureel  caballoá  su  dueñolargocamino; 
lin  muy  diferente  el  del  príncipe  al  del  ministro,  en  esto. 
Ojo  á  los  dueños  proprios  de  los  reinos;  que  tengan  ojo 
á  los  que  lio  lo  son,  que  les  miren  alas  manos.  Tal  es 
Dios,  y  en  esto  también  nos  conosce,que  la  satisfacion 
de  nuestras  obligaciones  la  trace  y  mezcle  con  nuestro 
provecho,  porque  no  faltemos  á  ellas  ó  por  mayor  cargo 
nuestro. 

CAUTA  LXXVI. 
A  Mad.  de  Andraga. 
Dicen  en  español  que  ratón  que  no  sabe  mas  que  un 
agujero,  presto  es  cogido.  Si  yo  no  me  hubiera  ocupado 
en  el  discurso  de  mi  vida  mas  que  en  negocios  de  reyes 
y  reinos,  bueno  me  hallara  en  Francia  en  buena  fe.  IS'o 
sé  cómo  diablos  á  ratos  perdidos  dicen  saber  algunos  se- 
cretos para  el  regalo  y  conversación  de  la  vida  por  antí- 
doto de  los  otros secretosqueson  de  muerte,  y  halloque 
son  los  que  mas  me  valen  agora  en  Francia  para  alguna 
gracia  con  las  damas ;  que  los  otros  tienen  poco  valor,  ó 
porque  se  lo  saben  todo,  ó  porque  quieren  vivir  sin  pe- 
sadumbres el  día  que  tienen  entre  manos.  Tan  sano  con- 
sejo esto  segundoel  rato  que  dura,  cuanto  venturoso  es- 
tado el  primero.  Señora,  ya  tengo  prevenidos  los  polvos, 
droga  que  se  previene  fácilmente  en  casa  del  que  está 
iiecho  polvo  de  la  fortuna.  Vuestra  Señoría  prevenga  lo 
quelc  toca;  que  luego  seréallá  en  llamándome,  tan  hon- 
rado de  ser  su  boticario,  como  de  haber  sido  secretario 
de  Estado  de  un  gran  rey ;  pero  advierta  vuestra  Seño- 
lia  si  será  bien  esperar  el  parto  de  Mad. la  condesa  de 
Urbanía,  mi  señora,  porque  hagamos  con  sosiego  fe  re- 
cepta ;  que  yo  no  soy  ya  de  provecho  de  otra  suerte.  Sepa 
vuestra  Señoría  que  aunque  es  excelente  la  recepta  de 
los  dientes,  sé  otra  mas  rara  para  no  dicentes;  recepta 
en  que  gana  tanto  el  médico  .como  el  enfermo,  si  se  la 
dejan  probar.  Señora,  no  hay  boticarioquesirvasin  pre- 
mio; el  que  yo  pido  es  que  vuestra  Señoría  me  asiente 
en  el  libro  de  los  de  la  gracia  de  Mad.  la  Marquesa ;  que 
también  hay  libros  de  desgracia,  y  que  me  ofrezca  ¡¡or 
su  siervo  y  escudero.  En  el  sentido  del  término  español 
lo  pido,  para  que  es  calidad  ser  viejo. 

CARTA  LXXVII. 

A  un  Dmigo. 

De  palabras  á  humo  poco  va  á  decir.  Palabras  envié  á 
vuestra  Sciñoría  el  otro  dia,  agora  humo ;  que  uoson  otra 
cosa  esas  pastillas,  aunque  sean  de  España,  que  humo. 


mercancía  que  en  todas  provincias  se  vende.  Más  tiene 
de  peor  el  don,  que  el  humo,  pues  no  vale  nada  si  no  se 
reduce  á  humo ;  que  el  humo  se  suele  mudar  en  llama 
por  mejoría,  y  las  pastillas  por  mejor  paran  en  humo.  Sea 
lo  que  fuere ,  lo  uno  y  lo  otro  es  en  señal  de  agradesci- 
miento  debido  al  favor  de  vuestra  Señoría. 

CARTA   LXXVllI. 

A  un  ami.qo. 
En  estado  me  vi  en  que  rogaba  pocas  cosas  qiie  no  me 
sucediesen ,  porqueteuiaporintercesorlanecesidadque 
podían  tener  de  mi  lugar ;  que  lugares  son  los  quese  es- 
timan, no  personas;  Agora  me  halloen  contrario  estado, 
que  no  sé  de  quién  valerme  para  lo  que  se  me  ofrezca, 
pues  no  pifedoser  de  provecho  á  nadie,sino  es  esto  mis- 
mo y  la  gloria,  si  hay  ánimos  que  se  contenten  con  esto, 
de  hacer  bien  sin  esperanza  de  pago.  Quiero  hacer  la 
prueba  de  vuestra  Señoría  si  es  de  losque  digo,en  loque 
va  en  ese  papel ;  y  si  no  me  saliere ,  afirmarme  he  en  mi 
opinión,  que  la  necesidad  esel  único  intercesor  con  todo 
género  de  personas,  desde  el  mayor  hasta  el  menor ;  y 
que  nadie  hace  bien  sino  tal  portal,  y  aconsejar  á  mide- 
seo  que  se  quiete  y  tiemple,  y  que  me  crea;  remedio 
único  para  vivir  con  sosiego,  no  soltar  el  deseo  (de  su 
natural  altanero)  alo  que  no  puede  alcanzar;  y  sacar  el 
consejo  en  esto  de  la  caza  de  la  volatería ,  que  conforme 
al  ave,  lanzan  el  pájaro  que  la  siga; que  á  una  garza  no 
le  echarán  un  gavilán,  pues  por  noble  que  sea  se  han 
medir  las  fuerzas  con  el  vuelo,  y  dejar  al  sacre  cazas  ta- 
les. Y  aun  en  buena  fe  aconsejaría  yo  que  no  desee  nadie 
lugares  altos,  porque  acostumbrado  el  ánimo  al  aire 
frescoque  corre  en  ellos  del  favor  humano,  se  ahogará 
fácilmente  con  el  bochorno  que  se  halla  siempre  en  lo 
bajero  déla  mala  fortuna;  como  el  acostumbrado  á  beber 
con  nieve,  que  sin  ella  todo  le  paresce  caldo;  como  estó- 
mago hecho  á  mucha  vianda ,  que  corre  peligro  en  tiem- 
po de  carestía ,  en  tiempo  que  falte  el  estado  abundante, 
más  fácil  de  suceder,  que  el  alcanzarle. 

CARTA  LXXIX. 

A  un  gran  principe. 
Decía  un  gran  cortesano,  señor,  que  "con  los  prínci- 
pes se  habían  de  gobernar  los  inferiores,  como  los  gala- 
nes de  poco  mérito  con  las  damas  grandes,  de  quien  hu- 
biesen recibido  algún  disfavor  ó  sinrazón ;  que  con  solo 
mirarlas  á  la  cara  daban  su  queja,  y  les  hacian  el  cargo 
del  agravio  recibido.  No  es  mala  la  semejanza  en  mi  pro- 
pósito para  quien  me  entendiere.  V...  me  entiende,  y 
por  esto  solo  añadiré  que,  aunque  me  falte  la  dama,  que- 
daré contento  y  pagado  de  no  haber  faltado  yo,  y  seguro 
de  la  sentencia  en  mi  favor  contra  su  disfavor  en  foro 
interior,  como  dicen :  igual  al  chico  y  al  grande. 

CARTA  LXXX. 
A  Manuel  Don  Lope. 
Ya  sabe  Vm.  que  mis  horas  para  escribir  disparates  á 
mis  amigos  son  las  de  sobre  cena.  La  cansa,  porque  co- 
mo no  cómo  cuando  cómo,  sino  cuando  cómo  de  la  vian- 
da del  alma,  que  es  tratar  con  mis  amigos,  hácennie  hastío, 
todas  las  demás  viandas.  A  tal  hora  me  pongo  á  escribir 
á  Vm.,  en  respuesta  de  su  carta  de  20  del  pasado.  Sabía 
ella  que  venia  para  mí, y  siguió  el  camino :  de  lo  que  me 
ha  de  causar  consuelo,  que  es  vCnir  despacio,  cuando 


CAUT 

bien  llegue.  En  fin  llegó  sin  topar  Rodrigo  Vázquez  con  [ 

ella ;  que  él  me  la  quitara  con  lo  damas  si  pudiera :  de  j 

arrepentimiento  no  tiene  Vm,  necesidad  en  las  acciones  , 

que  se  ofrecieran  tocantes  á  raí ;  pues  cunndo  mas  yerre  i 

al  sentido,  serñ  mérito  á  lo  que  yo  confío  do>a  verdad :  en  j 

tal  estado  está  nuestra  amistad.  Ea,  señor,  por  venir  á  lo  | 

de  esa  guerra ,  acábenle  vuestras  Mercedes  como  lo  han  i 

comen2ado,yalcen  de  juego  ganando:  discreción  deju-  ' 

gadores;  ponjue  el  naipe  y  el  dado  y  la  guerra  son  de  ; 
su  natural  de  natural  inconstante. 

CARTA  LXXXI. 

A  un  caballero  amigo. 
No  me  acontecerá  mas.  Hacia  á  un  escribiente  mió, 
que  antes  de  cerrar  las  cartas  que  iba  escribiendo,  las 
fuese  copiando  en  un  libro,  cierto,  por  ver  que  lo  hubiese 
cscripto,  para  si  alguno  me  respondiese  ó  no  me  hubiese 
entendido,  y  quizá  también  para  si  reprehendiese  algo 
en  mis  escriptos ;  caso  mas  ordinario  en  la  amistad  hu- 
mana, ser  ya  fiscales  y  jueces  unos  do  otros.  El  que  las 
copiaba  para  el  efecto  que  digo,  las  iba  copiando  para  si 
también  :  curiosidad  natural  á  los  criados  (ojo  el  fiarse 
de  ellos).  A  este  tal  me  parescc  que  se  las  ha  sacado 
aquella  dama  que  vuestra  Señoría  sabe,  aficionada  á  la 
lengua  española ;  porque  los  diablos  de  las  damas  lo  pri- 
mero que  procuran  es  sobornar  criado  de  los  mas  cer- 
canos al  amigo,  sin  perdonar  á  precio;  y  aun  les  dan  lo 
mejor  y  primer  bocado  del  plato  algunas  veces,  por  po- 
seei'  mas  seguro  al  dueño;  y  aun  en  buena  fe,  porque  les 
agrada  mas  que  el  amo,  ó  porque  dos  son  mas  que  uno. 
Nu  se  agravien  que  las  llame  diablos;  que  los  diablos  son 
para  la  tentación  y  ruina  de  hombres  :  ellas  hermosos 
diablos,  ellos  diablos  feos.  En  esto  diferencia :  ¿quiérenlo 
ver?  Que  la  primera  vez  que  tentó  el  diablo  al  hombre, 
se  valió  de  la  mujer,  desconfiado  de  si ;  que  yo  aseguro 
de  su  vanidad,  que  si  él  se  atreviera  á  solas,  que  no  rogara 
á  nadie,  de  que  es  muy  enemigo.  ¡Qué  de  veces  después 
han  tomado  diablos  figura  de  mujeres,  para  tentar  me- 
jor! Y  errarían  poco  tiros,  si  acometiesen  en  tal  figura; 
pero  no  les  es  permitido  poderla  tomar  entera,  porque 
no  llagan  tanto  daño;  y  aun  quizá  por  bcnelicio  y  des- 
engaño de  los  hombres  se  hallan  pocas  que  se  den  todas 
y  enteras  á  uno,  las  que  mas  aman.  Lo  de  la  figura ,  que 
no  la  pueden  tomar  entera,  lo  he  leido  en  un  libro  ciuio- 
so  de  un  grave  religioso  do  S.  Bernardo,  Cesarlo  Hester-. 
barcheeuse,  que  se  intitula  Illustrium  miracidorinn , 
et  historiarum  niemorabilium,  lib.  xii,  de  Confess. , 
cap.  C,  pág.  \  iO,  que  cierto  me  cayó  en  gracia,  ofrcscién- 
doseme  estotra  consideración,  que  un  diablo  en  figura 
de  mujer  entera,  no  dejará  roso  ni  belloso.  Suplico  á 
vuestra  Señoría  haga  oficio  con  esa  dama ,  para  que  no  se 
pybliquen  como  las  primeras;  que  me  han  dicho  que 
anda  en  eso ;  más,  creo  cierto,  por  curiosidad  suya  y  por 
el  natural  común  de  comunicar  á  todos  lo  suyo  y  lo  aje- 
no, que  por  hacerme  daño;  porque  sé  que  me  tiene  bue- 
na voluntad  esa  sonora.  Mucho  de  eslimar  de  una  dama 
tal,  no  pudiendo  yo  pasar  con  mis  méritos  de  buen  deseo; 
y  dí;::ile  vuestra  Señoría  que  no  será  sola,  ni  la  prime- 
ra ni  la  postrera  que  sin  querer,  queriéndome,  me  hava 
hecho  daño;  porque  la  que  fué  primera  y  postrera  en  es- 
fo,  no  dejó  á  otra  qué  destruir  ni  destrozar,  sino  desas 
labras  muertas  y  ramas  secas.  Paso,  señor,  que  en  aquel 
daño  no  hubo  pecado  ;2)cc«a  non  causa,  ya  lo  dije  acullá. 
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En  fin,  he  probado  que  el  sor  amado,  en  agradecidos 
y  ánimos  honrados,  es  mas  peligroso  que  el  amar  del 
amor  mas  ciego :  yo  sé  lo  que  digo ;  como  escarmentado 
hablo,  y  en  mí  poco  importa  quedar  artero,  no  quedando 
substancia  en  que  sirva  de  algo  el  escarmiento.  A  otros 
servirá,  y  los  hará  arteros  mi  fortuna,  á  escarmiento. 
Hola,  guárdese  vuestra  Señoría  que  en  lugar  de  hacer 
el  oficio  que  le  pido  con  esa  dama,  no  le  dé  también  co- 
pia desta,  y  que  sean  tres  al  mohíno. 

CARTA  EXXXII. 
A  Mr.  Zamet. 

Pues  sabe  vuestra  Señoría  que  al  que  despojó  una 
tormenta,  le  es  permitido  llevar  al  altar  del  sancto  de  su 
devoción  un  saco  roto,  ó  la  tabla  en  que  escapó,  y  que 
es  admitida  y  puesta  entre  las  preseas  de  mayor  estima ; 
no  se  maravillará  que  yo  le  envié  esa  niñería,  en  señal 
de  mi  agradecimiento  á  su  amor  y  favor.  Recíbale,  le  su- 
plico, con  el  ánimo  que  da.  No  le  parezca  á  vuestra  Se- 
ñoría disparate  la  razón;  que  su  liberalidad,  y  de  las 
muy  nobles  (que  hay  liberalidades  no  tales,  las  forza- 
das), se  requiere  para  recibir  gratamente  pequeños  do- 
nes de  obligados,  de  los  que  mas  no  pueden,  como  para 
dar  los  grandes. 

CARTA  LXXXllI. 
.VI  mismo. 

Envío  á  vuestra  Señoría  una  docena  de  plumas,  y  dos 
de  ellas  en  una  cíijuela,  para  que  pueda  traerlas  á  mano 
con  la  caja  de  los  antojos,  sin  que  se  rompan  las  demás, 
para  cuando  falten  aquellas ;  y  asegúrese  vuestra  Seño- 
ría, que  es  mas  beneficio  de  la  vida  conservar  los  dien- 
tes, que  la  vista,  según  se  ven  cada  día  mil  ocasiones  de 
desgustos;  y  mas  en  vuestra  Señoría,  que  no  usa  de  los 
dientes  para  morder  ( raro  ya  en  este  siglo),  porque  le 
duele  mucho  lo  que  ve  en  daño  de  otros.  Y  por  esto  debe 
procurar  vivir,  y  conservar  el  instrumento  más  necesa- 
rio para  ello.  La  conserva  es  la  del  tabaco;  esotra  agua, 
la  singular  que  yo  truje  de  Inglaterra.  El  uso  es  lavarse 
con  ella  algunas  veces  con  la  esponja,  particularmente 
cuando  las  encías  no  están  muy  sanas;  y  el  agua  y  la  con- 
serva son  singulares  para  esto.  Eli  maestro  de  las  plumas 
terna  cuidado  de  proveer  de  inas  á  vuestra  Señoría  de 
tiempo  en  tiempo ;  porque  de  esas  soy  mas  maestro  que 
de  esta.  Podría  decir  alguno  que  quizá  di  en  tal  oficio, 
como  Dionisio  el  tirano,  habiendo  perdido  su  reino,  en 
ser  maestro  de  escuela,  por  pasar  la  pérdida  de  su  reino 
mejor  con  oficio,  en  algo  semejante  al  perdido,  de  man- 
dar y  castigar :  por  conservar  los  dientes  para  morder 
como  herido.  No,  señor ;  que  para  eso  no  liay  colmillo  de 
jabalí,  y  que  tal  navajada  dé,  como  la  pluma;  pero  no 
mas ;  que  dirá  vuestra  Señoría  que  plumas  me  pidió  y  no 
razones  de  pluma. 

CAUTA  LXXXIV. 
A  un  amigo. 

Aunque  creo  que  la  risa  de  vuestra  Señoría  de  mi 
respuesta  al  que  me  preguntó  en  la  comida  de  ayer  que 
por  qué  callaba  tanto,  es  mas  en  mi  favor  que  otra  cosa, 
ni  reírse  de  mí,  como  podrían  muchos,  de  lo  que  callo 
y  de  lo  que  hablo  (¿y  quién  sabe?  pues  no  dice  la  len- 
gua siempre  lo  que  queda  allá  dentro),  quiero  dar  razón 
de  lo  que  dije  :  que  el  que  aprendía,  había  de  callar.  Se- 
ñor, callo  dcuiuü  otros  hablan,  porque  n^  sé  hablar ;  ca- 


o2i 


ANTONIO 


lio,  porque  ci  que  aprende  hade  oir.  Si  dijere  vuestra 
Señoría  que  soy  tardo  de  ingenio,  pues  á  cabo  de  sesenta 
años  no  sé  hablar,  diréle  que  es  verdad.  Pero  diréle 
mas :  que  el  que  mas  sabe,  tiene  que  aprender;  y  enton- 
ces llega  á  saber,  cuando  sabe  que  no  sabe  :  así  lo  dijo  no 
sé  quién.  Ya  oigo  á  vuestra  Señoría  que  dice,  que  desa 
manera  no  habrá  quien  hable  en  esta  vida.  Pluguiese  á 
Dios  que  ello  fuese  así,  y  viviríamos  todos  mas  seguros. 
Digo  todos,  los  que  hieren  con  la  lengua,  y  los  heridos 
della  :  y  dígolo  así,  porque  no  sé  cuáles  son  los  morta- 
les. De  tal  manera  lo  entiendo,  que  cuando  no  hubiese 
sacado  uno  otro  provecho  de  haber  callado  por  aprender, 
sino  quedar  mudo  de  la  costumbre,  habría  aprendido 
harto,  y  viviría  seguro  y  venturoso.  ¿Piensa  vuestra  Se- 
ñoría que  tuvootro  fin  la  naturaleza  (esa  madre  común), 
sino  dar  tal  advertimiento  á  los  suyos  en  haberles  dobla- 
do casi  todos  los  instrumentos,  sino  la  lengua?  Dos  ojos 
les  dio,  desoídos,  dos  ventanas  de  narices  para  olfato, 
dos  manos,  dos  pies,  dos  brazos,  dos  piernas,  y  sino 
les  dio  dos  bocas,  fué  por  no  darles  mas  que  una  lengua; 
porque  de  todos  los  instrumentos  de  los  demás  sentidos, 
y  de  sus  objetos,  puede  el  hombre  sacar,  callando ,  expe- 
riencias para  su  enseñamiento,  oyendo,  viendo,  pere- 
grinando, haciendo  varias  pruebas  de  las  ocasiones  hu- 
manas ;  de  la  lengua,  ninguna,  sino  su  perdición.  Basta 
esto  para  carta  y  para  no  filósofo ,  por  guardar  precepto 
de  hablar  lo  menos  que  se  pudiere. 

CAUTA  LXXXV. 

A  Manuel  Don  Lope. 

Señor  no  mió:  puesVm.  medespide,  álceme  alo  me- 
nos el  juramento  (costumbre  honrada  del  despedido  y 
del  que  despide),  node  fidelidad  personal ;  que  esta  á  mí 
la  debo,  y  anda  inseparable  desta  alma  y  huesos.  ¿No  se 
ve  que  no  me  han  dejado  sino  aquella  parte  con  el  pelle- 
jo, por  mantenerla  á  xjuien  debía?  Pero  álceme  Vm.  el 
juramento  que  he  hecho  de  no  vivir  sin  su  compañía, 
porque  sin  amigo  no  sé  vivir;  mireVm.,Sr.  Manuel 
don  Lope,  que  aunque  soy  viejo,  no  soy  vieja;  que  para 
amigas  es  gran  falta ,  sobra  había  de  decir,  y  para  amiga 
no,  sino  calidad  grande.  Ya  he  enviado  á  buscar  los  libros 
para  el  Sr.  lo.  de  M.;  que  cuando  por  curiosidad  nuestra 
no  lo  hiciera,  lo  hiciera  por  servir  á  sobrino  de  tal  per- 
sona, cuyo  amor  tengo  mas  fijo  en  el  alma,  que  están 
las  estrellas  en  sus  cielos,  ni  mi  mala  fortuna  enclavada 
en  ellos;  pero  no  mas,  que  no  estoy  para  melancolizar, 
que  al  primer  trago  de  tal  bebida  me  ahogaré. 

Por  mi  vida  que  Vm.  no  rompa  esta;  que  he  bebido 
un  poco,  y  no  sé  lo  que  me  he  dicho,  y  quiero  saber  á 
cuántas  veces  me  emborracho,  y  tengo  por  cuenta  las 
que  bebí. 

CARTA  LXXXYI. 
A  una  cierta  persona. 

Porque  no  piense  Vm.  que  blasoneo  ni  escribo  de  la 
soledad ,  de  vicio,  como  caballo  en  prado  suelto ,  cuando 
siento  verme  en  ella  y  sin  mis  amigos  al  comer  y  cenar, 
si  quiero  decir  agora  sobre  cena  (no  cena,  porque  es  de 
peregrino;  no  cena,  porque  no  solo  cómo,  sino  á  mí 
solo),  que  es  la  soledad  la  causa  de  que  por  no  elevarme 
escriba  disparates,  y  dé  testimonio  de  mi  mano  que  ca- 
duco; pero  diré  algo,  porque  no  vaya  la  carta  sin  sub- 
jccto  alguno,  lleíirióme  estotra  noche  un  amigo  que 
uno  que  se  ha  hecho  peregrino  y  perseguido  de  sí  niis- 
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mo,  pudiendo  dejar  de  serlo,  dijo  estotro  día  que  no 
se  podría  negar  que  había  cartas  algunas  mías,  que 
merescian  ser  leídas:  nunca  tal  creí  de  ninguna  dellas. 
Esto  le  debo;  porque  se  vea  que  el  diente  obliga  como 
la  lengua,  como  muerde  mas  la  lengua  muchas  veces 
que  no  el  diente ;  pero  que  hacia  mal  en  dejar  imprimir 
con  ellas  otras  de  menores  argumentos,  cual  esta  yotras 
tales.  Yo  respondí  que  me  dijese  cuáles  eran,  pofqueyo 
sacase  el  provecho  del  consejo,  y  él  mi  obligación;  por- 
que si  llama  de  algún  mérito ;  y  estima  las  que  tratan  de 
reyes  y  de  reinos,  será  por  lo  que  ellos  valen ,  y  no  por- 
que yo  sepa  lo  que  me  digo ;  que  de  cencerros  nunca  se 
concertó  música  suave,  y  cuanto  yo  escribo  no  es  sino 
sonido  de  cencerro,  y  debe  de  estar  acostumbrado  á 
cencerros  el  que  dice  lo  que  digo.  Esto  que  él  tiene  por 
indigno  de  parescer  entre  gentes,  es  loque  yo  desearía 
que  se  leyese,  porque  se  viesen  mis  dolores  y  á  lo  que 
me  reduce  la  violencia;  y  porque  el  discreto,  por  mas 
cortesano  que  sea ,  conoscerá  que  es  el  lenguaje  natural, 
y  por  tal  el  que  mas  agrada ;  lo  demás  es  de  los  dichos 
de  comediantes,  que  aunque  se  levante  el  estilo  en  ellos, 
es  de  lo  que  menos  gustan  los  oyentes ;  y  si  es  comedia 
todo  lo  desta  vida,  las  reglas  de  comedia  pueden  tener 
lugar  en  ello,  y  aun  las  de  la  pintura;  porque  nadie 
huelga  de  verse  retrataren  público,  como  ni  las  damas 
que  nadie  las  vea  ataviar,  por  ser  acto  que  descubre  fal- 
tas naturales.  De  golpe  quieren  parescer  compuestas, 
por  ser  vista  la  del  encuentro  que  embaraza  el  juicio  de 
las  partes  del  objecto ;  parte  por  parte  cada  uno  las  co- 
nosce;  hasta  el  ciego  la  moneda  por  el  toque.  Ríase  el 
cencerro  cuanto  mandare ;  que  este  lenguaje  natural 
me  agrada.  Lo  demás  lo  escribo  forcejando,  porque  se 
sepa  en  qué  escuela  me  crié,  y  el  peligro  della  y  de  su 
ciencia. 

CARTA  LXXXYll. 
A  un  caballero  que  reside  en  la  corte  romana. 
La  carta  de  vuestra  Señoría  de  18  marzo  me  lia  hecho 
perder  el  enojo  que  tenia  con  un  amigo  qu?  hizo  impri- 
mir aquellas  cartas  españolas  y  latinas,  pues  ha  dado 
satisfacion  y  algún  entretenimiento  á  persona  que  yo 
tanto  estimo  como  vuestra  Señoría,  y  con  quien  me  re- 
galaba algunos  ratos  en  esta  soledad  de  mi  fortuna :  no 
porque  creo  de  lijero  lo  que  vuestra  Señoría  me  escribe 
de  mis  escriptos,  que  como  hijos  proprios  los  conozco; 
sino  porque  entonces  estima  en  algo  sus  cosas  el  que 
mas  desengañado  vive  dellas  y  de  sí,  cuando  sirve  do 
algo  alguna  dellas  á  sus  amigos,  como  el  pastor  de  buen 
natural,  que  queda  ufano  y  contento  de  su  cabana  y  do 
sus  migas,  cuando  hospedó  acaso  y  regaló  con  ellas  á 
algún  personaje  grande.  En  prendas  de  que  cualquier 
cosaque  saliere  mia  á  luz  se  la  enviaré  á  vuestra  Señoría, 
van  agora  esas  cartas,  que  me  arrebató  otro  amigo  \)pv 
hacer  gusto  á  un  personaje  que  las  cobdició  ver  por  el  ar- 
gumento dellas;  pero  ojo,  señor;  que  lado  los  amores 
toledanos  no  es  para  cardenales,  lenguaje  peregrino  á 
los  que  viven  á  las  puertas  del  cielo.  Léalas  vuestra  Se- 
ñoría á  ratos  y  perdidos ;  que  escriptos  de  un  perdido  no 
se  han  de  leer  en  otros;  mas  pido  que  si  por  la  carta  pri- 
mera, cuan  fácil  y  común  sea  la  scioncia  desoque  lla- 
man estado,  hiciere  vuestra  Señoría  la  prueba, .ó por 
mejor  decir,  se  coiiliniiarc  en  el  j  iiicio  que  debe  de  haber 
hecho  mucho  há,  de  cuan  poco  sé  de  materias  de  Estado, 
no  rae  estime  en  menos  cu  la  profesión  de  que  yo  me 
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precio,  que  es  ser  agraJcsciilo.  Esta  soicncia  desod  yo 
poseer,  y  que  corriese  en  todas  partes;  y  inc  atrevería  á 
decir  que  es  la  mejor  y  mas  segura  regla  de  estado  para 
todos  estados  humanos.  No  me  ofrezca  vuestra  Señoría 
su  favor,  sin  pensar  me  le  dar ;  que  presto  terna  ocasión 
en  que  poder  favorescerme  en  esa  corte  por  sí  y  con  sus 
amigos,  con  mérito  con  Dios  y  con  las  gentes.  Eu  tal  es- 
tado me  tiene  la  fortuna ,  sin  saber  lo  que  lia  hecho;  por- 
que si  ella  supiera  lo  que  había  de  resultar  en  mi  benefi- 
cio de  su  violencia,  la  hubiera  templado :  que  no  pueda 
nadie  de  ánimo  gentil  dejar  de  favorescerme  por  des- 
confianza de  premio,  pues  le  hallará  en  tal  mérite  de  la 
obra  por  haberme  dejado,  la  señora,  digo,  en  tan  piadoso 
y  desamparado  estado.  A  7  de  mayo  1 G02.  '    . 

CARTA  LXXXVIll. 

Al  mismo. 

Cuando  llega  el  pastor  de  quien  hablaba  en  la  pasada, 
á  tanta  vauidaí  de  su  choza  y  migas,  que  salga  á  con- 
vidar con  ellas  ya  perdido ,  como  cualquiera  que  Sviliere 
del  círculo  de  su  estado  y  grado,  esto  podemos  sacar  de 
loque  he  oído  de  nigrománticos,  si  se  puede  sacar  cosa 
buena  de  tal  canalla  :  que  para  haber  provecho  de  un 
mal  espíritu,  es  menester  meterle  en  un  cerco.  Cada  uno 
se  contenga  en  el  su  estado,  y  si  quisiere  ser  de  valor  algu- 
no, desde  el  rey  al  pastor  acertará  si  siguiere  tal  consejo. 
Mi  pobreza,  señor,  mis  escriptos,  digo,  valdrán  algo  dán- 
dolos al  que  los  busca:  saliráconvidar  con  ellos  no  se  su- 
fre ;  pero  si  el  pastor  que  hiciese  lo  que  digo,  se  podría 
excusar  con  el  contento  y  honor  del  huésped  que  honró 
su  choza  y  su  pobreza,  yo  meresceré  perdón  por  el  dolor 
(afecto  privilegiado  sobre  todos)  de  enviar  á  vuestra  Se- 
ñoría esa  carta,  que  rae  ha  salido  de  las  entrañas,  sobre 
la  muerte  de  mi  hija  D."  Gregoria  ( i );  y  si  la  cosecha  de 
mi  fortuna  no  es  sino  dolores ,  dolores  habré  de  ofrescer 
á  quien  amare,  como  cada  tierra  lo  que  lleva,  para  no  ser 
desagradescida.  A  8  de  mayo. 

CARTA  LXXXIX. 

A  un  aiñigo. 
No  puedo  haber  á  las  manos  las  Relaciones  de  los  pe- 
regrinos, que  tanto  vuestra  Señoría  desea ;  pero  en  viendo 
por  la  suya  que  la  causa  de  desearlas,  era  por  las  cartas 
que  andan  en  aquella  impresiort,  pues  lo  demás  está  mas 
extendido  en  la  segunda  con  mi  proprionomhre,  escribí 
á  Inglaterra  á  un  amigo  que  me  envíase  á  lo  menos  la  co- 
pia de  las  cartas.  Son  esas,  que  así  como  me  las  envia 
con  el  título  del  libro ,  lo  envío  á  vuestra  Señoría ,  valga 
lo  que  valiere ;  que  al  amigo  se  ha  de  dar  lo  que  pide ; 
que  la  amistaduo  admite  excusas,  ni  aun  la  del  no  valer 
nada  la  cosa. 

Pedamos  de  historia  ó  Relaciones,  asi  llamados  por  sus  aiietores 
los  ¡¡eregriiwn.  Retraía  al  tito,  del  natural  de  la  furlnna.    ' 

La  primera  relación  contiene  el  discurso  de  las  pri- 
siones y  aventuras  de  Antonio  Pérez,  aquel  secretario 
de  Estado  del  rey  católico  D.  Felipe  II  deste  nombre, 
desd?  su  primera  prisión  hasta  su  salida  de  los  reinos  de 
España. 

Otra  relación  de  lo  sucedido  en  Zaragoza  de  Aragón 
á  24  de  setiembre  del  año  1591 ,  por  la  libertad  de  An- 
tonio Pérez  y  de  sus  fueros  y  justicia. 

fi)  Es  la  cv. 


Contienen  demás  estas  Relaciones  la  razón  y  verdad 
del  hecho  y  del  derecho  del  rey  y  reino  de  Aragón,  y  de 
aqüflla  miserable  confusión  del  poder  y  de  la  justicia. 

Demás  de  esto,  el  memorial  que  Antonio  Pérez  hizo 
del  hecho  de  su  causa,  para  presentar  en  el  juicio  del  tri- 
bunal delJusticia  (que llaman)  de  Aragón, donde  res- 
pondió llamado  á  él,  de  su  rey,  como  parte.  {Impreso  en 
León.) 

CARTA  XC. 
Raracl  Peregrino  (1)  al  impresor. 

A  mis  manos  han  llegado  unos  borrones  mios,  impre- 
sos de  vuestra  gracia  y  trabajo;  y  porque  no  os  resulte 
alguna  pesadumbre  de  haberlos  impreso  sin  el  nombre 
de  los  auctores,  por  la  ley  de  la  impi-esion,  y  en  pago  de 
la  obligación  en  que  oses  la  curiosidad  y  la  verdad  de 
las  cosas ;  por  loque  he  visto  por  una  carta  vuestra  para 
todos,  os  aviso  para  vuestro  descargo  que  el  sumario 
del  discurso  de  las  prisiones  de  Antonio  Pérez  es  mió,  y 
la  Relación  de  21  de  setiembre,  de  un  hermano  mío  lla- 
mado Azarias  Peregrino ;  y  del  mismo  es  la  de  lo  suce- 
dido á2i  de  mayo  del  mismo  año  1591 ;  que  si  topare 
con  ella  osla  enviaré,  por  satisfacer  á  vuestra  curiosidad. 
Decildo  así ,  si  os  fuere  preguntado ,  y  sépalo  quien  qui- 
siere; que  el  riesgo  nuestro  en  saberse  nuestros  nombres, 
de  ser  juzgado  nuestro  lenguaje  y  pluma,  nos  le  repa- 
raré la  verdad  de  lo  que  referimos  y  la  noticia  de  los  ca- 
sos raros  acerca  de  todos.  Y  si  os  dijeren  que  paresce  el 
lenguaje  de  uno,  decildes  que  no  se  espanten,  que  so- 
mos gemelos,  juntos  salimos  á  este  valle  de  lágrimas; 
que  si  en  este  tiempo  nos  tomara ,  pienso  que  nos  que- 
dáramosallá,  yque  hiciéramos  sepulcro  de  la  madre,  por 
menos  miserable  aquel  que  los  sepulcros  de  vivos,  las 
prisiones  de  estos  siglos,  semejantes  al  otro,  de  quien  se 
dijo :  Vinctis  ejus  non  aperuit  carcerem ;  y  somos  tan  pa- 
rescidos,quesino  nos  apartasen  los  trabajos,  por  uno 
nos  temían  siempre.  También  os  he  querido  enviar  el 
memorial  que  Antonio  Pérez  hizo  del  hecho  de  su  causa 
para  dar  á  los  jueces  en  Aragón.  Jueces  iguales  y  supre- 
mos al  rey  y  vasallos  de  Aragón ,  que  fué  llamado  Libri- 
llo, de  los  que  se  ofendieron ,  como  los  que  se  hacen  en 
ofensa ;  debió  de  ser  porque  no  hay  cosa  que  así  ofenda 
en  este  siglo  como  la  verdad  y  descargo ,  á  la  violencia. 
Es  un  pedazo  de  historia  muy  digno  de  saber  de  los  prín- 
cipes supremos  y  vasallos,  chicos  y  grandes,  presentes 
y  venideros ,  reinos  turbados  y  sosegados ;  y  el  que  es- 
cribió recogida  la  mano,  la  abriera,  ó  extendiese  des- 
pués mas  aquellas  verdades,  nos  daría,  sin  duda,  mu- 
cho que  saber  á  los  curiosos,  mucho  que  escarmentar 
á  los  navegantes  en  el  piélago  de  las  cortes  de  prín- 
cipes, mucho  con  que  despertar  aun  á  los  que  dellos 
piensan  que  viven  mas  vigilantes.  Y  si  yo  pudiere  topar 
con  él ,  yo  le  porné  en  consciencia  política  y  cristiana 

que  nos  eche  acá  y  arroje  ya  de  aquel los 

sacramentos  que  sabe  y  las  experiencias  que  ha  hecho 
en  beneficio  común ,  antes  que  le  acaben ;  que  según 
topo,  en  todas  parles  por  donde  paso,  tratados  descu- 
biertos y  castigados  contra  su  persona  y  vida,  en  nom- 
bre de  un  rey  tan  grande  como  el  suyo  ( que  no  paresce 
muy  suyo  el  rey  que  en  tales  obras  ocupa  su  grandeza, 
sino  mano  y  venganza  de  la  pasión  ajena)  vive  y  se  salva 
aquel  hombre  de  milagro.  Solo  añadiré  para  los  maes- 
tros del  escribir  historia,  que  no  se  enfaden  de  leer  ca- 

(1)  Bajo  este  pseudónimo  publicó  Antonio  Pérez  sus  Relaciones. 


í)20  ANTONIO  PÉREZ 

sos  tan  dignos  della ,  esciiptos  ú  pedazos ;  que  el  miedo  I 
del  siglo  presente  llega  á  tanto, que  no  se  puede  escribir 
ni  hablar,  sino  como  tartamudos,  amedrentada  y  cor- 
tada la  respiración  natural,  auna  los  lastimados,  para  que- 
jarse, cuanto  mas  á  los  libres,  para  referir  verdades. 

Al  impresor  ruego  yo  que  si  imprimiere  estos  pape- 
les, añada  esas  dos  cartas  mias  de  recomendación,  con 
que  los  he  querido  acompañar. 


CARTA  XCI. 

Al  limo.  Sr.  el  conde  de  Esscx,  caballerizo  mayor  y  del  consejo  de 
Estado  de  la  reina  de  Inglaterra,  singular  inilord  y  de  la  orden  de 
la  Jarretiera.  —  Rafael  l'eregrino. 

Ningún  viático  tienen  los  peregrinos  mas  seguro  ni 
duradero  que  la  verdad;  con  esta  moneda  camino  días 
há  :  esta  referiré  en  lo  que  diré.  Pasando  por  ese  reino 
natural  de  V.  E.  siguiendo  mi  peregrinación,  quise  en- 
comendarle coiTio  á  privado  el  amparo  de  estos  pedazos 
de  historia  ((pie  un  peregrino  no  puede  dar  sino  andra- 
jos). Después  me  ha  parescido  que  no  era  dar  al  ahijado 
padrino  de  estado  seguro,  pues  el  de  la  privanza  de- 
pende de  la  fortuna  y  de  la  voluntad  ajena;  y  quien  dijo 
voluntad  y  fortuna,  dijo  las  dos  cosas  mas  movibles  de 
todas.  Demás ,  que  también  seria  hacer  ofensa  en  ello 
á  la  grandeza  de  su  nascimiento  de  V.  E.,  á  su  gentil  es- 
píritu, á  su  raro  natural  y  gran  valor,  bienes  todos  estos 
que  no  dependen  de  fortuna;  que  aunque  diga  el  otro 
que  por  las  cosas  naturales  no  somos  alabadas  y  estima- 
dos en  menos ,  debia  de  hablar  como  cortesano,  que  no 
hacen  estima  sino  de  los  bienes  de  fortuna;  yo  lo  en- 
tiendo diferentemente,  y  que  de  cada  cosa  se  deben  las 
gracias  á  su  dueño ;  á  la  fortuna  de  lo  suyo,  á  las  perso- 
nas del  valor  y  virtud  propria  :  esto  es  proprio  ,  lo  otro 
üjeno;  esto  es  Orine,  lo  otro  movible,  tanto  coino  el  so- 
siego de  la  mar.  A  V.  E.  pues,  á  las  partes  de  sí  segu- 
ras, sus  virtudes  naturales  y  proprias,  encomiendo  el 
amparo  de  estos  papeles. 

CARTA  XCII. 
Los  auctores,  los  peregrinos ,  ú  los  privados  de  príncipes. 

Señores :  Reciban  á  su  cargo  el  amparo  de  estos  peda- 
zos de  historia ,  siquiera  por  el  lugar  que  tienen ,  y  por- 
que los  representan  al  vivo  el  natural  de  la  fortuna;  que 
aunque  están  obligados  á  no  haber  menester  saber  casos 
nuevos  para  entender  la  prática  della  y  conoscer  sus 
altibajos,  suele  perderse  en  los  lugares  altos  la  vista  y 
el  conoscimiento,  aun  de  sí  mismos ;  y  es  tan  particular 
fortuna  la  de  aquel  Antonio  Pérez,  que  se  puede  desear 
saber  de  los  que  viven  en  la  cumbre  de  gracia  y  en  me- 
dio del  favor  supremo ,  para  que  mejor  reconozcan  el 
mar  alto  en  que  se  hallan,  y  que  no  se  íien  en  la  dulzura 
y  quietud  del,  que  se  aceda  y  altera  con  cualquier  tra- 
versia,  y  muchas  veces  con  los  proprios  méritos  y  ser- 
vicios señalados  y  de  grande  obligación.  Pedimos  el 
favor  para  estos  papeles,  porque  como  el  subjecto  es 
Antonio  Pérez,  puede  ser  que  por  tratar  del,  corra  la 
niisma  ventura  de  persecución  y  peligro  de  la  invidia, 
si  no  tiene  en  cada  parte  un  tutelar  señor.  Aiuique  por- 
que no  piensen  que  han  de  tener  mucho  en  que  enten- 
der en  su  defensa,  les  hago  saber  que  si  estos  papeles 
son  de  la  naturaleza  del  subjecto  de  que  tratan ,  no  habrá 
menester  defensor  de  los  muchos  ni  de  los  buenos, 
sino  de  tos  pocos  y  no  tales. 


CARTA  XCIII. 
El  impresor,  á  todos. 


Un  sumario  de  estos  papeles,  que  llaman  sus  dueños 
borrones,  hube  los  otros  dias  por  medio  de  un  curioso, 
como  os  lo  avisé  cu  la  impresión  del  en  una  carta  mia. 
Iniprimílos  entonces  sin  licencia  de  sus  dueños,  en  ver- 
dad con  mas  cobdicia  de  hacer  algún  servicio  á  todos, 
que  del  interés  mió;  que  esta  profesión  de  impresor 
saca,  del  ejercicio  tnii  público,  naturaleza  y  inclinación- 
al  gusto  y  servicio  coinun;  y  por  esto  mismo  os  los  torno 
á  presentar  con  el  nombre  y  licencia  de  los  auctores,  y 
mucho  mas  extendida  la  verdad  .  y  declaradas  particu- 
laridades de  historia  tocantes  al  hecho,  con  otros  nue- 
vos papeles  que  los  mismos  me  han  enviado,  muy  dignos 
de  ser  vistos. 

CARTA  XCIV. 
A  Mr.  Zamet. 

A  una  casa  tan  llena,  á  un  amigo  taíi  liberal,  y  de 
donde  lodos  salen  llenos  della,  bien  se  pueden  enviar 
frascos  vacíos  (que  allá  hallarán  bien  de  qué  se  hin- 
chan), y  mas  de  quien  la  fortuna  dejó  vacio  de  todo,  si 
no  es  del  ánimo  y  del  agradescimiento.  Porque,  señor, 
la  fortuna  tiene  mucha  semejanza  con  las  estrellas,  en  lo 
movible,  en  el  imperio;  sobre  los  cuerpos,  en  que  no  se 
tienen  sobre  los  án¡mo.s,  ni  sobre  las  virtudes  dellos.  En 
figura  pues  de  cual  me  deja  aquella  señora,  en  cueras 
solos,  pero  vivos,  como  dice  mi  lengua  (en  cueros  vivos 
me  han  dejado),  en  señal  de  mi  agradescimiento,  y  de 
que  ese  tal,  cual  quedé,  en  cueros  vivo,  vivirá  vivo  el 
cono.scimiento  de  mi  obligación  á  vuestra  Señoría,  le 
envío  esa  media  docena  de  fiascos,  y  vacíos,  y  por  no 
ordinarios  aquí,  y  p(u-  ser  algo  semejantes  á  los  lindos 
que  de  Turquía  y  Bcrberíasolia  yo  tenerydará  miamo, 
con  estima  suya  dellos,  hasta  ponerlos  sobre  sus  es- 
criptorios  por  juguete,  avista  de  la  invidia;  que  en  tal 
punto  me  vi,  señor;  punto  poco  seguro,  como  estado  y 
crisis  de  enfermedad.  No  digo  esto  por  decir  que  trató 
con  reyes  algún  día  familiarmente,  sino  por  decir  tam- 
bién que  ellos  hinchen  y  suelen  vaciar  muchas  veces.  Si 
vuestra  Señoría  diere  algunos  de  esos  frascos  á  alguna 
desas  Majestades,  no  les  diga  que  digo  tal,  porque  no  se 
enojen  y  me  dejen  vacío  de  lo  poco  que  poseo.  De  vues- 
tra Señoría,  tal  cual  me  ITalio. 

CARTA  XGV. 
Al  mismo. 
Quien  dijere  por  el  mundo  que  Antonio  Pérez,  men- 
digo en  Francia,  envía  al  Sr.  Zamet  un  írasquillo  de 
vino,  dará  ocasión  á  que  Antonio  Pérez  sea  juzgado  por 
la  vanidad  del  mundo ;  pero  no  será  la  verdad,  sino  que 
no  gusta  de  cosa  interior  ni  e.\tcrior,  deque  no  parti- 
cipe el  á  quien  él  ama ,  corno  ñ  vuestra  Señoría.  Y  mas 
podría  decir  que  el  otro  dio  un  jarro  de  agua  á  Alejan- 
dro, y  que  Alejandros  hay  no  reyes,  como  reyes  no  Ale- 
jandros. Allá  iré  en  persona  á  comer  con  vuestra  Seño- 
ría mañana  viernes,  día  de  penitencia,  como  quien  va 
personalmente  á  los  pies  del  Papa,  por  exceso  extraor- 
dinario. Señor,  el  frasco  vuelva;  que  me  quedé  con  los 
chicos,  por  si  acaso  se  le  anlojaic  á  la  fortuna  dar  la 
vuelta  por  mi  casa  (que  por  antojo  se  va  y  se  viene  la  se- 
ñora), no  vuelva  las  espaldas  por  hallar  frascos  grandes 
•  que  hinchir ;  que  es  escasa  para  mi ;  y  por  esto  lie  re- 


CARTAS. 


ducido  mi  ánimo  á  medida  de  frasco  chico ,  y  aun  con 
todo  eso  no  liallo  quien  le  hincha;  vanidad  fuera,  que 
de  la  liberaUdad  hablo.  Bien  puede  vuestra  Señoría  de-  ' 
jarse  de  enojar  de  que  le  ocupe  con  estos  disparates, 
puesespero  á  que  le  tomen  sobre  comida,  hora  dedicada 
á  impertinencias,  cual  todo  lo  que  es  mió  y  todo  yo.  , 
Pero  de  vuestra  Señoría. — Á.P.  \ 

CARTA  XCAl.  I 

A  Mr.  el  conde  de  Saazon. 
Quien  tiene  piedad  de  mi  fortuna,  como  me  dice  al-  j 
guno  de  V.  E.,  bien  disimulará  las  faltas  de  mis  escrip-  i 
los.  Dirá  V.  Grand.  que  si  conozco  tal ,  que  para  qué  los  ¡ 
dejo  publicar;  daré  la  causa  :  porque  deseo,  señor,  que  | 
no  se  introduzca  por  virtud  de  reyes  la  violencia,  y  que  i 
ya  qne  yo  padescí ,  ó  acaso ,  ó  por  ejemplo ,  ó  por  enojo,   \ 
ó  como  ello  fué,  parezca  justo  loque  padezco,  pues  no  : 
era  mi  talento  para  reyes  ni  para  negocios  altos,  como  lo  ! 
juzgará  quien  quiera  que  leyere  mis  escriptos ;  y  que  se   | 
vea  por  inútil  me  echaron  fuera  de  sí  las  cortes,  como 
la  mar  á  cuerpo  muerto.  Venturoso  el  que  sale  dellas  con 
el  pellejo  entero  :  venturoso,  digo,  porque  no  hay  pru- 
dencia que  baste  para  escapar  dellas,  sino  huyéndolas: 
más  venturoso  que  el  que  escapó  sobre  una  tabla  del 
inarembravescido. 

CAUTA  XCVH. 

Al  duque  de  Gullon. 

No  debe  de  haber  dicho  á  Y.  E.  et  Duque  su  padre 
cuan  perdido  será  el  tiempo  que  gastare  en  leer  escrip- 
tos míos,  pues  ha  mostrado  deseo  de  verlos.  Yo  he  en- 
tendido que  V.  E.  desea  ver  este  libro  de  cartas  mías. 
Ahí  van,  señor;  que  de  otra  manera  no  lo  hiciera;  por- 
que, aunque  sé  poco,  no  llego  á  aquel  estado  último  de 
negocios,  que  con  serlo  se  precian  de  discretos,  y  se  ima- 
ginan que  parescen  tales.  La  ocasión  es  laque  yo  estimo, 
por  ofrescerme  á  V.  E.  por  tan  servidor  como  de  su  pa- 
dre. Yo  le  suplico  para  que  por  tal  me  admita,  sepa  del 
si  me  ama ;  que  en  esta  profesión  de  amar  y  ser  amado 
(sustento  de  la  vida  humana  y  de  todos  los  estados  de- 
Ha),  mas  fácilmente  me  desvanezco  y  me  dejo  engañar, 
que  en  lo  que  poco  há  decía;  porque  el  siglo  está  de  ma- 
nera ya,  que  no  habría  amor  si  esperásemos  muchas 
pruebas  para  amar  ó  ser  amados ;  y  sin  amor  no  hay  vi- 
vir, y  sin  engaño  no  hay  amor.  Es  ya  el  engaño  el  veneno 
de  las  purgas,  que  es  forzoso  pasarle  y  disimularle.  No 
mas;  que  el  tiempo  no  sufre  mas.  A  26  de  junio  1602. 

CARTA  XCVIII. 
A  on^gentilhorabre  V...  amipo. 

Yo,  yo,  yo  soy  el  clarísimo  que  todo  me  tiendo  y  me 
abro  con  vuestra  Señoría ,  y  no  hay  rincón  en  estas  en- 
trañas para  sí  ni  para  su  dueño  reservado.  Todas  ellaslas 
hinche  vuestra'Señoría  como  espíritu  suyo.  Vino  Mada- 
ma... con  la  ocasión  (qne  vale  mucho  no  perderlas)  pude 
entrar  por  la  rotura  del  guante.  No  mas;  hola,  tiento;  que 
ya  se  iba  á  arrojar  la  malicia  á  su  centro ;  que  no  hay  oca- 
sión por  segura  que  parezca  para  el  mas ,  que  no  sea  pe- 
ligrosa ;  y  no  quiero  mas  pleitos  por  princesas.  Convida 
á  vuestra  Señoría  á  comer  mañana.  En  su  nombre  se  lo 
escribo ,  sobre  haber  hablado  de  lo  que  conviene  que  su 
hermruiomudeel  natural;  qne  aunqueesá  par  de  muer- 
te, como  dicen,  es  mas  peligrosa  muerte  no  seguir  el 


gusto  deí  príncipe;  es  correr  peligro  de  martirio :  si  no 
dijere  vuestra  Señoría  que  hablo  mal  en  decir  correrpc- 
ligro ,  y  que  daría  mejor  correr  el  palio  para  mérito  mu- 
cho, quien  se  opusiere  al  gusto  y  á  la  determinada  y  ro- 
jada  voluntad  del  príncipe  por^l  bien  público.  También 
hablo  mal  en  esto;  que  tanto  es  bien  del  principe  opo- 
nérsele en  muchos  casos,  como  del  bien  público;  pero 
vuelvo  á  mi  propósito.  Yo  le  dije  á  la  Sra.  Mad...  ó  vos 
le  dad  esa  sciencia ,  ó  él  á  vos  su  valor ;  porque  así  será 
acomodado  todo ,  aunque  yo  me  quede  en  seco. 

CARTA  XCIX. 

AI  mismo. 
Por  la  vía  de  Rúan  escribí  largo  tres  días  há,  y  caria 
de  gusto,  digo  de  amo'r  y  de  amigo,  de  mí,  de  mi  for- 
tuna, de  accidentes  nuevos;  como  si  haberdicho  de  for- 
tuna no  hubiera  dicho  de  accidentes.  ¿Qué  diablos  es 
ella  sino  accidentes  y  nuevos  de  momento  en  momento, 
que  no  hay  día  seguro  della?  La  naturaleza,  la  sustan- 
cia, la  fortuna,  accidente.  No  mas;  que  mi  pluma  se 
sube  á  peligro  de  caer  fiada  en  ser  pluma ,  y  engañarse; 
que  es  pesada  masque  plomo  muciías  veces. 

CARTA  C. 

A  nn  amipro,  cuando  se  escribía:  que  la  amistad  destc  sigln  es  tan 
poco  se^ra,  que  desde  que  parte  una  carta  hasta  qne  llega,  halla 
mudada  la  persona. 

Según  S.  Pablo,  Vm.  no  puede  salvarse  si  no  restituye 
lo  que  debe ;  y  si  las  deudas  materiales  obran  esto,  ¿qué 
harán  las  de  la  salud,  las  de  la  vida?  Que  estas  padescen 
sin  la  comunicación  de  los  amigos,  según  el  aforismodel 
otro  :  Respiración  de  absenteslas  cartas  de  los  amigos. 
Si  no  se  salva  Vm.  y  libra  de  la  deuda  del  tiempo  que 
me  ha  dejado  de  escribir  con  el  conoscimiento  deque 
ama  menos,  como  el  que  hace  ceribones  ( 1 ),  que  no  es 
menos  vergüenza  el  conoscer  tal.  Tal  es  que  no  se  rinde 
en  las  contiendas  del  amor  ni  al  amigo,  segim  un  auctor 
nuevo  que  Vm.  tiene  allá  en  una  carta  Jatiiia ;  que  en  ta- 
les duelos  el  vencedor  el  mas  glorioso  es  el  que  se  rinde, 
más  que  el  que  porfía;  aunque  por  aquí  quedarla  Vm. 
en  mal  estado  para  que  yo  le  perdonase,  según  el  Auctor 
de  todo,  que  dijo  que  á  quien  mucho  ama,  mucho  se 
le  perdona ;  y  .según  esto,  á  quien  poco,  poco  se  le  ha- 
bía de  perdonar;  pero  por  otro  camino  quiero  salvar 
á  Vm. ;  que  en  estos  embarazos  me  mete  su  pecado  y  mi 
amor;  que  obra  es  del  que  mas  ama,  perdonar  en  aquel 
gi-ado.  A  los  primeros  renglones  desLi  plana  acabo  est;i 
materia;  qne  ya  Vm.  sudaba  pensando  que  volvía  la  hoja 
para  pasar  mas  adelante  en  lo  comenzado;  y  vengo  á  la 
respuesta  de  su  carta.  Duéleme  que  haya  corrido  allá 
nueva  de  ser  yo  muerto,  por  lo  que  los  míos  se  habrán 
adigido.  No  es  verdad ,  aunque  he  esUido  tal  de  las  dos- 
cientas leguas  del  hielo  de  Noruega,  de  aquella  jornada 
de  León,  que  aun  no  vuelvo  en  mi.  Ni  me  dejaría  retra- 
tar agora  para  la  mí  hija ,  porque  no  llorase  por  otro  ca- 
mino que  con  el  primer  retrato ,  y  creyese,  viéndole,  la 
nueva ;  aunque  al  tono  de  la  regla  del  príncipe  de  Oria, 
ó  no  sé  quién ,  que  decía  que  él  no  podría  morir  porque 
no  había  nascido  (que  ya  Vm.  habrá  oído  que  le  sacaron 
del  vientre  de  su  madredespues  de  muerta ;  como  loque 

(1)  Ceribonts  ó  caribon,  voz  anticuada  qne  significa  cex'ton  de 
hientit.  í.a  expresión  proverbial  hacer  ceribones  valia  tanto  coran 
hacer  eice.ñios  rendimientos  y  sumiúones. 
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se  escrilje  de  uno  do  los  Césares),  menos  podria  yo  mo- 
rir i'i  regla  mas  fuerte ;  que  el  muerto  no  muere.  ¿  Quién 
mas  muerto  que  el  olvidado,  si  no  para  matarle?  Pero 
¿(juién  mas  vivo  que  el  que  Dios  defiende?  Con  esto  vivo 
y  con  que  vivan  esas  almas,  alma  dcste  cuerpo,  su  salud 

y  vida. 

CARTA  Cl. 

A  un  caballero  descendiente  de  sangre  real. 
Delitice  mea;  esse  cum  filiis  hominum  (pero  no  dijo 
cl  que  lo  dijo,  el  que  lo  hizo  todo,  digo,  que  no  es  hom- 
bre de  palabras  Dios),  con  hijos  de  príncipes,  que  tie- 
nen mas  de  hijos  del  siglo,  que  otros;  y  los  muy  hijos 
del  siglo  no  se  contentan  con  ser  hombres,  y  Dios  no 
es  amigo  de  quien  no  conosce  loque  es.  Pero  yo  lo  quiero 
decir;  que  me  he  regaladoesta  maTianaconV...  porverlo 
bueno,  y  por  hijo  de  su  padre,  que  tenia  de  rey  y  de 
hombre  :  buenos  para  reyes  los  tales,  y  se  hallan  mu- 
chos que  se  acuerden  de  que  son  hombres.  Esto  va  di- 
cho sobre  un  poco  de  comida  á  solas ;  que  no  hay  bien 
que  lio  sea  poco  á  solas.  Dios  se  cansó  de  no  comuni- 
carse, y  de  ahí  nos  vino  el  bien  de  conoscerle.  Adiós. 

CARTA  CU. 

Al  caballero  que  dije  arriba ,  residente  en  Roma. 
Dos  cartas  de  vuestra  Señoría  y  de  su  mano  he  reci- 
bido estos  dias.  Dije  de  su  mano,  porque  entre  los  espa- 
ñoles (y  creo  que  todas  las  naciones  que  saben  de  amor 
consideran  las  circunstancias  de  las  muestras  del),  se 
hace  gran  cuenta  de  que  el  corazón  use  de  su  propria 
mano,  pues  si  es  mío  el  amor,  mío  lia  de  ser  el  instru- 
mento de  la  muestra  del ,  como  el  alma  usa  de  su  cora- 
zón para  declararse,  y  no  de  otro;  que,  señor  mió,  co- 
razón y  mano  y  pluma,  y  todos  esotros  instrumentos 
de  una  persona,  órganos  son  del  alma,  ó  si  mas  le  agra- 
dare á  vuestra  Señoría ,  arcaduces  por  donde  corre  y 
mana  el  amor  humano.  No  dije  muy  fuera  de  propósito 
órganos ,  porque  las  muestras  del  amor  han  de  ser  va- 
rias, como  las  voces  para  el  concierto  de  una  música 
perfecta.  Los  bajos,  los  consejos  y  advertimientos  al 
amigo :  bajos ,  porque  han  de  ser  secretos ,  pues  el  que 
aconseja  á  su  amigo  con  estruendo,  mas  se  quiere  hon- 
rar á  sí,  que  aprovechar  a!  amigo.  Los  tiples,  las  voces 
del  contento  ó  dolor  de  su  buena  ó  mala  fortuna,  que 
lian  deseral  descubierto;  porque  no  son  muestras  de 
amor  las  que  se  dan  con  miedo  y  respecto  humano :  Non 
sunt  loquelcB ,  ñeque  sermones ,  quorum  non  audiantur 
voces  eorum.  Los  altos ,  los  discursos  de  cosas  mayores, 
cuales  las  del  cielo,  cuales  las  concernientes  al  bien 
común  :  medio  verdadero  para  conservarse  las  amista- 
des con  beneficio  particular.  Los  tenores,  la  conversa- 
ción para  la  diversión  de  pesadumbres  del  amigo,  para 
consuelo  y  entretenimiento  de  su  vida.  El  llevarle,  digo, 
como  dicen ,  los  tenores ;  que  su  adulación  discreta  su- 
fre también  cl  amistad.  Partes  todas  cuatro ,  y  otras  ta- 
les, con  que  se  ejercita  y  augmenta  cl  amor  verdadero ; 
porque  como  no  puede  ser  fértil  cl  año  con  un  tiempo 
solo  de  los  cuatro,  y  todos  con  su  variedad  le  hermosean 
y  hacen  abundante,  así  las  amistades  requieren  esa  va- 
riedad de  ejercicios  para  su  perfección.  Dije  arriba  el 
amor  humano :  como  no  teólogo  hablé ;  como  si  Dios  no 
hubiese  arrebatado  de  la  naturaleza  humana ,  para  des- 
cubrir y  mostrar  su  amor  del  todo  con  los  tales  instru- 
mento>,  alma ,  cuerpo,  corazón :  no  una  mano, con  qno 


sola  escribimos  y  damos  los  hombres ,  como  cortos,  sino 
entrambas  manos,  á  manos  llenas,  á  todas  manos  lo  mos* 
tro,  sin  dejar  órgano  interior  ni  exterior,  que  no  haya 
sido  arcaduz  á  caños  abiertos  de  aquella  eterna  fuente. 
No  de  necesidad  para  la  satisfacion,  pues  para  esta  una 
gota  sola  de  sudor,  cuanto  mas  de  sangre  (pero  tal  fué 
la  compañía  á  que  se  unió  aquella  persona  de  las  tres), 
de  aquella  fuente, dicen  esos  grandes  teólogos  que  bas- 
tara ;  sino  por  ser  ella  tal  y  tan  inmensa ,  qué  no  podian 
bastar  pocos  caños  para  su  corriente.  Por  esto  debió  de- 
jarse romper  por  tantas  partes  de  las  mayores,  sin  aque- 
llas cinco  mil  y  tantas  de  aquellos  golpes  á  manojos  da- 
dos :  de  suerte,  señor,  por  recoger  mi  pluma  de  tan  alto 
vuelo  á  que  se  subió,  en  ser  sus  cartas  de  vuestra  Seño- 
ría de  su  mano,  hallé  mas  y  mas  favor  y  mas  regalo, 
fuera  de  la  parte  delia  en  que  honra  vuestra  Señoría 
tanto  mis  escriptos  y  mi  talento  pobre ;  que  esto,  como 
no  lo  merescen  ellos,  no  le  toman  por  favor,  sino  por 
confusión ;  porque  es  como  decirnos  á  entrambos,  que 
hasta  que  lleguemos  á  tal  punto  que  podamos  merescer 
tal  estimación ,  callemos  el  uno  y  el  otro.  Por  esto  un 
bellaco  de  un  impresor  no  debe  de  haber  querido  aca- 
bar de  imprimir  unas  cartas  que  pensé  enviar  con  esta, 
adivinando  el  consejo  de  vuestra  Señoría ,  y  queriendo 
que  por  fuerza  nos  aprovechemos  del :  cosecha  de  mala 
fortuna,  que  no  haya  majadero  que  no  dé  lanzada  de 
consejoy  golpede  su  juicio  tonto  sobre  un  perseguido 
y  sus  desastres ;  que  lanzadas  son  los  consejos  buenos ,  y 
cuanto  mejores,  mas  lanzada  al  que  no  gusta  dellos ;  y 
golpe  y  palo  de  ciego  el  consejo  de  un  modorro  al  pa- 
ciente de  buen  entendimiento.  ¿Pues  qué  si  le  da  por 
vanidad  el  consejero?  Es  recepta  de  albéitar  en  cuerpo 
humano.  Y  porque  con  el  enojo  contra  el  impresor  no 
diré  cosa  á  propósito  de  lo  que  deseo  del  favor  de  vues- 
tra Señoría  por  aquel  religioso,  me  pasaré  á  otro  papel ,  y 
porque  sean  dos  los  mios  también.  A  6  de  agosto  1602. 

CARTA  Cllí. 

Al  mismo. 
No  lo  dijo  vuestra  Señoría  á  sordo :  es  manera  de  ha- 
blar en  mi  lengua.  No  ofresció  vuestra  Señoría  su  favor 
á  quien  no  se  valdrá  del  para  sí  y  para  sus  amigos.  Yaun 
pienso  que  le  hago  servicio,  pues  le  tienen  portal  los 
que  hacen  tal  oferta,  de  ánimo  verdadero;  como  el  con- 
trario los  que  ofrescen  en  falso,  que  nunca  querrían 
que  llegase  al  toque  de  la  prueba ,  como  los  que  gastan 
moneda  falsa.  Señor  mío,  ese  memorial  dirá  lo  que  de- 
seo de  vuestra  Señoría,  y  no  mas ;  porque  decir  á  un  se- 
ñor amigo  el  deseo,  es  pedirlo  todo,  como  gota  de  quinta 
esencia,  que  lleva  la  virtud  de  muchas  hojas  materiales 
de  rodeos  de  palabras;  que  hojas  son  palabras,  y  muchas 
veces  de  valor  menor  que  secas. 

CARTA  CIV, 

A  un  amigo. 
Queriendo  responder  á  una  de  vuestra  Señoría  de  12 
de  agosto,  me  llegó  la  de  23  de  setiembre:  de  suerte  que 
habré  de  satisfacer  en  una  á  las  dos.  Quisiera  yo,  señor, 
que  mi  moneda  fuera  tal,  que  valiera  una  por  muchas; 
pero  es  ello  al  contrario,  porque  es  cobre  todo  mi  metal; 
tal,  cual  le  sé  yo  gastar  por  mis  amigos;  que  si  viven 
algunos  de  los  que  me  conoscieron,  por  olvidados  que 
vivan,  no  me  negarán  esta  verdad.  Y  cuando  me  la  ne- 
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gasen,  me  atrovcria  A  probársela  con  una  razón;  quo 
aunque  tanto  favor  de  las  gentes ,  como  el  que  me  ha 
acompañado  en  el  discurso  de  mis  aventuras,  no  puede 
nascer  de  méritos  personales  de  quien  tan  poco  vale 
como  yo,  es  imposible  que  no  baya  bailado  la  naturaleza 
algún  deseo  en  mí ,  de  baber  sido  de  provecbo  á  las  gen- 
tes, de  que  asir  y  tomar  ocasión  para  favorescerme  con 
el  medio  que  digo ;  si  no  quisiere  vuestra  Señoría  echar 
por  otro  camino,  que  baya  hecho  hónrala  naturaleza 
de  no  consentir  que  la  fortuna  salga  con  la  suya  en  per- 
secución tan  deshecha;  porque,  aunque  disimula  algu- 
nas veces  porque  la  conozcan  mejor  y  descubran  sus 
dones ,  cuando  ¡a  fortuna  lo  quiere  llevar  á  barrisco  todo, 
le  sale  al  encuentro,  por  no  dejarla  hacer  señora ,  de  ti- 
rana, de  lo  que  no  es  suyo  :  no  sé  si  he  dicho  algo.  Vol- 
verlo he  á  leer,  y  aunque  no  haya  salido  mi  pluma  bien 
de  lo  que  concibió,  lo  dejaré  ir,  porque  lleve  esta  res- 
puesta mia  á  las  de  vuestra  Señoría ,  con  agradescerle 
ios  avisos  que  me  envia,  y  pedirle  que  los  continúe,  sean 
ó  no  sean  verdaderos ;  que  tan  bien  enseñan  los  unos 
como  los  otros,  como  fábulas,  si  hay  algo  en  esta  vida 
que  no  sea  fábula.  Sal  va,  cuando  digo  esto,  esa  corte  ro- 
mana, donde  no  se  halla,  desde  que  amanesce  hasta  que 
anochesce ,  engaño  alguno.  No  quiero  decir  por  esto 
que  de  noche  se  miente.  Dios  me  guarde,  sino  es  por- 
que de  vergüenza  liabiia  de  andar  de  noche  la  mentira; 
y  guarde  también  á  vuestra  Señoría.  De  Paris  á  lo  de 
septiembre ;  pues  en  verdad,  que  va  esta  carta  de  buena 
á  buena  cibdad  en  esto  de  verdad. 

CARTA  CV. 

A  JIr.  Zaraet :  sobre  la  muerte  de  D.a  Gregoria ,  su  hija  mayor. 
Envío  á  vuestra  Señoría  la  caja  de  la  herramienta  que 
le  dije ;  y  por  tener  yo  atravesada  el  alma  de  otros  hier- 
ros mucho  mas  acerados,  cuales  los  del  dolor  de  la 
muerte  de  mi  hija,  aquella  D.*  Gregoria  tan  conoscida 
y  celebrada  en  España ,  no  voy  á  ver  á  vuestra  Señoría; 
que  no  estoy ,  cierto,  para  ser  visto  ;  porque  aunque  me 
tiene  en  poco  este  siglo,  me  estimaría  en  menos  viéndome 
hecho  niño  de  sesenta  años;  pero  mas  valor  que  cuantos 
reyes  hay,  tenia  un  rey  que  yo  sé,  y  lloró  tres  días  por  su 
hijo,  con  ser  su  perseguidor.  Dichoso  reino,  cuyo  rey 
sabe  llorar  y  enternescerse ;  mas  dichoso  el  rey  que  me- 
resce  con  la  piedad  la  corona  del  cielo ,  sobre  el  premio 
de  la  gloria  della  con  las  gentes.  Y  esta  bija  era. madre 
de  sus  hermanos,  era  varón  para  su  madre ;  y,  lo  que 
rompe  las  cataratas  de  las  entrañas  para  el  último  dolor 
y  compasión  universal,  comenzó  á  morir  desde  la  ho- 
ra que  les  intimaron  á  madre  y  á  hijos,  que  no  pudie- 
sen salir  de  España  ni  ir  á  seguir  su  justicia  á  Roma  en 
la  causa  de  D.  Gonzalo  Pérez,  mi  hijo ,  prisionero  desde 
que  nasció.  Y  esto  sobre  haber  impedido  la  ejecución 
de  la  última  sentencia  que  tenia  en  su  favor  del  consejo 
real  de  Castilla ,  en  conformidad  de  las  dos  primeras ,  y 
sobre  ser  el  bijo  citado  personalmente  de  su  Sanctidad" 
Caso  raro,  que  haya  lugar  lo  uno,  y  no  lo  que  es  en  favor 
de  la  libertad  del  pupilo  reo ,  para  acudir  á  su  defensa. 
Desde  el  punto  deste  mandato,  señor,  que  á  esto  voy, 
que  ni  la  madre  ni  ninguno  de  los  hijos  puedan  salir  de 
España ,  comenzó  á  rendirse  aquella  doncella  y  mártir. 
Y  con  la  desconfianza  de  poder  llegar  ya  á  ver  jamas  á 
su  padre,  debió  de  alcanzar  de  Dios  la  libertad  del  cap- 
tiverio  del  cuerpo,  en  que  había  sido  martirizada  desde 


que  nasció  en  prisiones ;  que  es  solo  sobre  lo  quo  tiene 
poder  el  poder  humano.  Entre  estas  olas  tan  altas  y  taa 
profundas  de  dolores ,  yo  creo  y  aun  espero  que  Dios  la 
libertó  por  premio  y  corona  de  su  martirio;  que  si  hay 
siglos  tan  miserables  en  que  sea  premio  la  muerte  de 
mano  de  los  hombres,  mucho  mas  cierto  se  podrá  lla- 
mar premio  y  vida  la  redempcion  de  mano  de  la  vida, 
que  arrebata  de  la  cadena  á  un  forzado  miserable  de  ga- 
lera; cual  aquella  dolorida,  cual  la  galera  de  que  es- 
capó y  en  que  dejó  á  su  madre  y  hermanos  aherrojados. 
Pues  mas  espero,  yo  lo  veo  (que  la  esperanza  fuerte  se 
reduce  á  sentido) ;  que  aunque  Dios  no  tiene  necesidad 
de  testigos  para  sus  maravillas  y  justicias,  debe  de  ba- 
ber querido  llevar  un  testigo  de  los  mismos  niños  ¡no- 
centes, sacado  del  horno  mismo  del  martirio  (privilegio 
de  mártires,  pues  el  temor  no  da  lugar  á  que  otros  se 
atrevan  á  ser  testigos) ;  que  vaya  á  deponer  personaimento 
de  sus  agravios  ante  el  summo  sacerdote,  pues  no  puede 
ir  ni  comparescer  ante  su  vicario  ninguno  de  sus  com- 
pañeros ,  para  cerrar  él  ya  el  proceso  y  pronunciar  la 
sentencia,  cual  tiene' amenazada  de  su  boca,  por  pupilos 
y  por  viudas,  si  su  vicario  no  le  ganare  por  la  mano  con 
el  remedio  y  desagravio  de  la  suya.  Venturoso  vicario 
que  tal  obrare  y  de  tal  excusare  á  Dios.  Venturoso  reino 
que  tal  vicario  alcanzare  y  con  tal  obra  escapare  de  tal 
peligro.  Señor,  aunque  la  ley  natural  y  la  de  los  empera- 
dores (caballeros  por  cierto  emperadores,  que  con  ser 
gentiles  dejaron  tal  ley  á  cristianos  reyes  :  Si  quis  im- 
peratori  malé  dixerit)  disculpan  de  los  excesos  del  do- 
lor, no  be  menester  valerme  dellas  ;  porque  no  puede 
juzgarse  por  exceso  lo  que  be  dicho,  pues  no  llegaría  al 
exceso  del  hecho  cuanto  se  dijese  y  escribiese  en  tan  mi- 
serable caso;  cuanto  mas,  que  de  la  herida  hablo,  no 
de  la  espada  que  la  da  ni  del  brazo  que  la  mueve ;  y 
no  puede  ofender  la  queja  que  procede  del  dolor,  pues 
es  efecto  natural,  como  el  sonido  del  golpe ;  y  no  seria 
menos  querer  privar  del  quejido  al  lastimado ,  que  to- 
marse con  la  naturaleza  (peligrosa  empresa) ,  porque  el 
golpe  da  sonido ;  ejemplo  en  que  ella  dejó  á  los  hombres 
el  privilegio  del  quejarse  :  no  dé  golpe  el  que  se  ofen- 
diere del  sonido. 

No  pido  perdón  tampoco  á  vuestra  Señoría  de  que  le 
ocupe  con  tales  endechas ;  antes  pienso  que  le  obligo 
con  regalarme  en  mis  dolores  con  su  ánimo  piadoso. 

CARTA  CVI. 

AI  condestable  de  Francia. 

Habia  yo  pedido  á  Mr.  de  Maridad  que  no  dijese  á 
V.  E.  mi  lastimosa  pérdida,  porque  no  soy  tan  indiscre- 
to, aunque  mucho,  que  no  entienda  que  á  las  personas 
cuya  vida  importa  tanto  al  bien  público  y  particular  de 
los  suyos ,  no  se  les  ha  de  ir  con  dolores,  y  menos  cuando 
están  en  su  recreación  para  tomar  mas  fuerzas,  como  el 
arco ,  para  volver  al  trabajo  público.  Pero  debe  él  de  co- 
noscer  lo  que  V.  E.  me  ama  y  lo  que  yo  estimo  su  gra- 
cia, y  por  el  consiguiente  lo  que  me  puede  importar 
para  mi  consolación  la  compasión  de  V.  E. ;  y  por  ahí  se 
le  puede  perdonar  no  haber  hecho  lo  que  yo  le  pedí.  Se- 
ñor mío,  mió  cierto,  porque  no  sé  parte  en  mí  de  las 
que  se  dan  en  señal  de  amor,  de  que  no  conozca  á  V.  E. 
por  señor  :  su  carta  de  V.  E.  ha  sido  para  mí  muy  gran 
alivio,  porque  también  le  afirmo  que  creo  cuanto  V.  E. 
me  escribe  haber  sentido  mi  dolor;  que  en  tanto  con- 
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suela  la  compasión,  en  cuanto  se  cree  ser  verdadera. 
CARTA  CVII. 


A  un  amigo. 
Señor:  Creo  de  Vm.  cuanto  me  escribedel  sentimiento 
de  la  muerte  de  mi  hija :  Vm.  me  crea  á  mí ,  que  si  co- 
nosciera  la  liija,  lo  sentiera  por  pérdida  común  de  la 
naturaleza ;  porque  cuando  ella  pierde  presea  de  las  que 
no  sabe  si  acertará  ú  hacer  otra  tal ,  siente  la  pérdida, 
como  de  obra  de  ejemplo,  como  pintor  célebre,  de  sus 
obras  raras.  Hablo  así  porque ,  como  la  muerte  es  natu- 
ral por  nuestros  pecados,  como  dicen  y  como  ello  es, 
no  siente  la  naturaleza  que  una  de  sus  obras  acabe  por 
su  curso  natural,  que  ella  sabe  muy  bien  que  para  eso 
las  crió ;  pero  que  se  le  arrebate  otro  de  las  manos,  y  obra 
en  que  ella  iba  labrando  cada  día  mas  y  mas  de  sus  ma- 
ravillas ,  disponiéndola  para  recibir  los  esmaltes  de  vir- 
tvides  de  su  Criador ;  esto  sí  que  es  lo  que  ella  siente ,  y 
por  que  da  gritos  al  cielo  contra  el  homicida :  la  violen- 
cia ;quesuya  es  esta  muerte,  violenta  muerte.  Vea  Vm. 
aquella  carta  que  le  envié,  y  verá  cuan  probado  se  lo 
doy  á  todos. 

CARTA  CVIII. 
A  otro  amigo. 

Agora  hago  la  prueba  de  lo  que  mil  veces  lie  conside- 
rado :  que  la  verdadera  señal  de  tener  A  uno  por  amigo 
verdadero,  es  acudir  á  él  en  los  dolores.  La  causa  es  pa- 
tente ;  porque  se  confia  (acto  último  y  muestra  del  amis- 
tad, la  conlianza),  el  tesoro  de  que  nadie  quiere  ser  par- 
tícipe, si  no  tiene  parle  en  él.  A  los  no  tan  seguros  se  les 
comunica  la  prosperidad  y  los  favores  de  que  cada  uno, 
y  aun  el  enemigo,  huelga  de  ser  partícipe.  Mas  he  pro- 
bado en  el  discurso  de  las  experiencias  de  mi  vida  (es- 
péreme vuestra  Señoría,  yo  le  suplico;  que  yo  volveré 
á  mi  principio  y  á  mi  dolor,  que  plegué  á  Dios  no  sea  fin 
de  mi  vida,  que  me  llama  á  escribir  esto),  que  tienen 
un  pedazo  de  badajos  los  que  toman  por  prueba  y  señal 
de  amistad  las  tales  confianzas;  porque  no  es  confianza 
descubrir  á  uñólas  riquezas  que  se  le  van  augmentando, 
los  favores  que  va  poseyendo,  aunque  sean  los  que  pasó 
dos  horas  antes  que  amancsciese  con  la  mas  alta  dama 
de  la  tierra;  vanidad  es,  cierto,  no  confianza.  ¿Cuántos 
privados  he  visto ,  que  cuando  se  les  iba  cayendo  la  hoja 
de  la  gracia ,  y  pluma  á  pluma  (mas  I  ijero  que  pluma  el 
favor  humano)  las  de  la  ala  de  su  confianza,  entonces 
iban  vendiendo  parte  de  los  favores  pasados  con  algo  de 
los  presentes,  por  vianda  que  comieron  aquel  día,  vi- 
viendo ya  por  onzas  los  miserables  ?  Señal  mortal  de  es- 
tar heridos  mortalmente ;  porque  lo  mucho  imnca  lo 
comunicó  un  privado,  sino  muerta  la  privanza;  como  los 
enterramientos  de  un  mariscal  ó  de  un  gran  señor  de 
Francia,  en  que  se  sacan  cuantas  insignias  y  cuantos 
trastes  quedan  en  la  casa.  Cosa  de  que  he  considerado 
la  causa  natural,  como  ocioso  y  envuelto  en  dolores  de 
muerte  y  muertes,  y  no  le  hallo  ninguna  mas  á  propó- 
sito ,  como  que  viendo  los  herederos  acabada  la  comedia 
^esta  vida  de  su  mayor,  quieren  traer  á  la  memoria  á  las 
gentes  los  grados  y  honores  del  muerto,  para  que  dure 
un  poco  mas  la  estimación  y  respecto  humano ;  pero  yo 
á  otra  causa  lo  atribuyo ,  á  la  que  es  provechosa  verda- 
deramente ,  á  la  consideración  del  fin  de  todo  aquello ;  y 
á  otras  mas,  á  la  consolación  de  aquellas  manadas  de  re- 
ligiosos que  acompañan  aquel  cuerpo  en  su  miserable 


vida ,  viendo  el  fin  de  la  vanidad  humana.  Estotro  día  vi 
un  acto  tal  en  compañía  de  un  gran  señor  deste  reino ,  y 
no  me  ocupé  en  otra  consideración ,  recostado  sobre  una 
ventana;  y  aun  creo  del  personaje  con  quien  estuve,  que 
no  pensaba  en  otra  cosa;  personaje  que  puede  juzgar 
desta  sciencia  mejor  que  otros,  por  tener  experiencias 
de  muertes  de  la  vida  de  fortuna :  medio  excelente  para 
la  consideración  de  la  muerte  natural.  Vuelvo  al  princi- 
pio de  mi  carta. 

Quiero  que  vuestra  Señoría  conozca  que  le  amo  y 
que  creo  que  me  ama  ( que  ya  sabe  que  no  hay  sciencia', 
sino  fe  en  el  amor);  que  en  los  dolores  que  me  acosan 
estos  días,  arrebato  tiesta  pluma  por  mi  consolación, 
para  decirle  que  me  hallo  en  los  filos  últimos,  con  la 
nueva  de  la  muerte  de  la  mi  D.'Gregoria,  la  mi  hija, 
que  vuestra  Señoría  me  oyó  celebrar  tantas  veces.  En- 
vío á  vuestra  Señoría  esa  carta  sobre  su  muerte,  y  si 
hubiera  caído  en  escribirla,  mojando  la  pluma  en  las  lá- 
grimas con  que  la  escribí ,  fuera  roja  la  tinta,  y  no  ne- 
gra, pues  en  tales  dolores  de  muerte,  sangre  se  suda  y 
se  destila  por  obra  natural.  Murió,  señor ;  no  soy  cristia- 
no, pues  digo  que  murió  la  que  resuscitó ;  porque  quien 
de  muerta  y  en  dolores  y  martirios  enterrada,  sale  á 
vida,  resuscita  :  luego  diré  que  resuscitó,  privilegio  de 
mártires  resuscitardos  veces.  Lacausa  de  su  muerte  re- 
fiere esa  carta,  y  cuando  yo  diere  licencia  á  mi  pluma, 
añadiré  alguna  mas;  que  es  compañera  de  Polixena,  la 
hija  del  rey  Príamo,  que  quiso  antes  dejarse  sacHficar, 
que  entregarse  á  enemigo  de  su  padre.  No  disminuye 
esto  el  cargo  á  la  causa  principal  de  su  muerte,  antes  se 
augmenta,  como  pecado  que  se  agrava  con  las  circuns- 
tancias, pues  el  menosprecio  de  la  persecución  dio  avi- 
lenteza  á  un  grajo,  á  un  cuervo,  que  quisiesen  picar  en 
aquel  cuerpo,  como  si  estuviera  arrojado  en  la  campaña 
ya.  Pero  ¿qué  maravilla?  Que  el  grajo  está  acostum- 
brado á  saltar  en  la  matadura  del  animal  pobre,  arrojado 
al  prado  y  entregado  á  la  cura  de  la  naturaleza,  y  á  pi- 
caren aquellas  llagas  y  á  sustentarse  dellas.  Y  el  cuervo, 
demás  de  su  fealdad ,  echa  sus  hijos  del  nido,  ¿qué  hará 
de  los  ajenos?  Así  lo  dijo  S.  Juan  Crisóstomo  :  Odüpro- 
lem  suam,  et  tiatam  non  edumt.  Sed  adjuvahit  eam 
Deus  mane  diluculo.  Que  en  tal  hora  lleva  Dios  á  la 
doncella,  que  la  arrebata  en  tal  estado  de  miserias  y 
apreturas  tales;  y  no  se  desvanezca  el  cuervo  porque 
Dios  haya  usado  dellos  para  algunos  servicios,  como  en 
el  sustento  de  Elias  y  de  los  sanctos  Pablo  y  Antonio,  y 
en  otros  casos;  que  no  le  llevó  piedad  natural  al  cuervo, 
sino  la  Providencia  divina.  Porque  es  muy  costumbre 
suya,  en  las  obras  del  todo  suyas,  usar  de  los  medios 
mas  humildes :  como  cuando  quiso  confundir  á  los  má- 
gicos de  Faraón,  en  muestra  de  su  grandeza,  que  en 
mosquitos,  el  menor  animal  de  todos,  la  mostró.  Así,  en 
obras  de  piedad  y  en  las  que  digo,  no  usó  de  la  cigüe- 
ña, animal  caritativo,  sino  del  cuervo,  su  contrario  en 
el  natural,  como  en  el  color. 

CARTA  CIX. 
A  Manuel  Don  Lope. 
Llegó  N...  Diómc  la  carta  de  Vm.,  gratísima  como  to- 
das. De  dolores  y  muerte  no  mas;  que  son  llagas  tan  vi- 
vas, que  el  soplo  las  encona,  cuanto  mas  el  tocar  en 
ellas.  Este  consuelo  hallo  el  mayor :  que  desde  el  cielo 
negociará  mas  aquella  hija  por  padres  y  hermanos,  que 
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desde  el  purgatorio  en  que  vivía.  Pues  es  de  fe  que 
desde  ei  purgatorio  no  se  va  sino  al  cielo;  y  según  es 
Dios  bueno  y  piadoso,  habrá  tomado  por  purgatorio  tal 
martirio  de  vida.  Adiós. 

CARTA  ex. 

A  un  amigo  conüdente. 
Señor :  La  soledad  me  aprieta  de  tal  manera,  sobre 
muerte  de  aquella  mi  hija,  queme  trae  apartido  el  jui- 
cio cada  dia  mas;  y  asi,  si  desvariare,  se  me  podrá  per- 
donar, á  lo  menos  diferir  por  un  rato  la  pena  del  me- 
nosprecio, hasta  ver  si  vuelvo  en  mí  con  la  compañía, 
como  se  espera  á  un  enfermo  hasta  que  le  deja  la  calen- 
tura fuerte  ó  modorra  ó  accidente  que  le  turbaba  el 
juicio.  Foresto  no  hago  sino  leer  y  melancolizaren  lo 
que  leo,  no  del  todo  desvariando,  porque  no  hay  loco 
que  no  aplique  á  su  dolor  lo  que  topa  á  su  propósito. 
Esta  noche,  leyéndola  naturaleza  del  camello,  consi- 
deré dos  propnedades  en  él,  muy  semejantes  á  las  que  se 
pueden  probar  en  los  vasallos,  con  riesgo  la  una,  con  sa- 
tisfacion  la  otra;  que  si  los  principes  la  considerasen 
,con  una  poca  de  atención,  harían  una  cosa  muy  de  su 
provecho  y  conservación.  Dicen  del  camello  que  es  ter- 
rible animal  en  guardar  mucho  tiempo  las  injurias  y  el  , 
mal  tratamiento  que  le  ha  hecho  su  señor,  como  fuego 
debajo  de  ceniza,  para  vengarse  del  cuando  ve  la  suya, 
como  lo  hacen  con  extrañas  suertes  que  se  refieren  que 
ejecuta  en  su  venganza ;  y  es  mucho  de  notar  que  haga 
esto  un  animal  de  quien  se  cuenta  que  no  tiene  hiél :  pro- 
priedad  muy  semejante  y  común  también  al  pueblo,  ha- 
blando en  general ,  porque  tiene  mucho  de  niño  el  pue- 
blo, como  del  camello  en  lo  demás  que  dígo,y  en  dejarse 
llevar  adonde  quiera  por  bien  y  halagos;  quizá  por  esto 
goza  del  privilegio  de  menor.  La  otra,  bien  trabada  de 
esto  último  que  acabo  de  decir,  que  aunque  de  su  na- 
tural no  sufre  ni  mas  carga  ni  mas  camino  del  que  está 
acostumbrado,  solo  le  hace  pasar  con  ánimo  adelante, 
por  cansado  que  se  halle,  el  canto  y  los  halagos;  que 
á  azotes  y  vardascazos  no  hay  remedio.  Aplíquelo  vues- 
tra Señoría  agora ;  que  si  vale  algo  la  comparación,  fá- 
cilmente lo  podrá  hacer  quien  quiera,  y  yo  rae  volveré 
á  mi  melancolía  y  libros,  á  buscar  alguna  otra  conside- 
ración al  tono  desta  y  de  la  música  que  yo  deseo  ver 
muy  concertada  en  la  capilla  política,  de  mas  importan- 
cia, cierto,  que  estotras  de  voces  y  instrumentos,  cuanto 
va  á  decir  de  palabras  á  obras,  ó  de  las  burlas  á  las  vé- 
ras.  De  donde,  cierto,  puede  ser  de  gran  consuelo  ver 
que  los  reyes  se  entretengan  en  música ;  porque  es  im- 
posible que  no  ame  el  concierto  de  las  cosas  mayores  el 
aficionado  á  ella ;  y  que  mientras  la  oye ,  no  se  suba  á  la 
considoracion  de  cuánto  mas  subida  música  sería  la  del 
concierto  de  su  reino.  Porque  si  aquella  armonía  de  vo- 
ces varias,  gobernadas  de  un  buen  maestro  de  capilla, 
son  de  tanta  suavidad  á  los  oyentes,  ¿qué  obrará  el  con- 
cierto del  buen  gobierno  de  un  reino,  concertado  por 
un  buen  rey  ?  Lo  que  las  cuatro  calidades ,  concertadas 
por  un  buen  médico,  para  la  salud  humana,  como  decía 
no  sé  dónde,  hablando  de  los  alquimistas  y  empíricos 
consejeros.  Porque,  señor,  así  también  se  pueden  apli- 
car las  cuatro  voces  mayores,  partes  principales  de  la 
música,  como  las  cuatro  calidades,  como  las  cuatro  par- 
tes del  cielo.  ¿Qué  sabemos?  Y  si  sabemos,  que  cuanto 
crió  Dios  se  ha  de  creer  que  fué  para  consejo  y  adverti- 


miento del  hombre ,  para  modelo  y  traza ,  como  materia 
á  niños  (que  tales  somos),  para  que  con  los  ejemplos 
que  en  tantas  criaturas  y  obras  naturales  le  dejó,  acer- 
tase el  camino  de  su  conveniencia.  Perdóneme  vuestra 
Señoría  sí  le  entretuviere  un  poco  mi  rudo  entendi- 
miento, aplicando  á  la  música  de  que  trato,  las  voces  y 
las  partidas  del  mundo,  á  mi  intento:  como  si  dijésemos 
aquella  suavidad  de  tiples ,  las  voces  de  adoración  y  jú- 
bilo del  pueblo  y  de  los  niños,  que  gritan :  Viva  el  rey, 
en  su  entrada,  grato  al  oído  mas  compuesto ;  el  oriente, 
digo,  proprio  de  la  entrada  de  los  reyes  nuevos,  soplar 
favores  y  frescura:  aquellos  bajos,  la  gravedad  que  debe 
guardar  en  sus  lugares  para  la  conservación  del  respec- 
to, necesario  mucho;  el  occidente,  digo,  proprio  de 
reyes  envejescidos  en  el  reino,  dar  en  la  gravedad  y  ido- 
latría :  aquellos  altos,  el  mostrar  la  auctoridad  y  levan- 
tarse sobre  los  suyos; el  mediodía, digo ,  proprio  del 
poder,  cuando  se  ve  en  su  altura  y  mediodía;  mejor  mos- 
trar estos  altos  y  el  poder  y  severidad  con  los  ministros 
y  oficiales,  de  quien  depende  la  justicia  y  satisfacion  de 
sus  vasallos,  para  que  le  tengan  todos  por  tan  tutor, 
como  señor  dellos;  manantial  cierto  del  amor  univer- 
sal, cuando  esté  el  fundamento  firme  del  edificio  de  los 
reinos:  aquellos  tenores,  el  humanarse  y  templarse  á 
ratos  con  cada  estado,  según  la  calidad  de  cada  uno; 
aquel  septentrión,  digo,  y  su  frió  natural  del  miedo, 
igual  al  mayor  como  al  menor,  que  necesita  templarse 
y  acomodarse  con  cada  cual  en  la  apretura,  con  aquella 
nota  muy  notable,  muy  dañosa,  muy  indigna  á  la  deidad 
real,  que  la  virtud  se  atribuya  á  la  necesidad  :  pruden* 
cía  de  las  mayores  en  los  reyes,  conoscer  los  tiempos,  las 
ocasiones,  los  humores  de  los  suyos,  y  atajarlos  antes 
que  yeguen  á  notoria  enfermedad,  y  á  conoscer  el  pue- 
blo que  le  tuvieron  miedo,  ó  á  necesidad  de  fuertes  me- 
dicinas. Experiencia  peligrosa,  suceso  muy  dubdoso  la 
prueba  dellas,  merescedor  de  castigo,  y  muy  notable, 
el  ministro  que  reduce  á  su  señor  á  tal  peligro;  que  no 
todas  medicinas  obraron  igualmente  en  unos  como  ea 
íWros,  en  un  clima  como  en  otro;  porque  si  el  ruibarbo 
purgó  á  uno  y  no  á  otro,  es  porque  estaban  bien  dis- 
puestos los  otros  humores  en  el  uno,  y  en  el  otro  no; 
que  no  hay  curar,  señor,  no  se  engañen  consejeros  nue- 
vos y  aduladores,  y  que  se  van  engrandesciendo  de  san- 
gre ajena,  como  brujos  chupando  la  del  pueblo,  un 
humor  sin  ayuda  de  los  otros,  como  ni  templar  un  ele- 
mento sin  ayuda  de  otro ;  pues  curar  todos  los  humores 
juntos  con  una  medicina,  y  masen  un  tiempo  mismo, 
es  locura,  es  acabar  del  todo  al  enfermo;  si  no  aplico 
bien,  según  reglas  de  medicina,  no  soy  médico;  pero 
pienso  que  no  aplico  mal,  según  las  reglas  necesarias 
para  la  conservación  de  la  salud  de  un  reino,  y  para  la 
cura  de  las  enfermedades  de  que  trato.  Y  si  dijere  vues- 
tra Señoría  que  escribo  muy  obscuro,  como  lo  dicen 
algunos,  dígales  que  lo  que  se  recepta  nunca  fué  claro  á 
todos,  y  las  mas  veces  al  enfermo  menos :  hasta  que  lo 
entienda  el  que  ha  de  distribuir  y  aplicar  las  medicinas. 
Y  no  quiera  vuestra  Señoría  que  me  alargue  mas  agora 
en  aplicarle  á  los  cuatro  humores  ó  elementos  los  cua- 
tro estados  de  la  república ;  que,  aunque  parezca  que  no 
hay  sino  tres,  yo  sé  que  le  mostraría  cuatro ,  diferentes 
todos  muy  al  ojo ;  y  á  trueque  que  me  haga  tornar  á  to- 
mar la  pluma  en  la  mano,  en  materia  en  que  es  tan  pe- 
ligroso el  hablar,  cuanto  conveniente  la  consideración 
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della.  La  tierra  es  el  pueblo ,  que  lleva  la  carga  y  sus- 
tenta á  todos;  el  fuego  la  nobleza,  por  su  lugar  mas  alto, 
por  el  lustro  que  da  al  rey  y  al  reino,  por  otros  efectos 
semejantes  á  lo  de  aquel  elemento,  cuando  se  desman- 
da; el  agua  el  estado  eclesiástico,  sobre  cuyo  ministerio 
navegan  los  demás;  el  aire  esos  tribunales  y  oficios  pú- 
blicos ,  que  purgan  los  liumores  malos  para  la  conside- 
ración de  la  salud  política;  que  por  el  elemento,  señor, 
le  tengo  muy  distincto.  Por  tan  elemento,  por  tan  dis- 
tincto  á  este  de  los  otros  que  he  dicho,  que  no  le  falta 
para  serlo  el  ser  contrario  de  punto  en  punto  á  uno  de- 
llos,puesde  las  contrariedades  proceden  las  calidades. 
Y  aun  si  quisiere  vuestra  Señoría  que  le  añada  que  hay 
sobreestés  cuatro  elementos  un  í/umíumesse,  porque 
la  semejanza  sea  cumplida,  se  la  daré  probada,  no  solo  en 
bien,  sino  en  mal  también.  Pero  de  paso,  por  no  can- 
sar mas,  dígame  vuestra  Señoría  ¿sería  muy  disparate 
decir  que  es  quintum  e^se  de  un  rey,  de  un  reino,  un 
privado,  un  amigo  particular,  un  Mecenas  bien  inten- 
cionado, que,  como  con  cuatro  gotas  de  quinta  esencia  de 
varios  simples  compuestos  se  reparado  un  gran  peligro 
á  un  enfermo,  nsl  con  secreto  advertimiento  de  la  noti- 
cia que  tiene  de  lo  que  oye  fuera,  el  tal  le  tiemple,  le 
llame  del  camino  peligroso  por  donde  se  va  á  despeñar? 
Venturoso  el  privado,  venturoso  el  rey  que  tal  alcanza; 
mas  venturoso  el  que  busca  tal,  cuanto  desdichado  el 
quede  tal  huye,  y  le  busca  verdugo  carnicero,  como 
Burro  Alfrauio,  capitán  de  la  guardia  de  Nerón ;  y  mise- 
rable el  reino  que  topa  con  el  quintum  esse  de  los  vene- 
nos, con  un  privado,  digo,  que  turba,  como  mal  espíritu 
suelto  y  desmandado,  el  curso  natural  de  los  elementos 
todos.  No  mas;  que  á  tanto  desvariar,  el  dolor  no  me 
excusará  de  la  pena.  Pero  no  se  espante  vuestra  Sañoria 
que  tantas  veces  vuelva  á  este  propósito,  y  que  aplique 
A  él  tantas  obras  y  consideraciones  naturales;  porque 
muchas  mas  me  parescerian  pocas,  según  lo  que  deseo 
el  efecto  y  fructo  dello;  como  el  que  despierta  el  dor- 
mido hasta  que  vuelva  en  sí ;  como  el  que  llama  muchas 
veces  hasta  que  le  responda  alguno. 

CARTA  CXI. 

Al  mismo  que  se  escribió  la  carta  ixiv,  sobre  la  humildad. 
Si  no  fuera  dependiente  de  la  carta  que  escribí  á  vues- 
tra Señoría  losotrosdias  sobre  la  humildad ,  la  pregunta 
que  vuestra  Señoría  me  hace,  cómo  entiendo  aquellas 
palabras  de  mi  carta,  que  la  piedad  vence  ú  la  justicia, 
añadiendo  á  la  pregunta,  que  dónde  queda  la  honra  de 
la  justicia,  si  ha  de  andar  vencida  de  sus  compañeras 
entre  las  gentes;  créame  que  cerrara  el  tintero  y  nues- 
tra correspondencia,  pues  no  pudiera  mas  aquel  mi 
amigo,  el  licenciado  Molina ,  aquel  inquisidor  de  Ara- 
gón tan  licencioso,  que  quería  tener  poder  para  hacer 
que  fuese  lo  que  no  soy:  contrario  deseo  al  que  dicen  que 
debe  tener  cualquier  juez  cristiano ,  que  sea  inocente 
el  reo;  pero  va  la  hoara  ya,  pues  vuestra  Señoría  me 
quiere  tomar  á  palabras.  Y  así  diré  lo  que  oí  al  mi  amigo 
el  maestro  Fr,  Hernando  de  Castillo,  predicador  del  Rey 
mi  amo,  aquel  singular  varón  en  doctrina,  en  elocuen- 
cia, en  claridad  tanta  de  juicio,  que  hacia  palpables  las 
mayores  metafísicas.  Y  pues  él  nos  lo  predicaba  y  decia, 
para  que  lo  supiésemos  y  dijésemos  á  otros  debía  ser. 
Este  discantaba  suavísimamente  sobre  este  punto ,  di- 
ciendo así :  ¿Que  dónde,  y  cuándo,  ó  en  quién  había 


ejercitado  Dios  la  summajusticia?  Pues  virtud  ninguna 
habia  de  haber  en  él  ociosa;  y  sabíamos  do  fo  que  en 
ninguna  criatura  habia  ejecutado  ni  ejecutaría  jamas  la 
justicia  summa,  ni  habia  él  de  no  guardar  lo  que  de  su 
boca  ordenaba  el  Espíritu  Santo :  Noli  esse  nimis  jus- 
tus.  Pues  ni  el  primer  rebelde,  ni  ninguno  de  sus  se- 
cuaces, ni  Judas ,  ni  otro  alguno  padescia  lo  que  debríu 
al  mérito  de  su  ofensa,  ni  al  rigor  y  satisfacion  entera  do 
la  justicia.  En  fin,  que  de  la  piedad  de  Dios  todos  goza- 
ban, y  en  ninguna  criatura  se  empleaba  la  justicia  en- 
tera. Aquí  entendía  él  con  aquella  su  elocuencia  esta 
materia  :  que  vivía  quejosa  la  justicia  de  muchos  tiem- 
pos, de  que  la  tuviese  Dios  ociosa,  andando  las  demás 
virtudes  ocupadas  siempre  en  su  servicio  y  beneficio 
commun ;  y  que  Dios  sufría  pacientemente  aquellas  que- 
jas, como  suele  el  padre  las  de  un  hijo  regalón,  por  rega- 
los que  ve  hacer  á  otros ,  sabiendo  que  le  tiene  á  él  guar- 
dado otro  mayor  que  todos  los  demás  :  la  satisfacion, 
digo,  que  el  Padre  eterno  tenia  determinada  de  dar  á  la 
justicia,  tal ,  que  en  un  acto  solo  quedase  satisfecha  mas 
que  todas  las  virtudes  otras,  con  cuantas  acciones  va- 
rias se  ejecutasen  para  siempre  en  gloria  suya.  Y  con-* 
cluia  :  que  porque  no  le  lleva  á  Dios  su  natural  y  incli- 
nación á  rigores  ni  castigos,  y  era  justa  la  queja  de  la 
justicia ;  y  que  al  hombre  y  á  todas  cuantas  criaturas  hay 
las  habia  él  criado  para  que  participasen  de  sus  pie- 
dades, se  resolvió  de  satisfacer  en  su  proprioHijo  á  la 
justicia,  summa  por  el  objecto,  summa  por  la  inocencia , 
summa  del  paciente  summo,  summa  por  los  rigores  últi- 
mos y  tormentos,  summa  por  pagar  deudas  ajenas,  sum- 
ma por  el  acreedor  summo  de  la  deuda ;  y  que  con  esto 
actoquedó  muda  la  justicia,  para  no  abrir  jamassu  boca. 
Pues  el  exceso  fué  tal  y  tanto,  que  aunque  durase  el 
mundo  infinidad  de  siglos,  como  ha  de  durar  el  infier- 
no, no  acabarían  de  igualarse,  en  los  efectos,  las  de- 
mas  virtudes  á  la  justicia.  Pues  concluía  esta  materia 
con  un  concepto  muy  regalado :  que  por  ser  la  piedad  su 
privada  y  favorida  de  todas  las  virtudes ,  aunque  ha- 
bía participado  á  la  iguala  con  la  justicia  de  aquel  acto 
glorioso  y  singular,  obraba  y  había  de  obrar  piedades 
para  siempre  en  el  cielo,  en  el  infierno  y  ten  cuantos  rin- 
cones hubiere  en  lo  criado.  Adiós,  y  no  mas  preguntas 
tales ;  que  no  quiero  pleitos  con  mi  inoledor  Molina. 

CARTA  CXII. 

Al  mismo  :  sobre  el  descuido  casi  ordinario  de  Antonio  Pereí,  de 
mezclar  en  sus  cartas  consideraciones  menores  con  materias 
grandes. 

Pregúntame  vuestra  Señoría  porqué  mezclo  en  mis 
cartas  menudencias  familiares  con  negocios  grandes ,  y 
tomo  el  principio  dellas  las  mas  veces  de  pequeñas  oca- 
siones, para  tratar  materias  mayores,  como  las  que  tiene 
la  carta  de  la  muerte  de  mi  hija  D."  Gregoria  y  otras  ta- 
les. Quiero  satisfacer  á  vuestra  Señoría,  diciéndole  algo 
al  remate  desta  carta ,  nascido  de  la  herida  que  me  aque- 
ja ,  y  del  deseo  con  que  vivo  de  ver  mucho  en  uso  las 
virtudes  mas  necesarias,  justicia  y  piedad,  para  la  con- 
servación de  los  reinos  y  de  reyes.  Señor,  cuanto  á  lo 
primero,  bien  sabemos  que  en  las  conversaciones  priva- 
das sucede  por  la  mayor  parte ,  quede  pláticas  menores 
se  caiga  (se  suba, digo)  á  discursos  de  cosas  y  casos  gran- 
des. Lo  mismo  se  puede  sufrir  en  cartas  familiares;  por- 
que cuando  se  escriben,  suelen  concurrir  accidentes 
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grandes  con  la  menudencia  que  es  ocasión  de  la  carta, 
'í'ainbiea  sabemos  por  la  prueba,  que  mil  ejemplos  de 
cosas  naturales ,  y  otras  tantas  de  las  muy  pequeñas  ca- 
suales,  sirven  para  la  declaración  y  inteligencia  de  las 
altas.  Antes  suele  el  medio  mas  prudente  de  grandes 
consejeros  meter  pláticas  menores,  para  venir  á  parar  en 
el  advertimiento  que  pretenden  dará  su  señor.  Natán 
nos  lo  enseñó  en  el  ejemplo  que  propuso  al  rey  David, 
del  pastor,  señor  de  una  oveja  sola.  Pero,  señor,  quiero 
subirme  un  poco  mas  alto  en  la  satisfacion  d.esta  pre- 
gunta, ya  que  el  dolor  me  trae  levantado  algo  el  enten- 
dim¡ento,dellugarbumildeque  le  cupo  por  suerte;  que 
el  Espíritu  Sancto,  al  talento  cbico,  como  al  grande,  dio 
el  privilegio  que  vexatio  det  intellectum.  Quizá  fué  mas 
por  los  cbicos,  de  quien  Dios  mas  cuida,  porque  por  falta 
de  furtuna  (que  esta  es  la  que  diferencia  las  mas  veces 
á  los  grandes  de  los  chicos)  no  se  pierda  de  ánimo  el 
caido,  y  porque  á  nadie  da  mas  carga  de  las  fuerzas  para 
ella ;  que  eso  dice  su  palabra,4]ue  si  da  trabajos  y  aflic- 
ciones, da  juicio  para  conoscer  el  provecho  della :  ver- 
daderas fuerzas  de  un  amigo  cristiano.  Señor,  ya  sabe 
vuestra  Señoría  que  es  principio  desos  matemáticos,  que 
proponen  á  los  principiantes  en  la  esfera  ( así  lo  oí  cuando 
muchacho),  que  cada  parte  sigue  la  naturaleza  de  su 
todo ;  y  alegan  para  probar  que  el  elemento  del  agua  es 
redondo,  que  una  gota  al  punto  que  cae  toma  la  ¿gura 
redonda  de  su  todo.  Pues  si  lodo  lo  criado,  y  lo  mejor 
y  lo  peor  de  lodo  ello,  que  es  el  hombre ,  no  tuvo  otro 
principio  que  de  nada,  ¿qué  mucho,  señor,  que  lo  mas 
alto  de  cuanto  se  puede  tratar  en  esta  vida,  de  reyes,  de 
reinos,  de  cre¿cientes ,  de  menguantes  dellos,  de  favo- 
res á  unos  á  montones ,  de  enojos  con  otros,  de  premio 
sin  servicios,  de  servicios  sin  premio,  de  martirios  por 
premio  de  servicios,  de  golpes  de  fortuna  á  grandes  co- 
mo á  chicos  (no  digo  del  cielo,  otros  golpes  que  los  de 
la  fortuna ;  que  los  della  son  golpes  como  los  juegos  de 
niños);  qué  maravilla, señor,  digo,  que  se  comience 
de  menores  ocasiones  á  tratar  de  lo  mas  alto  de  la  tierra, 
pues  principio  menor  que  un  átoaio  del  sol  viene  á  te- 
ner principio  y  á  parar  á  menos  que  todo  eso  que  he  re- 
ferido? Pero  dejado  esto,  quiero  pasar  á  agradescerá 
vuestra  Señoría  que  con  sus  preguntas  me  advierta  de 
los  descuidos  de  mi  pluma  con  decir,  que  mas  creo  que 
es  este  el  lin  que  vuestra  Señoría  tiene  en  ello  por  lo  que 
me  ama ,  que  otra  cosa  alguna.  Saco  esto  de  lo  que  me 
decía  el  maestro  Fr.  Hernando  de  Castillo,  mi  amigo, 
gran  predicador  de  Felipe  II,  y  un  poco  mártir  por 
ser  mi  amigo,  en  nuestras  conversaciones  privadas.  Se- 
ñor Antonio,  creedme  que  debo  á  algunos  amigos  ese 
nombre  y  estima  que  tengo  entre  las  gentes ,  más  que  á 
méritos  mios;  porque  decia  que  de  industria  y  á  ruego 
snyole  seguían  en  sus  sermones  un  par  dellos,  á  con- 
cierto que  le  advirtiesen  del  descuido  que  notasen  ó  en 
el  lenguaje,  ó  en  la  compostura  debida  al  lugar  y  oyen- 
tes, ó  en  lo  largo,  ó  en  el  olvido,  ó  en  otras  partes,  que 
como  no  predicador  Vo,  ni  elocuente  nada ,  no  sabré 
particularizar  como  él  lo  decia ;  y  que  lo  mismo  hiciesen 
en  referirle  el  juicio  que  oyesen  al  salir  de  los  sermones 
ó  en  juntas  particulares  á  cualquier  estado  de  gentes ,  á 
imitación  de  Apeles  en  sus  pinturas.  Pase  de  aquí  vues- 
tra Señoría ,  yo  le  suplico,  á  otra  consideración  mas  alta, 
porque  vea  lo  que  yo  decia  arriba ,  que  se  sube  de  cosas 
menores  á  las  mayores.  ¿Y  qué  me  canso? Que  no  son  las 


pequeñas  sino  gradas  para  las  grandes.  Dios  mismo  se 
sube  p^fo  (¡ucevisibilia,ad  ea  qucB  invisibilia.  Con- 
sidere, digo,  de  cuánta  importancia  seria  á  un  príncipe 
un  par  de  amigos  que  le  advirtiesen  del  juicio  que  cor- 
riese general  de  su  modo  de  gobierno  y  de  la  buena  ó 
mala  satisfacion  que  hay  del  acerca  de  las  gentes.  Asi  lo 
decia  Carlos  V.  Yo  sé  ejemplos  dello.  Digo  un  par,  por- 
que dice  la  verdad ;  que  toda  verdad  está  en  la  boca  de 
dos  ó  tres  (ojo,  señor,  que  no  es  este  lugar  muy  en  favor 
de  privados;  ya  lo  vemos,  que  con  ser  tan  su  privado 
Sant  Juan,  no  por  eso  dejó  de  tener  compañeras  en  su 
oficio,  porque  por  afición  de  personas  no  turba  Dios  el 
curso  del  gobierno  de  las  cosas),  uno  solo  puede  ser  sos- 
pechoso, demás  del  otro  principio  de  los  del  Espíritu 
Sancto,  que  nemo  soltts  satis  sapit ;  tmo  solo  puede  in- 
clinarse á  sus  fines  y  pasiones  particulares,  y  al  gusto  de 
su  señor  por  ellos :  efecto  natural ,  como  el  que  arroja  la 
bola,  que  tuerce  el  cuerpo  al  lado  que  desea  que  cayese. 
Créanme  los  príncipes,  no  se  lo  agradezcan  á  los  tales; 
que  por  interés  les  siguen  el  gusto :  este  es  su  fin ;  no  su 
gusto :  venturoso  reino  cuyo  rey  quiere  saber  las  quejas 
de  los  suyos,  y  las  causas  dellas :  mas  venturoso  el  rey 
que  de  tal  cuidare ;  porque  los  reinos  y  los  reyes  se  han 
entre  sí ,  como  las  especies  y  los  individuos ;  que  al  cabo, 
al  cabo  (créanme  también  esto  los  dioses  mortales  de  la 
tierra ),  no  pueden  faltar  las  especies  por  naturaleza 
(eternas  las  llaman  los  filósofos),  y  los  individuos  sí  por 
accidentes, como  corruptibles.  Y  así  no  dijo  Dios  que 
regnum  transfertur  de  loco  in  locum ,  sino  á  gente  in 
gentem  propter  injustitias ,  et  injurias,  et  contumelias, 
et  diversos  dolos.  Este  es  el  algo  que  dije  que  diría. 

CARTA  CXIII. 

Al  mismo. 

¿Qaé  culpa  tengo  yo,  señor,  de  que  llamen  por  esas 
calles  sentencias,  y  doradas,  aquellos  aforismos  de  mis 
cartas,  que  si  valen  algo,  valen  menos  apartados  dellas 
y  de  la  ocasión  en  que  acaso  dio  mi  pluma  aquellos  gol- 
pes; y  el  gran  dolor  de  mis  agravios,  aquellos  quejidos 
naturales  al  sentido ,  permitidos  á  cuantas  criaturas  hay 
sensibles  y  insensibles?  .Aun  la  piedra  resuena  al  golpe, 
no  hay  herirla  sin  que  dé  sonido.  Si  el  otro  quiso  tradu- 
cirlos á  su  modo  y  llamar  como  quiso ,  no  es  mía ,  señor, 
la  culpa,  sino  destino  mió,  y  aquellas  siete  pleyadasque 
se  pregone  por  otro  mi  cobre:  Fama  meliore,  quám 
fortuna,  que  ha  aplicado  no  sé  quién  á  mi  ventura  corta; 
tomado  de  Cornelio Tácito, en  el  primer  libro  de  las  His- 
torias, al  fin  del,  hablando  de  Pisón,  como  otro  que  ha 
puesto  en  un  retrato  mió  :  Notus  veteri  discriminum 
fama,  tomado  de  Plinio  segundo;  que  eso  obran,  y  la 
grita  y  piedad  de  las  gentes,  las  persecuciones  tan  segui- 
das, como  dice  el  mismo  Plinio,  en  el  mismo  lugar,  ha- 
blando del  mismo  :  Fecerat  eum  favorabilem  renov-ata 
discriminum  vetus  fama,  notumque  periculis  nomen. 
Pero  vuelvo  á  mi  propósito  de  la  grita  de  sentencias,  y 
doradas.  Quizá  es  haber  querido  decir  que  vale  mas, 
que  suena  mas,  que  se  estima  en  mas,  ajuicio  de  las 
gentes ,  si  á  la  voz  no,  siempre  por  el  miedo,  el  cobre  to- 
cado de  los  golpes  de  fortuna ,  que  el  oro,  de  sus  favores. 
La  prueba  es  natural,  pues  no  sufre  el  oro  sino  poco 
golpes  de  martillo,  y  aun  pequeños,  y  aun  con  mucho 
I  tiento  dados ;  y  aun  á  esos  pocos  blandea ,  se  doblega,  se 
;  quebranta  el  oro ;  y  el  cobre,  á  golpes  fuertes,  y  sobre  la 
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yunque  del  natural  de  cada  uno  y  de  su  paciencia,  re- 
fiisle,  se  descubre  y  obra  el  estruendo  de  la  fama,  como 
poco  há  decía  de  las  letras  de  Cornelio  Tácito  y  de  Pu- 
nió. ¿Pues  qué  si  va  por  esas  calles  un  carro  cargado  de 
barras  de  cobre?  No  hay  quien  sufra  tal  estruendo.  En 
París  lo  lie  probado  mil  veces,  yconsiderado  en  ello  mu- 
chas que  tal  es  el  ruido  de  las  quejas,  tal  la  voz  de  pue- 
blo, que  no  dejan  oído  que  no  ocupen,  ni  lugar á  que 
entre  otra  voz  tras  ellas.  Mire  vuestra  Señoría  de  dónde 
diablos  sacaría  yo  un  consejo  para  reyes,  del  cobre,  del 
estruendo  suyo;  y  del  mismo,  otro  para  privados  suyos: 
que  procuren  que  el  oro  de  su  fortuna  tenga  alguna  liga 
de  cobre,  de  mérito  yvalorproprio,  que  resista  á  ios 
golpes ;  que  eso  enseñó  aquel  haber  menester  el  oro  liga 
para  ser  labrado.  Porque  vea  vuestra  Señoría  cuan  so- 
mera es  mi  sciencia,  y  yo  cuan  poco  nascido  para  reyes. 
De  oro  trate,  no  de  cobre,  el  que  hubiere  de  durar  con 
ellos ;  pero  adviérteles,  que  sí  no  tienen  otra  sciencia  de 
virtud  propria,  no  durará  mucho  su  favor.  Así  lo  decía 
el  duque  de  Alba ,  viejo,  el  de  mi  tiempo,  hablando  de 
un  personaje  conliado  mucho  en  la  gracia  de  su  príncipe 
Felipe  II,  que  pensó  ganársela  á  todos  por  entremetido 
(enfadoso  medio  al  que  mas  muestra  gustar  de  entreme- 
tidos), habiendo  yo  ya  caído  en  hastío  á  su  rey  por  la 
misma  causa  ;  Sr.  Antonio,  no  le  supo  el  natural  á  su 
amo  este  señor,  ni  aun  el  natural  común  á  todos  reyes, 
amigos  de  la  adoración ;  porque  los  que  mas  familiares 
se  muestran ,  usan  de  hombres  como  de  naranja,  que  la 
buscan  por  el  zumo,  y  en  sacándosele,  la  arrojándola 
mano.  Guárdese  cada  cual  (decía)  no  le  saque  el  zumo; 
guardaos  no  os  lea  todo,  que  os  echará  detras  de  un  co- 
fre, como  á  libro  ya  leído.  Conténgase  cada  uno,  re- 
serve algo ;  que  nadie  dura  mas  con  ellos  de  lo  que  la 
necesidad  durare,  ó  el  fin  de  algún  respecto ;  que  res- 
pectos atientan  muchas  veces  á  los  reyes.  ¡Guay  del 
reino  cuyo  rey  va  perdiendo  el  respecto  á  todo!  ¿Y  por 
qué  no  diremos,  guay  del  rey  que  tal  hiciere,  pues 
puede  ser  su  perdición  y  el  remedio  de  su  reino?  No  sé 
6i  sé  lo  que  digo,  como  sabido  poco  de  reyes  y  de  reí- 
nos  ;  pero  si  los  ejemplos  han  lugar  en  otras  cosas,  aquí 
también:  visto  he  yo  caballo,  por  apretado  demasiado, 
arrojar  al  caballero  y  librarse  de  la  carga.  Esto  á  lo  me- 
nos no  llamaría  el  otro  sentencias ,  y  doradas,  sí  no  tu- 
viere por  oro  el  de  las  pildoras  amargas,  ó  por  mejor 
decir,  lo  amargo  dellas  por  efecto  que  obra ;  que  como 
no  es  oro  todo  lo  que  reluce,  oro  puede  ser,  ó  valer  oro, 
lo  que  amarga,  como  pildoras  de  regimiento.  Tiento, 
señor,  no  se  ría  nadie  del  médico  como  del  escriptor; 
que  yo  coníieso  que  sé  tan  poco  de  lo  uno  como  de  lo 
otro.  De  la  medicina  hablo  para  enfermedades  políticas, 
que  de  la  otra  todavía  sé  algo,  pues  me  conservo  con 
mis  recetas  y  con  mi  áloes  en  salud.  Esto  puede  la  per- 
secución: daré  la  causa  natural.  Si  me  dejasen  en  re- 
poso, darme  hia  á  la  poltronesca  y  á  eso  que  llaman  buena 
vida ;  medio  cierto  para  perderlos  mas  sanos  la  salud: 
.por  resistir  á  la  persecución,  por  verle  el  fin,  por  esperar 
el  juicio  del  cielo,  concíértome  la  vida;  cobro  ánimo, 
como  apestado  que  se  esfuerza ;  que  el  ánimo  escapó  la 
vida  muchas  veces.  Adiós. 

CARTA  CXIV. 

A  un  señor  amigo. 
Vuestra  Señoría  me  aprieta  en  la  publicación  de  mis 


doce  memoriales  y  doce  consejos,  como  otro  amigo  que 
me  apretaba  mucho  sobre  lo  mismo.  Bien  veo  que  es 
mas  disculpable  en  vuestra  Señoría  esta  curiosidad ;  por 
liaber  visto  ya  alguna  parte  del  los ,  si  no  es  menos  ex- 
cusa haberlos  visto,  para  no  desear  que  salga  á  luz  loque 
no  corresponderá  á  la  estimación  y  deseo  que  corre 
dello.  Yo  le  aseguro  que  no  es  vuestra  Señoría  solo,  por- 
que no  hay  semana  que  no  acudan  de  varías  partes  á 
preguntar  si  están  impresos,  ó  cuándo  saldrán  aquellos 
doce  concejos  y  doce  memoriales.  Algunas  veces  oigo  la 
pregunta,  y  me  cae  en  gracia  la  sed  del  agua  estantía 
y  represada  del  curso  de  mi  vida.  Digo  que  me  cae  en 
gracia,  no  porque  no  es  digno  de  desear  saberse,  sino 
porque  va  mas  que  pajas  en  publicarlos,  no  porvanidad, 
aunque  no  se  escapan  desta  enfermedad  los  ánimos  mas 
compuestos.  Por  esto  quiero  enviar  á  vuestra  Señoría  la 
copia  de  la  carta  que  digo,  por  respuesta  á  esta  parte  y 
por  disculpa  de  la  dilación ;  pero  añadiré  otra  demás  y 
allende  de  nuevo ;  que  esta  muerte  de  mí  hija  D."  Gre- 
goría  (déjemela  nombrar  la  persecución ,  pues  se  lo  pago 
con  la  moneda  que  busca  y  cobra  de  mí  cada  dia,  que 
son  dolores  con  que  me  atormenta)  me  trae  tan  dolorido 
y  tan  sensible,  que  me  he  resuelto  de  cerrar  botica,  como 
dicen,  por  un  rato,  y  entretenerme  con  endechas,  como 
el  que  sospira  por  alivio;  porque  el  dolor  que  traigo  no 
me  haga  añadir  y  engerir  mucho  de  lo  que  deseo  callar 
y  aun  olvidar,  en  aquellos  papeles.  A  este  propósito  fué 
lo  que  dijo  D.  Diego  de  Mendoza,  aquel  embajador  en 
Roma  de  Carlos  V,  tan  celebrado  en  Italia ,  tan  corte- 
sano, tan  estimado  de  aquel  gran  Emperador  y  de  los 
que  le  conoscieron,  y  amigo  grande  mío.  Amigo,  digo, 
notorio  esto  á  toda  aquella  corte  y  al  Rey  mi  amo;  dí- 
galo su  sobrino  el  almirante  de  Aragón.  Es  el  cuento  y 
el  ejemplo,  y  no  se  canse  vuestra  Señoría  ni  se  mara- 
ville que  use  ni  aprenda  de  ejemplos;  que  soy  torpe  de 
entendimiento,  y  no  me  cupo  por  suerte  la  sciencia  in- 
fusa ,  que  á  los  que  por  ella  valen  en  este  siglo ;  cuando 
le  habían  de  cortar  la  pierna,  en  aquella  enfermedad  do 
que  murió,  en  acabápdose  de  confesar  y  comulgar, 
como  para  morir  y  esperar  aquel  martirio,  llamó  á  su 
confesor  y  le  dijo  :  P.  Ovando,  estad  á  mí  lado  y  abra- 
zaos de  mí,  y  vamos  diciendo  el  credo  de  compama  á 
los  golpes  de  los  hierros,  porque  el  dolor  de  cada  corte 
me  tome  con  alguna  palabra  del  en  la  boca,  y  no  mo 
salga  della  acaso  algún  despecho  por  quejido,  con  el  do- 
lor intenso.  Yo  estaba  presente  á  todo  esto;  el  mismo 
almirante  D.  Francisco  de  Mendoza  es  testigo.  De  allí 
tomé  el  ejemplo  para  los  golpes  que  cada  dia  recibo;  que 
la  escuela  para  aprender,  señor  (créanme  los  regalones 
y  miñones  y  niñones  déla  fortuna),  no  son  las  camas 
de  flores  de  sus  favores ;  dolores  y  aventuras  proprías 
y  ajenas  son  la  escuela  verdadera.  Venturoso  el  que 
aprende  en  cabeza  ajena ;  que  yo  ya  me  canso  de  ser  ci- 
rujano por  bien  acuchillado  y  cuerpo  de  anatomía,  y 
de  sufrir  los  golpes  de  tantos  cirujanos  como  van  sobre- 
viniendo y  se  van  ejercitando  en  esta  carne  momia  cada 
día.  Guárdense  pues;  que  el  cuchillo,  si  desliza  de  la 
mano,  corta  al  que  hiere  como  al  herido;  como  el  leo- 
nero, que  suele  morir  las  mas  veces  en  las  garras  y  pre- 
sas del  león.  No  haga  vuestra  Señoría  imprimir  esa 
carta,  como  suele  otras,  le  suplico;  que  presto  las  verá 
impresas  en  un  segundo  tomo,  con  titulo  Segundas  car- 
tas de  Antonio  Pérez ;  porque  no  ha  faltado  quien  haya 
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tenido  cuidado  de  recogerlas  por  curiosidad :  afecto  que 
nasce  mas  veces  de  odio  que  de  amor ;  pero  con  su  pena, 
pues  causa  el  saber,  mas  daño  que  provecho ;  y  mas  en 
este  siglo,  en  que  no  hay  otro  medio  para  vivir  seguro 
y  inocente ,  sino  ser  sordo  y  hacerse  tonto.  En  fin ,  el  en- 
tendimiento humano  y  el  oído  se  han  reducido  al  na- 
tural de  la  lengua ;  que  es  mejor  vivir  sin  ella,  que  con 
ella ;  y  poco  á  poco  será  consejo  de  salud  perder  del  todo 
los  sentidos  y  el  sentimiento  natural  exterior;  porque 
se  hará,  cuando  méuos  nos  catemos,  delito  ó  indicio, 
cuando  bien  no  prueba  del.  Hé  ahí  la  carta. 

CARTA  CXV. 
A  on  caballero  V...  amigo. 
Habla  de  llegar  acá  una  carta  de  vuestra  Señoría ,  ha- 
bía de  haber  memoria  en  ese  amor;  que  donde  iiay  lo 
uno  ha  de  haber  lo  otro,  ó  faltarían  las  reglas  naturales 
para  mí  solo,  en  esto  como  en  lo  demás;  porque  la  me- 
moria jamas  faltó  al  afecto  del  amor  ni  al  del  odio.  ¿Hay 
cosa  mas  cierta  que  acordarse  el  que  ama  de  lo  que  ama, 
ni  cosa  mas  cierta  que  andar  envuelto  en  aquel  objeto, 
y  dar  y  tomar  en  él ,  comer  con  él ,  dormir  con  él,  soñar 
en  él?  ¿Puesqué  el  que  aborresce  ó  teme?  Guárdense  los 
poderosos  de  reducirse  á  ser  temidos,  porque  son  inse- 
parables afectos  el  del  temor  y  el  del  odio:  no  hay  afecto 
que  se  le  gane  á  este  en  la  memoria.  Lo  pintado,  ¿qué 
digo  lo  pintado?  la  sombra,  la  imaginación  le  hace  al 
pasionado  presente  al  enemigo ;  que  este  es  el  nombre 
proprio  del  temido;  así  huye  uno,  como  si  le  tuviesen 
asido  de  la  ropa ;  asi  persigue  otro  con  la  consideración, 
como  si  pudiese  herir  con  una  lanza  acerada  de  las  de 
dos  hierros.  Vuelvo  á  mi  olvido.  A  ese,  digo,  mío  en 
Cuanto  es  de  mí ;  que  la  memoria  no  creo  que  hay  hom- 
bre que  tanto  la  ejercite  como  yo.  Quisiera  yo,  señor,  que 
á  vueltas  del  olvido  de  quien  yo  deseo  la  memoria,  se 
olvidasen  dé  mí  los  de  quien  yo  deseo  el  olvido,  para  re- 
posar un  poco ;  pero  pruebo  en  mí  lo  que  acabo  de  decir, 
que  es  mas  fuerte  la  memoria  del  que  persigue,  que  la 
del  que  ama.  La  causa  es  de  fe,  y  aun  del  sentido;  porque 
el  amor  verdadero ,  natural  al  hombre  en  su  primer  esta- 
do, fué  desterrado  del  pecado,  y  es  menester  para  criarle, 
mas  industriaque  para  sustentar  un  naranjo  ó  cidro  en 
medio  de  Noruega.  El  odio  se  nos  hizo  natural ,  como  la 
invidia  y  otras  tales  sus  compañeras,  con  aquel  bocado 
( de  aquí  quizá  se  llamó  bocado  el  veneno  que  mata ,  por 
aquel  bocado  que  fué  el  principio  y  origen  de  los  bocados 
y  venenos ;  tan  fuerte ,  que  trabó  de  uno  en  todos ) :  de 
tal  manera,  que  para  desarraigarle  es  menester  mas  in- 
dustria y  fuerza,  que  para  arrancar  las  raices  de  un  no- 
gal. Si  no  acerté  en  la  similitud ,  esque  sé  poco  de  plan- 
tas ;  quise  decir,  á  lo  menos ,  que  es  inseparable  aquel 
afecto,  como  el  pecado  original.  A  este  propositóme 
acuerdo  de  una  consideración  del  mi  marques  de  losVe- 
Icz,  D.  Pedro  Fajardo,  que  con  ser  de  los  mas  compues- 
tos caballeros  y  mas  filósofos  cristianos  ,  decía  en  nues- 
tras horas  privadas,  donde  mediamos  á  dedos  los  méritos 
y  faltas  del  mayor  y  del  menor,  del  amigo  y  del  no  ami- 
go: Sr.  Antonio,  muchas  veces  he  considerado  aquel 
precepto  de  nuestro  Señor :  Bene  facite  his  qui  oderunt 
vos.  Algunos  tienen  por  gran  hazaña  hacer  bien  al  ene- 
migo :  yo  no;  porque  es  obra  muy  natural  á  un  amigo 
generoso,  por  la  gloria  de  perdonar.  En  mil  gentiles  lo 
vemos,  eulos  desafíos  lo  probamos  (acto  en  que  no  hay 


memoria  de  ley  de  Dios,  sino  de  la  natural),  que  se  tiene 
por  mas  valeroso ,  por  mas  victorioso  el  que  perdona  al 
enemigo,  que  el  que  le  mata.  Para  lo  que  yo,  Sr.  Anto- 
nio, hallo  que  es  menester  mas  la  gracia  de  Dios,  y  un 
pedazo  de  la  muy  particular ,  es  para  que ,  cuando  des- 
cuidado me  toma  la  nueva  que  mi  enemigo  murió,  que 
á  mi  enemigo  se  le  cayó  la  casa,  se  le  mudó  la  fortuna 
buena  en  mala,  ¿pues  que  si  le  lastimó  y  descompuso  su 
rey  ?  yo  no  me  huelgue ,  yo  no  me  revuelque ,  á  lo  menos 
por  un  momento ,  en  aquel  movimiento  primero,  de  que 
la  suerte  haya  hecho  mi  venganza.  No  mas ;  que  es  de 
los  gustos  y  salsas  que  lleva  la  vianda  mayor  de  mis  doce 
memoriales  y  doce  consejos.  No  diga  vuestra  Señoría 
que  soy  como  el  otro,  que  no  nombro  aquí ,  que  en  al- 
gunos escriptos  suyos  prometía  unas  y  otras  obras ,  y  al 
fin  se  las  llevó  á  la  sepultura  ;  porque  si  no  salen ,  demás 
que  no  están  acabados  algunos  pedazos  de  unas,  ni  li- 
mados del  todo  otros  de  otras,  es  porque,  aunque  contie- 
nen verdades  seguidas,  las  cuales  no  es  razón  que  malo 
ni  buen  tratamiento  las  altere,  entretengo  los  últimos 
golpes  del  pincel  y  el  publicarlos  por  un  rato,  hasta  ver 
adonde  va  á  dar  esta  mi  fortuna,  como  he  visto  hacer  ú 
algunos  célebres  pintores.  Estotro  día  me  sucedió  en  un 
retrato  mío  (qae  retrato  son  las  historias  de  los  siglos  y 
de  los  hombres),  que  el  que  le  hacia  (raro  hombre),  la 
tercera  vez  que  vino  le  dio  tres  ó  cuatro  golpes  que  él 
habia  reservado,  con  que  le  puso  en  tal  punto,  uí  cre- 
deres  etiam  anitni  esse  picturam.  El  debe  de  saber  el 
porqué,  según  sus  reglas;  que  hay  reglas  del  artífice 
como  del  arle ;  y  creo  que  en  todas  las  profesiones  son 
mas  liberales losartífices  de  las  reclasdel  arte,  quede  las 
siiyas.  No  quiero  que  vuestra  Señoría  me  tome  á  pala- 
bras, ni  que  píense  que  hablo  acaso ;  porque  las  reglas 
del  arte  entiendo  yo  que  son  las  corrientes,  las  que  bas- 
tan para  enseñar  y  para  conservar  el  nombre  uno  de  ar- 
tífice en  aquella  arte ;  y  las  del  artífice ,  las  proprias ,  las 
que  él  ha  descubierto  con  la  experiencia  para  hacerse 
célebre  y  estimado.  No  es  mía  esta  consideración ;  que 
mi  amo  me  la  enseñó;  artífice  grande,  por  maestro  en  su 
profesión,  pormaestroen  saber  usar  della ;  maestro  para 
poder  dar  reglas  de  reyes,  como  los  consejeros  y  priva- 
dos del  á  los  de  su  profesión ;  porque  no  en  todo  lo  que 
obra  uno  en  su  arte,  ha  de  descubrir  á  todos  los  discípu- 
los las  causas  ni  el  fin  que  lleva  en  ello;  no  de  conde- 
nar, que  ejemplo  tenemos  bueno,  pues  no  todos  los 
discípulosdurmieronen  el  seno  del  maestro,  yá  imi- 
tación de  aquello  deben  obrar  los  reyes  en  su  arte.  Y  por 
decir  algo  en  disculpa  de  mi  intento ,  porque  todos  pien- 
san que  son  artífices  y  maestros  de  esta  sciencia,  es  bien 
ver  un  poco  adonde  llega  la  de  cada  uno.  ¡  Que  de  cosas 
obraba  el  artífice quedigo,  cuyo  fin  noalcanzaban  todos! 
Veian  la  obra,  no  sabían  adonde  iba  á  dar.  El  que  tiene 
conoscimiento  del  natural  del  príncipe,  el  que  llegó  con 
él  á  prendas  tales,  que  le  aseguren  al  principe  en  la  con- 
fianza de  su  criado,  estos  sí  lo  saben.  Yosé  que  digo  algo. 
Peligroso  estado  del  criado  (también  sé  esto),  cuanto 
provechosa  su  experiencia  á  otros ,  como  condenado  á 
muerte  en  quien  se  hace  la  prueba  de  la  triaca ,  para  se- 
guro de  otros.  Y  así  podré  bien  añadir,  señor,  que  no 
será  justo  que  los  que  no  alcanzaron  aquel  siglo,  aque- 
llos mis  maestros,  aquel  mayor  maestro,  en  tal  grado  y 
confianza  cual  he  dicho,  aquellas  grandes  ocasiones, 
puedan  decir  cuando  lo  vean,  que  aquello  ellos  se  lo  sa- 
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hían,  y  no  sabían  cierto.  Perdónenme  esta  verdad,  por 
no  ser  de  las  que  honran  coufesadas ;  y  s¡  no,  díganme  por 
mi  amor  si  sabía  alguno  eso  poco  que  se  toca  en  algunas 
carias  de  consejos  de  Carlos  V  á  su  hijo,  y  de  otros  gol- 
pes de  adverlimientosd'*aquellosconsejerosde  mi  tiem- 
po. Y  por  pasar  un  poco  mas  á  la  prueba  de  lo  que  digo, 
ya  que  tengo  la  pluma  eu  la  mano,  díganme  sin  enojo, 
yo  les  ruego : 

Si  saben  la  causa  por  qué  Carlos  V  renunció  en  vida 
los  reinos  á  su  hijo ,  y  se  despojó  de  todo ,  á  riesgo ,  si 
viviera  mucho,  de  la  pena  que  señaló  el  refrán  al  que 
da  io  suyo  en  vida. 

Si  saben  los  consejos  que  le  dejó  á  la  despedida,  como 
por  testamento  parae!ülicio,cómohabiadegobernar  sus 
reinos ,  cómo  se  habla  de  haber  con  cada  estado  de  per- 
sonas dellos ,  cómo  con  las  ajenas ;  cuál  residencia  sería 
mas  conveniente  para  conservarlos,  cuál  masa  propó- 
sito pai  a  augmentarlos,  cuál  propriapara  menguar  su 
imperio, cuáles  las  causas  de  cada  parte  destas,  ya  que 
hayan  entendido  algunos  algo  de  lo  primero.  Si  saben 
aquella  auctoridad  que  le  previno,  y  por  qué  causas,  y 
con  qué  intento,  para  conservación  y  augmento  de  sus 
reinos  y  para  mayor  respecto  de  otros  príncipes. 

Si  saben  aquella  junta  tan  secreta  que  se  hizo  de  tres 
personas  con  Julio  Claro,  muy  juramentado  para  apun- 
tar el  uso  y  beneficio  dello. 

Si  saben  la  causa  por  que  en  llegando  á  España  co- 
menzó á  entregarse  al  estado  de  letrados ;  á  cuál  quería 
templar  y  humillar  con  ellos. 

Si  saben  aquel  terrible  caso,  y  de  qué  accidente  pro- 
venido, del  peligro  que  corrió  su  vida,  recien  llegado á 
España,  poco  después  de  la  muerte  de  su  padre. 

Si  saben  de  aquel  puñal  secreto,  y  quién  le  echó ,  y 
quién  le  recibió ,  y  por  qué  cesó  el  efecto. 

Si  saben  la  prudencia  y  sufrimiento  con  que  sepultó 
aquel  principe  un  caso  tan  terrible. 

Si  saben  el  auctor  de  tal  consejo. 

Si  saben  las  causas  y  razones  con  que  fué  persuadido 
á  tal  paciencia :  ventura  del  príncipe  que  se  rinde  á  la 
razón  cuando  mas  apasionado ;  pero  pocos  venturosos. 

Si  saben  la  división  de  consejeros  sobre  el  estado  de 
vida  que  dejó  ordenado  Carlos  V  que  hubiese  de  seguir 
el  Sr.  D.  Juan,  su  hijo  natural,  y  los  fines  de  cada  uno 
dellos. 

Si  saben  el  origen  de  la  prisión  del  principe  D.  Carlos, 
en  que  hay  tantas  variedades ;  los  testigos,  los  conseje- 
ros, los  paresceresde  cada  uno  diferentes,  la  resolución 
del  Rey,  la  ejecución  de  todo. 

Si  saben  de  otras  muertes,  y  las  causas  ó  no  causas 
dellas,  como  dicen  los  teólogos,  y  el  modo  nunca  oído 
en  el  hacer  la  prueba  dellas,  y  á  quiénes  se  cometió,  y 
dequélrajey  hábito  vestidos,  y  cutre  qué  vigas  se  pu- 
sieron. 

Si  saben  el  punto  y  hora,  bastante  para  un  certero ju- 
diciario,  tomado  el  nascimiento  de  la  causa  en  que  y  por 
que  fué  lierida  de  landre  la  gracia  personal  del  príncipe 
Ruy-Gomez;  la  causa  del  respecto  por  que  duraba  en  el 
iavor,  y  auctoridad  del  grado  eu  que  se  hallaba,  con  ludo 
aquello. 

Si  saben  el  origen  de  esas  guerras  miserables  de  los 
Paises-Bajos ,  hallado  tan  á  su  primer  principio,  como  la 
mas  cierta  fuente  de  un  gran  rio;  tal  y  tan  pequeño  el 
manantial,  como  yo  he  visto  el  de  la  Sena:  error  que  se 


tomó  por  medicina  para  otros  reinoB,  error  que  fuera 
mayor  si  se  concertaran  los  para  quien  se  usó  de  aquella 
traza,  acaso  en  Flúudes,  allá  pensado  y  tomado  por  me- 
dio de  su  intento. 

Si  saben  las  cuadrillas  que  se  hicieron  de  todos  aque- 
llos grandes  consejeros,  y  el  fin  de  cada  una  dellas. 

Si  saben  en  qué  estuvo  el  error  de  todos  esos  daños, 
tantos  y  tan  costosos  á  la  religión ,  al  estado ,  á  la  subs- 
tancia, al  ejemplo  de  otros  reinos. 

Si  saben  en  qué  ha  ido  mostrando  la  experiencia  el 
daño  de  no  haber  seguido  en  algunos  casos  los  consejo? 
de  su  padre ;  en  cuáles  por  su  opinión,  en  cuáles  por  pa- 
sión de  algunos  consejeros. 

Si  saben  lo  de  aquella  plaza  grande  de  infieles,  reque- 
brada de  galanes  poderosos ,  y  el  punto  á  que  llegó  de 
ser  nuestra  por  mano  de  un  señor  de  España ,  y  por  qué 
se  nos  salió  aquel  glorioso  concierto  de  las  manos,  te- 
niéndole casi  concluido :  ejemplo  para  escarmiento  de 
los  reyes ,  que  no  pierdan  la  opinión  ni  el  crédito  del 
seguro  y  verdad  de  su  palabra.  Opinión  dije,  porque 
muchas  veces  la  siembran  los  quejosos  justa  ó  injusta- 
mente; cual  en  aquello  avino,  casi  ya  concertado  lodo, 
por  haber  sobrevenido,  pendiente  el  trato,  á  manos  del 
dueño  de  la  plaza ,  un  libro  (yo  sé  e!  auctor)  con  pasión 
escripto  de  ánimo  rebelde,  que  ofendía  en  esta  parte 
injustamente.  Yo  por  esto,  en  cualquier  caso  suele  valer 
mas(allá  y  acá  lo  digo),  como  en  el  juego  á  los  mayores, 
dejarse  perder,  que  porfiar  (que  todo  es  juego),  cuanto 
vale  mas  la  auctoridad  que  el  ínteres.  Pero  ¿adonde  voy; 
que  es  demasiado  para  prueba  y  muestra  de  mis  prome- 
sas? Y  si  á  esto  rae  responden,  yo  preguntaré  mas,  y 
mas,  mas  ello ;  y  aun  publicaré  los  títulos  de  los  memo- 
riales y  consejos ;  para  que  si  allá  lo  saben,  me  excusen  á 
mí  de  trabajo,  y  á  los  curiosos  del  deseo  de  ver  escriptos 
míos,  viendo  que  no  son  tesoros  encubiertos;  que  do 
tesoros,  no  lo  duden,  como  que  no  sean  communes,  yo 
lo  tengo  por  muy  cierto,  Pero  ¿paréscele  á  vuestra  Se- 
ñoría que  puede  preguntar  el  que  sabe  esto  á  los  que 
viven,  si  lo  saben?  ¿Si  puede  ofrescer  memoriales  y 
consejos  el  que  tal  supiere,  el  que  intervino  en  ellos? 
¿Si  puede  saberlos  el  que  tuvo  por  padre  y  maestro  á 
Gonzalo  Pérez,  secretario  de  Carlos  V,  y  el  primero  de 
Felipe  II,  tan  el  primero,  que  le  enseñó  á  su  amo  el  ras- 
go de  la  firma?  ¿  El  que  poseyó  el  depósito  de  los  secre- 
tos y  consejos  del  padre  al  hijo?  ¿El  que  tenia  la  memo- 
ria dellos  para  el  uso  dellos  y  recuerdo  de  su  rey?  ¿Si 
puede  saberlos  el  q  ue  recibió  el  entrego  de  todos  aq  uellos 
papeles  y  confianzas?  ¿  El  que  comenzó  con  tales  pfendas 
á  servir  á  su  rey  ?  ¿El  que  tuvo  con  él  lugar  que  todo  el 
mundo  sabe,  sin  el  que  no  sabe?  ¿  Si  puede  entretener- 
los con  justas  causas,  siquiera  por  lo  que  calla,  el  que  ha 
descubierto  alguna  mina  de  valor?  ¿O  si  puede  jugar  al 
escondite,  ó  á  esconder  correhuela  como  niño?  Verda- 
deramente no  sé  escrebir  (que  no  quiero  esperar  á  que 
otro  me  lo  diga) ,  que  acabo  tales  materias  con  tales  ni- 
ñerías. También,  señor,  entretengo  los  tales  escri ti- 
tos, porque  aquellos  grandes  consejeros  sean  mas  esti- 
mados con  la  comparación  de  su  siglo  á  otros,  ó  porque 
si  los  de  agora  fueren  tales,  que  excedan  á  aquellos, 
queden  mas  gloriosos  de  que  se  la  hayan  ganado  á  los 
otros  sin  maestro.  Muy  sin  ofensa  puede  ir  dicho  lo  quo 
he  dicho,  y  oírlo  desde  el  mayor  iiasta  el  menor,  pues 
schuriu  á  sí  la  ofensa  el  uno,  si  no  conosciese  que  su 


CARTAS. 


:;37 


predecesor  podiiu  ser  maestro  Oe  reyes,  como  he  dicho; 
y  los  demás  que  no  confiesen  que  sus  mayores,  por  con- 
sejeros de  tantos  años  y  de  tal  principe,  y  de  siglos  de 
tantas  ocasiones,  adq  uirieron  y  poseyeron  la  experiencia, 
que  no  se  puede  dejar  en  herencia,  ni  comprar  adi- 
nero ni  fortuna.  Ni  sin  experiencia  nadie  piense  ser 
maestro  ninguno  de  si  mismo  y  de  sus  obras  solas ;  que 
es  querer  hacerse  médico  matando  enfermos.  Aun  la 
experiencia  que  se  saca  ejecutando  solo  lo  que  el  maes- 
tro manda,  en  materias  tales  no  es  experiencia  verda- 
dera. Cuando  oye  los  paresceres  de  sus  consejeros,  cuan- 
do les  replica ,  cuando  le  contradicen,  cuando  el  prin- 
cipo de  compañía  va  aprendiendo,  allí  descubre  él  el 
natural  de  la  persona ,  allí  se  le  van  conosciendo  las  re- 
glas de  su  arte,  allí  también  las  de  los  consejeros,  allí 
enseña  el  principe ,  allí  se  aprende :  escuela  sola  verda- 
dera de  la  teórica  y  práctica  desta  sciencia.  Diga  quien 
4ijere ;  que  aunque  oigo ,  no  quiero  dar  otra  respuesta, 
con  añadir  que  si  me  niegan  esta  proposición,  es  me- 
nester que  me  confiesen  otra ;  que  no  nos  enseñó  el  Ar- 
genton  nada, que  tarfto es  celebrado;  que  CornelioTácito 
gastó  en  vano  su  trabajo  y  su  cuidado  en  descubrirnos 
el  natural  de  príncipes  supremos,  los  afectos  de  sus  per- 
sonas, los  del  oficio.  Qué  efectos  obran  mezclados  unos 
con  otros;  quien  dellos  vence  áquién  por  la  mayor  parte; 
que  todo  esto  sacará  de  aquel  auctor,  el  que  le  leyere 
como  cortesano ;  que  seria  como  decir  que  no  hay  que 
aprender  de  los  pasados,  y  que  sirven  de  poco  los  ejem- 
plos; y  si  cayeren  de  su  porfía,  verán  que  enseñan  mas 
los  ejemplos  de  los  predecesores  cercanos,  que  los  de 
los  antiguos,  como  mas  semejantes  á  nuestros  tiempos 
y  costumbres;  si  no  es  fuera  de  propósito  haber  dicho 
que  esta  sciencia  es  semejante  á  la  astrologíaen  que  sa- 
ben mas  los  modernos  que  los  antiguos;  de  los  que  sa- 
ben hablo,  de  los  que  han  aprendido  en  escuela  digo ; 
porque  el  caballo ,  sea  andaluz ,  sea  bárbaro ,  sea  turco, 
y  mas  si  no  es  de  los  castizos ,  ó  potro ,  ó  viejo ,  será  de 
poco  servicio  si  no  sabe  mas  que  los  corcovos  aprendidos 
en  el  prado.  También  lo  hago  porque  vuestra  Señoría 
vea  que  ejercito  el  precepto  que  arriba  dije,  de  hacer 
bien  al  enemigo ;  porque  no  pierdan  algunos  la  satisfa- 
cion  con  que  viven  de  sí ;  como  el  que  nunca  salió  de 
su  aldea ,  ni  conosció  á  Antonio  el  ciego,  sino  al  orga- 
nista de  su  pueblo;  como  España,  que  vivía  contenta  con 
su  grandeza ,  sin  los  tesoros  de  las  Indias.  ¿  Para  qué  me 
he  de  apresurar  á  sacar  obras  tales,  ni  las  pinturas  de 
aquellos  grandes  varones  ?  Pinten,  pinten  un  poco  los 
modernos  sobre  esos  lienzos  de  las  ocasiones  que  corren, 
y  vendrá  muy  bien  después  la  comparación  de  aquellos 
tiempos  con  estos,  de  aquellos  personajes  grandes  con 
estotros.  Tales  aquellos,  y  tan  singulares  varones  en  sus 
advertimientos,  en  sus  discursos,  en  sus  consejos,  en 
sus  resoluciones,  en  su  entereza  por  el  bien  común  y  el 
de  su  rey  (si  se  pueden  dividir  estas  dos  cosas  mas  que 
alma  y  cuerpo,  que  el  alma  del  reino  es  el  bien  del  rey, 
como  el  cuerpo  del  rey  el  bien  del  reino ) ,  en  la  des- 
treza con  su  principe ,  en  la  lucha  de  unos  con  otros,  en 
el  concierto  de  sus  pasiones  particulares,  para  mezclar 
la  conveniencia  suya  propria  con  la  de  su  rey  (destreza 
necesaria  para  durar  en  su  estado  cada  uno);  en  el  conos- 
cimiento  de  las  naciones  y  de  los  príncipes  amigos  y  no 
amigos  (conosciiuiento  qiyi  no  se  adquiere  por  oídas),  en 
la  consideración  y  uso  de  los  medios  buenos  para  cada 


uno ,  según  su  natural,  según  el  oslado  del  proprio  roy, 
el  de  sus  reinos,  el  de  los  ajenos :  tales,  digo,  en  todo 
esto, que  los  negocios  errados, las  ocasiones  perdidas 
por  descuido,  ó  ignorancia,  ó  pasión  de  otros,  las  repa- 
raban y  las  hallaban  salida,  como  á  la  disonancia  del  be- 
mol, el  músico,  con  la  mezcla  de  otras  consonancias;  que 
tal  fuerza  tiene  la  experiencia ,  y  cual  la  destreza  de  un 
gran  pintor,  que  con  cuatro  pinceladas  y  con  un  par  de 
sombras  repara  una  pintura  errada :  quiero  decir  que 
el  error  de  otros,  tomado  entre  sus  manos  (que  sombras 
son  las  trazas  de  grandes  varones  que  cubren  los  erro- 
res ajenos),  parescia  que  aquello  fué  lo  que  sequisoque 
fuese.  Si  no  me  acierto  á  declarar,  ayúdeme  vuestra  Se- 
ñoría con  entenderme,  en  mérito  de  aquellos  nuestros 
paseos  en  aquella  isla  de  Venus.  Adiós.  Olvidúbaseme 
de  decir  á  vuestra  Señoría,  que  si  volviere  á  leer  esta 
carta  segunda  vez ,  como  creo  que  le  sucederá ,  no  re- 
pare en  el  desconcierto  de  tales  mezclas  como  lleva,  sino 
que  considere  las  materias  á  cada  una  parte;  y  que  imite 
en  esto  al  estómago  del  hombre, que,  aunque  le  envíe  el 
gusto  diversos  manjares,  él  con  su  calor  natural  sabe  di- 
vidirlos ,  y  enviar  lo  que  le  hace  al  caso  á  cada  parte. 

CARTA  CXVL 
A  DO  amigo. 

Caidomo  ha  en  gracia  el  término  con  que  vuestra  Se- 
ñoría me  quiere  persuadir  á  que,  ya  que  le  ha  satisfecho 
la  razón  porque  no  salen  los  escriptos  mayores  que  ho 
üfrescido,  haga  lo  que  se  suele  en  tragedias  y  comedias 
que  tardan  por  su  gran  aparato,  que  ocupe  el  oído  y  áni- 
mos de  las  gentes  con  algún  entretenimiento,  y  que  si 
hay  algunas  cartas  mas,  salgan  para  tal  efecto.  Las  quo 
andan  fuera  quisiera  yo  recoger  por  mil  razones,  y  por 
una  que  vale  por  mil :  que  de  una  hora  á  otra  so  mudan 
algunos  de  amigos  en  no  amigos;  fuera  de  las  que  sir- 
ven ó  debieran  servir  do  despertadora  los  quo  duermen 
ó  hacen  de  los  dormidos.  A  vuestra  Señoría,  á  quien  yo 
debo  respecto  y  confianza,  le  envío  aquí  lo  que  un  escri- 
biente, como  lo  iba  copiando  para  registro  mió,  lo  co- 
piaba para  sí  y  para  darlo  á  una  dama  aficionada  á  la 
lengua  española.  Cosa  singular,  que  dama  se  aficione  á 
la  lengua,  siendo  la  parte  del  hombre  que  mas  abor- 
rescen ellas;  así  por  ser  el  secreto, que  ellas  tanto  aman, 
enemigo  de  la  lengua,  como  porque  obras  buscan  ellas 
y  no  palabras ;  quizá  porque,  según  dicen,  /» fatti  sonno 
masclii,  le  parole  femine ;  quizá  de  allí  viene  que  la  vez 
que  cogen  una  lengua  entre  dientes ,  la  muerden ,  como 
víbora  rabiosa;  quizá  por  eso  no  tienen  tantos  dientes 
como  querrían.  Pase  vuestra  Señoría  los  ojos  por  todos 
esos  cuadernos,  y  verá  que  no  es  para  salir  en  público, 
ni  aun  para  entretenimiento  sobre  cena  á  la  chimenea , 
con  esta  nieve  de  Francia. 

CARTA  CXVII. 
A  un  seQor  amigo. 

Pueden  tanto  conmigo  sus  mandamientos  de  vuestra 
Señoría,  que  aunque  sea  á  costa  de  dolor  del  alma,  le 
he  procurado  complacer,  pues  no  puede  dejar  de  lasti- 
mar allí,  revolver  tales  memorias.  Héahí  la  carta  que 
vuestra  Señoría  ha  deseado  ver,  que  yo  escribí  á  una 
gran  señora,  muy  mi  señora,  sobre  la  muerte  de  que 
corrió  voz  los  años  pasados  de  ü."  Juana,  mi  mujer,  que 
no  sé  cómo  la  he  hallado,  porque  yo  no  la  tenia,  cierto. 
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No  falló  quien  la  tuviese;  que  para  topar  con  dolores 
nunca  me  faltó  guia.  Y  de  paso  diré  que  no  se  espante 
nadie  que  tal  nueva  llegase  á  creerse  tanto,  porque  la 
escribió  á  Genova  uno  de  la  cámara  del  Rey,  que  acaso 
oyó  al  Rey  mismo  tales  palabras :  D.^  Juana,  la  mujer  de 
Antonio  Pérez,  creo  que  es  ya  muerta.  Y  fué  que  estuvo 
muy  al  cabo;  y  como  estaban  tan  encerrados  y  enterra- 
dos aquellos  miserables  prisioneros  de  madre  y  hijos, 
que  solo  el  Rey  ó  Rodrigo  Vázquez  sabían  si  vivian  y  re- 
sollaban ó  no,  con  grandes  penas  á  las  guardias,  solo  el 
Rey  ó  el  que  lie  dicho ,  podia  tener  aviso  de  lo  que  pa- 
saba en  aquel  limbo  cerrado.  Si  la  hubiera  dicho  Ro- 
drigo Vázquez,  saliera  mas  cierta,  como  lo  que  dijo  un 
español  decidor,  hablando  de  los  médicos,  cuando  di- 
cen que  \\n  enfermo  se  les  muere :  crecido,  dijo,  que  lo 
saben  como  quien  le  inatan ;  porque  era  el  que  deseaba 
acabar  á  todas  mis  cosas ;  que  el  Rey,  como  se  ha  creer 
de  reyes,  nunca  se  cebó  de  propósito,  de  suyo,  en  sangre 
mia;  forzado  de  la  pasión  de  otros,  y  quizá  engañado 
(pero  no  sé  por  qué  digo  quizá ,  ni  á  cabo  de  rato  hablo 
con  ningún  tiento  ni  respecto  de  aquellos  ministros, 
verdugos  en  descargo  de  mayores),  engañado  pues, 
cierto,  digo,  vivia  y  obraba.  Bien  se  puede  y  debe  creer 
así,  pues  en  tantos  años  de  prisiones  me  hubieran  aca- 
bado, si  él  no  resistiera  y  no  le  tirara,  ó  la  consciencia, 
ó  el  amor  pasado,  ó  la  memoria  de  méritos  grandes, 
ó  el  remordimiento  que  obran  confianzas  personales. 
Remordimiento,  digo,  porque  es  prudenciado  prínci- 
pes no  maltratar  á  tesoreros  de  prendas  grandes;  que 
aunque  los  aneguen  á  ellos,  ellas  hablan,  como  las  ra- 
nas del  Tibre,  que  dijo  el  otro.  He  ahí  la  carta ;  que  para 
remitirla  no  es  menester  pasar  á  tanto. 

También  envió  á  vuestra  Señoría  la  recepta  del  áloes; 
que  si  los  boticarios  de  París  supiesen  cuántos  acuden 
¿pedírmela,  se  conjurarían  contra  mí  por  usurpador 
de  su  oficio.  Pues,  aunque  corra  el  peligro  que  digo, 
añado,  por  lo  que  le  deseo  á  vuestra  Señoría  la  salud , 
que  use  de  áloes  como  yo.  Tome  una  pildora  ordinaria 
del  de  seis  en  seis  días,  y  tras  ella  etra  tanta  cantidad 
de  ámbar  gris.  Señor,  es  un  gran  remedio  parala  conser- 
vación del  húmido  radical,  raíz  de  la  vida  del  cuerpo 
humano,  porque  el  ámbar  vegeta.  No  lo  tenga  á  burla 
vuestra  Señoría;  que  vivo  otro  después  que  uso  del  ám- 
bar en  esta  forma :  en  fin,  leche  de  asna  con  azúcar, 
cada  mañana,  mi  áloes,  ámbar  gris,  son  mis  medi- 
cinas preservantes.  Un  gran  teólogo  me  advirtió  en  Es- 
paña del  secreto  del  ámbar,  pero  no  había  usado  del 
liasta  poco  há.  Y  por  Dios,  que,  aunque  se  me  vaya  la 
mitad  de  la  pensión  en  ámbar,  pienso  continuar  este  re- 
medio, venando  todo  falte,  como  se  pide  limosna  por 
el  pan  para  vivir,  pediré,  señores,  y  para  ámbar,  porque 
vivo  con  ella,  y  qucrria  ver  el  fin  de  mis  trabajos ;  Date 
oboliim  Bdiiiario,  decia  él,  quem  virtus  evexit,  invidia 
oppresil.  Pero  vuelvo  á  mis  medicinas.  No  se  ría  vuestra 
Señoría,  ni  de  que  sea  auctor  dellas  un  teólogo,  pues  no 
es  fuera  de  [iropósito,  porque  era  mi  confesor,  y  debió 
de  conoscer  que  había  menester  mucha  vida  para  pe- 
nitencia de  mis  pecados.  Bien  es  verdad  que  era  perso- 
na, aunque  muy  grave,  que  gustaba  de  beber  con  ám- 
bar. Pero  fuera  de  burlas,  yo  no  uso  della  en  polvo,  que 
así  es  para  el  gusto  (polvo  todos  los  gustos  desta  vida, 
que  se  los  lleva  el  viento  como  polvo),  sino  tomando 
iiu  pedazo  della,  en  la  cantidad  de  una  pildora  ordina- 


ria; que  de  aquel  advertimiento  di  en  este  uso.  Los  efec- 
tos que  hace  el  ámbar  así  tomado,  no  lo  diré  yo  sino  al 
oído,  porque  no  topen  con  este  remedio,  y  vivan  mas  los 
que  me  persiguen ,  por  culpa  de  mis  receptas, 

CARTA  CXVIll. 

A  una  señora  grande. 

Pues  tiene  vuestra  Señoría  ilustrísima  tanto  de  ángel; 
mal  dije ,  tornaré  á  comenzar  :  Pues  es  vuestra  Señoría 
ilustrísima  tal  ángel,  cuyo  oficio  y  ocupación  es  presen- 
tar á  Dios  lágrimas  de  afligidos,  y  consolar  á  misera- 
bles, y  curar  llagados  del  alma,  no  le  serán  ingratos 
estos  renglones  tristes  y  negros,  salidos  de  corazón  mas 
triste  y  negro  que  ellos,  y  que  la  noche;  escritos  á  vues- 
tra Señoría  de  noche,  para  dar  alguna  luz  del  alivio  á  mi 
alma,  y  embalsamarla  en  los  suaves  olores  de  su  conmi- 
seración. Pues,  por  el  nombre  de  Penélope,  muy  debida 
le  viene  á  vuestra  Señoría  ilustrísima  la  piedad  de  Üi 
muerte  de  una,  mas  que  Penélope  en  la  vida,  mujer  de 
marido;  en  los  trabajos  y  peregrinaciones,  mas  que  Ulí- 
ses.  No  es  exceso  esto,  ni  encarescimiento;  que  aquel 
acabo  llegó  al  puerto  de  su  casa  y  patria,  y  este  debe 
tener  la  sentencia  dada,  de  acabar  en  medio  de  la  tem- 
pestad misma.  Y  á  estotra  Penélope,  los  servidores  que 
la  acompañan  y  cercan,  no  eran  sino  prisiones,  tormen- 
tos, maceramientos,  violencias,  martirios  al  cuerpo  y 
al  alma.  Abreviaria  de  razones  si  dijera  efectos  del  po- 
der enojado  y  embravescido  de  la  rabia  y  grita  de  los 
monteros  desta  carne  humana;  que  cuando  arrebatan 
los  que  digo  el  venablo  al  poder  de  la  mano,  se  conten- 
tan con  martirizar  los  cuerpos  :  al  alma,  como  al  cielo, 
acometen,  hechos,  de  ministros  de  rey  cristiano,  verdu- 
gos del  infierno. 

CARTA  CXIX. 

A  una  persona  de  mucha  gracia  con  el  Rey  y  con  las  gentes  :  di- 
choso el  tal ,  milagroso  el  caso ,  cuando  no  es  el  Rey  de  los  muy 
buenos. 

Sepa  vuestra  Señoría,  y  no  se  ría  de  la  entrada  de  I9 
carta,  que  tengo  en  mi  nascimiento  por  ascendiente  las 
siete  pleyadas,  de  quien  dicen  todos  esos  diablos  de  as- 
trólogos que  viene  el  andar  envuelta  mi  fortuna  con  re- 
yes y  príncipes,  el  no  haber  cosa  mia  que  no  traiga  con- 
sigo estruendo.  Que  esta  sea  verdad,  dígalo  el  discurso 
de  mi  vida,  díganlo  esas  tantas  prisiones  sin  pies  ni  ca- 
beza, esos  escándalos  por  mi  liberación,  esas  cabezas  y 
edificios  vivos  y  materiales,  derribados  por  ella,  esos 
favores  de  reyes,  aquellos  de  la  reina  de  Inglaterra  tan 
singulares,  no  favores  de  paso,  sino  muy  de  asiento :  el 
oírme,  digo,  asentado,  de  ordinario  y  por  muchas  ho- 
ras, con  mucho  deSr.  Antonio.  Pues  los  favoresdesaMa- 
jestad,  no  contradicen  lo  que  digo  de  las  siete  pleyadas. 
Dirá  vuestra  Señoría,  cansado  de  todo  esc  día  en  cuerpo 
y  espíritu  (que  todo  esto  ocupan  favores  de  reyes),  que 
adonde  voy  á  dar,  que  acabe  de  llegar  á  lo  que  quiero, 
porque  se  quiere  ir  á  reposar.  Es,  señor,  que  habcmos 
entendido,  de  quien  dirá  á  vuestra  Señoría  el  Sr.  Manuel 
Don  Lope,  que  el  Roy  ha  dado  á  Mr.  deOmala  todos 
sus  bienes;  en  fin,  que  están  acabadas  sus  cosas  :  obra 
gloriosa  á  un  rey,  obra  de  que  nadie  puede  sacar  sino 
alabanza  al  que  la  obra,  y  parabién  al  que  la  recibe,  to- 
mada, pero  simplemente,  la  obra.  Pero,  consideradas  las 
prendas  que  tiene  en  si  este  caso,  esas  promesas  del  Rey, 
tantas  y  tan  notorias  por  su  grandeza  y  piedad;  tantas 
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á&das  y  presas  en  el  trato  de  las  paces,  sobre  si  había  de 
sercomprehendidoenellasMr,  deOmala,  sin  Antonio 
Pérez;  aquellas  réplicas  del  Rey  tan  gallardas  en  mi  fa- 
vor; aquellas  órdenes  que  llevó  Mr,  de  Rocheport  á  Es- 
paña; aquellas  respuestas  dadas  al  embajador  Juan  Bap- 
tista  de  Tasis  tantas  veces,  y  tan  negativas  siempre  por 
causa  de  Antonio  Pérez ;  aquellas  grandezas  de  palabras 
del  Rey,  dichas  en  tantos  lugares  públitos  al  duque  de 
Saboya  y  al  príncipe  de  Lorena,  con  cuanto  le  apretó  á 
la  despedida,  como  se  refiere  en  esas  cartas  impresas 
que  andan  por  el  mundo ;  esos  decretos  de  Mr.  de  Villa- 
roel,  tan  en  forma,  por  mandado  del  Rey,  cuales  yo  los 
tengo  originales,  y  muy  originales;  ese  condestable  de 
Francia,  sobre  segundo  trato  de  condiciones,  porfiador 
dellas  á  ruego  del  mismo  Rey ;  aquel  haberme  comen- 
zado á  hacer  merced  en  los  mismos  bienes  de  Órnala : 
verá  vuestra  Señoría  que  es  bien  considerable  el  caso, 
bien  justificado  el  sentimiento,  bien  disculpable  el  re- 
cuerdo dello.  He  dado  cuenta  delio  al  Sr.  Condestable : 
dice  que  muy  bien  se  acuerda  de  todo ;  que  él  no  sabe 
tal,queélno  lo  cree,  que  el  Rey  es  caballero,  y  rey  de 
su  palabra,  y  gran  persona  del  cumplimiento  della;  yo, 
que  tampoco  no  creo  la  nueva,  ni  que  se  ha  olvidado  de 
nosotros  ni  de  sí. 

CARTA  CXX. 
Al  condestable  de  Francia. 
No  vi  ayer  á  V.  E.,  porque,  como  viejo  y  que  ando 
cerca  de  la  sepultura,  ándome  tras  religiosos  graves , 
padrinos  de  la  justa  con  la  muerte :  quiero  decir,  que 
me  estuve  toda  la  tarde  con  el  prior  de  San  Víctor,  mi 
amigo,  persona  de  las  muy  graves  desta  ciudad.  Y  aun- 
que no  ver  á  V.  E.  trae  consigo  la  penitencia,  he  me- 
nester purgar  la  falla  que  se  comete  á  la  obligación  del 
respecto.  Por  eso  envío  delante  ese  frasco  de  vino,  que 
dicen  que  para  heridas  es  medicina  recibida  el  vino,  y 
la  falta  que  yo  cometiese  en  ese  servicio  sería  herida 
fuerte,  y  así  envío  tal  el  vino  de  mí  tierra.  Señor,  yo  iré 
á  hacer  la  salva  mañana  y  á  que  V.  E.  me  dé  de  comer. 
Si  no  sé  lo  que  me  digo,  sepa  que  bebí  aneche  deste 
vino,  y  que  aun  me  duran  los  humos  del ;  pero  no  son 
ellos,  señor,  sino  los  del  amor  á  V.  E.,  de  que  vivo 
borracho,  pero  muy  en  raí  seso  y  de  V.  E.  —  A.  P. 

CARTA  CXXI. 

AI  gran  canciller  de  Francia ,  Mr.  de  Bcjiiebre. 

A  los  grandes  altares  no  llegan  sino  los  grandes  sacer- 
dotes; lui  mendigos,  los  peregrinos  (tales  son  ellos), 
lejos,  detras  de  la  puerta  se  quedan.  Digo  esto,  señor 
iluslrisímo,  porque  con  ser  vuestra  Señoría  ilustrísíma 
la  pereona  (dejo  su  lugajf ,  que  yo  las  personas  amo  por- 
que sea  durable  el  amor)  que  en  Francia  mas  favor  me 
lia  hecho,  y  que  con  mas  humanidad  me  ha  oído,  no 
acudo  á  menudo  á  hacerle  la  reverencia  debida.  Pero 
porque  las  heridas  grandes,  y  ningunas  mayores  que  las 
de  las  faltas  á  la  obligación ,  se  han  de  curar  con  vino  y 
olio,  me  he  atrevido  á  enviará  vuestra  Señoría  ilustrí- 
síma esos  dos  frascos  de  vino  español  que  me  han  traído 
agora.  El  olio  póngalo  vuestra  Señoría  ilustrísiflia  de 
su  parte,  su  perdón,  digo  y  pido;  y  no  tema  al  veneno, 
que  ayer  hicimos  la  salva  el  Sr.  Condestable  y  yo :  halla- 
mos que  no  se  puede  mejorar :  Ter  bibe,  t^erprosit,  ter 
vxeinor  esto  mei. 


CARTA   CXXll. 
A  un  ministro  del  Rev,  de  los  supremos. 

D.*  Juana  me  ha  enviado  dos  manguitos  de  ámbar, 
encaresciéndome  ser  de  lo  muy  lindo  y  adobados  en  su 
presencia.  Envíamelos  con  condición  que  yo  use  del  uno 
en  estos  fríos  de  Francia,  y  que  el  otro  no  le  dé  á  dama 
del  cuerpo,  temiéndose  que  aun  me  dura  mí  mala  cos- 
tumbre; pero  que  le  dé  á  alguna  dama  del  alma.  Y  por 
cumplir  con  su  mandamiento,  envío  á  vuestra  Señoría 
el  uno,  no  con  la  condición  que  mi  mujer  á  mí ;  porque 
á  la  regla  del  duque  de  Alba  viejo,  gran  servidor  de  da- 
mas, los  grandes  ministros  y  de  tales  entendimientos, 
arrebatado  el  espíritu  en  grandes  negocios,  se  descui- 
dan del  cuerpo ;  y  él ,  con  la  libertad  en  que  se  halla ,  se 
desmanda,  como  los  inferiores  en  absencia  de  sus  ma- 
yores ,  y  puede  ser  que  tenga  vuestra  Señoría  por  esta 
razona  quien  darle;  que  esto  no  me  lo  quitará  nadie; 
porque,  yaque  no  tengo  colmillos,  me  entretengo  en 
ayudar  al  gusto  de  raí  amigo :  paradero  de  malas  mujeres, 
dar  en  alcahuetas ,  cuando  mas  no  pueden ;  y  de  tahú- 
res ,  perdido  su  caudal ,  andarse  tras  jugadores.  Perdón, 
señor,  á  la  pluma,  que  sale  del  respecto  debido,  y  se  mete 
en  mas  que  pluma.  Con  una  condición  le  envío ;  con  que 
vuestra  Señoría  no  me  mire  á  la  cara  cuando  le  vea,  que 
me  correré  como  niño  del  don  y  de  lo  que  he  dicho; 
pero  nunca  de  ser  ni  de  tenerme  por  de  vuestra  Seño- 
ría.—^.P. 

CARTA  CXXlll. 
A  Mr.  Cenaml. 

No  so  quejará  vuestra  Señoría  agora  de  mi,  como  lo 
quiso  hacer  los  otros  días  en  casa  del  Sr.  Jerónimo  Gondi, 
pues  le  suplico  que  me  dé  de  comer  mañana :  propríode 
peregrinos,  pedir.  Pero,  señor,  quiero  que  sepa  vuestra 
Señoría  que  después  que  no  puedo  comer  carnes  vivas, 
no  me  mueven  el  apetito  las  muertas.  Una  aceituna  de 
Luca,  otra  de  Berbería,  y  si  las  hubiese  de  Constantino- 
pla  también  las  comería ,  por  satisfacer  á  la  vanidad  es- 
pañola (amiga  de  lo  mayor  siempre) :  un  hongo  de  Ge- 
nova ó  otra  cosa  tal ,  esto  me  tira.  En  fin,  señor,  estoy 
reducido  á  estado  de  ermitaño;  que  es  mi  vianda  yer- 
bas y  raíces  y  burlas  de  la  mesa.  Esto  me  ha  quedado  do 
las  viandas  de  reyes,  temer  viandas  fuertes  de  digerir, 
cuales  las  suyas.  Vuestra  Señoría  no  se  ría  de  mi  papel ; 
que  no  digo  yo  á  vuestra  Señoría,  con  quien  se  puede 
hablar  con  confianza ,  pero  á  cualquiera  querría  yo  que 
fuese  notorio  á  lo  que  está  mí  estómago  reducido,  para 
que  mis  amigos  sepan  lo  que  cómo,  y  mis  enemigos 
para  que  se  aseguren  de  lo  que  no  cómo  y  huyo,  que  uo 
lo  acaban  de  creer. 

CARTA  CXXIV. 
A  an  amigo. 

En  fin  murió  el  amigo,  fin  común ,  fuera  de  sn  tierra. 
Y  hablo  como  sí  pudiese  morir  alguno  fuera  de  su  tierra, 
y  como  si  fuese  tierra  de  alguno  una  mas  que  otra;  por- 
que sí  se  quiere  aptirar  un  poco  esto  de  la  tierra  de  cada 
uno,  no  se  había  de  llamar  ninguna  propria  tien-a,  en 
no  siéndolo  la  tierra  toda;  porque  la  casa,  la  villa, la 
provincia ,  el  reino  no  es  tierra  de  ninguno,  mas  que  el 
reino  vecino  de  su  proprío  reino.  Morir  en  Francia  un 
español,  no  seria  morir  fuera  de  su  tierra,  si  fuera  de  un 
mismo  rey  España  y  Francia ,  mas  que  si  muriera  en 
Aragón  el  qtie  nasció  en  Castilla.  Y  si  es  menester  morir 
en  Castilla  el  castellano  para  morir  cu  su  tierra,  no  has- 
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ta ;  menester  es  que  muera  en  su  lugar.  Ni  esto  bastaría; 
menester  sería  morir  en  la  casa  en  que  nasció ,  para  mo- 
rir en  su  tierra  uno ;  y  por  el  consiguiente  en  el  aposento 
en  que  nasció ;  y  apurándolo  mas  un  poco,  en  el  vientre 
(le  que  nasció;  porque  de  donde  toma  la  tierra  el  liom- 
)>re ,  esa  se  lia  llamar  su  tierra.  Así  lo  dicen  allá  en  mi 
tierra  :  ¿De  dó'ide  eres,  hombre?  De  donde  es  tu  mu- 
jer. Y  un  matrimonio  es,  y  muy  formado,  el  del  alma 
con  el  cuerpo,  como  la  mujer,  que  no  es  sino  tierra  en 
ijue  se  siembra.  Tal  es  el  cUcrpo  de  su  alma,  en  que  ella 
siembra  sus  virtudes  y  coge  el  fructo  aellas :  luego  nadie 
muere  fuera  de  su  tierra ,  muera  donde  quiera ;  ó  todos 
mueren  fuera  de  su  tierra,  si  mueren  fuera  del  vientre 
de  su  madre.  No  pensaba  el  santo  Job  que  muriera  fuera 
de  su  tierra,  cuando  dijo  :  De  útero  translatusad  tumu- 
him ;  mas  diría:  que  no  nmere  lejos  de  su  tierra,  ni  aun 
fuera  della,  el  á  quien  le  vuelven  á  la  tierra  el  mismo 
dia :  tal  hacen  al  que  entierran.  Esto  consideraba,  señor, 
mientras  enterraban  el  cuerpo  de  nuestro  amigo;  y  de 
esta  consideración  me  pasé  á  otra  mas  alta,  viendo  cu- 
brir de  tierra  aquel  miserable  cuerpo,  que  ha  de  quedar 
allí  olvidado  por  tanto  tiempo  :  qué  sea  la  causa  que  un 
cuerpo  humano  esté  tantos  siglos  sin  gozar  de  la  gloria 
de  su  alma,  ó  libre  de  la  pena  de  su  alma;  yofresciose- 
me  lo  que  se  sigue ,  cierto,  sin  haberlo  oído  ni  leído  ja- 
mas. Pero  comunicándolo  después  con  un  teólogo,  por 
si  era  disparate,  me  dijo  que  tal  razón  daban  algunos. 
Con  todo  eso,  vaya  á  mí  modo  lego  dicho,  con  haber  he- 
cho esta  prevención ,  por  lo  que  soy  enemigo  de  robar 
conceptos  de  otros :  que  como  el  cuerpo  no  es  sino  ins- 
trumento de  que  se  aprovecha  ó  abusa  el  alma  para  su 
mérito  ó  demérito,  era  razonable  que  se  le  hiciera  al 
cuerpo  algún  descuento,  ó  al  alma  alguna  mejoría,  aun- 
que al  remate  de  las  cuentas  hayan  de  entrar  de  com- 
pañía á  la  pérdida  y  á  la  ganancia;  porque  al  desventu- 
rado del  cuerpo,  aunque  haya  traído  al  alma  la  pasta  ya 
gastada,  recibióle  quien  le  pudiera ,  con  sus  dotes  y  los 
demás  remedios  que  le  dieron ,  adobar  y  aprovecharse 
á  sí  y  á  él  con  ellos ;  como  el  caballo  entregado  á  un  buen 
ginete,  que  aunque  se  le  entreguen  en  pelo,  sacado  del 
prado  en  que  nasció,  con  los  medios  que  tiene  para  en- 
frenarle ,  es  á  cargo  del  caballero  el  domarle.  Eso  nos 
enseña  la  escuela  del  caballo,  que  acá  llaman  academia, 
y  aquellos  medios  de  la  industria  humana  :  que  se  lle- 
gue á  domar  y  á  industriar  el  mas  feroz  caballo,  en  tal 
grado,  que  no  le  falte  sino  hablar,  como  dicen ,  como  el 
caballo  del  ínglésque  trae  admiradas  por  acá  alas  gen- 
tes. Tal  obra  la  industria  del  alma  en  su  cuerpo  :  que  se 
levante  del  polvo  de  que  fué  criado,  y  le  asiente  en  el 
vacío  de  aquellos  pórfidos  y  mármoles  y  jaspes  que  Dios 
liabia  labrado.  Natural  proprio  suyo  y  muestra  de  lo  que 
aborresce  la  soberbia  :  no  escoger  para  la  creación  de  la 
criatura  que  había  de  reparar  las  piedras  que  seque- 
braion  y  cayeron  de  su  primer  estado  y  ediíício,  la  ma- 
teria ni  elemento  de  los  mayores ,  sino  el  menor  y  el  mas 
bajo  de  cuantos  había  criado,  un  terrón  de  tierra ;  y  que 
ese  pase  en  lindeza,  en  resplandor,  á  todas  aquellas  pie- 
dras orientales  que  se  desvanescieron  en  su  hermosura; 
que  con  su  conlusion  conozcan  ellas  que  Dios  no  tenia 
necesidad  dellas.  Y  si  quisiere  Ym.  que  le  añada  otra 
consideración  ó  comparación  de  las  legas  mías,  no  muy 
fuera  de  mi  intento,  óigame,  le  suplico.  Como  de  la  rara 
cilalua  ó  pintura  que  Micuul  Angelo  hizo,  no  se  debe  al 


mármol  ni  á  la  tabla  ni  á  los  instrumentos,  aunque 
sin  ellos  no  hubiera  obrado  la  gloría  principal ;  sino  al 
artífice,  al  Micael  Angelo,  al  alma,  digo  (no  fuera  de 
propósito  el  nombre  del  pintor;  que  de  la  casta  de  ánge- 
les es  el  alma),  se  debe  la  gloria  de  las  obras  excelentes 
que  esculpió,  que  dibujó  con  los  instrumentos  de  su 
cuerpo.  Pero  no  por  esto  dejan  de  merescer  su  estima- 
ción los  instrumentos,  como  vemos  celebrados  los  del 
artífice  singular  y  raro.  Aun  el  candil  de  Epicteto,  que  se 
vendía  en  su  almoneda,  se  le  hizo  comprar  el  otro,pares- 
cíéndole  que  á  luz  del  medraría  mas  en  sus  estudios. 
Eso  es  también  (perdónese  á  mi  pluma  lega  si  aplicare 
mal)  lo  que  obran  las  reliquias  de  los  sanctos:  que  á  la 
luz  dellas ,  con  la  memoria ,  digo,  suya ,  con  la  imitación 
de  sus  virtudes,  medramos  y  crescemos  en  otras  tales.  Y 
las  respectamos  como  á  instrumento  por  cuyo  medio 
Dios  obró  en  el  alma,  dueño  dellos,  muchas  de  sus  vir- 
tudes. Por  esta  razón  se  debe  al  alma  alguna  mejoría,  ó 
al  cuerpo  algún  descuento,  pues  el  principal  méríto  ó 
demérito  fué  del  alma  y  no  del  cuerpo.  Si  no  he  dicho 
nada,  habré  hecho  algo,  á  lo  menos,  si  hubiere  diver- 
tido á  Vm.  un  rato  del  sentimiento  de  la  muerte  de  su 
amigo,  y  dádole  en  qué  entender  en  buscar  otras  razo- 
nes á  mi  consideración  mejores. 

CARTA  CXXV. 
A  Mr.  de  Maridad ,  secretario  del  condestable  de  Francia. 

Vm.  debe  de  descárese  libro,  ó  por  amar  al  auctor 
ó  por  juzgar  sus  obras.  Por  el  gusto  de  lo  prímero,  cor- 
reré el  peligro  de  lo  segundo,  en  enviarle  ;  que  es  muy 
suave  cosa  ser  amado.  Y  si  los  reyes  diesen  en  esto,  se 
comerían  las  manos  tras  ello,  y  á  bocados  á  quien  se  las 
cierra,  pues  les  cierra  el  medio  de  ser  amados,  la  libe- 
ralidad ;  que  á  aquel  modo  do  hablar  español,  mi  alma 
en  mí  palma ,  esto  dice  mí  vicio,  mi  mal  en  mi  mano ;  y 
mas,  que  no  dijo  en  mi  puño,  que  presupone  mano  cer- 
rada; sino  en  mi  palma,  que  dice  mano  abierta.  Esto 
vaya  dicho  en  compañía  del  libro ;  y  por  ser  Vm.  secre- 
tario del  primer  consejero  de  Francia,  por  el  grado  y 
por  su  natural  apropriado  á  la  conservación  de  la  virtud 
de  que  hablo ;  que  como  la  mayor  parte  del  bien  de  un 
rey  depende  de  tales  consejeros ,  su  parte  de  beneficios 
es,  que  los  que  andan  al  oído  dellos ,  anden  advertidos 
destas  verdades,  y  que  hagan  el  oficio  de  despertador 
en  sus  ocasiones. 

CARTA  CXXVl, 
A  Mr.  Zamct. 

Si  yo  no  me  conosciese,  maravillarme  hia  de  no  tener 
ventura  en  no  gozar  de  vuestra  Señoría  y  de  su  oído ;  pero 
sabiendo  quién  es  la  mía,  no  me  espanto  que  no  acierto 
el  camino  de  lo  que  deseo.  Deseo,  señoi,  media  hora  do 
vuestra  Señoría,  que  ya  se  me  debí,  pues  no  la  pidoente-. 
ra ;  que  tal  soy  y  tal  me  conozco,  que  no  pediré  cosa  en- 
tera á  nadie,  ni  aun  de  damas,  cuando  valiera  paradlas ; 
no  porque  no  se  hallen  enteras,  sino  porque  ni  estoy 
para  ellas ,  ni  para  armas  tomar  con  ellas.  Vengo  al  pun-r 
lo.  Estuve  ayer  con...,  y  he  menester  ver  á  vuestra  Se- 
ñoríaf  decirle  lo  quépase,  de  saberpara  el  príncípeRui- 
Gomez  con...  cuanto  su  privado;  porque  el  mayor  de  to- 
dos  ha  menester  saber  lo  poco  como  lo  mucho,  para  sa-r 
ber  en  qué  píes  pisa ,  pues  los  mas  seguros  andan  en  píes 
de  zancos,  que,  como  arrancan  mucho,  caminan  á  graa 
peligro  de  caer.  Esto  escribo  sobre  un  vinillo  que  me  ha 
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desollado  los  gaznates ,  y  he  menester  ir  &  curarlos  y  en- 
corarlos con  esos  néctares  de  vuestra  Señoría.  Vea  aquí 
vuestra  Señoría  porqué  no  me  quieren  por  secretario  las 
cortes  de  reyes,  porque  ni  sé  dellos, ni  escribir  sinodis^ 
parates. 

CARTA  CXXYII. 

Al  gran  canciller  de  Francia  Mr.  de  Beyliebrc. 
Esosdos  barriles  de  aceitunas  de  España  me  atrevo  áen-  | 
viará  vuestra  Señoría  ilustrisima,  por  haberlas  probado  y 
halládolas  buenas  :  cosa  no  muy  ordinaria  ya  en  las  bu-  i 
manas,  porque  son  pocas  las  que,  probadas ,  se  hallan  i 
buenas ;  muchas  mas  las  que  se  tienen  por  tales ,  por  no  I 
probarse.  Van  de  dos  maneras,  grandes  y  chicas,  tan  j 
buenas  y  mejores  las  chicas  que  las  grandes,  porque  se 
vea  que  hasta  en  esto  quiere  la  naturaleza.  Dios,  digo, 
mostrar  á  los  grandes  que  los  pequeños  los  pueden  igua- 
lar y  aun  pasar  algunas  veces  en  bondad ,  si  no  en  gran- 
deza :  grandeza  verdadera  la  bondad  de  cada  cosa. 

CARTA  CXXVIII. 

A  QD  amigo. 

Esa  es  la  carta  de  que  hablábamos  estotra  noche ,  que 
vuestra  Señoría  desea  tanto  ver  para  aquella  persona, 
entre  quien  y  aquel  amigo  ha  habido  muchas  prendas  y 
obligaciones  mayores  y  menores.  No  diré  yo  aquí  cuáles, 
porque  ofende  la  memoria  de  algunas,  como  ofensa.  A  mí 
no,  cierto,  porque  me  regalo  con  ella,  como  con  medio 
de  parte  de  pago;  que  por  tal  le  tengo  y  por  tal  le  deben 
tener  acreedores  de  ánimos  honrados  y  criados  entre 
gente  noble.  Pero,  señor,  viniendo  á  lo  particular  deste 
propósito,  y  por  decir  algo  de  lo  que  siento  de  la  dife- 
rencia de  aquellas  dos  personas,  cuando  al  acreedor 
que  lo  pretende  ser,  no  le  baste  el  haber  cobrado  en  su 
nombre  y  en  su  fortuna  mejoría  con  la  compañía  de  las 
aventuras  del  compañero;  que  por  tal  la  tiene  quien 
dijo  que  no  quería  perder  su  fortuna  ( guay  de  los  que 
no  hallan  fuera  la  que  perdieron ) ,  bastar  debria  que  no 
puede  mas  el  deudor,  ó  dar  por  cobrada  la  deuda  quien 
la  zahiere  á  cada  paso ,  quedando  por  mercenario  jorna- 
lero, pues  con  tal  acto,  amen,  dicovobis,  receperunt  mcr- 
cedfmsuam.  Pero  á  mas  creo  que  pasan  algunos,  los  que 
son  de  la  escuela  del  demonio ,  que,  como  el  diablo  no 
vende  nada  sino  á  precio  del  alma,  no  se  contentan  con 
las  prendas  de  la  persona  afuera ,  sino  que  quieren  usur- 
par las  de  dentro,  el  entendimiento  y  el  libre  albedrío, 
siendo  el  entendimiento  una  parte  del  alma  en  que  el 
vasallo  mas  subjecto  y  el  esclavo  miserable  no  sufre  ser- 
vidumbre. De  donde  viene  que  el  que  rinde  su  proprio 
entendimiento  á  su  humor  particular,  pierde  el  nombre 
de  hombre  de  juicio.;  que  mi  lengua  tal  entiendecuando 
dice  de  uno ,  que  es  liombre  de  su  humor ;  y  el  libre  al- 
bedrío es  el  medio  privilegiado  que  Dios  dio  al  hombre 
para  su  mérito  ó  demérito.  Pues  hay  nías ,  lomado  de  la 
escuela  del  que  he  dicho :  que  el  que  pretende  tiranizar 
las  partes  que  he  referido  ,  se  hace  sospechoso  de  que 
pasa  á  mas  que  á  la  paga  de  lo  servido ,  á  la  ruina  del  ser- 
vidor;  que  acontescer  suele  desear  algunos  hacer  peda- 
zos á  los  ídolos  que  idolatraron,  como  menospreciar  lo 
que  mucho  procuran  imitar.  Si  no  queremos  decir  que 
son  como  la  bellaquería  de  los  bandoleros,  que  aporrean 
al  pasajero  porque  no  lleva  dinero;  como  el  enfado  de 
■algunos,  que  tienen  por  mala  la  tierra  porque  no  lleva 
«1  fructo  qué  quieren,  llevando  otros  varios  mucl.'os ;  6 


porque  su  árbol  noles  dala  fruta  en  el  mes  qnc  ellos 
desean ,  dándola  en  el  que  su  sazón  la  lleva ;  ó  porque  el 
guindo  no  lleve  camuesas.  Como  la  locura  de  otros  qire 
se  toman  con  la  naturaleza,  porque  no  fué  su  pellejo 
blanco,  sino  moreno,  porque  el  otro  chico  y  no  grande, 
porque  este  pobre  y  no  rico.  ¿Pues  qué  si  se  encuentra 
(por  volver  al  propósito  y  acabar  la  razón  primera)  con- 
trariedad de  luminares?  Es  doblarse  el  ángel  malo,  que 
cada  uno  tiene  por  fiscal,  y  aun  peor,  porque  es  demo- 
nio meridiano,  mas  peligroso  que  el  invisible,  un  domés- 
tico familiar ;  que  de  estos  debió  de  entender  aquel  buen 
Rey  y  profeta,  que  por  el  un  grado  y  por  el  otro  debe  ser 
creído,  para  guardarse  cada  cual  de  los  tales,  como  de  tal. 
Suplico  á  vuestra  Señoría  que  nadie  vea  esa  carta; 
esta  poco  importa,  pues  por  ellano  secairáen  la  persona 
de  quien  hablo,  y  pueden  servir  de  advertimiento  para 
la  vida  humana  ejemplos  tales. 

CARTA  CXXIX. 
A  un  amigo. 
Si  mi  pluma  tuviera  la  ronquera  que  yo,  no  dijera  pa- 
labra en  respuestade  lo  que  vuestra  Señoría  me  pregunta, 
porque  yo  mismo  si  me  hubiese  de  hablar  no  me  oiria : 
tal  estoy ;  pero  es  francesa  la  pluma,  y  mi  garganta  es- 
pañola, y  la  ronquera  enfermedad  apropriada  á  la  gra- 
vedad de  mi  nación  ;  que  el  hablar  poco,  con  dificultad, 
eso  poco  con  voz  ronca  y  baja  que  no  se  entienda,  es 
muy  proprio  de  majaderos  graves,  españoles  ó  no  espa- 
ñoles, y  que  la  comprarían  algunos  la  ronquera  poraña- 
dir  gravedad  á  gravedad ,  necedad  á  necedad ,  y  si  va  A 
decir  verdad ,  remedio  para  encubrir  su  necedad.  A  lo 
menos ,  aunque  vuestra  Señoría  no  sea  de  los  que  abor- 
rescen  en  extremo  mi  nación,  comoencnentro algunos, 
no  le  sonará  mal  esto  poco  que  he  dicho  della,  como  veo 
que  no  hay  hombre  que  no  guste  de  ver  en  una  comedia 
un  fanfarrón  español ;  que  destas  dos  enfermedades  juz- 
gan las  mas  naciones  vivir  tocados  los  españoles ,  de 
otras  no  mas  que  otros ;  dígolo,  porque  estotro  dia  un  ba- 
dajo, llegándose  á  hablar  de  España  en  una  junta  honrada, 
I  aunque  él  estaba  allí,  arrebató  de  no  sé  qué  ocasión  para 
I  decir  que  en  España  no  eran  menester  alcahuetas,  y  que 
había  mucho  ganado  de  ciervos  y  bueyes  grandes :  de- 
¡  cíalo  entrealgunosque  le  estaban  cerca,  sin  llegar  arriba 
•  á  la  junta  la  voz  clara.  Aprovechóle  esto  y  mi  ronquera; 
I  cuando  no,  hubiera  aprendido  en  aquellas  grandes  es- 
I  cuelas  donde  me  crié,  á  dejar  pasar  el  sonido  de  badajos 
I  por  el  aire,  para  que  no  le  respondiese  palabra  á  sus  bra- 
I  midos ;  que,  cierto,  la  figura,  como  la  voz,  es  de  un  gran 
i  bueyazo :  demás  que  el  subjecto  ni  merescia  respues- 
ta ni  pide  otra  satisfacion,  sino  que  todo  el  mundo  es 
como  la  casa  nuestra ;  lo  que  dijo  el  maestro  de  toda : 
Y  todos  echáis  de  ver  una  pequeña  paja  eíi  el  ojo  de 
vuestro  hermano,  y  no  en  el  vuestro  una  viga  atra versa- 
da :  si  no  añadiese,  como  puedo,  que  no  ha  menester  al- 
cahuete el  que  come  de  las  carnes  arrojadas  en  la  calle, 
como  milano  tripas  que  dejan  á  la  orilla  de  los  ríos  las 
que  lavan  vientres  de  carneros,  cual  él  es,  que  en  él 
hay  para  buey  y  para  carnero,  aunque  sea  de  los  de  cua- 
tro cuernos.  Pero,  señor,  vengo  á  ía  respuesta  de  su 
carta  de  vuestra  Señoría.  Pregúntame  si  algunas  cartas 
que  andan  entre  las  impresas  con  nombre  de  otros,  son 
en  realidad  de  verdad  mias  ó  de  aquellos ;  porque  el  es- 
tilo, según  vuestra  Señoría  dijo,  quien  quiera  que  le- 
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yere  las  unas  y  las  otras  con  un  poco  do  atención ,  no  le 
yj/gará  diferente,  como  ni  una  persona  vestida  de  más- 
caní,  por  mucho  que  se  quiera  disfrazar,  podrá  dejar  de 
ser  conoscido  en  el  aire  natural.  Yo  diré  francamente  la 
verdad,  por  tocar  en  ofensa  de  terceros,  cuál  y  cuan  pe- 
ligroso cargo  vestir  ninguno  sus  escriptos  de  nombre 
ajeno ,  no  llegando  ellos  ni  su  estilo  á  lo  que  los  tales  pa- 
sarían con  su  gran  talento.  Señor,  todas  cuantas  cartas 
andan  en  nombre  de  otros  con  las  mias,  son  desa  mi  plu- 
ma grosera,  tal  cual  la  que  mecupo  por  suerte.  Lo  mismo 
digo  de  cuanto  anda  en  el  libro  de  las  Relaciones,  ó  sea 
debajo  del  nombre  del  Curioso,  ó  de  cualquier  otro,  ó 
delaplumaarrojada,cuallamia  vive,  por  ruin  muy  jus- 
tamente. En  fin,  todo  cuanto  anda  impreso  en  aquellos 
escriptos  mios,  mió  es  todo,  mia  sea  la  nota  del  juicio 
de  las  gentes,  y  quede  libre  de  mis  errores,  y  en  su  es- 
lima cada  uno  con  su  nombre.  Pero  no  quiero  dejarme 
condenar  del  todo.  Señor,  el  error  y  atrevimientp  de  ha- 
ber tomado  el  nombre  de  otros  en  algunas  cartas,  me- 
resce  excusa  alguna,  por  las  consideraciones  y  ejemplos 
que  entonces  se  me  ofrescieron.  Tal  hicieron  varones 
grandes :  tal  he  oido  de  EscipionAfricano,  que  habiendo 
el  compuesto  á  ratos  ociosos  y  hurtados  á  sus  grandes 
ocupaciones,  las  comedias  de  Tcrencio,  las  quiso  publi- 
car debajo  del  nombre  de  un  liberto  suyo,  cual  cuentan 
que  era  Tercncio.  También  he  leido,  no  sé  dónde,  por 
volver  al  ejemplo  que  loqué  arriba ,  que  M.  Antonio  y  la 
reina  Cleopatra,  no  contentos  de  haberse  gozado  en  tan- 
tos modos  de  grandeza,  quisieron  vestirse  de  ganapa- 
nes y  probar  sus  gustos  en  aquel  hábito  vestidos.  Pero 
como  digo  lo  uno,  quiero  decir  lo  otro:  que  si  ofendí 
en  ello,  la  salisfacion  han  tomado  de  su  mano  algunos, 
aunque  justa ;  pues  acostumbrados  á  oirme,  se  han  he- 
cho mis  censores,  y  se  salen  sonriendo  de  mis  discursos 
y  razones  mal  compuestas  sobre  cena ,  vianda  por  cierto 
bien  empleada,  pues  trae  consigo  tal  provecho  y  adver- 
timiento ;  que  si  yo  noconoscieseque  tienen  razón,  diria 
cuan  cierta  y  probada  es  la  proposición :  que  el  amor  y  el 
odio  mudan  el  juicio  al  hombre,  pues  á  unos  mismos 
ojos  hoy  es  negro,  lo  que  ayer  tenian  por  blanco. 

Sobre  el  hablar  de  mano  de  alpunos  poco  cortesanos. 

Esta  rw  se  escribió  á  nadie ;  que  no  quiero  hacer  car- 
tas en  seco ,  y  asi  va  sin  número ,  como  no  carta.  Es  un 
advertimiento,  pero  con  el  titulo  como  de  pote  de  botica- 
rio ,  para  que  tome  la  droga  el  que  padesciere  de  tal 
enfermedad.  No  se  me  enoje  nadie,  que  es  consejo  en  ge- 
neral,  semejantes  los  tales  al  agua  de  la  lluvia  que  cae 
en  las  casas ,  que  la  recoge  el  que  la  ha  menester;  y  el  que 
no,  la  deje  correr  de  largo. 

Aunque  la  cortesía  del  trato  á  que  obliga  la  ley  natu- 
ral, corte  la  mas  cortesana,  y  aun  la  maestra  de  todas; 
y  si  esto  no  basta  dirélo  de  otra  manera :  que  aunque  la 
cortesía  que  aprendí  y  vi  ejercitar  en  aquella  gran  corte 
de  mi  amo,  y  tiempo  (perdónenme  que  añada  lo  segundo 
á  lo  primero),  no  sufre  á  nadie  hablar  de  mano,  ni  de 
pié,  ni  de  tal  término  usaban  aquellos  grandes  cortesa- 
nos, ha  querido  la  razón  que  tengo  en  tenerle  por  gro- 
sería ,  que  haya  topado  con  un  lugar  en  la  Biblia ,  el  mi 
regaladolibroy  maestro,  no  menos  que  en  los  Prover- 
bios, en  que  condenad  Espíritu  Santo  el  hablar  de  mano, 
pues  pone  por  señales  del  apóstata  de  quien  va  hablan- 
do,  tres  compañeras  entre  sí :  Annuil  oculiSf  terit  pede, 
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dígito  loqmtur.  A  mas  pasa  la  sentencia  que  les  da  á  los 
tales ;  que  los  demás  son  señales  para  conoscerlos,  como 
de  fisiognomía  :  que  los  pone  en  el  grado  último  de  los 
que  Dios  abominó ,  pues  dice  que  seis  cosas  son  las  que 
él  aborresce;  y  la  séptima  dice  que  detestatur  anima  ejus 
quiseminat  inter  fratres  discordias.  En  íin,  señor ,  no 
hay  Apeles  que  así  retrate  al  vivo  con  su  pincel  (en  ge- 
neral hablo),  como  aquel  libro  debuja  con  sus  palabras  lo 
que  quiere.  Saquemos  mas  deste  lugar  un  buen  conse- 
jo :  durar  cada  uno  en  la  amistad  comenzada,  con  firme- 
za, aunque  se  mude  el  tiempo  y  la  fortuna  del  amigo; 
que  losque  se  andan  tras  ella,  apóstatas  tienen  pornom- 
bre ;  demás  que  no  hay  yerba ,  si  se  anda  trasplantando 
cada  día  de  una  á  otra  tierra ,  por  mucho  que  mejore  de 
terruño,  que  ni  arraigue,  ni  llegue  á  fructo,  ni  auna 
verdura;  queágcntetal  no  hay  aconsejarla  sino  con  la 
razón  de  la  conveniencia  propria.  Por  esto  serian  gran- 
des consejeros  de  Estado  los  tales,  según  la  sciencia  del 
Machiavelo ;  ¡  cuan  á  lo  viejo  hablo!  que  ya  crea  todos,  y 
todo  es  Machiavelo,  y  podrían  vender  á  muchos  por  Ma- 
chiavelos,  como  han  hecho  al  otro  por  su  mala  doctrina, 
y  perniciosa  á  reyes  y  á  reinos;  no  déla  que  ámí  me 
lleva  mi  natural  ni  mi  crianza  con  mis  maestros.  No  por 
esto  infiera  nadie  que  no  alcancé  de  los  unos  como  de  los 
otros,  pues  se  echa  de  ver  en  algunos  lugares  de  mis  es- 
criptos, que  habia  de  todos  en  mi  tiempo.  De  los  que 
trato,  buscan  unos  reyes,  y  huyen  otros :  quién  acierta 
mas,  el  suceso  se  lo  diga ;  que  yo  no  quiero  responder  & 
tal  pregunta,  pomo  enojar  á  unos  por  alabar  áotros. 

CARTA  CXXX. 

A  Mr.  Bernard,  abogado  del  parlamento  de  París. 
Acuérdese  Vm.  de  aquel  pleito  bendito  sobre  aquella 
gracia  mia :  gracia  de  desgraciado,  según  lo  que  se  va 
haciendo  dinero  de  duende ;  pero  conozca  cuan  buen  si- 
glo alcanza  para  su  estado  de  abogado,  semejante  al  de 
médicos,  que  enriquecen  con  enfermos;  pues  anulas 
gracias  cuestan  sudor  de  pleitos ,  ¿que  será  en  lo  que  se 
alanza  por  punta  de  lanza?  En  (in,  se  van  haciendo  las 
gracias  y  dones  deste  siglo  hueso  sin  bocado  las  mas 
veces,  que  cuestan  los  dientes  y  !as  quijadas;  que  ya  jiasó, 
señor,  solía,  según  veo,  cuando  se  daban  bocados  sin 
hueso.  Esos  guantes  españoles  envió  áVm.  Si  la  gracia 
no  saliere  vana ,  no  le  faltará  algún  bocado  della ;  si  no, 
conténtese  con  el  olor  de  la  vianda,  como  yo  me  habré 
de  contentar  con  el  olor  de  la  gracia. 

CARTA  CXXXI. 

A  Manuel  Don  Lope. 

Esa  carta  he  tenido  para  Vm. :  llegó  en  salvamento 
aquella  niñería ;  pero  ríase  Vm.  de  lo  que  me  escribe  un 
amigo :  que  ha  remanescido  en  España  un  gran  exage- 
rador contra  mí  /condenando  todos  mis  libros.  Pero  lo 
lindo,  señor ,  no  es  esto,  sino  cómo  los  condena;  porque 
me  dicen  que  me  salva  en  todas  mis  acciones  hasta  po- 
nerme en  salvo,  pero  que  me  condena  por  el  libro  délas 
Relaciones,  y  da  por  causa  haberle  dirigido  al  rey  de 
Francia;  que,  cuandodijera  verdad,  no  fuera delicto,  pues 
vivo  debajo  de  su  protección  y  me  da  el  pan  que  cómo. 
Poco  consejero  de  Estado,  por  ciei  lo,  y  de  conservación 
del  amor  entre  dos  reyes,  de  cuya  amistad  y  conformi- 
dad depende  la  quietud  de  Europa  y  bien  de  la  cristian- 
dad, publicar  por  delicto  tal ;  pero  no  es  elloasí,  porque 


CAUTAS. 


siliiibierabienleidoellibroysn  entrada,  hallara  no- 
torio, como  lo  es  al  mundo  á  la  primera  vista  y  al  en- 
cuentro del  mismo  libro,  que  se  engaña,  porque  es  diri- 
gido al  Papa  y  al  sacro  colegio  de  los  Cardenales,  con 
una  carta  bien  larga  á  su  Santidad  y  á  ellos;  y  la  carta 
para  el  Rey  es  fuera  del  libro,  remitiéndole  solo  el  libro, 
y  diciendo  en  ella  que  tenia  escripia  aquella  carta  para 
enviar  con  ella  á  S.  M.  Cristianísima  el  libro.  Mire  Vm. 
cuánto  peligro  correrá  el  miserable  que  cayere  en  tales 
manos,  si  asi  lee  el  proceso  del  pobre  reo,  no  menos  que 
de  que  muera  por  ello.  Miserable  siglo  en  que  asi  sejuz- 
gan  los  hombres ;  pero  no  miserable ;  que  los  muchos  no 
juzgan  así,  y  de  los  muchos,  muchos  buenos.  Más  aten- 
tamente lo  j iizgó  el  duque  de  Saboya cuando  estuvo  aquí, 
pues ,  como  Vm.  sabe ,  quiso  ver  el  libro  de  las  Relacio- 
nes,  y  \e  liwo  sobre  sw  arcliimesa  muchos  dias,y  dijo 
después  á  algunos  consejeros  suyos,  que  había  querido 
leer  todo  aquel  libro  de  Antonio  Pérez,  por  haberle  oído 
condenar  á  algunos  ( quizá  por  esta  causa  y  por  estar  sa- 
tisfecho de  lo  que  contenia  el  libro,  por  la  voz  que  cor- 
ría, difirió  él  que  yo  le  besase  las  manos  casi  hasta  su 
partida):  dijo,  digo,  á  algunos  consejeros  suyos,  que 
liabiendo  visto  el  libro  atentamente,  no  hallaba  en  él 
cosa  que  pudiese  ofender  al  Rey  su  señor  y  mi  amo,  ni 
por  qué  se  pudiese  condenar  el  libro;  pues  en  verdad 
quecreoque  debe  de  tener  mas  amoral  Rey  Católico,  su 
suegro ,  y  mas  respecto  á  su  memoria ,  que  no  el  que  hace 
estotro  juicio.  A  lo  menos  juzga  el  Duque  oyendo  las 
partes,  aunque  no  es  letrado.  En  fin,  señor,  aténgomeá 
lo  del  otro  morisco  de  Granada  que  dijo  á  algunos  de 
los  suyos,  viéndolos  afligidos  de  que  en  cualquier  manera 
eran  condenados :  Hermanos,  no  os  canséis;  quel  juicio 
contra  nosotros  no  tiene  mas  proceso  de  dame  la  capa 
porque  fuiste  al  Papa ;  no  fui ;  pues  dácala  acá.  El  inqui- 
sidor queme  contó  el  cuento  es  vivo.  En  fin,  señor,  á 
todas  leyes,  y  á  la  mi  amiga,  la  natural,  aconsejaré  á  cada 
uno  que  no  muera  sin  descargarse  con  el  respecto  debi- 
do ;  que  lo  demás  sería  necedad ,  y  de  las  que  se  podrían 
asentar  en  el  libro  que  dijo  D.  Diego  de  Mendoza,  el  em- 
bajador que  fué  en  Roma  de  Carlos  V,  para  atentar  á  su 
amo  en  una  resolución  colérica  que  le  mandaba  ejecutar, 
que  lo  mirase  muy  bien ,  porque  habia  en  aquella  corte 
un  libro  en  que  se  asentaban  errores  grandes  de  prínci- 
pes, que  llaman  Decretales.  Otropoquillodiceel  mismo 
amigo ,  que  no  lo  diré  del  todo  porque  no  se  caiga  por 
las  señas  en  quien  es :  que  tengo  inteligencias  con  no  sé 
quién.  Más  debe  de  saber  el  tal  de  viandasde  carrillo,  que 
de  medicinas  para  enfermedades ,  pues  no  sabe  de  qué  se 
saca  la  atriaca.  Por  esto  no  se  dijo  mal  en  el  libro  que  el 
Señor  condena,  que  era  permisión  de  Dios  que  la  pasión 
no  tuviese  prudencia,  porque  no  habría  resistir  á  ella; 
antes  vemos,  como  en  esto,  que  con  los  golpes  con  que 
pretenden  ofender,  califican  la  persona  al  juicio  de  pru- 
dentes y  enteros  hombres.  De  mil  maneras  dice  verdad 
el  Espíritu  Santo  :  Salutem  ex  inimicis  nostris.  En  fin, 
Sr.  Manuel  Don  Lope,  los  reyes  pueden  dar  bienes  de 
fortuna,  no  de  naturaleza  ni  de  los  que  el  buen  natural 
de  cada  uno  alcanza.  En  verdad  que  he  de  contar  á  Vm. 
aquí,  no  sé  si  fuera  del  propósito,  pero  por  entretenerme 
un  poco  vaya,  el  cuento  de  la  de  Antonio  Dávila,  aquella 
graciosa  mujer  de  Madrid  de  quien  Carlos  V  gustaba 
tanto,  y  tan  celebrados  eran  sus  dichos  en  aquella  cor- 
te, como  hay  memoria  dello.  Vacó  una  plaza  de  alcalde 


de  Corle.  Su  marido,  un  pobre  hombre,  que  llamamos 
en  España  buen  hombre,  gordazo,  glotón  y  sin  letras. 
Fué  la  de  Antonio  Dávila  al  Emperador,  mandóla  entrar 
como  solía,  esperando  siempreoiralguna  cosa  de  gusto. 
El  Emperador  en  viéndola :  ¿  Qué  hay ,  amiga  la  de  An- 
tonio Dávila?  ;,Qué  queréis?  Ella :  Señor  mió,  muerto  ha 
el  alcalde  de  Corle  fulano ;  suplico  á  V.  M.  le  dé  á  mi  ma- 
rido la  plaza  que  vaca  de  alcalde.  El  Emperador,  muerto 
de  risa,  dijo  :  Pues,  buena  mujer,  ¿no  veis  que  vuestro 
marido  no  sabe  leyes?  Ella  á  ello :  Ay ,  señor  mío ,  que 
en  queriéndolo  V.  M.,  las  sabrá;  y  no  las  saben  por  cierto 
los  que  no  las  saben,  aunque  los  reyes  quieran;  que  son 
dotes  sobre  que  no  tienen  poder  los  hombres.  Si  aquel 
señor  sabe  de  algim  rey  que  distribuya  saber,  como  mer- 
cedes y  cargos ,  avísenoslo ;  que  por  mi  fe  le  digo  que  le 
iriaá  buscar  al  cabo  del  mimdo,  porque  me  dé  saber; 
que  aunque  el  vivir  necios  dicen  que  engorda  y  alarga  la 
vida,  como  se  vey  como  lo  que  dijo  uno,  que  tenía  in- 
vidia  á  los  ganapanes,  porque  vivían  sin  honra  y  sin 
aquel  cuidado  della,  yo  temía  á  buena  ventura  que  un 
rey  me  diese  de  tal  tesauro  por  mis  servicios.  Así  los 
prudentes  reyes  tienen  en  mas  á  los  criados  de  servicio 
para  su  corona  y  grandeza  y  reino,  que  cuantos  tesoro.*» 
hay.  Si  el  cuento  no  es  á  propósito,  yo  quedaré  por  el 
necio;  pero  si  le  hubiere  Vm.  reído,  no  me  le  condeno 
del  lodo ;  que  las  necedades  que  hacen  reir  merescen 
gracias. 

CAUTA  CXXXII. 
A  Mr.  ZarneU 
No  envío  á  vuestra  Señoría  esas  aceitunas  como  al  -e- 
ñor  Zamet;  que  sería  locura,  cuanto  mas  atrevimiento, 
enviar  regalo  á  casa  de  otro  Lúculo,  aquel  romano  rega- 
lado. Como  á  juez  de  justicia  y  del  mi  pleito  miserable 
con  A.  L.,  envío,  como  lo  hacen  algunos,  tremblandode 
la  entereza  de  los  Licurgos ,  que  le  usan ,  en  lo  exterior 
quiero  decir,  semejantes  á  matronas  que  las  embaraza 
en  público  la  boca  una  pequeña  guinda,  y  un  mosquito 
las  ahoga ,  y  en  secreto  colaran  un  elefante  de  claro  en 
claro.  Ya  sé,  señor,  el  oficio  que  vuestra  Señoría  hizo 
con  el  Sr.  Canciller,  y  lo  que  pasó,  y  el  favor  que  debo 
á  tal  señor;  que  no  hay  quien  oiga  en  espíritu  como  el 
encomendado  á  esa  verdad  y  trato  noble  de  vuestra  Se- 
ñoría, cuyo  favor,  ofrescido,  es  recibido;  y  dicho,  es  he- 
cho ;  que  la  confianza  nascida  de  la  prueba,  es  sentido 
vivo ,  es  el  loque  de  la  mano. 

CARTA  CXXXIII. 

AI  mismo. 

Pues  vuestra  Señoría  liace  tanta  honra  á  mis  aceitu- 
nas ,  que  las  quiera  llevar  á  Fonlainebleau  para  que  las 
pruebe  el  Rey,  aunque  su  mérito  tienen  para  esto ,  por 
el  nombre,  porque  se  llaman  en  Sevilla  aceitunas  de 
reina ,  vayan  también  esas  dos  garrafas  de  vino  de  la  isla 
de  Madera,  olorosísimo ;  que  aunque  caiga  este  don  en 
el  mismo  delicio  que  el  pasado,  de  atrevimiento ,  puede 
merescer  perdón ,  por  si  fuere  propósito  contra  el  frío 
de  Alemania  y  del  camino  que  puede  haber  recogido 
S.  M.  en  este  viaje.  Ríase  bien  vuestra  Señoría ,  yo  se  lo 
perdono  por  la  razón  que  hay  para  ello,  que  el  deshecho 
del  mundo,  cual  yo,  me  mezcle  y  entremeta  en  estas 
mayorías  y  familiaridades  de  reyes  y  de  regalos  suyos; 
quesialgundiamevienello,  yapasó,  ysalí  del  tesauro, 
desnudo  de  los  vestidos  de  representante ;  que  no  son 
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otra  cosa ,  señor,  todos  esos  grados,  porque  se  visten  y 
desnudan  como  vestidos.  Y  aun  en  buena  fe,  aquel  es  el 
tiempo  en  que  se  conosce  la  virtud  y  valor  de  cada  uno ; 
que  el  caballo  enjaezado  cubre  sus  faltas  y  engáñalas 
mas  veces ;  en  pelo  se  conoscen  las  faltas  ó  el  que  vale 
algo.  Adiós,  mi  Sr.  Zamct,  y  un  brindis  á  mi  fortuna, 
por  lo  que  se  le  debe  al  juego  de  la  pelota,  como  dicen  en 
Castilla:  por  lo  que  se  le  debe ,  digo ,  al  juego ;  que  ella 
juega  cada  dia  con  los  hombres  á  la  pelota,  de  burlona 
y  burladora  :  como  quien  la  cognosce  la  nombro.  Hola, 
señor,  que  el  lunes  es  lunes  para  el  consejo  de  aquel 
negocio. 

CARTA  CXXXIV. 

A  un  amigo. 
Señor:  Veo  cuanto  cresce  la  gracia  de  aquel  señor. 
Dios  sea  con  él.  Deseo  mucho  por  lo  que  me  amó  su  pa- 
dre, por  lo  que  &  él  he  amado ,  y  amor  cierto,  que  la 
asegure,  que  la  afirme  para  la  vida  (cosa  rara  durar  for- 
tuna una  vida  entera),  que  la  haga  durable  para  después 
della  con  el  seguro  del  servicio  y  gloria  de  su  rey,  con 
el  benelicio  y  augmento  de  su  reino ,  medios  excelentes 
para  conservación,  para  augmento,  para  satisfacion  de 
todos  tres;  porque  los  tesauros  y  bienes  de  fortuna  sin 
esto,  son  como  cuerpo  sin  alma;  y  sin  aquellos  sus  mo- 
vimientos, que  dan  aire  y  vida  ú  cuerpo,  son  hermosura 
de  cuerpo ,  que  la  gasta  el  tiempo ,  que  la  arrebata  el 
viento ;  que  de  la  hermosura  de  Jndit  de  paso  se  habla : 
su  valor,  su  osad  ¡a  en  salvación  de  los  suyos,  la  hizo  glo- 
riosa :  estose  cuenta  por  hazaña.  De  lasriquezasde  Craso 
no  hay  ra,slro  mucho  há ;  el  valor  y  méritos  de  los  Hora- 
cios por  su  patria ,  se  celebra  hoy  en  dia.  Cnanto  al  otro 
punto,  ya  dije,  señor,  mi  parescer,  y  en  él  me  afirmo. 
¡  Oh  cuántos  daños  reciben  príncipes  supremos  de  con- 
sejeros de  miserables  ánimos,  y  sin  noticia  de  tales  ac- 
cidentes! Porque  un  hombre  puede  valer  mas  que  su 
peso  de  oro.  En  fin,  no  valgo  para  dar  consejo,  por  mi 
natural ,  inclinado  á  curar  la  enfermedad,  no  á  seguir  el 
gusto  del  enfermo :  médicos  que  no  se  estiman  en  peque- 
ñas enfermedades  ni  á  los  principios  de  las  grandes ,  y 
que  en  el  aprieto  dellas  se  buscan  con  corrimiento,  y  las 
mas  veces  sin  provecho.  Ya  dije  á  vuestra  Señoría  que  la 
razón  de  estado  nunca  la  midieron  grandes  consejeros  á 
medida  de  inleres,  sino  de  conveniencia,  de  conserva- 
ción de  la  auctoridad  y  estimación  del  príncipe  acerca 
de  las  gentes,  cueste  lo  que  costare.  Daño  es  este  que 
corren  reyes  que  poseen  dentro  de  un  cerco  su  grande- 
za, que por  estado;  al  contrario  lo  entienden  y 

ejercitan  los  reyes  de  varios  reinos  y  de  naciones  varias; 
al  contrario  lo  deben  entender  los  que  quisieren  engran- 
descerse;  á  algunos  con  quien  he  tratado,  se  lo  he  dicho. 
A  alguno  di  yo  este ,  entre  otros  advertimientos ,  que  oia 
de  buena  gana  y  muy  de  asiento;  quizá  por  ir  conosciendo 
la  fllcr^a  dcllos  ,  me  deseaba  tornar  á  ver.  Allá  lo  halla- 
rá el  que  lo  buscare,  de  que  me  quedé  con  copia  para 
el  que  lo  quisiere  ver.  No  me  da  cuidado  que  algún  mal 
intencionado  haya  topado  con  aquellos  papeles ,  que  no 
pensaré  merescer  menos  por  ello  con  las  gentes  ni  con 
ios  mayores  de  la  tierra ;  porque  si  fuera  médico ,  y  el 
que  hubieni  muerto  á  mi  hijo  me  llamara  y  se  fiara  de 
míen  su  enfermedad,  le  curara  como  á  proprío  hijo; 
cuánto  mas  al  bienhechor :  tal  es  la  ley  natural ,  tal  la 
ley  qno  yo  profeso,  y  caígase  el  ciclo  á  cuartos.  Digo  que 
«1  que  amare  su  grandeza,  tenga  por  estado  la  reputa- 


ción, la  estimación  de  su  nombre ,  los  hombres ,  la  con" 
servacion  de  la  gracia  de  las  gentes,  y  no  el  dinero.  No  so 
engañe  nadie,  no  engañe  nadie  á  su  señor;  que  mas  rei- 
nos se  perdieron  por  falta  de  hombres,  y  aun  por  pérdida 
de  un  hombre,  que  de  dinero;  porque,  señor,  ningún 
reino  llegó  á  grandeza  por  sí  solo:  arroyos,  avenidas, 
pequeños  ríos  los  hicieron  grandes ;  como  pequeños ,  y 
á  poderse  vadear  (aun  el  Danubio),  sangrándolos  como 
dicen.  Ejemplo  proprio  del crescer  y  menguarlos  reinos, 
el  natural  de  los  ríos.  Dije  vadear,  porque  la  estimación 
de  los  reyes  es  como  el  fondo  de  los  ríos ,  que  si  la  pier- 
den ,  los  vadeará  á  pié  enjuto  cada  cual. 

CARTA  CXXXV. 
A  un  docto  amigo. 

Suplico  á  vuestra  Señoría  pase  los  ojos  por  esos  ren- 
glones que  se  me  han  caido  de  la  pluma,  para  esculpir 
en  un  reloj  que  he  hecho  hacer  para  enviar  á  D.  Gonza- 
lo, mi  hijo  (i),  de  aquellos  grandes  que  solia  mi  amo 
tener  de  continuo  en  su  mesa  ante  los  ojos.  Recuerdo 
singular  y  saludable  al  mas  poderoso  y  confiado ,  pues 
no  hay  debajo  de  la  luna,  desde  el  menor  hasta  el  mayor, 
á  quien  no  avasalle  el  tiempo  y  la  fortuna.  Junté  á  los 
dos,  porque  son  de  un  mismo  natural  en  lo  movible, 
cuál  por  horas,  cuál  por  ruedas,  varias  mucho ,  que  á 
cada  cual  tienen  cada  uno  dellos  las  suyas  señaladas.  La 
duda  no  está  en  esto ,  sino  en  saberlas  conoscer  el  hom- 
bre y  conoscerse  como  diestro  marinero,  cuando  mas 
sereno  el  cielo,  la  tempestad  antes  que  asome.  Dije  de- 
bajo de  la  luna,  porque  si  lo  supiera  hacer  de  visas,  nin- 
gún cuerpo  diera  á  la  fortuna  mas  semejante  á  ella ,  ni 
que  mejor  la  declarase  el  alma  de  su  natural,  que  el  de  la 
luna  en  el  crescer,  en  el  menguar,  en  aquel  absentarse 
al  mas  seguro ,  en  aquel  aparescerse  al  mas  desconfiado 
en  un  momento.  Esfuerzo,  señor,  á  mi  hijo  como  suelo, 
á  que  espere  coger  el  fruclo  de  la  sementera  de  mis  agra- 
vios y  de  los  suyos ,  por  medio  de  los  que  he  dicho  y  de 
sus  mudanzas.  De  la  sementera ,  digo :  nadie  se  maravi- 
lle del  término  de  hablar;  que  no  hay  tierra  de  Murcia 
que  dé  tan  ciertos  ciento  por  uno,  cuando  mas  fértil  año, 
como  los  agravios  entregados  á  la  satisfacion  del  cíelo. 
Por  medio  de  los  dos ,  dije ,  porque  no  doy  yo  al  tiempo 
ni  á  la  fortuna  mas  auctoridad  que  de  instrumentos.  Al 
supremo  relojero  y  Auctor  desos  orbes  todos,  y  á  su  provi- 
dencia atribuyo  yo  el  movimiento  de  las  ruedas  mayores 
y  menores ,  que  sabe  alzar  la  cuerda  mas  caída ,  y  tem- 
plar el  reloj  mas  delantero,  y  asir  de  un  hora  de  las  doce 
que  cada  dia  tiene ,  para  mostrar  sus  maravillas  y  con- 
solar de  su  mano  al  oprimido,  cuando  él  ni  nadie  no  se 

cate. 

CARTA  CXXXVI. 

A  D."  Juana  Coello. 
Temblando  abrí  unas  cartas  que  recibí  de  allá,  por- 
que desde  septiembre  hasta  anoche  no  sabía  de  Vm. 
ni  de  los  cuatro  hijos  que  quedaban  sangrados.  En  fin, 
las  abrí;  que  lo  que  temblando  se  comienza,  aun  no  se 

(1)  Atttonius  Peiecius ,  profugus  Conz.  Pereció,  capliio  filio 
dono  miílil. 

VI  rtum  consideras  rapidum  horarum  cnrsum ,  ct  patris  adminris 
inauditumexcmplum,discas,mi  lili,  "fc  teniporis  faliaci  lioraj^ 
ncc  fortuna;  prx'cipili  rota;  r.redere.  Gaudet  illusisse  lempus,  gau- 
dct  iíTsisse  fortuna.  Non  contenta  ludis  jam,  (lunssibisolcl  facrre, 
irata  majora  cosilat.  Valo,  vivo,  sprra.  sprcta,  qux  te  manent  ejus- 
dem  ullricis  fortuna;  mirabilcs  vicissitudines. 
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comiotizn.  Anduve  como  poJenco  tl<^  pnrto  en  pnrte  s'ui 
leerlas  soydidameiito,  bibcniíL'ü  de  Goiiznlo  nlgo,  como 
no  vi  caria  suya.  Después  qnc  lepó  que  él  y  Antunio  Ra- 
fael iialjian  ido  á  visitará...  comcncó  á  leerlas  con  so- 
í:ie{j;();  fpie  de  todo  el  rosto  del  curso  de  negocios,  como 
no  les  veo  ninguno,  no  me  cuido,  sinoíolo  si  viven 
madre  y  íiijus,  que  es  la  materia  que  deseo  qnc  conser- 
vemos á  Dios,  para  qne  él  obre  y  furme  sns  maravillas. 
Porque,  seiiora,  yo  lie  llegado  ya  al  punto  úllinio,  á  no 
íiar  ni  esperaren  otio  que  en  él,  y  creo  qnc  si  tarda  es 
de  enfadado  de  que  no  acabemos  de  enlen.ler  que  es 
devaneo  lodo  lo  demás,  y  que  el  obrar  biimano  lia  de 
ser  en  vano,  si  no  es  por  satisfacer  á  la  obligación  qne 
tenemos  de  no  entregarnos  al  caso,  y  porque  no  nos  ar- 
guvan  de  confiados,  última  perdición  liumana.  No  soy 
teólogo,  señora  :  en  l.i  carlilianiristiana  me  ando,  tan 
buena  para  morir  como  para  nasccr,  pues  el  que  mas 
sabe,  comienza  cuando  muere. 

CARTA  CXXXVII. 
A  D.«  Crpgoria ,  hija  mayor  de  Antonio  Pcrcí. 
Hija  y  Gregoria  mia  ;  que  no  impedirá  la  violencia 
el  nombiaros:  Como  un  niño  á  liacer.la,  Db, me  pongo 
á  entretenerme  con  vos  con  esta  pluma,  tan  asentado, 
tan  compuesto  yo  y  mi  mesa,  como  pudiera  un  predi- 
cador nuevo  comenzar  un  sermón  de  competencia ;  que 
si  los  trabajos,  como  dije  no  sé  dónde,  tornan  á  estado 
de  niño  á  un  liombre;  ya  lo  vemos  en  un  enfermo,  qne 
por  valiente  que  sea  y  corpulento,  nn  Paredes,  le  deja 
la  enfermedad  con-  la  voz  y  fuerzas  de  uti  niño:  el  amor 
obra  sobre  todos  efectos  este  efecto.  Pues  juntad  al 
amor  el  dolor,  y  renovado  cada  dia  con  dolores  nue- 
vos; qile  los  que  por  onvejescidos  no  se  sienten,  serán 
los  que  en  un  estado  se  sustentan ;  pero  los  que  reci- 
ben, como  jos  nuestros,  cada  hora  augmento  y  golpes 
nuevos,  estos  tales  son  dolores,  estos  tales  son  los  que 
obran  lo  que  digo;  consuelo  y  prenda  grande,  que  obra- 
rán mayor  efecto;  porque,  pues  es  derecho  al  cielo,  y  el 
medio  volverse  los  hombres  niños,  nisi  cfficiamini  sicut 
parviili  isti,  obrarán  nuestros  dolores  derecho  á  la  jus- 
ticia y  á  la  satisfacion  divina,  pues  nos  reducen  por  su 
grandeza  y  duración  continua  á  tal  estado,  qnc  no  sepa- 
mos, masque  un  niño,  á  quién  volvernos,  á  quién  llamar, 
á  quién  pedir  remedio,  qué  camino  lomar,  qué  hacer- 
nos, qué  hacerdc  niie>tra  parte;  qne  con  darles  lo  mismo 
que  muestran  desear,  dicen  que  no  lo  creen,  por  salirse 
afuera. 

CARTA  CXXXVllI. 
A  D.  Gonzalo  Pérez. 
Hijo  mío :  Por  cierto,  cuando  me  olvidéis,  no  os  haré 
yncargo  dello,  pues  soy  por  quien  tanto  padecéis.  Pero 
por  no  hacerme  el  cargo  de  lo  que  no  es  á  mi  cuenta,  y 
porque  quedemos  el  uno  y  el  otro  con  descargo,  y  vos 
sin  pena  y  yo  sin  culpa,  consideradme,  hijo,  un  árbol 
cnlre  muchos,  á  quien  el  que  hace  seña  se  endereza  con 
su  hacha  mas  que  á  otros ;  ó  si  mas  de  arriba  lo  quisié- 
redes  tomar,  que  el  rayo  hiera  en  uno  mas  que  en  otro ; 
porque  no  todos  los  rayos,  fuera  de  que  no  se  mueve  la 
hoja  del  árbol  sin  la  volimtad  de  Dios,  cayeron  por  cas- 
ligo  :  los  mas  por  curso  de  causas  naturales ;  pero  los  ra- 
yos que  llueven  sobre  mi  y  sobre  vos  por  mi,  son  do  cau- 
sas viitleiitas,  son  efectos  de  la  pasión  y  indignación  del 
poder  humano.  ¿Qiiercislo  ver,  que  os  lastiman  y  hie- 

T.   Xlll. 
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rcná  vos  por  mi?  Quitadme  de  por  medio,  no  os  herirá 
iiiiigiino;  que  haberos  tenido  presos  tantos  años,  ya  se  ve 
que  no  fué  por  culpas  vuestras;  qne  privaros  del  favor 
de  las  leyes  naturales  y  del  derecho  divino  y  del  hu- 
mano, pro!)nr¿e  deja  ser  enojo,  ser  este  contra  estos 
huesos,  ser  violencia  á  la  naturaleza  toda,  ser  abuso  del 
poder  divino.  ¡Miserables  consejeros,  de  tal  aiictores! 
¿l'ero  de  qué  me  maravillo?  ¿Qué  me  quejo?  Qué  noes- 
pero?qiieen  eso  mismo  debe  de  estar  el  remedio,  la 
paga  culera,  la  satisfacion  de  todos  verdadera.  Paresce- 
ros  ha  que  tarda  al  sentido ;  pues  plazo  cierto  es,  cuando 
el  poder  humano,  y  muy  mas  cierto,  cuando  al  descu- 
bierto (ofensa  que  cierra  la  corriente  á  la  paciencia  y  su- 
frimiento), le  usurpa  á  Dios  su  insignia  principal,  el 
rayo,  el  poder  absoluto  :  solo  suyo,  suya  la  satisfacion  de 
lal  ofensa,  y  de  losen  quien  se  ejercita  tal  exceso.  Con- 
fianza pues  en  Dios,  los  hijos  mios,  los  que  tiene  Dios  á 
su  cargo  reservados  con  empeño  de  su  palabra  por  pu- 
pilos. A  2.Sdc  noviembre  1601. 

CARTA  CXXXIX. 

AI  mismo. 
Sr.  D.  Gonzalo ;  que  ya  quiero  hablar  con  vos  como 
con  extraño,  pues  vos  me  traíais  como  á  tal :  Sangrado 
trescientas  cuatro  veces  á  13  de  septiembre,  y  no  lle- 
garme á  cuatro  de  deciembre  aviso  de  vos,  no,  no,  no 
lo  sufriré,  ni  quiero  ser  padre  de  tal  desamor.  Pero  pa- 
so, que  estáis  muy  lejos  de  mí  para  que  pueda  llegar  el 
remedio  conlra  tal  disfavor  y  desconsuelo  á  un  buen 
hijo.  Digo  que  sois  mi  hijo,  que  os  amo  comoá  tal,  que 
como  tal ,  á  padre  absenté  y  envuelto  en  nuevas  traicio- 
nes, me  escribáis  á  lo  menos :  Padre,  vivo ;  y  no  temáis, 
que  esto  á  lo  menos  no  se  terna  por  delicio ;  ni  temáis  ú 
la  pluma ,  pensando  que  ha  de  ser  tan  poco  polida  como 
la  del  padre,  que  vale  poco,  y  yo  la  estimo  en  menos 
que  poco,  pues  no  puede  volar  adonde  quiere  su  dueño. 
Validos  quiero,  validos  pido,  esos  oiríades  de  esta  alma 
y  cuerpo,  si  alásedes  el  oído  á  esta  lengua :  lengua,  dijo, 
sin  s;iber  pronunciar  acento  concertado.  Ya  se  ve  que 
ni  alo  ni  desalo  en  cuanto  digo ;  pero  nada  bastará  para 
que  aun  esta  pluma,  sin  carne  que  la  mueva,  no  diga, 
como  lengua,  que  es  vuestro  padre.  — A.  I\ 

CARTA  CXL. 
A  D.'  Gregoria. 

Hija,  la  postrera  sois  á  quien  respondo,  no  á  quien 
amo :  He  recibido  dos  cartas  vuestras ;  dos  mil  gracias 
os  doy  por  ellas,  que  me  resuscitaron  de  muerto  á  vivo. 
Las  de  lo  de  septiembre  me  enterraron.  Las  estas  obra- 
ron lo  que  digo;  que  mi  retrato  obre  en  vos  lo  que  decis, 
me  duele.  Basta ,  hija,  que  yo  os  cueste  tan  caro,  sin  que 
mi  retrato  os  cueste  mas.  Ño  llevó  las  manos  tan  al  na- 
tural ,  de  que  os  quejáis ,  como  el  rostro,  porque  me  dijo 
el  pintor  que  no  era  cosa  segura,  porque  no  se  las  corta- 
sen, como  al  otro  la  lengua  el  otro.  Que  losojos  hayan  ido 
tan  tristes,  retrató  el  pintor  al  vivo  al  muerto.  Quizá  mo- 
verán á  piedad,  pues  hubo  verdugo  que  la  tuvo  destos 
brazos  la  noche  del  tormento.  Dia  aquella  noche,  y  no 
tormento  aquel ,  en  comparación  de  los  días  ncches,  y 
de  los  tormentos  que  yo  padezco  en  absencia  de  voso- 
tros. Ya  me  hubieran  á  cabo,  sino  que  por  atormentar- 
me me  sustentan  vivo;  porque  se  van  haciendo  tormen- 
tos del  infierno  los  dcste  siglo,  como  piadosos  los  verdu- 
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gos  cuando  se  hacen  demonios  los  jueces.  Veis  aquí  de 
los  i)iüvcchos  de  los  tormentos,  como  dé  víboras  atriaca; 
que  uo  me  acaben  de  atormentar  por  atormentarme,  y 
yo  viva,  aimque  atormentado,  basta  veros.  No  sé  si  me 
digo  algo,  como  enfermo.  Decídmelo  vos  cuando  me 
respondáis,  como  suele  el  enfermero  al  enfermo,  cuando 
ve  que  desvaría,  que  no  se  desvanezca  y  calle.  A  aquel 
grave  religioso  dalde  mis  encomiendas ;  que  me  enco- 
miende á  Dios,  digo ;  que  el  otro  término  es  demasiado  de 
familiar.  Pedilde  que  me  ame,  que  el  pago  hallará  en  la 
misma  obra;  porque  los  méritos  con  Dios,  atados  andan 
al  premio,  muy  al  revés  de  los  otros  méritos  de  acá  aba- 
jo; tanto,  que  huye  el  premio  del  mérito,  como  de  ene- 
migo :  tal  es  este  siglo.  Pero  ¡qué  digo!  Siglo  de  oro  le 
llamo  yo,  pues  del  no  cobrar  en  él,  nos  remite  á  la  feria 
franca.  No  es  menester  que  me  escribáis,  que  arriba  os 
pedia ;  que  yo  conozco  que  desvarío;  pues  por  merescer 
con  hombres  dejé  de  merescer  con  Dios,  y  por  tener  á  mi 
rey  por  Dios :  pena  justa  de  la  idolatría. 

CARTA   CXLI. 

A  D."  Gregoria  ,  su  hija  mayor. 
Hija  mia  :  A  la  Gregoria,  digo;  que  ya  se  sabe  que 
cuando  esto  digo,  á  ella  nombro ;  á  la  que  se  quiere  ma- 
tar y  hacerse  verdugo  suyo  y  mió  de  nuestros  enemigos; 
á  la  que  quiere  perder  la  corona  del  martirio  por  morir 
de  sus  manos :  Amiga,  dejad  hacer  á  Dios;  que  Sancto 
Antonio  de  Padua  se  fué  á  África  por  ser  mártir,  y  vivia 
sediento  de  morir  tal;  tanto,  que  andaba  buscándola 
muerte ;  Dios  no  quería,  porque  no  quiere  que  nadie 
escoja  la  muerte  de  su  mano,  que  es  como  hacerse  Dios 
de  .sí  mismo  el  tal.  Mejor  le  ganaréis  la  voluntad,  hija 
mia,  con  refrescaros  con  las  persecuciones,  con  engor- 
dar con  esos  agravios.  ¿Pensáis  que  os  aconsejo  mal? 
Pensáis  que  es  esto  solo  de  la  fe  y  del  alma?  No,  hija  mia ; 
no  es  sino  sentido,  no  es  sino  ganancia  al  ojo,  y  caminar 
á  mí  á  verme ,  á  gozarnos,  si  es  lo  que  os  aflige ;  porque 
Dios,  como  quien  nos  forjó ,  nos  cognosce  y  traza  que 
lo  que  es  mérito  con  él,  sea  nuestra  conveniencia,  y  lo 
que  es  en  su  ofensa,  sea  nuestra  ruina.  Mirad  cuan  suave 
es  su  jugo,  y  si  nos  engañó  cuando  él  afirmó  esto.  De 
suerte,  hija,  que  por  venir  al  punto,  si  vivís,  si  os  es- 
forzáis, si  animáis  á  vuestra  madre  y  á  este  Gonzalo,  mi 
alma  y  hijo,  que  dicen  que  se  consume  con  lágrimas  por 
mí ,  ganaréis  la  corona  del  martirio  en  que  os  deja  ejer- 
citar Dios,  y  nos  veremos  y  gozaremos  viviendo ;  y  no  le 
faltará  á  la  vianda  la  salsa  humana,  que  revienten,  que 
se  abrasen  con  las  llamas  los  atizadores  del  horno  en  que 
nos  tienen ;  y  si  os  acabáis ,  todo  esto  perderéis ,  y  no  me 
veréis,  y  me  enterraréis  en  cargo  de  vuestra  conscien- 
cia  por  el  daño  de  no  haberme  sustentado  con  vuestra 
vida,  para  ver  el  desagravio  de  todos  vosotros.  Ea  pues, 
hijos  los  mis  mayores,  vuelva  el  alma  al  cuerpo.  Acor- 
daos que  no  son  medios  ordinarios  los  de  mi  fortuna. 
Estruendos ,  escándalos ,  cauterios  fuertes ,  no  ensalmos 
ni  uncturas  de  intercesiones ,  son  los  que  nos  han  de  sa- 
car destas  tormentas;  una  ola,  y  no  ha  de  ser  ordinaria; 
que  alterarse  tiene  el  mar,  que  como  nos  arrebató  de  la 
nave ,  nos  torne  á  ella.  Volved  los  ojos  al  discurso  de  mi 
vida ,  y  veréis.  Esperad  el  retrato  pequeño,  que  por  mi 
vida ,  que  está  acabado  bonísimameute ,  y  por  letra  In- 
vidicB  scopus,  invidorum  scopulus.  A  Dios,  que  es  lo 
que  hace  al  caso,  que  quiere  ser  ayudado,  como  el  padre 


dei  hijo  niño  á  menear  un  gran  peso  como  por  jngnetc. 
¿Cuántas  veces  he  visto  esto?  Pues  crecdme  todos,  que 
es  lo  mismo.  Porque  el  poso  grande  de  nuestros  agra- 
vios ,  aunque  nos  parescc,  como  á  niños ,  que  nosotros  le 
llevamos,  él  es  el  que  le  lleva,  él  el  ofendido,  él  el  que 
espera  la  prueba  última  para  abrir  el  mar  Bermejo,  y  hun- 
dir en  él  á  quien  no  pensamos. 

CARTA  CXLII. 

A  D.  Gonzalo ,  su  hijo  mayor. 
Hijo:  No  diré  mas  palabra  sobre  lo  que  otras  veces 
suelo  afligirme  de  lo  que  padesceis  por  mí ,  pues  mos- 
tráis en  vuestras  respuestas  ser  tan  hijo;  pero  diré  quo 
habéis  de  hacer  mas  dos  cosas :  la  una,  conservar  vues- 
tra salud,  de  que  sois  descuidado,  no  desórdenes  con- 
tra las  obligaciones  cri^slianas  y  naturales,  que  no  os 
quiero  agraviar;  sino  en  las  que  el  desconsuelo  trae  con- 
sigo, y  el  descuido  por  este  de  la  salud  propria,  como  el 
andar  descubierto,  jarros  de  agua ;  cosas  que  yo  conozco 
bien,  como  ejercitado  en  ellas.  La  causa,  hijo,  os  quiero 
decir  (que  he  considerado  muchas  veces  en  esos  tantos 
años  de  prisiones ,  en  esos  tantos  sustos  y  maceramien- 
tos de  cuerpo  y  alma,  que  he  padcscido)  por  qué  una 
persona  aíligida  se  descubre,  se  sale  de  la  cama  sin  con- 
sideración del  frío,  porqué  bebe  tantas  veces  un  afligi- 
do,'y  de  momento  en  momento  ase  de  jarros  de  agua.  Y 
es,  hijo,  la  causa,  que  como  el  espíritu  está  apretado 
en  las  aflicciones,  y  el  cuerpo  seco  de  la  aíliccion  de  su 
compañero  mayor  {spiritus  tristis  exsiccat  ossa,  áice 
el  Espíritu  Santo),  no  les  basta  el  elemento  de  la  respi- 
ración á  los  dos  para  el  resuello  necesario,  y  el  espíritu 
ha  menester  todo  el  aire  para  refrescarse ;  que  mientras 
está  en  compañía  del  cuerpo  tiene  necesidad  del-uso  de 
los  elementos,  aunque  en  saliendo  del  no  esté  subjeclo 
al  uso  dellos ;  y  el  cuerpo,  como  abrasado,  congoja  de  su 
espíritu,  agua  y  mas  agua  con  que  matar  el  fuego,  como 
elemento  para  este  efecto  mas  material  y  conveniente 
para  necesidad  de  mas  material  subjecto.  Amigo,  yo  no 
soy  filósofo  de  escuelas;  de  la  experiencia  hablo,  y  della 
paso  á  la  aplicación  de  las  cosas.  La  otra,  por  volver  á  las 
dos  cosas  que  os  pido,  que  todo  el  amor  que  á  mí  me  te- 
neis,  le  convirtáis  á  vuestra  madre;  que  aunque  algu- 
nas veces  os  he  encargado  esto,  agora  muy  de  veras  os  lo 
ruego  y  mando ;  porque  quien  ama  del  alma,  desea  dar  la 
presea  en  mayor  punto  de  estima  á  su  amado,  y  agora 
veo  que  está  vuestro  amor  en  subido  punto,  y  agora  es 
cuando  yo  quiero  que  todo  vuestro  amor  se  pase  á  vues- 
tra madre ;  vuestro  amor,  joya  grande  paramí ,  á  vuestra 
madre  la  mi  amada,  para  quien" querría  yo  destilarme 
y  hacerme  quinta  esencia  para  su  conservación.  No  sé 
si  he  dicho  algo  en  razón  del  concierto  de  las  palabras; 
pero  sé  que  todo  mi  espíritu  y  cuerpo,  todo  eso  de  que 
he  hablado,  no  desea  sino  lo  que  he  dicho.  Entendeldo 
vos,  y  obraldo  vos  mejor  que  yo  lo  digo.  No  sé  qué  me 
crea  de  lo  que  me  dice  vuestra  madre ,  que  Gregoria 
quedaba  tan  mala  que  no  podia  escribirme.  Quedo  mor- 
tal del  miedo  de  lo  que  temo,  y  hago  mil  juicios,  y  nin- 
guno hallo  de  seguro  para  mi  consuelo,  paresciéndome 
que  pudiera  venir  una  letra  sola  de  su  mano,y  que  si  no 
ha  podido  ser,  ó  no  vive ,  ó  estaba  muy  al  cabo.  En  tal 
punto  quedo  yo ,  si  hay  mas  al  cabo,  en  quien  si  le  quie- 
ren dar  la  mano,  no  hay  cabo  de  que  asirle.  A  Dios ,  que 
es  el  que  halla  cabo  en  muertos,  y  de  muchos  dias,  para 


CARTAS. 


til 


levantarlos  debajo  de  la  tierra  :  poder  solo  del  qae  no 
tiene  cabo,  poder  solo  divino. 

CARTA  CXLIII. 

A  D.»  Juana  Coello. 
Muchas  veces  he  considerado ,  ya  se  ve  por  mis  escrip- 
tos,  pues  nunca  hago  si  no  dar  y  tomar  sobrello,  que  los 
ejemplos  de  las  cosas  naturales  nos  los  dejó  la  naturaleza 
por  los  mejores  consejos  y  advertimientos  de  todos  para 
esta  carrera  (bien  carrera  que  tan  apriesa  pasa)  de  la 
•  vida  humana ,  y  para  los  accidentes  y  casos  de  fortuna. 
Cada  dia  pues,  señora,  vemos  que  cuando  se  sucede  al 
padre  del  hijo,  ó  al  hijo  de  su  padre ,  ó  á  la  mujer  de  su 
marido  caer  en  una  enfermedad  grande  ó  incurable,  en 
fin  tullido  ó  inútil  en  una  cama,  sea  por  desorden  del 
enfermo,  sea  sin  culpa  suya,  sea  por  juicios  mayores 
que  los  humanos ,  se  resuelven  el  uno  á  conhortarse  de 
su  estado  ( si  hay  estado  en  el  tendido  de  largo  á  largo  en 
el  polvo  de  la  fortuna) ,  el  otro  á  sufrirle  y  curarle ,  y  en- 
trambos á  pasar  la  vida  lo  mejor  que  pueden,  en  su  grado 
cada  uno,  sin  disputar  de  la  causa  y  culpa  de  su  miseria, 
como  los  fariseos,  de  la  ceguedad  del  niño  del  Evangelio, 
ni  zaherirle  el  servicio  que  se  hace  en  la  necesidad  pen- 
diente: siente  cada  uno  y  desee  al  compañero  lo  que 
Dios  se  sabe,  que  será  sin  dubda  lo  que  sufrieren  las 
fuerzas  de  cada  uno;  medida  cierta  del  amor  humano, 
pues  nadie  amó  mas  de  lo  que  sufrió  por  otro;  dejando 
cada  uno  el  juicio  de  su  mérito  ó  demérito  del  compa- 
ñero á  la  voz  de  las  gentes,  juez  común  á  todos.  Aplí- 
quelo  Vm.  ,yo  le  suplico,  por  conveniencia  común ;  por- 
que lo  que  he  dicho  es  tan  de  la  razón  natural ,  que  no 
habrá  mediano  entendimiento,  cuanto  mas  el  de  Vm., 
que  no  lo  sepa  extender  mejor  que  mi  ruda  pluma.  Esto 
es  lo  que  tengo  que  decir  á  Vm.  en  respuesta  de  lo  que 
veo  que  se  aflige  y  me  aflige  con  sus  lástimas  y  dolores; 
y  una  cosa  mas  del  P.  Madrid,  aquel  célebre  varón  en 
doctrina,  en  sanctidad,  en  elocuencia,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  que  dijo  á  uno  en  el  extremo  de  la  vida,  que 
acababa  muy  desconsolado  y  casi  desesperado  sobre  no 
haber  aprovechado  muchas  exhortaciones  de  otros  va- 
rones raros,  y  aprovechó  esta:  Amigo,  no  tengo  qué  de- 
ciros sobre  tanto  dicho,  sino  que  en  peor  estado  que  vos 
están  los  condenados  del  infierno,  y  que  hagáis  en  este 
punto  lo  que  baria  cualquiera  dellos  en  un  cuarto  de 
hora  que  le  diesen  de  tiempo  para  su  remedio.  Digo,  se- 
ñora ,  que  para  la  vida  que  Vm.  me  desea, y  para  el  con- 
suelo y  alivio  mió,  haga  de  su  parte  lo  que  baria  si  me 
viese,  ó  en  el  extremo  de  la  vida  (que  á  reglas  naturales 
y  extraordinarias  anda  cerca  del),  ó  muerto,  por  volver- 
me á  ella ,  si  ha  de  ser  este  fuste  sobre  que  ha  de  caer 
el  remedio  de  nuestros  agravios;  que  lo  demás  no  es 
sino  acabarla  y  acabarnos,  sin  sacar  otro  fructo  dello,  y 
perder  con  la  muerte  el  remedio,  si  llegase  á  caso  la  oca- 
sión de  que  algún  ángel  mueve  la  piscina,  y  algún  otro 
nos  eche  en  ella.  Digolo  así ,  porque  á  fortuna  tan  tullida, 
uno  y  otro  ángel  son  menester,  y  que  alguno  fuese  como 
aquel  príncipe  de  los  persas ;  y  aun  Dios  y  ayuda,  como 
dicen ,  y  que  aun  Dios  ayude ,  digo  yo. 

CARTA   CXLIV. 

A  la  misma. 
El  Sr.  maestre  de  campo  Juan  de  Tejeda,  que  viene  de 
Flándes,  me  ha  visitado  tan  al  descubierto,  que  la  pri- 


mera cosa  que  ha  hecho  en  llegando  á  esta  ciudad  fué 
hacer  esto,  en  memoria  de  que  en  aquellos  tiempos  pa- 
sados (dice  él),  le  hice  algún  servicio.  He  estimado  en 
mucho  ver  tal  demonstracion ,  pues  de  muertos  pocos 
son  los  que  se  acuerdan.  Hele  dado  aquel  anillo  de  dos 
rengleras  de  diamantes  que  tanto  há  ofrecí  á  Vm.  Aun- 
que, si  va  á  decir  verdad,  á  mi  Gregoria  iba  el  primero ; 
que  no  se  ofende  áVm.  desto,  pues  hija  y  amada  en 
vida,  mas  amada  ha  de  ser  muerta ,  pues  en  ella  amá- 
bamos aquella  alma,  que  no  meresciamos  acá  en  cuer- 
po. El  dirá  lo  demás  tiestos  huesos;  que  si  dijere  que 
viven  sin  Vm.,habrále  engañado  el  sentido,  pues  sin 
alma  no  hay  cuerpo  que  viva ,  ó  será  milagro,  como  todo 
lo  que  por  mí  sucede ;  y  asi  desespere  Vm.  cuando  mas 
desconfiada;  que  siempre  me  vuelvo  á  mi  proposición : 
que  medios  mas  que  humanos  han  de  ser  medios  del  üa 
de  nuestra  fortuna.  Adiós,  á  22  de  noviembre. 

CARTA  CXLV. 

A  la  misma. 

Pues  le  han  caído  á  Vm.  en  gusto  aquellas  niñerías, 
yo  le  quiero  enviar  con  la  primera  ocasión  dos  docenas 
de  pares  de  guantes,  launa  para  hombres,  la  otra  para 
damas.  Será  cosa  rara  enviar  de  Francia  á  España  guan- 
tes ;  eso  es  lo  que  busco :  que  se  conozca  que  sé  yo  enviar 
de  donde  vivo  á  otras  partes  en  lo  mismo  que  piensan  que 
allá  poseen ,  ni  las  quieren  buscar  ni  conoscer ;  que  ya  se 
van  iiaciendo  las  provincias  casi  todas  á  la  imitación  de 
la  China ,  que  no  estiman  ni  permiten  admitir  de  fu,era  á 
nadie.  No  es  donaire,  señora,  lo  de  los  guantes,  aunque 
haya  sido  invención  raía ;  que  tal  lindeza ,  tal  blandura, 
tal  color,  tal  olorcillo,  tal  noblezadeguantecillosnoseha 
visto ;  que  yo  aseguro  que  desde  el  mayor  hasta  el  me- 
nor los  celebren,  como  niñería  nunca  se  celebró.  Pero 
advierta  Vm.  allá  que  no  son  de  mi  pellejo ,  porqueno  les 
crezca  la  gana  de  desollarme  mas  de  lo  desollado.  Suplico 
á  Vm.  dé  dellos  á  aquellas  personas  que  me  aman ,  y  ju- 
ren ellos  si  tiene  Antonio  Pérez  buena  elección  en  conos- 
cer pellejos  de  otros;  que  del  pellejo  adentro  no  es  mi 
sciencia.  De  las  damas,  yo  aseguro  que  no  falten  gracias 
por  la  invención  de  los  guantecillos ,  porque  sin  la  nove- 
dad (muy  del  gusto  dellas)  las  meresceré  por  la  lindeza 
dellos.  Adviertan  bien  los  que  se  picaren  del  gusto  délos 
guantes,  que  no  se  hallan  en  las  tiendas;  que  no  todos 
los  saben  hacer.  Alejandre,  que  aun  para  artífice  de  guan- 
tes busco  yo  Alejandros ,  los  hace  solo,  y  aun  es  menester 
entrarle  pidiendo  guantes  de  Antonio  Pérez.  Si  mi  amo 
Felipe  II  los  alcanzara,  yo  creo  que  no  usara  de  otros, 
porque  son  de  aquel  olorcillo,  y  mejores  en  la  dulzura, 
salvo  el  guante,  salvo,  digo,  el  respecto  á  guante  de  rey; 
y  que  holgara  con'el  guantero,  porque  era  gran  persona 
en  buscar  artífices  de  lo  que  habia  menester.  Tal  hacen 
los  reyes  que  quieren  ser  reyes,  y  tal  los  que  no  lo  quie- 
ren ser,  según  la  obra  á  que  se  inclinan ;  porque  no  hay 
artífice  que  obre  sin  instrumentos,  y  los  hombres  no  son 
sino  instrumentos,  cada  cual  para  cada  cual  efecto;  y  así 
decía  no  sé  quién,  y  yo  lo  refiero  no  sé  dónde ,  que  de 
la  elección  que  hacen  los  príncipes  de  personas  ó  ins- 
trumentos, se  ha  de  hacer  el  juicio  del  natural  de  cada 
uno,  y  del  fin  que  llevan;  como  también  del  paradero, 
por  el  camino  que  cada  uno  sigue. 
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ANTONIO  PÉREZ. 


CARTA  CXLVI. 

A  D.*  Juana  Coello,  su  mujer. 


Quiero  qnc  sepa  Vm.  que  cuando  acabo  de  dar  un 
poco  de  feíio  á  este  cuerpo  á  las  noches  (que  por  acá,  se- 
ñora, no  se  usa  paja  para  los  caballos;  á  los  hombres  se 
da,  y  creo  que  en  todas  partes;  que  palabrassolasnoson 
sino  poja  sin  grano),  no  tengo  otro  amigo  que  me  entre- 
tenga sino  esta  pluma.  MireVm.  qué  valen  los  amigos 
deste  siglo,  pues  una  pluma, cuan  poco  pesa,  vale  mas 
que  un  amigo.  No  dije  pesa  mas,  porque  no  entendiese 
Vm.  por  el  pesa  alguna  cosa  de  valor;  que  ya  al  peso  y 
estimado  cuanto  en  esta  vida  se  encuentra,  son  dolores, 
son  pesares,  son  engaños,  que  pasan  á  todos  los  dolores. 
Ya  oigo  áVm.  que  dice:  Pobre  de  mí,  pobredo  mi  marido, 
que  ya  desvaría,  ya  caduca,  pues  á  los  sesenta  años  (1) 
anda  como  niño  jugando  con  las  palabras.  No  se  congoje 
Vm.,  que  no  es  mucho  que  juegue  con  las  palabras 
quien  lia  probado  que  son  burlas  y  juego  de  niños  las 
palabras  y  promesas  deste  siglo.  Llegandoaquí  la  pluma 
no  quería  pasar  adelante  :  yoáclla  (que  no  me  rindofá- 
cilmente,  verdad  fácil  de  creer  de  los  maliciosos) :  ade  ■ 
lante,  señora ;  que  nos  queda  adelante  mucho  camino  que 
andar,  mucho  que  contar  á  los  venideros,  de  nuestras 
aventurasy  causas  dcllas,  para  descargo  nuestro  y  escar- 
miento suyo;  y  aunqueesasnos  Uevanmuchadelantera, 
porque  se  dan  mas  priesa  á  alligirnos  que  nosotros  á  con- 
tar lo  quenos  queda,  punto  puede  llegará  la  paciencia  y  á 
la  espt!ran/.a,  que  sea  menester,  aunque  nos  tome  la  jor- 
nada á  puestasde  sol,  hacer  el  camino  de  todo  el  día  en  un 
hora:  [iropríedad  de  hora  última, valer  masque  la  vida  en- 
tera. Con  esta  me  voy  á  la  cama,  donde  se  minuta  á  escuras 
mas  claro,  mas  seguro  que  ala  luz  de  mediodía;  porque 
no  hay  día  seguro  en  esta  vida.  Lo  que  decía  de  entre  las 
sábanas,  esa  propósito  de  un  cuento  bien  gracioso  que 
pasó  á  Andrés  Poiice,  canciller  de  Milán,  con  un  morisco 
en  el  Yillarcji):  un  morisco  de  ciento  y  tantos  años,  de 
los  traspuestos  del  reino  de  Granada,  con  quien  se  en- 
tretenía el  Andrés  Ponce,  que  esperaba  en  aquel  lugar 
paraenliar  en  la  corte.  Diré  el  cuento,  porsi  no  le  conté 
á  Vm. ;  cuento  que  celebraba  Andrés  Ponce  mucho. 
Contóme  que  sobre  comida  se  salía  al  sol ,  y  hacía  venir 
al  morisco  viejo  á  entrelenersecon  él ;  viejoqueeranas- 
cido  en  la  guerra  de  Granada,  con  hijos,  y  nietos  y  biz- 
nietos, á  quien  les  cupo  por  suerte  aquel  lugar.  Un  dia 
el  viejo  comenzó  á  llorar  con  Andrés  Ponce  su  transmi- 
gración ,  á  lamentarse  con  él  de  tal  destierro  y  disipación 
de  tanto  pueblo,  y  vino á decir :  Señor,  ¿qué  culpa  te- 
ner yo,  tanto  viejo,  y  estos  pobres  niñosy  niñas  inocen- 
tes, ni  qué  parte  tampoco  en  el  Icvantamientode  Grana- 
da? Pagáranlo  los  que  lo  pecaron.  AndresPonce,  viendo 
que  bablaha  con  vifjode  tantos  años,  á  quien  por  leyde 
naturaleza,  que  excede  á  las  de  loseniiioradores  y  reyes 
de  lii  tierra,  se  debe  respecto,  no  le  quiso  dejar  sin  res- 
puesta, y  le  dijo:  ¡Ali,buen  vicjn!  ¿negaréísmevos,  que 
nunqiie  no  hayáis  tomado  las  armas  ni  vos  ni  estos  ni- 
ños, que  allá  cnlre  vuestras  sábanas,  á  solas  con  vuestra 
mujer, nodccí.uJcs  esto  ya(|uello,  y  ccliáhadesel  diente 
del  senlimientodonde  mejor  os  parescia,yquenoosliol- 
gábades  del  levantamiento  comenzado,  y  de  los  sucesos 

{i)  Por  osta  cuenta,  In  carta  es  del  año  liiOO.  El  autor  la  escribía 
en  I'aris,  lo  mismo  que  todas  las  (lemas  suyas  castiMIanas,  exce|)lo 
algunas,  muy  pocas,  de  las  (luc  v^u  ul  principio  de  esta  culccúuii. 


buenos  en  vuestro  favor?  El  morisco  á  esto,  en  pocaspnla- 
bras,  como  viejo :  Señor,  si  andar  á  eso,  todos  traidores, 
Díjome  Andrés  Ponce  que  dejó  la  plática  diestramente, 
cayéndole  bien  en  gracia  la  respuesta  del  buen  viejo,  y 
parescíéndole  que  hablaba  al  alma  á  muchos ;  y  aun  m- 
acuerdo  que  discurríamos  sobre  el  cuidado  que  debrian 
de  tener  los  reyes  de  mantener  en  satisfacioná  todos  es- 
tados de  personas,  para  que  aun  entre  las  sábanas  tuvie- 
sen seguros  los  ánimos  de  los  suyos.  Y  porentretenernií' 
mas  un  poco,  que  el  sueño  aun  no  me  llama,  aunque  el 
de  los  criados  si,  mientras  me  abren  y  calientan  la  cama, 
y  sahuman  con  romero  como  mantillas  de  niño  contra 
ojo  de  brujas  de  hechiceras,  quieroañadiraquíáVm.un 
cuento  de  otro  morisco  viejo,  que  hallé  estotro  dia  en  un 
libro  de  historias  de  España,  de  varios  aiictores,  que 
refiere  D.Rodrigo  Sánchez,  arzobispo  de  Toledo,  en  la 
parte  cuarta,  capítulo  nueve.  Gracioso  cuento,  cierto,  y 
que  á  solas,  en  medio  de  toda  mi  melancolía,  le  he  reid(« 
tan  seguidamente, como  pudiera  reír  en  otro  tiempo,  en 
una  comedía,  algún  paso  extraordinario  de  aquellos  de 
Lope  de  Rueda  ó  de  Ganasa;  yno  será  fuera  de  propósito 
de  nuestra  fortuna  y  persecuciones,  y  del  estudo  en  que 
nos  tienen  y  van  reduciendo.  Paresce  ser  que  el  día  que 
entró  el  rey  D.  Fernando  el  IV  en  Gibraltar,  como  va 
refiriendo  el  autor,  dice  así,  tiaducídodel  latín  :  No  me 
paresce  que  se  debe  dejar  de  referiraquí  una  cosa  donosa 
y  notable  de  un  moro ,  que  pasó  con  el  rey  D.  Fernando 
el  IV.  Fué  que,  habiéndose  rendido  y  entregado  el  lugar 
de  Gibraltar  al  Rey,  con  concierto  que  pudiesen  pasarse 
á  África  todos,  de  cualquier  sexo,  llegó  al  Rey  un  moro 
venerable,  de  ciento  y  mas  años,  y  le  dijo :  No  sé,  señor 
Rey,  qué  tengo  yo  que  ver  con  vos,  ó  por  qué  me  perse- 
guís tanto.  Yoera,  tiempos  pasados,  morador  en  Sevilla, 
y  el  rey  D.  Fernando,  vuestro  bisabuelo ,  cuando  ganó 
aquella  ciudad,  me  echó  della  :  yo  me  vine  á  Jerez.  Des- 
pués sobrevino  el  rey  D.  Alonso,  vuestro  abuelo.  El, 
ganada  aquella  villa,  hizo  lo  tnismo,  echándome  della 
desnudo  y  maltratado.  Tras  esto  aporté  á  la  villa  de  Ta- 
rifa, donde  labré  una  casa;  y  pensando  estar  allí  quieto 
y  seguro ,  vino  el  rey  D.  Sancho,  vuestro  padre,  y  ganó 
por  fuerza  la  villa,  y  también  me  echó  de  mi  casa.  Des- 
pués de  todo  esto,  considerando  que  en  ningún  lugardc 
los  que  los  moros  poseían  en  España  podía  vivir  mas  se- 
guro que  en  esta  famosa  fuerza  de  Gibraltar,  me  deter- 
miné á  acabar  en  ella  mis  tristes  días.  Agora  al  cabo  ve- 
nístes  vos,  Sr.  Rey,  y  habeísganado  la  fuerza.  Yo  suplico 
á  la  vucsti  a  merced  que  seáis  servido  de  concedertne  á 
mí  y  á  mi  familia  una  pequeña  barca  ó  navio,  f)ara  pa- 
sarme en  África  y  acabar  los  pocos  y  miserables  diasque 
me  quedan  con  algim  sosiego,  porque  no  vean  mis  ojos 
tanta  desolación  de  nuestra  gente.  El  reyD.  Fernando, 
cayéndole  en  gracia  la  plática  del  moro,  y  compades- 
ciéndose  también  del  viejo,  le  hizo  algunas  mercedes,  y 
le  mandó  dar  navio  en  que  se  pasase  en  África  con  su  fa- 
milia y  con  los  que  mas  qtiisíese  de  aquellos  miserables 
d(!  los  suyos.  No  dije  mal ,  señora,  en  decir  que  no  era 
nmy  fiiciade  propósito  de  nuestra  fortuna  el  cuento, 
pues  podríamos  decir  nosotros,  que  pues  tanto  y  cu  tan- 
tas maneras  nos  persiguen,  que  nos  diesen  una  barca 
cuque  pasarnos  á  lómenos,  sí  no  á  África,  á  alguna  isla 
despoblada ,  donde  ac.ibásemos  padres  y  hijos  los  tristes 
días  que  nos  quedan.  Despoblaila,  digo,  porqueno  le  veo 
otro  remedio  para  que  la  envidia  nos  deje  vivir;  y  aun 
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en  buena  fe,  si  no  viere  Vm,  algnnn  lomla  abi'Tta,  ó 
abrii-se  en  alguna  manera  esa  niebla  lau  cerrada  de  fur- 
liina,  dé  por  memorial  la  copia desta  carta;  déla  al  Rey 
Vm.,déla  á  quien  quisiere  :  quizá  se  moverán.  Cu;indo 
no,  cierre  con  este  cargo  último  su  queja,  cierre  las 
puertas  á  la  confianza  bumana,  y  entregue  á  Dios  su  ven- 
ga nza,  míTii  tiWicíaTn;  y  déjele  hacer :  Et  ego  retri- 
iuam,  dijo  el  ^ut  e^í. 

CARTA  CXLVn. 

A  Gil  de  Mesa. 
Envío  á  Vm.  esas  pocas  cartas  que  be  entresacado  de 
las  que  he  escripto  desde  la  que  envié  á  Madama  con 
Vm.,  puesto  el  pié  en  la  raya  de  España,  para  salirme 
della.  No  las  he  guardado  esas,  ni  las  demás  que  me 
quedan,  por  satisfacion  alguna  con  que  viva  de  mis  co- 
sas, sino  por  si  algún  dia  llegare  ocasión  de  alguna  con- 
fesión geneml,  poderme  pedir  yo,  y  darme  cuenta  á  mí 
mismo  de  mi  y  del  discurso  de  mi  peregrinación,  que 
será  otra  manera  de  razón,  como  la  relación  de  mis  pri- 
siones y  persecuciones  hasta  mi  salida  de  España.  Pero 
advierta  Vm.  áese  personaje  que  tan  importunamente 
se  las  pide,  que  si  lo  há  por  los  conceptos  que  yo  suelo 
comparar  á  la  gentileza  y  aire  natural  de  la  persona  de 
cada  uno,  los  hallará  humildes  y  muy  caidos,  fuera  del 
entendimiento  del  dueño,  que  de  suyo  es  de  jerarquía 
inferior;  porque  los  trabajosderribanelánimoy  espíritu, 
c^mo  la  vejez  va  corvando  los  cuerpos,  por  gentiles  que 
sean;  y  que  si  lo  há  por  el  lenguaje  que  suelo  también 
comparar  al  vestido  y  buen  traje  de  cada  persona  ó  na- 
ción, mi  lengua  de  suyo  no  es  de  las  que  mejor  hablan 
en  mi  nación,  demás  de  estar  gastada  con  la  peregrina- 
ción tan  larga,  y  con  el  trato  de  tantas  naciones,  que  mas 
se  podrá  llamar  á  pocos  dias  una  lengua  babilónica,  de 
confusión,  digo,  de  muchas,  que  española.  No  es  la  com- 
paración que  acabo  de  hacer  de  los  conceptos  y  lengua- 
jes á  la  gentileza  del  cnerpo  y  al  garbo  del  vestido,  muy 
fuera  de  propósito.  Porque  como  se  há  el  cuerpo  respecto 
del  alma,  se  há  el  lenguaje  respecto  de  los  conceptos ;  y 
así  suelo  yo  hacer  una  consideración  en  eso  de  los  con- 
ceptos y  del  lenguaje  de  personas  ó  de  naciones  :  que 
aunque  las  almas  proceden  de  igual  origen,  con  todo  eso, 
no  son  iguales  los  entendimientos,  por  razón  del  cli- 
ma y  del  mejoró  no  tan  buen  temperamento  de  la  pro- 
vincia donde  nascen  los  cuerpos  de  que  se  visten  las 
almas ,  ó  del  cuerpo  mas  delicado,  ó  mas  grosero ;  pues 
es  cierto  que  verá  mas  claramente  el  que  mirare  por 
un  vidrio  cristalino,  que  por  un  grosero  vidrio;  que 
no  es  mas  en  todo  que  vidrio  nuestro  cuerpo,  si  quere- 
mos considerar  la  materia  de  que  se  hace,  cómo  se  for- 
ja, cómo  se  forma  con  el  viento,  cómo  le  rompe  aun  el 
mismo  viento.  Y  asi  se  descubren  las  almas  diferente- 
mente en  unos  cuerpos  que  en  otros,  y  por  el  consi- 
guiente vernán  á  ser  diferentes  los  conceptos  y  lengua- 
jes, y  mas  galanos  y  subidos  los  unos  que  los  otros.  Y  lo 
que  se  dice  que  el  huello  del  hombre  declara  su  natu- 
ral, nos  puede  llevar  á  esta  consideración ;  porque  si  aun 
el  paseo  descubre  el  natural  de  cada  uno,  y  es  diferente 
casi  en  todos,  se  hallará  la  misma  diferencia  ( liablando 
en  general )  en  los  conceptos  de  cada  nación,  como  se  ve 
en  los  lenguajes,  ser  conforme  al  natural  de  cada  una. 
Pero,  señor,  dejado  esto,  ojo  no  pasen  á  mas  que  á  verse 
cutre  amigos  esas  cartas.  No  arrebate  alguno  copia  de- 
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lias,  y  me  las  publique  ántc«;  de  tiempo.  Antes,  digo,  que 
salga  lo  demás  que  tengo  ofrecido  de  memoriales  y  ad- 
vertimientos dados  á  príncipes  supremos  y  menores,  y 
á  consejeros  dellos,  que  no  tardarán  mucho  en  salir  con 
los  demás  escriptos,  que  ya  se  están  concertando  unos  y 
acabando  otros,  como  Vm.  ha  visto.  Digo  los  comen- 
tarios sobre  mi  libro,  y  los  doce  memoriales  sobre  lo  que 
en  él  se  refiere,  que  es  lo  que  allí  ofrescí.  Y  aun  de  mas 
de  aquello,  me  he  resuelto  formar  y  escribir  doce  con- 
sejos de  estado,  que  asi  los  intitulo,  reduciendo  á  ellos 
los  mayores  negocios  nascidos  de  las  mayores  ocasiones 
que  se  ofrescieron  en  los  últimos  años  de  la  vida  del 
emperador  Ciarlos  V,  y  en  la  vida  de  Felipe  11,  del  tiempo 
que  á  entrambos  principes  servimos  Gonzalo  Pérez,  mi 
señor,  y  yo,  de  quien  la  naturaleza  me  hizo  hijo,  y  la  for- 
tuna sucesor  del  estado  de  la  vida.  Mi  intento  en  ellos  es 
comunicar  los  negocios  mayores  que  pasaron  por  nues- 
tras manos  y  confianza  de  padre  y  hijo,  mostrar  el  modo 
de  tratarse  y  votarse  en  aquel  consejo  de  Estado,  por  tan 
graves  y  grandes  personajes  con  quien  los  dos  nos  cria- 
mos. Advertir  la  forma  de  consultarse  al  principe,  des- 
cubrir el  Concierto  de  algunos  buenos  consejeros  y  ami- 
gos de  su  príncipe  con  el  secretario  consultante.  Con- 
cierto, digo,  paresce  que  suena  engaño;  no  es  ni  era  sino 
puro  celo  del  bien  público  y  amor  á  su  príncipe.  El  con- 
cierto era  para  enderezar  al  príncipe,  según  su  natural,  á 
lo  mascón  veniente  á  su  auctoridad  y  servicio.  Admirable 
concierto,  fiel  engaño.  Necesario  mucho  para  el  bien  pú- 
blico y  honra  de  los  príncipes,  templarles  y  disfrazar- 
les la  medicina,  según  el  natural  de  cada  uno;  porque 
¿qué  es  un  consejo  sino  medicina?  ¿Cuántas  dejaron 
de  obrar,  y  se  arrojaron  del  estómago  por  su  violencia? 
Cuántas  obraron  maravillas,  de  las  mismas,  dadas  con 
arte  y  dulzura?  Este  es  mi  intento.  Enseñar  también  el 
término  y  arte  del  príncipe  en  el  resolver  y  escoger  de  lo 
que  se  le  proponía  y  consultaba.  Y  porque  no  admire  el 
término  de  hablar,  y  se  vea  con  cuánta  arte  proceden  los 
príncipes,  arte  de  alabar  como  la  otra,  como  necesaria, 
diré  algo  masa  este  propósito,  de  otro  punto  mayor,  para 
entretener  un  poco  á  ese  personaje.  Digo  que  la  opinión 
general  suele  ser  que  los  reyes  se  hallen  en  los  consejos 
de  estado;  y  en  el  rey  D.  Felipe  11  deseaban  esto  algu- 
nos, por  no  decir  reprehendían,  que  no  se  hallase  pre- 
sente en  ellos;  porque  no  los  llamaba á su  presencia, 
digo;  que  sería  hablar  impropriamente  de  la  grandeza 
de  los  reyes,  de  otra  manera.  Digo  impropriamente,  por 
masque  por  el  respecto;  porque  los  reyes  debrian  lla- 
mar al  consejo  á  sí :  buscarle  y  pedirle,  digo;  porque 
consejo  pedido  cobra  ánimo,  como  quien  lleva  la  licencia 
delante;  y  quien  no  le  pide,  y  mas  si  es  confiado  piín- 
cipe,  amedrienta  al  consejero :  señal  mortal,  como  de 
desesperado,  el  que  no  llama  médico,  por  grande  que 
sea.  Pero  dejo  esto,  y  diré  yo  que  me  dijo  á  mi  un  dia 
el  Rey,  refiriéndoselo  yo  :  Dejaldes  decir;  dijo,  que  en- 
tienden mal  loque  mas  conviene  con  eso.  Cada  oficio 
(que  oficio  es  el  de  los  reyes)  tiene  sus  principios  y  re- 
glas ;  y  entre  otras ,  y  de  las  de  mayor  consideración ,  y 
quizá  la  mayor,  es,  si  deben  tener  los  reyes  los  consejos 
en  su  presencia.  Yo,  aunque  me  reprimía  el  respecto 
con  la  confianza,  ya  en  alguna  manera  familiar,  nascida 
de  muchas  personales,  demás  de  las  del  oficio,  le  mons- 
traba,  con  algunos  afectos  y  meneos  naturales  de  deseo, 
que  la  naturaleza  y  el  trato  con  reyes  enseñan ,  desear 
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entender  aquello.  El  me  dijo  (que  muy  bien  entienden 
los  reyes  por  un  movimiento,  cuando  quieren;  como  ni 
oyen  á  ratos ,  aunque  les  den  gritos,  cuando  no  quieren ; 
ni  echan  de  ver  lo  que  no  quieren,  aunque  lo  topen  con 
las  pestañas  de  los  ojos),  me  dijo,  digo  :  Quiero  pasar 
adelante.  Habéis  de  saber,  Antonio  Pérez,  que  me  dio 
el  Emperador,  mi  señor,  un  consejo  muy  á  solas  cerca 
destaparte,  es  á  saber,  que  los  consejos  de  Estado  no 
los  tuviese  un  rey  en  su  presencia;  los  de  guerra,  es- 
tando en  campaña ,  sí.  Hálleme  mas  sediento  de  aquella 
bebida  tan  alta,  y  por  la  mucha  atención  que  enmi  veia, 
pasó  adelante  el  Rey,  que  era  de  los  reyes  que  debe  de 
haber  habido  en  muchos  siglos  mas  atentado  en  descu- 
brirse ,  y  dijo  :  La  causa  dello  es,  porque  en  los  aprietos 
de  la  guerra  la  presencia  del  príncipe  alienta  y  repri- 
me, aprieta  y  anima  á  los  mas  y  menos  animosos.  En  los 
consejos  de  Estado  hay  otra  consideración  diferente : 
que  si  el  príncipe  se  halla  presente,  no  descubren  tanto 
el  ánimo  y  sus  íines  los  consejeros :  punto  de  gran  mo- 
mento para  el  acertamiento  de  los  príncipes  en  sus  rela- 
ciones. Pero  esto  se  entiende  teniendo  el  príncipe  cau- 
dillo fiel ,  y  persona  muy  suya  que  le  refiera  cuanto  pasa. 
Aun  pasaba  adelante:  que  el  votar  en  presencia  del  prín- 
cipe, reprimía  las  pasiones :  hablaban  como  en  pulpito; 
á  solas  se  trababan  disputas ;  en  ellas  se  calentaban,  se 
picaban,  descubrían  las  pasiones,  y  destas  sacaba  el 
príncipe  el  mejor  consejo  de  todos ,  y  lo  que  no  de  me- 
nos consideración  era ,  que  del  hallarse  presente  el  Rey 
podía  resultar  disputa,  descubrir  su  ánimo,  igualar  la 
espada  con  los  suyos ;  que  en  fin ,  esta  adoración  de  hom- 
bres á  hombre,  como  no  es  á  Dios,  es  menester  que  se 
ayuden  á  ella  los  hombres,  como  ayudan  los  ornamentos 
á  la  reverencia  de  un  prelado.  Materia  muy  alta  esta,  y 
de  que  yo  querría  que  el  rey  á  quien  yo  amase  mucho, 
se  empapase  mucho,  la  rumiase  mucho,  la  confiriese 
mucho.  Bien  añadiré  yo  una  consideración  mas ,  que  la 
he  sacado  de  la  experiencia  de  algunos  casos  grandes : 
que  los  reyes  mas  amigos,  son  como  los  maestros  de  es- 
grima grandes,  que  por  muclio  que  amen  á  un  discí- 
pulo, siempre  se  reservan  alguna  treta  para  sí.  No  fuera 
de  propósito  la  comparación;  que  no  creo  yo  que  hay 
mas  tretas  en  el  arte  de  la  esgrima,  que  las  que  los  prín- 
cipes supremos  juegan  en  su  trato.  Digo  que  en  aquella 
parte,  del  no  hallarse  los  reyes  en  los  consejos  de  Esta- 
do, podría  yo  sacar  una  excepción  de  la  experiencia, 
que  en  algún  gran  negocio,  en  algún  gran  caso,  en  algún 
gran  aprieto  en  que  el  príncipe  se  ve,  y  quiere  consejo 
más  para  aprobación ,  que  para  resolución,  allí  se  ha  de 
hallar  presente,  para  que  el  respecto  le  ayude  á  su  in- 
tento. Así  lo  hizo  el  Rey  que  digo,  cuando  resolvió  la 
prisión  del  príncipe  D.  Carlos ,  y  en  otros  pocos  tales  ca- 
sos. Y  en  verdad  que  he  de  contar  aquí  lo  que  pasé  con 
el  Rey  sobre  este  favor  que  me  hizo ,  para  que  ese  señor 
á  quien  va  enderezado  todo  esto,  se  entretenga  un  poco 
mas  con  vianda  de  las  de  su  estado  y  fortuna.  Y  no  pa- 
rezca desvanescimiento  mió  contar  este  favor ,  que  no 
lo  es  en  quien  tuvo  tantos  de  tanta  confianza,  como  se 
verá  algún  dia^  y  como  esa  voz  común  tiene  ya  recibido 
que  fué  ,  sino  dar  muestra  de  reconoscimiento  dello. 
Yo  le  dije  :  Pues,  señor,  á  una  confianza  y  favor  tan 
grande, aunque  no  tiene  prenda  de  recompensa,  débese 
alguna  muestra  de  estimación.  Déme  V.  M.  licencia  que 
le  diga  lo  que  estos  dias  se  ha  hablado  sobre  unr  punto  de 


las  sospechas  naturales  á  reyes.  Abrió  el  oído,  persona 
y  prímado  muy  valido  el  oído  acerca  de  los  reyes,  y  dijo : 
Decid.  Yo  dije  :  Señor,  estotro  día  entraron  en  este  dis- 
curso sobre  tal  ocasión,  diciendo  que  los  príncipes  sue- 
len perder  grandes  ocasiones  por  el  demasiado  descaro 
y  desconfianza,  y  que  les  convernia  mucho  templarse  en 
esta  parte ;  porque  la  sospecha  y  recato  era  como  el  ve- 
neno de  las  medicinas  ( que  como  veneno  conmueven 
los  ánimos  humanos),  que  poco,  mezclado  con  la  pru- 
dencia, y  con  causa  y  ocasión  justa,  purgaba  y  era  sa- 
ludable ;  y  demasiada,  mataba  :  como  el  poner  inconve- 
nientes, que  con  los  remedios  al  lado ,  es  de  altos  y 
grandes  ingenios;  y  sin  ellos,  de  torpes  é  irresolutos; 
fuera  de  los  substanciales  y  patentes  que  cada  caso  y 
negocio  tuviere  y  trujere  consigo;  porque  la  considera- 
ción de  los  tales  es  necesaria  para  la  deliberación.  Y  de- 
cían también ,  señor,  que  así  no  se  alabasen  los  que  se 
tuviesen  por  maestros  en  hallar  inconvenientes ,  fuesen 
viejos  ó  mozos ;  porque  en  viejos  era  de  imprudentes, 
y  en  mozos,  de  cobardes.  Quiso  saber  el  Rey  quién  era 
dueño  desto  ;  díjele  que  el  duque  de  Alba.  Conosció  al 
aiictor  luego  por  las  señas  y  por  quien  lodecia,y  dijo 
que  tenia  razón ;  y  con  alabar  la  segunda  parte  se  salió 
de  la  primera  que  le  tocaba ,  como  quien  ofresce  la  capa 
al  golpe  de  la  persona.  Pues  mas  quiero  añadir  para  mas 
entretenimiento  dése  señor,  por  hallármelo  á  la  mano 
cuando  escribo  esto,  y  para  que  vea  lo  que  poco  há  decía 
del  arte  que  los  reyes  suelen  usar  cuando  buscan  con- 
sejo más  para  aprobación ,  que  para  resolución,  por  ser 
mucho  de  saber,  muy  á  este  propósito,  lo  que  pasó  el  rey 
Católico  D.  Felipe  II  conmigo,  el  día  que  emprendió  la 
resolución  de  la  muerte  de  Juan  de  Escovedo.  Así  como 
lo  engiero  aquí,  está  en  los  Comentarios  sobre  mis  Re- 
laciones. Léaselo  Vm.  le  pido.  Es  lo  que  se  sigue : 

Copia  de  un  pedazo  de  los  Comentarios  sobre  el  libro 
de  Antonio  Pérez. 

«Viéndose  el  Rey  apretado  con  las  trazas  que  iban  sa- 
liendo cada  dia  de  D.  Juan  de  Austria,  ó  sean  de  Juan  de 
Escovedo ,  y  con  la  priesa  que  D.  Juan  iba  dando  porque 
le  volviesen  á  Escovedo ,  que  debía  de  proceder,  ó  del  de- 
seo de  llegar  á  la  ejecución  de  lo  tratado ,  ó  de  la  priesa 
que  le  debían  de  dar  los  confederados,  ó  del  temor  que 
las  dilaciones  délos  príncipes  en  sus  resoluciones  suelen 
engendrar  en  los  que  las  esperan. 

))¡0h  privados,  y  los  que  seguís  y  esperáis  resolucio- 
nes de  príncipes,  cómo  os  hablo  al  alma  en  esto !  Que  no 
hay  galán  mozo  recien  enamorado  que  tantosjuicios  haga 
en  la  suspensión  de  los  favores  de  su  dama,  como  vos- 
otros en  un  momento  de  dilación  de  vuestro  príncipe;  y 
qué  valiente  es  menester  que  sea  el  que  no  descubriere 
flaqueza  en  tales  extremos  pasos.  Llamó ,  digo  (volviendo 
á  mi  propósito),  un  dia  el  Rey  á  Antonio  Pérez,  y  como 
á  audiencia  larga  se  retiró  con  él  á  la  guardaropa  de 
Sanct  Lorenzo  el  Real ,  que  era  el  depósito  y  como  alma- 
cén donde  se  recogían  los  muebles  y  ornamentos ,  y 
joyas  y  arreos  que  se  iban  amontonando  para  aquella 
casa.  En  llegando  allí,  seencerró  muya  puerta  cerrada  el 
Rey  con  Antonio  Pérez.  Fué  él  cargado  de  papeles  y 
consultas,  que  solían  ocupar  muchas  horas,  aunque 
adevinando  bien  que  no  era  aquel  lugar  tan  retirado  y 
nuevo  sino  para  negocio  extraordinario  y  nuevo.  Quizá 
también  en  tan  retirado  lugar,  por  pasar  mas  á  solas  los 
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movimientos  de  tales  afectos ;  que  no  va  en  manos  de  las 
gentes  mas  recatadas  no  descubrir  con  el  dolor  el  natu- 
ral liumano.  Mandó  el  Rey  á  Antonio  Pérez  que  pusiese 
la  bolsa  de  los  papeles  en  una  mesa ,  y  comenzóse  á  pa- 
sear con  él.  Salió  el  Rey  con  lo  que  se  sigue  : 

j)Antonio  Pérez ,  yo  he  ido  considerando  muchos  ra- 
tos, velando  y  desvelándome,  el  discurso  de  las  negocia- 
ciones de  mi  hermano,  ó  por  mejor  decir ,  de  Juan  de 
Escovedo  y  de  su  predecesor  Juan  de  Soto,  y  el  punto  á 
que  han  reducido  sus  trazas ;  y  hallo  que  es  mucho  me- 
nester tomar  resolución  presta,  ó  que  no  seremos  á 
tiempo.  No  le  hallo  remedio  mas  conveniente  á  todo, 
antes  por  remedio  solo  este,  que  quitar  de  por  medio  á 
Juan  de  Escovedo,  pues  del  prenderle  podria resultar  no 
menor  desesperación  en  mi  hermano ,  que  de  volverle  á 
despachar;  y  así  yo  me  resuelvo  en  ello,  y  en  no  fiar  á 
otro  que  á  vos  este  hecho,  por  vuestra  fidelidad,  que  ten- 
iip  bien  probada,  y  por  vuestra  industria  tan  conocida 
como  la  fidelidad;  y  porque  vos,  que  sois  sabidor  de  todas 
estas  marañas,  y  á  quien  debo  yo  el  descubrimiento  de- 
llas ,  seáis  la  mano  del  remedio.  La  brevedad  es  muy 
necesaria  por  las  causas  que  veis.  A  Antonio  Pérez  se  le 
levantó  el  pecho,  yo  lo  sé,  de  tal  propuesta, y  dijole así : 
Señor,  V.  M.  me  ha  echado  en  el  corazón  por  entrambas 
partes  hierros  mas  fuertes  y  mas  impresos  que  los  de 
fuego  que  se  echan  en  los  carrillos  de  los  esclavos ,  con 
tal  confianza;  pero,  señor,  permítame  V.  M.  que  le  hable 
con  la  confianza  del  amor.  Yo  considero  á  V.  M.  como 
aparte  en  este  caso,  aunque  su  prudencia  y  entereza 
le  conserve  sin  enojo  en  medio  de  las  mayores  ofensas; 
y  por  lo  que  me  puede  haber  encendido  la  sangre  el 
trato  de  tales  ofensas  á  vuestro  servicio  y  corona,  tengo 
también  mucho  de  parte  en  esto.  Será  bien  meter  un 
tercero  al  juicio  de  tal  resolución ,  que  para  la  justifica- 
ción y  para  mejor  acertamiento  del  hecho  hará  muchoal 
caso ;  que  en  lo  demás  aquí  estoy,  vuestro  soy ,  no  ten- 
dré mas  voluntad  ni  movimiento  que  la  mano  respecto 
de  su  dueño.  El  Rey  á  esto  :  Antonio  Pérez,  si  el  propo- 
nerme tercero  en  esto  es  porque  no  os  queréis  aventurar 
á  ello,  es  uno;  si  para  consultar  la  resolución,  yo  no  he 
menester  tercero ;  que  los  reyes  en  casos  tan  extremos 
hacemos  como  suelen  los  protomédicos  y  mayores  mé- 
dicos entre  sus  inferiores,  en  los  subgectos  que  tienen  á 
cargo  ;  que  en  los  graves  y  urgentes  accidentes  obran 
de  suyo  con  ejecución ,  aunque  en  las  enfermedades  or- 
dinarias oigan  y  resuelvan  con  consulta  de  otros  médi- 
cos; demás  que  en  tales  materias  (creedme  loqueos 
digo,  que  es  de  mi  profesión)  tienen  mas  de  peligro  que 
de  acertamiento  las  consultas.  Pero  permítaseme  que 
diga  aquí,  pues  escribo  más  para  advertimiento  de  los 
leyentes  que  para  historia,  que  cuando  los  reyes  viejos 
llegan  á  declarar  tales  principios  de  su  arte,  ó  aman  mu- 
cho (cosa  rara ),  ó  la  necesidad  abre  la  puerta  de  la  con- 
fianza (cosa  cierta).  Vuelvo  al  propósito.  No  le  dijomas 
el  Rey,  pero  mas  entendió  Antonio  Pérez ;  y  por  irle  al 
Rey  al  dado,  que  no  soltaba  de  la  mano  del  misterio  que 
tocaba  de  no  querer  tercero  (que  muchas  cosas  se  han 
de  reparar  con  los  reyes  sin  darles  á  entender  que  se  en- 
tienden, y  es  de  lo  que  mucho  estiman  y  agradescen),  se 
resolvió  Antonio  Pérez  á  apretarle  un  poco  mas  en  lo  del 
imponer  tercero.  Propúsole  al  marques  de  los  Velez, 
D.  Pedro  Fajardo.  Dijole  que  le  tenia  por  todo  suyo  en- 
tero cuanto  era,  y  por  tal,  que  no  ternia  la  coinuoicacion 


peligro  alguno  de  los  que  se  podían  entender  y  no  decir, 
porque  era  la  parte  que  el  Rey  y  los  reyes  no  hallan  en 
todos  para  tales  casos,  el  ser  uno  todo  suyo ;  porque  ha 
de  ser  muy  amigo  de  su  príncipe  el  que  no  tuviere  un 
grano  de  deseo  del  temperamento,  sino  de  la  turbación 
del  estado  de  su  príncipe.  La  causa  me  paresce  clara, 
como  natural ,  que  son  las  que  á  mí  mas  me  llevan ,  y  las 
que  deben  mas  rendir  los  entendimientos;  porque  el  amor 
(le  persona  á  persona  tiene  la  raiz  en  el  consentimiento 
y  conformidad  de  los  humores  naturales,  como  se  ve  en 
muchos  animales,  que  disienten  ó  conforman  por  la  tal 
razón ;  y  así  es  el  amor  mas  seguro  el  de  las  personas; 
pero  en  los  que  hay  la  consideración  del  oficio  ó  relación 
de  estados  (quiero  hablar  así  para  declararme),  cómoda 
maestro  á  discípulo ,  de  suegro  á  yerno ,  de  marido  á  mu- 
ger,  ¿y  por  qué  no  de  padre  á  hijo  con  ser  el  grado  de 
mas  seguro  amor  ?  De  rey  á  vasallo ,  de  amo  á  criado, 
siempre  tiene  en  sí  el  un  grado  con  el  otro ,  el  un  relato 
con  el  otro ,  un  natural  y  intrínseco  recato ,  y  respecto 
del  ínteres  proprio  de  su  grado,  por  no  decir  disensión  ó 
competencia,  que  causa  y  obra,  si  no  disidencia,  alo 
menos  una  confianza  muy  atentada  y  unos  deseos  muy 
templados.  El  mismo  ejemplo  de  los  animales,  de  que 
me  comencé  á  valer,  es  en  prueba  de  mi  proposición; 
porque  los  que  mas  son  conformes  en  el  humor  natural, 
en  una  misma  especie,  en  padre  y  hijo,  en  atravesán- 
dose el  respecto  de  alguna  relación  de  grado  ó  ínteres, 
adiós  el  amor  de  persona  á  persona,  con  toda  su  confor- 
midad natural.  ¿No  se  ve  que  no  hay  perdonar  padre  al 
proprio  hijo,  cuando  se  atraviesa  el  celo  de  grado  á  gra- 
do? De  donde  algunos  reyes  y  algunos  vasallos  que  con 
el  amor  personal  se  han  entregado  á  un  vasallo  ó  á  su 
príncipe ,  se  vinieron  á  hallar  burlados ;  y  de  donde  acon- 
sejarla yo  (perdónenme  el  modo  de  hablar;  que  la  expe- 
riencia es  la  que  aconseja,  que  no  yo ;  y  esta  maestra  de 
mayores  y  menores),  digo,  que  aconsejaría  á  príncipes 
que  de  tiempo  en  tiempo  (como  avasalles  que  se  retirasen 
con  tiempo)  fuesen  echando  mano  de  algimas  personas 
nuevas :  nuevas,  digo,  en  su  servicio;  porque,  aunque 
por  maestros  desta  scieucia  de  que  trato,  les  parezca  á 
algunos  que  serían  mirados  con  recato  de  los  príncipes, 
con  el  amor  y  ambición  personal  con  que  entran  de  su 
parte  al  servicio,  ycen  la  liberalidad  y  grandeza  de  la 
del  príncipe ,  serían  de  mayor  provecho  que  los  ignoran- 
tes desta  sciencia,  aunque  por  tales  parezca  que  podrán 
ser  mas  agradables ;  que  al  fin  son  peligrosa  cosa  ciruja- 
nos nuevos ;  cuanto  mas  que  á  algunos  consejeros  de  los 
príncipes  serán  los  tales  agradables  poco  y  sospechosos 
mucho:  digo  á  algunos,  porque  no  holgaran  que  su  prín- 
cipe sepa  el  uso  de  tal  sciencia  en  otras  cortes.  Digan  lo 
que  dicen,  que  ya  los  oigo ;  á  los  tales,  digo,  que  no  á  los 
príncipes  serán  no  gratos ;  que  ellos,  y  mas  los  de  gran- 
des pensamientos,  maestros  buscan,  y  marineros  de  otros 
mares  mas  que  el  suyo;  como  el  cobdicioso  mercader 
para  pasar  de  un  mar  en  otro,  y  como  el  enamorado,  dies- 
tro medianero ,  y  que  conozca  el  arte  y  el  remedio  de  los 
accidentes  de  su  enfermedad ,  pues  nunca  el  que  mas 
engañó,  engañó  en  el  arte ;  que  cada  uno  se  gloría  de  la 
suya;  su  beneficio  en  ella,  su  gloria  busca.  No  uso  de  la 
comparación  de  enamorados ,  sino  porque  á  ningún  es- 
tado de  la  vida  hallo  que  sea  tan  semejante  el  de  los  prín- 
cipes. Tienen,  si  se  considera,  las  mismas  propriedades, 
padescen  los  mismos  miedos,  encienden  los  mismos  cC' 
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los ,  los  mismos  accidentes  los  ocnpnn.  Para  si  serían  los 
tales  de  que  trato,  peligrosos;  que  no  los  arrendaría  yola 
ganancia,  como  dicen ,  ni  el  peligro  de  sn  estado.  A  lo 
que  digo  tiraba  parte  del  consejodcl  emperadorCárlosV 
úü.  Felipe  11,  su  liijo,  cuando  le  aconsejó  que  los  gran- 
des y  supremos  cargos  de  gobierno ,  y  de  guerra  princi- 
pálmente,  no  los  dej:ise  mucho  tiempo  en  uno,  ni  los 
encomendase  á señores  nascidos  grandes,  sino  á  nobles 
caballeros  de  calidad  ,  como  cualquier  grande,  pero  ar- 
tiiices  y  ejercitados,  y  que  para  esto  los  fuese  criando; 
porque  decia  que  los  que  se  en vejescian en  los  cargos 
cúbrabiui  mas  aucloridad  de  la  que  para  en  alguna  oca- 
sión les  convernía;  y  que  en  lodemas,  pucsninguuoser- 
via  sino  por  la  retribución  y  premio,  al  grande,  al  que 
tenia  ya  estados  y  villas,  y  honores  del  siglo ,  liabieuilo 
de  pretender  premio  sobre  su  estado,  nolequedaba  que 
esperar  sino  aspirando  á  algini  g:ijo  de  la  corana  ;  y  que 
el  Ciiballeio  tenia  qué  correr  y  en  quéocupar  la  ambición 
del  premio,  en  llegar  alo  que  los  nascidos  grandes;  y  con 
aquellos  compelia ,  y  no  con  su  rey,  y  por  este  íin  se  se- 
ñalaiiaen  servicios  para  mayores  méritos;  allende  que 
ejercilariaasí  la  creación  en  levantar  y  hacer  hombres 
de  su  mano;  que. demás  de  la  gloria  tenia  otro  provecho 
grande:  dejar  criaturas  á  si  obligadas  y  do  mayorseguri- 
dad  á  la  lidelidad,  para  su  vejez  y  para  su  sucesor  menor. 
Estados  estos  dos  en  que  se  atreven  los  mal  contentos  y 
los  poderosos  que  se  liallan  sin  obligación  personal.  No 
se  olvidaba  el  {imperador  en  su  consejo,  de  los  grandes, 
como  quien  entendía  que  á  su  calidad,  comoá  mayor  de 
lodos,  se  debia  su  honor  y  ocupación,  y  que  lasalisfa- 
ciondellos  importaba  tanto  para  la  conservación  de  los 
principes  y  de  los  reinos  en  su  oltedieucia ;  y  asi  anadia 
que  á  los  tales  los  honrase  el  príncipe  con  los  cargos ma- 
yoresde su  reino  cercado  su  persona;  porque  con  tal 
acompanamienlo  resplandecía  mas  su  auctoridad  real ,  y 
obraba  mas  respecto  con  lodos  los  estados  de  sus  reinos 
y  con  los  extraños,  y  losternia  mas  seguros  cerca  de  sí 
con  los  favores  y  confianzas  personales;  y  cerraba  esta 
parte  con  que  en  lo  que  se  líase  dellos,  se  liase  sin  recato; 
porque  de  mas  que  ¡i  lodo  género  de  personas  honradas 
era  la  mayor  obligación  la  conlianza ,  mucho  mas  lo  era 
con  los  grandes  ánimos  y  poderosos ;  y  lo  contrario  Iraia 
á  los  príncipes  poco  á  poco  á  estado  miserable  y  peligroso. 
¿Pues  qué  si  no  tenia  los  otros  estados  muy  conlenlos? 
Ño  se  atreve  á  decir  mi  pluma  lo  que  él  deeia.  Consejo 
fué  que  1).  Felipe  11  le  relii'ió  á  Aulonío  Pérez ,  y  en  que 
sintió  algunas  veces  el  daño  de  no  haberle  seguido,  y  en 
haber  euliegado  el  mayor  ejército  que  en  su  vida  juntó, 
y  que  mas  ha  costado,  á  un  grande  señor,  consejero  y  sol- 
dado grande,  paresciéndole  que  entretenía  el  tal,  al  fin 
que  he  dicho,  la  cura  del  enfermo  que  lo  había  enco- 
mendado. Lo  mismo  sintió á  la  prueba  en  haber  metido 
en  cargos  grandes  á  D.Juan  sn  hermano.  Ya  se  vio  en 
cqnellosapelilosquesele  levantaron  de  coronas,  y  en 
aquellas  desesperaciones  de  vérseledesaparescer  la  vian- 
da que  él  se  iba  dis])oniendo,  bien  contra  el  orden  de  su 
padre,  (píele  dejó  advertido  en  su  testamento  que  le  hi- 
ciese eclesiástico.  Uno  de  los  doce  consejos  contieno 
aquel  galano  consejode  estado  que  se  luvo  tan  debatido, 
habiéndose  hecho  bandos  sobre  el  ca^^o  todos  aquellos 
grandes  consejeros ,  cada  uno  con  su  íin ;  pero  con  razo- 
nes delservieio  de  su  rey  (vesridoordinariodcfines par- 
ticulares, como  en  hipócritas  la  santidad  ungida  do  um- 
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chos  afectos  personales  y  de  siglo),  sobre  si  el  rey  Católico 
Ü.  Felipe  debria  seguir  el  consejo  de  su  padre  en  el  es- 
tado de  vida  de  D.  Juan  de  Austria,  sn  hermano.  Vuelvo 
al  propósito,  aunque  nunca  mas  cerca  del  propósilo  de 
lo  que  trato  se  puede  andar.  Era  tan  del  Rey  el  Marques, 
que  me  necesita,  aunque  con  alguna  nota  del  en  pru- 
dencia humana,  pero  en  prueba  de  su  amor  al  Rey  (que 
nole  había  tocado  aun  al  Marques  esta  sciencía  ó  expe- 
riencia del  amor  de  gradn  agrado),  á  que  cuente  aquí  una 
particularidad  de  saber  á  reyes  y  á  consejeros ;  que  en 
comentarios  bien  se  sufren  estas  digresiones,  y  aun 
serán  de  los  mejores  bocados,  y  mas  gustosos  y  saluda- 
bles. No  se  cansen  pues  á  laentrada,  queal  fin  medarán 
gracias  los  curiosos.  Un  dia  en  Sanet  Lorenzo  el  Real 
llegó  la  nueva  de  la  pérdida  del  rey  D.  Sebastian  en  Áfri- 
ca. Mandó  el  Rey  á  Antonio  Pérez  que  leyeseel  despacho 
dellu  al  duque  de  Alba  y  al  mnrques  de  los  Veloz,  que 
solos  so  hallaban  allí  del  consejo  de  Estailo.  Juntólos  An- 
lonio  Pérez,  las  personas,  digo,  que  los  ánimos  de  dos 
consejeros  grandes  no  se  juntan  asi  fácilmente.  Leyóles 
lascarlas  del  aviso.  El  Manpies,  como  enamorado  fVesco 
de  su  señor,  alegróse  del  caso  de  ver  acrescenlamiento 
de  reinos  á  su  rey.  El  duque  de  Alba  miró  al  Marques  y 
díjdle  :  Señor  Marques,  ¿de  qué  se  alegra  vnesira Seño- 
ría? ¿  Adonde  se  retirará  su  hijo  y  el  mió ,  sn  hermano  y 
el  mío,  el  dia  que  le  sucediere  algo  y  su  rey  so  enojare 
con  él?  El  Duque,  que  vio  delante  de  quién  había  dicho 
aquello,  que  hnnhien  Antonio  Pérez  era  de  los  enamo- 
rados, y  que  había  de  llegar  á  oídos  del  Rey,  como  fué; 
que  á  los  mas  prudentes  y  recatados  se  los  lleva  el  senli- 
niionto  algunas  veces,  fuese  al  Rey  al  descuido  y  díjole : 
Señor,  Antonio  Pérez  nos  ha  leído  lales  carias  ;  y  dijole 
el  Duque  algo  de  lo  que  había  volado  sobre  el  suceso 
del  rey  de  Portugal.  Pero  dejó-c  caer  luego  en  lo  que 
llevaba,  y  añadió  :  Señor, dijo  allí  el  Marqueslal  y  tal ,  y 
yo  tal  y  tal;  porque  sí  queréis  queosdiga  mí  parescer 
muy  del  alma,  aunque  d(>seo  vnesira  grandeza  como 
lodos,  mayores  beneficios  suelen  losgrandes  reyes  sacar 
de  tener  un  reino  de  refugio  para  los  suyos  cerca  de  sus 
estados,  y  mas  cuando  es  tan  suyo  comoPorlugnl  vues- 
tro, que  de  ser  señor  del  tal  reino;  porque  es  remedio 
de  qiiela  írade  un  rey,  conmovida  de  repente,  no  ejecute 
lo  que  puede  causar  mas  dañoqucprovecho  á  un  reino. 
El  Rey  se  lo  contó  á  Antonio  Pérez,  y  que  con  un  desliz 
de  espadado  aquella  su  sonrisa  natural  (quemas  que 
filos  (le  espadas  afiladas  cortan  tales  sonrisas  de  reyes), 
se  había  sa'ídodel  golpe  del  Duque.  Yo  aseguro  que  no 
se  han  enfadado  del  cuento.  En  fin  condescendió  el  Rey 
en  que  se  comunicase  con  el  marques  de  los  Veloz  toda 
aquella  historia  ó  marañas,  y  que  se  le  pidiese  parescer, 
como  se  declara  en  el  Memorial  del  hecho  de  la  causa  de 
Antonio  Pérez,  del  modo  de  la  ejecución,  ó  por  entre- 
tener el  ánimo  á  pasar  ladílacion  dolía  (cosa  muy  nalii- 
ral  en  todas  maneras  de  pasiones  y  deseos),  ó  porque  el 
Marques,  con  la  noticia  de  cuan  adelante  estaba  el  ánimo 
del  Rey  en  el  caso,  pues  discurría  ya  sobre  las  trazas  para 
el  hecho,  se  inclinase  mas  resolutamente  á  su  resolu- 
ción. Término  muy  acostumbrado  en  reyes  (¿y (puí  digo 
en  reyes?)  y  en  lodo  género  de  mayores, cada  nnocn  su 
estado,  descubrir  el  deseo  para  inelinar  á  sí  lits  ánimos 
de  sus  const^joros;  como  quien  saben  (natural al  pre('en. 
to,  vinlonto  por  m(\inr  decir)  que  puede  mas  en  los  jui- 
cios huiuanus  obligará  su  mayor,  que  cumplir  con  su 
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obligncinn.  A  OÑietono  son  muchas  cosas  de  las  que  con- 
tioiicii  los Cüiiiciilaiios.» 

Vuelvo  á  mi  primer  propósito,  y  ó  la  corriente  de  mi 
carta,  y  (li;^o  que  á  lo  que  enliendü,  ha  de  ser  el  lr;ib.ijo 
de  los  escriptos  que  arriba  lie  referido,  y  el  iutcnlo  que 
llevo  en  ellos,  muy  pnito  á  todos  :  á  los  príncipes  supre- 
mos, si  lo  quisieren  oir,  por  el  advertimiento  que  po- 
dian  sucar  para  si,  pues  dicen  que  los  ejemplos  y  escar- 
mientos son  los  mejores  maestros  de  principes :  á  los 
consejeros  deilos,  porque  podiá  ser  que  bailen  alguna 
manera  de  iustrucciou  para  sí,  viendo  cómo  aconsejaban 
á  su  principe,  prudentes  y  cantos  varones;  cómo  disi- 
midaban  jUs  pasiones  particulares,  cómoen  medio  dellas 
endereza biui  sus  deseos,  cómo  se  aprovechaban  para  ellos 
unos  de  otros  los  mas  enemigos,  y  cómo  unos  suelen  ser 
consejeros  lodits  culeros  de  su  rey,  sin  otro  respecto  hu- 
mano, á  quien  llamaba  mi  padre  idólatras  :  otros,  todos 
del  reino, yá  estos  ateístas,  coirtoá  quien  casi  no  que- 
ría u  rey :  otros,  consejeros  de  sí  solos,  y  á  estos  de  la  sec- 
ta de  Lpicino,  que  no  tienen  otro  fin  sino  su  beneficio: 
otros,  conséjelos  del  lícy  y  del  reino,  y  á  estos  llamaba 
conservación  de  rcyesy  reinos.  Pues  en  verdad  qiieesloy 
por  atreverme  á  añadir  que  no  será  de  menos  provecho 
á  señores  y  personajes  de  cada  reino,  que  se  hallan 
apartados  y  desviados  de  su  rey  y  del  gobierno  de  sus 
reinos,  para  sacar  y  tomar  los  tales  también  la  parteqiie 
según  su  estado  les  vcrná  á  propósito.  Estado  de  grande 
peligro  ó  mérito.  No  se  maraville  nadie  de  tal  ofrcsci- 
miento,  ni  se  atribuya  á  vanidad  ni  á  confianza  propria; 
que  quien  ha  dicho  cuya  será  cada  parle  de  las  que 
ofrezco,  libre  queda  desta  culpa,  y  acreedor  de  las  gra- 
cias que  se  deben,  á  lo  menos  al  trabajo  y  cuidado  de 
darpnitede  tales  tesoros,  de  que  fué  tesorero  :  tesorero, 
dije,  pensé  que  liabia  dicho  nial  en  llamarme  tal,  y  no 
dije  ;  que  pienso  que  son  preseas  y  joyas  de  mucho  va- 
lor las  que  contienen  estos  doce  consejos  recogidos  de 
aquellos  grandes  varones  de  aquel  siglo  rico  dellos  y 
de  grandes  ocasiones,  más  que  las  ludias  Occidentales 
de  otros  metales  cu  otro  tiempo.  Digo  en  otro  tiempo,  y 
no  se  ofendan  los  varones  desle  siglo  del  término  de  ha- 
blar; poique  como  las  venas  de  los  ricos  metales  se  van 
secando  en  aquellas  partes  occidentales  de  la  tierra,  así 
en  verdad  no  sé  si  va  ya  al  cabo  y  camino  del  Occidente 

10  demás.  Quiero  dejar  en  este  lo  demás,  lo  que  qiieria 
decir;  que  es  tanto  de  temer  el  decirlo,  como  el  suceso 
dello.  No  se  espante  esc  señor  que  carta  familiar  se 
haya  levantado  á  tales  materias;  porque  para  escribirla 
alcé  la  pluma  de  uno  de  los  mismos  consejos  de  estado 
en  que  agora  entiendo,  cuyo  subjecto  es,  y  lo  que  sobre 
él  se  discurrió,  casi  pronóstico  de  lo  que  quería  decir. 
Piícs  hago  saber  á  Viii.  (dígaselo  á  ese  señor)  que,  (le- 
mas do  lo  que  ha  visto,  ando  envuelto  en  un  trabajo 
porque  espero  no  pequeñas  gracias,  que  es,  por  remato 
de  los  doce  consejos,  recoger  de  todos  ellos  y  de  loque 
aprendí,  y  hoy  de  todos  aquellos  varones,  piincipios  so- 
bre que  se  pueda  fundar,  que  se  pueden  tratar  las  ma- 
terias de  estallos  (aunque  se  haya  de  adiuilír  aquella 
diüiiicion :  que  estado  es  conveniencia  propria  do  cada 
uno  en  su  estado)  sin  contravenir  á  la  ley  naliiral  ni 
divina,  ni  de  las  gentes,  Pai  escerá  quizá  paradoja  dinciil- 
liisa  de  probar,  y  por  mejor  decir,  no  grata  á  los  oídos  de 

1 1  sed  humana.  Pero  allá  lo  verán,  y  hallar iu  la  prueba 
áü  lo  quo  digo;  y  que  la  sed  quedará  mas  contenía  do 


la  satísfacion  que  liallará  en  aquellos  medio?.  Pero  que 
es  menester  encarescer  mucho  la  prueba  dcsto,  pues  se- 
ría hacer  ofensa  á  la  suma  sabiduría  y  ásu  providencia, 
si  conosciendo  ella  el  nalinal  de  los  hombres,  no  hubie- 
se dispuesto  medios  justificados  y  buenos  para  la  con- 
servación, y  aun  para  el  augmento  de  los  estados.  Tam- 
bién envió  una  centuria  de  cartas  latinas  que  he  entre- 
sacado de  otras  muchas,  pues  así  lo  pide  ese  señor.  Ahí 
le  digo  yo  á  Vm.  que  se  reirá  él  de  mi  estilo  latino,  á 
que  nio  ha  forzado  volver  la  necesidad  de  la  peregrina- 
ción, y  que  retoñasen  en  la  vejez  unos  pocos  de  princi- 
pios de  aquella  lengua,  que  comencé  á  aprender  en  mi 
niñez  de  buenos  maestros  por  cierto,  Nanio  en  Lovaina, 
Múrelo  y  Sigonio  en  Venecia;  pero  arrebatóme  mi  pa- 
dre por  mandado  del  rey  Felipe  II,  como  se  refiere  en 
mis  Relaciones,  para  meterme  en  el  piélago  de  cortes 
de  príncipes,  en  que  si  no  me  anegué  del  todo,  aun  ando 
á  nado  corriendo  las  fortunas  que  se  ven. 

Adviértale  Vm.  que  no  se  escandalicen  sus  oídos  de 
leer  algunas  cartas  de  chufas  y  donaires,  al  parecer  in- 
dignos de  mi  profesión  y  edad,  y  contrarios  al  humor  de 
mi  fortuna;  sino  que  considere  que  son  cartas  familia- 
res; que  es  como  decir,  conversación  privada  en  que 
aun  entre  personas  grandes,  y  personajes  graves  y  de 
mayores  grados ,  y  aun  de  los  muy  compuestos  en  lo  ex- 
terior por  !a  obligación  del  lugar  y  dignidad,  suele  admi- 
tirse tal  familiaridad  gratamente ;  pero  que  demás  desto 
las  he  dejado  copiar  de  industria,  para  que  se  vea  que  es 
necesario  á  los  peregrinos  templarse  á  ratos,  como  ins- 
trumento, para  entretenimiento  de  los  con  quien  tratan, 
principalmente  loscon  quien  se  ha  llegado  á  gracia  y  con- 
fianzas extraordinarias,  poique  no  se  cansen  y  enfaden 
con  la  pesadumbre  de  la  melancolía  de  peregrinos  y  de 
sus  ducIos;que  tal  nosenseñan  los  romeros  y  mendigos, 
que  con  todo  su  trabajo  y  cansancio  de  todo  el  dia  se  es- 
fuerzan á  pedir  cantando;  y  tal  les  enseña  á  ellos  la  ne- 
cesidad, maestra  de  todos;  y  no  es  del  lodo  condenable, 
pues  es  mostrar  quo  no  está  caído  el  ánimo  con  los  traba- 
jos ;  que  en  el  resistir  á  los  golpes  de  la  fortuna  se  ha  de 
hacer  loque  heoido  decir  que  vale  mucho,  y  como  antí- 
doto, en  las  landres  de  la  peste,  el  coraje,  y  no  rendirse, 
si  para  vencer  no,  á  lo  menos  para  morir  peleando,  co- 
mo el  soldado  en  la  muralla,  en  tlefensadesu  fuerza: sa- 
tísfacion propria  en  los  trancesúllimos  humanos.  No  fal- 
tarán con  todo  esto,  ya  lo  veo,  personas  desas  graves, 
de  las  graves  del  arle  de  la  ambición  humana,  á  quien 
sonarán  mal  las  tales  cartas  y  harán  asco  dolías;  pero 
creo  que  serán  los  tales  como  algunas  damas  que  á  solas 
retiradas  se  chupan  y  lamen  losííedosdeloquedesechan 
y  hacen  melindres  en  lo  público;  y  aun  lo  harán  consejo 
de  la  naturaleza,  diciendo  por  ventura  que  por  eso  no 
puso  ella  el  gusto  fuera  en  los  labios,  sino  allá  deniro  en 
el  paladar.  Si  yo  no  hubiera  tratado  grandes  y  gravísimas 
personas  de  rey  abajo  muy  familiarmente  en  sus  rinco- 
nes, adonde  todos  arrojan  la  capa  de  la  compostura  am- 
biciosa, no  me  atreviera  á  halilar  así;  pero  allí  los  he 
vi>toyconoscido;qiie  ni  los  grados  grandes,  ni  la  corona 
mas  alta,  ni  los  sombreros  mas  anchos,  ni  las  lobas  mas 
tendidas,  ni  las  colas  arrastrando,  quitaron  á  ninguno  el 
afecto  ni  el  gusto  nalura.l.  Cubrirlo  y  icmpbirle  pudie- 
ron, pero  no  reprimirle  sino  para  que  rebosase  como 
caño  do  fílenle  detenida.  Bien  será  ya  cerrar  el  do  mi 
pluma  y  dejarla  volver  i  la  con  ionio  do  sus  papeles;  que 
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si  la  he  dejado  pasar  tan  adelante,  y  tocar  de  paso  tantos 
puntos  mayores,  no  ha  sido  acaso,  sino  por  ver  si  le  mo- 
verán el  gusto  estas  viandas  á  ese  señor,  para  proseguir 
en  el  trahajo  dellos  con  mas  ánimo,  habiendo  de  agra- 
dar á  tales  personas;  que  una  de  tales  hace  voz  de  mu- 
chos; y  porque  conozca  al  pintor  y  la  traza  de  sus  obras 
por  el  rascuño  del  carbón.  Adiós. 

Bien  paresce  esta  carta  familiar,  con  tanta  confusión 
de  puntos,  á  olla  podrida,  que  allá  llamamos,  que  no  se 
puede  dar  sino  en  cena  muy  familiar.  Dígale  Vm.  tam- 
bién esto  á  ese  señor  por  disculpa,  porque  no  piense  que 
desvarío,  como  quien  anda  al  cabo  con  tantos  acciden- 
tes. Olvidábaseme  de  responder  á  la  demanda  de  ese 
señor,  que  desea  saber  el  estado  ó  curso  de  mis  cosas. 
No  se  lo  sabré  mejor  decir,  que  enviando  áVm.  copia 
desas  cartas  que  he  escripto  á  un  amigo  que  me  pre- 
guntó lo  mismo;  muestréselas  Vm.,  y  después  pre- 
séntele todas  esotras  cartas  españolas  y  latinas,  pues  no 
se  puede  resistir  á  tal  mandamiento. 

CARTA  CXLVin. 

A  un  señor  amigo. 

Pregúntame  vuestra  Señoría  á  cabo  de  r.ito  qné  hay 
de  mis  cosas,  como  si  hubiese  estado  sordo  ó  enterrado, 
que  no  menos  que  esto  ha  de  liaber  sido.  Pero,  ó  sea  la 
causa  esta,  ó  curiosidad  de  oirlo  de  mí  y  hacer  prueba 
cómo  un  lastimado  tiempla  los  afectos,  vaya ;  que  yo  le 
quiero  hacer  una  breve  relación  de  todo  lo  que  sé  desde 
la  muerte  del  rey  D.  Felipe  11 ,  que  esté  en  el  cielo.  Con- 
tarlo he  por  cabos  breves,  si  se  puede  hallar  cabo  de  que 
poder  asir,  ni  que  ate  uno  con  otro,  como  dicen. 

Déme  pues  vuestra  Señoría,  p4ies  así  lo  quiere,  li- 
beral el  oído;  liberal ,  digo,  atento  y  benigno;  que  el 
oído  y  otros  de  los  sentidos  ejercitar  pueden  la  liberali- 
dad como  la  mano,  como  ser  avaros  y  miserables,  por  el 
contrario;  porque  no  liabia  de  permitir  la  naturaleza 
que  sola  la  mano  se  alzase  con  el  ejercicio  de.tal  virtud, 
y  así,  el  oído  liberal  es,  oyendo  gratamente.  La  vista, 
con  un  mirar  piadoso,  se  la  puede  y  suele  ganar  á  libe- 
rales manos,  que  dan  forzadas  mas  de  respectos,  que  de 
natural  liberalidad.  Solos  los  dos  sentidos  del  olfato  y 
del  gusto,  como  mas  sensuales,  se  quedaron  sin  este 
privilegio  para  su  dueño,  el  cuerpo  solo;  los  demás,  á 
medias  para  sí  y  para  el  ejercicio  de  tal  virtud,  como 
instrumentos  mas  nobles  y  mas  necesarios  para  el  uso 
del  natural  del  alma  y  del  corazón  humano.  Es  bien  ver- 
dad que  la  lengua,  parte  del  uno  de  los  dos  sentidos 
que  dije  (que  como  persona  que  habla,  vuelve  por  sí, 
como  dicen  en  español),  goza  también  del  privilegio  del 
uso  de  la  liberalidad ;  que  cuando  la  lengua  extiende  las  j 
virtudes  de  otros,  tal  virtud  ejercita,  como  recontando  1 
las  obligaciones  en  que  se  halla  su  dueño,  el  agrades-  ¡ 
cimiento,  si  mas  no  puede ;  que  mas  pudiendo,  mas  es  j 
querer  pagar  con  palabras,  lo  que  el  natural  del  ánimo  ! 
no  le  deja  obrar  con  obras.  Y  destos  debió  de  hablar  el  ! 
refrán,  cuando  dijo  :  Obras  son  amores ;  que  no  buenas 
razones.  Esto  vaya  dicho  de  camino,  y  no  fuera  de  ca- 
mino, en  tal  ocasión,  pues  lo  que  he  referido  esencon- 
lirmacion  desta  mi  filosofía  lega  que  acabo  de  toiar, 
sobre  la  liberalidad  del  corazón  humano  y  de  sus  instru- 
mentos los  sentidos.  Vengo  á  lo  que  vuestra  Señoría  me 
pregunta. 

Wuriü  el  rey  de  España  en  septiembre  del  año  1598. 


Luego  corrió  voz  y  avisos  á  todas  partes  del  testamento 
que  dejaba.  Unos  mostraban  en  Flándes  copias  del,  ó 
de  parte  del,  otros  lo  que  contenia.  Entre  aquello  refe- 
rían capítulo  tocante  al  descargo  de  alma,  en  las  cosas 
de  Antonio  Pérez.  En  esto  misnno  habia  variedad  ;  unos 
los  referían  en  lleno,  que  habia  dejado  orden  que  diesen 
luego  libertad  á  la  mujer  y  hijos  de  Antonio  Pérez,  y  que 
le  restituyesen  toda  su  hacienda ;  y  aun  hubo  quien  es- 
cribió que  ocho  mil  ducados  de  renta,  en  satisfacción 
de  lo  padescido;  otros  le  contaban  bien  diferente,  que 
los  recluyesen  á  todos  en  un  monasterio,  con  ochocien- 
tos escudos  al  año,  con  que  viviesen.  No  pequeño  dispa- 
rate ,  pues  no  sé  de  qué  sexo  habia  de  ser  el  monasterio 
en  que  hubiesen  de  recluirse  varones  y  doncellas  y 
una  madre;  otros,  solo  que  se  diese  á  D.  Gonzalo,  mi 
hijo  mayor,  su  renta  eclesiástica;  y  aun  creo,  señor,  que 
hubo  mas  variedades  de  avisos.  Pero  sé  que  la  voz  de 
haber  dejado  el  Rey  descargo  en  su  testamento  sobre 
mis  cosas,  fué  tan  confirmada  desde  la  hora  de  su  muer- 
te, que  es  menester  que  haya  habido  algo,  y  que  lo  ha- 
yan hundido  después  por  respectos  humanos;  ó  que  la 
voz  del  pueblo ,  juez  soberano  de  las  acciones  de  los  ma- 
yores y  menores,  haya  publicado  lo  que  fuera  razón  y 
saludable  al  muerto,  mas  que  á  los  pacientes.  A  esta  voz 
del  pueblo,  ó  á  la  verdad,  atribuiré  yo  la  voz  primera 
que  he  referido  mas  llena,  y  aun  á  lo  que  se  debe  creer 
de  un  rey  cristiano;  las  otras,  á  los  íiscales  de  aquellos 
inocentes,  y  amigos  de  sus  verdugos ;  poco  amigos,  por 
cierto,  del  honor  y  del  alma  de  su  principe,  pues  no 
fuera  descargo,  sino  cargo  nuevo  y  mayor  que  todos 
los  pasados.  No  deben  de  saber  estos  tales  lo  que  pasó  el 
maestro  Fr.  Hernando  de  Castillo,  aquel  gran  varón  en 
doctrina,  en  elocuencia,  en  libertad  de  ánimo  cristiano, 
predicador  del  mismo  Rey,  con  Fr.  Diego  de  Chaves,  sa 
confesor,  á  la  vuelta  de  Portugal ,  mucho  de  saber :  fué 
que  le  dijo  un  día,  sobre  haberle  mostrado  muchos  bi- 
lletes del  Rey  para  Antonio  Pérez,  y  héchole  capaz  de  la 
injusticia  que  Antonio  Pérez  padescia,  y  probádoleal 
ojo  cómo  el  Rey  le  traia  engañado ;  engañado,  digo,  ca- 
llándole la  raiz  y  fundamento  de  los  trabajos  de  Antonio 
Pérez  :  digo  que  le  habló  aquel  tal  dia  desta  manera: 
P.  Maestro  confesor,  pero  dejado  todo  esto  aparte,  to- 
dos estos  papeles  originales,  cuya  mano  vos  conocéis,  no 
en  uno  solo,  que  en  uno  puede  sospecharse,  ó  engaño, 
ó  traza  del  príncipe,  sino  en  ciento,  trabados  unos  de 
otros,  corrientes  las  ocasiones,  asidas  unas  de  otras: 
P.  Maestro,  digo,  aquí  á  solas  que  nos  entendemos,  que 
no  nos  podemos  negar  los  principios  de  nuestra  profe- 
sión y  de  la  ley  de  Dios,  que  vos  me  digáis  que  absolvia- 
des  al  Rey,  vuestro  penitente,  tantas  veces,  con  el  pro- 
pósito que  os  decia  que  tenia  hacer  ó  acontescer,  pero 
que  lo  diíiria  por  los  inconvenientes  que  por  una  ó  por 
otra  consideración  de  la  auctoridad  de  reyes  se  ofrescia, 
si  hay  auctoridad  ni  respecto  humano  para  diferir  el 
descargo  del  alma  en  daño  de  terceros,  ¿pues  qué  de 
quien  padesce  por  su  mandado?  Pues  qué  de  inocen- 
tes tantos  que  no  tenían  parte  en  el  caso?  Vaya  con  Dios, 
no  apretemos  esto  mas ;  pero  decidme ,  señor ;  que  esto 
es  á  lo  que  voy,  este  es  el  punto  crudo,  el  que  os  tocará 
el  centro  del  alma  :  ¿cómo,  y  cómo  cuando  en  Badajoz, 
en  aquella  enfermedad  tan  apretada  que  tuvo  el  Rey, 
en  que  estuvo  tan  al  cabo,  que  ya  os  salistes  vos,  de- 
jando por  rematado  vuestro  oíicio:  cómo  y  góioo,  digo. 
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le  distes  el  viático,  sin  dejar  debajo  del  amollada  un 
testamento  que  no  contuviese  otra  cosa,  sino  :  princesa 
deEboli,  Antonio  Pérez;  Antonio  Pérez,  princesa  de 
Eboli ;  y  sin  llevar  vos  otro  tal  en  vuestro  pecho,  porque 
si  se  hundiese  el  uno,  paresciese  el  otro,  y  no  pades- 
ciese  vuestra  alma  y  honra  y  la  de  vuestro  principe? 
Esto  es  lo  que  me  aprieta,  esto  es  lo  que  pregunto,  á 
esto  me  satisfaced.  Fr.  Diego  de  Chaves  le  respondió  : 
¡Ay!  P.  Maestro  mió,  que  todo  eso  quedaba  hecho;  no 
dude  delio.  Así  era  menester  que  fuese,  le  dijo  Fr.  Her- 
nando de  Castillo;  porque  de  otra  manera  no  fuera  menos 
el  absolverle  y  el  darle  el  viático  al  punto  de  la  muer- 
te, que  si  se  diese  al  que,  muriendo,  tuviese  con  su 
mano  propria  enclavado  un  puñal  en  el  pecho  de  su  ene- 
migo, ó  con  la  manceba  al  lado,  no  apartándose  de  lo 
imo  ó  de  lo  otro.  Cuéntolo  como  lo  referió  Fr.  Hernando 
de  Castillo  á  mi  y  á  otras  personas;  fácil  de  creer  de  su 
libertad  cristiana ,  pues  en  el  pulpito  de  la  capilla  real , 
rostro  á  rostro,  deciaalRey  lo  que  bastaba  para  que 
entendiese  lo  mismo,  pues  lo  entendían  otros  muchos, 
y  pues  á  él  le  mandaron  á  la  oreja  que  se  saliese  de  la 
corte. 

Sobre  lo  que  he  dicho,  volviendo  á  mi  relación,  pa- 
raron aquellos  avisos  de  testamentos  de  descargo  de  al- 
ma, y  poco  á  poco  se  fueron  en  humo.  Partió  el  rey 
D.  Felipe  III  á  pocos  dias  de  Madrid  para  Valencia,  que- 
dáronse presos  madre  y  hijos,  sin  saber  nadie  qué  era 
aquello.  Es  bien  verdad  que  quedaba  el  presidente  Ro- 
drigo Vázquez  en  su  lugar,  y  ellos  entre  las  presas  y  gar- 
ras del.  Por  abril  siguiente  del  año  de  99  (que  todosaqiie- 
llos  meses  se  estuvieron  aquellos  inocentes  en  aquel 
silo  enterrados)  vino  orden  del  Rey  que  diesen  libertad 
á  la  madre  D.'  Juana,  mi  mujer.  Es  de  saber  la  forma  : 
fué  un  notario  al  castillo  donde  estaban  presos,  hlzose 
abrir  las  puertas  á  las  guardas ,  entró ,  y  dijo  así :  Seño- 
ra, S.  M.  manda  que  Vln.  sea  puesta  en  libertad,  que 
se  vaya  adonde  quisiere ,  á  la  corte  ó  adonde  mandare , 
y  que  pueda  pedir  lo  que  bien  visto  le  fuere;  pero  que 
estos  señores  y  señoras  se  queden  aquí  en  la  misma  pri- 
sión. Aquí,  considere  vuestra  Señoría  y  cualquier  al- 
ma cristiana  y  aun  gentil  (que  los  golpes  naturales,  co- 
munes son  á  todos),  ¿qué  debió  de  sentir  aquella  señora? 
Qué  confusión  debió  de  ser  en  la  que  se  halló  sobre  qué 
habría  de  hacer,  si  aceptar  ó  no,  si  dejarse  arrancar 
aquel  cuerpo  de  tantas  almas  suyas?  Qué  debían  de  sen- 
tir, á  cabo  de  nueve  años  de  prisión,  aquellos  seis  niños, 
de  ver  tan  limitada  la  piedad  sobre  tales  martirios,  de 
verse  llevar  su  madre,  de  verse  quedar  huérfanos  y  pre- 
sos, y  una  doncella  de  veinte  años  por  madre  de  tres 
hermanos  y  tres  hermanas,  entre  soldados  ygaifarro- 
iies?  En  Gn,  resolvieron  que  era  mas  acertado  aceptar  y 
dejarse  descoyuntar,  antes  que  tornarse  á  encantar  y 
olvidar  en  aquella  sepultura.  Tal  traza  no  se  ha  de  creer 
que  procediese  del  ánimo  del  Rey,  que  tan  suave  y  dul- 
ce se  ha  comenzado  á  mostrar,  sino  consejo  de  Rodrigo 
Vázquez,  y  quizá  permisión  de  Dios,  porque  no  le  falte, 
vi  fuere  menester,  algún  dia  aun  este  testimonio  á  su 
juicio,  ni  tan  lastimoso  acto  al  movimiento  de  su  piedad 
divina.  Vino  á  la  corte  D.^  Juana,  fué  luego  á  visitar  á 
Rodrigo  Vázquez;  cuentan  que  se  enternesció  y  que 
lloró  lágrimas  visibles  aquel  crocodilo  con  ella.  Si  fue- 
ron lágrimas  de  dolor  de  que  se  le  hubiese  salido  aquella 
persona  de  las  garras,  ó  de  temor  de  sus  voces  y  quejas, 


ó  de  ver  delante  de  sí  á  quien  él  había  lastimado  tanto, 
y  á  quien  no  había  sabido  acabar  su  malicia,  él  allá  donde 
está  y  el  Juez  supremo  lo  saben.  Lo  que  yo  sé,  que  luego 
á  pocos  dias  tras  estas  vistas,  fué  Rodrigo  Vázquez  man- 
dado privar  del  oficio  de  presidente  de  Castilla,  y  salir 
de  la  corte.  Que  la  voz  commun,  mi  adbogado  y  procu- 
rador principal,  corrió  que  por  los  agravios  de  Antonio 
Pérez  y  de  sus  hijos  y  mujer;  así  venía  escripto  en  car- 
tas á  Flándes  y  á  otras  partes ;  así  se  decia  por  aquellas 
calles  de  Madrid. 

Antes  que  saliere  de  la  corte  Rodrigo  Vázquez,  se  co- 
menzó á  ver  en  Consejo  Real  la  demanda  contra  D.  Gon- 
zalo Pérez,  mi  hijo,  de  D.  Andrés  de  Córdoba,  auditor 
de  Rota,  nuevo  poseedor  del  arcedianazgo  de  Alarcon, 
por  muerte  de  la  persona  á  quien  Antonio  Pérez  le  habia 
dado  con  una  calongía  de  Cuenca,  y  por  parte  de  otro  en 
quien  fué  proveída  la  calongía,  sobre  las  cuales  piezas 
tiene  mi  hijo  aquella  pensión  que  Gregorio  XIÍl  le  dio, 
estando  en  los  pechos  de  su  aína,  por  particular  gracia 
y  amor  que  tenia  al  padre.  Pretenden  los  dos  propieta- 
rios que  D.  Gonzalo  debe  perder  su  pensión,  por  hijo 
mío'.  Alcanzaron  ejecutoriales  en  Roma  :  digo  alcanza- 
ron, porque  con  cuan  alto  está  y  debe  estar  juicio  supre- 
mo, alcanzaron  lo  que  quisieron;  fueron  llevados  al 
Consejo  Real ,  comenzóse  el  pleito  allí,  en  presencia  de 
Rodrigo  Vázquez;  el  punto  del  pleito  es,  que  por  hijo 
de  hereje,  debe  perder  la  pensión;  salió  el  fiscal  del  Rey 
á  la  causa.  El  mismo  Rodrigo  Vázquez,  presidente  en- 
tonces, alegándose  lo  dicho,  dijo  públicamente  allí  en 
consejo  :  Antonio  Pérez  no  es  hereje  ni  por  tal  conde- 
nado, sino  en  rebeldía,  que  quiere  decir  en  absencia. 
Es  bien  decir  que  en  esta  parte  el  Rodrigo  Vázquez  no 
dejó  de  volver  por  el  que  perseguía  tanto.  And¡mdo  el 
pleito  en  esto,  fué  privado  Rodrigo  Vázquez  del  oGcio 
de  presidente,  como  he  dicho.  Fué  proveído  el  conde 
de  Miranda,  uno  de  los  señores  grandes  de  España,  y 
en  su  presencia,  por  todo  el  Consejo  declarado  no  ha- 
ber lugar  los  ejecutoriales,  y  vuelta  la  posesión  á  mi 
hijo  de  su  pensión  y  de  los  fructos  caídos. 

Antes  de  pasar  de  aquí,  quiero  que  vuestra  Señoría 
sepa  una  cosa  muy  digna  de  saberse  :  que  en  tiempo  del 
antecesor  poseedor  del  arcedianazgo  de  Alarcon  y  de  la 
calongía  de  Cuenca ;  en  fin ,  antes  desta  última  senten- 
cia en  favor  de  D.  Andrés  de  Córdoba ,  se  vio  el  mismo 
punto  en  la  Rota ;  y  no  acabándose  de  resolver  aquel  tri- 
bunal en  la  causa ,  se  remitió  á  su  Santidad,  quizá  por 
el  respecto  que  tenia  al  rey  D.  Felipe  II,  que  entonces  vi- 
vía. Su  Santidad  pidió  á  monseñor  Gíusti,  auditor  de 
Rota  y  relator  de  la  causa ,  y  el  que  fué  con  la  consulta  á 
su  Santidad,  todos  los  motivos  de  los  jueces  por  entram- 
bas partes,  y  los  cánones  tocantes  al  tal  punto.  Llevóselo 
todo,  su  Santidad  declaró  no  haber  lugar  la  pretensión 
contra  mi  hijo.  Lo  que  refiero  á  vuestra  Señoría  en  esto, 
no  lo  supe  de  otro  que  del  mismo  monseñor  Gíusti ,  que 
vino  con  el  ilustrísimo  legado  cardenal  de  Mediéis.  El  lo 
refirió  á  Jerónimo Gi^ii  y  á Francisco  Boncciani,  secre- 
tario del  gran  duque  ueToscana,  yá  otros.  Ello  pasa  así. 
Sobre  estose  tornó  á  la  misma  demanda,  estando,  según 
he  entendido,  su  Santidad  en  Ferrara,  por  el  nuevo  con- 
trario que  he  dicho,  D.  Andrés  de  Córdoba,  auditor  de 
Rota,  pariente  del  duque  de  Sessa  ;  pero  por  cierto  hijo 
del  almirante  de  Ñapóles ,  á  quien  yo  solía  visitar,  y  el 
mandar  á  su  hijo  D.  Antonio  de  Córdoba ,  que  así  se  Ha- 
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mnba  entonce,  qnn  nsi«lioso  arrimíido  .1  su  silla  en  mis 
visitas  pnra  que  nos  oyese  discnrrir;  porque  fué  aquel 
señor,  aunque  de  los  mayorescntendimientostlc  España, 
delosqueseengauabancnesliinarmeen  algo;  y  siendo 
ya  duque  de  Sessa,  en  memoria  deslo,  me  visitó  alguna 
vez  en  mis  prisiones.  Salieron  con  este  contrario  proveí- 
dos ejecutoriales  contra  mi  hijo,  como  he  dicho,  con 
consulta  de  su  Santidad.  Bit-n  es  decir  también  que 
lie  tenido  aviso  que  hubo  en  la  Rol,a  quien  contradecía, 
y  personas  que  hablaron  en  presencia  de  alguno  ó  algu- 
nos cardenales  á  un  auditor  de  Rota^favorable  á  D.  An- 
drés ,  y  se  le  reprochó  ,  y  afeó  la  scappata  di  dar  una 
tal  smtcnza ,  sin  pruebas  contra  el  estado  de  la  Ro- 
ta ,  la  cual  no  juzga  jamas  por  las  sentencias  presen- 
jadas,  siu  ver  los  procesos  originales,  para  ver  si  fué 
justa  ó  injusta  la  sentencia  primera.  Y  aim  se  le  mostró 
al  mismo  auditor  al  ojo  con  las  mismas  informaciones  y 
alegaciones  en  la  mano,  que  D.  Andrés  imprimió,  que 
confundía  lo  que  locaba  á  herejía,  con  consideraciones 
ce  estado.  Cosa  brava,  que  alegaciones  del  actor  contra 
el  reo  se  puedan  imprimir,  y  descargos  del  reo  no.  Abran 
los  ojos  por  amor  por  Dios,  y  porque  no  le  turbemos 
esta  máquina  que  él  concertó,  los  que  están  en  alto. 
Que  poroso  los  pusieron  en  lo  mas  alto  de  la  persona, 
para  ver  y  devisar  tales  agravios;  si  no  obran  esto,  no 
son  ojos,  y  si  no  son  ojos,  no  están  en  su  lugar.  Digo 
que  se  le  dijo  que  confundía  lo  que  tocaba  á  herejía 
con  consideraciones  de  Estado ,  pues  alegaba  por  lo  mas 
fuerte  un  capítido  de  carta  del  rey  de  España  D.  Fe- 
lipe II,  que  los  deservicios  de  Antonio  Pérez  eran  los 
mayores  que  vasallo  hubiese  hecho  á  su  príncipe;  y  el 
tal  Auditor  no  supo  qué  responder,  sino  que  su  Santi- 
dad lo  había  aprobado.  Las  palabras  deben  ser  las  de  la 
separación  que  el  rey  D.  Felipe  11  hizo  en  el  juicio  de 
Aragón.  Separación  y  declaración  que  no  puede  tener 
fuerza  jurídica  alguna ,  porque  en  Aragón  el  Rey  no  es 
mas  que  parte,  y  tiene  juez  sobre  si ,  el  del  justicia  de 
Aiagon,  y  por  tal  le  reconosció el  dia  que  llamó  á  Anto- 
nio Pérez  en  él  á  juicio.  Y  como  parte  no  puede  ofender 
ú  la  parte.  Dcnias,  que  como  rey,  aunque  se  consi- 
dere señor  absoluto  según  derecho  divino  y  humano,  no 
puede  hacer  tal  declaración,  no precediendoentera pro- 
banza y  jurídico  juicio.  K\  pai  a  juicio  de  religión,  ¿qué 
tiene  que  ver  íiqiiolla  declaración?  Y  si  fué  capitulo  de 
carta  misiva,  mucho  menos.  Pues  hay  mas  en  esta  sen- 
tencia, que  por  constituciones  no puedeser  juez  la  Rota 
cuando  un  auditores  parte.  Fuera  de  haber  sido  el  reo 
Tni  niño,  lujo  de  un  perseguido  de  un  tan  gran  prínci- 
pe, puesto  en  piision  desde  cuatro  años,  y  jirzgadoy 
sentenciado  siu  ser  oido  ni  permitido  responder  por  si. 
Vuelvo  á  mis  cabos;  que  seria  nimca  acabar  entrar  en 
cslas  considcraciiines,  dejando  á  Dios  el  cuidado  de 
a  |iiellosopriuiidos  y  pupilos, de  queél  se  encargó  muchos 
años  bá,  y  proniotió  que  del  peregrino  y  de  hi  viuda  y 
del  pupilo  él  ternia  cuidada,  y  desbarataría  las  trazas  de 
los  perseguidores,  el  vias  p?ccaforinn  disperdet,  dijo; 
pues  rey  lo  dijo.  Y  en  Dios  no  disniitniye  la  palabra  su 
fuerza  por  ser  antigua.  La  misma  fuerza  tiene  fresca, 
que  vitj;i ;  antigua,  que  nueva.  No  así  en  los  príncipes  de 
la  tierra  ,  de  quien  se  cobran  pocas  deudas  viejas,  como 
si  la  paliibra  no  liiciosc  deuda,  y  como  sinocsliivieso  re- 
cibido que  deiul.is  so  p:igU(Mi  por  su  anterioridad. 
Demás  do  lo  dicho,  tenyo  aviso  que  l'iabia  pedido  Doña 
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Juana  justicia  de  los  agravios  que  liabia  licclio  Rodrigo 
Vázquez  á  toda  aquella  familia, yquesebabia  remitido 
al  conde  de  Miranda,  no  sin  esperanza  de  ser  oida.  En 
esto  murió  Rodrigo  Vázquez,  y  paresce  ser  qne  no  pasa 
adelante  el  ser  oida  en  esta  parte:  en  este  todo,  dijera 
mejor.  En  un  punto  be  entendido  que  la  oirán  y  darán 
jueces,  es  á  saber,  sobre  que  se  le  paguen  á  mi  hijo,  de 
los  bienes  de  Rodrigo  Vázquez ,  veinte  mil  escudos  que 
él  consumió,  de  los  réditos  de  su  pensión  eclesiástica,  en 
alguaciles  y  guardas.  Por  amor  de  Dios  que  no  se  enfade 
vuestra  Señoría  que  aquí  le  pida  que  considere  nn  poco 
la  justicia  deRodrigo  Vázquez.  Los  prisioneros  no  eran 
Aluchalis  ni  Barbarojas,  como  acullá  dije,  ni  salteado- 
res, ni  habia  metido  moros  en  España ,  que  agora  digo. 
Eran  una  madreysiete  hijos,  niños  que  prendió  el  enojo 
y  el  corrimiento  de  baberse  escapado  el  padre  en  aquel 
Jueves Sancto  tan  espantable.  Eran  niños,  eran  inocen- 
tes, eran  mártires,  en  cuanto  inocentes  de  lo  que  pa- 
descían.  El  hijo  eclesiástico  entró  niño  en  las  prisiones; 
su  renta  es  eclesiástica  ;  puesdesta  rentael  Sr.  Rodrigo 
Vázquez,  presidente  del  consejo  real  de  Castilla,  el  de 
aquellos  ochenta  años  tan  compuestos,  tan  lejos  de  la 
sepultura;  el  de  aquella  mesura  fingida,  el  de  aquella 
hipocresía  verdadera ,  el  de  aquella  persona  que  fué 
llamada  muy  al  principio  de  su  fortuna,  por  pronóstico 
y  amenaza  de  las  gentes,  ajo  confitado,  tomó  veinte 
mil  escudos  de  la  renta  de  un  niño,  hecho  eclesiástico 
ton  favores  extraordinarios  de  un  pontífice  como  Gre- 
gorio XIII,  para  ir  sustentando  galfarrones  y  criados  su- 
yos carniceros,  que  le  macerasen  aquellas  carnes  y  al- 
mas para  su  entretenimiento,  ya  qne  no  las  podía  comer 
porviandaen  medio  de  su  mesa,  por  no  haberaun  redu- 
cido á  carnicería  pública  la  carne  humana  ,  en  que  an- 
daba muy  ocupado.  Pero  Dios,  que  es  gran  persona  de 
atajarlos  daños  últimos  con  particulares  remedios,  lo 
reparó  con  su  poderosa  mano.  S' lo  bueno  es,  que  al  dueño 
déla  renta,  aquel  niño,  digo,  y  á  la  madre,  aquella  madie 
de  niños nascidos en  prisión  íos  mas,  y  á  los  hermanos 
y  hermanas ,  á  estos  tales  tenia  desnudos  y  los  susten- 
taba por  onzas,  por  no  usar  de  la  piedad  que  les  quedaba 
que  esperar  de  su  mano ,  qne  los  matase  de  una  vez  de 
hambre.  Silo  que  acabo  de  decir  es  lo  bueno,  lo  peor 
es ,  que  cuando  acudían  á  él  á  pedir  pan  y  paño  para  cu- 
brir aquellas  carnes  (queaimque  no  fuera  sino  porque 
carnes  de  doncellas  no  nascidas  en  Guinea  no  estuvieran 
desnudas  y  descubiertas  á  los  ojos  de  aquellos  galfarro- 
oes  ,  en  mayor  condenación  de  su  pasión  se  hubiera  de 
templar ),  respondía  que  él  no  se  atrevería  ;  que  lo  con- 
sullaria  á  S.  M. ;  que  S.  M.  estaba  muy  mal  enojado; 
que  S.  M.  era  el  que  lo  habia  de  mandar ;  y  todo  era 
S.  M.  ¡Malaventurado  de  Presidente  de  justicia,  ven- 
turoso si  fueras  presidente  de  las  obras  de  piedad  para 
tales  subjectos,  y  para  estas  horas  y  para  las  de  ese  siglo 
eterno  en  que  te  hallas  !  ¿Por  qué  no  le  decías  que  no 
era  justicia  aquello?  Por  qué  no  le  templabas  si  estaba 
enojado?  Por  qué  S.  M.  disipaba  veinte  mil  escudos 
para  tus  carniceros ,  y  cargabas  á  S.  M.  estas  culpas. 
Porqué?  Porque  tú  eras  el  enojado,  tú  eras  el  que  ali- 
mentabas el  enojo  del  príncipe,  tú  eras  el  rey  cu  aque- 
llo. Temiasde  n»  volver  á  ver  su  grado  al  que  te  sacó  del 
úa  bachilleren  el  suyo.  En  fin,  señor,  está  agora  esto 
de  los  veinte  mil  esendosen  punto  de  haber  jueces  qini 
lo  juzguen;  pero  él  en  el  juicio  eterno.  Vengo  á  lo  de- 


ma!5,qiicesloprincipnl.  Iln  de  saber  vuestra  Senoría  que 
en  el  trato  de  las  paces,  al  fin  del  vinieron  á  proponer 
por  parte  del  rey  D.  Felipe  II,  sus  comisarios,  lacoin- 
prchension  de  Mr.  de  Oni:da.  Por  ios  depntados  deste 
rey  Cristianísimo  fué  puosla  al  encuentro  la  persona  de 
Antonio  Pérez  y  sus  cosas.  Respondieron  los  comisarios 
del  Rey  Católico,  que  era  diferente  noyocio,  que  alli  no 
se  trataba  sino  de  comprebension  en  las  paces  de  perso- 
nas que  bnbiesen  deservido  á  este  rey  en  las  comno- 
ciones  y  guerras  deste  reino.  Que  Antonio  Pérez  cslaba 
ausente  por  lo  de  la  Inquisición.  Este  rey  mandó  respon- 
derá este  punto  (digo  verdad,  porque  S.M.  mismoquiso 
que  se  nic  dijese  de  su  parte,  con  la  determinación  que 
tenia  de  no  permitir  que  fuese  coinprebendido  Mr.de 
Órnala ,  si  yo  no  lo  fuese  [¡rimero ;  con  otros  particulares 
favores  de  que  tení-'o  grandes  testimonios  y  picudas) 
que  Antonio  Pérez,  demás  de  baberse  acogido  á  su  pro- 
tección, buyendo  del  enojo  de  su  príncipe,  sin  baber 
comelitlo  delicto  de  fulonia  ni  iiecbo  cosa  contra  la  co- 
rona ,  como  otros  sus  vasallos  franceses  que  estaban  re- 
cogidos debajo  dul  amparo  del  Rey  Católico,  S.  M. se 
había  servido  de  la  persona  de  Antonio  Pérez  el  tieuipo 
que  había  residido  cuestos  reinos;  en  que  así,  en  ningu- 
na manera  no  vcrniaen  que  Mr.  deOmala  fuese  Ciimprc- 
hendido  en  las  paces,  si  Antonio  Pérez  no  lo  era,  y  si  no 
se  le  restituían  primero  sus  bienes  y  mujer  y  hijos. 
En  este  debate  y  contienda  se  quedó  la  cosa.  Concluidas 
las  paces,  envió  el  Rey  á  Flándes  á  los"  núsuios  comisa- 
rios. Dióles  orden  que  en  ninguna  cosa  locante  á  Mr.  de 
Órnala  condescendiesen,  si  primero  no  se  hiciese  con 
Antonio  Pérez  lo  que  está  dicho.  Tornóse  en  aquel  se- 
gundo trato  á  la  poi  fía  de  lo  de  Mr.  de  Omala  sin  concluir- 
se cosa  ninguna,  mas  de  que  el  archiduque  Alberto  se 
encargó  de  tratar  dello  con  el  Rey  Católico  sn  rio,  que- 
dando la  cos^a  en  esto:  es  de  sabor,  que  Mr.  de  Omala 
escribió  al  Rey  con  un  gentilhombre  suyo,  yá  algu- 
nos señores  de  los  grandes  deste  reino,  sus  parien- 
tes, entregándose  todo  ú  la  voluntJid  de  S.  M.  Crislianí- 
sima.  El  Rey  le  mandó  responder  por  el  Condestable  qne 
no  habia  que  hablar  en  aquello,  ni  se  cansasen;  que  ni  lia- 
ría niaun  oiría  cosa  en  lo  de  Mr.  de  Omala,  sin  preceder 
entera  restitución  á  Antonio  Pérez  de  mujer,  hijos  y  ha- 
cienda. Esta  determinación  y  favorle  ha  ido  confirmando 
el  Rey  cada  día  en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofres- 
cido,  y  llegado  á  mas ,  quiero  decir,  á  dos  particularida- 
des muy  de  saber,  en  prueba  de  la  firmeza  del  ánimo  del 
Rey ,  así  en  favor  de  Antonio  Pérez,  como  por  la  aucto- 
rídad  de  si^al  persona  y  corona. 

La  nna ,  qne  de  parte  de  Mr.  de  Omala  se  hizo  un  ex- 
traordinario esfuerzo,  y  como  por  última  prueba,  por  el 
medio  del  príncipe  de  Lorena,  al  partirse  y  despedirse 
del  Rey,  con  sn  mnji'r,  hermana  de  S.  .M. ;  y  pasó  así :  que 
alas  últimas  horas  do  su  partida,  y  de  las  demandas  y 
gracias  qne  en  tales  ocasiones  se  suelen  pedir  y  hacer, 
el  Pi  íncipe  pidió  al  Rey,  por  don  de  partida,  la  gracia  y 
restitutíion  enterado  Mr.  de  Omala.  El  Rey,  con  mucha 
resolución ,  sin  mostrar  duda  alguna  en  la  respuesta ,  le 
respondió  qne  no  le  hablase  en  aquello ;  que. hasta  qne 
Antonio  Pérez  fuese  restituido  de  su  mujer,  y  hijos  y 
hacienda,  no  haría  cosa  por  Mr.  de  Omala.  El  príncipe 
&c  Lorena ,  como  por  primo,  que  lo  es  suyo  Mr.  de  Oma- 
la, y  como  príncipe,  cuyos  lionores  duran  en  los  favores 
comenzados,  tornóle  á  apretar  fuertemente.  El  Rey, 
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viéndose  tornar  á  instar ,  no  por  llamar  ayuda,  sino  por 
dar  testigo  de  sn  palabra  dada  y  determinación  hecha, 
llamóal  Condestable,  qneestaba  allí  cerca,  y  le  dijo:  Mon 
compére,  vos  sabéis  que  siempre  que  se  me  ha  hablado 
por  Mr.  de  Omala,  yo  he  respondido  que  no  tengo  de 
oir  demanda  suya,  bastaqueal  Sr.  Antonio  (dígulo  como 
salió  de  su  boca  por  su  gian  favoi)  le  sea  restitiiiila  su 
mujer,  hijos  y  hacienda.  Y  porque  el  Príncipe  mon  frére 
vea ,  pues  me  aprieta  tanto,  que  yo  hago  pitr  él  mas  que 
por  todos  vosotros,  sus  p:irientes,  digo  (dijo  v(dv¡éii- 
dose  al  de  Lorena)  que  en  siendo  Antonio  Pérez  resti- 
tuido de  sn  mujer  y  hijos  y  de  todos  sus  bienes,  él  ba- 
ria lo  mismo  por  .Mr.  de  Omala.  El  principe  de  Lorena 
acopló  la  gracia ,  y  se  abatió  á  besar  las  manos  al  Rey. 

La  otra  particularidad  es  ,  qne  el  embajador  del  Rey 
Católico,  Juan  Baptistade  Tifsis,  hizo  oficios  aprebdos 
los  días  pasados  en  la>  cosas  de  Mr,  de  Omala ,  y  el  Rey 
le  mandó  responder  que  no  se  causaren  ni  le  cansasen; 
qne  no  ha  de  hacer  cosa  ninguna  liasta  haberse  resli- 
Itiidoá  .\ntonío  Pérez  su  muj-r,  sus  hijos, su  iiacíenda. 
A  fe  que  si  digo  verdail,  que  lo  deben  de  saber  en  Els- 
paña  por  cartas  del  Embajador. 

Lo  que  hay  mas ,  señor,  es,  qno  tengo  avisos  de  Es- 
pañade  laslilicraüdades  y  piedadesdel  Rey  Católico,  be- 
chas  y  derramadas  en  Aragón ,  qne  aunque  parezca  que 
no  tocan  á  la  relación  qne  Inmo  de  mis  cosas,  sí  tocan, 
si  espera  vuestra  Si'ñoiía  al  fin  de  esta  carta. 

Hannie  escrípto  que  el  Rey  llegó  á  1 1  de  septiembre  á 
Zaragoza,  y  que  por  ser  diez  horas  de  la  nociie,  se  quedó 
en  el  monasterio  de  Jesús  hasta  el  día  siguiente ;  qno 
allí  acudió  aquella  noche  el  conde  de  Morata,  con  los  hi- 
jos do  D.  Diego  de  Ileredia;  que  llamaron  á  la  pnerla 
principal,  al  marquesde  Denia  ;  (pie  entró  él  al  momento 
al  Rey;  que  el  Rey  diz  que  dijo  que  ya  sabía  lo  que 
querían  :  Vayan,  dijo,  y  quiten  la  ca!)eza  de  sn  padre  y 
las  demás  ,  y  horren  los  letreros  de  todos  ellos,  sin  que 
quede  memoria  alguna  de  tal,  y  restituyanles  todas  sus 
haciendas. 

Que  el  domingo  siguiente,  qne  fué  á  19,  se  declaró 
por  sentencia  de  revista  el  negocio  del  conde  de  Aran- 
da,  mandándole  restituir  todo  sn  estado  y  fruntos  corri- 
dos, y  declarando  que  no  había  deservido  á  S.  M. ,  y  que 
así,  por  sentencia  diünítiva  ,  vista  en  revista  por  jueces 
despasiouados,  y  no  por  favor  alguno,  se  hacia  la  tal  de- 
claración. 

Que  el  mismo  día  absolvió  á  todos  los  caballeros  pro- 
sentados,  admitiéndolos  á  su  gracia  y  dignidades  y  ho- 
nores; y  aun  añade  el  aviso,  que  un  Fontana,  que  estuvo 
en  guarda  de  Antonio  Pérez  en  la  cárcel  de  la  Manifes- 
tación, qneestaba  retirado  en  Beariic,  se  presentó  el 
mismo  día  que  el  Rey  llegó  á  Zaragoza,  y  fué  perdonailo 
y  restituido  en  sus  bienes  y  estado  primero.  Y  que  á  un 
Francisco  Pérez,  de  Calatayud ,  que  está  en  Yenecii 
retirado,  pagador  qne  fue  del  ejército  qne  se  formó  en 
Aragón  contra  el  ejército  del  Rey  Católico,  fué  admi- 
tido y  recibido  en  gracia  por  procurador.  Y  mande  vues- 
tra Señoría  á  la  memoria  este  punto,  y  esté  atento  á  ver 
sí  habiendo  sido  restituido  este  aragonés  absenté  por 
procurador,  lo  serán,  con  tal  procurador  como  la  inter- 
cesión y  instancia  de  tal  y  tan  gran  rey,  mí  mujer  y  hi- 
jos presentes,  yo  y  estos  caballeros  aragoneses  absentes, 
compañeros  míos.  No  los  llamo  compañeros  por  ha- 
cerme Ulíses,  aunque  en  las  peregrinaciones,  en  los  tra- 
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bajos,  en  la  duración  dellos,  en  el  sufrimiento,  tengo 
mucho  de  aquella  fortuna ,  como  nada  de  aquel  valor  y 
prudencia ;  que  aquello  fué  poesía ,  como  se  nos  cuenta, 
aunque  fundada  en  historia:  fué  Circes,  fueron  Escila 
y  Caríbdis,  fué  Ciclope  ;  esto  fué  historia  ;  fué  princesa 
verdadera,  no  en  la  culpa  ni  en  las  marañas  ;  fueron 
cortes  de  reyes ;  fué  rey  ;  que  si  Homero  nos  quiso  pin- 
tar esto,  esto  es  el  cuerpo  de  aquella  pintura.  Digo  que 
no  los  llamo  compañeros  por  hacerme  Ulises,  sino  por 
honrarme  con  ellos ,  pues  han  padescido  y  padescen  por 
mí  y  conmigo,  tanto. 

Dicen  rilas :  que  el  lunes  siguiente  fué  el  vice-canci- 
11er  de  Aragón  á  la  cárcel  con  algunos  del  Consejo,  y  con 
él  Zalmedina  y  algunos  ciudadanos;  que  llegado á  la 
cárcel,  notificó  á  todos  que  el  Rey  los  perdonaba  y  res- 
tituía á  su  gracia  y  primer  estado  ;  que  sobre  todo  esto 
otorgó  perdón  á  los  ladrones,  asesinos  y  facinorosos 
hombres  que  estaban  en  las  cárceles ,  en  número  de 
ciento  cincuenta.  ¡Singular  y  ejemplar  perdón,  y  digno 
de  mucha  alabanza  y  gloria  entre  todas  las  naciones  y 
siglos!  Pues  sobre  todo  esto,  y  después,  se  ha  entendido 
que  ha  salido  otra  sentencia  del  tenor  de  la  del  conde  de 
Aranda,  y  por  los  mismos  términos,  en  favor  de  D.Juan 
de  Lanuza,  cuya  cabeza  fué  cortada  con  ai}uel  espanta- 
ble pregón  que  se  refiere  en  mi  libro.  De  manera  que 
no  se  quedó  en  Aragón  la  piedad  del  Rey;  aun  caminaba 
con  él. 

Más  se  ha  sabido,  para  mas  gloria  de  la  liberalidad :  que 
habiendo  quedado  hechas  todas  estas  gracias ,  pero  sus- 
pensas en  la  ejecución ,  con  la  partida  del  Rey  de  Ara- 
gón,  han  venido  después  los  despachos  deltas  mas  llenos 
en  absencia,  que  sonaron  en  presencia ;  porque  en  pre- 
sencia sonó,  como  he  referido,  perdón ;  y  como  son  muy 
diferente  cosa  los  perdones  de  los  reyes  de  la  tierra,  que 
los  del  Rey  del  cielo;  que  aquellos  dejan  con  nota  á  los 
perdonados ,  y  los  de  Dios  llenos  de  honra,  como  de  gra- 
cia ,  ha  querido  el  Rey  reparar  esto  con  término  muy 
singular,  diciendo,  digo,  en  los  despachos  de  las  partes, 
para  que  se  les  entreguen  sus  haciendas,  que  no  es  por 
perdón ,  sino  con  declaración  de  que ,  no  obstante  que 
baya  sido  condenado  á  muerte  y  acusado  de  crimen 
IcescB  majestatis ,  por  absencia ,  S.  M.  está  satisfecho,  y 
informado,  asi  de  personas  fidedignas,  como  de  otra  ma- 
nera, que  la  tal  persona  nunca  tuvo  ánimo  ni  intento  de 
ofenderá  S.  M. ,  y  que  los  servicios  de  sus  antepasados 
y  el  buen  deseo  que  sabe  tiene  el  dicho  de  su  servicio, 
aseguran  esto.  Y  demás  desto ,  ha  mandado  que  no  pa- 
guen por  los  despachos  los  derechos  que  se  acostumbran 
pagar  por  la  restitución  de  bienes  confiscados  por  per- 
don.  Más  se  ha  sabido  aquí :  que  al  príncipe  de  Oraiige 
se  le  ha  enviado  el  Tusón ,  y  que  se  trata  de  restituirle 
los  estados  de  su  padre ;  que  el  haberle  hecho  la  Señora 
Infanta  y  el  Sr.  archiduque  Alberto  de  su  consejo  do 
Estado,  no  lo  refiero  por  obra  de  otro  que  dellos,  aun- 
que tenga  la  raiz  en  la  gracia  y  orden  del  Rey  Católico. 
Pero  vaya  dicho ,  pues  todas  estas  acciones  consuenan 
por  aquella  voz  mayor,  y  se  ha  de  tener  por  agua  que  cae 
de  aquella  nube,  que  muestra  estar  llena  de  piedad, 
pues  llueve  y  se  derrama  á  tantas  partes.  Paso  adelante 
de  mi  relación.  Volvió  el  Rey  á  Castilla,  y  llegado  á  Ma- 
drid, acudieron  los  míos,  según  he  entendido,  á  algu- 
nos ministros,  para  ver  qué  hade  ser  dellos.  Unos  les  res- 
pondeü  que  pidan  justicia,  que  ayudarán  cuando  llegue 


el  punto  de  la  consulta;  otros,  que  no  se  meta  aquella 
.señora  en  tal  labirinto;  otros,  que  se  estén  quedos;  y 
cosas  tales,  y  nunca  tales,  de  oráculo.  Los  avisos  gene- 
rales dicen,  yson  ciertos,  que  las  personas  que  solicitan 
en  aquella  corte  la  restitución  de  Mr.  de  Omala  y  de  los 
demás  franceses  retirados  en  Flándes,  dan  voces  porque 
á  Antonio  Pérez  le  sean  restituidos  sus  bienes  y  mujer 
y  hijos;  atento  que  el  Rey  Cristianísimo  les  tiene  decla- 
ratlo  resolutamente  que  jamas  les  permitirá  gozar  de 
sus  bienes  y  casas ,  ni  del  privilegio  de  las  paces,  si  no 
precede  la  restitución  de  Antonio  Pérez  y  de  los  genti- 
les hombres  que  estiín  acerca  de  su  real  persona.  Cosa 
que  ha  confirmado  el  Rey  últimamente  de  su  boca  al  du- 
que de  Saboya;  que  se  les  responde  por  los  ministros  á 
quien  hablan,  que  es  diferente  negocio  el  de  Antonio 
Pérez, que  están  á  ver  qué  negociarán  con  el  misno 
Rey.  Pero  ¿cómo  dicen  que  es  diferente  negocio  el  de 
Antonio  Peroz?  Si  lo  dicen  por  lo  de  la  Inquisición,  dí- 
ganme por  mi  vida,  ¿qué  fué  el  librarle  della,  mano  ar- 
mada? Si  dicen  que  es  diferente,  porque  es  cosa  de 
Inquisición ;  si  su  causa  es  causa  de  Inquisición,  la  de 
los  que  le  ayudaron  y  le  libraron  con  las  armas  en  la 
mano,  ¿de  qué  especie  es? ¿No  son  desos  los  perdona- 
dos? ¿Ño  se  probaron  por  proceso  hecho  por  el  reino  de 
Aragón  los  monipodios  y  sobornos  del  inquisidor  Moli- 
na, cuando  andaba  de  noche  con  aquella  espada  y  ro- 
dela (acostumbrada  á  muchas  noches  y  á  muchas  co^^as 
de  las  de  noche),  para  reducir  á  Antonio  Pérez  á  la  In- 
quisición? ¿Hay  j  ueces  mas  desapasionados  que  un  reino 
entero?  ¿Qué  es  la  perdición  de  la  religión  en  tales  y  tan 
grandes  provincias  como  las  bajas?  ¿No  son  de  los  res- 
tituidos en  honores  los  descendientes  de  la  causa  dello? 
¿Y  se  tiene  y  alabará  en  todos  siglos,  y  con  razón ,  por 
grandeza  de  ánimo,  y  aun  por  prudencia  y  camino  mas 
cierto,  y  mas  cuanto  antes  se  hubiera  hecho  para  rendir 
los  demás  corazones,  y  recoger  las  ovejas  descarriadas 
al  rebaño  de  las  demás?  Si  lo  dicen  porque  haya  servido 
Antonio  Pérez  con  algún  consejo  ó  advertimiento  á  los 
príncipes  debajo  de  cuyo  amparo  ha  vivido  y  vive  (si  su 
consejo  puede  valer  nada ,  ni  nadie  haberle  menester), 
díganme,  digo,  ¿no  es  de  ley  natural  servir  al  que  me 
ampara?  ¿Hay  qnien  diga  que  no  se  ha  de  guardar  esto 
aun  al  pagano  y  al  moro?  No  sé;  pero  no  puedo  creer 
que  salga  del  Principe  supremo  tal  objeccion.  Antes 
creeré  que  terna  por  metal  fino  el  de  quien  oyere  tal  so- 
nido y  finezas.  Serán  los  que  tal  oponen,  ó  ignorantes 
de  obligaciones  de  hombres  de  bien,  ó  andarán  á  buscar 
ocasiones  y  polvo  con  que  cegar  el  juicio  v  elección  de 
su  príncrpe.  Y  cuanto  mas  desto  hubiere,  a"idir  á  Dios; 
muy  de  su  costumbre  por  el  bien  de  los  reinos,  cuya 
conservación  puso  siempre  en  primer  lugar.  Pero  digan 
y  hagan  loque  mandaren;  que  esta  persona  no  quiere 
merescer  ni  esperar  por  med  ios  y  méritos  bajos.  Al  cielo  y 
á  la  naturaleza  debe  mil  milagros  en  su  favor,  contra  la 
violencia  de  la  fortuna ;  él  se  precia  de  galán  de  la  ley  y  fe 
natural ;  en  servicio  de  tales  damas  quiere  durar  y  mo- 
rir y  esperar,  y  estimar  sobre  todo  la  satisfacion  de  su 
obligaciop,  y  opinión  y  crédito  con  las  gentes,  como 
los  galanes  muy  leales  á  su  dama ,  que  ganan  estimación 
con  las  demás.  Y  cuando  este  camino  no  aprovechare, 
el  cielo  le  dará  á  él  su  premio,  y  el  pago  á  quien  hace  al 
mérito,  demérito  y  delicio. 
Este  es  el  pualo  último  en  que  están  mb  cosas  al  fin 
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deste  año ,  víspera  del  año  de  600,  tan  nombrado ,  año 
de  jubileo  centesimo. 

Ya  oigo  á  vuestra  Señoría  que  me  dice  que  qué  es- 
pero pues  yo,  ó  qué  juicio  hago  agora  sobre  tal  estado 
de  mis  cosas.  Cierto,  señor,  que  no  sabré  responder, 
ni  qué  decirme,  ni  qué  esperar,  ni  qué  no  esperar;  por- 
que si  vuestra  Señoría  considera  el  natural  que  aquel 
rey  ha  comenzado  á  descubrir  tan  lindo  (habió  así  por 
su  dulce  edad),  tan  liberal,  tan  piadoso :  si  considera  las 
acciones  que  han  visto  en  su  entrada  de  Zaragoza  con 
los  hijos  de  D.  Diego  de  íL'redia  y  con  el  conde  de  Mo- 
rata,  que  antes  qiiu  le  h;ibla>ou  aquella  noche  primera 
que  llegó ,  dijese  :  Va  sé  lo  que  quieren ;  v;iyau  ,  y  qui-  j 
ten  las  cabezas  de  D.  Diego  de  Heredia  y  de  D.  Juan  de  i 
Lur  1  y  los  escriptos,  y  restituyanles  todos  sus  bienes  :  si   | 
considérala  indulgencia  plenariaá  todos  los  presos,  unos  ! 
juzgados  ya,  presentes  ellos ;  otros  por  juzgar,  pero  pre-  . 
sentados ;  la  restitución  de  bienes  y  honores  á  todos :  si  ! 
considera  aquella  sentencia  del  conde  de  Aranda,  de  re-  \ 
vista,  aquel  término della,  aquella  entera  restitiu:ion  i 
de  honra  y  bienes  :  si  considera  aquel  perdonar  al  otro  | 
que  está  en  Venecia,  presentado  por  procurador;  y  a!  | 
otro  que  se  presentó  el  mismo  día  con  sola  la  confianza 
en  el  Rey,  por  intercesor  :  si  considera  aquella  entrada 
del  vice-canciller  de  Aragón  en  la  cárcel ,  tan  acompa- 
ñado de  consejeros  y  ciudadanos,  aquel  derramar  pie- 
dades en  todos ;  todos  los  que  he  dicho,  chicos  y  grandes, 
por  el  caso  de  la  liberación  de  Antonia  Pérez  de  las  ma- 
nos de  la  Inquisición ,  á  mano  armada ,  y  por  la  conmo- 
ción por  lo  mismo  del  reino  tras  aquello :  si  considera 
vuestra  Señoría  aquel  raudal  de  perdones  que  se  vertió 
por  aquellas  cárceles  en  mas  de  cincuenta  malhechores, 
á  montón ,  por  remate  y  folla  de  fiesta  tan  grande  y  sin- 
gular :  -i  considera  la  otra  sentencia  que  después  ha  sa- 
lido en  favor  del  Justicia  de  Aragón  :  si  considera  cómo 
la  gracia  qué  dejó  hecha  entera  á  todos  aquellos  caballe- 
ros, la  ha  enviado  llena  desde  Castilla,  con  aquella  de- 
claración en  satisfacion  de  su  honra  :  acto  de  rey  que 
antepone  su  alma  á  las  consideraciones  humanas,  y  bien 
contrario  á  la  teología  de  Fr.  Diego  de  Chaves,  que  decia 
que  se  había  de  anteponer  la  reputación  del  rey  á  la 
honra  y  satisfacion  del  vasallo :  si  me  considera  vuestra 
Señoría  lo  demás  que  he  referido  en  favor  del  prín- 
cipe de  Orange  sobre  la  libertad  comenzada  á  darle  de 
mano  del  padre  con  restitución  en  su  gracia,  sin  acor- 
darse del  enojo  contra  el  padre  ni'desas  guerras  pasa- 
das, tan  abiertas ,  tan  costosas  á  aquellos  estados ,  á  Es- 
paña ,  á  tantos;  tan  continuadas  después  por  los  herma- 
nos, y  pendientes  y  sustentadas  todavía  por  ellos  :  si 
considera,  digo,  este  acto  de  magnanimidad  con  los 
demás,  tan  glorioso,  ¿qué  quiere  vuestra  Señoría  que  no 
espere  en  mí?  Y  mas  si  considera  también  por  otra  parte 
el  origen  de  mis  trabajos  y  persecuciones  haber  sido  fi- 
delidades mil,  descubrimiento  de  aquellas  trazas  de  Es- 
covedo,  no  para  edificar  y  ganarle  al  Rey  nuevos  reinos, 
sino'  para  ruina  y  turbación  de  los  suyos  y  de  su  corona 
y  de  Europa ;  aquella  obediencia  mía  á  su  mandamiento 
en  su  muerte  por  único  remedio ;  aquellas  persecuciones 
que  he  padescido  por  ella;  aquellos  irremediables  daños 
de  aquella  señora  princesa  de  Eboli,  dejándole  cargar 
la  muerte  con  el  color  de  la  otra  murmuración;  aquellas 
quiebras  de  mercedes  y  promesas ,  por  tales  y  otros  mu- 
chos servicios;  aquellos  testimonios  de  todo  ello  tan  ori- 
ginales, sia  el  de  personas  gravísimas;  aquella  variedad 


de  prisiones  á  que  fui  entregado ;  aquellos  exámenes  y 
presuntas  de  muerte  y  de  causas  della  ;  aquel  bendito 
tormento,  padescido  por  estos  brazos  por  callar  el  se- 
creto de  su  rey  (y  sobre  esto,  aun  después  y  aun  agora 
me  cargan  que  hablé ,  que  me  descargué; :  aquel  haber 
preso  á  mi'mujer  preñada  y  seis  hijos  niños,  porque  me 
escapé  de  la  rabia  de  aquellos  viejos  de  Susana  ;  aquella 
otra  variedad  de  juicios  de  Aragón;  aquel  apnrlarse  de 
unos  y  f  asarme  á  otros;  aquella  invención  para  pasaruie 
á  la  Inquisición ,  dicii'udo  :  Xon  inveniemus  in  co  occa' 
sionem  nisi  in  lege  Dei  sui;  aquellos  agravios  y  juicios 
deabsencia;  aquel  haber  tenido  nueve  años  en  prisión 
á  aquellos  miserables  de  madre  y  hijos ;  aquel  macera- 
miento de  aquellas  almas  tan  continuado;  aquella  ruina 
de  hacienda  de  un  hijo  niño,  eclesiástico;  aquella  priva- 
ción de  pedir  justicia  la  madre  y  los  hijos ,  de  la  parte 
que  les  podría  tocar  de  los  agravios  del  padre  y  (narido; 
aquellos  cargos  de  consciencia ,  de  lucros  cesantes  y 
daños  emergentes  de  tantos  inocentes  :  cargos  y  da- 
ños que  no  tienen  que  ver  con  culpas  del  padre ;  cargos 
y  daños,  que  cuando  las  culpas  del  padre  fuesen  gran- 
des, las  podrían  recompensar  y  aun  quedar  acreedoras 
las  tales  culpas  de  la  justa  paga,  según  la  ley  divina,  se- 
gún la  cual  se  ha  de  dejar  de  castigar  milinocentes  por- 
que no  padezca  un  inocente;  cuanto  mas  cargos  y  da- 
ños de  tantos  inocentes  de  niños  y  doncellas,  que  han 
padescido  y  aun  están  padesciendo ;  cargos  y  daños,  al 
fin ,  que  dan  testimonio  auténtico  del  enojo  del  príncipe 
ó  de  sus  ministros.  Pues  enojo,  testimonio  último  es,  y 
ejecutoria  de  padescer  violencia.  Si  considera  todo  esto 
en  el  acatamiento  de  rey  tan  dulce,  tan  piadoso ,  tan 
derramador  de  piedades  y  misericordias ,  ¿  qué  no  se 
debe  esperar  ?  Pues  ¿qué  siconsidera  vuestra  señoría  qué 
sería  si  le  pusiesen  al  Rey  delante  de  sus  ojos  algunos 
particulares  rigores  que  han  padescido  aquellos  ino- 
centes, fuera  de  sus  notorios  martirios,  desos  terribles 
maceramientos,  desos  espantables  destrozos?  ¿No  sería 
posible  que  si  los  considerase  un  poco,  y  qué  digo  consi- 
derase, que  el  sonido  solo  no  le  conmoviese  el  ánimo  á 
gran  castigo  de  los  verdugos,  cuanto  masa  piedad  de 
los  pacientes  y  á  satisfacion  de  sus  agravios?  A  lo  me- 
nos dos  casos  raros  y  nunca  oídos  en  aquellos  siglos  en 
que  se  presentaba  por  mérito,  por  sacrificio,  por  vianda 
la  sangre  humana.  En  verdad  que  los  tengo  de  referirá 
vuestra  Señoría  ;  que  yo  volveré  luego  á  la  corriente  y 
fin  de  tan  piadosas  consideraciones.  No  los  olvidé  en  mis 
Relaciones :  de  industria  los  dejé  de  contar  entonces,  por- 
que los  ministros  dellos ,  con  el  gusto  de  ver  que  así  se 
celebraban  y  se  eternizaban  sus  hazañas,  no  señalasen 
premio  á  tal  género  de  crueldad,  y  la  introdujesen  por 
mérito.  Pero  agora  que  se  puede  esperar  castigo  dellos, 
vayan  y  sépanse,  y  sépalos  quien  del  castigo  dellos  ha  de 
fundar  la  firmeza  de  su  imperio. 

Es  el  uno :  estando  presa  D."  Juana  y  sus  seis  hijos  ni- 
ños en  la  cárcel  pública,  y  uno  en  el  vientre  de  la  madre, 
sucedió  que  á  la  hija  menor,  de  seis  años,  ü.'  Luisa  por 
nombre ,  le  dio  un  dolor  de  muelas  vehemente,  y  como 
á  niña  la  tomó  en  brazos  una  criada  que  entraba  y  salia, 
para  llevarla  á  un  médico  vecino,  y  el  carcelero  y  guar- 
das, como  experimentados  en  dar  algunas  veces  tales  li- 
cencias á  galfarrones  presos  no  por  muertes  ni  por  cosa 
de  muerte,  disimularon  con  una  niña  tal.  Supiéronlo 
los  espiones  del  presidente  Rodrigo  Vázquez.  Prendie- 
ron al  carcelero ,  á  las  guardas ;  falló  poco  que  no  les 
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diesen  doscimitos  nzofc.  Prendieron  (qne  á  esto  vengo) 
á  la  niña,  que  no  se  iba  ella,  sino  que  la  llevaban  en 
brazos.  Moüéronla  en  prisión  parlicular,  en  una  cámara 
sola ,  sin  que  le  hablase  ni  viese  persona,  como  se  acos- 
tumitra  con  los  grandes  delincuentes.  De  seis  años  era 
la  malliecliora,  y  el  delicto  el  qne  he  dicho*:  ni  aun  á 
que  le  hiciese  conipañia,  ni  aun  la  cama,  le  dejaban  en- 
trar persona  alguna,  y  esto  duró  muchos  dias.  E-pere 
vuestra  Señoría,  no  se  espante  aun,  poríjiio  me  acabe 
de  oir.  Ivi  niña  couipañ(;ra  de  los  tres  niños  del  Homo, 
estidja  con  un  amigo  de  Jayán.  Üigolo  asi,  porque  lo  (pie 
se  sigue  lo  prueba.  Iban  los  hermanillosá  la  puerta* de 
la  prisión  de  la  niña,  y  le  decian  :  Hermana  nuestra, 
Luisa  nuestra,  ¿qué  hay?  ¿Cómo  pasáis  allá  deutroencsa 
prisión?  Qne  vos  como  malhechora  estáis  en  singular  pri- 
sión. Ella(oiga  vuestra  Señoría)  burlábase  también  de  los 
licrmanos ,  y  decía :  Vosotros  sois  los  niños ;  que  yo  va- 
ron  soy  que  me  prenden,  como  harian  á  Draques  :  tan 
alegremente  ¡lasaba  su  prisión.  Sus  palabras  no  eran  de 
niña,  ni  de  varón  preso,  ni  de  jayán  encerrado;  que 
alli  todos  temen.  ¿Quién  los  enseña  á  seis  años  el  nom- 
bre de  Draqm^s?  ¿Y  que  dijese  tales  palabras  tan  en  tiem- 
po y  á  propósito  ?  El  espíritu  de  Dios,  que  da  qué  decir 
en  aquellas  horas,  elrevdatca  parvults. 

El  otro  es...  No  le  quiero  contar,  porque  nnquicroquc 
la  indignación  de  ini  rey  justo  pase  á  la  ejecucimí  del 
castigo  que  merescieran  ;  y  tengo  piedad  á  los  misera- 
bles de  los  verdugos,  si  aun  viven  ,  por  si  acaso  eran 
mandados  del  verdugo  mayor  Rodrigo  Vázquez.  Bastecí 
primero  para  espanto  de  la  naturaleza,  para  níovimiento 
A  indignación  de  los  que  con  ella  pueden  merescer,  para 
compasión  de  la  piedad  de  los  que  mas  no  pueden,  para 
que  rompan  con  lágrimas  las  mas  duras  piedras ;  que  no 
las  pido  á  los  que  lloran  con  la  facilidad  que  respiran; 
que  lágriinasy  ternuras  personales,  cuando  no  las  hay  en 
las  acciones  y  obligaciones  del  oficio  para  amparar  y  ha- 
cer justicia  al  oprimido  y  apiadarse  del  pupilo  ,  no  lle- 
gan al  cielo  ni  son  de  las  que  agradan  á  Dios ,  ni  de  las 
aguas  de  que  dijo  aquel  buen  Rey :  Et  aqucB  quce  siiper 
ocelos  sunt,  laudent-nomrn  Domini;  mases  llorar  por 
las  cosas  que  están  debajo  del  cielo,  y  de  miedo  de  no 
perderlas ,  y  por  ver  venir  en  su  alcance  la  última  hoi-a 
delavidaydelacnenla.  Rodrigo  Vázquez  lloraba  cuan- 
dole  contaban  las  miseriasde  sus  prisioneros,  mis  hijos, 
quizá  de  contento;  y  él  mismo  prendía  á  la  niña  de  seis 
años  que  he  dicho,  con  el  oficio  de  presidente;  y  otras 
niuciías  veces  se  le  rasgaban  los  ojos  con  la  facilidad  que 
dije  poco  há,  quizá  de  miedo.  Deslas  lágrimas  y  de  otras 
tales  debió  de  decir  el  mismo  buen  Rey  y  Profeta:  In 
diluvio  aquarum  mulUtrum  ad  eum  nun  approxima- 
bnnt.  Pero  vuelvo  á  mi  corriente.  Si  considera  vuestra 
Señoría  todo  lo  dicho,  y  sobre  todo  ello  la  intercesión 
de  la  voz  general,  que  grita  por  n;i  c;ida  dia,  y  de  la 
gracia  ccninimi  de  lasgenles  (que  pues  esla  no  puede 
ser  por  mérito  proprio,  sino  por  favor  del  cielo,  sin  va- 
nagloi'ia  la  puedo  anteponer) :  si  considera  que  está  in- 
terpuesta la  intercesión  de  la  persona  de  Enrique  IV  de 
Dorbon  (nombro  primero  la  persona  por  ser  cjeuqilo 
único  de  piedades),  intercesión  qne  debe  valor  mucho 
para  mover  á  otro  rey,  por  su  pmidonor  siquiera  y  por 
la  honra  de  la  picilad,  de  no  dejarse  vencer,  y  mas  cu  aclo 
de  tanta  ñola  como  seria  que  piedad  natural  y  ojercilaila 
en  tantos,  de  su  movimieiilo  manantial  no  curra  á  lal 
iutcrcosiün.  ni  en  lulos  y  tan  piudosüs  subgectos :  si  con- 
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sidera  la  anctoridad  de  un  tan  gran  rey  como  el  rey  de 
Francia  ,  el  que  acabo  de  nombrar,  qne  tan  de  veras  so 
ha  empeñado  en  mi  protección,  ¿qué  quiere  vuestra 
Señoría  que  diga?  Qué  quiere  que  jir/.gue?  qué  quiere 
que  no  espere  ?  Si  todo  esto  no  bastare  ,  volveré  los  ojos 
del  ánimo ,  que  son  la  csperanz"i  en  Dios,  al  cielo  ;  y  es- 
peraré que  si  la  fuente,  como  liasía  agora  paresce,  es 
viva  y  manantial ,  auriqíie  cslé  cerrada  en  m\  monte  de 
peña  viva,  ella  saltará  mas  fuerte  ciiaiulo  no  se  cata- 
ren ;  y  que  Dios  le  acudirá  conoscicndo  tal  deseo  y  ansia 
cu  la  misma  fuente ,  y  romperá  las  mas  alias  peñas  para 
dar  corriente  al  agua  que  padesce  por  salir,  por  derra- 
marse, por  matarla  sed  á  los  sedientos,  boquiabiertos, 
secos,  carleando,  y  gritando  y-piaiido  piedad  y  justicia. 
Cuando  no,  quiero  no  decirlo;  qne  será  permisión  di- 
vina para  cerrar  algún  proceso  y  hinchir  aigmia  metlida 
de  algún  gran  juicio  suyo;  y  ponerle  él  en  punto  de 
arpiella  palabra  suya  :  Mcacst  u'.tio,c¡)oretribuam.  Pues 
gánenle  á  Dios  por  la  mano,  y  créanme ,  y  ganarán  mu- 
cho «n  ello,  como  se  lo  he  dicho  otras  veces;  porque  no 
promete  su  palabra  solo  la  satisfacion  del  paciente  y 
acreedor,  sino  el  castigo  del  agento  y  deudor  :  Mea  est 
tillio,  dijo,  pga  retrihuam.  Y  aun,  según  el  orden  de  bs 
palabras,  el  castigo  p(tuc  delante  ,  quizá  para  que  el  pa- 
cíenle  y  agraviado,  coniciizánilose  pcu'  su  satisfacion, 
no  dude  ni  por  un  momento  que  p:ise  sobrella,  que  allí 
acalló  la  obra  ;  y  porque  comenzándose  por  el  castigo, 
tenga  por  mas  cierta  y  por  mascomplida  la  segunila  parle 
que  le  loca,  como  paga  de  la  mano  de  Dios,  que  siem- 
pre es  doble. 

CARTA  CXLIX. 
Al  mismo  señor  amigo. 
Cierto  que  be  de  contar  á  vuestra  Señoría,  pncs,  el 
parte  del  estadode  miscosas,  no  pocosubstancial,  lo  que 
me  ha  sucedido,  cosa  singular,  otro  dia  después  de  es- 
cripta  la  que  va  con  esta,  para  que  vea  vuesira  Señoría 
cuánto  mal  meharápregmilando,  el  que  me  preguntare 
qué  juicio  hago  de  miscosas,  y  qué  espero  ó  no  espero; 
y  cuánto  erraría  yo  si  me  pudiese  ya  á  hacer  ningún  jui- 
cio. Sepa  vuestra  Señoría  que  yo  estaba  en  la  cama  á  IG 
deste  mes,  por  la  poca  salud  con  qucamlo,  envuelto  en 
mis  papeles  (mis  compañeros  y  entretenimiento  ordina- 
rios), que  estoy  recogiendo  para  dar  alguna  parte  de  los 
negocios  grandes  que  han  pasado  por  estas  manos  y 
confianza,  y  por  las  de  mi  padre,  y  pu'a  que  so  vea  al- 
gún dia  en  qué  he  pasado  tantos  ratos  de  soledad  y  ms- 
lancolía  :  cu  vuelto  en  esto,  entró  un  criailo  mioy  niedíjo 
qne  oslaba  allí  un  francés,  Mr.  de  Villanucva  por  nom- 
bre, que  venía  de  E-paña,  que  me  quería  hablar;  yo  le 
dije  que  subiese.  Entró  un  francos  con  otro  compañero, 
nmy  como  que  acababa  de  llegar  de  camino ,  y  do  guipo 
no  arrojó  menos  de  la  boca,  sino  queso  salioson  tddo;. 
Yo,  algo  alborotado ,  que  no  se  saTuíse  uiiignuodo  Ins  pa- 
cos que  liabia ;  qne  si  quería  algo  lo  dijese  bajo.  Llegóse 
mas  á  la  cama  y  como  á  la  oreja ,  y  dijo:  Señor,  vengo  de 
Bncelona,  por  servicio  deste  r.'y  y  P'^'' ^-'l  vuestro,  de 
parte  de  un  D.  Bernardino  de  Se  ó  deSesé;  este  tal  me 
(lió  estas  cartas  en  Barc('lona.  Sacó  dos  sin  sobrescrípt  i; 
pintó  al  caballero  del  hábito  de  Santiago,  alio,  barbi- 
negro con  algunas  canas,  hombre  de  suerte,  y  con  mu- 
chos criailos  de  la  casa  del  duque  de  Feria.  Dijo  mas: 
que  habló  al  Duque;  que  le  conoscia  desde  que  esluvi) 
en  esta  cibdad  ;  cpie  vio  allí  con  él  á  este  D.  Bernirdin  •; 
que  este  tal  le  buscó  diversas  veces  cu  su  posada;  que 
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la  topó  al  iin,  y  le  dijo  que  él  era  muy  servidor  desie 
ley,  y  que  iinpurlaba  á  su  servicio  y  á  mí,  que  llegasen 
aquellas  cartas  á  mis  manos;  que  le  dio  treinta  escudos 
porque  las  trújese,  para  ayuda  al  camino.  Votóme  las 
cartas;  díjele  que  cómo  no  traian  cubierta  ni  sobres- 
cripto ninguno ;  respondió :  Cubierta  y  sobrescripto  si 
traian  para  Vm.,  pero  yo  se  la  quité  de  miedo.  Abrilas  en 
presencia  del  francés.  No  traian  una  sola  letra  en  claro, 
todo  en  cifra.  En  viendo  las  cartas  le  dije  que  yo  no  te- 
nia cifra  con  ningún  hombre  en  España,  ni  conoscia  tal 
1).  Bernardino;  liicele  poner  al  francés  de  su  mano  en- 
cima de  las  cartas  el  dia  que  él  me  las  liabia  dado,  por- 
que después  no  dijese  que  eran  otras,  y  porque  yo  luego 
al  punto  habia  de  despachar  al  Rey  con  ellas,  y  enviár- 
selas. Despaché  luego  aquella  noche  á  Fontainebleau, 
donde  estaba  el  Rey  con  el  duque  de  Saboya.  Envíelas  á 
Gil  de  Mesa,  avisándole  de  todo  lo  que  he  dicho,  para 
que  hiciese  el  oficio ;  hízole  al  punto  con  el  Condestable 
y  Mr.  de  Villarroel ;  leyóles  mi  carta,  entregó  las  dos  en 
cifra  á  Mr.  de  Villarroel.  ¿Quieren  saber  quién  es  este 
hombre,  examinarle,  ver  si  pueden  qué  maraña  es  es- 
ta, y  lo  que  mas  dirá  y  se  podrá  sacar? 

Lo  que  yo  entiendo  hasta  agora  es ,  que  es  alguna  in- 
veneion  y  maldad  ;  porque  tal  D.  Bernardino  acá  no  le 
conocemos;  cifra  no  se  tiene  con  ninguno.  Entregar  ta- 
les cartas  á  francés,  darle  treinta  escudos,  y  caballero 
de  tales  prendas  como  este  le  pinta,  de  casa  del  Virey, 
mas  se  puede  creer  que  es  lo  que  digo;  pero  muy  somera 
por  cierto  es  la  invención ;  deben  pensar  que  acá  se  ma- 
man el  dedo,  yengáñanse.  Pero  ¿qué  cuidado  tanto  les  da 
una  sombra  de  hombre,  como  á  niños  el  coco,  á  la  mali- 
cia y  á  la  persecución?  Creer  que  es  por  servicio  del  Rey, 
paresce  disparate.  Pruébelo  la  razón  natural,  señora,  y 
laque  nada,  et  fertur super  aquas ,  sobre  todas  las  ma- 
rañas y  enredos  de  la  malicia;  porque  si  contienen  ser- 
vicio deste  rey  las  tales  cartas ,  digo  yo  así  ( óigame 
vuestra  Señoría):  O  las  escribe  con  sabiduría  de  su  rey,  ó 
del  Virey,  pues  es  de  su  casa  el  tal  caballero,  ó  no ;  si  no, 
traidor  es  tal  caballero,  y  necio  por  cierto ,  que  se  fia  asi 
á  un  pasajero,  con  tanto  paje  y  criado  por  testigo.  Si  con 
sabiduría  de  su  rey  ó  del  Virey,  y  tienen  allá  tanto  cui- 
dado del  servicio  deste  rey,  embajador  tiene  él  de  Es- 
paña en  esta  corte ,  por  quien  poder  obligar  á  este  rey 
contales  avisos,  sin  usar  del  medio  de  Antonio  Pérez. 
Infiera  de  aquí  vuestra  Señoría  la  conclusión ;  que  yo 
no  añadiré  mas,  de  que  no  debe  de  acordarse  el  que 
forjó  esto,  ó  no  ha  leído  en  mi  libro  lo  que  allí  se  refiere 
de  un  tratado,  entre  muchos  otros,  que  por  haber  sido 
tan  raro  y  parescerme  de  aquella  casta  y  raza  baja  lo 
destas  cartas,  en  verdad  que  tengo  de  copiar  aquel  pe- 
dazo aquí,  por  si  vuestra  Señoria  no  tuviere  á  mano  el 
libro.  Fué  el  caso  que  D.  Juan  de  Idiaquez  acometió  á 
una  persona  (á  un  mozo  inglés,  digo  agora,  que  aun  el 
nombre  le  sé)  pidiéndole  que  quisiese  venir  adonde  es- 
taba Antonio  Pérez,  con  una  carta  del  Rey  Católico  para 
él,  en  que  se  le  ofresceria  restitución  de  todos  sus  bie- 
nes, honores,  mujer,  hijos,  y  otras  muchas  gracias,  si 
tomaba  á  su  cargo  ir  avisando  de  los  andamientos  del 
Principe  adonde  residiese  (en  Inglaterra  residía),  y  que 
la  respuesta  que  Antonio  Pérez  le  diese,  si  fuese  con- 
cediendo, la  entregase  al  Principe  ó  á  sus  consejeros  para 
quitadeel  crédito.  El  hombre  respondió  con  mas  juicioi 
Señor,  si  Antonio  Pérez  está  en  la  gracia  y  crédito  que 
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vosotros  teméis  acerca  dése  príncipe,  podría  ser  que  no 
crean  fácilmente  infidelidad  del,  y  que  el  primero  que 
me  dé  la  respuesta,  si  no  es  necio,  la  comunique  con  el 
Príncipe,  y  que  á  mí  me  cojan  después,  y  me  aprieten 
los  cordeles,  y  me  cueste  la  vida.  Oído  esto,  le  propuso 
otro  medio  U.  Juan  de  Idiaquez ;  que  á  lo  menos  viniese 
con  otra  carta  diferente,  que  serla  como  respuesta  á 
cartas  de  Antonio  Pérez,  de  gracias  en  nombre  del  Rey 
Católico  por  los  avisos  que  le  iba  dando  de  las  cosas  de 
tal  reino,  y  que  esta  carta  la  diese  á  aquel  rey  ó  á  sus 
consejeros.  El  hombre  respondió  casi  lo  mismo;  que  le 
sería  muy  peligroso,  porque  era  de  temer  que  el  Prín- 
cipe no  creeria  tal,  no  habiendo  otras  circunstancias 
que  hiciesen  aquello  aparente  y  creíble,  y  le  meterían 
también  por  esto  al  tormento,  á  mucho  riesgo  suyo,  y  A 
mayor  crédito  y  reputación  de  Antonio  Pérez,  viendo 
que  les  daba  tanto  cuidado  su  persona,  que  se  intenta- 
sen tan  indignos  tratos  contra  él.  D.  Juan  de  Idiaquez, 
oídas  las  réplicas  del  hombre,  volvió  al  Rey;  consulta- 
ron sobre  el  negocio;  tornó  al  hombre,  díjole  que  el 
Rey  decía  que  le  parescian  bien  sus  advertimientos,  y 
que  demás  él  conoscia  á  Antonio  Pérez  que  entendería 
la  maraña,  y  que  asi  seria  lo  mejor  venir  á  otro  medio, 
y  á  la  última  resolución.  La  última,  digo  (porque  es  el 
iin  de  todas),  que  muera  (dice  D.  Juan)  Antonio  Pérez, 
y  que  él  se  encargase  de  buscar  quien  le  matase,  que 
veinte  mil  ducados  le  valdría  este  servicio.  No  es  buria ; 
que  despachado  fué  el  hombre ;  yo  lo  he  sabido  de  un 
familiar  (amigo,  digo,  no  me  tomen  apalabras),  bien 
familiar  y  cercano  á  la  misma  fragua,  y  de  los  que  tratan 
destas  gloriosas  hazañas.  Esto^  es  lo  que  pasa  demás  y 
allende,  como  dicen.  En  estas  tales  cosas  se  deben  de 
querer  tornar  á  ocupar  á  cabo  de  rato,  si  aun  habían  ce- 
sado; fácil  de  creer,  porque  el  señor  de  la  Pinitla,  en  el 
tratado  á  que  fué  enviado  de  D,  Juan  de  Idiaquez,  declaró 
algunas  personas  á  quien  venia  remitido,  para  que  fuese 
favorescído  para  el  hecho;  y  siendo  esto  asi,  ¿quién  no 
atribuirá  á  las  mismas  turquesas  esta  invención?  Porque 
pensar  que  proceda  del  Principe  supremo,  ni  que  aun 
sea  con  sabiduría  suya,  tal  no  se  puede  (yo  á  lo  menos 
no  lo  quierocreer);  porque  si  tal  fuese ,  se  podría  comen- 
zar á  llorar  que  cebase  en  su  ánimo  yerba  tan  venenosa ; 
pero  no  se  puede  creer,  digo,  tal,  de  las  grandes  muestras 
que  ha  comenzado  á  dar  de  gran  rey.  De  rey,  bastará  de- 
cir, pues  obras  de  rey  deben  sor  siempre  grandes,  y  no 
tan  indignas  de  ánimos  reales.  Pues  decir  que  procede 
de  los  arcaduces  y  caños,  esos  ministros  mayores  nue- 
vos, no  me  cuadra;  délos  mayores,  digo,  del  que  tiene 
el  timón  de  la  nave  agora ;  porque  yo  le  conozco  desde 
su  niñez,  de  muy  gentil  y  suave  y  noble  natural.  De 
mas  desto  me  consta  que,  corrientes  mis  agravios,  pen- 
dientes mis  prisiones,  abominaban  de  los  consejeros  y 
fautores  de  mis  persecuciones:  muestra  y  prueba  de  lo 
que  digo  puede  ser,  que  el  principal  me  venía  á  visitar 
públicamente  en  mis  prisiones  á  vista  del  enojo  del  Rey, 
y  á  entretenerse  allí.  Juzgaban  muy  libremente  de  los 
privados  de  aquel  siglo,  y  de  que  se  sustentasen  con  la 
sangre  de  mi  fortuna,  y  se  vistiesen  con  los  despojos 
della.  Demás  desto,  su  padre  me  amaba,  y  aun  con  tér- 
mino mas  familiar  lo  iba  á  decir  mi  pluma ;  dependía  de 
la  amistad  del  príncipe  Ruy-Gomez de  Silva,  cuyo  era 
todo  :  de  sus  primos,  hijos  de  D.  Hernando  de  Rojas, 
y  entrellos  el  primado  que  agora  es  de  España ;  diré  que 
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los  mas  nascieron  y  se  criaron  en  casa  de  los  padres  de 
D,"  Juana  Coello,  mi  mujer,  donde  vivían  de  aposento,  y 
él  y  sus  hermanos  fueron  cresciendo  mano  á  mano  con 
mi  mujer  y  cuñados.  Con  el  que  digo,  tuve  yo  particular 
amistad;  él  lo  sabe.  De  donde  no  puede  mi  entendi- 
miento, según  razón  y  obligación  humana,  ó  ha  de  fal- 
tar la  corriente  de  la  ley  natural  si  tales  prendas  no 
obraren,  atribuir  tales  actos  á  personas  tales.  Y  así  es 
fuerza  concluir,  que  procedan  de  los  mismos  consejeros 
y  privados  pasados,  y  que  estos  tales,  con  el  miedo  de  las 
ofensas  hectias,  se  valgan  de  sus  valedores,  que  andan 
cerca  del  piloto  mayor.  Miren  que  casi  los  señalo  con  el 
dedo,  para  que  turben  y  cieguen  los  caños  de  la  fuente 
con  el  cieno  de  consideraciones  y  respectos  bajos.  A  ese 
cieno,  digo,  atribuiré  yo  antes  tan  cenagosas  obras. 
Adiós,  señor ;  que  si  no  cierro  presto  esta  carta,  no  me 
dejarán  acabar  las  marañas  que  van  brotando;  pues  si 
vuelven  á  ellas,  guárdense  y  anden ;  que  debrian  temer 
de  las  experiencias  pasadas,  y  de  cuan  mal  les  ha  salido 
ninguno  de  sus  tratos  y  invenciones ;  que  no  ha  de  per- 
mitir Dios  que  tan  mala  guerra  haya  victoria,  ni  que 
üegueásuinlonto.Antessueledarfuerzasy  salud,  obrar 
lo  contrario  de  lo  que  piensan ,  las  saetas  volverse  al  co- 
razón que  las  tira,  y  las  llamas  al  rostro  de  los  que  atizan 
tal  fuego,  y  abrir  medio  de  mayor  estimación  del  perse- 
guido. Y  acuérdense,  si  no  de  Dios,  de  su  palabra  á  lo 
menos,  por  no  hallarse  corridos:  Nonestsapientia,  non 
«í prudentia ,  non  est  consilium  contra  Dominum.  Mire 
vuestra  Señoría  si  temo  bien  que  no  me  dejarán  acabar 
estacarla  entre  dos  mas,  y  mas  si  no  me  doy  priesa  á 
cerralla ;  que  otro  caso  ha  sobrevenido  de  nuevo,  y  esto- 
tro francés  se  ha  escapado,  dicen  que  á  España.  A  quien 
le  despachó  debe  de  volver:  de  manera  que  no  hablaba 
muy  impropriamente  mi  pluma  poco  há,  de  volverse  las 
saetas  al  corazón  que  las  tira.  Allá  va  á  decir  que  no 
cebo  el  tiró.  Acierten  lo  mejor  de  la  otra ;  que  el  tiro  que 
no  se  acierta  de  dos,  cuanto  mas  de  tantas,  es  doble 
yerro  y  necedad,  y  tomarse  con  Dios,  última  locura. 

CARTA  CL. 

A  Gil  de  Mesa. 

Esas  cartas  para  D.^  Juana  y  sus  hijos  envió  también. 
Advierta  Vm.  á  ese  personaje  que  no  fueron  escriptas, 
como  Vm.  sabe,  para  enviarse,  ni  se  enviaron  las  mas 
dellas,  sino  para  entretenimiento  y  aliento  del  corazón, 
como  quien  sospira  una  y  otra  y  mil  veces,  para  hala- 
garle, y  como  los  muy  enamorados,  que  absortos  y  des- 
vanecidos en  el  retrato  de  su  dama,  se  están  hablando 
en  todo  su  juicio  con  él ,  como  si  fuera  ella.  Y  á  memo- 
ria de  lo  que  se  ama  es  un  retrato,  y  mas  al  vivo  que  los 
que  se  pintan  de  colores  materiales,  cuanto  es  mas  deli- 
cado el  pincel  del  amor  y  los  matices  de  la  imagina- 
ción. También  las  envío  para  que  ese  señor  vea  si  los 
amores  que  se  usan  en  español  son  como  los  de  acá;  pero 
en  verdad  que  con  su  licencia,  y  con  la  de  su  modestia, 
no  dejaré  de  decir  algo  sobre  este  propósito.  Digo  que, 
aunque  sean  las  obras  como  la  vianda,  lo  principal  de 
los  banquetes ,  ninguno  dellos  se  tiene  por  cumplido 
si  le  faltan  las  entradas  y  salidas,  los  golpes,  digo,  del 
entendimiento,  envueltos  en  discretas  y  amorosas  ra- 
zones y  palabras.  En  tanto  grado  juzgaba  esto  así  una 
gravísima  persona ,  que  decía  que  con  curiosidad  de 
penetrar  qué  género  de  veneno  del  amor,  porque  son  va- 
rios mucho  >  cebaba  mas  en  las  damas  y  en  aquel  sexo, 


había  llegado  á  saber  de  experiencias  sabidas  de  confe- 
sores, de  confesiones  en  las  enfermedades  mortales, 
ocasión  y  punto  de  las  verdades  (sabidas;  pero  con  la  ge- 
neralidad que  se  puede  hablar  sin  tocar  ni  ofender  el 
secreto  de  aquel  sacramento),  que  ni  obras,  ni  dones, 
ni  gentileza,  ni  ninguna desotras  partes  que  suelen  afi- 
cionar y  picar,  hería  tantas  ni  tanto  como  la  lindeza  de 
razones  y  lenguaje.  ¿Pues  qné  si  las  arroja  el  que  ama, 
disfrazadas  entre  picas  y  espadas  desnudas  de  enemigos 
y  invidíosos?  Un  cayado  de  un  pastor  herirá  mas  agudo 
que  puñales  escoceses;  y  si  eso  es  así  (díganlo  ellas), 
atreverme  liia  yo  á  darles  alguna  causa  natural.  La  que 
acabo  de  decir,  que,  aunque  amen  obras  y  vianda  ma- 
yor, quieren,  como  golosos,  platillos  y  ensaladas  del  en- 
tendimiento, que  algunas  llaman  entretenimiento  del 
alma  y  del  banquete.  Y  sí  quieren  que  apriete  un  poco 
mas  la  razón,  diré  qiie  las  discretas  razones,  como 
vianda  del  entendimiento,  despiertan  y  hieren  el  espí- 
ritu, y  que,  herido  aquel,  se  halla  rendido  el  cuerpo  á 
los  golpes  exteriores;  que  la  victoria  del  amor,  en  rendir 
el  ánimo  y  voluntad  consiste  ;  que  todo  lo  demás  no  es 
sino  trofeos  y  despojos  de  la  victoria,  ó  si  mas  cuadrare, 
posesión  de  lo  vencido.  El  fin  es  como  el  golpe  en  el  ce- 
lebro ó  en  el  corazón,  que  derriba  al  mayor  Hércules  en 
los  combates  de  las  armas.  No  añadiré  yo  la  otra  razón, 
un  poco  metafísica,  porque  no  se  ofendan  de  que  las  trate 
de  tiranas  de  almas,  que  no  se  contentan  con  que  les 
rindan  vasallaje  los  cuerpos  á  que  tienen  derecho,  sino 
que  le  quieren  también  de  lasalmas,  y  aun  la  adoración, 
como  ídolos;  que  como  el  diablo  topó  y  topetó  primero 
con  ellas,  de  allí  les  quedó  la  ambición  á  la  idolatría; 
y  en  rehenes  del  la,  como  por  homenaje  y  señal,  admi- 
ten los  amores  y  aquellos  riquiebros  y  dulzuras  de  idó- 
latras descubiertos;  disimulados,  no  permitidos,  por. 
disparates  de  frenéticos.  Basta  esto,  y  aun  es  demasiado, 
para  entrada  de  tales  endechas. 

CARTA  CLl. 
A  D.'  Juana  Coello ,  mi  mujer. 
Si  deallá  no  se  puede  escribir  ni  gozar  desta  respira- 
ción de  absentes,  acá  no  hay  pena  por  estos  actos  natu- 
rales. Yo  respondo  á  lo  que  oigo  en  espíritu  de  quejas 
de  Vm. y  de  esos  hijos  inocentes,  desde  ese  silo  de  ti- 
nieblas, desdeesa  sombra  de  la  muerte.  Y  aun  efecto  es 
natural  para  haberlas  podido  oír  sensiblemente,  pues 
las  voces  y  los  gritos,  desde  las  cuevas  hondas  y  escon- 
drijos de  la  tierra  retumban  y  resuenan  mas  fuertes. 
Débele  de  haber  parescido  á  Vm.  que  yo  he  peregrinado 
por  jardines  ó  reposado  en  camas  de  flores;  y  digo  que 
no  he  hecho  otra  cosa  que  andar  de  puerta  en  puerta, 
pidiendo  el  pan  de  mí  alma,  favor  y  ayuda  al  rescate  de 
esas  almas  captivas,  no  con  otra  fuerza,  sino  con  la 
ofensa  de  la  honra  de  Dios,  de  que  se  le  haga  nadie  com- 
pañero en  la  tierra,  y  de  que  se  le  usurpe  su  jurisdic- 
ción; y  con  el  privilegio  de  la  naturaleza  en  la  mano, 
como  pobres  que  piden  limosna  con  licencia,  y  con  sus 
quejas  de  que  la  hagan  tirana  y  rebelde  á  su  Criador, 
captívando  contra  todas  sus  leyes  las  almas  que  no  están 
debajo  de  su  dístrícto.  En  esto  he  andado,  en  esto  me 
he  ocupado,  y  si  sin  provecho  visible  hasta  agora,  quizá 
está  el  provecho  en  no  haber  aprovechado,  para  que 
Dios  arrebate  el  juicio  desta  causa ,  y  que  remueva  á  los 
hombres  con  las  demostraciones  que  él  sabe  y  suele,  la 
memoria  de  ley  natural,  del  límite  del  poder  humano. 
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de  que  él  solo  es  el  Señor  alísoluto,  y  que  no  hay  otro 
Dios  sino  él  en  la  tierra ,  como  ni  en  el  ciclo. 

CARTA  CLII. 

A  la  misma. 
Señora  mía :  Teniendo  Vin.  el  privilegio  y  el  señorío 
que  le  ha  dado  la  naturaleza  y  mi  f&rtiina,  de  ser  mi  alma 
y  vida,  puédese  quejar  con  razón  y  sin  razón ;  y  habién- 
donos naturalizado  y  unido  los  trabajos  en  alma  y  cuer- 
po, tanto  que  seamos  uno  mismo  en  todo,  no  puede 
iiaber  error  ni  ofensa  de  una  partea  otra,  mas  que  de 
un  miembro  á  otro  de  nuestros  cuerpos,  sino  ser  entre- 
tenmiiento  y  alivio  natural,  como  los  quejidos  y  quejas 
de  si  mi  mano  ó  brazo  falló  á  la  defensa  y  acciones  na- 
turales, con  no  poder  ser  esto,  mas  que  aborrcscer  na- 
die á  sus  mismos  miembros.  Y  así,  señora  mia,  Vm. 
diga  y  haga;  que  cuando  me  fuere  á  hacer  tajadas  con 
una  navaja,  estaré  seguro  al  corle,  como  cuerpo  suyo. 

CARTA  CLllI. 
A  D.'  Gregoria ,  mi  hija.  , 

Hija  mia :  Quisiera  yo  poderos  enviar,  por  la  prenda 
que  me  ha  dicho  uno  de  vuestra  parte,  un  pedazo  del 
coni/.on  material ,  en  señal  de  que  vivo ,  como  le  envió 
todo  en  espíritu ;  que  según  le  traigo  hecho  pedazos,  pu- 
diera muy  bien,  sin  miedo  de  dolor  nuevo,  en  partirle 
para  esto.  Esta  es  la  prenda  que  os  envío;  vivo,  hija,  si 
seacostumbraá  vivirsin  alma,  como.yo  sin  vosotros; 
vivid  vos,  amiga,  y  esforzaos  á  esto ;  que  os  importa  mu- 
cho, porque  no  rompáis  á  Dios,  con  rendiros,  el  hilo  y  el 
camino  que  lleva  trazado ;  que  él  se  entiende ;  que  pues 
da  vida  á  los  sepultados  vivos  contra  la  ley  natural,  antes 
que  nascidos,  para  que  vean  el  reparo  y  el  desagravio  de 
tantos  dañosy  miserias,  se  ha  de  creer  que  les  da  la  vida. 
Másos  ruego :  que  alentéis  y  sustentéis  á  esaseñora,  vues- 
tra madre,  obligación  que  le  debéis,  demás  de  por  los 
nueve  meses  que  os  sustentó  en  su  vientre,  por  los  nue- 
ve años  que  os  ha  sustentado  en  el  vientre  de  la  tierra  de 
prisiones. 

CARTA  CLIV. 
A  R.  Gonzalo,  mi  hijo  mayor. 

Gonzalo, mi  hijo:  Cuanto  me  cuentan  de  vuestra  par- 
le, hijo,  otra  y  mil  veces  hijo  (no  fuera  de  propósito  mil 
veces  hijo,  pues  tantas  veces  os  me  han  arrancado  de 
las  entrañas  de  donde  salistes,  con  otras  tantas  prisio- 
nes), cuanlo  me  cuentan ,  digo ,  de  lo  que  habéis  pades- 
cido  y  estáis  padesciendo,  lo  oigo  con  consuelo :  mirad 
qué  gentil  manera  de  agradescimienlo.  Con  consuelo 
pues,  digo,  porque  la  prenda  que  podemos  tener  del 
cielo,  después  de  la  palabra  de  Dios,  acá  bajo,  mas 
cierta  del  desagravio,  y  la  tabla  de  no  haberme  hundido 
á  mí  tales  tormentas,  son  vuestros  agravios.  Y  porque  no 
penséis  que  es  mió  solo  el  beneficio  de  vuestras  prisio- 
nes, á  la  parte  entráis  vosotros,  pues  todo  ello  ha  sido  y 
es  para  todo  el  mundo ,  ejecutoria  de  padescer  violencia 
vuestro  padre ;  y  este  beneficio  es  vuestro,  si  daño  vues- 
tro mis  agravios.  Animo  pues,  hijo,  á  lo  que  queda  por 
pasar,  y  no  perdáis  el  premio  al  íin  de  la  carrera,  ni  os 
aneguéis  á  la  orilla,  que  yo  acá  no  he  dormido  en  camas 
de  flores,  con  la  memoria  de  vuestros  tormentos,  ni 
olvidádome  de  vosotros,  y  de  vos  particularmente.  Con 
testimonio  de  promesas  de  un  rey  muy  grande  os  afirmo 
esto.  Asi  lo  probará  el  tiempo,  como  yo  desta  mano,  que 
soy  vuestro  padre,  que  como  á  si  os  ama. 


CARTA  CLV. 
A  D.  Antonio  Rafael,  hijo  segundo. 


Antonio :  Mil  años  viváis;  que  quien  ha  crescido  y 
nascido  en  prisiones,  derecho  tiene  á  larga  vida,  según 
la  costumbre  de  Dios  con  los  que  padescen  inocente- 
mente. Del  os  vengan  mil  bendiciones ;  que  también 
tenéis  derecho  á  ellas,  por  la  misma  razón,  y  á  dos  de 
dos  de  martirio,  de  su  corona  el  premio. 

CARTA  CLVl. 
A  D.'  Juana  Coelto,  mi  mujer. 

Las  palabras  queme  refieren  de  Vm .  algunos  que  apor- 
tan por  acá,me  lastiman  el  alma  tanto,  que  sonbastan- 
tesá  ayudarme  á  salir  de  la  deuda  de  lo  mucho  queVm. 
y  sus  hijos  han  padescido  y  padescen  por  mí,  y  por  esta 
razón  quedarle  he  en  obligación  grande,  pero  en  lo  de- 
mas  pasará  á  la  paga  la  deuda ;  porque  no  está  en  la  gran- 
deza de  la  herida  ni  en  la  duración  del  dolor  lo  mas  ni 
lo  menos,  sino  en  la  intensión  del  tormento;  que  un 
alma  en  su  purgatorio  en  un  hora  puede  padescer  mas 
que  otra  en  siglos  mil.  Señora,  yo  remo  y  braceo  en 
seco ;  no  hay  agua  necesaria  para  navegar,  no  hay  viento 
para  las  velas  de  mi  deseo ,  sino  el  de  misgemidosy  sos- 
piros  de  verme  sin  ningún  movimiento  á  ningún  puerto 
sino  al  de  la  sepultura.  De  la  partida  deste  embajador  no 
hay  cosa  ni  diacierto;  pero  el  ánimo  del  Rey  constante 
está  en  la  prometido ,  y  tres  días  há,  oyendo  del  Sr.  Ma- 
nuel Don  Lope,  que  venia  de  Bearne,  las  nuevas  de  las  li- 
beralidades dése  rey,  desa  lluvia  de  perdones,  y  de  cuan 
menudo  llueve  sobre  nosotros;  oyendo,  digo,  el  Rey 
todo  esto  en  presencia  del  duque  de  Saboya  y  con  admi- 
ración de  tal ,  dijo  al  Duque  el  Rey  cosa  grande  :  Mon 
frére ,  pero  creed  ciertoque  sé  no  hace  lo  mismo  con  los 
que  yo  aquí  tengo ;  que  les  tengo  de  dar  toda  la  hacienda 
de  Mr.  de  Omala  y  de  todos  los  franceses  ausentes.  A  Vm . 
suplico  yo  que  se  anime  para  ver  el  fin  destos  trabajos,  y 
no  desayude  áDios  con  rendirse.  Pido  esto,  porque  yo 
estoy  tan  al  cabo,  que  he  menester  ayuda  para  no  hun- 
dirme en  cualquier  hoya.  Un  retrato  ha  querido  hacer  el 
Sr.  Gilde Mesa,  que  si  pudiere  ir,  porque  es  grande,  le 
enviaré ;  y  no  me  pesará  que  llegue á  esas  calles,  porque 
vean  que  elamorsuyoquemefavoresce,  me  sustenta  en 
aquel  estado,  y  los  perseguidores,  que  no  pueden  con- 
tra la  gracia  de  las  gentes  acabar  á  un  cuerpo  muerto. 

CARTA  CLVIL 

A  los  tres  hijos. 

Hijos :  A  todos  tres  va  esta.  Hijos,  digo ;  que  sobre  esta 
palabra  se  fundadla.  A  las  lanzadas  de  vuestras  palabras, 
que  tales  son  al  alma  de  un  padre  lasque  me  refieren  pa- 
sajeros, de :  padre  mío,  padre  de  mi  alma ,  padre  de  mis 
entrañas  (lanzadas  también  á  Dios,  queá  hijos  tan  niños, 
que  aun  usan  de  tal  lenguaje,  los  tengan  captivos  como 
á  bajaros  ó  malhechores ),  con  una  las  reparo  y  recom- 
penso todas :  hijos ;  que  quien  dijo  hijos,  dijo  de  sus  en- 
trañas, dijo  de  su  vida,  dijo  de  todos  esotros  rincones 
de  las  partes  de  su  alma,  porquede  todas  aquellas  tenéis 
parte  y  sois  parte  de  raí.  Pero  esotro  padre  de  mi  vida, 
y  padre  de  mi  lodo  esotro,  la  fuerza  que  tiene  es  en  mi 
favor,  porque  es  confesar  que  sois  parte  de  mí ;  y  esta 
confesión  de  vuestra  boca,  que  sois  el  que  mas  amo,  pues 
•  cada  uno  ama  mas  á  sus  prendas  que  las  prendas  á  su 
dueño.  Qne  os  cuesto  caro,  que  os  han  martirizado  por 


b'Gt 


ANTONIO  PÉREZ. 


mí ,  que  aun  estáis  pendientes  en  el  tormento  (que  todo 
esto  me  dicen  de  vuestra  parte  ) ,  eso  os  debo ,  eso  tam- 
bién me  debéis,  pues  vuestros  agravios  me  bacen  á  mí 
inocente  y  á  vosotros  mártires;  pues  mas  os  digo  :  que 
vivis  obligados  á  los  mismos  agravios,  porque  os  han 
consignado  la  deuda  en  el  cielo  :  pagamento  infalible  y 
de  grandes recauíbios  de  feria  á  feria.  ¿Qué  pensáis  que 
quiero  decir  de  feria  á  feria?  En  el  cielo  y  en  la  tierra; 
que  tales  agravios,  tales  tormentos  en  pellejos  niños,  en 
almas  niñas ,  acá  y  allá  han  de  ver  la  satisfacion.  La  pa- 
labra de  Dios  lo  dijo  :  Mea  est  ultio,  ego  retribuam.  Es- 
perad un  poco,  vivid,  digo,  y  veréislo.  Adiós.  No  penséis 
que  tiro  ese  lugar  de  los  cabellos  á  mi  propósito.  Oid : 
decir  Dios,  ?neo  est  ultio ,  á  buena  razón  ha  de  ser,  mas 
que  en  general,  por  los  que  padescen  inhabilitados  de 
defensa,  cuales  niños,  pupilos,  viudas,  sobre  inocen- 
tes, demás  de  ser  los  reservados  á  su  cargo  y  cuidado, 
por  especial  privilegio  de  su  palabra. 

CARTA  CLVIII. 
A  mí  hija  O.'  Gregoría. 

Hija  y  Gregoria  mia ;  y  tras  estos  títulos  callen  y  cier- 
ren su  boca  todos  esotros  del  arte  humana,  sierva  de  la 
naturaleza;  que  yo,  como  galán  desta  y  enemigo  de  la 
otra,  me quicroir  trassu  lenguajey  trasaquellos  balidos 
de  la  oveja  tras  sus  corderos;  que  no  me  suenan  á  mí 
ellos  y  los  bramidos  de  una  vaca  tras  sus  terneras,  menos 
elocuentemente  que  las  voces  de  Cicerón  y  Demóstenes, 
y  de  toda  su  elocuencia  y  arte  de  bien  decir :  ayer  me  dio 
un  pasajero  un  recaudo  de  vuestra  parte.  Luego  conoscí 
vuestro  lenguaje  en  el  aire  de  las  palabras  que  me  reíi- 
rió;  y  pudiera  haber  dado  por  dicho  todo  eso  que  se  suele 
decir,  que  me  regalaron  estos  huesos,  que  me  consola- 
ron el  alma,  que  me  hinchieron  todos  sus  rincones  vacíos 
della,  muertos,  digo,  de  contento,  con  haber  dicho  re- 
caudo vuestro ;  pero  no  para  decirlo,  pues  no  me  servirá 
de  nada  en  tal  y  tanta  privación  como  vivimos,  sino  para 
regarme  mas :  digo  que  si  viese  yo  á  onzas  siquiera  al- 
gunos renglones  de  vuestra  mano ,  me  remozaría  el  pe- 
llejo del  alma  y  el  del  cuerpo,  para  llegar  al  banquete  de 
la  vista  de  todos  vosotros.  Paso,  que  os  veo  embarazada 
en  lo  que  acabo  de  decir  de  pellejo  de  alma:  pellejo  tiene 
el  alma,  mas  delicado  que  el  pellejo  de  la  parte  del  cuerpo 
mas  delicada,  la  memoria  y  la  consideración  de  lo  que 
se  ama.  Destese  viste  el  alma,  por  este  se  conosceel  al- 
ma que  ama ,  como  por  el  otro  pellejo  los  cuerpos ;  mas 
¿para  qué  me  desvanezco,  como  el  enfermo  sediento,  en 
pensar  en  fuentes,  pues  no  es  alivio,  sino  tormento?  Solo 
puede  ser  que  aproveche  el  macerarnos  con  tales  ende- 
chas de  dolores  y  ansias,  para  mover  á  Dios.  Confianza 
pues  en  él,  y  ánimo  y  aliento,  hija,  engemiry  acudir 
á  él  para  que  vfamos  sus  maravillas  y  grandezas. 

CARTA  CLIX. 
A  mi  hijo  0.  Gonzalo. 
Hijo  Gonzalo  mío  :  El  grande,  el  mayor  que  el  padre, 
el  mas  fornido,  el  llamado  por  la  semejanza  Antonio  Pé- 
rez, como  me  dicen  que  vos  decís;  no  tan  de  tarde  en  tar- 
decí saber  devos;  quecreeré  que  no  me  amaiscuantome 
escribe  el  amigo  que  vos  decís.  Ejercitad  la  obra  de  la 
misericordia  de  dar  de  beber  al  sediento  con  la  memoria 
de  vos  y  aviso  de  vuestra  salud ;  que  el  arenal  de  la  ab- 
senciadeloqneseama,  desecha  mucho;  y  el  saber  que 
Yos  vivis,  y  os  esforzáis  y  servís  de  Moiscn  á  ese  pueblo 


de  inocentes  de  madre  y  hermanos ,  me  refrescará  el  al- 
ma y  sustentará  estos  huesos.  Allá  llevará  el  Embajador 
el  retrato  dellos ;  y  dije  mal  llevará ,  irá  dijera  mejor, 
porque  muerto  me  menearía  á  veros;  y  si  no  temiese, 
aun  retrato  por  sus  pies  iría,  y  de  miedo  desto,  y  que  to- 
pándole, la  pasión  no  le  prendiese,  no  le  consentí  retratar 
con  pies;  que  de  otra  manera  ya  se  me  hubiera  salido  de 
casa,  y  ídose  por  esos  caminos,  desbabado ,  en  busca 
vuestra.  Adiós. 

CARTA  CLX. 
A  D.  Antonio  Rafael. 
Antonio  Rafael,  mi  hijo  :  Dícenme  que  no  os  firmáis 
sino  Antonio.  No  quiero  que  olvidéis  el  nombre  de  Rafael, 
que  le  estimo  yo  en  mucho,  y  os  di  por  devoción  del  se- 
ñor S.  Rafael :  y  hay  mas  en  ello  :  que  si  os  oyen  llamar 
solo  Antonio  Pérez,  quizá  os  perseguirán  por  el  nombre; 
porque  el  nombre  de  lo  que  se  aborresce,  remueve  el 
cuajo  ala  pasión.  ¡Ay!  hijo  mío,  quiero  imitaros  en  el 
modo  de  hablar,  que  así  me  dicen  que  decís  vos ,  y  noes 
de  los  menores  cargos  que  ante  Dios  claman  por  vos- 
otros, que  habiendo  entrado  en  prisión  niños,  salgáis 
della  de  diez  y  ocho  años,  tan  niño  en  el  lenguaje,  por  ha- 
ber estado  en  aquel  silo  privado  de  enseñanza ,  que  ha- 
bléis en  todo  vuestro  entendimiento,  ¡uy  padremio,  pa- 
dre de  mi  almal  y  que  me  envíeisápedir  un  caballo  en  to- 
do vuestro  juicio,  con  tenerle  tan  bueno  por  vuestra  edad. 
¿  Pensáis  que  es  pequeña  señal  del  favorde  Dios?  Quiero 
yo  pensar  que  es  permisión  suya  que  aun  el  lenguaje  de 
niño  dure  en  tal  edad,  para  mas  testimonio  de  vuestro 
agravio  y  para  mas  movimiento  de  su  justicia.  ¡Ay ,  hijo 
mío,  cuánto  quisiera  yo  lo  que  vos,  y  ver  asidas  esas 
ramas  de  su  tronco!  Tronco  solo,  cual  me  ha  dejado,  des- 
gajado y  desnudo  de  ramas  y  hojas,  esa  ventisca  de  furor 
y  ira.  Dios  lo  hará  ;  que  no  sufre  tal  golpe  de  gemidos 
juntos  (1),  sin  moverse ;  pues  á  fe  que  si  se  mueve  á  gri- 
tos, que  suele  dejar  señal  de  su  poder;  pero  no  le  pidamos 
el  poder  en  castigo  de  nuestros  agravios ,  sino  su  piedad 
en  nuestro  consuelo  y  desagravio ;  que  así  suele  él  acu- 
dir con  lo  uno  y  lo  otro. 

CARTA  CLXl 

A  D."  Juana, con  mi  retrato. 
Allá  va ;  que  el  deseo  no  ha  menester  pies.  Y  mi  re- 
trato y  yo ,  vivo  ó  muerto ,  no  somos  mas  que  retrato  del 
deseo  mió  ;  que  todo  yo  estoy  hecho  este  de  verme  en  el 
regazo  de  Vm.  Regazo,  digo,  porque  el  mamón,  el  me- 
nor de  todos,  el  que  chupa  tetas,  á  cabo  de  rato  (que  ya 
avisé  como  tomo  la  leche  de  asna),  regazo  busca,  como  un 
niño,  en  que  arrojarse.  Pues  mas  hay  en  este  niño:  que 
no  hay  parteen  él  quenoseaniña  interiory exterior,  por 
mil  razones ,  y  porque  no  hay  tesoros  de  la  tierra,  ni  los 
de  Motezuma  ni  Atabalípa,  que  no  deje  por  esa  presen- 
cia y  compañía,  como  el  niño  que  antepone  la  manzana 
que  le  quitan  de  la  mano  ó  de  la  boca ,  á  todos  los  joyeles 
preciosos  que  le  dieren.  No  se  agravie  nadie  que  la  com- 
paren á  manzanas,  si  la  tienen  por  manzana  del  árbol  de 
la  vida  y  muerte ;  que  para  mí  esa  presencia  será  el  ár- 
bol de  la  vida,  como  su  absencia  el  de  la  muerte ;  pues 
terna  mas  osa  vista,  que  muerto  como  estoy  me  resuci- 
tará. ¿Qué  pues  cou  la  prueba  que  se  hizo  enel  otro  niño 
muerto?  A  la  prueba.  Pienso,  cierto,  que  esa  pintura,  con 
ser  menos  que  cuerpo  muerto,  cual  yo  vivo,cobran\ 

(I)  Fn  la  cilirion  de  Colonia  (167G)  y  en  otras  falta  la  palabra 
Jimios. 


CARTAS. 
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vida  en  viéndose  en  esas  manos.  Si  no  lo  creen ,  quítenle 
el  miedo  desa  persecución  y  de  que  no  le  prendan,  y  an- 
dará vivo  entre  las  gentes.  Pero  yo  le  he  rogado ,  y  aun 
amedrentádole  al  señor  mi  retrato,  que  se  guarde  de  los 
diablos,  no  cobre  vida  sin  seguro della,  que  la  perderá  al 
instante.  Adviértaselo  Vm.  también,  porloqueáenlram- 
vos  va,  si  le  viere  acometercon  algunos  movimientos  de 
vivo.  No  por  amor  de  Dios ;  quédense  para  mí,  que  yo 
para  Vm.  los  guardo,  y  por  eso  mamo  la  leche  que  ma- 
mo.— LecIiedeVm. 

CARTA  CLXII. 

A  ü.*  Gregoria ,  mi  hija. 

Un  soldado  me  dio  un  recaudo  de  vuestra  parte ,  y  me 
mostró  un  papel  de  vuestra  mano.  Todo  me  lia  conso- 
lado. Ojo,  que  este  todo  no  va  dicho  solamente  á  lo  que 
he  dicho :  también  va  dicho  á  mí  todo ;  que  todo  yo  he 
menester  consuelo.  Y  así  con  lo  que  llega  de  consuelo 
no  se  puede  alzar  ninguna  parte  de  mí.  Menester  es  que 
se  comunique  al  punto  con  todas,  porque  no  suceda 
motin.  Como  en  las  grandes  hambres,  que  no  puede  un 
alcaide  de  una  fuerza  alzarse  sin  peligro  con  el  pan  que 
entra  de  fuera ;  así  el  alcaide,  mi  corazón,  podrá  comer 
primero ;  pero  ha  menester,  porque  no  le  ahoguen  con  el 
bocado  en  la  boca  las  demás  partes,  que  coma  con  me- 
dida, y  que  llame  á  la  parte  á  todas.  ¿Quejáisos ,  amiga, 
porque  no  escribo?  Si  pensáis  que  si  pudiese  haría  otra 
cosa  noches  y  dias  de  mejor  gana ,  partios  disimulada  á 
acecharme , y  veréislo,y  veréisme  escribiros  cartas  á 
todos  en  seco  por  respirar,  y  veréis  que  no  miento.  Pero 
si  lo  hiciere,  no  os  volváis  sin  decirme  una  nakibra,  ó 
tirarme  de  la  manga.  Hola ,  hija,  no  penséis  q ^habláis 
con  Cicerón,  ó  con  alguno  de  aquellos  griegos  elocuen- 
tes. Humildad  el  estilo;  que  mi|)luma  vuela  bajo,  y  no 
sabe  sino  deste  lenguaje  natural ,  rústico.  Ni  se  espante 
nadie  qué  un  padre  de  ingenio  rústico  haya  engendrado 
tal  ingenio;  que  los  pastores  papas  suelen  engendrar,  y 
del  acebnche  salir  un  exerto  dulce  olivo.  Templaos  con 
el  oyente,  como  los  grandes  predicadores  y  discretos 
músicos.  Un  villano  de  cebolla  y  pan  alcanzarle  he  yo ; 
más  no. 

CARTA  CLXIll. 
A  la  misma. 

Gregoria :  Comienzo  del  nombre,  pues  hablo  con  uno 
de  esos  Gregorios,  ó  Crisólogos.  Como  los  diestros  en 
topando  con  otro  mayor  besan  la  espada ,  y  la  ponen  en 
tierra  y  se  retiran,  quiero  yo  hacer.  Hija,  besaré  la 
pluma  amiga.  A  vos,  digo,  que  no  á  mi  pluma,  que  ella 
no  meresce  ser  estimada ,  y  de  la  estimación  nasce  el 
amor-Dejarla  he ,  pues  no  alcanza  esos  golpes  mayores. 
Cada  uno  se  contente  con  lo  que  el  cielo  le  dio,  y  vivirá 
ni  quejoso  de  su  fortuna,  ni  invidioso  de  la  ajena :  so- 
siego extremado  de  la  vida  humana.  Yo  me  éntreteme 
con  el  lenguaje  de  padre.  Hija  mía ,  diré  ;  la  que  yo  muy 
amo ,  escribirá  mi  pluma ;  la  que  puede  ser  maestra  del 
padre,  dirán  las  gentes ,  cuanto  él  fuera  el  que  había  de 
ser  para  merescer  tal  persecución  de  la  invidia.  Esto  me 
suena  y  sonará  á  todas  las  armonías  del  cielo  y  de  la 
tierra.  Paso,  hija ;  no  digo  mal ;  porque  la  armonía  mas 
alta  en  la  caridad ,  en  el  amor,  en  aquellas  dulces  con- 
sonancias del  tiene  su  punto  último.  El  fin  es  en  fin  de 
todas  las  virtudes  y  de  todos  los  instrumentos  del  alma. 
Esperad  un  poco.  Instrumentos  son  músicos  las  virtu- 
des en  que  el  alma  se  ejercita.  ¿Qué  pensáis  que  es  una 


arpa  de  cuerdas  varías  entre  las  manos?  El  conosci- 
miento  de  la  muchedumbre  y  variedad  de  imperfeccio- 
nes y  ofensas  humanas :  suavísimo  sonido  á  Dios :  prin- 
cipio y  cuerdas  para  subir  á  mayores  instrumentos  y 
grados.  ¿Qué  pensáis  que  es  un  órgano?  Una  junta  de 
afligidos  cual  nosotros,  que  tocada  de  una  mano  pode- 
rosa ,  y  lastimada  de  sus  agravios ,  da  voces  y  gritos  á 
Dios,  que  con  la  fuerza  de  los  quejidos  y  con  el  viento 
de  los  sospiros  del  corazón,  suena  y  resuena,  y  pasa  á 
lo  mas  profundo  y  piadoso  que  tocó  Antonio  el  Ciego. 
Pues  mas  os  diré  de  paso ;  que  por  ese  creo  que  el  ins- 
trumento que  mas  se  usa  en  los  templos,  adonde  se 
juntan  los  hombres  á  alabar  á  Dios,  es  el  órgano ;  por- 
que, como  todos  aquellos  caños  no  suenan  sin  el  movi- 
miento del  viento,  así  todas  las  voces  humanas  son  es- 
truendo sin  consonancia ,  si  no  las  mueve  el  corazón  con 
sus  suspiros  de  dolor  y  de  amor ;  que  esto  también  puede 
querer  decir  el  ser  los  fuelles  doblo? ,  para  que  mientras 
abaja  el  uno,  el  del  dolor  de  sí ,  que  no  es  dolor  si  no  se 
humilla,  suba  el  otro,  el  del  amor  á  Dios,  que  no  es 
amor  si  no  para  en  Dios.  Cada  instrumento  tiene  su  apli- 
cación, como  el  de- la  arpa,  que  dije,  á  la  contrición 
secreta.  ¿Qué  pensáis  que  es  una  corneta  subida  de  voz? 
Las  alabanzas  del  alma  al  que  la  crió;  la  paciencia  del 
paciente  mudo  (que cornetahay  también  llamadamuda), 
que  atraviesa  esos  cielos  con  mas  estruendo  y  fuerzaquc 
un  rayo  ó  trueno.  Si  discurriese  por  todos  esotros  ins- 
trumentos que  la  industria  humana  ha  inventado,  no 
bastarían  para  declarar  los  ejercicios  varios  en  que  una 
alma  sabría  y  debria  ocuparse,  si  despertase  del  sueño 
de  la  noche  desta  vida  y  deste  cuerpo ,  y  conosciese  sus 
habilidades  y  dotes  que  Dios  le  dio  para  reconoscimienlo 
de  sus  obligaciones,  único  merescimiento  humaqo :  tal, 
qtie  haceá  uno  de  deudor,  acreedor  de  Dios.  Pero  tal  es 
Dios,  poderoso  y  liberal ,  que  se  deja  adeudar  por  poco, 
y  recambiar  las  deudas  á  ciento  por  uno.  En  manos  deste 
Señor  poned  vos ,  hija,  vuestro  caudal  y  méritos ,  y  no  en 
las  de  los  hombres ,  que  prometen  mucho  á  la  necesi- 
dad, y  faltan  pasada  ella ;  y  cuando  dan ,  dan  al  contra- 
rio uno  por  ciento  al  mas  bien  librado ,  cuando  bien  se 
escapa  de  castigo  el  premio.  ¿No  me  vistes?  No  me  veis? 
No  os  veis?  No  veis  que  no  os  conocéis,  y  que  no  hubo 
memoria  de  méritos  y  servicios,  ni  se  halla  descargo 
ni  salida  de  tantos  agravios  pasados  y  pendientes?  No 
pretendo  hacerme  teólogo,  bija;  que  soy  muy  lego  para 
subir  tan  alto  en  la  vejez.  No  es  sino  buscar  el  remedio 
arriba,  que  no  hallo  acá  en  lo  bajo  de  nuestros  agra- 
vios. Vuestro  padre,  hija.  — Antonio  Pérez. 

CARTA  CLXIV. 
A  Gil  de  Mesa. 
Entre  las  cartas  que  envié  áVra.  españolas  y  latinas,  á 
demanda  de  aquel  personaje  grande,  fueron  dos  para  un 
amigo,  del  estado  de  miscosas  (1).  Después  ha  sobreve- 
nido la  ocasión  para  escribir  al  mismo  la  que  va  con  esta. 
MuéstreselaVm.  áese  personaje,  yjúntela  con  las  demás; 
que  tal  aviso  meresce  ser  sabido  de  tal  persona,  y  que 
deseó  entender  lo  que  había  de  mis  cosas.  Pero  ojo,  se- 
ñor Gil ;  que  ha  llegado  á  mi  noticia  que  se  me  imprimen 
todas  aquellas  cartas,  y  estoy  confuso  en  si  pasaré  por 
ello ,  ó  me  quejaré ;  y  hallo  que  es  mejor  dejarlas  correr. 
Vayan,  rian  unos,  roan  otros,  muerdan  otros;  que  al- 
gunos se  quebrarán  los  dientes ,  otros  las  recibirán  con 
'(1}    Son  las  que  van  señaladas  con  los  números  148  y  14?, 
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gusto;  en  Gn,  juzgue  cada  uno  como  quisiere;  que  al  cabo 
al  cabo  los  mas  Aristarcos  y  críticos  jueces  serán  los 
miradores  del  juego  de  ajedrez,  que  tachan,  que  repre- 
henden, y  si  se  sentasenal  tablero,  no  sabrían  menear  pie- 
za. Demás  que  en  el  juicio  de  mis  cosas  no  juzgan  todos 
de  una  manera :  uno,  conforme  á  la  razón  y  libertad  del 
ánimo;  muchos  destos :  otros  conforme  al  respecto  que 
los  manda ;  no  muchos  destos :  otros  conforme  á  la  lan- 
dre de  que  están  heridos;  pocos  destos :  digo  landre, 
porque  landres  hay  del  ánimo,  peste  mas  contagiosa 
que  la  de  los  cuerpos,  el  respecto  y  adulación  humana. 
Hola,  Sr.  Gil,  al  Sr.  Manuel  Uon  Lope,  y  á  un  gentil  hom- 
bre, Gil  de  Mesa  por  nombre,  que  lean  esa  cartilla;  car- 
tilla para  vuestras  Mercedes,  pues  de  donde  yo  acabo 
comienzan  esos  ingeniazos ;  y  que  consideren  con  lo  que 
salen  agora  á  cabo  de  rato.  Traíanme  como  al  Cid  el  otro 
judío,  que  por  despecho  en  la  sepultura  le  asió  de  la 
barba ;  pues  no  se  lien  en  la  vida  del  favor :  que  quien 
permitió  que  la  estatua  del  Cid  menease  el  brazo  y  em- 
puñase la  espada  en  espanto  del  judío,  puede  mudar  las 
suertes.  A  lo  menos  vivir  don  tal  confianza  el  que  ha  en- 
terrado uno  á  uno  tantos  de  sus  enemigos  y  verdugos;  y 
cuando  el  caido  derriba  al  levantado:  Qui  stat,  videat 
ne  cadat, 

CARTA  CLXy. 
A  un  señor  amigo. 
Bien  se  acordará  vuestra  Señoría  que  los  meses  pasa- 
dos le  di  cuenta,  á  instancia  suya,  del  estado  de  mis  co- 
sas :  del  encanto,  si  dijera,  dijera  mejor,  sobre  lo  que 
quiero  avisar.  Hágole  saber  que  he  recibido  una  carta 
de  un  caballero  muy  mi  amigo,  y  de  singulares  partes, 
en  que  me  avisa  que  ha  llegado  á  manos  de  algunos 
curiosps  de  aquel  reino,  de  donde  me  escribe,  y  entre 
ellos  á  las  suyas,  una  copia  de  ciertos  advertimientos 
del  rey  D.  Felipe  II  á  su  hijo,  que  le  dejó  como  por  tes- 
tamento en  poder  de  D.  Cristóbal  de  Mora,  y  que  el  úl- 
timo dellos  es  lo  que  se  sigue:  pondré-aquí  las  mismas 
palabras  suyas  latinas,  aunque  la  copia  es  en  español, 
pero  no  me  envia  sino  en  latin  lo  que  me  toca.  Yo  la  ha- 
bré como  ella  ha  llegado  allá,  y  la  enviaré  á  vuestra  Se- 
ñoría. In  calce  prceceptorum  politicorum  d  Philippo  II. 
huic  III.  quasipro  testamento  relictorum  penes  Cristo- 
phorum  de  Mora  hoc  disertis  verhis  de  te  adjungitur. 
Hodie  (inquit)  addidi  quomodo  cum  Antonio  Perezio  te 
debes  gerere.  Tenia,  et  cenare  illum  in  Italiam  diver- 
tere,  aut  saltem  cura,  tihi  ut  in  serviré  polliceatur  in 
aliis  regionibus.  Illud  nunquam  paliare  ut  in  Hispa- 
niam  vel  Belgium  perveniat.  Este  es  aviso  verbal ;  pero 
considere  vuestra  Señoría  que  todo  esto  suena  en  al- 
guna manera  al  retín  de  aquellos  testamentos,  de  que 
corrieron  tantos  avisos  y  traslados  tras  la  muerte  de 
aquel  rey.  Yo  quiero,  señor,  pasar  sobresto  á  mas  dis- 
curso, por  entretenerme  un  rato.  Déjeme  vuestra  Seño- 
ría discurrir  á  mi  modo,  aunque  diga  disparates,  pues 
quien  discanta  sobre  una  canción  pastoril ,  pastoril- 
mente ha  de  discantar,  como  alta  y  profundamente 
quien  sobre  un  motete  de  Orlando  ó  algún  paso  de  fan- 
tasía ;  que  el  discurrir  sobre  un  caso  tal  ó  otro,  no  es  sino 
el  discantar  de  los  músicos,  y  no  hay  música  tan  alta  y 
profunda,  como  el  discurso  sobre  un  caso  grande ;  y  aun 
tanta  diferencia,  cuanto  dista  del  alma  el  cuerpo,  de  los 
pasajes  del  entendimiento  los  de  la  garganta  y  voz  hu- 
mana. Digo  yo  así,  señor,  que  no  puedo  creer  que  tal 
adv(}riimiento  proceda  de  un  rey,  tan  gran  maestro  del 


arle  y  scicncia  de  reyes.  Digo  arto  y  sciencia,  porque  do 
todo  tiene  la  profesión  de  rey ;  porque  aquel  rey  fué,  por 
elcaminoque  llevó,  mas  raro  queel  emperadorCárlosV, 
su  padre,  por  el  suyo,  y  por  el  que  él  llevó,  tan  singular 
como  los  mayores  de  los  antiguos.  En  mis  memoriales  lo 
tengo  notado,  comparando  al  uno  con  el  otro  :  vengo  á 
particularizarme.  Parésceme  disparate  decir  que  pueda 
dar  tal  consejo,  no  digo  rey  de  tanta  experiencia  y  noti- 
cia  de  reinos  suyos  y  ajenos,  y  de  lo  que  los  conserva  y 
turba,  pero  que  ni  en  cualquier  de  razonable  juicio  y 
discurso,  pueda  caer  tal ;  porque  si  Antonio  Pérez  valiese 
loquedebria  valer  para  que  se.  acordasen  del  en  tales 
consideraciones  y  conyunturas,  mayor  prudencia  mu- 
cho fuera  á  toda  razón  quererle  antes  en  sus  reinos  que 
en  los  ajenos,  ó  en  los  que  su  principe  vive,  que  en  los 
otros;  porque  un  leño  ardiendo  menos  daño  hace  en  su 
chimenea,  menos  humo  conmueve,  menos  fuego  encien- 
de, que  fuera  della.  No  extenderé  mas  esta  parte,  pues 
luego  se  dejará  entender  de  un  leño  lo  que  quiero  decir, 
con  la  razón  del  leño  tan  sensible.  Demás  que  hacen  una 
gran  ofensa  á  aquel  rey  en  que  unjan  que  se  acuerda  de 
Antonio  Pérez,  por  lo  que  toca  al  bien  de  sus  reinos ;  y 
no  de  sí  mismo,  por  lo  que  toca  al  descargo  de  su  alma  y 
recompensa  de  los  agravios  destotro.Pues  dice  el  Verbo 
divino  que  todos  los  reinos,  todo  el  mundo,  dijo,  no  le 
importa  á  ninguno  tanto  como  el  daño  de  su  alma :  per- 
misión divina  que  lainvidia  honre  cuando  mas  piensa 
lastimar.  Los  que  poseían  aquel  cuerpo  á  la  ün  de  la 
vida,  por  loque  no  poseyeron  el  ánimo  de  quien  dije 
acullá,  que  no  eran  sino  de  la  voluntad  de  su  señor, 
como  el  verdugo  del  juez,  debieron  de  trazar  aquellos 
advertimientos,  y  aquel  último,  el  fin  de  todos,  como 
quien  tenían  las  turquesas  y  el  barro  en  las  manos.  De- 
bíales de  parescer  aosadas  que  no  les  estaría  bien  que 
su  rey  conozca  la  persona  que  fué  tan  amada  de  su  padre 
un  tiempo,  y  tan  perseguida  otro;  que  no  sé  cuál  parte 
destas  dos  califican  mas,  ni  cuál  pondrá  mas  cobdicia 
á  la  curiosidad  de  conoscer  á  una  persona  :  tretas  y  tra- 
zas de  la  ambición  ciega,  como  otras  que  por  acá  so 
saben  que  van  disponiendo.  No  se  maravillen ;  que  el 
fuego  de  una  casa ,  mas  presto  se  echa  de  ver  de  fuera, 
que  de  dentro  della.  Demás  desto,  señor,  debrian  con- 
siderar que  desautorizan  á  su  príncipe,  cuando  bien 
quieran  valerse  del  ejemplo  del  miedo  natural  del  ele- 
fante á  un  ratón,  y  del  león  que  se  ahuyenta  á  la  voz  del 
gallo ;  que  la  naturaleza  no  dio  tal  ejemplo  para  que  le 
imiten  los  reyes  en  el  modo  del  remedio,  sino  para  que 
conozcan  que  pequeños  instrumentos  pueden  serlo  de 
su  turbación;  que  si  el  elefante  y  el  león  huyen  baja- 
mente, es  porque  son  irracionales;  pero  los  elefantes  y 
leones  racionales,  á  quien  Dios  dio  prudencia,  deben 
usar  de  la  magnanimidad  y  de  otras  virtudes  «obles, 
para  remediar  inconvenientes ;  y  es  de  bajos  consejeros 
en  cuerpo  y  en  alma,  como  dicen ,  proponer  á  los  prín- 
cipes medios  bajos  para  remedio  de  ningún  daño.  Por 
eso,  sírvanse  los  príncipes  de  consejeros  de  ánimos  gran- 
des, y  que  correspondan  al  grado  real;  porque  aun 
á  reyes,  no  de  grandes  ánimos,  han  honrado  consejeros 
de  ánimonoble,comodesautorizado  los  contraríos,  á  re- 
yes de  su  natural  magnánimos.  Decía  á  este  propósito 
el  príncipe  Ruy-Gomez  de  Silva  dos  cosas  muy  singula- 
res; óigalas  vuestra  Señoría  :  la  una,  que  el  consejero 
de  ánimo  grande,  use  atentadamente  del  en  aconsejar 
grr.ades cosas  á  su  príncipe,  si  no  es  de  grande  ánimo; 
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porque  por  el  pundonor  de  no  ceder  á  un  inferior  que 
le  anime  acosas  grandes,  las  emprenda ;  por  el  natural 
las  dejará  caer  en  medio  del  camino,  y  llevará  el  conse- 
jero la  nota  y  la  culpa,  y  muchas  veces  la  pena  del  er- 
ror ;  y  por  término,  decia  que  no  se  les  diese  mas  vian- 
da de  la  que  podia  digerir  y  retener  su  estómago  :  la 
otra,  que  el  príncipe  no  se  sirva  de  ánimos  bajos,  por 
lo  que  iba  diciendo  arriba,  y  porque  los  mejores  dellos, 
por  hacer  de  los  valerosos,  los  meten  en  obras  mayores 
de  la  posibilidad,  contrarias  al  estado  de  sus  reinos, 
diferentes  de  la  edad  de  su  principe,  erradas  por  el 
ejemplo,  por  si  no  bastaren  las  demás  razones  para  con- 
fundirlos; y  después  le  dan  la  salida  tal,  cual  ellos.  No 
quiero  referir  cuál ,  pues  está  en  la  mano  la  prueba  del 
mayor  ejemplo  y  mas  costoso  escarmiento  que  se  ha 
visto  en  muchos  siglos,  y  tan  fresco  y  tan  patente  y 
pendiente  el  error  del  consejo,  el  daño  de  los  reinos  do 
su  señor,  el  ejemplo  que  les  han  dado  de  lo  que  se  puede 
hacer  con  la  prueba  en  la  mano,  la  porfía  en  el  error; 
último  de  todos,  la  salida  miserable  por  cosecha  de  tanta 
sementera,  arrojada  á  mal  en  campos  ajenos,  dejando  los 
proprios  hechos  rastrojos ;  y  plegué  á  Dios  que  no  llenos 
de  malas  yerbas,  que  ahoguen  la  tierra  para  el  fructo 
natural  y  bueno.  Adiós,  señor;  que  no  comencé  por 
tanto,  y  este  diablo  de  pluma  piensa  que  me  entretiene 
y  divierte  de  mis  melancolías,  con  sus  disparales  ó  dis- 
cantes. 

CARTA  CLXVI. 
A  Gil  de  Mesa. 
Vea  aquí  Vni.  lo  que  obra  un  amor  demasiado  :  debe 
de  estar  Vm.  tocado  de  aquella  enfermedad  comuiun, 
humana,  la  filaucia ,  pues  se  engaña  en  mis  cosas  como 
en  proprias.  Acuérdese  que  poríió  cuando  estuvo  aquí 
elduquede  Saboya.á  imprimir  la  carta  para  un.gran pri- 
vado. Pues  hágole  saber  que  ha  ofendido,  según  me  di- 
cen; aunque  yo  no  lo  puedo  creer  de  ningún  buen  juicio 
y  noble  ánimo ;  sino  que  la  pasión  y  invidia  andan  á  co- 
ger polvo  y  chinas  de  los  caminos,  con  que  cegar  á  los  ta- 
les. Demás  que  las  cartas  de  marear  públicamente  se 
venden,  y  no  se  ofenden  dellas  los  pilotos ;  pues  en  ver- 
dad que,  como  Vm.  sabe,  no  fué  escripta  á  los  unos  ni  á 
los  otros.  A  un  gran  privado  se  escribió  mas  há  de  seis 
años ,  en  medio  del  mas  fresco  viento  y  de  la  mayor  bo- 
nanza del  mar  alto  en  que  se  hallaba  ;  que  podría  ser 
ejemplo  y  escarmiento  á  todos  los  que  se  bullan  mas  cer- 
canosá  sus  reyes,  con  sus  heridas  tan  frescas ,  que  aun 
están  chorreando  sangre.  Deben  ser  mis  cartas  sillas  de 
niervos,  que  vienen  á  cualquier  caballo  de  posta ;  pero 
•"uando  no  fuese  lo  que  digo ,  como  lo  es  cierto,  conse^ 
JOS  y  advertimientos,  y  mas  dados  en  general,  son  como 
la  piedra  bezoar  y  otros  antídotos,  que  si  hay  veneno  re- 
paran y  remedian ,  y  si  no  le  hay  confortan  el  corazón ; 
¡la  satisfucion,  digo :  corazón  del  ánimo  en  las  acciones 
proprias  de  ver  que  se  obra  por  las  reglas  debidas.  Da- 
Idos  en  particular,  aun  podrían  ofender,  como  afligir  el 
dar  á  ninguno  de  rebato  antídotos  contra  veneno,  por  lo 
I  que  puede  alterar  y  conmover  el  miedo  de  haberle  me- 

Ínesler.  Veneno  de  los  grandes  en  su  grado  el  miedo;  así 
le  llamaba  un  cortesano  grande,  y  comparaba  su  veneno 
á  la  cicuta  y  al  veneno  e"n  último  grado  frío,  como  á  otros 
venenos  los  afectos  extremos  humanos,  segu  n  su  calidad ; 
y  en  particular  la  privanza  á  la  belesa,  que  emborracha 
y  desvanoscc;  y  la  invidia  della  á  polvo  de  diamante  pre- 
parado, que  roe  insensiblemente.  Por  esto  la  templaba 


el  otro  sin  estotro  que  la  escondía,  el  que  daba  un  bar- 
reno á  la  barca  en  lo  mas  alto  de  la  gracia.  Y  por  acabar 
con  esto,  antes,  señor,  se  suele  agradescerá  los  herbola- 
ríos  que  comunican  las  virtudes  de  las  yerbas,  que  la 
experiencia  les  ha  enseñado.  Y  yo  convido  con  ellas ,  y 
aun  mal  agradescido  :  tal  soy  yo,  cuales  mis  servicios 
aquellos  todos.  A  Dios;  en  cuyo  servicio  no  se  pierde 
gota  de  sudor.  Pero,  ¿qué  dije?  No  sé  hablar  de  Dios; 
que  no  hay  sudar  en  su  servicio  :  suave  y  lijero  es  todo. 
De  su  boca  hablo,  el  de  los  hombres  su  contrario ,  que 
hacen  echar  en  el  camino  la  lengua  de  un  palmo  carlean- 
do ;  y  con  todo  eso  idolatramos. 

CARTA  CLXVII. 
A  Gil  de  Mesa. 
Sr.  Gil :  Encamíneme  Vm.  esa  carta  á  mi  hija  D.»  Gre- 
goría  por  allá  ;  que  por  acá  yo  no  sé  cómo,  después  de 
aquella  prisión  de  Gaspar  de  Rojas;  y  mas  viendo  á  cabo 
de  rato  que  quitan  á  mi  Señora  D.'  Blanca,  mujer  del  Se- 
ñor Manuel  Don  Lope,  el  pan  y  los  alimentos  queántes  la 
daban.  Prisión,  dije;  privación,  digo,  de  los  elementos  lo- 
dos. Los  romanos  privaban  del  fuego  y  agua ,  no  del  aire, 
de  que  solos  los  muertos  son  privados :  no  del  fuego,  no 
del  agua,  no  de  la  tierra;  que  de  todos  estos  tres  gozan 
los  muertos  en  los  templos  :  solo  del  aire  son  privados. 
.\ire  de  almas  desconsoladas  la  comunicación  de  los 
hijos  con  el  padre  absenté,  de  los  captivos  con  el  fugi- 
tivo, del  con  los  suyos,  del  afligido  con  su  compañero. 
Pero  guárdese  Vm.  del  diablo ;  no  suceda  lo  que  suele, 
que  la  impriman  si  no  fuere,  no  pudiendo  remitirla;  que 
en  tal  caso,  carteémonos ,  señor,  con  Dios  por  el  medio 
qtie  pudiéremos,  y  con  aquel  rey  que,  tocado  de  la  mano 
de  Dios,  y  movido  de  su  buen  natural  y  déla  conscien- 
cia  de  tales  martirios  padescidos  y  pendientes  por  la 
malicia  de  unos  y  por  el  descuido  de  otros,  no  diré  por 
el  miedo  de  otros,  aunque  pudiera  (que  ya  se  saben  las 
invenciones  de  testamentos,  y  los  monipodios  con  color 
de  honra  de  muertos  cuando  veían  incl inado  al  remed io 
al  que  le  podia  dar;  yo  me  entiendo,  y  allá  me  entienden ; 
pero  no  lo  que  es  honra  de  muertos ;  que  es  el  descargo  de 
alma) ;  no  es  posible,  digo,  que,  tocado  de  tales  golpes, 
no  se  conduela  y  arroje  de  las  manos  como  brasas  (ta- 
les son  tales  agravios )  á  aquellos  inocentes,  para  que  se 
vavan  adonde  quisieren,  cuando  mas  no  obre.  Pero,  se- 
ñor Gil ,  graciosa  cosa  es  aquella  historia  que  nos  ha  ve- 
nido al  oído  por  tan  extraordinario  medio.  Es  Dios,  y  él 
sabe  lo  mejor.  Solo  diré  que  se  guarde  á  cualquier  mu- 
danza nueva  el  que  levantó  á  los  que  tenia  tendidos  en  el 
arena  ;  que  ninguno  deseó  á  la  vida  al  que  tuvo  debajo; 
pues  ¿qué  de  los  que  le  tuvieron  á  él  debajo?  Y  perdó- 
neme el  con  quien  hablo  por  la  afición  antigua,  que  ha 
faltado  á  las  reglas  del  arte  y  de  la  conveniencia  propria 
en  ello,  y  en  dar  la  entrada  de  la  viña  á  ninguno  dellos 
para  grandeza  suya  y  méritos  con  otros.  Mejor  y  mas  se- 
guro á  criatura  propria ;  que  aunque  es  nobleza  perdo- 
nar, es  prudencia  que  no  pueda  venir  á  perdonar  el  per- 
donado ;  y  no  haberle  enseñado  en  cabeza  propria ,  sino 
en  la  suya ,  que  es  honra  del  entendimiento  esto ,  como 
interés  proprio  ;  durmiese  sobrello  una  noche ;  que  él  lo 
conosceria  y  despertaría.  Adiós. 

CARTA   CLXVIII. 

A  D.a  Grcgona,  mi  iiija  mayor. 

Hija  mia  ,  sustento  y  compañía  de  vuestra  madre. 
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cuerpo  ya,  aii nque  vivo,  sin  alma,  déla  mucliedumbre de 
trabajos ;  madre  de  vuestros  liermanos ,  almas  sin  cuer- 
pos, que  por  las  largas  prisiones  no  han  salido  aun  á  la 
luz  del  mundo  desde  que  salieron  del  vientre  de  su  ma- 
dre (honrados  títulos,  hija ,  honrados  dellos) :  Conside- 
rando, hija  y  Gregoria  mia,  lo  que  me  cuentan  de  la 
aflicción  de  madre  y  hijos,  de  la  poca  esperanza  en  que 
vivis  de  ver  On  á  tal  destierro,  de  la  privación  en  que  os 
halláis  do  saber  de  mí  y  de  avisarme  de  vosotros,  por  el 
miedo  de  la  prisión  del  otro  y  por  el  encanto  que  cada 
dia  cresce  en  nuestras  cosas ;  he  querido  enviaros  para 
consuelo  y  esfuerzo  vuestro,  esas  tablas,  que  en  las  ho- 
ras del  sueño,  que  no  duermo,  me  ha  representado  y 
pintado  el  sentimiento  de  padre,  el  dolor  del  alma,  la 
confianza  en  Dios.  Tabla  de  sentidos  del  alma,  ya  que 
no  podéis  usar  de  los  corporales ,  por  estar  asi  arrinco- 
nados y  olvidados;  tabla  de  planetas  y  estrellas  del  alma, 
ya  que  no  podéis  gozar  de  la  lumbre  desos  cielos  mate- 
riales ,  que  en  tanto  estimaba  en  su  ceguedad  Tobías; 
que  libertad  tan  medida  y  medrosa ,  no  es  libertad ;  ta- 
bla de  elementos  del  alma ,  ya  que  no  os  sirven  los  na- 
turales como  á  cuerpos  vivos ,  sino  como  á  fantásticos; 
tablado  polos  del  alma,  ya  que  por  vuestro  captiverio 
os  es  vedado  navegar  adonde  deseáis  por  esotros  polos 
descubiertos  al  género  humano,  y  de  los  polos  de  justi- 
cia ó  piedad  concedidos  á  todos  igualmente.  Conside- 
raldas ,  hija ,  y  arrebatad  esas  tablas ;  tablas  verdaderas 
para  salvaros  de  tales  tormentas.  Esas  os  atad  á  los  pe- 
chos del  alma  y  de  la  confianza  en  Dios ;  que  ellas  os  sa- 
carán á  nado  seguro  á  la  orilla  del  remedio  y  atierra  firme 
de  la  satisfacion  de  vuestros  agravios.  No  desmayéis  por- 
que veáis  cerrados  los  medios  humanos;  que  los  de  Dios 
en  un  instante  se  aparescen  y  en  otro  obran  por  maravi- 
llosos modos.  ¿Habia  señal  de  nube?  me  decid :  ¿veíase 
ni  un  rastro  della  desde  la  cumbre  del  monte  Carmelo, 
cuando  Elias,  tras  las  siete  veces  que  hizo  subir  á  su  mu- 
chacho en  lo  mas  alto  del ,  apretándose  con  Dios ,  en  un 
instante  se  escurescieron  los  cielos  todos  de  viento  y  nu- 
bes, y  en  otro  se  cubrió  la  tierra  de  agua?  Subid ,  su- 
bid á  la  cumbre  del  Carmelo ,  del  cordero  circunciso ,  ó 
sea  también  á  la  presencia  de  vuestro  mismo  Rey.  Bus- 
cad algún  Elias  suyo  (dichoso  el  rey  que  tal  tuviere ;  di- 
choso el  privado  que  imitare  á  Elias).  Apretalde  en  con- 
fianza de  su  buen  natural ;  apretad  á  Dios  por  vuestro 
Elias,  por  la  esperanzaen  él ;  siete  sois  los  hijos,  cada  uno 
suba,  y  cumpliréis  el  número  que  Elias  quiso ;  que  él 
se  entendía  ;  número  que  quizá  es  el  punto  sobre  que 
Dios  obra :  sobre  prueba,  digo,  que  no  hallen  los  oprimi- 
dos en  la  tierra  el  uso  de  las  siete  obras  debidas  de  ley 
natural ;  que  él  hade  pedir  en  persona  estrecha  cuenta. 
Punto  último  para  mover  los  cielos :  á  la  prueba,  hijos 
los  mis  siete ,  que  en  él  estáis  hambrientos,  sedientos, 
desnudos ,  enfermos,  captivos ,  descaminados ,  que  no 
sabéis  á  qué  mano  echar ,  ignorantes  del  éonsejo  que 
debéis  tomar ;  que  Dios,  hijos,  el  mismo  es ,  et  cui  mu- 
re et  venti  obediunt,  y  no  los  hombres, 

lAS  TABLAS  SON  LAS  ÜOE  SE  SICl'ES. 

f  /  alma  tiene  sus  instrumentos,  á  manera  de  sentidos,  eficaces 
mas  que  los  corporales  : 

ILa  visía, .....  Kl  entendimiento. 

El  oído I-a  le. 

Kl  olfato I.r.  consideración. 

Kl  gusto 1.a  memoria. 

i:it:jcto Laearidad. 


PÉREZ. 

^  I  Corazón La  esperanza  en  Dios. 

c-  /  Lengua.  ..        .    El  corazón  ;  lengua  délos  oidos  de  Dios. 

Tiene  sus  planetas  y  estrellas,  mas  relucientes  que  las  visibles  : 

El  so! El  Sol  de  Justicia. 

La  luna La  Madre  que  le  parió,  que  nunca  reposa 

en  la  intercesión. 
S  /  Las  estrellas.  .  .   los  santos,  que  sierapfe  se  mueven  en  la 
^  '  misma,  y  alumbran  en  la  noche  desta 

vida  ella'  y  ellas,  cuando  por  nuestros 
pecados  se  nos  absenta  el  sol. 

Tiene  sus  elementos,  mas  excelentes  que  los  communes. 

I  El  fuego El  amor  de  Dios. 
El  aire La  contianza  en  él. 
El  agua Los  sacramentos. 
La  tierra El  cuerpo  proprio. 

En  quien  are  y  cave  y  cultive  el  alma  con  esos  Instrumentos  de 
virtudes,  para  cosecha  y  premio  de  entrambos. 
O  sea : 

El  fuego El  amor  de  Dios,  que  él  es  el  elemento 

mayor,  y  el.que  ha  de  ser  siempre  el  fin, 
como  mas  alto.  Pero  ^qué  digo  mas, 
donde  no  hay  comparación?  el  Altísimo. 

El  aire Los  sospirós. 

El  agua Las  lágrimas. 

La  tierra La  humildad  y  paciencia,  tierra  fértilísima 

de  todas  las  virtudes.  * 

O  si  queréis  que  lo  diga  por  otro  término,  el  cieno  y  el  estiércol 
que  hace  fértil  la  tierra,  para  que  todas  las  demás  virtudes  den  su 
fructo  abundante,  de  que  se  hinchen  aquellos  graneros  del  ciclo. 

Tiene  : 
g  j  Aguja  de  su  nave- 
ir:.  )     gacion La  memoria  de  sus  polos; 

Porque  tiene  sus  polos  infalibles  : 

5  )  El  Ártico La  gloria  y  premio. 

s-  )  El  Antartico. ...    El  infierno  y  pena. 

Polos  que  tienen  perdidos  de  vista  los  que  nos  agravian. 

Quédame  algo  que  decir,  amiga,  sobre  esas  tablas. 
¿Qué  pensáis,  Gregoria,  que  es  toda  esa  máquina  natu- 
ral y  ese  ooncierto  y  armonía  inferior?  Quiso  el  Padre 
eterno  dejarnos  de  todos  aquellos  tesoros  reservados  y 
escondidos  allá  en  lo  alto  (prenda  nuestra  dellos  la  fe ), 
señal  al  sentido,  como  padre  que  juega  con  niño,  que  le 
guia  y  encamina  con  señas  adonde  está  la  presea  escon- 
dida, porque  gane  la  apuesta  y  su  promesa  ;  Deati  qui 
non  viderunt  et  crediderunt.  Uso,  hijos,  de  comparacio- 
nes de  niños,  porque  hablo  con  niños  y  porque  mi  plu- 
ma no  vuela  mas  alto ;  que  ya  veo  que  no  son  para  per- 
sonas graves,  que  se  reirán  de  mí.  Adiós,  hijos  niños. 

Más  me  queda  que  decir,  hija  ( que  no  querría  acabar 
cuando  trato  con  vos),  y  así  cada  dia  busco  qué  deciros, 
por  no  hallarme  hecho  una  estatua  insensible,  cuandono 
me  cate;  que  estos  son  los  mis  amores,  mis  justas  y  mis 
torneos;  que  no  aquellos  de  Gaiferoslos  bien  sabidos 
allá ,  que  no  siete  las  tablas  para  siete  hijos  :  que  á  la 
madre  entre  todos  siete  la  llevaréis  en  peso,  mejor  que 
un  hijo  solo.  Eneas,  á  un  padre,  Anquíses.  Y  esa  madre, 
varón  en  el  valor,  padre  y  madre  os  ha  sido  á  todos :  pa- 
dre en  los  dolores  del  alma,  madre  en  los  dolores  del 
cuerpo,  Ea,  no  se  ofenda  nadie ;  que  ya  siento  enojada  á 
vuestra  madre,  porque  yo  me  haga  alma,  siendo  ella  el 
alma  deste  cuerpo,  y  esta  persona  sin  ella,  cuerpo  muerto. 
Vuestro  padre ,  iiija.  —  Antonio  Pérez. 
¿Queréis  ver  que  sois  mi  hija?  Por  ser  mihija  pade- 
céis, Gregoria,  como  los  bandoleros,  que  atalan  aun  el 
olivo  de  su  contrario. 

CARTA  CLXIX. 

A  Gil  de  Mesa. 
Esa  escribo  á  aquel  señor  amigo,  sobre  lo  que  pas9 


CARTAS. 
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con  Vm.  Je  aquella  persona.  Verdad  dice ;  pero  si  no  lia 
de  haber  conliaiiza,  cese  el  curso  de  la  vida  humana,  ó 
extienda  Dios  su  brazo  contra  quien  no  se  ocupa,  al  cabo 
de  su  vida,  sino  en  destruir  la  fe  pública  y  privada  de 
inclinación  natural  y  costumbre  antigua,  por  acabará 
quien  está  boqueando  de  suyo,  con  satisfacion  propria 
por  descansar  él  ya,  y  librarlos  á  ellos  de  tal  afán.  Tam- 
bién envió  á  Vm,  esotra  que  he  escrito  á  mi  dulce  hija, 
Kobre  la  prisión  de  Gaspar  de  Rojas,  no  para  enviarla, 
sino  por  llorar  con  su  memoria  tales  rigores,  y  como  por 
petición  y  queja  á  Dios ;  que  cuando  los  otros  oprimidos 
lloraban  entresí.á  Dios  llamaban,  y  Dios  losoyú,  y  abajó 
en  persona.  No  creeré  yo,  Sr.  Gil,  jamas  que  ni  aquello 
ni  esotro  proceda  de  la  cabeza  ni  de  los  brazos  mas  cer- 
canos; de  quien  Vm.  me  entiende,  creo  yo  que  vienen  ta- 
les acechanzas  y  tratados,  de  aquel  cieno  que  acullá  dije, 
recogido  de  caminos  y  pantanos;  y  que  á  esto  tiraban 
aquellos  amores  y  dulzuras  y  aquellos  millares  de  es- 
cudos prometidos  con  el  otro  disfraz;  millares  muchos 
jwra  tal  disfraz  y  por  presea  y  mercancía  tan  lejos  de  tal 
valor  y  precio. 

CARTA  CLXIX. 
A  un  señor  amigo. 
En  fin,  toda  la  vida  humana  es  niñez,  y  como  quien 
fiabiaesto,  como  lo  demás,  el  que  lo  sabe  todo,  digo,  lla- 
maba muchacho  á  un  Moisen,  caudillo  escogido  para  su 
público ;  y  á  un  Abrahan,  padre  de  tantas  generaciones 
como  le  habia  prometido.  Así  me  paresce  que  lo  he  oido, 
y  así  permite  Dios  que  los  viejos  yerren,  para  que  co- 
nozcan que  á  la  vejez,  cuando  piensan  saber  algo ,  co- 
mienzan á  abrir  los  ojos,  y  que  toda  nuestra  vida  no  es 
sino  los  nueve  días  de  los  cachorros ;  ó  si  mas  le  cuadra 
á  Vm.,  los  nueve  meses  del  vientre  de  la  madre,  que  en- 
tonces nascemos  cuando  morimos ,  si  es  nascer  comen- 
zar á  vivir.  Ya  veo  que  vuestra  Señoría  dice  que  desva- 
río, como  suelo,  y  que  ¿adonde  voy  al  dar?  Yo  diré  : 
Digo  que  me  engañé  en  pensar  que  la  fidelidad  pasada 
de  aquel  fuera  segura  (pero,  señor,  si  lo  probado  no  es 
seguro,  ¿qué  será  lo  no  probado?),  y  que  me  acuerdo  que 
vuestra  Señoría  me  recató  de  tal  servicio,  y  que  pasó  en- 
tre vuestra  Señoría  y  mí  lo  qiie  el  Sr.  Gil  de  Mesa  me 
escribe  haberle  vuestra  Señoría  referido.  Pero  permí- 
tame que  diga  dos  cosas :  la  una ,  muy  de  mi  contento , 
que  vuestra  Señoría  me  ama ;  porque  el  amigo  tiene 
parte  de  profeta  en  los  consejos  que  da  al  amigo,  si  los 
da  de  corazón  amigo ;  que  si  lo  fuesen  tales  los  ami- 
gos deste  siglo,  profetas  se  hallarían  en  esta  parte.  La 
otra,  que  los  errores  de  unos  hacen  honra  á  otros.  Per- 
donarme ha  vuestra  Señoría  si  añadiere  la  tercera  y 
cuarta  por  disculpa  (enfermedad  natural  humana  bns- 
carU  á  todo) ;  que  esa  obligación  me  tiene  vuestra  Se- 
ñoría, como  á  los  heridos  los  cirujanos,  con  quien  ga- 
nan honra;  que  sin  ocasión  nadie  se  señaló,  ni  la  lanza 
del  ginete  diestro  hirió  sin  cuerpo  al  encuentro  de  su 
golpe.  La  cuarta,  que  la  conlianza  es  señal  de  buen 
natuial ;  y  en  esto,  de  agradescido,  pero  de  necios  algu- 
nas veces.  Señor,  el  libro  está  á  punto.  Vengan  antojos, 
ó  no  irá  el  libro ;  que  ya  está  hecho  usura  y  aun  simoniá 
el  siglo :  y  sin  poder  volver  alias ,  perpetuo  servidor  de 
vuestra  Señoría.  —  A.  P. 

CARTA  CLXX. 
A  la  Sra.  D.*  Grcgoria. 
Hija  nía :  H;imc  quebrantado  todo  tanto  lo  que  he  sa- 


bido de  la  prisión  do  Gaspar  de  Rojas,  y  del  miedo  con 
qne  está  sobre  ella  de  locar  aun  una  cubierta  do  cartas 
nuestras,  que  para  tomar  la  pluma  en  la  mano  no  tengo 
aliento,  y  aun  ella  me  pesa  en  ella  mas  que  un  quintal  de 
plomo.  Porque  ¿qué  hay  yaque  esperar,  si á  cabo  de  rato 
dan  en  esto?  Volveré  á  poner  en  Dios  solo  mi  esperanza 
tras  esta  demostración,  ¿Qué  hiciera  mas  Rodrigo  Váz- 
quez en  tiempo  que  me  tenia  en  las  garras,  en  tiempo  de 
vuestras  prisiones ,  en  tiempo  que  él  tenia  el  azote  en  la 
mano,  en  tiempo  que  se  estaba  paladeando  en  vuestra 
sangre ,  en  tiempo  que  pensaba  que  hacia  sacrincio  á  su 
príncipe  della? 

Con  todo  este  mi  desconsuelo,  no  puedo  atribuir  tales 
rigores  á  príncipe  que  ha  ejercitado  tantas  liberalidades 
y  piedades  notorias  al  mundo,  ni  á  los  ministros  que  han 
.sido  medio  dellas ,  y  caño  de  tan  dulce  y  llena  corriente 
de  piedad.  La  malicia,  la  invidia ,  que  retoñan ,  andan 
aquí.  De  llorar  es  mucho  por  el  bien  público,  por  laaucto- 
ridad  del  Principe,  por  la  honra  y  crédito  de  sus  minis- 
tros mayores;  que  todos  estos  reciben  ofensa  grande  de 
los  instrumentos  de  tan  baja  persecución;  porque  (vá- 
lame  Dios ,  y  él  ponga  la  mano  en  atajar  tal  secta  ene- 
miga de  la  ley  natural,  carcoma  de  reinos,  dcstriiicion 
de  reyes),  ¿quién  ñola  juzgará  portal;  que  piedad  y 
liberalidad  derramada  en  tantos  á  montón,  no  se  ejer- 
cite en  subgectos  tan  piadosos,  tan  perseguidos,  tan 
agraviados  ?  Tan  agraviados,  digo ;  que  la  naturaleza  vive 
ofendida  en  sus  agravios,  y  como  tal  anda  mendiga  de 
puerta  en  puerta,  pidiendo  el  juicio  libre  yenterode  va- 
rias naciones  por  nosotros.  ¿  Quién  no  conoscerá  que 
puede  mas  disminuir  la  gloria  de  la  piedad  la  falta  della 
en  tales  subgectos,  que  aumentarla  la  largueza  en  todos 
los  demás?  Daré  la  causa ;  porque  aquellas  piedades,  co- 
mo todas  las  otras  hechas  en  común ,  pueden  tener  mu- 
cho de  ambición  humana,  y  no  tanto  de  piedad  ni  de 
aquella  victoria,  sobre  todas,  de  sí  proprio  cada  unayde 
la  pasión  y  afectos  proprios,  porque  no  sabe  á  quién  per- 
dona. Semejantes  obras  á  losediíicioshumanos,  que  tie- 
nen por  fin  y  premio  la  voz  y  alabanza  de  las  gentes ; 
pero  la  que  en  subgectos  tales  como  nosotros  se  ejerci- 
tase, sería  prueba,  premio ,  gloria  de  natural,  de  cris- 
tiana, de  entera  piedad ;  como  lo  contrario,  contrario  á 
esto  todo  y  prueba  de  pasión  particular,  indigna  del  po- 
der supremo  y  de  brazo  poderoso;  que  la  lanza  queso, 
levanta  á  todos,  se  señale  y  hiera  en  los  mas  tendidos  y 
lastimados  y  lastimosos  por  edad ,  por  sexo,  por  méri- 
tos de  pasados  y  presentes ,  y  pagados  y  tratados  como 
ofensas  y  delictos.  Dios  sea  con  nosotros,  hija;  que  es- 
perar debemos  en  él :  si  volvemos  los  ojos  á  tantas  ma- 
ravillas y  grandezas  como  ha  obrado  en  mis  liberacio- 
nes, es  el  sustento  milagroso  de  nuestra  vida  dentro  de 
la  sepultura,  en  acabamiento  de  los  luasde  nuestros  per- 
seguidores uno  á  uno,  porque  uno  á  uno  los  vamos  de- 
visando, para  mas  segurode  nuestra  esperanza,  arrebata- 
dos de  en  medio  de  sus  venganzas:  último  deleite  ya  del 
género  humano.  También  podemos  esperar  de  un  rey, 
por  mediosdeDios,segiin  su  palabra,  cor  regís  in  manu 
Domini;  porque  yo  entiendo,  y  lo  quiero  aplicar  á  mi 
propósito,  pues  no  ofendo  en  ello,  que  quiso  decir  que 
aunque  la  malicia  y  la  pasión  humana  le  pretenda  ocu- 
par, él  le  sabrá  sacar  y  rescatar  de  sus  manos,  Y  de  ca- 
mino saquen  de  aquellas  palabras  dos  consideraciones 
por  advertimiento  bien  importante  por  sí,  privados  que 
poseen  corazón  de  rey.  La  una,  que  le  defiendan  y  guar- 
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/!en  no  le  ocupe  la  malicia  y  pasión  humana,  pues  es 
presea  de  que  Dios  le  liace  dueño.  La  oüa,  que  le  posean 
ellos  en  depósito,  como  prenda  ajena,  para  dar  buena 
cuenta  del ,  para  el  bien  público,  para  honra  de  su  prín- 
cipe, para  nicrilo  y  gloria  suya ;  porque  si  le  poseyeren 
como  propriosnyo,  será  caso  de  restitución,  como  abuso 
de  lo  ajeno  :  pues  en  verdad  que  no  he  de  pasar  de  aquí 
sin  decir  por  uii  consuelo  algo  de  consejo  y  advertimiento 
Á  los  reyes.  ^ío  os  maraville,  hija,  que  me  entretenga  en 
esto,  que  es  lo  que  mucho habemos menester ;  peromu- 
clio  masen  verdad  loque  los  principes  han  menester; 
que  no  obren  en  cosas  grandes  de  su  cabeza  sola,  pnes 
el  mayor  arquitecto  "cuando  levanta  algún  edificio  gran- 
de, si  es  discreto,  no  se  fia  de  sí;  y  el  mayor  médico, 
Hipócrates  mismo,  no  dejara  de  Hathar  en  su  enferme- 
dad á  otro  que  le  lome  el  pul^o,  aunque  sea  inferior. 
¿Pero  en  qué  me  ando  con  tales  ejemplos,  teniendo  el 
verdadero  para  consejo  ó  confusión  de  los  reyes  que 
obran  sin  consejo?  Que  si  saqué  de  Dios  el  advertimiento 
para  los  privados,  tandjien  y  mejor  le  hallaremos  para 
los  reyes  en  el  Rey  de  los  reyes ,  el  sumo  arquitecto  y 
sumo  médico.  Dios  es  tres  personas ;  y  con  ser  cada  una 
Dios  y  la  suma  prudencia,  todas  tres  consultan  para 
resolver : /íiciamHs/iomí/ií'ín,  dijo.  Imítenle  los  reyes 
que  lo  representan  en  la  tierra.  Ño  obren  sin  consejo; 
no  resuelvan  ¿solas  ni  por  apetito,  ni  por  enfado  proprio 
ni  por  ajeno,  principalmente  en  las  causas  de  justicia; 
que  en  las  personales  vaya  con  Dios ;  porque  no  hay  rey 
que  sea  señor  absoluto  en  el  olicio.  Arancel  tiene  natu- 
ral, divino,  humano  á  que  cslá  subjecto ;  y  si  sale  del, 
j  guay  del  reinoy guay  del  rey!  ¿Puesqué  si  el  consejero 
del  rey,  uno  solo,  es  una  misma  voluntad  con  su  prin- 
cipe, como  suele  sucederías  mas  veces,  ó  por  ambi- 
ción, ó  por  temor,  ó  por  adulación,  ó  por  interés  ó  pa- 
sión propria?  Dios  trino  sea  con  entrandjos  ádos;  que 
en  Dios ,  el  sor  uno  todos  tres,  es  conformidad  divina, 
concierto  soberano  y  incomprehensible.  En  el  rey,  en  el 
uno  solo,  y  aun  en  número  mayor,  si  se  rinden  á  la  vo- 
luntad de  su  principe  y  no  tienen  valor  para  resistirle 
{uoli  qticerere  fteri  judex,  etc.,  dijo  el  Espíritu  Sancto 
en  tal  caso),  ruina  común  de  todos,  perdición  de  los 
reinos,  confusión  de  la  naturaleza.  Y  si  quieren  adverti- 
miento también  para  sí  los  demás  consejeros  con  ejem- 
plo divino,  ¿qué  hacia  Moisen  acullá  en  intercesión  por 
su  pueblo  sobre  haber  idolatrado?  Si  id  non  facis,dele 
me  de  libro  vitm ',  que  no  le  acobardaba  el  miedode  per- 
der los  cargos  que  tenia  asentados  en  el  libro  de  Dios, 
de  otra  calidad  que  cuantos  poseen  los  mayores  priva- 
dos. ¿Cuánto  mas  libremente  deben  resistir  los  conseje- 
ros y  privados  á  su  príncipe?  Hombresá  hombre,  digo,  en 
los  agravios  y  injusticias  que  padcscen  sus  vasallos.  En 
íin,  hija  mia,  abracémonos  con  Dios ;  cerrémonos  con  la 
esperanza  en  él ,  y  no  nos  espanten  las  señales  de  rigores 
que  vemos;  que  él  sabrá  tocar  el  corazón  del  Rey  y  vol- 
verle adonde  quisiere  ( señal  de  que  un  rey  es  amado  de 
Dios,  cuando  asi  cuitla  del) ,  fácil  de  creer  de  quien  le 
tiene  en  su  mano;  ni  desconfiemos  aun  de  los  privados 
que  no  hayan  devolver  por  su  honra,  por  no  padescer  la 
nota  de  errores  ajenos,  y  que  habrá  quien  aconseje  á  su 


príncipe  que  imite  á  Dios  en  obrar  con  consejo,  y  mas  en 
las  obras  de  justicia ;  que  en  las  de  la  liberalidad  y  pie- 
dad, glorioso  es  obrar  de  suyo.  En  fin,  hija,  esperemos  un 
poco ,  tengamos  por  mas  cierta  la  fe  en  Dios  y  en  los  me- 
dios que  digo,  que  en  el  sentido  de  lo  que  padescemos  : 
proposición  falsa  á  la  desoonlianza  humana;  pero  mas 
cierta  la  fe  y  sus  afectosque  el  sentido,  y  los  suyos  mas  pal- 
pables, verdad  al  ánimo  cristiano.  Adiós  pues ,  sentidos 
mediocres  engañosos,  enemigos  de  los  hombres,  ins- 
trumentos del  demonio  para  la  desperación  de  un  alma. 
Adiós,  hija  y  amiga  mia.  A  él ,  á  la  fe  en  él  os  remito,  á 
quien  yo  de  hoy  mas  me  entrego,  cuando  todo  no  bas- 
tare ;  que  allí  Dios  es  mas  cierto  y  fuerte  cuando  los  me- 
dios humanos  faltan.   ■ 

CARTA  CLXXI. 

A  un  seQor  amigo. 

Si  fiase  mas  de  mi  ventura ,  creería  que  si  lo  que 
tanto  deseo  conoscer  se  va  acercando  tanto ,  llegará  mas 
adelante;  pero  fio  poco  de  quien  he  dicho;  que  la  co- 
nozco y  es  de  suyo  corla.  ¿Qué  será  camino  largo?  Qué- 
dame acogerme  á  la  esperanza,  viático  de  la  vida  huma- 
na; que  es,  señor,  muy  diferente  cosa  fiar,  de  esperar 
liar,  dice,  en  medios  humanos,  como  quien  sobre  prenda 
fia  (enfermedad  natural  la  usura  y  desconfianza  humana), 
que  suele  quedarse  sin  prenda,  y  en  vano  la  confianza. 
Esperar  de  gracia  en  el  favor  del  cielo.  Suelo  yo,  señor, 
comparar  acá  conmigo  en  mi  rincón ,  al  agua  de  las  no- 
rias, la  confianza  en  hombres,  y  á  la  del  ciclo,  la  esperan- 
za ;  porque  no  sube  mas,  pasada  el  agua  á  lo  alto  por  ar- 
caduces, que  á  confianza  por  medios  humanos,  y  cuando 
bien  suba,  es  quebrándose  por  momentos  unos  y  otros, 
como  arcaduces  de  barro.  Al  contrario  la  esperanza;  que 
mas  suavemente  cae  del  cielo  el  remedio  de  los  que  en 
él  esperan,  que  el  agua  de  las  nubes.  Y  por  no  salir  de 
mi  comparación  (que  como  al  hablado  me  valgo  destos 
términos  naturales,  como  los  pastores  por  ignorarlos 
del  arte) ,  tiene  algo  del  ingenio  de  la  bomba,  la  espe- 
ranza, que  á  enviones  de  suspiros  suele  arrancar  á  bor- 
bollones loque  pretende.  Solo  hay  »ma  diferencia :  que 
como  ingenio  medio  humano,  da  quebrado  lo  que  da  la 
bomba ;  pero  el  agua,  el  fructo,  digo,  de  la  esperanza,  se- 
guida corre,  como  agua  y  obra  do  fuente  viva:  tal  es 
ella.  Y'  tanto  abaja,  cuanto  sube  el  corazón  por  ella  á  la 
luz  del  alma,  cométanlo  sube,  cuanloabaja  la  humih 
dad  humana :  alas  para  subir  y  volar  sobre  los  cielos  y 
sobre  todas  aquellas  jerarquías.  ¿Quiere  ver  vuestra Se^ 
noria  cuánto  me  entretiene  la  esperanza  de  verle  y  co- 
noscerle  presencialmente  ?  Que  el  contento  dello  me 
dispierta,  con  cuan  torpe  soy  átales  consideraciones,  co- 
mo los  enfermos  que,  arrebatados  de  algún  accidente,  so 
han  visto  hablar  lenguas  que  no  supieron.  Ea ,  nadie  se 
riade  mis  disparates,  lenguaje  de  melancólicos  y  soli- 
tarios. ¡Oh  quién  se  viera  en  la  poca  posibilidad  pasada, 
y  transpuestos  acá  aquellos  andrajos,  hospedar  á  vuestra 
Señoría,  como  al  Sr.  i).  Juan  de  Austria,  ó  al  cardenal 
de  Toledo!  Pero  agora  no  soy  mas  que  \\n  mendigo  con 
el  zurrón  al  hombro ;  pero  tal  cual,  de  vuestra  Señoría. 
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CARTA  PRIMERA. 

A  1).  Alonso  Carnero  ,  secretario  de  Estado  y  Goerra ,  y  después 
veedor  geueral  de  los  ejércitos  de  Flándes. 

Señor  y  amigo  inio:  Hago  tantaestimacion  del  crédito 
en  que  Vm.  me  ha  puesto  de  su  favorecido,  que  no  pue- 
do negarme  á  las  ocasiones  que  se  ofrecen  de  mante- 
nerle. El  Sr.  D.  N. ,  de  cuyo  nombre  me  valgo  para  dar 
eficacia  y  autoridad  á  mi  súplica,  me  ha  pedido  encare- 
cidamente ponga  con  estos  renglones  debajo  de  su  pro- 
tección de  Vm.  á  D.  N.  su  sobrino ,  que  se  halla  con  plaza 
de  alféree  reformado.  Será  para  mi  de  particular  favor 
que  Vm.  le  dé  la  mano  en  sus  aumentos  y  admita  en  su 
protección ,  para  que  yo  quede  con  esta  deuda  mas ,  en- 
tre tantas  como  reconoce  mi  obligación  y  no  desmerece 
mi  segura  voluntad.  Guarde  Dios  á  Vm.  muchos  años, 
como  deseo  y  he  menester.  Madrid  16  de  julio  1680. 

CARTA  II. 

AI  mismo. 

Señor  y  amigo  mió :  El  Sr.  D.  Tomas  Nuñez  de  Cas- 
tro, que  pondrá  en  manos  de  Vm.  estos  renglones ,  es 
sobrino  de  mi  señora  D."  Leonor  Salmerón,  cuya  ve- 
cindad hizo  tolerables  y  dignas  de  mi  veneración  las  in- 
comodidades de  una  mala  casa.  Pasa  á  esos  estados  con 
el  honrado  motivo  de  servir  á  S.  M. ;  y  como  yo  no  pue- 
do negar  sin  nota  de  ingratitud  lo  que  debo  á  sus  fa- 
vores de  Vm.,  me  hallo  empeñado  en  suplicar  con  todo 
encarecimiento  se  sirva  de  asistirle  con  su  patrocinio  y 
con  su  dirección  en  cuanto  se  le  ofreciere,  de  suerte  que 
yo  quede  nuevamente  deudor  á  Vm.,  no  solo  de  sus  me- 
dras, sino  de  sus  aciertos,  y  con  esta  obligación  mas, 
sobre  tantas  como  reconozco  y  conüeso  áVm.,  cuya  vida 
guarde  Dios,  como  deseo  y  he  menester.  Madrid  á  11  de 
agosto  1680. 

CARTA  III. 

Al  mismo. 
Amigo  y  señor  mió  :  La  obligación  de  una  persona  á 
quien  deseo  contribuir  todos  los  oficios  de  nuestra  amis- 
tad ,  me  empeñó  en  otra  ocasión  á  suplicar  á  Vm.  favo- 
reciese á  D.  N. ;  y  hallándose  en  aquel  tiempo  reformado 
ytniíy  desacomodado  en  esos  paises,  en  donde  no  ha 
liallado  mas  remedio  que  una  carta  del  de  Monterey  pi- 
diendo encarecidamente  al  de  Parma  compañía  decaba- 

(* )  Nació  esie  célebre  escritor  en  Alcalá  de  llenares, 
en  1610,  y  murió  á  19  de  abril  de  1C8G.  Nadie  ignora  que, 
á  mas  de  historiador  insigne,  es  uno  de  nuestros  afama- 
dos poetas  dramáticos  y  líricos.   Su  Historia  de  la  Con- 
í     quista  de  Méjico  se  publicó  por  primera  vez  en  Madrid 


líos  para  este  caballero ,  ycuando  ñola  hubiere  vaca,  que 
asegure  acomodarle  en  la  primera,  porqueconesta con- 
fianza saldrá  de  aquí  el  pretendiente  á  continuar  sus  ser- 
vicios. Yo  sui)líco  á  Vm. ,  no  habiendo  logrado  la  reco- 
mendación que  antes  de  esta  hice,  sirva  ahora  para 
repetida  con  igual  afecto ;  y  si  llegare  á  manos  de  Vm.  la 
instancia  de  la  del  Conde  para  con  el  Príncipe,  halle  la 
miacon  Vm.  el  favor  de  adelantarle  el  beneficio  en  la 
respuesta,  facilitando  al  Principe  este  empeño.  Vm.  se 
sirva  de  tener  en  su  memoria  á  D.  N. ,  que  me  persuado 
es  bastantísima  para  volver  seguro  de  sus  aumentos.  Es- 
pero deber  á  Vm.  esta  fineza,  con  las  otras  que  han  pues- 
to mi  intercesión  en  semejantes  confianzas.  Guarde 
Dios,  etc. 

Señor  y  amigo  mío:  Esta  es  de  las  intercesiones  en 
que  solo  interviene  la  obligación  sin  mezcla  de  cumpli- 
miento ;  y  así  la  repito,  volviendo  á  ofrecer  á  Vm.  mi  re- 
conocimiento. 

CARTA  IV. 
Al  mismo. 
Amigo  y  señor  mío  :  No  sabré  decir,  ni  es  fácil  de 
ponderar,  el  hambre  que  tengo  de  hablar  un  rato  con 
Vm.  Quisiera  darme  un  hartazgo  de  este  mantenimiento 
espiritual,  que  hace  tanta  falta  en  el  ánimo;  y  no  sé  si 
me  han  de  dejar  las  ocupaciones  que  han  cargado  sobre 
mí  estos  dias;  porque  los  señores  del  consejo  de  Indias 
se  han  querido  desquitar  de  mis  negligencias  historia- 
les, pidiéndome  repetidos  informes  sobre  algunas  noti- 
cias ,  que  me  han  sacado  de  mi  paso  ordinario ,  ponién- 
dome en  obligación  de  revolver  mis  libros. 

Vm.  se  abstenga  de  los  alimentos  que  sabe  le  ocasio- 
nan esos  accidentes ;  que  cada  uno  es  el  nn^jor  médico 
de  sí  mismo ,  para  conocer  con  qué  se  irrita  menos  el  hu- 
mor pecante ;  y  tome  la  tarea  de  su  ocupación  con  algo 
de  menos  punto,  que  mas  se  atrasan  los  negocios  con 
una  enfermedad  ;  y  lo  que  pide  la  Providencia  es,  qno 
se  midan  las  fuerzas  con  el  trabajo,  porque  no  se  les 
apúrela  paciencia  y  falten  cuando  mas  sean  menester. 
Dirá  Vm'.  que  consejos  son  estos  de  viejo  haragán,  y  flo- 
jedades de  historia  perdurable;  pero  yo  confieso  mi  cul- 
pa, y  vuelvo  á  decir  (valga  lo  que  valiere)  que  todo  lo 
que  no  es  vivir  es  historia. 

Dígame  Vm.  cómo  le  va  de  cerveza,  que  yo  pongo  en- 
tre las  fuerzas  de  la  costumbre  la  maravilla  de  que  llegue 

en  168Ü.  D.  Gregorio  Mayans,  á  quien  tanto  debe  nuestra 
literatura  nacional,  recogió  y  publicó  sus  Cflr/flí^am»/»a- 
res,  primero  en  León  de  Francia  ( 1755) ,  y  luego  ,  con 
mas  extensión ,  en  Madrid  en  1773.  De  ambas  ediciones 
nos  valemos  para  la  mayor  corrección  de  esta. 
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á  saber  bien  este  brebaje ;  y  si  estuviera  en  ese  pais,  le 
alabara  entre  los  flamencos...  y  guardara  mi  sed  para 
mejor  ocasión;  pero  si  Vm.  liubiere  de  alabar  la  cerveza, 
.sea  con  tal  moderación ,  que  no  se  den  celos  al  vino;  por- 
que hay  quien  diga  que  le  beben  también  esos  señores, 
aunque  no  faltan  opiniones  deque  el  vino  los  bebe  á 
ellos. 

Dígame  Vm.  cómo  se  baila  mi  Sr.  D.  N.  con  el  reme- 
dio ;  que  si  lia  obrado  lo  que  yo  deseo,  no  habrá  que  pe- 
dirle. De  mí  lo  que  puedo  decir  áVm.  es,  que  no  acabo 
de  entenderlos  visos  de  estas  dos  caras  de  su  ausencia. 
•Si  vuelvo  á  considerar  la  falta  que  Vm.  me  hace, me  pa- 
rece quehá  mil  años  que  Vm.  me  dejó  de  su  mano;  y  si 
vuelvo  por  el  otro  lado  á  mirar  mi  sentimiento  y  á  tasar 
mi  dolor,  parece  que  fué  ayer  nuestra  separación. 

Quedo  con  salud,  aunque  los  dias  pasados  tuve  un 
achaque  de  aquellos  con  que  suele  socorrer  la  naturale- 
za para  que  no  ponga  en  olvido  las  sangrías.  No  deja  do 
retentarme  algunas  veces  la  orina,  tirándome  piedreci- 
Uas  para  que  no  me  descuide :  tomo  la  ¡guana  de  ochoá 
ocho  dias,  y  me  hace  provecho,  porque  arrojo  con  ella 
lo  que  pudiera  hacerme  daño. 

Estoy  bien  halladoeu la  calledeSan Bernardo:  mucho 
mejor  que  en  donde  Vm.  me  dejó;  porque  no  era  tolera- 
ble el  invierno  de  aquella  casa,  y  aquí  tengo  un  dormi- 
torio y  un  estudio  que  no  los  pierde  de  vista  el  sol  en 
todo  el  día,  sin  que  me  falten  piezas  donde  pasar  sin 
congoja  el  verano  :  coslaráme  algo  mas  cara  que  la  otra; 
pero  ya  se  acordará  Vm.  de  haberme  oido  decir  que 
donde  se  vive  se  vive ,  y  que  no  hay  dinero  mejor  em- 
pleado en  Madrid,  que  el  de  la  casa;  y  mas  yo,  que  no  salgo 
de  ella  si  no  es  á  las  estaciones  del  dia  y  de  la  semana, 
que  Vm.  sabe.  No  he  visto  el  frió  este  verano  ni  des- 
pués, por  mas  que  se  haya  llevado  el  octubre  los  pám- 
panos. 

Ya  sabrá  Vm.  cómo  murió  en  sus  primeros  años  la 
de***.  Dicen  que  madrugó  en  ella  la  malicia,  y  quellevó 
consigo  lo  que  aprendió  de  sus  artífices  y  sobrestantes  : 
este  suceso ,  y  la  inundación  del  Prado ,  y  el  estrago  que 
hizo  en  el  jardín  de  mí  señora  la  condesa  de  Oñate  un 
arroyo  sin  nombre,  son  unos  raros  contingentes  que 
Suelen  traer  alguna  significación ;  pero  todo  calle  con  el 
temblor  de  la  tierra  que  nos  asustó  el  dia  de  San  Dioni- 
sio :  fué  general  en  Castilla  y  Andalucía,  á  la  misma 
hora.  Quiébrense  las  cabezas  los  filósofos  en  averiguar 
cómo  pudo  aquel  vapor  de  que  se  forman  los  terremotos 
caminar  con  tanta  velocidad ,  rompienda  estorbos ,  sin 
diferencia  de  tiempo  en  tan  largas  distancias ;  pero  yo 
me  atengo  á  que  Dios  nos  habla  con  estos  accidentes : 
sírvase  de  mirarnos  con  ojos  de  misericordia. 

No  sé  cómo  decir  á  Vm.  el  estado  en  que  se  halla  este 
lugar.  Siéntese  todavía  el  golpe  de  la  moneda,  que  ha 
dejado  en  total  perdición  el  comercio  y  acabadas  las  ha- 
ciendas de  los  particulares ;  nohay  quien  cobre  ni  pague: 
los  hombres  de  negocios  confiesan  sus  necesidades  con 
gran  galantería,  y  se  ha  hecho  uso  la  pobreza.  Los  mas 
han  pedido  jueces  conservadores,  y  otros  se  han  echado 
con  la  carga,  y  no  es  creíble  lo  que  cuentan  deste  pobre 
reino;  pero  en  medio  de  todas  estas  miserias  dura  la 
.  mala  inclinación  de  buscarse  con  ansia  las  mercaderías 
de  afuera,  y  los  franceses  tienen  salidafácildesusmer- 
cachiflcs,  llevándose  ahora  tres  dobloiics  por  lo  que  an- 
tes llevaban  uno.  Reparé  inui:ho  los  dias  pasados  en  una 


respuesta  de  mi  aguador,  que  (como  todos)  es  de  aque- 
lla nación.  Preguntáronle  cómo  le  iba  después  de  la  ba- 
ja, y  respondió  con  gran  prontitud  :  A  mí  muy  bien, 
porque  antes  trabajaba  dos  meses  para  ganar  un  doblón, 
y  agora  le  gano  en  quince  dias,  Pero  vamos  á  otra  cosa, 
que  me  voy  alargando,  y  en  esto  se  conoce  la  hambre  de 
hablar  con  Vm.  • 

Fuéme  sumamente  desabrido  el  nuevo  cuidado  que 
Vm.  me  refiere  de  la  persona  con  quien  agora  se  ha  de 
lidiar.  Yo  supe  la  queja  que  dio  deVm.  muy  en  sus  prin- 
cipios ;  y  lo  peor  es ,  que  hablaba  en  que  no  había  de  pa- 
sar por  lo  que  Vm.  tenia  introducido,  y  no  faltaría  quien 
se  lo  aprobase.  Vm.  hará  muy  bien  en  no  porfiar,  parti- 
cularmente si  es  cierto  que  han  cedido  los  demás  minis- 
tros, como  aquí  se  dio  por  asentado.  Vm.  se  rinda  en  los 
accidentes;  pero  es  necesario  defender  la  sustancia, y 
procurar  en  todo  caso  excusar  el  rompimiento,  y  dispo- 
ner las  cosas  de  manera  que  sea  conveniente  la  salida, 
quedando  el  mérito  en  su  fuerza  y  vigor.  Yo  hice  una 
diligencia  tempestiva  con  este  caballero,  disponiendo 
que  le  hablase  una  persona  de  autoridad  y  de  su  confi- 
dencia; pero  no  creo  que  hizo  fruto  considerable,  por- 
que me  respondió  con  alguna  tibieza.  Lo  que  tiene  de 
bueno  esta  disputa  es,  que  puede  ser  que  nos  veamos 
antes  con  antes.  Dejemos  engañará  la  esperanza,  que 
se  alimenta  de  lo  posible  y  refresca  la  sangre,  como  si 
estuviera  dentro  de  los  umbrales  lo  que  se  desea. 

Rindo  á  Vm.  las  gracias  del  socorro  de  la  cédula  pasa- 
da, que  vino  á  muy  buen  tiempo,  y  agora  va  una  cédula 
de  trescientos  ducados,  porque  Vm.  la  pide ;  que  yo  no 
me  atreviera  sin  esta  circunstancia.  Dos  me  envió  Don 
Pedro  de  Gonegola  de  una  misma  cantidad  y  de  una 
misma  fecha,  y  no  sé  hasta  agora  si  es  duplicado.  Del 
socorro  que  Vm.  envia  pttra  la  secretaria ,  no  me  han 
avisado ;  pero  yo  lo  acordaré ,  si  se  detienen ;  porque  no 
están  los  tiempos  para  esperar  á  que  salga  de  otro  lo  que 
ha  menester  uno. 

El  fraile  que  Vm.  favorece  tanto  con  los  epítetos  que 
merece,  trata  de  retirarse  á  Valencia;  y  habrá  cinco 
ó  seis  meses  que  pidió  licencia  para  irse  á  morir  á  su 
convento,  y  se  la  dieron  con  mas  facilidad  que  quisiera. 
Dice  que  se  irá  luego,  y  yo  no  he  creído  todavía  que 
tiene  mucha  gana.  Teníame  prevenido  que  le  avisase 
para  poner  una  posdata  de  las  suyas ;  pero  no  se  ha  de- 
jado ver.  Vm.  la  dé  por  recibida,  y  si  le  hace  falta,  es- 
críbale dos  renglones,  y  verá  lo  que  lleva. 

Al  señor  veedor  general  se  "sirva  Vm.  de  dar  mis 
rendidas  memorias.  Rácenme  soledad  sus  cartas;  pero 
no  me  atrevo  á  pedirle  que  me  escriba,  porque  temo  la 
dificultad  de  mis  respuestas,  y  darle  mas  razón  para  que 
me  olvide.  Pídale  Vm.  que  me  perdone  por  acto  de  ca- 
ridad ;  que  yo  seré  bueno  cuando  no  tenga  que  hacer. 

A  mi  señora  D.*""  María  Teresa  beso  los  pies,  y  que 
tengo  tanto  deseo  de  ver  á  su  Merced  en  Madrid ,  quo 
no  sé  si  diga  que  deseo  lo  que  temo  de  los  dictámenes 
de  ese  caballero  y  de  su  paciencia  de  Vm.  Ya  se  cumplió 
el  año  de  nuestra  ausencia,  y  me  voy  persuadiendo  í 
que  Vm.  está  mas  allá  de  Chapinería.  Guarde  Dios  á  Vm. 
los  muchos  años  que  deseo  y  he  menester.  Madrid  á  19 
de  octubre  de  1680.  Señor  y  amigo  mió.  Besa  la  mano 
de  Vm.  —  D .  Antonio  de  Solis. 
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CARTA  V. 

Al  mismo 
Señor  y  amigo  mió  :  La  carta  que  va  con  esta,  fie  que- 
dó escrita  y  cerrada  el  correo  pasado  por  un  descuido 
que  no  tiene  lininana  disculpa,  ni  yo  de  quién  quejarme, 
porque  troqué  la  semana  de  Italia  con  la  de  Flándes,  y 
quedé  corrido  y  pesaroso  de  haber  padecido'  est;»  equi- 
vocación, incurriendo  en  nueva  tardanza,  cuando  crei 
purgarme  de  la  primera.  Hálleme  hoy  con  otra  carta  de 
Vm.que  me  acusa  justísimamente  la  rebeldía;  pero, 
aunque  tarde  la  satisfacion,  verá  Vm.  (cuando  reciba 
dos  á  un  tiempo )  que  no  soy  tan  mal  correspondiente  ni 
tan  perezoso  como  me  pintan.  Déjame  con  nuevo  cuida- 
do loque  Vm.  me  dice  de  lo  mal  que  se  confronta  el 
temperamento  de  esa  tierra  con  su  salud ;  y  ya  me  es 
preciso  suplicará  Vm.  que  reparta  estas  cartas  de  dos 
pliegos,  en  dos  solos  renglones  que  me  avisen  de  lo  que 
mas  he  menester,  porque  me  fallan  á  un  tiempo  el  valor 
y  la  paciencia  para  sufrir  este  cuidado  sobre  lo  que  me 
duele  su  ausencia  de  Vm.  y  mi  ordinaria  soledad.  No 
deje  Vm.  de  avisarme  todos  los  correos  cómo  se  halla ; 
que  yo  seré  bueno,  y  procuraré  dar  á  Vm.  algo  menos 
que  perdonar,  escribiendo  mas  á  menudo  y  lo  primero 
que  se  me  viniere  á  la  pluma. 

Dame  Vm.  una  nueva  de  particular  estimación  y  con- 
suelo mió,  con  el  aviso  de  la  mejoría  que  ha  sentido  mi 
señora  D.'  María  Teresa  con  las  aguas  de  Aspa ;  pero  es 
terrible  adición  la  que  Vm.  dice,  de  que  las  ha  de  tomar 
en  la  misma  fuente  el  año  que  viene  :  ¿dónde  ha  de  ha- 
ber sufrimiento  para  carecer  un  año  de  Vm.  y  de  su 
Merced?  No  creíque  estaba  Vm.  tan  despacio,  ni  lo  qui- 
siera creer;  porque  ando  con  esperanzas  de  mejor  for- 
tuna, y  temo  esa  fullería  natural  con  que  Vm.  sabe  ga- 
nar las  voluntades ;  porque  no  quisiera  que  Vm.  ganara 
la  que  ha  de  ser  mi  remedio ,  si  no  se  deja  reducir.  He 
recibido  la  letra  que  Vm.  me  envia  de  docientos  y  veinte 
escudos,  socorro  que  viene  á  propósito  de  la  necesidad, 
y  que  me  deja  nuevamente  reconocido  á  su  criado  de 
Vm.  En  la  inclusa  va  una  cédula  de  trecientos  escudos 
ó  ducados ,  con  que  podrá  Vm.  resguardarse  destos  ex- 
cesos de  su  beneficencia.  No  creo  que  han  llevado  bien 
los  compañeros  la  desigualdad  de  los  repartimientos; 
pero  si  ellos  consideraran  como  yo,  lo  que  Vm.  tiene 
que  vencer  para  cuidar  de  nuestro  socorro,  pudieran  re- 
cibir y  callar. 

Aquídacuidadoel  príncipe  de  Parma,  porque  se  teme 

no  haya  dado  con  los  cobradores  de  Bandembuch  :  ¡  no- 

i  table  tiempo  alcanzamos !  Dios  mire  por  nosotros  ;  que 

I  ya,  por  pobres  y  desamparados,  somos  acreedores  legí- 

1  timos  de  sil  misericordia. 

I,  Cerca  está  de  vacar  la  secretaría  de  Milán,  porque  di- 
\  cen  que  se  muere  D.  Miguel  de  Goveo.  Siempre  que  hay 
^  vacantes  de  secretarías  me  muerdo  los  puños,  por  mas 
[  que  me  sepan  mal.  Dicen  que  se  la  darán  á  D.  Juan  de 
i  Ángulo  para  desembarazar  la  de  Cruzada  á  D.  Gabriel 
s  de  Madrigal. 

)  Ya  supe  de  Gogenola  que  no  era  duplicado  el  de  la 
\  Cédula  que  me  envió  de  otros  trecientos  ducados ,  y  la 
i|  tiene  halla  para  mudar  la  fecha.  Irá  el  correo  que  viene, 
I  y  valga  lo  que  valiere ;  que  no  quiero  apurar  la  cortesía, 
j  He  dado  sus  memorias  de  Vm.  á  todos  los  amigos,  y  me 
*'  han  pedido  cumpla  por  ellos  :  el  P.  Tebar  anda  en  su 
I  visita  y  el  fraile  con  antonomasia,  muy  ocupado  sin  de- 


cir en  qué  :  debe  de  valer  el  oficio.  Póngame  Vm.  á  los 
pies  de  mi  señora  D."  María  Teresa,  y  quédese  con  Dios, 
que  guarde  áVm.  lo  que  deseo  y  he  menester.  Madrid 
á  30  de  octubre  de  1687.  Besa  la  mano  de  Vm.  su  ami- 
go y  muy  servidor.  —  D.  Antonio  de  Solis. 

CARTA  VI. 
Al  mismo. 

Señor  y  amigo  mió :  Cuando  Vm.  estaba  llenode  ocu- 
paciones y  amarrado  continuamente  al  continuo  banco 
de  esa  quondam  secretaría  de  Estado  y  Guerra,  tenia  lu- 
gar de  favorecerme  con  sus  cartas ;  y  ahora  que  (según 
medicen)  se  halla  poco  menos  que  ocioso,  me  deja  como 
cosa  perdida  y  con  necesidad  de  andar  mendigando  de 
puerta  en  puerta  las  noticias  de  su  salud  y  sucesos. 

Dirá  Vm.,  acordándose  de  las  negligencias  de  mi  plu- 
ma, que  no  es  todo  uno ,  escribir  una  carta  mas  ó  po- 
nerse de  propósito  á  escribir  una  carta;  pero  no  basta 
que  Vm.  tenga  razón,  para  que  yo  deje  de  sentir  este 
desamparo  con  que  me  veo  tantos  dias  há  :  bien  me 
acuerdo  que  no  soy  deudor  á  nuestra  correspondencia; 
pues  de  la  última  no  he  tenido  respuesta :  dígame  Vm., 
para  que  yo  no  lo  ignore,  á  qué  pecados  míos  puedo  atri- 
buir tan  largo  silencio,  para  que  yo  procure  merecer 
con  la  enmienda  los  alivios  de  que  tanto  necesito.  Solo 
diré  á  Vm.  que  cualquiera  desazón  suya  ó  menos  garbo 
de  su  ocupación,  es  para  mí  un  torcedor  que  me  toca 
en  lo  vivo  del  corazón  y  me  trae  congojado  y  melan- 
cólico ,  sin  poderme  socorrer  de  la  conformidad  ni  de  la 
paciencia  ;  que  de  sus  dolores  puede  un  hombre  apro- 
vecharse mereciendo ;  pero  tiene  algo  de  impiedad  el 
ponerse  á  merecer  con  los  dolores  del  amigo. 

Hanme  tratado  mal  los  rigores  del  invierno,  y  tuve 
creído  que  iba  en  mis  años  lo  que  apretaban  los  fríos; 
pero  he  visto  de  la  misma  opinión  á  los  mozos,  y  me  pro- 
curaba engreír  con  lo  que  tiritaban  los  otros. 

Mi  vida,  la  que  Vm.  sabe.  Por  la  mañana  mi  estación 
ordinaria,  y  por  la  tarde  en  casa  con  los  libros.  De  las 
cosas  del  mundo  me  hallo  mal  informado ,  porque  solo 
sé  lo  que  pregunto,  y  soy  mal  preguntador :  lléneme 
desacomodado  la  falta  de  medios,  porque  la  nómina  de 
los  Consejos  me  trata  como  yo  merezco ,  y  las  Indias  se 
están  donde  Dios  las  puso,  y  para  todo  me  hace  falta  la 
actividad  de  Vm.  Es  verdad  que  se  usa  el  no  tener,  y  que 
ya  estamos  en  un  tiempo  que  confiesan  su  necesidad  los 
patriarcas  del  dinero;  pero  eso  no  consuela  ni  socorre. 

Sírvase  Vm.  de  decirme  cómo  está  mi  señora  D.^  N., 
que  sabe  Dios  cuánta  parte  tiene  su  Merced  en  mi  cuida- 
do. A  D.  Crispin  mis  memorias  con  el  mismo  afecto  que 
solían :  tiéneme  olvidado ;  pero  se  lo  jnerezco  mejor  que 
á  Vm. ;  y  porque  esta  carta  va  solo  á  volver  á  entroncar 
nuestra  correspondencia  y  á  merecerme  las  nuevas  que 
deseo,  no  paso  á  otros  discursos :  con  que  llega  el  caso 
de  decir,  y  por  no  ser  mas  largo.  Guarde  Dios  á  Vm. 
muchos  años.  Febrero ,  lC8i. 

CARTA  VII. 
Al  mismo. 
Señor  y  amigo  mío  :  A  una  carta  de  Vm.  debo  res- 
puesta, cuya  fecha  es  de  9  de  marzo  pasado,  y  es  de  las 
menos  atrasadas  de  mi  cartera.  Nofaltarandisculpascon 
que  aliviarme  de  la  tardanza,  si  no  hablara  conquien  me 
conoce  y  sabe  lo  que  pesan  en  los  haraganes  las  ocupa- 
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dones  de  lanpgligcncin.  Quedo  con  salud,  gracias  á  I 
nuestro  Señor,  y  ya  poco  menos  que  convalecido  de  dos 
sangrías  á  que  me  obligarou  algunos  achaques;  de  cuya 
parte  se  puso  la  primavera,  que  es  una  de  las  tentacio- 
nes en  que  suele  caer  el  invierno  de  mis  años. 

Ayer  me  dijo  el  Sr.  1).  Nicolás  que  Vm.  Iiabia  padeci- 
do en  Gante  un  dolor  de  liijada  con  algo  de  supresión  de 
urina  :  noticia  que  sentí  sumamente ;  y  aunque  me  re- 
firió su  Merced  como  pasado  este  accidente,  avisándome 
al  mismo  tiempo  de  su  mejoríadeVm.,  nobasta este  con- 
suelo para  quitar  los  recelos  del  cuidado.  Vm.  me  avise 
cómo  se  baila,  que  yo  no  tengo  á  quién  preguntar  lo  que 
tanto  me  importa ,  porque  U.  Francisco  de  Salazar  tiene 
bastantes  ocupaciones  para  que  yo  no  me  queje  de  que 
no  se  deja  ver;  y  no  le  puedo  buscar,  porque  las  caUími- 
dades  y  angustias  del  tiempo  me  han  obligado  á  desba- 
cerme  del  cocbe  y  á  comerme  las  muías  á  fuer  de  sitia- 
do; que  no  es  poco  asedio  el  de  las  malas  cobranzas. 
D.  Carlos  Rey  liabrá  dicbo  &  Vm.  el  estado  en  que  se 
halla  la  nómina  de  los  Consejos,  y  yo  soy  de  los  mas  atra- 
sados, por  mas  inútil  ó  menos  diligente. 

Siento  mucho  que  se  atrasase  (como  Vm.  me  dice) 
el  expediente  de  la  cédula  de  trecientos  ducados,  á  cuya 
cuenta  me  adelantó  Vm.  no  me  acuerdo  qué  cantidad. 
He  pedido  á  mi  amo  carta  para  el  Sr.  Príncipe,  y  creo  la 
remitiré  con  esta.  La  otra  cédula  se  quedó  acá ,  porque 
fué  necesario  enmendarla  en  la  secretaria.  Si  no  lo  dije 
así  en  la  carta  que  fué  con  ella,  peiisiiria  en  otra  cosa 
ó  no  sabría  darme  á  entender.  Alioralaremito,  y  esde 
otros  trecientos  ducados,  por  sí  Vm.  pudiere  pasarlos 
á  las  ancas  de  la  carta.  Y  no  sé  sí  paso  los  coníines  de  la 
razón  en  dar  á  Vm.  este  nuevo  embarazo,  cuando  nece- 
sita de  ajenas  manos  para  favorecerme. 

Yo  me  hallo  tan  falto  de  noticias,  que  temo  incurrir 
en  el  vicio  de  pregunlador.  Vm.  me  diga  qué  estado  tie- 
nen las  dependencias  de  su  secretaría ;  qué  resolución 
se  ha  tomado  sobre  sus  representaciones  de  Vm. ;  sí  se 
ha  mejorado  el  semblante  de  la  fortuna  en  esta  jornada ; 
que  siempre  me  tienen  temeroso  las  melodías  de  su 
agrado  de  Vm.  y  las  elocuencias  de  su  razón ;  y  aunque 
vivo  con  esperanzas  de  aquel  abrazo  que  Vm.  me  ofrece 
para  el  mes  de  octubre,  no  me  atrevo  á  mirar  como  po- 
sible una  felícídadque,  con  ser  mía,  se  iiace  inverisímil. 

Otra  interrogación  me  falta,  que  no  me  importa  me- 
nos; dígame  Vm.  cómo  está  mi  señora  D.^  María  Te- 
resa, y  cuándo  entra  en  el  remedio  de  las  aguas  de  Aspa ; 
que  si  curase  á  su  Merced,  como  yo  deseo,  quedaré 
predicador  continuo  de  sus  alabanzas,  y  seré  otro  Dotor 
Peñaranda  en  llevar  su  crédito  á  regiones  extrañas. 

De  las  novedades  de  la  corte  tendrá  Vm.  mejor  infor- 
mados relatores ;  todo  es  miseria  y  necesidad ,  quiebras 
de  mercaderes  y  hombres  de  negocios;  frecuencia  de 
ladrones;  y  pocos  días  há  que  se  lian  visto  presas,  lla- 
madas por  edictos  y  pregones,  las  órdenes  militares 
todas,  si  no  es  la  de  San  Juan,  que  se  fué  por  un  atajo. 
Llegará  el  tiempo  cu  que  sea  el  hurtar  galantería  de 
buen  gusto,  y  se  permita  el  latrocinio,  poripie  hace  los 
hombres  cautos  y  avisados,  como  se  insinúa  en  la  Utopia 
de  Tomas  Moro.  Este  monstruo  de  la  baja  de  la  moneda 
engendró  la  premática;  la  premátíca,  la  carestía  de  todas 
las  cosas;  y  de  la  carestía  nació  el  hambre,  que  carece 
de  ley  y  desarma  los  legisladores. 

Murió  nuesliü  buen  amigo  ü.  Pedro  Calderón,  y  can- 


tando (como  dicen  del  cisne),  porque  hizo  cuanto  pudo 
en  el  mismo  peligro  de  la  enfermedad,  para  acabar  el 
segundo  auto  del  Corpus;  pero  últimamente  le  dejó  poco 
mas  que  mediado,  y  después  le  acabó,  ó  acabó  con  él, 
D.  Melchor  de  León.  Dícenme  que  el  que  acabó,  es  de 
los  mejores  que  hizo  en  su  vida ;  y  yo  he  sentido  esta 
pérdida  con"  igual  demonstracion  á  nuestra  antigua  amis- 
tad ;  y  ahora  me  tiene  mohíno,  que  no  haya  quien  cele- 
bre sus  honras  entre  la  nobleza  de  España ;  llegando  el, 
caso  de  que  las  hagan  y  autoricen  los  comediantes' 
convidando  á  ellas  y  á  un  sermón  de  guerra  el  Trinita- 
rio, como  únicos  favorecedores  de  los  ingenios.  Bas- 
tante desengaño  de  la  iiediondez  en  que  se  convierten 
los  aplausos  de  esta  vida. 

Sírvase  Vm.  de  dar  mis  besamanos  y  mis  disculpas  al 
Sr.  D.  Críspin  Botello,  diciéndole  que  hasta  que  acabe 
mí  historia,  no  soy  hunibre  comunicable.  Téngola  ya  en 
estado  de  faltarme  solo  tres  ó  cuatro  capítulos;  pero, 
como  me  faltan  los  oyentes  que  solían  encaminarme  y 
advertirme,  estoy  algo  desconliado  de  lo  que  he  escrito 
en  esta  ausencia.  A  mi  señora  D."  María  Teresa  beso  los 
pies,  y  reciba  Vm.  repetidas  memorias  del  P.  Tebar  y 
de  D.  Francisco  Zapata,  á  cuyo  par  de  buenos  amigos  se 
reduce  toda  mí  comunicación.  Guarde  Dios  á  Vm.  los 
muchos  años  que  deseo  y  he  menester.  Madrid  á  H  do 
junio  1681.  Bésala  mano  de  Vm.  su  muy  amigo  y  muy 
servidor.  —D.  Antonio  de  Solis. 

CARTA  vm. 

Al  mismo. 

Mi  señor  y  mi  amigo :  Mientras  Vm.  ha  estado  en  sus 
peregrinaciones,  he  andado  yo  en  otra  mas  trabajosa,  y 
de  fuentes  menos  saludables;  porque  hallándome  sin 
cartas  de  Vm.,  vacilaba  entre  la  desconíianza  y  segu- 
ridad, países  distantes  y  de  áspero  camino  :  á  ratos  me 
ponía  de  parte  de  nuestra  amistad,  pareciéndome  que 
duraría  en  Vm.  con  el  mismo  fervor  que  la  experimen- 
taba en  mí ,  y  otras  veces  me  apartaba  el  propio  cono- 
cimiento á  región  mas  obscura,  dándome  á  entender 
que  no  merecía  un  hombre  tan  inútil  y  tan  arrinconado 
como  yo,  mejor  tratamiento;  pero  dejemos  esto; que 
también  tiene  sus  tentaciones  la  humildad  :  ya  veo  que 
pensaba  mal  de  Vm.;  doyme  por  engañado,  y  veo  que 
Vm.  no  solo  me  continúa  sus  favores,  pero  me  los  eleva 
donde  puede  llegar  antes  mi  confusión  que  mi  agrade- 
cimiento. 

De  gran  consuelo  ha  sido  para  mí  la  mejoría  de  sus 
achaques,  pero  también  es  grande  la  pensión  con  que 
la  recibo,  pues  mí  señora  D.''  N...,  cuya  memoria  venero 
comoladeVm.;  ha  tenido  el  trabajo  de  beber  esas  aguas 
carlomagnas,  sin  experimentar  el  fruto  de  ellas  con  la 
felicidad  que  yo  quisiera ;  déjame  alguna  esperanza  lo 
que  dicen  los  médicos  de  la  tarda  operación  de  este  re-  . 
medio,  y  persevero  en  el  dictamen  de  que  favorece  poco 
á  la  complexión  de  entrambos  el  temperamento  de  esa 
tierra. 

¡Notable contratiempo  el  de  Dinamarca,  y  mal  ca- 
mino para  que  se  deshiciesen  de  Vm.  losque  no  estuvie- 
sen bien  con  su  asistencia!  Creo  que  estos  señores  se 
arrepentirán  tarde  de  haber  enviado  en  blanco  el  nom- 
bramiento; Vm.  tomó  una  resolución  muy  acertada,  por 
ser  esUi  ocupación  un  extravío  del  manejo  que  profesa, 
y  del  mismo  cuya  defensa  y  reintegración  fió  el  Rey,  do 


CARTAS. 


Vm.  Yo  hice  mis  oraciones  donJe  pude  sobre  esta  ma- 
teria, y  tengo  bastante  fimdamento  para  decir  á  Vm. 
que  pareció  bien  la  carta  qne  acompañó  la  respuesta,  y 
la  respuesta  que  vino  con. la  carta;  ya  tendrá  Vm.  allá 
lüs  despachos;  pero  todavía  estoy  temiendo  que  Vm. 
venza -en  lo  detiias,  y  pierda  la  ruzon  para  lo  que  á  mí 
me  importa.  Ya  se  va  pasando otubrc,  plazo  de  aquella 
felicidad  que  Vm.  me  ofreció,  y  me  bailo  reducido  á  es- 
perar la  flema  de  este  remedio,  con  poca  esperanza  de 
que  obre,  como  las  aguas  de  Aspa.  También  se  bebe  por 
acá  lo  que  sabe  mal ;  y  lo  peor  es,  que  falta  el  refugio  de 
la  costumbre  para  que  se  pase  mejor,  porque  va  cre- 
ciendo con  los  días  el  malsabor  de  mi  soledad;  y  pre- 
ciándose de  mas  delicado  el  paladar  de  la  razón,  déjame 
con  aquel  género  de  estimación  que  no  se  puede  igua- 
lar con  las  pala  bnis. 

•  La  oferta  que  Vm.  me  hace  de  la  cantidad  que  nece- 
sitare para  puner  corriente  mi  coche,  íineza  es  esta  de 
las  qne  solo  sabe  hacer  D.  Alonso  Carnero,  en  el  mundo 
que  se  usa;  pero  yo,  amigo,  no  estoy  en  estado  de  salir 
en  coche  á  la  calle,  porque  tengo  muchos  acreedores 
que  harán  reparo  en  mí ,  si  me  ven  con  zapatos  nuevos. 
Si  Dios  trac  con  bien  la  flota,  podré  pensar  en  la  restitu- 
ción del  coche;  ahora  solo  en  comer;  y  guárdeme  Dios 
á  Vm.,  que  asi  me  socorre  y  así  me  cautiva.  Y  volviendo 
al  tema,  Vm.  trate  de  venirse,  porque  dado  caso  que 
Vm.  venza  y  que  restituya  esa  secretaria  en  su  primer 
optado,  pocas  veces  queda  el  vencido  bien  con  el  vence- 
dor, y  ha  de  quedar  Vm.  expuesto  á  nuevos  pesares,  y 
en  la  miserable  fortuna  de  quejoso,  y  en  la  dificultad  de 
tener  razón  contra  el  que  puede  mas ;  conozco  el  natural 
de  Vm.,  que  revienta  de  pundonoroso,  y  esto  de  sufrir 
desaires  se  hizo  para  otro  género  de  avestruces,  qne 
viven  de  lo  que  sufren ;  Vm.  lo  mire  bien ,  que  siempre 
hay  gran  diferencia  entre  vivir  un  hombre  donde  se 
pudre,  ó  estar  donde  pueda  podrir  á  los  demás. 

Tengo  premisas  de  qne  trata  de  ascender  á  la  plaza  de 
Vm.  D.  N...,  y  creo  que  la  ha  de  conseguir  en  gobierno, 
pues  quien  le  había  de  resistir,  debe  hallarse  rendido  á 
sus  intercesiones :  ya  Vm.  conoce  su  cuchara,  y  lo  que 
iiabrá  revuelto  ahora,  por  lo  que  otras  veces  suele  re- 
volver; tiene  al  de  Astorga,  y  con  su  favor  se  pondrá 
donde  quisiere.  Dios  le  tenga  de  su  mano,  y  á  mí  me 
perdone  la  impaciencia. 

Mi  amo  (Dios  le  guarde)  se  halla  con  una  hija,  y  no 
dudo  que  Vm.  me  ayudará  á  celebrar  esta  felicidad.  De 
mi  lo  que  puedo  decir  á  Vm.  es,  que  no  salgo  ala  ca- 
lle, si  no  es  para  la  casa  de  S.  E.  y  para  la  estación  ordi- 
naria de  la  Compañía,  jornada  que  puedo  hacera  pié, 
aunque  este  verano  se  me  han  hinchado  las  piernas; 
que  la  vejez  no  se  descuida  en  acordar  con  sus  achaques 
las  distancias  de  la  mocedad  :  por  julio  cumplo  setenta 
un  años,  y  no  es  creíble  lo  que  monta  uno  sobre  setenta: 
mi  Historia  .se  concluye,  y  creo  que  se  ha  de  conocer  la 
falta  que  Vm.  me  hace,  en  el  descaecimiento  de  mi  plu- 
ma; y  siempre  me  tiene  desconfiado  lo  que  esperan 
de  mi. 

Al  veedor  estoy  en  escribirle  y  en  sufrir  dos  ó  tres 
repulsas  para  que  se  desquite  de  las  que  me  ha  sufrido, 
pues  no  tengo  valor  para  carecer  de  sus  noticias.  Re- 
ciba Vm.  de  D.  N.  sus  recados :  Martin  me  hace  instan- 
cia para  que  acuerde  á  Vm.  su  buenaley.  ADios,  señor, 
que  le  guarde,  etc. 


CARTA  IX. 

Al  mismo. 

Señor  y  amigo  mió :  Me  dejan  las  cartas  de  Vm.  igual- 
mente gustoso  y  favorecido  ;  pero  no  puedo  negar  que 
perdonara  la  de  hoy,  por  el  daño  que  pudo  li.icer  ala 
flu-vion  de  la  boca  el  ejercicio  de  la  cabeza  :  déjame  cui- 
dadoso este  accidente  ;  que  para  mí  no  hay  achaques  le- 
ves en  lo  que  tanto  me  importa,  como  la  salud  de  Vm.  La 
mía  se  conserva  en  estado ,  que  pude  resistir  un  invierno 
muy  riguroso,  ácoslade  algún  cuidado  en  mirar  prolija- 
mente por  el  individuo.  Todos  se  quejan  de  los  grandes 
fríos,  y  yo  me  doy  por  desentendido  de  la  vejez,  cuando 
veo  que  los  mozos  andan  ateridos  y  se  llegan  al  brasero, 
y  echan  al  tiempo  que  hace,  la  culpa  que  yo  pudiera 
achacar  al  que  se  tiene.  Muy  consolado  me  deja  la  noti- 
cia que  Vm.  me  da  de  que  mi  señora  D."  N.  queda  con 
la  mejoría  de  no  hallarse  peor  de  sus  achaques ,  porque 
á  lo  menos  logrará  su  Señoría  el  alivio  de  no  cu  rarse,  y  vi- 
virá léjosde  médicos:  yo  hago  loque  me  mandan  cuando 
los  he  menester ;  pero  sé  que  mandan  á  Dios  y  á  ven- 
tura, y  estoy  con  inteligencia  de  que  hay  muchos  que- 
mados que  obraron  menos  contra  la  naturaleza. 

En  los  particulares*de  Vm.  hemos  discurrido  el  Señor 
D.  Crispin  y  ye ,  y  discurrimos  que  Vm.  se  debe  quietar 
en  sus  pretensiones  luego  que  viese  asegurada  en  el  Se- 
ñor Marques  la  continuación  de  ese  gobierno,  no  tanto 
porsugrandeza  y  representación,  como  por  sus  grandes 
prendasyporsu  discreción  ;  que  uno  y  otro  da  nueva 
sazón  á  los  favores.  No  está  el  tiempo  de  buena  disposi- 
ción para  entrar  en  la  tarea  de  pretendiente ;  pero  no  se 
debe  dejar  todo  á  la  sazón :  mi  parecer  es,  que  Vm.  logre 
la  primera  ocasión  que  se  ofrezca  de  pedir;  y  habiendo 
deparárosla  instancia  en  manos  del  amigo,  sabrá  re- 
presentarlo cuando  convenga,  y  callarlo  cuando  hubiere 
qué  recelar.  Esté  Vm.  norabuena  bien  hallado  en  Flán- 
des  ;  pero  es  necesario  hacer  de  la  persona  que  padece, 
y  dar  á  entender  que  hace  falta  lo  poco  que  se  medra. 

Mi  libro  está  ya  acabado,  y  he  encargado  cómo  han 
de  encaminarse  los  dos  que  han  de  pasar  áFIúndes,  uno 
para  Vm.  y  otro  para  S.  E.,  cuya  censura  temo,  no  tanto 
por  su  grandeza,  como  por  aquella  misma  discreción 
que  hace  amable  su  compañía  y  mal  acondicionado  su 
paladar;  no  hay  sino  entrar  con  el  oficio  de  letor  con 
aquel  género  de  benignidad  que  se  demanda  en  los  pró- 
logos ;  y  si  se  hallare  alguna  bobería ,  acudir  primero 
á  las  erratas ,  y  después  al  erradur. 

El  pliego  de  las  tres  llaves  remití  luego  á  la  persona 
para  quien  venía,  y  no  sé  para  qué  fueron  tantas  cerradu- 
ras, que  solo  sirven  de  dar  gana  de  abrirle ;  esta  señora 
excelentísima  ha  hecho  toda  estimación  del  cuidado  que 
Vm.  ofrece  poner  en  las  sobrepuertas  de  su  tapicería ,  y 
la  otra  yecada,  que  ocultasu  nombre  detras desu dinero, 
es  para  la  muestra  de  sus  vitelas.  Mi  familia  me  pide 
envíe  áVm.  sus  memorias,  y  todos  se  alegran  cuando 
ven  carta  de  Vm.  No  sé  si  saben  que  me  lisonjean  :  yo 
me  pongo  á  los  pies  de  mi  señora  D."  N.  con  aquella  ve- 
neración que  debo.  4  de  enero  idSli 

CARTA  X. 

Al  mismo. 
Señor  y  amigo  mió  :  Seré  breve,  porque  estoy  asis- 
tiendo á  la  fiesta  del  Destierro,  y  son  largos  los  predica- 
dores. Veremos  si  sé  decir  mucho  en  pocas  palabras,  ó 
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Viii.  entender,  por  lo  que  se  dice,  loque  se  deja  de  decir. 

Remito  dos  libros  al  Sr.  D.  Crispiu,  para  que  vea  si 
los  puede  acomodar  en  dos  ó  tres  pliegos.  Vm.  cumpla 
por  mí  con  S.  E. ,  que  el  escribir  á  los  grandes  príncipes 
pide  meditación,  y  no  estoy  para  hacer  borradores.  Dí- 
cenme  que  parece  bien  la  obra;  pero  ¿qué  me  habían 
de  decir  los  que  hablan  conmigo?  Y  no  falta  quien  me 
ha  culpado  como  delito  de  lesa  majestad  el  no  haber  he- 
cho mención  del  consejo  de  Indias  en  las  dedicatorias. 
Yo  remití  su  libro  al  Sr.  Duque,  nuestro  presidente,  con 
un  papel  de  que  andan  ya  algunas  copias,  y  S.  E.  me 
honró  con  otro  suyo,  que  guardaré  para  acallar  lisonje- 
ros que  buscan  la  queja  que  no  hay  para  dar  á  entender 
que  la  debia  haber. 

Esta  señora,  que  calla  su  nombre  para  proceder  como 
diré ,  me  ha  remitido  ese  papel ,  en  que  significasu  dic- 
tamen para  deber  lo  que  pide.  Las  dos  Santas  Ritas  han 
hecho  ruido ,  y  las  demás  costarán  á  Vm.  mas  baratas, 
porque  yo  estoy  en  que  durará  la  deuda,  y  será  real  y 
verdaderoel  agradecimiento.  Las  vitelas  que  venían  para 
mi  breviario  ó  el  de  Martin ,  se  quedaron  con  las  demás, 
y  tuvieron  su  poco  de  aplauso,  pareciendo  bien  para 
fiadas. 

El  libro  hasta  ahora  se  vende  despacio,  y  no  he  sido 
soberbio  en  el  precio,  pues  solo  se  piden  por  él  dos  rea- 
les de  á  ocho,  encuadernado.  Ya  he  dicho  á  D.  Bernardo 
de  Sosa  que  si  hallare  algún  comprador  para  las  Indias, 
le  entregue  luego  cuatrocientos  tomos  para  que  los  be- 
neficie ;  y,  si  esto  faltare ,  se  irá  socorriendo  la  plaza  por 
semanas ,  como  lo  pidiere  la  obra ,  y  como  lo  produjere 
la  mala  finca  en  que  Vm.  puso  su  dinero. 

DameVm.  muy  buena  nueva  con  avisarme  de  su  sa- 
lud y  la  de  mi  señora  D."  María  Teresa,  á  cuyos  pies  me 
pongo  en  la  forma  que  me  lo  permite  la  distancia.  Dé 
Vm.  mil  besamanos  mios  al  Sr.  D.  Francisco  de  Luna; 
que  hago  toda  la  estimación  que  debo  de  su  memoria. 
Martin  se  desvanece  con  la  de  Vm.  tanto,  que  se  ha  em- 
peñado en  la  pretensión  de  corrector  general  de  los  li- 
bros, y  no  sin  alguna  esperanza  de  estrenarse  con  estas 
erratas  de  la  Cámara,  que  provee  esta  ocupación.  Y  por- 
que se  va  estrechando  el  tiempo,  guarde  Dios  áVm., 
señor  y  amigo  mío,  los  muchos  años  que  deseo  y  he  me- 
nester. Madrid  á  18  de  enero  de  168o.  Besa  la  mano  de 
Vm.  su  amigo  y  muy  servidor.  —  D.  Antonio  de  Solis. 

CARTA  XI. 

Al  mismo. 

Señory  amigo  mió  :  También  por  acá  se  usan  hom- 
bres ocupados.  Voy  fuera  y  dejo  escritos  estos  cuatro 
renglones  por  si  volviere  tarde.  Las  noticias  de  Vm.  me 
dejan  gustoso  y  consolado.  Quedo  mejor  de  mis  acha- 
ques, y  tan  de  Vm.  siempre  como  debo. 

Mi  libro  me  dicen  que  hace  ruido  y  que  se  van  ven- 
diendo algunos  poco  á  poco,  porque  no  es  la  mercaduría 
de  rebatiña,  y  en  todo  influye  la  falta  de  dinero ;  he  em- 
pezado y  continuaré  en  repartir  los  socorros  lo  mas 
apriesa  que  pudiere ,  porque  no  quisiera  tener  parte  en 
la  detención  de  la  obra. 

Las  dos  vitelas  de  Sta.  Rita  y  Sta.  Teresa  hicieron 
ruido  ,  y  verdaderamente  son  excelentes  ;  pero  hasta 
ahora  no  se  ha  hecho  la  señal  de  la  cruz  con  este  dinero, 
del  precio  en  que  Vm.  tendrá  fiado  su  desempeño.  Mar- 
tin estima  siempre  las  memorias  de  Vm.,  que  vienen  en 


figura  de  gacetas,  y  ahora  so  halla  con  el  mérito  de  haber 
visto  la  casa,  do  que  vino  muy  pagado.  Reciba  Vm.  reca- 
dos de  toda  mi  familia ;  y  con  esto  y  ponerme  á  los  pies 
de  mi  señora  D."  N. ,  paso  al  guarde  Dios  á  Vm.  muchos 
años,  etc. 

CARTA  XII. 
Al  mismo. 

Señor  y  amigo  mío :  Vamos  al  negocio ;  que  es  muy 
tarde  para  no  decir  lo  que  se  viene  á  la  pluma  :  la  carta 
que  vino  en  mi  pliego,  se  dio  con  la  advertencia  que 
Vm.  previno  en  cuanto  á  su  seguridad. 

Las  vitelas  han  hecho  ruido ;  solo  me  han  dicho  que 
el  S.  Vicente  viene  gordo,  y  será  menester  enflaquecerlo 
de  manera  que  parezca  algo  mas  penitente,  y  que  tenga 
los  brazos  levantados,  en  acto  de  predicar  el  juicio  final. 
Vm.  vaya  teniendo  cuidado  con  que  ya  se  piden  golle- 
rías, como  si  fueran  vitelas,  y  se  han  de  pagar  como  las 
miniaturas;  y  ponga  Vnu  uno  y  otro  en  el  libro  de  las 
partidas  que  se  deben,  por  lo  que  pudiere  suceder. 

Espero,  en  respuesta  del  correo  que  viene,  !a  censura 
de  Vm.  y  la  del  Sr.  Marques,  sobre  lo  que  ha  parecido 
mi  libro  en  esas  regiones  del  Norte;  que  por  acá  se  con- 
tinúan sus  aplausos,  y  se  habrán  vendido  como  cosa  do 
ciento  y  cincuenta  tomos;  que  en  todo  influye  la  falta 
de  dinero,  y  porque  hay  pocos  hombres  en  Madrid  quo 
tengan  dos  reales  de  á  ocho  juntos. 

He  pagado  enteramente  á  D.  Bernardo  de  Sosa,  porque 
me  tenia  con  cuidado  el  maestro  de  obras:  áVm.  se  debo 
la  de  Nueva  España ,  y  tengo  por  evidente  que  no  se  hu- 
biera impreso  si  no  fuera  por  el  socorro  de  Vm. ;  porque 
el  ayuda  de  costa  todavía  se  está  en  el  aire.  Y  así  puede 
Vm.  llamar  suya  la  historia,  por  estas  y  las  demás  ra- 
zones. 

A  esta  acción,  que  ha  hecho  tanto  ruido,  de  haber 
acompañado  al  Santísimo  nuestro  rey,  escribí  ésos  dos 
sonetos,  porque  S.  M.  se  acordó  de  mi  antigua  vena ; 
Vm.  verá  en  ellos  el  trabajo  que  me  han  costado,  por- 
que le  costará  el  leerlos. 

A  D.  Martin  de  Ascarza  tenemos  ya  con  título  de  S.  M., 
on  que  le  nombra  por  corrector  general  de  los  libros  de 
estos  reinos,  y  está  en  ánimo  de  ser  hombre  tan  conocido 
como  Murciado  Lallana ;  tiene  cincuenta  doblones  de  sa- 
lario, y  lo  que  produjeren  las  erratas :  pone  desde  luego 
á  los  pies  de  Vm.  esta  dignidad,  habiendo  conseguido  el 
ser  persona  de  muchos  envidiosos.  Vm.  se  sirva  de  po- 
nerme á  los  pies  de  mi  señora  D."  María  Teresa,  y  qué- 
dese lo  demás  para  otra  ocasión.  Guarde  Dios  á  Vm.  mu- 
chos años,  etc.  Madrid  á  15  de  febrero  de  1685. 

A  la  acción  heroica  de  haber  acompañado  y  dado  m  coche  el  rey 
mientra  neñor  Cárlofi  U  á  un  sacerdote  que  ¡levaba  el  Sautisimo 
á  un  enfermo,  junto  á  la  Florida. 

SONETO. 
Tu  piedad  y  tu  celo  te  inspiraron 
Este  acierto,  señor,  tan  aplaudido; 
Al  mismo  se  atribuya  lo  innuido; 
Pero  tus  atenciones  lo  acertaron. 

Tus  glorias  (con  ser  tuyas)  se  aumentaron  , 
Cuando  para  seguir  mas  advertido , 
A  un  Dios  entre  accidentes  escondido , 
Accidentes  de  siervo  te  adornaron. 
Depusiste,  señor,  tu  real  grandeza  ; 

Y  esta  humildad ,  tocando  el  otro  extremo, 
De  que  renueva  tu  esplendor,  blasona. 

¡  Oh  ingeniosa  humildad ,  con  qué  desfreza 
Inventas  el  crecer  en  lo  supremo,- 

Y  cnsalias  con  desprecios  la  corona '. 


CARTAS. 


57- 


«4/  mismo  a-tunto  á$  haber  acompañado  y  dado  n  coeht  el  licy 
nuestro  sei'wr  al  sacerdote  que  llevaba  el  Santisimo, 

SONETO. 

No  hay  acasos  en  Dios ;  su  omnipotencia. 
Incapaz  de  impresiones  y  accidentes. 
Desde  su  eternidad  tuvo  presentes 
Los  espacios  de  nuestra  contingencia. 

Buscó  á  Uoduifo ,  cuando  vio  su  ciencia 
De  alta  piedad  obsequios  reverentes, 
Y  llevó  destinados  ó  pendientes, 
Los  esplendores  de  su  decendcncin. 

No  fué,  señor,  acaso  ese  improviso 
Dejarse  hallar  de  vos  el  Sacramento, 
Cifra  inefable  de  su  luz  inmensa : 

Buscaros  fué,  y  buscaros,  cuando  quiso 
Obligaros  al  mismo  rendimiento , 
Obligarse  á  la  miima  recompensa. 

CAUTA  XIII. 

Al  mismo. 

Señor  y  amigo  mió:  Ya  está  en  uso  el  empezar  las 
cartas  con  la  disculpa  de  la  brevedad ;  yo  lie  estado  estos 
dias  con  un  achaque  de  los  que  se  nombran  hablando 
con  perdón,  y  se  llama  desconcierto  hablando  con  me- 
nos asco ;  tiéneme,  como  dicen  los  cultos,  desmarriado; 
y  como  dice  mi  criada,  dcsbilitado;  pero  me  hallo  (gra- 
cias á  Dios)  con  bastante  fuerza  para  celebrar  con  todo 
el  corazón  las  nuevas  que  Vm.  me  da  de  su  salud. 

Los  aplausos  de  mi  libro,  aunque  tienen  algo  de  ex- 
cesivos, como  dictíunenes  de  juez  apasionado,  me  siie- 
nanbienen  bocado  Vm.,yno  Unito por serdeVm. como 
por  ser  boca  de  buen  paladar:  para  ingenios  como  el  do 
Vm.  se  hicieron  los  trabajos  del  ingenio;y  estas  apro- 
baciones consuelan  mas,  que  las  del  marques  deMon- 
déjar,  que  no  lo  puedo  mas  encarecer;  pero  ¿qué  diré  de 
las  del  Sr.  marques  de  Castel-Moncayo,  sino  que  fui 
amigo  de  su  padre,  buscándole  mi  elección ,  no  tanto 
como  á  gran  caballero,  como  por  buen  cortesano;  y  que 
el  Jionrar  este  libro,  es  herencia  en  su  Señoría,  de  cu- 
yas prendas  tengo  tan  grandes  noticias,  que  me  basta 
su  agrado  para  calificación  de  mis  méritos?  Pero  vamos 
al  negocio;  que  llevo  traza  de  que  se  vaya  tras  el  afecto 
la  protesta  de  la  brevedad. 

Las  vitelas  van  pareciendo  cada  dia  mejor,  y  liasLi 
ahora  valen  solo  muchas  alabanzas ;  perú  esLas  ni  las 
vitelas  no  tienen  precio,  y  así  creo  lo  entenderá  Vm.  Mi 
señora  la  coudesa  de  Oropesa  (aunque  después  que  se 
alaba  el  Conde  mi  señor  de  las  dedicatorias,  bastaba  de- 
cir mi  señora)  está,  no  solo  agradecida  del  estado  que 
tienen  sus  sobrepuertas,  sino  admirada  de  la  brevedad 
con  que  se  han  acabado:  me  manda  S.  E.  que  desempe- 
ñe con  Vm.  su  estimación. 

No  me  dice  Vm.  cómo  le  ha  sabido  al  Sr.  marques  de 
Grana  mi  libro ;  y  esto,  con  lo  que  Vm.  apunta  después, 
que  necesita  salir  de  ahí,  me  deja  la  imaginación  con 
algunas  especies  mal  digeridas,  que  serán  malicias  de 
mi  mal  natural. 

Hemos  visto  el  Sr.  D.  Crispió  y  yo  el  memorial  de 
Vm.,  y  la  copia  de  la  carta  que  vino  con  él :  uno  y  otro 
está  bien  dicho,  y  tiene  de  su  parte  la  razón ;  solo  nos 
embarazó  un  poco  lo  de  los  ejemplares ,  por  ser  estos  de 
las  cosas  que  no  se  deben  nombrar  donde  hay  niños.  La 
materia  está  en  buenas  manos,  y  sabrá  jugar  el  lance, 
guardándose  de  los  escollos  poco  favorables.  Póngame 
Vm.  á  los  pies  de  mi  señora  D.*  N. ,  y  dé  mis  besamanos 
á  los  Sres.  N.  N.  Guarde  Dios  á  Vm.  muchos  años,  etc. 


CARTA  XIV. 

Al  mismo. 

Señor  mió  y  amigo :  Las  nolicias  de  la  salud  de  Vm.  y 
la  de  mi  señora  D.*  María  Teresa  son  el  principal  objeto 
de  mi  cuidado,  y  en  hallándome  con  ellas,  no  me  que- 
dará qué  desear  iiasta  el  otro  correo  :  yo  he  tenido  que 
entender  estos  dias  con  un  corrimiento  á  la  boca,  de 
aquellos  que  atribuyen  los  médicos  al  humor  colérico, 
y  los  llaman  flemones,  y  quedo  mejor,  y  siempre  tan  do 
Vm.  como  debo  y  quiero  deber. 

Las  vitelas  se  remitieron  luego  á  la  princesa  emboza- 
da ;  y  debe  de  querer  pagar,  porque  se  desagrada  de  al- 
gunas, y  habla  en  que  son  mejores  las  del  primer  artí- 
fice, sin  acordarse  que  pidió  algunas  de  menor  jerar- 
quía. Dios  la  ponga  en  el  corazón  qiie  se  desempeñe 
agradeciendo,  oque  tenga  elección  á  pagar  de  su  dinero. 

De  los  aplausos  de  mi  libro  solo  puedo  decir  que  Vm. 
debe  de  pagar  su  pasión  á  los  demás  oyentes,  y  que  esti- 
mo mas  el  voto  de  ese  triunvirato,  que  todos  los  senados 
de  la  corte.  Lo  común  es  (según  me  dicen)  hablarse  bien 
de  la  obra ;  pero  esto  de  juntar  dos  reales  de  á  ocho  en  el 
tiempo  que  corre,  puede  tanto,  que  se  venden  pocos  : 
esperan  que  lasobradisminuyaelprecio;pero  este  tiene 
bastante  moderación  respeto  de  la  costa  :  un  amigo 
teme  que  se  haga  alguna  impresión  en  esa  tierra,  y  me 
dice  escribirá  á  Vm.  para  que  haga  sobrecartar  el  privi- 
legio prohibiendo  este  contrato  á  los  libreros  flamencos. 
Vui.  verá  si  esto  es  necesario,  y  disponga  lo  que  fuere 
conveniente  al  directo  dominio  que  Vm.  tiene  sobre  la 
obra  y  sobre  su  dueño. 

Reciba  Vm.  muchos  recados  de  toda  mi  familia,  y  par* 
ticularmente  del  nuevo  Corrector,  que  me  lisonjea  mu- 
chas veces  con  la  buena  ley  que  tiene  áVm.  Sírvase 
ponerme  á  los  pies  de  mi  señora  D."  MaríaTeresa,  y  cum- 
plir por  mí  con  el  Sr.  D.  Francisco  de  Luna,  dando  mis 
besamanos  al  Sr.  marquesile Castel-Moncayo;  que  ya  le 
soy  obligado  por  lo  que  favorece  mis  borrones.  Guarde 
Dios  áVm., etc.  Madrid  á  15  de  marzo  168o. 

CARTA  XV. 

Al  mismo. 

Señor  y  amigo  mío  :  Siempre  falta  tiempo  cuando  se 
tómala  pluma  para  las  cartas,  y  por  acá  le  ocupan  las 
misiones  de  la  cuaresma,  como  por  allá  las  máscaras  de 
carnestolendas.  Celebro  con  la  solemnidad  que  debo  las 
noticias  que  Vm.  me  envía  de  su  salud  y  la  de  mi  señora 
D.^  María  Teresa  :  yoquedoinejordemisachaques,aun- 
queya  empieza  la  sangre  á  dar  algunos  señales,  que 
acuerdan  del  sangrador  y  amenazan  con  el  médico. 

Es  para  mí  de  grande  vanidad  la  censura  que  se  me 
ha  hecho  de  mi  libro  en  esa  tertulia  discreta ,  que  se  ha 
dignado  decirle  :  Facileest  (como  dijo  Tulio)  vcrbum 
aliquod  ardens  notare;  pero  la  misma  cortedad  del  re- 
paro me  deja  gustoso  y  agradecido,  cuando  pudiera  yo 
creer  que  se  me  disimulaban  otros  de  mayor  tomo.  Diré 
lo  que  se  me  ofrece,  por  mandármelo  Vm.  y  por  hacerel 
caso  que  debo  de  lo  que  han  reparado  esos  señores,  dán- 
dome ante  todas  cosas  por  honrado  y  convencido. 

Usé  de  la  palabra  lafeorc/ar,  porque  la  hallé  usada  en 
los  historiadores  de  laslndias,  pareciéndomeque  alguna 
vez  hermosean  la  narración  las  palabras  antiguas,  en  lo 
cual  fué  notado  Salustio,  porque  las  usó  con  sobrada 
frecuencia.  Hallé  esta  voz  en  el  Tesoro  de  la  lengua  cas- 
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tellana,  por  término  náutico,  y  su  significación  es  tocar 
el  bajel,  que  es  algo  menos  que  zozobrar :  si  no  bastare 
esto,  lo  borraremos  en  la  segunda  impresión,  ó  se  sa- 
cará entre  las  erratas ;  que  el  Corrector  liará  lo  que  yo  le 
dijere  y  esos  señores  me  advirtieren. 

Al  otro  reparo  de  que  no  diga  el  estado  en  que  puso 
Cortés  el  gobierno  de  aquella  república ,  respondo :  que  I 
el  argumento  y  titulo  del  libro  es  de  la  Conquista  de  Mé-  I 
jico,  y  que  en  esta  no  bubo  mas  lances  que  los  que  van 
referidos ,  y  que  tuvo  su  poco  de  arte  el  liacer  desear  la 
segunda  parte ;  á  que  añado  que  el  elogio  de  Cortés  ten- 
drá su  lugar,  cuando  se  refiera  su  muerte :  si  esto  no 
bastare,  baste  la  piedad  de  esos  señores,  que  á  mi  pare- 
cer, y  según  lo  que  me  lia  diclio  la  experiencia,  serán 
piadosos  por  el  mismo  caso  que  son  letores. 

He  besado  la  mano  al  Sr.  D,  Alonso  de  Vinuesa,  y  ha- 
blado á  mi  amo  con  toda  la  eficacia  que  lie  sabido,  en  las 
pretensiones  de  Vm. ,  y  locontinuaréliastaver  sisepue- 
deconseguiralgode  su  conveniencia;  que  mis  instancias 
serán  buenas  para  la  memoria  de  S.  E. ,  puesto  que  para 
la  voluntad  tiene  el  Sr.  D.  Alonso  lodo  lo  que  ha  menes- 
ter en  la  recomendación  de  Vm. 

Dije  á  esta  señora  de  las  vitelas  lo  que  Vm.  me  escribe, 
y  se  dio  por  convencida  de  la  ocupación  de  las  másca- 
ras, quizá  por  no  quitarse  la  suya. 

El  Corrector  estima ,  como  debe,  la  enhorabuena  de 
Vm. ,  y  ya  lia  ejercitado  su  oficio  con  toda  rectitud ,  cor- 
rigiendo algunas  erratas  en  los  originales,  en  que  tiene 
algunas  veces  razón ;  pero  noliay  modode  darle  á  enten- 
der que  no  son  de  su  jurisdicción  las  erratas  de  losauto- 
res.  Sírvase  Vm.  ponerme  á  los  piésde  miseñoraD.'  N., 
y  guarde  Dios  á  Vm. ,  etc. 

CARTA  XVI. 
Al  mismo. 

Señor  y  amigo  mió  :  Siempre  llegan  de  improviso  es- 
tos dias  del  correo ,  porque  yo  no  sé  escribir  de  preven- 
ción; y  así  es  preciso  que  vayan  ex  abrupto  mis  res- 
puestas. Deseo  las  cartas  deViu.  como  alivios  de  mi 
cuidado ;  y  en  hallando  la  noticia  de  la  salud  de  Vm.  y 
de  mi  señora  D."N.,  me  pongo  á descansar  de  loque  se  ha 
padecido  en  la  tardanza ,  y  siempre  llega  después  el  otro 
descanso  de  hablar  un  rato  con  Vm.,  que  es  el  único  des- 
quite que  tiene  el  carecer  de  lo  que  mas  se  estima  y  venera 
oneste  mundo.Yo  he  andado  estos  dias,yquedotodavia, 
con  un  dolor  de  espaldas  q  ne  me  tiene  desazonado  y  me 
acuerda  la  necesidad  desangrarme;  pero  si  no  me  mo- 
lesta mas,  lo  dilataré  hasta  que  pase  la  Semana  Santa. 

Mi  señora  ( Dios  la  guarde )  piuió  un  hijo  el  dia  de  San 
Vicente  Ferrer,  y  con  notables  circunstancias,  porque 
S.  E.  le  ha  tenido  por  patrón  en  este  preñado :  celebróle 
una  fiesta,  asistiendo  en  ella,  y  después  que  el  amo  se 
fué  al  consejo  de  Estado,  hizo  llainar  la  comadre,  y  trató 
de  su  menester  con  tanta  felicidad,  que  en  el  mismo 
Consejo  tuvo  mi  amo  toda  la  nueva  cabal.  A  esta  fiesta 
hice  una  oración  de  ciego  con  su  estribillo ,  por  ser  como 
antojo  de  la  preñada,  que  se  cantase  su  fiesta :  remitola  á 
Vm. ,  no  porque  sea  obra  digna  de  atención ,  sino  por- 
que se  entretenga  viendo  estos  arreboles  de  viejo ,  que 
se  formaron  entre  las  arrugas  de  unamusaque  tuvo  pre- 
sunciones de  hermosa,  cuando  parecían  bien  las  calzas 
atacadas. 
Hemos  hablado  por  mayor  el  Sr.  D.  Crispin  y  yo  en  las 


cosas  de  Vm. ,  porque  faltó  el  tiempo  y  hubo  testigos ,  y 
así  solo  puedo  decir  ahora  que  en  loque  miraá  la  au- 
toridad del  puesto  que  Vm.  ocupa,  deben  hacerse  allá 
las  representaciones  que  fueren  necesarias,  y  si  no  bas- 
taren, dar  cuenta  al  superior;  que  estoy  con  alguna  sos- 
pecha de  que  se  extraña  ya  que  Vm.  no  haya  hecho  re- 
paro que  necesite  de  esta  diligencia. 

En  la  pretensión  de  Vm.  fui  yo  de  sentir,  que  se  debía 
dar  cuenta  al  Sr.  Duque  antes  de  publicar  en  el  ConseJD 
el  memorial :  el  Sr.  D.  Crispin  hizo  con  tanta  maestría 
esta  diligencia,  que  nos  salió  S.  E.  á  partidos,  recibiendo 
lan  bien  la  materia,  que  los  dos  hemos  entrado  en  espe- 
ranza de  conseguir  lo  que  acá  deseamos  mas  que  Vm.,  6 
con  menos  desengaño. 

Envié  á  la  Sra.  Mátalas-caliando  la  vitela  de  Sta.  Te- 
resa ,  que  á  mi  parecer  era  lindísima ;  y  si  no  fuera  por 
el  secreto, dijera  áVm.  enviara  algunas  deS.  Vicento 
Ferrer;  que  el  otro  dia  se  tuvo  por  descuido  el  enviar  la 
de  S.  Vicente  mártir;  como  si  no  fuera  del  caso.  No  sé  si 
lie  dicho  harto  contra  lo  que  debía  callar;  pero  entién- 
dame quien  me  entiende. 

El  señor  Corrector  general  estimó  la  gacela,  como  si  la 
hubiera  de  corregir  y  llevar  un  tanto  por  caJa  pliego : 
puede  Vm.  ponerle  en  el  número  de  sus  criados  de  buena 
ley,  porque  algunas  veces  quiere  competir  conmigo  en 
los  afectos  :  reciba  Vm.  sus  memorias  y  las  de  toda  mi 
familia;  que  todos  aman  á  D.  Alonso  Camero,  no  sin  co- 
nocimieiilo  de  la  falta  que  me  hace. 

Para  el  invierno  que  viene  tengo  que  pedirá  Vm.una 
ropa  de  cámara  y  un  poco  de  pluma  viva  para  la  almoha- 
dilla de  mi  taburete  :  hablaremos  en  esto,  si  Dios  qui- 
siere ,  cuando  esté  mas  cerca  la  necesidad ;  y  Vm.  me  lo 
recuerde  si  á  mí  se  me  olvidare.  Póngame  Vm.  á  los  pies 
de  mi  señora  D.*  N. ,  y  sírvase  de  dar  mis  besamanos  al 
Sr.  Marques ,  cuyas  honras  me  tienen  desvanecido.  Dios 
guarde  áVm.  muchos  años ,  etc. 

CAUTA  XVII. 

Al  mismo. 
Señor  y  amigo  mío  :  Si  yo  fuera  hombre  que  supiera 
hacer  el  miércoles  lo  que  debo  hacer  el  jueves,  noandu- 
vieratanalcanzadoenlasrespuestasde  sus  cartas  de  Vm. 
Celebro,  como  siempre  ,  las  buenas  nuevasque Vm.  me 
da  de  su  sahid  y  la  de  mi  señora  D."  María  Teresa,  que 
esto  es  en  mi  estimación  lo  mejor  de  las  cartas  de  Vin., 
por  muchas  díscrecioiiesque  se  hallen  en  ellas :  yo  quedo 
mejor  de  mis  dolores  de  espaldas ;  pero  no  sin  necesidad 
de  sangrarme,  según  el  .sentir  de  los  médicos,  que  siem- 
pre los  despreciamos  basta  que  nos  duele  algo,  y  mu- 
chas veces  los  buscamos  para  que  no  nos  duela,  y  halla- 
mos que  nos  duele  mas.  Ibaá  decir  un  concepto  y  se  me 
ha  desapaiecido  :  Vm.  reciba  la  buena  voluntad. 

Ya  sabrá  Vm.  por  otras  cartas  esta  gran  novedad  de 
lialier  pedido  liceuciaelSr.duquedeMedínaá  S.  M.parü 
\  rclirarse  del  primer  ministerio :  parece  cosa  de  los  siete 
!  durmientes,  que  despertamos  anteayer  en  una  estación 
quepasaba  otra  moneda  y  reinaba  otro  rey.  Diasháqueyr 
soñaba  lo  que  ha  sucedido;  pero  no  lo  acababa  de  creer, 
Andan  muchas  copias  en  el  lugar,de  la  respuesta  que  dic 
S.  M.  ala  segunda  instancia  de  esta  despedida;  y  S.  E. 
se  ha  mudado  hoy  á  la  casa  delduíiue  de  Lerina,conáni' 
mo  (según  dicen)  de  quedarse  cu  Madrid  á  servir  su! 
puestos  accesorios.  El  Rey  dura  en  la  lesolucion  de  go- 
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•  Lcrnar  por  sí.  Quiera  Dios  asistirle  para  que  lo  prosiga, 
y  conozca,  gobernando,  lo  que  le  falta  para  gobernar. 

Con  esta  mudanza  de  cosas  se  ha  puesto  de  otra  con- 
dición lo  que  se  iba  disponiendo  en  orden  á  las  depen- 
dencias de  Vrn.;  pero  no  vivo  sin  esperanzas  de  que  se 
lia'de  hallar  camino  que  nos  esté  mejor.  Oigo  decir  que 
se  retira  también  el  Sr.  D.  Josef  de  Veitia,  y  se  puede 
creer  que  habrá  mas  mudanzas  que  longanizas;  pero 
hasta  ahora  el  Sr.  D.  Josef,  y  Pardiñas,  su  oficial,  fueron 
ayer  con  S.  M.  al  sitio  de  Aranjuez;  y  el  mundo  está  en 
días  de  parir  grandes  novedades. 

Mi  señora  me  ha  dado  hoy  ese  papel :  Vm.  me  avise 
del  estado  en  que  estuviere  esta  diligencia,  y  si  podrá 
venir  por  el  correo  y  llegar  para  el  dia  señalado ,  dispo- 
niéndolo de  manera  qiie  vea  S.  E.  cómo  queda  obedecida 
por  lo  que  toca  á  los  dos. 

En  lo  que  se  podía  recelar  de  la  impresión  subrep- 
ticia de  mi  libro,  dejo  al  cuidado  deVm.  la  diligencia 
que  fuere  conveniente, y  siempredudaréquehayaquien 
se  quiera  empeñar  en  este  genero  de  manifatura  con  un 
libro  de  que  se  hizo  impresión  entera ,  y  qne  se  ha  ven- 
dido poco,  porque  no  pasan  de  doscientos  tomos  los  que 
han  tenido  salida  1  bien  es  verdad  qne  hasta  ahora  no  se 
han  pedido  fuera  de  Madrid ,  ni  ha  llegado  el  caso  de 
cargar  para  las  Indias. 

Por  el  Sr.  D.  Alonso  de  Vinnesa  he  hablado  á  mi  amo 
con  todo  el  aprieto  que  he  sabido ;  ya  ha  llegado  su  resi- 
dencia, que  se  ha  de  ver  en  el  Consejo  antes  de  entrar  en 
nueva  pretensión;  y  en  llegimdo  el  caso,  volveré  á  repe- 
tir mi  instancia ,  como  Se  lo  he  significado. 

La  señora  de  las  vitelas  no  me  ha  vuelto  á  hablar  en 
ellas  ni  en  la  paga  de  las  que  ha  recebido;  aguardo  la 
carta-cuenta ,  para  que  vea  loque  debe  y  sepa  lo  que  deja 
de  pagar. 

El  Corrector  eslima  su  memoria  de  Vm»  casi  tanto 
como  las  gacetas;  ya  se  ha  visto  impreso  de  molde,  y  ha 
corregido  tres  ó  cuatro  libros,  uno  peor  que  otro;  reciba 
Vm.  susericomiendas,  como  las  de  toda  mi  familia  ;  y 
.sírvase  de  ponerme  á  los  pies  de  mi  señora  U."  María  Te- 
resa, y  de  dar  mis  besamanos  al  Sr.  Marques  de  Castel- 
Moncayo,  á  quien  estoy  en  grande  obligación  desde  que 
sé  lo  que  perdona  en  lo  que  alaba.  Dios  guarde  á  Vm. 
mucíios  años,  etc.  Madrid  á  26  de  abril  de  1685, 

CARTA   XVllI. 

Al  mismo. 

Seííor  y  amigo  mió  :  El  consuelo  que  recibo  con  las 
noticias  que  Vm.  me  da  de  su  salud  y  la  de  mi  señora 
D."Maria  Teresa  es  siempre  igual  y  nunca  se  dice  lo 
que  basta  en  su  ponderación.  Yo  he  mejorado,  con  dos 
sangrías,  de  un  dolor  de  espaldas  que  me  acordaba  la 
sobra  de  la  sangre,  sin  otros  achaques  de  aquellos  que 
me  defienden  á  su  tiempo,  del  cargoqnese  hace  á  los  que 
se  sangran  en  sana  salud. 

No  creerá  Vm.  lo  que  ha  crecido  en  mi  estimación, 
después  que  le  veo  sin  los  humos  de  consejero  de  Ha- 
cienda, que  en  mi  sentir  son  humos  de  espliego  y  ro- 
mero, que  hieden  que  trascienden,  sujetos  al  viento  de 
una  reforma  que  ya  se  va  haciendo  necesaria.  Vm.  está 
muy  bien  en  la  veeduría  general  de  F!ándes,para  ve- 
nir á  mejor  nicho  y  para  fiarse  de  sus  méritos  menos, 
apresuradamente :  yo  he  celebrado  para  conmigo  la  for- 
tuna deque  no  se  haya  visto  su  memorial  de  Vm.  con  la 


pimteria  en  otra  profesión,  y  estoy  en  esperanzas  de  quií 
se  ha  de  conseguir  algo  que  nos  esté  mejor. 

El  sábado  en  la  noche  vino  el  Sr.  D.  Josef  de  Veitia 
con  pretexto  de  asistir  á  una  junta  del  asiento  de  negros: 
yo  lo  tuve  á  mala  señal,  porque  no  me  pareció  causa  bas- 
tante para  desviar  al  secretario  del  lado  del  Rey,  y  al 
otro  dia  llegó  la  orden  para  que  asistiese  en  la  cámara  de 
ludias,  con  palabras  de  toda  satisfkcion  suya ,  de  tiquellas 
que  dicen  los  reyes  cuando  descalabran.  Esta  novedad 
tiene  cojos  á  todos  los  pretendientes;  porque  audau  eu 
un  pié  cuantos  se  tienen  por  hábiles,  y  estamos  eu  un  si- 
glo que  nadie  piensa  mal  de  sí.  La  gente  habla  según  sus 
dependencias  ó  su  inclinación,  unos  en  D.  Manuel  de 
Lira,  otros  en  Coloma  y  algunos  en  Vm.  No  hay  que 
desvanecerse  de  esto,  que  también  han  hablado  en  Zn- 
pide  y  en  Teran.  Lo  que  yo  querría  es ,  que  se  lo  diesen 
á  Lira  y  nos  trujesen  á  Vm.  [)ara  la  secretaria  de  Estado; 
que  ya  está  hecho  el  canúno  con  la  venida  de  su  antece- 
sor; y  hablando  sin  acordarme  de  mi  felicidad,  estoy 
entendiendo  que  es  en  lo  que  Vm.  podiaserde  masser' 
vicio  al  Rey  y  al  buencobrodel  mismo  ministerio. 

Debo  deeirá  Vm.  que  se  han  echado  menos  alginias 
réplicas  de  ese  cargo,  cuando  no  se  ignora  la  irreguiari-' 
dad  de  algunas  órdenes,  y  no  faltará  quien  extrañe  su 
silencio,  con  gana  de  tener  de  qué  asir  ;  Vm.  se  cargue 
de  razou  fo  mejor  que  pudiere,  y  haga  de  su  piute  todo 
lo  que  fuere  posible  para  que  se  pongan  las  cosas  en  su 
lugar,  ó  por  lo  menos  se  conozca  que  Vm.  no  las  toiera, 
dejando  á  un  ludo  la  buena  condición  ,  que  no  es  alhaja 
de  fiscalesi 

D.  Bernardo  Velarde ,  paje  de  mi  amo,  me  pide  su  fa- 
vor de  Vm.  para  la  pretensión  que  contiene  el  papel  in- 
cluso ;  yo  suplico  á  Vm.  que  haga  cuanto  fuere  posible, 
si  no  es  en  caso  que  haya  que  replicar;  que  no  soy  hombre 
que  he  de  pedir  contra  lo  que  aconsejo,  y  primero  es  el 
alma  de  la  obligación. 

SírvaseVni.  de  ponerme  á  los  pies  de  mi  señora  D.*  Ma- 
ría Teresa  con  aquella  veneración  que  corres|ionde  á  mi 
respeto  ,  y  de  dar  mis  besamanos  al  Sr.  I).  Francisco  de 
Luna.  Llevóse  Dios  al  Sr.  D.  Iñigo  de  Zayas.  Vm.  reciba 
el  pésame  de  este  suceso,  que  á  mí  me  ha  dolido  cou 
particularidad.  Guarde  Dios  á  Vm.  muchos  años,  etc. 
Madrid  á  10  de  mayo  de  1685. 

CARTA  XIX. 

Al  misma. 

Señor  y  amigo  mió :  No  puedo  negarme  á  los  que  se 
valen  de  mí  para  conseguir  su  favor  de  Vm.,  porque  mo 
obligan  imitando  mi  seguridad  y  poniéndome  en  nue- 
vas ocasiones  de  repetir  mi  reconocimiento.  Entre  los 
oficiales  de  veeduría  tiene  Vm.  á  D.  N. ,  que  es  paisano 
y  dependiente  del  caballerizo  de  mi  amo,  á  quien  Vm. 
conoce  y  á  quien  yo  debo  mayores  obligaciones  :  por 
cuya  consideración  me  halloempeñadoensu{)licaráVm. 
con  todo  encarecimiento  lavorezca  á  D.  N.  en  cuanto  se 
le  ofreciere;  que  respeto  de  los  medios  con  que  se  halla, 
necesita  muchas  veces  deque  Vm.  se  acuerde  de  esta 
mi  recomendación  y  haga  por  él  cuanto  fuere  posible; 
que  yo  me  doy  por  interesado  en  los  beneficios  que  reci- 
biere de  mano  de  Vm.,  y  desearé  tener  muchas  ocasiones 
de  SM  servicio  en  que  puedp  corresponder  á  esta  y. las  de- 
más obligaciones.  Guarde  DiosáVm.  muchos  años,  efe. 

Señor  mió:  Vm.  que  me  hi/.o  su  valido,  se  obligó  á 
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.«íufrir  mis  intercesiones ;  y  esta  es  de  las  que  ¿e  liacen 
con  verdadero  afecto.  Vin.  me  dé  nuevas  experiencias 
de  su  favor ;  y  conozca  D.  N.  y  sus  valedores  la  razón  de 
mi  reconocimiento. 

CARTA  XX. 
A  D.  Crispin  González. 

ScHor  y  amigo  mió :  Paciencia  y  prevenir  el  entendi- 
miento para  la  conformidad,  pues  no  le  basta  áVm.  el 
no  pretender  ni  anhelar,  para  que  no  vayan  á  rogarle 
con  su  cuerpo  los  cargos  de  la  monarquía.  Ya  sabrá  Vm. 
cuando  lea  estos  renglones,  como  S.  M.  (Dios  le  guarde) 
le  ha  heclio  merced  de  la  secretaría  del  Norte ;  con  que, 
por  agregación,  me  hallo  de  ayer  acá  subdito  de  Vm.,  y 
con  obligación  de  interesarme  en  las  conveniencias  de 
mi  jefe.  Bien  só  que  ni  por  la  ocupación  ni  por  la  digni- 
dad viene  Vm.  de  provecho  para  compañero,  ñipara 
que  yo  pueda  lograr  los  ratos  de  conversación,  como  en 
el  tiempo  en  que  Vm.  era  uno  de  nosotros;  pero  me  hallo 
alborozadísimo  con  la  esperanza  de  ver  á  Vm. ,  y  con  la 
presunción  de  que  rae  ha  de  tocar  alguna  parte  de  sus 
ratos  perdidos.  No  se  puede  hablar  mucho  con  los  supe- 
riores, sin  alguna  pretensión ;  la  que  yo  tengo  es,  de  que 
Vm.  mande  tomar  casa  en  este  barrio,  para  que  yo 
pueda  sin  coche  asistir  en  su  zaguán,  ó  aspirar  á  su  an- 
tecámara. 

Sírvase  Vm.  de  dar  mis  rendidas  memorias  al  Señor 
D.j^lonso;  que- como  son  muchos  mis  pecados,  no  sé 
por  cuál  de  ellos  me  ha  negado  el  habla.  Ya  sé  que  se 
halla  restituido  al  remo  de  su  ocupación,  y  que  le  han 
honrado  para  reventarle;  no  le  escribo  porque  tengo 
mucho  que  decirle,  y  no  me  lo  permite  el  poner  en  lim- 
pio mi  Historia,  que  deseo  darla  en  el  Consejo  cuando 
vengan  los  galeones,  por  no  hablar  fuera  de  propósito 
en  la  ayuda  de  costa  de  la  impresión. 

Mejores  y  mejor  informados  coronistas  tendrá  Vm., 
de  los  rodeos  por  donde  ha  venido  á  sus  manos  la  secre- 
taría. Queda  mal  herido  D.  N...,  y  ia  de  la  negociación 
(le  España  nuevamente  suprimida,  con  algunas  limita- 
ciones que  miran  á  quitar  los  ascensos  y  consumir  al 
consumido  :  lejisimo  está  Vm.  para  la  prisa  que  yo  tengo 
de  darle  un  abrazo;  cuatro  años  hace  que  Vm.  nos  dio 
con  la  ausencia  en  los  ojos  :  lomaremos  otros  cuatro 
para  D.  Alonso.  Dios  guarde  á  Vm.  muchos  años,  etc. 

CARTA  XXI. 

AI  rey  D.  Carlos  II,  dedicándole  su  Historia  de  la  Conquista 
de  Méjico. 

Señor :  Llamó  la  venerable  antigüedad  libros  de  re- 
yes á  las  historias,  ó  porque  se  componen  de  sus  accio- 
nes y  sucesos,  ó  porque  su  principal  enseñanza  mira 
derechamente  á  las  artes  de  reinar,  pues  se  colige  de  la 
variedad  de  sus  ejemplos,  lo  que  puede  recelar  la  pru- 
dencia y  lo  que  debe  abrasar  la  imitación  :  de  cuyo 
principio  nace  que  la  noble  osadía  de  los  escritores  que 
dedican  sus  obras  á  los  grandes  reyes,  sea  menos  culpa- 
ble ó  mas  generosa  en  los  historiadores,  que,  sin  disputar 
su  estimación  á  las  demás  facultades,  tienen  por  suyo 
el  magisterio  de  los  mayores  oyentes. 

Estas  congruencias,  señor,  me  han  sido  necesarias 
para  vencer  el  miedo  reverente  con  que  pongo  á  los 
reales  pies  de  V.  M.  esta  primera  Conquista  de  la  Nueva- 
Espaiia,  que  andaba  obscurecida  ó  maltratada  en  dife- 


rentes autores,  siendo  una  empresa  de  inauditas  cir- 
cunstancias, que  admiró  entonces  el  mundo,  y  dura  sin 
perder  la  novedad  en  la  memoria  de  los  honibres,  ha- 
llándose tan  aplaudida  ó  tan  satisfecha  de  su  fuma,  que 
se  atreve  hoy  á  no  desmerecer  la  real  protección  do 
V.  M.,  como  no  desmereció  entonces  los  favores  del  cie- 
lo, que  alguna  vez  dispensó  en  su  defensa  los  fueros  del 
poder  ordinario,  mitigando,  al  parecer,  lo  imposible  con 
lo  milagroso. 

Los  sucesos  de  que  se  compone  su  narración,  dan 
motivo  á  diferentes  reflexiones  políticas  y  militares: 
una  conquista  que  importó  áV.M.  no  menos  que  un  im- 
perio, y  se  consiguió  dejando  á  la  posteridad  varios 
ejemplos  de  lo  que  pueden  contra  las  dilicultades  el  valor 
y  el  entendimiento;  una  monarquía  de  príncipes  bárba- 
ros, que  se  dilató  sin  otro  derecho  que  el  déla  guerra, 
y  se  perdió  á  fuerza  de  tiranías,  cuya  desolación,  mi- 
rada como  castigo  de  atrocidades,  inclina  la  voluntad  ú 
las  virtudes  contrarias,  pues  habla  también  con  los  re- 
yes justos  la  ruina  de  los  tiranos;  y  no  faltan  motivos 
que  inducen  á  la  imitación,  para  mayor  ejercicio  de  la 
prudencia,  pues  hallará  V.  M.  en  la  Historia  de  Nueva- 
España  un  campo  muy  dilatado  en  que  seguir  las  hue- 
llas de  sus  gloriosos  progenitores,  que  miraron  siempre 
la  conservación  de  aquellos  indios,  y  la  conservación  de 
aquella  gentileza,  como  la  principal  riqueza  que  se  pudo 
esperar  de  las  ludias. 

Pero  no  es  mi  ánimo  que  V.  M.  se  digne  de  conceder 
el  oído  á  las  advertencias  de  una  lección  que  habrá  i)er- 
dido  parte  de  su  grandeza  en  las  negligencias  de  mi 
pluma  :  solo  aspiro  á  que  V.  M.  me  permita  su  nombre 
para  ilustrar  la  frente  de  mi  libro,  y  no  sin  algún  título 
que  da  bastante  razón  á  mi  disculpa,  pues  se  debe  á 
V.  M.  cuanto  escriben  sus  cronistas,  é  yo  pago  con  este 
corto  caudal  de  mis  estudios ,  la  deuda  de  mi  profesión , 
deuda  en  cuyo  reconocimiento  desea  manifestarse  mi 
humildad,  y  puede  mal  encubrirse  mi  ambición,  pues 
busco  para  su  desempeño  la  gloria  de  tan  alto  patroci- 
nio, y  hallo  en  la  sombra  de  V.  M.  todo  el  esplendor  qyc 
falta  en  mis  escritos. 

Guarde  Dios  la  real  católica  persona  de  V.  M.,  como 
la  cristiandad  ha  menester. — D.  Antonio  de  Solis. 

CARTA  XXII. 

Al  Exmo.  Sr.  conde  de  Oropesa,  gentil  hombre  de  la  cámara  de  S.  N., 
de  su  consejo  de  Estado ,  y  presidente  de  Castilla. 

Excmo.  Señor :  Ni  V.  E.  debe  negar  la  benignidad  de 
sus  oídos  á  un  criado  antiguo  de  su  casa,  ni  yo,  que  reco- 
nozco á  esta  dicha  el  carácter  de  mi  primera  estimación, 
puedo  colocar  mejor  la  humildad  de  mi  ruego,  que  donde 
puse  la  obligación  de  mi  obediencia. 

Este  libro,  que  mereció  tal  vez  algunos  reparos  de 
V.  E.,  quedando  con  la  vanidad  de  que  se  aprobaba  lo 
que  no  se  corregía :  ita  enim  inagis  credam  ccctcra  tibí 
placeré,  si qucedamdisplicuissc cognovero (i):  este  lihi'o 
pues,  tan  favorecido  entonces,  necesita  hoy  de  V.  E. 
para  llegar  con  algún  decoro  á  los  reales  pies  de  S.  M., 
enmendada  también  á  la  sombra  de  V.  E.  la  corta  supo- 
sición de  su  dueño. 

No  dejo  de  conocer  que  busco  á  V.  E.  desde  mas  le- 
jos que  solia,  porque  los  negocios  de  mayor  peso,  á  que 
V.  E.  rindió  el  hombro,  me  han  puesto  su  atención  de 

(I)  Plin.,  lib.  3,  ep.  13. 
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V.  E.  en  otra  región,  doiiíle  apenas  quedará  perceptible 
mi  cortedad ;  pero  los  grandes  cuidados  nunca  llegan  á 
estrechar  los  términos  de  la  Providencia,  y  en  ella  tie- 
nen su  lugar  determinado  las  cosas  menores. 

Dijera  lo  que  siento  de  sus  méritos  de  V.  E.  (y  dijera 
lo  que  dicen  todos);  pero  solo  esta  verdad  es  intolerable 
á  sus  oídos  de  V,  E. :  callaré  pues  contra  la  razón  y  con- 
tra el  voto  común,  por  no  contradecir  una  modestia, 
que  amenaza  con  su  indignación  y  se  defiende  con  mi 
respeto :  nec  minus  consideraba  quid  auresejns  pati  pos- 
sint,  quam  quid  virtutibus  deleátur  (1).  Débame  V.  E. 

(1)  Pliu.  in  Paneg.  Trajani. 


en  obsequio  suyo  c'ta  violencia  ó  mortificación  de  mi 
silencio,  y  séame  lícito  decir  al  origen  de  nuestra  feli- 
cidad, cuya  suma  prudencia  supo  mandar  lo  que  pedia 
la  causa  pública,  y  lo  que  deseaban  todos : 

Félix  arbitra  princeps  qui  congrua  mundo 
Judicat,  el  primus  sentit  qttod  cemimus  umnes  ( 2). 

Guarde  Dios  á  V.  E.  muchos  años,  como  deseamos  y 
hemos  menester  sus  criados. — D.  Antonio  de  Solis. 
\S)  Claud.,  lib.  1,  (le  Laúd.  Stilic. 
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CARTA    PRIMERA. 

A  D.  Juan  Ldoas  Cortés ,  del  consejo  de  S.  M. ,  alcalde  mas 
antiguo  de  la  Ueal  casa  y  corte ,  y  gobernador  de  la  Sala. 

No  sé  cuál  fué  mayor,  el  disgusto  ó  el  placer  que  tuve 
cou  su  carta  de  Vm.  de  1 4  de  noviembre  del  año  pasado; 
pues  el  verla  en  mi  mano,  y  verla  fecha,  sacando  de 
ella  que  se  había  quedado  atrasada  lodo  este  tiempo  en 
lio  sé  donde,  provocaron  en  mi  estos  afectos  contrarios, 
sin  saber  á  cuál  dellos  debia  dar  el  mejor  lugar ;  y  no  se 
concluyó  en  la  primera  vista  de  la  fecha  el  disgusto,  pues 
cuando  la  iba  leyendo,  y  cuanto  de  mayor  estimación 
consideraba  aquellas  noticias  que  Vm,  en  ella  me  par- 
ticipa, tanto  mas  iba  sintiendo  haber  sido  privado  dellas 
tanto  tiempo;  y  no  menos  me  irritaba  contra  el  autor 
de  la  dilación,  el  juzgar  arriesgado  mi  crédito  y  la  fineza 
de  mi  amistad,  á  lo  qneVm.podria  estimar  de  mi  silen- 
cio, hallándose  sin  respuesta  en  tantos  meses,  bigo  de 
verdad ,  que  hubiera  comprado  la  carta  y  el  excusarme 
el  disgusto  de  no  haberla  tenido  antes ,  á  cualquier  pre- 
cio; y  Vm,  tenga  entendido,  Sr.  D.  Juan,  que  ningimas 
masque  las  de  Vm,  pueden  serpio  gratas,  y  que  yo  no 
puedo  faltar  á  las  deinonstraciones  del  afecto  con  que 
amo  á  Vm,,  y  cuando  no  las  vea,  debe  interpretarlo  á  al- 
{•nn  at.'cidente,  y  no  á  falta  de  correspondencia  en  mí, 
que  profeso  Sí^r  tan  verdadero  amigo  y  servidor  suyo. 

Con  gran  alborozo  he  leido  la  jornada  que  Vm.  deter- 
niiuaba  hacer  á  Madrid,  que  ya  supe  por  otras  cartas, 
luiberla  ejecutado  en  compañía  del  Sr.  conde  de  Villaum- 

(*)  Nació  este  doclisinio  é  infatigable  escritor  en  Sevi- 
lla, año  de  1617.  Fué  su  maestro  de  gramática  y  buenas 
letras,  en  el  colegio  de  Sanio  Tomas  de  aquella  ciudad, 
Fr.  Francisco  Jiménez,  religioso  de  singular  ingenio.  Es- 
tudió luego  en  su  palria  filosolia  y  teología,  y  pasó  de  alli 
á  cursar  andaos  derechos  en  la  universidad  de  Salamanca, 
l»3jo  la  dirección  del  célebre  niacsiro  D.  Francisco  Ramos 
«l»'l  Manzano.  La  primera  obra  que  dio  á  luz  fué  su  tratado 
¡)e  Exilio,  impresa  por  primera  vez  en  Ambéres,  t6S9,  un 
lomo  en  folio.  La  fama  de  su  mérito  le  valió  ser  elegido 
♦»n  ti  mismo  año  por  Felipe  IV  para  pasar  á  liorna  con  el 
lionniso  titulo  do  Agente  general  de  las  Españas  en  aque- 
lla corle,  donde  residió  diez  y  ocho  años,  desempeñando 
al  mismo  tiempo  otros  varios  cargos  de  confianza  y  de 
inuclio  trabajo,  lo  qutí  no  le  impidió  llevará  cabo  por  en- 
tonces su  gran  Bibíiolheca  hispana  vetas  el  nova,  á  que 
añosáiileshabia  dado  principio  en  Sevilla  La  librería  que 
llegó  á  reunir  en  aquella  capital  ,  era  la  priiiiera  después 
de  la  Vaticana  :  Cün.slaba  de  treinta  mil  cuerpos.  En  Boma 
publicó,  en  dos  lomos  en  folio.  1675,1a  segunda  p.nrle  de 
su  hibliotheca  ,  que  contiene  los  ;iiilnres  que  escribieron 
desde  el  año  líiOQ  hasta  cerca  del  1670.  La  primera  parle» 


brosa,  do  cuyo  juicio  tan  experimentado  lie  hecho  una 
nueva  experiencia  en  e!  que  ha  hecho  de  Vm.  y  de  sus 
buenas  partes,  para  hacerlas  lucir,  y  darle  campo  para 
que  muestro  su  habilidad  y  espíritu  ;  y  no  dudo  que  ha 
de  resultardestefavoryapoyo,  que  Vm,  se  vea  en  alguno 
de  los  puestos  que  merece  dentro  de  Castilla  y  no  en  In- 
dias; porque,  como  Vm,  entiende  bien  ,  ellas  no  son 
sino  para  hombres  que  quieran  ir  á  sepultarse  en  nn  ol- 
vido de  todo  lo  virtuoso  y  precioso  de  Europa,  teniendo 
por  precioso  solamento  y  por  virtuoso  el  oro  que  da  aque- 
lla tierra ;  y  ser  este  su  sentimiento  de  Vm.  no  lo  debo 
extrañar,  pues  conozco  que  vive  con  loque  á  aquellos 
míseros  desterrados  del  otro  mundo  les  falta,  que  es  la 
comunicación  de  los  literatos  y  manejo  de  las  obras  del 
entendimiento,  de  que  tan  fecundo  es,  mayormente  hoy, 
el  suelo  desta  parte  del  mundo  antiguo  en  donde  Dios 
le  (lió  naturaleza,  no  para  que  vayaá  tratar  con  indios, 
sino  solo  para  averiguar  de  las  ludias,  cuando  haya  do 
aplicarse  á  cosa  dellas ,  de  donde  pasaron  allí  sus  habi- 
tadores, y  reírse  de  las  ideas  do  Peireríoconsuspreada- 
mítas,  origen  de  los  habitadores  americanos,  según  su 
Génesis  anti-mo.sáica. 

Apruebo  una  y  muchas  veces  su  dictamen  de  Vm, ,  y 
que  no  pretenda  nada  del  Sr.  D,  Frarjcisco  Ramos,  anii- 
qiicsea  tan  su  amigo,  sino  en  la  cámara  de  Castilla,  donde 
el  Sr.  Marques  le  podrá  acreditar,  é  yo  espero  oír  presto 
que  le  han  empleado  en  algún  puesto  de  letras ;  el  cual 
estimaré  por  comodidad  suya,  con  el  desplacer  de  consi- 
derarle embarazo  para  los  estudios  á  que  quisiera  yo  ver 

ósea  la  Dibliotheca  vettts,  no  llegó  á  imprimirse  hasla 
después  de  la  muerte  del  autor,  ocurrida  en  Madrid  á 
principios  de  la  primavera  de  168i.  Revisó  y  ordenó  los 
manuscritos  para  la  impresión  y  cuidó  de  esta  el  docto 
D.Manuel  Murlí,  valenciano,  bibliotecario  del  cardenid 
1).  José  Saenz  de  Aguirre,  á  cuyas  expensas  se  liizo  la 
edición. 

Hay  noticia  de  varias  obras  que  dehió  dejar  manuscri- 
tas D.  Nicolás  Aiiloiiio,  entre  ('\VA?,\^Bibliotheca  hispano- 
rabinioa,  y  la  obra  que  intituló  L/&eríflS,  seu  deliperüs 
traclatiis.de  que  hizo  mención  en  el  libro  primero /><;  Exi- 
lio, CMp.  5,  niim.  10 ;  pero  se  ignora  su  actual  paradero. 
L;is  pociis  carl:is  suyas  castellanas  que  se  conservan  y  da- 
mos aquí  son  del)idas  á  la  diligencia  del  erudito  D.  Grego- 
rio Mayans  y  Sisear,  tan  benemérito  de  las  letras  españo- 
las, que  kis  publicó,  juntamente  con  l;is  de  IJ.  Antonio 
Solis  y  una  de  I).  r-ristób;d  Crespi  do  Valdanni ,  primero 
en  León  de  Fruncía,  año  de  1755.  y  luego  en  Madrid,  con 
otras  muchas  recogidas  en  cinco  lomos,  en  1773.  Ambas 
ediciones  tenemos  á  la- vista  para  la  mayor  torrecciou 
do  esta. 
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aplicado  á  Vm.  Pero  como  esto  no  puede  ser,  pues  se  han   , 
de  buscar  las  conveniencias  propias  y  de  los  hijos ,  y  esta 
es  la  obligación ,  solo  me  queda  que  poner  delante  de  los  , 
ojos  de  Vm. ,  par;i  cuando  llegue  el  caso,  aquellos  pre-   , 
Bidentes  y  consejeros  de  Francia  é  Italia ,  Brisonios,  Fa- 
bros,Tiii'mos,Grainondos, Marcas, que  hallaron  tiempo 
])ara  dejar  memorias  de  que  fueron ,  entre  las  tareas  de 
8US  grandes  oficios,  no  solo  en  la  profesión  que  ejercita- 
ban ,  sino  aun  en  la  historia  y  cualquier  otro  género  de 
Hteratura;y  es  menester  persuadirse  á  que  puede  ser, 
Kin  desmayar  ni  aterirse  con  lo  que  dejan  de  liacer 
otros,  que  no  ponen  delante  de  sí  estos  poderosos  ejem- 
plos. Hay  tiempo  y  le  tienen  todos  los  que  le  quieren  te- 
ner; pero  aqui  estoy  cogido  yo,  Sr.  ü.  Juan,  pues  de- 
biendo daráVm.  razón  de  mis  estudios,  me  hallo  tan 
atrasado  en  ellos,  que  no  puedo  descargarme  con  otra 
excusa  que  la  misma  que  no  quiero  admitir  en  otros. 
Pero  sabrá  Vm.  que  aquí  no  falta  tanto  el  tiempo,  co- 
mo se  ocupa  mal,  ó  por  mejor  decir,  se  pierde;  pues 
liabiendo  dado  muchas  horas  del  dia  á  las  ocupaciones 
del  oficio  dentro  y  fuera  de  casa ,  las  útilísimas  horas  de 
la  noche,  que  son  las  exentas  de  toda  diversioíi  é  in- 
(juietud ,  es  menester  gastarlas  en  el  cortejo  y  asistencia 
4le  nuestro  jefe  indisi>ensahlemente ,  y  algunas  otras 
lloras  del  dia  también;  y  no  digo  que  se  pierden  para 
todo,  pues  de  aquella  conferencia  se  saca  la  dirección 
para  el  gobierno  de  las  acciones ,  se  examinan  noticias, 
«e  adquieren  desengaños  y  conocimientos  desta  corte  y 
del  mundo ;  ¿pero  qué  tiene  que  ver  esto  con  los  eslu- 
dios domésticos  y  especulativos?  Con  que  digo  que  que- 
dan excluidos  estos  del  tiempo  mismo;  y  yo  me  hallo 
casi  sin  él  para  dar  lo  que  deseo  á  las  obras  afectas  de  la 
censura  del  Pseudo^Dextro  y  cómplices;  enqueVm.no 
podrá  dejar  de  tener  notado  alguna  cosa  de  lo  mucho 
que  lee  y  observa.  Y  así  le  suplico  me  socorra ,  ayude  y 
anime  con  sus  cartas ,  tocándome  desde  ahí  el  clásico 
para  que  yo  no  desfallezca  del  todo  entre  ocupaciones 
tan  extrañas  y  peregrinas  deste  argumento.  Con  todo, 
lie  puesto  en  formayen  latín  alguna  parte,  y  deseo  con- 
tinuar; pero  es  tanto  lo  que  se  inculca  y  es  menester 
fundanientalmente  redargüir  de  falso,  que  hay  obra  cor- 
tada para  mucho  tiempo,  pues  solo  el  Dextro  necesita 
de  un  gruesa  volumen.  Tengo  corrido  casi  todo  lo  que 
toca  á  la  usurpación  de  los  santos ,  que  nos  adjudica  a 
España  sin  serla;  y  si  yo  tuviese  aquí  á  Vm.  para  hacerle 
juez  y  censiu"  de  lo  que  está  escrito,  ¿qué  me  faltaría? 
Pero  me  crea,  que  ni  aun  aquí  hay  hombre  destas  letras 
á  quien  se  pueda  dar  esta  comisión. 

La  Biblioteca  también  camina  á  ratos ,  poniéndose  en 
limpio  una  buena  parte;  y  esta  es  obra  que  con  no  mu- 
cha aplicación  pudiera  salir  á  luz  la  segunda  parte,  que 
he  destinado  para  los  escritores  que  fueron  desde  el  ibOO 
hasta  hoy,  alfabéticamente;  queriendo  hacer  primera 
parte,  de  los  antecedentes,  distribuidos  por  sus  edades, 
en  que  he  hecho  poco  ó  nada  con  orden ;  pero  el  mate- 
rial está  junio. 

Acá  llegan  algunos  libros ,  y  vienen  continuamente 
todos  los  de  Alemania,  de  derecho,  que  cada  día  salen  á 
:  luz,  habiéndose  pasado  hoy  la  jurisprudencia  en  buena 
I  parle  ultra  ol  Oanubio;  que  aimque  en  aquella  forma  de 
j  compilar  lo  que  han  dicho  otros,  y  juzgar  poco,  traen 
\  sus  libros  parte  de  erudición  y  mucho  material  en  las 
materias  que  Iru'.un.  De  los  ilídiunos  sulén  cada  dia  tam- 


bién decisiones,  quaniin  nonesi  mimerus ,  controver- 
sias forenses,  cuestiones  controversas,  et  alia  hujiis  fi- 
riiKp ,  que  se  estiman  cuando  son  menester;  [tc^.ro  no 
hay  ánimo  para  pagarlas  y  traerlas  á  casa  de  prevención, 
mayormente  cuando  están  dando  voces  á  la  bolsa  otros 
libros  que  nos  hablan  en  mas  culta  lengua.  No  he  visto 
las  Orígenes,  del  Vossio,  porque  no  han  llegado  aquí, 
bien  que  las  he  pedido.  Han  venido,  sí.  Epístolas  de  Sal- 
masio,  de  Ueinesio,  de  Ritpro,  la  Bibliotheca  Juris  Pon- 
íí/íci!,por  los  herederos  de  Justello,  en  que  están  bs 
fuentes  di'l  derecho  canónico,  la  BHAiothecanova,  M.  S 
del  P.  Labbe,  de  obras  hasta  ahora  no  impresas,  saca- 
das de  las  librerías  de  Francia.  Se  están  imprimiendo 
ahora  aquí  los  dos  últimos  tomos,  sétimo  y  octavo,  de  la 
continuación  düOdericoUainaldo  al  Baronio.  Está  cum- 
plida ya  la  ludia  Sacra,  del  P.  D.  Fernando  Ughelo,  en 
diez  tomos.  Se  han  impreso  algunas  cosíllas  de  lo  que 
dejó  Mr.  Holstenio,  sacadas  de  la  Vaticana ,  con  breves 
notas  suyas;  pero  la  colección  de  los  Concilios  africanos 
con  que  nos  había  amenazado,  no  se  ha  hallado  en  dis- 
posición de  poder  darse  A  la  estampa,  aunque  el  Sr.  car- 
denal Barberino  hace  lo  que  puede  porque  no  se  pierda 
aquello  que  de  sus  papeles  puede  alambicarse.  León 
Alacio  há  diasque  no  se  muestra  en  la  estampa  :  salió 
un  libro  de  Abraham  Echellense  Maronita,  que  está  en 
este  colegio  de  Propaganda  fide ,  contra  los  Orígenes 
.4/r/a?ií/rí;íos,deSeldeno,  en  que  le  convence  de  mal  tra- 
ductor de  Eutychio;  y  este  es  un  hombre  de  bonísimo 
juicio  y  mucha  doctrina.  Yo  creo  que  habrá  alguno  que, 
convidado  de  la  ocasión  del  presente  tiempo,  trate  de 
mostrar  al  mundo  la  injusticia  de  la  usurpación  de  Avi- 
ñon,  que  es  lo  que  ahora  es  la  materia  que  lastima;  y 
juzgo  que  no  es  menester  mucha  historia  para  ello,  sino, 
dando  todo  lo  que  dicen  franceses  de  la  nulidad  de  la 
venta  de  la  reina  Juana,  insistir  solo  en  la  prescripción, 
aunque  sea  de  reino  ó  provincia ,  á  vista  y  en  medio  de 
la  Francia.  He  dado  cuenta  á  Vm.  de  loque  me  ocurre 
cuando  esta  escribo  de  priesa ,  por  haberla  dejado  para 
lo  último  é  instar  la  hora  de  partir  el  correo. 
Pero  no  podré  dejar  de  dar  á  Vm.  el  parabién  de  la 
!  buena  dicha  suya,  y  grande  merced  que  Dios  le  ha  hecho 
en  encaminarle  á  nuestra  santa  escuela  de  Cristo,  ha- 
!  hiendo  sido  en  mi  indecible  el  gozo  que  tuve  cuando  el 
I  P.  comisario  general  de  San  Francisco  me  escribió  que 
la  dejaba  fundada  en  Sevilla,  cuya  noticia  enriquece  Vm. 
con  la  que  me  da  de  la  frecuencia  de  buenos  sugetos  que 
la  componen :  ruego  á  Dios  que  siempre  vaya  en  aumen- 
1  to,  para  mucha  utilidad  de  los  que  han  merecido  ser  en- 
caminados á  una  congregación  de  tan  buen  espíritu: 
i  espero  que  hallándose  Vin.  en  Madrid,  habrá  acudido  á 
i  la  dtísta  corte,  y  aun  pretendido  ser  del  número  dclla : 
I  de  que  me  holgaré  infinito;  y  le  suplico  me  lo  escriba, 
\  y  cnanto  hace  y  se  hace  en  esa  corte ,  malo  y  bueno ;  te- 
:  niendo  entendido  que  sus  cartasdeVm,  tienen  en  mi 
¡  estimación  el  lugar  que  deben,  tanto  por  la  qué  hago 
!  del  dueño,  como  porque  me  hablan  eu  la  lengua  que  he 
I  aprendido. 

i  Faltó  en  nuestro  D.  Juan  Duran  un  sugetodegrandes 
I  esperanzas,  y  que  nos  pudieran  honrar  la  nación  :  yo  oí 
su  muerte  con  gran  sentimiento,  por  lo  que  le  amaba  y 
estimaba.  Terrible  carestía  de  salud  pasa  por  los  litera- 
tos de  nuestra  patria,  hallándose  mi  buen  Dr.  Símela 
en  el  estado  que  Vm.  me  dice,  ye!  Sr.  D.  JiianSuaroz 
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tóii  el  de  no  poder  atender  ni  aun  &  la  obligación  del  ofi- 
cio, que  es  de  gran  compasión.  Solo  el  Dr.  Caldera,  que 
eana  á  los  demás,  se  conserva  sano ;  sobre  cuyo  libro,  en 
quediscurrióde  la  bebida  del  chocolate,  dándolapor  des- 
tructiva del  ayuno  eclesiástico,  ba  salido  un  otro  discur- 
so no  menos  que  del  Sr.  cardenal  Brancaccio  ( un  gran 
cardenal),  reconciliando  al  tal  chocolate  con  el  ayuno:  | 
yo  no  le  be  visto,  porque  no  be  tenido  lugar  estos  «lias  de  | 
írsele  á  pedir ;  pero  dicenme  que  está  bien  escrito.  l 

Háceme  Vm.  la  merced  que  siempre,  en  ponderar  se-  ; 
gun  su  afecto  lo  que  habrá  oido  de  mí  á  alguno  con  quien 
habrá  encontrado  de  los  que  he  podido  servir  aquí  en 
algo.  Lo  que  yo  le  suplicóos,  que  me  avise  de  loque  '. 
oyere  á  quien  habla  sin  pasión,  cuando  algo  llegare  á  su 
noticia,  para  que  yo  componga  esto  con  el  deseo  que 
tengo  de  no  pasar  las  reglas  demiobligacion.Tuveaviso 
de  que  en  1 1  de  julio  se  me  dio  la  posesión  de  la  ración 
de  nuestra  iglesia ,  aunque  no  be  tenidocartas  de  mi  ca- 
sa. Vea  Vm.  si  quiere  que  yo  le  envíe  algunas  cartas  pai  a 
los  amigos  que  ahí  tengo  y  con  quien  me  correspondo  : 
marques  de  Aitona,  barón  de  Auchi,  D.  Constantino  \ 
Jiménez,  D.  Miguel  de  Salamanca,  etc.;  y  digo  mal  en  : 
esto,  pues  antes  creo  que  Vm.  me  las  podrá  dar  á  mí  de 
los  que  ahí  habrá  comunicado  y  prendado  de  su  amistad. 
Falta  el  papel,  pero  noel  deseodealargarme  y  continuar  | 
la  correspondencia.  Adiós.  Romaysetiembre5del663.   i 
De  Vm. — D.  Nicolás  Antonio. — Sr,  D.  Juan  Lúeas  ¡ 
Cortés.  1 

CARTA  U.  I 

Al  mismo.  ! 

HerecebidodosdeVm.  en  pocos  días:  una  de  los  10  ; 
de  setiembre,  y  otra  de  los  10  de  noviembre ;  la  última 
acusando  la  mía  de  5  de  setiembre,  que  ba  sido  mucho 
no  haber  corrido  la  fortuna  de  otras  mias,  que  en  nú- 
mero de  mas  de  veinte  me  escribe  el  Sr.  marques  de  Ai-  , 
tona  haberse  hallado  ahora  en  el  correo ,  con  fechas  al-  ; 
gunas  de  ahora  tres  años.  Vea  Vm.  quién  ha  de  tener  ' 
ánimo  de  mover  la  pluma,  cuando  está  en  mano  de  un  j 
desapiadado  arrendador  de  las  estafetas  el  evacuar  de  j 
todo  su  valor  y  excelencia  la  útilísima  invención  de  este  ! 
género  de  correspondencia  y  unión  de  entendimientos  j 
distantes  ;  yo  á  lo  menos  be  quedajo  akamenie  herido  ' 
deste  aviso ,  y  tanto  mas  del  pensar  que  me  ha  dañado  \ 
mi  misma  diligencia  de  haber  escrito  con  extraordina-  i 
ríos,  y  tener  cuidado  de  que  mis  pliegos  se  metiesen  en  ¡ 
el  parte;  los  que,  no  llevando  ni  debiéndose  cobrar  por-  ¡ 
tes  de  ellos ,  por  ir  dotado  el  correo  de  quien  le  despa-  | 
cha ,  á  buena  cuenta  de  estapuntualidad  se  han  quedado  i 
en  un  canto  de  un  baúl  en  la  casa  del  correo  mayor,         ¡ 

Señor  mío  :  Ambas  cartas  de  Vm.  me  tocan  el  punto 
de  su  comodidad,  que  yo  quisiera  fuera  la  que  es  razón 
y  se  ledebe  por  sus  méritos,  si  hubiere  quien  los  sepa 
conocer ;  pero  la  resolución  de  volverse  á  su  casa  lasé  en 
tiempo  que,  aunque  yo  quisiera  aconsejarle  lo  contra- 
rio, no  le  alcanzaría  mi  consejo  en  estado  de  poderlo 
abrazar.  Bien  que  estaremos  en  tiempo  de  repetir  la  jor- 
nada á  Madi  id ,  cuando  Vm.  haya  dado  á  su  casael  gusto 
de  verle,  después  de  la  ausencia  de  un  año.  Nunca  seré 
de  opinión  que  Vm.  no  se  ayude,  compareciendo  en  Ma- 
drid de  cuando  en  cuando,  pues  el  gasto  que  puede  ha- 
cer en  estas  jornadas  no  ha  de  ser  tan  grande ,  y  lo  que 
de  una  vez  no  se  conquista ,  lo  trae  después  la  continua- 
ciün  cuando  menos  se  espera ,  y  mucho  mas  cuando  las 


cosas  de  la  corte  van  sujetas  á  tanta  mudanza,  como 
puedo  sin  temeridad  aguardarse  del  estado  presente: 
finalmente,  Vm.  no  se  deje  á  sí,  pues  tiene  tanto  por  quó 
le  patrocinen  otros. 

Los  meses  pasados  envié  una  minuta  de  un  memorial 
á  un  amigo  en  Madrid,  para  que  se  diese  á  S.  M.  en  mi 
nombre,  pidiendo  alguna  comodidad  ó  puesto  de  letras 
proporcionado  al  que  estoy  sirviendo  :  con  esta  ocasión 
escribí  á  los  señores  de  la  Cámara,  y  al  Sr.  conde  de  Vi< 
llaumbrosa;  con  que  tengo  prevenido  lo  queVm.  nic 
apuntó  en  una  de  sus  cartas,  de  que  sería  bienquelees- 
cribiese.  También  escribí ,  y  he  escrito  algunas  veces,  al 
Sr.  duque  de  Medina ;  conque  no  sé  la  ocasión  que  pudo 
tener  D.Jerónimo  Velazquez  para  decir  que  se  había 
echado  menos  carta  mía,  si  no  es  que  han  sido  tan  des- 
graciadas estas,  que  se  perdieron  con  las  demás  en  las 
ratoneras  del  bendito  Cassiani,  arrendador  del  correo 
mayor  de  Madrid ;  una  escribí,  entre  otras,  al  Sr.  Duque, 
respondiendo  á  la  de  S.  E.  en  que  me  favoreció  con- 
doliéndose conmigo  de  la  pérdida  de  mi  buen  tío;  y 
siempre  me  reconozco  y  reconoceré  por  hechura  suya. 

Dentro  de  pocos  días  espero  tener  sacado  el  despacho 
del  canonicatodeestasantaiglesia,quevacópor  D.Juan 
Pichardo.  Este  canonicato  lo  dio  su  Santidad  á  Mr.  Ota- 
lora,auditordeRota,comoera razón  habiéndolo  pedido; 
y  porque  el  Sr.  cardenal  de  Aragón  puso  la  mano  en  que 
todos  quedásemos  acomodados,  ofrecióme  primerea  mí 
su  Eminentísima  un  canonicato  de  Toledo,  que  tiene  con 
noséquépension  sobre  él, queriéndole  permutar  con  mi 
ración  :  yo  le  estimé,  como  debía,  este  ofrecimiento  por 
lo  que  mejoraba;  pero  me  excusé  de  la  permuta  con  decir 
cuánto  estimaba  el  tener  prebenda  en  mí  patria,  y  que  no 
trocaría  por  ninguna  otra  la  esperanza  de  [>oder  vivir  en 
ellaencaso  que  me  hubiese  de  reducir  áservir  una  igle- 
sia. Pedíle  que  hiciese  este  cambio  con  Mr,  Otalora  por  el 
canonicato  de  Sevilla,  que  le  quería  dar  el  Papa,  y  así  se 
ajustó;  conque  se  publicó  la  gracia  en  Mousieur,  y  ya 
tiene  hecha  la  peruuita  con  el  canonicato  de  Toledo, 
de  S.  Ema.  debiendo  ahora  seguir  la  del  de  esa  santa 
iglesia,  con  que  ha  quedado  el  Sr,  Cardenal  por  mi  ración; 
igualándose  los  valores  de  una  y  otra  prebenda  respeto  de 
la  pensión  que  debe  el  canonicato  al  Sr.  cardenal  de  To- 
ledo, de  mil  cien  escudos  cada  año;  bien  que  pudiera  es- 
perarse que  no  la  habrá  transferido  en  esta  ocasión  de 
haber  de  disponer  de  sus  cosas,  ó  por  no  tener  indulto 
paradlo,  como  le  tienen  los  mas  cardenales,  ó  por  no 
haber  querido  hacerlo. 

En  materia  de  libros  doy  á  Vm.  cuenta  en  papel  aparto 
de  lo  que  desea  saber  de  los  que  ha  hallado  en  Madrid,  y 
de  los  que  yo  le  be  avisado  que  hemos  visto  por  acá.  Dis- 
culpe Vm.  las  noticias,  como  rudas  y  someras,  y  no  las 
ponga  al  lado  de  las  suyas,  porque  parezcan  algo.  La 
que  Vm.  me  promete  mas  individual  de  los  manuscritos 
que  halló  en  Madrid,  aguardo  con  curiosidad  é impa- 
ciencia, y  me  espanto  cómo  Vtn.  en  aquella  corte  no  so 
careó  con  D.  Gaspar  Ibañez  de  Segó  vía,  que  ama  los  li- 
bros, tiene  muchos,  y  los  maneja  y  entiende ;  demás  ¿■i 
nuestro  gran  Pellicer,  en  donde  se  halla  todo. 

Tengo  muy  particular  consuelo  en  oír  que  Vm.  asistió 
á  la  santa  escuela  de  Cristo  en  la  corte ,  en  donde  hallaría 
y  vería  mucho  por  qué  agradarse  de  aquellos  ejercicios, 
que  no  dudo  que  continuará  Vm.  cu  Sevilla,  comolo  ha 
menester  nuestra  necesidad  ;  á  mí  me  hacen  tanta  falta 
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los  que  perdí  en  Madrid,  que  ne  hallo  aquí  con  qué  su- 
plirlos :  quiera  nuestro  Señor  restituirme  adonde  nomo 
íalte  este  bien. 

No  tuviera  yo  mayor  gusto  que  poder  contribuir  á  su 
deseo  de  Vm. ,  enviándole  de  aquí  una  licencia  para  te- 
ner libros  prohibidos;  pero  el  Sr.  cardenal  Barberino, 
prefecto  de  lacongregacion  del  Santo  Oficio,  y  la  misma 
congregación  anda  tan  estrecha  en  esto ,  que  yo,  hallán- 
dome aquí  en  el  puesto  que  tengo,  he  alcanzado  una  con 
dificultad  para  cinco  años ;  bien  que  del  maestro  del  sa- 
cro palacio  la  tengo  también  sin  limitación  de  tiempo; 
pero  este  las  puede  dar  solamente  para  dentro  de  Roma. 
Los  días  pasados  hice  vivas  diligencias  para  alcanzar  una 
semejante  licencia  que  me  pidió  D.  Juan  Suarez ,  y  no 
pude  obtenerla  del  cardenal  Barberino...  Con  todo  esto, 
procuraré,  cuando  hubiere  ocasión  de  hablar  en  ello  á 
tiempo,  de  no  perderla.  Guarde  Dios  á  Vm.  como  deseo. 
Roma  y  febrero  8  de  1664  años.  — Amigo  y  servidor. 
—  D.  Nicolás  Antonio. — Sr.  D.  Juan  Lúeas  Cortés. 

CARTA  111. 

Al  mismo. 

Recebí  la  deVm.  de  los  7  de  mayo,  y  con  ella  sumo 
gusto  y  consuelo  en  saber  que  se  mantenía  en  Madrid, 
ocupado  ya  en  algo  que  haga  ver  á  esos  señores  de  quién 
depende  su  talento  y  letras.  Yo  no  sabía  nada,  ni  Vm. 
me  lo  ha  dicho  en  carta  que  yo  haya  recebido,  que  le  hu- 
bieseft  cometido  el  ajuste  de  los  papeles  de  la  visita  de 
Sicilia ,  y  que  esto  sea  venido  de  quien  tanto  puede  ayu- 
dar áVm.  en  todo  lo  demás  y  en  cuanto  quisiere  ,  como 
el  Sr.  duque  de  Medina ,  por  quien,  en  materia  del  pri- 
mer lugar,  siempre  pondré  yo  de  mejor  gana  que  por 
otro,  alargo  andar.  Vm.  continúe  y  tolere  los  largos  pla- 
zos de  la  pretensión,  pues  todo  se  debe  á  la  obligación 
que  tiene  de  acomodarse  y  buscar  á  sus  hijos  lo  que  han 
menester ;  y  en  medio  de  su  modestia  debe  asegurarse 
Vm.  que  se  hallan  pocos-  hombres  de  quien  echar  mano, 
de  los  que  no  se  van  por  el  camino  trillado  de  atender  á 
sí  mas  que  al  ministerio  que  hacen ;  y  que  siempre  con- 
siguen lo  que  desean,  en  esta  necesidad  de  hombres,  los 
que  lo  son  de  bien.  La  dificultad  que  atrasa  á  muclios, 
es  el  no  tener  materia  en  que  darse  á  conocer;  pero  cuan- 
do llegan  á  tenerla ,  es  justo  hacer  de  sí  una  estimación 
prudente  para  esperar  lo  que  sigue  de  ordinario,  y  debe 
seguir  ala  virtud  cuando  se  da  á  conocer.  Alabo  y  apruebo 
la  resolución  de  aguardar,  aunque  sea  alginios  y  muchos 
años;  y  dé  Vm.  muchas  gracias  á  Dios  deque  lo  que  haad- 
quirido,  lo  desean  y  tomaran  muchos  delosquesehallan 
sin  abrigo  y  apoyo,  llenos  del  desconsuelo  de  no  tener 
hombre.  Yo  espero  que  Vm.  hallará  lo  mas  que  desea, 
pues  es  cierto  que  esos  señores  hallarán  y  hubrán  halla- 
do en  Vm.  lo  mas  que  pueden  desear. 

Heme  reído  de  la  voz  que  ahí  medico  Vm.  que  se  es- 
parció de  mi  vuelta  á  España  por  ocasión  de  haber  te- 
nido disgusto  con  el  Sr.  cardenal  de  Ar;ig(in,  á  quien 
debo  un  tan  particular  favor  en  cuanto  puede  hacérmele, 
que  no  podré  pagárselo  ni  estimárselo  bastantemente  en 
cuanto  me  durare  la  vida :  me  corro,  cierto,  de  haber  pa- 
sado algunos  días  esa  nota ,  siendo  verdad  que  nada  de- 
seo mas  que  el  ser  tenido  de  todos  por  el  mas  verdadero 
servidor  y  mas  obligado  que  su  Eminentísima  tiene,  en- 
tre los  muchos  que  pueden  decir  que  lo  están. 

Me  acuerda  Vm.  en  esta  carta  lo  que  yo  no  puedo  ol- 


vidar ni  olvido  nunca ,  quo  son  los  amigos  que  estimo 
y  amo  por  sus  letras  y  bondad  y  por  el  cariño  que  les 
merezco ;  y  veo  cuánto  se  ha  hecho  dueño  Vm.  de  sus 
voluntades  en  poco  tiempo,  pues  los  frecuenta  tanto 
como  me  dice.  Ño  me  da  esto  celos ;  que  la  voluntad  que 
se  funda  en  entendimiento,  es  mas  noble  que  la  que  se 
queda  en  afecto;  antes  me  ha  servido  de  grandísimo 
consuelo  el  saber  que  ellos  conozcan  lo  que  deben  esli- 
mar en  Vm.,  y  participe  Vm.  lo  que  es  tan  de  estimar  en 
ellos.  Muy  bien  se  hallará  Vm.  con  ü.  Gaspar  Ibañez, 
porque  es  un  bonísimo  caballero ,  docto,  modesto  y  de 
gran  docilidad,  y  tan  aplicado  á  los  estudios,  que  me 
admira:  tiene  mucha  razón,  pues  ha  entrado  con  tan 
buen  pié  en  lo  mas  estimable  y  precioso  dellos :  no  puedo 
dejar  «le  encargará  Vm.  quü  le  dé  una  queja  de  mi  parte, 
y  no  es  menos  que  de  que  ya  no  hace  caso  de  mí ,  pues 
sabiendo  lo  que  yo  le  estimo  y  lo  que  aprecio  sus  estudios, 
no  ha  encontrado  el  camino  de  hacerme  sabidor  de  algo 
dellos;  que  supongo  ya  en  el  molde  á  lo  menos  un  papel 
por  la  Concepción  de  nuestra  Señora,  que  cita  el  P.  .\lba 
en  su  Militia  Conceptionis,  trayendo  un  fragmento  déi, 
que  me  ha  contentado  mucho ;  y  es  «na  de  las  piedras 
preciosas  que  se  hallan  en  aquella  racemacion  indigesta 
y  vasta  del  dicho  Padre ,  de  quien  creo  que  hará  Vm.  y 
U.  Gaspar  ei  juicio  que  yo ,  y  que  han  hecho  las  inquisi- 
ciones de  España. 

D.  Josef  Pellicer  es  de  cuyos  alimentos  deben  vivir  to- 
dos los  que  quiereír  probar  que  tienen  algún  cuarto  do 
las  musas  :  yo  soy  su  particular  amigo,  y  creo  queme 
paga;  pero  es  mal  correspondiente,  y  me  debe  una  res- 
puesta de  carta  que  le  escribí,  la  cual  he  esperado,  por 
ser  de  materia  que  había  menester  y  en  que  le  consulté ; 
puede  haber  perdidose  la  carta;  no  lo  dudo,  aunque  creo 
que  la  remití  por  mano  segura.  Los  oráculos  de  las  letras 
tal  vez  enmudecen;  porque  la  divinidad,  aunque  sea 
participada  en  esta  forma ,  no  se  ha  obligado  á  dar  siem- 
pre audiencia  :  si  Vm.  se  la  merece  grata  para  mí  algim 
rato,  se  sirva  de  preguntarle  qué  privilegio  ó  escritura 
es  la  del  monasterio  de  Alaon ,  de  Carlos  Calvo,  en  que 
se  hace  mención  de  que  Dagoberto,  rey  de  Francia,  dio 
la  Aquitania  á  Boggis,  y  que  este  fuese  padre  de  Eudon 
el  Grande,  como  lo  dice  D.  Josef  en  su  historia  deste  úl- 
timo duque  de. \quitania,  que  vi  manuscrita  en  su  poder. 
Acá  no  he  podido  hallar  noticia ,  ni  aun  de  cuál  sea  este 
monasterio  de  .\laon;  y  si  pudiere  yo  merecer  á  D.  Josef 
que  me  dé  particular  noticia  desto,  ó  que  me  diga  eu 
dónde  se  trae  el  privilegio,  ó  en  dónde  está,  lo  estimaría 
mucho  :  ya  Vm.  sabe  lo  que  insta  un  deseo  ó  necesidad 
destas :  no  le  digo  mas.  Estimaré  queme  dé  noticia  tam- 
bién de  lo  que  lia  estampado  ó  escrito  después  de  aque- 
llas últimas  listas  que  estampó  de  sus  obras,  las  cuales 
yo  acá  tengo ;  porque  deseo  dar  aquí  á  luz  un  tomo  de  mi 
Biblioteca  de  España,  que  tendrá  á  buena  suerte  que  le 
toque  el  elogio  de  tal  sugeto.  Yo  no  sabía  que  D.  Josef 
durase  todavía  en  el  estado  de  casado  :  sabía  á  lo  menos 
que  no  vivía  con  su  mujer  cuando  yo  le  trataba;  pero 
cuando  viene  la  muerte ,  hace  desear  y  echar  menos  lo 
que  no  se  preciaba  cuando  se  tenia.  No  me  ha  dicho  Vm. 
nada  de  que  quisiese  estampar  á  üulcidio  con  notas.  Dí- 
game qué  es  esto  ,  porque  yo  no  lo  entiendo. 

Al  abate  de  la  Fariña,  de  quien  no  sabia  yo  que  estu- 
viese en  esa  corte ,  se  servirá  Vm.  de  dar  memorias  de 
un  hombre  que  le  mereció  muchos  años  há  algún  afecta 
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en  Maili  iil,  y  que  siempre  le  lia  continuado  mucho  amor, 
como  merecen  sus  letras. 

Uol  P.  1).  Josef  Aruolfini  soy  muy  amigo,  y  sé  lo  que 
vale  :  Vm.  le  frecuente;  (|ne  liull;irá  en  él  mucho  (jue  es- 
timar. D.  Pedro  de  Brito  lo  es  mucho  tandjien,  é  yo  le 
deho  gran  voluntad  y  i'avor :  dígaselo  Vm.  cuando  lo  vea, 
y  que  se  la  merezco. 

Tampoco  sahía  que  Tomas  Pinerio  estuviese  en  osa 
corte  ;  es  de  los  hombres  á  (]iiien  (piisiera  ver  acomoda- 
dos, y  quií  iMercurio  negociante  no  le  estorbase  las  in- 
Ilueiicias  de  Mercurio  sabio.  Vo  no  sé  cierto  qué  funda- 
mento tuvo  la  antigüedad  en  dar  un  mismo  patrono á  las 
letras  y  á  las  letras  de  cambio. 

He  tenido  poca  suerte  (para  decirlo  á  Vm.  á  solas)  en 
Iiaher  encomendado  al  barón  de  Ausi,  el  dar  en  nombre 
iiiio,  por  mano  de  L).  Luis  de  Oianguren,  el  níemorial  que 
remili  para  este  el'eto;  con  él  fueron  cartas  para  todos 
los  señores  de  la  Cámara,  que  habrán  corrido  la  misma 
fortuna  que  el  memorial ,  pues  hasta  ahora  no  creo  ()ue 
se  haya  dado :  á  lo  menos  no  he  tenido  noticia  dello. 
Siento  mucho  que  la  que  escribí  al  Sr.  conde  de  Villa- 
umbrosa  no  baya  llegado  á  sus  manos  ,  y  así  he  (pierido 
suplir  esta  falta  ahora  ,  aunque  sea  tarde;  más  (pie  por 
interés  mío ,  por  tomar  ocasión  de  eslimurlu  la  merced 
que  hace  á  Vm.,  en  que  yo  no  tengo  poco. 

He  sentido  mucho  la  muerte  de  D.  García  de  Porras, 
y  es  cierto  que  no  conocimos  muchos  hombresde  su  ge- 
nio y  espíritu  :  no  es  tal  quien  le  sucedió. 

Dígame  Vm.  qué  se  discurre  en  Madrid  sobre  la  per- 
sona delSr.  Ramos;  porque  aquí  ha  corrido  que  el  señor 
conde  de  Castriilo,  poco  satisfecho  del,  le  consultó  para 
el  obispado  de  Málaga ,  por  hacerle  salir  de  la  corte  y  de 
los  puestos  que  tiene,  y  que  no  habiéndole  acetado,  se 
hablaba  en  enviarle  á  Italia  con  no  sé  qué  legacía  :  quizá 
lia  adherido  al  Si .  duque  de  Medina. 

El  embajador  de  Inglaterra  nos  engañará  siempre, 
según  son  las  astucias  del  canciller  de  aquel  reino,  que 
es  el  que  mueve  estos  trastes ;  él  camina  en  todo  de 
acuerdo  con  Francia,  de  quien  no  podemos  esperar  fine- 
zas mayores  ijiie  las  que  hace  de  enviar  genteá  Portugal 
faltando  á  lo  cslipulaiio  en  las  paces.  Maquiavelo  está 
prohibido,  pero  los  dicípulosde  aquel  heresiarca  corren 
por  todo  el  mundo.  El  embajador  de  Francia  mostrará 
en  lo  exterior  celos  de  los  agasajos  que  se  hacen  al  de  In- 
glaterra; (pie  es  un  grande  bellaco,  y  lo  sabrá  hacer; 
pero  asegúrese  Vm,  que  en  lo  interior  están  conformes, 
y  que  todo  esto  se  hace  de  prevención;  el  desengaño  dará 
el  tiempo. 

No  me  aplicaré  á  estampar  las  obras  de  Alvaro. Paulo 
Cordoves,  pomo  fiar  del  ejemplar  que  tiene  aquí  el  señor 
cardenal  Baiberino,  cuya  co|i¡a  saqué  yo,  porque  es 
muy  poco  correcto  >  y  yo  trabajé  harto  en  corregir  algu- 
nas cosas  de  ingenio,  y  otras  muchas  se  han  quedado  con 
la  misma  obscuridad.  Aguardocon  impaciencia  las  Actas 
de  los  Mártires  que  he  pedido  y  Vm.  me  promete  con  la 
priuiera  ocasión,  juntamente  con  la  copia  de  la  obrica 
del  Tudense,  de  la  Translaciun  de  S.  Asú/oro,  diferente  de 
la  que  yo  tengo  en  mi  manusciito  y  estampó  Tamayo  en 
el  Martirologio,  Esta  es  bien  enviar  á  los  padres  Dolando 
y  Ilenschenio  á  Ambéres,  para  que  la  pongan  á  i  de 
abril,  el  día  del  santo;  á  queVm.  pudiera  añadir  algunas 
uotas  para  que  síí  estampasen  también,  cuyo  marzo  creo 
que  ya  está  en  el  molde  y  pasarán  luego  al  abril.  En 


cuanto  al  año  de  la  pérdida  de  España  que  consta  della, 
esto  es  el  de  71 1 ,  hallará  Vm.  luegopor  contrario  á  D.  Jo- 
sef Pellicer,  que  cree  haber  ajustado  el  haber  sido  mu- 
chos años  adelante. 

Sr.  D.  Juan:  no  me  hasta  el  ánimo  para  esperar  conse- 
guir aquí  para  Vm.  la  licencia  de  libros  prohibidos.  Helo 
intentado  y  tentado,  y  le  digo  con  toda  verdad  que,  aun 
estando  yo  presente  en  el  puesto  que  tengo,  no  he  po- 
dido alcanzar  otra  que  una  tem|)oral  por  cinco  años, 
aunque  espero  que  me  la  [iiorogarán. 

Dígame  Vm.  qué  se  sabe  ahí  de  un  D.  AntonioZapata, 
a/íasLupian,elcual  vive  éntrelos  padresdeSan  Benito, 
y  ha  ofrecidoestampar  muchas  obras;  y  qué  concepto  so 
hace  del  llautberto  Hispalense  ,  autor  del  tiempo  de 
Carlo-Magno,  que  con  notas  ha  ofrecido  al  público ;  y  do 
otro  su  continuador  Uvalabonso  Merio;  que  aseguro  ú 
Vm.  como  cristiano,  que  tieinblooyendo  estos  nombres, 
escarmentado  de  lofjue  sacó  de  aquella  tenebrosa  testa  el 
P.  Román  de  la  Higuera.  Fr.  Pedro  de  Alba,  en  su  Mi- 
litia  Conceptionis,  dice  que  habia  enviado  el  autora  Ro- 
ma este  Crónico  de  llautberto  para  que  se  aprobase  aquí, 
escarmentado  en  loque  sucedió  con  Dexíro:  yo  me  he 
informado  del  procurador  general  de  San  Benito,  ea 
quien  esperé  hallar  las  noticias  dello,  y  no  me  ha  dado 
ningunas.  Procure  Vm.  informarse,  pues  ahí  esfuerza 
que  sea  conocido  :  hay  mucho  en  este  Crónico,  de  los 
amores  de  Galiana  y  Carlo-Magno,  que  solo  es  bueno 
para  la  comedia  de  Lope ;  y  hallándose  esto  en  autor  que 
se  da  por  igual  de  aquel  tiempo,  es  muy  mala  nota  de  ser 
verídico. 

Perdone  Vm.  la  dilatación  destacarta,enfede  nuestra 
amistad  y  deque  tomo  este  alivio  para  desahogarme  de 
otras  correspondencias  que  cansan  la  mano  y  la  cabeza  á 
un  tiempo.  Y  quédeseme  con  Dios,  que  le  guarde  como 
deseo,  y  dé  lo  que  merece.  Roma  y  julio  l.^de  D)64. 

Mayor  amigo  y  servidor  de  Vm.,  que  besa  su  mano. — ■ 
D.  Nicolás  AHto7uo.  —  Sr.  D.  Juan  Lúeas  Cortés. 

CARTA  IV. 
Al  mismo. 

Señor  mió  :  Con  la  de  Vm.  de  30  de  noviembre,  que 
me  trujo  el  correo  ordinario  que  llegó  aquí  á  17  de  este, 
he  tenido  sumo  gusto,  y  como  es  de  dos  pliegos,  qui- 
siera que  Vm.  se  hubiera  alargado  á  una  mano  de  papel 
si  fuera  posible,  porque  le  aseguro  que  no  recibo  cartas 
de  Esjtaña  que  me  den  mayor  satisfacción  que  las  suyas, 
pues  sobre  ser  de  un  amigotal,  áquienyoestimocon  todo 
el  corazón,  la  materia  que  tratan  es  tan  del  genio  mío,  co- 
mo lo  son  del  de  Vm.  Y  respondiendo  particularmente 
á  los  puntos  que  contienen ,  digo,  en  primer  lugar,  que 
he  estimado  mucho  saberla  resolución  de  Vm.  de  ha- 
berse venido  ahí  con  su  casa,  donde  podrá  esperar  sin 
la  precisión  del  tiempo  y  sin  la  incomodidad  de  tener 
lejos  su  familia.  Apruebo  una  y  mil  veces  la  resolución, 
y  la  tengo  por  buen  anuncio  de  que  Dios  quiere  quo 
Vm.  tenga  alguna  de  las  comodi(Jades  que  merece  y 
que  se  ha  de  dar  presto,  sin  que  crea  yo  que  [luede  estor- 
barla quien  desea  hacerle  el  mayor  bien,  digo,  el  señor 
conde  de  Villaumbrosa ,  pues  aunque  su  asistencia  do 
Viñ.  le  será  de  mucho  alivio,  á  esto  no  se  opone  el  deseo 
queen  primer  lugar  tendrá  de  susaumentosdeVm.,  tanto 
por  ver  empleada  su  persona,  cuanto  por  el  empeño  que 
¡la  hecho  en  solicitarlo ;  y  espero  que  por  esta  mano  lo 


liadeliacerDios  rrmcliasmerceiles,  ya  que  le  ha  puesto 
en  camino  de  procurar  por  medios  tan  honestos  y  con 
t.iii  buen  crédito  el  descanso  de  su  familia,  siempre  nu- 
merosa, aiimjne  sea  tan  sensible  la  pérdida  de  un  liijo 
}acriado,  como  el  que  Vm.  perdió.  Gran  consuelo  es 
i|uemi  señora  l)."huicencia  se  lialle  bien  en  esa  corte  y  en 
l.i  Compañía  del  ángel  que  tiene  consigo  :  tendrán  auj- 
l)Os  padres  mucho  consuelo.  Yo  no  sabía  de  la  comodi- 
dad que  hahia  buscado  Vm.  al  otro  hijo  en  casa  del  Señor 
obispo  de  Málaga  ;  es  muy  buena  elección,  porque  esto 
peñor  espero  que  le  veremos  en  la  primera  clase  hreve- 
n)ente.  El  barrio  que  Vm.  habita  es  el  mejor  de  Madrid, 
é  yo  le  quiero  porque  es  el  mió ;  goza  del  campo  y  está 
cerca  de  palacio.  Digo  todo  esto  á  Vm.,  porque  sepa  con 
cuánto  gusto  leo  lo  que  toca  á  sus  caserías  de  Vm. 

No  me  ha  dicho  Vm.  particularmente  qué  ocupación 
es  h  de  la  visita  del  reino  de  Sicilia,  que  continúa  con 
tan  honrado  estipendio  como  el  de  tres  ducados  de  plata 
aldia.  La  reimncia  á  la  tenencia  de  Madrid,  si  Vm.  la 
hubiera  consultado  conmigo,  no  pudiera  haber  hecho 
otra  cosa  de  la  que  hizo.  No  es  de  su  inclinación  de  Vm., 
y  es  mas  pedáneo  de  lo  que  yo  le  deseo.  Si  hubiera  algu- 
na cosaen  esa  corte  para  encastillarse  ahí,  aunque  Hieran 
uíioios  menores,  como  el  de  las  guardas  ó  el  contrabando, 
ó  otras  cosas  tales ;  aquí  sí  que  Vm.  había  de  poner  todo 
el  patrocinio  del  protector  por  conseguirlo. 

Estimo  como  debo  la  merced  que  me  hace  el  Sr.  Con- 
de, que  le  merezco,  cierto,  por  íer  de  los  que  mas 
afectuosamente  le  veneran ,  y  sé  que  debo  á  Vm.  buena 
parte  (leste  favor,  por  lo  que  habrá  puesto  de  la  suya. 
No  vino  la  caita  queVm,  me  dice  venía  inclusa  en  la 
suya. 

Finalmente,  se  allanó  mi  cabildo,  según  me  escriben 
con  las  últimas  cartas ,  á  hacer  lo  que  pudiera  haber  he- 
cho mucho  ájites,  y  con  mas  buen  aire ;  no  sé  en  qué  lo 
han  fimdado;  y  mucho  mas  me  maravillo  de  que  les  haya 
debido  yo  tan  poco,  que  ni  aun  quisieron  valerse  del 
medio  de  darme  ocupación  aquí,  como  pudieron  y  se 
les  propuso  muchas  veces.  Todos  los  amigos  me  han 
hecho  merced  de  reconocer  como  particidares  la  razón 
que  tengo  :  á  lo  menos,  así  me  lo  escriben  algunos  de 
Sevilla,  y  de  D.  Fernando  Bazan  me  lo  dice  Vm.  en  su 
carta;  y  lo  mismo  han  sentido  D,  Rodrigo  de  Quinta- 
nilla  y  el  Chantre ,  que  han  estado  ahí.  Desgracia  debe 
ser,  Sr.  ü.  Juan,  de  los  naturales  en  su  patria,  que  no 
solo  profetas,  pero  ni  aun  indultados  aciertan  á  ser. 

Buena  pesca  ha  hecho  D.  Juan  Suarez  de  Mendoza  en 
la  librería  del  buen  Dr.  Siruela,  nuestro  amigo,  y  el 
precio  no  es  mucho,  porque  compró  nniy  buenos  y  mu- 
chos libros,  haciéndonos  invidiará  todos  lo  que  goza: 
no  sé  dónde  habrá  acomodado  tanto  como  ha  juntado. 
Su  manuscrito  es  muy  curioso,  y  tomara  yo  algo  dello ; 
pero  ¿cuándo  estas  separaciones  de  los  que  se  han  tra- 
tado y  desean  tratarse,  se  podrán  reducir  á  unión?  Difí- 
cilmente. ¿O  cuándo  jiodrá  cada  uno  de  nosotros  aplicar 
el  ánimo  á  aquello  solo  en  que  pudiera  mostrar  algún 
logro  de  sus  estudios?  ¿Cuántos  deslos,  los  mejores,  se 
pierden,  porque  el  empleo  llama  á  otra  parte? ¿O quién 
es  tan  dichoso  que  pueda  vacar  todo  á  si?  Fuera  gran 
desconsuelo  esta  desconformidad ,  si  no  nos'  gobernase 
la  Providencia  divina,  que  es  la  que  reparte  á  cada  uno 
lo  que  le  está  mejor  en  orden  al  verdadero  fin.  Esta  fe 
nos  mantiene  y  consuela.  Yo  soy  el  que  Vm.  sabe,  bueno 
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para  nada;  pero  á  fuerza  de  aplicación  pudiera  mostrar 
algo,  y  con  todo  esto,  la  ocupación  me  tiene  Um  asido, 
que  rarísimaá  horas  son  las  que  puedo  dar  á  estudios  de 
curiosidad,  y  á  promover  las  obras  empezadas,  sin  quo 
vea  el  claro  de  mayor  ocio,  ni  aun  con  la  esperanza;  y 
lo  que  toca  á  Dextro  es  materia  tan  vasta,  como  es  la 
historia  que  comprende  en  sí,  él  y  sus  secuaces;  desto 
he  puesto  en  limpio  ya  todo  lo  que  loca  á  los  santos  que 
De.itro  quiso  hacer  españoles  por  fuerza,  con  otras  rc- 
llexiones  y  observaciones  en  otros  puntos;  va  muy  des- 
pacio esta  fatiga,  según  el  estado  en  que  he  dicho  á  Vm. 
que  me  hallo;  sigo  una  forma,  no  de  postilla  ó  comen- 
tario perpetuo  al  Crónico ,  sino  reduciendo  á  clases  sus 
invenciones,  y  de  cada  una  haoieinlo  un  caracterismo 
particular,  por  el  cual  deseo  que  se  conozca  el  que  se 
procuró  encubrir,  como  por  ejemplo:  Anacronismos  del 
falso  Dextro.  Dice  lo  que  no  sucedió  en  el  tiempo  que 
Dextro  vivió,  ó  pudo  alcanzar;  todos  los  santos  que  tie- 
nen lugar  señalado  en  el  Martirologio,  los  hizo  de  Espa- 
ña; yerra  con  las  ediciones  erradas  de  los  autores,  de 
d(tnde  sacó  sus  noticias,  por  seguir  continuadamente  la 
serie  de  los  arzobispos  de  Toledo;  inventa  muchos  que 
no  lo  fueron ,  etc.  Prometo  á  Vm.,  como  cristiano,  que 
me  allijo  cuando  pienso  que  no  he  de  tener  tiempo  para 
acabar  este  espejo  de  desengaño  á  nuestra  nación,  y  que 
ando  pensando  algunas  veces  si  sería  mas  conveniente 
darle  por  partes,  como  por  ejemplo  :  si  se  estampase  la 
parte  que  toca  á  los  santos,  bien  que  los  puntos  genera- 
les ó  supuestos  de  todos  estos  caracterismos  particula- 
res son  una  fatiga  aparte,  y  es  necesario  que  preceda, 
para  que  asiente  mejor  la  refutación  de  lo  particular.  Eu 
cuanto  á  la  //í6//oíí'ca,  ando  probando  si  me  querrán  aquí 
estatnpar  un  tomo,  de  tres  que  he  destinado  que  tenga ; 
y  este,  que  estará  dentro  de  pocos  días  puesto  en  limpio, 
comprenderá  la  mitad  del  alfabeto  de  los  escritores  del 
año  de  1300  acá;  poripie  lo  de  allí  arriba  guardo  para 
otro  tomo,  que  será  primero  en  la  intención,  aimque 
último  eu  la  ejecución.  Yo  me  holgara  que  Vm.  probaso 
ahí  con  algún  mercader  de  libros  si  querrán  imprimir 
este  tomo,  ayudándoles  yo  con  lo  que  pareciere  justo 
para  el  gasto,  que  lo  haré;  porque  el  mayor  consumo 
será  ahí,  por  ser  materia  propia  nuestra,  según  aquí 
djscurren,  y  tienen  razón ;  Vm.  me  avisará  lo  que  le  pa- 
reciere; esto  es  en  cuanto  á  mis  hijos,  que  suplen  por  los 
que  no  tengo.  Vm.,  pues  es  padre  natural,  disculpará  el 
amor  del  que  lo  es  solo  de  enlendimieulo,  y  no  por  eso 
menos  padre. 

Celebro  mucho  las  nuevas  queVm.  me  da  de  todos  los 
amigos;  y  de  D.  Gaspar  Ihañez  hice  yo  ahí  el  mismo  jiii- 
ci'o  que  Vm.  me  hace  ahora,  tanto  mas  que  en  este 
tiempo  habrá  aprovechado  mucho,  y  validóse  de  mu- 
chos libros  nuevos  que  habrá  recogido.  De  cosas  de  Car- 
tago  no  trataba  en  mi  tienqio,  aunque  sí  do  las  orígenes 
de  España;  su  grande  aplicación  le  puede  hacer  muy 
estimable  en  este  género  de  estudios.  Vm.  le  refresque 
las  memorias  de  que  soy  suyo  con  buen  corazón.  No  me 
maravillo  de  que  el  Tratado  de  Concepción  que  cita  el 
P.  Alba  no  sea  cosa  hecha,  porque  deslo  hay  umcho  en 
su  Militia  Conceptionis ;  y  si  no  fuera  ropa  de  contra- 
bando lo  que  se  dice  contra  los  que  escriben  por  la  Con- 
cepción, harto  campo  había  para  llenar  de  los  disparates 
deste  libro  muchos  folios;  y  con  todo  esto,  no  hay  otra 
cosa  hoy  que  el  V.  .Vlba,  como  si  no  fuese  posible  qua 
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una  buena  causa  se  defendiese  mal,  y  que  debajo  del  ti- 
tulo de  la  Inmaculada,  se  escondiese  un  cesto  de  nece- 
dades. No  rae  descubra  Vin.  en  estos  despechos;  que 
no  me  quiero  echar  á  cuestas  el  odio  de  los  Alvistas. 

Supe  la  muerte  de  la  mujer  de  D.  Josef  Pellicer,  pero 
soloVm.  me  dice  su  nuevo  matrimonio,  sin  decirme 
quién  es  el  sugeto;  yo  le  considero  por  una  mujer  muy 
docta,  quiero  decir,  una  Safo,  pues  se  atrevió  á  embes- 
tir aun  hombre,  que  ni  por  la  belleza  ni  por  la  forta- 
leza debe  ser  apetecido.  No  he  podido  leer  con  aten- 
ción el  privilegio  de  Alaoii  que  me  envió,  y  holgaré  ver 
los  reparos  de  Vm.  en  él ,  porque  yo  le  tengo  atado  en  fe 
de  la  relación  que  tenia  de  D.  Josef,  sobre  los  padres  de 
Endon,y  este  libro  ya  me  diceVm.  que  está  estampa- 
do, como  también  la  casa  de  Alagon.  El  Dulcidlo,  siendo 
de  tan  poco  volumen,  no  excusará  Vm.  de  remitírmelo 
en  figura  de  carta  con  la  primera  ocasión  ;  y  en  cuanto  á 
notas,  solo  las  espero  si  la  señora  ha  tiaido  un  buen 
dote  de  poder  pasar  sin  genealógicos  discursos  y  conje- 
turas, que  han  gastado  el  calor  natural  á  muchos  hom- 
bres muy  robustos  de  estómago,  no  sé  si  con  buen  fun- 
damento ;  hele  escrito  y  pedido  que  me  envié  noticia  de 
lo  que  ha  estampado  después  que  yo  salí  desa  corte. 

Mucho  me  pesa  de  ver  atravesado  á  D.  Pedro  de  Ponto 
con  el  abad  Arnolíini,  por  ser  mis  amigos  ambos.  Tengo 
á  Arnolfini  en  muy  buen  concepto  de  práctico  de  las  co- 
sas del  mundo,  que  es  lo  que  he  sentido  alabar  del,  pero 
no  sé  cuál  fondo  es  el  suyo  en  la  literatura ;  nos  escribi- 
mos, y  le  pienso  pedir  cuenta  desta  contienda  y  del  es- 
crito que  dio  ocasión  á  ella. 

El  abad  de  la  Fariiia  se  conserva  ahí ,  y  es  lo  que  Vm. 
dice. 

A  D.  Antonio  Zapata  me  le  describe  Vm.  y  me  le  des- 
cubre, para  que  yo  me  guarde  del.  ¡Notable  desgracia 
es  la  que  corre,  que  el  que  puede  valer  por  trabajos  pro- 
pios y  legítimos,  se  quiera  acreditar  con  quimeras!  Me 
huelgo  mucho  de  saber  la  calidad  del  Hautberto  Hispa- 
lense; yo,  sin  haberle  visto,  por  los  lugares  que  me  co- 
municó de  la  venida  de  Garlo-Magno  á  España  y  bodas 
de  Galiana  (como  creo  que  he  dicho  á  Vm.),  le  tuve  por 
tal,  como  son  los  autores  ficúlneos;  y  este  parto  se  me 
íiguró  posparto  de  aquel  mismo  genio  obscuro  que  nos 
dio  los  primeros,  y  que  se  multiplicará  esta  mala  ralea 
de  embustes,  si  se  dejan  consentidos,  ya  que  no  hay  pe- 
nas en  las  leyes  para  ellos. 

Llego  aquí  tan  apretado  del  tiempo,  que  no  me  queda 
lugar  á  discurrir  mas  con  Vm.  Siento  que  no  haya  de- 
jado gustosos  de  su  gobierno  de  indias  el  Sr.  Ramos,  á 
los  que  todos  desean  tener  gustosos ;  y  aguardo  que  Vm. 
me  haga  merced  de  copiar  por  mi  cuenia  estas  Actas  de 
los  Santos  que  le  he  pedido,  y  me  envié  razón  de  lo  que 
hubiere  hallado  de  nuevo;  y  sobre  todo,  no  perdiendo 
ocasión  de  correo  que  no  me  escriba,  prometiendo  yo 
la  misma  puntualidad.  Guarde  Dios  ú  Vm.  como  deseo. 
Uoma  y  marzo  á  21  de  ICGo  años. 

.Mayor  amigo  y  servidor. — D.  IS'icolas  Antonio. — 
Sr.  D.  Juan  Lúeas  Cortés. 


CARTA  V, 

Al  br.  Dipgo  Josef  Dormer,  arcediano  iln  Sobrarbe  en  la  santa 
iglesia  de  Huesca,  coronista  de  D.  Carlos  11  en  los  reinos  de 
la  corona  de  Aragón,  y  mayor  del  mismo  reino. 

Señor  mió ;  Los  Progresos  de  la  Uisloria  en  el  reino  de 


Aragón,  y  elogios  de  Jerónimo  de  Zurita,  su  primer  co- 
ronista, he  pasado,  como  Vm.  ha  ido  enviando  los  plie- 
gos de  la  impresión,  al  Sr.  marques  de  Mondéjar,  que 
me  ha  mandado,  como  puede,  hacer  juicio  desta  obra 
para  comunicarlo  áVm.,  aunque  no  creo  yo  que  será 
para  publicarlo  en  la  estampa ;  no  pudiendo  ello  ser,  ni 
de  honra  para  lo  juzgado,  siendo  tal  el  censor,  ni  de 
provecho ;  ni  de  honra  tampoco  para  el  que  juzga,  ex- 
poniéndose á  errar  en  la  censura  á  voto  de  los  que  po- 
drían mas  acertadamente  hacerla,  creyendo  yo  que  es 
menos  osndía  formar  un  libro,  presentándose  á  la  au- 
diencia de  los  doctos  y  sabios  letores,  en  que  en  cierto 
modo  el  escritor  se  humilla  y  pone  en  andar  de  preten- 
diente, sujetándose  al  juicio  que  harán  de  la  obra;  que 
el  arrogarsi;  las  partes  de  censor  y  juez ,  cuando  la  obe- 
diencia de  los  superiores  no  le  impone  la  obligación  de 
hacerlo,  pues  siempre  que  no  se  entrare  por  esta  puerta, 
todo  cuanto  se  dijere  será  con  razón  tachado  ó  sospe- 
choso de  lisonja  y  parcialidad.  Bien  fuera  de  estos  tér- 
minos queda  el  obedecer  yo  al  Sr.  Marques,  pues  su 
insinuación  sola  es  precepto  para  mí ,  y  este  precepto  es 
mi  escudo  contra  cualquier  sospecha.  Con  que  puedo 
ingenua  y  francamente  decir  que,  no  habiendo  podido 
descubrirse  hasta  agora,  como  en  este  libro  curiosa- 
mente se  observa,  el  retrato  verdadero  del  gran  histo- 
riador de  Aragón  y  de  toda  España,  Jerónimo  Zurita; 
y  aunque  este  se  hallase,  como  quiera  que  no  represen- 
taría otra  cosa  que  la  exterior  fábrica  del  semblante, 
que  cubi  ia  como  velo  aquella  alma  grande ,  en  esta  pri- 
mera parte  de  los  Progresos  de  la  historia  de  Aragón,  y 
elogio  de  quien  la  dio  la  compostura  y  atavío  que  hoy 
tiene,  siendo  el  primero  en  este  servicio  y  mérito  he- 
cho y  adquirido  de  la  patria,  se  representa  y  propone,  no 
solo  hallado  el  mas  natural  retrato  que  se  deseaba,  sino 
con  todo  rigor  restituido  al  comercio  y  goce,  á  lo  menos, 
de  los  ojos  interiores  del  ánimo,  sentido  mas  perspicaz 
y  noble;  el  mismo  Jerónimo  Zurita,  que  este  año  hace 
ciento  justos  que  pasó  desta  vida  á  la  eterna,  dejando  á 
la  posteridad  por  herencia  y  consueto  de  perderle,  otra 
vida  de  eterna  memoria.  Y  si  en  las  de  todos  tiempos  el 
centesimo  año  de  cualquiera  gran  empresa  ó  introdu- 
cion,  le  hallamos  celebrado  con  fiestas  públicas,  di- 
choso y  bien  reparable  acaso  es,  el  haberse  formado 
este  elogio,  y  renovado  la  memoria  de  un  hombre  tan 
venerable,  á  los  cien  años  de  su  muerte  ó  vida  inmortal, 
y  con  aparato  tan  grave  y  majestuoso,  que  no  siendo 
desigual  por  su  grandeza  á  los  merecimientos  del  sugelo 
celebrado,  se  proporciona  en  todas  sus  partes  de  buena 
arquitectura,  invención,  ornato  y  ejecución,  á  toda  la 
idea  que  los  amadores  de  la  verdadera  historia,  y  de  Zu- 
rita, su  mas  legítimo  hijo,  han  hecho  siempre  de  las 
excelentes  partes  con  que  se  hizo  digno  desta  filiación 
y  del  común  aprecio  de  las  naciones.  Todos  le  gozába- 
mos historiador  ya  hecho  y  colocado  en  la  primer  clase, 
viendo  su  historia;  pero  este  retrato  nos  le  propone 
cómo  se  fué  haciendo  para  llegar  á  la  primer  clase.  Y 
como  al  gusto  del  enlendiiniento  no  es  menos  dulce  la 
vista  y  consideración  de  la  fábrica  del  panal  de  núel, 
cuando  la  forman  y  organizan  las  abejas  en  la  colmena, 
que  lo  es  al  sentido  del  gusto  el  ya  formado  y  servido  en 
la  mesa,  lo  que  sucedería  en  la  contemplación  de  las 
demás  producciones  naturales,  si  fuesen  perceptibles 
al  de  la  vista;  ni  (como  sienten  algunos)  detiene  menos 
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gustoso  al  letor  do  la  Historia  de  la  orden  de  San  Jeró- 
nimo de  Fr.  Josef  de  Sigüenza,  la  contemplación  de  la 
fábrica  de  San  Lorenzo  el  Real ,  en  su  preparación ,  prin- 
cipio, medras  y  progresos,  hasta  su  consumación,  que 
al  curioso  forastero  ó  natural  la  vista  entera  de  aquel 
lodo  ya  consumado  en  todas  sus  partes:  de  la  misma 
suerte  me  parece  á  mi  que  el  gusto  del  que  leyere  este 
Elogio,  no  deberá  ceder  en  nada  al  del  que  leyere  los 
Anales  de  Araijon,  por  el  interés  también  de  saber  cómo 
se  hacen  los  liombres  dosta  magnitud,  y  de  estimar 
tanto  mas  aquellos  escritos  que  se  gozan  ya  reducidos 
aiaiíjedesu  perfección,  siguiendo  á  su  artítice  en  este 
Elogio,  por  lodos  aquellos  pasos  que  dio  desde  los  pri- 
meros estudios  hasta  que  concibió  tan  excelente  idea ;  y 
desde  que  la  concibió,  hasta  que  la  produjo  con  tan  feliz 
parto,  que  pocos  en  esta  clase  le  igualan ,  y  ninguno  le 
excede.  Y  cuando  seguirán  á  este  Elogio  los  que  tam- 
bién ideó  mi  buen  amigo  el  Dr.  Juan  Francisco  An- 
drés, Vm,  aumenta,  perliciona  y  concluye  de  los  de- 
mas  coronistas  de  ese  reino,  que  creo  yo  que  serán  en 
tudo  parecidos  á  este,  cada  uno  en  su  proporción,  y 
verdaderos  retratos  de  aquellos  sugetos  que  pretenden 
asemejar;  se  llegará  á  ver  perfecta  la  obra  de  los  Progre- 
sos de  la  Historia  de  Aragón  en  este  primer  elogio  pro- 
metida, y  empezada  con  igu:il  fruto  al  que  se  sacare  de 
la  continuación  de  los  Anales,  que  Vm.  no  deja  de  la 
mano,  y  son  no  menor  alabanza  de  la  aplicación ,  pun- 
tualidad y  bien  medrada  fatiga  que  ha  empleado  y  ma- 
nifiesta en  la  parte  que  tiene  en  este  primer  volumen; 
la  cual,  si  pareciere  excesiva  y  demasiado  menuda  á 
algunos  que  desean  la  mayor  brevedad ,  no  dejará  de 
satisfacer  y  ajustarse  al  dictamen  de  otros  que  no  solo 
tienen  los  libros  para  el  divertimiento,  sino  para  el  fru- 
to; yaquellos  aprecian  mas,  que  están  mas  llenos  de 
noticias  y  de  observaciones,  guardándolos,  cuando  no 
sea  como  joya  para  hacer  gala  della,  á  lo  menos  como 
promptuario  y  depósito  para  servirse  en  las  ocasiones  que 
es  preciso  valerse  de  ajenos  trabajos,  no  siendo  nin- 
guno capaz  de  poderlos  hacer  propios  en  todas.  La  parte 
que  Vm.  ha  dispuesto  que  siguiese  al  elogio  de  Jeró- 
nimo Zurita,  con  el  buen  acuerdo  que  lo  demás,  sirve 
igualmente  á  la  intención  de  manifestar  los  progresos 
de  la  historia ,  y  nos  ha  dado  un  tesoro  de  noticias  de  los 
mayores  hombres  de  estado  y  letras  del  siglo  pasado,  el 
cual  no  podrá  dejar  de  ser  de  una  suma  satisfacion  á 
todos  los  que  las  estiman.  Estas  cartas  escritas  á  Zurita, 
son  otros  tantos  elogios  suyos  sobre  el  principal,  y  de 
cada  uno  de  sus  autores,  en  que  no  se  oyen  menores 
nombres  que  el  del  arzobisiKi  de  Tarragona,  D.  Anto- 
nio Agustín ;  del  obispo  del  Algarbe,  D.  Jerónimo  Oso- 
rio  ;  del  de  Plasencia ,  D.  Pedro  Ponce  de  León ;  del  de 
Osma ,  D.  Honorato  Juan  ;  del  gran  D.  Diego  de  Mendo- 
za, y  délos  insignes  coronistas  de  nuestros  reinos,  Am- 
brosio de  Morales,  Juan  Gines  de  Sepúlveda,  Juan  Paez 
de  Castro,  y  de  aquel  nunca  bastantemente  alabado 
profesor  de  la  lengua  griega  y  retórica  en  Salamanca, 
Fernando  Nuñez  de  Guzman,  y  del  gran  imitador  de 
Horacio,  Juan  Vcrzosa,  y  de  mi  canónigo  Alonso  García 
Matamoros,  que  lo  fué  también  de  retórica  en  Alcalá : 
de  cada  uno  de  sus  autores  son  estas  cartas,  digo,  insig- 
nes monumentos  y  fragmentos  preciosísimos,  pues  por 
mas  que  se  divida  en  piezas  menudas  el  espejo  quebra- 
do, cada  una  deltas  conserva  la  misma  virtud  que  el 


entero ;  y  como  de  los  héroes  de  las  otras  jerarquías  no 
hay  acción  ni  noticia  que  no  sea  digna  de  observación, 
por  menuda  que  sea,  debiéndose  esto  á  la  excelencia 
del  sugeto  y  á  la  veneración  de  su  memoria ;  así  se  debo 
entender  y  practicar  en  los  principes  desta  clase  de  las 
letras,  cuyos  borrones  y  bosquejos  ó  plantas  hallan 
muchas  veces  mejor  lugar  en  el  aprecio  de  los  jndicio- 
sos  letores,  que  las  obras  mas  acabadas  de  otros;  y 
en  esta  atención ,  algunos  modernos  estimadores  de  lo 
bueno  han  hecho  al  público  el  servicio  de  darles,  por 
medio  de  las  prensas  de  Francia ,  sueltos  y  barajados  lus 
conceptos  y  observaciones  de  algunos  varones  insignes, 
ó  que  se  oyeron  de  su  boca,  ó  que  se  recogieron  de  sus 
papeles,  en  cuya  letura  se  complacen  yaprovechan  mu- 
cho los  que  los  leen  y  tienen  aquel  temperamento  de 
ánimo  que  se  proporciona  con  este  género  de  estudios. 
Conque  he  dicho  á  Vm.  mi  sentir  acerca  destos  Progre- 
sos, insinuándole  al  mismo  tiempo  el  gusto  con  que  los 
he  leído  desde  la  primera  hasta  la  última  hoja;  y  no  me- 
nos soy  obligado  á  confesar  que  de  su  letura  he  sacado 
muy  particulares  y  hasta  aquí  retiradas  noticias,  de 
que  he  hecho  un  buen  caudal  para  lo  que  queda  por  pu- 
blicar y  puede  añadirse  á  la  Dibliotecade  España,  á  que 
Vm.  se  n-liere  Umtas  veces  y  que  honra  tanto,  (iuardc 
Diosa  Vm.  como  deseo.  Madrid  y  junio  24  de  1080. 

CAUTA  VI. 

Aprobnnilo  la  Historia  de  la  conquista  de  ílcjico,  que  escribió 
D.  Antonio  de  Solis  (1). 

Señor  ;  Ue  orden  de  V.  A.  he  visto  la  Historia  de  la 
conquista ,  población  y  progresos  de  la  A  mérica  septen- 
trioncd,  conocida  por  el  nombre  de  Nueva- España,  de 
i   D.  Antonio  de  Solis,  coronista  mayor  de  las  Indias ;  y 
'  deseando  cumplir  pimtualmente  con  el  (in  á  que  mira 
este  examen  para  la  licencia  que  se  pide  de  poderla  ini- 
i   primir,  y  considerado  que  no  es  solo  el  evitar  por  este 
medio  que  se  incurra  por  los  escritores  en  algún  error 
que  ofenda  las  regalías  de  V.  A. ,  el  cual  peligro  cesa  en 
;  esta  obra ,  pues  cuanto  ella  contiene  se  ajusta  rigurosa- 
■   mente  á  las  reglas  y  máximas  que  un  prudente  y  docto 
vasallo  y  ministro  de  V.  A.  tan  graduado  debe  seguir  y 
tener,  sin  que  contra  lo  sagrado  de  la  majestad  y  sus  de- 
rechos, r.i  contra  la  buena  política  y  moral  íilosofia, 
I  haya  yo  hallado  el  mas  leve  descuido  en  que  poder  hacer 
reparo ,  sino  que  concurre  con  este  fin  otro,  no  desigual 
'  en  calidad  al  primero,  de  querer  V.  A.  ser  informada 
de  la  utilidad  de  los  libros  que  se  suponen  á  la  censura, 
:  tanto  mas  dignos  de  cometerse  á  la  luz  pública,  cuanto 
:  fuere  de  orden  mas  superior  el  argumento  que  contie- 
nen y  el  provecho  que  se  espera  de  su  publicación.  Y 
;  para  satisfacer  también  á  este  segundo  motivo,  debo  de- 
!  cir  que  una  de  las  materias  mas  merecedoras  de  dar 
i  asunto  á  la  historia,  es  la  que  compreheude  y  describe 
las  vidas  y  hechos  de  los  varones  heroicos  que  lian 
I  dado  honra  á  su  nación,  y,  siendo  subditos ,  engrande- 
I  cido  á  sus  príncipes;  pues  siendo,  como  son,  los  hom- 
bres de  elevado  espíritu  y  virtud  ilustre  tan  enamora- 
dos de  su  fama ,  que  solo  en  ella  y  en  el  honor  que  les 

(1)  Aunque  ni  este  ni  el  siguiente  escrito  son  propiamente  cartas, 
ó  á  lo  menos  cartas  misivas,  los  incluimos  aqui,  tanto  porque  con 
este  titulo  los  publicó  Mayans,  cuanto  porque  su  brevedad  y  forma 
consienten  que  puedan  incluirse  sin  violencia  en  aquel  género. 
Véase  lo  que  decimos  sobre  esto  en  la  Introducción. 
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consigno  el  mí-rifo,  (Iflscnnenn  de  la  natural  y  lionestísi- 
ma  inquietud  del  deseo  del  premio,  no  se  puede  dar 
incentivo  mas  eficaz  á  esta  nobilisima  ambición ,  que 
poniéndole  á  los  ojos  la  memoria  laureada  y  como  con- 
sagrada de  los  que  fueron  delante  por  este  mismo  ca- 
mino; y  como  sirvieron  á  su  misma  exaltación  con  sus 
lieróicas  virtudes,  sirven  á  la  posteridad  con  el  ejemplo, 
convidándola  á  su  imitación  con  el  premio  que  consi- 
guieron de  aventiíjado  nombre  y  clarísima  fama.  Bien 
conocieron  este  humor  de  la  virtud  política  los  antiguos 
gentiles,  griegos  y  romauos,y  por  eso  dedicaron  al  mé- 
rito de  sus  ciudadanos  bienliecliores  de  sus  patrias,  este 
mas  apetecido  premio  del  lionor,  en  estatuas  y  medallas, 
que  fué  grabarlo  en  piedras  y  bronces,  encomendado 
;i  aquella  eternidad  (¡iie  pudieron  prometerse  de  las 
fábricas  humanas,  cuyo  det'cto,  prorogándola  á  mas  di- 
latados términos,  también  suplieron,  reduciendo  la 
celebrid.ad  destas  memorias  al  depósito  de  la  historia ,  y 
juzgándolas  mas  bien  guardadas  en  la  fragilidad  del  pa- 
pel, como  sucesivamente  fecundo  en  la  perpetua  facili- 
dad de  los  traslados,  que  eu  la  dureza  de  mármoles  y 
metales,  que  mueren  ,  aunque  tarde,  sin  sucesión;  y 
tanto  mejor  consiguieron  esta  vida  de  fama  los  héroes 
dignos  de  ella,  cuanto  mas  se  proporcionaron  á  la  gran- 
deza de  los  hechos  la  alteza  del  estilo  y  el  ingenio  y 
prudencia  del  historiador  :  de  manera  que  los  elogios, 
las  vidas,  los  panegíricos  que  eu  la  prosopopeya  y  las 
liistorias,  que  en  la  relación  ponen  á  los  ojos  de  la  pos- 
teridad lus  varones  eminentes  en  cualquier  género  de 
virtud,  y  con  mas  atractiva  singularidad  eu  la  militar, 
son  otras  tantas  estatuas  levantadas  á  su  memoria  con 
mas  bien  establecida  duración,  [iresentes  á  todos ,  en 
toda  parte  acabadísima,  y  con  entera  perfecciim  igual  y 
parecida  al  héroe  que  representa ,  y  á  los  señalados  ca- 
pitanes ou  valor  y  fidelidad  que  le  acompañaron  y  le 
fueron  otros  tantos  brazos  en  una  conquista  en  que  pu- 
dieron desfallecer  los  citMito  del  fabuloso  Fíriareo ;  es  la 
que  agora  comparece  de  nuevo  en  la  plaza  del  mundo 
con  el  titulo  de  los  Hechos  de  Fernando  C/jrtés  y  de  sus 
compañeros  en  lo  principal  de  aquella  conquista ,  hasta 
fundar  el  imperio  español  en  la  capital  de  Méjico ;  igual 
en  todo  y  del  género  de  las  estatuas  que  los  griegos,  por 
testimonio  de  Plinio  (I),  llamaron  icóuicas,  pues  como 
aquellas  retrataban  de  los  sugetos ,  no  solo  la  semejanza, 
sino  la  total  igualdad  de  la  exterior  estatura  y  corpulen- 
cia de  los  miembros,  ó  por  mejor  decir,  eran  como  va- 
ciadas por  el  mismo  original ;  no  de  otra  manera  esta 
viva  estatua  ó  animada  descripción  de  Cortés  y  de  sus 
hechos  y  empresas,  parece  que  la  ha  vaciado  su  autor 
en  aquellos  vastos  pensamientos  que  las  idearon,  ven 
aquel  invencible  y  capacísimo  corazón  con  que  se  redu- 
jeron á  la  obra.  Estos  princifíios  interiores  de  las  accio- 
nes heroicas,  que  son  las  que  á  los  ojos  solamente  se 
represenian  ,descubreel  historiador,  indagando  las  can- 
sas por  los  efetos,  para  establecer  el  mas  natural  fruto 
de  la  historia  ;  la  cual  debe  mostrar ,  no  tanto  las  opera- 
ciones qíie  suelen  ser  efetos  de  la  contingencia,  cuanto 
los  consejos  y  deliberaciones  que  constituyen  el  verda- 
dero crédito  de  la  prudencia ,  y  que  deben  los  que  leye- 
ren imitar  y  seguir,  arreglando  á  los  consejos  las  obRis, 
y  no  de  los  sucesos  sacando  el  argumento  á  las  delibera- 
ciones ;  como  de  las  proposiciones  universales  se  dudu- 

(1)  Lib.  51,f;ip.  .1. 


cen  cbnvenientemente  las  pnriicularcs,  y  no  al  contra- 
rio. Esta  es  la  que  ensena ;  y  la  historia  que  se  queda  en 
la  narración ,  deleita  solamente ;  la  una  es  escuela  y  filo- 
sofía, y  la  otra  es  teatro  ó  representación  de  espejo. 
Cuanto  en  este  género  de  enseñanza  puso  el  autor  de  su 
caudal  propio,  no  mendigado  ó  trasladado  de  los  que  le 
precedieron  en  esta  narración,  es  una  medida  de.la  mas 
acendrada  política  civil  y  militar  y  de  la  buena  dolrina 
moral,  no  perdonando  al  héroe  de  su  asunto, aunquff 
modificada  cristiana  y  modestamente  la  reprehensión 
cuando  lo  pide  la  luz  de  la  verdad  ;  compone  y  hace  jui- 
cio, el  que  la  mejor  prudencia  dicta,  en  las  ocasiones 
que  no  halla  conformes  los  autores  de  quien,  como  de 
fuentes ,  precisamente  usa.  El  estilo  es  el  propio  de  la 
historia,  puro,  elegante,  claro;  el  genio  que  lo  gobier- 
na ,  ingenioso,  discreto,  robusto ,  cuerdo ;  adórnalo  con 
sentencias  no  afectadas  ni  sobrepuestas  ,  sino  sacadas  ó 
nacidas  de  los  mismos  sucesos,  y  con  reflexiones  sobre 
ellos ,  muy  propias  de  su  gran  talento  y  discreción : 
realce  que  se  estima  con  veneración  mas  que  ordinaria 
en  los  escritos  del  Tácito,  del  Floro  y  de  Yeleyo  Pa- 
térculo.  Concluyeordinariamente  los  capítulos  con  ellas, 
y  hace  como  una  quinta  esencia  y  extracto  útilísimo  para 
documento  de  los  que  leen,  sin  que  se  reserve  ninguno, 
por  aprovechado  ó  perspicaz  que  sea ;  no  pudiéndose  ne- 
gar que  el  discurso  que  se  halla  hecho,  excusa  el  trabajo 
delque  se  ha  de  hacer,  y  que  aun  los  mas  sanos  y  efica- 
ces documentos ,  sazonados  con  el  ingenio  y  elegancia, 
obran  con  mayor  suavidad  efetos  mas  poderosos  que  los 
que  se  dan  sin  este  adorno.  Los  puntos  de  la  religión  y 
(le  la  piedad  están  tratados  con  entendimiento  verda- 
deramente cristiano,  dando  su  lugar  á  lo  natural  posi- 
ble, y  á  lo  sobrenatural  superior  á  las  fuerzas  y  consejos 
humanos;  pero  refiriendo  la  disposición  de  uno  y  otro  A 
la  particular  asistencia  del  cielo,  que  favoreció  en  lodos 
sus  pasos  esta  conquista.  Los  razonamientos  que  inter- 
pone donde  la  importancia  de  las  cosas  lo  pide,  no  snn 
inferiores  á  los  que  mas  se  celebran  en  escritores  anti- 
guos y  modernos  de  todas  lenguas  ,  llenos  de  espíritu, 
de  razón  y  de  agudeza  ,  sin  prolijidad.  Llenos  están  los 
libros  de  las  proezas  de  Hernán  Cortés  y  de  esta  sn  em- 
presa no  inferior,  á  mi  parecer,  por  el  poco  número  de 
su  gente  ,  por  las  dificultades  que  se  le  opusieron  ,  por 
las  peligrosísimas  batallas  y  encuentros  que  venció,  por 
la  tolerancia  con  que  sufrió  los  acontecimientos  adver- 
sos ,  para  restaurarse  á  los  prósperos;  no  inferior,  digo, 
á  las  de  Alejandro,  á  las  de  César,  á  las  de  Belisario  y  á 
las  de  tantos  reyes  de  nuestra  España  que  fabricaron  y 
llevaron  á  colmo  su  monarquía.  Cualquiera  que  lo  con- 
siderare con  madura  atención,  concurrirá  cueste  sen- 
tir. Quedarán  siempre  cortas  las  mayores  ponderaciones, 
como  lo  están  los  elogios  de  Paulo  Jovio,  de  Gabriel  Last» 
de  la  Vega,  y  otros  quizá  que  ignoro.  Solo  desta  historia 
se  podría  (lar  por  satisfecho  el  espíritu  de  af|uel  grande 
héroe,  si  la  gloria  mayor  qntí  goza, como  debemos  creer 
piadosamente,  no  obscureciese  esta  mundana,  aunque 
lan  esclarecida.  Servirá  á  lo  menos  á  nuestro  consuelo, 
á  nuestra  enseñanza,  á  nuestro  mas  honesto  diverti- 
miento ,  y  dará  renovado  á  las  naciones  extranjeras,  (^.on 
ventajosísimos  aumentos,  esle  templo  del  honor  de  Es- 
paña, en  que  se  sacrificó  aquel  grat»  varón  con  sus  sol- 
dados á  la  mas  alia  empresa  y  al  mas  útil  servicio  (le  sus 
reyes;  quedando  excluidos  de  él  y  de  la  fe  que  indebi- 
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ílamente  bailaron  en  los  fáciles  oídos  de  la  cmnlacion, 
los  calumniadores  della.  Este  es  mi  sentir  acora ,  y  lo 
será  después  el  que  aprobaren  los  mas  doctos.  Madrid  14 
de  julio  de  1683. — D.  Nicolao  Antonio. 

CARTA  VII. 

Aprobando,  por  comisión  del  vicario  de  Madrid,  \i  Hitloria  de 
Italia,  (te  MIcer  Francísro  Cuichardini ,  reducida  á  epítome  por 
D.  Otón  Edilio  Nato  de  Betisana. 

Por  comisión  del  Sr.  D.  Antonio  Pascual,  etc.,  vica- 
rio de  esta  villa  y  real  corte  de  Madrid ,  he  visto  el  libro 
intitulado  Historia  de  Jtnlia,  de  Micer  Francisco  Cui- 
chardini, gentilhombre  florentin  ,  reducida  á  epítome 
por  D.  Otou  Edilio  Nato  d^  Betisana,  que  fuera  de  no 
pecar  en  nada  que  sea  contra  ladolrina  católica  y  moral 
(que  es  el  íin  de  h;iberse  dado  esta  comisión ),  el  publi- 
carse en  la  eslampa  una  historia  que,  sin  controversia  ni 
competencia  en  estos  dos  siglos,  ha  sido  yes  la  primera 
de  Italia,  es  justo  y  debido  obsequio  á  aquella  esmerada 
y  nobilísima  porción  del  mundo,  en  cuyos  brazos,  desde 
las  primeras  rudezas  del  idioma  latino,  por  todo  el  tiem- 
po de  su  mayor  perfección  y  en  su  descaecimiento,  y 
después  en  toda  la  nueva  edad  de  la  habla  italiana,  desde 
su  introducción  hasta  el  anje  en  que  se  vé  hoy  colocada, 
parece  que  se  halla  como  en  su  centro  propioel  geniode 
esta  heroica  profesión.  Es  asimismo  una  especie  de  des- 
agravio que  se  hace  por  el  intérprete  á  la  nación  y  len- 
gua española,  que  hasla  agora  comunmente  carecía  de 
la  copia  entera  y  del  gran  ejemplar,  que  en  este  cuer|to 
de  escritura  perrectísímo  ha  quedado  por  guia  y  espejo  á 
la  imitación  de  la  posteridad.  No  lo  dio  todo  á  caila  na- 
ción la  soberana  mano  que  distribuye  los  bienes :  en  to- 
das se  halla  qué  imitar  y  de  quién  aprender.  La  lección, 
los  libros  y  el  comercio  de  unas  y  otras  entre  sí ,  han  he- 
cho comimes  las  lenguas;  y  por  este  medio  y  el  estudio 
y  aplicación  de  la  ociosidad  curiosa  y  prudente ,  han  pa- 
sado y  pasan  cada- día,  de  sus  lugares  nativos,  á  habitar 
también  y  ser  conocidos  en  los  extraños,  naturaliziin- 
dose  en  ellos  los  mas  felices  partos  del  humano  ingenio, 
desarmando  el  horror  de  eslranjeros  el  nuevo  y  conoci- 
do traje  de  naturales.  Años  há  que  una,  no  solo  grande, 
sino  real  pluma,  se  destinó  en  los  ratos  q'ie  pudo  sin 
faltar  á  la  tarea  de  su  obligación  y  de  su  oficio ,  á  este 
cuidado  de  hacer  al  Guicliardini  castellano.  Debió  de  ser 
raas  por  ejercitarse  en  la  lengua  de  este  autor  y  estudiar 
en  él,  asegurándolos  en  la  memoria  los  hechos  que  in- 
cluye su  historia,  délos  tiempos  de  aquellos  dos  grandes 
consortes  y  reyes  de  España  de  aquel  tiempo,  que  con 
el  intento  de  que  se  comunicase  el  fruto  del  trabajo  á  to- 
dos, pues  hoy  se  halla  este  guardado  con  la  veneración 
qne  se  debe,  en  lo  mas  secreto  yreservadode  aquel  mis- 
mo lugar  donde  se  forjó.  Tiénese  noticia  de  que  en  el  si- 
glo pasado  nos  dio  ima  traducción  dcsta  misma  obra 
Antonio  Flores  de  Benavides,  natural  y  regidor  de  Bae- 
z;i,quese  dice  impresaen  la  misma  ciudad  el  añode  1 08  ( , 
en  folio.  Pero  aseguro  que  con  haber  tenido  curiosidad 
porgenio  propio,  y  aun  necesidad,  por  cumplir  mejor 
con  el  asunto  que  me  impuse  y  se  ha  visto  en  público, 
de  revolver  librerías  y  libros,  nunca  he  podido  encon- 
trar con  esta  traducción  ;  de  que  debo  colegir  que  se  ha 
malbaratado  ó  anda  en  manos  de  pocos;  y  si  no  se  refi- 
riese el  año,  la  oficina  y  la  forma  de  sti  impresión,  se 
l^ria  dudar  de  que  hubiese  sido.  Tauíbieii  se  tiene  la 


noticia  de  que  Luis  de  Bavía ,  CíipcUan  real  en  Gran  tda, 
que  escribió  con  el  acierto  que  se  sabe  la  tercera  y  cuar- 
ta parte  de  la  Historia  Pontifical,  hizo  traducción  del 
Cuichardini,  la  cual  quedó  manuscrita,  y  puede  ser  la 
misma  que  estuvo  en  la  librería  del  cond»;  duque  de San- 
lúcar,  en  cinco  tomos,  en  cuyoS  desperdicios  podrá  ser 
que  aun  hoy  se  conserve,  ó  haya  servido  de  pasto  a  la 
polilla;  bien  que  su  catjilogo,  que  se  ha  visto,  dice  que 
de  la  que  allí  se  guardaba  eran  tres  los  tomos,  y  en  cuar- 
to, y  que  tenía  también  consigo  el  juicio  que  hizo  dcsta 
obra  Tomas  Porcachi.  Rista  lo  que  se  ha  referido  para 
reconocer  á  favor  del  nuevo  trabajo,  que  sobre  los  demás 
aciertos  de  que  se  adorna  y  se  dinín  después,  goza  el 
privilegio  y  la  recomendación  de  la  novedad  ,  tanto  mas 
estimable  á  su  autor,  por  quien  parece  quelosolresque 
le  previnieron  en  tan  loable  intento,  han  cedidoel cam- 
po á  la  mayor  fortuna  de  quien  sin  duda  la  ha  merecido, 
por  las  venüíjas  con  que  lo  ha  ejecutado.  Y  dígolo  así 
porque ,  aun  sin  haber  visto  el  nwdo  de  portarse  los  que 
le  precedieron  (siempre  dejo  en  el  primer  lugar  al  que 
mereció  tenerle  en  una  gran  parte  déla  cristiandad  cató- 
lica), juzgo  dificultoso  que  llegase  ninguno  á  enconlntr 
con  aquel  buen  temple  de  traducción  prudente  y  sabía, 
sobre  elegante  y  discreta,  con  que  vemos  ha  encontrado 
esta  última.  Hay  muchos  pasos  en  la  historia  del  Cui- 
chardini, que  son  tolerables  en  su  propio  autor  y  en  el 
tiempo  y  provincia  donde  se  escribieron.  l)e  estos  sedes- 
envuelve  el  intérprete  con  salLirlos,  sin  hacer  faltaenel 
cuerjK)  de  la  historia  los  que  podría» ,  á  los  que  hoy  se 
comunican,  parecer  lunares  de  ella.  Incurrió  el  mismo 
autor  en  ¡anota  de  culpalile  prolijidad,  refiriendo  con 
demasiada  menudencia  los  sucesos  qne  tocaban  á  su  pa- 
tria Florencia  en  la  guerra  con  la  señoría  de  Pisa ;  loable 
en  él ,  y  conforme  al  amor  que  se  debe  á  la  propia  nat«i- 
raleza;  pero  examinado  con  vista  iudepeiidiente,  dís- 
contormes  aquellas  partes  á  su  lodo,  y  sin  corresponden- 
cia proporcionada.  Este  defeto  ha  corregido  en  el  retrato 
la  traducción,  reduciendo á  buena  regla  loque  excedía, 
y  igualando  entre  sí  las  partes ,  para  (|ue  la  vista  y  el  gusto 
de  los  letores  hallen  en  su  uso  y  examen ,  consonancia  y 
dciectacion  juntamente.  Pero  no  solo  á  esta  censura  co- 
mún ha  afendidolatraduccion,  sinoque,  qiieriendoajus- 
lar  con  la  importancia  y  utilidad  destn  letura  el  gusto  y 
atención  de  los  letores  (que  habiendo  de  ser  tantos,  es 
discreta  templanza  el  sazonare!  platoparato<lo  género  de 
paladares),  ha  dejado  sin  tocar  algunos  episoilios  y  deten- 
ciones del  historiador  en  cosas  que  hoy  se  hallan  mas  á  la 
vista  de  todos ,  y  ya  no  hace  falta  su  relación ,  6  en  otras 
que  parecen  prolijidades  y  bizarrías  del  estilo  y  de  la 
elocuencia  poco  necesíirias,  como  las  circunstancias  de 
algunos  acontecimientos  y  oraciones  ó  pláticas  que  in- 
íroduce  (bien  que  todas  llenas  de  prudencia  y  de  inge- 
nio político)  al  corriente  y  inteligencia  de  la  narración. 
Estos  me  parece  que  son  los  cabos  á  que  se  reduce  la  li- 
cencia que  se  tomó,  cuerdo  y  atento  el  traductor,  para 
no  darnos  al  Cuichardini  en  la  interpretación  rigurosa 
que  quizá  los  que  le  precedieron  observaron  ,  sino  en  la 
que  le  ha  parecido  la  mas  grave ,  decorosa,  igual ,  ama- 
ble y  ajustada  al  genio  del  siglo  y  de  la  nación.  En  este 
género  cumple  con  todo  aquello  que  la  mas  austera  cen- 
sura puede  desear:  estilosublime  y  majestuoso  sin  afec- 
tación ,  como  el  de  Messala  entre  los  romanos,  de  quien 
Cicerón  dijo  que  tenía  sabor  la  vena  de  su  estilo  á  la  no- 
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bilísima sangre  de  sus  venas;  claridad  necesaria  en  la 
historia,  porque  noatormenle  loque  deleitar  debe;  cor- 
riente en  los  períodos,  y  unión  entre  si,  y  colocación  de 
voces  que  hagan  suave  loque  se  lee  y  pronuncia;  obra 
que  suele  producir,  sin  las  reglas  del  arte,  que  pocos  es- 
tudian, una  natural  disposición  y  orden  de  especies  en 
lunlasía  y  del  entendimiento  que  las  maneja  y  concier- 
ta ;  que  con  claridail ,  unión  y  celeridad ,  que  délas  fuen- 
tes las  aguas ,  así  corren  desde  aquel  su  origen  á  la  lengua 
ó  á  la  pluma  del  que  habla  y  escribe,  con  igual  deleite 
del  (]ue  oye  y  lee,  á  la  semejanza  de  las  obras  de  aquel 
grande  arquitecto  Micael  Angelo,  que  vistas  aun  de  los 
ignorantes  de  las  reglas  con queseobraron ,  hacen  fuerza 
¿  los  ojos,  y  estos  al  juicio,  paraquecrea haberse  obrado 
cnu  las  mejores  reglas,  que  son  las  que  en  cierto  modo 
prescribe  al  arte  la  naturaleza,  y  las  que  se  admiran  en 
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la  natural  hermosura ,  que  nocs  otra  cosa  que  proporción 
de  partes.  Algunas  voces  extrañará  el  letor,  como  no 
naturales ;  pero  no  se  pueden  condenar  por  tales  las  que 
ha  admitido  necesariamente  nuestra  lengua,  porque  no 
tenia  otras  para  explicar  las  nuevas  invenciones  que  ha 
producido  el  tiempo  y  la  industria  de  los  hombres,  ha- 
Ijiendosido  forzoso  el  admitirlascon  los uombresque  lea 
dieron  sus  inventores,  ó  las  que  por  su  hermosura  y  ma- 
yor enerjia  se  han  recibido  en  ella  por  los  que  profesan 
el  nobilísimo  estudio  de  acrecentar  y  adornar  nuestro 
idioma,  el  cual  cultivan,  sin  asquear  lo  extranjero,  las 
deu)as  naciones  cultas  de  Europa ,  de  que  se  podría  de- 
cir mucho.  Este  es  ini  sentir  debajo  delamejorcousin'a. 
.Madrid  á  30  de  noviembre  de  166J. — D.  Nicolás  .-in- 
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CARTA  PRniERA. 

Da  noticia  Gacel  á  Ben-Beley  de  su  detención  en  España,  de  su  idea 
de  viajar  por  ella  y  de  su  amistad  con  Ñuño.  Le  promete  infor- 
marlo de  cuanto  observe,  y  le  pide  lo  ayude  con  sus  consejos. 

He  logrado  quedarme  en  España  después  del  regreso 
denue5troembajador,como  lo  deseaba  muchos  dias  liá 
y  te  loescribí  varias  veces  durantesu  mansión  en  Madrid . 
Mi  ánimo  era  viajar  con  utilidad,  y  este  objeto  no  puede 
siempre  lograrse  en  la  comitiva  de  los  grandes  seño- 
res, particularmente  asiáticos  y  africanos.  Estos  no  ven, 
digámoslo  asi ,  sino  la  superficie  de  la  tierra  por  donde 
pasan  :  su  fausto,  los  ningunos  antecedentes  por  donde 
indagar  las  cosas  dignas  de  conocerse ,  el  número  de  sus 
criados,  la  ignorancia  de  las  lenguas,  lo  sospechosos 
que  deben  ser  en  los  paises  por  donde  caminan ,  y  otros 
motivos,  les  impiden  muchos  medios  que  se  ofrecen  al 
particular  que  viaja  con  menos  nota. 

Me  hallo  vestido  como  estos  cristianos,  introducido 
en  muchas  de  sus  casas,  poseyendo  su  idioma,  y  en 
amistad  mny  estrecha  con  un  cristiano,  llamado  Ñuño 
Nuñez,  que  es  hombre  que  ha  pasado  por  muchas  vici- 
situdes de  la  suerte ,  carreras  y  métodos  de  vida.  Se  ha- 
lla ahora  separado  del  mundo,  y  según  su  expresión, 
encarcelado  dentro  de  sí  mismo.  En  su  compañía  so  me 
pasan  con  gusto  las  horas,  porque  procura  instruirme 
en  todo  lo  que  pregunto,  y  lo  hace  con  tanta  sinceridad, 
que  algunas  veces  me  dice  :  De  eso  no  entiendo ;  y  otras  : 
De  eso  no  quiero  entender.  Con  estas  proporciones  hago 
ánimo  de  examinar,  no  solo  la  corte,  sino  todas  las  pro- 
vincias de  la  Península.  Observaré  las  costumbres  de 
este  pueblo ,  notando  las  que  le  son  comunes  con  las  de 
otros  paises  de  Europa,  y  las  que  le  son  peculiares.  Pro- 
curaré despojarmede  muchas  preocupaciones  que  tene- 
mos los  moros  contra  los  cristianos,  y  particularmente 
contra  los  espafioles.  Notaré  todo  lo  que  me  sorprenda, 
para  tratar  de  ello  con  Ñuño,  y  después  participártelo 
con  el  juicio  que  sobre  ello  haya  formado. 

Con  esto  respondo  á  las  muchas  que  me  has  escrito, 

'■)  Nació  en  Cádiz,  en  1741,  de  una  ilustre  familia 
oriunda  de  Vizcaya,  y  murió  gloriosamente  en  el  sitio  de 
Gibraltar  el  af;o  de  1782,  siendo  comandante  de  escua- 
dren del  reginiienio  de  caballeriade  Borbon,  y  caballero 
del  háhiio  de  Santiago.  Es  uno  de  los  restauradores  de 
nuestro  parnaso  moderno,  y  uno  délos  buenos  escritores 
del  reinado  de  Carlos  III.  Al  decir  de  sus  conlempora- 
iieiis,  fué  lambieu  uno  de  los  hombres  mas  apreciables, 
y  uno  (le  los  mas  cumplidos  caballeros  de  su  tiempo.  Ade- 
mas de  sus  poesías,  que  son  muy  conocidas,  escribió  en 
prosa  Los  erauiios  á  la  viólela,  sátira  muy  injjeniosa  con- 
tra un  vicio  eiiióiices  mpy  común,  y  que  hoy  lo  esniucbo 
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pidiéndome  noticias  del  pais  en  que  me  hallo.  Hasta  en- 
tonces no  será  tanta  mi  imprudencia,  que  me  ponga  á 
hablar  de  lo  que  no  entiendo,  como  lo  sería  decirte  mu- 
ch'as  cosas  de  un  reino  que  hasta  ahora  todo  es  enigma 
para  mí,  aunque  me  sería  esto  muy  fácil :  solo  con  no- 
tar cuatro  ó  cinco  costumbres  extrañas ,  cuyo  origen  no 
me  tomaría  el  trabajo  de  indagar,  ponerías  en  estilo 
suelto  y  jocoso,  añadir  algunas  reflexiones  satíricas,  y 
soltar  la  pluma  con  la  misma  lijereza  que  la  tomé ,  coin- 
pletaria  mi  obra ,  como  otros  muchos  lo  han  heclio. 

Pero  tú  me  enseñastes,»¡oh  mi  venerado  maestro! 
tú  me  enseñastes  á  amar  la  verdad.  Me  dijiste  mil  veces 
que  faltar  á  ella  es  delito,  aun  en  las  materias  frivolas. 
Era  entonces  mi  corazón  tan  tierno,  y  tu  voz  tan  eficaz 
cuando  me  imprimiste  en  él  esta  máxima,  que  no  la 
borrará  la  sucesión  de  los  tiempos. 

Alá  te  conserve  una  vejez  sana  y  alegre,  fruto  de  una 
juventud  sobria  y  contenida,  y  desde  África  prosigue 
enviándome  á  Europa  las  saludables  advertencias  que 
acostumbras.  La  voz  de  la  virtud  cruza  los  mares ,  frus- 
tra las  distancias  y  penetra  el  mundo  con  mas  excelen- 
cia que  la  luz  del  sol,  pues  esta  última  cede  parte  de  su 
imperio  á  las  tinieblas  de  la  noche,  y  aquella  no  se  obs- 
curece en  tiempo  alguno.  ¿Qué  será  de  mí  en  un  pais 
mas  ameno  que  el  mió,  y  mas  libre,  si  no  me  sigue  la 
idea  de  tu  presencia ,  representada  en  tus  consejos  ?  Esta 
será  una  sombra  que  me  seguirá  en  medio  del  encanto 
de  Europa,  una  especie  de  espíritu  tutelar  que  me  sa- 
cará de  la  orilla  del  precipicio ;  ó  como  el  trueno  cuyo 
estrépito  y  estruendo  detiene  la  mano  que  iba  á  cometer 
el  delito. 

CARTA  II. 

Del  mismo,  al  mismo.  —  Se  toma  tiempo  Gacel  para  informar  á  su 
maestro  respecto  á  la  diversidad  que  nota  entre  los  europeos, 
y  aun  entre  los  mismos  españoles. 

Aun  no  me  hallo  capaz  de  obedecer  á  las  nuevas  ins- 
tancias que  me  haces  sobre  que  te  remita  las  observa- 
ciones que  voy  haciendo  en  la  capital  de  esta  vasta  mo- 
mas; las  Noches  lúgubres,  imitación  del  poeta  inglés 
Eduardo  Young,  y  las  Cartas  marruecas,  en  las  que  se 
propuso  pintar  las  costumbres  de  su  tiempo,  y  rebatir  de 
paso  algunos  de  los  groseros  errores  en  que  incurrió  el 
célebre  Montesquieu  al  tratar  de  las  cosas  de  España,  en 
sus  Carlas  persianas.  Escribiólas  nuestro  autor  hacia  el 
año  de  1768  (aunque  al  jiunas  son  posteriores,  como  la  lxvii, 
que  es  de  1774),  y  se  imprimieron  por  primera  vez  en  Ma- 
drid, año  de  1793,  en  casa  de  Sancha.  Üe  esta,  como  de 
las  demás  obras  de  Cauahalso,  se  han  hecho  diferentes 
ediciones. 
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narquía.  ¿Sabes  tú  cuántas  cosas  se  necesitan  para  formar 
una  verdadera  idea  del  pais  en  que  se  viaja?  Bien  es  ver- 
dad que,  habiendo  hecho  varios  viajes  por  Europa,  me 
hallo  mas  capaz,  ó  por  mejor  decir,  con  menos  obstácu- 
los que  otros  africanos ;  pero  aun  así,  he  hallado  tanta 
diferencia  entre  los  europeos,  que  no  basta  el  conoci- 
miento do  imo  de  los  países  de  esta  parte  del  mundo, 
pai  j  juzgar  de  otros  estados  de  la  misma.  Los  europeos 
no  parecen  vecinos ,  aunque  la  exterioridad  los  haya 
uniformado  en  mesas , teatros,  paseos,  ejército  y  lujo  : 
no  obstante ,  las  leyes ,  vicios,  virtudes  y  gobierno,  son 
sumamente  diversos ,  y  por  consiguiente,  las  costumbres 
propias  de  cada  nación. 

Aun  dentro  de  la  española  hay  variedad  increíble  en 
el  carácter  de  sus  provincias.  Un  andaluz  en  nada  se  pa- 
rece á  un  vizcaíno ;  un  catalán  es  totalmente  distinto  de 
un  gallego ;  y  lo  mismo  sucede  entre  un  valenciano  y  un 
montañés.  Esta  Península,  dividida  tantos  siglos  en  di- 
ferentes reinos,  ha  tenido  siempre  variedad  de  trajes, 
leyes,  idiomas  y  monedas.  De  esto  inferirás  lo  que  te 
dije  en  mi  última,  sobre  la  lijerezade  los  que  por  cortas 
observaciones  propias,©  tal  vez  sin  haber  hecho  alguna, 
y  solo  por  la  relación  de  viajeros  especulativos,  han  ha- 
blado de  EspaHa. 

Déjame  enterar  bien  en  su  historia ,  leer  sus  autores 
políticos,  hacer  muchas  preguntas,  muchas  reflexiones, 
apuntarlas ,  repasarlas  con  madurez ,  tomar  tiempo  para 
cerciorarme  en  el  juicio  que  forme  de  cada  cosa,  y  en- 
tonces prometo  complacerte.  Miéntras'tanto  no  te  ha- 
blaré en  mis  cartas  sino  de  mi  salud ,  que  te  ofrezco,  y 
de  la  tuya,  que  deseo  completa  para  enseñanza  mía, 
educación  de  tus  nietos,  gobierno  de  tu  familia  y  bien 
de  todos  los  que  te  conozcan  y  traten. 

CARTA  IIL 

Del  mismo,  al  mismo.— Epitome  de  la  iiistoria  de  España ,  hasta 
el  principio  del  siglo  presente. 

En  los  meses  que  han  pasado,  desde  la  última  que  te 
escribí ,  me  he  impuesto  en  la  historia  de  España  :  he 
vist )  lo  que  de  ella  se  ha  escrito  desde  tiempos  anterio- 
res á  la  invasión  de  nuestros  abuelos,  y  su  estableci- 
miento en  ella. 

Como  esto  forma  una  serie  de  muchos  años  y  siglos, 
en  cada  uno  de  los  cuales  han  acaecido  varios  sucesos 
particulares ,  cuyo  influjo  ha  sido  visible  hasta  en  los 
tiempos  presentes,  el  extracto  de  todo  ello  es  obra  muy 
larga  para  remitido  en  una  carta,  y  en  esfa  especie  de 
trabajos  no  estoy  muy  práctico.  Pediré  á  mi  amigo  Ñuño 
que  se  encargue  de  ello,  y  te  lo  remitiré.  No  temas  que 
salga  de  sus  manos  viciado  el  extracto  de  la  historia  de 
su  pais  por  alguna  preocupación  nacional,  pues  le  lie 
oido  decir  mil  veces  que,  aunque  ama  y  estima  á  su  pa- 
tria por  juzgarla  dignísima  de  todo  cariño  y  aprecio,  tiem; 
por  cosa  muy  accidental  el  haber  nacido  en  esta  parte 
del  globo,  ó  en  sus  antípodas ,  ó  en  otra  cualquiera. 

En  este  estado  quedó  esta  carta  tres  semanas  há, 
cuando  me  asaltó  una  enfermedad,  en  cuyo  tiempo  no 
se  apartó  Ñuño  de  mi  cuarto;  y  haciéndole  en  los  prime- 
ros dias  el  encargo  arriba  dicho,  lo  desempeñó  luego 
que  salí  del  peligro.  En  mi  convalecencia  me  lo  leyó,  y 
lo  hallé  en  todo  conforme  á  la  idea  que  yo  mismo  me  ha- 
bía figurado :  te  lo  remito  tal  cual  pasó  de  sus  manos  á 
las  mias.  No  lo  pierdas  de  vista  mientras  durare  el  tiempo 


de  que  nos  correspondamos  sobre  estos  asuntos,  por  ser 
esta  una  clave  precisa  para  el  conocimiento  del  origen 
de  todos  los  usos  y  costumbres  dignas  de  observación  de 
un  viajero  como  yo,  que  ando  por  los  países  de  que  es- 
cribo; y  del  estudio  de  un  sabio  como  tú,  que  ves  todo 
el  orbe  desde  tu  retiro. 

«La  península  llamada  España,  solo  está  contigua  al 
continente  de  Europa  por  el  lado  de  Francia,  de  la  que 
la  separan  los  montes  Pirineos.  Es  abundante  en  oro, 
plata,  azogue,  hierro,  piedras,  aguas  minerales ,  gana- 
dos de  excelentes  calidades,  y  pescas  tan  abundantes 
como  deliciosas.  Esta  feliz  situación  la  hizo  objeto  de  la 
codicia  de  los  fenicios  y  otros  pueblos.  Los  cartagineses, 
parte  por  dolo,  y  parte  por  fuerza ,  se  establecieron  en 
ella;  y  los  romanos  quisieron  completar  su  poder  y  glo- 
ria con  la  conquistado  España ;  pero  encontraron  una 
resistencia,  que  pareció  tan  extraña  como  terrible  á 
los  soberbios  dueños  de  lo  restante  del  mundo.  Numan- 
cia,  una  sola  ciudad ,  les  costó  catorce  años  de  sitio,  la 
pérdida  de  tres  ejércitos  y  el  desdoro  de  los  mas  famo- 
sos generales,  hasta  que,  reducidos  los  numantinos  á  la 
precisión  de  capitular  ó  morir,  por  la  total  ruina  de  la 
patria ,  corto  número  de  vivos  y  abundancia  de  cadáve- 
res en  las  calles  (sin  contar  los  que  habían  servido  de 
pasto  á  sus  conciudadanos  después  de  concluidos  todos 
sus  víveres),  incendiaron  sus  casas,  arrojaron  sus  mu- 
jeres, niños  y  ancianos  en  las  llamas,  y  salieron  á  morir 
en  el  campo  raso  con  las  armas  en  la  mano.  El  grande 
Escipion  fué  testigo  de  li  ruina  de  Nuinancia,pues  no 
puede  llamarse  propriamente  conquistador  de  la  ciu- 
dad :  siendo  de  notar  que  Lúculo,  encargado  de  levan- 
tar un  ejército  para  aquella  expedición,  no  halló  en  la 
juventud  romana  reclutas  que  llevar,  hasta  que  el  mis- 
mo Escipion  se  alistó  para  animarla.  Si  los  romanos  co- 
nocieron el  valor  de  los  españoles  como  enemigos,  tam- 
bién experimentaron  su  virtud  como  aliados.  Sagunto 
sufrió  por  ellos  un  sitio  igual  al  de  Numancia  contra  los 
cartagineses;  y  desde  entonces  formaron  los  romanos 
de  los  españoles  el  alto  concepto  que  se  ve  en  sus  auto- 
res, oradores,  historiadores  y  poetas.  Pero  la  fortuna  de 
Roma,  superior  al  valor  humano ,  la  hizo  señora  de  Es- 
paña, como  de  lo  restante  del  mundo,  menos  algunos 
montesde  Cantabria,  cuya  total  conquista  no  consta  de 
la  historia  de  modo  que  no  pueda  dudarse.  Largas  revo- 
luciones, inútiles  de  contarse  en  este  paraje,  trajeron 
del  Norte  enjambres  de  naciones  feroces ,  codiciosas  y 
guerreras,  que  se  establecieron  en  España;  pero  con 
las  delicias  de  este  clima,  tan  diferente  del  que  habían 
dejado,  cayeron  en  tal  grado  de  afeminación  y  flojedad, 
que  á  su  tiempo  fueron  esclavos  de  otros  conquistadores 
venidosdel  .Mediodía.  Huyeron  los  godos  españoles  hasta 
los  montes  de  una  provincia ,  hoy  llamada  Asturias ;  y 
apenas  tuvieron  tiempo  de  desechar  el  susto,  llorar  la 
pérdida  de  sus  casas  y  ruina  de  su  reino,  cuando  salie- 
ron mandados  por  Pelayo,  uno  de  los  mayores  hombres 
que  la  naturaleza  ha  producido. 

«Desde  aquí  se  abre  un  teatro  de  guerras,  que  dura- 
ron cerca  de  ocho  siglos.  Varios  reinos  se  levantaron 
sobre  la  ruina  de  la  monarquía  goda  española,  destru- 
yendo el  que  querían  edificar  los  moros  en  el  mismo 
terreno,  robado  connias  sangre  española,  romana,  car- 
taginesa, goda  y  mora,  de  cuanto  se  puede  ponderar, 
con  iiorror  de  la  pluma  que  lo  escriba  y  de  los  ojos  que 
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lasalab.iDzas  que  amonfonan  sobre  la  era  en  que  han 
nacido  (1).  Si  los  creyeras,  dirías  que  la  iialu raleza  liu- 
mana  iiizo  una  prodigiosa  é  inereible  crisis,  precisa- 
mente á  los  mil  y  setecientos  años  cabales  de  su  nueva 
cronología.  Cada  particular  funda  una  vanidad  grandí- 
sima en  haber  tenido  muchos  abuelos,  no  solo  tan  bue- 
nos como  él ,  sino  mucho  mejores,  y  la  generación  en- 
tera abomina  de  las  generaciones  que  la  han  precedido: 
no  lo  entiendo. 

Mi  docilidad  aun  es  mayor  que  su  arrogancia.  Tanto 
me  han  dicho  y  repetido  de  las  ventajas  de  este  siglo 
sobre  los  otros,  que  me  he  'puesto  muy  de  veras  á  ave- 
riguar este  punto.  Vuelvo  á  decir  que  no  lo  entiendo; 
y  añado  que  dificulto  si  ellos  se  entienden  á  sí  mismos. 

Desde  la  época  en  que  ellos  fijan  la  de  su  cultura,  he- 
lio los  misitios  delitos  y  miserias  en  la  especie  humana, 
y  en  nada  aumentadas  sus  virtudes  y  comodidades.  Así 
s"  lo  dije  con  mi  natural  franqueza  á  un  cristiano  que  el 
otrodia,  en  una  concurrencia  bastante  numerosa,  ha- 


lo vean  escrito.  Pero  la  población  de  esta  Península  era 
tal,  que  después  de  tan  largas  guerras,  y  tan  sangrien- 
tas, aun  se  contaban  veinte  millones  de  habitantes  en 
ella.  Incorporáronse  tantas  provincias,  y  tan  diferentes, 
en  dos  coronas,  la  de  Castilla  y  la  de  Aragón,  y  arabas 
en  el  matrimonio  de  D.  Fernando  y  D.^  Isabel,  prínci- 
pes que  serán  inmortales  entre  cuantos  sepan  lo  que  es 
gi:>bierno.  La  reforma  de  abusos,  aumento  de  ciencias, 
humillación  de  los  soberbios,  amparo  de  la  agricultura 
y  otras  operaciones  semejantes,  formaron  esta  monar- 
quía; ayudóles  la  naturaleza  con  un  número  increíble 
de  vasallos  insignes  en  letras  y  armas,  y  se  pudieran 
haber  lisonjeado  de  dejar  á  sus  sucesores  un  imperio 
mayor  y  mas  duradero  que  el  de  Roma  antigua  (con- 
tando las  Américas  nuevaniente  descubiertas),  si  hu- 
bieran logrado  dejar  su  corona  á  un  heredero  varón. 
Nególes  el  cielo  este  gozo ,  á  trueque  de  tantos  como  les 
habia  concedido,  y  su  cetro  pasó  á  la  casa  de  Austria , 
la  cual  gastó  los  tesoros,  talentos  y  sangre  de  los  espa- 
ñoles, en  cosas  uJMias  de  España,  por  las  continuas  I  cia  una  apología  magnífica  de  la  edad,  y  casi  del  año  qi;e 


guerras  que,  a-í  en  Alemania  como  en  Italia,  tuvo  que 
sostenerCárlos  I  de  España ;  hasta  que,  cansado  de  sus 
mismas  prosperidades ,  ó  tal  vez,  conociendo  con  pru- 
dencia las  vicisitudes  de  las  tosas  humanas,  no  quiso 
exponerse  á  sus  reveses,  y  dejó  el  tiono  á  su  hijo  don 
Felipe  II. 

»Este  Príncipe,  acusado  por  la  emulación  por  ambi- 
cioso y  político,  como  su  padre,  pero  menos  afortunado, 
siguiendo  los  proyectos  de  Carlos,  no  pudo  hallar  los 
mismos  sucesos,  aun  á  costa  de  ejércitos,  de  armadas  v 
de  caudales.  Murió  dejamlo  á  su  pueblo  extenuado  con 
las  guerras,  afeminado  con  el  oro  y  plata  de  Aifiérica,  dis- 
minuido con  la  población  de  un  nmndo  nuevo,  disgus- 
tado con  tantas  desgracias,  y  deseoso  de  descanso.  Pasó 
el  cetro  por  las  manos  de  tres  príncipes  menos  activos 
para  manejar  tan  grande  monarquía,  y  en  la  muerte 
de  Carlos  II  no  era  España  sino  el  esqueleto  de  un  gi- 
gante. » 

Hasta  aquí,  mi  amigo  Ñuño.  De  esta  relación  inferi- 
rás, como  yo:  lo  primero,  que  esta  Península  no  ha 
gozado  una  paz  que  pueda  llamarse  tal,  en  cerca  de  dos 
mil  años,  y  que  por  consiguiente,  es  maravilla  que  aun 
tengan  yerbas  los  campos  y  aguas  las  fuentes;  ponde- 
ración que  suele  hacer  Ñuño  cuando  se  habla  de  su 
actual  estado.  Lo  segundo,  que,  habiendo  sido  la  reli- 
gión motivo  de  tantas  guerras  contra  los  descendientes" 
deTarif,  no  es  mucho  que  sea  objeto  de  todas  sus  ac- 
ciones. Lo  tercero,  que  la  continuación  de  estar  con  las 
armas  en  la  mano,  ies  haya  hecho  mirar  con  desprecio 
el  comercio  é  industria  mecánica.  Lo  cuarto,  que  de 
esto  mismo  nazca  lo  mucho  que  cada  noble  en  España 
se  envanece  de  su  nobleza.  Lo.quinto,  que  los  muchos 
caudales  adquiridos  répidamente  en  Indias,  distraen  á 
muchos  de  cultivar  las  artes  mecánicas  en  la  rcnínsula, 
y  de  aumentar  su  población. 

Las  demás  consecuencias  morales  de  estos  eventos 
políticos,  las  irás  notando  en  las  cartas  que  te  escribiré 
sobre  estos  asuntos. 

CARTA  IV. 

Del  mismo ,  al  mismo.— Estadu  de  la  Earopa ,  y  en  especial 
de  Espjfia ,  en  este  siglo. 

Los  europeos  del  siglo  presente  eslúa  iosuíribles  con 


tuvo  la  dicha  de  producirlo.  Espantóse  de  oírme  defer.. 
derla  contraria  de  su  opinión,  y  fué  en  vano  cuanto  le 
dije,  poco  mas  ó  menos,  del  modo  siguiente  : 

No  nos  dejemos  alucinar  de  la  apariencia ,  y  vamos  á 
lo  substancial.  La  excelencia  de  un  siglo  sobre  otro,  creo 
debe  regularse  por  las  ventajas  mprales  ó  civiles  que 
produce  á  los  hombres.  Siempre  que  estos  sean  mejores, 
diremos  también  que  su  era  es  superior  en  lo  moral  á 
la  que  no  produjo  tales  proporciones ;  entendiéndose  en 
ambos  casos  esta  ventaja  en  el  mayor  número.  Sentado 
este  principio,  que  me  parece  justo,  veamos  ahora  qué 
ventajas  morales  y  civiles  tiene  tu  siglo  de  mil  setecien- 
tos, sobre  los  anteriores.  En  lo  civil,  ¿cuáles  son  las 
ventajas  que  tiene?  Mil  artes  se  han  perdido  de  las  que 
florecierou  en  la  antigüedad,  y  lasque  se  han  adelan- 
tado en  nuestra  era  ¿qué  producen  en  la  práctica,  por 
nmclio  que  ostenten  en  la  especulativa?  Cuatro  pesca- 
dores vizcaínos,  en  unas  malas  barcas,  hacían  antigua- 
mente viajes  que  no  se  hacen  ahora  sino  rara  vez,  y 
con  tantas  y  tales  precauciones,  que  son  capaces  de  es- 
pantar á  quien  los  emprende.  De  la  agricultura ,  la  me- 
dicina, sin  preíícu pación,  ¿no  puede  decirse  lo  mismo? 

Por  lo  que  toca  á  las  ventajas  morales,  aunque  la 
apariencia  favorezca  nuestros  días,  ¿en  la  realidad  qué 
diremos?  Solo  puedo  asegurar  que  este  siglo,  tan  feliz 
en  tu  dictamen,  ha  sido  tan  desdichado  en  la  experien- 
cia como  los  antecedentes.  Quien  escriba  sin  lisonja  la 
historia ,  dejará  á  la  posteridad  horrorosas  relaciones  de 
príncipes  dignísimos  destronados,  quebrantados  trata- 
dos muy  justos,  vendidas  muchas  patrias  muy  merece- 
doras de  amor,  rotos  los  vínculos  matrimoniales,  atro- 
pellada la  autoridad  paterna,  profanados  juramentos 
solemnes,  violado  el  derecho  de  hospitalidad,  destruida 
la  amistad  y  su  nombre  sagrado,  entregados  por  traición 
ejércitos  valerosos,  y  sobre  ias  ruinas  de  tantas  mal- 
dades, levantarse  un  suntuoso  templo  al  desorden  ge- 
neral. 

¿Qué  se  han  hecho  estas  ventajas,  tan  jactadas  por  ti 
y  por  tus  semejantes?  Concédete  cierta  ilustración  apa- 
rente, que  ha  despojado  á  nuestro  siglo  de  la  austeridad 
y  rigor  de  los  pasados,  ¿  pero  sabes  de  qué  sirve  esta  ilus- 
tración, ese  oropel  que  brilla  en  todo  Europa,.y  deslum-. 

(1)  Véase  la  Carta  usui. 


S96 


EL  CORONEL  DON  JOSÉ  CAI»AHALSO. 


bra  á  los  menos  cuerdos?  Creo  firmemente  que  no  sirve  I 
masque  de  confundir  el  orden  respectivo,  establecido  i 
para  el  bien  de  cada  estado  en  particular. 

La  mezcla  de  las  naciones  en  Europa  ha  hecho  admi- 
tir generalmente  los  vicios  de  cada  una ,  y  desterrar  las 
virtudes  respectivas.  De  aquí  nacerá,  si  ya  no  ha  naci- 
do ,  que  los  nobles  de  todos  los  paises  tengan  igual  des- 
pego á  su  patria,  formando  entre  todos  una  nueva  na- 
ción, separada  de  las  otras,  y  distinta  en  idioma,  traje  y 
religión;  y  que  los  pueblos  sean  infelices  en  igual  grado: 
♦•slo  es,  en  proporción  de  la  semejanza  de  los  nobles. 
Sigúese  á  eso  la  decadencia  general  de  los  estados,  pues 
solo  se  mantienen  los  unos  por  la  flaqueza  de  los  otros, 
y  ninguno  por  fuerza  suya  ó  propio  vigor.  El  tiempo 
que  tarden  las  cortes  en  uniformarse  exactamente  en 
lujo  y  relajación,  tardarán  también  las  naciones  en  ase- 
gurarse las  unas  de  la  ambición  de  las  otras;  y  este  grado 
lie  universal  abatimiento,  parecerá  un  apetecible  sis- 
tema de  seguridad  á  los  ojos  de  los  políticos  afeminados; 
pero  los  buenos,  los  prudentes,  los  que  merecen  este 
nombre,  conocerán  que  un  corto  nútnero  de  años  las 
reducirá  todas  á  im  estado  de  flaqueza  que  les  vaticine 
pronta  y  horrorosa  destrucción.  Si  desembarcasen  algu- 
nas naciones  guerreras  y  desconocidas  en  los  dos  extre- 
mos de  Europa ,  mandadas  por  unos  héroes  de  aquellos 
que  produce  un  clima,  cuando  otro  no  da  sino  hom- 
bres medianos,  no  dudo  que  se  encontrarían  en  medio 
de  Europa,  habiendo  atravesado  y  destruido  un  hermo- 
sísimo país.  ¿Qué  obstáculos  hallarían  de  parte  de  sus 
habitantes?  No  sé  si  lo  diga  con  risa  ó  con  lástima.  Unos 
ejéicitos,  muy  lucidos  y  simétricos  sin  duda, pero  debi- 
litados por  el  peso  de  sus  pasiones  y  costumbres,  y  man- 
dados por  generales  en  quienes  hay  menos  de  lo  que  se 
lequíere  de  aquel  gran  estímulo  de  un  héroe,  á  saber, 
el  patriotismo.  Ni  creas  que  para  detener  semejantes 
irrupciones,  sea  suíicieute  obstáculo  el  número  de  las 
ciudades  fortificadas.  Sí  reinan  el  lujo,  la  desidia  y  otros 
vicios  semejantes,  fruto  de  la  relajación  de  las  costum- 
bres, estos,  sin  duda,  abrirán  las  puertas  de  las  ciuda- 
delas  al  enemigo.  La  mejor  fortaleza,  la  mas  segura,  la 
única  invencible,  es  la  que  consiste  en  los  corazones  de 
los  hombres,  no  en  lo  alto  de  los  muros  ni  en  lo  pro- 
fundo de  los  fosos.  ¿Cuáles  fueron  las  tropas  que  nos 
presentaron  en  las  orillas  del  Guadalete  los  godos  espa- 
rtóles? ¡Cinin  pronto,  en  proporción  del  número,  fueron 
deshechas  por  nuestros  abuelos,  fuertes,  austeros  y 
atrevidosICuán  largoy  triste  tiempo  el  de  su  esclavitud! 
¡Cuánta  sangre  derramada  durante  ocho  siglos,  para 
reparar  el  daño  que  les  hizo  la  afeminación,  y  para  sa- 
cudir el  yugo  que  jamas  los  hubiera  oprimido  si  hu- 
biesen mantenido  el  rigor  de  las  costumbres  de  sus 
aulepasados! 

No  esperaba  el  apologista  del  siglo  en  que  nacimos 
estas  razones,  y  mucho  menos  las  siguientes,  en  que 
coiitnije  todo  lo  dicho  á  su  mismo  pais,  continuando  de 
es!e  modo. 

Aunque  todo  esto  no  fuese  así  en  varias  parles  de  Eu- 
ropa, ¿  puedes  dudarlo  respecto  de  la  tuya?  La  decaden- 
cia de  tu  patria  en  este  siglo,  es  capaz  de  demostración 
con  todo  el  rigor  geométrico.  ¿Hablas  de  población? 
Tienes  diez  millones  escasos  de  almas,  mitad  del  nú- 
mero de  vasallos  españoles  que  contaba  Fernando  el 
Católico.  Esta  diminución  es  evidente.  Veo  algunas  po- 


cas casas  nuevas  en  Madrid  y  tal  cual  ciudad  grande; 
pero  sal  por  esas  provincias,  y  verás  á  lo  menos  dos  ter- 
ceras partes  de  casas  caídas,  sin  esperanza  de  que  una 
sola  pueda  algún  día  levantarse.  Ciudad  tienes  en  Es- 
paña que  contó  algún  día  quince  mil  familias ,  reducida 
iioy  i  ochocientas.  ¿Hablas  de  ciencias?  En  el  siglo  an- 
tepasado, tu  nación  era  la  mas  docta  de  Europa,  como 
la  francesa  en  el  pasado,  y  la  inglesa  el  actual;  pero 
hoy,  del  otro  lado  de  los  Pirineos  a|)énas  se  conocen  los 
sabios,  que  así  se  llaman  por  acá.  ¿Hablas  de  agricul- 
tura? Esta  siempre  sigue  la  proporción  de  la  población. 
Infórmate  de  los  ancianos  del  pueblo,  y  oirás  lástimas. 
¿Hablas  de  manufacturas? ¿Qué  se  han  hecho  las  anti- 
guas de  Córdoba,  Segovía  y  otras?  Fueron  famosas  en 
el  mimdo;  y  ahora  las  que  las  han  reemplazado  están 
muy  lejos  de  igualarlas  en  fama  y  mérito ;  se  hallan 
muy  en  sus  principios  respecto  á  las  de  Francia  é  In- 
glaterra. 

Me  preparaba  á  proseguir  por  otros  ramos,  cuando  se 
levantó  muy  sofocado  el  apologista,  miró  á  todas  par- 
tes, y  viendo  que  nadie  lo  sostenía,  jugó,  como  por  dis- 
tracción, con  los  cascabeles  de  sus  dos  relojes,  y  se  fué 
diciendo  :  No  consiste  en  eso  la  cultura  del  siglo  actual, 
su  excelencia  entre  lodos  los  pasados  y  venideros,  y  la 
felicidad  mía  y  de  mis  contemporáneos.  El  punto  está  en 
que  se  come  con  mas  primor ;  los  lacayos  hablan  de  po- 
lítica ;  los  maridos  y  los  amantes  no  se  desafian ;  y  desde 
el  sitio  de  Troya  hasta  el  de  Almeída,  no  se  ha  visto 
producción  tan  honrosa  para  el  espíritu  humano,  tan 
útil  para  la  sociedad ,  y  tan  maravillosa  en  sus  efectos, 
como  los  polvos  sans  pareils,  inventados  por  Mr.  Fri- 
voleli,  en  la  calle  de  San  Honorato  de  Paris. 

Dices  muy  bien ,  le  repliqué ;  y  me  levanté  para  ir  á 
mis  oraciones  acostumbradas,  añadiendo  una,  y  muy 
fervorosa,  para  que  el  cielo  aparte  de  mi  patria  los  efec- 
tos de  la  cultura  de  este  siglo ,  si  consiste  en  lo  que  este 
ponía  su  defensa. 

CARTA  V. 
Del  mismo,  al  mismo.— Conquistas  de  las  Amérieas. 

He  leído  la  toma  de  Méjico  por  los  españoles,  y  un  ex- 
tracto de  los  historiadores  que  han  escrito  las  conquis- 
tas de  esta  nación  en  aquella  remofa  parte  del  mundo 
que  se  llama  .América;  y  te  aseguro  que  todo  parece 
haberse  ejecutado  por  arte  mágica.  Descubrimiento, 
conquista,  posesión  y  dominio,  son  otras  tantas  mara- 
villas. 

Como  los  autores  por  los  cuales  he  leído  esta  serie  de 
prodigios  son  todos  españoles,  la  imparcialidad  que 
profeso,  pide  también  que  lea  lo  escrito  por  los  extran- 
jeros. Luego  sacaré  una  razón  media  entre  lo  que  digan 
estos  y  aquellos,  y  creo  que  en  ella  podré  fundar  el  dic- 
tamen mas  sano,  supuesto  que  la  conquista  y  domi- 
nio de  aquel  medio  mundo  tuvieron,  y  aun  tienen,  tanto 
influjo  sobre  las  costumbres  de  los  españoles,  que  son 
ahora  el  objeto  de  mi  especulación.  La  lectura  de  esta 
historia  particular  es  un  suplemento  necesario  al  de  lu 
historia  general  de  España,  y  clave  precisa  para  la  inte- 
ligencia de  varías  alteraciones  sucedidas  en  el  estado 
político  y  moral  de  esta  nación.  No  entraré  en  la  cues- 
tión tan  vulgar  de  saber  si  estas  nuevas  adquisiciones 
han  sido  útiles,  inútiles  ó  perjudicíalesá  España.  No  hay 
evento  alguno  en  las  cosas  humanas  que  no  pueda  con- 


CARTAS  MARRUECAS. 


597 


vertirse  en  daño  ó  en  provecho,  según  lo  maneje  la  pru- 
dencia. 

CARTA  VI. 

Del  mismo ,  *1  mismo.  — Atraso  de  las  ciencias  por  falta  de 
protección. 

£1  atraso  de  las  ciencias  en  España  en  este  siglo,  ¿quién 
puede  dudar  que  proceda  de  la  falta  de  protección  que 
iiallan  sus  profesores?  Hay  cociiero  en  Madrid  que  gana 
trescientos  pesos  duros,  y  cocinero  que  funda  mayo- 
razgo ;  pero  no  hay  quien  no  sepa  que  se  ha  de  morir  de 
hambre  como  se  entregue  á  las  ciencias,  exceptuadas 
lis  de  pane  lucrando,  que  son  las  únicas  que  dan  qué 
comer. 

Los  pocos  que  cultivan  las  otras,  son  como  los  aven- 
tureros voluntarios  délos  ejércitos,  que  no  llevan  paga 
y  se  exponen  mas.  Es  un  gusto  oirlos  liablar  de  matemá- 
ticas, física  moderna,  historia  natural,  derecho  de  gen- 
tes, antigüedades  y  letras  humanas,  á  veces  cnn  mas 
recato  que  si  hicieran  moneda  falsa.  Viven  en  la  obs- 
curidad, y  mueren  como  vivieron,  tenidos  por  sabios 
superficiales  en  el  concepto  de  los  que  saben  poner  se- 
tenta y  siete  silogismos  seguidos  sobre  si  los  cielos  son 
fluidos  ó  sólido*. 

Hablando  pocos  dias  há  con  un  sabio  escolástico,  de 
los  mas  condecorados  en  su  carrera,  le  oí  esta  expresión 
con  motivo  de  haberse  nombrado  á  un  sugeto  excelente 
en  matemáticas  :  Sí;  en  su  pais  se  aplican  muchos  á  esas 
cosillas,  como  matemáticas,  lenguas  orientales ,  física, 
derecho  de  gentes  y  otras  semejantes.  Pero  yo  te  asegu- 
ro, Ben-Beiey,  que  si  señalasen  premios  para  los  profe- 
sores, premios  de  honor  ó  de  interés,  ó  de  ambos,  ¡qué 
progresos  no  harían !  Si  hubiese  siquiera  quien  los  pro- 
tegiese ,  se  esmerarían  sin  mas  estimulo  positivo ;  pero 
no  hay  prolectores. 

Tan  persuadido  está  mi  amigo  Ñuño  de  esta  verdad, 
que  hablando  de  esto ,  me  dijo  :  En  otros  tiempos,  allá 
cuaudo  me  imaginaba  que  era  útil  y  glorioso  dejar  fama 
en  el  mundo ,  trabajé  una  obra  sobre  varias  partes  de  la 
literatura  que  había  cultivado,  aunque  con  mas  amor 
que  buen  suceso.  Quise  que  saliese  bajo  la  sombra  de 
algún  poderoso,  como  es  natural  á  todo  autor  princi- 
jiiante.  Oí  á  un  magnate  decir  que  todos  los  autores 
eran  locos  ;  á  otro,  que  las  dedicatorias  eran  estafas  ;  á 
otro,  que  renegaba  del  que  inventó  el  papel;  otro  se  bur- 
laba de  los  hombres  que  se  imaginaban  saber  algo;  otro 
me  insinuó  que  la  obra  que  le  sería  mas  acepta,  sería 
la  letra  de  una  tonadilla  ;  otro  me  dijo  que  me  viera  con 
un  criado  suyo,  para  tratar  de  esta  materia;  otro  ni  me 
quiso  hablar;  otro  ni  n)e  quiso  responder;  otro  ni  me 
quiso  escuciiar  ;  y  de  resullas  de  todo  esto ,  tomé  la  de- 
terminación de  dedicar  el  fruto  de  mis  desvelos  al  mozo 
que  traiael  agua  á  casa.  Su  nombre  era  Domingo,  su 
patria  Galicia ,  su  oficio  ya  está  dicho ;  con  que  recoiií 
t)ilos  estos  preciosos  materiales  para  formar  la  dedica- 
toria de  esta  obra.  .\i  decir  estas  palabras,  sacó  de  la 
cartera  unos  cuadernos,  púsose  los  anteojos,  acercóse 
á  la  luz,  y  después  de  haber  hojeado,  empezó  á  leer.  «De- 
dicatoria á  Domingo  de  Domingos ,  aguador  decano  de 
la  fuente  del  Ave  María.»  Detúvose  mi  amigo  un  poco,  v 
me  dijo  :  ¡Mira  qué  .Mecenas!  Prosiguió  leyendo : 

«  Buen  Domingo :  arquea  las  cejas,  ponte  grave,  tose, 
escupe,  gargajea,  toma  un  polvo  con  graveda.l,  bosteza 
con  entrépito,  tiéndete  sobre  este  banco,  empieza  á  ron- 


car, mientras  leo  esta  mi  muy  humilde  ,  muy  sincera 
y  muy  justa  dedicatoria.  ¿Qué,  te  ríes,  y  me  dices  que 
eres  un  pobre  aguador,  tonto,  plebeyo,  y  por  tanto,  su- 
geto poco  apto  para  proteger  obras  y  autores?  Pues  qué, 
¿  te  parece  que  para  ser  un  Mecenas  es  preciso  ser  no- 
ble, rico  y  sabio?  Mira,  buen  Domingo,  á  falta  de  otros, 
tú  eres  excelente.  ¿Quién  me  quitará  que  te  llame,  si 
quiero,  mas  noble  que  Eneas,  mas  guerrero  que  Alejan- 
dro, mas  rico  que  Creso,  mas  hermoso  que  Narciso,  mas 
sabio  que  los  siete  de  Grecia,  y  todos  los  mases  que  me 
vengan  á  la  pluma?  Nadie  me  lo  puede  impedir  sino  la 
verdad ;  y  esta ,  has  de  saber  qtie  no  ata  las  manos  á  Ins 
escritores,  antes  suelen  ellos  atacarla  á  ella,  y  cortarle 
las  piernas ,  y  sacarle  los  ojos,  y  taparla  la  boca.  Admite 
pues  este  obsequio  literario  :  sepa  la  posteridad  que  Do- 
mingo de  Domingos ,  de  inmemorial  genealogía,  agua- 
dor de  las  mas  famosas  fuentes  de  Madrid ,  ha  sido ,  es  y 
será  el  único  patrón ,  protector  y  favorecedor  de  esta 
obra, 

»  Generaciones  futuras,  familias  de  venideros  siglos, 
gentes  extrañas,  naciones  no  conocidas,  mundos  aun 
no  descubiertos ,  venerad  esta  obra,  no  por  su  mérito, 
harto  pequeño  y  trivial,  sino  por  el  sublime,  ilustre, 
excelente,  egregio,  encumbrado  y  nunca  bastante- 
mente aplaudido  nombre,  título  y  timbre  de  mi  Me- 
cenas. 

»Tú,  monstruo  horrendo,  envidia,  furia  tan  bien 
pintada  por  Ovidio,  que  solo  estás  mejor  retratada  en 
las  caras  de  algunos  amigos  míos,  muerde  con  tus  mis- 
mos negros  dientes  tus  maldicientes  y  rabiosos  labios, 
y  tu  ponzoñosa  y  escandalosa  lengua  vuelva  á  tu  pecho 
infernal  la  envenenada  saliva  que  iba  á  dar  horrorosos 
movimientos  á  tu  maldiciente  boca,  mas  horrenda  que 
la  del  infierno,  pues  esta  solo  es  temible  á  los  malvados, 
y  la  tuya  aun  lo  es  mas  á  los  buenos. 

«Perdona,  Domingo,  esta  bocinada  de  cosas  queme 
inspira  la  alta  dicha  de  tu  favor.  ¿Pero  quién  en  la  rueda 
de  la  fortuna  no  se  envanece  en  lo  mas  alto  de  ella? 
¿Quién  no  se  hincha  con  el  soplo  lisonjero  de  la  suerte? 
Quién  desde  la  cumbre  de  la  prosperidad  no  se  juzga  su- 
perior á  los  que  poco  antes  se  hallaban  en  el  mismo  hori- 
zonte? Tú  ,  tú  mismo,  á  quien  contemplo  mayor  que 
muchos  héroes  que  no  son  aguadores ,  ¿no  te  sientes  el 
corazón  lleno  de  una  noble  presunción  ,  cuando  llegas 
con  tu  cántaro  á  la  fuente,  y  todos  tus  compañeros,  cora- 
pañeros  dignísimos,  te  hacen  lugar?  ¡Con  qué  generoso 
fuego  he  visto  brillar  tus  ojos,  cuando  recibes  este  ob- 
sequio !  obsequio  que  tanto  mereces  por  tus  canas ,  na- 
cidas en  subir  y  bajar  las  escaleras  de  mi  casa  y  de  otras. 
¡Ay  de  aquel  que  se  te  resistiera!  ¡qué  cantaiazo  lleva- 
ría !  Si  todos  se  te  rebelaran ,  á  todos  aterrarías  con  tu 
cántaro  y  puño,  como  Júpiter  á  los  gigantes  con  sus  ra- 
yos y  centellas.  A  los  filósofos  parecería  exceso  ridículo 
de  orgullo  esta  amenaza  (y  las  de  otros  héroes  de  esta 
clase);  pero  ¿quiénes  son  los  filósofos?  Unos  hombres 
rectos  y  amantes  de  las  ciencias,  que  quisieran  hacer  á 
todos  los  otros  hombres  odiar  las  necedades  que  tienen 
la  lengua  imísona  con  el  corazón,  y  otras  ridiculeces  se- 
mejantes. Vuélvanse  pues  los  filósofos  á  siis  guardillas,  y 
dejen  rodar  la  bola  del  mundo  por  esos  aires  de  Dios;  de 
modo  que,  á  fuerza  de  dar  vueltas  ,  se  desvanezcan  las 
pocas  cabezas  que  aun  se  mantienen  firmes,  y  todo  el 
nuindo  se  convierta  en  un  espacioso  hospital  de  locos.» 
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CARTA  VIL 


Del  mismo  ,  al  mismo.— Falta  de  educación  de  la  juventud. 

En  el  imperio  de  Marruecos  todos  somos  igualmente 
despreciables  en  el  concepto  del  Emperador,  y  despre- 
ciados en  el  de  la  plebe ;  ó  por  mejor  decir,  todos  somos 
plebe,  siendo  muy  accidental  la  distinción  de  uno  á  otro 
individuo  para  él  mismo,  y  de  ninguna  esperanza  para 
sus  hijos ;  pero  en  Europa  son  varias  las  clases  de  vasa- 
llos en  el  dominio  de  cada  monarca. 

La  primera  consta  de  hombres  que  poseen  inmensas 
riquezas  de  sus  padres ,  y  dejan  por  el  mismo  motivo  á 
sus  hijos  considerables  bienes.  Ciertos  empleos  se  dan 
á  estos  solos ,  y  gozan  con  mas  inmediación  el  favor  del 
soberano.  A  esta  jerarquía  se  sigue  otra  de  nobles  me- 
nos condecorados  y  poderosos.  Su  muciio  número  llena 
los  empleos  de  las  tropas ,  armadas ,  tribunales ,  magis- 
traturas y  otros  que  en  el  gobierno  monárquico  no  sue- 
len darse  á  los  plebeyos ,  sino  por  algún  mérito  sobre- 
saliente. 

Entre  nosotros ,  siendo  todos  iguales,  y  poco  durade- 
ras las  dignidades  y  posesiones,  no  se  necesita  diferencia 
en  el  modo  de  criar  los  hijos ;  pero  en  Europa  la  educa- 
ción de  la  juventud  debe  mirarse  como  objeto  de  la  pri- 
mera importancia.  El  que  nace  en  la  ínfima  clase  de  las 
tres ,  que  ha  de  pasar  su  vida  en  ella,  no  necesita  estu- 
dios, sino  saber  el  oficio  de  su  padre,  en  los  términos  en 
que  se  lo  ve  ejercer.  El  de  la  segunda  necesita  otra  edu- 
cación para  desempeñar  los  empleos  que  ha  de  ocupar 
con  el  tiempo.  Los  déla  primera  se  ven  precisados  á  esto 
mismo  con  mas  fuerte  obligación ,  porque  á  los  veinte  y 
cinco  años  ó  antes  han  de  gobernar  sns  estados,  que  son 
muy  vastos,  disponer  de  inmensas  rentas,  mandar  cuer- 
pos m.ilitares ,  concurrir  con  los  embajadores ,  frecuen- 
tar el  palacio,  y  ser  dechado  délos  de  la  segunda  clase. 

Esta  teoría  no  siempre  se  verifica  con  la  exactitud  que 
se  necesita.  En  este  siglo  se  nota  alguna  falta  de  esto  en 
España.  Entre  risa  y  llanto  me  contó  Ñuño  un  lance  que 
parece  de  novela,  en  que  se  halló,  y  que  prueba  eviden- 
temente esta  falta,  tanto  mas  sensible,  cuanto  de  él  mis- 
mo se  prueba  la  viveza  de  los  talentos  de  la  juventud  es- 
pañola, singularmente  en  algunas  provincias;  pero  an- 
tes do  contármelo  puso  el  preludio  siguiente  : 

üias  há  que  vivo  en  el  mundo  como  si  me  hallara 
fuera  de  él.  En  este  supuesto,  no  sé  á  cuántos  estamos 
de  educación  pública ,  y  lo  que  es  mas,  tampoco  quiero 
saberlo.  Cuando  yo  era  capitán  de  infantería  me  hallaba 
en  frecuentes  concursos  de  gentes  de  todas  clases  :  noté 
esta  misma  desgracia ;  y  queriendo  remediarla  en  mis 
hijos,  si  Dios  me  los  daba,  leí,  oí,  medité  y  hablé  mu- 
cho sobre  esta  materia.  Hallé  diferentes  pareceres :  unos 
sobre  que  convenia  tal  educación,  otros  sobre  que  con- 
venía la  otra  tal,  y  también  algunos  sobre  que  no  con- 
venia ninguna. 

Me  acuerdo  que,  yendo  á  Cádiz,  donde  se  hallaba  mi 
regimiento  de  guarnición,  me  extravié  y  me  perdí  en 
un  monte.  Iba  anocheciendo ,  cuando  me  encontré  con 
un  caballerete  de  hasta  veinte  y  dos  años,  de  buen  porte 
y  presencia.  Llevaba  un  arrogante  caballo ,  sus  dos  pis- 
tolas primorollis,  calzón  y  ajustador  de  ante  con  muchas 
docenas  de  botones  de  plata,  el  pelo  dentro  de  una  re- 
decilla blanca ,  capa  de  verano ,  caída  sobre  la  anca  del 
caballo ;  sombrero  blanco  finísimo  y  pañuelo  de  seda 


morado  al  cuello.  Nos  saludamos,  como  es  regular ;  y 
preguntándole  yo  por  el  camino  de  tal  parte,  me  respon- 
dió que  estaba  lejos  de  allí ,  que  la  noche  ya  estaba  en- 
cima y  dispuesta  á  tronar ,  que  el  monte  no  era  muy 
seguro  ,  que  mi  caballo  estaba  cansado,  y  que  en  vista 
de  todo  esto,  me  aconsejaba  y  suplicaba  que  fuese  con 
él  á  un  cortijo  de  su  abuelo ,  que  estaba  á  media  legua 
corta.  Lo  dijo  todo  con  tanta  franqueza  y  agasajo,  y  lo 
instó  con  tanto  empeño ,  que  acepté  la  oferta.  La  con- 
versación cayó  sobre  el  tiempo  y  cosas  semejantes;  pero 
en  ella  manifestaba  el  mozo  una  luz  natural  clarísima, 
con  varias  salidas  de  viveza  y  feliz  penetración ;  lo  que, 
junto  con  una  voz  muy  agradable  y  gesto  muy  propor- 
cionado ,  mostraba  en  él  todos  los  requisitos  naturales 
de  un  perfecto  orador;  pero  de  los  artificiales,  estoes, 
de  los  que  enseña  el  arte  por  medio  del  estudio,  no  se 
hallaba  ni  uno  siquiera.  Salimos  ya  del  monte,  cuando, 
no  pudiendo  menos  de  notar  lo  hermoso  de  los  troncos 
que  acabábamos  de  ver,  le  pregunté  si  cortaban  deaque- 
lla madera  para  construcción  de  navios. 

¿  Qué  sé  yo  de  eso?  me  respondió  con  presteza.  Para 
eso  mi  tío  el  Comendador.  En  todo  el  día  no  habla  sino 
de  navios,  brulotes,  fragatas  y  galeras.  ¡Válgame  Dios, 
y  qué  pesado  está  el  bueu  caballero!  ¡  Poquitas  veces  he- 
mos oidode  su  boca,  algo  trémula  por  sobra  de  años  y 
falta  de  dientes,  la  batalla  de  Tolón,  la  toma  de  los  navios 
la  Princesa  y  el  Glorioso,  la  colocación  de  los  navios  de 
Leso  en  Cartagena !  Tengo  la  cabeza  llena  de  almirantes 
iiolandeses  é  ingleses.  Por  cuanto  hay  en  el  mundo  de- 
jará de  rezar  todas  las  noches  á  S.  Telmo  por  los  nave- 
gantes, y  luego  entra  un  gran  parladillo  sobre  los  peli- 
gros de  la  mar,  al  que  se  sigue  otro  sobre  la  pérdida  de 
toda  una  flota  entera,  no  sé  qué  año,  en  que  se  escapó  el 
buen  señor  nadando;  y  luego  una  digresión  muy  natu- 
ral y  bien  traída  sobre  lo  útil  que  es  el  saber  nadar. 
Desde  que  tengo  uso  de  razón,  no  le  he  visto  correspon- 
derse por  escrito  sino  con  el  marques  de  la  Victoria ,  ni 
le  he  conocido  mas  pesadumbre  que  la  que  tuvo  por  la 
muerte  de  D.  Jorge  Juan.  El  otro  dia  estábamos  muy 
descuidados  comiendo,  y  al  dar  el  reloj  lastres,  dio  una 
gran  palmada  en  la  mesa ,  que  hubo  de  romperla  ó  rom- 
perse las  manos,  y  dijo,  no  sin  muchísima  cólera :  Aesta 
hora  fué  cuando  se  llegó  á  nosotros,  que  íbamos  en  el 
navio  la  Princesa,  el  tercer  navio  inglés.  Y  á  fe  que  era 
muy  hermoso.  Era  de  noventa  cañones ,  ¡  y  qué  velero ! 
Lo  mandaba  un  señor  oficial.  Si  no  por  él,  los  otros  dos 
no  hubieran  contado  el  lance.  ¿Pero  qué  se  ha  de  hacer? 
\  Tantos  á  uno !  En  esto  le  asaltó  la  gota  que  padece  días 
há,  y  que  nos  valió  un  poco  de  descanso ,  porque  si  no, 
tenia  trazas  de  irnos  contando  de  uno  auno  todos  los 
lances  de  mar  que  ha  habido  en  el  mundo  desde  el  arca 
deNqé. 

Cesó  por  un  rato  el  mozalvete  la  murmuración  contra 
su  tio ,  tan  venerable,  segunlo  que  él  mismocontaba;  y 
al  entrar  en  un  campo  muy  llano,  con  dos  lugarcilos,  que 
se  descubrían  á  corta  distancia  el  uno  del  otro  :  Bravo 
campo,  dije  yo,  para  disponer  setenta  mil  hombres  en 
batalla.  Con  esas  á  mi  primo  el  cadete  de  Guardias ,  res- 
pondió el  otro  con  igual  desembarazo.  Sabe  cuánta.s  ba- 
tallas se  han  dado  desde  que  los  ángeles  buenos  derrota- 
ran á  los  malos.  Y  no  es  lo  mas  eso,  sino  que  .sabe  también 
las  que  se  perdieron ,  por  qué  se  perdieron  ;  las  que  se 
ganaron ,  por  qué  se  ganaron ;  y  por  qué  quedaron  inde- 
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cisas  las  que  ni  se  ganaron  ni  se  perdieron.  Ya  lleva  gas- 
tados no  sé  cuántos  doblones  en  instrumentos  de  mate- 
máticas, y  tiene  un  baúl  lleno  de  unos  planos  que  él 
•  llama,  y  son  unas  estampas  feas,  que  ni  tienen  caras  ni 
cuerpos. 

Procuré  no  hablarle  mas  de  ejército  que  de  marina, 
ysolo  le  dije  :  No  sería  lejos  de  aquí  la  batalla  que  se  dio 
en  tiempo  de  D.  Rodrigo,  y  fué  tan  costosa  como  nos 
dice  la  historia,  i  Historia !  dijo ;  me  alegrara  que  estu- 
viera aquí  mi  hermano  el  canónigo  de  Sevilla.  Yo  no  la 
he  aprendido,  porque  Dios  me  ha  dado  en  él  una  biblio- 
teca viva  de  todas  las  historias  del  mundo.  Es  mozo  que 
sabe  de  qué  color  era  el  vestido  que  llevaba  puesto  el  rey 
San  Fernando  cuando  tomó  á  Sevilla. 

Llegábamos  ya  cerca  del  cortijo,  sin  qu«  el  caballero 
me  hubiera  contestado  á  materia  alguna  de  cuantas  le 
toqué.  Mi  natural  sinceridad  me  llevó  á  preguntarle  cómo 
le  hablan  educado,  y  me  respondió  :  A  mi  gusto,  al  de 
mi  madre  y  al  de  mi  abuelo,  que  era  un  señor  muy  an- 
ciano, que  me  quería  como  á  las  niñas  de  sus  ojos.  Mu- 
rió de  cerca  de  cien  años  de  edad.  Habla  sido  capitán  de 
lanzas  de  Carlos  il,  en  cuyo  palacio  se  habia  criado.  Mi 
padre  bien  quería  que  yo  estudiase,  perotuvo  poca  vida 
y  autoridad  para  conseguirlo.  Murió  sin  tener  el  gusto 
de  verme  escribir.  Ya  me  habia  buscado  un  ayo ,  y  la 
cosa  iba  de  veras,  cuando  cierto  accidentillo  lo  descom- 
puso todo. 

¿Cuáles  fueron  sus  primeras  lecciones?  pregúntele 
yo.  Ninguna,  respondió  el  muchacho.  Ya  sabía  yo  leer 
un  romance  ytocar  unas  seguidillas;  ¿para  qué  necesita 
mas  un  caballero?  Mi  dómine  bien  quiso  meterse  en 
honduras;  pero  le  fué  muy  mal,  y  hubo  de  irle  mucho 
peor.  El  caso  fué,  que  habia  yo  concurrido  con  otros 
amigos  á  un  encierro.  Súpolo,  y  vino  tras  mí  á  oponerse 
á  mi  voluntad.  Llegó  precisamente  á  tiempo  que  los  va- 
queros me  andaban  enseñando  cómo  se  toma  la  vara. 
No  pudo  traerlo  su  desgracia  á  peor  ocasión.  A  la  segun- 
da palabra  que  quiso  hablar,  le  di  un  varazo  tan  fuerte 
en  medio  de  la  cabeza ,  que  se  la  abrí  en  mas  cascos  que 
una  naranja;  y  gracias  á  que  me  contuve  ;  que  mi  pri- 
mer pensamiento  fué  ponerle  una  vara  lo  mismo  queá 
un  toro  de  diez  años ;  pero  por  primera  vez  me  contenté 
con  lo  dicho.  Todos  gritaban  :  viva  el  señorito;  y  hasta 
el  tio Gregorio,  que  es  hombre  de  pocas  palabras,  ex- 
clamó :  Lo  ha  hecho  V.  S.  como  un  ángel  del  cielo. 

¿Quién  es  eso  tio  Gregorio?  fireguntéle atónito  deque 
aprobase  tal  insolencia;  y  me  respondió  :•  El  tio  Gregorio 
es  un  carnicero  de  la  ciudad ,  que  suele  acompañarnos  á 
comer,  fumar  y  jugar.  ¡Poquito  lo  queremos  todos  los 
caballeros  de  por  acá!  Con  ocasión  de  irse  mi  primo  Jai- 
me María  á  Granada  y  yo  á  Sevilla,  hubimos  de  sacar  la 
espada  sobre  quién  se  lo  habia  de  llevar;  y  en  esto  hu- 
biera parado  la  cosa ,  si  en  aquel  tiempo  mismo  no  le  hu- 
biera prendido  la  justicia ,  por  no  sé  qué  puñalad  illas  que 
dio  en  la  feria,  y  otras  frioleras  semejantes,  que  todo 
ello  se  compuso  al  mes  de  cárcel. 

Dándome  cuenta  del  carácter  del  tio  Gregorio  y  otros 
iguales  personajes,  llegamos  al  cortijo.  Presentóme  á  los 
que  allí  se  hallaban,  que  eran  amigos  ó  parientes  suyos,  de 
la  misma  edad,  clase  y  crianza.  Se  habían  juntado  para 
ir  á  una  cacería,  y  esperando  la  hora  competente ,  pasa- 
ban la  noche  jugando,  cenando,  cantando  y  bailando; 
para  todo  lo  cual  se  hallaban  muy  bien  provistos,  porque 


habían  concnrrido  algunas  jitanas  con  sus  venerables 
padres,  dignos  esposos  y  preciosos  hijos.  Allí  tuve  la  di- 
cha de  conocer  al  señor  tio  Gregorio.  A  su  voz  ronca  y 
hueca,  patilla  larga,  vientre  redondo,  modales  ásperos, 
frecuentes  juramentos  y  trato  familiar,  se  distinguía  en- 
tre todos.  Su  oficio  era  hacer  cigarros,  dándolos  ya  en- 
cendidos de  su  boca,  á  los  caballerilos,  atizar  velones, 
decir  el  nombre  y  mérito  de  cada  jitana ,  llevar  el  com- 
pás con  las  palmas  de  las  manos  cuando  bailaba  alguno 
de  sus  mas  apasionados  protectores,  y  brindar  á  sus  sa- 
ludes con  medios  cántaros  de  vino.  Conociendo  que 
venía  cansado,  me  hicieron  cenar  luego,  y  me  llevaron 
aun  cuarto  algo  apartado,  para  dormir,  destinando  un 
mozo  del  cortijo  que  me  llamase  y  condujese  al  camino. 
Contarte  los  dichos  y  hechos  de  aquellos  académico":, 
fuera  imposible,  ó  tal  vez  indecente.  Solo  diré  que  el 
humo  de  los  cigarros,  los  gritos  y  palmadas  del  tio  Gre- 
gorio, la  bulla  de  todas  las  voces ,  el  ruido  de  las  casta- 
ñuelas, lo  destemplado  de  la  guitarra,  el  chillido  de  las 
jitanas  sobre  cuál  había  de  tocar  el  polo  para  que  lo  bai- 
lara Preciosilla ,  el  ladrido  de  los  perros  y  el  desentono 
de  los  que  cantaban,  no  me  dejaron  pegar  los  ojos  en 
toda  la  noche.  Llegada  la  hora  de  marchar,  monté  á  ca- 
ballo, diciéndome  á  mí  mismo  en  voz  baja  :  ¿Así  se  cria 
una  juventud  que  pudiera  ser  tan  útil  si  fuera  la  edu- 
cación igual  al  talento?  Y  un  hombre  serio,  que  al  pare- 
cer esta  hade  mal  humor  con  aquel  género  de  vida,  oyén- 
dome ,  me  dijo  con  lágrimas  en  los  ojos :  Sí,  señor ,  así 
se  cria. 

CARTA  VIII. 

Del  mismo,  al  mismo.  — Nuevo  diccionario  castellano  de  Ñuño 
sobre  el  sentido  propio  y  abusivo  de  las  voces. 

Lo  extraño  de  la  dedicatoria  de  mi  amigo  Ñuño  á  su 
aguador  Domingo,  y  lo  raro  de  su  carácter,  nacido  de  la 
variedad  de  cosas  que  por  él  han  pasado,  me  hizo  im- 
portunarle para  que  me  enseñase  la  obra ,  pero  en  vano. 
Entablé  otra  pretensión ,  y  fué  que  me  dijese  siquiera  el 
asunto,  ya  que  no  me  la  quería  mostrar.  Hícele  varias 
preguntas.  ¿  Será  de  filosofía?  No  por  cierto,  me  respon- 
dió. A  fuerza  de  usarse  esa  voz,  se  ha  gastado.  Según  la 
variedad  de  los  hombres  que  se  llaman,  filósofos ,  ya  no 
sé  qué  es  filosofía.  No  hay  extravagancia  que  no  se  con- 
decore con  tan  sublime  nombre.  ¿De  matemáticas?  Tam- 
poco. Eso  quiere  un  .estudio  muy  seguido,  y  yo  le  aban- 
doné desde  losprincipios.  Publicaren  cuarto  loqueotros 
en  octavo ;  en  pergamino  lo  que  otros  en  pasta,  ó  juntar 
un  poco  de  este,  de  otro  y  de  aquel,  se  llama  ser  copista 
mas  ó  menos  exacto,  y  no  autor.  Es  engañar  al  público  y 
ganar  dinero,  que  se  vuelve  materia  de  restitución.  ¿De 
jurisprudencia?  Menos.  A  medida  que  se  han  ido  multi- 
plicando los  autores  de  esta  facultad ,  se  ha  ido  oscure- 
ciendo la  justicia.  A  este  paso,  me  parece  cada  nuevo 
escritor  de  leyes  como  el  infractor  de  ellas :  tanto  delito 
es  comentarlas,  como  quebrantarlas.  Comentarios,  inter- 
pretaciones, glosas,  notas,  etc. ,  suelen  ser  otros  tantos 
ardides  déla  guerra  forense.  Si  por  mí  fuera,  se  debiera 
prohibir  toda  obra  nueva  sobre  esta  materia ,  por  el  mis- 
mo hecho.  ¿De  poesía?  Tampoco.  El  parnaso  produce 
flores  que  no  deben  cultivarse  sino  por  manos  de  jóvenes. 
Las  musas  no  solo  se  espantan  de  las  canas  de  la  cabeza, 
sino  hasta  de  las  arrugas  de  la  cara.  Parece  mal  un  viejo 
con  guirnaldas  de  mirtos  y  violas,  convidando  á los  ecos 
y  á  las  aves  á  cantar  los  rigor'es  ó  favores  de  Amarilis. 
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¿iJe  teología?  Por  ningún  término.  Adoro  la  esencia  de 
ini  Criador ;  traten  otros  de  sus  atributos.  Su  magniü- 
cencia,  su  justicia,  su  bondad  llenan  mi  alma  de  reve- 
rencia para  adorarle,  no  mi  pluma  de  orgullo  para  que- 
rerle penetrar.  ¿De  estado?  No  lo  pretendo.  Cada  reino 
tiene  sus  leyes  fundamentales ,  su  constitución ,  su  his- 
toria, sus  tribunales  y  conocimiento  del  carácter  de 
sus  pueblos,  de  sus  fuerzas,  clima,  productos  y  alian- 
zas. De  todo  esto  nace  la  ciencia  de  los  estados :  estu- 
díenla los  que  han  de  gobernar ;  yo  nací  para  obedecer, 
y  para  esto  basta  amar  á  su  rey  y  á  su  patria ,  dos  cosas  á 
que  nadie  me  ha  ganado  hasta  ahora. 
.  ¿  Pues  de  qué  tratas  en  tu  obra  ?  insté  yo ,  no  sin  algu- 
na impaciencia;  algo  de  esto  ha  de  ser.  ¿Qué  otro  asunto 
puede  haber  digno  de  la  aplicación  y  estudio?  No  te  can- 
ses, respondió.  Mi  obra  no  era  mas  que  un  diccionario 
castellano,  en  que  se  distinguiese  el  sentido  primitivo 
dex;adavoz,  y  el  abusivo  que  le  han  dado  los  hombres 
en  el  trato.  O  inventar  un  idioma  entero,  ó  volverá  fun- 
dir el  viejo,  porque  ya  no  sirve.  Aun  conservo  en  lame- 
raoriala  advertencia  preliminar,  que  enseña  el  verdadero 
uso  de  mi  diccionario ;  y  decia  asi ,  sobre  palabra  mas  ó 
menos ;  «Advertencia  preliminar  sobre  el  uso  de  este 
nuevo  diccionariocastellano.Presentoal  lector  un  nuevo 
diccionario,  diferente  de  todos  los  que  se  conocen  basta 
ahora.  En  él  no  me  empeño  en  poner  mil  voces  mas  ó 
menos  que  en  otro,  ni  en  averiguar  si  una  palabra  es  de 
Sülis,  ó  de  Saavedra,  ó  de  Cervantes,  ó  de  Mariana,  ó  de 
Juan  de  Mena,  ó  de  Alonso  el  de  las  Partidas;  ni  en  sa- 
ber si  esta  voz  ó  la  otra  viene  del  arábigo ,  del  latin ,  del 
cántabro,  del  fenicio  ó  del  cartaginés ;  ni  en  decir  si  tal 
término  está  ya  anticuado ,  ó  es  corriente ,  ó  nuevamente 
admitido ;  ó  si  tal  expresión  es  baja ,  media  ó  sublime;  si 
es  prosaica  ó  si  es  poética.  No  emprendo  trabajo  alguno 
de  estos,  sino  otro  menos  lucido  para  mi,  pero  mas  útil 
para  todos  mis  hermanos  los  hombres.  Mi  ánimo  es  ex- 
plicar lisa  y  llanamente  el  sentido  primitivo,  genuino  y 
real  de  cada  voz ,  y  el  abuso  que  de  ella  se  ha  hecho  ,  ó 
sea  su  sentido  abusivo  en  el  trato  civil.»  ¿  Y  para  qué  se 
toma  ese  trabajo?  me  dice  un  señorito,  mirándose  los 
encajes  de  las  vueltas.  Para  que  nadie  se  engañe,  le  res- 
pondo yo,  mirándolo  caraá  cara,  como  yo  me  he  engaña- 
do, para  creer  que  los  verbos  amar,  servir,  favorecer, 
estimar  y  otros  tales  no  tienen  mas  que  un  sentido,  sien- 
do así  que  tienen  tantos ,  que  no  hay  guarismo  que  al- 
cance. ¿Adonde  habrá  paciencia  pafaque  un  pobre  como 
yo ,  por  ejemplo ,  se  despida  de  su  familia,  deje  su  lugar, 
se  venga  á  Madrid,  se  esté  años,  gaste  su  hacienda,  suba 
y  baje  escaleras,  haga  plantones,  abrace  pajes,  salude 
porteros,  pase  enfermedades,  y  al  cabo  se  vuelva  peor  de 
loque  vino?  Y  todo  ¿porqué?  Porque  no  entendió  el 
verdadero  sentido  de  unas  cuantas  cláusulas  que  leyó  en 
una  carta  recibida  por  pascuas,  sino  que  tomó  al  pié  de 
la  letra  aquello  de  :  celebraré  que  nos  veamos  cnanto 
antes  por  acá ,  pues  el  particular  conocimiento  que  en  la 
corte  tenemos  de  sus  apreciables  circunstancias,  largo 
mérito,  servicio  de  sus  antepasados  y  aptitud  para  el  des- 
empeño de  cualquier  encargo,  serian  justos  motivos  de 
complacerle  en  las  pretensiones  que  quisiese  entablar; 
concurriendo  en  raí  otras  y  mayores  obligaciones  de  ser- 
virle, por  los  particulares  favores  qiie  debí  á  sus  señores 
padres  (que  santa  gloria  hayan),  y  los  enlacesde  mi  casa 
con  la  de  Vm. ,  cuya  vida ,  en  compañía  de  su  esposa,  y 
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mi  señora ,  guarde  Dios  muchos  y  muy  felices  años,  romo 
deseo  y  pido.  Madrid ,  tantos  de  tal  mes,  etc. ;  y  luego 
mas  abajo,  besa  la  mano  de  Vm.  su  mas  rendido  servidor 
y  a|)asionado  amigo,  que  verle  desea ,  Fulanode  tal. 

Para  desengaño  pues  de  los  pocos  tontos  que  han  que- 
dado aun  en  el  mundo ,  capaces  de  creer  que  significan 
algo  estas  expresiones,  compuse  este  caritativo  diccio- 
nario, con  el  fin  deque  no  solo  no  se  dejen  llevar  licl 
sentido  dañoso  del  idioma,  sino  que  conestaayuda  y  un 
puco  de  práctica  puedan  también  hablar  á  cada  uno  oii 
su  lengua.  Si  el  público  conociese  la  utilidad  de  esta 
obra,  me  animaré  á  componer  una  gramática  análoga  al 
diccionario;  y  tanto  puede  ser  til  estímulo  ,  que  me  d  ■- 
termine  á  componer  una  ret('irica,  lógica  y  metafísica  de 
la  misma  nal^i raleza. Troyecto  que,  si  llega  á  efectnar- 
se,  puede  muy  bien  establecer  nn  nuevosistema  de  edu- 
cación pública,  y  darme  entre  mis  conciiuladanos  mas 
fama  y  veneración  qnela  que  adquirió Confucioentre los 
suyos  por  los  preceptos  de  moral  que  les  dejó. 

Calló  mi  amigo,  y  nosfuimos  á  nuestroacostnmbralo 
paseo.  Discurro  que  el  cristiano  tiene  razón  ,  y  que  en 
todas  las  lenguas  de  Europa  hace  falta  semejante  diccio- 
naiio. 

CARTA  IX. 

Del  mismo ,  al  mismo.  —  Continuación  de  la  caria  v  :  apología  de 
Curtes.  Ketorcion  de  las  declamaciones  de  ios  extranjeros. 

Acabo  de  leer  algo  de  lo  escrito  por  los  europeos  que 
no  son  españoles,  acerca  de  la  conquista  de  la  América. 
Si  del  lado  de  los  españoles  no  se  oye  siim  religión  ,  he- 
roísmo, vasalLije  y  otras  voces  dignas  de  respeto,  del 
lado  de  los  extranjeros  no  suenan  sino  codicia,  tiranía, 
perfidia  y  otras  no  menos  espantosas.  No  pude  menos  de 
comunicárselo  á  mi  amigo  Ñuño  ,  quien  me  dijo  que 
era  asunto  dignisimo  de.  nn  fino  discernimiento,  jui- 
ciosa critica  y  madura  reflexión  ;  pero  que  entretanto,  y 
reservándome  el  derecho  de  formar  el  concepto  que  mas 
justo  me  pareciese  en  adelante,  rellexionase  por  ahora 
que  los  pueblos  que  tanto  vocean  la  crueldad  de  los  es- 
piíñoiesen  América,  son  precisamente  los  mismos  que 

,  van  á  las  costas  de  África,  compran  ariimales  racionales 
de  ambos  sexos  á  sus  padres,  hermanos ,  amigos  y  guer- 
reros victoriosos,  sin  mas  deiecho'que  ser  los  compra- 
dores blancos  y  los  comprados  negros ;  los  embarcan  co- 
mo brutos  ;  los  llevan  millares  de  leguas  desnudos, 
hambrientos  y  sedientos;  los  desembarcan  en  América, 
los  venden  en  público  mercado  como  jumentos ,  á  mas 
precio  los  mozos  sanos  y  robustos,  y  á  mucho  mas  las 
infelices  mujeres  que  se  hallan  con  otro  fruto  de  mise- 
ria dentro  de  sí  mismas ;  toman  el  dinero ,  se  lo  llevan 
á  sus  hnmanisimos  países,  y  con  el  producto  de  esta 
venta  imprimen  libros  llenos  de  elegantes  invectivas, 
retóricos  insultos  y  elocuentes  injurias  contra  Hernán 
Cortés  por  lo  que  hizo  ;  ¿y  qué  hizo?  Lo  siguiente.  Sa- 
caré mi  cartera  ,  y  te  leeré  algo  sobre  esto. 

1."  Acepta  Cortés  el  encargo  de  mandar  unos  pocos 
soldados  para  la  conquista  de  un  país  noconorido  ,  por- 
que reciben  la  orden  del  general,  bajo  cuyo  mando  ser- 
vían. Aqiii  no  veo  delito,  sino  subordinación  mililar  y 

I   arrojo  increíble  en  la  entpresa  de  tal  expedición  con  im 
puñado  de  hombres  tan  corto,  que  no  se  sabe  cómo  se 
lia  de  llamar. 
2."  Prosigue  á  su  destino  no  obstante  las  contrarié- 
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dades  de  su  fortuna  y  émnloi'.  Llega  á  la  isla  deCozíimel 
(horrenda  por  los  sacrificios  de  sangre  humana,  que 
eran  frecuentes  en  ella ) ,  pone  buen  orden  en  sus  tropas, 
las  aniniay  consiguederr¡l3araquellos  Ídolos ,  cuyo  culto 
era  tan  cruel  á  la  humanidad,  apaciguando  los  isleños. 
Hasta  aquí  creo  descubrir  el  carácter  de  un  héroe. 

3."  Sigue  su  viaje  :  recoge  un  español  cautivo  entre 
los  salvajes,  y  en  la  ayuda  que  este  le  dio  por  su  inteli- 
gencia de  aquellos  idiomas,  halla  la  primera  señal  de  sus 
futuros  sucesos ,  conducidos  este  y  los  restantes  por 
aquella  inexplicable  encadenación  de  cosas  que  los  cris- 
tianos llamamos  Providencia. 

4."  Llega  al  rio  de  Grijalva,  y  tiene  que  peleardentro 
del  agua  paní  facilitar  el  desembarco,  que  consigue.  Gana 
á  Tidiasco  contra  indios  valerosos.  Sígnese  una  batalla 
contra  un  ejército  respetable,  gana  la  victoria  completa, 
y  coiiliiiiiasu  viaje.  La  relacionde  esta  batallada  motivo 
á  muchas  rellexiuncs ,  todas  muy  honoríficas  al  valor  de 
losespañoles;  pero  entre  otras,  una  que  es  tan  obvia 
como  importante  ,  á  saber,  que  por  mas  que  se  pondere 
la  ventaja  que  daba  á  los  españoles  sobre  los  indios  la 
pólvora,  las  armas  defensivas  y  el  usodelos  caballos,  por 
el  pasmo  que  causó  este  aparato  guerrero  nunca  visto 
en  aquellos  climas ,  gran  parte  de  la  gloria  debe  siempre 
atribu i rseá  los  vencedores,  por  el  número  desproporcio- 
nado de  los  vencidos,  destreza  en  sus  armas,  conoci- 
miento del  pais  y  otras  tales  ventajas  que  siempre  dura- 
ban, y  aun  crecían,  al  paso  que  se  minoiaba  el  susto  que 
les  había  impreso  la  vista  primera  de  los  europeos.  El 
hombre  que  tenga  mejores  armas,  si  se  halla  contra 
ciento  que  no  tengan  mas  que  ¡)alos,  matará  cinco  ó  seis, 
ó  cincuenta ,  ó  setenta  ;  pero  alguno  le  ha  de  matar, 
aunque  no  se  valga  mas  que  del  cansancio  que  ha  de 
causar  el  manejo  de  las  armas,  el  calor,  el  polvo  y  las 
vueltas  que  piietle  dar  por  todos  lados  la  cuadrilla  desús 
enemigos.  Este  es  el  caso  de  los  pocos  españoles  contra 
innumerables  americanos,  y  esta  misma  proporción  se 
ha  de  tener  presente  en  la  relación  de  todas  las  batallas 
del  gran  Cortés. 

5."  De  la  misma  flaqueza  humana  sabe  Cortés  sacar 
fruto  para  su  intento.  Una  india  noble,  á  quien  se  había 
aficionado  apasionadamente,  le  sirve  de  segundo  intér- 
prete, y  es  de  suma  utilidad  en  la  expedición.  Primera 
mujer  (jue  no  ha  perjudicado  en  un  ejército,  y  notable 
ejem[)lo  de  lo  útil  que  puede  ser  el  bello  sexo ,  siempre 
que  dirija  su  sutileza  natural  á  fines  loables  y  grandes. 

6.»  Encuéntrase  con  los  embajadores  de  Motezuma, 
con  quienes  tiene  unas  conferencias  que  pueden  ser  mo- 
delo para  los  estadistas,  no  solo  americanos,  sino  eu- 
ropt;()s. 

7."  Oye,  no  sin  alguna  admiración ,  las  grandezas  del 
iinpoiiode  Motezuma,  cuya  relación,  ponderada  sin  duda 
pur  los  embajadores  para  aterrarle,  leda  mayor  idea  del 
poder  de  aquel  emperador;  y  por  consiguieiile,de  la  di- 
ficultad de  la  empiesa  y  de  la  gloria  de  la  conquista. 
Pero  lejos  de  aprovecharse  del  concepto  de  deidades,  en 
que  estaba  él  y  los  suyos  entre  aquellos  |iuel)los,  declara 
con  m¡iguaiiiuiid.i<l  nunca  oída,  que  él  y  los  suvos  son 
inferiores  á  aquellv,  naturaleza,  y  no  pasan  de  la  huma- 
na. Esto  me  piirece  heroísmo  sin  igual.  Querer  humi- 
llarse en  el  concepto  de  aquellos  á  quienes  se  va  á  con- 
quistar (cuando  en  semejantes  casos  conviene  tanto 
alucinarlos ) ,  pide  un  corazón  mas  que  humano.  No  me- 


rece tal  varón  los  nombres  que  le  dan  los  que  miran  con 
mas  envidia  que  justicia  sus  hechos. 

8."  Viendo  la  calidad  de  la  empresa,  no  le  parece 
bastanteautorídadlaqucledióelgobernadorVelazquez, 
y  escribe  en  derechura  á  su  soberano,  dándole  parle  de 
lo  que  habia  ejecutado  é  intentaba  ejecutar  ;  y  acepta  el 
bastón  que  sus  mismos  subditos  le  coníieren.  Prosigue 
tratando  con  suma  prudencia  á  los  americanos  amigos, 
enemigos  y  neutrales. 

9."  Recoge  el  fruto  de  la  sagacidad  con  que  dejó  las 
espaldas  guardadas ,  habiendo  construido  y  fortificado 
para  este  efecto  á  Vera-Cruz  en  la  orilla  del  mar,  y  pa- 
raje de  su  desembarco  en  el  continente  de  Méjico. 

10.  Descubre  con  notable  sutileza,  y  castiga  con  brío 
á  los  que  tramaban  una  conjuración  contra  su  heroica 
persona  y  glorioso  proyecto, 

1 1 .  Deja  á  la  posteridad  un  ejemplo  de  valentía  nunca 
imitado  después,  y  fué  quemar  y  destruir  la  armada  en 
que  habia  hecho  aquel  viaje,  para  imposibilitar  el  re- 
greso y  poner  á  los  suyos  en  la  formal  precisión  de  ven- 
cer ó  morir  ;  frase  que  muchos  han  dicho,  y  cosa  que 
han  hecho  pocos. 

12.  Prosigue  venciendo  estorbos  de  tudas  especies 
hacia  la  capital  del  imperio.  Conoce  la  importancia  de 
la  amistad  con  los  tlascaltecas,  la  entabla,  y  la  perfec- 
ciona después  de  haber  vencido  el  ejército  numerosí- 
simo de  aquella  república  guerrera  en  dos  batallas  cam- 
pales, precedidas  de  la  derrota  de  una  emboscada  de 
cinco  mil  hombres.  En  esta  guerra  contra  los  tlascalte- 
cas ha  reparado  im  amigo  mío,  versado  en  las  maniobras 
militares  de  los  griegos  y  romanos,  todas  cuantas  dife- 
rencias de  evoluciones,  ardides  y  láctica  se  hallan  en 
Jenofonte,  en  Vejecio  y  otros  autores  de  la  antigüedad. 
No  obstante,  para  disminuir  la  gloría  de  Cortés,  díceso 
que  eran  bárbaros  sus  enemigos. 

13.  Desvanece  las  persuasiones  políticas  de  Motezu- 
ma, que  quería  apartará  los  tlascaltecas  de  la  amistad 
de  sus  vencedores.  Entra  en  Tiascala  como  conquista- 
dor y  como  aliado  ;  establece  la  exacta  disciplina  en  su 
ejército,  y  á  su  imitación  la  establecen  los  deTlascala  en 
el  suyo. 

1 4.  Castiga  la  deslealtad  de  Cboliilo ,  llega  á  la  laguna 
de  Méjico ,  y  luego  á  la  ciudad ;  da  la  embajada  á  Mote- 
zuma  de  parte  de  Carlos. 

lo.  Hace  admirar  sus  buenas  prendas  entre  los  sabios 
y  nobles  de  aquel  imperio.  Pero  mientras  Motezuma  le 
obsequia  con  fiestas  de  extraordinario  lucimiento  y 
concurso,  tiene  Cortés  aviso  que  uno  de  los  generales 
mejicanos,  de  orden  de  su  emperador,  habia  caidocon 
un  numeroso  ejército  sobre  la  guarnición  de  Vera-Cruz, 
mandada  por  Juan  de  Escalante,  que  habia  salido  á  apa- 
ciguar aquellas  cercanías;  y  de  que  con  la  apariencia  de 
las  festividades  se  preparaba  una  increíble  nmchedum- 
bre  para  acabar  con  los  esiiañoles,  divertidos  en  el  falso 
obsequio  qiiese  les  hacía.  En  e^te lance,  deque  parecía 
no  poder  salir  por  fuerza  ni  priulcncía  humana,  forma 
una  determinación  de  aquellas  quealguu  genio  superior 
inspira  á  las  almas  extraordinarias.  Prende  á  Motezuma 
en  su  palacio  propio,  en  medio  de  su  corte  ,  y  en  el  cen- 
tro de  su  imperio  :  llévaselo  á  su  alojamiento  por  medio 
de  la  turba  innumerable  de  sus  vasallos,  atónitos  de  ver 
la  desgracia  de  su  soberano,  no  menos  que  la  osadía  lie 
aquellos  advenedizos.  No  sequé  nombre  darán  á  este 
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arrojo  los  enemigos  de  Cortés.  Yo  no  hallo  voz  en  caste-  i 
llano  que  exprese  la  ¡dea  que  me  inspira. 

16,  Aprovecha  el  terror  que  este  arrojo  esparció  por 
Méjico,  para  castigar  de  muerte  al  general  mejicano  de- 
lante de  su  emperador,  mandando  poner  grillos  á  Mote- 
zuma,  mientras  duraba  la  ejecución  de  esta  increíble 
escena ,  negando  el  Emperador  ser  suya  la  comisión  que 
dio  motivo  á  este  suceso  :  acción  que  entiendo  aun  me- 
nos que  la  anterior. 

n.  Sin  derramar  massangre  que  esta, consigue  Cor- 
tés que  el  mismo  Motezuma  (cuya  flaqueza  de  corazón 
se  aumentaba  con  la  del  espíritu  y  de  su  familia),  reco- 
nozca con  todas  las  clases  de  sus  vasallos  á  Carlos  V  por 
sucesor  suyo,  y  señor  legítimo  de  Méjico  y  sus  provin- 
cias ;  en  cuya  fe  entrega  á  Cortés  un  tesoro  conside- 
rable. 

18.  Dispóneseá  marchar  á  Vera-Cruz  con  ánimo  de 
esperarlas  órdenes  de  la  corte,  y  se  halla  con  noticias 
de  liíibfir  llegado  ú  Jáseoslas  algunos  navios  españoles, 
con  (i'opüs  míuuladas  por  Panfilo  de  Narvaez,  cuyo  ob- 
jeto era  prenderle. 

19.  Hállase  en  la  perplejidad  de  tener  enem i gos- es- 
pañoles, sospechosos  amigos  mejicanos,  dudosa  la  vo- 
luntad de  la  corte  de  España,  riesgo  de  no  acudir  al  des- 
embarco de  Narvaez,  peligro  de  salir  de  Méjico,  y  por 
entre  tantos  sustos  fíase  en  su  fortuna,  deja  un  subal- 
terno suyo  con  ochenta  hombres,  y  marcha  á  la  orilla 
del  mar  contra  Panfilo.  Lo  asalta  en  su  alojamiento,  y 
aunque  tenia  doble  número  de  gente ,  queda  vencido  y 
preso  á  los  pies  de  Cortés ,  á  cuyo  favor  se  acaba  de  de- 
clarar la  fortuna  con  el  iieclio  de  pasarse  a!  partido  del 
vencedor  ochocientos  españoles  y  ochenta  caballos,  con 
doce  piezas  de  artillería,  que  eran  todas  las  fuerzas  de 
Narvaez:  mievo  socorro  que  la  Providencia  pone  en  su 
mano  para  completar  la  obra. 

20.  Cortés  vuelve  á  Méjico  triimfante,  y  sabe  á  su  lle- 
gada que  en  su  ausencia  habían  procurado  destruir  á 
los  españoles  los  vasallos  de  Motezuma,  indignados  de 
la  flojedad  y  cobardía  conque  habia  sufrido  los  grillos 
que  le  puso  el  increíble  arrojo  de  aquellos  extranjeros. 
Desde  aquí  empiezan  los  lances  sangrientos  que  causan 
tantas  declamaciones.  Sin  duda  es  cuadro  horroroso  el 
que  se  descubre,  pero  nótese  el  conjunto  de  circuns- 
tancias. 

Los  mejicanos,  viéndole  volver  con  aquel  refuerzo,  se 
determinan  á  la  total  aniquilación  de  los  españoles  á 
toda  costa.  De  motin  en  motin ,  de  traición  en  traición, 
matando  á  su  mismo  soberano  y  sacrificando  ¡i  los  ídolos 
los  varios  soldados  de  Cortés  que  habían  caido  en  sus 
manos,  ponen  á  los  españoles  en  la  precisión  de  cerrar 
los  ojos  á  la  humanidad ;  y  estos ,  por  libertar  sus  vidas, 
y  en  defensa  propia  natural  de  pocos  mas  de  mil  contra 
una  multitud  increíble  de  fieras  ( pues  en  tales  se  habían 
convertido  los  indios),  llenaron  la  ciudad  de  cadáveres, 
combatiendo  con  mas  mortandad  de  enemigos  que  es- 
peranza de  seguridad  propia,  pues  en  una  de  las  cortas 
suspensiones  de  armas  que  hubo,  dijo  un  mejicano  á 
Cortés:  Por  cada  hombre  que  pierdas  tú,  podremos 
perder  veinte  mil  nosotros;  y  aun  asi  nuestro  ejercito 
sobrevivirá  al  tuyo.  Expresión  que,  verificada  en  e!  he- 
cho, era  capaz  de  aterrar  á  cualquier  ánimo  que  no 
fuera  el  de  Cortés;  y  precisión  en  que  no  se  ha  visto 
basta  ahora  tropa  alguna  del  inundo. 
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En  el  Perú  anduvieron  menos  humanos,  dijo  Ñuño," 
doblando  el  papel  y  guardando  los  anteojos,  descan- 
sando de  la  lectura.  Sí,  amigo,  lo  confieso  de  buena  fe. 
Mataron  muchos  hombres  á  sangre  fria.  Pero  á  trueque 
de  esta  imparcialidad  que  profeso,  reflexionen  los  que 
nos  llaman  bárbaros  la  pintura  que  h'e  hecho  de  la  com- 
pra de  negros,  de  que  son  reos  los  mismos  que  tanto 
lastiman  la  suerte  de  los  americanos.  Créeme ,  Gacel, 
créeme,  que  si  me  diesen  á  escoger  entre  morir  en  las 
ruinas  de  mi  patria  en  medio  de  mis  magistrados ,  pa- 
rientes, amigos  y  conciudadanos;  y  ser  llevado  con  mi 
padre,  mujer  é  hijos  millares  de  leguas  melido  en  el  en- 
trepuentes de  un  navio  comiendo  habas  y  bebiendo 
agua  podrida  para  ser  vendido  en  América  en  mercado 
público,  y  ser  después  empleado  en  los  trabajos  mas 
duros  hasta  morir,  oyendosiemprelosayes  de  tanto  mo- 
ribundo amigo,  paisano  ó  compañero  de  mis  fatigas ,  no 
tardaría  en  escoger  la  muerte  de  los  primeros.  A  lo  qiio 
debes  añadir  que,  habiendo  cesado  tantos  años  lia  la 
mortandad  de  los  indios,  tal  cual  haya  sido,  y  durando 
todavía  con  trazas  de  nunca  cesar  la  venta  de  los  negros, 
será  muy  despreciable  á  los  ojos  de  cualquier  hombre 
imparcíai  cuanto  nos  digan  y  repitan  sobre  este  capí- 
tulo, en  verso  ó  en  prosa,  en  estilo  serio  ó  jocoso,  en 
obras  voluminosas  ó  en  hojas  sueltas,  los  continuos  mer- 
caderes de  carne  humana. 

CARTA  X. 

Del  mismo,  al  mismo.  — Relajación  de  costumbres. 

La  poligamia  entre  nosotros  está,  no  solo  autorizada 
por  el  gobierno,  sino  mandada  expresamente  por  la  re- 
ligión. Entre  estos  europeos  la  religión  la  prohibe ;  pero 
casi  me  atrevo  á  decir  que  la  tolera  la  costumbre.  Esto 
te  parecerá  extraño;  no  me  lo  pareció  menos  ámí;  pero 
me  confirma  en  que  es  verdad,  no  solo  la  vista,  pues 
esta  suele  engañarnos  por  la  apariencia  de  las  cosas, 
sino  la  conversación  de  una  noble  cristiana,  con  quien 
concurrí  á  una  casa  el  otro  dia.  La  sala  estaba  llena  de 
gentes,  todas  pendientes  del  labio  de  un  joven  de  veinte 
años,  que  habia  usurpado  con  explicable  dominio  la 
atención  del  concurso.  Si  la  rapidez  de  estilo,  volubili- 
dad de  lengua,  torrente  de  voces,  movimiento  continuo 
de  un  cuerpo  airoso  y  gestos  majestuosos  formasen  un 
orador  perfecto ,  ninguno  puede  serlo  tanto,  ffablaba  un 
idioma  particular:  particular,  digo,  porque  aunque  to- 
das las  voces  eran  castellanas,  no  lo  eran  las  frases.  Tra- 
tábase de  las  mujeres,  y  se  reducía  el  objeto  de  su 
arenga  á  ostentar  un  sumo  desprecio  hacia  aquel  sexo. 
Cansóse  mucho  después  de  cansarnos  á  todos,  sacó  el 
reloj  y  dijo:  Esta  es  la  hora;  y  de  un  brinco  se  puso  fuera 
del  cuarto.  Quedamos  libres  de  aquel  tirano  de  la  con- 
veisacíon,  y  empezamos  á  gozar  del  beneficio  del  ha- 
bla, que  yo  pensaba  disfrutar  por  derecho  de  natura- 
leza ,  liasta  que  la  experiencia  me  enseñó  que  no  hay  tal 
libertad.  Así  como  al  acabarse  lo  tempestad  vuelven  los 
p;ijaritos  al  canto  que  les  interrumpieron  los  truenos, 
asi  nos  volvimos  á  hablarlos  unos  á  los  otros;  y  yo,  como 
mas  impaciente,  pregunté  á  la  mujer  mas  inmediata  á 
mi  silla:  ¿Qué  hombre  es  pste? 

¿Qué  quieres,  Gacel,  qué  quieres  que  te  diga?  Res- 
pondió ella  con  la  cara  llena  de  un  afecto,  entre  ver- 
güenza y  dolor.  Esta  es  una  casta  nueva  entre  nosotros; 
una  provincia  nuevamente  descubierta  en  la  Península, 
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ó  por  mejor  decir,  una  nación  de  bárbaros  que  liacen  en 
España  una  invasión  peligrosa  si  no  se  atajan  sus  pri- 
meros progresos.  Bástate  saber  que  la  época  de  su  ve- 
nida es  reciente ,  aunque  es  pasmosa  la  rapidez  de  su 
conquista  y  la  duración  de  su  dominio. 

Hasta  entonces  las  mujeres,  un  poco  mas  sujetas  euel 
trato,  estaban  colocadas  niasaltas  en  la  estimación:  vie- 
jos ,  mozos  y  niños  nos  miraban  con  respeto  ;  ahora  nos 
tratan  con  despego.  Eramos  entonces  como  los  dioses 
Penates  que  los  gentiles  guardaban  encerrados  dentro 
desús  casas,  pero  con  suma  veneración;  ahora  somos 
como  el  dios'Término ,  que  no  se  guardaba  con  puertas 
ni  cerraduras,  pero  quedaba  en  el  campo  expuesto  á  las 
irreverencias  de  los  hombres  y  aun  de  los  brutos. 

Según  lo  que  te  digo ,  y  otro  tanto  que  te  callo  y 
me  dijo  la  cristiana,  podrás  inferir  que  los  musulmanes 
no  tratamos  peor  la  hermosa  mitad  del  género  humano. 
Por  lo  que  he  ¡do  viendo,  saco  la  misma  consecuencia ; 
y  me  conürmo  mucho  mas  en  ella  con  lo  que  oí  pocos 
dias  há  á  un  mozo  militar,  sin  duda  iiermano  del  que 
acabo  de  retratar  en  esta  carta.  Preguntóme  cuántas 
mujeres  componían  mi  serrallo.  Respondíle  que  en 
vista  de  la  tal  cual  altura  en  que  me  hallo,  y  atendida 
mi  decencia  precisa ,  habia  procurado  siempre  mante- 
nerme con  alguna  ostentación;  y  que  así,  entre  muclias 
cuyos  nombres  apenas  sé,  tengo  doce  blancas  y  seis  ne- 
gras. Pues,  amigo,  dijo  el  mozo,  yo  sin  ser  moro,  ni  te- 
ner serrallo,  ni  aguantar  los  quebraderos  de  cabeza  que 
acarrea  el  gobierno  de  tantas  hembras,  puedo  jurarte 
que ,  entre  las  que  me  llevo  de  asalto,  las  que  desean  ca» 
pitular,  y  las  que  se  me  entregan  sin  aguantar  sitio, 
salgo  á  otras  tantas  por  dia  como  tú  tienes  por  toda  tu 
vida  entera  y  verdadera.  Calló  y  aplaudióse  á  sí  mismo 
con  una  risita ,  á  mi  ver  poco  oportuna. 

Ahora,  amigo Ben-Beley ,  si  esto  es  verdad,  diez  y 
ocho  mujeres  por  dia  en  los  trescientos  sesenta  y  cinco 
del  año  de  estos  cristianos,  son  seis  mil  quinientas  se- 
tenta conquistas  las  de  este  Hernán  Cortés  del  género 
femenino;  y  contando  que  este  héroe  gaste  solamente 
desde  los  diez  y  siete  años  de  su  edad  hasta  los  treinta  y 
tres  en  tan  horribles  hazañas ,  tenemos  que  el  total  as- 
ciende en  los  dichos  diez  y  siete  años  de  su  vida  á  la 
suma  y  cantidad  de  ciento  once  mil  seiscientas  noventa 
prisioneras,  salvo  yerro  de  cuenta;  y  echando  un  cál- 
calo prudencial  de  las  que  podía  encadenar  en  lo  res- 
tante de  su  vida  con  menos  osadía  que  en  los  años  de 
armas  tomar ;  añadiendo  las  que  corresponden  á  los  dias 
que  hay  de  pico  sobre  los  trescientos  sesenta  y  cinco  de 
los  años  regulares  en  los  que  ellos  llaman  bisiestos, 
puedo  decir  que  resulla  que  la  suma  total  llega  al  pié 
deciento  cincuenta  mil :  número  pasmoso,  de  que  no 
puede  jactarse  ninguna  serie  entera  de  emperadores  tur- 
cos ó  persas. 

De  esto  conjeturarás  ser  muy  grande  la  relajación  de 
costumbres ;  pero  no  por  eso  infieras  que  es  total.  Aun 
abundan  matronas  dignas  de  respeto,  incapaces  de  ad- 
iiiilir  yugo  tan  duro  como  ignominioso  ;  y  su  ejemplo 
detiene  á  otras  aun  en  la  orilla  misma  del  precipicio. 
Las  débiles  todavía  conservan  el  conocimiento  de  su 
misma  flaqueza,  y  profesan  respeto  á  la  fortaleza  de 
las  otras. 


CARTA  XL 


Del  mismo,  al  mismn.— CampUmientos,  familiaridades: 
SQS  utilidades  é  inconvenientes. 

Las  noticias  que  hemos  tenido  hasta  ahora  en  Marrue- 
cos, de  la  sociedad  ó  vida  social  de  los  europeos,  nos  pa- 
recían muy  buenas,  por  ser  muy  semejante  aquella  á  la 
nuestra,  y  ser  muy  natural  en  un  hombre  graduar  por 
esta  regla  el  mérito  de  los  otros.  Las  mujeres  guarda- 
das bajo  muchas  llaves,  las  conversaciones  de  los  hom- 
bres entre  si  muy  reservadas,  el  porte  muy  serio,  las 
concurrencias  pocas,  y  esas  sujetas  á  una  etiqueta  for- 
zosa, y  otras  costumbres  de  este  tenor,  no  eran  tanto 
efecto  de  su  clima,  religión  y  gobierno,  según  quieren 
algunos,  como  monumentos  de  nuestro  antiguo  domi- 
nio. En  ellas  se  ven  permanecer  reliquias  de  nuestro  se- 
ñorío, aun  mas  que  en  los  edificios  que  subsisten  en 
Córdoba,  Granada,  Toledo  y  otras  partes.  Pero  la  fran- 
queza en  el  trato  de  estos  alegres  nietos  de  aquellos  gra- 
ves abuelos  ha  introducido  cierta  amistad  universal 
entre  todos  los  ciudadanos  de  un  pueblo,  y  para  los  fo- 
rasteros cierta  hospitalidad  tan  genorosa,  que  en  com- 
paración de  la  antigua  España,  la  moderna  es  una  fa- 
milia común,  en  que  son  parientes,  no  solo  todos  los 
españoles,  sino  todos  los  hombres. 

En  lugar  de  aquellos  cumplidos  cortos  que  se  decían 
las  pocas  veces  que  se  hablaban,  y  eso  de  paso  y  sin  de- 
tenerse si  venían  encontrados;  en  lugar  de  aquellas 
reverencias  pausadas  y  calculadas,  según  á  quién,  por 
quién  y  delante  de  quién  se  hacían ;  en  lugar  de  aque- 
llasnisitas  de  ceremonia,  que  se  pagaban  con  tales  y  ta- 
les motivos ;  en  lugar  de  todo  esto,  ha  sobrevenido  un 
torbellino  de  visitas  diarias,  continuas  reverencias,  im- 
practicables á  quien  no  tenga  el  cuerpo  de  goznes,  es- 
trechos abrazos  y  continuas  expresiones  amistosas,  tan 
largas  de  recitar,  que  uno  como  yo,  poco  acostumbrado 
aellas,  necesita  tomar  cinco  ó  seis  veces  aliento  antes 
de  llegar  al  fin.  Bien  es  verdad  que,  para  evitar  este  úl- 
timo inconveniente  (que  lo  es  hasta  para  los  mas  prác- 
ticos), se  suele  tomar  el  medio  término  de  pronunciar 
entre  dientes  la  mitad  de  estas  arengas,  no  sin  mucho 
peligro  da  que  el  sngeto  cumplimentado  reciba  injurias, 
en  vez  de  lisonjas,  de  parte  del  cumplimentador. 

Ñuño  me  llevó  anoche  á  una  tertulia  (así  se  llaman 
cierto  número  de  personas  que  concurren  con  frecuen- 
cia á  una  conversación) ,  presentóme  á  la  ama  de  casa; 
porque  has  de  saber  que  los  amos  no  hacen  papel  en 
ellas.  Señora,  le  dijo,  este  es  un  moro  noble,  cualidad 
que  basta  para  que  lo  admitáis ;  y  honrado,  prenda  sufi- 
ciente para  que  yo  lo  estime.  Desea  conocer  á  España; 
me  ha  encargado  de  procurarle  todos  los  medios  para 
ello,  y  lo  presento  á  toda  esta  amable  tertulia  (lo  que 
dijo  mirando  por  toda  la  sala). 

La  señora  me  hizo  un  cumplido  de  los  que  acabo  de 
referir,  y  repitieron  otros  iguales  los  concurrentes  de 
uno  y  otro  sexo.  Aquella  primera  noche  causó  un  poco 
de  extrañeza  mi  modo  de  llevar  el  traje  europeo  y  con- 
versación,  pero  al  cabo  de  otras  tres  ó  cuatro  noches 
era  yo  á  todos  ya  tan  familiar  como  cualquiera  de  ellos 
mismos.  Algunos  de  los  tertuliantes  me  visitaron  en  mi 
posada,  y  las  tertuliantes  me  enviaron  recados,  cum- 
plimentándome sobre  mi  llegada  á  esta  corte  y  ofre- 
1  ciéndome  sus  casas.  Me  liablaronen  ios  paseoá,  y  mo 
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recibiftron  sin  piisfo  cuando  fní  5  cumplir  con  la  obli- 
gación de  visitarla?.  Los  maridos  viven  iialuralmente 
en  barrio  distinto  del  de  las  mujeres,  porqne  en  las  ca- 
sas de  estas  no  hallé  mas  hombres  qne  los  criados,  y 
otros  como  yo ,  qne  iban  á  visita.  Los  que  encontré  en  !a 
calle  ó  en  la  tertnli;t,  á  la  segunda  vez  ya  eran  amigos 
mios;  ala  tercera^  ya  la  am  «'ad  era  antigua;  ala  cuar- 
ta, yasehabia  olvidado  la  fecha,  y  á  la  quinfa,  meen- 
traba  y  salia  por  todas  partes  sin  qne  me  hablase  alma 
viviente,  ni  siquiera  el  portero ;  el  cual,  con  la  gravedad 
de  su  bandolera  y  bastón ,  no  f onin  por  conveniente  de- 
jar su  brasero  y  garita  por  tan  frivolo  motivo,  como  era 
entrarse  un  moro  por  la  casa  de  tin  cristiano. 

Aun  mas  que  con  esie  ejemplo,  se  comprueba  la  fran- 
queza de  los  españoles  de  este  siglo  con  la  relación  de 
las  mesas  continuamente  dispuestas  en  Madrid  para 
cuantos  se  quieran  sentar  á  comer.  La  primera  vez  que 
me  hallé  en  una  de  ellas,  conducido  por  Nuñn,  creí  es- 
tar on  alguna  posada  pública,  según  la  libertad,  aunque 
tanto  lo  desmentía  la  magniílcencia  de  su  aparato,  la 
delicadeza  de  la  comida  y  lo  ilustre  de  la  compañía.  Dí- 
jeselo  así  á  mi  amigo,  manifestándole  la  confusión  en 
queme  hallaba ;  y  él,  conociéndola  y  sonriéndose,  me. 
dijo  :  El  amo  de  esta  casa  es  uno  de  los  mayores  hom- 
bres de  la  Monarquía ;  importará  doscientos  pesos  todos 
los  arios  lo  que  él  mismo  come,  y  gasta  cien  mil  en  su 
mesa.  Otros  están  en  el  mismo  pié,  y  él  y  ellos  son  va- 
sallos que  dan  lustre  á  la  corte,  y  solo  son  inferiores 
al  soberano,  á  quien  sirven  con  tanta  lealtad  como 
esplendor.  Quédeme  absorto ,  como  tú  quedarías  si 
presenciaras  lo  que  lees  en  esta  carta.  • 

Todo  esto,  sin  duda,  es  muy  bueno,  porque  contri- 
buye á  hacer  al  hombre  cada  día  mas  sociable.  El  conti- 
nuo trato  y  franqueza  descubren  mutuamente  los  cora- 
zones de  los  unos  á  los  otros;  hace  que  se  comuniquen 
las  especies,  y  se  unan  las  voluntades.  Así  se  lo  estaba 
yo  diciendo  á  Ñuño,  cuando  noté  que  oía  con  mucha 
frialdad  lo  que  yo  le  ponderaba  con  fervor;  ¡pero cuál 
me  sorprendió  cuando  le  oí  lo  siguiente !  Todas  las  co- 
sas son  buenas  por  un  lado ,  y  malas  por  otro ,  como  las 
medallas  que  tienen  derecho  y  revés.  Esta  libertad  en 
ol  trato  que  tanto  te  hechiza,  es  como  la  rosa,  que  tiene 
l.is  espinas  muy  cerca  del  capullo.  Sin  aprobar  la  dema- 
siada rigidez  del  siglo  xvi ,  no  puedo  tampoco  conceder 
tantas  ventajas  á  la  libertad  moderna.  ¿Cuentas  pomada 
la  molestia  que  sufre  el  que  quiere,  por  ejemplo,  pa- 
searse solo  una  tarde,  por  distraerse  de  algún  senti- 
miento, ó  por  reflexionar  sobre  algo  que  le  importe? 
Conveniencia  que  lograría  en  lo  antiguo,  solo  con  pasarse 
de  largo  sin  hablar  á  los  amigos;  y  mediante  esta  fran- 
queza que  alabas,  se  halla  rodeado  de  importunos,  que 
le  asaltan  con  mil  insulseces  sobre  el  tiempo  que  hace, 
los  coches  que  hay  en  el  paseo,  color  de  la  bata  de  tal 
dama,  gusto  de  libreas  de  tal  señor,  y  otras  semejantes. 
¿Parécete  poca  incomodidad  la  que  padece  el  que  tenia 
ánimo  de  encerrarse  en  su  cuarto  un  día,  para  poner  en 
orden  sus  cosas  domésticas  ó  entregarse  á  una  lectura 
que  lo  haga  mejor  ó  mas  sabio?  Lo  cual  también  conse- 
puiria  en  lo  antiguo,  á  no  ser  el  dia  de  su  santo  ó  cum- 
pleaños ;  y  en  el  método  de  hoy  se  halla  con  cinco  ó  seis 
visitas  sucesivas  de  gentes  ociosas  que  nada  le  impor- 
tan ,  y  que  solo  las  hacen  por  no  perder,  por  falta  de 
ejercitarlo,  el  sublime  privilegio  de  entrar  y  salir  por 


cualf|uier  parte,  sin  motivo  ni  intención.  Si  queremos 
alzar  un  poco  el  discurso .  ¿crt-es  pequeño  inconvenien- 
te ,  nacido  de  esta  libertad ,  el  que  un  ministro,  con  la 
raheza  llena  de  nfgocios  arduos,  tenga  que  exponerse, 
digámoslo  a -í,  á  la  especulación  de  veinte  desocupados, 
ó  tal  vez  espías,  que  con  motivo  de  la  mesa  franca,  van 
a  visitarle  á  la  hora  de  comer,  y  observan  de  qué  plato 
come,  de  qué  vino  bebe,  ron  cuál  convidado  se  familia- 
riza, con  quién  fiabla  mucho,  con  quién  poco,  con  quién 
nada,  á  cuál  en  secreto,  á  cuál  á  voces,  á  quién  pone 
hiifna  rara,  á  quién  mala  ,  á  quién  mediana? Piénsalo, 
rcflexiónalo,  y  lo  vprás.  La  falta  de  etiqueta  en  el  actual 
trato  de  las  mujeres,  también  me  parece  asunto  de  poca 
controversia ;  si  no  has  olvidado  la  conversación  que  tu- 
viste con  una  señora  de  no  menos  juicio  que  virtud, 
podrás  inferir  que  redundaba  en  honor  de  su  sexo  la  an- 
tigua austeridad  del  nuestro,  aunque  sobrase,  como  no 
lo  dudo,  algo  de  aquel  tesón ,  de  cuyo  extremo  nos  he- 
mos precipitado  rápidamente  al  otro.  No  puedo  menos 
de  acordarme  de  la  pintura  que  oí  muchas  veces  hacer 
á  mi  abuelo,  de  sus  amores,  galanteo  y  boda  con  mi 
abuela.  Algim  poco  de  rigor  hubo,  por  cierto,  en  toda 
la  empresa ;  pero  no  hubo  parte  de  ella  que  no  fuese  un 
verdadero  crisol  de  la  virtud  de  la  dama ,  del  valor  del 
galán  y  del  honor  de  ambos.  La  casualidad  de  concur- 
rir á  un  sarao  en  Burgos,  la  conducta  de  mi  abuelo, 
enamorado  desde  aquel  punto,  el  modo  de  introducir 
la  conversación,  el  declarar  su  amor  á  la  dama,  la  res- 
puesta de  ella,  el  modo  de  experimentar  la  pjision  del 
caballero  (y  aquí  se  complacía  el  buen  viejo,  contando 
los  torneos,  fiestas,  músicas,  desafíos,  y  tres  campañas 
que  hizo  contra  los  moros,  por  servirla  y  acreditar  su 
constancia),  el  modo  de  permitir  ella  que  la  pidiese  á 
sus  ladres,  las  diligencias  practicadas  entre  las  dos  fa- 
milias, no  obstante  la  conexión  que  habia  entre  «lias; 
y  en  fin ,  todos  los  pasos,  hasta  lograr  el  deseado  fin, 
indicaban  merecerse  mutuamente  los  novios.  Por  cier- 
to, decía  mi  abuelo  poniéndose  sumamente  grave,  que 
Hsluvo  á  pique  de  descomponerse  la  boda,  por  la  casua- 
lidad de  haberse  encontrado  en  la  misma  calle,  aunque 
á  mucha  distancia  de  la  casa,  una  mañana  de  S.  Juan, 
no  sé  qué  escalera  de  cuerda,  pedazos  de  guitarra,  me- 
dia linterna,  al  parecer  de  alguna  ronda ,  y  otras  varías 
reliquias  de  una  quimera  que  liabia  habido  la  noche 
anterior,  y  habia  causado  no  pequeño  escándalo,  hasta 
que  se  averiguó  haber  procedido  todo  este  desorden  de 
una  cuadrilla  de  capitanes  mozalbetes,  recien  venidos 
de  Flándes ,  que  se  jimtaban  aquellas  noches  en  una 
casa  de  juego  del  barrio,  en  la  que  vivía  una  famosa 
dama  cortesana. 

CARTA  XIL 
Del  mismo,  al  mismo.— Nobleza  tiereditarla. 

En  Marruecos  no  tenemos  idea  dolo  que  por  acá  se 
llama  nobleza  hereditaria;  conque  no  me  entenderías 
si  te  dijera  que  en  España  no  solo  hay  familias  nobles, 
sino  provincias  que  lo  son  por  heredad.  Yo  mismo,  que 
lo  estoy  presenciando,  no  lo  comprendo.  Te  pondré  un 
ejemplo  práctico,  y  lo  entenderás  meaos,  como á raí 
me  sucede ;  y  si  no,  lee  : 

Pocos  dias  há  pregunté  si  estaba  el  coche  pronto,  pues 
mi  amigo  Ñuño  estaba  malo,  y  yo  quería  viMt.irle.Me 
dijeron  que  no.  Al  cabo  de  media  hora  hice  igual  pre- 
gunta, y  tuve  igual  respuesta.  Pasada  otra  media  hora 
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prí'gunlé,  me  respondieron  lo  propio.  De  allí  á  poco  me 
dijeron  que  el  coche  estaba  puesto,  pero  que  el  cocliero 
estaba  ocupado.  Indagué  la  ocupación  al  bajar  las  esca- 
leras, y  él  mismo  me  desengañó,  saliéndoine  al  encuen- 
tro y  diciéndome  :  Aunque  soy  cochero,  soy  noble;  han 
venido  unos  vasallos  niios,  y  me  han  querido  besar  la 
mano,  para  llevar  este  contento  á  sus  casas;  con  que  por 
eso  me  he  detenido,  pero  ya  despaché.  ¿Adonde  vamos? 
Y  al  decir  esto  montó  en  la  muía  y  arrimó  el  coche. 

CARTA  Xlll. 

Del  mismo,  al  mismo.— Continuación  del  mismo  asante. 
Instando  á  mi  amigo  cristiano  á  que  me  explicase  qué 
es  nobleza  hereditaria,  después  de  decirme  mil  cosas 
que  yo  no  entendí,  mostrarme  estampas  queme  pare- 
cieron de  mágica,  y  figuras  que  tuve  por  capricho  de 
algún  pintor  demente,  y  después  de  reírse  conmigo  de 
muchas  cosas  que  decía  ser  muy  respetables  en  el  mun- 
do, concluyó  con  estas  voces,  interrumpidas  con  otras 
tantas  carcajadas  de  risa  :  Nobleza  hereditaria  es  la  va- 
nidad que  yo  fundo  en  que  ochocientos  años  antes  de 
mi  nacimiento  muriese  uno  que  se  llamó  como  yo  me 
llamo,  y  fué  hombre  de  provecho,  aunque  yo  sea  inútil 
para  todo. 

CARTA  XIV. 

Del  mismo,  >1  mismo.— Explicafiou  de  la  Tor  tietoria,  segnn  el 
diccionario  de  NuQo. 

Entre  las  voces  que  mí  amigo  hace  ánimo  de  |)oner  en 
su  diccionario,  la  voz  victoria  es  una  de  las  que  ne- 
cesitando mas  explicación,  según  se  confunde  en  las 
gacetas  modernas.  Toda  la  guerra  pasada,  dice  iNuño, 
estuve  leyendo  gacetas  y  mercurios,  y  nunca  pude  en- 
tender quién  ganaba  ó  perdía.  Las  mismas  funciones  en 
que  me  he  hallado,  me  han  parecido  sueños,  según  las 
relaciones  impresas,  por  su  lectura,  y  no  supe  jamas 
cuándo  habíamos  de  cantar  el  Te  Deum  ó  el  Miserere. 
Lo  que  sucede,  por  lo  regular,  es  lo  siguiente  : 

Dase  una  batalla  sangrienta  entre  dos  ejércitos  nume- 
rosos, y  uno  ó  ambos  quedan  destruidos;  pero  ambos 
generales  la  envían  pomposamente  referida  á  sus  cortes 
respectivas.  El  que  mas  ventaja  sacó,  por  pequeña  que 
sea,  incluye  en  su  relación  un  estado  de  los  enemigos 
muertos,  heridos  y  prisioneros,  cañones,  morteros, 
banderas,  estandartes,  timbales  y  carros  tomados.  Se 
anuncia  la  victoria  en  su  corte  con  el  Te  Deum ,  campa- 
nas, iluminaciones,  etc.,  etc.  El  otro  asegura  que  no 
fué  batalla,  sino  un  pequeño  choque,  de  poca  ó  ninguna 
importancia;  que  no  obstante  la  grande  superioridad 
del  enemigo,  no  rehusóla  acción;  que  las  tropas  del  Rey 
hicieron  maravillas ;  que  se  acabó  la  función  con  el  día; 
y  que  no  fiando  su  ejército  á  la  obscuridad  de  la  noche  i 
se  retiró  metódicamente.  También  se  canta  el  Te  Deum 
y  se  tiran  cohetes  en  su  corte ,  y  todo  queda  problemá- 
tico ,  menos  la  muerte  de  veinte  mil  hombres,  que  oca- 
siona la  de  otros  tantos  hijos  huérfanos,  padres  descon- 
solados, madres  viudas,  etc.  etc. 

CARTA  XV. 

Del  mismo,  al  mismo.— Desprecia  cada  ono  la  carrera  que 
DO  sigue. 

En  España,  como  en  todos  los  países  del  mundo,  las 
gentes  de  cada  carrera  desprecian  á  las  de  las  otras. 
Búrlase  el  soldado  del  escolástico,  oyéndole  disputar 


L'trum  blicUri  sit  terminus  logieus.  Búrlase  este  del 
químico  empeñado  en  el  hallazgo  de  la  piedra  filosofal. 
Este  se  ríe  del  soldado  que  trabaja  mucho,  sobre  que 
la  vuelta  de  la  casaca  tenga  tres  pulgadas  de  ancho ,  y  no 
tres  y  media.  ¿Qué  hemos  de  inferir  de  todo  esto?  Que 
en  todas  las  facultades  humanas  hay  cosas  ridiculas, 

CARTA  XVI. 

Del  mismo,  ti  mismo.— Historia  heroica  de  España  :  manuscrito 
de  Ñuño. 

Entre  los  manuscritos  de  mi  amigo  Ñuño  he  hallado 
uno  cuyo  título  es  :  Hiatoria  heroica  de  España.  Pre- 
guntándole qué  significaba,  me  dijo  que  prosiguiese 
leyendo,  y  el  prólogo  me  gustó  tanto,  que  lo  copio  y 
te  lo  remito. 

Prólogo. 

No  extraño  que  las  naciones  antiguas  llamasen  seraí- 
dioses  á  los  hombres  grandes  que  hacían  proezas  supe- 
riores á  las  comunes  fuerzas  humanas.  En  cada  pais  han 
florecido  en  tales  y  tales  tiempos  unos  varones  cuyo 
mérito  ha  pasmado  á  los  otros.  La  patria,  deudora  á 
ellos  de  singulares  beneficios,  les  dio  aplausos,  aclama- 
ciones y  obsequios.  Por  poco  que  el  patriotismo  infla- 
mase aquellos  ánimos,  las  ceremonias  se  volvían  culto, 
el  sepulcro  altar,  la  casa  templo,  y  venía  el  hombre  gran- 
de á  ser  adorado  por  la  generación  inmediata  á  sus  con- 
temporáneos, siendoalgunaveztanrápidoeste  progreso, 
que  sus  mismos  conciudadanos,  conocidos  y  amigos,  to- 
maban el  incensario  y  cantaban  los  himnos.  La  cegue- 
dad de  aquellos  pueblos  sobre  la  idea  de  la  deidad  pudo 
multiplicar  este  nombre.  Nosotros,  mas  instruidos,  no 
podemos  admitir  tal  absurdo ;  pero  hay  una  gran  dife- 
rencia entre  este  exceso ,  y  la  ingratitud  con  que  trata- 
mos la  memoria  de  nuestros  héroes.  Las  naciones  mo- 
dernas no  tienen  bastantes  monumentos  levantados  á 
los  nombres  de  sus  varones  ilustres.  Si  lo  motiva  la  en- 
vidia de  los  que  hoy  ocupan  los  puestos  de  aquellos, 
temiendo  estos  que  su  lustre  se  eclipse  por  el  de  sus 
antecesores,  anhelen  á  superarlos;  la  eficacia  del  deseo 
por  sí  sola  bastará  á  igualar  su  mérito  con  el  de  los  otros. 

De  los  pueblos  que  hoy  florecen ,  el  inglés  es  el  solo 
que  parece  adoptárosla  máxima, y  levanta  monumentos 
á  sus  héroes  en  el  mismo  templo  que  sirve  de  panteón  á 
sus  reyes ;  llegando  á  tanto  su  sistema ,  que  hacen  á  ve- 
ces igual  obsequio  á  las  cenizas  de  los  héroes  enemigos, 
para  realzar  la  gloria  de  sus  naturales. 

Las  demás  naciones  son  ingratas  á  la  memoria  de  los 
que  las' han  adornado  y  defendido.  Esta  es  una  de  las 
fuentes  de  la  desidia  universal,  ó  de  la  falta  de  entusias- 
mo de  los  generales  modernos.  Ya  no  hay  patriotismo, 
porque  no  hay  patria. 

La  francesa  y  la  española  abundan  en  héroes  insignes, 
mayores  que  muchos  de  los  que  veo  en  los  altares  de  la 
Roma  pagana.  Los  reinados  de  Francisco  I ,  Enrique  IV 
y  Luis  XIV,  han  llenado  de  gloria  los  anales  de  Francia; 
pero  no  tienen  los  franceses  una  historia  de  sus  héroes, 
tan  metódica  como  yo  quisiera  y  ellos  merecen ,  pues 
solo  tengo  noticia  de  la  obra  de  Mr.  Pernault,  y  esta  no 
trata  sino  de  los  hombres  ilustres  deí  último  de  los  tres 
reinados  gloriosos  que  he  dicho.  En  lugar  de  llenar  toda 
Europa  de  tanta  obra  fiívola  como  han  derramado  á  mi- 
llares en  estos  últimos  años,  ¿cuánto  mas  beneméritos 
de  M  mismos  serían  si  aos  hubieran  dado  una  obra  de 
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esta  especie ,  escrita  por  algún  hombre  grande  de  los 
que  tienen  todavía  en  medio  del  gran  número  de  auto- 
res que  no  merecen  tal  nombre  ? 

Esíe  era  uno  de  los  asuntos  que  yo  habia  emprendido, 
prosiguió  Ñuño,  cuando  tenia  algunas  ideas  muy  opues- 
tas á  las  de  quietud  y  descanso  que  ahora  me  ocupan. 
Intenté  escribir  una  historia  lieróica  de  España  ;  esta  era 
una  relación  de  lodos  los  hombres  grandes  que  ha  pro- 
ducido la  nación  desde  Ü.Pelayo.  Para  poner  el  cimiento 
de  esta  obra  tuve  que  leer  con  sumo  cuidado  nuestras 
historias ,  así  generales  como  particulares,  y  te  juro  que 
cada  libro  era  una  mina,  cuya  abundancia  me  envanece. 
El  mucho  número  formaba  la  gran  dificultad  de  la  em- 
presa, porque  todos,  hubieran  llegado  á  un  tomo  exor- 
bitante, y  pocos,  hubieran  sido  de  dificultosa  elección. 
Entre  tantos  insignes ,  si  cabe  alguna  preferencia  que 
no  agravie  á  los  que  excluye,  señalaba  como  asuntos  so- 
bresalientes, después  de  D.  Pelayo,  libertador  de  su  pa- 
tria ,  D.  Ramiro ,  padre  de  sus  vasallos ;  Pelaez  de  Cor- 
rea, azote  de  los  moros;  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
ejemplo  de  fidelidad;  Cid  Ruy  Diaz,  restaurador  de 
Valencia;  Fernando  III,  conquistador  de  Sevilla  ;  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba,  vasallo  envidiable;  Hernán 
Cortés,  héroe  mayor  que  los  de  la  fábula;  Leiva,  Pescara 
y  Basto,  vencedores  en  Pavía;  y  Alvaro  de  Razan,  favo- 
rito de  la  fortuna. 

¡  Cuan  glorioso  proyecto  sería  el  de  levantar  estatuas, 
monumentos  y  colunas  á  estos  varones  I  ¡Colocarlos  en 
los  parajes  mas  públicos  de  la  villa  capital,  con  un  corto 
elogio  de  cada  uno,  citando  la  historia  de  sus  hazañas! 
¿Qué  mejor  adorno  de  la  corte?  Qué  estímulo  para  nues- 
tra juventud,  que  se  criada  desde  su  niñez  á  vista  de 
unas  cenizas  tan  venerables?  A  semejantes  ardides  debió 
Roma  en  mucha  parte  el  dominio  del  orbe. 

CARTA  XVII. 

De  Ben-Beley  á  Gacel.— Todo  nos  fastidia. 

De  todas  tus  cartas ,  recibidas  hasta  ahora,  infiero  que 
me  pasarla  en  lo  builicioso  y  lucido  de  Europa  lo  mismo 
que  experimento  en  el  retiro  de  África ,  árida  é  insocia- 
ble, como  tú  la  llamas  desde  que  te  acostumbras  6^  las 
delicias  europeas.  Nos  fastidia  con  el  tiempo  el  trato  de 
una  mujer  que  nos  encantó  á  primera  vista;  nos  cansa 
un  juego  que  aprendimos  con  ansia;  nos  molesta  una 
música  que  al  principio  nos  arrebataba ;  nos  empalaga 
un  plato  que  nos  deleitó  la  primera  vez ;  la  corte,  que  al 
primer  dia  nos  encantó,  después  nos  repugna;  la  soledad, 
que  nos  parecía  deliciosa  la  primera  semana,  nos  causa 
después  melancolía ;  la  virtud  sola  es  la  cosa  que  es  mas 
amable,  cuanto  mas  la  conocemos  y  cultivamos. 

Te  deseo  bastante  fondo  de  ella  para  alabar  al  Ser  Su- 
premo con  rectitud  de  corazón ;  tolerar  los  males  de  la 
vida ,  no  desvanecerte  con  los  bienes,  hacer  bien  á  to- 
dos, mal  á  ninguno,  vivir  contento,  esparcir  alegría 
entre  tus  amigos,  participar  sus  pesadumbres  para  ali- 
viarles el  peso  de  ellas ,  y  volver  salvo  y  sabio  al  seno  de 
tu  familia,  que  te  saluda  muy  de  corazón,  con  vivísimos 
deseos  de  abrazarte. 

.    CARTA  XVlir. 
De  Gacel  i  Ben-Beley.— Pleitos  entre  padres  é  hijos. 

Hoy  sí  que  tengo  una  extraña  observación  que  comu- 
nicarte. Desde  la  primera  vez  que  desembarqué  en  Eu- 
ropa, no  he  observado  cosa  que  me  haya  sorprendido 


como  la  que  te  voy  á  participar  en  esta  carta.  Todos  los 
sucesos  políticos  de  esta  pprte  del  mundo,  por  extraor- 
dinarios que  sean ,  me  parecen  mas  fáciles  de  explicar 
que  la  frecuencia  de  pleitos  entre  parientes  cercanos,  y 
aun  entre  hijos  y  padres.  Ni  el  descubrimiento  de  las  In- 
dias orientales  y  occidentales,  ni  la  Incorporación  de  las 
coronas  de  Castilla  y  Aragón ,  ni  ia  formación  de  la  Re- 
j>ublica  Holandesa,  ni  la  constitución  mista  de  la  Graü- 
Bretaña ,  ni  la  desgracia  de  la  casa  de  Stuart,  ni  el  esin- 
blecimiento  de  la  de  Braganza ,  ni  la  cultura  de  Rusia, 
ni  suceso  alguno  de  esta  calidad,  me  sorprende  tanto 
como  ver  pleitear  padres  con  hijos.  ¿  En  qué  puede  fun- 
darse un  hijo ,  para  demandar  en  justicia  contra  su  pa- 
dre? ¿O  en  qué  puede  fundarse  un  padre,  para  negar 
alimentos  á  su  hijo?  Es  cosa  que  no  entiendo.  Se  han 
empeñado  los  sabios  de  este  pais  en  explicármelo ,  y  mi 
entendimiento  en  resistir  á  la  explicación ,  pues  se  in- 
vierten todas  las  ideas  que  tengo  de  amor  oaterno  y  amor 
filial. 

Anoche  me  acosté  con  la  cabeza  llena  de  lo  que  sobre 
este  asunto  habia  oído,  y  me  ocurrieron  de  tropel  todas 
las  instrucciones  que  oi  de  tu  boca,  cuando  me  hablabas 
en  mi  niñez  sobre  el  carácter  de  padre  y  el  rendimiento 
de  hijo.  Venerable  Ben-Beley,  después  de  levantar  las 
manos  al  cielo ,  taparéme  con  ellas  los  oídos  para  impe- 
dir la  entrada  á  voces  sediciosas  de  jóvenes  necios  que 
con  tanto  desacato  me  hablan  de  la  dignidad  paterna. 
No  escucho  sobre  este  punto  mas  voz  que  la  de  la  natu- 
raleza ,  tan  elocuente,  de  mi  corazón,  y  mas  cuando  tú 
la  acompañaste  con  tus  sabios  consejos.  Este  vicio  euro- 
peo DO  llevaré  yo  á  África.  Me  tuviera  por  mas  delincuen- 
te que  si  llevase  á  mi  patria  la  peste  de  Turquía.  Me 
verás  á  mi  regreso  tan  humilde  á  tu  vista  y  tan  dócil  á 
tus  labios,  como  cuando  me  sacaste  de  entre  los  brazos 
de  mi  madre  moribunda,  para  servirme  de  padre  por  la 
muerte  de  quien  me  engendró.  Desde  ahora  aceleraré 
mi  vuelta,  para  que  no  me  contagie  mal  tan  engañoso, 
que  se  hace  apetecible  al  mismo  que  lo  padece  ;  volaré 
hasta  tus  plantas ,  las  besaré  mil  veces ;  postrado  me 
mantendré  sin  alzar  los  ojos  del  suelo ,  hasta  que  tus  be- 
nignas manos  me  lleven  á  tu  pecho ;  reverenciaré  en  tí 
la  imagen  de  mi  padre ;  y  Dios  desde  la  altura  de  su  tro- 
no  {Aquiestd  borrado  el  manuscrito).  ...Si  con  me- 
nos respeto  te  mirara,  creo  que  vibraría  la  mano  omni- 
potente un  rayo  irresistible  que  me  redujera  á  cenizas 
con  espanto  del  orbe  entero,  á  quien  mi  nombre  vendría 
á  ser  de  escarmiento  infeliz  y  de  eterna  memoria. 

¡Qué  mofa  harían  de  mí  algunos  jóvenes  europeos, 
si  cayesen  estos  renglones  en  sus  impías  manos!  ¡Cuánta 
necedad  brotaría  de  sus  insolentes  labios!  ¡Cuan  ridículo 
objeto  seria  yo  á  sus  ojos !  Pero  aun  así  despreciaría  el 
escarnio  de  los  malvados ,  y  me  apartaría  de  ellos ,  para 
mantener  mí  alma  tan  blanca  como  la  leche  de  las  ovejas. 

CARTA  XIX. 
De  Ben-Beley  á  Gacel ,  en  respuesta  de  la  anterior. 
Como  suben  al  cíelo  los  aromas  de  las  flores ,  y  como 
llegan  á  mezclarse  con  los  celestes  coros  los  trinos  de  las 
aves,  así  he  recibido  la  expresión  de  rendimiento  que 
me  ha  traído  la  carta  en  que  abominas  del  desacato  de 
algunos  jóvenes  europeos  hacía  sus  padres.  Manteulo 
contratan  horrendas  máximas,  como  la  peñase  man- 
tiene contra  el  esfuerzo  de  las  olas ;  y  créeme ,  que  Alá 


mira  con  bondad  desde  la  altura  de  su  trono  á  los  hijos 
que  tratan  con  reverencia  á  sus  padres ,  pues  los  otros 
se  oponen  abiertamente  al  establecimiento  de  la  sabia 
economía  que  resplandece  en  la  creación. 

CARTA  XX. 

De  Bcn-Beley  á  Ñuño.  — Caracur  de  los  espafioles. 
Veo  con  sumo  gusto  el  aprovechamiento  con  que  Ga- 
cel va  viajando  por  tu  pais,  y  los  progresos  que  hace  su 
tilento  natural  con  el  auxilio  de  tus  consejos.  Su  enten- 
dimiento solo  estarla  tan  lejos  de  serle  útil  sin  tu  direc- 
ción ,  que  mas  servirla  ú  alucinarle.  A  no  haberte  puesto 
la  fortuna  en  el  camino  de  este  joven,  hubiera  malo- 
grado Gacel  su  tiempo.  ¿Qué  se  pudiera  esperar  de  sus 
viajes?  Mi  Gacel  hubiera  aprendido,  y  mal,  una  infini- 
dad de  cosas,  se  llenarla  la  cabeza  de  especies  sueltas,  y 
hubiera  vuelto  á  su  patria  ignorante  y  presumido.  Pero 
aun  así,  dirae.  Ñuño,  ¿son  verdaderas  muchas  de  las  no- 
ticias que  me  envía  sobre  las  costumbres  y  usos  de  tus 
paisanos?  Suspendo  el  juicio  hasta  ver  tu  respuesta.  Al- 
gunas cosas  me  escribe  incompatibles  entre  si .  Me  temo 
que  su  juventud  lo  engañe  en  algunas  ocasiones,  y  me 
represente  las  cosas,  no  como  son ,  sino  cuales  se  le  re-  : 
presentaron.  Haz  que  te  enseñe  cuantas  cartas  me  re-  ! 
mita,  para  que  veas  si  me  escribe  con  puntualidad  lo  ; 
qué  sucede,  ó  lo  que  se  le  figura.  ¿Sabes de  dónde  nace  \ 
esta  mi  confusión  y  esta  mi  eficacia  en  pedirte  que  rae  ^ 
saques  de  ella ,  ó  por  lo  menos  que  impidas  su  aumento?  \ 
Nace,  cristiano  amigo,  nace  de  que  sus  cartas,  que  co-  j 
pió  con  exactitud  y  suelo  leer  con  frecuencia,  mere-  ! 
presentan  tu  nación  diferente  de  todas  en  no  tener  ca-  | 
rácter  proprio,  que  es  el  peor  carácter  que  puede  tener.  I 

CARTA  XXI.  I 

De  Nulio  i  Ben-Beley ,  en  respuesta  a  la  anterior.?-  Continnaelon    ! 

del  mismo  asunto.  I 

I 

No  me  parece  que  mi  nación  esté  en  el  estado  que  in-  ! 
fieres  de  las  cartas  de  Gacel ,  y  según  él  mismo  lo  ha  co- 
legido de  las  costumbres  de  Madrid  y  alguna  otra  ciudad  i 
capital.  Deja  que  él  te  escriba  lo  que  notare  en  ¡as  pro-  j 
vincias ,  y  verás  cómo  de  ellas  deduces  que  la  nación  es 
hoy  la  misma  que  era  tres  siglos  há.  La  multitud  y  va- 
riedad de  trajes ,  costumbres ,  lenguas  y  usos  es  igual  en 
todas  las  cortes,  por  el  concurso  de  extranjeros  que 
acude  á  ellas ;  pero  las  provincias  interiores  de  España, 
que  por  su  poco  comercio,  malos  caminos  y  ninguna  di- 
versión, no  tienen  igual  concurrencia,  producen  hoy 
unos  hombres  compuestos  de  los  mismos  vicios  y  virtu- 
des que  sus  quintos  abuelos.  Si  el  carácter  español  en 
general  se  compone  de  religión ,  valor  y  amor  á  su  sobe- 
rano por  una  parte ;  y  por  otra  de  vanidad ,  desprecio  de 
la  industria  ( que  los  extranjeros  llaman  pereza ),  y  de- 
masiada propensión  al  amor;  si  este  conjunto  de  buenas 
y  malas  calidades  componían  el  corazón  racional  de  los 
españoles  cinco  siglos  há ,  el  mismo  compone  el  de  los 
actuales.  Por  cada  petimetre  que  se  vea  mudar  de  mo- 
das siempre  que  se  lo  manda  su  peluquero,  habrá  cien 
mil  españoles  que  no  han  reformado  un  ápice  en  su  traje 
antiguo.  Por  cada  español  que  oigas  algo  tibio  en  la  fe, 
habrá  un  millón  que  sacarán  la  espada  si  oyen  hablar 
de  tales  materia-.  Por  cada  uno  que  se  emplee  en  un 
arte  inecáuica ,  habrá  un  sin  número  que  están  prontos 
á  ccrrai'  sos  tiendas  por  ir  á  las  Asturias  ó  á  loi  monta- 
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ñasen  busca  deuna  ejecutoría.  En  medio  de  la  decaden- 
cia aparente  del  carácter  nacional,  se  descubren  de  cuan- 
do en  cuando  ciertas  señales  del  antiguo  espíritu  :  ni 
puede  ser  de  otro  modo.  Querer  que  una  nación  se  quede 
con  solas  sus  propias  virtudes ,  y  se  despoje  de  sus  de- 
fectos propios  para  adquirir  en  su  lugar  las  virtudes  de 
las  extrañas,  eso  es  fingir  otra  república  como  la  de 
Platón.  Cada  nación  es  como  cada  hombre,  que  tiene  sus 
buenas  y  malas  propiedades  peculiares  á  su  alma  y 
cuerpo.  Es  muy  justo  trabajar  á  disminuir  estas  y  au- 
mentar aquellas,  pero  es  imposible  aniquilar  lo  que  es 
pane  de  su  con>tUacion.  El  proverbio  que  dice  :  Genio 
y  figura  basta  la  sepultura;  sin  duda  se  entiende  de  los 
hombres,  y  mucho  mas  de  las  naciones,  que  no  son  otra 
cosa  mas  que  una  junta  de  hombres ,  en  cuyo  húmero 
se  ven  las  cualidades  de  cada  individuo.  No  obstante, 
soy  de  parecer  que  se  deben  distinguirlas  verdaderas 
prendas  nacionales,  de  las  que  no  lo  son  sino  por 
abuso  ó  preocupación  de  algunos  á  quienes  guia  la  igno- 
rancia ó  pereza.  Ejemplares  de  esto  abundan ,  y  su  exa- 
men me  ha  hecho  ver  con  mucha  frialdad  cosas  que  otros 
paisanos  míos  no  saben  mirar  sin  enardecerse.  Daréle 
algún  ejemplo  de  los  muchos  que  pudiera. 

Oigo  hablar  con  respeto  y  con  cariño  de  cierto  traje 
muy  incómodo  que  llaman  á  la  española  antigua.  El 
cuento  es ,  que  el  tal  traje  no  es  á  la  española  antigua 
ni  á  la  moderna ,  sino  totalmente  extranjero  para  Espa- 
ña, pues  fué  traído  por  la  casa  de  Austria.  El  cuello  está 
muy  sujeto  y  casi  en  prensa,  los  muslos  apretados,  la 
cintura  ceñida  y  cargada  con  una  espada  larga  y  otra 
mas  corta,  el  vientre  descubierto  por  la  hechura  de  la 
chupilla,  los  hombros  sin  resguardo,  la  cabeza  sin  abri- 
go ;  y  todo  esto ,  que  no  es  bueno  ni  español ,  es  cele- 
brado generalmente  porque  dicen  que  es  español  y  bue- 
no; y  en  tanto  grado  aplaudido,  que  una  comedia  cuyos 
personajes  se  vistan  de  este  modo,  tendrá,  por  mala  que 
sea,  mas  entradas  que  otra  alguna,  por  bien  compuesta 
que  esté,  sí  le  falta  este  ornamento. 

La  filosofía  aristotélica,  con  todas  sus  sutilezas ,  des- 
terrada ya  de  toda  Europa,  y  que  solo  ha  hallado  asilo 
en  este  rincón  de  ella,  se  defiende  por  algunos  de  nues- 
tros viejos  con  tanto  esmero,  é  iba  á  decir,  con  tanta  fe, 
como  un  símbolo  de  la  religión.  ¿Porqué?  Porque  dicen 
que  es  doctrina  siempre  defendida  en  España ,  y  que  el 
abandonarla  es  desdorar  la  memoria  de  nuestros  abue- 
los. Esto  parece  muy  plausible :  pero  has  de  saber,  sabio 
africano,  que  en  esta  preocupación  se  envuelven  dos 
absurdos  á  cual  mayor.  El  primero  es,  que  habiendo  to- 
das las  naciones  de  Europa  mantenido  algún  tiempo  el 
peripatetícismo,  y  desechádolo  después  por  otros  siste- 
mas de  menos  gritos  y  mas  certidumbre,  el  dejarlo  tam- 
bién nosotros  no  sería  injuria  á  nuestros  abuelos,  pues 
nohanpretendidoinjuríará  los  suyos  en  esto  los  fran- 
ceses é  ingleses.  El  segundo  es,  que  el  tal  tejido  de  su- 
tilezas, precisiones,  trascendencias  y  otros  semejantes 
pasatiempos  escolásticos  que  tanto  influjo  tienen  en  las 
otras  facultades ,  nos  ha  venido  de  afuera ,  como  se  queja 
uno  ú  otro  hombre  docto  español ,  tan  amigo  de  la  ver- 
dadera ciencia  como  enemigo  de  las  hinchazones  pe- 
dantescas,  y  sumamente  ilustrado  sobre  lo  que  verda- 
deramente era  ó  no  era  de  España,  y  que  escribía  cuando 
empezaban  á  corromperse  los  estudios  en  nuestras  uni- 
versidades por  el  método  escolástico  que  había  venido 
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de  afuera ;  lo  cual  puede  \erse  muy  despacio  en  hi  Apo-  ¡ 


logia  de  la  literatura  española ,  escrita  por  el  célebre  li- 
terato Alonso  Garcia  Matamoros,  natural  de  Sevilla, 
maestro  de  retórica  de  la  universidad  de  Alcalá  de  He- 
nares, y  uno  de  los  hombres  mayores  que  florecieron  en 
el  siglo  nuestro  de  oro,  á  saber,  el  diez  y  seis. 

Del  mismo  modo,  cuando  se  trató  de  introducir  en 
nuestro  ejército  las  maniobras,  evoluciones,  fuegos  y 
régimen  mecánico  de  la  disciplina  prusiana,  gritaron 
algunos  de  nuestros  inválidos,  diciendo  que  esto  era  un 
agravio  maniliesto  al  ejército  español,  que  sin  el  paso 
oblicuo,  regular,  corto  y  redoblado,  liabia  puesto  á 
Felipe  V  en  su  trono,  á  Carlos  en  el  de  Ñapóles,  y  á  su 
hermano  en  el  dominio  de  Parma;  que  sin  oíiciales 
iiitroilufcidos  en  las  divisiones,  habia  tomado  á  Oran  y 
defendido  á  Cartagena ;  que  todo  esto  habian  hecho  y 
estaban  proutos  á  liacor  con  su  continua  disciplina  es- 
pañola; y  que  parecía  tiranía,  cuando  menos,  el  quitár- 
(sela.  Pero  lias  de  saber  que  la  tal  disciplina  no  era  es- 
pañola, pues  al  principio  del  siglo  no  habia  quedado 
ya  memoria  de  la  lamosa  y  verdaderamente  sabia  disci- 
plina que  hizo  florecer  los  ejércitos  españoles  en  Flándes 
y  en  Italia  en  tiempo  de  Carlos  V  y  Felipe  11 ,  y  mucho 
ménosde  la  invencibledelGran Capitán  en  Ñapóles. Vino 
otra  igualmente  extranjera  que  la  prusiana,  pues  era  la 
francesa,  con  la  cual  fué  entonces  preciso  uniformar 
nuestras  tropas  á  las  de  Francia ,  no  solo  porque  conve- 
nía que  los  aliados  maniobrasen  del  mismo  modo,  sino 
porque  los  ejércitos  de  Luis  XIV  eran  la  norma  de  todos 
los  de  Europa  en  aquel  tiempo,  como  ios  de  Federico  lo 
son  en  el  nuestro. 

¿Sabes  la  triste  consecuencia  que  se  saca  de  todo  eslo? 
No  es  otra  sino  que  el  patriotismo  mal  entendido,  en  lu- 
gar de  ser  virtud ,  viene  á  ser  defecto  ridículo  y  muchas 
veces  perjudicial  á  la  misma  patria  Sí,  Ben-Beley;  tan 
poca  cosa  es  el  entendimiento  humano,  que  si  quiere  ser 
un  poco  eíicaz ,  muda  la  naturaleza  de  las  cosas  de  bue- 
nas en  malas,  por  buenas  que  sean.  La  economía  muy 
extremada  es  avaricia ;  la  prudencia  sobrada,  cobardía; 
y  el  valor  precipitado,  temeridad. 

nichoso  tú,  que,  separado  del  bvdlicio  del  mundo,  em- 
pleas tu  tiempo  en  inocentes  ocupaciones,  y  no  tienes 
que  sufrir  tanto  delirio,  vicio  y  flaqueza  como  abunda 
entre  los  hombres,  sin  que  apenas  pueda  el  sabio  dis- 
tinguir cuál  es  vicio  y  cuál  es  virtud  entre  los  varios  mó- 
viles que  los  agitan. 

CARTA  XXn. 

De  Gacel  á  Ben-Beley.  —  Cartas  para  dar  parte  de  boda. 
Siempre  que  las  bodas  no  se  forman  entre  personas 
iguales  en  haberes,  genios  y  nacimientos,  me  parece 
que  las  cartas  en  que  se  antmcian  á  los  parientes  y  ami- 
gos de  las  casas,  si  hubiera  menos  hipocresía  en  el 
mundo,  se  pudieran  reducir  á  estas  palabras:  «Con  mo- 
tivo de  ser  nuestra  casa  pobre  y  noble ,  enviamos  nues- 
tra hija  á  la  de  Craso ,  que  es  rica  y  plebeya,  (^on  motivo 
de  ser  nuestro  hijo  tonto,  mal  criado  y  rico,  pedimos 
para  él  la  mano  de  N.,  que  es  discreta ,  bien  criada  y 
pobre.»  O  bien  á  estas :  «Con  motivo  de  (jue  es  inaguan  • 
table  la  carga  de  tres  hijas  en  una  casa ,  las  enviamos  á 
que  sean  amantes  y  amadas  de  tres  hombres  que  ni  las 
conocen  ,  ni  son  conocidos  de  ellas.»  O  á  otras  frases  se- 
mejantes ,  salvo  eiTipero  el  acabar  con  el  acostumbrado 


cumplido  de  « para  que  mereciendo  la  aprobación  da 
Vm.,  no  falte  circunstancia  de  gusto  á  este  tratado;»  por- 
que es  cláusula  muy  esencial. 

CARTA  XXIll. 
Del  mismo ,  al  mismo. —Conclusiones. 

Hay  hombres  en  este  mundo  que  tienen  por  oficio  el 
disputar.  Asistí  últimamente  á  unas  juntas  de  sabios, 
que  llaman  conclusiones.  Lo  que  son  no  lo  sé,  ni  lo  di- 
jeron, ni  sé  si  se  entendieron ,  ni  si  se  reconciliaron  des- 
pués ,  ó  si  se  quedaron  con  el  rencor  que  se  manifestaron 
delante  de  una  infinidad  de  gentes ,  de  las  cuales  ni  un 
hombre  se  levantó  para  apaciguarlos,  no  obstante  el  pe- 
ligro en  que  estaban  de  darse  de  puñaladas ,  según  los 
gestos  que  hacían  y  las  injurias  que  se  decían ;  antes  los 
indiferentes  estaban  mirando  con  mucho  sosiego,  y  aim 
con  gusto,  la  quimera  de  los  adversarios.  Uno  de  ellos, 
que  tenia  mas  de  dos  varas  de  alto,  casi  otras  tantas  de 
grueso,  fuertes  pulmones,  voz  de  gigante  y  ademanes 
de  frenético,  defendió  por  la  mañana  que  una  cosa  era 
negra ,  y  á  la  tarde  que  era  blanca.  Lo  celebré  infinito, 
pareciéndome  eslo  un  efecto  de  docilidad  poco  común 
entre  los  sabios;  pero  desengáñeme  cuando  vi  que  los 
mismos  que  por  la  mañana  se  habian  opuesto  con  todo 
su  brío,  que  no  era  corlo,  á  que  la  tal  cosa  era  negra, 
se  oponían  igualmente  por  la  tarde  á  que  la  misma  fuese 
blanca.  Un  hombre  grave  que  se  sentó  á  mi  lado,  me 
dijo  que  esto  se  llamaba  defender  una  cosa  problemáti- 
camente ;  que  el  sugeto  que  estaba  luciendo  su  ingenio 
problemático,  era  un  mozo  de  muchas  prendas  y  gran- 
des esperanzas;  pero  que  era,  como  si  dijéramos,  su 
primera  campaña ,  y  que  los  que  le  combatían  eran  ya 
liombres  hechos  á  esas  contiendas,  con  cincuenta  años 
de  fatigas,  soldados  veteranos,  acuchillados  y  aguerri- 
dos. Setenta  años,  me  dijo,  lie  gastado  y  he  criado  estas 
canas,  añadió,  quitándose  ima  especie  de  turbante  pe- 
queño y  negro,  asistiendo  á  estas  tareas ;  pero  ninguna 
vez  de  las  muchas  que  se  han  suscitado  estas  cuestiones, 
la  he  visto  tratar  con  el  empeño  que  hoy. 

Nada  entendí  de  esto.  No  puedo  comprehender  qué 
utilidad  pueda  sacarse  de  disputar  setenta  años  una  mis- 
ma cosa ,  sin  el  gusto,  ni  siquiera  la  esperanza,  de  acla- 
rarla. Comunicando  este  lance  con  Ñuño,  me  dijo  que 
en  su  vida  habia  dispiTtado  dos  minutos  seguidos,  por- 
que en  aquellas  cosas  humanas  en  que  no  cabe  la  demos- 
tración ,  es  inútil  tan  porfiada  conferencia,  pues  en  la 
vanidad  del  hombre, su  ignoranciaypreocupacion,  todo 
argumento  permanece  indeciso,  quedando  cada  argu- 
mentante en  la  persuasión  de  que  su  antagonista  no  en- 
tiende la  cuestión ,  ó  no  quiere  confesarse  vencido.  Soy 
del  dictamen  de  Ñuño,  y  no  dudo  que  tú  lo  fueras  si 
oyeras  las  disputas  literarias  de  España. 

CARTA   XXIV. 

Del  mismo,  al  mismo.— Porjuicio  del  empeño  de  los  plebeyos  en 
conseguir  la  nobleza. 

Uno  de  los  motivos  de  la  decadencia  de  las  artes  en 
España,  es  sin  duda  larepugnancia  que  tiene  todo  hijo 
á  seguir  la  carrera  de  su  padre.  Fu  Londres,  por  ejem- 
plo, liay  tienda  de  zapatero  que  ha  idopasandode  padres 
á  hijos  por  cinco  ó  seis  generaciones ,  aumeutándost!  el 
caudal  de  cada  poseedor ,  sobre  ol  que  le  drjó  su  padre, 
hasta  tener  casas  de  campo  y  haciendas  considerables  en 
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las  provincias,  gobernando  estos  estados  él  mismodesde 
el  banquillo  en  que  preside  á  los  mozos  de  la  zapatería 
en  la  capital.  Pero  en  este  pais  cada  padre  quiere  colocar 
su  hijo  mas  alto,  y  si  no,  el  hijo  tiene  buen  cuidado  de 
dejará  su  padre  mas  abajo ,  con  cuyo  método  ninguna 
familia  se  lija  en  gremio  alguno  determinado  de  los  que 
contribuyen  al  bien  de  la  república  por  la  industria,  co- 
mercio ó  labranza,  procurando  todos  con  increíble  an- 
helo colocarse  por  este  ó  por  el  otro  medio  en  la  clase  de 
los  nobles,  mendscabando  al  Estado  de  lo  que  produci- 
rían si  trabajaran.  Si  so  redujera  siquiera  su  ambición 
de  ennoblecerse  al  deseo  de  descansar  y  vivir  felices, 
tendría  alguna  excusa  moral  este  defecto  político;  pero 
suelen  trabajar  mas  después  de  ennoblecidos. 

En  la  misma  posada  en  que  vivo  se  halla  un  caballero 
recien  venido  de  Indias,  queacabade  llegar  con  un  cau- 
dal considerable.  Inferiria  cualquiera  racional,  que  con- 
seguido ya  el  dinero,  medio  para  todos  los  descansos  del 
mundo,  no  pensarla  el  indiano  mas  que  en  gozar  délo 
que  fué  á  adciuirir  por  varios  modos  á  muchos  millares 
de  leguas.  Pues  no ,  amigo.  Me  ha  comunicado  su  plan 
de  operaciones  para  toda  su  vida ,  aunque  cumpla  dos- 
cientos años.  Ahora  me  voy,  me  dijo,  á  pretender  un 
hábito ,  luego  un  título  de  Castilla ,  después  un  empleo 
en  la  corte;  con  este  buscaré  una  boda  ventajosa  para  mi 
hija ,  pondré  un  hijo  en  tal  parte ,  otro  en  cual  parte,  ca- 
saré una  hija  con  un  marques,  otra  con  un  conde.  Luego 
pondré  pleitoá  un  primo  mió  sobre  cuatro  casas  que  se 
están  cayendo  en  Vizcaya ;  después  otroú  un  tio  segundo 
de  mi  abuelo.  Interrumpí  su  serie  de  proyectos,  dicién- 
dole  :  Caballero,  si  es  verdad  queos  hallaiscon  seiscien- 
tos mil  pesos  duros  en  oro  ó  plata ,  tenéis  ya  cincuenta 
años  cumplidos  y  una  salud  algo  dañada  por  si,  los  viajes 
y  trabajos,  ¿no  sería  consejo  mas  prudente  el  escoger  la 
provincia  mas  saludable  del  mundo,  estableceros  en 
ella,  buscar  todas  las  comodidades  de  la\ida,  pasar  con 
descanso  lo  que  os  queda  de  ella ,  amparar  á  los  parien- 
tes pobres,  hacer  bien  á  vuestros  vecinos,  y  esperar  con 
tranquilidad  el  Gn  de  vuestros  días,  sm  acarreároslo  con 
tantos  proyectos,  todos  de  ambición  y  codicia?  No,  señor, 
me  respondió  con  furia;  como  yo  lo  he  ganado,  que  lo  ga- 
nen otros.  Sobresalir  entre  los  ricos,  aprovecharme  de  la 
miseria  de  alguna  familia  pobre  para  incerirme  en  ella 
y  hacer  casa,  son  los  tres  objetos  que  debe  llevar  un 
hombre  como  yo;  y  en  esto  se  salió  á  hablar  con  una 
cuadrilla  de  escribanos,  procuradores,  agentes  y  otros 
que  lo  saludaron  con  el  tratamiento  que  las  pragmáticas 
señalan  para  los  grandes  del  reino,  lisonjas  que  natural- 
mente acabarán  con  lo  que  fué  el  fruto  de  sus  viajes 
y  fatigas,  y  que  eran  cimiento  de  su  esperanza  y  ne- 
cedad. 

CARTA  XXV. 

Del  mismo,  al  mismo.— Diferencia  en  tratar  i  una  misma  persona 
en  diversos  tiempos.^ 

En  mis  viajes  por  distintas  provincias  de  España,  he 
tenido  ocasión  de  pasar  repetidas  veces  por  un  lugar, 
cuyo  nombre  no  tengo  ahora  presente.  En  él  observé  que 
un  mismo  sugeto  en  mi  primer  viaje  se  llamaba  Pedro 
Fernandez;  enel  segundo  oí  que  sus  vecinos  le  llamaban 
iSr.  Pedro  Fernandez;  en  el  tercero oi  que  su  nombre 
era  Sr.  D.  Pedro  Fernandez.  Causóme  novedad  esta  di- 
ferencia de  tratamiento  en  un  mismo  hombre. 
T.  xm. 


{  No  importa,  dijo  Nuüo;  Pedro  Fernandez  siempre 
I  será  Pedro  Fernandez, 

!  CARTA  XXM. 

i 

'<    Del  mismo,  al  mismo.— Diversidad  de  las  provincias  de  Espafia. 

'  Por  la  última  tuya  veo  cuan  extraña  te  ha  parecido  la 
'  diversidad  de  las  provincias  que  componen  esta  raonar- 
;  quía.  üespues  de  haberlas  visitado,  hallo  ser  muy  ver- 
i  (ladero  el  informe  que  me  había  dado  Kuño  de  esta  di- 
]  versidad. 

En  electo  :  los  cántabros,  entendiendo  por  este  nom- 
bre todos  los  que  hablan  el  idioma  vizcaíno,  son  unos 
pueblos  sencillos  y  de  notoria  probidad.  Fueron  los  pri- 
I  meros  marineros  de  Europa,  y  han  mantenido  siempre 
¡  la  fama  de  excelentes  hombres  de  mar.  Su  pais,  aunque 
sumamente  áspero,  tiene  una  población  numerosísima, 
que  no  parece  disminuirse  con  las  continuas  colonias 
;  que  envia  á  la  América.  Aunque  un  vizcaíno  se  ausente 
de  su  patria,  siempre  se  halla  en  ella  como  se  encuentre 
un  paisano  suyo.  Tienen  entre  sí  tal  unión  >  que  la  mayor 
^  recomendación  que  puede  uno  tener  para  con  otro,  es  el 
:  mero  hecho  de  ser  vizcaíno;  sin  mas  diferencia  entre 
\  varios  de  ellos  para  alcanzar  el  favor  de  un  poderoso,  que 
la  mayor  ó  meuor  inmediación  de  los  lugares  respecti- 
vos. El  Señorío  de  Vizcaya ,  Guipúzcoa ,  Álava  y  el  reino 
de  Navarra  tienen  tal  pacto  entre  sí,  que  algunos  llaman 
á  estos  países  las  provincias  unidas  de  España. 
¡      Los  de  Asturias  y  las  montañas  hacen  sumo  aprecio 
!  de  su  genealogía,  y  de  la  memoria  de  haber  sido  aquel 
i  pais  el  que  produjo  la  reconquista  de  España  con  la  ex- 
'  pulsión  de  nuestros  abuelos.  Su  población,  demasiada 
para  la  miseria  y  estrechez  de  la  tierra,  hace  que  un  nú- 
mero considerable  de  ellos  se  emplea  continuamente  en 
Madrid  en  la  librea,  que  es  la  clase  inferior  de  criados; 
de  modo  que  si  yo  fuese  natural  de  este  pais  y  me  hallara 
con  coche  en  la  corte,  examinaría  con  mucha  madurez 
los  papeles  de  miscocherosylacayos,pornoteueralgün 
1  día  la  mortiOcacion  de  ver  á  un  primo  mió  echar  cebada 
I  á  mis  muías,  ó  á  uno  de  rais  tios  limpiarme  los  zapatos. 
Sin  embargo  de  todo  esto,  varias  familias  respetables  de 
•  esta  provincia  se  mantienen  con  el  debido  lustre,  son 
;  acreedoras  á  la  mayor  consideración,  y  producen  conti- 
nuamente oOciales  del  mas  alto  mérito  en  el  ejército  y 
marina. 

Los  gallegos ,  en  medio  de  la  pobreza  de  su  tierra,  son 
robustos;  se  esparcen  por  toda  España  á  emprender  los 
trabajos  mas  duros ,  para  llevar  á  sus  casasalgun  dinero 
físico  á  costa  detan  penosa  industria.  Sus  soldados,  aun- 
que carecen  de  aquel  lucido  exterior  de  otras  naciones, 
son  excelentes  para  la  infantería  por  su  subordinación, 
dureza  de  cuerpo,  y  hábito  de  sufrir  incomodidades  de 
hambre,  sed  y  cansancio. 

Los  castellanos  son  de  todos  los  pueblosdelmundolos 
que  merecen  la  primacía  en  línea  de  lealtad.  Cuando  el 
ejército  del  primer  rey  de  España  de  la  casa  de  Francia 
quedó  arruinado  en  la  batalla  de  Zaragoza,  la  sola  pro- 
vincia de  Soria  dio  á  su  soberano  un  ejército  nuevo  y  nu- 
meroso con  que  salir  acampana,  y  fué  el  que  ganó  las 
victorias  de  que  resultó  la  destrucción  del  ejército  y 
bando  austríaco.  El  ilustre  historiador  que  refiere  las  re- 
voluciones del  principio  de  este  siglo  con  todo  el  rigor  y 
verdad  que  pide  la  historia  para  distinguirse  de  la  fábo- 
Ta,  pondera  tanto  la  fidelidad  de  estos  pueblos,  que  dice 
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será  eterna  en  la  memoria  de  los  reyes.  Esta  i)rov¡ncia 
aim  conserva  cierto  orgullo,  nacido  de  su  antigua  gran- 
deza, que  hoy  iw  se  conserva  sino  en  las  ruinas  de  sus 
rindades  y  en  la  honradez  de  sus  habitantes. 

Extremadura  produjo  los  conquistadores  del  Nuevo- 
Mundo,  y  ha  continuado  siendo  madre  de  insignes  guer- 
reros. Sus  pueblos  son  poco  afectos  á  las  letras ;  pero  los 
(fue  entre  ellos  las  han  cultivado,  no  han  tenido  menos 
sucesos  que  sus  patriotas  en  las  armas. 

Los  andaluces,  nacidos  y  criados  en  un  país  abundan- 
te, delicioso  y  ardiente  ,  tienen  fama  de  ser  algo  arro- 
gantes ;  pero  si  este  defecto  es  verdadero,  debe  atribuirse 
á  su  clima,  siendo  tan  notorio  el  influjo  de  lo  físico  so- 
bre lo  moral.  Las  ventajas  con  quenaturalezadotó  aque- 
llas provincias,  hacen  que  miren  con  desprecióla  po- 
breza de  Galicia,  la  aspereza  de  Vizcaya  y  lasencillezde 
Castilla ;  pero  como  quieraque  todo  esto  sea, entre  ellos 
ha  habido  hombres  insignes,  que  han  dado  mucho  ho- 
nor á  toda  España ;  y  en  tiempos  antiguos,  los  Trajanos, 
Sénecas  y  otros  semejantes,  que  pueden  envanecer  el 
pais  en  que  nacieron.  La  viveza,  astucia  y  atractivo  de 
las  andüíireas ,  las  hace  incomparables.  Te  aseguro  que 
una  de  ollas  seria  bastante  para  llenar  de  confusión  el 
imperio  de  Marruecos,  de  modo  que  todos  nos  matáse- 
mos irnos  á  otros. 

Los  murcianos  participan  del  carácter  de  los  andalu- 
ces y  valencianos.  Estos  últimos  están  tenidos  por  hom- 
bres de  sobrada  I ijereza,  atribuyéndose  este  defecto  al 
clima  y  suelo;  pretendiendo  algunos,  que  hasta  en  los 
mismos  alimentos  falta  aquel  jugo  que  se  halla  en  los  de 
otros  paises.  Mi  imparcialidad  no  me  permite  someter- 
me á  esta  preocupación,  por  general  que  sea;  antes  debo 
observar  que  los  valencianos  de  este  siglo  son  los  espa- 
ñoles que  mas  progresos  hacen  en  las  ciencias  positivas 
y  lenguas  muertas. 

Los  catalanes  son  los  [lueblos  mas  industriosos  de  Es- 
paña. Manufacturas ,  pescas  >  navegación  ,  comercio, 
asientos,  son  cosas  apenas  conocidas  en  otras  provincias 
de  la  Península,  respecto  de  los  catalanes.  No  solo  son 
útiles  en  la  paz,  sino  del  mayor  servicio  en  la  guerra. 
Fundición  de  cañones,  fábricas  de  armas,  vestuario  y 
monturas  para  ejércitos,  conducción  de  artillería,  nm- 
niciones,  víveres,  formación  de  tropas  lijerasde  exce- 
lente calidad,  todo  esto  sale  de  Cataluña.  Los  campos  se 
cultivan,  la  población  se  aumenta,  los  caudales  crecen, 
y  en  suma  parece  estar  aquella  nación  mil  leguas  de  la 
gallega,  andaluza  ycastellana.  Pero  sus  genios  son  poco 
tratables,  únicamente  dedicados  á  su  propia  ganancia 
ó,  ínteres,  y  así  los  llaman  algunos  los  holandeses  do  Es- 
paña. Mi  amigo  Ñuño  me  dice  que  esta  provincia  floro- 
cerá,  mientras  no  se  introduzca  en  ella  el  lujo  personal 
y  la  manía  de  ennoblecer  los  artesanos :  dos  vicios  que 
liasta  ahora  se  oponen  al  genio  que  la  ha  enriquecido. 
Los  aragoneses  son  hombres  de  valor  y  espíritu,  hon- 
rados ,  tenaces  en  su  dictamen ,  amantes  de  su  provincia 
y  notablemente  preocupados  á  favor  de  sus  paisanos.  En 
otros  tiempos  cultivaron  con  suceso  las  ciencias,  y  ma- 
jiejaron  con  mucha  gloria  tas  armas  contra  los  franceses 
en  Ñapóles,  y  contra  nuestros  abuelos  en  España.  Su  pais, 
como  todo  lo  restante  de  la  Península,  fué  sumamente 
poblado  en  la  antigüedad,  y  tanto,  que  es  común  tradi- 
ción entro  ellos,  que  en  las  bodas  de  uno  desús  reyes 
eíitraron  en  Zaragoza  diez  mil  infanzones  con  un  criado 


cada  uno,  montados  los  veinte  mil  en  otros  tantos  caba- 
llos de  la  tierra. 

Por  causa  de  los  muchos  siglos  que  todos  estos  pue- 
blos estuvieron  divididos ,  guerrearon  unos  con  otros, 
hablaron  diversos  idiomas,  se  gobernaron  por  diferentes 
leyes,  llevaron  distintos  trajes,  y  en  fin,  fueron  nacio- 
nes separadas /se  mantuvo  entre  ellos  cierto  odio,  que 
sin  duda  ha  minorado,  y  aun  llegado  á  aniquilarse;  pero 
aun  se  mantiene  cierto  desapego  entre  los  de  provincias 
lejanas ;  y  si  este  puede  dañar  en  tiempo  de  paz,  porque 
os  obstáculo  considerable  para  la  perfecta  unión,  puedo 
ser  muy  ventajoso  en  tiempo  de  guerra  por  la  mutua 
emulación  de  unos  con  otros.  Un  regimiento  todo  de 
aragoneses  no  mirará  con  frialdad  la  gloria  adquirida 
por  una  tropa  toda  castellana;  y  un  navio  tripulado  de 
vizcaínos  no  se  rendirá  al  enemigo,  mientras  se  defienda 
otro  montado  por  catalanes. 

CAUTA  XXVII. 

Del  mismo,  ai  mismo.—  Fama  postuma. 

Toda  la  noche  pasada  ha  estado  hablando  mi  amigo 
Ñuño  de  una  cosa  que  llaman  fama  postuma.  Este  es  un 
fantasma  que  ha  alborotado  muchas  provincias,  y  qui- 
tado el  sueño  á  muchos  hasta  secarles  el  cerebro  y  per- 
der el  juicio.  Alguna  dificultad  me  costó  entender  lo  que 
era ;  pero  lo  que  aun  no  puedo  comprenderes,  que  haya 
hombres  que  apetezcan  la  tal  fama.  Cosa  que  yo  no  he 
de  gozar,  no  sé  por  qué  la  he  de  apetecer.  Si  después  de 
morir  en  opinión  de  hombre  insigne  hubiese  yo  de  vol- 
ver á  segimda  vida  en  que  sacase  el  fruto  de  la  fama  que 
merecieron  las  acciones  de  la  primera,  y  que  esto  fuese 
indefectible,  sería  cosa  muy  cuerda  trabajar  en  la  ac- 
tual para  la  segunda :  era  una  especie  de  economía,  aun 
mas  plausible  que  la  del  joven  que  guarda  para  la  vejez ; 
pero ,  Ben-Beley,  ¿de  qué  me  servirá?  ¿Qué  pnedo  ser 
este  deseo  que  vemos  en  algunos  tan  eficaz  de  adquirir 
tan  inútil  ventaja?  En  nuestra  religión  y  en  la  cristiana, 
el  hombre  que  muere  no  tiene  ya  conexión  temporal  con 
los  vivos  que  quedan.  Los  palacios  que  fabricó  no  lo  han 
de  hospedar,  ni  ha  de  comer  el  fruto  del  árbol  que  dejó 
plantado,  ni  ha  de  abrazará  los  hijos  que  le  sobrevi- 
ven :  ¿de  qué  pues  le  sirven  los  hijos ,  los  huertos,  los 
palacios?  ¿Será  acaso  la  quinta  esenciade  nuestro  amor 
propio  este  deseo  de  dejar  nombre  á  la  posteridad?  Sos- 
pecho que  sí.  Un  hombre  que  logró  atraerse  la  conside- 
ración de  supaisósiglo,  conoce  quevaáperderel  humo 
do  tanto  incienso  desde  el  instante  que  espire.  Conoce 
que  va  á  ser  igual  con  el  último  de  sus  esclavos.  Su  orgu- 
llo padece  en  este  instante  nn  abatimiento  tan  gran- 
de ,  como  lo  fué  la  suma  de  las  lisonjas  todas  recibidas 
mientras  adquirió  la  fama.  ¿Por  qué  no  he  de  vivir  eter- 
namente, dícese  á  sí  mismo,  recibiendo  los  aplausos 
que  voy  á  perder?  ¿Voces  tan  agradables  no  han  de  vol- 
verá lisonjear  mis  oídos?  ¿El  gustoso  espectáculo  de 
tanta  rodilla  hincada  ante  mí,  no  ha  de  volver  á  deleitar 
mi  vista?  ¿La  turba  de  los  queme  necesitan  han  de 
volverme  la  espalda?  ¿Han  de  tener  ya  por  objeto  de 
ascoyhorroral  que  fué  paradlos  nn  díostutelar,á  quien 
temblaban  airado  y  aclamaban  piadoso?  Semejantes  re- 
flexiones le  atormentan  en  la  muerte ;  pero  hace  el  úl- 
timo esfuerzo  su  amor  propio,  y  le  engaña  diciendo:  Tus 
hazañas  llevarán  tu  nombre  de  siglo  en  siglo  á  la  mas 
remota  posteridad.  La  fama  no  se  obscurece  con  el  humo 
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de  la  hoguera,  ni  se  corrompe  con  el  polvo  del  sepulcro. 
Como  á  liombro  te  compreliende  la  muerte,  como  héroe 
la  vences.  Ella  misma  se  hace  la  primera  esclava  de  tu 
triunfo,  y  su  guadaña  el  primero  de  tus  trofeos.  La  tumba 
es  una  nueva  cuna  para  semi-dioses  como  tú  ;  en  su  bó- 
veda han  de  resonar  las  alabanzas  que  te  canten  futuras 
generaciones.  Tu  sombra  ha  de  ser  tan  venerada  por  los 
hijos  de  los  que  viven,  como  lo  fué  tu  presencia  entre 
sus  padres.  Hércules,  Alejandro  y  otros  ¿no  viven? 
¿Acaso  han  de  olvidarse  sus  nombres  ?  Con  estos  y  otros 
iguales  delirios  se  aniquila  el  hombre.  Muchos  de  este 
carácter  inficionan  la  especie,  yanhelaná  inmortalizare 
algunos,  que  ni  aun  en  su  vida  son  conocidos. 

CARTA  XXVIII. 

Delícu-Bclc)  á  Gacel,  rn  respuesta  de  la  anterior.— Continuación 
del  mismo  asunto. 

He  leido  muchas  veces  la  relación  que  me  haces  de 
esa  especie  de  locura  que  llaman  deseo  de  la  fama  pos- 
tuma. Veo  lo  que  me  dices  del  exceso  de  amor  propio, 
de  donde  nace  esa  necedad  de  querer  nn  hombre  sobre- 
vivirse  á  si  mismo.  Creo,  como  tú,  que  la  fama  postuma 
de  nada  sirve  al  muerto ;  pero  puede  servir  á  los  vivos 
con  el  estimulo  del  ejemplo  que  deja  el  que  ha  fallecido. 
Tal  vez  este  es  el  motivo  del  aplauso  que  logra. 

En  este  supuesto,  ninguna  fama  pó<liuna  es  aprecia- 
ble,  sino  la  que  deja  el  hombre  de  bien.  Que  un  guer- 
rero trasmita  á  la  posteridad  la  fama  de  conquistador 
con  momunentos  de  ciudades  asaltadas,  naves  incen- 
diadas, campos  desbaratados,  provincias  despobladas, 
¿qué  ventajas  producirá  su  nombre?  Los  siglos  venide- 
ros sabrán  que  hubo  un  hombre  que  destruyó  medio  mi- 
llón de  hermanos  suyos :  nada  mas.  Si  algo  mas  produce 
esta  inhumana  noticia,  será  tal  vez  enardecer  el  tierno 
pecho  de  algnn  joven  principe;  llenarle  la  cabeza  de 
ambición  y  el  corazón  de  dureza;  hacerle  dejar  el  go- 
bierno de  sus  pueblos  y  descuidar  la  administración  de 
la  justicia,  para  ponerse  á  lacabezadecien  milhombres 
que  esparzan  el  terror  y  llanto  por  todas  las  provincias 
vecinas.  Que  un  sabio  sea  nombrado  con  veneración  por 
muchos  siglos ,  con  motivo  de  algún  descubrimiento 
nuevo,  en  lasque  seliamati  ciencias,  ¿qué  fruto  saca- 
rán los  hombres?  Dar  motivo  de  risa  á  otros  sabios  pos- 
teriores, que  demostrarán  ser  engaño  lo  que  el  primero 
dio  por  punto  evidente.  Nada  mas  :  si  algo  mas  sale  de 
aqui ,  es  que  los  hombres  se  envanezcan  de  lo  poco  que 
saben,  sin  considerar  lo  mucho  que  ignoran. 

La  fama  postuma  del  justo  y  bueno  tiene  otro  mayor  y 
mejor  influjo  en  los  corazones  de  los  hombres,  y  puede 
causar  superiores  efectos  en  el  género  humano.  Si  nos 
¡hubiéramos  aplicado  á  cultivar  la  virtud  tanto  como  las 
armas  y  las  letras ,  y  si  en  lugar  de  las  historias  de  los 
guerreros  y  literatos  se  hubieran  escrito  con  exactitud 
las  vidas  de  los  hombres  buenos,  ¡tal  obra  cuánto  mas 
provechosa  seria !  Los  niños  en  las  escuelas ,  los  jueces 
en  los  tribunales ,  los  reyes  en  los  palacios ,  los  padres  de 
familia  en  el  centro  de  ellas,  leyendo  pocas  hojas  de  se- 
¡mejante  libro,  aumentarían  su  propia  bondad  y  la  ajena, 
y  con  la  misma  mano  desarraigarían  la  propia  y  la  ajena 
itmaldad. 

Si  El  tirano  al  ir  á  cometer  un  horror,  se  detendría  con 
tía  memoria  de  los  principes  que  contaban  por  perdidoel 
'dia  de  su  reinado  que  no  señalaban  con  algim  efecto  de 
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benignidad.  ¿Qué  madre  prostituirla  sus  hijas?  Qué 
maridóse  volverla  verdugo  desumujer?  Qué  insolento 
abusarla  de  la  llaqueza  de  una  inocente  virgei»?  Qué 
padre  maltratarla  á  su  hijo?  Qué  hijo  no  adorarla  á  su 
padre?  Qué  esposa  violarla  el  lecho  conyugal?  En  fin, 
¿quién  seria  malo,  acostumbrado  á  ver  tantos  actos  de 
bondad  ?  Los  libros  frecuentes  en  el  mundo  apenas  tra- 
tan sino  de  venganzas,  rencores, crueldades  y  otros  dc^ 
fectos  semejantes,  que  son  las  acciones  celebradas  do 
los  héroes  cuya  fama  postuma  tanto  nos  admira.  Si  yo 
hubiese  sido  muchos  siglos  há  un  hombre  de  estos  in- 
signes, y  resucitase  ahora  á  recoger  los  frutos  del  nom- 
bre que  dejé  aun  permanente,  sintiera  mucho  oir  estas 
ó  semejantes  palabras :  Ben-Beley  fué  uno  de  los  princi- 
pales conquistadores  que  pasaron  el  mar  con  Tarif.  Su 
alfanje  dejó  á  las  Imestes  cristianas  como  la  hoz  deja  el 
campo  en  que  hubo  trigo.  Las  aguas  del  Guadalele  se 
volvieron  rojas  con  la  sangre  goda  que  él  solo  derramó. 
Tocáronle  muchas  leguas  de  terreno  conquistado.  Lo 
hizo  cultivar  por  muchos  millaresde  esclavos  españoles. 
Con  el  trabajo  de  otros  tantos  se  mandó  fabricar  dos  al- 
cázares suntuosos,  uno  en  los  fértiles  campos  de  Cór- 
doba, otro  en  la  deliciosa  Granada.  Adornólos  arabos  con 
el  oro  y  plata  que  le  togaron  en  el  reparto  de  los  despo- 
jos. Mil  españolas  de  singular  belleza  se  ocupaban  en  su 
delicia  y  servicio.  Llegado  ya  á  una  gloriosa  Vejez,  lo 
consolaron  muchos  hijos  dignos  de  besar  la  mano  á  tal 
padre,  instruidos  por  él,  que  llevaron  nuestros  pendo- 
nes hasta  la  falda  de  los  Pirineos,  é  hicieron  á  su  padre 
abuelo  de  una  prole  numerosa,  que  el  cielo  pareciómul- 
tiplicarpara  la  total  aniquilación  del  nombre  español. 
En  estas  hojas,  en  estós  piedras,  en  estos  bronces  están 
los  hechos  de  Ben-Beley.  Con  esta  lanza  atravesó  á  Ata- 
nagildo,  con  esta  espada  degolló  á  Eudeca,  con  aquel 
puñal  mató  á  Valia ,  etc. 

Nada  de  esto  lisonjearía  mí  oído.  Semejantes  voces 
harían  estremececer  mí  corazón.  Mi  pecho  se  partiría 
como  la  nube  que  despide  el  rayo.  ¡Cuan  diferentes  efec- 
tos me  causarla  oir  estos  elogios !  Aquí  yace  Ben-Beley, 
que  fué  buen  hijo,  buen  padre,  buen  esposo,  buen 
amigo,  buen  ciudadano.  Los  pobres  lo  querían,  porque 
les  aliviaba  en  las  miserias  ;  los  magnates  también,  por- 
que no  tenia  el  orgullo  de  competircon  ellos.  Amábanle 
los  extraños,  porque  hallabanenél  la  justa  hospitalidad. 
Llóranle  los  propios,  porque  han  perdido  un  dechado 
vivo  de  virtudes.  Después  de  una  larga  vida,  gastada 
toda  en  hacer  bien ,  murió,  no  solo  tranquilo,  sino  ale- 
gre, rodeado  de  hijos,  nietos  y  amigos,  que  llorando  rc- 
jtelian  :  No  merecía  vivir  en  tan  malvado  mundo.  Su 
muerte  fué  como  el  ocaso  del  sol ,  que  es  glorioso  y  res- 
plandeciente, y  deja  siempre  luz  á  los  astros  que  quedan 
en  su  ausencia. 

Sí,  Gacel:  el  día  que  el  género  humano  conozca  que  su 
verdaJera  gloria  y  ciencia  consiste  en  la  virtud,  mira- 
rán los  hombres  con  tedio  á  los  que  tanto  les  pasman 
ahora.  Estos  Aquíles,  Ciros,  Alejandros  y  otros  héroes 
de  armas,  y  los  iguales  en  letras,  dejarán  de  ser  repeti- 
dos con  frecuencia ;  y  los  sabios  que  entonces  merece- 
rán este  nombre ,  andarán  indagando  á  costa  de  mnclios 
desvelos  los  nombres  de  los  que  cultivan  las  virtudes 
que  hacen  al  hombre  feliz.  Si  tus  viajes  note  mejoran  en 
ellas,  las  que  empezaron  á  brillar  en  tu  corazón  desde 
niño,  como  matices  en  las  üerníis  Dores,  no  se  aumen- 
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tan  con  lo  que  veas  y  oigas,  volverás  tal  vez  mas  erudito 
en  las  ciencias  europeas,  6  mas  lleno  del  furor  ó  entu- 
siasmo soldadesco ;  pero  miraré  como  perdido  el  tiempo 
de  tu  ausencia.  Si  al  contrario ,  como  lo  pido  á  Alá,  han 
ido  creciendo  tus  virtudes  al  paso  que  te  acercas  mas  á 
tu  patria,  semejante  al  rio  que  toma  notable  incremento 
al  paso  que  llega  al  mar,  me  parecerán  tantos  años  mas 
de  vida  concedidos  á  mi  vejez,  los  que  hayas  gastado 
en  tus  viajes. 

CARTA  XXIX. 
De  Gacel  á  Ben-Beley.— Carácter  de  los  franceses. 
Cuando  hice  el  primer  viaje  por  Europa ,  te  di  noticia 
deunpaisque  llaman  Francia,  y  está  mas  allá  de  los 
montes  Pirineos.  Desde  Inglaterra  me  fué  muy  fácil 
y  corlo  el  tránsito.  Registré  sus  provirjcias  septentrio- 
nales, llegué  á  su  capital,  pero  no  pude  examinarla  á 
mi  gusto,  por  ser  corto  el  tiempo  que podia gastar  en- 
tonces en  ello,  y  ser  mucho  el  que  se  necesita  para  eje- 
cutarlo con  provecho.  Ahora  he  visto  la  parte  meridio- 
nal de  ella,  saliendo  de  España  por  Cataluña,  y  entrando 
por  Guipúzcoa,  internándome  hasta  León  por  un  lado, 
y  Burdeos  por  otro. 

Los  franceses  están  tan  mal  queridos  en  este  siglo, 
como  los  españoles  lo  eran  en  el  aíiterior,  sin  duda  por- 
que uno  y  otro  siglo  han  sido  precedidos  de  las  eras  glo- 
riosas respectivas  de  cada  nación,  que  fué  la  de  Carlos  I 
para  España,  y  la  de  Luis  XIV  para  Francia.  Este  último 
es  mas  reciente,  con  que  también  es  mas  fuerte  su  efec- 
to; pero  bien  examinada  la  causa,  creo  hallar  mncha 
preocupación  de  parte  de  todos  los  europeos  contra  los 
franceses.  Conozco  que  el  desenfreno  de  su  juventud,  la 
mala  conducta  de  algunos  que  viajan  fuera  de  su  pais, 
profesando  un  sumo  desprecio  de  todo  lo  que  no  es 
Francia;  el  lujo  que  ha  corrompido  la  Europa,  y  otros 
motivos  semejantes,  repugnan  á  todos  sus  vecinos  mas 
sobrios,  á  saber ,  al  español  religioso,  al  italiano  polí- 
tico ,  al  inglés  soberbio,  al  holandés  avaro,  y  al  alemán 
áspero ;  pero  la  nación  entera  no  debe  padecer  la  nota 
por  culpa  de  algunos  individuos.  En  ambas  vueltas  que 
he  dado  por  Francia,  he  hallado  en  sus  provincias  (que 
siempre  mantienen  las  costumbres  mas  puras  que  la  ca- 
pital), un  trato  humano,  cortés  y  afable  para  los  extran- 
jeros, no  producido  de  la  vanidad  de  que  se  les  visite  y 
admire  (como  puede  suceder  en  Paris),  sino  dimanado 
verdaderamente  de  un  corazón  franco  y  sencillo,  que 
halla  gusto  en  procurárselo  al  desconocido.  Ni  aun  den- 
tro de  su  capital ,  que  algunos  pintan  como  el  centro  de 
todo  desorden ,  confusión  y  lujo ,  faltan  hombres  verda- 
deramente respetables.  Todos  los  que  llegan  á  cierta 
edad,  son  sin  duda  los  mas  sociables  del  universo;  por- 
que, desvanecidas  las  tempestades  de  su  juventud,  les 
qiieda  el  fondo  de  una  Índole  sincera,  prolija  educación 
(que  en  este  pais  es  común ),  y  exterior  agradabje ,  sin 
hi  astucia  del  italiano,  la  soberbia  del  inglés,  la  aspe- 
reza del  alemán,  la  avaricia  del  holandés  y  el  despei,'o 
del  español.  En  llegando  á  los  cuarenta  años,  se  trans- 
forma el  francés  en  otro  hombre  distinto  de  lo  que  era  á 
los  veinte.  El  militar  concurre  al  trato  civil  con  !um¡i 
urbanidad,  el  magistrado  con  sencillez,  y  el  particular 
con  sosiego;  todos  con  ademanes  de  agasajar  al  extran- 
jero que  se  halla  medianamente  introducido  por  su  em- 
bajador, calidad,  talento  ú  otro  motivo.  Se  entiende 
todo  esto  entre  la  gente  de  forma ;  que  con  la  mediana  y 
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común ,  el  mismo  liecho  de  ser  extranjero  -es  una  reco- 
mendación superior  á  cuantas  puede  llevar  el  que  viaja. 

La  misma  desenvoltura  de  los  jóvenes,  insufrible  á 
quien  no  los  conoce,  tiene  un  no  sé  qué  que  los  hace 
amables.  Por  ella  se  descubre  todo  el  hombre  interior, 
incapaz  de  rencores,  astucias  b;ijas,  ni  intención  da- 
ñada. Como  procuro  indagar  precisamente  el  carácter 
verdadero  de  las  cosas ,  y  no  graduarlas  por  las  aparien- 
cias, casi  siempre  engañosas,  no  me  parece  tan  odioso 
aquel  bullicio  y  descompostura,  por  ló  que  llevo  dicho. 
Del  mismo  dictamen  es  mi  amigo  Ñuño,  no  obstante  lo 
quejoso  que  está  de  que  los  franceses  no  sean  igual- 
mente imparciales  cuando  hablan  de  los  españoles.  Es- 
tábamos el  otro  dia  en  una  casa  de  concurrencia  pública, 
donde  se  vende  café  y  chocolate,  con  un  joven  francés 
de  los  que  acabo  de  pintar,  y  que  por  cierto  en  nada 
desmentía  el  retrato.  Reparando  yo  aquellos  defectos 
comunes  de  su  juventud ,  me  dijo  Ñuño  :  ¿Ves  todos  es- 
tos estrépitos,  alboroto,  saltos,  gritos,  voces,  ascos, 
que  hace  de  España?  ¿Esto  que  dice  de  los  españoles,  y 
trazas  de  acabar  con  todos  los  que  estamos  aquí?  Pues 
apostemos  á  que  si  cualquiera  de  nosotros  se  levanta,  y 
le  pide  la  última  peseta  que  tiene,  se  la  da  con  mil  abra- 
zos. ¡Cuánto  mas  amable  es  su  corazón,  que  el  de  aquel 
otro  desconocido  que  ha  estado  haciendo  tantos  elogios 
de  nuestra  nación,  que  nos  consta  á  nosotros  ser  defec- 
tuosa por  el  lado  mismo  por  donde  la  ensalza  I  Óyele,  y 
escucharás  que  dice  mil  primores  de  nuestros  caminos, 
carruajes,  posadas  y  espectáculos.  Acabado  decir  que 
se  tiene  por  feliz  en  venir  á  morir  á  España ,  que  da  por 
perdidos  todos  los  años  de  su  vida  que  no  ha  pasado  en 
ella.  Ayer  estuvo  en  la  comedia  del  Negro  mas  prodi- 
gioso, ¡cuánto  la  alabó!  Esta  mañana  estuvo  por  rodar 
toda  la  escalera  envuelto  en  una  capa,  por  no  saber  ma- 
nejarla, y  nos  dijo  con  mucha  dulzura  que  la  capa  es 
un  traje  muy  cóntodo,  airoso  y  muy  de  su  genio.  Más 
quiero  á  mi  francés,  que  nos  dijo  ayer  haber  leído  mil 
cuatrocientas  comedias  españolas,  y  no  haber  hallado 
una  escena  regular.  Sabe ,  amigo  Gacel ,  añadió  Ñuño , 
que  esta  juventud,  en  medio  de  su  superficialidad  y  ar- 
rebato, ha  hecho  siempre  prodigios  de  valoren  servicio 
de  su  rey  y  en  defensa  de  su  patria.  Cuerpos  militares 
de  esta  misma  traza  que  ves,  forman  el  nervio  del  ejér- 
cito de  Francia.  Parece  increíble,  pero  es  constante,  que 
con  todo  el  lujo  de  los  persas,  tienen  todo  el  valor  de  los 
macedonios.  Lo  han  demostrado  en  varios  lances,  pero 
con  singular  gloría  en  la  batalla  de  Fontenoy,  arroján- 
dose con  espada  en  mano  sobre  una  infantería  formi- 
dable, compuesta  de  naciones  duras  y  guerreras,  y  la 
deshicieron  totalmente,  ejecutando  entonces  lo  que  no 
habia  podido  lograr  su  ejército  entero,  lleno  de  oficiales 
y  soldados  del  mayor  mérito. 

De  aquí  inferirás  que  cada  nación  tiene  su  carácter, 
que  es  un  misto  de  vicios  y  virtudes,  en  el  cual  Tos  vi- 
cios pueden  apenas  llamarse  tales  si  producen  en  la 
realidad  algunos  buenos  efectos;  y  estos  se  ven  solo  en 
los  lances  prácticos,  que  suelen  ser  muy  diversos  de  lo 
que  se  esperaba  por  mera  especulación. 

CARTA  XXX. 

Del  mismo,  al  mismo.  — Complacencia  de  alganns  en  hablar 
delante  de  los  que  tienen  por  ipnorantes. 

Reparo  que  algunos  tienen  singular  complacencia  en 
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iiablar  (leíanle  de  aquellos  á  quienes  creen  ignorantes,  í 
como  los  oráculos  hablaban  al  vulgo  necio  y  engañado. 
Aunque  mi  humor  fuese  de  hablar  mucho,  creo  sería 
de  mas  gusto  para  mí  el  aparentar  necedad  y  oír  el  dis- 
curso del  que  se  cree  sabio,  ó  proferir  de  cuando  en 
cuando  algún  desatino,  con  lo  que  daria  mayor  pábulo 
ásu  vanidad  y  á  mi  diversión. 

CARTA  XXXI. 
De  Ben-Beley  i  Gacel.— Libertad  del  trato  cítíI. 
De  las  cartas  que  recibo  de  tu  parte  después  que  es-  i 
las  en  España,  y  de  las  que  me  escribiste  en  otros  viajes,   | 
infiero  una  gran  contradicción  en  los  españoles ,  couiun   j 
á  todos  los  europeos.  Cada  día  alaban  la  libertad  que  les  ' 
nace  del  trato  civil  y  sociable ,  la  ponderat»  y  se  engran- 
decen de  ella ;  pero  al  mismo  tiempo  se  labran  á  sí  mis-  i 
mos  la  mas  penosa  esclavitud.  La  naturaleza  les  impone   ! 
leyes,  como  á  todos  los  hombres ;  la  religión  les  añade 
otras,  la  patria  otras,  las  carreras  de  honor  y  fortuna  ! 
otras;  y  como  si  no  bastaran  todas  estas  cadenas  para  : 
esclavizarlos,  se  imponen  á  sí  mismos  otros  nmchos  pre- 
ceptos espontáneamente  en  el  trato  civil  y  diario ,  en  el   ¡ 
modo  de  vestirse ,  en  la  hora  de  comer,  en  la  especie  de 
diversión,  en  la  calidad  del  pasatiempo,  en  el  amor  y  en 
la  amistad.  ¡Pero  qué  exactitud  en  observarlos!  ¡Cuánto 
mayor  que  en  la  observancia  de  los  otros ! 

C.\RTA  XXXII. 

Del  mismo ,  al  mismo.— Elección  de  libros. 
Acabo  de  leer  el  liltimo  libro  de  los  que  me  has  en- 
viado en  los  varios  viajes  que  has  hecho  por  Europa, 
con  el  cual  llegan  á  algunos  centenares  las  obras  euro- 
peas, de  distintas  naciones  y  tiempos,  que  he  leido.  Gacel, 
Gacel,  sin  duda  tendrás  por  grande  absurdo  lo  que  voy 
á  decirte,  y  si  publicas  este  mi  dictamen,  no  habrá  eu- 
ropeo que  no  me  llame  bárbaro  africano;  pero  la  amistad 
que  te  profeso  es  muy  grande,  para  dejar  de  correspon- 
der con  mis  observaciones  á  las  tuyas ;  y  mi  sinceridad  es 
tanta,  que  en  nada  puede  mi  lengua  hacer  traición  á  mi 
pecho.  En  este  supuesto,  digo  que  de  los  libros  que  he 
referido,  he  hecho  la  siguiente  separación.  He  escogido 
cuatro  de  matemáticas,  en  los  que  admiro  la  extensión  y 
acierto  que  tiene  el  entendimiento  humano  cuando  va 
bien  dirigido.  Otros  tantos  de  filosofía  escolástica,  en 
que  me  asombra  la  variedad  de  ocurrencias  extraordi- 
narias que  tiene  el  hombre  cuando  no  procede  sobre 
principios  ciertos  y  evidentes.  Uno  de  medicina,  al  que 
falta  un  tratado  completo  de  los  simples,  cuyo  conoci- 
miento es  diez  mil  veces  mayor  en  África.  Otro  de  ana- 
tomía, cuya  lectura  fué,  sin  duda,  la  que  dio  motivo  al 
cuento  del  loco,  que  se  figuraba  tan  quebradizo  como  el 
vidrio.  Dos  de  los  que  reforman  las  costumbres,  en  las  que 
advierto  lo  mucho  que  aun  tienen  que  reformar.  Cuatro 
del  conocimiento  de  la  naturaleza,  ciencia  que  llaman 
filosofía,  en  los  que  noto  lo  mucho  que  ignoraron  nues- 
tros abuelos,  y  lo  mucho  mas  que  tendrán  que  aprender 
nuestros  nietos.  Algunos  de  poesía,  delicioso  delirio  del 
alma ,  que  prueba  ferocidad  en  el  hombre,  si  la  aborre- 
ce; puerilidad,  si  la  profesa  toda  la  vida;  y  suavidad,  si  la 
cultiva  algún  tiempo.  Todas  las  demás  obras  de  las  cien- 
t  cias  humarvas  las  he  arrojado  ó  distribuido,  por  parecer- 
'  me  inútiles  extractos,  compendios  defectuosos  y  copias 
imperfectas  de  lo  ya  dicho  y  repetido  una  y  mil  veces. 
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De  Gacel  á  Uen-Belej.— ConversacioDes  fasUdioáai. 

En  mis  viajes  por  la  Península  me  hallo  de  cuando 
en  cuando  con  algunas  cartas  de  mi  amigo  Ñuño,  que 
se  mantiene  en  Madrid.  Te  enviaré  copia  de  algunas  de 
ellas ,  y  empiezo  por  la  siguiente ,  en  que  habla  de  ti , 
sin  conocerle. 

Copia. 

Amado  Gazel :  Deseo  continúes  t  u  viaje  por  la  Penín- 
sula con  felicidad.  No  extraño  tu  detención  efi  Granada: 
es  ciudad  de  antigüedades  del  tiempo  de  tus  abuelos,  su 
suelo  es  delicioso ,  sus  habitantes  son  amables.  Yo  con- 
tinúo haciendo  la  vida  que  sabes,  y  visitando  la  tertulia 
que  conoces.  Otras  pudiera  frecuentar,  ¿  pero  á  qué  fin? 
He  vivido  con  hombres  de  todas  clases,  edades  y  genios; 
mis  años,  mi  humor  y  mi  carrera  me  precisaron  á  tra- 
tar y  congeniar  sucesivamente  con  varios  sugetos ;  mi- 
licia, pleitos,  pretensiones  y  amores,  me  han  hecho 
entrar  y  salir  con  frecuencia  en  el  mundo.  Los  lances  de 
tanta  escena  como  he  presenciado,  ya  como  individuo  de 
la  farsa ,  ya  como  del  auditorio ,  me  han  hecho  hallar 
tedio  en  lo  ruidoso  de  las  gentes,  peligro  en  lo  bajo  de 
la  república,  y  delicia  en  la  mediama. 

¿Habría  cosa  mas  fastidiosa  que  la  conversación  de 
aquellos  que  pesan  el  mérito  del  hombre  por  el  de  la 
plata  y  oro  que  posee?  Estos  son  los  ricos.  ¿Habrá  cosa 
mas  cansada  que  la  compañía  de  los  que  no  estiman  á 
un  hombre  por  lo  que  es,  sino  por  lo  que  fueron  sus 
abuelos?  Estos  son  los  nobles.  ¿Cosa  mas  vana  que  la 
concurrencia  de  aquellos  que  apenas  llaman  racional  ai 
que  no  sabe  el  cálculo  algebraico  ó  el  idioma  caldeo? 
Estos  son  los  sabios.  ¿Cosa  mas  insufrible  que  la  com- 
pañía de  los  que  vinculan  todas  las  ventajas  del  enten- 
dimiento humano  en  juntar  una  colección  de  medallas, 
ó  en  saber  qué  edad  tenia  Catulo  cuando  compuso  el 
PervújUium  Veneris ,  si  es  suyo ,  ó  de  quién  sea  en  caso 
de  no  ser  dichoso?  Estos  son  los  eruditos.  En  ningún 
concurso  de  estos  ha  depositado,  naturaleza  el  bien  so- 
cial de  los  hombres.  Envidia,  rencor  y  vanidad  ocupan 
demasiado  tales  pechos ,  para  que  en  ellos  quepa  la  ver- 
dadera alegría ,  la  conversación  festiva,  la  chanza  ino- 
cente, la  mutua  benevolencia,  el  agasajo  sincero,  y 
la  amistad,  en  fin,  madre  de  los  bienes  sociales.  Esta 
solo  se  halla  entre  los  hombres  que  se  miran  sin  com- 
petencia. 

La  semana  pasada  envié  á  Cádiz  las  cartas  que  me  de- 
jaste para  el  sugeto  de  aquel':,  ciudad  á  quien  has  en- 
cargado las  dirija  á  Ben-Beley.  También  escribo  á  esto 
anciano ,  como  me  lo  encargas.  Espero  con  la  mayor 
ansia  su  respuesta,  para  confirmarme  en  el  concepto 
que  me  has  hecho  formar  de  sus  virtudes,  menos  por 
la  relación  que  me  hiciste  de  ellas,  que  por  lasque  veo 
en  tu  persona  :  prendas  cuyo  origen  puede  atribuirse 
en  gran  parte  á  sus  consejos  y  crianza. 

CARTA  XXXIV. 

De  Gacel  i  Ben-Beley.— Proyectistas. 
Con  mas  rapidez  que  la  ley  de  nuestro  profeta  Maho- 
ma  han  visto  los  cristianos  de  este  siglo  extenderse  en 
sus  países  una  secta  de  hombres  extraordinarios,  que  se 
llaman  proyectistas.  Estos  son  unos  entes  que,  sin  par- 
ticular patrimonio  propio,  pretenden  enriquecer  loses- 
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tuilus  en  que  se  hallan ,  ó  como  naturales,  ú  como  adve- 
nedizos. Aun  en  España,  cuyos  habitantes  no  han  dejado 
de  ser  alguna  vez  demasiado  tenaces  en  conservar  sus 
•antiguos  usos,  se  hallan  varios  de  estos  innovadores  de 
profesión.  Mi  amigo  Ñuño  me  decia,  hablando  de  esta 
secta,  que  jamas  habia  podido  mirar  uno  de  ellos  sin  llo- 
rar ó  reir,  según  la  disposición  de  humores  en  que  se 
hallaba. 

Bien  sé  yo ,  decia  ayer  mi  amigo  á  un  proyectista : 
bien  sé  yo  que  desde  el  siglo  xvi  hemos  perdido  los  es- 
pañoles el  terreno  que  algunas  otras  naciones  han  ade- 
lantado en  varias  ciencias  y  artes.  Largas  guerras,  leja- 
nasconqiiistas,  urgencias  de  los  primeros  reyes  austría- 
cos, desidia  de  los  últimos,  división  de  España  al  prin- 
cipio del  siglo,  continua  extracción  de  hombres  para 
lasAméricas  y  otras  causas,  han  detenido  sin  duda  el 
aumento  del  floreciente  estado  en  que  dejaron  esta  mo- 
narquía los  reyes  D.  Fernando  V  y  su  esposa  D.*  Isabel : 
de  modo  que ,  lejos  de  hallarse  en  el  pié  que  aquellos 
soberanos  pudieron  esperar  en  vista  de  su  gobierno  tan 
sabio  y  del  plantío  de  hombres  grandes  que  dejaron, 
halló  Felipe  V  su  herencia  en  el  estado  mas  infeliz,  sin 
ejército,  sin  marina,  sin  rentas,  sin  comercio,  sin  agri- 
cultura, y  con  el  desconsuelo  de  tener  que  abandonar 
todas  las  ideas  que  no  fuesen  de  la  guerra,  durando  esta 
crisis  sin  cesar  en  los  cuarenta  y  seis  años  de  su  reinado. 
,  Bien  sé  que  para  igualar  nuestra  patria  con  otras  na- 
ciones, es  preciso  cortar  muchos  ramos  podridos  de  este 
venerable  tronco ,  ingerir  otros  nuevos,  y  darle  un  fo- 
jneuto  continuo  ;  pero  no  por  eso  lo  hemos  de  aserrar 
por  medio,  ni  cortarle  las  raices,  ni  menos  me  harás 
creer  que  para  darle  su  antiguo  vigores  suficiente  po- 
nerle hojas  poslizas  y  frutos  artificiales.  Para  hacer  un 
edificio  en  que  vivir,  no  basta  la  abundancia  de  los  ma- 
teriales y  de  obreros;  es  preciso  examinar  el  terreno  para 
los  cimientos,  los  genios  délos  que  lo  han  de  habitar, 
la  calidad  de  sus  vecinos,  otras  mil  circunstancias,  como 
]a  de  no  preferir  la  hermosura  de  la  fachada  á  la  comodi- 
dad de  las  viviendas.  Los  canales,  dijo  el  proyectista, 
interrumpiendo  á  Ñuño ,  son  de  tan  alia  utilidad ,  que  el 
hecho  solo  de  negarlo,  acreditaría  á  cualquiera  de  necio. 
Tengo  un  proyecto  para  hacer  uno  en  España ,  el  cual  se 
lia  de  llamar  canal  de  San  Andrés,  porque  ha  de  tener  la 
ügura  de  las  aspas  de  aquel  bendito  mártir.  Desde  la  Co- 
ruña  ha  de  llegar  á  Cartagena ,  y  desde  el  cabo  de  Rosas 
al  de  San  Vicente.  Se  han  de  cortar  estas  dos  líneas  en 
Castilla  la  Nueva,  formando  una  isla,  á  la  que  se  pondiá 
tú  nombre  del  proyectista  para  inmortalizarme.  En  ella 
>;e  me  levantará  un  monumento  para  cuando  muera,  y 
han  de  venir  en  romería  todos  los  proyectistas  del  mundo 
para  pedir  al  cielo  los  ilumine.  Perdónese  esta  corta  di- 
gresión á  un  hombre  ansioso  de  fama  postuma.  Ya  tene- 
mos ademas  de  las  ventajas  civiles  y  políticas  de  este  ar- 
chicanal,  una  división  geográfica  de  España,  muy  cómo- 
damente hecha,  en  septentrional,  meridional,  occidental 
y  oriental.  Llamo  meridional  la  parte  compreheinlida 
desde  la  isla  liastaGibraltar;  occidental  laque  se  contiene 
desde  el  citado  paraje  hasta  las  orillas  del  mar  Océano  por 
la  costa  de  Portugal  y  Galicia;  oriental,  la  que  se  ex- 
tiende hacía  el  Mediterráneo  por  Cataluña  y  Valencia; 
(Septentrional,  la  cuarta  parte  restante.  Hasta  aquí  lo 
material  de  mi  proyecto.  Ahora  entra  lo  sublime  de  mi 
especulación,  dirigido  al  mejor  expediente  de  las  pro- 


videncias dadas,  mas  fácil  administración  de  justicia  y 
mayor  facilidad  de  los  pueblos.  Quiero  que  en  cada  una 
de  estas  partes  se  hable  un  idioma  y  so  estile  un  traje. 
En  la  septentrional  se  ha  de  hablar  precisamente  vizcaí- 
no ;  en  la  meridional ,  andaluz  cerrado;  en  la  oriental, 
catalán;  en  la  occidental,  gallego.  El  traje  en  la  septen- 
trional ha  de  ser  como  el  de  los  maragatos,  ni  mas  ni 
menos ;  en  la  meridional,  montera  granadina  muy  alta, 
capote  de  dos  faldas  y  ajustador  de  ante;  en  la  tercera, 
gambeto  catalán  y  gorro  encarnado ;  en  la  cuarta ,  cal- 
zones blancos,  largos,  con  todo  el  restante  del  equipaje 
que  traen  los  segadores  gallegos.  Ítem  :  en  cada  una  de 
dichas  citadas ,  mencionadas  y  referidas  cuatro  partes 
integrantes  de  la  Península,  quiero  que  haya  una  iglesia 
patriarcal,  universidad  mayor,  capitanía  general,  chan- 
cillería,  intendencia,  casa  de  contratación,  seminario 
de  nobles,  hospicio  general,  departamento  de  marina, 
tesorería,  casa  de  moneda,  fábricas  de  lana,  seda  y  lien- 
zos, aduana  general.  Ítem :  la  corte  irá  mudando  según 
las  cuatro  estaciones  del  año  por  las  cuatro  partes,  el 
invierno  en  la  meridional,  el  verano  en  la  septentrional, 
et  sic  de  ccetcris. 

Fué  tanto  lo  que  aquel  hombre  iba  diciendo  sobre  su 
proyecto ,  que  sus  secos  labios  iban  padeciendo  notable 
perjuicio ,  como  se  conocía  en  las  contorsiones  de  boca, 
convulsiones  de  cuerpo ,  vuelta  de  ojos,  movimiento  de 
lengua,  y  todas  las  señales  de  verdadero  frenético.  Ñuño 
se  levantó  por  no  dar  mas  pábulo  al  pobre  en  su  frenesí, 
y  solo  le  dijo  al  despedirse ,  ¿sabéis  lo  que  falta  en  cada 
parte  de  vuestra  España  cuadripartita?  Una  casa  de  locos 
para  los  proyectistas  de  norte,  sur,  poniente  y  levante. 
¿Sabes  lo  malo  de  esto?  díjome,  volviendo  la  espalda 
al  otro.  Lo  malo  es,  que  la  gente,  desazonada  con  tanto 
proyecto  frivolo,  se  preocupa  contra  las-innovaciones 
útiles;  y  que  estas,  admitidas  con  repugnancia, no  sur- 
ten los  buenos  efectos  que  producirían  si  hallasen  los 
ánimos  sosegados.  Tienes  razón.  Ñuño,  respondí  yo.  Si 
me  obligaran  á  lavarme  la  cara  con  trementina,  luego 
con  aceite,  luego  con  tinta  y  luego  con  pez,  me  repug- 
naría menos  al  principio,  hasta  que  con  tanto  lavarme, 
no  me  lavaría  gustoso  después,  ni  con  agua  de  la  fuente 
mas  cristalina, 

CARTA  XXXV. 
Del  mismo,  al  mismo.— Mudanza  de  lenguaje  en  Espafia. 
En  España,  como  en  todas  partes ,  el  lenguaje  se  mu- 
da á  cada  paso  como  las  costumbres;  y  es,  que  como  las 
voces  son  invenciones  para  representar  las  ideas,  es  pre- 
ciso que  se  inventen  palabras  para  explicar  la  impresión 
que  hacen  las  costumbres  nuevamente  introducidas.  Un 
español  de  este  siglo  gasta  cada  minuto  de  las  veinte  y 
cuatro  horas  en  cosas  totalmente  distinctas  de  aquellas 
en  que  su  bisabuelo  consumía  eí  tiempo :  este,  por  con- 
siguiente ,  no  dice  una  palabra  de  las  que  al  otro  se  le 
ofrecían.  Si  me  dan  hoy  á  leer,  decia  Ñuño,  un  papel  es- 
crito por  un  galán  del  tiempo  de  Enrique  el  Enfermo, 
refiriendo  á  su  dama  la  pena  en  que  se  halla,  ausente  de 
ella,  no  entendería  una  sola  cláusula ,  por  mas  quaes- 
tuvíesc  esciito  de  letra  excelente,  moderna,  aunque 
fuese  de  la  mejor  de  las  escuelas  pías.  Pero  en  recom- 
pensa, ¿qué  chasco  llevaría  uno  de  mis  tatarabuelos, 
si  hallase,  como  me  sucedió  pocos  dias  há ,  un  papel  de 
mi  hermana  á  una  amiga  suya  (|ue  vive  en  Burgos?  More 
mió ,  te  lo  leeré,  y  como  lo  entiendas,  lenme  por  hom- 
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bre  extravagante.  Yo  mismo,  que  soy  español  por  todos 
cuatro  costados,  y  que  si  no  me  debo  preciar  de  saber 
el  idioma  de  mi  patria ,  á  lo  menos  puedo  asegurar  que 
lo  estudio  con  cuidado ;  yo  mismo  no  entendi  la  mitad 
de  lo  que  contenia.  En  vano  me  quedé  con  copia  de  di- 
cho papel :  llevado  de  curiosidad ,  me  di  priesa  á  ejecu- 
tarlo ;  y  apuntando  las  voces  y  frases  mas  notables,  llevé 
mi  nuevo  diccionario  de  puerta  en  puerta,  suplicando  á 
todos  mis  amigos,  que  arrimasen  el  hombro  al  gran  ne- 
gocio de  explicármelo.  Todos  ellos  se  hallaron  tan  sus- 
pensos como  yo,  por  mas  tiempo  que  gastaron  en  revol- 
ver calepinosy  vocabularios.  Solo  un  sobrino  que  tengo, 
de  edad  de  veinte  años ,  niuchacho  que  tiene  habilidad 
de  trinchar  una  liebre,  bailar  un  niinuet  y  destapar  una 
botella  con  mas  aire  que  cuantos  hombres  han  nacido 
de  mujeres,  me  supo  explicar  algunas  voces:  con  todo, 
la  fecha  era  de  este  mismo  año. 

Tanto  me  movieron  estas  razones  á  deseo  de  leer  la 
copia,  que  se  la  pedí  á  Ñuño.  Sacóla  de  su  cartera ,  y  po- 
niéndose los  anteojos,  me  dijo:  Amigo,  ¡qué  sé  yo  si 
leyéndotela,  te  revelaré  flaquezas  de  mi  hermana  y  se- 
cretos de  mi  familia!  Quédame  el  consuelo  de  que  no 
lo  entenderos.  Dice  así :  «Hoy  no  ha  sido  día  en  mi  apar- 
tamento hasta  mediodía  y  medio.  Tomé  dos  tazas  de  té; 
púseme  un  desabillé  y  bonete  de  noche;  hice  un  tour 
en  mi  jardín ;  leí  cerca  de  ocho  versos  del  segundo  acto 
de  la  ¿aira.  Vino  Mr.  Labanda;  empecé  mi  toeleta;  no 
estuvo  el  abate.  Mandé  pagar  mi  modista.  Pasé  á  la  sala 
de  compañía ;  me  sequé  toda  sola.  Entró  un  poco  de 
mundo ;  jugué  una  partida  de  mediator ;  tiré  las  cartas. 
Jugué  al  piquete.  El  maitre  d'hotel  avisó.  Mi  imevo  jefe 
de  cocina  es  divino,  él  viene  de  arribar  de  Paris.  La  cra- 
paudina,  mi  plato  favorito,  estaba  deliciosa.  Tomé  café 
y  licor.  Otra  partida  de  quince ;  perdí  mi  todo.  Fui  al 
espectáculo ;  la  pieza  que  han  dado  es  execrable  ;  la  pe- 
queña pieza  que  han  anunciado  para  el  lunes  que  viene, 
es  muy  galante,  pero  los  actores  son  pitoyables ;  los  ves- 
tidos lidiribies,  las  decoraciones  tristes.  La  Mayorita 
cantó  unacavatinapasablementebien.  El  actor  que  hace 
los  criados,  es  un  poquito  extremado;  sin  eso  sería  pa- 
sable. El  que  hace  los  amorosos  no  jugada  mal ,  pero  su 
figura  no  es  prevenieiKe.  Es  menester  tomar  paciencia, 
IHjrquees  preciso  matar  el  tiempo.  Salí  al  tercer  acto  y 
me  volví  de  allí  á  casa,  Tomé  de  la  limonada ;  entré  en 
mi  gabinete  para  escribirte  esta,  porque  soy  tu  veritable 
amiga.  Mi  hermano  no  abandona  su  humor  de  misán- 
tropo ;  él  siente  todavía  furiosamente  el  siglo  pasado,  y 
no  le  pondré  jamas  en  estado  de  brillar:  ahora  quiere 
irse  á  su  provincia.  Mi  primo  ha  dejado  á  la  joven  per- 
sona que  él  entretenía.  Mi  tío  ha  dado  en  la  devoción;  ha 
sido  en  vano,  que  yo  he  pretendido  hacerle  entender  la 
razón.  Adiós,  mi  querida  amiga;  hasta  otra  posta;  y 
ceso  porque  me  traen  un  dominó  nuevo  para  ensayar.  » 

Acabó  Ñuño  de  leer,  diciéndome:  ¿Qué  has  sacado 
en  limpio  de  todo  esto?  Por  mi  parte  te  aseguro  que 
antes  de  humillarme  á  preguntará  mis  amigos  el  sen- 
tido de  estas  frases,  me  hubiera  sujetado  á  estudiarlas, 
aunque  hubiesen  sido  precisas  cuatro  horas  por  la  ma- 
ñana y  cuatro  por  la  tarde  durante  cuatro  meses. 
Aquello  de  mediodia  y  medio,  y  que  no  habia  sido  día 
hasta  mediodía,  me  volvía  loco;  y  todo  se  me  iba  en 
mirar  al  sol,  á  ver  qué  nuevo  fenómeno  ofrecía  aquel 
astro.  Lo  del(/es/ui6i7/c  también  me  apuro,  y  me  di  por 


vencido.  Lo  del  bonete  de  noche  ó  de  día  no  pude  com- 
prehender  jamas  qué  uso  tenga  en  la  cabeza  de  una 
mujer.  Hacer  un  tour  puede  ser  una  cosa  muy  santa  y 
muy  buena,  pero  suspendo  el  juicio  hasta  enterarme. 
Dice  que  leyó  de  la  Zaira  unos  ocho  versos;  sea  muy 
enhorabuena;  pero  no  sé  qué  es  Zaira.  Mr.  de  La- 
banda,  dice  que  vino ;  bien  venido  sea,  pero  no  lo  co- 
nozco. Empezó  su  toeleta;  esto  ya  lo  entendí,  gracias  a 
mi  sobrino,  que  me  lo  explicó,  no  sin  bastante  trabajo, 
según  mis  cortas  entendederas,  burlándose  de  que  su 
tío  es  hombre  que  no  sabe  lo  que  es  toileta.  También 
me  dijo  lo  que  es  modista ,  piqtiete ,  maitre  d'hotel  y 
otras  palabras  semejantes.  Lo  que  no  me  supo  explicar, 
de  modo  que  yo  acá  me  hiciese  cargo  de  ello,  fué  aque- 
llo de  que  eljefe  de  cocina  es  divino;  y  lo  de  matar  d 
/«empo,  siendo  así  que  el  tiempo  es  quien  nos  mataá 
todos,  fué  cosa  que  tampoco  se  me  hizo  fácil  de  enten- 
der, aunque  mi  intérprete  habló  mucho,  y  sin  duda 
muy  bien,  sobre  este  particular.  Otro  amigo,  que  sabe 
griego,  ó  á  lo  menos  dice  que  lo  sabe,  me  explicó  lo  que 
era  misántropo,  cuyo  sentido  yo  indagué  con  sumo  cui- 
dado ,  por  ser  cosa  que  me  tocaba  personalmente ;  y  á  la 
verdad ,  que  una  de  dos ,  ó  mi  amigo  no  me  dijo  lo  que 
es,  ó  mi  hermana  no  lo  entendió;  y  siendo  ambas  cosas 
posibles,  y  no  como  quiera,  sino  sumamente  posibles, 
me  quedo  obligado  á  suspender  por  ahora  el  juicio,  hasta 
tener  mejores  informes.  Lo  restante  me  lo  entendí  tal 
cual,  ingeniándome  á  mi  modo,  y  estudiando  acá  coa 
paciencia,  constancia  y  trabajo. 

Ya  se  ve ,  prosiguió  Ñuño,  ¿  cómo  habia  de  entender 
esta  carta  el  conde  Fernán  Gonzalo,  si  en  su  tiempo  no 
había  ni  té,  ni  deshabillé,  ni  bonete  de  noche,  ni  habia 
Zaira,  ni  Mr.  Banda ,  ni  toeletas,  ni  las  cocineras  eran 
divinas,  ni  se  conocían  crapaudinas,  ni  café,  ni  roas 
licores  que  el  agua  y  el  vino  ? 

Aquí  lo  dejó  mi  amigo.  Pero  yo  te  aseguro,  Ben-Bc- 
ley,  que  esta  mudanza  de  modas  es  muy  incómoda, 
hasta  para  el  uso  de  la  palabra,  uno  de  los  mayores  be- 
neficios con  que  naturaleza  nos  dotó.  Siendo  tan  fre- 
cuentes estas  mutaciones,  y  tan  arbitrarias,  ningún 
español,  por  bien  que  hable  su  idioma  este  mes,  puede 
decir:  El  ir.es  que  viene  entenderé  la  lengua  que  me  ha- 
blen mis  vecinos,  mis  amigos,  mis  parientes  y  mis 
criados.  Por  todo  lo  cual  dice  Ñuño  :  Mi  parecer  y  dic- 
tamen, salvo  me/íorí,  es,  que  en  cada  un  año  se  fijen 
las  costumbres  para  el  siguiente,  y  por  consecuencia  se 
establezca  el  idioma  que  se  ha  de  hablar  durante  sus 
trescientos  sesenta  y  cinco  días.  Pero  como  quiera  que 
esta  mudanza  dimana  en  gran  parte  ó  en  todo  de  los  ca- 
prichos ,  invenciones  ó  codicias  de  los  sastres,  zapateros, 
ayudas  de  cámara,  modistas,  reposteros,  peluqueros  y 
otros  individuos  igualmente  útiles  al  vigor  y  gloria  de 
los  estados,  convendría  que  cierto  número  igual  de  cada 
gremiocelebre  varias  juntas,  en  las  cuales  quede  este 
punto  evacuado;  y  de  resultas  de  estas  respetables  se- 
siones vendan  los  ciegos  por  las  calles  en  los  últimos  me- 
ses de  cada  un  año,  ai  mismo  tiempo  que  el  calendario, 
almanack  y  piscator,  un  papel  que  se  intitule :  Vocabu- 
lario nuevo  al  vso  de  los  que  quieran  entenderse  y  expli- 
carse con  las  gentes  de  moda ,  para  el  año  mil  setecientos 
y  tantos,  y  siguientes,  aumentado,  revisto  y  corregido 
poruña  sociedad  de  varones  insignes, con  loa  retratos 
c'e  los  mas  principales. 
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CARTA  XXXVL 

Del  mismo,  al  mismo.— Antítesis,  vicio  del  estilo  actual. 
Prescindiendo  de  la  corrupción  de  la  lengua,  consi- 
guiente á  la  de  las  costumbres,  (1  vicio  de  estilo  mas 
universal  en  nuestros  dias  es  el  frecuente  uso  de  una  es- 
pecie de  antítesis,  como  el  del  equívoco  lo  fué  en  el  si- 
glo pasado.  Entonces  un  orador  no  se  detenia  en  decir 
un  desatino  de  cualquiera  clase  que  fuese,  por  no  des- 
perdiciar un  equivoquillo  pueril  y  ridículo ;  ahora  se  ex- 
pone á  lo  mismo  por  aprovechar  una  contraposición,  falsa 
muchas  veces,  Por  ejemplo,  en  el  año  de  1G70  diría  un 
panegirista  en  la  oración  fúnebre  de  uno  que  por  casua- 
lidad se  llamase  Fulano  Vivo:  Vengo  á  predicar  con  vi- 
veza la  muerte  del  vivo  que  murió  para  el  mundo,  y  con 
moribundos  acentos  la  vida  del  muerto  que  vive  en  las 
lenguas  de  la  fama,  En  1770  un  gacetista  que  escribe 
una  expedición  hecha  por  los  españoles  en  América,  no 
se  detendrá  un  minuto  en  decir:  Los  españoles  hicieron 
en  estas  conquistas  las  mismas  hazañas  que  los  soldados 
de  Cortés,  sin  cometer  las  crueldades  que  aquellos  eje- 
cutaron, 

CARTA  XXXVIL 

Del  mismo,  al  mismo. — Obscuridad  de  los  lenguajes  europeos, 

especialmente  del  castellano. 

Reflexionando  sobre  la  naturaleza  del  diccionario  que 
quería  publicar  mi  amigo  Ñuño ,  veo  que  efectivamente 
se  han  vuelto  muy  obscuros  y  confusos  los  idiomas  eu- 
jopeos.  El  español  ya  no  es  inteligible.  Lo  rnas  extraño 
es,  que  los  dos  adjetivos  bueno  y  malo  ya  no  se  usan ;  y 
en  su  lugar  se  han  puesto  otros  que ,  en  vez  de  ser  equi- 
valentes, pueden  causar  mucha  confusión  en  el  trato 
común. 

Pasaba  yo  un  día  por  el  frente  de  un  regimientü  for- 
jnado  en  parada,  cuyo  aspecto  infundía  terror.  Oíicíales 
de  distinción  y  experiencia,  soldados  veteranos,  armas 
bien  acondicionadas,  banderas  que  daban  muestras  de 
las  balas  que  habían  recibido,  y  todo  lo  restante  del  apa- 
rato, verdaderamente  guerrero,  daba  la  idea  mas  alta 
del  poder  que  lo  mantenía.  Admíreme  de  la  fuerza  que 
manifestaba  tan  buen  regimiento;  pero  las  gentes  que 
pasaban,  le  aplaudían  por  otro  término.  ¡Qué  oficíales 
tan  bonitos !  decía  una  dama  desde  el  coche.  ¡  Hermoso 
regimiento!  dijo  un  general,  galopando  por  el  frente  de 
bíinderas.  ¡Qué  tropa  tan  lucida!  decían  unos.  ¡Bella 
gente !  decían  otros.  Pero  ninguno  dijo,  este  regimiento 
está  bueno. 

Me  hallé  poco  há  en  una  concurrencia  en  que  se  ha- 
blaba de  un  hombre  que  se  deleitaba  en  fomentar  cizaña 
en  las  familias,  suscitar  pleitos  entre  los  vecinos,  sor- 
prehender  doncellas  inocentes  y  promover  toda  especie 
de  vicios.  Unos  decían ,  fatal  es  ese  hombre.  Otros ,  ¡qué 
lóstinja  que  tenga  esas  cosas !  Pero  nadie  decía,  ese  es 
nn  hombre  malo, 

Ahora,  Ben-Beley,  ¿qué  te  parece  de  una  lengua  en 
que  se  han  quitado  las  voces  bueno  y  malo  ?  Qué  te  pa- 
recerá de  unas  costumbres  que  liau  hecho  tal  reforma 
en  la  lengua? 

CARTA  XXXVllL 
Del  mismo  ,  al  mismo.—  Orgullo  de  los  españoles. 

Uno  de  los  defectos  de  la  nación  española,  según  el 
sentir  de  los  demás  europeos,  es  el  orgullo.  Si  esto  es 
fisí ,  es  nniy  extraña  la  proporción  en  que  este  vicio  se 
pola  entre  los  esoañoles,  pues  crece  según  disminuye 


el  carácter  del  sugeto,  parecilo  en  algo  á  lo  que  los  físi- 
cos dicen  haber  hallado  en  el  descenso  do  los  graves 
hacia  el  centro  :  tendencia  que  crece  m.íéntras  mas  baja 
el  cuerpo  que  la  contiene.  El  Rey  lava  los  pies  á  doce  po- 
bres en  ciertos  dias  del  año,  acompañado  de  sus  hijos, 
con  tanta  humildad,  que  yo,  sin  entender  el  sentido  re- 
ligioso de  esta  ceremonia ,  cuando  asistí  ú  ella  me  llené 
de  ternura  y  prorumpí  en  lágrimas.  Lps magnates  ó  no- 
bles de  primera  gerarquía,  aunquedecuandoencuando 
hablan  de  sus  abuelos ,  se  familiarizan  hasta  con  sus  ín- 
ümos  criados.  Los  nobles  menos  elevados  hablan  con 
mas  frecuencia  de  sus  conexiones,  entronques  y  enlaces. 
Los  caballeros  de  las  ciudades  ya  son  algo  pesados  en 
punto  de  nobleza,  .\ntes  de  visitar  á  un  forastero,  ó  ad- 
mitirle en  sus  casas,  indagan  quién  fué  su  quintoabue- 
lo,  teniendo  buen  cuidado  de  no  bajar  un  punto  de  esta 
etiqueta,  aunque  sea  en  favor  de  un  magistrado  del  mas 
alto  mérito  y  ciencia,  ni  de  un  militar  lleno  de  heridas 
y  servicios.  Lo  mas  es,  que  aunque  uno  y  otro  forastero 
tengan  un  origen  de  los  mas  ilustres,  siempre  se  mira 
como  tacha  inexcusable  el  no  haber  nacido  en  la  ciudad 
donde  se  halla  de  paso ,  pues  se  da  por  regla  general  que 
nobleza  como  ella  no  la  hay  en  todo  el  reino. 

Todo  lo  dicho  es  poco  en  comparación  de  la  vanidad 
de  un  hidalgo  de  aldea.  Estese  pasea  majestuosamente 
en  la  triste  plaza  de  su  pobre  lugar,  embozado  en  su  mala 
capa,  contemplando  el  escudo  de  armas  que  cubre  la 
puerta  de  su  casa  medio  caída,  dando  gracias á  Dios  y  á 
su  providencia  de  haberlo  hecho  D.  Fulano  de  Tal.  No 
sequilará  el  sombrero  (aunque  lo  pudiera  hacer  sin 
desembozarse),  no  saludará  al  forastero  que  llega  al  me- 
són, aunque  sea  el  general  de  la  provincia  ó  el  presi- 
dente del  primer  tribunal  de  ella.  Lo  mas  que  se  digna 
hacer  es  preguntar  sí  el  forastero  es  de  casa  solar  cono- 
cida al  fuero  de  Castilla ,  qué  escudo  es  el  de  sus  armas, 
y  si  tiene  parientes  conocidos  en  aquellas  cercanías. 

Pero  lo  que  te  ha  de  pasmar  mas  es  el  grado  en  que  se 
halla  este  vicio  en  los  pobres  mendigos.  Piden  limosna: 
sí  se  les  niega  con  alguna  aspereza ,  insultan  al  mismo  á 
quien  poco  antes  suplicaban.  Hay  un  proverbio  por  acá 
que  dice  :  El  alemán  pide  limosna  cantando,  el  francés 
llorando,  el  español  regañando. 

CARTA  XXXIX. 

üel  mismo ,  al  mismo.  —  Desarreglo  del  mundo. 
Pocos  días  há  me  entré  una  mañana  en  el  cuarto  de 
mi  amigo  Ñuño  antes  que  él  se  levantase.  Ilallésu  mesa 
cubierta  de  papeles,  y  arrimándome  á  ella  con  la  liber- 
tad que  nuestra  amistad  nos  permite,  abrí  un  cuader- 
nillo que  tenia  por  título:  Observaciones  y  reflexiones 
sueltas.  Cuando  pensé  hallar  una  cosa  por  lo  menos  me- 
diana, hallé  que  era  un  laberinto  de  materias  sin  co- 
nexión. Junto  á  una  reflexión  muy  seria  sobre  la  inmor- 
talidad del  alma,  había  otra  acerca  de  la  danza  francesa; 
y  entre  dos  relativas  á  la  patria  potestad,  una  sobre  la 
pesca  del  atún.  No  pude  menos  de  extrañar  este  desar- 
reglo, y  aun  se  lo  dije á  Ñuño,  quien  sin  alterarse  ni 
hacer  mas  movimiento  que  su.spender  la  acción  de  po- 
nerse una  medía,  en  cuyo  movimiento  le  cogió  mi  re- 
paro, me  respondió :  Mira,  Gacel,  cuando  intenté  es- 
cribir mis  observaciones  sobre  las  cosas  del  mundo ,  y 
las  reflexiones  que  de  ellas  nacen,  creí  también  seria 
justo  disponerlas  en  varías  órdenes ,  como  religión,  po 
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lítica,  moral,  filosofía,  etc. ;  pero  cuando  vi  el  ningún 
método  que  el  mundo  guarda  en  sus  cosas,  no  me  pare- 
ció digno  de  que  estudiase  mucho  el  de  escribirlas.  Así 
como  vemos  al  mundo  mezclar  lo  sagrado  con  lo  profa- 
no, pasar  de  lo  importante  á  lo  frivolo,  confundirlo 
malo  con  lo  bueno,  dejar  un  asunto  para  emprender 
otro,  retroceder  y  adelantar  á  un  tiempo,  afanar  y  des- 
cuidarse ,  mudar  y  afectar  constancia,  ser  fume  y  apa- 
rentar lijereza ;  así  también  yo  quise  escribir  con  igual 
desarreglo.  Al  decir  esto  prosiguió  visliéndo«e,  mien- 
tras fui  liojeando  el  manuscrito. 

Extrañé  también  que  un  hombre  tan  amante  de  su 
patria ,  tuviese  tan  poco  escrito  sobre  el  gobierno  de 
ella ;  á  lo  que  me  dijo  :  Se  ha  escrito  tanto,  con  tanta  va- 
riedad, en  tan  diversos  tiempos  y  con  tan  diversos  fines, 
sobre  el  gobierno  de  las  monarquías,  que  ya  poco  se 
puede  decir  de  nuevo  que  sea  útil  á  los  estados  ó  se- 
guro para  los  autores. 

CARTA  XL. 

Deí  misTno,  ;il  ini>iiio.  — Veneración  á  los  viejos. 
Paseábame  yo  con  Ñuño  la  otra  tarde  por  la  calle  prin- 
cipal de  la  corte,  muy  divertido  de  ver  la  variedad  de 
gentes  que  le  hablaban  y  á  quienes  él  respondía.  Todos 
mis  conocidos  son  mis  amigos ,  me  decía  ,  porque  como 
saben  que  á  todos  quiero  bien,  todos  me  corresponden. 
No  es  el  género  humano  tan  malo  com.o  otros  lo  suelen 
pintar  y  como  efectivamente  lo  hallan  los  que  no  son  bue- 
nos. Uno  que  desea  y  anhela  continuamente  á  engran- 
decerse y  enriquecerse  á  costa  de  cualquiera  prójimo 
suyo,  ¿qué  derecho  tiene  á  hallar,  ni  aun  pretender,  el 
menor  rastro  de  humanidad  entre  los  hombres  sus  com- 
pañeros? ¿Qué  sucede?  Que  no  hallasino  recíprocasin- 
justicías  en  los  mismos  que  le  hubieran  prod ucído abun- 
dante cosecha  de  beneficios  SI  él  no  hubiera  sembrado 
tiranías  en  sus  pechos.  Se  irrita  contra  lo  que  es  natu- 
ral ,  y  declama  contra  lo  que  él  mismo  ha  causado.  De 
aquí  tantas  invectivas  contra  el  hombre,  que  de  suyo 
es  un  animal  tímido,  sociable  y  cuitado. 

Seguímos  nuestra  convereacion  y  paseosin  que  el  hilo 
de  ella  interrumpiese  á  mi  amigo  el  cumplimiento  con 
el  sombrero  ó  con  la  mano  á  cuántos  encontrábamos  á 
pié  ó  en  coche.  Por  esta  urbanidad,  que  es  casi  religión 
en  ¡Ñuño  ,  me  pareció  sumamente  extraña  su  falta  de 
atención  con  un  anciano  de  venerable  presencia,  que 
pasó  junto  á  nosotros  sin  que  mi  amigo  lo  saludase  ni 
hiciese  el  menor  obsequio,  cuando  merecía  tanto  su  as- 
pecto. Pasaba  de  oclienta  años,  abundantes  canas  le  cu- 
brían la  cabeza  majestuosa  y  frente  arrugada,  apoyá- 
base en  un  bastón  costoso,  lo  sostenía  con  respeto  un 
lacayo  de  librea  magnífica,  iba  recibiendo  reverencia 
del  pueblo ,  y  en  todo  daba  á  entender  un  carácter  res- 
petable. 

El  culto  con  que  veneramos  á  los  viejos,  me  dijo  Ñu- 
ño ,  suele  ser  á  veces  mas  supersticioso  que  debido. 
Cuando  miro  á  un  anciano  que  ha  gastado  su  vida  en 
alguna  carrera  útil  á  la  patria ,  lo  miro  sin  duda  con  ve- 
neración ;  pero  cuando  el  tal  no  es  mas  que  un  ente  viejo 
que  de  nada  ha  servido ,  estoy  muy  lejos  de  venerar  sus 
canas.  ^  -r, 

CARTA  't?a. 
Del  mismo  ,  al  mismo.  —  Remedios  del  lujo. 
Nosotros  nos  vestimos  como  se  vestían  dos  mil  años 


há  nuestros  predecesores ;  los  muebles  de  las  casas  son 
de  la  misma  antigüedad  de  los  vestidos ;  la  misma  fecha 
tienen  nuestras  mesas,  trajes  de  criados  y  todo  lo  les- 
tante :  por  todo  lo  cual  sería  impusibie  explicarte  el  sen- 
tido de  esta  voz  lujo.  Pero  en  Europa,  donde  los  vesti- 
dos se  arriman  áutes  de  ser  viejos,  y  donde  los  artesa- 
nos mas  viles  de  la  república  son  los  legisladores  mas 
respetados ,  esta  voz  es  muy  común ;  y  para  que  no  leas 
varias  hojas  de  papel  sin  entender  el  asunto  de  que  su 
trata,  haz  cuenta  que  lujo  es  la  abundancia  y  variedad 
de  las  cosas  superfinas  á  la  vida. 

Losautores  europeos  están  divididos  sobre  si  conviene 
ó  no  esta  variedad  y  abundancia.  Ambos  pai  tidos  traen 
especiosos  argumentos  en  su  apoyo.  Los  pueblos  que 
por  su  genio  inventivo,  industria,  mecánica  y  sobra  de 
habitantes,  han  ínHuido  en  las  costumbres  de  sus  veci- 
nos, no  solo  aprueban,  sino  que  predican,  el  lujo,  y  em- 
pobrecen á  los  otros ,  persuadiéndoles  ser  útil  lo  que 
los  deja  sin  dinero.  Las  naciones  quenotienen  esta  ven- 
faja  natural ,  gritan  contra  la  introducción  de  cuanto  en 
lo  exterior  choca  á  su  sencillez  y  traje  y  en  lo  interior 
los  hace  pobres. 

Cosa  fuerte  es  que  los  hombres,  tan  amigos  de  dis- 
tinciones y  piecisiones  en  unas  materias,  [irocedan  tan 
abulto  en  otras.  Distingan  de  lujo,  y  quedarán  de  acuer- 
do. Fomento  cada  pueblo  el  lujo  que  resulta  de  su  mis- 
mo país ,  y  á  ninguno  será  dañoso.  No  hay  país  que  no 
tenga  alguno  ó  algunos  frutos  capaces  de  adelantamiento 
y  alteración.  De  estas  modificaciones  nace  la  variedad, 
con  esta  se  convida  la  vanidad,  esta  fomenta  la  indus- 
tria ,  y  de  esta  resulta  el  lujo  ventajoso  al  pueblo ,  pues 
logra  su  verdadero  objeto,  que  es  el  que  el  dinero  físico 
de  los  ricos  y  poderosos  no  se  estanque  en  suscofres,  sino 
(|ue  se  derrame  entre  los  artesanos  y  pobres. 

Esta  especie  de  lujo  perjudicará  al  comercio  grande, 
óseageneral;  pero  nótese  que  el  tal  comercio  gerreralilcl 
día  consiste  mucho  menos  en  los  artículos  necesarios 
que  en  los  supérfluos.  Por  cada  fanega  de  trigo,  vara  de 
paño  ó  de  lienzo  que  entra  en  España,  ¡  cuántose  vende 
de  cadenas  de  reloj,  vueltas  de  encajes,  palilleros,  aba- 
nicos, cintas,  aguas  de  olor  y  otras  cosas  de  esta  calidad! 
No  siendo  el  genio  español  dado  á  estas  fábricas ,  ni  la 
población  de  España  suficiente  para  abastecerlas  de  obre- 
ros, es  imposible  que  jamas  compitan  los  españoles  con 
los  extranjeros  en  este  comercio ,  y  siempre  será  dañoso 
á  España,  pues  la  empobrece  y  la  esclaviza  al  capricho 
i  déla  industria  extranjera;  y  esta,  hallando  continuo 
I  pábulo  en  la  extracción  del  oro  y  plata  (única  balanza 
I  de  la  introducción  de  las  modas),  tendrá  cada  día  efectos 
i  mas  exquisitos ,  y  por  consiguiente  mas  capaces  de  ago- 
j  tar  el  oro  y  piala  que  tengan  los  españoles.  Enconse- 
!  cuencía  de  esto,  estando  el  atractivo  del  lujo  tan  apurado 
i  y  refinado,  que  engaña  á  los  mismos  que  conocen  (pie 
i  es  perjudicial ,  y  juntándose  esto  con  aquello,  no  tiene 
fin  el  daño. 

No  quedan  mas  que  dos  medios  para  evitar  que  el  lujo 
sea  la  total  ruina  de  esta  nación  :  ó  superar  la  industria 
extranjera,  ó  privarse  de  su  consumo,  inventando  un 
lujo  nacional  que  igualmente  lisonjeará  el  orgullo  de  los 
poderosos,  y  los  obligará  á  hacer  á  los  pobres  partícipes 
de  sus  caudales. 

El  primer  medio  parece  imposible ;  porque  las  venta- 
jas que  llevan  las  fábricas  extranjeras á  las  españolas  son 
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tantas,  que  no  cabe  que  estas  desbanquen  á  aquellas. 
Las  que  se  estableceiáu  en  adelante ,  y  el  fomento  de  las 
que  establecidas  cuestan  á  la  corona  grandes  desembol- 
sos, no  pueden  resarcirse  sino  del  producto  de  lo  fabri- 
cado aquí,  y  esto  siempre  será  á  proporción  mas  caro 
que  lo  fabricado  fuera;  con  que  lo  de  fuera  siempre  ten- 
drá mas  despacho,  ponjuc  el  comprador  acude  siempre 
adonde  por  el  niismo  dinero  baila  mas  ventaja  en  la  can- 
tidad ó  calidad,  ó  en  ambas.  Si  por  accidente  ,  que  no 
cabe  en  la  especulación ,  pudiesen  estas  fábricas  dar  en 
el  primer  año  el  mismo  género  y  por  el  mismo  precio 
que  las  extrañas,  las  de  fuera,  en  vista  del  auje  en  que  es- 
tán desde  tantos  años,  de  los  caudales  adquiridos,  y  visto 
el  fondo  ya  hecho,  pueden  muy  bien  malbaratar  su  ven- 
ta, minorando  mucho  los  precios  unos  cuantos  años ;  y 
en  esto  caso  no  hay  resistencia  de  parte  de  las  nuestras. 

El  segundo  medio,  que  es  la  invención  de  un  lujo  na- 
cional, parecerá  á  muchos  un  imposible  como  el  prime- 
ro; porque  há  mucho  tiempo  que  reina  la  epidemia  de 
la  imitación,  y  que  los  hombres  se  sujetan  á  pensar  por 
el  entendimiento  de  otros,  y  no  cada  uno  por  el  suyo. 
Pero  aun  asi,  retrocediendo  dos  siglos  en  la  historia, 
veremos  que  se  vuelveimitacion  lo  que  ahora  parece  in- 
vención. 

Siempre  para  constituir  el  lujo  bastí  la  profusión,  no- 
vedad y  delicadeza,  digo,  que  ha  habido  dos  siglos  há  (y 
por  consiguiente  no  es  imposible  que  lo  haya  ahora)  un 
lujo  nacional;  lo  que  me  parece  demostrable  de  este 
modo. 

Eli  los  tiempos  inmediatos  á  la  conquistado  América, 
no  babia  las  fábricas  extranjeras  en  que  se  refunde  hoy 
el  producto  de  aquellas  minas ;  porque  el  establecimien- 
to de  dichas  fábricas  es  muy  moderno  respecto  á  aquella 
época;  y  no  obstante,  babia  lujo,  porque  habia  profu- 
sión, abundancia  y  delicadeza  ( que  si  no  lo  hubiera  ha- 
bido, no  se  hubiera  gastado  entonces  sino  lo  preciso); 
luego  hubo  en  aquel  tiempo  un  lujo  considerable  pura- 
mente nacional ,  esto  es,  dimanado  de  los  artículos  que 
ofrece  naturaleza  sin  pasar  los  Pirineos.  ¿Por  qué  pues 
no  lo  puede  haber  ahora  como  lo  hubo  entonces?  ¿Y 
cuál  fué  aquel  lujo? 

Indagúese  en  qué  consistía  la  magnificencia  de  aque- 
llos ricos-hombres.  No  se  avergüencen  los  españoles  de 
su  antigüedad ;  que  por  cierto  es  venerable  la  de  aquel 
siglo;  dediqúense  á  hacerla  revivir  en  lo  bueno,  y  reme- 
diarán por  un  medio  fácil  y  loable  la  extracción  de  tanto 
dinero  como  arrojan  cada  año,  á  cuya  pérdida  añaden  la 
nota  de  ser  tenidos  por  unos  meros  administradores  de 
las  minas  que  sus  padres  ganaron  á  costa  de  tanta  sangre 
y  trabajos. 

¡  Extraña  suerte  es  la  de  América!  Parece  que  está 
destinada  á  no  producir  jamas  el  menor  beneficio  á  sus 
poseedores.  Antes  de  la  llegada  de  los  europeos ,  sus ha- 
lútantes  comían  carne  humana,  andaban  desnudos,  y 
los  dueños  de  la  mayor  parte  de  la  platay  oro  del  mundo 
no  tenían  la  menor  comodidad  de  la  vida.  Después  de  la 
conquista,  sus  nuevos  dueños,  los  españoles,  son  los 
que  menos  se  aprovechan  de  aquella  abundancia. 

Volviendo  al  lujo  extranjero  y  nacional,  este  en  la  an- 
tigüedad que  be  dicho,  consistía,  á  mas  de  varios  ar- 
tículos ya  olvidados,  en  lo  exquisito  de  sus  abundantes 
y  excelentes  caballos,  magnificencia  de  sus  casas ,  ban- 
quetes deincieible  número  de  platos  para  cada  comida. 


fábricas  de  Sogovia  y  Córdoba,  servicio  voluntario  al 
soberano,  bibliotecas  particulares,  etc.,  todo  lo  cual 
era  producto  de  Espña  y  se  fabricaba  por  manos  espa- 
ñolas. Vuélvanse  á  fomentar  estas  especies,  y  consi- 
guiéndose el  fin  político  del  lujo  (que,  como  está  ya  di- 
cho ,  es  el  reflujo  de  los  caudales  excesivos  de  los"  ricos 
á  los  pobres),  se  verá  en  breves  años  multiplicarse  la 
población,  salir  de  miseria  los  necesitados,  cultivarse 
los  campos,  adornarse  las  ciudades,  ejercitársela  ju- 
ventud y  tomar  el  estado  su  antiguo  vigor.  Este  es  el 
cuadro  del  antiguo  lujo ;  ¿como  retrataremos  el  moder- 
no? Copiemos  los  objetos  que  se  nos  ofrecen  á  la  vista, 
sin  lisonjearlos  ni  ofenderlos.  El  poderoso  de  este  siglo 
(hablo  del  acaudalado,  cuyo  dinero  físico  es  el  objeto 
del  lujo)  ¿en  qué  gasta  sus  rentas  ?  Despíértanlo  dos  ayu- 
das de  cámara  peinados  y  vestidos.  Toma  café  de  Moca 
exquisito  en  taza  traída  de  la  China  por  Londres.  Pó- 
nese  una  camisa  finísima  de  holanda,  luego  una  bata  de 
mucho  gusto ,  tejida  en  León  de  Francia.  Lee  un  libro 
encuadernado  en  París.  Viste  á  la  dirección  de  un  sastre 
y  peluquero  francés.  Sale  con  un  coche  que  se  pintó 
donde  se  encuadernó  el  libro.  Va  á  comer  en  vajilla  la- 
brada igualmente  en  París  ó  en  Londres  las  viandas  ca- 
lientes, y  en  platos  de  Sajonia  ó  de  China  las  frutas  y 
dulces.  Paga  un  maestro  de  músicayotrode  baile,  ambos 
extranjeros.  Asiste á  una  ópera  italiana,  bien  ó  mal  re- 
presentada ,  ó  á  una  tragedia  francesa,  bien  ómal  tradu- 
cida ;  y  al  tiempo  de  acostarse  puede  decir  esta  oración : 
Doy  gracias  al  cielo  de  que  todas  mis  operaciones  de  boy 
han  sido  dirigidas  á  echar  fuera  de  mi  patria  cuanto  oro 
y  plata  ha  estado  en  mí  poder. 

Hasta  aquí  he  hablado  con  relación  á  la  política,  pues 
considerando  solo  las  costumbres,  esto  es,  hablando,  no 
como  estadista,  sino  como  filósofo,  todo  lujo  es  dañoso, 
porque  multiplica  las  necesidades  de  la  vida,  emplea  el 
entendimiento  humano  en  cosas  frivolas,  y  dorando  los 
vicios,  hace  despreciable  la  virtud ,  que  es  la  única  que 
produce  los  verdaderos  bienes  y  gustos. 

CARTA  XLH. 

De  Nufio  ¿  Den-Beley.  —  Educación  de  Gacel.  Dificultades  en 

escribirse  un  español  á  otro. 

Según  las  noticias  que  Gacel  me  ha  dado  de  tí,  sé  que 
eres  un  hombre  de  bien  que  vives  en  África;  y  según 
las  que  te  habrá  dado  él  mismo  de  mí ,  sabrás  que  soy  un 
hombre  de  bien ,  que  vivo  en  Europa.  No  creo  se  nece- 
site mas  requisito  para  que  formemos  el  uno  del  otro  un 
mutuo  buen  concepto.  Nos  estimamos  sin  conocernos; 
por  poco  que  nos  tratáramos  seríamos  amigos. 

El  trato  de  este  joven  y  el  conocimiento  de  que  tú  lo 
has  dado  crianza ,  me  impelen  á  dejar  á  Europa  y  pasará 
África,  donde  resides.  Deseo  tratar  un  sabio  africano, 
pues  te  juro  estoy  fastidiado  de  tratar  los  sabios  euro- 
peos, menos  unos  pocos  que  viven  en  Europa  como  sí 
vivieran  enAfrica.  Quisiera  me  dijeses  qué  método  se- 
guistes  y  qué  objeto  llevaste  en  la  educación  de  Gacel. 
He  hallado  su  entendimiento  á  la  verdad  muy  poco  cul- 
tivado, pero  su  corazón  inclinado  á  lo  bueno;  y  como 
aprecio  en  muy  poco  toda  la  erudición  del  mundo  res- 
pecto á  la  virtud  ,  quisiera  que  nos  viniesen  de  África 
unas  pocas  docenas  de  ayos  como  tú,  para  encargarse 
de  la  educación  de  nuestrosjóvcnes ,  en  lugar  de  losayos 
europeos,  que  descuidan  mucho  la  dirección  de  los  cora- 
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znnes  de  sus  alumnos,  por  llenar  sus  cabezas  de  noticias 
de  blasón,  cuín  piídos  franceses,  vanidad  española,  arias 
italianas  y  otrosrenglones  de  esta  perfeccioné  impor- 
tancia. Cosas  que  serán  sin  duda  muy  buenas,  pues  tan- 
to dinero  llevan  por  enseñarlas;  pereque  me  parecen 
muy  inferiores  á  las  máximas  cuya  práctica  observo  en 
Gacel. 

Por  medio  de  estos  pocos  renglones  cumplo  con  su 
encargo  y  con  mi  deseo ,  todo  lo  cual  mo  lia  sido  muy 
fácil.  ',  Cuáu  dificultoso  me  bubiera  sido  practicar  lo 
mismo  respecto  de  un  euro|>eo!  En  el  paisdel  mimdo 
en  que  liay  mas  comodiilades  para  que  un  hombre  sepa 
de  otro,  por  la  prontitud  y  seguridad  de  los  correos ,  se 
baila  la  mayor  dificulliul  para  escribir  este  á  aquel.  Si 
como  eres  moro,  que  jamas  me  lias  visto  ni  yo  te  be  vis- 
to, que  vives  doscientas  leguas  de  mi  casa ,  y  que  eres  en 
todo  diferente  de  mi ,  fueras  un  europeo  cristiano  y  ave- 
ciíidadoá  diez  leguas  de  mi  lugar,  sería  obra  muy  ardua 
el  escribirte  por  la  primera  vez.  Primero,  bnbia  de  con- 
siderar con  madiirt'zlo  ancho  del  máríren  de  la  carti. 
Segundo,  sería  asunto  de  mucha  reflexión  la  distancia 
que  liabia  de  dejar  entre  el  primer  renglón  y  la  extremi- 
dad del  papel.  Tercero,  meditaría  muydespacioelcnm- 
plido  con  que  liabia  de  empezar.  Cuarto ,  no  con  menos 
cuidado  estudiaría  la  expresión  correspondiente  para  el 
fin.  Quinto,  merecería  igual  atención  el  saber  cómo  te 
babiade  hablar  en  el  contenido  de  la  carta,  ó  si  había 
de  dirigir  el  discurso  como  hablando  contigo  solo,  ó  co- 
mo con  muchos ,  ó  como  con  tercera  persona,  ó  al  seño- 
río que  puedes  tener  en  algún  lugar,  ó  á  la  excelencia 
tuya  sobre  varios  que  tengan  señoríos,  ó  á  otras  calida- 
des semejantes,  sin  hacer  caso  de  tu  persona ;  naciendo 
de  todo  esto  tanta  y  tan  terrible  confusión,  que  por  no 
entrar  en  ella  deja  nmclias  veces  de  escribir  un  español 
&  otro. 

El  SérSupremo,  que  nosotros  llamamos  Dios  y  vos- 
otros Alá,  es  quien  hizo .\frica,  Europa ,  Asiay  América. 
El  te  guarde  los  años,  y  con  las  felicidades  que  deseo  á 
ti,  á  todos  los  americanos,  asiáticos ,  africanos  y  eu- 
ropeos. 

CAUTA    XLllI. 
De  Gacel  á  Nufio.— Respeto  i  la  antigfledad. 

La  ciudad  en  que  ahora  me  hallo  es  la  única  de  cuan- 
Lis  he  visto  que  se  parece  á  las  de  la  antigua  España, 
CHva  descripción  me  has  hecho  muchas  veces.  El  color 
de  los  vestidos  triste,  las  concurrencias  pocas,  la  divi» 
sion  de  los  dos  sexos  fielmente  observada ,  las  mujeres 
recogidas,  los  hombres  celosos,  los  viejos  sumamente 
graves,  los  mozos  pendencieros,  y  todo  lo  restante  del 
aparato  me  hace  mirar  mil  veces  el  calendario,  para  ver 
ú  estamos  efectivamente  en  el  año  que  vosotros  llamáis 
de  17G8,ósienelde  IbOO,  ó  en  el  de  1600  alo  sumo. 
Sus  conversaciones  son  correspondientes  á  sus  costum- 
bres. Aquí  no  se  habla  de  los  sucesos  que  boy  vemos  ni 
de  las  gentes  que  hoy  viven ,  sino  de  los  eventos  que  ya 
pasaron  y  de  los  hombres  que  ya  fueron.  He  llegado  á 
dudar  si  por  arte  mágica  me  representa  algún  encanta- 
dor las  generaciones  anteriores.  Si  esto  es  asi ,  ¡  ojalá  al- 
canzara su  ciencia  á  traerme  á  los  ojos  las  edades  futu- 
ras !  Pero  sin  molestarte  mas  en  este  correo,  y  reservando 
el  asunto  para  cuando  nos  veamos,  te  aseguro  que  ad- 
miro como  singular  mérito  en  estos  habitantes  la  reve- 
rencia que  hacen  continuamente  á  las  ceoiias  de  sus 
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padres.  Es  una  especie  de  perpetuo  agradecimiento  á  la 
vida  que  de  ellos  han  recibido.  Pero  como  en  este  puede 
haber  exceso,  como  en  todas  las  prendas  de  los  hom- 
bres, cuya  naturaleza  á  veces  suele  viciar  hasta  las  vir- 
tudes mismas,  responde  lo  que  se  te  ofrezca  sobre  este 
particular. 

CARTA  XLIV. 
De  !<ufio  i  Gacel.  — llespuesU  i  la  anterior. 

Empiezo  á  responder  á  tu  última  carta  por  donde  tú 
la  acabaste.  Confírmate  en  la  ¡dea  de  que  la  naturaleza 
del  hombre  está  corrompida  ,  y  para  valerme  de  tu  pro- 
pia expresión ,  suele  viciar  hasta  las  virtudes  mismas. 
La  economía  es  sin  duda  una  virtud  moral ,  y  el  hombre 
que  es  extremado  en  ella,  la  vuelve  en  el  vicio  llamado 
avaricia;  la  liberalidad  se  muda  en  prodigalidad  ;  y  así 
de  las  demás  restantes.  El  amor  de  la  patria  es  ciego  co- 
mo cualquiera  otro  amor,  y  si  el  entendimiento  no  lo 
dirige,  puede  muy  bien  aplaudir  lo  malo  y  despreciar 
lo  respetable.  De  esto  nace  que  hablando  con  ciego  ca- 
riño de  la  antigüedad,  va  el  español  expuesto  á  varios 
yerros  siempre  que  no  haga  la  distinción  siguiente.  En 
dos  clases  divido  los  españoles  que  hablan  con  entusias- 
mo de  la  antigüedad  de  su  nación :  los  que  entienden 
por  antigüedad  el  siglo  último,  y  los  que  en  esta  voz  com- 
prebeiulen  el  antepasado  y  los  anteriores. 

El  siglo  pasado  no  nos  ofrece  cosa  que  pueda  lison- 
jearnos. Se  me  figura  España  desde  el  lin  de  I  bOO  como 
una  casa  grande  que  ha  sido  magnífica  y  sólida ;  pero 
que  por  el  decurso  de  los  tiempos  se  va  cayendo  y  co- 
giendo debajo  á  sus  babiümtes.  Aquí  .se  desploma  un 
pedazode  techo,  allí  se  hunden  dos  paredes ,  allá  se  rom- 
pen dos  colunas ,  por  esta  parte  faltó  un  cimiento,  por 
aquella  se  eniró  el  agua  d?.  las  fuentes,  [hjt  la  otra  se 
abre  el  piso.  Los  moradores  gimen ,  no  saben  adonde 
acudir.  Aquí  se  ahoga  el  dulce  fruto  del  matrimonio 
fiel, en  la  cuna;  allí  muere  de  golpes  de  las  ruinas, y  aun 
mas  de  dolor  do  ver  este  espectáculo,  el  anciano  padre  de 
familia  ;  mas  allá  entran  ladrones  á  aprovecharse  de  la 
desgracia;  no  lejos  roban  los  mismos  criados,  por  estar 
mejor  instruidos,  lo  que  no  pueden  los  ladrones,  que  lo 
ignoran. 

Si  esta  pintura  te  parece  mas  poética  que  verdadera, 
registra  lahistüria,y  verás  cuan  justa  es  la  comparación. 
Al  empezar  aquel  siglo,  toda  la  monarquía  española, 
comprehendidas  las  dos  Américas,  media  Italia  y  Flán- 
des,  apenas  podía  mantener  veinte  mil  hombres,  y  estos 
mal  pagados  y  peor  disciplinados.  Sus  navios  de  pésima 
construcción ,  llamados  galeones ,  que  traían  de  Indias 
el  dinero  que  escapase  de  los  piratas  y  corsarios ,  seis 
galeras  ociosas  en  Carüigena ,  y  algunos  navios  que  so 
alquilaban,  según  las  urgencias,  para  transportes  de 
España  á  Italia,  y  de  Italia  ú  Elspaña,  formaban  toda  la 
armada  real.  Las  rentas  reales,  sin  bastar  para  mantener 
la  corona ,  sobraban  para  aniquilar  al  vasallo  por  las  con- 
fusiones introducidas  en  su  cobro  y  distribución.  La 
agricultura  totalmente  arruinada,  el  comercio  mera- 
mente pasivo,  y  las  fábricas  destruidas,  eran  inútiles  á 
la  monarquía.  Las  ciencias  iban  decayendo  cada  dia;  in- 
troducíanse tediosas  y  vanas  dispulas  continuadas  que  se 
llamaban  filosofía ;  en  la  poesía  se  admitían  equívocos 
ridículos  y  pueriles ;  el  prognóstico  que  se  bacía  junto 
conelalmanak,llenode  insulseces  de  astrología jiidi- 
ciaria ,  formaba  toda  la  matemática  que  se  conocia;  vo- 
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ees  hinchadas  y  campanuJas,  frases  dislocadas ,  gestos 
teatrales  iban  apoderándose  de  la  oratoria,  poética  y  es- 
peculativa. Aun  los  hombres  grandes  que  produjo  aque- 
lla era,  solian  sujetarse  al  mal  gusto  del  siglo,  como  los 
mozos  esclavos  de  tiranos  Icísinios.  ¿Quién  pues  aplau- 
dirá tal  siglo? 

¿Pero  quien  no  se  envanece  si  se  habla  del  siglo  an- 
terior, en  que  todo  español  era  un  soldado  respetable? 
Del  siglo  en  que  nuestras  armas  conquistaban  las  dos 
Américas  y  las  islas  de  Asia;  aterraban  á  África  é  inco- 
modaban á  toda  Europa  con  ejércitos  pequeños  en  nú- 
mero y  grandes  por  su  gloria ,  mantenidos  en  Italia, 
Francia,  Alemania  y  Flándes,  cubrían  los  mares  con 
escuadras  y  armadas  de  navios,  galeones  y  galeras.  Del 
siglo  en  que  la  academia  de  Salamanca  hacia  el  primer 
papel  entre  las  universidades  del  mundo.  Del  siglo  en 
que  nuestro  idioma  se  hablaba  por  todos  los  sabios  y  no- 
bles de  Europa.  ¿Quién  podrá  tener  voto  en  materias 
críticas,  que  confunda  dos  épocas  tan  diferentes,  que 
parece  la  nación  en  ellas  dos  pueblos  distintos?  ¿Equi- 
vocará un  entendimiento  mediano  un  tercio  de  españo- 
les delante  de  Túnez,  mandado  por  Carlos  I,  con  la  guar- 
dia de  la  cuchilla  de  Carlos  11?  ¿A  Garcilaso  con  Villa- 
mediana?  Al  Brócense  con  cualquiera  de  los  humanistas 
de  Felipe  IV?  A  D.Juan  de  Austria ,  hermano  de  Fe- 
lipe U,  con  D.  Juan  de  Austria,  hijo  de  Felipe  IV?  Crée- 
me, que  la  voz  antigüedad  es  demasiado  amplia,  como 
la  mayor  parte  de  las  que  pronuncian  los  hombres  con 
sobrada  lijereza. 

La  predilección  con  que  se  suele  hablar  de  todas  las 
cosas  antiguas ,  sin  distinción  de  crítica ,  es  menos  efecto 
de  amor  hacia  ella ,  que  de  odioá  nuestros  contemporá- 
neos. Cualquiera  virtud  de  nuestros  coetáneos  la  mira- 
mos como  un  fuerte  argumento  contra  nuestros  defec- 
tos ;  y  vamos  á  buscar  las  prendas  de  nuestros  abuelos, 
por  no  confesar  las  de  nuestros  hermanos,  con  tanto 
ahinco,  que  no  distinguimos  el  abuelo  que  murió  en  su 
cama ,  sin  haber  salido  de  ella,  del  que  murió  en  cam- 
paña ,  habiendo  vivido  siempre  cargado  con  sus  armas; 
ni  dejamos  de  confundir  al  abuelo  nuestro,  que  no  supo 
cuántas  leguas  tiene  un  grado  geográfico ,  con  los  Ala- 
vas  y  otros,  que  anunciaron  los  descubrimientos  mate- 
máticos hechos  un  siglo  después  por  los  mayores  hom- 
bres de  aquella  facultad.  Basta  que  no  los  iiayamos 
conocido,  para  que  los  queramos;  asi  como  basta  que 
tratemos  á  los  de  nuestros  dias ,  para  que  sean  objeto  de 
nuestra  envidia  ó  desprecio. 

Es  tan  ciega  y  tan  absinda  esta  indiscreta  pasión  á  la 
antigüedad,  que  un  amigo  mió,  bastante  gracioso  por 
cierto,  hizo  una  exquisita  burla  de  uno  de  los  que  ado- 
lecen de  esta  enfermedad.  Enseñóle  un  soneto  de  los 
mas  hermosos  de  Hernando  de  Herrera,  diciéndole  que 
lo  acababa  de  componer  un  condiscípulo  suyo.  Arrojólo 
al  suelo  el  imparcial  crítico,  diciéndole  que  no  se  podia 
leerdepuroinsípidoy  flojo.  De  allí  á  pocos  dias  compuso 
el  mismo  muchacho  una  octava  insulsa ,  si  las  hay,  y  se 
la  llevó  al  oráculo,  diciendo  que  había  hallado  aquella 
composición  en  un  manuscrito  de  letra  de  la  monja  de 
Méjico.  Al  oírlo  exclamó  el  otro  :  Esto  sí  que  es  poesía, 
invención,  lenguaje,  armonía,  dulzura,  fluidez,  ele- 
gancia, elevación,  y  tantas  cosas  mas  que  se  me  olvida- 
ron; pero  no  á  mi  sobrino,  que  se  quedó  con  ellas  de 
memoria ,  y  ruando  ove  6  lee  alguna  infelicidad  del  si- 
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glo  pasado  delante  de  algún  apasionado  de  aquella  era, 
siempre  exclama  con  increíble  entusiasmo  irónico :  Esto 
si  que  es  invención,  poesía,  lenguaje,  dulzura ,  armo- 
nía, fluidez,  elevación,  etc. 
Espero  cartas  de  Ben-Beley ;  y  tú  manda  á  tu  Ñuño. 

CARTA  XLV. 

De  Gacel  á  Ben-Beley.  —Noticias  de  Barcelona.  Cadetes  do 
guardias   españolas. 

Acabo  de  llegará  Barcelona.  Lo  poco  que  he  visto  do 
ella,  me  asegura  ser  cierto  el  informe  de  Ñuño.  El  juicio 
que  formé  por  instrucción  suya  del  genio  de  los  catala- 
nes es  tan  acertado,  y  tal  la  utilidad  de  este  principado, 
que  por  un  par  de  provincias  semejantes  pudiera  el  rey 
de  los  cristianos  trocar  sus  dos  Américas.  Mas  provecho 
redunda  á  su  corona  de  la  industria  de  estos  pueblos, 
que  de  la  pobreza  de  tantos  millones  de  indios.  Si  yo 
fuera  señor  de  toda  España ,  y  me  precisaran  á  escoger 
los  diferentes  pueblos  de  ella  por  mis  criados ,  haría  á  los 
catalanes  mis  mayordomos. 

Esta  plaza  es  de  las  mas  importantes  de  la  Península, 
y  por  tanto  su  guarnición  es  numerosa  y  lucida,  porque, 
entre  otras  tropas,  se  hallan  aquí  las  que  llaman  guardias 
de  infantería  española.  Un  individuo  de  este  cuerpo  está 
en  la  misma  posada  que  yo,  desde  antes  de  la  noche  que 
llegué.  Ha  congeniado  sumamente  conmigo  por  su  fran- 
queza, cortesanía  y  persona.  Es  muy  joven ,  y  su  ves- 
tido es  el  mismo  que  el  de  los  soldados  rasos ;  pero  sus 
modales  lo  distinguen  fácilmente  del  vulgo  soldadesco. 
Extrañé  esta  contradicción ,  y  ayer  en  la  mesa,  que  en 
estas  posadas  llaman  redonda  porque  no  tiene  asiento 
preferente,  viéndole  tan  familiar  y  tan  bien  recibido  con 
los  oficiales  mas  viejos  del  cuerpo ,  que  son  tan  respeta- 
bles ,  no  pude  aguantar  mas  mi  curiosidad  acerca  de  su 
clase,  y  asile  preginité  quién  era.  Soy,  me  dijo,  cadete 
de  este  cuerpo,  y  de  la  compañía  de  aquel  caballero,  se- 
ñalando á  un  anciano  venerable ,  con  la  cabeza  cubierta 
de  canas,  el  cuerpo  lleno  de  heridas  y  el  aspecto  guer- 
rero. Sí,  señor,  y  de  mí  compañía, dijoel  viejo.  Es  nielo 
y  heredero  de  na  cotnpañero  mío  que  mataron  á  mi 
lado  en  la  batalla  de  Campo-Santo ;  tiene  veinte  años  de 
edad  y  cinco  de  servicio ;  hace  mejor  el  ejercicio  que  to- 
dos los  granaderos  del  batallón  ;  es  un  poco  travieso, 
como  los  de  su  clase  y  edad ;  los  viejos  no  lo  extrañamos, 
porque  son  lo  que  fuimos,  y  serán  lo  que  somos.  No  só 
qué  grado  es  ese  de  cadete ,  dije  yo.  Esto  se  reduce,  dijo 
otro  oficial ,  á  que  un  joven  de  buena  familia  sienta  pla- 
za, sirve  doce  ó  catorce  años,  haciendo  siempre  el  ser- 
vicio de  soldado  raso ,  y  después  de  iiaberse  portado 
como  es  regular  se  arguya  de  su  nacimiento,  es  promo- 
vido al  honor  de  llevar  una  bandera  con  las  armas  del 
rey  y  divisas  del  regimiento.  En  todo  este  tiempo  suelen 
consumir  sus  patrimonios  por  la  indispensable  decencia 
con  que  se  tratan  y  por  las  ocasiones  de  gastar  que  so 
les  presentan,  siendo  su  residencia  en  esta  ciudad,  que 
es  lucida  y  deliciosa,  ó  en  la  corte ,  que  es  costosa.  Buen 
sueldo  go/arán  ,  dije  yo,  para  estar  tanto  tiempo  sin  el 
carácter  de  oficial ,  y  con  gastos  como  si  lo  fueran.  El 
prest  de  soldado  raso,  y  nada  mas ,  dijo  el  primero ;  en 
nadase  distinguen  sino  en  que  no  toman  ni  aun  eso, 
pues  lo  dejan  con  alguna  gratificación  mas  al  soldado 
que  cuida  sus  armas  y  fornitura.  Pocos  habrá,  inslé  yo, 
que  sacrifiquen  de  ese  modo  .su  juventud  y  [tiUrimonio. 
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¿Cómo  pocos?  saltó  el  muchacho.  Somos  cerca  de  dos- 
cientos ;  y  si  se  admiten  todos  los  que  pretenden  ser  ad- 
mitidos, llegaremos  á  dos  mil.  Lo  mejor  es,  que  nos 
estorbamos  mutuamente  para  el  ascenso,  por  el  corto 
número  de  vacantes,  y  grande  de  cadetes.  Pero  mas 
queremos  estar  montando  centinelas  con  esta  casaca,  que 
dejarla.  Lo  mas  que  hacen  algunos  es  beneficiar  comiia- 
nías  de  caballería  ó  dragones,  cuando  la  ocasión  se  pre- 
senta ,  si  se  hallan  ya  impacientes  de  esperar ;  y  aun  así 
quedan  con  tanto  afecto  al  regimiento,  como  si  viviesen 
en  él.  ¡Gracioso  cuerpo!  exclamé  yo,  en  que  doscientos 
nobles  ocupan  el  hueco  de  otros  tantos  plebeyos,  sia 
mas  paga  que  el  honor,  de  la  nación.  ¡Gloriosa  nación, 
que  produce  nobles  tan  amantes  de  su  rey!  ¡  Poderoso 
rey,  que  manda  á  una  nación  cuyos  nobles  individuos 
no  anhelan  mas  que  á  servirle ,  sin  reparar  en  qué  clase 
ni  con  qué  premio! 

CARTA  XLVL 

De  Ben-Beley  á  Ñuño.— Hombría  de  bien. 

Cada  dia  me  agrada  mas  la  noticia  de  la  continuación 
«le  tu  amistad  con  Gacel,  mi  discípulo.  De  ello  infiero 
que  ambos  sois  hombres  de  bien.  Los  malvados  no  pue- 
den ser  amigos.  En  vano  se  juran  mil  veces  mutua  amis- 
tad y  estrecha  unión  ;  en  vano  trabajan  unidos  en  algún 
objeto  común ,  nunca  creeré  que  se  quieran.  El  uno  en- 
gaña al  otro,  y  este  á  aquel  por  recíprocos  intereses  de 
fortuna  ó  esperanza  de  ella.  Para  esto  sin  duda  necesitan 
ostentar  una  amistad  firmísima,  con  una  aparente  con- 
fianza; pero  de  nadie  desconfían  mas,  que  el  uno  del 
otro,  porque  el  primero  conoce  los  fraudes  del  segundo; 
á  menos  que  sejecaten  mutuamente  el  uno  del  otro;  en 
cuyo  caso  habrá  mucho  menos  franqueza,  y  por  consi- 
guiente menos  amisLid.  No  dudo  que  ambos  se  unan 
muy  de  veras  en  daño  de  un  tercero;  pero,  perdido  este 
entre  los  dos,  inmediatamente  riñen  por  quedar  uno  solo 
en  posesión  del  bocado  que  arrebataron  de  las  manos  del 
perdido;  así  como  dos  salteadores  de  camino  se  juntan 
para  robar  al  pasajero,  pero  luego  se  hieren  mutuamente 
sobre  repartir  lo  que  han  robado.  De  aquí  viene  que  el 
pueblo  ignorante  se  admira  cuando  ve  convertida  en 
odio  la  amistad  que  tan  firme  y  pura  le  parecia.  ¡  Alá, 
Alá!  ¿quién  creyera  que  aquellos  dos  se  separaran  al 
cabo  de  tantos  años  ?  ¡  Qué  corazón  el  del  hombre ,  qué 
inconstancia!  ¿Adonde  te  refugiaste,  santa  amistad? 
¿  Üónde  te  hallaremos  ?  Creíamos  que  tu  asilo  era  el  pe- 
cho de  cualquiera  de  estos  dos,  ¡  y  ambos  te  desíierran! 
Pero  considérense  las  circunstancias  de  esiecaso,  y  se 
conocerá  que  todas  estas  son  vanas  declamaciones  é  in- 
jurias al  corazón  humano.  Si  el  vulgo  (tan  discretamente 
llamado  profano  por  un  poeta  filósofo  latino,  cuyas  obras 
me  envió  Gacel),  si  el  vulgo,  digo,  profano  supiera  la 
clase  de  esta  y  otras  maravillas,  no  se  espantarla  de  tan- 
tas. Entendería  que  aquella  amistad  no  lo  fué,  ni  mere- 
cía mas  nombre  que  el  de  una  mutua  traición ,  conocida 
por  ambas  partes  y  mantenida  por  las  mismas  el  tiempo 
que  les  pareció  conducente. 

Al  contrario,  entre  dos  corazones  rectos  la  amistad 
crece  con  el  trato.  El  reciproco  conocimiento  de  las  be- 
llas prendas  que  por  días  se  van  descubriendo,  aumenta 
la  mutua  estimación.  El  consuelo  que  el  hombre  bueno 
recibe  viendo  crecer  el  fruto  de  la  bondad  de  su  amigo, 

lo  estimula  á  cultivar  mas  y  mas  la  suya  propia.  Este 


gozo  que  tanto  eleva  al  virtuoso,  jamas  puede  llegará 
gozarle ,  ni  aun  á  conocerle,  el  malvado.  La  naturaleza 
le  niega  un  número  grande  de  gustos  inocentes  y  puros, 
en  trueque  de  las  satisfacciones  inicuas  que  él  mismo 
se  procura  fabricar  con  su  talento,  siniestramente  diri- 
gido. En  fin  ,  dos  malvados  que  sojuzgan  felices  á  costa 
de  delitos ,  se  miran  con  envidia ;  y  la  parte  de  aquella 
prosperidad  que  goza  el  uno ,  es  tormento  para  el  otro. 
Pero  dos  hombres  justos  que  se  hallan  en  alguna  situa- 
ción dichosa,  gozan  no  solo  de  la  propia  dicha,  s.::o 
también  de  la  del  otro.  De  donde  se  infiere  que  la  mal- 
dad, aun  en  el  mayor  auje  de  la  fortuna,  es  abundante 
semilladerecelosysnstos;  y  que,  al  contrario,  la  bondad, 
aun  cuando  parece  desdichada ,  es  fuente  perenne  de 
gustos,  deleites  y  sosiego.  Este  es  mi  dictamen  sobre  la 
amistad  de  los  buenos  y  malos;  y  no  lo  fundo  solo  en  esta 
especulación  que  me  parece  justa ,  sino  en  repetidos 
ejemplares  que  abundan  en  el  mundo. 

CARTA  XLVH. 
De  Nufio  i  Ben-Beley,  en  respuesta  i  la  anterior. 
Veo  que  nos  conformamos  mucho  en  las  ideas  de  vir- 
tud, amistad  y  vícip,  como  también  en  la  justicia  que 
hacemos  al  corazón  del  hombre,  en  medio  de  la  univer- 
sal sátira  que  padece  la  humanidad  en  nuestros  días. 
Bien  me  lo  prueba  tu  carta ;  pero  si  se  publicase,  pocos 
la  entenderían.  La  mayor  parte  de  los  lectores  la  tendría 
por  un  trozo  de  moral  abstracto  y  casi  de  ningún  ser- 
vicio en  el  trato  humano.  Reirianse  de  ella  los  mismos 
que  lloran  algunas  veces  de  resultas  de  no  observarse 
semejante  doctrina.  Esta  esunade  nuestras  flaquezas,  y 
de  las  mas  antiguas  ,  pues  no  fué  el  siglo  de  Augusto  el 
primero  que  dio  motivo  á  decir  :  Conozco  lo  mejor,  y  sigo 
ío  peor;  y  desde  aquel  al  nuestro  han  pasado  muchos,  to- 
dos muy  parecidos  los  unos  á  los  otros. 

CARTA  XLVIll. 

Del  mismo,  al  mismo.— Juicio  imparcial  del  siglo  actual. 
He  visto  en  una  de  las  cartas  que  te  escribe  Gacel,  un 
retrato  horroroso  del  siglo  actual ,  y  la  ridicula  defensa 
deél,  hechaporunhombresuperficialéignorante.  Par- 
tamos la  üiferencía  tú  y  yo  entre  los  do >  pareceres;  y  sin 
dejar  de  conocer  que  no  es  la  era  tan  buena  ni  tan  mala 
como  se  dice ,  confesemos  que  lo  peor  que  tiene  esto 
siglo  es,  que  lo  defiendan  como  cosa  propia  semejantes 
abogados.  El  que  sabe  en  estacarla  oponerse  á  la  dema- 
siada rígida  crítica  de  Gacel ,  es  capaz  de  perder  la  mas 
segura  causa.  Emprehende  la  defensa,  como  otros  mu- 
chos, por  el  lado  que  muestra  mas  Haqueza  y  ridiculez. 
Si  en  lugar  de  querer  sostener  estas  locuras,  se  hiciera 
cargo  de  lo  que  merece  verdaderos  aplausos,  hubiera  da- 
do sin  duda  al  africano  mejor  opinión  de  la  era  en  que 
vino  á  Europa.  Otro  efecto  le  hubiera  causado  una  rela- 
'  cíonde  la  suavidad  de  costumbres,  humanidad  en  la 
¡  guerra,  noble  uso  de  las  victorias,  blandura  en  los  go- 
biernos, adelantamientos  matemáticos  y  físicos,  mutuo 
comercio  de  talentos  por  medio  de  las  traducciones  que 
se  hacen  en  todas  lenguas  de  cualquiera  obra  que  sobre- 
sale en  alguna  de  ellas.  Cuando  todas  estos  ventajas  no 
sean  tan  efectivas  como  lo  parecen,  pueden  á  lo  menos 
hacer  equilibrio  con  la  enumeración  de  desdichas  que 
hace  Gacel ;  y  siempre  que  los  bienes  y  males,  los  deli- 
tos y  las  virtudes,  estén  en  igual  balanza,  no  puede  lia- 
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inar¿e  tan  ¡iifelizelsigloenqueso  note  esta  igualdad, 
respecto  del  número  que  nos  uiuestra  la  historia  de  tan- 
tos llenos  de  horrores  y  miserias,  sin  una  época  siquiera 
que  consuele  el  género  humano. 

CARTA  XLIX. 

De  Gacel  á  Bcn-Belcy.  — Lastimosa  decadencia  de  la  lengua 
rnstolhina. 

¿Quién  creyera  que  la  loiigua  tenida  por  la  mas  her- 
mosa de  Europa  dos  sigUis  ha ,  se  vaya  haciendo  una  de 
las  níénos  apreciahles?  Tal  es  la  priesa  que  se  dan  los 
españoles  á  echarla  á  perder.  El  ahusode  su  flexibilidad, 
digámoslo  así ;  la  poca  economía  en  frases  y  íiguras  de 
muchos  autores  del  siglo  pasado,  y  la  esclavitud  dft  los 
traductores  del  presente  á  sus  originales,  han  despojado 
á  este  idioma  de  sus  naturales  hermosuras,  cuales  eran 
laconismo,  abundancia  y  euerjia.  Los  franceses  han 
hermoseado  el  suyo ,  al  paso  que  los  españoles  han  des- 
figurado el  que  tanto  habían  perfeccionado.  Un  párrafo 
deMontesquieu  y  otros  coelfiueos  tiene  tal  abundancia 
de  las  tres  hermosuras  referidas,  que  no  parecían  caber 
en  el  idioma  francés ;  y  siendo  anteriores  en  un  siglo ,  y 
algo  mas,  los  autores  que  han  escrito  en  buen  castellano, 
los  españoles  del  día  parece  que  han  hecho  asunto  for- 
mal de  humillar  el  lenguaje  de  sus  padres.  Los  traduc- 
tores é  imitadores  de  los  extranjeros  son  los  que  mas  han 
lucido  en  esta  empresa.  Como  no  saben  su  propia  len- 
gua, porque  no  se  dignan  de  tomarse  el  trabajo  de  estu- 
«liarla,  cuando  se  hallan  con  una  hermosura  en  algún 
original  francos,  inglés  ó  italiano,  amontonan  galicis- 
mos ,  italianismos  y  anglicismos ,  con  lo  cual  consiguen 
todo  lo  siguiente : 

I."  Defraudan  el  original  de  su  verdadero  mérito, 
pues  no  dan  la  verdadera  idea  en  la  traducción.  2."  Aña- 
den al  castellano  mil  frases  impertinentes.  3.°  Lisonjean 
al  extranjero ,  haciéndole  creer  que  la  lengua  española 
es  subalterna  ú  las  otras.  4."  Alucinan  á  muchos  jóvenes 
españoles ,  disuadiéndolos  del  indispensable  estudio  de 
su  lengua  natural. 

Sobre  estos  particulares  suele  decirme  Ñuño :  Algunas 
veces  me  puse  á  traducir,  siendo  muchacho,  varios  tro- 
zos de  literatura  extranjera ;  porque,  así  como  algunas 
naciones  no  tuvieron  á  menos  el  traducir  nuestras  obras 
en  los  siglos  en  que  estas  lo  merecían ,  así  debemos  nos- 
otros portarnos  con  ellos  en  lo  actual.  El  método  que  se- 
guí fué  este.  Leía  un  párrafo  del  original  con  todo  cui- 
dado ;  procuraba  tomarle  el  sentido  preciso;  lo  meditaba 
mucho  en  mi  mente  ;  y  luego  me  preguntaba  á  mí  mis- 
mo ;  ¿Sí  yo  hubiese  de  poner  en  castellano  la  idea  que 
me  ha  producido  esta  especie  que  he  leído,  cómo  lo  ha- 
ría? Después  recapacitaba  si  algún  autor  antiguo  espa- 
ñol había  dicho  cosa  que  se  le  pareciese.  Si  me  figuraba 
que  sí ,  iba  á  leerlo,  y  tomaba  todo  lo  que  juzgaba  ser 
análogo  alo  que  deseaba.  Esla  familiaridad  con  los  espa- 
ñoles del  siglo  XVI  y  algunos  del  xvii,  me  sacó  de  mu- 
chos apuros ;  y  sin  esta  ayuda  es  fíu'uialmente  imposible 
el  salir  de  ellos,  á  no  cometer  los  vicios  de  estilo  que  son 
tan  comunes. 

Más  te  diré.  Creyendo  la  transmigración  de  las  artes 
tan  firmemente  como  cree  la  de  las  almas  cualquiera 
buen  pitagorista ,  he  creído  ver  en  el  castellano  y  latín 
de  Luis  Vives,  Alonso  Matamoros,  Pedro  Ciruelo,  Fran- 
cisco Sánchez,  llamado  el  Brócense,  Hurtado  de  Men- 


doza ,  Ercílla,  Fr.  Luis  de  Granada ,  Fr.  Luís  de  León, 
Garcilaso,  Argensola ,  Herrera,  Álava,  Cervantes  y  otros, 
las  semillas  que  tan  felizmente  han  cultivado  los  france- 
ses de  la  mitad  última  del  siglo  pasado,  de  que  tanto 
fruto  han  sacado  los  del  actual.  En  medio  del  justo  res- 
peto que  siempre  han  observado  las  plumas  españolas 
en  materias  de  religión  y  de  gobierno,  be  visteen  los 
referidos  autores  excelentes  trozos,  así  de  pensamientos 
como  de  locución,  aun  en  las  materias  frivolas  de  pasa- 
tiempo gracioso;  y  en  aquellas  en  que  la  crítica,  con  so- 
brada libertad,  suele  mezclar  lo  frivolo  con  lo  serio,  y 
que  es  precisamente  el  género  que  mas  atractivo  tiene 
en  lo  moderno  extranjero,  hallo  mucho  en  lo  antiguo 
nacional,  así  en  lo  impreso  como  en  lo  inédito.  En  fin, 
concluyo  que,  bien  entendido  y  practicado  nuestro  idio- 
ma, según  lo  han  manejado  los  autores  arriba  dichos, 
no  necesitamos  echarlo  á  perder  en  la  traducción  de  lo 
que  se  escribe  bueno  ó  malo  en  lo  restante  de  Europa, 
y  á  la  verdad,  prescindiendo  de  lo  que  se  ha  adelantado 
en  física  y  matemática,  no  hacen  absoluta  falta  las  tra- 
ducciones. 

Esto  suele  decir  Ñuño  cuando  habla  seriamente  en 
este  punto. 

CARTA  L. 
De  Gacel  á  Ben-BeU  y.— Traducciones. 

El  uso  fácil  dtí  la  imprenta,  el  mucho  comercio,  las 
alianzas  entre  los  principes,  y  otros  motivos,  han  hecho 
comunes  á  toda  Europa  las  producciones  de  cada  reino 
de  ella.  No  obstante,  lo  que  mas  ha  unido  á  los  sabios 
europeos  de  diferentes  países,  es  el  número  de  traduc- 
ciones de  unas  lenguas  en  otras ;  pero  no  creas  que  esta 
comodidad  sea  tan  grande  como  te  figurarás  desde  lue- 
go. En  las  ciencias  positivas  no  dudo  que  lo  sea ;  porque 
las  voces  y  frases  para  tratarlas  en  todos  los  países  son 
casi  las  mismas ,  distinguiéndose  estas  muy  poco  en  la 
sintaxis ,  y  aquellas  soleen  la  terminación  ó  pronuncia- 
ción de  las  terminaciones ;  pero  en  las  materias  pura- 
mente de  moralidad ,  crítica,  historia  ó  pasatiempo  suele 
haber  mil  yerros  en  las  traducciones,  por  las  varias  índo- 
les de  cada  idioma.  Una  frase,  al  parecer  la  misma,  suele 
ser  en  la  realidad  muy  diferente ;  porque  en  una  lengua 
es  sublime,  en  otra  baja,  y  en  otra  medía.  De  aquí  viene 
que,  no  solo  no  se  da  el  verdadero  sentido  que  tiene  en 
una,  si  se  traduce  exactamente,  sino  que  el  mismo  tra- 
ductor no  la  entiende,  y  por  consiguiente  da  á  su  nación 
una  siniestra  idea  del  autor  extranjero;  siguiendo  á  tal 
exceso  alguna  vez  este  daño,  que  se  dejan  de  traducir 
muchas  cosas  buenas,  porque  suenan  mal  á  quien  em- 
prenderiade  buena  gana  la  traduccíonsi  le  sonasen  bien; 
como  si  le  acompañaran  las  cosas  necesarias  para  este 
ingrato  trabajo ,  á  saber,  su  lengua  ,  la  extraña ,  la  ma- 
teria, y  las  costumbres  también  de  ambas  naciones. 

De  aquÍMiace  la  imposibilidad  positiva  de  traducir  al- 
gunasobras.  El  poema  burlesco  de  los  ingleses,  intitulado 
Oudihras ,  no  se  puede  pasar  á  otra  lengua  ninguna  del 
continente  de  Europa.  Por  lo  mismo  nunca  pasarán  los 
Pirineos  las  letrillas  satíricas  de  Góngora  ;  y  muchas  co- 
medias de  Moliere  no  gustarán  por  lo  propio  sino  en 
Francia ,  aunque  sean  todas  composiciones  perfectasen 
sus  líneas.  Esto  que  parece  desgracia,  lo  he  mirado  siem- 
pre como  fortuna.  Basta  que  los  hombres  sepan  partici- 
parse los  frutos  que  sacaii  de  las  ciencias  y  artes  útiles, 
sin  que  también  so  conmníquen  sus  extravagancias.  La 
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noblí^za  frnncpsa  tiene  cierla  especie  de  vanidad,  que  ex- 
presó el  cúinicu  censor  en  la  comedia  Le  Glorietix,  sin 
que  convenga  comunicar  tal  necedad  á  la  española ;  por- 
que esta,  que  es  por  lo  menos  tan  vana  como  la  otra,  se 
halla  muy  bien  re|)reliendida  del  mismo  vicio  á  su  modo 
en  la  ejecutoria  del  drama  intitulado  £/  Dómine  Lúeas, 
sin  que  se  pegue  igual  locuraá  lairancesa.  Hartas  ridicu- 
leces tiene  cada  nación  sincopiar  álasexlrañas.  La  im- 
perfeoMon  en  que  se  liallan  aun  hoy  las  facultades  bcne- 
1111  ritas  de  la  sociedad  humana,  prueba  que  necesitan 
de  todo  el  esfuerzo  unido  de  las  naciones  que  conocen  la 
utilidad  de  la  cultura. 

CAUTA  LI. 

Del  mismo,  al  mismo.— Significado  de  la  voi  poMca. 

Una  de  las  palabras  cuya  explicación  ocupa  mas  lu- 
gar en  el  diccionario  de  mi  amigo  Ñuño,  es  la  \oi poli- 
tica,  y  su  adjetivo  derivado  politico.  Quiero  copiarte 
todo  el  párrafo  :  dice  así : 

■  « l'olitica  viene  de  la  voz  griega  que  significa  ciudad, 
de  donde  se  infiere  que  su  verdadero  sentido  es  la  cien- 
cia de  gobernar  pueblos ,  y  que  los  politices  son  aquellos 
que  están  en  semejantes  encargos,  ó  por  lo  menos  en 
cañera  de  llegar  á  estar  en  ellos.  En  este  supuesto  aquí 
acabaría  este  articulo,  pues  venero  su  carácter;  pero 
han  usurpado  este  nombre  otros  sugetos  que  se  hallan 
muy  lejos  de  verse  en  tal  situación  ni  de  merecer  tal 
respeto.  De  la  corrupción  de  esta  palabra  apropiada  á  se- 
mejantes gentes,  nace  la  precisión  de  extenderme  mas. 

«Políticos  de  esta  segunda  clase  son  unos  hombres 
que  no  sueñan  de  noche  y  de  día  sino  en  hacer  fortuna 
por  cuantos  medios  se  ofrezcan.  Las  tres  potencias  del 
alma  racional,  y  los  cinco  sentidos  del  cuerpo  humano, 
se  reducen  á  una  desmesurada  ambición  en  todos  ellos. 
Ni  quieren  ni  entienden  ni  se  acuerdan  de  cosa  que  no 
vaya  dirigida  á  este  fin.  La  naturaleza  pierde  totla  su 
hermosura  en  el  ánimo  de  estos.  Un  jardín  no  es  fragran- 
té, ni  una  fruta  deliciosa,  ni  un  campo  ameno,  ni  un 
bosque  frondoso,  ni  las  diversiones  tienen  atractivo,  ni 
la  comida  sabor,  ni  la  conversación  gusto,  ni  la  salud 
alegria,  ni  la  amistad  consuelo,  ni  el  amor  delicia,  ni  la 
juventud  fortaleza.  Nada  importan  las  cosas  del  mundo 
eneldia,la  hora,  el  minuto,  que  no  adelantan  un  paso 
en  la  carrera  de  la  fortuno.  Los  demás  hombres  pasan 
por  varias  alteraciones  de  gustos  y  penas;  pero  estos  no 
conocen  mas  que  un  gusto,  y  es  el  de  adelantarse ;  y  así 
tienen,  no  por  pena,  sino  por  tormento  inaguantable, 
toda  contingencia  y  las  infinitas  casualidades  de  la  vida 
humana.  Para  ellos  todo  inferior  es  un  esclavo,  todo 
igual  un  enemigo,  todo  superior  un  tirano.  La  risa  y  el 
llanto  en  estos  hombres  son  como  las  aguas  de  un  rio, 
que  han  pasado  por  parajes  pantanosos;  vienen  tan  tur- 
bias, que  no  es  posible  distinguir  su  verdadero  color  y 
sabor.  El  continuo  artificio  que  ya  se  hace  segunda  na- 
turaleza en  ellos,  los  hace  insufribles  aun  á  sí  mismos. 
Se  piden  cuenta  del  poco  tiempo  que  han  dejado  de 
aprovechar  en  seguir  por  entre  precipicios  el  fantasma 
j  de  la  ambición  que  los  guía.  En  su  concepto  el  día  es 
corto  para  sus  ideas,  y  demasiado  largo  para  las  de  los 
otros.  Desprecian  al  hombre  sencillo,  aborrecen  al  dis- 
creto, parecen  oráculos  al  público;  pero  son  tan  ineptos, 
que  un  criado  inferior  sabe  todas  sus  llaquezay,  ridicii- 


ARRUECAS.  C23 

leces,  vicios,  y  tal  vez  delitos,  según  el  verdadero  pro- 
verbio francés,  tpie  ninguno  es  héroe  para  con  su  ayuda 
de  cámaro.  De  aquí  nace  revelarse  tantos  secretos,  des- 
cubrirse tantos  maquinaciones,  y  en  substancia,  mos- 
trar los  hombres  ser  defectuosos,  por  mas  que  quieran 
parecer  semídioses.» 

En  medio  de  lo  odioso  que  es  y  debe  ser  al  común  de 
los  liombres  el  que  está  agitado  de  semejante  delirio,  y 
que,  á  manera  del  frenético,  debiera  estar  encadenado 
porque  no  haga  daño  á  cuantos  hombres,  mujeres  y  ni- 
ños encuentra  por  las  calles,  suele  ser  divertido  su  ma- 
nejo para  el  que  lo  ve  de  lejos.  Aquella  divereidad  de 
astucias,  ardides  y  artificios,  es  un  gracioso  espectáculo 
para  quien  no  la  teme.  Pero  para  lo  que  no  basta  la  pa- 
ciencia humana  es,  pata  mirar  todas  estas  máquinas 
manejadas  por  un  ignorante  ciego,  que  se  (¡gura  á  si 
mismo  tan  incomprehensible,  como  los  demás  lo  cono- 
cen necio.  Creen  muchos  de  estos  que  la  mala  intención 
puede  suplir  al  talento,  á  la  viveza  y  al  demás  conjunto 
que  se  ve  en  muchos  libros,  pero  en  pocas  personas. 

CARTA  LIL 

DcNofio  i  Gacel.— Xo  hay  medio  entre  ser  ó  no  íiombre  de  bien. 
Entre  ser  hombre  de  bien  y  no  ser  hombre  de  bien, 
no  hay  medio.  Si  lo  hubiera,  no  sería  tanto  el  número 
de  picaros.  La  alternativa  de  no  hacer  mal  á  alguno,  ó 
de  atrasarse  uno  mismo  si  no  hace  algún  mal  á  otro ,  es 
de  una  tiranía  tan  despótica,  que  solo  puede  resistirse  á 
ella  por  la  invencible  fuerza  de  la  virtud ;  pero  la  virtud 
está  muy  desairada  en  la  corrupción  del  mundo,  para 
tener  atractivo  alguno.  Su  mayor  trofeo  es  el  respeto  do 
la  menor  parte  de  los  hombres. 

CARTA  Lili. 

De  Gacel  á  Den-Beley.- Miseria  del  hombre  en  todas  sns  edades. 

Ayer  estíibamos  Ñuño  y  yo  al  balcón  de  mi  posada, 
viendo  á  un  niño  jugar  con  una  caña  adornada  de  cintas 
y  papel  dorado.  ¡Feliz  edad!  exclamé  yo,  en  que  aun 
no  conoce  el  corazón  las  verdaderas  penas  y  falsos  gus- 
tos de  la  vida.  ¿Qué  le  importan  á  este  niño  los  grandes 
negocios  del  mundo?  Qué  daño  le  pueden  ocasionar  los 
malvados?  Qué  impresión  pueden  hacer  las  mudanzas 
de  la  suerte  próspera  ó  adversa  en  su  tierno  corazón? 

Te  equivocas,  me  dijo  Ñuño.  Si  se  le  rompe  esa  caña 
con  que  juega,  si  otro  compañero  se  la  quita,  si  su  ma- 
dre le  regaña  porque  se  divierte  con  ella,  lo  verás  tan 
afligido  como  un  general  con  la  pérdida  de  la  batalla,  ó 
un  ministro  con  su  caída.  Créeme,  Gacel :  la  miseria 
humana  se  proporciona  á  la  edad  de  los  hombres.  Va 
mudando  de  especie,  conforme  el  cuerpo  va  pasando 
por  edades;  pero  el  hombre  es  mísero  desde  la  cuna  al 
sepulcro. 

CARTA  LIV. 

Del  mismo,  a!  mismo.  — Significado  de  la  voz /or/uxa,  j  medios 
de  hacerla. 

La  voz  fortuna,  y  la  frase  hacer  fortuna,  me  han  gus- 
tado en  el  diccionario  de  Ñuño.  Después  de  explicarlas, 
añade  lo  siguiente  :  «  El  que  aspire  á  hacer  fortuna  por 
medios  honrosos,  no  tiene  mas  que  uno  en  que  fundar 
su  esperanza,  á  saber,  el  mérito.  El  que  sea  menos  es- 
crupuloso tiene  mayor  número  en  que  escoger,  á  saber, 
todos  los  vicios  y  las  apariencias  de  todas  las  virtudes. 
Escoja  según  las  circunstancias  lo  que  mas  le  convenga. 
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ó  por  junto  ó  por  menor,  ocultamente  ó  á  las  claras, 
con  moderación  ó  sin  ella. » 

CAUTA  LV. 

Del  mismn,  al  mismo.— ¿Para  qué  quiere  el  hombre  hacer  fortuna? 

¿Para  qué  quiere  el  hombre  hacer  fortuna?  decia 
Ñuño  á  uno  que  no  piensa  en  otra  cosa.  Comprehendo 
que  el  pobre  necesitado  anhele  por  tener  qué  comer,  y 
que  el  que  está  en  mediana  constitución,  aspire  á  pro- 
curarse algunas  mas  conveniencias ;  pero  tanto  conato  y 
desvelo  para  adquirir  dignidades  y  empleos  ¿áqué  con- 
ducen? No  lo  veo.  En  el  estado  de  medianía  en  que  me 
hallo,  vivo  con  tranquilidad  y  sin  cuidado.  Mis  opera- 
ciones no  son  objeto  de  la  critica  ajena  ni  motivo  de 
remordimento  [tara  mi  propio  corazón.  Colocado  en  la 
altura  que  tú  apeteces,  no  comeré  mas,  no  dormiré  me- 
jor, ni  tendré  mas  amigos,  ni  he  de  libertarme  de  las 
enfermedades  comunes  á  todos  los  hombres;  por  con- 
siguiente, no  tendría  enlóuces  mas  gustosa  vida  que 
tengo  ahora.  Solo  una  reflexión  me  hizo  en  otros  tiem- 
pos pensar  alguna  vez  en  declararuic  cortesano  de  la 
fortuna  y  solicitar  sus  favores.  ¡Cuan  gustoso  me  sería, 
decíame  á  mí  mismo,  el  tener  en  mi  mano  los  medios  de 
hacer  bien  a  mis  amigos!  Y  luego  llamaba  á  mi  memo- 
ria los  nombres  y  prendas  de  los  mas  queridos,  y  los 
empleos  que  les  darla  cuando  yo  fuese  primer  ministro , 
pues  nada  menos  apetecía,  porque  con  nada  menos  se 
contentaba  mi  oíiciosa  ambición.  Este  es  mozo  de  exce- 
lentes virtudes  y  costumbres,  selecta  erudición  y  genio 
afable;  quiero  darle  un  obispado.  A  otro  sugeto  de  con- 
sumada prudencia,  genio  desinteresado  y  lo  que  se 
llama  don  de  gentes;  liágole  virey  de  Méjico.  Aquel  es 
soldado  de  vocación,  me  consta  su  valor  personal,  y  su 
cabeza  no  es  menos  guerrera  que  su  brazo;  ledaré  un  bas- 
tón de  general.  Aquel  otro,  sobre  ser  de  una  casa  de  las 
mas  distinguidas  del  reino,  está  impuesto  en  el  derecho 
«le  gentes,  tiene  un  mayorazgo  cuantioso,  sabe  disimu- 
lar una  pona  y  un  gusto,  ha  tenido  la  curiosidad  de  leer 
todos  los  tratados  de  paces,  y  tiene  de  estas  obras  la  mas 
completa  colección ;  lo  enviaré  á  cualquiera  de  las  em- 
bajadas de  primera  clase ;  y  así  de  los  demás  amigos. 
¡Qué  consuelo  para  mi,  cuando  me  pueda  mirar  como 
segundo  criador  de  todos  estos ! 

No  solo  mis  amigos  serán  participes  de  mi  fortuna, 
sino  también  con  mas  fuerte  razón  lo  serán  mis  parien- 
tes y  criados.  ¡  Cuántos  primos,  sobrinos  y  tios  vendrán 
de  mi  lugar  y  de  los  inmediatos  áacogerse  ala  sombrado 
mi  ix)der !  No  seré  yo  como  muchos  poderosos,  que  no 
conocen  á  sus  parientes  pobres.  Muy  al  contrario,  yo 
mismo  presentaré  al  público  todos  estos  novicios  de  for- 
tuna, hasta  que  estén  colocados,  sin  negar  los  vínculos 
con  que  naturaleza  me  ligó  á  ellos.  A  su  llegada  necesi- 
tarán mi  auxilio ;  que  después  ellos  mismos  se  harán  lu- 
gar por  sus  prendas  y  talentos,  y  mas  por  la  obligación 
de  dejarme  airoso. 

Mis  criados,  que  habrán  sabido  asistir  con  trabajo  y 
lealtad  á  mi  persona  pasando  malas  noches,  llevar  mis 
órdenes  y  hacer  mi  voluntad,  ¡cuan  acreedores  son  ú 
mi  beneíicencia!  Colocarélos  en  varios  empleos  de  honra 
y  provecho.  A  los  diez  años  de  mi  elevación,  la  mitad 
del  imperio  será  hechura  mía,  y  moriré  con  la  compla- 
cencia de  haber  colmado  de  bienes  á  cuantos  hombres 
he  conocido. 


Esta  consideración  es  sin  duda  muy  grata  para  quien 
tiene  un  corazón  naturalmente  benigno  y  propenso  á  la 
amistad.  Es  capaz  de  mover  el  pecho  menos  ambicioso 
y  sacar  de  su  retiro  al  hombre  mas  apartado,  para  ha- 
cerle entraren  las  carreras  de  la  fortuna  y  autoridad. 
Pero  dos  reflexiones  me  entibiaron  el  ardor  que  me  ha- 
bía causado  este  deseo  de  hacer  bien  á  otros.  La  primera 
es  la  ingratitud,  tan  frecuente  y  casi  universal,  que  se 
halla  en  las  hechuras,  aunque  sean  de  la  mas  inmediata 
obligación;  de  lo  cual  cada  uno  puede  tener  suficientes 
pruebas  en  su  respectiva  esfera.  La  segunda  es,  que  el 
poderoso,  así  colocado,  no  puede  dispensar  los  empleos 
y  dignidades  según  su  capricho  y  voluntad,  sino  según  el 
mérito  de  los  concurrentes.  No  es  dueño  de  los  puestos, 
sino  administrador,  y  debe  considerarse  como  hombre 
caído  de  las  nubes,  sin  vínculos  de  parentesco ,  amistad 
ni  gratitud ;  y  por  tanto,  tendía  muchas  veces  que  negar 
su  protección  á  las  personas  de  su  mayor  aprecio,  por  no 
hacer  agravio  á  un  desconocido  benemérito.  Solo  puede 
disponer  á  su  arbitrio,  concluyó  Ñuño,  de  los  sueldos 
que  goza  según  los  empleos  que  ejerce,  y  de  su  patri- 
monio peculiar. 

CARTA  LVl. 

Del  mismo,  al  mismo.  — Verdadera  razón  de  la  decadencia 
de  Esfiaúa. 

Los  días  de  correo  ó  de  ocupación  suelo  pasar  á  una 
casa  inmediata  á  la  mía,  donde  se  juntan  bastantes  gen- 
tes, que  forman  una  graciosa  tertulia.  Siempre  he  ha- 
llado en  su  conversación  cosa  que  me  quite  la  melanco- 
lía y  abstraiga  de  pensamientos  serios  y  pesados ;  pero 
la  ocurrencia  de  hoy  me  ha  hecho  mucha  gracia.  Entró 
cuando  acababan  de  tomar  café  y  empezaban  á  conver- 
sar. Una  señorita  se  iba  á  poner  al  clave,  dos  señoritos 
de  poca  edad  leían  con  mucho  misterio  un  papel  en  el 
balcón,  una  dama  estaba  haciendo  una  escarapela,  un 
oficial  joven  estaba  vuelto  de  espaldas  á  la  chimenea, 
un  viejo  empezaba  á  roncar  en  una  silla  poltrona  á  la 
lumbre,  un  abate  miraba  al  jardín  y  al  mismo  tiempo 
leía  algo  en  un  libro  negro  y  dorado,  y  otras  gentes  ha- 
blaban. Saludáronme  al  entrar  todos,  menos  unas  tres 
señorasyotros  tantos  jóvenes,  que  estaban  embebidos 
en  una  conversación ,  al  parecer  la  mas  seria.  Hijas 
mias,  decía  una  de  ellas,  nuestra  España  nunca  seiá 
mas  de  lo  que  es.  Bien  sabe  el  cíelo  que  me  muero  do 
pesadumbre;  porque  quiero  mucho  á  mi  patria.  Ver- 
güenza tengo  de  ser  española,  decíala  segunda.  ¡Qué 
dirán  las  naciones  extrañas  I  ¡Jesús,  y  cuánto  mejor  hu- 
biera sido  quedarme  yo  en  el  convento  de  Francia,  que 
no  venir  á  España  á  ver  estas  miserias !  dijo  la  que  aun 
no  había  hablado.  Teniente  coronel  soy  yo,  y  con  algu- 
nos méritos  extraordinarios,  pero  quisiera  ser  alférez  de 
húsares  en  Hungría,  primero  que  vivir  en  España,  dijo 
uno  de  los  tres  que  estaban  con  las  tres.  Bien  lo  he  di- 
cho mil  veces,  dijo  otro  del  Iriunvirato,  bien  lo  he  di- 
cho yo.  La  monarquía  no  puede  durar  lo  que  queda  del 
siglo.  La  decadencia  es  rápida,  la  ruina  inmediata.  ¡  Lás- 
tima como  ella !  ¡Válgame  Dios  1  Pero,  señor,  dijo  el  que 
quedaba,  ¿no  se  toma  providencia  para  semejantes  da- 
ños? Me  aturdo.  Créanme  vuestras  Mercedes,  que  en 
estos  casos  siente  un  hombre  saber  leer  y  escribir.  ¿Quó 
dirán  de  nosotros  mas  allá  de  los  Pirineos? 

Asustáronse  todos  al  oír  semejantes  lamentaciones. 
¿Qué  es«so?  decían  unos.  ¿Qué  hay?  repetían  otros. 
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Prosegnian  las  Ires  parejas  pus  quejas  y  gemidos,  de- 
seoso cada  uno  y  cada  una  de  sobresalir  en  lo  enérjico. 
Yo  también  me  sentí  conmovido  al  oir  tanta  ponderación 
de  males;  y  aunque  menos  interesado  que  los  otros  en 
los  sucesos  de  esta  nación,  pregunté  cuál  era  el  motivo 
de  tanto  lamento.  ¿Es  acaso,  dije  yo,  alguna  noticia  de 
haber  desembarcado  los  argelinos  en  la  costa  de  Anda- 
lucía, y  haber  devastado  aquellas  hermosas  provincias? 
No ,  no ,  me  dijo  una  dama ;  no ,  no ;  más  que  eso  es  lo 
que  lloramos.  ¿Se  ha  aparecido  alguna  nueva  nación  de 
indios  bravos,  y  ha  invadido  el  Nuevo-Méjico  por  el 
norte?  Tampoco  es  eso,  sino  mucho  mas  que  eso,  dijo 
otra  de  las  patriotas.  ¿Alguna  peste,  insté  yo,  ha  aca- 
bado con  los  ganados  todos  de  España,  de  modo  que  esta 
nación  se  vea  privada  de  sus  lanas  preciosísimas?  Poco 
importaría  eso,  dijo  uno  de  los  celosos  ciudadanos,  res- 
pecto de  lo  que  pasa. 

Fuíles  diciendo  otra  infinidad  de  daños  públicos  á 
que  están  expuestas  las  monarquías,  preguntando  si 
alguno  de  ellos  había  sucedido,  cuando  al  cabo  de  mu- 
cho tiempo,  lágrimas,  sollozos,  suspiros,  quejas,  la- 
mentos, llantos,  y  hasta  invectivas  contra  los  astros , 
estrellas  y  cielos,  la  que  había  callado  y  que  parecía  la 
mas  juiciosa  de  todas,  exclamó  con  voz  muy  dolorida  : 
¿Creerás,  Gacel,  que  en  todo  Madrid  no  se  ha  hallado 
cinta  de  este  color,  por  mas  que  se  ha  buscado? 

CARTA  LVII. 

Del  mismo,  al  mismo.  — Defectos  de  la  historia  llamada 
universal. 

Si  los  vicios  comunes  en  el  método  europeo  de  escri- 
bir la  historia  son  tan  capitales,  como  te  tengo  avisado, 
te  espantará  otro  mucho  mayor  y  mas  común  en  la  his- 
toria que  llaman  universal.  Apenas  hay  nación  en  Eu- 
ropa que  no  haya  producido  un  escritor,  ó  bien  com- 
pendioso, ó  bien  extenso  de  la  historia  universal ;  ¿pero 
qué  trazas  de  ser  universal?  A  mas  de  las  preocupacio- 
nes que  guian  las  plumas,  y  los  respetos  que  atan  las 
manos  á  estos  historiadores  generales,  comunes  con  los 
obstáculos  iguales  de  los  historiadores  particulares,  tie- 
nen uno  muy  singular  y  peculiar  de  ellos,  y  es  que  cada 
uno,  escribiendo  con  individualidad  los  fastos  de  su  na- 
ción, los  anales  gloriosos  de  sus  reyes  y  generales,  los 
progresos  hechos  por  sus  sabios  en  las  ciencias,  con- 
tando cada  cosa  de  estas  con  unas  menudencias  en  la 
realidad  despreciables,  cree  firmemente  que  cumple 
para  con  las  demás  naciones  con  referir  cuatro  ó  cinco 
épocas  notables,  y  nombrar  cuatro  ó  cinco  hombres 
grandes,  aunque  sea  desfigurando  sus  nombres.  El  his- 
toriador universal  inglés  gastará  muchas  hojas  en  la 
noticia  de  quién  fué  cualquiera  de  sus  corsarios,  y  ape- 
nas dice  que  hubo  un  Turena  en  el  mundo.  El  francés 
nos  dirá  de  buena  gana  con  igual  exactitud  quién  fué  el 
primer  actor  que  mudó  el  sombrero  por  el  morrión  en 
los  papeles  heroicos  de  su  teatro,  y  por  poco  se  olvida 
de  quién  fué  el  duque  de  Malboroug. 

¡Qué  chasco  el  que  acabo  de  llevar!  díjome  Ñuño, 
¡qué  chasco!  Pocos  dias  há,  engañado  por  el  título  de 
una  obra  en  que  el  autor  nos  prometía  las  vidas  de  todos 
los  grandes  hombres  del  mundo,  fui  á  buscar  unos  cuan- 
tos amigos  mios  y  de  mi  mayor  estimación ,  y  no  hallé 
siquiera  los  nombres  de  ellos.  Voy  por  el  abecedario  á 
encontrarlos  Ordeños,  Sanchos,  Fernandos  deCasti- 
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lia,  los  Jaimes  de  Araron,  y  nada,  ñafia  dice  de  ellos. 

Entre  tantos  grandes  hombres  como  despreciaron  sj 
sangre  durante  ocho  siglos  en  ayuda  de  su  patria  y  por 
saciuiirel  yugo  de  tus  abuelos,  apenas  dos  ó  tres  han 
merecido  la  atención  de  este  historiador.  Botánicos,  in- 
signes humanisUis,  estadistas,  poetas ,  oradores  antei  lo- 
res con  mas  de  un  siglo,  y  algunos,  dos,  á  las  academias 
francesas ,  quedan  sepultados  en  el  olvido ,  si  no  se  leen 
mas  historias  que  estas.  Pilotos  holandeses,  vizcaínos, 
portugueses,  que  navegaron  con  tanta  osadía  como  \>c- 
ricia,  y  por  consiguiente  tan  beneméritos  de  la  sociedad, 
quedancubiertosconigual  velo.  Los  soldados  catalanesy 
aragoneses,  tan  ilustres  en  ambas  Sicilias  y  sus  mares  por 
los  años  de  1280,  no  han  parecido  dignos  de  fama  postu- 
ma á  los  tales  compositores.  Doctores  cordobeses  de  tu 
religión,  y  descendientes  de  tu  país,  que  conservaron  en 
España  las  ciencias  mientras  ardía  la  Península  en  guer- 
ras sangrientas,  tampoco  ocupan  una  llana  de  la  tal  obra. 

Creo  que  se  quejarán  de  igual  descuido  las  otras  na- 
ciones, menos  la  del  autor:  ¿qué  mérito  tiene  pues,  para 
llamarse  universal?  Si  un  sabio  de  Siamchina  se  apli- 
case á  entender  algún  idioma  europeo,  y  tuviese  en- 
cargo de  su  soberano  de  leer  alguna  historia  de  estas  é 
informarlo  de  su  contenido,  juzgo  que  ceñiría  su  dictá- 
nftn  á  estas  pocas  líneas:  «He  leido  la  historia  univer- 
sal, cuyo  examen  se  me  ha  cometido,  y  de  su  lectura 
infiero,  que  en  aquella  pequeña  parte  del  mundo  que 
llaman  Europa,  no  hay  mas  que  una  nación  cultivada, 
es  á  saber,  la  patria  del  autor;  y  los  demás  son  unos  paí- 
ses incultos,  ó  poco  menos,  pues  apenas  tiene  media 
docena  de  hombres  ilustres  cada  uno  de  ellos,  por  mas 
que  nos  hayan  quedado  tradiciones  de  padres  á  hijos, 
por  las  cuales  sabemos  que  centenares  de  años  há  arri- 
baron á  nuestras  costas  algunos  navios  con  hombres  eu- 
ropeos, los  cuales  dieron  noticia  de  que  sus  países  en 
diferentes  eras  han  producido  varones  dignos  de  la  ad- 
miración de  la  posteridad.  Digo  que  los  tales  viajeros 
deben  ser  despreciados  por  sospechosos  en  punto  de 
verdad,  en  lo  que  contaron  de  sus  patrias  y  patriotas, 
pues  apenas  se  habla  de  ellas  ni  de  sus  hijos  en  esta 
historia  universal ,  escrita  por  un  europeo ,  á  quien  de- 
bemos suponer  completamente  instruido  en  las  letras  de 
toda  Europa,  pues  habla  de  toda  ella. » 

En  efecto,  amigo  Ben-Beley,  no  creo  que  se  pueda 
ver  jamas  una  historia  universal  completa,  mientras  se 
siga  el  método  de  escribirla  uno  solo  ó  muchos  de  un 
mismo  pais. 

¿No  se  juntaron  los  astrónomos  de  todos  los  países 
para  observar  el  paso  de  Venus  por  el  disco  del  sol?  ¿No 
se  comunican  todas  las  academias  sus  observaciones  as- 
tronómicas, sus  experimentos  físicos,  sus  adelanta- 
mientos en  todas  las  ciencias?  Pues  señiile  cada  nación 
cuatro  ó  cinco  de  sus  hombres  mas  grandes  é  ilustrados, 
menos  preocupados,  mas  activos  y  laboriosos;  trabajen 
estos  en  los  anales  por  lo  respectivo  á  sus  patrias ;  jún- 
tense después  las  obras  que  resulten  del  trabajo  de  los 
de  cada  nación ;  y  de  aquí  se  forme  una  verdadera  his- 
toria universal,  digna  de  todo  aquel  tal  cual  crédito 
que  merecen  las  obras  de  los  hombres. 

CARTA  LVllI. 

Del  mismo,  al  mismo.  — Críticos. 
Hay  una  secta  de  sabios  en  la  república  literaria,  que 
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lo  son  á  poca  costa:  estos  son  los  críticos.  Años  enteros, 
y  muchos,  necesita  el  hombre  para  saber  algo  de  las 
ciencias  humanas ;  pero  en  la  crítica  (cual  se  usa)  desde 
el  primer  día  es  uno  consumado.  Sujetarse  á  los  lentos 
progresos  del  entendimiento  en  las  especulaciones  ma- 
temáticas, en  las  experiencias  de  la  física ,  en  las  confusio- 
nes de  la  jurisprudencia,  es  no  acordarse  de  la  cortedad 
de  nuestra  vida,  que  por  lo  regular  no  pasa  de  sesenta 
años,  rebajando  de  estos  los  que  ocupa  la  debilidad  de  la 
niñez,  el  desenfreno  de  la  juventud,  y  las  enfermedades 
de  la  vejez.  Se  humilla  mucho  nuestro  orgullo  con  esta 
reflexión :  el  tiempo  que  he  de  vivir,  comparado  con  el 
que  necesito  para  saber,  es  tal,  que  apenas  puede  lla- 
marse tiempo.  ¡Cuánto  mas  nos  lisonjea  esta  otra  de- 
terminación !  Si  no  puedo  por  el  motivo  dicho  aprender 
facultad  alguna,  persuado  al  mundo  y  á  mí  mismo  que 
las  poseo  todas,  y  pronuncio  ex  trípode  sobre  cuanto 
oigo,  veo  y  leo. 

Pero  no  creas  que  en  esta  clase  se  comprehenden  los 
verdaderos  críticos.  Los  hay  dignísimos  de  todo  respeto. 
¿Pues  en  qué  se  diferencian,  y  en  qué  se  han  de  distin- 
guir? La  regla  fija  para  no  confundirlos,  es  esta:  los 
buenos  hablan  poco  sobre  asuntos  determinados,  y  cun 
moderación;  los  otros  son  como  toros,  que  forman  la 
intención ,  cierran  los  ojos  y  arremeten  á  cuanto  encuen- 
tran por  delante,  hombre,  caballo,  perro,  aunque  se 
claven  la  espada  hasta  el  corazón.  Si  la  comparación  te 
pareciere  baja ,  por  ser  de  un  ente  racional  con  un  bru- 
to, créeme  que  no  lo  es  tanto,  pues  apenas  pueden 
llamarse  hombres  los  que  no  cultivan  su  razón,  y  solo 
se  valen  de  una  especie  de  instinto  que  les  queda  para 
hacer  daño  á  todo  cuanto  se  les  presente,  amigo  ó  ene- 
migo, débil  ó  fuerte ,  inocente  ó  culpado. 

CARTA  LIX. 

Del  mismo ,  al  mismo.  —  Método  de  escribir  la  historia. 

Dicen  en  Europa  que  la  historia  es  el  libro  de  los  re- 
yes. Si  esto  es  así,  y  la  historia  se  prosigue  escribiendo 
como  hasta  ahora,  cree  firmemente  que  los  reyes  están 
destinados  á  leer  muchas  mentiras, ademas  de  las  que 
oyen.  No  dudo  que  una  relación  exacta  de  los  hechos 
principales  de  los  Jiombres,  y  una  noticia  de  la  forma- 
ción, auje,  decadencia  y  ruina  de  los  estados,  darían 
en  breves  hojas  á  un  príncipe  lecciones  de  lo  que  ha  de 
hacer,  sacadas  de  lo  que  otros  han  hecho.  ¿  Pero  dónde 
se  halla  esta  relación  y  esta  noticia?  No  la  hay,  Ben-Be- 
ley,  no  la  hay,  ni  la  puede  haber.  Esto  último  te  espan- 
tará ;  pero  se  te  hará  muy  fácil  de  creer,  si  lo  reflexionas. 
Un  hecho  no  se  puede  escribir  sino  en  el  tiempo  en  que 
sucede,  ó  después  de  sucedido.  En  el  tiempo  del  evento, 
¿qué  pluma  se  encargará  de  ello,  sin  que  la  detenga  al- 
guna razón  de  estado,  ó  alguna  preocupación?  Después 
del  hecho,  ¿sobre  qué  documentos  ha  de  trabajar  el 
historiador  que  lo  transmita  á  la  posteridad ,  sino  sobre 
lo  que  dejaron  escrito  las  plumas  que  be  dicho  ? 

Yo  mandara  quemar,  decía  yo  á  Ñuño ,  de  buena  gana 
todas  las  historias,  menos  la  del  siglo  presente.  Daría  el 
encargo  de  escribir  esta  á  un  hombre  lleno  de  crítica, 
imparcialidad  y  juicio.  Los  meros  hechos,  sin  aquellas 
reflexiones  que  comunmente  hacen  mas  importante  el 
mérito  del  historiador  que  el  peso  de  la  historia ,  en  la 
mente  de  los  que  la  leen,  formarían  toda  la  obra.  ¿Y 
dónde  se  imprimiría?  dijo  Ñuño ;  ¿Y  quién  la  leería?  ¿Y 


qué  efecto  produciría?  ¿Y  qué  pago  tendría  el  escritor? 
Era  menester,  añadió  con  gracia,  era  menester  impri- 
mirla junto  al  cabo  de  Hornos  ó  al  de  Buena-Esperanza, 
y  leerla  á  los  hotentotes,  ó  á  los  patagones ;  y  aun  así  me 
temo  que  algunos  sabios,  de  los  que  habrá  sin  duda  á 
su  modo  aun  entre  aquellas  naciones  que  nosotros  nos 
servimos  de  llamar  salvajes,  dirían,  al  oír  tantos  y  tales 
sucesos,  á quien  los  estuviera  leyendo:  Calla,  calla;  no 
leas  esas  fábulas  llenas  de  ridiculeces  y  barbaridades;  y 
los  mozos  proseguirían  su  danza,  caza  ó  pesca,  sin  creer 
hubiese  en  el  mundo  conocido  parte  alguna  donde  pu- 
diesen suceder  tales  cosas. 

Prosígase  pues  escribiendo  la  historia  como  se  hace 
en  el  día ;  déjense  á  la  posteridad  noticias  de  nuestro  si- 
glo, de  nuestros  héroes  y  de  nuestros  abuelos  con  poco 
mas  ó  menos  la  misma  autoridad  que  ¡as  que  nos  envió 
la  antigüedad  acerca  de  los  trabajos  de  Hércules  y  de  la 
conquista  del  vellocino.  Equivoqúese  la  fábula  con  la 
historia,  sin  mas  diferencia  que  escribirse  esta  en  prosa 
y  la  otra  en  verso ;  sea  la  armonía  diferente,  pero  la  ver- 
dad la  misma;  y  queden  nuestros  nietos  tan  ignorantes 
délo  que  sucede  en  este  siglo,  como  nosotros  lo  estamos 
de  lo  que  sucedió  en  el  de  Eneas. 

Uno  de  los  tertulianos  quiso  partir  la  diferencia  entre 
el  proyecto  irónico  de  Ñuño  y  lo  anteriormente  expues- 
to ,  opinando  que  se  escribiesen  tres  géneros  de  historias 
en  cada  siglo:  una  para  el  pueblo,  en  la  que  hubiese 
efectivamente  caballos  llenos  de  gente  armada ,  dioses 
amigos  y  contrarios,  y  sucesos  maravillosos.  Otra  mas 
auténtica,  pero  tan  sincera,  que  descubriese  del  todo 
los  resortes  que  mueven  las  grandes  máquinas :  esta  se- 
ría para  uso  de  las  gentes  medianas.  Otra  cargada  de  re- 
flexiones políticas  y  morales,  en  impresiones  poco  nume- 
rosas, meramente  reservadas  adusum'principum. 

No  me  parece  mal  esta  treta  en  lo  político ;  y  creo  que 
algunos  historiadores  españoles  la  han  ejecutado ,  á  sa- 
ber, Garibayconla  primera  mira,  Mariana  con  la  se- 
gunda ,  y  Solis  con  la  tercera.  Pero  yo  no  soy  político  ni 
aspiro  á  serlo;  deseo  solo  ser  filósofo,  y  en  este  ánimo  digo 
que  la  verdad  sola  es  digna  de  llenar  el  tiempo  y  ocupar 
la  atención  de  todos  los  hombres ,  aunque  singularmente 
de  los  que  mandan  á  otros. 

CARTA  LX. 

Del  mismo,  al  mismo.— Conversación  sobre  las  naciones. 

Si  los  hombres  distinguiesen  el  abuso  y  el  hecho,  del 
derecho,  no  serían  tan  frecuentes,  tercas  é  insufribles 
sus  controversias  en  las  conversaciones  familiares.  Lo 
contrario ,  que  es  lo  que  se  practica,  causa  una  continua 
confusión,  que  mezcla  mucha  amargura  en  lo  dulce  de 
la  sociedad.  Las  preocupaciones  de  los  individuos  hacen 
mas  densas  las  tinieblas,  y  se  empeñan  los  hombres  en 
que  ven  mas  claro  mientras  mas  cierran  los  ojos. 

Donde  se  palpa  mas  esto  es  en  la  conversación  de  las 
naciones ,  ó  ya  cuando  se  habla  de  su  genio ,  ó  ya  cuando 
se  trata  de  sus  costumbres  ó  de  su  idioma.  Me  acuerdo 
de  haber  oído  á  mi  padre,  dice  Ñuño  hablando  de  esto 
mismo,  que  á  últimos  del  siglo  pasado,  tiempo  de  la  en- 
fermedad de  Carlos  II,  cuando  Luis  XIV  tomaba  todos 
los  medios  de  adquirirse  el  amor  de  los  españoles ,  como 
principal  escalón  para  que  su  nieto  subiese  al  trono  de  esta 
monarquía,  todas  las  escuadras  francesas  tenían  orden 
de  conformarse  en  cuanto  pudiesen  coo  las  costumbres 
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españolas  siempre  que  arribasen  á  algún  puerto  de  esta 
Península.  Esto  formaba  un  punto  muy  principal  de  las 
instrucciones  que  llevaban  los  comandantes  de  escua- 
dras, navios  y  galeras.  Era  muy  arreglado  á  la  buena 
política,  y  podia  abrir  mucho  camino  para  los  proyectos 
futuros;  pero  el  abuso  de  esta  sabia  precaución  hubo  de 
tener  malos  efectos  con  un  lance  sucedido  en  Cartagena. 
El  caso  es  que  llegó  á  aquel  puerto  una  corta  escuadra 
francesa.  Su  comandante  destacó  un  oficial  en  una  lan- 
cha para  presentarse  al  gobernador  y  cumplimentarlo  de 
su  parte;  pero  le  mandó  que  antes  de  desembarcar  en  el 
muelle  observase  si  en  el  traje  de  los  españoles  había  al- 
guna particularidad  que  pudiese  imitar  la  oficialidad 
francesa,  para  conformarse  cuanto  pudiese  con  las  cos- 
tumbres del  país,  y  que  le  diese  parte  inmediatamente 
antes  de  saltar  en  tierra.  Llegó  al  muelle  el  oficial  á  las 
dos  de  la  tarde,  tiempo  el  mas  caloroso  de  una  siesta  de 
julio.  Miró  qué  gentes  acudianal  desembarcadero ;  pero 
el  rigor  del  calor  había  despoblado  el  muelle,  y  solo  ha- 
bía en  él  por  casualidad  un  grave  religioso,  con  sus  an- 
teojos puestos,  y  no  lejos  un  caballero  anciano  también 
con  anteojos.  El  oficial  francés,  mozo  intrépido,  mas 
apto  para  llevar  un  brulote  á  incendiar  una  escuadra  ó 
para  abordar  un  navio  enemigo ,  que  para  hacer  especu- 
laciones morales  sobre  las  costumbres  de  los  pueblos, 
infirió  que  todo  vasallo  de  la  corona  de  España,  de  cual- 
quier sexo,  edad  ó  clase  que  fuese,  estaba  obligado  por 
algima  ley  hecha  en  Cortes ,  ó  por  alguna  pragmática 
sanción  en  fiferza  de  ley ,  á  llevar  de  día  y  de  noche  un 
par  de  anteojos  por  lo  menos.  Volvió  abordo  de  su  co- 
mandante ,  y  le  dio  parte  de  lo  que  había  observado.  De- 
cir cuál  fué  el  apuro  de  toda  la  oficialidad  para  hallar 
tantos  pares  de  anteojos  cuantas  narices  había,  es  impo- 
sible. Quiso  la  casualidad  que  un  criado  de  un  oficial, 
que  hacia  algún  género  de  comercio  en  los  viajes  de  su 
amo,  llevase  unas  cuantas  docenas,  y  de  contado  se  pu- 
sieron los  suyos  el  oficial,  algunos  que  lo  acompañaban 
y  la  tripulación  de  la  lancha,  de  vuelta  para  el  desem- 
barcadero. Cuando  llegaron  á  él,  la  noticia  de  haber  en- 
trado la  escuadra  francesa  había  llenado  el  muelle  de 
gente ,  cuya  sorpresa  no  fué  comparable  con  cosa  de  este 
mundo,  cuando  desembarcaron  los  franceses,  mozospor 
la  mayor  parte ,  primorosos  en  su  traje,  alegres  en  su 
porte  y  cargados  con  tan  importunos  muebles.  Dos  ó 
tres  compañías  de  sold.idos  de  galeras,  que  componían 
parte  de  la  guarnición,  habían  concurrido  con  el  pueblo; 
y  como  aquella  especie  de  tropa  anfibia  se  componía  de 
la  gente  mas  desalmada  de  España,  no  pudieron  conte- 
ner la  risa.  Los  franceses,  poco  sufridos,  preguntáronla 
causa  de  aquella  mofa,  con  mas  gana  de  castigarla  que 
de  inquirirla.  Los  españoles  duplicaron  las  carcajadas,  y 
la  cosa  paró  en  lo  que  se  puede  creer  entre  el  vulgo  sol- 
dadesco. Al  alboroto  acudió  el  gobernador  de  la  plaza  y 
el  comandante  de  la  escuadra.  La  prudencia  de  ambos, 
conociendo  de  dónde  dimanaba  el  desorden  y  las  conse- 
cuencias que  podia  tener,  apaciguó  con  algún  trabajo  la 
gente,  no  habiendo  tenido  poco  para  entenderse  los  dos 
jefes,  pues  ni  este  entendía  el  español,  ni  aquel  el  fran- 
cés, y  menos  se  entendían  un  capellán  de  la  armada  y  un 
clérigo  de  la  plaza,  que  con  ánimo  de  ser  intérpretes 
empezaron  á  hablar  latín ,  y  nada  comprendían  de  las 
mutuas  preguntas  y  respuestas,  por  la  gran  curiosidad  y 
por  la  variedad  de  la  pronunciación ,  y  el  nmcho  tiempo 


que  el  primero  gastó  en  reírse  del  segundo  porque  pro- 
nunciaba ásperamente  la  u,  y  el  segundo  del  primero 
porque  pronunciaba  el  diptongo  au  como  o,  mientras 
los  soldados  y  marineros  se  mataban. 

CARTA  LXL 

Del  mismo,  al  mismo.— Juicio  de  la  Historia  de  Don  Quijote. 

En  esta  nación  hay  un  libro  muy  aplaudido  por  todas 
las  demás.  Lo  he  leído,  y  me  ha  gustado  sin  duda ;  pero 
no  deja  de  mortificarme  la  sospecha  de  que  el  sentido 
literal  es  uno,  y  el  verdadero  es  otro  muydiferente.  Nin- 
guna obra  necesita  mas  que  esta  del  diccionario  de  Ñuño. 
Lo  que  se  lee  es  una  serie  de  extravagancias  de  un  loco 
que  cree  que  hay  gigantes,  encantadores,  etc. ,  algunas 
sentencias  en  boca  de  un  necio,  y  muchas  escenas  de  la 
vida  bien  criticadas ;  pero  lo  que  hay  debajo  de  esta  apa- 
riencia es,  en  mi  concepto,  un  conjunto  de  materias 
profundas  é  importantes. 

Creo  que  el  carácter  de  algunos  escritores  europeos 
( hablo  de  los  clásicos  de  cada  nación)  es  el  siguiente  : 
los  españoles  escriben  la  mitad  de  lo  que  imaginan ;  los 
franceses  mas  de  lo  que  piensan,  por  la  calidad  de  su  es- 
tilo; los  alemanes  lo  dicen  todo,  pero  de  manera  que 
la  mitad  no  se  les  entiende ;  los  ingleses  escriben  para 
sí  solos. 

CARTA  LXIL 
Oe  Ben-Belej  á  Nuúo  ;  en  respuesta  de  la  xlii. 

El  estilo  de  tu  carta,  que  acabo  de  recibir,  me  prueba 
ser  verdad  lo  que  Gacel  me  ha  escrito  de  tí  tan  repetidas 
veces.  No  dudaba  yo  que  pudiese  haber  hombresdebien 
entre  vosotros.  Jamas  creí  que  la  honradez  y  rectitud 
fuesen  peculiares  á  este  ó  al  otro  clima ;  pero  aun  así, 
creo  que  ha  sido  singular  fortuna  de  Gacel  el  encontrar 
contigo.  Le  encargo  que  te  frecuente,  y  á  tí  que  me  en- 
víes una  relación  de  tu  vida,  prometiéndote  que  te  en- 
viaré una  muy  exacta  de  la  mía,  pues  alo  que  veo  somos 
los  dos  que  merecemos  mútuainente  tener  un  perfecto 
conocimiento  el  uno  del  otro.  Alá  te  guarde. 

CARTA  LXin. 
Oe  Gaceli  Ben-Seley.— Continaacion  de  lau. 
Arreglad  á  la  definición  de  la  voz  política  y  su  deri- 
vado po/iítco ,  según  la  entiende  mi  amigo  Ñuño,  veo 
un  número  de  hombres  que  desean  merecer  este  nom- 
bre. Son  tales,  que  con  el  mismo  tono  dicen  la  verdad  y  la 
mentira  :  no  dan  sentido  alguno  á  las  palabras  «Dios,  pa- 
dre, madre, hijo,  hermano,  amigo,  verdad,  obligación, 
justicia»  yotras  muchasque  miramos  con  tanto  respeto  y 
pronunciamos  con  tanta  veneración  los  que  no  nos  tene- 
mos por  dignos  de  aspirar  á  tan  alto  timbre  con  tales 
competidores.  Mudan  de  rostro,  mil  veces  masa  menudo 
que  de  vestido.  Tienen  provisión  hecha  de  cumplimien- 
tos, de  enhorabuenas  y  pésames.  Poseen  gran  caudal  de 
frases  de  mucho  boato  y  ningún  sentido.  A  costa  de  in- 
menso trabajo  han  adquirido  cantidades  innumerables 
de  ceños,  sonrisas,  carcajadas,  lágrimas,  sollozos, sus- 
piros, y  (para  que  se  vea  lo  que  puede  el  entendimiento 
humano)  liasta  desmayos  y  accidentes.  "Viven  sus  almas 
en  unos  cuerpos  flexibles  y  doblegables ,  que  tienen  va- 
rias docenas  de  posturas  para  hablar,  escuchar,  admi- 
rar, despreciar,  aprobar  y  reprobar ;  extendiéndose  esta 
profunda  ciencia  teóríco-práctica  desde  la  acción  mas 
importante  hasta  el  gesto  mas  frivolo.  Son  en  üo  vele- 
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tas  que  siempre  señalan  el  viento  que  hace ;  relojes  que 
notan  la  hora  del  sol ;  piedras  que  manifiestan  la  ley  del 
metal ,  y  una  especie  de  índice  general  del  gran  libro  de 
las  cortes.  ¿  Pues  cómo  estos  hombres  no  hacen  fortuna? 
Porque  gastan  su  vida  en  ejercicios  inútiles  y  vanos  en- 
sayos de  su  ciencia.  ¿De dónde  viene  que  no  sacan  el 
fruto  de  sus  trabajos?  Les  falta,  dice  Ñuño ,  una  cosa. 
¿Cuáles  la  cosa  que  les  falta?  No  les  falta  mas,  dice 
Ñuño,  que  entendimiento. 

CARTA  LXIV. 

Del  mismo ,  al  mismo.— Memoriales  á  Gacel. 
A  poco  tiempo  de  mi  introducción  en  esta  corte,  me 
encontré  en  una  casa  de  ella  con  los  tres  memoriales  si- 
guientes. Como  era  precisamente  entonces  la  temporada 
que  los  cristianos  llaman  carnaval  ó  carnestolendas,  cvc'i 
que  sería  chasco  de  los  que  se  acostumbran  en  semejan- 
tes dias  en  estos  países,  pues  no  pude  jamas  creer  que 
se  hubieran  escrito  de  veras  tales  peticiones.  Viólos 
Ñuño,  y  me  dijo  que  no  dudaba  de  la  sinceridad  de  los 
que  las  firmaban,  y  que  ya  que  las  remitía  á  su  inspec- 
ción, no  solo  les  ponía  informes  favorables  de  oficio,  sino 
como  amigo  se  empeñaba  muy  eficazmente  para  que  yo 
admitiese  los  infornies  y  las  súplicas. 

Si  te  cogen  de  tan  buen  humor  como  cogieron  áNuño, 
creo  que  también  las  aprobarás.  No  se  te  hagan  increí- 
bles, pues  yo  que  estoy  presenciando  lances  aun  mas 
ridículos,  te  aseguro  ser  muy  regulares.  Expondré  los 
tres  memoriales  por  el  orden  con  que  vinieron  á  mis 
manos. 

Primer  memorial.  Sr.  Moro  :  Juana  Cordoncillo, 
Magdalena  de  la  Seda  y  compañía,  apuntadoras  y  arma- 
doras de  sombreros,  establecidas  en  Madrid  desde  el  año 
de  1748,  en  el  nombre  y  con  poder  de  todo  el  reino,  digo, 
gremio,  con  el  mayor  respeto  representamos  á  V. :  Que 
habiendo  desempeñado  las  comisiones  y  encargos,  así 
de  dentro  como  de  fuera  de  la  corte ,  con  general  apro- 
bación de  todas  las  cabezas  de  nuestros  parroquianos, 
en  el  arte  de  cortar,  apuntar  y  armar  sombreros,  segini 
las  varias  modas  que  ha  habido  en  el  expresado  térmi- 
no, estamos  en  grave  riesgo  de  perder  nuestro  caudal,  y 
lo  que  es  mas,  nuestro  honor  y  fama ,  por  lolscaso  que 
está  el  tiempo  en  materia  de  invención  de  nueva  moda 
en  nuestra  facultad,  amenazando  próxima  é  irreparable 
ruina  el  nobilísimo  arte  de  la  sombreripedia. 

Cuando  nuestro  ejército  volvió  de  Italia,  se  introdujo 
el  sombrero  á  la  Chambei-y,  con  la  punta  del  pico  tan 
aguda,  que á  falta  de  lanceta  podía  servir  para  sangrar, 
aunque  fuese  á  una  niña  de  poca  edad.  Duró  esta  moda 
muchos  años,  sin  mas  innovación  que  la  de  algunos  in- 
dianos que  forraban  su  sombrero,  así  armado,  en  algu- 
na lanilla  del  mismo  castor. 

El  ejercicio  á  la  prusiana  fué  época  de  nuestro  gre- 
mio ,  porque  desde  entonces  se  varió  la  forma  de  los 
sombreros,  minorando  en  mucho  lo  agudo,  lo  ancho 
y  lo  largo  de  dicho  pico. 

Continuó  esto  así  hasta  la  guerra  de  Portugal,  de  cuya 
vuelta  ya  se  innovó  el  sistema,  y  nuestros  militares  in- 
trodujeron y  ¡levaron  otros  sombreros  armados  á /a  beau- 
vau.  Esta  mutación  dio  nuevo  fomento  á  nuestro  co- 
mercio. 

Estuvimos  todas  á  pique  de  perdernos  cuando  se 
hubo  de  divulgar  la  moda  de  llevarlos  suuibreros  debajo 
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del  brazo,  como  intentaron  algunos  de  los  quecnMadrid 
tienen  voto  en  esta  materia  ;  pero  duró  poco  el  susto. 
Volvieron  á  cubrirse  en  agravio  de  los  peinados  primo- 
rosos ;  volvimos  á  triunfar  de  los  peluqueros,  y  volvió 
nuestra  industriad  florecer.  Quisimos  celebrar  solem- 
nemente esta  victoria  conseguida  por  una  revolución  fa- 
vorable; no  se  nos  permitió ;  pero  nuestro  secretario  la 
señaló  en  los  anales  de  nuestra  república  sombreril,  y 
señalada  que  fué ,  la  archivó. 

Se  acabó  esta  moda,  y  se  introdujo  la  de  armarse  á  la 
suiza ,  con  cuyo  producto  creímos  que  en  breve  circula- 
ría tanto  dinero  físico  entre  nosotras,  como  puede  haber 
en  los  catorce  cantones ;  pero  los  peluqueros  franceses 
acabaron  con  esta  moda,  introduciendo  unos  sombreros 
casi  imperceptibles  para  quien  no  tenga  buena  vista,  ó 
buen  microscopio. 

Los  ingleses,  eternos  émulos  de  losfrancescs,  nosolo 
en  las  armas  y  letras,  sino  en  industria,  nos  iban  á  in- 
troducir sus  gorras  de  montar  á  caballo ,  con  lo  que  éra- 
mos perdidas  sin  remedio ;  pero  Dios  mejoró  sus  horas, 
y  quedamos  como  antes ,  pues  vemos  se  perpetúa  la 
moda  de  sombreros  armados  á  la  invisible,  con  una  corj- 
tinuacion,  y  digámoslo  así,  con  una  inmutabilidad  que 
no  tiene  ejemplo,  ni  lo  han  visto  nuestras  antiguas  de 
gremio.  Esta  constancia  será  muy  buena  en  lo  moral ; 
pero  en  lo  político ,  y  particularmente  para  nuestro  ra- 
mo, es  muy  mala :  ya  no  contamos  con  este  oficio.  Cual- 
quiera ayuda  de  cámara,  lacayo  y  volante  sabe  armarlos, 
y  nos  hacemos  cada  día  menos  útiles,  y  llegaremos  á  ser 
del  todo  sobrantes  en  el  número  de  los  artesanos,  y  ten- 
dremos que  pedir  limosna.  En  este  supuesto,  y  bien 
considerado  que  ya  se  hacia  irremediable  nuestra  ruina, 
á  no  haber  V.  venido  á  España,  le  hacemos  presente  lo 
triste  de  nuestra  situación,  y  perianto  : 

SuplicamosáV.  se  sirva  de  darnos  un  cuadernillo  de 
láminas ,  en  cada  una  de  las  cuales  esté  pintado ,  dibu- 
jado, grabado  ó  impreso  uno  de  los  turbantes  que  se 
usan  en  su  patria  de  V. ,  para  ver  si  de  la  hechura  de 
ellos  podemos  tomar  modelo,  norma,  figura  y  molde, 
para  armar  los  sombreros  de  nuestros  jóvenes.  Estamos 
muy  persuadidas  que  no  les  disgustarán  sombreros  á  la 
marrueca ;  antes  los  paisanos  de  V.  serán  los  que  tengan 
algún  sentimiento  de  ver  la  menor  analogía  entre  sus 
cabezas  y  las  de  nuestros  petimetres  :  gracia  que  espe- 
ramos conseguir  de  las  relevantes  prendas  de  V. ,  cuya 
vida  guarde  Dios  los  años  que  necesitamos. 

Seijundo.  Sr.  Marrueco  :  los  diputados  del  gremio 
de  sastres  con  el  mayor  respeto  hacemos  á  V.  presen- 
te que,  habiendo  sido  hasta  ahora  la  novedad  la  que 
mas  nos  ha  dado  de  comer,  y  que  habiéndose  sin  duda 
acabado  la  fertilidad  del  entendimiento  humano,  pues 
ya  no  hay  invención  de  provecho  en  cortes  de  casacas, 
chupas,  calzones,  sobretodos,  redingotes,  cabrioles  y 
capas,  estamos  deseosos  de  hallar  quien  nos  ilumine. 
Los  calzones  de  la  úllima  moda,  los  de  la  penúltima  y 
los  de  la  anterior,  ya  son  comunes.  Anchos,  estrechos, 
con  muchos  botones,  con  pocos,  con  botoncíllos,  con 
botonazos,  han  apurado  el  discurso,  y  parece  haber  ha- 
llado el  entendimiento  el  nonplus  en  materia  de  calzo- 
nes. Por  tanto : 

Suplicamos  á  V.  se  sirva  darnos  varios  diseños  de  cal- 
zones ,  calzoncillos  y  calzonazos ,  cuales  se  usan  en  Áfri- 
ca, para  que  puestos  en  la  mesa  de  nuestro  decano,  y 
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examinados  por  los  mas  antiguos  y  graves  de  nuestros 
hermanos ,  se  aprenda  algo  sobre  lo  que  parezca  conve- 
niente introducir  en  la  moda  de  calzones,  pues  creemos 
que  volverá  á  sumas  elevado  auje  nuestro  crédito,  si 
sacamos  algo  nuevo  que  pueda  acomodarse  á  los  calzo- 
nes de  nuestros  europeos,  aunque  sea  tomado  de  los 
africanos :  piedad  que  desean  alcanzar  de  la  benevolen- 
cia de  V. ,  cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años. 

Tercero.  Sr.  Gacel :  Los  siete  mas  antiguos  del  gremio 
de  zapateros  catalanes,  con  el  mayor  respeto  puestos  á 
los  pies  de  V.  en  nombre  de  lodos  sus  hermanos,  in- 
clusos los  de  viejo,  portaleros  y  remendones,  le  hace- 
mos presente  que  vamos  á  hacer  la  bancarola  zapate- 
ril mas  escandalosa  que  puede  haber,  porque,  á  mas  del 
menor  consumo  de  zapatos ,  nacido  de  andar  tanta  gente 
en  coche,  que  andaba  poco  há  y  debiera  andar  siempre 
ápié,  la  poca  variedad  que  cabe  en  un  zapato,  así  de 
costura  como  de  corte  y  color,  nos  empobrece. 

El  tiempo  que  duró  el  tacón  colorado,  ya  pasó.  Tam- 
bién pasó  la  temporada  de  llevar  la  hebilla  baja ,  á  gran 
beneficio  nuestro ,  pues  entraba  la  sexta  parle  de  mate- 
rial en  un  par  de  zapatos,  y  se  vendían  por  el  mismo 
precio. 

Todo  ha  cesado  ya,  y  parece  haber  fincado,  á  lo  me- 
nos paralo  que  queda  del  presente  siglo,  el  zapato  á  lo 
abotinado,  que  parecen  coturnosó  calzado  de  S.  Miguel. 
A  mas  del  daño  que  nos  resulta  de  no  mudársela  moda, 
subsiste  siempre  el  menoscabo  de  uua  séptima  parle 
mas  de  material  que  entra enellos,  sinaumentarel  pre- 
cio. Por  tanto : 

Suplicamos  á  V.  se  sirva  de  dirigirnos  un  juego  com- 
pleto de  botas,  bolines,  zapatos,  babuchas,  chinelas, 
alpargatas  y  otra  cualquier  especie  de  calzaraenta  afri- 
.cana ,  para  sacar  de  ella  las  innovaciones  que  nos  parez- 
can adaptables  al  piso  de  las  calles  de  Madrid.  Fineza 
que  deseamos  deber  á  V. ,  cuya  vida  guarden  Dios  y  San 
Crispin  muchos  años. 

Hasta  aqui  los  memoriales.  Ñuño ,  como  llevo  dicho, 
los  informó  y  apoyó  con  toda  eficacia,  y  aun  suele  leér- 
melos concomentariosdesupropiaimaginacion,  cuando 
conoce  que  lamia  está  algo  melancólica.  Anocheme  de- 
cía, acabando  de  leérmelos  :  Mira ,  Gacel ;  estos  preten- 
dientes llenen  razón.  Las  apuntadoras  de  sombreros,  por 
ejemplo, ¿no  forman  un  gremio  muy  benemérito  del 
estado?  No  contribuye  infinito  á  la  fama  de  nuestras  ar- 
mas la  noticia  de  que  los  sombreros  de  nuestros  milita- 
res están  cortados,  apuntados,  armados,  galoneados  y 
escarapelados  por  mano  de  fulana ,  zutana  ó  mengana? 
Los  que  escriben  las  historias  de  nuestro  siglo,  ¿no  reci- 
birán mil  gracias  de  la  posteridad  por  haberla  instruido 
de  que  en  el  año  de  tantos  vivía  en  tal  calle ,  casa  nú- 
mero tantos ,  una  persona  que  apuntó  los  sombreros  á 
doscientos  cadetes  de  guardias,  cuatrocientos  de  infan- 
tería, veinte  y  ocho  de  caballería,  ochocientos  oficiales 
subalternos ,  trescientos  capitanes  y  ciento  y  cincuenta 
oficiales  superiores?  \  Pues  cuánta  mayor  gloria  para 
nuestro  siglo ,  si  alguno  escribiera  el  nombre,  edad, 
ejercicio ,  vida  y  costumbres  del  que  introdujo  tal  ó  tal 
innovación  en  la  parte  principal  de  nuestras  cabezas 
moderna?;  qué  repugnancia  se  halló  en  los  ya  proyec- 
tados ,  qué  maniobras  se  hicieron  para  vencer  los  obs- 
táculos, cómo  se  logró  el  arrinconar  los  sombreros  que 
carecían  de  tal  ó  tal  adorno,  etc. ! 


Por  lo  que  toca  á  los  sastres ,  paréceme  muy  acertada 
su  solicitud ,  y  no  menos  justa  la  pretensión  de  los  zapa- 
teros. Aquí  donde  me  ves,  yo  he  tenido  algunas  tem- 
poradas de  petimetre,  habiéndome  hallado  en  la  fuerza 
de  mi  tabardillo,  cuando  se  usaba  la  hebilla  baja  en  los 
zapatos  (cosa  que  ya  ha  quedado  para  volantes,  coche- 
ros y  majos) ;  le  aseguro  que,  ó  sea  mi  modo  de  pisar, 
ó  sea  que  llovía  mucho  en  aquellos  años,  ó  sea  que  yo 
era  algo  extiemoso  y  riguroso  en  las  leyes  de  la  moda, 
me  acuerdo  que  llevaba  la  Jiebilla  tan  sumamente  baja, 
que  se  me  solía  quedar  en  la  calle;  y  un  día,  entre  otros, 
que  subí  á  hablar  á  una  dama  que  venia  del  Pardo,  al  es- 
tribo del  coche,  me  bajé  de  pronto,  quedándoseme  en 
él  un  zapato  cuando  arrancó  el  tiro  de  muías  aun  galope 
de  mas  de  tres  leguas  por  hora ,  y  yo  me  quedé  mas  de 
media  legua  de  la  puerta  de  San  Vicente ,  descalzo  de  un 
pié;  y  precisamente  era  una  larde  hermosa  de  invierno 
en  que  se  había  despoblado  Madrid  para  lomar  el  sol ,  y 
yo  rae  vi  corrido  como  una  mona,  teniendo  de  atravesar 
lodo  el  paseo  y  muchas  calles  de  la  corle  con  un  zapato 
menos.  Caí  enfermo  del  sofocón,  y  me  mantuve  en  cama 
hasta  que  salióla  moda  de  llevar  la  hebilla  alta.  Pero  co- 
mo entre  aquel  extremo  y  en  el  que  hoy  se  halla,  han 
pasado  años ,  estuve  mucho  tiempo  observando  el  lento 
ascenso  de  las  expresadas  hebillas  por  el  pié  arriba,  con 
la  impaciencia  y  cuidado  que  un  astrónomo  está  viendo 
la  subida  de  un  astro  por  el  horizonte,  hasta  tenerlo  en 
el  punto  en  que  lo  necesita  para  su  observación. 

Dales  pues  á  esas  gentes  modelos  que  sigan ;  que  tal 
vez  habrá  en  ellos  cosas  que  me  acomoden.  Solo  para  tí 
será  el  trabajo ;  porque  sí  los  otros  artesanos  conocen 
que  tu  dirección  aprovecha  á  los  gremios  que  la  han  so- 
licitado, vendrán  lodos  con  igual  molestia  á  pedirte  la 
misma  gracia. 

CARTA  LXV. 

Del  mismo ,  al  mismo.  —  Abuso  de  la  virtud  de  los  buenos. 

Yo  me  vi  una  vez,  decíame  Ñuño  no  há  mucho,  en  la 
precisión  de  que  me  desechasen  por  tonto,  ó  me  abor- 
reciesen como  á  capaz  de  vengarme.  No  Lnrdé  en  esco- 
ger, á  pesar  de  mí  amor  propio,  el  concepto  que  mas  me 
abatía.  Humilláronmeen lauto grado,que  nada  me  podía 
consolar  sino  esU  reílexíon  que  hice  con  mucha  fre- 
cuencia :  con  abrir  yo  ia  boca  ,  me  temblarían  en  lugar 
de  mofarme  ;  pero  yo  me  estimaría  menos.  La  autoridad 
de  ellos  puede  desvanecerse ;  pero  mi  testimonio  inte- 
rior me  ha  de  acompañar  mas  allá  de  la  sepultura.  Ha- 
gan pues  ellos  lo  que  quieran ;  yo  haré  lo  que  debo. 

Esta  doctrina  sin  duda  es  excelente  ,  y  mi  amigo 
Ñuño  hace  muy  bien  en  observarla  ;  pero  es  cosa  fuerte 
que  los  malos  abusen  de  la  pacíenciay  virtud  de  los  bue- 
nos. No  me  parece  esta  menor  villanía.,  que  la  del  ladrón 
que  roba  y  asesina  al  pasajero  que  halla  dormido  é  inde- 
fenso en  un  bosque.  Aun  me  parece  mayor,  porque  el 
infeliz  asesinado  no  conoce  el  mal  que  se  le  hace ;  pero 
el  hombre  virtuoso  de  este  caso,  está  viviendo  con  la 
pena  de  ver  continuamente  la  mano  que  lo  hiere  mor- 
talmente.  No  obstante,  dicen  que  esto  es  común  en  el 
mundo.  No  tanto,  respondió  Ñuño.  Las  gentes  se  cansan 
de  esta  superabundancia  de  honradez,  y  suelen  vengarse 
cuando  pueden.  Lo  que  mas  me  lisonjeaba  en  aquella 
situación,  era  ser  yo  original  en  mí  conducta.  Aun  les 
duba  yo  gracias  de  haberme  precisado  á  hacer  un  examen 
Un  riguroso  de  mi  hombría  de  bien.  De  su  suma  cruel- 
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dad  me  resoltaba  el  mayor  consuelo ,  y  lo  que  para  otro 
hubiera  sido  un  tormento  riguroso ,  era  para  mí  una 
nueva  especie  de  delicia.  Me  tenia  yo  á  mí  mismo  por  un 
Belisario  de  segunda  clase ,  y  solamente  me  hubiera  tro- 
cado por  aquel  general,  para  serlo  de  la  primera ;  con- 
templando que  hubiera  sido  mayor  mi  satisfacción, 
cuanto  mas  alta  mi  elevación  y  mas  baja  mi  caida. 

CARTA  LXVL 

Del  mismo, :)!  mismo.  — V^ias  clases  de  eieritores. 
En  Europa  hay  varias  clases  de  escritores.  Unos  es- 
criben cuanto  les  viene  á  la  pluma,  otros  lo  que  les  man- 
dan escribir,  otros  todo  lo  contrario  de  lo  que  sienten, 
otros  lo  que  agrada  al  público,  con  lisonja;  otros  lo  que 
les  choca,  con  reprehensiones.  Los  de  la  primera  clase 
están  expuestos  á  mas  gloria  y  mas  desastres,  porque 
pueden  producir  mayores  aciertos  y  desaciertos.  Los  de 
la  segunda  se  lisonjean  de  hallar  el  premio  seguro  de  su 
trabajo;  pero  si  acabado  de  publicar  se  muere  ó  se 
aparta  el  que  se  lo  mandó,  y  entra  á  sucederle  uno  de 
sistema  opuesto,  suelen  encontrar  castigo  en  vez  de  re- 
compensa. Los  de  la  tercera  son  mentirosos,  como  los 
llama  Ñuño,  y  merecen  por  escrito  el  odio  de  todo  el 
público.  Los  de  la  cuarta  tienen  alguna  disculpa,  como 
la  lisonja  no  sea  muy  baja.  Los  de  la  quinta  deben  ser 
censurados  con  tiento,  pues  no  es  poco  el  que  se  nece- 
sita para  reprehender  á  quien  se  halla  bien  con  sus  vi- 
cios, ó  cree  que  el  libre  ejercicio  de  ellos  es  una  preemi- 
nencia muy  apreciable.  Cada  nación  ha  tenido  alguno 
ó  algunos  censores  mas  ó  menos  rígidos;  pero  creo  que 
para  ejercer  este  oficio  con  algún  respeto  de  parte  del 
vulgo,  necesita  el  que  lo  emprende  hallarse  limpio  de 
los  defectos  que  va  á  censurar.  ¿Quién  tendría  paciencia 
en  la  antigua  Roma,  para  ver  á  Séneca  escribir  contra 
el  hijo  y  magnificencia,  con  la  mano  misma  que  se  ocu- 
paba con  notable  codicia  en  atesorar  millones?  ¿Qué 
efecto  podría  producir  todo  el  elogio  que  hacía  de  la 
medianía,  quien  no  aspiraba  sino  á  superar  á  los  mas 
poderosos,  en  esplendor?  El  hacer  una  cosa  y  escribir  la 
contraria,  es  el  modo  mas  tiránico  de  burlar  la  sencillez 
de  la  plebe,  y  es  también  el  medio  mes  eficaz  para  exas- 
perarla si  llega  á  comprehender  este  artificio. 

CARTA  LXVIL 

De  Ñuño  á  Gacel.— Pedantería. 

Desde  tu  llegada  á  Bilbao  no  he  tenido  carta  tuya,  y 
la  espero  con  impaciencia,  para  ver  qué  concepto  for- 
mas de  esos  pueblos,  en  nada  parecidos  á  otro  alguno. 
Aunque  en  la  capital  la  gente  se  parezca  á  la  de  otras 
c«npilales,  los  habitantes  de  las  provincias  y  del  campo 
son  verdaderamente  originales.  Idioma,  costumbres, 
traje,  son  totalmente  peculiares,  sin  la  menor  conexión 
con  otros. 

Noticias  de  literatura,  que  tanto  solícitas,  no  tene- 
mos estos  días ;  pero  en  pago  te  contaré  lo  que  me  pasó 
poco  há  en  los  jardines  del  Retiro  con  un  amigo  mío,  y 
áfe  que  dicen  que  es  sabio  de  veras;  porque,  aunque 
gasta  doce  horas  en  cama,  cuatro  en  el  tocador,  cinco  en 
visitas,  y  tres  en  el  paseo,  es  fama  que  ha  leído  cuantos 
libros  se  han  escrito,  y  en  profecía,  cuantos  se  han  de 
escribir  en  hebreo,  siriaco,  caldco,  egipcio,  chino, 
griego,  latín,  español  y  todos  los  demás  idiomas  de 
cuantas  naciones  antiguas  y  modernas  se  conocen,  hasta 


la  gramática  vizcaína  del  P.  Larramendi.  Este  tal,  tra- 
bando conversación  conmigo  sobre  los  libros  y  papeles 
dados  al  público,  me  dijo :  He  visto  algunas  obrillas  mo- 
dernas asi  tal  cual ;  y  luego  tomó  un  polvo  y  se  sonrió,  y 
prosiguió  :  Una  cosa  les  falta.  ¡Tantas  les  faltarán  y  so- 
brarán !  dije  yo.  No,  no;  no  es  eso;  replicó  el  amigo,  y 
tomó  otro  polvo  y  se  sonrió  otra  vez,  y  dio  dos  ó  tres 
pasos,  y  continuó :  Una  sola ,  que  caracterizaría  el  buen 
gusto  de  nuestros  escritores.  ¿Sabe  el  Sr.  D.  Ñuño  cuál 
es  ?  dijo,  dándole  vueltas  á  la  caja  entre  el  dedo  pulgar 
y  el  índice.  No,  respondí  yo  lacónicamente.  Replicó 
él :  Pues  yo  se  la  diré;  y  volvió  á  tomar  otro  polvo  y  á 
sonreírse,  y  á  dar  otros  tres  pasos.  Les  falta,  dijo  con 
magisterio,  les  falta  en  la  cabeza  de  cada  párrafo  un 
texto  latino,  sacado  de  algún  autor  clásico,  con  su  cita, 
y  hasta  la  noticia  de  la  edición ,  con  aquello  de  mihi  en- 
tre paréntesis :  con  eso  el  escritor  da  á  entender  al  vulgo, 
que  se  halla  dueño  de  todo  el  siglo  de  Augusto  materia- 
lüer  et  formaUter.  ¿Qué  tal?  Y  tomó  doble  dosis  de  taba- 
co, sonrióse  y  me  miró ,  y  me  dejó  para  ir  á  dar  su  voto 
sobre  una  bata  nueva  que  se  presentó  en  el  paseo. 

Quedé  solo ,  raciocinando  así :  Este  hombre,  tal  cual 
Dios  lo  crió,  es  tenido  por  un  pozo  de  ciencia,  golfo  de 
erudición  y  piélago  de  literatura;  luego  haré  bien  si 
sigo  sus  instrucciones.  Adiós,  dije  para  mí,  adiós  sabios 
españoles  de  1500,  sabios  franceses  de  1600,  sabios  in- 
gleses de  1700 ;  se  trata  de  buscar  retazos  sentenciosos 
del  tiempo  de  Augusto,  y  gracias  á  que  no  nos  envían 
algunos  siglos  mas  atrás  en  busca  de  qué  poner  en  la 
cabeza  de  lo  que  se  ha  de  escribir  en  el  año ,  que  si  no 
miente  el  calendario,  es  el  de  1 774  de  la  era  cristiana. 

Fuíme  á  casa,  y  sin  abrir  mas  que  una  obra,  encontró 
una  colección  completa  de  estos  epígrafes.  Extráctelos, 
y  los  apunté  con  toda  formalidad ;  llamé  á  mi  copiante, 
que  ya  conoces,  hombre  asaz  extraño,  y  le  dije :  Mire 
Vm. ,  D.  Joaquín,  Vm.  es  mi  archivero  y  digno  depo- 
sitario de  todos  mis  papeles,  papelillos  y  papelones  en 
prosa  y  en  verso.  En  este  supuesto,  tome  Vm.  esta  nota 
ó  lista,  que  no  parece  sino  de  motes  para  damas  y  gala- 
nes, y  advierta  Vm.  que  si  en  adelante  caigo  en  la  ten- 
tación de  escribir  algo  para  el  público,  debe  Vm.  poner 
un  renglón  de  estos  en  cada  una  de  mis  obras,  según  y 
como  venga  mas  al  caso,  aunque  sea  estirando  el  sen- 
tido. Está  muy  bien,  dijo  mi  D.  Joaquín,  que  á  estas 
horas  ya  había  sacado  los  anteojos,  cortado  una  pluma 
nueva,  y  probádola  en  el  sobrescrito  de  una  carta  con 
un  Muy  Señor  mió  muy  hermoso  y  muchos  rasgos.  De 
este  modo  los  ha  de  emplear  Vm.,  proseguí  yo. 

Si  se  me  ofrece,  que  creo  sí  se  me  ofrecerá,  alguna 
disertación  sobre  lo  mucho  superficial  que  hay  en  las 
cosas,  ponga  Vm.  aquello  de  Persio  : 

Oh  curas  hominum!  quantum  est  in  rebus  inane! 
Cuando  publique  endechas  muy  tristes  sobre  la 
muerte  de  algún  personaje  célebre,  cuya  pérdida  sea 
sensible,  vea  Vm.  cuan  al  caso  vendrá  la  conocida  du- 
reza de  algunos  soldados  de  los  que  tomaron  á  Troya; 
diciendo  con  Virgilio : 

. Quis ,  talia  fondo  , 

Myrmidonum ,  Dolopumve ,  aut  duri  miles  Vlisei 
Tempcret  á  lacrimis? 

Dios  me  libre  de  escribir  de  amor;  pero  si  tropiezo  en 
esta  flaqueza  humana,  y  ando  por  esos  montes  y  valles, 
bosques  y  peñas ,  fatigando  á  la  ninfa  Eco  con  los  nom- 


bres  de  Cerina ,  Delia ,  Calatea ,  Nise ,  Servia ,  Amarilis 
y  oirás,  por  mucha  priesa  que  yo  le  dé  á  Ym.,no  hay  que 
olvidar  lo  de  Ovidio  : 

Scribere  jusssil  amor. 

Si  me  pongo  alguna  vez  muy  despacio  á  consolar  al- 
gún amigo  ó  á  mí  mismo,  sobre  alguna  de  las  infinitas 
desgracias  que  nos  pueden  acontecer  á  todos  los  here- 
deros de  Adán,  sírvase  Vm,  poner  de  muy  bonita  letra 
lo  de  Horacio : 

jEquam  memento  rebus  in  asperii 
Servare  mentón. 

Cuando  yo  declame  por  escrito  contra  las  riquezas, 
porque  no  las  tengo,  como  hacen  otros,  y  hacen  menos 
mal  que  los  que  declaman  contra  ellas  y  no  piensan 
sino  en  adquirirlas,  ¡qué  mal  hará  Vm.  si  no  pone,  hur- 
tándoselo á  Virgilio,  que  lo  dijo  en  una  ocasión  harto 
grave,  seria  y  estupenda ! 

Quid  non  mortalia  peclora  cogis , 

Auri  sacra  fames ! 

Sentiré  muy  mucho  que  la  depravación  de  las  cos- 
tumbres me  haga  caer  en  la  torpeza  de  celebrar  los  des- 
órdenes; pero  como  es  tan  frágil  esta  materia  de  nuestra 
máquina ,  ¿  qué  sé  yo  si  algún  día  me  echaré  á  aplaudir 
lo  que  siempre  he  reprehendido,  y  tendré  por  inútil 
trabajo  el  de  guardar  mujeres,  hijas,  hermanas?  A  esta 
piadosa  producción,  hágame  Vm.  el  corto  agasajo  de  po- 
ner de  boca  de  Horacio  : 

Inclusa  Danaen  Turris  ahenea. 
Robar,  alque  fores,  ac  sigilum, 
Centum  tristes  excubice  munierant 
Satis  nocturnis  ab  adulteris ,  etc. 


Si  algún  día  llego  á  profanar  tanto  mi  pluma,  que 
diga,  contra  lo  que  siento,  entre  otras  cosas,  que  este  si- 
glo es  peor  que  otro  alguno,  con  ánimo  de  congraciarme 
con  los  viejosdel  siglo  pasado,  lo  puedo  hacer  á  muy 
poca  costa,  solo  con  que  Vm.  se  sirva  de  poner  lo  que 
dijo  del  suyo  el  mismo  autor : 

Clamant ,  periise  pudorem , 

Cuncti  pene  Paires . 

Si  el  cielo  de  Madrid  no  fuera  tan  claro  y  hermoso,  y 
se  convirtiese  en  opaco,  triste  y  caliginoso  como  el  de 
Londres  (cuya  opacidad,  tristeza  y  caliginosidad  de- 
pende, según  geógrafos  físicos,  de  los  vapores  del  Tá- 
mesis,  del  humo  del  carbón  de  piedra  y  de  otras  cau- 
sas), me  atrevería  yo  á  publicar  las  Noches  lúgubres,  que 
he  compuesto  á  la  muerte  de  un  amigo,  por  el  estilo  de 
las  del  doctor  Young.  La  impresión  sería  en  papel  negro, 
con  letras  amarillas,  y  el  epígrafe,  á  mi  parecer,  muy 
oportuno,  aunque  se  deba  contraer  de  la  catástrofe  de 
Europa  á  la  de  un  caso  particular,  seiia  el  de 

Crudelis  ubique 

Luclus,  ubique  pavor,  tum  plurima  noctis  imago. 

Cuando  publiquemos,  mi  D.  Joaquín,  la  colección  de 
cartas  que  algunos  amigos  me  han  escrito  en  varias  oca- 
siones, porque  hoy  de  todo  se  hace  dinero,  Horacio 
tendrá  también  que  hacer  el  gasto,  y  diremos  con  él : 

Sil  ego  príElulerim  jucundo  sanus  amico. 

A  fuerza  de  hallarse  muchos  poetas  truhanes,  ridícu- 
los, necios, bufones,  tunantes,  y  otros,  ha  caído  mucho 
la  poesía  de  su  antiguo  aprecio,  con  que  se  trataba  en 
tiempo  de  marras  á  los  buenos  poetas.  Va  ve  Vm. ,  mi 
D.  Joaquín,  qué  al  caso  vendrá  una  disertación  vol- 
viendo por  el  honor  de  la  poesía  verdadera ,  diciendo  su 
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origen,  aumento,  decadencia,  ruina  y  resurrección ; y 
también  vé  Vm.,  mi  I).  Joaquín ,  cuan  del  caso  seria  pe- 
dir otra  vez  á  Horacio  un  poquito  de  latín  por  amor  de 
Dios,  y  decir : 

Sic  honor,  et  nomen  divinis  vatibus,  atque 

Carminibus  venit. 

A  ver  tanto  papel  como  hace  gemir  la  prensa  en  nues- 
tros dias,  ¿quién  podrá  detener  la  pluma,  por  poco  satí- 
rico que  sea,  y  dejar  de  repetir  lo  del  nada  lisonjero  Ju- 
venal ? 

Tenet  insanabilis  mullos  scribendi  cacoethes. 

Paréceme  que  por  punto  general  debo  yo,  y  debe 
todo  escritor,  ó  bien  de  papeles,  como  este,  pequeños, 
ó  bien  de  tomazos  grandes,  como  algunos  que  yo  sé,  es- 
cribir ante  todas  cosas,  después  de  cruz  y  margen,  lo 
que  Marcial : 

Sunt  bona ,  sunt  qutedam  mediocria,  sunt  mala  plura, 
QucE  legis  hic :  aliter  non  fit.  Avile,  liber. 

Siempre  que  yo  vea  salir  al  público  un  libro  escrito 
en  castellano  puro,  fluido,  natural,  corriente  y  genuino, 
cual  se  escribía  en  tiempo  de  mi  señora  abuela,  prometo 
dar  las  gracias  al  autor  en  nombre  de  los  difuntos  seño- 
res Garcilaso ,  Cervantes ,  Mariana ,  Mendoza ,  Solis  y 
otros  (que  Dios  haya  perdonado),  y  el  epígrafe  de  mi 
carta  será : 

Auri  carissima  nostrx 

Simplicitas. 

Tengo,  coinoVm.  sabe,  D.  Joaquín,  un  tratado  de 
vísperas  de  concluir  contra  el  archicrítico  maestro  Fei- 
joo,  en  que  pruebo,  contra  el  sistema  de  S.  Rma.  Urna., 
que  son  muy  comunes,  y  por  legitima  consecuencia  no 
tan  raros,  los  casos  de  duendes,  brujas,  vampiros,  brú- 
celas ,  trasgos  y  fantasmas ,  todo  ello  auténtico  por  de- 
posición de  personas  íldedignas,  como  amas  de  niños, 
abuelas,  viejas  de  lugar  y  otras  de  igual  autoridad.  Hago 
ánimo  de  publicarlo  en  breve  con  láminas  finas  y  exac- 
tos mapas ;  singularmente  la  estampa  del  frontispicio, 
que  representa  el  campo  de  Barahona,  con  una  asamblea 
general  de  toda  la  nobleza  y  plebe  de  la  brujería ;  á  cuyo 
ün  volveremos  á  llamar  á  la  puerta  de  Horacio,  aunque 
sea  á  media  noche,  y  pidiéndole  otro  texto  para  una  ne- 
cesidad, tomaremos  de  su  mano  lo  de 

Somnia ,  terrores  mágicos ,  miracula ,  sagas. 
Nocturnos  lémures ,  portentaque  tésala  rides. 

El  primer  soberano  que  muera  en  el  mundo,  aunque 
sea  un  cacique  de  indios  entre  los  apaches,  como  su 
muerte  llegue  á  mis  oídos,  me  dará  motivo  para  una 
arenga  oratoria  sobre  la  igualdad  de  las  condiciones  hu- 
manas respecto  á  la  muerte;  y  vuelta  en  casa  de  Horacio 
en  busca  de 

Fallida  mors  aquo  pulsat  pede 
Pauperum  tabernas,  regumquc  turres. 

Pomada  quisiera  yo  ser  hombre  de  entradas  y  salidas, 
negocios  graves,  secretos  importantes  y  ocupaciones 
misteriosas,  sino  para  volverme  loco  un  día,  apuntar 
cuanto  supiera ,  y  enviar  mi  manuscrito  á  imprimirse 
en  Holanda ,  solo  para  aprovechar  lo  que  dijo  Virgilio  á 
los  dioses  del  infierno : 

Sil  mihi  fas ,  audita  loqut. 
Supongamos  que  algún  dia  yo  sea  académico,  aunque 
indigno  de  las  academias  ó  academias  (escríbalo  Vm. 


como  quiera ,  mi  D.  Joaquín ,  largo  ó  breve ,  que  sobre 
eso  no  hemos  de  reñir)  aunque  sea  la  famosa  de  Arga- 
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líinsiUa ,  que  hubo  en  tiempo  del  muy  valiente  Sr.  Don 
Qiiijüle,  de  andante  memoria :  el  dia  que  tome  asiento 
enlre  gente  tan  honrada,  aquel  dia,  digo,  he  de  pronun- 
ciar un  largo  y  palélico  discurso  sobre  lo  útildelascien- 
cias  ;  sobre  todo  en  la  particularidad  de  ablandar  los 
genios  y  suavizar  las  cosLimibres ;  y  molidos  que  estén 
mis  compañeros  con  lo  pesado  de  mi  oratoria,  les  resar- 
ciré el  perjuicio  padecido  en  su  paciencia,  acabando  de 
decir,  cual  Ovidio : 

Ingenuas  didicisse  /Ideliter  artes, 
Entúlit  mores ,  nec  sinit  essf  ferox. 

Mire  Vm. ,  D.  Joaquín ,  por  ahí  anda  una  rnadrilla  de 
mucliacbos,  que  no  hay  quien  los  aguante.  Si  uno  habla 
con  un  poco  de  método  escolástico ,  se  echan  á  reir,  y 
de  cuatro  tajos  y  reveses  lo  hacen  á  uno  callar.  Esto  ya 
ve  Vni.  cuan  insufrible  ha  de  ser  por  fuerza  á  los  que  he- 
mos estudiado  cuarenta  años  á  Aristóteles ,  Galeno,  Vi- 
nio  y  otros ,  en  cuya  lectura  se  nos  han  caido  los  dien- 
tes, salido  las  canas,  quemado  las  cejas,  lastimailo  el 
pecho  y  acortado  la  vista :  ¿no  es  verdad  ,  Ü.  Joaquín? 
Pues  mire  Vm.,  los  tengo  entre  manos  y  los  he  de  poner 
como  nuevos.  Diré  lo  mismo  que  dijo  Juvenal  de  otros 
perillanes  de  su  tiempo,  argnyéndoles  del  respeto  con 
que  en  otros  tiempos  se  miraban  las  canas ,  pues  que 


dice  : 


Credehant  koc  grande  nefas,  el  mor  te  piandum, 
Si  juvenis  vetulo  non  adnurrexeril. 


Me  alegra ria  de  tener  mucho  dinero ,  para  hacer  mu- 
chas cosas ,  y  entre  otras  para  hacer  una  nueva  edición 
de  nuestros  dramáticos  del  siglo  pasado,  con  notas,  ya 
orilleas  ya  apologéticas,  y  bajo  el  retrato  de  D.  Lope 
de  Vega  Carpió  (que  los  franceses  han  dado  en  llamar 
López  y  decir  que  fué  hijo  de  un  cómico)  aquello  de 

Ovidio : 

Video  meliora ,  proboque : 
Deteriora  sequor. 

Cuando  nos  vayamos  á  la  aldea  que  Vm.  sabe,  y  escri- 
bamos á  los  amigos  de  Madrid ,  aunque  no  sea  mas  que 
pidiéndoles  las  gacetas,  ó  encargándoles  alguna  friole- 
ra ,  no  se  olvide  Vm.  de  poner  lo  que  puso  Horacio,  di- 
ciendo : 

Scriptorum  chorus  omnis  amat  nemus ,  et  fugil  urbes. 

Y  asi  de  todos  los  demás  asuntos  que  puedan  ofre- 
cerse. Te  estoy  viendo  reir  de  este  método,  amigoGacel, 
que  sin  duda  te  parecerá  pura  pedantería  ;  pero  vemos 
mil  libros  modernos  que  no  tienen  nada  de  bueno  sino 
el  epígrafe. 

CARTA  LXVIIL 
De  Gacel  á  Ben-Beley.— Consecuencias  del  hijo. 

Examina  la  historia  de  todos  los  pueblos  ,  y  verás  que 
toda  nación  se  ha  establecido  por  la  autoridad  de  cos- 
tumbres. Con  esta  fuérzase  han  aumentado,  con  este 
aumento  han  tenido  abundancia,  la  abundancia  ha  pro- 
ducido el  lujo ,  á  este'lujo  se  ha  seguido  la  afeminación, 
de  esta  afeminación  ha  nacido  la  flaqueza,  de  la  flaqueza 
ha  dimanado  su  ruina.  Otros  lo  han  dicho  antes  que  yo 
y  mejor  que  yo;  pero  no  por  eso  deja  de  ser  verdad  y  ver- 
dad útil ;  y  las  verdades  útiles  están  tan  lejos  de  ser  repe- 
tidas con  sobrada  frecuencia ,  que  pocas  veces  llegan  á 
repetirse  con  la  suficiente. 

CARTA  LXIX. 

De  Gacel  á  Ñuño.— Vida  retirada. 
Como  los  caminos  son  luu  muios  en  la  mayor  parte  d& 
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las  provincias  de  tu  pais ,  no  es  de  extrañar  que  se  rom- 
pan con  frecuencia  los  carruajes,  se  despeñen  las  muías, 
y  los  viajantes  pierdan  las  jornadas.  El  coche  que  saqué 
de  Madrid  ha  pasado  varios  trabajos;  pero  el  de  que- 
brarse uno  de  sus  ejes,  pudiendo  serme  muy  sensible, 
no  solo  no  me  causó  desgracia  alguna,  sino  que  me  pro- 
curó uno  de  los  mayores  gustos  que  puede  haber  en  la 
vida,  á  saber,  la  sati>fuccion  de  tratar,  aunque  no  tanto 
tiempo  como  quisiera,  con  un  hombre  distinto  de  cuan- 
tos hasta  ahora  he  visto  ni  pienso  ver.  El  caso  fué  al  pié 
de  la  letra  como  se  sigue ,  porque  lo  apunté  muy  indivi- 
dualmente en  el  diario  de  mi  viaje. 

A  pocas  leguas  de  esta  ciudad,  bajando  una  cuesta 
muy  pendiente ,  se  disparó  el  tiro  de  muías,  volcóse  el 
coche,  rompióse  el  eje  delantero  y  una  de  las  varas. 
Luego  que  volvimos  del  susto,  y  salimos  todos  como  pu- 
dimos por  la  puertozuela  que  quedó  en  alto,  me  dije- 
ron los  cocheros  que  necesitaban  muchas  horas  para  re- 
parar este  daño,  pues  era  preciso  ir  aun  lugar  que  estaba 
una  legua  del  paraje  en  que  nos  hallábamos ,  para  traer 
quien  lo  remediase.  Viendo  que  iba  á  anochecer,  me 
pareció  mejor  irme  á  pié  con  un  criado ,  y  cada  uno  con 
su  escopeta,  al  lugar,  y  pasar  la  noche  en  él,  durante  la 
cual  se  remediarla  el  fracaso  y  descansaríamos  los  mal- 
tratados. Asi  lo  hice.  Empecé  á  seguir  una  vereda  que 
el  mismo  cochero  me  señaló ,  por  un  terreno  despoblado 
y  nada  seguro  al  parecer,  por  lo  áspero  del  monte.  A  cosa 
de  un  cuarto  de  legua  me  hallé  en  un  paraje  menos  des- 
agradable ,  y  en  una  peña  de  la  orilla  de  un  arroyo ,  vi 
un  hombre  de  buen  porte  en  acción  de  meterse  un  libro 
en  el  bolsillo,  levantarse,  acariciar  á  un  perro,  y  ponerse 
su  sombrero  de  campo,  lomando  un  bastón  mas  robusto 
que  primoroso.  Su  edad  sería  como  de  cuarenta  años, 
su  semblante  era  apacible,  su  vestido  sencillo,  pero 
aseado ,  y  sus  ademanes  llenos  de  aquel  desembarazo 
que  da  el  trato  frecuente  de  las  gentes ,  sin  aquella  afec- 
tación que  inspira  la  arrogancia  y  vanidad.  Volvió  la  cara 
de  pronto  al  oír  mi  voz,  y  saludóme.  Le  correspondí, 
adelánteme  hacia  él,  y  diciéndole  que  no  me  tuviera  por 
sospechoso  por  el  paraje,  compañía  y  armas,  pues  el 
motivo  era  lo  que  me  acababa  de  pasar  (y  se  lo  conté  bre- 
vemente) ,  pregúntele  si  iba  bien  para  el  tal  pueblo.  El 
desconocido  volvió  á  saludarme  segunda'vez ,  y  me  dijo 
que  sentía  mi  desgracia,  que  era  frecuente  en  aquel 
puesto ;  que  varías  veces  lo  había  hecho  presente  á  las 
justicias  de  aquellas  cercanías,  y  aun  á  otras  superiores; 
que  no  diese  un  paso  mas  hacia  donde  había  determina- 
do, porque  estaba  á  un  tiro  de  bala  de  allí  la  casa  en  que 
él  residía ;  que  desde  ella  despacharía  un  criado  á  caba- 
llo al  lugar,  para  que  el  alcalde  enviase  el  auxilio  com- 
petente. Acordóme  entonces  de  tu  encuentro  con  el  ca- 
ballero ahijado  del  tio  Gregorio;  ¡pero  cuan  otro  era 
este  !  Obligóme  á  seguirle ;  y  después  de  haber  andado 
algunos  pasos  sin  hablar  cosa  que  importase ,  prorum- 
pió  diciendo :  Habrá  extrañado  el  señor  forastero  el  en- 
cuentro de  un  hombre  como  yo,  á  estas  horas  y  en  este 
paraje ;  mas  extraño  le  parecerá  lo  que  oiga  y  vea  de 
aquí  en  adelante,  mientras  se  sirva  permanecer  en  mi 
casa ,  que  es  esta ;  señalando  una  que  ya  locábamos.  En 
esto  llamó  á  ima  puerta  grande  de  la  tapia  de  un  huerto 
contiguo  á  ella.  Ladró  un  perro  disforme,  acudieron  dos 
mozos  del  campo,  que  abrieron  luego,  y  entrando  por 
un  hermoso  plantío  do  toda  especie  de  frutales,  al  lado  de 
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un  estanque ,  cubierto  de  patos  y  ánades ,  llegamos  á  un 
corral  lleno  de  toda  especie  de  aves ,  y  de  alli  á  un  patio 
pequeño.  Salieron  de  la  casa  dos  niños  hermosos,  que  se 
arrodillaron  y  le  besaron  la  mano  ;  uno  le  tomó  el  bastón 
y  el  otro  el  sombrero,  y  ambos  se  adelantaron  corriendo 
y  diciendo :  Madre ,  ahí  viene  padre.  Salió  al  umbral  de 
la  puerta  una  matrona,  llena  de  aquella  hermosura  ma- 
jestuosa que  inspira  mas  respeto  que  pasión;  y  al  ir  á 
echar  los  brazos  á  su  esposo ,  reparó  en  la  compañía  de 
los  que  íbamos  con  él.  Detuvo  el  Ímpetu  de  su  ternura  y 
la  liuiitó  á  preguntarle  si  habia  tenido  alguna  novedad, 
pues  tanto  habia  tardado  en  volver ;  á  lo  cual  él  respon- 
dió con  estilo  amoroso ,  pero  decente.  Presentóme  á  su 
mujer,  diciéndola  el  motivo  de  llevarme  á  su  casa ,  y  dio 
orden  de  que  se  ejecutase  lo  ofrecido ,  para  que  pudiese 
venir  el  coche.  Entramos  juntos  por  varias  piezas  peque- 
ñas, pero  cómodas,  alhajadas  con  gracia  y  sin  lujo,  y  nos 
sentamos  en  la  que  se  preparó  para  mi  hospedaje. 

A  nuestra  vista  te  referiré  despacio  la  cena ,  la  con- 
versación que  en  ella  hubo,  las  disposiciones  caseras  que 
dio  mi  huésped  delante  de  mí,  el  modo  cariñoso  y  bien 
ordenado  con  que  se  apartaron  los  hijos,  la  mujer  y 
criados  á  recogerse,  y  las  expresiones  y  atractivo  con 
que  me  ofreció  su  casa,  me  suplicó  usase  de  ella,  y 
se  retiró  para  dejarme  descansar.  Quería  también  ejecu- 
tar lo  mismo  un  criado  anciano,  que  parecía  de  toda  sa- 
tisfacción, y  que  Jiabia  quedado  esperando  que  yo  mo 
acostase  para  llevarse  la  luz.  Me  habia  mOvido  demasiado 
la  curiosidad  toda  aquella  escena,y  me  parecían  muy 
misteriosos  sus  personajes ,  para  no  indagar  el  carácter 
de  cada  uno.  Detuve  pues  al  criado,  y  con  vivas  instan- 
cias le  pedí  una  y  mil  veces  me  declarase  tan  largo  enig- 
ma. Resistióse  con  igual  eficacia,  hasta  que  al  cabo  de 
alguna  suspensión  puso  sobre  la  mesa  la  bujía  que  ha- 
bia tomado  para  irse,  entornó  la  puerta,  se  sentó  y  me 
dijo  que  no  dudaba  los  deseos  que  yo  tendría  de  en- 
terarme del  genio,  condición  y  circunstancias  de  su 
amo ;  y  prosiguió ,  poco  mas  ó  menos,  en  estas  voces : 
Si  el  cariño  de  una  esposa  amable,  la  hermosura  del 
fruto  del  matrimonio,  una  posesión  pingüe  y  honorífi- 
ca ,  una  robusta  salud  y  una  biblioteca  selecta  con  que 
pulir  un  talento  claro  por  naturaleza,  pueden  hacer  fe- 
liz á  un  hombre  que  no  conoce  la  ambición ,  no  hay  en 
el  mundoquien  pueda  jactarse  de  serlo  mas  que  mi  amo, 
6  por  mejor  decir,  mi  padre ;  que  tal  es  para  todos  sus 
criados.  Su  niñez  la  pasó  en  esta  aldea,  su  juventud  en 
la  universidad,  luego  siguió  el  ejército,  después  vivió 
en  la  corte,  y  ahora  se  ha  retirado  á  este  descanso.  Una 
tal  variedad  de  vida  le  ha  hecho  mirar  con  indiferencia 
cualquier  especie  de  ellas,  y  aun  con  odio  la  mayor  parte 
de  todas.  Siempre  le  he  seguido  y  siempre  le  seguiré, 
aun  mas  allá  de  la  sepultura,  pues  poco  viviré  después 
i  de  su  muerte.  El  mérito  oculto,  en  el  mundo  es  despre- 
'  ciado; y  si  se  manifiesta,  atrae  contra  sí  la  envidia  y 
i  sus  secuaces.  ¿Qué  ha  de  hacer  pues  el  hombre  que  lo 
tiene?  Retirarse  adonde  pueda  ser  útil  sin  peligro  pro- 
I  pío.  Llamo  mérito  al  conjunto  de  un  buen  talento  y  de 
I  un  buen  corazón.  De  este  usa  mi  amo  en  beneficio  de 
i  sus  dependientes.  . 

;  Los  labradores  á  quienes  arrienda  sus  campos,  lo 
|í  miran  como  á  un  ángel  tutelar  de  sus  casas.  Jamas  entra 
I  en  ellas  sino  para  llenarlas  de  beneficios, y  las  visita 
:  con  frecuencia.  Los  años  medianos  les  perdona  parte 


del  tributo ,  y  el  total  en  los  malos.  No  se  sabe  lo  que  son 
pleitos  entre  ellos.  El  padre  amenaza  al  hijo  malo  con 
nombrar  á  su  amo,  y  halaga  al  bueno  con  el  mismo  nom- 
bre. La  mitad  de  su  caudal  lo  emplea  en  colocar  las  bijas 
huérfanas  de  estos  contornos  con  mozos  honrados  y  po- 
bres de  las  mismas  aldeas.  Ha  fundado  una  escuela  en 
un  lugar  inmediato,  y  suele  por  su  misma  mano  distri- 
buir un  premio  cada  sábado  al  niño  que  ha  empleado 
mejor  la  semana.  De  lejanos  países  ha  hecho  traer  ins- 
trumentos de  agricultura  y  libros  de  su  uso,  que  él  mis- 
mo traduce  de  extrañas  lenguas,  repartiendo  unos  y 
otros  de  balde  á  los  labradores.  Todo  forastero  que  pasa 
por  aquí,  halla  en  él  la  hospitalidad,  cual  se  ejercitaba 
en  Roma  en  shs  mas  felices  tiempos.  Una  parte  de  sus 
casas  está  destinada  para  recoger  los  enfermos  de  estas 
cercanías,  en  las  cuales  no  se  halla  proporción  de  cui- 
darlos. Ni  por  esta  tierra  suele  haber  gente  vaga  ;  es  tal 
su  atractivo,  que  hace  vasallos  industriosos  y  útiles ,  á 
los  que  hubieran  sido  inútiles,  cuando  menos,  si  hu- 
bieran seguido  en  ocio  acostumbrado.  En  fin,  en  los  po- 
cos años  que  vive  aquí,  ha  mudado  este  país  de  sem- 
blante. Su  ejemplo,  generosidad  y  discreción  ha  hecho 
de  un  terreno  áspero  é  inculto,  una  provincia  deliciosa 
y  feliz. 

La  educación  de  sus  hijos  ocupa  mucha  parte  de  su 
tiempo.  Diez  años  tiene  el  uno  y  nueve  el  otro  :  los  he 
visto  nacer  y  criarse ,  y  cada  vez  que  los  oigo  ó  veo,  mo 
encanta  tanta  virtud  é  ingenio  en  tan  corta  edad.  Estos 
si  que  heredan  de  su  padre  un  caudal  superior  á  todos 
los  bienes  de  fortuna.  En  estos  sí  que  se  verifica  ser  la 
prole  hermosa  y  virtuosa  el  primer  premio  de  un  matri- 
monio perfecto.  ¿Qué  no  se  puede  esperar  con  el  tiempo 
de  unos  niños  que  en  tan  tiernos  años  manifiestan  una 
alegría  inocente,  un  estudio  voluntario,  una  inclinación 
á  todo  lo  bueno,  un  respeto  filial  á  sus  padres  y  un  porte 
decoroso  y  benigno  para  sus  criados  ? 

Mi  ama,  la  digna  esposa  de  mi  señor,  el  honor  de  su 
sexo,  es  una  mujer  dotada  de  singulares  prendas.  Vamos 
claros,  señor  forastero;  la  mujer  por  sí  sola  es  una  cria- 
tura dócil  y  flexible.  Por  mas  que  el  desenfreno  de  los 
jóvenes  se  empeñe  en  pintarla  como  un  dechado  de  fla- 
quezas, yo  veo  lo  contrario.  Veo  que  es  un  fiel  traslado 
del  hombre  con  quien  vive.  Si  una  mujer  joven ,  pode- 
rosa y  con  mérito  halla  en  su  marido  una  pasión  de  ra- 
zón de  estado,  un  trato  desabrido  y  un  mal  concepto 
de  su  sexo  en  lo  restante  de  los  hombres,  ¿qué  mucho 
que  proceda  mal? Mi  ama  tiene  pocos  años,  mas  que  me- 
diana hermosura,  suma  viveza ,  y  lo  que  llaman  mucho 
mundo.  Cuando  se  desposó  con  mi  amo  halló  en  su  es- 
poso un  hombre  amable,  juicioso,  lleno  de  virtudes; 
halló  un  compañero,  un  amante,  un  maestro,  todo  en 
un  solohombre,  iguala  ella  bastaen  las  accidentales  cir- 
cunstancias de  loque  llaman  nacimiento ;  por  todo  lo 
cual  habia  de  ser  y  continuar  siendo  buena.  No  es  tan 
mala  la  naturaleza,  que  pueda  resistirse  á  tanto  ejemplo 
de  bondad.  No  he  olvidado,  ni  creo  que  jamas  pueda  ol- 
vidar, un  lance  en  que  acabó  de  acreditarse  en  mi  con- 
cepto de  mujer  singular  ó  única.  Pasaba  por  estos  paises 
parte  del  ejercito  que  iba  á  Portugal.  Mi  amo  hospedó 
en  casa  algunos  señores ,  á  quienes  habia  conocido  en  la 
corte.  Unodeellossedetiivo  algún  tiempo  mas  para  con- 
valecer de  una  enfermedad  que  le  sobrevino.  Gallarda 
presencia,  conversación  graciosa,  nombre  ilustre ,  equi- 
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paje  magnífico,  desembarazo  corteí?ano  y  edad  propia  á 
las  empresas  amorosas ,  le  dieron  algunas  alas  para  tocar 
un  dia  delante  de  mi  ama  especies  al  parecer  poco  ajus- 
tadas al  decoro  que  siempre  ha  reinado  en  esta  casa. 
¡Cuan  discreta  anduvo  mi  señora!  El  joven  se  avergonzó 
de  su  misma  confianza.  Mi  amo  no  pudo  entender  el 
asunto  de  que  se  trataba;  y  con  todo  esto,  la  oí  llorar  en 
su  cuarto  y  quejarse  del  desenfreno  del  militar. 

Contando  otras  cosas  de  este  tenor  de  las  vidas  de  sus 
amos,  me  detuvo  el  buen  criado  toda  la  noche ;  y  por  no 
molestar  á  mis  huéspedes ,  me  puse  en  camino  al  ama- 
necer, dejando  dicho  que  á  mi  vuelta  á  Madrid  rae  de- 
tendría una  semana  en  su  casa. 

¿Qué  te  parece  de  la  vida  de  este  hombre?  ¿Es  de  las 
pocas  que  pueden  ser  apetecidas?  Es  la  única  que  me 
parece  envidiable. 

CARTA  LXX. 
De  Ñuño  á  Gacel.  — En  respuesta  de  la  anleritir. 

Veo  la  relación  que  me  haces  de  la  vida  del  huésped 
que  tuviste  per  la  casualidad,  tan  común  en  España,  de 
romperse  un  coche  de  camino.  Conozco  que  ha  conge- 
niado contigo  aquel  carácter  y  retiro.  La  enumeración 
que  me  haces  de  las  virtudes  y  prendas  de  aquella  fa- 
milia, sin  duda  han  de  tener  mucha  simpatía  con  tu 
buen  corazón.  El  gustar  de  sus  semejantes  es  una  cali- 
dad ,  que  días  há  se  ha  descubierto,  propia  de  nuestra 
naturaleza,  pero  con  mas  fuerza  entre  los  buenos  que 
entre  los  malos,  ó  por  mejor  decir,  solo  entre  los  buenos 
se  halla  esta  simpatía ,  pues  los  malvados  se  miran  siem- 
pre con  notable  recelo  unos  á  otros,  y  si  se  tratan  con 
aparente  intimidad,  sus  corazones  están  siempre  tan  se- 
parados, como  estrechados  sus  brazos  y  apretadas  sus 
manos  :  doctrina  en  que  me  confirma  tu  amigo  Ben- 
Beley.  Pero,  Gacel,  volviendo  á  tu  huésped  y  otros  de 
su  carácter,  que  no  faltan  en  las  provincias,  y  de  los 
cuales  conozco  no  pequeño  número,  ¿no  te  parece  lasti- 
mosa para  el  estado  la  pérdida  de  unos  hombres  de  ta- 
lento y  mérito,  que  se  apartan  de  las  carreras  útiles  á  la 
república?  ¿No  crees  que  todo  individuo  está  obligado 
á  contribuir  al  bien  de  su  patria  con  todo  esmero?  Apár- 
tense del  bullicio  los  inútiles  y  decrépitos,  que  son  de 
mas  estorbo  que  servicio ;  pero  tu  huésped  y  sus  seme- 
jantes están  en  edad  de  servir  al  bien  público,  y  lo  deben 
procurar  y  buscar  las  ocasiones  de  ello,  aun  á  costa  de 
toda  especie  de  disgustos.  No  basta  ser  buenos  para  sí  y 
para  otros  pocos ;  es  preciso  serlo  ó  procurar  serlo  para 
el  total  de  la  nación.  Es  verdad  que  no  hay  carrera  en 
el  estado  que  no  esté  sembrada  de  abrojos ;  pero  no  de- 
ben espantar  al  hombre  que  camina  con  firmeza  y  valor. 
La  milicia  estriba  toda  en  unasubordinacion  pócemenos 
rígida  que  la  esclavitud  que  hubo  entre  los  romanos ;  no 
ofrece  sino  trabajo  de  cuerpo  á  los  bisónos,  y  de  espíritu 
á  los  veteranos;  no  promete  jamas  premio,  que  pueda 
así  llamarse,  respecto  de  las  penas  con  que  amenaza 
continuamente.  Heridas  y  pobreza  son  lo  que  queda  para 
la  vejez  al  soldado  que  no  muere  en  el  polvo  de  alguna 
batalla  en  el  campo,  ó  entre  las  tablas  de  un  navio  de 
guerra.  Son  ademas  tenidos  en  su  misma  patria  por  ciu- 
dadanos despegados  del  gremio  ;  no  falta  filósofo  que 
los  llame  verdugos;  ¿yqué.  Gacel,  por  eso  no  ha  de  ha- 
ber soldados?  ¿No  han  de  entrar  en  la  milicia  los  mayores 
"  proceres  de  cada  pueblo?  ¿  No  ha  de  mirarse  esta  carrera 
como  la  cuna  de  la  nobleza? 


La  toga  es  ejercicio  no  menos  duro.  Largos  estudios, 
áridos  y  desabridos,  consumen  la  juventud  del  juez;  á 
estos  suceden  un  continuo  afán  y  retiro  de  las  diversio- 
nes; y  luego,hastamorir,  una  obligación  diaria  de  juzgar 
de  vidas  y  haciendas  ajenas,  arreglándose  á  una  oscura 
letra  de  dudoso  sentido  y  de  escrupulosa  interpretación, 
y  adquiriéndose  continuamente  la  malevolencia  de  tan- 
tos como  caen  bajo  la  vara  de  la  justicia;  ¿y  no  ha  de 
haber  por  eso  jueces?  ¿No  se  hade  seguir  una  carrera 
que  tanto  se  .parece  á  la  esencia  divina  en  premiar  al 
bueno  y  castigar  al  malo?  Lo  mismo  puede  ofrecer  para 
espantarnos  la  vida  de  palacio,  y  aun  mucho  mas,  mos- 
trándonos la  precisión  de  vivir  con  un  perpetuo  ardid, 
que  muchas  veces  no  basta  para  mantenerse  el  palacie- 
go. Mil  acasos  no  previstos  deshacen  los  mayores  esfuer- 
zos de  la  prudencia  humana.  Edificios  de  muchos  años 
se  arruinan  en  un  instante ;  mas  no  por  eso  han  de  faltar 
hombres  que  se  dediquen  á  aquel  modo  de  vivir. 

Las  ciencias,  que  parecen  influir  dulzura  y  bondad,  y 
llenar  de  satisfacción  á  quien  las  cultiva,  con  todo  eso 
no  ofrecen  sino  pesares.  ¡  A  cuánto  se  expone  el  que  de 
ellas  saca  razones  para  dar  á  los  hombres  algún  desen- 
gaño, ó  enseñarles  alguna  verdad  nueva!  ¡Cuántas  pe- 
sadumbres le  acarrea,  cuántas  y  cuan  siniestras  int- 
terpretaciones  suscitan  la  envidia  ó  la  ignorancia,  ó 
ambas  juntas,  ó  la  tiranía,  valiéndose  de  ellas !  ¡  Cuánto 
pasa  el  sabio  que  no  supo  lisonjear  al  vulgo!  ¿Y  por  eso 
se  han  de  dejar  las  ciencias?  ¿Y  por  el  miedo  á  tales  pe- 
ligros han  de  abandonar  los  hombres  lo  que  tanto  pule 
su  racionalidad,  y  la  distingue  del  instinto  de  los 
brutos? 

El  hombre  que  conoce  la  fuerza  de  los  vínculos  que 
lo  ligan  ala  patria,  desprecia  todos  los  fantasmas  pro- 
ducidos por  una  mal  colocada  filosofía,  que  le  procura 
espantar;  dice:  Patria,  voy  á  sacrificarle  mi  quietud, 
mis  bienes  y  vida.  Corto  sería  este  sacrificio,  si  se  re- 
dujera á  morir;  voy  á  exponerme  á  los  caprichos  de  la 
fortuna,  y  á  los  de  los  hombres,  aun  mas  caprichosos 
que  ella.  Voy  á  sufrir  el  desprecio,  la  tiranía,  el  odio, 
la  envidia,  la  traición ,  la  inconstancia,  y  las  infinitas  y 
crueles  combinaciones  que  nacen  del  conjunto  de  todas 
ellas  ó  de  muchas. 

No  me  dilato  mas,  aunque  fuera  muy  fácil,  sobre 
esta  materia.  Creo  que  lo  dicho  baste  para  que  formes 
de  tu  huésped  un  concepto  menos  favorable.  Conocerás 
que  aunque  sea  hombre  bueno,  será  mal  ciudadano,  y 
que  el  ser  buen  ciudadano  es  una  obligación  verdadera 
de  las  que  contrae  el  hombre  al  entrar  en  la  república, 
si  quiere  que  esta  lo  abrace ;  y  aun  mas,  si  quiere  que 
esta  lo  estime  y  que  no  lo  mire  como  á  extraño.  El  pa- 
triotismo es  de  los  entusiasmos  mas  nobles  que  se  han 
conocido  para  llevar  el  hombre  á  despreciar  peligros  y 
emprender  cosas  grandes ;  y  por  consiguiente  para  con- 
servar los  estados. 

CARTA  LXXL 

Del  mismo ,  al  mismo.  —  Continuación  de  la  procedente. 

A  estas  horas  habrás  ya  leído  mi  última  contra  el  en- 
tusiasmo de  la  quietud  particular,  y  aunque  sea  moles- 
tarte ,  he  de  continuar  esta  donde  dejé  aquella. 

La  conversación  propia  del  individuo  es  tan  opuesta 
al  bien  común  de  la  sociedad,  que  una  nación  com- 
puesta toda  de  filósofos  no  tardarla  nada  en  arruinarse. 


Aqui  estaba  roto  el  manuscrito ,  con  lo  que  se  priva  al 
público  de  la  continuación  de  un  asunto  tan  platisible, 

CARTA  LXXII. 

De  Gaeel  i  Ben-Beley.  —  Corridas  de  toros. 
Hoy  he  asistido  por  mañana  y  tarde  á  la  mayor  diver- 
sión de  los  españoles,  que  te  contaré  cuando  esté  mi 
mente  mas  capaz  para  ello.  Hablo  de  las  que  llaman  cor- 
ridas de  toros,  que,  según  todo  autor  extranjero  y  según 
todo  hombre  sensato,  es  diversión  de  gentiles,  pues 
consiste  en  ver  exponer  la  vida  de  los  hombres,  fiada 
solo  en  lo  que  con  mayor  razón  merece  nombre  de  bar- 
baridad, que  de  habilidad  en  jugar  con  semejantes  fie- 
ras. Desde  ahora  te  puedo  asegurar  que  ya  no  me  pare- 
ce» extrañas  las  mortandades  de  abuelos  nuestros,  que 
dicen  sus  historias,  en  las  batallas  deClavijo,  Salado, 
Navas  y  otras,  si  las  ejecutaron  hombres  ajenos  de  todo 
lujo,  austeros  de  costumbres,  y  acostumbrados  desde 
niños  á  pagar  dinero  por  ver  derramar  sangre,  teniendo 
esto  por  diversión,  y  aun  por  ocupación  dignísima  de  los 
primeros  nobles.  Esta  especie  de  barbaridad  los  hacia 
sin  duda  feroces,  acostumbrándolos  á  divertirse  con  lo 
que  suele  causar  desmayos,  á  hombres  de  muclio  valor, 
la  primera  vez  que  asisten  á  este  espectáculo. 

CARTA  LXXIII. 

Del  mismo ,  al  mismo.  — Varones  insignes  de  la  casa  reinante 
enEspafia. 

Cada  dia  admira  mas  y  mas  la  serie  de  varones  gran- 
des que  se  lee  en  la  genealogía  de  los  reyes  de  la  casa  que 
ocupa  actualmente  el  trono  de  España.  El  presente 
empezó  su  reinado  perdonando  las  deudas  que  habian 
contraído  provincias  enteras  por  los  años  infelices,  y 
pagando  las  que  tenían  sus  antecesores  para  con  sus  va- 
sallos. Con  haber  dejado  las  deudas  en  el  estado  en  que 
las  halló ,  sin  cobrar  ni  pagar,  cualquiera  lo  hubiera  te- 
nido por  equitativo,  y  todos  hubieran  alabado  su  benig- 
nidad, pues  teniendo  en  su  mano  el  arbitrio  de  ser  juez 
y  parte,  parecería  suficiente  moderación  la  de  no  cobrar 
lo  que  podía ;  pero  se  condenó  á  sí  mismo,  y  absolvió  á 
los  otros,  dando  de  este  modo  un  ejemplo  de  justifica- 
ción mas  estimable  que  un  código  entero  que  hubiera 
publicado  sobre  la  justicia  y  el  modo  de  administrarla. 
Se  olvidó  de  que  era  rey,  y  solo  se  acordó  de  que  era 
padre. 

Su  hermano,  y  predecesor  en  su  reinado,  Fernando, 
en  lo  pacífico  confirmó  á  la  nación  en  que  era  el  nom- 
bre que  tenia  siempre  buen  agüero  para  España. 

Su  mayor  hermano  Luis  duró  poco,  pero  lo  bastante 
para  que  se  llorase  mucho  su  muerte. 

Su  padre  Felipe  fué  héroe,  y  fué  rey,  sin  que  sepa  la 
posteridad  en  qué  clase  de  estas  dos  colocarlo,  sin 
agraviar  ala  otra.  Vivo  retrato  de  su  progenitor  Enii- 
que  IV,  tuvo  al  principio  de  su  reinado  una  mano  levan- 
tada para  vencer,  y  otra  para  aliviar  á  los  vencidos.  Su 
pueblo  se  dividió  en  dos ,  y  él  también  dividió  en  dos  su 
corazón,  para  premiar  á  unos  y  perdonar  á  otros.  Los 
pueblos  que  lo  siguieron  fieles,  hallaron  un  padre  que 
los  halagaba,  y  los  que  se  apartaron  de  él,  hallaron  un 
maestro  que  los  corregía.  Tenían  que  admirarle  lus  que 
no  lo  amaban;  y  si  los  leales  lo  hallaban  bueno,  los  otros 
lo  hallaban  grande.  Como  la  naturaleza  humana  es  tal, 
que  no  puede  tardar  en  querer  al  mismo  á  quien  adrai- 
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ra,  murió  reinando  sobre  todas  las  provincias.  Solo  le 
faltó  lograr  una  paz  estable  en  que  poder  gozar  el  fruto 
de  sus  fatigas. 

Sus  ascendientes  reinaron  en  Francia.  Líanse  sui 
historias  con  reflexión,  y  se  veiá  qué  era  aquella  mo- 
narquía antes  de  Enrique  IV,  y  qué  papel  tan  diferente 
ha  hecho  desde  que  la  mandan  los  descendientes  de 
aquel  gran  príncipe. 

CARTA  LXXIV. 

Del  mismo,  al  mismo.  — Medios  para  restablecer  i  Cspafia. 

Ayer  me  hallé  en  una  concurrencia  en  que  se  ha- 
blaba de  España,  su  estado,  su  religión,  su  gobierno, 
de  lo  que  es,  de  lo  que  ha  sido,  etc.  Admiróme  la  elo- 
cuencia, la  eficacia  y  el  amor  con  que  se  hablaba,  tanto 
mas  cuanto  noté  que,  excepto  Ñuño,  que  era  el  que 
menos  se  explicaba,  ninguno  de  los  concurrentes  era 
español.  Unos  daban  al  público  los  hermosos  efectos  de 
sus  especulaciones,  para  que  esta  monarquía  tuviese 
cien  navios  de  línea  en  poco  mas  de  seis  meses;  otros, 
para  que  la  población  de  sus  provincias  se  duplicase  en 
menos  de  quince  años ;  otros,  para  que  el  oro  y  plata  de 
América  se  quedase  todo  en  la  Península;  otros,  para 
que  las  fábricas  de  España  deshancasen  todas  las  de  Eu- 
ropa ;  y  así  de  lo  demás. 

Muchos  apoyaban  sus  discursos  con  paridades  sacadas 
de  lo  que  sucede  en  otros  países.  Algunos  pretendían 
que  no  les  movía  mas  objeto  que  hacer  bien  á  esta  na- 
ción, contemplándola  con  dolor  atrasada  en  mas  de  si- 
glo y  medio  respecto  de  las  otras;  otros,  en  fin,  por 
varios  otros  motivos. 

Harto  se  hizo  en  tiempo  de  Felipe  V,  no  obstante  sus 
largas  y  sangrientas  guerras,  dijo  uno.  Tal  quedó  en  la 
muerte  de  Carlos  11 ,  dijo  otro.  Fué  muy  desidioso,  aña- 
dió otro,  Felipe  IV,  y  muy  desgraciado  su  ministro  el 
Duque  de  Olivares. 

¡Ay  caballeros!  dijo  Ñuño;  aunque  todos  vuestras  Mer- 
cedes tengan  la  mejor  intención  cuando  hablan  de  reme- 
diar losatrasos  de  España ;  aunque  todos  tengan  el  mayor 
interés  en  trabajar  á  restablecerla ;  por  mas  que  la  miren 
conelamor  de  patria,  digámoslo  así,  adoptiva,  es  impo- 
sible que  acierten.  Para  curar  á  un  enfermo  no  bastan  las 
noticias  generales  de  la  facultad  ni  el  buen  deseo  del  pro- 
fesor. Es  preciso  que  este  tenga  un  conocimiento  par- 
ticular del  temperamento  del  paciente,  del  origen  de  la 
enfermedad,  de  sus  incrementos  y  de  sus  complicacio- 
nes, si  las  hay.  Querer  curar  toda  especie  de  enfermos 
y  de  enfermedades  con  nn  mismo  medicamento,  no  es 
medicina,  sino  lo  que  llaman  charlatanería,  no  solo  ri- 
dículaen  quien  la  profesa ,  sino  dañosa  para  quien  la  usa. 

En  lugar  de  todas  esas  especulaciones  y  proyectos, 
me  parece  mucho  mas  sencillo  otro  sistema  nacido  del 
conocimiento  que  vuestras  Mercedes  no  tienen ,  y  se  re- 
duce á  esto  poco.  La  monarquía  española  nunca  fué  mas 
feliz  por  dentro  ni  tan  respetada  por  fuera,  como  en  la 
época  de  la  muerte  de  Fernando  el  Católico.  Véase  pues 
qué  máximas,  entre  las  que  formaron  juntas  aquella  ex- 
celente política ,  han  decaído  de  su  antiguo  vigor :  vuélva- 
seles á  dar  este,  y  tendremos  la  Monarquía  en  el  mismo 
pié  en  que  la  halló  la  casa  de  Austria.  Cortas  variaciones 
respecto  al  sistema  actual  de  Europa,  bastan,  en  vez  de 
todas  esas  que  vuestras  .Mercedes  han  amontonado. 

¿Quién  fué  Fernando  el  Católico?  preguntó  uno  de 
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los  que  liabian  perorado.  ¿Quién  fué  ese?  preguntó 
otro.  ¿Quién,  (jiiién?  prei^iinlaron  tocios  los  demás. 

¡  Ay  necio  de  mí !  exclamó  Nnno,  perdiendo  algo  de 
su  natural  quietud  ;  ¡  necio  de  mí !  que  he  gastado 
tiempo  en  liablar  de  España  con  gentes  que  no  saben 
quién  fué  Fernando  el  Católico.  Vamonos,  Gacel. 

CARTA  LXXV. 

Del  mismo,  al  mismo.— Matrimonios  violentos. 

Al  entrar  anoche  en  mi  posada  me  hallé  con  una  car- 
ta ,  de  que  te  remito  copia.  Es  de  una  cristiana  á  quien 
apenas  conozco.  Te  parecerá  muy  extraño  su  contenido, 
que  dice  asi : 

Acabo  de  cumplir  veinte  y  cuatro  años,  y  de  enterrar 
mi  último  esposo  de  seis  que  he  tenido  en  otros  tantos 
matrimonios  en  el  espacio  de  poquísimos  años.  El  pri- 
mero fué  un  mozo  de  poca  mas  edad  que  la  mía,  bella 
presencia  ,  buen  mayorazgo  ,  gran  nacimiento,  pero 
ninguna  salud.  Habia  vivido  tanto  en  sus  pocos  años, 
que  cuando  llegó  á  mis  brazos  ya  era  cadáver.  Aun  esta- 
ban por  estrenar  muchas  galas  de  mi  boda,  cuando  tuve 
que  ponerme  lulo.  El  segundo  fué  un  viejo  que  habia 
observado  siempre  el  mas  rígido  celibatismo;  pero  he- 
redando por  muertes  y  pleitos  unos  bienes  copiosos  y 
honoríficos,  su  abogado  le  aconsejó  que  se  casase;  su 
médico  hubiera  sido  de  otro  dictamen.  Murió  de  allí  á 
poco ,  llamándome  hija  suya ;  y  juro  que  como  á  tal  me 
habia  tratado  desde  el  primer  día  hasta  el  último.  El 
tercero  fué  un  capitán  de  granaderos,  mas  hombre  ,  al 
parecer,  que  todos  los  do  su  compañía.  La  boda  se  hizo 
por  poderes  desde  Barcelona;  pero  picándose  con  un 
compañero  suyo  en  la  luneta  de  la  ópera,  se  fueron  á 
tomar  el  aire  juntos  á  laesplanada,  y  volvió  solo  el  com- 
pañero ,  quedando  mi  marido  por  allá.  El  cuarto  fué  un 
hombre  ilustre  y  rico,  robusto  y  joven;  pero  tan  juga- 
dor de  corazón,  que  ni  aun  la  noche  de  la  boda  durmió 
conmigo, porquelapasóen  una  parlidade  banca. Diómc 
esta  primera  noche  tan  mala  idea  de  las  otras,  que  lo 
miré  siempre  como  huésped  en  mi  casa,  masque  como 
precisa  mitad  mía  en  el  nuevo  estado.  Pagóme  en  la  mis- 
ma moneda ,  y  murió  de  allí  á  poco,  de  resultas  de  ha- 
berle tiradoun  amigosuyo  un  candelero  ala  cabeza  sobre 
no  sé  qué  equivocación  de  poner  á  la  derecha  una  carta 
que  habia  de  estar  á  la  izquierda.  No  obstante  todo  esta, 
fué  el  marido  que  mas  me  ha  divertido ,  á  lo  menos  por 
su  conversación ,  que  era  chistosa  y  siempre  en  estilo  de 
juego.  Me  acuerdo  que  estando  un  día  comiendo  con 
bastantes  gentes  en  casa  de  una  dama  algo  corta  de  vis- 
ta, lepidio  de  un  plato  que  tenia  cerca,  y  él  le  dijo:  Se- 
ñora, álatallaanterior  pudo  cualquiera  haber  apuntado, 
que  habia  bastante  fondo;  pero  aquel  caballero  que  co- 
me y  calla,  acaba  de  hacer  á  este  plato  una  doble  paz  de 
pároli ,  con  tanto  acierto,  que  nos  ha  deshancado.  Es  un 
apunte  terrible  á  este  juego. 

El  quinto  que  me  llamó  suya,  era  de  tan  corto  en- 
tendimiento, que  nunca  me  habló  sino  de  una  prima 
que  tenia  y  á  quien  queria  mucho.  La  primase  murió 
de  viruelas  á  pocos  dias  de  mi  casamiento ,  y  el  primo  se 
fué  tras  ella.  Mi  sexto  y  último  marido  fué  un  sabio.  Es- 
tos hombres  no  suelen  ser  buenos  muebles  para  maridos. 
Quiso  mi  mala  suerte  que  en  la  noche  de  mi  casamiento 
se  apareciese  un  cometa  ó  especie  de  cometa.  Si  algún 
fenómeno  de  estos  lia  sido  cosa  de  mal  agüero,  ninguno 
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lo  fué  tanto  como  este.  Mi  esposo  calculó  que  el  dormir 
con  su  mujer  sería  cosa  periódica  de  cada  veinte  y  cuatro 
horas;  pero  que  si  el  cometa  volvía,  tardaría  tanto  en  dar 
la  vuelta,  que  él  no  lo  podría  observar ;  y  así  dejó  aque- 
llo por  esto,  y  se  salió  al  campo  á  hacer  sus  observacio- 
nes. La  noche  era  fría ,  y  lo  bastante  para  darle  un  dolor 
de  costado,  del  que  murió. 

Todo  esto  se  hubiera  remediado  si  yo  me  hubiera  ca- 
sado una  vez  á  mi  gusto,  en  lugar  de  sujetarlo  seis  veces 
al  de  un  padre  que  cree  la  voluntad  de  una  hija  cosa  que 
no  debe  entrar  en  cuenta  para  el  casamieuto.  La  persono 
que  me  pretendía  es  un  mozoque  me  parece  muy  igual 
á  mí  en  todas  calidades,  y  que  ha  redoblado  las  instan- 
cías  cada  vez  que  yo  he  enviudado ;  pero  en  obsequio  de 
sus  padres  tuvo  que  casarse  tambiou  contra  su  gusto  el 
mismo  dia  que  yo  contraje  matrimonio  con  mi  astró- 
nomo. 

Estimaré  al  Sr.  Gacel  me  diga  qué  uso  ó  costumbre 
se  sigue  en  su  tierra  en  esto  de  casarse  las  hijas  de  fami- 
lia; porque,  aunque  he  oído  muchas  cosas  que  espautan 
de  lo  poco  favorables  que  nos  son  las  leyes  mahometa- 
nas, no  hallo  distinción  alguna  entre  ser  esclava  de  un 
marido  ó  de  un  padre,  y  mas  cuando  de  ser  esclava  de 
un  padre  resulta  tener  marido  como  en  el  caso  pre- 
sente. 

CARTA  LXXVL 
Del  mismo,  al  mismo.— Coqueterfa. 

Son  infinitos  los  caprichos  de  la  moda.  Uno  de  los  ac- 
tuales es  escribirme  cartas  algunas  mujeres  que  no  me 
conocen  sino  de  nombre,  ó  por  oírme,  ó  por  hablarme, 
ó  por  ambas  cosas.  Desde  que  se  divulgó  la  esquela  que 
me  escribió  la  primera,  y  yo  te  remití,  se  han  puesto 
muchas  en  este  pié.  Te  remitiré  igualmente  lasque  me 
parezcan  dignas  de  pasar  el  mar  para  divertir  á  un  sabio 
!  africano,  con  extravagancias  europeas;  y  sin  perder  cor- 
reo allá  va  esa  copia.  Depon  por  un  rato,  mi  venerable 
Ben-Beley,  el  serio  respeto  de  tu  edad  y  carácter.  Te  he 
oído  mil  veces  que  algún  rato  empleado  en  pasatiempo, 
suele  dejar  el  espíritu  mas  descansado  para  dedicarse  á 
sublimes  especulaciones.  Me  acuerdo  haberte  visto  cui- 
dar de  un  pájaro  en  la  jaula  y  de  una  flor  en  el  jardín  : 
nunca  me  pareciste  mas  sabio.  El  hombre  grande  nunca 
es  mayor  que  cuando  se  baja  á  nivel  de  los  demás  hom- 
bres, sin  que  eso  le  quite  el  remontarse  después  adonde 
lo  encumbre  el  rayo  de  la  suprema  esencia  que  nos  ani- 
ma. Dice  pues  así  la  carta  : 

Sr.  Moro  :  Las  francesas  tienen  cierto  pasatiempo, 
que  llaman  coquetería,  y  es  engaño  que  hace  la  mujer  á 
cuantos  hombres  se  le  presentan.  La  coqueta  lo  pasa 
nmy  bien ,  porque  tiene  á  su  disposición  todos  los  jóve- 
nes de  algún  mérito ,  y  se  lisonjea  mucho  el  ídolo  del 
amor  propio  con  tanto  incienso.  Pero  como  los  franceses 
turnan  y  dejan  con  bastante  lijereza  algunas  cosas,  y  en- 
tre ellas  las  del  amor,  las  consecuencias  de  mil  coque- 
terías en  perjuicio  de  un  mozo  se  reducen  á  que  el  tal 
lo  reflexiona  un  minuto,  y  se  va  con  su  incensario  áotro 
altar.  Los  españoles  son  mas  formales  en  esto  de  enamo- 
rarse; y  como  ya  todo  aquel  antiguo  aparato  de  galan- 
teo, obstáculos  que  vencer,  dílicultades  que  prevenir, 
criados  que  cohechar;  como  todo  esto,  digo,  se  ha  des- 
vanecido, empiezan  á  padecer  desde  el  instante  que  .se 
enamoran  de  una  coqueta,  y  suele  parar  la  cosa  en  que 
el  amante,  luego  que  conoce  la  burla  que  le  han  hecho. 
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se  mucre,  se  vuelve  loco ,  y  á  mejor  librar ,  pipii^a  en  , 
ausentarse  desesperado.  Yo  soy  una  de  las  mas  famosas  ■ 
en  esta  secta ,  y  no  puedo  menos  de  acordarme  con  sa- 
tisfacción propia  de  las  victimas  que  se  han  sacriii':ado 
en  mi  templo  y  por  mi  culto.  Si  en  Marruecos  nos  dan 
algundia  semejante  despotismo  (que  será  en  el  mismo 
instanteque  se  anulen  las  austeras  leyes  de  los  serrallos), 
y  si  las  señoras  marruecas  quisiesen  admiiir  unas  cuan- 
tas españolas  para  catedráticas  de  esta  nueva  ciencia, 
hasta  ahora  desconocida  en  África,  prometo  que  entre 
mis  lecciones  y  las  de  una  media  docena  de  amigas  mías, 
saldrá  en  breve  tiempo  suficiente  numero  de  tliscípulas 
para  que  paguen  los  musulmanes  á  pocas  semanas  todas 
las  tiranías  que  lian  ejercido  sobre  nosotras,  desde  el 
mismo  Mahoma  hasta  el  día  de lafecha,  pues  aumentan- 
do el  dominio  de  mi  sexo  sobre  el  masculino  en  propor- 
ción del  calor  del  clima  ( como  se  ha  experimentado  en 
la  corta  distancia  del  paso  de  los  Pirineos),  deben  espe- 
rar las  coquetas  marruecas  undespifismo  que  aptMias 
cabe  en  la  imaginación  humana ,  sobre  todo  en  las  [iru- 
vincias  meridionales  de  aquel  imperio, 

CARTA  LXXVII. 

Del  mismo ,  al  mismo  —Efectos  del  mal  gasto  pasado 
en  las  ciencias. 

Los  trámites  del  nacimiento,  aumento,  decadencia, 
pérdida  y  resurrección  de  las  ciencias  y  artes  dejan  tal 
serie  de  efectos ,  que  se  ven  en  cada  periodo  de  estos  los 
influjos  del  anterior.  Pero  cuando  se  hacen  mas  notables 
es  cuando,  después  de  la  era  del  mal  gusto,  al  tocar  ya 
en  la  del  bueno,  se  conocen  claramente  los  malos  efec- 
tos de  aquel,  haciendo  la  debida  contraposición;  y  si 
estose  advierte  con  lástima  en  las  ciencias  positivas  y 
artes  serias,  se  echa  de  ver  con  risa  en  las  facultades  de 
poco  adorno,  como  elocuencia  y  poesía. 

Ambas  decayeron  en  España  á  la  mitad  del  siglo  pa- 
sado, como  lo  restante  de  laMonarquía.  Intentan  volveí 
ambas  á  levantarse  en  el  actual ;  pero,  no  obstante  el  fo- 
mento dado  á  las  ciencias,  á  pesar  de  la  resurreccioiide 
los  autores  buenos  españoles  del  siglo  xvi ,  sin  embargo 
de  las  traducciones  de  los  extranjeros  modernos,  aun 
después  del  establecimiento  de  las  academias,  y  en  me- 
dio de  la  mofa  con  que  algunos  españoles  han  ridiculi- 
zado la  hinchazón  y  todos  los  vicios  del  mal  lenguaje,  se 
ven  de  cuando  en  cuando  algunos  efectos  de  la  mala  re- 
tórica y  poesía  de  la  ultima  mitad  del  siglo  pasado.  Al- 
gunos ingenios  mueren  todavía,  digámoslo  así,  de  l;i 
misma  peste  de  que  pocos  escaparon  entonces.  Varios 
oradoresy  poetas  de  estos  días  parece  que  no  son  sino 
soud)ras  ó  almas  de  los  que  murieron  cien  años  há ,  y 
que  han  vuelto  al  mimdo  para  continuar  los  discursos 
que  dejaron  pendientes  cuando  espiraron ,  ó  para  espan- 
tar á  los  vivos. 

Ñuño  me  decía  esto  mismo  anoche ,  y  añadió :  Esta  es 
suma  verdad  y  patente;  pero  con  particularidad  en  los 
títulos  de  libros,  papeles  y  comedias.  Aquí  tengo  una 
lista  de  títulos  extraordinarios  de  obras  que  han  salido 
al  público  con  toda  solemnidad  de  veinte  años  á  esta 
parte,  haciendo  poco  honor  á  nuestra  literatura,  aunque 
su  contenido  no  deje  de  tener  muchas  cosas  buenas ,  de 
loque  prescindo. 

Sacó  su  cartera ,  aquella  cartera  de  que  te  he  hablado 
tantas  veces,  y  después  de  papelear ,  me  dijo :  Toma  y 


lee.  Tomé  y  leí ,  y  decía  de  este  modo  :  Lista  dé  algunos 
títidos  de  libros,  papeles  y  comedias  que  me  han  dado 
golpe,  publicados  desde  el  año  de  17o7,  cuando  ya  era 
creíble  que  se  hubiera  acabado  toda  hinchazón  y  pedan- 
tería. 

1."  Los  cdos  hacen  estrellas,  y  el  amor  hace  prodigios. 
Decía  al  margen,  de  letra  de  Ñuño  :  No  entiendo  la  pri- 
mera parte  de  este  titulo. 

2."  Medula  eutropólica,  que  enseña  á  jugar  á  las  da- 
mas con  espada  y  broquel ;  corregida  y  aumentada.  La 
nota  marginal  decía :  Estábamos  lodos  en  que  el  juego 
de  las  damas ,  así  como  el  del  ajedrez,  era  diversión  de 
mucha  cachaza,  excelente  parauna  aldea  tranquila, pro- 
pia de  un  capitán  decahallería  que  está  dando  verde  ásu 
compañía,  con  el  boticario  ó  íiel  de  fechos  del  lugar, 
mientras  dan  las  doce  para  ir  ácomer  el  puchero;  pero  el 
autor  medular  eutropólíco  nos  da  una  idea  tan  honrosa  de 
este  pasatiempo,  que  me  alegro  mucho  de  no  ser  aficio- 
nado á  este  juego ;  porque  esto  de  ir  un  hombre  armado 
<:on  espada  y  broquel  cuando  creía  que  solóse  trataba 
de  un  poco  de  diversión  mansueta,  sosegada  y  flemática, 
i;s  chasco  temible. 

3.°  Arte  de  bien  hablar,  freno  de  lenguas,  modelo  de 
hacer  personas,  entretenimiento  útil  y  camino  para  vi- 
rir  en  paz.  Al  margen  se  leían  estos  renglones :  Este  es 
mucho  título,  y  lo  de  hacer  personas  es  mucha  obra. 

4."  Nueva  mágica  experimental  y  permitida.  Rami-' 
Hete  de  excelentes  flores ,  asi  aritméticas  como  físicas, 
af^tronómicas ,  astrológicas,  graciosos  juegos,  repartidos 
en  un  manual  calendario  para  el  presente  año  de  1761. 
Sm  duda  enfadó  mucho  este  títhlo  á  mi  amigo  Ñuño, 
pues  al  margen  habia  puesto  de  malísima  letra,  como 
temblándole  el  pulso  de  pura  cólera  :  Si  se  lee  este  tí- 
tulo dos  veces  seguidas  ú  cualquiera  estatua  de  bronce, 
y  no  se  hace  pedazos  de  risa  ó  de  rabia,  digo  que  hay 
bronces  mas  durosque  los  mismos  bronces. 

5."  Zumba  de  pronósticos ,  y  pronóstico  de  zumba. 
Zumbando  me  quedan  los  oídos  con  el  retruécano,  decía 
la  nota  del  margen, 

6.°  Manojito  de  diversas  flores,  cuya  fragrancia  des- 
cifra los  misterios  de  la  misa  y  oficio  divino;  da  es- 
fuerzo á  los  moribundos  y  ahuyenta  las  tempestades. 

1.°  Eternidad  de  diversas  eternidades. 

8.°  Arco  iris  de  paz ,  cuya  cuerdaes  la  contemplación 
ymeditacion  para  rezar  el  santísimo  rosario  de  nuestra 
Señora.  Su  aljaba  ocupan  ciento  sesenta  considerado  - 
nes  que  tira  el  amor  divino  á  todas  sus  almas. 

9.°  Sacratísimo  antidoto  el  nombre  inefable  de  Dios 
contra  el  abuso  de  agur.  Al  margen  de  este  título  y  de 
los  antecedentes,  habia:  Siento  mucho  que  para  hablar 
de  los  asuntos  sagradosde  una  religión  verdaderamente 
divina,  y  por  consiguiente  digna  de  que  se  trate  con  la 
mas  profunda  circunspección,  se  usen  expresiones  tan 
extravagantes  y  metáforas  tan  ridiculas.  Si  semejantes 
locuciones  fueran  sobre  materias  menos  respetables,  se 
pudiera  hacer  buena  mofa  de  ellas. 

10.  Historia  de  lo  futuro.  Prolegómeno  á  foda  la 
historia  de  lo  futuro,  en  que  se  declara  el  fin,  y  se  prue- 
ban los  fundamentos  de  ella,  traducida  del  portugués. 
La  nota  decía  :  Alabo  la  diligencia  del  traductor.  Como 
si  no  tuviéramos  bastante  copia  de  hinchazón ,  pedan- 
tería y  delirio,  sembrada,  cultivada,  cogida  y  almace- 
nada de  nuestra  propia  cosecha,  el  buen  hombiequiere 
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introducirnos  los  productos  de  la  misma  especie  de  ios 
extranjeros,  por  si  nos  viene  algún  mal  año  de  este  fruto. 

i  i .  Antorcha  para  solteros,  de  chispas  para  casados. 
Al  margen  habla  puesto  mi  amigo  :  Este  título  es  mas 
que  ninguno.  No  hay  en  España  quien  lo  entienda  como 
lio  lea  la  obra ;  y  no  es  obra  que  convide  á  los  lectores 
por  el  titulo. 

i2.  Ingeniosa  y  literal  competencia  entre  Musa ,  rey 
de  los  nombres,  y  Amo,  rey  de  los  verbos,  á  la  que  dio 
fin  una  campal  y  sangrienta  batalla  que  se  dieron  los 
vasallos  de  uno  y  otro  monarca ,  compuesta  en  forma  de 
coloquio.  La  nota  marginal  decia  :  Por  lionor  de  mi  pa- 
tria sentiré  muy  mucho  que  pase  los  Pirineos  este  tí- 
tulo. Si  todos  estos  títulos  fueran  de  obras  saiíricas  ó 
jocosas,  pudieran  tolerarse,  pero  no  cuando  son  de  serias, 
y  mucho  menos  de  sagradas.  Es  harto  sensible  que  aun 
permanezca  en  España  este  abuso,  cuando  ya  se  ha  des- 
terrado de  lo  restante  del  mundo,  y  mas  cuando  en  Es- 
paña misma  se  ha  hecho  por  varios  autores  tan  repe- 
lidas y  graciosas  críticas  de  ello ;  y  es  mas  de  extrañar 
aquí  que  en  alguna  otra  parte  de  Europa,  respecto  de 
que  el  genio  español  es  difícil  de  transportarse  en  mate- 
rias de  entendimiento. 

CARTA  LXXVin. 

Del  mismo,  al  mismo.— Carácter  de  un  sabio  escolástico. 

¿Sabes  tú  lo  que  es  un  verdadero  sabio  escolástico? 
Pues  mira,  hazte  cuenta  que  vas  á  oirlo  hablar.  Figú- 
rate antes  que  ves  un  hombre  muy  seco,  alto,  muy  lleno 
de  tabaco,  muy  cargado  de  anteojos.  Esta  es  la  pintura 
que  Ñuño  me  hizo  y  que  yo  verifiqué  ser  muy  conforme 
al  original. 

Para  nada  se  necesitan,  te  dirá,  dos  años,  ni  uno  si- 
quiera, de  retórica.  Con  saber  unas  cuantas  docenas  de 
voces  largas,  de  catorce  ó  quince  silabas  cada  una,  y 
repartirlas  con  estrépito,  se  compone  una  oración  de 
cualquier  especie  que  sea. 

La  poesía  es  un  pasatiempo  frivolo.  ¿Quién  no  sabe 
hacer  una  décima  auna  dama ,  á  un  níédico ,  etc.  ?  Si  le 
dices  que  esto  no  es  poesía ,  que  la  poesía*  es  una  cosa 
inexplicable,  y  que  solo  se  aprende  y  se  conoce  leyendo 
los  poetas  griegos  y  latinos  y  tal  cual  moderno;  que  la 
religión  misma  usa  de  la  poesía  en  las  alabanzas  del 
Criador;  que  la  buena  poesía  es  la  piedra  del  toque  de 
una  nación  ó  siglo;  que  despreciando  las  expresiones  ri- 
diculas de  equivoquistas,  las  poesías  heroicas  y  satíri- 
cas son  las  obras  tal  vez  mas  útiles  á  la  república  lite- 
raria, pues  sirven  para  perpetuar  la  memoria  de  los 
héroes  y  corregir  las  costumbres  de  nuestros  contem- 
poráneos, no  hace  caso  de  tí. 

La  Usica  moderna  es  un  juego  de  títeres.  Ha  visto  esas 
que  llaman  máquinas  de  física  experimental,  agua  que 
sube,  fuego  que  baja,  hilos  y  alambres,  puro  juguete 
para  niños.  Si  le  instas  sobre  las  inmensas  ventajas  que 
resultan  del  conocimiento  de  la  electricidad,  de  las  le- 
yes del  movimiento ,  asi  de  los  cuerpos  sólidos  como  de 
los  fluidos,  de  las  propiedades  de  la  luz  y  de  tantas 
otras  maravillas  de  la  naturaleza,  te  llamará  hereje. 

Pobre  de  tí  si  le  hablas  de  matemáticas.  Embuste  y 
pasatiempo,  dirá  él  muy  grave.  Aquí  tuvimos  á  D.  Diego 
de  Turres,  repetirá  con  mucha  solemnidad,  y  nunca 
estimamos  su  facultad,  aun  sí  mucho  su  persona,  por 
las  sales  y  conceptos  de  sus  obras.  Si  le  dices :  Yo  no  sé 
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nada  de  D.  Diego  de  Torres,  sobre  si  fué  ó  no  gran  ma- 
temático; pero  sé  que  las  matemáticas  son  y  han  sido 
siempre  tenidas  por  un  conjunto  de  conocimientos  que 
fundan  la  única  ciencia  que  así  pueda  llamarse  entre 
los  hombres.  Decir  si  ha  de  llover  por  marzo,  si  hará 
frió  por  diciembre,  si  han  de  morir  algunas  personas  en 
este  año  y  han  de  nacer  otras  en  el  que  viene ;  decir 
que  tal  planeta  tiene  tal  influjo,  es  sin  duda  un  despre- 
ciable delirio,  que  vuestras  Mercedes  han  llamado  ma- 
temáticas; y  si  creen  que  las  matemáticas  no  son  otra 
cosa  diversa,  no  lo  digan  donde  lo  oigan  gentes.  La  físi- 
ca, la  navegación,  la  construcción  de  navios ,  la  forti- 
ficación de  plazas,  la  arquitectura  civil,  el  acampamento 
de  los  ejércitos,  la  fundición,  manejo  y  sucesos  de  la  ar- 
tillería, la  formación  de  caminos,  el  adelantamiento  de 
todas  las  artes  mecánicas,  y  otras  partes  mas  sublimes, 
son  ramos  de  esta  facultad,  y  vean  vuestras  Mercedes  si 
estos  ramos  son  útiles  en  la  vida  humana. 

La  medicina  que  basta,  dirá  él  mismo,  es  lo  extrac- 
tado de  Galeno  ó  de  Hipócrates;  aforismos  racionales, 
ayudados  de  buenos  silogismos,  bastan  para  constituir 
un  médico.  Si  le  dices  que  sin  despreciar  el  mérito  de 
aquellos  dos  grandes  hombres ,  los  modernos  han  ade- 
lantado en  esta  facultad  por  el  mayor  conocimiento  de 
la  anatomía  y  botánica,  que  no  tuvieron  los  antiguos,  á 
mas  de  muchos  medicamentos ,  como  la  quina  y  mercu- 
rio, que  no  se  usaron  hasta  ahora  poco ,  también  hará 
burla  de  tí 

Así  de  las  demás  facultades.  ¿Pues  cómo  hemos  de 
vivir  con  estas  gentes?  Muy  fácilmente,  responde  Ñuño. 
Dejémoslos  gritar  continuamente  sobre  la  lamosa  cues- 
tión que  propone  un  satíricomotlerno  :  Utrum  chimera, 
bombilians  in  vacuo ,  posit  comedere  secundas  intentio- 
nes.  Trabajemos  nosotros  en  las  ciencias  positivas,  para 
que  no  nos  llamen  bárbaros  los  extranjeros.  Haga  nues- 
tra juventud  los  progresos  que  pueda.  Procure  dar 
obras  al  público  sobre  materias  útiles.  Deje  morir  á  los 
viejos  como  han  vivido,  y  cuando  los  que  ahora  son 
mozos  lleguen  á  edad  madura,  podrán  enseñar  públi- 
camente lo  que  ahora  estudian  ocultamente.  Dentro 
de  dos  años  se  ha  de  haber  mudado  el  sistema  científico 
de  España,  insensiblemente  y  sin  estrépito.  Entonces 
verán  las  academias  extranjeras  si  tienen  razón  para 
tratarnos  con  desprecio.  Si  nuestros  sabios  tardan  en 
igualarse  con  los  suyos,  tendrán  la  excusa  de  decir- 
les:  Señores ,  cuando  éramos  jóvenes,  tuvimos  unos 
maestros  que  nos  decían:  Hijos  míos,  vamos  á  ense- 
ñaros todo  cuanto  hay  que  saber  en  el  mundo.  Cui- 
dado no  toméis  otras  lecciones,  porque  de  ellas  no 
aprenderéis  sino  cosas  frivolas,  inútiles  y  aun  dañosas. 
Nosotros  no  teníamos  gana  de  gastar  el  tiempo  sino  en 
lo  que  nos  pudiera  dar  conocimientos  útiles  y  seguros, 
con  que  nos  aplicamos  á  lo  que  oíamos.  Poco  á  poco 
fuimos  oyendo  otras  voces  y  leyendo  otros  libros,  que  si 
nos  espantaron  al  principio ,  después  nos  gustaron.  Los 
empezamos  á  leer  con  aplicación ,  y  como  vimos  que  en 
ellos  se  contenían  mil  verdades  en  nada  opuestas  á  la 
religión  ni  á  la  patria ,  pero  sí  á  la  preocupación  y  desi- 
dia, fuimos  dando  varios  usosá  unos  y  á  otros  carta- 
pacios y  libros  escolásticos,  hasta  que  no  quedó  uno.  De 
esto  ya  ha  pasado  algún  liemi)0,  y  en  él  nos  hemos  igua- 
lado á  vuestras  Mercedes,  aunque  nos  llevan  siglo  y 
cerca  de  medio  de  delantera.  Cuéntese  pues  por  nada  lo 
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pasado,  y  pongamos  la  fecha  desde  hoy,  suponiendo  que 
la  Península  se  hundió  á  mediados  del  siglo  xvii,  y  lia 
vuelto  á  salir  de  la  mar  á  últimos  del  xviii. 

CARTA  LXXIX. 

Del  mismo,  al  mismo.— Quejas  mutuas  de  viejos  y  mozos. 

Dicen  los  jóvenes :  Esta  pesadez  de  los  viejos  es  insu- 
frible. Dicen  los  viejos :  Este  desenfreno  de  los  jóvenes 
esinaguantable.  Unos  y  otros  tienen  razón,  dice  Ñuño. 
La  demasiada  prudencia  de  los  ancianos  hace  imposi- 
bles las  cosas  mas  fáciles,  y  el  sobrado  ardor  de  los  jó- 
venes finge  fáciles  las  cosas  imposibles.  En  este  caso  no 
debe  interesarse  el  prudente,  añade  Ñuño,  ni  por  uno 
ni  por  otro  lado,  sino  dejar  á  los  unos  con  su  cólera  y  á 
los  otros  con  su  flema.  Tomar  el  medio  justo  y  burlarse 
de  ambos  extremos. 

CARTA  LXXX. 

Del  mismo,  al  mismo.— Abuso  del  Don. 

Pocos  dias  há  presencié  una  exquisita  chanza  que 
dieron  á  Ñuño  varios  amigos  suyos  extranjeros,  pero  no 
de  aquellos  que  para  desdoro  de  sus  propias  patrias 
andan  vagando  el  mundo,  llenos  de  los  vicios  de  todos 
lospaisesque  han  corrido  por  Europa,  y  traen  á  este 
rincón  de  ella  el  conjunto  de  todo  lo  malo  que  hay  en 
esta  parte  del  mundo;  sino  de  aquellos  que  procuran  es- 
timar é  imitar  lo  bueno  de  todas  partes,  y  que  por  tanto 
deben  ser  admitidos  muy  bien  en  cualquiera  de  ellas.  De 
estos  trata  Ñuño  algunos  de  los  que  residen  en  Madrid, 
y  los  quiere  como  á  paisanos  suyos,  pues  tales  le  pare- 
cen todos  los  hombres  de  bien  del  mundo,  siendo  para 
con  ellos  un  verdadero  cosmopolita,  ó  sea  ciudadano 
universal.  Zumbábanle  pues  sobre  la  facilidad  con  que 
los  españoles,  de  cualquier  condición  y  clase,  toman  el 
tratamiento  de  Don.  Como  el  asunto  es  digno  de  crítica 
y  los  concurrentes  eran  personas  de  talento  y  buen  hu- 
mor, se  les  ofrecian  una  infinidad  de  ideas  y  de  expre- 
siones á  cual  mas  chistosas,  sin  el  empeño  enfático  de 
las  disputas  de  escuela,  sino  con  el  donaire  de  las  con- 
versaciones de  corte. 

Un  caballero  flamenco,  que  se  halla  en  Madrid  si- 
guiendo no  sé  qué  pleito  dimanado  de  cierta  conexión 
de  su  familia  con  otra  de  este  pais ,  tronco  de  aquella ,  le 
decía  lo  absurdo  que  le  parecía  este  abuso,  y  lo  amplifi- 
caba, añadía  y  repetía :  Don  es  el  amo  de  una  casa;  Don, 
cada  uno  de  sus  hijos ;  Don ,  el  dómine  que  enseña  gra- 
mática al  mayor;  Don,  el  que  enseñaá  leeral  chico;  Don, 
el  mayordomo;  Don,  el  ayuda  de  cámara;  Doña,  la  ama 
de  llaves;  Doña,  la  lavandera.  Amigos,  vamos  claros;  son 
mas  los  Dones  de  cualquiera  casa,  que  los  del  Espíritu 
Santo. 

Un  oficial  reformado,  francés,  ayudante  de  campo  del 
marques  de  Lede,  hombre  sumamente  amable,  que  ha 
llegado  á  formar  un  excelente  medio  entre  la  gravedad 
española  y  la  lijereza  francesa,  tomó  la  mano  y  dijo  mil 
cosas  graciosísimas  sobre  el  mismo  asunto. 

A  este  siguió  un  italiano  de  familia  muy  ilustre,  que 
habia  venido  viajando  por  su  gusto,  y  se  detenia  en  Es- 
paña, aficionado  de  la  lengua  castellana,  haciendo  una 
colección  de  los  autores  españoles ,  y  criticando  con 
tanto  rigor  á  los  malos,  como  aplaudiendo  con  desinte- 
rés á  los  buenos. 

A  todo  callaba  Ñuño,  y  su  silencio  aun  me  duba  mas 


curiosidad  que  la  critica  de  los  otros.  El  no  les  inter- 
rumpió mientras  tuvieron  qué  decir  y  aun  repetir  lo 
dicho ,  y  ni  siquiera  se  mudaba  de  semblante.  Al  con- 
trarío, parecía  aprobar  con  su  dictamen  el  de  sus  ami- 
gos, con  la  cabeza,  que  movía  de  arriba  á  abajo,  con  las 
cejas,  que  arqueaba,  con  ios  hombros,  que  encogía.  A 
mi  parecer,  significaba  que  nótenla  qué  replicaren  con- 
tra, hasta  que  cansados  ya  de  hablar  todos  los  concur- 
rentes, les  dijo  poco  mas  ó  menos  así : 

No  hay  duda  que  es  extravagante  el  número  de  los 
que  se  usurpan  el  tratamiento  de  Don ;  abuso  general  en 
estos  años,  introducido  en  el  siglo  pasado  y  prohibido 
expresamente  en  los  anteriores.  Don  significa  señor,  co- 
mo que  es  derivado  de  la  voz  latina  Dominus.  Sin  pasar 
á  los  godos  y  sin  fijar  la  vista  en  mas  objeto  que  en  los 
posteriores  á  la  invasión  de  los  moros ,  sabemos  que  so- 
lamente los  soberanos,  y  aun  no  todos,  ponían  Don  an- 
tes de  su  nombre.  Los  duques  y  grandes  señores  lo  to- 
maron después  con  condescendencia  de  los  reyes ;  luego 
quedó  en  todos  aquellos  en  quienes  parecía  bien ,  á  sa- 
ber, en  todo  señor  de  vasallos.  Siguióse  esta  práctica  con 
tanto  rigor,  que  un  hijo  segundo  del  mayor  señor,  no 
siéndolo  él  mismo,  no  se  ponía  tal  distintivo.  Ni  los  em- 
pleos honoríficos  de  la  Iglesia ,  loga  y  ejército  daban  se- 
mejante adorno ,  aun  cuando  recaían  en  personas  de  las 
mas  ilustres  cunas.  Se  firmíiban  con  todos  sus  títulos, 
por  grandes  que  fuesen ,  se  les  escribía  con  todos  sus 
apellidos,  aunque  fuesen  los  primeros  de  la  monarquías 
como  Córdobas ,  Guzmanes ,  sin  poner  el  Don ;  pero  no 
se  olvidaba  el  darlo  al  caballero  particular  mas  pobre, 
como  tuviese  efectivamente  algún  señorío,  por  pequeño 
que  fuese.  ¡En  cuántos  monumentos, y  no  muy  anti- 
guos ,  leemos  inscripciones  de  este  ó  semejante  tenor : 
Aquí  yace  Juan  Fernandez  de  Córdoba ,  Pimentel ,  Hur- 
tado de  Mendoza  y  Pacheco,  comendador  de  Mayorga 
en  la  orden  de  Alcántara ,  maestre  de  campo  del  tercio 
viejo  de  Salamanca ,  etc. ,  etc.  Pero  ninguno  ponia  Don, 
aunque  le  sobrasen  tantos  títulos  sobre  que  recaer.  Des- 
pués pareció  conveniente  tolerar  que  las  personas  con- 
decoradas con  empleos  de  consideración  en  el  Estado  se 
llamasen  así ;  yesto,  que  pareció  justo, demostró  cuánto 
lo  era  mas  el  rigor  antiguo ,  pues  en  pocos  años  ya  se 
propagó  la  Donemanía  (perdonen  vuestras  Mercedes  la 
voz  nueva) :  de  modo  que  en  nuestro  siglo,  todo  el  que 
no  lleva  librea  se  llama  D.  Fulano;  cosa  que  no  consi- 
guieron m  tilo  tempore  ni  Hernán  Cortés ,  ni  Sancho  Dá- 
vila,  ni  Antonio  de  Leiva ,  ni  Francisco  Sánchez,  ni  lo3 
otros  varones  insignes  en  armas  y  letras. 

Mas  es ,  que  la  multiplicidad  del  Don  lo  ha  hecho  des- 
preciable entre  la  gente  de  primorosa  educación.  Llamar 
á  uno  D.  Juan,  D.  Pedro,  es  tratarlo  de  criado;  es  pre- 
ciso decir  Señor  Don ,  que  es  dos  veces  Don.  Si  el  Señor 
Don  llega  á  multiplicarse  en  el  siglo  que  viene  como  el 
Don  en  este  nuestro,  ya  no  bastará  el  Señor  Don  para 
llamar  á  un  hombre  de  forma  sin  agraviarle,  y  será  pre- 
ciso decir  Don  Señor  Don ;  y  teniéndose  igual  inconve- 
niente en  lo  futuro,  irá  creciendo  el  número  de  Dones  y 
Señores  en  el  de  los  siglos,  de  modo  que  dentro  de  algu- 
nos se  pondrán  las  gentes  en  el  pié  de  no  llamarse  las 
unas  á  las  otras,  por  el  tiempo  que  se  ha  de  perder  mise- 
rablemente en  repetir  el  Señor  Don  tantas  y  tan  inútiles 
veces. 

Las  gentes  de  corte,  que  sin  duda  son  las  que  menos 
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tiempo  tienen  que  perder,  ya  han  conocido  este  daño ,  y 
para  ponerle  competente  remedio,  si  tratan  á  uno  con 
alguna  familiaridad ,  lo  llaman  por  el  apellido  á  secas ,  y 
si  no  se  liallan  todavía  en  este  pié ,  le  añaden  el  Señor  al 
apellido,  sin  el  nombre  de  bautismo.  Pero  aun  de  aquí 
nace  otro  embarazo;  porque  si  nos  hallamos  en  una  sala 
muchos  hermanos  ó  primos  ó  parientes  del  mismo  ape- 
llido, será  menester  distinguirnos  por  las  letras  del  abe- 
cedario, como  los  matemáticos  distinguen  las  partes  de 
sus  figuras ;  ó  por  números,  como  los  ingleses  distinguen 
sus  regimientos  de  infantería. 

A  esto  añadió  Ñuño  otras  mil  reflexiones  chistosas,  y 
acabó  levantándose  con  los  demás  para  dar  un  paseo, 
diciendo:  Señores,  ¿qué  le  hemos  de  hacer?  Esto  prueba 
lo  que  mucho  tiempo  há  se  ha  demostrado,  á  saber,  que 
los  hombres  corrompen  todo  lo  bueno.  Yo  lo  confieso 
en  este  particular,  y  digo  lisa  y  llanamente  que  hay  tan- 
tos Dones  supérfluos  en  España,  como  marqueses  en 
Francia ,  barones  en  Alemania,  y  príncipes  eu  Italia: 
esto  es,  que  en  todas  partes  hay  hombres  que  toman  po- 
sesión de  lo  que  no  es  suyo,  y  lo  ostentan  con  mas  pompa 
que  aquellos  á  quienes  toca  legítimamente;  y  así  en 
Francia  hay  un  adagio  que  dice,  aludiendo  á  esto :  Barón 
Allemand,  ñíarquis FrariQois ,  et  Prince d' Italie ,  mau- 
ixiise  compagnie ;  así  también  ha  pasado  á  proverbio  cas- 
tellano el  dicho  de  Quevedo  : 

Don  Turuleque  me  llaman  ; 

Pero  pienso  que  es  adrede ; 

Porque  no  sienta  muy  bien 

El  üon  con  el  Turuleque. 

CARTA  LXXXI. 

Del  mlimo,  al  mismo.  —  Incertidumbre  de  cómo  se  debe  portar 
el  hombre. 

No  es  fácil  de  saber  cómo  ha  de  portarse  un  hombre 
para  hacerse  un  mediano  lugar  en  el  mundo.  Si  uno  apa- 
renta talento  ó  instrucción ,  se  adquiere  el  odio  de  las 
gentes,  porque  lo  tienen  por  soberbio,  osado  y  capaz  de 
cosas  grandes.  Si  al  contrario,  uno  es  humilde  y  come- 
dido, lo  desprecian  por  inútil  y  necio.  Si  ven  que  uno  es 
algo  cauto,  prudente  y  detenido,  lo  tienen  por  vengativo 
y  traidor.  Estas  consideraciones,  pesadas  con  madurez 
y  confirmadas  con  tantos  ejemplos  como  abundan,  le 
dan  al  hombre  gana  de  retirarse  á  lo  mas  desierto  de 
nuestra  África ,  huir  de  sus  semejantes,  y  escogerla  mo- 
rada de  los  montes  y  bosques,  entre  fieras  y  brutos. 

CARTA  LXXXII. 

Del  mismo,  al  mismo.  —Quinta  esencia  del  modernismo. 
Yo  me  guardaré  de  creer  que  haya  habido  siglo  en  que 
los  hombres  hayan  sido  cuerdos.  Las  extravagancias  hu- 
manas son  tan  antiguas  como  ridiculas ,  y  cada  era  ha 
tenido  su  locura  favorita.  Pero  así  como  el  que  entra 
en  un  hospital  de  locos  se  admira  del  que  ve  en  cada 
jaula,  hasta  que  pasa  á  otra  en  que  halla  otro  loco  mas 
frenético,  así  el  siglo  que  abora  vemos,  merece  la  pri- 
macía, basta  que  venga  otro  que  lo  supere.  El  inmediato 
será  sin  duda  el  superior ;  pero  aprovechemos  los  pocos 
años  que  quedan  de  este  para  divertirnos ,  por  si  no  lle- 
gamos á  entraren  el  signieule ;  y  vamos  claros;  son  muy 
excesivos  sus  delirios,  singularmente  el  haber  dado  por 
falsos  unos  cuantos  axiomas  ó  proposiciones  que  se  te- 
nían por  principios  sentados  é  indubitables. 

Yo  tengo,  dijo  Ñuño,  dos  amigos  que,  á  fuerza  de  es- 


tudiar las  costumbres  actuales  y  blasfemarlas  antiguas, 
y  á  fuerza  de  querer  sacar  la  quinta  esencia  del  moder- 
nismo, han  llegado  á  perder  la  cabeza,  como  puede 
acontecer  á  los  que  se  empeñen  mucho  en  hallar  la  pie- 
dra filosofal ;  pero  lo  mas  singular  de  su  desgracia  es  la 
manía  que  han  tomado,  á  saber,  de  examinarse  el  uno  al 
otro  sobre  ciertas  máximas  que  tienen  por  indubitables. 
Para  esto  se  hacen  ciertas  protestaciones  de  su  manía, 
que  todas  estriban  sobre  las  máximas  comunes  de  nues- 
tros infatuados  hombres  de  moda.  Visitándolos  muchas 
veces,  por  si  puedo  contribuir  á  su  restablecimiento,  he 
llegado  á  aprender  de  memoria  muchos  de  sus  artículos, 
á  mas  de  que  he  encargado  al  criado  que  los  asiste,  que 
apunte  todo  lo  que  oiga  gracioso  en  este  particular,  y 
todas  las  mañanas  me  presente  la  lista.  Óyelo  por  pre- 
guntas y  respuestas,  según  suelen  repetirlas. 

Pregunta.  ¿Tenéis  por  cierto  que  puede  uno  ser 
excelente  soldado  sin  haber  visto  mas  fuego  que  el  de 
una  chimenea,  y  que  solo  baste  llevar  la  vuelta  de  la 
mangamuy  estrecha,  hablar  mal  de  cuantos  generales 
no  dan  buena  mesa,  decir  que  desde  Felipe  11  acá  no 
han  hecho  nada  nuestros  ejércitos,  asegurar  que  á  los 
veinte  años  de  edad  se  pueden  mandar  cien  mil  hombres 
mejor  que  con  cuarenta  años  de  experiencia,  quince 
funciones  generales,  cuatro  heridas  y  conocimiento  del 
arte? 
Respuesta.  Sí  tengo. 

P.  ¿Tenéis  por  cierto  que  se  puede  ser  un  famoso 
sabio  sin  haber  leído  dos  minutos  al  día,  sin  tener  un 
libro,  sin  haber  tenido  maestros,  sin  ser  bastante  hu- 
milde para  preguntar  y  sin  tener  mas  talento  que  "para 
bailar  un  minuete? 
R.  Sí  tengo. 

P.  ¿Tenéis  por  cierto  que  para  ser  buen  patriota 
baste  hablar  mal  de  la  patria,  hacer  burla  de  nuestros 
abuelos,  y  escuchará  nuestros  peluqueros,  maestros  de 
baile,  operistas,  cocineros  y  sátiras  despreciables  con- 
tra la  nación ;  hacer  como  que  habéis  olvidado  la  lengua 
que  os  enseñó  el  ama  de  leche ,  hablar  ridiculamente 
mal  varios  trozos  de  las  extranjeras,  y  hacer  ascos  de 
todo  lo  quepasa  y  ha  pasado  desde  los  principios  por  acá? 
R.  Sí  tengo. 

P.  ¿Tenéis  por  cierto  que  para  mantener  el  cuerpo 
físico  humano  son  indispensables  cuatro  horas  de  mesa 
con  variedad  de  platos  exquisitos  y  mal  sanos,  café  que 
debilita  los  nervios,  licores  que  privan  la  cabeza,  y  des- 
pués un  juego  que  arruina  los  bolsillos,  contrayendo 
deudas  vergonzosas  para  pagar? 
R.  Sí  tengo. 

P.  ¿Tenéis  por  cierto  que  para  ser  buen  padre  de 
familia  basta  no  ver  meses  enteros  á  vuestra  mujer, 
sino  á  las  ajenas ,  arruinar  vuestros  mayorazgos,  entre- 
gar vuestros  hijos  á  un  maestro  alquilado  óá  vuestros 
lacayos,  cocheros  ó  mozos  de  muías? 
R.  Sí  tengo. 

P.  ¿Tenéis  por  cierto  que  para  ser  hombre  grande 
basta  negaros  al  trato  civil,  arquear  las  cejas,  tener  gran- 
des equipüjes,  grandes  casas  y  grandes  vicios? 
R.  Si  tongo. 

P.  ¿Toncis  por  cierto  que  pnra  contribuir  de  vues- 
tra pai  te  al  adelanUunicnlo  de  las  ciencias  baste  poi-se- 
guii-  á  los  que  las  cultivan  ,  y  despreciará  los  qno  quie- 
ran dedicarse  á  cultivarlas ,  y  mirar  á  un  filósofo,  á  un 
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poctn ,  á  tin  orador,  á  nn  matemálico,  como  un  papaga- 
yo, á  nn  mico,  ó  á  un  bufón  ? 

R.  Si  tengo. 

P.  ¿Tenéis  por  cierto  que  la  suma  y  final  bienaven- 
Inranza  del  lioinbre  consiste  en  tener  nn  tiro  de  caballos 
frisones  muy  gordos,  ó  de  potros  cordobeses  muy  finos, 
ü  de  millas  mancbegas  muy  altas? 

R.  Si  tengo. 

P.  ¿Tenéis  por  cierto  que  si  el  siglo  que  viene  abre 
los  ojos  sobre  las  ridiculeces  del  actual,  será  vuestro 
nombre  y  el  de  vuestros  seraejaules  el  objeto  de  la  risa 
y  mofa,  y  tal  vez  del  odio  y  de  la  execración  ?  ¿Y  noobs- 
tante  venís  á  prometer  couliüuar  viviendo  en  tales  ex- 
tntvagnncias? 

R.  Tengo  y  prometo. 

Luego  suele  callar  el  preguntante ,  y  el  otro  le  hace 
otras  tantas  preguntas,  añadió  Ñuño.  Lo  sensible  es, 
pnisiguió  diciendo,  que  no.  bagan  catecismo  completo 
análogo  á  esta  especie  de  símbolo.  Muy  curioso  estoy  de 
saber  qué  mandamientos  pondrían ,  qué  obras  de  mise- 
ricordia, qué  pecados,  qué  virtudes  opuestas  á  ellos, 
qué  oraciones.  Los  que  han  profesado  esta  secta,  vene- 
rado sus  misterios,  asistido  á  sus  ritos,  procurado  pro- 
pagar su  doctrina,  suelen  pasar  alegremente  los  años 
agradables  de  su  vida.  El  alto  concepto  en  que  se  tienen 
á  sí  mismos,  el  sumo  desprecio  cou  que  tratan  á  los 
otros ,  la  admiración  que  les  atrae  el  mundo  femenino, 
su  porte  extravagante,  y  en  fin,  la  ninguna  reflexión  se- 
na que  pueda  detener  un  punto  su  continuo  movimien- 
to, les  dan  sin  duda  una  juventud  muy  gustosa;  pero 
cuando  van  llegando  á  la  edad  madura  y  ven  que  van 
á  caer  en  el  mayor  desaire ,  creo  que  se  lian  de  hallar  en 
muy  triste  situación.  Se  desvanece  todo  aquel  torbellino 
de  superficialidades,  y  se  hallan  en  otra  esfera.  Los  hom- 
bres serios,  formales  é  importantes,  no  los  admiten,  por- 
que nunca  habían  sido  estimados  por  ellos  ;  las  mujeres 
losdesconocen  ya ,  porque  los  ven  despojados  de  todas  las 
prendas  que  los  hacian  apreciables  en  el  estrado;  y  se 
me  figura  cada  uno  de  ellos  como  el  murciélago,  que  ni 
es  prijaro  ni  ratón. 

¿  En  qué  clase  pues  del  EsLndo  se  ha  de  colocar  nno 
de  estos  cuando- llega  á  la  edad  menos  lijera  y  deliciosa? 
¡Qué  amargos  instantes  tendrá  cuando  se  vea  en  la  im- 
posibilidad de  ser  ni  hombre  ni  niño!  Le  darán  envidia 
Lá  hombres  que  van  entrando  en  la  edad  que  él  ha  pasa- 
do, y  le  causarán  extrañeza  los  hombres  que  se  hallan  con 
las  canas  que  ya  le  van  asomando.  Si  hubiese  contraído 
la  naturaleza,  al  tiempo  de  producirlo,  alguna  obliga- 
ción de  mantenerlo  siempre  en  la  edad  florida,  moriría 
sin  haber  usado  de  su  razón,  embobado  con  losaparentes 
placeresyfelícidades.  Si  conociendo  loco  rtodesujuven- 
tud,  hubiese  mirado  las  cosas  sólidas,  se  hallarid  á  cierto 
tiempo  colocado  en  alguna  clase  de  la  república,  mas  ó 
menos  feliz  á  la  verdad,  pero  siempre  con  algún  estable- 
cimiento. Cuando  en  el  caso  del  petimetre  este  no  tiene 
que  esperar  mas  que  mortificaciones  y  desaires  desde  el 
diaquese  le  arrugó  la  cara,  se  le  pobló  la  barba,  se  le  em- 
basteció el  cuerpo  y  se  le  ahuecó  la  voz;  estoes,  desde  el 
diaque  pudiera  haber  empezado  á  ser  algo  en  el  mundo. 

CARTA  LXXXlll. 

Del  mismo,  al  mismo.— Signo  de  los  hombres  sabios. 
Si  yo  creyera  en  losdelirios  de  la  astrología  judiciaria, 
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no  emplearla  mi  vida  en  cosa  alguna  con  mas  gusto  j 
curiosidad ,  que  en  indagar  el  signo  que  preside  al  naci- 
miento de  los  hombres  literatos  en  Europa.  En  todas 
partes  es  sin  duda  desgracia,  y  muy  grande,  la  de  nacer 
con  un  grado  mas  de  talento  que  el  común  de  los  morta- 
les ;  pero  en  España,  dice  Ñuño,  ha  sido  hasta  ahora  uno 
de  los  mayores  infortunios  que  puede  contraer  el  hom- 
bre al  nacer.  A  la  verdad ,  prosigue  mi  amigo ,  si  yo 
fuera  casado ,  y  mi  mujer  se  hallara  próxima  á  dar  suce- 
sión á  mi  casa,  la  diría  con  frecuencia :  desea  con  mucha 
vehemencia  tener  un  hijo  tonto;  verás  qué  vejez  tan  des- 
'  cansada  y  honorífica  nos  da.  Heredará  á  todos  sus  abue- 
los y  tios ,  y  tendrá  robusta  salud.  Hará  boda  ventajosa  y 
fortuna  brillante.  Será  reverenciado  en  el  pueblo  y  favo- 
recido de  los  poderosos,  y  moriremos  llenos  de  conve- 
niencias. Pero  sí  el  hijo  que  tienes  en  tus  entrañas  saliere 
con  talento,  ¡cuánta  pesadumbre  ha  de  prepararnos! 
Me  estremezco  al  pensarlo ,  y  me  guardaré  muy  bien  de 
decírtelo,  por  miedo  de  hacerte  malparir  de  susto.  Sea 
cual  sea  el  fruto  de  nuestro  matrimonio ,  yo  te  aseguro, 
á  fe  de  buen  padre  de  familia ,  que  no  le  he  de  enseñar  á 
leer  ni  á  escribir,  ni  -lia  de  tratar  con  mas  gente  que  el 
lacayo  de  casa. 

Dejemos  la  chanza  de  Ñuño ,  y  volvamos ,  Ben-Beley, 
á  lo  dicho.  Apenas  ha  producido  esta  península  hombre 
superior  á  los  otros,  cuando  han  llovido  sobre  él  mise- 
rias hasta  ahogarle.  Prescindo  de  aquellos  que  por  su 
soberbia  se  atraen  la  justa  indignación  del  gobierno, 
pues  estos  en  todos  los  países  están  expuestos  á  lo  mis- 
mo. Hablando  de  las  desgracias  que  han  experimentado 
en  España  los  sabios ,  inocentes  de  cosas  que  los  hicie- 
ran merecedores  de  tales  castigos,  y  que  solo  se  los  han 
adquirido  en  fuerza  de  la  constelación  que  acabo  de  de- 
cirte y  que  forma  el  objeto  de  mi  presente  especula- 
ción ;  cuando  veo  que  D.  Francisco  de  Quevedo ,  uno  de 
los  mayores  talentos  que  Dios  ha  criado ,  habiendo  na- 
cido con  buen  patrimonio  y  comodidades,  se  vio  redu- 
cido á  una  cárcel,  en  que  se  le  agangrenaron  las  llagas 
que  le  hacian  los  grillos ,  me  da  gana  de  queman  cuan- 
tos libros  veo. 

Cuando  reflexiono  que  Fr.  Luis  de  León,  no  obstante 
su  carácter  en  la  religión  y  en  la  universidad,  estuvo 
muchos  años  en  la  mayor  miseria  de  otra  cárcel  algo 
mas  temible  para  los  cristianos  que  el  mismo  patíbulo, 
me  estremezco. 

Es  tan  cierto  este  daño,  tan  seguras  sus  consecuen- 
cias y  tan  espantoso  su  aspecto,  que  el  español  que  pu- 
blica sus  obras  hoy,  las  escribe  con  inmenso  cuidado  ',  y 
tiembla  cuando  llega  el  tiempo  de  imprimirlas.  Aunque 
le  conste  la  bondad  de  su  intención,  la  sinceridad  de  sus 
expresiones,  la  justificación  del  magistrado,  la  benevo- 
lencia del  público,  siempre  debe  recelarse  de  los  influ- 
jos de  la  estrella,  como  el  que  navega  cuando  truena, 
aunque  el  navio  sea  de  buena  calidad,  el  mar  poco  peli- 
groso ,  la  tripulación  robusta  y  el  piloto  práctico ,  siem- 
pre se  teme  que  caiga  un  rayo  y  le  abrase  los  palos  ó  las 
jarcias,  y  aun  tal  vez  se  comunique  á  la  Santa  Bárbara, 
encienda  la  pólvora  y  lo  vuele  todo. 

De  aquí  nace  que  muchos  hombres  cuyas  composi- 
ciones serian  útiles  á  la  patria ,  las  ocultan  ;  y  los  ex- 
tranjeros, al  ver  las  obras  que  salen  á  luz  en  España, 
tienen  á  los  españoles  en  un  concepto  que  no  se  mere- 
cen. Pero  aunque  el  juicio  es  falso,  no  es  temerario, 
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pues  quedan  escondidas  las  obras  que  merecerían  aplau- 
sos. Yo  trato  poca  gente ,  pero  aun  entre  mis  conocidos 
me  atrevo  á  asegurar  que  se  pudieran  sacar  manuscritos 
muy  especiales  sobre  toda  especie  de  erudición ,  que 
actualmente  yacen  como  en  el  polvo  del  sepulcro,  cuan- 
do apenas  liabian  salido  de  la  cuna.  De  otros  puedo  afir- 
mar también  que,  por  un  pliego  que  han  publicado,  han 
guardado  noventa  y  nueve. 

CARTA  LXXXIV. 

DeBcn-BcIcy  á  Gacel.— Consuelo  de  la  fama  postuma. 
No  enseñes  á  tus  amigos  la  carta  que  te  escribí  sobre 
eso  que  llaman  fama  postuma.  Aunque  ella  sea  una  de 
las  mayores  locuras  del  hombre,  es  preciso  dejarla  rei- 
nar con  otras  muchas.  Pretender  reducir  el  género  hu- 
mano á  solo  lo  que  es  moralmente  bueno,  es  pretender 
que  lodos  los  hombres  sean  filósofos,  y  esto  es  imposi- 
ble. Después  de  escribirte  meses  há  sobre  este  asunto, 
he  considerado  que  el  tal  deseo  es  una  de  las  pocas  cosas 
que  pueden  consolar  al  hombre  de  mérito,  desgraciado. 
Puede  serle  muy  fuerte  alivio  el  pensar  que  las  genera- 
ciones futuras  le  harán  la  justicia  que  leniegan  sus  coe- 
táneos; y  soy  de  parecer  que  se  han  de  dar  todos  los  gus- 
tos posibles  y  cuantos  consuelos  pueda  apetecer,  aun- 
que sean  pueriles,  como  sean  inocentes,  al  infeliz  y 
cuitado  animal  llamado  hombre. 

CARTA  LXXXV. 

De  Gacel  á  Oen-Dclcy,  en  respuesta  á  la  anterior.— Indiferencia 
sobre  la  misma  fama. 

Bien  me  gnanlaré  de  enseñar  tu  carta  á  algunas  gen- 
tes. Me  hace  mucha  fuerza  que  la  esperanza  de  la  fama 
postuma  es  la  única  que  puede  mantener  en  pié  á  mu- 
chos que  padecen  la  persecución  de  su  siglo  y  apelan  á 
los  venideros :  por  consiguiente  debe  darse  este  consue- 
lo y  cualquiera  otro  docente,  aunque  sea  pueril,  al 
hombre  que  vive  en  medio  de  tanto  infortimio.  No  obs- 
tante, mi  amigo  Ñuño  dice  que  ya  es  demasiado  el  nú- 
mero de  gentes  que  en  España  siguen  el  sistema  de  la 
indiferencia  sobre  esta  especio  do  fama.  O  sea  carácter 
del  siglo ,  ó  espíritu  verdadero  de  la  filosofía ,  ó  conse- 
cuencia de  la  religión ,  que  mira  como  vanas,  transito- 
rias y  frivolas  todas  las  glorias  del  mundo ,  lo  cierto  es, 
que  es  excesivo  el  número  de  los  qno  miran  el  último  de 
gu  existencia  en  este  mundo. 

Para  confirmarme  en  ello  me  contó  la  vida  que  hacen 
muchos,  incapaces  de  adquirir  tal  lama.  No  solo  hablo 
dé  la  vida  deliciusa  de  la  corte  y  grandes  cimlailes,  que 
son  imluíiarcniunn  de  crítica,  sino  de  la  de  las  villas  y 
aldf'as.  El  primer  ejemplo  que  sacó,  fué  el  del  huésped 
que  invü  y  lauto  csliiné  cu  mi  primer  viaje  por  la  Pe- 
nínsula. A  este  siguieron  otros  varios  muy  parecidos  á 
él ,  y  concluyó  diciendo  :Son  muchos  millares  de  hom- 
:  res  los  que  se  levantan  muy  tarde,  tou)an  chocolate 
muy  caliente  yagua  muy  fría;  se  visten,  salen  á  la  plaza, 
ajustan  un  par  de  pollos ,  oyen  misa,  vuelven  á  la  plaza, 
dan  cuatro  paseos,  se  informan  en  qué  estado  se  hallan 
los  chismes  y  luiblillasdel  lugar,  vuelven  á  casa,  comen 
muy  despacio,  duermen  la  siesta  ,  so  levantan ,  tlan  \in 
paseo  al  campo,  vuelven  á  casa ,  se  refrcíscan ,  van  á  la 
tertulia ,  juegan  á  la  malilla ,  vuelven  á  casa ,  rezan,  ce- 
nan y  se  melttu  uu  lu  cuaiu. 


josé  cadahalso. 

Carta  lxxxvl 

De  Ben-Beley  á  Gacel.  -Apariciones  de  Santiago  en  las  katallas. 
Preguiita  á  tu  amigo  Ñuño  su  dictamen  sobre  un  hé- 
roe ,  famoso  en  su  país  por  el  auxilio  que  los  españoles 
han  creído  deberle  en  la  larga  serie  de  batallas  que  se 
dieron  sus  abuelos  y  los  nuestros  por  la  posesión  de  esa 
península.  En  sus  historias  veo  que ,  estando  el  rey  Don 
Ramiro  con  un  puñado  de  vasallos  suyos,  rodeado  de  un 
ejército  inumerable  de  moros ,  y  siendo  su  pérdida  ine- 
vitable, se  le  apareció  el  tal  héroe  llamado  Santiago ,  y 
le  dijo  que  al  amanecer  del  día  siguiente,  sin  cuidar 
del  número  de  sus  soldados  ni  del  de  sus  enemigos ,  se 
arrojase  sobre  ellos  confiado  en  la  protección  que  él  le 
traía  del  cielo.  Añaden  los  historiadores  que  asi  lo  hizo 
ü.  Ramiro,  y  ganó  una  batalla  tan  gloriosa,  como  hu- 
biera sido  temeraria  si  se  hubiese  graduado  la  esperanza 
por  las  fuerzas.  Los  anales  de  España  refieren  oíros  lan- 
ces de  la  misma  especie.  Dime  qué  hay  en  esto. 

CARTA  LXXXVIL 

De  Gacel  á  Ben-Beley,  en  respuesta  de  h  antecedente. 

He  cumplido  con  tu  encargo.  He  comunicado  á  Ñuño 
tu  reparo  sobre  el  pimto  de  su  historia  que  menos  nos 
puede  gustar  sí  es  verdadera ,  y  mas  nos  haga  reír  si  es 
falsa;  y  aun  le  he  añadido  algunas  reflexiones  de  mí  pro- 
pia imaginación.  Sí  el  cielo,  le  decía  yo,  quería  libertar 
tu  patria  de^  yugo  africano,  ¿habia  menester  fuerzas  Im- 
'  manas,  la  presencia  efectiva  de  Santiago,  y  mucho  me- 
nos la  de  su  caballo  blanco,  para  derrotar  c!  ejército  mo- 
ro? El  que  lo  ha  hecho  todo  de  la  nada  con  sola  su  pala- 
bra y  con  solo  su  querer,  ¿  necesitó  acaso  de  una  cosa 
tan  material  como  la  espada?  ¿Creéis  que  los  que  están 
gozando  del  eterno  bien  bajea  á  dar  cuchilladas  y  esto- 
cadas á  los  hombres  de  este  mundo?  ¿No  te  parece  mas 
conforme  á  lo  que  creemos  de  la  esencia  divina,  el  pen- 
sar :  Dios  dijo  :  Huyan  los  moros,  y  los  moros  huyeron? 

E4a  conversación  entre  un  moro  africano  y  un  cris- 
liauo  español  parecerá  por  lo  menos  ociosa;  pero  entre 
dos  hombres  racionales  de  cualquiera  religión  y  país,  se 
puede  muy  bien  tratar  sin  entibiar  la  amistad. 

Respondióme  Ñuño  con  la  dulzura  natural  quo  lo 
acompaña,  y  la  imparcialidad  que  haoe  tan  aprecíables 
sus  controversias. 

De  padres  á  hijos  nos  ha  venido  la  noticia  de  qu3 
Santiago  se  apareció  á  Ramiro  en  la  memorable  batalla 
de  Clavijo,  y  que  su  presencia  dio  á  los  cristianos  la  vic- 
toría  sobre  los  moros.  Aunque  esta  época  de  nuestra 
historia  no  sea  articulo  de  fe  ni  demostración  de  geo- 
metría ,  y  por  tanto  pueda  cualquiera  negarla  sin  mere- 
cer el  título  do  impío  ni  el  de  irracional,  parece,  no 
obstante,  que  tradición  tan  antigua  se  ha  consagrado 
en  E-paña  por  la  piedad  de  nuestro  carácter  nacional, 
que  nos  lleva  á  atríbuir  al  cielo  las  ventajas  que  han  ga- 
nado nuestros  brazos,  siempre  que  estas  nos  parecen 
extraordinarías ;  lo  cual  contradice  la  vanidad  y  orgullo 
que  nos  atríbuyen  los  extranjeros.  Esta  humildad  mis- 
ma ha  causado  los  mas  gloriosos  tríunfos  que  ha  tenido 
nación  alguna  del  orbe.  Los  dos  mayores  hombres  que 
ha  producido  esta  península,  experíinentaron  en  lances 
de  la  mayor  entidad  la  importancia  de  esta  piedad  en  el 
pueblo  español.  Cortés  en  América  yCisnerosenAfríca 
vieron  ú  sus  soldados  obrar  portentos  de  un  valor  ver- 
dadtíi-amentc  mas  quo  humano,  porque  sus  ejércitos 
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vieron  ó  creyeron  ver  la  misma  aparición.  No  hay  disci- 
plina militar,  ni  armas,  ni  ardides,  ni  método  que  in- 
funda al  soldado  fuerzas  tan  invencibles  ni  de  efecto 
tan  conocido,  como  la  idea  de  que  los  acompaña  un  es- 
fuerzo sobrenatural  y  los  guia  un  ciiudillo  bajado  del 
cielo.  De  esta  verdad  quedaron  tan  persuadidas  las  ge- 
neraciones inmediatas,  que  duró  mucho  tiempo  en  los 
ejércitos  españoles  la  costumbre  de  invocará  Santiago 
al  tiempo  del  ataque.  La  disciplina  mas  capaz  de  hacer 
un  ejercito  sufftrior  á  otro,  se  puede  fficil mente  copiar 
por  cualquiera;  la  mayor  destreza  en  el  manejo  de  las 
armas,  la  mas  científica  construcción  de  ellas,  pueden 
imitarse.  El  mayor  número  de  auxiliares  aliados  y  mer- 
cenarios se  pueden  lograr  con  el  dinero.  Con  el  mismo 
medio  se  logran  las  espías  y  se  corrompen  los  confiden- 
tes. En  fin,  ninguna  nación  guerrera  puede  tenerla  me- 
nor ventaja  en  ima  campaña,  que  no  se  le  igualen  los 
enemigos  en  la  siguiente;  pero  la  creencia  de  que  baja 
un  campeón  celestial  á  auxiliar  á  una  tropa ,  la  llena  de 
un  vigor  inimitab'e.  Mira,  Gacel  :  los  que  pretenden 
destruir  ciertas  cosas  que  el  vulgo  cree  buenamente 
sin  perjuicio  de  la  religión,  y  de  cuya  creencia  resultan 
efectos  útiles  al  Estado ,  no  se  hacen  cargo  de  lo  que  su- 
cedería si  el  pueblo  se  metiese  á  ülósofo  y  quisiese 
indagar  la  razón  de  cada  establecimiento.  El  pensarlo 
me  estremece,  y  es  uno  de  los  motivos  que  me  irritan 
contra  una  secta  tan  extendida  en  Europa,  que  quiere 
traer  á  juicio  cuanto  hasta  ahora  se  ha  tenido  por  mas 
evidente  que  una  demostración  geométrica.  De  los  abu- 
sos pasan  á  los  usos ,  y  de  lo  accidental  á  lo  esencial.  No 
solo  niegan  aquellos  artículos  que  pueden  absoluta- 
mente negarse  sin  perjuicio  de  la  religión,  sino  que 
pretenden  ridiculizar  hasta  los  cimientos  de  la  religión 
misma,  lu  revelación  y  la  tradición;  y  con  vana^Jisonjas 
de  libertad  buscan  el  medio  mas  corto  y  eficaz  de  hun- 
dir el  mundo  entero  en  un  caos  moral  el  mas  espantoso, 
en  que  se  aniquile  todo  lo  divino  y  humano.  Dirae ,  Ga- 
cel ;  si  el  hombre  no  esperaia  otra  vida ,  ¿  en  qué  em- 
plearía la  presente  ?  En  todo  género  de  delitos,  por  atro- 
ces y  perjudiciales  que  fueran. 

A  la  verdad,  amigo  Ben-Beley,  esta  razón  de  Ñuño 
me  parece  sin  réplica.  Lo  que  los  libertinos  se  han  em- 
peñado en  predicar  y  extender,  ó  es  falso  ó  verdadero. 
Si  es  falso ,  como  con  precisión  lo  debe  ser,  son  ellos 
muy  reprehensibles  por  querer  contradecir  á  la  creencia 
de  tantos  siglos  y  pueblos.  Si  por  caso  imposible  fuera 
verdadero,  sería  un  secreto  mas  importante  que  el  de 
la  piedra  filosofal ,  para  deber  ocultarlo,  y  mas  peligroso 
que  el  de  la  mágica  negra. 

CARTA  LXXXMIL 

De  Den-Belej  i  Gacel.— Tiempo  perdido  el  declamar 
contra  el  lujo. 

Veo  y  apruebo  lo  que  me  dicessobre  los  varios  trámi- 
tes por  donde  pasan  las  naciones  desde  su  formación 
hasta  su  ruina  total.  Si  cabe  algún  remedio  para  evitar 
la  encadenación  de  cosas  que  han  de  suceder  á  los  hom- 
bres y  á  sus  comunidades,  no  creo  que  lo  haya  parapre- 
veuirlosdañosdelaépoca  del  lujo.  Este  tiene  demasiado 
atractivo  para  dar  lugar  á  cualquiera  otra  persuasión  ;  y 
asilos  que  nacen  en  semejantes  eras,  se  cansan  en  balde 
si  quieren  contrarestar  la  fuerza  de  tan  furioso  tórren- 
le. Un  pueblo  acostumbrado  á delicadas  mesas ,  blandos 


lechos,  ropas  Anas,  modales  afeminados,  conversacio- 
nes amorosas,  pasatiempos  frivolos,  estudios  dirigidos 
á  refinar  las  delicias,  y  lo  restante  del  lujo,  no  es  capaz 
de  oír  la  voz  de  los  que  quieran  demostrarle  lo  próximo 
de  su  ruina.  Ha  de  precipitarse  en  ella  cerno  el  rio  en  el 
mar.  Ni  las  leyes  suntuarias,  ni  las  ideas  militares,  ni 
las  guerras,  ni  lasconquistas,  niel  ejemplo  de  un  sobe- 
rano parco ,  austero  y  sobrio ,  bastan  á  resarcir  el  daño 
que  se  introdujo  insensiblemente. 

Reiráse  semejante  nación  del  magistrado  que ,  que- 
riendo resucitar  las  antiguas  leyes  y  austeridad  de  cos- 
tumbres, castigue  á  los  que  las  quebranten,. del  filósofo 
que  declame  contra  la  relajación,  del  general  que  hable 
alguna  vez  de  guerras :  nada  de  esto  se  entiende  ni  aun 
se  oye.  ¿Se  oirá  tal  vez  al  poeta  que  cante  las  glorias  de 
los  héroes  de  la  patria?  Buenos  estamos :  loque  se  escu- 
cha con  respeto  y  se  ejecuta  con  esmero  universal,  es 
todo  lo  que  puede  acelerar  y  completar  la  ruina  total  de 
la  nación.  La  invención  de  un  sorbete,  de  un  peinado, 
de  un  vestido,  de  un  baile,  se  tiene  por  prueba  mate- 
mática de  los  progresos  del  entendimiento  humano.  La 
composición  nueva  de  una  música  deliciosa,  de  una 
poesía  afeminada,  de  un  drama  amoroso,  se  cuenta  en- 
tre las  cosas  mas  úliles  del  siglo.  A  esto  reduce  la  nación 
todo  el  esfuerzo  del  ingenio  racional :  á  un  nuevo  mue- 
lle de  coche,  toda  la  matemática;  á  una  fuente  extraña  y 
á  un  teatro  agradable,  toda  la  física;  á  mas  olores  fragran- 
tés, toda  la  química  ;  á  modos  de  hacernos  mas  capaces 
de  disfrutar  placeres,  toda  la  medicina;  á  romper  todos 
los  .vínculos  de  parentesco ,  matrimonio ,  lealtad ,  amis- 
tad y  amor  de  la  patria,  toda  la  moral  y  filosofía. 

Buen  recibimiento  tendría  el  que  se  llegase  aun  jo- 
ven de  diez  y  ocho  años  diciéndole  :  Amigo,  ya  estás 
en  edad  de  empezará  ser  útil  á  tu  patria ;  quítate  esos 
vestidos,  y  ponte  uno  de  lana  del  pais;  deja  esos  manja- 
res deliciosos,  y  conténtate  con  un  poco  de  pan,  vino, 
yerbas,  vaca  y  carnero;  no  pases  siquiera  por  teatros  y 
tertulias;  vete  al  campo,  salta,  corre,  tira  la  barra, 
monta  á  caballo,  mata  un  jabalí  ó  un  oso,  ejercita  tus 
fuerzas,  críate  robusto,  cásate  con  una  mujer  honrada, 
rolliza  y  trabajadora. 

Poco  mejor  le  iría  al  que  llegase  á  una  mujer  y  le  di- 
jese :  ¿Tienes  ya  quince  años?  Pues  ya  no  debes  pensar 
en  ser  niña  :  tocador,  gabinete,  coche,  mesas,  cortejos, 
teatros ,  nuditos,  máscaras,  encajes,  cintas,  parches, 
aguas  de  olor,  batas,  deshabillés,  al  fuego  desde  ahora. 
¿  Quién  se  ha  de  casar  contigo  si  te  empleas  en  esos  pa- 
satiempos? ¿Qué  marido  ha  de  tener  la  que  no  cría  sus 
hijos  á  sus  pechos,  la  que  no  sabe  hacerle  las  camisas, 
cuidarlo  en  una  enfermedad  ,.gobernar  su  casa  y  seguir- 
le, si  es  menester,  á  la  guerra? 

El  pobre  que  fuese  con  estos  sermones,  recibiriaen 
pago  mucha  burla  y  mofa.  Esta  especie  de  discursos, 
aunque  muy  ciertos  y  verdaderos  en  un  siglo,  apenas  se 
entienden  en  otro.  Sucede  al  pié  de  la  letra  á  quien  los 
profiere,  como  sucederifi  al  que  resucitase  hoy  en  París 
liablando  galo,  ó  en  Madrid  hablando  el  lenguaje  de  la 
antigua  Numancia;  y  si  al  estilo  anadia  el  traje  y  ade- 
manes correspondientes,  todos  los  desocupados,  (que 
son  la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  las  cortes)  irían 
á  verlo  por  curiosidad ,  como  quien  va  á  ver  un  pájaro  ó 
un  monstruo  venida  de  lejanas  tierras. 

Si  como  rae  hallo  en  África,  apartado  de  la  corte  del 
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Eniporoflfi'",  «¡opim/'n  flol  b.nHicio  y  en  una  edad  ya  dc- 
créjiila,  iiic  viusceii  cualquier  corte  de  las  principales 
de  EiMopa,  con  pocos  arios,al^unasinlrüdncciones  y  me- 
diana fcirUr.ia,  aunque  me  hallase  con  este  conocimiento 
íilosólico ,  no  creas  que  yo  me  pusiese  á  declamarcontra 
este  desarreglo  ni  á  ponderar  sus  consecuencias.  Me 
pareceriatan  infructuosa  empresa,  como  la  de  querer 
detener  el  flujo  y  reflujo  del  mar  ó  el  oriente  y  ocaso  de 
los  astros. 

CARTA  LXXXIX. 

DeNuQo  á<;acel.— Inutilidad  de  las  cartas  de  asuntos  domésticos. 

Lascarlas  familiares  que  no  tratan  sino  de  la  salud  y 
negocios  domésticos  de  amigos  y  conocidos,  son  las 
composiciones  mas  friasé  insulsas  del  mundo.  Debieran 
venderse  impresas  y  tener  los  blancos  necesarios  para 
las  firmas  y  fechas,  con  distinción  de  cartas  de  padres  á 
hijos,  de  hijos á  padres,  de  amos  á  criados,  de  criados á 
amos,  de  los  que  viven  en  la  corte,  de  losqueestán  ave- 
cindados en  las  aldeas.  Con  este  surtido,  que  podia  ven- 
derse en  cualquier  librería  á  precio  hecho, se  quitarla 
uno  el  trabajo  de  escribir  una  resma  de  papel  llena  de 
insulseces  todos  los  años,  y  deleer  otras  tantas  de  la  mis- 
ma calidad ,  dedicando  el  tiempo  á  cosas  mas  útiles. 

Si  son  de  esta  especie  las  contenidas  en  el  paquete  que 
le  remito,  y  que  me  han  enviado  de  Cádiz  para  tí,  no 
puedo  menos  de  compadecerte.  Pero  creo  que  entre 
ellas  habrá  muchas  de  Ben-Beley,  en  las  cuales  no  pue- 
den menos  de  hallarse  cosas  mas  dignas  de  tu  lectura. 

Te  remitiré  en  breve  un  extracto  de  cierta  obra  de  un 
amigo  mió ,  que  está  haciendo  un  paralelo  entre  el  sis- 
tema de  las  ciencias  de  varios  siglos  y  países.  Es  increi- 
bleque,  habiéndose  adelantado  tan  poco  en  lo  sustancial, 
haya  sido  tanta  la  variedad  de  dictámenes  en  diferentes 
épocas. 

Hay  nación  en  Europa  (y  no  es  la  española)  que  pocos 
siglos  há  prohibió  la  imprenta,  después  todos  los  tea- 
Iros,  luego  toda  filosofía  opuesta  al  peripateticísmo,  y  su- 
cesivamente el  uso  de  la  quina;  y  al  cabo  dio  en  el  extre- 
mo contrario.  Quiso  la  misma  hacer  salir  de  la  cascara,  en 
.su  país  frió  y  húmedo,  los  pájaros  traídos  dentro  de  sus 
huevos'de  un  clima  caliente  y  seco.  Otros  de  sus  sabios 
se  empeñaron  en  sostener  que  los  animales  pueden  pro- 
crearse sin  ser  producidos  del  semen.  Otros  apuraron  el 
sistema  de  la  atracción  newtoniana,  hasta  atribuirle  la 
formación  de  los  fetos  dentro  de  las  madres.  Otros  dije- 
ron que  los  montes  se  han  formado  de  la  mar.  Esta  li- 
bertad ha  trascendido  de  la  física  á  la  moral :  han  defen- 
dido algunos  que  lo  de  íuyo  y  mío  eran  delirios  formales; 
que  en  la  igualdad  de  los  hombres  es  vicioso  el  estable- 
cimiento de  jerarquías;  que  el  estado  natural  del  hombre 
es  la  soledad ,  como  el  de  la  fiera  en  el  monte.  Los  que 
no  ahondamos  tanto  en  las  especulaciones,  no  podemos 
determinarnos  á  dejar  las  ciudades  de  Europa  y  pasar  á 
vivir  con  loshotentotes,  patagones, araucanos,  iroque- 
ses,  apalaches  y  otros  tales  pueblos;  que  sería  mas  con- 
forme ala  naturaleza,  segunel  sislcmade  estos  Glósofos, 
ó  lo  que  sean. 


CARTA  XC. 
Do  Gacel  á  Ñuño.— Despídese  Gacel  de  NuíIü. 
En  la  última  carta  de  Ben-Beley,  que  me  acabas  de 
remiíir  según  tu  escrupulosa  costumbre  de  ho  abrir  las 
que  vienen  selladas,  me  hallo  con  noticias  que  me  lla- 
man con  toda  prontitud  á  la  corle  de  mi  patria.  Mi  fami- 
lia acaba  de  renovar  con  otra  ciertas  disensimies  anti- 
guas, en  las  que  debo  tomar  partido  muy  contra  mi  genio 
natural,  opuesto  á  todo  lo  que  es  facción,  bando  y  par- 
cialidad. Un  tio  que  pudiera  manejaraqtellos negocios, 
está  lejos  de  la  corte ,  empleado  en  un  gobierno  sobre 
las  fronteras  de  los  bárbaros,  y  no  es  costumbre  entre 
nosotros  dejar  las  ocupaciones  del  carácter  público  por 
las  del  ínteres  particular.  Ben-Beley,  sobre  ser  muy  an- 
ciano ,  se  ha  totalmente  apartado  de  tas  cosas  del  mundo, 
con  que  yo  me  veo  absolutamente  precisado  á  acudir  í 
ellos.  En  este  puerto  se  halla  un  navio  holandés,  cuyo 
capitán  se  obliga  á  llevarme  hasta  Ceuta,  y  de  allí  me 
será  muy  fácil  y  barato  el  tránsito  hasta  la  corte.  Es  na- 
tural que  toquemos  en  Málaga  :  dirígeme  á  aquella  ciu- 
dad las  cartas  que  me  escribas,  y  encarga  á  algún  amigo 
que  tengas  en  ella  que  las  remita  al  de  Cádiz,  en  caso 
que  en  todo  el  mes  que  empieza  hoy  no  me  vea.  Te  ase- 
guro que  el  pensamiento  solo  de  que  voy  á  la  corte  á 
pretender  con  los  poderosos  y  lidiar  con  los  iguales,  me 
desanima  increíblemente. 

Te  escribiré  desde  Málaga  y  Ceuta,  y  á  mi  llegada. 
Siento  dejar  tan  pronto  tu  tierra  y  tu  trato.  Ambos  ha- 
bían empezado  é  inspirarme  ciertas  ideas,  nuevas  para 
mí  hasta  ahora,  de  las  cuales  me  había  privado  mi  naci- 
miento y  educación ,  influyéndome  otras  que  ya  me  pa- 
recen absurdas  desde  que  medito  sobre  el  objeto  de  las 
conversaciones  que  tantas  veces  hemos  tenido.  Grande 
debe  de.  ser  la  fuer  zade  la  verdad,  cuando  basta  á  con- 
trastar dos  tan  grandes  esfuerzos.  ¡  Dichoso  amanezca  el 
día  feliz  cuyas  divinas  luces  acaben  de  disipar  las  pocas 
tinieblas  que  aun  oscurecen  lo  oculto  de  mi  corazón! 
No  me  ha  parecido  jamas  tan  hermoso  el  sol  después  de 
una  borrasca,  ni  el  mar  tranquilo  después  de  una  furio- 
sa agitación,  ni  el  soplo  blando  del  céfiro  después  del 
son  horroroso  del  Norte,  como  me  parecerá  el.estado  de 
mi  corazón  cuando  llegue  á  gozar  la  quietud  que  mo 
prometiste  y  empecé  á  experimentar  en  tus  discursos. 
La  privación  sola  de  tan  grande  bien  me  hace  intolerable 
la  distancia  de  las  costas  de  África  á  las  de  Europa.  Tra- 
taré en  mi  tierra  con  tedio  los  negocios  que  me  llaman, 
dejando  en  la  tuya  el  único  que  merece  mi  cuidado;  y  al 
punto  volveré  á  concluirlo ,  no  solo  á  costa  de  tan  corto 
viaje ,  pero  aunque  fuese  preciso  el  de  la  nave  española 
La  Victoria,  que  fué  la  primera  que  dio  la  vuelta  al 
globo. 

Hago  ánimo  de  tocarestas  especies  á  Ben-Beley.  ¿Qué 
rae  aconsejas?  Tengo  cierto  recelo  de  ofender  su  rigor, 
y  cierto  impulso  interiora  iluminarlo,  si  aun  está  ciego; 
ó  á  que  su  corazón,  si  ya  ha  recibido  esta  luz,  la  comu- 
nique al  mío,  y  unidas  ambas,  formen  mayor  claridad. 
Sobre  esto  espero  tu  respuesta,  aun  mas  que  sobre  los 
negocios  de  pretensión ,  cortes  y  fortuna. 


FIN   DE   L\S   CAIITAS  MARRUECAS,  T   DEL   TOMO   PRIMERO  DEL   EPISTOLARIO   ESPAÑOL. 
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